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SESIONES  ORDINARIAS 


1."  PERÍODO  DE  LA  21.»  LEGISLATURA 


l.'^   SESIÓN  PREPARATORIA 


FEBRERO  8  DE  1902 


Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  de  In  H. 
Cunara  de  Representantes  á  las  tres  y  cua- 
renta minutos  p.  m.  del  día  ocho  de  febrero 
del  año  de  mil  novecientos  dos,  los  sefiores 
electos  representantes  á  la  XXI  Legislatura 


Joaqnla  D.  F^- Jardo 
XmUio  Avog^no 
Francisco  H.  Lópss 
Bem&bé  Mendoza 
Benito  M.  Cnfiarro 
SetembrinoB  Pereda 
Rodolfo  Fonseoa 
«lo<é  Romea 
Oriol  Solé  Rodriguen 
Hannel  Tiscornia 
Ventora  Bnciao 
Leopoldo  Gonaáles 

Lerena 
Vario  L.  Gil 
Santos  Icasoria^a 
Luis  £.  Segundo 
Bernardo  Garda 
Federico  Flearqaln 
Aiuicleto  Dafort  y  Al- 
vares 
Felipe  Laotteva  Stir- 

Unff 
Francisco  C.  Fiorito 
Bamón  Mora  Ma^ari- 

Aos 
Martin  Saárez 
Antonio  6.  Goso 
RotaUo  Rodrigues 
^ancisoo  del  Campo 
(^losA.  Berro 
Unro  A  Olivera 
Unro  V.   Rodrigues 


Ricardo  J.  Areco 
Joan  Gil 

Joaquín  8llTán   Fer- 
nández 
Juan  A.  Smith 
Solano  A.  Riostra 
Eduardo  Iglesias 
Ángel  F.oro  Costa 
Agustín   Ferrando  y 

Olaondo 
Rodo.'fo  Vello' o 
Manuel  Herrero  y  Es- 
pinosa 
Bernordino  E.  Orlqae 
Ramón  Vázquez  Vá- 
rela 
José  Espalter 
Sanriago  Barablno 
Pedro  G.  Escader 
Garlos  de  Gttstro 
Arturo  Berro 
Juan M.  Et'hcverrlto 
Escolástico  Imas 
Francisco  Soca 
Antonio  M.  Rodríguez 
José  Serrato 
Francisco  Miláns  Zi- 

baleta 
Fedro  Figarl 
Alfredo  Vidal  y  Fuen- 
tes 


Sr.  Secretorio  redactor  —  Seílores 
electos  diputados  á  la  XXI  Legislatura: 
Para  dar  cumplimiento  á  la  disposición  re- 


glnmentaria  pertinente  al  caso,  se  va  á  pro- 
ceder á  tomar  la  votación  nominalmente  pa- 
ra elegir  un  presidente  provisorio. 

(Se  toma  la  votación  en  el  orden  si- 
guiente): 

Kl  peñor  ATegno:  por  el  señor  CuOarro. 

El  señor  Dufort  y  AWarez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bai-Abino:  por  el  mismo  señor. 

¡•:i  señor  Fajardo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Solé  y  Rodríguez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Men'ioza:  ptir  el  mismo  señor. 

El  :^eñor  Gonz.'^lez  Lerena-  por  el  mismo  señor. 

El  señor  del  cnmpo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  ('Ion  R.l:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  (Ion  L.):  por  el  mismo  sen  »r. 

El  señor  Riestra:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  López:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  vAzquez  Várela:  por  el  mismo  señor 

El  señor  Orique:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vellozo:  por  el  mismo  señor, 

Kl  señor  Gil  (don  Mario):  por  el  mismo  señ«tr. 

El  señor  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fleurquln:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Berro  (don  Arturo);  por  el  mismo  señor. 

El  señor  &>'errato:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Tiscornia:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Segundo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Espalter:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Berro  (don  Carlos):  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Silván  Fernández:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fernando  y  Olaoodo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Smith:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Romeu:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Garda:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Gil  (don  Juan):  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fonseca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mora  Magariños:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Cuñarro:  por  el  señor  Castro. 

El  señor  Lacueva  Stirling:  por  el  señor  Cuñarro. 

El  señor  Knciso:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Olivera:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Escudar:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Areco:  por  el  mismo  aefior. 


TOMO  167 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Bl  señor  Pereda:  por  el  seflor  CuAnrro. 

El  señor  Herrero  y  Espinosa:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Costa:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Castro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Icasurlaga:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Goso:  por  el  mismo  señor. 

£1  señor  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Etcheverrlto:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Florito:  por  el  mismo  señor. 

Queda  electo  presidente  provisorio  el  doc- 
tor don  Benito  Cuffarro. 

Lo  invito  á  ocupar  su  puesto. 

(Ocupa  la  presidencia  el  doctor  Cu- 
narro). 

Sr.  Prealdente  —  Agradezco  intima- 
mente á  los  señores  que  se  han  dignado  fa- 
vorecerme con  su  voto,  la  alta  confianza  que 
me  han  dispensado,  de  ocupar  provisoria- 
mente el  puesto  de  presidente. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntes  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 


Las  Juntas  Electorales  de  los  departamentos  de  la 
república.  c<in  excepción  de  los  de  Rivera  y  Treinta 
y  Tres,  remiten  copia  de  las  actas  de  escrutinio  de 
las  elecciones  de  representantes  á  la  XXt  Legisla- 
tura. 

Los  señores  electos  representantes  que  á  continua 
clon  se  indican,  presentan  sus  diplomas: 

Por  el  departamento  de  Montevideo:  los  señores 
doctor  Carlos  de  Castro,  doctor  Anací eto  Dufort  y 
Alvares,  don  Juan  A.  Capurro.  don  Eduardo  Igle- 
sias, doctor  Francisco  del  Campo,  doctor  Rosal io  Ro- 
dríguez, don  Rodolfo  Velloso,  doctor  Arturo  Berro, 
don  José  Serrato. 

Por  Canelones:  don  Pedro  C.  Escuder.  doctor  Agus- 
tín Ferrnndo  y  Oiaondo,  doctor  Bernardo  García, 
doctor  Francisco  Soca,  doctor  Ramón  váxques  Vare- 
la,  don  santiago  Barabino. 

Por  Florida:  don  Ventura  Enclso,  don  Solano  A. 
Riestra.  don  Santos  Icasuriaga. 

Por  San  José:  don  Luis  B.  .Segundo,  doctor  Federico 
Brlto  del  Pino,  doctor  Ramón  Mora  Magariños. 

Por  Flores:  doctor  Leopoldo  Oonzáles  Lerena,  doc- 
tnr  Escolástico  I  mas,  don  Antonio  O.  Ooso. 
Por  Durazno:  don  Juan  A.  Smlth. 
Por  Colonia:   doctor  Benito  M.  Cu  narro,  don  Lauro 
A.  Olivera. 

Por  So  ría  no:  don  Federico  Fleurquin,  doctor  Juan 
Gil. 

Por  Rio  Negro:  doctor  Felipe  Lacueva  Stlrllng,  doc- 
tor Manuel  Tlscornla,  doctor  Mario  L.  OH. 

Por  Paysandü:  don  Setembrlno  R.  Pereda,  don  Joa- 
quín Silv&n  Fernández,  doctor  José  Espalter. 

Por  Salto:  doctor  Ángel  Floro  Costa,  doctor  Feli- 
ciano Viera,  doctor  Diego  Bl.  Marllnez. 

Por  Tacuarembó:  don  Emilio  A vegno,  doctor  Anto- 
nio M.*  Rodríguez. 
Por  Artigas:  don  Bernabé  Mendoza. 
Por  Rivera:  don  Joaquín  D.  Fajardo,  doctor  Rodol- 
fo Fonseca. 


Por  Cerro  Largo:  doctor  José  Romeu,  doctor  Car- 
los A  Berro,  don  Francisco  C.  Fiortto. 

Por  Rocha:  doctor  Martin  Suárez,  doctor  Francisco 
H.  López. 

Por  Treinta  y  Tres:  doctor  Ricardo  J.  Areco,  don 
Lluro  v.  Rodríguez. 

Por  Minas:  doctor  Oriol  Solé  y  Rodrigues,  doctcr 
Pedro  Figarl,  doctor  Alfredo  Vidal  y  Fuentes. 

Por  Maldonado:  doctor  Manuel  Herrero  y  Espinosa, 
don  Bernardino  T.  Orique. 

Los  señores  Juan  Almlrattl,  Ramón  v.  irlgojen. 
Isidro  M.  Martínez  y  Pablo  Iglesias,  presidente  y 
secretarios  del  club  colorado  «General  Suárez*  de 
santa  Lucia,  presentan  á  v.  H.  protesta  de  la  eleclóo 
de  1  mayoría  para  representantes  á  la  XXI  Legisla- 
tura por  el  departamento  de  Canelones. 

I^  Junta  Electoral  del  departamento  del  Durazno 
remite  copia  de  las  actas  relativas  del  escrntlolo  de 
las  elecciones  de  representantes  y  original  la  pro- 
testa que  formularon  ante  ella,  19  miembros  del  Clob 
•Venancio  Flores«*. 

Los  señores  Otto  Schultse  y  Juan  Perrone  delega- 
dos del  centro  colorado  «Comisión  Provisoria  depar- 
tamental del  Durazno*,  presentan  á  V.  H.  una  expo- 
sición fundando  la  protesta  contraía  Junta  Electoral 
del  «lepartamento  por  infracciones  graves  y  re» da- 
clones  arbitrarias,  tomadas  por  la  citada  corpora- 
ción. 

La  Junta  Electoral  del  departamento  de  la  Colonia 
eleva  copla  del  acta  de  escrutinio  de  las  elecciones 
para  representantes  á  la  XXI  Legislatura  y  de  las 
exposiciones  de  disconformidad  que  le  fueron  pre- 
sentadas por  los  vocales  don  Washington  J.  Torres 
y  don  Francisco  Mallarinl . 

El  club  «Unión  Colorada**  de  Maldonado  presenta 
una  exposición  en  la  que  expresa  los  fondamentoa  de 
la  protesta  que  hizo  ante  la  Junta  Electoral,  por  ¡a 
no  proclamación  del  candidato  de  representante  por 
la  lista  de  la  minoría. 

Don  José  Saavedra  y  el  doctor  Martin  C.  Martínez. 
electos  repr<*sen tantas  por  el  deparlamento  de  Mon- 
tevideo, presentan  sus  diplomas  y  á  la  vez  hacen  re- 
nuncia indeclinable  del  cargo. 

La  Comisión  departamental  del  Partido  Colorado 
de  Montevideo,  eleva  protesta  parcial  de  las  eleccio- 
nes para  representantes  á  la  XXI  Legislatura  por  ese 
departamento  y  acompaña  los  antecedentes  respec- 
tivos. 

El  doctor  Joaquín  de  Salteraln  electo  diputado  por 
el  departamento  de  la  capital,  presenta  su  diploma 
y  A  la  vez  hace  renuncia  del  cargo. 

Pasarán  á  la  Comisión  de  Poderes  que  se 
nombre. 

De  acuerdo  con  el  artículo  4.o  del  Regla- 
mento, se  va  á  proceder  al  nombramiento  de 
una  comisión  para  el  examen  de  los  poderes 
de  los  seffores  electos  representantes  de  to- 
dos los  departamentos^  con  excepción  de  los 
cinco  que  han  de  dictaminar.  Se  nombra  al 
doctor  Espalter,  á  don  Bernabé  Mendoza,  al 
doctor  Lacueva  Stirling,  al  doctor  Rodolfo 
Fonseca  y  al  doctor  Rosal ío  Rodríguez. 

Se  nombra  para  formar  la   comisión  es- 
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Continúa  la  sesión. 

Se  va  á  dar  lectura  de  lo^  informes  y  pro- 
yectos que  han  sido  presentados  por  las  co- 
misiones respectivas. 

;Se  le  lee  lo  siguiente): 
Comisión  Especial  de  Poderes. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  Especial  de  Poderes  ha  examinado  los 
presentados  p  >r  los  sefiores  doctor  don  J(*sé  Fspilter, 
doctor  don  Felipe  Laciieva  Stlrliog,  doctor  don  Ro 
dolfo  Fcnseca,  doctor  don  Rosallo  Rodriguéis  y  don 
Bernabé  Mendosa,  que  les  acreditan  respectivamente, 
como  representantes  por  los  departamentos  de  Pay- 
saodá,  Rio  Negro,  Rivera,  Montevideo  y  Artigas,  y  ha 
encontrado  que  se  hallnn  en  debida  forma,  sin  que 
exista  observación  alguna  sobre  la  vu:tdez  de  las 
eleccioDes  de  «lichos  diputados 

Bn  consecuencia  considera  que  debe  aconsejar  á 
T.  H.  la  aprobaddn  del  siguiente 


pecial  que  debe  informar  en  los  poderes  de 
los  cinco  sefiores  que  se  han  nombrado  para 
la  comií>í6n  general  á  los  señores  doctor  Du- 
fort  y  Alvarez,  doctor  Carlos  Berro,  doc- 
tor Mora  Mhgaií&os,  doctor  José  Romeu  y 
doctor  Martín  SuákVBi 

Se  pasarán  todos  los  antaeodentes  á  las 
ooroisíones  nombradas,  debiendo  haeer  pre- 
sente que  el  regí n mentó  dic^  que  deberáo 
expedirse  en  el  día  ó,  á  más  tardar,  en  el  in» 
mediato,  que  es  feriado.  Hflgo  presente  esto 
para  que  las  comisiones  lo  tengan  en  cuenta 
7  puedan  proceder  en  consecuencia. 

8r«  Castro  —  En  otras  legislaturas  el 
trámite  ha  sido  de  que  pasara  la  Cámara  á 
cunrto  intermedio  á  ñn  de  que  las  comisiones 
se  expidan  respecto  de  aquellos  poderes  que 
no  son  susceptibles  de  observación.  Me  pa- 
rece que  así  se  abreviaría  tiempo. . . 

(Apoyados). 

. .  .Hago,  pues,  moción  en  ese  sentido. 
(Apoyados). 

9r.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  ha  de  pasar  á  cuarto  intermedio  para 
que  se  expidan  las  comisiones    nombradas. 
Los  señores  por  la  afirmntivn,  en  pie. 

(AnrtnativaV 

(Se  pasa  á  cuarto  intermeillo  y  vueltos 
á  Sala...). 
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Articulo  únIco.—Apruébanse.los  poderes  de  los  se 
nares  doctor  don  José  Espalter,  doctor  don  Felipe 
Lacueva  stirling.  doctor  don  Rodol  fo  Fonseca.  doctor 
don  Rosallo  Rodríguez  y  doo  Bernabé  Mendo/a,  que 
los  srredita  respectivamente  diputados  por  los  depar- 
tamentos de  Paysandü,  Rio  Negro,  Rivera,  Mmtevl- 
deo  y  Artigas. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  febrero  8  de  1902. 

Carlos    A.   Berro— José  Rometi— 
AnocUtto  Dufori  1/ Álvareí -^Alar 
Un  Sudres— Ramón  Mora  Maga 
riñoa. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  ki^a  uso  de  la  palabra 
so  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  lefdo»  por  el  cual 
se  aprueban  les  poderes  de  los  señorea  de  la 
oomisíÓD  general. 

Los  sefiores  por  la  afírmatíva,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  lo  8igi« lente): 

Comisión  General  de  Poderes* 

H  Cámara  de  Representantes: 

i.a  roiiilslón  General  de  Poderes   ha  tenido  A  la 
viKta  los  que  han  sido  presentados  por  los  snlores 
d(»ctor  don  Carlos  de  Castro,  doctor  don  Anncleto 
Dnfort  y  Alvarez,  ingeniero  Juan  A.  Capurn*,  don 
Küiijinio  Iglesias,  doctor  Francisco  del  Campo,  don 
Ro'ioifo  Velloso,  doctor  Artufo  Berro  é  Ifigenlero 
José  Serrato,  por  el  departamento  de  Montevideo; 
doctor  Francisco  Soca,  don  Santiago  Barabino,  doc- 
tor Agustín  Ferrando  y  Olaondo,  doctor  Beroardo 
García,  y  doctor  Ramón  Vázquez  várela,  por  el  de 
CanelOne*;  don  Ventura  Rnclso.  don  solano  A.  Rlea- 
tra  y  don  Santos  Icasurlaga,  por  el  de  Florida;  don 
Luis  Eiuardo  Segundo,  don  Federico  Brito  del  Pino, 
y  doctor  Ramón  Mora  Magarifios.  por  el  de  San  Jo- 
sé; doctor  Leopoldo  González  Lerena,  doctor  Escolás- 
tico imaSy  y  don  Antonio  G.  Goso,  por  el  de  Flores; 
don  Juan  A.  Smith.  por  el  de  Durazno;  don   Fede- 
rico Fleurquin  y  doctor  Junn  Gil,  por  el  de  Soriano* 
doctor  Manuel  B    Tiscornla  y  doctor  Mario  1.  Gil, 
por  el  de  Rio  Negro;   don  Setembrino  B.  Pereda  y 
don- Joaquín  Silván  Fernández,  por  el  de  Paysan- 
dü: doctor  Ángel  Floro  Costn.  doctor  Feliciano  Viera 
y  doctor  Diego  M.  Martln<>E,  por  el  del  Salto;  don 
Emilio  Avegno  y  doctor  Antrjnio  M.»  Rodrigue/,  por 
el  de  Tacuarembó;  don  Joaquín  D.  Fajardo,  por  el  do 
Rivera;  doctor  José  Romeu.  doctor  Carlos  A  Berro  y 
don  Francisco  C.  Ftorlto,  por  el  de  Cerro-Largo;  doc- 
tor Martin  Suárez  y  doctor  Francisco  H.  López,  por 
el  de  Rocha;  doctor  Ricardo  J.    Areco,    y   doctor 
Lauro  V.  Bodrlguez,  por  el  de  Treinta  y  Tres;  doct(»r 
oriol  Solé  y  Rodrigues,  doctor  Pedro  Flgari  y  doctor 
Alfredo  Vidal  y  Fuentes,  por  el  de  Minas;  doctor  Ma- 
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nael  Herrero  y  Espinosa  y  don  Bernardlno  Orlque, 
por  el  de  Maldonado;  doctor  Benito  M.  Cufiarro  y  don 
Lauro  olivera,  por  «I  da  la  Colonia. 

De  estos  poderes  han  sido  observados  los  de  loa 
*  seflores  Antonio  O.  Oosn  proclamado  por  el  departa- 
mento de  Plores,  don  Lauro  Olivera  y  doctor  Benito 
M.  Cuflarro  por  la  Colonia. 

T.a  Comisión  entiende  respecto  de  la  de^  señor  Oo- 
80,  que  duda  su  forma  Irr^'gular  por  no  venir  dirigi- 
da á  la  presidencia  de  la  H.  Cámara  de  Representan- 
tes, y  en  vista  de  la  falta  de  prueba  que  JustiAque  la 
denuncia  en  ella  contenida,  oido  además  el  señor 
0080  que  a  Arma  categóricamente  no  haber  sido  es- 
cluldo  del  Registro  Ci  vico,  ha  considerado  de  su  de- 
ber desechar  la  expresada  denuncia. 

Bn  lo  referente  á  los  poderes  de  los  señores  Lauro 
Olivara  y  doctor  Benito  M.  Cuñarro,  también  ha 
creído  vuestra  Comisión  debar  desecharla  por  infun- 
dada, dado  que  los  defectos  de  forma  que  se  denuncian 
respecto  de  algunos  de  los  votos  emitidos,  no  son 
bastantes  á  causar  nulidad,  y  la  denuncia  de  Intro- 
misión oficial  no  está  concretada  ni  probada  en  for- 
ma alguna. 

Finalmente  tomada  en  consideración  la  nota  diri- 
gida por  la  junta  Electoral  del  Durazno  á  la  H.  Cá- 
mara, sometiendo  á  su  resolución  la  dificulta  1  suscl* 
tada  en  su  seno,  sobre  la  fditu  de  coeficiente  electo- 
ral para  los  candidatos  de  la  mayoría,  opina  esta 
Comisión  que  el  caso  no  ofrece  'luda  alguna,  y  que 
loe  diputados  doctor  Gregorio  L.  Rodríguez  y  don 
Juan  M.  Echeverrito  tiene  sobradamente  el  coefi- 
ciente legal. 

Bn  cuanto  á  las  protestas  de  Montevideo,  Canalo- 
lones  y  Maldonado,  esta  Comisión  ha  resuelto  expe- 
dirse especialmente  sobre  ellas  en  la  próxima  sesión. 

En  consecuenci'i,  la  Comisión  General  de  Poderes 
aconseja  á  Y.  H.  el  adjunto  Proyecto  de  Decreto. 

Sala  de  la  Comisión,  febrero  8  de  1902. 

Bernabé  ñf endosa— Rosalio  Eo- 
drignez—José  Bspalter— Felipe 
Lacueva  Stirling— Rodolfo  Fon- 
seca, 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  Único— Declarante  representantes  por  el 
departamento  de  Montevideo  á  los  seflores: 

Doctor  Carlos  de  Castro,  doctor  Anarleto  Dufort  y 
Alvares,  ingeniero  Juan  A.  Capurro,  don  Eduardo 
Iglesias,  doctor  Francisco  del  Camp),  don  Rodolfo 
Vellozo,  ingeniero  don  José  Serrato;  por  el  departa- 
mento de  Canelones:  doctor  Francisco  soca,  don  San- 
tiago Ba rabino;  doctor  Agustín  Ferrando  y  Olaondo, 
doctor  Biruardo  García,  doctor  Ramón  Vázquez  Vá- 
rela; por  el  departamento  de  Florida:  don  Ventura 
Enci»(*9  lioctor  Solano  A  lUestra,  don  Santos  Ica- 
suriagK;  por  el  departamento  de  San  José:  don  Luis 
E.  Segundo,  don  Federico  Brlto  del  Pino,  doctor  Ra- 
món Mora  Magariños;  por  el  departamento  de  Flores: 
doctor  Leopoldo  González  Lerena,  doctor  Escolástico 
Imas,  don  Antonio  O.  Ooso;  por  el  departamento 
del  Durazno:  don  Juan  A.  Smith.  doctor  Gregorio  L. 
Rodríguez,  don  Juan  M.  Etcheverrito:  por  el  Departa- 
mento de  Soriano:  doctor  Federico  Fleurquin,  doctor 
Juan  Gil;  por  el  departamento  de  Rio  Negro:  doctor 
Manuel  E.  Tlscornia,  doctor  Mario  L.  Gil;  por  el  de- 


partamento de  Paysandtt;  don  Setemhrino  B.  Pereda, 
doctor  Joaquín  Siiván  Fernández;  por  vldepartameo 
to  del  Salto:  doctor  Ángel  Floro  Costa,  doctor  Felicia- 
no Viera, doctor  Diego  M.  Martínez;  por  el  departamen- 
to de  Tacuarembó:  don  Emilio  Avegno,  doctor  Antonio 
M.  Rodrigues;  por  el  departamento  de  Rivera:  don  Joa- 
quín D.  Fajardo;  por  el  departamento  de  Cerro  Largo: 
doctor  José  Romeu,  doctorearlos  A  Berro,  don  Frao- 
clRCT)  C.  Fioritc;  por  el  departa  manto  de  Rocha:  doctor 
Martin  Suárez.  doctor  Francisco  H.  I^pez;  por  el  de- 
partamento de  Treinta  y  Tres:  doctor  Ricardo  J.  Are- 
co,  doctor  Lauro  V.  Rodríguez;  por  el  departamento 
de  Minas:  doctor  Oriol  Solé  y  Rodríguez,  doctor  Pe- 
dro Figarí,  doctor  Alfredo  Vidal  y  Fuentes;  por  el 
departamento  de  Maldonado:  doctor  Manuel  Herrero 
y  Espinosa,  don  Bernardlno  B.  Orique;  por  el  depar- 
tamento de  la  Colonia:  doctor  Benito  M.  Cu  narro,  don 
Lauro  Olivera. 

Sala  de  la  Comisión,  febrero  8  de  190B. 

Mendosa—  Rodrigues-  Lacueva— 
StirUng—Bspalter—FOnseca, 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa!. 

Quedan  proclamados  representantes  los 
seRores  nombrados  en  los  proyectos  presenta- 
dos por  las  comisiones. 

La  Cámara  se  reunirá  el  miércoles  para 
tratar  los  poderes  que  han  quedado  pendien- 
tes de  informe,  á  las  tres  de  la  tarde  si  los 
seflores  representantes  no  disponen  otra 
cosa. 

Sr.  Espalter — Yo  indicaría  al  señor 
presidente  que  se  sirviera  designar  el  jueves 
para  que  en  ese  día  se  reuniese  la  Cámara  á 
fin  de  considerar  el  informe  de  la  comisión 
sobre  las  protestas,  sobre  las  cuales  todavía 
no  se  ha  expedido.  Pediría  que  fuese  el  día 
jueves  el  señalado  7  no  el  miércoles,  para 
que  de  esa  manera  la  Comisión  General  de 
Poderes  tuviera  el  tiempo  suficiente  para  ha- 
cer un  estudio  detenido  de  las  protestas  7  ex- 
pedirse con  el  ma7or  acierto  posible. 

(Apoyados). 

Hr.  Prealdente  —  ¿Hace  moción  el  se- 
ñor representante? 

Nr«  ESapalter— 4Sí,  señor:  para  que  el 
jueves  se  reúna  la  Cámara  á  las  tres  de  la 
tarde. 
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Mr.  Presidente  ->Como  es  de  orden  la 
mócióo,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  doctor  Es- 
pal  ter. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmatlval. 

8r.  Areco — Me  parece  que  el  artículo  8.* 
del  reglamento  establece  que  una  vez  apro- 
bada la  mitad  de  los  poderes  de  los  señores 
representantes  electos,  la  Cámara  debe  re- 
unirse el  dfa  inmediato  siguiente  con  el  ob- 
jeto de  elegir  presidente.  Así  es  que  haría 
moción  para  que  el  jueves,  suponiendo,  me 
parece,  que  están  aprobados  más  de  la  mitad 
de  los  diplomas  de  los  señores  diputados 
electos,  la  Cámara  se  reuniese  no  sólo  para 
continuar  la  discusión  de  los  poderes,  sino 
también  para  constituir  la  Mes*). 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  diputado 
señor  Areco. 

8r.  Snáres — Yo  creo  que  la  moción  del 
doctor  Areco  será  únicamente  aceptable  en 
el  caso  de  que  la  discusión  de  los  poderes 
que  acaba  de  efectuarse  ahora  en  general  no 
tengan  una  discusión  particular.  Si  se  van  á 
tratar  en  particular,  todavía  no  puede  consi- 
derarse Cámara..  • 

Vn  seftor  Representante— No  hay 
discusión  particular. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  ha  enten- 
dido que  no  hay  más  que  una  discusión:  es 
una  cuestión  de  organización  de  la  Cámara: 
es  de  orden  interno. 


Hr.  Snáres — Ese  mismo  punto  fué  dis- 
cutido en  el  Senado  cuando  se  trató  de  la 
elección  de  senador  por  Río  Negro,  y  hubo 
opiniones  en  contra  y  en  favor.  £1  regla- 
mento no  establece  nada  de  una  manera  ter- 
minante.  De  manera  que  yo  quería  saber  si 
la  Mesa  ó  la  Cámara  consideraba  que  no  ha- 
bía más  que  una   sola  discusión,  la  general. 

Sr.  Presidente — Los  antecedentes  de 
la  Cámara  son  de  que  en  este  caso  corres- 
ponde una  sola  discusión. 

Sr.  Romen — El  reglamento  del  Sena- 
do establece  de  un  modo  expreso  que  todos 
los  asuntos  que  en  esa  Cámara  se  ventilen 
tengan  dos  discusiones  generales  y  dos  par- 
ticulares. De  manera  que  no  puede  equipa- 
rarse el  trámite  que  se  sigue  en  el  H.  Senado 
con  el  que  debe  seguirse  en  la  H.  Cámara  de 
Representantes. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  vetará  la  moción  del 
doctor  Areco. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

No  habiendo  más  asuntos  que  tratar,  se  le- 
vanta la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  y  cincuenta 
y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel   Oarcía  y  Santos, 

Secretarlo  Redactor. 

Samtiel  Blixén, 
Secretarlo  Relator. 


2/  SESIÓN  PREPARATORIA 


FEBRERO  13  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
tres  y  cnarenia  minutos  p.  m.  del  día  trece 
de  febrero  del  afio  mil  novecientos  dos,  los 
tenores  representantes 


Hatmio 

Caparro 

GU(dOA  Joan) 

Mendosa 

Lopes 

GU  (don  Mario) 

OOM 

I>nforty  Alvares 

Fajardo 

ATegno 

anüth 

Brlto  del  Pino 

RodrignoB  (don  R.) 

Mamnes 

*<>*rttiios  fdon  L.  V.) 

Tlflcomla 

■toboTorrlto 

Venoso 

0«Biálos  Lerona 

IMCsaipo 

Qrafia 

Areoo 

>iMlor 

tadfo 

Riestra 

VMslyFaontoo 


Bsondor 

Romen 

Olivera 

Sognndo 

Herroro  y  Bapinosa 

Solé  y  Rodrígaos 

Oriqne 


Hreda 


Miláns  Zabaleta 

SUván  Fernandos 

Viera 

Rodriffnes*  (don  O.  L.) 

loasorfa^a 

Berro  (don  Garlos) 

Laoaeva  SitrUn^ 

Snáros 

Vásqnos  Varóla 

Mora  Ma^arifioB 

Oarcia 

Roxlo 

Barablno 

Florito 

Iglesias 

Figarl 

Rodrigues  (don  A.  M.) 

Soea 

Alvos 


Sr.  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 
Be  va  á  dar  lectura  del  acta  de  la  sesión 
Ulterior. 


(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
"  Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra* 
dos. 

(Se  lee  lo  eigulente): 

La  H.  cámara  de  Senadores  comunica  la  elección 
de  presidente  provisorio. 

Archívese. 

—La  Junta  Electoral  del  departamento  de  Treinta 
y  Tres  remite  copia  del  acta  de  escrutinio  de  la  elec- 
ción de  representantes  á  la  XXI  Legislatura. 

Archívese. 

—Los  sefiores  electos  representantes:— por  Artigas, 
don  Luis  Lega;  por  Tacuarembó,  don  Carlos  Rozlo; 
porSorlano,  don  Francisco  Miláns  Zabaleta;  por  Ri- 
vera, doctor  Martin  Agulrre;  por  Rocha,  doctor  Ju- 
lián L.  Orafia;  por  Treinta  y  Tres,  don  Francisco  J. 
Ros  y  por  la  (X)lonla,  don  Eduardo  MoTeno,~presen- 
tan  sus  diplomas. 

A  la  Comisión  General  de  Poderes. 

—La  Comisión  General  de  Poderes  informa  sobre 
las  protestas  de  las  elecciones  de  Montevideo,  (^ne- 
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Iones  y  Bffaldonado,  y  reipecto  de  las  renunclns  pre- 
sentadas por  los  sefiorss  Saavedra,  Martínez  y  sal- 
teraln. 

Repártase. 

Sr,  Serrato  —  Acaba  de  darse  cuenta 
de  que  algunos  señores  electos  diputados 
han  presentado  sus  poderes.  Ck}mo  en  el  dín 
de  hoy  debe  procederse  á  la  constitución  de 
la  Mesa,  hay  conveniencia  en  que  todos  los 
sefiores  diputados  electos  intervengan  en 
ese  acto. 

En  consecuencia,  propongo  que  antes  de 
proceder  á  la  elección  de  la  constitución  de 
la  Mesa,  informe  la  Comisión  de  Poderes 
sobre  tablas  respecto  de  los  poderes  presen- 
tados, de  que  se  ha  dado  cuenta  en  esta  se- 
sión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Como  se  trata  de  alterar  la  orden  del  día, 
se  necesitan  dos  terceras  partes  de  votos. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  seflor 
Serrato. 

Léase  la  moción. 

(Se  lee). 

Sr«  Coffarro  —  Pasando  previamente  á 
cuarto  intermedio. 

Sr.  Presidente  —  ¿El  autor  de  la  mo- 
ción acepta? 

Sr*  Serrato  —  Perfectamente.  No  sería 
del  todo  necesario  puesto  que,  por  analogía, 
podrían  resolverse  sobre  tablas,  sin  cuarto 
intermedio;  pero  no  tengo  inconveniente. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  deque  se  ha  dado 
lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Rr.  Mora  Ma^arlftos — Como  se  halla 
en  antepnla  el  doctor  Alvez,  electo  diputado 
por  Arl¡ga{>,  que  por  un  olvido  de  dicho  sefior 
no  ha  traído  los  poderes  que  lo  aeredifnn 
como  Ifil,  podría  la  Comisión  de  Poderos 
expedirle  también  respecto  de  ese  poder, 
puepto  que  consta  por  las  actas  remitidas  por 
la  Junta  Electoral  de  Artigas  que  ha  sido 
electo  diputado. 


Si  la  Comisión  de  Poderes  no  tuviera  in- 
conveniente y  encontrara  suficientes  docu- 
mentos en  las  actas  remitidas,  podría  expe- 
dirse al  respecto. 

Hrm  Bambino  —  Es  el  mismo  caso  de 
los  elector  diputados  por  el  dopnrtü monto 
del  Durazno. 

Nr.  Ulora  illan^arlños — Perft^ctamenle. 
Harín,  pues,  moción  para  que  la  Comisión 
de  Poderes  también  se  expidiera  sobre  li 
elección  del  doctor  Alvez. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palnbm 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AílrmatiTa). 
Se  pasa  á  cuarto  intermedio. 

(Asi  86  efectika  y  rueltos  h  f^jila...) 

Continúa  la  sesión. 

Se  va  á  dar  lectura  del  informe  de  la  co- 
misión. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  General  de  Po  lores. 
II.  Cúmara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  los  poderes  que  se 
han  presentado  por  el  doctor  Martin  Aguirre,  don 
Francisco  J.  Ron,  don  Francisco  Miláns  Zabaleta. 
don  Luis  Lf  c-i,  doctor  Julián  L.  Oraíla,  don  Eduardo 
Moreno,  don  Carlos  Roxlo.  y  el  acta  rrmUiaa  de  ofi- 
cio á  la  II.  Cámara,  en  que  consta  la  proclamación 
del  doctor  Girino  Alves  como  diputado  electo  por  el 
departamento  de  Artigas. 

T  no  teniendo  observación  alguna  que  formular 
contra  la  legalidad  de  esos  poderes  y  acta  referidos, 
os  aconseja  sancionéis  el  siguiente 

PROYBCTO  DE  DECRETO 

Articulo  Iónico.  —  Decláranse  representantes  á  la 
XXI  Legislatura  á  los  ciudadanos  que  á  conUnuación 
!:e  expresan:  por  el  departamento  de  Rivera,  al  doctor 
Martin  Agulrre.~por  el  de  Treinta  y  Tres.  &  ion  Fran- 
cisco J.  Ro5;  pop  el  de  Soriano,  al  doctor  don  Fran- 
cisco Miliins  Zabaleta;  por  el  de  Artigas,  A  don  Luis 
I<e^»;  p  >rel  de  Rocha,  al  doctor  don  Julián  L.  Grana; 
por  el  de  Colonia,  á  don  Eduardo  Moreno;  por  el  de 
Tacuarembó,  á  don  Carlos  Roxlo.  y  por  el  de  Artigas 
ni  doctor  don  Cirino  Al  vez. 
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Sala  <]<•  la  Comisión,  Montevideo,  febrero  13  de  1902. 

Bernabé  Mendosa—Rosalio  Ro- 
drig^iez  -Felipe  Lacuera  SUr- 
ling  "Rodolfo  Fonseca  —  José 
Espalter. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  hnga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

•Se  lee  el  articulo  único). 

Si  se  aprueba  el  articulo  leído. 

Los  seQores  por  la  afirmativo,  en  pie. 

(Aflrnnativa). 

Quedan  proclamados  representantes  los 
seBores  á  que  se  hace  referencia  en  el  artí- 
cnio  leído. 

Sr«  Barablno — Entre  los  asuntos  man. 
dados  re|)art¡r,  existe  la  protesta  formulada 
i  los  poderes  presentados  por  el  señor  Escu- 
der,  electo  diputado  por  Canelones. 

Yo  pediría  á  la  Cámara  la  reconsideración 
de  ese  asunto,  por  cuanto  creo  que  es  de  fácil 
resolución.  Ln  protesta  ha  sido  desechada 
por  la  Comisión  General  de  Poderes,  porque 
e^  sumti mente  vaga  é  inconsistente. 

De  manera  que  podría  resolverse  en  esta 
misma  sesión,  y  al  efecto  voy  á  formular  la 
siguiente  moción:  «Que  se  acepten  los  pode- 
res presentados  por  el  señor  Escuder,  electo 
diputado  por  el  departamento  de  Canelones». 

Sr«  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Roxio  —  Me  parece,  señor  presi- 
dente, que  este  asunto  no  puede  ser  motivo 
de  reconsideración  desde  el  momento  que  no 
ha  sido  considerado. .  • 

(Apoyados'. 

Recién  ahora  se  va  á  tratar,  y  mal  podría- 
mos reconsiderar  entonces  una  cosa  que  no 
ha  sido  tratada. 

Sr«  Barablno  —  Yo  pido  reconsidera- 
ción del  asunto. 

8r«  Ooso — Reapertura  de  la  discusión, 
babiá  querido  decir  el  señor  diputado. 

Sr.  Prealdfmte  —  Se  va  á  dar  lectura 
de  la  moción  del  señor  Barabino. 


(Se  lee). 

EiSpalter — Yo  creo  que  tiene  per- 
fecta razón  el  señor  diputado  por  Tacua- 
rembó. Este  asunto  todavía  no  ha  entrado  á 
la  consideración  de  Ib  Cámara,  todavía  no  ha 
empezado  á  tratarse:  mal  puede,  pues,  tra- 
tarse por  segunda  vez;  desde  que  no  se  ha 
considerado,  mal  puede  reconsiderarse. 

Según  entiendo  es  un  asunto  que  ha  infor- 
mado la  Comisión  General  de  Poderes,  pero 
que  todavía  no  se  ha  tratado  y  que  creo  que 
constituye  el  asunto  la  orden  del  día  de  esta 
sesión. De  modo  que  de  cualquier  manera  se- 
ría completamente  excusada  y  redundante  la 
moción  que  hace  el  señor  diputado  por  Ca- 
nelones. Me  parece,  pues,  que  este  asunto 
debe  tratarse  dentro  de  un  momento,  atin  sin 
la  moción  del  señor  diputado. 

8r«  Barablno  —  Yo  entendía  que  el 
asunto  relativo  á  esos  poderes  se  había  man- 
dado repartir^  que  el  trámite  de  la  Mesa  ha- 
bía sido  ese;  pero  si  se  va  á  tratar  en  este 
momento,  no  hay  lugar  á  moción  ninguna,  y 
por  consiguiente  desisto  de  ella. 

Nr.  Presidente  —  Debo  advertir  que 
sobre  este  asunto  de  Canelones  no  hay  mo- 
ción pendiente  ninguna.  La  moción  del  di- 
putado señor  Serrato  se  refería  solamente  á 
los  poderes  sobre  los  cuales  se  ha  expedido  la 
comisión  recientemente  y  que  se  acaban  de 
aprobar. 

Sobre  la  elección  de  Canelones  no  hay  mo* 
ción  ninguna. 

Kr.  E3spalter — Si  mal  no  recuerdo,  en 
laóltima  sesión  celebrada  por  esta  Cámara  se 
señaló  el  día  de  hoy  como  el  día  en  que  de- 
bía celebrarse  sesión  á  efecto  de  considerar 
el  informe  que  presentó  la  Comisión  General 
de  Poderes  sobre  las  protestas  formuladas 
contra  las  elecciones  de  Montevideo,  Meldo- 
nado  y  Canelones. 

Me  parece,  pues,  que  ese  asunto  es  el 
asunto  que  constituye  naturalmente  la  orden 
del  día  de  esta  sesión,  según  así  lo  dispuso  la 
H.  Cámara  en  la  óltima. 

Por  consecuencia,  no  ha  correspondido 
propiamente  el  reparto  é  impresión  del  asun- 
to, sino  el  ponerlo  de  inmediato  á  la  consi- 
deración de  la  Cámara.  Para  que  el  asunto 
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fuera  repartído  j  tratado  en  la  otra  sesión, 
hubiera  sido  necesario  que  se  hubiese  votado 
alguna  moción  en  ese  sentido,  moción  que 
hasta  ahora  no  se  ha  presentado,  y  por  con- 
siguiente, no  ha  podido  ser  absolutamente 
aprobada. 

8r.  Capnrro-— Yo  no  asistí  á  la  última 
sesión,  sefior  presidente,  y  no  sé  si  la  Cá- 
mara resolvió  que  se  tratara  hoy  este  asunto. 

Sr.  D«tort  j  Alvares— Que  informara 
la  comisión. 

Sr*  Caparro — Creo  que  trató  que  infor 
maría  la  comisión;  pero  si  la  Cámara  resuelve 
tratar  hoy  este  asunto,  yo,  sefior  presidente, 
voy  á  oponerme,  porque  no  tengo  conoci- 
miento exacto  de  lo  que  ha  informado  la  co- 
misión, ni  he  formado  conciencia  sobre  el 
asunto,  que  considero  de  mucha  importancia. 

Luego,  pues,  desearía  que  este  asunto  no 
se  tratase  hoy,  pero  en  el  caso  de  resolverse 
lo  contrario,  yo  quiero  que  conste  mi  voto  en 
contra. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  informe  de  la  Comisión  de  Poderes  en  la 
parte  relativa. 

Se  l«e  lo  siguiente): 

«En  cuanto  á  las  protestas  de  Montevideo,  Canelo- 
nes y  Maldonado.  esta  Comisión  ha  resuelto  expedirle 
especialmente  so^re  ellas  en  la  próximo  sesión». 

8r.  Saárea — BJxpedirse  no  es  considerar. 

8r«  fiapalter —Yo  entiendo,  sefior  pre- 
sidenta, que  por  disposición  expresa  del  re- 
glamento los  informes  y  dictámenes  de  las 
comisiones  de  poderes  deben  tratarse  inme- 
diatamente después  que  se  presentan. 

El  artículo  5.°  del  reglamento  se  expresa 
en  estos  términos  bien  claros  y  perentorios: 
cCada  una  de  dichas  comisiones»  (se  refiere 
á  las  comisiones  de  poderes)  ^presentarán 
su  dictamen,  razonado,  y  firmado  por  ella  en 
el  día,  ó  á  más  tardar  para  el  inmediato,  en 
el  que  se  deben  reunir  nuevamente  los  se- 
ñores diputados,  y  discutir,  aprobar  ó  repro- 
bar los  dichos  poderes,  observando  en  la 
discusión  las  reglas  que  más  adelante  se  es- 
tablecen en  este  reglamento  para  la  discusión 
y  sanción  de  las  resoluciones  de  la  Cámara». 

Manda,  pues,  el  reglamento  que  se  discuta, 
inmediatamente  después  de  presentado,  cual- 


quier dictamen  ó  proyecto  de  la  Comisión  de 
Poderes.  Por  consecuencia,  este  asunto,  por 
disposición  expresa  del  reglamento,  es  uo 
asunto  que  constituye  naturalmente  la  orden 
del  día  de  esta  sesión.  En  esta  sesión  se  ha 
dado  cuenta  del  dictamen  de  la  comisión: 
pues  en  esta  sesión  debe  tratarse  el  asunto, 
siempre  que  la  Cámara  no  disponga  lo  con- 
trario. 

Creo,  pues,  que  el  procedimiento  observado 
por  la  Mesa  ha  debido  y  debe  rectificarse 
Esto  asunto  por  mandato  del  reglamento,  de 
oficio  por  así  decirlo,  es  un  asunto  de  la 
orden  del  día. 

Ahora  el  sefior  Capurro  formula  una  mo- 
ción para  que  este  asunto  se  imprima  y  se 
reparta.  Esto  puede  disponerlo  la  Cámara. 
La  Cámara  puede  resolver  que  en  atención  á 
muchas  circunstancias,  el  carácter  complejo 
de  este  asunto,  á  las  dificultades  que  puede 
presentar,  se  imprima  y  se  reparta  para  ma- 
yor inteligencia  y  conocimiento  de  todos  los 
sefiores  diputados. 

Por  mi  parte,  por  lo  que  se  refiere  á  las 
protestas  de  Maldonado  y  Montevideo,  no 
me  opondría  de  ninguna  manera  á  la  moción 
que  acaba  de  formular  ó  de  insinuar,  por  lo 
menos,  el  sefior  diputado  por  Montevideo. 

Respecto  al  asunto  á  que  ha  hecho  referen 
cia  el  sefior  Barabino,  yo  creo  que  por  ser  un 
asunto  sumamente  sencillo,  fácil  y  claro  po* 
dría  ser  tratado  ydilucidado  en  esta  sesión, 
en  esta  sesión  podría  ser  resuelto. 

No  tengo  mada  más  que  decir. 

Í4r.  Pereda— Además  ile  los  fundamen- 
tos que  acaba  de  aducir  el  diputado  sefior 
Espnlter,  teng.^  entendido  que  en  la  moción 
que  se  formuló  en  la  sesión  anterior  y  que 
aprobó  la  Cámara,  se  comprende  tratar  este 
asunto  en  la  sesión  actual,  por  cuanto  se  hizo 
moción  para  que  se  reuniera  la  Cámara  en 
este  día  á  fin  de  tomar  en  cuenta  el  informe 
que  produjera  la  comisión  respectiva  acerca 
de  los  poderes  protestados.  La  Cámara  san. 
cionó  esto. 

Pero  si  no  existiera  esta  circunstancia,  me 
bastaría,  sefior  presidente,  para  adherirme  á 
la  moción  de  que  se  trate  este  asunto  sobre 
tablas,  la  circunstancia  no  sólo  de  establecer 
el  reglamento  que  estos  asuntos  deben  con- 
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siderarse  con  premura,  salvo  los  casos  graves 
ó  de  difícil  solución,  1h  circunstancia  también 
de  que  es  un  asunto  sencillo. 

Interesado  en  conocer  esta  y  las  demás 
protestas  para  ver  qué  alcance  tenían,  leí  los 
docamenlo?  relativos  en  secretaría,  y  en  lo 
que  respecta  á  la  protesta  de  los  poderes  del 
señor  Escuder,  francamente  no  sé  cómo  se 
han  atrevido  á  presentarla.  No  aducen  argu- 
mento ninguno^  no  formulan  cargos  de  nin- 
guna especie.  Empiezan  por  confesar  que  ni 
Dombraron  delegados  á  la  mesa,  que  ni  pro- 
testaron ante  la  mesa,  pero  que  han  oído  de- 
él  que  ha  habido  votos  malos. 

De  manera  que,  ni  siquiera  es  seria  la  pro- 
testa,  y  por  consiguiente,  ea  muy  sencilla 
para  ser  considerada  ahora,  máxime  cuando 
la  comisión  informante  aconseja  que  se 
deseche. 

Dadas  estas  razones,  yo  me  adhiero  á  que 
este  asunto  sea  tratado  sobre  tablas. 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  entiende 
qoe  hay  un  precepto  del  reglamento  que  de- 
be cumpliise  mientras  la  Cámara  no  dispon- 
ga otra  cosa.  Si  la  Cámara  resolviera  que  no 
quiere  ocuparse  de  este  asunto  hoy,  estaría 
en  8u  perfecto  derecho;  pero  la  Mesa  entiende 
qoe  el  artículo  .5.^  es  claro  y  terminante,  es 
preceptivo  y  por  consiguiente  lo  debo  hacer 
cumplir. 

Sr.  Capnrro— Si  bien  hay  el  artículo  5.^ 
que  dispone  lo  que  se  acaba  de  decir,  tam- 
bién tenemos  el  artículo  8.%  que  pido  se  lea 
por  la  Mesa. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

-Articalo  8.*  Caando  por  falta  de  datos  para  poder 
caliacar  acertadamenle  la  elección  de  un  represen- 
Uo(«.  ó  por  envolverse  en  ella  alguna  cuestión  grave 
ydf  dinctl  resolución,  pareciese  conveniente  dejar 
cKo  iKire  el  tiempo  de  las  sesiones  ordinarias,  podrá 
ftál  disponerlo  la  Cámara;  pero  debiendo»  tomarse  en 
eonsi'ieracióD  el  asunto  en  las  primeras  que  tengan 

Me  parece  que  lo  que  determina  este  artí- 
culo es  terminante. 

Ls  Cámara  no  está  impuesta  de  los  ante- 
oedentcé  relativos  á  la  elección  de  Montevi- 
^  no  conoce... 

8r.  Pereda— Pero  no  se  trata  de  la  eleo» 
ciÓD  de  Montevideo. 


Sr*  Gapnrro  —  De  Montevideo,  y  de 
otras . . . 

Por  consiguiente,  no  está  habilitada  para 
poder  dar  una  opinión. 

Sr.  EapalCer  —  Eso  sirve  para  fundar 
la  moción  que  indicó  el  señor  diputado. 

Sr.  Caparro  —  Pues  bien,  si  el  artículo 
5.^  como  decía,  dispone  que  se  trate  este 
asunto  ahora,  el  artículo  8.o  hace  una  salve- 
dad para  los  casos  extraordinarios. 

.Sr.  Barablno — Pero  no  se  van  á  tratar 
los  poderes  de  Montevideo. 

Sr«  Caparro— Por  consiguiente,  declaro 
que  no  estoy  habilitado  para  resolver  y  haré 
constar  mi  voto  en  contra. 

CMurmulIost. 

Sr.  Sllván  Femándem  —  Encuentro, 
señor  presidente,  que  el  reglamento  es  su- 
mamente claro.  8i  bien  por  el  artículo  5.^  es- 
tablece que  la  Comisión  de  Poderes  se  expi- 
da en  determinado  tiempo,  y  en  determinado 
tiempo  se  traten  esos  poderes  en  la  Cámara, 
hay  un  artículo  9.<>  que  dice  que  cuando  estén 
reunidos  la  mitad  más  uno  de  los  diputados, 
se  procederá  á  citar  á  la  Cámara  para  cons- 
tituir sus  autoridades. 

De  acuerdo  con  esta  disposición,  la  Mesa 
ha  convocado  á  la  Cámara  justamente  para 
constituir  las  autoridades;  y  de  acuerdo  con 
lo  resuelto  días  pasados,  en  la  sesión  que  se 
celebró  entonces,  habría  dos  órdenes  del  día: 
una,  la  primera,  me  parece  para  constituir  las 
autoridades  de  la  Cámara,  y  después,  la  de 
estudiar  ó  no  estudiar  los  poderes,  según  re- 
suelva la  Cámara. 

Creo  que,  para  abreviar,  para  obviar  di- 
ficultades, lo  mejor  sería  proceder  á  la  cons- 
titución de  las  autoridades  de  la  Cámara,  y 
después  ésta  sabrá  si  se  ocupa  6  no  se  ocupa 
hoy  del  asunto. 

Sr«  Areeo  —Yo  fui  el  autor,  señor  presi- 
dente, de  la  moción  que  se  hizo  en  la  última 
sesión,  para  que  la  H.  Cámara  fuese  citada 
para  el  día  de  hoy,  de  acuerdo  con  una  dis- 
posición expresa  del  reglamento,  con  el  ob- 
jeto de  constituir  sus  autoridades.  Es  una  dis- 
posición sabia  del  reglamento,  fundada  en 
aquello  de  que  los  provisoriatos  no  convie« 
nen  á  nadie,  ni  á  los  que  los  ejercen  ni  á  los 
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que  los  soportan.  Entiendo,  pue.^,  que  debe 
cuniplirüe  esa  parte  de  la  orden  del  día. 

Pero  hay  otra  cuestión  por  medio  y  es  la 
siguiente:  se  acaban  de  discutir  ahora  y  de 
aprobar  los  poderes  presentados  por  varios 
seilores  diputados,  y  de  que  dí6  cuenta  la 
Mesa  al  entrar  en  sesión. 

No  se  opuso  nadie  a  ese  procedimiento,  se- 
guramente porque  se  debe  haber  entendido 
que  por  cortesía  debían  haber  entrado  á  la 
Cámara  los  señores  que  han  presentado  los 
poderes,  para  que  pudieran  concurrir  al  acto 
trascendental  de  la  constitución  de  la  Mesa. 

En  el  mismo  caso  estaría,  pues,  i  a  elección 
de  Canelones,  á  que  se  refiere  la  moción  del 
diputado  señor  Barabino,  si  la  Cámara  resol- 
viera en  definitiva  que  debe  tratarse  esa  pro- 
testa ó  esos  poderes  sobre  tablas.  Pero  tam- 
poco creo  que  ha  llegado  el  momento  de 
ocuparse  de  eso:  la  discusión  se  ha  promoví- 
do  en  virtud  del  trámite  que  la  Mesa  ha  dado 
ni  informe  de  la  Comisión  de  Poderes. 

Es  cierto  que  el  reglamento  establece  tam- 
bién de  una  manera  terminante  que  las  se- 
siones preparatorias  sólo  tienen  por  objeto 
discutir  y  aprobar  los  poderes  que  presentan 
los  señores  diputados;  que  se  nombrará  una 
comisión,  la  cual  se  expedirá  en  el  día  ó  al 
siguiente  y  que  á  la  mayor  brevedad  posible 
deben  ser  considerados  los  poderes.  También 
es  cierto— y  en  este  terreno  lo  voy  á  acom- 
pañar más  tarde  al  diputado  señor  üapurro, 
—que  la  Cámara  puede  postergar  para  las 
sesiones  ordinarias,  en  el  caso  del  artículo 
8.®,  la  discusión  y  resolución  de  los  poderes 
que  ofrezcan  dudas,  ó  cuya  validez  no  pueda 
ser  apreciada  á  primera  vista.  Pero  ahora,  lo 
único  que  se  discute  t  es  posible  discutir,  es 
si  subsiste  el  trámite  de  la  Mesa  ó  no;  si  la 
Cámara  resuelve  que  se  mantenga  la  indica- 
ción del  señor  presidente,  es  decir,  que  se 
reparta  el  informe  de  la  Comisión  de  Pode- 
res, ó  si,  por  el  contrarío,  la  Cámara  resuelve, 
de  acuerdo  con  la  disposición  reglamentaría, 
que  se  discutan  los  poderes  ó  el  informe  de 
la  comisión.  Una  vez  puesto  en  discusión  el 
informe  de  la  comisión,  cabrá  entonces  la 
moción  posterior,  aquella  moción  que  indica 
el  artículo  8.*,  que  puede  hacer  cualquier  di- 
putado, de  que  la  discusión  de  esos  poderes 


se  postergue  para  otro  día.  Son  dos  cuestio- 
nes que  estamos  involucrando:  sí  las  separa- 
mos, hacemos  el  caso  sencillo  y  de  fácil  re- 
solución. 

Sr.  Barabino— Yo  me  he  referido  á 
los  poderes  presentados  por  el  señor  Esca- 
der,  sin  que  se  traten  los  de  Montevideo... 

Sr.  Areco — Pero  ese  es  un  incidente. 

Sr.  Barabino — . .  .ni  el  presentado  por 
el  señor  Servente. 

El  señor  secretario  me  indicó  que  la  reso- 
lución de  la  Mesa  había  sido  la  de  que  se  re- 
partiera, y  en  ese  sentidn  he  pedido  que  se 
reconsiderase  el  asunto  creyéndolo  de  sencilla 
y  fácil  resolución. 

Así  es  que  yo  insisto  en  que  la  Cámara  re- 
suelva. 

Sr.  Roxlo — fíeñor  presidente:  me  pare- 
ce que  estamos  enredando  la  cuestión.  El  ar 
tículo  5.®  es  ter.ninante.  Mientras  la  Cámara 
no  resuelva  otra  cosa,  es  preciso  discutir  y 
aprobar  ó  reprobar  los  poderes. 

El  artículo  8.®  lo  único  que  autoríza  es  i 
que  si  la  Cámara  no  quiere  ocuparse  de  esto, 
se  haga  una  moción  de  aplazamiento.  De 
manera  que  sin  moción  de  ninguna  clase,  se 
deben  estudiar  en  el  día  los  poJcres  por  Ca- 
nelones: para  no  estudiarlos  se  necesita  apelar 
al  artículo  8.<^  y  hacer  una^nioción  de  aplaza- 
miento de  ese  debate. 

(Apoyados). 

De  manera  que  todo  es  inútil,  señor  presi- 
dente; no  hay  necesidad  de  moción  de  nin- 
guna clase  ni  de  que  la  Cámara  indique  que 
desea  ocuparse  sobre  tablas  de  los  poderes 
por  Montevideo  ó  por  Canelones.  En  virtud 
del  artículo  5.<^,  mientras  no  haya  una  moción 
en  contra,  la  Cámara  debe  ocuparse  de  di- 
chos poderes  ó  del  informe  sobre  dichos  po- 
deres. 

Creo  por  lo  tanto,  señor  Presidente,  que 
todo  quedaría  concluido  con  retirar  la  moción 
que  se  ha  presentado  hace  un  instante,  pues- 
to que  estaríamos  dentro  de  las  prescrípcio* 
nes  reglamentarias,  y  puesto  que  —  sí  no  me 
equivoco— la  Mesa  ha  rectificado  su  proce- 
dimiento. 

De  manera  que  rectificado  el  procedimien- 
to de  la  Mesa,  y  en  virtud  del  artículo  5.®, 
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corresponde  á  la  Cámara  ocuparse  de  los  po- 
deres de  Canelones  y  Montevideo. 
Era  todo  lo  que  tenía  que  decir. 

(Apoyados). 

Sr«  Barablno — En  vista  de  las  manifes* 
tacíones  hechas  por  el  diputado  sefior  Rox- 
lo,  retiro  mi  moción. 

Sr.  Presidente— En  virtud  de  la  pres- 
cripción del  artículo  5.^  del  reglamento  j 
mientras  no  haya  una  moción  que  se  sancio* 
De,  va  á  continuar  la  orden  del  día,  que  es 
ia  consideración  del  informe  de  la  Comisión 
de  Poderes. 

(Apoyadcsi. 

Sr.  N vares — De  acuerdo  con  las  opinio- 
nes manifeptadas  por  el  diputado  sefior  Roz- 
lo,  yo  voy  á  presentar  una  moción  de  apla- 
zamiento para  la  discusión  de  los  poderes  de 
las  elecciones  habidas  por  Montevideo  y 
Maldonado. 

Sr.  Rodrfsoez  (don  O.  li.) — Hay  un 
informe  producido  por  la  Comisión  de  Pode- 
res que  no  conoce  la  Cámara,  y  que  sería 
conveniente  que  se  leyese. 

(Apoyados). 

Sr.  Areeo — Es  lo  que  corresponde. 

Sr.  Romea — Hasta  este  momento,  señor 
pTBsidente,  la  Cámara  no  tiene  conocimiento 
oficial  alguno  acerca  del  informe  producido 
por  la  Comisión  de  Poderes.  Es  necesario  que 
ede  informe  se  lea  y  que  empiece  á  tomarlo 
en  coDsideración  esta  H.  Cámara,  para  que 
pueda  dictaminar  si  sigue  su  discusión  en 
esta  mismn  sesión  ó  si  por  abarcar  alguna 
cuestión  de  importancia,  debe  aplazarla. 

(Apoyados). 

Yo  creo  que  la  Mesa  ha  estado  perfecta- 
n)ente  correcta  cuando  ha  indicado  que  el 
asunto  va  á  seguir  la  tramitación  correspon- 
diente, dándose  lectura  del  informe  de  la 
comisión. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  General  de  Poderes. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vaestra  (^misiOn  ha  estudiado  las  protestas  sume- 
i4u  á  su  dictamen,  que  se  refieren  á  las  elecciones 


de  Representantes,  practicadas  en  loa  departamentos 
de  Montevideo,  Maldonado,  y  después  del  estu.llo  de- 
tenido que  ha  hecho,  ha  llegado  á  las  consideracio- 
nes que  pasa  á  exponer: 

Respecto  de  las  elecciones  protestadas  en  Monte 
video,  Is  comisión  entiende,  deber  deslindar  desde 
luego,  los  puntos  fundamentales  contenidos  en  la 
protesta  ft)rmulada  por  la  Comisión  departamental 
colorada  de  Montevideo.  En  la  expresada  protesta, 
se  ataca  á  la  vet,  la  elección  en  si  misma,  y  el  escru- 
tinio practicado  por  la  Junta  Electoral.  Se  dice,  que 
la  elección  en  si  misma  estA  viciada,  en  razón  de  In 
intromisión  del  P.  E.,  convertido  por  medí  »  de  sus 
subilternos,  en  poderoso  agente  electoral.  Concre- 
tando el  cargo  se  atlrma  que  los  comisarios  de  poli- 
cía expedían  las  bajas  á  los  guardias  civiles  y  los 
mandaban  á  votar  por  la  lista  denominada  -Popu- 
lar y  Patriótica»,  en  oposición  &  la  proclamada  por 
la  Comisión  departamental,  y  los  empleados  públi- 
cos, temerosos  de  perder  sus  empleos,  cediendo  á  la 
presión  que  en  sus  ánimos  ejercían  las  Insinuaciones 
contenidas  en  el  diarlo  La  rfación,  votaban  la  indi- 
cada lista  -Popular*»  ó  se  abstenían  o.e  concurrir  á 
las  urnas. 

Tomada  en  consideración  por  la  comisión  infor- 
mante esta  primera  objeción  hecha  á  la  elección  de 
Montevideo,  cree  de  su  deber  desestimarla,  en  aten- 
ción á  que  la  Comisión  departamental  Colorada  no 
ha  podido  impugnar  parcialmente  la  elección  de 
Montevideo,  por  este  motivo,  y  que  si  ella  es  viciosa 
por  la  intervención  ilegitima  del  P.  E.,  ha  debido 
impugnarla  en  su  totalidad,  si  el  p.  R.  ha  enviado  á 
votar,  mediante  coacciones  y  amenazas,^  los  em- 
pleados que  de  él  dependen,  si  se  han  practicado  en 
el  grado  en  que  se  supone  los  fraudes  que  se  conde- 
nan, si,  como  se  afirma,  su  acción  ha  determinado 
la  abstención  de  muchos  ciudadanos,  no  puede  me- 
nos que  presumirse  que,  p1  estos  factores  perturba- 
dores no  hubiesen  actuado  en  la  elección,  acaso  ella 
hubiera  arrojado  muy  distintos  resultados,  en  cuanto 
á  la  elección,  por  lo  menos,  de  todos  los  representan- 
tes de  la  mayoría.  Por  ello  esta  comisión  considera 
inadmisible  la  protesta  parcial  fundada  en  la  intro- 
misión del  P.  B.  en  los  comicios  de  Montevideo. 

Por  otra  parte,  la  H.  Cámara  ya  se  ha  pronunciado 
aceptando  la  validez  de  los  poderes  de  la  mayor  par- 
te de  los  representantes  de  la  mayoría  por  el  depar- 
tamento de  Montevideo,  y  proceiiendo  lóíjicamente 
no  podrá  sino  aceptar  los  poderes  protestados  de  los 
señores  Saavedra,  Martínez  y  Salteraln.  toda  vez  que 
contra  ellos  no  se  invoquen  otras  objeciones  que 
las  que  con  toda  inconsecuencia  deriva  la  corpora- 
ción política  protestante  de  la  invocada  Intromisión 
del  Poder  público. 

Sostiene  la  Comisión  departamental,  en  la  segunda 
parte  de  su  protesta,  que  es  de  todo  punto  procedente 
el  rechazo  de  los  poderes  que  ella  Impugna  y  la  con-' 
vocatoria  de  los  representantes  de  la  lista  que  patro- 
cinó en  la  elección  de  Montevideo,  aüu  en  el  caso  en 
que  no  se  haga  lugar  á  la  nulidad  fundamental  pro- 
veniente de  la  intromisión  ottclal  y  se  encare  ia  elec- 
ción de  Montevideo  como  un  acto  electoral  ordinario. 
Expresa  la  comisión  protestante,  que  el  escrutinio 
practicado  por  la  Jnnta  Electoral  es  defectuoso,  y 
que  rectiacado  p^r  la  Cámara  á  mérito  de  las  indi- 
caciones y  pruebas  presentadas,  darla  el  iriiinfo  á 
todos  sus  candidatos. 

Las  objeciones  que  se  hacen  al  escrutinio  son  di- 
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ip<er9M.  pero  en  resumen  pueden  clasificarse  de  la 
manera  siguiente:  1.*  se  ataca  la  yalldez  de  determi- 
nado número  de  votos  observados  por  fatta  de  iden- 
tidad, que  la  Junta  Electoral  aceptó  como  válidos  al 
practicar  el  escrutinio  general;  S.*  se  ataca  igual- 
mente un  crecido  numero  de  votos  por  ser  guardias 
civiles  los  sufragantes,  y  no  haber  obtenido  la  baja 
en  condiciones  regulares. 

Esta  comisión,  entrando  al  detalle  de  las  observa- 
ciones por  falta  de  Identidad  que  más  preferente- 
mente se  hacen  valer  on  la  protesta,  ha  encontrado 
lo  que  á  continuación  se  expresa: 

Las  observaciones  hechas  al  voto  del  inscripto 
Carlos  Faco  por  haber  fallecido  antes  del  día  de  la 
elección,  ni  consta  en  el  acta  del  escrutinio,  ni  se 
acompafla  la  partida  de  defunción  á  que  se  hace  re- 
ferencia en  la  protesta. 

Respecto  de  los  votos  de  los  Inscriptos  Enrique  Oam- 
betta  y  Domingo  Zabala,  observados  tambtén  por 
haber  fallecido  con  anterioridad  á  la  elección. se  ha 
podido  constatar  que  la  indicada  observación,  no 
aparece  en  el  acta  del  escrutinio  y  por  otra  parte 
las  partidas  de  defunción  que  se  acompasan  no 
constituyen  prueba  bastante  de  que  ellas  se  refieran 
á  los  votantes  cuyos  votos  se  impugnan,  sino  que  en 
ningún  caso  la  H.  Cámara  podría,  sin  riesgo  de  in- 
currir en  un  error  Irreparable,  reputarlos  como  vo- 
tos fraudulentos.  La  prueba  legal  y  completa  del 
fraude,  si  es  que  fraude  ha  habido,  sólo  hubiera 
podido  resultar  de  la  observación  por  falta  de  iden  • 
tidad  ante  la  comisión  receptora  y  del  oota}o  de  fir- 
mas que  hubiera  sido  su  natural  consecuencia. 

Los  votos  de  Calixto  Paredes,  Concepción  Lopes  y 
Cirilo  López  son  impugnados  por  la  Comisión  Colo- 
rada, en  virtud  de  estar  excluidos  loe  inscriptos  del 
Registro  Cívico  según  ella  lo  afirm^*;  pero  el  acta  del 
escrutinio  no  resulta  que  hayan  sido  observados  y  á 
más  no  se  presenta  la  prueba  de  la  exclusión  alegada. 

lios  votos  de  los  inscriptos  Manuel  Llborlo  Seré  y 
Marcelino  Ludan')  Castells,  son  impugnados,  porque 
se  dice  que  han  repetido  su  inscripción  en  dos  sec- 
ciones del  departamento  y  en  las  dos  depositado  su 
voto;  pero  como  la  propia  comisión  protestante  lo 
afirma,  los  votos  mencionados  fueron  observados  por 
falta  de  identidad,  tan  sólo  en  una  de  las  secciones 
en  que  sufragaron,  habiendo  sido  desestimada  esa 
observación  por  la  Junta  Electoral  en  virtud  de  re- 
sultar infundada. 

En  cnanto  á  la  impugnación  del  voto  del  inscripto 
Antonio  Celestino  Fornarl,  por  ser  soldado  de  linea, 
debemos  hacer  notar  que  esa  Impugnación  se  pro 
diijo  ante  1h  comisión  receptora,  siendo  rechazada 
por  la  Junta  Electoral,  ed  razón  de  no  considerarla 
arreglada  á  la  ley,  y  deber  haberse  deducido  ante 
la  Comisión  Calificadora  en  el  periodo  de  tachas.  La 
H.  Cámara  no  podría  promover  en  su  seno  discusio- 
nes ni  recibir  pruebas  para  rectificar  el  registro 
cívico  permanente,  sin  perturbarlos  procedimientos 
legales  sobre  la  materia,  y  enredarse  en  largas  y 
complejas  discusiones  para  las  que  la  ley  establece 
formalidades  y  tribunales  especiales. 

El  voto  de  Hipólito  Ellas  Sosa  es  atacado  por  ser 
guardia  civil  y  haber  presentado  una  baja  antlda- 
tada,  expedida  por  un  comisarlo  de  Montevideo;  pero 
este  hecho  no  resulta  constatado. 

En  la  protesta  de  la  Comisión  Colorada  se  atacan 
los  votos  de  un  crecido  número  de  guardias  civiles 
por  hal>er  votado  con  bnO&s  Que  se  dicen  simuladas. 


haciéndose  consistir  la  prueba  de  tal  simulación  en 
que  eran  guardiar  civiles  inmediatamente  antes  y 
después  de  la  elección,  lo  que  se  testimonia  por  nu- 
merosas declaraciones  de  vecinos. 

I4i  comisión  entiende  que,  dados  los  términos  del 
articulo  82  Inciso  li  de  la  ley  de  registro  cirico.  los 
inscriptos  como  guardias  civiles  han  podido  votar 
legalmente.  exhibiendo  la  baja  respectiva,  y  si  se 
considera  que  <»sta  disposición  de  la  ley  es  ocasiona 
da  á  abusos  é  i  regularidades,  el  medio  de  evUarhs 
y  reprimirlas  consistiría  en  derogación  ó  reformas. 
La  prueba  pr«^eiitada  de  que  los  votantes  que  se 
mencionan  eran  guardias  civiles  poco  antes  de  la 
elección  y  volvieron  á  serlo  después  de  ella,  carece 
de  toda  eficiencia  legal. 

En  la  exposición  de  protesta  se  Inserta,  por  fln. 
una  larga  lista  de  nombres  de  votantes  cuyos  voto». 
observados  por  ftlta  de  Identl  lad,  fueron,  no  obstan- 
te, considerados  como  legales  por  la  Junta  Electoral 
después  del  cotejo  de  firmas  por  ella  practicada.  La 
Comisión  Colorada  afirma  que  son  fraudulentos  j 
que  el  fraude  quedarla  constatado  si  la  Cámara  dis- 
pusiera, en  usos  de  sus  facnItad«M  de  Juez  privativo  de 
la  elección  de  sus  miembros,  un  severo  <»xamen  ca- 
ligráfico de  -las  firmas  contenidas  en  todas  esas  pa- 
peletas de  votación. 

La  Comisión  de  Poderes  cree  que  aun  en  el  su  pues 
to  deque  la  Cámara  tuviera  facultades  legales  para 
rever  los  escrutinios  efectuados  por  las  Juntas  Elec- 
torales, no  seria  del  caso  que  dispusiera  la  rectifica- 
ción del  efectuado  por  la  Junta  de  Montevideo,  la 
que  hlao  un  estudio  detenido  del  escrutinio  cuya 
rectificación  se  pide,  y  procedió  en  su  tarea  de  una 
manera  prolija  y  rigurosa,  como  lo  revela  el  hecho 
de  haber  anulado  una  gran  cantidad  de  votos  obser- 
vados por  Identidad. 

No  puede  dejar  de  reconocerse,  cualesquiera  que 
sean  las  opiniones  que  al  respecto  se  tendrán.  los  in- 
convenientes y  las  dificultades  que  ofrecerla  la  recti- 
ficación de  los  escrutinios,  verificada  por  cualquiera 
de  las  ramas  del  Cuerpo  Legislativo.  La  ley  estable- 
ce formalidades  espaciales  para  la  depuración  del  re- 
gistro cívico  y  la  verdad  y  la  sinceridad  del  voto  pu- 
blico, formalidales  que  constituyen  verdaderas  ga- 
rantías tutelares  de  todos  los  derschos.  las  que  no  se 
harían  efectivas  en  iguales  condiciones  «n  el  seno  de 
las  corporaciones  legislativas  De  ahí  que  la  comisión 
general  os  aconseje  aceptar  el  escrutinio  verificado 
por  la  Junta  de  Montevideo,  sin  efnctuar  en  él  modi- 
ficación alguna,  y  en  consecuencia  aprobéis  los  po- 
deres que  se  protestan  por  la  Corolblón  departamen- 
tal Colorada. 

Pagando  luego  esta  Cí'mlslón  á  ocuparse  de  la  pro- 
testa presentada  por  la  comisión  directiva  del  club 
•Unión  Colorada  de  Maldonado»,  por  haberse  negado 
la  Junta  Electoral  de  dicho  departamento.  A  hacer  la 
proclamación  de  don  Juan  B  Servente  para  repre- 
sentante de  la  minoría,  esta  comisión  cree  deber 
aconsejaros  el  rechazo  de  la  mencionada  protesta.  No 
ha  obtenido  el  señor  Servente  el  coeficiente  legal  re- 
querido por  el  articulo  i.*  inciso  3  *  de  la  ley  de  20 
de  Noviembre  del  añu  pasado;  y  la  pretensión  de  que 
se  anule  determinado  numero  de  votos  de  los  emiti- 
dos en  la  elección,  atribuyéndoles  defectos  de  forma , 
como  sor  la  falta  del  número  ordinal  ó  de  rúbrica 
del  presidente  de  la  comisión  receptora  de  los  sobres 
de  las  papeletas,  carece  de  fundamento  legal. 
I      Eu  consecuencia,  vuestra  comisión  os  aconseja  el 
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rechaio  de  la  protesta  elerada  por  el  club  «Uolón 
Colorada  de  Maldonado-  y  dirijáis  comunlcacióa  al 
P.  K  para  que  convoque  á  elección  complementarla 
de  representantes  por  el  mencionado  departamento. 
La  Comisión  de  Poderes  está  en  el  caso  también  de 
expedirse  sobre  las  renuncias  presentadas  por  los  se- 
ñores representantes  electos,  Saavedra.  Martines  y 
salteraln  que  le  han  sido  pasadas  á  dictamen  por  la 
Mesa. 

En  atención  á  las  distinguidas  condiciones  que 
adornan  4  los  ciudadanos  renunciantes,  la  comisión 
os  aconseja  facultéis  á  la  Mesa  para  gestionar  el  re- 
tiro de  dichas  renuncias. 

Por  lo  expuesto,  la  comisión  os  exhorta  á  que  san- 
cionéis el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  l.«  itcéptanse  los  poderes  de  representantes 
por  el  departamenfo  de  Montevideo,  de  los  señores 
José  Saavedra,  doctor  Martin  C.  Martfner.  y  doctor 
Joaquín  de  Salteraln. 

Art.  2.*  Diríjase  comunicación  al  P.  E.  para  que 
ronvoque  á  elección  complementaria  de  representan- 
tes por  el  departamento  de  Maldonado. 

Art.  3.*  Facúltese  á  la  Mesa  para  gestionar  el  rsttro 
de  iBs  renuncias  presentadas  por  los  señores  José 
SJiavedra,  Martin  C.  Martínez  y  Joaquín  de  Saiterain. 

Sala  de  la  Comisión,  febrero  13  de  tfK)2. 

Bernabé  Mendosa— Ro»alio  Ro- 
dríyueg  —  José  Bipalter— Ro- 
dolfo Fonaeca  ^Felipe  Lactieva 
SUrUng. 

8r.  Capnrro^-Como  se  ve,  sefior  pre- 
sidente, por  la  lectura  del  informe,  las  elec- 
«ones  por  Montevideo  presentan  alguna  di- 
ficultad para  su  discusión;  no  es  posible  dar- 
se cuenta  de  todas  esas  protestas  y  de  todas 
las  razoDes  que  expone  la  comisión  infor- 
mante para  aconsejar  la  aceptación  de  las 
elecciones  practicadas. 

Yo  creo  que  se  necesita  alguna  medita- 
ción antes  de  tomar  una  determinación  al 
respecto,  ^o  es  el  primer  caso  en  que  el 
Cuerpo  Legislativo,  ya  sea  esta  rama  ó  la 
otra,  aplaza  el  estudio  de  ciertas  elecciones, 
porque  presentan  dificultades  para  resolver 
sobre  tablas:  el  artículo  8.*  faculta  á  la  Cá- 
mara para  aplazarlo.  Luego,  pues,  yo  por  mi 
parte,  apoyo  la  moción  presentada  por  el  di- 
putado aefior  Martín  Suárez,  para  que  la  con- 
sideración de  las  elecciones  de  Montevideo  y 
Maldonado  sea  aplazada  para  las  sesiones 
ordinarias. 

(Apoyados;. 
(No  apoyados!. 


No  me  opongo  á  la  de  Canelones,  puesto 
que  parece  que  no  hay  protesta. .  • 

Sr.  Presidente—jQuiere  tener  la  bon- 
dad do  redactar  la  moción  el  doctor  Suárez? 

Sr.  8aáres — «Para  que  se  aplace  la  con- 
sideración del  informe  relativo  á  las  eleccio- 
nes por  Montevideo  y  Maldonado?. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura  de 
la  moción. 

(Se  lee). 

Sr.  Florito— Podría  agregarse:  \ue  se 
repartiese. 

(Apoyados). 

Sr.  9«árem~£so  creo  que  ya  lo  había 
indicado  la  Mesa. 

Sr.  Rodn'i^iiem  (don  A.  M.)— fi^r- 
liéndose  el  dieiamm  de  la  Comisión  de  Po- 
deres, 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  la  amplia- 
ción el  doctor  Suárez? 

Sr.  Snáre»— Perfectamente:  el  dictamen 
de  la  comisión  y  los  demás  aniecedenies, 

(Apoyados). 

(Se  lee  la  moción  ea  esa  forma). 

Sr.  Presidente— Siendo  previa  esta  mo- 
ción, está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Anrmativa). 

(Se  vuelve  á  leer  la  moción). 

Si  se  aprueba  la  moción  de  que  se  ha  dado 
lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Afirmativa). 

Continóa  la  orden  del  día. 

Está  en  discusión  el  asunto  relativo  á  la 
elección  de  Canelones,  protostada. 

Se  va  á  dar  lectura  del  artículo  I.®  del  pro- 
yecto de  la  comisión. 

(Se  lee). 
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Si  86  aprueba  el  artículo  en  la  parte  que 
se  reGere  á  los  poderes  del  seftor  Escuder. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  pasar  á  efectuar  el  nombramiento 
de  la  Mesa. 

8e  va  á  tomar  la  votación  para  el  nombra- 
miento de  presidente  de  la  H.  Cámara. 

(Se  toma  la  votación  en  el  orden  si- 
/       guíente): 

El  sefior  Avegno:  por  el  doctor  Cuñarro. 

El  sefior  Soca:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Barabino:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Solé  y  Rodríguez:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Moreno:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Mendosa:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  López:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Rodríguez  (don  Ros  alio):  por  el  mismo 
sefior. 

El  sefior  González  Lerena:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Del  Oompo:  por  el  mismo  sefior. 

£1  sefior  Rodríguez  (don  Lauro  V.):  por  el  mismo 
sefior. 

El  sefior  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Segundo:  por  el  mismo  sefior. 

£1  señur  Vellozo:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  011  (don  Mario):  p)r  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Riestra:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Vázquez  várela:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Orique:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Rozlo:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Espalter:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Martínez:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Oarcia:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Berro  (don  Carlos):  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Silván  Fernández:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Smith:  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Romeu:  por  el  mismo  sen  «r. 

El  sefior  Brito  del  Pino:  p^r  el  mismo  ¡señor. 

El  sefior  Fonseca:  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Oil  (don  Juan):  por  el  mi-<ino  sefior. 

El  sefior  Rodríguez  (don  Gregorio  L.):  por  el  mismo 
sefior. 

El  sefior  Capurro:  por  el  doctor  Ángel  F.  Costa. 

El  señor  Lacueva  Stiriing  por  el  señor  Cufiarro. 

El  sefior  'Rodrigues  (don  Antonio  M):  por  el  mismo 
sefior. 

El  sefior  Mora  Magarifios:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Areco:  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Herrero  y  Espinosa:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Pereda:  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Enciso:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Alvez:  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Escuder:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Tiscornia:  por  el  doctor  Diifort  y  Alvares. 

El  señor  Grana:  por  el  sefior  Capurro. 

El  señor  Figari:  por  el  señor  Cuñarro. 

El  señor  Serrato:  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Etcheverrito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Iglesias:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Icasuriaga:  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Goso:  por  el  mismo  sefior. 


El  sefior  Soáres:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Fajardo:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Olivera:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Viera:  por  el  misino  sefior. 

El  sefior  Fiorlto:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Dufourt  y  Alvarez:  por  el  mismo  sefior. 

Fi  sefior  Presidente:  por  el  señor  Carlos  <Ie  Castro. 

(Hecho  el  escritinio,  resulta  electo  el 
doctor  Cufiarro  con  51  votos;  habiendo 
obtenido  un  voto  respecttvameute  los 
sefiores  Costa,  Dufouri  y  Alvarez  y  Cas- 
tro y  el  sefior  Capurro). 

Sr.  Secretario  redactor  —  Queda 
proclamado  presidente  de  la  H.  Cámara  de 
Representantes  el  doctor  Benito  Cufiarro. 

Sr.  Presidente  —  Agradezco  íntima- 
mente á  la  H.  Cámara  el  alio  honor  que  me 
ha  discernido,  obligándome  á  compensarlo 
con  el  cumplimiento  estricto  de  mis  deberes, 
sujetándome  en  todo  al  reglamento. 

Se  va  á  proceder  al  nombramiento  del  pri- 
mer vicepresideate. 

Sr.  Romea — Observo  que  faltan  mu- 
chos señores  representantes,  que  deben  estar 
presentes  en  el  acto  de  la  votación. 

Sr.  Fiorlto  —  Entiendo  que  habiendo 
número,  la  Cámara  debe  continuar. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  proceder  á  la 
elección  del  primer  vice. 

(Ésta  se  efectúa  del  modo  siguiente): 

El  sefior  Averno:  por  el  doctor  Romeu. 

El  sefior  Soca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Barabino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Solé  y  Rodríguez:  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Fajardo:  por  el  señov  Capurro, 

El  sefior  Mendoza:  por  el  sefior  Romeu 

El  señor  López:  por  el  mismo  señor 

El  señor  Rodrlgiioz  idon  Rosalío):  por  el  mismo 
señor. 

El  señor  González  Lerena:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Del  Campo:  p  >r  el  mism  >  señor. 

El  señor  Rodríguez  (don  Lauro  V  ):  por  el  mismo 
señor. 

Ei  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  ei  mismo  señor. 

El  señor  Segundo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Velloso:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Gil  (don  MarioV  por  ei  mismo  sefior. 

El  sefior  Riestra:  por  el  misnao  señor. 

El  señor  Vázquez  Várela:  p  )r  el  mismo  sen  jr. 

El  señor  Crique:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rozlo:  por  el  señor  Diego  M.  Murtinez. 

El  señor  Espalter:  por  el  señor  Romeu. 

El  señor  Martínez:  por  ei  mismo  señor. 

Kl  señor  García:  por  ei  mismo  señor. 

El  señor  Berro  (don  Carlos):  por  el  mismo  señor. 
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El  tefior  SiKán  FBrnAiKl*':  por  el  doctor  Romeu. 
El  a4»a  >r  Smlth:  por  el  mismo  señor. 
El  seflor  Romciit  p  »r  el  señor  Joan  GU. 
El  ••flor  Bfito  d«]  Pino:  pir  el  señor  Romeu. 
Él  lefior  Fonseca:  por  el  mismo  señ'^r. 
El  señor  Gil  (don  Juan):  por  el  .mismo  señor. 
R  señor  Rodríguez  (don  Gregorio  L):  por  el  mismo 
señor. 

Bl  srñor  Capurro:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  T^c*i<t<i  Stirling:  por  el  mismo  seflor. 
Kl  señor  Rodríguez  (don  Antonio  M  ):por  el  mismo 
ledor. 

E|  señor  OH vern:  poreljnlsmo  señor. 

El  señor  Mora  Magirtños:  p-^r  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Areco:  por  el  mismo  señor. 

Kl  seflor  Herrero  y  Rsplnosa:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Pereda:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Al  vez:  por  el  señorearlos  Berro. 

Kl  señor  Escuder:  por  el  señor  Romeu. 

El  señor  Moreno:  por  el  mismo  señor. 

El  ?eñor  Tiscornla:  por  el  señor  Capurro. 

El  señor  Orafia:  por  el  señor  Romeo. 

Bl  «eflor  StclieTerrito:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Tcaaorlaga:  por  el  señor  Berro. 

Bl  señor  Goso:  por  el  señor  Romeu. 

El  seflor  Viera:  por  el  señor  (^pnrro. 

El  señor  Suérea:  por  el  mismo  señor. 

El  seflor  Florlto:  por  el  mismo  señor. 

El  seflor  Presidente:  por  el  señor  Romea. 

(Hecho  el  escrutinio,  resulta  electo  1." 
vlce  presidente  el  señor  Romeu  con  4i 
votof;  habiendo  obtenido  5  votos  el  se- 
flor Cftpurro.  2  el  doctor  Carlos  Berro  y 
t  rivpectivamente  los  doctores  Diego 
Martínez  y  Juan  Gil) 

Queda  proclamado  l.^*"  vicepresiilent^  de 
k  Cámam  de  Repreaentantes  el  doctor  don 
JoeéBomeu. 

Sr»  Romea — Antes  de  oontínnar  la  vo- 
tación, yo  quisiera,  señor  presidente,  expresar 
mi  gratitud  i  los  señores  representantes  que 
me  faan  honrado  con  su  voto  para  ocupar  la 
▼¡(«presidencia  de  e^ta  Cámara. 

Otros  ciudadanos  toman  asiento  en  ella,  á 
quienes  correspondería  especialmente  esa 
<)ifltÍQci6n  con  mejor  título  y  mucho  mayores 
mereciinientoa.  Elsta  circunstancia  me  obliga 
á  poner  al  servicio  de  esta  corporación  mi 
Mca^a  inteligencia  y  toda  mi  buena  volun* 
tad,  declarando  desde  luego  que,  si  llegase 
Is  oportunidad  de  tener  que  presidir  sus  se- 
sione?, observaría  la  imparcinli'lad  que  co- 
rresponde á  la  natoralesa  del  cargos  procu- 
rando también  mantener  las  discuéioncH  en 
esa.atmósfera  de  elevación  y  de  cultura  que 
espero  será  la  nota  característica  de  esta 
H.  Cámara;  y  djgo  que  s(»rá  la  nota  caracte- 
ríitícadeesla  H.  Cámara,   porque' conozco 


hs  cualidades  de  los  miembros  que  la  com- 
ponen, que  en  su  conjunto  son  una  garantía 
de  concordia  y  de  independencia,  y  porque 
tengo  el  convencimiento  de  que  cada  uno  dé 
los  señores  representantes,  al  penetrar  en 
este  recinto,  ha  vonido  á  él  impulsado  por 
altos  ideales  é  inspirado  por  sentimientos 
eminentemente  patrióticos. 

Es,  sefíor  presidente,  lo  que  quería  mani- 
festar fll  aceptar  el  cafgo  para  que  se  me 
acaba  de  designar. 

^f^'  Presidente  —  Se  va  á  elegir  2.* 
vicepresidente  de  la  Cámara. 


La  votación 
siguiente^: 


se  efectúa  en  el  orden 


81  safliMT  Ayegno:  por  el  aeftor  Seea.  . 
El  seflor  Soca;   por  el  seflor  Antonio  M.  Rodrigues. 
El  seflor  Barablno;  por  el  seflor  Soca. 
El  seflor  Solé  Rodrigues:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Pajardoi  por  el  seflor  Aatonlo  M.  Rodrí- 
guez. 

El  seflor  Mendoza:  por  el  seflor  Soca. 
Kl  señor  lAlpez:  por  el  mismo  sefloi'. 

Bl  seflor  Rodríguez  (don  Resallo):  pir  el  mismo  se- 
flor. 

El  seflor  González  Lerena:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  del  Campo:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Rodríguez  (Ion  L^uro  V.):  por  el  mismo 
sefl.)r. 

El  seflor  Vidal  y  Fnentesf:  por  er  mismo  seflor. 
El  seflor  Segundo:  por  el  mis  no  seflor. 
El  seflor  Vellozo:  por  el  mismo  seflor. 
Bl  seflor  Olí  (don  vario):  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Riostra:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Vázquez  Várela:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Orique:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Rozltíi  por^l  ralamo  aefior. 
Bl  seflor  Espalier:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Martínez:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Oarcfa:  por  el  mismo  seflor. 
El  sefl  -r  Berro  (don  Carlos):  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  silván  Fernánde?*  por  el  mismo  seflor. 
Kl  seflor  Smltht  por  el  mismo  seflor 
El  seflor  Romeu:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Brlto  del  Pino:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  F  nseca:  por  el  mismo  seflor. 
Bl  aeflor  Gil  (don  ioan)s  por  el  mismo  aeflor. 
El  seflor  Rodrigues  (don  Gregorio  L.):  por  el  mismo 
aeflor. 
Bl  seflor  Capurro:  por  el  mismo  seflor. 
Bl  seflor  Lacaava  .stiriing:  por  ai  mismo  aeflor. 
El  seflor  .Olivera:  p  »r  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Mora  Blagarlfl.  s:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Rodríguez  Tdon  Antonio  M.):  por  el  mismo 
seflor. 

El  seflor  Areco:  por  e*  seflor  Antonio  M.  Rodríguez. 
Bl  seflor  Herrero  y  Espinosa:  por  el  seflor  Soca. 
El  aeflor  Pereda:  por  el  mismo  seflor. 
Bl  seflor  Alvez:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Escuder:  por  el  mismo  seflor. 
Bl  seflor  Morenos  por^l  mismo  aaflor. 
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.  B  Mfior  Tlioornla:  por  el  Mflor  Soca. 

El  seflor  Orafla:  por  el  seOor  Antonio  M.  Rodrlgaei. 

B1  teflor  Btcbeverrlio:  por  el  señor  Soca. 

Bl  ieflor  Icararlagai  por  el  mismo  seAor. 

Bl  teAor.Oúeo:  p>r  el  mismo  seAor. 

El  ieflor  viera:  por  el  mi»mo  seílor. 

El  seflor  Sváre':  por  el  mismo  seflor. 
*  Rl  seftor  Fiorlto:  por  el  mismo  seftor. 

El  seAor  Presidente:  por  el  mismo  seAor. 

(Hecho  el  escrutinio  resulta  elec  o  el 
doctor  Soca  con  4**  totoe;  habiendo  oh- 
tenido  4  el  doctor  Antonio  M.  Rodrigues). 

Queda  proclamado  2.®  vicepreaSdenle  de 
ú  Cámara  de  Representantes  el  doctor  don 
Francisco  Soca. 

Sr«  Siiea— Yo  agradezco  i  la  H.  Cámara 
la  distinción  de  que  acaba  de  hacerme  objeto. 
Aunque  es  poco  probable  que  baja  de  pre- 
sidir sus  sesiones,  sin  embargo  reiterada  las 
declaraciones  del  doutor  Romeu  si  esa  even- 
tualidad llegara  á  realizarse.  De  todas  mane- 
ras la  distinción  me  toca  profundamente  j 
la  agradezco. .. 

Mr.  PresMente— Se  va  á  proceder  á 
tomar  el  juramento  á  los  sefiores  represen- 
tantes. 

(Los  sefiorsa  Tices  toman  el  furamento 
al  seflor  presidente;  éste  á  los  ▼lees  y 
saesMiwmente  á  iodos  los  sefiores  re- 
presentantes presentes). 

Si  no  hay  inoonveníente  se  va  á  pasar  á 
cuarto  intermedio  para  que  la  Mesa  pueda 
nombrarlas  comisiones  j  quede  concluida  la 
constitución  definitiva  de  la  Cámara. 

(así  se  eftfClúi,  y  vueltos  á  Sala . . . ). 

Continóa  la  sesión 

La  Mesa  nombra  para  la  Comisión  de  Le» 
gislación  á  los  doctores:  Ángel  Ploro  Costa, 
Martín  Aguicre,  José  Espalter,  Diego  M. 
Martínez,  Julián  Orafla,  Rosalío  Rodríguez 
y  Martín  Suárez. 

Para  la  Comisión  de  Hacienda  á  los  doc- 
tores Antonio  M.  Rodríguez,  Mario  L.  Oil, 
Ramón  Vázquez  Várela,  Gregorio  L.  Rodrí- 
guez y  Francisco  H.  López,  al  ingeniero  José 
Serrato  y  al  señor  Emilio  Avegno. 

Para  la  Comisión  de  Fomento  á  los  sefio- 
res: ingeniero  Juan  A.  Capurro,  doctor  Leo- 
poldo González  Lerenay  sefior  Oriol  Solé  y 
Rodríguez,  doctor  Bilván  Fernández*  doctor 


Federico  Fleurquin,  Setembrino  E.  Peceda 
y  doctor  Arturo  Berro. 

Para  la  Comisión  de  Asuntos  Internacio- 
nales y  Constitucionales  á  los  doctores:  Car- 
los de  Castro,  Manuel  Herrero  y  Espinosa 
Carlos  Berro,  Pedro  Figarí,  José  Romeo, 
Ricardo  J.  Areco  y  Agustín  Ferrando  y 
Olaondo. 

Para  la  Comisión  de  Presupuesto  á  los  ee- 
ftores:  doctor  Anacleto  Dufort  y  Alvares, 
doctor  Ramón  Mora  Magarífios,  doctor  Juan 
Gil,  Antonio  G.  Gk>so,  doctor  Francisco  del 
Catn|K>,  Santiago  Bambino  y  Federico  Bríto 
del  Pino. 

Para  la  Comisión  de  Mílictafl  á  los  sefiores: 
doctor  Feliciano  Viera,  doctor  Bernardo  Gar- 
cía, Joaquín  D.  Fajardo,  Solano  A.  Riestrs, 
Francisco  C.  Fíorito,  doctor  Alfredo  Vidal 
y  Fuentes  y  Ventura  Enciso. 

Para  la  Comisión  de  Peticiones  á  los  se- 
fiores: Santos  Icasuriaga,  Luis  R  Segundo, 
doctor  Manuel  E.  Tiscomia,  doctor  Rodolfo 
Fonseca,  doctor  Francisco  Miláns  Zabalela, 
Lauro  A.  Olivera  y  Lauro  V.  Rodríguez. 

Y  para  la  Comisión  de  Dietas,  á  los  seño- 
res: Juan  M.  Etcheverrito  y  Bernardino  Oií- 
que. 

Se  proclama  instalada  la  H.  Cámara  de 
Representantes  y  se  comunicará  al  P.  E.  y 
al  H.  Sena'^o,  como  asimismo,  los  nombra- 
mientos de  presidente,  y  l.<>  y  2.«  vices. 

8r«  Areco— Entiendo  que  corresponde 
abora  que  la  Camera  sefiale  los  días  en  que 
va  á  celebrar  sus  sesiones  ordinarias  y  fije 
las  horas. 

(Apoyado») . 

8r.  Avegno— Yo  hago  moción,  sefior  pre- 
sidente, para  que  los  días  de  sesión  sean  Iob 
mismos  que  ha  tenido  la  legislatura  pasads: 
martes,  jueves  y  sábados,  y  la  hora  de  3  á  6 
de  la  tarde. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Léase  la  moción  del  sefior  Avegno. 

(Se  lea). 
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Si  86  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Los  seBores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( %flnnatiTa). 

Se  levanta  la  sesión. 


(Se  leTantó  siendo  las  cinco  y  cttaranta 
minutos  p  m.) 

Manuel  Oareía  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samud  Blixán, 

Secretario  Relator. 


3^  SESIÓN  PREPARATORIA 


FEBRKRO  15  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  mlón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.  del  día  quin^^  de  febrero  del  año 
mil  novecientos  dos,  los  seflores  represen- 
tantes 


Herrero  y  BsplDo«a 

OiWera 

Laoueta  Stlrllng 

Btehevenito 

Pajardo 

Del  Campo 

Gonaátei  Lereni 

Avegno 

Roxlo 

Romea 

Pereda 

Sscnder 

Garda 

Solé  y  Rodriguea 

Rodrigae«  (don  L>.  V.) 

Moreno 

leaiariaira 

Orlqne 


Smlth 

Rodrignex  (don  R.) 

Qrañx 

Mllána  Zabalela 

V&zquei  Várela 

Ooao 

Vidal  y  Puentea 

Fiorlio 

Eapalter 

Sesundo 

Rodrigues  (don  O.  L.) 

Barabino 

Tiacomta 

Flgarl 

Bodrignex  (don  A.  M.) 

Iglealaa 

Fonseca 


Sr.  Presidente — Hay  algunos  seRores 
representantes  que  no  han  prestado  juramen- 


to, y  como  ee  ha  de  celebrar  la  Asamblea  Ge- 
beral  pe  necesita  llenar  este  requisito. 

Si  la  H.  Cámara  de  Representantes  no 
resuelve  otra  cosa  se  lea  va  á  tomar  jura- 
mento. 

8¡  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  6 
tenga  que  hacer  alguna  observación,  pued  n 
pasar  los  señores  que  no  han  prestado  jura- 
mento. 

(Entran  al  salón  los  doctores  Costa« 
imas  y  Fleurquln»  prestan  Juramento  y 
toman  asiento) 

No  siendo  para  más  el  actO;  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cuatro  y  dies 
minutos  p.  m.). 

ñfanuel  Oarcfa  y  Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixén, 
Secretarlo  Relator. 


1/  SESIÓN  ORDINARIA 


FEBRERO  20  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


8e  declaró  abierta  la  sesión  i  las  tres  y 
treinta  minatos  p.  m.  del  día  veinte  de  fe-^ 
brero  del  aüo  mil  novecientos  dos,  con  asis- 
lenci:!  de  los  sefiores  representantes 


Bttáres 

611  (don  Jvan) 

MMdosa 

GU  fdon  Mario) 

6ndl% 

Berro  (doa  Carlosi 

Rodrígaos  («ion  L.  V  t 

Rodriaves  (don  R  ) 


OÜTera 

Fi^ardo 

Solé  j  Rodriaaas 

Upoi 


Gomsálos  Liorena 
Berroro  y  BaplBOsa 


SUrUna 


Boralilao 


I>el  Campo 

Ooso 

Brlto  del  Pino 

ROOMII 

Rodriaaos  (don  O.  I«.) 

Dufort  y  Alvarea 

Espaiter 

Tlsoornla 

P'Onr^piin 

Etcheverrlto 

laleslas 

Mora  Maaarlffos 

Coimrro 

VeUoBO 

Soanado 

Viera 

Váaqoos  Varóla 

Oarola 

Martines 

Florito 

Flaarl 

Vidal  j  Fnontoo 

Rodriaaea  (doB  ▲.  M.i 


Raxlo 


Faltando: 


GOIf  AVISO 


auváa  Fernáadea 


Orlqve 


SlBltil 

Coata 


Ar«  Presldeata — Se  va  á  dar  lectura  de 
dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  a.*  y  8.*  seslonee 
préparatortas). 

Pueden  observarse. 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirm:iliva,  en  pie. 

(AttrmatWa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  slgalenteh 

Bl  P.  B.  acusa  recibo  de  la  notado  V.  H.  cornual» 
candóle  la  elección  depresidents  f  vtoasi  ... 

Archívese. 
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—lA  H.  cámara  de  Sanadores  comunica  haber  ele- 
gido presidente  al  sefior  senador  por  el  Salto  y  para 
1.**  y  8.*  vlces  á  los  senadores  por  Canelones  y  Flores. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  LegislatlTO 
nombrada  por  la  Comisión  Permanente,  remite  á  V.  H. 
el  Inf  rme  relativo  á  las  cuentas  generales  corres- 
pondientes al  eJarclclo  de  1897-1898  acompañado  de 
los  estados  y  anexos  respectivos. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—El  doctor  Antonio  W.  Pársonf  solicita  el  pronto 
despacho  do  su  denuncia  contra  los  miembros  del 
superior  tribunal  de  Justicia,  por  violaciones  de  la 
Constitución  y  otros  delitos. 

A  SUS  antecedentes. 

—Varios  ciudadanos  electores  del  departamento  de 
Artigss  elevan  protesta  le  la  elección  del  dlpatado 
de  la  minoría. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Antonio  Infinta  se  queja  de  procedimientos 
ilegales  del  poder  Judicial. 

A  la  Comisión  de  L^ialación. 

—Doña  Petrona  Martos  de  Parpal  solicita  pensión 
por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  PeticioDes. 

—El  seftor  representante  doctor  Joaquín  Sllván 
Fernández  solicita  quince  días  de  Ucencia. 

Se  va  á  votar. 

8i  se  concede  la  licencia  solicitada  per  el 
sefior  Silván  Fernández. 
Los  aeAores  por  la  afiraMümi,  «o  pie. 

(Afirmativa). 

ASUNTOS  DK  LA  ANTBRIOR  LHOISLATURA 

Sancionados  en  general 

Propuesta  de  don  Germán  CoUadón  sobre  tracción 
eléctrica. 

Proyecto  80t>re  enajenación  de  sueldas  y  pensiones. 

Proyecto  sobre  Incompatibill  lad  entre  la  maglstra- 
tura  y  la  política  activa. 

Proyecto  que  declara  salidos  del  patrimonio  fiscal 
los  torreaos  comprendidos  dentro  del  radio  de  la  Ca« 
pita!. 

Proyecto  sobre  reformas  al  Coligo  de  Procedi- 
miento Civil. 

Solicitud  de  tion  Augusto  Papio  sobre  aumento  de 
pensión. 

A  las  oMMsbiiea  respeoihras. 


MandadoM  repartir 

Solicitud  de  Hipólito  Oarcla  para  vender  ea  deta- 
lle una  partida  de  tabaco. 

Solicitud  de  Andrés  Zunlno  sobre  amparo  de  dere- 
chos. 

Créllto  de  don  Nicolás  Serrato. 

Proyecto  sobre  gratificación  á  los  autores  de  la 
Táctica  de  Infantería. 

Proyecto  que  extiende  á  favor  de  los  empleados  de 
aduana  los  beneficios  que  la  ley  de  5  de  mayo  de  180 
otorga  á  los  bomberos. 

Solicitud  de  don  José  Achlnelll  sobre  cómputo  de 
servicios.   - 

Proyecto  de  creación  de  becas  para  el  estudio  de  la 
veterlnarls. 

Minuta  de  comunicación  sobre  programas  univer- 
sitarios. 

Solicitud  de  Arturo  Prat  sobre  p:órroga  de  pensión. 

Proyecto  sobre  edificación  do  un  grupo  de  escuelas. 

Petición  de  Roberto  Armenio  sobre  pago  de  servi- 
cios profesionales. 

Pr»ttpuesto  para  la  cárcel  provisional  de  mqjeres. 

Informe  de  la  Comisión  de  Cuentas  para  el  ejerci- 
cio de  I8li6'97. 

Solicitud  del  doctor  Mellan  Lsflnur  á  favor  de  Ave- 
lino  Arrelondo. 

proyecto  sobre  Indulto  á  Juan  A.  Ravecca. 

Andrés  de  Orosl  y  Fortunato  O.  Arioyo. 

Corlna  Guerrero  de  Bustamanto,  crédito  contra  el 
calado. 

Propuesta  de  Diógenes  Otero  sobre  crónicas  parla- 
mentarlas. 

Petitorios  sobt-e  pensión 

Teodora  Revira  de  Malina. 
CarloU  Barbat. 
Ascención  Suárez. 
Carolina  vtllademoros  de  Vislilac. 
Luis  Borges. 
Matilde  Brito  de  Brito. 
Carmen  Santos. 
Nicolasa  V.  de  Mcmeo. 
Micaela  Pereda  de  Ouzm&n. 
Manjéla  Martos. 
Luisa  Casal  de  Pefialva. 

proyecto  de  pensión  &  la  viuda  del  doctor  Juan  José 
de  Herrera. 
Luisa  P.  do  Castro. 
Carmen  Guürch  de  Susvlela. 
Adela  y  Florlnda  Losa  no. 
Dionisia  Viera. 
Carmen  Ooifarlni  de  Arufe. 
Delta  y  Fernanda  Martines  Aiziga. 
Virginia  y  Elisa  BIdart. 
Juana  S.  Corporales. 
Dolores  Romero  de  Berlingherl. 
Teófilo  Ramelof. 
Carolina  Ruedas. 
Javiera  O  de  Qururhnga. 
Martina  de  la  Sierra. 
Ana  Delgado  de  Melilla. 
Mnrla  A.  Gonsáles  de  Massini. 
Amalla,  Celia,  Zenobia  y  Obdulia  Ravla. 
Manuel  Vecino. 
Emilia  cárbóne  de  Ferrer. 
Menorea  de  Juan  Bautista  Hernándes. 
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Jf«qaina  de  Azambuya. 

Korlqoe  Olivera. 

Adelaida  Langdon. 

Joan  Alf  jnao  Mino. 

Fduardo  Rodríguez. 

Clemencia  Casas  de  Pórtela. 

Dolores  Botana. 

María  Almelda  de  Turquí. 

Rcsa  Callorda  de  Callorda. 

Aotoola  Racdo  de  Olivera. 

Dámasi  Alvarex  de  Dupont. 

Carolina  Laureana  García. 

Justa  Prieto  de  Peres. 

Eloísa  Vázquez  de  Vivas. 

Alclra  Rlvero. 

Micaela  Liñán  de  Pita. 

Fructuosa,  Paulina  y  Marcelina  oarcia. 

María  Josefa  Blancbl 

Jallo  Larrobla. 

RamÓQ  L.  Nieto. 

Ctandina  da  Canlia  y  Sosa. 

Marta  L.  Artas. 

Gerrasia  Sarmieato  de  Qulntin« 

A  las  comisiones  respectivas. 

Haj*  algunos  r^enores  representantes  que 
DO  han  prestado  jarameiito  y  que  están  en 
antesalas.  Se  les  va  á  hacer  pasar  para  que 
llenen  esta  formalidad. 

(Entran  los  señores: doctor  don  Martin 
Agulrre,  don  Francisco  J  Ros,  don 
Ventura  Enclso,  don  Agustín  Ferrando 
y  Olaondo  y  doctor  don  Arturo  Berro, 
prestan  Juramento  y  toman  asiento). 

Sr«  Romea — Haciendo  uso  de  la  facul- 
tad que  conceded  reglamento  á  los  señores 
representantes  para  presentar  proyectos  de 
ley,  he  redactado  algunos  artículos  que  espe- 
ro han  de  merecer  el  apoyo  y  la  consideración 
de  e9ta  H.  Cámara. 

Se  trata  de  un  asunto  de  actualidad  como 
que  se  refiere  á  la  recn  idación  de  la  contri- 
bución inmobiliaria  y  á  las  patentes  de  giro, 
y  en  general  á  los  impuestos  anuales,  de  cu- 
ya oficina  recaudadora  se  ocuf.a  el  poder  eje- 
cutivo para  reorganizarla,  em  estos  momen- 

tM. 

Pero  es  necesario  qne  esa  reorganización 
86  efectúe  sobre  una  base  que  concille  los 
intereses  fiscales  con  los  medios  ó  las  proba- 
bilidades de  p^igoque  puedan  tener  los  con- 
tribuyentes. 

He  creído  encontrar  el  medio  que  concília 
esos  intereses  opuestos  estableciendo  que  en 
h> sucesivo  la  contribución  inmobiliaria  y  las 
patentes  de  giro  se  recauden  por  medio  de 


cuotas  trimestrales.  Había  emitido  ya  esta 
¡dea  en  ocasiones  anteriores,  en  el  Consejo 
de  Estado  y  en  el  seno  del  H.  Senado  cuan- 
do se  discutieron  las  leyes  anuales  de  im- 
puestos; y  aunque  esa  idea  fué  aceptada  por 
la  Comisión  de  Hacienda  respectiva,  nunca 
pudo  llevarse  á  la  práctica,  porque,  como  es 
sabido,  casi  siempre  las  leyes  de  impuestos  se 
sancionan  á  última  hora,  y  nunca  ha  sido 
posible  dar  forma  práctica  á  esta  ¡dea,  por- 
que era  necesario  aprobar  las  leyes  sin  ma- 
yores dilaciones^  á  lo  menos  sin  introducir 
eu  ellas  reformas  de  alguna  importancia  que 
pudieran  perturbar  la  recaudación  inmediata 
de  los  impuestos. 

Son  conocidas  las  dificultades  con  que  se 
tropieza  todos  los  años  para  la  recaudación 
de  la  contribución  inmobiliaria,  y  conocidos 
también  los  fraudes  que  se  hacen  respecto  de 
las  patentes  de  giro,  puesto  que  sucede  que 
la  mayor  parte  de  las  veces  los  revisadores 
de  patentes  recién  aparecen  en  el  mes  de  ju- 
nio ó  julio,  de  lo  cual  ee  valen  aquellos  que 
quieren  defraudar  al  fisco  abriendo  sus  esta- 
blecimientos de  comercio  ó  industriales  sin 
patente  durante  medio  año,  y  cerrando  sus 
puertas  cuando  los  revisadores  empiezan  sus 
tareas:  trabajan  clandestinamente  el  resto 
del  año,  para  volverlo  á  abrir  cuando  se  dicta 
la  nueva  ley.  Do  esta  manera  queda  el  fisco 
perjudicado  en  sumas  considerables;  y  hasta 
personas  que  están  enteradas  de  ello  me  han 
asegurado  que  en  algunas  localidades  del  de- 
partamento de  la  capital  llegan  á  tres  cuar- 
tas parles  los  establecimientos  que  no  pagan 
patente. 

Otra  anomalía  que  se  corrige  por  el  pro- 
yecto que  voy  á  presentar  á  la  H.  Cámara  es 
la  que  se  refiere  al  año  económico  que  rige 
de  julio  á  julio. 

No  se  comprende  la  diversidad  de  criterios 
que  reinan  á  este  respecto,  puesto  que  en  el 
cobro  de  la  contribución  inmobiliaria  se  han 
regido  por  el  criterio  del  año  económico  de 
julio  á  julio,  mientras  que  la  contribución  in- 
mobiliaria de  campaña  se  cobra  de  enero  á 
enero,  y  lo  mismo  las  patentes  de  giro. 
Es  una  anomalía  que  debiera  desaparecer. 
En  el  proyecto  que  presento  á  la  conside- 
ración de  la  H.  Cámara  se  establecen  las  p^ 
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ñas  graduadas  que  debe  tener  el  contribu- 
yente en  caso  que  no  concurra  al  pago  de  los 
impuestos  correspondientes. 

Pediría,  pue?,  al  seflor  presidente  que  se 
mandara  leer  por  secretaría  para  que,  si  fuese 
apoyado,  pasara  á  la  comisión  respectiva. 

(Se  lee  lo  si  luiente): 
PROYECTO   1)E   I.RY 
El  s?n?ido  y  Cámara  de  Represen  tantea,  ele. 

DECRETAN 

Artículo  1  •  El  año  económico  correrá  en  lo  sucesi- 
vo desde  el  !.•  de  enero  hasta  el  :\\  de  dirirmbre 

Art.  2.»  ProrrApase  el  presupuesto  vlgenle  hn^la  rl 
31  de  diciembre  df*l  corriente  aA^. 

Art.  3  •  Contlnuirán  rlgleivlo  hisLi  osa  misma  fe- 
cha las  leyes  anuales  de  Impuesto  sancionadas  para 
el  ejercicio  económico  do  190! -l  02 

Art.  4.-  Los  contribuyentes  que  huble^n  abonado  la 
contribución  inmobiliaria,  hasta  el  30  de  Junio  del 
corriente  año,  abonarán  el  impuesto  en  la  proporción 
que  les  corresponda  por  la  prórro^  de  la  ley,  y  en 
la  forma  que  determinan  loe  artículos  siguientes. 

Art.  5  •  Los  impu<'Sto8  de  patentes  de  íjir.>  y  de  con- 
tribución inmobiliaria  serán  cobrados  en  lo  sucesivo 
por  cuotas  trimestrales. 

A!t.  6  'Destíñanse  los  dos  primeros  meses  de  cada 
trimestre  para  la  recaudación  de  las  cuotas  contri- 
butivas. Ia>s  que  dejasen  transcurrir  ese  plazo,  para 
efectuar  el  pago  durante  el  mes  siguiente.  sufrlrAn 
un  recargo  del  diex  por  ciento  sobre  la  cuota  respec- 
tiva. 

Art.  7.*  Dentro  del  afio  económico  será  facultativo 
para  el  crntribuyente  abonar  de  una  sola  vez  dos  ó 
más  cuotas  cuyos  plazos  no  hubiesen  vencido. 

Art.  R.»  Los  deuilores  al  flaco  pnr  contribuefón  fn- 
tnoMUítria,  que  al  flnal  de  un  trimestre  no  hubiesen 
abonado  el  impuesto  que  les  corresponda,  sufrirán 
un  recargo  de  veinte  por  ciento  sobre  la  cu^'ta  atra- 
sada, qur>  se  hará  efectiva  por  la  oficina  de  Impues- 
tos  al  ser  abonada  la  cuota  siguiente;  loo  deudores 
de  un  semestre  atrasado,  sufrirán  el  recargo  de  trein- 
ta por  ciento;  los  de  tres  cuotas  tendrán  la  multa  de 
cuarenta  por  ciento;  y  los  de  cuatro  la  de  cincuenta 
por  ciento  sobre  las  cuotas  atrasadas,  l^is  que  se  ha- 
rán efectivas,  sin  más  plazo,  por  apremio  que  les  no- 
tificará la  misma  oficina. 

Art.  9  "  Los  contribuyente?  pttr  patenteM  de  giro  se. 
rán  coropelidos  al  pago,  con  un  recargo  de  veinticin- 
co por  cientj,  cada  vez  que  expire  un  trimestre  sin 
que  haya  sido  abonada  Is  cuota  correspondiente. 

Jasé  Romen, 
Representante  por  Cerro  Largo. 

(Apoyados ). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo 
yado,  pasa  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

9r«  ItloralHafifarlftos— A.  nombre  de  la 
Comisión  de  Presupuesto,  debo  hacer  presen- 


te que  ésta  so  instaló  el  lunes  de  la  presente 
semana,  y  ha  designado  presidente  al  doctor 
Dufort  y  Álvarez,  y  para  secretario  al  que 
tiene  el  honor  de  hablar. 

Hr.  Presidente  —  Queda  enterada  la 
H.  Cámara. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  leo  lo  siguiente): 

Comisión  departamental  del  Partido  Colorado.-lloo- 
tevideo. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

I^os  que  suscriben,  en  nombre  de  la  comisión  de- 
partamental colorada  de  Montevideo  y  en  el  propio, 
vienen  á  protestar  de  la  proclamación  de  diputados 
hecha  por  la  Junta  electoral  del  mismo  depnrtamen- 
to  en  favor  de  los  seflores  doctor  don  Joaquín  de 
Salterain,  don  José  Saavedra  y  doctor  don  MarUn  C« 
Martines,  asi  como  de  la  proclamación  de  los  su- 
plentes qno  figuran  en  la  -Lista  Popular  y  Patriótica- 
y  no  figura:!  en  la  de  la  comisión  departamental  co- 
lorada votados  en  el  día  de  la  elección. 

I/>s  hechos  en  que  se  funda  esta  protesta  no  son 
Ignorados  por  los  seflores  miembros  de  la  H.  Cámara 
de  Representantes,  y  han  dado  lugar  á  que  los  mis- 
mos candidatos.  Ilegal  mente  favorecidos  por  ellos, 
demostrando  un  acatamiento  á  las  leyes  que  les 
honra,  hayan  anticipado,  en  términos  categóricos  y 
definitivos,  su  renuncia  á  los  puestos  que  se  les  de- 
signaba Vamos,  no  obstante,  á  hacer  la  exposición 
de  aquellos  más  característicos,  á  fin  ¿e  que  ella 
sirva  de  fundamento  á  la  resolución  que  adoptará 
la  H.  Cámara,  empcfiada,  como  no  puede  menos  qne 
estarlo,  en  que  cada  uno  de  sus  miembros  sea  un 
verdadero  depositario  de  la  voluntii  popular. 


Llenadas  t/das  las  formililades.  cumplidas  estric- 
tamente todns  las  disposiciones  de  los  reglamentos  y 
estatutos  de  la  colectividad,  la  comisión  departamen- 
tal colorada  de  Montevideo  proclamó,  con  fecha  18 
de  noviembre,  la  siguiente  lista  de  titulares  y  suplen- 
tes pr  ra  la  representación  del  depirtamento; 

Titulares:  Doctor  don  Carlos  de  Casero,  doctor  don 
Juan  Rlenglo  Rocca.  ingeniero  don  José  Serrato,  don 
Justo  R  Pelayo,  df)ctop  don  Anacleto  Dnfort  y  Alva- 
res, don  Eduardo  rgleslas.  don  Carlos  Travieso,  In- 
geniero don  Juan  A.  Oapurro. 

Suplentes:  Don  Lorenio  J.  Leznma;  doctor  dou  Car- 
los Martínez  ViglI.  doctor  José  R-  Rodó,  don  Ricardo 
Rspalter,  doctor  don  José  P.  Massera,  don  Eduardo 
Pitthlnga,  doctor  don  Alfredo  F.  Vidal,  don  Laureano 
B.  Brlto, 

Ninguna  protesta  se  formuló  dentro  del  partido 
contra  esa  proclamación.  Habla  perfecto  acuerdo  de 
opiniones  respecto  de  la  corrección  con  que  se  habla 
procedido 

Nadie  dudaba  de  que  la  proclamación  se  habla  he  • 
cho  de  la  manera  más  regular  posible 

T  daban  todavía  más  legltlmilad  á  aquel  acto,  las 
condiciones  en  que  se  habla  constituido  la  comisión 
que  acababa  de  realisarlo,  que  hadan  de  olla  la  au- 
toridad indiMCutida  del  partido  colorado  en  el  depar- 
tamento y  podrán  servir  en  lo  sucesivo  de  ejemplo  de 
rectitud  de  procedimientos. 
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Bl  éxito  de  las  proclamaciones  hechas  por  la  comi- 
sí6d  departamental  se  conslderaha,  en  consecuencia, 
como  seguro.  Ni  siquiera  se  pensaba,  realizado  el 
acuerdo  electoral,  que  tuvieran  que  vencer  resisten- 
cia alguna.  Todoa  los  clubs  seccionales  acataban  la 
autoridad  de  la  comisión.  Ningún  centro  político, 
Dioguna  agrupación  se  constituía  para  prestigiar 
otra  lisia  de  candidatos. 

Bo  estas  circunstancias,  y  apenas  tres  días  antes 
délos  comidos,  aparece  en  La  Sación,  diarlo  que  as 
considerado  por  todos  los  señores  diputados,  como  el 
portavoi  autorizado  de  las  resoluciones  odeiales,  cu- 
ya palabra  es  oída  como  la  expresión  exacta  del  pen- 
samiento del  poder  ^ecutivo,  el  siguiente  suelto: 

•LASPaóxiMAS  XLScaoNBS».— ITna  lista  bien  pensO' 
tfo.— Bntre  las  varias  combinaciones  que  se  han  he- 
dió para  constitoir  listas  de  candidatos  por  el  de- 
partamento de  Montevideo,  tenemos  conocimiento  de 
una,  que  machos  ciudadanos  afiliados  al  partido 
colorado  toan  formado  y  que  por  su  composición  me- 
recerá seguramente  las  simpitlas  de  todos. 

•Bsésta:  Ptara  ttttUares;  Don  José  Saa ved ra.  doctor 
Martin  C.  Martínez,  doctor  Joaquín  de  Salterain,  doc- 
tor Anacleto  Dufort  y  Alvares,  doctor  Carlos  de  Cas- 
tro, don  Juan  Alberto  Caparro,  don  Eduardo  Iglesias, 
don  José  Sarrato. 

»Para  tupientes:  Doctor  Luis  Várela,  don  Laureano 
Brito,  don  Sebastián  Martorell.  don  José  Rodó,  don 
Federico  Canlleld,  doctor  Alvaro  Ouillot,  don  Ramón 
Irigoyen.  don  Juan  Buela. 

•Bn  esta  lista  se  hallan  representados  el  talento.  la 
llostraeión,  el  comercio,  la  ciencia  y  la  práctica  ad- 
mioistrativa  y  parlamentaria,  pues  allf  están  cuatro 
eladadanoa  que  han  sido  ministros  de  Estado,  y  todos 
haa  desempafiado  ya  funciones  legislativas. 

•Además  la  misma  composición  de  ella  expresa  la 
salón  de  los  distintos  elementos  que  actúan  en  el 
terreno  da  la  política  de  concordia  y  de  paz,  que  ha 
de  asegurar  al  pafs  los  beneficios  de  una  era  de  tran- 
qoilidad  y  progreso. 

•Brtas  oonaideraciones  influirán,  \  buen  seguro, 
para  que  todoa  los  ciudadanos  qio  s^  respeten,  den 
nvoio  áesta  lista,  y  determinen  completo  su  triun- 
fb*. 

Hasta  aliora  no  se  ha  sabiio  quiénes  fueron  los 
•oracbos  ciudadanos  aflliados  al  partido  colorado*», 
qaeaagAnel  suelto  transcripto  confeccionaron  esa 
lista;  Bingttn  diario  pudo  dar  más  datos  que  los  que 
él  contenía,  ni  confirmar  ést  s  siquiera:  no  se  tuvo 
conocimiento  de  que  se  hubiera  celebrado  reunión 
algana  para  prestigiar  á  los  nuevos  candidatos  y  or- 
gaoisar  trabajos  en  su  favor,  ni  éstos  siquiera  sabian 
següo  lo  manifestaron  públicamente,  á  quién  debl&n 
su  proclamación.  Todo  el  movimiento  cívico  se  redu- 
ela al  suelto  transcripto.  No  obstante  eso,  ya  nadie 
creyó  que  la  comisión  departamental  colorada  pu- 
diera hacer  triunfar  la  totalidad  de  sus  candidatos 
slo  grandes  esfuerzos;  todos  estuvieron  ciertos,  al 
eootrarln»  de  que  tendrían  que  luchar  con  la  influen- 
cia oflclal.  más  ó  menos  desembozada. 

Ixw  hechos  confirmaron  estas  previsiones.  La  lista 
eo  qae  llgiiratMin  los  candidatos  de  cuya  proclama- 
ción protestamos,  se  imprimió  en  secreto;  circuló  por 
todas  lus  secciones  del  departamento  sin  que  apare- 
deran  los  ciudadanos  que  la  hacían  circular,  y  ob- 
tuvo nn  considerable  número  de  votos,  sin  que  ni  la 
propaganda  de  la  prensa,  ni  la  acción  de  los  centros 
populares  ni  la  acción  de  ninguna  otra  fuerza  cívica 


conrctda.  hubiera  actuado  en  su  favor.  Sn  éxito  ha- 
bría podido  considerarse  como  un  verdadero  milagro 
en  su  género,  si  no  hubiese  sido  de  pública  notoriedad 
que  todas  las  comisarias  del  departamento  se  habían 
convertido  en  verdaderos  clubs  electorales:  que  to- 
das ellas  obedecían  á  la  dirección  central  de  la  Je- 
fatura política,  convertida  en  una  verdadera  comi- 
sión directiva  de  partido:  que  los  guardias  civiles,  en 
su  totalidad,  le  habían  prestado  su  concurso,  con- 
curriendo á  las  urnas  con  bajas  simuladas,  hecho 
que  ha  podido  comprobarse  por  las  declaraciones 
de  numerosos  \ecinos  y  per  la  antldataclón  de  algu- 
nos de  ios  documentos  presentados  y  que  ella  habla 
sido  recomendada  como  la  que  tenia  las  simpatías 
oficiales,  recometidación  cuyo  alcance  podía  medir- 
se por  la  actitud  observada  por  el  gobierno,  algunos 
días  antes,  respecto  de  los  empleados  civiles  y  mili- 
tares que  en  la  comisión  nacional  colorada  votaron 
contra  el  acuerdo. 

No  creemos  necesario  presentar  prueba  de  estos 
hechos:  está  en  la  conciencia  de  esa  II.  Cámara  que 
no  falseamos  la  verdad  al  enunciarlos:  se  trata  de 
hechos  públicos,  notorios,  que  nadie  niega,  cuya  rea- 
lidad todos  reconocen.  Muchas  de  esas  pruebas  resal- 
tarán, por  otra  parte,  de  un  modo  Incidental  y  es- 
pontáneo, de  esta  exposición.  Nos  limitaremos  á  re- 
cordar el  testimonio  de  toda  la  prensa  de  Montevi- 
deo, que  puede  considerarse  no  solamente  como  el 
testimonio  de  los  directores,  redactores  y  reportera 
de  los  numerosos  ó;  ganos  de  publicidad  que  la  cons- 
tituyen, sino  como  el  de  las  agrupaciones  que  repre- 
sentan. 

Reproducimos  las  manifestaciones  de  los  mis  im- 
portantes; 

Decia  Bl  Nacional: 

•*IA  intromisión  oficial  en  las  elecciones  del  domin- 
go no  ha  podido  ser  más  descarada.  La  votación  fué 
iniciada  en  todas  las  secciones  por  la  tropa  de  línea 
y  la  policía.  La  nota  alta  del  desenfado  la  dieron  los 
guardias  civiles  que  pocas  horas  antes  prestaban  vi- 
gilancia en  la  ciudad  y  se  presentabín  confusos  á 
votarla  lista  irónicamente  titulada  ««Popular  y  Pa- 
triótica". 

Decia  Bl  Siglo: 

«Exhortaciones  del  diario  oficial;  listas  enviadas  á 
las  reparticiones  públicas  para  que  fueran  votadas 
por  los  emplendi  s.  guardias  civiles  y  soldados  de  ba- 
tallón convertidos  en  groseros  Instrumentos  do  frau- 
de, bajo  el  mando  directo  desús  superiores,  el  Jefe 
político  y  el  ministro  de  gobierno:  todos  los  viejos  y 
gastados  resortes  se  han  puestoen  Juego  para  asegu- 
rar un  triunfo  que  en  el  mc;)or  de  los  casos,  supo- 
niendo que  las  causas  de  nulidad  no  pudieran  Justifi- 
carse, constituirla  para  el  gobierno  un  verdadero 
desastre  político  y  moral,  por  los  abismos  que  cava  y 
por  la  oposición  formidable  que  tiene  que  provocar 
en  el  seno  del  partido  colorado-. 

Decía  Bl  Pala: 

•*G1  acto  c^micial  del  ultimo  domingo  ha  sido  des- 
graciado y  desmoralizador  en  todo  sentido. 

«La  coacción  oficial  en  las  elecciones  del  domingo, 
—aunque  en  menor  escala,  porque  no  fué  necesario 
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extremarlH.—no  dejmereció  en  naia  de  la  que  ejer- 
cieron, en  sun  mejores  liempt^s.  los  grandes  electo- 
res". 

Decía  Rl  Tiempo: 

«Todos  los  resortes  del  gobierno  han  Jugndn  su  pa- 
pel. I>os  poderosos  tentáculos  del  oflclalismo.obnindo 
con  hablU'la'1  du'losa.  pero  con  desfarhitez  admira- 
ble, han  hecho  burla  del  sufragio  y  del  voto  popular*. 

Y  La  Razón  expresaba  estas  conclusiones: 

•No  se  completa  toda  la  prensa  de  MonteTideo 
para  sostener  una  falsedad.  Cuando  todos  los  direc- 
tores de  ios  diarlos,  entre  los  cuales  algunos  apenas 
cambian  entre  Fi  cuatro  palabras  en  el  transourf'O 
del  a  fio  y  otros  ni  ftiquiera  cnmblnn  el  en  ludo  cuan- 
do se  encuentran  en  In  calle;  ninndo  todos  los  direc- 
tores, decimos,  llegan  á  coincidir  en  la  fr>rma  y  en 
el  fondo,  resp<>cto  de  cuestiones  tan  graves,  se  rc- 
qniere  una  audacia  insensata  para  pretender  exhibir 
esa  unánime  protesta  como  el  producto  de  rastreras 
intrigas  ó  de  miserables  pasiones.  N-^lo  es.  Kn  la  pro- 
testa colectiva  de  la  prensa,  está  la  expresión  de  la 
verdad,  ala  vez  quA  el  reflejo  del  sentimiento  pu- 
blico, herido  por  la  intromisión  impúdica  del  domin- 
go El  fiiQto,  que  siempre  Fe  ha  distinguido  por  sus 
miramientos  exquisitos  par.*)  jusj^ar  al  sefior  Cuestas, 
callflca  de  **torpefas  inezplicables««sus  .'ictos  como 
gran  elector.  El  Día,  siempre  adicto  ni  gobierno  ac- 
tual, hnbla  claro  y  fuerte  contra  la  intromisión  ofl- 
elal.  Los  diarios  nacional ist'^s,  á  pesar  de  que  su 
pnriido  fué  respetado  en  el  ejercicio  del  sufragio  si- 
guen las  mismas  corrientes  |A  qné  se  debe  Inl  fenó- 
meno? A  que  una  grave  cuestión  de  principios  ha 
sido  plantenda  por  el  poder  ejecutivo  en  su  desaten- 
tada acción  electoral.  A  que  todos  esos  diarios  que 
concurrieron  con  su  influencia  moral,  en  mayor  o 
menor  escala,  A  la  revolución  dfí  feb'ero,  encuentra 
que  la  conducta  del  seAor  Cuestas  va  contra  el  pro- 
grama de  aquélla,  contra  su  idea  inspiradora, contra 
•i  principioque  la  hizo  jurídicamente  legitima.  Rsla 
Influencia  directriz  la  que  renace,  y  contra  ella  pro- 
testa unánime  la  opinión  publica,  que  no  luchó  por 
Cuestas  sino  por  la  libertad,  que  no  luchó  contra  Ju- 
lio Herrera  sino  contra  el  fraude,  contra  la  morali- 
dad política  y  administrativa». 

La  H.  Cámara  del>e  resolver  esta  cuestión  con  un 
amplio  espíritu  de  adhesión  á  las  leyes,  quearmr- 
nlce  con  la  era  nueva  que  se  acaba  de  iniciar  en  la 
vida  de  la  república  y  sirva  de  precedente  en  lo  su- 
cesivo. Si  las  instituciones  han  de  ser  una  verdad 
alguna  vez.  e.<(to  no  f^ucederá  sino  mediante  el  es- 
fuerzo cívico  siempre  aplicado  al  estricto  cumpli- 
miento de  ia  ley  y  tanto  mñs  enérgico,  cuanto  muyo- 
res  sean  los  obstáculos  que  sea  necesario  vencer. 
Las  elecciones  de  Montevideo  constituyen  un  caso 
excepcional.  Nadie  puede  dudar  de  que  la  lista  pro* 
clamada  por  la  comisión  departamental  colorada  es 
la  que  legalmente  ha  ti  iunfudo  eu  toda  su  integri- 
dad. A  nadie  se  le  puede  ocultar  que  si  la  lista  en 
que  flguian  los  señora.*  de  cuya  proclamación  se 
protesta,  obtuvo,  aproximadamente  la  mitad  de  los 
votos  que  se  depositaron  en  las  urnas,  se  debió  eso 
tan  sólo  á  una  aciivisima  acción  oficial,  ejercida  en 
el  acto  del  comido  con  el  máa  completo  desembozo. 
Lo  que  corresponde,  pues,  es  que  la  U.  Cámara,  re- 


conociendo la  verdad  de  estos  hechos  con  la  alta  in- 
dependencia é  imparcialidad  que  caracterizan  la 
nstitución,  convoque,  sin  pérdida  de  tiempo,  á  los 
verladeros  diputados  del  departamento,  |>ara  qoe 
entren  A  ejercer  su  mandato  popular.  Tal  resolnción 
no  sólo  reintegrarla  á  las  leyes  todo  su  prestigia,  dis- 
minuido por  los  actos  que  hemos  indicado,  sino  que 
refluiría  en  hom  r  de  los  poderes  públicos,  p'ies  que- 
darla evidenciado  que,  si  puelen  Incurrir  alguna 
vez  en  desviaciones  de  conducta,  esas  desviaciones 
son  fácilmente  corregibles  por  el  acatamiento  qoe 
todos  prestan  en  defl/iitlva  á  las  Instituciones. 


Esa  convocatoria  deberá  hacerse,  por  otra  parte, 
aún  en  el  caso  mismo  de  que  la  II.  Cámara  resuelva 
considerar  las  proclamarion<*s  protestadas  como  el 
resultado  de  un  acto  electoral  ordinario.  M  presión 
oficinl  no  dio.  en  efecto,  el  rebultado  apetecido,  y  á 
pes^r  de  que  un  número  considerable  de  ciuda  fanos 
resolvió  abstenerse  de  votar  y  otr(<s  vo'aron  en  con- 
tra de  la  lista  de  la  comisión  depar'amentil  temero- 
sos de  comprometer  su  posición  de  empleados  de  la 
administración  pública  y  con  ella  el  sustento  de  sus 
familias;  á  pesar  deque  el  acto  del  sufragio  no  pudo 
ser  convenientemente  vigilado  debido  á  que  muchos 
de  los  delegados  ante  Ins  comisiones  de  d  istrito  que 
designó  la  comisión  departamental,  no  dieron  cum- 
plimiento á  su  misión,  obedeciendo  al  mismo  temor, 
los  candidatos  sostenidos  por  la  acción  oficial  no 
obtuvieron  la  mayoría,  y  sólo  los  defectos  del  escru- 
tinio practicado  han  poli  lo  dar  lugar  A  que  se  le 
atribuya  el  triunfo  áesos  candidatos. 

Vamos  á  ponerlo  en  evidencia  ante  la  II.  cámara. 


Bernftbé  Couto.  Inscripto  con  el  número  694  en  ol 
registro  de  la  I5.»  sección,  fué  observado  por  Identi- 
dad El  articulo  25  de  la  ley  de  elecciones  establece 
con  toda  precisión  el  pr^'celimlento  que  debía  seguir 
la  junta  electoral.  Tenia  que  ««ronfrontar  la  firma 
del  votante,  puesta  en  el  sobre  que  contiene  la  lista 
de  candidatos,  con  la  del  inscripto  en  el  registro  cí- 
vico, y  SIENDO  LA  MISMA,  aceptar  el  voto**.  E-<to,  na- 
turalmente, sin  perjuicio  de  la  prueba  perentoria  en 
contrario  que  pudieran  presentar  los  delegados  de 
los  partidos. 

Pues  bien:  la  junta  quiso  ajustarse  al  procedimien- 
to legal.  Pero  no  halló  la  firma  del  inscripto  en  la 
partida  de  Inscripción,  .^e  habla  omitido  ese  esencial 
requi.sito y  la  rompa rarlói  de  las  firmas  era  imposi- 
ble La  condición  legal  necesaria  para  que  el  voto 
fuese  aceptado  no  podía,  pUe^,  llenarse;  y  no  podfa 
llenarse  por  una  omisión  del  votante,  á  él  imputa- 
ble El  voto  debía  ser  rechazado.  La  junta  electoral 
resolvió,  sin  embargo,  lo  c<  ntrario,  y  lo  aceptó  fun- 
dándose en  que,  no  existiendo  la  firma  del  registro, 
no  podia  establecerse  que  ésta  y  la  del  sobre  fuesen 
denigunles. 

Vuestra  Honorabilidad  anulará,  no  lo  dudamos, 
ese  voto. 

Carlos  Faco,  inscripto  en  el  registro  cívico  de  la 
19.*  sección,  con  el  número  87,  aparece  observado  en 
el  a^^to  de  la  elección,  sin  que  conste,  no  obstante, 
la  causa.  Esa  cauf  a  habría  sido  conocida  por  la  junta 
electoral,  si  hubiese  permitido  que  los  delegados  de 
la  comisión  departamental  colora  la  presentaran  sus 
observaciones  en  el  acto  del  escrutinio. 
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El  Toto  de  Carlos  Paco,  fué  obserTado  porque  esta 
penona  habla  muerto  mucho  antes  de  que  la  elección 
se  realizare  I^  partida  de  defunción  que  acompa- 
fiamoe  lo  demuestra  (documento  numero  i). 

La  H.  Cámara  se  servirá  eliminar  ese  TOto  que 
probado  el  hecho  de  la  muerte,  no  puede  menos  que 
considerarse  como  nulo. 


Calixto  Paredes,  inscripto  en  la  8.*  sección  Judicial 
con  el  número  1225,  y  Concepción  Lopes,  Inscripto  en 
is  95  *  sección  Judicial  con  el  número  2203,  Totaron 
A  pesar  de  estar  excluidos  del  registro  cItíco.  Las 
conisiones  receptoras  de  votos  respectivas  se  limita- 
ron á  hacer  constar  el  hecho  en  las  actas  de  la  elec- 
ciófl,  conceptuando,  sin  duda,  que  no  habla  una  dis- 
posición legal  que  las  autorizase  para  rechazar  á 
equellos  votantes,  y  que  corresponde  á  las  Juntas 
electorales,  por  el  inciso  8.*  del  articulo  62  de  la  ley 
de  elecciones,  resolver  los  casos  no  previstos.  Pero, 
la  Janta  electoral  declaró  buenos  los  votos  en  cues- 
tión! T  se  fundó  en  que  no  hablan  sido  observados, 
romo  si  no  fuese  observación  suflciente  la  constancia 
en  las  acta»,  de  la  exclusión! 

&i  el  mismo  caso  se  halla  el  votante  Cirilo  López, 
In^rlpto  en  el  registro  de  la  8.*  sección  co:i  el  nu 
mero  I23t . 

La  H.  Cámara  se  servirá  declarar  nulos  esos  votos. 


Manuel  Llborio  Será,  inscripto  en  la  7.*  sección  con 
el  número  1271,  ló  está  también  en  la  6.*  sección  con 
ti  número  1228.  El  propósito  fraudulento  de  estas  dos 
inscripciones  no  puede  ponerse  en  duda,  pues,  efec- 
tuadas las  dos  el  aflo  I90i,  la  primera  el  5  de  mayo  y 
(asegunda  el  2  de  Junio,  en  la  primera  aparece  Seré 
como  militar,  domiciliado  en  la  calle  18  de  Julio,  y 
en  la  segunda  como  empleado  con  domicilio  en  la 
Avenida  General  Rondeau. 

En  el  acto  de  la  elección  Seré  fué  observado  por 
identidad  al  depositar  su  voto  en  la  sección  7.*;  pero 
la  junta  electoral  no  encontró  difei  encía  entre  la 
firma  del  sobre  y  la  del  registro,  y  aceptó  su  voto. 

Habría  podido,  no  (bsiante,  comprobar  el  frau'le 
cometido  si  no  se  hubiese  negado  á  oir  Ins  munifes- 
tactones  de  los  delegados  de  la  comisión  departa- 
mental colorada. 

Vuestra  Honorabilidad  anulará  de  seguro  no  sólo 
el  voto  d.ido  por  Seré  en  la*  7.*  sección  judicial,  sino 
que  también  el  que  dio  en  la  6.*  secciói,  ya  que  no 
es  posiblea  admitir  que  concurran  á  la  formación  de 
Un  poderes  públicos  agentes  de  delitos  como  el  que 
p  tiernos  en  evidencia. 


Ci  mismo  caso  anterior  se  reproduce  con  Marceli- 
no Luciano  Castells,  observado  también  por  identi- 
dad en  la  7.*  sección  judicial;  inscripto  el  12  de  mayo 
deisoí  con  el  número  1310  en  e$ta  sección,  vuelve  á 
ioferíbirse  el  26  del  mismo  mes,  en  la  3.'.  con  el  nú- 
mero iiQ^I  Los  certincndt  s  preccntados  en  una  y  otra 
Mcctóii  son  como  en  el  primer  caso  iguales,  con  la 
única  diferencia  en  éste,  de  que  Castells  ha  creído 
e^nvenien'.e  hacer  de  un  9  un  8  al  inscribirse  por  se- 
suda ve?;  de  manera,  que  en  la  prime'*a  inscripción 
aptrece  como  habiendo  nacido  el  24  de  diciembre  d 
!*<<»,  y  en  la  segunda  como  el  24  de  dictembre  de 
I9t»,  Rn  lo  demás,  perfecta  igualdad:  el  mismo  cam- 
bio de  domicilio,  el  mismo  cambio  de  profesión. 


La  junta  electoral  aceptó  también  este  voto:  fun- 
dóse en  la  igualdad  de  las  Armas.  Pero  la  H  Cámara 
de  Representantes  no  permitirá  que  queden  en  pie 
fraudes  de  esta  naturaleza  y  decidan  de  la  elección 
de  sus  miembros. 


Enrique  Oambetta,  inscripto  en  la  19.*  sección  con 
el  número  443,  aparece  también  votando.  No  obstan- 
te, Enrique  Oambetta  habla  fallecido  el  14  de  diciem- 
bre de  190Ü,  según  se  prueba  con  la  partida  de  defun- 
ción adjunta  (documento  número  2).  La  junta  elec- 
toral no  pudo  eliminar  su  voto  porque  no  habla  sido 
objeto  de  observación.  Pero  el  articulo  25  de  la  ley  de 
elecciones  que  Umita  las  facultades  de  la  junta  elec- 
toral relativas  á  este  punto,  no  so  extiende  ni  pue- 
de extenderse  á  las  de  la  H.  Cámara,  consagradas 
por  la  Constitución,  y  ella  anulará  el  voto  fraudulento 
Indicado. 


lia  persona  que  votó  con  el  nombre  de  Antonio  Ce- 
lestino Fornari,  inscripto  en  el  registro  de  la  8  •  sec- 
ción con  el  número  288,  os  soldado  de  un  cuerpo  de 
linea  y  como  tal  fué  observado.  El  verdadero  .\nto- 
nlo  Celestino  Fornarl  cuyo  estado  civil  se  ha  usurpa- 
do, está  dispuesto  á  prebentarse  á  la  Comisión  de  Po- 
deres déla  H.  Cámara  pstra  poner  en  evidencia  el 
fraude  que  se  ha  cometido  sirviéndose  de  su  partida 
de  bautismo. 


Hipólito  Ellas  Sosa,  inscripto  con  el  número  9S  en 
la  21.*  sección  judicial, era  guardia  civil  el  día  de  la 
elección,  fué  observado  como  tal,  y  presentó  en  el  ac- 
to de  votar  una  baja  firmada  por  el  comisario  de  la 
sección  policial  correspondiente,  seílor  Furias,  expe- 
dida en  fecha  en  quo  aquel  señor  no  era  comisarlo 
todavía.  Esta  circunstancia  demuestra  con  evidencia 
)a  falsedad  del  documento,  y  dio  mérito,  en  otros  ca- 
sos Iguales,  para  que  la  junta  ciectoral.  al  hacer  el 
esciulinio,  sometiese  á  juicio  á  ese  señor  comisario 
y  anulase  los  votos  de  vanos  otros  guardias  civiles, 
que  habían  presentado  sus  bajas  en  las  mismas  con- 
diciones. El  de  Hipólito  Ellas  Sosa  pasó  desaperci- 
bido y  por  esa  circunstancia  no  fué  anulado.  La  IL 
Cámara  se  servirá  reparar  la  omisión  cometida. 
(Véase  también  el  documento  número  78). 

La  totalidad  casi  de  los  guardias  civiles  de  Monte- 
video concurrieron  á  votar  en  favor  de  la  lista  en 
que  flguran  los  candidatos  de  cuya  proclamación 
protestamos.  La  capital  y  su  departamento  debieron 
quedar  sin  vigilancia  policial  el  día  de  los  comicios: 
tal  es,  al  menos,  loque  resulta  de  las  numoiosas  ba- 
jas de  guardias  civiles  presentadas  á  las  comisiones 
receptoras  de  votos,  no  obstante  la  vigilancia  se 
ejerció  como  de  costumbre.  Los  guardias  civiles  se 
hadan  dar  de  baja  y  votaban;  pero  al  mismo  tiempo 
concurrían  á  sus  respectivas  paradas  á  hacer  su 
servicio  ordinario  La  Nación  ha  querido  explicar 
este  fenómeno  de  una  manera  bastante  original:  Los 
guardias  clvlles-dijo— pudieron  ser  dados  de  baja  el 
sábado,  votar  el  domingo,  y  ser  dados  de  alta  el  lu- 
nes. La  burla  de  la  ley  que  entraña  esta  teoría  es 
evidente:  pero  ni  asimismo  se  explicó  cómo  pudieron 
estar  de  servicio  el  domingo  al  mismo  tiempo  que  vo- 
taban. 
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Damos  á  continuación  una  lista  de  los  guardias  el- 
vUe?,  observados  como  tales,  que  depositaron  sus  ve- 
tos en  las  urnas  sin  haber  drjado  de  serlo,  ¿  pesar  d*» 
que  be  prcst^ntaban  muiil  ios  de  sus  correspondientes 
bajas.  Nuroero5^os  vecinos  dan  testimonio  deesa  írau- 
de  en  los  documentos  que  adjuntamos,  haciendo 
constar  que  esos  guardias  civiles  fueron  guardias  el 
viles  hasta  el  día  de  la  elección  y  continuaron  sién- 
dolo despnés. 

Podría  observarse  que  la  pru<»ba  debiera  ser  en  es- 
tos casos  el  testimonio  de  la  administración  pública, 
por  ser  ella  la  que  se  halla  en  condiciones  de  decir 
con  mAs  acierto  y  más  autoridad,  en  los  casoa  nor- 
males, quiénes  son  ó  no  guardias  civiles;  pero  para 
esto,  serla  necesario  acudir  á  la  misma  fuente  de  la 
que  emanaron  las  bajas  sl-nuladis,  á  la  misma  au- 
toridad que  presidia  los  trabajos  en  pro  de  la  lista 
ortcial,  de  la  cual  no  serla  rasonable  esperar  la  de- 
nuncia de  sus  propias  f  litas.  En  defecto,  pues,  de 
esas  pruebis  y  en  la  Imposibilidad  de  que  puedan 
ser  obtenidas,  deben  ser  aceptados  los  testimonios 
que  presentamos,  cuyo  valor  es  excepcional  en  este 
caso  en  que  lo  que  en  ellos  se  aflrma  es.  en  general, 
de  notoriedad  publica. 

He  aqut  la  lista  á  que  nos  referimos  con  la  Indica- 
ción de  los  documentos  probatorios  adjuntados: 

9.*  SBOaÓN  JUDICIAL 

Manuel  Montano,  Inscripto  con  el  número  16  (docu- 
mento número  3). 

Estanislao  Nicanor  F  elre,  Inscripto  con  el  número 
47  (documento  número  4). 

Eustaquio  Faustino  Silva,  inscripto  con  el  número 
84  (documento  número  5). 

12.  SKCCIÓN  JUDICIAT. 

Juan  Tolosa,  Inscripto  con  el  númerp  559  (locu- 
mento  número  6). 

Francisco  Sandres,  Inscrito  con  el  núnfieroSOO  (do- 
cumento número  7). 

Luis  Cesatl,  Inscripto  con  el  núnero  6!6  (documento 
número  S). 

llamón  Sant)  Ubal,  Inscripto  con  el  número  6i8 
(documento  número  9). 

Nicolás  Gude,  Inscripto  con  el  número  653  (docu- 
mento número  10). 

Carlos  Perelra,  Inscripto  con  ol  número  67 1  (docu- 
mento número  ti). 

15.-  SECCIÓN  JOD'CIAr. 

Pedro  Espina,  Inscripto  con  el  número  2185  (docu 
mentó  número  12). 

19.'  SECCIÓN  JUDICIAL 

Benjamín  Morales,  Inscripto  con  el  número  393  (lo- 
cumento  número  12  bis). 

Donato  Silvino  Garda,  Inscripto  con  el  número  5i9 
documento  número  13). 

Avellno  Montes,  Inscripto  con  el  número  768  (do- 
cumento número  14). 

Aniceto  Rodrigues,  inscripto  con  el  número  6  5  (do- 
cumento número  15). 

Carmelo  Pavia,  inscripto  con  el  número  6J8  (docu- 
mento número  16). 


Salvador  Díaz,  inscripto  con  el  número  637  (doea- 
mentó  número  17). 

G.'ibino  J(»8é  Ferrelra,  inscripto  con  el  número  751 
(•lorumento  número  18). 

Domingo  Dercbis,  Inscripto  con  el  rúroero  674  (do- 
cumento número  19). 

Hipólito  vásquet,  inscripto  con  el  número  670  ;<ic- 
cnmenlo  número  90) 

Juan  Félix  Saracha,  inscripto  con  •!  número  737 
(documento  número  8t). 

Francisco  Sosa,  inscripto  con  el  nAmero  791  (do- 
camento  número  99). 

Juan  J.  Ponce,  Inscripto  con  el  número  795  (doea- 
meoto  número  93^ 

José  Tndores,  Inscripto  con  el  numero  7i9  (docu- 
mento número  94). 

La  H  Cámara  se  servirá  declarar  nuloa  eaoe  votos. 

En  la  lista  anterior  sólo  han  sido  enumerados  los 
guardias  civiles  que  fueron  observados  por  ser  tales 
en  el  acto  de  la  votación.  Pero  no  son  esos  loe  Aoloos 
votantes  de  quienes  se  han  podido  comprobar  por  me- 
dio de  declaracioneside  testigos,  que  aunque  presenta- 
ban sus  bajas  ante  las  comisiones  receptoras  de  votos 
hablan  dejado  de  prestar  servicio  policial  un  solo 
día. 

Los  que  á  continuación  se  expresan  se  hallan  tam- 
bién en  ese  caso.  Y  los  documentos,  cuya  enumera- 
ción Indicamos,  lo  demuestran  de  una  manera  aca- 
bada. 

2.*  SECCIÓN  JUDICIAL 

Elarlo  C  Bllgues,  Inscripto  con  el  número  169  (do- 
cumento númer»  25). 

Segundo  nana,  inscripto  con  el  número  1414  (docu- 
mento número  26) 

Salomé  Cuenca,  inscripto  con  el  número  378  (docu* 
meato  número  97). 

Antonio  Ferrelra,  Inscripto  con  el  número  97*  (do- 
cumento número  28). 

3*  SECCIÓN  JUDICIAL 

Juan  Celestino  Morelra,  Inscripto  con  el  número 
UBü  (documento  número  2V). 

Doroteo  E  Oordlilo,  Inscripto  con  el  número  1239 
(documento  número  St*). 

Ruperto  Pérez,  Inscripto  con  el  número  1353  (docu- 
mento número  99). 

José  López,  inscripto  con  el  número  1376  (docu- 
mento número  29). 

5.'  SRCaóS  JUDXIAL 

Hilarlo  Hernández,  inscripto  con  el  número  329  (do- 
cumento número  HO). 

7.*  SECCIÓN  JUDICIAL 

Emilio  Benedicto,  Inscrlpt)  con  el  número  1990  (do- 
cumento número  80. 

Agustín  Carmelo  Ferrer,  inscripto  con  el  número 
1969  (documento  número  82). 

Justino  Munlz,  Inscripto  con  el  número  1898  (docu- 
mento número  83). 

Nlcaslo  Sosa,  inscripto  con  el  número  1979  (docu* 
mentó  número  84). 

Oiegorlo  P.  Lagos,  inscripto  con  el  número  1954 
(documento  número  86). 
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Joié  oarcla,  Insertplo  coa  el  Dúmero  Vjñi  (docu- 
in«Dtu  Dttmero  9ü) 

Víctor  E*ei*iluino,  inscripto  con  el  nüiuero  1971  (do- 
caniento  iiAiiiero  Sí). 

carltift  Victoriano  liocha.  Inscripto  cou  el  nú  mero 
ik74  iducanietito  nüniero  9i), 

RAinóu  Víctor  iialguelro,  Inscripto  con  el  número 
lf;7  (docamento  numero  39). 

Baldoniero  Serafín  Medina,  Inscripto  con  el  número 
]tfs  (ducurneuto  numero  40 *• 

Praoclsco  Barbar  i  ni,  Inscriptu  con  el  número  1883 
(Jocamauto  número  4i) 

Lanfrldo  Pelxoto,  Inscripto  con  el  número  1976  (do- 
cumento número  42). 

Francisco  Loubar,  Inscripto  con  el  número  1988 
(documento  número  43). 

Isidro  Su¿rec,  inscripto  c«  n  el  número  1343  (Jocu- 
aieoto  Lúmero  44). 

Diego  Peña,  Inscripto  con  el  número  Hll  (üocu- 

mentó  número  45 1 
tétiz  Bernabé  Bel  trand,  luEcrlplo  con  el  número 

I&59  (doruiuento  i  úmero  4G). 
Pedro  Cortinas,  inscripto  con  el  número  1714  (dccu 

mentó  número  47». 

Carlos  A.  Guramaraes,  inscripto  con  el  número 
17 1&  (documento  numero  4S). 

Hilarlo  C.  Sosa.  Inscripto  con  el  número  I7b0  (docu- 
mento número  49). 

Antonio Banegas,  Inscripto  con  el  número  1607  (do- 
cumento 50-Sl) 

B.*  SECCIÓN  JUDICIAL 

Manuel  Irtneo  Oarcla,  inscripto  con  el  número  1733 
(documento  número  M)* 

Felipe  S.  de  la  Pena.  Inscilpto  con  el  número  1739 
^documento  número  52). 

Juan  labio  Hernéndes,  Inscripto  con  el  número 
1672  (documento  número  63-54). 

AsrensioO.  Sáuchex,  Inscripto  con  el  número  1668 
(documento  número  63-54^. 

Pedro  Reglno  Sosa,  Inscripto  con  el  número  1678 
documento  número  53-51). 

Camilo  Hilarlo  Bspén,  inscripto  con  el  número  1600 
(documento  número  53-54) 

Ramón  R.  Franco.  Inscripto  con  el  número  1604 
(documento  número  ft3'*64), 

9/  SKCCIÓN  JUDICIAL 

Al^oA.  Pin,  Inscripto  con  el  número  179  (docu- 
mento número  55). 

SasUago  liópex.  Inscripto  con  el  número  2S6  (docu- 
mento número  56). 

Juan  M.  Dagués,  Inscripto  con  el  número  231  (do- 
cumento número  57). 

Filomeno  Montafio.  Hscrlpto  con  el  número  240  (d  - 

cumento  número  58). 
monislo  Rodrigues,  inscripto  con  el  número  J65  (do- 

rumenio  número  59). 

liarlo  U  Castro,  inscripto  con  el  número  2¿7  (do- 
cumcnlo  número  liO). 

Saturnino  Francisco  Palacios.  Inscripto  con  el  nú- 
Dero  269  (di  cumento  número  61). 

Jaelntu  Manuel  Soria,  Inscripto  con  el  número  285 
documento  número  62). 
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10.*  SECCIÓN  JUDICIAL 

Paiilaleón  Bu.slo,  Inscilpto  con  el  número  951  (do- 
cumento número  63). 

Pantaleón  >trata.  inscripto  con  el  número  810  (do« 
cumento  número  63). 

Enrique  López,  inscripto  con  el  número  900  (docu- 
inciilo  número  6.1). 

Quintín  Curbelo,  inscripLo  con  el  número  832  (docu- 
mento numero  Ü3). 

Juan  Incliauste,  inscripto  con  el  número  904  (docu- 
mento número  03}. 

NlcolAs  Cabrera,  Inscripto  con  el  número  854  (lo- 
cumento  número  63). 

Juan  David,  inscripto  con  el  número  795  (documen- 
to número  6a). 

Fructuoso  Pereira,  Inscripto  con  el  número  910  (do* 
cumento  número  68). 

Juan  B.  García,  inscripto  con  el  número  857  (docu- 
mento número  63). 

Juan  Andrés  Farragninl,  inscripto  con  el  número 
82S  (flccumento  número  C3'. 

Jusé  Palacios,  inscripto  con  el  número  90)  (docu- 
mento número  03). 

Víctor  Pescarolo,  inscripto  con  el  número  850  (do- 
cumento número  63). 

Joaquín  Lima,  inscripto  con  el  número  840  (docu- 
mento número  63). 

Mcasio  Alfonso,  inscripto  con  el  número  852  (docu- 
mento número  63). 

Ernesto  Bergés,  inscripto  con  el  número  8H4  (docu- 
mento número  63). 

Pedro  selmoer,  inscripto  con  el  número  914  (docu- 
mento púmero6¿). 

12.*  SECCIÓN  JUDICIAL 

Ginós  Rodríguez,  Inscripto  con  el  número  3i^  (do- 
cumento número  64). 

Raimundo  S.  Pérez,  inscripto  con  el  número  418 
;documento  número  «d) 

Jo$é  Delfín  Morandi,  inscripto  con  el  número  421 
^documento  número  66} 

Enrique  Narciso  Baeza,  inscripto  con  el  número  126 
(loen mentó  número  67). 

Francisco  Leopoldo  Dueño,  inscripto  con  el  núme- 
ro 429  (documento  número  6^) 

Ernesto  Ceferino  Tcscano,  inscripto  con  el  número 
-181  (documento  número  69). 

Juan  Luis  Castro,  Inscripto  con  el  número  446  (lo- 
cumento  número  <0) 

Roque  Dalto,  inscripto  con  el  número  4(7  (docu- 
mento número  71) 

Elíseo  Ellas  Deleóu.  inscripto  con  el  número  491 
(documento  número  72). 

14.*  SECCIÓN  JUDICIAL 

Timoteo  Suárez,  inscripto  con  el  número  93*  (docu- 
mento número  73). 

15.*  SECCIÓN  JUDICIAL 

Estanislao  Ensebio  Rodrigue^  Inscripto  cou  el  nú- 
mero 12'29  (documento  número  74). 

Felipe  L».  Flores,  inscripto  con  el  número  I2.j3  do- 
cumento número  75). 
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José  Mariano  Díaz,  Inscripto  con  el  número  13R2 
(documento  número  70. 

Pedro  Esteban  Cesarlo,  inscripto  con  el  número 
2092  ('locumentn  numero  77). 

Antonio  Segundino,  inscripto  con  el  número  1822 
(documento  número  7S  y  78  bis). 

16  *  SECCIÓN  JUDICIAL 

Isidoro  MartlnoE,  inscripto  con  el  número  199  (dc- 
cumento  número  79). 

Justo  S.  Collazo,  inscripto  con  el  número  169  (do- 
curoento  número  8(0- 

Elias  M  Pino,  Insciipto  con  el  número  190  (docu- 
mento húmero  SI) 

Juan  Mauris,  inscripto  con  el  número  iG9(documen 
to  numero  b2). 

19.*  SECCIÓN  JtJDiaAL 

Mateo  Figuerido,  Inscripto  con  el  número  416  ;do- 
cumento  número  RJ) . 

Ángel  P.  Rbño,  inscripto  con  el  número  422  ;docu- 
mentó  número  S4). 

Lorenzo  D.  Mi  róñete,  inscripto  con  el  número  43i 
(documento  numero  H5^. 

Bartolomé  Alturno,  inscripto  coa  el  número  439  (do- 
cumento número  8*\ 

Juan  Pablo  PeluíTo,  inscripto  con  el  número  4J1  (do- 
cumento número  87\ 

Wenceslao  Cubral.  inscripto  con  el  número  601  (do- 
cumento numero  8b\ 

Manuel  Kodrlguez,  Inscripto  con  el  número  6  O 
(documento  número  8i>\ 

José  Antonio  Castro,  inscripto  con  .el  número  613 
(documento  número  90)- 

Longlnio  Raimundo  Valladares,  inscripto  con  el 
número  1132  (documento  número  91). 

Juan  Itjuiisla  Fernandez,  inscripto  con  el  número 
661  (ilocumento  númer  >  92) 

Juan  José  Pereira,  inscripto  con  el  númer j  686  do- 
cunient  >  nú  mero  93). 

Ml{:uel  Víalo,  inscripto  con  el  número  «í7  (docu- 
mento número  94', 

Curios  Calzani,  inscripto  con  el  húmero  720  (doca* 
mentó  número  95). 

José  r.  Oliva,  inscripto  c>n  el  número  771  (docu- 
mento número  96\ 

20.*  SECCIÓN  JUDICIAL 

Esiefanfo  Isl  1ro  Alarcón,  Inscrli^to  con  el  número 
637  vdocumento  número  97). 

21.*  SECCIÓN  JUDICIAL 

Fermín  Germán  Zabaleta,  inscripto  con  el  número 
276  (documento  número  98V 

Esos  votantes,  como  la  mnyor  parte  de  los  que  su- 
fragaron en  las  mismas  condiciones,  no  fueio:]  ob- 
servados, debido,  por  una  parte,  á  que  el  temor  de 
comprometer  sus  puestos  en  la  adihinistración  hizo, 
como  lo  decimos  anteriormente,  que  muchos  emplea- 
dos públic(»s,  designados  por  la  comisión  departa- 
mental colorada  para  vipilar  el  acto  del  suíni^iu  no 
asistieran  á  él,  dando  lugar  á  que  pasasen  sin  ob- 


servación gran  número  de  votos  fmadnlentos;  por 
(ttra,  á  que  la  presentación  de  las  twjas  expedidas 
ad  hoc  por  las  comisarlas  hacia  que  ins  obsenraclc- 
nes  formuladas  en  razón  de  considerarse  como  guar- 
dias civiles  á  los  votantes  fuesen  retiradas.  La  Junta 
electoral,  cuya  facultad  para  Juzgar  do  la  valides  de 
los  votos  está  limitada  por  el  articulo  26  de  la  ley,ao 
podía,  en  consecaencia,  anular  eaoa  votos  aanque  se 
le  presentase  la  prueba  de  su  nulidad.  Parola  Cáma- 
ra no  se  halla  en  ese  caso.  Ella  es  Juez  privativo  de 
I  las  elecciones  de  sus  miembros  y  ninguna  disposi- 
ción legal  traba  las  facultades  limitadas  que  Ueoe 
en  ese  carácter.  Si  alguna  duda  hubiera  á  este  res 
perto,  Pila  se  disiparla  de  Inmediato,  con  la  lect'ira 
de  las  cesiones  en  que  se  discutió  la  ley  elecioral  en 
el  ConsejA  de  Estado,  de  la  que  resulta  de  una  ma- 
nera precisa  que  el   articulo  2A  de  la  ley  de  eleocir- 
nen  solóse  reflere  á  la  Junta  electoral,  y  de  ningún 
modo  á  la  cámara  de  Representantes  ni  al  Senado. 


lA  ley  de  elecciones  preceptúa  que  en  el  caso  de 
observación  por  falta  de  Identidad  se  confronte  la 
firma  del  votante  puesta  en  el  sobre  que  contiene  la 
lista  de  candidatos  con  la  del  inscripto  puesta  en  el 
registro  civlro,  y  que,  siendo  la  misma,  sea  aceptado 
el  voto.  Li  Junta  elect'>ral  no  ha  cumplido  esta  pres- 
cripción, y  ha  llegado,  como  lo  hacemos  notar  antes, 
hasta  aceptar  como  bueno  un  voto  (>b«ervado  por 
falta  de  Identilad;  no  porque  las  Armas  fuesen  igua- 
les, sino  porque  habla  sido  impjsible  hacerse  con- 
frontación, debido  á  que  el  Inscripto  se  habla  olvida- 
do de  firmar  en  el  reglsiro  cívico. 

Para  la  Junta,  en  los  demás  casos  n'^  ha  sido  nece- 
sario que  las  firmas  comparadas  fueren  Iguales  para 
aceptar  un  vote;  le  hi  bastado  que  no  fueren  evlden. 
teniente  desiguales.  Con  un  criterio  contrario  al  de  la 
ley,  ha  aceptado  los  votos  observados  en  todos  los 
CASOS  en  que  In  identidad  de  las  firmas  era  dudosa, 
cuando  del  precepto  legal  resulta  que  en  todoa  oros 
casos  el  voto  debe  ser  rechaiado. 

Protestamos,  pues,  de  todas  sus  resoluciones  rela- 
tivas ii  los  votos  observados  por  f  ilta  de  Identidai, 
y  pedimos  á  la -H.  Cámara  que,  procediendo  con  la 
alta  Imparcialidad  de  que  debe  Investirse,  someta  á 
peritaje  caligráfico  las  Armas  de  los  votantes  que  á 
continuación  se  indican,  observados  por  falta  de 
identidad,  entre  los  cíales  no  dudamos  que,  si  bien 
hnbrá  algunos  que  hnyan  votado  de  una  manera  re- 
gular, han  de  encontrarse  muchos  q  ie  no  lo  han  he- 
cho sino  con  un  propósito  fraudulento. 

Hilarlo  Domingo  Molina,  inscripto  con  el  número 
1093. 

Rafael  Julián  Herrero,  Inscripto  con  el  oUaiero 
1079 

José  M.  Labora,  Inscripto  con  el  itúmero  979. 

Carlos  J   Delgido.  inscripto  con  el  nú  ñero  i|}*3. 

Angal  Facto,  Inscripto  con  el  número  '.2i3. 

Brigido  Antonio  Espinosa,  inscripto  con  el  número 
1200. 

Claudio  Federico  Campo  Ved  i  a,  inscripto  con  el  nú- 
mero 1'I4. 

Alberto  Isabellno  C<irtes,  inscripto  con  el  número 
12  8. 

Kstanislao  Kuseblo  Rodríguez,  Inscripto  con  el  nú- 
mero 1229 

Esequlel  Muniz,  inscripto  con  el  número  1808. 
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Joan  Pellpe  Adadondo,  Inaciipto  coo«l  número 
AAloolo  OetasUno  BoDoml  Inscripto  con  el  numero 

ItM. 

Felipe  iMonlslo  Plores,  inscripto  con  el  numero 
ISS. 
Martin  Várela,  Inscripto  con  el  número  10R7. 
GssIano  Garrido,  Inscripto  con  el  numero  l  81. 
Raimando  Martines,  Inscripto  con  el  número  I8:i8. 
Andrés   Avellno   Dnira,  inscripto  con  el  número 

17t7. 

Antonio  A.  Cbaves.  Inscripto  con  el  número  1771. 
Felipe  Santiago  Leloys,   inscripto  con  el  número 
ISIS. 
András  costa,  inscripto  con  elnúme  ro  1746. 
Santiago  César,  inscripto  con  el  número  1761. 
Joeqala  Pascual,  inscripto  coa  el  número  1789. 
Jnan  Raflacl  Lerens»  inscripto  con  el  número  1388. 
Ládano  Saoabla,  Inscripto  con  el  número  1800. 

16.*  BBOnÓN  JUDICIAL 

jQsto  Slnforoao  Collazo,  inscripto  con  el  número 
M9. 

isidro  José  Ramón  Mariinei,  Inscripto  con  el  nú- 
ñero  198. 

ÍH,*  sacaÓN  juDiriAL 

Mlgael  Desposito,  Inscripto  con  el  número  750. 
Jote  A.  RossI.  Inscripto  con  el  número  889. 
Francisco  Jaan  Fern Andes,  Inscripto  con  el  núme- 
ro 898. 

80."  swoaós  JUDiaAL 

Francisco  Torres,  Inscripto  con  el  número  no. 
Femando  Zoilo  l^dislao  IssOordlola,  inscripto  con 
ti  número  170. 
Xorberto  T.  Bieqalel  Pasos,  inscripto  con  el  oúme 

rosro. 

Demetrio  Peres,  Inscripto  con  el  número  1040. 
Jaoobo  Carrad,  Inscripto  con  el  número  1.41». 
Tomás  Almada,  Inscripto  con  el  número  1327. 
Ramón  Castro,  inscripto  con  el  número  1  9í. 
Manoel  Lopes,  inscripto  con  el  número  1400 
Máriaao  Silva,  Inscripto  con  el  número  I4i6. 
José  MartlDOt  inscripto  con  el  número  1433. 

4.*  SBCaÓN  JUDICIAL 

BueaaTentara  Salgado,  inscripto  con  el  número 
». 

Joan  HageC,  Inscripto  con  el  número  847. 

Jsan  R.  FemándeSt  Inscripto  con  el  número  987. 

ft.*  saoaósi  juDiOAL 

Htaón  P.  CarlNülo,  inscripto  coa  el  número  1406 
Ptdro  R.  Qalataaa,  Inscripto  con  el  número  1411.     ' 
Fedro  J.  Oerardelll,  inscripto  con  el  número  1822. 
atSBlslao  Rodrlgnei,  inscripto  con  el  número  1403. 

6.*  ssccióN  jomaAL 

CoBfspelón  Martines,  inscripto  con  el  número  987. 
^osé  RiseMo  Pletro,  inscripto  con  el  número  988. 


Agustín  Eustaquio  Elfk'a,  inscripto  con  el  número 
990. 

Avelino  Romero,  Inscripto  con  el  número  991. 

Celedonio  Benltes,  inscripto  con  el  número  996. 

Antonio  Martncello,  inscripto  con  el  número  1082» 

Enrique  O.  Semblat,  inscripto  con  el  número  954. 

Pedro  Vicente  Masada,  inscripto  con  el  número  961* 

Felipe  Ramón  Arambullit,  inscripto  con  el  número 
953. 

Alfredo  M.  Costa,  Inscripto  con  el  número  970. 

Pedro  Pantaleón  vega,  inscripto  con  el  número  959. 

Gregorio  Pilar  Kermán,  inscripto  con  el  número 


I^eocadio  J.  Pascual,  inscripto  con  el  número  969. 
Francisco  Machado,  inscripto  con  el  número  1076- 
Federico  Román,  inscripto  con  el  número  1016. 
Prudencio  Morsino,  inscripto  con  el  número  1289. 

7.*  SBOCIÓN  JUDICIAL 

Antolin  Aparicio,  inscripto  con  el  número  1286. 

Ruperto  P.  Pollo,  inscripto  con  el  número  1284. 

Emiliano  Erigido  ÁlTares,  inscripto  con  el  número 
1286. 

José  Benigno  Madraao,  inscripto  con  el  número 
1278. 

José  Antonio  Gregorio  Reyes,  inscripto  con  el  nú- 
mero 1854. 

Augusto  José  Catallno  Bade,  inscripto  con  el  nú- 
mero 1870. 

Francisco  Longs,  inscripto  con  el  número  1879. 

Martin  B.  Gregorio  Vi  la.  Inscripto  con  el  número 
1280. 

Orestes  B  Magooe,  inscripto  con  el  número  188B. 

José  Buscliiasao.  inscripto  con  el  número  1318« 

Julián  An tunes,  inscripto  con  el  número  1815. 

Antonio  P.  Massone,  inscripto  con  el  aúmero  1816 

Amérlco  Serralta,  inscripto  con  el  número  1824. 

Bruno  M  l^mes.  Inscripto  con  el  número  1889. 

Antonio  Berninsanl,  inscripto  con  el  número  1858. 

Itantlago  Pratolongo,  Inscripto  con  el  número  1867. 

Venancio  Plrls,  inscripto  con  el  número  1879. 

Ricardo  Alvares,  inscripto  con  el  número  18S1. 

Calixto  País,  inscripto  con  el  número  1417* 

Francisco  A.  Peres,  inscripto  con  el  número  1409. 

José  A.  de  la  Selva,  Inscripto  con  el  número  1750. 

Fernando  Reyes  Gonxáles,  Inscripto  con  el  número 
1779. 

Francisco  Barbianni,  inscripto  con  el  número  1988. 

Brancisco  Lacalle,  inscripto  con  el  número  1848. 

Isidro  Suáres,  Inscripto  con  el  número  1818. 

César  Francisco  Conto,  inscripto  con  d  número 
1326. 

Juan  Francisco  Gahán,  inscripto  con  el  número 
1387. 

Donato  Loreto  Awares,  iascripto  con  el  número 
1888. 

salustlano  Compo,  Inscripto  con  el  número  1488. 

Carlos  Cacillo  Brlto,  Inscripto  con  el  número  1465. 

Antonio  Francisco  Rubs,  inscripto  con  el  número 
1488. 

8.-  SBCCIÓN  JUDICIAL 

Adrián  V.  García,  inscripto  con  el  número  684. 

11.*  SBOaÓN  JUDICIAL 

Juan  José  Agulm,  Inscripto  con  el  número  81. 
Jnan  Francisco  Basin,  inscripto  con  el  número  88. 

TOMO  167 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Antouio  rérez.  inscripto  ood  el  numero  sa. 

Manuel  E.  Vila,  inscripto  con  el  número  38. 
Dámaso  D.  ¡«fierre,  inscripto  con  el  número  M. 
Tedio  Amcstoy»  inscripto  con  el  número 43. 
.    Roque  Joaquín  Péreí,  inscripto  con  el  numero  77. 
José  Raniülio,  lii8f*ripto  con  el  númeto  tti. 

12  '  aLCCION  JUDICUI. 

Juan  Bautista  Uaguerre,  inecripio  con  el  número 
811. 

16.*  SKCaÓN  JUOXi  XAL 

Agustín  Letra,  inscripto  con  el  número  1150. 
Natividad  Teófilo  Llanas,  inscriplo  coa  el  número 

1851. 

Luts  Diego  Rómulo  Baratlnl,  Inscripto  con  el  nú- 
mero 1850. 

Mario  fsasmendi,  inscripto  con  el  número  1801 . 

Pedro  Biogglni.  Inscripto  con  el  número  1284* 

líanuel  F.  Magnano,  Inscripto  con  el  número  ittS. 

Mlguvl  Ciarldlo  A.  Cabrera,  inscripto  con  el  .núme 
ro  1248. 

Francisco  Frollán  Porro,  inscripto  con  el  número 
1187. 

Orestes  J.  A  Frauda,  Inscripto  con  el  número  1 188. 

19.*  SBCCIÓN  JJDXCIAL 

Antonio  Castañedo,  Inscripto  con  el  número  711. 
HercuUno  S<|uarxo,  Inscripto  con  el  número  y5« 
Mareos  i.  Moil&o,  inscripto  con  el  número  796. 
Benjamín  Morales,  inscripto  con  el  número  883. 
Avellno  Montes,  Inscripto  con  el  número  868. 


A  loe  Votos  que  deben  eliminarse  hay  que  agregar 
tcdavla  el  de  0«mingo  Zabala,  inacripto  en  el  regis- 
tro de  la  5."  sección  Ct*n  el  número  880,  que  aparoce 
▼otando  y  que  habla  fdlieeido  el  día  de  la  elección, 
como  lo  comprueba  la  partida  d«  defunción  que  ad- 
juntamos (docttmento  número  lOO). 


Dios  guarde  ¿  Vuestra  Hoaoralidad. 


Jote  BatlU  y  Ordáñes, 
Presidente. 
Carlos  B,  Sánchez, 
Secretarlo. 


Comlsió.i  departamental  del  partido  colorado.-  Mon- 
teirideo. 

lavajo  de  pmótes 

Registro  del  Retado  Civil. 

ooojUBNTO  N.*  a 

Junta  E.  Administrativa  del  Departamento  de  Mon- 
tevideo 

Certifico:  que  en  ei  registro  del  estado  civil,  á  fojas 
122,  vuelta,  del  libro  2.'  de  defunciones,  llevado  por 


el  juagado  de  paa  de  la  a  *  aeeelón  del  dapwtamento 
de  la  capital  en  el  aflo  lyOO,  existe  la  siguiente  par- 
tida. Al  margen,  número  «44.  Rariqoe  Garabetta- 
Presentan  la  romunlc¿clón.— En  Montevideo  y  eldlt 
catorce  de  diciembre  de  ^11  novedeatoa,  A  las  4oi 
de  la  tarde   Por  ante  mi,  Cipriano  Martines,  juet  de 
pax  de  la  2/  sección  del  departamento  de  la  capltsl 
y  oficial  del  estado  civil,  eompareeleroii  don  C.  G. 
Schroder,  de  profesión  encargado  del  registro  del 
hospital  de  caridad,  y  el  doctor  Puppo,  de  profesión 
médico,  declarando  que  á  la  una  de  la  mañana  del 
día  de  hoy  y  en  el  hospital  ha  fallecido  Enrique  Gara* 
betta,  do  nacionalidad  se  Ignora,  de  veinticinco  aAos 
de  edad,  de  estado  se  ignora  y  de  profesión  se  Igno- 
ra, A  consecuencia  de  herida  de  bala»  peoetraole,  en 
la  cabesa.  se.-ún  consta  del  certificado  médico  que 
queda  archlvado.^Que  el  finado  era  hU^  de  Per* 
aando  Oarobetta  y  de  Oerfudis  Oalusso.— Italianos  — 
(k»\or  blanco.— Asimismo  se  hace  constar  que  esta 
declaración  es  de  oficio.— El  finado  estaba  domici- 
liado en  la  calle  Victoria,  número  88.  —  l^elda  esta 
acta  la  firmaron  conmigo  los  testigos  de  mi  asisten- 
cia.—Cipriano  Martines— Juan  Porta— Luis  viacava. 
T  A  pedido  de  parte  Interesada,  se  expide  el  pre- 
sente, que  firma  el  secretarlo  general  de  la  junta,  en 
Montevideo,  á  ocho  de  diciembre  de  mil  novecientos 
dos. 

Ramán  V,  BenMono, 
Secrotarlo  general. 


DOC0MINTO  N.*  8 

S0ceión  a.*-  i  .••  dit  trUo 

TiOs  que  suscriben,  vecinos  de  la  8.*  sección,  decla- 
ran que  el  Individuo  Manuel  Montafia  es  guardia  ci- 
vil, á  quien  personalmente,  conocen  y  que  lo  ha  sido 
antea  del  día  24  de  noviembre  y  ha  continuado  sién- 
dolo después,  de  lo  que  tienen  conocimiento  por  ha- 
l>erlo  visto  antes  y  después  en  supueito  de  vigilancia, 
uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

T  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veintisiete  de  noviembre  de  mil  noveclen 
tos  uno. 

Ramón  Léonarái—Juan  Salaberry, 

Doy  fe  que  don  Ramón  Leonardl  y  don  Juan  Sala- 
berry, me  manifestaron  estar  enterados  en  el  conte- 
nido de  este  documento  en  el  que  se  ratifican  por  ante 
mi  y  que  las  firmas  que  aparecen  son  de  su  pufio  y  le- 
tra y  las  que  usan  en  todos  sus  actce  públicos  y  pri- 
vados. Para  que  conste  lo  signo  y  firmo,  en  Villa  Co- 
lón, A  veintlnueye  de  noviembre  de  mil  novecientos 
uno. 

Ramón   L^onarái^  Juan  SalcUfc- 
rry-^OMé  G,   Reqtiena  Ourcia, 
Baerlbaao  público  (Boleta  N.*  15) 
-(Hay  un  signo.) 

DOCUMVNTO  N*4 

O.*  sección— i,"  distrito 

lAM  que  suscriben,  vecinos  de  la  8.*  seccióo,  decla- 
ran que  el  individuo  Estanislao  V.  Freiré,  ea  guardia 


CÁIIASA  DE  ftfifMBBfTFAKTBI 


m 


clTtl,  á  qstao  penotMLlmeDta  conoceu  y  que  lo  ba  tldo 
aotM  del  dte  ▼•Uitiemiro  d«  noviembre  y  ba  contl- 
naaio Éláadolo  de«9«ác«  de  loque  tienen  conocí- 
mieelo  per  beberlo  viet»  estet  y dtepnás  en  tu  pnetio 
de  vigHeaclm,  nniíormedo»  ct|erclendo  stie  íun clones. 
T  per»  eonetMicla*  flriBemoe  le  presBoie^  en  Mon- 
tevideo, 4  velntlstete  de  noviembre  de  mil  nove- 
elentoe  ano. 

Anícnlo  Bemta^Peáro  Qa»H» 

Certiflco  qne  don  Antonio  Berreta  y  don  Pedro  Oa- 
llt  me  manlfieetaroB  estar  enterado  en  el  contenido 
de  tele  docanieolo,  eb  el  qne  ae  ratincan  por  ante  ml« 
7  qee  lae  flrmaa  qoe  aparecen  eon  de  su  pnflo  y  1e« 
tra  y  la  q«e  oaan  en  todoe  tns  actos  públicos  y  prlva- 
doe.  rara  qae  conste  siento  el  presente  que  sl^no  y 
anM>,  en  villa  Oolón,  á  veintinueve  de  noviembre  de 
■11  eoveelentoe  ano. 

Feéro   OaUt^ Antonio   Serreta^ 
Joaé  O,  Resuena  Oareia,  Escriba- 
no públlco-HBoleta  N  •  47)-(Hay 
un  signo). 

ooGUMBrro  n."*  5 

e.»  MeeidM-'l.~  DtttrUo 

Loe  que  suaarlbeo,  vecinos  d«  la  9.*  teccldu,  decía- 
rta  que  el  lndlvM«o  Bustaqulo  T.  Silva  es  guarAia 
eltiiyá  quien  peraonuluieate.  conocen,  y  que  lo  ba 
tldo  anisa  dul  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ba 
eoattsuado  siéodolo  Aespués*  de  lo  qne  tienen  cono* 
cimiento  por  baberlo  visto  antes  y  después,  en  su 
puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  fan- 


T  para  constancia,  flrmamoa  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veinte  y  elete  de  noviembre  de  mil  nove- 
cientoeuno. 

Por  mi  aefior  padre,  don  Juan  Barreta,  que  no  sabe 
•rmar. 

TomáB  Berreta^Marcefíno  Brotos 
^JiamÓH  Léonardi, 

Certiflco  que  don  Juan  Barreta,  don  Marcelino  Bro- 
tos y  don  Ramón  Leonardl,  me  manifestaron  estar 
mteradoe  en  el  contenido  de  este  documento,  en  el 
qae  le  ratifican  por  ante  mi,  y  que  las  firmas  que 
•parecen  eon  de  su  pufie  y  letra  y  las  que  usan  en 
todos  sus  actos  públicos  y  privados  y  que  el  sefior 
Berreta  manifestó  saber;  y  que  á  su  ruego  lo  hace 
n  UJodon  Tomás  Barreta.  Para  que  conste  lo  signo 
T  flmo.  en  Tilla  Colón,  á  velnUnueve  de  novlem 
\tt  de  mil  novedentoe  uno. 

A  mego  de  mi  eeflor  padre,  por  no  saber  firmar. 

Tomát  Berreta—Maroeano  Broto$ 
—Román  LeanarOi^José  &,  Be» 
quena  a€hrcía,  fiseribano  público 
(Boleta  N.«84)— (Hay  un  signo). 

DOCUIIBNTO  N.«  • 

Los  qne  suscriben,  vacl nos  de  la  la.*  sección,  de- 
(Sarán  que  el  individuo  Juan  Toloea  es  guardia  civil. 


á  quien  personaloi^nte  conocía,  y  que  lo  ha  sido  an- 
tes del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  continua- 
do siéndqto  después,  de  lo  que  tienen  cqnoclmlento 
por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de  vi- 
gilancia, uniformado,  qjerclondo  sus  funciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, ¿  treinta  de  noviembre  de  mil  novecientos 
uno.  (Boleta  N  «  59a)-(4.*  distrito). 

J.  Bula— Manuel  Bermúdet— An- 
tonio Mireuo—CáníUdo  de  la  Me- 
ra (hijo)— Púwtof  Montetxi^Ca" 
milo  Fajardo. 

oocoMRrro  N.«  7 

I<os  que  s*ieeriben,  vecinos  de  la  12.*  sección,  de- 
claran que  el  Individuo  Franelaco  í^ondres  ea  guardia 
civil,  á  quien  personalmente  conocen,  que  lo  ha  sido 
antes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  conti- 
nuado siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conoci- 
miento por  baberlo  visto  anteq  y  deapuéa,  en  su 
puesto  de  vigilancia,  uniformado,  terciando  sus  fun- 
clonae. 

T  para  constancia,  firmamoa  la  presente  en  Monte 
video  A  treinta  de  noviembre  de  mil  novecientoa  uno. 
(Boleta  N.-  600^  distrito  4.*). 

Manufil  BemUUUM^AntanUi  Mi- 
ratto^Oándiáo  dg  la  Hera  (hUo) 
^/»  Buia-^Poitor  Montero— Ca- 

» 

milo  Fajardo. 

<     » 
nocuwaKTo  .h«*  8 

Loa  que  suscriben,  vecinos  de  la  12.*  sección,  decla- 
ran que  el  Individuo  Luis  Cesatl  es  guardia  civil,  á 
quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ba  sido  an- 
tes del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  continua- 
do siéndolo  después,  de  lo  qué  llenen  conocimiento 
por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de  vi- 
gilancia, uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

T  para  constancia,  firmamos  la  presente, en  Monte- 
video, á  treinta  de  noviembre  de  rail  novecientos  uno* 
(BoleU  N.-  616,  distrito  4.«). 

Manuel  Bermildes  -  Antonio  Mi- 
rato— Cándido  de  la  Hera  (hijo) 
—J.  Éula— Pastor  Montero— Ca- 
milo Fajardo. 

documbntÓ  k.*  9 

.Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  12  *  sección,  decla- 
ran que  el  individuo  llamón  SarttosP  Ubal  es  guardia 
civil,  á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  si- 
do antea  del  dfa  veinttcuafro  de  noviembre  y  ha  con- 
tinuado siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conoci- 
miento por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto 
de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  fanciones. 
T  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  treinta  de  noviembre  de  mil  novecientos 
uno.  (Boleta  M.«  618,  distrito  4.*). 

Manuel  Bermüdes-^Antonfo  Mi' 
rawo—Cdndfdo  de  la  Bera  (hijo) 
—J.  Bula^Pastor  Montero— Ca- 
milo Fajardo, 


I 
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Docmomro  m.*  •  an 

L08  qae  saacrtten,  Tednot  de  la  12/  seodón,  dada^ 
raa  qna  el  lodiTiduo  RamÓD  P.  Ul»al  os  guardia  dril, 
á  quien  penoaalmeiite  conocen,  j  qpe  lo  ha  tido  an- 
tee del  día  veiatlenatro  de  noTlembre  y  ha  contlnna- 
do  siéndolo  deepnée,  de  lo  que  tienen  conocimiento 
por  haberlo  Ttito  antes  y  dcspaée  en  su  puesto  de 
▼Igllancla,  nnlformado.  terciando  sus  funciones. 

T  para  constancia,  flrmanaosla  prssente,  en  Monte- 
▼ideo,  á  veinticinco  de  noTiembre  de  1901. 

Áuffutio  Z^ardera^Alfredo  de 
7\9sayiOf — Oodrftff  Maínero—Fúr- 
iututto  Jtarríff»io— Hay  cuatro 
Armas  y  rübrlcas)~Ante  mi,  Ma- 
fiuei  Sm  Chaí)e$,  escribano  pu- 
blico. 

DCODHBrrO  N.*  10 

Loe  que  suscriben,  vecinos  de  la  it.^seoctón/decla- 
ran  que  el  Individuo  Nicolás  Oude  es  guardia  civil,  á 
quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido  antes 
del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  continuado 
siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conocimiento  por 
haberlo  vtflo  antes  y  después  en  su  puesto  de  vlgl- 
sncia.'llnift>rmado,  qjerciendo  sus  funciones. 

T  para'  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, A  treinta  de  noviembre  de  mil  novecientos 
uao.  (Boleta  N.*  668»  distrito  4.*). 


Cándiáo  üf  h  Héra  (hiJo)-J.  Bula- 
I\uior  Jfefitav— CMfe  F^fonh. 

DOCÜMRNTO  N.*  11 

tos  que  suscriben,  vecinos  de  la  12.*  sección,  decla- 
ran que  el  individuo  Carlos  Pereyra  es  guardia  civil, 
A  quien  personalmente  conocen,  y  que  iq  ha  sido  an- 
tes del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  continua- 
do siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conocimiento 
por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de  vi- 
gilancia, uniformado,  el«rciendo  sus  funciones. 

T  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, A  treinta  de  noviembre  de  mil  novecientos 
uno.]iBoleta  N.-  S73,  distrito  4.*). 


Manml  Bmnáthv  Áiáimio  Mkaoto— 
Cándido  de  h  Htra (tú jo)— J.  Bula- 
I\u§of  MtonJKFO    Cheiife  F^Bfoifdo. 

DOCUMENTO  M.«  12 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  16.*  sección,  de- 
claran que  el  individuo  Pedro  Espina— boleta  núme- 
ro 2186— es  sargento  de  policía,  A  quien  personalmen- 
te conocen,  y  que  lo  ha  sido  antes  del  dia  velnticua' 
tro  de  noviembre  y  ha  continuado  siéndolo  después, 
de  lo  que  tienen  conocimiento  por  haberlo  visto  an- 
tes y  después  en  su  puesto  de  vigilancia,  unl/ormado, 
ejerciendo  sus  funciones. 

T  para  constancia  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  treinta  de  noviembre  de  mil  novecienti^s 
uno. 

/.  Franaiaeo  Laamté—S<mHaf/o  Vbmání' 
p9»—Ennqm  A,  Pogtt  (nadonallita). 


DOCUMKNTO  N .*  1 1  BIS 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  19.'  seodón,  decla- 
ran que  el  Individuo  Benjamín  Morales  es  guardia 
civil,  A  quien  personalmente  conoosn,  y  que  lo  ha  si- 
do antes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  con- 
tinuado sié  tdolo  después,  de  lo  que  tienen  ronod- 
mlento  por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su  pues- 
tode  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  fondones. 

T  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veintiocho  de  noviembre  de  mil  vovecteo- 
tos  uno.  I B  lleta  N  •  891). 

Simiiago  Bofftdh-ñdn  BvfaA>~Tes- 
tigo:  lÁm  P.  PHam  AcrpÜM— Tnti- 
go:  Imam  Vtém  Magariüoo. 

Certifico  que  las  Armas  que  anteceden  y  dicen  Sso- 
tlago  Boffallo  y  Pedro  Barboto,  ssgttn  lo  acreditan 
los  testigos  que  suscriben  son  auténticas.  En  fe  de 
ello,  lo  signo  y  firmo,  .en  Montevideo,  á  treinta  de 
noviembre  de  mil  novecientos  uno. 

Ignacio  PéreM  Carta,  escribano-- 
(Hay  un  »lgno). 

Los  qu<^  inscriben,  vec'.nos  de  la  19*  sección,  decls- 
rsn  que  el  Individuo  Benjamín  Morales  es  guardia  tí- 
vil.  A  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido 
antes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  conti- 
nuado siéndole  después,  de  lo  que  tienen  conodmleo- 
Uf  por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de 
vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  fundones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, A  2S  de  noviembre  de  1901 .  (Boleta  número 
888). 

Jote  CHenMos— Pedro  Palacios'- 
Testigo:  Lino  P.  PetaeM  Bur- 
i/üen  —  Testigo:  Jenaro  Veira 
Magaríñoe, 

Certifico  que  las  firmas  que  anteceden  y  dicen  José 
Chencas  y  Pedro  Palacios,  según  lo  acreditan  loe  tes- 
tigos que  suscriben,  son  auténticas.  En  fe  de  ello,  lo 
signo  y  firmo,  en  Montevideo,  A  treinta  de  noviem- 
bre de  mil  novecientos  uno. 

Ignacio  Peres  Carta,  escribano— 
(Hay  un  signo) 

00ailfB!«T0  N.»  18 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  19.*  sección,  decla- 
ran que  el  individuo  Donato  Selvlno  Oarcia  es  guar- 
dia dvil,  A  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo 
ha  sido  antes  del  dia  veinticuatro  danoviembre  y  ha 
continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento pnr  haberlo  visto  antes  y  después  en  su 
puesto  de  vigilancia,  uniformado  e)ordendo  sos  fun- 
dones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente  en  Mon 
tevldeo  A  veintiocho  de  noviembre  de  mil  noTecien- 
tosuno.  (Bjleta  N.'  549). 

Aquilino  Mae  de  Áyala  Bañlo 
—Jote  P.  iforí— Testigo:  Li- 
no P.  Pelaes  Buri/üen—Tea- 
tlgo:  —  Genaro  Veira  Jámila 
riflos. 
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Certilleoq^  las  Anuas  que  anteceden  y  dicen  Aqui- 
lino Mas  <te  Ayala  BalUo  y  Joaé  P.  Maii.  seyUn  lo 
acreditan  los  tetiigos  suscritos,  son  auténticas.  Bn  fe 
ello»  lo  signo  y  flraiA,«n  Montevideo,  á  treinta  de  no* 
▼lembre  de  mil  novecientos  uno. 

Ignacio  Peres  Carta,  escrita- 
no— (Hay  un  signo). 

DOCUMBNTO  M  •    14 

f/>s  que  suscriben,  vecinos  de  19  *  sección,  declaran 
qne  el  lodividuo  Aveilno  Montes  es  guardia  civil,  á 
quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ba  sido  antes 
del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ba  continuado 
siéndolo  despué»,  de  lo  que  tienen  conocimiento  por 
baberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de  vigi- 
lancia, uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

T  para  constancia.  Armamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo. A  veintiocho  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno  (R  -lela  7SSV 

Manuel  Braga  —  Máocimo  Mo- 
rrtra— Testigo:  Lino  P.  Pe- 
laeM  Burgüen—T0ñi\gOi  Ge- 
naro Vdra  Mfagartños. 

Gertiflcó  tiúe  las  Armas  que  anteceden  y  dicen  Ma- 
nuel Brsga  i  'Máximo  Morelra,  según  lo  acreditan 
los  testigos  que  suscriben,  son  auténticas.  Bn  fe  de 
ello,  lo  signo  y  Armo,  en  Montevideo,  4  treinta  de 
noviembre  dA  mil  novecientos  uno.  . 

Ignacio  PéreM  Cctrta,  escriba- 
no—(Hay  un  signo). 


OOCDMBNTO   N  *  16 

Los  qua  suscriben,  vecinos  de  la  19.*  sección,  de- 
claran que  el  Individuo  Aniceto  Rodrigues  es  guar- 
dia civil,  A  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo 
basido  antes  del  dfa  veinticuatro  de  noviembra  y 
bs  continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  co- 
nocí miento  por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su 
poesto  de  vigilancia,  uniformado,  ciJerciendo  sus 
Amelones 

T  para  constancia.  Armamos  la  presente  en  Mon- 
terideo,  A  veintiocho  de  noviembre  de  mil  novecien- 
10»  uno.  (Boleta  596). 

Genaro  Vetra  MagariñOM—se- 
guudo  Pérez  —  Manuel  >7o- 
tTfra-Testigo:  Genaro  Veira 
Magariños,  —  Testigo:  Lino 
P,  Pelaes  Burgüen. 

CertlAco  que  la  Arma  que  antecede  y  dice  Oenaro- 
Teira  MsgariAos»  es  auténtics;  y  Iss  que  dicen  Se- 
gando Peres  y  Manuel  Rovire,  también,  segUn  los 
testimonios  que  suscriben.  En  fe  de  ello,  lo  signo  y 
llnao,  en  Montevideo,  á  treinta  ie  noviembre  de^mll 
D<  fecSentoe  uno. 

Ignacio  Péret  Caria,  escriba- 
no.—(Hay  un  signo). 


DOCUMRNTO    N  <»    16 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  19.*  sección  de- 
claran que  el  individuo  Carmelo  Pavía  es  guardia 
civil,  á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha 
sido  antes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha 
continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su 
puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  fun- 
ciones. 

T  para  constancia.  Armamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veintiocho  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos imo.  (B')leta  N.«  «39). 

José  Ruiz  —  Sensorio  Perdo- 
mo— Testigo:  Lino  P,  Pelaez 
Burgüeti  —  Testigo:  Geftaro 
Veira  Magetriños. 

Certiflco  que  las  Armas  que  anteceden  y  dicen  José 
RuIz  y  Bellsarin  Perdomo,  según  lo  acreditan  los  tes- 
tigos que  suscriben,  son  auténticas.  Bn  fe  de  ello,  lo 
signo  y  Armo,  en  Montevideo,  A  treinta  de  noviembre 
de  mil  novecientos  uno. 

Ignacio  Pérez  Carla^  escri- 
bano.^Hay  un  signo). 

DOCUMENTO  N.«  17 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  19  *  sección,  decla- 
ran que  el  individuo  Salvsdpr  Díaz  es  guardia  civil, 
A  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido  an- 
tes del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  continua- 
do siéndolo  después»  de  lo  que  tienen  conocimiento 
por  haber  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de  vigi- 
lancia, uniformado,  ejerciendo  sus -funciones. 

Y  para  constancia.  Armamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, A  veintiocho  de  noviembra  de  mil  novecien- 
tos uno.-<Bo1eta  N.'  637). 

Rduardo  Cornos— W,  J,  Venedüto 
Testigo:  Lino  P.  Pelaet  Bur. 
^iitfn— Testigo:  Jenaro  Veira  Ma- 
garifkos. 

Certinco  que  las  Armas  que  anteceden  y  dicen 
Eduardo  Gomos  y  W.  J.  Reneditto,  segün  lo  acreditan 
los  testigos  que  suscriben,  son  auténticas  Bn  fe  de 
ello,  lo  signo  y  Armo,  en  Montevideo,  ¿  treinta  de 
noviembra  de  mil  novecientos  uno. 

Ignacio  Pérez  Carta,  escribano.— 
(Hay  un  signo). 

DOCUMBNTO  N.«  18 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  19.*  sección,  de- 
claran que  el  IndlvIduD  Oabino  J.  Ferrelra  es  guardia 
civil,  A  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha 
sido  antes  del  día  veinticuatro  de  noviembra  y  ha 
continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su 
puesto  de  vigllaacla,  uniformado»  ciJerciando  sus  fun- 
ciones. 

Y  para  constancia.  Armamos  la  presente  en  Mon- 
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taWdeo,  á  ▼elntiociio  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos nno.— (Boleta  N/751). 

/.  BapUsia  Vedia^ Pedro  Palacio» 
-  Testigo:  Lino  í\  Pelaes  Bur- 
gÜen—TeñligOi  Jenaro  Veira  Ma- 
pannos, 

Certiflco  que  las  Armas  que  anteceden  y  dicen  Pedro 
Palacios  y  J.  Bapiista  Vedis,  según  lo  acreditan  los 
testigos  que  suscriben,  son  auténticas.  En  t*  de  ello, 
lo  signo  y  flrmn,  en  Montevideo,  á  treinta  de  no- 
viembre de  mil  n'>veci<«ntos  uno. 

Tgnacy}  Peres  Carta,  escribano.— 
(Hay  un  signo). 

DocuimrTo  n.«  19 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  19.*  sección,  decla- 
ran que  el  Individuo  Domingo  Deroblo  es  guurdU 
civil,  ¿  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha 
tido  antes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha 
continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su 
pitoato  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus 
ftundones. 

Y  para  constancia.  Armamos  la  presente,  en   Mon 
tevldeo,  á  veintiocho  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos nno.>-(Boleta  N.*  670- 

Jo9é  L&peM  (hi|o)-  Pedro  PM^lOá 
—Testigo:  Lino  P.  Peiaes  Bur- 
Uüen—TBiíígo:  Jenaro  Veira  Ma- 
gariféos. 

OertlAco  que  las  Armas  que  anteceden  y  dicen  José 
López  (hijo)  y  Pedro  Palacios,  son  auténticas,  según 
lo  acreditan  los  testigos  que  suscriben.  Kn  fe  de  eHo 
lo  signo  y  Armo,  en  Montevideo,  á  treinta  de  no- 
viembe  de  mil  novecientos  una  « 

Ignacio  Péret  Carta,  escribano  — 
Olay  un  signo). 

DOCUMENTO  N.«  20 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  is.*  sección,  de- 
claran que  el  individuo  Hipólito  L  Vázquez  es  guar- 
dia civil,  á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo 
ha  sido  antes  deldia  veinticuatro  de  noviembre  y  ha 
continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por  haberlo  visto  antee  y  después  en  su 
puesto  de  vlgllaacia,  uniformado,  ejerciendo  sus 
funciones. 

T  para  constancia.  Armamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veintiocho  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno.HBoleta  N.*  670). 

Franct9C0  Beoriiaft  BomartoBar^ 
»0M«  Testigo:  Lino  P.  PeieuM 
Burgiten^TtBUgot  Jenaro  Veira 
i^agarmoe. 

CertlAoo  que  las  Armas  que  aateceden  y  dicen 
Francisco  Barllari  y  Romarlo  Barbosa,  segita  lo 
«eMdlttn  loe  teatlgoe  que  suscriben,  son  auténticas. 


Bn  fe  de  eílo.  lo  signo  y  grao,  en  Monievuie^.  á 
treinta  «le  noviembre  de  mil  novecient***  uno. 

I!gnae§o  Péret  Otrta  eaerlbuno- 
(Hay  «o  signo) 

DOCüMBN'O  11  •  21 

liOS  que  suscriben,  vecin^^s  de  la  I9.*  sección,  dc- 
darnn  que  el  individuo  Juan  F.  Ramchi  es  guurdia 
civil,  A  quien  p(>rsonal mente  lo  conocen,  y  que  lo  hi 
sido  antas  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  hi 
continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su 
puesto  de  vigilancia,  unifórmalo,  el«rciendo  sus 
funciones 

T  para  constancia.  Armamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veintiocho  de  noviembre  de  rail  novecieo- 
UM  uno. -(Boleta  n.»  787) 

César  D.  Drago— liareis  Aíovonm 
—Testigo:  Lino  P,  Pslaes  Bur- 
gHen-  Testigo:  Jenaro  Veira  Ma- 
gariños. 

Certiflco  que  las  Armas  que  antecelen  y  dicen  Cé- 
sar D.  Drago  y  Marros  Moyanos,  según  lo  acreditan 
los  testigos  que  suscriben,  son  suténtlcas.  En  fe  de 
ello,  lo  signó  y  Armo,  en  Montevld«(>,  á  treinta  de  no- 
viembre de  mil  novecientos  uno 

Ignacio  Péreí  Carta,  escribano  — 
(Ifsyun  signo). 

DOCUMBNTO  N.«  23 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  19.'  sf>cclón.  de- 
claran que  el  indivl  luo  Francisco  Sona  es  guardia 
civil,  á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha 
sido  antes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha 
continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por  haberlo  visto  antes  y  después  e»  su 
pusato  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  fun- 
ciones. 

Y  para  constancia.  Armamos  la  presente  en  Mon- 
tevideo, á  veintiocho  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno.— <;Boleta  N.»  726). 

Juan  Cutero^José  Ca'ero-Tes- 
tigo:  Lino  P,  Peiaes  Bitrgiien 
—Testigo:  Oenaro  Veira  Ma- 
garifkos. 

OerllAco  que  las  Armas  que  anteceden  y  dicen  Juan 
Calero  y  José  Calero,  según  lo  acreditan  los  testigos 
que  suscriben,  son  auténticas.  En  fe  de  ello  lo  signo 
y  Armo  en  Montevideo,  á  treinta  de  noviembre  de 
mil  novecientos  uno. 

Ignacio  Peres  Carta,  escribano. 
—(Hay  un  signo . 

DOCUMBNTO  N.«  JJ) 

Loaquesuserllien,  vadnos  de  la  19.*  sección,  de- 
claran que  al  indlvldao  Juan  José  Ponce  es  guardia 
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ctfil,  á  q«lea  peraonalmeota  conoceo,  y  que  lo  ha 
sido  aoUs  del  dta  velaUeoaUro  de  noviembre  y  ha 
coottoaado  alendólo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
dmlento  por  haberlo  visto  antes  y  despu^  en  sn 
puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  fun- 
dones. 

Y  para  constancia.  Armamos  la  presente  en  Mon- 
tevideo, 4  veintiocho  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uoo.-iBoieta  N.«  786). 

tigo:  JÁmi  P.  J^ládx  Burgüm^—TeB- 
tigo:  Chñoro  Vñm  Muigariñoi. 

Certlflooque  las  Armas  que  anteceden  y  dicen  Pe- 
dro Rodrigues  y  Juan  Oiazsa,  según  lo  acreditan  los 
testleos  que  suscriben,  son  auténticas.  En  fe  de  ello, 
lo  Armo  y  slgao  an  Montevideo,  á  treinta  de  noviem- 
bre de  mil  novecientos  uno. 

Ignacio  Pérez  Carta,  escribano. 
—(Hay  un  signo). 

OOCUMfCNTO  N.*  24 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  19  *  sección,  decla- 
ran qae  el  individuo  José  Turnes  es  guardia  civil,  á 
quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido  antes 
del  dia  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  continuado 
siéndolo  después,  de  )o  que  tienen  conocimiento  por 
haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de  vigi- 
lancia, unlfurmado,  ejerciendo  sus  fundones. 

T  para  constancia.  Armamos  la  presente  en  Mon- 
Wvldeo,  á  veintiocho  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno. -(Boleta  V*  799). 

JMBUadino^  Bartolo  Drizad!»— Tes- 
tigo: L4m  P.  Peláex  AirpMefi— Tiee- 
tigo:  Oenaro  Véiru  Magarütoi. 

D>y  fe  que  las  Armas  que  anteceden  y  dicen  José 
Paladino  y  Bartolo  Delgado,  según  lo  acreditan  los 
tesUgos  que  suscriben,  son  auténticas.  En  fe  de  ello, 
lo  signo  y  Armo  en  Montevideo,  á  treinta  de  noviembre 
de  mil  aoveeiaatoa  tino. 

Iffnado  Peres  Carta,  escribano. 
—(Hay  un  signo). 

DOCUUBNTO  N.«  25 

(Boleta  N.''  169). 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  S.*  sección,  de- 
dsran  que  el  Individuo  Rilarlo  C.  Migues  es  guardia 
(¿Til,  á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha 
tldo  antes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha 
conUnuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su 
poesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  fun- 
dones. 

T  para  constancia.  Armamos  la  presente  en  Mon- 
tevideo, á  wintlaueve  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno. 

Antonio  J,  P,  Cavas$a,  número 
iW-QatparOalletu  itú^tíU  nú- 
mero 8S1. 


DocuMBirro  n.*  9B 
(Boleta  N.«  I4ié). 

LOS  que  suscriben,  vecinos  de  la  2.'  sección,  decla- 
ran que  el  individuo  Segundo  Ibarra  es  guardia  civil, 
á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido  an- 
tes del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  continua- 
do siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conocimiento 
por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de 
vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

T  para  constancia.  Armamos  la  presente  en  Mon* 
tevldeo,  á  veintiséis  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno. 

Antonio  J»  P.  Cavcuta,  número 
583— Gojpar  Galleta,  núme- 
ro 8Si. 

OOCUMBNTO  N.»  87  (ADUANA) 

(Boleta  N.«  378). 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  S.*  seedón,  Áselas 
ran  que  el  individuo  Salomé  Cuenca  es  guardia  civil, 
á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido  an- 
tes del  día  24  de  noviembre  y  ha  continuado  siéndolo 
después,  de  lo  que  tienen  conocimiento  por  haberlo 
vibto  antes  y  después  en  su  puesto  de  ylgllanciai  uni- 
formado, ejerciendo  sus  funciones. 

T  para  conetaneta.  Armamos  la  presente  en  Mon- 
tevideo, á  dies  y  seis  de  diciembre  de  mil  novecien- 
tos uno. 

Antonio  J.  P,  CavoMéOt  número 
583— Ifanu^l  Patrone,  núme- 
ro 796. 

Doy  fe  que  don  Antonio  J.  P.  Cavassa  y  don  Man  ue 
Patrono,  me  manifsstafon  que  sos  Armas  que  apa^ 
recen  puestas  en  este  documento,  son  puestas  de  su 
puAo  y  letra  y  la  que  usan  en  todos  sus  actos  públi- 
cos y  privados.  Para  que  conste,  lo  signo  y  Armo  en 
Montevideo,  á  seis  de  febrero  de  mil  novecientos  doe« 

Jó»é  O.  Requena  Oarcla,  escri- 
bano público.— (Ray  un  signo). 

DOCUMENTO  N.»  28  (ADUANA) 

(Boleta  N.«  302). 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  2.*  sección,  decla- 
ran que  el  Individuo  Antonio  Perreira  es  guardia  ci- 
vil, A  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido 
antes  del  dia  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  conti- 
nuado siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conocimien- 
to p  jr  haberlo  rlsio  antes  y  después  en  su  puesto  de 
vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

T  para  constancia,  Anoamos  la  prsseate,  en  Mon- 
tevideo, A  dies  y  seis  de  dlctsmbrs  de  mil  novecientos 
uno. 


^ué  J,  P.  GbeoMa,  número  683- 
fmd  Pútrone^  número  796. 


-Jfe- 


Doy  fe  que  don  Antonio  J.  P.  Cavassa  y  don  Ma- 
nuel Patrons,  me  manifestaron  que  las  Armsi  pues- 
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tas  al  pie  de  este  doeamento  son  de  sa  pnfio  y  letra 
y  la  qae  usan  en  todos  sus  actos  públicos  y  priTados. 
Para  que  conste,  lo  signo  y  firmo,  en  Monterldeo,  á 
seis  de  febrero  de  mil  novecientos  dos. 

JoéS  O.  Rtqmtu  OvrtSa,  Ewribsiio  pú- 
bUeo.— (Hsj  mi  ligno.) 


DOCUICBNTO  N.«  29 

Partido  colorado,  -Club  Defensa»,  3.*  sección  Judicial. 

Montevideo,  noviembre  veintinueve  de  mil  novecien- 
tos uno. 

Señor  presidente  de  la  comisión  directiva  departa- 
mental, don  José  Batlle  y  Ordófies. 

Sefior: 

Comunico  á  usted  que  los  sefiores  Juan  Celestino 
Moreira,  Doroteo  E.  Gardillo,  Ruperto  Péreí  y  José 
Lopes,  inscriptos  en  el  registro  cívico  permanente  de 
esta  sección  con  los  nümeros  1186,  1S89, 18S3  f  1876, 
son  guardias  civiles  y  han  votado  el  domingo  veinti- 
cuatro. 

Saludo  á  usted  atentamente. 

JuanÁ.  Oipirro,  presidente— «XMá  A  ^fk- 
JÍM,  ncretsrio— íAmí  OáiuU»  Quanek, 

Los  cuatro  votantes  denunciados  están  inscriptos 
como  guardias  civiles. 


DOCUMBNTO  N.*  90 

5.'  seccíón—i,*'  distrito 

Boleta  N.«  229 

LOS  que  suscriben,  vecinos  de  la  6* sección,  decla- 
ran que  el  individuo  Hilario  Hemándes  es  guardia 
civil,  á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha 
sido  antes  del  dia  veinticuatro  de  noviembre  y  ha 
continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cx>no- 
cimiento  por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su 
puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  fun- 
ciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veintiocho  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno. 

OSmr  OnKM,  oomerciante— CotIm  SU- 
ektmbmft  emplMdo. 

Certifico  que  don  César  Oroico,  me  manifestó  estar 
enterado  del  contenido  de  este  documento,  en  el  que 
se  ratifica  por  ante  mi  y  que  la  firma  es  la  que  usa 
en  todos  sus  actos  pübllcos  y  privados.  Para  que 
conste  lo  signo  y  firmo,  en  Montevideo,  k  treinta  de 
noviembre  de  mil  novecientos  uno. 

Oésar  OroxcOf  Joaé  O.  Btqutna  Oíwdat 
Eecribwio  público.— (Hsy  un  signo). 


DOCÜMBNTO  N.*  81 

Boleta  N.*  1980 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  7.*  sección,  decla- 
ran que  el  individuo  Rmllio  Betiedito  es  guardia  civil 
de  la  5.'  sección  de  policía,  ¿  quien  personalmente 
conocen,  y  que  lo  ha  sido  antes  del  dia  veinticuatro 
de  noviembre  y  ha  continuado  siéndolo  despaés,  de 
lo  que  tienen  conocimiento  por  haberlo  visto  antes  y 
después  en  su  puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejer- 
ciendo sus  funciones. 

T  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veintisiete  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno. 

Ártmú  hbptx  JfafcMy    JuUú  D.  LSpet— 
OuHltnm  F\tui—Jfkm  A,  Mem»- 


Inscripto  como  empleado,  con  domicilio  an 
misarla.  Médanos,  1S6. 


la  00- 


DOCUMBNTO  N.*  88 

liOS  que  suscriben,  vecinos  de  la  7.*  sección,  decla- 
ran que  el  Individuo  Agustín  Carmelo  Ferrer  (boleta 
número  1899)  es  guardia  civil  del  Bscufulrón.  á  quien 
personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido  antes  del 
día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  continuado  sién- 
dolo después,  de  lo  que  tienen  conocimiento  por  ha- 
berlo visto  antes  y  después  en  su  puesto  de  vigilan- 
cia, uniformado,  ejerciendo  sus  fundones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente»  en  Mon- 
tevideo, á  veintiséis  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno. 


Árhtfo  Láp»  JBhtif  JuUo  D.  LSptx— 
Juan  A,  Mmxir-Qwlknna  F\usi^ 
Jote  Banekmv-Jóté  Bocea  (hijo). 

Inscripto  como  guardia  civil,  con  domicilio  an  el 
escuadrón. 


DOCUUBNrO  N.<>  98 

Los.que  suscriben,  vecinos  de  la  7.*  sección,  decla- 
ran que  el  individuo  Justino  Munls  (boleta  número 
1896)  es  guardia  civil  de  la  6.'  sección  de  policía,  á 
quien  personalmente  conocen,  y  que  ha  sido  antes 
del  dia  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  continuado 
siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conocimiento  por 
haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de  vigi- 
lancia, uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veinticinco  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno. 

Arturo  Líjux  Jótmff    M»  D.  LSpax — 
Juan  A.  Manxi—Ouührmo 
Jote  Bmekién^Jótá  Rooea^  (hijo). 


Inscripto  como  empleado,  con  domicilio  en  la 
misarla  de  la  6.%  Médanos  156. 
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DOCUMENTO  N.'  34 

7.-  sección— ¡9.  distrito 

Los  que  soscriben,  yecinos  de  U  7.*  sección,  decía- 
renqaeel  iodlTiduo,  Nlcasio  So^n  inscripto  con  el 
numero  1879,  es  guardia  civil  dbl  escuadrón.  ¿  quien 
personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido  nnles  del 
día  felntlcuatro  de  noTlembrey  ha  continuado  sién- 
dolo deepttés,  de  lo  que  tienen  conocimiento  por  ha- 
berlo visto  antea  j  despn^  en  su  puesto  de  vigilan- 
cia, anlfonnado,  ejerciendo  sus  funciones. 

T  para  oonataneia,  firmárnosla  presento,  en  Mon- 
tevideo, á  veintiséis  de  noviembre  de  1901. 

JtUio  D.  López  —  Arturo  lApet 
JchuvJosé  BancMert  —Juan 
A,  Mansi-^QuÜlermo  Fussi— 
—José  Rocca  (hijo). 

Inscripto  como  guardia  civil,  con  domicilio  en  el 
escntdrón. 

DOCUMENTO  N.*  35 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  7.*  sección,  decla- 
ran que  el  iadtvldoo  Gregorio  P.  Lagos  (boleta  nu- 
mero 1854}  es  guardia  civil  de  la  6.*  sección  de  poli- 
cía, á  quien  penooal mente  conocen,  y  que  lo  ha  sido 
Aotes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  conti- 
Daado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conocimien- 
to por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de 
vlgllaocia,  uni/orroado,  ejerciendo  sus  funciones. 

T  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo &  veintinueve  de  noviembre  de  1901. 

Nota— En  esta  fecha  el  individuo  antedicho  se  halla 
de  facción  y  uniformado  en  la  esquina  de  la  referida 
eoBitearia. 

Arturo  López  TchU'/'^uHo  D. 
L^pez  —  Juan  A.  Manzi—José 
BancMert— GuUlerf no  Fuzsi— 
José  Bocea  (hijo) 

Inscripto  como  empleado,  con  domicilio  en  la  calle 
Médanos,  156  (comisarla). 

DOCUMENTO  N.'  36 

Los  q«e  suscriben,  vecinos  de  la  7.*  sección,  decía- 
rao  que  el  individuo  José  García  (boleta  número 
IWI)  es  guardia  civil  de  la  5.'  sección  de  poiicia.  A 
qolen  pereonal mente  conocen,  y  que  lo  ha  sido  an- 
tes del  dia  24  de  noviembre  y  ha  continuado  siéndolo 
después,  de  lo  que  tienen  conocimiento  por  haberlo 
Titto  antes  y  después  en  su  puesto  de  vigilantila  uoi- 
tbnoado,  ejerciendo  sus  funciones. 

T  para  constancia^  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veinticinco  de  noviembre  de  1901. 

Arturo  López  Ichuy  —  Julio  D. 
López— Guñlermo  Fussi—Juan 
A .   Manzi  —  José  Banchieri— 
José  Bocea  (hijo). 

loscripto  como  empleado,  con  domicilio  en  la  ofl- 
Qsa  de  potlcia,  lIMftnos,  IW. 


DOCUMENTO  N.*  87 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  7.«-  sección,  cecla- 
ran  que  el  indlTtdu>  Víctor  Perdomo  (boleta  número 
1971)  es  guardia  civil  de  la  6.*  sección  de  policía,  á 
quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido  antes 
del  dia  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  continuado 
siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conocimiento  por 
haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de  vigi- 
lancia, uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon. 
tevideo,  á  veinticinco  de  noviembre  de  1901. 

Nota— Al  mismo  tiempo  nos  consta  que  este  indi- 
viduo, al  ir  á  votar  en  el  12.«  distrito  de  esta  misma 
sección,  fué  observado  |>or  identidad,  sufriendo  al- 
gunas equivocaciones  al  exigfrsele  la  firma. 

Arturo  López  Ichuy  —  Julio  D. 
López— Jasé  Banchieri— Juan 
A.  ñíansi—Oniliermo  Fu8S\— 
José  Bocea  (hijo). 

Inscripto  como  empleado. 

DOCUMENTO  N.'  38 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  7.*  sección,  decla- 
ran que  el  individuo  Carlos  Victoriano  Rocha  (bo- 
leta numero  1974)  es  guardia  civil  de  la  6.*  sección 
de  policía,  á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo 
ha  sido  antes  y  después  del  dia  veinticuatro  de  no- 
viembre y  ha  continuado  siéndolo  después,  de  lo  que 
tienen  conocimiento  por  haberlo  visto  antes  y  des- 
pués en  su  puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejer- 
ciendo sus  funciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veintisiete  de  noviembre  de  1901. 

Arturo  López  Ichuy  —  Julio  D, 
López  —  Juan  A.  Manzi—José 
Banchieri  —  Quillermo  Fitssi 
—José  Bocea  (hfjo). 

Inscripto  como  empleado,  con  domicilio  en  la  co- 
misaria, Isla  de  Flores,  414. 

DOCUMENTO  N.*  39 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  7.*  sección,  decla- 
ran que  el  Individuo  Ramón  Víctor  Salguelro  (boleta 
número  Ui77)  es  guardia  civil  de  la  6.*  sección  de  po- 
licía, á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha 
sido  antes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha 
continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su 
puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  fun- 
ciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veinticinco  de  noviembre  de  1901. 

Arturo  López  Ichuy  —  Julio  D. 
López- Guillermo  Fuszi^Juan 
A.  Mami^José  Rocca  (hijo)— 
José  Banchieri, 

Inscripto  como  empleado,  con  domicilio  en  la  co- 
misarla, isla  de  Flores,  414.— Punto,  en  la  6.  sección. 
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uocvuKtrro  n.*  40 

Los  que  suscriben,  Tecinos  de  la  7.*  Mcción,  declii- 
rao  que  el  Individuo  Baldomero  Ferapto  Medina  (bo- 
leta  número  í^S)  es  guardia  civil  de  la  6."  sección  de 
policía,  á  quien  personalmente  conocen»  y  que  lo  ha 
sido  antes  del  dia  24  de  noviembre  y  ha  continuado 
siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conocimiento  por 
haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de  vigi- 
lancia, uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

T  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, ¿  veintiocho  de  noviembre  de  1901. 

Artut'O  López  Ichuu  —  Julio  D, 
JApes  —  Jaa%\  A.  Mami—JoMé 
BancMeri—QuUlermo  Ftissi^ 
José  Rocca  (hijo). 

Inscripto  como  empleado,  con  domicilio  en  la  c o 
misarla.  Isla  de  Flores,  41  i. 

DOCUMENTO  N."  41 

Los  que  suscriben,  vpclnos  de  la  7.*  secx^lón,  decla- 
ran que  el  individuo  Francisco  BarbarlAo  (bileta  ie8«) 
e9  Ruardla  civil  de  la  A.*  sección  de  policía,  á  quien 
personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido  antes  dei 
día  velntlcuairo  de  noviembre  y  ha  continuado  sién- 
dolo después,  de  lo  que  tienen  conocimiento  por  ha- 
berlo visto  antej  y  después  en  su  puesto  de  vigilan- 
cia, uniformado,  ejerciendo  sus  f  jnclones. 

Y  para  constancia,  Armamos  In  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veintisiete  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno. 

Arturo  ÍAipes  Ichuy  —  Julio 
D.  Ltípez  •  Guillermo  Fussi 
~Juan  A.  Mansi—José  Roc- 
ca (hijo)— /05^  Banchieri. 

Inscripto  como  empleado,  con  domicilio  en  la  co- 
misarla.  Médanos  156, 

DOCUMENTO    N  *  48 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  7.*  sección,  decla- 
ran que  el  IndlvMuo  Laufrldo  Peixoto  (boleta  núme- 
ro 11KW)  es  guardia  civil,  de  la  5.»  sección  de  policía, 
á  quien  personalmente  conocen,  y  que  io  ba  sido  an- 
tes del  dia  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  continua- 
do siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conocimiento 
por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de  vi- 
gilancia, uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veintiocho  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno. 

Arturo  Lape*  Ichuy Juan 

A.  Manzi—  Julio  D,  L&pex— 
Guillermo  FussI^José  Ban- 
chieri^José  Rocca  (hijo). 

Inscripto  como  empleado,  con  domicilio  en  la  co 
misarla,  Méianos  156. 

DOCUMENTO    N  "  J3 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  7.*  sección,  decla- 
ran que  el  individuo  Francisco  Lombán  (boleta  nú 


mero  19S8)  ea guardia  civil  de  la  5.*  sección  de  policía, 
á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido  so- 
tes del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  hacontloaa- 
do  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conocimiento 
por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de  vi' 
gilancia.  uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veinticinco  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno. 

Arturo  López  Jchuy—Jiaio  D. 
Lápez—Jnan  A .  Manzi— Gui- 
llermo FuzH—JozéBanchU- 
ri^Jozé  Rocca  (bUo). 

Inscripto  como  empleado,  con  domicilio  en  la  po- 
licía. Médanos  156. 

DOCUMENTO  N."  44 

7/  zeedón  —  «.•,  d.%  io.*,  y  1 1,*  diztritoz 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  7.*  sección,  decla- 
ran que  el  Individuo  Isidro  Suáres  Inscripto  con  el 
número  1846,  es  guardia  civil  de  la  6.*  sección  de  po- 
licía, á  quien  personalmente  conocen  y  que  lo  ha 
sido  antes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ba 
continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por  haberlo  visto  antes  y  después  en  so 
puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  fun- 
ciones. 

Y  para  constancia,  Armamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, &  veintiséis  do  noviembre  de  mil  novecientos 
uno. 

Nota  —  El  guardia  civil  antedicho  votó  en  la  Mesa 
del  8.*  distrito,  de  esta  sección,  á  las  10  a.  m.  y  á  las 
11  a.  m.  hacia  servicio,  como  tal,  en  la  puerta  del 
10.*  distrito  de  esta  misma  sección. 

Arturo  L&pez  Ichuy^Julio  D. 
Lápez—Juan  A .  Manzi^Gui- 
Uermo  Fuzzi  —  Jozé  Bian- 
cheri—Jozé  Rocca  (hijo). 

Inscripto  como  guardia  civil,  con  domicilio  en  la 
comisarla.  Isla  de  Flores  414. 

DOCUMENTO  ti.*  46 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  7.*  sección,  decla- 
ran que  el  individuo  Diego  Pefla  (boleta  número  1411; 
es  guardia  civil  de  la  5.'  sección  de  policía,  á  quien 
personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido  antes  del 
dia  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  continuado  sién- 
dolo dospués,  de  lo  que  tienen  conocimiento  por  ha- 
berlo visto  antes  y  después  en  su  puesto  de  vigilan- 
cia, uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

Y  para  constancia.  Armamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veinticinco  de  noviembre  de  mil  nove- 
cientos uno. 

Nota— Dicho  Individuo  es  sargento  1.'  de  la  expre- 
sada policía  y  nos  consta,  por  haberlo  visto,  que  el 
mismo  dia  de  verificarse  la  elección,  andaba  reco- 
rriendo, uniformado,  la  sección  á  que  pertecece, 

Arturo  López  Ichny— Julio  D. 
López  —  Guillermo  Fuzsi— 
Juan  A.  Manzt—Jozé  Rocca 
{hijoy^ozé  B^nchterí. 
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s«  Inscribió  como  empleado,  y  di  ó  su  propio  domi- 
cilio, cftile  ConsUlayeiite  108c,  donde  es  conocido 
como  sargento  de  policía  por  la  vencidad. 

DOCUMBNTO  N.*   4tf 

Loe  qae  suscriben,  Tecinos  de  la  7.*  sección,  decla- 
ran que  el  IndiTldiio  Félix  Bernabé  Beltráu  (boleta 
número  1559)  es  guardia  civil  de  la  6/  sección  de  po- 
licía, á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ba 
sido  antes  del  dia  ▼elntlcuatro  de  noviembre  y  ha 
conUauado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por  haberlo  visto  sntes  y  después  en  su 
puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  fun- 
ciones. 

T  para  constancia.  Armamos  la  présenle,  en  Mon- 
tevideo, á  veintisiete  de  noviembre  de  n  11  novecien- 
tos nno. 

Mota~BI   Individuo  antedicho  se  hallaba  deserví 
ció  este  dia  y  uniformado  en  la  puerta  de  la  comisa- 
ria á  que  pertenece^  veintisiete  de  noviembre  de  mil 
novecientos  uno. 

Artufí)  López  Tchuy-  Julio 
D,  López—Guillermo  Fussi 
--Juan  Á,  Mangi^Jnsé  Roe- 
ca  (hUo>— Jo5^  Banchieri. 

Inscripto  como  guardia  civil,  con  domicilio  en  la 
comisaria.  Isla  de  Flores,  4U. 

DOCUMBNTO  N.<>  47 

Loe  que  suscriben,  vecinos  de  la  7.*  sección,  decla- 
rsQ  que  el  Individuo  Pedro  Ooutins  (boleta  número 
ni4)  es  guardia  civil  de  la  5.*  sección  de  policía,  á 
qilea  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido  an- 
tes del  día  vetntlcnatro  de  noviembre  y  ha  continua- 
do siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conocimiento 
por  haberlo  Tlato  antes  y  después  en  su  puesto  de  vl- 
ffUancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

Tparaooostancla,  Armamos  la  presente,  en  Monte- 
video, á  velotlsiente  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno. 

ArtiaroLSpM  kkujf—Julio  D,  López— 
Quütermo  Ii\»sn—Jnan  Á.  MamU— 
Jote  ameken-JMé  Bocea  (hijo). 

Inscripto  como  tipógrafo,  con  domicilio  en  la  co- 
Bisarla,  Médanos,  156. 

DOCOMBNTO  N.«  48 

Loe  que  suscriben,  vecinos  de  la  7.*  sección,  decía- 
rsD  que  el  Individuo  Carlos  A.  Ouimarácz  (boleta  nii- 
mero  1735)  es  guardia  civil  de  la  6.*  sección  de  pon- 
da, i  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido 
Aotes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  con  ti- 
■nado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conocimien- 
to por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de 
rifiíancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

T  para  eonsianda.  Armamos  la  presente,  en  Mon- 
levldeo,  k  veintinueve  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos nao. 

5oTA— El  Individuo  antedicho,  presta  servicios  par- 
ticslaiis  como  aaistente  en  dicha  comisaria. 

Arturo  López  Jshuy-^JuUo  D.  Lópex— 
Juan  A.  ManM—Joaé  BancMeri— 
QmUerm  FSuei—Joeé  Bocea  (hijo). 


Inscripto  como  empleado,  con  domicilio  en  la  co- 
mlsarin.  Medaños,  156. 

DOCUMENTO  N.<*  49 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  7  ■  sección,  decla- 
ran que  el  Individuo  Hilarlo  C.  So!>a  (boleta  número 
1780)  es  (Tuardla  civil  de  la  6.*  sección  de  policía,  á 
quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido  antes 
del  dia  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  continuado 
siéndolo  después,  de  ló  que  tienen  conocimiento  por 
haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de  vigilan- 
cia, uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

T  para  constancia.  Armamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, k  veintiocho  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno. 

Arhtro  L6pex  lahuy— Julio  D.  Lópex— 
Juan  A.  Manxi—Jóeé  BcmeMeri— 
OuiUermo  PuBai-^JóeS  Boeea  (hijo). 

Inscripto  como  carpintero,  con  domicilio  en  la  co- 
misarla. Médanos.  IM. 

DOCUMENTO  N.*  60 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  7*  sección,  decla- 
ran que  el  Individuo  Antonio  Hanegas  (boleta  nOne- 
ro  1507)  es  guardia  civil  de  la  5.*  sección  de  policía, 
á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido  an- 
tea del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  continua- 
do siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conocimiento 
por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de  vi- 
gilancia, uniformado,  ejerciendo  sus  funcionen. 

Y  para  constancia,  Armamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veintiocho  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno. 

Nota— En  esta  misma  fecha,  dicho  individuo  estaba 
de  íhoclón  y  uniformado  como  tal  en  las  caites  Mu- 
nicipio esquina  18  de  Julio. 

Arturo  López  lehug—JuHo  D.  López  - 
OuiUermo  F\usi—Juan  A.  Manxi— 
Jué  Boeea  (hijo)— J^'  Banchieri. 

Inscripto  como  panadero,  con  domicilio  en  la  co- 
misaria. Médanos*  156. 

DOCUMBNTO  N.*  51 

Los  abajos  Armados,  guardias  civiles  de  la  6.*  sec- 
ción de  policía  de  la  capital,  dados  de  baja  hoy  trein- 
ta de  noviembre,  hacemos  Ubre  y  espontáneamente 
la  siguiente  declaración: 

Que  el  dia  veintitrés  del  corriente,  vísperas  de  las 
elecciones  de  diputados,  fueron  llamados  con  otros 
de  sus  compaAeros  por  el  comisario  seAor  Freiré 
Mogaburo,  quien  los  Intruyó  personalmente  respec- 
to á  lo  que  debían  hacer  y  decir  ante  la  mesa  recep- 
tora de  votos,  ante  la  que  debían  concurrir,  hacién- 
doles entrega  de  la  lista  que  llevaba  «*1  lema  de  «Po- 
pular y  Patriótica**,  por  la  que  les  ordenó  sufragaran. 
Que  á  cada  uno  de  ellos  se  les  entregó  una  balota 
perteneciente  á  otra  persona;  á  Juan  José  Arlgón  la 
de  Dionisio  Salarlo,  y  á  Antonio  Banegas  la  de  Doro- 
teo Chavea,  y  asi  á  loe  demás  compaAeros,  que  nos 
consta  votaron,  y  sont  Nereo  Silveira,  que  tuvo  has- 
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ta  hoy  8U  parada  en  República  y  Carmen;  Ramón 
Iglesias,  que  la  tuvo  entre  las  que  cor  responden  al 
8  "  turno,  también  basta  boy;  Enrique  Renler  que 
continua  prestando  senriclot  en  el  i."*  turno,  en  la 
esquina  de  Magallanes  y  Cerro  Largo;  Hilarlo  Sosa, 
que  como  el  anterior  tiene  su  parada  en  el  1.**  turno, 
en  Sierra  y  18  de  Julio;  Víctor  Salgueiro,  á  quien  lla- 
man Víctor  Guillen  en  la  comisarla,  y  que  tiene  la 
parada  en  vAzques  y  18  de  Julio  ¿  pesar  de  ser  cabo, 
como  Alfredo  Beneditio,  que  dos  consta  v6to  con  la 
boleta  de  un  tal  Cortinas,  y  el  cabo  Pérez  que  reo 
rre  el  8.**  turno. 

Estos  últimos  oontlaúao  ejerciendo  sus  funciones. 
Que  para  poder  presentarse  á  yotar  fueron  munidos 
de  un  certificado  que  lleva  el  sello  de  la  comisarla 
y  la  firma  del  sefior  Freiré  Mogaburo.  según  lo 
comprueba  el  original  que  acomp.iñan,  y  que  fué 
dado  a)  declarante  Arlg6o  después  de  haber  votado 
por  Salarlo  en  el  local  calle  Maldonado  casi  esquí  un 
Arapey,  con  la  intención  deque  volviera  ¿  votar  con 
ru  verdadero  nombre,  á  lo  que  ss  negó.  Que  hasLi 
ayer  de  mañana  les  estuvo  rigurosamente  prohibido 
decir  sus  nombres  á  ningún  particular,  para  evitar 
que  los  descubriera.  Que  el  guardia  civil  Nereo  Sll- 
veira,  al  que  hacen  referencia  anteriormente,  votó 
cuatro  veces  con  otros  tantos  nombres,  siendo  en  la 
última  descubierto  y  enviado  preso  por  la  mesa.  Que 
asimismo,  les  consta  que  el  guardia  civil  Custodio  Pe- 
res votó,  no  sólo  en  la  sección  sino  fuera  de  ella,  á 
cuyo  efecto  fué  habilitado  con  balotas  por  la  comisa- 
ria de  investigaciones.. 

Y  que  siendo  lo  dicho  la  verdad  y  en  el  deseo  de  de- 
Jar  de  ello  constancia,  firmamos  el  presente  documen- 
to, en  Blontevideo,  á  trlenta  de  noviembre  de  1901; 
haciendo  también  constar,  que  hacen  entrega  de  la 
balota  número  1507,  correspondiente  al  declarante 
Banegas.  El  otro  declarante  que  recuerda  tener  el  nú- 
mero 1381  en  la  Inscripción,  no  hace  lo  propio,  por 
estar  la  boleta  en  poder  del  comisarlo. 

Juan  Jo»i  Krigón— Antonio  Bañe 
ga»  —  Testigo:  Luis  1.  Oarcia 
(hUo>— Testigo:  Juan  O.  Moí'aío- 
rio. 

Doy  fe,  que  dos  personas  que  dijeron  llamarse  Juan 
José  Arlgón  y  Antonio  Banegas,  de  cuya  Identidad 
me  aseguran  los  testigos  don  Luis  Ignacio  Oarcia 
(hij  •)  y  don  Juan  Carlos  Moratorlo,  firmaron  á  mi 
presencia  el  precedente  documento,  ratificándose  en 
su  contenido.  En  fe  de  ello,  lo  signo  y  firmo,  en  Mon- 
tevideo. A  treinta  de  noviembre  de  mil  novecientos 
uno. 

Ignacio  Pérez  Carto^escrlbano- 
(Hay  un  signo). 

DOCtTMBNTON.'SlA 

Comisión  Inscrlptora  de  la  7.*  sección. 

N.«  1507. 

Registro  Cívico. ^Departamento  de  M  mtevldeo. 

En  in  ff*rha  abajo  expresada,  p^r  ante  los  infrns- 
rt  Ipiofi,  comisión  inscriptora  del  registro  cívico  de  la 
7.*  sección  Judicial  de  este  departamento,  compaMció 


don  Antonio  Baneg.is.  de  26  a  Oes  de  edad,  nacido  en 
Pnys^iii'iú.  todo  lo  cual  prueba  con  al  certificado  ps- 
rrcquial  que  presentó  é  Inutilizado  que  ló  archivado, 
cuyo  extracto  dice:  que  nació  el  dia  30  de  diciembre 
de  1872  y  es  hijo  de  don  Patríelo  Banegas  y  dofia  do- 
lores vidondo. 

El  compareciente  manifestó  ser  de  profeslóo  pana- 
dero, saber  leer  y  escribir  y  estar  domiciliado  en  la 
calle  Médanos,  156. 

Presentó  la  declaración  verbal  da  los  testigos  don 
Celedonio  Islas  y  don  Florentino  Baplsta,  de  acuerdo 
con  lo  exigí io  en  el  articulo  18  de  la  ley  de  registro 
elvlco. 

Firma  del  Inscripto:  Antonio  Banegas. 

Montevideo,  junio  :i  de  1091. 

Acuites  B.  Oribe— Xá'üfo  Oeisi— 
Braulio  Zalamfis^José  T.  Ra- 
betuno  —  Testigo:  P.  Bapíista— 
Testigo:  Celedonio  islas. 

documbmto  N.*  51  B 

Polecla  de  la  Capital  *S.*  sección* 

Certifico  que  el  Individuo  Juan  José  Arlgón  ha  de- 
jado de  pertenecer  al  personal  de  esta  comisarla. 

Montevideo,  abril  23  de  1901. 

C.  Freiré  Mogaburo. 

(Recién  el  86  de  noviembre  fué  dado  de  baja). 

DOCUMENTO  N.«  63 

Prueba  de  los  guardias  civiles: 

Manuel  Ireneo  Oarcia  número  1783.  Felipe  F.  da  la 
Pefla,  número  1739. 

Oablel  Tarlera  y  Enrique  O.  Nelll,  ciudadanos  ma- 
yores de  edad  y  domiciliados  en  las  calles  New-Tork, 
número  12.3,  y  Agraciada,  número  438,  respectiva- 
mente, declaramos  que  los  gnnrdlas  civiles  Juan  Ro- 
mero y  R^món  PlAeyro,  Inscriptos  el  el  registro  cí- 
vico de  la  8.*  sección  judicial  tfe  este  departamento 
con  los  números  1739  y  1733  y  con  el  nombre,  el  pri- 
mero, de  Felipe  F.  de  la  PeAa  y  el  último  de  Manuel 
Ireneo  Oarcia,  los  hemos  visto  prsstando  servicio 
como  tales  guardias  civiles  antes  y  después  de  la 
elección  de  representantes  effseliiadi  el  domingo 
veinticuatro  del  corriente  en  las  calles  Agraciada  y 
Nicaragua  y  Yaguarón  y  New-Tork  (7.*  sección  poli- 
clai).  Y  á  los  eíectos  que  puedan  convenir,  hacemos 
la  presente  declaración,  que  firmamos  en  la  ciudad 
de  Montevideo,  á  veintinueve  de  noviembre  del  afio 
mil  novecientos  uno. 

O.  Talero— Bnrique  O  NeiU. 

Yo  el  i  nfrnsquito  escriban  A  público,  en  cuanto  pne- 
do  y  ha  lugar  certifico:  1.'  Que  don  Oabrtel  Tarlaray 
don  Enrique  O.  Neill,  vecinos,  mayores  de  edad,  han 
leído,  ratificado  y  suscrito  en  mi  presencia  la  decla- 
ratoria que  antecede,  habiendo  osado,  respectíva* 
mente,  las  mismas  firmas  y  rúbricas  que  han  em- 
pleado en  sus  boletas  de  Inscripción;  y  8.«  que  me  ga- 
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ranten  la  identiflad  legal  de  los  antedichos  declaran- 
tes las  señorea  Lorenso  J.  liezama  y  Luis  A  Marenco, 
imlios  vecinos,  mayores  de  edad  y  de  mi  conoci- 
miento. Kn  fe  de  todo  lo  cual  y  para  les  efectos  que 
convengan,  signo  y  Armo  esta  constancia  previa  lec- 
tura en  compadfa  de  estos  últimos,  en  Montevideo,  á 
velntiiioeve  de  noviembre  de  mil  novecientos  uno. 

Lorenzo  J,  Lezama—Lttis  A.  ^ía' 
renco—Manuel  S,  Chavez,  escri- 
bano público— (Hay  un  signo). 

DOCUMRNTO  N/  53 

Pruebas  de  guardias  civiles: 

Ascencio  O.  Sánchez,  número  165^;  Juan  P.  Hernán- 
dez, número  I67i;  Pedro R.  ^osa,  número  1678;  Camilo 
A.  Spor,  número  1600;  Ramón  R.  Franco,  número 
Itffll. 

Osear  de  Pal  leja,  miembro  déla  comisión  receptora 
devotos  del  tC distrito  de  la  8.*  sección  Judicial  de 
este  departa noento,  por  el  presente  declaro:  que  ha- 
llándome el  <lla  veinticuatro  del  corriente  en  el  dis» 
triCo  referido  desempeñando  mis  funciones,  como  á 
las  dos  y  m«dl«  ó  tres  p.  m.  se  presentó  el  guardia 
dvii  José  P.  Bsnaola  á  depositar  su  voto,  y  como  se 
hallara  ezclaido  del  registro,  según  la  copia  auten- 
ticada.  remitida  por  la  Junta  electora)  á  la  comisión 
receptora  de  Totos»  fué  rechazado  por  ésta;  que  tam- 
bién fueron  observados  porraaón  de  identidad  y  por 
ser  guardias  civiles  los  votantes,  Ascencio  O.  Sán- 
chez, Juan  Pablo  Hernández,  Camilo  A.  Spur,  Ramón 
R.  Franco  y  Pedro  R.  Sosa,  y  por  ser  soldado. 
Saturnino  O.  Reye«,  á  quienes  ha  visto  el  exponento 
antee  y  después  de  la  elección  prestando  servicios, 
ios  cinco  primeros  como  guardia  civiles  en  la  7.*  sec- 
ción policial,  y  el  último  como  soldado  en  el  batallón 
i.*  de  cazadores. 

Para  constancia  y  6  loa  fines  que  convenga,  firmo 
el  presente,  en  Montevideo,  á  treinta  de  noviembre 
de  mil  novecientos  uno. 

Osear  de  Paliza. 

Certifico  que  la  firma  y  rúbrica  qus  antecede  y  dice: 
Osear  de  Palteja,  es  auténtica,  por  haber  sido  puesta 
eo  mi  presencia  y  ser  la  misma  que  usa  en  todos 
sos  acios« 

En  prueba  de  verdad,  lo  signo  y  flrtuo  en  papal  co- 
mún, por  tratarse  de  una  declaración  que  debe  sur- 
tir sus  efectos  en  asuntos  electorales,  en  Montevideo, 
¿  treinta  de  noviembre  de  mil  novecientos  uno. 

Eduardo  PUtaluga,  escribano.— 
(Hay  on  signo). 

OOCUMBNTO  N.*   54 

José  Villaronga»  delegado  del  comité  ejecutivo  co- 
lorado de  la  8.*  sección  en  el  iO.*  distrito  de  la  misma, 
por  el  presente  declaro:  que  hallándome  el  día  veln- 
tlcnatro  del  corriente  en  el  distrito  referido,  como  á 
las  dos  y  media  ó  tres  p.  m.,  se  presentó  el  guardia 
ciTi)  José  P.  Esnaola  á  depositar  su  voto,  y  como  se 
bsliira  excluido  del  registro,  según  la  copia  autenti- 
cada remitida  por  la  Junta  electoral  á  la  comisión 
receptora  de  Totos,  fué  rechazado  por  ésta;  que  tam- 


bién fueron  observados  por  razón  de  identidad  y  por 
ser  guardias  civiles  Ascencio  O.  Sánchez,  Juan  Pablo 
Hernándes,  Camilo  A.  spur,  Ramón  R.  Franco  y  Pe- 
dro R.  Sosa,  y  por  ser  soldado  O.  Reyes,  á  quienes 
ha  visto  antes  y  después  de  la  elección»  prestando 
servicio,  los  cinco  primeros  en  la  7.'  sección  policial. 
y  el  último  en  el  batallón  4  *  de  cazadores.  Para  cons- 
tancia y  á  los  fines  que  convenga,  firmo  la  presente 
declaración,  en  Montevideo,  á  veintinueve  de  no- 
viembre de  mil  novecientos  uno. 

José  Villaronga. 

Yo  el  Infrascripto  escribano  público  en  cuanto  pue- 
do y  ha  lugar,  cerUflco:  i  •  que  don  ^osé  VlUxronga, 
vecino,  mayor  de  edad,  ha  leido, notificado  y  suscrito 
en  mt  presencia  la  declaratoria  que  antecede,  ha* 
hiendo  usado  la  misma  firma  y  rúbrica  que  ha  emr 
pleado  en  su  boleta  de  inscripción;  y  2.*  que  me  ga- 
ranten la  Identidad  legal  del  antedicho  declarante, 
los  sefioree  Lorenso  J.  Lezama  y  Luis  A.  Marenco, 
ambos  vecinos,  mayores  ile  edad  y  de  mi  conoci- 
miento. En  fe  de  todo  lo  cual  y  para  los  efectos  que 
convengan,  signo  y  firmo  esta  constancia,  previa 
lectura,  en  compañía  de  estos  últimos,  en  Montevi- 
deo, á  veintinueve  de  noviembre  de  mil  novecientos 
uno. 

Manuel  S,  Chat>es,  escribano  pú- 
blico.—{Hay  un  signo)— /^«67tfo 
/.  Leaama—Luts  A.  Marenco— 
(Hay  un  signo). 

DOCUMBNTO  N.*  5K 

9.'  sección— 8,*  distrUo 

hots  que  suscriben,  vecinos  de  la  9.*  sección,  decla- 
ran que  el  Individuo  Alejo  A.  Fin  es  guardia  civil,  á 
quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido  an- 
tes del  día  84  de  noviembre  y  ha  continuado  siéndolo 
después,  de  lo  que  tienen  conocimiento  por  haberlo 
visto  antes  y  después  en  su  puesto  de  vigilancia, 
uniformado,  ojercleodo  sus  funciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veintinueve  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno. 

Tomás  Berreta— Alberto  R,  Dag- 
nino. 

Certifico  que  don  Tomás  Berreta  y  don  Alberto  R. 
oagnino,  me  manifestaron  estar  enterados  en  el  con- 
tenido de  este  documento,  eu  el  que  se  ratifican  por 
ante  mi,  y  que  las  firmas  son  de  su  puño  y  letra  y  la 
que  usan  en  todos  sus  actos  públicos  y  privados.  Para 
que  conste,  atento  la  presente,  en  villa  Colón,  á  veltl- 
nueve  de  noviembre  de  mil  novecieutos  uno. 

Tomás  Berreta— Alberto  R,  Dag- 
niño— José  O,  Requena  Oarcia, 
escribano  público— (Hay  un  sig- 
no)—(Boleta  N.-  279). 

DOCUMENTO  N.*  56 

9.»  sección— 2.'  distrito 

Losqua  sascrfcbea,  vectaios  de  la  9.»  sección,  decla- 
ran que  el  Individua  Sanáiago  López  es  guardia  civil,  & 
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quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido  antes 
del  dia  Teinticuatro  de  noTiembre  y  ha  continuado 
siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conocimiento  por 
haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de  vlirt- 
lancla,  uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente  en  Mon- 
^vldeo,  á  veintisiete  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno. 

Antonio  Berreta— Pedro  Oalli, 

Certifico  que  don  Ant<  nlo  Berreta  y  don  Pedro  Oa- 
111,  me  mnntfe&taron  estnr  enterados  en  el  contenido 
de  este  documento,  en  el  que  se  ratifican  por  ante  mi, 
y  que  las  firmas  que  aparecen  son  las  que  usan  en  u\ 
dos  sus  actos  nübllcoa  y  privados,  rara  que  conste,  lo 
signo  y  firmo,  en  villa  Colón,  &  veintinueve  de  no- 
viembre de  mil  novecientos  uno. 

Pedro  GalH  —  Antonio  Serreta^ 
José  6.  Requena  Oarcfa,  escrl. 
baño  público— (Hay  un  signo)  - 
(Boleta  N.*  2m;). 


DOCUMKNTO  N*  57 

9.'  sección^i.*  distrito 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  9.*  facción,  de. 
claran  que  el  Individuo  Juan  N.  Dasques  es  guardia 
civil,  á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha 
sido  antes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha 
continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su 
puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  fun- 
ciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veintisiete  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos  uno. 

Ramón  Leonardi, 

Por  mi  sefior  padre,  don  Juan  Berreta,  que  no  sube 
firmar, 

Tomds  Serreta. 

Certifico  que  don  Ramón  Leonardi  y  don  Juan  Be- 
rreta. me  manifestaron  estar  enterados  en  el  conte- 
nido de  este  documento,  y  el  sefior  Leonardi,  que  la 
firma  que  aparece  es  la  de  su  pufio  y  letra,  y  el  sefior 
Berreta,  que  por  no  saber  firmar  lo  hacia  su  hijo 
don  Tomás  Berreta.  Para  que  conste,  lo  signo  y  fir- 
mo, en  Villa  Colón,  á  veintinueve  de  noviembre  de 
mil  novecientos  uno. 

Ramón  Leonardi^ 

Por  mi  señor  padre,  don  Juan  Berreta,  que  no  sale 
firmar, 

Tomás  Berreta. 

Joat  O.  Requena  Oarda,  escribano 
público.— (Hay  un  signo).  -(Bole- 
ta número  231). 


DOCUMENTO  N.o  68 

lí.*  sección '^.^  distrito 

I«os  que  suscrilien,  vecinos  de  la  9.^  sección,  derla- 
ranqueel  Individuo  Filomeno  Montuna  es  guardia 
civil,  á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha 
sido  antes  del  dia  veinticuatro  de  noviembre  y  ha 
continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su 
puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  fun- 
ciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente  en  Mon- 
tevideo, á  veintisiete  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno. 

Emiquá  EelmmrHa  McUe-ihrh  T. 
Cabrera— F\tmatyio  Pisto. 

Certifico  que  don  Enrique  Echeverría  Molle,  don 
Mario  T.  (obrera  y  don  Fernando  Plata,  me  mani- 
festaron estar  enterados  en  el  contenido  de  este  do- 
cumento, en  el  que  se  ratifican  por  ante  mi»  y  que 
las  firmas  son  las  que  usan  en  todos  sus  actos  públi- 
cos y  privados.  Para  que  conste  siento  el  presente, 
que  signo  y  firmo  en  el  pueblo  La  Pas,  á  treinta  de 
noviembre  de  mil  novecientos  uno. 

Marh  T.  Oátnra—Efmique  Eehne- 
rria  Moüe  —  F^emando  Flota— José 
O.  Rsquena  Oarda,  escribano  pú- 
blico.—(Hay  un  signo). — (Boleta 
número  240). 


DOCUMENTO  N  "  69 

O '  sección-'9.'  distrito 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  9.'  sección,  decla- 
ran que  el  individuo  Dionisio  Rodrigues  es  guardia 
civil,  á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha 
sido  antes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha 
continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su 
puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  fun- 
ciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente  en  Mon- 
tevideo, á  veintisiete  de  noviembre  de  mil  noveciea* 
tos  uno. 

Nicanor  larroeka—Marefiliiio  Rnotos. 

Ortlfico  que  don  Nicanor  Larrocha  y  don  Marce- 
lino Brotes,  me  manifestaron  estar  enterados  en  el 
contenido  de  este  documento,  en  el  que  se  ratifican  por 
ante  mi,  y  que  las  firmas  son  de  su  pufio  y  letra  y  las 
que  usan  en  todos  sus  actos  públicos  y  privados.  Pa- 
ra que  conste,  lo  slr;no  y  firmo  en  Villa  Colón,  á  vein- 
tinueve de  noviembre  de  mil  novecientos  uno. 

Nicanor  Larrocha  -Marcdiiuj  Brotos— 
José  O.  Requena  García,  escribano 
público. — (Hay  im  signo).  —(.Bole- 
ta número  21>3). 
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DOCUMENTO  N.**  60 

»  •  secdán—z.'  distrito 

Lm  que  «uscriben.  ▼eclnos  de  ]a  9.*  sección,  decla- 
ran que  el  indlTlduo  Mario  N.  Castro  es  guardia  cl- 
▼il,  á  quien  personalmente  conocen  y  que  lo  ha  sido 
antes  del  día  Teinticnatro  de  noviembre  y  ha  conti- 
Biiado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conocimien* 
to  por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de 
Tigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

T  para  constancia,  (irmámos  la  presente  en  Mon- 
tevideo, á  veintisiete  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno. 

EwiqtM  Eehevérria  MolU—Hario  T. 

Certifico  que  don  Enrique  Echeverría  Molle  y  don 
Mario  T.  Cabrera,  me  manifestaron  estar  enterados 
del  contenido  de  este  documento,  en  el  que  se  rati- 
fican por  ante  mi,  y  que  las  firmas  son  las  que  usan 
en  iodos  sus  actos  püblicos  y  privados.  Para  que 
conste,  siento  el  presente,  que  signo  y  firmo  en  el 
pueblo  La  Paz,  departamento  de  Canelones,  á  treinta 
de  noviembre  de  mil  novecientos  uno. 

Mario  T.  Cabr&ra— Enrique  Eóheve^ 
rria  Motle^Joté  O.  Requena  Oar- 
da,  escribano  público. — (Hay  tm 
signo).-  -(Boleta  número  267). 


OOCÜMBNTO  N.*  61 

9*  secciAn—i,"  distrito 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  Disección,  decla- 
ran que  el  ihdivldiio  Francisco  Palacio  es  guardia 
civil,  á  quien  persooalroente  conocen,  y  que  lo  ha 
sido  antes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha 
continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su 
puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  fun- 
ciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente»  en  Mon- 
tevideo, á  veintisiete  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno. 

Ramón  Léonardl— Pedro    Oalli^ 
Tomás  Berreta, 

Certifico  queden  Ramón  LeonarJi,don  Pedro  Oalll, 
don  Tomás  Berreta,  me  manifestaron  estar  enterados 
en  el  contenido  de  este  documento,  y  que  se  rati. 
fican  por  ante  mi  y  que  las  firmas  que  aparecen  son 
de  su  pufio  y  letra  y  las  que  usan  en  todos  sus  actos 
pQbilcos  y  privados.  Para  que  conste»  lo  signo  y 
firmo  en  Villa  Colón,  á  veintinueve  de  noviembre;  de 
mil  novecientos  uno. 

Ramón  Leonardi  ^  Pedro  Oalti— 
Tomás  Berreta— José  O.  Reque 
na  Oarcia,  escribano  publico— 
(Hay  un  signo).— (Boleta  N.»  269). 


DOCmiBNTO  N.*  68 

p.*  8eceión—2,'*  distrito 

liOs  que  suscriben,  vecinos  de  la  9.*  sección,  decla- 
ran que  el  individuo  Manuel  Soria  es  guardia  ci- 
vil, á  quien  personalmente,  conocen  y  que  lo  ha  sido 
antes  del  día  24  de  noviembre  y  ha  continuado  sién- 
dolo después,  de  lo  que  tienen  conocimiento  por  ha- 
berlo visto  antes  y  después  en  supuesto  de  vigilancia, 
uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veintisiete  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno. 

Por  mi  sefior  padre,  don  Juan  Berreta  que  no  saber 
firmar. 

Tomás  Berreta  "Fernando  Plata, 

Certifico  que  don  Juan  Berreta  y  Fernando  Plata, 
me  manifestaron  estar  enterados  en  el  contenido  de 
este  documento  en  el  que  se  ratifican  por  ante  mi;  y 
el  señor  Plata,  que  la  firma  que  aparece  es  de  su  pufio 
y  letra  y  la  que  usa  en  todos  sus  actos  públicos  y  pri- 
vados; y  el  sefior  Berreta,  que  por  no  saber  firmar  lo 
hacia  su  hijo  don  Tomás  Berreta.  Para  que  conste, 
lo  signo  y  firmo  en  Villa  Colón,  á  veintinueve  de 
noviembre  de  mil  novecientos  uno. 

A  ruego  de  mi  padre. 

Tomás  Berreta  —Femando  Plata 
—José  G.   Requena  Oarcia,  es- 
cribano público.— (Hay  un  sig- 
no).—(Boleta  número  286)» 

DOCUMENTO  N.*  63 

El  que  suscribe  vecino  de  la  Unión,  calle  Buceo  nú- 
mero 16,  declara  que  el  veinticuatro  del  corriente 
actuó  como  delegado  del  club  colorado  de  la  10.  sec- 
ción en  la  mesa  receptora  del  5.*  distrito  y  que  una 
vez  instalada  la  mesa,  siendo  las  nueve  y  media  a.  m. 
se  presentó  en  el  local  de  la  comisión  receptora  el 
sefior  comandanteAiberto  Jiménez,  ayudante  del  mi- 
nistro de  hacienda  y  presidente  del  club  de  la  10.*  sec- 
ción y  me  expresó  en  mi  calidad  de  delegado  de  ese 
club  que  no  observase  á  los  guardias  civiles.  En  cum- 
plimiento de  sus  deberes  el  declarante,  por  masque 
consideró  extraña  é  inexplicable  la  orden  transmi- 
tida, no  pudo-  observar  á  los  guardias  civiles  que  se 
presentaron  á  votar  con  las  balotas  951,  Pantaleón 
Bastos;  810,  Pedro  Esterta;  900,  Enrique  López;  832, 
Quintín  Curbelo;  904.  Juan  Ichausti;  851,  Nicolás  Ca- 
brera; 7a5,  Juan  David;  910,  Fructuoso  Pereyra;  857, 
Juan  V.  Oarcia;  828,  Juan  Andrés  Farramln;  908,  José 
Palacios;  856,  Víctor  Pascarolo;  840,  Joaquín  Lima; 
863,  Nicasio  Alfonso;  884»  Ernesto  Vergés;  914,  Pedro 
Leiruoer;  los  cuales  no  los  observó  porque  exhibían 
su  correspondiente  bala  suscripta  por  el  comisario 
de  la  sección,  coronel  Biscayart. 

Le  consta,  sin  embargo,  al  declarante  Luis  Bruzzo- 
ne  Cessio  y  al  que  también  suscribe  César  Orozoo,  que 
esos  guardias  civiles  antes  nombrados,  siguen  sién- 
dolo á  pesar  de  la  supuesta  baja  otorgada.  Y  en 
prueba  de  verdad,  firman  la  presente,  en  treinta  de 
noviembre  de  1901. 

Luis  Bruzzone  Cessio  —  César 
Orozoo^ 
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Certiflco  que  don  LaiBBranone  Cessio  y  don  César 
Oroioo,  Armaron  y  86  ratMcaron  por  ante  mi,  en  el 
contenido  de  este  documento.  Para  que  conste,  sus- 
cribo el  presente,  que  signo  y  firmo  en  Montevideo, 
fecha  ut  supra, 

Jo»á  O.  Baquma  Ovnia,  Escribano  pú- 
blico.—^Hay  un  signo.) 

DOCUMENTO  N.«  64 

Loe  que  suscriben»  vecinos  de  la  19.*  sección,  decla- 
ran que  el  Individuo  Qlnés  Rodrigúeles  guardia 
civil,  é  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha 
sido  antes  del  dia  veinticuatro  de  noviembre  y  ha 
continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su 
puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus 
(Unciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  treinta  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno.  (Boleta  N.-  396,  distrito  3.-). 

Manuel  Bermúdes^J,  Bula— An- 
tonio Mirazo^Cándido  de  la  He- 
ra  (hUo}— P«<or  Montere—Ca- 
milo  Faiardo, 

DOCUMENTO    N.' 65 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  18.*  sección,  de- 
claran que  el  individuo  Raimundo  S.  Pérez  es  guar- 
dia civil,  &  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo 
ha  sido  antes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y 
ha  continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  co- 
m>cim lento  por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su 
puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ^erciendo  sus 
funciones. 

T  para  constancia,  firmamos  la  presente  en  Mon« 
tevideo,  á  treinta  de  noviembre  de  mil  novecientos 
uno.  (Boleta  N.*  418,  distrito  8.'). 

J.  BiáOi^  Mmmd  Barmádéx  ~  Bator 
übfster»  —  AnUmio  Mimíuo-  Oándido 
dé  la  Mera  (hijo)-aNna»  F^^anh. 

DOCUMENTO  N.*  66 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  18.'  sección,  de- 
claran que  el  individuo  José  Delflno  Morandl  es  guar- 
dia civil,  ¿  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo 
ha  sido  antes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha 
continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su 
puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ^erciendo  sus 
funciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Moa- 
tefldeo,  &  ¿treinta  de  noviembre  de  mil  novecientos 
uno.  (Boleta  N.'  421,  distrito  8."). 

y.  Bula— Manuel  Bermiides-^Pas- 
tor  Montero— Antonio  Mírazo— 
Cdndido  de  la  Hera  (hijo)  —  Ca- 
milo Fínjardo, 


DOCUMENTO  N."  67 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  12.*  sección,  decla- 
ran que  el  individuo  Enrique  Narciso  Baesa  esguardia 
civil,  á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido 
antes  del  dia  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  conti- 
nuado siéndolo  deepués,  de  lo  que  tienen  conocimien- 
to por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de 
vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Moo- 
tevldeo,  á  treinta  de  noviembre  de  mil  novecientos 
uno.  (Boleta  N.«  486,  distrito  8.*). 

J.  Buia^Mwtuiel  Bermüáez^Pas- 
tor  Montero— Antonio  Mirazo— 
Cdndido  de  la  Hera  (hijo  —Ca- 
mtio  Fe0mrdo, 

DOCUMENTO    N.*  68 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  t?.*  sección,  de- 
claran que  el  individuo  Francisco  Leopoldo  Dneffo  es 
guardia  civil,  &  quien  personalmente  conocen,  y  que 
lo  ha  sido  antes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y 
ha  continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  co- 
nocimiento por  haberlo  visto  antes  y  después  en  sn 
puesto  de  vigilancia,  uniformado,  elerciendo  sus  fun- 
ciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presenta,  en  Mon* 
tavkleo,  á  treinta  de  noviembre  de  mil  novecientos 
uno.— {Boleta  489.  a."  distrito). 

/.  Bula— Manuel  Bermüdet— 
Pastor  Montero  —  Antonio 
Mtrazo'-Cdndido  de  la  Hera 
(hiJo)<*Cam<Ai  Fajardo, 

DOCUMENTO  N,  69 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  18.*  sección,  de- 
claran que  el  individuo  Ernesto  Luis  Ceferino  Tos- 
cano  esgnardta  civil,  &  quien  peraonalmenta  cono- 
cen, y  que  lo  ha  sido  antes  del  día  veinticuatro  de 
noviembre  y  ha  continuado  siéndolo  deepuós»  de  lo 
que  tienen  conocimiento  por  haberlo  visto  antes  y 
después  en  su  puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejer- 
ciendo sus  funciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presenta,  en  Mon- 
tevideo, &  treinta  de  noviembre  de  mil  novecientos 
uno  (Boleta  431,  8.*'  distrito). 

/.  BulO'^Manuel  Be»*9niides  — 
Pastor  Montero  -  Antonio 
Mirazo— Candido  de  la  Hera 
(hijoj— Ca?níto  Fajardo. 

DOCUMENTO    N.*  70 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  12.'  sección,  decla- 
ran que  el  individuo  Juan  Luis  Castro  es  guardia 
civil,  á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha 
sido  antes  del  dia  veinticuatro  de  noviembre  y  ha 
continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento pur  haberlo  visto  antes  y  después  en  su 
puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus 
funciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  el  presente,  en  Mon- 
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tefldao  á  tnlnta  de   noviembre  de  luU  novecientos 
uno. -(Boleta  446,  distrito  3.«). 

J.  Bufa— Pastor  ñfotitero—Sia' 
nuel  Bermúdez  —  Antonio 
Mirazo  ~  Camilo  Fo^jardo^ 
Cándido  de  la  Hera\,Xk\y*). 

DOCUMBNTO  N.«  7t 

Los  que  suscrlten»  vecinos  de  la  12.*  sección,  decla- 
ran que  el  Individuo  Roque  Dalto  es  guirtüa  civil,  á 
quien  peraonalmente  conocen,  y  que  lo  h-i  sMo  antes 
del  dfa  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  continuado 
siéndolo  despaés,  de  lo  que  tienen  conocimiento  por 
haberlo  visto  antes  y  después  en  sn  puesto  de  vlfri- 
lancla,  uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

T  para  constancia,  Irmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, A  treinta  de  noviembre  de  mil  novecientos 
uno.  CBoleU  447,  distrito  8.«) 

J,  Bula  —  Pastor  Montero^ 
Manuel  Bertnúdes^Antonio 
Miraso  —  Camilo  Fajardo— 
Cdndido  de  la  Uera  (hijo). 

DOCUMENTO  N.*  72 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  12.*  sección,  decla- 
ran que  el  Individuo  Bliseo  Blfasde  León  es  guardia 
civil,  á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido 
antes  del  día  velntlcuat rodé  noviembre  y  ha  continua- 
do siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conocimiento 
por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de 
vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

T  para  constancia,  (Irmamos  la  presente,  en  Monte- 
Tídeo,  A  treinta  de  noviembre  de  mil  novecientos  uno. 
-(Boleta  493.  distrito  3.O. 

J.  Bda  -  Pattor  Montero—MoMuel 
Bínnúdéx  —  Antonio  Mbraxo  — 
Ommio  f\4ardo  —  (Cándido  de  la 
Hora  (bljo). 

DOCUMK.NT0  N*  7.i 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  14.*  sección,  decla- 
ran que  el  individuo^Tlmoteo  Su&raz  es  guardia  civil, 
á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  hu  sido  an- 
tes del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  continua- 
do siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conocimiento 
por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de  vi- 
filancia,  onllónnado,  ejerciendo  sus  funciones. 

T  para  constancia,  armamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  treinta  de  noviembre  de  mil  novecientos 
uno.  (Bo'eta  N  •  984). 

Manuel  A.^BarrcIro— Pedro  D. 
Gordillo^José  Ventu, 

DOCUMENTO  N.«  74- 

Les  que  8*iscrlben,  vecinos  de  la  15.*  sección,  de- 
claran que  el  individuo  (boleta  1229)  Estanislao  Euse- 
bio  Rodríguez  ea  aargenlo,  ¿  quien  personalmente  oc- 
aocen,  y  que  lo  haaido^ntes  del  dia  veinticuatro  de 
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noviembre  y  ha  continuado  siéndolo  después,  de  lo 
que  tienen  conocimiento  por  halarlo  visto  antes  y 
después,  en  su  puesto  de  vigilancia,  uniformado, 
ejerciendo  sus  funciones. 

T  para  constancia.  Armamos  la  presente  en  Monte 
video  ¿  veintiocho  de  noviembre  de  mil  novecientos 
uno. 

Cecilio  Pérez,  delegado  nacio- 
nal lata  —  Domingo  Reyes, 
ex  sttbcomtsarlo  (Colorado). 

(H-ty  dos  firmas  y  rúbricas)  Ante  mi, 

Manuel  S.  Chaves^  escribano 
publlco~(Hay  un  signo). 

DOCUMENTO  N.*  75 

l/)s  que  suscriben,  vecinos  de  la  16.*  sección,  decla- 
ran que  el  Individuo  Felipe  de  Flores  (boleta  núme- 
ro 1*1:53)  es  guardia  civil,  ¿  quien  personalmente  co- 
nocen, y  que  lo  ha  sido  antes  del  día  veinticuatro 
de  noviembre  y  ha  continuado  siéndolo  después,  de 
lo  que  tienen  oonodm lento  por  haberlo  visto  antes  y 
después  en  su  puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejer- 
ciendo sus  funciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veintiocho  de  noviembre  de  mil  noveefdn- 
tos  uno. 

Domingo  keges,  ex  snbcom isa- 
rio  (colorado)  —  Cecilio  Pé» 
reSf  delegado  nacionalista. 

(Hay  dos  firmas  y  rúbricas)  Ante  mi. 

Manuel  S,  Chaves,  escribano 
público— ^Hay  un  signo). 

OOOUMENTO  N.*  76 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  15.*  sección,  decía, 
ran  que  el  Individuo  José  Mariano  Días  (boleta  iStt) 
es  sargento  de  órdenes  de  la  Jefatura,  á  quien  perso- 
nalmente conocen,  y  que  lo  ha  sido  antea  del  éiá 
veinticuatro  de  noviembre  y  ha  oontlnnado  siéndolo 
después,  de  lo  que  tienen  conocimiento  por  haberlo 
visto  antes  y  después  en  su  puesto  de  vigilancia,  uni- 
formado, ejerciendo  sus  funciones. 

T  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon. 
tevldeo,  á  treinta  de  noviembre  de  mil  noTeelentos 
uno. 

Santiago  R.  FhmáMsx^JyoH  FrúimAs- 
co  Laeoetá^Bnri^im  Á.  Po^,  d«le- 
Rado  nadonalista— iiiyiitfo  M.  fo- 
yol,  delegado  nadoBalista. 

DOCUMENTO   N.*  77 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  16.' sección,  decla- 
ran que  el  Individuo  Pedro  Esteban  Clareo  (boleta 
número  20if2)  es  guardia  civil,  &  quien  personalmen- 
te conocen,  y  que  lo  ha  sido  antes  del  día  veinticua- 
tro de  noviembre  y  ha  continuado  siéndolo  después, 
de  lo  que  tienen  conocimiento  por  haberlo  visto  an* 
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t08  y  después  en  su  pue^o  de  vigilancia,  uniformado, 
fjerclertdo  sus  funciones. 

Y  para  cons'tancla.  Armamos  la  presente,  en  Monte- 
video, A  trelnia  de  noviembre  de  mil  novecientos  uno. 

Juan  Frandáeo  Laa»$U—StmiÍago  R. 
F^mándex. 

DOCUMBNTO  N.*  78 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  15.*  sección,  de> 
claran  que  el  individuo  Antonio  Segundino  (boleta 
1822)  es  guardia  civil,  it  quien  personalmente  conocen, 
y  que  lo  ha  sido  antes  del  dta  veinticuatro  de  no- 
viembre y  lia  continuado  siéndolo  después,  de  lo  que 
tienen  conocimiento  por  haberlo  visto  antes  y  des- 
pués en  su  puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejercien- 
do sus  funciones. 

Y  para  constancia.  Armamos  ia  presentOt  en  Mon- 
tevideo, á  treinta  de  noviembre  de  mil  novecientos 
unO' 

Eduardo  Santo,  colonéch— Enrique  A. 
Bfjftí,  nadenalista*— (Hay  dos  fir- 
mas j  rúbricas).  Anta  m(,  Miumel  8. 
Chavea. 

(Véase  el  documento  N,'  78  bis). 

DOCÜMEIITO  N."  78  BIS 

• 

Los  que  suscribimos,  miembros  de  la  comisión  re- 
ceptora de  voti)S  del  10*  «listrito  de  la  15.*  sección  Jti- 
dicial  del  deparUi mentó  de  Montevideo  en  el  periodo 
electoral  de  noviembre  y  diciembre  próximo  pasa' 
dos,  dfcianimos  que  constltuiia  ei  23  de  diciembre 
último  la  comisión  receptora  en  su  local,  calle  18  de 
Julio,  N.'  926,  á  los  efectos  de  la  elección  de  Junta 
electoral  por  el  departamento  de  Montevideo,  se  pre- 
sentó á  votar  el  ciudadano  don  Antonio  Segundino, 
inscripto  en  el  registro  cívico  con  el  niimero  1832,  de 
5  aAos  de  edad,  de  profesión  peón  de  albaAil,  nacido 
en  Montevideo,  y  domiciliado  en  la  calle  18  de  Julio, 
N.*  üU.  Preguntado  si  su  domicilio  era  en  la  comisa- 
rla* que  efectivamente  resultó  ocupar  la  casa  N.*  914 
de  la  calle  18  de  Julio,  contestó  que  si,  y  sin  que  otra 
cosa  se  lo  interrogase,  manifestó  en  seguida  que  tenia 
au  baja  de  guardia  civil,  la  cual  sacó  de  su  bolsillo 
acto  continuo,  presentándola  á  la  Mesa.  Preguntado 
entonc^'s  en  qué  fecha  habla  sido  dado  de  baja,  se  re- 
sistió ¿  c«)nte8tar,  alegando  que  la  fecha  estaba  en  el 
papel  que  acababa  de  entregar,  pero  Insistléndosele 
en  que  él  debía  conocerla,  aunque  fuera  aproxima- 
damente, declaró  entonces,  con  precisión,  que  habla 
sido  dado  de  bala  de  guardia  civil,  en  la  3»'  sección 
policial  donde  servia,  ei  19  de  diciembre  ültimo,--dies 
días  antes  de  la  elección  de  Junta  electoral,— lo  cual 
fué  anotado  por  la  comisión  receptora,  asi  como  qu^ 
la  baja  de  la  referencia,  expedida  por  el  seAor  comi- 
sario Modesto  Paes,  de  la  misma  sección  policial  de 
la  capital,  que  quedó  en  poder  de  la  comisión  recep- 
tora, estAblecia  que  el  guardia  civil  Antonio  Segun- 
dino habla  sido  dado  de  baja  ei  22  de  noviembre  de 
1901,  es  decir,  veintisiete  días  antes  de  lo  mani- 
festado por  el  propio  guunlía  civil  interesado:  De  lo 
que  86  pu^o  constancia  en  el  anexo  numero  1  á  las 
actas  de  la  comisión  receptora,  anexo  referente  á  los 


votos  observados.  Armado  por  la  comisión  receptora 
y  remitido  coiUuntamente  con  dichas  actas  i  la  Jun- 
ta electoral  del  d^partameiyto^  Y  á  los  efectos  que  ba- 
ya lugar,  á  solicitud  de  parte  interesada,  redactamos 
y  Armamos  la  presente  declaratoria  en  Montevideo, 
á  veinte  de  enero  de  mil  novecientos  dos. 

Carlos  TroüieMO— Pedro  Gastam- 
bíde^J,  P.  Panano— LcUaro 
Gagyero  (hijo). 

CertlAco  que  las  Armas  puestas  ai  pie  de  la  presen- 
te declaración  por  los  miembros  de  ia  comisión  re- 
ceptora de  votos  del  lO  *  distrito  de  la  15.*  sección  Ju- 
dicial de  est)  departamento,  y  que  dicen:  Carlos  Tra- 
vieso. Pedro  Gastambide,  J.  P.  Paoario  y  Lázaio  Oa- 
ggero  (hijo',  han  sido  puestas  de  su  puflo  y  letra  por 
ante  mi,  por  dichos  señores,  previa  lectura  de  la  re- 
ferida declaración.  En  fe  de  ello  y  á  solicitud  de  loe 
mismos  señures  nombrados,  signo  y  Armo  el  presen- 
te en  papel  simple  por  tratarse  de  asuntos  que  dicen 
relación  con  cuestiones  electorales,  en  montevldeo» 
á  ocho  del  mes  de  febrero  del  año  mil  novecientos  dos. 

Pedro  F.  Alburquerque,  escriba- 
no.—(Hay  un  signo). 

DOCUMBNTO   N.*    79 

LOS  que  suscriben,  vecinos  de  la  16.*  sección,  decla- 
ran que  el  individuo  Isidoro  Martínez  es  guardia  civil, 
á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido  an- 
tes del  dia  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  continua- 
do siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conocimiento 
por  haberlo  visto  antea  y  después  en  su  puesto  de  vi- 
gilancia, uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

Y  para  constancia.  Armamos  la  presente,  en  la  Ba- 
rra santa  Lucia,  á  veintiocho  de  noviembre  de  mil 
novecientos  uno. (Boleta N*  199). 

Rosendo   Mareco  —  Clemente  Pa- 
gano—Bonifacio Remedio  —jttan 
B,  Yurety. 

DOCUMBNTO  N.*  80 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  16  *  sección,  decla- 
ran que  ei  Individuo  Justo  CoUaso  es  guardia 
civil,  á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  si- 
do antes  del  dia  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  con- 
tinuado siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conoci- 
miento por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto 
de  vlgilnncia,  uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

Y  para  constancia.  Armamos  la  presente,  en  la  Ba- 
rra Santa  Lucia,  &  veintiocho  de  noviembre  de  mil 
novecientosuno.  (Boleta  N.«  189). 

Rosendo  Mareco— Clemente  Pa- 
gano —  Bonifacio  Remedios  — 
Juan  B.  Vurelg. 

DOCUMENTO    N-*  81 

I<os  que  suscriben,  vecinos  de  la  16.^  sección,  decía, 
ran  que  e!  individuo  Ellas  M.  Pino  es  guardia  ci  vi),  a 
quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido  an  . 
es  del  dia  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  conti- 
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Duado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conpci- 
mieoto  por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto 
de  Yigtlancf a,  uaiformado,  rjercienio  sus  funciones. 
T  parm  oonstancia.  Armamos  la  presente,  en  la 
B^rra  de  Santa  Lucia,  á  veintiocho  de  noviembre  de 
mil  novecientos  uno. -(Boleta  N«  190). 

Rogendo  Mnreco^ClemenU  Pa- 
gano —  Bonifacio  Remedios  — 
Jium  C.  Vnrefy. 

DOCCmKTO  N.*  82 

Los  qne  suFcrlben,  vecinos  de  la  JO.*  sección,  dpcln- 
rjín  qne  el  Individuo  Juan.  Mauris  es  ffunrdia  civil,  A 
qnien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido  snles 
del  día  veinticuatro  de  novk>mbre  y  ba  contlnundo 
siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conociroieitn  por 
haberlo  visto  antes  y  después  en  su  pnesto  de  vigi- 
lancia, uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

T  para  constancia.  Armamos  la  presente,  en  la 
Barra  Santa  Lucia.  A  veintiocho  de  noviembre  de  mil 
novecientos  nno.— (Boleta  N  •  169). 

Rosendo  Marero— demente  Pa- 
gano —  Bonifacio  Remedios  — 
Juan  C.  Vurefy» 

DOCUHBNTO  N^.*  R8 

Los  que  sascrlben.  vecinos  de  la  19.'  sección,  decla- 
ran que  el  Individuo  Mateo  Figueredo  es  guardia  ci- 
vil, A  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido 
sntesdel  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  conii- 
nnado  siéndolo  después,  de  loque  tienen  conocimiento 
por  baberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de  vi- 
gilancia, uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

T  para  oonstancia.  Armamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veintiocho  de  noviembre  de  roll  novecien- 
tos uno.— (Boleta  N.*  41  A). 

Luis  B,  Pjéres-^Matias  Herndn. 
des  —  Teatlgot '  Lino  P,  Peines 
fitcri^ile»— Testigo:  Qe%\aro  Yei- 
ra  Magariños, 

OsKIAco  qne  las  Armas  que  anteceden  y  dicen 
LqIs  b.  Peres  y  Matías  Hernández,  según  lo  acreditan 
los  testigos  que  suscriben,  son  auténticas.  En  fe  de 
ello,  lo  signo  y  Armo,  en  Montevideo»  A  treinta  de 
noviembre  de  mil  novecientos  uno. 

Tffnucio  Peres  Carta,  escribano  — 
público.  (Hay  un  signo). 

DOCOMBNTO  N.*  84 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  19.*  sección,  de- 
clara d  que  el  Individuo  Ángel  P.  Raffo  es  guardia 
civil.  A  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha 
<idd  antea  del  dia  veinticuatro  de  noviembre  y  ha 
oootlauado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su 
paeslo  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  fun- 
tíoscs. 

T  para  constancia.  Armamos  la  presente  en  Mon- 


tevideo, A  veintiocho  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno.— liBoleta  N.<>  422). 

Manuel  Femdnder  Aféndes  — 
Justo '  Gon  ff a7e j—Testigv:  L  ino 
P,  Pelaez  Burgüen  —  Testigo: 
Oenaro  Veira  Magariños. 

CertlAco  que  las  Armas  que  anteceden  y  dicen  Ma- 
nuel FernAndez  Méndez  y  Justo  González,  según  los 
testigos  que  suscriben,  son   auténticas. 

En  fe  de  ello,  lo  signo  y  Armo,  en  Montevideo,  A 
treinta  de  noviembre  de  mil  novecientos  uno. 

lynaoíe  Pérem  Carta,  escriba- 
no público.— (Hay  un  signo). 


DOCUMENTO  N  •    S:S 

LOS  que  suscriben,  vecinos  de  19  *  sección,  declaran 
que  el  Individuo  Lorenxo  D.  Miromet  es  guardia  civil. 
A  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido  anteS' 
del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  c6nt^uado(^ 
siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conocí mien|9  por .. 
haberlo  visto  antes  y  después  en  f  u  puesto  de  vigi- 
lancia, uniformado,  ejerciendo  sus  f unciones. 

T  para  constancia.  Armamos  la  presente,  c^  Mon- 
tevideo» A  veintiocho  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno.  (Boleta  N.<>  481). 

Nicolás  Socca  —  Remo  Degrego- 
r/a— Testigo:  Lino  P.  Pelaes 
Bt/rpt'tcii— Testigo:  Jenaro  Vei, 
ra  Magariños. 

CertlAco  qaeilaa  Armas  que  aitteceden  y  dicen  Nlco- 
lAs  Socca  y  RemoJDegregoria,  según  lo  acreditan  los 
testigos  que  suscriben,  son  auténticas.  En  fe  de  ello, 
lo  signo  y  Armo,  en  Montevideo,  A  treinta  do  noviem- 
bre de  mil  novecientos  uno. 

a 

Ignacio  Pérez  Carta,  escriba- 
no público.— (Hay  un  signo). 

BOCUMBNTO    N  *    86 

LOS  que  suscriben,  vecinos  de  la  19*  sección  de- 
claran que  el  Individuo  Barti?lomé  AUuria  es  guardia 
civil,  H  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha 
sido  antes  del  dia  veinticuatro  de  noviembre  y  ha 
continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por  baberlo  visto  antes  y  después  en  su 
puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  fun- 
ciones. 

Y  para  constancia.  Armamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, A  veintiocho  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno.  (Boleta  N.*  439). 

Arturo  Hormiga- Osear  Boubet 
—Testigo:  LfnoP.  Pelaes  Bur 
t/ü^n —Testigo:  Jenaro  Veira 
Magaritj>s. 

CertlAco  que  las  Armas  que  anteceden  y  dicen  Artu- 
ro Hormiga  y  Osear  Boubet,  según  lo  acreditan  los 
testigos  que  suscriben,  son  auténticas.  En  fe  de  elln 
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lo  sigDO  y  flrmot  en  llODtavldM»  á  treinta  4e  oo- 
Tlembra  de  mil  noTeelentoa  uno. 

Ignacio  Peres  Oarta,  escribano.— 
(Hay  UD  signo). 

DOCDMBNTO  N.*  87 

Los  qne  svserlkeo»  vsoIbos  4e  la  !•.*  sección,  Reda- 
ran que  el  Individuo  Juan  PaMo  PelulTo  es  guardia 
elYll,  á  quleo  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  si- 
do antes  del  dia  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  con* 
tinnado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conoci- 
miento por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su  pues- 
to de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veintiocho  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno.— i30leta  N* 461 ). 


Testigo:  lÁm  P.  PUtm  BúipAm— Tet- 
tiso:  Jéiuwo  Vékta  MuKiriUM» 

OertUlco  que  las  firmas  que  anteceden  y  dlosn  ino- 
esnclO'OonsAles  y  Fenpe  8áficlMi,'8egüQ  lo  acreditan 
los  testigos  que  suscriben  son  auténticas.  Bn  fe  de 
ello,  lo  signo  y  firmo,  en  Montevideo,  á  treinta  de 
noviembre  de  mil  novecientos  uno. 

Ignacio  Peres  Carta,  escribano— 
(Éay  un  signo). 

DOCUMBNTO  N.'  88 

Los  que  suscriben,  veclnos.de  la  19*  sección,  decla- 
ren que  el  IndlviduoWMoeslaoCBbAl  es  guardia  ci- 
vil, á  quien  personalmente  conocen»  y  que  loba  sido 
antes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  conti- 
nuado siéndole  después,  de  lo  que  tienen  conocimien- 
to por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de 
vigilancia,  unifbrmado,  ^erclendo  sus  funciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, áflH  de  noviembre  de  1901.  (Boleta  número 
604). 

Al/yedo  Ckmsdlcg— Eduardo  Cu- 
fronufn— Testigo;  Lino  P.  Pelaex 
irurvOen— Testigos  Jenaro  Veira 
Magariñoe, 

Oertinoo  que  las  firmas  que  anteceden  y  dicen  Al- 
fredo oonsáles  y  Bduardo  Castromán,  según  lo  acredi- 
ten los  testigos  que  suscriben,  son  auténticas.  Bn  fe 
de  ello,  lo  signo  y  fifoso,  en  Montevideo,  á  treinta  de 
noviembre  de  mil  novecientos  uno. 

Ignacio  Pires  Carta,  escribano— 
(Hay  un  signo). 

DOCUMBNTO  N.*  89 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  19>  sección,  dec'a- 
ran  que  el  individuo  Manuel  Rodríguez  es  guanita 
civil,  á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  lia 
sido  antes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  lia 
rnntinuadi)  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por   haberlo  visto  antes  y  después  en  su 


puesto  de  vigilancia,  uniformado,  i(|erclendó  sus  fan- 
clones. 

T  para  co.istancla,  firmamos  la  presente  en  Mon- 
tevideo á  veintiocho  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno.  (Bolsta  N.*  &tfi). 

Ctaudio  LópeM^Joté  Chema— 
llamingo  Morflnr^— Testigo: 
Lino  P.  Pelaes  Burgüen— 
Testigo:  Jenaro  Veira  Maga- 

.  riñot. 

Certifico  que  las  firmas  que'<anteceden  y  dicen  José 
Cliensa  y  Domingo  Mirtinez,  son  auiéntlcas,  segün 
lo  acre'Iltan  los  testigos  que  suscriben,  bn  fe  de  ello 
lo  signo  y  firmo,  en  Montevideo,  á  treinta  de  no- 
viembre de  mil  novecientos  uno. 

'    Ignacio  Peres  Carta,  escrlbino  — 
(Hay  un  signo). 

DOCUMBNTO  N.«  90 

Loe  que  suscriben,  vecinos  de  la  19.'  sección,  decla- 
ran que  el  individuo  José  Antonio  Castro  es  guardlacl- 
vil,  &  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido 
antes  del  dia  velnUcuatro  de  noviembre  y  ha  conti- 
nuado siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  conocimien- 
to por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de 
vigilancia,  uniformado,   ^erclendo  sus  funciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo» á  veintiocho  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno.— (Boleta  número  613). 

Iaóm  Barritm  ^Juan  A.  ÍAimi— Tes- 
tigo: Lúio  P.  PfiáiBK  Buryiieti— Tes- 
tigo: /Mioro  Kfltm  ifi^w-mos. 

D>*y  fe  que  las  firmas  que  anteceden  y  dicen  Luis 
Barrios  y  Juan  A.  Russi,  según  lo  acreditan  los 
testigos  que  suscriben,  son  auténticas.  Eo  fe  de  ello, 
lo  signo  y  firmo  en  Montevideo,  á  treinta  de  noviembre 
de  mil  novecientoe  uno. 

Ignacio  Peres  Carta,  escrllMino. 
—(Hay  un  signo). 

DOCOMHITO  N.»  M 

Loe  que  suscriben,  vedóos  de  la  19  *  sección,  decla- 
ran que  el  Individuo  Longinlo  Raimundo  Balladares 
es  guardia  civil,  á  quien  personalmente  oonoc^,  y 
que  lo  ha  sido  antes  del  dia  veinticuatro  de  noviem- 
bre y  ha  continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tie 
nen  conocimiento  por  haberlo  visto  antes  y  después 
en  su  puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo 
sus  funciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente  en  Mon- 
tevideo, á  veintiocho  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno.  (Boleta  682) 

Lino  P.  Petaes  Burgüen— Antonio 
Ctf/t«pa—Testlgo:  Bamón  Pato- 
meque  ^TmílgOi  Jetutro  Tetra 
yagariños. 

Certifico  que  las  fiímas  que  anteceden  y  dicen 
Lino  P.  Pelaes  Bnrgüen  y  Antonio  Cánepa,  según  lo 
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tcr«dltan  los  te«Uf;d8  que  noscriben,  son  autéo ticas. 
Ba  fe  de  ello,  lo  signo  y  firmo  en  Montevideo,  á  trein- 
ta 'te  noviembre  de  mil  novecientos  uno. 

Ignacio  Pérts  Carta,  escriba- 
no.--(Hay  un  signo). 

OOCUUKNTO  N  •   9S 

I^is  que  suscriben,  vecinos  de  la  19.*  sección,  de- 
claran que  ei  Individuo  Juan  Biutista  Fernández  es 
gfL'irdia  civil,  á  quien  perí^onalmente  conocen,  y  que 
lo  ha  sido  antes  '*el  dta  veintlruatro  de  noviembre 
y  ha  continuado  siéndolo  despuéj.  de  lo  que  tienen 
con  cimiento  por  haberlo  visto  antes  y  después  en 
su  puesto  de  vigilancia,  unifurmado,  ejerciendo  bus 
fonciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  treinta  de  noviembre  de  mil  novecientos 
uno.-{BuIeta  N.«  eá  ). 

Luí»  Dnpret—L^  Qatidós—Twtígoi 
Lino  P.  IMaeK  A^yüm— Testigo: 
Jenaro  Veira  Magariños. 

Certiflcoque  las  firmas  que  anteceden  y  dicen  Luis 
Duprei  y  León  Oandós,  según  lo  acreditan  los  testigos 
suscriptos  son  auténticas.  Bn  fe  de  ello,  lo  signo  y 
flnno.  en  Montevideo,  á  treinta  de  noviembre  de  mil 
novecientos  uno. 

Ignacio  Pérez  Carta,  oierlbano.— 
(Hay  un  signo). 

DOCUMENTO  N.*  93 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  IS.'seceidfn,  de- 
claran que  el  Individuo  Juan  José  Pereira  es  guardia 
dvll,  á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha 
lido  antes  del  día  veluiicuatro  de  noviembre  y  ha 
eontinoado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
ciniiento  por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su 
puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus 
faaciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veintiocho  de  noviembre  de  mil  novecientos 
Bno.-{BoletaN.*ca6). 

Jtmn  E.  Espinosa— Praneisco  Su- 
ní;</  — Testigo:  Luis  P,  Pelaez 
Bnrffücn—TeBilgo:  Jenaro  Veira 
Maoariños. 

Certifico  que  las  firmas  que  anteceden  y  dicen  Juan 
E.  Espinosa  y  Francisco  Sunini,  según  lo  acreditan 
los  testigos  quo  suscriben,  son  auténticas.  En  fe  ello, 
lo  signo  y  firmo,  en  Montevideo,  á  treinta  de  no- 
viembre de  mil  novecientos  uno. 

Ignacio  P&i^ez  Carta,  escribano.— 
(Hsy  un  signo). 

DOCUMBHTO  N.*  9é 

LrsqveauscribeB,  fiectnos  de  la  19.*  tección,  de* 
tlaraa  %9m  éí  indlvldiio  Miguel  Víale  es  guardia 
elvll,  ¿  <|«teo  imrsoBaJBMota  oonoceo,  y  %«•  lo  ha 


sido  antes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha 
continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por  habeilo  visto  antes  y  después  en  su 
puesto  de  vigilancia,  unifunuado,  ejerciendo  sus  fun- 
ciones. 

Y  para  constancia.  Armamos  la  presente  en  Mon- 
tevideo, á  treinta  de  noviembre  de  mil  novecientos 
uno.— .Boleta  N."  6^7). 

Ángel  Repello  —  Carlos  Olmos— 
Testigo:  Lino  P,  Pcloez  Burgüen 
—Testigo:  Jenaro  Veira  Maga' 
riños» 

Certifico  que  las  firmas  que  anteceden  y  dt^^en  Án- 
gel Rcpetlo  y  Carlos  Olmos,  según  lo  acreditan  los 
testigos  suscritos,  son  auténticas.  En  fe  de  ello,  lo 
signo  y  nrmo,  en  Montevi.leo,  á  treinta  de  noviembre 
de  mil  novecientos  uno. 

Ignacio  Pérez  Carta,  escribano.— 
(Hay  un  signo).   ^ 

DOCUMENTO  N."  95 

I^s  que  suscriben,  vecinos  de  In  19.*  sección,  de- 
claran que  el  individuo  Carlos  Coisani  es  guardia 
civil,  á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha 
sido  antes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha 
continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su 
puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus 
funciones. 

Y  para  eonstaneia,  firmamos  la  presente  en  Mon- 
tevideo, á  veintiocho  de  noviembre  A^  mil  novecien- 
tos uno.— (Boleta  N.*  7¿0). 

Vicente  S.  FerndndeZ'^Florencio 
MÍ9y»nda^T«ttXgo:  Lino  P.  Pe- 
aeg  Buf^ü^n— Teatlgo:  Jenaro 
Veira  Magariños, 

certifico  que  las  firmas  que  anteceden  y  dicen  Vi- 
cente S.  Fern&ndez  y  Florencio  Miranda,  según  lo 
aereditao  los  testigos  que  suscriben,  son  auténticas. 
Bn  fe  de  ello  lo  signo  y  firmo,  en  Montevideo,  á  trein- 
ta de  noviembre  de  mil  novecienU^  uno. 

Ignacio  Pérez  Carta,  escribano. 
—(Hay  un  signo). 

DOCUMENTO  N.*  96 

Los  que  suscrlbea,  vecinos  de  la  19*  sección,  decla- 
ran que  el  individuo  José  Camilo  Oliva  es  guardia 
civil,  á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha 
sido  antes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha 
continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su 
puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  fun- 
ciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veintiocho  de  noviembre  de  mil  novecien- 
tos uno.— (Boleta  N,«  771). 

Salvador  Batalla— Francisco  Beye 
Felipe  ¿e/tíer/— Testigo:  L\íu)  P, 
Pelaez  Burgüen^^TeaUgo:  Jena- 
ro Veira  Magariños, 
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CertlAco  que  las  (Irmas  que  anteceden  y  dicen  Sal- 
vador Batalla,  Felipe  Llttiere  y  Francisco  Beye,  según 
lo  acreditan  les  tesUeros  que  suscriben,  son  auténticas. 
En  fe  de  ello,  lo  signo  y  firmo  en  Montevideo,  á  trein- 
ta de  noviembre  de  mil  novecientos  uno. 

Ignacio  Péret  Carta,  escribano. 
—(Hay  uo  signo). 

DOCUMENTO  N  "  07 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  21.' sección,  decla- 
ran que  el  Individuo  Germán  Zabaleta  es  guardia 
civil,  A  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha 
sido  antes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha 
continuado  siéndolo  después,  de  lo  que  tienen  cono- 
cimiento por  haberlo  visto  antes  y  después,  en  su 
puesto  de  vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  fun- 
ciones. 

Y  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veintiséis  de  noviembre  de  iWl. 

Javier  Mendivil  —  Jo9é  L  Terra 
(hijo)— Juan  López— Emitió  So- 
gliano  —  Juan  V.  CMe»a^José 
Mazteco—  M.  C.  Parra  —Ful- 
gencio Tussot— Arturo  C.  Oon- 
zdlez^A.  Magariños. 

DOCUMENTO  N/  98 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  21.*  sección,  decla- 
ran que  el  Individuo  Hipólito  Elias  soaa  es  guardia  ci- 
vil á  quien  personalmente  conocen,  y  que  lo  ha  sido 
antes  del  día  veinticuatro  de  noviembre  y  ha  conti- 
nuado siéndolo  después,  délo  que  tienen  conocimien- 
to por  haberlo  visto  antes  y  después  en  su  puesto  de 
vigilancia,  uniformado,  ejerciendo  sus  funciones. 

T  para  constancia,  firmamos  la  presente,  en  Mon- 
tevideo, á  veintiséis  de  noviembre  de  1901. 

Javier  Mendivii—José  Mí.  Ferreri— 
José  Luis  Raiz—kngel  B.  Maurice 
^Arturo  C  Oonzález—A.  Biche 
ñique —Juan  M.  Puppo—A.  Ma- 
gariños —  Carlos  Colambo  —  L^ 
Rivara—José  L.  Tetara  (hijo)— 
Aurelio  Altnada—Juan  López— 
Juan  V.  Chiesa^BmfHoSogiiano 
—Felipe  Fusat^José  Mazzeco— 
M.  C.  Parra, 

DOCUMENTO  N.*  IMf 

Registro  de  Estado  Civil. 

I.uls  Cinclnato  Bollo,  director  general  del  registro 
del  estado  civil. 

Certifico  que  en  el  registro  del  estado  civil,  á  fojas 
ciento  cuarenta  del  libro  C  de  defunciones,  llevado 
por  el  Juzgado  de  pai  de  la  2.'  sección  del  departa- 
mento de  Montevideo,  en  el  año  1900,  existe  la  si- 
guiente partida:  Al  margen,  numero  679.  Domingo 
zabala. 

En  Montevideo  y  el  d la  treinta  y  uno  de  diciembre 
de  mil  novecientoe,  ¿  las  diez  y  media  de  la  mafiano. 


Por  ante  mi  Cipriano  Martínez,  Juez  de  paz  de  la  2.* 
sección  del  departamento  de  la  capital  y  oficial  del 
estado  civil,  comparecieron  don  C.  G.  Schróder,  de 
profrsióii.  encargado  del  registro  del  Hospital  de 
Caridad,  y  el  doctor  Canessa,  de  profesión  médico, 
declarando  que  á  las  doce  del  día  de  ayer  y  en  el 
hospital  ha  fallecido  Domingo  Zabala.  de  nacionali- 
dad oriental,  (nacido  se  ignora},  de  treinta  y  tres 
afios  de  eilad,  de  estado  casado  y  de  profesión  Jor- 
nalero, d  coDiecuenda  de  quemaduras  de  prime; 
grado  generalizadas,  según  consta  del  certificado 
médico,  era  hijo  de...  (^e  ignoran  los  nombres  de 
los  padres  y  todos  los  demés  datos);  color  blanc«. 
Asimismo  se  hace  constar  que  esta  declaración  es  de 
oficio. 

Leída  esta  acta  la  firmaron  conmigo  los  testigos  de 
mi  asistencia. 

Cipriano  Martínez  —  K.  Oontd- 
les— Domingo  Vdzqvez. 

En  fe  de  ello  y  á  solicitud  de  parte  Interesada, 
eipido  la  presente,  que  firmo  en  Montevideo,  á  ocho 
de  febrero  de  mil  novecientos  dos. 

P.  A-,  T.  de  Tezanos,  oficial  !.•. 


Junta  Electoral  de  la  Capital. 

TESTIMONIO.— En  Montevideo,  á  primero  de  diciem- 
bre de  mil  novecientos  uno,  reunidos  en  el  salón  de 
sesiones  de  la  corporación    municipal,   los  miem- 
bros de  la  Junta  electorr  I  doctor  don  Carlos  Eduar- 
do lienzi.  presidente;  don  Juan  R.   Albistur,  doctor 
Juan  M   Lago,  doctor  Víctor  Pérez  Petit,  doctor  re- 
dro Díaz,  señor   Herminio  Arecc;   vocales,   dnrtor 
Rosalio  Rodríguez.   SecreUirlr;   los  delegados  de  la 
comisión  departamental  del  partido  colorado,  doctor 
Juan  P.  Castro  y  seflor  José  Batí  le  y  Ordóflez;  los  de 
la  comisión  departamental  nacionalista,  doctor  Ar- 
turo Semeria  y  seflor  Alfredo  Trillo,  el  scfior  presi- 
dente declaró  abierto  el  acto,  siendo  las  nueve  a.  m., 
manifestando  que  la  sesión  tenia  por  objeto  practi- 
car el  escrutinio  general  de  la  elección  de  represen- 
tantes por  el  depaitamento  de  Montevideo,  efectuada 
el  24  de  noviembre  próximo  pasado.— Recibida  una 
nota  del  club  «Doctor  Eustaquio  Tomé»,  comunican- 
do haber  designado    á  den  José  Eduardo  Fontán  y 
Gaudencio  Yubero,  para  presenciar  ei  escrutinio  en 
mérito  á  que  ese  club  ha  sido  el  que  patrocinó  la 
lista  «Sufragio  Libres  por  moción  del  doctor  Rodrí- 
guez, se  acordó  que  los  referidos  delegados  pudieran 
hacer  acto  de  presencia.— Traídas  á  la  sala  las  ur- 
nas correspondientes  ¿  la  1.*  sección,  se  dio  comienzo 
al  escrutinio,  abriéndose  la  del  l.**  distrito.— Los  se- 
fiores  Castro  y  Batlle  y  Ordóflez,  pidieron  entonces 
que  la  Junta  electoral  declarara  cuál  era  la  misión 
que  tenían  que  cumplir  los  delegados  de  los  partidos 
políticos  en  el  escrutinio  general,  en  razón  oe  enten- 
der ellos  que  estaban  facultadot  por  diversos  articu- 
los  de  la  ley  de  registro  civiop  y  de  elecdoneN,  para 
hacer  las  observaciones  qua  estimaran  convenientes, 
presentar  las  pruebas  y  defender  los  votos  más  ob- 
servados; sin  que  ello  Importara  Intervenir  en  las 
deliberacionea  de  )a  corporación.  —  Conalderado  el 
panto  por  la  Junta  electoral,  se  aprobó  una  moción 
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del  doctor  Lago,  concebida  en  estos  términos:  La 
jDota  entiende  qne  la  roltlón  acordada  por  la  ley  á 
les  delegados,  en  este  acto,  es  la  de  presenciar  el 
McnUInlo,  con  facultad  de  presentar  en  cada  caso 
á  la  Mesa  todas  las  observaciones  que  crean  proce- 
dentes y  que  les  sugieran  las  resoluciones  de  la  cor- 
poración, á  fin  de  ser  Insertas  en  el  acta.— El  docior 
Díaz  salvó  su  voto,  expresando  que  creía  que  debía 
oírse  la  exposición  de  los  señores  delegados»  y  reci- 
birse sus  pmebas  respecto  de  los  votos  observados 
en  el  acto  de  la  votación,  y  esto  no  sólo  por  los  ar- 
tículos citados  por  los  delegados,  sino  también  como 
consecuencia  de  otras  disposiciones  y  de  las  mismas 
resolnclones  de  la  Junta  electoral.— Asi,  por  ejemplo, 
dijo,  la  ley  admite  Impugnar  el  voto  de  un  votante 
guardia  civil  en  el  momento  de  la  elección,  que  fuera 
en  la  fecha  de  la  Inscripción  carpintero;  la  observa- 
ción no  resulta  Justificada  del  registro  y  de  no  ad- 
mitirse la  prueba  resultarla  ei  absurdo  de  tener  que 
fallar  sobre  la  observación,  sin  poder  saber  si  es 
verdadera  ó  falsa,  sin  recibir  la  prueba.— La  Junta 
electoral  por  otra  parte,  en  el  periodo  de  tachas,  al 
observarse  inscripciones  de  guardias  civiles  que  die- 
ron btra  profesión  liara  poder  votar,  no  hizo  lugar  á 
la  corrección  de  las  mismas,  resolviendo  la  mayoría 
qoe  no  era  ese  el  momento  de  formular  esa  observa- 
ción, lo  que  equivalía  á  declarar  Implícitamente  que 
el  momento  de  la  observación  serla  en  el  acto  del 
Toto.  Ahora  no   podía  la  Junta  electoral  negarse  á 
admitir  y  fallar  con  la  prueba  correspondiente.— En 
Tista  de  la  resolución   adoptada,  los  sefiores  Castro 
y  Batlle  y  Ordóflex  f«irmularon  la  protesta  que  va  en 
seguida:— «que  no  siendo  legalmente  posible  presen 
tar  en  el  acto  de  la  votación  la  prueba  de  las  obser- 
vaciones hechas,  y  no  aceptando  esa  prueba  la  Junta 
electoral  en  el   momento  del  escrutinio,   los  fallos 
qne  pronuncie  respecto  de  las  observaciones  tienen 
qne  ser  necesariamente  infundados,   por    lo  cuai 
protestan  desde  ya  contra  cada  uno  de  ellos,  siem- 
pre que  pue'ian  perjudicar  al  partido  político  que 
representan.  Acto  continuo  se  retiraron  de  la  sala- 
Continuando  el    escrutinio  del  primer  distr'.to  de  la 
primera   sección,  ce  declaró  válido  el  voto  del  ins- 
cripto 83  que  habla  sido  observado  por  Identidad, 
anulándose  el  del  número  70  por  haber  votado  por 
lista  completa— Considerada  la  observación  hecha  al 
voto  del  inscripto   número  tM,  por  haber  exhibido 
éste  ona  boleta  en  que  le  faltan  algunos  trozos  donde 
debían  encontrarse  las  firmas,  y  consultado  el  regis- 
tro, se  declara  su  validez.  Siendo  las  12  y  15  minutos 
p.  m.  se  suspende  la  sesión.  —  Vueltos  á  sala  á  las  2 
7  10  p.  m.  se  continúa  el  escrutinio  de  los  demás  dis- 
tritos delai/  sección,  habiéndose  resuelto  anular  e\ 
voto  del  inscrito  944,  observado  por  no  estar  firmado, 
y  el  del  número  1877  en  virtud  de  haber  votado  por 
lista  completa,  aceptándose  los  votos  de  los  números 
821, 837,  81»,  808, 1096  y  1285  que  hablan  sido  observa- 
dos por  falta  de  Identidad,  después  de  cotejadas  las 
respectivas  firmas.— Vistos  los  escrutinios  de  la  sec- 
ción 2.\  se  aceptaron  previa  confrontación  los  votos 
de  los  inscriptos  números  170, 10,  962,  1028, 1040,  1065, 
1051, 1089,  JOM»  970,  1416  y  1488  que  hablan  sido  ob- 
servados por  ftilta  de  identidad.— Seguidamente  se 
abrieron  las  urnas  de  la  3.*  sección  notándose  que  el 
escrctinio  del  8.*  distrito  no  estaba  hecho  en  forma. 
-En  vista  de  esto,  la  Junta  electoral  procedió  á  veri- 
flcarlo,  y  encontrando  dos  votos  observados  por  falta 
de  identidad  y  por  ser  guardias  civiles  los  Inscriptos 
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números  1906  y  1353,  resolvió  desechar  estas  observa- 
clones,  porque  las  firmas  resultaron  iguales  y  en  mé- 
rito á  que  en  el  registro  no  constaba  que  esos  Ins  - 
criptos  fueran  guardias  civiles.  Abiertas  las  urnas 
de  la  4.*  sección  se  encontró  observado  el  voto  del 
inscripto  número  3i7,  porque  en  el  registro  cívico  no 
figura  el  sufragante  con  dicho  número  —Verificada 
la  exactitud  de  esta  observación  se  declaró  anulado 
el  referido  voto.  Igual  resolución  se  dictó  respecto 
del  voto  del  inscripto  número  120  por  estar  excluido 
del  registro  el  votante.— Se  anularon  asimismo  los 
votos  observados  por  faltado  identidad,  números  1313, 
1558,  1559  y  1505,  en  virtud  de  que  del  cot^o  resulta- 
ron distintas  las  firmas  de  los  originales.— Conside- 
radas las  observaciones  opuestas  á  los  votos  números 
368  y  729,  fueron  desechadas  declarándoseles  válidos. 
—Terminado  el  escrutinio  de  la  4.*  sección  y  siendo 
las  10  p.  m.  se  suspendió  el  acto  para  reanudarlo  el 
día  siguiente  á  las  3  de  la  tarde.— El  dos  de  diciembre, 
á  la  hora  indicada,  la  Junta  electoral  prosiguió  la 
tarea,  abriendo  las  urnas  de  la  5.*  sección.  Existiendo 
en  ellos  votos  observados  se  hizo  un  examen,  adoptán- 
dose las  siguientes  resoluciones:  Se  anularon  los  vo- 
tos délos  inscriptos  números  229,  333, 1222  y  1228 ob- 
servados, el  primero  por  falta  de  identidad,  el  segun- 
do por  estar  excluido  del  registro,  el  tercero  en  razón 
de  que  el  votante  declaró  no  ser  duefio  de  la  boleta  y 
el  cuarto  por  estar  tachada  su  inscripción.— Se  decla- 
raron válidos  los  votos  números  1183,1406,  1403, 1411, 
1322  y  1357  que  hablan  sido  observados  por  falta  de 
Identidad  en  razón  de  haber  resultado  las  firmas 
iguales  á  los  originales.  Se  declararon  válidos  Igual- 
mente los  de  los  números  1400  y  1467,  porque,  si  bien 
traln  la  nota  de  observados,  no  venían  en  los  sobres 
las  firmas  de  los  votantes,  no  constando  en  el  acta 
las  causales  de  observación.— Al  revisar  el  escrutinio 
del  6.*  distrito  de  dicha  sección,  se  salvó  el  error  pa- 
decido por  la  mesa  receptora,  que  habla  omitido 
aplicar  31  vot<~)s  obtenidos,  para  titulares,  por  cada 
uno  de  los  candidatos  de  la  mayoría,  señores  José 
Saavedra,  José  Serrato  y  Martin  C.  Martínez— Hecho 
esto,  se  pasó  á  considerar  los  escrutinios  de  la  6.*  sec- 
ción, y  habiéndose  constatado  que  el  correspondiente 
al  2.*  distrito  no  fué  practicado  por  la  mesa  recep- 
tora, la  Junta  procedió  á  efectuarlo.— En  el  7.*>  distrito 
hubo  que  rectificar  el  escrutinio  hecho  por  la  comi- 
sión, por  haber  omitido  ésta  aplicar  á  don  Eduardo  B. 
Anaya  ocho  votos  que  obtuvo  para  suplente  de  la  mi- 
noría. Examinados  los  votos  observados  en  esta  sec- 
ción por  falta  de  identidad,  fueron  aceptados  los  de 
los  inscriptos  números  975,  987, 1085, 1229, 938, 995,  990, 
991,  969,  961,  964,  IOS»,  1076,  1072,  9S6,  953,  1107,  1046, 
956  y  107'\  y  anulados  los  de  los  números  955,  960, 
1064.  1118  y  1011.  Respecto  del  observado  por  identi- 
dad, número  970,  no  viniendo  en  ei  sóbrela  firma  del 
votante,  se  desechó  la  observación,  declarándosele 
válido.  Habiendo  sido  observado  el  voto  del  inscripto 
número  1155  por  no  coincidir  el  número  de  la  boleta 
con  el  del  registro  y  constatado  que  el  error  no  era 
imputable  al  votante,  se  desechó  la  observación.  A 
las  7  p.  m  fué  suspendido  el  acto  reanudándose  á  las 
9  de  la  noche.— Abiertas  las  urnas  de  la  7.*  sección  se 
corrigió  el  escrutinio  del  5.'  distrito,  en  que  la  mesa 
receptora  omitió  veinte  votos  obtenidos  por  don  José 
Saavedra  como  titular  de  la  mayoría.  En  el  7  '  dis- 
trito se  desechó  el  voto  del  inscripto  número  1158  que 
fué  observado  por  no  coincidir  el  nombre  y  ape- 
llido del  votante  en  el  de  la  inscripción  así  como  los 
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números  1180  y  IHOS  obserrados  por  estar  eiclu idos 
del  registro;  aceptándose  el  voto  del  Inscripto  número 
1255  que  Tenfa  observado  por  falta  de  Identidad.  El 
escrutinio  de  este  distrito  tuvo  que  hacerlo  la  corpo- 
ración en  virtud  de  no  haberlo  efectuado  la  mesa  re- 
ceptora.—Consideradas  las  observaciones  que  por  fal- 
ta de  identidad  se  hablan  hecho  á  los  votos  de  los 
inscriptos  números  1286,  1284,  1286,  1278,  1848,  1364, 
1370,1296, 1279,  1280, 1288,  1318,  13(0,  1316,  1816,  1324» 
1826, 1827,  1829,  1363,1367,  1271,  1879,  1881,  1383.  1417  y 
1409,  correspondientes  al  8.*  distrito,  se  resolvió  su 
aceptación  en  virtud  de  resultar  iffua'es  las  Armas 
puestas  en  los  sobreseen  las  del  registro:  anulándo- 
se el  del  inscripto  número  1318  cuya  firma  no  se  con- 
sideró auténtica.  Se  anularon  además  los  votos  de 
los  números  1311, 1338, 1847  y  1861  que  habian  sido  ob- 
servados por  estar  excluidos  del  registrólos  votantes, 
cuyaclrcunstancia  quedó  constatada.  En  el  9.*  distrito 
fueron  observados  por  falta  de  identidad  y  por  causa 
de  ser  guardias  civiles  los  sufragantes,  los  votos  de 
éstos,  correspondientes  á  los  números  1483, 1476, 1488, 
láOO  y  1535.— No  habiéndose  Justificado  la  circuns- 
tancia de  saber  íldo  dados  de  baja,  quedó  resuelta 
la  eliminación  de  esos  votos.— Con  relación  á  los  nú- 
meros 1492,  1466  y  1482  que  vinieron  observados  por 
falta  de  identidad,  después  de  confrontadas  los  flr  • 
mas,  se  declararon  válidos.— Abierta  la  urna  del  10.* 
distrito  y  visto  que  la  comisión  receptora  no  prac 
tico  el  escrutinio,  éste  fué  hecho  por  la  Junta  electo- 
ral.-Bn  el  ll.«  distrito  vinieron  observados  los  vo- 
tos de  los  inscriptos  número  1745, 1796,  1766  y  1878 
por  ser  distintas  las  rubricas  y  no  siendo  legal  la 
observación  quedó  desechada.  Igualmente  se  dese- 
charon las  observaciones  que  por  no  ser  cabos  los 
votante.^,  se  hicieron  á  los  inscriptos  números  1750, 
1800  y  1827,  declarando  la  Junta,  que  si  bien  la  cau 
sal  podía  ser  motivo  de  tacha,  no  lo  era  de  observa- 
ción en  el  acto  del  voto.— Las  observaciones  opuestas 
á  los  votos  de  los  inscriptos  números  176!,  1778  y  1889 
por  no  saber  leer  ni  escribir,  fueron  desechadas  por 
improcedentes  y  asi  como  la  del  número  1779 obser- 
vado por  falta  de  identidad.— En  el  12.*  distrito  se  en- 
contraron observados  los  votos  de  los  Inscriptos  nú- 
meros 1971, 1983  y  2014,  el  del  primero  por  falta  de 
identidad  y  los  últimos  por  hacer  más  de  seis  me- 
ses que  dejaron  de  ser  guardias  civiles.  La  obser- 
vación por  identidad  fué  aceptada  anulándose  el  voto, 
desechándose  las  otras  dos  por  improcedentes,  des- 
pués de  lo  cual  se  suspendió  la  setiión  siendo  las  do- 
ce y  cuarto  de  la  noche.  —  Reanudado  el  acto  el  día 
tres  de  diciembre  á  las  tres  pasado  meridiano, 
con  asistencia  del  delegido  del  partido  nacional, 
don  Manuel  R.  Alonso»  se  abrieron  las  urnas  co- 
rrespondientes á  la  8.*  sección.  —  En  la  del  8*  dis- 
trito venían  observados  los  votos  de  los  inscriptos 
números  274,  233,  194  y  276  por  ser  soldados,  cuya 
observación  la  Junta  desechó  por  no  estar  arreglada 
á  la  ley.— En  el  tercer  distrito  se  anuló  el  voto  del 
número  544,  observado  por  falta  de  identidad.— En  el 
cuarto  distrito  venían  observados,  por  esta  misma 
causal,  los  votos  de  los  incriptos  números  606,  674  y 
694,  habiéndose  declarado  nulos  los  dos  primeros  y 
válido  el  último.— No  estando  el  escrutinio  con  arre- 
glo á  la  ley,  fué  rectificado  por  la  corporación.— En 
el  séptimo  distrito  se  anuló  el  voto  observado  nú- 
mero 1231,  por  estar  excluida  del  Registro  la  inscrip- 
ción correspondiente  al  votante.— En  el  noveno  dis- 
trito fué  anulado  el  voto  observado  número  1626,  por 


estar  también  excluida  del  Registro  la  Inscripción.— 
Bn  el  10  *  distrito  se  anularon  los  votos  obserradoa  de 
los  inscriptos  números  1658  y  1604,  por  ser  guardias 
civiles,  declarándose  válido  el  del  número  1687,  onya 
observación  era  por  ser  el  votante  soldado  de  linea. 
—En  el  11.*  distrito  se  anularon  los  votoa  observa- 
dos, números  1738  y  1747,  por  estar  excluidos  del  Re- 
gistro los  votantes.— No  viniendo  ooo  arreglo  á  la  ley 
el  escrutinio,  éste  fué  rectificado  por  la  Junta,  apli- 
cándole á  don  Luis  Várela  dies  votos  para  suplente, 
que  hablan  sido  omitidos  por  la  Mesa  receptora.— En 
el  18.*  distrito  se  anuló  el  voto  observado  número 
2069,  en  virtud  de  haber  declarado  el  proirto  votante 
que  era  guardia  civil.— Abiertas  las  urnas  de  la  9.* 
sección,  se  encontraron  observados,  en  el  primer  dis- 
trito, por  ser  guardias  civiles,  los  votos  de  los  ins- 
criptos números  47, 10  y  84,  y  constando  del  Registro 
Cívico  otras  profesiones,  se  declararon  válidos.— El 
▼oto  observado,  número  46.  por  no  corresponder  este 
número  al  de  la  inscripción,  se  aceptó  después  de 
haberse  constatado  que  la  diferencia  se  debe  á  un 
error  da  la  Comialón  inserí ptora.—Bn  el  tercer  dia- 
trito  de  la  10.*  sección  se  encontró   observado,    por 
falta  de  Identidad,  el  voto  del  inscripto  núoiero  470, 
que  se  declaró  válido  después  de  hecha  la  confronta- 
ción de  firmas.— Bn  el  cuarto  distrito  venia  observado 
el  voto  del  inscripto  número  708,  por  no  estar  en   la 
copia  del  Registro  la  inoerlpclóo  correspondiente,  y 
comprobado  que  por  error  ésta  habla  sido  omitida, 
se  resolvió  dar  valides  á  dicho  voto.— Notándose  que 
el  escrutinio  de  este  distrito  no  eataba  hecho  ea  forma 
legal,  fué  rectificado  por  la  corporación,  compután- 
dole treinta  votoe  al  doctor  Martin  O.  Martines  y 
quince  á  don  Carlos  Travieso  que  obtuvieron  para 
titulares  de  la  mayoría  y  que  habian  sido  omitidos 
por  la  Comisión  receptora  —En  seguida  se  suspendió 
la  sesión,  siendo  las  6  y  85  p.  m.— El  día  4  de  diciem- 
bre á  las  8  de  la  tarde  se  continuó  el  acto,    revisan* 
doseel  escrutinio  del  primer  distrito  de  la  11.*  sec- 
ción, que  no  fué  practicado  con  arreglo  á  la  ley  por 
la  comisión  receptora.  Existiendo  votos  observados 
por  falta  de  Identidad,  y  después  del  cotejo  de  firmas 
correspondiente,  se  anularon  los  de   los  inscriptos 
números  20,  80.  82,  81, 86,  40  y  31,  declarándose   váli- 
dos los  de  los  números  21,  34,  77,  84.  43. 8i  y  83.— Des- 
pués de  abiertas  las  urnas  de  la  12.*  sección,  se  acep- 
taron, en  el  segundo  distrito,  los   votos   de  los    Ins- 
criptos números  88¿  y  8S1.  observados  por   falta  de 
identidad,  en  virtud  de  considerar  Iguales  las  firmas 
cotejadas.  La  Junta  en  mérito  de  las  irreguKiridades 
qtie  encontró  en  este  distrito,  practicó  de  nuevo  el 
escrutinio,  el  cual  no  habla  sido  hecho  de  acuerdo 
con  las  disposiciones  de  la  ley.— En  el  tercer  distrito 
se  anularon  los  votos  observados  de   loe  inscriptos 
números  486  y  445;  el  primero  por  ser  guardia  civil  y 
el  segundo  por  falta  de  identidad.— En  vista  4e  que  el 
escrutinio  del  cuarto  distrito  no  fué  hecho  con  arre- 
glo  á  la  ley,  la  corporación   lo  verificó,- aimlando 
también  los  votos  observados  de  los  inscriptos    nú . 
meros  638,  649  y  661.  en  virtud  de  no  haber  presen- 
tado la  baja  de  6.  6.  c.  G.  cuya  profssióa  declararon 
al  inscribirse.— Terminado  el  escrutinio  de  la  12.* 
sección,  se  pasó  á  la  13  %  pratlcándose  el  escrutinio 
del  1.**  distrito  que  se  hizo  por  la  comisión   recep- 
tora, y  estando  observado  el  voto  del  Inscripto    nú- 
mero 16,  se  anuló  por  falta  de  identidad.- Bn  el  dis- 
trito 4.*  quedó  sin  efecto  el  voto  observado  del  número 
561,  por  estar  excluido  del  Registro  Cívico  el  votante. 
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—Seguida  roen  le  se  abrieron  las  urnas  de  la  14.*  sec- 
ción, y  estando  observado  en  el  4.*  distrito  el  voto  del 
Inscripto  número  615,  por  no  coincidir  la  firma  de 
éste  con  la  del  sufragante,  se  declaró  válido  después 
de  constatado  lo  contrario  con  el  Registro  á  la  vista. 
—Los  escrutinios  de  los  distritos  5.*  y  G.**  fueron  rea- 
lisados de  nuevo  por  la  Junta  Electoral  en   razón  de 
no  haberlos  hecho  las  Mesas  receptoras  de  conformi- 
dad con  lo  establecido  al  respecto  por  la  ley  de  la 
materia,  aceptándose  la  validez  del  voto  del  inscripto 
numero  109*.  que  fué  observado  por  falta  de  identi- 
dad.—Se  pa?ó  luego  á  la  15.'  sección,   y  encontrán- 
dose observado,  en  el  primer  distrito  el  vnt  •  «le!  ins- 
cripto número  135,  por  falta  de  1<lentMad,  se  anuló 
después  de  comprobarse  la  desigualdad  de  la   nrma 
del  sufragante  comparada  con  la  de  la  Inscripción. 
—En  el  tercer  distrito,  la  Mesa  receptora  no  hizo  el 
escrutinio,  viniendo  cerrados  los  sobres  de  los  volan- 
tes, por  cuyo  motivo  lo  efectuóla  Junta  electoral.— 5íe 
anularoo  los  votos  obsérvalos  números  490,  59ti  y  597 
por  no  constar  en  el  Registro  con  esos   números   los 
nombres  de  los  votantes,  y  los  números  472  y  513. 
por  estar  excluidas  estas  inscripcione!>;  y  t^e  declaró 
válido  el  voto  del  Inscripto  número   59-  en  virtud 
de  uo  constar  la  causa  de  la  observación.  —  En  el 
4.«  distrito  se  aceptó  el  voto  observado  número  701 
en  mérito  á  que  se  constató  la  Identidad  del  sufra* 
gante  con  el  registro  á  la  vista.  —  Siendo  las  7  p.  m. 
se  suspendió  el  acto  para  reanudarlo  el  5  de  diciem- 
bre á  las  3  de  la  tarde,  en  cuya  hora  se  continuó  con 
el  5.*  distrito  de  la  15.*  sección  en  el  que  la  Mesa  re- 
ceptara hizo  el  escrutinio  por  listas  por  cuyo  motivo 
lo  rectificó  la  Junta  declarando  válfdos  los  votos  ob 
servados  por  falta  de  identidad,  de  los  Inscriptos  nú- 
meros 1063,  1079,  994  y  ti79,  en  vista  de  que  de  la  con- 
frontación  de  (Irmas  que  se  hizo,  éstas  resultaron 
Iguales.— En  el  6  «distrito, se  consideraron  los  votos 
observados  por  falta  de  identidad,  números  1091, 1150, 
1224.  1248.   1250,  125r.  1118,  1123.    1137,  1166,  1193.  1223, 
1200.  1Í14,  1218, 1229,  1238, 1243, 121%  1253  y  1087,  acep- 
tándose todos  ellos  por  no  resultar  diferencia  en  Ins 
firmas  y  anulándose  el  voto  del  número  10^9  por  os  ■ 
tar  excluido  del  registro  el  votante,  asi  co  no  el   del 
número  lili  en  virtud  de  ser  distinta  la  (Irma  puesta 
en  el  sobre  á  la  que  aparece  en  la  inscripción,  cuyos 
votos  también  hablan  sido  observados  por  la  causal 
citada.— Los  escrutinios  de  los  distritos 7.'. 9  *  y  10.'  de 
la  sección  15.'  fueron  roctiflcados  por  la  borporación, 
por  no  haberse  hecho  de  perfecto  acuerdo  con  lo  es- 
tatuido por  la  ley.  La  comisión  receptora  de  este  úl- 
timo pasó  una  nota  pidiendo  se  tuviera  presente  á 
don  Justo  R.  Pelayo,  que  fué  votado  y  omitido  en  el 
escrutinio  parcial.— La  Junta  constató  además  que  se 
omitieron  en  él  23  votos  obtenidos  por  don  Luis  Vále- 
la, como  suplente  de  la  mayoría,  y  salvó  estas  omi- 
siones —Consideradas  las  observaciones  hechas  por 
falta  de  Identidad  á  los   votos 'de  los  inscriptos  nú- 
meros 182^2.  1761,  1789,   1800,  1882,  1831,  1771,  1797.  816. 
17ii  y  1885,  fueron  declarados  validos;  anulándose 
los  de  los  números  1830. 1894  y  1767  p^r  estar  exclui- 
das del  registro  estas  inscripciones,  así  como  el  nú- 
mero 1859,  por  falta  de  Identidad.  -    La  observación 
opuesta  al  voto  del  Inscripto   numero    1746,  por  ser 
sastre  el  votante  en  vez  de  empleado,  se  desechó  por 
Improcedente.— I^a  comisión  receptora  del  11.'  distri- 
to practicó  el  escrutinio   estableciendo   solamente  él 
numero  de  listas  votadas,  mo'lvo  por  el  cual  la  cor- 
poración tuvo  que  rectificarlo,  declarando  válidos  los 


votos  observados  por  falta  de  identidad  de  los  ins- 
criptos números  1976  y  1 951,  previo  cotejo  de  firmas • 
—En  el  12.»  distrito  venían  observados  los  votos  de 
los  Inscriptos  números  2086.  2092;  2167  y  2185,  por  ser 
guardias  civiles;  los  números  8114  y  2197.  por  falta 
de  Identidad  y  tener  la  profesión  referida,  y  ei  nú 
mero  2072  en  virtud  de  ser  empleado  de  policía.  Se 
anularon  los  tres  primeros  y  el  número  2i97;  decla- 
rándose válidos  los  números  2114  y  2185  pon  ser  igua- 
les las  firmas  y  no  estar  inscriptos  como  guardias 
civiles,  asi  como  el  número  2072,  en  razón  de  no  ser 
legal  la  observación  opuesta  ^Traídas  á  la  Sala  las 
urnisdela  I6  *  sección,  se  encontraran  observados 
los  votos  de  los  in&criptos  números  137,  190  y  169,  sin 
expresarse  la  causal,  por  lo  que  se  desechó  la  obser- 
vación; y  los  números  199  y  189,  por  falta  de  identi- 
dad, los  que  se  declararon  con  validez,  todos  ellos 
correspondientes  al  2.*  distrito,  cuyo  escrutinio  fué 
rectificado  por  la  Junta  en  atención  á  haber  sido 
hecho  solamente  por  listas.— visto  el  escrutinio  del 
único  distrito  de  la  17^  sección,  f  no  habiendo  ob- 
servación que  hacer,  se  suspendió  el  acto  á  la.s  7  y 
5  p.  m  ,  continuándolo  el  día  6  de  diciembre.— A  esta 
sesión  asistió  el  señor  Luis  Ponce  de  León,  en  susti- 
tución del  rolenibro  titular  doctor  Rosalf o  Rodriguez 
—Se  abrieron  las  urnas  de  la  sección  18.*,  y  habién- 
dose constatado  que  los  escrutinios  de  los  distritos 
3.%  4.«,  6.'  y  B.'Tio  estaban  en  forma  legal,  la  Junta  los 
rectificó.- Estando  observados,  en  el  5««  distrito,  los 
votos  de  los  inscriptos  números  736,  737,  876,  751  y 
75?,  los  dos  prlhieros  por  excluidos  del  registro,  y 
los  últimos  poV  falta  de  identidad,  fueron  anulados 
todos  ellos,  excepto  el  número  876.  reconociéndola 
validez  de  los  números  816  y  829,  el  primero  de  estos 
por  ser  igual  las  firmas,  y  el  segundo  por  no  haberse 
establecido  la  causal  de  la  observación.— También  se 
anuló  el  núnrrero  90"^,  observado  por  faltada  Identi- 
dad.—El  escrutinio  del  primer  dhtrlto  de  la  19  *•  sec- 
ción se  rectificó  por  lá  Junta  electoral,  en  vista  de 
haber  omitido  la  comisión  receptora  establecer  vo 
tos  obtenidos  por  los  suplentes  de  la  minoría,  así  co- 
mo 10  que  obtuvo  don  José  Efnrique  Redó  para  Igual 
cargo  de  la  mayoría.  Fueron  observados  en-este-dls-^ 
thto  l(/S  votos  números  V^4  y  91,  por  falta  de  identi- 
dad el  primero  y  por  estar  excluido  del  registroel 
segundo,  habiendo  sido  anulados  ambos.— En  el  2.» 
distrito  de  la  misma  sección,  vino  observado  el  voto 
del  Inscripto  número  304,  por  no  figurar  en  el  regis- 
tro el  volante;  el  número  393,  por  falta  de  Identidad  • 
y  el  323  por  estarexcluido  leí  registro  cívico  el  ins- 
cripto con  este  número.  -:  Rl  primero  sé  aceptó  por 
tratarse  de  un  error  de  copia  y  el-  segundo  por  estar 
Justificada  la  identidad,  habiéndose  resuelto  la  anu- 
lación del  tercero.— En  el  8."  distrito  la  Mesa  recep- 
tora omitió  18  votos  obtenidos  por  don  José  J.  Masse- 
ra  Como  suplente  de  la  mayoría,  error  que  ^uedó 
salvado  por  lajtíhta.— En  el  4.»  distrito  vinleton  ob- 
servados los  Votos  números  596,  655  y  657.^E1  prlme-^ 
ro  en  razón  de  qtie  el  sufragante  declaró  qué  en  ene- 
ro de  1902  cumpliría  20  aflos;  el  segundo;  por  ser 
guardia  civil;  y  el'  tercero  por  faltada  identidad.  El 
del  número  5)95  se  aceptó',  teniendo  en  cuenta  U'edad 
establecida  en  el  registro,  que  es  la  de  20  años,  anu- 
lándose las  dos  siguientes,  —'En  el  5.*  distrito  se  hn- 
liaron  observados  por  ser  guardias  civiles,  los  votos 
de  los  inscriptos  números  666,  699,  701.' 708,  716,  717, 
722.  723, 743.  Cr79. 683,  726i  787  y  736.  declarándose  nu- 
los los  9  primeros  t  cálidos  los  restantes,  «h  razón  de 
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no  esinr  lns<*rlptos  oom  >  guardias  ciftle8«~B8tabaii 
timhiéii  observados  por  la  miMna  causal  y  por  falta 
de  idenlAtliid,  los  tiúnfi^ros  670.674.  76S,  751  y  761.— 
De  éstü^ se  anularon  los  dos  últimos,  declarúivlose 
▼álidos  io^i  tres  primeros.— Pt ir  falta  de  Identidud  s-- 
lanieiite-ae  encinitriro:!  ob^ervadcs.  los  números  7i9, 
732  y  744.  aceplAndose  el  primero,  8l««ndo  rechazados 
los  dos  úitimos.—Fueroii  desechadas  además,  Ifts  ob- 
servaeioiiei  forinula  lis  k  los  núnoroj  799  y  782.  por 
improcedenlefi.  Al  primero  se  le  atribula  la  calidad 
de  soldado  y  al  segundo  la  de  Joriialer«>— Se  prr^celló 
en  sepulüa  á  la  npertura  do  las  urnas  de  la  2<l.*  sec- 
ción, salTúndose  el  error  n'it-id  •  en  eia,**  distrito  en  el 
que  flgu raba  como  votad '^  pira  suplentedela  minoría 
don  Jou<)uÍH  R'^qaen  i  García  en  vez  dedon  losé  Reqne- 
na  García,  que  es  el  etudndan  ique  obtuv  ^esos  sufra- 
gios. 8«*gú  use  vio  en  las  üsUis  respectivas.  Abiertas  las 
urnas  de  la  21.*  serclón,  se  hallaron  observados  en  el 
2.*  distrito,  |K>r  ser  guardias  riviios.  los  v.ttos  de  los 
inscriptos  nú  ñeros  IW.  25).  2'>3.  27;l.  274,  S203,  249  y 
224,  quienes  presentaran,  eieepto  el  último,  igual  nú 
mero  de  oertincados  suscriptos  con  fech^  21  de  sep 
tlembre  pi^óxlmo  pasid<%  pc«r  el  comieario  don  Rduar- 
do  Farias.en  Its  que  m  establece  que  Ins  referidos 
inscriptos  ftienni  dados  de  b  *J^'  Bl  número  224  exhi- 
bió pttra  Justifloar  esta  rireiHistaucia,  mu  documento 
Armado  por  el  comisario  L  CauGeld.— Como  los  dele- 
gados manifestaron  ante  la  mesa  receptora  que  el  se- 
fkor  Parlas  no  ejercía  el  cargo  de  comisario  en  la  fe- 
cha de  la  expedición  de  los  cei  tincados  que  dicho 
teflor  suscribió,  el  f<eiV>r  Díaz  propuso,  y  la  junta 
aceptó,  que  se  pidiera  al  Ministerio  de  Gobierno  se 
sirviera  iníormardcsde  cuándo  aquel  fiinclonnrioera 
comisarl  *  de  la  iH*f:eccióu  policial.  No  pudiendo, 
por  esta  cansa,  rontinuir  clescrutinl  •  del  2.*  distri- 
to de  la  21  "  sección,  el  ú'io  se  ¡msiieodió,  siendo  las 
7  p  m.,  para  reat  ndnrlo  el  8  de  diciembre,  á  las  8  i/i 
de  la  ma<lnna.  Si  referido  dfa.  A  la  hora  indicada,  se 
reabrió  la  sesión  dándose  lectura  del  informe  pro- 
dusido  por  el  llinisterio  de  Gobierno,  del  que  resul- 
ii  que  el  sefl->r  B«luar*lo  Parias  fué  nombrado  comi- 
farlo  de  la  18.*  sección  poUcialel  día  26  de  octubre 
próximo  insido»  Oki  tal  motivo,  y  después  de  un  bre- 
ve cambio  de  pareceres,  se  declararon  nulos  los  vo- 
tos de  los  siete  primeros  Inscriptos  referidos,  y  váli- 
do el  úRImo  en  razón  de  haber  presentado  en  forma 
su  baja  Kl  doctor  Ligo,  en  vista  de  la  certificación 
expedida  por  el  comisario  seAor  Parlas,  propuso  se 
pasasen  los  anteo««deiitei  al  sefior  Jues  Letrado  de 
Instrucción,  resolviéndose  considerar  esta  modóu  en 
la  primera  aesióo  ordinaria  que  c«flebre  )a  junta.  Re- 
visados los  escrutinios  del  7.*  di8i''l&)  de  la  2  *  sección 
y  7.*  de  ia  6/  se  tomaron  en  cuenta  once  votos  que 
obtuvo  don  Federico  Canfleld  como  supleote  de  la  ma- 
yoría en  el  primero  de  los  distritos  nombrados  y  se 
rebajaron  dles  y  siete  votos  iSel  escrutinio  del  último 
distrito,  qm  aparecieron  de  más  á  favor  de  don  José 
Saaveirn  como  titular  del  mismo  grupo.  La  junta  en- 
t'-ó  A  deliberar  respecto  á  la  protesta  consignada  en  el 
neta  por  los  señores  José  Batlle  y  Ocdóflez  y  don  Juan 
Pedro  Castro,  delegados  de 4a  comisión  departamental 
del  partido  &  lorado.  dictando  la  siguiente  resolución: 
f  onsiderando  por  loque  hace  á  la  protesta  de  los  se* 
ñ  ires  d#»legad(»s  de  la  comisión  deitarta mental  d<A 
P'irtld.)  colorado,  que  ella  es  manifiesta  mente  infiin 
dada,  p  «r  ser  conirarta-á  pi eoeptos  expresos  de  la 
ley^^Quo  i»gr  e^  articulo  27  de  la  de  elecciones»  ex- 
presamente se  estatuye  que,  ya  sea  ei  escrutinio  en 


acto  público  ó  en  acto  privado,  loe  delegados  de  los 
centros  políticos  no  tendrán  más  misión  que  la  de 
presntclnrel  acto. —Que  las  propias  citas  del  articu- 
lo 14  de  la  ley  de  R.  C.  P.  é  inciso  2.*  del  articulo  6.* 
de  la  ley  de  elecciones  invocado  por  los  tres  delega- 
dos, como  único  fugu mentó  de  sus  pretensiones  de 
que  se  habrlese  un  juicio  de  prueba  para  cada  voto 
otMervado  y  permitiese  hacer  ei  alegato  pertinente— 
les  son  contrarias,  des  le  que  ello  evidencia  que 
cuando  la  ley  ha  querido  dar  á  los  delegados  alguna 
Intervención,  asi  lo  ha  establecido  expresamente,— 
Que  la  junta  dejando  amparar  ampliamente  los  de- 
rechos de  los  dele};ados.  resolvió  que  la  misión  de 
éstos  no  se  limitase  solamente  á  presenciar  el  escru- 
tinio «pudiendo  presentar  en  cada  caso  á  la  mesa  to- 
das las  «bser  va  clones  que  crean  procedentes  y  que 
les  sugieran  las  resoluciones  de  la  corporación,  á  fln 
de  ser  insertos  en  el  acta*;  Que  á  aceptarse  el  r^i^^o 
de  los  delegados  se  habría  convertido  el  act»»  del  es- 
crutinio—que  es  por  punto  general  función  adminis- 
trativa—en  un  procedimiento  judicial,  análogo  á  los 
juicios  de  tachas,  dictando  para  cada  vQto  observado 
un  fallo  apelable  ante  la  Alta  Corte  de  Justicia  ó 
Tribunales  que  hagan  sus  veces;— Que  desde  que  se 
permitiese  ¿  los  delegados  de  los  partidos  políticos, 
apertura  de  término  probatorio— en  ei  acto  del  es- 
crutinio y  |K>r  lo  tanto  la  contraprueba  del  ciudada- 
no cuyo  voto  ha  sido  observado,  la  proclamación  de 
candidatos  podría  obstaculizarse  indeúnidamente,  S| 
asi  conviniese  al  plan  político  de  cualesquiera  de  los 
partidos  mltitantes;  Que  las  atribuciones  de  las  jun- 
tas-electorales en  el  acto  del  escrutinio  son  muy  res- 
tringidas—iesile  que  no  pueden  desechar  ningún  es- 
crutinio de  distrito,  estando  hecho  en  firma  (artícu- 
lo 25),  ni  considerar  ningún  voto,  si  no  trae  la  nota 
de  observado,— debiendo  además  la  observación  estar 
consignada  en  pliego  separado,  cuando  no  se  trata 
de  observación  por  identidad  que  basta  la  firma  del 
votnnte  puesta  en  el  sobre  de  votación;  Que  es  per- 
fectamente explicable  esta  limitación  para  las  juntas 
electorales  en  el  acto  del  escrutinio;  desde  que  no  co- 
rresponde á  ella  juzgar  de  la  legalidad  de  las  elec- 
ciones que  es  función  privativa  de  la  Ci\ mará  (articu- 
lo 43  G.  de  la  R.)  ni  aún  entrar  á  saber  si  existe  va- 
lidez ó  nulidad  en  el  acto  del  comí  ció— como  lo  esta- 
blecen los  artículos  28  y  35  de  la  ley  de  elecciones, 
disponiendo  que  todos  los  documentos  que  hagan  re. 
ladón  con  la  elección  se  guardarán  hasta  que  quede 
resuelto  por  quien  corresponde  la  validez  de  la  mis- 
ma--y  que  todas  las  protestas  deben  ser  presentadas 
áia  respectiva  Cámara  y  de  ningún  modo  ante  la 
junta  electoral.— Por  tales  fundamentos:  T«a corpora- 
ción se  limita  á  dejar  constancia  en  esta  acta  de  la 
referida  protesta  aún  cuando  resulta  ella  manifiesta- 
mente improcedente.— Inmediatamente  se  procedió  á 
la  rectificación  de  'os  resúmenes  de  votos  hechos  por 
secciones  en  las  respectivas  planillas,  haciéndose  en 
seguida  el  resumen  general  de  los  sufragios  obteni- 
dos por  cada  candidato,  dando  el  resultado  siguiente: 
Tiiulare$  de  la  mayoría:  José  Saavedra  2693  votos, 
doctor  Martin  C.  Martínez  2667,  doctor  Joaquín  de 
Salteraln  2700,  doctor  Anacleto  Dufort  y  Alvares  5295, 
doctor  Carlos  de  Castro  5324,  ingeniero  Juan  A.  Capu- 
rro52ll,  Eduardo  Iglesias  5201,  ingeniero  José  Se- 
rrato 5'2H5,  doctor  Juan  Blengio  Rocc^i  2616,  Justo  R. 
Pelayo  2621,  Carlos  Travieso  2657,  d  ctor  Rosalfo  Ro- 
dríguez 2,  doctor  Francisco  del  Campo  1,  doctor  José 
p.  Massei'a  18.  doctor  Juan  Camplsteguy  24,  don  Juan 
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G.  Buela  i,  José  B.  Rodó  17,  doctor  Miguel  Herrera  y 
Obes  77,  Doñean  Stewart  15,  Joaquf  n  Travieso  61.  Pni- 
deodo  Ellaari  16,  Melttón  OoniAlez  64,  Eduirdo  Chu- 
ca rro  17,  doctor  José  Maria  Castellanos  lO,  ductor  Al- 
varo OatUot  8,  doctor  Luis  Várela  l?,  doctorearlos 
E.  Lenstas,  doctor  Antonio  Maria  Rolrig  lez  1,  doc- 
tor Manuel  B^ Otero  87, doctor  Domingo  MenUlabar- 
SQ  12.  Federico  CantteM  i,  Carlas  Reyles  U,  Daniel 
MarUnez  Vlgil  i,  Eduardo  Flores  1,  AlfreJo  VMal  2, 
doctor  Domingo  Arambuni  2,  doctor  José  Sienra  Ca- 
rranza 1,  doctor  Pablo  De-Marfa  1,  doctor  Eduardo 
Brito  del  Pino  2,  doctor  Eduardo  Aceredo  2,  doctor 
Luis  Pifleyro  del  Campo  1,  doctor  Joan  M.  Ligo  6, 
doctor  Liborlo   EclieTerrla  2,  Pedro  Carve  3,  Carlos 
Búmester  i.  José  B  Ooraensoro  4,  Blas  Vidal  1,  Fe 
derico  Paulller  i,  Enrique  Anaya  i,  Antenor  R.  Pe- 
reirá  4.  Rodolfo  Yelloxo  t,  docUir  Juan  Paullier  4. 
Joaquín  Márquez  i.  Rufltio  T.   Dorohiguet  1,  Blas 
Montee  1,  José  a.  Ferreira   I,  doctor  SaturoUio  a. 
Carap  2,  doctor  JuMo  Herrera  y  Obes  1,  doctor  Clau- 
dio Wliilman  6,  Carlos  Martínez  Vlgil  h,  Domingo 
Arena  I,  Eduardo  Plttaluga  i.  Juan  C.  M^ratorlol, 
d'Xior  Podro   Plgarl  2,  Alejo  Mlart#garay  1,  Mario 
Pérez  1,  doctor  Pedro  C.  Alburqnerque  i,  doctor  Al- 
berto J.  Enamorado  3.  Alcldes  De-Marla  3,  d-  ctor  Onl- 
ilemo  Coelho  1,  José  Chlapara2.  Alejandro  Agular  i. 
doctor  Juan  F.  Lacoste  l,  Enrique  Kably  y  Arteag^i  1« 
doctor  José  P.  Ramírez!,  Francisco  Pi  ría  l,Jaeobo  de 
Várela  1,  Luis  Ramasso  i,  Javier  MendivII  87,  Jaime 
Oouson  1,  Juan  M.  Touson  I,  Pablo  Otero  1,  doctor 
Francisco  Soca  1»  doctor  Alberto  Palomeque  t.  doc- 
tor Bllas  Regtiles  8,  Manuel  Suárez  1,  Amaro  CarTe  I, 
Pablo  Vani  i,  Francisco  Fernández  i,  Eduardo  Ana- 
ya 1,  Laureano  Brlto  3,  doctor  Osvaldo  Acosta  1,  Do- 
mingo Veracierto  i.^Titularet  de  la  miñona:  Ro- 
dolfo Velloso  8510  votos,  doctor  Rosallo  Rodríguez 
3543,  doctor  Francisco  del  Campo^33i»4,  doctor  Arturo 
Berro  2487.  Atttenor  R.  Peretra  1141.  Ag'tstln  de  Ve- 
dla  2,  Alberto  Palomeque  3.  doctor  Duvlmioeo  Terra 
178,  doctor  José  P.  Raro  I  res  1,  doctor  Domingo  Aram- 
barú  3,  doctor  Domingo  Mendilabarsu  1,  Remigio 
Castellanos  87»  Nicolás  Chápores  149,  José  O.  Reque- 
na y  Garda  1,  Bduardo  B.  Anaya  2,  Juau  011  2,  Luis 
PoDce  de  León  2,  Rafael  J.  Fosalba  1,  Ángel  J.  Mora 
torio  I.  Arturo  HeberJacksnn  I,  doctor  Martin  Be- 
rindoague  1,  Juan  Smlth  1.  Ildefonso  Oarcia  Lagos  2, 
Adolfo  Artagaveyita  t,  Juan  R.  Alblstur  1.  Antonio 
Carra!bo  Lerena  16,  Lauro  Rodríguez  1.  Alfredo  Viks- 
qrcs  Aeevedo  i,  Justino  Aréchaga  1.  ductor  Pablo  De- 
Maria  1,  Daniel  Martínez  Vlgil  i.  Garlos  M.*  de  Pe- 
na I,  Eduardo  Antonio  del  Pino  l.  doctor  Alfonso  La- 
mas 1,  Norberto  Aeevedo  Díaz  1,  Felipe  D.  Segundo  l, 
doctor  Francisco  Soca  t,  doetor  Justo  cubiló  I ,  Frao- 
elMo  Plrla  i,  Carlos  Travieso  í.—SuDlenUs de  la  mo" 
tforte;  doctor  Lata  Várela  26<i4  votos,  Linreano  B. 
Brlto  4806.  Sebastián  Martorsll  1660,  José  Rodó  491 1 . 
Federico  Canflsid  2BS8,  doctor  Alvaro  OuUlot  2674, 
R&nóo  lr*.goy#ñ  2657,  Juan  Huela  2624,  Lorenzo  J.  Le- 
tuna  2342,  CkrlMUartliiez  Vlgil  2219,  Ricardo  Bspal- 
tern??,  doctor JMéP.  Mascara  2861.  Eduardo  Pltta- 
loía  2188,  Alfredo  F.  Vidal  2254.  Bernardino  Ayala  lOH, 
C&rios  Reyles  294,  Manuel  B.  otero  154,  Carlos  Eduar- 
do Lemi  166,  doctor  Damián  Vivas  Cerantes  121,  doc- 
tor Gabriel  Terra  l.  doctor  Arturo  Semeria  1,  José  O. 
Hiquenai,  Eduardo  Iglesias  11,  doctor  Joaquín  de 
!Mteraln  9,  realas  Jiraénes  62,  doctor  Juan  Servettl 
l^rnjK  16,  Manuel  Suárez  60,  Eduardo  M.  Chuca- 
TTo  14,  LorsAso  BterfMgelata  19,  doctr«r  Juan  M.  La 


g*^  347.  doctor  Alberto  zorrilla  4.  doctor  c  au  lio  Wl« 
lUman  it4,  ingeniero  José  Serrato  13,  Ingeniero  Juan 
A.  Capurro  17,  Carlos  Travieso  3,  José  Saavodra  4* 
Pedro  Carve  l,  Mario  Pérez  i,  doctor  Juan  Blengio 
Rocca  10,  Luis  Ignacio  Oarcia  80S,  «loctor  J^ivl^'  Men- 
dlvll  311.  Alberto  Ouanl  127,  Ramón  n.  Negro  127, 
Juan  C.  Moratorio  17.  José  B.  O  troensoro  48.  Enrique 
Figari  47.  Auacleto  Dufoii  y  A^varez  6.  Domingo 
Arena  15,   Dionisio  Aradas  <li  y  o).  4«-A.  Otjro  MenUo. 
sa  1.  Leonel  Aguine  1»  A.  Rov4ra  prioste-i,  Reinaldo 
Arraga  1, doctor  Pedro  .Dlaa4«  K,  Avegoo.  1,  Jo6é  S. 
Buela  1.  Ildefonso  Oiircla  Lag06  1«  4os4s.del  Busto  2, 
Francisco  Pirla  i.  José  «le  Freitas  v.ductor Juato  Cu- 
biló 1,  Juan  A.  Ramlcez  1,  doctor  Becoardo  Etchepa- 
re  2,  doctor  Blas  Vidal  ihijiX  M«  Antonio  Cabral^. 
Garlos  Oneto  Viana  2.  Luis  garve  i,  Carlos  Ranguine- 
ttl  1,  Juan  F.  l4M;oste.42.  Julio  B.  Sosa  4.  doctor  Juan 
Paulller  2,  doctor  Miguel  Herrera  y. pUe^. 4.  doctor 
Osvaldo  Acostad,  E<luardo  Meckinon.fi  Amaro  t'arve 
y  Urloste  1.  Manuel  Aubriot  1,  Ursinq.  narreim  la, 
José  V.  Carvallido  18,  Julio  Martireue   l^.Melitón 
González  189,  Alejo  RoseU  y  Rios  15.  Juan  C»i'tí99^ar- 
ve  2,  Constantino  Beccbl  2,  Juslo  l'eJuyo  2,  Federica 
Paulller  i.  Daniel  MeriJnez  Vigil  56,  doctor  Pablo  V. 
otero  1,  doclor  TeóAlo  K.  DUz  2,  £<lu mío  Zirrilia  2, 
Pedro  Pallares  ],  Ramón  V.  Benzaoo  1,  Tullo  Freiré  1, 
Joaquín  Qolduracena  1,  Antouio  Montero  i.  doctor 
Francisco  del  Campo  .1.  dt»ctor   Duvlmioso  Terra  *, 
José  O.  Requeoa  y  Oarcia  lé»  Félis  Bvzareo  y  Ori 
be  2.  Enrique  Swín  len  1,  Blas  Vidal  9,  José  María 
Castellanos  2.  doctor  J\x%»  OampIsteguL  6,  Conrado 
Rttcker  1.  doctor  FéUx  Illa  1,(Luím  M<rquio  I,  Fran- 
cisco Ftorito 47,. Lorenzo  Mi<;hne|soa  i,  tloctnr  Carlos 
d»  Castro  8, doctor  Domingo  Meo.  1  i  la harsu  1,  Knrique 
Kubly  y  Arteaga  l,  Guzm^n  p.ipinl  y  Zas   1,  doctor 
Elias  Regules  i,  doctor  Luis  .Melián  Laílnur  l.  Félix 
PoUeri  1,  Enrique  CastelLs  f,   Cirilo  AI  vez  t,  Agustín 
Castro  Caravla  1,  Mateo  Maga,riAos  Velr.a.l,  Alelo 
Mlartegaray  1,  Enrique  Oibrgre  i,  doctor  Juan  P. 
Castro  1,  Senén  Rodríguez  1,  Joaquín  C  Márquez  1, 
Pedro   Bustamnnie  1,  Francisco  C^ta  1,  Fernando 
Sierra  1,  Víctor  Alblstur  J,  Krrminio  Areco  171,  B  Le- 
grand  170,  doctor  Martín  C.  Martínez  1,  Pedro  M-int- 
nl  y  Ríos  3,  Jaime  Jpusón  U  Manuel  L  Comesaña  2, 
Jacobo  D.  Várela  9,  doctor  Luis  Ramasso  p,  Dalmiro 
Tió  1,  Heracllo  Pulg  1,  Juan  M,  Jackson  :,  Ricardo 
Flores  1,  Armando  Falco  i,  Uibano  Chucarro  \  Pru- 
dencio Eliaurl  1,  dootor  Carlos  M.  de  i^ena  1,  Juan  A. 
Palma  1,  Vicente  Magallanes  !,  Inocenciu  Vera  1,  Án- 
gel Lulgl  1,  Pedro  EtcliPKar.iy  l,  doctor  Julio  Herrera 
y  Obes  I,  doctor  Ángel  Floro  Costa  I,  Pablo  Rocchie- 
ttl  1,  Juaquío  Travieso,  i,  doctur  Franciso  Soca  I, 
doctor  Ramón  P.   Díaz  ],  Mariano  Pereira  Núilez  1, 
Román  Frelie  1,  Rufino  Gurmé:idc/.  3^,  Ángel  M.  La- 
go 1,  IsMro  Viaña  1,  Jtsé  Beicro  1,  reif.*cto  Gi ribal- 
do 1,  Florencio  Aragón  y  Etchart  1,  Ángel  de  la  Llo- 
sa 1,  Felip>D.  Segundo  1,  Tomás  nutler  1,  José  del 
Busto  1,  doctor  Víctor  Pérez  Petil  1,  doctor  Saturnino 
A.  Camp  1,  Hipólito  Barbagelala  í. —Suplen tes  de  la 
minoria:  Arturo  Semeria  Ü476  votos,  Felipe  D.  Segun- 
do 3({28,  José  S.  Requena  García  3625,  Feliz  Buxareo 
y  Oribe  2514,  Eduardo  B.  Anaya  iiiO,  Jeremías  Olive- 
ra 1,  doctor  José  V.  SolarI  2,  doctor  Canos  M.  de  Pe- 
na '.',  doctor  Pablo  De  María  l,  doct  t  Martín  Berin- 
duague  1,  doctor  Juan  Caropistegui  l,  doctor  Pablo 
Piedra  Cueva  U2,  doctor  Duvlmioso  Terra   «doctor 
Félix  Illa  1,  doctor  Samuel  Are*  s  Ferrand  1,  Rafael 
J. Fosalba  t,  Antenor  R.  Pereira?,  Remigio Castelia 
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no8  S,  iacinto  CaaaraTiUa  I,  Luis  A.  <leH«iT«ra  1, 
Itodolfo  Velloso  2,  José  R.  Linares  2,  José  A.  Mora  1, 
JoaQuln  Requena  y  Bruta  l,  Secundlno  Balparda  i, 
Tsaac  Gil  1,  doctor  Justino  Jiménez  de  AréehAga  2, 
doctor  Rosalfo  Rodríguez  2,  JusA  A.  Smltti  1,  doctor 
José  P.  Massera  1,  Liris  Ponce  de  Ledn],  doctor-Al- 
fonso Lamas  í¿  doctor  Francisco  del  campo  l,  Enri- 
que Legrand  1,  Eduardo  Monteverde  i,  doctor  Arturo 
Berro  2,  Juan  Carlos  Cordero  l,  Juan  M.  Morelli  t, 
doctor  Dionisio  Ramos'Suá^es  1,  Joaquín  Beberega* 
ray  1,  EduardaBritó  del  Pino  1,  Juan  Andrés  Ramí- 
rez 2,  doctor  Bitas  Regules  1,  Pedro  Sáenz  de  Zuma- 
rán  1,  Luis  Carve  l,  doctor  Américo  Rtcaldonl  1,  Jo-* 
sé  T.  Piaggio  2,  jacinto  D.  Duran  1:— Rn  consecuen- 
cia, la  Junta  electoral  pVocfamó  titulares  y  suplentes 
á  los  ciudadanos  de  que  instruye  la  siguiente  Ac^ta: 
En  Montevideo,  á  ocho  dédiciembre  de  mil  novecien- 
tos uno,  reunidos  los  miembros  de  la  junta  electo- 
ral, doctor  Carlos  B.  Lenzl,  presidente;  doctor  Juan 
M.  IlRgq,  señores  Juan  R.  Alblstur,  Herminio  Areco, 
doctor  Pedro  Diaz,  vocales  y  el  secretario,  doctor 
Uosalio  Rodríguez; siendo  las  4  1/i  p.  m  ,  se  terminó 
el  escrutinio  general  délas  elecciones  de  i^presen- 
tantes  por  el  departamento,  y  constatado  que  los  dos 
grubos  de  listas  votada»  alcanzan  al  coeficiente  esta- 
blecido por  la  ley,  se  procedió  á  proclamar  electos 
á  los  candidatos  más  votados  dentro  de  cada  grupo 
de  listas,  en  el  orden  siguiente:  Titulareis  Se  la  ma- 
)foría:  doctor  Carlos  de  Castro  con  5824  votos,  doctor 
Auacleto  Dufort  y '< Alvares  5296,  ingeniero  José  Se- 
rrato 5265,  ingeniero  Juan  A.  Capurjro  5211,  Eduardo 
Iglesias  5201,  doctor  Joaquín  de  Sáiterain  2700.  José 
Saavedra  2693,  doctor  Martin  C' Martines  2667.— ^- 
plentes  de  la  mayoria:  José  E.  Rodó  4911.  Laureano 
B.  Brlto  4805,  Alvaro  Oi|4lloÍ  2674,  Luis  Várela  2064, 
Sebastián  Martorell  2660,  Federico  Cnnfleld  2058.  Ra- 
món Irlgoyen  2657,  Juan  G.  Buela  2»2i,— Titulares  de 
la  minoría:  doctor  Rósalio  Rodríguez  con  85li  votos, 
Rodolfo  Vellozo  8510,  FranctSco;dei  Campo  3194,  A r tu 
roBerro  24V! .—Suplentes  de  la  nUnoria:  Felipe  D. '  Se- 
gundo con  8626  votos,  José  G.  Requena  y  García  36*25, 
Arturo  Seraerla  3476,  Félix  Bazareo  y  Oribe  2514  —No 
siendo  para  más  el  acto,  se  labra  la  presente,  de  la 
cual  se  sacarán  tantos  testimonios  cuantos  sean  ne- 
cesarios para  entregar  á  cada  electo,  insertándose 
en  el  acta  general  de  escrutinio.— Carro*  E.  Lemi, 
presidente— Ptfrfro  Díaz— Juan  M,  Lago^Juan  R.  Al- 
InsiuV'— Herminio  Areco^Rosatio  Rodrigues,  secre- 
tario. 

Es  copla  fiel  del  original,  que  luce  de  f.  194  á  f.  218 
del  libro  de  actas  de  esta  corporación. 

Montevideo,  enero  27  de  1902. 

Rosalio  Rodrij/ueZy 
Secretario. 


Saludo  á  V.  H  con  mi  más  distinguida  considera- 
ción. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Al  eUvará  V.  H.  el^acta  que  be  recibido  de  la 
Junta  elecloral  de  Montevideo,  con  el  testimonio  de 
la  elecctón  de  representantes  realizada  el  24  de  no- 
vtcmbre  tiltlmo,  presento  mi  renuncia  indeclinable 
del  cargo  de  diputado  por  el  departamento  de  la  ca- 
pital. 


José  Saavedra. 


Febrero  7  de  IDOi. 


Montevideo,  febrero  S  de  1902. 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Si  bien  he  acompañada  la  evolución  política  que 
se  viene  desarrollando  sobre  bise  de  uno  de  los  par- 
tidos tradicionales  y  con  la  amplia  coparticipación 
del  otro,  el  hecho  de  no  militar  en  sus  filas,  á  la  vez 
que  me  hace  valorar  más  en  lo  que  personalmente 
me  atañe,  la  distinción  de  que  be  sido  objeto,  me 
Impone  no  aceptar  una  representación  á  la  que  no 
ful  proclamado  por  el  órgano  de  la  colectividad  en 
cuyo  nombre  irla  á  la  Cámara,  y  que,  por  el  contra- 
rio, es  materia  de  objeciones  y  protestas. 

Consecuente  con  .este  criterio,  que  hice  publico 
des'le  antes  de  la  elección,  elevo,  junto  con  el  diplo- 
ma que  me<Acredlta  diputado  por  Montevideo,  renun- 
cia indecHnab!e  del  cargo^ 

Saludo  á  la  H.  Cismara  con  mi  mayor  considera- 
ción. 

Martín  C,  Martínez. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Por  razones  que  son  do  publica  notoriedad,  y  so- 
bre cuya  Justicia  no  puedo  ni  debo  pronunciarme, 
cumplo  con  el  deber  de  elevar  á  V.  H.  mi  renuncia 
como  representante  electo  por  el  departamento  de 

ontfvideo. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  presentar  á  V.  H. 
los  sen tm lentos  de  mi  m  yor  respeto  y  considera- 
ción. 


Joaquín  de  Salterain. 


Febrero  8  de  1902. 


Junta  Electoral  del  departamento  de  Maldonado. 

En  la  cluia  I  de  Maldonado.  á  I.'  de  diciembre  de 
mil  novecientos  uno,  reunidos  en  el  local  de  sus  se-> 
slones  los  miembros  de  la  Junta  Electoral,  señores 
Estanislao  González,  presidente;  doctor  don  Carlos 
Perujo,  don  Manuel  Z.  Delgado,  don  Francisco  Ortlz, 
■  don  Román  Guerra,  don  Manuel  Rlvero,  don  Rómulo 
Muñoz  Zeballos,  secretarlo,  y  los  delegados  de  los 
centros  políticos  de  la  localidad,  ciub  «Unión  Colora- 
da-, señores  Manuel  D.  Machado  y  don  Agustín  Vi- 
gilóla, y  don  Demetrio  En  susquín  de  la  comisión 
departamental  del  partido  nacional,  siendo  las  nueve 
de  la  mañana  se  declaró  abierta  la  sesión.-  De  acuer- 
do con  el  articulo 21  déla  ley  de  elecciones  vigente, 
se  procedió  acto  seguido  á  examinar  el  estado  de  las 
urnas  y  pliegos  de  votación  relativos  á  la  elección 
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de  representantes  por  este  departamento,  Teriflcada 
el  u  de  uoviembre  Ultimo,  y  encontrándose  lodos  los 
antecedentes  debidamente  cerrados  y  lacrados»  se 
procC'lió  ¿  hacer  el  escrutinio  f^eneral,  dando  co- 
mienzo por  el  distrito  l.'tle  la  1.*  sección,  arrojando 
el  resultado  sij^uienle:  tres  votos  observados  por 
identida't,  pertenecientes  á  Indalecio  Gómez,  Daniel 

5.  ViAdles  y  Juan  Francisco  H.  Rivelro,  declarándose 
nolo  el  primero  y  válidos  los  dus  últimos.  Tercer  dis- 
trito: un  voto  obseivado  por  identidad,  perteneciente 
á  José  II.*  Morales,  el  que  es  declarado  nulo  por  el 
voto  de  los  &eAores  doctor  Perüjo,  don  Francisco  Or- 
tiz.  don  Manuel  Rivero  y  don  Estanislao  González,  por 
la  falta  dtf  Orma  dd  sufragante  en  el  sobre,  sin  cuyo 
requisito  no  es  posible  formar  juicio  en  contraposi* 
cióu  deles  señores  Delgado,  Guerra  y  MnfiozZeballos, 
que  votan  po'  la  aceptación  ó.  validez —2.*  sección, 
I.**  díMrlto:  un  sufragio  sin  flrmn  que  se  declara  nulo. 
8.*'  distiltr:  el  Fufrifgio  de  Carmelo  Borrego,  obser 
vado  por  Identidad,  es  declarada  válido  en  el  sobre 
la  rubrica  del  presidente  de  la  Mesa  receptora  y  es 
«'eclarado  por  mayoría  nulo,  votand'^  por  el  rechazo 
el  doctor  Perujo,  seflores  Delgado  y  Orliz,  por  adole- 
cer del  de fíecto enumerado  en  el.inciso  2  •  del  articulo 
16  de  la  Ley  de  Elecciones,  y  por  la  aceptación  los 
señores  Guerra,  Rivero  y  Muñoz  Zeballos.  fundán- 
dose en  que  la  ley  no  previene  nulidad  por  esa  omi- 
sión, imputable  en  absoluto  al  presidente  de  la  Mesa 
receptora,  y  aduciendo  además  en  ap  »yo  de  sus  opi- 
niones, que  el  articulo  25  de  la  l^y  de  Elecciones  en 
vigencia  establece  claramente  que  las  Juntas  elec- 
torales sólo  pueden  rechazar  los  voto^  observados  por 
las  comisiones  receptoras.  Decidió  el  emítate  produ- 
cido, votando  en  el  sentido  del  rechazo  del  voto,  el 
señor  presidente.  Por  la  misma  causal  y  en  Héntica 
forma  de  votación  so 'i  igualmente  declarados  sin  va- 
lor los  v*>to6  números  5 ,  *¿8, 33,  37,  47  y  58  pertenecien  • 
tes  A  J.  L.  Rlichlrlbchety,  Pedro  Dutra,  Luis  Lobato, 
Luis  Belta*  Fernando  Pérez,  Antonio  Gramont  y  Juan 

6.  Zabaleta,  respectivamente  (En  este  estado  el  señor 
secretario  solicita  venia  para  retirarse  de  la  sesión 
por  sentirse  enfermo,  la  que  le  es  concedida,  convo- 
cándose en  su  reemplazo  al  suplente  señor   Manuel 
Grassy).— 4.*  distrito:  Todos  los   sufragios  han  sido 
depositados  sin  el  número  de  emisión,  siendo  decla- 
rados válidos  por  el  voto  de  los  señorea   Delgado, 
Guerra,  Grossy  y  Rivero,  votando  por  el  rechazo  los 
aefl  jres  PeruJo  y  Ortiz.— 3.*  sección,  2.«  distrito:    El 
voto  del    sufragante,    boleta  número  208,  Gregorio 
Brun,  no  contiene  fecha.  Se  declara  válido  por  el 
voto  de  los  seflores  Guerra,  Grossy,   Rivero  y   Del- 
irado, votando  por  la  nulidad  los  señores   PeruJo  y 
Ortiz.^4.*  sección,  2J*  distrito:  Si  voto  del  sufragante 
Jaime  Trade  se  declaró  por  mayoría  nulo,  por  care- 
cer de  la  rubrica  del  presidente  de  la  Mesa  recep- 
tora.—5.*  sección,  2  *  distrito:  El  sufragante  Juan  C. 
Viera,  vota  en  este  distrito  no  corres pondiéndole,  y 
aoo  cuando  no  fué  observado  su  voto  en  el  acto  de 
la  emisión,  el  señor  presidente  de  esta  corporación  lo 
pone  á  consideración  de  la  misma,  la  que  lo  acepta 
por  válido,  por  el  voii  de  los  señores  PeruJo,  Delgado, 
Guerra,  Grossy  y  Rivero,  votando  por  el  rechazo  el 
señor  Ortlz.-  6.*  sección,  2.*  distrito:  El  sufragio  de 
Teodoro  Correa,  número  5,  boleta  821,  no  contiene  fe- 
cha, declarándose  por  mayoría,  válido.  (El  señor  se- 
cretarlo vuelve  á  entrar  en  sesión  retirándose  el 
suplente  señor  Grossy).— 3.*'  distrito:  El  voto  de  Brau- 
lio Caballero,  número  28,  boleta  882,  ño  contiene  fe- 


cha, declarándose  por  mayoría  válido  --7*  sección, 
1.^  2.*  y  3 "distrito:  Los  sobres  de  las  boletas  no 
contenían  el  número  de  emisión,  siendo  declarados 
los  votos  correspondientes  í\  les  mismos  sobres,  vá- 
lidos, por  mayoría.-  8.»  sección,  i ."  distrito:  El  sufra- 
gante, boleta  25S,  veta  en  este  distrito  mq  correspon- 
diéndole,  y  habiendo  sido  otiservado  su  voto  en  el 
acto  de  la  emisión  fué  tomado  en  consideración  por 
esta  Junta  y  declarado  por  mayurla,  válido.— 2 '  dis- 
trito: F.l  sufragante,  boleta  número  270,  Severiano 
Sacnz  Verá,  ha  omitido  la  fecha  en  su  voto.— Se  de- 
clara por  mayoría  válido;  haciéiulose  constar  que 
ademAs  aparecen  en  este  distrito  ives  rori>s  sin  Arma 
pertenecientes  á  los  sufragantes,  boletas  números  U5f 
218  y  305,  declarándose  por  unanimidad,  nulos.  Eli- 
minados en  la  forma  que  queda  expresada  los  su- 
fragios conside>ados  nulos,  se  procedió,  de  acuerJo 
con  lo  preceptuado  por  la  ley  20  de  noviembre  último, 
á  formar  un  grupo  de  las  listas  que  contienen  las 
2/3  partes  de  candidatos  y  otro  de  las  que  sólo  con* 
tienen  1/3,  dando  el  primer  grupo  el  siguiente  rcsul* 
taJo:  Para  titulares:  doctor  don  Manuel  Herrero  y 
Kspin^sa  con  setecientos  noventa  y  dus  votos,  don 
Bernardino  R.  Crique  con  setecientos  noventa  y  un 
votos,  doctor  Luis  l'once  de  León  con  un  voto;  para 
suplentes:  doctor  don  José  Gabriel  Requena  y  Garda 
y  doctor  don  Ecolástiro  Imas  con  setecientos  noventa 
y  dos  cadu  uno;  el  segundo,  el  que  sigue,  par.i  titu- 
lares: doctor  Juan  B.  Servente  con  ciento  setenta  y 
seis  votos,  doctor  don  Román  Bergalli  con  tres  votos; 
y  para  suplentes:  doctor  Federico  de  Medina  con 
siento  setenta  y  seis  votos  y  don  Juan  B.  Servente  con 
tres  votos.— Siendo  las  nueve  de  la  noche  se  suspende 
la  sesión,  para  continuarla  en  el  día  de  mañana  á 
las  8  a  m.,  para  hacer  la  proclamación  de  represen^ 
tantes  y  suplentes,  de  acuerdo  con  el  escrutinio  prac- 
ticado en  el  día  de  hoy.  Firmando  por  ante  mi  la 
presente  acta  ios  señores  que  á  continuación  se  ex- 
presan: Estanislao  González,  presidente;  Carlos  Pe- 
rujo,  Manuel  Z.  Delgado,  Francisco  Ortiz,  Román 
Guerra,  Manuel  Rivero,  delegado,  Demetrio  Eraus- 
quln,  delegado;  Manuel  D.  Machado,  delegado:  Agus- 
tín Vi  lióla,  Rómulo  Muñoz  Zeballos,  secretario.— Es 
copia  flel  del  original. 

Sstanistao  Oonxdlex,  presidente— 
Rómulo  Mtinox  Zebalios,  secre- 
tario. 


Junta  Electoral  Departamental  de  Maído  nado. 

En  la  ciudad  de  Maldonado,  á  dos  de  diciembre  de 
mil  novecientos  uno,  reunidos  en  el  local  de  sesio- 
nes los  miembros  de  la  Junta  electoral,  don  Manuel 
Rivero,  vicepresidente  en  ejercicio  de  la  presidencia, 
por  cusencia  de  don  Estanislao  González,  presidente 
de  esta  Junta;  doctor  don  Carlos  Perújo,  doctor  Ma- 
nuel Q.  Delgado,  don  Francisco  Ortiz,  don  Román 
Guerra ,  don  Manuel  Grossy  y  don  Rómulo  Muñoz  Ze- 
ballos  secretario,  y  estando  presentes  los  señores  don 
I  Manuel  D.  Machado  y  Agustín  Vigilóla,  delegados 
del  centro  político  <*club  unión  colorada»  de  esta  clu. 
dad,  y  don  Demetrio  Eiauzquin  de  la  comisión  de- 
partamental del  partido  nacional,  siendo  las  ocho  de 
la  mañana,  se  declaró  abierta  la  sesión.— La  mesa  da 
cuenta  de  haberse  recibido  una   comunicación  del 
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presidente  de  esta  Junta,  excusando  su  inasistencia 
á  la  sesión  por  motivos  de  salud.— Acto  setíuido  y  de 
acuerdo  con  el  resultado  del  escrutinio  veriflcadoen 
el  dia  de  ayer,  y  ajustándose  A  la  ley  de  elecciones 
vigentes,  esta  corporación  procedió  &  proclamar  on 
act'j  público,  los  representantes  por  este  deparia- 
mentó  á  la  XXI.*  Legislatura  y  los  respectivos  su- 
plentes, que  en  consonancia  con  la  ley  de  elecciones 
de  fecha  20  de  noviembre  illtimo,  obtuvieron  el  nú- 
merode  sufragios  requeridos  para  tener  derecho  á  la 
mayuria,  y  en  consecuencia  proclama  solemnemente 
para  titulares  al  doctor  don  Manuel  Herrero  y  Espi- 
nosa con  setecientos  noventa  y  dos  votos;  á  don  Ber 
nardino  Oriqaecon  setecientos  noventa  y  un  votov;y 
para  suplentes  á  don  José  Gabriel  Requena  y  Qarcfa 
con  setecientos  noventa  y  dos  votos  y  al  doctor  don 
Escolástico  Imas  con  setecientos  noventa  y  dos  votos. 
En  vista  de  tener  los  suplentes  el  mismo  nUmero  de 
sufragios,  y  teniendo  presente  el  inciso  2.*  del  arti- 
culo 32  de  la  ley  de  la  materia,  se  procedió  á  sortear 
el  orden  de  colocación,  resultando  favorecido  por  la 
suerte  el  señor  Requena  y  Oarcia.— Acto  continuo  se 
puso  á  consideración  el  resultado  del  escrutinio  res- 
pecto del  tercer  titular,  resolviéndose  por  el  voto  de 
los  señores  doctor  don  Carlos  Perujo,  don  Manuel  Z 
delgado,  y  don  Román  Guerra,  don  Manuel  Grossy. 
don  Manuel  Rivero  y  don  Rómulo  Muñoz  Zeballos^ 
qu*)  los  candidatos  votados  en  aquella  calidad,  sen  r 
Juan  B.  Servente  y  doctor  Román  Bergalli  con  ciento 
setenta  y  seis,  y  tres  votos  respectivamente  no  reu- 
nían el  numero  de  sufragios  exlgfdcs  por  la  ley  de  20 
de  noviembre  del  año  en  curso,  para  tener  derecho  á 
la  minoría,  por  lo  cual  no  puede  efectuarse  legal- 
mente  la  proclamación  de  titular  ni  de  suplente  per- 
teneciente á  ese  grupo.  El  señor  Francisco  Ortix,  da 
su  voto  discorde  en  cuanto  á  la  negativa  de  la  Junta 
á  proclamar  tercer  titular  y  tercer  suplente  á  los  se 
ñores  Juan  B.  Servente  y  Federico  de  Medina,  porque 
segün  el  inciso  último  del  artículo  i.'  de  la  ley  90 de 
noviembre,  la  quinta  parte  que  se  exige  es  sobre  el 
número  de  votos  de  la  minoría,  y  no  como  lo  ha  en- 
tendido la  mayoría  de  la  lunta  sobre  el  total  de  vo- 
tos, y  por  consiguiente  los  señores  Servente  y  Me- 
dina, han  obtenido  el  número  suficiente  para  ser  pro- 
clamados, desde  que  han  sufragado  por  ellos  ciento 
setenta  y  seis  ciudadanos,  sobre  ciento  setenta  y 
nueve  votantes  por  lista  de  minoría.— Invitados  los 
delegados  de  los  centros  políticos  á  hacer,  si  deseaban 
hacerlo,  alguna  observación,  manifiestan  los  señores 
Agustín  Vigilóla  y  Manuel  D.  Machado  que  desean 
hacer  constar  su  protesta  en  cuanto  á  lo  resuelto  re- 
pecto  del  candidato  de  la  minoría,  la  que  expresan  en 
la  forma  que  á  la  letra  se  transcribe:  ««Los  delegados 
al  club  unión  colorada»,  de  eMa  ciudad  formulan  su 
protesta  contra  la  falta  de  proclamación  de  candi- 
datos de  la  minoría  para  representante  y  suplente 
respectivo  por  este  departamento  que  ha  omitido 
esta  junta,  por  mayoría  de  votos,  desconociendo  el 
derecho  de  dicha  minoría.— T  piden  que  esta  hono- 
rable Junta  resuelva  que  por  secretaria  se  expidan 
ios  testimonios  que  en  oportunidad  se  solicitarán 
para  rx>mprobar  y  ampliar,  ante  quien  corresponda 
esta  protesta  y  las  deficiencias  de  que  ha  adolecido  el 
acto  del  escrutinio  general.  Lajunta  acepta  en  cuan- 
to corresponde  por  derecho  la  presente  protesta,  dis- 
poniendo se  expidan  los  iestimonlos  que  correspon- 
dan. No  siendo  para  más  el  acto,  se  labra  la  presente 
para  constancia,  que  firman  los  miembros  de  esta 


Jiinti  y  delegados  al  principio  nombrado»  —  Firma- 
dos: ñfamtel  Rirero,  vicepresidente -^'mVos  Perujo 
—M.Z.  Dctgatlo^ Francisco  Orti%— Román  Ouerra- 
hfanurl  Grosxn^  delegado— />^mrfr/o  Brauzquin^  ñt» 
legado -. i/t4ii irr • /).  Machado,  delégalo— A£7M'Í#ii  Vi. 
glíola-Rómu'o  Muñoz  Zebatlos,  secretarlo.— Es  copla 
fiel  del  ori|?lnal.  Ifstanisfao  Qnnzdtfz.  presidente— 
Rómulo  Muñoz  Zeballos,  secretario. 


Club  «Unión  Colorada*— Maído  tado. 
H.  Cámara  de  Representantes: 

lA  comisión  directiva  del  culb  <*UnÍón  Colorada»,  de 
Maldonado,  ante  V.  II  como  mejor  proceda,  se  pre- 
senta y  dice: 

Que  la  Junta  electoral  de  este  departa  mentó  al  prac- 
ticar el  escrutinio  de  las  elecciones  de  representan- 
tes efectuadas  el  24  de  noviembre  próximo  pasado,  ha 
incurrido  en  varias  ilegalidades  y  omiifAO' Indebida- 
mente la  proclamación  del  candidato  irUuifante  de 
la  minoría,  ciudadano  don  Juan  B.  Servente,  todo  lo 
cual  nos  obligó  á  protestar  de  aquel  escrutinio  y  nos 
impulsa  á  someter  á  V.  H.  los  fundamentos  de  dicha 
protesta,  á  fin  de  que  tomándolos  en  debida  oonside- 
r;ición,  se  digne  anular  aquel  escrutinio  y  proclamar, 
como  es  de  estricta  Justicia,  triunfante  á  nuestro  can- 
didato, seAor  Servente,  por  haber  obtenido  ente,  se- 
gún pasamos  á  demostrarlo,  la  m«iyorla  absoluta, 
casi  la  unanimidad  délos  vutos  de  su  partido,  emiti- 
dos en  laeiteeión. 

Dos  de  los  fundamentos  principales  de  esta  pro- 
testa: el  primero  se  reflere  á  la  «fl^cación  erró.iea 
que  ha  hecho  lajunta  elect  ral  del  articulo  i.*  in- 
ciso 3  *  de  la  ley  de  20  de  noviembre  próximo  pasado, 
y  en  viitud  del  cual  se  ha  rehoyado  á  proclamar  el 
triunfo  del  señor  Servente;  y  el  según  lo,  á  la  violación 
caprichosa  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  16  inciso  2  * 
de  la  ley  de  elecciones  de  fecha  22  de  octubre  de  iR  8 
aplicado  oon  distinto  criterio,  según  se  tratara  de 
votos  de  la  mayoría  ó  de  la  minoría,  aparte  de  otras 
irregularidades  que  se  detallarán  en  el  curso  de  esta 
protesta. 

Respecto  del  primer  punto  debemos  hacer  presente 
á  V.  H.  que,  según  el  escrutinio  efectuado  por  la 
Junta  electoral,  obtuvieron  los  candidatos  de  la  ma- 
yoría 792  vetos  y  los  de  la  minoría,  titular  y  sup:en- 
te,  179,  de  los  cuales  li'6  fueron  emitidos  por  nuesti\>s 
candidatos,  señores  Servente  y  Medina,  y  tres  por 
los  «eñores  Bergalli  y  Servente. 

Con  arreglo  á  este  resultado  no  puede  caber  duJa 
respecto  del  triunfo  del  señor  servente,  pues  el  escru- 
tinio de  estas  elecciones,  para  las  cuales  fué  dictada 
la  ley  especial  de  20  de  noviembre  del  año  próximo 
pasado,  destinada  á  harer  práctico  y  realizable  el 
acuerdo  de  los  partidos  y  dar  ácada  uno  en  loa  res- 
pectivos departamentos,  la  representación  de  mayo- 
ría ó  minoría  proporcional,  previamente  pactadas; 
debe  ser  Interpretada  con  arreglo  á  lo  que  clararaen- 
te  se  establece  en  el  2.*  inciso  del  articulo  l  .*  de  di- 
cha  ley  que  dice  textualmente: 

El  escrutinio  se  hará  del  modo  siguiente:  Se  for- 
marán dos  grupos  de  listas,  uno  de  los  que  conten- 
gan dos  terceras  partes  de  candidatos  y  otro  de  los 
que  contengan  solo  un  tercio  y  se  proclamarán  elec- 
tos dentro  de  cada  grupo  de  listas  los  candidatos  más 
▼otados». 
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Esta  es  la  disposición  capital  de  esa  ley  destinada 
á  resolver  los  con  nietos  de  partido  ¿  partMo,  y  con 
ai  reglo  á  ella  no  cabe  duda  del  triunfo  del  señor 
Serrante,  que  obtuvo  la  totalidad  de  los  votos  de  la 
minorfa,  menos  tres. 

Luego  pues,  la  disposición  del  inciso  Anal  de  ese 
articulo  en  el  que  se  fljan,  respeciivamente,  como 
reciente  elector&l,  para  declarar  triunfante  á  los 
candidatos  de  la  mayoría  ó  de  la  minoría,  el  tercio 
y  el  quinto  de  los  votos  emitidos  en  la  elección,  debe 
considerarse  destinado  &  resolver  no  ya  los  conflic« 
tos  de  partido  á  partidlo,  que  los  ha  resuelto  el  Inciso 
anterior,  sino  los  que  se  produzcan  dentro  de  cada 
partido,  por  la  diveisidad  de  listas  con  que  éstas  se 
presentan  á  la  elección  y  por  consiguiente  esos  co- 
cientes electorales  deben  calcularse  sobre  U  total  i 
dad  de  |(>s  votos  emitidos  por  cada  partido  y  no  pur 
la  de  los  partidos  reunidos,  como  erró  leamente  lo 
ha  hecho  la  Junta  electoral  de  este  departamento. 

Esta  es  la  interpretación  racional  y  lógica  de  esa 
disposición  legal,  algo  obscura  en  la  redacción  de  ese 
inciso  nnnl,  que  por  haber  sido  improvisado  durante 
la  discusión,  no  tiene  la  precisión  debida  y  asi  ya  se 
hizo  notar  por  algunos  señores  dipútalos,  habiéndose 
manifestado  entonces  que  esas  dudas  se  aclararían 
después  de  consumada  la  elección  y  á  medida  que 
éstas  se  produjeran. 

Ha  llegado,  pues,  el  caso  de  que  Y.  H.  lo  haga  al 
apreciar  el  rebultado  de  esta  elección  y  que  modifl- 
qne  el  escrutinio  practicado  por  esta  Junta  electoral, 
declarando  triunfante  al  señor  Servente  por  haber 
sido  el  candidato  más  votado  del  partido  y  haber  ob- 
tenido más  de  la  quinta  parte  de  los  votos  emitidos 
por  sus  correligionnrlos.  De  no  hacerlo  asi  no  ten- 
dría solución  racional  y  Justa  este  conflicto,  pues  la 
nulidad  de  la  elección  no  procede  desde  que  ella  se 
ht  efectuado  correctamente  y  no  hay  ningún  motivo 
serlo  que  Justifique  esa  anulación,  que  por  otra  par- 
te no  podría  pronunciarse  desde  que  la  ley  no  esta- 
blécela en  ninguna  de  sus  disposiciones. 

Además  en  el  supuesto  inesperado  de  que  esa  nu- 
lidad ae  pronunciara,  ocurriría  luego  la  imposibili- 
dad da  consumar  correctamente  la  nueva  elección 
que  no  ha  sido  prevista  por  la  ley,  pues  declarados 
triunfantes  á  los  candidatos  de  la  mayoría,  se  daria 
el  caflo  anómalo  de  que  para  la  nueva  elección  sólo 
serian  convocados  los  ciudadanos  de  la  minoría;  y, 
como  en  los  registros  cívicos  no  hay  constancia  de 
las  afinidades  políticas  de  cada  ciudadano,  resaltarla 
prácticamente  imposible  la  realización  déla  nueva 
elección  6  de  lo  contrarío  se  abrirla  la  puerta  á  todo 
género  de  fraude  y  arbitrariedades,  y  des  le  luego  po- 
dría quedar  totalmente  defraudado  el  principal  pro- 
pósito que  se  tuvo  en  vista  al  dictar  la  ley  de  20  de 
■oviembrs  próximo  pisado,  de  que  nuestros  dos  prin- 
cipales partidos,  c  dorado  y  blanco,  tuvieran  en  la 
la  representación  proporcional  que  previa* 
itese  habla  páctalo  por  sus  autoridades  dirigen- 


Bb  presencia  de  estos  fundamentos  no  dudamos 
que  V.  H.  se  dignará  anular  el  escrutinio  practicado 
por  la  Jttota  electoral  de  este  departamento  y  decla- 
rar bien  .«lecto  á  nuestro  candidato  señor  don  Juan 
E.  Servente  y  su  snp.ente  don  Federico  de  Medina. 

Aparte  de  estos  fundamentos  capitales  procedería 
también  la  aimlaclóii  de  ese  escrutinio  por  no  haber- 
se aplicado  anif  jrmente  por  la  Junta  electoral  la  dis- 
posición del   inciso  2  •  del  articulo  16  de  la  ley  de 


elecciones  vigente,  segttn  puede  comprobarse  exami- 
nando los  testimonios  de  las  actas  de  esa  Junta,  que 
acompañamos. 

Bn  efecto:  al  revisar  el  escrutinio  del  1.*'  y  3."  dis- 
tritos de  la  1.*  sección,  declaró  nulos  2  votos  por  fal- 
tar en  el  sobre  la  firma  del  presidente  de  la  comi- 
sión receptora  que  manda  extender  dicho  articulo  y 
al  examinar  los  escrutinios  del  l."  y  3.*'  distritos  de 
la  2.'  sección,  resolvió  también  aplicar  la  misma  dis. 
posición  á  V  votos  que  aparecían  sin  el  número  de 
orden  en  la  emisión  de  los  votos^que  también  man- 
da dicho  arMru lo  16,  insiso  2.*  que  coloque  el  presi- 
dente de  la  me.^a  receptora,  á  cada  sobre  de  votación. 

SI  son  nulos  estos  votos  son  nulos  también  y  deben 
eliminarle  los  4-i  vot«>s  de  la  2.*  sección.  4.*  distrito 
y  los  103  votos  de  la  7.*  sección.  I.-.  2  •  y  8.*'  distritos, 
qne  se  hallan  en  Iguales  condiciones  que  los  votos 
anulados  por  la  Junta  electoral. 

Br^ctnaias  estas  eliminaciones,  resultarla  triun- 
fante la  lista  de  la  mayoría  por  654  votos  y  la  de  la 
minoría  por  172  votos,  pues  en  este  caso  la  lista  de  la 
minoría  tendría,  más  de  la  quinta  parte  del  total  de 
votos  emitidos  por  ambos  partidos,  como  errónea- 
mente lo  exige  la  Junta  electoral. 

Por  todas  estas  consideraciones  á  V.  H.  suplicamos 
quiera  hacer  lugar  á  esta  Justa  protesta  contra  lo 
resuelto  por  la  Junta  electoral  de  este  departamento 
y  declarar  bien  electo  á  nuestro  candidato  sefior 
don  Juan  B.  Servente  y  su  respectivo  suplente  don  Fe- 
derico de  Medina. 

Maldonado,  Diciembre  8  de  1901. 

Manuel  D,  Machado  —  Francisco 
Ortis— Bernabé  klegre—AguBtin 
Vigliola—M,  Oorlero. 


Comisión  Oeneral  de  Poderes. 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  comisión  ha  estudiado  las  protestas  some- 
tidas á  su  dictamen,  que  se  refieren  á  las  elecciones 
de  representantes,  practicadas  en  los  departamentos 
de  Montevideo  y  Maldonado,  y  después  del  estudio 
detenido  que  ha  hecho,  ha  llegado  á  las  considera- 
ciones que  pasa  á  exponer: 

Respecto  de  las  elecciones  protestadas  en  Montevi- 
deo, la  comisión  entiende,  deber  deslindar  desde  lúe* 
go,  los  puntos  fundamentales  contenidos  en  la  pro- 
testa formulada  por  la  comisión  departamental  co- 
lorada de  Monteviieo.  Bn  la  expresada  protesta,  se 
ataca  á  la  vez,  la  elección  en  si  misma,  y  el  escrutinio 
practicado  por  ia  Junta  electoral.  Se  dice,  que  la  elec- 
ción en  si  mlsmi  está  vlciid i,  en  razón  de  la  Intro- 
misión del  poder  ejecutivo,  convertido  por  medio  de 
sus  subiitern js,  en  poderoso  agente  electoral.  Con 
cretando  el  cargo  se  afirma  que  los  comisarlos  de 
policía  expedían  las  bajas  á  los  guardias  civiles  y 
los  mandaban  á  votar  por  la  lista  denominada  «Po- 
pular y  Patriótica»,  en  oposición  á  la  proclamada 
por  la  comisión  departamental,  y  los  empleados  pú- 
bliCi^s,  temerosos  Je  perder  sus  empleos,  cediendo  á 
la  presión  que  en  sus  ánimos  ejerciah  las  insinuacio- 
nes contenidas  en  el  diario  La  Nación,  votaban  la 
indicada  lista  «Popular**  ó  se  abstenían  de  concurrir 
á  las  urnas. 
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Tomada  ea  consideración  por  la  comisión  infor- 
mante esta  primera  objeción  becha  á  la  elección  de 
Montevideo,  cree  de  su  deber  desestimarla,  en  aten- 
ción á  que  la  comisión  departamental  colorada  no 
ha  podido  impugnar  parcialmente  la  elección  de  Mon- 
tevideo, por  este  motivo,  y  que  si  ella  es  viciosa  por 
la  intervención  ilegitima  del  poder  ^ecutivo,  ha  de- 
bido impugnarla  en  su  totalidad.  Si  el  poder  ejecu- 
tivo ha  enviado  á  votar,  mediante  coacciones  y 
amenazas,  á  los  empleados  que  de  él  dependen,  si  se 
han  practicado  en  el  grado  en  que  se  suponen  los 
fraudes  que  se  condenan,  si  como  se  afirma,  su  ac- 
ción ha  determinado  la  abstención  de  muchos  ciu- 
dadanos, no  puede  menos  que  presumirse  que,  si  es- 
tos factores  perturbadores  no  hubiesen  actuado  en  la 
elección,  acaso  ella  hubiera  arrojado  muy  distintos 
resultados,  en  cuanto  á  la  elección,  por  lo  menos, 
de  todos  los  representantes  de  la  mayoría.  Por  ello 
esta  comisión  considera  inadmisible  la  protesta  par- 
cial fundada  en  la  intromisión  del  poder  ejecutivo  en 
los  comicios  de  Montevideo. 

Por  otra  parte,  la  H.  Cámara  ya  se  ha  pronunciado 
aceptando  la  valides  de  los  poderes  de  la  mayor  parte 
de  los  representantes  de  la  mayoría  por  el  departa- 
mento de  Montevideo,  y  procediendo  lógicamente  no 
nodrá  sino  aceptar  los  poderes  protestados  de  los  se- 
ñores Saavedra,  Martines  y  Salterain,  toda  ves  que 
contra  ellos  no  se  invoquen  otras  objeciones  que 
las  que  con  toda  inconsecuencia  deriva  la  corpora- 
ción política  protestante  de  la  invocada  intromisión 
del  poder  público. 

Sostiene  la  comisión  departamental,  en  la  segiinda 
parte  de  su  protesta,  que  es  de  todo  punto  procedente 
el  rechazo  de  los  poderes  que  ella  impugna  y  la  con- 
vocatoria de  los  representantes  de  la  lista  que  patro- 
cinó en  la  elección  de  Montevideo,  aunen  el  caso  en 
que  no  se  haga  lugar  á  la  nulidad  fundamental  pro- 
veniente de  la  intromisión  oficial  y  se  encare  la  elec- 
ción de  Montevideo  como  un  acto  electoral  ordina- 
rio. Expresa  la  comisión  p'*otestanie,  que  el  escru- 
tinio practicado  por  la  Junta  electoral  es  defectuoso, 
y  que  rectificado  por  la  Cámara  á  mérito  de  las  in- 
dicaciones y  pruebas  presentadas,  darla  el  triunfo  á 
todos  sus  candidatos. 

Las  objeciones  que  se  hacen  al  escrutinio  son  di- 
versas, pero  en  resumen  pueden  clasificarse  de  la 
maners  siguiente:  l.*  se  ataca  la  validez  de  determi- 
nado número  de  votos  observados  por  falta  de  iden- 
tidad, que  la  Junta  electoral  acep:ó  como  válidos  al 
practicar  el  escrutinio  general;  2.*  se  ataca  igual- 
mente un  crecido  número  de  votos  por  ser  guardias 
civiles  los  sufragantes,  y  no  haber  obtenido  la  baja 
en  condiciones  regulares. 

Ebta  comisión,  entrando  al  detalle  de  las  observa- 
clones  por  falta  de  identidad  que  más  preferente- 
mente se  hacen  valer  en  la  protesta,  ha  encontrado 
lo  que  á  continuación  se  expresa. 

Las  observaciones  hechas  al  voto  del  Inscripto 
Carlos  Faco  por  haber  fallecido  antes  del  dia  de  la 
elección,  ni  consta  en  el  acta  del  escrutinio,  ni  se 
acompaña  la  partida  de  defunción  á  que  se  hace  re- 
ferencia en  la  protesta. 

Respecto  de  los  votos  de  los  inscriptos  Enrique 
Gambetta  y  Domingo  Zabala,  observados  también  por 
haber  fallecido  con  anterioridad  á  la  elección,  se  ha 
podido  constatar  que  la  indicada  observación,  no 
aparece  en  el  acta  de  escrutinio  y  por  otra  parte  las 
partidas  de  defunción  que  se  acom  pañan  no  consti 


tuyen  prueba  bastante  de  que  ellas  se  refieran  á  los 
votantes  cuyos  votos  se  impugnan,  sin  lo  que  en  nin- 
gún caso  la  H.  Cámara  podría,  sin  riesgo  de  incurrir 
en  un  error  irreparable,  reputarlos  como  votos  íiau- 
dulentos.  La  prueba  legal  y  completa  del  fraude,  si 
es  que  fraude  ha  habido,  sólo  hubiera  podido  resul- 
tar de  la  observación  por  falta  de  i  (entidad  ante  la 
comisión  receptora  y  del  cotejo  de  firmas  que  hubie- 
ra sido  su  natural  consecuencia. 

Los  votos  de  Calixto  Paredes,  Concepción  López  y 
Cirilo  López  son  impugnados  por  la  comisión  colo- 
rada, en  virtud  de  estar  excluidos  los  inscriptos  del 
registro  cívico  según  ella  lo  afirma;  pero  del  acta 
del  escrutinio  no  resulta  que  hayan  sido  observados. 
y  á  más  no  se  presenta  la  prueba  de  la  exclusión  ale- 
gada. 

Los  votos  de  los  inscriptos  Manuel  Liborlo  Seré  y 
Marcelino  Luciano  Castelis,  son  impugnados,  por- 
que se  dice  que  han  repetido  su  inscripción  eu  dos 
secciones  del  departamento  y  en  las  dos  depositado 
su  voto;  pero  como  la  propia  comisión  protestante  lo 
afirma,  los  votos  mencionados  fueron  observados  por 
falta  de  identidad,  tan  sólo  en  una  de  las  secciones 
en  que  sufragaron,  habiendo  sido  desestimada  esa 
observación  por  la  Junta  electoral  en  virtud  de  re- 
sultar infundada. 

En  cuanto  á  la  impugnación  del  voto  del  inscripto 
Antonio  Celestino  FOrnari,  por  ser  soldado  de  linea, 
debemos  hacer  notar  que  esa  impugnación  se  pro- 
dujo ante  la  comisión  receptora,  siendo  rechazada 
por  la  Junta  electoral,  en  razón  de  no  considerarla 
arreglada  á  la  ley,  y  deber  haberse  deducido  ante  la 
comisión  calificadora  en  el  período  de  t*ichas.  La  Ho- 
norable cámara  no  podrta  promover  en  su  seno  dis- 
cusiones ni  recibir  pruebas  para  rectificar  el  regis- 
tro cívico  permanente,  sin  perturbar  los  procedi- 
mientos legales  sobre  la  materia,  y  enredarse  en  lar- 
gas y  complejas  discusiones  para  las  que  la  ley  esta- 
blece formalidades  y  tribunales  especiales. 

El  voto  de  Hipólito  Ellas  Sosa  es  atacado  por  ser 
guardia  civil  y  haber  presentado  una  baja  antida- 
tada,  expedida  por  un  comisario  de  Montevideo;  pero 
este  hecho  no  resulta  constatado. 

En  la  protestada  lacomisió  colorada  se  atacan  los 
votos  de  un  crecido  número  de  guardias  civiles  por 
hul>er  votado  con  bajas  que  se  dicen  simuladan,  ha- 
ciéndose consistir  la  prueba  de  tal  simulación  en 
que  eran  guardias  civiles  inmediatamente  antes  y 
después  de  la  elección,  lo  q  :e  se  testimonia  por  nu- 
merosas declaraciones  de  vecinos. 

La  comisión  entiende  que,  dados  los  términos  d^i 
articulo  32  inciso  14  de  la  ley  de  registro  cívico.  losi 
inscriptos  como  guardia  civiles  han  podido  votar  le-, 
galmente,  exhibiendo  la  baja  respectiva,  y  si  se  con-i 
sidera  que  esta  disposición  de  la  ley  es  ocasionada  A 
abusos  é  irregularidades,  el  medio  de  evitarlas  y  re^ 
primirlas  consistiría  en  derogación  ó  reformas.  I J 
prueba  presentada  de  que  los  votantes  que  se  menci<»j 
nan  eran  guardias  civiles  poco  antes  de  la  elección  á 
volvieron  á  serlo  después  de  ella,  carece  de  toda  ea« 
ciencia  legaL 

En  la  exposición  de  protesta  se  inserta,  por  fin,  un 
larga  lista  de  nombres  de  votantes  cuyos  vot<«,  oí 
servados  por  falta  de  identidad,  fueron  no  obstan 
considerados  como  legales  por  la  Junta  electoral  d 
pues  del  cotejo  de   firmas  por  ella  practicada, 
comisión  colorada  afirma  que  son  fraudulentos 
que  el  fraude  quedarla  constatado  si  la  Cámara  d 
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po»lcra*  en  uso  iie  ana  facultades  de  jnaa  privativo 
4e  la  elección  de  sus  miembros,  un  severo  examen 
caligrAfleo  de  las  firmas  contenidas  en  toda»  esos 
pjipeletas  de  votación . 

La  Comisión  de  Poderes  cree,  que  aún  en  el  supues- 
to de  qne  la  Cámara  tuviera  facultades  legales  para 
reveer  los  escrutinios  efectuados  por  las  Juntas  electo- 
rales. DO  seria  del  caso  que  dispusiera  la  rectldcación 
del  efectuado  por  la  Junta  de  Montevideo,  la  que  titso 
an  estudio  detenido  del  escrutinio  cuya  rectiflración 
se  pide,  t  procedí  ó  en  fiu  tarea  de  una  manera  prolija 
7  rigurosa»  eocno  lo  revela  el  hecho  de  hal>er  anula- 
do una  gran  cantidad  de  votos  observados  por  iden- 
tidad. 

Xo  puede  dejar  de  reconocerse,  cualesquiera  que 
sean  laa  opiniones  que  al  respecto  se  tengan,  los  in- 
conTenlentes  7  las  dificultades  que  ofrecerla  la  reo- 
tiflcación  de  I09  escrutinios,  vorificada  por  cualquiera 
de  las  ramas  del  Cuerpo  Legislativo.  La  ley  establece 
rormalidades  especiales  parn  la  depuración  del  re- 
^stro  cfvico.  y  la  verdad  y  la  sinceridad  del  voto  pú- 
blico, formalidades  que  constituyen  verdaderas  ga- 
rantías tutelares  de  todos  los  derechos,  las  que  no 
$e  harian  efectivas  en  iguales  condiciones  en  el  seno 
4e  las  corporaciones  legislativas.  Pe  ahi  que  la  co- 
misión general  os  aconseje  aceptar  el  escrutinio  ve 
rillcado  por  la  Junta  de  Montevideo,  sin  efectuar  en 
él  modiflcación  alguna,  y  en  consecuencia  aprobéis 
los  poderes  qne  se  protestan  por  la  comisión  depar- 
tamental colorada. 

Pasando  luego  esta  comisión  k  ocuparse  de  la  pro- 
testa presentada  por  la  comisión  directiva  del  club 
•ünirin  Colorada  de  Maldonado**,  por  haberse  negado 
la  jonla  electoral  de  dicho  departamento,  á  hacer  la 
pmcUmación  de  don  Juan  B.  Servente  para  represen* 
lante  de  la  minoría,  esta  comisión  cree  del er  acón* 
«ajaros  el  rechazo  de  la  mencionada  protesta.  No  ha 
obtenido  el  señor  Servente  el  coeficiente  legal  reque- 
rido por  el  artfrulo  1.*  inciso  3*  de  la  ley  de  20  de 
noviembre  del  aAu  pnsado;  y  la  pretensión  de  que 
fe  anule  drtermlnado  número  de  votos  de  los  emi- 
'^4os  en  la  elección,  atribuyéndoles  defectos  de  forma 
como  ser  la  falta  del  número  ordinal  ó  de  rúbrica 
del  presidente  de  la  rnmisión  receptora  de  los  sobres 
de  las  papeletas,  carece  de  fundamento  legal. 

En  consecuencia,  vuestra  comisión  os  aconseja  el 
recbazo  de  la  pnitesta  elevada  por  el  club  «Unión 
C'  lirada  de  Maldona'do-  y  dirijáis  comunicación  al 
p-^er  ejecutivo  para  qne  convoque  á  elección  com- 
plementaria de  representantes  por  el  mencionado 
departamento. 

U  rorolsión  de  poderes  está  en  el  caso  también  de 
«xpedirsc  sobre  las  renuncias  presentadas  por  los 
*e:V>rf$  representantes  electos,  Saavedra,  Martines 
y'^alterain  que  le  han  sido  pasadas  A  dictamen  por 
-»  Mesa. 

Ea  atención  4  Ims  distinguidas  condiciones  que 
^!:rnan  álos  ciudadanos  renunciantes,  la  comisión 

^  aconseja  facultéis  á  la  Mesa  para  gestionar  el  re- 
uro  de  dichas  renuncias. 

Por  lo  expuesto,  la  comisión  os  exhorta  á  que  san- 
cionéis el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Aiücuioí.*  Acéptense  los  poderes  de  representan- 
'>M  por  el  departamento  de  Montevideo,  de  los  seflo- 


res  José  Saavedra,  doctor  Martin  C.  Martines  y  doc 
tor  Joaquín  de  Salterain. 

Art.  2.*  Diríjase  comunicación  al  poder  ejecutivo 
para  que  con  ve  que  á  elección  complem^sntaria  de 
representantes  por  el  departamento  de  Maldonado. 

Art.  3.'  Facúltese  á  la  Mesa  para  gestionar  el  re- 
tiro de  las  renuncias  presentadas  por  los  señores 
José  Saavedra,  Martin  C.  Martínez  y  Joaquín  de  Sal- 
terain. 

Sala  de  la  Comisión,  febrero  13  de  1902. 

Bernabé  Mendosa^ Rosalio  Ro- 
driffucí  —  José  Espalter^  Ro- 
dolfo Fbnseca  —  Fetipe  Lacur 
va  Stirlinff, 


I 


Sr.  Caparro —Señor  presidente:  En  las 
sesionen  preparatorias  solicitamos  algunos 
diputados  que  este  asunto  fuera  tratado  con 
más  detenimienlo  j  más  meditación  en  estas 
sesiones  ordinarias,  por  la  importancia  que 
él  encierra,  j  por  los  numerosos  documentos 
que  están  agregados  al  expediente  y  que  me- 
recían algún  estudio,  j  así  se  resolvió. 

Ahora  agregaré  que  me  parece  que  esta 
medida  fué  acertada  también,  por  reclamar- 
la el  decoro  de  la  misma  Cámara,  puesto  que 
se  trata  de  examinar  unas  elecciones  que  tu- 
vieron grqn  resonancia  en  todo  el  país,  ya 
sea  por  la  intervención  que  en  ellas  ejerció 
el  gobierno,  ya  sea  per  las  protestas  solem- 
nes que  elevó  ante  esta  H.  Cámara  la  co- 
misión departamental  del  partido  colorado, 
autoridad  que  debía  ser  oída  en  este  caso, 
puesto  que  representa  á  una  fracción  impor- 
tante del  mismo. 

Antes  de  entrar  en  materia  tengo  que  ha- 
cer dos  salvedades.  La  primera  es  que  profe- 
so el  mayor  respeto  y  consideración  para 
los  señores  ciudadanos  cuyos  poderes  están 
en  tela  de  juicio.  Con  algunos  de  ellos  me 
liga  amistad  desde  mucho  tiempo  atrás. 

Por  consiguiente,  no  hago  en  este  caso 
cuestión  de  personas,  sino  que  voy  buscando 
— si  es  posible — reparar  una  injusticia  que, 
á  mi  juicio,  se  cometería  procediendo  como 
lo  aconseja  la  Comisión  General  de  Poderes^ 
es  decir,  aprobando  lisa  y  llanamente  el  es- 
crutinio presentado  á  este  honorable  cuerpo 
por  la  Junta  Electoral  de  la  capital. 

También  me  veo  en  el  caso  de  declarar 
que  tendré  que  tocar  cuestiones  delicadas, 
como  ser  la  intervención  del  eobierno  en 
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tas  elecciones  y  que  no  me  guía  para  ello  en 
este  momento  ningún  espíritu  de  oposición 
distemática. 

Comprendo  perfectamente  la  necesidad 
que  tiene  el  país  de  que  los  partidos,  que 
hoy  día  están  desgraciadamente  divididos 
en  fracciones,  se  unan  y  se  pongan  de  acuer- 
do para  resolver  los  grandes  problemas  que 
ya  se  están  dibujando  en  el  horizonte  político 
del  país,  que  necesita  calma,  tranquilidad, 
para  poder  desarrollar  sus  fuerzas,  sus  ele- 
mentos, y  entrar  en  un  período  de  prospe- 
ridad. 

Es  indudable,  señor  presidente,  que  en 
las  elecciones  de  Montevideo  ha  habido 
una  intromisión  patente  por  parte  del  go- 
bierno. 

Las  pruebas  son  de  dos  clases:  morales  y 
materiales. 

Entre  las  pruebas  morales  tenemos  las  si- 
guientes: 

El  diario  La  Nación  levantó  de  golpe  y 
zumbido — usando  una  frase  algo  popular — 
el  día  menos  pensado,  una  lista  de  candida- 
tos en  oposición  á  la  otra  proclamada  por 
la  comisión  departamental  de  Montevideo, 
en  cuya  lista  eliminaba  tres  candidatos  para 
sustituirlos  por  otros,  que  son  los  que  todos 
conocemos  y  sobre  cuyas  condiciones  mora- 
les é  intelectuales  nada  tenemos  que  obser- 
var, porque  nos  merecen  el  concepto  más 
favorable;  pero  indudablemente  esc  acto 
venía  á  contrariar  una  proclamación  hecha 
ibérrimamente  por  la  comisión  departamental 
dol  partido  y  acatada  por  lodos  los  círculos 
y  por  (odas  las  comisiones  subalternas  en 
que  está  dividido  el  departamento. 

En  efecto,  señor  presidente:  esa  procla- 
mación por  el  diario  oficial  fué  de  grandí- 
sima resonancia  en  lodo  el  país:  cuando  se 
creía  que  el  gobierno  cesaría  en  ese  camino 
de  coacción  ó  intromisión,  se  tuvo  la  prueba 
más  patente  de  que  era  otra  su  idea  y  otros 
sus  propósit  s. 

Otra  de  las.  pruebas  morales  fué  la  des- 
aprobación general  de  la  opinión  pública  res- 
pecto á  esa  mii^ma  intromisión,  y  en  los 
clubs,  en  las  plazas  públicas  y  en  todas  par- 
tes no  se  hacía  más  que  condenar  la  actitud 
del  gobierno  en  esas  elecciones. 


La  prensa,  á  su  vez,  unánimemente  des- 
aprobó la  actitud  c?el  poder  ejecutivo,  aun 
aquella  prensa  que  en  todas  las  épocas  había 
apoyado  los  actos  del  gobierno,  por  haber 
contribuido  anteriormente  con  su  propagan- 
da á  la  revolución  ó  ai  golpe  de  estado  de 
10  de  febrero,  y  no  podía  ni  le  convenía  de- 
bilitar la  acción  de  la  administración  que 
había  concurrido  á  crear.  Me  refiero,  sobre 
todo,  señor  presidente,  á  ciertos  diarios,  co- 
mo por  ejemplo  El  Siglo,  y  creo  que  me  será 
permitido  leer  un  párrafo  de  un  artículo  pu- 
blicado por  él  á  raíz  de  aquel  atropello  en 
las  elecciones,  para  dejar  constatado  lo  que 
acabo  de  decir. 

De  este  artículo  no  leeré  más  que  Las  si- 
guientes líneas:  «todos  los  viejos  y  gastados 
resortes  se  han  puesto  en  juego  para  asegu- 
rar un  triunfo  que  en  el  mejor  de  los  casos, 
suponiendo  que  las  causas  de  nulidad  no  pu- 
dieran justificarse,  constituiría  para  el  gobier- 
no un  verdadero  desastre  político  y  n>oral, 
por  los  abismos  que  cava  y  por  la  oposición 
formidable  que  tiene  que  provocar  en  el  se- 
no del  partido  colorado». 

Me  basta  con  esta  sola  cita  y  omito  leer 
las  producidas  por  La  JRazón,  El  Dia  y  otros 
diarios  que  no  pueden  ser  tachados  de  opo- 
sioionitftas  ni  nunca  lo  han  sido. 

Otra  prueba  moral  también  la  tenemos, 
señor  presidente,  en  la  misma  renuncia  que 
presentan  los  tres  señores  cuyos  poderes  es- 
tamos discutiendo,  y  si  bien  en  el  contexto 
de  esas  renuncias  no  se  explica  claramente 
el  motivo,  por  ciertas  consideraciones  que  to- 
dos comprendemos,  es  indudable  que  no  fué 
otro  sino  el  de  no  aceptar  poderes  que  ema- 
naban de  la  intromisión  oñcial  en  las  elec- 
ciones. 

En  cuanto  á  las  pruebas  materiales,  ellas 
están  agregadas  al  expediente. 

La  junta  electoral  al  elevar  ese  expedien- 
te á  la  consideración  de  la  H.  Cámara  se  ha 
limitado  únicamente  á  dar  un  juicio  breve 
sin  entrar  en  muchos  detalles.  Ln  Cámara 
oportunamente  podía  conocer  esos  detalles, 
puesto  que  es  juez  privativo  de  las  eleccio- 
nes de  sus  miembros. 

Dijo  anteriormente  que  para  salvaguar- 
dar su  decoro  y  dignidad  debía  la  Cámara 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


69 


considerar  este  asunto  con  todo  detenimien- 
to, puesto  qae  se  trata  nnda  menos  que  de 
un  acto  que  In  ataca  en  su  origen,  puesto 
qoe  las  elecciones  constituyen  el  origen  de  la 
Cárosra. 

Es  probable,  señor  pre8Ídentes,que  algunos 
délos  señores  aquí  presente,  encuentre  que 
yo  no  soy  el  censor  más  indicado  para  hacer 
cargos  al  gobierno  por  la  intromisión  oficial 
en  las  elecciones,  porque  he  tenido  que  figu- 
rar en  otras  administraciones  en  que  era  casi 
moneda  corriente  lo  que  se  ha  hecho  últi- 
mannente  aunque  no  recuerdo  que  se  haya 
llevado  á  efecto  nunca  con  el  desembozo 
con  que  se  ba  hecho  ahora.  Sin  embargo, 
yo  acepto  ese  cargo:  reconozco  que  hemos 
actuado  en  algunas  épocas  en  que  se  preten- 
día que  la  influencia  directriz  fuera  el  factor 
preponderante  en  las  elecciones}. 

Hemos  aceptado  de  hacer  parte  de  aque- 
llas administraciones  yo  y  otros  cuyos  méri- 
tos están  muy  arriba  de  los  míos;  entre  la 
abstención  inútil  y  concurrir  en  lo  posible  á 
hacer  algún  bien  desde  los  puestos  públicos, 
heonos  optado  por  este  último  temperamento, 
salvando  siempre  nuestra  delicadeza  política 
y  la  honradez,  y  creo  que  de  ello  podemos 
jactarnos  porque  nunca  hemos  cometido  nin- 
gún acto  que  pudiera  afectarla. 

Pero  á  la  pernona  que  me  interrumpiera 
haciéndome  ese  cnrgo,  yo  le  diría,  señor  pre- 
sidente, si  él  por  su  parte  hubiera  contribuí- 
do  al  golpe  de  estado  del  10  de  febrero,  y 
se  encontrara  hoy  dispuesto  á  apoyar  estas 
elecciones  sin  protestas,  sin  examen  prolijo 
y  detenido, — yo  le  preguntaría  con  qué  dere- 
cho constribuyó  en  la  revolución  de  febrero 
levantando  los  principios  de  moralidad  po- 
lítica para  venir  hoy  á  cometer  los  mismos 
atentados,  las  mismas  faltas  que  se  cometie- 
ron entonces?  Si  eso  se  hiciera  hoy,  podría- 
mos sospechar  que  el  móvil  de  aquel  golpe 
de  estado  no  era  realmente  el  que  se  prego- 
naba, mistificando  al  país. 

Pero  no  quiero  traer  al  terreno  de  las  recri- 
minacionet»  una  cuestión  tan  delicada,  como 
esta,  porque  comprendo  que  sería  ahondar — 
como  dije  en  un  principio  —  las  divisiones 
existentes,  perjudicando  la  unión  de  los  par- 
tidos, que  tanto  se  necesita  para  la  prosperi- 


dad de  la  patria,  ni  quiero  tampoco  revolver 
el  pasado,  porque  á  nada  bueno  nos  condu- 
ciría. 

Lo  que  yo  deseo,  señor  presidente,  en  es- 
te momento  es  reparar  una  injusticia  que, 
á  mi  juicio,  se  cometería  si  se  aceptara  el  es- 
crutinio de  la  junta  electoral — conforme  se 
ha  presentado  á  la  consideración  de  la  H.  Cá- 
mara y  conforme  lo  aconseja  la  Comisión  Ge- 
neral de  Poderef». 

Ese  escrutinio  hecho  por  la  junta  electoral 
adolece,  á  mi  juicio,  de  graves  defectos, — 
defectos  que  no  son  imputables  á  la  misma 
junta,  porque  la  ley  restringe  sus  facultades, 
no  le  permite  tomar  en  consideración  cier- 
tas protestos,  sino  que  le  impone  el  deber  de 
adjuntarlas  al  expediente  para  elevarlo  á  la 
consideración  de  este  tribunal  que  haco  las 
veces  de  tribunal  en  última  instancia  ó  tri- 
bunal supremo. 

Por  ejemplo,  no  puede  la  junta  electoral 
tomar  en  consideración  ninguna  protesta  que 
no  se  haya  formulado  anteriormente  ante 
las  mesas  inscriptoras;  no  puede,  según  ella 
misma  lo  ha  resuelto,  entra  á  discutir  caso 
por  caso  y  tomar  en  consideración  las  prue- 
bas que  presenten  los  delegados  de  los  par- 
tido?, porque  eso  sería  instruir  pequeños 
juicios  de  prueba  y  hacer  interminable  el  ac- 
to del  escrutinio,  y  se  comprende,  por  consi- 
guiente, que  la  junta  electoral  haya  limitado 
su  acción  á  lo  que  la  ley  le  prescribe. 

Pero  no  sucede  esto,  señor  presidente,  con 
la  Cámara.  Voy  á  leer,  para  apoyar  este 
aserto,  lo  siguiente,  con  permiso  de  la  Mesa. 

Los  señores  Castro  y  Batlle  y  Ordóflez 
que  eran  los  delegados  al  acto  del  escrutinio 
expresan  lo  siguiente:  «pidieron  entonces  que 
In  junta  electoral  declarara  cuál  era  la  mi- 
sión que  tenían  que  cumplir  los  delegados  de 
los  partidos  políticos  en  el  escrutinio  gene- 
ral, en  razón  de  entender  ellos  que  estaban 
facultados  por  diversos  artículos  de  la  ley 
de  registro  cívico  y  de  elecciones  para  hacer 
las  observaciones  que  estimaran  conven  ien<* 
tes,  presentar  las  pruebas  y  defender  los  vo- 
tos más  observados;  sin  que  ello  importara 
intervenir  en  las  deliberaciones  de  la  corpo- 
ración. Considerado  el  punto  por  la  junta 
electoral  se   aprobó  una   moción  del  doctor 
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Lago  concebida  en  estos  términos:  «La  junta 
entiende  que  la  misión  acordada  por  la  ley 
á  los  delegados  en  este  acto,  es  la  de  presen- 
ciar el  escrutinio,  con  facultad  de  presentar 
en  cada  caso  á  la  Mesa  todas  las  observa- 
ciones que  crean  procedentes  y  que  les  sugie- 
ran las  resoluciones  de  la  corporación  á  fin 
de  ser  insertas  en  el  acta».  Luego,  pues,  la 
junta  electoral  no  creía  tener  la  obligación  de 
tomarlas  en  cuenta  esas  observaciones,  sino 
de  adjuntarlas  al  expediente  y  elevarlas  á  la 
consideración  de  la  H.  Cámara. 

Como  se  ve,  el  proceso  es  incompleto  desde 
que  se  han  dejado  de  tomar  en  cuenta  ob- 
servaciones y  protestas,  porque  la  ley  así  se 
lo  mandaba  á  la  junta  electoral. 

Es,  pues,  esta  Cámara  la  que  debe  incau- 
tarse de  to  las  esas  protestas  y  observaciones, 
y  después  de  un  prolijo  estudio  resolver  lo 
que  sea  más  conveniente. 

£1  expediente  elevado  por  la  junta  electo- 
ral es,  como  dije  anteriormente,  sumamente 
complicado  y  de  difícil  estudio  y  averigua- 
ción. Hay  allí  protestas  importantísimas,  nu- 
merosas respecto  á  guardias  civiles,  que  el 
día  antes  de  las  elecciones  eran  guardias  ci- 
viles y  el  día  después  volvieron  á  serlo, 
teniendo  una  baja  solamente  en  el  día  de  la 
elección.  Hay  protestas  contra  soldados  del 
ejército  que,  abandonando  sus  cuarteles  con 
autorización  de  sus  jefes,  fueron  á  depositar 
sus  votos  en  las  urnas;  contra  los  marineros 
de  la  capitanía  y  contra  empleados  munici- 
pales subalternos  que  por  la  ley  están  inhi- 
bidos de  poder  concurrir  á  votar;  y  después, 
seftor  presidente,  hay  ciento  y  tantos  votos 
observados  por  falta  de  identidad. 

Yo  me  figuro  que  muchas  de  esas  obser- 
vaciones serán  levantadas,  pero  no  es  menos 
cierto  que  el  número  es  importantísimo  y  que 
merece  ser  estudiado,  ser  observado  con 
mucho  detenimiento,  no  solamente  por  los 
miembros  de  la  comisión  de  poderes,  sino  que 
á  mi  juicio,  esos  cien  y  tantos  votos  observa- 
dos por  identidad  deberían  sei^  sometidos  al 
juicio  de  peritos  calígrafos,  porque  según  lo 
que  establece  en  su  protesta  la  comisión  de- 
partamental,— cosa  que  yo  no  puedo  admitir 
sin  ratificación — esos  votos  dudosos,  esas 
observaciones  dudosas  fueron  rechazadas  por 


la  junta  electoral, — asf  lo  afirma  la  comisión 
departamental,  no  lo  afirmo  yo;  pero  si  esto 
fuera  exacto,  señor  presidente,  sería  grave, 
puesto  que  en  la  duda  se  apela  á  loa  medios 
necesarios  para  salir  de  ella,  tratándose  en 
este  caso  de  asuntos  importantes  y  de  salvar 
derechos  que  pueden  caber  á  ciertas  perso- 
nas sobre  otras  para  entrar  á  formar  parte 
de  este  honorable  cuerpo. 

Luego,  pueS|  á  mi  juicio  todo  este  expe- 
diente es  preciso  que  vuelva  á  la  comisión  ge- 
neral de  poderes,  porque  en  la  brevedad  del 
tiempo  que  ha  tenido  es  materialmente  im- 
posible que  haya  estudiado  como  es  debido 
este  asunto. 

Ahora  voy  á  agregar  lo  siguiente,  y  seré 
lo  más  breve  posible,  porque  no  quiero  tam- 
poco cansar  á  esta  H.  Cámara  con  discursos 
demasiado  extensos. 

8i  alguna  vez,  señor  presidente,  se  ha  pre- 
sentado el  caso  de  que  sea  necesario  un  cóm- 
puto exacto  y  prolijo  de  los  votos,  es  este. 

Las  listas  proclamadas  por  la  comisión 
departamental  y  la  de  La  Nación^  «Lista 
Patriótica»,  se  disputaron  el  triunfo,  de  modo 
que  el  mismo  día  ó  al  día  siguiente  era  du- 
doso el  resultado  de  la  elección.  De  manera 
que  ios  votos  son  casi  iguales  con  respecto  á 
los  candidatos  que  no  existían  en  las  dos 
listas,  es  decir,  los'tres  cuyos  poderes  están 
en  discusión  y  los  otros  tres  que  estaban  in- 
cluidos en  la  lista  de  la  comisión  departa- 
mental. 

Es  evidente  que  la  anulación  de  unos  po- 
cos votos  puede  dar  el  triunfo  á  un  candida- 
to distinto,  y  este  es  un  motivo  especial  para 
que  procedamos  con  mucha  cautela,  porque 
en  caso  contrario  podríamos  cometer  una  in- 
justicia quitándole  á  un  ciudadano,  un  de- 
recho legítimo  á  entrar  á  este  cuerpo. 

Voy  á  dar  este  dato  para  que  la  Cámara 
lo  tenga  presente. 

£1  señor  Saavedra,  por  ejemplo,  obtuvo 
2»693  votos;  el  señor  Blengip  Rocca,  de  la  lis- 
ta departamental,  obtuvo  47  votos  menos 
que  el  señor  Baavedra:  consiguió  el  señor 
Blengio  Rocca  2,646. 

£1  señor  Martínez  tiene  21  votos  más  que 
el  señor  Blengio  Rocca  y  el  señor  Salterain  54 
más  que  el  señor  Blengio  Rocca.  £1  señor  Pe- 
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Inyo  consiguió  2, 621  votop,  y  el  seHor  Martínez 
tíene  46  votos  más.  El  señor  Saaveclru  tiene 
72  votos  más  que  el  señor  Pelayo,  y  el  señor 
Salterain  79  votos  más.  El  señor  Carlos  Tra- 
vieso tiene  10  votos  menos  que  el  señor 
Martínez,  10  votos  menos;  36  votos  menos 
que  el  señor  Saavedrn,  y  43  votos  menos 
que  el  señor  Salterain. 

Luego,  pues,  como  se  ve,  habiendo,  como 
hay,  numerosísimas  protestas  en  el  expedien- 
te que  tenemos  á  estudio,  y  sobre  todo   más 
de  100  votos  tachados  por   falta  de    identi- 
dad, nada  de  extraño  sería  que  esta  diferen- 
cia de  10,  36  y  43  desapareciera,   y  que  en 
vez  de  entrar  á  formar  parte  de  esta  H.  Cá- 
mara los  señores  Martínez,  Salterain  6  Saa- 
vedra,  entraran  el  señor  Travieso  6  el  señor 
Bieugio  Rocca  y  el  señor  Pelayo,  y   en  ese 
caso  sería  un  derecho  que  no  les  podríamos 
negar,   á   menos   que   quisiéramos   cometer 
ona  injusticia  yendo  contra  el  voto   popular 
manifestado   libremente  por  los  que   apoya- 
ron la  lista  proclamada  por  la  comisión  de 
partamenta),  combatida  por  la  acción  oficial 
Luego,  pues,  en  este  caso,  señor  presiden- 
te, vuelvo  á  repetir  que  creo  que  este  es<!ru- 
tinio  debe  volverse  á  hacer,  y  no   solamente 
por  la  comisión   de  poderes,  sino   que  tam- 
bién conviene  se  le  agregue  otra  comisión, 
porque  se  trata  de  un  estudio  largo  y  difícil,  y 
es  una  garantía  más  que  tendríamos   todos 
pare  dar  oportunamente   un  voto  consciente 
sin  cometer  una  injusticia,  si  resulta  del  es- 
tadio prolijo  del  expediente  que  en  realidad 
bay  que  eliminar  esos  votos. 

Ahora  podrfa  decirse  también  por  alguno, 
sefior  presidente,  como  lo  afirma  la  comisión 
de  poderes  en  su  informe,  que  si  ha  habido 
intromisión  oficial,  lo  quo  está  en  tela  de  jui- 
cio también,  es  la  anulación  de  toda  la  elec- 
ción de  Montevideo.  Yo  si  se  resuelve  eso  ni 
baré  oposición  ni  protestaré:  aceptaré  la  reso- 
lución que  á  ese  respecto  tome  la  Cámara. 
No  estoy  en  actitud  de  poder  tomar  parte  en 
esa  discusión,  porque  loque  yo  dijera  podría 
ser  tachado  de  parcial,  desde  que  fíguro  en 
las  listas  de  los  diputados  que  consiguieron 
gran  mayoría;  pero  repito  que  en  ese  caso  yo 
acataría  sin  protesta  lo  que  la  Cámara  resol- 
viera. Sin  embargo,  esees  un  punto  que  ha 


sido  resuelto  ya  por  la  Cámara  aprobando  los 
poderes  de  los  cinco  diputado  colorados  que 
consiguieron  esa  mayoría. 

En  vista  de  todo  lo  expuesto,  señor  presi- 
dente, voy  á  permitirme  presentar  la  siguien- 
te moción,  de  la  que  pido  se  sirva  tomar  no- 
ta el  secretario  (Dieta):  Hago  moción  para 
íjue  el  asunto  relativo  á  la  proclamación  de 
diputados  hecha  por  la  junta  electoral  del 
departamento  de  Montevideo  en  favor  de 
los  señores  José  Saa  ved  ra  y  doctor  Martín 
C.  Martínez  y  Joaquín  de  Salterain  pase  nue- 
vamente á  estudio  de  la  comisión  general  de 
poderes  integrada   con  la  de  legislación. 

He  dicho,  señor  presidente. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da está  en  discusión. 
Léase  la  moción  presentada. 

(Se  lee). 

Sino  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Sr.  liacaeva  Stfrlfns —  He  entrado 
un  poco  retardado  á  sala,  y  no  tengo  la  se- 
guridad de  si  se  ha  leído  el  informe  de  la  co- 
misión. 

Sr.  Presidente— Se  leyó  en  la  sesión 
anterior;  pero  si  el  señor  diputado  quiere  que 
se  vuelva  á  leer,  no  hay  inconveniente. 

Sr.  liacaeva  Stfrllng; — Si  la  Cámara 
da  por  conocido  el  informe,  no  hay  porqué 
leerlo:  era  una  duda  que  tenía. 

Sr»  Espalter— Cuando  el  señor  diputado 
por  Montevideo  comenzó  su  extenso  discurso, 
me  parecía  que  iba  á  concretarse  tínica  y 
exclusivamente  á  proponer  á  la  H.  Cámara 
una  moción  de  aplazamiento  de  este  asunto, 
haciendo  que  él  volviera  de  nuevo  á  la  co- 
misión que  lo  ha  dictaminado,  la  que,  inte- 
grada con  otra  comisión,  debería  volver  á 
estudiarlo  y  á  presentar  sobre  él  nuevo  dic- 
tamen á  la  H.  Cámara. 

Pero  el  señor  diputado  por  Montevideo  no 
concretó  precisamente  su  discurso  á  sostener 
la  moción  de  aplazamiento  en  la  forma  en 
que  la  ha  propuesto,  sino  que,  desde  luego, 
se  extendió  en  larguísimas  consideraciones 
sobre  todo  el  asunto  que  se  halla  á  la  discu- 
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8¡6n  de  la  Cámara;  lo  estudió  en  todas  sus 
fases  revolando  verdaderamente  un  conoci- 
miento profundo  y  detenido  de  ese  asunto. 

Ahora  bien:  esta  revelación  del  conoci- 
miento del  asunto,  que  ha  hecho  ante  In 
H.  Cámara,  es,  en  realidad,  algo  que  se  ha- 
lla en  pugna,  en  contradicción  evidente  con 
lo  que  sirvió  de  buse  principal  al  fundamen- 
to de  su  moción;  es  decir,  con  la  circunstan- 
cia de  que  él  mismo  y  la  Cámara  debían  ilus- 
trarse más  para  proceder  en  este  asunto  de 
una  manera  definitiva. 

No  solamente  he  notado  esa  contradicción 
entre  el  discurso  del  sefíor  diputado  por  Mon- 
tevideo por  lo  que  él  revela  y  manifiesta,  y  la 
moción  que  hace,  contradición  que  desde 
^uego  desvirtúa,  enerva  la  base  sobre  que  su 
moción  se  levanta,  sin  que  encuentre  también 
algún  otro  motivo  para  combatirla,  en  virtud 
del  cual  la  H.  Cámara  se  ha  de  servir  dese- 
charla. 

Es  cierto  que  el  reglamento  establece  que 
es  posible  que  la  Cámara  pueda  aplazar  la 
discusión  de  un  asunto,  cuando  ese  asunto 
ofrezca  problema  arduo,  dificultades  mani- 
fiestas, cuando  sea  necesario  que  la  Cámara 
recabe  nuevos  datos,  para,  perfectamente  in- 
teligenciada, resol  ver  sobre  él.  Es  cierto  todo 
esto,  pero  no  es  menos  cierto  que,  según  el 
reglamento,  la  discusión  de  los  poderes  de 
los  diputados  debe  hacerse  con  toda  la  breve- 
dad que  sea  posible,  porque  la  Cámara,  en 
todos  los  casos  siempre  está  vitalmente  inte* 
rosada  en  que  ocupen  todos  sus  puestos  los 
diputados  y  que  se  halle  perfectamente  orga- 
nizada su  propia  corporación. 

Hay  que  conciliar,  pues,  estos  dos  propó- 
sitos que  se  puedan  tener,  hay  que  conciliar 
el  propósito  de  que  este  asunto  á  la  breve- 
dad  posible  sea  despachado  y  resuelto,  con  el 
de  que  sea  despachado  y  resuelto  con  todo 
el  estudio  y  todo  el  detenimiento  que  él  na- 
turalmente se  atrae  por  su  importancia  y  por 
su  gravedad. 

Asi  pues,  cuando  el  señor  diputado  por 
Montevideo  propuso  que  este  asunto  se  im- 
primiera, que  este  asunto  se  repartiera,  que 
este  asunto  se  tratara  en  las  primeras  sesio- 
nes ordinarias,  yo  no  me  opuse;  pero  ahora 
cuando  veo  que  él  propone  un  aplazamiento 


indefinido,  un  aplazamiento  que  seguramente 
ha  de  ser  largo,  no  puedo  menos  que  oponer- 
me, porque  creo  que  su  moción  contraría  fun- 
damentalmente el  espíritu  del  reglamento 
que  evidentemente  quiere  que  la  discusión 
de  los  poderes  de  los  miembros  de  la  Cáma- 
ra sean  tratados,  considerados  y  resueltos  á 
la  brevedad  posible. 

Si  la  Cdmara  tuviese  que  recabar  algún 
dato  necesario  para  expedirse  en  este  asunto, 
yo  me  explico  que  se  demorase  á  la  espera 
del  dato  buscado;  pero  de  nada  de  esto  be 
trata.  El  sefior  diputado  por  Montevideo  no 
propone  á  la  Cámara  que  solicite  datos,  que 
solicite  informaciones,  que  solicite  noticias  de 
él:  únicamente  quiere  que  vuelva  á  estudiarse 
este  asunto,  que  ha  sido  perfectamente  estu- 
diado ya  por  la  Comisión  General  de  Pode- 
res. 

Yo  creo  que  así  el  señor  diputado  por 
Montevideo,  como  en  su  propio  discurso  lo 
manifestaba,  como  la  Cámara,  deben  hallarse 
perfectamente  asesorados  del  asunto  de  que 
se  trata  y  por  consecuencia  no  habría  ningún 
motivo  para  aplazarlo  ó  para  hacerlo  estudiar 
nuevamente. 

Si  el  señor  diputado  por  Montevideo  hubie- 
ra probado  que  la  Comisión  General  de  Po- 
deres dejó  de  ocuparse  expresamente  en  su 
informe,  de  alguna  faz  importante  de  este 
asunto,  entonces  podría  decir  ceste  asunto 
no  ha  sido  estudiado,  ha  sido  deficientemente 
estudiado;  es  necesario  que  vuelva  á  la  misma 
comisión  ú  otra  pata  que  lo  estudie».  Pero  el 
señor  diputado  por  Montevideo  no  ha  proba- 
do nada  de  esto:  lo  ha  afirmado,  pero  su  afir, 
mación  no  ha  sido  acompañada  de  prueba 
ninguna. 

La  Comisión  de  Poderes  estudió  deteni- 
damente este  asunto,  lo  estudió  en  todos 
sus  aspectos,  lo  consideró  en  todas  sus  rela- 
ciones, y  de  ello  da  una  prueba  acabada  el 
informe  que  se  halla  á  la  consideración  de 
la  Cámara. 

Podrá  haberse  equivocado  la  Comisión  Ge- 
neral de  Poderes  en  el  modo  de  encarar  al- 
gún asunto^  sea  del  punto  de  vista  moral,  sea 
del  punto  de  vista  jurídico;  pero  no  puede  ha- 
cérsele con  justicia  ningún  cargo  de  que  haya 
omitido  estudiar  todas  las  fases  y  aspectos  de 
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la  caesti6n/y  sobre  todo,  hnya^expedido  su 
dictumen  y  haya  dado  su  opinión  á  la  Cá- 
mara. 

Por  estos  motivos,  yo,  señor  presidente, 
voy  á  oponerme  á  la  moción  de  aplazamiento 
qae  ha  hecho  el  sefior  diputndo  por  Monte- 
video. 

Sr.  Caparro — Voy  á  contestar  breve- 
mente las  observaciones  que  ha  hecho  el  se- 
ñor miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Poderes. 

Dice  el  seQor  miembro  informante  que  yo 
no  propongo  que  se  pidan  datos  nuevos.  Es 
claro  que  al  proponer  yo  que  se  integre  la  Co- 
misión de  Poderes  con  la  de  Legislación,  es 
en  el  concepto  de  que  édtas  pidan  todos  los  da- 
tos que  sean  necesarios,  entre  otros  si  lo  cree 
conveniente,  solicite  de  la  Cámara  la  auto- 
rización para  someter  á  un  peritaje  todos  esos 
votos  que  han  sido  observados  por  falta  de 
identidad. 

No  puedo  entrar,  .^efíor  presidente,  á  deta- 
llar todo  lo  que  la  Comisión  de  Poderes  in- 
tegrada va  á  pedir  ó  tiene  que  pedir  á  la  Cá- 
mara. 

Por  otra' parte  yo  no  hice  cargo  ninguno  á 
la  Comisión  General  de  Poderes.  Dije,  en  un 
principio  que  la  premura  del  tiempo  le  había 
impedido,  hacer  un  estudie  prolijo  del  asunto; 
j  lo  prueba  el  hecho  de  que  esos  votos  ta- 
chados por  falta  de  identidad,  no  han  sido  ni 
nqaiera  tomados  en  consideración:  no  dice 
nada  á  ese  respecto;  no  dice  si  son  exactas  Ó 
no  las  observaciones:  y  sin  embargo,  de  la 
eliminación  de  veinte  ó  treinta  votos  de  esos 
ciento  veintiocho,  puede  depender  la  sustitu- 
ción de  unos  candidatos  por  otros. 

Eso  es  algo  muy  importante,  me  parece,  y 
esta  H.  Cámara  ito  puede  dejar  de  tomarlo 
en  la  más  seria  consideración.  Luego,  pues, 
la  Cámara  no  puede  proceder  así,  con  preci- 
pitación, en  asunto  de  esta  importancia. 

Se  afirma  que  es  necesario  que  se  sancionen 
los  poderes  inmediatamente.  No  es  posible. 
Cuando  lo  permita  el  estudio  que  se  haga  de 
e$09  poderes,  así  lo  hará  si  es  justo. 

Los  podere3  de  la  senaturía  per  Río  Ne- 
gro se  demoraron  en  el  Senado  cuatro  ó  cinco 
meses;  el  Senado  se  tomó  todo  el  tiempo  ne- 
cesario para  aclarar  aquel  punto  tan  delirado 


En  este  caso  sucede  algo  idéntico:  se  trata 
de  tres  señores  que  pueden  tener  derecho  á 
entrar  á  esta  H.  Cámara  en  sustitución  de 
otros  que  han  sido  proclamados  por  la  lista 
oficial. 

Esto  es  lo  que  me  mueve  en  este  caso. 
He  dicho. 

Sr.  Oaroía — Yo  lamento,  señor  presi- 
dente, que  la  vez  primera  que  levanto  mi  voz 
en  el  parlamento  de  mi  país  sea  precisa- 
mente para  oponerme  desde  luego  al  ingreso 
inmediato  de  tres  ciudadanos  distinguidos 
que  honran  á  la  república,  unos  por  sus  ta- 
lentos y  otros  por  sus  virtudes.  Pero  me  pa- 
rece que  procediendo  en  este  caso  como  re- 
presentante del  pueblo  y  en  conciencia, 
dejando  de  lado  las  vinculaciones  y  senti- 
mientos personales  que  puedan  embargar  á 
los  diputados,  lo  menos  que  se  puede  hacer 
es  votar  la  moción  del  señor  Capurro  ó  sea 
el  aplazamiento  de  este  asunto,  para  que, 
después  que  la  Comisión  de  Poderes  inte- 
grada con  la  de  Legislación  haya  expedido 
la  prueba,  haya  solicitado  todo  lo  que  nece* 
sita,  aconseje  á  la  H.  Cámara  el  tempera- 
mento que  debe  adoptar  en  estricta  justicia. 
Que  las  elecciones  de  estos  tres  señores 
es,  por  lo  menos,  discutible,  es  una  cuestión 
que  está  en  la  conciencia  de  todos,  y  más  que 
de  todos  nosotros,  del  país,  manifestada  por 
todos  los  órganos  de  publicidad,  manifestada 
por  todos  los  clubs,  por  todos  los  centros  po- 
líticos y  sociales. 

De  manera  que  no  es  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes solamente  la  que  tiene  dudas  so- 
bre la  legalidad  de  los  poderes  de  los  señores 
que  están  en  tela  de  discusión,  sino  que  es  el 
país  todo,  y  el  país  lodo  no  aprobaría  la  con- 
ducta de  la  Cámara  de  Representantes,  si  al 
solo  objeto  de  cumplir  la  disposición  regla- 
mentaria á  que  se  refería  el  doctor  Espalter, 
sobre  tablas  ó  de  inmediato,  aprobase  los  po- 
deres estos  en  que  se  está  estudiando  ó  ave- 
riguando si  el  poder  póblico,  el  poder  oficial, 
el  presidente  de  la  república  ha  intervenido 
en  las  elecciones  de  representantes  en  las  úl- 
timas, antes  de  terminar  su  mandato  legal 
Como  lo  decía  el  señor  Capurro  hace    un 
momento,  es  evidente  que  hay  dos  clases  de 
prueba  Ó  dos  clases  de  presunciones  por  lo 
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menofi,  sobre  la  nulidad  6  sobre  la  cuestio- 
nabilidad,  por  asi  decirlo,  de  las  elecciooes 
de  estos  sefiores:  una  moral  y  otra  positiva  6 
legal.  La  moral^  la  acabo  de  decir:  todo  el 
mundo  lo  repite,  todos  los  órganos  de  publi- 
cidad,  todas  las  manifestaciones  que  en  la 
república  se  han  hecho  después  de  las  elec- 
ciones son  para  decir  que  estas  elecciones  han 
sido  viciadas.  De  manera  que  me  parece  que 
no  habría  peligro,  aplazando  este  asunto,  de 
que  se  fuera  á  decir,  como  algunos  diputados 
seguramente  pensarán,  de  que  con  este  cri* 
terio  es  muy  fácil,  por  ejemplo,  que  una  ma- 
yoría regimentada  cerrase  la  puerta  á  una 
minoría  cuyos  poderes  estuviesen  en  discu- 
sión. 

No  es  cierto  ese  argumento,  que  algunos 
quizás  piensen,  porque  en  este  caso  es  el 
país,   la  república  toda  la  que  acompafia  á 
la  Cámara  de  Representantes;  y  sobre  toda  á 
aquellos  sefiores  representantes  que,  por  lo 
menos,  piden  el  aplazamiento  do  este  asunto. 
La  otra  prueba,  la  positiva,   la  legal,  es 
evidente  también,  sefiores.  No  solamente  en 
materia  procesal  como  en  materia  política,  en 
materia  penal,  no  solamente  las  pruebas  cla- 
ras, evidentes  hacen   fe  sobre  una  cosa,  sino 
que  las  presunciones,   sino  que   los  indicios 
sirven  de  prueba  á  veces  y  la  misma  ley  po- 
sitiva las  admite.  ¿Cómo  no  vamos  á  admitir 
nosotros,  un  cuerpo  político,  esas  presuncio- 
nes, por  lo  menos,    como  un   principio  de 
prueba   para    estudiar    detenidamente  este 
asunto?  Esas  presunciones  existen:  el  diario 
oficial  La  Nación^  —  en  cuyo  diario  colabora 
asiduamente  8.  E.  el  señor  presidente  de  la 
república,    al  extremo  de  que  cuando   se 
quiere  anticipar  una  noticia  de  lo  que  va  á 
suceder  en   las   esferas  gubernativas,  se  lee 
La  Nación  y  se  averigua  la  procedencia  de 
semejante   cosa,   porque  nunca   falla,    por- 
que es  una  especie  de  anuncio  ó  pronóstico, — 
en  ese  mismo   diario   en  el  cual    colabora  el 
señor  presidente  de   la  república,  se  anunció 
que  esa  lista  saldría  triunfante,  que  esa  lista 
era  la  proclamada  por  un   gran   número  de 
colorados. 

De  manera  que  el  hecho  este  concomitan^ 
te  y  acorde  con  otros  antecedentes,  de  que 
lo  que  dice  La  Nación  es  la  palabra  de  Dios, 


por  así  decirlo,  es  evidente  que  oonstítuye 
una  presunción  gpravísima  deque  el  elemento 
oficial,  8.  E.  el  presidente  de  la  República 
ha  intervenido  en  las  elecciones  de  una  ma- 
nera descaradal 

íA plausos  en  la  barra). 


§r«  Preatdente^^Tbcamío  id  eompant- 
Ua) — Le  está  prohibido  á  la  barra  hacer  ma- 
nifestaciones. 

§r.  García  —  Por  consiguiente,  señor 
presidente,  habiendo  estas  presunciones  uo 
es  posible  que  la  Cámara  las  desprecie,  que 
la  Cámara  las  arroje  de  sí;  que  ella,  á  pie. 
texto  —  vuelvo  á  decirlo  —  de  aceptar  6  no 
interrumpir  ó  demorar  la  entrada  de  esos  se- 
ñores á  la  Cámara,  desprecie  esas  pruebas 
tan  excelentes^  esas  pruebas  tan  ricas,  esos 
indicios  que  son  pruebas  legales. 

Aparte  de  eso,  sefior  presidente,  hay  eo 
el  repartido,  que  todos  conocemos,  una  por- 
ción de  testigos  que  dicen  que  guardias  civi- 
les» que  soldados  de  línea  han  ida  á  votar, 
y  esas  declaraciones,  esas  manifestacianes 
están  apoyadas,  están  testificadas,  por  así 
decirlo,  con  declaraciones  de  personas,  entre 
ellas  algunas  muy  respetables:  hay  una  del 
doctor  Javier  Mendivil  que  ha  declarado  que 
le  consta  que  esos  sefiores  son  soldados  de 
línea,  que  son  policianos;  —  un  joven  Terra 
que  también  ha  hecho  declaraciones  análogas 
y  una  porción  de  gente  por  el  estilo.  Sobre 
todo,  sefior  presidente,  sean  quienes  sean  los 
testigos,  desde  que  un  testigo  declara — y  no 
ha  sido  tachado — hace  plena  fe  su  testifica- 
ción. 

Me  dirán  algunos  sefiores  diputados  que 
eso  es  un  defecto  de  la  ley;  que  la  ley  ad- 
mite que  el  guardia  civil  se  inscriba  y  no 
pueda  votar,  pero  que  una  vez  obtenido  el 
certificado  de  su  superior  de  que  ha  sido  da- 
do de  baja,  puede  votar.  Pero  este  no  me  pa- 
rece que  sea  el  espíritu  y  el  criterio  que  ins- 
piró al  cuerpo  legislativo  cuando  dictó  esta 
ley.  Lo  que  quiso  la  ley  es  que  el  soldado  de 
línea  y  el  guardia  civil  no  pudieran  votar,  no 
en  un  pequefio  paréntesis  de  horas,  como  se- 
rían ocho  ó  diez  horas  que  se  les  da  de  Ucen- 
cia y  que  en  ese  tiempo  deja  de  ser  guardia 
civil;  lo  que  el   legislador  quiso  es  que  el 
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goardw  cítU  pam  votar  tenía  que  ser  dado 
•le  ba|a  para  BÍeinpre, — pero  no  de  baja  por 
im  nto,  como  sería  de  un  torno  á  otro,  por- 
que con  eee  criterio  un  guardia  civil  podría 
ir  á  votar  en  eee  torno  franco  con  un  certifi- 
cado de  baja  del  comisario.  Lo  que  quiso  el 
legislador  es  que  fuera  dado  de  baja,  que  no 
fuera  más  soldado  de  línea,  que  no  fuera 
mis  guardia  civil. 

Yo  roe  he  preocupado  de  averiguar,  y  me 
consta  que  hay  muchos  guardias  civiles  que 
después  de  volar,  volvieron  al  servicio  inme- 
diatamente y  cobraron  sus  haberes  con  el 
mismo  nombre  con  que  habían  votado.  De 
manera  que  esa  es  una  prueba  evidente  de 
que  continuaron  siendo  guardias  civiles. 

¿Esta  no  es  bastante  prueba?  ¿Esta  no  es 
prueba  1^^?  Me  parece  que  es  evidente. 

De  manera,  setor  presidente,  que  yo  tam- 
poco quiero  hacer  cargos,  ó  no  quisiera  sin-^ 
dicarme  corno  un  elemento  hostil  al  poder 
ejecutivo. 

No  es  eso  lo  que  me  guía;  lo  que  me  guía 
ea  este  caso  ea  el  deseo  de  hacer  justicia  y  el 
deseo  de  que  durante  la  administración  del 
actual  presidente  de  la  república  la  libertad 
del  sufragio  en  las  elecciones  haya  sido  una 
rerdad  indiscutible. 

iPasa  una  banda  da  müsica  por  debnjo 
de  los  balcones  de  la  Representación 
Nacional). 

Decía,  sefior  presidente,  que  no  era  mi 
áaimo,  al  apoyar  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Capurro  y  al  hacer  las  manifestaciones 
que  he  hacho,  hacer  un  cargo  directo  al  pre- 
sidente de  la  república  ó  uua  manifestación 
de  anticipada  hostilidad  á  su  gobierno:  todo 
lo  contrario. 

Pertenezco  á  un  partido  que  marcha  de 
perfecto  acuerdo  con  el  presidente  de  la  re- 
pública y  que  no  tiene  absolutamente  ningún 
motivo  de  queja  para  con  él.  De  manera  que 
n  digo  esto  es  haciendo  honor  á  la  adminis- 
tración actual;  ea  para  que  en  los  anales  del 
futuro  quedo  la  constancia  de  quo  durante 
este  gobierno  las  elecciones  han  sido  Hbé- 
ninias,  y  ai  de  algún  defecto  adolecieron  du- 
rante el  mismo,  se  juagó  y  desapareció. 

ú  ea  pues,  que  yo  tenía  unaopinióa  más 


radical  que  la  del  señor  Capurro;  iba  á  dar 
mi  voto  por  la  nulidad  de  estas  elecciones; 
pero  acompaño  al  señor  Capurro  y  creo  que 
la  Cámara  obrando  en  conciencia  y  dándose 
cuenta  completa  de  su  papel  de  jaez  en  este 
asunto  y  teniendo  en  cuenta  que  el  país  en- 
tero contempla  sus  actos  y  juzgará  de  ellos, 
la  Cámara,  digo,  lo  menos  que  puede  hacer 
es  votar  que  vuelva  este  asunto  á  la  Comisión 
de  Poderes  integrada  con  la  de  Legislación, 
para  que  entonces,  haciendo  uso  de  la  facul- 
tad que  le  acuerda  el  artículo  43  de  la  cons- 
titución, informe  á  la  Cámara  con  conciencia, 
pidiendo  todos  los  antecedentes  que  sean  ne- 
cesarios para  obrar  en  todo  de  acuerdo  con 
la  constitución. 

He  dicho. 

Sr«  Rtesira — Me  parece  que  el  señor 
diputado  por  Canelones,  lejos  de  querer  apla- 
zar la  discusión  de  este  asunto,  tiene  el  deseo 
de  discutirlo,  y  creo  que  no  es  lo  del  caso. 

Ha  querido  con  su  argumentación  dar  ra- 
zón al  señor  diputado  por  Montevideo,  y  creo 
que  se  la  ha  dado  plena  al  sefior  diputado 
por  Paysandú,  y  es  porque  parece  que  todos 
los  que  hablan  de  este  asunto,  hasta  ahora, 
están  perfectamente  enterados  de  61,  y  de 
consiguiente  no  veo  la  necesidad  de  aplazar- 
lo, cuando  lo  dominan  tan  bien  como  lo  do- 
mina el  señor  diputado  preopinante. 

Esta  es  la  razón  porque  voy  á  negar  mi 
voto  á  la  moción  del  diputado  señor  Ca- 
purro. 

8r.  Pereda— Señor  presidente:  tengo  el 
sentimiento  de  manifestar  á  la  H.  Cámara 
que  yo  tampoco  prestaré  mi  voto  de  aproba- 
ción á  los  poderes  presentados  por  los  distin- 
guidos ciudadanos  doctor  Martín  C.  Martí- 
nez, doctor  Joaquín  de  Salterain  y  don  José 
Saavedra;  y  digo  que  de  ello  tengo  sentimien- 
to, porque  se  trata  de  tres  estimables  compa- 
triotas, cuyo  concurso  habría  sido  valioso,  á 
no  dudarlo,  en  esta  época  de  agitación  políti- 
ca en  que  empieza  á  entrar  nuestro  país,  y 
que  tendrá,  tal  vez,  su  término  al  resolverse 
el  magno  problema  de  la  futura  presidencia 
de  la  república. 

.Los  señores  Martínez,  Salterain  y  Saave- 
dra,  por  su  carácter,  por  sus  ideas,  por  su 
temperamento  y  por  su  actitud  e»  los  últimos 
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tiempos,  estarían  llamados  á  servir,  con  sus 
sanos  consejos,  de  elementos  moderadores  en 
medio  á  la  vorágine  de  las  pasione8  canden- 
tes de  un  exagerado  partidismo. 

El  doctor  Martínez  es  una  de  las  cabexas 
mejor  equilibradas  de  este  país,  uno  de  los 
hombres  más  preparados  en  cuestiones  finan- 
cieras, como  lo  ha  puesto  de  manifiesto  du* 
rante  el  trienio  pasado  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  donde  produjo  notables 
informes,  y  en  el  seno  del  Parlamento,  don- 
de puso  en  evidencia  su  vastísima  ilustra- 
ción. 

El  doctor  Salterain,  no  sólo  es  un  médico 
distinguido,  un  oculista  cuya  fama  ha  tras- 
pasado las  fronteras  de  la  patria,  sino  tam- 
bién un  buen  ciudadano,  un  carácter  mode* 
rado  7  un  espíritu  altruista,  como  lo  demostró 
en  el  seno  de  sus  correligionarios  cuando  en 
agosto  último  la  comisión  directiva  nacional 
de  ese  partido,  cometiendo  un  error,  hijo  de 
la  irreflexión,  pretendió  penar  á  tres  distin- 
guidos ciudadanos  que  se  sientan  en  el  Se- 
nado, porque  procediendo  con  entera  liber- 
tad de  conciencia  j  con  íntegro  criterio,  apro- 
baron los  poderes  del  senador  por  Río  Negro. 

£1  seffor  Saavedra  es  otro  respetabilísimo 
ciudadano,  que  en  la  Cámara  pasada  fué 
electo  presidente  durante  todo  su  período,  he- 
cho éste  que  demuestra  de  una  manera  aca- 
bada las  grandes  simpatías  que  en  ella  se  le 
profesaba. 

Yo  no  podría,  sin  embargo,  prestar  á  esos 
mandatos,  por  ellos  mismos  repudiados,  el 
apoyo  de  mi  voto,  sin  ponerme  en  abierta 
pugna  con  mi  conciencia  cívica;  sin  renegar 
por  un  momento  de  los  severos  principios  de 
moral  política  que  he  profesado  durante  to- 
da mi  vida;  sin  sentirme  débil  y  pequefio  en 
presencia  de  la  realidad  de  una  nueva  sub- 
versión de  la  libertad  de  sufragio. 

Pero  á  pesar  de  esto,  á  pesar  de  tener  es- 
te criterio  radicalísimo,  á  pesar  de  que  pienso 
proponer  la  nulidad  de  esos  poderes,  siento 
no  poder  acompañar  en  su  moción  con  mi  vo- 
to, al  distinguido  diputado  por  Montevideo, 
ingeniero  señor  Capurro. 

Yo  creo  que  este  asunto,  sf*ñor  presidente, 
ha  sido  suficientemente  estudiado,  no  ya  por 
la  Comisión  Greneral  de  Poderes,  sino  también 


por  todos  nosotros»,  que  tenemos  el  deber  de 
estudiarlo,  máxime  por  los  oradores  que  me 
han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  como 
resulta  de  sus  propios  conceptos. 

Las  imputaciones  que  se  hacen  á  la  junta 
electoral,  por  no  haber  admitido  las  observa- 
ciones, las  pruebas  y  la  defensa  que  preten- 
dieron aducir  los  señores  delegados  del  par- 
tido colorado,  son  bajo  todo  punto  de  vista 
injustas  porque  e«a  corporación  ha  procedido 
correctamente,  en  mi  sentido. 

Como  ella  misma  lo  dice  al  desechar  las 
pretensiones  de  dichos  delegados,  ninguna  de 
las  disposiciones  legales  citadas  favorecían 
los  pretendidos  derechos  que  se  querían  poner 
al  abrigo  de  la  junta  electoral. 

Se  invocaba,  por  ejemplo»  el  artículo  14  de 
la  ley  de  29  de  abril  de  1898.  refc'rente  al 
registro  cívico  permanente.  ¿Qué  dice  esa  dis- 
posición? Que  todos  los  partidos  políticos,  re- 
presentados por  sus  respectivos  clubs  seccio- 
nales, tienen  el  derecho  de  mandar  en  el  ac- 
to de  la  inscripción  dos  delegados  que  los 
representasen,  par-i  presenciar  la  inscripeián. 
El  artículo  6.^  inciso  2.*  que  abarca  tam- 
bién á  los  delegados,  de  la  ley  de  22  de  oc- 
tubre del  mismo  año,  ó  sea  la  ley  de  eleccio- 
nes, es  el  único  que  consiente  á  aquéllos  que 
puedan  fiscalizar  el  escrutinio  en  las  comi- 
siones receptoras  de  votos;  pero  tratándose 
del  escrutinio  general,  hay  una  disposición 
expresa,  está  el  artículo  27,  que  sólo  los  fa- 
culta para  presenciar  el  acto. 

Sin  embargo  la  junta  alectoral,  procedien- 
do con  un  espíritu  altruista,  queriendo  ga- 
rantir más  el  ejercicio  del  derecho  que  se  in- 
vocaba, no  se  concretó  á  decirles  á  los  dele- 
gados: presencien  ustedes  el  escrutinio,  sino 
que  les  dijo:  «pueden  ustedes  presenciar  el 
escrutinio  general  y  hacer  todas  las  observa- 
ciones que  crean  pertinentes,  las  que  serán 
consignadas  en  las  actas  respectivas». 

La  junta  electoral  se  halla  compuesta  por 
distinguidos  ciudadanos  de  todos  los  parti- 
dos, algunos  de  los  cuales  han  demostrado 
entera  independencia  en  los  puestos  públicos 
que  han  ejercido,  y  consta  de  los  antece- 
dentes que  tenemos  á  la  vista,  que  esa  corpo- 
ración ha  atendido  numerosos  reclamos  que 
oonsíderó  justos,  solicitadoa  por  los  miamos 
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seilores  delegados  reclaman  tes;  pero  no  debe 
olvidarse  que  hay  dispoBiciones  expresas  de 
nuestras  leyes  que  se  oponían  á  muchas  de 
809  pretensiones  desestimadas. 

Pretendían  los  delegados  de  la  referencia 
que  los  votos  no  observados  al  emitirlos  en 
las  arnaSy  podían  y  debían  ser  considerados 
por  la  junta  electoral  al  hacer  el  escrutinio 
general,  cuando  el  artículo  25  le  prohibe  re- 
chazar ningún  voto  que  no  haya  sido  obser- 
vado; y  me  extraña  ver  figurar  entre  esos  de- 
legados al  que  suscribe  la  protesta  á  nombre 
de  la  comisión  departamental  del  partido  co- 
lorado, cuando  61  fué,  señor  presidente,  uno 
de  los  que  dieron  margen,  en  las  sesiones  de 
8  7  13  de  junio  de  1898  del  H.  Consejo  de 
Estado,  para  que  el  artículo  17,  que  es  con- 
cordante con  el  25  que  he  citado,  se  redac- 
tase en  los  términos  en  que  se  encuentra. 

Nuestro  distinguido  colega  el  doctor  An- 
tonio M.*  Rodríguez,  tomando  precisamente 
en  cuenta  las  observaciones  del  señor  Batile 
y  Ordóñez  y  del  doctor  Martín  C.  Martínez, 
propuso  una  modificación  al  artículo  primi 
tivo,  quedando  tal  cual  se  halla  redac- 
tado. 

Creo,  puep,  que  habiendo  procedido  la 
junta  electoral  de  una  manera  tan  correcta, 
después  de  un  detenido  estudio,  no  tiene  para 
qué  pasar  este  asunto  de  nuevo  á  la  Comisión 
General  de  Poderes  integrada  coala  Comisión 
de  L^elación* 

Por  eso  dije  hace  un  instante  que  aún 
cuando  soy  más  radie  d  que  el  señor  diputa- 
do por  Montevideo,  tengo  el  sentimiento  en 
este  caso,  de  no  {xxler  acompañarlo  con  mi 
voto  en  la  moción  que  acaba  de  formular;  y 
como  no  dudo  que  este  asunto,  dada  la  mag- 
nitud que  va  asumiendo  el  debate,  no  será 
resuelto  en  esta  sesión,  me  concreto  por  el 
momento  á  oponerme  á  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Capurro,  reservándome  el  derecho 
después»  de  analizar  con  todo  detenimiento  las 
razones  que  aduce  la  Comisión  de  Poderes^ 
cuyos  fundamentos  considero  completamente 
deleznables. 

£!s  lo  único  que  quería  decir  por  el  mo- 
mento. 

Sr.  Eapalter — Pido  la  palabra. 

Hrm  PresMente— Hay  necesidad  de  dar 


descanso  á  Ioh  taquígrafos,  y  se  pasará  á  un 
breve  cuarto  intermedio. 

[Asf  se  efectúa,  y  vueltos  á  sala. . .). 
Continúa  la  sesión. 

(Los  señores  AI  vez  y  Capurro   piden 
la  palabra). 

Sr«  Capnrro  —Es  para  una  moción  pre- 
via, señor  presidente. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 

Sr.  Capnrro — Se  me  ha  hecho  en  an- 
tesalas la  observación  de  que  la  Comisión  Ge- 
neral de  Poderes  ya  ha  concluido  con  su  co- 
metido, no  existe  más;  luego,  me  veo  en  el 
caso  de  modificar  en  algo  la  moción . . . 

Sr.  Florlto — Me  parece  que  el  señor 
A I  vez  va  á  hacer  una  moción  que  es  más 
previa  que  la  del  señor  diputado:  se  refiere  á 
una  cuestión  ajena  á  esta . . . 

Sr«  Capnrro — No  hay  ningún  incon- 
veniente. 

Sr.  Alvez — Es  para  que  preste  juramento 
un  señor  Diputado. 

Mocionaría,  señor  presidente,  en  el  senti- 
do siguiente:  se  encuentra  en  antesalas  un 
compañero  que  desea  prestar  juramento.  Yo 
pediría  á  la  Mesa  que  invitase  á  prestar  ju- 
ramento á  ese  señor  diputado. 

Sr.  Presidente— ¿Quién  es  ese  señor 
diputado? 

Sr.  Alvez — El  señor  Le9a. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  tomar  jura- 
mento al  diputado  señor  Le9a  que  está  en 
antesalas. 

(Entra  el  señor  Le9a,  presta  Juramen- 
to y  toma  asiento). 

Sr.  Capnrro — Señor  presidente:  en  an- 
tesalas se  me  hizo  una  observación  que  me 
ha  parecido  muy  atendible  y  que  me  obliga 
á  modificar  en  algo  la  moción  que  formulé 
anteriormente:  que  la  Comisión  Qeneral  de 
Poderes  ha  concluido  ya  su  cometido,  y  por 
consiguiente,  no  puede  figurar  en  mi  moción. 

También  se  me  indicó  la  conveniencia  de 
precisar  algo  más  la  moción,  para  que  no  tu- 
viera el  carácter  de  un  aplazamiento. 

Por  esos  motivos  es  que  he  presentado  una 
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moción  nueva,  qae  pido  á  la  Mesa  se  sirva 
hacer  leer  por  el  sefior  secretario. 

(Se  lee). 
(Apoyados) . 

Sr»  Presidente — Son  dos  mociones, 
puesto  que  ya  hay  una  en  discusión.  ¿El  se- 
flor  diputado  retira  la  primera? 

Sr»  Caparro — La  retiro,  sefior  presi- 
dente. 

Sr.  Presfldente — Como  estaba  en  dis- 
cusión, se  necesita  la  aquiescencia  de  la  Cá- 
mara. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  el  retiro  de  la  primera  mo- 
ción del  sefior  diputado. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTal 

Está  en  discusión  la  segunda  moción. 

Sr.  EiSpalter — Solicitaría  de  la  Mesa 
se  sirviera  hacer  leer  nuevamente  la  moción 
del  sefior  Capurro,  modificada  como  lo  ha 
hecho. 

(Se  TueWe  á  leer). 

'  Sr.  (Caparro — En  vez  de  vuelva,  puede 
decirse  pase. 

^r.  ESspalter — Habfa  pedido  la  palabra 
antes  de  que  la  Cámara  pasase  á  cuarto  in- 
termedio, únicamente  con  el  objeto  de  hacer 
notar  á  la  Mesa  que,  á  mi  juicio,  casi  todos 
los  oradores  que  habían  intervenido  en  el  de- 
bate, habían  hablado  en  términos  que  debe- 
rían considerarse  como  términos  completa- 
mente extrafios  á  la  cuestión  que  se  ventilaba. 

Si  mal  no  recuerdo,  el  sefior  diputado  por 
Montevideo  había  hecho  una  moción  de  apla- 
zamiento; es  decir^  una  moción  de  orden,  una 
de  aquellas  mociones  que  suspenden  mien- 
tras se  discuten,  toda  consideración  respecto 
del  asunto  principal.  Era  el  caso,  pues,  de 
que  todos  los  que  intervinieron  en  el  debate 
se  hubiesen  concretado  Ú  considerar  esa  mo- 
citSn  de  aplazamiento,  y  no  á  considerar  el 
fondo  del  asunto. 

Yo,  por  mi  parte,  combatiendo  aquella  mo- 
ción del  sefior  diputado  por  Montevideo,  me 
reduje  á  considerarla,  sin  hacer  ninguna  con- 


sideración ni  ningún  argumento  que  pudiera 
suponerse  que  fuese  un  argumento  que  rozase 
con  las  múltiples  cuestiones  gp*aves  que  el 
fondo  del  asunto  que  ahora  se  debate  encie- 
rra. 

El  sefior  diputado  por  Montevideo,  ha  so- 
licitado el  retiro  de  aquella  moción  de  apla- 
zamiento, ha  solicitado  el  retiro  de  aquella 
moción  de  orden,  y  la  sustituye  por  otra  mo- 
ción á  la  que  me  parece  que  se  le  pueden 
hacer  todas  las  objeciones,  todos  los  cargos, 
todas  las  contradicciones  que  pudieron  ha- 
cerse á  aquella  primera  que  presentaba  y  al* 
gunas  otras  más  peculiares  de  esa  nueva  mo- 
ción que  ha  presentado  á  la  Mesa. 

El  sefior  diputado  por  Montevideo,  mani- 
festaba que  era  necesario  que  alguna  otra  co- 
misión, que  alguna  otra  corporación  del  seno 
de  la  Cámara,  se  expidiese  sobre  el  asunto  de 
los  poderes  de  varios  diputados  por  Monte- 
video; que  la  Comisión  Oeneral  de  Poderes 
había  omitido  en  su  informe  ocuparse  de  al- 
gunos hechos  muy  importantes  y  muy  destí- 
nados  áesclarecer  el  criterio  de  la  H.  Cámara. 
Decía,  por  ejemplo,  que  la  Comisión  Gene- 
ral de  Poderes  había  hecho  caso  omiso  por 
completo  de  esos  ciento  veintitantos  votos 
observados  por  razón  de  identidad,  y  respec- 
to de  los  cuales  la  protesta  de  la  comisión 
colorada  departamental  exige  que  la  H.  Cá- 
mara se  ocu{5e especialmente,  disponiendo  un 
examen  caligráfico  ó  un  cotejo' de  las  firmas 
de  los  votos  y  de  las  firmas  que  se  hallan  en 
el  registro  cívico. 

No  es  exacto,  ó — mejor  dicho — no  es  jus- 
tificado el  cargo  que  á  la  Comisión  General 
de  Poderes  ha  hecho  el  sefior  diputado  por 
la  capital.  La  Comisión  General  de  Poderes 
se  ha  ocupado  expresamente  de  ese  punto  en 
varios  parágrafos  de  su  informe,  y  ha  ma- 
nifestado las  razones  por  las  cuales  la  H.  Cá- 
mara no  debe  hacer  lugar  á  esa  petición  que 
la  comisión  colorada  departamental  formula; 
no  debe  hacer  lugar  á  la  revisión  del  escru- 
tinio respecto  de  esos  votos  observados  por 
identidad,  y  no  debe,  en  consecuencia,  dispo- 
ner ningún  cotejo  de  firmas  ni  ningún  peri- 
taje caligráfico  respecto  de  él. 

Desde  luego,  la  Comisión  General  de  Po- 
deres manifiesta  que  es  un  punto  dudoso  el 
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qae  se  refiere  á  la  facultad  legnl  que  pueda 
teoer  la  Cámara  para  disponer  la  revisión  de 
todos  los  escrutinios  verificados  por  las  jun- 
tos electorales.  Manifiesta  la  Comisión  Qe- 
neral  de  Poderes  que  este  es  un  punto  du- 
doso, que  este  es  un   punto  discutible;  y  no 
podía  haber  hecho  otra  manifestación,  dado 
el  caso  que  en  su  seno  las  opiniones  j  los  pa-> 
receres  se  habían  dividido  respecto  de  la  so« 
loción  que  ese  problema  legal  puede  ofrecer. 
Algunos  miembros  de  la  Comisión  de  Po- 
deres creían  que  no  está  en  las  facultades  le. 
gales  de  la  Cámara  el  proceder  á  la  revisión 
de  los  escrutinios  efectuados  por  las  juntas 
electorales;  y  otros — como  el  que  ahora  tiene 
el  honor  de  hablar  á  la  H.  Cámara^reían 
que,  si  bien  esa  facultad  de  revisar  esos  es- 
cratínios  puede  entrar  en  las  facultades  lega- 
les de  la  Cámara,  que  si  bien  es  derecho  ab- 
soluto de  la  Cámara  ese  derecho  de  revisar 
loe  escrutinios,  en  el  caso  presento  no  estaba 
la  H.  Cámara  en  situación  de  poner  en  ejer- 
cicio esa  facultad  ó  ese  poder  legal. 

La  constitución  de  la  república  dice  efec- 
tivamente que  la  Cámara  es  el  juez  priva- 
tivo de  la  elección  de  sus  miembros;  que 
como  verdadero  tribunal  de  justicia,  debe 
proceder  á  la  verificación  de  los  poderes,  de 
los  mandatos  que  todos  sus  miembros  le  pre- 
senten; y  no  establece  reglamentación  ni  li- 
mitación de  ningún  género  en  esa  facultad 
de  juei  omnímodo  de  esos  poderes.  De  ahí 
qae~á  mi  juicio — en  rigor  la  Cámara  tiene 
la  facultad  legal  de  revisar  los  escrutinios 
efectuados  por  las  juntas  electorales. 

Debo  hacer  notar  que  la  Comisión  Gene- 
ral de  Poderes,  en  ninguna  de  las  partos  de 
<u  informe  establece  que  la  Cámara  no  tonga 
«sa  facultad  legal;  no  se  reserva  la  Comisión 
General  de  Poderes  sobre  ese  punto:  al  con- 
trarío, se  pone  en  el  caso  de  que  tonga  esa 
fiealtod  legal,  y  aún  poniéndose  en  el  caso 
de  que  tenga  esa  facultad  legal,  aconseja  á  la 
H.  Cámara  que  no  la  ponga  en  ejercicio  en 
el  caso  ocurrente. 

¿Cuáles  aon  las  razones,  pues,  desarrolla- 
da«,  desentrañadas,  que  puede  tener  la  Co- 
misión General  de  Poderes  para  aconsejar  á 
iaH.  Cámara  que  no  adopte  esa  medida,  por 
otra  parte  tan  liberal  y  tan  simpática,  de  re- 


visar los  escrutinios  con  el  objeto  de  depu- 
rarlos cuanto  sea  humanamento  posible? 

Esa  facultad  que  tienen  las  Cámaras  —  á 
mi  juicio — para  revisar  los  escrutinios,  es  una 
facultad  que  debe  ejercerse  con  sumo  tino  y 
con  exageradísima  moderación,  porque  es  su- 
mamento  ocasionada  á  producir  graves  irre- 
gularidades, á  hacer  á  las  Cámaras  pasibles 
de  graves  errores  jurídicos. 

Las  leyes  de  elecciones  que  rigen  entre 
nosotros,  establecen  laboriosos  procedimien- 
tos destinados  á  hacer  que  los  registros  que- 
den perfectamento  depurados  y  á  hacer  tam- 
bién que  no  se  depositen  en  las  urnas  sino 
votos  legales  y  legítimos.  Anto  las  oomisio-« 
nes  inscrip toras,  ante  las  comisiones  recepto, 
ras  de  votos,  anto  las  comisiones  calificado- 
ras, y  aun  hasta  cierto  punto  anto  las  juntas 
electorales»  pueden  presentarse  los  interesa- 
dos con  el  objeto  de  atacar  ó  defenderse.  Los 
partidos  políticos  se  hallan  en  el  seno  de  to- 
das esas  corporaciones  electorales,  represen- 
tados por  sus  órganos  naturales  y  genuinos; 
el  ataque  puede  hacerse  con  toda  la  libertad 
que  el  caso  requiere,  y  la  defensa  puede  con- 
tar desde  luego  con  todos  los  recursos  legíti- 
mos; el  juicio  se  desenvuelve  siempre  con 
verdadera  regularidad  y  con  todas  aquellas 
garantías  tutelares  necesarias  al  ejercicio  de 
derechos  tan  delicados  como  son  siempre  los 
derechos  políticos. 

Pero  yo  digo:  ¿todas  esas  garantías  se  en- 
cuentran en  igual  grado  en  el  seno  de  las 
corporaciones  legislativas?  No,  señor  presi- 
den to:  desde  luego  en  el  seno  de  las  corpo- 
raciones legislativas  no  se  oye  sino  á  la  partei 
que  ataca;  no  se  oye,  no  puede  oírse  á  la  par- 
te que  se  defiende,  salvo  que  la  Cámara  se 
resignase  á  enredarse  en  complejísimos  y  lar- 
gos debates  destinados  á  hacerle  perder  tiem- 
po precioso  en  su  obra  natural  con  arreglo  á 
sus  estatutos. 

Yo  creo  que  la  depuración  de  los  registros, 
que  la  prueba  de  las  observaciones  de  los  vo- 
tos debe  hacerse  naturalmente  ante  las  cor- 
poraciones electorales;  que  es  anto  los  jueces 
cívicos,  que  son  los  que  mejor  que  nadie,  con 
más  amplitud  que  cualquiera  otra  corporación 
pueden  desempeñar  esa  tarea. 

La  facultad  que  tiene  la  Cámara  para  ro- 
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Viear  los  escrutinios  es  una  facultad  legal; 
pero  es  una  facult<%d  que  solamente  debe 
ejercitarse  en  ocasiones,  como  lo  he  dicho, 
excepcionnlísimas.  Cuando  se  producen  Us 
luchas  electorales  en  cfrculos,  en  teatros,  en 
escenarios  pequeños  y  ardientes,  en  suelo  cal- 
cinado por  las  pasiones,  cuando  obran  direc- 
tamente sobre  los  miembros  que  forman  esas 
juntas  electorales  intereses  personales,  enér- 
gicos y  apremiantes,  cuando  debe  suponerse 
que  las  corporaciones  electorales  han  perdido 
aquella  alta  imparcialidad  que  debe  caracte- 
rizar siempre  sus  actos,  entonces  me  parece 
prudente,  y  más  que  prudente,  absolutamen- 
te necesario,  que  la  Cámara  proceda  á  la  re- 
visión de  los  escrutinios,  y  modifique  y  eche 
por  tierra  la  obra  de  la  parcialidad  y  de  la 
iniquidad.  Pero  ¿puede  suponerle,  señor  pre- 
sidente, que  la  junta  electoral  de  Montevideo 
ha  podido  estar  en  aquella  condición  que 
hiciera  extgible  en  absoluto  la  intervención  de 
esta  rama  del  cuerpo  legislativo  al  efecto  de 
depurar  y  verificar  los  escrutinios? 

Desde  luego  la  junta  electoral  de  Montevi- 
deo actúa  en  un  escenario  vasto;  esa  alta 
corporación  se  mueve  en  una  esfera  tranqui- 
la superior  á  todos  los  intereses  y  á  todas  las 
pasiones,  y  está  constituida  por  un  núcleo  de 
ciudadanos  que  siempre  se  han  sindicado  por 
su  altivez  cívica  y  por  su  noble  independen- 
cia. He  recibido,  seilor  presidente,  de  algu- 
nos de  ellos  la  confidencia  de  que,  si  hubo 
alguna  parcialidad  en  el  seno  de  la  junta 
electoral,  esa  parcialidad  hizo  víctimas  á 
ciertos  votos  indicados  como  votos  del  oficia- 
lismo; que  si  con  alguna  prevención  miró  al- 
gunos votos  esa  corporación,  esa  prevención 
fué  destinada  y  dirigida  á  los  votos  didos  en 
favor  de  las  listas  que  se  reputan  oficialistas. 

Por  estas  razones,  señor  presidente,  á  m( 
me  parecía,  á  la  Comisión  General  de  Po- 
deres le  parecía  que  no  debería  deferirse  á  la 
solicitud  que  ha  formulado  la  comisión  co- 
lorada departamental,  en  orden  á  que  la  Cá- 
mara dispusiese  la  revisión  de  los  escrutinios, 
y  particularmente  el  examen  caligráfico  de 
ciento  veintitantas  firmas  de  votantes  de  la 
lista  sindicada  como  oficial. 

Yo  voy  á  reducirme  en  este  momento  á 
discutir  nada  más  que  la  moción   formulada 


por  el  señor  diputado  por  Montevideo,  en 
cuanto  ella  establece  que  e<te  asunto  debe 
pasar  nuevamente  á  una  corporación  para 
que  informe  de  mejor  manera  que  lo  ba  he- 
cho la  Comisión  de  Poderes  sobre  los  de  los 
señorea  diputados  Martínez,  Salterain  y  Saa- 
vedra,  y,  en  cuanto  ella  implícitamente  esta- 
blece que  esa  nueva  comisión  ha  de  tener  el 
poder  y  la  facultad  de  recabar  todos  los  an- 
tecedentes al  efecto  de  proceder  á  una  revi- 
sión general  del  escrutinio  hecho  por  la  junta 
electoral  de  Montevideo. 

To  quiero  recalcar,  señor  presidente,  so- 
bre las  graves  dificultades,  sobre  las  incon- 
veniencias manifiestas  que  ofrecería  procedi- 
miento semejante  desde  luego  que  fuese  adop- 
tado por  la  H.  Cámara.  Me  consta,  además, 
que  también  se  preparan  algunas  pruebas 
destinadas  á  constatar  que  la  junta  electoral 
de  Montevideo,  movida  de  aquella  parciali- 
dad á  que  he  hecho  referencia  antes,  excluyó 
muchos  votos  dados  en  favor  de  la  lista  lla- 
mada oficial,  que,  según  afirmación  de  muchos, 
son  perfectamente  legítimos;  y  aceptó  como 
valederos  muchos  votos  dados  en  favor  de  la 
lista  de  la  comisión  departamental  que,  por 
algunos,  se  reputan  como  fraudulentos. 

De  todas  estas  circunstancias,  de  todos  es- 
tos hechos,  es  casi  seguro  que  se  formará  en 
el  seno  de  la  H.  Cámara  un  juicio  largo, 
complicado,  dificilísimo,  que  hará  punto  me- 
nos que  imposible,  una  decisión  verdadera- 
mente acertada  como  el  caso  lo  requiere. 

Yo  creo  que  la  Cámara  no  debe  en  ma- 
nera alguna  establecer  el  precedente — que  yo 
reputaría  funesto,  siempre  que  se  considerase 
eso  como  recurso  corriente  de  los  partidos 
políticos, — establecer  el  precedente,  digo,  de 
que  una  mayoría  parlamentaria,  sin  oir  de- 
fensa de  ningún  género,  se  sobrepusiera  á 
todas  las  corporaciones  electorales,  y  con  sus 
actos  diera  por  tierra  con  todos  los  fallos  y 
con  todas  las  resoluciones  tomadas  con  pleno 
conocimiento  de  causa  por  las  corporaciones 
cívicas.  Creo  que,  si  en  este  caso  la  Cámara 
no  hace  lugar  á  la  revisión  del  escrutinio,  re- 
solverá desde  luego  una  cosa  que  es  justa,  y 
sobre  todo  con  su  conducta  hasta  estimulará 
la  acción  de  los  partidos  políticos,  que  en» 
toncos  se  preocuparán  de  velar  por  el  regis- 
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tro  cívico,  de  velar  por  la  legalidad  de  los 
TOtOB  en  las  mesas  inscriptoras  y  al  pie  de 
las  urnas;  que  entonces  se  preocuparán  de 
ejercitar  todos  sus  derechos  al  amparo  de  le* 
jes  tan  llenas  de  garantías  para  la  verdad  y 
la  sinceridad  del  sufragio,  como  son  las  leyes 
electorales  que  actualmente  rigen. 

No  voy  á  entrar,  sefior  [rresidente,  á  la 
impugnación  del  discurso  pronunciado  por  el 
señor  diputado  por  la  capital  en  todo  lo  que 
se  relaciona  con  la  supuesta  intromisión  del 
poder  páblico  en  las  elecciones  de  Montevi- 
deo; más  adelante,  en  el  momento  oportuno, 
me  ocuparé  detenidamente  de  refutar  todas  y 
cada  una  de  sus  consideraciones. 

He  concluido. 

Sr»  Caparro — Voy  á  hacer  uso  de  la 
palabra,  sefior  presidente,  únicamente  para 
una  simple  rectificación  al  discurso  que  acaba 
de  pronunciar  el  señor  miembro  informante. 

Yo  sé  que  la  Cámara  tiene  el  derecho  de 
proceder  á  la  revisión  del  escrutinio;  pero  el 
señor  diputado  le  pone  una  salvedad,  y  es  de 
que  solamente  puede  hacerlo  en  los  casos 
excepcionales. 

Yo  pregunto,  si  este  no  es  un  caso  ezcep* 
cional, — 

(Apoyados). 

ana  elección  que  ha  tenido  una  reseñan* 
eia  tan  grande  en  él  país,  y  respecto  de  la 
cual  se  trata  de  sustituir  unos  diputados  por 
otros,  si  es  que  del  escrutinio  resulta  que  real- 
mente son  los  votados  los  que  no  tienen  ma- 
yoría. Me  parece  que  es  un  caso  excepcional; 
es  un  caso  de  conciencia. 

Además^  debo  declarar  por  tercera  vez — 
como  parece  que  hice  cargo  á  la  junta  elec- 
toral— que  yo  estoy  muy  lejos  de  hacer  esos 
cargos;  que  he  admitido  que,  por  ciertas  res- 
tricciones de  la  ley,  esa  corporación  no  ha 
podido  hacer  un  proceso  completo  y  ha  ele- 
vado á  la  H.  Cámara  ciertos  documentos  para 
que  ella,  como  tribunal  supremo  y  en  última 
insiancia,  los  examine.  Luego,  esto  no  es 
hacer  cargos:  al  contrario,  es  reconocer  su 
rectitud  y  al  mismo  tiempo  la  imposibilidad 
de  poder  hacer  un  proceso  completo. 

Nada  más  tengo  que  agregar;  no  quiero 
fttígar  á  la  Cámara  con  otro  discurso. 


Sr.  Rodríi^es  (don  Roaalío)— An- 
tes de  entrar  en  materis,  señor  presidente, 
debo  hacer  una  declaración  previa  y  es  la 
siguiente:  que  no  me  lleva  ningún  interés  en 
este  asunto  que  pueda  desviar  mi  criterio;  no 
se  trata  de  un  asunto  que  afecte  á  mi  par- 
tido político:  de  manera  que,  bajo  este  punto 
de  vista,  no  puedo  tener  un  interés  especial; 
y  no  tengo  ningún  interés  personal  tampoco, 
porque  los  ciudadanos  que  intervienen  en 
esta  lucha,  todos  me  merecen  la  mayor  con- 
sideración. 

Este  asunto  no  es  fácil,  como  lo  ha  expre* 
sado  el  señor  diputado  doctor  García:  es  un 
asunto  complejo.  La  solución  evidente  que 
él  ve,  no  debe  serlo  tanto  cuando  la  Comi- 
hió.n  General  de  Poderes  unánimemente  ha 
propuesto  una  solución  diametralmente  dis- 
tinta. 

Como  dijo  el  señor  diputado  por  Montevi» 
deo,  este  es  un  asunto  complejo,  de  vastísima 
importancia  y  que  ofrece  fases  múltiples;  este 
asunto,  el  proceso  electoral  de  Montevideo, 
encierra  una  gran  enseñanza 

(Apoyados). 

y  debe  merecer  toda  nuestra  consideración  y 
debe  ser  sometido  á  un  estudio  muy  dete- 
nido. 

El  señor  diputado  por  Montevideo^  des- 
pués de  haber  formulado  una  moción  de  apla- 
zamiento, ha  venido  á  formular  otra  moción 
completamente  distinta,  destinada  á  resolver 
en  parte  el  fondo  de  este  asunto  y  que  obliga, 
por  consiguiente,  á  entrar  á  Li  discusión  de 
él  en  todos  sus  detalles. 

Así  es  que  me  propongo  hablar  con  ex- 
tensión y  examinar  uno  por  uno  los  argu- 
mentos que  se  han  aducido  y  hasta  exami* 
naré  algunos  que  creo  que  en  la  prolongación 
del  debate  se  han  de  traer  á  colación  y  que 
me  parece  útil  anticiparme  á  refutarlos. 

El  señor  diputado  por  Montevideo  propo- 
ne en  su  moción  que  este  asunto  vuelva  á 
una  comisión  especial  compuesta  de  dos  co- 
misiones de  esta  H.  Cámara,  y  propone  que 
vuelva  para  que  se  rectifique  ei  escrutinio^ 
para  que  se  subsanen  les  errores  en  que  pue- 
da haber  incurrido  la  junta  electoral;  pero  el 
señor  diputado  por  Montevideo  olvida  que 
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la  protesta  enoierra  oira  cueatión  fandamen- 
tal  y  quo  debería  ser  previa  á  la  qae  él  pro- 
voca. 

Como  el  seBor  Caparro  lo  ha  maDifestado, 
la  protepta  de  la  comisión  departamental  co- 
lorada hace  valer  como  fundamento  primor- 
dial la  intromisión  del  poder  ejecutivo  en  las 
elecciones  de  Montevideo.  El  diputado  sefior 
Capurro  considera  que  esta  intervención  del 
poder  público  está  plenamente  probada,  j 
sin  embargo,  él  mismo  nos  propone  que  pa- 
semos este  asunto  á  comisión  para  que  haga 
de  nuevo  el  escrutinio.  Esto,  á  mi  juicio,  es 
enteramente  ilógico. 

Sí  la  protesta  tiene  como  fundamento  pri- 
mordial la  intromisión  oficial  que,  probada, 
anularía  la  elección  de  Montevideo,  por.  lo 
menos  en  la  parte  referente  á  la  mayoría;  si 
las  pruebas  son  tan  evidentes  como  el  seffor 
Capurro  lo  ha  afirmado,  creo  que  no  sería  el 
caso  de  dar  trabajo  á  las  comisiones  para 
que  hicieran  otro  nuevo  escrutinio:  loque 
correspondería  sería  que  la  Cámara  se  pro- 
nunciase respecto  de  este  punto,  porque  es 
claro  que,  si  la  Cámara  considerase  probada 
la  intromisión  oficial,  declararía  la  nulidad 
de  la  elección,  y  entonces  estaría  completa- 
mente de  más  la  segunda  parte  á  que  se 
concreta  la  moción  del  diputado  señor  Ca- 
purro. 

Sr.  Floiito— Apoyado. 

Sr.  Rodrfii^nes  (don  Resalto) — Paso 
ahora  á  examinar  la  protesta  de  la  comisión 
colorada,  entrando  directamente  al  fondo  de 

la  cuestión. 

Esta  protesta  primero  ataca  de  nulidad 
la  elección  por  intromisión  del  poder  público, 
y  después,  subsidiariamente,  ataca  el  escru- 
tinio por  adolecer  de  defectos  en  cuanto  á  la 
aceptación  de  los  votos  observados. 

La  impugnación  que  se  hace,  de  intromi- 
sión oficial,  no  está  probada.  Existe  la  prue- 
ba moral,  no  lo  desconozco;  moral  mente,  yo 
tengo  la  convicción  de  que  el  poder  ejecutivo 
se  ha  excedido  en  el  acto  elecwral  de  Mon- 
tevideo; pero  la  prueba  legal  que  esta  Cáma- 
ra debe  tener  pero  dar  una  solución  cons- 
ciente al  asunto,  no  existe  en  los  antecedentes 
remitidos  por  la  comisión  departamental  co- 
lorada. 


Por  otra  parte,  la  impugnación  viene  hecha 
en  una  forma  que,  como  lo  ha  declarado  la 
Comisión  (General  de  Poderes,  es  inadmisible: 
se  impugnan  los  poderes  de  tres  de  los  re- 
presentantes de  la  mayoría  considerando  vá- 
lidos los  de  los  demás.  Esto  no  es  posible: 
esta  impugnación  parcial  es  enteramente  im- 
procedente. 

8i  en  las  listas  de  la  mayoría  han  iüterve- 
nido  votos  nulos  porque  los  que  los  han  ido 
á  depositar  en  las  urnas  no  han  ido  con  la 
libertad  requerida,  esos  votos  que  pueden  ser 
cien  como  pueden  ser  mil,  invalidan  la  elec- 
ción de  todo  el  grupo; 

(Apoyados). 

no  es  posible  hacer  valer  la  nulidad  en  lo 
que  perjudica  y  no  haceria  valer  en  lo  que 
beneficia. 

La  comisión  departamental  colorada  no 
ha  debido  fijarse  en  los  candidatos  tales  ó 
cuales.  8i  consideraba  que  la  elección  des- 
arrollada dentro  del  grupo  de  la  mayoría,  6 
sea  dentro  del  partido  colorado,  estaba  vi- 
ciada porque  había  gran  cantidad  de  votos 
que  habían  sido  emitidos  en  forma  irregular, 
no  ha  podido  de  ninguna  manera  tachar  los 
poderes  de  los  sefiores  Salterain,  Saavedra  y 
Martínez,  y  considerar  muy  saneados  j  legí- 
timos los  de  los  otros  seRores  que  también 
fueron  votados  por  esos  mismos  ciudadanos 
cuyos  votos  son  impugnados.  Eso  es  eviden- 
temente ilógico. 

8i  la  impugnación  hubiera  sido  hecha  á 
la  elección  de  la  mayoría,  otra  cosa  muy 
distinta  sería;  el  caso  sería  mucho  más  serio 
y  tal  vez  obligaría  á  que  la  Cámara  procu- 
rase alguna  ampliación  de  prueba  para  for- 
mar una  acabada  convicción. 

Pero  esto  sería  si  se  hubiera  opuesto  la 
impugnación  en  forma  aceptable. 

Yo,  personalmente,  declaro  que  si  la  pro- 
testa se  hubiera  hecho  á  la  elección  del  gru* 
po  de  la  mayoría,  habría  reflexionado  mucho 
antes  de  pronunciarme  como  lo  he  hecho. 
Considero  que  la  intromisión  no  está  proba- 
da; pero  habría  considéralo  también  que  era 
necesario  haber  dado  algún  medio  de  que 
la  prueba  se  ampliase — si  es  que  se  podía 
ampliar — para  que  la  Cámara  formase  la 
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más  acabada  oonvioción.  Pero  repito  que  esto 
DO  se  hiso:  se  formuló  la  protesta  en  esta 
parte  en  una  forma  evidentemente  irregular 
é  ilegal,  y  por  eso  coiwidero,  como  los  demás 
oompafteroa  de  la  CoiBJsión  General  de  Po- 
deres, que  debe  ser  desechada. 

Ha  dicho  el  diputado  seRor  Capurro  que 
la  üomisíón  General  de  Poderes  ha  omitido 
proDandarae  sobre  puntos  fundamentales, 
sobre  todo  en  la  parte  referente  al  escrutinio 
practicado  por  la  junta  electoral  de  Monte- 
video. E¡sto  me  parece  desprovisto  de  funda- 
mento; y  (an  es  así,  que  no  ha  podido  con- 
cretar el  punto  omitido  por  la  Comisión  Ge- 
neral de  Poderes,  no  ha  concretado  punto 
alguno:  la  comisión  estudió  con  toda  la  de- 
tención debida  este  asunto,  y  se  ha  pronun- 
ciado^ como  puede  verse,  sobre  todos  y  cada 
uno  de  los  puntos  que  encierra  la  protesta 
en  lo  referento  al  escrutinio. 


Ha  dicho  el  señor  Capurro  que  en  el  es- 
crutinio no  se  han  tomado  en  consideración 
ciento  veintiocho  observaciones  de  votos  por 
identidad;  pero  no  hi  tenido  en  cuenta  que 
las  observaciones  sumaban  el  doble,  y  que 
al  ser  consideradas  por  la  junta  electoral  fue- 
ron desechadas  otras  tantas;  es  decir,  fueron 
desechados  los  votos  y  aceptadas  las  obser- 
vaciones de  otros  tantos,  como  puede  verse 
en  el  acta  de  escrutínio. 

(Suena  la  hora  reKUmentarla). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  sien  Jo  las  seis  p.  m.). 

Manuel   Oarda  y  Sanios, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Bliícén, 

Secretarlo  Relator. 
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2.^  SESIÓN  ORDINARIA 


FEBRERO  22  DE  lí;02 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sobíóu  á  las  tres  y 
cuarenla  minutos  p.  m.  del  día  veintidós  de 
febrero  del  afio  mil  novecientos  dos,  con 
asistencia  de  los  señores  representantes 


Btfro  Idon  Cmrlam} 

Hendosa 

Graila 

Kiídso 


Areco 

Bieatra 

6Q  I  don  Mario) 

Herrera  y  Espinosa 

Brtto  del  Pino 

Ferrando  y  Olaondo 

HodHcaes  (tfon  G.  L.) 

VtUoxo 

Romen 

Viera 

Ftortto 

Serrato 

Garcia 

Sodth 

■■paitar 

Vidal  y  Fuentes 

Rodrígaos  (don  A.  M  ) 

Rodrlcuas  <don  Rj 

Pereda 

Avofiio 


Gensálos 


Bel  Campo 

Olivera 

Caparro 

Goso 

Co8*a  > 

Fajardo 

Imas 

8náres 

Roa 

Vázqaea  Várela 

Btcheverrlto 

Alves 

RodrlflnftOB  (don  L.  V  ) 

rnfort  y  Alvares 

Fonseca 

Fieurfpiin 

Lacneva  SUrllng; 

Berro  (don  Arturo) 

Mlltos  Zalialeta 

Solé  y  Rodrisnes 

Sooa 

Escuder 

Tlscornia 

Barabino 

Affuirre 

Mora  Magarlfioa 

FIffari 

Castro 


Faltando: 


CON  LICENCÍA 


sil  van  Fernandos 


Gil  (don  Juan) 
Segundo 
Moreno 
Icasuriaga 


SIN  AVISO 


Iglesias 
Rozlo 
Orí  que 


Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Allrmativa). 

El  señor  diputadlo  por  Montevideo  doctor 
don  Carlos  de  Castro,  no  ha  prestado  jura* 
mentó.  Se  le  va  á  invitar  á  que  lo  efectúe. 

(Entra  el  sefior  Castro,  presta  Jura- 
mento y  toma  asiento). 

No  hay  asunto  de  que  dar  cuenta. 
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■•  Herrero  j  Espinosa— Señor  pre- 
sidente: herecibidoencargo  de  la  Comisión  de 
Asuntos  [ntern  ación  ales  y  Constitucionales 
de  dnr  cuenta  á  la  H.  Cámara  que  ha  que- 
dado constituida,  de.^ign anclóse  para  ocupar 
la  presidencia  al  doctor  don  Carlos  de  Cas- 
tro» habiéndoseme  honrado  con  la  secretaría 
de  la  misma  comisión. 

Sr.  Presidente— Téngase  presente. 

Continúa  la  discusión. 

Quedó  con  la  palabra  el  señor  Diputado 
por  Montevideo. 

Sr.  Rodrfif^es  (don  R*)  —  Entraba  á 
ocuparme,  señor  presidente,  en  la  sesión  an- 
terior^ del  estudio  de  la  protesta  presentada 
por  la  comisión  departamental  colorada,  ha- 
ciéndome cargo  del  primer  punto  de  la  pro- 
testa, del  más  fundamental,  del  relativo  á  la 
intromisión  oñcial  del  poder  ejecutivo  en  la 
elección  de  representantes;  manifesté  lo  que 
ya  tenía  expresado  como  miembro  de  la  co- 
misión: que  esta  impugnación,  dada  la  forma 
en  que  se  había  presentado,  debía  ser  deses- 
timada por  la  H.  Cámara;  que  la  protesta 
fundada  en  la  intromisión  oficial  del  poder 
ejecutivo  afectaba  en  su  esencia  la  elección 
correspondiente  á  la  mayoría;  que  la  impug- 
nación pnrcial  formulada  por  la  comisión  de- 
partamental la  conceptuaba  enteramente  im- 
procedente. 

Dice  la  comisión  departamental  colorada, 
que  el  poder  ejecutivo  ejerció  coacción  en  el 
acto  eleccionario,  haciendo  votar  un  crecido 
n  A  mero  de  elementos  provenientes  del  ejér- 
'  cito,  de  las  policías  y  hasta  de  las  reparticio- 
nes públicas;  que  esta  coacción  había  llegado 
ha^ta  alejar  de  las  urnas  también  á  crecido 
número  de  ciudadanos  pertenecientes  al  par- 
tido colorado  que,  por  no  ser  víctimas  de  las 
iras  del  oficialismo,  se  habían  abstenido  de 
ir  á  depositar  sus  votos;  aún  más:  se  decía 
que  los  delegados  del  partido  colorado  no 
habían  ido  á  desempeñar  sus  cargos  ante 
las  mesas  receptoras,  amedrentados  por  el 
oficialis'iio. 

Estos  cargos  de  intromisión,  así  CFtableci- 
dos  en  la  protesta,  evidentemente   vician  la 
elección  de  la   mayoría  en  su   esencia  y  no 
en  parte,  como  con  toda  inconsecuencia  pre 
tende  la  comisión  departamental  colorada. 


No  68  posible,  como  ya  lo  dije  anterior- 
mente, estar  á  lo  que  nos  favorece  y  en  cam- 
bio no  aceptar  aquello  que  nos  contraría:  la 
elección  realizada  dentro  del  partido  colorado, 
ó  está  iriciada  de  nulidad  en  su  totalidad,  ó 
no  lo  está;  no  puede  haber  en  este  caso  tér- 
minos medios,  bi  ha  habido  crecido  número 
de  ciudadanos  que  no  han  podido  acercarse 
á  las  urnas  por  temor  á  las  ¡ras  del  oficialis- 
mo, y  si  los  que  han  ido  á  depositar  sus  ve- 
tos en  gran  cantidad  han  ¡do  sin  las  condi- 
ciones de  la  libertad  é  independencia  requo- 
ridas,  evidentemente  esa  elección  adolece  d 
nulidad  en  su  esencia,  si  es  que  la  prueh  ^. 
existe  y  se  puede  presentar  á  la  H.  Cámara. 

Hay  18,350  in««críptos  en  el  registro  cívico 
del  departamento  de  Montevideo;  han  votado 
cinco  mil  y  pico  de  colorados  en  las  dos  listan 
que  se  han  disputado  el  triunfo  en  el  acto 
eleccionario,  y  aproximadamente  otros  5,000 
ciudadanos  del  partido  colorado  han  dejado 
de  votar.  Se  dice  que  ha  mediado  coacción 
que  ha  alejado  de  las  urnas  á  parte  conside- 
rable de  esos  5,000  ciudadanos. 

¿Puede  la  comisión  protestante  garantir 
que  si  no  hubiera  mediado  esa  ooacoión  que 
se  atribuye  al  poder  oficial,  los  cíadadanoa 
del  partido  colorado  que  votaron  por  los  se- 
ñores Capurro,  Igli^sias,  Dufort  y  Alvarez  y 
demás  ciudadanos  de  la  lista  de  l^  mayoría  y 
y  los  que  dejaron  de  votar  por  temor  á  las 
iras  del  oficialismo,  si  hubieran  tenido  la  li- 
bertad de  hacerlo,  habrían  ido  á  depositar 
sus  votos  por  esa  lista?  Evidentemente  no. 

Así  es  que  para  mí  es  algo  de  toda  evi- 
dencia que,  si  la  nulidad  existe,  es  para  la 
elección  correspondiente  al  grupo  de  la  ma- 
yoría. 

Ahora  bien:  como  la  protesta  viene  en  una 
forma  irregular  é  inadmisible,  yo,  como  miem- 
bro de  la  Comisión  de  Poderes,  acompañé  á 
los  distinguidos  compañeros  en  el  sentido  dis 
aconsejar  quu  esta  protesta  fuese  desestima- 
da. Si  se  hubiera  presentado  en  forma,  el  ca- 
so hubiera  sido  muy  distinto  y  tal  vez  mi  opi- 
nión,  como  ya  lo  he  expresado,  no  habría  8Í«- 
do  la  misma;  tal  vez  hubiera  querido  que 
se  provocase  alguna  ampliación  de  prueba  pa- 
ra que  la  Cámara  pudiera  tener  fundamento 
bastante  para  dictar  resolución  en  asunto  de 
tanta  trascendencia. 
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Paitando  á  la  segunda  parle  de  la  protesta, 
fandiida  en  que  la  junta  electoral  no  ha  he- 
cho el  escrutinio  en  forma  regular,  que  al  fa- 
llaren las  observaciones  proUicHasno  lo  ha 
hecho  con  el  acierioy  la  justicia  debida, — pa- 
sandoá  este  segunlo  punto,  voy  á  examinar 
en  detalle  la  protests,  y  creo  poder  demostrar 
que  la  junta  electoral  de  la  capital  ha  hecho 
elescmünio  con  toda  rectitwl,  por  lo  cual 
conceptúo  innecesario  que  haya  de  rever^e. 
Uno  de   los  puntos   fundamentales  que 
comprende  la  protesta  en  lo  referente  al  es* 
erutínio,  es  el  de  los  votos  observados  por 
falta  de  identidad.  El  diputado  se&or  Capu- 
TTo  hacia  argumento  de  que  ciento  veintitan- 
tas  observaciones  habían  sido  desechadas, 
declarando  válidos  los  votos  observados.  Es- 
to lo  presentaba  para  hacer  sospechoso  el 
estudio  hecho  por  la  junta  electoral,  — sospe- 
choTio  en  cuanto  al  acieito  con  que  la  junta 
hubiera  podido  proceder  «I  desechar  esas  ob- 
servaciones;— pero  silenciaba  que  los  votos 
observados  eran  muchos  más  y  que  la  junta 
electoral  en  ocho  días  de  estudio  consecutivo 
desechó  102  votos  de  los  que  habían  sido 
objeto  de  observación. 

Esto  revela,  seRor  presidente,  que  la  junta 
electoral  procedió  con  toda  la  detención  que 
el  caso  requería  para  pronunciarse  con  con- 
ciencia, con  justicia  y  con  todo  el  acierto  que 
puede  exigirse  en  asuntos  de  tal  naturaleza. 
8í  el  hecho  de  que  en  una  elección  haya  cre- 
cido núm  ?ro  de  votos  observados  y  el  hecho 
de  que  en  el  escrutinio  no  se  admitan  como 
justas  todas  esas  observaciones  y  se  acepten 
anos  y  se  desechen  otros;  si  esto  ha  de  dar 
mérito  en  tocios  los  casos  para  que  la  Cama- 
n  encuentre  fundamento  bastante  para  la 
revisión  de  los  escrutinios,  francamente,  ha- 
bría que  haoer  revisiones  de  casi  todos  los 
eseniünioa. 

Si  este  precedente  se  sentase,  vendrían  las 
eleocionee  generales,  y  todos  aquellos  centros 
políticos  que  hubieran  formulado  observacio- 
nes y  no  hubieran  sido  atendidas  por  las 
jontas  electora  les,  pretenderían  con  mucha 
ratón  preeentarse  ante  la  H.  Cámara  para 
qoc  los  escrutinios  fuesen  sometidos  á  un 
DOCTO  estudio. 
Esto  evidentemente  influiría  ea  despresti- 


gio para  las  juntas  electorales.  Con  tal  pro- 
cedimiento, la  Cámara. vendría  á  anular  una 
institución  tan  respetable  como  lo  es  la  de  la 
junta  electoral;  vendría  á  consagrar  aquella 
crónica  del  diario  El  Dia^  cuando  la  junta 
electoral  de  Montevideo  se  ocupaba  con  toda 
contracción  y  asiduidad  del  estudio  de  los 
votos  observados,  eii  cuya  tarea  empleó,  como 
he  dicho,  ocho  días.  Eít  el  transcurso  de 
esos  ocho  días,  el  diario  El  Dia  publicó  una 
crónica  en  la  que  se  decía  más  ó  menos  lo 
siguiente:  «Continúa  la  junta  electoral  de 
Montevideo  ocupándose  de  las  faenas  del  es- 
crutinio. Está  perdiendo  su  tiempo  la  junta 
electoral,  porque  el  escrutinio  al  fin  tendrá 
que  ser  hecho  por  la  Cámara.»  Vendría  casi 
á  consagrarse  como  una  verdad  esta  crónica 
del  diario  El  Dia,  y  á  desprestigiarse,  como 
he  dicho,  una  institución  tan  digna  de  consi- 
deración. 

Por  otra  parte  se  dice  que  la  junta  electc- 
ral  podría  haber  estudiado  mal  esas  observa- 
ciones, que  podría  haberse  equivocado  por 
falta  de  preparación  ó  de  competencia,  y  que 
esto  se  subsanaría  con  exámenes  caligráficos. 
Respeto  mucho,  seSüor  presidente,  los  pe- 
ritajes para  otra  clase  de  asuntos;  perb  decla- 
ro sinceramente  que  para  asuntos  políticos 
no  me  parece  que  representen  una  garantía 
mayor  que  la  que  resulta  del  astudio  que  se 
hace  en  las  corporaciones  electorales. 

En  esta  mateiia  tengo  como  axioma  que 
no  hay  garantía  que  supere  la  que  resulta  de 
la  composición  mixta  de  las  comisionen,  tribu  > 
nales  ó  juzgados  que  deben  fallar  sobre  asun- 
tos electorales.  Para  mí  esa  es  la  garantía 
suprema  que  hay  en  materia  electoral;  no  hay 
nada  que  la  supere. 

La  junta  electoral  de  Montevideo  está  com- 
puesta por  ciudadanos  de  todos  los  partidos 
políticos,  respecto  de  cuya  rectitud  y  hono- 
rabilidad creo  que  nada  hay  que  decir;  esa 
junta  electoral  consta  y  es  notorio,  que  em- 
pleó ocho  días  en  el  escrutinio,  y  como  se 
comprende,  esos  ocho  días  no  han  sido  para 
recuento  de  votos,  porque  para  eso  bastan  vein- 
ticuatro horas,  y  ellos  emplearon,  señor  presi- 
dente, ocho  días  en  el  estudio  de  esos  votos. 
De  manera  que,  por  mi  parle,  tengo  concieu- 
cia  plena  de  que  la  junta  electoral  ha  proce- 
dido con  rectitud,  con  justicia  y  con  acierto 
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Se  hace  mención  también  en  la  protesta 
de  otroB  votos  que  no  fueron  observados  an- 
te las  mes^^s  receptoras,  pero  que  se  vienen  á 
observar  ante  la  Cámara.  Se  dice  on  la  pro- 
testa que  los  delegados,  amedrentados  por  la 
imposición  oficial,  no  tuvieron  valor  para  ir  á 
representar  al  partido  colorado  en  las  mesas 
receptoras,  j  que,  por  ese  motivo,  en  muchos 
distritos  de  la  capital  no  se  pudieron  formu- 
lar observaciones,  haciendo  valer  esta  cir- 
cunstancia para  que  esas  observaciones  sean 
atendidas  por  la  Cámara. 

Creo  que   esto   es  imposible  pretenderlo: 
las  observaciones   deben  ser  hechas  ante  las 
mesas  receptoras,  en  el   momento  en  que  se 
depositan  los  votos.  Si  lo  que  se  pretende  se 
consagrase  como  doctrina  ó  como  ley  por  la 
Cámara,  serfa  echar  por  tierra  todo  lo  relati- 
vo al  acto  electoral:  ya  los  partidos  políticos 
no  tendrían  necesidad  de  mandar  delegados 
ante  las  mesas;  no  tendrían  necesidad  de  ha- 
cer observaciones  con  la  premura  requerida 
en  esos  casos;  no  tendrían   conveniencia  si- 
quiera en  hacerlas:  les  sería  mucho  más  có- 
modo disponer  de-tiempo,  tomarse  meses  para 
preparar  los  pliegos  de  observaciones,  para 
hacer  los  expedientes»  y  presentarse  ante  la 
H.  Cámara,  á  título  de  que  ella  es  juez  pri- 
vativo de  las  elecciones  de  sus  miembros. 

Esto  no  es  posible  pretenderlo;  con  arreglo 
á  la  ley,  las  observaciones  qud  no  son  for- 
muladas en  el  acto  eleccionario  no  pueden 
ser  admitidas  por  la  H.  Cámara. 

Hay  en  la  protesta  una  serie  de  votos  que 
se  detallan  uno  por  uno,  observados  por  di- 
versas causas  y  que  la  comisión  informante, 
con  el  mismo  detalle,  los  estudió  y  se  pro- 
nunció respecto  de  ellos.  De  manera  que, 
como  esta  parte  del  informe  no  ha  sido  im. 
pugnada,  no  me  creo  en  el  caso  de  insistir, 
repito  que  las  observaciones  detalladas  que 
se  hicieron  respecto  de  10  ó  15  votos,  fueron 
consideradas  por  la  comisión  también  en  de- 
talle. 

Se  habla  también  en  la  protesta  de  obser- 
vaciones por  ser  los  sufragantes  soldados  de 
línea.  Esta  observación  es  igualmente  incon- 
sistente; fué  presentada  ante  la  junta  electo- 
ral y  ella  la  desestimó  considerando  que  no 
era  motivo  de  observación  ser  soldado  de 


línea,  sino  que  era  motivo  de  tacha,  la  cual 
debió  haberse  opuesto  en  la  oportunidad  de- 
bida. 

Esos  soldados  que  se  dice  que  han  ¡do  ^ 
votar  en  la  elección  de  representantes,  esos, 
señor  presidente,  eran  los  que,  en  el  período 
de  inscripción,  se  inscribían  como  cabos  y 
sargentos;  esos  eran  los  mismos  que  revistaban 
ante  las  mesas  inscriptoras  con  ginetas  pren- 
didas con  alfileres,  esos  eran  los  mismos  que 
el  partido  nacional  trató  de  que  fueran  eli- 
minados del  registro  cívico  y  que  la  comisión 
directiva  del  partido  colorado  nada  biso  en 
el  sentido  de  que  la  eliminación  se  produ- 
jera. 

Ahora,  en  el  acto  eleccionario,  es  tarde. 
Quedaron  incorporados  defínitívamento  al 
registro  cívico  en  calidad  de  cabos  y  sargen- 
tos, y  aunque  en  realidad  fuesen  soldados, 
con  su  balota  perfectamente  saneada  en  el 
concepto  legal,  han  ido  á  depositar  sus  votos 
en  las  urnas. 

¿Qué  puede  hacerse  en  es(«  caso?  En  mi 
concepto  el  mal  no  tiene  remedio. 

Se  hace  mérito  también,  en  la  protesta,  de 
los  observados  por  ser  guardias  civiles.  Elstas 
observaciones  se  formularon  en  cantidad  re- 
lativamente crecida.  La  junta  electoral  las 
estudió  con  la  detención  debida;  aún  más: 
previamente  al  acto  del  escrutinio,  celebró 
dos  sesiones  en  la  semana  anterior  para  es- 
tudiar este  y  otros  casos  legales  que  había 
de  resolver  al  practicar  el  escrutinio;  y  des- 
pués de  un  meditado  examen  de  esta  y  otras 
cuestiones  fundamentales,  llegó  á  formar  cri- 
terio obteniendo  las  opiniones  de  verdaderas 
autoridades  en  la  materia. 

La  junta  electoral  consideró  que  á  los 
guardias  civiles,  inscriptos  como  tales  y  que 
fueron  á  votar  presentando  una  baja  ant«  la 
mesa  receptora,  debía  admitírseles  sus  votos; 
consideró  que  la  ley  no  autorisaba  á  fijar 
término  para  las  bajas;  que  bastaba  con  que 
fueran  presentadas  aún  con  la  fecha  del 
mismo  día  ó  del  día  antes  de  la  elección, 
dados  los  términos  de  la  ley  que  no  autoriza, 
sin  entrar  en  un  terreno  arbitrario,  á  otras 
interpretaciones  ni  exigencias. 

Se  dirá  que  esto  se  presta  á  nbusoa.  Evi- 
dentemente se  presta  y  creo  que  por  tal  mo- 
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tiTO  el  abaso  ee  ha  cometido;  pero  dados  los 
términos  de  la  ley,  creo  también  que  por  esta 
rezjen  este  caao^  el  abuso  no  tiene  repara- 
ción. Senrirá  para  que  en  lo  sucesivo  se  le 
fM)nga  un  remedio  eficaz.  Sin  duda  alguna, 
tan  pronto  como  esta  H.  Cámara  emprenda 
la  reforma  de  la  ley  electoral,  ha  de  hacerlo 
desaparecer,  la  ha  de'  derogar,  6  la  ha  de  re- 
formar en  condiciones  que  importen  una  ga- 
rantía efectiva  para  la  independencia  de  esos 
votos. 

Todos  los  votos  que  se  depositaron  en  las 
ornas,  que  venían  observados  por  ser  los  su- 
fragantes guardias  civiles- y  que  en  él  r^istro 
resultaba  que  real  mentía  lo  eran  si  no  habían 
presentado  In  baja,  eran  eliminados  por  la 
comisión  receptora  invariablemente;  hubo  mu- 
chos en  esas  condiciones  que  no  presentaron 
la  baja  y  fueron  eliminados  con  criterio  in- 
vanttbie  por  la  mesa:  ahora  los  que  se  pre- 
sentaron  con  baja  se  resolvió  aceptarlos, 
considerando  que  la  ley  así  obliga  á  hacerlo. 
Respecto  de  estos  votos  de  guardias  civi- 
les, hay  otros  que  están  en  un  caso  particu- 
lar, que  también  son  objeto  de  observación 
en  la  protesta,  y  son  los  de  determinado  nú- 
mero de  votantes  que  no  se  inscribieron  co- 
mo guardias  civiles,  pero  que  se  dice  que  en 
el  acto  eleccionario  lo  eran. 

En  los  tres  primeros  aflos  de  la  vigencia 
de  la  ley  de  registro  cívico  actual,  dictada 
después  de  la  paz  de  septiembre,  los  guar- 
dias civiles  iban  á  inscríbirso  y  expresaban 
8Q  verdadera  ocupación;  decían  que  eran 
gunrdías  civiles  y  así  se  hacía  constar;  pero 
este  tSltirao  año,  en  el  departamento  de  la 
capital,  por  lo  menos,  no  pasó  así.  Los  guar^ 
días  civiles,  con  el  objeto  de  eludir  la  inha- 
bilidad para  el  voto,  ocultaban  su  ocupación 
7  establecían  diversas  artes  é  industrias, — 
ebanistas,  carpinteros,  tnfisicos, — ocupaciones 
diverjas,  pero  no  la  verdadera  que  tenían  de 
guardias  civiles. 

Esto  dio  motivo  para  que  el  partido  na- 
cional, en  el  período  de  tachas,  tratase  de 
poner  remedio  á  este  fraude,  y  la  minoría  de 
la  junta  electoral,  acompailando  la  exigencia 
del  partido  nacional  por  considerarla  muy 
justa,  trató  de  que  se  recibiese  la  prueba  de 
esas  tachas  que  se  hacían  contra  determina*  I 


dos  inscriptos  por  ser  guardias  civiles;  que 
se  recibiese  la  prueba,  no  para  eliminarlos 
del  registro,  sino  para  colocarlos  en  la  con- 
dición legal  que  les  correspondía,  para  que, 
si  quedaba  probado  que  en  lugar  de  ebanis- 
tas, másicos  ó  carpinteros,  eran  guardias  ci- 
viles, so  hiciese  la  rectificación  en  el  registro 
y  quedasen  colocados  esos  inscriptos  en  las 
condiciones  legales  correspondientes. 

Los  distinguidos  compafieros  que  forma- 
han  la  mayoría  de  la  junta  electoral,  come- 
tieron el  error  de  no  acompañar  esta  moción 
de  la  minoría,  y  el  mal  quedó  sin  remedió: 
quedaron  en  las  condiciones  de  cualquier 
otro  inscripto. 

Ahora  se  pretende  probar  ante  esta  H.  Cá- 
mara que  en  él  acto  eleccionario  eran  guar- 
dias civiles.  Como  he  dicho  anteriormente, 
esta  prueba  no  puede  admitirse  y  mucho 
menos  ante  la  H.  Cámara,  como  se  pretenda, 
porque  si  eran  realmente  guardias  civiles  el 
día  de  la  elección  de  representantes,  debie- 
ron haber  sido  observados  en  el  acto  de  vo- 
tar  y  allí  en  aquel  acto  debía  haberse  pre- 
sentado la  prueba. 

Los  delegados  de  los  partidos  políticos 
saben  en  cada  distrito  quiénes  van  á  votar, 
lo  saben  con  ocho  días  de  anticipación  por- 
que se  publica  en  la  prensa;  si  en  un  distri- 
to hay  cuarenta  personas  que  son  guardias 
civiles  y  se  presume  que  van  á  ir  indebida- 
mente á  sufragar,  los  delegados  políticos  de- 
ben ir  munidos  de  la  prueba  correspondiente 
para  á  medida  que  cada  uno  de  esos  cuarenta 
se  presenten  á  sufragar,  hacerles  la  observa- 
ción y  presentar  la  prueba. 

Nada  de  esto  se  hizo. 

Se  disculpa — porque  para  mí  es  una  dis- 
culpa —la  comisión  departamental .  colorada, 
con  que  los  delegados  tuvieron  temor  de  ir  á 
desempefiar  su  cometido.  Me  parece  que  es- 
to es  una  exageración. 

Se  hace  mención  finalmente  en  la  protesta 
de  dos  ó  tres  observaciones — creo  que  tres— 
que  tampoco  no  se  formularon  ante  la  mesa 
receptora,  sino  que  se  vienen  á  formular  re- 
cién ante  la  H.  Cámara,  de  votos  que  se  han 
dado  con  boletas  pertenecientes  á  personas 
fallecidas,  "y  se  presenta  como  prueba  Fa 
partida  de  defunción. 
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En  la  comiaión  informante  fué  opinión 
uniforme  que  esta  observación  no  |iodía  ad- 
mitirse: no  había  sido  formulada  en  tiempo 
ni  como  correspondía  con  arreglo  á  la  ley. 

La  partida  de  defunción  da  lugar  á  difi- 
cultad para  la  identificación  entre  el  votante 
y  el  fallecido;  de  manera  que  la  ley  no   la 
admite  como  prueba  en  estos  caaos;  lo  que 
corresponde  es  la  observación  por  identidad. 
8i  las  personas  verdaderamente  inscriptas 
han  fallecido,  los  que  han  ido  á  votar  Us  han 
usurpado  las  boletas,  y  por  consiguiente,  lo 
que  ha  correspondido  era   observar  el    voto 
por  identidad.  Para  esto  es  que  la  ley  esta- 
blece esta  clase  de  observaciones,  para  que 
nadie  pueda  ir  á  votar  cor  boleta  de  otro,  ya 
leade  vivos  ó  de  muertos:  para  eso  es  la  ob- 
servación por  identidad  y  es  la  que  debió  ha- 
berse producido.  Así,  pues,  no  hay  en  la  pro- 
testa un  cargo  que  pueda  motivar  la  revisión 
del  escrutinio. 

Después  de  examinada  esta  cnestíón;  des- 
pués de  estudiado  este  usuoto  en  su  faz  le- 
gal, un  deber  de  conciencia  me  obliga  tam- 
bién á  examinarla  bajo  el  punto  de  vista 
moral  y  á  decir  todo  lo  que  pienso  de  la  elec- 
ción de  representantes  por  Montevideo,  en 
lo  referente  á  la  lucha  producida  dentro  de 
la  lista  de  la  mayoría,  ó  sea  dentro  del  par- 
tido colorado. 

Esta  elección,  señor  presidente,  encierra 
ui^a  gran  enseñanza,  que  es  conveniente 
aprovechar,  en  bien  de  las  instituciones  y 
del  supremo  anhelo  del  país,  de  llegar  á  ha- 
cer una  verdad  del  sufragio  libre,  problema 
cuya  solución  definitiva  añn  está  pendiente 
sobre  los  destinos  de  la  república  con  nota-' 
ble  perjuicio  para  su  tranquilidad  y  su  pro- 
greso. 

La  comisión  departamental   del  partido 
colorado,  se  queja  de  que  ha  mediado  la   in- 
tromisión del  poder  ejecutivo  en  la  elección 
de  representantes, — aún  más, — le  atribuye  á 
este  poder  público  la  confección  de  la  lista 
denominada  «Popular  y  Patriótica»,  que  en 
.realidad  fué  votada  por  el  ejércJto,   por  cre- 
cido número  de  elementos  vinculados  al  po- 
der ejecutivo  y  por  algunos  ciudadanos^  en- 
teramente desvinculados  é  independientes, 
aunque  tal  vez  estos  últimos  en  menor  nú- 
mero. 


Pues  bien:  si  la  lista  denominada  cPopalar», 
á  pesar  de  haber  sido  confeccionada  eo  con- 
travención á  los  preceptos  de  la  carta  orgá- 
nica del  partido  colorado,  y  aún  en  oposición 
á  la  prochunada  por   la  comisión   departa- 
mental, llegó  á  reunir  en  las  ornas  alrededor 
de  2,700  votos,  ello  debe  atribuirse  muy  prin- 
cipalmente á  la  propia  comisión  directiva 
colorada,  que  robusteció  con  su  aotitud  pa- 
siva en  el  período  preparatorio  de  loa  comi- 
cios la    formación   de  esa  masa  ^oeaiva* 
mente  disciplinada,  sin  pensar  en   que  con 
ello  contribuía  á  formar  una  especie  de  má- 
quina que  una  vez  montada,  fundona   de 
una  manera  regular  y  casi  automática,   sin 
que  haya  reparo  legal  que  oponerle,  aunque 
los  resultados  morales  sean  contrarios  á  la 
autonomía  de  los  partidos  y  desmoralizado- 
res para  la  causa  de  la  soberanía  del  pneblo- 
Consecuencia  de  esto  es  el  hecho  de  que 
los  votantes  de  la  lista  cPopular  y  Patrtótí- 
ca»  estando  inscriptos  en  el  registro  cívico  del 
departamento,  al  depositar  sus  votos  en  las 
urnas  lo  han  hecho  con  arreglo  á  la  ley. 

Bi  hay  algún  vicio,  señor  presidente,  eooio 
creo  que  en  realidad  lo  hay,  él  no  está  en  la 
elección  misma  ni  en  el  escrutinio  practicado 
con  toda  rectitud  y  corrección  por  la  junta 
electoral  de  la  capital,  de  la  que  he  tenido  el 
honor  de  foimar  parte.  El  vicio  existe,  señor 
presidente,  en  el  registro  cíyico,  que  en  el  úl- 
timo período  se  llenó  con  crecido  número  de 
inscripciones  indebidas,  procedentes  en  gran 
parte,  del  ejército  y  de  las  policías  de  la  ca- 
pital, sin  que  la  acción  del  partido  nacional 
en  el  sentido  de  obtener  la  eliminaron  de 
esas  inscripciones  haya  sido  acompañada 
por  el  partido  colorado,  por  el  órgano  de  sus 
autoridades  directivas  ni  en  ninguna  otra 
forma. 

El  partido  nacional  trató  de  obtener  la  eli- 
minación de  esas  inscripciones,  pero  se  le  ne- 
gó la  prueba  en  las  oficinas  públicas, — don- 
de forzosamente  debía  ir  á  buscarla;  7  la 
comisión  directiva  del  partido  colorado,  repi- 
to, cometió  el  error  de  no  acompañar  con  su 
voz  y  su  acción  al  partido  nacional  en  el 
sentido  de  quje  la  prueba  se  suministrara  y 
la  depuración  del  registro  cívico  pudiera  con- 
sumarse. 
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Al  sellalar  este  error,  no  es  mi  ánimo  ha- 
cer uo  simple  reproche  al  partido  colorado  ni 
ásu  comisión  directiva, — reproche  que,  por 
otra  parte^  pugnaría  con  la  política  de  con- 
cordia que  preside  esta  situación  en  sus  ma- 
nifestaciones fundaméntale»^  y  que  como  tal 
sería  evidentemente  antipatriótico;  el  móvil 
que  me  inspira  es  mucho  más  elevado:  es  el 
de  seOalar  el  error  para  que  en  lo  sucesivo 
la  acción  de  los  partidos  en  el  período  prepa- 
ratorio del  sufragio  se  desenvuelva  de  una 
maDera  conjunta,  lo  más  armónica  posible,  á 
fin  de  obtener  la  eliminación  de  las  inscrip- 
ciones  indebidas,  para  que  el  acto  electoral, 
cada  vex  que  ee  trate  de  la  renovación  de  los 
poderes  públicos,  dé  como  resultado  la  ex- 
presión más  aproximada  de  la  voluntad  po- 
palar,  libre  de  coacción  j  de  factores  pertur- 
badores que  puedan  anularla  ó  desmerecerla. 

Abrigo  ia  esperanza  de  que  lo  que  ha 
ocurrido  en  el  seno  del  partido  colorado,  con 
motivo  de  las  elecciones  de  representantes, 
ba  de  refluir  en  el  porvenir  en  bien  de  la 
verdad  j  de  la  pureza  del  sufragio  popular. 
Este  partido  ha  de  concurrir  á  desmontar  e.^n 
máquina  que  se  forma,  casi  naturalmente, 
alrededor  del  poder  público,  y  que  aquí  como 
en  todas  las  democracias  sudamericanas,  ha 
venido  constituyendo  uno  de  los  mayores 
males  del  gobierno  representativo. 

Asi,  pues,  como  conclusión  final,  debo  de- 
clarar: primero,  que  la  impugnación  funda- 
da en  la  intromisión  oficial,  debe  ser  desesti- 
msda,  porque  se  ha  hecho  en  una  forma 
parcial  y  no  tota!,  respecto  de  toda  la  lista 
de  la  mayoría,  como  habría  correspondido; 
segundo,  que  el  escrutinio  practicado  por  la 
janta  electoral  de  la  capital,  no  merece  que 
96  le  someta  á  revisión,  porque  61  ha  sido 
practicado  con  toda  rectitud  y  acierto. 

He  tennioado. 

8r.  Capwrro — Como  autor  de  la  moción, 
señor  presidente,  me  veo  en  la  necesidad  de 
impugnar  algunos  de  los  argumentos  aduci- 
dos por  el  seRor  diputado  por  Montevideo, 
que  acaba  de  dejar  la  palabra. 

Él  ha  hecho  una  larga  defensa  de  la  junta 
electoral.  Nadie,  que  yo  sepa,  ha  tenido  una 
palabra  de  censura  en  esta  Cámara  respecto 
i  su  procedimiento.   Por  el  contrario:  yo  y 


otros  hemos  manifestado  que  no  teníamos 
nada  que  reprocharle.  Lo  único  que  se  dijo 
aquí  y  que  repito  ahora,  es  que  la  ley  pone 
tales  restricciones  á  la  junta  electoral  que 
hace  forzosamente  incompleto  ese  proceso. 

No  tengo  más  que  citar  lo  que  la  misma 
junta  establece  en  el  acta  que  labró  acompa- 
ñando el  escrutinio.  Con  permiso  de  la  Mesa 
voy  á  dar  lectura  de  algunos  párrafos  de  esa 
acta. 

En  vista  de  las  protestas  ú  observaciones 
formuladas  por  los  delegados  de  los  partidos 
que  pretendían  que  las  observaciones  que 
ellos  presentaban  á  la  consideración  de  la 
junta  fueran  tomadas  en  cuenta  inmediata- 
mente, contesta  la  junta  electoral  no  admi- 
tiéndolas y  no  las  admite  por  estas  razones: 
«Que  las  atribuciones  de  las  juntas  electora- 
les en  el  acto  del  escrutinio,  son  muy  restrin- 
gidas— desde  que  no  pueden  desechar  ningún 
escrutinio  de  distrito,  estando  hecho  en  for- 
ma (atículo  25)  ni  considerar  ningún  voto, 
si  no  trae  la  nota  de  observado, — debiendo 
además  la  observación  estar  consignada  en 
pliego  separadlo,  cuando  no  se  trata  de  ob- 
servación por  identidad  que  basta  la  firma 
del  votante  puesta  en  el  &obre  de  votación»* 

Luego,  pues,  no  admite  la  junta  electoral 
ninguna  observación  que  no  haya  sido  for- 
mulada ante  las  mesas  inscriploras.  Sin  em- 
bargo, estas  observaciones  pueden  tener  mu- 
chísima importancia:  —  tal  importancta  que 
anulen  algunos  votos  de  los  que  la  junta 
electoral  se  ve  obligada  á  admitir  como  bue- 
nos, puesto  que  no  puede  abrir  juicio  sobre 
las  observaciones  que  los  contrarían  por  las 
disposiciones  déla  ley.  —  «Que  es  perfecta- 
mente explicable  esta  limitación  para  las 
juntas  electorales  en  el  acto  del  escrutinio, 
desde  que  no  corresponde  á  ella  juzgar  de  la 
legalidad  de  las  elecciones,  que  es  función 
privativa  de  la  Cámara.  (Artículo  43)». 

Confiesa  pues  la  junta  que  sus  atribucio- 
nes no  llegan  hasta  poder  ^'tiz^ar  de  ¡a  lega* 
lidad  de  las  elecciones^  y  que  hay  ciertos  casos 
en  que  solamente  la  Cámwa  puede  dar  su 
fallo  definitivo;  y  al  efecto,  cita  el  artículo 
13  de  la  constitución  y  agrega:  «Ni  aún  en- 
trar á  saber  si  existe  validez  ó  nulidad  en  el 
acto  del  comicio — como  lo  establecen  los  ar- 
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tfculoa  28  y  35  de  la  ley  de  elecciones,  dis- 
poniendo que  todos  los  «documentos  que  ha- 
gan relación  con  la  elección  se  guardarán 
hasta  que  quede  resuelto  por  quien  corres- 
ponde la  validez  de  la  misma»  (es  decir,  por 
la  Cámara  de  Representantes)  «y  que  todas 
Infl  protestas  deben  ser  presentadas  á  la  res- 
pectiva Cámara,  y  de  ningún  modo  ante  la 
junta  electoral.  Por  tales  fundamentos,  h\ 
corporación  se  limita  á  dejar  constancia  en 
esta  acta  de  la  referida  protesta,  aún  cuando 
resulta  ella  manifiestamente  improcedente. 
Inmediatamente  se  procedí/)  á  la  rectificación 
de  los  resúmenes  de  votos > . . .  etc.,  etc. 

Creo,  señor  presidente,  que  esta  es  una 
prueba  evidente  de  que  el  proceso  electoral 
no  es  completo,  y  al  mismo  tiempo  que  la 
junta  electoral  no  tiene  la  culpa  de  esta  defi- 
ciencia, puesto  que  existen  restricciones  en 
la  misma  ley^  qoe  la  hacen  inevitable. 

Ahora  bien:  el  escrutinio  con  lodos  sus 
antecedentes  ha  sido  elevado  á  la  H.  Cáma- 
ra, y  se  ha  expedido  al  respecto  la  Comisión 
General  de  Poderes;  pero  se  ha  expedido, 
señor  presidente,  en  dos  ó  tres  días.  ¿Cómo 
es  posible  creer  que  aquella  comisión  haya 
podido  profundizar,  estudiar  con  toda  medi- 
tación las  observaciones  que  fueron  presen- 
tadas por  la  comisión  departamental  de 
Montevideo,  que  son  numerosísimas?. 

Es  esta,  señor  presidente,  la  razón  funda- 
mental que  yo  tengo  para  sostener  que  tra- 
tándose de  elecciones  de  muchísima  impor- 
tancia^ como  son  las  que  estamos  tratando  en 
este  momento,  deben  volver  á  estudio  de  las 
Comisiones  de  Peticiones  y  Legislación  re- 
unidas. 

Se  trata  de  defender  derechos  de  ciudada- 
nos, que  por  la  revisión  del  escrutinio  pueden 
tal  vez  ingresar  á  la  Cámara  sustituyendo  los 
tres  que  pe  han  proclamado  por  la  junta 
electoral. 

Estos  derechos,  si  existen,  la  Cámar^l  no 
puede  desestimarlos  sin  cometer  una  injusti- 
cia, y  es  por  consiguiente  necesario  que  se 
haga  una  revisión  del  proceso  para  dar  un 
fallo  fundado  en  justicia 

Ahora,  en  cuanto  á  la  teoría  que  formula 
el  señor  diputado  por  Montevideo,  de  que  si 
se  prueba  (jue  b<l  habido  intromisión  oficial 


en  las  elecciones,  éstas  deben  declararse  nu- 
las, yo  no  estoy  de  acuerdo  con  ella.  No  al- 
canzo á  comprender  por  qué  loa  votos  malos 
deben  perjudicar  á  los  votos  buenos  en  las 
elecciones,  si  éstos  últimos  resultan  en  nú- 
mero tal  que  alcancen  el  coeficiente  necesa- 
rio para  legalizar  una  elección  porque  no 
debe  proclamarse  por  la  Junta. 

Sr.  Rodríguez  (don  Rosalfo)— ¿Me 
permite  una  observación,  que  será  beneíi* 
ciosa? 

Sr,  Caparro— Sí,  señor. 

Sr.  Roflríffaez  (don  Rosal(o)— Pero 
si  hay  5,000  ciudadanos  colorados  que  no 
han  votado  en  Montevideo,  y  si  se  hace  cargo 
al  poder  ejecutivo  de  que  los  amedrentó  al 
extremo  de  alejarlos  de  las  urnas,  hay  que 
compren<ler  que  esos  individuos,  unidos  los 
que  no  se  acercaron  á  las  urnas,  de  miedo  á 
los  que  fueron  en  condiciones  de  coacción, 
vician  esencialmente  toda  la  elección. 

Sr.  Capnrro — Esas,  señor  diputado,  son 
presunciones;  no  pasan  de  ser  presunciones. 

En  lo  que  debemos  nosotros  fijarnos  en 
este  momento,  es  en  los  hechos.  Los  hechos 
son  lo»  siguientes:  que  hubieron  5,200  votos 
más  ó  menos  para  los  diputados  que  no  fue- 
ron eliminados  de  la  lista  departamental, 
que  si  bien  entre  ellos  pueden  existir  votos 
ilegales,  los  legales  alcanzaron  el  coeficiente 
necesario  para  dar  legalidad  al  nombramien- 
to de  cinco  diputados. 

Además  creo  quee.^  una  teoría  peligrosa  la 
que  plantea  el  señor  diputado.  Para  anular 
una  elección,  el  poder  ejecutivo  no  tendría  más 
que  mandar  unos  cuantos  soldados  ó  guar- 
dias civiles  á  votar,  para  probar  ulteriormen- 
te que  ha  habido  intromisión  oficial. 

Hasta  cierto  punto  es  un  arma  que  le  da- 
ríamos al  poder  ejecutivo  para  que  las  elec- 
ciones no  se  hicieran  sino  según  sus  deseos, 
porque  probándose  como  se  probaría,  que 
había  habido  intromisión  oficial  en  algunas 
elecciones,  según  la  teoría  del  señor  diputado, 
esas  elecciones  deberían  anularse  aunque  tu- 
vieran una  gran  mayoría'  de  votos  legales, 
intachables. 

Me  parece  que  es  una  teoría  peligrosa,  que 
no  debemos  admitir  con  tanta  ligereza. 

Lo  justo  y  lo  equitativo  es  que  se  compti- 
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ten  loa  votos  buenos,  eliminando  los  malos, 
y  si  aquéUoB  alcanzan  al  coeficiente  que  se 
requiere  para  legalizar  la  elección,  ésla  sea 
proclamada. 

8r.  Rodríi^ez  (don  Rosalío)— ¿Y 
co&ies  son  los  votos  buenos  y  cuáles  los  ma- 
los? ¿Cuáles  son  los  que  están  en  condicio- 
nes de  absoluta  independencia? 

8r.Gapiirro~Lo8  que  resulten  buenos, 
señor  diputado,  por  el  examen  prolijo  y  sin 
restricciones  del  escrutinio/  que  á  mi  juicio 
debe  hacerse. 

Hr.  Ro€lrÍKiiex  (don  Rosalfo)  —  Se 
está  hablando  de  la  coacción  oficia!. 

Sr.  Caparro  —  La  Cámara  no  puede 
entrar  en  ese  orden  de  ideas,  porque  su  apli- 
cación podría  llevarnos  muy  lejos.  En  lo  que 
nosotros  debemos  fijarnos,  repito,  en  este 
momento,  es  en  establecer  si  hay  ó  no  un 
námero  suficiente  de  votos  buenos  para  le« 
galizar  la  elección;  anular  la  elección  porque 
ha  habido  intromisión  oficial,  es  un  arma  pe- 
ligrosa qae  le  daríamos  al  poder  ejecutivo. 

Por  estas  razones,  señor  presidenta,  decla- 
ro que  no  habiéndome  convencido  lod  argu- 
mentos aducidos  por  el  señor  diputado  por 
Montevideo,  sostengo  que  el  escrutinio  prac- 
ticado por  la  junta  electoral  debe  volverse  á 
hacer,  no  ya  porque  la  junta  electoral  no  ha- 
ya procedido  con  toda  corrección,  sino  por- 
que la  ley  le  pone  restricciones  tales,  que 
hacen  imposible  que  ese  proceso  sea  comple- 
to. Luego,  la  Cámara  quo  es  en  este  caso  tri- 
bunal en  última  instancia  é  inapelable,  debe 
abocar  el  proceso,  estudiarlo  y  resolver  lo  que 
sea  conveniente,  lo  que  ^oa  justo. 

Insisto,  pues,  señor  presidente,  en  que  mi 
mockSn  sea  votada  por  la  H.  Cámara,  si  así 
lo  cree  conveniente. 

8r.  Presiden  te —Si  la  Cámara  no  tiene 
inconveniente,  pasaremos  á  cuarto  interme- 
dio para  dar  descanso  á  los  taquígrafos. 

A9l  86  efectúa,  y  vueltos  á  «ala...). 

Continúa  la  sesión. 

Sr.  Areeo —  Yo  creo  que  es  indudable, 
señor  presidente,  que  la  Cámara  puede  y  que 
la  Cámara  debe  rever  el  escrutinio  de  las  elec- 
ción^ da  diputados  verificadas  por  la  junta 
electoral  del  departamento  de  Montevideo.  Y 


fundo  esa  opinión  en  el  hecho  de  que  es  in- 
discutible que  con  arreglo  al  artículo  43  de 
la  constitución,  el  juez  supremo  para  resol- 
ver todas  y  cada  una  de  las  cuestiones  que 
puedan  producirse  sobre  las  elecciones  de 
sus  miembros,  es  la  Cámara  de  Representan- 
tes en  este  caso,  como  sería  la  Cámara  de  Se- 
nadores, si  de  elecciones  de  senadores  se  tra- 
tase. 

Ese  precepto  constitucional  no  está  limi- 
tado por  ley  de  ninguna  especie;  y  donde  la 
ley  no  distingue,  á  nadie  le  es  dado  distin- 
guir. Bobre  todo,  hay  que  tener  en  cuenta 
que  por  el  hecho  de  q;.e  estuviera  el  escruti- 
nio practicado  por  la  junta  electoral  de  la  ca- 
pital, no  puede  quitársele  á  la  Cámara  la  fa- 
cultad de  volver  sobre  lo  mismo  ó  de  reverlo, 
porque  si  no,  resultaría  que  la  Cámara  ten- 
dría que  abdicar  los  derechos  que  establece 
en  8U  favor  la  constitución,  en  favor  de  los 
derechos  que  concede  á  las  juntas  electorales 
una  ley  transitoria  como  es  la  ley  de  eleccio- 
nes. 

Y  esta  teoría  no  es  nueva.  Está  fresco  to- 
davía en  la  memoria  de  todos,  lo  que  ha  su- 
cedido con  las  elecciones  de  senador  por  Ta- 
cuarembó y  lo  que  sucedió  últimamente  con 
la  elección  de  senador  por  Río  Negro.  8i  en- 
tonces se  hubiese  hecho  práctica  la  teoría 
sustentada  por  mi  distinguido  colega  el  se- 
ñor diputado  por  Montevideo  doctor  Rosalío 
Rodríguez,  no  tendría  su  partido  un  repre- 
sentante más  en  la  Cámara  Alta,  porque  si 
el  Senado  no  hubiese  llamado  á  sí,  todos  los 
antecedentes  de  la  elección  de  senador  por 
el  departamento  de  Río  Negro,  si  no  hubiese 
verificado  el  escrutinio  con  todo  cuidado,  ha- 
ciendo uso  hasta  del  informe  pericial  en  los 
casos  de  observaciones  de  votos  por  identi- 
dad, (que  ya  habían  sido  resueltos  por  la 
junta  electoral),  probablemente  la  elección 
no  hubiera  tenido  el  resultado  que  tuvo. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  creo  que 
adolece  de  graves  errores  el  informe  de  la 
Comisión  General  de  Poderes. 

La  Comisióu  General  de  Poderes  empieza 
por  establecer  que  no  puede  aceptarse  la  pro- 
testa de  la  comisión  departamental  colora- 
da de  Montevideo,  á  mérito  de  que  es  una 
protesta  parcial  sobre  elecciones  generales;  y 
creo  que  ese  argumento  falla  por  su  base. 


94 


CÁMARA  DE  KEFKKHENTANTE8 


La  com¡9Íón  departamental  colorada  no 
tenía  necesidad  de  protestar  sobre  las  elec- 
ciones en  general,  puesto  que  la  mayoría  de 
los  candidatos  por  ella  proclamados  habían 
adquirido  votos  válidos  suficientes,  como 
decía  hace  un  momento  el  señor  diputado 
Capurro,  para  obtener  el  triunfo  en  el  acto 
del  escrutinio.  La  diferencia  de  votos,  que 
ha  habido  entre  los  tres  diputados  electos,  ob- 
jeto de  protesta,  y  los  tres  diputados  proclama- 
dos por  la  comisión  colorada,  no  llegan  en  úl- 
timo caso  sino  á  71  votos,  como  resulta  com- 
parando los  votos  obtenidos  por  el  señor  Pe- 
layo,  que  fueron  2,621  con  los  obtenidos  por 
el  doctor  Salterain,  que  figuraba  en  la  lista 
«Popular  y  Patriótica»,  y  que  alcanzaron  á 
2,700,  según  el  escrutinio  de  la  junta  elec- 
toral. 

En  cambio,  el  doctor  Martínez  obtuvo  so- 
lamente 2,667  votos,  y  el  señor  Carlos  Tra- 
vieso 2,657;  en  este  caso  la  diferencia  es  de 
10  votos.  Yo  tengo  la  convicción,  señor  pre- 
sidente, de  que  si  la  Cámara  revé  el  escruti- 
nio^ son  mucho  más  de  10  los  votos  que  van 
á  ser  anulados;  y  siendo  así,  para  ser  justo  y 
para  proceder  con  arreglo  á  mis  conviccio- 
nes, tengo  que  votar  la  moción  del  señor 
Capurro  que  nos  va  á  llevar  á  este  resulta- 
do, y  que,  por  lo  menos,  daría  entrada  á  la 
Cámara  al  señor  Travieso  en  perjuicio  del 
doctor  Martínez.  Y  me  parece  que  van  á  ser 
anulados  esos  diez  votos  y  más  porque  eso 
resulta  del  acta  del  escrutinio  verificada  por 
la  junta  electoral,  á  primera  vista. 

Como  vamos  á  verlo,  la  junta  electoral  di- 
ce en  el  acta,  rafíriéndose  á  la  elección  del 
5.*  distrito  de  la  19.*  sección  de  la  capital,  lo 
siguiente  que  con  permiso  de  la  Cámara  voy 
á  leer: 

«En  el  5.®  distrito  se  hallaban  observados 
por  ser  guardias  civiles  los  votos  de  los  ins- 
criptos números  666,  699, 701,  708,  716,  717, 
722,  723,  743,  679,  683,  726,  787  y  735,  de- 
clarándose  nulos  los  nueve  primeros  y  váli- 
dos los  restantes,  en  razón  de  no  estar  ine- 
criptos  como  guardias  civiles. 

Esos  votos  habían  sido  observados  en  el 
acto  de  la  votación,  precisamente  porque  los 
votantes  deaempeñaban  el  cargo  de  guardias 
civiles. 


La  prueba  no  pudo  ser  producida  en  aquel 
momento  por  los  delegados  que  hicieron  la 
observación,  y  constando  esto  en  el  pliego 
de  elecciones,  era  natural  y  justo  que  la  jun- 
ta electoral  resolviese,  y  la  junta  electoral 
aplicó  el  siguiente  criterio:  que  no  pueden 
anularse  los  votos  de  guardias  civiles  á  me« 
nos  que  resulta  que  tienen  esa  profe*fión  en 
el  acta  de  la  inscripción  en  el  registro  cí- 
vico. 

Do  manera  que,  con  arreglo  á  ese  criterio, 
resulta  que  no  es  posible  anular  un  solo  voto 
de  guardia  civil^  siempre  que  el  votante  en- 
tre é  desempeñar  el  puesto  después  de  clau- 
surados los  registros;  es  decin  que  un  carpin- 
tero,—como  lo  hizo  presente  el  doctor  don 
Pedro  Díaz  en  la  junta  electoral, — no  pue<le 
ser  observado  en  el  acto  de  la  votación  porque 
en  el  mes  de  octubre  hava  entrado  á  desem- 
penar  el  cargo  de  guardia  civil,  habiéndose 
inscripto  antes  como  tal  carpintero. 

Aquí,  en  el  5.o  distrito  de  la  i9.*  sección, 
tenemos  cinco  votos  que,  con  arreglo  á  mi 
leal  saber  y  entender,  no  admite  duda  que 
deben  ser  desechados,  y  que  la  Cámara  no 
puede  aceptarlos. 

Pero  hay  más.  En  la  9.*  sección,  en  el  1.*' 
distrito,  aceptó  la  misma  junta  electoral  con 
arreglo  á  ese  criterio  los  votos  de  loa  inscrip- 
tos números  47,  16  y  84  observados  por  ser 
guardias  civiles  y  «constando  del  registro  cí- 
vico otras  profesiones  se  declararon  váli- 
dos >. 

Hasta  ahí  tiene  tres  votos  más  el  señor 
Travieso,  y  en  alguna  sección,  en  la  3.*  y  en 
la  15/,  tiene  los  otros  que  le  faltan  para  que 
quede  demostrado  á  la  Cámara,  á  prima  fa  - 
oe,  que  ha  triunfado  sobre  el  candidato  doc- 
tor Martínez,  á  quien  habrá  que  deducir  en 
el  escrutinio  y  en  el  peor  de  los  casos  los  vo- 
tos de  los  guardias  civiles  observados  en  el 
acto  de  la  elección,  cuya  calidad  se  prueba 
como  resulta  de  los  antecedentes  del  repar- 
tido. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Nr.  Prealdente— Está  prohibido  á  la 
barra  hacer  manifestaciones. 

Sr.  Areeo — Yo  declaro  á  la  H.  Cámara 
que  del  estudio  que  á  la  ligera  he  hecho  de  es- 
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tos  antecedentesi,  loe  tres  candidatos  de  la 
lúta  proclamada  6  que  Bon  materia  de  obser- 
ración  6  de  protesta  de  la  comisión  departa- 
mental colorada,  han  triunfado  sobre  los  tres 
candidatos  que  formaban  parte  de  la  lista 
cPopuIar  y  Patriótica.» 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  yo  creo 
que  los  diputados  somos  jueces  de  hecho,  que 
yenimoB  aquí  á  resolver  todas  las  cuestiones 
con  arreglo  á  nuestras  propias  convicciones. 

Yo,  desde  el  primer  momento  que  se  veri- 
ficó la  elección  del  departamento  de  Monte- 
TÍdeo,  tengo  la  convicción  hecha  de  que  ha 
habido  intromisión  oficial  en  esa  elección,  y 
tengo  la  convi&ión  hecha,  señor  presidente, 
He  que  la  ¡utroraisión  oficial  no  pudo  haber 
▼iciado  ninguno  de  los  candidatos  proclama- 
dos por  la  comisión  departamental  colorada, 
j  si  sólo  viciaba  la  elección  de  los  candida- 
tos que  no  fueron  proclamados  por  esta  co- 
misión. 

(Apoyados). 

No  entro  á  juzgar  si  la  comisión  departa- 
mental  procedió  bien  ó  mal  al  elegir  otras 
personas  distintas  de  las  que  figuraban  en  la 
lista  «Popular  y  Patriótica»,  porque  empie- 
zo por  declarar  que  creo  que  tanto  el  doctor 
Martínez,  como  el  doctor  balterain,  como  el 
seüor  Saavedra,  tienen  méritos  y  servicios 
saficientes  en  este  país  para  figurar  en  el 
caerpo  legislativo  con  todo  honor. 

Si  la  comisión  departanfiental  procedió  mal 
no  proclamando  á  esos  señores^  no  es  nues- 
tra la  culpa;  no  tenemos  nosotros  que  entrar 
á  apreciar  ese  hecho:  lo  que  nosotros  tenemos 
qae  entrar  á  apreciar,  exclusivamente,  es  si 
la  derrota  de  los  candidatos  proclamados  por 
la  comisión  departamental  colorada,  fué  pro- 
docida  ó  no  por  la  intromisión  oficial  en  el 
acto  electoral. 

Decía  hace  un  momento  que  tenía  la  con- 
vicción de  que  esa  intromisión  se  había  pro- 
ducido. Eda  convicción  se  afirma,  señor  pre- 
sidente, en  el  hecho  de  que,  en  general,  toda 
la  prensa  de  la  capital,  sin  distinción  de  co- 
lores políticos,  en  la  que  estaba  representado 
el  partido  nacional  por  sus  dos  principa- 
les órganos.  El  Nacional  y  El  País,  y  el 
partido  colorado  por  El  Día  y  por  El  Tiem- 


po —  de  los  cuales  el  primero  había  si- 
do un  acérrimo  defensor  del  gobierno  hasta 
entonces — y  el  partido  constitucional  por 
El  Siglo  y  La  Razón, — todos  á  una  digo, 
como  órganos  representantes  de  la  opinión 
pública,  proclamaron  el  hecho  de  la  intromi- 
sión oficial  y  la  necesidad  de  la  anulación  de 
las  elecciones  verificadas  en  el  departamento 
de  la  capital. 

A  ese  respecto,  nada  más  se  puede  decir 
que  lo  que  decía  La  Eaxón — que^  con  per- 
miso de  la  Cámara  me  voy  á  permitir  leer. 

Decía  La  Eaxón:  «No  se  completa  toda 
la  prensa  de  Montevideo,  para  sostener  una 
falsedad.  Cuando  todos  los  directores  de  los 
diarios,  entre  los  cuales  algunos  apenas  cam- 
bian entre  sí  cuatro  palabras  en  el  transcur- 
so del  año  y  otros  ni  siquiera  cambian  el  sa- 
ludo cuando  se  encuentran  en  la  calle;  cuan- 
do todos  los  directores^  decimos,  llegan  á 
coincidir  en  la  forma  y  en  el  fondo,  respecto 
de  cuestiones  tan  graves,  se  requiere  una 
audacia  insensata  para  pretender  exhibir  esa 
unánime  protesta  como  el  producto  de  ras- 
treras intrigas  ó  miserables  pasiones.  No  lo  es. 

«En  la  protesta  colectiva  de  la  prensa,  está 
la  expresión  de  la  verdad,  á  la  vez  que  el 
reflejo  del  sentimiento  público,  herido  por  la 
intromisión  impúdica  del  domingo.  El  Siglo^ 
que  siempre  se  ha  distinguido  por  sus  mira- 
mientos exquisitos  para  juzgar  al  señor  Cues- 
tas, califica  de  «torpezas  inexplicables»  sus 
actos  como  gran  elector.  El  Dia,  siempre 
adicto  al  gobierno  actual,  habla  claro  y  fuer- 
te contra  la  intromisión  oficial.  Los  diarios 
nacionalistas,  á  pesar  de  que  su  partido  fué 
respetado  en  el  ejercicio  del  sufragio,  siguen 
las  mismas  corrientes.  ¿A  qué  se  debe  tal  fe- 
nómeno? A  que  una  grave  cuestión  de  prin- 
cipios ha  sido  planteada  por  el  poder  ejecu- 
tivo en  su  desatentada  acción  electoral. 

«A  que  todos  esos  diarios  que  concurrieron 
con  su  influencia  moral,  en  mayor  ó  menor 
escala,  á  la  revolución  de  febrero,  encuentran 
que  la  conducta  del  señor  Cuesias  va  contra 
el  programa  de  aquélla,  contra  su  idea  ins- 
piradora, contra  el  principio  que  la  hizo  ju- 
rídicamente legítima.  Es  la  influencia  direc- 
triz la  que  renace,  y  contra  ella  protesta 
unánime  la  opinión  pública,  que  no  luchó 
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por  Cuentas,  sino  por  la  libertad;  que  no  lu- 
chó contra  Julio  Herrera  sino  contra  el  frau- 
de, contra  la  inmoralidad  política  y  adminis- 
trativa». 

Si  esto  es  el  reflejo,  señor  presidente,  de  la 
opinión  pública  en  el  departamento  de  la 
capital,  á  raíz  de  las  elecciones  de  diputados, 
verifícadas  el  24  do  noviembre,  es  indudable 
que  nosotros,  que  somos  los  representantes 
del  pueblo,  tenemos  que  hacer  justicia  á  esos 
sentimientos,  porque  no  se  pone  el  pueblo  de 
acuerdo,  sino  cuando  los  hechos  ó  cuando 
las  cosas  hacen  latir  al  unísono  todos  sus 
nobles  sentimientos,  y  cuando  la  opinión  pú- 
blica se  pronuncia  en  general  contra  un  su- 
ceso ó  contra  un  hombre,  es  porque  el  suceso 
ó  el  hombre  lesionan  la  estabilidad  ó  la  tran- 
quilidad de  todos. 

Por  otra  parte,  hay  en  el  informe  de  la 
Comisión  Oeneral  de  Poderes  una  afírmnción 
que  yo,  como  representante  del  pueblo  y  como 
miembro  del  partido  colorado,  no  puedo  con- 
sentir: es  la  que  se  refiere  á  la  observación 
hecha  á  los  votos  de  los  guardias  civiles.  Se 
sostiene  por  la  Comisión  Oeneral  de  Poderes 
que  los  guardias  civiles  pueden  perfecta- 
mente votar,  obteniendo  su  baja  diez  minutos 
antes  de  la  elección. 

Yo  creo  que  esa  no  es  la  mente  de  la  ley. 
La  mente  de  la  ley,  lo  que  el  legislador  ha 
querido,  es  impedir  que  los  guardias  civiles 
voten,  porque  están  supeditados  por  la  natu- 
raleza de  sus  funciones  á  su  superior  inme- 
diato, de  donde  resulta  la  presunción  de  que 
no  proceden  por  inspiración  propia,  con  sano 
criterio,  con  entera  libertad  en  el  acto  elec- 
toral. 

Si  la  Cámara  aprueba  implícitamente  esa 
parte  del  informe,  va  á  resultar  que  mañana, 
dejado  sentado  ese  precedente,  vamos  á  hacer 
uso  de  e^a  arma  de  los  votos  de  los  guardias 
civiles  á  quienes  daremos  de  baja  diez  minu- 
tos antes  para  volver  á  admitirlos  en  servicio 
activo  diez  minutos  después,  para  triunfar 
contra  los  nacionalistas  en  los  departamen- 
tos administrados  por  nuestros  correligiona- 


rios. 


(Apoyados). 


Y  los  nacionalistas,  á  su  vez  procederían 


de  igual  manera,  y  en  los  seis  departamentos 
administrados  por  los  miembros  de  su  partido, 
también  harían  uso  de  los  votos  de  los  guar- 
dias civiles  para  triunfar  contra  los  elementos 
populares  colorados. 

Además  de  esto,  es  necesario  que  la  Cá- 
mara, de  una  vez  por  todas,  haga  respetar  un 
poco  más  las  decisiones  de  las  altas  autori- 
dades de  los  partidos,  porque  nosotros  aquí, 
en  definitiva,  no  venimos  á  ser  sino  los  re- 
presentantes de  nuestros  electores,  de  los  que 
nos  votaron;  y  son  los  partidos,  las  autorida- 
des de  los  partidos  las  que  indican  los  can- 
didatos, los  recomiendan  á  sus  afiliados  y  las 
que  hacen  conseguir  el  triunfo  de  los  mismos 
debiendo  inspirarse)  siempre  por  interés  de 
propia  conservación,  en  los  deseos  y  aspira- 
ciones nacionales  para  popularizar  sus  can- 
didatos. 

Por  todas  estas  razones,  pues,  voy  á  votar 
en  contra  del  informe  de  la  Comisión  Grene- 
ral  de  Poderes  y  en  favor  de  la  moción  del 
diputado  señor  Capurro. 

He  terminado. 

Sr«  Tlseornla — Yo  entiendo,  señor  pre- 
sidente, que  este  debate  debe  girar  exclusi- 
vamente sobre  la  moción  que  ha  presentado 
el  señor  Capurro,  para  que  pase  este  aaunto 
de  nuevo  á  informe  de  la  Comisión  de  Peti- 
ciones. 

Creo  que  no  se  puede,  por  consiguiente, 
tratar  la  cuestión  de  fondo,  es  decir,  ai  hay 
razón  de  parte  de  la  comisión  colorada  en  la 
protesta  que  ha  formulado  con  respecto  á 
las  elecciones,  ó  si  no  la  hay. 

El  único  fundamento  que  se  debe  discutir, 
es  si  corresponde  que  este  asunto  vuelva  de 
nuevo  á  comisión.  Por  eso  no  voy  á  tomar 
en  consideración  ninguna  de  las  argumenta- 
ciones que  se  han  hecho  para  rebatir  la  pro- 
testa formulada  por  la  comisión  colorada: 
voy  á  concretarme  á  si  debe  ó  no  debe  pasar 
de  nuevo  á  comisión. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  debe  pasar 
de  nuevo  á  comisión,  porque  el  informe  pre- 
sentado por  la  Comisión  de  Poderes  es  defi- 
ciente y  ataca  doctrinas  constitucionales  que 
no  pueden  en  ningún  momento  ser  puestas 
en  duda  siquiera. 

La  Comisión  de  Poderes  comienza  por  du- 
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dar  de  9¡  tenemos  facultades  constitución a- 
les  para  rever  escrutinios:  j  en  la  duda,  se 
resaelve  teniendo  en  cuenta  los  inconvenien- 
tes y  los  peligros  que  supone,  porque  no 
haga  esa  revisión  la  H.  Cámara. 

Esta  es,  repito,  una  doctrina  anticonstitu- 
cíoDal  y  sumamente  grave.  El  precepto,  ya 
se  ha  dicho  muchas  veces,  es  claro  y  termi-r 
nante.  Cada  Cámara  es  juez  privcUivo  de  la 
detúión  de  sus  miembros  —  dice  la  constitu- 
eiÓD.— Y  este  no  os  un  precepto  dictado  así» 
ai  acaso;  esta  es  la  garantía  que  tiene  el 
cuerpo  legislativo  para  defenderse  de  la  in- 
tromisión de  otros  poderes.  Este  es  el  resul- 
tado, señor  presidente,  de  la  lucha  que  han 
tenido  que  sostener  los  parlamentos  con  el 
poder  ejecutivo:,  se  consiguió  por  la  Cámara 
de  los  Comunes  contra  la  corona  de  Ingla- 
terra, y  ha  sido  la  disposición  adoptada  por 
casi  todas  las  conslituciones.  Significa,  por 
consiguiente,  que  la  Cámara  tiene  esa  arma 
como  garantía  de  su  constitución,  porque^  á 
no  tenerla,  dado  que,  loa  procedimientos  que 
la  ley  fija  para  la  elección  pueden  estar  in- 
fluenciados por  el  poder  ejecutivo  que  es 
quien  inm,ediatamente  procede,  la  Cámara  no 
podría  librarse  de  ser  una  verdadera  deriva- 
ción del  poder  ejecutivo. 
.  Creo,  pues^  que  debemos  en  todo  momento 
dejar  constatado  que  la  Cámara  mantiene 
íntegras  sus  facultades  constitucionales  de 
revisar  los  escrutinios:  no  puede  una  ley  si- 
quiera quitarle  esas  facultades,  y  es  sabido 
que  las  facultades  constitucionales  no  se  de- 
legan. 

Bien^  pues:  si  la  Cámara  es  la  que,  consti- 
tucionalmente,  está  obligada  á  revisar  el 
e8cratini9  de  los  poderes  protestados  y  aún 
puede  de  loa  que  no  son  protestados,  yo  no 
▼eo  por  qué  se  ha  de  privar  á  esUi  honorable 
corporación  que,  en  el  caso  actual,  haga  uso 
deesa  facultad. 

Los  inconvenientes  y.  los  peligros  que  con 
fra^  tan  elocuente  nos  mostró  el  doctor  Es- 
palter  en  la  sesión  pasada,  me  parece  que  son 
espejismos. 

Es  verdad  que  en  la  junta  electoral  no  se 
ka  prodnoido  el  escrutinio  en  medio  de  exa- 
oai>acionea  partidarias  ni  de  ningún  otro 
orden;  pero  eso  no  quiere  decir  que  esta  Cá- 


mara, por  el  hecho  de  revisar  ese  escrutinio, 
proceda  con  esas  exacerbaciones  partidarias. 

No  cabe  ese  argumento,  porque  están  in- 
teresados los  dos  partidos  tradicionales  en 
que  la  libertad  de  sufragio  sea  un  hecho:  en 
justificar  esa  revolución  de  febrero  que  se 
pregona  que  ha  venido  á  traer  innovaciones 
en  el  derecho  político;  innovaciones  que  que- 
darían én  la  simple  expectativa  ó  esperanza 
si,  tratándose  de  un  hecho  real  como  éste  de 
la  intromisión  oficial,  faltase  la  uniformidad 
para  combatirla. 

Digo^  pues,  sefior  presidente,  que  no  hay 
esa  exacerbación  partidaria:  todos  estaremos 
de  acuerdo  en  que  los  votos  malos  sean  ex- 
cluidos, todos  estaremos  de  acuerdo  en  que 
los  votos  buenos  valgan:  lo  que  debemos  ha- 
cer y  procurar  es  que  imperen  las  institucio- 
nes, que  la  ley  sea  efectivamente  ley  y  que 
la  voluntad  popular  alguna  vez  sea  recono- 
cida en  el  parlamento  de  la  república. 

No  hay  tampoco  los  peligros  que  encon- 
traba el  doctor  Espalter,  porque  si  bien  las 
Cámaras  son  numerosas,  ese  gran  número 
no  impide  que  se  formen  comisiones  de  can- 
tidad reducida  de  miembros,  para  que  ellas 
sean  las  que  practiquen  las  investigaciones 
necesarias:  si  las  juntas  electorales  se  com- 
ponen de  siete  miembros,  siete  miembros 
pueden  ser  los  comisionados  por  este  alto 
cuerpo  para  investigar  todos  los  defectos  que 
se  acumulen  á  los  votos  que  se  dice  que  vi- 
cian la  elección  por  Montevideo;  y  aun  sien- 
do cierto  que  no  se  pueda  hacer  imputación 
justa  á  los  miembros  que  componen  la  junta 
electoral  que  tanto  alabó  el  señor  diputado 
Espalter,  no  es  menos  cierto  que  Ins  facul- 
tades nuestras  no  pueden  quedar  supedita- 
das á  la  acción  ajena. 

La  junta  electoral  de  Montevideo  será  to- 
do lo  íntegra,  todo  lo  recta,  todo  lo  sabia  que 
se  quiera;  pero  no  puede  negarse  ni  esa  recti- 
tud, ni  esa  sabiduría  á  la  H.  Cámara. 

Nosotros  debemos  juzgar  con  arreglo  á 
nuestras  opiniones^  no  con  arreglo  á  la  opi- 
nión que  pueda  haber  formado  la  junta  elec- 
toral de  Montevideo,  que  podrá  estar  en  lo 
cierto, — y  en  ese  caso  será  honor  para  nos- 
otros reconocerlo,  y  será  honor  para  la  junta 
electoral  que  la  Cámara  lo  reconozca, — pero 
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8Í  estuviese  en  el  error,  no  es  posible  que, 
por  no  menoscabnr  Ins  atribuciones  de  Ins 
juntas  electorales,  como  lo  sostiene  el  sefíor 
doctor  Rodríguez,  se  sancione  la  iniquidad 
que  resultaría  de  reconocer  como  diputados 
á  quienes  efectivamente  no  lo  son. 

Yo  soy  algo  más  radical  que  los  señores 
que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, en  cuanto  al  escrutinio  practicado. . . 

Debo  hacer  una  salvedad:  con  excepción 
del  doctor  Areco,  que  veo  censura  también 
ese  escrutinio. 

Yo  encuentro  defectos  graves  en  ese  escru- 
tinio. Me  parece  que  la  junta  electoral  no  ha 
estado  en  lo  cierto  al  negarles  toda  interven- 
ción— como  se  la  ha  negado — á  loa  delega- 
dos: negarles  toda  intervención,  digo,  porque 
si  bien  es  verdad  que  les  ofertaba  que  hicie- 
ran constar  sus  protestas,  eso  era  una  cosa 
verdaderamente  pueril:  porque  con  hacer 
constar  las  protestas  después  de  la  resolución 
que  se  dictase,  no  venía  en  nada  á  beneficiar 
la  gestión  de  los  delegados. 

Éstos  lo  que  ambicionaban  era  que  sus 
opiniones  fuesen  escuchadas:  que  sus  prue- 
bas fuesen  admitidas;  y  que,  después  de  eso 
la  junta  electoral  con  su  recto  criterio,  resol- 
viera. Pero  negarles  la  admisión  de  pruebas, 
negarles  !a  discusión  del  punto  en  controver- 
sia para  concederles  el  beneficio  de  hacer 
constar  su  protesta  posterior  á  la  resolución, 
se  parece  mucho  al  aforismo  aquel  de  que 
primero  pague  y  después  apele. 

Es  malo  el  escrutinio;  pero  aunque  fuese 
bueno,  seHor  presidente,  hay  ciento  veinti^ 
tantos  votos  que  están  atacados  de  un  de- 
fecto ó  de  una  observación  que  fácilmente 
extravía  el  criterio. 

Yo  he  presenciado  algún  escrutinio,  sefior 
presidente,  en  donde  me  ha  admirado  la  di- 
versidad de  pareceres  en  la  confrontación  de 
firmas  por  las  mismas  personas.  Yo  he  visto 
firmas  absolutamente  idénticas  y  otras  per- 
sonas las  han  encontrado  absolutamente  di- 
ferentes; y  yo  he  visto  firmas  absolutamente 
diferentes  que  mis  adversarios  las  han  en- 
contrado exactamente  iguales. 

Y  yo  propongo — porque  debo  suponer  que 
estas  personas  obraban  con  rectitud  y  con 
convencimiento, — ^yo  digo: — si  cabe  esa  dis- 


crepancia, ¿cómo  puede  la  Cámara  permitir 
que  prevalezca  incondicional  mente  la  opinión 
de  la  junta  electoral  en  el  cotejo  de  esas 
ciento  veintiocho  firmas  que,  con  mucho,  bas- 
tan para  modificar  la  elección? 

Por  lo  menos  la  Cámara  debe  ver,  debe 
confrontar,  debe  formar  conciencia  por  sf 
propia,  tanto  más  cuanto  que  me  consta  que 
muchas  de  esas  firmas  han  sido  apreciadas 
con  distinto  criterio,  por  la  misma  junta  elec- 
toral; una  mayoría  ha  estado  en  el  convenci- 
miento de  que  las  firmas  eran  iguales;  una 
minoría  ha  estado  en  el  convencimiento  de 
que  las  firmas  eran  distintas.  ¿Quiénes  son 
los  que  están  en  la  verdad,  de  esos  cuatro  y 
tres  miembros? 

Debernos  verlo  por  nosotros  mismos  aun- 
que no  seamos  la  totalidad,  por  lo  menos,  una 
mayoría  forma  opinión  dándole  la  razón  á 
aquel  que  crea  que  la  tiene,  á  aquella  frac- 
ción de  la  junta  electoral  que  crea  que  la 
tiene. 

Por  estos  fundamentos,  sefior  presidente, 
yo  voy  á  votar  porque  pase  el  asunto  de  nue- 
vo á  la  Comisión  de  Peticiones.  Me  parece 
que  será  un  error  de  la  Cámara  que  así  no  lo 
sancione,  porque  por  más  interés  que  haya 
en  que  este  asunto  se  resuelva  con  la  mayor 
prontitud,  debemos  tener  más  interés  y  más 
cuidado  en  que  se  solucione  con  acierto.  Los 
apresuramientos  siempre  son  malos,  y  malos 
serán  en  esta  tan  discutida  cuestión.  Hay  vo- 
tos en  discusión  que  sobran  para  modificar  la 
elección;  formemos  conciencia  sobre  ellos 
aunque  con  eso  se  pierda  un  poco  de  tiempo. 

Esos  son  los  fundamentos  de  mí  voto. 

8r«  Espalter— Yo  lamento,  seftor  pre- 
sidente, tener  que  iniciar  mi  nueva  jomada 
legislativa  defendiendo  con  alguna  vehemen» 
cía  la  validez  de  los  poderes  de  los  sefiores 
diputados  electos  que  se  ha  atacado  por  la 
protesta  de  la  comisión  departamental  colo- 
rada de  Montevideo;  lamento,  digo,  tener  que 
iniciar  mi  nueva  jornada  legislativa  de  esta 
manera,  porque  estoy  convencido  de  que,  por 
lo  menos  aparentemente,  mi  actitud  es  anti- 
pática. 

Se  ha  pintado,  se  ha  trazado  la  lucha  elec- 
toral efectuada  en  noviembre  último  en  el  de- 
partamento de  Montevideo,  como  una  lucha 
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eatn  el  pueblo  y  el  oficialismo  elector; — 7 
aparentemente,  y  ante  los  ojos  de  las  gentes 
poco  íufonnadaa,  yo,  en  este  caso,  voy  á  de- 
fender y  sostener  la  causa,  en  realidad  siem- 
pre odiosa,  del  oficialismo  que  interviene  en 
ios  comicios  y  estrangula  el  sufragio  popular; 
pao  me  alienta  y  estimula  en  la  defensa  de 
esta  causa,  en  primer    término,  el  convencí- 
mienU)  profundo  que  tengo  de  la  raxón  que 
me  asiste,  y  laego,  la  consideración  de  que  la 
Cañara  ha  de  mirar  estos  debates  y  ha  de 
solocionar  esta  cuestión  con  toda  la  sereni- 
dad y  con  toda  la  alta  imparcialidad  de  un 
tribonal  de  justicia  que  se  despoja  de  todo 
apasioaamiento,  que  solamente  tiene  en  cuen- 
ta loa  argumentos  y  las   razones,  que  sola, 
mente  oye  laa  solicitudes  frías  y  lógicas  de 
la  ratón  y  de  la  justicia. 
'  Se  ha  dioho  que  la  elección  de  Montevi- 
deo ha  ofrecido  el  triste  espectáculo,  el  es- 
pecticttio  vergonxoao  de  la  lucha  entre  la 
cansa  popular  y  la  causa  del  oficialismo  elec- 
tor, que  esta  Cámara  debe  resolver  este  eon- 
flieto  aplastando  la  acción  del  oficialismo  do* 
minador  en  laa  eleociones;  que  si  la  Cámara 
no  hicieía  eato,  que  si  la  Cámara  no  anulara 
los  poderes  que  llevan,  según  los  que  los  ata- 
can, d  estígqM  del  oficialismo,  nada  se  ha- 
bría adelantado  en  el  último  lustro  transcu- 
nido,  á  pesar  da  todos  Um  sacrificios  que  se 
han  depuesto  en  ans  de  la  causa  de  la  líber* 
tad  y  de  laa  iostitaciones. 

To  BO  aé,  aefior  presidente,  cómo  es  que 
eco  frialdad,  cómo  es  que  sin  ofuscación  in- 
eompraasiUei  m  pueden  establecer  oompara- 
eioBis  astre  liia  eleeeiones  de  los  tiempos  pa- 
■dos  y  laa  eleeoioaes  que  ocurrieron  en  n^ 
ránbie  del  aBa  últinao. 

Antas  se  votaba  sin  ciudadanos,  sin  balo^ 
iSB»  sin  ngmtao  cívico  ó  con  registro  cívico 
osado  fraudolantamente^  ad'hoct  para  triua- 
br  ea  on  eaao  dado;  mientras  que  desde  haee 
ta óenatio  «IkM  á  esta  parte,  se  ha  votado 
een  dudad  anos,  con  balotas,  con  registro 
meo  fcicaliaado,  en  cnanto  es  posible  fiscali- 
ar.  Antea  todo  el  proceso  electoral  depen« 
día,  en  priaMr  término^  de  corporaciones  pre- 
ndidas por  el  jele  político  y  formadas  en  su 
graaaaayoffa  por  empleados  estrechanMute 
díywidiiMiÉfla  del  poder  ejecutivo;  nmlna  qws 


hoy  todas  las  corporaciones  electorales,  desde 
las  comisiones  inecriptoras  hasta  las  juntas 
electorales,  emanan  directamente  del  voto 
popular  y  están  constituidas  por  miembros 
de  los  dos  partidos, — que  se  controlan  y  que 
se  fiscalizan, — estánconstituídas  de  una  ma- 
nera tal,  que  como  lo  ha  dicho  el  doctor  Bo- 
sallo  Rodrigues — esa  constitución  constituye 
la  verdadera  garantía  de  la  verdad  y  de  la 
sinceridad  del  sufragio.  Yo,  por  mi  parte^  me 
honraré  siempre  en  haber  sostenido,  acaso  el 
primero  en  el  seno  de  la  H.  Cámara,  la  cons- 
titución de  las  corporaciones  electorales  por 
los  dos  partidos,  en  una  proporción  casi 
igual. 

,  Ahora  bien,  señor  presidente:  estas  cir-« 
cunstancias,  las  garantías  que  prestan  de  una 
manera  eficacísima  á  la  verdad  y  á  la  liber- 
tad  del  sufragio  las  leyes  electorales  vigen- 
tes, todo  esto  hace  punto  menos  que  imposi- 
ble el  que  pueda  prevalecer  de  ninguna  ma- 
nera en  los  resultados  de  las  elecciones  el 
producto  del  fraude,  así  sea  cometido  por  los 
particulares,  como  sea  cometido  y  ejercido 
por  el  poder  ejecutivo. 

Antiguamente  los  medios  que  empleaba  el 
poder  público  para  triunfar  en  las  elecciones 
eran  los  medios  fraudulentos,— la  astucia,  las 
arterías  más  ó  menos  secretas  y  ocultas;  pero 
boy,  bajo  la  aoción,  bajo  el  imperio  de  las  ac- 
tuales leyeselectorales  que  ponen  barreras  casi 
insalvables  contra  el  fraude  por  la  constitu- 
ción de  todas  las  corporaciones  electorales,  el 
poder  público  no  puede  ejercer  intromisión 
eficas  en  las  elecciones,  sino  por  medio  de  la 
violencia,  de  la  coacción  y  por  medio  del  es- 
cándalo. 

Y  me  asombra  sobremanera  que  la  comi- 
sión departamental  colorada,  que  dice  que 
sostiene  afanosamente  que  el  poder  ejecutivo 
ha  intervenido  en  las  eleeeiones  de  Monte- 
video, hasta  el  extremo  de  viciarlas  funda- 
mentalmente y  anularlas»  no  pueda  invocar 
eotOQ  motivo  ó  causa  concreta  de  esa  inter- 
vención, no  la  violencia,  no  el  fraude  con 
todo  su  séquito  de  escándalos  y  atentadosi 
sino  las  astucias,  las  arterías  que  tienen  su 
represión  dentro  de  la  misma  ley  y  por  obra 
y  virtud  de  las  corporaciones  electorales, 
jo  el  imperio  del  viejo  régimen  eled^ 
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ral,  lo  repito,  el  poder  ejecutivo  podfa  viciar 
7  anular  las  elecciones  por  medio  de  artima* 
ñas  casi  siempre  silenciosas,  casi  siempre  im- 
punes, pero  hoy  no  puede  viciar  el  procoso 
electoral  sino  por  medio  de  los  escándalos 
estrepitosos,  por  medio  de  In  coacción,  de  la 
violencia  y  de  la  fuerza. 

La  comisión  departamental  colorada  esta- 
blece que  el  poder  ejecutivo  ha  intervenido 
en  las  elecoiones  de  Montevideo,  las  ha  man- 
chado, las  ha  profanado  interviniendo  dedos 
maneras,  ó  en  dos  formas  distintas:  ya  en» 
viando  á  las  urnas  á  votar  á  soldados  ó  á 
guardias  civiles,  á individuos  que  en  realidad 
no  tenían  derecho  á  votar,  ó  ya  ejerciendo 
coacción,  ejerciendo  violencia  sobre  el  espí* 
ritu  de  los  empleados,  al  extremo  de  impedir- 
les que  fueran  á  votar,  que  fueran  á  cumplir, 
en  el  momento  de  las  elecciones,  con  sus  de- 
beres cívicos. 

La  primera  forma  de  intromisión  oñcia] 
evidentemente  no  anularía  la  elección, — la 
primera  forma  de  intromisión  oficial,  aquella 
intromisión  ofícml  que  se  manifestase  por  el 
hecho  de  haber  enviado  á  las  urnas  á  votar 
á  individuos  que  no  tuviesen  derecho  á  votar 
legal  mente,  eso  no  podría  producir  otro  efec- 
to que  la  revisión  del  escrutinio;  si  se  hubie- 
ra constatado  efectivamente  que  el  poder  eje- 
cutivo hubiera  cometido  este  fraude;  si  se  hu- 
biese constatado  este  otro  también,  que  desde 
las  comisiones  inscriptoras  hasta  las  juntas 
electorales  hubiesen  sido  capaces  de  ese  frau- 
de y  hubiesen,  por  así  decirlo,  abierto  por 
completo  las  puertas  á  semejantes  fraudes,  si 
se  pudiese  probar  todo  esto,  entonoes  yo  me 
explicaría  el  fundamento  de  la  moción  pre- 
sentada por  el  diputado  señor  Gapurró:  sería 
absolutamente  necesario  revisar  loe  escrutí- 
'  nios. 

El  señor  doctor  Tiscornia  manifestaba  que 
la  facultad  legal  de  la  Cámara  para  revisar 
•los  c.«ciutinios  es  una  facultad  legislativa,  y 
en  esto  yo  lo  acompaño  con  toda  resolución 
y  decisión.  Como  lo  dije  en  la  sesión  ante- 
rior, esta  facultad  de  la  Cámara  es  absoluta- 
mente innegable.  La  Cámara  es  el  juez  pri- 
'  vativode  la  elección  de  sus  miembros.  En  esa 
misión  de  juez  no  tiene  reglamentación,  np 
tiene   cortapisa  alguna,  no  tiene  otro  norte 


que  la  equidad,  que  la  justicia,  que  los  supre- 
mos intereses   nacionales.  Podría,   pues,  la 
Cámara  revisar  los  escrutinios,  modificar  en 
rigor,  en  absoluto  derecho  la  obra  de  las  co- 
misionen inscriptoras,  la  obra  de  las  comisio- 
nes de  tachas,  la  obra  de  la  junta   electoral, 
podría   hacer  mucho   más,  podría  declarar 
invalidadas  y  nulas  las  elecciones;  pero  do 
basta  con  que  se  pruebe  que  la  Cámara  tiene 
la  facultad  legal  para  revisar  los  escrutinios, 
para  que  quede  también  constatado  qae  debe 
en  el  caso  ocurrente,  ejercer  esa  facultad  le- 
gal en  el  grado,  en  la  escala  en  que   quieren 
que  se  ejerza  los  que  impugnan  los  poderes 
de  los  señores  Martínez,  Saavedra  y  Salte- 
rain. 

Yo  creo  que  tiene  esa  facultad  legal,  pero 
que  no  debe  aplicarla,  que  no  está  en  el  caso 
de  aplicarla, — que  la  aplicación  en  este  mo- 
mento de  esa  facultad  legal  no  serviría,  en 
realidad,  ningún  propósito  útil,  ningún  fin 
de  conveniencia  pública. 

Nadie  ha  tachado,  señor  presidente,  de 
obra  de  parcialidad  y  de  iniquidad,  la  obra 
de  las  corporaciones  electorales,  y  nadie  pue- 
de tildar,  ni  puede  tachar  su  obra  con  seme- 
jante calificativo. 

Si  en  algún  pafs  del  mundo  las  corpora* 
eiones  electorales  están  constituidas  de  una 
manera  que  constituyen  una  verdadera  ga- 
gantía  de  la  verdad  y  de  la  sinceridad  del 
sufragio,  es  en  nuestro  país.  Yo  creo  que  la 
gran  virtud,  que  el  gran  mérito  de  nuestras 
leyes  electorales  consiste  precisamente  en  la 
forma  en  que  se  han  constituido  las  corpo- 
raciones cívicas,  las  corporaciones  que  son  los 
jueces  políticos  encargados  de  revisar  y  es- 
tudiar todo  el  proceso  electoral.  Pero  aquí 
precisamente,  por  los  que  se  adhieren  á  la 
protesta  de  la  comisión  departamental,  se  ha- 
ce un  verdadero  cargo  agraviante  á  las  cor- 
poraciones cívicas,  á  las  corporaciones  elec- 
torales, ó  se  hace  un  grave  cargo  á  nuestras 
sabias  leyes,  reconocidas  como  sabias  por 
todos  los  que,  realmente,  tienen  verdadera 
competencia  en  esta  materia. 

£1  cargo  que  hace  la  comisión  colorada  de. 
partamental  y  por  el- cual  quiere  que  se  re. 
visen  los  escrutinios  es  un  cargo  contra  las 
corporaciones  eleotQraies  ó  contra  las  leyes. 
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Se  supone  que  las  corporaciones  electorales 
DO  han  siilo  suficientemente  imparciales  6  su- 
ficientemeDie  aptas  para  poner  barreras  al 
fraude  é  impedirlo  y  reprimirlo,  6  se  supone 
que  lejas  tan  laboriosamente  hechas,  tan  la- 
boriosamente estudiadas  como  nuestras  leyes 
vigentes,  son  absolutamente  impotentes  para 
garantir  la  verdad  y  la  sinceridad  del  sufra- 
gio. 

Se  dice,  seflor  presidente,  que  la  junta 
electoral  de  Montevideo  ha  cometido  muchos 
errores  en  el  eacrutinio  que  ha  hecho,  y  por 
oonsecaencia,  la  proclamación  de  diputados 
por  ella  efectuada  no  es  la  proclamación  que 
oatnralmente  surgió  de  las  urnas. 

Se  habla  de  una  porción— ciento  y  tantos 
--de  votos  atacados  por  razón  de  identidad, 
que  fueron  aceptados  como  buenos,  como  sa- 
neados y  legítimos  por  la  junta  electoral;  se 
habla  de  que  la  junta  electoral  no  ocurrió  al 
peritaje  caligráfico  para  el  cotejo  de  las  firmas 
de  esas  balotas  de  votantes  atacadas  por  ra- 
t6n  de  identidad. 

Pero  el  sefior  doctor  Rodríguez  que  ha  en- 
trado al  análisis,  al  detalle  de  la  obra  del 
escmtinio  de  la  junta  electoral  de  Montevi- 
deo, á  mi  juicio  ha  rebatido  victoriosamente 
este  caigo.  El  ha  dicho — y  desde  que  él  for- 
nuiba  parte  de  la  junta  electoral,  debemos 
creerlo, — 61  ha  dicho  que  la  junta  electoral 
estudió  afamodamente  el  escrutinio  de  las 
elecciones  de  Montevideo.  Que  la  obra  de  la 
junta  electoral  ha  sido  una  obra  imparcial  no 
eabe  la  menor  duda:  la  junta  electoral  está 
compuesta  de  miembros  de  los  dos  partidos  y 
de  ciudadanos  que  no  están  de  ninguna  ma- 
nera sindicadoB  como  ciudadanos  capaces  de 
servir  de  instrumento  dócil  á  los  planes  y  pro- 
pósitos del  poder  ejecutivo.  Su  obra,  pues,  ha 
»do  obra  de  labor,  ha  sido  obra  de  concien- 
cia, ha  sido  obra  de  verdad. 

No  creo,  pues,  que  haya  mérito  para  que 
li  Cámara  considere  que  debe  hacerse  un  pe- 
ritaje caligráfica)  respecto  de  aquellos  ciento 
j  tantos  votantes  atacados  por  falta  de  iden- 
tidad. Debemos  en  este  caso  declinar  á  la  opi- 
BÍ$o  concienzuda  de  la  junta  electoral  de 
Montevideo.  8i  ella  haciendo  el  cotejo  de  fir- 
mas consideró  buenos  esos  votos;  si  ella  que 
«taba  en  contacto  con  los  representantes  do 


los  diversos  partidos  políticos;  si  ella  tenía 
cerca  de  sí  todos  los  elementos  de  juicio,  co- 
mo en  ningún  caso  los  tendríamos  nosotros; 
si  ella  consideró  buenos  esos  votos;  si  ella 
después  del  cotejo  consideró  que  las  firmas 
eran  iguales,  ¿con  qué  razón,  con  qué  funda  • 
mentó,  con  qué  inducción  vigorosa  podría- 
mos considerar  qne  aquella  obra  de  la  junta 
electoral  era  una  obra  mala  que  necesitaba 
una  revisión  por  parte  de  la  Cámara? 

8e  habla  también  de  ciento  y  tantos  votos 
de  guardias  civiles  que  lo  eran  en  el  momento 
de  la  elección,  y  para  probar  que  los  guardias 
civiles  lo  eran,  se  presentan  ochenta  y  tantas 
declaraciones  de  vecinos,  en  las  cuales  He 
testimonia  que  esas  personas  que  votaron 
eran  guardias  civiles  antes  é  inmediatamente 
después  de  la  elección. 

8e  ha  atacado  vigorosamente,  severamen- 
te, con  injusticia  en  verdad,  la  aseveración 
que  hace  en  esta  parte  la  Comisión  General 
de  Poderes,  por  parte  del  sefior  diputado  por 
Trienta  y  Tres, — y  sin  embargo  la  asevera- 
ción de  la  Comisión  General  de  Poderes  está 
basada  en  la  ley. 

Decía  el  sefior  diputado  por  Treinta  y 
Tres:  la  letra  de  la  ley  quizás  dé  razón,  qui- 
zás preste  su  concurso  á  la  opinión  y  á  la  so- 
lución que  prestigia  la  Comisión  General  de 
Poderes,  según  la  cual,  aún  cuando  los  guar- 
dias civiles  hubieran  sido  dados  de  baja  diez 
minutos  antes  de  la  elección,  su  voto  era  vá- 
lido; pero  el  espíritu  de  la  ley,  los  propósitos 
de  la  ley  son  otros  y  de  ninguna  manera  con- 
cordantes con  aquellos  otros  propósitos. 

To  creo,  sefior  presidente,  que  el  espíritu 
de  la  ley  se  conoce  por  la  disposición  clara 
de  su  letra:  no  es  posible  que  se  ponga  en 
pugna  el  espíritu  eontra  la  letra  de  la  ley, 
cuando  la  letra  de  la  ley  es  clara,  evidente  y 
palpable. 

Por  otra  parte,  lo  que  quiere  eu  verdad  la 
ley  [es  que  el  votante  no  dependa  de  la  volun- 
tad superior,  sea  la  del  poder  ejecutivo,  sea 
la  de  un  particular.  Y  así,  impide  que  vote  el 
soldado  y  el  policiano  y  el  jornalero;  y  la 
verdad  es  que  desde  el  punto  que  el  soldado 
y  el  policiano  obtienen  su  baja  diez  minutos 
antes  de  la  elección,  se  ha  roto  el  vínculo  de 
subordinación  entre  aquella  voluntad  supe- 
rior y  la  libertad  del  votante. 
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Baata,  señor  presidente,  legal  mente  con 
que  presente  en  baja  el  guardia  civil  para 
que  pueda  votar;  y  sobre  todo,  si  este  es  un 
ma),  es  un  mtl  de  la  ley, 

(Apoyados). 

que  como  decía  el  doctor  Rodríguez,  exige 
su  pronta  derogación  j  su  pronta  reforma.  ^ 

Yo  creo  que  es  obra  patriótica  respetar  la 
ley  aun  en  sus  mÍMmos  errores,  aun  en  sus 
arbitrariedades  mismas. 

La  comisión  departamental  eolorada  de 
Montevideo  no  solamente  se  reduce  á  atacar 
la  elección  de  Montevideo,  por  razones  de 
intromisión  oficial  fundada  en  la  comisión  de 
los  fraudes  de  que  me  he  venido  ocupando, 


sino  que  también  haoe  mención  de  otro  gé- 
nero y  de  otra  forma  de  intromisión. 

Dice  la  comisión  colorada  de  Montevideo 
que  el  poder  ejecutivo  influyó  en  las  eleccio- 
nes ejerciendo  coacción,  haciendo  vioiencia 
sobre  el  espíritu  de  muchos  ciudadanos  y  de 
muchos  empleados. 

Es  verdad  que  en  este  cargo  no  precisa 
nada,  nada  perfila,  y  sus  observaciones  ca> 
recen  de  rumbo  fijo . .  • 

Sr.  PresMenie — Habiendo  aonadola 
hora  reglamentaría,  se  levanta  la  sesión. 

{Se  levantó  sleodo  las  seis  p.  m.). 

Manuel    Oarcía  y  Swiios^ 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  BUxán, 

Secretario  Relator. 


3  *  SESIÓN  ORDINARIA 


FEBRERO  26  DE  1903 


EL  DOCTOR  CUÑARRO 


8e  deolaró  abierta  la  seaión  á  las  tres  y 
cuarenta  minatoa  |^.  m.  del  día  veinticinco 
de  febreio  del  afio  mil  novecientos  dos,  con 
aáiteiieMí  de  loa  aeftoies  lepreaentantes 

(«eaCartafl) 


(dMR.) 


Bavraro  y  Maptiii 
flcaffl 


Brttoa^PUio 
Bodrisi&M  (don  Li.  V.) 
Olivara 

Rodrivaaa  (dos  G.  L») 
MUáns  Zabaleta 


Gftpavro 


(anlffiírto) 


Sagmido 


DüCeapo 


aiMy 


Bervo  (dan  Artav») 

Tlaeoml* 

Roslo 


Ferrando  y  Olnondo 

(donD.  M.) 


VMaiv 


RodHafnaaC  donA.M. ) 

aii 


Paharon: 


J«na> 


COM  AVISO 


Dalbrty  Alvaren 


"^ 


CON  LICENCIA 

8Uv4n  Fernandas 

SIN   AVISO 


OHqne 


Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  el  acta  de 
la  seei6n  anterior. 

(Se  lee). 

Püerle  obaervarse. 

8f  no  se  haoe  observación  se  votará. 

Bi  se  aprueba  el  acta  Mda. 

Los  safiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra* 
doa. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  prMldenola  de  la  honorable  asaaiMea  general 
remite  con  mensaje  del  poder  ejecutivo  un  proyecto 
de  ley  sobre  creación  de  un  instituto  nacional  de 
sordo^mudos. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

^Dofla  carmen  oolfarlnlde  Arufe  soltelta  el  proa* 
to  detf  actao  de  sn  peUclOn  anterior. 

A  sus  antecedentes. 
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— Dofta  JoMte  G.de  TMal  pid«  á  Tuestra  taonorabllt- 
dad  pronto  despacho  de  su  anterior  solicitud  sobre 
pensión. 

A  8U8  antecedentes. 

Sr.  darefa — La  Comisión  de  Milicias  me 
ha  encalado  baga  saber  á  la  H.  Cámara 
que  ha  quedado  instalada,  habiendo  designa- 
do al  sefior  diputado  por  el  Salto,  doctor 
Viera,  para  su  presidente,  7  al  que  habla  para 
secretario  de  la  misma. 

Hrm  Presidente — Téngase  presente.   ' 

Sr.  Romea  —  No  es  mi  ánimo,  sefior 
presidente,  al  solicitar  la  palabra,  interrum* 
pir,  ni  retardar  siquiera,  el  luminoso  debate 
que  ha  tenido  lugar  en  esta  Cámara,  con 
motivo  de  la  presentación  de  los  poderes  de 
algunos  sefiores  electos  representantes  por  el 
departamento  de  Montevideo. 

Aunque  tenga  que  hacer  referencia  á  ese 
debate,  no  es  mi  ánimo,  tampoco,  influir  en 
las  resoluciones  finales  dehesa  discusión,  lo 
que  sería  incorrecto  7  contrario  á  las  pres- 
cripciones reglamentarias,  desde  que  está 
pendiente  de  sanción  una  moción  por  la  cual 
se  pide  el  aplasamiento  de  est^  asunto,  remi- 
tiéndose á  determinadas  comisiones  para  que 
vuelvan  á  informar  sobre  el  mismo. 

Pero  el  debate  que  ha  tenido  lugar  en  este 
recinto  ha  demostrado  de  la  manera  más  evi- 
dente la  imperfección  de  la  ley  de  registro 
cívico  7  de  la  ley  de  elecciones.  Uno  de  los 
señores  miembros  de  la  Comisión  de  Poderes 
ha  demostrado  dé  una  manera  irrefutable 
que  la  ley  de  registro  cívico  permite  inscrip- 
ciones indebidas,  así  como  la  lej  de  eleccio- 
nes permite  también  emitir  el  voto  á  ciuda- 
danos que  no  estuvo  en  la  mente  del  legis- 
lador concederles  tal  facultad. 

Creo  que  sobre  todo  esto,  hay  conciencia 
unánime.  Tanto  los  impugnadores  del  dicta- 
men de  la  Comisión  de  Poderes  como  los  se- 
ñores que  sostienen  ese  dictamen,  están  com- 
pletamente de  acuerdo  sobre  este  punto:  á 
todos  ellos  he  oído  hacer  innnif estaciones 
amplias  sobre  la  pureza  del  sufragio;  entre 
ellos  el  doctor  Tiscornia,  nos  decía  anteayer 
que  era  necesario  justificar  la  revolución  de 
febrero  con  una  gran  innovación  de  justicia, 
de  pureza  en  los  procedimientos  electorales, 
y  nos  agregaba  el  doctor  Rosalío  Rodríguez 
que  este  asunto  encierra  una  gran  enseñanza* 


Pues  bien,  señor  presidente:  recojamoe  esa 
enseñanza;  hagamos  prácticas  las  docirinas 
que  se  defienden  en  este  recinto;  corríjamos 
los  defectos  de  la  ley. 

A  ese  objeto,  señor  presidente,  he  conden- 
sado  en  algunos  artículos  varías  disposicio- 
nes que  me  parece  corrigen  les  defectos  que 
se  han  señalado  en  esta  discusión,  y  pediría 
al  señor  secretario  tuviese  la  bondad  de  dar 
lectura  al  proyecto  que  he  remitido  á  la  Mesa 
para  que,  si  fuese  apoyado,  pasase  á  la  co- 
misión respectiva. 

Es  necesario  que  con  la  aprobación  de  de- 
terminaciones de  este  género  hagamos  todo 
lo  posible  en  bien  del  país  y  de  las  institu- 
ciones. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROTRCTO  DB  LBT 

Bl  Senado  y  CAniara  de  Representan  te»  reunidos 
en  Asamblea  0»neral 

DBCRBTANX 

Arllculo  1.*  I<os  guardias  civiles  no  podrán  Inscri- 
blrse  eti  el  registro  cívico  mientras  dnran  sna  res- 
pectivos contratos. 

Art.  s.*  Podrán  ser  tachados  y  elloulnaitoe  del  re- 
gistro los  Inscriptos  qne  bayan  entrado  al  servicio 
de  la  guardia  civil  despoés  de  su  inscripción.  * 

Art.  H.«  Los  ciudadanos  que  hubieren  pertQoacido 
á  la  guardia  Civil  no  podrán  votar  sino  después  de 
transéurrldos  dos  meses,  á  lo  menos,  desde  que  ha- 
yan obtenido  la  baja  correspondiente  y  de  que  se 
haya  hecho  efectiva  su  separación  absoluta  del  ser- 
vicio. 

Art  4.«  Los  cabos  y  sargentos  del  ^érclto  ó  de  la 
marina  no  podrán  -ser  Inscriptos  si  sus  despachos 
no  han  sido  expedidos  dos  ó  más  meses  antea  de  la 
apertura  del  registro. 

Art.  6.*  Los  jefes  políticos  y  comisarlos,  asi  como 
los  Jefes  de  cuerpo  ó  destacamentos  militares,  tienen 
el  deber  de  facilitar  á  los  ciudadanos  inscriptos  y  á 
los  centros  políticos  las  informaciones  docuraeotadas, 
amplias,  exactas  y  detalladas  que  acerca  del  perso- 
nal á  sus  órdenes  les  fueren  solicitadas  con  ttaes 
electorales. 

Art.  6.*  Iguales  informaciones  suministrarán  los 
ministerios  de  gobierno,  de  guerra  y  marina»  la  con* 
tadurla  general  del  estado,  las  oficinas  del  estado 
mayor,  y  en  general,  todas  las  oácinas  publicas, 
siempre  que  para  el  mismo  objeto  le  sean  requeridas. 

Art  7.«  Incurrirán  en  las  penas  sefialadas  por  el 
articulo  55  de  la  ley  de  registro  cívico,  loa  funciona- 
rlos que  nieguen,  retarden  ó  adulteren  las  Informa- 
ciones á  que  se  refieren  los  artículos  que  anteceden. 

Art.  8.*  No  obstante  lo  preceptuado  en  el  articu- 
lo 25  de  la  ley  de  elecciones,  las  Juntas  electorales 
tomarán  en  consideración,  en  el  acto  del  escrutinio, 
las  pruebas  relativas  á  incapacidad  electoral  de  ca- 
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bo8  y  sargentos  y  guardia^clvil,  que  por  haber  eido 
obtenidas  deepnés  de  la  emisión  del  voto  les  fueren 
presentadas. 

Art  •.*  Oeróganse  las  disposiciones  contrarias  ¿ 
la  presente  ley. 

J(t9é  Romeu, 
Diputado  por  Cerro  Largo.« 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Pase  á  la  Comisión 
de  Legislación.  •    . 

CoqtiDÚa  la  orden  del  día. 
..  Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Pajsand^. 

Sr.  Es|»aUer — Cuando  el  sábado  pasa- 
do, señor  presidente,  el  reloj  daba  las  seis  de 
la  tarde  j  se  levantaba  la  sesión,  yo  me  pre- 
ocupaba en  demostrará  la  H.  Cámara  cuan 
infundados  aon  los  motivos  sobre  que  se  basa 
la -moción  de  aplazamiento  y  de  revisión  de 
loe  escrutinios  de  las  elecciones  de  Montevi- 
deo, presentada  por  el  diputado  señor  Ca- 
puno. 

Iba  diciendo  en  aquel  momento,  que  si  los 
particulares,  que  si  los  centros  políticos,  que 
9Í  el  poder,  ejecutivo  había  cometido  fraude 
en  las  elecciones  y  puesto  en  las  urnas  elec- 
torales votos  esencialmente  nulos  ó  ¡legales, — 
8i  eso  había  sucedido,  era  punto  menos  que 
imposible,  era  casi  de  todo  punto  inconcebi- 
ble que  las  corporaciones  electorales,  que  los 
jueces  cívicos,  constituidos  como  lo  están,  se- 
gún nuestras  leyes  vigentes,  no  hubieran 
puesto  remedio  al  daño,  no  hubieran  corregi- 
do eficazmente  los  fraudes  cometidos. 

Así  la  corporación  partidaria  que  protesta 
la  elección  de  Montevideo  como  todos  los 
señores  diputados  que  la  han  acompañado 
en  esa  protesta,  sosteniéndola  en  el  recinto 
de  la  Cámara,  todos  han  reconocido  la  im- 
parcialidad, la  competencia,  las  singulares 
aptitudes  de  la  actual  corporación  electoral 
para  fallar  en  todos  los  casos  en  que  su  fa- 
llo se  requiere  y  para  eliminar  del'  registro 
por  oficio  ó  virtud  de  esos  mismos  fallos  ó 
resoluciones  todos  los  fraudes  y  todas  las  ile- 
galidades que  puedan  cometerse  eu  el  acto 
del  sufragio.  Sobre  esto  ha  habido  unanimi- 
dad de  pareceres,  verdadera  concordancia  de 
opiniones;  la  imparcialidad  y  la  rectitud  de 
las  corporaciones  electorales  en  las   dltimas 


elecciones  verificadas  en  Montevideo,  es  una 
cosa  que  todos  han  puesto  fuera  de  duda  y 
por  sobre  todas  las  sospechas  y  por  ^obre  to- 
dos los  recelos  imaginables. 

Pesde  luego,  pues,  falta  una  de  las  razo-^ 
nes  fundamentales,  acaso  la  primordial,  que 
podría  justificar  la  revisión  del  escrutinio  ve- 
rificada por  la  Cámara. 

Decían  los  señores  diputados  por  Treinta 
y  Tres  y  por  Río  Negro,  haciendo  de  esto  una 
cuestión  constitucional  ó  legal,  que,  por  otra 
parte,  nadie  ha  hecho  -ni  nadie  discute,  que 
la  Cámara  tiene  la  facultad  legal  de  revisar 
los  escrutinios.  Ellos  han  insistido  con  ver** 
dadora  tenacidad  sobre  este  argumento,  y 
por  consecuencia,  yo  creo  del  caso  el  insistir 
con  la  misraa  tenacidad  en  la  réplica. 

'  Nadie  ha  negado,  absolutamente  nadie — 
ni  la  Comisión  General  de  Poderes  ni  nin- 
guno  de  los  .que  han  sostenido  su  informe — 
que  la  Cámara  no  tiene  esa  facultad  legal 
de  revisar*  los  escrutinios  en  casos  graves  y 
excepcionales, — la  tiene  evidentemente.  No 
puede  hacerse,  pues,  cuestión  conalitucional 
ó  legal,  al  respecto:  de  lo  que  puede  hacerse 
cuestión  es  de  lo  que  generalmente  se:<hace 
cuestión  en  el  seno  de  los  cuerpos  legisla- 
tivos,— se  debe  hacer  cuestión  de  oportu- 
nidad. Se  tiene  la  facultad  legal,  pero  no 
es  el  caso  de  aplicarla  en  el  caso  ocurrente. 

Decían  asimismo  los  señores  diputados  por 
Treinta  y  Tres  y  por  Río  Negro  que  la  Cá- 
mara había  ya  procedido  varias  veces  á  la 
revisión  de  los  escrutinios,  que  la  Cámara  de 
Diputados  había  procedido  á  la  revisión  del 
escrutinio  de  la  elección  de  diputados  verifi- 
cada en  Tacuarembó  el  aílo  18S9. 

En  efecto,  la  Cámara  revisó  el  escrutinio, 
lo  depuró  eliminando  todos  los  votos  viciosos 
en  ese  caso,  rectificó  y  corrigió  la  obra  de  la 
junta  electoral  de  Tacuarembó;  pero  la  Cá- 
mara, al  proceder  como  lo  hizo  en  ese  caso, 
procedía  con  toda  la  razón  del  mundo,  pues- 
to que  el  escrutinio  de  la  junta  electoral  de 
Tacuarembó  ofrecía  en  sí  mismo  las  huellas 
de  la  parcialidad  y  del  espíritu  de  mala  fe 
con  que  había  sido  practicado. 

En  esos  caso?,  en  el  caso  en  que  es  notoria 
la  parcialidad  de  las  juntas  electorales,  en 
el  caso  en  que  es  notorio  que  las  juntas  elec- 
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torales  han  procedido  con  injusticia,  con  par- 
cialidad en  so  tarea  de  jueces  cf  vicos,  en  ese 
caso  sí  que  la  Cámara,  sin  peligro  algano, 
puede  proceder  á  la  rerisión  del  escrutinio  j 
echar  por  tierra  la  obra  de  la  iniquidad  que 
se  haya  cometido. 

Decía  también  el  seftor  diputado  por  Bío 
Negro,  refiriéndose  á  la  elección  de  senador 
verificada  en  aquel  departamento  el  aflo  pa- 
sado, que  A  había  presenciado  en  el  acto 
del  escrutinio  efectuado  allí,  de  colegio  elec- 
tor de  senador,  por  la  junta  electoral,  las  co 
sas  más  raras;  que  había  visto  con  verdade- 
ro asombro  que  era  blanco  para  algunos  lo 
que  para  otros  miembros  de  la  junta  electo- 
ral era  totalmente  negro;  que  algunos  decían 
que  dos  firmas  evidentemente  desiguales  eran 
dos  firmas  perfectamente  análogas,  de  la 
misma  mano  7  del  mismo  pufio,  j  que  en 
esos  casos  hasta  se  justificaba  la  revisión  del 
escrutinio. 

Estoy  con  él:  creo  que  cuando  las  corpo- 
raciones electorales,  creo  que  cuando  las  Jon 
tas  electorales  se  olvidan  que  son  jueces  cí- 
vicos para  ser  ardientes  partidarios,  enton- 
ces- la  Cámara  debe  revisar  su  obra,  debe 
anular  su  dictamen  7  corregir  su  proclama- 
ción de  representante  ó  senador. 

Cuando  las  corporaciones  electorales  ac- 
tdan  en  escenarios  pequeflos,  cuando  se  mue- 
ven en  un  ambiente  caldeado,  encendido  por 
las  pasiones,  ocasionadas  á  determinar  en 
los  ánimos  actos  de  verdadera  arbitrariedad 
é  injusticia,  entonces,  casi  siempre,  es  proce- 
dente la  revisión  de  los  escrutinios.  Pero  algo 
de  lo  que  sucedió  en  Tacuarembó,  algo  de  lo 
que  sucedió  en  la  junta  electoral  de  Río  Ne- 
gro ¿ha  sucedido  acaso  en  el  seno  de  la  junta 
electoral  de  Montevideo?  No  por  cierto,  como 
lo  han  dicho  todos;  aún  los  más  ardientes 
impugnadores  del  informe  de  la  Comisión 
General  de  Poderes,  reconocen  que  la  obra 
de  la  junta  electoral  de  Montevideo  no  ha 
sido  obra  de  parcialidad  ni  do  arbitrariedad, 
sino  que  ha  sido  obra  de  rectitud  serena  7 
completa. 

8r.  TI««ornta— 'Me  aseguran  que  en  la 
junta  electoral  de  Montevideo  se  han  recha- 
zado V0109  por  simple  ma7oría. 
ñtm  liApalter^De  cualquier  manera,  la 


junta  electoral  de  Montevideo  está  compuesta 
de  personas  completamente  separadas,  ala- 
jadas  del  movimiento  polftioo  que  ha  oca- 
sionado las  protestas  7  los  conflictos  de  que 
tratamos. 

Así  los  miembros  del  partido  nacional  que 
actúan  en  ella,  como  los  ciudadanos  colora- 
dos que  de  ella  forman  parte,  todos  absolu- 
tamente son  personas  completamente  des- 
vinculadas de  los  centros  políticos  7  cívicos, 
que  determinaron  7  acompañaron  toda  la 
elección  verificada  en  Montevideo.  Ninguna 
de  esas  personas,  absolutamente  ninguna  es 
sospechable  de  parcialidad  ó  de  falta  de  rec- 
titud: todos  han  sido  jueces  imparoiales. 

Puede  ser  que  en  algún  caso  la  opinión 
de  la  junta  electoral  de  Montevideo  se  haya 
dividido  en  ma7oría  7  minoría;  pero  70  pue- 
do asegurarle  al  sefior  diputado  por  Río  Ne- 
gro que  en  la  ma7or  parte  de  loa  casos,  en 
casi  todos,  las  resoluciones  han  sido  perfec- 
tamente unánimes. 

Pero  se  dice:  no  habrá  la  junta  electoral 
procedido  con  parcialidad  7  eon  injusticia, 
pero  ha  sido  víctima  de  errores,  ha  sido  víc- 
tima de  omisiones  7  hasta  ha  sido  víctima — 
si  así  puede  decirse — de  la  misma  le7,  que 
está  llena  de  errores  7  llena  de  omisiones  que 
es  necesario  subsanar  inmediatamente  en 
bien  de  la  verdad  7  de  la  sinceridad  del  su- 
fragio. 

Se  dice  que  la  junta  electoral  cometió  el 
error  de  considerar  como  votos  válidos  7  le- 
gales los  votos  de  muchas  personas  que  lle- 
vaban sus  bajas  de  la  condición  de  guardias 
civiles,  expedidas  precisamente  el  día  antes, 
la  víspera  de  la  elección;  que  la  junta  electo- 
ral de  Mo'i  te  video  cometió  el  error  de  recibir 
como  válidos  7  como  legales  esos  votos,  que, 
á  juicio  de  los  impugnadores  del  informe  de 
la  Comisión  de  Poderes,  son  votos  fraudulen- 
tos é  ilegales. 

Se  han  dicho,  se  han  hecho  hasta  frases 
declamatorias  sobre  este  argumento,  se  han 
inspirado  hasta  verdaderas  tiradas  de  lirismo 
político  sobre  este  punto;  se  ha  dicho  que 
esos  votantes  que  llevaban  sus  bajas  de 
guardias  civiles  expedidas  el  día  antea,  no 
eran  ciudadanos  sino  simplemente  guardias 
civiles;  que  eran  ciudadanos  simulados,  du* 
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dadanofl  diafmtadofl,  Terdaderos  guardias  oi* 
▼lies  á  quienes  se  les  había  despojado  mo- 
mentos antes  de  la  elección  de  su  librea  ofi- 
cía!,  la  que  estaba  preparada  para  caer  de 
nusTo  sobre  sus  hombros  al  dfa  siguiente  de 
ia  elección. 

Yo  creo,  seflor  presidente,  que  la  junta 
electoral  de  Montevideo  no  cometió  error  de 
ningfin  género  al  aceptar  como  TOtos  perfec- 
tamente válidos  y  legales  los  votos  de  que 
venimos  hablando;  si  ha  habido  algún  error, 
a  hay  algún  mal  en  esto,  el  mal  j  el  error 
es  de  la  lej.  La  lej,  en  efecto,  lo  único  que 
exige  es  que  se  lleve  la  baja  para  poder  ser 
aceptado  el  guardia  divil  como  votante  per- 
fectamente legal.  No  impone  Is  lej  de  regis- 
tro cívico  ni  la  ley  de  elecciones  que  esas 
bajas  sean  expedidas  mucho  antes  del  dfa 
de  la  elección;  basta  según  la  ley,  que  hayan 
sido  expedidas  el  día  de  la  víspera  para  que 
hayan  sido  expedidas  en  condiciones  légalas 
y  para  que  habiliten  al  ex  guardia  civil  para 
votar  legalroente. 

8r«  Are«o — ¿Me  permite  una  interrupción 
él  seAor  doctor  Espalter? 

¿La  ley  autoriza  la  simulación  de  las  ba- 
jas? Ese  es  el  caso  que  ha  ocurrido  en  la 
elección  de  Montevideo,  porque  no  puede 
juzgarse  sino  como  simulación  de  bajas  el 
hecho  de  ser  dado  de  baja  el  día  antes  de  la 
elección  para  ser  dado  de  alta  al  día  siguien- 
te de  la  elección. 

Sr»  Eapalter^La  ley  no  puede  autorizar 
algo  tan  inicuo  como  sería  la  simulación  de 
la  l^^lldad  de  un  voto. 

Pero  la  ley  es  clara,  es  palmaria,  es  pe- 
rentoria. Al  amparo  de  esa  ley — lo  reconozco 
— pueden  cometerse    irregularidades,    pero 
quien  tiene  la  culpa  de  la  comisión  de  esas 
irregularidades  no  son  los  jueces  cívicos,  sino 
el  Instador  poco  previsor.  Si  la  ley  es  mala, 
la  ley  debe  derogarse,  pero  debe  derogarse 
por  quien  la  ha  dictado,  debe  derogarse  por 
el  cuerpo  legislativo.  Sería  una  verdadera 
iniquidad  que  la  ley  pudiera  ser  derogada 
por  los  jueces  que  deben  aplicarla.  Yo  en 
todo  caso  prefiero  siempre  las  leyes  malas 
que  se  aplican,  á  las  arbitrariedades  legista- 
tivaa  que  se  sobreponen  á  las  leyes  á  título 
de  remediar  sus  males  y  corregir  sus  imper- 
fegriones» 


Me  parece  que  es  más  democrático  aplicar 
la  ley,  aún  cuando  esta  ley  sea  mala,  que  po- 
ner sobre  la  ley  mala  la  voluntad  personalí- 
sima  de  los  que  la  aplican. 

Sr«  Tlseomla— Pero  es  que  en  regla 
de  derecho,  seftor,  nunca  la  interpretación 
debe  conducir  al  fraude.  De  manera  que  en 
todos  los  casos  que  la  interpretación  vaya  al 
fraude,  es  una  interpretación  viciosa. 

Sr.  Espalter — Por  otra  parte,  señor  pre- 
sidente, yo  no  sé  si  la  ley  por  la  que  se  per- 
mite al  guardia  eivil  inscribirse  y  no  se  le  exi- 
ge una  baja  expedida  mucho  antes  de  la 
elección,  sea  una  ley  mala;  yo  no  sé  si  la  ac- 
tual ley  electoral  debe  ser  una  ley  que  nece- 
sariamente ha  de  corregirse  ó  derogarse.  Ten- 
go mis  graves  dudas  al  respecto. 

Reconozco  que  al  amparo  de  la  ley,  tal 
como  existe,  pueden  cometerse  algunas  irre- 
gularidades, pueden  cometerse  hasta  fraudes; 
pero  también  declaro  con  entero  convenci- 
miento que  si  se  modificara  la  ley  en  la  forma 
en  que,  por  ejemplo,  quiere  que  sea  modifica- 
da el  diputado  sefior  Romeu,  habremos  re- 
mediado algunos  males,  sí,  es  cierto,  pero 
quizá  se  corra  el  riesgo  de  cometer  otros  ma- 
yores todavía. 

Yo  creo  que  seria  perjudicar  seriamente  á 
los  partidos,  perjudicar  seriamente  el  derecho 
de  los  ciudadanos,  eso  de  inhabilitar  á  los  guar- 
dias civiles  para  ser  inscriptos  en  los  momen- 
tos de  lucha,  en  los  momentos  de  conflicto  en^ 
tre  los  partidos:  cuando  todos  los  partidos  re- 
dutan  todas  las  fuerzas,  todos  sus  elementos 
cívicos,  sería^  en  verdad,  una  verdadera  arbi- 
trariedad, eso  de  negar  al  guardia  civil  el 
derecho  de  ir  á  votar^  obteniendo  su  baja  el 
día  de  la  elección  misma,  á  pretexto  de  que 
algo  puede  ser  verdad  muchas  veces,  pero  que 
otras  veces  puede  ser  una  suspicacia,  á  pre-- 
texto  de  que  el  guardia  civil  que  llevó  una 
baja  acordada  el  día  antes  de  la  elección,  es 
un  guartíia  civil  simulado,  y  es  un  voto  falso. 
Este  es  un  mal  respecto  de  todos  los  par^ 
tidos,  y  es  un  mal  evidentemente  mayor  res- 
pecto de  aquel  de  los  partidos  que  pueda  su- 
ponerse que  presta  más  contribución  al  per- 
sonal encargado  del  servicio  policial.  Yo  de 
mí  se  decir  que  antes  de  votar  una  modifica- 
ción á  esta  ley  en  la  forma  en  que  lo  quieren 
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muchoB  de  los  que  la  combaten,  be  de  mirarme 
mucbo. 

Be  dice,  seftcr  prebidente,  que  todavía  la 
junta  electornl  ¡in  sido  víctima  de  otros  erro- 
ves,  víctima  de  otras  omisiones,  á  más  de  la 
que  se  refiere  al  caso  de  que  acabo  de  ocupar- 
me,-^que  la  junta  electoral  de  Montevideo  no 
atendió  muchas  obs^vaciones  que  se  dirigían 
contra  malos  votantes,  contra  votantes  que 
habían  sido  inscriptos  cuando  no  eran  guar- 
dias civiles^  pero  que  en  el  día  de  la  elección 
eran  verdaderos  guardias  civiles,  y  por  con- 
secuencia, estaban  incapacitados  para  votar 
legalmente.  Se  ha  dicho  que  la  junta  elector- 
ral  de  Montevideo  aceptó  esos  votos  no  obs- 
tante las  observaciones  que  contra  ellos  se 
hicieron:  y  que  esto,  sea  error  de  la  junta 
electoral  de  Montevideo,  ó  sea  vicio  de  la 
ley,  es, un  mal  y  que  la  H.  Cámara  no  debe 
en  ningún  caso  permitir  que  el  fraude  decida 
respecto  de  la  elección  de  sus  miembros. 

Yo  creo^  sefior  presidente,  que  ni  la  junta 
electoral  de  Montevideo  cometió  error  á  este 
respecto,  ni  tampoco  hay  verdadera  omisión 
ó  verdadera  deficiencia  en  las  leyes  electora- 
les. 

Yo  creo  que  si  un  guardia  civil  en  el  mo- 
mento en  que  ha  de  inscribirae  en  el  registro 
cívico  usurpa  una  profesión,  se  expone  á  que 
cualquiera  tache  esa  inscripción  como  una 
verdadera  inscripción  falsa,  como  inscripción 
en  la  que  se  oometió  falsedad,  por  lo  menos, 
respecto  de  la  calidad  ó  de  la  condición  que 
tiene  el  inscripto. 

Si,  pues,  muchos  guardias  civiles  se  ins- 
cribieron en  el  período  inscripcionario  con 
profesiones  que  no  eran  las  que  ellos  desein- 
pefiaban,  esos  se  expusieron  á  que  sus  ins- 
cripciones fueran  tachadas;  y  los  centros  po- 
líticos de  los  partidos  han  debido  oponer  esas 
tachas  en  el  momento  oportuno. 

Sr»  Del  Campo— Las  opusieron^  y  to- 
das fueron  resueltas  en  contra  por  la  junto 
electoral  de  Montevideo. 

Sr«  Espaller — Pero  es  seguro  que  no 
consta  que  hayan  opuesto  esas  tachas  los  que 
precisamente  ahora  protestan  la  elección  de 
Montevideo. 

Lo  que  ha  habido^  sefior  presidente,  en  es- 
tos defectos,  no  es  error  de  la  junta  electoral,  I 


no  es  deficiencia  de  la  ley,  sino  verdadera 
omisión  de  los  deberes  del  ciudadano,  verda- 
dera omisióii  de  losdebsres  que  incumben  á 
todas  las  corporaciones  partidarias. 

Yo  creo  asimismo  que  sr  ante  las  mesas 
receptoras  de  votos  se  hubieran  presentado 
pruebas  fehacientes  de  que  un  inscripto— 
cualquiera  hubiera  sido  la  profesión  con  que 
se  hubiera  inscripto  en  los  momentos  de  la 
elección — era  un  guardia  civil,  la  mesa  re- 
ceptora de  votos  no  hubiera  tenido  más  re- 
medio que  rechazar  como  malo,  como  cngn- 
fioso  y  fraudulento  el  voto  de  ese  inscripto 
así  tildado. 

Las  mesas  receptoras  de  votos  tienen,  por 
las  previsoras  leyes  electorales  que  nos  rigen, 
el  manda tO;  el  cometido  de  corregir  inmedia- 
tamente en  el  momento  de  la  elección,  cual- 
quier ilegalidad  ó  cualquier  engafio  que  se 
cometa;  tienen  hasta  la  facultad,  por  el  nní 
culo  12  inciso  2.»  de  ley  de  elecciones,  de 
proceder  al  arresto,  á  la  detención  inmediata 
del  que  así  quiere  defraudar  el  ejercicio  del 
derecho  político;  y  claro  está  que  si  se  hubie- 
ra presentado  ante  la  mesa  receptora  de  vo- 
tos la  prueba  de  que  un  votante  era  un  vo- 
tante que  cometía  engafio^  quo  cometía  ilega- 
lidad en  el  acto  de  votar,  la  mesa  receptora 
hubiera  procedido  á  su  arresto  y  el  voto  hubie- 
ra sido  completamente  nulo,  pero  nada  de 
esto  se  ha  hecho  ante  quien  debía  hacerse, 
nada  de  esto  se  ha  hecho  ante  las  corpora- 
ciones cívica?,  ante  los  jueces  del  voto  polí- 
tico. 

Se  quieren  ahora  salvar  esas  omiuiones>, 
corregir  esos  descuidos  en  el  seno  de  la  H. 
Cámara.  Pero  esto  es  de  todo  punto  inadmi- 
sible, como  lo  comprobaba  analíticamente  el 
señor  doctor  Rosalío  Rodríguez  en  la  sesión 
anterior.  Elsto  es  completamente  inadmisible; 
esto  debe  rechazarse  por  la  Cámara,  porque 
esto,  en  verdad,  perturba  gravemente,  hon- 
damente todo  el  funcionamiento  de  las  leyes 
electorales;  porque  esto  en  realidad  redunda, 
refluye  en  perjuicio,  en  menoscabo  gravísi.-^io 
de  la  autoridad  moral  y  del  prestigio  que  de- 
ben tener  siempre  los  jueces  cívicos;  porque 
esto  es,  en  verdad,  ocasionado  á  que  la  Cá- 
mara cometa  verdaderas  injusticias  procedien- 
do en  contemplación  de  pruebas  artificiosa- 
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meDl6  daboradaa  y  eu  las  que  8¿lo  se  o/e  á 
la  parte  qae  acosa;  por  que  esU),  en  una  pa- 
labra, es  completamente  expuesto  á  que  la 
CKauíra  proceda  á  la  condenac¡6n  de  muchos 
YOtantes  eliminando  sus  votos  del  escrutinio, 
8Ío  ampararlos  con .  ninguna  de  las  más  ele- 
mentales ritualidades  del  juicio. 

To  entiendo,  como  lo  dije  al  principio  de 
mi  discnrso,  que  la  Cámara  tiene  la  faqultad 
de  rever  los  escrutinios  cuando  la  obra  de  la 
junta  electoral  j  de  las  corporaciones  cívi- 
cas sea  una  obra  de  injusticia  y  de  parciali- 
dad manifiesta.  Creo  todavía  que,  cuando 
consten  monstruosos  errores — aún  cometidos 
con  bueba  fe — cometidos  por  la  junta  electo- 
ral ó  las  corporaciones  cívicas,  también  pro- 
cede la  revisión  de  los  escrutinios.  ^  ^ 

Be  dice  que  algunos  de  estos  errores  mons- 
truosos se  cometieron  en  el  acto  del  escruti- 
nio; que  las  corporaciones  cívicas,  que  las 
juntas  electorales  abrumadas,  quizá,  por  el 
peso  de  sus  tareas,  no  han  podido  depurar, 
como  debieron  hacerlo,  los  votos  que  el  es- 
crutinio contaba  aceptando  como  buenos  vo- 
tos que  llevaban  en  sí  mismos  la  huella  mani- 
fiesta y  clarísima  del  fraude,  que  los  han  de- 
positado en  las  urnas. 

Se  ha  dicho,  por  ejemplo,  que  la  junta 
electoral  de  Montevideo  aceptó  como  buenos 
tres  votos  de  votantes  cuyas  inscripciones  es* 
taban  expresamente  excluidas  del  registro 
cívico;  que  aceptó  los  votos  de  dos  votantes 
que  habían  sido  inscriptos  en  dos  secciones 
del  departamento  de  Montevideo;  que  toda- 
vía la  junta  electoral  de  Montevideo  aceptó 
como  bueno  un  voto  observado  por  razón  de 
identidad,  no  obstante  no  haberse  podido 
cotejar  la  firma  del  sobre  de  la  papeleta  de 
votación  con  la  firma  del  inscripto  en  el 
registro  cívico,  por  la  sencilla  razón  de  que 
esta  última  ñrma  se  había  omitido. 

Desde  luego,  en  la  protesta  de  la  comisión 
departamental  colorada  de  Montevideo  y  el 
legajo  de  pruebas,  no  existe  la  constancia 
fehaciente  de  qne,  en  efecto,  se  hayan  acep- 
tado  votos  de  votantes  cuyas  inscripciones 
babían  sido  excluidas  y  eliminadas  del  Re* 
gistro  cívico;  y  no  existe  tampoco  la  constan- 
cia, el  certificado  de  la  junta  electoral  deque 
se  hayan  aceptado  votes  por  duplicado  de 


votantes  que  sé  habían  inscripto  dos  veces; 
— pero  aun  cuando  existiera  la  constancia  de 
todo  esto,  aun  entonces  la  rectificación  del 
escrutinio,  que  delante  de  estos  hechos  podría 
hacer  la  H.  Cámara,  no  lo  modificaría,  en 
manera  alguna,  en  las  proclamaciones.  . 

La  diferencia  que  hay  entre  los  votos  que 
obtuvo  el  doctor  Martínez  y  señor  Travieso 
es  de  diez  votos, — y  la  rectificación,  en  aten- 
ción á  los  hechos  que  acabo  de  exponer,  que 
podría  hacer  la  H.  Cámara,  solamente  afec- 
taría la  proclamación  del  doctor  Martínez, 
disminuyéndole  la  cantidad  de  seis  votos.  •  • 

Mr.  Areeo  —No  apoyado:  son  más  votos 

Sr«  Espalter — . .  .No  se  alteraría,  pues, 
de.ninguna  manera,  el  resultado  de  las  pro- 
clamaciones efectuadas  por  la  junta  electoral 
de  Montevideo. 

¿Cómo  decía  el  sefior  diputado  por  Trein- 
ta y  Tres? 

Sr.  Areeo— Que  son  más  votos.  Y  si  me 
permite  se  lo  voy  á  demostrar  con  el  acta  del 
escrutinio  de  la  junta  electoral  á  la  vista. 

¿Quiere  que  le  haga  la  demostración  el  se- 
ñor diputado? 

Sr.  ESspaUer — ¡Cómo  uol 

Sr.  Areeo — En  primer  lugar,  tenemos  el 
voto  de  Bernabé  Couto,  inscripto  coa  el  nú- 
mero 994  en  el  registro  de  la  15.^  sección 
que  no  firmó  el  talón  de  la  boleta  al  inscri- 
birse como  es  condición  aine  qua  non,  porque 
para  que  una  persona  esté  debidacaente  ins- 
cripta debe  firmar  su  boleta.  Resulta  que  ese 
sefior  no  estaba  inscripto  y  no  podía  votar. 

Un  voto.  Anote  el  señor  diputado. 

Sr.  ESspalter — El  que  enuncié  yo. 

Sr.  Areeo  — En  seguida^  y  prescindien- 
do de  los  votantes  muertos,  como  Gambeta 
y  Faco  y  otro  señor  á  que  se  refiere  la  pro- 
testa de  la  comisión  departrmental  de  Mon- 
tevideo, tenemos . . . 

Sr«  Roxlo  —  De  lo  cual  no  hay  prueba 
ninguna. 

Sr.  Tlscomla — Hay  dos  testimonios. 

Sr.  Areeo  —  . .  .prescindiendo  de  esos, 
tenemos  todavía  que  la  junta  electoral  recha- 
zó algunas  observaciones  de  votos  que  se  le 
hicieron  en  virtud  de  ser  los  votantes  guar- 
dias civiles,  en  mérito  de  que  en  el  registro 
cívico  aparecían  esos  votantes  con  otras  pro- 
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fétioBefl.  Y  son  más  de  dies  los  TOtoe  acep- 
tados ea  estas  oondioiones  por  la  jaola  elec- 
toral. 

9r»  fiSapaltor  —  ¿Ha  concluido  el  seflor 
diputado? 

Sr«  Are09— Empieío.  En  el  8.»  distrito 
de  la  3.^  seodón  encontró  la  junta  dedoral 
los  votos  de  los  inscriptos  1213  j  1853  que 
habían  sido  observados  por  falta  deiJenti- 
dad;  j  la  junta  electoral  resolvió  desechar 
estas  observaciones  porque  las  firmas  resul- 
taron iguales  7  en  mérito  á  que  en  el  registro 
no  csnstaba  que  esos  inscriptos  fueran  guar- 
dias civiles. 

Tenemos  tres  prescindiendo  de  los  muertos. 

«En  el  12.0  distrito  de  la  15.*  seocióu  apa* 
redan  observados  los  votos  de  los  inscriptos 
números  2086,  2092,  2167  y  2186  por  ser 
guardias  crrike;  los  números  2114  j  2197, 
por  falta  de  identidad,  j  tener  la  profesión 
reierlda,  j  A  número  2072  en  virtud  de  ser 
empleado  de  poUda.  Be  anularon  los  tresprí' 
meros  j  el  número  2197;  declarándose  v4li« 
dos  los  números  2114  j  2185  por  ser  iguales 
las  firmas  y  no  estar  inscriptos  como  guardias 
civiles,  asf  como  el  número  2079,  enraaón  de 
no  ser  legal  la  observación  opuesta». 

%¥.  Ftorlto— Son  válidos. 

9r«  Are«9— ¿Cuántos  van?  Ya  son  siete. 

0rw  Bapaitcr— Voy  á  proseguir. 

Supongo  que  baya  cien  por  el  estilo  délos 
que  ha  enumerado  el  seftor  diputado  por 
TVsinta  y  Trss,  y  voy  á  conleslarle. 

Desde  luego  voy  á  manifestarle  que  tiene 
una  memoria  muy  débil  el  seflor  diputado 
por  Treinta  y  Tres. 

El  caso  de  Bernabé  Couto  lo  enuncié  ex- 
presamento  y  dije  que  en  efecto^  podrfa  ser, 
aparando  mucho  las  cosas,  que  la  junta  elec* 
toral  de  Montevideo  no  hubiera  prooedido 
aplicando  con  verdadero  acierto  la  ley  en  es- 
to caso,  y  que  podrfa  suceder  que,  en  efecto^ 
cuando  no  es  posible  efectuar  el  ootofo  de 
firmas,  porque  las  firmas  v»  eahCen,  lo  natu- 
ral es  recbasar  el  voto,  desde  que  no  ha  po- 
dido de  ninguna  manera  contestarse  á  las 
obssrvaeiones  que  rs^Mctodeese  voto  se  hu* 

bieran  hecho. 

Ha  hablado  el  seftor  diputado  por  Treinta 
y  Tres  de  olm  poreión  de  oasoe  en  los  qu^->* 


según  él — la  junta  electoral  no  procedió  con 
todo  el  acierto  legal  con  que  debería  habe' 
procedido.  Dijo— que  la  junta  electoral  aoep* 
tó  como  buenos  muchos  votos, — supongo  que 
sean  cien,  aunque  él  citó  apenas  diez. . . 

8r«  Are0» — Es  que  iba  á  citar  muchos 
más  de  los  dies  á  que  se  refiero  el  seftor  di- 
putada 

9r«  Espalter — Supongo  que  sean  dos- 
cientos. 

. . .  dijo  que  la  junta  electoral  de  Montevideo, 
en  razón  de  que  esas  personas  cuyos  votos 
habían  sido  observados,  se  habfan  inscripto 
con  otras  profesiones  distintas  á  la  de  guar- 
dia civil,  resultando  iguales  las  firmas  del 
sobre  y  del  registro  cívico,  los  aceptó. 

Pero  yo  digo:  ¿le  consta  acaso  al*  seftor 
diputado  por  Treinta  y  Tres  que  ante  las 
mesas  receptoras  de  votos  se  hubiese  hecho 
esa  observación  de  que  allí  venía  un  indivi- 
duo engftfiando,  ntistiflcando,  á  votar  como 
ciudadano,  cuando  estaba  inhabilitado  para 
votar  como  ciudadano,  desde  que  era  un  guar- 
dia civil  en  ejeroiciof  ¿Le  consta  acaso  que 
anto  las  mesas  receptores  de  votos  se  hubiesen 
premntodo  las  pruebas  fehacientes  de  ese 
hecho,  que  habría  determinado  inmediata- 
mente el  arresto  del  engaflador  por  parto  de 
la  mesa  receptora  y  la  anulación  de  ese  voto? 
Nada  de  eso  ha  sucedido  ante  las  mesas 
receptoras  de  votos:  muchos  no  fueron  ob§er- 
vados,  y  otros  fueron  observados  sin  presen- 
tar la  prueba  de  que  eran  guardias  civiles; 
en  ningún  caso  se  produjo  esa  prueba  evi- 
dente ante  las  mesas  receptoras;  y  por  eso 
esas  corporaciones  cívicas,  cuyos  procederes 
están  sobre  toda  sospecha,  no  procedieron 
al  arresto  de  los  engañadores  ni  anularon  los 
votos. 

Be  quiero  ahora  desarrollar,  reconstituir 
todo  el  proceso  que  debe  tramitarse  anto  nu- 
merosas corporaciones  cívicas,  con  complejo 
procedimiento  en  el  seno  de  la  H.  Cámara, 
sin  establecer  ningún  procedimiento  prade- 
tormlnado,  sin  establecer  r^as  de  todos  co«> 
nocidas  para  el  ataque  y  la  defensa;  sin  es* 
tablecer  ninguna  de  las  garantías  que  son 
absolutamente  necesarias  para  prooeder  con 
acierto  en  la  obra  de  la  resolumón  de  todos 
loe  cosfliotos  cívicos* 
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To  creo,  sefior  préndente,  que  la  H.  Cá- 
mara DO  debe  de  ninguna  manera  aoepiar  la 
moción  del  aefior  Capurro,  por  la  que  la  Cá- 
mara procedería  á  la  inmediata  revisión  de 
loB  escrutinioa;  no  debe  de  ninguna  manera 
aeeptar  esa  moción,  porque  no  ha  llegado  el 
ca80-*el  único  caso  que  podría  determinar 
esa  acción  de  la  Cámara — el  caso  de  la  ini* 
qaidad  cometida  por  las  juntas  electorales,  ó 
el  caso  de  la  evidente  j  palmaria  irregulari- 
dad legftl  en  que  esas  propias  corporaciones 
hubieran  incurrido. 

Me  ha  admirado^  sefior  presidente,  que 
precisamente  la  comisión  colorada  departa- 
mental de  Montevideo  proteste  parcialmente 
las  eleceionee  efectuadas  en  este  departa- 
mentoy  alegando  intromisión  oficial  j  concre- 
tando como  prueba  evidente  de  esa  intromi- 
sión oficial,  esos  fraudes  de  que  me  he  veni- 
do ocupando,  j  que  habrían  sido  remedia- 
dos 7  corregidos  con  toda  eficacia  si  en  efec- 
to hubieran  existido^  por  las  corporaciones 
cívicas.  Me  eztraftaquela  comisión  colorada 
departamental  traiga  al  seno  de  la  Cámara, 
como  vicios  concretos  de  las  elecciones  de 
Montevideo,  esos  vicios  que  en  realidad  no 
deben  preocupar  á  la  H.  Cámara,  porque 
ella  ha  debido,  en  el  actual  período  electoral, 
descansar  completamente  en  las  corporacio- 
nefl  cívieas,  en  los  jueces  encargados  de  los 
tallos  de  loa  votos. 

Antes  laa  corporaciones  cívicas  estaban 
compuestas  de  miembros  de  un  solo  partido, 
j  aún  de  elementos  oficiales  dirigidos  por  el 
jefe  político,  que  era  el  presidente  de  la  jun- 
ta eleetoral.  En  el  seno  de  esas  córporacio- 
nee  había  siempre,  para  todas  las  reclama- 
ciones, por  justas  que  fueran,  una  uniformi- 
dad contraria,  verdaderamente  abrumadora; 
pero  en  la  actualidad,  con  oorporaciimes  com- 
puestas de  miembros  de  los  dos  partidos»  que 
se  fiscalisan  y  se  controlan  j  rivalizan  en 
celo  en  bien  de  la  verdad  j  de  la  sinceridad 
electoral;  con  corporaciones  emanadas  de  los 
votos  del  pueblo»  con  oorporaciones  asícons- 
tiiuídaa,  con  jueces  de  esa  índole,  es  punto 
menos  que  imposible — repito  j  repetiré  mu- 
chas veces — que  se  cometan  los  fraudes  que 
se  bao  denunciado. 
La  intromisión  oficial  que  verdaderamente 


debería  preocupar  á  la  Cámara,  es  aquella 
que  se.  produce  en  la  forma  de  presión,  de  in- 
timidación, de  violencia  y  coacción,  j  esa  es 
precisamente  la  forma  de  intromisión  oficial 
que,  si  bien  se  alega  en  la  protesta  de  la  co- 
misión colorada  departamental  de  Montevi- 
deo, no  se  prueba  en  manera  alguna. 

La  comisión  colorada  de  Montevideo  dice 
que  el  poder  ejecutivo  intervino  indebida- 
mente en  las  elecciones  efectuadas  en  este  de- 
partamento y  comienza  la  prueba  de  su  ase- 
veración al  respecto,  invocando  la  opinión 
Ae  casi  toda  la  prensa  de  Montevideo  que 
manifestaba  que,  en  efecto,  las  elecciones  de 
Montevideo,  estaban  maculadas  por  la  intro- 
misión oficial.  Quiere,  en  una  palabra,  probar 
el  hecho  con  la  prueba  que  en  Inglaterra  se 
denomina  la  prueba  dd  clamor  público;  pero 
en  realidad  esa  prueba,  en  la  forma  que  se  ha 
presentado,  es  una  prueba  verdaderamente 
deleznable  que  no  puede  dar  motivo  á  nin- 
guna resolución  de  la  Cámara. 

En  efecto:  muchos  de  los  diarios  de  Mon- 
tevideo, dijeron  que  el  poder  ejecutivo  había 
intervenido  indebidamente  ejeroiendo  una  in- 
tromisión en  las  elecciones;  pero  absoluta- 
mente ninguno  ha  concretado  un  caso  de  pre- 
sión, un  caso  de  coacción^  un  caso  de  intro- 
misión efectuada  por  el  j^er  ejecutivo  di- 
rectamente sobre  sus  subalternos. 

La  comisión  colorada  ha  manifestado  que 
el  poder  ejecutivo  intimidó  á  muchos  emplea- 
dos públicos  que  se  abstuvieron  de  combatir 
la  lista  «Popular  y  Patriótica»,  y  que  se  abs- 
tuvieran de  prestar  su  concurso  á  la  lista  de 
la  comisión  colorada  departamental.  Pero  la 
verdad  es  que  no  resulta  probada  esa  intimi- 
dación que  se  invoca.  Desde  luego  no  ha  po- 
dido denunciarse  un  solo  atentado  cometido 
contra  el  más  humUde  y  el  más  desampara- 
do de  los  ciudadanos;  no  ha  podido  invocarse 
un  solo  caso  en  que  el  poder  ejecutivo  haya 
destituido  á  un  emfdeado  público  porque  com- 
batió la  lista  que  se  dice  patrocinada  por  él, 
y  porque  votó  la  lista  de  la  comisión  colorada 
departamental;  y,  por  el  contrario,  es  una 
cosa  evidente,  es  una  cosa  notoria  que  mu- 
chos jefes  de  oficina  y  muchos  empleados  pú- 
blicos, trabajaron  afanosamente  por  el  triunfo 
de  la  lista  de  la  comisión  colorada,  trabaja- 
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ron  ardientemente  contra  la  lieta  «Popular  y 
Patriótica»;  j  sin  embargo,  es  también  eviden- 
te y  notorio  que  continúan  en  sus  puestos 
tranquilamente. 

La  única  prueba  que  se  ha  podido  invocar 
con  ciertos  visos  en  favor  de  esa  aseveración, 
de  que  el  poder  ejecutivo  ha  intervenido  en 
las  elecciones  de  Montevideo,  consiste  en  que 
se  ha  dicho  que  varios  días  antes  de  la  elec- 
ción de  Montevideo,  el  diario  La  Nación  in- 
sertó en  sus  columnas  varios  sueltos  en  los 
que  se  prestigiaba  la  lista  «Popular  y  Patrió- 
tica», y,  por  consecuencia,  se  desconceptua- 
ba á  algunos  de  ios  candidatos  de  la  lista 
de  la  comisión  colorada;  que  el  diario  La  JVa- 
eión  refleja  en  sus  columnas  el  pensamiento 
genuino,  la  voluntad  exacta  del  poder  ejecu- 
tivo, que,  por  consecuencia,  esos  sueltos  eran 
una  manifestación  clara  y  directa  de  las  opi- 
niones y  de  las  preferencias  del  gobierno. 

To  reconozco,  señor  presidente,  que,  en 
verdad,  el  diario  La  Nadan,  que  es  un  dia- 
rio vinculado  intimamente  á  la  situación,  re- 
vela ó  refleja  ó  manifiesta  por  lo  general,  las 
miras  del  gobierno  en  todos  los  asuntos  pú- 
blicos; y  en  este  sentido  hasta  llego  i  reco- 
nocer ingenuamente,  &  declarar  que  es  posi- 
ble que  esas  listas  que  prestigiaba  La  Na- 
ción^ fuesen  listas  de  la  preferencia  y  de  las 
simpatías  del  poder  público;  pero  yo  digo: 
¿esta  es  prueba  bastante  de  la  intimidación, 
de  la  coacción  que  se  invoca,  del  poder  eje- 
cutivo en  las  elecciones  de  Montevideo?  ¿Es 
lo  mismo  en  todo  caso  tener  preferencia  por 
el  triunfo  do  ciertas  candidaturas,  es  lo  mis- 
mo desear  que  ciertas  candidaturas  triunfen, 
que  emplear  todos  los  medios,  aún  los  ilícitos, 
aún  los  criminales  para  propiciarles  la  victo- 
ria?; ¿es  lo  mismo  desear  una  cosa  que  estar 
dispuesto  i  cometer  todos  los  delitos  y  todos 
los  atentados  para  alcanzarla?  Pues  la  prueba 
que  alega  la  comisión  colorada  departamen- 
tal de  Montevideo,  vendría  en  realidad  á  de- 
clarar que  estas  dos  cosas  tan  distintas,  el 
deseo  y  la  iniquidad  puesta  en  juego  para 
realizar  el  deseo,  son  dos  cosas  perfectamente 
lícitas. 

Yo  reconozco  que  algunos  de  los  candida- 
tos de  esas  listas  pudieron  ser  preferente- 
mente de  las  simpatías  del  poder  público  en  I 


el  sentido  de  que  el  personal  que  lo  forma 
ejerciendo  sus  derechos  de  ciudadanos,  pu- 
diera hacer  manifestación  de  esas  simpatías 
de  esas  preferencias,  y  hasta  hacer  votos 
también  para  que  ellos  tuvieran  el  más  com- 
pleto éxito;  pero  esto  no  es  la  intromisión  ofi- 
cial, esto  no  es  la  coacción,  esto  no  es  la  vio- 
lencia que  vicia  fundamentalmente  las  elec- 
ciones; esto  no  es  la  coacción,  esto  no  es  la 
violencia  que  la  ley  de  registro  cívico,  en  su 
artículo  66,  denomina  abuso  de  autoridad,  y 
condena  y  castiga  como  delitos. 

Yo  creo  que  ni  siquiera  puede  decirse  ni 
sostenerse  seriamente  que  sea  antidemocri- 
tico  que  cualquier  funcionario  público,  por 
encumbrada  que  eea  su  posición,  debe  abs- 
tenerse por  completo  de  manifestar  su  prefe- 
rencia y  simpatía  en  las  luchas  cívicas.  Poco 
favor,  seflor  presidente,  hacen  i  los  emplea- 
dos públicos  de  nuestro  país,  aquellos  que 
dicen  que  basta  con  que  el  poder  ejecutivo 
haya  manifestado  que  tal  cosa  determinada 
es  la  mejor,  para  que  esos  empleados  se  abs- 
tengan de  realizar  cualquier  otra  cosa  dis- 
tinta, y  queden,  ante  la  palabra  del  poder 
ejecutivo,  abrumados,  sometidos,  inclinados 
como  esclavos  bajo  el  yugo  del  más  abjecto 
temor  reverencial. 

Yo,  sefior  presidente,  presencié,  material- 
mente presencié  las  elecciones  de  Montevi- 
deo, y  á  la  verdad,  debo  manifestar  que  no 
vi  sino  un  desfile  sosegado,  pacífico  de  vo- 
tantes en  un  número  de  diez  veces,  veinte 
veces  mayor  que  el  número  que  jamás  llegó 
á  sufragar  en  las  urnas  de  Montevideo.  Yo 
no  vi  por  ninguna  parte  ese  tipo  siempre  an- 
tipático y  odioso  del  oficialismo  elector  con 
su  séquito  de  fuerza,  de  atentados,  de  des- 
vergüenzas y  propósitos  subversivos. 

Sr.  Riklríg^ez  (don  Ijanro)—  Es  la 
disciplina,  sefior  diputado. 

Sr«  Espalter — Pero  se  dice,  para  coho- 
nestar esa  aseveración  de  que  el  poder  eje- 
cutivo ejerció  intromisión  en  las  elecciones 
de  Montevideo,  que  hizo  el  vacío  alrededor 
de  las  urnas;  que  alejó  á  los  ciudadanos  del 
cumplimiento  de  sus  deberes  cívicos;  que 
atemorizó,  que— por  así  decirlo — puso  ei  pá- 
nico en  el  alma  de  los  empleados  públicos 
que  se  abstenían  de   votar.   Se  ha  dicho,  en 
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una  ptlahra,  que  e)  poder  ejecutivo  procedía 
oomo  han  procedido  todos  los  gobiernos  elec- 
tores en  nuestro  pafs;  y  esto  es  eyiden tómen- 
te erróneo;  esto  es  más  que  exagerado:  esta 
es  una  aseveración  que  no  tiene  ni  visos  de 
?erdad  ni  visos  de  fundamento. 

La  característíca  de  los  gobiernos  electo- 
res es  precisamente  el  empleo  de  todos  esos 
medios  de  fuersa,  de  atentados,  que  son  los 
más  ocasionado?  á  determinar  el  triunfo  en 
las  elecciones,  y  que,  en  realidad  serán  los 
únicos  medios  eficaces,  en  la  actualidad  elec- 
toral, para  adulterar  el  sufragio,  porque  to- 
dos loa  medios  fraudulentos  que  puedan  co- 
meterse en  laa  inscripciones,  en  las  califica- 
ciones de  los  votos  en  el  acto  de  la  recepción 
del  sufragio,  todos  los  fraudes  que  puedan 
cometerse  ahí,  tienen  su  fácil  remedio,  su  re- 
medio seguro  en  la  imparcialidad  de  las  jun- 
laB  electorales  y  de  los  jueces  cfvicos.  Los 
único  vicios  que  están  sobre  la  acción  y  so- 
bre la  fiscalización  de  las  corporaciones  cívi- 
cas, son  los  vicios  que  pudieran  ponerse  en 
las  elecciones,  desde  el  punto  que  el  poder 
público  ejerciese  intromisión  directa  en  ellas 
por  medio  de  la  fueran,  por  medio  de  Ja  coac- 
ciin  y  el  atentado. 

Esos  son  los  vicios  de  las  elecciones  de 
qae  debemos  principalmente  ocuparnos;  esos 
90D,  en  realidad,  los  vicios  de  invalidez  elec- 
toral, son  los  motivos  de  legalidad  ó  ilegali- 
dad electoral  que  caen .  dentro  del  radio  de 
Doestras  atribuciones;  esos  son  los  vicios  de 
la  legalidad  de  las  elecciones  de  que,  en  rea- 
lidad,  es  jues  privativo  y  hasta  juez  ónico  la 
H.  Cámara;  pero  esos  vicios,  esos  defectos 
electoraies,  ese  desorden  de  los  procedimien- 
tos, esos  atentados  que  se  invocan,  esa  intro* 
misión  que  se  alega,  esos  son  los  que  no  se 
ban  probado  en  las  elecciones  de  Montevideo. 

Pero  si  acaso  el  poder  ejecutivo  hubiera 
ejercido  una  intromisión  indebida  en  la  forma 
de  perpetración  de  atentados  y  de  iniquida- 
des, entonces  la  elección  de  Montevideo  se- 
ria absoloiamente  nula,  tot<ilmente  falta  de 
Ttlor,  entonces  no  correspondería  de  ningu- 
na manera  la  revisión  de  los  escrutinios,  ni 
¿quiera  la  anulación  parcial  de  los  poderes 
de  tres  representantes,  sino  que  sería  una 
cosa  absolutamente  impuesta  por  las  circuns- 


tancias y  la  verdad  de  las  cosas,  la  anulación 
total  de  las  elecciones  de  Montevideo.  Digo 
total,  señor  presidente,  y  cuando  digo  total 
tengo  presente  también  la  elección  que  co- 
rresponde al  partido  nacionalista:  aún  esa 
elección,  si  hubiera  habido  intromisión  oficial 
en  forma  de  atentado,  aún  esa  elección  sería 
legal  mente  nula. 

Yo  me  explico,  señor  presidente,  que  quie- 
ran la  revisión  de  los  escrutinios,  única  y  ex* 
elusivamente  la  modificación  de  las  procla- 
maciones efectuadas  por  la  junta  electoral  de 
Montevideo,  los  que  sÓlo  invoquen  como  for- 
ma de  intromisión  oficial  los  fraudes  que  se 
dicen  cometidos  directa  ó  indirectamente  por 
el  poder  ejecutivo,  y  que,  á  mi  juicio,  pudie- 
ron ser  remediados  por  las  corporaciones  cí- 
vioas.  Esos,  en  efecto,  tienen  completa  razón 
al  establecer  que  lo  que  corresponde  en  este 
caso  no  es  la  anulación  total — ni  siquiera  la 
anulación  parcial  de  las  elecciones, — sino 
simplemente  la  aceptación  de  las  elecciones 
como  válidas,  pero  con  la  modificación  de  los 
escrutinios  que  han  sido  su  consecuencia. 
Esos  tienen  razón,  esos  pueden  votar  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Capurro;  pero  los  que 
sostienen  que,  además  de  esta  forma  de  in- 
tromisión oficial,  el  poder  ejecutivo  ha  inti- 
midado á  los  ciudadanos,  ha  impedido  que 
fueran  á  votar  ó  ha  obligado  á  muchos  que 
votasen  por  determinada  lista, — los  que  sos- 
tienen esto,  esos  tienen  que  votar  la  anula- 
ción total  de  las  elecciones.  Podrán  ser  esos 
demasiado  severos,  podrán  ser  injustos;  pero 
al  fin  no  serán  arbitrarios  ni  ¡lógicos;  pero  los 
que,  como  el  diputado  señor  Capurro  y  todos 
los  que  han  sostenido  su  moción --de  una 
manera  incongruente  por  cierto —dioen  que 
el  poder  ejecutivo  ha  tenido  intromisión  en 
las  elecciones  en  forma  de  fraude  y  de  aten- 
tado, esos  no  pueden  de  ninguna  manera  vo- 
tar la  moción  del  señor  Capurro;  esos  tienen 
que  ir  á  la  anulación  total  de  la  elección. 

Yo  me  explico  que,  pí  en  la  elección  de 
Montevideo  solamente  hubiera  habido  super- 
posición de  votos  siempre  fraudulentos,  siem- 
pre ilegales  en  todos  los  casos,  fuera  la  elec- 
ción libre  ó  no;  si  hubiera  habido  en  la  elec- 
ción de  Montevideo  superposición  de  votos 
les^  de  esa  manera  entonces  lo  que  co- 
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rresponderfa  seria  la  reTÍñón  del  eeoratinio  y 
laeliminactÓD  de  eeos  votos,  j  oon  eso  que- 
daría perfeotamente  parí6oada  la  proclama- 
oión.  Pero  cuando  se  dice  que  ha  habido 
centenares  de  ciudadanos  que  han  ido  á  vo- 
tar á  la  fuersa,  cuando  se  dice  que  hay  cen- 
tenares de  ciudadanos  que  han  dejado  de 
votar  bajo  la  presión,  bajo  la  amenasa  del 
poder  ejecutivo,  entonces  ¿o6mo  se  podría  ha- 
eer  la  depuractóu  del  escrutinio?  Eliminar 
votos  legales  y  nulos,  se  puede  hacer  en  to- 
dos leseases;  pero  eliminar  votos,  producios 
de  la  coacción  y  de  la  intimidación  oficial, 
sería  una  verdadera  iniquidad.  LiO  que  co- 
rresponde en  ese  caso,  cuando  hay  centena- 
res de  votos  que  son  el  producto  de  la  intimi- 
dación oficial,  cuando  faltan  centenares  de 
votos  porque  los  ciudadanos  no  han  podido 
votar  bajo  la  presión  ó  la  amenasa  del  poder 
ejecutivo,  es  restablecer  la  normalidad  de  la 
elección,  entonces  lo  que  corresponde  es  que 
la  Cámara  anule  totalmente  las  elecciones  y 
tome  medidas  previsoras  y  rigurosas  para  que 
esos  agentes  perturbadores  del  sufragio  po- 
pular no  actúen  nuevsmente,  y  todos  puedan 
irá  votar  y  voten  libremente. 

Se  dice,  sefior  presidente,  que  basta  con 
que  se  haga  una  revisión  de  los  escrutinios; 
y  esto,  como  lo  he  manifestado,  me  parece 
que,  no  solamente  es  un  error,  sino  que  es, 
no  obstante  la  buena  intención  de  sus  auto- 
res, una  verdadera  monstruosidad  é  iniquidad. 

Se  dice  que  de  los  cinco  mil  votantes  que 
dieron  sus  votos  á  los  cinco  diputados  por 
Montevideo  cuyos  poderes  ha  aceptado  la 
Cámara;  por  lo  menos  dos  mil  quinientos  ve- 
los—quA  serán  los  que  acompafiaron  la  lista 
cPopular  y  Patriótica» — son  producto  de  la 
intimidación  y  de  la  fuerza,  son  producto  de 
coacción,  producto  de  las  amenasas  del  po- 
der ^eeutivo. 

Se  dice  tambiéti  que  el  poder  ejecutivo  im- 
pidió que  muchos  ciudadanos  fueran  á  votar; 
y  los  ciudadanos  colorados  que  se  abstuvie- 
ron probablemente  en  las  elecciones  de  Mon- 
tevideo, son  como  seis  mil.  ¿Quién  me  asegu- 
ra á  mí  que  esos  ocho  mil  quinientos  votos 
en  una  situaciÓB  nornml,  en  una  situación  de 
verdadera  libertad  electoral,  en  una  situación 
en  la  que  no  actuasen  esos  agentes  pertur- 


badores dd  poder  ejecutivo  no  hubieran  ido 
á  las  urnas  á  patrocinar  listas  que  ni  fueran 
las  listas  tachadas  de  oficialismo,  ni  fueran 
las  listas  de  la  comisión  colorada  departa- 
mental; que  fueran  á  prestigiar  otras  listas, 
y  les  dieran  un  número  de  votos  tres  veces 
mayor  del  que  han  obtenido  esos  cinco  di- 
putados cuyos  poderes  sin  ningún  inconve- 
niente ha  aceptado  la  Cámara?  Pero  todavía 
debo  apurar  el  argumento.  ¿Quién  me  asegu- 
ra á  mi  que  de  esos  dos  mil  quinientos  votos 
que  ha  dirigido  y  que  ha  esclavizado  el  poder 
ejecutivo  y  de  los  otros  seis  mil  que  se  abstu- 
vieron de  votar,  no  hubieran  habido  varios 
centenares  que  se  hubieran  plegado  á  las  lis- 
tas de  la  minoría  nacionalista,  dándole  el 
triunfo  así  á  otros  candiditos  distintos  á  los 
en  realidad  trhinfautes?  Yo  creo  que  si  el 
poder  ejecutivo  ha  tenido  esa  intervención  de 
fuersa  y  atentados  que  se  invoca,  la  elección 
de  Montevideo  es  viciosa  y  fundamentalmen- 
te nula. 

Ha  dicho  el  diputado  sefior  Capurro  que 
pueden  anularse  parcialmente  las  elecciones. 
Yo^  por  mi  parte,  declaro  que  no  le  encuen- 
tro ningún  sentido  razonable,  ni  es  concebible 
semejante  aseveración. 

En  el  caso  de  que  hubiera  habido  super- 
posición de  votos— en  el  caso  ¡legal, — en  ese 
caso  no  habría  nulidad  parcial  de  las  elec- 
cionee,  sino  revisión  de  los  escrutinios;  pero 
en  el  caso  de  que  haya  votos  viciosos — en  la 
forma  que  he  enumerado — lo  que  correspon- 
de es  simplemente  la  anulación  de  las  elec- 
ciones. 

El  señor  diputado  por  Montevideo  se  coa- 
funde,  confunde  las  causales  que  determinan 
la  revisión  de  los  escrutinios  con  las  causales 
que  determinan  la  anulación  de  las  eleccio- 
nes.  Cuando  los  votos  son  siempre  ilega- 
les, procede  la  revisión  de  los  escruiinios, 
su  depuración  y  la  rectificación;  cuando  los 
votos  son  productos  de  la  coacción  ó  de  la 
fuerza,  entonces  lo  que  corresponde  es  crear 
una  nueva  situación  de  normalidad  y  liber- 
tad para  que  esos  votos  puedan  manifestar 
realmente,  sincwamente  la  voluntad  absolu- 
ta y  soberana  de  los  que  los  emitan. 

Yo  por  mi  parte,  no(*oncibo  anulación  par- 
cial de  elecciones,  como  no  concibo  cosas 
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moAiitniosaB  en  )«  naturaleza;  como  no  con" 
dbo  nn  organismo  la  mitad  vivo  y  la  mitad 
muerto;  como  no  concibo,  en  el  orden  moral, 
an  acto  qne  sea  virtuoso  y  tícíoso  á  la  vez; 
oomo  no  concibo  en  el  pensamiento  un  con- 
cepto lógico  que  encierre,  en  su  seno  indivi- 
sible, por  partes  iguales  la  verdad  y  el  error. 
Pero  se  ha  manifestado,  señor  presidente, 
que  la  H.  Cámara  debe  proceder  en  este  ca- 
so como  un  verdadero  jurado  que  debe  de- 
terminar sus  resoluciones  y  sus  actos  por 
proebas,  no  estrictamente  legales,  sino  por 
praebas  morales,  por  pruebas  que  buenamen- 
te determinen  su  convencimiento. 

8e  ha  hablado  de  pruebas  morales.  Yo  no 
sé  bien  lo  que  se  habrá  querido  significar 
con  esa  frase;  me  imagino  que  se  habrá  que- 
rido decir  que  lo  que  hay  como  prueba  de  la 
intromisión  oBcial  en  las  elecciones  de  Mon- 
tevideo en  la  forma  brutal  de  fuerza,  son 
ciertos  indicios,  ciertas  presunciones  que  do 
alcsnian  á  formar  un  convencimiento  pleno. 
Be  dice  que  lo  que  hay  de  cierto,  lo  que 
no  puede  sinceramente  negarse,  lo  que  se 
impone  á  todas  las  conciencias  desapasiona- 
das es  el  hecho  de  que  en  las  elecciones  de 
Montevideo  el  poder  ejecutivo  intervino  sólo 
pura  impedir  el  triunfo  de  tres  candidatos  de 
li  lista  de  la  comisión  colorada  departamen- 
tal y  para  hacer  candidatos  d^  la  lista  «Po- 
pular y  Patriótiea»;  que  su  propósito  al  in- 
tervenir en  las  elecciones,  no  se  roza  para  con 
los  poderes  de  cinco  de  los  diputados  por 
Montevideo,  que  han  sido  ya  aceptados;  que 
eea  intromisión  oficial  se  refiere  única  y  exclu- 
sivamente á  tres  ciudadanos  que  se  sustituían 
á  los  otroa  tres  que  aparecían  en  la  lisia  de 
le  comisión  colorada. 

Tocieo,  sefior  presidente,  que  eso  es  un 
error.  To  creo  que  si  el  poder  ejecutivo  inter- 
moenlaa  elecciones  de  Montevideo,  no  lo 
bno  única  y  exclusivamente  para  propiciar 
li  victoria  á  ties  ciudadanos,  sino  para  pro- 
piciar y  alcanzar  la  victoria  para  ocho  ciu- 
dadanos. Me  parece  que  han  sido  tan  can- 
didatos oficiales  los  cincos  diputados  por 
Montevideo  cuyos  poderes  ha  aceptado  la 
Cámara,  oomo  loa  otros  tres  cuyos  poderes 
mochos  condenan  y  rechazan.  Y  respecto  de 
todos,  abeidtttaakente.  respecto  de  todos,  por 


igual  manera  en  todo  caso,  se  ha  puesto  la  ac- 
ción del  poder  ejecutivo;  respecto  de  todos 
se  ha  puesto  al  servicio  el  mismo  fraude,  los 
mismos  atentados,  la  misma  iniquidad:  si 
uno  de  esos  poderes  está  viciado,  están  vicia- 
dos también  los  poderes  de  los  demás. 

Así,  pues,  hay  que  considerar  que  el  po- 
der ejecutivo  no  intervino  en  la  elección  de 
Montevideo  para  alcanzar  la  victoria  á  tres 
personas,  sino  para  alcanzar  la  victoria  á 
ocho  personas:  todos  han  sido  por  igual  sus 
candidatos,  y  en  todos  los  casos  todos  los  po- 
deres están  igualmente  maculados. 

Se  ha  dicho  que  respecto  de  los  cinco  di- 
putados cuyos  poderes  ha  aceptado  la  Cá- 
mara, no  puede  haber  cuestión  ni  puede  ha- 
ber duda,  que  lealmente  no  pueden  discutirse 
los  poderes  de  esas  personas,  que  son  abso- 
lutamente legítimos  y  saneados,  porque  la  co- 
misión colorada  departamental  que  ha  sido 
una  autoridad  acatada  unánimemente  por 
todoH  los  colorados  del  departamento,  pa- 
trocinó esas  cinco  candidaturas,  las  proclamó 
y  puso  á  su  servicio  todos  sus  elementos  cí- 
vicos. Realmente,  señor  Presidente,  no  me 
parece  á  mí  que  del  hecho  de  que  una  corpo- 
ración partidaria,  por  importante  y  presti- 
giosa que  sea,  proclame  una  candidatura, — 
de  ese  hecho  ha  de  derivarse  la  conciencia 
de  que  esa  candidatura  ha  obtenido  legíti- 
mamente el  triunfo.  Si  esto  fuera  cierto,  á  la 
verdad  que  la  libertad  del  sufragio  sería  una 
cosa  completamente  excu&ada  y  vana,  y  ser- 
viría como  bastante  título  de  representante 
del  pueblo  la  proclamación  efectuada  por  las 
corporaciones  partidarias. 

Por  otra  parte,  yo  creo  que  no  puede  sos- 
tenerse que  en  el  seno  de  nuestro  partido,  ni 
la  comisión  colorada  departamental  de  Mon- 
tevideo, ni  ninguna  otra  corporación  cívica, 
tenga  suficiente  prestigio  para  arrastrar  toda 
la  masa  de  correligionarios  en  pos  de  sus  in- 
dicaciones y  de  sus  candidatos.  To  no  des- 
conozco la  autoridad  partidaria  de  la  comi- 
sión colorada  departamental:  á  ella  pertenez- 
co; pertenezco  á  su  comité  ejecutivo;  de  ella 
forman  parte  distinguidísimos  ciudadanos,  y 
la  preside  una  personalidad  verdaderamente 
prestigiosa  en  nuestro  país,  á  la  que  le  he  te- 
nido y  le  tengo  verdadera  simpatía  por  su  ab- 
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negación,  por  su  generodidad,  por  su  eleva- 
ción molnl,  y  verdadera  admiración  por  sus 
energías  y  sus  alientos  de  infatigable  lucha- 
dor. 

Pero  lo  cierto  es  que  esa  comisión  colorada 
departamental,  en  el  momento  de  las  eleccio- 
nes, en  el  día  de  las  elecciones,  no  arrastra- 
ba toda  la  masa  de  los  correligionarios:  dos 
meses  antes  de  las  elecciones,  la  constitución 
de  esa  comisión  colorada  departamental  fué 
protestada  por  una  fracción  importante  de 
los  elementos  colorados  llamados  indepen- 
dientes,  que  tildaba  precisamente  la  elección 
de  los  delegados  de  esa  corporación  partida- 
ria con  los  mismos  tildes  con  que  ahora  esa 
corporación  partidaria  ataca  los  poderes  de 
tres  de  los  diputados  por  Montevideo.  Es 
verdad  que  se  arregló  el  incidente  satisfac- 
toriamente para  todos,  y  aún  para  la  verdad 
y  la  sinceridad  del  sufragio  electoral  dentro 
del  partido  colorado;  pero  días  antes  de  las 
elecciones,  con  motivo  de  la  proclamación  de 
algunos  diputados  por  Montevideo,  la  comi- 
sión colorada  departamental  se  atrajo  el 
enojo  de  una  fracción  importante  de  los  ele- 
mentos llamados  independientes  del  partido 
colorado,  y  también  os  de  notar,  es  de  recor- 
dar que  la  comisión  colorada  departamental, 
en  la  multitud  de  sus  cientos  ochenta  miem- 
bros de  que  estaba  compuesta  sólo  pudo  ha- 
cer triunfar  algunos  de  sus  candidatos  ape» 
ñas  por  media  docena  de  votos. 

Delante  de  todos  estos  hechos,  sefior  pre- 
sidente, ¿puede  sostenerse  como  una  verdad 
inconcusa,  como  un  axioma  ante  el  cual  es 
necesario  inclinarse  de  todas  maneras,  que 
la  comisión  colorada  departamental  habría 
hecho  triunfar  fatalmente  todos  sus  candida- 
tos, siempre  que  el  poder  ejecutivo,  que  el 
poder  público  no  hubiera  intervenido  como 
se  dice  que  ha  intervenido? 

Yo  le  reconozco  verdadera  autoridad  á  la 
comisión  colorada  departamental;  pero  afirmo 
que  había  también  núcleos  de  colorados  que 
no  participaban  de  los  propósitos  que  esa  co- 
misión perseguía;  y  hasta  puedo  llegar  á  de- 
cir que  en  el  día  de  las  elecciones  también 
una  fuerza  respetable,  aunque  no  organizada, 
del  partido  colorado,  combatía  á  la  comisión 
colorada  departamental;  una  fuerza  que  no 


se  debe  negar  porque  no  es  posible  negar  una 
fuerza  que  existirá  siempre  dentro  de  todos 
los  partidos  del  gobierno,  dentro  de  todos  los 
partidos  del  poder. 

Yo  creo,  sefior  presidente,  que  todos  los 
funcionarios  públicos  tienen  el  derecho  de 
hacer  propaganda  cívica  en  favor  de  sus  idea- 
les y  de  sus  planes.  Yo  respeto  profunda- 
mente el  acto  del  sufragio  y  me  parece  ver- 
daderamente execrable  toda  intromisión  in- 
debida del  poder  público;  pero  he  proclamado 
siempre  con  entera  franqueza,  sin  reservas, 
sin  hipocresías,  que  todos  los  funcionarios 
públicos  tíenen,  á  la  par  de  cualquier  ciuda- 
dano, el  más  perfecto  derecho  á  trabajar  en 
favor  de  sus  candidatos  y  de  sus  ideales  en 
la  lucha  cívica.  Querer  que  los  funcionarios 
públicos,  querer  que  el  personal  del  poder 
público,  querer  que  los  personajes  políticos 
por  encumbrados  que  sean,  no.  manifiesten 
en  ningún  caso  sus  preferencias,  sus  simpatías 
en  la  lucha  cívica,  es  querer  en  verdad,  algo 
que  es  aquí,  y  en  todas  partes  será  siempre, 
un  verdadero  suefio,  y  un  sueño  inocente,  si 
no  fuera  que  sus  propósitos  muchas  veces 
lleva  el  fin  claro  de  enervar  y  decapitar  los 
partidos  del  poder. 

Por  todo  lo  expuesto,  sefior  presidente, 
creo  que  no  ha  habido  verdaderos  fraudes 
electorales,  de  aquellos  que  debieran  deter- 
minar la  revisión  de  los  escrutinios  por  parte 
de  la  Cámara  en  las  elecciones  de  Montevi- 
deo. Creo  que  si  ha  habido  el  propósito  de 
cometer  algún  fraude,  algún  manejo  ilícito, 
ese  propósito  ha  de  haber  sido  quebrantado 
por  las  resoluciones  de  las  corporaciones  cí- 
vicas, de  los  jueces  electorales,  cuya  actitud 
y  cuyos  procederes  han  estado  siempre  en 
esta  última  elección,  por  sobre  todas  las  sos- 
pechas y  desconfianzas.  Creo  que  tampoco 
ha  habido  verdadera  intromisión  oficial  en  la 
forma  violenta  que  determinaría  la  anulación 
de  las  elecciones:  el  poder  ejecutivo  no  ha 
cometido  atentados  contra  ningún  ciudada- 
no, no  ha  destituido  á  ningún  funcionario 
público  por  motivos  electorales;  es  evidente 
que  no  ha  premiado  con  empleos  públicos  ni 
con  ascensos  militares  los  servicios  de  las 
personas  que  colaboraron  en  la  obra  del  triun- 
fo de  la  lista  «Popular  y  Patriótica»;  es  no- 
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torio  también  j  es  evidente  que  el  poder  pú- 
blieo  DO  ha  dtstrafdo  los  caudales  del  Estado 
(k  las  áreas  nacionales,  para  ponerlos  al 
lenrieio  de  ilegítimas  miras  j  propósitos  elec* 
torales. 

No  ha  cometido,  pues  el  poder  ejecutivo 
ningún  acto,  no  ha  realisado  ningún  proce- 
dimiento que  pudiera  determinar  verdadera- 
mente la  anulación  de  las  eleccioiies  de  Mon* 
tevideo. 

Es  posible  que  las  elecciones  de  Montevi- 
deo apareican  imperfectas,  deficientes,  pobres, 
miradas  desde  la  altura  del  ideal  que  en  el 
silencio  del  gabinete  se  forma,  como  apare- 
cen enanas  j  raquíticas  lás  grandes  pirámi- 
des miradas  desde  las  cumbres  de  las  mon- 
tafías;  pero  miradas  las  elecciones  de  Monte- 
video desde  la  realidad,  y  sobre  todo  compa- 
radas las  úhimas  elecciones  verificadas  con 
las  viejas  elecciones  que  antes  se  realizaban 
eo  el  país,  comparadas  estas  elecciones  con 
el  recuerdo  de  aquel  espectáculo  en  el  que  ni 
había  votantes,  ni  jueces  del  voto,  ni  más 
acto  electoral  en  todo  el  largo  proceso  elec- 
cionario, que  el  acto  del  escrutinio,  en  el 
que  muchas  veces  ha  aparecido  como  can- 
didato triunfante  un  candidato  que  no  ha- 
bía obtenido  un  solo  sufragio  en  las  ur- 
nas, en  que  la  voluntad  del  poder  ejecutivo 
era  absolutamente  soberana  en  el  acto  elec- 
cionario, j  alejaba  de  las  urnas  como  un 
fantasma  maldito  absolutamente  á  todos  los 
áadadanoe,  en  que  el  fruto  de  esas  eleccio- 
nea  eran  Cámaras  en  las  que  el  gran  partido 
político  alejado  del  poder  tenía  una  repre- 
sentación irrífloría,  cualesquiera  que  fueden 
loe  méritos  de  las  personas  que  la  determi- 
nasen por  sa  entidad;  con  estas  otras  elec- 
ciones en  las  que  ha  habido  una  verdadera 
procesión  cívica  delante  de  las  urnas,  un  nú- 
mero de  votantes  diez  veces,  veinte  veces 
major  que  el  número  de  votantes  que  otras 
veces  han  votado  en  Montevideo, — con  estas 
ultimas  elecciones  en  las  que  es  evidente  que 
el  poder  ejecutivo  no  ha  intervenido  en  la 
íorma  violenta  en  que  han  intervenido  siem^ 
pre  todos  loe  gobiernos  electorales;  cuando  se 
considera  el  fruto  de  estas  últimas  elecciones^ 
que  es  una  Cámara  en  la  que  el  partido  na- 
cionalista tiene  una  representación  casi  igual 


á  la  representación  del  partido  de  la  mayoría, 
y  en  que  esa  representación  ha  sido  designa- 
da con  una  libertad  de  que  no  ha  gozado 
nunca  ese  partido,  ni  aun  bajo  sus  propios 
gobiernos;  y  cuando  se  considera  también  la 
representación  del  partido  colorado,  compues- 
to de  distinguidos  ciudadanos  alejados  de  la 
actual  situación  política,  y  de  muchos  otros 
que  jamás  han  cambiado  un  saludo  con  el 
presidente  de  la  república;  cuando  hago  esas 
comparaciones,  recobro  verdaderas  energías, 
tomo  verdaderos  alientos  para  defender  des- 
de el  punto  de  vista  de  la  libertad  y  de  la 
legalidad,  las  elecciones  de  Montevideo. 

VarliMi  aeftores  representantes — 
¡Muy  bien! 

Nr»  Espalter  —  Yo,  sefior  presidente, 
quisiera,  como  lo  dije  en  un  discurso  que  pro- 
nuncié en  la  anterior  sesión,  iniciar  mi  nueva 
jornada  legislativa  con  algún  otro  asunto  de 
interés  público  á  todos  agradable,  pronun- 
ciando palabras  de  conciliación^  de  paz  y 
de  concordia,  que  harto  necesita  de  estos  es- 
tímulos fraternales,  de  estos  estímulos  de 
esperanza,  un  país  desgarrado  por  tanto 
tiempo  por  disensiones  anárquicas  y  postrado 
por  tantos  años,  bajo  el  peso  de  la  iniquidad 
y  del  despotismo;  pero  ya  que  he  debido 
iniciar  mi  nueva  jornada  legislativa  con  este 
asunto,  debo  manifestar  que  el  calor^  la  ve- 
hemencia con  que  he  defendido  las  elecciones 
de  Montevideo,  provienen  en  primer  término 
de  mis  íntimos  convencimientos  y  luego  de 
la  circunstancia  de  que  me  acompafian  en 
esta  actitud  muchos  distinguidos  conciuda- 
danos de  todos  los  partidos;  y  de  esta  otra 
circunstancia  también  que  debo  hacer  pre- 
sente: que  en  realidad,  defendiendo  la  liber- 
tad y  la  legalidad  de  las  elecciones  de  Mon- 
tevideo, contesto  los  ataques  que  se  han 
asestado  contra  una  situación  política  que  se 
ha  dicho  que  es  una  decepción,  cuando  creo 
firmemente  que  es  una  verdadera  esperanza 
que  ha  hecho  alborear  días  de  fiestas  para 
las  instituciones  de  la  república. 

Por  todos  estos  motivos,  sefior  presidente, 
que  extensamente  he  manifestado^  yo  creo 
que  la  H.  Cámara  ha  de  acompafiar  á  la  Co« 
misión  General  de  Poderes  en  su  actitud  de 
rechazo  de  la  moción  que  ha  presentado  el 
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diputado  señor  Caparro,  por  considerarla  in- 
congruente por  las  razones  en  que  61  la  funda, 
que  deberían  llevarla,  no  á  la  revisión  de  los 
escrutinios^  sino  á  la  anulación  de  las  elec- 
ciones de  Montevideo;  y  porque  además  la 
junta  electoral  ha  procedido  con  perfecta 
legalidad  y  justicia. 

Sr»  Roxio— Pido  la  palabra,  seHor  pre- 
sidente. 

Sr«  PreBldente— Si  la  Cámara  no  re- 
suelve otra  cosa,  se  pasará  á  cuarto  interme- 
dio para  dar  descanso  á  los  taquígrafos. 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  á  sala...). 

Continúa  la  sesión. 

8r«  Roxlo — Señor  presidente:  Los  que 
tiiempre  hemos  profesado  un  amor  fervorosí- 
simo á  la  libertad;  los  que  hemos  creído  que 
la  garantía  de  todos  los  derechos  y  que  el 
cumplimiento  de  todos  los  deberes,  era,  para 
estos  países,  para  estas  democracias  nacien- 
tes de  América,  como  el  soplo  de  la  brisa  de 
la  tarde  para  los  países  perpetuamente  calci- 
nados por  el  sol  de  los  trópicos;  los  que  he- 
mos salido  muchas  veces  de  las  asambleas  pú- 
blicas con  aquella  palidez  de  que  hablaba  el 
doctor  Avellaneda,  con  aquella  palidez  ad- 
quirida, unas  veces  en  defens^a  de  algún  prin- 
cipio santo,  y  otras  veces  bajo  la  pena  de  ha- 
ber sentido  venirse  al  suelo  un  ideal  idola- 
trado profundísimamente, — entramos,  seftor 
presidente,  en  este  debate  con  un  poco  de  an- 
gustia en  el  espíritu,  porque  lo  que  está  de- 
batiendo la  Cámara,  si  fuera  cierta  la  intro- 
misión del  poder  ejecutivo  en  las  elecciones 
de  Montevideo,  se  relacionaría  con  lo  que  La- 
boulaye  creía  que  era  verdadera  materia  cons- 
titucional, es  decir,  se  relacionaría  con  la  or- 
ganización de  los  poderes  públicos  y,  al  mis- 
mo tiempo,  con  las  garantías  individuales. 

Claro  está,  pues,  que  los  que  creemos  que 
los  poderes  son  completamente  independien- 
tes entre  sí,  y  claro  está  que  los  que  creemos 
que  el  acto  del  voto  debe  ser  profundamente 
sincero,  no  podríamos  votar  de  ningún  modo 
el  informe  de  la  comisión,  ni  podríamos  opo- 
nernos á  lo  pedido  por  el  diputado  sefior  Ca- 
purro,  sin  sentir  que  toda  nuestra  vida  se 
viene  al  suele,  como  se  viene  al  suelo  un 
templo  carcomido  por  los  aSl09  y  c^yo  cul(o, 
ya  no  tiene  sacerdotes. 


To,  sefior  presidente,  por  no  exponerme  i 
apostatar  de  las  convicciones  que  he  defen- 
dido toda  mi  vida;  |)or  no  exponerme  á  fal- 
tar á  los  nobles  ensueños  por  los  cuales  es- 
taría dispuesto  aún  á  hacer  todos  los  sacrifi- 
cios que  á  mi  credo  y  á  mi  patria  hice  en  mi 
juventud, — ^he  estudiado  muy  profunda,  muy 
atentamente  todo  lo  que  se  refiere  á  las  últi- 
mas elecciones  de  representantes  por  Monte- 
video. 

Y  bien,  sefior  presidente:  á  trueque  de  que 
se  crea  de  mí  lo  que  se  crea,  yo  declaro  que 
no  he  encontrado  ninguna  prueba  de  lacoac* 
ción  que  se  dice  ejercida  por  los  poderes  pú- 
blicos. 

Se  parte  de  la  base,  sefior  presidente,  de 
un  suelto  de  La  Naeián.  En  efecto,  el  snelto 
apareció  y  ese  diario  propiciaba  una  lista 
que  no  era  la  lista  de  la  comisión  directiva 
del  partido  colorado.  Pero  yo  recuerdo  que 
en  aquellos  días  no  bien  apareció  el  suelto  de 
La  Nación^  toda  la  prensa  de  la  capital,  to- 
dos sus  órganos  independientes  y  probos  se 
agitaron,  haciendo  llegar  á  los  oídos  del  po- 
der ejecutivo  frases  de  censura,  amargas,  muy 
amargas.  É  inmediatamente,  vino  una  circu- 
lar del  ministerio  de  gobierno,  declarando 
que  los  empleados  públicos  no  serían  perse- 
guidos, y  que  podrían  votar  á  su  antojo  la 
lista  que  tuvieren  á  bien. 

¿Qué  resulta  de  esto,  sefior  presidente? 

A  mi  juicio,  que  si  el  poder  tuvo  la  idea 
de  intervenir  en  las  elecciones  de  la  capital, 
inmediatamente  abandonó  esa  idea,  parecién- 
dose á  la  lanza  de  Aquiles  que  curaba  las 
mismas  heridas  ocasionadas  por  su  punzante 
hierro.  Y  que  aquella  circular  del  ministerio 
de  gobierno  no  era  farsaica,  lo  patentiza  el 
hecho  de  que  á  ningún  ciudadano  so  le  im- 
pidió acercarse  á  las  urnas  para  votar  por  la 
lista  contraria  á  la  llamada  lista  oficial,  y 
que  no  se  ha  presentado  aquí  el  nombre  de 
un  solo  empleado  público  destituido  ppr  ha- 
ber votado  en  contra  de  la  lista  que  se  dice 
patrocinada  por  el  poder  ejecutivo. 

Sefior  presidente:  cuando  un  atentado  á  la 
libertad  no  tiene  ningún  hecho  que  lo  haga 
visible;  cuando  ese  atentado  á  la  libertad  es 
platónico  como  Jina  mala  idea  que  se  deshace 
en  huq^oi  ciwido  una.cámara.  tien,e  quc^  juz- 
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gar  entre  un  suelto  de  La  Nadan  j  una  cir- 
cular del  minieterio  de  gobierno,  por  honra 
del  pala,  por  respeto  á  las  mismas  autorida- 
des que  nosotros  nos  hemos  dado,  por  el  pres- 
tigio de  eso  que  se  llama  vida  democrática,  es 
preciso  anteponer  la  circular  del  ministerio 
al  suelto  de  La  Nación! 

To  no  807  partidario — 7  eso  lo  saben  to- 
dos los  que  me  escuchan-— de  que  los  pode- 
res públicos  tengan  un  diario  oficial. 

Creo  que  oon  eso  pueden  ejercer^  en  de- 
terminados casos,  presión  verdadera.  Pero  en 
el  caso  de  las  elecciones  de  Montevideo  esa 
presióo  no  ha  existido,  no  ha  sido  puesta  en 
práctica.  No  se  impide  á  ningún  ciudadano 
probo  acercarse  á  las  urnas  con  un  simple 
saelto.  Hago  mis  honor  á  las  altiveces  de 
todos  los  empleados  públicos  de  mi  tierra. 
60J  justo  al  creer  que  han  terminado  para 
siempre  aquellas  ^>ocas,  aquellas  tristes 
épocas,  en  que  bastaba  una  frase  caída  de 
las  altaras,  para  que  todo  el  mundo  obede- 
ciera la  voluntad  del  que  la  había  pronun- 
ciado! 

Varios  seftorea  r^^reaentantea— - 
¡Muy  bien! 

§r»  Róselo — La  circular  del  ministerio 
de  gobierno,  en  las  circunstancias  actuales, 
garantía  á  todos  y  á  cada  uno  el  goce  de  sus 
pneslos.  Si  algunos,  por  temor  á  la  resurrec- 
cidn  de  las  horas  nefandas  de  los  lustros  de 
dennmbe  7  de  angustia,  votaron  bajo  la  pre- 
sión del  suelto  aludido  j  despreciaron  la  cir- 
eohr  miniateríal,  culpa  de  ellos  fué,  puesto 
que  DO  supieron  darse  cuenta  del  espíritu  de 
loe  días  que  corren.  ¡Siempre  habrá  ilotas  y 
cortesanos!  ¡Los  hubo  en  Atenas!  ¡Los  hubo 
60  Esparta] 

Pero  hay  algo  más,  sefior  presidente,  y  al- 
go que  ha  expresado  con  perfecta  forma,  con 
alto  criterio  el  doctor  Espalter.  Quien  com- 
para las  eleociones  actuales  con  las  eleccio- 
oeede  los  tiempos  en  que  70  era  nifio;  quien 
aeda  cuenta  de  los  progresos  efectuados  por 
el  país;  quien  ve  lo  que  hemos  ganado  en 
materia  de  libertad,  en  materia  de  orden,  en 
materia  de  cultura  política,  no  puede  menos 
de  declarar  que  ea  imposible  que  los  altos 
mandatarioe  de  la  nación  hayan  intervenido 
de  un  modo  palpable,  de  un  modo  directo. 


de  un   modo  oprimente  en  esas  elecciones 
que  se  discuten. 

Yo  tengo  una  prueba  moral,  que  es  para 
mí,  para  mí  solo,  la  prueba  clara  de  que  no 
debe  haber  sido  tan  fuerte  la  intromisión  de 
los  poderes  públicos  en  los  últimos  comicios 
de  Montevideo.  Yo,  que  al  fin  y  al  cabo,  soy 
miembro  de  un  partido  político  al  que  amo... 
un  poquito  .menos  que  á  mi  país,  pero  al  que 
amo  muy  sinceramente, — recuerdo  que  esos 
mismos  poderes  públicos  hicieron  actos  de 
indiferencia  suprema,  hicieron  acto  de  neu- 
tralidad suma,  en  las  últimas  elecciones  se- 
naturiales.  No  se  hace  con  el  amigo,  lo  que 
no  se  hace  con  el  adversario. 

— Han  ido  á  votar  las  policías  dirigidas 
por  los  comisarios, — se  dice.  Yo  recorrí  casi 
toda  la  ciudad  de  Montevideo  en  el  momento 
de  los  comicios. — No   puede  ser   dudoso  el 
que  hayan  votado  muchos  guardias  civiles; 
pero  es  indiscutible  que  yo  no  he  visto  esas 
largas  filas  de  agentes  policiales   de  que  se 
habla,  ni  he  visto  en  ninguno  de  los  lugares 
donde  se  deponía  el  voto,  á  los  comisarios 
acaudillando  patrullas  de  votantes. — Digo 
más:  digo  que  me  consta  que  la  mayoría  de 
las  mesas  receptoras  de  votos  de  Montevideo 
no  hubieran  consentido  la  presión  de  la  au- 
toridad y  se  hubieran   opuesio  terminante- 
mente á  que  esa  opresión  se  realizara. — ¿Por 
qué?  Porque  de  las   mesas  receptoras  de  vo- 
tos, formaban   parte  los  representantes  de 
todos  los  partidos: — los  representantes,  si  se 
quiere,  del  llamado  partido  gubernista,  pues- 
to que  los  partidos  que  están   en  el   poder, 
aunque  tengan  el  mismo  matiz  fundamental, 
se  descomponen  inmediatamente  en  un  parti- 
do de  la  montana  y  en  un  partido  de  la  lla- 
nura; los  representantes  del  partido  colorado 
extremo,  y  los  representantes  del  partido  na- 
cionalista, siendo  de  creer  que  los   represen- 
tantes de  la  oposición  colorada,  ó  los  repre- 
sentantes del  partido  nacional,  hubieran  te- 
nido cuidado  sumo  en  no  permitir  la  intro- 
misión directa  de  los  comisarios  en   el  acto 
de  la  elección. 

Se  ha  hablado  también,  señor  presidente, 

no  sé  de  qué  otra  clase  de  pruebas  morales. 

Yo  he  escuchado,  he   tratado  de   darme 

cuenta  de  lo  que  se  hablaba,  y  no  he  visto 
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esaa  pruebas.  No  habiéndolas  visto,  ¿cómo, 
sin  hacer  un  ultraje  á  mi  ned  de  verdad  y  á 
mi  sed  de  justicia,  voy  á  colocarme  en  el  te- 
rreno en  que  se  han  colocado  los  que  fulmi- 
nan con  tono  catoniano  á  ?sos  pobres  poderes 
por  Montevideo? 

No  puedo  hacerlo,  ni  quiero  hacerlo.  Aun 
á  trueque  de  recibir  el  dictado  de  gubemista^ 
sostendré  aquí  que  esas  elecciones  son  per- 
fectamenbe  válidas,  y  agriaré  que  ese  dic- 
tado de  gubernista  hoy,  sefior  presidente,  no 
me  asusta  ni  me  amedrenta,  puesto  que,  re- 
firiéndose á  mí,  no  puede  ser  tomado  ni  como 
símbolo  de  venalidad,  ni  como  símbolo  de 
humillación,  ni  como  símbolo  de  cortesanía. 
Lo  único  que  podrán  decir  es  que  soy  amigo, 
partidario  de  los  poderes  públicos  actuales, 
por  el  bien  que  los  poderes  públicos  han  he- 
cho al  país. 

VarliM  seff ores  dlpmtados  —  ¡  Muy 
bienl 

Sr«  Boxlo — EIso  querrá  decir,  sefior  pre- 
sidente, que  he  visto  en  esos  poderes: — en 
primer  lugar,  la  probidad  administrativa,  que 
fué  uno  de  los  más  altos  y  los  mejores  sue- 
ños de  mi  partido;  en  segundo  lugar,  el  res- 
peto á  la  libertad  electoral;  claramente  ma- 
nifestado en  todas  las  elecciones  que  se  han 
celebrado  en  el  país;  y  finalmente  el  amor  á 
la  paz,  de  que  estamos  tan  ansiosos,  que  nos 
es  tan  necesaria,  porque  otra  época  de  des- 
quicio, otra  época  de  luchas  intestinas,  con- 
duciríanos  á  la  bancarrota,  al  desastre  su- 
premo y  á  la  resurrección  de  los  salvajismos 
de  los  viejos  odiosl 

Por  todas  estas  causas,  sefior  presidente, 
no  me  importa  que,  después  de  salir  de  aquí^ 
se  me  tilde  con  el  apodo  de  gubernista.  En- 
tendiéndolo como  yo  lo  entiendo,  lo  acepto 
de  buen  grado! 

Pasando  ahora  á  la  cuestión  del  escruti- 
nio, encuentro  que  se  comete  una  inmensa 
contradicción. 

La  causa  es  sencilla.  Ese  mismo  escruti  • 
nio  sirvió  á  la  Cámara  de  Diputados  para 
aprobar  los  poderes  de  cinco  de  los  miembros 
que  se  sientan  en  ella.  Hoy  se  quiere  que  se 
revea  eee  escrutinio,  para  desaprobar  tres  de 
los  poderes  que  ese  escrutinio  crea  y  legaliza, 
ó  el  acta  de  la  junta  electoral  estaba  bien 


hecha  desde  el  principio,  es  decir,  cuando  la 
Cámara  aprobó  los  cinco  poderes,  ó  estaba 
mal  hecha  desde  el  principio,  es  decir,  cuan- 
do esos  poderes  se  aceptaron.  En  este  último 
caso,  creo  que  la  Cámara  debería  decretar  U 
anulación  de  todas  las  elecciones  de  Monte- 
video. 

De  lo  contrriro,  ¿cómo  se  explica  que  los 
votos  consignados  en  el  acta  del  escrutinio, 
sean  buenos  para  cinco  de  sus  poderes  y  sean 
malos  para  los  otros  tres? — ^Trea  represen- 
tantes de  la  lista  triunfadora  no  pueden  to- 
mar asiento  entre  nosotros:  lo  otros  cinco  sí, 
y  lo  que  es  más  raro,  sefior  presidente,  es  que 
esos  cinco  pueden  hablaren  contra  de  los  po- 
deres de  aquellos  tres! 

Esa  es  una  contradicción  flagrante. 
Se  dice,  por  ejemplo,— en  contra  de  las 
actas, — que  en  el  acto  de  la  votación  y  del 
escrutinio,  no  fueron  aceptadas  machas  de 
las  observaciones  de  los  delegados  de  los  par- 
tidos políticos.  Pero  esta  acusación  queda 
desvirtuada  por  los  mismos  que  la  sostienen, 
al  agregar  que  esas  observaciones  do  se  ha- 
bían presentado  en  el  tiempo  que  prescriben 
y  sefialan  las  leyes  del  voto. 

Esta  misma  acusación  es  una  falsedad. 
Dichas  observaciones  las  presentó  en  la  opor- 
tunidad debida  el  partido  nacional,  y  fueron 
levantadas  por  aquellos  mismos  que  hoy  tra- 
tan de  que  se  anulen  las  elecciones  por  Mon- 
tevideo! 

Yo  no  quiero  traer  á  la  Cámara  eferves- 
cencias políticas  que  no  siento,  pero  es  fácil 
explicarse  el  porqué  hoy  se  rechazan  los 
mismos  votos  que  antes  se  admitían.  Esos 
votos,  que  hoy  no  se  quiere  creer  que  sean 
legítimos,  en  aquel  entonces  se  aceptaron  co- 
mo legales,  porque,  no  habiéndose  realiza- 
do todavía  el  acuerdo,  venía  á  favorecerse 
con  aquellos  votos  el  instinto  de  superviven- 
cia del  partido  opuesto  á  mi  partidol 

De  manera,  pues,  que  no  es  lógico  decir 
que  no  se  presentaron  esas  observaciones  á 
su  debido  tiempo.  Lo  que  debe  decirse  es 
que  fueron  levantadas  por  los  miemos  que 
hoy  quisieran  volver  á  resucitar  aquellas 
observaciones! 

8e  argumenta  también  con  lo  referente  á 
los  guardias  civiles. 
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Yo  he  tenido  esta  tarde  una  verdadera 
tttbfáccün,  coando  mí  distinguido  correligio- 
Duioel  doctor  Bomeu  ha  presentado  á  la 
Cáznaia  un  proyecto  referente  á  ese  mismo 
asaoto  de  la  inscripción  y  la  votación  poli- 
cifll,  porque  efectivamente  hay  respecto  á  eso, 
ana  contradicción  en  la  ley  de  elecciones.  El 
registro  cívico  es  el  padrón  de  los  ciudadanos, 
7  riendo  asf»  no  deben  inscribirse  en  él  sino 
aquellos  que  sean  ciudadanos  de  veras,  y  los 
qae  do  pueden  votar,  tienen  en  suspenso  la 
ciadadanfa. 

una  aola  excepción  existe:  la  referente  á 
iofl  guardias  civiles.  Los  guardias  civiles  no 
pueden  votar,  y,  sin  embargo,  pueden  inscri- 
birse, aún  haciendo  valer  su  condición  de 
tales!  Contradicción  flagrante  y  evidente,  pues 
deade  el  momento  en  que  no  son  ciudadanos, 
eg  decir,  desde  el  momento  en  que  no  pueden 
▼otar,  los  guardias  de  orden  público  no  pue- 
den estar  inscriptos  en  el  rastro  cívico! 

Ese  error  de  la  ley,  que  no  puede  salvar 
la  H.  Cámara  en  este  instante  y  en  lo  refe- 
rente i  la  elección  de  la  capital,  puede  sal- 
varlo eu  lo  futuro  aceptando  el  proyecto 
presentado  por  el  doctor  Bomeu. 

Decía  con  mucha  justicia  el  doctor  Espal- 
ter,  respondiendo  á  la  acusación  de  que  ha 
votado  un  gran  número  de  vigilantes  con 
tMJas  obtenidas  en  el  mismo  día  de  la  elección: 
¿pero  cómo  se  va  á  impedir  ese  hecho,  si  In 
ley  lo  consiente  y  lo  tolera?  T  agregaba  con 
náa  justicia  aún:  «Es  preferible  que  se  res- 
pete la  ley.  por  mala  que  sea,  á  que  no  se 
respete  la  ley,  sustituyéndola  con  algo  que 
d  criterio  propio,  el  criterio  de  los  jueces  de 
la  elección  suponga  mejor». 

Pienso  lo  mismo,  sefior  presidente.  ¿Qué 
noederfa  en  los  países  republicanos,  y  hasta 
en  los  paísee  que  no  lo  son,  si  las  leyes  es- 
critas, por  el  hecho  de  que  aparecen  defec- 
tuosas, se  sustituyeran  por  el  capricho  de  los 
ciudadanos  encargados  de  practicarlas  y  ha- 
cerlas respetar? 

Donde  la  ley  no  es  obedecida,  la  tiranía 
impera,  porque  la  tiranía  no  es  otra  cosa  que 
A  no  reconocimiento  de  la  ley. 

Todos  los  túanos,  sefior  presidente,  han 
obrado  en  virtud  de  una  razón:  la  rasón  del 
liien  públieo.  Ningún  tirano  se  convierte  en 


tirano  diciendo:  ¡Yo  quiero  imponerme  y 
quiero  oprimir!  Todos  los  tíranos  se  escudan 
afirmando-  que  proceden  por  amor  al  país, 
por  supremas  razones  de  bien  público. 

Por  eso,  señor  presidente,  por  muy  mala 
que  sea  una  ley  y  aunque  esa  ley  facilite  el 
fraude,  es  preferible  aplicarla  con  todos  sus 
defectos,  á  desconocerla. 

¿Qué  mejor  suefio,  señor  presidente,  que 
el  que  no  votaran  los  guardias  civiles? . . . 
Este  no  debiera  ser  sólo  el  suefio  de  la  lla- 
nura. Este  debiera  ser  el  suefio  de  todos  los 
partidos. 

La  historia  se  parece  á  un  inmenso  ca- 
leidoscopio, y  el  que  hoy  está  en  la  cumbre, 
mafiana  puede  muy  fácilmente  encontrarse 
en  el  llano.  La  manera,  pues,  de  evitar  las 
presiones  que  vienen  de  arriba,  ea  impedir 
que  los  de  arriba  tengan  á  su  alcance  instru- 
mentos ciegos  de  fraude  y  de  opresión. 

No  es  al  partido  nacional  al  único  que  le 
conviene  que  no  voten  los  guardias  civiles. 
Esa  medida  les  conviene  á  todos  los  partidos, 
desde  el  momento  en  que  se  cree  que  sobre 
la  voluntad  de  los  guardias  civiles  prima  la 
voluntad  de  los  comisarios,  cuya  voluntad 
depende  de  la  voluntad  del  jefe  político,  de- 
pendiente á  su  vez  de  la  voluntad  del  poder 
ejecutivo.  ¡Al  fin  de  esa  cadena  es  difícil  que 
no  tropecemos  casi  siempre  con  el  fraude  y 
la  presión  moral  I 

Otras  objeciones  se  han  hecho  también. 

Be  ha  hablado,  por  ejemplo,  de  difuntos 
que  votaban;  pero  lo  particular,  sefior  presi- 
dente, es  que  la  prueba  no  existe. 

En  la  protesta  de  la  comisión  directiva  del 
partido  colorado  se  dice:  c  Va  la  prueba  nú- 
mero 2  ó  3».  La  prueba  número  2Ó  3  no 
existe  en  la  4>rotesta. 

Se  ha  dicho  también — y  en  esto  m-3  refie- 
ro á  una  observación  del  sefior  Espalter,— 
que  debía  ser  permitidoá  ciertos  y  determi- 
nados empleados  público,  prestigiar  la  lista 
de  candidatos. 

Perfectamente:  siempre  que  no  se  lo  prohi- 
ba la  ley  de  un  modo  expreso;  Por  eso,  si  la 
intervención  del  poder  ejecutivo  se  hubiese 
puesto  de  manifiesto  por  los  que  le  ata- 
can, yo  declaro  que  no  habría  acompafiado 
al  sefior  Espalter. 
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Leyendo  la  historia  de  los  Estados  Unidos, 
me  encontré  oon  que  un  subsecretario  de  es- 
^do  del  presidente  Cleveland,  habia  escrito 
una  carta^  en  los  momentos  preliminares  de 
una  elección,  á  un  ministro  británico,  indi- 
cándole que  si  triunfaba  cierto  candidato  pre- 
sidencial, se  les  concederían  á  los  irlandeses 
algunas  rentajas  en  el  derecho  de  pesquería. 
Esta  carta^  completamento  prirada,  fué  co- 
nocida por  la  prensa,  levantó  tempestades, 
reforzó  oposiciones  y  el  pueblo  yankee  votó, 
como  era  justo  y  era  legítimo,  en  contra  del 
candidato  del  presidente  de  la  república. 

He  ahí  un  caso  de  ingerencia  de  arriba 
en  la  cuestión  electoral;  un  caso  de  soborno: 
en  ese  caso  yo  hubiera  rotado,  como  hiso 
el  pueblo  de  Washington  y  Jeffersson  en 
contra  de  Cleveland!  Aquí  no  se  trata  ni  si- 
quiera do  una  sombra  de  eso. 

Se  ha  argumentado  tanto  sobre  este  asun- 
to, seftor  presidente,  que  yo  no  quiero  can- 
sar más  á  esta  H.  Cámara. 

Si  intervine  en  este  debate  fué  porque  á 
mí  me  gusta  hacer  gala  de  valor  cívico,  dado 
nuestro  medio  ambiente,  en  que  parece  que 
teniendo  todos  los  entusiasmos,  todo  el  genio, 
toda  la  lus  de  la  raza  latina,  tenemos  al  mis- 
mo tiempo  su  temperamento  siempre  descon- 
tentadizo, siempre  ansioso  de  novedades  y 
nunca  Baftiffecho  con  el  bien  actual  Yo  he 
visto  que  alrededor  de  este  asunto,  se  ha  for- 
mado una  verdadera  atmósfera  de  oposición 
á  los  poderes  públicos,  oposición  extrafia,  ra- 
rísima, puesto  que  se  ha  querido  sacar,  ex- 
primiendo los  díceres  y  rumores,  más  jugo 
del  que  en  realidad  tiene  la  protesta  de  la  co- 
misión colorada.  Y  me  he  dicho,  sefior  pre- 
sidente, que  era  justo  entrar  en  la  contien- 
da sin  cobardías,  afrontando  las  indignacio- 
nes que  pueda  producir  el  hecho  de  que  yo 
no  encuentre  malo  lo  que  no  es  malo,  y  el 
hecho  de  que  yo  no  entienda  que  se  pueden 
anular  tres  poderes,  cuando  se  aceptan  cin- 
co poderes  de  la  misma  elección  y  de  la  mis- 
ma lista. 

Es  original:  por  haber  sido  votados  por 
ciertos  guardias  civiles  y  por  ciertos  emplea- 
dos públicos,  los  poderes  de  los  señores 
Martín  C.  Martínez,  José  Saavedra  y  Joa- 
quín de  Salterain,  son  ilegales;  en  tanto  que 


habiendo  tenido  los  mismos  votos,  habien- 
do sido  verificada  la  elección  en  las  mismas 
circunstancias,  basándose  en  el  mismo  escra- 
tinio,  la  H.  Cámara  ha  aceptado  otros  cinco 
poderes. 

Al  vernos  poceder  así,  ¿qué  se  va  á  crser? 
Se  va  á  creer  que  obramos  por  pasiones  po- 
líticas; se  va  á  decir  que  hemos  aceptado  á 
unos  diputados  por  la  sencilla  razón  de  que 
responden  á  nuestros  ideales  del  momento, 
y  que  rechazamos  á  los  otros,  porque  no  res- 
ponden á  los  mismos  ideales  que  nos  exaltan. 
8r.  Pereda — No  apoyada 

8r«  Rexle — Perfectamente:  no  será  en 
el  criterio  del  sefior  Pereda;  pruébeme  éste 
lo  contrario  de  lo  que  afirmo. 

8r«  Pereda — Ya  me  llegará  mi  tumo, 
sefior  Boxlo. 

8r«  Rexlo  — Cuando  me  lo  pruebe  él  sefior 
Pereda,  estaré  con  éL — Más  aún:  si  el  sefior 
Pereda  logra  convencerme  de  que  ha  habido 
la  menor  intromisión  oficial  en  las  elecciones 
de  Montevideo,  por  muy  alto  que  hable  el 
sefior  Pereda,  más  alto  hablaré  yo! 

8r«  Pereda — ¿Cómo  voy  á  convencerio 
si  está  convencidol? 

8r«  Roxlo — Agregaré,  que  si  el  sefior 
Pereda  logra  convencerme  de  que  el  acta  de 
escrutinio  es  buena  respecto  de  cinoo  poderes 
y  es  mala  respecto  de  tres,  yo  votaré  tam- 
bién con  el  sefior  Pereda. 

Pero  eso  es  imposible.  ¿Qué  dificultades 
tiene  el  acta  de  escrutinio  respecto  á  tres  po- 
deres^ que  no  las  tenga  respecto  á  loe  otros 
cinco? 

¿Qué  ley  de  justícta  es  esa? 

Son  votos  buenos  los  que  se  dan  por  el 
sefior  Rosalío  Rodríguez,  suponiendo  que  pu- 
diera entrar  en  eso*  •  • 

8r«  Pereila — Por  el  contcaiio:  entrarían 
todos. 

Está  sosteniendo  un  absurdo  el  sef&<»  di- 
putado. Entrarían  todos,  mayorfa  y  oiinoria. 

8r«  Roxlo  —  Pues  bien,  sefior  dipatado: 
si  entraran  todos,  yo  votaría  contra  loe  po- 
deres nacionalistas. 

Sr«  Pereda— Eso  serfa  lo  ló^^oo. 

8r.  Rexlo— He  dioho  terminante  y  cla- 
ramente que  si  el  acta  de  escnuinio  es  nuda, 
y  se  me  prueba,  yo  votaré  la  anulaoiAii  de  los 
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poderes  de  Montevideo.  No  vengo  aqní  á 
flostener  sólo  loe  intereses  de  mi  partido.  Ven- 
go aqu(  á  defender  la  justicia  7  la  verdad^ 
estén  donde  estén,  se  hallen  donde  se  bailen! 

Terminando,  diréqae  la  moo¡6n  de  revisión 
propuesta  por  el  sefior  Caparro  me  parece 
que  DO  nos  conduciría  á  ningAn  objeto.  En 
puridad  de  verdad,  7  hablando  con  franque- 
tt,  aquí  más  que  el  acta  de  escrutinio  de  la 
junta  electoral,  se  está  discutiendo  la  intro* 
misión  del  poder  ejecutivo  en  las  elecciones. 

Ese  es  el  verdadero  caballo  de  Troya.  Esa 
intromisión  oficial,  sefior  presidente,  hasta 
■hora  ni  aun  se  ha  podido  poner  de  manifies* 
to  oon  un  oaso  práctico.  No  hay  ninguna 
prueba  palpable  de  ella.  No  existiendo  esa 
praeba,  yo,  como  un  acto  de  respeto  á  mi 
eondencia,  que  no  goza  en  oponerse  á  lo  que 
es  legítimo  y  no  está  viciado,  declaro  que 
eoando  llegue  el  momento  de  dar  mi  voto,  no 
votaré  lá  moción  del  diputado  sefior  Capurro 
j  votaré  el  informe  de  la  Comisión  General 
de  Poderes. 

He  dicho. 

§r«  Fatardo — El  debate  sobre  la  moción 
del  ingeniero  Capurro  está  agotado,  sefior 
presidente.  Por  lo  que  parece,  se  ha  discuti- 
do la  cuestión  harto  suficiente. 

En  esa  virtud^  hago  moción  para  que  se 
dé  el  punto  por  suficientemente  discutido  en 
k  relativo  á  la  moción. 

(Apoyados). 

9r»  Preeldente^Se  va  á  votar. 

Br«  Pereda— Pido  la  palabara. 

Mr.  F%|ardo — ¿Me  permite,  sefior  pre- 
sidente? Estando  apoyada  mi  moción .  •  • 

8r«  Pereda — To  no  he  habladoj  y  esas 
mociones  para  coartar  el  libre  uso  del  pen- 
nmiento,  no  pueden  hacerse. 

(iBrav.08!|  y  aplaasos  en  la  barra). 

Sr.  Presidente  —  (Agitando  ¡acampa^ 
niüa) — Prevengo  á  la  barra  que  si  hace  ma- 
DÍfestariones  va  á  ser  desalojada. 

Tiene  la  palabra  el  sefior  Diputado  por 
Pijsandú. 

8r.  Pereda— Sefior  presidente:  Me  sien* 
to  hasta  cierto  punto  contrariado  al  solicitar 
naeramente  la  palabra. 


IB 


Después  del  extenso  discurso  del  sefior  di- 
putado por  Paysandfi,  doctor  Espalter,  tenfa 
el  firme  propósito  de  guardar  silencio  sobre 
este  asunto  "hasta  tanto  entráramos  á  discutir 
el  fondo. 

Pero  por  algunas  apreciaciones  del  sefior 
diputado  Rozlo,  invitándome  á  que  le  de- 
muestre cómo  lógicamente  pueden  aprobarse 
cinco  poderes  y  rechazarse  tres  en  una  mis* 
ma  elección,  he  resuelto  preocupar  por  un 
instante  la  atención  de  la  H.  Cámara. 

8ifi  embargo,  no  entraré  desde  ya  á  tocar 
ese  punto:  quiero  proceder  con  lógica,  quiero 
ser  metódico  en  mi  exposición. 

En  este  asunto,  por  un  lado  soy  una  es- 
pecie de  tercero  coadyuvante  en  lo  que  res- 
pecta á  la  nulidad  de  los  poderes  y  ezclu- 
yente  en  lo  que  respecta  á  la  moción  del  di- 
putado sefior  Capurro. 

Dije  en  la  sesión  anterior,  que  si  bien  e»- 
toy  dispuesto  á  sostener  con  la  más  profunda 
convicción  de  que  son  nulas  las  elecciones 
practicadas  en  el  departamento  de  Montevi- 
deo, en  lo  que  se  refiere  á  los  tres  poderes 
materia  de  la  protesta  de  la  comisión  depar- 
tamental del  partido  colorado,  no  estaba  de 
acuerdo  en  cuanto  á  la  oportunidad  de  la  re- 
visión que  «ivuelve  la  moción  del  diputado 
sefior  Capurro. 

Quiero  dejar  plenamente  evidenciado  ante 
la  H.  Cámara,  que  procedo,  en  éste,  como  en 
los  demás  casos,  con  entera  imparcialidad,  con 
entera  conciencia,  y  creo  muy  fácil  demos- 
trarlo. 

Yo  no  he  tenido  la  más  mfnima  ingeren- 
cia en  las  elecciones  verificadas  en  Montevi- 
deo: ni  siquiera  pertenezco  á  alguno  de  sus 
centros  políticos. 

Tampoco  pertenezco  al  número  de  los  que 
se  llaman  cuestistas  ó  tajistas  ó  batllistas,  ú 
otras  denominaciones  que  simbolicen  la  adhe- 
sión á  un  hombre.  Yo  soy  un  hombre  de  prin- 
cipios, soy  colorado  por  convicciones,  amo  á 
mi  partido  polftico,  pero,  sobre  todo^  soy 
ciudadano. 

Con  este  criterio  imparcial  es  que  voy  á 
analizar  las  elecciones  efectuadas  en  el  de- 
partamento de  Montevideo. 

El  diputado  sefior  Roxlo  ha  dicho  que  se- 
ria para  él  un  honor  que  se  le  tildase  de  gu- 
1  bemista.  Para  mí  no  lo  seria. 
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8r«  Itodo — ^No  he  dicho  eso.  He  dicho 
sencillamente,  que  para  raí  sería,  porque 
nunca  podría  estar  envuelto,  tratándose  de. 
mi  persona,  en  el  dictado  de  guberntsta,  el 
símbolo  de  humillación;  que  lo  aceptaba  si  se 
entendía  con  esto  que  era  partidario  de  los 
actuales  poderes  públicos,  de  la  situación  ac- 
tual. No  he  dicho  otra  cosa. 

9r«  Pereda — Pues  70  no  soy  ni  seré  ja- 
más gubernista,  ni  consideraría  para  mí  co* 
mo  un  timbre  de  honor  el  serlo,  aún  en  el 
mejor  de  los  gobiernos.  Yo  soy  7  he  sido  si- 
tuacionista  en  esta  situación,  pero  no  he  sido 
ni  gubemista  ni  oficialista,  porque  como 
hombre  independiente,  no  escucho  otros  dic- 
tados que  los  de  mi  conciencia  cívica. 

Sr.  Itodo — T  70  también,  desde  que 
me  gustan  los  gobiernos  buenos. 

8r«  Pereda — Yo  creo,  con  el  setter  di- 
putado por  Montevideo,  señor  Gapurro,  que 
si  la  revolución  de  febrero  tuvo  por  objeto 
reconstruir  sobre  los  escombros  de  las  insti- 
tuciones un  edificio  sólido  á  la  libertad,  á  la 
legalidad  7  al  derecho,  debemos  meditar  pro- 
fundamente antes  de  dar  nuestro  voto  en  es- 
te asunto^  que,  como  dijo  el  sefior  diputado 
doctor  Rosalío  Rodríguez,  está  llamado  á 
ofrecer  grandes  enseffansas  al  país. 

Los  que  hemos  vivido  en  la  llanura,  los 
que  hemos  luchado  por  altos  ideales,  los  que 
hemos  estado  predicando  constantemente  7 
en  todos  los  tonos  la  libertad  electoral,  no 
podemos,  ni  por  un  acto  de  debilidad  ó  de 
complacencia,  ni  respondiendo  á  un  estrecho 


espíritu  de  círculo  ó  á  sugestiones  de  un 
hombre,  decidir  nuestra  voluntad  en  una 
cuestión  tan  delicada  como  esta,  sin  pesar 
las  consecuencias  de  esa  determinación,  por- 
que los  hombres  no  sólo  nos  debemos  á  nos- 
otros mismos,  no  sólo  nos  debemos  á  la  co- 
lectividad á  que  estamos  afiliados:  nos  debe- 
mos también  al  país,  á  la  felicidad  del  país, 
7  si  la  historia,  como  ha  dicho  un  filósofo  de 
la  antigüedad,  es  la  maestra  de  la  vida,  es 
necesario  que  ofrezcamos  ensefianzas  prove- 
chosas á  la  juventud  que  se  levanta,  á  las 
generaciones  venideras,  para  que  ellas  no 
tengan  que  renegar  de  sus  antecesores. 

El  acuerdo  electoral,  del  que  he  sido  uno 
de  sus  más  entusiastas  propagandistas,  7en- 
do  contra  la  corriente  de  la  inmensa  iiia7oría 
de  la  colectividad  política  á  que  tengo  el  ho- 
nor de  pertenecer,  lo  acepté,  sefior  presiden- 
te, con  el  propósito  de  humanizar  la  lucha 
democrática  de  los  partidos,  de  educar  á  los 
ciudadanos  en  la  escuela  del  á^mma  7  de  la 
fraternidad;  porque  así,  sin  fines  menguados, 
sin  egoísmos  de  círculos,  con  el  corazón  rebo- 
sante de  entusiasmo,  podríamos  contribuir 
eficazmente  á  la  felicidad  7  engrandecimien- 
to de  la  patria. 

8r«  Preuldente — Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  p.  m.). 


Manuel  Oarda  y  Santos^ 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Bliacán, 

Secretario   Relator. 


4."  SESIÓN   ORDINARIA 


FEBRERO  27  DE  1902 


PRESIDE    EL  SEÑOR   CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cincaenta  j  cinco  minutos  p.  m.  del  día  vein- 
tisiete de  febrero  del  afio  de  mil  novecien- 
tos dos  con  asistencia  de  los  señores  repre- 
sentantes 


Ldpi 


Rodriaves  (don  R.) 


Solé  Rodrigue 


Dol  Campo 
Orlqne 


Bleotra 
Oraña 
Fajardo 

Gonmáles  I«erana 
BrlIodolPlBO 


Vlgarl 


Florito 

Borre  (don)  Ciarlos 

Rodrianoa  (don  G.  L.) 


Borro  (dMi  Artvro) 
Rodrianos  (don  L.  V.) 
OttTora 


Bnoloo 

Vorrando  y  Olaondo 

Aaalrro 

l^aonova  Stlrllng 

Jjreoo 

Romoii 

Bspaltor 

MUáns  Zalialeia 

Rozlo 

Ros 

Váminea  Várela 

Oaroia 

Segando 

Ooao 

Rodrigues  (don  A.  M.) 

MarCinos  (don  D.  M.) 

Vidal  y  Faentoo 

Baralilno 

AlTOB 

Tlfloomla 

Soda 

Flenrqain 

Caparro 

Castro 

QU  (don  Mario) 

BtchOTorrlto 

OU  (don  Joan) 

Dníitrt  y  Alvaren. 


Faltaron: 


OON  LICBNCU 


SIN   AVISO 


viera 
Smlih 


SUván  FeniAad< 


LiOpa 
Velloso 
Vonsoca 
lalMlaa 


Sr«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  que  acaba  de  leerse. 
Los  sefiores  por  la  aGrmativa,  en  pie. 

(AOrmatlTa). 

Be  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entta- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  preeidencia  de  la  bonorablea  asamblea  general 

remite  los  proyectos  de  ley  de  timbres,  papel  sella- 

.  do  y  contrlbación  inmobtUarla,  á  regir  en  el  depar- 
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tamento  de  la  capital  en  el  ci) éretelo  de  1902-1908,  ele- 
vados con  mensaje  por  el  poder  ejecutivo. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  H.  Comisión  Permanente  remite  copla  legali- 
zada del  decreto  de  convocatoria  del  honorable 
cuerpo  legislativo. 

Archívese. 

—La  H.  cámara  de  Senadores  remite  un  proyecto 
de  docreto  que  ha  sancionado,  acordando  el  permiso 
solicitado  por  el  ciudadano  don  Rodolfo  Hoffinaní), 
para  aceptar  el  cargo  de  cónsul  general  de  la  repú- 
blica del  Ecuador. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

— I>ofia  Paulina  B.  de  Martínez  Castro  solicita  pen- 
sión por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

8r.  Roxlo — Entre  los  asuntos  de  qae 
acaba  de  darse  cuenta,  hay  uno  que  viene  del 
H.  Senado,  concediendo  al  s^or  Hoffman 
permiso  para  aceptar  el  puesto  de  cónsul  ge 
neral  del  Ecuador. 

Como  el  asunto  es  de  sencillo  trámite  y 
no  puede  dar  lugar  á  mayores  dificultades, 
yo  haría  moción  para  que,  lo  mismo  que  se 
hizo  en  el  Senado,  se  hiciera  en  la  H.  Cáma- 
ra: que  se  tratase  sobre  tabla». 

(Apoyados). 

8r«  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

¿Quiere  diotarla  el  sefior  diputado? 

8r«  Rodo — (Dieta):  «Hsgo  moción  pa- 
ra que  la  H.  Cámara  trate  sobre  tablas  la 
venia  solicitada  por  el  sefior  Hoffman,  para 
ocupar  el  puesto  de  cónsul  de  la  república 
del  Ecuador». 

8r«  Presidente — Léase  la  moción. 

(Se  lee). 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  presentada  por  el 
sefior  diputado  por  Tacuarembó. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUval. 

El  diputado  sefior  Capurro  ha  solicitado 
de  la  Mesa  que  haga  presente  que  no  puede 
«ristir  á  estar  sesión  por  haber  tenido  un  per- 


cance: se  ha  dislocado  una  pierna;  y  como 
autor  de  la  moción,  quería  que  se  hiciera  pre- 
sente á  la  H.  Cámara,  lo  que  cumplo  en 
este  momento. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1  *  Acuérdase  al  ciudadano  don  Rodulfo 
Hcffman  el  permiso  necesario  para  aceptar  el  consu- 
lado de  la  república  del  Ecuador,  de  conformidad  á 
lo  dispuesto  por  el  artículo  12  de  la  constitución,  en 
su  Inciso    .«. 

Art.  £.«  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á  26 
de  febrero  de  1902. 

José  R.  Mkndosla, 

1.**  Vlcepresiedente. 

M.  Magariño*  SoUona, 

1."  Secretarlo. 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  ya  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  i.*). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  J.o  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará. 

8r.  Rodrígaex  (don  Itosalio)  —La 

Comisión  de  Legislación,  de  la  que  tengo  el 
honor  de  formar  parte,  ha  quedado  instalada, 
y  se  me  ha  dado  el  cargo  de  hacerlo  saber  á 
la  H.  Cámara.  Ha  sido  designado  como  pre* 
sidente  el  sefior  doctor  Costa,  y  como  secre- 
tario el  que  habla. 

Sr«  Coftfa — He  visto  por  los  diarios  que 
en  el  H.  Senado  se  agita  un  proyecto  de  ley 
paní'  la'  <lfeac¡6n  de  la  alta  corte. 
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Sis  dada,  cuando  el  podaí  •jecatiyo  man- 
dó eo  a&os  pasados,  con  fecha  oreo  que  de 
teptiembre  de  1899,  este  asanto  á  la  asam- 
blea geoeial,  no  fcavo  su  presidente  en  vista 
6  preeeDte,  que  existía  hace  afios  en  la  Ca- 
ñara de  Diputados  un  proyecto  análogo, 
mandado  por  el  poder  ejecutivo  con  mensaje 
el  aflo  1891,  proyecto  de  codificación  com- 
pleta qoe  fué  pasado  á  una  comisión  reviaora, 
cayo  presidente  era  el  ilustre  codificador 
oiieotal,  doctor  don  Joaquín  Bequena. 

Eee  proyecto  mereció  ser  aprobado  con 
ligeiaa  modificaciones  por  esa  comisión,  y 
foé  elevado  al  poder  ejecutivo  como  es  de 
regla,  y  como  lo  preceptúa  la  ley  de  1881  que 
oeó  al  e&clouna  comisión  especial  para  pro- 
jectar  las  leyes  procesales  de  la  alta  corte  y 
demis  tríbnnalea  m^^ánicos, — se  pasó  oomo 
deda,  con  su  respectivo  informe,  al  poder 
ejecotívo. — El  poder  ejecutivo  lo  remitió  con 
ffleoasje  ala  H.  Cámara  de  Diputados;  la  H. 
Cámam  lo  tuvo  algfin  tiempo  sin  estudiarlo, 
úa  diacotirlo,  hasta  que  surgió  una  petición 
de  caai  todo  el  foro  oriental,  suscripta  por  un 
oámero  de  más  de  ciento  y  tantos  abogados 
7  procoiadores,  instando  para  que  la  Cáma^ 
n  se  ocupase  del  estudio  de  ese  importantí- 
umo  aaonio  y  lo  sancionara,  vista  la  nece- 
eidad,  reclamada  por  todas  las  clases  socia* 
les  y  especialmente  por  el  foro,  de  la  creación 
de  ia  alta  corte. 

A  consecuencia  de  esa  petición  y  de  nue- 
vas gestiones  del  poder  ejecutivo,  la  Comisión 
de  L^slación  de  la  Cámara  se  ocupó  de  61 
j  ezpedio  su  informe  con  algunas  alteraoio- 
oes,  aprobando  el  proyecto. 

Desde  entonces  acá,  que.  hace  tres  afios, 
eee  proyecto  está  paralizado.  Procede  ahora 
<)nela  nueva  Comisión  de  Legislación  se 
ocupe  de  61  en  virtud  de  que  creo  que  está 
madara  la  ¡dea  de  ia  creacióq  déla  alta  corte 
eo  la  opinión  pública,  si  hemos  de  juagar 
por  versiones  particulares  y  de  la  prensa  que 
ban  llegado  hasta  el  diputado  que  tiene  el. 
tto  de  la  palabra. 

Pero  se  atraviesa  esta  pequeSa  cuoitión 
oon  el  Senado.  Se  ocupa  tambión  la  H.  Cá- 
mara alta,  ó  que  se  llama  alta,  del  estudio  de 
¿su  cuestión  y  surgiría  una  especie  de  des- 
viDooía  entre  los  trabajos  de  las  dos  Ca- 
ñaras, que  convienen  eliminar  al  presente. 


He  parece  que  el  proyecto  más  completo 
que  baya  sido  pasado  y  revisado  por  una  co- 
misión de  jurisconsultos,  sea  el  que  tenga 
preferencia  en  el  orden  de  estos  estudios,  y 
al  efecto  oreo  procedente  presentar  esta  mi- 
nuta de  comunicación  á  la  aprobación  de  la 
H.  Cámara  por  si  ella  fuera  apoyada  y  san- 
cionada, para  que  se  haga  conocer  al  H.  Se- 
nado la  existencia  de  este  proyecto,  de  estos 
trabajos,  y  la  conveniencia  de  refundirlos  8Ó« 
lo  en  una  Cámasa»  puesto  que  de  nada  ser- 
viría que  se  tratara  allí  el  proyecto  origina- 
rio y  se  aprobara  desde  que  tiene  que  venir 
á  nuevo  estudio  de  la  Cámara  de  Diputados. 

En  este  sentído,  pediría  á  los  señores  co- 
legas apoyo  para  la  presentación  de  este 
proyecto. 

(ApoyadoB) . 

Entonces  pediría  que  se  diera  lectura  de  la 
minuta  de  comunicación. 
8p*  Fg— IdcMte— L6ase. 

(Se  lee  lo  slsalente): 

MINUTA   DB   COMUNICACIÓN 

Para  que  se  baga  saber  al  H.  Senado  que  desde  e^ 
S  de  marzo  de  189S,  existe  en  esta  H.  Cámara  un  pro- 
yecto de  eodiflcaclón  da  organliaelón  de  la  adminis- 
tración de  justicia,  enviado  por  el  poder ctJacutivo  con 
mensaje  especial  de  esa  fecba— cuyo  proyecto  fué 
aprobado  poruña  comisión  revisora  de  Jurisconsul- 
tos bajo  la  presidencia  del  ilustre  codificador  orien- 
tal doctor  don  Joaquín  Requena,  el  cual  constituye 
según  mensaje  del  poder  ^ecutivo  el  resumen  de  los 
largos  trabqfos  emprendidos  á  raiM  de  la  ley  de  a 
mayo  de  íssí,  y  concluidos  en  Junto  de  i89i. 

A  fln  de  que  si  el  H.  Senado  lo  tiene  por  proceden- 
te, el  proyecto  que  sobre  el  mismo  asunto  ba  envia- 
do el  poder  ejecuUvo  al  B.  Senado  con  fceba  S9  de 
septiembre  de  1899  y  quedó  á  estudio  de  su  Comisióa 
de  Legislación— sea  remitido  á  esta  H.  Cámara  para 
ser  oousiderado  coqjantamente  en  el  estudio  que 
debe  bacer  su  Comlalón  de  Legislación,  con  el  objeto 
de  uniformar  los  trabajos  de  ambas  Cámaras  con 
sujeción  á  la  ley  de  8  de  mayo  de  1881  que  preceptúa 
la  sanción  de  las  leyes  procesales  de  ia  alta  corte  y 
tribunales  de  apelaciones  como  previos  á  la  oiganl- 
zación  definitiva  del  poder  Judicial. 

Moatevldeo,  87  de  Isbrtro  de  180I« 

Ángel  Floro  Costa, 
Diputado  por  el  salto. 

En  discusión. 

Sr.  Costa — Quisiera,  sefior  piesidentet 
8Í.p4!9dQ  hi^oer  uso  oira  ves  do  la  palabra» 
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que  Be  me  permitiera  dar  lectura  de  la  ley  de 
3  de  mayo  de  1881,  es  decir,  de  veinte  aftas 
atrás,  á  que  se  hace  referencia  en  ese  pro- 
yecto. 

Dice  esta  ley:  «Artículo  1.*  La  alta  corte 
de  justicia  será  nombrada  por  la  asam- 
blea general,  luego  de  sancionar  las  leyes 
que  deba  aplicar  en  los  casos  de  su  jurisdic- 
ción privativa  y  aquellos  que  deban  regular 
sus  procedimientos  y  los  de  los  tribunales  de 
apelación  y  juzgados  de  primera  instancia. 

cArt  2.0  El  poder  ejecutivo  nombrará  una 
comisión  de  cinco  abogados^  que  proyectará 
las  leyes  de  que  habla  el  artículo  anterior, 
elevando  al  poder  legislativo  el  proyecto  ó 
proyectos  que  prepare. 

cAri.  3.^  La  referida  comisión  se  atendrá  á 
lo  preceptuado  en  el  artículo  137  de  la  cons- 
titución. 

«Artd.**  C!omuniquese^  etc.». 

Fué  en  virtud  de  osta  ley  sancionada  por 
la  Cámara  que  se  nombró  la  primera  comi- 
sión para  organizar  esos  trabajos.  De  manera 
pues^  que  en  ningún  caso,  sujetándonos  á  los 
preceptos  de  la  ley,  podría  organizarse  ni  san- 
cionarse ningún  proyecto  para  la  creación  de 
la  alta  corte  sin  la  sanción  previa  de  las  le- 
yes que  son  de  precepto  legal. 

Entonces,  acomodándose  la  primera  comi- 
sión á  esta  ley,  proyectó  su  primer  trabajo,  que 
no  fué  sancionado;  proyectó  su  segundo  tra- 
bajo en  1891;  que  es  al  que  yo  me  refiero, 
aprobado  por  la  comisión  de  jurisconsultos 
nombrada  por  el  poder  ejecutivo  y  elevado 
con  informe. 

De  manera,  pues,  que  el  procedimiento  ha 
sido  enteramente  correcto  y  ajustado  á  la  ley 
por  parte  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Era  todo  lo  que  quería  decir. 

Hr.  PresIdente-^Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Sí  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
presentada  por  el  señor  diputado  por  el  Salto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  comunicará. 

Continúa  la  discusión  de  la  moción  pro- 
puesta por  el  sefior  Capurro. 

El  sefior  diputado  por  Paysandú  tenía  la 
palabra. 


8r«  Fi||ardo — Pido  la  palabra,  señor 
presidente,  de  acuerdo  con  el  señor  diputado 
por  Paysandú,  para  hacer  una  moción  pre- 
via. 

Sr.  Presidente — ^Tiene  la  palabra. 

ñr.  F%|ardo — Cuando  en  la  sesión  an- 
terior, señor  presidente,  pedí  que  se  diera  por 
suficientemente  discutido  el  punto  relativo  á 
la  moción  del  señor  ingeniero  Capurro,  este 
hecho  mereció  la  protesta  del  distinguido 
orador,  diputado  por  Paysandú,  señor  Pereda, 
y  ha  merecido  también  la  inconsiderada  cen- 
sura de  la  prensa,  que  ha  manifestado  que 
se  trató  con  esa  moción  de  estrangular  la  li- 
bertad de  hablar. 

Nada  menos  justo,  señor  presidente,  qae 
esa  aseveración. 

Creo  yo  que  las  cuestiones  todas  deben  te- 
ner un  fin,  que  ninguna  de  ellas  debe  ser 
interminable  y  que  después  de  dilucidado 
bastantemente  un  punto  ante  la  H.  Cámara, 
llega  un  momento  en  que  ésta  debe  pronun- 
ciarse para  establecer  si  el  punto  ha  sido  su- 
ficientemente discutido  ó  no. 

Así  es  que  cuando,  como  hice  yo,  se  hace 
una  moción  en  este  sentido,  y  esa  moción  es 
apoyada,  ella  debe  ser  votada,  según  el  re- 
glamento, máxime  cuando  ningún  otro  ora- 
dor ha  hecho  de  inmediato  uso  de  la  palabra; 
y  en  el  caso  de  que  se  trata,  el  distinguido 
sefior  diputado  por  Paysandú  había  ya  hecho 
uso  de  la  palabra,  razón  por  la  cual  yo  me 
resolví  áhaoer  aquella  moción. 

Así  es  que  creo,  señor  presidente,  que 
estaba  en  lo  cierto  al  hacerla,  y  que  en  vir- 
tud de  lo  que  dejo  expuesto,  vengo  á  insis- 
tir otra  vez  para  que  esa  moción,  que  ha  sido 
suficientemente  apoyada  sea  votada,  y  que 
en  todo  caso  al  tratarse  la  cuestión  sobre  el 
fondo,  se  le  dé  prelación  en  la  palabra  al 
diputado  señor  Pereda,  ya  que  ha  sido  él  el 
que  se  encontraba  con  ella  en  el  momento 
de  hacer  la  moción.  Es  decir  que  insisto  en 
la  moción,  para  que  se  dé  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido  en  la  moción  del  señor 
Capurro  y  sea  votada. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 
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Sr.  Presidente — Debo  hacer  presente 
al  safior  diputado  que  el  seftor  Pereda  esta- 
ba ya  eo  el  oso  de  la  palabra.  Sin  embargo, 
si  el  señor  diputado  insiste  en  su  moción,  la 
pondré  á  votación. 

Sr«  Fitfanlo—- Yo  insisto  en  que  se  dé 
por  Bofieientemente  discutido  el  punto. 

8r.  Del  Campo — En  ese  caso  reclamo 
el  aso  de  la  palabra  por  cuanto  no  he  habla- 
do  sobre  la  moción. 

Sr.  Faiardo— En  ose  caso  tiene  derecho 
de  hablar. 

Sr.  Pereda— 'Entonces,  seSor  presiden- 
te, JO  haré  uso  de  la  palabra,  porque  la  tenfa. 

Sr.  Areeo — Es  que  yo  entiendo  que  en 
este  aninto  pueden  los  señores  diputados 
kaoer  oso  de  la  palabra  sin  limitación  de  nin« 
ptñtL  especie. 

Sr.  Presidente — Bf,  seftor,^  porque  es- 
tamos en  discusión  general. 

Sr.  Areeo — Siempre  que  haya  un  se- 
ftor diputado  que  quiera  hacer  uso  de  la  pa- 
labra, la  Mesa  tíene  que  concedérsela,  á  me- 
nos que  la  Cámara  resuelva  que  el  punto  se 
dé  por  discutido.  Mientras  que  haya  un  di- 
patado  que  pretenda  hacer  uso  de  la  pala- 
bra, DO  hay  limitación  ninguna. 

Sr.  F%|ardo^Pero  las  cuestiones  no 
900  interminables,  deben  tener  un  fin;  no  se 
poede  hablar  interminablemente. 

Sr.  Areeo — Pero  el  reglamento  establece 
de  ana  manera  terminante  que  hay  libertad 
absoluta  para  discutir  los  asuntos. 

Sr.  Presidente — La  moción  hecha  por 
el  señor  diputado  no  tiene  discusión.  Por 
consiguiente,  se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  asunto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(N«gatt¥a). 

Queda  rechazada  la  moción. 

Tiene  la  palabra  el  sefior  diputado  por 
Physando. 

Sr.  Pereda — Cuando  en  la  sesión  ante- 
rior sonó  la  hora  reglamentaria,  estaba  ezpli* 
cando  á  la  H.  Cámara  el  verdadero  objeto, 
el  único  propósito  que  me  guiaba  al  hacer 
000  de  la  palabra,  y  al  efecto  empecé  á  es- 
bozar algunos  antecedentes  poUtioos. 


Voy,  pues,  á  reanudar  el  hilo  interrumpido 
de  mi  discurso,  siguiendo  el  mismo  tema. 

Me  ocupaba,  sefior  presidente,  del  acuerdo 
electoral  y  de  las  causas  que  me  habfan  im- 
pulsado á  aceptarlo,  para  luego  entrar  al  pun- 
to fundamental  de  esta  cuestión. 

Yo,  seflor  presidente,  me  adherí  al  acuerdo 
y  me  hice  uno  de  sus  más  decididos  sostene- 
dores, predicando  la  paz  y  la  unión  de  todos 
los  buenos  ciudadanos  en  las  giras  que  reali- 
cé en  Santa  Rosa  de  Canelones,  Salto,  San 
José  y  Paysandú,  porque  creía  firmemente 
que  sólo  un  pacto  cívico  de  esa  naturaleza 
podría  salvar  á  la  república  de  una  gran  ca- 
tástrofe. 

¡Libertad  ó  muerte!  dije  entonces,  era  laen- 
sefia  redentora  de  los  cruzados  de  la  inde- 
pendencia nacional,  y  ¡Libertad  6  muerte! 
repercutió  en  todos  los  corazonies  con  simpá- 
tica resonancia,  hasta  que  el  ángel  de  la  vic- 
toria coronó  de  laureles  la  frente  de  nuestro^ 
viejos  paladines. 

¡Pax  y  Unión!,  dije  también  entonces,  y 
hoy  lo  repito  con  la  misma  fe  que  antes,  es 
el  grito  que  lanza  el  pueblo  oriental  desde  la 
capital  de  la  república  hasta  la  más  humilde 
cabafia;  y  la  paz  y  la  unión  es  lo  único  que 
puede  consolidar  las  instituciones,  que  puede 
garantir  todos  los  derechos  y  libertades,  que 
puede  engrandecer  la  (ierra  en  que  nacimos 
y  hacernos  dignos  herederos  de  aquellos  pro- 
ceres ilustres,  que  desde  el  Rincón  á  las  Mi- 
siones lucharon  con  espartano  valor  por  nues- 
tro emancipación  política  hasta  verla  final- 
mente realizada. 

El  desacuerdo,  por  el  contrario,  habría 
sido  la  guerra  civil,  y  la  guerra  civil  el  ma- 
yor de  los  desastres. 

Pero  yo  quería'— como  lo  hice  sentir  á  voz 
en  cuello,  —  yo  quería  un  acuerdo  electoral 
que  fuera  la  expresión  genuina  de  la  libérri- 
ma voluntad  de  los  partidos;  yo  quería  un 
acuerdo  electoral  que  entrañara  provechosas 
enseñanzas,  que  acercara  á  los  ciudadanos 
entre  sí,  que  los  vinculase  con  los  estrechos 
lazos  de  un  anhelo  común,  que  alentara  el 
corazón  y  que  ensanchase  el  alma, — no  un 
acuerdo  que  fuese  la  voluntad  de  un  gober- 
nante, no  un  acuerdo  que  ahogara  las  nobles 
palpitaciones  de  la  conciencia  cívica,  no  un 
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acuerdo,  en  fin,  qae  ala  fuerza  incontrasta- 
ble del  derecho  antepusiera  el  derecho  brutal 
de  la  fuerza:  quería,  en  una  palabra,  el  su- 
fragio libre  dentro  del  acuerdo  libre. 

Por  eso,  señor  presidente,  siento  oprimido 
mi  corazón  de  ciudadano  ante  el  triste  espec- 
táculo que  nos  ofrecen  las  elecciones  por  Mon- 
tevideo: la  máñ  amplia  libertad  para  el  ad- 
versario político,  pero  li^  mano  férrea  del  ofi- 
cialismo electoral  oprimiendo  los  derechos 
del  partido  colorado. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr«  Presldoite — Está  prohibido  hacer 
manifestaciones. 

Sr«  Pereda  —  De  ahí^  sin  duda,  porque 
el  sefior  diputado  por  Tacuarembó  encontra- 
ra realizado  su  ideal  en  la  actual  situación 
política  del  país. 

Pero  70  no  reprocho  al  gobierno  porque 
baya  otorgado  gavantías  al  partido  nacional: 
lejos  de  mí  tan  mezquino  sentimiento.  Mis  re- 
proches van  á  él  dirigidos  porque  no  las  ha 
distribuido  por  igual  á  aquel  en  cuyas  filas 
milito. 

Cuando  me  empefíé  en  esta  campafia  en 
favor  de  la  paz  pública  y  de  la  concordia  cí- 
vica, mis  amigos  políticos  del  departamento 
que  represento  no  juzgaron  bien  mi  conducta, 
interpretando  torcidamente  los  sentimientos 
que  abrigaba.  Entonces,  sefior  presidente,  les 
dije  sin  ambajes  que  era  el  sostenedor  de  los 
ideales  de  todas  las  épocas  de  mi  vida,  que 
hoy  como  ayer  era  partidario  de  la  libertad 
electoral,  y  que  si  llegaba  un  momento  en 
que  esa  libertad  electoral  fuera  ahogada  por 
los  poderes  públicos,  levantaría  mi  voz  para 
defenderla. 

Y  es  en  honor  de  esa  promesa,  es  en  ho- 
nor de  esos  principios,  que  hoy  alzo  la  voz  en 
el  parlamento  de  mi  patria  para  protestar 
contra  la  intromisión  oficial  en  las  elecciones 
por  el  departamento  de  Montevideo. 

Los  sostenedores  de  la  bondad  de  los  po- 
deres impugnados,  han  absorbido  la  atención 
de  la  Cámara  durante  la  mayor  parte  de  las 
tres  sesiones  anteriores,  para  decir  que  no 
existe  prueba  legal  de  la  intromisión  oficial, 
y  que  las  pruebas  morales  no  tienen  valor 
ninguno. 


Voy  á  analizar,  lo  más  someramente  qoe 
me  sea  posible,  estos  dos  puntos  fundamen- 
tales, para  demostrar  todo  lo  contrario  de  lo 
que  sostienen  los  que  no  piensan  como  yo  en 
tan  magna  cuestión. 

Por  mi  parte,  señor  presidente,  estoy  per- 
suadido de  que  existe  de  la  manera  más  pal- 
maria la  prueba  moral  que  tan  afanosamen- 
te se  desconoce, — y  esa  prueba  consiete  en 
la  forma  de  la  proclamación,  en  la  calidad 
de  los  votantes,  en  la  opinión  unánime  de  la 
prensa  de  Montevideo,  y  en  la  renuncia  qae 
han  hecho  los  mismos  electos  de  los  poderes 
viciosos  que  les  fueron  otorgados. 

No  había  en  la  capital  de  la  república  si- 
no una  autoridad  partidaria  con  derecho  bas- 
cante para  hacer  esas  proclamaciones,  y  esa 
autoridad  partidaria,  representada  por  la  co- 
misión colorada  departamental,  había  procla- 
mado ya  sus  candidatos,  y  todo  el  mundo 
confiaba  en  que  éstos  resultarían  electos  sin 
la  menor  oposición,  porque  todos  los  colora- 
dos de  la  capital  debían  someterse  á  la  deci- 
sión de  la  mayoría  del  partido,  como  medida 
disciplinaria. 

Pero  apareció,  sefior  presidente,  tres  días 
antee  de  la  elección,  el  ya  célebre  suelto  del 
diario  oficial,  que  tenía  el  siguiente  título  su- 
gestivo: «La  próxima  elección.  Una  lista  bien 
pensada». 

T  en  ese  suelto  del  diario  oficial,  después 
de  tributar  grandes  elogios  á  las  cualidades 
morales  é  intelectuales  de  los  candidatos  por 
él  patrocinados,  terminaba  con  estae  signifi- 
cativas palabras: 

(Lee):  «Estas  consideraciones  influirán,  á 
buen  seguro,  para  que  todos  los  ciudadanos» 
(léase — todos  los  empleados)  «que  se  respe- 
ten* (léase — que  no  quieran  ser  destituidos) 
«den  su  voto  á  esta  lista  y  determinen  su 
completo  triunfo». 

Sr.  Rodo— Lee  muy  bien  enire  líneas 
el  sefior  Pereda. 

8r«  Pereda — Inmediatamente  que  esta 
lista  aparecía  en  la  gaceta  oficial,  los  mis- 
mos agraciados  con  la  proclamación,  los  dis- 
tinguidos ciudadanos  cuyos  poderes  impugno, 
se  apresuraron  á  hacer  pública  manifestación 
de  que  no  estaban  dispuestos  á  aceptar  los 
cargos. 
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¿Por  quA,  sefior  presidente?. .  «Porque  te« 
DÍan  k  coiHsíencia  plena  de  que  bu  proclama- 
eión  DO  era  obra  del  partido  cuyo  nombre  j 
reiN'esentación  se  invocaba,  sino  pura  y  ez- 
clu8i?amente  del  poder  ejecutivo. 

Desde  entonces  la  jefatura  política  de  la 
capital  se  convirtió  en  cuartel  general  de 
operaciones  j  las  oficinas  policiales  en  clubs 
políticos  electorales. 

La  prensa  ha  denunciado  que  el  poder 
^ecutivo  tiene  S^OOO^boIetas  en  su  poder,  y 
la  reciente  elección  por  el  departamento  de 
Montevideo  lo  comprueba  de  una  manera 
bdlacutible. 

Nosotros,  por  el  artículo  43  de  la  Consti- 
toeión,  somos  jueces  privativos  de  las  elec- 
cioDes  de  los  miembros  de  la  H.  Cámara:  y 
para  fallar  en  estas  cuestiones  debemos  re- 
pregentar  el  mismo  carácter  del  jurado,  debe- 
mos fallar  en  conciencia,  debemos  resolver 
de  acuerdo  con  los  hechos,  porque  no  pode- 
mofl  convertimos  en  un  tribunal  de  justicia 
eomo  los  organisados  en  todas  partes  del 
oundo,  para  fines  distintos,  donde  se  nece- 
sita la  plena  prueba  escrita  para  poder  pro- 
Danciarse  con  entera  convicción  legal^  y  por 

tanto,  nuestro  fallo  puede  y  debe  basarse 

estos  antecedentes,  á  falta  de  otras  pro- 

DZ88. 

Nanea  la  prensa  de  este  país  fué  más  úna- 
me para  señalar  un  hecho,  que  lo  que  lo 
sido  al  denunciar  la  intromisión  oficial;  y 
prensa  nacional,  que  fué  tan  propicia  en 
09  los  tiempos  á  la  actual  situación,  repre- 
¡Kota  las  distintas  opiniones  políticas  en  que 

hallamos  divididos,  y  tiene  á  su  frente 
tinguidos  ciudadanos. 
Esto  por  sí  solo  bastaría,  seflor  presidente, 

llevar  la  más  plena  convicción  al  ani- 
de todos  y  cada  uno  de  nosotros,  deque 
imente  ha  intervenido  el  poder  ejecutivo 

elecciones  de  que  se  trata. 
Uoode  los  miembros  informantes  de  la 
misión  de  Poderes,  el  sefior  diputado  doc- 

Sosalío  Rodríguez,  decía  á  este  respecto 
000  de  sus  extensos  discursos:  «La  impu- 
Í6n  que  se  hace  de  la  intromisión  oficial, 
»tá  probada»;  pero,  en  cambio,  agregó  lo 

ieote,  que  .en  mi  opinión,  basta  y  sobra 
demostrar  lo  que  dejo  dicho:   «Existe, , 


dijo,  la  prueba  mora!,  no  lo  desconozco,  ten 
go  la  convicción  de  que  el  poder  ejecutivo  se 
ha  excedido  en  el  acto  electoral^  pero  la  prueba 
legal  que  la  Cámara  debe  tener  no  existe  en 
los  antecedentes  remitidos  por  la  comisión 
departamental». 

Si  se  tiene  la  conciencia  de  la  prueba  mo- 
ral, si  se  confiesa  que  el  poder  ejecutivo  se 
ha  excedido,  esta  es  una  prueba  indiscutible, 
sefior  presidente,  de  que  nosotros,  procedien  - 
do  en  la  forma  que  he  indicado,  no  podemos 
puestar  nuestro  voto  á  la  aprobación  de  los 
poderes  sin  faltar  á  nuestros  deberes  de  le- 
gisladores imparciales. 

El  doctor  Espalter,  que  es  el  que  ha  to- 
mado con  más  calotéete  asunto,  pronuncian- 
do varios  extensos  y  brillantes  discursos, 
propios  de  su  reconocido  talento  y  verbosi- 
dad, decía  que  si  hubiera  habido  fraude  por 
parte  del  gobierno,  las  diversas  corporaciones 
electorales  habrían  puesto  un  ooto  al  mal. 

Es  que  se  doró  la  pildora,  sefior  presiden- 
te, es  que  se  procedió  con  todo  sigilo,  es  que 
vinieron  las  bajas  simuladas  de  guardias  ci- 
viles, es  que  votaron  los  empleados  de  la 
marinería  y  los  cabos  y  sargentos,  con  cuyo 
concurso  pudo  el  poder  ejecutivo  contrarres- 
tar los  votos  que  espontáneamente,  y  sin 
imaginarse  en  la  sorpresa,  depositaron  á  su 
vez  los  ciudadanos  que  respondían  á  la  in- 
vitación de  la  comisión  departamental  del 
partido  colorado. 

[Que  no  existen  pruebas  legalesl  ¿Qué  ma- 
yor prueba  legal,  señor  presidente,  que  la 
que  resulta  de  los  noventa  y  nueve  docu- 
mentos que  figuran  en  este  repartídof  En 
este  repartido  se  dice  en  términos  claros,  por 
los  vecinos  de  las  respectivas  secciones,  que 
todos  los  guardias  civiles  por  ellos  conocidos, 
tanto  al  siguiente  día  de  las  elecciones  como 
el  día  anterior,  ocuparon  sus  puestos  uniforw 
mados  como  antes. 

Esta  simulación  de  la  baja  revela  bien  á 
las  claras  la  intromisión  del  gobierno;  y  la 
prueba  de  que  este  hecho  es  un  hecho  irregu- 
lar y  condenable,  y  de  que  si  él  se  repitiera, 
podría  ser  de  fatales  consecuencias  para  las 
instituciones,  la  tenemos  en  el  proyeoto  que 
un  miembro  del  partido  nacional,  el  doctor 
Romeu,  presentó  en  la  sesión  anterior  con  el 
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propósito  de  evitar  que  en  lo  sucesivo  se  re- 
pitan  escándalos  de  tal  naturaleza. 

Y  además,  ¿no  lo  dice  la  comisión  depar- 
tamental colorada  en  su  protesta  de  una  ma- 
nera clara  y  terminante^  abonando  su  pala- 
bras con  documentos,  que  el  poder  ejecutivo 
se  ha  entrometido  en  las  elecciones  7  que  á 
su  intervención  se  debe  el  triunfo  de  los  po- 
deres impugnados? 

Dijo  también  el  sefior  dipu  tado  por  Pay- 
sanydú,  que  nadie  ha  negado  la  imparcialidad 
7  rectitu'l  de  la  junta  electoral. 

Pero  70  pregunto:  ¿Qué  tiene  eso  que  ver 
con  la  intromisión  oficial?  Ella  sólo  debió 
fallar  como  falló,  ajustándose  á  los  mandatos 
de  la  107. 

Declarad  nula  la  elección  era  privativo  de 
la  Cámara,  según  el  artículo  43  de  la  cons- 
titución 7  los  artículos  23  7  35  de  la  107  de 
elecciones. 

Yo,  por  mi  parte,  he  declarado  que  creo 
que  esa  corporación  ha  procedido  con  toda 
rectitud  é  imparcialidad:  pero  ella  no  ha  po- 
dido obrar  sino  de  acuerdo  con  los  recaudos 
sometidos  á  su  consideración  por  las  mesas 
receptoras^  no  ha  podido  sino  ajustarse  á  los 
mandatos  de  la  le7,  que  le  prohiben  excluir 
ningdn  voto  que  noha7a  sido  observado,  7 
que  le  impiden  entrar  en  otra  clase  de  ave- 
riguaciones 7  de  fallos,  respecto,  por  ejemplo, 
á  los  soldados,  de  los  votos  con  baja  simula- 
da, puesto  que  no  es  cuerpo  legislativo  para 
poder  dictar  le7es  7  derogarlas. 

Dijo  igualmente  que  la  prensa  acusó  al 
pod^  ejecutivo  de  intromisión  en  las  elec- 
ciones,— pero  que  esa  misma  prensa  no  ha 
citado  ningún  caso  de  presión,  ni  coacción 
por  parte  del  gobierno.  ¿Y  qué  casos  va  á  ci- 
tar, pregunto  á  mi  vez,  sí  todo  se  ha  hecho 
con  la  roa7or  premeditación,  como  para  no 
dejar  el  menor  rastro  condenatorio,  la  más 
mínima  prueba  por  escrito? 

El  diputado  señor  Espalter  manifestaba 
también  en  una  de  las  sesiones  anteriores, 
que  no  se  ha  podido  probar  ni  una  sola  vio- 
lencia 7  que  en  otras  épocas  se  hacían  elec- 
ciones sin  registro,  sin  boletas  7  sin  ciuda- 
danos. 

No  es  esto  del  todo  exacto:  se  hacían  con 
boletas,  se  hacían  con  registro,  se  hacían  con 


ciudadanos, — pero  desaparecían  los  votos  de 
la  oposición  en  el  acto  del  escrutinio  gene- 
ral, porque  las  juntas  electorales,  como  él 
mismo  lo  recordó  eiitonces,  tenían  por  presi- 
dente al  jefe  político  respectivo. 

Es  indudable  que  algo  hemos  progresado 
en  esta  materia,  porque  en  el  caso  ocurrente 
no  ha  existido  ni  la  violencia  física  ni  el  so- 
borno de  ana  manera  tan  descarada,— pero 
es  evidente  que  ha  existido  la  intromisióa 
oficial,  7  que  es  el  poder  ejecutivo  el  que  ha 
hecho  las  elecciones  de  Montevideo,  ezcla- 
7endo,  con  los  votos  emitidos  sin  entera  li- 
bertad, á  tres  de  los  candidatos  proclamados 
por  el  órgano  competente  del  partido  colo- 
rado. 

Luego,  pues,  la  Cámara  al  fallar  sobre  es* 
te  asunto,  tiene  que  declarar  nula  la  elección 
de  esos  tre»  representantes  elegidos  por  el 
gobierno,  que  debió  concretarse  á  guardar 
el  orden  público,  7  á  garantir  todos  los  de- 
rechos. 

Agregó  que  no  obstante  afirmar  la  comi- 
sión protestante  que  se  intimó  á  muchos  em- 
pleados se  abstuvieran  de  votar  por  otra  lis- 
ta que  no  fuese  la  oficial,  no  se  ha  probado 
la  suspensión  ó  destitución  de  ninguno  de 
ellos,  por  humilde  que  él  fuera. 

Naturalmente,  porque  como  el  miedo  nc 
es  zonzo,  todos  se  sometieron  á  la  voluntad 
del  poder  ejecutivo.  Y  como  por  el  artículo  S 
de  la  le7  de  I.**  de  marzo  de  1831,  los  jefeí 
políticos  son  amovibles  á  voluntad  del  podei 
ejecutivo  7  por  el  artículo  18  de  la  mismfl 
le7,  los  tenientes  á  que  se  refieren  las  artícu- 
los 118  7  121  de  la  constitución,  se  hallat 
en  las  mismas  condiciones,  los  empleado) 
públicos,  si  querían  conservar  sus  puestos,  n< 
podían  ir  contra  la  voluntad  expresa  del  po 
der  ejecutivo.  De  lo  contrario,  se  hubiera^ 
expuesto  á  ser  víctimas  de  sus  iras. 

Aquel  suelto  tan  encomiástico  de  La  Na^ 
ción,  más  que  una  mera  advertencia  era  01 
toque  de  llamada:  significaba  tanto  como  d^ 
cirles:  «¡ojo!  ésta  es  la  lista  del  poder  ejecu^ 
tivo;  ¡gua7l  de  aquel  de  vosotros  que  no  votí 
por  ella!» 

8r«  Espalter  —  ¿Me  permite  una  inte 
rrupción  el  señor  Pereda? 

Sr.  Pereda — ¡Cómo  no! 
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8r.  EspalCer — El  señor  diputado  sabe, 
porque  es  notorio,  que  muchos  empleados 
públicos  7  hasta  jefes  de  oficina  votaron  con- 
tra la  lista  tildada  de  oficial;  7  si  embargo, 
esos  no  fueron  ni  suspendidos  ni  destituidos. 

Sr«  Pereda  A  mí,  señor  presidente, 
00  me  consta  nada  de  lo  que  acaba  de  decir 
el  sefior  diputado  Espalter. 

En  cambio,  me  consta,  porque  es  de  públi- 
ca DOtoriedad,  que  á  raíz  del  acuerdo  fueron 
puestos  unos  á  medio  sueldo  j  otros  llevados 
á  la  fortaleza  del  Cerro,  varios  distinguidos 
militares  que  no  votaron  en  la  convención 
del  partido  colorado  al  guato  7  paladar  del 
presidente  de  la  República; — ^7  este  era  un 
aviso,  mu7  elocuente,  por  cierto,  para  que  los 
pobres  empleados  públicos  se  atuvieran  6 
w  sometieran  en  absoluto  á  la  voluntad  del 
poder  ejecutivo. 

Sr.  Roxlo — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción? 

Puesto  que  la  voz  popnlar  le  hace  tanta 
impresión,  debo  declarar  que  la  voz  popular 
dice  que  los  del  Reguardo  votaron  todos  en 
eoDira  de  la  lista  del  gobierno. 

Sr.  Pereda — Es  una  novedad  para  mí. 

Sr.  Rodo  —Como  es  una  novedad  para 
nosotros  lo  que  usted  acaba  de  decir. 

Sr.  Pereda — También  el  sefior  diputado 
por  Pa78andú  reconoce  que  el  diario  La  Na- 
ción está  íntimamente  ligado  al  poder  ejecu- 
tíyo  7  que  la  lista  triunfante  era  la  predilecta 
del  gobierno — pero  agregó  que  eso  no  proba- 
ba nada.  Por  el  contrario,  sefior  presidente^ 
^  prueba  que  se  publicó  en  dicho  diario 
como  una  advertencia  previa  á  los  empleados 
públicos,  para  que  no  se  comprometiesen  á 
Totor  por  ninguna  otra  lista. 

Dijo,  finalmente,  que  los  empleados  públi- 
cos tienen  perfecto  derecho  de  votar.  To  no 
oiegO;  ni  puedo  negar  ese  derecho  á  ningún 
copleado  público.  Pero  esta  afirmación  del 
Kfior  diputado  Espalter  me  recuerda  algunas 
palabras  consignadas  en  el  mensaje  del  po- 
^  ejecutivo  leído  al  proceder  Á  la  apertura 
^  U  asamblea  general,  que  conviene  recor- 
^  en  este  momento. 

Helas  aquí:  «Be  ha  dicho  que  el  gobierno 
^  intervenido  en  las  elecciones  de  diputados, 
'o^ioees  absolubtamente  fuera  de  razón. 


pues  si  algunos  funcionarios  públicos  han 
tomado  parte  en  el  acto  eleccionario,  ha  sido 
en  virtud  del  derecho  que  da  la  le7  al  ciuda- 
dano en  general,  pues  el  hecho  de  ser  em- 
pleado  público  no  impide  al  ciudadano  cum- 
plir con  su  deber  7  hacer  uso  de  su  derecho.» 
Esto  es  exacto,  pero  lo  que  la  le7  impide 
es  que  el  superior  ejerza  presión  física  ó  mo- 
ral sobre  el  inferior.  Y  lo  que  ella  establece 
7  debería  ser  una  práctica  entre  nosotros,  es 
dejar  la  más  amplia  libertad  á  los  ciudada- 
nos en  general  para  que  sufraguen,  en  actos 
como  éste^  por  aquellos  candidatos  de  su  ver- 
dadera simpatía;  pero  una  advertencia,  sea 
hecha  por  la  prensa  ó  privadamente,  tiene 
que  ejercer  gran  influencia  en  el  ánimo  de 
los  que  son  dependientes  del  poder  ejecutivo 
si  no  quieren  perder  su  puesto,  para  votar 
contra  sus  afecciones  personales. 

En  1898^  en  los  comienzos  del  acuerdo 
repetido  para  estas  elecciones,  en  los  momen- 
tos de  ma7or  entusiasmo  por  la  reacción  cí. 
vica  operada  en  el  país,  me  tocó  actuar,  se- 
fior presidente,  en  las  elecciones  de  senador 
por  el  departamento  de  Pa7sandú,  7  entonces 
7a  el  poder  ejecutivo  empezó  á  demostrar  lo 
que  había  de  hacer  en  adelante.  Era  candi- 
dato oficial  para  ese  alto  cargo  el  actual  Mi- 
nistro de  gobierno,  7  candidato  del  pueblo  el 
distinguido  ciudadano  doctor  don  Domingo 
Mendilahorsu. 

No  obstante  mis  cordiales  relaciones  con 
el  presidente  de  la  república,  conociendo  éste, 
como  conocía,  mis  convicciones  7  mi  carácter, 
no  me  dijo  una  sola  palabra  cuando  asistí  á 
la  convención  de  octubre  de  aquel  afio.  Pero 
pocos  días  antes  de  la  elección,  un  emisario 
SU70  fué  á  invocarme  esa  amistad,  para  pe- 
dirme á  su  nombre  que  pospusiera  la  candi- 
datura del  doctor  Mendilaharsu  por  la  del 
sefior  Mac-E^hen,  quien  sólo  ocuparía  su 
puesto  durante  loe  quince  días  del  interinato, 
renunciando  en  seguida. 

Yo  era  presidente  de  la  junta  electoral  7  á 
la  vez  presiden  le  del  club  político  de  mi  par- 
tido que,  por  convenio  con  el  otro  club  coló 
rado,  tenía  derecho  á  designar  el  titular  de  se- 
nador 7  tres  suplentes. 

Por  consiguiente,  no  es  excrafio  que  ha7a 
sido  70  la  persona  elegida  para  tratar  al  res- 
pecto. 
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Mi  respuesta  fué,  señor  presidente^  que  70 
no  hacía  cuestión  de  hombres,  sino  cuestión 
de  principios,  y  no  accedf  á  aquel  pedido  que 
consideraba  depresivo  para  un  ciudadano  de 
mis  antecedentes  cívicos. 

Llega  el  momento  de  la  elección  y  triunfa 
el  colegio  electoral  que  había  de  proclamar 
al  representante  legítimo  del  departamento. 

Para  evitar  que  pudiera  precederse  con 
violencia,  como  se  intentó,  j  cualquier  género 
de  soborno,  conseguí  que  titulares  j  suplen- 
tes se  reuniesen  inmediatamente  de  practi- 
cado el  escrutinio  7  declarasen  bajo  su  firma 
que  el  8  de  diciembre  7  tantas  veces  como 
fuera  necesario,  sufragarían  por  el  mismo 
candidato. 

El  poder  ejecutivo  que  ignoraba  esto,  puso 
en  juego  toda  clase  de  ardides;  mandó  un  co- 
misario á  una  estancia  á  ver  á  uno  de  los 
miembros  del  colegio  elector;  á  otros  les  ofre- 
ció dinero,  á  otros  empleos  7  grados  militares, 
7  quiso  reducir  á  prisión  á  los  rebeldes.  A 
dos  de  ellos  los  llevé  á  un  lugar  seguro,  7  á 
las  7  de  la  maflana  los  conduje  en  mi  carrua- 
je á  la  junta  electoral. 

Por  eso,  señor  presidente,  en  aquel  depar- 
tamento primó  la  libertad  del  sufragio.  De  lo 
contra! io,  en  ves  de  salir  el  candidato  popu- 
lar hubiera  salido  el  candidato  impuesto  por 
el  gobierno. 

Con  estos  antecedentes,  no  me  extraña, 
pues,  que  el  poder  ejecutivo  se  haya  entro- 
metido en  las  elecciones  de  Montevideo. 

También  en  las  últimamente  celebradas, 
pretendió  eliminar  mi  candidatura  por  Pa7- 
sandüi,  imponiendo  órdenes  á  sus  empleados; 
pero  ella  resultó  triunfante  porque  estaba  im- 
puesta en  la  conciencia  pública.  Por  eso 
puedo  ho7  levantar  mi  voz,  como  tantas  otras 
veces,  en  favor  de  la  libertad  7  de  los  dere- 
chos del  pueblo. 

No  es,  sin  embargo^  el  despecho,  no  es  la 
parcialidad  lo  que  hace  que  broten  esas  pala- 
bras de  mis  labios;  es  la  conciencia  del  de- 
ber cumplido,  es  el  patriotismo,  es  el  amor 
al  suelo  en  que  he  nacido,  es  el  interés  legí- 
timo de  que  mi  partido  no  tenga  menos  li- 
bertad que  la  que  gozan  ^  los  demás;  porque, 
como  lo  dije  en  la  sesión  anterior,  no  me  li- 
gan vínculos  de  círculos  ni  de  hombres  en 


esta  lucha  eleccionaria  de  Montevideo,  7  de- 
claro que  mis  simpatías  estaban  7  están  por 
los  candidatos  CU70S  poderes  combato.  Pero 
es  necesario  proceder  como  un  hombre  de 
verdad  7  como  un  hombre  de  conciencia,  de- 
jando de  lado  las  afecciones  personales  cuan- 
do se  trata  del  interés  público. 

La  verdad^ha  dicho  uno  de  nuestros  más 
distinguidos  conciudadanos — ha7  que  decir- 
la siempre,  por  más  que  nos  duela  7  nos  hu- 
mille. 

Con  motivo,  señor  presidente,  de  esta  intro- 
misión oficial,  se  han  hecho  cargos,  aunque 
no  en  términos  mu7  expresos,  al  partido  en 
cu7as  filas  milito. 

Dijo  el  señor  diputad  doctor  Bosalío  Ro- 
dríguez que  la  inscripción  de  soldados  de  lí- 
nea, de  CU70S  votos  ho7  se  reclama,  fué  con- 
sentida por  la  comisión  colorada,  7  que  otro 
tanto  ocurrió  con  los  guardias  civiles,  que 
dieron  distintas  profesiones;  7  agregó,  que  la 
colectividad  política  á  que  pertenece  había 
impugnado  en  la  ocasión  oportuna  estos  frau- 
des: pero  estos  fraudes,  señor  presidente,  co- 
mo lo  evidencian  los  hechos,  no  fueron  co- 
metidos por  el  partido  colorado,  sino  por  el 
poder  ejecutivo,  7  es  necesario  que  todos  nos 
precavamos,  los  colorados  independientes,  7 
los  que  no  son  colorados  sobre  todo,  porque 
si  sancionan  con  su  voto  la  intromisión  ofi- 
cial en  la  forma  en  que  se  ha  hecho,  maña- 
na no  tendrán  derecho  á  quejarse  si  el  poder 
ejecutivo  les  vence  por  esos  mismos  medios. 

Decía  el  señor  diputado  por  Tacuarembó 
que  él  no  cree  en  la  intromisión  oficial,  por- 
que pocos  días  antes  de  las  elecciones  de  no- 
viembre se  había  dado  á  luz  una  circular  del 
ministerio  de  gobierno,  garantiendo  la  más 
amplia  libertad  de  acción  á  los  empleados 
públicos. 

Sobre  la  eficacia  de  esta  clase  de  circula- 
res, señor  presidente,  no  se  cree  sino  cuando 
ha7  mucho  candor  ó  cuando  no  se  abren  los 
ejo9  á  la  luz  de  la  evidencia,  porque  ellas  son 
mu7  comunes  en  nuestro  país  7  en  todos  los 
países  en  que  los  gobiernos  tratan  de  ejercer 
influencia  en  el  seno  de  sus  subalternos,  pa- 
ra realizar  por  su  cuenta  7  á  su  gustó  el  acto 
electoral:  son  unas  tapaderas,  simplemente; 
pero  empleando  una  frase  vulgar,  diré  que  no 
■e  tapa  el  cielo  con  un  amero. 
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No  sólo  sobre  esta  materia  sino  eobre  ga- 
rantíta  ¡ndividualee  en  general,  aún  en  la 
época  de  loa  gobiernos  más  oprobiosos,  han 
sido  dirigidas  á  loe  jefes  políticos  circulares 
como  esa,  para  ser  inmediatamente  violadas. 

De  manera,  pues,  que  si  se  aceptasen  co- 
mo ima  prueba  evidente  de  la  no  intromisión 
oOcial  en  los  act(»  electorales,  documentos 
como  el  citado  por  el  sefior  Roxlo,  habrfa 
que  DO  contrarrestar  jamás,  en  forma  alguna, 
esa  intervención  del  poder  ejecutivo,  ni  val- 
dría la  pena,  ni  para  nada,  invocarse  el  artí- 
eolo  43  de  la  constitución,  que  establece  que 
la  Cámara  es  juez  privativo  de  las  elecciones 
de  808  miembros. 

To,  sin  embargo  de  esto,  tengo  el  sentí* 
mieoto  de  no  poder  prestar  el  concurso  de  mi 
Toio  á  la  moción  que  se  debate,  porque  si 
bteo  8QB  sostenedores  dicen  que  lo  que  la 
JQDta  electoral  no  pudo  bacer^  puede  hacerlo 
la  Cámara,  respondo  á  esto:  que  lo  puede  ha- 
cer siempre  que  no  viole  la  ley. 

Tengo  conciencia  de  que  la  junta  electoral 
\a  procedido  con  toda  rectitud;  y  por  consi- 
guiente, una  revisión  de  estos  poderes  no 
daría,  en  mi  opinión,  otro  resultado  que  el 
<{ue  hemos  visto,  porque  la  Cámara,  á  pesar 
^  ser  juez  privativo  de  las  elecciones  de  sus 
miembros  no  podría  rechazar  ningún  voto 
kgilmeute  emitido  ni  admitir  ningún  voto 

Egta  cuestión  de  las  atribuciones  de  la 
Cámara  para  revisar  los  escrutinios,  para 
examinarlos  poderes  de  sus  miembros,  es  una 
cuestión  que  ha  preocupado  á  los  más  gran- 
des estadbtas  del  mundo. 

En  Inglaterra,  por  ejemplo,  no  se  sometie- 
ron oaoca  á  un  examen  general  los  poderes 
de  la  cámara  de  los  comunes,  sino  á  un  exa- 
isen  pardal,  porque  en  dicho  país,  sólo  se 
?eríficaD  aquellos  poderes  que  son  materia 
de  reclamo  ó  de  protesta.  Pero  esa  facultad 
^oe  tenía  de  ser  como  en  nuestro  país,  juez 
prÍTaliTo  de  las  elecciones  de  sus  miembros, 
^  ^  ella  misma  renunciada  en  1868  prl- 
i&^)  j  en  1879  después,  confirmando  aquella 
^''J:  i  pesar  de  haber  garantido  el  sistema 
<^tzvío,la  independencia  del  parlamento 
OBtra  hu  pretensiones  absorbentes  de  la  co- 
naa,  como  se  detn<)stró  en  diversos  conflic- 


Desde  entonces,  seftor  presidente,  en  aquel 
país,  citado  siempre  como  modelo  en  institu- 
ciones, se  confía  la  verificación  de  loe  pode- 
res al  poder  judicial. 

En  Colombia  se  sigue  un  procedimiento 
análogo,  aun  cuando  desde  1886  se  cometió 
el  desempeño  de  esas  funciones  á  jueces  es- 
crutadores, encargados  de  examinar,  con  ca- 
rácter de  jueces  de  derecho,  las  cuestiones 
que  se  susciten  sobre  la  validez  ó  nulidad  de 
las  actas,  de  las  elecciones  mismas  ó  de  los 
votos  observados;  y  por  el  artículo  180  de  la 
Constitución  de  aquel  país  de  fecha  7  de  sep- 
tiembre del  afio  expresado,  se  hace  responsa- 
ble á  los  jueces  de  escrutinio  de  los  fallos  que 
dicten. 

En  el  reino  de  Würtemberg  se  sigue  un 
procedimiento  que  puede  llamarse  mixto.  Allí 
existe  el  comité  de  los  estados,  algo  análogo 
á  la  Comisión  Permanente  de  nuestro  país,  y 
es  el  que  durante  el  receso  del  cuerpo  legis- 
lativo procede  á  la  verificación  de  los  pode- 
res de  la  Cámara,  cesando,  sin  embargo  su 
cometido  tan  luego  se  hallan  aprobados  los  de 
la  mitad  de  la  Cámara  de  los  Lores  y  los 
de  las  dos  terceras  partes  de  la  de  diputados, 
pues  el  examen  restante  lo  hacen  dichos 
cuerpos  respectivamente.  Y  he  dicho  que  se 
sigue  un  procedimiento  algo  mixto,  porque 
allí  en  la  operación  que  se  confía  al  comité 
de  los  estados,  pueden  intervenir  con  voz  y 
voto,  tantos  cuantos  comisarios  designe  el  rey 
para  ese  fin. 

Pero  en  los  otros  países  de  instituciones 
representativas  se  sigue  el  mismo  sistema  que 
en  el  nuestro,  aún  cuando,  señor  presidente , 
desde  la  resolución  del  parlamento  británico 
los  políticos  y  los  constitucionalistas  de  las 
demás  naciones  han  venido  meditando  pro- 
fundamente respecto  al  procedimiento  que  ob- 
servan aquellas  que,  como  la  nuestra,  hacen 
juez  privativo  de  las  elecciones  de  sus  miem- 
bros á  las  respectivas  Cámaras. 

Y  esto  se  explica,  señor  presidente,  porque 
estas  revisiones  de  poderes,  hechas  por  los 
mismos  que  pueden  encontrarse  en  igualdad 
de  condiciones,  á  veces  ofrecen  grandes  pe- 
ligros. La  mayoría  se  aprovecha  de  su  número 
para  ahogar  á  la  minoría  con  su  voto,  y  de 
i^hí  resulta  que  en  más  de  una  ocasión  se 
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aceptan  poderes  ilegales  contra  la  corriente 
de  la  opinión  pública,  contra  todo  el  torrente 
del  civismo  de  los  ciudadanos  que  pueden 
defenderlos  dentro  y  fuera  del  parlamento. 

Por  eso,  señor  presidente,  yo  he  cref do  y 
creo  que  en  vez  de  una  revisión  de  poderes 
lo  que  procede  en  este  caso,  es  la  nulidad 
parcial  de  las  elecciones,  y  aquí  voy  á  entrar 
al  punto  qne  quedó  pendiente  en  la  sesión 
anterior  y  trataré  de  demostrar  al  sefior  di- 
putado por  Tacuarembó,  que  no  le  asiste  ra- 
zón cuando  dice  que  no  cabe  legalmente  la 
nulidad  de  tres  poderes  y  sí  únicamente  la 
de  todos. 

Htm  Presidente —Si  el  sefior  diputado 
me  permite,  pasaremos  á  cuarto  intermedio 
para  dar  descanso  á  los  taquígrafos. 

(A8l  se  efectúa,  y  Tueltofl  á  sala  con- 
tlDüa  la  Mstón). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Pereda. 

8r.  Pereda  «^  Voy  á  ocuparme  ahora, 
sefior  presidente,  respecto  del  punto  quizás 
más  fundamental  que  ha  dado  lugar  á  este 
largo  debate. 

La  comisión  departamental  del  partido  co- 
lorado, en  su  protesta,  pide  que  la  H.  Cáma- 
ra, procediendo  á  la  revisión  del  escrutinio 
y  de  acuerdo  con  sus  resultancias,  que  con- 
sidera favorables  á  los  candidatos  por  ella 
proclamados,  declare  nulos  los  tres  poderes 
materia  de  su  protesta. 

La  Comisión  (General  de  Poderes  dictami- 
nante no  comparte  esta  doctrina,  como  no  la 
comparte,  según  hemos  visto  en  la  sesión  an- 
terior, el  sefior  diputado  por  Tacuarembó. 

La  comisión,  queriendo  destruir  la  consis- 
tencia del  argumento  de  la  comisión  depar- 
tamental colorada,  dice  que  dicha  comisión 
cno  ha  podido  impugnar  parcialmente  la 
elección  de  Montevideo,  y  que  si  ella  es  vi- 
ciosa por  la  intervención  ilegítima  del  poder 
ejecutivo,  ha  debido  impugnarla  en  su  tota- 
lidad >. 

Me  extrafia  que  legisladores  del  reconoci- 
do talento  de  los  dos  miembros  informantes 
de  la  Comisión  de  Poderes,  que  han  hecho 
extensamente  uso  de  la  palabra,  no  encuen- 
tren racional  ni  aceptable  lo  que  pide  á  este 
respecto  con  toda  razón  y  con  toda  lógica  la 


comisión  directiva  del  partido  colorado.  ¿Por 
qué  han  de  entrar,  en  caso  de  nulidad,  los 
cinco  poderes  que  no  son  materia  de  protesta? 
¿Porque  también  figuran  en  la  lista  sarcásti- 
camente  titulada  «Popular  y  Patriótica»? 

No,  sefior  presidente:  la  protesta  cabe  bien 
sólo  respecto  de  los  poderes  de  los  sefiores 
Saavedra,  Martínei:  y  Salterain,  porque  fue- 
ron los  tres  únicos  candidatos  que  susti- 
tuyeron, por  volutad  del  oficialismos,  á  los 
sefiores  Pelayo,  Blengio  Roca  y  Travieso, 
proclamados  por  la  comisión  departamental 
de  su  partido.  {Qué  importa  que  en  la  lis- 
ta oficial  hayan  aparecido  también  los  nom- 
bres de  los  demás  ciudadanos,  si  ellos,  para 
salir  triunfantes,  no  necesitaban  otros   votos 
que  los  dados  espontáneamente  por  sus  co- 
rreligionarios de  acuerdo  con  la  lista  depar- 
tamental? 

Tal  vez  se  me  objete,  sefior  presidente, 
que  asf  como  fueron  derrotados  por  el  oficia- 
lismo los  sefiores  Travieso,  Blengio  Rocca  y 
Pelayo,  pudieron  haber  sido  derrotados    los 
otros  cinco  si  el  ejecutivo  hubiera  votado 
una  lista  íntegra  á  su  entera  voluntad.  Qui- 
zá eso  sea  muy  posible;  pero  entonces  recién, 
sefior  presidente,  es  cuando  habría  cabido 
impugnar  en   absoluto  la  lista,  porque    el 
triunfo  de  los  ocho  candidatos   hubiera  sido 
obra,  pura  y  exclusivamente,  del  poder  ofi- 
cial. No  sucede  lo  mismo  en  este  caso:  se 
valió  el  oficialismo  de  los  demás  nombres, 
tal  vez  para  prestigiar  su  lista,  tal  vez  con  el 
propósito  de  resguardarse  de  un  reclamo, 
atendido  con  éxito,  de  la  protesta  levantada 
por  la  comisión  departamental  del  partido 
colorado. 

Un  distinguido  periodista  nacional,  que  ha 
sido  miembro  de  esta  Cámara,  que  ha  ocu- 
pado puesto  en  el  Senado  y  varios  ministe- 
rios,  el  doctor  Mendilaharsu,  ha  abordado 
con  lucidez  de  criterio  en  un  luminoso  edi- 
torial que  publica  El  Tiempo  del  18  del  co- 
rriente, esta  importante  cuestión. 

#¿Acaso,  dice,  la  circunstancia  de  haber- 
se admitido  poderes  defectuosos  sería  una  ra- 
zón para  aprobar  otros  que  lo  son  igualaien- 
te  y  en  mayor  grado  de  nulidad?  Si  en  el 
primer  caso  se  procedió  mal  (lo  que  no  es 
cierto),  esa  circunstancia  no  autorizaría    á 
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reincidir,  á  título  de  ser  coDsecuen  tes  á  la  vio- 
lactio  de  las  leyes. 

«No  existe,  por  otra  parte,  paridad  ni  co- 
irelacióo  entre  los  dos  casos.  La  ¡legítima  Id- 
tefTenciÓD  se  ejercitó  sólo  respecto  de  tres 
candidatos  populares.  En  derecho,  el  error, 
ylt  violencia  física  ó  moral,  anulan  los  actos 
cuando  han  sido  causa  determinante  de  ellos, 
DO  tsf  cuando  resultan  sin  eficiencia,  ocasio- 
nales 6  inocuos. 

«La  diferencia  es  fundamental  en  esta 
emergencia.  En  un  caso,  el  fraude  decidió 
de  la  elección;  en  el  otro,  fué  un  hecho  su- 
perpaesto  al  ejercicio  legítimo  del  voto,  sin 
que  influjera  para  nada  el  resultado  del 
eoDiicio,qae  consagró  el  triunfo  de  los  can- 
didatos populares.  Esa  superposición  se  veri- 
ficó fonosamente  por  la  necesidad  legal  de 
Totar  listas  incompletas.  Este  hecho,  entera- 
inente  casual,  requerido  por  la  consumación 
del  delito,  j  que  en  nada  aprovecha  á  los 
Tencedores,  ¿anularía  las  elecciones  ganadas 
por  los  ciudadanos  en  uso  de  sus  prerrogati- 
vas? 8i  admitiéramos  esta  doctrina  bastaría- 
le  al  poder  mezclarse  en  el  comicío  para  in  - 
Talidarloe,  una  vez  apercibidos  de  sus  resul- 
tados adversos. 

Esa  tesis  no  es  racional  ni  práctica.  En 
materia  eleccionaria,  nadie  se  queja,  si  no  se 
considera  despojado  de  sus  derechos.  Si  el 
fraade oficial  no  se  denuncia  sino  sobre  tres 
poderes,  es  porque  se  circunscribió  á  ellos, 
¿por  qué  han  de  extenderse  sus  efectos  anu- 
iitorios  á  quienes  fueron  electos  legalmente, 
tan  sólo  porque  el  poder,  obligado  por  los 
procedimientos  de  la  ley,  se  vio  forzado  á 
aeamtilarles  sua  votos  fraudulentos,  finico 
DKdio  de  hacer  prevalecer  sus  candidatos?» 
Aquí  están  brillantemente  expuestos  los 
verdaderos  fundamentos  para  que  pueda  de- 
clararse con  toda  lógica,  con  toda  legalidad 
la  nulidad  de  tres  poderes  impugnados,  j 
admitírselos  que  han  sido  ya  aceptados  por  la 
H.  Cámara. 

Bien  dice  el  ilustrado  periodista  que,  si 
^  doctrina  contraria  se  admitiese,  le  basta- 
^  al  poder  ejecutivo,  encontrándose  derro- 
^en  ana  elección,  concurrir  con  votos 
bodalentos  para  hacer  que  esa  elección 
^  ñola,  llenando  asf  su  capricho  con 


perjuicio  de  las  instituciones  y  de  los  legíti- 
mos derechos  de  un  partido. 

Como  tengo  el  propósito  de  presentar  un 
proyecto  sustitutivo  de  la  Comisión  General 
de  Poderes  cuando  entremos  al  fondo  de  la 
cuestión — si  es  que  no  fuese  votada  afirmati- 
vamente la  moción  del  señor  Capurro, — no 
voy  á  insistir,  seftor  presidente,  sobre  esto, 
reservándome  para  entonces  aducir  algunas 
otras  consideraciones  en  favor  de  la  doctrina 
que  sostengo;  pero  concluiré  diciendo  que  es 
necesario  que  propendamos  con  alteza  de 
miras,  con  perseverancia  inquebrantable,  con 
fe  en  la  virtud  de  nuestra  causa,  á  fin  de 
que  se  convierta  en  una  hermosa  realidad  la 
noble  aspiración  del  patriotismo,  de  que  las 
elecciones  en  nuestro  país  sean  el  eco  fiel  de 
la  voluntad  del  pueblo  y  no  la  del  poder 
ejecutivo. 

Coloquemos,  pues,  por  encima  de  las  am- 
biciones insanas  de  los  irreflexivos  entusias- 
mos y  del  espíritu  de  círculo,  la  antorcha 
luminosa  de  la  razón,  que  es  luz  y  vida,  en 
vez  de  la  hoguera  de  los  odios,  cuyas  llamas 
se  encienden  al  soplo  destructor  de  las  pa- 
siones! 

He  dicho. 

(Maestras  de  ap rotación  en  la  barra). 

8r.  Rlestra— Sefior  presidente:  no  voy 
á  hacer  un  discurso  ni  mucho  menos  una 
lata;  no  voy  á  hacer  un  discurso  casi  por  las 
diez  y  nueve  razones  porque  el  jefe  del  cuento 
no  hacía  la  salva  ordenada:  primero,  porque 
veo  que  la  H.  Cámara  presenta  ya  síntomas 
de  fatiga,  y  yo  no  puedo  aducir  ningún  ar- 
gumento nuevo  en  esta  debatida  cuestión; 
segundo,  porque  tengo  la  convicción  profun- 
da de  que  en  los  parlamentos  modernos, 
huelga  la  oratoria  y  especialmente  la  oratoria 
campanuda,  redundante,  henchida  de  imáge- 
nes pero  desprovista  de  argumentación  sólida» 
científica. 

Le  tengo  más  fe  á  la  acción  de  los  sefiores 
legisladores  en  las  comisiones  que  en  el  par- 
lamento. Yo  de  mí  sé  decir  que  vengo  con 
esos  propósitos  de  trabajo,  y  lamento  que  me 
haya  tocado  en  lote  ser  miembro  de  una  co- 
misión en  la  que  me  parece  que  voy  á  hacer 
e\  mismo  papel  que  si  me  hubieran  confiado 
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el  mando  de  la  escuadra, —tal  ee  mi  incom- 
petencia en  asuntos  militares. 

Esto  en  manera  alguna  importa  un  repro- 
che al' digno  presidente  de  esta  H.  Cámara, 
pdrque  el  seffor  presidente,  á  pesar  de  ser  mi 
coterráneo,  ni  me  conoce^  ni  sabe  cuáles  son 
mis  aptitudes  é  ignora  si  vengo  aquí  con  ani- 
mó 6  no  de  trabajar. 

Digo,  séftor  presidente,  que  no  voy  á  hacer 
un  discurso,  pero  quiero  que  quede  constan- 
cia somera  de  mí  opinión  sobre  el  punto 
debatido. 

Yo  considero,  sefior  presidente,  que  esta 
Cámara  puede  j  debe  acordar  la  revisión  del 
escrutinio  en  lo  que  se  refiere  á  los  poderes 
de  los  seflores  Balterain,  Saavedra  y  Martí- 
nez. Quiero  j  anhelo  la  revisión  por  espíritu 
de  alta  liberalidad ... 

Sr»  TiBcomIa — Apoyado. 
Sr.  Rlestra — . . .  quiero  y  anhelo  la  re- 
visión, porqué  quiero  y  deseo  que  el  partido 
adverso  t^nga  en  esta  Cámara  la  mayor  am- 
plitud de  defensa;  quiero  y  anhelo  la  revisión, 
porque  creo  que  ese  es  el  anhelo  del  partido 
á  que  pertenezco,  que  ha  sabido  siempre  hacer 
práctica  la  hermosa  divisa  del  polaco:  «Por 
nuestras  libertades  y  por  las  vuestras». 

Esto,  sefior  presidente,  por  lo  que  se  refiere 
á  la  forma  de  la  cuestión,  al  trámite  que  se 
debe  dar  á  este  asunto.  En  cuanto  al  fondo, 
yo  reservo  mi  opinión;  ajustaré  mi  criterio  á 
lo  que  resulte  de  la  revisión,  si  esa  revisión 
la  dispone  la  H.  Cámara. 

Los  contrarios  á  esta  determinación  nada 
deberían  de  temer  si,  como  dicen — y  yo  no 
tengo  porqué  dudarlo  —  el  escrutinio  está 
perfectamente  bien  hecho:  tendrían  una  sa- 
tisfacción mayor  de  comprobar  su  aserto. 

No  estoy,  sin  embargo,  de  acuerdo  con  los 
que  quieren  fallar  este  asunto  con  sólo  la 
conciencia  que  se  han  formado  de  la  intromi- 
sión oficial^  porque  sería  sentar  un  mal  pre- 
cedente, sería  entronizar  la  omnipotencia 
parlamentaria,  tan  peligrosa  como  la  influen- 
cia oficial. 

En  esta  H.  Cámara  se  han  hecho  algunos 
reproches  al  partido  adverso,  con  razón  en 
mi  sentir.  Se  ha  dicho  que  el  partido  colorado 
fabricó  los  polvos  que  nos  han  traído  estos 
lodos.  Esto  es  verdad;  pero,  justicia  sea  he- 


cha, una  parte  de  la  prensa  colorada  protestó 
contra  los  fraudes  que  se  cometían:  ese  diario 
fué  El  Tiempo^  redactado  por  uno  de  los 
hombres  más  ilustrados  de  nuestro  país. 

También  debo  dejar  constancia  que  se  exa. 
gera  mucho  en  cuanto  á  la  manera  de  con- 
siderar la  influencia  oficial  en  esta  última 
elección.  Se  ha  llegado  á  decir  que  las  elec- 
ciones de  Montevideo  son  exactamente  igua- 
les á  las  que  se  han  verificado  en  las  épocas 
de  mayor  oprobio  y  vergüenza  para  el  país. 
Esto,  seffor  presidente,  es  una  grandísima 
injusticia:  debemos  decirlo  bien  alto,  porque 
esto  nos  honra  á  todos,  nacionalistas  y  colo- 
rados: en  épocas  pasadas  la  coacción  y  la 
violencia  eran  la  regla  general;  felizmente 
en  esta  época  la  influencia  oficial— entiéndase 
bien — la  influencia  oficial  sería  la  excepción. 
Por  esas^  señor  presidente,  someras  razo- 
nes, voy  á  votar  la  moción  del  sefior  Capu- 
rro  en  cuanto  desea  la  revisión  de  los  pode- 
res por  Montevideo,  relativos  á  los  sefiores 
Salterain,  Saavedra  y  Martínez. 

Mr.  Tlscomta — To  estoy  convencido, 
sefior  presidente,  de  que  la  Cámara  quiere 
tomar  una  actitud  levantada  en  la  solución 
de  esta  cuestión.  Creo  que  cada  uno  de  los 
que  formamos  parte  de  este  alto'  cuerpo  te- 
nemos empefio  en  demostrar  nuestro  conven- 
cimiento, es  decir,  nuestra  opinión  propia,  la 
opinión  que  debemos  manifestar  en  todos  los 
casos,  tanto  más  cuanto  que  somos  represen- 
tantes del  pueblo. 

Considero,  pues,  de  mi  deber — aunque  estoy 
de  acuerdo  con  el  diputado  sefior  Riestra  en 
que  la  Cámara  pueda  sentirse  fatigada — me 
considero  on  el  deber  —repito — de  aducir  un 
argumento  que  puede  ser  que  modifique  en 
algo  la  excelente  impresión  causada  por  los 
discursos  de  los  diputados  sefiores  Espalter 
y  Rodríguez,  contrarios  á  la  moción  que  se 
debate.  Ese  argumento  es  la  inteprctación  ó 
explicación  que  se  dio  en  el  Consejo  de  Es- 
tado cuando  se  discutió  esta  ley  de  registro 
cívico  permanente  que  actualmente  nos  rige. 
En  la  protesta  formulada  por  la  comisión 
departamental  hay  mención  de  porción  de 
votos  observados  por  identidad  que  la  junta 
electoral  rechazó  á  pretexto  de  que  las  firmas 
eran  idénticas. 
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Insistí  en  ana  de  las  sesiones  anteriores 
eo  qae  esa  opinión  de  la  junta  electoral,  por 
más  concienzuda  j  recta  que  se  considerase, 
no  podía  ser  suficiente  para  la  H.  Cámara; 
que  ésta,  por  consiguiente,  debía  formar  opi- 
nión propia;  pero  dije  también  que  la  junta 
electoral. no  había  estado  en  lo  cierto  al  ne- 
garse á  que  los  delegados  hicieran  las  argu- 
mentacionea  6  defensas  j  presentasen  las 
pruebas  pertinentes  á  las  observaciones  for- 
muladas. 

Como  sobre  ese  argumento  no  se  ha  dicho 
nada,  voy  á  insistir  sobre  él  7  á  demostrar 
cerno  la  junta  electoral  no  ha  debido  limitarse 
á  hacer  la  confrontación  de  firmas,  sino  que 
ha  estado  en  el  deber  de  formar  opinión  oon 
cualquier  otro  antecedente  que  viniera  á  de- 
mostrar la  verdad  de  los  votos  discutidos. 

Nunca  la  lej  puede  permitir  el  fraude  en 
ningún  caso:  la  ley  se  inspira  en  la  sana  ra- 
tón 7  en  la  equidad,  y  por  consiguiente,  todo 
lo  que  tienda  á  apartarla  de  este  fin  esencial, 
no  puede  ser  precepto  legal,  será  argucia  le- 
gal. De  ahí  que  al  discutirse  este  artículo  que 
86  refiere  al  medio  inmediato  y  rápido  de 
apreciar  la  identidad  del  voto  observado,  se 
expresa  en  la  ley  la  confrontación  de  firmas. 
Este  medio  no  podía  ser  el  único:  tiene  que 
haber  otros,  desde  que  la  razón  concibe  que 
la  imitación  de  firmas  pueda  realizarse. 

Voy  á  permitirme  leer  lo  que  dijo  el  señor 
Batlley  Ordófiez  al  tratarse  este  punto^  si 
la  Cámara  lo  consiente,  porque  es  breve. 

Decía  el  seHor  BatUe  y  Ordóñez,  al  ocu- 
parse del  artículo  16,  que  es  el  que  se  refiere 
á  las  observaciones  por  identidad,  determi- 
nando que  en  ese  caso  debe  hacerse  la  con- 
frontación de  firmas:  «Yo  acepto  la  modifi- 
cación que  se  acaba  de  proponer,  si  el  hecho 
de  poner  la  firma  el  votante  en  la  boleta 
observada  y  la  circunstancia  de  que  esa  fir- 
ma resulte  aproximadamente  igual  á  la  que 
existe  en  el  registro,  no  importa  más  que  un 
elemento  para  el  juicio  que  debe  formular  la 
jonta  electoral  sobre  ese  voto;»  (no  importa 
más  que  un  ekmenio);  «pero  no  la  acepto  si 
le  establece  que  basta  la  firma  aproximada- 
mente igual  á  la  del  registro,  porque  si  eso 
se  establece,  bastará  que  un  votante  cual- 
quiera se  haya  ejercitado  en  imitar  varias 


firmas  para  que  pueda  presentarse  en  e}  acto 
electoral  con  las  boletas  correspondientes  y 
hacerlas  pasar  como  votos  muy  legítimos». 
Es  el  caso. 

«Si  esto  es  así,  el  fraude  no  es  posible  evi- 
tarlo; pero  si  se  establece  que  las  boletas  ob- 
servadas van  á  pasar  á  la  junta  electoral 
para  que  ella  formule  su  juicio,  teniendo  en 
cuenta  la  misma  firma  que  se  hace  sobre  esa 
boleta  y  la  que  está  en  el  registro  y  ¡as  airas 
cirmnstanciaa  que  rodean  el  hecho  de  ese  voío, 
yo  creo  que  el  fraude  no  puede  resistir  mu- 
cho tiempo  á  una  breve  investigación. 

«Así  por  ejemplo,  si  hubiese  votado  la 
misma  persona  distintas  veces  con  distintas 
boletas,  bastaría  citar  durante  la  semana  que 
corre  del  domingo  en  que  tiene  lugar  la  elec- 
ción al  domingo  en  que  debe  hacerse  el  es- 
crutinio, á  todas  esas  personas  para  que  se 
presentasen  á  la  junta  electoral  á  constatar 
su  identidad:  podrían  ser  citadas  para  un 
mismo  día,  á  una  misma  hora,  y  es  evidente 
que  el  fraude  no  podría  resistir  á  esa  ¡uves-, 
tigación.» 

El  doctor  Antonio  M/  Bodríguez  modífició 
el  artículo  en  la  forma  en  que  está  ahora  y  con- 
cluía diciendo:  «De  manera  que  así  queda 
también  comprendido  en  este  mismo  el  pen- 
samiento del  señor  Batlle.» 

El  doctor  Martín  Martínez  también  partir 
cipo  de  esta  misma  opinión  y  concluía  su 
discurso  diciendo:  «Toda  cuestión  que  se 
suscite  respecto  de  la  identidad  de  los  votai)- 
tes  será  resuelta  en  el  acto  del  escrutinio.» 
Será  resuelta  en  el  acto  del  eseruiindo:  esdeqjr 
que  en  el  acto  del  escrutinio  debía  habers9 
admitido,  no  solamente  la  prueba  de  la  con- 
frontación de  firmas,  sino  también  cualquier 
otra  que  llevase  el  convencimiento  de  que  los 
votos  eran  fraudulentos. 

Pero  hay  más,  sefior  presidente.  El  doctor 
Rodríguez  Larreta  hacía  alguna  observación  . 
al  artículo  26,  que  también  se  refiece  á  la 
confrontación  de  firmas,  y  el  doctor  Axécha- 
ga  le  contestaba:  c Aunque  la  discusióo^.jK)-, 
bre  este  punto  estaba  ya  agotad^,  me  veo;  en 
el  caso  y  en  el  deber,  como  miembrp  infor-, 
mante,  de  replicar  al  doctor  Bo^gu^  fj^r 
rreta. 

«Creo  que  no  está  en  lo  .cierto   cuf^dp.., 
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afirma  que  trato  de  salvar  un  pequeño  incon- 
veniente de  las  operaciones  electorales;  al 
contrario,  trato  de  evitar  el  fraude  más  comfin, 
máf!  generalizado  y  más  seguro  en  este  paífi, 
que  hará  posible  la  falsificación  del  voto  po- 
pular. 

«Hasta  ahora,  y  siempre  que  no  se  empleen 
medios  violentos,  que  parecen  estar  fuera 
de  época,  el  medio  eficaz  de  usurpar  la  sobe- 
ranía popular  en  el  acto  del  sufragio,  es  el 
muy  conocido  en  esto  país  de  que  un  caudi- 
Uejo  electoral — funcionario  administrativo  6 
simple  ciudadano-— por  actos  más  6  menos 
ilegítimos,  se  hace  dueffo  de  centonares  de 
boletas  de  inscripción  en  el  Registro  Cívico 
y  con  cuatro  ó  cinco  individuos  realiza  actos 
numerosísimos  de  votación,  que  son  decisi- 
vos en  el  momento  del  escrutinio.  Presen- 
tándose á  votar  un  pequefio  grupo  de  hom- 
bres con  numerosas  boletas  de  inscripción 
en  actos  sucesivos,  resalta  que  el  que  vota 
no  es  el  dueño  de  la  boleta  de  inscripción, 
que  no  hay  identidad  personal;  y  como  he- 
mos ya  resuelto  que  en  el  acto  comicial  no 
se  produzcan  discusiones  sobre  estos  puntos, 
sino  que  se  reserven  para  que  las  resuelva 
en  definitiva  la  junta  ekdoral,  las  comisiones 
receptoras  de  votos  tondrán  que  admitirlas, 
salvo  el  caso  excepcionalísimo  de  que,  á  una- 
nimidad de  votos,  la  comisión  receptora  re- 
chace algunos  de  esos  votantes  falsos» . . . 

Es  justamento,  seftor  presidente,  el  caso 
en  discusión.  Se  imputa  que  un  número  con- 
siderable de  votantes  no  son  los  dueños  de 
las  boletas,  y  han  sido  tachados  por  identi- 
dad. Luego,  la  junta  electoral,  no  solamente 
ha  debido  admitir  la  prueba  inmediata  de  la 
confrontación  de  firmas,  sino  que  ha  debido 
admitir  toda  cualquier  otra  prueba  que  qui- 
sieran presentar  los  delegados,  porque  el  es- 
crutinio es  el  recuento  de  los  votos  válidos; 
no  el  recuento  de  los  votos  que  se  hayan  de- 
positado en  las  urnas. 

De  modo  que  es  necesario  que,  cuando  se 
pretende  probar  que  el  voto  no  es  válido,  esa 
prueba  se  admita  en  el  caso  do  que  se  haya 
hecho  la  observación  antes  las  mesas  recep. 
toras.  Pero  es  que  hay  algunas  observaciones 
ó  algunas  causas  de  nulidad  ó  de  vicio  de  los 
votos,  que  no  han  sido  expresadas  anto  las 


comisiones  receptoras,  y  por  esa  razón,  la 
junta  electoral  no  ha  podido  tomarlas  en 
cuente.  Ha  declarado  la  junte  electoral  que 
en  esos  casos  corresponde  que  sea  la  Cáma- 
ra la  que  resuelva;  y  la  Cámara,  al  pedírsele 
que  resuelva  sobre  esos  casos,  se  conforma 
con  lo  que  la  junta  electoral  ha  hecho! ...  De 
modo  que  el  proceso  eleccionario  está  trunco, 
no  ha  concluido:  para  la  misma  junta  elec- 
toral hay  resoluciones  que  ella  no  ha  podido 
dictar,  pero  que  puede  y  debe  dictar  la  Cá- 
mara. 

Me  afirmo  más  en  que  este  asunto  debe  pa- 
sar á  informe  de  la  Comisión  de  Peticiones. 
Yo  creo  que  hay  vicios,  hay  votos  fraudulen- 
tos, hay  falsedades  de  criterio  que  es  necesa- 
rio salvar;  y  si  se  necesítese  prueba  perento- 
ria para  constatar  estas  cosas,  me  valdría  de 
la  misma  opinión  del  doctor  Espalter. 

En  efecto:  él  ha  sostenido  en  la  Cámara 
que  es  incuestionable  la  facultad  constitucio- 
nal que  tenemos  de  revisar  el  escrutinio:  el 
informe  no  lo  dice;  lo  pone  en  duda,  lo  cree 
inconveniente  y  malo.  El  doctor  Espaltor  re  • 
conoce  que  hay  seis  votos,  por  lo  menos,  que 
están  mal  aceptados  por  la  junta  electoral: 
luego  es  necesario  modificar  ese  escrutinio. 

Nr*  ISapalter — ^¿Me  permite  una  inte- 
rrupción? 
Hr.  TiBComta — Sí,  sefíor. 
8r«  Eftpalter^Siempre  que  queden  cons- 
tatados los  vicios  que  se  les  atribuyen. 

Sr.  TtBGomla — Pero  es  que  esa  consta- 
tación de  vicios  ha  debido  hacerla  la  propia 
Comisión  de  Poderes;  esos  vicios  deben  com- 
probarse en  los  registros,  en  los  documentos 
que  ha  tenido  la  Comisión  de  Poderes  á  su  es- 
tudio; es  la  Comisión  de  Poderes  la  que  ha 
debido  decir  que  no  consta  en  el  registro  de 
tal  sección  y  de  tal  otra  aparezcan  inscriptos 
dos  veces  los  mismos  ciudadanos;  es  la  Co- 
misión de  Poderes  la  que  ha  debido  decir  que 
no  aparece  votando  dos  veces  el  mismo  suje- 
to en  distintas  secciones.  Luego,  esa  falta  de 
pruebas  no  es  una  imputación  que  pueda  ha- 
cerse á  los  protestantes,  sino  á  la  misma  Co- 
misión de  Poderes  que  no  ha  procurado  mu- 
ñirse de  ellas. 

Y  hay  otros  votos  que  igualmente  deben 
ser  anulados,  de  esos  que  aparecen  ahora 
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maertos.  Dice  que  las  partidas  presentadas 
no  son  saficientea  para  comprobar  que  aquel 
de  quien  se  constata  el  fallecimiento,  es  el 
mismo  indcripto.  Pero  la  prueba  tiene  que 
producirla  el  que  la  puede  producir,  7  el  que 
la  puede  producir^  es  el  que  está  vivo,  el  in- 
dividuo votante,  el  que  ha  debido  hacer  una 
manifestación  en  cualquier  forma  diciendo 
que  86  le  confunde,  que  no  es  el  mismo  sujeto; 
pero  ¿de  qué  modo  va  á  probar  que  el  Do- 
mingo Zabala  fallecido  es  el  mismo  Domingo 
Zabala  inscripto,  cuando  públicamente  se 
dice;  hace  tanto  tiempo  que  se  está  discu- 
tiendo este  panto  7  el  Domingo  Zabala  no  se 
ha  presentado  á  declarar  que  él  es  efectiva- 
mente el  que  ha  ido  á  depositar  su  voto? 

Después  ha7  otro  observado  que  está  dis- 
puesto á  concurrir  ante  una  comisión  inves* 
tígadora  á  declarar  que  él  no  es  el  que  ha  vo- 
tado; que  su  boleta  se  le  ha  usurpado;  ¿7  como 
la  Comisión  de  Poderes  no  se  ha  preocupado 
de  averiguar  un  fraude  tan  escandalosamente 
perpetrado? 

Sí  el  sujeto  se  encuentra  en  disposición  de 
concurrir  ante  la  H.  Cámara  á  manifestar 
esta  circunatancia,  70  creo  que  In  £[.  Cámara 
DO  puede  negarse  á  admitir  esa  deposición 
que  viene  á  constatar  el  vicio  que  anula  el 
voto. 

Espero,  por  consiguiente,  que  al  hacerse  la 
votación  ésta  será  favorable  á  la  moción  for- 
mulada por  el  señor  Capnrro. 
He  dicho. 

8r.  Rodríf^ex  (don  I^aaro  V.)— El 
debate  que  preocupa  á  la  H.  Cámira  en  estos 
momentos,  se  agita  alrededor  de  la  moción 
del  señor  Oapurro,  7  ésta  encierra  la  propo- 
sición de  un  nuevo  escrutinio  á  verificarse 
respecto  de  la  elección  de  diputados  por  el 
departamento  de  Montevideo,  excluidos  de 
entre  ellos  los  que  con  sus  poderes  en  forma 
se  presentaron  á  recibir  su  investidura  7  fue- 


ron incorporados  á  esta  rama  del  cuerpo   le- 
gislativo. 

Planteada  la  discusión  en  los  términos  ex- 
puestos, no  cabe  duda  que  su  apreciación  7 
examen  debe  referirse,  tanto  al  fondo,  como 
á  las  incidencias  que  apareja. 

Los  ciudadanos  que  han  seguido  por  la 
prensa  ó  en  otra  forma,  el  curso  del  proceso 
electoral  último,  recordarán  que  la  conslitu- 
ción  de  la  comisión  departamental  Ae\  parti- 
do colorado  fué  objeto  de  controversias  mu7 
vivas  entre  diversas  fracciones  de  ese  parti- 
do, manteniendo  unos  la  opinión  de  que  ha- 
bía invalidez  parcial  en  el  acto  del  comicio 
interno^  á  mérito  de  la  influencia  oficial  ejer- 
cida; 7  afirmando  otros  que  no  afectaban  las 
causas  invocadas  la  legalidad  de  lo  obra- 
do en  tal  virtud;  por  cuanto  fué  con  anterio- 
ridad convenido  que  para  obtener  la  expre- 
sión de  la  voluntad  del  partido.,  se  permitiría 
el  voto  de  los  empleados  públicos. 

Mientras  estas  cuestiones  se  ventilaban 
entre  los  grupos  representativos  de  matices 
de  opinión  colorada,  continuaban  con  cier- 
tas intermitencias  las  negociaciones  motiva- 
das por  el  acuerdo  electoral  de  trabajosa  ges- 
tación. 

Al  fin  las  disidencias  producidas  7  exterio- 
rizadas con  motivo  de  la  elección  de  comisión 
departamental,  cesaron  mediante  transaccio. 
nes  reciprocas  relativas  á  la  determinación 
de  personas  que  deberla  figurar  en  la  lista 
de  candidatos  á  proclamarse. 

Así  las  cosas,  7  dos  ó  tres  días . . . 
Hr.  Presidente—Habiendo  sonado  la 
hora  reglamentaria,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  p.  m.). 

Manuel  Oardia  y  Santos, 

Secretario   Redactor. 

Samuel  Bliocén, 
Secretarlo  Relator. 


5  ^  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  1.0  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARKO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  j 
einoaenta  minatos  p.  m.  del  día  primero  de 
maxxo  del  afio  mil  novecientos  dos,  con 
asisiencia  de  los  sefiores  representantes 


Agninre 

Orlqne 
Heripsro  y  Aqpdka< 


LdpM 

Solé  yRoariaaes 


Eodrlgnaa  (don  R  ) 


fajardo 


Dal 

Stgniido 

OUyera 


Ferrando  j  Olaondo 
BodiigooB  (don  L>.  V  > 


HokIo 
Gftrota 

Bo4rf«no8  {don  A« 
lltihovorrlto 


Grafia 

Ftaai4 

Tnaoomla 

Brlto  dol  Pino 

Oonaálos  llorona 

lAonova  atinina- 

Rodrlgnei  (don  G.  X«») 

Poroda 

Berro  <don  Garlos) 

Vásqne»  Vareta 

Berro  (don  Artaro) 

Roniou 

OU  <don  Iferlo) 

Barahlno 

FIoHto 

Vidal  j  Fnontea 


Mora  Magarlflos 


Faltando: 


CON  AVISO 


tBtfh 


CON  LTGENCtA 


auyán  Fom4ados 


toaaorlaaa 


sor  AVISO 


OÜ  (don  Jnan) 


ifartlaoa 

■sondor 

V1enn|Qta 


Dnfbrt  j  AlTi 


Nr*  Preslitente^Se  va  á  dar  lectora 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

Puede  observarse. 

Sí  no  hay  quien  haga  oso  de  la  pajabia 
gC  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  que  acaba  de  leene. 
Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  p¡(|. 

(AflnnatlTS). 

Se  va  á.  dar  cuenta  de  los  asuntos  ^tr»- 
dos. 

(Se  lee  lo  slgaiente^ 

Las  teñoritas  Julia.  Isabel,  María,  Blisa  y  Enrique- 
ta Mendosa  solicitan  el  mét  brete deéimebodesu  p^ 
tlcióii  anteri^or. 

A  sos  antecedentes. 
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—Doña  Marfa  Josefina  Blanqal  solicita  el  pronto 
despacho  del  proyecto  del  H.  Senado  qae  le  acuerda 
pensión  como  hija  de  uno  de  los  servidores  de  la  In- 
dependencia nacional. 

A  BUS  antecedentes. 

'Don  Floro  Glblls  por  dofia  Maria  Gonsález  de  Mai- 
zlnl  solicita  que  la  Comisión  de  Peticiones  al  expe- 
dirse en  su  petitorio  anterior,  saUe  una  omisión 
sufrida  por  la  que  actuó  en  1901. 

A  8US  antecedentes. 

Contináa  la  discusión  de  la  moción  del  se- 
ñor Caparro. 

Tiene  la  palabra  el  sefior  diputado  por 
Treinta  y  Tres. 

Sr«  Rodríiniem  (don  liSvro) — Cuando 
quedé  con  la  palabra  en  la  última  sesión,  me 
ocupaba  de  bosquejar  á  grandes  rasgos  el 
modo  7  forma  en  que  se  hablan  solucionado 
las  diferencias  producidas  entre  los  grupos 
de  matices  de  opinión  colorada,  para  llegar  á 
hacer  constar  cómo  dos  6  tres  días  antes  de 
la  fecha  en  que  el  país  era  llamado  á  comi- 
cios generales,  apareció  una  lista  en  circula- 
ción sin  ser  patrocinada  por  ningún  club,  en 
la  cual  se  alteraba  el  resultado  de  la  procla- 
mación departamental  anterior  y  cuyo  pres- 
tigio anónimo  realizó  la  maravilla  del  nuevo 
siglo,  obteniendo  en  tan  corto  espacio  de 
tiempo,  un  considerable  número  de  sufragios. 

Era  de  toda  evidencia  que  esa  lista  recono- 
cía un  origen  oñcial  y  para  que  no  cupiera 
duda  de  ello,  el  diario  de  palacio  insertó  un 
suelto  en  sus  columnas  recomendándola  á  la 
consideración  de  los  sufragantes. 

Dificulto  que  pueda  sostenerse  sin  i|na 
grande  impairidez  la  legitimidad  de  un  acto 
de  esta  naturaleza. 

La  comisión  departamental  colorada  tuvo 
que  soportar  aunque  con  desaliento  la  entra- 
da triunfal  de  la  lista  competidora,  y  prepa- 
rarse si  no  para  combatirla  en  el  terreno  le- 
gal, al  menos  para  observar  á  los  agentes  en- 
cargados de  depositarla  en  las  urnas. 

Pudo  entonces  constatar  y  poner  en  des- 
cubierto que  un  buen  número  de  guardias 
civiles  obtuvieron  la  papeleta  de  baja  de  las 
respectivas  comisarías  que  los  tenían  á  su 
servicio,  en  el  día  anterior  á  la  elección,  sin 
que  entregaran  el  puesto  ni  cambiaran  el 
uniforme  y  al  solo  objeto  de  habilitarlos  para 
vestir  por  dos  horas  el  traje  civil  y  presentar- 


se ante  las  comisiones  receptoras  de  votos, 
después  de  lo  cual  volvían  á instalarse  en  sus 
paradas  ordinarias  con  todos  los  atributos  de 
la  autoridad  policial  investida. 

¿Es  esta  una  burla  que  permiten  los  pre- 
ceptos de  la  ley  de  registro  cívico  permanen- 
te y  contra  la  que  no  existe  recurso  alguno 
de  defensa? 

¿Es  esta  un  arma  susceptible  de  emplearse 
con  absoluta  impunidad  por  el  poder  admi- 
nistrador, sin  que  haya  que  atenerse  para 
juzgar  de  sus  defectos  más  que  á  la  letra 
exclusiva  de  la  ley? 

¿No  rompe  los  ojos  é  ilumina  bien  la  con- 
cíéQCia  del  ciudadano  la  consideración  de 
que  las  leyes  se  hacen  para  cumplirlas  con 
arreglo  al  espíritu  que  ha  presidido  su  for- 
mación y  no  se  advierte  que  en  hechos  como 
los  denunciados  la  explicación  de  su  legali- 
dad es  inadmisible? 

To  concibo  la  existencia  del  fraude  y  me 
explico  el  juego  de  sus  recursos  multiplica- 
dos en  el  seno  de  los  partidos  militantes  y 
en  las  luchas  ardientes  que  provocan  los  in- 
tereses políticos  encontrados  y  hasta  el  valer 
de  las  personalidades  en  acción  dentro  de 
aquellas  agrupaciones  cívicas;  yo  me  explico 
todo  eso  y  creo  que  al  empezar,  como  es  cier- 
to que  empezamos  recién,  el  aprendizaje  de 
la  vida  democrática  en  nuestro  país,  los  ex- 
pedientes de  que  hago  mérito,  aunque  mora  I - 
mente  atacables,  constituyen  un  precioso  in- 
centivo para  que  los  ciudadanos  participen 
con  el  calor  necesario  de  las  luchas  generales 
del  comicio,  se  apasionen  por  el  ideal  del  su- 
fragio libre  y  contribuyan  al  regular  funcio- 
namiento de  nuestro  sistema  institueional: 
pero  en  el  caso  que  estamos  examinando  no 
son  aplicables  las  consideraciones  anterio- 
res^ pues  se  trata  de  la  intervención  de  un 
elemento  eztrafio  á  la  composición  normal  de 
los  partidos,  de  un  elemento  de  fuerza,  ca- 
paz de  subvertir  y  de  transformar  las  deci- 
siones de  la  masa  partidaria,  de  una  influen. 
cia  gravemente  perturbadora  contra  la  cual 
se  han  alzado  varias  generaciones  de  ciuda- 
danos en  treinta  y  tantos  afios  de  menospre- 
cio al  voto  público. 

Las  leyes  del  registro  cívico  permanente 
que  nos  dio  el  Honorable  Consejo  de  Estado 
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á  raíz  de  una  saludable  revolución  política, 
86  inspiraron  en  un  programa  de  franca  par- 
ticipación de  los  partidos  en  la  cosa  pública, 
cemndo  la  puerta  á  los  abusos  y  demasías 
del  poder,  sin  que  á  los  autores  de  la  refor- 
ma se  les  ocurriera  que  podrían  derribarse  al 
empuje  de  una  simple  mistificación,  de  una 
saperchería  ridicula  los  baluartes  que  ellos 
habían  colocado  en  amparo  del  sufragio,  to- 
mando todas  las  precauciones  para  garan- 
tirlo. 

No  pretendo  establecer  que  haya  una  prue- 
ba actual,  documentada,  irrefutable,  conclu- 
yante de  la  nulidad  de  los  votos  que  se  refie- 
ren á  los  guardias  civiles,  dados  de  baja  pero 
8Ín  embargo  en  ejercicio;  no  pretendo  valer- 
me  como  argumento  de  la  unanimidad  de 
pareceres  en  que  convino  por  acción  espon- 
tánea la  prensa  de  esta  ciudad  al  calificar  de 
viciadas  las  elecciones  de  tres  miembros  muy 
honorables  del  partido  colorado^  pero  admi- 
to que  hay  presunciones  vehementísimas  de 
una  intervención  oficial,  las  que  examinadas 
detenidamente  pueden  equivaler  á  una  prue- 
ba verdadera. 

No  olvidemos  que  la  fiscalización  del  frau- 
de, si  es  cierto  que  puede  lograrse  de  una  ma- 
nera bastante  acabada  en  el  seno  de  las  agru- 
paciones políticas  y  cuando  ellas  solas  se 
disputan  el  predominio  de  las  mayorías,  no 
tiene  la  misma  eficacia,  cuando  tercia  en  la 
contienda  del  jvoto  un  poder  avasallador, 
acostumbrado  á  vulnerar  por  hábito  de  es- 
cuela loa  principios  de  la  soberanía. 

Convengamos  también  en  que  la  tercería 
excluyen  te  surgida  en  las  vísperas  finales  del 
período  eleccionario^  fué  una  sorpresa  por  no 
decir  una  emboscada  en  tiempo  de  paz,  y  re- 
conocidas estas  premisas  pensemos  si  es  po- 
sible que  nos  exhiba  la  comisión  departamen- 
tal colorada  otras  pruebas  que  las  testimo- 
niales para  justificar  el  voto  indebido  de  los 
guardias  civiles. 

Confieso  que  no  han  impresionado  mi  espí- 
ritu hi  hecho  vacilar  mis  convicciones  prime- 
ras, los  razonamientos  encaminados  á  demos- 
trar que,  bí  correspondiera  la  nulidad  de  los 
poderes  que  están  á  examen,  esa  nulidad  se 
extendería  ipsojure  á  los  otros  cinco  que  han 
recibido  la  sanción  de  la  H.  Cámara,  por  ser 


parte  integrante  de  un  mismo  acto  elecciona- 
rio viciado. 

En  mi  concepto,  no  puede  haber  nada  más 
lícito,  ni  menos  discutible,  que  la  facultad 
en  uso  de  la  cual  la  comisión  directiva  del 
partido  colorado  proclamó  su  lista  de  candi- 
datos y  por  razón  de  solidaridad  de  princi- 
pios así  debemos  reconocerlo,  los  que  milita- 
mos en  las  filas  de  ios  partidos  tradicionales. 

Si  una  lista  fraguada  en  campo  vedado  ha 
tomado  nombres  iguales  involucrándolos  á 
su  capricho,  para  satisfacción  de  los  planes  y 
objetos  perseguidos,  y  si,  á  consecuencia  de 
ello  el  voto  indebido  se  ha  superpuesto  al  que 
no  lo  era,  la  culpa  no  es  imputable  á  la  au- 
toridad partidaria,  que  procedió  ajustándose 
al  cumplimiento  de  su  mandato  y  en  el  ejer- 
cicio de  sus  prerrogativas  y  derechos. 

La  tesis  contraria  daría  entrada  á  loa  ma- 
yores y  más  execrables  abusos  de  esa  influen- 
cia oficial  perniciosa  que  ahora  combatimos, 
serviría  de  ariete  formidable  para  disgregar  y 
dispersar  las  unidades  cívicas,  en  cuya  dis- 
ciplina se  encierra  y  se  condensa  el  poder  de 
las  agrupaciones  políticas. 

Se  ha  hecho  caudal  asimismo  de  que  los 
procedimientos  de  revisión  de  los  escrutinios 
importan  la  consagración  de  un  desprestigio 
con  el  que  se  afecta  el  mecanismo  de  las  cor- 
poraciones  preconstituídas  á  los  fines  del  su- 
fragio, pero  yo  no  entiendo  las  cosas  de  la 
misma  manera,  y  lejos  de  convenir  en  el  jui« 
cío  emitido,  pienso  que  si  hay  un  medio  efi- 
caz de  robustecer  la  autoridad  de  dichas  cor- 
poraciones, es  el  que  con  toda  sabiduría  y 
como  recurso  de  última  instancia,  consigna 
entre  sus  preceptos  nuestro  código  constitu- 
cional. 

Por  todas  estas  razones,  señor  presidente, 
yo  me  adhiero  á  la  moción  formulada  por  el 
diputado  señor  Capurro,  creyendo  que  hay 
positiva  conveniencia  para  el  país  en  que  se 
esclarezcan  los  puntos  obscuros  de  la  cuestión 
controvertida  y  se  haga  conciencia  pública  de 
si  ha  existido  ó  no  una  intervención  oficial 
anulable,  respecto  de  los  tres  ciudadanos  cu- 
yos poderes  son  materia  del  debate  produ- 
cido. 

Sea  cual  fuere  la  solución  que  en  defini- 
tiva reciba  el  asunto,  será  siempre  honroso 
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que  él  86  haya  juzgado  en  un  ambiente  sereno 
7  exento  de  arbitrariedad,  donde  han  tenido 
su  amplitud  debida  las  opiniones  y  atmósfera 
para  fraternizar  los  ciudadanos  en  la  región 
neutral  del  derecho,  por  estos  ejemplos  en 
virtud  de  los  cuales  se  cruzan  en  las  lides  de 
la  palabra  y  se  saludan  con  respeto  las  ban- 
deras dé  los  dos  grandes  partidos  históricos 
de  la  república. 

Y  para  concluir,  sefior  presidente,  los  que 
nos  sentamos  dentro  de  este  recinto,  como 
miembros  de  una  comunidad  cívica  que  ha 
experimentado  en  su  entraña  el  dolor  de  tan- 
tos sacrificios  consumados  por  la  verdad  del 
sufragio,  podemos  decir,  apoyando  las  mino- 
rías adversarias  que  protestan  hoy  á  su  vez: 
son  nuestras  ¡deas  que  pasan  después  de  un 
eclipse  prolongado,  y  en  una  aurora  que  co- 
mienza, escoltados  por  la  guardia  de  honor  de 
la  moral  política  predicada,  y  al  redoble  de 
un  tambor  que  no  es  el  de  Santerre. 

He  dicho. 

Sr.  Oel  Campó — Se  ha  dicho  en  esta 
Cámara,  señor  presidente,  que  se  notan  evi- 
dentes síntomas  de  fatiga,  que  la  discusión 
está  agotada,  que  todos  y  cada  uno  de  los 
señores  diputados  tienen  opinión  formada. 
Así  será;  pero  es  también  evidente  que  los 
que  sostenemos  la  moción  del  sefior  Capurro, 
recién  entramos  al  debate. 

Los  diputados  que  nos  proponemos  tratar 
sola  y  exclusivamente  la  moción  del  señor 
Capurro,  no  tenemos  la  culpa  del  cansancio 
de  la  Cámara,  sino  aquellos  que  alejándose 
de  las  prescripciones  reglamentarias,  se  han 
preocupado  especialmente  de  lo  principal  del 
asunto,  relegando  á  último  término  la  moción 
en  discusión,  que  tiene  más  importancia  de 
la  que  se  le  atribuye. 

Ño  había  pensado  tomar  parte  en  la  dis- 
cusión de  tan  importante  asunto,  porque,  dada 
su  naturaleza  compleja,  las  distintas  fases 
que  él  presenta  y  el  lucimiento  y  la  vehe- 
mencia con  que  ha  sido  tratado  por  algunos 
de  los  oradores  que  me  han  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra  y  la  lucha  que  tengo  que 
sostener  con  la  falta  de  hábitos  parlamenta- 
rios, formulé  el  propósito  de  votar  en  silencio; 
pero  tengo  que  quebrantarlo,  señor  presiden- 
te, porque  en  la  moción  del  señor  Capurro 


he  tenido  alguna  intervención;  siquiera  la  de 
haberme  permitido  indicarle  qu?  modificase 
la  anteriormente  presentada  por  él,  en  el  do- 
ble sentido  de  que  pasase  á  estudio  de  la 
Comisión  de  Peticiones  en  vez  de  la  de  po- 
deres, porque  ésta  había  caducado  en  su  co- 
metido; y  á  la  vez  de  que  fijase  con  precisióo 
su  verdadero  alcance,  que  no  era  el  del  apla- 
zamiento del  asunto,  sino  el  de  la  revisión 
del  escrutinio. 

Mi  distinguido  amigo  el  señor  Roxio,  ha 
dicho  en  esta  Cámara,  que  si  tomaba  parte 
en  la  discusión  de  este  asunto,  era  para  de- 
mostrar que  tenía  el  valor  cívico  suficiente 
para  afrontarla  crítica  de  los  que  consideran 
que  «defendiendo  la  legalidad  de  los  poderes 
por  Montevideo,  se  defiende  al  oficialismo 
triunfante».  To  también  quiero  demostrar 
tener  el  valor  cívico  suficiente  para  afrontar 
la  crítica  de  los  que  consideren  que,  defender 
la  moción  del  señor  Capurro,  es  defender  los 
intereses  de  la  comisión  colorada  á  quien 
atribuyen  ser  el  factor  único  del  fraude  electo- 
ral. 

De  mí  sé  decir  que  no  me  propongo  defen- 
der los  intereses  de  la  comisión  colorada,  ni 
atacar  por  cálculo  ni  sistema  los  intereses  del 
elemento  oficialista:  sólo  busco,  sólo  anhelo 
formar  conciencia,  formar  convicción  con  el 
estudio  de  todos  y  cada  uno  de  los  elementos 
que  constituyen  el  proceso  eleccionario.  A  mí 
no  me  afecta  esa  consideración  y  en  nada 
influye  en  mi  modo  de  apreciar  este  asunto, 
porque  podría  también  hacerla  valer  en  con- 
tra de  los  que  defienden  la  validez  deles  po- 
deres y  se  oponen  á  la  moción  del  señor  Ca- 
purro; porque,  si  bien  es  cierto  que  la  comi- 
sión colorada;  por  intermedio  de  los  centros 
políticos  seccionales  y  sus  delegados  electo- 
rales, concurrió  á  viciar  el  registro  cívico 
llenándolo  de  inscripciones  fraudulentas,  no 
menos  cierto  es,  señor  presidente,  que  la  ma- 
teria prima,  que  el  personal  lo  prestó  el  ele- 
mento oficial,  convirtiendo  los  cuarteles  y 
las  comisarías  en  incubadoras  precisamente 
de  ese  fraude. 

Los  señores  diputados  que  se  oponen  á  la 
moción  del  señor  Capurro,  se  fundan:  prime- 
ro, en  que  hay  una  cuestión  previa  á  resolver 
— la  de  la  nulidad, — y  que,  resuelta  ésta  en 
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favorable  á  los  intereses  de  la  comi- 
9Í6q  eoloiada,  no  habría  para  qué  dar  trabajo 
á  las  ooDiisiones  de  laCáoiara  (creo  que  este 
foé  el  argamento  que  hizo  el  doctor  Rodrí* 
gim);  j  el  aegundo  argamento,  sefior  presl- 
daote^  es  el  de  que  do  hay  neoesidad  de  es- 
tudiar, de  rever  el  escrutinio,  porque,  estando 
ooDstitufda  la  junta  electoral  por  ciudadanos 
de  todos  los  partidos,  no  se  puede  dudar  de 
la  probidad  y  rectitud  de  ella. 

El  |»imer  fundamento  es  deleznable.  No 
haj  cuestión  previa  á  resolver:  las  dos  cues- 
tiooee  dAm  ser  tratadas  conjuntamente;  las 
dos  deben  quedar  igualmente  ¡lustradas,  por- 
que laa  doe  van  á  quedar  resueltas  en  el 
mismo  acto,  esto  es,  en  el  momento  de  ser 
volado  el  artículo  1.®  del  proyecto  de  decreto 
aconsejado  por  la  Comisión  de  Poderes.  Sí  se 
volase  el  inf<»ine  de  la  comisión,  entonces 
cabría  esta  argumentación,  porque  tratándo- 
se en  él  por  separado  las  dos  cuestiones,  se 
podría  poner  á  votación  la  primera,  la  de  la 
nulidad;  y  si  ésta  fuese  resuelta  de  acuerdo 
con  las  pretensiones  de  la  comisión  colorada, 
entonees  ao  habría  para  qué  tratar  la  segun- 
da; pero  todos  sabemos  que  los  informes  no 
se  volan,  que  lo  que  se  votan  son  los  proyec- 
tos de  decreto. 

De  la  discusión  de  este  asunto  resulta,  señor 
presidente,  que  en  la  Cámara  se  agitan  tres 
tendencias:  la  de  los  que  sostienen  el  proyec- 
to de  la  Comisión  de  Poderes,  porque  consi- 
deran que  la  elección  es  válida  y  que  el  es* 
crutinio  ha  sido  bien  hecho; — la  de  los  que 
podemos  llamar  radicales,  porque  sostienen 
que  el  proyecto  debe  ser  desechado,  porque 
la  elección  es  nula;  y  la  de  los  que— como 
yo — sin  aceptar  la  valides  de  los  poderes, 
considaiamos  que  el  artículo  1.*  del  proyecto 
de  decreto  aconsejado  por  la  Comisión  de  Po- 
deres» puede  sufrir  modificaciones  en  el  sen* 
tído  de  declarar  el  ingreso  de  otro  ú  otros 
de  ka  candidatos  volados,  en  sustitución  de 
los  pr&damados  por  la  junta  electoral. 

Ahom  bien:  si  la  moción  del  sefior  Capu- 
no  fuera  rechasada,  los  que  nos  enoontra- 
Boe  en  este  orden  de  ideas,  llegado  el  mo- 
mento de  volarse  el  proyecto  en  discusión, 
nos  enconiraríámos  sin  .elementos  de  convic- 
ción para  poder  pronunciamos  en  un  sentido 
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ó  en  otro;  si  la  moción  del  señor  Capurro  fue- 
ra aprobada,  se  procedería  de  inmediato  á  la 
revisión  del  escrutinio,  y  si  de  él  resultase 
que  la  comisión  colorada  no  tiene^rasón,  los 
que  estamos  en  este  orden  de  ideas  votaría- 
mos conjuntamente  con  los  que  defienden  el 
proyecto  de  la  Comisión  de  Poderes;  y  en  ca- 
so de  que  la  comisión  colorada  tuviese  razón 
votaríamos  conjuntamente  con  los  que  están 
por  la  nulidad  de  los  poderes,  para,  en  segui- 
da, proponer  un  artículo  sustitutívo  coni  arre- 
glo á  las  resultancias  del  escrutinio. 

El  otro  argumento,  seflor  presidente,  es  el 
que  se  hace  relativo  á  que  no  hay  necesidad 
de  rever  el  escrutinio,  porque  éste  ha  sido 
hecho  minuciosamente  por  una  corporación 
compuesta  de  ciudadanos  de  todos  los  parti- 
dos y  de  la  que  no  se  puede  du^ar.  Este  ar- 
gumento, desde  luego  compromete  seriamente 
el  precepto  contenido  en  el  artículo  43  de  la 
constitución,  y  sería  un  arma  poderosa  para 
lo  sucesivo,  por  cuanto  la  mayoría  podría 
esgrimirla  perfectamente  bien  si  quedase  sen- 
tado este  precedente.  Cualquier  protesta  que 
se  presentase  á  la  Cámara,  fundándose  en  la 
invalidez  del  escrutinio,  podría  ser  rechazada 
contestándose  á  los  protestantes:  «no  hay 
necesidad  de  rever  el  escrutinio,  porque  tene- 
mos confianza  en  los  procederes  de  la  junta 
electoral.» 

Así  no  proceden  los  jueces,  sefior  presi- 
dente. Con  semejante  criterio,  la  Cámara,  sien- 
do consecuente,  debería  de  inmediato  dero- 
gar todas  las  disposiciones  del  código  de  pro- 
cedimiento civil,  que  establecen  los  recurso, 
de  apelación  y  nulidad,  en  garantía  de  los 
litigantes,  porque  también,  los  jueces  son  rec- 
tos, son  probos,  son  ilustrados  y  estudian 
todas  y  cada  una  de  las  piezas  del  proceso 
para  más  tarde  aplicar  la  ley. 

El  hecho  de  que  una  corporación  electoral, 
como  que  ejerza  cualquiera  otra  función,  sea 
recta,  sea  proba,  no  aleja  la  posibilidad  del 
error. 

To  no  dudo  de  la  rectitud  y  de  la  honora- 
bilidad de  la  junta  electoral  en  el  caso  ocu- 
rrente, y  digo  en  el  caso  ocurrente,  sefior  pre- 
sidente, porque  yo  desde  este  sitio  no  puedo 
ser  inconsecuente  con  lo  que  he  sostenido  en 
-la  llanura  coBira  esa  misma  junta  electoral, 
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pero  de  oualquier  manera,  esa  junta  electoral 
ae  ha  equívooadó  en  asuntos  de  trascenden- 
tal importancia  y  también  ha  podido  equivo» 
carse  en  la  solución  de  todas  las  obserracio- 
nes  formuladas  por  la  comisión  colorada. 

La  junta  electoral  de  Montevideo,  en  los 
comienzos  de  la  instvipción  en  el  afio  1898, 
resolvió  que  los  cabos  j  sargentos  debían 
presentar  sus  patentes  respectivas  en  el  acto 
de  la  inscripción,  y  la  misma  junta  electoral 
de  Montevideo  en  el  año  1901  resolvió  todo 
lo  contrarío:  que  bastaba  que  se  presentasen 
con  las  jinetas,  que— como  muy  bien  lo  dijo 
el  seftor  Rodrigues — las  llevaban  prendidas 
con  alfileres. 

La  junta  electoral  de  Montevideo  resolvió, 
que  era  justificación  bastante  de  la  tacha  por 
falta  de  residencia,  la  prueba  de  la  falsedad 
del  domicilio  dado  por  el  inscripto;  y  la  jun* 
ta  electoral  de  Montevideo  en  el  afio  pasado 
resolvió  todo  lo  contrario,  obligando  de  esa 
manera  á  que  los  tachantes  justificasen  que 
los  ciudadanos  tachados  no  vivían  en  ningu- 
na de  las  casas  comprendidas  dentro  de  la 
sección,  ó  de  lo  contrario,  obl^^dolos  á  jus- 
tificar el  actual  domicilio,  cosa  imposible,  por 
cnanto  correspondían  los  certificados  á  per- 
sonas fallecidas  ó  desconocidas.  Esta  inter- 
pretación, seftor  presidente,  ó  esta  resolución 
la  hiio  la  junta  electoral  en  contra  de  la  le- 
tra y  espíritu  del  artículo  15  de  la  ley  de  re- 
gistro cívico. 

El  doctor  Rodrigues  nos  manifestó,  sefior 
presidente,  que  el  partido  nacional  no  había 
podido  cons^uir  la  prueba  necesaria  para 
justificar  las  tachas  de  los  guardias  civiles. — 
precisamente  de  los  que  son  motivo  de  obser- 
vación y  de  los  cabos  y  sargentos, — porque 
en  las  oficinas  se  nos  negaron  los  certificados 
respectivos.  Esto  es  cierto;  pero  olvidó  decir 
que  la  junta  electoral  también  concurrió  á 
ese  fin. 

Recuerdo  que  me  presenté  ante  la  comi- 
sión calificadora  de  la  7.^  sección,  tachando 
á  esos  guardias  civiles  y  cabos  y  sargentos, 
y  pedí  á  la  comisión  calificadora  el  diligen- 
ciamiento  de  la  prueba  correspondiente:  me 
fué  negado.  Apelé  de  la  resolución  y  la  jun- 
ta electoral  la  confirmó,  y  al  terminar  el  pe- 
ríodo de  tachas  la  misma  junta  electoral  re- 


solvió, sefior  presidente,  todo  lo  contrarío, 
dando  así  lugar  á  que  quedaran  incoipon- 
dos  al  registro  cívico  centenares  de  inscrip- 
ciones fraudulentas. 

HTm  Rodrf|c«es  (don  B^aalfo)— Creo 
que  está  omitiendo  declarar  que  la  minoría  de 
la  junta  electoral  no  participaba  de  esas  ideaa. 

8r«  Del  Canpo — Me  refiero  á  la  ma- 
yoría. 

8r.  Rodrfif^eB  (do«  RoMiifo)— No 
ha  hecho  la  declaración.  Por  eso  me  parece 
justo  declararlo. 

Sr.  Oel  Campo — Me  refiero  á  la  mayo- 
ría precisamente. 

To  sé,  sefior  presidente,  que  la  junta  elec- 
toral tiene  restringidas  sus  facultades,  qae 
debe  someterse  á  las  reglas  y  prooedimientoe 
fijados  on  la  ley;  pero  también  sé  que  puede 
hacer  uso  de  las  prescripciones  contenidas  en 
el  artículo  62  para  resolver  los  casoedudosoe 
ó  no  previstos. 

El  doctor  Rodrigues,  con  la  autoridad  que 
le  ha  dado  la  consagración  constante  de  aus 
actividades  al  estudio  de  estas  cuestiones,  ha 
examinado  en  detalle  las  observaciones  for- 
muladas por  la  comisión  colorada. 

To,  sin  tanta  autoridad  como  el  doctor 
Elodrfgues,  pero  con  igual  sinceridad,  voy 
también  á  entrar  al  estudio  de  eeas  observa- 
ciones para  fundar  mi  voto  favorable  á  la  mo- 
ción del  seftor  Capurro. 

Bernabé  Contó  fué  observado  por  identi- 
dad. La  junta  electoral  no  pudo  confrontar 
la  firma  puesta  en  el  sobre  del  votante  con 
la  que  debía  aparecer  en  el  registro  cívico, 
porque  se  había  omitido  ésta  en  el  registro. 

La  junta  electoral  declaró  válido  este  voto, 
precisamente  porque  no  había  tenido  elemen- 
tos para  la  confrontación  de  las  firmas. 

Yo  creo,  seftor  presidente,  que  la  junta 
electoral,  tratándose  de  un  caso  no  previs- 
to, debió  por  lo  menos  citar  á  Bernabé  Gouto, 
garantirse  de  su  identidad,  exigirle  la  boleta 
de  inscripción  y  proceder  en  seguida  á  hacer 
la  confrontación  de  firmas.  Esto  era  lo  me- 
nos, si  es  que  no  consideraba  que  ese  voto 
era  nulo,  por  cuanto  correspondía  á  una  ins- 
cripción que  debía  considerarse  como  no 
existente,  porque  le  faltaba  un  requisito  esen- 
cial,—el  de  la  fiema. 
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Oalíxto  Paredes,  Concepción  López  7  Ci- 
rilo Lopes  fueron  observados  porqae  estaban 
exclnídos  del  registro.  La  observación  se 
hizo  constar,  sefior  presidente,  en  el  acta  de 
escratioio,  en  veas  de  hacerse  constar  en  un 
pliego  que,  por  separado,  llevan  las  comisio- 
nes receptoras. 

To  entíendo  que  la  junta  electoral,  por  es- 
te simple  defecto  de  forma,  de  procedimien- 
to, no  debió  de  ninguna  manera  dejar  de  es- 
tudiar este  asunto  y  llegar  á  la  investigación 
de  si  era  realmente  cierto  que  estos  seño- 
res estaban  excluidos  del  registro  ó  no  lo  es- 
taban. 

Sin  embargo  no  lo  hizo,  y  optó  por  decla- 
rar válidos  esos  votos  de  personas  que  han 
Tenido  á  influir  en  la  elección  de  Monte- 
video sin  estar  inscriptos  en  el  registro  cí- 
vico. 

Manuel  Liborío  Seré  y  Marcelino  Lucia- 
no Castells,  fueron  observados  por  identi- 
dad. Estos  dos  señores  se  inscribieron  por- 
psrtida  doble.  Es  cierto  que  fueron  mala- 
mente observados,  que  debieron  serlo  por 
haber  votado  en  otra  sección.  La  junta  elec- 
toral en  este  caso  ha  procedido  bien:  no  ha 
podido  menos  que  resolver  con  arreglo  á  los 
antecedentes  que  le  han  remitido  las  co."ni- 
sbnes  receptoras  de  votos:  pero  la  Cámara 
pnede  y  debe  restablecer  la  verdad  en  lo  que 
respecta  á  estos  señores  votantes. 

Voy  á  suprimir  mucho  de  la  exposición 
que  traía  para  este  acto,  porque  indudable* 
nien'e  la  Cámara  está  cansada. 

Yo  estoy  conforme  con  las  conclusiones 
áqne  llega  la  Comisión  de  Poderes  respecto 
i  algunos  de  los  votos  observados  y  á  los 
^  ios  guardias  civiles,  porque  entiendo 
qoela  prueba  presentada  por  la  comisión 
eolorada  no  ee  suficiente.  Para  poder  apre- 
car  esta  Cámara  la  fuerza  probatoria  de 
»*8  declaraciones,  sería  necesario  que  co- 
nociera á  los  votantes,  que  conociera  sus  con- 
fciones  morales  y  sociales.  Conozco  algunos 
de  elJofr-^pfecisamente  los  que  acompañaban 
iinscríbirse  á  los  mismos  guardias  civiles 
observados;  conozco  á  otro  que  figura  en  una 
porción  de  actas,  que  atestiguó  la  vecindad 
ylft  identidad  de  un  sujeto  que  llevaba  un 
oenificado  parroquial  perteneciente  á  un  com- 


patriota que  hace  seis  años  que  vive  en  el  ex- 
tranjero. 

£n  esto  no  acompaño  á  la  comÍH¡ón  de- 
partamental colorada,  y  no  debe  extrañarle 
el  que  yo  no  considere  suficiente  esa  prue- 
ba, porque  precisamente  por  intermedio  de 
sus  delegados  en  los  juicios  de  tachas  no 
aceptaba  la  prueba  presentada  por  el  partido 
nncional,  más  solemne,  que  ofrecía  mayores 
garantías,  las  de  las  actas  levantadas  ante 
escribano,  con  la  declaración  de  los  dueños 
de  casa,  ante  testigos. 

Estas  deficiencias  y  estas  interpretaciones 
dudosas  seguramente  desaparecerán  si  se 
aprueba  el  proyecto  de  rai  distinguido  amigo 
el  doctor  Romeu. 

Yo  creo  que  nosotros  debemos  aunar  nues- 
tros esfuerzos  en  el  sentido  de  que  desapa- 
rezcan esas  deficiencias  para  que  queden 
igualmente  garantidos  todos  los  partidos:  de- 
bemos aunar  esfuerzos  en  el  sentido  de  con- 
solidar las  conquistas  que  hemos  conseguido 
en  nuestra  insipiente  y  turbulenta  demo- 
cracia. 

La  comisión  colorada,  señor  presidente, 
sostiene  que  las  observaciones  por  identidad 
relativas  á  ciento  y  tantos  votos  han  sido  mal 
resueltas  por  la  junta  electoral;  sostiene  que 
hay  completa  desigualdad  entre  las  firmas 
que  aparecen  en  los  sobres  con  las  que  apa- 
recen en  el  registro  cívico,  y  la  Comisión  de 
Poderes  aprecia  este  punto  de  la  manera 
siguiente:  «no  sería  del  caso  que  dispusiera  la 
rectificación  del  escrutinio  efectuado  por  la 
junta  de  Montevideo,  la  que  hizo  un  estudio 
detenido  de  él». 

La  verdad  es  que  hemos  quedado  después 
de  las  conclusiones  á  que  llega  la  Comisión 
de  Poderes  sobre  este  punto,  tan  ilustrados 
como  lo  estábamos  antes. 

Yo  entiendo  que  la  Comisión  de  Poderes 
debió  proceder  á  confrontar  las  firmas  para,  en 
seguida,  aconsejarnos  lo  que  nos  aconseja  en 
su  informe. 

Este  punto  tiene  mayor  importancia  de  la 
que  se  le  atribuye,  porque  todos  sabemos  que 
la  diferencia  de  votos  entre  el  doctor  Martí- 
nez y  el  distinguido  joven  Carlos  Travieso 
es  poco  sensible. 

A  más,   señor  presidente,  yo   he  podido 
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también  confirmar  lo  aseverado  por  el  doc- 
tor Tiscornia — de  que  hay  votos  que  han  si- 
do declarados  válidos  por  sinnple  mayoría. 
Esa  divergencia  entre  los  mismos  miembros 
de  la  junta  electoral  debe,  por  lo  menos,  ha- 
cer nacer  dudas  respecto  á  esas  resoluciones. 

Yo  preguntaría  á  los  señores  diputados 
¿quién  de  nosotros,  si  no  se  revé  el  escrutinio, 
se  atrevería  á  sostener  que  la'  comisión  colo- 
rada no  está  en  lo  cierto?  Y  por  último,  se- 
ñor presidente,  ¿qué  concepto  nos  merecería 
un  juez  que,  conociendo  por  vía  de  apelación 
en  un  asunto,  fallara  fundado  en  la  probi- 
dad del  inferior  y  en  el  simple  conocimiento 
de  la  sentencia,  sin  estudiar  todos  y  cada 
uno  de  los  elementos  del  proceso?  Es  indu- 
dable que  diríamos:  «ese  juez  ha  procedido 
mal;  no  ha  nabido  cumplir  con  su  deber;  no 
ha  ajustado  su  conducta  á  las  exigencias  de 
su  alta  investidura;  es  acreedor  á  un  juicio 
de  responsabilidad».  Igual  cosa  dirán  de  es- 
ta Cámara  la  comisión  colorada  y  el  país,  si 
resuelve  este  asunto  sin  más  elementos  de 
convicción  que  la  probidad  de  la  junta  elec- 
toral y  la  simple  suposición  de  que  ha  hecho 
bien  el  escrutinio. 

He  dicho. 

Sr»  dspalter — Si  no  fuera,  señor  pre- 
sidente, porque  en  compañía  de  mi  distin- 
guido colega  el  doctor  Rodríguez  desempeño 
el  cometido  de  miembro  informante  de  la 
Comisión  Qeneral  de  Poderes,  no  volvería  á 
hacer  uso  de  la  palabra  en  esta  controversia. 

Me  parece  que  el  asunto  se  halla  ya  com- 
pletamente agotado  y  trillado;  me  par^sce  que 
es  punto  menos  que  imposible  que  los  quede 
nuevo  tomemos  la  palabra  podamos  hacer 
otra  cosa  que  repetir  los  argumentos  que  en 
pro  y  un  contra  del  informe  de  la  Comisión 
de  Poderes  se  han  hecho.  La  Cámara  tam- 
bién—como lo  hacía  notar  en  el  comienzo  de 
su  discurso  el  orador  preopinante— se  halla 
fatigada.  Me  parece  que  el  asunto  se  halla 
ya  en  sazón,  para  ser  definitivamente  resuelto 
por  la  Cámara. 

Todo  esto  me  impondrá  el  deber  estricto 
de  ser  breve,  brevísimo.  Me  concretaré,  pues, 
á  responder  someramente  todas  las  objeciones 
y  los  argumentos  que  han  hecho  todos  los 
oradores  que  se  han  expedido  en  pro  y  en 


contra  del  informe  de  la  Comisión  Geoeral 
de  Poderes,  y  que  han  hablado  después  que 
yo  hablé  por  última  vez. 

Desde  luego,  contestar  el  discurso  del  se- 
ñor diputado  por  Paysandú  me  parece  cosa 
muy  fácil. 

El  discurso  del  señor  Pereda  se  redujo  á 
tratar  exclusivamente,  no  la  moción  que  se 
halla  particularmente  en  debate,  sino  toda  la 
protesta  tal  como  se  formuló  por  la  comisión 
departamental  colorada.  Trató  el  fondo  del 
asunto,  sosteniendo  que  las  elecciones  de  los 
tres  diputados  cuyos  poderes  se  tratan  aho- 
ra, que  la  elección  de  esos  diputados  ee  com- 
pletamente nula,  en  mérito  de  la  participa- 
ción ilícita  é  indebida  que  en  ella  tomó  el 
poder  ejecutivo,  ejerciendo  violencia  é  inti- 
midación sobre  muchos  de  loii  sufragantes; 
que  en  esa  situación  de  falta  de  libertad,  ya 
votaban  por  la  lista  que  el  poder  ejecativo 
les  mandaba  votar  ó  ya  se  abstenían  de  con- 
currir á  las  urnas  cívioaa.  A  eso  se  redujo 
todo  el  discurso  del  señor  diputado  por  Pay- 
sandú. 

Yo  creo  que  para  contestar  eee  diacurao, 
para  repliearlo  con  éxito,  me  bastará  única 
y  exclusivamente  con  rasgar — por  así  decir- 
lo— el  ropaje  brillante,  el  manto  tejido  con 
frases  pomposas  con  que  el  señor  diputado 
por  Paysandú  envolvió  la  debilidad  y  la  fla- 
queza de  su  argumentación  anémica.  Me  bas- 
tará— para  contestar  el  discurso  del  diputado 
señor  Pereda— con  indicar,  con  señalar  á  la 
consideración  de  la  Cámara  algunas  muestnis 
de  su  manera  de  argumentar. 

El  señor  Roxlo  y  el  diputado  que  habla 
en  este  momento  sosteníamos  en  sesiones  an- 
teriores que  para  dejar  constatado  fehacien- 
temente que  el  poder  ejecutivo  hubiera  ejer^ 
cido  violeQcia  en  el  acto  electoral,  era  nece- 
sario que  se  concretara  algún  caigo  que  de- 
nunciara claramente  esa  violencia  que  se  in^ 
dicaba  y  alegaba;  y  el  señor  Pereda,  contea^ 
tándonos,  nos  decía  que  era  imposible  seña 
lar  ningún  caso  concreto,  porque  el  pode] 
ejecutivo  había  rodeado  sus  actos  de  todi 
clase  de  combinaciones  y  de  toda  claae  d< 
cálculos;  había  hecho  lo  posible  para  no  de 
jar  en  el  acto  electoral  la  huella  de  sus  aten 
tadoB. 
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Asf,  precisamente  como  argumentaba  el 
señor  diputado  por  Paysandú,  así  adminis- 
traban justicia  los  magistrados  de  la  Judea, 
empefiados,  encarniBados  en  todos  los  casos, 
no  en  declarar  la  verdad,  sino  en  dejar  cons* 
tatada  la  culpabilidad  y  la  delincuencia  del 
reo,  ezcoaando  todos  los  motivos  de  inocencia, 
j  creyendo  que  estaba  constatada  la  culpa- 
bilidad en  mérito  de  no  poder  obtenerse  la 
prueba  de  la  culpabilidad  misma. 

Decíamos  nosotros  también^-el  señor  Box- 
lo  y  el  que  ahora  tiene  el  honor  de  hacer  uso 
de  la  palabra  ante  la  Cámara — que  para  que 
la  Gá^nain  quedara  convencida  de  que  efec- 
tivamente el  poder  ejecutivo  había  ejercido 
coacción  6  intimidación  sobre  los  empleados 
públiooa,  era  necesario  que  se  demostrara 
qae  había  destituido,  que  había  castigado  á 
algún  empleado  público  que  no  hubiera  obe- 
decido la  consigna;  y  decíamos  nosotros  que 
teníamos  conocimiento  de  que  muchos  em-* 
picados  públicos  habían  patrocinado  y  tra- 
bajado empefiosamente  por  el  triunfo  de  la 
lista  de  la  comisión  colorada  departamental, 
jesto  no  obstante,  no  habían  sido  moles- 
tados en  lo  mínimo  con  la  venganza  del 
poder  ejecutivo. 

El  ae&or  Pereda  nos  decía  que  no  conocía 
nada  de  eato,  que  nadada  esto  sabía,  que  no 
aabía  que  hubiera  habido  empleados  públicos 
qoe  hubieran  luchado  contra  la  lista  que  él 
cafificó  de  oficial,  y  que  no  sabía  tampoco  que 
esos  empleados  hubieran  sido  molestados 
en  sus  empleos.  No  sabía  el  señor  Pereda 
lo  que  el  país  entero  sabe;  pero  en  cambio 
Boe  hiio  una  historia  sombría  de  la  intromi- 
060  oficiaL  de  la  intervención  del  poder  eje- 
eolávo  en  la  elección  de  senador  por  Paysan- 
dú  acaecida  hace  tres  años,  historia  comple* 
tamente  desconocida  hasta  hoy,  completa- 
mente misteriosa,  aún  para  aquellas  personas 
que  viven  en  el  lugar  en  que  los  sucesos  se 
perpetraban  •  • . 

8r»  Pereda- -¿Me  permite  una  interrup- 
dÓD?..  E¡n  aquella  época  el  club  que  yo 
presidía  hixo  público  el  hecho,  y  en  poder 
del  doctor  Mendilaharsu  se  encuentran  todas 
iifl  pruebas»  que  tuve  la  precaución  de  rece 
ger.  Ta  ve  si  existen. 

(jBraTOs!  y  aplaoeoe  en  la  barra). 


Sr«  Presidente — Le  está  prohibido  á 
la  barra  hacer  manifestaciones. 

ftr.  fiapalter— El  señor  diputado  por 
Paysandú  nos  habló  de  acciones  violentas 
cometidas  por  el  poder  ejecutivo,  de  tentati- 
vas de  arresto,  y  de  algo  así  como  de  tenta- 
tivas de  soborno. 

Sr«  Pereda  —  De  todo  eso  tengo  prue- 
bas. 

Sr«  £fipalter  —  Mal  pudo  haber  nada 
de  esto,  cuando  la  mayoría  del  colegio  elec- 
tor de  senador  por  Paysandú  manifestó  in- 
sistentemente, hasta  dos  horas  antes  de  la 
elección,  que  daría  su  voto  al  propio  candi- 
dato oficial. 

Sr.  Pereda  —  Es  inexacto,  completa- 
mente inexacto;  y  hago  honor  á  la  palabra 
y  á  la  rectitud  de  los  ciudadanos  que  sufra- 
garon por  el  doctor  Mendilaharsu,  porque 
demostraron  que  eran  ciudadanos  indepen- 
dientes. 

Sr«  £spalter  —  Yo  afirmo  y  repito  que 
hasta  dos  horas  antes  de  efectuarse  la  elec- 
ción por  Paysandú,  la  mayoría  del  colegio 
elector  de  senador  manifestaba  que  daría  su 
voto  por  el  señor  Mac-Eachen.  Me  conduele 
la  situación  del  diputado  señor  Pereda,  que 
se  está  haciendo  violencia  para  faltar  á  la 
verdad. 

Sr.  Pereda  —  No  sería  capaz  el  señor 
diputado,  sin  faltar  á  esa  verdad,  de  citarme 
un  solo  caso. 

Sr*  Presidente — Al  orden,  señores  di- 
putados. 

Sr*  CSspaiter  --  Decía  también  el  señor 
diputado  por  Paysandú,  sin  duda  para  pro- 
bar la  intromisión  oficial  del  poder  ejecutivo 
en  la  elección  de  Montevideo,  que  el  poder 
ejecutivo  había  intervenido  ilegítimamente 
en  la  elección  de  diputados  por  Paysandú, 
combatiendo,  haciendo  fuego  á  su  candida- 
tura, que  triunfó  no  obstante  todos  los  ata- 
ques y  toda  la  mala  voluntad  que  le  mani- 
festaba el  poder  ejecutivo. 

Yo  debo  decirle  al  diputado  señor  Pereda, 
conociendo,  como  conozco,  tan  bien  como  él, 
el  proceso  electoral  de  Paysandú,  que  esa 
gran  masa  de  elemento  oficial,  como  él  la  ca- 
lifica, que  esa  gran  masa  de  empleados  pú- 
blicos aportó  valiosísimo  concurso  á  su  can- 
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didatura;  debo  decirle  esto  otro,  que  si  no 
hubiera  sido  por  ese  concurso  importantísimo 
de  toda  la  masa  de  empleados  civiles  y  mi- 
litares y  de  sus  amigos  que  patrocinaron  y 
votaron  la  candidatura  del  seHor  Pereda,  no 
tendríamos  en  este  momento  el  guato  de  te- 
nerlo entre  nosotros. 

La  actitud  del  sefior  Pereda  en  este  mo- 
mento en  esta  materia,  me  parece  verdadera* 
mente  extraña;  me  parece  que  el  señor  Pe- 
reda en  este  caso  se  halla  como  Hamletper^ 
seguido  por  la  sombra  de  su  padre,  perseguido 
por  la  sombra  de  lo  que  él  llama  el  oficialis* 
mo  elector. 

Manifestaba  luego  el  señor  Pereda  que  él 
se  comprometía  á  dejar  constatada  toda  la 
flaqueza,  toda  la  debilidad  de  la  argumenta- 
ción que  nosotros  hicimos,  los  que  sostene- 
mos el  informe  de  la  Comisión  Greneral  de 
Poderes,  respecto  de  que  la  Cámara,  para 
declarar  la  nulidad  de  los  poderes  que  ahora 
se  discuten  y  para  ser  al  mismo  tiempo  lógica 
y  no  arbitraria,  debería  también  declarar  la 
nulidad  de  todos  los  poderes  de  los  diputa- 
dos colorados,  por  lo  menos  del  departamento 
de  Montevideo.  Se  comprometió  el  sefior  Pe- 
reda, como  si  se  tratase  de  un  compromiso 
que  dependiera  absolutamente  de  su  volun- 
tad, á  demostrar  la  debilidad  de  nuestra  ar- 
gumentación y  á  dejar  constatado,  en  cambio, 
que  bien  podía  la  Cámara,  con  lógica  y  sin 
arbitrariedad  de  ningún  género,  declarar  la 
nulidad  de  tres  poderes  y  aceptar  la  validez 
de  los  otros  cinco. 

No  cumplió  su  promesa  el  señor  Pereda,  y 
de  este  hecho  me  parece  que  puede  ser  juez 
competente  la  (jamara. 

Para  constatar  su  aseveración  nos  leyó  al- 
gunos trozos  de  un  artículo  editorial  de  El 
Tiempo  de  esta  capital^  y  con  ello  no  probó 
olrn  cosa  que  no  entendió  la  argumentación 
que  hicimos,  sin  duda  porque  no  puso  aten- 
ción en  ella,  —no  entendió  como  no  era  abso- 
lutamente posible,  ni  lógico,  ni  razonable  el 
atacar  de  nulo  tres  poderes  y  aceptar  la  va- 
lidez de  otros  cinco  poderes  que  emanan  de 
la  misma  fuente  de  aquellos  otros  tres  y  que 
con  aquellos  otros  tres  forman  un  conjunto 
absolutamente  indivisible. 

Si  el  poder  ejecutivo  ejerció  coacción  en 


las  elecciones  de  Montevideo  y  mandó  votar 
ciertas  listas,  é  impidió  á  centenares  de  cía- 
dadanos  que  votaran  otras  listas  diatintasi, 
sería  una  verdadera  iniquidad  el  que  la  Cá- 
mara se  concretara  á  anular  tres  poderes.  Lo 
que  debería  hacer  la  Cámara  sería  restable- 
cer de  nuevo  una  situación  de  absoluta  li- 
bertad y  legalidad  para  que  luego  gozando 
y  disfrutando  de  ella,  pudieran  dar  de  nuevo 
sus  votos  todos  los  sufragantes  de  Monte- 
video. 

De  ninguna  manera  es  posible  determinar 
hasta  qué  grado  dio  libertad  el  poder  ejecu- 
tivo á  los  votantes,  si  es  que  intervino  en  la 
elección.  Tampoco  es  posible  determinar  de 
qué  manera  habrían  sufragado  los  que  deja- 
ron de  votar,  si  hubieran  podido  votar  líiire- 
mente,  y  por  consecuencia,  la  revisión  de  los 
escrutinios  y  la  nulidad  de  tres  poderes  es 
cosa  completamente  impertinente  en  el  caso 
presente. 

£s  necesario,  si  el  poder  ejecutivo  ha  in- 
tervenido en  la  forma  en  quA  se  dice  que  ha 
iiitervenido  en  los  comicios  de  Montevideo, 
es  necesario,  digo  preparar  una  nueva  elec- 
ción absolutamente  libérrima  y  que  refleje 
con  toda  verdad  y  sinceridad  la  voluntad  po- 
pular. 

El  señor  diputado  por  Paysandfi  concluyó 
su  discurso  haciendo  una  minuciosa  y  dete- 
nida historia  de  la  legislación  de  loa  países 
más  avanzados  en  orden  á  la  facultad  que 
tienen  las  Cámaras  para  examinar  y  verifi- 
car los  poderes  de  sus  miembros. 

Todo  esto  fué,  sin  duda  alguna,  may  in- 
teresante, todo  esto  revela  en  el  señor  dipu- 
tado una  erudición  muy  envidiable;  pero  yo 
no  he  alcanzado  hasta  ahora  la  oportunidad 
ni  la  nplicabilidad  de  semejante  parte  de  su 
discurro  á  la  presente  controversia. 

Voy  é  dejar,  pues,  de  conversar  con  el  se- 
ñor Pereda,  con  quien  siempre  me  es  muy 
agradable  conversar  en  este  recinto,  para  di^ 
rigir  siquiera  una  frase  al  diputado  señoi 
¡  Riestra,  que  también  en  la  sesión  pasada  ma* 
nifestó  que  votaría  la  moción  presentada  poÉ 
el  diputado  señor  Capurro.  j 

El  señor  Riostra  decía  que  votaría  la  nu^ 
ción  del  señor  Capurro  por  un  espíritu  ái 
alta  liberalidad. 
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Me  parece,  efectivamente,  muj  generoso 
el  propfteito  que  anima  en  eate  caso  al  sefior 
diputado  por  la  Florida,  pero  aún  loe  propó- 
sitos generosos  suelen  á  veces  engendrar  con- 
secoenciaa  6  cosas  inútiles  6  perjudiciales. 

To  creo,  sefior  presidente,  que  es  inútil  6 
perjudicial  la  revisión  del  escrutinio  en  la 
forma  en  que  quiere  hacerlo  la  moción  del 
señor  Capurro. 

El  sefior  diputado  por  Ifontevideo,  doctor 
del  Campo,  manifestaba  que  se  imponía  la 
revisión  del  escrutinio  en  el  caso  ocurrente; 
que  así  como  los  jueces,  que  así  como  los 
magistrados  deben  fallar  en  las  causas  con 
conocimiento  pleno  j  perfecto  de  todos  los 
elementos  que  en  esas  causas  involucran,  no 
siéndoles  licito  en  ningún  cfiso  dar  su  fallo 
basado  en  la  fe  que  puedan  tener  en  la  im- 
parcialidad y  en  la  inmoralidad  de  los  infe- 
riores,— ^la  H.  Cámara,  que  en  este  caso  hace 
fondones  de  juez,  que  en  este  caso  desem< 
peña  el  cometido  de  magistrado,  debe  ir  de- 
rechamente á  la  revisión  del  escrutinio  de 
una  manera  minuciosa,  de  una  manera  pro- 
lija para  confirmarlo  ó  rectificarlo,  según  sea 
Is  impresión  que  su  estudio  detenido  le  su- 
giera. 

Este  argumento  del  diputado  sefior  del 
(ampo  me  parece  de  fuerza  más  aparente 
qoe  real,  me  parece  más  aparatoso  que  efi- 
rieote. 

La  Cámara,  en  el  caso  ocurrente,  no  des- 
empeña la  función  ó  el  cometido  de  juez  de 
ipdacionea;  la  Cámara,  según  las  leyes  elec- 
torales, no  ea  juez  ordinario  en  los  procesos 
electorelea:  la  Cámara  desempeña  un  come- 
tido parecido  al  cometido  que  desempeñan  las 
^premas  cortes  de  revisión,  que  jamás  en- 
tras á  la  revisión  de  las  sentencias  y  de  los 
prottsos  sino  cuando ,  se  puede  constatar, 
desde  luego,  de  una  manera  evidente  y  ma- 
nifiesta, la  violación  de  las  leyes,  ó  la  parcia* 
lidad  de  loa  jueces  que  las  dictaron. 

To  creo  que  la  Cámara  no  se  halla  en  ese 
esio:  o¡  se  han  violado  las  leyes  de  una  ma- 
sen omnifiesta,  ni  resulta  tampoco  que  los 
jiaees  no  hayan  procedido  con  rectitud  y  con 
nptrcialídad. 

Por  otra  parte,  si  pudo  ser  oportuna,  sí 
fodo  tener  ribetes  de  oportunidad  la  moción 


del  señor  Capurro  presentada  en  el  primer 
día  de  este  debate,  no  tiene  absolutamente 
ni  loe  visos  más  leves  de  oportunidad  en  el 
momento  actual. 

La  Cámara  se  halla  perfectamente  aseso- 
rada, perfectamente  inteligenciada  de  todo  lo 
que  á  este  asunto  se  refiere;  hasta  me  parece 
que  todos  los  señores  diputados  podrfan  en 
este  momento,  desde  luego,  sin  asesoramien- 
to  de  ninguna  comisión  informante,  rectificar 
el  escrutinio  y  proponer  un  artículo  — susti- 
tutívo  del  artículo  1.®  de  la  Comisión  de  Po- 
deres, en  el  que  se  estableciera  que  en  lugar 
de  ser  tales  ó  cuales  los  candidiitos  proclama- 
dos, deberían  ser  otros,  que  se  nombrarían. 

£1  señor  diputado  por  Río  Negro  mani* 
festaba  en  la  sesión  anterior  que.  tenía  un 
argumento  que  todavía  no  había  hecho  y  lo 
presentó  dirigiéndolo  particularmente  contra 
mí,  con  todas  las  solemnidades  del  caso. 

Dijo  el  señor  diputado  por  Río  Negro  que 
el  artículo  17,  me  parece,  de  la  ley  de  elec- 
ciones facultaba  á  la^  juu^s  electorales  pa- 
r9  estudiar  todas  las  observaciones  hechas 
por  razón  de  identidad,  no  solamente  con 
la  comparación  ó  el  cotejo  de  las  firmas,  lo 
que  no  sería  otra  cosa  que  un  elemento  de 
juicio,  sino  con  todas  aquellas  otras  pruebas 
que  su  buen  discernimiento  le  indicase. 

Doy  de  barato  que  sea  verdad  lo  que  ma- 
nifiesta el  diputado  señor  Tiscornia,  en  el 
sentido  de  que  sea,  como  él  lo  dice,  la  inter- 
pretación que  deba  darse  al  artículo  17  de 
la  ley  de  elecciones.  Supongo  que  en  efecto 
la  junta  electoral  tenga  facultad  para  estu- 
diar las  observaciones  por  razón  de  identidad 
con  todos  los  elementos  de  juicio  imaginables; 
doy  de  barato  que  las  indicaciones  y  alusio- 
nes que  hizo  respecto  del  debate  de  ese  ar^ 
tículo  17  constituyan,  efectivamente,  algo 
así  como  los  elementos  de  la  historia  fidedig- 
na de  su  sanción. 

Pero  yo  le  preguntaría  al  señor  diputado 
por  Río  Negro:  ¿acaso  la  junta  electoral  de 
Montevideo  dejó  de  adoptar  todos  los  ele- 
mentos de  juicio,  que  él  quiere  que  se  adop- 
ten por  razón  de  una  interpretación  torcida 
de  la  ley,  ó  por  una  inspiración  de  su  volun- 
tad caprichosa? 

Nada  de  esto. 
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Si  la  junta  electoral  de  Montevideo,  al 
eatúdíarlas  observacíoneB  por  raxótí  de  idetv- 
tídad,  no  hiso  otra  cosa  qae  proceder  á  la 
comparación  6  al  cotejo  de  las  ironías,  ha  si- 
do sencillamente  porque  sólo  ese  elemento  de 
juicio  le  presentó  la  comisión  colorada  de- 
partamental/ 

Sr.T^ftcomla— Es  que  no  admitió  las 
observaciones  de  los  delegados,  ni  las  prue- 
bas que  ellos  quisi«x>n  presentar. 

8r.  ESspalter — No  es  exacto:  los  dele- 
gados no  presentaron,  ni  podrían  haber  pre- 
sentado en  este  caso,  otros  elementos  de  jui- 
cio que  el  cotojo  ó  comprobación  de  lás  fir- 
mas, y  fa  prueba  dp  esto  es  completamente 
evidente. 

¿AcAso  han  presentado  otro  elemento  de 
juicio  para  ante  la  H.  Cámara  que  el  cotejo 
ó  la  comprobación  de  las  firmas?.  •  •  Bi  hu* 
bierao  presentado  ante  la  junta  electoral  de 
Montevideo  algún  otro  elemento  de  juicio, 
dé  seguro  que  lo  habrían  presentado  tem- 
blón ante  la  H.  Cámara. 

Lea  el  sefior'  diputedo  por  Rfo.  Negro  la 
proteste  de  la  comisión  colorada  departe- 
mental  y  se  convencerá  que  respecto  de  las 
observaciones  esas  por  razón  de  identidad, 
el  único  elemento  de  juicio  que  quisieron  que 
sea  tenido  en  cuente  los  protestentes,  es  el 
que  resulte  de  la  comparación  ó  cotejo  de  las 
firmas  de  los  sobres  de  votación  con  las  del 
registro  cívico. 

Sr*  Tlseornla — Es  un  elemento  de  com- 
probación—el examen  pericial  que  soliciten. 
8r«  Eapalter — Pero  el  examen  pericial 
única  7  exclusivamente  puede  referirse  al 
cotejo  dé  las  firmas. 

Sr.  Ttseomla — Perfectamente. 
Sr.  liSpalter — De  ahí,  sefior  presidente, 
qtie  la  junte  electoral  haya  procedido  con  en- 
tera legalidad  en  este  caso  y  no  haya  coar- 
tedo,  respecto  de  las  observaciones  por  razón 
de  identidad,  ningún  medio  de  defensa  lícito 
y  legal:  los  que  las  observaron  recibían  ins- 
trucciones de  la  comisión  colorada  departe- 
mental  de  Montevideo. 

Vea,  pues,  el  señor  diputado  por  Río  Ne- 
gro como  tiene  poca  eficacia  en  este  debate 
su  argumento  de  última  hora. 

El  señor  diputedo  por  Treinte  y  Tres  doc- 


tor don  Lauro  Rodríguez,  nos  hizo  oir  acen- 
tos simpáticos,  palabras  vibrantes,  verdade- 
ros himnos  en  honor  á  la  liberted  electoral  y 
á  la  verdad  y  sinceridad  del  sufragio;  pero 
no  abundó  precisamente  en  argumentos  nue- 
vos, en  razonamientos  que  no  se  hubieran 
hecho  anteriormente,  y  que,  por  consecuen- 
cia, me  obligarán  á  contesterlos  y  á  conside- 
rarlos en  el  momento  actual.  Pero  la  sustan- 
cia, por  así  decirlo,  la  modula,  el  corazón  de 
su  discurso,  consistía  única  y  exclusivamente 
en    manifestar  que  no  podía,  sin  impavidez 
— fueron  sus   palabras — decirse  que  el  po- 
der público  no  hubiera  intervenido  ilegítima- 
mente en  las  elecciones  dé  Montevideo;  que 
las  listes  denominadas  «Popular  y  Patriótica» 
fueron  objeto  de  un  verdadero  milagro  elec- 
toral, que  triunfaron  sin  qué  las  patrocinara 
ninguna  corporación  organizada,  ni  hubiera 
preparado  este  triunfo  ningún  trabajo  cívico 
de  resonancia  en  el  país;  que  por  consecuen- 
cia, su  triunfo  ha  sido  obra  del  poder  públi- 
co, ha  sido  obra  del  oficialismo. 

To  declaro,  señor  presidente,  que  anhelo, 
con  el  mismo  anhelo  vivo  y  vehemente  dol 
sefior  diputedo  por  Treinte  y  Tres,  anhelo 
para  mt  país  el  brillante  reinado  de  las  ins- 
títuciones;  pero  al  revés  de  muchos  de  los 
que  han  combatido  el  informe  de  la  Comisión 
General  de  Poderes,  no  me  atormenta  la  ca- 
vilosidad que  versa  ó  se  refiere  á  la  partici- 
pación ó  á  la  intervención  que  pueden  tener 
en  los  comicios  los  funcionarios  públicos.  Me 
parece  que  los  funcionarios  públicos  tienen 
el  más  perfecto  derecho  al  sufragio  y  á  la 
propaganda  cívica. 

No  quiero  que  los  superiores  ejerzan  coac- 
ción sobre  los  inferiores;  pero  creo  que  mu^ 
chas  veces  hay  armonía  de  pareceres  entre 
unos  y  otros,  sin  que  esa  violencia  ó  esa  coac- 
ción se  haya  desplegado.  Creo,  por  el  contra- 
rio, que  todos  los  hombres  políticos  militantes, 
que  todos  los  hombres  de  gobierno,  en  quie- 
nes el  país  confía  eus  destinos,  tienen  gran 
influencia,  gran  prestigio  natural  y  legítimo 
sobre  la  multitud  de  sus  conciudadanos  y  es- 
pecialmente de  sus  correligionarios,  y  que  só- 
lo puede  considerárseles  cuando  convierten 
esos  prestidos  y  esas  influencias  en  un  ins- 
trumento de  opresión  ó  los  ponen  al  servicié 
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de  sos  intereees,  de  sos  pasiones  y  de  sus 
oonupcionee. 

Teroiinaré,  aeftor  presidente»  manifestando 
lo  qae  al  comienao  de  mi  discurso  decía, — 
que  e'^le  asunto  ya  está  agotado,  y  que,  por 
oonf>ecuenc¡a,  sin  liacer  moción  de  ninguna 
dase,  exhortaría  á  la  Cámara  á  que  diera  por 
terminado  este  debate  y  se  procediera  á  la 
Totaeión. 

Hay  muchos  intereses  públicos,  en  forma 
de  proyectos  de  ley,  en  las  carpetas  de  las 
comisiones  respectivas,  que  están  reclaman- 
do  su  hora,  que  tarda  ya  demasiado. 

He  concluido. 

HTm  Saetee — He  oído  el  largo  debato  que 
en  la  H.  Cámara  se  ha  producido  con  res- 
pecto á  la  moción  del  señor  diputado  por 
MontoTideo,  y  he  visto  que  tanto  los  sefiores 
dipotaflos  que  han  hecho  la  defensa  de  la 
Oomistón  de  Poderes,  como  loe  que  la  han 
atacado  y  aquellos  que  hacen  la  defensa  de 
la  moción  del  diputado  sefior  Capurro,  se 
han  ido  á  tratar  el  fondo  de  esta  cuestión, 
tiendo  que  lo  que  está  á  consideración  de  la 
H.  Cámara  es  la  moción  referenta  á  si  se  ha 
de  ir  á  la  revisión  del  escrutinio  practicado 
por  la  junta  electoral  de  Uontevideo. 

To,  señor  presidente,  sin  entrar  al  fondo 
de  esta  cuestión,  y  sí  sólo  concretándome  al 
punto  que  está  en  discusión,  diré  que  voy  á 
votar  la  moción  del  diputado  señor  Capurro, 
porque  procediendo  en  esta  forma  se  cumple 
on  precepto  constitucional,  cual  es  el  del  ar- 
tfeulo  43  de  la  constitución  de  la  república, 
y  yo  no  veo  á  título  de  qué  rasón  la  Cámara 
le  despoja  de  esta  facultad,  máxime  si  se  tie* 
ne  en  cuenta  que  ella  es  el  juez  privativo  de 
la  elección  de  cada  uno  de  sus  miembros. 

£1  señor  diputado  miembro  informante  en 
este  asunto,  doctor  Rodrigues,  ha  aseverado 
que  el  escrutinio  verificado  por  la  junta  elec« 
toral  está  en  forma  legal.  Yo,  por  mi  parte, 
debo  manifestar  que  no  dudo  de  la  palabra 
del  señor  «liputado;  pero  se  me  sugiere  una 
refleociÓD,  y  es  la  siguiente.  Si  el  escrutinio 
está  bien,  nada  se  pierde  con  la  revisión  y  sf 
se  ganará  mucho,  pues  si  de  ello  resultara 
que,  efeetivantente,  no  hay  votos  fraudulen- 
tos, con  este  se  da  una  snlisfaeción  á  la  opi- 
Bi6n  páUfea,  y  sevá^también  una  satístaeoiÓB 


para  el  f^obierno,  que  está  aousado  de  una  in- 
tromisión oficial,  si  verdaderamente  resulta- 
ran estes  hechos  falsos;  si  por  el  contrarío,  de 
la  revisión  del  escrutinio  se  viera  que  hay 
error,  se  repararía  uaa  injusticia,  cual  sería  la 
de  dar  entrada  á  In  H.  Cámara  á  los  ciuda- 
danos que  han  obtenido  el  mayor  número  de 
sufragios. 

Yo  tengo  personalmente— y  hasta  con  al- 
gunos de  ellos  me  ligan  vínculos  de  amistad 
— el  más  alto  oonoepto  de  los  señores  Baave- 
dra,  Balterain  y  Martínez,  y  desearía  que  in» 
gresaran  á  la  H.  Cámara;  pero  para  ello  se 
hace  necesario  saber,  si  efectivamente,  estes 
sefiores  han  obtenido  el  coeficiente  legal  de 
votos. 

La  causa  de  nulidad  de  que  se  acusa  estar 
viciados  estos  poderes  es,  por  votos  de  ciuda- 
danos fallecidos  antes  del  sufragio,  por  votos 
observados  por  identidad  y  por  los  votos  de 
los  guardias  civiles. 

En  cuanto  á  los  dos  primeros  puntos,  si  re- 
sultara de  la  revisión  ser  cierto  y  en  número 
suficiente  para  la  anulación  de  la  valides  de 
esos  poderes,  yo  estaré  de  acuerdo  con  los  que 
sostienen  la  no  validez  de  los  poderes  de  es- 
tes tres  ciudadanos,  pues  en  cuanto  al  úl- 
timo punto,  ó  sea  el  de  loe  guardias  civiles, 
toda  vea  que  éstos  en  el  momento  del  sufra- 
gio hubieran  obtenido  la  baja  correspondiente 
y  hubieran,  por  consiguiente,  dejado  de  serlo^ 
yo  creo,  señor  presidente,  que  estos  votos  son 
tan  válidos  como  el  del  mejor  ciudadano^ 
porque  están  amparados  por  la  ley  electoral 
vigente. 

Aunque  en  sus  renuncias  los  sefiores  Baáp* 
vedra,  Balterain  y  Martínez  no  lo  dicen,  se 
sabe  cuáles  la  causa  de  ellas,  y  sí,  como  an- 
tes he  dicho,  de  la  revisión  del  escrutíaío  re»> 
sultara  ratificada  la  valides  de  esos  poderes, 
la  Cámara  oonvencida  de  su  legalidad,  que- 
daría habilitada  para  poder  acceder  á  lo  que 
la  Comisión  de  Poderes  aconseja,  pidiéndoles 
á  estes  distinguidos  ciudadanos  el  retirO'  de 
esas  renuncias. 

Así  es,  señor  presidente,  que  por  las  razo- 
nes que  dejo  expuestas,  y  por  un  ñola  de 
liberalidad  que  siempre  debe  reinar  en  eate 
Cámara,  daréoii  voto  ala  moción  presentada 
por  el  diputado  sefior  Oapuiso» 

Hediehow 
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Sr*  Berro  (don  Artaro) — Pidb  la  pa- 
labra. 

Sr.  Preftldenle — B¡  el  señor  diputado 
me  permite,  vamos  á  pasar  á  cuarto  interme- 
dio para  dar  descanso  á  los  taquígrafos. 

(A8i  se  efectúa,  y  vueltos á  sala...). 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  seftor  diputado  por 
Montevideo. 

8r.  Berro  (don  AHnro) — Señor  pre- 
sidente: este  largo  debato  ha  llegado  segura- 
mente á  su  término,  y  como  no  me  consta 
que  la  votación  deba  ser  nominal,  tengo  ra- 
asones  especiales  para  dejar  constancia  de  que 
acompañaré  con  mi  voto  la  moción  formulada 
por  el  señor  diputado  por  Montevideo,  señor 
Capurro,  porque  tengo  plena  convicción,  se- 
ñor presidente,  de  la  intromisión  excesiva 
del  poder  administrador  en  las  elecciones  de 
Montevideo,  hecho  que  lo  he  podido  compro* 
bar  personalmente  en  nii  activa  actuación 
como  miembro  de  la  comisión  departamental 
nacionalista  de  esta  capital. 

Conceptáo,  asimismo,  que  en  el  informe 
de  la  comisión  directiva  colorada,  se  contie- 
nen fundamentos,  razones  legales  suficientes 
para  legitimar  7  aún  requerir  la  revisión  del 
proceso  electoral,  dando  asf  plena  satisfac- 
ción á  la  opinión  pública,  que  ha  condenado 
severamente  la  intervención,  la  ingerencia 
del  poder  ejecutivo  en  el  acto  augusto  del 
sufragio,  y  qué,  como  muchos  señores  dipu- 
tados abriga  sospechas  legales  acerca  de  las 
resultancias  arrojadas  por  oí  escrutinio  prac- 
ticado por  la  junta  electoral  de  este  departa- 
mento. 

Entiendo  que  haciéndolo  así  la  H.  Cámara 
habrfa  adoptado  la  única  resolución  suscep- 
tible de  esclarecer  esas  dudas  legales,  dando 
asf  también  satisfacción  áeste  número  consi- 
derable de  diputados  que  abrigan  esas  sos- 
pechas respecto  del  escrutinio  á  que  vengo 
haciendo  referencia. 

Por  otra  parte,  sería  bien  desagradable  que 
la  H.  Cámara  admitiera  en  su  seno  á  señores 
diputados  sobre  cuyos  diplomas  la  opinión 
pública  y  parte  considerable  de  este  honora- 
ble cuerpo  abrigan  graves  sospechas. 

Dado  lo  avanzado  de  la  hora^  voy  á  limitar^ 
me  á  estas  breves  consideraciones.  He  dicho. 


8r.  Romen — Yo  no  voy  á  entrar  al  fon- 
do del  asunto  ni  á  discutir  siquiera  la  moción 
que  estd  en  discusión;  pero  quiero  hacer  pre- 
sente á  la  H.  Cámara  que  estamos  procedien- 
do de  un  modo  absolutamente  incorrecto. 

(Apoyad  wS'. 

Yo  no  me  explico  que  desde  que  se  dio 
cuenta  á  esta  H.  Cámara  que  la  Comisión  de 
Poderes  había  despachado  el  asunto  rela- 
tivo á  los  poderes  de  tres  de  los  señores 
electos  por  el  departamento  de  Montevideo 
se  notara  tal  apresuramiento,  que  se  quisiera 
ya  resolver  el  asunto  sin  dar  siquiera  cono- 
cimiento á  la  H.  Cámara  del  informe  de  esa 
misma  Comisión  de  Poderes.     • 

Tuvo  lugar  en  este  recinto  una  animada  y 
larga  discusión  á  propósito  de*  ese  punto  y 
tuve  que  hacerle  ver  á  esa  misma  Cámara 
la  incorrección  en  que  estábamos  sin  dar  co- 
nocimiento oficial  de  ese  informe  de  la  Comi- 
sión de  Poderes. 

Una  vez  qae  el  señor  presidente  puso  á 
la  consideracióp  de  la  Cámara  ese  informe, 
sin  dar  tiempo  á  que  ^  discutiera,  inmedia- 
tamente se  presentó  una  moción  de  aplaza- 
miento por  la  cual  sé  proponía  que  el  infor- 
me volviera  otra  vez  á  la  Comisión  de  Pode- 
res para  ser  rectificado. 

£1  mismo  autor  de  la  moción  no  sabía  á 
punto  fijo  cuál  sería  el  resultado  de  ella,  á 
tal  punto  que,  titubeando,  volvió  á  modifi- 
carla, pidiendo  que  pasara  luegaá  la  Comi- 
sión de  Peticiones,  integrada  con  la  de  Legis- 
lación. 

Es  cierto  que  en  las  discusiones,  según  la 
disposición  del  artículo  130  del  reglamento, 
se  pueden  presentar  mociones  ó  indicaciones 
con  el  carácter  de  cuestones  de  orden,  las 
que  serán  inmediatamente  resueltas — dice  el 
reglamento, — suspendiéndose  entretanto  la 
consideración  del  asunto  que  esté  á  resolu* 
ción  de  la  Cámara. 

Pues  bien,  señor  presidente:  incidental- 
mente  se  ha  tratado  Ja  cuestión  de  orden: 
fundamentalmente  se  ha  tratado  el  informe 
de  la  Comisión  de  Poderes. 

He  observado  que  ese  informe  ha  pido  exa- 
minado hasta  en  sus  menores  detalles.  8e  ha 
tratado  en  el  seno  de  esta  H.  Cámara  el  acta 
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presentada  por  la  junta  electoral  j  también 
(odo3  loa  pantos  de  la  protesta  de  que  han 
sido  materia  los  poderes  de  ciertos  represen- 
tantes ele^doA  por  el  departamento  de  Mon- 
tevideo, j  eso  se  ha  hecho  tan  extensamente 
7  tan  fuera  de  la  cuestión,  que  me  ha  dado 
motivo  para  redactar  un  proyecto  j  presen- 
tarlo á  la  H.  Cámara  sin  necesidad  de  fun- 
darlo, porque  lo  han  fundado  superabundan- 
temente  cada  uno  de  los  seflores  diputados 
que  han  hecho  uso  de  la  palabrn. 

Yo  llamo,  pues,  la  atención  de  la  H.  Cá- 
mara acerca  de  este  punto,  y  de  la  Mesa  en 
particular,  para  que  se  cumpla  en  sus  dispo- 
sicíonesotro  artículo  del  reglamento  que  man- 
da ceñirle  estrictamente  á  la  cuestión  man- 
teniendo In  unidad  del  debate  en  todos  los 
casos. 

No  quería  decir  nada  más,  señor  presi- 
dente. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  hace  presen- 
te á  la  H.  Cámara  que  ha  consentido  qu?  el 
debate  tomo  estas  proporciones  y  salga  de 
la  moción,  porque  el  señor  diputado  mocio- 
nante  trató  primeramente  el  fondo  de  la 
cuestión  para  fundar  su  moción;  y  por  con- 
secuencia no  ha  podido  impedir  á  nadie  que 
hiciera  lo  mismo. 

Estos  son  los  antecedentes  que  ha  tenido 
1&  Mesa  para  permitir  que  el  debate  tomara 
estas  proporciones. 

Sr.  Pereda — En  la  pasada  Legislatura 
fué  mi  contendor  obligado  en  los  principales 
debates  el  sefior  representante  por  Pajsan- 
dé  doctor  ESspalter,  j  en  todos  ellos,  aun 
cuando  se  trataron  cuestiones  que  podían 
acalorar  más  los  espíritus  que  ésta,  tengo  la 
conciencia  de  que  en  todas  ellas  nos  hemos 
tratado  con  la  mayor  consideración. 

Esta  circunstancia,  sefior  presidente,  ha  he- 
cho que  me  sorprendan  sobremanera  algu- 
nos términos  pronunciados  recientemente  por 
él  para  contestar  un  discurso  pronunciado 
por  mí  48  horas  antes. 

En  medio  de  su  peroración  llegó  á  pro- 
nunciar el  señor  diputado  por  Paysandú  las 
8ig:uientes  palabras  (he  pedido  la  versión  ta- 
quigráfica para  ser  exacto):  «Me  conduele 
la  situación  del  diputado  señor  Pereda  que 
se  está  haciendo  violencia  para  faltar  á  la 
Terdad9. 


8i  algo  tengo,  señor  presidente,  en  mi  vi- 
da privada  y  en  mi  vida  pública,  es  proceder 
con  entera  sinceridad  en  todos  mis  actos. 
Esta  misma  discusión  revela  de  una  manera 
evidente  que  soy  de  los  hombres  que  en  nin- 
gún caso  faltan  á  la  verdad.  Yo  quiero  pre- 
sumir. .  • 

HTm  EiSpalter — ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción? 

Sr.  Pereda — Sí,  señor. 

Sr*  Efiípalter — Me  apresuro,  señor  pre- 
sidente, á  manifestar  que  no  ha  sido  mi  in- 
tención, de  ninguna  manera,  ofender  al  di- 
putado señor  Pereda,  en  quien  he  reconocido 
siempre  cualidades  relevantes  de  distinción 
y  caballerosidad.  Por  consecuencia,  retiro  todo 
lo  ofensivo  que  pueda  haber  en  las  palabras 
que  ha  indicado  el  señor  diputado  por  Pay- 
sandú. 

Varios  señores  representantes — 
¡  Muy  bien  I 

8r«  Pereda  —  Bien,  seftor  presidente: 
como  mi  único  objeto  era  aclarar  este  punto, 
doy  por  terminado  este  incidente  y  agradezco 
al  diputado  sefior  Espalter  la  declaración 
espontánea  que  ha  hecho  y  que  no  esperaba 
menos  de  él,  dada  nuestra  amistad  y  la  cir- 
cunstancia que  enuncié  anteriormente. 

Era  lo  único  que  tenía  que  decir. 

Sr*  Presidente— Ruego  á  los  señores 
diputados  que  han  hablado  recientemente 
que  consientan  que  esto  no  figure  en  el  acta. 

(Apoyados). 

Bi  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
▼a  á  votar  la  moción  que  está  en  discusión. 

Sr.  Agnlrre — Contrariamente  á  lo  que 
se  ha  dicho,  nunca  he  tenido  intención  de 
tomar  una  parte  principal  en  este  debate, 
pero  sí  he  abrigado  el  firme  propósito  de 
dejar  constancia  de  cuál  sería  mi  voto  en  él. 
Hubiérame  evitado  esto  mismo  si  se  hubiera 
hechor-como  se  anunciaba  por  la  prensa— ^la 
moción  de  que  1&  votación  fuera  nominal; 
pero  como  llega  el  momento  de  votar  y  no 
hay  tal  moción  presentada,  quiero,  haciendo 
uso  de  una  facultad  que  el  reglamento  con- 
cede, dejar  constancia  en  el  acta  que  mi  voto 
será  á  favor  de  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Capurro,  y  que  si  ésta  fuese  desechada  y 
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hubiera  que  votar  sobre  el  fondo,  á  falla  de 
majorea  datoB,  votaré  en  contra  del  dictamen 
de  la  Comisión  de  Poderes. 

H^m  Pereda — Desearía  hacer  una  acla- 
ración. Yo  he  manifestado  que,  en  mí  opinión, 
no  es  necesaria  la  revisión  del  escrutinio; 
pero  como  lo  que  abunda  no  daña,  como  la 
revisión  no  perjudica  mis  convicciones,  de- 
claro, para  que  no  se  eztrafie,  que  votaré  afi- 
raativamente. 

Sr*  Areeo — He  pedido  la  palabra  senci- 
llamente para  mocionar — con  el  objeto  de  dis- 
cernir en  lo  futuro  las  responsabilidades  que 
puedan  caber  á  cada  uno— en  el  sentido  de 
que  la  votación  sea  nominal. 

(Apoyados) . 

Sr.  Presidente— Cuando  se  dé  el  pun- 
to por  suficientemente  discutido,  se  votará  la 
mociÓD  del  setlor  diputado. 

8e  va  á  votar. 

Bi  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  seliores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

• 

Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  diputado 
por  Treinta  y  Tres. 
Si  ha  de  ser  nominal  la  votadón. 
Los  seliores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnnatlTa). 

Be  va  á  dar  lectura  de  la  moción  del  señor 
Gapurro. 

(Se  lee). 

;se  toma  la  votación  en  el  orden  si- 
guiente): 

BI  sefior  ATegnot  negativa. 

Bl  sefior  Fajardo:  Ídem.  «> 

El  señor  Barablno:  negativa 

El  señor  Solé  Rodríguez:  Ídem. 

Bl  aeflor  Alves:  ídem. 

El  señor  Mendosa:  Ídem. 

Bl  señor  López;  afirmativa. 

Bl  sefior  Rodríguez  (don  Rosalio):  negativa. 

Bl  sefior  González  Lerena:  Ídem. 

Bl  sefior  Del  Campos  afirmativa. 

El  sefior  Rodríguez  (don  Lauro  V.):  Ídem. 

Bl  sefior  Hoxlot  negativa. 

Bl  sefior  Segundo:.  Ídem. 

El  sefior  Velloso;  Ídem. 

El  sefior  Vázquez  várela:  ídem. 

Bl  sefior  Orique:  Ídem. 


El  señor  Rtestra:  nñrmatlva 
Rl  sefior  Espalter:  negativa. 
El  señor  Rerro  (ion  Carlos  A  );  ertrmativa. 

Va  á  ser  desalojada  h\  barra  si  se  hacen 
manifestaciones  en  el  momento  de  votar  los 
sefSores  diputados. 

«Continúa  la  votación). 

El  señor  Moreno:  negativa. 

El  señor  Imns:  ídem. 

Bl  sefior  Romeu:  fdem. 

El  sefior  Brito  del  Pino:  afirmativa. 

El  señor  Mora  Magariños:  negativa. 

El  señor  Ros:  afirmativa. 

El'  sefior  Rodrigues  (don  Gregorio  L.}:  negatlv  t. 

El  señor  Enciso:  afirmativa. 

El  señor  Lacueva  Stirllng:  negativa. 

El  señor  Viera:  ídem. 

Rl  señor  Olivera:  Ídem. 

El  señor  Ferrando  y  Olaonio:  afirmativa. 

El  señor  Areco:  ídem. 

El  señor  Herrero  y  Espinosa:  negativa. 

Bl  señor  Pereda:  afirmativa. 

El  señor  Gil  (don  Mario):  ídem. 

El  señor  García:  ídem. 

El  sefior  Berro  («Ion  Arturo):  idem. 

El  señor  Aguirretidem. 

Bl  señor  Vidal  y  Fuentes:  negitlva. 

El  sefior  Soca:  ídem. 

Bl  sefior  Tiscorntat  afirmativa. 

El  sefior  Grafia:  fdem. 

Kl  señor  Castro:  Ídem. 

Bl  eefior  Btclieverrlto:  negativa. 

^Muestra^  de  desaprobación  en  la  ba- 
rra). 

El  señor  Rodríguez  (ion  Antonio  M.*}:  negativa. 

El  sefior  QoBOi  ídem. 

El  sefior  Suárez:  afirmativa. 

El  aefior  Flgari:  idem. 

Bl  señor  Florito:  negativa. 

(Muestras  de  desaprobación  en  la  ba- 
rra). 

(Agitando  la  campanilla) — Se  va  á  desalo- 
jar la  barra. 

9r«  Gofiio--Hago  moción,  sefior  presi- 
dente, para  que  no  se  desaloje. 

Sr.  Presildente— Se  le  han  hecho  va- 
rias observaciones  y  sin  embargo  persiste  en 
sus  manifestaciones. 

Sr*  GoBO — La  barra  pertenece  al  pue- 
blo 7  el  pueblo  tiene  el  derecho  de  hacer  las 
manifestaciones  relativas  al  estado  de  ánimo 
en  que  se  encuentra. 

(¡BravoBl  y  aplausos  en  la  barra). 

( El  señor  presidente  manda  desalojar 
la  barra). 
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8r.  Presidente — Se  va  á  dar  cuenta 
del  resoltado  de  la  votación. 

(Hecho  el  escnitlDlo  resultan:  veinte 
Totos  por  la  aflrmatlTa  y  yeinti  nueve 
por  la  negativa). 

Queda  desechada  la  moción. 

Sr.  Pereda — Como,  en  realidad,  des- 
pués de  este  largo  debate  la  Cámara  se  halla 
&tigada,  Y  yo  tengo  el  propósito,  sefior  pre«*. 
eidente— como  lo  anuncié  en  la  sesión  ante- 
rior—de presentar  un  proyecto  sustitutivo;  y 
como  el  tiempo  que  falta  es  muy  escaso,  yo 
haría  moción  para  que  se  levantara  la  se- 
ñen.. . 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

No  tendría  tiempo  ni  para  esbozar  siquiera 
mi  pensamiento. 


Sr«  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  sefior  di- 
putado. 

Se  va  á  votar. 

(Se  lee). 

Si  SO  aprueba  la  moción  que  ha  presentado 
el  sefior  diputado  por  Paysandú. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  cincuenta 
minutos  p.  m.). 

ManuA  Oareía  y  Santos^ 

Secretario  Redactor. 

Samuel  BliaDén, 

Secretario  Relator. 


■\ 


1/  SESIÓN   ORDINARIA 


(SIN  NtfMEBO) 


MABZO  4  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reanidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
tres  y  cuarenta  minnlos  p.  m.  del  día  cuatro 
de  marzo  del  afSo  mil  novecientos  dos  los  se- 
fiores  representantes 


Fajardo 


4lfM 
LApM 

Rodri^SB  (don  R.) 

Mendosa 

Del  Campo 

Berro  (don  Garlos) 

Rooioa 

Avegno 

Badso 

Orlqne 

Rlestra 

Pereda 

Berro  (don  Arturo) 


Velloso 

Btohevorrlto 

Serrato 

Herrero  y  Bsplnosa 

Gonsáles  IiOrena 

Olivera 

Imas 

Z«aoneva  Stlrllna 

Snároa 

OU  (don  Mario) 

Aantrro 

Icasnrlaaa 

Smlth 

Rcdrlgnes  (don  L.  V.) 

RoZlo 

Orafia 


Faltaron: 


rON  AVISO 


Fleorqoln 

Vlorlto 

Solé  y  Rodriffnes 

BritodolPlao 

lepaltor 

Castro 

Vidal  y  Fnentos 

Caparro 

Qsrda 


Vásqnes  Varóla 

Ros 

Boffnndo 

Mora  Magarlfios 

Areoo 

Rodrigues  (don  O.  L.) 

OU  (don  Juan) 

IHiforty  Alvaros 

Rodrisrues(  don  A,  M. ) 


8r«  Presldeate — Se  va  á  leer  el  acta  de 
la  sesión  anterior. 


CON  LICBNCIA 

SllvAn  Fernandos 

SIN 

AVISO 

Moreno 

Martinos  (don  D.  M.) 

Forrando  y  Olaondo 

Baeudor 

Fisrari 

I.opa 

Tlsoomla 

Fonaeoa 

Barablno 

Ifflesiao 

Sooa 

Viera 

Nr.  Presldeote — No  habiendo  número 
suficiente  para  celebrar  sesión  se  va  á  dar 
cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Don  Herculano  Squarza  solicita  pensión  por  gracia 
especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

I  Don  Alfredo  T.  Moratorlo  presenta  á  vuestra  ho- 
norabilidad una  propuesta  para  el  establecimiento 
de  una  red  telefónica  policial  en  esta  ciudad. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiran  loe  seflores  presentes). 

Manuel  Oaróla  y  Santas, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén^ 
Secretario  Relator. 


6/   SESIÓN   ORDINARIA 


MARZO  6  DE  1902 


PRESIDE    EL  SEÑOR   CUÑARRO 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  7 
casreota  y  tres  minutos  p.  m.  del  día  seis  de 
marzo  del  aRo  de  rail  novecientos  dos,  con 
asistencia  de  los  sefiores  representantes 


Solé  Bodr<c«ea 

▼aUosa 

AlTM 

Snalao 

Rozlo 

Kopaltor 

Mendosa 

Del  Campo 

Pereda 

Saaondo 

ATefiio 

Rodii^aes  (don  R.) 

Brlto  del  Pino 

Saároi 

Vidal  y  FaentOB 

Fajardo 

Orlqne 

iMsoder 

Herrero  y  Espinosa 

Rleetra 

Serrato 

Upti 

Rodrlipaes  (don  L.  V.) 

Areco 

Laoaeva  Sttrliaa 

Greña 

Fonsaoa 

OUTora 

Smltta 

Ktc]i6Torrlto 

Berro  (don  Artaro) 

OmsAlaB  Larena 

Goso 

Romea 

Acolrro 

Flerlto 

Berro  (don  Garlos) 

Mlláao  Sabalota 

Martlnaa  (don  D.  M.) 

Roe 

Soca 

Rerabtno 

Duíbrt  y  Alvares 

MeraHacaiifloa 

Faltaron: 

CON  AVISO 

Redrignes  (don  A.  M.)      VAsqnes  Várela 

011  (don  Jaaa) 


(Saporro  <2aatro 

lalesias  Ferrando  yOlaondo 

Rodrianes  (don  Q.  L.)  L.epa 

OU  (don  Mario) 

CON  LICRNCIA 
atlváa  FemAndes 

SIN  AVISO 


loasnrlaaa 
Oarcia 
Flaari 
Viera 


Fleorqnln 

Moreno 

Tlooomla 


8r,  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  5.*  sesión  ordioarta 
y  1.*  sin  numero). 

Pueden  observarse. 

Si  no  hay  quien   haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  leo  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  la  sanción 
del  proyecto  que  acuerda  pensión  á  las  bijas  del  ca- 
pitán de  la  Independencia  don  Felipe  Irnreta. 

Archívele. 
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—La  nriiüma  H.  Cámara  dice  haber  aprobado  el 
proyecto  de  ley  disponiéndose  se  efectué  la  elección 
de  Juntas  electorales  el  mismo  dia  que  el  de  Juntas 
económlcc-administratlvas. 

Archívese. 

—La  misma  devuelve  modincado  el  proyecto  de 
Vuestra  Honorabilidad  au'neiUando  la  pensión  que 
disfrutan  las  hijas  del  capitán  don  Joaquín  Tdoyaga. 

A  la  Comídíón  de  Peticionea. 

—La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de  ley 
declarando  oficialmente  pueblo  el  de  **Vergara»  si- 
tuado en  el  departamento  de  Treinta  y  Tres. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  misma  ramite  sancionado  un  proyecto  de  ley 
autorizando  al  poder  ejecutivo  para  adherirse  á  la 
convención  telegráflca  internacional  de  San  Peters- 
burgo. 

A  la  Comisión  de  Asuutos  Internacionales 

—  Don  José  Demarsilio,  se  queja  de  procedimientos 
legales  del  poder  Judicial. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Don  Juan  Alfonso  Mino,  director  del  «Colegio 
Americano**  de  Fray  Bentos  solicita  el  pronto  despa- 
cho de  su  petición  anterior. 

A  sus  antecedentes. 


(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DKCRSTAN: 

Articulo  !.•  JjOB  fósforos  fabricados  en  el  país,  que 
se  libren  á  la  exportación,  tendrán  derecho  á  la  de- 
volución del  imruesto  que  hayan  pagado,  con  arre- 
glo á  la  ley  de  17  de  diciembre  de  1893,  siempre  que 
el  exportador  se  sujete  á  las  medidas  de  garantía  que 
prescriba  el  poder  ejecutivo. 

Art.  2."  Comuniqúese. 

Montevideo,  6  de  marzo  de  1902. 

José  Serrato^ 
Diputado  por  Montevideo. 


PROYECTO   DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

dbcrrtan: 

Articulo  1  .*  El  Estado  acuerda  á  las  empresas  que 
elaboren  y  ex  porten,  carne,  congelada  ó  enfriada,  lo 
siguiente: 


1.'  Una  prima  anual  de  cuarenta  mil  pesos,  por 
el  término  de  tres  aOos; 

2.*  Liberación  de  los  derechos  de  importacióo, 
correspondientes  á  las  máquinas  y  piezas  de 
repuesto,  destinadas  á  la  Instalacióo  de  las  usi- 
nas para  la  elaboración  de  las  carnes. 

Art.  2.*  Estos  favores  se  darán  á  las  empresas  que 
contraigan  ante  el  poder  ejecutivo  el  compromiso  de 
elaborar  y  exportar,  como  mínimum,  en  el  primer 
año  de  funcionamiento,  treinta  mil  bovinos  y  ciento 
cincuenta  mil  ovinos;  en  el  siguiente,  cuaren*^  y  cin- 
co mil  bovinos  y  doscieotos  cincuenta  mil  ovinos  y 
durante  el  tercer  año  sesenta  y  cinco  mil  bovinos  y 
cuatrocientos  mil  ovinos. 

Art. 8.<*  Lósanos  de  funcionamiento  deben  produ- 
cirse sin  solución  de  continuidad. 

Art.  4.«  La  elaboración  y  exportación  de  ovinos  po- 
drá ser  sustituida,  parcial  ó  totalmente,  por  la  de 
bovinos,  computándose  á  tal  efecto,  una  unidad  de 
la  especie  bovina,  por  cinco  unidades  de  la  ovina. 

Art.  5."*  Las  empresas  que  dejaren  de  cumplir  el 
compromiso'  perderán  todo  derecho  á  las  priman 
anuales,  quedando  solamente  beneficiadas  de  las 
pi  imas  que  ya  hubiesen  recibido  y  de  la  exoneración 
de  derecho  áque  se  refiere  el  inciso  2  <"  del  articu- 
lo 1.». 

Art.  6."*  El  pago  de  la  prima  anual  se  efectuará  por 
el  poder  ejecutivo,  dentro  del  mes  siguiente  á  la  ter- 
minación del  año  de  funcionamiento  de  cada  empre- 
sa, en  numerario,  ó  en  vales  que  serán  recibidos  en 
pago  de  derechos  aduaneros. 

Art.  7."*  Las  empresas  favorecidas  deberán  tener 
por  lo  menos  el  cuarenta  por  ciento  de  su  capital, 
suscrito  en  la  república. 

Art.  8.*  Sólo  podrán  acogerse  á  esta  ley  las  empre 
sas  que  se  establezcan  y  funcionen  en  el  departamen- 
to de  Montevideo,  dentro  de  los  dos  años  sigu  entes 
á  la  promulgación  de  la  misma. 

Art.  9.<»  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  marzo  é  de  1908. 

José  Serraio, 
Diputado  por  Monteviieo. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyados, 
pasan  á  la  Comisi6n  de  Hacienda. 

¿El  seSor  diputado  quiere  fundarlos? 

Sr.  (Serrato — Sí,  se&or. 

Los  dos  proyectos  que  se  han  leído  respon- 
den y  contemplan  exigencias  de  la  industria 
nacional;  uno  y  otro  tienden  á  conquistar 
nuevos  mercados  de  consumo  en  el  exterior 
para  el  exceso  de  producción  del  trabajo  na- 
cional. 

Atendiendo  á  las  premiosas  necesidades 
del  Fisco  se  han  gravado  en  distintas  épocns 
algunos  artículos  de  elaboración  nacional, 
como  la  cerveza,  el  alcohol,  los  fósforos  y  el 
tabaco. 
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Por  lejes  posteriores  la  cerveza  y  el  .al- 
cohol gozan  del  beneficio  de  poder  ser  expor- 
tndo?,  obteniendo  la  devolución  del  derecho 
que  hubieran  abonado  al  Fisco,  y  eso  es  justo: 
se  treta  de  un  impuesto  de  fabricación,  que 
en  realidad,  es  un  verdadero  impuesto  de  con- 
sumo. Desde  el  momento  que  el  artículo  ela- 
borado en  el  país  no  es  entregado  al  consumo 
interno,  lógico  es  que  no  abone  impuesto,  y 
si  lo  hubiera  hecho,  ese  impuesto  sea  <Ie- 
vuelto. 

£1  proyecto  que  se  ha  leído  tiende  á  igua- 
lar las  condiciones  de  los  fósforos  á  las  de 
Ir  cerveza  y  el  alcohol  que,  como  he  dicho 
antes,  gozan  ya  de  ese  beneficio. 

Es  conveniente  hacerlo  así,  porque  ya  la 
industria  fosforera  ha  adquirido  bastante  des- 
arrollo, y  ya  que  tantos  sacrifícios  nos  ha 
costado  el  plantear  y  sostener  el  régimen  en 
el  país,  es  lógico  y  razonable  que  una  vez 
que  esas  industrias  se  encuentran  fuertes,  se 
estimulen  en  lo  posible  para  poder  ir  á  lu- 
char con  los  productos  de  otros  países,  con  el 
extranjero,  que  ya  vienen  recargados  con  los 
fletes  de  la  navegación  marítima. 

Creo  que  con  estas  palabras  basta  para 
dejar  fundado  el  primer  proyecto. 

Ahora  en  cuanto  al  segundo  proyeóto  de 
ley  tiene  una  evidente  trascendencia.  Afecta 
7  contempla  directamente  la  riqueza  nacio- 
nal. 

El  mercado  universal  de  carne.^  no  ha  al- 
canzado y  está  muy  lejos  de  alcanzar  por  aho- 
ra los  límites  que  demandan  las  necesidades 
de  las  poblaciones,  á  medida  que  los  medios 
de  transporte  y  el  intercambio  del  producto 
son  facilitados  y  estimulados  por  las  conve- 
niencias de  las  naciones  interesadas. 

Los  paípes  llamados  á  satisfacer  la  deman- 
da son  aquellos  que  se  encuentren  habilita- 
dos para  exportar  carnes  más  baratas  y  de 
mejor  calidad,  después  de  haber  atendido  las 
exigencias  de  su  población.  Pocos  son,  pues, 
los  que  se  encuentran  en  situación  tan  ven- 
tajosa. Los  grandes  proveedores  del  artículo 
tienen  que  ser  la  Argentina,  Estados  Unidos 
del  Norte,  Canadá,  Australia  y  nuestro  país. 

Nadie  duda  que  la  producción  actual  de 
carnes  en  el  mundo,  es  muy  inferior  á  las  ne- 
cesidades de  las  poblaciones  de  los  pueblos 


civilizados.  Hoy  como  ayer,  la  ganadería  se- 
guirá siendo  en  nuestro  país,  la  fuente  geno- 
rica  del  trabajo  nacional,  si  evolucionando 
en  los  procedimientos  de  explotación  atende- 
mos las  nuevas  y  crecientes  modalidades  de 
los  pueblos  consumidores. 

Ningún  país  ha  alcanzado  la  ración  consi- 
derada como  indispensable  para  el  procoso 
fisiológico  de  la  alimentación.  En  efecto:  se- 
gún Gautíer  la  ración  mínima  debiera  ser  do 
kilogramos  54.75  por  habitante  y  por  año;  y 
mientras  tanto  Inglaterra  que  da  el  record 
en  el  consumo,  sólo  llega  á  50  kilos;  Francia 
consume  37,  Alemania  20,  Italia  16  y  Em- 
palia 10  kilogratnoit.  Los  demás  países  ocu- 
pan una  posición  inferior. 

Como  se  comprende,  este  problema  com- 
promete la  potencia  económica  de  las  nacio- 
nes, las  cuales  no  obstante  todas  las  tentati- 
vas realizadas  no  ban  podido  obtener  un  pro- 
ducto sustitutivo  de  la  carne. 

La  densidad  de  la  población  comparada 
con  el  número  de  cabezas  de  ganado  tiene 
que  dar  aproximadamente  la  medida  de  la 
importancia  de  la  exportación  que  cada  país 
puede  proporcionar 

Según  un  interesante  trabajo  publicado 
por  el  ministerio  de  agricultura  dé  la  Repú 
blica  Argentina,  nuestro  país  ocupa  el  pri- 
mer puesto.  Reduciendo  á  unidad  bovina  to- 
dos los  ovinos,  teneir.os  una  proporción  de 
16.75  unidades  bovinas  por  habitante,  mien- 
tras que  la  Argentina  sólo  tiene  10.25;  Aus- 
tralia, 9;  Estados  Unidos  0.85  y  Canadá  0.95. 
Nuestra  posición  en  el  comercio  de  carnes 
tiene  que  ser  preponderante,  st  somos  capa- 
ces de  sacar  todo  el  partido  conveniente  de 
esa  riqueza  nacional. 

Nos  dicen  bien  claramente  esos  datos  que 
no  está  lejano  el  día  en  que  £stados  Unidos 
y  el  Canadá  pasen  de  exportadores  é  impor- 
tadores de  carnes,  dado  el  crecimiento  ex- 
traordinario de  su  población  y  el  pequefío 
coeficiente  ganadero  que  presentan.  Los  fu- 
turos proveedores  y  competidores  serán  la 
Argentina,  Australia  y  nuestro  país. 

Pues  bien:  de  esta  situación  tan  ventajosa 
no  hemos  sacado  todo  el  provecho  y  el  be- 
neficio que  deberíamos. 

Es  posible  que,  con  motivo  de  la  crisis 
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actual  de  nuestro  comercio  de  carnes,  se  es- 
timule el  planteamiento  de  nuevas  formas  de 
explotación  de  nuestra  principal  industria. 
Hoy  se  sienten  los  primeros  síntomas  de  mal- 
estar; pero  si  no  se  pone  remedio  de  inmedia- 
to, el  problema  va  á  adquirir  una  compleji- 
dad y  una  gravedad  extraordinarias.  La 
inevitable  baja  del  producto  de  la  indus- 
tria ganadera  traerá  como  consecuencia  obli- 
gada el  derrumbe  de  los  altos  precios  del 
arrendamiento  y  valor  de  los  campos,  y  en- 
tonces sí  que  se  habrá  planteado  un  serio 
problema  económico  llevando  el  malestar  á 
todas  las  clases  productoras  del  mismo. 

El  proyecto  obedece  á  este  criterio.  En  mi 
concepto  la  causa  fundamental,  casi  exclu- 
siva y  única  de  la  crisis  actual  porque  pasa 
nuestro  comercio  de  carnes,  es  debido  á  lo 
limitado  de  los  mercados  consumidores.  De 
ahí  que  entienda  que  la  faz  internacional  del 
asunto  en  sus  relaciones  con  la  república 
brasileña  tenga  una  importancia  muy  secun- 
daria y  transitoria,  desde  que  el  interés  de  la 
industria  ganadera  es  más  trascendental  y 
requiere  más  vastos  y  amplios  horizontes. 

Las  crisis  actual  no  la  va  á  resolver  la  di- 
plomacia. Nuestra  cancillería  lo  único  que 
podrá  obtener  es  un  paliativo  al  mal,  pero 
nunca  un  remedio  eficaz.  Es  claro  que  así 
sea  desde  que  un  tratado  ó  convención  comer- 
cial realizado  con  la  república  brasileña  no 
puede  dar  jamás  entrada  al  exceso  de  pro- 
ducción de  nuestra  industria  ganadera;  y,  por 
otra  parte,  el  problema  quedaría  siempre  plan- 
teado con  todas  sus  dificultades,  puesto  que 
la  prosperidad  de  nuestra  industria  madre 
dependería  exclusivamente  del  estado  más  ó 
menos  próspero  de  la  plaza  comercial  que 
recibiría  nuestros  productos. 

8i  se  recorre  nuestra  estadística,  se  verá 
que  desde  hace  doce  á  quince  añoa  nuestra 
exportación  de  tasajo  sigue  siempre  limitada 
á  la  misma  cantidad  de  cincuenta  á  cincuen- 
ta y  cinco  millones  de  kilos:  es  lo  que  expor- 
tamos anualmente.  El  Brasil  sigue  consu- 
miéndonos hoy  cerca  de  cuarenta  á  cuarenta 
y  cinco  millones  anuales, — la  misma  canti- 
dad que  consumía  hace  ocho  ó  diez  años. — 
La  Isla  de  Cuba,  otro  fuerte  consumidor,  nos 
compra  de  tres  á  cuatro  millones  de  kilogra- 


mos al  año,  con  poca  diferencia  lo  hacía 
hace  algunos  años;  España  y  Estados  Uni- 
dos algo  nos  compran;  pero  son  pequeñísi- 
mas cantidades  que  no  pueden  determinar 
ninguna  esperanza. 

Y  sin  embargo  el  número  de  cabezas  do 
ganado,  tanto  ovino  como  bovino  aumenta 
en  el  país  de  año  en  año.  No  es  sólo  el  nú- 
mero el  que  aumenta  sino  que  también  lo  ha- 
ce más  rápidamente  la  cantidad  de  carne 
disponible  para  el  consumo  y  la  exportación 
como  consecuencia  del  mayor  peso  que  ad- 
quiere cada  animal  por  la  mestizución,  reñ- 
namiento  que  se  viene  operando  rápidamen- 
te desde  hace  algunos  años. 

Hay  que  buscar  nuevos  mercados  al  exce- 
so de  ganado  apto  para  el  sacrificio  que  que- 
da en  nuestros  campos.  Hay  que  buscar  por 
todos  los  medios  que  los  ovinos  llevados  á 
la  Argentina,  para  ser  beneficiados  y  expor- 
tados como  procedentes  de  aquel  país,  lo  sean 
en  el  nuestro,  dejándonos  los  beneficios  que 
la  transformación  proporciona.  Y  hay,  por 
último,  que  modernizar  la  forma  de  elabora- 
ción de  nuestra  producción  ganadera,  aten- 
diendo los  hábitos  del  consumo  general  que 
es  refractario  al  tasajo. 

Conservemos  al  Brasil,  como  consumidor 
de  una  parte  de  nuestras  carnes  en  forma 
de  tasajo,  ya  que  es  una  corriente  comercial 
establecida  y  una  plaza  de  colocación  segu- 
ra para  determinada  cantidad  del  producto, 
y  beneficiemos  las  haciendas  de  especiales 
condiciones  por  los  nuevos  medios  de  ela- 
boración puestos  en  práctica,  con  satisfacto- 
rios resultados  en  Estados  Unidoi^^  la  Ar- 
gentina y  Australia. 

El  problema  está  resuelto.  La  exportación 
de  ganado  en  pie  se  hace  difícil  y  onerosa 
por  los  altos  fletes  y  medidas  sanitarias  de 
rigor  impuestas  por  los  más  fuertes  países 
consumidores;  y  la  carne  bovina  congelada 
á  una  temperatura  inferior  á  cero  grados,  al 
revés  de  lo  que  sucede  con  la  ovina,  parece 
pierde  muchas  de  sus  condiciones  naturales, 
apareciendo  con  un  aspecto  espumoso  y  des- 
agradable. 

Ante  esas  dificultades  se  ha  encontrado  la 
solución  del  problema  exportando  carne  bo- 
vina, en  estado  de  mero  enfriamiento,   á  una 
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temperatura  de  cero  6  más  grado?,  sin  llegar 
por  ccnsiguiente  á  la  congelación. 

No  hay  pues  que  hacer  ensayos.  No  hay 
sino  que  seguir  e)  camino  que  están  recorrien- 
do los  argentinos,  los  que  han  establecido 
tres  grandes  frigoríficos  capaces  de  elaborar 
400,000  bovinos  por  año. 

To  creo  que  la  oportunidad  de  resolver  el 
problema  es  ahora,  puesto  que  casi  todos  los 
órganos  representativos  de  la  opinión  se  han 
manifestado  en  el  sentido  de  hacer  ver  la 
gravedad  del  problema,  de  la  necesidad  de 
resolverlo  de  inmediato,  y  todo  el  país  está 
alarmado  respecto  de  las  consecuencias  que 
esie  problema  puede  tener. 

Queda  así  fundado  en  grandes  líneas,  se- 
fior  presidente,  el  proyecto  que  he  confeccio- 
nado. En  la  discusión  particular  del  asunto 
si  merece  el  estudio  de  la  Cámara,  tendré 
ocasión  de  presentar  antecedentes  y  algunos 
datos  ilustrativos  para  demostrar  la  bondad 
del  proyecto,  su  eficacia  6  importancia. 

Ahora  quiero  decir  dos  palabras  respecto 
á  un  punto  del  proyecto  que  seguramente 
es  lo  que  más  llamará  la  atención,  en  este 
país  de  finanzas  tan  equilibradas,  y  que  por 
ese  motivo  se  han  detenido  más  de  una  vez 
algunos  progresos.  Me  refiero  al  subsidio 
anual  que  se  daría  á  las  empresas  que  lle- 
naran ciertas  condiciones  establecidas  en  la 
misma  ley. 

Esa  disposición  no  traerá  desequilibrio  ni 
déficit  en  nuestras  finanzas  públicas.  Nues- 
tras leyes  aduaneras  gravan  los  cien  kilos  de 
tasajo,  con  un  impuesto  de  cuarenta  centesi- 
mos, y  con  un  peso  los  cien  kilos  de  carne 
conservada.  Pues  bien:  aplicando  la  ley  adua- 
nera á  los  treinta  mil  bovinos  en  forma  de 
carne  congelada  á  que  alude  el  proyecto,  te- 
nemos que  obtendríamos  como  diferencia  en- 
tre lo  que  abonarían  en  forma  de  tasajo  y 
como  carne  congelada  ó  enfriada  unos  se* 
senta  mil  pesos,  de  los  cuales,  se  tomarían 
cuarenta,  cincuenta  ó  los  mismos  sesenta  si 
así  la  Cámara  lo  creyera  necesario  para  pre- 
miar directamente  aquellas  empresas  que 
plantearan  en  el  país  la  industria  frigorífica. 

De  manera  que  así^  sefüor  presidente,  que- 
da desde  ahora  desvirtuado  el  temor  de  que 
este  proyecto  pudiera  trastornar  ó  desequili- 


brar nuestro  presupuesto  general  de  gastos. 
Sancionado  en  la  forma  en  que  yo  lo  proyec- 
to, ó  en  otra  que  la  Cámara  lo  determine, 
llevaríamos  el  convencimiento  á  todo  el  país 
de  que  nuestra  industria  madre  podría  en- 
trar en  un  período  de  gran  prosperidad  ma- 
terial. 

Con  esto,  señor  presidente,  dejo  fundado 
el  proyecto. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  entrar  á  la 
orden  del  día. 

En  discusión  el  artículo  I.»  del  proyecto 
de  la  comisión  de  poderes. 

(Se  lee  el  articulo  1.*}. 

En  discusión. 

Sr*  Pereda— Antes  de  entra)*  á  conside- 
rar el  fondo  del  asunto^  voy  á  pasar  á  la  me- 
sa un  proyecto  sustitutivo  del  de  la  comisión 
de  poderes,  que  espero  se  sirva  mandar  leer 
el  señor  presidente. 

(Se  lee  lo  siguiente):  . 

Articulo  l.«  Decláranse  nulos  los  poderes  presenta- 
dos por  los  ciudadanos  doctor  don  Martin  C.  Martf  - 
nez,  doctor  don  Joaquín  de  Salteraln  y  don  JDsé  Saave- 
dra,  en  calidad  de  representantes  titulares  por  el 
departamento  de  Montevt'leo,  y  la  proclamación  de 
suplentes  hecha  por  la  Junta  electoral  en  favor  de 
los  seflores  doctor  Luis  várela,  Sebastián  Martorell, 
Federico  Can fleld.  doctor  Alvaro  Guillot,  doctor  Ra- 
món Irlgoyen  y  Juan  G.  Buela. 

Art.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para  que 
decrete  se  proceda  á  nueva  elección  á  fin  de  llenar 
esas  vacantes. 

Art.  8.*  La  elección  á  que  se  reAere  el  articulo  ante- 
rior, se  hará  por  el  sistema  de  simple  mayoría. 

8r.  Pre»ldeiite--^iendo  el  artículo  1.* 
del  proyecto  presentado,  sustitutivo  del  l.o 
de  la  comisión,  están  en  discusión  conjunta- 
mente. 

Sr.  Pereda — Voy  á  continuar,  señor 
presidente.  No  sé  el  fin  que  llevará  el  pro- 
yecto sustitutivo  que  acabo  de  presentar, 
aunque  lo  presumo,  después  de  lo  ocurrido 
con  la  moción  del  señor  Gapurro;  pero  decla- 
ro que  sea  cual  fuércese  resultado,  me  senti- 
ré siempre  fuerte  en  mi  derecho  y  con  alien- 
to bastante  para  seguir  luchando  por  la  cau- 
sa impersonal  del  bien  páblico. 

La  lucha  es  mi  elemento. — Ni  me  halagan 
los  triunfos,  ni  me  quebrantan  las  derrotas. 

Formado  en  las  filas  del  pueblo    luché 
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siempre  por  el  reinado  de  las  institucíone?, 
sin  preocuparme  jamás  de  cuál  pudiera  ser  el 
éxito  de  mi  patriótica  campaña. 

Yo  soy  de  los  que  creen,  sefior  presidente, 
que  no  importa  se  quemen  las  colonias  si 
se  salvan  los  principios;  y  de  mí  sé  decir  que 
he  venido  nuevamente  á  la  Cámara  á  llenar, 
como  ayer,  los  deberes  de  mi  cargo,  según 
mis  convicciones  y  los  dictados  de  mi  con- 
ciencia, sin  prevenciones  personales,  sin  com- 
promisos previos,  sin  el  propósito  menguado 
de  hacer  una  oposición  sistemada  á  los  actos 
del  gobierno,  del  que  soy  amigo,  y  sin  em- 
banderarme en  ningún  círculo,  porque  quie- 
ro conservar  íntegra  nii  libertad. 

No  e?,  pues,  c^n  cierta  violencin  que  asumo 
esta  actitud  resuelta,  porque  me  duele  que 
durante  una  administración  que  he  contri- 
buido á  prestigiar,  se  cometan  actos  que 
constituyen  una  usurpación  de  la  soberanía 
popular;  pero  antes  que  amigo  de  Platón,  soy 
amigo  de  la  verdad;  antes  que  partidario  de 
la  situación  creada  \y>r  los  sucesos  de  febre- 
ro del  98,  soy  amante  de  las  instituciones  de 
mi  patria,  por  cuyo  respeto  y  acatamiento  he 
luchado  con  tesón  en  la  tribuna  y  en  la 
prensa,  en  las  urnas  y  en  los  libros,  y  hasta 
en  los  campos  de  batalla. 

Sepa,  pues,  la  H.  Cámara  y  sépanlo  to- 
dos, que  el  único  móvil  que  me  guía  al  ter- 
ciar en  este  debate,  es  salir  en  defensa  de 
una  de  mis  viejas  convicciones. 

Se  imputa  al  poder  ejecutivo  haberse  en- 
trometido en  las  elecciones  dé  representantes 
por  Montevideo. 

Pues  bien:  como  legislador  y  ciudadano, 
he  examinado  todos  los  antecedentes  que  me 
ha  sido  posible;  he  pesado  con  calma,  sin 
apasionamientos^  todas  las  pruebas  morales  y 
legales  que  obran  en  el  repartido  que  tene- 
mos á  la  vista;  he  evocado  á  la  memoria  el 
recuerdo  de  hechos  de  no  lejana  data  rela- 
cionados con  ese  mismo  poder,  y,  francamen- 
te, no  abrigo  la  menor  duda  de  que  los  pode- 
res que  se  impugnan  están  viciados  de  la 
mái  insanable  nulidad,  porque  se  ve  en  ellos 
latente  la  mano  del  primer  magistrado  de  la 
república. 

¿Qué  cabe  hacer  entonces?  Pedir,  como 
pido,  (]ue  se  declaren  nulos  y  que  se  proceda 


á  nueva  elección  para  llenar  las  vacantes 
producidns  por  los  titulares  y  tfuplentcs  en 
ella  comprendi  los. 

¿Se  quieren  antecedentes?  ¿Se  quiere  h\ 
prueba  de  que  el  único  autor  de  esa  lista  ti- 
tulada «Popular  y  Patriótica»  es  el  poder 
ejecutivo?  E<^to  último,  señor  presidente,  se 
halla  conipleíatnente  evidenciado  en  este  re- 
partido, y  no  tengo  necesidad  ni  de  buscar 
ni  de  ofrecer  ninguna  otra  prueba  para  de- 
mostrarlo. 

El  presidente  de  la  república,  de.'^de  que 
se  halla  al  frente  de  los  destinos  del  país  ha 
sido  como  la  sombra  de  los  mad«¿yares  del 
partido  colorado:  ha  querido  dominarlo  todo 
en  las  elecciones  generales  y  en  las  eleccio- 
neri  parliduri:iH.  El  intervino  en  la  convención 
colorada  que  tuvo  lugar. en  Montevideo  en 
octubre  de  1898,  como  lo  demostró  el  hecho 
elocuenlídimo  de  eslar  constituida  en  gran 
parte  por  empleados  públicos.  Esta  circuns- 
tancia hizo  que  fracasara  la  idea  de  la  auto 
nomíd  departamental  que  había  enoantrado 
un  eco  simpático  en  el  seno  de  los  congresa- 
les,  y  esto  hizo  también,  señor  presidente, 
que  la  comisión  nacional  surgida  de  aquella 
convención  contara  en  su  seno  numerosos 
funcionarios  del  poder  ejecutivo,  civiles  y 
militares,  figurando  entre  otros,  edecanes  y 
secretarios  de  la  presidencia. 

No  hace  mucho  tampoco,  cuando  se  trató 
de  sacar  á  esa  colectividad  política  del  aplas- 
tamiento cívico  en  que  vivía,  se  nombró  una 
comisión  provisoria  departamental,  que  nun- 
ca se  constituyó,  porque  centenares  de  ciu- 
dadanos independientes  se  obstu vieron  de 
concurrir  á  prestar  su  voto,  debido  á  que  en 
ese  acto  había  intervenido  como  ames,  el  ofi- 
cialismo elector,  y  murió  de  inanición,  por  su 
falta  de  prestigio  partidario. 

Fué  entonces  recién  cuando  un  centro  po- 
lítico que  lleva  un  nombre  histórico,  el  de 
«Francisco  Tajes»,  trató  de  levantar  el  espí- 
ritu colectivo,  preocupándose  seriamente  de 
la  uniñcnción  y  de  la  reorganización  del  par- 
tido, para  aprestarse  á  la  lucha  de  los  comi- 
cios, en  caso  necesario,  pues  podía  ser  de  fa- 
tales consecuencias  el  abandono  de  la  ins- 
cripción en  el  registro  cívico. 

Viene  más  tarde  el  nombramiento  de  de- 
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legados  para  formar  la  comisión  departamen 
tnl  que  habia  de  proceder  á  las  proclamacio- 
nes electivas,  y  allí  también  apareció  latente 
In  mano  del  poder  ejecutivo,  dando  margen 
á  protestas  ruidosas,  de  que  se  ha  ocupado  la 
prensa  del  país,  y  á  que  fuera  necesario  re- 
currir á  UD  ciudadano  como  arbitro,  al  doctor 
Mendilaharsu,  para  que  obviara  todos  los  in- 
convcDÍentes,  quien  vióse,  sin  embargo,  obli- 
^  gado  á  renunciar. 

Y  yo,  que  tenía  el  honor  de  formar  parte 
del  club  cPrancisco  Tajesji',  me  retiré  de  eso 
centro,  porque  allí  también  llegó  la  inñuen- 
cia  del  poder  ejecutivo  en  las  elecciones  pnrn 
delgados.  Renuncié  no  sólo  en  la  calidad  de 
miembro  de  la  directiva,  óino  hasta  como 
simple  socio. 

En  las  elecciones  generales,  desde  i'898 
hasta  aquí,  la  prensa  lo  ha  dicho,  el  país  lo 
sabe,  á  lodos  nosotros  nos  cocsta,  el  poder 
ejecutivo  trató  siempre  de  sacar  triunfantes 
loa  candidatos  que  le  fueran  adictos:  enton- 
ces para  asegurar  su  elección;  ahora,  tal  vez, 
para. asegurarse  un  sucesor;  pero  probable- 
mente se  va  á  engañar,  en  esta'  ocasión,  por- 
que si  los  ciudadanos  que  ocupan  un  puesto 
en  esta  Cámara  proceden,  como  espero,  con 
entera  independencia,  se  ha  de  elegir  un  pre- 
sidente que  responda  á  las  legítimas  aspira- 
ciones de  la  repúb.Kca. 

£In  Paysandú  pretendió  en  esa  época  ele- 
gir un  ciudadauo,  si  bien  respetable  y  esti- 
mado, que  no  respondía  en  aquellos  momen- 
tos á  las  aspiraciones  generales  del  partido 
ni  del  paia;  en  el  Salto  reprodujo  el  mismo 
ejemplo,  también  con  resultado  negativo, 
porque  fué  protestada  la  elección,  anulado  el 
colegio  electoral  y  como  consecuencia  de  ello 
lodos  los  actos  emanados  de  esa  corporación 
ílegalmente  elegida.  Entonces  la  comisión  in- 
formante, compuesta  toda  de  amigos  de  la 
situación — á  lo  menos  en  aquella  época — 
pues  la  constituían  los  doctores  Romeu  y 
Lensi  y  el  seBor  Echegaray,  declaró  que  pro* 
cedía  la  nulidad,  porque  estaba  probada  la 
coacción  física  y  moral  por  parte  del  poder 
^ecutivo.  Entonces  también,  según  he  podido 
enterarme  después,  se  dijo  que  era  lamentable 
aquella  actitud  del  gobierno,  por  cuanto  en 
la  reconstitución  de  los  poderes  públicos, 


cuya  base  era  la  primera  asamblea  á  elegirse, 
debía  darse  un  ejemplo  de  imparcialidad  y 
rectitud,  puesto  que  el  golpe  de  estado  tuvo 
por  objeto  voltear  una  asamblea  que  se  creía 
que  no  respondía  á  los  intereses  generales. 
Luego,  pues,  debió  darse  desde  el  principio 
un  edificante  ejemplo  dé  prescindencia  ofi- 
cial, demostrando  así  dé  una  manera  elo- 
cuente que  se  tenía  el  propósito  patriótioo  de 
reaccionar  contra  el  pasado. 

Por  eso  es  que  he  manifestado  al  principio, 
que  me  duele  decir  estas  cosas,  pero  que  no 
puedo  ocultarlas,  porque  no  debo  ir  contra 
mis  convicciones,  contra  mi  conciencia  de  cíu- 
.dadano  ni  contra  la  verdad  de  los  hechos. 
Antes  de  faltar  á  mis  convicciones,  antes  de 
ponerme  en  pugna  con  mi  conciencia,  aban- 
donaría e^ta  banca,  porque  tendría  vergüen- 
za de  no  saber  cumplir  fielinfente  con  los  de- 
beres que  me  he  impuesto, 

Tengo  aquí  un  gran  legajo  cuya  lectura 
bastaría  para  demostrar  todo  cuanto  he  ex- 
puesto, pero  la  Cámara  está  fatigada,  la  pren- 
sa misma,  que  ha  bregado  por  los  principios, 
la  prensa  que  ha  levantado  su  voz  para  com- 
batir la  intromisión  oficial,  clama  á  gritos 
porque  este  debate  termine,,  y  yo  no  quiero 
ser  obstáculo,  señor  presidente,  para  llenar 
esas  aspiraciones,  ni  deseo  abusar  de  la  bené* 
vola  atención  de  mis  honorables  colegas,  pero 
séame  permitido  agregar  algunas  otras  consi- 
deraciones  concordantes  con  lo  que  dejo  ex- 
puesto. 

¿Quién  hizo  la  proclamación?  ¿Gl  partido 
colorado? .. Hemos  visto  que  no,  porque  su 
órgano  respectivo,  el  único  órgano  que  hizo 
legítimamente  las  proclamaciones  partida- 
rias y  que  pudo  incluir  estos  nombres  res- 
petables en  su  lista,  protesta  contra  la  elec- 
ción de  que  tratamos;  y  en  esa  protesta  se 
dice:  «Ningún  diario  pudo  dar  más  datos  que 
los  que  él  contenía»  (el suelto  de  La  Nación) 
cni  confirmar  éstos  siquiera:  no  se  tuvo  cono- 
cimiento de  que  se  hubiera  celebrado  reunión 
alguna  para  prestigiar  á  los  nuevos  candida- 
tos y  organizar  trabajos  en  su  favor,  ni  éstos 
siquiera  sabían,  según  lo  manifestaron  pú- 
blicamente, á  quién  debían  su  proclamación». 

Y  con  toda  ironía  dice  la  misma  comisión 
protestante:  «Todo  el  movimiento  cívico  se 
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rednoía  al  suelto  transcripto*.  Y  esto  está  en 
la  ooDcienoia  del  país,  j  no  lo  dado  que  lo 
esté  igualmente  en  la  de  todos  y  cada  uno  de 
nosotros. 

También  en  1898,  á  pesar  de  que  ningfin 
club  polftico  del  partido  áque  perteneaco  ha- 
bía hecho  su  proclamación  —  inclusive  los 
clubs  de  Paysandú— esto  mismo  diario  oficial 
publicó  una  lista  diciendo  que  era  la  lista 
del  partido  colorado,  cuando  no  era  sino  In 
lista  que  obedecía  á  la  voluntad  del  gober- 
nante. 

Este  circnnstencia,  seflor  presidente,  y  la 
de  estar  dispuestos  los  ciudadanos  indepen- 
dientes á  sostener  otra  lista,  hizo  que  el  dp- 
partamento  de  Paysandú,  donde  tiene  mu- 
chas afecciones  y  simpatías  el  seflor  ministro 
de  goblemc^4io  respondiera  ásu  candidatura, 
y  levantara  la  bandera  de  los  principios  y  de 
la  independencia,  que  triunfó  á  pesar  de  to- 
dos los  trabajos  que  se  hacían  para  que  el 
doctor  Mendilaharsu  fuera  eliminado. 

Dijo  á  este  respecto  el  diputado  seflor  Es- 
pnlter,  que  había  error  en  los  datos  por  mí 
someramente  consignados  en  una  de  las  se- 
siones anteriores,  por  cuanto  dos  horas  antes 
de  la  elección  se  había  asegurado  telegráfi- 
camente que  la  candidatura  á  votarse  era  la 
del  señor  Mac-Eachen. 

Yo  presidía  la  junta  electoral  é  invité  al 
colegio  elector  á  reunirse  á  las  7  de  la  maña- 
na. De  manera  que  para  que  pudiese  haber* 
se  hablado  por  telégrafo  dos  horas  antes,  hu- 
biese sido  necesario  telegrafiar  á  las  5  de  la 
mañana,  hora  en  que  no  funcionaba  ni  fun- 
ciona el  telégrafo  de  aquel  departamento. 

Cumple,  sin  embargo,  á  mi  lealtad,  decir 
aquí  que  por  explicaciones  verbales  que  me 
ha  dado  el  diputado  sefior  Espalter,  y  de  las 
cuales  no  tengo  por  qué  dudar,  uno  de  aque- 
llos miembros  del  colegio  que  votaron  por  el 
(loclor  Mendilaharsu,  le  aseguró,  no  obstan- 
te, lo  que  él  sostuvo  en  la  última  sesión. 

Yo  tengo,  sin  embargo,  bajo  la  firma  de 
ese  mismo  ciudadano  y  de  todos  los  demás 
miembros  del  colegio  elector,  la  afirmación 
contrarin;  pero  en  este  parte  respeto  la 
buena  fe  del  señor  diputado  por  Paysandú 
y  no  innisto — aunque  podría  insistir— por  las 
razones  que  he  expuesto  anteriormente  y  por 


tratarse  de  un  asunto  pasado  en  autoridad  de 
cosa  juzgada. 

Antes  de  entrar,  sin  embargo,  á  aducir  al- 
gunos otros  argumentos,  quiero  contestar,  6 
aclarar  mejor  dicho,  una  afirmación  categó- 
rica hecha  por  el  mismo  señor  d¡f»utedo,  quien 
afirmó  que  mi  candidatura  en  las  últimas  elec- 
cicnes  había  sido  votada  por  los  empleados 
públicos,  y  que  á  ese  concurso  debía  bailar- 
me sentado  en  la  Honorable  Cámara. 

Voy  á  ser  breve;  pero  la  defensa  me  obli- 
ga á  no  guardar  silencio  al  respecto. 

Que  el  poder  ejecutivo,  que  el   presidente 
de  la  república    combatió  mi   candidatura 
mandando  instrucciones   para  obstaculixarls, 
es  rigurosamente  exacto,  y  en  caso  neceeario 
hasta  pondría  como  prueba  de  este  aserto,  mi 
palabra   de  honor.   Esto  lo  saben,   además, 
muchos  ciudadanos  distinguidos  residencea  en 
Montevideo  y   en  Paysandú.  8i  mi  candida- 
tura triunfó,  si  fui  votado  por  todos  los  colo- 
rados más  tarde,  hC  debió  á  que  ella  fué  im- 
puesta por  la  opinión  pública,  á  que  un  dub 
me  proclamó  por  unanimidad  y  el  otro  por 
una  minoría  de  tre^^  votos,  contándose  entre 
estos  últimos  todo  lo  que  tiene  de  más  dis- 
tinguido el  club  del   departamento  cuya  di- 
rectiva en  mayoría  me  era  adversa. 

Me  proclamaron  en  su  seno  dos  ex  diputa- 
dos, los  señores  Giribaldi  Heguy  y  Baycé; 
dos  ex  jefes  políticos,  los  señores  Lasarga  y 
Etchebere.  un  militar  de  pundonor  que  pre- 
sidía la  junta  electoral,  el  coronel  Teodoro 
Mesa,  un  joven  ciudadano,  comerciante,  de 
nombre  Félix  Píf>9ano,  que  dio  así  al  nacer  á 
la  vida  democrática  un  ejemplo  de  su  amor 
á  los  principios  y  de  independencia  ciuda- 
dana. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  los  clubs 
de  campaña,  manifestaban  que  no  votarían 
ninguna  \hta  en  que  no  figurara  mi  nombre,  y 
los  mismos  comisarios,  interrogados  por  el 
jefe  político,  decían  que  mi  candidatura  era 
incontrastable. 

Fué  In  opinión  pública,  fué  el  pueblo,  el 
que  impuso  mi  candidatura  contra  el  poder 
ejecuiivo^el  que  para  poder  traer  un  candi* 
dalo  suyo  por  Paysandú  á  esta  Cámara  tuvo 
que  desistir  de  hacerme  la  oposición. 
De  lo  contrarío,  tengo  la  convicción  de 
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que  conmigo  hubiera  sido  electo  un  ciudada- 
no que  respondiera  á  mis  misnnaa  tendencias, 
á  mis  mismas  aspiraciones  cívicas. 

8e  han  hecho  también  en  esta  Cámara  al- 
gunas inculpaciones  al  partido  colorado  con 
motivo  de  las  inscripciones  fraudulentas  que 
son  materia  de  protesta  por  ese  mismo  par- 
tido. Se  ha  dicho  por  algunos  oradores  del 
partido  nacional,  que  en  la  estación  oportu^ 
na,  en  el  momento  de  los  juicios  de  califica- 
ción, habían  recurrido  ante  las  comisiones 
respectivas  denunciando  ese  fraude  sin  ser 
atendidos. 

Pero  esa  culpabilidad,  sefior  presidente, 
no  puede  recaer,  ni  remotamente,  en  las  au- 
toridades del  partido  colorado. 

Para  probar  que  tales  y  cuales  inscriptos 
eran  soldados  de  línea  ó  simples  guardias 
civiles,  ae  solicitó  el  comprobante  de  las  ofi- 
cinas 6  reparticiones  públicas,  j  ninguna  de 
ellas  depende  de  la  comisión  departamental 
ni  de  la  comisión  nacional  del  partido,  sino 
del  poder  ejecutivo  representado  por  el  pre- 
sidente de  la  república. 

Debe,  pues,  recaer  solamente  sobre  ese  po- 
der toda  la  culpabilidad  que  pueda  eaber  á  ese 
respecto, — j  esto  mismo  debe  hacer  meditar 
á  los  sefiores  nacionalistas  antes  de  pronun- 
ciarse, por  cuanto  precisamente  son  los  ele- 
mentos con  que  ha  podido  el  poder  ejecutivo 
vencer  á  la  comisión  directiva  dul  partido,  y 
este  hecho,  bien  significativo,  debe  ponerlos 
en  guardia  para  el  porvenir,  porque  ellos, 
más  que  nosotros,  pueden  estar  amenazados 
de  que  los  poderes  públicos  impongan,  por 
medio  de  la  fuerza  y  de  la  astucia,  los  can- 
didatos que  les  plazca. 

Es  un  principio  universalmente  reconocido 
que  en  los  gobiernos  de  carácter  electivo  de- 
be darse  la  más  amplia  libertad  á  los  ciuda- 
danos en  el  ejercicio  de  sus  derechos  cívicos. 

El  parlamento  británico  declaró  estos  mÍ8- 
moe  principios  para  las  elecciones  generales, 
consignados  en  un  estatuto  de  Eduardo  I,  y 
para  sus  elecciones  particulares,  en  la  decla- 
ración de  derechos. 

ün  Tejf  señor  presidento,  nos  daba  leccio- 
nes de  liberalismo,  diciendo:  «pues  que  las 
elecciones  deben  ser  libres,  el  rey  lo  manda 
bt)a  grandes  penas;  que  ningún  hombre,  por 


fuerza  de  armas,  ni  por  malicia,  ni  por  ame- 
nasas,  perturbe  á  otro  para  qoe  haga  elec- 
ción libre»:  y  nosotros,  que  vivimos  en  un 
país .  democrático  y  republicano,  estamos 
practicando  todo  lo  contrario,  cuando  debié- 
ramos ser  los  primeros  en  predicar  y  practi- 
car esos  principios. 

Es  necesario,  pues,  que  con  el  ejemplo  ha- 
gamos de  esta  patria  chica,— chica  por  sus 
límites  geográficos, —  una  patria  grande; 
grande  por  el  imperio  de  sus  instituciones; 
grande  por  su  civilización  y  cuitara;  grande 
por  sus  portentosos  adelantos  materiales,  y 
sobre  todo,  sefior  presidente,  grande  por  el 
patriotismo  de  sus  hijos. 

Seremos  entonces, — como  tove  ocasión  de 
dicirlo  fuera  de  aquí,  en  una  misión  igual- 
mente patriótica, — seremos  la  Suiza  america- 
na; la  Suiza,  pequefia  como  nuestro  país  por 
su  ^tensión  territorial,  pero  una  república 
grande,  una  república  modelo  por  su  sabia 
organización  política,  por  sus  múltiples  pro- 
gresos, {Mnr  su  notorio  civismo  y  por  su  santo 
amor  á  la  libertad. 

B|icudamos,'pue8^  la  inercia  cívica  que  nos 
anonada  y  erapequeftece,  y  hagamos  obra  de 
varón,  obra  de  verdadero  patriotismo,  coope- 
rando, en  la  medida  de  nuestras  fuerzas,  á 
que  una  vez  por  siempre  sea  una  realidad  en- 
tre nosotros  la  pureza  del  sufragio;  y  pare 
ello  hay  que  aplastar,  sin  miramiento  alguno, 
la  enorme  cabeza  de  Minotauro  del  oficialis- 
mo elector. 

En  un  país  libre,  elecciones  libree.  Esta 
debe  ser  la  divisa  de  todos  los  buenos  ciuda- 
danos. 

Mi  proyecto  tiende  precisamente  á  que  se 
pongan  en  práctica  las  ideas  que  acabo  de 
emitir  y  que  desarrollé  con  mayor  amplitod 
en  una  de  las  sesiones  anteriores. 

Recayendo  el  fraude,  y  por  lo  tanto,  el  vi- 
cio sobre  esos  tres  poderes, — porque  son  los 
únicos  objetados  y  obra  del  oficialismo,-- es 
que  solicito  que  la  elección  se  anule  en  lo 
que  á  ellos  respecta,  y  como  oonseeueneia 
lógica  la  de  seis  de  los  suplentes,  la  de  los 
que  no  figuraban  en  la  lista  del  partido  colo- 
rado. Esta  comprendía  á  los  sefiores  Lorenzo 
J.  Lezama,  Carlos  Martínez  Vigil,  José  E. 
Rodó,  Ricardo  Espaltor,  José  Pedro  Massera, 
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Eduardo  Píttaluga,  Alfredo  Vidal  y  Laurea- 
uo  B.  Brito;  y  en  la  lista  vencedora,  en  la 
lista  denominada  «Popular  y  Patriótica», 
sólo  aparecen  dos  de  los  referidos  ciudada- 
nos: los  señoreH  Brito  y  Bodó,  pues  los  seño- 
res Várela,  Martorell,  Canfield,  Guillot,  Iri- 
goyen  y  Buela,  que  han  sido  proclamados 
el^tos,  han  salido  triunfantes  por  la  influen- 
cia y  con  los  votos  del  oficialismo,  aún  cuan- 
do en  ella  hay  ciudadanos  distinguidísimos^ 
•que  hubieran  merecido  no  sólo  ser  suplentes 
sino  también  titulares. 

Y  propongo,  por  último,  que  la  elección  se 
practique  por  el  sistema  de  simple  mayorfa, 
porque  con  la  ley  vigente  sólo  puede  reali- 
zarse  una  elección,  como  válida,  habiendo 
dos  partidos  en  lucha,  para  obtener  el  coefi- 
ciente de  la  mayorfa  y  de  la  minoría. 

Por  eso  es  que  manifesté,  en  una  de  las 
últimas  sesiones,  que  si  cupiera  la  nulidad 
general  de  esta  elección,  también  en  ella  se 
hallarían  comprendidos  loa  estimables  ciu- 
dadanos del  partido  nacional  que  honran 
con  su  presencia  á  esta  H.  Cámara; 

Dejo  así  brevemente  fundado  mi  proyecto, 
porrinas  que  tenía  el  propósito,  al  principio, 
de  absorber  tal  vez  toda  la  sesión;  y  omko 
muchísimas  consideraciones  y  la  lectura  de 
los  interesantes  documentos  que  poseo,  por- 
que, coipo  dije  al  comenzar  mi  discurso,  temo 
.  abusar  de  la  H.  Cámara,  y  abrigo  la  persua- 
sión de  que  él  correrá  la  misma  suerte  que 
la  moción  del  señor  Capurro.  Lo  he  presen- 
.  tado  únicamente  porque  no  soy  de  los  que 
desmayan  en  mitad  del  camino,  y  porque  las 
ideas  que  dejo  expuestas  son,  en  mí,  hijas  de 
la  más  profunda  convicción. 

He  dicho. 

Varios  aeftorea  representantes — 
¡Muy  bien! 

Sr.  Boxlo — Señor  presidente:  he  escu- 
chado con  una  profunda  atención  el  nuevo 
discurso  que  acaba  de  proniinci.nr  el  señor 
Pereda,  defendiendo  el  proyeclo  que  ha  pre- 
sentado á  la  Mesa. 

Creí  realmente,  señor  presidente,  que  el 
señor  Pereda  iba  á  suministrarnos  alguna 
otra  prueba  referente  á  la  inlromisión  de  los 
poderes  públicos  en  las  elecciones  de  Mon- 
tevideo. No  ha  (íucedido  así.  El  fondo  de  su 


discurso  versa  sobre  lo  mismo  que  versó  todo 
el  debate  acerca  de  la  moción  del  señor  Ca- 
purro. No  han  podido,  por  lo  tanto,  variar 
mis  convicciones  ni  mi  propósito  de  votar  el 
artículo  1.*  del  proyecto  de  la  comisión. 

Pero  sí,  quiero,  como  salvaguardia  de  esa^ 
convicciones  mismas,  responder  á  algunas  de 
las  apreciaciones  hechas  en  su  discurso  por 
el  señor  Pereda. 

Yo  oreo,  señor  presidente,  que  nadie  pue- 
de decir,  que  nadie  puede  afirmar  en  abso- 
luto, que  se  encuentra  en  posesión  de  la 
verdad.  Creo  que  lo  único  que  puede  decirge 
es  que  cada  cual  responde  ainoeramea tóalos 
dictados  de  su  conciencia. 

En  materia  de  verdad,  señor  presidente 
es  muy  discutible  quién  la  posee  y  quién  no 
la  posee. 

Los  astrónomos  antiguos  creían  que  el 
sol  era  el  que  giraba  en  torno  de  la  Tierra;  y 
un  profesor  de  primeras  letras  quo  yo  tuve, 
no  muy  entendido  en  el  sistema  de  Copérni- 
C0(  sostenía,  por  el  contrario,  que  el  sol  es- 
taba fijo,  completamente  fijo,  y  que  la  Tierrn 
era  la  que  giraba  alrededor  del  sol. 

Todas  creían  encontrarse  en  posesión  de 
la  verdad  y,  sin  embargo,  ninguno  de  elloi« 
la  poseía, — porque  si  bien  es  cierro  que  es 
la  Tierra  la  que  gira  alrededor  del  sol,  tam- 
bién es  cierto  que  el  sol  gira  en  torno  de 
otros  centros  solares. 

En  esta  H.  Cámara,  mi  distinguido  y 
buen  compañero  el  señor  Goso,  en  la  última 
sesión,  cuando  la  presidc^ncia  daba  la  orden 
que  la  barra  fuese  desalojada,  decía  así:  cLa 
barra  no  debe  desalojarse,  porque  la  barra 
representa  al  pueblo,  y  el  pueblo  tiene  el 
derecho  de  manifestar  sus  opiniones».  1*]  ^e- 
ñor  Goso  creía  estar  en  posesión  de  lo  ver- 
dadero, y  sin  embargo,  señor  presidente,  su 
criterio  era  erróneo.  ¿Porqué?  Porque  cuando 
delibera  la  H.  Cámara,  los  únicos  que  tienen 
derecho  á  manifestar  su  opinión  en  ella,  son 
los  representantes  de  la  voluntad  de  los  diez 
y  nueve  departamentos  de  la  república. 

Tan  cierto  es  esto,  que  en  una  ocasión 
trágica,  en  una  ocasión  lúgubre  para  la  Re- 
pública Argentina, — cuando  el  pueblo  de 
Buenos  Aires  estaba  en  lucha  abierta  contra 
el  pueblo  de  las  provincias, — toda  la  capital 
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portefla,  representada  por  bus  grandes  ceñ- 
iros sociales,  por  sus  industrias,  por  su  co- 
mercio, por  sus  gremios  en  mnsa,  ee  dirigió 
hacia  la  plaza  de  Muyo,  llevando  inscriptas 
en  sus  banderas  estas  palabras:  «¡Queremos 
la  paz! — ¡Por  la  paz!» 

Regía  entonces  los  destinos  de  la  Confe- 
deración Argentina  un  gran  orador,  un  ciu- 
dadano eminente,  ol  doctor  Avellaneda,  el 
cual  salió  á  los  balcones  de  la  Casa  de  Go- 
bierno y  dijo  (l  la  manifestación:  «El  pueblo 
argentino  no  delibera  en  la  plaza  póblíca; 
el  pueblo  argentino  delibera  en  el  recint0| 
del  Cuerpo  Legislativo».  ¡ 

Véase,  pues,  como  creyendo  estar  en  po-i 
cesión  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  en  po-f 
sesión  de  los  verdaderos  sentimientos  ciuda-f 
danos,  no  estaba  en  lo  cierto  el  señor  Groso 
cuando  afinnaba  que  la  barra  podía  opinar. 

Sr,  Goso — La  barra  no,  el  pueblo. 

Sr«  Roxlo — El  pueblo  que  esuiba  en  la 
barra. 

Todo  eso  indica,  señor  presidente,  de  un 
modo  claro  y  manifiesto,  que  lo  único  <^ué 
hace  cada  uno  aquí  es  ser  intérprete  de  lo 
que  piensa,  quiere  y  biente  su  conciencia, — 
ÚQ  que  nndte  pueda  decir  que  está  en  pose- 
sión plena  y  absoluta  de  la  verdad. 

Respondo  con  tanto  calor,  señor  presiden- 
te, porque  hay  algo  de  personalísimo  para 
mí,  en  mucbo  de  lo  manifestado  por  el  señor 
Pereda. 

Sr*  Pereda— Sin  intención,  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Roxio — Sin  intención.  Es  más:  de- 
claro que  es  por  altos  sentimientos  de  corte- 
sía parlamentaria  y  por  demostrar  al  señor 
Pereda  en  lo  mucho  que  tengo  su  opinión 
que  contesto  á  ciertas  manifestaciones  suyas, 
pues  es  costumbre  mía  no  justificarme  jamás, 
dejando  al  tiempo  y  á  los  sucesos  que  me 
justifiquen. 

Decía  el  señor  Pereda:  «Yo  no  me  declaro 
gubernista,  y  no  me  declaro  tai  cosa,  porque 
quiero  conservar  mi  libertad  absoluta  de 
ciudadano». 

Yo  le  digo  al  señor  Pereda  que  un  emi- 
nente publicista  argentino,  el  que  escribió  el 
«Facundo»  y  escribió  los  «Recuerdos  de 
Provincia»;  aquel  á  quien  se  ha  levantado 


una  estatua,  para  inmortalizar  su  memoria, 
en  uno  de  los  sitios '  públicos'  del  Buenos 
Aires;  el  luchador  ciíyo  nombre  está  unido  á 
casi  todos  los  acontecimientos  sudamericanos 
del  último  medio  siglo,  decía  en  la  Cámara 
de  Senadores  dé  su  país,  el  15  de  julio  de 
1875:  «Soy  no  sólo  moderado,'  sino  guber- 
nistn,  y  no  de  este  gobierno,  sino  de  todos 
los  gobiernos  que  nos  han  precedido  y  habrán 
de  seguirse,  siempre  qiié  estén  en  los  límites 
de  la  constitución». 

El  señor  Pereda  no  quiere  ser  gubernista 
ni  aún  con  gobiernos  buenos.  Perfectamente. 

¡Eso  no  le  permitirá  parecerse  á  aquel  gi- 
gante de' cincuenta  óabezas  ijue  se  llamó 
Domingo  Faustino  Sarmiento!' 

Señor  presidente:  por  la  palabra  gobíéimo 
no  debe  entenderse  al  primer  mandatario  de 
la  nación;  gobierno  significa  la  reunión,  el 
conjunto  de  los  tres  altos  poderes  del  Estado; 
y  mal  yo,  que  formo  parte  de  uno  de  esos 
poderes, — mal  yo,  que  formo  parte  xlel  cuerpo 
legislativo,  puedo  encontrarme  en  lucha  con- 
migo mismo,  considerando  como  un  ultraje 
el  apelativo  de  gübérnista.   ' 

Otra  razón  hay,  señor  presidente.  Cuando 
Bismarck,  en  1872,  ronípía  con  los  conserva- 
dores, á  causa  de  la  discup.ión  referente  á  la 
nueva  provincia  de  Hannover,  el  partido 
conservador  hacia  la  misma  manifestación 
que  el  señor  Pereda; — y  Bismarck  le  contes- 
taba: «Cuando  uno  ha  fundado  un  sistedia 
de  gobierno  ó  ha  contribuido  á  dmentarlO; 
debe  perdonar  las  pequeñas  cuestionen  de 
detalle  para  atender  á  las  cuestiones  de  in- 
terés general.  Y  cuando  los  pequeños  vicios 
de  detalle  no  equivalen  ni  gtiardan  relación 
con  los  bienes  que  ese  sistema  ha  propor- 
cionado al  país,  no  hay  más  remedio  que  for- 
mar en  las  filas  de  lo  que  se  Uatna  mayoría 
parlamentaria». 

El  gobierno  actual,  la  sittiación  actual — 
y  no  el  presidente  de  la  república— hi^  hecho 
más  bienes  ^ue  males  al  país,  y  yo,  por  amor 
á  las  convicciones  de  toda  mi  vida,  que  han 
sido  estar  siempre  en  pugna  con  el  mal  y  al 
lado  del  bien,  no  tengo  más  remedio  que 
apoyar,  mientras  no  salga  de  sus  límites 
constitucionales,  á  la  situación  cuyas  virtu- 
des administrativas  se  asemejan  á  las  virtu- 
des admioistratívas  que  prediqué  en  el  llana 
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¿Porqué?  Porqae  bí  en  la  oposición  quise  la 
luz,  cuando  la  luz  no  se  llalla  en  la  oposición, 
debo  de  estar  al  lado  del  gobierno,  puesto 
que  del  lado  del  poder  se  encuentra  la  luz. 

Esta  actitud  mía  no  es  una  transacción  de 
principios,  no  es  una  cobardía  cívica,  no  es 
nada  de  eso;  es  simplemente  continuar  desde 
el  alto  puesto  á  que  me  ha  traído  la  voluntad 
de  los  electores  de  Tacuarembó,  lo  que  hice 
en  la  llanura  j  cuando  no  era  nada. 

¡Oponerme  á  todo  lo  que  signifique  volver 
á  las  épocas  de  antaHo,  á  las  épocas  en  que 
una  camarilla  disponía  á  su  antojo  de  los 
dineros  públicos  y  de  las  urnas  electoralesl 

£1  sefior  Pereda,  nos  ha  dicho— y  no  es  á 
mí  á  quien  toca  rectificarle  en  esto, — que  el 
presidente  de  la  república  ha  sido  como  la 
sombra  de  los  madgyares,  como  la  mano  ne- 
gra del  partido  oolorado. 

Si  fuera  cierto  que  el  poder  ejecutivo  se 
hubiera  convertido  en  un  gran  poder  elector, 
¿cree  la  H.  Cámara  que  tomarían  asiento  en 
este  recinto— y  perdóneseme  que  cita  nom- 
bres propios— el  doctor  Ángel  Floro  Costa, 
desvinculado  por  entero  del  primer  manda- 
tario, y  el  señor  Carlos  de  Castro,  desvincu- 
lado también  por  entero  del  primer  manda- 
tario, y  el  mismo  señor  Pereda,  que,  según  de~ 
olaración  propia,  era  un  candidato  que  no 
contaba  ni  con  las  simpatías  ni  con  la  aquies- 
cencia del  señor  presidente  de  la  repú- 
blica? 

Por  muy  alta  que  sea  la  probidad,  por  muy 
alta  que  sea  la  rectitud — por  mí  reconocidas 
antes  de  ahora, — de  mi.  antiguo  condiscípulo 
el  sefior  Travieso,  los  poderes  públicos  no 
pueden  encontrar  tan  temibles,  en  caso  de 
choque,  esa  probidad  y  esa  rectitud  como  la 
erudición  pasmo«ísima  del  doctor  Ángel  Flo- 
ro Costa,  como  la  larga  experiencia  parla- 
mentaria del  sefior  Carlos  de  Castro,  y  co- 
mo la  elocuente  palabra  tribunicia  del  sefior 

Pereda. 

Estos  son  argumentos  de  conciencia,  pa- 
recidos á  las  presunciones  en  que  basa  su  ar- 
gumentación el  sefior  diputado  por  PayHandú. 
Como  nosotros  no  somos  jurados,  sino  jue- 
oes»  yo  no  doy  gran  valor  á  esos  argumentos- 
La  constitución  dice  que  cada  Cáoiara  es 
juez  de  sus  propias  elecciones:  es  decir  —  hi 


constitución  dice  que  no  se  puede  fallar  por 
presunciones,  puesto  que  cuando  dice  juez — 
de  donde  se  desprenden  las  palabras  juicio, 
judicatura,  enjuic¡amiento,»8Ígnifica  que  para 
juzgar  en  materia  de  elecciones,  la  Cámara  se 
debe  convertir  en  tribunal  de  ley  y  de  hecho. 

Porque  si  así  no  fuese,  si  la  Cámara  pu- 
diese obrar  por  pasiones  partidarias  ó  intere- 
ses de  grupo  ó  presunciones  de  bandería,  si 
la  Cámara  pudiese  convertirse  en  arbitro  de 
comicios,  pudiera  acaecer  que  la  mayoría  de 
la  Cámara,  en  un  momento  dado,  no  acep- 
tase sino  los  poderes  de  sus  amigos,  fundán- 
dose en  una  protesta  artificiosamente  levan- 
tada por  un  club,  por  una  comisión  departa- 
mental, por  un  simple  núcleo  de  ciudadanos 
que  le  darían  base  y  motivos,  con  aquella 
protesta,  para  un  farsaico  juicio  de  revisión. 

El  papel  de  juez  de  los  cuerpos  legislati- 
vos fué  resuelto  de  un  modo  terminante  en 
los  Estados  Unidos,  cuando  se  trató  de  la 
acusación  al  presidente  Jhonson,  en  un  Se- 
nado en  que  el  presidente  Jhonson  no  tenía 
sino  diez  amigos  íntimos,  cuarenta  enemigos 
políticos  y  un  gran  número  de  enemigos  per- 
sonales. 

Aquel  Senado  declaró  libre  de  culpa  y  pe- 
na, á  pesar  de  todas  las  presuncionea  y  á  pe- 
sar de  que  casi  existía  la  semiprueba  de  que 
había  sido  violada  la  constitución,  al  presi- 
dente Jhonson,  por  falta  de  sucesos  palpa 
bles  y  de  hechos  concretos  que  permitiesen 
al  Senado  actuar  como  juez  y  tratar  como  reo 
al  presidente  de  aquella  gran  república. 

Este  respeto  grandísimo  hacia  las  institu- 
ciones del  país,  hasta  cuando  estas  institu- 
ciones faciliten  los  vw\o6  del  fraude,  se  en- 
cuentran de  tal  manera  en  los  Estados  Uni- 
dos, que  yo  recuerdo  que  la  ciudad  de  Nueva 
York,  la  ciudad  impregnada  hasta  la  médula 
de  puritanismo  republicano  y  centro  de  la 
prensa  política  de  todos  los  partidos  de  aque- 
lla democracia,  estuvo  gobernada  durante 
diez  ó  doce  afios  por  una  banda  organizada 
y  que  tenía  por  bat»e  el  voto  popular,  bandn 
que  robó  más  de  quince  millones  con  fornnas 
legales.  El  pueblo  yankee  sufrió  en  silencio 
aquella  dinastía  de  salteadores,  espiando  bus 
actos  y  estudiando  su  manera  de  negociar, 
hasta  el  día  en  que  se  encontró  con  un  robo 
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Tiuble,  COD  un  robo  concreto,  con  un  robo  sin 
ningún  barniz  de  legalidad^  y  entonces,  sólo 
entonces,  acudi6  á  los  jueces,  y  el  tesorero  de 
aquella  banda  organizada  fué  reducido  á 
prisión,  no  recobrando  la  libertad  bajo  fianza 
mientras  no  vertió  en  las  arcas  del  fisco  la 
enorme  sama  de  dos  millones  de  dollars  da- 
dos en  cautela! 

Por  eso,  señor  presidente,  mientras  mi  dis- 
tinguido amigo  el  diputado  señor  Pereda  no 
nos  suministre  algún  hecho  claro,  algún  he- 
cho concreto,  mientras  no  traiga  á  este  de- 
bate otra  prueba  que  un  suelto  del  diario  que 
9e  dice  diario  oficial;  mientras  que  no  se- 
pamos que  alguien  ha  sido  perseguido  en  sus 
derecbosy  en  sus  libertades,  para  impedir  que 
se  acercase  á  las  urnas,  nosotros,  como  jue- 
ces de  hecho  y  de  ley,  no  podemos  declarar 
que  ha  habido  intromisión  de  los  poderes  pú- 
blicos en  el  acto  de  los  comicios  de  Monte- 
video. 

¿Cómo  arrojaríamos  sobre  el  primer  man- 
datarío,  que  es  el  representante  del  país,  uii 
cargo  de  esa  naturaleza,  sin  una  prueba  ple- 
na, sin  una  prueba  clara? ...  Si  esa  prueba 
plena,  si  esa  prueba  clara  existiera,  yo,  señor 
presidente,  iría  más  lejos  que  el  diputado  se- 
ñor Pereda,  porque  colocado  en  el  terreno 
de  la  exageraciones  del  purismo  ciudadano, 
acompañaría  al  que  se  atreviera  á  pedir,  en 
nombre  de  la  libertad  y  de  la  ley,  el  enjui- 
ciamiento del  presidente  de  la  república.  En 
tanto  no  pueda  convertirme  en  juez  con  prue- 
bas; en  tanto  no  pueda  asegurar  que  en  rea- 
lidad la  ley  electoral  ha  sido  violada,  insisti- 
ré en  votar  la  aprobación  de  los  poderes  por 
Montevideo. 

El  señor  Pereda  ha  dicho  que  no  podía 
faltar  á  las  convicciones  que  había  defendi- 
do en  la  tribuna,  en  la  prensa  y  hasta  en  los 
campos  de  batalla. 

¡Ah,  señor  presidente!. . .  Nosotros  hemos 
defendido  esas  convicciones  de  la  misma  ma- 
nera, y  no  eremos  faltará  ellas,  bajo  ningún 
aspecto,  declarando  que  aquí  no  obramos  co^ 
mo  hombres  de  presunción,  sino  sencillamen- 
te como  jueces,  como  miembros  de  un  alto 
tribunal. 

Yo  sé  bien  que  casi  siempre  se  encuentran 
en  contradicción  dos  grandes  principios— el 


de  la  autoridad  y  el  de  la  libertad. — Hasta 
hace  algunos  años,  defendí  el  principio  de  la 
libertad,  porque  la  autoridad  estaba  divor- 
ciada de  ene  principio.  Hoy  defiendo  el  prin- 
cipio contrario,  porque  al  defender  á  la  auto- 
ridad, creo  que  defiendo  á  la  libertad  también. 

Es  probable  que  esto  me  cueste  una  dis- 
minución de  popularidad;  pero  yo  entiendo 
que  los  hombres  públicos  tienen  el  deber  de 
acumular  mucho  prestigio  durante  su  juven- 
tud, para  arrojar  más  tarde  esa  popularidad 
por  la  ventana,  si  es  necesario  hacerlo  en  be- 
neficio de  su  país.  Ese  prestigio  vuelve  en 
su  día;  como  vuelve  la  mar,  en  las  horas  de 
flujo,  hacia  la  misma  playa  que  abandonó, 
dejando  otra  vez  impregnada  la  arena  de  yo- 
do y  de  salesl 

El  prestigio  vuelve,  cuando  fué  noblemen- 
te adquirido  y  no  fué  malgastado,  por  que 
hay  dos  clases  de  popularidad,  la  que  se  ga- 
ña siguiendo  las  pasiones  enceguecidas  de  la 
multitud,  y  la  que  se  adquiere  tratando  siem- 
pre de  servir  al  país  con  acendrado  desinterés! 

En  el  entusiasmo  de  su  argumentación,  el 
señor  Pereda  ha  sostenido,  por  varias  vece?, 
que  la  anulación  de  los  ocho  poderes  colo- 
rados por  Montevideo,  traería  consigo  la  anu- 
lación de  los  cuatro  poderes  de  los  miembros 
del  partido  nacional. 

El  partido  nacional  no  tiene  nada  que  ver 
con  el  suelto  de  La  Nación^  ni  con  la  influen- 
cia directriz  que  se  le  atribuye  al  presidente 
de  la  república.  La  lista  proclamada  por  las 
autoridades  del  partido  nacional,  no  fué  ata- 
cada en  los  más  mínimo  por  el  suelto  de  que 
se  habla,  y  los  miembros  del  partido  nacio- 
nal votaron  como  bien  lo  entendieron.  Más 
todavía:  el  escrutinio  de  sus  votos  se  hizo  se- 
paradamente del  escrutinio  de  los  votos  del 
partido  colorado. 

£1  señor  Pereda  agregó,  refiriéndose  á  mí, 
que  tal  vez  encuentro  buenos  á  los  actuales 
poderes  públicos,  por  el  hecho  de  que  esos 
poderes  han  respetado  la  libertad  del  credo 
en  que  milito. 

Yo  sé  que  el  dipuUido  señor  Pereda  no  tu- 
vo ningún  deseo  de  herirme;  de  lo  contrario, 
hubiera  respondido  al  señor  Pereda  que  me 
calumniaba. 

No,  señor  presidente:  por  mucha  libertad 
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que  se  diese  al  partido  nacional»  si  para  con- 
seguir la  libertad  del  partido  nacional  fuera 
preciso  sacrificar  uno  solo  de  los  artículos  de 
la  constitución^  70  declaro  que,  en  nombre 
del  partido  nacional^  rehusaría  la  libertad 
ofrecida  por  el  presidente  déla  república.  Es 
más:  si  hubiera  querido  colocarme  en  el  terre- 
no en  que  se  ha  colocado  el  sefior  Pereda,  le 
hubiera  dicho  á  mi  distinguido  compaHero  por 
Paysandá:  «No  su  partido,  pero  sí  una  gran 
fracción  de  su  partido,  durante  largos  aftos  7 
por  medio  del  fraude,  ha  impedido  acercar, 
se  á  las  urnas  á  mi  partido.  Tenga  usted  pa- 
ciencia, si  le  sirven  á  usted  el  mismo  mal  pla- 
to que  á  nosotros  nos  sirvieron».  Pero  me  he 
guardado  de  decírselo,  porque  no  lo  he  pen- 
sado jamás  7  no  lo  pensaré  nunca,  pues  dije 
desde  el  primer  día  que,  si  el  señor  Pereda 
me  demostraba  que  las  libertades  del  partido 
colorado  no  habían  sido  respetadas  en  todos 
sus  fueros,  70  acompañaría  con  toda  mi  al- 
ma a^  seQor  Pereda! 

Faltándome  las  pruebas  solicitadas,  votaré 
en  el  sentido  que  antes  he  manifestado. 

He  concluido. 

Nr«  Presidente — Si  no  ha7  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Sváres  —  Deseo,  sefior  presidente, 
dejar  constancia,  en  el  acta  correspondiente, 
de  mi  voto  en  contra  del  artículo  1.^  que  está 
en  discusión. 

Hr.  Presidente— Así  se  hará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmativa). 

» 

Se  va  á  leer  el  artículo  l.^ 

(Se  lee  el  del  proyecto  de  la  Comisión 
de  Poderes). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en* pie. 

(AflrmaUva). 

Queda  desechado  el  artículo  1.^  del  pro- 
7ecto  del  señor  Pereda. 

Se  va  á  dar  lectura  del  artículo  2.^  del 
,pro7ect9  de  la  Comisión  de  Poderes, 

^sa  lee). 


El  artículo  2.®  del  pro7ecto  del  diputado 
señor  Pereda  es  coneecuencia  del  primero.  De 
manera  que  no  tiene  efecto. 

Sr.  Pereda — Ya  no  tiene  efecto. 

Sr«  Presidente — Está  en  discusión  el 
artículo  leído. 

Sr*  Soárem — El  artículo  2.®  en  di$icasi6n 
dice  que  debe  precederse  á  nueva  elección 
del  departamento  de  Maldonado. 

Yo  desearía  saber  de  la  comisión  infor- 
mante en  qué  forma  se  debe  proceder  á  esa 
elección. 

Estas  últimas  elecciones  han  sido  verifi- 
cadas medíante  un  acuerdo  entre  ambos  par- 
tidos. Del  departamento  de  Maldonado  han 
sido  aprobados  los  poderes  de  los  diputados 
por  la  ma7oría,  es  decir,  de  Ins  nacionalistas. 
Ahora  bien,  se  trata  dé  la  elección  de  un  di- 
putado por  la  minoría:  ¿en  qué  forma  debe 
precederse? 

Yo  desearía  alguna  explicación,  con  res- 
pecto á  este  punto,  de  la  comisión  respectiva. 

Sr«  Espalter — En  el  seno  de  la  comi- 
sión informante  se  suscitó  la  propia  cuestiÓD 
que  ahora  promueve  el  seílor  diputado  por 
Rocha.  Se  pensó,  efectivamente,  allí  cuál  se- 
ría la  forma  en  que  debería  realizarse  la  nue- 
va elección  complementaria  de  que  se  habla 
en  el  artículo  2.o.  Pero  la  comisión  infor- 
mante cre7Ó  que  no  debía  hacer  ninguna  in- 
dicación, ninguna  insinuación  al  respecto, 
divididas  como  se  hallaban  las  opiniones  en 
su  seno,  7  juzgando  al  mismo  tiempo  que 
esta  cuestión  era  una  cuestión  completamente 
abierta  á  las  decisiones  ó  á  las  resoluciones 
de  la  Cámara. 

De  lo  que  se  preocupó  fundamentalmente 
la  comisión  informante,  fué  de  estudiar  los 
poderes,  ó  mejor  dicho,  las  elecciones  de  la 
minoría,  veríñcadas  en  el  departamento  de 
Maldonado.  Hizo  estudio  de  esa  elección  7 
la  juzgó,  desde  luego,  después  de  un  estudio 
detenido  en  desacuerdo  con  la  le7;  la  juzgó 
no  existente  en  virtud  de  lo  que  la  le7  dis- 
pone. 

Respecto  á  la  forma  de  la  nueva  elección 
complementaria,  nada  cre7Ó  del  caso  decir; 
pero  70  personalmente,  puedo  darle  al  dipu- 
tado sefior  Suárez  algunos  datos,  insinuarle 
algunas  formas  de  cómo  se  podría  realizar 
esta  elección  oon  arreglo  á  la  107. 
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Yo  joxgo  que  en  verdad  no  sería  necesa- 
rio que  la  Cámara  dispusiera  nada  al  respec* 
to;  que  con  que  la  Cámara  votara  el  artículo 
2  *  tal  como  lo  aconseja  la  comisión  infor- 
manle,  ya  se  habría  determinado  también, 
si  no  de  una  manera  expresa^  por  lo  menos 
de  una  manera  implícita,  por  ahora,  la  for- 
ma en  que  debería  realizarse  la  nueva  elec- 
ción complementaria  de  Maidonado. 

Desde  luego,  se  trata,  como  en  ol  mismo  ar- 
tículo 2.*  se  dice,  de  una-  elección  comple- 
mectaría;  se  trata  de  completar,  pues,  lo  que 
falta,  8eg;ún  la  ley,  en  la  elección  de  Maldo- 
oado. 

¿Cómo  debería  hacerse  esa  elección  com- 
plementaria? Pues  sencillamente,  de  la  misma 
manera  que  se  hubiera  hecho  si  hubiera  te- 
nido lugar  el  24  de  noviembre.  Quiero  decir 
con  esto,  que  al  votarse  el  diputado  por  la 
minoría  eu  el  departamento  de  Maidonado, 
no  podrían  tener  intervención  de  ningún  gé- 
nero en  esa  votación  todos  los  que  ya  hubie- 
sen votado  por  los  diputados  de  la  mayoría; 
porque  ai  el  día  24  de  noviembre  no  pudieron 
▼otar  loa  ciudadanos  por  los  dos  grupos,  por 
la  mayoría  y  por  la  minoría,  y  los  que  vota- 
ron por  la  mayoría  no  pudieron  de  ninguna 
manera  votar  por  la  minoría,  no  deben  votar 
tampoco  en  esta  nueva  elección  que  es  un 
pedazo  de  aquella  elección,  que  es  una  elec- 
ción complementaria. 

Tampoco  creo  yo  que  pudiera  haber  nin- 
gún inconveniente  respecto  de  cuál  sería  el 
coeficiente  necesario  en  esta  elección  com- 
plementaria, para  que  ella  fuera  válida.  El 
coeficiente  que  sería  necesario  para  que  ella 
fuera  válida  debería  ser  el  mismo  que  fué 
necesario  el  24  de  noviembre. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  no  se  trata- 
ría de  una  nueva  elección,  sino  de  una  elec- 
ción complementaria  á  la  que  serían  perfec- 
Umente  aplicables  todas  las  formalidades  y 
requisitos  que  le  hubieran  sido  aplicables  si 
se  bubiwa  realizado  el  24  de  noviembre. 

Penetrándose^  pues,  bien  de  la  naturaleza 
de  edta  elección  complementaria,  no  puede 
dar  origen  ó  dar  margen  á  duda  alguna  el 
artículo  2.*  de  que  se  trata,  y  los  deseos  del 
señor  diputado  por  Rocha  quedarían  com- 
pletamente satisfechos,  y  desvanecidas  sus 
dudas  y  suf*  vacilaciones. 


Es  verdad  que  podría  decirse  que,  si  no  se 
expresase  algo  con  claridad,   no   podría  sa- 
berse en  Maidonado  á  ciencia  cierta  cómo  es 
que  las  elecciones  deberían   verificarse;   que 
sería  conveniente,  de  cualquier  modo,  que  se 
establ«»ciera  de  una  manera  clara  que  no  ten* 
drían  derecho  á  votar  á  los  diputados  por  la 
minoría  los  que  hubieran  dado  sú  voto  á  los 
diputados  por  la   mayoría,  incorporados  á 
esta   Cámara;    que  sería  necesario  también, 
para  la  buena  inteligencia  de  los  sufragan- 
tes, y  para  evitar  luego  protestas  y  disputas» 
que  sería  necesario  establecer  cuál  sería  el 
coeficiente  legal  necesario  para  que  esta  elec- 
ción fuese  valedera.  Podría  ser  que  fuera 
necesario  algo  de  esto;  pero  de  cualquier  ma- 
nera, no  me  parece  imprescindible:  creo  que 
el  artículo  3.^  es  suficiente  para  regir  con 
acierto   todas  las  nuevas  cuestiones  que  pu- 
diera provocar  la   elección  por  Maidonado. 
Además,  el  poder  ejecutivo,— que  es  el 
que  reglamenta   las  leyes  y  el  que  muy  es- 
pecialmente, por  la  constitución,  tiene  la  fa- 
cultad de  establecer  todos  los  preceptos  y 
todas  las  disposiciones  para  que   la  ley  de 
elecciones  se  cumpla, — el  poder  ejecutivo,  al 
convocar  á  nuevas  elecciones  por  Maidona- 
do, podría  establecer,  dentro   del  contenido 
del  artículo  2.*,  tal  como   lo  he  explicado,  la 
forma  en  que  debería  esa  nueva  elección  rea- 
lizarse. 
He  concluido  por  el  momento. 
Sr.  finares — A  mí  no  me  ha  convencido 
la  argumentación   del   doctor   Espalter  con 
respecto  á  los  peligros  posibles  que  habría 
en  la  elección  practicada  tal  cual  lo  establece 
el  artículo  I.'*. 

A  mi  juicio,  sería  necesario  una  ley  espe- 
cial que  la  estableciera  en  otra  forma. 

La  circunstancia  de  que  no  votasen  en  es- 
ta elección  los  ciudadanos  que  hubieran  vo- 
tado por  las  listas  de  la  mayoría,  no  sería 
suficiente  garantía,  porque  el  departamento 
de  Maidonado  precisamente  es  uno  de  los 
en  que  mayor  abstención  se  ha  producido. 
Creo  que  de  los  nacionalistas  votó  un  treinta 
y  cinco  ó  un  cuarenta  por  ciento;  de  manera 
que  hay  un  sesenta  por  ciento  que  no  ha  vo- 
tado y  que  tendría  derecho  á  votar;  y  podría 
darse  el  caso  de  que  saliese  perfectamente  un 
nacionalista  en  vez  de  un  colorado. 


178 


CÁMARA.  DE  BEPJEUBENTANTES 


Sr«  I^Mneva  HUriia^^No  apoyado: 
no  poede. 

Hr.  Sváres — Yo  no  veo  porqué:  sería 
perfectamente  conetitucional:  se  trata  de  la 
elección  de  un  diputado,  • . 

Sr«  liseveva  HilrliBif— Eeti  en  las 
condiciones  del  acuerdo. 

^.  S«áre» — Pero  eso  no  se  ba  estable- 
cido: sería  necesaria  una  ley,  j  la  resolución 
de  la  Cámara  no  basta  para  establecer  una 
ley. 

Sr*  Ijammewm  Mlrlinip — ^Es  una  elec- 
ción complementaria  como  consecuencia  del 
acuerdo  que  se  hizo. 

Sr*  fisiMdter — Me  parece  que  la  indi- 
cación que  baoe  el  diputado  sefior  Suáreí»  es 
una  indicación  completamente  incongruente 
con  los  propósitos  que,  al  parecer,  él  persi- 
guiese. 

Él  dice  que  ha  habido  una  gran  absten- 
ción namnalista  en  Maldonado,  y  que  esos 
▼otos  nacionalistas  que  se  abstuyieron,  po- 
drían ahora  sufragar  en  favor  de  un  candi- 
dato colorado  de  su  gusto  ó  aún  de  un  can- 
didato nacionalista;  pero  note  el  sefior  dipu- 
tado por  Rocha  que  esto  mismo  ha  podido 
suceder  el  24  de  noviembre.  Al  fin  y  al  cabo 
los  nacíonalislas  votaron  por  nacionalistas  y 
los  colorados  por  colorados,  no  porque  la  ley 
lo  dispusiese,  sino  sencillamente  porque  el 
acuerdo  lo  imponía:  aquello  no  fué  un  com- 
promiso legal,  sino  un  compromiso  de  honor 
partidario  que  cada  cual  trató  de  cumplir  y 
que  todos  cumplieron  leal  mente. 

Bi  entonces  se  cumplió,  y  se  cumplió  libra- 
do únicamente  á  la  buena  fe  de  los  partidos, 
ipor  qué  ha  de  pensarse  que  no  se  cumplirá 
ahora,  cuando  todo  hace  pensar  que  los  mis- 
mos propósitos,  las  mismas  intenciones  pa- 
trióticas subsisten  y  alientan  á  todas  las  co- 
lectividades? 

Sr.  8«área— ¿Quiere  permitirme?  Yo  iba 
á  esto,-á  que  esa  circunstancia,  esa  limitación 
en  lo  referente  á  los  que  hayan  votado  del 
partido  de  la  mayoría,  rae  parece  que  no  bas- 
ta, porque  no  han  votado  todos.  Si  hubiesen 
votado  todos,  entonces  no  habría  más  que 
eliminar  el  número  de  sufragantes  y  decir: 
los  que  han  sufragado  en  el  período  ordina- 
rio no  podrán  sufragar  ahora.  Pero  es  que  no 
ha  votado  sino  una  peqnefia  parte* 


llr.  Espalter-^Porla  ley,  sefior  presiden- 
te, los  que  estarían  inhabilitados  para  votar, 
serian  los  que  hubieran  sufragado  ya  por  la 
lista  de  la  mayorfa:  los  que  no  han  sufraga- 
do, esos  no  son  sufragantes  de  ninguna  lista, 
ni  de  la  mayorfa  ni  de  la  minoría,  porque  no 
han  votado  todavía;  y  claro  es  que  podrían 
votar  en  la  elección  complementaria  como 
pudieron  votar  antes. 

Hrm  Snárea — En  eso  estamos  de  acuerdo. 

9r«  Ei8|Mdler — Yo  creo  que  la  Cámara 
no  debe  establecer  nada  que  innove  sobre  lo 
que  estableció  la  ley  bajo  cuyo  imperio  ae 
realizaron  las  elecciones  de  24  de  noviembre; 
y  si  se  estabiedeía  algo  de  lo  que  insinúa  el 
sefior  diputado  pcMr  Rocha,  ya  se  innovaría, 
ya  se  reformark  la  ley,  ya  se  establecería 
para  esta  elección  complementaria  algo  dis- 
tinto á  lo  que  se  estableció  para  las  otras. 

Yo  creo  que  no  hay  absolutamente  ningún 
peligro  en  dejar  las  cosas  como  quiere  que 
sean  dejadas  la  comisión  informante  que  ha 
proyectado  el  artículo  2.*  que  está  en  discu- 
sión. Me  parece  asimismo  que  ese  artículo 
2.<»  tal  como  está,  conservado  en  su  forma, 
resuelve  todas  las  cuestiones  ó  todas  las 
dificultades  que  pudieran  surgir. 

He  concluido. 

Mr*  Presidente — Se  va  á  pasar  á  cuar- 
to intermedio  para  dar  descanso  á  los  taquí- 
grafos, si  la  Cámara  no  tiene  inconveniente. 

(Asi  86  efectúa,  y  vueltos á  sala...). 

Continúa  la  sesión. 

8r*  Fafardo— En  este  asunto,  seQor 
presidente,  el  debate  no  tiene  la  importancia 
que  en  el  que  nos  acaba  de  ocupar.  Bata  cir- 
cunstancia y  la  de  que  algunos  distinguidos 
diputados,  con  una  preparación  absoluta  j 
otra  relativa  al  asunto,  muy  superior  á  la 
mía,  se  habían  propuesto  hacer  la  defensa 
de  los  poderes  del  sefior  Servente,  hacía  que 
me  creyera  exonerado— ya  que  me  encentra, 
bn  en  igual  orden  de  ideas,  de  hacer  un  es- 
tudio prolijo  del  asunto  y  una  defensa  en  de- 
bida forma. 

Por  esto,  sefior  presidente,  lamento  no  te- 
ner la  ocasión  de  poder  exponer  todo  lo  que 
al  respecto  siento.  Me  concretaré  únicamen- 
te ya  que  faltan  en  este  recinto  los  sefiorea 
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diputados  que  se  habían  propuesto  esa  de- 
fensa, me  concretaré,  digo,  á  hacer  alguna» 
sencillas  consideraciones  de  orden  moral  las 
anas, — bastantes,  á  mi  modo  de  ver,  para  re- 
solver esta  cuestión, — y  de  orden  legal  las 
otras,  aunque  las  haré  á  ligeros  rasgos. 

Hay,  en  efecto,  seRor  presidente,  un  cúmu- 
lo de  circunstanciad,  de  orden  moral  las  unas 
j  de  orden  legal  las  otras,  que  nos  compelen 
á  fallar  este  asunto  de  un  modo  favorable  al 
seBor  Servente. .    < 

Tenemos,  en  primer  lugar,  que,  en  princi- 
pio, y  dado' el  poco  tiempo  de  que  han  dis- 
poeslo  los  sefiores  de  la  Comisión  General 
de  Poderes  para  producir  sU  informe,  han 
tenido  razón  ó — mejor  dicho — han  obrado 
cuando  menos  con  la  oiiejor  buena  fe,  dado  el 
estado  de  ánimo  en  que  se  han  encontrado 
con  respecto  del  señor  Servente  y  que  todo  el 
mundo  conoce.  Pero  yo  creo,  en  primer  tér- 
mino, que  nosotros  ho  somos  un  tribunal  cu- 
yos actos  estén  reglados  por  un  código  de 
procedimientos  que  nos  obligue  á  fallar  con  el 
rigorismo  de  los  jueces  ordinarios;  yo  creo  que 
somos  más  bien  un  tribunal  cuyos  actos  de- 
ben ser  regidos  por  los  dictados  de  nuestra 
conciencia  y  que  debemos  sujetarnos  única- 
mente á  ella  en  lo  conducente  al  conocimien- 
to del  asunto  y  á  su  fallo;  yo  creo  que  somos, 
en  el  caso  concreto,  un  tribunal  polftico  en- 
cargado de  juzgar  derechos  también  asencial- 
mente  polf ticos,  y  que,,  por  tanto,  debemos 
de  juzgarlos  con  un  criterio  también  político. 

Así,  en  el  caso  sub  judice,  en  el  rigorjsmo 
estricto  de  la  ley,  en  el  rigorismo  de  una  ley 
que  ha  sido  dictada  á  altas  horas  de  la  no- 
che, cuando  los  señores  legislndores  se  en- 
contraban bastante  agitados  por  los  aconte» 
cimientos  polfticos  del  momento  y  cuando  lo 
avanzado  de  la  hora  no  les  permitía  discu- 
rrir con  bastante  acierto,  como  lo  demuestra 
la  propia  oscuridad  de  la  ley, — si  en  el  rigo- 
rismo de  ésta,  señor  presidente,  la  cuestión  se 
presenta  oscura,  no  así,  si  la  encaramos  por 
sos  verdaderas  fases,  que  deben  ser  la  políti- 
ca y  la  moral,  si  consultamos  únicamente 
nuestra  conciencia  y  las  conveniencias  que 
reporta  al  país  el  no  proceder  á  una  nueva 
elección,  para  resolver. 

Tenemos  entre  las  consideraciones  de  orden 


moral,  en  primer  lugar,  la  aspit*áciorí  eminen- 
temente popular  y  por  ende  dimanada  de  la 
misma  soberanía  que  engendró  el  acuerdo. 
Eáta  era  la  de  la  coparticipación  de  los  parti- 
dos tradicioiiáles  en  el  poder,  y  para 'esto  9e 
pactó  el  acuerdo  sobre  la  base  de  la  represen- 
tación proporciotial  de  ambos  partidos  en  et 
cuerpo  legislativo;  y  fué  únicaníiente,  .«tenor 
presidente,  para  asegurar  el  cumplimiento  del 
pacto,  para  dar  forma,  puede  decirse,  al  con- 
venio; que  se  establecieron  ciertos  requisitos 
que,  aunque  parezcan  de  fondo,  son  niás  bien 
de  forma,  como  la  cuestión  del  cociente  legal 
dé  la  quinta  parte;  pero  lo  cierto  es  que  ]f\' 
niente  del  legislador  no  fué  otra  que  asegurar 
el  cumplimiento  del  pacto  electoral  sobre  el 
cual  se  calcó  la  ley;  y  este  cumplimiento  de 
este  pacto  está  asegurado  por  lo  que' toca  al 
partido  nacional,  poro  corre  inminente  riesgo 
de  que  no  suceda  así  con  respecto  al  partido 
colorado  si  no  se  aprueba  la  elección  de  Mal. 
donado. 

Las  condiciones  de  moralidad  del  candi- 
dato señor  Servente,  su  honestidad  pública  y 
privada,  su  maniñesta  preparación  para  el 
cargo,  y  sn  reconocida  adhesión  al  actual  or- 
den de  cosas, — á  esta  situación  que  la  mayor 
parte  de  los  buenos  ciudadanos  están  empe- 
ñados en  sostener  para  el  bienestar  del  país, 
— son,  señor  presidente,  consideraciones  de 
orden  moral  que  deben  influir  grandemente 
en  nuestro  ánimo,  para  que,  puesto  que  so- 
mos jueces  privativos  en  esta  Cámara  para 
aprobar  los  poderes  de  sus  miembros  Ó  recha- 
zarlos, resolvamos  esta  cuestión  favorable- 
mente al  señor  Servente. 

Son  también  consideraciones  de  orden  mo- 
ral los  graves  riesgos  y  peligros  que  entraña- 
ría una  nueva  elección  en  el  departamento 
de  Maldonado;  y  no  hay  que  perder  de  vista 
que,  si  se  produjese,  iríamos  al  fin  á  una  de 
estas  dos  conclusiones:  ó  que  el  señor  Ser- 
vente saliese  electo  nuevamente  con  un  co- 
ciente que,  según  la  interpretación  que  se  le 
da  actualmente  á  la  ley,  no  es  bastante,  ó  que 
el  señor  Servente  saliese  electo  con  un  co- 
ciente bastante,  dado  que. sería  del  caso  su- 
poner que  esta  ocasión  haría  un  mayor  es-^ 
fuerzo  y  dado  también  el  estado  de  ánimo  de 
los  ebemigos  de  la  situación  que,  comees 
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evidente,  hiiti. procurado  abatenene  en  todas 
fiartee  de  los  comisíos. 

Pues  bien,  sefior  presidente:  en  cualquiera 
de  los  dos  casos,  ¿qué  habríamos  adelantado 
con  una  nueva  elección?  Nada,  como  no  fue- 
sen perturbaciones;  perturbaciones  para  el 
departamento  de  Mnldonado  que  necesita, 
una  vez  por  todas,  consagrarse  al  trabajo,  y 
perturbaciones  también  para  nosotros  los  r&* 
presentantes,  que  necesitamos  dedicarnos  á 
otras  tareas  más  útiles  que  exige  el  bien  de 
la  república. 

Antes  de  dejar  de  lado  las  consideraciones 
de  orden  moral  para  entrar  á  las  de  orden  le- 
gal, debo  hacer  presente  también,  sefior  presi^ 
dente,  que,  como  lo  be  dicho  anteriormente, 
en  el  caso  en  que  se  declarase  válida  la  elección 
del  señor  Servente,  no  se  lesionaría  absolu- 
tamente derecho  de  tercera  persona;  no  se 
lesionaría,  digo,  á  tercera  persona,  porque  no 
existe  contraparte  en  el  asunto  de  que  se 
trata. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  ningún  ciu* 
dadano  le  ha  disputado  el  triunfo  al  sefior 
Servente  en  la  elección  por  el  departamento 
de  Maldonado;  que  ningún  ciudadano  ha 
protestado  de  su  elección  ante  la  junta  elec- 
toral; que  ningún  ciudadano  se  ha  opuesto  á 
que  se  le  expida  el  diploma;  j  sería,  sefior 
presidente,  convertirse  la  Cámara  en  más 
realista  que  el  mismo  rey,  si  se  le  disputase 
al  sefior  Servente  un  derecho  que  él  más  que 
nadie  se  lo  ha  adquirido  7  que  nadie  absolu* 
tamente  se  lo  ha  disputado;  sería  hasta  cier- 
to punto  convertirse  la  Cámara  en  juez  y  en 
parte. 

Sr«  Roxio — jMe  permite  un  aparte? 

Sr.  Fa|ardo—Sí,  sefior;  ¡cómo  no! 

9r.  Roxlo— Me  parece  que  comete  un 
error  al  decir  que  nadie  se  la  ha  disputado: 
el  que  le  disputa  la  entrada  á  la  Cámara  al 
sefior  Servente  es  la  propia  ley. 

Hr.  F4yardo-*Gs  la  propia  ley;  pero  si 
nosotros  somos  jueces,  sefior  presidente,  y 
puedo  estar  yo  en  error,  los  jueces  no  pueden 
discernir  el  derecho  á  una  parte  con  perjuicio 
de  la  Cira  si  no  hay  qnien  reclame. 

8r«  Roxio  —Permítame  el  sefior  Fajardo: 
cuando  una  ley  está  hecha,  ninguna  Cámara 
puede  derogar  esa  ley — sería  ir  contra  sí  mis- 
ma— sino  por  otra  ley. 


Sr.  Fajardo  —  Esto  es,  sefior  diputado, 
en  el  caso  de  que  la  ley  fuese  clara,  que  la 
falta  de  cociente  fuese  clara;  pero  como  verá 
el  sefior  diputado — y  admitiendo  sienprB  que 
pueda  estar  yo  en  error— no  es^  too  clara  la 
ley. 

8r«  Roxlo-' A  mí  me  parece  clarísima. 

Sr.  F4yardo — Pasando  á  las  considera- 
ciones de  orden  legal,  diré,  que  de  éstas  me 
ocuparé  únicamente  per  aceidens,  al  solo  efec- 
to de  sacar  una  consecuencia  para  mí  tan  ló- 
gica como  concluyen  te. 

De  la  protesta  del  club  «Unión  Colorada» 
de  Itfaldonado  y  del  repartido  que  hemos  te- 
nido á  la  vista,  resultan  sentados  estos  dos 
extremos:  primero,  que  mientras  al  sefior  Ser- 
vente se  le  han  eliminado  siete  votos,  que 
creo  eliminados  con  arreglo  á  dertscho,  por 
no  tener  las  papeletas  de  votación  la  rú- 
brica del  presidente  en  unas,  y  en  otras  por 
no  tener  el  número  ordinal,  á  los  sefiore»  na- 
cionalistas se  les  ha  adjudicado  ciento  cua- 
renta y  cinco  votos  que  se  encontraban  en 
iguales  condiciones  y  que  |)arece  que  no  les 
hacían  falta  tampoco. 

Yo  creo,  sefior  presidente,  que  no  es  aven- 
turado asegurar  que  los  votos  que  se  encon- 
traban en  «isas  condiciones  y  que  importan 
mucho  con  relación  á  los  resultados  de  esta 
elección,  son  nulos;  y  digo  esto^  porque  el 
requisito  de  la  rúbrica  del  presidente  en  el  so- 
bre y  del  número  ordinal,  no  es  una  cuestión 
baladí,  sino  que  es  á  mi  modo  de  ver,  funda- 
mental. 

En  efecto:  esos  requisitos  sori  loa  que  es- 
tablecen y  aseguran  la  identidad  del  voto 
emitido  con  el  voto  que  sale  de  la  urna  para 
veriñcarse  el  escrutinio;  si  no  se  pusiera  la 
rúbrica  del  presidente,  y  si  no  se  pusiera  el 
número  ordinal  en  la  boleta  de  votación,  po- 
dría resultar  que  se  prestase  esto  al  fraude  y 
se  extrajesen  después  de  la  urna,  para  hacer 
el  escrutinio,  votos  que  no  eran  los  mismos 
que  habían  emitido  los  sufragantes. 

Desde  luego,  yo  creo  que  la  ley  no  ha  te- 
nido tan  escaso  objeto  al  establecer  esos  re- 
quisitos. Se  me  objetará  tal  vez  que  la  ley  no 
dice  que  eso  sea  un  requisito  de  fondo  que 
establezca  la  nulidad  del  voto;  pero  yo  á  esto 
contesto:  que  tampoco  dice  la  ley  que  otros 
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reqoisitoe  que  se  requieren  pnre  In  validez  de 
los  votos — y  que  en  la  práclica  se  han  reque*^ 
rído — su  falta  sea  causa  de  nulidad.  Así,  por 
ejemplo,  la  ley  nos  dice  que,  por  el  hecho  de 
que  el  individuo  no  deposite  personalmente 
el  voto  en  la  urna,  el  voto  sea  nulo,  y  sin 
embargo  es  un  caso  fundamental. 

Hr*  Roxio — Ya  lo  creo  que  lo  dice  la  ley. 

Sr*  Fajardo — Yo  creo  que  el  voto  es 
aalo. 

Sr.  Roxlo — La  ley  dice  eso. 

8r«  Fafardo — Bueno:  si  dice  eso,  no  lo 
dice  de  muchos  otros  requisitos,  porque— si 
mal  no  recuerdo — la  ley  de  elecciones  vigen- 
te no  habla  de  muchas  nulidades;  y  sin  em- 
bargo, hay  requisitos  que  son  de  fondo  y  de 
los  cuales  no  dice  que,  por  su  falta,  exista 
nulidad. 

De  manera,  sefSor  presidente,  que  de  lo 
dicho  resulta  que  cuando  menos  hay  gran 
duda  sobre  la  aplicación  de  Ja  ley  en  la  ve- 
rificación del  escrutinio,  y  que  si  esta  duda 
se  resolviese  en  favor  del  sefior  Servente,  su 
elección  resultaría  válida,  puesto  que  la  eli- 
minación de  ciento  cuarenta  y  cinco  votos 
nacionalistas  daría  necesariamente  su  triunfo. 

Después  de  esa  misma  protesta  resulta  lo 
siguiente:  que  cuando  menos  es  sumamente 
dudosa  la  interpretación  que  debe  darse  á  la 
ley  en  cuanto  al  cociente  legal:  es  decir,  si  el 
cociente  I^al  debe  formarse  con  la  quinta 
parte  de  los  votos  emitidos  en  toda  la  elec- 
ción, ó  si  el  cociente  legal  debe  formarse  con 
la  quinta  parte  de  los  votos  del  grupo  á  que 
pertenece  el  candidato. 

Creo,  sefior  presidente,  que  tenemos  dos 
dudas  graves  establecida?,  y  es  principio  fun- 
damental y  universal  de  derecho  que,  en  la 
duda  debe  favorecerse  siempre  á  la  persona 
que  se  está  juzgando,  en  este  caso  el  sefior 
Servente:  In  dubiia  pro  reo  ó  Induhiis  faven^ 
dum  est  reo;  y  es  tanto  más  justa  la  aplica- 
don,  á  mi  modo  de  ver,  de  este  principio, 
cuanto  que  en  el  caso^  para  aplicar  este  prin- 
cipio con  esa  benevolencia  de  ciiierio,  no  se 
lesiona,  coroo  he  dicho,  á  tercera  persona;  no 
se  lesiona  derecho  de  tercero. 

Después  creo,  señor  presidente,  también 
que  en  la  oscuridad  de  la  ley,  la  constitución 
resuelve  de  una  manera  terminante  el  punto 


en  favor  de  la  aprobación  de  los  poderes  del 
señor  Servente,  porque  la  constitución  ha 
querido  que  todos  los  departamentos,  pero 
absolutamente  todos,  tengan  su  representa- 
ción en  el  cuerpo  legislativo,  y  del  contexto 
de  sus  disposiciones  se  deduce  que  ha  queri- 
do también  que  vaya  á  la  representación 
nacional  aquel  candidato  que  reúne  mayor 
nAmero  de  sufragios.  Supongamos  el  caso  de 
que  como  ha  sucedido  en  algunos  departa- 
mentos; ahora  personas  desafectas  á  la  situa- 
ción— cuyas  opiniones  respeto  muchísimo — se 
hubieran  propuesto  provocar  la  abstención 
en  toda  la  república,  y  que  por  esta  circuns- 
tancia, se  hubiera  dado  en  toda  la  repóblica, 
en  el  departamento  de  Maldonado,  que  los 
candidatos  no  hubieran  obtenido  el  cociente 
^gal. 

Ahora,  pregunto  yo:  ¿por  esta  circunstancia 
quedaría  acéfalo  el  cuerpo  legislativo?  ¿No 
irían  representantes  á  él? 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  sostener  es- 
to sería  un  absurdo;  yo  creo  que,  segtün  la 
mente  de  la  constitución,  según  la  ley  fun- 
damental, que  no  puede  ser  derogada  por 
ninguna  otra  ley,  lo  que  correspondería  en 
este  caso  es  que  fueran  á  la  representación 
aquellos  candidatos  que  hubieran  reunido 
mayor  número  de  sufragios;  y  finalmente, 
señor  presidente,  croo  también  que  la  auto- 
ridad encargada  de  interpretar  la  ley  de  un 
modo  legal  es  el  cuerpo  legislativo,  y  si  esta 
ley  dice  relación  especial  con  una  de  las  ra- 
mas del  poder, — si  es  una  rama  del  poder  la 
que  está  encargada  especialmente  de  resol- 
ver ad  hoc  el  punto,  como  sucede  con  la  Cá- 
mara de  Representantes  respecto  de  la  apro- 
bación ó  reprobación  de  los  poderes  de  sus 
miembros, — la  interpretación  que  esta  Cá~ 
mará  dé  á  la  ley,  esa  es  la  válida,  y  es  la 
que  resuelve  el  punto. 

Pues  bien:  inspirándose  la  Cámara  en  las 
consideraciones  de  orden  moral  y  de  orden 
politice  y  hasta  de  orden  legal  que  he  ex- 
puesto, y  resolviendo  la  cuestión  de  una  ma- 
nera favorable  á  los  poderes  del  señor  Ser- 
vente, la  resolución  habría  sido  válida,  y  de 
esta  manera  se  habrán  evitado  muchos  tras- 
tornos y  muchos  perjuicios  como  los  que  tan 
pobremente  dejo  apuntados. 

He  dicho. 
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Sr«  Espalter — £1  diputado  por  Rivera 
en  8U  discurso  ha  manifestado  que  la  Cáma- 
ra era  juez  privativo  de  la  verificación  de 
los  podei^es  de  sus  miembros,  y  que  este  ca- 
rácter de  juez  privativo  la  habilitaba,  den- 
tro de  radio  amplío,  á  dar  á  este  asunto 
una  solución  distinta  de  la  que  quiere  darle 
el  proyecto  de  la  Comisión  General  de  Po- 
deres. 

Efectivamente,  como  lo  dicela  letra  del 
precepto  constitucional,  la  Cám'nrá  es  el 
juez  que  ha  dé  juzgar  de  las  elecciones  de 
sus  miembros;  y  como  todo  juez,  no  puede 
corregir  la  ley,  no  puede  modificarla,  sino  que 
tiene  que  aplicarla  estrictamente  tal  como  es. 

La  ley  de  20  de  noviembre  del  aSo  pasado 
es  una  ley  que  merece  todos  los  respetos, 
porque  es  una  ley  que  no  ha  sido  todavía  de- 
rogada. Nosotros  en  este  momento,  como  to- 
das las  corporaciones,  como  todos  los  pode- 
res públicos,  como  todos  los  habitantes  de! 
país,  debemos  respetarla  con  el  profundo  res- 
peto á  qué  son  acreedoras  todas  las  leyes. 

La  ley  á  que  aludo,  expresa  bien  claramen- 
te de  una  manera  por  así  decirlo  llena  de 
transparencia,  que  para  que  un  diputado  del 
grupo  de  la  minoría  pueda  ser  elegido  váli- 
damente, es  menester  que  reúna  por  lo  menos 
la  quinta  parte  del  total  de  todos  los  votos 
que  en  la  elección  se  ha  entregado.  No  dice 
la  ley  de  20  de  noviembre  que  este  cómputo 
déla  quinta  parte  deí  número  de  votos  se  re- 
fiera á  los  votos  de  cada  grupo:  dice  que  se  ha 
de  referir  precisamente  á  los  votos  de  toda  la 
elección. 

La  Cámara,  cuando  trató  de  los  poderes  de 
representantes  por  el  Durazno,  ya  dio  una 
aplicación  á  la  ley  de  20  de  noviembre  del  año 
pasado^  igual  á  la  que  le  da  en  el  caso  del  se- 
ñor Servente  el  proyecto  de  la  Comisión  Ge- 
neral de  Poderes:  estableció  que  la  propor- 
ción del  coeficiente  de  votos  que  debería  te- 
ner todo  representante  se  refería  al  todo  de 
votos  de  la  elección.  Así  en  la  elección  del 
Durnzno  un  club  político  protestó  diciendo 
qué  los  diputados  de  la  mayoría  no  habían 
reclutado  á  su  favor  la  tercera  parte  de  los 
votos  colorados  de  esa  elección. 

Era  verdad:  no  habían  obtenido  la  tercera 
parte  del  total  de  los  votos  t;oloradps;  pero 


él  grupo  colorado  había  dado  tantos  votos 
como  para  elegir  á  aquellos  diputados,  por- 
que el  número  de  votos  que  dio  el  partido  co- 
lorado era  mucho  mayor  de  la  tercera  part« 
del  total  de  todos  los  votos  de  aquellos  comi- 


cios. 


La  Cámara  resolvió  que,  no  obstante  la 
protesta  elevada  contra  los  representantes 
por  el  Durazno,  ellos  habían  sido  válidamen- 
te elegidos,  estableciendo,  pues,  una  doctrina 
completamente  contraria  á  la  que  ha  soste- 
nido en  este  recinto,  en  esta  parte  el  señor  di- 
putado por  Rivera,  y  completamente  confir- 
matoria del  artículo  2.*  del  proyecto  de  In  Co- 
misión General  de  Poderes  que  se  discute. 

No  ha  obtenido  el  señor  Servente  el  coe- 
ficiente legal  de  que  habla  clarísimamente  la 
ley,  y  por  consecuencia,  no  ha  podido  ser  ele- 
gido diputado  y  la  Cámara  no  puede  incorpo- 
rarlo á  su  seno. 

Decía  el  señor  diputado  por  Rivera  que  el 
cuerpo  legislativo  es  el  que  interpreta  las  le- 
yes. Es  verdad;  pero  interpreta  las  leyes  me- 
diante ciertas  formalidades  y  procedimientos 
especiales,  por  medio  de  leyes. 

Aquí,  en  este  caso,  nuestra  resolución  se- 
ría una  resolución  interna  de  la  Cámara,  una 
resolución  que  no  tiene  el  carácter  de  ley; 
por  consecuencia,  mal  podría  modificar  la 
existente:  la  resolución  de'  la  Cámara  es  un 
acto  interno,  es  la  sentencia  de  un  juez  que 
debe  estar  subordinada  rigurosamente  á  los 
preceptos  de  la  ley. 

El  señor  diputado  por  Rivera  intentó  ha- 
cer una  demostración  de  orden  legal  favora- 
ble al  ingreso  del  señor  Servente  al  seno  de 
esta  Cámara,  diciendo  que  el  escrutinio  de  la 
junta  electoral  de  Maldonado  estaba  mal  he- 
cho, porque  era  necesario  eliminar  ciento 
cuarenta  y  tantos  votos  nacionalistas  en  los 
que  faltaban  ciertos  requisitos  que  según  él, 
los  anulaban  enteramente. 

Los  requisitos  á  que  hacía  alusión  eran  la 
falta  de  la  rúbrica  de  los  presidentes  de  las 
comisiones  recepte  ras  en  los  sobres  de  vota- 
ción y  la  falta  del  número  ordinal,  puesto 
por  los  mismos  presidentes  en  el  mismo  so- 
bre. Decía  que  la  falta  de  estos  requisitos, 
que  en  realidad  han  faltado  en  ciento  cua- 
renta y  tantos  votos  respecto  de  la  elección. 
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hacían  completamente  nulos  é  ilegales  esos 
Totoe;  que  do  obstante  e.<«a  nulidad,  según  el 
señor  diputado,  había  sido  aceptado  el  escru- 
tinio de  la  junta  electoral  de  Maldonado. 

8i  hubiese  logprado  probar  lo  que  ha  aseve- 
rado el  señor  diputado  por  Rivera,  evidente- 
mente podría  entrar  el  señor  Servente  á  la 
Cámara,  porque  entonces  habría  tenido  la 
proporción  6  el  ooeficienle  de  que  habla  In 
ley;  pero  es  el  caso  que  la  junta  electoral  de 
Maldonado  al  aceptar  como  válidos  aquellos 
ciento  cuarenta  j  tantos  votos  á  que  se  ha 
referido  el  señor  diputado  por  Rivera,  se  ha 
cefiido  á  la  ley.  Es  verdad  que  faltan  cier- 
tos requisitos  á  esos  votos;  pero  la  falta  de 
cierto  requisitos  no  produce  la  nulidad  de 
los  votos:  haj  ciertos  requisitos  que  pueden 
ser  omitidos»  y  que  sin  embargo  no  invalidan 
los  votos  ni  los  hacen  ilegales;  y  la  falta  de 
esos  requisitos — la  rúbrica  y  el  número  ordi- 
nal en  los  votos — no  es  una  falta  de  requisi- 
to que  perjudique  el  voto  al  extremo  de  hacer- 
lo nulo  6  no  existente. 

Decía  el  señor  diputado  por  Rivera  que 
esos  requisitos  eran  fundamentalmente  im- 
portantes, porque  estaban  destinados á  garan- 
tir la  identidad  de  I9S  votos. 

No  me  parece  que  sea  verdadero  6  exacto 
ese  fundamento  de  esos  requisitos,  ese  funda- 
mento que  da  el  señor  diputado  por  Rivera 
de  ios  requisitos  de  que  viene  hablando.  Es- 
tos requisitos  no  son  fundamentales  ni  esen- 
ciales: son  puramente  de  orden  administra- 
tivo. Lo  que  garantiza  la  identidad  del  voto 
es  la  firma  del  votante  puesta  en  la  papeleta 
de  votación:  el  requisito  de  la  rúbrica  del 
presidente  puesta  en  el  sobre  y  el  número 
ordinal  del  voto  puesto  también  en  el  sobre 
de  la  papeleta  de  votación,  son  requisitos  de 
orden  puramente  administrativo,  destinados  á 
facilitar,  destinados  á  allanar  el  caniíno  de 
ios  escrutinios:  bien  pueden  faltar  sin  perjudi- 
car por  eso  la  legalidad  de  los  votos. 

La  Comisión  General  de  Poderes  meditó, 
efectivamente,  este  punto;  le  dio  á  61  toda  la 
importancia  que  tiene  porque  61  podía  haber 
resuelto  esta  cuestión  de  una  manera  entera- 
mente distinta  de  la  que  la  ha  resuelto;  y  des 
pnés  de  un  estudio  detenido,  después  de  di- 
versas oonsoltas  hechas  á  personas  que  pue- 


den considerarse  como  verdaderas  autorida- 
des en  la  materia,  después  de  un  cúmulo,  de 
datos  verdaderamente  extraordinario,  se  for- 
mó  el  convencimiento  de  que  esos  requisitos 
no  anulaban  aquellos  ciento  cuarenta  y  tan- 
tos votos,  y  que,  por  consecuencia,  faltaba  á 
la  protesta  del  club  político  de  Maldonado  — 
del  que  quiere  el  señor  diputado  que  sea  re- 
presentante el  señor  Servente — le  faltaba  el 
coeficiente  legal ...  , 

Sr.  Florito— Voy  á  hacer  una  moción 
de  orden,  señor  presidente. 

En  la  inteligencia  de  que  el  debate  ya  no 
será  muy  extenso,  y  á  ñn  de  dar  término  á 
este  proyecto  de  decreto,  mociono  para  que 
se  prorrogase  la  sesión  por  un^ cuarto  de  ho- 
ra más. 

(Apoyados). 

i 

(No  apoyados). 

Sr.  Presiflente — Habiendo  sido  sufi- 
cien  temen  te  apoyada  se  va  á  votar  la  moción 
del  señor  diputado. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto  de 
hora. 

Varios  seftorea  representantes — 
Hasta  que  termine  la  orden  del  día,  señor 
presidente. 

Sr.  1^resldente*-Por  un  cuarto  do  hora. 

IjÓb  señores  por  la  ^rmativa,  en  pie.' 

(Negativa). 

8r.  CSspálier — Queda  ahora,  señor  pre- 
sidente, en  favor  de  la  solicitud  que  hace  á 
la  Cámara  el  señor  diputado  por  Rivera,  la 
razón  moral  que  él  ha  invocado. 

Si  yo  hiciera  aqut  cuestión  de  personas, 
sin  duda  alguna  estaría  del  lado  del  señor 
diputado  por  Rivera,  porque  el  señor  Ser- 
vente^ efectivamente,  es  una  persona  acreedo- 
ra  á  todas  las  distinciones;  pero  yo  creo  que 
en  el  recinto  del  cuerpo  legislativo  hay  que 
hacer  cuestión  en  todos  los  casos,  de  la  ley, 
y  en  este  caso  muy  príncipslinenfe,  porque 
la  ley  debe  imperar  aquí  entre  nosotros  en 
estos  momentop,  con  toda  \n  mtijesiiul  con 
que  impera  en  lo:^  tribunales  de  ju.^iicin. 

Podría  decirse — como  lo  ha  insinuado  el 
señor  diputado  por  Rivera— que  una  nueva 
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elección  es  ocasionada  á  dificultades,  á  per- 
turbaciones, á  graves  males.  A  mí  me  parece 
que,  por  el  contrario,  el  camino  legal  de  la 
nueva  elección  se  recorrerá  sin  accidentes, 
sin  brezos,  que  está  extendido  en  una  pen- 
diente fácil.  Hace  pocos  momentos  explicaba 
cómo  en  virtud  del  artículo  2.^  del  proyecto 
de  la  Comisión  General  de  Poderes  no  ha- 
bría ninguna  dificultad  grave  ni  leve,  en 
realidad,  en  la  nueva  elección  complementa- 
ria por  el  departamento  de  Maldonado;  difi- 
cultad de  orden  político  tampoco  podría 
existir. 

Se  dirá  que  habrá  una  conmoción  electoral 
en  algún  departamento.  Esto,  en  realidad, 
puede  ser  en  algunos  casos  un  pequeño  in- 
conveniente, pero  no  es  un  mal;  y  aún  cuando 
lo  fuera,  aún  cuando  fuera  un  gran  mal,  aún 
cuando  fuera  un  mal  enorme,  aún  en  ese 
caso,  nosotros  no  deberíamos  violar  la  ley, 
vulnerarla  en  aras  ó  en  holocausto  de  un 
bien  qlie  quiere  alcanzarse. 
He  concluido  por  el  momento. 
Sr.  Herrero  j  Espinosa  —  Las  ex- 
plicaciones que  el  señor  diputado  por  Rocha, 
doctor  Suárez,  ha  solicitado  de  la  Comisión 
General  de  Poderes,   me   parece  que  han 
quedado  sin  respuesta;  á  lo  menos  yo  no 
las  he  oído  de  boca  del  doctor  Espalter. 
Sr.  Espalter— Yo  las  di,  señor  diputado. 
Sr«  Herrero  j  Espinosa — £1  señor 
diputado  por  Rocha,  doctor  Suárez,  manifes- 
taba que  para  el  caso  de  aprobarse  el  artículo 
de  la  Comisión  de  Poderes,  se  hacía  necesa- 
rio reglamentar  la  nueva  elección  que  debe 
hacerse  en  el  departamento  de  Maldonado; 
y  si  yo  no  oí  mal  al  señor  miembro  infor- 
mante, me  parece  que  su  contestación  fué 
la  de  decir  que  esa  era  tarea  del  poder  eje- 


cutivo, que  el  poder  ejecutivo  es  el  que  re- 
glamenta las  leyes  y  que  óste  dirá  cuáles  son 
los  miembros  del  cuerpo  electoral  del  depar* 
tamento  de  Maldonado  qi|e  pueden  votar  en 
la  nueva  elección  y  cuáles  no. 

Hr.  Espalter — No  dije  eso. 

Ht.  Herrero  j  Espinosa— Yo  le  en- 
tendí eso. 

Sr.  Espalter — Desde  luego,  como  no  ¿e 
trata  de  unalej,  mal  pofiría  ser  reglamenta 
da.  Digo  que  el  poder  ejecutivo,  como  encar- 
gado de  convocar  á  elección,  podría  dar 
ciertas  instrucciones,  dentro  del  contenido 
del  artículo  2.^  para  hacer  la  nueva  elección. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Bien:  aún 
en  esto  mismo  estoy  en  completa  disconfor- 
midad con  el  señor  diputado  doctor  Espalter. 
Yo  creo  que  si  el  artículo  de  la  Comisión  ha 
de  ser  aprobado,  es  necesario  que  se  regla- 
mente especialmente  la  forma  de  la  nueva 
elección,  y  esa  forma  de  la  nueva  elección 
no  puede  ser  una  materia  exclusiva  de  la 
Cámara  de  Representantes:  es  materia  de 
una  ley  de  la  nación. 

(Apoyados). 

Los  inconvenientes  que  se  han  producido 
con  motivo  de  fijar  un  coeficiente  para  la 
minoría  y  la  mayoría  en  la  ley  electoral,  es- 
tán evidentemente  de  manifiesto,  pero  serían 
mucho  más  graves  todavía.  •  • 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  p.  m.). 

Manuel  Oareía  y  Sanios, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  BlioDán, 

Secretarlo   Relatoi 


7  "  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  8  Db:  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
dncuenta  y  cinco  minutos  p.  m.  del  dfa  oclio 
de  mano  del  afio  mil  novecientos  dos,  con 
asislenáa  de  los  setteres  representantes 


Bodrifiiaa  cdon  R.> 


r«Jftrdo 
Rtslo 


L6p€B 
Del  Campo 


Oriqua 

BOOMQ 
▼•U9M 


flarito 

Flcuqula 

Solé  j  Rodrictti 


amth 

FlgaH 


B«raM 


Fallando: 


BodrifueB  (don  A.  M  ) 


Stlrllnir 
Brtto  del  Pino 
01lT«ra 
Orafia 
Iglaalaa 
Goao 

SllTáa  Femánies 
Bndao 
Oarola 
Roa 

Dufbrt  yAlvaraa 
Vidal  y  Fuantaa 
VAaqaaa  Várala 
Ttaoomia 
Sarrato 

Rodriguaa  (don  O.  X«.) 
Hapaltar 

Barro  (don  Artaro) 
Martlnaa 
Barro  Cdon  Garloa) 


CON  AVISO 
A1T4 


Mora  MagarlfioK 
MUána  Zabalata 


GU  (don  Mario) 
GU  (don  Joan) 


SIN  AVISO 


Rodrlsniaa  (don  L.  V  >  Ferrando  y  Olaondo 

Fonaaoa  Lapa 

Coata  loaanrlaaa 

Oaatro  Vlara 

Nr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmatiya). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Bl  poder  eJecutiTo  acusa  recibo  dH  decreto  que 
acuerda  el  permiso  solicitado  pnr  «inn  Rn.inifo  Ho- 
íímann  para  aceptar  el  consulalo  'le  in  República  del 
Ecuador. 

Archívese. 

--Dofla  Teresa  Risso  de  Torrl.  renuev.'i  A  v.  ii  su 
petición  de  indulto  de  su  esposo snmiiel  T>rri. 

A  BUS  antecedentes. 
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Dofla  Pastora  Martot  de  Parpai  solicita  el  pronto 
despacho  de  su  petición  anterior. 

A  BUS  antecedentes. 

— Dofia  Juana  R.  de  los  Campos  solicita  aumento 
de  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Continúa  la  discusión  del  artículo  2.^  del 
proyecto  de  la  Comisión  General  de  Poderes. 
Léase. 

(Se  lee). 

Había  quedado  con  la  palabra  el  diputado 
señor  Herrero  y  Espinosa.  Puede  continuar. 
Sr.  Herrero  j  Espinosa — Befior  pre- 
sidente: en  la  sesión  pasada  había  empezado 
á  fundar  mis  opiniones  concordantes  con  las 
del  señor  diputado  por  Rocha,  doctor  Suáres, 
que,  sin  entrar  al  fondo  del  asunto  j  sin 
pronunciarse  definitivamente  sobre  61,  creía 
que  había  necesidad  de  aclarar  varios  puntos 
dudosos,  en  la  hipótesis  de  que  ese  artículo 
fuera  aprobado  por  la  H.  Cámava  en  lo  que 
se  relaciona  á  una  nueva  elección.  Yo  iba  á 
seguir  desarrollando  esas  mismas  id^^s  en  la 
sesión  presente,  para  terminar  por  una  moción  ' 
que  me  parecía  impuesta  en  esta  circunstan- 
ciía,  y  que  era  la  de  que  este  artículo  2.^'  pa- 
sase á  la  Comisión  de  Legislación,  á  efecto 
deque  tomara  en  cuenta  las  observaciones 
formuladas  por  el  doctor  Suárez  y  apoyadas 
por  mí;  pero  de  la  sesión  de  anteayer  á  hoy 
he  cambiado  ideas  con  algunos  de  los  hono- 
rables colegas,  y  sé  que  hay  dos  que  se  ha- 
llan presentes  en  Cámara,  los  doctores  An- 
tonio María  Rodríguez  y  Ditfort  y  Alvarez^ 
que  van  á  entrar  á  considerar  el  fondo  del 
asunto,  po^.lo  cual  no  me  parece  que  es  del 
caso  insistir  en  este  orden  de  ideas   hasta 
tanto  que,  oídas  las  explicaciones  sobre  el 
fondo  del  asunto,  se  forme  conciencia  definí" 
liva  sobre  la  conveniencia  ó  inconveniencia 
de  que  este  asunto  volviese  á  comisión. 
Por  eMas  razones  dejo  la  palabra. 
Sr.  RodrÍK^aez  (don  A,  M.)— Efec- 
livjinuMití»,  soñor  presidente,  en  anteflaias  ma- 
ní ír-ié  á  algunos  compañeros  mis  dudas  res- 
pecto del  acierto  con  que  la  Comisión  Gene- 
fiíl  (ie  Poderes  ha  resuelto  este  caso  de  la 
elección  de  representante  de  la  minoría  por 
el  departamento  de  Maldonado, 


En  mi  concepto,  la  aplicación  que  se  hace 
del  artículo  1.^  inciso  2.*  de  la  ley  de  20  de 
noviembre  de  1901,  para  sostener  que  el  se- 
ñor Servente  no  ha  alcanzado  el  coeficiente 
legal  que  permite  declarar  vilida  su  elección, 
no  es  acertada. 

Creo  que,  en  este  caso,  tratándose  de  una 
ley  cuyas  disposiciones  no  son  suficiente- 
mente claras,  de  una  ley  que  tiene  dos  inci- 
sos contradictorios,  es  el  caso  de  acudir  á 
buscar  cuál  ha  sido  el  verdadero  propósito 
del  legislador  al  incorporar  á  Cdta  ley  el  in- 
ciso 2.®  que  da  lugar  á  las  dudas  que  tene- 
mos nOHOtros^  y  á  la  conclusión  que  patro- 
ciña  la  Comisión  General  de  Poderes,  de  que 
esta  elección  debe  anularse. 

A  pesar  de  que,  con  arreglo  á  la  letra  de 
ese  inciso  2.^  parecería  que  el  señor  Servente 
no  ha  obtenido  el  número  de  votos  necesario 
para  declarar  válida  su  elección,  digo  que 
debe  acudirse  en  este  caso  á  buscar  cuál  ha 
sido  el   verdadero   propósito  del   legislador 
cuando  sancionó  esta  ley  especial,  porque 
ese  inciso  está  en  absoluta  contradicción  con 
el  primero.  Con  arreglo  al  inciso  l.^'  de  ese 
artículo,  el  escrutinio  deberfa  verificarse  for- 
mando  dos  grupos  de  listas:  uno  que  contu- 
viese los  dos  representantes  de  la  mayoría  y 
otro  que  contuviese  el  representante  de  la 
minoría;  y  dice  la  ley  expresamente  que  se 
proclamarán    triunfantes,   dentro    de  cada 
grupo  de  listas  los  candidatos  más  voiadoa. 
Con  esta  dispobición  estaba  ya  concluida  la 
ley,  y  esa  fué  su  forma  primitiva,  ley  pro- 
yectada y  dictada  con  el  único  objeto  de  ha- 
cer posible  el  acuerdo  electoral  de  los  par- 
tidos, celebrado  ese  mismo  día  por  las  auto- 
ridades dirigentes  del  partido  nacional  y  del 
partido  colorado. 

Luego,  pues,  hay  absoluta  necesidad  en 
este  caso  de  averiguar  qué  es  lo  que  se  ha 
propuesto  el  l^slador  al  agregar  este  segun- 
do inciso  en  que  se  establecen  coeficientes 
arbitrarios  para  permitir  que  se  proclame 
triunfantes  á  los  candidatos  de  la  mayoría  6 
de  la  minoría  en  cada  caso. 

Según  lo  que  he  podido  averiguar,  consul- 
tando el  debate  de  esta  ley,  cambiando  ideas 
con  los  legisladores  que  intervinieron  en  su 
sanción,  el  propósito  que  el  legislador  tuvo 
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en  vista  al  agregar  este  inciso,  no  fué  otro 
qae  asegurar  el  respeto  del  acuerdo,  es  de- 
cir, iflupedir  que  los  partidos  se  usurpasen 
recíprocamente  la  representación  previamente 
pactada  en  el  acuerdo,  fraccionando  sus  ele- 
mentos, como  es  sabido  que  es  el  defecto 
que  tiene  el  sistema  del  voto  incompleto.. 

Para  evitar  ese  peligro  se  dijo:  debe  fijar- 
se un  límtie  de  votos  á  ñn  de  que  ni  el  par- 
tido de  la  mayoría  pueda  usurpar  su  repre- 
sentación á  la. minoría,  ni  de  que,  por  la  ex- 
cesiva división  que  pueda  producirse  dentro 
de  la  minoría,  pudiera  darse  el  caso  de  qtt.e 
la  mayoría  sacase  toda  la  representación. 

£sle  ha  sido  el  único  propósito,  que  ha  te- 
nido en  cuenta  el  legislador  ni  incorporar 
este  iociso  aditivo  á  la  ley  de  que  me  ocupo. 
Ahora  bien:  en  el  departamento  de  Maldona- 
do,  al  efectuarse  las  elecciones  últimas,  ¿se 
ha  respetado  el  propósito  del  legislador?  Yo 
creo  que  sí,  seQor  presidente,  puesto  que  allí 
él  partido  de  la  mayoría,  el  partido  nacional 
no  ha  pretendido  usurpar  al  partido  colo- 
rado la  representación  que  le  asignaba  el 
acuerdo:  se  ha  limitado  á  votar  por  los  dos 
candidatos  que  le  asignaba  el  acuerdo.  Esa 
elección  se  ha  consumado  y  ha  sido  aceptada 
por  la  H^  Cámara;  queda  pendiente  la  del 
representante  de  la  minoría  efectuada  con 
toda  corrección:  nadie  denuncia  fraude  rea- 
lixado  en  esa  elección,  nadie  protesta  contra 
ella;  ni  el  partido  colorado,  ni  ej  partido  na- 
cional reclaman  de  los  procedimientos  de  esa 
elección;  y  simplemente  se  anularía  por  la 
circanstancia  de  no  haber  alcanzado  el  coefi- 
ciente que  ese  segundo  inciso  ha  establecido. 

A  mi  juicio,  desde  que  ese  segundo  inciso 
está  en  contradicción  con  el  primero,  y  ade- 
más se  presta  á  la  duda  de  si  ese  coeficiente 
dube  calcularse  dentro  de  los  votos  de  cada 
partido — que  sería  lo  racional — ó  con  rela- 
ción á  la  totalidad  de  los  ciudadanos  que 
han  concurrido  al  comido,  debemos  llegar  á 
la  oonclusíón  de  que,  de  las  dos  interpretacio- 
nes, la  H.^Cámara  en  este  caso  debe  adoptar 
la  qae  nos  lleva  á  la  validez  de  esta  elección, 
por  cnanto  hay  además  otra  consideración. 

La  ley  no  ha  resuelto  la  dificultad  ni  ha 
previsto  en  qué  forma  se  resolvería  cuando 
el  candidato  de  la  minoría  ó  los  dos  candi- 


datos de  la  mayoría  no  alcanzasen  el  coefi- 
ciente establecido.  Según  creo — ya  se  ha  in- 
dicado en  la  sesión  anterior — esta  dificultad 
obligaría  á  dictar  una  ley  especial  para  re- 
solver estas  dudas.  • . 

Sr;  Herrero  j  Ea^inoaa — Apoyado. 

Sr.  Rodrí^iiea  (don  A.  AI.)—...  y  fijar 
el  procedimiento  de  la  nueva  elección. 

Además,  como  en  el  registro  cívico  los  ciu- 
dadanos no  tienen  su  clasificación  partidaria, 
aun  con  una  ley  nueva  sería  muy  difícil  evi- 
tar que,  después  de  consumada  ya  la  elec- 
ción, la  mayoría  pudiera  as^urarse  la  efec- 
tividad de  la  elección  de  un  representante 
de  la  minoría  en  el  departameqto  de  Maldo- 
nado:  todo  habría  que  fiarlo  á  la  buena  fe  del 
adversario  y  á  sü  respeto,  por  el  acuerdo; 
porque  .si  es  cierto  loque  ya  se  ha  observado, 
de  que  hay'UQ  número  c0n.s¡der9ble  de  ele- 
mentos nacionalistas  que  no  han  concurrido 
á  la  elección,  esosele.nento^  podrfan  concu- 
rrir á  la  nueva  elección,  desde  que  no  tienen 
clasificación  partidaria  en  el  registro,  y  anu- 
lar el  propósito  del  legislador  que  fué  hacer 
efectivo  el  acuerdo  electoral:  es  decir,  que  en 
ciertos  departamentos  los  nacionalistas  tuvie- 
sen dos  representantes  y  los  colorados  uno 
y  en  otros  viceversa. 

Sr.  Rodrifl^eB  (don  Roaalfo) — Pero 
eso  no  debe  suponerse,  doctor  Rodríguez.  No 
se  puede  suponer  que  el  piirtido  nacional  ha- 
ya de  recurrir  á  ese  procedimiento:  hay  que 
partir  de  la  base.de  que  el  partido  nacional 
va  á  cumplir  debidamente  como  ha  cum- 
plido. •. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodríi^ez  (don  A*  M.) — Perfec- 
tamente, doctor  Rodríguez:  yo  hago  un  argu- 
mento. En  el  seno  del  partido  nacional,  co- 
mo en  el  seno  del  partido  colorado,  ha  habí» 
do  adversarios  del  acuerdo,  ha  habido  ele- 
mentos que  no  se  han  creído  obligados  á  res- 
petar el  acuerdo  y  eso  ha  producido  divi- 
sión. 

Precisamente  en  el  departamento  de  Mal- 
donado,  si  no  ha  alcanzado  el  candidato  colo- 
rado el  coeficiente  que  algunos  creen  que  de- 
be tener  para  que  su  elección  sea  válida,  es 
porqué  allí  había  elementos  colorados  adver- 
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sarios  del  acuerdo  como  en  oiroa  departa- 
mentos habfan  elementos  nacionalistas  ad- 
▼ersarios  del  acuerdo.  Esos  elementos  adver- 
sarios del  acuerdo  podrían  no  considerarse 
obligados  á  respetar  el  pacto  celebrado  por 
sus  autoridades  dirigentes  en  la  capital  des- 
de que  no  participaban  de  sus  opiniones;  7 
yo  hago  simplemente  un  argumento, — al  con- 
trario, reconosco  que  en  todos  los  departa- 
mentos el  partido  nacional  respetó  el  acuer- 
do, como  lo  respetó  el  partido  colorado^ — 
pero  ahora,  en  una  nueva  elección,  ¿tenemos 
nosotros  la  seguridad  de  que  va  á  suceder  lo 
mismo? 

Sr«  Roxlo — Tampoco  la  teníamos  en  la 
pasada. 

Sr*  Rodríf^B^*  (don  A.  M.) — Perfecta- 
mente, 7  por  no  tenerla  fué  que  se  dictó  esta 
ley  con  este  sobrehueso  contradictorio  con 
el  inciso  l.o. 

ftr.  Roxlo — No;  no  fué  por  eso:  yo  le  ex- 
plicaré porqué  fué. 

Sr«  Rodrf in^ez  (don  A«  M.)— El  objeto 
que  ha  perseguido  el  legislador  no  fué  otro 
que  ese:  evitar  que  se  desconociera  el  pacto  ya 
establecido,  por  el  cual  se  atribuía  á  cada 
grupo  una  representación  determinada. 

Por  eso  afirmo  que,  habiéndose  cumplido 
el  propósito  del  legislador  en  el  departamen- 
to de  Maldoñado,  desde  que  el  partido  nacio- 
nal, que  podía  haberse  faccionado  para  usur- 
parle á  la  minoría  su  representación^  no  lo 
ha  hecho  —  ha  respetado  el  pacto;  —  desde 
que  allí  nadie  prolesta  contra  la  validez  de  la 
elección,  y  desde  que  se  sabe  algo  más,  y  es 
que,  si  el  representante  de  la  minoría  colo- 
rada no  tiene  mayor  número  de  sufragios, 
es  por  la  circunstancia  de  que  una  parte  im- 
portante del  partido  colorado  proclamó  la  abs- 
iención, — precisamente  porque  era  enemiga 
de  ese  acuerdo,  para  asegurar  la  efectividad 
del  cual  se  dictó  esta  ley, — la  presunción  ló- 
gica es  la  siguiente:  que  si  decretáramos  una 
nueva  elección,  como  lo  aconseja  la  Co- 
misión General  de  Poderes,  no  se  resolvería 
la  dificultad,  por  cuanto  los  ciudadanos  co- 
lorados que  se  han  abstenido  de  concurrir  á 
esta  elección,  precisamente  por  ser  adversa- 
rios del  acuerdo  según  lo  expresaron  en  un 
documento  que  hizo  circular  una  de  las  co- 


misiones coloradas  de  Maldoñado,  el  cual, 
después  de  combatir  el  acuerdo  en  varios 
considerandos,  concluía  en  estos  términos: 
«Resuelve  la  comisión  del  partido  colorado 
proclamar  la  abstención  en  el  presente  perío- 
do eleccionario  y  exhortar  á  sus  correligiona- 
rios á  que  se  abstengan  de  votar,  descono- 
ciendo en  absoluto  las  proclamaciones  que  se 
hagan  personalmente  6  por  grupos  que  se  ti- 
tulen representantes  de  los  colorados  en  e^ 
departamento»;  y  firman  los  señores  Devin- 
cenzi,  Perujo,  Moreno,  en  fin  toda  la  comisión 
directiva  del  partido  colorado  allí;  siendo  ló- 
gicos, decía,  todos  estos  seftores  que  han 
proclamado  la  abstención,  como  loa  motivos 
que  determinaron  esa  conducta  subsisten, 
haciendo  honor  á  sus  compromisos  pública- 
mente contraídos,  mantendrán  esa  actitud  y 
no  concurrirán  á  la  nueva  elección:  de  ma- 
nera que  tampoco  se  alcanzará,  en  la  nueva 
elección,  el  coeficiente  que  arbitrariamente 
fijó  la  ley. 

De  mpdo,  pues,  que  esa  no  sería  una  solu- 
ción. En  cambio,  la  interpretación  de  la  ley 
en  este  caso-^  tener  presente  los  propósi- 
tos que  perseguía  el  legislador  al  dictarla,  y 
ver  si  se  han  respetado  ó  no  en  este  caso,— 
resuelve  la  dificultad,  puesto  que  permite 
aceptar  una  elección  contra  la  cual  según  an- 
tes lo  dije,  nadie  protesta:  ni  protestan  los 
colorados  ni  protestan  los  nacionalistas;  en  la 
cual  no  se  ha  cometido  fraude  alguno,  no 
hay  ningún  motivo  de  nulidad:  sencillamen- 
te la  dificultad  ha  sido  que  no  se  ha  alcanza- 
do el  coeficiente  fijado  con  ese  propósito;  pero 
desde  que  el  propósito  del  legislador  se  ha 
llenado,  creo  que  debíamos  concluir  por 
aceptar  esa  elección.  Y  en  este  sentido,  si  las 
¡deas  que  he  expuesto  encuentran  eco  en  la 
H.  Cámara,  yo  propendía  un  artículo  susti- 
tutivo  del  de  la  Comisión  de  Poderes. 

He  terminado  por  el  momento. 

(Apoyados). 

ftr.  Roxlo-— Sefior  presidente:  según  to- 
dos los  tratadistas,  cuando  una  ley  es  clara, 
cuando  una  ley  es  precisa,  no  cabe  más  in- 
terpretación que  la  que  brota  de  la  misma 
letra  de  la  ley. 

El  inciso  de  la  ley  á  que  se  refiere  el  doc- 
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tor  Antonio  Kfaría  Rodríguez  ea  claro,  es 
precitjO;  y  no  puede  ser  interpretado  sino  en 
el  sentido  que  el  mismo  inciso  indica,  puesto 
que  no  se  concibe,  no  se  comprende  que  una 
Cámara  pueda  derogar  una  ley  de  una  Cá- 
mara anterior,  6  desconocerla  interpretán- 
dola mal:  lo  único  que  le  es  permitido,  es  sus- 
tituirla por  otra  ley. 

Explicando  el  espíritu  de  ese  incieo,  el 
doctor  Rodríguez  nos  dijo  que  fué  para  faci- 
litar el  acuerdo.  No  es  tal,  seftor  presidente:  eso 
inciao  es  correlativo  de  la  última  parte  del  ar- 
tículo 30  de  la  ley  de  elecciones  que  dice: 
«Sin  embargo,  la  minoría  no  tendrá  derecho 
á  representación  si  sus  candidatos  no  alcanza- 
sen á  reunir  la  cuerta  parte  del  total  devotos 
emitidos.» 

Para  facilitar  la  elección,  es  decir,  para  que 
la  minoría  no  quedase  sin  representación,  se 
resolvió  disminair  esta  cuarta  parte  á  una 
quinta  parte;  pero  teniendo  entendido  siem- 
pre, presente  siempre,  que  es  preciso  que  en 
torno  del  que  viene  como  legislador  haya 
cierto  caudal  de  votos,  cierto  caudal  de  popu- 
laridad, cierto  caudal  de  prestigio  que  le  per- 
mita presentarse  como  representante  de  un 
departamento. 

Sr.  Rodríisvem  (don  A.  M,)— ¿Me  per- 
mite el  señor  diputado? 

S4r»  Roxlo — Sí,  seftor. 

Sr.  Rodríi^es  (don  A.  III.)— Esa  dis- 
posición de  la  ley  del  98,  tuvo  precisamente 
por  objeto  hacer  también  posibles  los  acuer- 
dos electorales  con  lista  única;  y  por  eso  dice 
después  que  cuando  el  candidato  de  la  mino- 
ría no  hubiese  alcanzado  la  cuarta  parte  de 
votoA,  se  proclamará  triunfante  el  tercer  can- 
didato de  la  lista  de  la  mayoría . . . 

HTm  Serrato— Porque  en  esa  ley  se  vota- 
ba Oi>n  arreglo  á  una  lista  única,  completa.  • . 

Sr«  Rodríipiem  (don  A.  IH.)— Precisa- 
mente es  lo  que  yo  digo:  por  lista  única. 

Sr.  Serrato — ...  de  manera  que  en  este 
caso  DO  tendría  aplicación .  •  • 

Sr*  Bodrfsnem(don  A.  M.)— No  tiene 
aplicación. 

Sr*  Serrato" . . .  porque  si  no  tuviera  el 
coeficiente  legal,  no  podría  venir  el  candida- 
to de  la  mayoría  á  sustituir  al  de  la  minoría. 

Sr«  Roxlo— Perfectamente:   aun  asimis- 


mo, seftor  presidente,  insisto  en  que  el  espíri- 
tu del  legislador  fué  que  no  pudieran  venir 
aquí  representantes  que  no  tuviesen  suficien- 
te prestigio,  suficiente  popularidad,  suficiente 
número  de  votos  en  el  departamento  para 
representarlo,  porque  en  ese  caso,  en  un  mo- 
mento de  abstención  completa  por  parte  de 
un  partido,  bastaría  reunir  un  pequefto  nú- 
mero de  ciudadanos  afiliados  á  ese  partido — 
el  número  más  pequefto  posiblsr— para  pre- 
sentarse como  representantes  de  un  partido 
por  el  departamento  tal  ó  cual:  bastaría  que 
diez  colorados  ó  diez  blancos,  en  un  momen- 
to de  abstención  completa  de  un  partldb,  se 
presentasen  á  votar  un  miembro  cualquiera, 
para  que  ese  entrase  á  formar  parte  de  la  Cá- 
mara. 

Ese  no  puede  haber  sido  el  espíritu  de  la 
ley... 

(Apoyados). 

...  El  espíritu  de  la  ley  es  claro,  seftor  presi- 
dente. Se  ha  querido  que  aquí  vengamos  con 
la  mayor  suma  posible  d^  votos,  aún  cuando 
seamos  minoría;  se  ha  querido  que,  al  decir: 
somos  representantes  de  aquel  departamento 
— representamos  la  voluntad  de  la  mayoría 
ó  de  la  minoría  de  ese  departamento. 

Por  eso,  seftor  presidente,  yo,  lo  que  apo- 
yaré será  la  moción  de  que  ese  artículo  del 
proyecto  vuelva  á  comisión,  á  fin  de  que, 
teniéndose  presente  que,  por  abstención  de 
una  gran  parte  del  partido  colorado  en  Mal- 
donado,  no  ha  podido  reunir  su  candidato  el 
número  de  votos  que  la  ley  indica^  se  declare 
en  esa  nueva  ley  que  en  virtud  de  todo  eso, 
se  aceptará  el  representante  de  lá  minoría 
que  venga  con  más  votos,  para  facilitar,  para 
hacer  posible  la  nueva  elección;  pero  de  nin- 
guna manera  por  interpretar  mal  una  ley, 
que  es  clara,  precisa,  la  desconozcamos. 

Yo  creo  que  no  hay  ninguna  Cámara  que 
tenga  autoridad  para  desconocer,  por  mala 
interpretación,  una  ley  dada  por  una  legisla- 
tura anterior. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  hago 
moción  en  este  sentido:  de  que  pase  á  la  Co- 
misión de  Legislación  el  artículo  ó  inciso  que 
se  discute^  para  que  esa  comisión  reglamente 
las  elecciones  supletorias  por  el  departamento 
de  Maldonado. 
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Sr«  Presidente— ¿Quiere  tener  la  bon- 
dad de  dictar  la  moción  el  sefior  diputado? 

Sr*  Roxlo — (Dicta):  «Para  que  pase  á 
la  Comisión  de  Legislación  el  artículo  2.°,  á 
fin  de  que  esa  comisión  reglamente  las  nue- 
vas elecciones  por  el  departamento  de  Mal- 
donado». 

(Se  l«e). 

Perdón,  seHor  presidente:  me  había  extra- 
viado. Esa  ley  tiene  que  ser— como  decía  muy 
bien  el  doctor  Herrero  y  Espinosa — motivo 
délas  dos  Cámaras.  La  moción  es:  «para 
que  pase  á  la  Comisión  de  Legislación,  á  fin 
de  que  ésta  proyecte  una  ley  r^Iamentando 
las  nuevas  elecciones  por  el  departamento  de 
Maldonado». 

Hr»  13a|»aller-~He  meditado  todAs  las 
observaciones  hechas  en  la  sesión  anterior 
por  el  sefior  diputado  por  Rocha,  y  luego 
aceptadas  y  confirmadas  por  las  que  han  he- 
cho en  esta  sesión  los  soBore»  diputados  por 
Maldonado  y  por  Tacuarembó,  referentes  á 
la  necesidad  que  hay  de  que  la  nueva  elec- 
ción á  producirse  en  Maldonado,  sea  regla- 
mentada, ya  por  resolución  de  la  Cámara  ó 
ya  por  ley  del  cuerpo  legislativo;  he  medi- 
tado todas  estas  observaciones,  y  franca- 
mente, después  de  la  meditación  que  he  he- 
cho, no  he  encontrado  absolutamente  ningún 
piotivo  para  variar  en  un  ápice  la  forma  del 
artículo  que  propone  la  Comisión  General  de 
Poderes;  porque  me  he  convencido,  con  el 
más  pleno  convencimiento,  de  que  la  nueva 
elección  á  realixarse  en  Maldonado,  no  ne- 
cesita ser  absolutamente  reglamentada,  ni 
por  resolución  de  la  Cámara  ni  por  ley  del 
cuerpo  legislativo. 

Desde  luego,  este  es  un  asunto  que  debe 
suponerse  que  ha  sido  estudiado  y  archies- 
tudiado  por  la  Cámara:  se  ha  impreso  hace 
un  roes  con  todos  sus  antecedentes;  hace  un 
mes  que  él  figura  en  la  orden  del  día  de  la 
Cámara;  ha  podido,  pues,  tenerse  tiempo  so- 
brado para  estudiarlo  con  todo  detenimiento. 
Me  parece  que  la  Cámara,  pues,  ha  de  estar 
pronta  para  expedirse  con  acierto  sobre  él, 
inmediatamente. 

Desde  luego,  debo  hacerme  cargo  de  al- 
gunas observaciones  de  fondo  que  al  artículo 


2.^  del  proyecto  de  la  Comisión  General  de 
Poderes  ha  hecho  el  doctor  Antonio  tlaría 
Rodríguez,  quien  al  revés  de  la  Comisión 
General  de  Poderes,  ha  sostenido  que  esta 
Cámara  se  halla  en  el  caso  de  aceptar  al  se- 
fior Servente  como  representante  por  Mal* 
donado  y  de  incorporarlo  á  la  Cámara. 

Comenzaba  su  peroración  el  doctor  Rodrí- 
guez manifestando  que,  desde  que  la  ley  de 
20  de  noviembre  del  afio  pasado  era  contra- 
dictoria en  sus  artículos  y  en  sus  términos; 
y  desde  que  no  podía  suponerse  que  la  con- 
tradicción tuviese  albergue  en  la  ley,  era  ne- 
cesario interpretarla  de  una  manera  que  no 
llevase  la  conlaradicción  ni  el  absurdo;  y  que 
la  mejor  manera  de  interpretarla,  era  recurrir 
á  sus  móviles,  á  sus  propósitos,  á  sus  desig- 
nios, á  la  historia  fidedigna  de  au  sanción. 

Desde  luego,  doy  por.  concedido  que  ea 
efecto,  la  ley  fuese  algo  oscura'  en  sus  térml« 
nos  y  ocasionada  en  ciertos  espíritus  á  pro- 
ducir la  impresión  de  la  contradicción.  Si 
ocurrimos  al  propósito  de  la  ley,  á  sus  móvi- 
les, á  su  espíritu,  notamos  que  la  interpreta- 
ción que  le  da  el  doctor  Antonio  María  Ro- 
dríguez, no  podrfa  de  ninguna  manera  justi- 
ficar la  ley  tal  como  existe. 

Yo  creo  que  los  coeficientes  de  que  habla 
la  ley  de  20  de  noviembre  del  afio  pasado, 
no  han  tenido  por  objeto  el  facilitar  el  acuer- 
do. Hasta  no  me  explico  bien  cómo  con  esos 
coeficientes  del  tercio  por  una  parte,  y  del 
quinto  por  la  otra,  podría  impedirse  que  los 
partidos,  con  el  sobrante  de  sus  votos,  influ- 
yeran en  la  elección  de  los  candidatos  adver- 
sarios. Me  explicaría  que  pudiera  suceder 
esto,  si  los  coeficientes,  en  vez  de  ser  del  ter- 
cio y  del  quinto,  fuesen  del  tercio  y  la  mitad; 
pero  siendo  coeficientes  tan  escaso?,  á  la  ver- 
dad que  de  ninguna  manera  la  ley  hubiera 
podido  oons^piirel  propósito  que  le  atribuía 
el  doctor  Antonio  María  Rodríguez. 

El  objeto  de  la  ley,  el  propósito  de  la  ley 
es  completamente  distinto,  y  es  un  propósito, 
es  un  objeto  que  justifica  esa  ley,  y  que,  desde 
luego,  la  hace  buena  y  aceptable.  No  es  una 
interpretación  la  que  voy  á  dar,  de  mi  inven- 
ción; es  una  interpretación  que  consta  en  la 
discusión  de  esa  misma  ley,  que  os  uo  ele- 
mento de  la  historia  fidedigna  de  su  sanción; 
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es  una  interpretación  completamente  autén- 
tica 7  completamente  fehaciente. 

Cuando  se  discatía  en  la  legislatura  ante- 
rior el  inciso  que  da  margen  á  este  debate,  se 
dijo— me  parece  que  por  los  diputados  sefio- 
res  Roxlo  y  Serrato— -que  lo  que  quería  la 
ley  al  determinar  los  coeficientes  del  tercio  y 
del  quinto,  era  estimular  á  los  partidos  á  la 
lucha  comicial.  Esa  fué  In  única  razón  que  se 
dio  del  inciso  que  se  halla  á  la  consideración 
de  la  Cámara  j  que  es  de  aplicación  rigurosa 
al  caso  que  se  discute.  Se  dijo  que  con  el  ob- 
jeto de  que  loa  partidos  concurrieran  á  las  ur- 
nas, era  necesario  establecer  que,  para  que 
pudieran  hacer  triunfar  á  sus  candidatos  era 
preciso  que  les  aportasen  á  ellos^  ó  por  lo 
menos,  que  hicieran  figurar  á  sus  partidos  en 
las  urnas  con  una  cantidad  determinada  de 
votos  que  se  reputó  del  tercio  para  la  mayo- 
ría y  del  quinto  para  la  minoría.  Se  dijo:  es- 
to obligará  á  los  partidos  á  ocurrir  á  las  ur- 
na^,  porque  si  los  partidos  saben  que  si  no 
llevan  á  las  urnas  una  cantidad  de  votos 
igual  al  tercio  ó  al  quinto,  desde  luego  han 
de  saber  que  no  pueden  hacer  salir  triunfan- 
tes á  sus  candidatos. 

No  ha  sido  de  ninguna  manera  la  razón 
de  la  ley  la  que  ha  insinuado  mi  distinguido 
compañero  el  señor  Roxlo;  no  ha  tenido  por 
objeto  hacer  que  los  diputados  obtuvieran  un 
número  determinado  de  votos;  no:  según  el 
inciso  de  la  ley,  un  diputado  puede  salir  ele- 
gido por  diez  votos,  con  tal  que  su  partido 
haya  figurado  en  las  urnas  con  la  tercera 
parte  del  total— si  es  de  la  mayoría: — con  la 
quinta  parte^  si  es  de  la  minoría. 

El  inciso  de  la  ley,  pues,  no  se  refiere  pa- 
ra nada  á  otra  cosa  que  á  la  necesidad  de 
obligar  á  los  partidos  á  concurrir  á  las  ur- 
nas, haciéndoles  desde  luego  ver  que,  si  no 
iban  á  las  urnas  en  tal  proporción  determi- 
nada, no  podrían  de  ninguna  manera  dar 
eficacia  y  eficiencia  á  sus  votos.  Esta  es  la 
única  razón  del  inciso  que  ahora  considera 
la  Cámara  para  aplicarlo  al  caso  de  la  elec- 
ción de  representantes  por  el  departamento 
de  Maldonado.  Esta  es  la  única  justificación 
de  ese  inciso:  no  alcanzo  absolutamente  que 
pueda  tener  otra.  Esta,  por  otra  parte,  es  la 
razón  qu3  se  dio  en  la  discusión  de  ese  inci- 


so, en  el  debate  que  aquí  tuvo  lugar  en  In 
legislatura  pasada, 

Pero,  por  otra  parte,  señor  presidente,  ¿i 
qué  me  estoy  fatigando^  y  sobre  todo,  á  qué 
estoy  fatigando  á  la  Cámara  en  el  estudio 
del  espíritu  y  del  designio  de  la  ley,  cuando 
la  letra  de  la  ley  es  absolutamente  clara  y  no 
es  capaz  de  suscitar  duda  en  ningún  espír- 
tu,  por  cabiloso  que  sea,  siempre  que  no  se 
halle  ofuscado? 

El  inciso  2.0  de  la  ley  establece  lo  que  voy 
á  leer:  «Para  que  pueda  declararse  triunfan- 
tes á  los  candidatos  correspondientes  á  cada 
grupo  de  listas,  será  necesario  que  el  total 
de  votos  de  cada  grupo  de  listas,  alcance  á 
la  tercera  parte  del  total  de  votos  emitidos 
ea  la  elección,  cuando  se  trate  de  las  listas 
de  la  mayoría;  y  á  la  quinta  parte,  cuando 
se  trate  de  las  listas  de  la  minoría». 

Venga,  señor  presidente,  el  sofista  más 
hábil,  resucite  Protágores  y  Carneade^  aque* 
líos  maestros  sutilísimos  en  el  arte  de  defen- 
der el  pro  y  el  contra  de  todas  las  cosas,  que 
todos  sus- esfuerzos  de  lógica  se  estrellarán 
contra  la  letra  clara  é  imperativa  de  la  ley. 

Creo,  señor  presidente,  que  no  puede  tener 
la  ley  otro  sentido  que  el  ^ue  le  da  la  Comi- 
sión General  de  Poderos  en  su  informe.  El 
señor  Servente  no  ha  obtenido  el  coeficiente 
legal,  porque  el  partido  colorado  del  depar- 
tamento de  Maldonado  no  llevó  á  las  urnas 
una  quinta  parte  del  total  de  los  votos  que 
en  las  urnos  se  registraban. 

Ahora,  señor  presidente,  trataré  de  contra- 
rrestar las  indicaciones  hechas  por  el  señor 
diputado  por  Maldonado,  que  adquirieron 
forma  de  moción  por  labios  del  señor  dipu- 
tado por  Tacuarambó. 

Yo  creo  que  este  asunto  está  suficiente- 
mente discutido;  creo  que  este  asunto  es  un 
asunto  sobre  el  cual  puede  expedirse  la  H. 
Cámara  sin  temor  de  error.  Por  otra  parte, 
creo  que  él  no  puede  dar  lugar  á  dificultad 
de  ningún  género:  la  nueva  eleccción  que  se 
produciría  en  el  departamento  de  Maldona* 
do  en  el  cuso  de  quo  la  Cámara  sancionare 
el  artículo  2.''  que  aconseja  la  Comisión  Gre- 
neral  de  Poderes,  es  una  elección  que  no 
ofrecería  ninguna  dificultad  ni  ningún  inoon- 
venienta 
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Debería  aplicarse  á  esa  elección  la  ley  que 
rigió  las  elecciones  celebradas  el  24  de  no* 
viembre  del  afio  pasado.  Se  Iratarfa  de  pro- 
ceder en  el  departamento  de  Maldonado  á 
una  elección  complementaria  de  la  elección 
que  se  efectuó  en  la  fecha  que  acabo  de  in- 
dicar; 7  debería  aplicarse  á  esa  fracción  de 
elección,  por  así  decirlo,  á  esa  elección  com* 
plementaria  todas  las  leyes  y  todos  los  prin- 
cipios que  rígieron  la  realización  de  la  elec- 
ción fundamental. 

Que  es  diñcil  aplicar  esos  principios,  se  di- 
ce, que  es  imposible  aplicar  esos  principios  y 
esas  leyes.  Nada  más  inexacto,  sefior  presi- 
dente. 

Penetrándose  bien  del  carácter  de  esa  elec- 
ción que  se  celebraría  en  el  departamento  de 
Maldonado;  considerándola,  como  no  puede 
menos  de  ser  considerada,  como  una  elección 
complementaría,  todas  las  dificultades  dee- 
aparecen  como  por  encanto. 

Desde  luego,  es  evidente  que  todos  los  que 
hubieran  votado  por  los  candidatos  de  la 
mayoría  no  tendrían  derecho  á  votar  nueva- 
mente en  esa  elección,  porque  si  en  la  elec- 
ción principal  no  pudieron  votar  sino  por  los 
candidatos  de  la  mayoría,  en  esta  elección 
complementaria,  que  por  ficción  debe  consi- 
derarse como  parte  integrante  de  la  elección 
principal,  tampoco  pueden  votar. 

Asimismo,  los  que  hubieran  votado  en  el 
departamento  de  Maldonado  por  los  candi- 
datos de  la  minoría,  no  estarían  en  el  caso 
de  votar  nuevamente  en  esta  elección  com- 
plementaria; pero  eso  sí,  sus  votos  deberían 
contarse  y  computarse  como  válidos  en  el  es- 
crutinio definitivo  que  se  hiciera. 

La  elección  celebrada  en  el  departamento 
de  Maldonado,  por  lo  que  respecta  á  la  ma- 
yoría, ha  sido  aceptada  como  buena  y  como 
válida  por  esta  H.  Cámara,  desde  que  están 
en  su  seno  los  representantes  de  la  mayoría 
por  dicho  departamento. 

Respecto  de  la  minoría,  no  puede  conside- 
rarse como  nula  en  el  sentido  de  que  los  vo- 
tos que  en  favor  de  los  candidatos  de  la  mi- 
noría se^dieron,  deben  anularse:  debe  consi- 
derarse únicamente  como  una  elección  no 
completa  todavía,  como  una  elección  defi- 
ciente. Por  consecuencia,  los  que  hubieran 


votado,  así  en  favor  de  la  mayoría,  cooio  en 
favor  de  la  minoría,  no  tendrían  derecho  á 
vot«r  nuevamente  en  esa  elección  comple- 
mentaria; pero  los  votos  que  se  hubieran  da- 
do en  favor  de  los  candidatos  de  la  minoría 
se  computarán  en  esta  elección  complemen- 
taria al  hacerse  el  escrutinio. 

Yo  creo  que  todas  estas  consideraciones 
se  desprenden  de  una  manera  clarísima  y  l/í- 
gica  del  carácter  de  complementaria  que  tiene 
la  elección  del  departamento  de  Maldonado. 

¿Qué  dificultad,  pues,  podría  haber,  señor 
presidente,  que  exigiera  una  reglamentación 
de  esta  ley,  como  lo  indican  mis  distinguidos 
colegas  por  los  departamentos  de  Maldona- 
do y  de  Tacuarembó? . . 

Se  ha  dicho  por  el  doctor  don  Antonio 
María  Rodríguez  que  probablemente  los  ele- 
mentos colorados  que  se  abstuvieron  en  ia 
elección  de  Maldonado  volverían  á  abstener- 
se nuevamente,  y  que  esta  circunstancia  ha- 
ría abortar  esa  nueva  elección,  la  haría  com- 
pletamente imposible,  siempre  que  se  man- 
tuvieran los  propios  términos  legales  que 
rigieron  en  la  elección  verificada  el  24  de 
noviembre  del  año  pasado. 

Desde  luego,  debo  manifestar  que  no  es  de 
presumirse  que  las  personas  que  aconsejaron 
la  abstención  en  la  elección  de  24  do  noviem- 
bre del  año  pasado  tengan  tanta  influencia, 
tanto  prestigio  como  para  determinar  una 
nueva  abstención  en  la  elección  que  se  ve 
rificaría. 

Yo  creo  que  la  abstención  que  se  produjo 
en  la  elección  de  24  de  noviembre  no  ha  te- 
nido precisamente  por  causa  ó  por  origen  la 
palabra,  el  manifiesto  que  nos  ha  hecho  co 
nocer  en  esta  sesión  el  doctor  Antonio  María 
Rodríguez.  Hubo  gran  abstención,  porque  no 
hubo  tiempo  suficiente  para  prepararse  á  ir 
á  la  lucha  coniicial.  Hasta  el  20  de  noviem* 
bre  no  se  sabía  á  ciencia  cierta,  en  todo  el 
territorio  de  la  república,  si  las  elecciones  se 
verificarían  el  24  ó  no. 

Hr.  Herrero  j  Espinosa  —  No  es 
cierto. 

Sr.  Espalter  —  No  hubo,  pues,  tiempo 
materia,  para  llevar  á  las  urnas  á  todos  los 
que,  en  otras  circunstancias,  hubieran  ido.  No 
puede,  pues,  concluirse,  como  concluye  el 
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doctor  Rodríguez^  que  en  la  nueva  elección 
oomplemeniam  ae  produciría  la  misma  abn- 
lendón  que  ae  produjo  el  34  de  noviembre 
lo  que  bada  de  todo  punto  imposible  la  pro- 
visión del  cargo  de  vepresentante  de  la  mi- 
noría por  el  departamento  de  Maldonado. 

Y  sobre  todo,  señor  presidente;  si  realmen- 
te se  viera  por  la  experiencia  de  los  bechos 
que  era  imposible  dar  aplicación  á  la  lej  de 
20  de  Doviembre  del  afio  pasado,  entonces, 
después  que  la  experiencia  nos  hubiera  ha- 
blado claramente  de  esa  imposibilidad,  es 
que  aerfa  del  caso  reformar  la  ley;  pero  de 
ninguna  manera  debe  la  ley  ser  reformada 
en  virtud  de  ciertas  sospechas  ó  de  ciertos 
recelos  que  por  otra  parte  pueden  conside- 
rarse totalmente  injustificados. 

Ahora,  si  el  objeto  fuera  dictnr  una  ley  con 
el  propósito  de  derogar  la  de  20  de  noviem- 
bre del  afio  pasado,  y  dar,  por  r  añera  vio- 
lenta, entrada  á  la  Cámara  al  señor  Servente, 
entonces  yo  no  podría  sino  declarar  que  esa 
ley  sería  completamente  inconstitucional, 
completamente  atentatoria  de  los  principios 
que  se  establecen  en  la  constitución  de  la  re- 
pública^ Desde  luego,  eso  sería  dar  efecto 
retroactivo  á  la  ley,  sería  algo  más:  sería  de- 
rogar por  medio  de  una  ley  sentencias  irrevo- 
cables. 

He  parece,  pues,  que  cualquier  ley  que 
estuviese  destinada  á  producir  un  cambio  de 
la  ley  de  20  de  noviembre,  que  tuviese  la 
virtud  de  dar  entrada  al  señor  Servente  á  la 
Cámara,  sería  una  ley  que  merecería  la  re- 
probaci^.n  unánime  del  poder  legislativo. 

(Apoyados). 

Ahora,  señor  presidente,  si  se  juzga  que 
conviene  expresar  en  el  proyecto  de  la  Co- 
misión General  de  Poderes  lo  que  en  el  pro- 
yecto, si  bien  no  está  expresado,  está  conte- 
nido, yo  no  tendría  inconveniente  en  proyec- 
tar un  inciso  aditivo  al  artículo  2.*  que  se 
conaidern. 

Creo  que  el  artículo  2.^  resuelve  todas  las 
dificultades  de  la  nueva  elección,  porque 
establece  claramente  el  carácter  de  esa  nueva 
elección,  el  carácter  complementario  que  tie- 
ne; de  lo  que  se  desprende,  de  una  manera 
clara,  las  formalidades  y  los  requisitos  que 


en  esa  elección  deberán  practicarse  y  obser- 
varse. 

Pero  asimismo  podría — lo  repito — expre- 
sarse en  la  ley  lo  que  en  la  ley  sólo  está 
contenido  implícitamente.  Yo  propondría,  en 
ese  caso,  con  el  objeto  de  desvanecer  todas 
las  dudas  y  todas  las  dificultades  que  se  han 
apuntado,  un  inciso  aditivo  al  artículo  2.*, 
que  dictaría  á  la  Mesa. 

(DÍGta):  «Todos  los  que  hubieren  sufraga- 
do en  la  elección  de  24  de  noviembre  del  año 
pasado,  no  tendrán  derecho  á  votar  nueva- 
mente; pero  los  sufragios  dados  entonces  á 
los  candidatos  de  la  minoría  se  computarán 
en  el  escrutinio  de  esta  nueva  elección». 

Este  inciso,  señor  presidente,  á  mi  juicio, 
no  expresa  nada  más  que  lo  que  se  expresa 
en  el  propio  artículo  2.^;  lo  que  hay  es  que 
manifiesta,  exterioriza  el. contenido  de  ese 
artículo  2,^;  puede  considerarse  esto  como 
una  verdadera  reglamentación  del  artículo  2.^ 
que  es  el  artículo  fundamental^  en  esta  ma- 
teria, del  proyecto  de  la  Comisión  General 
de  Poderes. 

En  toda  reglamentación  no  debe  existir 
nada  más  que  lo  que  existe  en  la  ley  ó  en  el 
principio  reglamentado.  Siempre  que  en  la 
reglamentación  hay  algo  distinto  de  lo  qne 
hay  en  la  ley,  hay  algo  que  modifica  ó  re- 
forma la  ley,  y  no  hay  una  reglamentación, 
sino  en  realidad  otra  ley  distinta. 

Yo  creo  que  la  elección  complementaria 
que  debe  verificarse  en  el  departamento  de 
Maldonado  debe  ser  regida  por  la  ley  que 
rigió  las  elecciones  generales  en  todo  el  te- 
rritorio de  la  república  el  día  24  de  novien*- 
bre  de  1901. 

He  concluido. 

Sr.  Roxio— Voy  á  indicarle  al  doctor 
Espalter  que  yo  no  entiendo  de  la  misma 
manera  que  él  eso  de  elección  complemen- 
taria. 

A  mi  entender^  no  se  trata  aquí  de  com- 
plementar los  votos  obtenidos  por  el  candi- 
dato de  la  minoría,  sino  de  complementar  la 
representación  en  la  Cámara  del  departa- 
mento de  Maldonado.  En  ese  sentido,  es 
nula  la  elección  en  lo  referente  á  la  minoría. 
De  lo  que  se  trata  aquí  es  de  una  elección 
nueva,  para  traer  al  recinto  de  la  Cámara  al 
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representante  de  la  minoría  por  el  departa- 
mento de  Maldonndo. 

Sr.  EsiMdter  — ¿Me  permite  una  inte- 
mipciónf  •  •  Estoy  perfectamente  de  acuerdo 
oon  el  seBor  Rozlo;  pero  de  eso  yo  no  saco 
la  consecuencia  de  que  los  votos  que  ha  ob- 
tenido el  sefior  Servente  sean  nulos:  yo  creo 
que  son  votos  perfectamente  válidos.  En  la 
nueva  elección  se  votará  por  el  señor  Ser- 
vente 6  por  cualquier  otro. 

Sr«  Roxlo— ¿Los  mismos? 

Sr*  Espalter — Los  otros,  los  que  no  ha- 
yan votado:  los  que  voten  por  el  sefior  Ser- 
vente sumarán  sus  votos  á  los  que  anterior- 
mente obtuvo  el  sefior  Servente. 

Hr.  Roxlo — Eso  es  lo  que  yo  no  entien- 
do: que  los  votos  que  ya  se  han  dado  por  el 
sefior  Servente  tengan  que  ser  contados  para 
la  nueva  elección. 

8r«  EiSpalter — La  elección  no  es  nula: 
es  incompleta,  nada  más. 

Sr«  Roxlo— Es  nula,  puesto  que  el  se- 
fior  Servente  no  ha  obtenido  la  quinta  parte 
de  los  votos,  tal  como  lo  establece  la  ley. 

Sr.  EsiMdter — La  ley  no  habla  de  elec- 
ción nula;  dice  que  no  saldrá  triunfante  el 
candidato. 

Sr«  Roxlo— El  que  no  salga  triunfante 
significa  que  no  ha  triunfado. 

Sr.  EiSpaiter — ¿Pero  por  qué  han  de  ser 
nulos  esos  votos  y  no  válidos? 

Sr.  Roxlo— ¿Y  los  votos  de  los  que  han 
muerto,  por  ejemplo,  en  ese  periodo,  se  con- 
tarán también  como  buenos?  ¿Y  á  los  que 
no  quieran  votar  más  por  el  sefior  Servente 
en  vista  de  que  ese  sefior  no  ha  obtenido  la 
quinta  parte,  se  les  obligará  á  que  en  la 
elección  nueva  se  le  reconozcan  esos  votos 
como  dados  al  sefior  Servente?..  Eso  no 
puede  ser. 

(Murmullofl  é  interrupciones^ 

En  resumidas  cuentas,  sefior  presidente, 
yo  entiendo,  y  entiendo  claro,  que  hay  una 
confusión  del  sefior  Espalter,  muy  explicable, 
en  lo  que  se  entiende  por  elección  comple- 
mentaria. 

Para  mí — como  he  dicho  antes  y  repito 
ahora— se  trata  de  complementar  la  elección 
del  departamento  de  Maldonado,  no  de  com- 


plementar los  votos  obtenidos  por  la  mino- 
ria,  á  fin*  de  que  ésta  obtenga  la  quinta  parte 
de  votos  que  establece  la  ley  de  elecciones. 
De  lo'  que  se  trata  aquf  es  de  una  elección 
nueva,  y  por  lo  tanto,  debe  reglamentarse 
osa  nueva  elección,  haciéndola  posible,  evi- 
tando que  nos  volvamos  á  encontrar  dentro 
de  breve  tiempo  con  que  el  representante  de 
la  minoría  del  departamento  de  Maldonado 
no  ha  obtenido  la  quinta  parte  de  los  votos, 
porque  las  mismas  razones  que  han  predo- 
minado antes  para  la  elección,  pueden  pre 
dominar  ahora,  y  en  ese  caso,  la  Cámara  se 
veria  obligada  otra  vez  á  llamar  á  elección 
complementaria  por  el  departamento  de  Mal- 
donado. 

De  manera  que  á  mí  me  parece,  sin  que 
eso  signifique  que  no  sea  muy  respetable  el 
criterio  del  doctor  Espalter,  que  hay  un  po- 
quito de  confusión  en  este  asunto,  y  que  es 
evidente  la  necesidad  de  dictar  una  -nueva 
ley,  á  fin  de  hacer  posible  que  el  represen- 
tante de  la  minoría  del  departamento  de 
Maldonado  entre  en  esta  Cámara. 
'  Es  lo  que  deseaba  decir,  sefior  presidente. 

Sr.  Roineii--Yo  no  sé  si  el  inciso  que 
acaba  de  proponer  el  sefior  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  lo  ha  presentado  ha 
nombre  de  ella. 

Sr.  E3ei|Md(er — No,  sefion  lo  he  presen- 
tado á  mi  nombre,  nada  más. 

Sr.  Romev — Presentado  aisladamente, 
necesitaria  el  apoyo  de  los  sefiores  represen- 
tantes para  poder  entrar  en  discusión.  Desde 
el  momento  le  presto  el  mío  para  poder  en- 
trar á  discutirlo. 

Sr.  Presidente— Si  fuera  apoyado. 

(Apoyados). 

• 

Está  en  discusión. 

Sr.  Romea— Yo  tengo  las  más  vivas 
simpatías  por  el  ciudadano  que  ha  sido  electo 
por  el  departamento  de  Maldonado,  y  por  lo 
tanto,  declaro,  desde  luego,  que  me  sería  muy 
grato  verlo  figurar  en  el  número  de  los  ele- 
mentos de  la  presente  legislatura;  pero  estoy 
completamente  de  acuerdo  con  las  observa- 
ciones que  ha  hecho  la  Comisión  de  Poderes 
acerca  de  los  que  ha  presentado  el  sefior 
Servente. 
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Se  trata  de  la  aplicación  de  un  inciso  de 
I«  ley — que  no  admite  interpretación  de  nin- 
goBt  clase:  es  un  inciso  de  carácter  matemá- 
tieo,  7  las  matemáticas  son  exactas,  no  ad- 
miten interpretación. 

Desde  el  momento  que  el  candidato  no  ha 
alcanzado  á  la  quinta  parte  del  tota!  de  los 
votos  que  se  emitieron  en  la  elección,  no 
puede  entrar  á  formar  parte  de  la  H.  Cámara. 

Ese  inciso  de  la  ley  ha  sido  dictado  de 
ftcuerdo  con  el  mismo  espíritu  que  presidió 
Ja  ley  votada  por  el  Consejo  de  Estado.  En 
ella  se  establecía  que  cuando  un  candidato, 
sea  del  grapo  de  la  mayoría,  ó  del  grupo  de 
la  minoría,  no  obtuviera  la  cuarta  parto  del 
número  de  votos  emitidos,  del  total  de  la 
elección,  debía  considerarse  esa  elección  co- 
mo completamente  nula.  Es  más:  la  minoría 
en  ese  caso  perdía  el  derecho  á  ser  represen- 
tada. 

En  ese  caso  está  el  departamento  de  Mal- 
donado. 

El  grupo  de  la  minoría^  de  acuerdo  con  el 
espíritu  que  presidió  la  ley  de  carácter  per- 
manente dictada  por  el  Consejo  de  Estado^ 
ha  perdido  el  derecho  á  ser  representada  en 
esta  l^slatura.  Sin  embargo,  se  ha  cruzado 
de  por  medio  el  acuerdo  electoral  que  han 
celebrado  los  partidos  entre  sí,  y  han  reco- 
nocido, uno  y  otro,  que  la  minoría  debía  te- 
ner  un  representante  en  aquel  departamento. 

Lo  que  procede,  pues,  es  anular  la  elección 
que  ha  sido  hecha,  y  volver  á  verificarla  para 
que  la  minoría  pueda  tener  un  representante 
ajustado  á  los  preceptos  de  la  ley. 

Yo  no  estoj  conforme  con  el  inciso  que 
ha  presentado  el  sefior  representante  miem- 
bro informante  de  la  comisión  de  poderes, 
porque  si  el  sefior  Servente^  á  pesar  de  todas 
las  simpatías  que  he  dicho  me  inspira,  para 
que  pueda  penetrar  en  esta  Cámara  no  ha 
tenido  el  prestigio  necesario  para  poder  ob- 
tener el  coeficiente  legal  que  le  permita  en- 
trar en  ella,  puede  surgir  cualquier  otro  can- 
didato que  presenten  los  mismos  señores  del 
grupo  de  la  minoría,  que  pueda  obtener  los 
sufragios  de  todo  ese  grupo  del  departamen- 
to de  Haldonado. 

En  ese  concepto,  creo  que  es  lógico  que  el 
candidato  que  se  presentara  en  esas  condi- 


ciones tuviera  perfecto  derecho  para  entrar 
en  este  recinto. 

Por  estas  consideraciones,  sefior  presiden- 
te, yo  voy  á  votar  en  contra  del  inciso  pro- 
puesto. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  2.^  de  la  comisióo. 
Si  éste  fuera  aprobado,  se  votará  el  inciso 
propuesto  por  el  doctor  Espalter. 

Sr«  Rodrígnem  (don  A.  III.) — El  in- 
ciso del  doctor  Espalter  es  aditivo:  .de  mañe- 
ra que  el  uno  no  excluye  el  otro. 

(Se  lee  el  inciso  propuesto  por  el  doc- 
tor Espalter). 

Sr.  Berro  (don  Artaro)^Me  piarece 
que  deben  ser  votados  separadamente — así 
el  artículo  de  la  comisión,  como  ese  inciso 
propuesto  por  el  doctor  Espalter. 

Por  mi  parte,  voy  á  votar  el  artículo  de  la 
comisión,  y  no  votaré  el  inciso  propuesto  por 
el  señor  diputado. 

Ür»  Presidente — Así  se  iba  á  hacer,  á 
pesar  de  haberse  dado  lectura  del  inciso:  se 
votará  primero  el  artículo  de  la  comisión  y 
después  el  inciso  del  doctor  Espalter. 

(Se  lee  el  articulo  2.*  del  proyecto  de 
la  comisión). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr«  Rodri^nem  (don  A*  IH*)— Yo  me 
había  reservado,  señor  presidente,  al  hacer 
uso  de  la  palabra,  someter  á  la  H.  Cámara 
un  artículo  sustitutivo,  si  encontraban  eco 
mis  palabras;  y  como  parece  que  la  H.  Cá- 
mara participa  de  mi  criterio. .  • 

Sr.  Remen — Yo  pediría,  señor  presi- 
dente, la  rectificación  de  la  votación,  porque 
me  parece  que  algunos  señores  representan- 
tes no  han  entendido  bien  la  forma  de  vota- 
ción. 
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(Entra  el  sefior  Soca). 

Sr.  Presidente-— Se  va  á  rectificar  la 
TOtación. 
Kr*  Secretario  redactor  —  Hay  un 

Toto  má»,  sefior  presidente;  el  sefior  Soca  no 
había  votado  antes:  son  cuarenta  j  seis  vo- 
tos. 

Sr«  Presidente— Léase  el  artículo  2.* 
del  proyecto  de  la  comisión. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.®  que  acaba  de 
leerse. 
Los  sefiorcH  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmaUya). 

Sr«  Fajardo — El  sefior  Soca  no  puede 
votar. 
Vario»  aeffores  representantes — 

¿Por  qué? 

Sr«  Fitfardo^Porque  el  sefior  Soca  en- 
tró después  de  haberse  hecho  la  primera 
votación. 

(Murmulloe  é  hilaridad). 

Sr«  Presidente  — Lr  Mesa  entiende 
que  el  doctor  Soca  tiene  derecho  á  votar. 

Rr.  Fitfardo — Además,  el  sefior  Soca  no 
sabe  qué  se  vota  en  este  momento. 

Sr.  Barablno — No  estaba  presente  en 
sala. 

Sr.  Berro  (don  AKnro)— No  se  pue- 
de hacer  ofensa  al  doctor  Soca  de  creer  que  no 
sabe  lo  que  votó. 

Nr«  Soea — A  mí  no  me  hace  ofensa  nin- 
guna. 


Sr.  Presidente— Se  dio  lectura  del  ar- 
tículo después  de  haber  entrado  el  doctor 
Soca. 

Sr*  Romen— A  propósito  del  incidente 
de  que  pe  ha  hecho  mención,  quería  decir  que 
el  reglamento  dice  que  ningún  diputado  pue- 
do excusar  su  voto,  y  sefiala  únicamente  que 
podría  excusarlo  en  el  caso  de  que  no  cono- 
ciera la  discusión;  pero  el  sefior  Soca  la  co- 
noce perfectamente,  desde  que  ha  votado:  de  '  mente, 
otra  manera  no  se  habría  atrevido  á  votar. 


Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  A  in- 
ciso del  doctor  Espalter. 
Léase. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  se  ha  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  ea  pie. 

(NegaUya). 

Sr.  BsiMdter — Pido,  sefior  presidente, 
que  se  rectifique  la  votación,  porque  me  pa- 
rece que  no  se  ha  contado  el  voto  del  sefior 
Gk>so. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar. 

Si  se  aprueba  el  ineiso  propuesto  por  el 
doctor  Espalter. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegaUya). 

(Se  lee  el  articulo  8.*}. 

En  discusión. 

Sr.  Fiorito — Es  mi  ánimo,  sefior  presi* 
dente,  propender  á  que  ingresen  á  esta  H.  Cá- 
mara los  distinguidos  ciudadanos  sefiores 
Saavedra,  Martínez  y  Salterain,  y  tal  es,  á  no 
dudarlo,  el  objetivo  que  persigue  la  Comisión 
General  de  Poderes  en  el  artículo  que  está 
ahora  en  discusión. 

Disiento,  sin  embargo,  con  la  comisión  en 
la  forma  que  á  tal  efecto  ella  se  produce. 
Creo  que  sería  más  eficaz,  más  eficiente  que 
la  Cámara  se  pronunciara  sobre  las  renun- 
cias mismas,  no  aceptándolas  y  dejando  1¡* 
brado  á  la  acción  individual  de  cada  uno  de 
los  sefiores  diputados  tratar  de  que  los  dis- 
tinguidos compatriotas  no  insistiesen  en  el 
temperamento  que  han  adoptado. 

Por  estas  consideraciones,  propongo  un 
artículo  sustituvo  que  diga  así:  «Artículo  3.^ 
No  se  aceptan  las  renuncias  presentadas  por 
ios  sefiores»,  etc.,  como  está  el  artículo. 


(Apoyados). 

Sr.   Presidente  —  Siendo    suficiente- 
mente apoyado,  está  en  discusión  conjunta- 


(Aplausos  en  la  barra). 


Sr.  CiSpalter— Yo  tuve  conocimiento 
sefior  presidente,  en  antesalas  de  que  el  dipu  - 
tado  sefior  Fiorito  iba  á  presentar  la  modifi* 
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caci6ii  del  artículo  3.^  de  que  acnba  de  dar 
cuenta  y  pude  consultar  á  ¡os  miembros  de 
la  Comisión  Oeneral  de  Poderes  sobre  si  es- 
tarían 6  DO  dispuestos  á  aceptar  esa  modiñ- 
cación. 

Tengo  encargo  de  la  mayoría  de  las  per- 
sonas que  constituyen  aquella  comisión  de 
manifestar  á  la  Cámara  que  aceptan  esa  mo- 
dificación propuesta  por  el  seflor  Fiorilo. 

Y  jo^  aefior  presidente,  que  estoy  en  el  uso 
de  la  palabra,  me  ha  de  corresponder  exhor- 
tar á  la  Cámara  á  que  sancione  el  artículo  3.® 
que  se  halla  á  su  consideración. 

Hasta  ahora,  la  discusión  de  los  poderes  de 
la  representación  por  Montevideo  constituía 
una  cuestión  de  principios,  una  cuestión  de 
derechos,  una  cuestión  totalmente  imperso- 
nal; pero  esa  cuestión  de  principios  y  de  de- 
rschos  ya  ha  sido  resuelta  por  la  Cámara,  ha 
sido  por  la  Cámara  declarado,  que  los  pode- 
res de  lo9  señores  diputados  electos,  Saave- 
dra,  Martínez  y  Salterain,  son  poderes  per- 
fectamente l^ítimos,  son  poderes  que  no  tie- 
nen vicio  alguno,  son  poderes  iguales  á  los 
otros  que  puedan  ostentar,  que  puedan  mos- 
trar los  demás  miembros  de  la  Cámara. 

8r.  VázqneB  Varela~No  se  ha  decla- 
rado eso,  sefior  diputado. 

(Apoyados). 

Sr.  Espalter — Desde  el  punto  que  fue- 
ron aceptados  los  poderes  de  los  señores  Saa- 
vedra,  Martínez  y  Salterain,  es  porque  se  ha 
declarado  que  esos  poderes  son  iguales  á  los 
demái. 

Sr.  Tlscomla — A  juicio  de  la  mayoría. 

8r.  Ftorlto  —  De  la  Cámara,  que  es  la 
mayoría. 

8r.  Espalter — To  no  puedo  hacerle  á  la 
Cámara  la  injusticia  de  suponer  que  ha  acep- 
tado poderes  ilegítimos,  que  ha  aceptado  po- 
deres viciosos,  que  ha  considerado  diputados 
á  individuos  que  no  tienen  poderes  con  arre- 
glo á  la  ley. 

Desde  el  punto  que  se  han  aceptado  estos 
poderes,  se  ha  declarado  eso. 

8r.  Tasques  Varete — Pero  los  vicios 
pueden  no  ser  bastantes  para  anular  la  elec- 
don,  y  sin  embargo,  esos  poderes  no  son  igua- 
les á  los  de  los  demás  representantes. 


Sr.  Espalter — Pero,  una  de  dos:  ó  esos 
poderes  son  legales  ó  no  son  legales.  Si  son 
legales,  son  realmente  iguales  á  los  de  los  de- 
más miembros  de  la  Cámara  en  cuanto  son 
poderes  que  habilitan  á  esos  ciudadanos  á 
venir  á  sentarse  en  este  recinto,  representan- 
do al  pueblo  que  los  ha  designado  como  sus 
mandatarios. 

La  Cámara  ha  declarado  que  los  poderes 
de  que  se  trata  son  poderes  perfectamente 
legales.  Se  me  ha  dicho,  interrumpiéndome, 
que  la  mayoría  es  la  qué  há  hecho  semejante 
declaración.  Claro  está  que  las  resoluciones 
dadas  por  los  cuerpos  colegiados  son  resolu- 
ciones de  la  mayoría;  poro  después  que  son 
resoluciones,  ya  no  son  resoluciones  de  la 
mayoría  ni  de  la  minoría^  porque  después  de 
la  votación  ya  no  hay  minoría  ni  mayoría: 
son  resoluciones  de  la  corporación  entera, 
y  nadie,  absolutamente  ninguno  de  los  miem- 
bros de  esta  Cámara,  tiene  derecho  á  protes- 
tar contra  una  resolución  de  la  mayoría,  des- 
pués que  esa  resolución  es  definitiva 

Hasta  ahora,  sefior  presidente,  se  ha  tra- 
tado, pues,  como  decía,  de  una  cuestión  de 
principios  que  ya  ha  sido  definitivo  mente 
clausurada  y  resuelta  por  esta  Cámara:  aho- 
ra estamos  en  presencia  de  una  cuestión  real- 
mente de  personas. 

To  creo  que  aun  aquellos  miembros  de  la 
Cámara  que  votaron  contra  los  poderes  de 
los  ciudadanos  de  que  se  trata,  aún  esos,  sin 
claudicar  de  sus  convicciones,  sin  incurrir  en 
contradicción  ninguna,  aun  esos  podrían  vo- 
tar el  rechazo  de  las  renuncias  de  los  dipu- 
tados señores  Saavedra,  Martínez  y  Salte- 
rain. 

To,  por  mi  parte,  exhortaría  á  la  Cámara 
entera  á  que  rechazara  esas  renuncias,  á  que 
no  se  aceptasen  esas  renuncias,  porque  creo 
que  la  Cámara  entera  perdería,  y  perdería 
mucho,  si  alejara  de  su  seno  á  esos  ciudada- 
nos, ó  por  mejor  decir,  si  no  hace  todos  los 
esfuerzos  posibles  para  atraerlos  á  sí. 

Estas  personas  constituirían,  en  verdad, 
elementos  valiosísimos  de  prestigio  y  de  inte- 
ligencia en  el  seno  del  parlamento  del  país. 

Si  hay,  señor  presidente,  algunos  ciudada- 
nos austeros  en  el  país,  con  esa  austeridad 
que  no  se  encierra  en  el  egoísmo  del  retiro 
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privado,  sino  que  se  arriesga  y  se  expone  en 
los  momentos  difíciles,  entre  ellos  ocupa  pla- 
za muy  principal  el  señor  don  José  Saave- 
dr».  El  doctor  don  Jonqufn  de  Snlterain  es 
un  hombre  lleno  de  nobles  y  apasionados 
ideales,  cuya  vida  pábiica  puede  decirse  que 
es  uu  culto  constante  á  los  ideales  y  á  los 
principios  de  la  buena  causa;  y  el  doctor  don 
Martín  Martínez  es  un  periodista  de  qui^n  se 
diría  que  recibió  en  legado  la  pluma  de  oro 
de  aquel  gran  maestro  de  la  prensa  de  Mon- 
tevideo, que  se  llamaba  Carlos  María  Ra- 
mírez, y  es  un  orador  y  es  un  legislador  que 
en  todo  el  tiempo  que  ha  actuailo  en  el  par- 
lamento, ha  dejado  en  todos  los  asuntos  pú- 
blicos, en  todas  las  leyes  la  huella  honda  y 
llena  de  luz  de  su  vigorosa  inteligencia. 

To  exhortaría,  pues,  &  la  Cámara  á  que  no 
les  aceptara  sus  renuncias  á  esos  ciudadanos 
tan  distinguidos. 

Ellos  han  renunciado  movidos,  sin  duda, 
por  ciertos  sentimientos  de  delicadeza,  que  no 
podrían,  empero,  primar  en  nosotros  de  una 
manera  tal  á  movernos  á  aceptar  las  renun- 
cias que  ellos,  sólo  por  una  excesiva  delica- 
deza, han  presentado. 

Sr.  Vázquez  Várela  —  Por  una  deli- 
cadeza muy  explicable,  señor  diputado. 

Sr.  C28|»alter — Por  una  delicadeza  ex- 
plicable sí,  en  la  posición  en  que  ellos  se  en- 
cuentran; pero  por  una  delicadeza  que  no 
debe  ser  motivo  bastante  para  movernos  á 
nosotros  á  aceptarles  esas  renuncias. 

Alrededor  de  la  elección  de  Montevideo, 
señor  presidente,  gran  parte  de  la  prensa  hi- 
zo gran  ruido,  gran  estrépito  y  determinó 
esas  renuncias  que  se  han  presentado  como 
un  tributo,  al  fin  y  al  cabo,  á  esas  pasiones 
ruidoi^as,  estrepitosas  y  exaltadas, — en  el  fon- 
do, no  obstante,  nobles  y  bien  intencionadas. 
Fué  un  tributo  que  rindieron  estos  ciudada- 
nos á  un  extravío  de  cierta  parte  de  la  pren- 
sa, en  el  fondo,  como  he  dicho,  explicable  y 
noble. 

Nosotros  estamos  en  el  caso  de  no  acep- 
tarles esas  renuncias.  Yo  pediría  á  mis  co- 
rreligionarios de  la  Cámara  que  con  sus  vo- 
tos trataran  de  no  privarse  del  valiosísimo 
concurso  que  pueden  prestar  á  su  partido  es- 
tos ciudadanos  en  el  seno  del  parlamento,  al 


que  aportarán  gran  caudal  de  talento,  de 
virtud  y  de  civismo. 

Respecto  de  mis  adversarios  políticos,  res- 
pecto de  los  distinguidos  diputados  que  re- 
presentan en  esta  Cámara  al  partido  nacio- 
nalista, respecto  de  ellos  yo  podría  decir  que 
si  tres  ciudadanos  nacionalistas  de  las  con- 
diciones de  aquellos  que  ahora  han  presen- 
tado sus  renuncias  estuvieran  en  el  mismo 
caso  en  que  éstos  están,  yo  me  apresuraría 
con  mi  voto  á  no  aceptárselas,  haciendo  así 
obra  de  cortesía  para  con  el  adversario,  qne 
es  de  todas  maneras  un  buen  augurio  de  la 
obra  de  conconüa  y  de  fraternidad  que  to- 
dos debemos  esforzarnos  siempre  por  perpe- 
tuar. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Habiendo  hecho  suyo 
la  comisión  el  artículo  presentado  por  el  se- 
ñor diputado  por  Cerro  Largo,  está  en  discu- 
sión. 

Sr.  Florlto — Yo  siento  la  necesidad, 
señor  presidente,  de  decir  algo  más  para  es- 
perar justicia,  y  por  eso  es  que  voy  á  usar  de 
la  palabra  nuevamente. 

Como  fundamento  del  artículo  sustitutivo 
que  propongo,  bueno  es  dejar  constancia  de 
que  es  inexacta,  rotundamente  inexacta  la 
versión  de  que  se  hicieron  eco  varios  orado- 
res en  la  Cámara,  según  la  cual  los  sefiores 
Saavedra,  Martínez  y  Salterain  hayan  re- 
nunciado porque  ellos  han  sido  los  primeros 
en  reconocer  la  invalidez  de  sus  poderes. 

Sr.  Rosdo — Ahí  está  la  renuncia  del 
doctor  Martínez. 

Sr.  Florlto — No  lo  dicen  en  sus  renun- 
cias: han  renunciado,  como  lo  ha  dicho  el 
doctor  Espalter,  cediendo  al  clamoreo,  para 
mí  injustificado,  de  la  prensa. 

Sr«  Rosdo— Lea  la  renuncia  del  doctor 
Martínez,  señor  diputado. 

Sr.  Florlto  —  Han  renunciado,  señor 
presidente,  á  fin  de  que  el  debate,  previsto, 
de  esta  Cámara  fuera  lo  más  impersonal  po- 
sible... 

Sr.  Vásqnem  Várela — Han  dicho  va- 
rias veces  que  no  seguían  á  la  prensa,  que 
eran  inspirados  en  sus  deberes. 

Sr.  Florlto — . .  •  á  fin  también  de  que 
sólo  por  incidencia  pudiera  tomarse  en  cuen- 
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ta  la  figaracíón  polftíca  de  cada  uno  de  ellos 
7  la  actuación  brilla n te  de  todos  ellos  tres 
en  la  anterior  legislatura. 

Sr.  Vásqnem  Várela — Estamos  todos 
de  acuerdo  en  eso. 

8r«  Roxio — Hay  dos  renuncias  con  ca- 
rácter de  indeclinables. 

8r.  Ftorlto — La  Cámara,  aceptando  las 
renuncias  de  estos  distinguidos  ciudadanos, 
diría  con  ello  que  entiende  que  los  puentes 
de  plata  solamente  deben  echarse  al  enemi- 
go que  huye  y  jamás  á  los  amigos  que  sé 
acercan. 

Nada  más  tengo  que  agregar,  seSor  pre- 
sidente. 

Sr.SUTán  Fernándes— Deseo  mani- 
festar que  no  votaré  el  artículo  que  se  propo- 
ne^ la  no  aceptación  de  las  renuncias  de  los 
distinguidos  seffores  Saavedra,  Martínez  y 
Salterain;  y  no  lo  votaré,  por  más  que  ten- 
•lifa  vivos  deseos  de  que  esos  tres  distingui- 
dos seffores  vinieran  á  ilustrarnos  con  su  ta- 
lento y  con  el  acierto  que  han  demostrado  en 
todos  loa  debates,  en  diversas  legislaturas. 

Pero  yo  creo  que  tratándose  de  una  cues- 
tión de  conciencia,  tratándose  de  una  cues- 
tión que  estos  tres  seffores  han  considerado 
que  afectaba  su  delicadeza,  la  Cámara  no 
puede  incurrir  en  un  acto  de  indelicadeza 
obligándolos  á  que  retiren  sus  renuncias. 

(Apoyados). 

Esa  es  la  única  razón  que  yo  tengo  para 
Totar  en  contra  del  artículo  que  se  acaba  de 
proponer. 

Sr.  F*iorlto~No  hay  ese  peligro:  si  ellos 
¡nflÍ9tieran,  nosotros  aceptaríamos  las  renqn- 
cias. 

8r«  SU  van  Fernándes — Creo  que  es 
ana  alternativa  en  que  se  les  coloca:  ó  ceder 
á  la  petición  de  la  Cámara  abdicando  de  sus 
sentimientos  personales,  6  decirle  indirecta- 
mente á  la  Cámara  «que  no  ha  sabido  apre- 
ciar suficientemente  los  motivos  de  delicade- 
u  qae  ellos  tenían  para  renunciar. 

Por  consiguiente,  votaré  en  contra  del  ar- 
tículo. 

He  dicho. 

8r«  Blestra — To  no  voy  á  votar  el  ar- 
tículo en  discusión,   porque  tengo  que  ser 


consecuente  con  las  ideas  vertidas  por  mí  en 
esta  Cámara. 

Voté  la  revisión,  como  los  antirevisio- 
nistas, por  decirlo  así,  nos  cerraron  las  puer- 
tas para  poder  fallar  con  entera  conciencia 
el  asunto,  fallando  también  con  arreglo  á  mi 
conciencia  voté  el  rechazo,  y  como  una  con- 
secuencia del  rechazo  de  los  poderes  debe 
también  votarse,  en  mi  concepto,  la  acepta- 
ción de  las  renuncias. 

Los  señores  Saavedra,  Salterain  y  Martí- 
nez— dígase  lo  que  se  quiera — han  devuelto 
los  poderes  á  la  Cámara  porque  los  creían 
averiados . . . 

(No  apoyados). 

.  •  «La  Cámara  los  ha  creído  limpioR;  y  ahora 
pedirles  que  retiren  sus  renuncias  sería  ser 
más  realistas  que  el  rey. 

Por  esa  razón  es  que  de  ningún  modo  vo~ 
taré  el  artículo  propuesto. 

Sr.  Roxlo—To  no  pensaba  hablar,  pe 
ro  la  manifest4ición  hecha  por  el  señor  Rios- 
tra me  obliga  á  ello. 

Yo  voté  en  contra  de  la  revisión,  y  á  pe- 
sar de  eso,  voy  á  votar  en  contra  de  la  no 
aceptación  de  las  renuncias.  Parece  que  hay 
una  contradicción  en  eso.  No  hay  ninguna, 
señor  presidente.  Todos  los  nacionalistas 
aquí  presentes  saben  que  siendo  yo  miembro 
de  las  comisiones  nacionalistas  tuve  siempre 
una  norma  de  conducta:  aceptar  todas  las 
renuncias  indeclinables  que  se  presentaban, 
por  entender  que  detrás  de  esas  renuncias 
siempre  había  un  motivo  de  delicadeza  ó  de 
>n teres  que,  por  cualquier  causa,  no  se  podía 
manifestar.  Es  en  virtud  de  esto  que  votaré 
por  la  aceptación  de  las  renuncias  de  los  se- 
ñores Saavedra,  Martínez  y  Salterain. 

Sr.  Rlestra — No  veo  por  qué:  no  han 
sido  todas  indeclinables. 

Sr.  Roxio — La  renuncia  del  doctor  Sal- 
terain no  es  indeclinable,  pero  está  fundada 
casi  en  los  mismos  términos  de  las  otras:  ma- 
nifiesta que  es  por  los  acontecimientos  que 
son  de  dominio  público.  Si  es  poi  esos  asun- 
tos, aunque  la  renuncia  del  doctor  Salterain 
no  tenga  carácter  indeclinable,  debió  tenerl ). 

Votaré  además  por  otra  i  ausa,  señor  pre- 
sidente, mía,  exclusivamente  mía. 
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To  be  sido  uno  de  los  más  empefiados  en 
justificar  la  validez  de  los  poderes  por  Mon- 
tevideo 7  no  quiero  que  nadie  presuma  que 
defendí  á  personas  y  no  á  principios:  defendí, 
no  los  poderes  de  loe  seftoros  Salterain,  Mar- 
tínez y  Saavedra,  defendí  sencillamente  los 
poderes  de  los  sefiores  electo»  por  Montevi- 
deo. Si  ellos  quieren  renunciar  la  validez  de 
los  poderes^  no  es  cuestión  mía. 

Digo  esto  en  salvaguardia  de  mi  buena  ó 
mala  fama  de  austeridad.  Quiero  demostrar 
siempre  que  no  son  las  personas  las  que  me 
atraln  ni  las  que  me  entusiasman. 

Cuéntase  que  en  cierta  ocasión  Sberidan 
obligado  á  cantar  la  palinodia  ante  el  Parla- 
mento, dijo,  al  levantarse  mientras  se  limpia- 
ba el  polvo  de  la  rótulas  con  cierto  sarcasmo: 
«En  mi  vida  he  visto  Cámara  más  sucia». 

Lo  que  es  por  mi  culpa,  no  se  podrá  decir 
nunca  esto  de  la  actual  Cámara- de  Represen- 
tantes; y  á  fin  de  mantenerme  en  el  mismo 
terreno  en  que  siempre  me  mantuve,  en  el  te- 
rreno de  la  justicia  y  no  de  las  personas, 
aceptaré,  por  los  términos  en  que  están  con- 
cebidas, las  renuncias  de  los  sefiores  diputa- 
dos electos  por  Montevideo. 

8r*  Presidente— Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  ppr  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Léase  el  artículo  3.^  sustitutivo^  presentado 
por  el  señor  Fiorito. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ba  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegaUfa). 

8r.  Pereda — Voy  á  proponer  á  la  H. 
Cámara  artículos  complementarios  de  los  que 
se  han  leído.  •• 

Sr.  Florito — Está  cerrada  la  discusión 
y  el  señor  presidente  debe  levantar  el  acto. 

Sr.  Presidente — Mientras  haya  un  di- 
putado que  m  nifieste  el  deseo  de  hacer  uso 
(le  la  palabra^  no  puedo  levantar  la  sesión. 

Sr*  Espalter—Puede  proponer  artícu- 
los aditivos  el  sefior  diputado. 


Sr.  Pereda — No  está  termluado  el  acto. 
Se  ha  rechazado  el  artículo  propuesto  por  el 
señor  diputado;  pero  todos  y  cada  uno  de  nos- 
otros t  nemos  el  derecho  de  proponer  otros 
artículos. 

Sr.  Florlto — Pero  entendía,  que  por  lo 
menos,  habría  que  reabrir  la  discusión. 

Sr.  Pereda — No  hay  que  reabrir  nada. 

Voy  á  dictar,  señor  presidente,  dos  artícu- 
los sutitutivos. 

«Aceptadas  las  renuncias  de  los  sefiores 
doctor  Martín  C.  Martínez,  doctor  Joaquín 
de  Salterain  y  don  José  Saavedra,  comu- 
niqúese ni  poder  ejecutivo  para  qiie  proceda 
á  nueva  elección  á  fin  de  llenar  esas  vacan- 
tes. 

«La  elección  á  que  se  refiere  el  artículo  an-    i 
terior  se  hará  por  el  sistema  de  simple  mayo- 
ría». 

(No  apoyados). 

Sr.  Presidente —¿Han  sido  apoyados 
los  artículos  propuestos? ... 

No  habiendo  sido  apoyados  no  pueden  en- 
trar en  discusión. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Apoyado 
para  que  se  discutan. 

Sr.  Enctso— Yo  también  apoyo  para  que    ^ 
se  discutan. 

4 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido   sufi-  ^^ 
cien  temen  te  apoyados,  están  en  discusión. 

Sr.  Romen — (Considero  que  estamos  in- 
fringiendo el  Reglamento.  Dice  éste  que  en 
la  discusión  particular  pueden  proponerse  ar-  . 
tículos  en  sustitución  de  los  del  proyecto. .. 

Sr.  Florlto — Es  claro:  está  terminado 
el  acto. 

Sr.  Ronoien — . .  .ó  como  adicionales. 

Pero  yo  entiendo  que  el  punto  se  ha  áñOo 
por  suficientemente  discutido,  se  ha  votado  y 
se  ha  sancionado  ó  rechazado.  •  • 

Sr.  Florlto — Eso  es  lo  que  yo  sostuve,  y 
sin  embargo,  la  Mesa  y  el  diputado  señor 
Pereda  dicen  que  no. 

.Nr.  Romen — Me  parece  que  se  ha  per- 
dido la  oportunidad  para  presentar  artículos, 
á  menos  que  se  reabra  la  discusión  sobre  es- 
te asunto  por  dos  terceras  partes  de  votos. 

Sr»  Pereda — Pero  estos  no  son  artículos   - 
sustilutivos,  son  adicionales. 
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8r.  T  mf  ■<  ra  StirlinK— ¿Qaiénee  van 
á  reemplazar  á  loa  aeAorea  diputados  que  han 
renunciado?  Esa  es  la  cuestión  que  promue- 
ve el  dipatado  s^or  Pereda,  si  son  los  su- 
plentes 6  no. 

Sr«  Haaacm — Durante  la  discusión  han 
podido  ser  presentados;  pero  ahora  se  ha  pa- 
sado la  oportunidad. 

§r.   Ijacmeva  Stlrllnff— £1  diputado 
señor  Pereda  promueve  la  cuestión  de  si  de 
beo  ser  convocados  los  suplentes  ó  si  debe 
prooederae  á  nueva  elección. 

Sr.  Itoflae« — ^En  otra  oportunidad,  pero 
DO  ahora. 

8r«  Ptorito— £1  seftor  Romeu  tíene  ra- 
i6n:  está  agotada  la  orden  del  día. 

8r«  SemU»  —Lo  que  se  ha  votado  no  es 
91  se  daba  por  suficientemente  discutido  el 
proyecto,  aino  el  artículo  3.®;  y  desde  el  mo- 
mento que  el  se&or  presidente  no  declaró 
eandonado  el  proyecto,  cualquier  diputado 
está  siempre  en  tiempo  para  presentar  artícu- 
los aditívos»  porque  los  artículos  aditivos  no 
ie  anantían  durante  el  debate; 

(Apoyados). 

le  presentan  en  su  «^KMrtunidad;  y  la  opor- 
tunidad, como  dice  el  sefic»'  Pereda,  es  abó- 
la, y  la  Cámara  debe  consentir  la  discusión. 

§r.  PresMe«te — Habiendo  oposición 
ntre  los  acores  diputados,  se  va  á  votar  si 
ú  dipatado  eellor  Pereda  está  en  tiempo  pa- 
la proponerlos  artículos  que  ha  redactado. . . 

Sr*  lieigM — To  insisto  en  que  se  debe 
ttioplir  estrictaoienie  el  reglamento;  pero 
por  deferencia  al  s^or  Pereda,  y  en  el  deseo 
^  que  esta  diacoaión  se  lleve  tan  amplia- 
beate  oooio  se  debe  llevar,  hago  moción  pa- 
m  que  se  reabra  la  discnsióo  al  solo  objeto 
de  la  preaentaeión  de  los  artículos. 

(Apoyados). 


8r.  IjmemtíWM  Slirfltaif— Yo  entiendo 
pe  por  el  re^amento  de  la  Cámara,  no  es 
aeoesarío  llegar  á  votar  la  moción  que  pro- 
pcae  el  dipatado  seftor  Borneo. 

Hemos  aceptado  las  renundas,  es  decir, 
JO  9oy  de  loa  qoe  votaron  porque  no  se  acep- 
üian  las  renoncJas,  peto  la  mayona  de  la 
Cioura  acq>t6  las  renoncias  de  los  diputa- 
1m  sefiíxw  Martille^  Salterain  y  Saavedra. 


Corresponde  luego  la  convocatoria  de  los 
suplentes.  £1  sefior  Pereda  manifiesta  que  va 
á  proponer  un  proyecto  por  el  cual  no  se  de- 
ben convocar  á  los  suplentes,  sino  que  es 
necesario  proceder  á  nueva  elección.  Este 
proyecto  está  perfectamente  encuadrado  en 
el  orden  de  la  discusión:  no  se  necesita  re- 
abrir discusión  de  ninguna  clase.  Se  necesita 
convocar  á  los  suplentes  ó  si  no  votar  el  pro- 
yecto del  sefior  Pereda. 

Mr.  Ooeo — Pero  para  discutir  el  proyec- 
to presentado  por  el  sefior  Pereda,  habrá  que 
reabrir  la  discusión. 

Hr.  Ijarnteva  Stirltaff — No,  sefion  so- 
bre eso  no  hay  discusión,  no  hay  que  reabrir 
nada. 

Hr.  Presidente — Jjbí  Mesa  entiende  que 
el  sefior  Pereda  ha  podido  presentar  el  pro- 
yecto aditivo  desde  el  momento  que  la  discu* 
sión  no  está  cerrada. 

(Apoyadoft) . 

Sin  embargo,  la  Cámara  decidirá. 

Se  va  á  votar. 

Si  el  sefior  Pereda  puede  presentar  los  ar- 
tículos complementarios  ó  aditivos  que  ha 
redactado. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirroatiTa). 

Puede  continuar  el  sefior  Pereda. 

Hr.  Pere«la — ^Tal  ves,  sefior  presidente, 
causen  alguna  sorpresa  en  el  ánimo  de  algu- 
nos sefiores  diputados  los  artículos  que  he 
propuesto,  porque  el  primero  de  ellos  impor- 
ta una  innovación  en  nuestro  régimen  parla- 
mentario. 

Desde  setenta  y  tantos  afios  á  esta  parte, 
el  cuerpo  legislativo  ha  convocado,  en  todos 
los  casos  de  renuncias  de  titulares,  á  los  su- 
plentes respectivos;  pero  yo  creo  que  se  ha 
cmnetido  un  error,  y  existe  en  mi  £avor  la 
circunstancia  de  que  si  bien  hay  esa  juris- 
prudencia contraria  á  mi  doctrina,  jamás  se 
ha  disentido  en  el  seno  del  parlamento  ni  re- 
suelto este  punto  por  una  interpretación  ex- 
presa. 

¿Qué  se  propone  la  constitución  de  la  re- 
pública al  decretar  que  en  el  mismo  acto  en 
que  se  elijan  loe  titulares  se  ha  de  proceder 
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al  nombramiento  de  igual  número  de  suplen- 
tes? ¿Es  acaso  para  que  estos  últimos  reem- 
placen álos  primeros»  hayan  6  no  ejercido  su 
cargo?  Yo  creo  que  no  ha  sido  ese  el  espí- 
ritu de  los  constituyentes  y  que  tampoco  se 
desprende  de  la  letra  de  la  ley. 

El  artículo  34  de  nuestra  carta  fundamen- 
tal exige,  para  aceptar  un  empleo  público 
dependiente  del  poder  ejecutivo,  al  ciudada«- 
no  electo  representante,  que  éste  se  halle  in* 
corporado  á  su  respectiva  Cámara;  y  el  artícu- 
lo 35  habla  á  su  ves  de  vacantes  que  por  ese 
ú  otros  motivos  resulten  duranU  ku  aesianes. 
¿Los  señores  Martines,  Saavedra  y  Salte- 
rain  se  han  incorporado  acaso  á  esta  Honora- 
ble Cámara?  ¿Han  presentado  sus  renuncias 
durante  las  sesiones,  es  decir,  ejerciendo  ellos 
el  cargo?  Es  evidente  que  no. 
.  Podría,  quisas,  objetarse  que  la  Cámara 
sesiona,  y  que  sesionando  la  Cámara  las  re- 
nuncias  se  han  producido  durante  sus  sesio- 
nes. Pero  ¿puede  Interpretarse  racionalmen- 
te en  esta  forma  el  artículo  35  de  la  consti- 
tución? ¿Quién  va  á  presentar  una  renuncia 
antes  de  ser  electo  y  antes  de  que  la  Cámara 
se  constituya? 

Por  eso  es  que  el  artículo  34  exige  como 
condición  indispensable  .para  que  se  solicite 
la  venia  por  un  representante,  que  éste  se 
halle  incorporado  á  la  Cámara;  y  el  artículo 
35,  que  la  vacante  se  haya  producido  duran- 
te las  sesiones,  ó  sea  que  el  renunciante  haya 
estado  en  ejercicio  de  las  funciones  legisla- 
tivas. 

En  varios  países  republicanos  no  se  pro- 
cede á  la  elección  de  suplentes  para  el  cuerpo 
legislativo,  como  en  los  Estados  unidos  de 
Norte  América,  en  el  Brasil,  en  Francia,  en 
Haití,  en  el  Paraguay  y  la  Argentina,  sino 
que  cuando  existe  una  vacante  se  llama  á 
nueva  elección  para  llenar  ese  vacío. 

La  constitución  francesa,  por  ejemplo,  dice 
al  respecto  en  su  artículo  16:  «En  caso  de 
vacante  por  muerte^  dimisión  ú  otra  causa, 
se  procederá  á  una  nueva  elección  en  el  tér- 
mino de  los  tres  meses  siguientes  al  día  en 
que  ocurrió  la  vacante». 

La  norteanieri(*ana  establece  en  su  sección 
II,  número  4:  «Que  cuando  haya  plazas 
vacantes  en  la  representación  de  un  estado 


en  el  congreso,  la  autoridad  ejecutiva  del 
estado  convocará  al  cuerpo  electoral  para 
llenarlas». 

La  del  Brasil,  en  su  artículo  17,  número 
3.0:  «Que  el  gobierno  del  estado,  cuya  re- 
presentación quede  vacante  por  cualquier 
causa,  inclusive  la  renuncia,  dispondrá  inme- 
diatamente se  proceda  á  nueva  elección». 

T  la  Argentina,  por  último, — para  no  dtar 
otras  constituciones — prescribe  á  su  vez  en  el 
artículo  43:  «En  caso  de  vacante,  el  gobierno 
de  la  provincia  ó  de  la  capital,  hace  proceder 
á  elección  legal  de  un  nuevo  miembro». 

En  otros  pníses,  es  cierto,  se  sigue  el  mismo 
procedimiento  que  en  el  nuestro,  pues  en 
ellos  se  establece  de  una  manera  imperativa 
que  al  precederse  á  la  elección  de  Utularee  se 
elegirá  igual  número  de  suplentes,  como  ser 
en  Méjico  (artículo  54),  San  Salvador  (artí- 
culo 57),  Honduras  (artículo  69),  Colombia 
(artículo  99),  Venezuela  (artículo  20),  Perú 
(artículo  46),  Chile  (artículo  19)  y  Santo  Do- 
mingo (artículo  19). 

Pero  nún  cuando  todas  la  oonstit4iciones 
del  mundo,  aún  cuando  todos  los  países»  sin 
excepción  ninguna,  establecieran  que  produ- 
cida una  renuncia  debería  convocarse  al  su- 
plente respectivo,  aún  con  todas  esas  circuns- 
tancias favorables  de   precedentes  de  otras 
naciones,  no  estaríamos  nosotros  obligados 
por  la  constitución  de  la  república  á  seguir 
el  mismo  temperamento,  por  cuanto  los  artí- 
culos 84  y  35  lo  dicen  de  una  manera  bien 
clara,  que  es  necesario  que  los  ciudadanos 
electos  se  hallen  incorporados  á  sus  respecti- 
vas Cámaras  para  que  se  haga  indispensable 
la  venia  legislativa  para  aceptar  un   puesto 
público,  y  que  debe  convocarse  á  elecciones 
cuando  las  renuncias  se  produzcan  durante 
las  sesiones,  cosa  que  no  sucede  en  el  caso 
ocurrente. 

Si  existiera  en  (oda  su  fuerza  y  vigor  la 
ley  1.0  de  abril  de  1830,  que  contenía  una 
doctrina  contraria  á  la  que  yo  sostengo,  aún 
cuando  creo  que  esa  doctrina  era  y  es  com- 
pletamente inconstitucional,  entonces  lo  que 
cabría  en  este  caso  como  en  los  casos  análo- 
gos, sería  citar  á  los  suplentes  respectivos. 

En  efecto:  en  la  ley  á  que  me  he  referido 
existían  estos  dos  artículos  que  han  sido 
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nbrogfido?,  sobre  t4)do  el  que  sería  pertinente 
á  la  caestión  oonstitucional  que  promuevo. 
«Artículo  52.  Las  vacantes  que  resulten  por 
renuncia,  muerto  6  cualquier  otro  motivo,  des- 
pués de  baber  tomado  poses! An  los  senado- 
res, se  llenarán  por  los  suplentes  nombrados 
segón  el  orden  de  la  votación»  (artículo  35  de 
la  consUlnción). 

«Artículo  53.  Lo  mismo  se  observará  en 
las  renuncias  de  los  representantes,  6  miem- 
bros de  las  juntas  económíco-ndministrati- 
ms,  bajan  6  no  tomado  posesión». 

Pero  ese  artículo  53,  contrario  á  la  doctri- 
na que  sustento,  fué  derogado  por  el  decre- 
to reglamentario  de  elecciones  de  fecha  27 
de  abril  de  1878,  dictado  por  el  entonces  go- 
bernador provisorio  de  nuestro  país  el  coro- 
nel Latorre,  j  todos  sabemos  que  los  actos 
de  aquel  gobierno  merecieron  la  sanción  le- 
gislativa. 

Hay  una  circunstancia  más  en  favor  de 
mi  doctrina,  y  es  que  mientras  el  artículo  52 
de  la  ley  de  1.*^  de  abril  de  1830  fué  acepta- 
do en  todos  sus  términos^  comprendiéndose 
en  el  artículo  37  de  esa  reglamentación,  des- 
apareció en  absoluto  el  artículo  53. 

Por  otra  parte,  todas  las  leyes  posteriores, 
inclusive  la  de  22  de  octubre  de  1898,  dicta- 
da por  d  consejo  de  estado,  han  desechado 
por  completo  la  prescripción  del  artículo  53 
de  la  ley  del  afio  30.  Pero  como  dije  al  prin- 
dpio,  sobre  todos  los  precedentes,  existe  el 
hecho  capitalísimo  de  que  jamás  se  ha  dicta- 
do una  ley  interpretativa,  ni  alzado  una  voz 
en  el  seno  del  parlamento  para  interpretar  de 
una  manera  auténtica  el  artículo  34,  ó  el 
artículo  35  que  son  pertinentes  al  caso  en 
cuestión,  ñnico  precedente  de  alguna  impor- 
tancia y  peso  que  podria  invocarse  para  sos- 
tener la  tesis  opuesta  á  la  que  desarrollo  en 
este  instante. 

También  en  otros  países,  como  Noruega  y 
Solivia,  se  signe  un  procedimiento  algo  dis- 
tinto, pero  que  en  el  fondo  concuerda  con  las 
ideas  que  sostengo. 

£n  esos  países,  ni  se  procede  al  nombra- 
miento de  suplentes  en  el  acto  de  la  elección, 
ni  se  llama  á  nueva  elección:  cuando  algunas 
vacantes  se  producen,  esas  vacantes  se  lle- 
nan ooD  aquellos  ciudadanos  que  en  la  res- 


pectiva circunscripción  han  obtenido  la  ma- 
yoría de  (rotos  inmediata  á  la  que  dio  el 
triunfo  á  los  que  resultaron  electos  en  pri- 
mer término. 

Estas  razones,  señor  presidente,  que  podré 
ampliar  y  ampliaré  si  fueran  inpugnadas,  me 
han  impulsado  á  presentar  este  proyecto,  que 
creo  que  se  ajusta  estrictamente  á  la  consti- 
tución. 

En  cuanto  al  artículo  2.®  es  también  justi- 
ficable. Por  él  se  vendrían  á  obviar  los  in- 
convenientes que  ofrece  la  ley  20  de  noviem- 
bre tiltimo,  por  cuanto  que  solamente  se  pro- 
cedería en  esto  caso  á  una  elección  comple- 
mentaria correspondiente  á  la  mayoría,  evi- 
tando de  esta  manera  la  exigencia  de  un 
coeficiente  que  no  podría  existir  en  otra  forma 
de  elección. 

Dejo,  pues,  con  estas  breves  palabras  sufi- 
cientemente fundados  los  artículos  comple- 
mentarios que  se  han  leído. 

8r.  Roxlo — Señor  presidente:  mi  distin- 
guido compañero  el  señor  diputado  por  Pay- 
sandú  ha  manifestado  que  todos  los  antece- 
dentes estaban  en  contra  dé  los  artículos 
I  aditivos  que  acaba  de  presentar .  • . 

Sr.  Pereda  —  Pero  sin  interpretación 
ninguna. 

Sr.  Rosdo— Perfectamente,  ain  interpre- 
tación. Pero  hay  un  artículo  del  reglamento 
de  la  H.  Cámara,  que,  se  interprete  como  se 
interprete,  no  permite  convocar  en  este  caso 
á  otros  que  á  los  suplentes  de  los  señores 
Martínez,  Saavedra  y  Balterain. 

Dice  el  artículo  7.*:  «De  aquellos  indivi- 
duos cuyos  poderes  fueren  desechados,  se 
avisará  inmediatamente  al  poder  ejecutivo 
para  que  mande  proceder  á  nueva  elección 
si  se  declarase  nula;  ó  para  que  convoque  al 
ciudadano  que  corresponda^  si  sólo  se  dese- 
chase por  no  tener  el  individuo  electo  las 
cualidades  que  exige  la  ley». 

8r.  Pereda— Es  contraproducente  ese 
artículo  para  su  doctrina. 

Sr.  Roxlo — No  sé  si  es  contraproducen- 
te, pero  sé  que  este  es  el  único  caso  en  que 
se  puede  proceder  á  nueva  elección:  cuando 
fueren  desechadas  las  elecciones.  En  otro 
caso  corresponde  entrar  á  los  suplentes. 
La  interpretación  de  hecho  ia  ha  dado  el 
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mismo  dipulado  sefior  Pereda  con  toda  su 
argumentación,  demostrando  que  todos  los 
antecedentes,  todos  estaban  en  contra  de  lo 
que  él  proponía. 

Y  efectivamente,  sefior  presidente:  tan  en 
contra  estáu  que  basta  la  misma  Cámara  de 
Senadores — nombramiento  que  se  verifica  por 
elección  indirecta — cuando  se  renuncia  ante 
el  congreso  elector,  el  congreso  elector  pro- 
cede á  nueva  elección;  pero  cuando  la  renun* 
cia  se  presenta  ante  el  Senado  ya  constituido, 
se  procede  á  la  convocatoria  del  suplente. 

Hasta  en  este  caso  de  elección  indirecla, 
siempre,  sefior  presidente,  siempre,  mientras 
la  elección  no  fuera  declarada  nula,  se  con- 
voca á  los  suplentes. 

Eso  es  todo  lo  que-  quería  decir. 

8r.  Presidente — Hago  presente  á  la 
H.  Cámara  que  está  en  discusión  el  artículo 
3.*  aditivo  presentado  por  el  sefior  Pereda, 
que  el  sefior  secretario  leerá. 

(Se  lee). 

Sr«  ESspalter — Yo  debo  manifestar,  se- 
fior presidente,  que  en  verdad  he  sido  un  poco 
sorprendido  por  la  cuestión  que,  á  última 
hora,  ha  promovido  el  sefior  diputado  por 
Pajsandd... 

8r.  Pereda— Pero  que  la  he  anunciado 
en  la  prensa,  desarrollándola  también. 

8r.  Florito— Pero  no  puede  involucrar- 
se en  un  proyecto  de  decreto  semejantj  cosa. 

8r«  CSapalter— .  • .  cuestión  en  verdad, 
sefior  presidente,  grave,  trascendental  y  des- 
tinada, en  la  práctica  de  las  cosas,  á  produ- 
cir consecuencias  de  bulto. 

Desde  luego,  la  doctrina  del  sefior  dipu- 
tado por  Paysandti,  aplicada  al  caso  ocu 
rrente,  daría  lugar  á  una  nueva  elección  por 
Montevideo  con  todas  las  agitaciones,  con 
todas  las  conmociones  que  esos  actos  demo- 
crátíoos  producen.  Es  una  cuestión,  pues, 
importante,  teórica  y  prácticamente. 

Pero  á  pesar  de  haber  sido  sorprendido  por 
esta  cuestión  de  última  hora,  planteada  por 
el  sefior  diputado  por  Paysandú,  debo  mani- 
festar á  la  Cámara  que  la  doctrina  que  él  ha 
desarrollado  me  ha  producido  una  impresión 
completamente  desfavorable,  y  creo  que  exa- 
minada con  alguna  atención,  se  podrá  ver, 


desde  luego,  cuan  deleznables  y  cuan  preca- 
rios son  sus  fundamentos. 

Desde  luego,  ella  está  en  oposición,  en 
contradicción,  por  así  decirlo,  con  todo  un 
torrente  de  precedentes  de  sesenta  afios  á  esta 
parte. 

Desde  que  somos  país  independiente,  des- 
de que  funcionan  regularmente  nuestras  ins- 
tituciones, siempre  se  ha  convocado  al  su- 
plente cuando  ha  faltado  el  titular,  se  halle 
ó  no  incorporado  el  titular  á  laCánara. 

Yo  declaro  que  no  soy  por  temperamento 
un  espíritu  ciego  de  la  rutina;  por  el  contra- 
rio, más  de  dna  vez  en  el  seno  mismo  de  esta 
Cámara  he  desarrollado  doctrinas  novedosas 
y  atrevidas. 

Así,  pues,  no  argumentaré  contra  la  doc- 
trina del  sefior  Pereda,  principalmente  con 
argumentos  de  autoridades  ó  deducidos  de 
los  precedentes;  porque  aún  cuando  tienen 
estos  argumentos  bastante  valor  moral,  no 
siempre  son  causa  bastante  á  determinar  un 
convencí  mieuto. 

Creo  que  podré  hacer  valer  contra  la  doc- 
trina del  diputado  sefior  Pereda  argumentos 
y  doctrinas  y  hasta  argumentos  de  carácter 
positivo,  deducidos  del  mismo  texto  de  la  ley. 

Es  cierto  que  entre  nosotros  existe  la  ins- 
titución de  loe  suplentes,  institución  con  apli- 
cación al  cuerpo  legislativo,  casi  completa- 
mente abandonada  en  todas  las  legislaciones 
del  mundo.  En  c  si  todos  los  parlamentos, 
cuando  ocurre  una  vacante  de  titular,  se  con- 
voca á  nueva  elección,  sencillamente  porque 
ha  desaparecido  de  la  legislación  la  institu- 
ción de  los  suplentes. 

Entre  nosotros  esa  institución  subsiste,  y 
cualesquiera  que  sean  las  críticas  que  se  ha- 
gan contra  ella,  hay  que  respetarla,  mien- 
tras no  se  modifique  la  constitución. 

Creo  que — por  así  decirlo — para  apoderar- 
nos de  la  piedra  de  toque  que  ha  de  servir 
para  determinar  la  bondad  de  la  doctrina  del 
sefior  diputado  por  Paysandú,  es  menester 
penetrarnos  bien  del  espíritu,  de  la  mente 
que  la  constitución  hace  encamar  en  la  ins- 
titución de  los  suplentes. 

La  constitución  de  la  república  ha  esta- 
blecido la  institución  de  los  suplentes  p  ra 
llenar  las  vacantes  de  los  titulares,  por  dos 
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rezones  fundamentales,  á  mi  juicio:  en  primer 
lugar,  con  el  objeto  de  hacer  cortas»  de  hacer 
breve?,  de  hacer  lo  más  pasajeras  que  sea 
ponibie  las  yacancias  que  se  produzcan  en  el 
seno  del  parlamento.  Y  es  evidente  que  es- 
tableciendo la  institución  de  los  suplentes, 
esas  vacantes  son  breves,  son  fugitivas,  son 
cortísimas. 

Esta  ha  sido,  á  mi  juicio,  una  de  las  razo- 
nes que  ha  tenido  la  constitujente  para  esta- 
blecer que  á  los  titulares  los  reemplacen  los 
suplentes  elegidos  al  propio  tiempo  que  ellos. 

La  otra  razón  que  se  me  ocurre  á  mí  es  la 
de  que  la  constitución  no  ha  querido  eleccio- 
nes breves,  elecciones  todos  los  días,  eleccio- 
nes que  se  produzcan  cada  vez  que  ocurra 
una  vacante  de  titular;  7,  para  evitar  precisa- 
mente estas  elecciones  .es  que  ha  .  stablecido 
la  institución  de  los  suplentes. 

Estas  dos  razones  fundamentales  son  las 
que  ha  tenido  la  constitución  en  vista  para 
establecer  que  toda  vacante,  que  á  todo  claro 
que  ocurra  eu  la  Cámara,  de  un  titular,  se 
provea  por  medio  del  suplente  respectivo. 

Ahora  bien,  señor  presidente:  ¿se  llenaría 
acaso  el  propósito  del  legislador  constitucio- 
nal si  se  estableciera  la  doctrina  que  ha  sus- 
tentado en  el  seno  de  la  Cámara  el  señor  di- 
putado por  Pajsandúf  Evidentemente  no. 
Siempre  que  el  titular  no  se  hubiese  incorpo- 
rado á  la  Cámara,  debería  llamarse  á  elec- 
ción j,  por  consecuencia,  debería  quedar 
vacante  por  mucho  tiempo  el  cargo  de  titular, 
7  por  consecuencia,  debería  hacerse  nueva 
elección,  es  decir,  debeiía  suceder  todo  aque- 
llo que  no  ha  querido  que  suceda  la  Consti- 
tuyente al  establecer  la  institución  de  los  su- 
pintes. 

El  señor  diputado  por  Paysandú,  me  pa- 
rece que  manifestaba,  no  sé  si  le  oí  bien 
porque  me  hallaba  en  antesala,  aunque 
próximo  á  él,  me  parece  que  decía  que  las 
leyes  electorales  establecen  que  siempre  que 
ocurra  una  vacante  de  senador  electo  no  in- 
corporado al  Senado,  se  procederá  á  nueva 
elección  de  senador  y  no  se  convocará  al  su-  | 
píente. 

8r«  Pereda  —  ¿Se  refiere  á  mí  el  señor 
diputado? 

8r.  Esiialter — Sí,  señor. 


Sr.  Pereda— -Ni  siquiera  nombré  al  Se- 
nado para  nada;  fué  el  señor  Roxlo. 

8r.  Espalter  —  Bueno.  Aún  ruando  el 
señor  diputado  por  Paysandú  no  haya  men- 
cionado para  nada  este  punto,  él  me  ha  de 
servir  para  reforzar  la  argumentación  que 
vengo  haciendo. 

La  ley  constitucional  y  aun  la  ley  de  elec- 
ciones mandan,  dicen  respecto  al  punto  que 
ha  tratado  el  señor  diputado  por  Paysandú; 
no  establecen  ni  la  constitución  ni  la  ley, 
que  sea  convocado  el  suplente  cuando  ocu- 
rra la  vacante  del  titular  incorporado  ya  á  la 
Cámara:  una  y  otras  solamente  hablan  de 
que  habrá  suplentes  destinados  á  ocupar  las 
vacantes  qne  dejen  los  titulares. 

Ahora  bien,  señor  presidente:  desde  que  la 
ley  no  distingue  que  se  halle  ó  no  incorpo- 
rado á  la  Cámara  el  titular  que  salga  para 
que  pueda  suplirlo  ó  reemplazarlo  el  suplen- 
te, desde  que  la  ley  no  hace  distinción  de 
ningún  género,  es  obvio  qué  en  todos  los  ca- 
sos deben  ser  convocados  los  suplentes.  Allí 
donde  la  ley  no  distingue,  á  nadie  le  es  lícito 
— por  razón  de  jurisprudencia— distinguir  ó 
discernir.  Por  consecuencia,  para  los  dos  ca- 
sos debe  regir  el  mismo  principio;  en  los  dos 
casos,  se  halle  ó  no  se  halle  incorporado  el 
titular  á  la  Cámara,  debe  sustituirlo  el  su- 
plente. 

Pero  yo  digo  más,  señor  presidente:  si  las 
leyes  electorales  hubieran  querido  que  cuan- 
do no  estuviera  incorporado  á  la  Cámara  el 
titular,  se  llamase  á  nueva  elección,  de  segu* 
ro  lo  habrían  dicho.  Cuando  se  trata  del  Se- 
nado, la  ley  eleccionaria  expresamente  lo  di- 
ce, la  ley  eleccionaria  dice  que  cuando  ocu- 
rra una  vacante  de  senador  no  incorporado  al 
Senado,  se  procederá  á  nueva  elección  de  se- 
nador. Tratándose  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, nada  dice,  lo  que  quiere  decir  que 
no  ha  querido  que  se  siga  la  misma  doctrina 
ó  el  mismo  procedimiento. 

Por  otra  parte,  ¿qué  diferencia  hay  en  la 
situación  que  se  produce  por  la  vacante  de 
un  titular  incorporado  á  la  Cámara  y  la  otra 
situación  que  se  produce  por  la  vacante  de  un 
titular  no  incorporado  todavía?  Me  parece 
que  estas  doe  situaciones,  en  los  hechos  y 
delante  de  la  ley,  son  ezactísimamente  igua- 
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lee;  7  es  an  aforismo  universal  de  derecho, 
que  conoce  bien  el  señor  diputado  por  Paj- 
sandá,  que,  en  igualdad  de  razones,  en  igual- 
dad de  casos,  debe  corresponder  también 
igualdad  de  disposiciones  y  de  soluciones  le- 
gales. 

Por  e^tas  razones,  seüor  presidente,  no  vo- 
taré el  artículo  sustitutivo  que  ha  presentado 
el  sefior  diputado  por  Paysandú,  é  insistiré 
en  mi  resolución  de  dejar  las  cosas  como  es- 
tán. 

He  concluido. 

Sr.  Roxio — Iba  á  hacer  moción  para  que 
se  agregara  un  artículo,  á  su  vez,  al  proyecto 
de  la  comisión,  un  artículo  4.*,  por  el  que  se 
convocara  á  los  suplentes,  porque  así  estaría 
completa  la  ley  y  tendríamos  una  base  para 
la  discusión. 

Sr.  Presidente  —  Puede  redactarlo  el 
sefior  diputado. 

Sr.  Ijacneva  SUrltnff— £1  artículo  3.» 
há  sido  rechazado. 

Sr.  Rosdo — Sería  artículo  8.^. 

Sr.  Ijacveva  Stlrllni^ — Si  me  permite 
el  señor  diputado,  yo  formularía  un  artículo 
en  esta  forma:  c  Habiendo  la  Cámara  acep- 
tado las  renuncias  presentadas  por  los  seño- 
res diputados  por  Montevideo,  doctores  Mar- 
tín C.  Martínez  y  Joaquín  de  Salterain  y  don 
José  Saavedra,  convóquese  á  los  suplentes 
respectivos». 

(Apoyados). 

Sr.  RoxIo — Eso  es. 

Sr.  Ijacneva  SUrlIni^ — T  si  se  quiere 
agregar  un  fundamento,  se  puede  agregar  el 
artículo  de  la  constitución. 

Sr«  Espalter — Las  leyes  no  se  fundan. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyado  el  artículo  propuesto, 
entrará  en  discusión  conjuntamente  con  el 
sustitutivo  del  señor  Pereda. 

Sr.  Pereda — Decía  el  señor  Espalter, 
replicando  á  las  ideas  que  he  sostenido  en 
apoyo  de  los  dos  artículos  propuestos,  que  la 
constitución  de  la  república  no  ha  querido 
que  se  proceda  á  elecciones  siempre  que  se 
produzca  una  vacante. 

To  no  sé  á  qué  precepto  constitucional 
hará  referencia  el  señor  diputado,  porque,  á 
lo  menee,  yo  no  lo  veo. 


I 


La  constitución  no  ha  querido,  indudable- 
mente, que  se  proceda  á  elecciones  todos  los 
días,  ni  ese  es  mi  propósito  ni  esa  es  la  inter- 
pretación que  doy  á  los  artículos  34  y  35  de 
nuestra  ley  fundamental.  Lo  que  sostengo, 
señor  presidente,  es  que  no  en  todos  los  ca- 
sos de  vacancia,  eé  que  no  en  todos  los  casos 
en  que  renuncie  un  titular,  corresponde  con- 
vocar al  suplente.  He  hecho  una  distinción 
fundamental  á  este  respecto,  pues  he  dicho 
y  sostengo  que,  de  acuerdo  con  la  constitu- 
ción, sólo  corresponde  citarse  á  los  suplentes 
cuando  los  titulares  se  han  incorporado  á  la 
Cániiira,  colocándose  en  el  mismo  caso  que 
establece  el  artículo  34,  para  cuando  el  po- 
der ejecutivo  designa  á  un  ciudadano  para 
un  cargo  del  cual  es  dependiente. 

Podrían  tal  vez  haberse  invocndo  algunos 
otros  preceptos  constitucionales  para  comba- 
tir mi  doctrina,  diciendo,  por  ejemplo,  que 
desde  el  momento  en  que  son  elegidos  repre- 
sentantes, tienen  inmunidades;  pero  el  artí- 
culo 34  demuestra  todo  lo  contrarío.  Demues- 
tra  que  si  bien  tenemos  inmunidades,  que  si 
bien  debemos  ser  respetados  en  nuestra  li- 
bertad individual,  de  acuerdo  con  el  artículo 
50,  y  no  se  nos  puede  enjuiciar  sino  con  la 
anuencia  de  la  Cámara,  desde  que  se  nos  eli- 
ge, como  lo  manda  el  artículo  51,  en  cambio, 
para  poder  ejercer  cargos  dependientes  del 
ejecutivo,  necesitamos  la  venia  de  la  Cámara, 
y  para  obtener  la  venia  de  la  Cámara  es  im- 
prescindible que  nos  hallemos  incorporados  á 
ella.  Por  eso  dice  el  artículo  34  textualmen- 
te, que  esa  venia  se  requiere  después  de  tn- 
corporados  á  stis  respectivas  Cámaras, 

Esta  cuestión,  como  he  tenido  la  franque- 
za y  la  lealtad  de  decirlo,  citando  algnnos 
antecedentes  que  me  son  adversos,  no  ha  si- 
do, sin  embargo,  dilucidado  en  el  seno  de 
nuestro  parlamento  en  ninguna  época. 

Uno  de  los  hombres  más  preparados,  si  no  el 
más  preparado  de  todos  ellos  en  nuestro  país, 
en  materia  constitucional,  el  doctor  Aréchaga, 
al  tratar  de  este  asunto  en  el  tomo  l.o  de  su 
importante  obra  «El  Poder  Legislativo»,  se 
concreta  á  hacer  una  revista  de  las  constitu- 
ciones y  termina  su  estudio  al  respecto,  con 
estas  palabras:  «El  procedimiento  máaracio* 
nal  y  más  ventajoso  es  el  de  elegir  un  soplen- 
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te  inmediatamente  después  de  producirse  una 
vacante  en  cualesquiera  de  las  dos  Cámaras, 
porque,  de  esta  manera,  los  ciudadanos  da- 
rán á  esa  elección  parcial  toda  la  importan- 
cia qae  realmente  tiene,  sabiendo  que  el  can- 
didalo  que  resulte  electo  entrará  necesaria- 
mente á  formar  parte  del  poder  legislativo». 

Pero  si  el  doctor  Aréchaga  en  esta  obra 
no  ha  emitido  opinión,  el  doctor  Aréchaga,  en 
cambio,  ha  tenido  la  deferencia  de  mandar- 
me decir  que^  en  su  concepto,  yo  me  hallo  en 
]o  cierto,  que  interpreto  perfectamente  la 
constitución,  j  aún  más,  me  hizo  indicar  la 
lejr  de  13  de  abril  de  1893»  cuyo  artículo  73 
dice  así:  cDeróganse  todas  las  leyes  de  regis- 
tro cívico  y  elecciones  anteriores  á  la  presen- 
te, que  será  reglamentada  por  el  poder  ejecu- 
tivo». 

Esta  cita  viene  en  apoyo  de  lo  que  dije 
anteriormente,  es  complementaria  del  decreto 
reglamentario  de  27  de  abril  del  affo  1878, 
por  cuanto  en  la  del  98  se  deroga  de  una 
manera  expresa  la  tínica  ley  que  podía  ser 
un  obstáculo  á  la  doctrina  que  defiendo:  la 
ley  de  1.**  de  abril  de  1830,  que,  como  mani- 
festé, establecía  en  su  artículo  53  que  los  su- 
plente» debían  reemplazar  á  los  titulares,  aún 
caando  los  titulares  no  hubieran  ocupado  sus 
puestos  en  el  cuerpo  legislativo. 

Sr«  Barabino — Me  parece,  sefior  presi- 
dente, qae  este  asunto  está  al  finalizar,  y  si 
la  Cámara  no  tuviera  inconveniente,  yo  ha- 
ría moción  para  que  se  prorrogue  por  medía 
hora  lü  sesión,  para  terminar  ente  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyada,  se  va  á  votar. 
Sí  se  prorroga  la  sesión  por  media  hora. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmati?a). 

Sr.  Pereda — Con  motivo  de  haber  tra- 
tado esta  misma  cuestión  en  el  diario  El 
Tiempo  fecha  15  de  febrero  úllimo,  recibí  una 
cartíta  anónima,  aunque  concebida  en  térmi- 
noü  muy  corteses,  y  en  ella  se  me  indicaba 
que  en  1a  página  71  del  tomo  I  de  la  colec- 
ción legislativa  por  el  señor  Goyena,  editada 
en  1887,  existía  una  nota  que  podría  intere- 
sarme. 


Gomo  yo  ño  poseo  otras  colecciones  legis- 
lativas que  las  del  doctor  Adolfo  Rodríguez 
y  la  del  doctor  Alonso  Criado,  recurrí  á  la 
biblioteca  de  la  Cámara  y  me  encontré  con  la 
nota  referida,  que  es  completamente  favora- 
ble á  la  doctrina  que  vengo  sosteniendo. 

Esa  nota  está  puesta  al  pie  del  artículo  50 
de  la  ley  1.»  de  abril  del  año  30,  á  que  he  he- 
cho referencia,  y  dice  así:  «Aunque  esta  dis- 
posición haya  venido  observándose  invaria- 
blemente, no  por  eso  deja  de  ser  inconstitu- 
cional, prestándose  á  inevitables  mistificacio- 
nes las  gestiones  electorales. 

«La  constitución  establece  en  su  artículo 
35  de  una  manera  expresa  y  que  no  admite 
interpretación,  que  los  suplentes  serán  elegi- 
dos para  llenar  las  vacantes  de  los  titulares 
«durante  las  sesiones»  y  sin  que  se  «proceda 
á  nueva  elección». 

«Luego,  rehusándose  un  electo  á  concu- 
rrir al  parlamento,  debe  prooederse  á  nueva 
elección. 

«De  manera  que  si  el  suplente  de  ese  titu- 
lar se  presentase  á  la  respectiva  Cámara  re- 
dam  indo  el  asiento  votado  para  aquél,  esa 
Cámara  estaría  en  su  perfecto  derecho  ne- 
gándoselo, aunque  exhibiese  poderes  de  fun- 
cionari  »s  electorales,  porque  éstos  al  darlos 
habrían  violado  la  constitución». 

Todo  esto,  señor  presidente,  viene  en  abo- 
no de  la  doctrina  que  sostengo,  y  como  creo 
que  estoy  en  la  verdad,  que  sostengo  un  ver- 
dadero precepto  constitucional,  yo  insisto  en 
el  rjantenimiento  de  mi  moción. 

8r.  Eapalter — ¿Qué  autoridad  es  la  que 
ha  citado  el  señor  Pereda  en  la  nota  que  he 
leído? 

Sr.  Pereda — Yo  no  he  citado  la  nota 
como  una  autoridad,  sino  como  una  opinión. 

Sr*  E^sipalter— ¿Opinión  de  quién? 

Sr.  Pereda — Consta  en  la  página  71  del 
tomo  I  de  la  colección  legislativa  del  señor 
Ooyena. 

Sr»  Espalter — Es  una  opinión  del  edi- 
tor. 

9r«  Pereda — No  siempre  se  han  de  citar 
opiniones  de  eminencias,  y  en  este  caso  no  la 
cito  como  de  una  eminencia,  porque  ignoro 
de  quién  es,  aunque  he  nombrado  la  obra 
donde  la  he  tomado,  sino  como  concordante 
á  las  opiniones  que  sostengo. 
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Sr*  Espalter — Yo  creo  qae  debe  citarse 
siempre  opiniones  de  eminencias. 

Sr.  Pereda — ^He  citado  la  de  una  emi- 
nencia indiscutible  en  nuestro  país,  la  del 
doctor  Aréchaga,  que  creo  que  vale  por  mu- 
chas otras  en  contrario. 

Es  lo  que  quería  decir. 

9r.  Prei^ldente — Si  no  hay  quien  ha- 
ga uso  de  la  palabra,  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AAnnatlwi^ 

8e  va  á  votar  el  artículo  del  sefior  diputa^ 
tado  por  Peysandú  primeramente  j  después 
el  del  sefior  diputado  por  Río  Negro. 

(Se  166  6l  artlealo  pro|ni68to  por  61  86- 
fior  P6r6da). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatlTa). 

Se  va  á  dar  lectura  del  artículo  sustitutivo 
del  diputado  sefior  Lacueva  Stirling. 

(86  166). 

8r.  Rodo — ^Me  parece  que  este  artícu- 


lo no  está  bien  en  esa  forma; — debería  decir, 
^-cacéptanselas  renuncias  de  los  sefiores. . .» 
etc. 

8r«  Ijaeneva  Stirllni^ — Ta  ha  habido 
resolución  de  la  Cámara. 

Varios  «effores  representantea— 
Ya  está  resuelto. 

8r«  Presidente — Por  otra  parte,  ya  es- 
tá cerrada  la  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aproaba  el  aitfealo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmattva). 

(S6 166  6l  arUcalo  4.<>  út\  86flor  P6reda}. 

8r«  Pereda — Ya  no  tiene  objeto  ese  ar- 
tículo. 

Nr«  Presidente — ¿Lo  retira  el  autor? 

8r.  Pereda— Sí,  sefior. 

Sr«  Presidente— No  siendo  para  más 
el  acto,  se  levanta  la  sesión. 

(S6  l6Tantó  8l6ndo  las  a6l8  j  dl6x  m  i 
natos  p.  m.). 

Mamul  OareUi  y   Santos, 
S6cr6tarto  R6dactor. 

Samuel  Blixént 
86cr8tarto  Rélalor. 


8.^   SESIÓN   ORDINARIA 


MARZO  13  DE  1902    « 


PRESIDE   EI^  SEÑOR    CUÑARRO 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  la«  cuatro 
p.  m.  del  día  trece  de  marzo  del  año  de  mil 
Doveeientos  dos,  con  asistencia  de  los  seño- 
res representantes 


GU  (don  Mario) 

Fajardo 

Oooo 


Smitli 


(don  Garlos) 


DBfort  7  Al 


RodrisuoB  (don  X«.  V.) 

Tiaeomla 

OUTora 

DelGnoq^ 


Solé  Rodrignea 
Foi 


Al 


Faltaron: 


Oonaálea  Liorena 

Brito  del  Pino 

Riostra 

Ijópea 

Fiorito 

Rodrígaos  (don  R.) 

Vásqnes  Várela 

Cioata 

Romon 

Segundo 

Velloso 

Laonova  Stlrling 

▲▼ogno 


Fleorqoin 

Orsfia 

SilTán  Fomándes 

Bambino 

Vidal  7  Fnontos 

Oaroia 

Rodrigues  (don  A. 


") 


CON  AVISO 


MUAns  Zabaleta 

Caiiorro 

Rozlo 


Bsonder 

Rodrignoa  (don  O.  L.) 
Martinoa  (don  D.  Bf .). 
Oriqno 


Herrero  7  Hsplnosa 

Bnciso 

Ros 

Serrato 

Borro  (don  Artove) 

Flgari 


Mora  Hagartfios 
Gil  (don  Jnan) 
Ferrando  701aondo 
Viera 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Bi  no  hay  observación  se  votará. 

8i  se  aprueba  el  acta  que  acaba  de  leerse. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
en  copla  autorisanda  la  memoria  presentada  por  la 
H.  Comisión  Permanente  correspondiente  al  8."  pe- 
riodo de  la  XX  Legislatura. 


A  la  Comisión  de  Legislación. 


—La  misma  remite  el  mensaje  del  poder  eJMSUtWo 
referente  á  la  acefalia  en  que  se  hallan  las  Juntas 
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Blaciorales  de  los  departamontoe  de  Canelones,  Ce- 
rro Largo  y  Minas. 

A  la  GomÍBión  de  Legislación. 

—  La  misma  remite  con  mensaje  del  poder  ^ecuti- 
▼o  una  comunicación  de  la  Junta  económica  admi- 
nistratUa  de  Montevideo,  solicitando  se  reclame  de 
V.  H.  el  presupuesto  de  dicha  corporación  con  el 
otjsto  de  sustituirlo  por  otro  que  en  oportunidad  re» 
mitlrá. 

Esta  á  la  consideraciÓD  de  la  Cámara. 

Si  se  accede  á  la  solicitad  de  la  junta  eco- 
nómico administratiya  de  desolverle  el  pre- 
supuesto que  remitió. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa).  » 

•  —La  misma  remite  con  mensaje  del  poder  ejecutivo 
el  expediente  iniciado  por  los  Tecinos  de  Nico  Peres 
solicitando  que  la  sona  de  terreno  ocupada  por  la  es- 
tación del  ferrocarril  central  y  población  particu- 
larque  la  circundan,  sea  segregada  del  departamen- 
to de  Florida  y  anexada  al  de  Minas. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—El  poder  eJecutiTO  acusa  recibo  de  la  comuni- 
cación de  y.  H.  referente  á  la  elección  complemen- 
taria del  depsrtaaoolo  de  Maldonado». 

Archívese. 

—•La  comisión  de  Presupuesto  se  expide  en  la  nota 
de  la  Dirección  Qeneral  de  Correos  y  Telégrafos  so- 
licitando aumentos  en  la  planUia  de  dicha  reparti- 
ción». 

Repártase. 

— Bl  sefior  diputado  don  Francisco  Mlláns  zabaleta 
solicita  dles  dias  Ucencia. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el  se- 
fior diputado  por  Soriano. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Annnativa). 

9r«  Snárem — Entre  los  asuntos  que  es- 
tán á  estudio  de  la  Comisión  de  Legislación, 
haj  uno  que  tiene,  á  juicio  de  la  misma  co- 
misión, grande  importancia  y  es  el  relativo  á 
la  situación  anormal  en  que  se  encuentra  la 
junta  económico-administrativa  de  Flores 
por  no  haber  tenido  la  lista  de  la  minoría  el 
número  de  votos  suficientes  para  dar  la  re- 
presentación á  sus  candidatos. 

La  comisión  en  tiende  que  sería  conveniente 


dictar  una  ley  para  solucionar  esa  situación 
en  que  está,  no  sólo  el  departamento  de  Flo- 
res, sino  algunos  otros  de  la  República,  como 
el  del  Salto,  el  de  Maldonado,  el  de  Cerro 
Largo  7  el  de  Canelones;  j  por  consecuencia 
sería  necesario  ante  todo,  conocer  cuáles  son 
los  departamentos  que  se  encuentran  en  esas 
circunstancias,  á  fin  de  establecer,  por  medio 
de  una  ley,  los  medios  necesarios  para  que 
termine  esa  situación. 

A  ese  efecto  entiende  la  comisión  que  con- 
vendría solicitar  del  poder  ejecutivo  loe  im- 
formes necesarios  por  medio  de  una  minuta 
de  comunicación. 

8r«  Presidente — Creo  queel  poder  eje- 
cutivo ha  dado  cuenta. 

8r«  Snárem — De  dos,  Minas  j  Cerro  Lar- 
go; pero  es  probable  que  haya  algunos  otros 
departamentos  que  estén  en  las  mismas  con- 
diciones. 

De  manera  que  sería  necesaria  la  comuni- 
cación al  poder  ejecutivo,  y  hago  moción  en 
ese  sentido. 

Sr.  PresMenle — ¿El  sefior  diputado 
presenta  el  proyecto  de  minuta? 

8r«  Snárem —No,  sefion  que  la  Secretaría 
pase  una  minuta  de  comunicación. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  formular  la 
moción  el  sefior  diputado? 

HVm  Snárem — (Dieta):  «Autorízase  á  la 
Mesa  para  recabar  del  poder  ejecutivo  los  in- 
formes necesarios  respecto  á  la  situación  de 
los  departamentos  en  que  no  han  podido  cons- 
tituirse las  nuevas  juntas  económico-adminis- 
trativas  y  electorales  de  acuerdo  con  la  ley 
de  noviembre  de  1901.» 

Sr.  Presldente--¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 
(Se  le«). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  hecha  por  el  se- 
fior diputado  por  Rocha. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa). 

9r«  CNiao — Consecuente  con  la  resolu- 
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don  anterior  (omaHn  por  la  Cámara  respecto 
á  las  renuncias  preaentadas  por  los  diputados 
electos  |ior  Montevideo,  seHores  Saavedra, 
Saherain  j  Martfnez,  voy  á  formular  una 
moción  relativa  á  la  convocatoria  de  los  su- 
plentes, que  es  la  siguiente:  (Dicta):  «Pasen 
ios  antecedentes  relativos  á  la  elección  de 
diputados  por  Montevideo  á  la  Comir^ión  de 
Peticiones,  para  que  ésta  informe  á  la  Cámara 
respecto  de  los  suplentes  que  debe.i  ser  con- 
vocados». 
Sr.  Presidente — ^¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  suficientemente   apoyada; 
está  en  discusión. 

(Se  lee  la  moción). 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

8r.  Stiváa  Fernándex — Debo  mani- 
festar á  la  H.  Cámara  que  la  Comisión  de 
Fomento  ha  quedado  constituida  bajo  la 
presidencia  del  señor  Oapurro,  siendo  secre- 
tario el  que  habla. 

La  circunstancia  de  haberme  hallado 
ausente  y  la  de  estar  enfermo  el  sefior  Capu- 
nx>,  ha  sido  la  causa  de  que  no  se  haya  dado 
cuenta,  como  creo  que  es  de  orden. 

Sr.  Oafori  7  Alvares — Como  consi- 
dero urgente  la  convocatoria  de  los  suplen- 
tes de  los  titulares  por  Montevideo  cuyas  re* 
nimcias  fueron  aceptadas,  haría  moción  para 
que  la  Comisión  de  Peticiones  se  expidiera 
en  cuarto  intermedio,  y  en  caso  de  no  estar 
en  mayoría,  sea  integrada  por  la  Mesa. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Siendo  suficiente- 
mente apoyada,  está  en  discusión  la  moción 
del  sefior  diputado. 

(Se  lee  la  moción). 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
86  va  á  votar. 
Si  86  aprueba  la  moción  leída. 


Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  pasará  á  cuarto  intermedio. 

(Así  se  efectúa,  y  vueltos  á  ^ala.. .? 

Continúa  la  sesión. 

Se  va  á  dar  lectura  del  informe  do  la  Co- 
misión de  Peticiones. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
O^mislón  de  PetlcioneB. 

H.  cámara  de  Representantes: 

De  los  antecedentes  que  obran  en  secretaria  resul- 
ta que  los  suplentes  de  diputados  por  Montevideo 
que  deben  ser  convocados  en  reemplazo  de  los  titula- 
res señores  doctor  Martin  C.  Martínez,  José  Saavedra 
y  Joaquín  de  Salterain,  son  los  señores  José  Rodó, 
que  obtuvo  4,911  votos,  Laureano  B.  Brlto  que  obtuvo 
4,806  y  Alvaro  Ouillot  que  obtuvo  3.674. 

Vuestra  Comisión,  pues,  de  acuerdo  con  el  articulo 
82  de  la  ley  de  elecciones,  os  aconseja  el  siguiente 

PROYBCTO  DE  DECRETO 

Articulo  único —Con vóquese  á  los  sefiores  José  B. 
Rodó.  Laureano  B.  Brito  y  Alvaro  QuUlot  para  ocu- 
par el  cargo  de  representantes  por  Montevideo. 

Sala  de  la  comisión,  á  13  de  marzo  de  1902. 

Manuel  S.  Ttscomia^  Lauro  V. 
RodrtgueM  —  Rodolfo  Ponteca^ 
LuU  S.  Segundo— Lauro  A.  Oli- 
vera—Santos  Icasuriaga, 

£n  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

(Se  lee  el  articulo  ünico). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  seüores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  7  se  hará  la  convoca- 
toria. 

Si  no  hay  algún  señor  diputado  que  desee 
hacer  uso  de  la  palabra  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cuatro  y  cua- 
renta y  siete  minutos  p.  m.). 

Maimul  QwnAa  y  8anio$, 

Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixén^ 

Secretarlo  Relator. 
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9^  SHSION  0,RD1NARIA 


MARZO  17  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  Á  ÍR9  dos  y 
veintiséis  núnuto»  p.  m.  del  día  diez  y  siete 
de  marzo  del  año  mil  novecientos  dos,  con 
aíiiMencia  délos  señores  representante» 


Laeaera  Stlrllng 

Olivera 

Herrero  y  Rsplnosa 

rtstro 

Del  Campo 

Lepa 

Barabtno 

Fe  Jardo 

Tl^comla 

Ro  Jriguex  don  A.  M  ) 

Bodriguei  (doo  G  L.) 

(ioeo 

EtcbeTerrlto 

Doforty  AWarez 

García 

R  drices  «don  L.  V.) 

Vidal  y  Fuentes 

Serrato 

Faltaron: 


Liópes 

Grafia 

Solé  y  Rodrlgaez 

costa 

Florito 

Suáres 

Pereda 

A  Ivés 

Avegno 

Fonseca 

Avrutrre 

Hos 

Roxlo 

Flgari 

Soca 

Bepalter 

Ricstra 

Mendosa 


rON  AVISf) 


Velloso 

Caparro 

GU  (don  Mario) 

Varttnea 

Mora  Xasarlfios 


Berro  (don  Garlos) 

Moreno 

Rodrlgnez  (don  R.) 

Romea 

Gil  (don  Juan  I 


CON  LICENCIA 


SIN    AVISO 


Smlth 

Imas 

Gona&lea  Lerf  na 

Brlto  dttl  Pino 

V&vqnez  Várela 

Bnolso 

Berro  (don  Arturo) 

Areco 

Ferrando  y  Olaondo 


Segnndo 

Icasurlaga 

Flenrquln 

Sllván  Fernándei 

Iglesias 

Esouder 

Crique 

Viera 


Sr.  Presidente — La  Mesa  ha  consi- 
derado que  debía  citar  á  la  H.  Cámara  por 
haber  recibido  del  Senado  un  proyecto  «le 
ley  con  sanción,  para  tributar  honores  de 
ministro  al  ex  senador  don  José  L.  Terra. 

Por  su  carácter  especial  y  de  urgencia,  la 
Mesa  ha  creído  que  debía  proceder  de  la  ma- 
nera que  lo  ha  hecho. 

Se  va  á  dar  lectura  del  proyecto  recibido. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  I,EY 

Articulo  1/  El  poder  ejecutivo  tributará  honores 
de  ministro  de  estado  al  señor  senador  por  el  depar- 
tamento de  la  (^lonla,  ciudadano  doctor  don  José  L. 
Terra. 
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Art.  2.    Las  exequias  fúnebres  serán  costeadas  por 
el  ".esoro  nacional. 
Art.  3.*  Comuniqúese. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado  en  Montevideo  á  dles 
y  siete  de  marzo  de  mil  novecientos  dos. 

JosáR  Mbnooca, 

1."  vicepresidente. 

M.  Magannos  Solsona, 

1."  Secretario. 

En  discusión  general. 

Si  no  hay  quien  pida  Ift  palabra  ne  va  á 

votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva\ 
Léase  el  artículo  1.^ 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  ne  va  á 
votar. 


Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


(Se  lee  el  articulo  2.*). 


En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  eeflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  3.^  es  de  orden. 

Queda  sancionada  la  ley  y  se  comunicará. 
Si  algún  seftor  diputado  no  desea  hacer 
uso  de  la  palabra  se  levantará  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  dos  y  treinta  mi- 
nutos p.  m.). 

Manuel  Owráa  y  Sanios, 
Secretarlo  Redactor. 

SamudMixén, 

Secretario  Relator. 


10"  SESIÓN  ORDINARIA 


NÍAEIZO  18  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  j 
cuarenta  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  diez  j 
ocho  de  marzo  del  año  mil  novecientos  dos, 
con  asistencia  de  los  señores  representantes 


Upea 

Goao 

Tlsoondit 

Florlto 

OUvera 

Ljumova  StirllnK 

Dnftirc  j  Alvares 

BHto  del  Pino 

Bodrlanea  Cdon  Rj 

Berro  (doo  Art^o» 

▲▼•gno 

Orlqae 

La{»i 

Herrero  j  Bsplnosa 

Bodrignes  (don  L.  V.i 

Solé  y  Rodrignea 

Btatevorrtto 

Gil  Cdon  Mario) 

Alv«s 

VelIoBO 

amlth 

Serrato 

MI  campo 

Imaa 

auváa  ForaAadoa 

Fajardo 

Pereda 

Grafta 

Rlertra 

Roa 

Váaqaoo  Varóla 

(3oBta 

Geoaálos  Lorena 

Romen 

Segiindo 

Barablno 

Verraadoy  Olaoado 

Igleolaa 

FiMnioln 

Flaart 

Mera  Magarlfios 

Fonaeoa 

Vidal  y  Fnontos 

Rodrianes  (don  G.  I*.) 

Bodrlcnoa  (don  A.  M) 

BaoBdor 

Faltando: 

CON  AVISO 

Areoo 

(Caparro 

S^alter 

CSastro 

Svárea 

toaanriaga 

Snciao 

Agiiirre 

Bf  ondosa 

Borro  (don  Carlos) 

Moreno 

Martines 

OH  (don  Jaan) 

CON  LICENCIA 

MUáaaZabaleta 

SIN 

AVISO 

Rozlo 
García 

Soea 
Viera 

ftr.  Preslflente — Se  v^  á  dar  lectura 
de  las  actas  anteriores. 

(Sé  leen  las  de  las  sesiones  8.  *  y  9.    . 

Pueden  observarse. 
Sí  no  hay  observación  pe  votará. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmnliv(i,  en  pió. 

(AArmatlva). 
Se  va  á  darcuentadelos  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Bl  poder  ^ecutivo  contesta  la  comunicación  de 
y.  H.  solicitando  informes  respecto  á  los  departamen- 
tos en  que  no  han  podido  constituirse  las  nuevas 
Juntas  económico-administrativas  y  electores.  1 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
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—La  presidencia  de  la  H.  Asair.blea  General  desti- 
na á  V.  H.  el  mensaje  y  proyerto  de  ley  elevadon 
por  el  poder  ejecutivo  relativoR  A  la  creación  de  una 
casa  de  detención  y  corrección  de  menores. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  H.  Cj\mara  de  Senadiires  remite  coi»  sanción 
un  proyecto  de  ley  que  aprueba  el  convenio  celebra- 
do con  Italia  sobre  cuentas  por  servirlos  de  correos, 
de  tránsito  marítimo  nuvial  y  territorial  de  balijas 
y  correspondencias  sueltas. 

A  la  ComidióndeAsiiutos  Internacionales  y 
Constitucionales. 

—  Don  Eleuterio  E.  Casal  por  don  Pedro  R.  Ferreira 
solicita  concesión  para  establecer  un  ferrocarril 
que  pnrtlendíj  del  Boulevnr  -Gener;!)  Artigas-  á  la 
aliuia  de  la  calle  Palmar  lle^a  hasta  el  «Paso  de  Es- 
cobar* en  el  departamento  de  Canelones. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—Varios  importadores  de  vinos,  presentaron  á  V.  H. 
una  expo8iclón  relativa  al  proyecto  del  poder  ejecu- 
tivo sobre  impuesto  de  consumo  á  los  vinos  naciona- 
les y  extranjeros. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Doña  Elvira  Vázquez  de  Pnssadore  .«olicita  pen- 
sión por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Doña  Juana  M.  de  Abella.  soii«  ita  el  pronto  des- 
pnclio  üe  su  petitorio  sobre  pensión. 

A  sus  antecedentes.  a 

—Don  Melitón  González  ofrere  \  V.  IL  la  cesión 
completa  é  inmediata  de  la  prin)«*r-i  edicló  i  y  de  sus 
derechos  de  autor  á  In  nueva  Cartn  Geográfica  de  ia 
República  que  ha  confecciónala,  y  pilcen  compensa- 
ción que  V.  H.  señale  unn  pensiój  á  su  familia,  la 
que  se  hará  efectiva  después  del  fillecimiento  del 
peticionario. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—D  ña  Elisa  Mench  de  Folchi  solicita  el  retiro  de 
los  antecedentes  acompaflados  á  su  petitorio  íobre 
pcn>ión. 

Se  va  á  votar. 

Si  86  accede  al  retiro  de  los  antecedentes 
que  se  indican. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Añnnativa). 

El  scílor  representante  don  M»nrtín  Suároz 
solicila  veinte  días  de  licencia  para  ausentar- 
se de  Ja  capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
diputatlo  seHor  Suárez. 


Los  peílores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaliva). 

Estando  en  antesalas  los  seQores  Rodó. 
Guillot  y  Bríto,  se  les  va  á  invitar  á  prestar 
el  juramento  de  orden. 

{Kntrnn  dichos  señores,  prestan  Jura- 
mento y  toman  asiento). 

Hr»  Costa  —Desearía,  señor  presidiente, 
presentar  un  proyecto  de  ley  que  considero 
de  actualidad  y  de  trascendencia  para  el  por- 
venir. 

Creo  que  el  trámite  es  que  lo  lea  el  señor 
Secretario. 

(Lo  msnda  á  la  Mesa  y  se  lee  lo  »\- 
guientOy: 

El  .Senado  y  Támara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública O.  del  Ui  uguay. 

decretan: 

Art  l.'KI  cargo  de  ministro  secretario  de  estado- 
.10  es  incompatible  Cí.n  el  de  senador  ó  represent-in- 
te— podiendo  el  poder  ejecutivo  llamar  para  desem- 
peñarlo, ácnaiquier  miembro  del  Poder  Legislativo 

Art  2  "En  tal  cas  >,  acéptalo  el  nombrainient't  de 
ministro  dee!«tado,  quedará  suspenso  en  lo^  de  sena- 
dor ó  representante,  basta  que  cese  eu  su  desempeilo. 

Art  3/ Mientras  dure  esa  suspensión,  entrará  á 
desempeñar  sus  funciones  de  legislador,  el  re:«pecti- 
vo  suplente,  quien  cesará  en  ellas  por  reincorpora- 
ción del  titular  á  la  Cámara  de  que  ro''maba  p?irte 

Art.  4.*  CDumnlqueve.  etc. 

Montevideo,  marzo  18  de  1902. 

Ángel  Floro  Costa, 
Diputado  por  el  <=^aUo 

Seftor  presidente:  con  lo  que  voy  á  fundar 
ese  proyecto  de  ley,  no  es  propiamente  con 
un  discurrió:  he  tenido  que  hacer  una  e.'ipe- 
cie  de  preámbulo  de  motivos;  y  como  ya  mi 
memoria  flaquea  algo  para  llevar  en  orden  y 
metodizada  h  exposición  y  las  citas,  pediría 
permiso  al  seítor  presidente  para  dar  lectura, 
así  á  la  ligera,  de  ios  principales  consideran- 
dos en  que  fundo  mi  proyecto. 

Nr.  Presldeote— 8i  la  Honorable  Cá- 
mnra  no  observa,  se  le  concederá  al  sefior 
diputado  el  permiso  que  solicita. 

(Apoyados). 

Sr.  Costa— Sefior  presídeotezen  los  paí- 
ses en  que  impera  el  régimen  parlameutario, 
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como  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Chile  y 
r>tro9,  69  por  lo  general  el  cuerpo  legislativo 
el  que  provee  de  ministros  al  podei  ejecutivo. 
Es  la  escuela  en  que  so  forman  los  esta- 
(li^^tas  y  el  escenario  en  que  .descuellan  y  se 
bflcen  conoeer  del  país. 

El  poder  ejecutivo  puede  escoger  sus  mi- 
niáiros  fuera  del  poder  legislativo;  pero  como 
a\Q  el  apoyo  del  parlamento  éstos  no  pueden 
sostenerse  en  el  poder,  sucede  (}U0  el  jefe 
del  estado,  cede  á  las  indicaciones  de  la  opi- 
nión, representada  por  el  parlamento,  y  lla- 
ma á  los  miembros  más  descollantes  de  éste, 
(jue  son  los  leaders  de  los  partidos^  á  formar 
el  gabinete. 

Pero  en  los  países  como  en  la  República 
Argentina,  Estados  Unidos,  Brasil  y  el  Uru- 
guay, en  qi;e  no  impera  el  régimen  parla- 
mentarlo,  al  que  es  tiempo,  sea  dicho  de  pa- 
so, comencemo:)  á  acercarnos — el  poder  eje- 
cutivo busca  por  lo  general  sus  ministros 
fuera  del  cuerpo  legislativo,  por  dos  causas: 
1.*  Por  la  errada  interpretación  que  se  ha 
dado  entre  nosotros  al  artículo  34  de  la  cons- 
titución, que  corresponde  al  artículo  64  de  la 
constitución  argentina. 

2/  Porque  en  la  pi^áctica  pocos  son  los 
oiiembros  del  cuerpo  legislativo  que  están 
ilirfpuestos  á  abandonar  su  asiento  en  él,  para 
aceptar  la  posición  precaria  de  ministro  de 
Citado — perdiendo  su  puesto  representativo 
en  las  Cámaras. 

No  será  esto  muy  patriótico,  pero  es  un 
hecho  real,  que  da  por  resultado,  que  el  jefe 
tiel  estado  no  pueda  por  lo  general  incorpo* 
rar  al  luínísterio,  quizá  á  los  ciudadanos  más 
«ietscollantes  de  la  nación — á  aquellos  á  quie- 
nes precisamente  ha  distinguido  y  honrado 
con  su  confíansa  el  pueblo. 

Aquí  como  en  la  Argentina,  y  más  allí 
que  aquí,  como  lo  prueban  recientes  ejem- 
plos— ^rara  vez  se  expone  el  jefe  del  estado 
i  que  un  miembro  del  cuerpo  legislativo  de- 
cline el  alto  honor  de  aceptar  una  cartera— 
M  es  en  los  comienzos  de  su  mandato. 

Colocado  entre  la  alternativa  de  optar  en- 
tre un  alto  honor  precario  y  un  honor  estable 
j  duradero,  no  hay  para  qué  decir  que  la 
condición  humana,  en  la  mayoría  de  los  ca- 
MM,  opta  por  lo  seguro. 


No  estoy  bien  cierto  si  entre  nosotros'su- 
cede  lo  mismo,  pero  creo  que  llegado  el  caso 
siempre  se  hesitaría  algo,  entre  dejar  un 
puesto  seguro  é  independiente — para  optar 
por  otro  precario  y  mcnon  independiente. 

Hay,  pues,  que  corregir  estas  imperfeccio- 
nes de  nuestro  sistema  político,  dando  al  ar- 
tículo 34  de  la  constitución  su  interpretación 
genuina  y  científica,  acercándonos  á  las  bue* 
nns  prácticas  constitucioítales. 

El  nrtículo  34  dice  que  hs  senadores  y  re^ 
presentantes  después  de  virorparados  á  sus 
respectiva":  Cámaras  no  podrán  recibir  eni' 
pieos  del  poder  ejecutivo  sin  consentimiento 
de  aquella  á  que  pertenexcan—y  sin  que  que- 
de VACANTE  8U  REPBE8ENTA01ÓN  EN  EL  AC- 
TO DE  ADMITÍRI^OS. 

Nuestro  distinguido  coiistitucionalista  el 
doctor  Justino  Jiménez,  de  Aréchaga,  que  se 
,  hü  especializado  en  estas  cuestione»,  y  á  quien 
es  justo  rendir  ei  homenaje  (le  un  maestro — 
estudia  en  e)  capítulo  V  de  su  excelente  li- 
bro J^¿  Po¿¿er  Z/e^i«¿a¿tvo,  las  incompatibili- 
dades parlamentarias,  del  ejercicio  5Ímul*á- 
neo  del  legislador,  con  las  funciones  ejecu- 
tivas, civiles  y  militares,  las  judiciales  y  ecle- 
siásticas— pronunciándose  por  su  nlKsoluta 
incompatibilidad. 

Estoy  de  perfecto  acuerdo  con  sus  doctri- 
nas en  general — pero  hay  casos  de  interpre- 
tación que  pueden  surgir  del  artículo  34,  que 
el  ilustrado  can s ti  tucionalist4i  no  ha  e^^tudiado. 

Uno  de  ellos,  es  el  que  he  planteado  en  el 
proyecto  que  he  tenido  el  honor  de  presen- 
tar á  la  Cámara,  que  á  mi  juicio  no  su  opone 
ni  á  la  letra  ni  al  espíritu  de  la  constitución, 
puesto  que  lo  único  que  ha  querido  el  cons- 
tituyente para  garantir  la  independencia  de 
los  tres  poderes,  es  ileclarar  incompatible  la 
sÍ7nultaneidad  del  ejercicio  de  funciones  en 
dos  de  ellos. 

Por  eso,  no  puede  ser  legislador  y  emplea- 
do del  poder  ejecutivo  a  la  vez  una  misma 
persona — y  al  aceptar  un  miembro  de  las  Cá- 
maras un  empleo  que  lo  coloca  bajo  la  de- 
pendencia obligatoria  del  poder  ejecutivo,  su 
cargo  debe  quedar  vacante. 

¿Pero  un  ministro  de  Cí^tüdo,  es  un  em- 
pleado á  sueldo  del  poder  ejecutivo  como  los 
demás  empleados? 
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He  ahí  toda  la  cuestión,  que  se  suscita  del 
artículo  84,  j  que  corresponde  al  poder  le- 
gislativo por  el  articulo  152  interpretar  6  ex- 
plicar. 

Teoiendo  esta  preciosa  facultad  la  Asam* 
blea  Y  siendo  tan  notorios  á  este  respecto 
los  progresos  de  la  ciencia  política— creo,  se- 
fior  presidente,  que  no  nos  debemos  remon- 
tar á  grandes  metafísicas  conetitucioDales — 
para  declarar  lisa  j  llanamente  lo  que  nos 
dicta  la  ciencia  j  el  buen  sentido. 

La  misma  constitución  nos  ofrece  los  ele- 
mentos para  una  interpretación  racional  del 
artículo  84— en  el  caso  subjudice^  esto  eo,  pa- 
ra resolver  si  un  ministro  de  estado,  es  ó  no 
un  empleado  dependiente  del  poder  ejecuti- 
vo y  si  hay  6  no  incompatibilidad  para  que 
un  senador  6  diputado  acepte  ei  cargo  de 
ministro — con  ó  sin  consentimiento  de  la 
Cámara  á  que  pertenece^/  por  el  hecho 
quedar  vacante  su  representación. 

Bi  las  Cámaras,  al  interpretar  el  artículo 
34  y  ios  concordantes  de  la  constitución, 
considerasen  á  un  ministro  de  estado  como 
simple  empleado  ptiblico — entonces  la  incom- 
patibilidad de  ser  ministro,  con  retención  de 
su  mandato,  sería  inconcusa. 

Pero  si  la  Cámara,  penetrando  en  el  verda- 
dero espíritu  de  la  constitución,  se  pronuncia 
por  lo  contrario,  esto  es  porque  7io  es  un  em- 
pleado á  sueldo  dependiente  del  poder  ejecuti- 
vo,— sino  un  funcionario  de  estado  como  lo 
llama  el  ¡lustrado  constitucionalísla  argenti- 
no doctor  González,  hoy  ministro  del  interior 
de  nquel  país — entonces  desaparece  la  in- 
compatibilidad para  ser  ministro,  reteniendo 
FU  mnndato— limitándose  aquélla  al  ejerci- 
cio simultáneo  de  ambos  cargos. 

El  caso  está  resuelto  por  nuestra  constitu- 
ción fhisma. 

Les  artículos  86  y  89  hacen  del  ministro 
de  estado  todo  lo  contrario  de  un  empleado  á 
Mieldo  dependiente  del  poder  ejecutivo  — 
puerto  que  le  invisten  con  la  cntogoría  espo* 
ciíd  de  un  funcionario  responsable  á  quien 
según  el  articulo  26,  ni  siquicrn  calvan  de 
responsabilidad  las  órdenes  escritas  ó  verba- 
les del  presidente  de  la  república. 

El  ministro  de  estado,  al  revezdel  emplea 
do,  no  está  obligado  á  obedecer  ni  aun  las  ór- 


denes escritas  del  presidente  de  la  república 
— ni  á  aceptar  como  un  subordinado  sus  re- 
soluciones si  no  está  conforme  con  ellas— al 
revés  del  empleado,  que  por  el  hecho  de  su 
depen<lencia,  está  exento  de  responsabilidad 
y  ni  siquiera  le  es  dado  discutirlas. 

La  unción  jurídica  del  empleado  á  sueldo 
preformada  por  el  espíritu  de  nuestra  cons- 
titución es  el  de  una  locación  de  servicios.  El 
empleado  arrienda  sus  aptitudes  y  su  traba- 
jo personal,  ni  estado  representado  por  la  au- 
toridad pública,  y  se  somete,  sin  reservas, 
al  mandato  y  reglamentos  de  esa  misma  au- 
toridad. 

En  todo  aquello  que  no  roce  su  dignidad 
personal,  8u  obediencia  es  de  mera  subordi- 
nsción  pasiva,  reservándose  únicamente  la 
liberta  de  renunciar,  es  decir,  de  rescindir 
ab  libitum  el  contrato  de  locación  de  servicio 
cuando  no  le  acomode,  sin  perjuicio  de  su 
dignidad  personal  ó  de  sus  intereses,  suje- 
tarse á  (-US  prestaciones. 

Nada  de  eao  tiene  lugar,  señor  presiden- 
te, con  relación  á  un  ministro  de  estado. 

Por  el  hecho  de  compartir  las  responsabi- 
lidades ineludibles  del  gobierno  con  el  po- 
der ejecutivo,  se  ve  claramente  que  no  es  un 
subordinado  sino  un  coadjutor,  un  miembro 
auxilinr  do  una  entidad  moral  superior — 
que  sin  él  no  puede  poner  en  ejercicio  su  au- 
toridad. 

En  efecto,  por  el  artículo  88  de  la  consti- 
tución, el  presidente  de  la  república,  jefe  del 
poder  ej^'cutivo,  no  puede  expedir  órdenes  sin 
la  firma  del  ministro  respectivo,  sin  cuyo  re- 
quisito nadie  estará  obligado  á  obedecerle. 

Este  precepto  constitucional  hace  del  mi- 
nistro de  editado  un  miembro  corref'ponsa- 
ble  y  svu  qua  non  de  las  funciones  del  po- 
der ejecutivo. 

En  vittud  fie  él,  el  presidente  de  la  repú- 
blica pucíle  decirse,  que  m»a;)ero  no  gobier- 
va. 

Pnrn  gobernnr  es  necesario  que  comparta 
la  rrsponsnbidad  de  su  autoridad  superior 
eon  algunos  de  sus  secretarios  de  estado — 
quienes  discuten  sus  órdenes,  quienes  delibe- 
ran conjuntamente  con  él,  por  el  hecho  de 
ser  igualmente  responsables  por  la  constitu- 
ción ante  el  país— y  estar  sujetos  á  residen-* 
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ria  temporariOj  como  el  mismo  jefe  del  esta- 
rlo. Bdte  por  un  año — el  ministro  por  seis 

No  hiij  pueii  sabordinación  absoluta  sino 
aquie^encia  deliberada,  libre  j  rea|K>iisable 
—sún  i|ue  valga  orden  verbal  ni  eaeriiOf  para 
que  eluda  su  responsabilidad. 

Se  comprende  bien  cuánto  ha  querido  la 
constitución,  dignificar  6  independizar  de  to- 
da degradante  sumisión  al  alto  funcionario 
á  quien  confiere  la  investidura  de  secretario 
de  estado — de  esiado  eni\énáii9e  bien*-no  del 
presidente  ds  la  república  ~á  quien  da  un 
un  concejero  ilustrado,  consciente  y  corres- 
ponsable,  y  no  un  instrumento  dócil  á  sus 
voluntades — no  siempre  justa<«  ni  ajustadas 
á  las  leyes. 

El  ministro  de  estado  no  es  pues  un  em- 
pleado, equiparable  á  los  demás  empleados 
de  la  administración — como  no  es  empleado 
au  magistrado,  ni  un  miembro  del  poder  le- 
gislativo— por  más  que  todos  reciban  por 
sus  senric'os,  una  remuneración  del  estado. 
Ta  he  dicho,  seAor  presidente,  que  lo  que 
caracteriza  la  noción  del  empleado  público 
en  el  contrat*)  de  locación  de  pcrvicios— no- 
ción muy  distinta  á  la  prestación  ^e  funcio- 
nes públicas,  con  responsabilidad  propia,  con 
fuero  natural  y  especial  para  ser  juzgado 
(art.  26  de  la  constitución),  y  con  causas  es- 
peciales para  determinar  la  cesación  de  sus 
funciones. 

Por  el  artículo  26  que  acabo  de  citar,  es 
una  prerrogativa  especial  de  nuestra  Cámara, 
aca<«;rRnte  el  Senado  al  jefe  superior  del 
estado  y  á  sus  ministros,  á  los  miembros  de 
amba^  Cámaras  y  de  la  Alta  Corte  por  los  de- 
litos que  en  ella  taxativamente  se  expresan, 
de  manera  que  hay  un  fuero  especial  y  pre- 
judicial  para  todos  esos  funcionarios  de  ele- 
vada categoría,  antes  y  después  de  ser  des- 
aforados,  y  que  lo  constituyen  ambas  Cáma- 
ras, la  de  representante  actuando  como  mi- 
nisterio fiscal  de  acusación  y  el  Sonado  como 
alto  tribunal  ó  jurado  sin  apelación. 

No  he  tenido  tiempo,  señor  presidente, 
para  reunir  doctrinas  que  ilustren  esta  tesis 
— porque  ni  aun  he  desembalado  mis  libros 
para  ofrecer  á  la  Cámara  un  trabajo  digno 
de  su  atención  —pero  como  preámbulo  de  la 


ley  que  he  formulado,  creo  que  son  suficien- 
tes los  considerandos  que  dejo  esbozados  y 
voy  á  precisar. 

El  artículo  34  de  la  constitución,  al  velar 
por  la  independencia  de  los  poderes,  estable- 
ciendo incompatibilidades  entre  las  funcio- 
nes de  legislador  y  de  empleados  del  poder 
ejecutivo,  no  ha  podido  referirse  á  los  mi- 
nistros de  Estado  que  no  son  empleados, 
sino  funcionarios  concomitantes  del  poder 
ejecutivo;  por  eso,  no  es  á  los  ministros  de 
estado  á  quienes  se  refiere  el  precepto  de 
quedar  wxeanie  8u  repreeeniación  en  el  acto 
de  admitir  una  cartera. 

La  incompatibilidad  es  únicamente  para 
el  ejercicio  simultáneo  de  las  funciones — 
con  lo  que  se  consulta  los  principios  univer- 
sales de  la  ciencia  política — y  como  nos  lo 
prueba  el  caso  especial  del  artículo  77 — que 
establece  que  en  caso  de  enfermedad,  ausen- 
cia, muerte,  renuncia  ó  destitución  del  pre- 
sidente de  la  república-centrará  á  ejercer 
sus  funciones  el  presidente  del  Senado — que- 
dando entretanto  suspenso  de  las  de  senador 
— las  que  á  su  vez  entra  á  desempeftar  el 
vice — que  es  el  suplente  constitucional  del 
segundo  magistrado  de  la  república. 

Suspenso,  y  no  perímida  su  representa- 
ción, tal  es  la  resolución  que  la  misma  cons- 
titución nos  ofrece  como  doctrina  ejemplar 
para  el  caso  de  un  senador  ó  representante 
que  sea  llamado  por  el  poder  ejecutivo  á  las 
altas  funciones  de  secretario  de  estado. 

¿Qué  razón  científica  ó  constitucional  hay 
para  que  no  se  aplique  á  este  caso  la  misma 
doctrina  que  la  constitución  establece  para 
el  caso  de  suplencia  en  las  funciones  del  po- 
der ejecutivo? 

¿Por  qué  un  senador  ó  representante  ha  de 
perder  perentoriamente  la  augusta  investi- 
dura de  representante  del  pueblo  ó  del  de- 
partamento con  que  le  ha  ungido  la  soberanía 
electoral,  por  el  hecho  de  ser  llamado,  como 
recompensa  á  su  talento  y  cualidades  sobre- 
salientes, al  desempeflo  de  un  cargo  público 
de  mayor  responsabilidad — puesto  que  ésta 
de  colectiva,  pasa  á  ser  singular? 

¿Por  qué,  como  en  el  caso  del  vicepresi- 
dente de  la  república  no  ha  de  poder  conser- 
var eu   suspenso  su  investidura,  y  cuando 
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decline  de  sus  funciones  de  ministro  poder 
volver  á  inj^rnrpe  á  Ib  Cámnra  de  qn*»  for- 
maba parte? 

¿Por  qué  así  como  el  virepresidonte  dt|  Ro- 
ñado suplo  al  presidente  de  la  n»piíblicft 
cuando  va  á  ejercer  las  funciones  anexas  al 
poder  ejecutivo — no  ha  de  poder  su  suplente 
incorporarse  á  la  Cámara  por  todo  el  tiempo 
que  el  tiiular  esté  depempefiando  el  miinsfe- 
rio,  y  cuando  vuelva  á  incorporarse  á  ella, 
cesar  |>or  el  hecho  la  suplencia,  que  siempre 
habría  sido  una  sinecura  honro-^a,  aunque 
temporaria  para  el  suplente? 

Se  ve,  pues,  que  la  constitución  indica  la 
solución  que  el  buen  sentido  y  la  ciencia  po- 
lítica aconsejan  como  genuina  interpretJiclAn 
potestativa  del  artículo  34deln  constitución. 

Los  senadores  y  representantes,  que  en  nin- 
gún caso  son  empleados  á  sueldo  del  poder 
ejecutivo,  sino  coadjutores  responsables  del 
gobierno — pueden  á  mi  juicio  con  el  consen- 
timiento  de  la  Cámara  aceptnr  una  cartera, 
con  retención  de  su  cargo — convocándose  al 
suplente  por  todo  el  tiempo  que  dure  la  sus- 
pensión de  su  titular,  con  Ib  cual  se  salva  el 
principio  constitucional  de  la  independencia 
de  los  poderes,  el  de  la  incompatibilidad  del 
ejercicio  simultáneo  de  las  funciones  de  If»- 
gislador  y  de  ministro — y  se  concilla  el  man- 
dato del  pueblo  con  los  dictados  de  la  opi- 
nión pública,  que  son  casi  siempre  los  que 
determinan  la  designación  de  los  ministros, 
en  los  países  cultos  y  bien  organizados. 

No  hay  razón,  señor  presidente,  para  obli- 
gar á  un  miembro  de  las  Cámaras  á  renunciar 
sine  qtta  non  la  representación  legítima  que 
ha  recibido  del  pueblo,  como  condición  de  la 
aceptación  de  una  cartera. — No  hay-  razón 
para  obligarle  á  que  se  despoje  de  ese  diplo- 
ma de  honor,  de  ese  título  de  delegación  de 
la  soberanía  que  se  le  confiere  en  propiedad 
por  el  cuerpo  electoral-!-cuando  precisamente 
su  conservación  es  un  medio  do  protegerle  en 
sus  nuevas  funciones,  cuando  es  él  precisa- 
mente una  credencial  para  llevar  opinión  y 
mayor  independencia  al  gobierno — y  cuando 
es  absurdo  dificultar  el  ascenso  á  un  puesto 
de  mayor  responsabilidad,  con  la  extorsión 
moral  que  le  exige  el  despojo  previo  de  su 
investidura,  es  decir,  una  especie  de  pérdida 


del  grailn  cívico  que  ha  merecido  dtíl  pin»!)!»», 
oonio  contlición  previa  para  irá  preciarle -u 
servirio  ai  mumo  pitehlo,  como  pnite  inte- 
gran le  del  gobierno. 

>>í'moj«nto  secularización,  si  asípuo^lo  ex- 
presarnn»,  semejante  baja  di  1  cuerpo  h'gi<l«- 
tivo  militante — es  á  más  (\(*  inn^cpáarla,  nl>- 
«nrda — p(»rqu'í  salva<lacon  el  suplente  l:i  in- 
compalibiiidad  do  funciones  simultáneas,  que 
es  lo  único  que  ha  querido  la  constittwión, — 
priva  al  gobierno  <lel  concurso  de  mnltitml  «lo 
hombre?  disiinguidos  y  preparador  í»n  I:h 
funoirines  ile  estado,  como  lo  demuestra  lunv- 
nosaineiite  ol  doctor  Aréchaga  en  su  brillan- 
te libro — porque  priva  á  la  Cámara  de  uno  /> 
más  desús  miembros  más  descollantes — que 
después  de  renunciar  su  cartera,  podrían  vol- 
ver á  incorpor.irse  á  ella  con  mayor  experien- 
cia y  autoridad — y  finalmente,  señor  presiden- 
te, porque  en  paí>es  nuevos  y  en  f  Tmnción 
es  siempre  deprimonttí  para  la  dignidad  del 
alto  puesto  que  investinios — e^tar  frente  á 
frente  de  la  extorsión  moral,  que  obliga  á 
consultar  conveniencias  reales,  de  la  vida — 
que  en  los  ron» anees  metafísicos  de  los  que 
hacen  profesión  ascética  de  c^nstiturionali^- 
mo  teórico,  rara  vez  se  tienen  en  cuanta. 

Dejo  á  la  ilustración  de  la  Cámara  oonsi- 
:  derar  cuánto  ganaría  el  país,  cuánto  el  pres- 
tigio  tan  decaído  en  es«tos  tiempos  de  la  per- 
sonalidad de  un  ministro  de  fstado — cuánto 
las  mismas  funciones  de  gobierno — las  más 
altas  de  la  inteligencia  humana — conque  ta 
colación  de  estos  elevados  funcionarios  ílo 
eMado,  á  semejanza  délo  que  acontece  en  las 
naciones  sujetas  al  régimen  ¡íarlamentario, 
fuesen  precedidas  y  uspicíadas  por  el  consen- 
timiento de  la  Cámara  respectiva — ungi<ios 
con  la  iloble  autori<iad  moral  del  poder  ejt  - 
cutivo  que  elige  y  de  la  Cámara  que  coloca 
la  imposición  de  manos  sobre  el  elegido,  y  le 
confiere  el  pallo  de  la  representación  del  pue- 
blo en  el    seno   del  mismo  gabinete. 

Podría  decirse  entonces,  señor  pre:<¡dente 
que  las  Cámaras  pre.stan  al  poder  ejecutivo 
sus  ministros,  y  que  éste  so  los  devuelve  con 
su  prestigio  moral  intacto,  y  no  como  suce«le 
hoy  que  están  expuestos  á  las  veleidades  del 
poder  ejecutivo,  las  cuales  más  de  una  vez 
en  nuestra  infausta  historia  han   hecho  del 
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(-ia«lt)  preraria  á  que  queda  reducido  un  mi- 
ni-'.ro,   un  m«»dio  de  coaci/)n  moral    para  de 
primir  >u  dignidad  cívica,  y  desnaturalizar  la 
ín  !.»Ie  consntucionHl  de  tan  sabia  institución 
lus  paí-et»  de  régimen   parlamentario, 


nl¡»M*:i 


hat^e  do  ellas  la  articulación    necesaria  para 
la  armonía  de  los  dos  poderes  públicos. 

Ks  en  países  como  el  nuestro,  tan  trv 
bajado  por  todos  los  egoísmos  cosmopolitas 
donde  las  leyes  más  deben  velar  por  la  inde. 
pendencia  y  el  decoro  délos  funcionarios  pú- 
Micos — donde  las  instituciones  con  mayor 
rnzón  deben  aconi paitar  el  progreso,  de  las 
custumbres— y  creo,  «eñor  presidente  que  lla- 
mados á  interpretar  el  artículo  34  de  la  cons- 
tilución  del  o."<tado  podemos,  «i 'jando  á  un 
lado  la  (¡abre  puerperal  délas  declamaciones 
huecas  del  constitucionalismo  teórico — paro- 
diar á  Enri«|ue  IV — y  para  conquistar  todas 
estas  ventajas,  que  significan  y  aseguran  la 
independencia  de  los  ministros  d.>  Estado,  de- 
cir como  él:  París  bien  vale  una  misa^  y  aunr 
que  nos  equivoquemos  y  aunque  nos  digan 
\o¿  eternos  opositores  ^  toda  idea  práctica  de 
progreso,  que  abogamos  alg">  pro  domo  noS" 
/r/z— ron  teísta  ríes  y  también  pro  domo  populo 
— porque  á  nadie  se  daña  con  la  interpreta- 
ción que  propongo  —-y  antes  bien  se  enalte- 
cen las  funciones  de  un  secretario  de  estado — - 
garantiendo  su  independencia  y  decoro,  ase- 
rrándole un  retiro  honroso,  en  el  seno  de  su 
propia  Cámara,  y  ungiéndole,  como  ya  he  di- 
cho, con  el  triple  prestigio  de  la  elección  gu- 
bernativa, del  consentimiento  auspicioso  de 
1a  Cámara  y  de  la  opinión  péblica. 

Considero,  señor  presidente,  que  mi  pro- 
yroio  incubado  en  una  larga  observación  de 
la^  deñciencias  institucionales  que  ofrecen 
ambos  {>ueh1os  del  Plata  á  este  respecto — re- 
prv^i4>nta  un  progreso  ineludible  en  la  ciencia 
pnlíiica.  Tengo  la  seguridad  que  si  llegara  á 
convertirse  en  ley,  no  tardaría  en  ser  incorpo- 
rado á  la  legislación  argentina — porque  allí, 
señor  presidente,  como  huiailiü  observador 
de«u1e  la  platea  política,  de  las  evoluciones 
(le  aquel  país,  más  de  una  vez  he  presencia- 
do los  conflictos  del  P.  E.  para  encontrar 
ministros,  dentro  y  fuera  del  Congreso — den- 
tro, porque  no  siempre  sus  amigos  estabnn 
dl:fpue:?ios  á  sacrificarle  sus  posiciones  en  él 


— alas  eventual  idadades  de  la  política  — en 
un  país  cuyas  frecuentes  remezones  obligan 
al  gobierno,  cuami  meme^  á  desprenderse  de 
sns  ministros,  como  sucedió  en  el  caso  del  se- 
ñor Jofre,  del  señor  Berduc,  del  señor  Kosa, 
del  señor  Magnasco,  del  señor  Serú  y  ha  es- 
tado á  punto  de  suceder  con  el  señor  Avella- 
n(?da,  si  no  fuese  que  hoy  encontrar  en  aquel 
gran  país  un  ministro  <le  hacienda  es  un 
problema  verdaderamente  ingrato. 

Casi  todos  esos  minir^tros,  señor  presidenta, 
salieron  del  congresOj  sacrificando  patrión- 
camente  sus  posiciones  e^iable^  en  él  (x  la 
amistad  del  presidente  Roca,  pero  han  escal- 
dado con  rtu  triste  experiencia  á  sus  colegas, 
á  quienes  no  seducen  hoy  tanto  los  honores 
precarios  deesas  altas  pero  resbaladizas  sine- 
curas. 

Si  en  aquel  país  hubiese  existido  la  insti- 
tución que  proyecto,  ni  3I  president«3  Roca 
tendría  tan  á  menudo  que  inmolar  á  sus  ami- 
gos, nr  pasar  por  grandes  perplejidade.'^,  ca- 
da vez  que  los  sucesos  determinan  una  cri- 
sii»,  ó  la  opinión,  :illí  tan  poderosa,  reclama 
cambios  en  el  gabinete. 

Seria  el  congreso,  quien  le  surtiría  con 
sus  miembros  más  descollantes — toda  vez  que 
los  elegidos  estuvieren  al  aiiiparo  de  las  con- 
tingencias de  la  administración,  por  el  solo 
hecho  de  retener  sus  cargos  legislativos,  y  po- 
der reincorporarse  á  sus  Cámaras,  cuando 
los  sucesos  lo  exijan. 

Termino  ya,  señor  presidente,  este  fatigoso 
preámbulo,  con  la  conciencia  de  que  pro- 
pongo una  ley  práctica,  científica  y  de  fecun- 
dos resultados,  y  sobre  todo  moral  y  justa. 

En  pos  de  ella  y  conforme  me  lo  perinitan 
mi  salud  y  mi  edad,  y  sobre  todo  el  estímulo 
patriótico  que  reciba  de  mi  honorables  cole- 
gas, iré  proponiendo  alguna  otra  semejante — 
como  la  del  Consejo  de  Estado  —que  espero 
en  Dios  sea  también  un  calmante  benéfico 
del  estado  político  y  o^pasmódico  en  que  vivi- 
mos— inmolando  las  mejores  energías  de  la 
nación  en  mover  siempre  las  poleas  locas  de 
la  política  personal — en  vez  de  gastarla  eu 
fortalecer  nuestro  nacionalismo — en  engran- 
decer mediante  instituciones  sabias,  nuestra 
pequeña  pero  rica  nacionalidad — para  poder 
influir  algo  en  sus  destinos  internacionales — 
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para  dejar  de  ser  el  pariente  pobre,  en  todas 
las  orgías  geográficas  de  8od  América — j 
finalmente,  sefior  presidente,  para  deiar  á 
nuestros  hijos,  el  bienestar  á  que  tienen  dere- 
cho —  para  preservarles  de  la  emigración 
y  la  miseria. 

(Muy  bien!). 

Bien  sé,  señor  presidente,  que  tengo  fama 
de  idealista,  de  visionario — cuando  jo,  por  el 
contrario,  pretendo  que  todos  mis  ideales 
son  prácticos — como  lo  prueba  el  que  algu- 
nos después  de  largo  tiempo  de  combates  im- 
placables  se  han  ido  encarnando  en  la  concien- 
cia popular,  j  estoy  firmemente  persuadido, 
que  en  este  período  legislativo,  los  dos  gran- 
des partidos  tradicionales  que  han  dividido  á 
nuestro  país— y  tienen  hoy  su  representación 
legítima  é  ilustrada  en  estas  Oámaraa-darán 
tregua  á  los  intereses  teológicos  de  la  política, 
y  á  semejanza  de  esas  dos  manos  simbóli- 
cas  de  la  fraternidad,  que  sostienen  en  el  es- 
cudo argentino  el  gorro  frigio  de  la  Libertad 
nos  tenderemos  cordialmenle  las  manos,  sin 
celadas  villanezcas,  en  todas  aquellas  cuestio- 
nes prácticas  é  institucionales  que  tiendan 
al  engrandecimiento  y  lustre  de  la  Nación. 

Varios  «eilorea  RepreaentanCies — 
¡Muy  bien! 

(Aplausos  en  la  Cámara  y  en  la  barra). 

9r.  Presidente  —  ¿Ha  sido  suficiente- 
mente apoyado? 

(Apoyados). 

Pasa  á  laCJomisión  de  asuntos  internacio- 
nales y  constitucionales. 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  empiesa  á  leer  el  iníoroie  y  pro> 
yecto  de  decreto  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto autorizando  al  poder  ejecutivo 
para  incluir  en  el  de  la  Dirección  Ge- 
neral de  Correos  y  Telégrafos  varias 
erogaciones). 

Sr«  W%»r\to—{lni€rrumpiendo)  —  Creo 
que  podría  suprimirse  la  lectura,  dado  que  la 
Cámara  conoce  lo  que  se  solicita. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente— Si  la  Cámara  no  ob- 
serva, se  suprime  la  lectura  en  la  discusión 
general 


(Se  lee  lo  siguiente): 
PO'ier  I^ecutlTo. 

Montevideo,  enero -¿4  de  ^921 
A  la  H.  Asamblea  General. 

141  Dirección  General  de  Correos  y  Telégrafos  en  la 
bien  fundada  nota  que  el  P.  R  tiene  el  honor  de  ad- 
juntar á  V.  H.,  se  ha  dirigido  al  Ministerio  de  Gobier- 
no, hacién  inie  presante  qu^  el  presupuesto  d**  esi 
repartición  recientemente  sancionado,  presenta  algu 
ñas  deflclencias  que  dincultan  l'i  buena  m.'irch-i  'le 
los  importantes  servirlos  que  le  están  encomeniM  lo^ 

Considera  el  p.  B  que  las  raxones  de  distinto  orlen 
aducidas  por  la  Dirección  General  «te  Correos  y  Te- 
légmfo^  en  el  curso  de  su  nota  y  el  minucioso  ;ico. 
pió  de  datos  que  ella  suministra,  prueban  de  una 
manera  ronduyente  la  necesidad  que  existe  de  e%tí\- 
biecer  las  pequeñas  alteraciones  del  pri^uiiuesto  de 
dicha  repartición  en  la  forma  por  ella  solicitada. 

Como  V  H.  podrA  informarse  sinriéndose  recorrer 
el  estado  adjunto,  una  da  las  alteraeione*  q'ie  se  s«)- 
licita  es  I»  relacionada  con  la  planilla  de  la  Conta- 
duría del  Gorreí»;  pero  A  este  respecto  es  onvenient') 
hacer  notar  especialmente,  que  esas  refirmas  qn« 
sólo  exigen  la  suma  de  f$  2.4(M.'36i  úa»  mil  cuatro- 
cientos cuatro  pesos  con  veintiséis  centesimos  an  ua- 
le^.  Ia4  motiva  el  sistema  de  contabilidad  de  di<^ha 
repartición  Implantado  por  el  poder  f*JecutlTo  con  «»i 
(In  de  garantí  y  controlar  en  firma  eficaz  li  mar- 
cha correcta  y  regular  de  los  múltiple^  servic*iii<t  Ac 
esa  importante  rama  de  la  admlnlAtmclón,  prerí- 
niando  al  mismo  tiempo  In  repetición  de  Irr^^guiari 
dades  y  hechos  dellctU"ROS  como  \o^  que  .«e  hnbinu 
▼enldo produciendo  por  4>mpleailoR  infleln^,  on  algn- 
nas  delHA  oariins  de  1h  expresa  Dirección  Oeiiet-a 
de  0orreo8  y  que  se  averigu  trun  después  «le  sometí  lo 
el  presupuesto  general  Ala  consid<*r  irlOn  del  II.  Cuer- 
po Lpgisial.vo  en  las  prolijas  inspecciones  que  vet  i- 
flca  periódicamente  la  administración  actual,  pam 
garantir  la  honrada  percepción  y  distribución  de  las 
entas  púb  Ifcns. 

Lsa  otras  a Itersclones.  Ifís  constituyan  lo<ia'imen- 
toR  Indispensables  en  raxón  de  nuevis  nricinas  ó  fiin- 
aciones  en  todo  el  pais.  ya  se  trate  de  t(>'égr..r  s  ó 
de  correspondenclHS  exigidos  por  la  división  de  li 
propieda  I,  aumento  de  población  y  progreso  gener  il. 

En  resumen:  las  ni  te  raciones  que  b->  solicitin  en  la 
planilla  de  la  Dirección  General  de  Correos  y  T»»ié 
graf  is,  ascienden  A  la  suma  de(f  10.993.38  centesimos. 
dies  mil  nowtíentos  noventa  v  tres  p/»sos  con  trrln- 
a  M  ocho  C'ntésnnos  anuales;  y  al  poder  ejecutivo  le 
es  sumamente  satisfactorio  ni  an  i  Testar  A  V  H  q>ie 
esa  clase  de  aumentts  sei-An  seguramenie  satlsr*^- 
choscon  toda  fellcidal  con  los  recurso**  propios  de  la 
referida  institución,  cuyas  rentas  h.-in  aumenialo  en 
proporción  creciente,  merced  al  nuevo  sistema  de 
contabilidad  implantado  y  A  la  buena  orgnnl^ación 
introducida  en  las  oQclnas  de  su  dependencia. 

Dadas  las  ligor.is  coiisider.iciones  npuutMd:is  y 
coincidiendo  el  poder  ejecutivo  en  los  mhmos  eleva- 
dos  propósitos  que  determinan  A  la  Dirección  Gene- 
sral  de  Correos  y  Telégrafos  A  pedir  los  aumento 
señalados  y  que  la  reforma  llevada  A  cabo  exige, 
pues  anteriormente  los  administradores  no  se  habí  tu 
preocupado  de  regularizar  la  situación  del  Correo, 
que  de  hoy  en  adelante  su  marcha  serA  correctísima 
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pan  hoDor  del  país,  el  poder  eJecutlTO  se  hace  un 
deber  en  someter  ¿  la  ilustrada  resolución  de  V.  H. 
el  asunto  á  que  deja  hechi  referencia.  p%ra  lo  cual 
lo  declara  comprendido  entre  los  que    rootlvaroa  la 
actual  convocatoria  &  sesiones  extraordinarias, 
üioa  guarde  á  v.  H.  muchos  años. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Eduardo  Mac-Eachkn. 


Dirección  General  de  Correos  y  Telégrafos. 
Montevideo,  Enero  s  de  1902. 

seflorMinlstrode6obierno,don  Eduardo  Mac-Bachen. 

Seflor  Ministro: 

El  Presupuesto  de  la  Dirección  General  de  Correos 
7  Telégrafos  sancionado  ültlmamente  per  el  H.  Cuei^ 
po  LegislatlTO,  presenta  deflciencias  que  dincultan 
la  marcha  de  esta  repartición  y  que,  en  consecuen- 
cia, es  indispensable  subsanar  cuüuto  antes. 

Teniendo  en  cuenta  ese  estado  de  cosas  indiscutl 
blemente  anormal,  y  de  acuerdo  con  las  lostruocio- 
nes  verbales  de  estf  ministerio,  me  diryo  á  V.  £.  ha- 
ciéndole presente  las  necesidades  que  experimenta 
en  la  actualidad,  el  buen  servicio  de  Correos  y  Te- 
légrafos. V.  E.  ha  po'lido  comprobar  en  el  tiempo 
Qoe  llevo  desempeñando  las  delicadas  funciones  que 
se  me  han  conüado,  que  si  ambiciono  mcijorar  esta 
importante  Institución  soy  ai  mismo  tiempo,  un  ce- 
loso administrador  de  sos  rsntas,  de  cuyo  sorpren- 
dente aumento  me  siento  justamente  orgulloso. 

No  puede  atribuirse,  pues,  á  prodigalidad  exage- 
rada el  pedido  que  formulo.  Él  es,  simplemente,  la 
expresión  de  una  Inaplasable  necesidad,   reclamada 
con  Imperio  por  los  más  vitales  Intereses  de  la  repar 
tidón  qiM  tengo  el  honor  de  dirigir. 

V.  E,,  conociendo  la  complicación  del  servicio  de 
Cúrreos  y  Telégrafos,  encontrará,  sin  duda,  acertadas 
las  consideraciones  que  subsiguen: 

CORREOS 

El  servicio  de  correspondencia  se  realiza  en  la  Ca- 
pital de  un  modo  satisfactorio.  Aunque  no  hemos  al- 
eanxado  todavía  el  desiderátum  que  nos  presenta  la 
organixación  modelo  de  otras  nacionalidades,  pode- 
mos ofrecer  al  público  un  servicio  esmerado  que  ha 
valido  á  la  Dirección  apreciables  elogios.  Habría 
mucho  que  hacer,  mucho  que  reformar;  pero  sola- 
mente me  permito  proponer  á  V.  B  aquellas  modifl- 
adones  que  se  imponen  con  el  carácter  de  verdade- 
ras exigencias  públicas. 

Sabido  es,  seflor  Ministro,  el  incremento  que  ha  to- 
mado de  unos  afios  á  esta  parte  el  movimiento  de  la 
coirespondencla.  No  te  nerla  equivocarme  al  afir- 
mar qoe  en  ninguna  esfera  de  la  actividad  nacional 
se  ha  presentada  un  movimiento  ascendente  tan  ex- 
traordinario. Bastará  para  comprobarlo,  establecer 
el  dato  que  suministran  las  estadísticas.  Ki  afio  i89B 
Circularon  por  las  oficinas  de  Correos  treinta  y  dos 
millones  de  piexas  postales,  en  números  redondos; 
sael  afio  IBOI  que  acaba  de  terminar,  se  man  i  pula - 
rondncuenta  y  cinco  millones  de  piezas.  Quiere  de- 
dr  que  en  el  breve  lapso  de  tres  años  se  ha  produ- 
ddo  un  aumento  de  veinte  y  tres  millones  en  el  nú 
Btro  de  la  correspondencia* 


Esa  cifra  es  bien  elocuente  y  acusa  un  estado  de  fio 
recimiento  muy  halagüeño  en  la  institución  postal. 
Pero  aumentando  el  trabajo  en  esa  proporción,  es 
necesario  aumentar  el  número  de  los  que  lo  desem- 
peñan en  una  forma  razonable.  El  presupuesto,  sin 
embargo,  no  contiene  la  menor  alteración  en  eseru* 
bro,  creando,  asi,  una  dificultad  que  puede  entorpe- 
cer ciertamente  ei  buen  sorvicio.  Me  parece,  sin  em- 
bargo, que  los  inconvenientes  podrían  obviarse  si  se 
autorizara  la  creación  de  cuatro  puestos  de  clasifica- 
dores con  una  remuneración  de  treinta  pesos  líqui- 
dos mensuales. 

No  solamente  las  consideraciones  anteriores  Justi- 
ficarían esa  erogación.  Hay  algo  más  todavía;  la  Di- 
rección proyecta  enviar  á  las  sucursales  del  Paso 
del  Molino,  Podtos,  Cerro,  etc.,  la  correspondencia 
previamente  clasificada  para  que  se  organice  en  ellas 
la  distribución.  Esa  medida  que  aumentará  Indiscuti- 
blemente el  prestigio  de  la  repartición  por  los  bene- 
ficios que  proporcionará  al  público,  será  posible  si 
V.  B.  autoriza  la  modesta  erogación  más  arriba  in- 
dics'ia. 

Como  complemento  de  la  misma  convendría  que  se 
creara  un  puesto  de  cartero  con  retribución  de  vein- 
te resos  mensuales  destinados  á  distribuir  la  corres- 
pondencia en  la  Villa  de  la  Unión,  cuyo  vecindario 
seve  privado,  en  la  actualidad,  de  ese  beneficio. 

Con  esas  pequeñas  alteraciones  las  exigencias  de  la 
capital  se  verían  satisfechas,  aplazándose  para  más 
adelante  otras  mo  lificaciones  de  Importancia. 

Si  dirigimos  la  vista  á  los  Departamentos  del  inte- 
rior, el  espetáculoque  ofrece  la  repartición  postal  no 
es,  en  manera  alguna,  satisfactoria.  La  Dirección 
trata  por  todos  los  medios  á  su  alcance  de  mejorar 
el  servicio,  pero  lucha  con  inconvenientes  de  consi- 
deración. Sin  embargo  la  deficiencia  que  provoca  las 
más  legitimas  resistencias,  se  relaciona  con  el  pago 
de  porte  por  la  entrega  en  las  ciudades,  de  la  corres- 
pondencia á  domicilio.  El  público  y  la  prensa  de  los 
departamentos  protestan  con  rara  unanimidad  con- 
tra ese  impuesto  creado  hace  muchos  años  por  la 
necesidad  y  mantenido  hoy  por  la  rutina.  Ha  sido 
tachado  de  ilegal  y  atentatorio,  y  aunque  esos  califi- 
cativos son  seguramente  inadecuados,  nadie  podrá 
desconocer  que  el  mantenimiento  de  ese  impuesto, 
no  tan  gravoso  como  molesto,  importa  un  atraso  re- 
ñido con  los  progresos  deque  se  enorgullece  nuestro 
pais. 

No  soy,  sin  embargo,  radical  en  esta  tentativa.  Me 
parece  que  si  suprimiéramos  el  porte  de  destino  da 
las  cartas  en  todos  los  departamentos  se  recargarla 
el  presupuesto  en  una  forma  que  no  conviene  aven- 
turar. Por  eso  me  limito  á  solicitar  esa  mejora  pa- 
ra las  ciudades  más  pobladas  y  progresistas  como 
Salto,  Paysandú,  Mercedes  y  San  José,  cuyos  habi- 
tantes la  reclaman  desde  hace  muchos  años  con  ver- 
dadera persistencia.  La  erogación  que  reclama  no 
puede  ser  más  sencilla.  Dos  carteros  para  el  Salto, 
dos  para  Paysandú,  uno  para  Mercedes  y  uno  para 
San  José,  gozando  cada  uno  de  veinte  pesos  mensua- 
les. Establecidos  esos  empleados  repartirán  en  esas 
ciudades  gratuitamente  la  correspondencia  y  el  por- 
te dedosccn'óslrT)o>  de^tin  i  los  á  sostener  el  cartero 
particular  habrá  desaparecido. 

El  cobro  de  porte  en  el  domicilfo  es  contrario  al 
espíritu,  aunque  noá  la  letra  de  la  Convención  Postal 
Universal.  liOs  hombres  eminentes  quo  suscribieron 
ese  tratado  pensaban  que  la  estampilla  postal  es  en 
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único  Impuesto  que  debe  pagar  el  que  hace  uso  del 
correo;  á  eso  deben  tender  nuestros  esfuerzos.  Pero 
mientras  no  sea  posible  alcanzar  ese  beneflcio  de  una 
manera  completa  concedién'lolo  á  todos  los  pueblos 
de  la  República,  dotemos  de  él  á  los  que  m^  urgen- 
temente lo  reclaman  por  su  cultura. 

En  la  casa  central  se  produjeron,  después  de  so 
metido  el  proyecto  de  presupuesto  á  la  consideración 
del  Cuerpo  Legislativo,  sucesos  que  reclamaron  enér- 
gicas medidas.  La  deficiencia  del  sistema  de  contabi- 
lidad se  puso  de  manifiesto;  y  entonces  el  poder  eje- 
cutivo, comprendiendo  que  era  preciso  evitar  la  re- 
novación de  hechos  delictuosos  que  herían  el  crédito 
déla  administración  pública,  implantó  un  nuevo  pro- 
cedimiento de  contabilidad  que  ha  dado  excelentes 
resultados.  El  personal  ha  »ido  seleccionado  y  com- 
pletado.  I)e  las  modificaciones  introducidas  y  para 
las  cuales  conviene  obtener,  cuanto  antes,  sanción 
legal,  da  cuenta  el  anexo  número  t.*. 

Excuso  manifestar  A  V.  K  la  importancia  de  las 
alteraciones.  La  carencia  de  empleados  y  la  falta  de 
control  hicieron  posible  que  empleados  infidentes  de- 
fraudaran el  tesoro  nacional.  ¿Podrá  decirse  que  cues 
ta  cara  1&  garantía  que  ofrece  el  sistema  racional 
que  rige  en  la  actualidad! 

TELÉGRAFOS 

Explicadas,  señor  Ministro,  l8S  más  apremiantes 
exigencias  del  Correo,  expondré  A  V.  E.  las  necesida- 
des del  Telégrafo.  Gracias  A  su  organización.  A  su 
progreso,  á  su  personal  selecto,  sou  limitadas  pero 
inaplazables. 

El  servicio  Internacional  con  la  República  Argen- 
tina prefíta  al  público  servicios  de  consideración,  que 
son  retribuidos  por  un  aumento  8e;isible  en  la  renta 

que  produce. 

El  convenio  con  el  BrasH,  que  muy  en  breve  entra 
rá  en  vigencia,  proporcionará,  iguUmente,  ventajas 
indiscutibles  que  redundarán  slu   duda  en  beneflcio 
de  los  recursos  del  Telégrafo. 

Pero  esos  nuevos  servicios  que  nos  vinculan  más 
estrechamente  aún  á  nacionalidarJes  amigas,  crean 
nuevas  necesidades.  Las  estaciones  de  intercambio 
deben  ser  ©ervi-las  con  todo  esmero  para  que  los  tra- 
bajos del  Telégrafo  sean  dignos  de  .su  organización  y 
del  crédito  que  ha  alcanzado  «ute  pr«>plos  y  extraños. 

Estamos  moral  mente  cíunpromftulos  con  la  Argén 
tina  y  con  el  Brasil  á  realizar  un  .servicio  completo 
que  responda  á  los  sacrincio<  que  hacen  esas  na- 
ciones para  ofrecernos  tola  ríase  de  ventajas.  Son, 
pues,  indispensables  tres  telegrafl^^tasde  2.'  clase  con 
un  sueldo  de  cuarenta  pesos  mensuales  creados  para 
atender  las  oficinas  de  traslación  telegráfica.  Para 
responder  á  nuevas  necesidades  se  requieren  cinco 
mensajeros  con  diez  pesos  mensuales  de  sueldo  cada 
uno,  destinados  á  mejorar  el  servicio  de  distribución 
en  la  capital.  Si  el  compromiso  tácito  que  hemos  con- 
traído con  países  vecinos  y  amigos  no  es  suficien- 
te para  persuadir  á  V.  E.  de  que  reclamo  algo  justo, 
legitimo,  intransferible,  apelaré  nuevamente  á  los 
números,  más  convincentes  que  las  palabras.  Por  el 
Telégrafo  Nacional  circularon  el  año  1898  la  canti- 
dad de  90,000  telegramas;  en  el  arto  1901,  estando  el 
que  suscribe  al  frente  de  la  Dirección,  ese  número  ha 
ascendido  á  18ó,000.  se  ha  duplicado,  pues,  en  el  tér- 
mino de  tres  artos  Y,  sin  embargo,  el  personal  que 
lo  sirve  con  dedicación  modelo,  es  el  mismo,  con  li- 


geras variantes,  que  hace  varios  años-  V.  B.  resol- 
verá. 

Finalmente,  acompaño  una  relación  de  las  asigna- 
ciones mensuales  autorizadas  por  Direcciones,  ante- 
riores (anexo  número  2),  á  distintas  Odclnas  de  &>- 
rreos  y  Telégrafos  y  que,  desde  hace  muchos  afios.  se 
encuentran  en  vigencia.  Una  simple  lectura  de  \n 
mismas  probará  á  V.  E  su  imprescindible  necesi^lriJ . 
Se  refieren  á  gastos  de  luz,  de  oficina,  de  teléfono, 
etc.,  que  no  pueden  dejar  de  pagarse  sin  grave  per- 
juicio del  servicio  público.  Lo  único  que  se  pl  le  es 
que  se  regularicen  los  gastos  ya  autorizados. 

Debo,  antes  de  concluir,  exponerá  V.  E  algunas 
observaciones  que  me  ha  sugerido  un  estudio  atento 
de  la  organización  de  Correos  y  Telégrafos,  de  su 
renta,  de  su  progreso,  de  su  maravillosa  vitalidad. 

Podría  creerse  que  las  erogaciones  cuya  autoriza- 
ción solicito,  son  exageradas  é  inconciliables  con  el 
estado  actual  de  los  recursos  públicos  Pero,  esa  opi- 
nión no  tendría  en  cuentü  seguramente  el  estado  de 
las  finanzas  de  la  institución  que  dirijo  Año  por  año, 
la  renta  aumenta  en  proporción  creciente  permitien- 
do mejorar  los  servicios  que  el  público  retribuye  con 
su  apoyo  y  su  dinero.  Nuestra  repartición  de  Correos 
y  Telégrafos  se  basta  á  si  misma;  sus  recursos  son 
suficientes  para  mantenerla  en  un  estado  de  hala- 
güeña prosperidad.  Es  este  un  hecho  casi  nuevo  en 
NorteySud  América,  cuyas  principales  naciones  pre- 
sentan el  espectáculo  de  correos  admirables  por  su 
prosperidad,  pero  que  tienen  q\ie  pedir  ¿  otros  im- 
puestos recursos  para  su  sostenimiento.  Rso  sucede 
en  los  Estados  Tínicos,  en  la  República  Argentina,  en 
Chile,  en  el  Brasil,  cuyos  gobiernos  contribuyen  ron 
sumas  más  ó  menos  abultadas  para  mantener  el  co- 
rreo Nuestro  pafs,  felizmente,  está  libre  de  osn  car- 
ga onersoa. 

Pero  es  preciso  no  extrema"  l*is  cosas  convirtíendu 
al  correo  en  fuente  de  recursos  contra  los  má^s  vita- 
les Intereses  de  la  Institución,  desconnciendo  las  ideas 
que  practican  los  puehl"S  más  civilizados  y  que  pre- 
dican, en  sus  libros,  los  economistas  más  ilustres. 
Es  indispensable,  pues,  emplear  la  renta  postal  en 
mejorar  los  servicios  de  manera  satisfjci-irla,  yáeso 
ti  «nden  las  ino-liflcnciones  que  acabo  de  exponer. 

Para  concluir  y  para  cvi  ienciar  la  sinceridad  de 
mis  propó.^itüs  debo  iec«."dará  V  E  que,  noobst-an- 
te  todos  los  pedidos  que  h«  recibid  ,  no  pido  aumen- 
to de  suelJo  para  na'.if  Inspirado  solamente  en  el 
bien  püblií'o,  he  debido  renunciar  por  ahora  al  pla- 
cer de  recompensar  á  los  buenos  empleados  que  sir- 
ven á  la  institución. 

Esperau'lo  que  el  ilustrado  criterio  del  señor  Mi- 
nistro encontrará  razonables  las  observaciones  an- 
tei  lores,  lo  saluda  con  U)Ja  consideración, 

Francisco  Garda  y  Santos. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  enero  2*2  de  1902. 

Con  mensaje  elévese  á  la  consideración  del  U.  Cuer 
po  Legislativo. 

CUESTAS. 
EDUARDO   MaC-EA<'HBN. 
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Planilla  de   aumentos   en  el   presupuesto   de   la  Dirección  General 

de  Correos  j  Telégrafos 


PRIMERA  DIVISIÓN 


Cuatro  Clasificadores,  á %       360.00    $  1,440.00 

Un  Cartero  para  la  Villa  de  la  Unión »  240.00 

$  1,680.00 

Impuestos  de  10  y  5 % »  243.60      I  1,436.40 


CONTADURÍA 


Un  l.«' Tenedor  de  Libros $  1,512.00 

Un  Encargado  de  la  verificación  é  intervención  de  - 
cuentas  j  liquidación  del  presupuesto   .     .     .     .     »  1,300.00 


2,812.00 
Impuestos  de  10  y  5  % >  407.74     »  2,404.26 


TELÉGRAFO  NACIONAL 


Tres  Telegrafistas  de  2.*^  clase,  para  el  servicio  te- 
legráfico con  la  República  Argentina  y  Brasil, 
á ; $       480.00    $  1,440.00 

Cinco  Mensajeros,  á »        120.00     »  .         600.00 

%  2,040.00 

Impuestos  de  10  y  5  % »  295.80      »  1,744.20 


ADMINISTRACIONES  DEL  INTERIOR 


SALTO 


Do8  Carteros,  á.     .    ^ %       240.00    $  480.00 

Teléfono »  36.00 
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Luz  eléctrica $  153.60 

Teléfono  para  la  Oficina  del  Telégrafo >  36.00 

Luz  eléctrica  para  la  Oficina  del  Telégrafo    ...»  50.40 

Un  Telefonista  en  Pineyrúa »  120.00 

Gastos  de  luz  en  Pifieyrúa »  14.40 

$  890.40 

Impuestos  de  10  y  5  %  sobre  los  sueldos.     »  87 .00     I             803 .40 


PAYBANDÚ 


Dos  Carteros,  á $       240.00  $  480.00 

Teléfono >  30.00 

Gastos  de  oficina »  60.00 

ídem  de  ídem  de  Guavijú »  108 .  00 

ídem  de  luz,  oficina  de  Guaviyú »  20.40 

Teléfono  para  la  oficina  del  Tel^prafo »  60.00 

i  758.40 

Impuestos  de  10  y  5  %.    , »  69.60      »             688.80 


80RIANO 


Un  Cartero $  240.00 

Teléfono »  36.00 

Grastos  de  oficina »  132.00 

ídem  de  ídem  de  la  sucursal  de  Dolores    .    .     .     .  »  36.00 


$  444.00 

Impuestos  de  10  y  5  %. »  84.80      »  409.20 


SAN  JOSÉ 


Un  Cartero $  240.00 

Gastos  de  oficina >  120.00 

ídem  de  luz »  60.00 

ídem  de  ídem  de  la  oficina  de  última  hora     ...»  72.00 

Un  Agente  de  Correos  en  Mal  Abrigo »  120.00 

Un  ídem  <le  ídem  en  Rodríguez »  120.00 

$  732 ;00 

Impuestos  de  10  y  5  %. »  69.60      »             662.40 
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COLONIA 


Gastoe  de  oficina 

ídem  de  ídem  del  Telégrafo  .  . 
ídem  de  ídem  de  última  horn  .  . 
ídem  de  ídem  de  Palmíra  .  .  . 
ídem  de  ídem  de  Cannelo  .  .  . 
ídem  de  ídem  de  La  Pas  .  .  . 
ídem  de  ídem  de  (Jonchillas  .  . 
ídem  de  ídem  de  Nueva  Helvecia 
ídem  de  ídem  ilel  Rosario  .    .    . 


BÍO  NEGRO 


Un  A.gente  de  Corroos  en  Algorta I 

Oastoa  de  oficina  de  la  Administración » 

ídem  de  ídem  del  Telégrafo » 


CANELONES 


Gastos  de  lus  para  la  oficina  del  Telégrafo    ...     $ 

ídem  de  oficina  del  Sauce » 

ídem  de  ídem  de  Santa  Rosa » 

ídem  de  ídem  de  Santa  Lucía % 

ídem  du  ídem  de!  Tala » 

ídem  de  lax  para  la  oficina  de  San  Ramón  ...» 

ídem  de  ídem  de  Pando > 

ídem  de  ídem  para  las  Piedras  (Telégrafo)   ...» 


60.00 
36.00 
24.00 
120.00 
120.00 
72.00 
60.00 
18.00 
60.00 


60.00 
60.00 
90.00 


60.00 
10.80 
60.00 
96  00 
60.00 
60.00 
60.00 
60.00 


570.00 


210.00 


466.80 


FLORIDA 


Gastos  de  oficina .     .     .    . 
ídem  de  ídem  del  Telégrafo 


120.00 
60.00      » 


180.00 
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MIHÁB 


Teléfono I  24.00 

Gkistos  de  oficina  - »  60.00 

ídem  de  luz  para  la  oficina  de  Nico  Pérez    ...»  24.00      %  108.00 


RIVERA 


Gastos  de  oficina I  60.00 

Ídem  de  ídem  del  Telégrafo »  36.00 

ídem  de  ídem  de  Cuñapirú »  24.00 

ídem  de  luz  para  la  oficina  de  ídem »  24.00 

ídem  de  ídem  para  la  ídem  de  Cuchilla  Negra    .  >  24.00      »  168.00 


TACUAREMBÓ 


Gastos  de  oficina I  72.00 

dem  de  ídem  del  Paso  de  los  Toros »  60.00 

ídem  de  ídem  del  Telégrafo  de  ídem »  60.00 

Pensión  del  telegrafista  del  ídem »  216.00 

Gnstos  de  oficina  del  Telégrafo  de  San  Gregorio  .  >  36.00      »  444.00 


CERRO  LARGO 


Gastos  de  luz $  60.00 

tlein  de  oficina  de  Artigas »  60.00      •  120.00 


TREINTA  T  TRES 


Gastos  de  oficina $  60.00      »  60.00 
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FL0BE8 


Gastoe  de  oficina 9  60.00 

ídem  de  fdMB  dri  Telégrafo »  116.40     I  176.40 


MALDONADO 


D  ferencia  de  sueldo  del   Jefe   de  la  Sucursal  de 
Solía  Grande I  41.52 


ABTIGÁ8 


Gastos  de  luz >  60.00 

ídem  de  ídem  para  la  oficina  del  Telégrafo  .     .    .     «  36.00 

ídem  de  ídem  para  la  ídem  ídem  de  Guaro  ...»  24.00      »  120.00 


DURAZNO 


Gnstos  de  oficina I  120  00 

í'Iem  de  ídem  Pueblo  Sarandí »  60.00      »  180.00 

•  ■  _— —^ — ■^^___^^.^___ 

%        10,993.38 
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GAHAJU.  DE  BEPRESBaiTAKTES 


Comisión  de  Presa  puesto. 

H  CámarH  de  Representantes: 

Es'udiados  y  verificados  los  antecedentes  relativos 
A  las  inod locaciones  solicitadas  para  el  presupuesto 
de  la  Dirección  General  de  Correos  y  Telégrafos,— y 
hallan<iü  atendibles  y  fundados  los  motivos  expues- 
tos en  el  Mensaje  del  Poder  Fjecuiivo  y  en  la  nota  de 
la  expresada  Dirección  que  acompafla  al  Mensaje— 
vuestra  Comisión  cree  deber  aconsejar  su  sanción, 
pues  con  ello  se  satisface  una  necesidad  demostrada 
y  se  reguiarisa  un  importante  servicio  de  la  Adminis- 
tración. 

En  el  primitivo  proyecto  se  proponían  modiflracio- 
nesque  importaban  una  erogación  de  diez  mil  no- 
vecientos noventa  y  tres  pefo*,  treinta  y  ocho  cente- 
simos ($  10.993.  )8).—Á  indicación  del  Director  de  Co- 
rreos y  Telégrafos,*-previo  acuerdo  y  con  la  expre- 
sada conformidad  del  sefior  Ministro  de  Gobieroo,— 
se  han  incorporados  tres  Jefes  de  Sucursales,  lespec- 
tivamente  para  la  Estación  Algorta.  Merinos  y 
Puerto  del  Sauce,— con  dosaentos  sesentapesos  anua- 
les cada  uno,  un  Jefe  del  depósito  y  control  de  bali- 
Jasron  setecientos  pesos,  un  auxiliar  del  mismo  con 
trescientos  cincuenta,  dos  clasificadores  con  tres- 
c  leu  tos  resenta  cada  uno  y  dos  telegrafistas  también 
cada  uno  con  cuatrocientos  ochenta  pesos  anuales- 
Todo  lo  cual,  una  vez  verificados  los  descuentos  del 
diez  y  del  cinco  por  ciento,~suma  la  cantidad  á^dos 
mil  novecientos  treinta  y  cinco  pesos  cuatro  cente- 
simos ($  2,93504)  que  adirincada  &  su  vex  á  la  que  da- 
ba el  proyecto  en  su  forma  primitiva,  acusa  para  el 
total  de  las  modificaciones  propuestas  una  erogación 


efectiva  de  trece  mil  novecientos  veintiocho  pesos  y 
cuarenta  y  dns  centesimos  (|  13,928.42). 

La  mayor  parte  de  los  aumentos  proyectados,  en 
cuanto  á  gastos  se  refieren,  no  importa  más  que  re- 
gularizar un  servicio  que  ya  se  está  prestando,  por 
autorizaciones  especiales  y  coa  cargo  al  aumento 
de  rentas  que  viene  produciendo  esa  repartición. 

En  el  mensaje  del  mecutivo  y  en  la  referida  nota 
de  la  Dirección  General  de  C  )rreis  y  Telégrafos,  que 
encabezan  estos  anteceilentes.  se  hallarán'Ias  ratones 
que  justifican  el  aumeuio  solicitado  Rso  no  obstante, 
vuestra  comisión  cree  bailarse  habilítala  para  dar 
las  explicaciones  de  detalle  que  V.  H.  creyera  del 
caso  pedirle. 

Se  permite,  en  consecuencia,  aconsejar  la  saoclón 
del  proyecto  de  decreto  que  acompafla  áeitte  informe. 

Sala  de  la  C-imisión,  marzo  lode  19OS. 

A  Dufort  y  ÁtvareM—  Federico  Bri- 
to  del  Pino— Antonio  G.  <}oso— 
Francisco  df't  Campo^Santiago 
BenrvlHno. 

PROYECTO  DR  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc 

DKCRBTAN: 

Articulo  i.«  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  in- 
cluir en  el  presupuesto  de  la  Dirección  General  de 
Correos  y  Telégrafos,  con  cargo  ai  aumento  produci- 
do en  las  rentas  calculadas  para  esa  repartición,  las 
erogaciones  contenidas  en  el  siguiente  detalle: 
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PRIMERA  DIVISIÓN 


OFICINA   DE  JBNTRADA    Y   CLASIFICACIÓN 


Seia Clawficadores,  á S       360    $         2,160.00 


OFICINA   DE  CARTEROS 


Uo  Cartero  para  la  Villa  de  la  Unión »  240.00 


OFICINA   DE    DEPÓSITO  T  CONTROL   DE   VALIJAS 


Un  Jefe »  700.00 

ün  Auxiliar »  360.00 


ADMINISTRACIONES  Y  SUCURSALES 
DEL  INTERIOR 


SALTO 


Dne  Carteros,  á $       240     >  480.00 

Un  Telefonista  en  Piñeyrúa »  120.00 


PATSANDT^ 


Doe  Carteroe,  á $       240     »  480.00 


SORIANO 


Cn  Cartero  »  240.00 
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SAN  JOflé 


Un  Cartero %  240.00 

Un  Agente  de  Correo?  en  IVfal  Abrigo »  120.00 

Un  ídem  de  íden  en  Rodríguez »  120.00 


COLONIA 


Un  Jefe  de  Racarsal  en  el  Puerto  del  Sauce  ...»  260.0 


BÍO  KBOBO 


Un  Jefe  de  Sucursal  en  Algorta »  260.00 

Un  ídem  de  ídem  en  Merinos »  260.00 


MAIJ>ONADO 


Diferencia  de  sueldo  al  Jefe  de  la  Sucursal  Solís 

Grande >  41.52 

Suma I  6,071.52 

Impuestos  de  10  y  5  V, »  880.36      $          5,191.16 


Varios  (¡gastos 


ADMINISTRACÍONES  DEL  INTERIOR 


SALTO 


Tdéfono $  36.00 

Luz  Eléctrica »  153.60 

Gastos  de  luE  en  PiaejrÚE  .     .     .     >  14.40    I  204.00 
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PAYSANDtí 


Teléfono I  30.00 

Gastos  de  oficina »  60.00 

ídem  de  ídem  de  Guavíyú  .     .    .  »  108.00 

ídem  de  luz  para  la  misma .     .     .  »  20.40     S  218.40 


BORIANO 


Teléfono I      ^       36.00 

Gastos  de  oficina »       '     132.00 

ídem  de  Sucursal  de  Dolores  .    .     »  36.00     >  204.00 


SAN  JOSÉ 


Gastos  de  oficina %  120.00 

ídem  de  luz »  60.00 

dem  de   ídem   oficina   cUitima 

hora» »  72.00     »  252.00 


COLONIA 


Gastos  de  oficina 9  60.00 

ídem  de  ídem   de  la  de  ctTltima 

hora» »  24.00 

ídem  de  ídem  de  ídem  Palmira  .  »  120.00 

ídem  de  ídem  de  ídem  Carmelo  .  »  120.00 

ídem  de  ídem  de  ídem  La  Paz  .  »  72.00 
ídem   de  ídem  de   ídem  Ck>n- 

chillas >  00.00 

ídem  de  ídem   de  ídem   Nueva 

Helvecia »  18.00 

ídem  de  ídem  de  ídem  Rosario  .  »  60.00     »              534.00 


RÍO  NEGRO 


Gastos  de  oficina %  60.00 
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CANELONES 


Gastos  de  oficina  en  el  Sauce  % 

ídem  de  ídem  en  Santa  Rosa  » 

ídem  de  ídem  en  Santa  Lucía    .  » 

ídem  de  ídem  en  el  Tala  .    .     .  » 
Gastos  de  luz  para  la  oficina  de 

San  Ramón > 

ídem  de  ídem  de  ídem  de  Pando  » 


FLORIDA 


Gastos  de  oficina 


MINAS 


Teléfono > 

Gastos  de  oficina » 

ídem  de  luz  para   la  oficina  de 

Nico  Pérez » 


10.80 
60.00 
96.00 
60.00 

60.00 
60.00    I 


120.00 


34.00 
60.00 

24.00     » 


346.80 


20.00 


108.00 


RIVERA 


Gastos  de  oficina 

ídem  de  ídem  de  Cuñapirú     .     . 

ídem  de  ídem  de  Cuchilla  Negra 

ídem  de  luz  para  la  oficina  de 

Cufiapirti 

* 

» 

» 

60.00 
24.00 
24.00 

24.00     * 

* 

TACUAREMBÓ 

Gastos  de  oficina 

ídem   de  ídem  del  Paso  de  los 
Toros 

1 

» 

72.00 
60.00     » 

132.00 


132.00 
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CERRO   LARQO 


Qa8to9  de  luz 

ídem  de  oficina  de  ArtigRs 


TREDITÁ    Y  TRES 


60.00 
60.00    I 


120.00 


Oastoe  de  oficina .... 


60.00 


ARTIGAS 


Gantos  de  luz 


60.00 


DURAZNO 


6fl8toe  de  oficina 

ídem  de  idem  del  paeblo  Sarandí 


120.00 
60.00     » 


180.00    i 


2,791.20 


TERCERA  DIVISIÓN 


CONTADURÍA 


Un  !.•'  Tenedor  de  Libros > 

Ud  Encargado  de  la  verificación  é  intervención  de 

cuentas  j  liquidación  del  presupuesto    .     .     .     .  » 

Suma % 

Impuestod  de  10  y  5  %. » 


1,512.00 


1,300.00 


2,812.00 
407.74     % 


2,404.26 
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CUARTA  DIVISIÓN 


BEOCIÓN  TELÉQBAFOS 


Oficina  Central 


Cinco  Telegrafistas  de  2.*  clase  para  el  servicio  te- 
legráfico de  la  Repfiblica  Argentina  y  del  Brasil 

7  de  las  sucursales  en  la  capital,  1    %       480.00  %  2,400.00 

Cinco  Mensajeros,  á »        120.00  >^  600.00 

Suma I  3,000.00 

impuestos  de  10  y  5  % »  435.00     %          2,565.00 


INTERIOR 


8ALTO 


Teléfono  para  la  oficina  del  Telé- 
grafo      I  36.00 

Luz  eléctrica  para  la  misma  .    .     »  50.40    I  86.40 


PATSANDÚ 


Teléfono  para  la  oficina  del  Telégrafo »  60.00 


COLONIA 


Gastos  de  oficina  del  Telégrafo »  36.00 


BÍ o  HEGBO 


Grastos  de  oficina  del  Tel^afo »  '^90  00 
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GAHELONES 


OasU»  de  oficina  del  Telégrafo  .1  60.00 

ídem  de  ídem  de  las  Piedras    .     >  60.00    I  120.00 


FLORIDA 

Gastos  de  oficina .    .    .    , »  60.00 

RIVERA 

Gastos  deoficina »  36.00 

TAOÜAREMBÓ 

Gastos  de  oficina  del  Telégrafo 

del  Paso  de  los  Toros.    ...    9  60.00 

Gastos  de  oficina  del  Telégrafo 

de  San  Oregorio »  36.00 

Pensión  del  telegrafista  del  Paso 

de  loe  Toros »  316.00     »  312.00 


FLORES 


Gastos  de  oficina  del  Tel^rafo  .9  116.40 


ARTIGAS 

Crastos  de  luz  para  la  oficina 

del  Telégrafo »  86.00 

ídem  de  ídem  del  Telégrafo  del 

C^»* »  24.00     >  60.00    I  976.80 

Total  líquido  9        13,928.42 

Art  2.*  Comuniqúese^  etc. 
Sala  de  la  Comisión,  marzo  10  de  1902 

Dufort—Ooso—del  Campo— Btiio  del  Pino  Ba 
rabino. 
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CAMAKA  OE  H£PKfiB£NTANT£» 


En  discusión  general. 
8!  no  hay  quien  haga  uso  de  la   palabra 
se  votará. 
8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

8e  va  á  proceder  á  la  elección  de  miem- 
bros para  formar  parte  de  la  Comisión  de 
Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo. 


(Se  toma  la  TOtaclón 
gutente:) 


en  el  orden  sl- 


Bl  señor  Avegno:  por   el  señor   Lacueva  Stlrüng. 

El  sdñor  FsO&r<lt>:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Solé  y  Rodríguez:  par  el  mismo  señor. 

El  señor  Brito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  AUez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  López}  por  el  mismo  señor 

El  señor  Rodríguez  (don  Rosallo):  por  el  mismo 
señor. 

El  señor  González  Lerena:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Del  Campoc  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  (don  Lauro:  v.  por  el  mismo 
señor. 

El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Olí  (don  Mario):  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vellozo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vázquez  Várela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Orlque:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Sllván  Fernández:  peral   mismo  señor. 

El  señor  Le^a:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Smlth:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Imas:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  R{>meu:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Brtto  del  Pino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Barablno:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fonseca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Ros:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  (don  Gregorio  L.):  por  el  mismo 
señor. 

El'señor  Rodrigues  (don  Antonio  L.^:  por  el  mismo 
señor. 

El  señor  Lacueva  Stlrllng:  por  el  señor  Alvaro 
Guillot. 

El  señor  Escuder:  por  el  señor  Lacueva  Stlrllng. 

El  señor  Olivera:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mora  Maga ri ños:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Herrero  y  Espinosa:  por  el   mismo  señor. 

El  señor  Costa:  por  el    mismo  señor. 

El  señor  Berro  (don  Arturo):  por  el   mismo  aeffor. 

El  señor  Segunde:  por  el  señor   Lacueva  Stlrllng 

El  señor  Rodó:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Ferrando  y  Olaondo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Grana:  por  el  iftlsmo  señor. 

Kl  señor  Dufort  y  Alvarez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Serrato:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Goso:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fiorito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  presidente:  por  e!  mismo  señor. 

La  velación  ha  sido  unánime  por  el  doc- 
tor Lacueva  Stirling. 


Queda  nombrado  miembro  de  la  Comisión 
de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativ«\ 

Se  va  á  proceder  al  nombramiento  del  se- 
gundo miembro. 

(La  votación  se  toma  por   el   orden 
sigaiente:) 

El  señor  Avegno:  por  el  señor  Rodolfo  Velloso. 

El  señor  FiOftr<lo:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Solé  y  Rodrij^uez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Barabino:  por  al  mismo  señor. 

El  señor  Alvez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  López:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodrigues  (don  Rosal  lo):  por  ék  mismo 
señor. 

El  señor  González  Lerena:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Del  Campo:  por  él  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  (don  Lauro):  por  el  mismo 
señor. 

El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Gil  (don  Mario):  por  el  mismo  aaAor. 

El  señor  Vellozo:  por  el  señor  Smlth. 

El  señor  Vázquez  Várela:  por  el  señor  Velloso. 

El  señor  Orlque:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Sllván  Fernández:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Le^a:  por  el  mismo  señor. 

Fl  señor  Smlth:  por  el  señor  Vellozo. 

El  señor  imas:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Romeu:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fonseca:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Ros:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  (don  Gregorio):  por  el  mismo 
señor. 

Bl  señor  Rodríguez  (don  Antonio M.):  por  el  mismo 
señor. 

Bl  señor  Pereda:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lacueva  Stlrllng:  por  el  mismo  señor. 

El  señ^r  Escuder:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Olivera:  por  el  mismo  señor. 

El  señur  Mora  Magarlños:  por  el  mismo  aefior. 

El  señor  Herrero  y  Espinosa:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  costa:  por  el  mlamo  señor. 

Bl  señor  Berro  (don  Arturo),  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Segundo:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Rodó:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Grana:  por  el  mtomo  sen  »r. 

Bl  señor  Dufort  y  Alvarez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Serrato:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Goso:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  FioritOi  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Presidente:  por  el  mismo  señor. 

Queda  electo  por  unanimidad  el  selior  Ve- 
lloso miembro  de  la  Comisión  de  Cuentas 
de  Cuerpo  Legislativo. 

Se  va  á  proceder  al  nombramiento  de  ter- 
cer miembro. 


(Se   efectúa 
sigaiente): 


la  votación  en   el  orden 


Bl  señor  Avegno:  por  el  señor  Laureano  Brito. 

61  señor  Fajardo:  por  el  mismo  señor, 

Bl  señor  Solé  y  Rodrigues:  por  el  mismo   aeñor. 
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El  lefior  Barabino:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  AlTet:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  liópes:  por  el  mismo  sefior. 

B  sefior  Rodrigues  (don  Rosalio):  por  el  mismo 
teOor. 

Bl  sefior  Oooxálei  Lerena:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Del  Campo:  por  el  mismo  sefior. 

m  sefior  Rodrigues  (don  Lauro  V.):  por  el  mismo 
sefior. 

El  sefi  ir  Vidal  y  Fuestes:  por  el  mismo  sefior. 

n  sefior  Gil  don  MarloH  por  el  mlsm  >  sefior. 

Bl  sefior  Vellos  >:  pir  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Váiques  Várela:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Orlque:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  SilTán  Fernández:  p)r  el    mismo  sefior. 

Bl  sefior  Lefa:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Smilh:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Imas:  por  el  mismo  sefior. 

RI  sefior  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Romea:  pjr  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Fonseca:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Rost  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Rodriguen  (don  Antonio  M.):  psr  el  mis- 
mo sefior. 

Bl  sefior  Rodrigues  (don  A.  M.):  por  el  mismo  sefior, 

Bl  sefior  Lacueva  S^rilng:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Escuden  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Olivera:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Mora  Magurifios:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Briro:  por  el  sefior  Ouillot. 

Bl  sefior  Herrero  y  Bspinosa:  por  el   sefior  Brito. 

Bl  sefior  Costa:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Berro:  ^'<lon  Arturo)    por  el    mismo  sefior. 

Bl  sefiAr  Segundo:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Rodó:  por  el  mismo  señor. 

Bl  sefior  Orafia:  por  el    mismo  sefior. 

El  sefior  EtcheTerrito:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Dufort   y  Alvares:  por   el   mismo  sefior. 

Bl  sefior  Serrato:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Goso:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Florito:  por  el  mismo   sefior. 

El  sefior  Presidente:  por  el  mismo  señor. 


Qaeda  electo  por  unanimidad  el  eeñor 
Brito  para  miembro  de  la  Comisión  de  Cuen- 
tas del  Cuerpo  Legislativo. 

La  Mesa  advierte  á  la  H.  Cámara  que  no 
hay  asunto  para  tratar  el  jueves.  Si  deseara 
tratar  el  asunto  que  se  ha  aprobado  en  gene- 
ral, la  Mesa  necesitaría  el  asentimiento  de  la 
H.  Cámara»  porque  hay  un  artículo  del  re- 
glamento que  se  lo  prohibe. 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  en  discusión  particular  en  la  se- 
sión del  jueves  el  asunto  relativo  al  presu- 
puesto de  la  Dirección  de  Correos  y  Telégra- 
fos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  citará  la  H.  Cámara  para  el  jueves 
próximo. 

Se  levanta  la  sesión. 


(Se  levantó  siendo  las  cuatro    y  cua- 
renta y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manud  Oaráa  y  Sanios, 

Secretario   Redactor. 

Samud  J^iacén, 

Secretarlo   Re  i  atoi. 


11/  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  20  DE  1902 


PRESIDE    EL  DOCTOR   CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  la?  cuatro 
p.  m.  del  día  veinte  de  marzo  del  aflo  de 
mil  ooyecientos  dos,  con  asistencia  de  los  se- 
fiores  representantes 


LApes 
6«so 


Bozlo 

Rodrigaes  (don  R.) 

Rornen 

Del  Campo 

Etcbererrlto 

Costa 

Barrero  y  Kaplnoaa 

laas 

Solé  Rodrígaos 

Le^ 

VeOoto 

siMa  FomAiideB 

Dnfert  j  Alvares 

Avegno 

Brttodol  Pino 

Florito 

OUTora 

Faltaron: 


Riostra 

Segundo 

OoasAlos  Lorena 

Laonova  Stlrllng 

Forrando  yOlaondo 

Rodrigues  (don  O.  L.) 

Rrlto 

Smitli 

GU  (don  Mario) 


Rodrigues  (don  I«.  V.) 

Rodrigues  (don  A.  Bf .) 

Ros 

OolUot 

Orafia 

Vidal  y  Fuentes 

Alvos 

Rodó 

Fleurquln 

Mora  Magarifios 


CON  AVISO 


Inetso 


Oilqse 
Serrato 


Areeo 


Xspalter 

Gapurro 

Castro 

Mendosa 

Berro  (don  Garlos) 

CMl  (don  Juan) 


CON  LICENCIA 

Mlláas  Zabaleta 

SuAres 

SIN 

AVISO 

Tlsoomla 

Moreno 

Vásques  Várela 

Martines 

Berro  (don  Arturo) 

Icasurlaga 

Fajardo 

6a  rola 

Bambino 

Sooa 

Flgart 

Viera 

Si'.  Presidente — Se  va  á  d«r  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  qnien   haga  uso  de  In  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  acaba  de  leerse. 
Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aúrmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  haber  pres- 
tado su  sanción  al  proyecto  de  ley  que  amplia  el  pre- 
supuesto de  la  oficina  técnico-administrativa  de  las 
obras  del  puerto. 

Archívese. 
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—I^a  mlfima  dice  hnber  Hancionado  el  proyecto  de 
V.  H.  que  autoriza  al  poder  ^ecutiTo  paia  invertir 
la  suma  de  8,000  pesos  en  la  erección  del  monumen- 
to al  general  Juan  A.  Lavalle^a. 

Archívese. 

—La  misma  devuelve  modificado  el  proyecto  que 
destina  la  suma  de  26,000  pesoe  á  la  adquisición  de 
balsas  y  ejecución  de  obras  ó  mejoi  as  Hccesorias  á 
efecto  de  regularizar  en  lo  posible  el  tránsito  inter- 
departameiital. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

~La  misma  comunica  baber  nombrado  á  los  sana- 
dores por  Florida  y  Rio  Negro  para  integrar  la  co- 
misión de  reformas  en  el  local  legislativo 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Fomento  presenta  una  minuta  de 
comunicación  al  poder  ejecutivo  solicitando  pase  e' 
eipediente  sobre  creación  de  una  oficina  de  marcas  y 
señSies  presentado  por  don  Carlos  Honoré,  á  infor 
me  del  departamento  de  ganadería  y  agricultura. 

Repártase. 

~La  Comisión  de  Hacienda  informa  tos  prr<yectos 
de  ley  de  timbres,  sellado  y  contribución  Inmobilia- 
ria para  el  ejercicio  de  1(402-1903. 

Repártase. 

—Don  Román  I.  Pereira,  solicita  el  pronto  despa- 
cho de  su  petición  anterior. 

A  sus  ante(*e€lenle8. 

— I<a  Comisión  de  Peticiones  dictamina  en  la  pro- 
testa elevada  por  varios  electores  del  departamento 
de  Artigas. 


Repártase. 

—La  misma  informa  la  petición  de  don  Washignton 
P.  Ber mudez. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  proyecto 
del  diputado  seOor  Serrato  sobre  fósforos. 

Repártase. 

Se  va  á  dar  lectura  de  un  proyecto. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

dbcrrtan: 

Articulo  i.«  Autorizase  al  Banco  de  la  República 
para  establecer  en  loe  departamentos  donde  lo  eiljan 


las  necesidades  de  la  población,  sucursales  del  mon- 
te de  piedad  anexas  á  las  sucursales  que  el  l>anco  ten- 
ga establecidas  en  dichos  departamentos. 

Art.  2.*  Esas  sucursales  operarán  en  la  misma  for- 
ma y  bajo  los  mismos  estatutos  que  el  monte  de  pie- 
dad nacional. 

Art. :  .•  El  Banco  de  la  República  pondrá  á  dispo- 
sición de  esas  sucursales  los  fondos  necesarios  para 
que  puedan  dar  principios  á  sus  operaciones, 

Art.  4  *  Kl  Banco  «le  la  República  propondrá  al  po- 
der ^ecutlvo  la  reglamentación  de  la   presente   ley. 

Montevideo,  Mano  90  de  1202. 

Cartas  Rorto, 
Diputado  por  Tacuarembó. 

Sr.  Roxio— El  proyecto  que  acabo  de 
presentar  viene  justificado  por  sí  mismo:  el 
monte  de  piedad  nacional  ha  sido  no  sola- 
mente beneficioso  para  el  estpdo,  sino  alta- 
mente beneficioso  para  la  población.  Para  el 
estado  produjo  de  utilidad  en  el  año  de  1900 
la  suma  de  5,895  pesos;  en  el  afio  de  1901 
la  suma  de  33,081  pesos:  para  la  población, 
basta  decir  esto:  que  en  su  depósito  de  prés- 
tamos sobre  alhajas,  sobre  muebles,  sobre  ro- 
pas, etc.,  de  cien  objetos  depositados,  setenta 
y  cinco  fueron  retirados  por  los  propios  pro- 
pietarios y  solamente  un  veinticinco  por  cien- 
to de  esos  objetos  tuvieron  necesidad  de  ir  á 
remate  público. 

Ahora  bien,  señor  presidente:  claro  está 
que  desalojada  la  usura,  desalojados  los 
prestamistas  de  la  capital  en  virtud  de  los 
beneficios  producidos  por  el  monte  de  pie- 
dad nacional,  van  á  recurrir  á  las  capitales 
de  los  departamentos. 

Sabido  es  que,  tanto  en  Italia  oomo  en  Ale- 
mania, se  están  haciendo  trabajos  enormes, 
por  parte  del  estado,  para  matar,  tanto  directa 
como  indirectamente,  la  usura. 

Ahora  bien:  la  creación  de  esas  sucursales 
del  monte  de  piedad,  si  bien  en  los  departa- 
mentos no  podrán  ejecutar  todo  el  ntimero 
de  operaciones  que  ejecuta  aquí  el  monte  de 
piedad  nacional,  en  cambio  podrá  ser  utíli- 
zable  en  beneficio  del  pobre,  impidiendo  que 
la  usura  se  ensafie  en  él. 

Be  dirá,  sefior  presidente,  que  los  Insta- 
dores no  deben  tener  corazón.  E2feet¡vamente, 
sefior  presidente:  cuando  demostrar  qne  loe 
legisladores  no  tienen  corasen  va  en  contra 
de  los  beneficios  ó  de  los  intereses  del  estado 
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qae  ellos  defíendeD,  los  legisladores  no  de- 
ben tener  corazón;  pero  cuando  se  puede  po- 
ner en  consecuencia,  de  conformidad,  el  co- 
nx6n  de  los  legisladores  y  los  beneficios  del 
estado,  honra  mucho  á  la  Cámara  tener  co- 
razón; 7  es  preciso  que  los  que  estamos  en 
«ite  recinto  no  olvidemos  que  somos  también 
ios  representantes  del  pueblo,  de  esos  menes- 
terosos que  no  siempre  tienen  fuego  en  el  ho- 
gar ni  ropa  en  el  lecho. 

Con  este  objeto,  pues,  yo  he  propuebto  la 
creación  de  las  sucursales  del  monte  de  pie- 
dad nacional,  reservándome  entrar  en  mayo- 
res consideraciones  cuando  este  asunto  se 
discttia. 

(Apoyados). 

Sr»  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yado, pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr,  §olé  f  Rodríffaes — Hago  moción 
para  que  se  trate  sobre  tablas  el  proyecto  de 
minuta  de  comunicación  al  poder  ejecutivo 
Robre  propuesta  del  señor  ingeniero  Honoré, 
relativa  al  establecimiento  de  una  oficina  na- 
donal  de  marcas  y  señales. 

(Apoyados). 

Sr.  PresMente — Habiendo  sido  sufícien- 
tem«nte  apoyada  la  moción  está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
»e  va  á  votar. 

Sr*  R€NlríiP«ez  (don  A«  M«)^Debe- 
ría  leerse  la  minuta. 

9r.  Roxlo — ^.poyado;  debería  darse  lee- 
lum  de  la  minuta. 

Sr.  Presidente  ^Como  la  moción  era 
previa , . . 

Sr*  RodríipneB  (don  O.  Ij.) — No  se 
^abe  lo  que  ae  va  á  votar. 


A' 


(Se  lee  lo  siguiente 


MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Al  i*jder  ^ecutlTO  de  la  República. 

H&ciéndose  necesario  para  resolver  con  acierto  la 
i>mpQesta  4el  ingeniero  don  Carlos  Honoré.  sobre 
''reacito  de  una  oficina  nacional  «le  marcas  y  seda- 
re*, conocer  ante  todo  la  opinión  del  departamento  de 
¿aaaderla  y  aigricuiturB,  laH.  C&mara  de  Represen- 
U3t€«  ba  resuelto  dirigirse  al  poder  ejecutivo  soli- 
'"•tas'lo  quiera    pasar  el  expeliente  que  se  le  adjun- 


tadla referida  corporación  técnica,  para  que  se  sir* 
va  informar. 

Sala  de  la  Comisión,  marzo  20  de  1903. 

Oriol  Solé  y  RodrSguex— Leopoldo 
Gonxdlez  Lcrena—Joaquin  SU- 
van  Fernández— Setemb riño  S. 
Pereda— Federico  Fleurqnin, 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción. 

Si  »e  ha  (le  tratar  sobre  tablas . . . 

$ir.  Rodrí^^ez  (don  O.  li.) — Me  per- 
mitiría indicar  á  los  señores  de  la  Comisión  de 
Fomento,  que  ampliaran  el  dictamen  de  lo 
que  solicitan  por  e.'^ta  minuta  de  comunica- 
ción, no  sólo  al  departamento  de  ganadería 
sino  también  á  la  asociación  rural  del  Uru- 
guay que  es  la  que  siempre  se  ha  especializa- 
do en  esos  asuntos  de  marcas  de  ganado. 

(Apoyados). 

De  manera  que  al  pedir  el  informe  al  de- 
partamento de  ganadería,  se  pida  también  á 
la  asociación  rural  del  Uruguay. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción primeramente  y  después  la  minuta  de 
comunicación. 

Sr.  Pereda — Voy  á  hacer  una  observa- 
ción,  aunque  no  soy  miembro  informante,  y 
es  que  la  Comisión  de  Fomento  no  piensa 
prescindir  de  la  asociación  rural.  Pide  que  in- 
forme el  departamento  de  ganadería  por 
tratarse  de  una  o6cina  dependiente  del  poder 
ejecutivo: ala  asociación  rural  lo  pasará  direc* 
tamente  la  comisión  porque  no  depende  del 
poder  ejecutivo. 

Esa  es  la  causa  p')r  la  cuil  no  figura  en 
esta  minuta  de  comunicación  la  asociación 
rural. 

Sr.  Roilrín^nez  (don  O.  Li.)— Perfec- 
tamente. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  la  minuta  de  co- 
municación que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmutiva) 

Se  vuelve  &  leer  la  minuta  de  comu 
nicación). 


33 
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Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Sí  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 

Si  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se]ee  €l  articulo  1.*  del  proyecto  de 
la  Comisión  de  Pre^apaesto  referente  A 
aumentos  en  el  de  la  dlrecciór:  general 
de  correos  y  telégrafos). 

Sr«  Dnf  orC  j  Alvarem — A  nombre  de 
la  Comisión  de  Presupuesto  he  hecho  entrega 
al  señor  secretario  de  una  nueva  copia  del 
proyecto  de  aumentos  para  la  dirección  gene- 
ral de  correos  y  telégrafos,  salvando  algunos 
errores  de  imprenta  que  se}  habrán  notado 
en  el  repartido,  como  ser  alguna  partida  en 
el  departamento  de  Flores,  omitida,  aun 
cuando  estaba  incluida  en  la  suma  total:  y  lo 
que  es  de  más  importancia,  rectificando  al- 
gunos errores  numéricos  padecidos  en  la  co- 
pia remitida  por  el  poder  ejecutivo. 

La  causa  de  esos  errores  se  explica  porque 
cuando  la  dirección  de  correos  formuló  la 
solicitud  de  aumentos,  puso  para  los*  sueldos 
las  cantidades  líquidas,  deducidos  ya  los  des- 
cuentos del  diez  y  del  cinco  por  ciento,  y  al 
verificnr  la  copia  que  había  de  ser  remitida  al 
poder  legislativo,  el  empleado  encargado  de 
hacerla,  ignorando  esa  circunstancia,  volvió 
á  hacer  la  deducción  del  diez  y  del  cinco  por 
ciento,  tomando  como  íntegros  los  resultados 
líquidos. 

De  modo,  pues,  que  esas  asignaciones  han 
sufrido,  en  realidad,  un  descuento  de  cerca 
del  treinta  por  ciento. 

Admitiendo  esta  explicación  que,  por  otra 
parte,  so  impone  por  la  exigüedad  de  ciertas 
asignaciones,  y  aun  por  lo  inusitado  de  su 
monto,  la  comisión  emprendió  la  tarea  de  res- 
tablecer las  cantidades  íntegras  y,  sobre  el 
nuevo  resultado,  hacer  la  liquidación  en  la 
forma  legal. 

Como  al  integrar  esas  cantidades  una  por 
una,  notara  la  comisión  que  no  todos  los  re- 
sultadod  coincidían  con   los  sueldos  usuales 


en  esa  repartición,  adoptó  el  sistema— siem- 
pre que  halló  una  base  racional  de  compa* 
ración— de  establecer  los  sueldos  que  el  pre- 
supuesto general  asigna  para  los  empleos  6 
funciones  análogos.  Así,  por  ejemplo,  en  la 
primera  división  se  ve  un  telefonista  de  se- 
gunda con  120  pesos  anuales,  que  resultan 
aproximadamente  unos  ciento  cuarenta  y 
uno  íntegros:  se  pusieron  ciento  cuarenta  j 
cuatro,  que  es  lo  que  la  ley  de  presupuesto 
asigna  para  los  telefonistas  de  segunda  cla- 
se en  las  administraciones  del  interior. 

En  este  caso  resultan  dos  ó  tres  pesos  en 
más:  en  otros  resultan  en  menos.  La  com- 
pensación, pues,  se  efectúa  sin  alterar  los 
totales. 

El  poder  ejecutivo,  por  el  órgano  de  su 
ministro  de  gobierno,  ha  hablado  este  proce- 
dimiento perfectamente  razonable,  y  estoy 
autorizado  para  manifestar  que  el  poder  eje- 
cutivo hace  suyo  el  proyecto  de  la  comisión 
con  las  rectificaciones  que  acabo  de  enun- 
ciar. 

La  integración  de  todas  las  cantidades 
que  se  refieren  á  sueldos,  da  una  diferencia 
en  más  de  2,118  pesos  con  24  centesimos, 
elevando,  por  consiguiente,  el  total  líquido 
á  16,046  pesos  con  66  centesimos. 

Creo  que  con  estos  datos,  señor  presidente, 
la  Cámara  quedará  suficientemente  habilita- 
da para  votar. 

Es  todo  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr«  Presideníe— En  virtud  de  lo  ma- 
nifíestedo  por  el  señor  miembro  informante, 
de  ester  conforme  el  poder  ejecutivo  con  el 
proyecto  «ie  la  comisión,  se  pondrá  á  vota- 
ción solamente  el  proyecto  presentado  últi- 
mamente. 

8i  no  hay  algún  señor  diputado  que  quie- 
ra hacer  uso  de  la  palabra .  •  • 

Sr«  González  Lerena— Desearía  que 
el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Presupuesto  se  sirviera  preciear  la  partida 
que  se  halla  suprimida  en  lo  relativo  al  de- 
partamento de  Flores. 

8r«  Presidente— ¿Me  permite  el  señor 
diputado?  Se  va  á  dar  lectura  del  proyecto 
de  la  comisión,— y  una  vez  que  se  haya  da- 
do lectura  y  entre  á  discusión,  le  daré  la  pa* 
labra. 
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(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO  DE  LEY  (modificado) 
ElSeoado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

DECRETAN: 

Artlcalo  1.*  AutorlKase  al  poder  ^ecutUo  para  tn- 


clQlr  en  el  presupuesto  de  la  Dirección  General  de 
Correos  y  Telégrafos,  con  cargo  al  aumento  produ- 
cido eii  las  rentas  calculadas  para  esa  repartición, 
las  erogaciones  contenidas  en  el  siguiente  detalle: 


PRIMERA  DIVISIÓN 


OFICINA  DE  ENTRADA  T  CLASIFICACIÓN 


Seis  Clasificadores,  á. $       480.00  $ 

OFICINA  DE    DEPÓSITO  Y  CONTROL  DE  BALIJAS 

XJo  Jefe 0 

Uo  Auxiliar » 


2,880,00 


700.00 
850.00 


OFICINA   DE    CABTBB08 


Uo  Cartero  para  la  Villa  de  la  unión     .     .    .    .     » 


300.00 


ADMINISTRACIONES  Y  SUCURSALES 
DEL  INTERIOR 


SALTO 


Dos  Carteros,  á $       300.00  » 

Ün  telefonista  en  Piffeyrúa > 

PAT6ANDÚ 

Dos  Carteros,  i. $       800.00  » 


600.00 
144.00 


600.00 


246  CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


80RIANO     (mERCERES) 


Un  Cartero »  300.00 


SAN  JOBt 


ün  Cartero »  300.00 

ün  Agente  de  Correos  en  Mal  Abrigo »  144.00 

Un  Mein  lie  ídem  en  Rodríguez >  144.00 


FLORES 


Un  Cartero $  300.00 


COLONIA 


Un  Jefe  de  Sacursal  en  el  Puerto  «leí  Sauce  ...»  270. OO 


RÍO  NEGRO 


Un  Jefe  de  Sucursal  en  Algorta »  270.00 

Un  í'Iem  de  ídem  en  Merinos .     »  270.00 


MALDONADO 


Diferencia  de  sueldo  al  Jefe  de  la  Sucursal  Solís 
Grande »  48.00 


Suma $  7,620.00 

Impuestos  de  10  y  5  *>/• »  1,104.90      $  6,515.10 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES  247 


Varios  spastos 


ADMINISTRACtONES  DEL  INTERIOR 


SALTO 


Teléfono $  36.00 

Luz  Eléctrica »  153.60 

Gastos  de  luz  en  PiñejrÚA  .     .     .     »  14.40     $  204.00 


PAYSANDtí 


Teléfono $  30.00 

Gastos  de  oficina »  60.00 

ídem  de  ídem  de  Ouaviyú  .     .     .  »  108,00 

ídem  de  luz  para  la  mi 3ma.     .     .  »  20.40     $  218.40 


80RIAN0 


SAN  JOSÉ 


Teléfono $  36.00 

Gastos  de  oficina »  132.00 

ídem  de  Sucursal  de  Dolores  .    .     »  36.00     »  204.00 


Gastos  de  oficina $  120.00 

ídem  de  luz »  60.00 

ídem  de   ídem   oficina  cUltima 
hora» ...»  72.00     »  252.00 
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COLONIA 


OAKSLONB8 


FLORIDA 


MINAB 


OaetoB  de  oficina 

1 

60.00 

ídem  de  ídem   de  la  de  cUltima 

hora» 

» 

24.00 

ídem  de  ídem  de  ídem  Palmira  . 

» 

120.00 

ídem  de  ídem  de  ídem  Carmelo  . 

* 

120.00 

ídem  de  ídem  de  ídem  La  Paz    . 

V 

72.00 

ídem   de  ídem  de   ídem  Con- 

chillas  

» 

GO.OO 

ídem  de  ídem  de  ídem   Naeva 

Helvecia 

» 

18.00 

ídem  de  ídem  de  ídem  Rosario  . 

» 

60.00     1 

RÍO  NEGRO 

Oastos  de  oficina 

•            • 

•        ■        •        •        " 

534.00 


60.00 


Gastos  de  oficina  en  el  Sauce    .  $  10.80 

ídem  de  ídem  en  Santa  Rosa    .  »  60.00 

ídem  de  ídem  en  Santa  Lucía    .  »  96.00 

ídem  de  ídem  en  el  Tala  ...»  60.00 
Gastos  de  luz  para  la  oficina  de 

San  Ramón »  60.00 

ídem  de  ídem  de  ídem  de  Pando  »  60.00     »             846.80 


Gastos  de  oficina 120.00 


Teléfono $  24.00 

^stos  de  oficina »  60.00 

lem  de  luz  para  la  oficina  de 

Nico  Pérez »  24.00    »             108.00 
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RIVEBA 


Gastos  de  oficina $  60.00 

ídem  de  ídem  de  Cuñapirü     .     .  »  24.00 

ídem  de  ídem  de  Cuchilla  Negra  »  24.00 
ídem  de  luz  para  la  oficina  de 

Cufiapirti »  24.00    $  132.00 


TACUAREMBÓ 


Gastos  de  oficina $  72.00 

ídem  de  ídem  del  Paso  de  ios 
Toros »  60.00     »  132.00 


CEBBO  LABQO 


Gastos  de  lus $  60.00 

ídem  de  oficina  de  Artigas    .    .    »  60.00     «  120.00 


TREINTA   T  TRES 


Gastos  de  oficina »  60.00 


FLORES 


Gastos  de  oficina »  60.00 


ARTIGAS 


(^laatos  de  luz >  60  00 
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DURAZNO 


Oaetos  de  oficina $  120.00 

ídem  de  ídem  del  pueblo  Sarandí      »  60.00    $  180.00     S  2,791.20 


TERCERA  DIVISIÓN 


CONTADURÍA 


Un  !.•«•  Tenedor  de  Libros $  1,769.00 

Un  Encargado  de  la  verificación  é  intervención  de 

cuentas  y  liquidación  del  presupuesto   .     .     .     .  >  1,512.00 

Suma $  3,281.00 

Impuestos  de  10  y  5  X »             475.74     S          2,805.26 


CUARTA  DIVISIÓN 


8E0CIÓN   TELÉGRAFOS 


Oficina  Central 


Cinco  Telegrafistas  de  2.*  clase,  parael  servicio  te- 
legráfico de  la  República  Argentina   y  Brasil 

y  de  las  sucursales  en  la  capital,  á    $      562.00  $  2,810.00 

Cinco  Mensajeros,  á »      130.00  »  650.00 

Suma $  3,460.00 

Impuestos  de  10  y  5  % »  501.70      »          2,958.30 
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INTERIOR 


SALTO 


PAY8ANDÚ 


CX)LONIA 


RÍO  NEQBO 


CANELONES 


FLORIDA 


Teléfono  para  la  oficina  del  Telé- 
grafo       $  36.00 

Luz  eléctrica  para  la  misma  .     .     »  50.40    $  86.40 


Teléfono  para  la  oficina  del  Telégrafo       .     .     .     .     »  60.00 


Gn.nos  de  ofíci na  del  Telégrafo    .     .  *  86.00 


Gastos  de  oficina  del  Telégrafo  .     .  .     »  90.00 


Gastos  de  oficina  del  Telégrafo  .    %  60.00 

ídem  de  Ídem  de  las  Piedras    .     »  60.00    $  120.00 


Gastos  de  oficina .    .    .    ,  »  60.00 
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RIVERA 


Gastos  de  oficina $  36.00 


TAOÜAREICBÓ 


Grastos  de  oficina  del  Telégrafo 

del  Paso  de  los  Toros.    ...    $  60.00 

Gastos  de  oficina  del  Telégrafo 

de  San  Gregorio »  36.00 

Pensión  del  telegrafista  del  Paso 

de  los  Toros »  316.00     »  312.00 


FLORB8 


Gastos  de  oficina  del  Telégrafo  .1  116.40 


ARTIGAS 


Gastos  de  luz  para  la  oficina 

del  Telégrafo »  86.00 

ídem  de  ídem  del  Telégrafo  de 

Cuaró »  24.00     »  60.00    $  976.80 


Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  la  Comisión,  manso  19  de  1902 


Total  líquido  $        16,046.66 


Dufort — BrUo  del  Pino-- Ooso — del  Campo — Mora 
Magariñoa. 
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Eo  discusión. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Qon- 
záleí  Lerena. 

§r«  Gonmálem  Lerena — Según  el  re- 
partido, en  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
poder  ejecutivo  se  asignaba  al  departamen- 
to de  Floree  una  partida  para  gastos  de  ofi' 
ciña  de  60  pesos,  y  otra  para  la  oficina  del 
telégrafo  de  116  pesos  con  40  centesimos,  y 
en  el  proyecto  de  ley  de  la  comisión  se  su- 
prímió  la  primera  partida  y  se  dejó  subsis- 
tente sólo  la  s^unda,  de  116  pesos  con  40 
centesimos,  y  en  la  tercera,  que  se  acaba  de 
leer,  se  suprimió  ésta  y  se  volvió  á  restable- 
cer la  primera  del  poder  ejecutivo. 

Sr«  Ooso—Son  dos  errores  que  están  sal- 
vados. 

Sr«  Itatort  f  Alvarem — Son  dos  erro- 
res que  eetán  salvados. 

8r«  Gonsátem  l«ereiia — Yo  desearía 
saber  si  las  dos  partidas  están  incluidas. 

8r«  Dafort  jr  Alvares— Están  las  dos. 
Sella  omitido  en  la  copia  esta  que  sirvió  de 
original. 

De  manera  que  después  de  cTreinta  y  Tres» 
Tiene  «Flores»: — Oastos  de  oficina  del  telé, 
grafo,  116  pesos  40  centesimos». — Es  una 
omisión. 

4r.  CKmbo — Abf,  en  ese  repartido  que  tie- 
ne el  señor  secretario,  está,  después  de  Ta- 
cuarembó, Flores. 

Sr.  Dafort  jr  Alvares  -  Eso  es,  después 
de  Tacuarembó. 

Sr«  Secreterto  relator — ¿En  qué  di- 
visión? ¿cuarta  división,  sección   telégrafos? 

Sr.  Ooao— Cuarta  f  11  visión,  al  final. 

Sr.  Seeretarlo  relator-  -No  está. 

8r«  Brito — Página  veintidós. 

(Se  lee;  «Florefl,  gastos  de  oficina  del 
telégrafo,  pesos  116.40»}. 

Sr.  Ooso — Hay  que  poner  esa  partida 
en  el  proyecto  últimamente  presentado. 

Sr.  Bodürf^nem  (don  Éu  M.) — No  está. 

De  manera  que  son  dos  partidas. 

Sr.  Ctoao — Está  la  partida  en  el  nuevo 
proyecto. 

Sr.  BodH^eB  (don  A.  M.)— No  está. 

(Se  lee;  «Flores:  gastos  de  oficina  60 
pesca  —Sección  telégrafos—Flores— Gas- 
toe  deoilclna  del  Telégrafo,  pesos  Il6.i0«). 


Sr.  Oonzales  liOrena — Con  esta  ex» 
plicación  me  doy  por  satisfecho. 

Me  proponía  también  indicar  la  creación 
de  un  cartero  oficial  para  el  mismo  departa- 
mento; pero  la  comisión  se  ha  anticipado  á 
ello  después  del  cambio  de  ideas  que  he  te- 
nido con  el  sefior  Goso. 

Así  es  que  no  tengo  nada  más  que  decir. 

Sr.  Presidente — 8¡  no  hay  quien  ha- 
ga uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

8¡  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmattTa). 

Be  va  á  votar  el  artículo  l.o. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

£1  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu« 
nicará  al  H.  Senado. 

Debo  hacer  presente  á  la  H.  Cámara,  que 
cambiando  opiniones  con  algunos  colegas 
se  acordó  como  conveniente  pedir  un  arqui- 
tecto al  departamento  nacional  de  ingenieros 
para  que  proyectara  algunas  reparaciones  y 
mejoras  en  el  recinto  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 

De  manera  que  pongo  esto  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara  para  que  se  sirva  auto* 
rizar  á  la  Mesa  para  hacer  ese  pedido. 

Si  la  Cámara  no  tiene  inconveniente  se 
votará. 

Si  se  autoriza  á  la  Mesa  para  dirigirse  al 
poder  ejecutivo  pidiendo  un  arquitecto  del 
departamento  nacional  de  ingenieros. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

AflrmatlTa). 

Viene  semana  santa  y  ha  sido  costum- 
bre antigua  el  que  la  Cámara  no  sesionara 
durante  esa  semana. 

Si  la  Cámara  quiere  disponer  otra  cosa, 
pueden  hablar  los  sefiores  diputados. 

Sr.  Avefi^o — Los  días  de  sesión  son  fes- 
tivos: no  hay  que  resolver  nada. 

Sr  Presidente — ¿Pero  son  días  de 
fiesta  de  ambos  preceptos? 
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Sr«  Aveipno — Sí,  seffor:  son  días  de 
fiesta. 

Sr.  Costo— El  año  92,  cuando  yo  for- 
maba parte  del  H.  Senado,  presenté  allí  va- 
ríos  proyectos,  entre  ellos  hay  algunos  de 
actualidad. 

Esos  proyectos  pasaron  á  las  respectivas 
comisiones,  y  después  fueron  editados  en 
una  edición  oficial  por  orden  del  mismo  Se- 
nado. Desearía  que  pasasen  á  la  Cámara  de 
que  formo  parte  actualmente,  porque  tendría 
que  introducir  algunas  modificaciones  y  so- 
bre todo,  uno  de  ellos,  que  lo  considero  de 
actualidad  presentado  nuevamente. 

Son  proyectos  laboriosos  y  algunos  de  los 
euales  tienen  planos.  El  proyecto  á  que  me 
refiero  es  sobre  construcción  de  edificios  pú- 
blicos. Yo  hice  entonces  un  estudio  de  los 
edificios  de  mayor  importancia,  del  poder  le- 
gislativo, del  poder  ejecutivo  y  del  poder  ju- 
dicial. 

Sé  que  hay  otros  proyectos  referentes  al 
palacio  legislativo  y  ejecutivo— -pero  no  he 
oído  hasta  ahora  que  haya  otro  proyecto  so- 
bre el  poder  judicial. 

Ese  proyecto  que  yo  presenté  lo  considero 
de  actualidad  y  práctico,  puesto  que  se  basa 
en  el  plan  de  anticresis,  que  no  costaría  ero- 
gaciones grandes  al  estndo,  y  podría  ser  to- 
mado en  consideración  en  este  período  legis- 
lativo. 

Así  es  que  yo  haría  moción  para  que 
se  dirigiera  una  minuta  de  comunicación  al 
H.   Senado  para  que  fuera  remitida  á  esta 


Cámara,   á  petición  del   autor,  esa  serie  de 
proyectos  que  he  presentado. 

Si  mereciera  la  aprobación  de  mis  co- 
legas. • . 

(Apoyados». 

Porque  quiero  estudiarlos  nuevamente. 

Sr.  Presldentf»— ¿Quiere  redactar  la 
moción  el  señor  diputado? 

Sr.  Oo»to — Sí,  señor. 

(Dieta):  «Para  que  se  remitan  los  ocho  pro- 
yectos que  constituyen  el  plan  de  hacienda 
elaborado  por  el  infrancripto,  cuando  forma- 
ba parte  del  H.  Senado  como  senador  por  la 
Florida,  con  sus  planos  y  anexos  correspon- 
dientes.» 

(Se  lee  esta  moción). 

Sr.  Presidente— En  discusión. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 
Sí  se  aprueba  la  moción. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatiTa). 

Si  no  hay  algún  señor  diputado  que  quie- 
ra hacer  uso  de  la  palabra,  se  levanta  la  se* 
sión. 

( Se  leTaotó  siendo  las  caatro  y  cin- 
cuenta y  siete  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarcia  y  Sanios, 

Secretario   Redactor. 

Samuel  Bliacán, 

Secretario  Re   atoi. 


12  '  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  1.0  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  ]a  sesión  á  las  tres  y 
cuarenta  j  cinco  minutos  p.  m.  del  día  pri- 
mero de  abril  del  año  mil  novecientos  dos, 
con  asistencia  de  los  seftores  representantes 


9úíé  j  Rodriin^l 

Castro 


GIKdoo  Jamn) 

on  (don  Marto) 

SUrán  FernAAdea 

Areco 

Mendosa 

BtelieTorrlto 

Goce 

Tlsoomla 

Romoa 

Pereda 


Avesno 

nel 

Iq^ter 

Morooo 

RoirÍfl^ea(  don  A.  M  ) 

Rodrii^nea  (don  O.  L. 

GeasAlos  Llorona 

Koi 

Ferrando  y  Olaondo 

Laoaera  Stlrllng 

Barablno 


Faltaron: 


Caimrro 
Pdi 


OIlTora 

Smitli 

Brlvo 

R  ieatra 

Herrero  y  Esplnoéa 

Florito 

Fl^arl 

Dnfort  y  Alvares 

Esoader 

Fajardo 

Velloso 

Rodó 

R.dríguea  (don  L..  V.) 

VAsqnes  Várela 

Rodriffaes  (don  R.) 

Segundo 

Drlto  d«l  Pino 

Alvea 

Vidal  y  Fuentes 

Imas 

Gnlllot 

Roxlo 

Merrato 

Mora  Blaaarifios 

García 


ON  AVI  O 


Orafia 

Berro  (don  Garlos) 

Berro  (don  Arturo) 

Liopa 


SnAres 


Fleurqnia 
Iglesias 
Icasnrlaga 
Viera 


CON  LICENCIA 


SIN    AVISO 


Ori<ia« 

MUAns  Zabaleta 

Martines 


Sr.  Presidente — Se  vn  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  volar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  añrmativn,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntes  entra* 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  prealdencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
con  mensaje  del  poder  ejecutiv.»  el  proyecto  de  ley  de 
patentes  de  rodador  para  el  ejercicio  ecünómico  de 
1902-1903. 

A  la  Comiflión  de  Hacienda. 

—El  poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  lu  la  ley.  dis- 
poniéndose le  tributen  horiores  fúnebres  de  .iñnistro 
de  estado  al  señor  senador  do.i  José  L,  Terra. 

Archívese. 
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—La  Comisión  de  Legislaelón  se  expide  en  las  mo- 
dificaciones del  H.  Senado  al  proyecto  de  ley  sobre 
sanidad  marítima. 


Repártase. 

—Don  Juan  S.  IngouTille,  gerente  del  Banco  Comer- 
cial, solicita  que  V.  H.  recomiende  ¿  la  Comisión  de 
Hacienda  el  pronto  despacho  del  asunto  relativo  al 
crédito  que  la  institución  tiene  contra  el  estado. 

A  BUS  antecedentes. 

—Don  Bautista  Braseras.  sucesor  de  los  señores  A. 
Brousson  y  C*  solicita  que  V.  H.  se  sirva  resolver  la 
solicitud  sobre  franquicias  para  la  fabricación  de 
sombreros,  pendiente  de  dictamen  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 

A  SUS  antecedentes. 

—Doña  Beatriz  B.  de  Diaz  pide  el  pronto  despacho 
de  su  solicitud  anterior. 

A  sus  antecedentes. 

— Dofia  Juana  M  de  Garda  solicita  que  V.  H.  se 
sirva  disponer  que  el  poder  ejecutivo  le  reforme  la 
cédula  de  viudedad  con  arreglo  A  la  ley.  y  el  abono 
de  las  diferencias  de  la  pensión,  que  le  han  sido  ya 
descontadas. 

A  la  Comisión  de  Milicia. 

—El  Fefior  representante  don  Rodolfo  Fonseca,  so* 
licita  veinte  días  de  licencia  para  ausentarse  del  país. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada. 

Los  seBores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 


Sr«  Romev — En  la  última  sesión  que 
celebró  esta  Cámara,  la  Mesa  solicitó  autori- 
zación para  dirigirse  al  poder  efecutivo  pi- 
diendo el  envío  de  un  arquitecto,  para  pro- 
yectar algunas  reformas  en  el  local  de  sus 
sesiones.  En  la  misma  sesión  se  díó  cuenta 
de  que  el  H.  Senado  había  nombrado  á  dos 
de  sus  miembros  para  ocuparse  de  las  refor- 
mas que  debían  tener  lugar  en  el  recinto  del 
cuerpo  legislativo. 

To  creo  que  con  esos  antecedentes  habría 
lugar  para  que  esta  Cámara  imitara  Ja  con- 
ducta del  Senado  j  nombrara  uno  ó  dos  de 
los  sefiores  diputados  para  que,  conjuntamen- 
te con  el  sefior  presidente,  pudieran  enten- 
derse con  los  senadores  nombrados  á  objeto  ! 


de  proyectar  las  reformas  que,  de  ese  modo, 
podrían  resultar  más  eficaces  y  tal  vez  más 
económicas. 


I 


(Apoyados). 

8r.  Presidente — ¿Hace  moción  el  se- 
fior diputado? 

Sr«  Romev — Hago  moción  al  efecto. 

8r.  Prealdente— Está  á  la  oonsidera- 
oión  de  la  H.  Cámara. 

¿El  sefior  dipuado  quiere  tener  la  bondad 
de  redactar  la  moción? 

Sr.  nomeu—fDicta):  cQue  la  Mesa  in- 
dique dos  sefiores  representantes  para  que, 
conjuntamente  con  el  sefior  presidente  y  los 
dos  senadores  designados  por  la  otra  Cáma- 
ra, entiendan  en  las  reformas  que  deben  te- 
ner lugar  en  el  recinto  del  cuerpo  legislativo.» 

(Apoyados). 

(Se  lee  esta  moción). 

Sr.  Presidente — ^8i  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  ¿  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlval. 

La  Mesa  designa  á  los  sefiores  diputados 
doctor  Romeu  é  Ingeniero  Serrato,  para  for- 
mar esa  comisión. 

Sr«  Romen — Deseo  manifestar  á  la  H. 
Cámara  que  he  recibido  comunicaciones  de 
algunos  departamentos  urgiendo  la  resolu- 
ción á  propósito  de  la  acefalía  en  que  ae  en- 
cuentran algunas  juntas  económico-adminis- 
trativas y  juntas  electorales. 

En  la  última  sesión  que  hemos  tenido  se 
dio  cuenta  de  que  el  poder  ejecutivo  había 
respondido  ya  á  la  minuta  de  comunicación 
que  esta  H.  Cámara  le  había  enviado  á  pro- 
pósito de  ese  asunto.  Pediría,  pues,  á  la  Me.«>a 
urgiera  á  la  Comisión  de  Liegislación  el 
pronto  despacho  de  ese  asunto. 

Sr.  Presidente — Se  recomienda  á  la 
Comisión  de  Legislación  la  urgencia  del 
asunto. 

Sr.  Rodrigues  (don  Rosalío)— La  Co- 
misión de  Legislación  no  ha  podido  ocuparse 
de  ese  asunto — como  hubiera  sido  su  deaeo* . 
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de  inmediato,  porque  el  miembro  de  ella, 
doctor  Siiárez,  á  quien  se  le  habían  dado  los 
antecedentea  para  que  proyectara  alguna  re- 
solución, solicitó  una  licencia  y  se  fué,  iniue- 
diatamente  para  la  campaña,  quedando  en 
SQ  poder  el  asunto. 

Por  este  motivo,  la  cominión  se  ha  visto 
impoeíbilítada  para  pronunciarse:  se  espera 
tan  sólo  la  llegada  del  seilor  Suárez  para 
proyectar  el  informe  y  presentarlo  á  la  H. 
Cámara. 

8r.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura  de 
dos  proyectos  presentados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROTBCTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re* 
pobUca  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General  ecr.,  etc. 

dbcrktan: 

ArUcQlo  1  *  I4M  ocupantes  de  tierras  flscales,  que 
qaleran  obtener  la  propiedad  de  ellas,  deberán  den- 
tro del  término  de  tres  meses,  contados  desde  la  pro- 
moJgaclón  de  esta  ley«  presentarle  ante  el  Juzgado  le. 
trado  departaraen  tal  de  su  domicilio,  denunciando  la 
posesión  precaria  que  tienen,  y  manifestando  su  pro- 
ptelio  de  comprar  al  estado  la  fracción  ocupada.  Pro- 
pondrán, al  mismo  tiempo,  agrimensor  que  practl- 
qae  la  operación  necesaria  á  An  de  determinar  el 
¿rea  de  dicha  fracción. 

Art.  2.-  La  obligación  de  ilenunclar.  Impuesta  por  el 
articulo  anterior,  no  tiene  lugar,  cuando  la  sobra 
flaca  I  esté  comprendida  en  una  ¿rea  de  campo  que 
DO  exceda  de  una  suerte  de  estancia,  equivalente  á 
mil  novecientas  noventa  y  dos  hectáreas  veinllciete 
áreas  f  ocbenta  y  siete  centlárea;;— en  tal  caso,  la 
prt»pledad  de  la  sobra  fiscal  «e  declara  prescrlpta  en 
íjvor  de  su  ocupante;  pero  para  gozar  de  e-ste  bene- 
fl  iu«  se  requiere  inilspensableniente  que  el  titulo 
traslativo  fíe  dominio  que  presenta  el  Interesado,  sea 
Refecha  anterior  al  i  de  abril  de  1802. 

Art  3  *  ReclbMo  el  escrito  de  denuncia,  el  Juez,  con 
citación  del  agente  Ascal  mandará  practicar  la  men- 
sura por  medio  de  agrimensor  propuesto,  pero  si 
respecto  de  la  persona  de  éste,  el  Agente  Fiscal  dedu- 
jere oposición  fundada,  el  Juez  nombrará  el  agrlmen 
sor  que'  haya  de  practicar  la  operación. 

Art.  4.*  El  agente  fiscal  será  oido  é  Intervendrá 
como  parte  en  todo  el  curso  del  Juicio 

Art.  5«*  En  estos  Juicios  se  seguirá  el  procedimlen- 
lo  breve  y  sumarlo 

Art  6.*  Las  costas  que  en  estos  Juicios  correspon- 
dan á  la  parte  del  agente  fiscal,  serán  de  oficio 

Los  gastos  de  mensuiaserAn  comunes  á  las  partes, 
pera  la  caota  correspondiente  al  fisco  sólo  será  abo- 
sada con  los  primeros  fondi  s  que  entregue  el  com- 
prador de  la  tierra  fiscal 

Art,  7.*  Se  ü}tL  como  precio  de  la  tierras  fiscales,  el 
determinado  por  la  ley  de  contribución  Inmobiliaria 
para  los  campos  en  que  dichas  tierras  estén  compren- 
didas. 


Art.  8.*  El  comprador  de  tierras  fiscales  podrá  pa- 
gar su  precio  de  unft  sola  vez,  ó  bien  por  cuotas  anua- 
les  que  no  excedan  •lediez,~pero  no  será  escriturado 
sino  después  que  baya  efectuado  el  pago  Integro. 

Art.  9."  SI  el  ocupante  de  tierras  fiscales  no  las  de- 
nunclara  dentro  del  término  de  tres  meses,  fijado  por 
el  arUculo  1  *,  perderá  el  derecho  de  prioridad  á  su 
compra,  pudlendo  entonces  hacer  la  denuncia  cual- 
quiera otra  persona  y  obtener  la  propiedad  de  dichas 
tierras  en  las  condiciones  establecidas  en  los  artlcu" 
los  anteriores. 

En  cuanto  á  los  agenten  fiscales,  vencido  el  expre- 
sado término  de  tres  meses,  tendrán  la  obligación  de 
hacer  la  denuncia  y  gestionar  la  venta  en  pública 
subasta,  de  las  tierras  fiscales  detentadas  por  parti- 
culares—en  estos  casos,  el  diez  por  ciento  del  Impor- 
te de  la  venta  será  á  beneficio  personal  del  agente 
fiscal. 

Art.  10.  El  producto  de  la  venta  de  las  tierras  fis- 
cales, en  cada  departamento  se  dividirá  en  dos  partes 
Iguales,  con  destino  á  m^oras  de  vialidad  y  á  au- 
mento del  capital  de  la  sucursal  del  banco  de  la  re- 
pública. 

Art.  11  Transcurridos  diezafios  desde  la  promul- 
gación de  esta  ley,  el  estado  no  tendrá  derecho  A  re- 
clamar las  tierras  fiscales  detentadas  por  particula- 
res;—!a  propiedad  de  tales  tierras  quedará  prescrlpta 
en  favor  de  sus  ocupantes. 

Comuniqúese  etc., 

Montevideo,  i.*  de  Abril  de  1902. 

Jit€m  Oil, 
Representante  por  Sorlano. 

Sr.  Gil  (don  «loan) — Cumpliendo  una 
disposición  reglamentaria,  voy  á  fundar  bre- 
vemente el  proyecto  que  se  acaba  de  leer. 

Entre  las  cuestiones  políticas  y  sociales 
que  más  de  una  vez,  desde  mucho  tiempo 
atrás,  han  solicitado  vivamente  la  atención  dé 
los  hombres  páblicos  y  preocupado  seriamen- 
te á  los  poderes  del  estado^  considero  que  no 
es  de  las  menos  importantes  la  relativa  á  las 
tierras  fiscales  detentadaH  por  particulares. 

Esta  cuestión,  grave  y  delicada  bajo  el 
punto  de  vista  del  derecho  y  do  la  ect  nomia 
política,  roza  directamente  valiosísimos  inte- 
reses privados  de  una  parte  considerable  de 
la  población  del  país,  explicándose  así,  per- 
fectamente, .Ins  vacilaciones  y  temores  que 
produce  y  que  se  han  manifestado  de  mane- 
ra harto  sensible  siempre  qne  se  ha  tratado 
de  resolverla,  á  punto  de  que  aún  las  Cáma- 
ras que  funcionaban  siendo  presidente  de  la 
república  don  Lorenzo  Latorre,  le  resistieron 
cuando  quiso  que  legislaran  sobre  el  parti- 
cular, resistencia  de  que  se  vengó  Lat  irre, 
como  se  recordará,  pasando  á  la  asamblea  un 
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mensaje  descometido  por  medio  del  cual  de- 
claraba clausurado  el  período  de  las  sesiones 
extraordinarias,  pues  era  durante  este  período 
que  él  se  había  empeftado  en  que  se  tratara 
el  asunto. 

En  aquella  época  era  corriente  el  cálculo 
que  fijaba  en  mil  leguas  cuadradas  la  super- 
ficie total  de  las  tierras  fiscales  detentadas 
por  particulares.  De  manera  que,  avaluando, 
término  medio,  en  quince  6  veinte  mil  pesos 
la  legua  cuadrada,  resultaba  que  el  Estado, 
enajenándolas,  podría  percibir  la  enorme  su- 
ma de  quince  6  veinte  millones  de  pesos. 

Creo  que  fué  un  bien  para  el  país  que  la 
cuestión  no  se  resolviera  en  la  época  de  La- 
torre  7  sus  sucesores,  pues  no  brillaba  enton- 
ces en  las  regiones  oficiales  aquella  inteligen- 
te y  recta  consagración  á  la  causa  pública, 
que  es  garantía  eficaz  de  escrupulosidad  en 
el  manejo  de  los  caudales  de  la  nación,  á  la 
vez  que  de  acierto  en  la  aplicación  de  esos 
fondos,  fuera  de  que  aquellos  gobiernos,  fun- 
dados en  la  usurpación  y  la  fuerza  y  divor- 
ciados de  la  opinión  pública,  constituían  una 
gran  anormalidad  política  sobre  la  que  pesaba 
siempre  la  amenaza  de  las  reacciones  popu- 
lares, justamente  ansiosas  de  concluir  con  tan 
funesto  régimen. 

Por  manera  que  en  situaciones  semejantes 
de  inseguridad  y  de  temores  y  de  consiguiente 
retracción  de  capitales  y  de  negocios,  hubiera 
sido  duro  y  hasta  ruinoso  para  los  numerosos 
ocupantes  de  tierras  fiscales,  verse  compeli* 
dos  á  pagar  sus  predios. 

Felizmente  tal  estado  de  cosas  se  ha  mo- 
dificado fundamentalmente,  y  la  época  ac- 
tual es  propicia  para  resolver  este  punto. 

Desde  luego  los  caudales  de  la  nación  se 
administran  con  honradez  y  seguramente  se- 
guirán siendo  así,  no  sólo  porque  el  futuro 
presidente  de  la  república  será — debemos 
creerlo — tan  íntegro  como  el  actual,  sino  tam- 
bién, y  muy  principalmente,  porque  á  medida 
que  se  afiance  el  régimen  institucional  y  que  el 
país  avance  en  las  buenas  prácticas  del  go- 
bierno libre,  el  poder  legislativo  adquiriendo 
una  noción  más  clara  y  más  firme  de  sus  pre- 
rrogativas, desempefüará  mejor  su  elevada  y 
noble  misión  constitucional  de  vigilar  y  fis- 
calizar la  percepción  de  los  dineros  públicos. 


De  manera,  pues,  que  resolviéndose  ahora 
la  cuestión  de  las  tierras  fiscales,  todo  nos  da 
la  seguridad  de  que  el  producido  de  su  ena- 
jenación será  correctamente  administrado. 

Por  otra  parte,  la  situación  política  del  país 
es  de  paz  y  de  estabilidad,  y  lo  será  más  y 
más  de  día  en  día;  porque  siendo  ella  la  obra 
común  y  solidaria  de  todos  los  partidos,  es  ló- 
gico que  todos  se  empeñen,  como  compromiso 
de  honor  y  como  deber  de  patriotismo,  en 
sostenerla  y  mejorarla,  pudiendo  de  ahí  li- 
sonjearnos con  la  perspectiva  de  que  esta  ac- 
tualidad, inaugurando  definitivamente  la  era 
de  sucesión  tranquila  de  los  gobiernos  regu- 
lares, será  punto  de  partida  de  mayores  per- 
feccionamientos institucionales  y  de  adelanto 
y  progreso  en  todos  los  órdenes  de  la  activi- 
dad social 

Convencidos  de  que  tales  son  los  caracte- 
res de  la  situación  actual  y  sus  proyecciones 
de  futuro,  es  que  rae  he  animado  á  presentar 
el  proyecto  que  acaba  de  leerse,  dando  á  la 
cuestión  de  las  tierras  fiscales  una  solución 
completa,  que  sólo  puede  desenvolverse  y 
(lar  proficuos  resultados  en  un  ambiente  de 
fecunda  estabilidad  política  y  á  favor  de  la 
confianza  que  inspire  la  probidad  de  los  po- 
deres públicos. 

El  espíritu  que  informa  el  proyecto,  es  am- 
plio y  liberal,  apartándose  de  las  opiniones 
extremas  y  radicales  que  se  profesan  sobre  la 
materia  y  adoptando  un  término  medio,  equi- 
tativo y  prudente,  tendente  á  conciliar,  como 
es  de  buena  política,  los  interese?  privados 
con  los  intereses  públicos. 

Desde  luego,  se  declaran  prescriptas,  en 
favor  de  sus  ocupantes,  las  sobras  fiscales, 
cuando  ellas  estén  comprendidas  en  áreas  de 
campo  que  no  excedan  de  aquella  antigua 
medida  superficial — tan  usada  en  nuestro 
país — WtumñdsL  siteríe  de  esta)icia,  equivalente 
á  1,992  hectáreas,  27  áreas  y  87  centiáries. 

Se  comprende  fácilmente  la  razón  de  esta 
disposición,  que  no  es  otra  sino  que,  tratán- 
dose- de  sobras  necesariamente  pequeñas,  no 
vale  la  pena  de  promover  sobre  ellas  trami- 
taciones judiciales  siempre  molestas  y  que 
algunas  veces  originarían  erogaciones  supe- 
riores á  su  valor.  En  tales  casos,  es  preferible 
que  el  estado  renuncie  á  su  pequeño  ó  pro- 
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blemácioo  interés,  á  fii)  de  dejar  consolidada 
cuanto  antea  la  propiedad  de  un  grnn  número 
de  particulares. 

No  milita  la  niiéma  rnzón  tratándose  de 
áreas  más  importantes,  j  de  ahí  qu3  se  im- 
ponga á  8U8  ocupantes  la  obligación  de  de- 
Duociar,  dentro  de  un  término  breve,  la  po- 
sesión precaria  que  tengan,  so  pena  de  per- 
der el  derecho  de  prioridad  á  su  compra; 
pero  aón  con  ellos  se  tiene  liberalidad,  que 
les  permitirá  efectuar  con  desahogo  el  pago 
de  la  tierra  detontada,  pues  se  les  concede  la 
facultad  de  hacer  ese  pago  por  cuotas  anua- 
les, que  podrán  llegar  hadla  diez. 

Omitiendo  el  examen  délas  demás  dispo- 
siciones del  proyecto,  cuya  razón  de  ser,  por 
otra  parte,  es  bien  obvia,  sólo  agregaré  para 
concluir,  que  me  ha  parecido  de  estricta  jus- 
ticia y  de  conveniencia  pública  destinar  lo 
que  se  obtenga  de  la  venta  de  las  tierras  ñs- 
cftles  en  favor  de  la  campaña,  y  de  ahí  las 
disposiciones  de!  proyecto,  que  destinan  el 
producido  de  la  enajenación  de  las  tierras  á 
mejoras  de  vialidad  y  á  aumento  del  capital 
de  las  sucursales  del  banco  de  la  república. 

Las  mejoras  de  la  vialidad  en  IncampaRa, 
constituyen  una  necesidad  imperiosa,  urgente 
é  intensísima,  respecto  de  la  cual  no  caben 
dos  opiniones. 

£1  aumento  del  capital  de  las  sucureales 
del  banco  de  la  república  no  es  menos  im- 
portante para  los  departamentos.  La  campa- 
ña, principal  fuente  de  la  producción  nacio- 
nal, aumentaría  extraordinariamente  esa  pro- 
ducción y  desarrollaría  su  riqueza,  si  se  des- 
parramaran en  ella  los  beneficios  del  crédito 
de  que  hoy  apenas  goza.  En  nuestro  país,  los 
qtte  más  necesitan  el  auxilio  del  crédito,  son 
los  pequeílos  agricultores,  los  pequeños  pro- 
pietarios, los  pequeños  industriales,  que  for- 
man ese  número  crecido  de  trabajadores  hu- 
mildes y  honrados,  qne,  por  falta  de  un  ca- 
pital insignificante,  por  falta  muchas  veces 
de  unos  pocos  centenares  de  pesos,  se  ven  im- 
posibilitados de  dar  empleo  á  sus  facultades 
y  de  desarrollar  iniciativas  fecundas  y  pro- 
vechosas para  ellos  y  para  el  país.  Esta  gran 
necesidad  se  remediaría  en  parte,  aumen- 
tando el  capital  de  las  sucursales  del  banco 
de  la  república,  y  es  por  esa  razón  que  el 


proyecto  destina  á  tal  fin  una  parte  de  lo  que 
produzca  la  venta  de  las  tierras  fiscales. 

Con  esto,  señor  presidente,  doy  por  termi- 
nada esta  exposición  con  que  he  creído  fun- 
dar someramente  y  á  grandes  rasgos  el  pro 
yecto  que  me  ha  permitido  someter  á  la  con- 
sideración de  la  H.  Cámara. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Bl  Senado  y  cá/nara  de  Representantes,  reunidos 
en  Asamblea  General,  etc. 

dkcretan: 

Articulo  !.•  Desde  la  promulgación  de  esta  ley,  las 
costas  en  todos  los  Juagados  y  tribunales  de  la  repú- 
blica, cuyas  oficinas  pertenezcan  al  estado,  se  cobra- 
rán con  arreglo  al  siguiente  arancel. 


SBCRKTARIOS    DR    LOS    TRIBUNALES    8UPBRI0RBS    Y   AC- 
TUARIOS DE  IOS  JUZGADOS  LETRADOS  Y  DE  PAZ 

Art.  2.*  Los  secretarios  de  los  tribunales.  Juzgados 
letrados,  y  los  señores  Jueces  de  paz,  cobrarán: 


I—Por  cada  anotación  de  asuntos  en 
el  libro  de  entradas  (número  4  del 
articulo  199  del  código  de  procedi- 
miento civil),  nota  respectiva  en 
la  que  se  baga  constar  el  numero 
y  folio  donde  se  encuentra  regis- 
trado denominado  toma  de  razón  0.90 
II~Cuando  el  expediente  haya  sido 
devuelto  y  entre  ét  la  oficina  varias 
veces  con  motivo  de  su  tramita- 
ción,  sólo  tendrá  derecho  á  una 

toma  de  rasan 

III— Cuando  la  toma  de  razón  recai- 
ga en  r¿r  Atorros  d  (¿«.«jMzc^kof  ...  0.60 
IV— Por  cada  nota  dando  cuenta  del 
asunto  y  poniéndolo  al  despacho 
con  las  peticiones  ó  escritos  pre- 
sentados     0.80 

No  se  cargará  este  emolumento  en 
la  planilla  cuando  se  ponga  el  es- 
crito al  despacho  sin  los  autos  (ha- 
llándose en  la  oficina  actuarla)  ni 
tampoco  el  que  corresponda  á  las  no- 
tificaciones y  otras  costas  que  cau- 
sare la  providencia  del  Juez  que 
manda  volver  «1  escrito  con  los 
autos. 

En  caso  de  hallarse  fuera  de  la  se 
cretarla  el  expediente,  el  actuarlo  al 
dar  cuenta  del  escrito,  lo  manifes- 
tará en  la  misma  nota,  Indicando 
dónde  se  encuentra. 
V— Por  autorizar  decretos  ó  provi- 


0.60 


0.40 


O.20 


35 
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den  Mas  mrrc-inter locutorios  6  de 
sirnple  suslancinción,  incluida  la 
nota  en  el  libro  respectivo  de  con- 
formidad á  lo  dispuesto  en  el  nú- 
niero  2  del  artículo  199  del  código 
de  procedimiento  civil    .... 

VI— Por  h\iiOT\i9iT  sentencias  interht- 
culonas  ó  autos  con  carácter  defl- 
nitivo  y  la  anotación  correspon- 
diente    

VII— Por  autorizar  sentmcias  defi- 
nitivas y  la  anotación  en  el  libro 
correspondiente 

VIII— Por  cada  notificación  en  la 
ofl<-ina       

IX— Pi)r  r4ida  not'ftiacion  fuera  de 
la  uflclna 

X- Por  cada  notificación  cim  testi- 
gos por  rehusarse  la  pr>rte  á  fir- 
mar (Inciso  1*  del  articulo  IM  del 
código  de  procedlnDiento  civil)    . 

XI— Por  cada  notificación  en  forma 
de  cedulón  por  no  encontrar>e  la 
persona  que  se  desea  notificar,  con 
la  constancia  requerida  por  el  in- 
ciso 2*  del  articulo  196  del  código 
de  procedimiento  civil,  diligencins 
comprendldaflT  y  la  entrega  '  .    . 

XII— Por  cada  citftción  6  cédula  .    . 

XIII— Por  cada  notificación  que  se 
haga  por  medio  de  edictos,  y  cada 
copia  para  publicar,  sus  constan 
cías  y  entregas 

XlV-Porcnda  diligencia  de  sorteo 
que  prncticaren  para  la  constitu- 
ción del  jur.ido,  ya  sea  en  causas 
civiles,  criminales  ó  de  imprenta* 
tribunafts  especiales,  integración 
de  tribunales  ordinarios  ó  por 
cualquier  otro  motivo  (artículos 
643  y  644  del  código  de  procedi- 
miento civil)  incluso  el  acta  res- 
pectiva   

XV— Por  el  cargo  pues* o  á  solicitud 
de  parte  en  el  escrito  pre«entadp, 
con  precisión  de  hora  ú  otras  clr- 

• 

cunstancias 

Esto  no  excusa  la  obligación  del 
actuario  de  poner  la  nota  dcnresen,' 
tación  sin  recargo  para  las  partes 
de  acuerdo  con  lo  ordenado  en  el 
articnlo  IH9  del  código  de  procedí- 
miento  civil 

XVI— Por  cada  co»ocimietito  con 
motivo  de  la  salida  de  los  autos 
fuera  de  la  ollcina,  estando  com- 
prendida la  anotación  de  entrada 
ó  devolución,  de  conformidad  con 
el  número  I.*  del  articulo  199  del 
código  de  procedimiento  civil  .  . 
XVII^-Por  cada  juramento  que  se 
tome  á  los  señores  conjueces  inclu- 
so el  acta  respectiva 

XVIII— Por  cada  aceptación  y  jura- 
mento de  cargo  

XIX— Por  cada  asistencia  al  acto  del 
juramento  de  cualquier  cargo  pú- 


0.30 


0.60 


1.50 
0.30 
0.60 


O.PO 


O.!0 
0.60 


0.30 


1.50 


0.20 


0.40 

1.00 
O.ÍO 
0.40 


0.60 


0.60 
0.40 


0.20 


1.00 


0.30 


0.20 


0.60 


0.40 


1.00 
0.90 


0.60 


bllco,  IncIiiHo  el  neta    .    .    .    . 

XX— Por  cada  reconociymento  y  ra- 
tificación de  firman 

XXI— Por  cada  asistencia  d  Juicio 
verbal  comparmlo,  anuencias 
públicns  ó  privailas,  comprendidas 
las  dcri<ionPs  que  se  establezcan 
en  el  acta  y  en  el  acto 

XXII— Por  cada  oficio  que  se  diri- 
giese á  cualquier  auti^ridad  del 
país  con  mottvtt  de  la  práctica  de 
alguna  diligencia  Judicial,  com- 
prendida la  anotación  ordenada 
per  el  número  3  del  articulo  199 
del  código  de  procedimiento  civil, 
incluyendo  las  notas  de  expedición 
y  entrega 

XXIII  -Por  cada  despacho,  exhorto 
ó  carta-acordada  que  se  dirija  á 
cualquier  autoridad,  dentro  ó  fue- 
ra de  la  república,  con  motivo  de 
alguna  diligencia  Judicial,  incluida 
la  anotación  en  el  libro  correspon- 
diente y  la!"  notas  respectivas  de 
expedición  y  entrega 

xxrv— por  cada  desglose,  nota  res- 
pectiva y  entrega    ..:... 

XXV— Por  CRáhentr<:ga,  comprendi- 
das las  notas  y  constancias   en 

BlIvOo.      ......  ••« 

XXVI— Por  cada  declaración  de  tes- 
tigos^ Fea  cual  fuere  el  número  de 
preguntas  formuladas    .... 

XXVII— Por  cada  absolución  de  po- 
siciones, sin  tener  en  cuenta  el  nú- 
mero de  éstas 

XXVIII— Por  cada  certificado  de  pu- 
blicaeión  de  probanzas   .... 

XXIX— Por  cada  carvo  y  el  acta  res- 
pectiva  

XXX— Por  cada  intimación  y  sus 
notas 

XXXI— Por  cada  mandamiento  de 
embargo  ó  desembargo  que  se 
mandare  practicar 

XXXII— Por  cada  dihgmcin  de  em- 
bargo ó  desembargo.  Incluyendo  la 
del  depósito  y  entrega,  ya  se  ha 
gan  en  un  mismo  acto  ó  separa- 
damente  

XXXIII— Por  cada  asistencia  d  re- 
mates ó  almonedas  el  acta  y  notas 
de  consignación 

XXXIV— Por  c&á&fqfade  certificado 
mandado  expedir  ya  por  orden  de 
Juez  ó  tribunal  ó  á  pedimento  del 
interesado 

XXXV— Por  cada  diligencia  áe  depó- 
sito y  entrega  de  valores,  tUnlo% 
dinero,  etc  ,  y  notas  respectivas  . 

XXXVI— Por  cada  exposición.    .    . 

XXXVII— Por  cada  foja  de  informe 
con  refereicla  de  autos  y  sus  re- 
sultancias  

XXXVIII— Pi>r  cada  compulsa  de 
libres,  títulos,  documentos,  cartas, 
etc.,  ó  cualquier  otro  antecedente 


1.50 
0.60 


3.00 


0.60 


1.50 
0.60 


0.80 


O.tO 


1.20 
0.90 
1.80 
0.90 


0.90 


3.00 


3.C0 


0.90 


1.50 
0.60 


0.90 


1  00 

0.40 
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0.40 


1.00 
0.40 
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0.60 

0.80 
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que  no  esté  agre>¿i«lo  á  los  autos 

y  la  nota  respectiva l.'JO         0.60 

\XXFX-  Por  busca  y  saca  de  autos 
archivados  por  urden  del  juez  ó 
tribunal  ó  -1  petición  de  parte,  y 
las  notas,  cada  n ño 0.18         0.12 

Cuando  se  indique  co:í  precisión  el 
añ  >  en  que  esté  archivado  el  ex- 
pediente     O.liO         0.40 

XI —Por  la  dilii^encin  de  depósito  y 
aitrtga  de  bienes  inmuebles,  mue- 
bles y  semovientes,  notas  y  cons- 
tancias       3.00         2.00 

XU— Por  cada  diligencia  de  darpo- 
scsión  de  cualquier  iiiniuebtc  y  las 
coNsia netas  del  Cí  so 3.00         2.00 

XLIl— Por  cada  orden  que  expidan, 
sus  armas  y  las  onstnnclns  de 
haberse  expedido,  cvbrado  y  dis- 
tribuido y  entrei^adoel  importe  á 
quien  corresponda i  .20         O.dO 

XLIII— Por  la  expedición  y  anota- 
ción de  títulos  para  ejercer  cual- 
quier cargo  ptibllco,  SU1  firmas, 
constancias  y  anotaciones  .     .     .      2.40         1.69 

XLIV— Por  la  primera  foja  de  testt- 
inonios  ó  coplas  de  cualquiera  pie- 
za, escrituras  y  protocolizaciones 
de  los  regi.«tros  ó  protocolos  de  los 
Juzgados,  nulas,  signos  y  firmas.      0.90        0.60 

Por  cada  una  de  las  subsiguientes.      0.60        0.40 

XLV— Por  CTda  foja  de  testimonios  ó 
copias  de  diligencias  de  mensura 
cuando  se  copian  los  grados,  mi- 
nutos y  s«'gundos  con  ntk meros  y 
signos 1.20         O.HO 

Cuando  ios  grados,  minutos  y  según- 
dos  se  copian  en  letras   ....      1.50         l.oo 

XLVl—Porcada  diligencia  de  inven- 
(orlo  con  todas  las  notas  y  cons- 
tancias necesarias,  cuando  el  tiem- 
po empleado  no  exceda  de  una 
hora 2.40        t  «O 

Cuando  se  emplee  más  tiempo  se 
cargará  ;>or  cada  hora    ....      1.50         1.00 

F9  obligatorio  indicer  la  hora  en 
que  se  da  comienzo  y  se  termina 
la  diligencia.  SI  no  se  llenase  esta 
formalidad  se  cargará  como  única 
remuneración,  una  hora  de  traba- 
jo, esto  en  2.40         1.60 

Cu.indo  existen  que  inventariar  y 
deban  rabriearse,  cobrarán  por 
cada  cien    fojas 0.90        0.60 

XITII— Por  cada  notificación  de 
rdictcs  y  cada  copia  para  publi- 
car, sus  constancias  y  entrega  .      0.30        0.20 

XLViri— Por  cada  diligencia  de  /a- 
rrar  puertas,  escritorios,  cajas, 
etc.,  con  las  constancias  y  notas 
respeotlTaa 2.40         1.60 

XUX— Por  rada  nota  de  embargo  y 
desembargo  en  los  títulos  de  pro 
piedad,  por  mandato  del  Juez  ó 
tribunal  y  las  constancias  en  au- 
tos    0.60         0.40 

L— Por  »cta  de  e:rearcslactón  bajo 
ñinzñócaucíán  Juratoria.    .    .    .a.90         2.(K) 


M— Por  aciim,u1ación  /le  autos  .     .      0.30         0.2o 
LTI— Por  acta  de  protocolización     .      3.00         2.00 
Lili— Por  escritura  de  compromiso 
de  renta  Judicial  y  todns  las  notas 
que  se  estable7can  en  autos.     .     .  c.CO 

LIV— Por  cancelación  de   fianza  ü 
otra  obligación,  la  simide  constan 
cía  en  autos.         0.90        0.60  ' 

LV-Por  cadadillgencia  de  ratifica- 
ción       O.lO        0.60 

LVI— Por  cada  diligencia  de  consig- 
nación, ya*  fuere  de' dinero,  tltu- 
lofí,  valores,  etc o.W        o.CO 

LVIl— Por  cada  cien  fojas  de  lectura 
f/r/ //roar«o  (causas  cri mi nnles)    .      2.40         1.80  ' 

LVlir-PoT  la  confesión  del  reo  y 
acta  respectiva.    ......      3.00     *   2.oo 

LIX— Por  cada  veredicto  ó  sea'  el 
acta  donde  constan  los  hechos  del 
proceso  ó  juicio  del  jurado.     .    .      2.40        1.80 

LX— Por  cada  dlliefencía  de'  inspec- 
ción 4omici]iaria 8.00      2.00 

LXl— Por  escritura  de  protocoliza' 
ción 9.00     *    6.00 

LXTí— Por  escritura  de  transacción^ 
primera  copla  y  notas    ....    12.00        8.00 

LXIII— Prtr  escfitura  de  fianza  Ju- 
dicial, primera  copia  y  notas  .    .      9.00        6.00 

LXrv— Por  cada  anotación  que  hi- 
cieren en  ac^iones  ó  documentos 
de  crédito,  de  declaración  de  here- 
deros eh  los  tUuIcís,  cuando  el  cau* 
dal  queda  proindivlso,  trasmisión 
de  herencia,  y  de  la  constancia  á 
que  se  refiere  el  pArrafo  1.'  del  ar- 
tículo 1079  del  código  de  p;bcedl- 
miento  civil o. 60         0.40 

LXV—Por  las  transcricioncs  en  el 
registro  ptüblico  de  comercio,  com- 
prendiéndose en  aquéllas  las  ano- 
taciones pudstas  ál  pie  de  los  do- 
cumentos transcritos,  forma  y  se- 
llo, cada  foja i.oo 

'LXW—Vor  devolución  de  expedientes 
y  notas  respectivas o.60        0.40 

LX VI I— Por  cada  liquidación  de  tér- 
mino probatorio  ' j.^        q.^O 

LXVIII—  Por  cada  liquidación  de       ', 
créditos  y  derechos  cobraran  con 
sujeción  á  la  siguiente  escala: 


Hnsta  $1,000 

De  más  de  $  1,000  á  $  2.0'K) 
-      -       «  -  2.000  ••  -  5,000 


1.50 
2.00 
3.00 


1.00 
1.50 
2.00 


De  cinco  mil  pesos  en  adelante  se  cobrará  á  razón 
del  medio  por  ciento,  regulándose  cada  fracción  como 
millar  entero. 

LXV—Por  cada  fcja  délas  copias  de  hijuelas,  co- 
brarán con  arreglo  á  esta  escala: 

Jos gado* 


Hasta  $  2.50 

.     $  0.20 

De  más  de    $      250  é    %     500  ..    . 

.     .        0.40 

M        «      -     «       500    a    ..    1^000  .     . 

.     .        0.60 

-        «      -      M    1,000    -    -    2,000  .     .     . 

.     .        0.80 

-        -      -      -    2,000    *    «    8,000  .     . 

.     .        1.00 
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I>e    más  de 


$   8,000 

-  4.0"0 

-  5,000 


á    $ 


4,000 

5,000 

10,000 


$  1.50 
3.00 
2.50 


De  dtex  mil  pesos  en  adelante  se  cobrará 
el  ctíarto  por  mtt. 

En  estos  derechos  están  cora  prendidas  las 
anotaciones  y  constancias  que  hubiere  la 
necesidad  de  poner,  debid  >  á  la  expedición. 

LXX— Por  las  escrituras  Judiciales  de  ven* 
tas  ó  adjudicaciones,  primeras  coplas,  no- 
ta*», etc.,  cobrarán  con  relación  á  la  si- 
guiente escala: 


De  más  de    $ 


Judlca< 

lo 

no  alca  nce  á 

$500 

5.00 

500 

á 

$ 

1,000. 

10.00 

1,000 

M 

M 

1.500. 

12.00 

1,M0 

M 

Ift 

2,000. 

15.00 

2.000 

• 

M 

3,000. 

18.00 

B,000 

« 

M 

4,000. 

20.00 

4,<)0O 

«1 

M 

5,000. 

25.00 

5,000 

tt 

« 

«,fí00. 

30.00 

6,000 

tt 

« 

7,000. 

85.00 

7,000 

« 

M 

8,0C0. 

40.00 

8,C00 

« 

« 

10/80. 

50.00 

10,000 

« 

M 

15.000. 

60.00 

i  6,000 

M 

•» 

20,000. 

70.00 

20,000 

•• 

M 

80,000. 

80.00 

80,000 

M 

M 

40,000. 

90.00 

40,000 

M 

M 

50,000. 

100.00 

50,000 

M 

M 

80.000. 

120.00 

80.000 

M 

m 

100,000. 

150.00 

Por  las  que  excedan  de  eten  mit  pesos, 
se  cargará  además  á  razón  de  uno  por  mtl, 
conceptuándose  cada  fracción  como  millar 
entei  o. 

Por  el  estudio  de  autos,  transcriciooes, 
▼latas,  proTldencias,  etc.,  se  cobrará: 

Por  las  primeras  cien  fk^eu 16.00 

Porcada  una  de  las  subsiguientes    ...      0.12 

Art.  2.*  En  los  asuntos  cuya  cuantía  no  exceda  de 
mtipesoSf  teniéndose  para  esto  en  cuenta  lodlspues* 
to  en  el  articulo  63  del  Código  de  Procel  I  miento  Ci- 
vil, los  derechos  de  este  arancel,  no  sujetos  á  escala, 
quednrán  reducidos  á  la  mitad. 


II 


JUECfSS  DB  PAZ 

Art.  X*  Los  Jueces  de  pas  ajustarán  el  cobro  de  sus 
emolumentos  á  lo  que  se  dispone  en  el  articulo  an- 
terior, en  todos  los  asuntos  en  que  entiendan  origi- 
nariamente, pues  en  los  demás  en  que  Intervengan 
en  el  carácter  de  comisionados,  tendrán  la  misma 
remuneración  que  los  sefiores  actuarios. 


III 


ALGUACILES 

Art.  4.*  Los  alguaciles  cobrarán: 

I— Por  leí  primera  hora  de  asistencia  d  in- 
ventmios     .••••• 1.60 


Es  aplicable  á  los  alguaciles  lo  dispuesto 
en  los  Incisos  l.*,  2.*  y  3.*,  párrafo  XLVI  del 
articulo  2.«. 

II— Por  Cü'la  asistencia  á  almonedas  ó  re- 
mates Judidalrs,  comprendidas  las  dili- 
gencias que  hayan  de  practicarse  ....       20O 
III— Por  cala  intimación^  saca  de  autoa,  dillgen 
das  de  posesión,  requerimiento,  embargo,  desembar- 
go, desalojo,  depósito,  reconocimiento,  lacrar  puer- 
tas, levantar  sellos,  arresto  ó  depósito  de  personas, 
lantamiento,  citación  ü  otro  acto,  y  por  toda  y  cual- 
quier orden,  que  cumplan   de  mandato  Judicial,  pe- 
sos 1.00. 

IV— Cuando  el  tiempo  empleado  en  practicar  cual- 
quiera de  las  diligencias  indicadas  en  el  articulo  an- 
terior, exceda  de  una  hura,  se  aumentará  la  remu- 
neración á  raión  de  ochenta  centesimos  por  cada  ho- 
ra, debiéndose  hacer  constar  en  la  diligencia  el  tiem- 
po invertido  en  la  forma  establecida  anteriormente, 
y  si  esa  formalidad  se  hubiese  omitido,  les  emola 
mentos  no  podrán  exceder  de  un  peso,  comprendidas 
en  todos  los  casos,  las  notas  y  constancias  necesarias! 
asi  como  las  firmas. 

V— Rige  para  los  alguaciles  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 3.*, 


IV 


TBNIBNTKS  ALCALDES 

Art  5.*  Los  Tenientes  Alcaldes  cobrarán: 

I— Cincuenta  centesimos  cuando  la  cantidad    lili 
gada  sea  de  un  peso  á  seis,  un  peso  de  seis  á    de  ce 
pesos  y  dos  pesos  de  doce  á  veinte. 

II— Es  innecesario  mandar  formar  planilladeco 


JUKCSS   DB  MENSURA 

Art.  6  *  Los  Jueces  de  mensura  cobrarán; 

I— Cinco  pesos  por  día,  trabajando  á  lo  menos  seis 
horas  en  cada  uno,  notas  y  constancias  necesarias. 

II— Cuando  la  diligencia  de  mensura  deba  tener  lu- 
gar á  mayor  distancia  de  cinco  kilómetros  del  logar 
en  que  tenga  su  asiento  el  Juzgado  ó  funcionarlo  co- 
metido, el  Interesado  proporcionará  todo  lo  necesa- 
rio para  la  traslación. 

III— También  regirá  para  estos  funcionarios  lo 
prescrlpto  en  el  articulo  3.*. 


VI 


TASADORBS   DB  COSTAS 

Art.  7.*  Los  tasadores  de  costas  cobrarán: 

I— Por  las  primeras  cincuenta  fqfas  que  tuvieren 
que  tasar,  incluso  la  planilla,  que  debe  formarse  y 
su  testimonio  para  agregar  á  los  autos,  pesos  8.0O. 

II— cuando  el  fxped lente  excede  de  cincuenta  ft^eu 
y  pasen  de  cien,  pesos  8.00. 

III^SI  el  expediente  pasa  de  cien  fojas  se  cargará 
por  cada  una,  fuera  de  las  den  primeras  que  valen 
trsQ,  pesos  OM, 
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VII 


DBPC^ITARIOS 

Art.  8  *  Los  depositarios  cobrarán: 

i-Por  loa  depóailofl  de  dinero,  alhajas,  lítalos  y 
documentos,  por  una  sola  Yez,  el  cuarto  por  ciento 
sobre  el  monto  litigioso. 

II— Por  el  deposito  de  bienes  raices,  sin  admlnls- 
tndóo,  el  medio  por  ciento  sobre  el  ni:nto  litigioso, 
por  ooa  sola  ysi. 

in-Por  el  depósito  de  los  mismos  bienes  con  ad- 
miBlttracidn,  el  cuatro  por  dentó  sobre  la  suma  re* 
caudada. 

IV— Por  el  depósito  de  bienes  muebles,  el  dox  por 
etentú  anual  sobre  la  suma  litigiosa,  y  si  se  real  lia- 
se la  venta  de  ellos,  la  comisión  recaerá  sobre  el  pre- 
cio obtenido. 

T^por  el  depósito  de  semovientes;  el  cinco  por 
dtnto  anual,  calculado  como  en  los  muebles,  no  in- 
cluyéndose en  la  comisión  los  gastos  neoeaários  para 
la  manutención  y  conservaeiófl  de  aquéllos,  que  se- 
rio anticipados  por. el  esftbtfrgánte  con  derecho  á  ser 
reembolsado  en  la  oportunidad  correspondiente. 

Los  gastos  para  el  trasporte  de  los  bienes  embar- 
gados al  almacén  ó  sitio  en  que  deban  depositarse, 
»r&D  también  anticipados  por  el  que  solicita  el  em- 
bargo, sin  peijulcio  del  reembolsa  á  que  pueda  te- 
ner derecho. 

VI— Sf  no  estuviese  bien  determinado  el  imponte  II- 
UgbMO  sobre  el  cual  debe  computarse  la  comisión,  el 
juei  de  la  causa  lo  fUará  aproximativamente  antes 
de  la  tasación  de  costas,  según  los  datos  del  expe- 
diente. 


vni 


REMATADORES 

Art.  9.*  Loe  rematadores  cobrarán: 

I— Por  la  veota  de  bienes  raicee,  el  dos  por  dentó 
sobre  los  primeros  cuatro  mil  pesos,  y  cuando  el  im- 
porte de  la  venta  exceda  esa  cantidad,  además  déla 
oeosionada  comisión  por  los  primeros  cuatro  mil 
petos,  percibirán  por  et  exceso  á  raióa  del  medio  por 
dmioaeacnal  fuere  el  valor  obtenido. 

Il-ror  la  venta  de  bienes  muebles,  semovientes  y 
nereaderfas  el  oeho  por  dentó  sobre  los  primeros 
cuatro  mil  pevos,  y  cuando  el  inpnrte  de  la  venta  ex- 
ceda esa  cantidad,  además  de  la  expresada  comisión 
como  cuando  se  trata  de  bienes  raices,  percibirán 
dos  por  dentó  sobre  el  excedente. 

lU~Bi  prohibido  á  los  rematadores  hacer  varias 
eneataede  venta  cuando  los  bienes  ó  efectos  vendidos 
pertenezcan  á  una  sola  pieza  de  autos,  y  si  lo  hicie- 
ras ae  unirán  «n  el  momento  oportuno  para  cargar 
la  comisión  de  venta  en  la  forma  determinada  en  los 
des  Incisos  anteriores. 

Iv-Cuando  después  de  anunciada  la  venta,  llegue 
i  suapeodersa  por  orden  Judicial  ó  por  falta  de  pos- 
tor legal,  percibirán  ua  cuarto  por  ciento  sobre  la 
tasatíón  de  los  bienes,  si  la  venta  queda  deflnltiva- 
BMBteiin  efeeto  ó  si  se  nombra  otro  rematador. 

v-si  después  de  la  suspensión,  se  ordena  nueva- 
mente la  venta,  designándose  para  ello  el  mismo 
BsrtiUero,  además  de  la  comisión  establecida  en  el 


articulo  9.*,  párrafos  I  y  II,  cobrará  lo  que  flja  el  an- 
terlor. 


IX 


TASADORRS 

Art.  10.— Los  tasadores  cobrarán: 

I— Cuando  la  operaelón  recaiga  en  globo  sobre  ana 
propiedad  urbana  ó  un  campo,  el  medio  por  dentó 
sobre  los  primeros  cuatro  mil  pesos,  excediendo  esa 
suma,  además  de  la  mencionada  comisión  tendrán 
un  octavo  por  dentó  sobre  el  exceso. 

ll>Ouando  la  operación  recaiga  sobre  los  mismos 
bienes,  pero  veriflcada  detalladamente,  percibirán 
uno  por  dentó  sobre  los  primeros  cuatro  mil  pesos, 
y  excediendo  esa  suma,  además  de  la  expresada  co- 
misión, tendrán  un  cuarto  por  dentó  sobre  el  ex- 
ceso. 

in>-Cuandola  operación  recaiga  sobre  bienes  mue- 
bles, semovientes  y  nocrcaderlas  percibirán  sobre 
los  primeros  cuatro  rail  pesos,  la  comisión  del  dos 
por  ciento^  y  excediendo  de  esa  snma,  además  de  la 
expresada  comisión  tendrán  el  uno  por  ciento  sobre 
el  exceso. 

IV-Si  antes  de  procederes  á  la  tasación  se  suspen- 
de ésta  de  orden  Judicial,  nada  percibirán  los  tasa- 
dores, y  st  se  hubiese  dado  comienzo,  percibirán  por 
lo  tasado  la  comisión  que  determinan  los  incisos  an- 
teriores. 


aBOUXADORKS  DB  HONORARIOS  DB  ABOOABOS  Y  COXTA- 

DORBS 

Art.  11.  Los  reguladores  de  honorarios  de  abogados, 
cobraránel  cuatro  por  dentó  hasta  cuatro  mil  pesos, 
y  de  ahí  en  adelante  el  dos. 

Art.  if .  Los  reguladores  de  honorarios  de  contado- 
res, percibirán  por  su  trabajo  el  tres  por  ciento  has- 
ta cuatro  mil  pesos,  y  por  lo  que  exceda  de  esta  can- 
tidad, el  uno  y  medio. 

Art.  18.  La  fijación  del  honorario  de  estos  regulado- 
res se  hará  sobre  el  importe  qae  determine  definiti- 
vamente el  Juez  ó  tribunal. 


XI 


mSPOCiSfONBS  OBNBRAUR8 

Art.  14.  Fuera  de  los  emolumentos  Ajados  en  este 
arancel,  ningún  funcionario  Judicial  podrá  solicitar 
más  remuneración  ó  derechos,  sea  cual  fuere  la  cau- 
sa ó  motivo  que  se  invoque. 

Art.  16.  Los  tasadores  de  costas  ajustarán  sus  ope- 
raciones á  lo  establecido  en  este  arancel,  prescin- 
diendo siempre  de  las  apreciaciones  que  establezcan 
los  funcionarlos  respectivos,  las  diligencias  en  que 
intervengan. 

Art.  t6.  Si  las  diligencias  á  prs eticarse  por  los  ac- 
tuarios, alguaciles.  Jueces  de  pas  y  demás  funciona- 
rios Judiciales  lo  fueran  á  mayor  distancia  que  la  de 
cinco  Kilómetros  del  paraje  don  le  tenga  su  asiento 
el  respectivo  Juzgado,  cobra  I  án  apartado  la  retribu- 
ción de  aquéllas,  con  arreglo  á  este  arancel,  quince 
centesimos  por  cada  kilómetro  recorrido,  ó  sean 
treinta  centesimos  por  cada  kilómetro  de  distancia. 
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Art.  17.  La  renumeracl&n,  no  nujeta  á  escala,  que 
este  arancel  Oja  ácada  actuación,  se  numentar¿  en 
una  cuarta  parte  cuando  la  cuantía  del  asunto  sea 
de  más  de  diez  hasta  treinta  mil  pesos,  y  en  una  mi- 
tad, ó  sea  el  doble,  de  más  de  treinta  mil  en  adelante. 

Art.  18.  Para  las  causas  criminales  regirán  las 
disposiciones  del  arancel,  sea  cual  fuera  la  natura- 
leza é  Importancia  del  delito. 

Art.  19.  Para  los  Juicios  civiles  que  nascan  de  un 
delito,  se  observará  lo  dispuesto  en  los  artículos  2.* 
y  17. 

Art.  20.  Queda  abolido  el  derecho  de  firmas  en  los 
escritos  que  se  presenten  ante  los  Juzgados  ó  tribuna- 
les del  estado. 

Art  21.  El  precio  del  sellado  que  se  invierta  en 
todas  las  actuaciones  que  se  practicaren  en  los 
expedientes  Judiciales,  se  regirá  por  la  siguiente  er- 
cala : 

Cuando  la  cuantía  del  asunto  soa 

De  más  de  $         80  hasta  $     1.000   $   O.*0 

*•       •      •    «      1,000       •      «       6,000    •    0.26 

/      »       »      »    »      6,000        ••      »    10,000    ••    0.50 

•  .    »       »      -    -    10,000       ••      •    80,000    ••    0.76 

<         «*•.»»    80,000     en  adelante      -    l.CO 

Art.  82.  Bn  todo  asunto  que  se   inicie,  la  parte  do 
berá  establecer  con  claridad  la  cuantía,  de^  acuerdo 
oon  las  reglas  establecidas  en  el  Código  de  Procedi- 
miento Civil. 

B1  Juez  al  proveer  declarará  bien  hecha  la  estima- 
rIfSn  de  la  part4>,  y  en  caso  de  no  considerarla  arre- 
glsda,  la  fijará  inapelablemente. 

Art.  2t.  Si  reclamada  una  planilla  de  costas  por 
cualquiera  de  los  interesados  en  ella,  fuese  declara- 
do procedente  el  reclamo,  todos  los  gastos  causados 
en  el  liiddente,  serán  dé  cargo  de  quien  haya  formu- 
lado aquélla. 

Art.  24.  Deróganse  todas  las  leyes,  decretos  y  aoor* 
dadas  que  en  cualquier  forma  Ke  opongan  á  esta  ley. 

Solano  A.  Rtestra, 
Diputado  por  Florida. 

Sr.  Riestra — Pediría  á  la  H.  Cámnra 
que  se  sirviera  suprimir  la  lectura  del  pro- 
yecto, porque  es  demasiado  extenso.  Mociono 
en  ese  sentido. 

Sr.  Preaidieate — En  discusión  la  mo- 
sión  presentada. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  proyecto  pre- 
sentado por  el  señor  diputado  por  la  Florida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatiya). 

Sr.  Rieatra — b'eñor  presidente:  la  nece- 
sidad de  la  reforma  arancelaria  en  materia 
judicial  es  algo  que  está  en  la  conciencia  de 
todo?,  puode  decirse  que  hace  tiempo  que  t^e 
está  pidiendo  á  grito  herido. 

£s  curioso  lo  que  sucede  con  este  impues- 


to, y  yo  no  me  doy  cuenta  sino  como  una 
de  las  tuntas  anomalías  características  de 
nuestro  pnís,  de  cómo  es  que  aún  está  on  vi- 
gencia una  ley  de  la  época  del  coloniaje,  una 
ley  qucoi^iá  en  evidente  contradicción  con 
nuestros  grandes  progresos  judiciales. 

E«a  ley  debe  desaparecer  y  ser  suplida 
por  otra  que  llene  las  condicioued  indispen- 
sables para  conjurar  el  mal  de  que  se  quejan 
— y  con  razón— los  curiales  y  los  litigantes. 
A  ese  propósito  responde  el  proyecto  que 
acabo  de  presentar. 

Él  lien  de  á  abaratar  la  justicia,  á  ponerla  al 
alcance  de  lodos  sin  imponer  mayores  sacri- 
ficios al  contribuyente,  á  la  vez  que  consul- 
ta los  intereses  de  los  función  arios  del  orden 
judicial -^á  los  q\je  se  refiere — y  los  mismos 
intereses  del  estffflo. 

Hace  algún  tiempo  que  el  camarista  don 
Luis  Picra  formuló  un  proyecto  de  arancel 
de  cortas.  La  obra  me  pareció  bueua  y  digna 
,  de  estimularla  por  todos  los  medios  posibles. 
Así  .es  que  hice  un  estudio  compnrado  entre 
esc  proyecto,  lo  que  dispone  el  célebre  aran- 
cel del  marqués  de  Loreto  y  lo  que  se  cobra 
en  la  práctica.  De  ese  estudio  resultó  ei  pro- 
yecto que  he  tenido  el  honor  de  presentar  á 
la  H.  Cámara. 

En  ese  proyecto  he  introducirlo  grandes 
modificaciones  de  forma,  pero  dos  en  mi  con- 
cepto^ fundamentales. 

La  primera,  en  cuanto  al  precio  de  las  ac- 
tuacione<3,  para  hacer  que  sea  uniforme  Indi- 
ferencia entre  lo  que  deben  cobrar  los  fun- 
cionarios de  los  juzgados  inferiores  y  los  de 
los  tribunales;  y  la  segunda,  á  la  proporcio- 
nalidad del  impuesto. 

Hasta  ahora,  yo  no  me  explico  tampoco  có- 
mo  es  posible  qne  haya  un  solo  impuesto 
que  nocon-'ulte  este  principio  económico  uni* 
versalmente  admitido: — no  tendría  para  qué 
demostrarlo  porque  me  dirijo  á  un  congreso 
de  personas  ilustradas.  La  Cámara  debe  ocu- 
parse de  este  y  de  otros  proyectos  de  igual 
índole. 

Es  necesario  que  vayamos  pensando  ae- 
riaincnto  en  estudiar  y  dilucidar  con  acierto 
los  ya  complejos  problemas  económicos  que 
en  nuestro  país  están  produciendo  el  raro 
fenómeno  de  que  en  una  época  de   franca 
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tendencia  hacia  la  consolidación  de  los  prin- 
cipio6  constitucionales,  de  absoluta  honradez 
en  el  ntanejo  de  las  renta  pública,  de  exac- 
to Cumplimiento  de  las  obligaciones  del  esta- 
do, tanto  en  el  interior  como  en  el  exterior, 
y  de  relativa  libertad  política  no  alcanzada 
en  épocas  anteriores,  los  capitales  estén  en 
completo  retraimiento  y  un  profundo  males- 
tar agobie  á  las  clases  productoras  del  estado. 

Sr.  Preftidente ¿Ha  sido  apoyado 

el  proyecto? 
Fíí^  á  la  Comisión  de  Legislación. 
Sr.  Tiscomla — Los  diarios  de  la  capi- 
tal, sefior  presidente,  han  publicado  una  cir- 
cular del  ministerio  de  gobierno  que,  aunque 
rooy  conocida,  voy  á  permitirme  leer  para 
precisar  máa  las  ideas. 

Dice  así:  «S.  £.  etftofior  presidente  de  la 
república,  ha  resuelto  que  ningún  empleado 
pdblíco  de  la  capital  dependiente  del  poder 
e}6catívo,  pueda  ausentarse  de  la  misma  aún 
en  los  días  festivos  sin  antes  haber  obteni- 
do licencia  para  ello  de  la  superioridad,  la 
que  sólo  será  concedida  por  causa  debida- 
mente justificada.» 

Este  decreto  ó  oircular  ha  sido  unánime- 
mente criticado,  porque  se  ve  en  él,  en  pri- 
mer término,  una  prohibición  con  carácter 
permanente  y  determinando  un  radio  extre- 
madamente reducido. 

Esta  limitación  ¿puede  hacerla  el  poder 
ejecutivo?  To  creo  que  debe  la  Cámara 
preocuparse  del  asunto  y  tomar  la  resolución 
qae  mejor  le  parezca. 

£1  poder  ejecutivo  no  puede  invocar  otro 
hindamento  para  tomar  una  determinación 
semejante  que  el  de  que  son  empleados  pú- 
biioos  aquellos  con  quienes  reza  la  prohibi- 
ción y  en  virtud  de  la  facultad  constitucio- 
nal de  ser  él  el  administrador,  el  jefe  de  la 
administración,  encontrando  dentro  de  esa 
f lealtad  el  derecho  de  tomar  una  determina- 
cióo  semejante.  La  Cámara  resolverá  si  eso 
es  facultad  del  poder  ejecutivo,  después  de 
las  explicaciones  que  voy  á  solicitar  que  se 
le  pidan  á  este  alto  poder. 

En  mi  concepto,  adelanto  desde  ya  que  no 
entra  en  esas  facultades,  puesto  que  los  em- 
pleados, por  el  hecho  de  ser  tales,  no  dejan 
de  eer  personas, — y  aquí  hay  una  verdadera 


límitacióu  ala  libertad  personal,  agravada 
con  la  circunstancia  de  ser  una  limitación 
permanente. 

El  gobierno  ha  buscado  aclarar  ó.  mejor 
dicho,  modificar  los  términos  así  tan  absolu- 
tos de  esta  circular,  y  en  el  día  de  hoy  ha 
aparecido  en  la  prensa  una  circular  sujfn^^a 
por  el  sefior  ministro  de  hacienda  que  m^ 
parece  que  es  un  conjunto  de  contradicciones 
que,  en  la  realidad  de  las  cosas,  no  aclars- 
nada. 

Antes,  el  mismo  ministro  dehacienda-^se- 
gún  El  Z^— había  pasado  á  la  dirección  de 
impuestos  con  fecha  26  de  marzo  una  nota, 
proviniéndole  que  había  sabido  que  algunos 
empleados  de  esa  repartición  habían  ultra- 
pasado loe  límites  de  la  ciudad  el  domingo 
anterior,  y  advirtiéndole  que  les  previniera 
tuvieran  buen  cuidado  de  no  repetir  desaca- ' 
to  semejante  á  las  órdenes  superiores,  pues 
de  lo  contrario,  serían  sumariados  y  deteni-  • 
dos  inmediatamente. 

Como  se  ve,  si  el  hecho  fuera  cierto,*  la 
extralimitación  del  poder  ejecutivo  llegaría 
á  consecuencias  muy  graves:  no  sólo  se  en- 
contraría facultado  para  fijar  un  radio  de 
acción  determihadoy  ¿  de  locomoción  deter* 
minado,  á  lóA  efnpleados  públicos,  sino  que 
aún  se  consideraría  autorizado  para  arrestar- 
los ó  detenerlos. 

Quiero  creer  que  hay  error  en  estas  pala- 
bras: deteneii'loa  inmediatamente.  El  misno 
sefior  ministro  que  pasa  esta  circular  que 
aumenta  la  restricción  que  importaba  la  pri- 
mera^ es  ahora  el  que  dirige  esta  última  que 
aparece  publicada  hoy. 

Por  de  pronto,  es  do  obi^rvar  que  la  se- 
guridad que  tiene  el  poder  ejecutivo  de  sus 
conocimientos  en  materia  de  administración, 
no  está  bien  comprobada,  puesto  que  dicta 
una  resolución  que  en  seguida  se  ve  en-  el 
easo  de  aclarar.  El  poder  ejecutivo  hace  pre* 
gón  de  esa  superioridad  de  couocimientoaen 
materia  de  administración,  y  yo  no  lo  alabo 
en  esa  parte,  porque  no  es  facultad  privativa 
de  determinados  hombres  conocer  una  cien- 
cia que  se  está  ensefiando  por  un  hombre 
eminente,  desde  muchos  afios,  en  la  univer- 
sidad de  la  república,  y  porque  los  orientales 
todos  tenemos  un  afán  ilimitado  de  s^ber  y 
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de  aprender.  De  modo,  pues,  que  lo  mismo 
que  sabe  el  poder  ejecutivo  bien  puede  cono- 
cerlo cualquier  otro  ciudadano  que  haya  te- 
nido deseos  de  saberlo. 

En  realidad,  esa  circular  seftor  presidente, 
no  aclara  nada — digo— ni  modiOca  tampoco. 
Comiensa  por  decir  que  la  prohibición  es  de 
que  no  debfan  alejarse  de  la  capital  y  aún 
del  país,  sin  previa  licencia,  en  los  días  de 
semana  santa. 

Repito  que  la  primera  circular  es  ilimita- 
da en  cuanto  al  tiempo:  dice  que  no  podrán 
ausentarse  de  la  localidad  en  los  días  festi- 
vos— no  dice  en  los  días  festivos  inmediatos 
6  de  la  esmana  santa, — y  esta  misma  con- 
tradicción que  aparece  en  las  dos  circulare?, 
como  cosa  rara  aparece  también  en  la  mis* 
ma  circular,  porque  al  principio  a6rma  que  la 
limitación  es  para  los  días  de  semana  san- 
ta— ó  parece  a6rmar  esto — y  en  seguida  di- 
ce que  todo  empleado  está  en  su  derecho  á 
usar  de  los  días  festivos,  pero  que  no  puede 
usar  de  los  días  festivos  sin  licencia  del  mi- 
nisterio del  ramo.  ¿En  qué  quedamos  en- 
tonces? 

En  el  deseo  de  no  provocar  conflictos  con 
el  poder  eje«3utivo,  para  no  dar  una  causa 
más  á  lais  muchas  de  perturbación  por  que 
pasará  el  país  en  este  afio,  yo  esperé  ansioso 
esta  modificación  que  se  anunciaba,  conven- 
cido de  que  la  unanimidad  con  que  había  si- 
do criticada,  haría  entender  al  poder  ejecu- 
tivo que  era  imposible  sostenerla  á  los  ojos 
de  la  razón  y  de  la  bu^ia  práctica  adminis- 
trativa; pero,  repito,  no  he  encontrado  sino 
dudas,  contradicciones,  y  en  esencia,  la  mis« 
ma  circular  anterior,  en  cnanto  mantiene  el 
carácter  permanente,  que  yo  creo  atentatorio 
á  la  libertad  individual,  que  contiene  la  pri- 
mera. 

Pero,  para  no  proceder  con  un  apresura- 
miento que  podría  ser  criticado,  voy  á  hacer 
moción  para  que  se  invite  á  los  sefiores  mi- 
nistros de  gobierno  y  hacienda  para  dar  in- 
formes sobre  esns  circulare?,  dirigidas  á  las 
oficinas  públicas,  prohibiendo  á  los  emplea- 
dos aumentarse  de  la  capital  y  además  psra 
que  se  remita  copia  auténtica  de  la  nota  pa- 
sada por  el  ministerio  de  hacienda  á  la  d*- 
reccíón  de  impuestos,  en  29  de  marzo,  refe- 


rente á  los  empleados  públicos,  así  como  una 
relación  de  las  solicitudes  de  licencias  hechas 
al  superior  gobierno  desde  el  19  hasta  el  .SI 
de  marzo,  explicando  las  concedidas  y  las 
negadas. 

Hngo  moción  en  este  sentido. 

Sr.  Presidente— ¿Quiere  redactar   la 
moción  el  seftor  diputado? 

Sr.  Ttaeomla— Sí,  sefior. 

(Dicta):  cPara  que  la  H.  Cámara  pida  al 
poder  ejecutivo  tenga  á  bien  remitir  á  la  ma- 
yor brevedad,  copia  auténtica  de  la  nota  pa- 
sada por  el  ministerio  de  hacienda  á  la  direc- 
ción de  impuestos  en  29  de  marzo   próximo 
pagado,  referente  á  los  empleados  públicos,  y 
una  relación  do  las  solicitudes   de  licenciss 
hechas  al  superior  gobierno  desde  el  19   de 
marzo  hnsla  el  31,  especificando  las  conce- 
didas y  las   negadas;  así  como  invitando  á 
los  señores  ministros  de  gobierno  y  hacienda 
para  dar  informes  en  la  sesión  del  día  jueves 
próximo  sobre  las  circulares  de  fechas  19, 
26  y  31  de   rnrzo,  dirigidas  á  las   oficinas 
públicas  prohibiendo  á  los  empleados  ausen- 
tarse de  la  capital». 
8r«   Presidente —¿Ha   sido    apoyada? 

(Apoyados). 

(Se  lee  la  moción). 

Está  en  discusión. 

8r«  Roflrlsvez  (don  A*  It.) — No  voy 

á  votar,  sefior  presidente,  la  moción  que  aca- 
ba de  presentar  el  diputado  aeflor  Tiscornia 
por  varias  razones;  y  la  primera  de  ellas,  por- 
que me  parece  que  el  pedido  de  informes  y 
de  remisión  de  copia  de  documentos  de  que 
ya  tiene  conocimiento  la  Cámara,  en  este  caso 
no  tiene  objeto;  y  la  venid  a  de  los  ministros 
para  explicar  esas  mismas  circulares  cuyo  al- 
cance, cuyo  propósito  está  indicado  en  ellas, 
tampoco  tiene  objeto. 

El  seAor  diputado  ha  avanzado  ya  de  que 
— en  su  concepto-— carece  el  poder  ejecutivo 
de  la  facultad  para  diciar  esas  resoluciones. 
8¡  esto  piensa  el  seRor  diputado,  lo  que  pro- 
cedería en  el  caso  es  que  propusiese  una  ley 
interpretativa 

(Un  apoyado) . 
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de  Ifus  (liapoiicianes  leales  6  constitucio- 
Daleá  que  él  entiende  que  se  han  vulnerado 
en  el  caso,  reglamentando  los  derechos  y  los 
deberes  de  los  funcionarios  públicos,  cosa 
que  lio  existe  en  nuestro  país, — única  mane- 
ra (le  resolver  las  cuestiones  que  él  ha  abor 
dflilo  en  su  ligera  exposición.  Pero  que  nos- 
otros exijamos  á  los  ministros  do  estado  que 
vuelvHn  á  repetirnos  de  viva  voz  en  la  Oá- 
mnra  lo  que  ya  han  dicho  por  escrito,  para 
na'ln  sirve  en  el  presente  caso. 

8r.  Váxqoez  Várela— ¿Me  permite? 

S(r.  RodrÍKaez(donA«  III.)  — Sí,  seffor. 

JIr.  Vasqaez  Várela — En  las  circula- 
res no  se  dicen  los  motivos  que  ha  tenido  el 
poder  ojeculivo  para  dictarlas. 

Sr«  RoclrÍ|;ocs  (don  A*  III*) — Se  dicen 
los  motivos.  El  poder  ejecutivo  dice  que  de- 
sea reglamentar  los  servicios  públicos;  que 
deseí  que  lodos  los  empleados  de  la  admi- 
nisiracioTí  escén  regulados  por  una  misma 
norma; que  los  empleados  de  la  capital,  por 
ejemplo,  no  tengan  mayores  derechos  que  los 
de  los  demás  departamentos  del  país,  que  no 
pueden  moverse  de  sus  respectivos  departa- 
mentos sin  licencia  de  sus  superiores;  que  los 
empleados  del  departamento  de  la  capital 
eatán  á  disposición  del  jefe  superior  de  la 
administración  para  efectuar  cualquier  tra- 
bajo de  carácter  extraordinario  que  se  le  ocu- 
rra ni  poder  ejecutivo  mandar  ejecutar  eñ 
días  feriados,  tal  como  se  le  ocurre  al  jefe 
de  cualquier  institución  privada. 

Estas  son  las  razones  que  aduce,  que 
avanza  el  poder  ejecutivo  en  estas  circulares. 
8i  no  son  buenas  razones,  si  esto  no  es  co- 
rrecto en  concepto  del  seBor  diputado  inter- 
pelante 6  de  otros  miembros  de  esta  Cámara» 
lo  que  procede  es  que  se  resuelva  el  punto 
proponiendo  un  proyecto  de  ley  que  fíje  con 
toda  claridad,  como  dije  antes^  los  derechos 
y  deberes  de  los  funcionarios,  ley  que  existe 
en  otros  países;— pero  que  sea  un  atentado 
que  el  jofe  superior  de  la  ndniinistracción  es- 
tablezca una  norma  uniforme  de  conducta,  y 
diga:  de  aquí  en  adelante  ningún  funcionario 
de  la  capital  podrá  ausentarse  sin  licencia  de 
su  jefe  superior— tal  como  ocurre,  repito,  en 
todos  los  demás  departamentos,  de  la  repú- 
blica,— ni  me  parece  un  atentado,  ni  creo  que 
esto  dé  motivo  á  una  interpelación. 


Como  el  diputado  sefior  Tiscornia  no  ha 
dado  mayores  razones  para'  fundar  su  inter- 
pelación al  poder  ejecutivo,  yo  entiendo  que 
la  H.  Cámara  procedería  con  acierto  no  ha- 
ciendo lugar  á  ella,  tanto  oiás  cuanto  que  en 
esa  moción  se  exigen  informes  de  naturaleza 
tal  que  parecen  revelar  el  propósito  en  el  se- 
fíor  diputado,  interpolante,  de  intervenir  en 
cuestiones  de  orden  exclusivamente  adminis- 
trativo. 

¿Qué  puede  hacer  el  señor  diputado  ni  la 
H.  Cámara  con  esos  informes  sobre  las  licen- 
cias solicitadas  y  concedidas?  En  el  supuesto 
de  que  hubieran  sido  bien  ó  mal  concedidas, 
esa  es  una  atribución  de  carácter  exclusiva- 
mente administrativo. 

La  Cámara  en  ningún  caso  tiene  el  dere- 
cho de  entrar  á  apreciar  esos  actos. 

(Un  apoyado). 

Sólo  una  ley  podría  reglamentar  la  forma, 
las  condiciones,  los  casos  en  que  pueden  con- 
cederse ó  negarse  licencias:  puesto  que  esa 
ley  no  existe,  el  poder  ejecutivo,  dentro  de  laa 
facultades  regí  amentarlas  que  tiene,  ha  enten- 
dido que  podía  dictar  esa  circular  y  la  ha 
dictado. 

8r.  Váxqaes  Várela— Pero  la  Cámara 
puede  hacerle  entender  que  no  está  en  sus  fa- 
cultades. 

Sr.  Rodrlf^ez  (don  A.  IH.)— Pero  no 
puede  hacérselo  entender  en  otra  forma  que 
dictando  una  ley.  Es  la  única  forma  en  que 
la  Cámara  puede  hacerle  entender  al  poder 
ejecutivo  que  no  está  en  sus  facultades;  pero 
en  manera  alguna  puede  hacerle  entender 
esas  cosas  por  la  vía  del  derecho  de  in- 
terpelación, que  no  existe,  y  precisamente, 
como  me  parece  inútil  ese  llamado  á  los  mi- 
nistros para  repetir  cosas  que  ya  sabemos,  si 
de  lo  que  se  trata  es  de  llenar  un  vacío  en 
nuestra  legislación,  que  se  llene,  que  se  pro- 
ponga un  proyecto  de  ley;  la  comisión  respec- 
tiva lo  estudiará  y  oportunamente  informará 
á  la  H.  Cámara  si  procede  ó  no  procede.  Otra 
cosa  es  perder  tiempo,  y  puesto  que  tenemos 
informadas  por  las  comisiones  leyes  impor- 
tantes, de  positivo  interés  para  el  país,  lo  jui- 
cioso es  que  invirtamos  nuestro  tiempo  en  la 
sanción  de  esas  leyes  y  no  en  que  se  nos  re- 
pita cosas  que  ya  sabemos. 
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Por  estas  breves  razones,  voy  á  votnr  en 
contra  de  la  moción  del  setlor  diputado. 

!ir«  Tiseornia — Francamente,  señor  pro* 
sidente,  abrigaba  la  esperanza  de  qtie  mi 
moción  no  tendría  oposición  ninguna;  el  pun- 
to me  parecía  sumamente  claro.  No  pensaba 
encontrar  una  inteligencia  (an  preparada  co- 
mo la  del  diputado  señor  Rodríguez  que,  des- 
conociendo el  alcance  atentatorio  que  pueda 
tener  la  nie<lida  del  poder  ejecutivo,  se  pres- 
tase á  obligar  á  silencio  á  la  Cámara  de  Re- 
presentantes. 

Los  fundamentos  que  ha  dado  para  negar 
su  voto  á  la  moción  que  he  formulado,  no 
me  parecen  consistente?. 

Los  informes  de  loa  señores  ministros  de 
gobierno  y  hacienda  son  indispensables,  en 
primer  término,  porque  el  que  dictó  la  cir- 
cular primera — ó  aparece  suscribiéndola — 
es  el  ministro  de  gobierno,  y  el  que  aparece 
enmendándola  es  el  ministro  de  hacienda. 
Hay  una  verdadera  contradicción  que  podrá 
ser  explicada  por  lou  señores  ministros,  y 
bien  explicada,  pero  que  es  necesario  que  se 
explique. 

La  segunda  contradicción  grave  es  que  la 
primera  parte  de  la  circular  última  da  á  en- 
tender que  la  medida  es  transitoria,  y  al  con- 
cluir, esa  misma  circular  da  á  entender  que  la 
medida  es  permanente.  Entonces,  ¿en  qué 
situación  nos  encontramos?  ¿es  permanente 
ó  es  transitoria?  ¿fué  para  los  días  de  sema- 
na santa  ó  es  para  todos  los  días  festivos? 

En  tercer  lugar,  no  ha  definido  el  poder 
ejecutivo  su  concepto  sobre  la  misión  quo 
tiene  con  respecto  á  los  empleados  públicos, 
sobre  sus  derechos;  qué  alcance  de  atribu- 
ciones son  las  que  cree  ejercitar  con  respecto 
á  los  empleados  públicos:  si  por  el  hecho  de 
ser  empleados,  tiene  él  una  facultad  in  per- 
sanoj  como  llaman  los  romanos. 

De  modo,  pues,  que  los  informes  de  estos 
altos  funcionarios  del  poder  ejecutivo  nos 
son  indispensables  para  poder  formular  el 
proyecto  de  ley  á  que  se  refiere  el  diputado 
señor  Rodríguez.  Si  el  poder  ejecutivo  en- 
tendiese que  ha  sido  esta  una  medida  tran- 
sitoria, á  pesar  de  sus  términos  latos,  que 
está  en  disposición  el  poder  ejecutivo  de  re- 
vocarla y  de  aceptar  la  solución  que  la  Cá- 


mara adopte,  en  ese  caso  nos  hnbríamo.<«  evi- 
tado la  discusión  y  sanción  de  una  ley.  Si 
el  poder  ejecutivo  cree  que  está  autorizado 
para  tomar  esas  medidas,  entonces  In  Cá- 
mara procederá  con  más  acierto  al  formuUr 
ese  proyecto  de  ley.  En  una  palabra:  en  el 
momento  actual  nos  encontramos  con  una 
serie  do  contradicciones,  con  una  falta  de  pre- 
cisión do  qué  es  lo  que  entiende  el  poder 
ejecutivo  por  su  derecho  de  administrar.  Acla- 
radas estas  contradicciones,  precisado  ese 
concepto,  entonces  estaremos  habilitados  pa- 
ra tomar  la  determinación  más  justa. 

Dice  el  señor  diputado  que  será  intervenir 
en  las  facultades  del  poder  ejecutivo  averi- 
guar con  qué  derecho  ha  concedido  ó  ha  de- 
negado las  licencias  solicitadas  por  los  em- 
pleados públicos  y  á  cuyo  respecto  he  hecho 
moción  para  que  se  le  pida  una  relación  al 
poder  ejecutivo. 

No  es  el  alcance  Cí^e;  el  alcance  es  ver  toda 
la  verdad  que  encierran  los  fundamentos  del 
poder  ejecutivo  en  c?n  circular  últimamente 
formulada.  El  poder  ejecutivo  da  á  entender 
también — no  de  una  manera  clara — que  esa 
restricción  á  los  empleados  £c  debe  al  pro- 
pósito de  que  trabajasen  en  los  días  feriados 
para  poner  al  día  los  libros  y  cumplir  su  mi- 
sión en  todo  lo  que  fueran  omisos. 

En  realidad,  ¿es  esta  la  causa?  ¿A  qué 
empleados  se  les  ha  negado  licencia?  ¿Se  les 
ha  negado  licencia  á  aquellos  empleados  que 
tenían  obligación  de  concurrir  á  sus  oficinas 
por  estar  habilitados  los  días  festivos?  En 
ese  caso  habría  hecho  bien  el  poder  ejecutivo 
en  negarles  la  licencia  ó  no  sería  atribución 
de  la  Cámara  examinar  si  ha  hecho  bien  ó 
ha  hecho  mal;  pero  se  puede  deducir  de  aquí 
que  el  poder  ejecutivo  no  da  una  explicación 
sincera,  si  las  licencias  han  .^ido  denegadas 
á  empleados  para  quienes  no  había  obliga- 
ción de  concurrir  al  empleo  en  estos  días  fes- 
tivos, porque  entonces  se  vería  patente  que 
el  propósito  fué  única  y  exclusivamente  res- 
tringir la  libertad  de  estos  empleados. 

Bien  que  cuando  el  poder  administrador 
encuentre  necesidad  de  utilizar  los  servicios 
de  los  empleados,  los  ocu|>e,  sean  ó  no  fes- 
tivos los  días;  pero,  ¿qué  aplicación,  á  qué 
propósito,  qué  abuso  se  pretende  cortar  cuan- 
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do  el  empleado  queda  en  libertad  de  quedar- 
le en  su  casa?  Yo  no  lo  veo;  pero  aunque  no 
lo  vea  yo,  bien  puede  hacérmelo  ver  el  sefior 
ministro. 

Dice  d  diputado  seSor  Rodríguez,  por  úl- 
timo, que  lo  que  debemos  hacer  es  formular 
no  proyecto  de  l^y  que  determine  las  facul- 
tades del  poder  administrador  con  respecto 
á  sus  empleados.  Me  parece  que  es  un  error 
gravísimo:  es  el  poder  ejecutivo  el  que  ne- 
cesita una  ley  para  poder  restringir  la  liber- 
tad de  sus  empleados. 

Los  empleados,  como  todos  los  habitantes 
del  país,  están  amt>arados  por  la  constitución 
del  estado.  La  constitución  no  hace  excep- 
ción, al  garantir  los  derechos  individuales,  de 
los  que  son  empleados  y  de  los  que  no  lo  son. 
De  manera  que  el  poder  ejecutivo  tiene  ioape- 
liosa  necesidad  de  tener  una  disposición  le- 
gal  para  poder  ampararse  en  ella. 

Ahora,  le  podemos  decir  al  poder  ejecutivo: 
¿en  virtud  de  qué  ley  ha  restringido  la  liber- 
tad individual  .de  esos  empleados?. . .  Escu- 
cho que  el  doctor  Espalter  dice  que  I03  em- 
pleoílos  de  policía  están  obligados  por  tiempo 
indeterminada  á  cumplir  sus  deberes  y  que 
ana  razón  de  igualdad,  me  parece  dedult^ir  de 
lo  poco  que  le  oigo .  •  • 

Sr.  Espalter — Le  engaña  el  oído,  doc« 
tor  Tiscornia. 

Sr.  Tiaepmia — Si  úo  lo  ha  dicho  el  doc- 
tor £8palter  en  estos  momentos,  lo  ha  dicho 
el  ¡ioder  ejecutivo,  que  una  razón  de  igual- 
dad obliga  á  que  todos  los  empleados  públi- 
cos sean  medidos  con  la  misma  vara. 

Yo  no  me  explico  esta  razón  de  igualdad. 

La  razón  de  igualdad  tiene  que  ser  rela- 
cionada con  las  funciones.  Me  explico  que 
en  identidad  de  funciones,  haya  identidad  de 
deberes,  pero  no  me  explico  que  haya  identi- 
dad de  deberes  en  diversidad  de  funciones .  • . 

(Apoyados) 

una  cosa  serán  los  servicios  que  reclamen 
ana  atención  permanente,  y  otra  cosa  son  los 
servicios  que  reclaman  una  atención  transi- 
toria. 

En  este  caso  nos  serviría  para  apreciar  la 
igualdad  con  que  ha  medido  el  poder  ejecu- 
tivo á  sus  empleados,  el  hecho  de  saber  có* 


mo  ha  concedido  ó  denegado  las  licencias:  si 
las  ha  concedido  á  los  empleados  que  tienen 
una  obligación  permanente  ó  constante,  ó  si, 
por  el  contnirio,  las  ha  denegado  á  los  que 
tienen  una  obligación  accidental. 

£n  mi  concepto,  pues,  los  fundamentos 
que  da  el  doctor  Rodríguez  no  tienen  valor 
de  ninguna  clase  para  oponerse  á  que  los  mi- 
nistros de  hacienda  y  gobierno — como  lo  htí 
solicitado^* vengan  á  instruirnos  sobre  estos 
puntos  para  mí  fundamentales.  Es  funda- 
mental la  actitud  del  poder  ejecutivo  con 
respecto  á  un  derecho  individual  que  puede 
la  Cámara  considerar  agredido;  y  es  funda 
mental  igualmente^  con  respecto  á  que  la  Cá- 
mara necesita  saber  si  el  poder  ejecutivo  ha 
invadido  ó  no  sus  atribuciones  constituciona- 
les. 
He  dicho. 

Sr.  Gomzáles  Iierena— Si  el  sefior  di- 
píitado  por  Río  Negro  hubiera  formulado  su 
moción  érí  dos  partes,  lo  habría  acompañado 
en  la  última, — en  la  parte  que  se  refiere  á 
requerir  la  presencia  de  los  señores  ministros 
en  este  recinto  para  dar  explicaciones.  No  lo 
acompaño  en  la  primera,  por  las  mismas  ra- 
zones que  ha  aducido  el  diputado  señor  Ro- 
dríguez. 

Considero  quel  a  presenoia  de  los  señores 
ministros  aquí  puede  tener  la  importancia  de 
querer  que  se  amplíen  las  explicaciones,  las 
razones  que  ha  tenido  el  poder  ejecutivo  para 
pasar  las  notas  que  todos  conocemos. 

Yo,  sobre  el  particular,  no  tengo  una  opi- 
nión formada,  y  después  de  oir  á  los  señores 
ministros  quizás  quedaría  habilitado  para 
opinar  al  respecto;  pero  en  lo  que  se  refiere  á 
solicitar  del  poder  ejecutivo  el  envío  de  licen- 
cias ó  de  documentos,  me  parece  que  la  Cá^ 
mará  saldría  completamente  de  sus  atribu- 
ciones é  invadiría  las  funciones  de  otro  po- 
der, del  poder  administrador. . . 
Sr.  Herrero  j  Bsplnoaa — Apoyado. 
Sr.  Oonsález  Ijerena  —  . .  .en  una 
parte  que  no  tiene  nada  que  ver. 

Por  esas  razones  votaré  la  moción  en  un 
solo  cuerpo  como  la  ha  presentado  el  señor 
diputado. 

Sr*  Roxio — Pido  la  palabra. 
Sr.  Tiscomla — Voy  á  contestar,   si  me 
permite  un  momento  el  señor  diputado. 


270 


CÁMARA  DE  REPRESENTAITrEH 


8r*  RoxIo^Sf,  Beñor. 

Sr.  Tiseornla— Esa  parte  de  mi  moción 
solicitando  que  el  poder  ejecutivo  remita  co- 
pia de  la  nota  pasada  el  29  de  marzo  por  el 
ministro  de  hacienda  á  la  dirección   de  im- 

■ 

puestos,  me  parece  que  está  perfectamente 
fundada;  7  si  recuerda  el  seQor  diputado  por 
Flores  las  razones  en  que  la  fundé,  me  pa- 
rece que  me  va  á  acompañar. 

Dice  El  Día  que  ese  señor  ministro  pasó 
el  sábado  á  la  dirección  de  impuestos  una 
nota  previniendo  quo  había  sabido  que  algu- 
nos empleados  habían  ultrapasado  el  do- 
mingo anterior  los  límites  de  la  ciudad  y  od- 
viriiendo  que  tenga  buen  cuidado  de  no  re- 
petir semejante  desacato  á  las  órdenes  supe* 
rtores,  pues  de  lo  contrarío  serán  sumari<idos 
y  detenidos  inmediatamenie, 

Claro  es  que  la  Cámara  no  puede  formar 
opinión  con  lo  que  diga  un  diario  en  un 
suelto;  y  de  ahí  nace  la  necesidad  imperiosa 
de  conocer  si  el  poder  ejecutivo  puede  tener 
facultad  para  arrestar  á  sus  empleados. 

Por  eso  es  que  solicito  que  se  mande  una 
copia  auténtica  de  esta  nota,  á  fin  de  apre- 
ciar si  efectivamente  es  cierto  que  el  poder 
ejecutivo  ha  declarado  categóricamente  que 
tiene  la  facultad  de  detener  á  los  empleados. 

Sr.  Ck^nsálem  I/erena — Eso  puede  ser 
materia  de  una  interpelación  aquí  al  señor 
miniatro. 

8r.  Bodríi^em  (don  Ij.  V.)— Y  ade- 
más se  pueden  solicitar  los  datos  particular- 
mente. 

Sr*  Ttseomla — Yo  entiendo  que  las 
corporaciones  públicas  deben  pedir  datos  ofi- 
cialmente y  no  por  medios  privados. 

Sr.  Florllo — ¡Cómo  privados!  Si  viene 
el  ministro  aquí,  será  oficial  el  pedido. 

Sr.  Roxio— Es  claro,  señor  Tiscomia. 

Sr.TiAeoniUi— Ya  que  encuentro,  se* 
ñor  presidente,  resistencia  á  esta  parte,  no 
tengo  inconveniente  en  suprimiria.  Pido,  pues, 
á  la  Mesa  se  sirva  pedir  autorización  á  la  Cá- 
mara para  que  me  consienta  retirar  esa  parte. 

Sr.  Presidente — Me  parece  que  no  hay 
necesidad,  desde  que  la  moción  subsiste:  es 
una  modificación  á  la  moción.  El  señor  di- 
putado tiene  facultad  para  modificarla:  re« 
tirarla  es  otra  cosa. 


Sr.  Tls^omla — Perfectamente:  suprimo 
la  primera  parte. 

Sr.  Presidente— Muy  bien:  dése  lec- 
tura de  la  moción  para  ver  cómo  queda. 

(Se  lee  en  esa  (irm-t). 

Tiene  la  palabra  el  señor  Roxlo,  que  la  ha- 
bía solicitado. 

Sr.  Roxlo— Era  sencilla'nente  para  so- 
licitar del  diputado  señor  Tíscornia — lo  que 
ya  ha  hecho — que  dividiera  su  moción  en  dos 
partes,  indicando  lo  mismo  que  se  ha  indi- 
cado aquí,  porque  me  parece  que  cuando 
vienen  los  ministros,  todos  los  datos  quedan 
son  de  carácter  oficial,  puesto  que  no  veo  que 
ningún  ministro  del  poder  ejecutivo  se  ex- 
ponga á  engañar  ala  H.  Cámara. 

Es  por  eso  que  creía  oportuna  la  división 
de  la  moción,  y  estoy  dispuesto  á  acompañar 
en  ese  sentido  al  señor  diputado. 

Sr.  ESspalter — No  pensaba,  señor  presi- 
dente . . . 

Sr.  Oansálet  liorena— ¿Me  permite 
el  doctor  Eepalter? 

Sr.  Espalter— ¡Cómo  no! 

Sr.  €N»n>álex  lierena — Voy  á  decir 
dos  palabras. 

Como  el  doctor  Tíscornia  ha  retirado  la 
primera  parte  de  la  moción,  quiero  dejar  cons- 
tancia de  quo  mi  voto  será  afirmativo. 

Sr.  Espalter — No  pensaba,  señor  pre- 
sidente, tomar  parte  en  esta  discusión,  por- 
que juzgaba  que  las  razones  aducidas  por  mi 
distinguido  compañero  el  doctor  Rodríguez 
contra  la  moción  y  los  fundamentos  de  ella, 
del  doctor  Tiscomia,  eran  perfectamente  de- 
cisivas en  el  sentido  de  alejar  del  espíritu 
imparcial  y  desapasionado  de  la  Cámara 
todo  propósito  de  adherirse  á  ella;  pero  una 
alusión  que  hizo  el  doctor  Tíscornia  á  unas 
palabras  dichas  por  mí  por  lo  bajo,  que  se 
referían  á  otra  cosa  muy  distinta  de  aquello 
que  él  creía  que  contení.in,  me  obliga  á  decir 
dos  palabras,  abundando  aán  en  los  argu- 
mentos que  pueden  hacerse  contra  la  moción 
de  interpelación  formulada  por  el  señor  di- 
putado por  Río  Negro. 

El  hecho  de  que  una  Cámara  pida  expli- 
caciones á  los  ministros  del  poder  ejecutivo^ 
me  parece  un  hecho  corriente  y  machas  veces 
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ofleesario  en  el  jaego  regular  de  las  instítu- 
ciones.  Paede  una  Cámara  pedir  explicacio- 
DesóinformeA  al  poder  ejecutivo  con  el  ob- 
jeto de  ilasirar  un  proyecto  de  ley  que  en  su 
seoo  se  hubiese  presentado;  podría  también 
pedir  informes  ó  explicaciones  respecto  de 
hechos  atentatorios  que  se  denunciasen  so- 
bre los  actos  del  poder  ejecutivo  con  el  objeto 
de  tomar  las  medidas  legislativas  que  el  caso 
requiriese;  pero  pedir  informcd  6  explicacio- 
nes al  poder  ejecutivo  con  el  objeto — como 
lo  insinuaba  y  basta  lo  declaraba  el  doctor 
Tificornia — de  expedirse  claramente  sobre  si 
el  poder  ejecutivo  tenía  6  no,  poseía  6  no> 
la  facultad  de  hacer  un  acto  que  había  he- 
cho,— ^pedir  explicaciones  al  poder  ejecutivo 
coo  el  objeto  de  criticar  sus  actos  y  conside- 
rarlos contradictorios,  desacertados,  inade- 
cuados,— llamar  á  los  ministros  para  censué 
rar  los  procederes  del  poder  ejecutivo,  me  pa- 
rece una  eosa  completamente  perturbadora 
de  nuestro  r^men  institucional. 

(Apoyados^ 

£1  doctor  Tisoornia  comenzó  su  exposición 
manifestando  que  lo  que  él  quería,  era  averi- 
gaar  las  razones  por  las  cuales  el  poder  eje- 
cutivo había  dictado  laa  circulares  á  que  él 
ha  hecho  alusión,  con  el  objeto — agregaba 
después  clara  y  explícitamente — de  que  la 
Cámara  resolviese,  sentenciase — ^por  así  de- 
cirlo— si  el  poder  ejecutivo  tenía  ó  no  aquella 
facultad  de  que  se  creía  investido  al  dictar 
las  circulares  de  que  se  trata. 

Me  parece  que,  dentro  del  régimen  que  se 
denomina  de  parlamentarismo — en  el  (|ue,  en 
realidad,  las  Cámaras  pueden  intervenir  en 
los  actos  administrativos  y  determinar  en  el 
poder  ejecutivo  una  orientación  política  dada 
respecto  de  sus  actos  políticos  ó  administra- 
tivos,— la  moción  del  sefior  diputado  por  Río 
N^ro  sería  perfectamente  adecuada.  £1  me- 
dio que  tienen  en  ese  régimen  las  Cámaras 
para  gobernar  é  intervenir  en  todos  los  actos 
de  la  política  y  de  la  administración,  es  la  in- 
terpelación, es  el  voto  de  censura  ó  de  con- 
fianza que  merecen  los  actos  de  los  ministros; 
pero  entre  nosotros,  donde  los  poderes  están 
perfectamente  divididos,  no  tiene  explicación 
ninguna  aceptable  la  moción  del  doctor  Tis- 


comia  con  los  propósitos  que  ella  revela  y 
que  él  claramente  ha  manifestado;  entre  nos- 
otros, donde  los  poderes  están  perfectamente 
divididos,  donde  el  poder  ejecutivo  es  com- 
pletamente duefto,  discrecional  mente  duefio 
de  todos  los  actos  de  la  administración,  y 
donde  las  Cámaras  no  tienen  más  misión 
que  la  de  diotar  leyes  ó  la  de  tutelar  los  de- 
rechos consagrados  por  la  oonstitución  y  por 
la  ley,  entre  nosotros,  como  ya  lo  he  dicho, 
la  moción  del  doctor  Tiscomia  no  tiene  nin- 
gún fundamento  razonable. 

No  podría  el  señor  diputado  por  Río  Ne- 
gro decir  que  quería  llamar  á  los  ministros 
para  averiguar  si  el  poder  ejecutivo  había  ó 
no  cometido  el  atentado  que  él  ha  enunciado; 
este  supuesto  atentado  se  dibuja  claramente 
— si  existe — se  perfila  con  todo  vigor  y  con 
toda  fuerza  en  las  circulares  dsl  19  y  del  31 
del  mes  pasado.  8i  existe,  pues,  ese  atentado, 
la  Cámara  lo  puede  ver,  lo  puede  palpar  sin 
temor  de  equivocarse,  porque  está— como  he 
dicho — si  existe,  perfectamente  contenida  en 
aquellas  circulares  auténticas.  Nada,  pues, 
más  que  esto  necesitaría  la  Cámara  para 
cerciorarse  de  si  el  poder  ejecutivo  ha  come- 
tido ó  no  atentado  al  dictar  aquellas  circula- 
res en  que  se  prohibe  á  los  empleados  públi- 
cos salir  del  departamento  de  la  capital  sin 
licencia  del  superior. 

Las  razones  que  ha  tenido  el  poder  ejecu- 
tivo para  dictar  aquellas  circulares  y  adop- 
tar esta  otra  resolución  prohibitiva,  también 
se  expresan  claramente,  superabundante- 
mente  en  la  circular  del  31  de  marzo.  Ellas 
podrán  ser  equivocadas  ó  no,  podrán  ser  ó 
no  acertadas:  pero  esas  son  las  razones  que 
el  poder  ejecutivo  ha  tenido,  y  no  podrían  los 
ministros,  en  el  seno  de  la  Cámara,  hacer 
otra  cosa  que  repetirlas.  Toda  explicación, 
pues,  sobre  el  carácter  de  esas  circulares,  ó 
sobre  sus  motivos  y  fundamentos,  huelga 
completamente. 

Pero,  sefior  presidente,  yo  soy  un  poco 
más  radical  todavía  en  mi  oposición  á  la 
moción  formulada  por  el  sefior  diputado  por 
Río  Negro,  y  no  solamente  lo  ataco  por  razo- 
nes de  forma  ó  de  procedimiento, — por  las 
razones  que  he  apuntado  hasta  ahora, — sino 
I  que  la  ataco  por  razones  fundamentales:  por- 
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que  la  creo  despojada  completamente  de  mé- 
rito y  de  jasticia. 

Yo  creo,  sefior  presidente^  que  entra  en  Ins 
facultades  discrecionales  de  la  administra- 
ción pública  el  reglamentar  entre  nosotros 
las  funciones,  los  derechos  y  los  deberes  de 
los  empleados  públicos,  en  todo  cuanto  ten- 
ga relación  con  el  buen  orden  y  la  buena 
economía  en  el  buen  servicio.  ¿Podría  ó  no 
podría  el  poder  ejecutivo  ordenar  á  un  em- 
pleado público  que  trabaje  aun  en  días  feria- 
dos? El  propio  señor  diputado  pot  Río  Negro 
ha  manifestado  que  el  poder  ejecutivo  ten- 
dría derecho  para  disponer  que  los  emplea- 
dos públicos  en  casos  urgentes — cuya  urgen- 
cia él  es  libre  de  apreciar — trabajasen  en  el 
desempeño  de  sns  funciones. 

8t,  pues,  el  poder  ejecutivo  tiene  esta  facul- 
tad,— la  de— en  ciertos  casos  que  él  aprecia 
.libremente — hacer  trabajar  á  los  empleados 
públicos,  hacer  que  se  consagren,  aun  en 
medio  de  las  fiestas,  al  servicio  de  sus  empleo?, 
—¿cómo  no  se  le  podría  dar,  cómo  no  se  le 
debería  dar,  cómo  no  es  lógico  que  se  le  dé 
la  facultad  de  impedir  que  sin  su  licencia  se 
alejen  de  determinado  radicó  de  determina- 
da zona  de  la  república?  Si  el  poder  ejecuti- 
vo tiene  la  facultad  de  emplear  la  actividad 
de  los  funcionarios  públicos  en  los  días  fe- 
riados, tiene  la  facultad  de  concederles  ó  no 
permiso  para  que  en  esos  días  feriados  se 
ausenten   de  cierto  radio. 

Ha  dicho  el  señor  diputado  por  Río  Negro: 
«el  poder  ejecutivo,  el  poder  administrador 
como  tal,  no  tiene  otras  facultades  que  las 
que  la  ley  le  consagra  expresa  mentes. 

Ese  es  un  error,  señor  presidente:  es  cierto 
que  todo  poder  público,— al  revés  de  lo  que 
les  sucede  á  las  corporaciones  de  otro  orden, 
y  sobre  todo  á  las  personas  naturales,— es 
cierto  que  todo  poder  público  solamente  pue- 
de ejercitar  aquellos  actos  para  los  cuales  la 
ley  lo  autorice;  pero  la  ley  autoriza  la  ejecu- 
ción de  ciertos  actos,  de  dos  maneras, — ex- 
presa ó  implícitamente.  Expresamente,  co- 
mo es  obvio,  cuando  en  la  misma  ley  se  con- 
sagra clara  y  detenidamente  la  facultad;  é 
implícitamente,  cuando  cualquier  facultad 
sea  necesaria  para  la  realización  de  las  facul- 
tades que  expresamente  acuerdan  las  leyes.  I 


Yo  creo  que  está  en  el  orden  de  las  facul- 
tades implícitas  entre  nosotros,  la  facultad 
que  ha  ejercido  el  poder  ejecutivo,''de  r<»gla- 
mentar  los  horarios  de  oficina,  los  derechos*  y 
deberes  de  los  empleados  públicos,  y  las  li- 
cencias aun  en  los  casos  en  que  quií^ieran 
utilizar  los  feriados  y  pasarlos  fuera  del  de- 
partamento de  la  capital. 

El  poder  judicial  ha  tenido  hasta  el  pre- 
sen te  la  facultad  de  dictar  medidas  disciplina- 
rias y  correctivas  respecto  de  las  licencias  de 
que  han  de  gozar  todos  los  Jueces,  y  sin  que 
ley  ninguna  expresamente  autorice  á  ese  po- 
der para  que  reglamente  la  lioenda  de  los 
jueces  y  magistrados,  haciendo  uso  de  sus  fa- 
cultades correctivas  y  disciplinarias,  y  por 
medio  de  acordadas,  ha  prohibido  expresa- 
mente á  los  magistrados  del  orden  judicial 
que  se  alejen  del  lugar  en  que  tienen  la  sede 
de  sus  juzgados,  aún  en  los  días  festivos.  Y 
si  nadie  ha  disputado  jamás  esa  facultad  ni 
poder  judicial,  á  pesar  de  que  no  está  expre- 
samente consignada  en  la  ley,  ¿por  qué  se  le 
ha  de  disputar  al  poder  ejecutivo,  cuando 
expresamente  se  reconoce  que  el  poder  eje- 
cutivo tiene  la  facultad,  tiene  la  potestad  de 
ordenar  á  los  empleados  públicos  que  írab- 
jen  en  los  días  de  fiesta,  siempre  que  crea 
que  los  intereses  públicos  lo  exigen? 

Yo  no  sé  si  será  ó  no  demasiado  rígida, 
demasiado  severa,  de  una  inflexibilidad  de 
hierro  esa  medida  tomada  por  el  poder  eje- 
cutivo; pero  yo  digo  y  sostengo  con  profundo 
convencimiento,  que  el  peder  ejecutivo  al 
dictarla,  no  ha  violado  ninguna  disposición 
constitucional  ni  legal    en  este  caso. 

Ha  dicho  el  señor  diputado  por  Río  Ne- 
gro, con  bastante  ligereza  por  cierto,  que  el 
poder  ejecutivo,  al  dictar  la  prohibición  de 
que  se  trata  y  que  nos  ocupa,  ha  violado  la 
libertad  individual,  los  derechos  individuales 
de  que  disfrutan  los  empleados  á  la  par  de 
cualquier  ciudadano. 

Sr.  Tlscornla — Perdóneme:  no  lo  he 
dicho.  He  dicho  que  la  Cámara  puede  creer- 
lo así:  cuando  el  ministro  dé  explicaciones, 
entonces  daré  mi  opinión. 

Sr«    F«8palter — Ha  dicho  el  diputado 
señor  Tíscornia  expresamente^  puesto  que  re- 
cuerdo sus  palabras   textualmente:   «puedo 
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avanzar  desde  luego -mi  opinión  individual 
de  que  el  poder  ejecutivo  ha  atentado  á  la 
libertad  individual  de  que  gozan  los  em- 
pleados públicos,  al  dictar  las  medidas  con- 
tenidas en  las  circulares  de  19  y  31  de  mar- 
zo pasado.» 

Yo  creo,  sefior  presidente,  que  al  fin  y  al 
cabo,  los  deberes  de  los  empleados  públicos 
en  el  ejercicio  de  los  servicios  que  les  están 
asignados,  rozan  necesariamente  los  derechos 
y  la  libertad  individual.  Desde  que  el  em- 
pleado público  está  obligado  á  comparecer  á 
so  oficina  á  ciertas  horas,  desde  que  no  pue- 
de abandonarla  sino  á  otras  horas  determi- 
nadas, que  las  leyes  y  reglamentos  le  mar  * 
can,  su  libertad  individual  se  halla  limitada 
por  los  deberes  anexos  á  su  cargo.  Y  yo 
creo  que  no  es  un  mal  que  esta  libertad  in- 
dividual esté  limitada  por  los  deberes  pro- 
pios del  cargo;  creo  que  es  una  exigencia 
ab&oluta  y  fatal  de  las  cosas;  creo  que  los 
deberes  del  empleado  público,  evidentemen- 
te, con  arreglo  á  la  realidad  de  las  cosas; 
limitan,  circunscriben  las  facultades  que  co- 
mo hombre  tiene. 

Pflia  determinar  si  esta  limitación  de  la 
libertad  individual  es  ó  no  lícita,  hay  que 
tener  en  cuenta  si  ella  es  necesaria  ó  no  al 
buen  desempeño,  al  buen  orden,  á  la  buena 
disciplina  del  servicio:  si  ella  es  absolutamen- 
te necesaria,  esa  limitación  es  perfectamente 
legítima.  Pues  yo  sostengo,  señor  presidente, 
haciendo  caudal  de  las  mismas  palabras  y 
de  las  mismas  aseveraciones  del  señor  dipu- 
tado por  Río  Negro  que,  si  el  poder  ejecuti- 
vo por  razones  de  buena  economía,  de  buen 
orden  y  de  buena  disciplina  administrativa, 
puede  obligar  á  los  empleados  á  trabajar  en 
ciertos  casos,  en  los  días  feriados,  tiene  la 
facultad  implícita  de  no  concederles  licencias 
en  los  dfas  feriados  para  que  se  alejen  del 
departamento  de  la  capital. 

Entre  nosotros,  señor  presidente,  no  se  ha 
legislado  sobre  esta  materia  que  la  ley  ha 
«lescuidado  hasta  el  día  presente.  Si  el  señor 
d'putado  por  Río  Negro  entiende  que  es  ne- 
ce^aiio  reglamentar  de  otra  manera  la  facul- 
tad discrecional  que  tiene  la  administración 
r><»p6Cto  de  estos  asuntos,  entonces  lo  lógi- 
co, lo  natural,  lo  pertinente   es   que  —como 


ha  dicho  el  doctor  Rodríguez — presentase 
un  proyecto  de  ley  en  que  la  reglamentación 
se  hiciera,  se  trazara  como  él  quiere  que  lo 
sea;  pero  mientras  tanto  esa  ley  no  se  dicte, 
hay  que  reconocer  que  bien  puede  estar — y 
efectivamente  lo  está — dentro  de  las  facul- 
tades discrecionales  del  jefe  de  la  adminis- 
tración pública,  el  determinar  los  derechos 
y  los  deberes  de  los  empleados  públicos, 
siempre  teniendo  en  cuenta  y  contemplando 
como  guía  y  como  uorma  de  su  conducta, 
la  circunstancia  de  que  esa  limitación  sea 
necesaria  ó  útil  al  buen  desempeño  de  los 
cargos  que  los  empleados  sirven. 

De  ninguna  manera,  señor  presidente^ 
puede  verse  en  el  acto  del  poder  ejecutivo, 
revelado  en  las  circulares  de  19  y  81  de  mar- 
zo, un  hecho  atentatorio,  delictuosamente 
atentatorio  contra  la  constitución  y  contra 
las  leyes,  único  caso  en  el  que  sería  lícito 
iniciar  los  procedimientos  que  ha  querido  en 
esta  sesión  iniciar  el  señor  diputado  por  Río 
Negro.  £1  no  desea  que  vengan  los  ministros 
para  ilustrarse  sobre  algún  proyecto  de  ley 
que  se  esté  discutiendo,— proyecto  de  ley 
que,  por  otra  parte,  no  existe:— él  quiere  qne 
se  avirigüe  un  atentado;  pero  ya  he  demos- 
trado que  toda  averiguación,  toda  inquisición, 
á  este  respecto  es  cosa  sobrada,  es  cosa  que 
está  demás:  si  existe  el  atentado,  la  Cámara 
puede  verlo  y  puede  palparlo.  Por  otra  par- 
te este  hecho  no  puede  considerarse  como  un 
atentado^  y  á  mi  juicio — ni  siquiera  como 
un  error. 

Por  estas  razones,  señor  presidente,  yo 
voy  á  votar  contra  la  moción  del  lüeñor  dipu- 
tado por  Río  Negro,  aún  con  la  simplifica- 
ción que  le  ha  introducido  á  última  bora. 

He  concluido. 

Sr.Ttscornta — El  señor  diputado  por 
Paysandú  ha  hecho  una  exposición  fundada 
en  supuestas  declaraciones  que  yo  he  for 
mulado  en  la  Cámara. 

Me  parece  que  las  cuestiones  en  los  par 
lamentos  deben  apartarse  algo  del  persona 
lismo  y  examinarlas  dentro  del  ambiente 
general  y  de  los  beneficios  ó  perjuicios  pnra 
el  orden  público. 

El  sefíor  diputado  no  me  ha  entendido 
bien,  ó  tal  vez  yo  me   haya  expresado  mal: 
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la  mayor  parte  de  lo  que  me  hace  decir  no 
lo  he  dicho  ni  he  tenido  la  intención  de  de- 
cirlo. Deseo  oír  á  los  señores  ministros,  por- 
que abrigo  la  patriótica  esperanza  de  que, 
cuando  vengan  al  seno  del  parlamento,  han 
de  declarar  que  esa  circular  queda  sin  efec- 
to. Tengo  ese  anhelo  y  lo  espero  ver  real  lia- 
do: será  una  decepción  que  recibiré,  si  no 
pasa  así. 

No  se  puede  defender  de  ningún  modo  la 
circular  pasada  el  19  de  mano  por  el  poder 
ejecutivo;  á  nadie  convence  la  explicación 
que  se  pretende  dar  en  la  circular  del  31  de 
marzo.  Creo  que  cuando  se  le  compela  al  po- 
der ejecutivo  á  que  precise  ideas,  el  poder 
ejecutivo  ha  de  tener  la  hidalguía  y  la  altura 
de  declarar  que  ha  estado  en  error  y  que  re- 
vocará esa  resolución. 

Habla  el  diputado  seRor  Espalter  de  Ja 
facultad  discrecional  que  el  poder  ejecutivo 
ejerce  con  respecto  á  los  empleados  públi- 
cos,—facultad  qutj — como  lo  decfa  al  formu- 
lar mi  moción — se  basa  en  el  artículo  consti- 
tucional que  delega  en  el  poder  ejecutivo,  ó 
que  confiere  al  poder  ejecutivo  la  calidad  de 
jefe  de  la  administración  pública;  pero  con 
esa  afirmación  el  diputado  sefior  Espalter  no 
consigue  interpretar  debidamente  cuál  es  el 
alcance  de  esa  facultad  constitucional.  El 
poder  ejecutivo,  como  jefe  de  la  administra- 
ción, puede  reglamentar  los  servicios  en  la 
forma  que  lo  tenga  á  bien;  pero  el  poder  eje 
cuiívo  no  puede  Kmitar  ningún  precepto  que 
se  refiera  á  la  libertad  individual;  no  puede 
limitarlo,  puesto  que  esa  limitación  sólo  pue- 
.de  ser  sancionada  por  una  ley,  que  es  lo  que 
falta  en  el  caso. 

El  poder  ejecutivo  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  propuso  que  se  obligase  á  los 
empleados  públicos  á  que  vivieran  en  la  ca- 
pital de  la  provincia,  lo  que  no  hacían  por 
la  cercanía  de  Buenos  Aires;  pero  ¿quién  re- 
solvió obligar  á  los  empleados  á  que  residie- 
ran en  La  Plata?  ¿El  poder  ejecutivo?  No:  lo 
resolvió  la  Cámara.  Pues  precisamente  eso  es 
lo  que  debe  ocurrir  en  este  caso. 

¿Conviene  al  buen  servicio  público  que  los 
empleados  habiten  un  radio  determinado, 
que  no  puedan  salir  de  ese  radio  sin  permiso 
de  sus  superiores?  Pues  entonces  el  poder 


ejecutivo  debe  pedir  á  la  asamblea  autoriza- 
ción suficiente. 

No  digamos  que  debe  ser  disculpado  al 
poder  ejecutivo  todo  aquello  que  tiene  por  ñn 
beneficiar  á  la  administración,  porque*  8Í  de- 
jamos esa  puerta  abierta,  es  necesario  decla- 
rar que  los  empleados  públicos  carecen  de 
todo  derecho  absolutamente.  En  ese  caso  el 
poder  ejecutivo,  á  pretexto  de  que  el  mejor 
servicio  reclama  que  los  empleados  no  sean 
casados,  determinará  que  no  se  casen;  y  den- 
tro de  ese  orden  de  ¡deas,  con  el  fin  de  mo- 
ralizar, impedirá  que  los  empleados  públicos 
anden  por  las  calles  pasadas  las  doce  de  la 
noche.  De  modo  que,  en  realidad,  si  por 
atender  al  buen  servicio  queda  el  empleado 
sujeto  en  su  ^persona  á  la  voluntad  de  sus 
superiores,  habremos  restablecido  la  esclavi- 
tud, que  ha  quedado  abolida  desde  que  se 
sancionó  la  constitución  de  la  república. 

Dice  el  doctor  Espalter  que,  desde  que  el 
poder  ejecutivo  tiene  la  facultad  de  habili- 
tar el  feriado,  por  el  hecho  tiene  la  facultad 
concordante  de  tener  sometidos  los  emplea- 
dos públicos  á  su  disposición. 

Ese  es  un  error,  señor  presidente,  eviden- 
tísimo, increíble  que  se  produzca  en  una  in- 
teligencia tan  privilegiada  como  la  del  doctor 
Espalter.  [Cómo!;  el  poder  ejecutivo  puede 
habilitar,  efectivamente,  el  feriado  cuando  lo 
encuentre  necesario  para  el  mejor  servicio 
público;  pero  de  ahí  no  dimana  una  facultad 
indeterminada  con  respecto  á  las  personas 
de  los  empleados  públicos:  lo  único  que  di- 
mana es  la  facultad  de  compeler  á  los  em- 
pleados públicos  á  que  vayan  á  prestar  el  ser- 
vicio en  las  horas  que  haya  habilitado;  pero 
no^  á  la  espera  de  una  presunta  habilitación, 
mantener  constantemente  á  los  empleados  á 
la  disposición  del  superior. 

En  ese  caso  no  cabe  lógicamente  la  rela- 
ción, porque,  por  una  obligación  limitada,  se 
crea  una  obligación  permanente:  la  obliga- 
ción limitada  estaría  en  la  facultad  que  ejer- 
ce el  poder  público,  cuando  le  parece,  de  ha- 
bilitar por  cierto  tiempo  los  días  festivos;  y 
la  obligación  permanente  estaría  en  la  cons- 
tante subordinación  del  empleado  á  la  volun- 
tad del  superior. 

Los  deberes  del  empleado  público,  señor 
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proiiidentoy  se  retiucon  á  cumplir  fíelmaiite 
8U  mUión;  las  fuiícioneé  que  se  le  deterini- 
otn;  pero  en  niiigán  caao  el  empleado  pú- 
blico puede  realizar  máá  que  ese  servicio  de* 
termiDado.  Ea  precepto  legal  que  ninguna 
perdoua  puede  obligarse  sino  temporalmente 
j  para  causa  determinada:  el  empleado  pú- 
blico que  aceptase  una  imposición  semejante, 
violaría  esa  disposición  legal. 

Voj  á  recordarla:  es  el  artículo  1810  del 
código  civil  i|ue  dice  así:  «Nadie  puede  obli. 
gar  sus  servicios  personales,  sino  temporal- 
mente ó  para  obra  determinada.» 

En  este  caso  los  empleados  públicos,  con 
la  sumisión  incondicional  en  que  los  coloca 
el  doctor  Espalter,  vendrían  á  violar  este  ar- 
tículo legal. 

Ha  mencionado  también  el  doctor  Espal- 
ter la  facultad  que  ejerce  el  poder  judicial 
para  prohibir  á  los  jaeces  salir  de  su  depar- 
tamento; y  dice:  si  el  poder  judicial,  sin  una 
lej,  hace  uso  de  esa  facultad,  ¿por  qué  el 
poder  ejecutivo,  que  tampoco  tiene  ley,  ha 
de  dejar  de  ejercerla?  El  argumento  falla  por 
su  base. 

El  que  haya  una  ilegalidad,  no  quiere  de- 
cir que  debamos  sancionar  otra.  Si  el  poder 
judicial  sin  ley  alguna  se  arroga  una  facultad 
que  no  tiene,  por  analogía  no  puede  arrogar- 
se e»a  facultad  el  poder  ejecutivo. 

Pero  es  que  no  es  cierto,  seüor  presidente: 
en  el  reglamento  de  la  administración  de  jus- 
ticia, el  tribunal  que  hace  las  veces  de  alta 
corte  tiene  facultades  reglamentadas,  y  la 
misión  de  loa  jueces  es  tan  permanente  que 
los  obliga,  efectivamente,  á  permanecer  en  el 
lugar  donde  ejercen  sus  funciones.  Yo  no  di- 
go que  á  loa  empleados  que  se  encuentran  en 
estas  condiciones  el  poder  ejecutivo  los  li- 
berte de  cumplir  con  su  deber  no;  yo  lo  que 
digo  es  qae  el  poder  ejecutivo  no  puede  lle- 
gar hasta  las  personas  de  los  empleados;  que 
ra  misión  ae  reduce  y  se  concreta  á  las  fun- 
ciones;  pero  en  lo  que  se  refiere  A  lüs  perso* 
naaya  no  tiene  misión  el  poder  ejecutivo. 

Esta  misma  circular  podría  haber  estado 
dentro  de  las  facultades  del  poder  adminis- 
trador sí  se  hubiese  limitado  á  decir:  «El  po- 
der ejecutivo  determina  que  durante  los  días 
de  seoiana  santa  permanecerán  abiertas  las 


oficinas  públicas.»  Pero  no  ha  dicho  eso,  sino 
que  hn  dictado  una  prohibición  personal  á 
los  empleados,  ha  dicho:  «los  empleados,  las 
personas,  no  pueden  abandonar  el  radio  de 
la  capital»,  y  después  extendió  el  radio  hasta 
el  departamento;  pero  siempre  la  prohibición 
ha  existido  personal. 

Ha  podido  el  poder  ejecutivo,  si  su  propó- 
sito era  mejorar  el  servicio  público,  ampliar 
las  horas  de  oficina,  conminar  A  los  emplea- 
dos á  que  concurran  en  el  primer  día  hábil, 
so  pena  de  destitución,  perfectamente;  pero 
por  cortar  un  abuso  presunto  no  ha  podido 
ir  á  cometer  otro  abuso. 

Siento,  señor  presidente,  que  no  me  acom- 
pañe con  su  voto  el  diputado  señor  Espal- 
ter;  pero  no  le  encuentro  razón  alguna  fun- 
damental para  negárselo  á  mi  moción,  según 
lo  he  demostrado  ó  he  pretendido  demos» 
trarlo. 

He  dicho. 

Sr.  Pereda— Pido  la  palabra. 

Sr.  Areeo— Pido  la  palabra  para  hacer 
una  moción  de  orden. 

Los  taquígrafos  están  cansados.  Haría 
moción  para  que  pasásemos  por  diez  minutos 
á  cuarto  intermedio. 

(Apoyados). 

Sr.  Prestdente  —  Si  no  hay  inconve- 
niente por  parte  de  la  H.  Cámara,  así  se 
hará. 

(Asi  se  efectúa,  y  Tueltos  á  pala.. .). 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Paysandú. 

Sr.  Pereda—Aunque  considero  agotado 
el  debate,  siento  la  necesidad  de  decir  unas 
breves  palabras. 

Cuando  la  prensa  de  Montevideo  dio  la 
noticia  de  que  el  poder  ejecutivo  había  pasa- 
do una  circular  á  las  oficinas  públicas  prohi- 
biendo que  los  empleados  se  ausentaran,  sin 
licencia  y  causa  justificada,  fuera  del  radio 
de  la  capital,  tuve  el  propósito,  aprovechan- 
do la  sesión  de  ese  día,  de  formular  una  mo- 
ción análoga  á  la  del  señor  diputado  por  Río 
Negro,  alentado,  por  otra  parte,  por  la  insi- 
nuación de  algunos  miembros  de  kt  Cámara 
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y  de  otras  personns  caracterizadas ;  pero  no 
qaise,  señor  presidente,  partir  de  pronto  por 
tratarse  de  unn  cuestión  tan  delicada. 

La  noticia  había  sido  dada  en  términos 
breves,  y  podría  resultar  que  de  la  letra  y 
del  espíritu  de  la  circular  de  19  de  marzo, 
fuese  otro  el  alcance  y  la  intención  del  poder 
ejecutivo. 

Resolví  entonces,  como  medida  previa, 
apersonarme  al  minisiro  de  gobierno  con  el 
propósito  de  saber  do  los  labios  del  señor 
ministro  lo  que  no  sabía  con  precisión  por  la 
vaguedad  de  dicha  denuncia. 

Pregunté,  en  primer  término,  si  esa  circu- 
lar tenía  carácter  permanente,  y  la  respuesta 
fué  negativa;  pregunté  también  si  era  im- 
prescindible que  los  empleados  páblicos  pi- 
dieran permiso,  y  que  ese  permiso  fuese  soli- 
citado directamente  al  ministerio  del  ramo,  ó 
si  bastaba  un  simple  aviso  al  superior  inme- 
diato, y  díjome  que  era  suficiente  esto  úl- 
timo. 

Pero  al  día  siguiente  aparece  la  circular 
publicada  en  la  prensa,  y  en  ella  se  dice  todo 
lo  contrario  de  lo  que  me  había  manifestado 
el  señor  ministro. 

La  semana  san* a,  y  el  receso  do  la  Cáma- 
ra por  ella  motívalo,  impidieron  que,  desde 
la  banca  que  ocupo,  pudiese  pedir  explica- 
ciones sobre  este  asunto  al  ministerio  refe- 
rido. 

Creyendo  que  el  poder  ejecutivo  había  te- 
nido tiempo  bastante  para  meditar  sobre  las 
consecuencias  de  esa  circular,  tomando  en 
cuenta  la  crítica  unánime  de  la  prensa  y  las 
censuras  que  partían  de  todos  lados,  hice  un 
nuevo  esfuerzo  y  me  apersoné  ayer  al  minis- 
tro de  gobierno,  para  enterarme  de  si  aquél 
mantenía  la  circular  en  todos  sus  términos,  ó 
pensnba  modificarla  fundamentalmente,  co- 
mo era  de  eciperarse* 

El  me  había  dicho  que  la  licencia  sólo 
debía  solicitarse  si  se  salía  fuera  de  Monte- 
video, y  en  esta  nueva  entrevista  me  mani- 
festó que  hubo  un  error  en  la  redacción  de 
ese  documento,  pero  que  hoy  aparecerá  unn 
nueva  circular  en  Id  prensa  explicativa  do 
su  verdadero  alcance,  no  dudando  que  ella 
seria  cuteramente  satisfactoria.  He  leído  esa 
circular,  y  declaro  que  si  en  gran  parte  ha 


llenado  el  vacío  que  se  notaba  al  principio, 
no  me  sati-sface  por  completo. 

No  quiero  entrar  á  juzgar  las  intenciones 
del  poder  ejecutivo,  porque  soy  enemigo  de 
prejuzgo inien tos ;  no  sé,  ni  quiero  saber,  si 
su  propósito  ha  sido  aplicar  un  castigo  á  lo- 
dos los  empleados  públicos  con  motivo  de  la 
omisión  de  algunos  de  ellos  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  ó  si  ha  tenido  el  6d 
moralizador  que  se  dice,  de  que  se  pongan  al 
día  los  libros  de  algunas  oficinas,  llevados 
con  retraso,  y  de  que  los  empleados  negli- 
gentes ó  faltadores  se  acostumbren  á  cumplir 
con  su  cometido;  no  quiero  entrar  en  ese  or- 
den de  consideraciones. 

La  última  circular  me  habría  satisfecho, 
quizá,  si  fuese  más  explícita,  aunque  menos 
extensa — si  en  vez  de  decir  que  deberá  pe- 
dirse permiso  al  ministerio  del  ramo,  se  dije- 
ra que  los  empleados  para  ausentarse  del 
departamento,  deberían  dar  aviso  á  su  supe- 
rior inmediato;  y  yo  admitiría  que  el  poder 
ejecutivo  pasara  una  circular  en  ese  sentido 
|>or  lo  que  se  ha  expuesto  aquí  en  contrario, 
porque  podría  haber  necesidad,  tal  vez,  de 
habilitar  algún  día  festivo  para  poner  al  co- 
rriente asuntos  de  importancia,  de  la  mayor 
urgencia  ó  paralizados. 

Pero  un  simple  aviso  al  superior  inmedia* 
to  no  es  lo  mismo  que  una  licencia  pedida 
directamente  al  ministro  respectivo,  con 
expresión  de  causa  justificada. 

Por  estas  razones^  señor  presidente,  voy  á 
dar  mi  voto  á  la  moción  del  señor  diputado 
por  Río  Negro. 

Hay  más  todavía:  he  observado  que  U 
circular  del  día  19,  pasada  por  el  señor  mi- 
nistro de  gobierno,  es  contradictoria  en  sus 
términos  y  tal  vez  en  su  fondo,  con  la  del  31 
del  mismo  mes,  pasada,  á  su  vez,  por  el  mi- 
nisterio de  hacienda.  Esta  sola  circunstancia 
también  bastaría  para  que  yo  apoyase  la  mo- 
ción que  consideramos.  En  la  primera  circu- 
lar se  invocaba  el  nombre  y  la  autorización 
del  presidente  de  la  república,  y  en  la  segun- 
da no  se  invoca  autoridad  superior  ninguna, 
sino  la  del  propio  ministro  que  la  suscribe. 

Ella  no  tíene  tampoco  carácter  general, 
pues  sólo  reza  con  la  dirección  de  aduanas 
de  su  dependencia. 
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De  maiiern  que  convendrm  que  los  secre- 
tnríos  do  esUitio  referirlos  explica.'^en  á  In  Cá- 
mara porque  se  han  pnsado  esas  dos  circula- 
res coiUrndictorin.s  y  si  In  úlliinn  tiene  el 
asentimiento  del  presidente  de  lii  república. 

Yo  me  extraílo  que  haya  seíSores  repre- 
sentantes que  se  opongan  que  se  cite  á  los 
seílores  ministros  para  que  vengan  á  dar  ex- 
plicaciones, negándosenos  tal  derecho. 

No  es  la  primera  vez, sin  embargo,  que  me 
veo  en  la  necesidad  de  refutar  esa  errónea  y 
peligrosa  docüina,  por  cuanto  me  fué  hecha 
en  dos  interpelaciones  que  formulé  y  que  la 
Cámara  asintió  en  el  pasado  período  legisla- 
tivo. 

La  constitución  de  la  república  faculta, 
no  ya  á  la  Cámara,  sino  hasta  á  las  simples 
comisiones,  para  citar  á  su  seno  á  los  minis- 
tros, á  fin  de  que  den  todos  los  informes  que 
crean  convenientes. 

Se  ha  invocado  una  vez  más  que  no  esta- 
mos bajo  el  régimen  parlamentario,  sino  bajo 
el  régimen  presidencial;  pero  ante  los  térmi- 
nos claros  del  precepto  constitucional  á  que 
me  he  referido,  no  cabe  racionalmente  la  ob- 
servación que  se  hace  á  este  respecto. 

No  se  trata  de  censuras:  se  trata  de  pedir 
explicaciones,  de  obtener  datos  que  la  Cá- 
mara cree  necesarios  para  tines  ulteriores. 

¿No  dice  la  constitución  de  la  república 
que  la  Cámara  de  Representantes  puede  ini- 
ciar un  juicio  político  al  presid  nte  de  la  re- 
pública? ¿Cuál  es  el  medio  que  puede  tener 
la  Cámara  para  no  proceder  precipitada- 
mente? Pedir  á  ese  mismo  poder  ejecutivo 
las  explicaciones  que  creía  necesarias  sobie 
algún  punto  dudoso  que  se  considere  viola- 
torio  de  la  constitución.  8i  el  poder  ejecutivo 
da  explicaciones  satisfactorias,  la  Cámara  se 
da  por  satisfecha:  en  caso  contrario,  sin  que 
el  poder  ejecutivo  pudiese  decir  entonces  que 
se  procedía  sin  meditación,  podría  entablar- 
se el  juicio  político  ante  el  H.  8enado. 

Esta  es  una  de  las  ventajas  que  ofrece  ose 
precepto  constitucional,  al  autorizar  á  las 
Cámaras  y  á  las  comisiones  para  llamar  á  los 
ministros  á  su  seno  á  fin  de  que  suministren 
los  informes  que  estimen  por  conveniente 
requerir. 

Votaré,  pues,  la  moción  del  doctor  Tiscor- 


nin,  y  me  felicito  de  que  el  señor  diputado 
por  Río  Negro  haya  rectificado  su  primera  par- 
te, porque  no  estaba  conforme  con  ella:  no 
lo  creía  ni  prudente  ni  constitucional,  y  les 
habría  negado  mi  voto  con  verdadero  senti- 
miento. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr.  Prestdente — 8i  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  presentada  por 
el  señor  diputado  por  Río  Negro. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr,  Pereda — La  campaña,  señor  presi- 
dente, viene  atravesando  por  una  situación 
de  verdadera  zozobra,  que  lleva  la  intranqui- 
lidad á  los  hogares,  y  hace  que  no  se  tenga 
seguridad  absoluta  en  las  garantías  de  la 
vida  y  haciendas  de  sus  pacíficos  moradores. 

Las  familias  de  nuestros  granaderos  y  co- 
merciantes, temerosas  de  que  pueda  cometer- 
se un  atentado  en  sus  personas,  empiezan,  en 
algunos  departamentos  de  la  república,  por 
abandonar  sus  domicilios  para  establecerse 
en  las  ciudades.  Me  es  doloroso  decirlo;  pero 
como  legislador,  como  representante  del  pue- 
blo, como  amante  del  bienestar  y  del  porve- 
nir del  país,  me  creo  en  el  deber  de  no  guar- 
dar silencio:  el  silencio  suele  ser  criiiiinal,  y 
yo  no  quiero  convertirme  en  reo  de  la  pará- 
lisis de  la  complicidad. 

En  diversos  pueblos  del  litoral,  la  prensa 
formula  serias  denuncias  de  robos,  de  asal- 
tos y  de  atentados^  que  siembran  la  alarma, 
como  dije  al  principio,  entre  los  habitantes 
de  la  campaña;  y  esa  misma  prensa,  á  nom- 
bre de  los  intereses  generales  del  país,  pide 
que  el  poder  ejecutivo  adopte  enérgicas  me- 
didas para  evitar  que  el  cuatref&je  tome 
cuerpo  y  haga  allí  lo  que  en  otras  épocas 
que  quisiera  borrar  de  la  memoria. 

Es  sabido  que  la  mayor  parte  de  los  aten- 
tados de  esa  naturaleza  no  se  cometen  en  la 
estación  presente,  sino  durante  el  invierno, — 
principalmente  los  abigeatos,  á  que  son  com- 
pelidoR  sus  autores,  muchas  veces,  más  que 
por  el  instinto  de  hacer  el  mal  por  la  miseria 
que  les  abruma;  y  si  no  se  toman  enérgicas 
medidas  desde  ya  para  cortar  esos  gravísi- 
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mos  trastornos,  ]n  intranquilidad  va  á  sur 
de  tal  naturaleza,  señor  presidente,  que  qui* 
zas  corrnmos  el  riengo  de  que  se  despueble 
la  campaña. 

Yo  no  quiero  con  esto  formular  ningán 
cargo  al  poder  ejecutivo;  presumo  que  no  ha- 
ya permanecido  impasible  ante  tales  hechos, 
quiero  creer  que  haya  impartido  órdenes  se- 
veras para  reprimir  esos  desmanes,  pero  dichas 
medidas  el  país  no  Ins  conoce,  y  por  consi- 
guiente, es  necesario  que  hable  el  gobierno 
para  que  el  país  sepa  qué  resoluciones  ha 
adoptado  en  salvaguardia  de  sus  vidas,  de 
sus  haciendas  y  de  sus  intereses. 

Creo  innecesario  enumerar  los  últimos  su- 
cesos que  dan  margen  á  las  palabras  que 
acabo  de  pronunciar,  porque  no  deseo  fati- 
gar por  mucho  tiempo  á  la  H.  Cámara,  pero 
ahí  están  Tacuarembó,  Río  Negro,  Treinta  y 
Tres,  Durazno  y  otros  departamentos,  en  cu- 
ya campaña  se  han  cometido  crímenes  atro- 
ces ó  robos  de  haciendas,  violaciones  y  atro- 
pellos, que  hoy  justamente  tienen  alarmado 
á  sus  honestos  habitantes. 

Otro  de  los  sucesos  correlativos  con  aque- 
llos á  que  me  he  referido,  acaba  de  desarro- 
llarse en  un  departamento  cercano,  en  el  de- 
partamento de  San  José.  Tres  periódicos  de 
aquella  localidad,  uno  ó  dos  de  ellos  de  una 
misma  .filiación  que  el  jefe  de  policía,  dicen 
que  allí  han  desaparecido  las  garantías  indi- 
viduales, que  se  comete  todo  linaje  de  abu- 
sos, y  que  con  motivo  de  la  semana  santa,  la 
autoridad  policial,  olvidándose  de  qud  su  mi- 
sión es  de  paz,  y  de  guardar  discretamente  el 
orden  ptiblico,  ha  promovido  escándalos  y 
vejado  á  los  ciudadanos. 

ün  órgano  caracterizado  de  la  prensa  de 
Montevideo,  que  también  milita  en  las  filas 
del  jefe  político,  mandó  un  enviado  especial 
á  San  José  con  el  propósito  de  recoger  datos 
precisos  en  el  teatro  de  los  sucesos  de  lo  que 
había  acaecido,  y  esos  informes  dados  á  luz 
han  hecho  tal  impresión  en  mi  espíritu  de 
ciudadano,  que  me  han  inducido  á  pedir  el 
uso  de  la  palabra  para  solicitar  que  se  pase 
una  minuta  de  comunicación  al  poder  ejecu- 
tivo á  fin  de  que,  sobre  todos  los  hechos  re- 
lacionados, manifieste  ala  Cámara  cuáles  son 
las  medidas  por  él  adoptadas. 


No  me  guía  en  este  asunto,  como  en  nin- 
guno, cuanrio  se  trata  de  intereses  públicos, 
ni  el  espíritu  de  partido  ni  las  creencias  61o- 
sóficas  ó  religiosas  que  profeso. 

La  parto  políiioa  queda  de  suyo  descarta- 
da en  est.i  cuestión,  por  cuanto  no  ha  sido 
la  política  la  que  ha  motivado  esos  escánda- 
los; y  en  la  parte  religiosa,  declaro  que  si  en 
vez  de  haberse  cometido  los  atentados  por  la 
policía  con  motivo  de  realizarse  ceremonias 
en  la  iglesia  católica,  hubieran  tenido  lugar 
en  ocasión  de  celebrarse  ceremonias  en  una 
logia  masónica  ó  en  un  templo  protestante, 
igualmente  habría  levantado  mi  voz  en  de- 
fensa de  los  intereses  del  pueblo  y  de  las  ga> 
rantías  ¡ndfviduales. 

Es  sabido  que  en  cuestiones  filosóficas  y 
religiosas  tengo  ideas  radicalísimas,  pero  yo 
no  soy  intransigente,  no  soy  inaccesible  á  la 
razón,  no  soy,  como  me  ha  pintado  un  perió- 
dico de  Montevideo,  capaz  de  comerme  un* 
fraile  asado  con  el  fuego  de  un  convento. 

(Hilaridad). 

No  tengo  odiosidad  á  los  hombros,  no  com- 
bato los  hombres  de  sotana,  por  ser  hom- 
bres, yo  combato  la  secta,  combato  los  prin- 
cipios; es  en  ese  terreno  en  que  no  soy 
prrtidario,  ni  de  la  iglesia  ni  del  clericalismo. 

De  manera,  pues,  que  en  este  asunto  no 
me  guía  ningún  sentimiento  que  no  sea  el 
sentimiento  noble,  impersonal,  de  que  se  es- 
clarezcan los  hechos,  poniendo  las  cosas  en 
su  lugar  y  se  castigue  á  los  verdaderos  cul- 
pables. 

Sr.  Areco — ¿Me  permite?  Voy  á  hacer 
una  moción. 

8r.  Pereda — Sí,  señor. 

Sr«  Areco — Como  está  por  sonar  la  hora 
reglamentaria  y  el  señor  diputado  por  Pay. 
sandú  tal  vez  necesite  algunos  minutos  más 
para  fundar  su  moción,  me  permito  mocionar 
para  que  la  Cámara  prorrogue  su  sesión  por 
un  cuarto  de  hora  más. 

Sr.  Presidente— ¿Ha    sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto  de 
hora  más. 
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Los  señorea  por  la  afirmativa,  ea  pie. 
(Afirmativa). 

ür.  Pereda — Yo  no  sé,  como  decía  al 
princtpiOy  qué  ea  lo  que  ha  resuelto  el  poder 
ejecatívOy  porque,  en  este  caso,  al  revés  de 
otros  de  igual  naturaleza,  ni  la  prensa  inde- 
pendiente, ni  la  prensa  oficial,  han  dado  á 
conocer  a)  público  las  medidas  lomadas  por 
el  gobierno. 

Yo  creo  y  espero  que  el  poder  ejecutivo  no 
se  concretará  á  pedir  informes  al  delegn«lo 
que  ha  merecido  tales  acusaciones,  y  que  no 
mirará  con  indiferencia  la  solución  de  este 
asante,  de  suyo  delicado  y  de  verdadera  im- 
portancia. Creo,  pues,  que  se  hace  necesaria 
una  investigación^  la  instrucción  de  un  su- 
mario, de  un  sumario  de  verdad,  sincero  é 
imparcial,  y  no  del  corte  antiguo,  de  los  su- 
marios faraaicoa. 

El  poder  ejecutivo  pasada  la  minuta  de 
comunicación  que  voy  á  proponer,  —si  la  Cá- 
mara, como  no  lo  dudo,  la  acepta,  podrá  dar- 
nos todas  las  explicaciones  del  caso,  que  es- 
pero serán  satisfactorias, — y  que,  repito,  es 
conveniente  se  sepan  en  todo  el  país,  para 
honor  del  gobierno  y  para  satisfaccción  de 
aquél. 

Voy  á  pasar  á  la  Mesa  la  moción  á  que 
me  he  referido,  para  que  se  sirva  decretar  su 
lectura,  y  después,  en  breves  palabras,  la  de- 
jaré así  fundada. 

{ha.  manda  á  la  Mesa  y  «e  lee  lo  al 
aaieote . 

«Pásese  nna  minuta  decomunicactón  al  poder  eje- 
•CQtlvo  pidiéndole  se  sirva  informar  A  la  H  Cámara, 
•qué  medidas  ba  adoptado  en  presencia  de  lasconti 
•Odas  denuncias  de  la  prensa  del  país  sobre  atenta' 
•dos  á  la  vida  y  haciendas  de  los  habitantes  do  la 
-campaña  y  con  motivo  de  los  recientes  sucesos  de 
•San  José,  y  que  verla  con  agrado  qne  el  gobierno 
«yroeeda  enérgicamente  en  defensa  de  las  garantías 
•Indivldnalef,  del  respeto  á  la  propiedad  y  de  la  11- 
•bertad  de  conciencia". 

Además,  sefior  presidente,  de  lo  que  de- 
jo dicho,  la  prensa  del  departamento  de  San 
José  denuncia  que  en  la  5.*  sección  de  aquel 
departamento  hay  continuos  robos  de  hncien 
das  sin  que  el  jefe  polftico  haya  tomado 
ninguna  medida  eficaz;  que  se  han  cometido 
•tentados  contra  la  moral  pública  en  el  lo- 


cal de  la  cárcel  sin  que  se  escuchen  las  insi- 
nuaciones ni  la  voz  popular;  que  el  director 
de  un  periódico  independiente — El  Balitar- 
te—iué  á  solicitarle  garantías,  porque  un 
hombre  sospechoso,  uno  de  esos  tantos  mar- 
cianos célebres  de  otras  épocas,  le  seguía  y 
le  amenazaba  en  la  vida,  y  que  obtuvo  como 
única  respuesta  del  jefe  político:  Defiéndase 
como  pueda! 

Es,  pues,  necesario  que  el  poder  ejecutivo 
investigue  la  realidad  de  los  hechos  y  pro- 
ceda con  toda  energía,  cayendo  el  peso  de 
la  justicia  y  de  la  ley  sobre  aquellos  que 
hubiesen  incurrido  en  falta,  sobre  los  que 
hayan  promovido  escándalos,  y  sobre  los 
que,  en  vez  de  reprimirlos  por  los  medios  mo- 
derados que  pone  la  ley  en  sus  manos,  han 
cometido  un  atentado  inaudito,  llegando 
hasta  el  extremo,  seilor  presidente,  de  haber 
respondido  á  las  vopes  de— ¡Viva  la  consti- 
tución! con  la  voz  miserable  é  inicua  de 
¡muera!  cuando  jamás  ningún  ciudadano,  y 
menos  la  autoridad  pública,  debe  alzar  su 
voz  para  ultrajar  de  esta  manera  la  carta 
fundamental  de  la  república. 

Dejo  así  fundada  brevemente  esta  moción, 
y  no  me  cabe  la  duda,  sefior  presidente,  de 
que  ella  merecerá  la  aprobación  de  todos,  y 
que  mis  adversarios  políticos  que  se  sientan  en 
esta  Cámara,  más  que  ningunos  otros,  por  el 
propio  interés  de  su  causa,  han  de  darle  tam- 
bién su  voto. 

Sr.  Preetdente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Roxlo — Sefior  presidente:  yo  voy  d 
apoyar  primero  y  á  votar  deapués  la  moción 
presentada  por  el  seilor  diputado  por  Pny- 
sandú. 

Soy  amigo  íntimo,  muy  íntimo,  del  jefe 
político  de  San  José;  le  tengo  por  un  hones- 
tísimo caballero  y  por  un  funcionario  que 
honra  á  la  nctunl  administración.  Por  eso 
mismo,  me  felicito  de  la  moción  que  se  aca- 
ba de  presentar,  pues  abrigo  la  firme  convic- 
ción, la  convicción  profunda  de  que  los  he- 
chos justificarán  los  procederes  de  aquel  fun- 
<^ionarío,  y  me  congratulo  de  que  el  señor 
pereda  le  proporcione  esta  ocasión  de  con- 
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testar  á  los  ataques  que  le  han  sido  hechos 
por  casi  toda  la  prensa  de  la  ciudad  niara- 
gata. 

Debo  manifestar  como  miembro  del  parti- 
do nacional;  y  creyendo  que  interpreto  los 
sentimientos  de  todos  los  allegados  á  mi  cre- 
do en  esta  Cámara,  que  no  tenemos  ningún 
inconveniente  en  que  cada  vez  que  se  sospe- 
che de  la  conducta  de  algún  funcionario  pú- 
blico perteneciente  á  nuestro  credo,  se  escla- 
rezca, con  la  mayor  extensión  posible,  esa 
conducta. 

(Apoyados). 

T  agrego,  por  mi  parte,  más,  señor  presi- 
dente: que  si  las  resultancias  del  sumario  no 
fueran  las  que  yo  espero,  la  amistad  que  pro- 
feso ni  doctor  Vicente  Ponce  de  León  no  me 
impidiría  reconocerlo  así,  pues  yo  exijo  de 
todos — lo  mismo  de  mis  adversarios  que  de 
mis  amigos — un  profundo  respeto  á  las  li- 
bertades ciudadanas,  entre  las  cuales  tengo 
por  una  de  las  primeras  la  libertad  de  con- 
ciencia, que  tutela  la  constitución  de  mi  país 
y  que  juzgo  inherente  á  la  naturaleza  humana. 

Varios  aeiloreft  repreeentanies — 
¡Muy  bien  I 

Sr.  Roxlo — Abrigo  más,  señor  presi- 
dente: abrigo  la  esperanza  de  que  el  doctor 
Vicente  Ponce  de  León,  jefe  político  del  de- 
partamento de  San  José,  no  habrá  dado  al 
olvido  que  un  funcionario  público,  en  el  des- 
empeño de  su  mandato,  debe  proteger  por 
igual  á  todos  los  ciudadanos  del  país,  sean 
cuales  fueren  las  opiniones  de  los  ciudada- 
nos y  sean  cuales  fueren  las  opiniones  de  ese 
funcionario. 

Entiendo,  señor  presidente,  que  la  ley  debe 
entnr  por  encima  de  todas  las  conveniencias,  de 
todas  Ins  opiniones,  pareciéndose  á  esas  águi- 
las caudales  que,  trazando  grandes  curvas, 
so  mecen  en  pleno  ambiente,  en  pleno  cielo, 
teniendo  á  sus  pies  los  árboles  más  gigantes 
y  las  cúspides  de  las  montañas  más  elevadas. 

Si  el  doctor  Vicente  Ponce  de  León,  jefe 
político  de  San  José — lo  que  no  creo — hu- 
biese olvidado  estos  principios  que  juntos  de- 
fendimos en  la  prensa,  yo  suplico  á  la  H.  Cá- 
mara que  crea,  que  con  toda  sinceridad  ol- 
vidaría á  mi  vez  los  vínculos  que  me  pudie- 


ran unir  al  jefe  político  de  San  José,  puesto 
que  mal  podría  tener  en  cuenta  una  amistad 
que  no  había  respettido  las  convicciones  más 
íntimas  de  mi  persona  y  los  principios  con- 
sagrados en  la  carta  fundamental  ríe  mi  par- 
tido. 

En  virtud  de  esto,  declaro  que  votaré  com- 
placido, muy  complaciólo,  la  moción  que  ha 
sido  presentada  á  la  Mesa. 

He  dicho. 

Sr.  liópex — Yo  me  complaceré,  señor 
Presidente,  en  votar  la  moción  del  diputado 
señor  Pereda,  siempre  que  esa  moción  se 
limite  exclusivamente  á  los  hechos  produci- 
dos en  el  departamento  de  San  José.  Pero 
creo  que  sobre  lo  referente  á  los  demás  he- 
chos aislados  producidos  en  el  resto  del  país 
y  que  solamente  revelan  un  carácter  de  aten- 
tado particular  ó  criminal,  que  no  revelan  un 
carácter  general,  no  podemos  ni  conviene 
que  esta  Cámara  ni  el  país  les  dé  una  tras- 
cendencia tan  considerable  que,  en  realidad, 
no  tienen  ni  pueden  tener. 

(Apoyadlos). 

Eéos  son  actos  criminales  que  se  produ- 
cen en  este  país  como  se  producen  en  los 
países  más  civilizados  del  mundo,  y  creo  que 
sería  dar  pábulo  y  desacreditar  ante  el  ex- 
terior á  nuestro  país,  que  está  indudablemente 
en  condiciones  de  verdadera  seguridad  in- 
dividual, 8Í  en  el  seno  de  la  Cámara  se  emiie 
una  opinión  tan  desfavorable  para  nuestras 
propias  instituciones. 

(Ap(»yail08). 

De  manera,  pues,  que  no  dándole  impor- 
tancia capital  á  esos  hechos  de  simple  crimi- 
nalidad, que  ocurren  hoy  como  ocurrirán 
siempre  en  nuestra  dilatada  campaña,  le  pe- 
diría al  tlipulado  señor  Pereda  que,  recapa- 
citando un  poco  respecto  del  alcance  de  su 
moción,  so  hirviera  limitarla  simplemente  en 
lo  referente  á  los  hechos  acaecidos  en  el  de- 
partamento de  San  José,  á  la  cuestión  que 
es  de  verdadera  trascendencia  por  lo  que  se 
relaciona  con  los  derechos  individuales  y  por 
lo  que  se  relaciona  también  con  las  liberta- 
des generales  de  todos  los  ciudadanos. 

(Apoyados). 
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En  ese  concepto  y  limitada  la  moción  á 
6909  términos,  me  honraré  en  prestarle  mi 
voto,  como  creo  que,  sin  disputa^  lo  harán  no 
solamente  los  correligionirios  mfos  de  la  Cá- 
mara, sino  la  Cámara  entera. 

He  dicho. 

Sr.  Fi||ttrdo~To,  seKor  presidente,  por 
los  mismos  fundamentos  del  breve  y  brillan- 
te discurso  pronunciado  por  el  diputado  se- 
Sor  Roxlo,  acepto  y  votaré  la  moción  del  dl- 
pataJo  sefior  Pereda  con  la  modificación  en- 
tablecida  por  el  diputado  sefíor  López,  en  la 
condición  de  que  ho  suprima  la  última  parte 
de  esa  moción,  donde  dice  que  la  Cámara 
haga  saber  al  poder  ejecutivo  que  vería  con 
agrado  que  se  garantieran  los  intereses  y  la 
vida  de  los  habitantes  de  la  república.  T 
digo  con  esta  modificación,  sefior  presidente, 
porque  entiendo  que  esa  manifestación  está 
demás,  porque  ella  importa  prejuzgar  de 
antemano,  es  decir,  observar  ó  reprobar  ya 
hechos  que  más  tarde  recién  se  van  á  juzgar 
con  esas  explicaciones  que  dé  el  poder  eje- 
cativo,  ó  sino  importa  manifestarle  al  poder 
ejecutivo  lo  que  él  sabe  perfectamente  bien, 
es  decir,  que  la  Cámara  tiene  interés  en  que 
se  garantan  la  vida,  las  libertades  é  intere- 
ses de  los  habitantes  del  país. 

Creo  que  es  una  manifestación  esta  per- 
fectamente inútil,  y  en  este  sentido,  por  esa 
razÓD,  con  la  modificación  propuesta  por  el 
diputado  sefior  López  y  la  que  he  indicado, 
votaré  la  moción  del  sefior  diputado  por 
Pajsandú. 

Sr.  Serrato  —  Habría  conveniencia  en 
que  se  concretara  perfectamente  por  el  se- 
ñor diputado  por  Paysandá  la  forma  en  que 
va  iqQe:'ar  su  moción,  si  es  que  acepta  la 
modificación  indicada  por  el  sefior  diputado 
por  Rocha,  porque,  según  fuera  la  forma  en 
qoe  quedara,  así  serán,  sefior  presidente,  las 
observaciones  que  voy  á  hacer. 

Sr.  Pereda  —  He  dicho  en  las  breves 
palabras  con  que  fundé  mi  moción,  que  no 
había  ningún  propósito  preconcebido  de  pre. 
jiogamiento  de  mi  parte. 

Era  muy  posible  que  el  poder  ejecutivo  en 
todos  los  casos  que  enuncié  hubiera  tomado 
algunas  medidas  satisfactorias;  pero  que  for- 
añilaba  la  moción  en  los  términos  en  que  se 


halla  concebida,  porque  no  era  público  y 
notorio  que  el  gobierno  hubiera  tomado  dis- 
posiciones de  tal  naturaleza  que  pudienin 
contribuir  á  calmar  la  ansiedad  pública. 

Creo  que  esas  palabras  habrían  bastado 
para  evitar  una  interpretación  distinta  de  la 
interpretación  que  yo  doy;  pero  no  tengo 
inconveniente  en  modificarla  en  el  sentido 
indicado  por  el  diputado  sefior  López,  y  á  ese 
fin  voy  á  dictarla  al  sefior  secretario  para 
que  la  corrija  de  acuerdo  con  esta  indicación. 

Resultaría  la  moción  redactada  en  esta 
forma:  «Pásese  una  minuta  de  comunicación 
al  poder  ejecutivo  pidiéndole  se  Hirva  infor- 
mar á  la  H.  Cámara  qué  medidas  ha  adopta- 
do con  motivo  de  los  recientes  sucesos  de  San 
José^  y  que  vería  con  agrado  que  el  gobierno 
proceda  enérgicamente  en  defensa  de  las  ga- 
rantías individuales.» 

Hrm  Roxlo — Como  se  habrá  notado  cuan- 
do pronuncié  algunas  palabras,  me  refería 
exclusivamente  al  departamento  de  San  Jo- 
sé; pero  la  última  parte  de  la  moción  del  se- 
fior diputado  me  parece  que  no  hay  necesi- 
dad de  ponerla — de  que  proceda  c  )n  energía 
y  todo  eso  •  •  • 

Sr.  Pereda — Me  sería  indiferente,  por- 
que mi  objeto  está  llenado. 

Sr.  Roxlo — Se  explica  perfectamente 
que  va  á  proceder  de  esa  manera;  no  se  ex- 
plica que  si  se  ha  cometido  un  atentado  en 
San  José^  va  á  proceder  con  blandura.  No 
hay  necesidad  de  eso. 

Sr.  Pereda — £1  objeto  que  me  he  pro- 
puesto al  formular  la  moción,  no  cabo  duda 
que  queda  llenado  con  la  primera  parte. 

Quise  abundar,  agregando  algo,  no  por  es 
píritu  de  censura,  sino  para  expresar  el  sen- 
timiento de  la  Cámara. 

Pero  basta  al  proposito  que  me  mueve  la 
primera  parte,  y  por  tanto  la  dejo  concebida 
en  los  términos  que  contiene  al  principio,  ó  sea 
que  se  pase  una  minuta  de  comunicnció.i  al 
poder  ejecutivo. 

(Se  lee  la  primera  |>arte  de  la  moción) 

Sr.  Presldente—Si  no  hay  quien  ha- 
ga uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
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Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  melTe  á  leer  la  moción). 

Si  se  aprueba  la  moción. 

Los  sefiores  por  la  afirmativaí  en  pie. 

(Afirmativa). 


Se  levanta  sesión. 


(Se  levantó  siendo  las  aels  y  catorce 
minutos  p.  m.). 

Manuel  Oareía  y  Stmicw, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blíxén, 

Secretarlo   Re   ator. 


.  •;  J)*. 
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13/  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  3  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


8e  declara  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cuarenta  minutos  p.  m.  del  día  tres  de  abril 
del  afio  mil  novecientos  dos,  con  asistencia  de 
los  sefiores  representantes 


6U  (don  Jvan) 

Velloio 

GU  (don  Mario) 

Ortque 

Silrán  Fomáadea 

Asnirre 

Aroeo 

Imán 

Poreda 

GonsAies  Lerena 

■endosa 

Rodrignea  (  don  R.) 

Ronoa 

Brito 

Tlseomla 

Riostra 

BtchoTonito 

Berro  <don  Garlos) 

Rozlo 

Brito  del  Pino 

Segundo 

Flortto 

Upeí 

Bspaltor 

Ufa 

Costa 

9oM  y  Rodrigues 

VAaqnea  Varóla 

Bodrlgnos  (don  O.  L.) 

Laeaeva  Stlrllng 

Herrero  y  Bnpinoaa 

Dnfort  y  Alvaros 

Del  Campo 

Rodrigues  (don  L.  V.> 

Oeoo 

Smlth 

Vajurdo 

GnlUot 

Hora  Magarifloo 

Barablno 

OUTera 

Alves 

Avifno 

8«n»to 

8ooa 

Vidal  y  Tnentes 

Roe 

Rodrignez  (don  A.  M  ) 

Ferrando  y  Olaondo 

Flffari 

KModor 

Paitando: 

CON  AVISO 

Capnrro 

Orafla 

OON  LTCENCÍA 


ladeo 


Sn&res 


Fonseoa 


SIN  AVISO 


Castro 

Oaroia 

Berro  (don^Artnroi 

Viera 


Flenrqaln 
Iglesias 

MUAns  Zabaleta 
Martinos 


Hr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

—La  presidencia  de  la  honorable  asamblea  gene« 
ral  remite  cou  mensaje  del  poder  ejecutivo  los  pro- 
yectos de  ley  de  contribución  Inmobiliaria  para  los 
departamentos  del  litoral  é  Interior,  patentes  de  giro 
para  la  capital  y  patentes  de  giro  para  los  departa- 
mentos del  Interior. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  TuelTC  á  leer  la  moción). 

Si  se  aprueba  la  moción. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflraiatlfa). 
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Los  eefiores  por  la  afirmativn,  en  pie. 

(\  (Irma  ti  va). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 
Estando  en  antesalas  el  señor  ministro  de 
hacienda,  se  lo  va  á  hacer  pasar  á  sala. 

(Entra  a1  señor  ministro  de  hacienda, 
don  Diego  Pons). 

El  señor  diputado  interpelante  tiene  la  pa- 
labra. 

Sr.  TlsiKirnta — Desearía  conocer,  señor 
presidente,  la  opinión  del  poder  ejecutivo  con 
respecto  á  sus  facultades  para  dictar  la  reso- 
lución comunicada  por  circular  de  19  de 
marzo,  referente  á  los  empleados  públicos; 
conocer  asimismo,  si  esa  prohibición  es  per- 
manente y  si  se  ha  concedido  ó  denegado  li- 
cencia á  los  empleados  que  funcionan  en  ofi- 
cinas para  las  cuales  no  se  ha  habilitado  los 
días  pasados  festivos. 

He  concluido. 

8r.  Hlfntstro — Señor  presidente:  empe- 
zaré por  manifestar  que  hallándose  el  señor 
ministro  de  gobierno  solicitado  por  tareas 
apremiantes,  le  ha  sido  imposible  concurrir 
al  llamado  de  la  H.  Cámara,  y  que  por  esa 
circunstancia  he  recibido  encargo  del  señor 
presidente  de  la  república  de  dar  en  nombre 
de  ambos  las  explicaciones  que  motivan  esta 
interpelación. 

Voy  á  ser  breve  en  las  explicaciones  que  so- 
licita el  señor  diputado  interpelante,  porque 
el  poder  ejecutivo  cree  haberlas  dado  ya  en 
las  notas  publicadas.  Ello  no  obstan  te  debo  ma- 
nifestar desde  luego  que  al  poder  ejecutivo 
le  ha  causado  profunda  extrañeza  que,  ha- 
llándose dedicado  á  introducir  el  orden  en  la 
administración  y  en  momentos  en  que  debido  á 
su  celo  procura  asegurar  la  mayor  regulari- 
dad en  los  servicios  públicos,  se  trate  de  tra- 
bar su  acción  discutiéndole  facultades  para 
reglamentar  los  deberes  y  obligaciones  de 
los  empleados  públicos  que  se  hallan  bajo 
su  dependencia. 

Entiende  el  poder  ejecutivo  que  al  proce- 
der como  lo  ha  hecho  en  uso  de  facultades 
propias,  no  ha  violado  ninguna  disposición 
constitucional  ni  legal  vigente  en  la  república 
y  que  sus  resoluciones  se  ajustan  á  las  prác- 


ticas adoptadas  en  otros  países  bien  organi- 
zados y  aun  á  las  que  rigen  respecto  de  iodo 
el  personal  de  la  administración  pública 
con  excepción  de  algunas  repnriicioncs  de  la 
capital;  pues  es  sabido  que  la  regla  unifor- 
me, tanto  respecto  de  los  funcionarios  del  po- 
der ejecutivo  decomo  los  del  poder  judicial, 
es  la  de  que  éstos  no  pueden  ausentarse  del 
lugar  donde  deben  ejercer  sus  funciones,  sin 
previa  licencia  de  sus  superiores  inmediato?. 

La  necesidad  déla  medida  en  los  momen- 
tos actuales,  en  los  que  en  más  de  una  ofici- 
na importante  se  han  comprobado  serins  irre- 
gularidades que  reclaman  un  trabajo  extraor- 
dinario para  subsanarlas,  es  de  toda  eviden- 
cia; y  en  concepto  del  poder  ejecutivo  se  in- 
curre en  grave  error  por  parte  de  todos  aque- 
llos que  combaten  las  medidas  que  motivan 
esta  interpelación,  olvidando  los  propósitos 
honestísimos  que  han  animado  al  poder  eje- 
cutivo al  dictarlas  y  que  no  son  otros  que 
los  de  introducir  el  orden  y  la  moralidad  en 
¡  todas  sus  dependencias  y  obligar  á  lo»  em- 
pleados públicos  á  que  cumplan  con  su  de- 
ber^  trabajando  como  trabaja  el  gobierno  en 
el  desempeño  de  las  altas  funciones  que  tie- 
ne á  su  cargo,  cuya  actitud  mantendrá  hasta 
el  último  día  de  su  mandato. 

Ademds,  debo  agregar  que  la  disposición 
de  carácter  reglamentario  contenida  en  las 
circulares  que  motivan  e»ta  interpelación,  no 
constituye  un  ataque  á  la  libertad  individual 
de  los  empleados  públicos,  como  se  ha  dado 
en  decir,  sino  que  ella  es  una  consecuencia 
lógica  de  la  condición  de  dependencia  en  que 
voluntariamente  se  coloca  toda  p'.Tsona  que 
espontánea  y  libremente  toma  la  condición 
de  empleado  público  ó  particular,  pues  desde 
ese  momento  se  somete  á  las  limitaciones 
que  su  condición  de  subordinado  le  impone, 
entre  las  cuales  es  lógico  que  figure  la  de  no 
poder  ausentarse  de  las  localidades  en  que 
debe  prestar  su  servicios,  sin  previa  licencia 
y  conocimiento  de  sus  superiores. 

Es  posible  que  la  medida  dictada  por  el 
poder  ejecutivo  sea  algo  áspera  en  sii  forma, 
pero  no  puede  desconocerse  la  bondad  y  jus- 
ticia del  fondo  á  que  ella  obedece.  Es  de  pú- 
blica notariedad,  señor  presidente,  que  los 
empleados  de  la  capital  tenían  como  hábito 
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inveterado  el  aprovechar  lo?  días  de  la  se- 
maoa  santa  para  abandonar  sus  tareas,  ale- 
jándose de  la  capital,  del  departamento  y 
aon  del  país,  no  sólo  durante  el  feriado,  sino 
también  durante  varios  días  subsiguientes, 
con  grave  perjuicio  del  buen  servicio  páblíco. 
Ahora  bien:  el  po<ier  ejecutivo  deseaba  co- 
rregir este  abu30,  y  teniendo,  además,  noticia 
(le  la  existencia  de  graves  irregularidades 
eo  ciertas  oficinas  públicas,  cuya  comproba* 
ción  buscaba  á  ñn  de  no  adoptar  respecto  de 
ellas  una  medida  aislada  y  particular  que  po- 
dría reputarse  un  vejamen  injusto  antes  de 
terminarse  las  investigaciones  en  que  estaba 
empeñado,  conceptuó  mucho  más  regular  y 
acertado  dar  á  esa  medida  un  carácter  gene- 
ral, que  á  la  vez  que  le  permitía  proseguir 
en  sus  trabajos  de  investigación,  era  una  ad- 
vertencia para  otras  reparticiones  que  se  ha- 
llaran en  análoga  situación^  con  el  fin  de 
que  procurasen  aprovechar  los  días  feriados 
para  subsanar  las  irregularidades  y  omisio- 
nes en  que  pudieran  haber  incurrido. 

¿El  alcance  preventivo  y  moralizador  de 
una  medida  semejante  que  obedece  á  tnn 
levantados  propósitos,  puede  ser  objeto  de 
críticas  y  censuras  fundadas?  £1  poder  eje- 
cutivo entiende  que  no  y  confía  que  la  H. 
Cámara  ha  de  pensar  lo  mismo. 

No  terminaré  estas  explicaciones  sin  re 
cordar  á  la  H.  Cámara,  á  propósito  de  esta 
medida,  que  es  posible  ocurra  en  breve  lo 
mismo  que  ha  ocurrido  respecto  de  la  adop- 
tada por  el  poder  ejecutivo  al  suspender  en 
sus  funciones  al  director  general  de  impues- 
tos directos.  También  fué  acerbamente  criti- 
cada esa  medida  al  ser  adoptada,  fijándose, 
como  ahora  ocurre,  más  en  su  forma  que  en 
9u  fondo:  lo  que  ha  dado  lugar  á  que  el 
simple  transcurso  del  tiempo  se  haya  encar- 
gado de  revelar  la  ligereza  é  injusticia  de  esas 
críticas  y  el  acierto  con  que  el  poder  ejecuti- 
vo procedió  al  adoptar  aquella  medida,  al 
punto  de  que  los  mismos  que  antes  la  criti- 
caban la  aplaudan  hoy,  figurando  entre  ellos 
órgsDOs  autorizados  de  la  prensa  diaria.  No 
(luda  el  poder  ejecutivo  de  que  también  en 
este  caso  hay  más  una  cuestión  de  forma 
que  de  fondo,  y  que  el  tiempo,  al  comprobar 
los  beneficios  que   por  la  moralidad  de  la 


administración  y  la  regularidad  de  los  serví' 
cios  públicos  han  de  producir  las  disposicio- 
nes reglamentarias  que  motivan  esta  interpe- 
lación, se  encargará  de  hacer  rectificar  los 
juicios  apasionados é  injustos  que  ásu  respec- 
to se  han  formulado. 

En  El  Día  de  hoy  publica  un  interesantí- 
simo artículo  sobre  esta  cuestión  el  doctor 
Luis  Várela, — bien  conocido  de  esta  H.  Cá- 
mara por  su  actuación  brillante  en  la  Legis- 
latura anterior, — en  el  que  deja  claramente 
comprobado  el  derecho  indiscutible  del  pre- 
sidente de  la  república,  como  jefe  superior 
de  la  administración,  para  reglamentar  las 
tareas  y  deberes  de  los  empleados  públicos. 

Es  una  verdadera  autoridad  la  que  yo 
invoco  aquí,  y  como  la  doctrina  que  sustenta 
es  la  misma  del  poder  ejecutivo,  me  tomaré 
la  libertad  de  dar  lectura  de  algunos  párra- 
fos, previa  venia  del  señor  presidente. 

Sr.  Presideote — Concedida. 

Sr.  JUlDistro— Dice  el  doctor  Luis  Vá- 
rela, comentando  las  circulares  del  gobierno 
é  invocando  otras  autoridades  en  la  materia, 
lo  siguiente: 

«El  gobierno  no  ha  hecho  en  la  oportuni- 
dad recordada  sino  aplicar  en  los  empleados 
públicos  el  principio  de  la  residencia,  y  al 
hacerlo,  ha  hecho  uso  de  un  derecho  perfec- 
tamente indiscutible  y  legitimado  por  los  pre- 
cedentes de  todos  los  países  civilizados,  {tor 
los  principios  del  derecho  teórico,  del  derecho 
positivo  comparado  y  por  nuestra  propia  le- 
gislación patria. 

«Como  el  poder  ejecutivo^  dice  Mellado 
comentando  el  derecho  administrativo  espa- 
ñoles— permanente^  las  autoridades  que  han 
de  ejercerlo  tienen  que  funcionar  asimismo 
de  manera  permanente;  lo  cual  sólo  se  consi- 
gue con  la  residencia  ó  estancia  del  funcio- 
nario en  el  término  de  su  destino;  de  ahí 
procede  la  disposición  legal  de  que  no  pueda 
ausentarse  ningún  funcionario  de  su  destino 
sin  su  previa  licencia. 

«El  empleado — dice  Loris  refiriéndose  al 
derecho  italiano — debe  atender  personalmen- 
te y  sin  interrupción  al  propio  oficio.  Este 
deber  importa  la  obligación  de  la  residencia 
en  el  lugar  don  tiene  su  sede  la  Administra- 
ción de  que  el  empleado  depende,  aun  en  los 
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casos  en  que  tal  obligación  no  es  eacptícitamen- 
h  impuesta  por  la  ley,* 

«Otra  obligación  —  dice  Mauricio  Beock 
aludiendo  á  la  legislación  franceBa  —  otra 
obligación  impuesta  á  todos  los  funcionarios 
es  la  de  residir  en  el  lugar  seflalado  para  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  estándoles  prohi- 
bido ausentarse  sin  previo  permiso  de  la  au- 
toridad competente.» 

Bien,  pues,  y  para  concluir,  repetiré  que  el 
poder  ejecutivo  entiende  que  no  ha  violado 
ninguna  ley,  que  á  lo  sumo  ha  modificado  una 
práctica  abusiva,  resabio  de  viejas  adminis- 
traciones justamente  criticadas,  que  sólo  im- 
peraba en  la  capital,  y  que  está  dispuesto  á 
mantener  sus  disposiciouen,  con  carácter  per- 
manente, mientras  una  disposición  legislati- 
va, regularmente  adoptada,  y  sin  que  ella  in- 
vada las  atribuciones  propias  del  poder  eje- 
cutivo, no  establezca  otra  cosa. 

Dejo  con  esto  terminados  los  informes  que 
en  nombre  del  poder  ejecutivo  debo  dar  á  la 
H.  Cámara  en  el  asunto  que  motiva  esta  in- 
terpelación, y  no  teniendo  más  razones  que 
dar  y  á  fin  de  dejar  á  la  H.  Cámara  en  liber- 
tad de  adoptar  la  resolución  que  crea  del 
caso,  pido  al  señor  presidente  permiso  para 
retirarme. 

Sr.  Ttocomfa — Antes  de  que  se  retire 
el  señor  ministro  desearía  oírlo  sobre  la  terce- 
ra pregunta  que  hice  con  respecto  á  las  li- 
cencias solicitadas  y  concedidas  ó  denegadati. 

Sr.  Rodrii^ea  (doo  A.  M.)~Pero 
esas  no  son  atribuciones  legislativas,  eso  no 
fué  admitido  en  la  sesión  anterior. 

Sr.  Tlscorola — Eso  no  fué  aceptado 
que  se  le  pasara  como  minuta  de  comunica- 
ción; pero  el  señor  González  Lerena  dijo  que 
esa  era  obligación  del  ministro  informar  en 
plena  sesión.  ' 

Sr.  Rodríf^nea  (don  A.  lU.)— No  di- 
jo semejante  cosa:  que  era  invadir  atribucio- 
nes del  poder  ejecutivo,  lo  que  dijo  el  señor 
González  Lerena  y  lo  que  dije  yo. 

Sr.  TlBCornla — Muy  bien. 

Entonces  no  hago  objeción  mayor. 

(Se  retira  el  señor  ministro). 

Pido  la  palabras. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 


Sr.  Tlftcomla — Ha  comenzado  el  señor 
ministro  por  manifestar  la  extrañeza  del  po- 
der ejecutivo  al  llamársele,  en  momentos  en 
que  él  está  afanado  por  mejorar  la  adminis- 
tración pública,  á  dar  explicaciones  sobre  la 
medida  tomada  con  respecto  á  los  empleados. 

Creí  que  por  el  contrario,  el  poder  ejecu- 
tivo manifestaría  su  agrado,  ya  que  se  le  da- 
ba la  ocasión  de  explicar  su  conducta,  que 
si  es  tan  estricta,  tan  correcta,  tan  plausible 
como  él  sostiene,  bien  merece  que  el  país  en- 
tero la  conozca.  Pero  á  mi  vez  debo  manifes- 
tar la  extrañeza  con  que  he  escuchado  al  se- 
ñor ministro  en  su  última  parte,  cuando 
afirmó  que  el  poder  ejecutivo  está  resuelto  á 
mantener  su  resolución,  á  pesar  de  lo  que  la 
Cámara  resuelva. 

Casi  esta  manifestación,  señor  presidente, 
me  excusaría  de  hablar,  porque  de  antemano 
ya  se  puede  conocer  que,  cualquiera  que  fue- 
ra la  opinión  de  la  H.  Cámara,  el  poder  eje- 
cutivo no  la  va  á  tomar  en  consideración.  Sin 
embargo,  mis  deberes  me  obligan  á  examinar 
los  fundamentos  de  la  medida  que  he  criti- 
cado para  que  sepa  el  poder  ejecutivo  la 
opinión  de  la  Cámara  y  se  atenga  á  las 
consecuencias  de  lo  que  ella  determine. 

£1  señor  ministro  nos  ha  dado,  como  fun- 
damento de  esa  disposición,  razones  de  mora- 
lidad y  ha  fundado  su  derecho  para  dictar  la 
medida,  en  la  facultad  constitucional  de  ser 
el  poder  ejecutivo  el  jefe  de  la  administra- 
ción pública. 

Francamente  que  esas  razones  de  morali- 
dad no  las  encuentro  en  la  medida  adop- 
tada. 

Me  imagino  que,  como  razón  de  moralidad, 
se  penara,  sin  consideración  de  ninguna  cla- 
se, al  empleado  que  hubiese  faltado;  me  ima- 
gino que  como  medida  de  moralidad  se  le 
impusiera  al  empicado  la  obligación  peren- 
toria de  concurrir  el  día  inmediato  de  con- 
cluidas las  fiestas,  en  la  hora  determinada 
por  el  reglamemto  respectivo,  y  aún  me  ima- 
gino que,  como  medida  de  moralidad,  se  les 
hiciera  una  prevención  general  á  los  emplea- 
dos y  que  el  poder  ejecutivo  tomara  severas 
medidas  con  -aquéllos  que  faltasen;  pero,  á 
pretexto  de  moralizar,  encarcelar  ó  apri- 
sionar á  los  empleados  públicos,   me  pa- 
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rece  que  ea  muy  duro  y  que  no  hay  relación 
de  ninguna  clase  entre  el  efecto  y  la  causa 
á  que  se  pretende  aplicar  ese  efecto. 

He  sostenido,  señor  presidente,  en  la  se- 
8¡6q  pasada,  que  los  empleados  son,  ante  lo- 
do, personas,  y  que  al  contratar  sus  servicios 
00  contratan  sus  personas,  con  lo  que  quiero 
hacer  notable  la  separación  fundamental  que 
dxiste  entre  loa  derechos  individuales  y  los 
deberes  del  empleado  público. 

Los  derechos  individuales  son  sagrados  y 
garanüdoe  por  igual  en  la  constitución  que 
nos  rige;  los  derechos  individuales  están  ga- 
rantidos por  el  derecho  natural,  señor  presi- 
dente, de  los  cuales  no  se  puede  despojar  á 
oiogana  persona;  mientras  que  los  deberes 
de  loe  empleados  dicen  á  la  obligación  que 
contraen  para  desempeñar  las  funciones  que 
aceptan;  nada  más. 

En  cuanto  los  emplea  Jos  llenan  sus  debe- 
res, están  sujetos  á  su  superior:  en  cuanto 
los  empleados  salen  de  su  empleo,  son  hom- 
bres como  olro  cualquiera  y  están  en  las  mis- 
mas condiciones  que  cualquier  habitante  del 
estado. 

La  esclavitud,  señor  presidente,  que  es  á 
lo  que  me  quería  referir  en  la  sesión  pasada 
cuando  mencionaba  el  código  civil,  en  cuan- 
to dispone  que  la  contratación  de  servicios 
en  ningún  caso  puede  ser  indeterminada  ni 
en  el  tiempo  ni  en  la  obra,  la  esclavitud  es 
la  que  está  abolida  en  este  país  y  es  la  que 
está  abolida  en  todos  los  países  civilizados. 
T  decía:  si  se  le  concede  al  poder  público 
aoa  facultad  amplia  y  sin  límites,  no  sola- 
mente sobre  las  funciones  del  empleado,  si 
no  sobre  el  empleado  mismo,  llegaremos  á 
convertir  al  empleado  en  un  verdadero  es- 
clavo. 

¿Qué  diferencia  habrá  entre  el  esclavo  y 
el  hombre  libre?  Í4inguna,  puesto  que  el 
empleado  tendrá  que  estar  sujeto  á  su  supe- 
rior, no  solamente  en  loque  se  refiere  al  des- 
empeño de  su  cometido,  sino  también  en  lo 
que  se  refiere  á  los  derechos  individuales. 

Hoy  el  poder  ejecutivo  determina  un  radio, 
mañana  les  podrá  determinar  una  casa,  si  es 
la  razón  do  conveniencia  para  el  mejor  ser- 
vicio público.  El  poder  ejecutivo  estará  babi- 
l.iüdo,  usando  de  esa  facultad  de  adminis- 


trador, para  restringir  en  absoluto  la  libertad 
del  empleado,  invocando  el  beneficio  del 
puesto  que  desempeña. 

Estas  razones  de  orden  natural  están  ade- 
más robustecidas  por  razones  de  orden  cons- 
titucional. 

La  facultad  concedida  al  poder  ejecutivo, 
como  jefe  de  la  administración,  no  llega,  se- 
ñor presidente,  hasta  hacerlo  dueño  del  em- 
pleado; no  puede,  pues,  tomar  medidas  de 
ninguna  clase  que  se  refieran  á  su  libertad. 

Todos  los  ciudadanos  del  país  tienen  el 
derecho  do  hacer  todo  aquello  que  la  ley  no 
les  prohiba.  De  modo,  pues,  que  no  habiendo 
una  ley  que  faculte  al  poder  ejecutivo  para 
restringir  la  libertad  individual  délos  emplea- 
dos, el  poder  ejecutivo  no  tiene  autoridad  pa- 
ra imponer  la  restricción. 

£1  punto  me  parece  clarísimo.  Decía  el 
señor  ministro  que  no  hay  una  restricción  á 
la  libertad  individual;  ¿cómo  no  va  á  haber 
una  restricción  á  la  libertad  individual  si  se 
le  prohibe  al  empleado  salir  de  determinado 
lugar?  ¿esa  no  es  una  reatricción  á  la  libertad 
individual? 

Pongámonos  en  el  caso  de  que  no  sean 
empleados.  En  ese  caso  ¿hay  duda  alguna  de 
que  constituiría  una  restricción?  No  la  hay. 
Pues  entonces,  igual  restricción  hay  tratán- 
dose de  un  empleado  público. 

Es,  se  dice,  que  el  empleado,  en  virtud 
del  contrato  que  importa  el  puesto  que  acep- 
ta, está  subordinado  á  esa  limitación;  es  que 
cuando  alguien  acepta  un  empleo,  por  ese 
hecho  tiene  que  aceptar  las  consecuencias  in- 
mediatas de  la  función. 

Perfectamente:  yo  creo  que  el  empleado  li- 
mita sus  derechos  desde  el  momento  que 
acepta  un  puesto  público,  pero  ¿hasta  dón- 
de llega  la  limitación  de  ese  derecho?  Llega 
exclusivamente  hasta  lo  que  se  refiere  al  des- 
empeño del  cargo,  hasta  todo  lo  que  sea 
inherente  á  las  funciones,  pero  nada  más: 
concluida  la  función,  recobra  ó  tiene  en  sí 
toda  la  integridad  de  los  derechos  que  en  el 
orden  natuiai  é  iuslilucional  le  corresponden. 

Ha  dicho  el  señor  ministro  también  que 
esta  es  una  medida  ya  generalizada  en  dis- 
tintos países,  y  en  el  nuestro  mismo  hay  re- 
soluciones, y  se  toman  igualmente  por  el  po- 
der judicial. 
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Y  para  contestar  desde  ya  á  las  citas  qae 
ha  hecho  del  doctor  Várela,  que  es  el  que 
invoca  estas  práticas  reglamentadas,  le  diré 
al  poder  ejecutivo  que  hay  grave  error,  gra- 
ve confusión  en  sostener  tales  argumentos 
como  razones  para  contrariar  la  moción  de 
interpelación  que  he  formulado. 

Las  resoluciones  prácticas  que  hay  al  res- 
pecto, sefior  presidente,  son  resoluciones  le- 
gales, del  poder  legislativo,  que  es  el  único 
en  que  existe  la  facultad  soberana  de  deter* 
minar  sobre  los  derechos  individuales;  el  po- 
der le¿¿islatívo  que  es  el  que  puede,  en  todos 
los  CUBOS,  dictar  las  disposiciones  al  respecto 
que  crea  convenientes;  pero  el  poder  ejecuti- 
vo, que  debe  limitarse  á  aplicar  la  ley,  ese 
no  tiene  atribuciones  de  semejante  natu- 
raleza. 

Las  citas  que  hace  el  doctor  Várela  se  re- 
fieren á  casos  en  que  ha  habido  ley,  y  aun- 
que no  hubiera  habido  ley,  sefior  presidente, 
las  citas  que  hace  son  inconducentes,  porque 
se  refieren  á  la  residencia  que  deben  tener 
los  empleados,  y  eso  nadie  lo  discute — que 
el  empleado  debe  residir  en  el  lugar  donde 
ejerce  sus  funciones. 

Voy  á  permitirme  mencionar  la  parte  ex- 
presa de  todas  las  citas  que  ha  formulado 
el  doctor  Várela,  en  que  habla  déla  resi* 
dencia. 

Dice  Mellado,  comentando  el  derecho  admi- 
nistrativo espafiol  que  ccomo  el  poder  ejecu- 
tivo es  permanente,  las  autoridades  que  han 
de  ejercerlo  tienen  que  funcionar  asimismo 
de  manera  permanente,  lo  cual  sólo  se  con- 
sigue con  la  residencia.* 

Dice  Loris  que  «el  empleado  debe  atender 
personalmente  y  sin  interrupción  al  propio 
oficio,  y  éste  deber  imputa  la  obligación  de 
la  residencia  en  el  lugar.» 

Dice  Beock:  «otra  obligación  impuesta  á 
todos  los  funcionarios  póblicos  es  la  de  re- 
sidir en  el  lugar  señalado  para  el  ejercicio 
de  sus  funciones». 

Sr*  Florito— Sin  que  se  puedan  au- 
sentar. 

8r«  Roxlo — Se  está  comiendo  el  resto;  se 
come  la  segunda-  parte. 

Sr.  Ttseomla  —  Voy  á  concluir,  sefior 
presidente. 


¿Estamos  tratando  de  una  cuestión  de  re- 
sidencia? No;  estamos  tratando  de  saber  si  el 
poder  ejecutivo  puede  sitiar  á  los  empleados 
públicos,  si  los  puede  conminar  á  vivir  en 
determinado  lugar,  si  puede  el  poder  ejecu- 
tivo violar  ó  impedirles  el  derecho  de  loco- 
moción que  les  garante  la  constitución:  eso 
es  de  lo  que  estamos  tratando,  no  de  la  resi- 
dencia del  empleado  sino  de  si  el  empleado 
puede  accidentalmente  salir  del  lugar  de  su 
residencia  en  los  dfas  en  que  no  está  obli- 
gado á  trabajar  como  funcionario  público. 

Luego,  estas  citas  son  absolutamente  in« 
conducentes,  absolutamente,  porque  no  se  re- 
fieren á  la  cuestión,  y  porque  estas  citas  dicen 
que  son  disposiciones  legales,  y  yo  no  he 
puesto  en  duda  un  solo  momento  que  la  Cá- 
mara pudiera  dictar  una  medida  que  restrin- 
giera la  libertad  de  los  empleados  públicos. 

Pero  es  que  el  doctor  Várela,  á  quien  tengo 
que  referirme  puesto  que  lo  ha  mencionado 
el  sefior  ministro  de  Hacienda,  no  ha  refle- 
xionado, no  ha  hecho  sustancia  al  escribir 
este  artículo;  y  la  prueba  de  que  no  ha  he- 
cho sustancia  está  en  que  sostiene  una  mons- 
truosidad, una  inconstitucionalidad  manifies- 
ta al  citar  al  constitucionalista  Jorge  Heu- 
neus.  Dice  lo  siguiente  este  autor  «Corres- 
ponden al  presidente  de  la  república  todas 
aquellas  atribuciones  que  conforme  á  la  cien- 
cia administrativa  entran,  naturalmente,  den- 
tro de  la  esfera  que  es  propia  de  la  acción  y 
de  la  competencia  de  la  administración». 
Luego  será  el  caso  de  saber  si  esta  medida 
del  poder  ejecutivo  entra,  en  efecto,  dentro 
de  la  esfera  de  la  competencia  del  poder  ad- 
ministrador. 

Esta  cita  en  esa  parte  es  completamente 
inocua. 

No  dice  que  entre  en  las  facultades  del 
poder  administrador,  dice  en  todo  caso  que 
debemos  averiguar  si  entra;  pero  es  que  el 
autor  agrega:  «Decimos  esto  para  que  no  se 
crea  que  en  los  variados  casos  en  que  el  eje- 
cutivo ha  dictado,  ó  pudiese  dictar  medidas 
administrativas  que  no  descansen  en  algún 
artículo  expreso  de  la  constitución  ó  en  al- 
guna ley  terminante,  podría  imputársele  co- 
mo infracción  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
160  (que  establece  que  ninguna  magistratura, 
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penona,  ni  reunión  de  personas  puede  atri- 
baürse  otra  autoridad  6  derechos  que  los  que 
ezpresamentú  les  dan  las  leyes).  Así  se  ha 
YÍsio  que  durante  largos  años  el  servicio  de 
la  tHsirueeión  pública  yelde  la  guardia  fui- 
eional  han  estado  subordinados  á  meros  de- 
cretos del  poder  ejecutivo  í  pesab  de  que 

LA  CONSTITUCIÓN  SUPONE  T  ORDENA  QUE  SE 
DICTEN  LBTE8  QUE  LAS BEG LAMENTEN».. 

T  el  doctor  Várela  no  tiene  empacho  en 
afirmar:  «  Estas  consideraciones  son  de  una 
VERDAD  IRRE8I8TIBLE»  •  •  .para  supouer  que 
el  poder  ejecutivo  puede  violar  la  constitu- 
ción j  la  ley  como  las  viola  el  presidente  de 
la  república  Chilena. 

¿Dónde  está  la  verdad  irresistible  á  la 
cual  nosotros  forzosamente  debemos  ir  para 
reconocer  en  el  poder  ejecutivo  la  facultad 
que  se  ha  arrogado  para  dictar  esta  medida 
con  respecto  á  los  empleados  públicos? 

Yo  encuentro,  francamente,  la  verdad  irre* 
sistible. . .  de  que  no  debemos  concederle  esa 
facultad;  la  Cámara  no  debe  sancionar  que 
el  poder  ejecutivo  pueda  dictar  medidas  con 
olvido  de  la  constitución  y  de  las  leyes.  No 
es  eso  lo  que  dice  el  autor,  ni  es  lo  que  aplau- 
de el  doctor  Várela. 

Más  adelante  agrega  el  doctor  Várela  en 
un  párrafo  que  no  ha  leído  el  seSor  ministro. 
«No  es  necesario,  pues,  disposición  legislativa 
que  obligue  á  los  empleados  á  asistir  al  em- 
pleo á  tal  ó  cual  hora,  ó  que  les  prohiba  salir 
antes  de  tal  otra;  esas  disposiciones,  y  como 
esas  muchas  otras  que  pertenecen  al  funciona- 
miento interno  de  dicha  administración,  son 
de  orden  puramente  disciplinario,  y  en  tal 
concepto  entran  en  las  facultades  discrecio- 
nales que  la  constitución  y  las  leyes  dejan 
al  presidente  de  la  república  como  jefe  su« 
premo  de  la  Administración. 

Fijémonos,  sefior  presidente,  entrando  en 
las  facultades  discrecionales  que  la  constitu- 
ción y  las  leyes  dejan  al  presidente  de  la  repú- 
blica como  jefe  superior  de  la  administracián. 

Luego,  para  el  propio  doctor  Várela  se 
Lecesita  que  haya  una  ley  y  que  haya  una 
disposición  constitucional  que  faculte  al  po- 
der administrador  para  que  tom3  esa  resolu- 
ción; y  eso,  tratándcse  de  una  medida  que 
nadie  la  discute»  Efectivamente:  el  poder  pú- 


blico, desde  el  punto  que  es  el  jefe  de  la  ad- 
ministración, tiene  autorización  bastante  pa- 
ra fijar  las  horas  de  servicio;  pero  la  cuestión 
es  ésta:  después  de  las  horas  de  servicio, 
¿tiene  facultad  el  poder  ejecutivo  para  rete- 
ner al  empleado?  No,  porque  el  empleado  ha 
dejado  de  serlo,  el  empleado  lo  es  tai  mien- 
tras está  en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  deja 
de  ser  empleado  para  ser  hombre  libre  inme- 
diatamente después  que  sale  de  su  empleo. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  el  punto 
merece  la  atención  de  la  H.  Cámara,  y  que 
á  la  inversa  de  lo  que  dice  el  poder  ejecutivo, 
su  decreto  debe  de- ser  revocado. 

Hay  graves  razones  que  mueven,  en  otro 
sentido,  á  que  esta  medida  quede  sin  efecto. 

Si  el  poder  ejecutivo  tiene  facultades  ilimi- 
tadas, discrecionales  sobre  los  empleados 
públicos,  ¿cómo  les  podemos  pedir  á  losem* 
pleados  públicos  que  obren  con  independen- 
cia? Esa  masa,  ¿qué  otra  cosa  será  que  una 
masa  de  carne,  cuando  sea  indispensable  pe- 
dirle su  concurso  para  sostener  las  libertades 
públicas? 

Si  el  poder  ejecutivo  tiene  una  facultad 
omnímoda  sobre  los  empleados,  dejan  de  ser 
éstos  ciudadanos,  porque  lo  natural,  cuando 
el  imperio  de  la  fuerza  domina,  es  que  el  ciu- 
dadano pierda  su  independencia. 

De  modo,  pues,  que  creo  que  la  Cámara 
tomará  en  cuenta  aún  esta  circunstancia  para 
ayudarme  á  votar  la  moción  que  paso  á  for- 
mular. 

(Dita):  «Oídas  las  explicaciones  del  señor 
ministro,  la  Cámara  declara  que  vería  con 
agrado  que  el  poder  ejecutivo  revocase  la 
circular  del  19  de  marzo  próximo  pasado  re- 
ferente á  los  empleados  públicos.» 

He  concluido,  señor  presidente. 

(Muestras  de  aprobación  en  la  barra). 

Sr«  Presidente — Le  está  prohibido  á  la 
barra   hacer  manifestaciones. 
Léase  la  moción  formulada. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyada? 
(Apoyados} 
Está  en  discusión. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(80  TnelTe  á  leer  la  moción). 

Si  se  aprueba  la  moción. 

Los  señores  por  ia  afirmaiivaí  en  pie, 

(AflrinatlTa). 


Se  levanta  sesión. 


(Se  teTtotó  siendo  las  seis  y  catorce 
mlnntoe  p.  m.). 

Manuel  Oarday  SaniM^ 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blio^án, 

Secretario  Re   atoi. 


.    i  l)< 


*    .1 


13.^  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  3  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declara  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cuarenta  minutos  p.  m.  del  día  tres  de  abril 
del  año  mil  novecientos  dos,  con  asistencia  de 
los  seBores  representantes 


Gil  (don  Joan) 
6U  (don  icario) 
SilTán  Femándes 
Areco 


Mendosa 


TlMomla 
Ktáhorerrlto 
Rozlo 
Seguido 

Lópeí 

Solé  j  RodriiTues 
Rodricnos  (don  O.  li.) 
Herrero  y  Ksplnosa 
Del  Campo 


Fajardo 

Mora  MagarlOoo 

OllTera 


Ros 

Ferrando  y  Olaoodo 


Paitando: 

Caparro 
Inciso 


Velloso 
Orlqne 


Gonsáles  Lorena 

RodriiT^es  (  don  R.) 

Brito 

Riostra 

Berro  <don  Carlos) 

Brito  del  Pino 

Viorlto 

Bsiialter 

Costa 

Vásqnes  Várela 

IjaonoTa  Stlrllnir 

Dnfórt  y  Alvares 

Rodrigues  (don  L.  V.> 

Smitli 

Golllot 

Barablno 

AlTes 


M) 


CON  LICENCIA 


Vidal  y  Faentes 
Rodrigues  (don  A. 
Flgarl 


CON  AVISO 

Orafia 
loasortaga 


Snáres 


Fonseoa 


SIN  AVISO 


Castro 

Garoia 

Berro  (don^Jkrtnroi 

Viera 


Flennialn 
Iglesias 

MUáns  Zabaleta 
Martines 


Hvm  Preaideote — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Attrmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

—La  presidencia  de  la  honorable  asamblea  gene- 
ral remite  coa  mensaje  del  poder  ejecutivo  loe  pro- 
yectos de  ley  de  contribución  inmobiliaria  para  los 
departamentos  del  litoral  é  interior»  patentes  de  giro 
para  la  capital  y  patentes  de  giro  para  los  departa- 
mentos del  Interior. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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-Lu  misma  destina  A  V  H.  el  men$»je  del  poder 
ejecutivo  por  el  que  se  solicita  se  modifique  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  adquisición  de  balsas. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

— Lu  Comisión  de  Fomento  informa  la  solicitud  de 
concesión  presentada  por  don  Aurelio  José  Espinóla. 

Repártase. 

—La  misma  propone  á  V.  H.  una  minuta  do  comu- 
nicar*ión  al  poder  ejecutivo  solicitando  informes  de 
la  dirección  genurul  Je  correos  y  leXégrnfos  resppcto 
de  la  petición  de  don  Arturo  B.  Poudrés  por  la  com- 
paflfa  te'efónica  do  M^>ntev1-leo. 

Repártase. 

—La  misma  informa  los  proyectos  del  señor  repre- 
sentante don  Francisco  J.  Ros,  ^cbre  rann]iza«^ión  de 
varios  ríos  y  construcción  de  líneas  férreap,  propo- 
niendo á  V.  H.  una  minuta  de  comunicación  al  poder 
ejecutivo  solicitando  informes  del  departamento  na- 
cional de  ingenieros  y  de  las  Juntas  economice -ad- 
ministrativas renpectivas. 

Repártase. 

Se  va  á  dar  lectura  de  un  proyecto  que  se 
ha  presentado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Represent^intes.  reunidos 
en  asanablea  general,  etc. 

dbcrbtan: 

Articulo  (i*  Declárase  que  el  poder  ejecutivo  no  po^ 
drá  nombrar  Jefes  políticos  ni  aún  con  carácter  de 
Interinos  sin  que  los  nombrados  reúnan  todas  las 
condiciones  proscriptas  por  el  artículo  119  de  la  cons- 
titución de  la  re9ública. 

Art.  2  *  Comuniqúese  etc. 

Montevideo,  abril  8  dj  UOd. 

Ricardo  J,  Areco^ 
Representante  por  Treinta  y  Tres. 
S.  B.  Pereda, 
Representante  por  Paysandú 


¿Es  suficientemente  apoyado? 

(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Asuntos  Constitu- 
cionales é  Internacionales. 

Sr«  Areeo — Pido  la  palabra  para  fundar 
brevemonte  este  proyecto. 

Sr«  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 

Sr.  Areco — No  es  necesario  recalcar^  se- 
fior  presidente,  sobre  las  altas  razones  de  in- 


terés económico  3'  de  interés  político,  qua 
movieron  á  los  constituyentes  á  establecer 
en  el  artículo  119  de  In  constitución  de  In 
república  lu  condicí^^n  e.*$pecinl  que  deberían 
reunir  las  personas  que,  con  carácter  de  jefes 
políticos^  se  establecían  pura  el  gobierno  de 
los  departamentos. 

Hace  muchos  oftos  que  ese  precepto  cons- 
titucinnal  dejn,  :t  entender  de  los  miembros 
de  este  cuerpo  que  han  formulado  el  proyec- 
to de  que  acaba  de  darse  lectura^  de  cum- 
plirse por  parte  del  poder  ejecutivo,  so  pre- 
texto de  que  los  nombramientos  de  jefes  polí 
ticos  se  hacen  con  la  calidad  de  interinos  y 
que  los  que  van  á  ocupar  en  ese  caiácler  el 
puesto  no  nccc«iilan  reunir  las  condiciones 
constitucionales.^ 

Creemos  que  hay  un   verdadero  error  en 
los  que  a&í  creen,  y  que  es  necesario  de  todos 
modos  restablecer  el  imperio  de   la  constitu- 
ción, porque  las  leyes,  sobre  todo  las  leyes 
fundamentales,  es  necesario  que  se  cumplan, 
para  darse  cuenta  si  gon  bueiias  ó  si  son  ma- 
las: si  son  malas,  quedaríamos  entonces  ha- 
bilitados para  poder  reformarlas  ó  modificar- 
las on   el  sentido  do  los  intereses  generales. 
Se  verá  en  el  proyecto  que  acaba  de  darse 
cuenia,  que  á  pesar   de  la  creencia  general- 
mente  manifestada  por  la  prensa  de   la  re- 
pública  de   que   son   inconstitucionales   los 
nombramientos  de  jefes  políticos  con  calidad 
de  interinos,  nosotros   los  mantenemos  en  el 
proyecto  que  sometemos   á  la  consideración 
de  la  H.  Cámara,  y  los  mantenemos  fundán- 
donos en  que  no  quiere  decir  la  misma  cosa 
interino  que  amovible;  porque  si  bien  es  cierto 
que  con  arreglo  á  los  reglamentos  y  leyes  de 
policía  en  la  materia,  los  jefes   políticos   son 
amovibles  á   voluntad  del  poder  ejecutivo — 
esto  no  quiere  decir  que  el  poder  ejecutivo 
no  pueda  nombrar  un   jefe  político  interina- 
mente para  desempeñar  el  puesto,   mientras 
el  titular,  por  circunstancias  especiales,  que 
puedan  ocurrir,  se  vea  obligado  á  tener  que 
abandonarlo  momentánea  ó  transitoriamente. 
Interino,  quiere  decir,  con  arreglo  al  diccio- 
nario de  la  lengua  castellana — mientras  6 
entretanto  el  que  ocupa  el  lugar  de  un  hom- 
bre ó  una  cosa  momentánea  ó  transitoriamen* 
te;  mientras  que  amovible  quiere  decir — el 
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qae  puede  ser  privado  de  su  empleo  sin  in- 
ferirle ofensa  por  ese  motivo. 

Estas  ligeras  consideraciones  me  parece 
qae  bastan  pata  fundar  el  proyecto  que  he- 
mos prese  ntado« 

Sr.  Sllván  Feroánde»  —  Entre  los 
asunioa  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta  figu- 
ran dos  informes  de  la  Comisión  de  Fomento 
pro|>onieuüo  unas  minutas  de  comunicación; 
T  JO  entiendo  que  la  Cámara,  si  lo  tiene  á 
bien,  podría  resolverlas  en  el  neto,  porque 
no  veo  la  necesidad  do  que  se  postergue  tra- 
tar  estos  asuntos,  cuando  simplemente  se 
trata  de  pedir  dos  6  tres  informes  que  se  ne- 
cesitan para  vestir  los  expedientes. 

Pediría  á  la  Mesa  que  se  sirviese  dar  lec- 
tuní  (le  eso;<  dos  informes. 

Sr.  Presidente — ¿Hace  moción  el  señor 
diputado? 

Mr.  SillvAn  Fernández — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  tener  la  bon- 
dad de  dictarla? 

Sr.MllvánFernandez~{Z)¿c^/;  «Que 
se  trate  sobie  tablas  los  dos  asuntos  relativos 
á  la  Compañia  Telefónica  Montevideana  so- 
bre establecimiento  de  cables  y  prolonga- 
ción de  líneas  telefónicas;  y  además  los  del 
señor  diputado  Ros  relativos  á  la  aK>na  Este 
de  in  república». 

8r«  Presidente— ¿Es  apoyada? 

(Apoyados^. 
Eslá  en  discusión. 

(5;e  lee  esta  moción) 

Sr.  Pereda  —  Convendría  iiacer  notar 
que  no  se  trata  de  informes  sobre  el  fondo' 
fon  dos  minutas  de  comunicación  pidiendo 
dfttos,  porque  quizá  la  Cámara  podía  creer 
que  ée  va  á  tratar  sobre  el  fondo  del  asunto. 

Sr.  Sllván  Fernández — Por  eso  he 
dicho  que  son  dos  asuntos. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
(L«o  de  la  palabra  se  va  á  volar. 

8i  se  aprueba  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  Paysandá. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

(Se  lee  lo  simiente): 


PROYECTO  DE  MÍNUTA. 
Al  poder  ejecutivo  de  la  república. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  tiene  necesidad  de 
ser  Informada  por  la  dirección  general  de  correos  y 
telégrafos  en  la  sullcitud  presentada  por  el  señor  Ar- 
turo B.  Powers  para  prolongar  las  lineas  tU  la  com- 
pañía telefónica  deMontevlde3  hasta  la  ciudidde 
\^  Colonia  y  de  allá  á  la  República  Argentina,  á  fin 
de  que  la  resolución  que  alopte  no  pueda  perjudicar 
en  manera  algnim  A  los  teléfonos  nacionales  existen- 
tos. 

con  tai  motivo  acompaña  la  solicitud  de  la  refe- 
rencia, que  el  poder  ejecutivo  se  servirá  elevar  á  la 
dirección  de  correos  y  telégrafos. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Representan- 
es.  en  Montevideo  á  3  de  abril  de  1902. 

Oriol  Solé  V  Rodríguez— Joaquin 
Silvdn  Fernández  —Setembrino 
B.  Peí*eda  —  Leopoldo  González 
Lerena, 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
leída. 

Lfos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Articulo  único.  Diríjase  comunicación  al  poder  eje- 
cutivo á  fin  de  qne  se  sirva  recabar  simultáneamente 
la  opinión  del  departamento  nacional  de  ingenieros  y 
de  lasjuntas  económico-administrativas  de  Ion  de- 
partamentos de  Cerro  Largo,  Treinta  y  Tres,  Minas, 
Rocha  y  Maldonado  respecto  de  los  tres  proyectos 
presentados  por  el  señor  don  Francisco  J.  Ros  so- 
bre modificación  en  el  trazado  ferroviario,  canaliza* 
ción  de  ríos  y  colonización  en  los  departamentos  del 
Este  de  la  república,  y  la  opinión  del  departamento 
de  ganadería  y  agricultura  sobre  el  último  de  esos 
tres  proyectos,  para  lo  cual  se  remitirán  las  copias 
que  fueran  necesarias. 

Despacho  de  la  comisión,  abril  2  de  1902. 

Joaquin  Silvdn  Fernández -^Setem" 
brino  E.  Pereda— Oriol  Solé  y  Ro- 
dríguez—Leopoldo Gonxáiez  Le^ 
rena. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Bi  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
leída. 
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realidad  no  probaban  oira  cosa  que  el  espí- 
ritu verdaderamente  hiperbólico  del  seilor 
diputado  que  la  refutaba. 

Decía  el  señor  diputa  lo  por  Río  Negro: 
pero  entonces  la  adminiátración  pública  tie- 
ne,  en  ciertos  casos,  la  facultad  de  impedir- 
le, por  ejemplo,  al  empleado  que  contraiga 
matrimonio;  de  perturbar,  de  modificar,  de 
coartar  y  suprimir  todos  los  actos  de  la  vida 
civil  y  privada.  Pues  yo  le  contesto:  efectiva- 
mente es  así;  cuando  el  desempeño  de  los 
cargos  públicos  exigen  limitaciones  semejan- 
tes á  las  que  acabo  de  aludir,  esas  limitacio- 
nes son  perfectamente  legítimas  y  se  esta- 
blecen en  todas  las  legislaciones,  en  todas 
las  prácticas  y  en  todas  las  administraciones 
públicas  del  mundo. 

Sr.  Tlscornia— Por  la  ley,  no  por  el 
poder  ejecutivo. 

Sr.  lispalter —¿Acaso  los  soldados  de 
línea,  acaso  los  miembros  del  ejército  perma- 
nente pueden  contraer  libremente  matrimo- 
nio sin  permiso  de  la  superioridad?. .  • 

Sr.  Tiscornla— Porque  la  ley  lo  ordena 
así. 

Sr.  Espalter— . .  .¿Acaso  en  la  mayor 
parte  de  los  ejércitos  del  mundo  los  jefes  y 
oficiales  no  tienen  la  obligación  de  consultar 
al  gobierno  para  contraer  matrimonio? 

Ya  ve  el  señor  diputado  por  Río  Negro 
que  la  regla  que  yo  establecía,  es  de  una 
verdad  tan  perfecta,  de  una  evidencia  tan 
innegable^  que  resiste  con  ventaja  y  resiste 
con  éxito  aún  á  las  críticas  exageradas,  hi- 
perbólicamente exageradas,  destinadas  á 
desacreditar  y  cubrirla  de  ridículo. 

Decía  también  mi  distinguido  amigo  el 
doctor  Tiacornia,  que  establecer  que  el  poder 
ejecutivo  era  dueño  de  reglamentar,  como  lo 
ha  hecho,  el  derecho  de  locomoción  de  los 
empleados  públicos,  era,  por  lo  menos,  el 
principio  de  ejecución  de  una  doctrina  según 
la  cual  el  empleado  público  carecería  por 
completo  de  derechos  y  estaría  convertido  en 
un  verdadero  siervo,  en  un  esclavo  verda- 
dero. 

¿Qué  diferencia,  decía  el  doctor  Tiscornia, 
habría  entre  el  esclavo,  que  ya  no  existe  des" 
de  los  comienzos  de  la  constitución  de  la 
república,  desde  que  el  país  se  organizó  co- 


mo nación  independiente  y  libre,  qué  dife- 
rencia habría  entro  el  esclavo  y  ese  emplea- 
do público  sometido  tan  incondicionalmente 
al  superior,  como  quieren  someterlo  los  que 
como  yo  piensan?  Ninguna  diferencia,  decía 
el  señor  diputado  por  Río  Negro;  y  luego, 
alzando  la  voz,  decía:  la  esclavatura  está 
abolida  en  la  constituci^.n  de  la  república,  y 
es  un  régimen  que  pugna,  no  solamente  con- 
tra nuestros  principios  constitucionales,  sino 
también  contra  todos  los  principios  y  las  re- 
glas naturales. 

Solamente  teniendo  en  cuenta  la  imagina- 
ción ardiente^  fecunda   en  los  dones,  en  el 
privilegio  de  agrandar  inmensamente  las  co- 
sas; solamente  la  imaginación  fecunda  del 
señor  diputado  por  Río  Negro  ha  podido  con- 
cebir una  refutación  como  la  que  él  ha  hecho^ 
El  esclavo,  señor  presidente,  es   una  cosa; 
el  esclavo  está  privado  de  su  libertad  y  de 
sus  derechos,  pero  de  una  manera  obligatoria 
y  forzada.  Este  precisamente  es  el  distintivo 
de  la  esclavitud:  la  condición  de  obligatoria, 
la  condición  de  forzada  de  esa  privación  y 
de  esa  limitación  de  los  derechos  y  de  las 
libertades  individuales;  pero  el  empleado  pú- 
blico, que  limita  él  por  facultad  propia,  vo- 
luntariamente, de  cierta  manera,  hasta  cierto 
punto,  sus  derechos  y  sus  libertados,  ese  de 
ninguna  manera  puede  confundirse  con  un 
esclavo;  ese^  de  ninguna  manera,  ni  por  me- 
táfora, puede  ser  denominado  siervo  ó  eAcla- 
vo:  él  se  somete  libremente  á  la  limitación  de 
ciertos  derechos  y  de  ciertas  libertades;  y  eéta 
facultad,  esta  circunstancia  de  someterse  vo- 
luntariamente á  esa  limitación  desús  derechos 
y  de  sus  libertades,  eso  no  lo  perjudica  nun- 
ca  en  ningún  caso  en  su  condición  y  en  su 
integridad  de  hombre  libre. 

Pero,  señor  presidente:  quiero  suponer  que 
las  circulares  del  poder  ejecutivo  que  bnn 
motivado  esta  interpelación,  sean,  aunque  no 
atentatorias,  demasiado  rigurosas,  llenas  de 
una  severidad  acaso  demasiado  excesiva:  v 
aún  suponiendo  todo  esto,  yo  declaro  con  to- 
da franqueza,  que  no  me  siento  de  ninguna 
manera  inclinado — aún  cuando  tuviera  facul- 
tad para  hacerlo— para  censurar  ó  advertir 
al  poder  ejecutivo  por  esa  severidad  6  por 
esos  abusos  que  hubiese  podido  cometer. 
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Decía  el  sefSor  diputado  por  Río  Negro  en 
la  6e8Í6n  pasada,  que  el  poder  ejecutivo  no 
tenía  el  monopolio  de  la  sabiduría  en  materia 
de  ciencia  y  de  doctrina  administrativa;  y  de- 
cía algo  de  una  verdad  inconcusa.  Pero  á  In 
verdad  que,  si  no  tiene  el  poder  ejecutivo  el 
monopolio  de  la  sabiduría  doctrinaria  en  ma- 
teria de  derecho  administrativo,  bien  puede 
decirse  que  tiene  cierto  monopolio,  en  orden 
á  su  conocimiento,  de  las  exigencias  y  de  las 
necesidades  de  la  administración  pública.  £1, 
por  medio  de  los  cien  brazos,  de  los  cien  ojos^ 
de  los  innumerables  organismos  administra- 
tivos que  de  él  dependen,  de  los  jefes  de  ofi- 
cina, de  los  inspectores  que  se  hallan  bajo 
sus  órdenes,  puede,  mejor  que  nadie — mucho 
mejor  que  nosotros— conocer  las  exigencias 
y  las  necesidades  de  la  administración  pú- 
blica; y  si  él  se  ha  considerado  en  el  caso  de 
dictar  medidas  como  aquellas  que  han  moti- 
vado esta  interpelación,  destinadas  á  morali- 
zar y  á  disciplinar  la  administración  pública, 
yo  creo  que  es  algo  peligroso,  —creo  más, 
creo  que  ea  algo  temerario, — que  nosotros  le 
disputemos  la  oportunidad  de  esas  medidas 
y  de  esa  resoluciones. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  ¿no  reco 
nocen  acaso  los  propios  interpelantes  que  el 
poder  ejecutivo  desde  el  avenimiento  al  go- 
bierno hasta  el  día  de  hoy,  ha  hecho  obra 
honrada  y  verdadera  de  buena  administra- 
ción? ¿Acaso,  precisamente,  la  gestión  del 
gobierno  en  materia  administrativa,  no  es  su- 
perior aun  á  las  críticas  más  apasionadas  y 
más  severas  que  contra  él  puedan  fulminarse? 
¿Y  cómo  es  que  nosotros  pretendemos,  con 
resoluciones  como  las  que  aconseja  el  dipu- 
tado sefior  Tiscornia,  debilitar  la  autoridad, 
enervar  las  facultades  de  ese  presidente  que 
predsamente  está  arriba  de  todas  las  críticas 
7  de  todas  las  censuras  como  administrador 
páblicof 

Cuando  recuerdo,  sefior  presidente,  los 
viejos  tiempos  de  nuestra  administración  pú- 
blica, en  que  la  holganza,  el  abandono  por 
muchos  meses,  de  los  cargos,  la  desidia,  eran — 
por  así  decirlo — el  rasgo  distintivo  de  gran 
número  de  servidores  de  la  nación;  cuando 
considero  que  en  aquellos  tiempos  que  feliz- 
mente ya  pasaron  para  no  volver  más,  el  po- 


der administrador,  por  medio  de  sobresueldos 
extraordinarios,  por  eventuales  y  por  medio 
de  derroche  de  los  pasajes  oficiales,  que  has- 
ta servían  muchas  veces  para  negocio  y  lu- 
cros repugnantes,  se  propiciaba  la  buena  vo- 
luntad de  los  empleados  públicos^;  y  cuando 
tengo  presente  el  actual  estado  de  la  admi- 
nistración, en  que  el  poder  ejecutivo  cortó  de 
un  golpe  todos  esos  abusos,  todas  esas  co- 
rruptelas^ echando  abajo  desde  el  primer  día 
oficinas  enteras, — verdaderas  creaciones  de 
la  ilegalidad  y  del  favoritismo,— cuando 
tengo  presente  que  el  poder  ejecutivo  con 
una  vindicta  implacable,  ha  perseguido  to- 
das las  inmoralidades  de  tos  empleados  pú- 
blicos, y  ahora  exige  rígidamente  á  cada  uno 
que  cumpla  con  su  deber,  yo,  sefior  presi- 
dente, me  encuentro  inclinado  hasta  tolerar 
las  demasías  y  las  severidades  excesivas;  y 
me  siento  movido  á  formular  votos  para  que 
los  gobiernos  sucesores  del  actual,  respeten 
como  tradición  verdaderamente  respetable, 
los  principios  de  moralidad,  de  severa  mora- 
lidad que  ha  establecido  el  actual  gobernan- 
te para  decoro  de  la  administración  y  del  es- 
tado. 

Varios  señores  representantes — 
¡Muy  bien! 

Sr«  Espalter — SeRor  presidente:  ni  cons- 
titucional mente^  porque  creo  que  nosotros  no 
tenemos  facultad  para  dirigir  censuras  al  po- 
der ejecutivo;  ni  legalmente,  porque  creo  que 
el  poder  ejecutivo  con  las  circulares  de  que 
se  trata  no  ha  violado  ninguna  ley;  ni  mo- 
ralmente,  porque  creo  que  los  propósitos  del 
poder  ejecutivo  al  dictar  los  decretos  que  se 
critican,  han  sido  verdaderamente  patrióticos 
y  honrados;  por  ningún  motivo  acompañaré 
al  diputado  señor  Tiscornin,  y  por  todos  esos 
motivos  exhorto  á  la  Cámara  á  que  preste  su 
sanción  á  la  moción  que  he  formulado. 

Sr .  Ijópez — Yo  fui  de  los  que  votaron 
afirmativamente  la  moción  que  dio  motivo  á 
esta  interpelación,  y  no  me  arrepiento  de  ello. 

No  opino  en  un  todo  con  el  señor  diputa- 
do interpelante,  doctor  Tiscornia,  ni  opino 
en  un  todo  tampoco  con  las  declaraciones 
hechas  aquí  en  la  Cámara  por  el  señor  mi- 
nistro de  hacienda:  me  pongo  en  un  término 
intermedio,  que  creo  que  es  el  verdaderamen- 
te sensato,  el  verdaderamente  lógico. 
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Es  fuera  de  duda,  que  las  resoluciones  del 
poder  ejecutivo  relativas  á  los  empleados  pú- 
blicos, principalmente  la  primera — 6  sea  la 
del  19  de  marzo  próximo  pasado — daba  lu- 
gar á  dudas  y  á  interpretaciones  diversas,  y 
tal  vez  era  demasiado  extensiva  de  las  ver- 
daderas atribuciones  del  poder  administrador. 

Digo  que  daba  lugar  á  dudas,  por  las 
razones  siguientes:  primero,  el  fijar  como  lí- 
mite para  que  los  empleados  públicos  no 
pudieran  abandonar  la  capital,  la  capital 
misma,  sin  determinar  que  era  el  deparla- 
mento todo.  Creo  entonces  i)ue,  dentro  de  esa 
limitación,  no  puede  ser  admisible  la  doctri- 
n*.  de  que  el  poder  ejecutivo  estuviese  ver- 
daderamente en  lo  cierto. 

Es  cierto  que  en  todos  los  departamentos 
es  práctica  corriente  que  los  empleados  no 
puedan  salir  fuera  de  sus  límites,  sin  licen- 
cia de  la  superioridad.  Y  ¿por  qué  había  de 
hacerse  una  excepción  respecto  del  departa- 
mento de  la  capital  fijando  solamente  en  el 
radio  de  la  ciudad  la  esfera  en  que  podrían 
moverse  los  empleados  públicos,  habiendo 
como  efectivamente  hay,  muchos  que  por  ra- 
zón de  economías  tienen  sus  domicilios  fue- 
ra de  los  límites  de  la  ciudad?  Este  punto 
podría  objetarse  que  ya  fué  aclarado  en  la 
segunda  circular:  por  eso  mismo  no  quiero 
hacer  mayor  hincapié  en  él,  desde  que  el  mis- 
mo poder  ejecutivo  ha  establecido  que  sola- 
mente quería  referirse  al  departamento  de  la 
capital. 

Pero  hay  otro  punto  que  arrojaba  más  du- 
das y  que  lo  aclaró  el  señor  ministro:  era  res- 
pecto al  carácter  de  la  resolución,  si  ésta  era 
limitada  para  los  días  de  semana  santa,  ó  si 
por  el  contrario,  era  con  carácter  perman un- 
te. Podría  ser  admisible  aquella  resolución,  y 
el  fundamente  sería  lógico  si  solamente  se 
hubiera  reducido  á  aquellas  fiestas  y  tenien- 
do en  cuenta  las  circunstancias  especiales 
en  que  el  poder  ejecutivo  se  encuentra  res- 
pecto de  ciertas  oficinas  públicas  en  las  cua- 
les había  notado  irregularidades  como  lo  di- 
jo muy  propiamente  el  señor  ministro  de 
hacienda;  pero  si  á  esa  resolución  se  le  da  el 
carácter  de  permanente,  ya  la  cuestión  en- 
tonces cambia  de  aspecto  y  creo  que  no  pue- 
da sostenerse  con  tanta  lucidez. 


Pero  hay  otro  punto,  el  tercero,  que  es  el 
principal,  ó  mejor  dicho — el  que  queda  en 
pie  y  del  cual  no  se  ha  tratado.  Dice  la  reso- 
lución del  19  de  marzo — y  en  este  punto  no 
la  modificó  la  resolución  posterior  del  minis- 
tro de  hacienda — que  esas  licencias  solicita- 
das por  los  empleados  públicos,  deben  ser- 
lo á  la  superioridad,  y  por  superioridad  se  ha 
entendido  el  ministerio  del  ramo.  En  cuaDlo 
á  estoes  verdaderamente  inaceptable  la  doc- 
trina. 

¿Quién  puede  con  más  propiedad  conceder 
una  licencia,  sino  el  superior  inmediato,  el 
jefe  de  la  oficina  á  la  cual  el  empleado  per- 
tenece? ¿Cómo  puede  saber  el  ministro  del 
ramo,  sin  recabar  previamente  antecedentes 
del  jefe  de  la  oficina^  si  el  empleado  tal  6 
cual  tiene  tareas  inherentes  que  ejecutar; 
si  ese  empleado  es,  por  regla  general,  cumpli- 
dor, y  si  ese  empleado  tiene  necesidad  impres- 
cindible de  salir  del  radio  de  la  ciudad  ó  sa- 
lir del  radio  del  departamentoen  un  día  ó  en 
varios  días  á  los  cuales  se  les  declara  fes- 
tivos por  las  leyes  nacionales?  l¿Por  qué  ha 
de  irse  á  solicitar  al  ministro  la  venta,  cuando 
es  un  acto  ese  tan  simple  que  no  requeriría 
más  autorización  que  la  del  jefe  superior 
de  la  oficina? 

Ya  digo,  para  que  el  ministro  en  esos  ca- 
sos procediera  con  verdadera  propiedad,  era 
necesario  que  recabase  antecedente  del  jefe 
de  la  oficina,  y  esto  daría  lugar  á  demoras 
y  sería  completamente  inoficioso  si  el  minis- 
tro del  ramo,  tu  viese  que  atenerse  á  los  infor- 
mes que  diera  el  jefe  de*  la  oficina.  No  me 
explico  por  qué  no  darle  esa  facultad  al  jefe 
de  la  oficina,  porque  es  de  presumir  que  los 
jefes  de  oficinas,  y  más  de  oficinas  Baperi(ves, 
no  habían  de  ser  tan  complacientes  y  tan 
ineptos  que  no  habían  de  saber  en  qué  ca- 
sos debían  conceder  ó  no  conceder  una  sim- 
ple licencia  á  un  empleado  de  sus  reparticio- 
nes. 

En  fin:  estos  son  los  puntos  principales 
por  los  cuales  digo  que  no  me  arrepiento  de 
haber  votado  la  moción  de  interpelación,  y 
porque  entiendo  también  que  á  estas  cues** 
tiones  de  interpelación  no  debe  dárseles  un 
carácter  generalmente  ofensivo  que  muchas 
veces  se  les  atribuye  por  el  poder  ejecutivo 
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al  aer  interpoladoB,  6  por  los  ministros  res- 
pectívos;  porque  creo  que  no  hay  nada  de 
ofensiTO  ni  nada  de  hiriente  en  una  interpe- 
lación «»n  la  cual  se  viene  puramente  á  reca- 
bar informaciones  que  servirán  para  acl  rar 
puntos  dudosos  6  que  pueden  ser  de  otros 
efectos  benéficos  en  lo  relativo  á  la  adminis» 
tración  pública. 

Por  eso  digo  que  no  veo  nada  de  malo  en 
que  las  interpelaciones  se  verifiquen,  aun 
cuando  se  verífiqueq  con  frecuencia;  j  no 
creo  que  traigan  estas  interpelaciones  tantos 
trastornos  á  la  administración  pública,  por 
más  que  esa  administración  pública  esté  de- 
dicada, muy  merecida  y  muy  justicieramente, 
á  asuntos  de  alto  interés  general. 

Concretando  estas  cosas,  y  no  siendo  di- 
fuso,— porque,  por  regla  general,  entiendo 
que  aquí  oo  debemos  hacer  literatura,  sino 
concretamos  á  los  puntos  capitales, — voy 
á  permitirme  qometer  á  la  consideración  de 
la  H.  Cámara  una  moción  que  reputo*  conci- 
liatoria, y  que  he  formulado  en  antesala  en 
compañía  de  algunos  otros  distinguidos  co- 
legas. 

Ruego  al  scflor  secretario  se  sirva  tomar 
nota  de  ella. 

(Dictaf:  «Oídas  las  explicaciones  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  la  H.  Cámara  declara 
que  verin  con  agrado  que  el  poder  ejecutivo, 
sin  menoscabo  de  sus  legítimas  atribuciones, 
modificase  las  resoluciones  que  han  dado 
oiérito  á  e^ta  interpelación,  en  un  sentido  que 
oonciliase  más  annp]¡amente  la  libertad  indi- 
vidual de  los  empleador  con  las  exigencias 
del  buen  servicio  público.» 

He  dicho. 

Sr*  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

Kn  discusión. 

Hr.  Roxlo^-Yo,  señor  presidente,  tam- 
bién encontré  algunas  observaciones  que  ha- 
cer á  laa  circulares  del  poder  ejecutivo. 

En  primer  lugar,  me  pareció  que  habfa 
algunas  oficinas  públicas,  algunas  reparti- 
ciones públicas  que,  en  virtud  de  las  propias 
leyes  de  su  creación,  ya  r^lamentaban  la 
cireuladón,  ó  el  derecho  de  la  circulación  de 
sus  empleados.  Entre  esas  oficinas  oreo  que 


se  encuentra  el  departamento  nacional  de  in- 
genieros y  alguna  otra. 

Parecióme  también,  como  lo  ha  expresado 
el  doctor  Liópez,  que  bastaba  recabar  el  per- 
miso, no  del  Ministerio,  sino  del  jefe  de  la 
repartición.  Si  en  este  sentido  se  hubiese  tra- 
tado-*-como  creo  que  pensaba  el  doctor  Bo- 
meu— por  medio  de  una  moción,  de  obtener 
de  la  Cámara  una  ley  reglamentando  el 
servicio  público  ó  el  servicio  de  las  oficinas 
públicas,  yo  decUio  que  acompañaría  con 
toda  mi  alma  esa  moción.  Pero  una  moción, 
sea  la  que  fuere,  que  hable  de  garantías  indi- 
viduales no  respetadas,  no  la  acompañaré, 
porque  yo  entiendo  que  las  circulares  de  los 
ministerios  no  atacan  ninguna  garantía  indi- 
vidual, no  atacan  ninguna  libertad  individual. 

Para  que  una  libertad  individual  quede 
atacada^  quede  agredido,  quede  anulada,  es 
necesario  que  á  uno  se  le  imponga  á  la  fuer-  . 
za  aquello  que  uno  no  quiere  hacer  por  su 
propia  voluntad.  8i  á  un  empleado  público, 
por  ejemplo,  se  le  dijera  á  pesar  de  la  reso- 
lución del  ministerio:  «usted  no  tiene  derecho 
de  renunciar,  sino  que  obligadamente  tiene 
usted  que  aceptar  estas  bases  que  yo  le  im- 
pongo en  el  contrato»,  yo  diría:  «se  ha  ataca- 
do la  libertad  individual.»  Pero  desde  el 
momento  que  se  le  deja  al  empleado  el  dere- 
cho de  aceptar  el  contrato  que  le  proponen 
los  poderes  públicos,  ó  de  rechazarlo,  no  hay 
ninguna  libertad  atacada. 

La  constitución  ha  limitado  muchas  ^e- 
ees  el  derecho  de  la  libre  circulación.  Por 
ejemplo,  los  diputados  no  podemos  alejarnos 
del  país  sin  solicitar  el  permiso  correspondien- 
te. Los  militares  no  pueden  salir  del  departa- 
mento donde  se  encuentran,  no  pueden  via- 
jar, sin  solicitar  el  permiiK)  correspondiente. 
Hasta  el  mismo  presidente  de  la  república 
concluido  el  término  de  su  mandato,  no  pue- 
de alejarse  del  país  sin  una  autorización  de 
la  H.  Asamblea  General. 

Yo  sé  perfectamente  que  no  hay  paridad 
entre  los  casos  que  establezco  y  el  caso  de  que 
aquí  se  (rata:  los  cito  únicamente  para  de- 
mostrar que  la  constitución  también  pone 
limitaciones  á  ciertos  derechos. 

Pues  bien:  si  la  obligación  de  residir  pare- 
ce inherente  al  buen  funcionamiento  de  las 
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oficinas  públicas,  casi  de  ello  se  desprende  que 
á  ese  baen  fancionamiento  va  unida  también 
la  necesidad  de  pedir  permiso  para  apartarse 
de  la  residencia.  De  lo  contrario  sería  facilí- 
simo burlar  la  cuestión  de  la  residencia.  Por 
ejemplo,  un  empleado  podría  residir  en  Mon- 
tevideo, decir  que  reside  en  Montevideo,  y 
sin  pedir  permiso  estar  continuamente  via- 
jando á  ciertos  departamentos  del  interior.  Lo 
más  natural  entonces  es  que  se  solicite  per- 
miso, que  se  solicite  licencia. 

Luego,  ¿qué  motivo  hay  para  que  en  el 
departamento  de  la  capital  no  se  sigan  los 
mismos  trámites,  las  mismas  prácticas  que 
se  siguen  en  los  departamentos  del  interior? 
Si  en  Paysnndrt,  en  el  Salto,  en  Florida,  en 
los  otros  diez  y  ocho  departamentos  de  la 
república,  los  empleados,  para  viajar,  para 
salir  del  radio  de  sus  departamentos,  necesi- 
tan pedir  permiso  á  la  superioridad,  ¿por  qué 
en  Montevideo  no  se  ha  de  pedir  también 
permiso  á  la  superioridad?  Luego,  no  se 
ataca  ninguna  ley:  lo  que  le  ataca  es  una 
práctica  que  hacía  que  los  empleados  de 
Montevideo  no  tuvieran  que  someterse  á  la 
misma  manera  de  proceder  que  los  demás 
empleados  de  la  república. 

Garantías  individuales.  Declaro  con  toda 
sinceridad  que  no  apoyaré  ninguna  moción 
que  hable  de  ellas,  porque  no  las  considero 
atacadas.  Para  atacar  una  garantía  indivi- 
diml,  es  necesario  que  no  se  pueda  hacer  uso 
de  esa  libertad,  y  no  se  ataca  desde  el  mo- 
mento que  estoy  en  mi  derecho  de  aceptar 
ó  no  aceptar  las  imposiciones  que  me  haga  el 
poder  ejecutivo. 

¿Son  tan  tiránicas  esas  disposiciones,  son 
tan  fuerteS;  que  entran  en  la  categoría  de 
aquellas  disposiciones  que  no  pueda  aceptar 
ningún  empleado?  ¿Se  dice  acaso  terminan- 
temente: «no  se  concederá  ninguna  licencia 
que  se  solicite»?  No,  seHor  presidente:  se  re- 
glamenta sencillamente  el  uso  que  se  pueda 
hacer  de  la  facultad  de  circular.  «Cada  vez 
que  usted  quiera  circular,  cada  vez  que  us- 
ted necesite  abandonar  bu  puesto,  diríjase  á 
una  autoridad  determinada,  y  si  hay  razón 
para  que  se  le  conceda  el  permiso,  el  per- 
miso quedará  concedido.»  Que  lo  conceda  el 
ministerio  ó  el  jefe  de  la  oficina,  de  ninguna 


manera  coarta  la   libertad   individual,  la  li- 
bertad del  ciudadano^  la  libertad  de  cada  uno. 

Ahora  bien:  se  ha  dado  mucha  extensión 
al  trámite  para  solicitar  la  licencia,  porque 
hay  que  recurrir  al  ministerio.  Pero  ¿entra 
dentro  de  nuestras  facultades  hacer  de  eso 
un  cargo  á  los  poderes  públicos?  To  creo 
que  no  entra  en  nuestras  facultades. 

Podemos  reglamentar,  haciendo  lo  que  se 
hace  en  otros  países,  esta  cuestión  relativa  á 
la  circulación; — presentar  un  proyecto,  co- 
mo se  habló  ya  en  la  sesión  pasada;  pero  de 
ningún  modo,  bajo  ningún  aspecto,  creo  que 
la  Cámara  puede  decir  que  se  ha  atacado  la  li- 
bertad individual  de  nadie,  porque  lod  pode- 
res públicos  reglamenten  los  servicios  de  la 
administración. 

IJn  seff or  representante — |Muy  bien! 

$^r.  Roxio — No  entraré  en  más  conside- 
raciones sobre  el  particular.  Si  me  he  esfor- 
zado en  hablar  en  un  asunto  en  que  no  pen- 
saba hacerlo,  es  porque,  como  la  última  mo- 
ción presentada  efectivamente  parece  que 
concilla  los  dos  extremos,  las  dos  opiniones 
extremas  déla  Cámaia,  quería  explicar  por 
qué  no  la  voy  á  votar.  No  la  voy  á  votar, 
repito,  porque  creo  que  la  cuestión  de  las 
garantías  ó  de  las  libertades  individuales 
no  es  lo  que  está  en  debate:  lo  que  está  en 
debate  es  una  simple  cuestión  administrativa. 

Sr«  Piorlto — Noto,  sefior  presidente,  que 
la  Cámara  está. fatigada.  Entiendo  que  asun- 
tos de  la  índole  del  que  está  á  nuestra  con- 
sideración, no  deben  admitir  grandes  discu- 
siones:  á  mi  entender  basta  plantearlos  para 
que  puedan  votarse.  Todos  y  cada  uno  de 
los  señores  diputados  ya  tienen  opinión  for- 
mada al  respecto,— opinión  que  no  ha  de 
hacerla  cambiar  ni  el  más  declamatorio  de 
los  discursos,  ni  la  más  conservadora  de  las 
disertaciones. 

Por  otra  parte,  necesitamos  nuestro  tiem- 
po para  asuntos  de  verdadera  importancia, 
que  están  ya  á  la  orden  del  día. 

Por  estas  consideraciones,  me  permito  ha- 
cer moción  para  que  se  dé  el  punto  por  sufi* 
cien  temen  te  discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Romen — No  estoy  completamente 
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(le  acuenlo  con  las  palabras  que  acaba  de 
pronunciar  ci  distinguido  representante  por 
CVii'o  ]j  trgo.  Considera  él  que  la  discusión 
e:«tá  agotada,  y  que,  por  lo  tanto,  no  puede 
predentarse  más  solución  al  asunto  que  está 
en  debate.  • . 

ílr.  Fiorito — Creo  que  cada  uno  de  los 
seSores  diputados  va  á  votar  con  arreglo  á 
sas  opiniones, — que  no  ha  de  hacerlas  cam- 
biar la  opinión   del  diputado  señor  Romeu. 

(MttrmuUos  en  tabarra). 

8r.  Presidente — Se  advierte  á  la  barra 
que  va  á  ser  desalojada  si  hace  manífestacio* 
nes. 

§r*  Rooien— .  ..Creo  que  puede  caber 
otra  solución  en  este  asunto;  7  tan  es  cierto 
lo  que  manifiesto,  que  tengo  el  propósito  de 
presentar  una  moción,  la  cual  tengo  el  más 
absoluto  convencimiento  de  que  el  seílor  di- 
putado que  acaba  de  hablar  va  á  sancionar 
con  su  voto. 

To  no  puedo  entrar  en  largas  considera- 
ciones acerca  de  asuntos  de  derecho  constitu- 
cional y  de  derecho  administrativo,  puesto 
qtie  me  declaro  incompetente  al  respecto; 
pero  entiendo  que  el  conflicto  que  surge  entre 
la  Cámara  de  Diputados  y  el  poder  ejecutivo, 
no  puede  solucionarse  tan  fóIo  por  medio  del 
¡aicio  |K>lítico  á  que  aludía  el  diputado  seflor 
Etpalter.. . 

Mr.  RleciCra— Pido  la  palabra  para  una 
moción  de  orden. 

íir.  Presidente  -Tiene  la  palabra  el 
9eñor  diputado. 

Hr«  Rie«ii'a  — H  igo  moción  para  que  se 
prorrogue  la  sesión  por  un  cuarto  ele   hora 

(ApoyaJcs). 

8r«  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto  de 

hora. 
Loi  señored  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Anrmatlva). 

Hr.  Renten — Decía,  señor  presidente, 
qae  no  participo  en  un  todo  de  las  opiniones 
emitidas  por  el  distinguido  oompañero  doc- 
tor Espalter,  en  el  sentido  de  que  los  conflic- 


tos entre  la  Cámara  de  Representantes  y  el 
poder  ejecutivo  sólo  podrían  resolverse  por 
medio  del  juicio  político.  Creo  que  esos  con- 
flictos pueden  resolverse  de  esa  manera  y 
también  mediante  la  sanción  de  una  ley. 

(Apoyados). 

Por  las  explicaciones  que  se  han  dado 
aquí  en  estti  Cámara,  tanto  por  los  señores 
diputados, como  por  el  ministro  de  hacienda, 
resulta  que  las  medidas  tomadas  por  el  po- 
der ejecutivo  han  sido  quizá  un  poco  violen- 
tas. Creo  que  esa  es  la  palabra  que  ha  em- 
pleado el  señor  ministro  ú  otra  análoga. 

De  modo  que  aun  reconociendo  en  el  poder 
ejecutivo  la  facultad  para  dictar  las  medidas 
de  que  se  ha  hecho  mérito,  cabría  una  modi- 
ficación en  la  manera  de  aplicarlas,  y  sobre 
todo,  cabría  la  reglamentación  de  1 1  residen" 
cia  de  los  empleados  públicos,  sujetándolos 
á  una  ley  de  la  cual  no  podría  separarse  el 
poder  ejecutivo. 

Es  en  virtud  de  esas  consideraciones  que 
me  permito  dictar  al  señor  secretario  la  si- 
guiente moción:  fDicla):  «Oídas  las  explica- 
ciones del  señor  ministro  de  hacienda,  y  ve- 
lando por  las  libertades  de  los  ciudadanos, 
la  Cámara  recomienda  á  la  Comisión  de  Le- 
gislación formule  un  proyecto  de  ley  que  re- 
glamente la  residencia  de  los  empleados  pú- 
blicos». 

Entiendo,  señor  presidente,  que  la  resolu- 
ción que  propongo  no  importa  censura  de 
ninguna  clase  al  poder  ejecutivo,  desde  que 
como  he  dicho  antes,  tiene  derecho  perfecto 
para  reglamentar,  dentro  de  sus  atribucio- 
nes, las  funciones  de  los  empleados  públicos; 
pero  el  poder  legislativo  tiene  derecho  tam- 
bién para  limitar  esas  reglamentaciones,  y  á 
ese  objeto  tiende  la  resolución  que  acabo  de 
proponer. 

Es  cuanto  tengo  que  manifestar. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  las 
demás  mociones. 

Sr.  Sllván  Fernández — Yo  soy,  se- 
ñor presidente,  de  los  que  opinan  también 
que  hay  exageración,  tanto  en  los  que  supo- 
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nen  un  gran  ataque  á  la  libertad  individual, 
como  en  los  que,  á  todo  trance,  quieren  ha- 
oer  aparecer  la  medida  dictada  por  el  poder 
ejecutivo  como  un  ordinario  ejercicio  de  sus 
atribuciones.  A  la  aspereza  de  que  habló  el 
señor  ministro  de  hacienda,  podría  agregarse 
también  que  ha  existido  inconsideración  á  la 
libertad  de  los  ciudadanos;  pero  no  quiero 
entrar  en  un  debate  que  podría  ser  algo  es- 
pinoso, y  como  deseo  conciliar  las  opiniones, 
me  parece  que  de  las  dos  mociones  que  aca- 
ban de  leerse  en  último  término, — la  quepre- 
sentó  el  doctor  López  y  In  del  doctor  Ro- 
meu — podría  hacerse  una  sola,  que  me  pa- 
rece sería  el  medio  justo. 

El  señor  doctor  Romeu — á  mi  modo  de 
ver — ha  encarado  perfectamente  la  cuestión, 
separando  esa  especie  de  censura  que  impor- 
taría la  moción  del  doctor  López,  aun  cuan- 
do su  moción  contiene  algunas  palabras  que 
parecen  indicar  que  hay  la  necesidad  abso- 
luta de  que  la  Cámara  vuelva  por  los  fue- 
ros individuales,  puesto  que  establece — ve^ 
lando  par  las  libertades  del  ciudadano;  y  en 
cambio  la  moción  del  doctor  López  tiene  el 
inconveniente  de  que  aparece  entregando  al 
poder  ejecutivo  la  reglamentación  exclusiva 
de  la  residencia;  y  yo  creo  que  la  Cámara, 
precisamente  velando  por  las  libertades  del 
ciudadano,  debe  hacer  ella  misma  esa  regla- 
mentación para  evitar  la  tendencia  que  siem- 
pre hay  en  el  poder  á  exagerar  sus  faculta- 
des olvidando  los  derechos  de  aquellos  á 
quienes  se  dirige. 

En  ese  sentido,  yo,  de  las  dos  mociones, 
haría  esta: — «Oídas  las  explicaciones  dadas 
por  el  sefior  ministro  de  hacienda,  la  H.  Cá- 
mara de  Representantes  pasa  á  la  orden  del 
día  y  recomienda  á  la  Comisión  de  Legisla- 
ción se  sirva  formular  un  proyecto  de  ley  re- 
glamentando la  residencia  de  los  empleados, 
en  el  cual  se  concilien  las  libertades  de  és- 
tos con  las  exigencias  del  servicio.» 

Sr*  Roxlo— Me  parece  que  si  se  reco- 
mienda á  cualquier  comisión  que  haga  un 
proyecto  de  ley  marcando  las  condiciones  de 
residencia  de  los  empleados. . . 

Sr«  Floiito  —Es  peor  lo  que  se  quiere 
hacer, 

(Marmiillos), 


Sostengo  mi  moción,  señor  presidente. 

Sr.  Boxio— ¿Me  permite? 

Sr«  Prealdeate — Hay  una  moción  de 
orden  para  dar  el  punto  por  discutido  y  no 
pueden  hacer  uso  de  la  palabra  los  que 
hayan  hablado. 

Sr.  BoxIo — Perfectamente. 

Sr.  SU  van  Fernández — Creo  que  es- 
ta moción  concilia  todo.  Me  parecía  un  poco 
duro  pedirle  al  poder  ejecutivo  que  él  mismo 
reglamente  esto,  porque  es  decirle:  «usted  ha 
faltado  ó  se  ha  extralimitado  en  sus  facul- 
tades». 

En  resumen:  como  mi  objeto  es  terminar 
esto  de  un  modo  conciliatorio,  no  tendría  in- 
conveniente en  suprimir  las  dos  últimas  pa* 
labras  de  mi  moción,  que  parece  son  la<9  úni- 
cas que  no  son   aceptadas. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  indicarlas  el 
señor  diputado? 

Sr.  Sllván  Fernández — Conciliando 
la  libertad  de  los  ciudadanos  con  las  exigen- 
cias del  servicio.» 

(Se  lee  la  moción  con    la  supresión 
indicada). 

Porque  entiendo  que  la  Comisión  de  Legis- 
lación, compuesta  de  personas  que  tienen 
perfecta  conciencia  de  cuánto  se  deben  res- 
petar las  libertades  públicas,  tratarán  de 
inspirarse  en  los  principios  que  han  domi- 
nado hoy  en  la  H.  Cámara. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados^ 

Entra  en  discusión  conjuntamente  con  las 
demás. 

Sr.  liópex — Yo  creo  que  la  mociÓD  del 
doctor  Silván  Fernández  es  exactamente  la 
misma  del  doctor  Bomeu.  La  única  diferen- 
cia que  le  hallo  es  que  el  doctor  Silván  Fer- 
nández dice  con  anterioridad  á  la  parte  dis- 
positiva de  la  del  doctor  Romeu,  ^ue  se  pasa- 
rá á  la  orden  del  dia. 

Sr.  Sllván  Fernández — Y  que  supri- 
me las  dos  palabras  del  final.  Es  claro  que 
mi  pensamiento  ha  quedado  trunco  porque 
auprimf  lo  que  había  dictado,  simplemente 
por  complacencia  i  la  Cámara. 
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8r.  Ij6pes — Esos  mismos  términos  de 
qne  la  Cámara  pase  á  la  orden  del  día,  pre- 
cedido de  lo  demás,  creo  que  es  compleramen- 
te  inoficioso;  en  primer  lugar,  porque  estamos 
fuera  de  la  hora  reglamentaría  7  hemos  pedi- 
do un  cuarto  de  hora  más  para  terminar  este 
asunto.  De  modo  que,  terminado  este  asunto, 
tendremos  que  pasar  á  la  orden  del  día  nece- 
saríamente,  pero  no  hoy,  sino  en  la  sesión 
siguiente. 

Sr«  Romeo — La  orden  del  día  de  hoy 
es  oír  las  explicaciones  del  señor  ministro. 

8r«  Liópex — T  otras  cosas  más . . . 

Sr.  Romeo— Para  aceptar  la  moción 
tendríamos  que  oir  nuevamente  las  explica- 
cíonea  del  sefior  ministro. 

Sr.  Ij&pem — Eso  tambián,  pero  hemos 
pedido  un  cuarto  de  hora  más  para  terminar 
este  asunto  de  interpelación.  Luego,  pues,  no 
podemos  ocuparnos  de  otra  cosa,  sino  de  este 
asunto  que  motiva  la  discusión.  De  manera 
qoe  están  de  más  las  palabras  de  entrar  á  la 
orden  del  día,  porque  terminado  este  asunto 
tendría  que  levantarse  necesaria  mente  la 
sesión. 

Sr.  Fforlto — Reclamo  la  votación  de  mi 
moción. 

Sr*  Presidente — Hay  otras  mociones 
después  de  la  del  sefior  diputado,  que  están 
en  discusión.  Tendría  que  reproduciría. 

Sr.  Florito — Insisto  en  ella. 

9r*  liópex — De  manera  que  creo  que  la 
j'^gunda  moción  es  exactamente  la  misma  del 
doctor  Romeu. 

Sr.  Presidente — ^Se  va  á  votar. 

8i  se  fia  el  punto  por  suñcien tómente  dis« 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AflrmatlTa). 

Se  vau  á  votar  las  mociones  por  su  or- 
den. 

Sr.  liópez — Haría  moción  para  que  fue* 
ra  nominal  la  votación. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

8r.  Presidente— 8e  va  á  votar. 
Si  la  votación  ha  de  ser  nominal. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  la  moción  del  doctor  Tiscoriiia)  • 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  In  moción  leída. 

Los  sbñores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Negativa). 

Se  léela  moción  del  doctor  Bspalter). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  sefior  diputa- 
do por  Paysandd. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  la  moción  del  doctor  López). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  la  moción  del  doctor  Romeu). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Negativa). 

(Se  lee  la  moción  del  doctor  Sil  van 
Fernández\ 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Negativa). 

Sr.  Agolrre — Como  fué  rechnzida  la 
moción  de  que  la  votación  fuera  nominal — 
lo  que  no  esperaba — y  quiero  dejar  constan- 
cia de  mi  voto  en  esta  ocasión,  como  en  to- 
das las  que  revistan  cierta  importancia,  pido 
que  conste  en  el  acta  que  he  votado  negativa* 
mente  las  mociones  de  los  doctores  Espalter 
y  Silván  Fernández  7  afirmativamente  las 
otras  tres,  que  creía  que — más  ó  menos — lle- 
vaban al  mismo  resultado  de  tutelar  las  ga- 
rantías individuales. 

(¡Bravos!  y  aplausos  en  la  barra). 
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(Bl  seflor  presidente  manda  desalojar 
la  barra). 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— SeHor  pre- 
sidente: me  parece  que  la  eituación  que  se 
ha  producido  con  motivo  del  rechatp  de  las 
yarias  mociones  que  se  han  presentado,  no 
puede  quedar  en  esta  forma. 

La  moción  que  yo  hubiera  votado,  porque 
es  la  que  me  parece  más  constitucional  den- 
tro de  los  términos  de  la  ley,  es  la  del  peRor 
diputado  por  Cerro  Largo,  doctor  Romeu, 
porque  el  ñn  de  los  informes  que  se  solicitan 
de  los  ministros  no  puede  ser  sino,  6  some- 
ter á  juicio  político  al  poder  ejecutivo,  6  dic- 
tar una  ley  que  la  asamblea  manda  que 
cumpla  el  poder  ejecutivo. 

Habiéndose  rechazado  esta  moción,  yo, 
seflor  presidente,  poniéndome  dentro  de  los 
términos  estrictos  constitucionales,  voy  á  pre- 
sentar á  la  Mesa  un  proyecto. .  • 

Sr.  Roxlo~¿Me  permite?  Para  una  mo- 
ción de  orden. 

Hago  moción  para  que  se  prorrogue  por 
otro  cuarto  de  hora  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  por  un  cuarto  de  hora  la 
sesión . . . 

8r.  Aipilrre — Ya  se  ha  dado  el  punto 
por  dizjcutido  y  está  concluido  el  asunto.  Ha- 
bría que  reabrir  la  discusión. 

Sr.  mora  Magarlffos — No  hny  nece- 
sidad de  hacer  moción.  j 

Sr.  A^alrre— Es  necesario  hacer  mo- 
ción. Hágala  el  seflor  diputado;  pero  mien- 
tras no  la  haga  no  se  puede  discutir. 

(Murmullos  é  Interrupciones). 

Sr.  Goso — Como  hay  dudas  sobre  la 
necesidad  de  reabrir  la  discusión,  yo  formulo 
moción  para  que  se  reabra,  á  fín  de  que  el 
diputado  seflor  Herrero  y  Espinosa  presente 
el  proyecto  á  la  Mesa. 

(Apoyados). 


(No  apoyados). 

§r.  Presidente — Habiendo  sido  apo< 
yada  la  moción,  se  va  á  votar. 


Si  se  reabre  la  discusión. 

Los  seftores  por  la  afírmatíva,  en  pie. 

(AOrmatlTa). 

Sr.  Roxio — Hago  moción,  señor  presi- 
dente, para  que  se  prorrogas  lasesi^ii  poi  ui^j 
cuarto  de  hora. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ^9e  va  4  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AArnaatlval. 


(MI 


UBI 


Sr.  A^nlrre — La  moción  anterior, 
reabrir  la  discusión,   necesita  dos  lerdos  d( 
votos. 

Sr.  Presidente — ¿El  seflor  dipaui'ia| 
reclama  sobre  esa  votación? 

Sr.  Affnirre^Yo  creo  que  no  hubo  de 
tercios. 

Sr.  Presidente  —  ¿El  señor  dipatads| 
pide  que  se  rectifique? 

Sr.  Aicnirre  —No  bago  cuestión  por 
cuarto  de  hora. 

Sr.  Mora  IHafpariftos — Yo  creo  qoe 
ya  pasó  la  oportunidad  para  reclamar,  jo 
pediría  también  rectificación  sobre  las  o\xu 
votaciones. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Como  decía, 
seflor  presidente,  dentro  de  las  formas  cons* 
titucionales,  la  moción  del  seffor  d¡putad( 
por  Cerro  Largo,  doctor  Romeu,  era  la  qa* 
más  se  ajustaba  á  ellas,  con  este  defecto-H 
mi  ver — que  segán  el  reglamento  me  paree 
que  no  hay  el  derecho  de  pedirle  á  una  ce 
misión  que  dicte  una  ley,  . 

(Apoyados) 

que  es  necesario  que  en  el  seno  de  la  misn 
Cámara  haya  una  iniciativa  que  le  dé  traba 
para  que  la  comisión  se  pronuncie  y  estud' 
Con  ese  motivo  y  en  medio  de  la  discusíó 
sin  que  pretenda  que  el  proyecto  llena  tod 
las  necesidades  que  se  han  sentido,  yo  f( 
mulo  el  proyecto  de  ley  que  voy  á  presen! 
á  la  Mesa,  que,  siendo  suficientemente  ap 
yado,  pasará  á  la  comisión  respectiva,  y  • 
esta  forma  termina  constitucional  mente  es 
debate. 
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(Lo  manda  á  la  Mesa  y  se  lee  lo  si- 
guiente)? 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

obcrbtán: 

Arücttlo  1.*  Mientras  no  se  dicte  la  ley  general 
qae  reglamente  las  licencias  y  retiros  délos  emplea- 
dos clTiles,  éstos  mellante  autorización  de  sus  res* 
yecttTos  Jefes,  podrán  usar  de  las  Ucencias  que  les 
sean  concedidas. 

Art.  2.*  Los  empicados  deben  hallarse  en  sus  res- 
pectivas oficinas  á  la  hora  exacta  sefialada  por  los 
reglamentos  administratlfos. 

La  falta  del  emplendo  á  este  deber  será  bastante 
para  ser  considerado  como  omisión. 

Art  3*  Los  empleados  pueden  usar  de  los  días  d** 
fiesta,  salTO  el  caso  que  trabajos  extraordinarios 
exijan  su  asistencia  á  los  empleos. 

No  podrán,  sin  embargo,  ausentarse  del  departa- 
mento en  que  ejerzan  sus  funciones  sin  la  licencia  á 
que  se  refiere  el  articulo  1.*. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Manuel   Herrero  y  Espinosa^ 
Diputado  por  Maldonado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yado pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr«  Romea — Guando  presenté  la  moción 
anterior,  empecé  por  declarar  mi  incompeten- 
cia en  materia  de  derecho  administrativo.  No 


extrañará,  pues,  el  señor  diputado  por  Mal- 
donado  que  no  haya  formulado  el  proyecto 
con  que  él  nos  ha  sacado  del  paso  en  este 
asunto. 

Yo  no  conozco,  por  otra  parte,  disposición 
alguna  r^lamentaria  que  prohiba  lo  que 
propuse  en  mi  moción  anterior,  es  decir,  el 
que  se  invite  á  una  comisión  para  que  for- 
mule un  proyecto,  y  hasta  creo  que  hay  an- 
tecedentes de  esa  clase  en  los  anales  parla- 
mentarios. 

Sr.  Herrero  j  ISspIsiOBa— Puede  ser, 
es  antireglamentario. 

IJsi  seftor  representante — Es  perfec- 
tamente reglamentario. 

Sr.  Romea— Dé  todos  modos,  me  felicito 
de  que  el  señor  diputado  por  Maldonado  ha- 
ya dado  forma  de  proyecto  á  mi  moción. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  algón  señor 
diputado  que  haga  uso  de  la  palabra,  se  le- 
vanta la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  y  diez  y 
ocho  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oareia  y  Sarttos, 

Secretario   Redactor. 

¿Samuel  Blíxén, 

Secretario   Re    atoi. 


2*  SESIÓN  ORDINARIA 


(sin  número) 


ABRIL  5  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
tres  7  cincuenta  y  ocho  minutos  p.  m.  del  día 
cinco  de  abril  del  aüo  mil  novecientos  dos 
los  seRores  representantes 


Pereda 


SllTáii  Femándes 

Solé  j  Rod ríanles 

Rumen 

Seender 

R:drigiiM  rdon  L..  V.) 

Mendoza 

BtebeTsrrlto 

GOSO 

Brlto 

Gómalas  Larena 

Inte 

Baelao 

Tlertto 

Roxlo 

RIeetra 


Avegno 

Segundo 

AlTea 

Orlqne 

RodrlflnAAS  (don  R.) 

OllTora 

Barro  (don  Carlos) 

Mora  Magarifios 

Snütli 

Herrero  y  Espinosa 

Brlto  del  Pino 

Barablno 

lAoneva  Btlrllng 

Vátqnea  Várela 

Tiscornia 

Oarola 

Rodó 


Faltaron: 


•  ON  A\T  O 


Areeo 

Vidal  y  Fuentes 

Capnrro 

Gilfdon  Juan) 

Upes 


Affnirre 

Rodrígaes  (don  G.  L..} 

fiérrate 

Rodriarnes(  don  A.  M. ) 

Castro 


CON  LICENCIA 


9«Area 


Fonseca 


SIN    AVISO 


OU  (don  Mario) 

Lepa 

Del  Campo 

Fajardo 

Velloso 

Bspalter 

Dnfort  y  Alvares 

GnUlot 

Ros 

Sooa 

Ferrando  y  Olaondo 


Flgari 

Moreno 

Grafía 

loaanriaga 

Berro  (don  Arturo) 

Fleurquin 

Iglesias 

Mll&ns  Zabaleta 

Martines 

Viera 


Sr.  Presidente — No  hay  quorum  para 
celebrar  sesión. 

Be  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

\A  H.  (binara  de  Senadores  remite  sanclonailo  un 
proyecU)  de  ley  declarando  de  utilidad  públtrji  1%  ex- 
propiación de  áreas  de  terrenos  stluados  en  las  m&r- 
gi^nes  del  rio  Queguay,  destinados  al  pasaje  do  tro- 
pas de  ganados 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  misma  comunica  la  elección  de  los  senadores 
Caníleld  y  Balparda  para  formar  parte  de  la  Comi- 
sión de  Cuentas  del  po  1er  legislativo. 

Archívese. 

—El  poder  ejecutivo  comunica  haber  designado  al 
Jefe  de  la  sección  arquitectura  del  departamento  na- 
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Clona!  de  Ingenieros  para  que,  poniéndose  á  las  ór- 
denes del  seflor  presidente  de  la  H.  Cámara,  estudie 
j  proyecte  las  roboras  y  reformas  á  efectuarse  en  «1 
local  IcffislatlTo. 

Archívese. 

—El  mismo  poder  acusa  recibo  de  la  nota  de  V.  H' 
comunicándole  la  elección  de  los  miembros  que  por 
parte  de  esta  H.  Cámara  deben  constituir  la  Comi- 
sión de  Cuentas  del  poder  legislativo. 

Archívese.  . 

—El  mismo  poder  da  cuenta  á  V.  H.  de  las  medidas 
adoptadas  con  motivo  de  los  sucesos  acaecidos  en 


San  JQüé  en  la  semana  santa,  y  acompaña  cnpia  le- 
galllada  de  las  notas  del  Jefe  político  del  departa- 
mento j  de  la  resolución  en  ella  recalda 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
No  siendo  para  más  ei  acto  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  retiran  los  señores  presentes). 

Manual  Oarúla  y  Sanios, 
Secretarlo  Redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretarlo  Relalor 


14  '^  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  8  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cuarenta  minutos  p.  m.  del  día  ocho  de  abril 
del  año  mil  Dovecientos  dos,  con  asislencia  de 
los  sefiores  representantes 


CotUt 

Fajardo 

Caitro 

Pereda 

Arsoo 

SUfáD  Femándea 

SoléyRodríffiíes 

Oriqae 

Xadso 

Romea 

GoBsálM  Lorena 

OUvera 

*ífikeTeiTlto 

I^   ampo 

'eaiiiriaga 

fi*"©  <don  Carlos) 

Mendoia 

Segundo 

Tlscornla 

GU  ídoo  Mario) 

Rtettra 

Fienrqiiin 

I'^coera  Stlrllng 
Serrato 


Averno 

Brito  del  Pino 

Bscnder 

Berro  (don  Arturoi 

Smlth 

Herrero  y  Bsplnoaa 
Imas 

Florlto 

AlTes 

Vellozo 

Brlto 

Martínez 

Ros 

Bspalter 

Rodrignes  ( don  R> 

Gnlllot 

Rodrifuez  (don  A.  M  ) 

Ferrando  y  Olaondo 

Rozio 

Rodó 

Goflo 

OralOa 

Vásquea  Varóla 

Dnfort  y  Alvares 


Faltando: 


caparro 

^^t^  y  Fnentes 
^vablao 


CON  AVISO 


611  (don  Joan) 

Mpreno 

Iglesias 


«láret 


CON  LIC£NCIA 

Lopes 


SIN  AVISO 


Rodrigues  (don  L.  V.) 
Mora  Magarlllos 
García 
Viera 


LiOpa 

Sooa 

Flgarl 

MlláDs  Zabaleta 


8r.  PresIdenCe—Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  fas  sesiones  13.*  ordi- 
naria y  8.>  sin  número  ) 

Pueden  observarse. 
8¡  no  hay  observación  se  votará. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  sefiores  por  la  aíiraiaiiva,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente^: 

La  Comisión  de  Legislación  informa  lus  proyectos 
sobre  enajenación  de  sueldos  do  los  empleados  civi- 
les y  militares  de  la  nación. 

Repártase. 

—Doña  Eteivina  Novoa  solicita  el  pronto  despacho 
de  su  petición  anterior. 

A  sus  antecedentes. 

—El  seflor  representante  doctor  Francisco  H.  Ló- 
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pez  eolictta  yeiiite  dfas  de  licencia  para  ausentarse 
de  la  capital. 

Se  va  á  votar. 

S¡  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
señor  diputado  por  Bocha. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  empieza  á  leer  el  Informe  de  la 
ComisMn  de  Hacienda  referente  á  la 
ley  de  timbres  y  papel  sellado). 

Sr.  Rodrí§^es  (don  A.  ni.) — flnte- 
rrumpiendo)^-'tLñgo  moción  para  que  se  su- 
prima la  lectura  del  proyecto  durante  la  dis- 
cusión general^  desde  que  en  la  particular  va 
á  ser  preciso  leerlo. 

(Apoyados^ 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyada  la  moción  se  va  á  votar. 

Si  se  suprime-  la  lectura  del  proyecto  de 
ley  de  timbres  y  papel  sellado. 

Sr«  Costa — A\^nque  no  puedo  oponerme 
en  general  á  que  se  trate  el  proyecto  que  va 
á  entrar  en  discusión ,  yo  deseaba  pedir  el 
aplazamiento  de  la  discusión  de  este  proyec- 
to de  ley,  por  las  razones  siguientes. 

Los  tjubnjos  para  la  creación  de  la  alta 
corto  están  bastante  adelantados,  son  muy 
vastes .  '• . 

Sr.  Presidente — ¿Me  permite  el  señor 
diputado?.. 

Se  va  &  votar  sí  se  suprime  la  lectura  del 
proyecto,  como  es  de  obligación,  y  en  seguida 
podrá  hacer  uso  de  la  palabra. 

Sr«  Costa — Muy  bien. 

8r.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  proyecto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente^: 

Poder  l^ecutlvo. 

Montevideo,  febrero  26  de  1»02. 

A  la  lí.  Asamblea  Oeneral. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
lustrada    consideración  de  V.  H.  los  dos  adjuntos 


proyectos  de  ley,  relativo  el  primero,  al  Impuesto  de 
timbres  y  papel  sellado,  y  el  otro  para  U  p^rcepcióa 
de  la  contribución  inmobiliaria  del  departamento  de 
la  capital,  ambos  &  regir  en  el  tercíelo  económieo 
venidero  de  1902  1903. 

Por  el  momento  no  ha  creído  el  poder  cJecallTo 
oportuno  intro  lucir  modificación  alguna  en  lis  le- 
yes que  rigen  actualmente;  pero  no  obstante  deja  li- 
brado al  claro  criterio  de  V.  H  cualquier  alteración 
que  considere  eficaz  para  mejorar  esas  leyes  en  el 
sentido  de  la  equitativa  distribución  del  Impuesto  y 
de  su  más  fácil  fiscalización. 

Reitera  con  tai  motivo  á  V.  H.  su  consideración 
más  distinguida. 

J.  L.  CUESTAS. 
DiBOO  PON8. 


Ministerio  de  Hanlenda. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
Oeneral, 

DKCRRTAN; 

Articulo  1.*  El  Impuesto  de  timbres  y  el  de  sellado 
constituyen  un  solo  impuesto,  pagadero  en  una  ^  otra 
forma,  según  las  disposiciones  de  esta  ley  que  regirá 
durante  el  tercíelo  económico  de  1908-1903 


CAPITULO  I 

D8  LOS  TIMBRES 

Art.  8/  Todo  documento  de  comercio  y  obligación 
civil  que  Implique  una  deuda,  promesa  ó  mandato  de 
pago  hecho  p(>r  instrumento  priva'lo,  letras  de  cam- 
bio, confirmes,  vales,  pagarés,  cartas-órianes,  de 
crédito,  contratos  de  fletamciito  y  certificados  qne 
expidan  los  bancos  por  depósito  de  dinero  &  plazo 
fljo,  pagarán  el  Impuesto  en  forma  de  timbres,  con 
arreglo  á  la  siguiente 

ESCALA 


VALOR  DKL    DOCUMKNfO 


VAU>R  ORL  TIMBRE 


Dentro  de 

Por  más 

Pesos 

á    Pesos 

6  meses 

de  6  meses 

Por  más  de 

$ 

1    &   1 

7 

$    0.01 

%    O.Ol 

«                M 

« 

M 

7    -    « 

16 

•    0.02 

«•     0.03 

M               « 

M 

té 

15    •*    • 

100 

-    0.10 

«Dio 

M               « 

M 

« 

100      M       « 

250 

-    0.85 

-    0.» 

M           m 

M 

« 

230    -    - 

500 

«    0.50 

•     0.50 

a           « 

M 

t« 

fiOO    •    - 

750 

•    0,75 

•     0.73 

M               ti 

M 

M 

750    -    - 

1,090 

•>    1.00 

-     1.50 

De  mil  pesos  para  arriba  el  valor  del  timbre  se  re 
guiará  á  razón  del  uno  por  mil  si  el  placo  del  docu 
mentó  no  excede  de  seis  meses,  y  de  uno  y  medio  a 
excediese  de  este  plazo. 

Para  el  cómputo  do  que-  habla  el  Inciso  anterior 
las  fracciones  menores  de  quinientos  pesos  se  tendrái 
por  medio  millar  y  las  mayores  por  millar  eatero. 
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Arl.3.*  Las  acciones  do  las  sociedades  anónimas  y 
sos  obligaciones  ó  drbmturet,  pngirán  el  impuesto 
proporcionalmente  &  lo  est'ibiecl'lo  en  la  misma  esca- 
la para  los  documentos  de  plazo  mayor  de  seis  meses, 

Art.  4.*  lA  s  recibos  por  operaciones  y  cuentas  al 
contado  ó  finiquitos,  cuando  el  pago  no  ettUTiese  sU' 
lelo  á  plazo  ni  condición  alguna,  se  regirán  por  lasl- 
galeote 


BSCAL  \ 


De  $  5  hasta  $  100 

De  más  de  $  I0«i  hasta  $  600  .    .    . 
De  I  500  para  arriba  sin  limitación 


Valor 
del  timbre 

$  0.02 
0.10 
0.50 


Se  exceptúan  los  recibos  por  alquileres  ó  arrenda- 
mientos de  bienes  inmuebles,  que  estarán  sii^^tos  á 
un  timbre  graduado  por  la  siguiente 


ESCALA 

1.*  de  más  de  $ 

1 

hasta 

$ 

5 

1 

0.02 

2.»  - 

« 

té 

•t 

5 

M 

M 

10 

aé 

0.05 

3.*  * 

m 

H 

U 

10 

M 

*i 

26 

tt 

0.10 

4.»  • 

•> 

•k 

Éi 

^ 

W 

M 

50 

M 

0.15 

5.*  - 

M 

M 

« 

RO 

M 

•i 

100 

« 

0.85 

6.*  - 

m 

H 

i* 

100 

«é 

M 

200 

M 

0.40 

7.*  - 

t* 

M 

« 

200 

•» 

U 

500 

« 

0.80 

8.*  - 

w 

M 

W 

MO 

« 

<4 

1.000 

é4 

1.00 

9.»  • 

m 

•* 

W 

1.000 

•i 

M 

1,500 

« 

1.50 

10.*  • 

» 

H 

•■ 

l.fiOO 

M 

« 

2,000 

« 

2.00 

De  dos  mil  pesos  para  arriba  se  aumentará  el  tim- 
bre de  un  peso  por  cada  mil.  hasta  la  cantl'iad  que 
determine  el  recil>o;  y  por  las  fracciones  que  no  al- 
cancen al  millar  entero,  se  hará  el  cómputo  con  arre- 
glo á  lo  que  determina  esta  escala. 

Art  5.*  Los  recibos  en  general,  con  excepción  de 
los  determinados  en  el  articulo  precedente,  sea  cual 
Ma  la  rorma  que  revistan ,  siempre  que  constituyan 
por  sus  términos,  para  el  aceptante,  resguardo  que 
acredite  el  pago,  pngarán  timbre  con  si^eción  á  la 
escala  del  articulo  2.*  'para  los  documentos  de  plazo 
DO  mayor  de  seis  meses. 

Quedan  exceptuados  del  timbre  los  recibos  de  las 
asignaciones  de  todo  el  personal  de  lu  administra- 
tíóa  pAblic    y  de  las  clases  pasivas 

Art.  <.«  Corresponde  á  los  cheques  un  timbre  de  cin- 
co centesimos»  sea  cual  sea  la  cantidad  que  expresen. 

Si  fuesen  pagaderos  en  el  exterior  ó  girados  desde 
el  exterior,  les  corresponderá  el  timbre  de  $  0.50,  sea 
nial  s^a  la  cantidad  que  importe. 

Art  7  *  Los  conocimientos  de  importación  y  expor- 
tación pagarán  por  fu  oiiginal  un  timbre  de  pesos 
O.U. 

Art.  8.*  Los  boletos  de  compraventa  estendidos  por 
corredores  de  Bolsa,  llevarán  un  timbre  de  pesos  0.02, 
sea  cual  sea  la  importancia  de  In  operación. 

Art.  ^  /  liOS  contrato.*!  de  compraventa  de  bienes 
muebles,  con  ó  sin  pacto  accesorio  de  retro,  pagarán 
timbre  con  sujeción  á  la  escala  del  articulo  2."  para 
U»  documentos  de  plazo  no  mayor  de  seis  meses. 

Art.  10  1^8  letras  giradas  sobre  plazas  del  Interior 
y  desde  ia  República  Argentina  ó  desde  ellas,  á  me- 
aos de  diez  dias  vista,  sólo  pagarán  la  cuarta  parte 
de  lo  deCerminado  para  las  letras  de  cambio  en  geoe- 
raL 


Cuando  Tas  reirás  sean  giradas  desde  plazas  ex- 
tranjeras, debe  colocarse  el  timbre  al  tiempo  del  pa- 
go si  la  letra  es  á  la  vista,  al  tiempo  de  la  aceptación 
si  es  á  plazeó  al  tiempo  del  protesto  por  falta]  de 
pago,  ó  aceptación  respectivamente. 

Sólo  se  admitirá  la  colocación  del  timbre  ai  tiempo 
de  presentarse  en  Juicio  la  letra  extranjera,  cuan  io 
no  haya  mediado  pago,  ni  aceptación  ni  protesto. 

Art  11.  Las  pólizas  de  seguros  expedidas  en  la  re- 
pública ó  á  favor  de  personas,  sociedades  ó  em  presas 
residentes  en  territorio  nacional,  llevarán  un  tim- 
bre graduado  por  la  siguiente 


.    ESCALA 

100  hasta 

%     1,000 

$ 

0.10 

1,000      • 

«    2,000 

M 

,0.20 

2,000      « 

•«    3,000 

t« 

0.30 

.3,000      •* 

-    4,000 

M 

0.40 

4,000      - 

<«    5,000 

H 

0.50 

6,000      •* 

«  10,000 

M 

1.00 

10,000      a 

«  15,000 

« 

1.50 

15,000      «• 

-  20,000 

« 

2.00 

2.*  «  M  M  M 

3.*  M  M  MU 

4.*  ••  •*  U  «4 

5.*  a  M  M  tt 

6.*  •*  M  U  M 

7.*  M  M  «  M 

8.*  «  M  U  H 


T  asi  sucesivamente  en  igual  proporción. 

Art.  12.  El  timbre  que  se  aplique  á  cualquier  docu- 
mento, deberá  ser  Inutilizado  con  la  fecha  y  Arma 
del  otorgante,  independientemente  de  la  fecha  y  Arma 
del  documento,  de  una  manera  que  ambas  queden 
separadas,  sin  cuya  formalidal  se  reputará  el  docu- 
mento en  Infracción. 

Esa  formalidad  podrá  ser  sustituila  p^r  otras  que 
el  poder  ejecutivo  Juzgue  de  mayor  eflcacia  para  la 
Ascalizaclón  de  la  renta. 

Queda  á  la  vez  autorizado,  y  sin  perjuicio  de  me- 
didas análogas,  para  disponer  que  los  timbres  lleven 
visiblemente  estampado  el  afio  económlCv>  y  trimes- 
tre respectivo,  reputándose  fraudulenta  la  aplicación 
de  un  timbre  que  no  corresponda  al  trimestre  de  la 
fecha  del  documento. 

Art.  Vi:  Toda  prórroga  que  impoi'te  renovación  de 
las  mismas  operaciones  que  exprese  un -documento, 
deberá  llevar  el  timbre  correspondiente  á  cada  pró- 
rroga. 

CAPITULO  II 

DKL   PAPEL  SBLI  AUO 

Articulo  14.  Bl  papel  sellado  se  graduará  con  arre- 
glo á  la  siguiente 


ESCALA 


VALOR  DHL  DOCUMBNTO 


VALOR  DEL  SELLO 


Dentro  de 

Por  más 

Pesos    á    Pesos 

(^  meses 

de  i{  meses 

Por  más  de 

$       1    á    $ 

7       $    O.OI 

$    0.01 

«t                M 

M 

M         7     •«     •• 

15       -    0.03 

-    0,02 

a*             M 

ti 

-        15      -      a 

100       -    0  10 

-    0.10 

M                  M 

U 

»    100    ••    « 

250       ..    0.'¿5 

-    0.¿i 

m          •• 

M 

u    250    **    •• 

500       •>    0.50 

-    0-50 

.»                M 

«• 

M    500    «•    «• 

750       -    0.75 

-    0.75 

«          m 

m 

u    750    •>    <• 

1,000       •*    1.00 

-    1.50 
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De  mil  pesos  para  arriba,  el  valor  del  sello  te  re- 
gulará á  raión  del  uno  por  mil,  si  el  plaxo  del  docu- 
mento no  excede  de  sets  meses,  y  de  wto  y  medio,  si 
excediese  de  este  plaio. 

Para  el  cómputo  de  que  habla  el  inciso  anterior, 
las  fracciones  menores  de  quinientos  pesos  se  ten- 
drán por  medio  millar  y  las  mayores  por  millar  en- 
tero. 

Las  obligaciones  ó  contratos  que  no  tengan  plaxo  ó 
cuyo  plaxo  sea  indeterminado,  se  regirán  por  la  es- 
cala de  las  obligaciones  á  más  de  8eta^m<*Ke8,  con  ex- 
cepción de  las  vendas,  cesiones  ó  enajenaciones,  y  en 
general,  de  todo  acto  ó  documento  que  importe  un 
traspaso  de  dominio  ó  que  sirva  para  acreditarla, 
que  se  regirán  por  la  escala  de  las  obligaciones  á  me- 
nos de  seis  me^ei 

Para  ñ}nr  la  cantidad  reguladora  del  sello,  se  to- 
mará en  cuenta  el  valor  estimativo  consignado  en  el 
documento  y  no  cualquier  otra  suma  mencionada 
por  incidencia. 

CONTRATOS,      INSTRUMENTOS   PÚBLICOS  Y  PRIVADOS,  TBS- 
TtMONtOS  Y    CERTIFICADOS 

Articulo  16.  Cuando  el  documento  exprese  cantidad, 
se  escribirá  en  papel  sellado,  según  las  gradaciones 
que  fltja  el  articulo  anterior: 

1.*  La  primera  foja  de  los  contratos  en  general  y 
sus  respectivas  prórrogas. 

2.*  La  primera  foja  de  copias  de  escrituras  pú- 
blicas. 

3.*  La  prl'nera  foja  de  copias  de  hijuelas. 

Cuando  se  ordene  la  expedición  de  segunda 
copia  por  mandato  Judicial,  se  escribirá  cada 
f  ija  en  sellado  «Je  un  peso. 

Art.  16.  Guando  el  contrato  no  exprese  cantidad,  si 
versase  sobre  propiedad  inmueble,  el  sellado  se  re- 
gulará por  el  aforo  que  tenga  para  el  pago  de  con- 
tribución inmobiliaria;  si  versase  sobre  eL-usufructo 
ú  otra  disposición  parcial  de  la  propiedad,  se  regu- 
lará por  la  mitad  de  ese  aforo;  si  se  tratase  de  otros 
bienes  ó  derechos,  se  deberá  estimar  por  los  interesa- 
dos el  valor  del  contrato  á  los  efectos  del  sello,  y 
cuando  por  la  naturaleza  del  contrato,  no  fuese  sus- 
ceptible de  estimación,  el  sello  ile  cada  foja  será  de 
un  peso. 

Art.  17.  Kn  ¡os  coiitralos  en  que  se  estipulen  asig- 
naciones ó  pagos  mensuales  ó  anuales,  durante  algún 
tiempo,  se  agraduará  el  sello  por  la  mitad  del  im- 
porte total  de  las  mensualidades  ó  anualidades  du- 
rante el  término  del  contrato  según  la  proporción  de 
las  obligaciones  á  menos  de  seis  meses. 

Los  documentos  que  contengan  varios  contratos, 
se  extenderán  en  el  papel  sellado  del  contrato  que  les 
corrssponda  el  sello  de  mayor  valor. 

Art.  18.  Los  contratos  de  compraventa  que  deban 
reducirse  á  escritura  pública,  podrán  escribirse  en 
papel  común,  pero  deberá  reponerse  el  sello  si  el  do- 
comento  hubiera  de  presentarse  en  Juicio  an  tes  del 
otorgamiento  de  la  escritura  pública. 

Art.  19.  Como  excepciones  de  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos precedentes  y  sin  tomar  en  cuenta  la  canti- 
dad que  exprese  el  documento,  corresponde  los  se- 
llos siguientes: 


$  O.IO 

A  cada  foja  de  los  contratos  privados  sobre  traba- 
Jos  personales  y  de  aprendizaje,  y  de  los  relativos  á 
servicio  y  cuidado  de  menores,  ya  sean  entregados  por 
sos  padres  ó  por  Juez  competente. 

$   0.2S 

1.*  A  la  segunda  foja  y  siguientes  de  todos  los  do- 
cumentos cuya  primera  foja  lleve  el  sello  pro- 
porcional de  la  escala  consig.iada  en  el  arti- 
culo  U. 

9.*  A  la  segunda  foja  y  siguientes  >le  los  testimo- 
nios de  actas  de  conciliación,  expresen  ó  iio 
cantidad. 

H.«  A  las  transferencias  de  los  b'^letos  de  propie- 
dad de  marcas  y  sedales  de  ganados. 

4.*  A  las  legalizaciones  de  firmas  que  no  quepan 
en  el  papel  del  de  cumento  cuya  firma  se  legaliza. 

5.*  A  lau  cartas  de  ciudadanía 

6.*  A  cada  foja  de  las  fianzas  por  aquiieres  ó 
arrendamientos,  expresen  ó  no  cantidad. 

$  0.50 

1.*  A  cada  foja  de  las  copias  de  chancelación  de 
hipotecas,  antlcresis.  prenda  y  toda  carta  de 
pago  qoe  se  refiera  á  documento  ó  contrato  en 
que  se  haya  abonado  el  sello  ó  timbre  corres- 
pondiente. 

2.*  A  cada  foja  de  los  protocolos  en  que  los  escri- 
bano* deben  extender  las  escrituras  matrices  y 
de  los  documentos  que  protocolicen,  no  sujetos 
por  su  naturaleza  á  sello  ó  timbre. 

8.*  A  cada  foja  de  todos  los  reglsti-oe  públicos  de 
ventas,  hipotecas,  embargos,  interdicciones, 
reivindicaciones,  arrendamientos  y  ponieres. 

4.*  A  cada  foja  de  los  certlilcados  que  expidan 
los  escrútanos,  los  empleados  públicos  y  las 
personas  que  ejersan  una  profesión  liberal,  con 
excepción  de  los  certificados  médicos  de  defun- 
ción que  se  expidan  en  cumplimiento  de  dispo- 
siciones sanitarias  ó  á  favor  de  pobres,  según 
manifestación  Jurada  del  médico  que  lus  sus- 
criba. 

6.*  A  cada  f<ija  de  las  liquidaciones  de  crédito, 
divisiones  y  subdivisiones  que  expida  la  Conta- 
duría General  del  Rstado, 

$  l.OO 

1.*  A  cada  foja  de  las  coplas  de  cesiones  de  dere- 
chos hereditarios  y  donaciones,  expresen  ó  no 
cantidad. 

8.*  A  cada  foja  de  los  testimonios  de  protestos  y 
protestas 

9.*  A  cada  foja  de  sustituciones  y  ampliaciones, 
revocaciones  y  ratificaciones  ce  poderes,  decla- 
ratorias, venias,  testamentos  ó  carátulas  de 
testamentos  cerra  los. 

4.*  A  la  primera  foja  de  actas  de  testimonio  de 
conciliación,  expresen  ó  no  cantidad. 

6.*  A  cada  fola  de  copias  de  partid aa  del  estado 
civil,  extraídas  de  los  antiguos  registros  parro- 
quiales ó  los  registros  civiles. 
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8.*  A  cada  foja  de  copias  de  prórrogas  de  hipote- 
cas y  de  promesa  de  venta. 

7.*  A  cada  fi>ja  de  los  C'>n  tratos  sobre  construc* 
ción  de  obras. 

8.«  A  cada  fija  de  las  cartas  poderes,  con  ó  sin 
certiflcacldn  notarial. 

9.*  A  cada  foja  de  las  ratificaciones  de  las  escri- 
toras publican. 

10.  A  los  boletos  de  propleda<l  de  marcas  y  sélla- 
les de  ganado  que  etpida  li  oflcioa  del  ramo. 

n.  A  cada  foja  de  los  contratos  de  disolución  par. 
cial  ó  total  de  sociedad. 

13.  A  cada  foja  de  discernlQsienlo  del  cargo  de  tu- 
telas y  cúratelas. 

13.  A  la  segunda  foja  y  siguientes  de  los  poderes 
generales,  los  especiales  y  los  generales  para 
leí  tos. 

•  2.00 

A  la  primera  foja  de  los  poieres  especiales,  inclu, 
so  los  generales  para  pleitos. 

•  8.00 

A  la  primera  foja  de  los  poderes  generales. 

.ACTUACIONES 

Articulo  20.  Corresponden  los  sellos  siguientes. 

$  0.25 

1.*  A  cada  foja  de  escrito,  petición,  inyentario* 
parUciÓD,  tasación,  arbitraje,  traducción,  car- 
tas, detalles  de  cuentas  y  cualquier  otra  clase 
de  documentos  no  sujetos  por  su  naturaleza  A 
sello  ó  timbre,  cuando  se  presenten  ajuicio  ó 
ante  cualquier  autoMdad  ü  oAcina   de  estado. 

S*  A  cada  f«»Ja  de  las  notas,  oAclos, despachos  y 
exhortos  que  pasen  los  Jusgados  ó  tribunales  & 
solicitud  de  parte. 

3.*  A  cada  foja  de  actuaciones  ó  diligencias  efec- 
tuadas en  cualquier  oflcina  del  estado,  en  asun- 
tos particuiaies,  y  á  cada  foja  de  las  copias  ó 
testimonios  que  de  esas  actuaciones  ó  diligen- 
cias expidan  los  escribanos  y  demás  oflclnas 
pilblicas. 

4*  A  cada  foja  de  las  anotaciones  que  á  conti- 
nuación de  títulos  ó  contratos  verifiquen  los 
escribanos  públicos. 

11CBNCIÁ9,  UrPLOMAS     Y  PKTICIONBS     ESPECIALES 

Articulo  21 .  Corresiponden  los  sellos  siguientes: 

•  0.25 

A  la  segunda  foja  y  siguiente^  de*las  denuncias  de 
tierras  públicas,  de  las  peticlo.ies  de  privilegio,  de 
las  para  aceptar  empleos,  pensión  ó  condecoración 
de  gobierno  extranjero,  de  las  para  instalación  de 
teatros,  el  reos  y  otros  espectáculos  públicos  y  de  los 
testimonias  de  concesiones  hechas  por  alguna  auto- 
ridad pública  á  particulares.     • 


•  0.50 

A  las  licencias  acordadas  para  el  ejercicio  de  una 
industria,  profesión,  arte  ó  oficio. 

Estas  licencias  se  expedirán  gratis  por  las  '  Jefatu- 
ras políticas. 

•  1.00 

1.*  A  las  cédulas  inválidos,  viudec^aiH,  pensión  y 
Jubilación. 

2.»  A  cada  foja  de  los  escritos  de  intúrés  particu- 
lar para  obtener  datúade  las  oficinas  sobre 
cualquier  asunto  anterior  al  año  económico  de 
19M-900,  asi  como  los  informes  que  expblan  las 
mismas  oficinas  en  virtud.de  dictios  peritos, 
sea  por  mandato  de  Juexó  de  autoridaies  admi- 
nistrativas. 

$4.00 

A  la  primera  foja  de  las  denuncias  de  tierras  pú- 
blicas cuya  superficie  no  exceda  de  dos  mil  quinlen- 
tas  hectáreas. 

•  15.00 

]  .*  A  la  primera  foja  de  las  denuncias  de  tierras 
públicas,  cuya  superficie  exceda   de  dos  mil 

.  quinientas  hectáreas. 

2/.  A  todo  diploma  expedido  por  cualquier  auto- 
ridad ó  corporación  del  estado,  exceptuáhdoée 
los  de  maestros  y  maestras  de  instrucción  pri- 
maria y  los  universitarios,  cuando  se  expidan 
con  exoneración  de  derechos  de  grado  por  ra- 
zón de  pobreza  ó  premio. 

3.»  A  las  Hcenoiaa  para  chazar .  durante  la  parte 
hábil  de  un  afio. 

$20.00 

*  < 

A  la  primera  foja  c^e  la?  peticiones  que  envuelvan 
privilegia,  presentadas  á  las  Cámaras  Legislativas, 
al  poder  ejecutivo  y  á  lasjuntas  ^conómloo-adminis- 
trativas. 

$  80.00 

1.*  A  la  primera  foja  de  toda  petición  de  privile- 
gio con  garantía  del  estado.' 

9.*  A  !a  primera  foja  de  toda  petición  para  acep- 
tar empleo,  pensión  ó  condecoración  de  gobier- 
no extranjero. 

8.**  A  la  primera  foja  de  toda  petición  para  Ins- 
talación de  teatros,  circos  y  otros  espectáculos 
públicos. 

4.*  A  la  primera  foja  de  testimonio  de  concesiones 
hechas  por  alguna  autoridad  pública  á  particu- 
lares, cuando  no  correspondan  á  lus  sellos  es- 
peciales de  que  habla  esta  ley  más  ad^ljjnte. 

SBLLOS  BSPECIAU» 

Aft.  2J.  Corresponden  los  selloa  sigul^ut^st ' :. 
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f  lOO 

A  la  prl  Olera  foja  de  las  concesiones  de  privilegios 
evclusivos  por  un  término  que  no  exceda  de  diei  afios. 

f  200 

A  la  primera  foja  de  las  concesiones  de  privilegios 
.exclusivos  por  un  término  mayor  de  diez  afios,  sin 
exceder  dé  veinte. 

•  800 

A  la  primera  foja  de  las  concesiones  de  privilegios 
exclusivos  por  un  término  mayor  de  veinte  afios. 

I^s  fojas  subsiguientes  llevarán  sellos  de  veinticin- 
co centteirooB. 

Estos  sellos  especiales  se  pagarán  aun  cuando  el 
privilegio  concedido  sa  estipule  en  los  contratos  ó 
estatutos  de  sociedades  anónimas. 


nnPACHOS  DB  ADOANA 

Art.  23.  Corresponden  los  siguientes  sellos: 

•  0.10 

A  la  primera  foja  y  siguientes  de  los  manlflestosde 
carga  de  los  buques  de  caboti^e  de  menos  de  veinte 
toneladas  de  registro,  y  de  las  solicitudes  para  abrir 
y  cerrar  registro  de  los  mismos. 

•  0.25 

A  cada  ff'Ja  de  las  licencias  de  rol  marítimo. 


$0.50 

1.*  A  la  primera  foja  de  los  manifiestos  de  carga 
de  los  baques  de  cabotaje  de  más  dé  veinte  to- 
neladas métricas  de  arqueo  y  de  las  solicitu- 
des para  sbiir  y  cerrar  registro  de  los  mismos. 
La  segunda  foja  y  siguientes  serán  de  diec 
centesimos. 

S.«  A  cada  foja  de  las  gulas,  permisos  ó  pólizas, 
para  el  despacho  de  los  efectos  de  la  aduana  y 
receptorías  de  la  república. 

Los  permisos  da  despacho  sólo  serán  acepta- 
dos y  tendrán  curso  por  la  contaduría  de  la 
aduana  de  la  capital  cuando  se  refieran  á  artí- 
culos de  un  solo  depósito. 

8.*  A  cada  foja  de  las  transferencias  de  mercade- 
rías. 

> 

$i.oo 

A  las  cartas  de  sanidad  para  los  buques  que  hagan 
..el  comercio  de  cabotaje. 

A  la  primera  foja  det  manifiesto  de  descarga;  á  las 
solicitudes  para  abrir  y  cerrar  registros  y  á  las  gulas 
de  referencia  de  los  buques  despachados  con  carga, 
cuando  DO  pasen  ds  den  toneladas  métricas  de  ar- 
queo, no  siendo  de  cabotije. 


$  2.00 

A  los  mismos,  cuando  excedan  de  100  toneladas  y 
no  pasen  de  aoo 

$8.00 

A  los  misasos»  cuando  excedan  de  sou  y  oo  pasen  de 
800  toneladas. 

f  4.00 

A  los  mismos,  cuando  excedan  de  3iO  y  no  pase»  <le 
400  toneladas. 

A  las  cartas  de  sanidad  para  los  buques  de  ul- 
tramar. 

•  5.00 

Ai  manifiesto  de  desea rg.i.  á  las  solicitudes  para 
abrir  y  cerrar  registro  y  á  la  guia  d«  referencia  de 
los  buques  despachados  con  carga,  cuando  excedan 
de  400  toneladas. 

Art.  84.  Los  sellos  relativos  ú  los  papeles  de  buques 
que  no  sean  de  cabotaje  sólo  serán  pagados  una  vez 
á  la  entrada  del  primer  puerto  de  la  república  en  que 
haga  operaciones  el  buque  y  una  vea  á  la  salida,  y 
rigen  aún'cuandd  los  buques  gocen  privilegio  de  pa- 
quetes. 

Art.  25.  Las  fojas  subsiguientes  á  la  primera  de  lo» 
manifiestos  recibidos  llevarán  un  timbre  de  veinti- 
cinco centesimos. 

DISPOSICIONItS  GKN8RAI.RS 

Art.  26.  En  cada  página  de  papel  sellado,  no  polm 
escribirse  más  de  veinticinco  lineas  y  se  repelar  A 
el  margen  en  ella  seflalado,  exceptuándose  en  cuanto 
al  número  de  lineas,  los  papeles  de  aduana  y  los  cer- 
tificados del  registro  civil. 

Cumpliéndose  las  obligaciones  impuestas  en  el  in- 
ciso anterior,  de  respet-ir  las  lineas  y  márgenn^,  los 
escritos  ó  pendones  qve  se  presenten  ante  cualquie- 
ra autoridad  de  la  república  potírk  serlo  en  tipo  es- 
crito (tipo  Wrltep)  siempre  que  para  esa  escritura  .«e 
use  tinta  negra  de  la  mejor  calidad. 

Cuando  proceda  la  rep  isición  de  sellos  á documen- 
tos otorgados  en  papel  común,  con  más  de  veinticin- 
co lineas  por  página,  cada  cincuenta  lineas  se  coota- 
rán como  un  sello  á  reponer. 

Art.  87.  Los  sellos  de  ^veinticinco  centesimos  que 
corresponden  á  los  documentos  no  st^etos  por  su 
naturaleza  á  sello  ó  timbre  de  que  habla  el  número 
1  .*  del  articulo  80,  se  repondrán  con  una  foja  de  pa' 
peí  sellado,  de  valor  equivalente,  que  será  inutiliza- 
da, por  el  funcionarlo  que  admita  el  documento. 

Art.  88.  Bn  todasoUcItul  ó  escrito  que  se  presente 
á  una  oficina  del  estado,  se  pondrá  la  nota  corres' 
pande  y  la  rúbrica  de  quien  deba  diligenciar  rl 
aaunto. 

Igual  nota  pondrán  los  escribanos  públicos  en  los 
testimonios  ó  documentos  qué  autoricen. 

ArU  89.  Los  documentos  que  con  arreglo  al  capitu- 
lo primero  de  esta  ley  deban  llebar  timbre,  podrán 
ser  redactados  en  papel  sellado  de  un  valor  igual  al 
timbre  que  corresponda;  pero  en  ninguno  de  los  do- 
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cumenios  especiflcados  en  este  capHalo  segundo,  po- 
drá ser  sastUutdo  el  papel  sellado  por  timbre. 

Alt.  30.  La«  corporaciones  del  estado  y  los  funcio- 
oarica  públicos,  actuando  en  calidad  de  tales,  y  en 
dcsempeAo  de  sus  funciones  oflclales,  presentarán  sus 
eccrttos  en  papel  común,  aun  tratándose  de  asuntos 
ó  causas  con  particulares;  pero  st  éstos  fuesen  conde- 
nados en  costas,  entrnrá  en  la  planilla  la  correspon- 
diente reposición  de  sellos  p  )r  todo  lo  actuado  en  pa- 
pel común. 

Los  defensores  de  los  presos  contra  quienes  se  ejer- 
cite una  acción  pública,  y  los  que  gestionen  auxilia- 
torta  de  pobresa,  podrán  también  presentar  sus  es- 
altos  en  papel  común  y  sin  el  sello  á  que  se  refiere 
el  Inciso  :<.«  del  articulo  35.  con  cargo  de  reposición 
si  hubiere  lugar. 

Art.  :'i.  Los  actuarios  y  jueces  de  paz  no  admiti- 
rán escrito  ó  petición  particular  que  no  se  acompafie 
de  una  foja  de  papel  sellado  en  blanco  correspon- 
diente á  actuaciones. 

Los  demás  funcionarios  públicos,  en  cada  ciase  de 
expedientes  admlnlstratlyos,  seguirán  la  misma  re 
gla  y  exigirán  además  cuantos  sellos  se  requieran 
para  la  prosecución  del  asunto,  quedándoles  prohi- 
bido eiraenar  en  papel  común  diligencias  que  no  sean 
paramente  de  oflc'.o  ó  del  Interés  (Iscal 

Art.  88.  SiB  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  Inciso 
S.*del  articulo  anterior,  los  actuarlos  y  jueces  de 
paz  exigirán  á  los  interesados  el  papel  sellado  nece- 
sario, para  todas  lasdiligencias  Judiciales,  con  exoop- 
ción  délas  de  prueba,  inTentarlo  y  sentencia. 

NO  eooRprende  esta  disposición  las  causas  civiles, 
comerciales  y  criminales  que  signan  de  oficio.  Bn  es- 
tas causas,  como  en  la  excepción  de  que  habla  el 
inciso  I.*  de  este  articulo,  se  hará  la  reposición  de 
sellos  en  la  planilla  de  costas. 

Art.  3t.  f/>s  actuarlos  llevarán  un  libro  de  car^o 
y  data  en  que  se  anotarán  por  el  orden  las  planillas 
que  se  formen,  á  efecto  de  verificar  el  papel  sellado 
y  derechos  de  firmas  que  se  adeuden 

A  los  procuradores  é  Interesados  que  no  abjnen 
dentro  de  tercero  dia  el  papel  sellado  á  reponer,  ó  de- 
recho de  firmas,  según  planilla  notidcada,  no  se  les 
recibirá  escrito  en  las  causas  en  que  esos  derechos  se 
adeuden,  mientras  no  los  satisfagan,  sin  que  por  eso 
se  paralice  el  juicio,  haciéndose  constar  en  el  escri- 
to devuelto,  la  causa  de  su  devolución  é  igual  cons- 
tancia en  el  expediente. 

Con  el  objeto  de  comprobarlo,  los  actuarios  paira- 
rán mensual  mente  á  los  respectivos  Jueces  una  reia- 
ciÓQ  de  los  pñxsuradores  é  Interesados  que  se  encuon- 
tren  en  mora  de  pigo  de  papel  sellado  y  derechos  de 
firma. 

Igual  relación  pasarán  de  los  que  hasta  el  día  en 
que  empiece  á  regir  esta  ley,  estén  en  eso  caso,  pro- 
eediéodose  á  la  cobranza  con  arreglo  á  las  dlsposl- 
dooes  Tigeotes. 

Art.  94.  Bn  los  expedientes  ó  J  legos  de  expedientes 
archivados,  demorados  ó  paralizados  por  cualquier 
cansa,  do  se  dará  tramitación  á  petición  de  las  par- 
les deudoras  de  pnpel  sellado  en  dichos  expedientes, 
ai  se  les  expedirá  testimonio  sin  que  previamente  se 
repongan  los  sellos  que  correspondan  y  se  abone  el 
derselio  de  firma  que  se  adeude. 


CAPITULO  III 

DISPOSICIONES  COIIUNKS  Á   LOS  TIMBaSS   Y    AL  PAPBL 

SELLADO 

Art.  Hd.  Todo  documento  que  deba  llevar  timbre 
ó  ser  escrito  en  papel  se' lado,  deberá  llevar  la  fecha 
y  pantje  de  su  otorgamiento;  sin  ese  requisito,  no 
será  admitido  en  ninguna  oficina  pública. 

El  derecho  de  nrma  que  establece  el  articulo  209, 
Inciso  3 «  del  có  ligo  del  procedimiento  civil,  será 
unifórmente  de  cincuenta  centesimos,  tanto  en  los 
juzgados  letrados  de  la  capital  como  en  los  de  cam- 
paña, y  se  extenderá  á  los  juicios  que  se  ventilen 
ante  los  tribunales  de  apelaciones,  sin  que  el  número 
plural  de  Jueces  cause  aumento  de  impuestos. 

Este  deberá  abonarse  en  sellado  pudiendo  acumu- 
larse su  valor  al  del  sellado  que  corresponda  al 
escrito. 

Art  36.  Todo  documento  público  ó  privado  otorgar 
do  fuera  de  la  república,  para  tener  efecto  en  ella, 
deberá  ser  presentado  antes  de  su  ejecución  é  la  di- 
rección general  de  impuestos  directos  ó  á  la  depen- 
dencia respectiva  para  ser  timbrado,  según  el  valor 
del  timbre  ó  del  papel  sellado  que  crrresponda  con 
sujeción  á  esta  ley. 

Si  el  documento  estuviera  redactado  en  idioma  ex- 
tranjero, se  presentará  también  la  traducción  debi- 
damente autorizada  por  traductor  patentado  en  el 
pais. 

I«a  oficina  ante  la  cual  se  presente  el  documento, 
colocará  en  éi  su  sello  propio,  inutilizando  el  timbre 
correspondiente  con  la  fecha  del  dia  en  que  sea  paga- 
do dicho  timbro. 

Art.  37.  Los  recibos  duplicados  extendidos  sin  tim- 
bre ó  sello  en  territorio  nacional,  fóIo  serán  admiti- 
dos en  Juicio,  p  evia  reposición  del  timbre  y  pago  de 
l«i  multa  que  corresponda.  Si  fuesen  extendidos  en  el 
extranjero  deberán  Fcr  timbrados  antes  de  presentar- 
se en  Juicio  pero  no  incurrirán  en  multa 

Art  38  Estarán  exentos  de  timbre  los  r<*cibos  que 
los  depositantes  otorguen  á  los  bancos  por  el  retiro 
de  los  depósitos  del  dinero  á  plazo  fijo  y  los  que  ex- 
pidnn  los  bancos  pjr  depósito  de  dinero  en  cuenta 
corriente. 

estarán  igualmente  exentos  del  timbre  los  recibos 
extendidos  á  continuación  de  documentos  otorgados 
con  el  timbre  ó  en  sellado  corresp  >ndlente. 

Art.  39.  Cuando  se  suscitaren  dudas  sobre  el  valor 
del  timb!e  ó  papel  sellado  que  corresponda  á  un  do- 
cumento expedido  en  el  país  ó  procedente  del  extran- 
jero, resolverá  tales  duda  Inapelablemente,  con  au- 
diencia fiscal  en  Montevideo,  el  Juez  letrado  nacional 
de  hacienda,  y  en  los  departamentos  el  juez  letrado 
departamental. 

Art.  40.  Podrá  reponerse  el  timbre  ó  sello  á  cual- 
quier documento  extendido  sin  ese  requisito,  median- 
do las  circunstancias  siguientes: 

!.•  Que  no  haya  enmienda  en  la  fecha  ó  plazo. 

2  *  Que  se  haga  constar  en  el  mismo  documento 
con  expresión  de  causa,  que  en  el  punto  donde 
íúú  otorgado  no  habla  el  timbre  ó  el  papel  se 
liado  correspondiente,  ó  no  era  posible  obte- 
nerlo para  aquel  acto. 

8  -*  Que  la  reposición  se  pida  á  la  dirección  gene- 
ral de  Impuestos  directos  ó  á  su  respectiva  de- 
pendencia, dentro  de  los  treinta  dias  hábiles 
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«leí  otorgamiento,  si  fuese  ot)rga<1o  en  el  de- 
partamento de  la  capital,  y  d<*n(ro  de  sesenta 
dtas.  si  fuese  otorgado  en  cualquier  otro  depar- 
tamento. 

La  reposición  se  hará  en  timbres  del  yal^r 
corre;:pondiente.  observándose  las  demás  for- 
malidades prescriptas  para  los  documentos 
ot'Tgados  fuera  de  la  república 

Art.  41.  Los  documentos  otorgados  ó  aceptados  en 
contr«ve..ción  de  la  presente  ley,  si  atestiguan  algu* 
na  obligarlón,  no  tendrán  fuerza  ejecutiva  y  sólo 
podrán  hacerse  valer  en  Juicio  ordinario. 

Los  recibos  por  alquileres  ó  arrendamientos,  sólo 
tendrán  valor  liberatorio  enjuicio,  cuando  lleven  el 
timbre  que  Ips  corresponda. 

Los  demás  rí»cibos  ó  finiquitos  en  genera*,  otorga- 
dos ó  aceptados  en  contravención  á  la  presente  ley. 
no  tendrán  fuerza  legal  sin  previa  reposición  del  tim- 
bre ó  pnpel  sellado  correspondiente  y  demás  presta- 
ciones á  que  haya  lugar. 

Art  4*2.  Los  que  otorguen,  admitan  ó  presenten 
documcntf  s  sujetos  al  impuesto  en  pipel  común  ó  en 
sello  ó  timbre  de  menos  valor  que  el  que  corres- 
ponda, según  las  reglas  establecidas  en  esta  ley,  pa 
garán  además  del  impuesto  que  se  adeude,  una  mul- 
ta de  veinte  veces  la  cantidad  defraudada  al  Asco  por 
omisión  ó  disminución  de  timbre  ó  sello  y  lascoat'\s 
y  costos  del  Juicio  si  lo  hubiese  habido. 

Igual  peni  sufrirán  los  que  sustituyan  el  sellado 
por  el  timbre,  infringiendo  la  disposición  del  arti- 
culo 29. 

Cuando  la  multa  de    veinte  veces  el  valor  del  tl.ti- 
bre  no  llegue  á  representar  diez  pesos,  la  multa  se 
rá,  sin  embargo,  de  esta  cantidad. 

Art  43  Fntenderá  en  las  causas  sobre  defrauda- 
ción de  timbres  y  papel  sellado  el  Juez  de  paz  del 
domicilio  del  demandado,  en  Juicio  sumario  y  con  ape 
lación  ante  el  Juzgado  letrado  nacional  de  haclenda- 
en  la  capital,  y  en  los  demás  departamentos,  ante 
los  Jueces  letrados  departamentales 

I^as  resoluciones  dednltlvas  que  se  adopten  en  es- 
tas causas  por  defraudaciones  cometidas  después  de 
la  promulgación  de  la  presente  ley,  tratándose  de 
reincldentes,  se  publicarán  en  la  prensa  por  la  di- 
rección general  de  Impuestos  directos. 

Art.  44.  L'^t  magistrados,  escribanos  y  funcionarlos 
ó  empleados  públicos  que  extiendan,  admitan  ó  den 
cursi  á  d>  cumentos  expedidos  ó  presentados  en  con- 

ravención  á  esta  ley,  serán  penados  por  la  primera 
vez  con  una  multa  equivalente  al  cuadruplo  del  va- 
lor del  sello  ó  timbre  defraudado;  al  décuplo  por  la 
segunda  vez,  y  por  lis  demás  con  el  pago  de  veinte 
veces  el  sello  «lefraudado. 

Igual  pena  sufrirá  toda  pereona  que  en  el  ejercicio 
de  una  pr<  fe<lón  liberal  contravenga  á  lo  dispuesto 
en  el  inciso  anterior. 

Art.  45.  Cuando  á  un  e8tat>leclmiento  ó  Arma  co- 
mercial se  le  pruebo  que  ha  expedido  algún  docu- 
mento burlando  en  todo  ó  en  parte  el  impuesto  de 
timbre  ó  sello,  sus  dueños  ó  admioi'^tradores  serán 
compelldoA  ante  el  Juzgado  de  piz  á  la  exhibición  de 
libros,  para  determinar  todas  sus  resp  insubilidades 
legales. 

Art.  46.  Bn  el  primer  mes  del  afio  económico  podrá 
cambiarse  el  papel  sellado  del  aúo  anterior  presen- 
tándolo Integro  y  sin  contener  nada  escrito,  á  la  di- 
rección general  de  impuestos  directos  óá  la  respec- 
tiva dependencia. 


Podrá  también  cambiarse  dentro  del  añi  á  que  co- 
rresponda, el  sello  Integro  que  se  inutilice  sin  h?iber 
servlilo  á  las  partes  y  que  do  tenga  Orma  alguna,  ni 
indicio  de  haberla  tenido,  abonando  el  Interesado 
cinco  centesimos  por  sello  cuando  no  exceda  del  va- 
lorde  cinco  pesos,  y  diez  centesimos  cuando  exceda- 
El  oflclnl  encargado  del  despacho  cortará  el  sello  por 
el  margen  y  devolverá  lo  demás  al  interesado. 

Rl  cambio  de  papel  de  que  trata  este  articulo,  de- 
berá efectuarse  por  otro  de  igual  clase  y  valor. 

Art.  47.  Eu  caso  de  disponer  el  poder  ejecutivo  q\xfi 
los  timbres  lleven  Indicación  del  año  ec<>nómico  y 
trimestre  respectivos,  también  se  admitirá  el  cam- 
bio de  timbres  al  comenzar  el  nuevo  trimestre,  siem- 
pre que  no  contengan  indicio  alguno  de  haber  sidc 
usados  y  en  las  mismas  condiciones  prescriptas. por 
el  articulo  .interior. 

Art.  48.  El  poder  ejecutivo  determinará  por  reglas 
ge  erales  el  destino  de  las  multas  que  establece  la 
presente  ley,  y  dictará  medidas  adecuadas  para  la 
flscaltzacióa  del  Impuesto  de  timbres  y  sellos. 

Art.  49.  Decláranse  prescriptas  las  mullas  corres- 
pondientes á  timbres  y  sellos  por  ejercicios  anterio- 
res al  de  1900-1901,  sin  perjuicio'de  derechos  adquiri- 
dos. El  impuesto  de  timbres  y  sellos  se  prescribe  á 
los  cuatro  años  después  de  vencido  el  afio  financiero 
en  que  debió  pagarse  el  Impuesto. 

Sin  embargo,  si  se  exhibiera  en  Juicio  un  docu- 
mento sin  el  sello  ó  timbre  correspondiente,  la  per- 
sona que  pretenda  hacerlo  valer  abonará  el  impues- 
to, salvo  el  transcurso  de  los  yelnte  aflos  que  la  ley 
requiere  para  la  prescripción  de  las  obligaciones 
personales. 

Art.  50.  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  febrert»  28  de  190?. 


OlROO  PONS. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  proyecto  de  ley  de  timbres  y  sellado  para  el  ailo 
económico  i90i  1903.  remitido  con  mensaje  por  el  pe- 
der ejecutivo,  es  exactamente  iguil  á  la  ley  en  vigen 
da  durante  el  corriente  aúo  económico,  teniendo, 
sin  embargo,  esta  única  agregación,  como  inciso  2." 
dPl  artículo  5/:  -^Quedan  (Mrctptufídos  del  timbre  los 
recibos  de  las  a  <ig  naciones  de  todo  el  ptnrsonnl  áf  la 
adfninfstranión  pública  K  de  las  clases  pasivas». 

Esta  comisión  entiende  que,  tanto  la  referida  agre- 
gación cjmo  el  restante  del  expresado  proyecto,  de* 
ben  merecer  la  sanción  de  esta  H.  Cámara,  con  las 
ligeras  modificaciones  que  en  seguida  se  detallan: 

•Articulo  1*3.  El  timbre  que  se  aplique  á  cualquier 
documento,  deberá  ser  inutilizado  con  la  designación 
del  lugar  y  fecha  y  con  la  firma  del  otorgante,  inde- 
pendientemente de  la  fecha  y  firma  que  corresponda 
al  documentj;  de  un*;  manera  que  las  expresadas  fe- 
chas y  firmas  que  leu  separadas,  sin  cuya  formali- 
dad se  reputará  el  documento  i  ocurso  en  multa. 
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-Artículo  19  Oo  no  erjepciO'iii  ele,  ctc  ,  correspon 
deo  los  sellos  siguientes: , 


•1/  A  la  segunda  foja  y  siguientes  de  losdocumen- 
u»  cuya  primera  f  Ja  lleve  el  sello  proporcional  de 
U escala  consignada  en  el  articulo  U.  salvo  aquellos 
casos  en  que  el  sello  de  la  primera  fuere  menor  de 
veiDllclnco  centesimos,  pues  entonces  llevarán  todas 
tasfjis  sello  de  igual  valor. 

•  l.OO 

«I.*  A  cada  foja  de  las  copias  de  todas  las  duuacio- 
Des  y  de  las  cesiones  de  derechos  que  no  expresen 
caotidad,  asi  como  de  cualquier  otro  contrato  que 
umpoco  la  exprese. 

o'J*  A  cada  foja  de  sustitucioneci  y  ampliaciones, 
revocaciones  y  ratlllcaclones  de  poderes,  declarato- 
lias,  venias,  por  escrHHt*a  publica,   testamentos  ó 
carátulas  de  testamentos  cerrados-. 
•     .••••■•.....•..•.. 

«Articulo  30* 

•Los  defensores  (sean  ó  no  de  oAcio)  'e  ios  encau- 
sados contra  quienes  ^e  ejercite  una  noción  pública  y 
los  mismos  encausados  cuando  comparezcan  directa- 
mente—asi como  los  que  gestionen  auxiliatorla  de 
pobrcxa— potirán  presentar  también  sus  escritos  en 
papel  comün  y  sin  el  sello  k  que  se  refiere  el  Inciso 
3.*  del  articulo  85.  con  cargo  de  reposición  si  hubiere 
lagar*. 

«Articulo  41  • 

•Los recibos  poraiquileresóarrendamientos,  cuaii- 
'lono  hayan  tenido  desde  su  otorgamiento  el  tim- 
bre correspondiente,  sólo  serán  admitidos  en  Juicio 
romo  principio  de  prueba  por  escrito,  previa  reposi- 
ción del  timbre  y  pago  de  las  demás  prestaciones  á 
que  haya  lugar-. 


\A  modincación  propuesta  para  el  articulo  12  sólo 
tiende  á  establecer  mayor  claridad  en  la  redacción, 
por  cuanto  según  el  contexto  del  proyect(3  remitido  y 
déla  ley  actual,  parece  que  tanto  la  fecha  como  la  flr> 
maque  deben  inutilizar  el  timbre  de  un  documenta, 
debieran  ser  extendidas  por  el  otorgante,  siendo  asi 
que  no  puede  haber  inconveniente  alguno  en  que  la 
fecha  sea  puesta  p'>r  otra  persona,  que  generalmente 
lo  es  la  que  escribe  el  cuerpo  del  documento. 

Bn  lo  referente  al  articulo  19.  la  modificación  es 
de  fondo;  pero  trata  de  salvar  loque  tal  vez  es  un 
frror  que  se  viene  cometiendo  en  la  redacción  de 
ee  articulo,  desde  el  afi)  económico  liiOO-1901. 

La  ley  de  i8iMh900  establecía  en  su  artlc«ilo  16:  «do- 
rrtspnndc  el  sello  de  un  peso:  i  •  A  caOa  Av'a  de  lat 
coptas  de  cesiones,  donaciones  y  cualquier  otro  con- 
Iraioque  no  exprese  cantidad*:  Esa  disposición  era 
fqDitatIva  y  Justa,  por  cuanto  habla  otra  disposición 
correlativa  y  general,  para  la  primera  ftija  de  las 
coplas  de  escrituras  públicas,  teniendo  en  cuenta  la 
cantidad  expresada  en  el  documento. 

La  reforma  qae  Impuso  el  sellado  de  un  peso  á  cada 
fvja  de  las  eesionee  de  derechos  hereditarios,  expre- 


sen ó  no  cantidad,  apareció  por  primera  vez  en  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  podar  ejecutivo  para 
el  referido  año  económico  i900-liK)l  y  fué  sancionado 
sin  aclaración  ni  observación  de  clase  alguna. 

Desde  que  en  la  escrita  ra  de  cesión  de  derechos  he- 
re  litarlos  se  exprese  el  importe  con  claridad,  no 
puede  exidlir  causa  ni  razón  para  que  el  papel  sella- 
do de  las  copias  no  sea  regid>)  p  >r  la  escala  fijada  en 
el  articulo  15  para  la  primera  foja  de  las  escrituras 
públicas  eu  genei-al. 

Respecto  (le  las  donaciones,  dada  su  naturaleza, 
por  ser  en  la  mayoría  de  los  casos  gratuitas,  con- 
viene mantener  para  todas  ellas  el  sellado  de  un  peso 
por  cada  f<)Ja;  asi  como  para  cuilquier  otro  contrato 
en  el  quo  no  se  exprese  cantidad. 

En  el  inciso  3.*  del  mismo  articulo  establece  también 
el  proyecte,  que  corresponderá  sellado  de  un  peso  á 
cada  foja  de  venías;  pero  esas  venias  son  indudable- 
mente las  que  se  otorgan  por  medio  de  escritura  pú- 
blica y  no  aquellas  que  se  conceden  Judicialmente 
previa  la  tramitación  y  el  expedientillo  del  caso.  Para 
evitar  confusión  ó  dudas,  se  les  han  agregado  á  los 
términos  del  proyecto  las  palabras:  por  escritnrapü- 
blica. 

Dice  el  artículo  .'tO  del  proyecto  que  los  defensores 
de  presos,  etc.,  podrán  presentar  sus  escritos  en  pa- 
pel común.  Se  ha  modificado  en  parte  la  redacción  de 
ese  articulo  para  darle  mayor  claridad  y  amplitud. 
Bn  efecto,  la  palabra  encausados  comprende  no  sólo 
los  que  estén  presos,  sino  los  que  se  hallen  bnjo 
fianza  ó  caución  Juratoria  y  aun  los  enjuiciados  de 
que  no  haya  habido  base  para  el  arresto.  Más  aun:  si 
los  defensores  pueden  presentarse  en  papel  común, 
lógico  es  también  que  tengan  la  misma  prerrogativa 
los  propios  interesados,  estén  ó  no  encarcelados. 

Muy  rigurosa  es  indudablemente  la  ley  actual  y 
también  el  proyecto  del  ejecutivo,  al  establecer  en  el 
arilculo  41  que  ios  recib'ts  por  alquileres  ó  arrenda- 
mientos sólo  trndixin  valor  Ubei^atorío  en  juicio, 
cuando  lleven  el  timbre  que  les  corresponda. 

Aunque  es  un  precepto  legal,  lo  de  que  la  ignoran- 
cia de  In  ley  á  nudie  iüirve  de  exrusa,  la  verdad  po- 
sitiva e-ique  tratándose  de  inquiiinos  ó  arrendatarios, 
principalmente  en  campaña,  pueden  muchas  veces 
ser  omisos  en  el  total  ó  en  parte  del  timbre  sin  que 
en  ello  haya  un  propósito  evidente  de  defraudar  al 
Fisco;  y  seria  una  injusticia  quitarle  á  los  recibos 
toda  fuerza  liberal  irla,  aunque  el  interesado  se  avi- 
niese á  pagar  una  multa,  que  es  relativamente  fuerte. 

Para  amenguaren  parte  tanto  rigorismo,  se  pro- 
pone la  modiricació:)  del  proyecto,  dándoles  á  esos 
recibos  siquiera  una  base,  para  que  puedan  servir 
como  principio  de  prueba,  haciendo  lugar  á  la  prue- 
ba testimonial. 

Por  las  ras'.ones  expuestas,  esta  Comisión  aconseja 
á  la  H.  Cámara  que  se  sirva  prestarle  su  aprobación 
al  proyecto  de  la  ley  de  timbres  y  papel  sellado  que 
ha  remitido  el  poder  ejecutivo,  con  las  ligeras  modi- 
fleaciones  indicadas  en  el  presente  Informe. 

sala  de  la  Comisión,  marzo  19  de  1902. 

Antonio  M.  Rodrigues— Francisco 
H,  Ldpes^José  Serrato—Mario 
Ln  Oil—Gregorio  L.  Rodrigues— 
BmiHo  Avegno. 

Puede  continuar  el  sefior  diputado. 
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Sr.  Costa — Para  la  sanción  6  la  eficacia 
de  eata  ley,  que  indudablemente  va  á  intro- 
ducir una  reforma  trascendental  en  el  orden 
inslitucional  de  la  república,  como  es  con- 
siguiente, se  preocupa  la  Comisión  de  Legis- 
lación que  tengo  el  honor  de  presidir,  del 
cálculo  de  recursos,  puesto  que  no  será  po- 
sible la  organización  del  nuevo  poder  judi- 
cial sin  el  aumento  de  gastos  que  son  inhe- 
rentes para  el  ejercicio  de  una  institución  de 
esc  género. 

Ahora  bien:  una  de  las  fuentes  que  van  á 
subvenir  á  estos  recursos,  indudablemente  va 
á  ser  el  rubro  de  los  timbres  y  de  los  sellos, 
independien lenien te  de  otros  que  presentará 
oportunamente  la  comisión,  algunos  que  son 
nuevos,  que  no  existen. 

Pero  hay  que  preverlo  todo,  señor  presi- 
dente. Nosotros  vamos  á  necesitar— cuando 
menos— do  250  á  300,000  pesos  para  subve- 
nir á  los  nuevos  gastos  del  poder  judicial, 
tal  como  va  á  estar  organizado;  esos  300,000 
pesos  necesi tamas  sacarlos  de  algunas  fuen- 
tes de  recursos  ya  existentes  y  de  otras  que 
se  van  á  proyectar. 

Me  parece  entonces  lógico  que  siendo 
cuesfión  de  ún  mes  ó  mes  y  medio  alo  sumo 
el  que  entre  en  discusión  el  proyecto  de  la 
nueva  organización  del  poder  judicial  con  el 
cálculo  de  recursos  que  le  es  atingen  te,  es- 
peremos á  que  ese  nuevo  proyecto  se  presen- 
te para  discutir  esta  ley,  que  va  á  ser  com- 
plementaria de  él. 

Creo  también,  que  lo  práctico  sería  que  se 
reunieran  las  dos  comisiones — la  de  Legisla- 
ción y  la  de  Hacienda — y  juntas,  de  acuerdo, 
tuvieran  presentes  los  rubros  que  propone  la 
Comisión  de  Legislación,  los  discutieran, 
puesto  que  el  mayor  concurso  de  luces  que 
trajeran  las  dos  comisiones  reunidas  sería  una 
garantía  de  mayor  acierto  en  los  propósitos 
de  la  comisión  que  presido. 

¿Cuál  sería  el  resultado  de  sancionar  nos- 
otros ahora  este  proyecto  de  ley? 

No  se  perjudica  en  modo  alguno  al  país, 
puesto  que  ese  proyecto  debe  regir  para  el 
año  económico  de  1902-1903. 

Entiendo —aunque  en  esto  no  eatoy  muy 
seguro — que  el  año  económico  termina  el 
1.^  de  Julio;  no  sé  si  estoy  equivocado.  De 


manera,  pues,  que  este  proyecto,  aún  sancio- 
nado como  ley,  entraría  recién  á  regir  el 
l.o  de  julio  de  este  afio  y  terminaría  el  30 
de  junio  de  1903.  Entonces  vale  la  pena  de 
que  esperemos  un  mes  ó  mes  y  medio  para 
hacer  un  proyecto  de  timbres  y  papel  sellado 
más  completo;  porque  ¿deque  serviría  entrar 
en  una  discusión  ahora  para  después  desha- 
cer lo  que  hemos  hecho,  si  las  ideas  que  pre- 
senta la  Comisión  de  Legisl^ición  son  más 
conducentes  á  los  fines  que  tenemos  en 
vista? . . 

Yo  declaro  que  todavía  no  estoy  prepa- 
rado para  hacer  las  modificaciones  que  me 
sugiere  la  ley  actual  que  se  proyecta.  Así  ef^ 
que  si  no  hay  un  inconveniente  mayor — co- 
mo á  mi  juicio  uo  existe  —yo  pediría  el  apla- 
zamiento de  esta  ley,  siquiera  por  un  par  de 
meses  ó  mes  y  medio. 

Si  la  Comisión  de  Legislación — de  la  que 
formo  parte — no  ha  terminado  esos  trabajos 
entonces,  es  lógico  no  dejar  sin  ley  de  tim- 
bres y  sellos  á  la  administración:  se  podría 
poner  en  discusión;  pero  si  ha  terminado  »\X4 
trii bajos,  con  acuerdo  de  la  otra  comisión, 
me  parece  que  lo  práctico  sería  ese   apla- 
zamiento. Entretanto,   podría  sustituirse  el 
proyecto  de  ley  actual  con  otro  que  dijera 
que  mientras  no  se  sancione  la  nueva  ley  de 
timbres  y  sellos,  quedase  en  vigencia  la  ac- 
tual. Con  esto  no  veo  que  haya  perjuicio  pa- 
ra nadie,  y  hay  un  beneficio  indiscutible  pa- 
ra los  fines  que  tiene  en  vista  la  Comisión 
de  Legislación  de  que  formo  parte. 

No  sé  si  esta  indicación  merecerá  el  apoyo 
de  los  señores  diputados;  si  no  lo  mereciera, 
tendría  que  entrar  yo  á  discutir  en  particular 
la  ley,  porque  hay  rubros  con  los  que  no 
puedo  estar  conforme — los  encuentro  algo 
deficientes — y  hay  otros  que  necesitamos  au- 
mentarlos, si  es  que  todos  realmente  tenemos 
la  aspiración  de  constituir  el  poder  judicial, 
tal  como  se  debe,  en  este  año. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — ¿Hace  moción  el  se- 
ñor diputado? 

Sr«  Costa — 8í,  señor;  bago  moción. 

8¡  me  permite,  voy  á  redactarla. 

(Dicta):  «Mientras  que  no  se  sanciono  la 
nueva  ley  de  timbres  j  papel  sellado  que 
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debe  regir  el  aflo  económico  venidero  de  1902 
á  1903,  queda  en  vigencia  la  que  rige  en  el 
actoial  afio  económico,  aplazándose  la  diecu- 
siÓD  fiel  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda 
hnsla  enionces.» 

Mr.  Presidente— En  discusión  general 
el  proyecto  de  ley  de  timbres  y  papel  sellado. 

Ahora  viene  la  moción  de  aplazamiento 
del  doctor  Costa,  porque  la  Mesa  no  había 
puesto  en  discusión  el  asunto. 

(Se  lee  la  moción  del  doctor  Costa). 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados) 

Está  en  discusión. 

Sr.  Rodrlu^es  (don  A.  M.)—  l^a  Co- 
misión de  Hacienda  en  minoría — y  digo  en 
minoría  porque  sólo  hay  presentes  tres  miem- 
bros— lamenta  no  poder  apoyar  la  indicación 
que  formula  el  señor  diputado  por  el  Salto, 
por  cnanto  entiende  que  esta  ley,  no  sólo 
comprende  los  timbres  y  sellos  judiciales, 
sino  también  los  timbres  y  sellos  aplicables 
á  todas  las  transacciones  y  operaciones  del 
país.  En  ese  sentido,  su  sanción,  con  cierta 
anticipación,  tiene  la  ventaja  de  que  le  ofrece 
á  la  dirección  de  impuestos  directos  el  tiem- 
po necesario  para  preparar  todos  los  valores 
que  deben  ponerse  á  la  disposición  de  los 
contribuyentes. 

El  aplazamiento,  sin  conocer  nosotros  cuál 
será  el  monto  de  los  recursos  que  va  á  reclamar 
la  creación  de  lii  alta  corte,  tiene,  también  en 
concepto  de  la  Comisión  de  Hacienda,  serios 
inconveniente?.  No  podemos  todavía  darnos 
cuenta  de  si  la  creación  de  la  alta  corte  será 
un  suceso  que  se  realizará  brevemente  en  el  se- 
no del  cuerpo  legislativo,  ó  si  dará  este  asunto, 
de  gran  magnitud,  ocasión  á  amplios  debates, 
en  cayo  caso  los  dos  meses  á  que  ha  aludido 
el  doctor  Costa  es  posible  que  no  basten  para 
conocer  cuál  será  el  monto. 

Sr»  CoBta— Antes  se  han  de  presentar 
los  trajos  de  la  Alta  Corte:  no  para  sancio- 
nar la  ley. 

Sr«  Rodrigues  (don  A*  M.)— Perfec- 
tamente. 

De  manera,  pues,  que  dentro  de  dos  me- 
ses se  presentarían  los  trabajos  de  organiza* 


ción  de  la  corte,  y  después  que  se  conozca  el 
monto  de  los  recursos  necesarios,  es  que  se 
arbitrarán  los  medios  para  cubrirlo. 

Todo  esto,  como  se  ve,  difícilmente  va  á 
poderlo  resolver  el  cuerpo  legislativo  en  dos 
meses,  y  sin  embargo;  esta  es  una  ley  anual 
de  sanción  relativamente  urgente,  que  nos- 
otros no  sabemos  el  tiempo  que  demorarán  la 
Cámara  y  el  Senado  en  discutirla,  porque  s 
bien  la  comisión  no  proyecta  más  que  modi- 
ñcaciones  de  detalle,  es  posible  que  en    la 
Cámara  surjan  otras;  y  los  inconvenientes 
que  apunta  el  ilustrado  diputado  doctor  Cos 
ta  no  son  de  tal  naturaleza  que,  una  vez  que 
el  cuerpo  legislativo  hubiera  resuelto  crear 
la  corte  no  pueda  modificarse  la  parte  rela- 
tiva á  sellos  y  timbres  judiciales,  que  será  la 
que  va  á  modifícarHe.  Me  parece  mucho  más 
hacedero  que  modifiquemos  después,  cuando 
esté  sancionada  la  corte,  esa  parte  de  la  ley, 
y  no  que  aplacemos  la  sanción  de  toda  la  ley 
— que  se  refiere  á  toda  la  administración  del 
país,  y  que,  como  dije  antes,  comprende  nu- 
merosas operaciones — á  la  espera  de  un  pro- 
yecto que  no  sabemos  si  se  sancionará  pron- 
to ó  no. 

Por  estas  breves  razone?,  yo  le  Fuplicaría 
al  doctor  Costa  que  no  insistiera  en  su  moción 
de  aplazamiento,  desde  que  es  posible  que 
la  Comisión  de  Hacienda  participe  de  las 
vistas  de  la  Comisión  de  Legislación  respec- 
to de  los  recursos  que  proyecte  cuondo  llegue 
el  momento  de  votar  y  cuando  se  conozca  el 
monto  de  las  obligaciones. 
He  dicho. 

Sr*  Costa — Efectivamente  tiene  razón, 
en  general,  el  diputado  s^cFlor  Rodríguez.  Lo 
ánico  que  he  tratado  de  evitar  con  la  moción 
que  he  presentado  es  esta  repetición,  estas 
reformas  consecutivas  y  tan  rápidas  que  sue- 
len tener  nuestras  leyes. 

Me  parece  que  una  ley  de  esta  naturaleza 
debe  ser  pensada.  Tenemos  que  alejarnos 
algo  de  las  rutinas  en  que  están  concebidas 
generalmente  nuestras  leyes  de  impuestos 
anuales;  y  todo  esto  creo  que  merecería  un 
estudio  maduro  por  parte  de  las  dos  comisio- 
nes; pero  en  vista  de  las  manifestaciones  que 
hace  el  señor  diputado,  de  que  no  va  á  ser 
I  un  inconveniente  hacer  nuevas  reformas,  aún 
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cuando  sea  con  un  intervalo  muy  corto,  no 
tengo  inconveniente  en  no  insistir  en  la  mo- 
ción que  he  presentado,  porque  creo  que  una 
de  las  bases  de  recursos  que  nos  va  á  ofrecer 
la  hacienda  para  poder  subvenir  á  las  nece- 
sidades del  nuevo  poder  judicial,  va  á  ser  la 
ley  de  timbres  y  sellos,  en  que  hay  mucho 
que  modifícar,  respetando  las  opiniones  de 
los  autores  de  la  presente  ley.  Esta  ley,  la 
de  alcoholes  y  otras  muchas  van  á  entrar  en 
discusión  para  poder  subvenir  á  los  gastos 
que  la  creación  de  la  alta  corte  va  á  origi- 
nar. 

Ahora  yo,  como  uno  de  los  autores  de  la 
ley,  estoy  trabajando  en  ella  y  me  acaricia 
la  idea  de  que  pronto  será  una  realidad:  por 
lo  menos,  los  trabajos  de  la  alta  corte  se 
presentarán  antes  de  un  mes. 

Por  consiguiente,  doy  por  retirada  mi  mo* 
ción. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  de  la  moción  del 
doctor  Costa. 

Los  señores  por  la  a6rmativa,  en  pie. 

(AArmaUra). 

Continúa  la  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señoreé  por  la  aGrmativa,  en  pie. 

(AflrnfiaUva) 

(Se  lee  el  Informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda  referente  ¿contribución  In- 
mobiliaria para  la  capital,  empezándo- 
se á  leer  el  proyecto). 

Sr.  Rodríi^ex  (don  Antonio  ül.) — 
(InterrumpiendoJ— Reproduzco  respecto  de 
este  proyecto  la  misma  indicación  que  hice 
antes  para  que  se  suprima  su  lectura. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  suprime  la  lectura  del  proyecto  de 
contribución  inmobiliaria  para  la  capital. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  FjecutWo. 

Montevideo,  febrero  26  de  190S 

A  la  H.  AFamblea  General. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
Ilustrada  consideración  de  V.  H.  loa  dos  adjuntos  pro- 
Fictos  de  ley,  relativo  el  primero  al  impuesto  de  Um- 
bres  y  papel  sellado»  y  el  otro  para  la  percepción  de 
la  contribución  Inmobiliaria  del  departamento  de  la 
capital,  ambos  á  regir  an  el  servicio  económico  ve- 
nidero de  1902-1  Sa?. 

Por  el  momento  no  ha  creído  el  poder  elecutivo 
oportuno  Introducir  modificación  alguna  en  las  leyes 
que  rigen  actualmente;  pero  no  obstante  deja  libra- 
do al  claro  criterio  de  V.  H.  cualquier  alteración  que 
considere  eficaz  para  mejorar  esas  leyes  en  el  sentí- 
do  de  la  equitativa  distribución  del  impuesto  y  de  su 
más  fácil  fiscal Ixación. 

Reitera  con  tal  motivo  á  Y.  H.  su  consideración 
más  distinguida. 

J.  L.  CURSTAS. 
DIBOO  PONS. 


Ministerio  de  Hacienda. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc. 

DBCRBTAN: 

Articulo  1.*  En  el  afio  económico  de  ]90S-t903  las 
propiedades  del  departamento  de  Montevideo  paga- 
rán como  contribución  inmobiliaria  una  cuota  de 
seis  y  medio  por  mil.  quedando  ünlcnmecite  exc^^p- 
tuadas  del  Impuesto: 

1.*  I4is  propiedades  nacionales. 

2.*  I^s  edificios  destinados  al  culto. 

8.*  Los  puentes. 

4.*  Las  minas,  en    cuant  >  ul   subsuelo,  y  mate- 
riales de  explotación. 

5.*  léOs  edificios  en  construcción  cuando  la^obrs<( 
de  eatos  edificios   no  estén  paralizaiias  desde 
seis  meses  antes  de  la   feí'ha  en  que  deba    pa- 
garse  la    contribución   correspondiente    al  te 
rreno. 

Ti*  Las  propiedades  cuyo  valoren  conjunto  uo 
exceda  de  cien  pesos  y  todas  aquellas  que  (>or 
leyes  y  concesiones  especiales  estén  exentas 
de  este  Impuesto. 

7.<>E1  «dificio  perteneciente  al  Ateneo  de  Monte- 
video. 

8.*  Tridas  las  casas  de  propiedad  de  instituciones 
de  enseñanza  escolar,  industrial  ó  agrícola, 
donde  se  eduquen  gratuitamente,  por  lo  me- 
nos, ochenta  nlfios  ó  niñas  pobres. 

.\ri.  2.*  La  contribución  inmobiliaria  recaerá  sO' 
bre  el  valor  de  la  tierra  y  de  las  construcciones  de 
to<lo  género  que  en  ella  existan. 

Art.  8.*  Los  faros  explotados  por  particulares 
también  pagarán  la  contribución  inmotillarta  sobre 
el  valor  de  las  construcciones. 
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Art.  4*  En  el  a Úo  económico  1902  190),  regirá  la 
mi8ma  aTalu^cIón  del  afio  anterior.  Las  propiedades 
cayos  aforos  no  hayan  sido  moderados  después  del 
aflo  1894-K,  podrán  ser  naateria  de  nueva  avaluación, 
toda  Tex  qae  él  propietario,  previa  consignación  del 
importe  del  Impuesto,  lo  solicite  de  la  dirección  de 
impuestoa  directos,  cuya  oficina  dar&  cuenta  en  ca- 
da  caso  al  ministerio  del  ramo  de  las  rebJ'Jasde  afo- 
ro pretendidas  con  las  observacicnes  que  Juzgue 
conveniente. 

Qaeda  4  la  ves  facultado  el  poder  ejecutivo  para 
proceder  á  nueva  tasación  de  las  propiedades  que 
paguen  el  impuesto  de  contribución  inmobiliaria  por 
un  valor  inferior  al  verdadero. 

En  los  caaos  de  nuevas  construcciones  ó  reedifica- 
ciones, la  dirección  de  impuestos  determinará  el  va- 
lor de  la  propiedad  Si  el  propietario  no  se  conformra- 
mase  con  la  resolución  del  poder  ejecutivo,  en  los 
casos  áque  se  refieren  los  Incisos  anteriores,  la 
cuestión  eerá  resuelta  Inapelablemente  por  un  Jurado. 

Cuando  se  trate  de  moderación  de  aforo,  ese  Jura- 
do se  compondrá  del  director  de  impuestos  directos, 
el  Jefe  de  la  sección  de  arquitectura  del  departa- 
mento nacional  de  ingenieros,  el  procurador  fiscal  y 
dos  propietarios  nombrados  por  la  Junta  económico- 
aiministrativa  de  la  lista  de  mayores  contribu- 
yen tes. 

Cuando  se  trate  de  reclamo  de  la  dirección  de  im- 
puestos directos  para  aumentar  el  aforo,  se  excluirá 
uno  de  los  funcionarlos  y  el  Jurado  se  integrará  con 
un  propietario  más  designado  en  la  forma  antedicba 
El  poder  ejecutivo  al  reglamentar  la  ley  indicará  al 
funcionarlo  que  en  tales  casos  debe  ser  excluido. 

Art.  5."*  El  Jurado  extenderá  por  escrito  sus  resolu- 
ciones, consignando  los  datos  y  antecedentes  en 
que  las  íünda  y  las  comunicará  á  la  dirección  gene- 
ral de  impuestos  directos  y  á  ios  respectivos  contri- 
Niyentes. 

.\rt.  6.*  El  cargo  del  Jurado  será  obligatorio  y  hono- 
rario. 

Art.  7*  Los  propietarios  que  integren  dicho  Jura- 
do serán  nombrados  para  entender  en  todos  los  re* 
clamos  á  que  dé  lugar  la  aplicación  de  esta  ley 

En  caso  de  impedimento  de  alguno  de  los  miem- 
bros del  Jurado  para  entender  como  tal  en  algún  re- 
clamo, ser;^  sustituido  en  el  cargo  ó  sorteo  por  uno 
de  los  tres  suplentes  propietarios  que  nombrará  la 
junta  económico  administrativa  al  hacer  la  designa- 
ción que  establece  el  articulo  4.*. 

Art.  8.*  Los  Jurados  soHcitarún  directamente  de  los 
acríbanos  registradores  de  ventas,  hipotecas,  arren- 
damientos y  censos,  todos  los  datos  que  Juaguen  ne 
cesarlos  para  el  desempeño  de  su  misión. 

Art.  9*  f*a8  omisiones  de  dichos  escribanos  en  fa- 
cilitar los  datos  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior 
se  penará  con  multa  de  diez  á  treinta  pe60s,  que  se 
barán  efectivas  en  forma  breve  y  sumaria  ante  los 
Jueces  de  pas  de  domicilio  de  los  infractores. 

Art.  lo.  La  contribución  Inmobiliaria  se  abonará 
dentro  del  primer  semestre  del  aflo  económico  en  dos 
plazos,  siendo  libre  la  acción  de  aquellos  que  quie- 
ran efectuarlo  de  una  vez  sola;  pero  no  podrán  dejar 
para  el  segundo  el  pago  del  primero. 

H  poder  ejecutivo  fijará  los  términos  del  pago. 

Art.  11.  Los  propietarios  que  no  satisfagan  su  cuo- 
ta legal  de  contribución  inmobiliaria  dentro  de  los 
plazos  que  determine  el  poder  ejecutivo,  sufrirán  un 
recargo  de  lO«/«  caaado   el  pago  se  efectúe  durante 


el  mes  siguiente  al  último  plazo;  de  15  '/•  cuando  el 
pago  se  efectúe  dentro  del  segundo  mes,  y  de  25  */•  si  el 
retardo  fuese  mayor,  siendo  además  de  su  cargo  las 
costas  en  caso  de  hacerse  efectiva  la  cobranza  Judi- 
cialmente. 

A  los  morosos  por  afios  anteriores  se  les  aplicará 
como  multa  el  recorigo  de  26  V.  por  cada  año  adeuda- 
do, siempre  que  á  ello  no  se  opongan  derechos  adqui- 
ridos por  los  denunciantes  antes  de  la  ley  de  20  de 
septiembre  de  1890  y  notificados  Judicial  ó  adminis- 
trativamente antes  del  BO  de  Junio  del  corriente 
afio. 

Art.  12  Sólo  serán  denunciables  las  propiedades 
que  nunca  hayan  abonado  Contribución  lumobilia- 
rla,  incluyéndose  en  esa  categoría  las  edificaciones 
que  no  abonaran   el  impuesto  total  ó  parcialmente. 

Toda  propiedad  tasada  por  la  comisión  avaluado- 
ra que  creó  la  ley  de  Julio  de  1899,  ó  cuyo  valor  hu- 
biese sido  lUado  por  la  dirección  de  impuestos  direc- 
tos á  los  efectos  de  inmobiliario,  y  que  no  hubiese 
sido  reedificada  ni  ampliada  en  su  edificación  poste- 
riormente, no  podrá  ser  objeto  de  la  denuncia  á  que 
se  refiere  este  articulo. 

Art.  13.  Los  denunciantes  tendrán  como  remune- 
ración la  mitad  de  las  multas  que  sancione  esta 
ley. 

Art  14.  Los  dueños  de  propiedades  que  en  todo  ó 
en  parte  no  hayan  pagado  la  contribución  inmobi 
liarla  en  años  anteriores  y  lo  hicieran  sin  intima- 
ción ni  notificación  Judicial  ó  administrativa,  que- 
dan relevados  de  multa  y  de  recargo  y  sujetos  úni- 
camente al  pago  del  impuesto  hasta  por  tres  años  de 
los  atrasos  que  adueden. 

Para  los  demás  casos  regirá  la  prescripción  de 
cuatro  años,  establecida  por  el  articulo  1196  del  có. 
digo  civil. 

Art  15  Los  Jueces  competentes  para  entender  en 
les  Juicios  de  contribución  inmobiliaria  serán  siem- 
pre los  Jueces  de  paz,  quienes  procederán  breve  y  su- 
mariamente intimando  á  las  partes  el  nombramien- 
to de  arbitros,  si  la  cuestión  versa  sobre  la  aplica- 
ción del  impuesto,  y  el  nombramiento  de  peritos  si 
la  cuestión  versa  sobre  la  extensión  de  l.'i  propiedad. 

Art.  i6.  Pura  el  cobro  extrajudicial  ó  Judicial  de 
la  contribución  Inmobiliaria,  no  es  indispensable  la 
presencia  de  los  propietarios. 

Rn  caso  de  ausencia,  las  gestiones  ó  providencias 
relativas  al  cobro,  se  entenderán: 

I.»  Con  los  encargados,  aunque    accidentales,  de 
los  bienes  y  establecimientos,  cualquiera  que 
sea  ei  carácter  que  invistan  respecto  al  vctda 
dero  dueño. 

2.<' Cof)  los  arrendatarios  y  ocupintos,  yá  fiUa 
de  unos  y  otros,  se  nombrará  nn  defensor  de 
oficio  que  represente  al  propietario  ausente. 

Art.  17.  Ningún  oficial  ó  fnncionario  público  podrá 
autorizar  acto  alguno  que  afecte  el  do¡nlnio  de  la 
propiedad,  sin  que  se  acredite  prcvlanieiUe,  por  la 
exhibición  de  la  planilla  respectiva,  estar  paga  la 
totalidad  de  la  contribución  inmoblliari-i  del  año 
corriente,  sobre  los  bienes  que  acredite  cada  titulo, 
siempre  que  esté  vencido  el  primero  de  los  plazos 
determinados  por  el  poder  ejecutivo. 

No  estáodolo,  se  hará  constar  esta  circunstancia 
en  la  escritura  y  se  exigirá  la  exhibición  de  la  pla- 
nilla del  año  anterior. 
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En  todo  caso  de  transmlstón  de  dominio  ó  cualquier 
titulo  que  sea,  el  escribano  autorizante  anotará  el 
traspaao  ó  adjudicación  en  la  planilla  respectiva 
con  Indicación  de  área  aunque  sea  la  misma  que  és- 
ta exprese  y  del  precio,  siempre  que  lo  hubiere  de- 
terminado. 

Los  oflciales  ó  funcionarlos  públicos  que  contra- 
vengan las  diposlcloiies  de  este  articulo,  incurrirán 
en  una  multa  equivalente  al  valor  del  impuesto  que 
por  la  omisión  se  haya  defraudado. 

Art.  íS,  Sin  perjuicio  de  las  roed  lilas  que  adopte  el 
poder  ejecutivo  al  reglamentar  esla  ley,  para  la  fis- 
cal Isaclón  del  impuesto  inmobiliario  y  su  debida 
percepción,  se  previene  expresamente: 

j."  Todo  propietario  deberá  entregar  en  la  Ofici- 
na Recaudadora  respectiva  de  la  planilla  que 
acredite  el  Ultimo  a  fio  Impuesto  pago,  pudien 
do  exigir  un  comprobante  de  dicha  entrega. 

2.*  La  planilla  del  aflo  corriente  que  se  expida  al 
contribuyente,  servirá  para  Justificar  también 
que  nada  adeuda  por  impuesto  atrasado. 

Art  19.  I A  dirección  de  obras  municipales  de  la 
Junta  económico-administrativa  estará  obligada  á 
pvsar  mensual  mente  á  la  dirección  de  impuestos  di- 
rectos una  relación  de  los  permisos  para  construir 
ó  reedificar  que  expida,  expresando  para  cada  caso, 
nombre  del  duefio  y  número  de  la  última  planilla 
abonada  por  la  propiedad  que  haya  de  construirse  ó 
reedificarse  y  en  cuya  planilla  anotará  el  permiso 
solicitado. 

Art.  20.  Queda  facultado  el  poder  ejecutivo  para 
Invertir  en  el  pago  de  asignaciones  de  notlrtcadores 
especiales  para  los  moroaos  una  parte  prudencial  de 
lo  que  se  recaude  por  concepto  de  los  recargos  de  tO, 
1A  y  2S  */•  y  de  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 1 1  de  eeta  ley. 

Art.  21.  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  febrero  26  de  1902. 


DiKOO  POMS. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  hi  estudiado  el  pro 
yectj  de  ley  de  contribución  inmobiliaria  para  el  aflo 
económico  de  19  2-1903.  enviado  por  el  poJer  €$)e.*u- 
tlvo. 

Dicho  proyecto  en  nada  altera  las  disposiciones  de 
la  ley  dicitada  para  el  ejercicio  anterior,  y  vuestra 
comisión  como  el  poder  ejecutivo  no  encuentra  mo- 
tivos de  reforma  en  el  actual  proyecto. 

Sin  embargo  de  ello,  la  Comisión  de  Hacienia  con- 
siderando las  deficiencias  que  son  notorias  en  el  ac- 
tual empadronamiento  de  la  propiedad  inmobiliaria 
del  departamento  de  Montevideo  y  que  las  oficinas 
encargadas  de  utilizar  los  numerosos  permisos  de 
edificación  que  comunica  la  dirección  de  dbras  mu- 
nicipales con  arreglo  al  articulo  19,  no  han  tenido  el 
aumento  necesario  de  empleados  competentes.  Juzga 
de  oportunidad  que  al  sancionar  V.  H.  el  proyecto  de 
ley  de  contribución  Inmobiliaria  para  1902-1903,  inclu- 


ya como  diapoalción  final  transitoria  al  siguiente  ar- 
ticulo que  fué  proyectado  por  el  diputado  sefior  Se- 
rrato en  la  anterior  legislatura,  que  ha  pasado  ¿ 
esta  comisión,  entre  los  proyectos  pendientes  de  dic- 
tamen: 

«Articulo  21  (aditivo).— Autorizase  al  poder  ejeca- 
tivo  para  invertir  hasta  la  suma  de  vainticinco  mil 
pesos  en  la  formación  del  empadronamiento  de  la 
propiedad  inmobiliaria  del  departamento  de  Monte- 
video**. 

Sala  de  la  comisión,  marzo  I9  de  1903. 

Antonio  M.*  Rodriguet^Mario  L. 
OH— José  Serrato— Gregorio  L. 
Rodrigues —Francisco  H.  Lópeí 
—SfHüw  Áregno. 

En  díacueión  general. 

8r.  Romev — Por    ser   el  proyecto  de 

contribución  ¡nmobilíaría  una  de  aquellas  le- 
yes que  vienen  cada  año  á  consideración  del 
cuerpo  legislativo  con  pocas  ó  muy  insignifi- 
cantes  modtfícacioncs,  tengo  entendido  que 
ha  pasado  repetidas  veces  sin  debate  al  ser 
puesto  en  discusión  general. 

(/reo,  sin  embargo,  que  esta  ley  es  suscep- 
tible de  observaciones  muy  pertinentes  que 
tienen  cabida  en  esta  discusión  y  que  lamen- 
to no  haya  tomado  en  cuenta  la  Comisión  de 
Hacienda,  la  que  se  hallaba  habilitada  pan 
hacerlo,  desde  que  ellas  se  encuentran  conté, 
nidas  ó— condensadas  ~  puede  decirse — en  un 
proyecto  que  presenté  á  la  Cámara  en  una  de 
sus  primeras  sesiones  ordinarias  y  que  está 
á  la  consideración  de  la  misma  Comisión  de 
Hacienda. 

Las  manifestaciones  de  aprobación  prove- 
nientes de  muchos  señores  diputadoa  que  es- 
cucharon su  lectura,  las  apreciaciones  casi 
unánimes  de  la  prensR,  la  favorable  acogida 
que  el  proyecto  tuvo  en  las  oficinas  públicas 
encargadas  de  la  recaudación  de  impuestos 
y  hasta  la  misma  opinión  del  señor  presiden- 
te de  la  república  que,  como  es  sabido,  sigue 
con  atención  todo  lo  relativo  á  la  hacienda  y 
á  nuestro  régimen  tribulario,  me  estimula  á 
insistir  en  ese  proyecto,  que  se  relaciona  ínti- 
mamente con  la  ley  que  está  en  debate,  des- 
de que  él  tiende  á  fijar  de  un  modo  racional 
y  lógico  la  determinación  del  año  económico 
y  dar  facilidades  á  los  contribuyentes  para  el 
pago,  sin  menoscabar  en  lo  más  iñíninio  las 
rentas  fiscales;  antes  al  contrario,  dando  lugar 
áque  se    reglamente  de  una  manera  eficaí 
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d  tiabajo  de  las  oficinas  encargadas  de  la  re- 
caadac¡6n  de  ¡mpuestoa. 

£9  de  notar,  deade  lu^o,  que  una  de  las 
díapoeieioneB  del  proyecto  que  esiá  en  debate 
determina  que  el  pago  de  la  contribución  ín«- 
mobitóuria  puede  hacerse  en  dos  plazos, — ^lo 
que  tiene  sin  duda  por  objeto  dar  facilidades 
al  contribuyente;  y  tengo  necesidad  do  entrar 
en  eeloe  detalles,  que  tal  vez  corresponderían 
á  la  diecua'ón  particular,  per^  la  naturaüesa 
del  asunto  requiere  que  lo  haga  en  este  mo- 
mento. La  ley  ha  fijado,  deefa,  dos  plazos  pa* 
ra  el  pago  de  la  contribución  inmobiliaria,  le 
pareeerfa  lo  lógico  que  se  exigiera  el  pago  de 
la  primera  cuota  durante  el  primer  semestre 
del  afto  eoonómico,  y  la  segunda  durante  el 
segundo  aemeetie. 

Pero  no  ha  sucedido  asf  •  Esta  disposición 
que  en  el  ánimo  del  cuerpo  legislativo  tuvo 
por  objeta  favorecer  al  contribuyente,  ha  sido 
hedía  ilusoria  por  los  decietos  reglamenta- 
rios que  han  sucedido  siertipre  á  la  sanción  de 
la  ley  de  contribución  inmobiliaria. 

Efectivamente:  todos  los  afios,  de  un  modo 
persistente,  el  poder  ejecutivo,  al  reglamentar 
la  ley,  ha  determinado  que  la  primera  cuota 
fuera  pagada  en  el  primer  mes  del  aílo  econó- 
mico, y  la  abunda  cuota  en  el  mes  siguiente,  y 
aun  en  la  práctica  ha  resultado  otra  cosa  más, 
y  es  que  los  contribuyentes  no  han  acudido  á 
la  oficina  de  impuestos  directos  durante  el 
primer  mes  del  afio  económico^  y  sí  sólo  en 
los  Altimoe  días  del  referido  mes, — lo  que  ha 
dado  lugar  á  que  en  esa  época  no  estuviese 
pagada  ninguna  de  las  cuotas  de  la  conlribu- 
don  tnoDobiliaria,  y  que  todos  los  contribu- 
jentes  tuvieron  necesidad  de  hacer  efectivo 
el  pago  durante  el  plazo  seilalado  para  la 
segunda  cuota;  y  aun  más  sucedía,  señor  pre* 
Bidente,  y  es  que  transeurridp  el  plazo  aeiSa* 
lado  para  la  segunda  cuota  entre  amenazas 
de  aprMDÍo  de  la  oficina  de  impuesto  y  Condes- 
oeodenoias  de  la  misma,  toleradas  por  el  mis- 
mo poder  ejecutivo,  transcurrían  cinco, .  eis, 
siete  y  ocho  meses,  sin  que  nunca  estuviera 
completo  el  pago  de  la  contribución  inmobi'« 
liana. 

Hay,  pues,  oonvenieneia  positiva  en  fijar 
de  un  modo  claro  y  terminante  los  plazos 
dentro  de  los  cuales  debe  ser  abonado  este 


impuesto,  y  al  hacerlo,  tratar  por  todos  loa 
medios  de  dar  facilidades  al  contribuyente 
para  que  pueda  efectuarlo. 

Si  pasamos  á  considerar  lo  que  dice  esta 
ley  con  relación  al  afto  económico,  nos  encon- 
tramos con  anomalías  que  saltan  á  la  vista. 

Se  ha  determinado  que  el  afio  económico 
rija  desde  el  l.<>  de  julio  has  ta  el  30  de  junio 
siguiente;  y  á  esta  forma  de  considerar  el 
año  económico  sólo  se  han  sujetado  el  pre- 
supuesto general  de  gastos  y  la  contribu- 
ción inmobiliaria  de  la  capital.  Todos  los  de- 
más impuestos,  aquellos  que  dependen  de  las 
leyes  anuales,  como  la  contribución  inmobi 
liaria  de  campaña,  las  patentes  de  giro  y 
patentes  de  rodados  se  rigen  por  el  año  ci- 
vil, que  corre  desde  el  I.»  de  enero  hasta  el 
31  de  diciembre.  Hay,  pues,  aquí  una  ano- 
malía muy  notable. 

Sucede,  además,  que  la  estadística,  el  mo- 
vimiento comercial,  U>da  la  vida  y  movimien- 
to de  la  república  se  rige  por  el  afio  civil;  y 
es  notorio  que  la  estadística  pierde  entonces 
gran  parte  de  su  valor  cuando  está  en  con- 
tradicción con  el  año  financiero  determinado 
por  la  ley. 

Esto,  señor  presidente,  no  es  sólo  irregular 
sino  que  me  parece  completamente  absurdo: 
esto  da  lugar  á  que  los  trabajos  de  contabili- 
dad de  diversas  oficinas  sean  excesivamente 
complicados,  debido  á  esa  alteración  del  año 
económico,  que  se  hizo  tau  sólo,  ó  á  lo  me- 
nos no  se  dio  más  pretexto  para  alterarlo, 
que  el  que  el  estado  percibía  las  rentas  tan 
sólo  al  principio  del  año,  y  en  el  resto  del 
año  eran  muy  pocas  las  que  eotrab-tn  en  las 
arcas  del  estado  para  llenar  las  necesidades 
del  presupuesto. 

En  el  proyecto  que  he  presentado  á  la  H. 
Qámara  se  establece  un  modo  más  racional 
de  percibir  los  impúeytos,  puesto  que  se  de- 
termina que  se  haga  medio  de  cuotas  trimes- 
trales! tanto  para  la  contribución  inmobilia- 
ria como  para  las  patentes,  y  esto  es  lo  que 
rige  en  la  mayoría  de  los  países  más  adelan- 
tados que  el  nuestro  en  materia  de  régimen 
tributario. 

He  querido  hacer  presente  estas  observa- 
ciones á  los  señores  miembros  de  la  Ciomisión 
de  Hacienda  para  que  las  ¿ornen  en  consi- 
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deracióii,  y  según  cuál  sea  la  apreciación 
que  He  ellas  hag^in,  presentar  oportunamen- 
te una  moción  respecto  á  la  ley  que  está  en 
debate. 

8r.  Herrato— Quizás  no  sea  esta  la  opor- 
tunidad de  lomar  en  consideración  las  indi- 
raciones  formuladas  por  el  diputado  sefior 
Romeu.  Me  parece  más  bien  que  ella  sería 
cuando  esté  asunto  se  tratara  en  particular; 
pero  desde  yn  adelanto,  seflor  presidente,  la 
opinión  de  algunos  de  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Hacienda  respecto  á  esas  indi- 
caciones, para  que  la  Cámara,  oídas  las 
dos  opiniones,  pueda,  con  tiempo,  formular  la 
suya  y  decidir  en  el  momento  de  la  Totactón. 

La  primera  cuestión,  que  llamaremos  la 
cuestión  fundamental  del  asunto,  es  la  que 
se  refiere  á  la  modificación  del  afio  económi- 
co. El  diputado  seflor  Romeu  ha  presentado 
á  esta  Cámara  un  proyecto  modificándolo,  es 
decir,  restableciendo  como  afio  económico  el 
aflo  civil  que  empieza  el  1."  de  enero  y  ter- 
mina el  31  de  diciembre,  y  por  consiguiente, 
amoldando,  üncuádrando  en  él  las  leyes 
anuales  que  se  rigen  hoy  por  el  aflo  econó- 
mico. 

Hoy  et  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda 
indicado  para  informar  el  proyecto  del  doc- 
tor Romeu,  y  aunque  todavía  no  he  presen- 
tado el  resultado  de  mi  estudo  á  la  comisión 
que  debe  considerarlo  y  resolverlo,  voy  á  con- 
testar las  observaciones  hechas  hace  ün  mo- 
mento. Desde  luego  opino  que  la'reforma  de 
nuestro  afio  económico  realizada  el  afio  83, 
siendo' ministro  do  hacienda  el  sefior  doctor 
Terra,  fué  conven ieniísim a  y  acertada. 

En  esa  época  casi  todas'  las  naciones  de- 
Europn  y  América,  misma,  una  vez  organiza- 
das y  funcionando  regularmente  eus  institu- 
ciones, se  vieron  en  la  necesidad  de  modifi- 
car el  año  económico,  áten'diendo  á  néce- 
sidnde<i  y  condiciones  peculiares  de  cada  uno 
de  los  países.  Creo  que  con  excepción  de  Fran- 
cia, todos .  los  demás  países  de  relativa  im- 
portancin,  lo  han  modificado.  Estados  Uni- 
dos de  Norte  América  también  lo  ha  hecho: 
tiene  un  ailo  económico  que  comienza  el  1.* 
de  julio  y  termina  el  30  de  junio.  Italia  tie- 
ne el  mismo  año  económico.  El  de  Inglate* 
rra  y  el  de  Alemania  empieza  el  1.®  de  abril. 


¿Cuál  es  el  motivo  de  que  el  afio  financie- 
ro de  una  nación  no  coincida  con  el  aAo  ci- 
vil? ¿Por  qué  esa  dificultad  de  que  las  esta- 
dísticas obedezcan  en  ttn  caso  al  afio  civil  y 
el  movimiento  financiero  del  mismo  país  es- 
té^  regido  por  el  afio  económico? 

Es  que,  señor  presidente,  el  motivo  funda- 
mental, principal  que  ha  dominado  en  esa 
modificación,  es  la  necesidad  de  sancionar  el 
presupuesto  general  de  gastos,  la  ley  madre, 
en  tiempo  perfectamente  determinado  y  con- 
veniente, y  en  la  estación  del  afio  más  apa* 
rente. 

En  nuestro  país  es  sabido  que  no  tenemos 
más  período  ordinario  que  hasta  el  15  de  ju- 
lio. Lo  natural  es  que  dentro  de  él  sea  san- 
cionado. Es  irregularidad  lo  que  hasta  aqai 
ha  pasado,  de  que  el  presupuesto  sea  sancio- 
nado en  bl  período  extraordinario:  el  presu- 
pueótb  debe  ser  discutido  y  votado  en  el  pe- 
tíodo  ordinario — ya  una  ley  lo  determina- 
antes  del  1.^  de  abril,  ó  mayo,— en  esto  mo- 
mento no  lo  recuerdo.  ¿Y  por  qué  se  ha  de 
sancionar  en  el  período  ordinario?  Porque  es 
precisamente  la  época  en  que  los  diputados, 
ñún  aquellos  de  los  departamentos  más  ale- 
jados de  la  capital,  están  aquí  habilitados, 
pues,  para  que  todos  tomen  parte  en  la  dis- 
cusión de  esa  ley  fundamental  para  el  esta- 
do.  La  función   principal  del  parlamento, 
cual  es  la  de  dar  un  presupuesto  al  país,  de- 
be ser  deiBempefiada  eñ  el  tiempo  en  que  ese 
parlamento  funciona  constitucional  mente,  y 
no  en  el  que  para  actuar  debe  ser  convocado 
I  por  el  poder  ejecutivo. 

En  otros  países  en  que  las  estaciones  no 
coinci<1en  con  las  nuestras,  el  afio  financiero 
también  se  ha  modificado,  es  decir,  comienza, 
no  como  entre  nosotros,  el  1.^  da  Julio,  sino 
que  empieza,  en  algunos  casos,  el  l.^  de  ma- 
yo, y  en  otros  creo  que  el  1.^  de  septiembre, 
atendiendo  á  esa  necesidad,  de  que  los  di- 
putados terminado  el  período  ordinario  legis- 
lativo, puc<lan  alejarse  de  la  sede  de  la  Cá- 
mara á  que  pertenezcan,  é  ir  al  departa- 
mento que  representan  á  tomar  inspinicionee 
y  palpar  las  necesidades  generales.    . 

Esa  es  la  razón  porque  el  presupuesto 
general  de  gastos  es  el  que  determina  la  fi- 
jación del  afio  económico. 
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¿Qaé  sucedería,  seflor  presidente,  si  el  pre- 
supuesto general  de  gastos  se  sancionara, 
por  ejemplo,  en  una  época  para  regir  en  otra 
algo  alejada? 

Resultaría  que  el  cálculo  de  recursos,  que 
es  opinión  generalixada  entre  todos  los  que 
«e  ocupan  de  estas  cuestiones,— que  debe 
atender  á  los  últimos  rendimientos  de  los  im- 
puestos, á  fin  de  que  lo  calculado  sea  una 
verdad  y  no  una  ficción,  sea  una  verdadera 
realidad  y  no  números  acumulados  en  cua- 
dros más  ó  menos  bien  distribuidos, — es  ne- 
cesario que  el  calcule  de  recursos  haya  aten- 
dido loe  últimos  rendimientos  de  los  impues- 
tos, y  que  los  mismos  gastos  del  presupuesto, 
las  obligaciones  de  la  nación  también  atien- 
dan lo  último  que  se  ha  tenido  á  la  vista. 

Para  eso,  pues,  es  necesario  que  el  poder 
ejecutivo  presente  por  una  parte  y  la  Cáma- 
ra sancione  por  la  otra  el  presupuesto  en  el 
período  en  que  están  más  habilitados  para 
ello,  cual  es  el  período  ordinario,  atendiendo 
á  las  últimas  indicaciones  que  puedan  reci- 
birse del  afto  civil.  Entonces,  el  presupuesto 
general  de  gastos  comienza,  lógicamente,  por 
estas  consideraciont'S,  en  una  fecha  que  no 
puede  ser  el  1.*  de  enero.  Para  nuestro  país 
podrá  ser  el  1.®  de  julio  ú  otra  fecha  cual- 
quiera dentro  del  ordinario  de  sesiones  le- 
gislativas. No  puede  ser  el  1.*  de  enero,  por^ 
que,  de  lo  contrario,  resultaría  lo  siguiente; 
6  el  presupuesto  tendrá  necesariamente  que 
estudiarse  y  sancionarse  en  el  período  extraer-» 
dinarío,  lo  que  es  un  inconveniente,  y  no  ha 
sido  por  otra  parte  la  mente  de  nuestros 
constituyentes  al  establecer  esa  disposición 
en  la  constitución,  ó  si  se  sanciona  en  el  pe* 
ríodo  ordinario,  resultaría  que  en  el  período 
ordinario,  es  decir,  seis  ú  ocho  meses  antes  de 
su  vigencia,  hemos  tenido  que  fijar  los  gastos 
y  rendimientos  que  han  de  empesar  á  esta- 
Ueoerse  seis  ú  ocho  meses  después.  La  prác. 
tica  de  todas  las  naciones  ha  demostrado  que 
esto  no  es  posible  ni  conveniente. 

Pues  bien:  es  obedeciendo  á  castos  princi- 
pios de  administración  regular  y  ordenada, 
que  es  general  en  el  mundo  la  reforma  del 
afio  económico  separándolo  del  año  civil,  ro- 
íerma  qne,  como  decía  al  comenzar,  hizo  gran 
eamino  por  los  aflos  80  ú  83,  y  que  nuestro 


país,  por  iniciativa  del  doctor  Terra,  incor- 
poró á  nuestra  legislación  como  una  disposi- 
ción ventajosa  y  conveniente. 

Ahora,  ¿por  qué  causa  todas  las  diversas 
leyes  de  impuestos  anuales  no  obedecen  ú\ 
aflo  civil  ó  al  a&o  económico?  También  hay 
sus  razones.  Una  de  ella  es  para  que  el  teso- 
ro público  vea  de  una  manera  continua  y 
permanente  entrar  rentas  á  sus  arcas  para 
atender  las  necesidades  de  la  Nación.  De  lo 
contrario,  en  estos  países,  en  general  impre- 
visores, podría  resultar  que  si  todas  las  ren- 
tas públicas  se  acumularan  en  una  época 
determinada  del  alio,  no  se  atenderían  las 
necesidades  del  futuro,  resultando  deficientes 
los  recursos  ordinarios  de  la  nación. 

Después,  hay  (|Ue  atender  otra  conside- 
ración^ y  es  la  época  en  que  los  contribu- 
yentes se  encuentran  en  condiciones  más 
aparentes,  más  eonvenienies  para  cumplir 
ese  sacrificio  ó  esa  Imposición  que  el  estado 
les  exige.  La  cuota  parte  en  los  gastos  pú- 
blicos que  el  estado  les  pide,  debe  ser  per- 
cibida en  la  mejor  época  para  el  contribu- 
yente. 

Por  ejemplo,  en  campafiai  ¿por  qué  se  ha 
establecido  que  la  contribución  inmobiliaria 
ha  de  regir  desde  el  1.®  di  enero  al  31  de  di- 
ciembre? Primero,  por  la  oirounstaneia  de  ser 
verano.  Fácilmente  sí  un  estanciero  quiere 
se  acerca  á  la  administración  de  rentas  y  sa- 
tisface, la  contribución  inmobiliaria  que  le 
corresponde,  las  lluvias  ó  los  ríos  desborda- 
dos no  lo  detienen.  Después,  es  la  época  en 
que  se  han  realizado  las  ventas  de  ganado  y 
las  distintas  operaciones  agro-pecuarias,  en- 
contrándose, por  consiguiente,  el  contribu- 
yente en  «condiciones  de  atender,  sin  mayo* 
res  inconvenientes  ni  difieoltades,  al  pago 
del  impuesto. 

Lo  mismo  sucede  con  relación  á  las  pa- 
tentes de  giro.  ¿Por  qué  se  ba  establecido 
que  sea  el  L^  de  enero  Ipr  fecha  de  pago? 
También  porque,  en  general,  el  comerciante, 
que  es  el  que  generalmente  las  satisface,  ba- 
lancea su  casa  el  31  de  diciembre,  que  es  el 
último  día  del  afio,  y  se  encuentra,  por  con- 
siguiente, habilitado  para  recomenzar  su  ne- 
gocio, y  además  por  las  circunstancias  que 
acabo  de  mendonar. 
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En  cuaaio  á  la  oontribución  ¡omoblliam 
de  la  capital,  qae  éa  la  que  se  rige  por  el 
año  económico,  entíemlo  que  aea  para  día- 
tribuir  las  entradas  del  tesoro  en  distintos 
períodos  del  afto,  á  fin  de  que,  como  dectá 
hace  un  momento,  no  se  acumulen  las  rentas 
en  determinada  época  del  aRo,  en  los  prime* 
roa  meses  por  ejemplo,  7  en  los  otros  esca- 
see. 

Esas  son  las  rasónos  porque  en  nuestro 
país  y  en  otros,  con  finanzas  tan  ordenadas 
t  más  que  las  nuestras,  se  han  visto  en  el  ca* 
so  de  establecer  el  afio  económico. 
^  Ahora,  la  otra  indicación  hecha  por  el  se- 
fier  diputado  doctor  Roméu  y  que  también 
está  incluida  en  el  proyecto  á  que  he  hecho 
referencia,  es  la  relativa  á  que  el  pago  de 
estos  impuestos  se  haga  eñ  una  forma  me- 
nos gravosa,  más  suave  para  el  contribuyen- 
te, dividiéndolo  en  cuotas,  creo  que  trímes- 
ftfflués. ' 

'  Evidentemente  parece  lo  más  natural  que 
lo»  impuestos  anuales,  los  impuestos  directos 
Sb'aHonen-  á  medida  que  el  servicio  que  el 
estado  pk^ta  en  cambio  al  contribuyente, 
se^  fuera  realisando.  Es  como  se  hace  con 
todos  los  demás  impuestos.  El  artículo,  por 
ejeílipto,  que  se  introduce  al  país  se  puede 
cMsideiar,  por  una  ficción,  que  paga  et 
impuesto  en  el  momento  que  sé  consume. 

No ^  puede  exigirse' que  el  pago  del  im- 
puesto se  haga  por  día  ó  por  mes,  porque 
seríft  más  gravoso,  quizás  para  el  contribu- 
yente. Pero  extendiendo  el  argumento,  se 
podría  decir  así  como  no  se  hace  por  día  el 
abono  del  impuesto  desde  que  es  por  día  que 
el.  est  ni  lo  hace  el  servicio  á  que' obedecen 
esos  impuestos,  ¿por  qué  se  han  de  hacer  por 
mee!  ¿por  qué  sé  han  de  hacer  por  trimestre?; 
y  yo  (ligo:  ¿por  qué  no  se  han  de  hacer  por 
semestre,  desde  que  lo  'único  que  puede  de- 
terminar á  qu  i  el '  abono  del  impuesto  no  se 
haga  á  medida  que  ose  servicióse  presta  son 
las  conveniénciaB  *  del  estado  y  las  del  con- 
tribuyente? Es  necesario  conciliar  una  y  otra 
exigencia,  una  y  otra  conveniencia. 

Ahora  lo  que  hay  que  demostrar  es  que 
esas  conveniencias  no  están  bien  atendidas 
haciendo  la  división  del  impuesto  en  la  for- 
ma en  que  se  ha  establecido. 


Se  recordará  que  hasta  hace  poco  tíem(K), 
era  tan  irregular  la  forma  de  percepción  de 
estos  impuestos,  las  n^edidas  coercitivas,  las 
medidas  penales  que  la  misma  ley  establecía, 
eran  tan  ineficaces,  ó  mejor  dicbo,  no  se  lleva- 
ban á  la  práctica,  que  estos  impuestos  que  te- 
nían fecha  fija  para  ser  abonados,  á  veces 
transcurrían  cinco  ó  seis  meses,  como  dice 
el  doctor  Bomeu,  sin  que  el  est  di  se  hubiese 
incautado  de  los  fondos  que,  por  la  ley  de- 
bía percibir. 

Bien;  pero  con  motivo  de  una  reforma  in- 
corporada á  esta  ley  hace  dos  ó  tres  afios, 
tomada  de  la  legislación  análoga  vigente  eo 
la  Bepúbiioa  Argentina — donde  ha  dado 
excelentísimos  resultados, — se  estableció  una 
multa  pequefta,  un  tanto  por  ciento  del  im- 
puesto para  aquellos  morosos  que  hubieran 
dejado  transcurrir  el  plazo  establecido  por 
la  ley. 

Pues  bien,  seflor  preaidente:  si  evidente- 
ínente  el  pago  de  la  contribución  inmobilia- 
ria trajese  muchos  trastornos  para  el  contri- 
buyente; si  él  tuviera  que  hacer  verdaderos 
sacriñcios  para  abonar  el  impuesto  eatable- 
oido,  lo  que  percibiría  el  estado  por  multa 
tendría  que  ser  una  cantidad  apreciable,  y 
segdn  mis  noticias— porque  en  estos  momen- 
tbsno  tengo  presente  el  dato  de  lo  que  se  ha 
percibido — una  vez  que  ese  resorte  adminis- 
trativo se  ha  re^larizadoy  funciona  con 
orden,  con  métodos  es  casi  insignificante,  las 
entradas  por  multas  á  los  morosos. 

Luego,  pues,  si  no  hay  morosos,  si  no  hay 
multas,  quiere  decir  que  el  contribuyente 
abona  con  relativa  facilidad  el  impuesto  de 
contribución  inmobiliaria.  A  mí  me  parece 
que  esto  es  conduyente,  porque  si  el  i-npues- 
to  fuese  vejatorio,  sería  evidente  que  habría 
dificultad  para  que  el  contribuyente  pudiera 
reunir  la  cantidad  de  dinero  necesaria  para 
el  pago  del  impuesto  por  más  esfuenos  qqe 
se  hicieran:  evidentemente  habría  multas 
habría  morosos,  porque  la  multa  es  pequeña. 
Creo  que  en  el  primer  mes  la  multa  es  de 
10  %  del  valor  total  del  impuesto  que  debe 
abonarse.  Muchos  preferirían  pagar  dos  ó 
tres  pesos  de  multa  para  poder  disfrutar  de 
un  mes  de  respiro. 

De  manera  que  el  que  quisiese  abonar  el 
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impuesto  dos  oíaaes  de^ués  del  1.*  de  julio, 
tendrfa  oomo  recargo,  según  la  ley,  un  10  %: 
es  ana  multa  bien  pequefla.  Eis  posible  que 
el  que  encontrase  verdadera  dificultad  para 
reunir  el  dinero  necesario  pura  abonarlo;  pre- 
ferírfa  pagar  esa  multa  y  ganar  dos  meses 
más.  Sin  embargo,  eso  no  sucede;  los  moro- 
sos son  pocos;  lo  que  quiere  decir  que  las  di- 
ficultades para  abonar  la  cuota  son  pequeñas. 

Eso  ee  por  parte  del  contribuyente.  Ahora 
vamos  á  ver  lo  que  sucede  por  parte  del  es- 
tado. 

Para  percibir  el  impuesto  en  forma  tri- 
mestral, habría  necesidad,  sefior  presidente, 
de  darle  ana  organiaación  distinta  á  la  actual 
oficina  de  impuestos  directos.  No  se  creft 
que,  con  el  mismo  personal  que  hoy  tiene  la 
oficina,  podría  atenderse.  £s  posible  que  or* 
ganiaáadola  de  una  manera  distinta,  lo  hi- 
ciera; pero  con  la  organización  actual,  creo 
que  es  materialmente  imposible  que  el  servi- 
do se  pudiera  atender.  De  manera  que  nos 
▼eríamos  en  el  caso,  antes  de  incorporar  esa 
disposición  á  las  leyes  anuales,  de  consultar 
al  ministro  de  hacienda  como  jefe  superior 
de  la  dirección  de  impuestos  directos  y  al 
mismo  director  de  la  repartición,  para  saber 
8i  se  creen  habilitados  con  el  personal  actual 
para  realisar  la  peicepción:  de  lo  contrario 
habría  que  incorporar  nuevos  empleados  al 
sandoDar  el  presupuesto  general  de  gastos. 

De  manera,  setter  presidente,  que  me  pa- 
leoe  que  las  indicaciones  que  ha  hecho  el 
diputado  setter  Romeu,  deben  detener  la 
sanción  definitiva  del  proyecto  de  ley  que 
estudiemos,  porque  la  Cámara,  sin  tener  ne- 
cesidad de  producir  un  estudio  rápido  y  qui- 
las sin  base  bastante  de  la  cuestión,  tendrá 
ocasión  de  hacerlo  con  más  detenimiento  y 
calma  noa  ves  que  la  Comisión  de  Hacienda 
le  presente*  el  estudio  que  realixa  sobre  el 
proyecto  el  doctor  Romeu. 

una  Tes  que  ese  proyecto  estuviese  san- 
cionado, entonces  las  leyes  futuras  podrían 
encoadrarse  dentro  de  aquellas  disposiciones, 
y  DO  habríamos  perdido  nada  tampoco,  por- 
que un  affo  más,  setter  presidente,  un  áfio 
más  qae  esta  legislación  siga  vigente  en  la 
forma  actuáU  fM>  puede  traer  mayores  tras- 
tomoe  ni  qoejas,  oaimdo'en  verdad;  yo  no  he 


visto,  no  he  oído  esas  quejas,  esos  clamores 
respecto  de  la  forma  de  percepción  actual. 
Porque  se  podría  decir  hay  tales  ejemplos: 
el  comercio  de  Montevideo  se  ha  visto  en  fí- 
gurillas  para  abonar  en  pocos  meses  el  im- 
puesto de  patentes;  el  poder  ejecutivo  ^a  ter 
nido  que  tomar  medidas  severas  y  dar  una 
organización  inconveniente  á  la  fiacaliaactón, 
comisionando  á  las  comisarías,  instituciones 
completamente  ajenas  á  la  administración 
financiera  del  país,  para  que  procedan  á  con- 
trolar el  impuesto  de  imtente. 

Pero  es  que,  setter  presidente,  eso  no  es 
culpa  de  la  ley;  eso  es  culpa  del  personal  en« 
cargado  de  dirigir  su  percepción  y  fiscaliza* 
ción.  Lo  que  habría,  en  realidad,  sería  una 
complacencia,  un  abuso  p^r  parte  de  aque- 
llos que  deberían  ser  los  príqsf^ros  en  obligar.^ 
y  exigir  el  cumplimiento  de  Ifi  Iqy.  Así  como^ 
la  fácil  percepción  de  la  contribqción  inmo- 
biliaria de  Montevideo,  se  ha  realizado  en 
virtud  de  la  disposición  sobre  multa  á  los  mo- 
rosos, la  percepción  del  impuesto  de  paientea. 
de  giro  también  se  regularizará  una  vez  que 
el  contribuyente  sepa  que  no  habrá  compla- 
cencia y  que  todos  están  obligados  á  pagar 
el  impuesto  dentro  del  término  de  la  ley,  so 
pena  de  caer  en  multa,  que  se  hará  efectiva 
sin  miramiento,  ni  consideración  alguna. 

De  manera  que,  por  todas  estas  considera-, 
cienes,  y  sin  adelantar  man  que  una  opinión, 
personal  respecto  del  proyecto  del  dcK^tor  Ro- 
meu, me  parece  que  el  propio  doctor  Romeu,. 
debe  reconocer  que  es  preferible  esperar  á 
que  la  Comisión  de  Hacienda  estudie  su  pro- 
yecto que,  por  cierto,  tiene  sus  complicacio- 
nes, sin  perjuicio  de  que  esta  ley  y  las  otras 
leyes  anuales  sigan  su  curso;  y  que,  si  fuera 
sancionado  su  proyecto,  se  incorporen  sus 
disposiciones  á  las  leyes  de  hnpuestos  futu-^ 
ras.  Me  parece  que  el  propio  doctor  Romeu 
reconocerá  que  este  modo  de  resolver  la  cues- 
tión es  prudente,  y  el  único  que  un  legislüdor 
puede  adoptar  para  no  caer  en  errores  la? 
men  tablee. 

He  terminado.  ,   ^ . 

Sr.  Romea— Una  disposició/l  r^glamenT 
tana  prescribe  que  cada  uno  de  los  setteres 
representantes  no  puede  hablar  más  que  una 
sola  vez  en  la  discusión  general,  y  teniendo 
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necesidad  de  replioar  alganas  de  las  obser- 
vaciones hechas  por  el  setíor  miembro  infor 
mánte  de  la  Comisión  de  Hacienda,  pedirfa 
á  la  Gomara  se  sinrlera  declarar  libre  la  dis- 
ensión. 

(Apoyados). 

8r«  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  declara  libre  la  disensión  general. 
Los  seBofes  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Sr*  Reosev  —  Ha  empelado  el  seftor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda observando  las  consideraciones  que 
habla  hecho  yo  relaávas  al  afio  económico,  y 
nos  manifestaba  qae  nna  ley  prescribe  que 
en  el  mes  de  aboi  se  mande  el  proyecto  de 
presupuesto^'de  gastos  al  cuerpo  legislativo 
con  el  objeto  de  que  sea  considerado  por 
éste. 

Este  solo  antecedente  abona  perfectamente 
en  pro  dé  las  conclusiones  á  que  yo  llegaba. 

Si  en  el  mes  de  abril  se  manda  el  prcsu- 
puesto  de  gastos  á  la  H  Cámnra  de  Kopro- 
sen tantee,  debiéndonoste  fiasar  á  la  Comisión 
respectiva  para  su  estudio,  es  mucho  mún 
tarde  cuando  viene'el  informe  i  In  consi'lc- 
ración  de  la  H.  Cámara,  y  por  lo  tanto,  tiene 
ésta  que  discutirlo  forzosamente  en  sesiones 
extraordinarias. 

El  argumento  que  se  hacía,  era  de  que  el 
presupuesto  debía  discutirse  en  sesiones  or- 
dinarias. Se  decía  que  éste  era  el  motivo  por 
el  cual  se  había  establecido  el  afio  económico 
desde  el  1.^  de  julio  al  30  de  junio,  y  precisa- 
mente hay  también  el  antecedente  de  que, 
desde  que  rige  este  afto  económico,  siempre, 
constantemente,  el  presupuesto  general  <le 
gastos  ha  sido  discutido  en  sesiones  extraor- 
dinarias. De  modo  que  el  argumento  emplea- 
do por  el  sefior  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  falta  completamente 
por  su  base. 

Yo  no  dulo  que  hay  rasone^  muy  especia- 
les que  invitan  á  meditar  sobre  este  aíaunt<\ 
otras  que  no  son  precisamente  Ins  que  hn  ex< 
puesto  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Se  dice,  por  ejemplo,  que  todos  los  países 


han  tenido  que  reformar  el  afto  económico 
no  haciéndolo  coincidir  con  el  afto  civil;  y 
esto  es  cierto  para  muchos  de  ellos,  puesto 
que  suele  hacerse  coincidir  el  afto  econónúoo 
ó  el  afto  financiero  con  el  movimiento  gene- 
ral de  las  producciones  de  cada  país,  y  así  se 
entiende  que  en  nuestro  país  el  afio  civil 
comprende  dos  tercios  de  nna  cosecha  y  un 
tercio  de  otra,  y  que,  por  lo  tanto,  sería  con- 
veniente que  todas  éstas  estuviesen  comple- 
tamente líquidas  para  poderse  establecer  así 
en  buen  ó  mal  afio  y  ponerlo  en  relación  con 
el  afto  financiero.  Pero  de  todas  maneras,  yo 
no  puedo  comprender  cómo  el  afto  comercial 
ó  estadístico  esté  en  contradicción  con  el  afio 
financiero;  si  éste  está  mal  determinado,  lo 
está  el  estadístico.  £1  objeto  de  mi  proyecto 
ha  sido  poner  en  relación  el  mío  y  el  otro. 

No  tengo  empefio  en  que  el  afto  financiero 
comience  el  1.^  de  enero  y  termine  el  31  de 
diciembre.  Puede  fijarse  cualquiera  otra  fecha; 
pero  mi  objeto  es  producir  un  movimiento  de 
opinión  en  el  sentido  de  que  el  afto  comer- 
cial, financiero,  social  y  estadístico,  se  relacio- 
nen perfectamente,  de  una  manera  lógica  y 
perfectamente  normal. 

Se  hahecho  argumento  en  contra  de  la  pro- 
posición que  hacía  en  el  proyecto  que  he  pre- 
sentado á  esta  Cámara,  para  que  los  tribuios 
que  debe  el  contribuyente  se  paguen  por 
cuotas  trimestrales,  y  se  decía  que  el  r^. 
men  que  impera  hasta  ahora,  no  respon'le  si- 
no al  propósito  de  que  toild  el  afto  tenga 
rentas  ordenadas  el  poder  ojecutívo.  Precisa- 
mente el  proyecto  que  yo  he  presentado  tien- 
de á  este  mismo  objeto  y  aun  con  más  efica- 
cia que  el  régimen  actual. 

El  pago  de  las  cuotas  trimestrales  rige  en 
todos  los  países  más  adelantados,  incluso  la 
República  Argentina,  que  ha  mendonado  el 
seftor  miembro  informante  hace  un  momento 
No  hace  muchos  días,  sin  que  yo  supiese 
que  existía  una  ley  análoga  en  la  Repóblica 
Argentina,  he  tenido  ocasión  de  ver  en  un 
periódico  que  las  oficinas  de  rentas  llamaban 
á  los  contribuyentes  para  que  aquellos  que 
quisieran  pagar  cuotas  trimestrales  de  una 
sola  ves,  como  semestrales,  lo  hicieran  en  la 
oficina  correspondiente  obteniendo  un  des- 
cuento de  un  tanto  por  ciento  sobre  el  monto. 
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Hr»  Serrato— Es  exacto:  hay  un  des 
cuento. 

Sr.  Romew — Se  dice  que  los  señores 
contribuyentes  no  han  protestado  sobre  for- 
ma de  pagar  el  impuesto.  Quizás  no  haya 
llegado  á  conocimiento  del  señor  miembro 
informante  esa  circunstancia;  pero  yo,  que 
he  formado  parte  del  jurado  encargado  de  la 
avaluación  en  última  instancia  dé  las  pro- 
piedades que  deben  abonar  ese  impuesto,  he 
tenido  muy  repetidas  ocasiones  de  conven- 
cerme de  ello;  y  es  algo  de  una  evidencia  que 
salta  á  la  vista,  que  un  contribuyente  que 
tenga  que  pagar  400  pesos,  por  ejemplo,  los 
pagará  miicbo  más  fácilmente,  entregando 
100  pesos  por  trimestre,  que  no  abonándolos 
de  una  aola  vez. 

En  Europa,  donde  la  propiedad  produce  á 
8u  poseedor  una  renta  mucho  más  fija  que 
entre  ncsotroa,  se  adopta  el  sistema  que  yo 
he  propuesto;  y  aquí  donde  la  propiedad  rin- 
de poco^  donde  su  renta  es  sumamente  even- 
tual, se  exige,  sin  consideración  al  contri- 
bnyente«  un  «Ufo  adelantado.  En  los  países 
que  han  adoptado  la  cuota  trimestral,  se  pa- 
ga por  trimestre  vencido  y  sólo  se  exige  un 
trimestre  adelantado  en  algunas  circunstan* 
das  sumamente  anormales  como  en  cl  caso 
de  alguna  guerra  ó  alguna  calamidad  que 
aflija  al  país. 

Como  en  el  proyecto  que  he  presentado  ne 
deja  también  libertad  á  los  contribuyentes 
para  abonar  sus  cuotas  en  una  partida  ó 
abonar  dos  ó  tres  6  cuatro  conjuntamente, 
creo  que  no  puedo  ofrecer  ningún  inconve- 
niente para  los  señores  contribuyentes  de 
campaña  el  hacerlo  así  si  lo  juagasen  con- 
veniente. 

Ck)n  estas  explicaciones  creo  haber  reba- 
tido loa  principales  argumentos  presentados 
por  el  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  teniendo  que  agregar 
que  no  puede  considerar  lógico  que  se  san- 
done  esta  ley  dejando  para  más  tarde  la 
determinación  del  año  económico,  desde  que 
en  esta  ley  se  señala  la  época  en  que  ella 
debe  empezar  á  regir.  Lo  lógico,  lo  natural 
sería  que  la  Comisión  de  Hacienda  hubiese 
eoosiderado  loe  dos  proyecto  conjuntamente; 
ain  más,  —  no  sólo  el  proyecto  de  ley  de 


contribución  inmobiliaria  do  la  capiínl,  sino 
también  el  relativo  á  la  campaña,  y  el  de 
patentes  de  giro  y  rodados,  debían  conside" 
rarse  ccnjuntamente  con  el  proyecto  que  he 
presentado. 

Fundfido  en  estas  razones  es  que  Iba  á 
pedir  á  la  H.  Cámara  se  sirviera  .  determinar 
que  este  asunto  pasase  de  nuevo  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda  -  para  que^  considerándolo 
.conjuntamente  con  el  proyecto  á  que  he 
hecho  referencia,  pueda  introducir  en  él  las 
modificaciones  q^ue  crea  convenientes. 

Hago  moción  en  este  sentido:  «Para  que. 
esta  ley  pase  de  nuevo  á  la  Comisión  de 
Hacienda  para  que,  considerándola  conjun- 
tamente con  el  proyecto  presentado  por  el 
representante  por  Cerro  Largo,  introduzca 
en  ella  la  Comisión  las  alteraciones  que  crea 
conveientes.» 

*  '  • 

(Se  lee  esta  moción). 

Sr«  Presidente — ¿Ha  sido  suficiente- 
mente  apoyadaf 

(ApoyadosK 

.  Está  en  discusión. 

8r.  Gil  (don  IMarlo)— La  Comisión  de 
Hacienda  en  minoría  en  este  momento  en 
el  recinto  de  la  Cámara,  considera  que  no 
debe  suspenderse  la  discusión  general  dees* 
te  proyecto. 

Cada  una  de  las  observaciones  que  ha 
hecho  el  señor  doctor  Romeu,  son  motivo  de 
la  discusión  particular.  La  misma  alteración 
que  su  proyecto  —  generalizado,  diremos  así 
respecto  á Ja  alteración  del  año  económico, — 
sería  motivo  para  modificar  el  artículo  l.o 
del  presente  proyecto,  que  conserva  la  tra- 
dición  que  seguimos  desde  el  año  1883. 

Podría  quizás  en  la  discusión  particular 
hacerse  con  esta  ley  una  excepción  como  se 
hace  con  otras,  respecto  á  la  alteración  del 
año  económico  en  tanto  se  estudie  el  pro- 
yecto que  presentó  el  mismo  señor  diputado. 

Las  otras  modificaciones  también  son  nio* 
tivo  de  la  discusión  particular.  La  relativa 
á  si  el  pago  debe  ser  anual  ó  trimestral,  pue- 
de ser  motivo  de  una  alteración  en  e^ta  ley, 
y  la  tomaríamos  en  consideración  al  discutir- 
se en  particular. 
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La  sanción  en  gene»!  de  la  lej,  no  indi- 
ca sino  que  la  Cámara  quiere  6  no  ocuparse 
de  ella,  y  toda  modificación  que  se  proyec^, 
puede  tomarse  en  consideración  en  )a  discu- 
sión particular. 

No  ve  objeto,  pues,  la  comisión  en  que 
vuelva  á  su  seno  este  proyecto  de  lejr  posi- 
blemente lo  mantendría  en  todas  sus  partes, 
7  no  habríamos  conseguido  sino  una  pérdida 
de  tiempo. 

Sr«  Fiorfto— Apoyado. 

Sr.  Gil  (don  Mario) — ^Es  todo  lo  que 
tenía  que  decir. 

Sr«  Romea — En  la  réplica  que  acaba 
de  hacer  otro  de  los  seflores  miembros  de  la 
Com¡RÍÓn  de  Hacienda,  no  encuentro  argu- 
mento sustancial  de  ninguna  importancia. 

Be  dice  que  las  observaciones  que  he  he- 
cho pueden  f>er  materia  de  la  discusión  par- 
ticular. Indudablemente,  todas  las  disposi- 
ciones de  todss  las  leyes,  pueden  ser  materia 
de  la  discusión  particular;  pero  es  qué  aquí 
se  trata  de  una  modificación  fundamental  que 
nos  aparte  de  esas  prácticas  rutinarias  á  que 
aludía  el  doctor  Anget  Floro  Costa  hace  un 
momento.  Hace  muy  largos  afios  que  la  ley 
de  contribución  inmobiliaria  viene  presentán- 
dose por  el  poder  ejecutivo  en  la  misma  for- 
ma en  que  lo  está  á  la  consideración  de  la 
H.  Cámara,  sin  qué  se  introduzcan  en  ella 
esas  innovaciones  progresistas  que  los  países 
más  adelantados  han  adoptado. 

Se  dice  que  vamos  á  perder  tiempo  si  vuel- 
ve este  asunto  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Muy  lejos  de  ello,  señor  presidente:  si  lle- 
gamos á  sancionar  la  ley  mediante  discusión^ 
en  In  forma  en  que  la  sostiene  la  Comisión 
de  Hacienda,  y  más  tarde  se  reconoce  la  ne- 
cesidad de  modificar  esas  disposiciones,  en- 
tonces sí  que  se  perderá  el  tiempo,  puesto 
que  á  cada  una  de  las  leyes  en  particular  se 
les  iría  introduciendo  modificaciones  median- 
te nuevas  discusiones  que  se  podían  haber 
ahorrado,  si  se  hubiera  acordado  en  el  pro* 
yecto  que,  de  un  modo  general,  comprende 
á  todos. 

Creo,  pues,  que  estoy  completamente  efi 
lo  cierto  al  solicitar  de  la  Cámara  la  sanción 
de  la  moción  que  he  presentado. 

Sr«  Presidente — Si  nó  hay  quien  pida 
In  palabra  se  va  á  votar. 


Si  se  da  el  punto  por  sufidentemente  dis- 
cutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  seffor  diputa- 
do por  Cetro  Largo. 
Léase. 

(Se  TttalTe  á  leer). 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  el  punto  está  suficientelbenfe  discutido 
sobre  el  proyecto  de  contribución  nimobiKa- 
na  para  la  capital. 

Los  seflores  por  la  afirmáCiva,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  ttgatente)s 

PROYECTO  DB  LRT 

El  Senado  y  Cámara  de  Representaates,  etc. 

DBCaKTAN: 

Articulo  1.*  Loe  fósforos  fabricados  en  el  país,  <|ae 
se  lil>ren  á  la  exportación»  tendrán  derecho  á  la  de- 
volución del  impuesto  que  hayan  pagado  con  arreglo 
á  la  ley  de  i7  de  diciembede  IStiS.  siempre  que  el 
«iportadorse  símete  á  las  medidas  de  garantía  qoe 
preicribA  el  peder  cjecutifo. 

Art  2.'  Comuniqúese,  etc. 

Muntevideo,  S  de  marao  de  IM. 

Jo9é  Sétrato, 
Diputado  por  ifonteTltleo. 


Com  ilion  de  Hacleada. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Esia  comisión  conHidera  que  V.  H.  debe  prestar  su 
aprobación  al  proyecto  de  ley  presentado  por  el  se- 
flor  diputado  por  Montevideo  don  /osé  aerrato,  pres- 
et  i  blando  la  devolnclóo  del  Impuesto  que  Imyan  pa* 
gado  con  arreglo  á  la  ley  de  17  de  diciembre  de  1898, 
los  fósforos  que  se  libren  á  la  «zportaciÓD. 
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Bl  linpo«8to  que  establece  esta  ley  es  impnesto  de 
fonsamo  y  no  debe  alcanzar  en  consecuencia  al  arti- 
culo h  que  se  reOere,  cuando  el  destino  de  éste  no  sea 
«1  de  511  comercio  dentro  del  territorio  sino  fuera  de  él. 

Si  In  ley  prrtege  la  industria  nacional  cuando  ella 
des^nTueWe  la  acción  del  trabajo  y  el  capital  res- 
pondiendo á  conveniencias  ó  necesidades  en  el  palp, 
<x»u  mayor  rasón  debe  velar  por  aquélla  cuando  trate 
de  extender  sus  transacciones  al  extranjero  aumen- 
tando esl  de  una  manera  favorable  para  el  propio  el 
intercambio  comercial. 

Asi  In  ii«i  comprendido  anteriormente  también  V.  R. 
dfrtando  leyes  análogas  al  proyecto  del  sefior  Serra- 
to, tratándose  de  la  fabricación  de  cerveza  y  alcobol 
que.  segtkn  ley  de  Julio  10  de  1997,  respecto  de  la  pri- 
mera, y  según  el  articulo  1?  de  la  ley  de  Julio  14  de 
iSflO,  respecto  de  los  segundos,  goian  ya  de  la  fran- 
quicia que  para  los  fósforos  proyecta  el  diputado  se- 
ñor Serrato. 

Pero  la  Comisión  de  Hacienda  al  estu  Mar  esta  pro* 
yccto  de  l«>y  y  en  garantía  de  loa  intereses  fiscales 
por  ella  c  *mpmmetidos.  ha  consldera<lo  debía  ampliar 
sns  prescripciones  proyectando  algunas  medidas  pa- 
ra controlar  la  exacta  percepción  del  impnesto  crea-  • 
do  por  la  ley  de  fecha  17  de  diciembre  de  1892.  así 
romo  para  los  casos  de  devolución  del  que  hubiera 
pago  el  ariiciiio  cuando  baya  sido  destinado  á  la  ex- 
portación, calvando  asi  tieflciencias  que  en  la  legis- 
lación vigente  se  han  notndn,  fácil  I  lando  ellas  que 
el  interés  fiscal  sea  defraudado. 

En  consecuericia,  pues,  vuestra  comisión  os  acón* 

seja  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.'  Los  fósforos  fabricados  en  el  país  que 
se  libren  á  la  exportación  tendrán  derecho  á  la  de- 
volQCión  del  impuesto  que  hayan  pagado  con  arreglo 
ala  ley  de  17  de  diciembre  de  1892. 

Art  2.-  A  los  efectos  de  la  franquicia  concedida  por 
el  articulo  anterior,  así  como  A  los  de  la  fiscalización 
del  impuesto  creado  por  la  ley  citada  y  la  de  12  de 
enero  de  1891,  sin  perjuicio  de  las  medidas  que  po- 
drá adoptar  el  poder  ejecutivo,  es  obligación  de  los 
fabricantes  el  llevar  su  contabilidad  con  arreglo  á  lo 
estatnfdo  en  el  articulo  54  y  siguientes  del  código  de 
comercio,  debiendo  además  llevar  dos  libros  auxilia^ 
res.  uno  de  fabricación  y  otro  de  vcn'as,  siendo  es- 
tos últimos  sellados  por  la  dirección  de  impuestos 
con  las  mismas  formalidades  que  los  anteriores. 

Art.  8.*  La  exhibición  de  los  libros  á  que  se  refiere 
el  articulo  anterior  se  verificará,  respecto  de  los  pri- 
meros y  á  los  efectos  de  la  presente  ley,  solamente 
ante  el  contador  inspector  de  oficinas  del  estado  ú 
otro  que  designe  el  poder  ejecutivo,  y  respecto  á  los 
auxiliares  de  fabricación  y  venta,  ante  los  Inspectores 
de  fábricas,  siempre  que  los  expresados  funcionarios 
los  requieran. 

Art  4* Los  locales  habilitados  para  la  fabricación 
de  fósforos  deberán  estar  completamente  indepen- 
dleotesósln  comunicación  interna  con  los  colindan. 

Wi. 

Art.  6."  La  falta  de  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en 
l<«  artículos  2  •  y  8.*  será  penada  con  una  multa  de 
100 pasos  á  300  pesos,  sin  pei^Juiclo  de  clausurarse  la 
f&brica  hasta  tanto  su  propietario  ó  prepletarios  se 
coloquen  en  las  condiciones  exigidas  por  la  ley. 


Art.  6.''  Comuniqúese,  etc. 
Despacho  de  la  Comisión,  marzo  20  de  1902. 

Mario  L.  GH^Kntonio  M*  Rodri- 
gitez-^Oregorio  L.  Rodrigues— 
Francisco  H,  LópeM'^  Emilio  Aveg- 
no ^ José  Serrato, 

En  dificosióii  general. 

8r«  Costa — ^No  es  mi  ánimo  hacer  opoai- 
ción  á  esta  ni  á  ninguna  1er  que  se  relacione 
oon  materia  de  hacienda,  pero  sí  me  gusta 
votar  con  algún  conocimiento  de  causa  ciertas 
leyes. 

Yo  entiendo,  señor  presidente,  que  la  ex-* 
portación  de  fósforos  que  hacen  las  fábrioas 
nacionales,  es  algo  problemática,  7  desearía 
solamente  pedir  ezplicaciohos  á  la  Comisión 
de  Ebcienda,  la  cual — entiendo — debe  haber 
agotado  esta  materia. 

Mi  pregunta  queda  condensada  de  este 
modo. 

jEs  realmente  de  tot importancia  la  expor- 
tación de  fósforos  que  hagan  las  fábricas 
nacionales,  que  mereecá  que  le  consagremos 
una  lej? 

Segundo:  tengo  entendido  que  la  mayoría 
de  estas  fábricas  se  han  coaligado^  y  han  ido 
suspendiendo  la  fabricación  algunas,  ine- 
diantéjestípendios,  que  reciben  de  aquellas  que 
han  quedado  en  pie.  Este  puede  calificarse 
oasi  hasta  de  un  inA8t\  ¿y  es  para  esta  clase 
de  coaliciones  que  vamos  á  hacer  una   ley?. 

En  tercer  lugar,  tongo  noticias,  porque  me 
ha  llamado  la  atención  el  hecho  material,  de 
que  existe  una  fábrica  formada  por  operarías 
ú  operarios,  en  que  se  f abríca  un  fósforo  que 
casi  es  un  hilo  de  coser,  sumamente  delgado. 
Creo  que  ese  no  es  un  artículo  de  exporta- 
ción, porque  nos  dejaría  en  ridículo  si  se  vie- 
ra en  el  extranjero  que  en  el  país  se  produ- 
cen estos  fósforos. 

Yo  los  he  tenido  en  la  mano,  y  francamen- 
te, se  me  han  qu?brado  cada  vez  que  he 
querido  encender  la  vela;  no  digo  el  cigarro» 
porque  no  fumo. 

Quisiera  oír  algunas  explicaciones  prácti- 
cas, porque  en  materia  de  leyes  de  hacienda, 
eoCfio  en  cualquintt  otra  ley,   se  diserta  mu- 
chísimo y  se  olvidan  las  cuestiones  práoti 
cas,  los  heehoe  materiales. 
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Así  pues,  quisiera  que  me  iluminasen  los 
aefiores  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda 
á  propósito  de  estas  pregui.tas.  Puesto  que 
se  trata  de  fósforos,  realmente  es  un  caso  de 
iluminación   práctica. 

Desearfa  pues,  que  se  me  dijera  si  real- 
mente hay  muchas  fábricas  que  elaboran 
fósforos  que  mer*)zcan  que  hagamos  una  ley 
para  proteger  su  exportación. 

Entiendo  que  de  lo  que  se  trataría  aquí  es 
de  una  especie  de  drawhaéks,  como  se  dice 
en  la  ciencia;  se  les  da  un  drawhaeks,  una 
garantía  que  después  se  canjea  en  la  adua- 
na, cuando  se  ha  acreditado  que  el  fósforo  ha 
sido  exportado. 

Estas  leyes  son  muy  buenas,  muy  útiles 
cuando  se  trata  de  una  grande  producción 
nacional  que  merezca  realmente  la  protec- 
ción de  la  leyj  pero  aquí  creo  que  es  todo  lo 
contrario;  que  corremos  el  peligro — por  lo 
menos  el  riesgo— de  favorecer  un  número 
limitado  de  fábricas — casi  puede  considerarse 
que  es  una  sola  fábrica  la  que  ha  ido  reunien- 
do 6  monopolizando  toda  la  fabricación,  puesto 
que  á  mí  me  constan  casos  particulares  de 
que  se  han  suspendido  fábricas  importantes 
que  reciben  un  estipendio  de  las  otras  fábri- 
cas que  han  quedado  en  pie. 

Me  parece  que  la  fábrica  que  ha  venido 
formando  este  monopolio,  tiene  conexión  con 
la  gran  fábrica  que  se  llama  Compafiía  Ge- 
neral de  Fósforos  en  Buenos  Aires. 

No  sea  el  caso  que  hagamos  una  ley  sola- 
mente  para  favorecer  intereses  industriales 
limitados,  cuando  nuestro  propósito  debe  ser 
el  de  hacer  leyes  para  favorecer  intereses  ge- 
nerales de  la  industria  ó  del  comencio. 

Así,  pues,  me  parece  que  son  conducentes 
á  la  práctica  las  explicaciones  qne  solicito  de 
los  sefiores  miembros  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda á  quienes  debo  suponer  perfectemente 
al  corriente  de  todas  estas  minuciosidades  que 
entran  en  el  problema  de  los  fósforos.  Si  qui- 
sieran tener  esa  benevolencia,  suspendería  mi 
réplica  hasta  oir  esas  explicaciones. 

En  primer  lugar,  desearía  saber  cuántas 
fábricas  de  fósforos  hay  en  pie,  en  fabrica- 
ción  activa,  no  con  simple  etiquetas  de  fá- 
brica. 

Sr«  Serrato-— Me  felicito,  señor  presiden- 


te, de  la  actitud  que  asume  el  señor  diputi 
do  doctor  Costa,  porque  con  ella  me  hnn'la 
la  ocasión  de  fundar,  de  explirar  las  razoms 
que  he  tenido  para  presentar  el  proyecto  que 
ha  dado  base  al  estudio  realt^ndo  por  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Pregunta  el  diputado  seQor  Costa:  ¿los 
productos  de  las  fábricas  de  la  industria  im- 1 
cional  de  fódforos,  están  en  condiciones  de 
salir  de  nuestras  fronteras? 

Esa  es  la  primera  pregunta. 

Contesto  señor  presidente:  lo  están. 

Atites  de  ahora,  varias  fábricas  de  fósfo- 
ros establecidas  en  el  país  solicitaron  del 
poder  ejecutivo  una  disposición  administra- 
tiva que  les  permitiera  exportar  sus  produc-  - 
tos  sin  abonar  el  impuesto  de  consumo.  Por 
otra  parte,  esto  era  perfectamente  justo,  y  si 
el  porler  ejecutivo  no  tomó  una  determins- 
ción,  no  po<lría  ser  por  otro  motivo  que  por 
aquel  de  que  no  tenía  facultad  para  concedcrU. 
Pero  desde  el  momento  que  el  impuesto  que 
grava  la  fabricación  de  los  fósforos  hechos 
en  el  país,  es  un  impuesto  de  consumo,— y 
no  voy  á  dar  las  explicaciones  al  doctor  Cos- 
ta porque  considero  que  conoce  el  alcance  de 
esa  clase  de  imposiciones,— era  natural,  jus- 
tísimo, que  aquel  fósforo  que  no  iba  á  ser 
consumido  en  el  país,  no  pagase  el  impues- 
to, y  en  el  caso  que  lo  hubiese  pagado,  se  le 
restituyese,  y  se  hiciese  efectiva  la  forma  quo 
recordaba  el  doctor  Costa  • .  • 

8r,  Coftta — ¿Me  permite  un  paréntesis 
señor  diputado? 

Sr.  Serrato — Sí,  señor. 

Sr.  Costo — Estoy  enteramente  de  acuer- 
do  con  la  doctrina.  Lo  que  yo  necesito  sa- 
ber en  si  hay  base  para  aplicar  esa  doc- 
trina. 

Sr.  Serrato— Voy  á  eso,  doctor   Costa 

De  manera,  señor  presidente,  que  ha  ha- 
bido un  pedido  de  lo?  industriales  del  país. 
Empecemos  por  aceptar  que  no  estuviesen 
coaligados,  que  no  se  hubiera  producido  aun 
el  sindicato  á  que  se  refiere  el  doctor  Costa.  Me 
parece  que  el  cuerpo  legislativo,  en  atención 
á  ese  grupo  de  industriales  que  algunos  cen* 
tenares  de  personas  ocupa,  que  traen  sus  ca- 
pitales al  país  y  que  nuestra  legislación  vi- 
gente las  ha  protegido  ya,  y  desde  luego  nos- 
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otros  mismo  lee  damos  esta  proección»  puesto 
que  no  se  modifica  esa  legislación, — digo  que 
el  cuerpo  legislativo  estaba  en  el  caso»  ya  que 
el  poder  administrador  no  se  había  oonndera- 
do  cAn  facultad  bastante  para  conceder  esa 
franquicia  justísima»  de  decirle  al  podei  eje 
cutivo  que  el  cuerpo  legislativo  ha  conce- 
di<lo  lo  que  pedían  los  fabricantes  de  fós- 
foros. 

Ya  ant60  de  ahora  el  cuerpo   legislativo 
ha  tomado  disposiciones   análogas.  Allá  por 
el  año  91,  en  la  época  en  que  se  produjo  el 
gran  crack  financiero  del  país,  que  hizo  que 
el  tesoro  público  viera  disminuir  sus  rentas  de 
dos  á  tres  millones  de  pesos,  fueron  grava- 
das las  industrias  de  fósforos,  alcohol  j  cer- 
veza con   un  fuerte  gravamen,   y  paralela- 
mente se  gravaron  los  artículoa  importadi  s; 
es  decir,  que  la   protección  á  aquéllas  quedó 
inalterable.   A  medida  que  la  industria  fué 
tomando  cuerpo,  que  el  conocimiento  del  tra- 
bajo fué  hecho  y  conocido  de  más  personas, 
que  la  técnica — diremos  así—de  la  industria 
fué  conocida  y  perfeccionada,  las  industrias 
gravadas  se  consideraron  con  fuerzas  para 
salir  de  nuestras  fronteras,  y  entonces  el  le- 
gislador, atendiendo  á  esas  exigencias,  fué 
que  determinó  en  dos  leyes,  cuyas  fechas  no 
tengo  presente,  que  la  cerveza  y  el  alcohol 
gozarían  de  una  franquicia  análoga  á  la  que 
70  trato  de  extender  á  las  fábricas  de  fós- 
foros. 

Si  se  ha  exportado  más  ¿  menos  cantidad 
de  cerveza,  más  ó  menos  cantidad  de  alcohol 
del  paísy  no  nos  interesa:  lo  que  nos  intere- 
sa saber  es  si  la  disposición  de  mi  proyecto 
68  perfectamente  justa,  para  en  el  caso  que 
lo  fuera,  darla  desde  luego,  habilitando  á  esos 
industriales  para  que,  en   determinada  época 
del  año  en  que  encuentren  aliciente  bastante 
para  mandar  sus  productos  á  los  países  limí- 
trofes— por  ejemplo,  á  Río  Orando,  al  Para- 
guay, mercados  muy  aparentes  para  dar  co- 
locación  á  iiuestros  productos,— se  encuen- 
tren esos  industriales  ya  amparados  por  una 
ley,  y  no  que  recién   entonces  se  vean  en  el 
caso  de  solicitarla,  pues  mientras  se  tramita 
ésta  y  se  sanciona,  la  oportunidad  puede  fá- 
cilmente haber  desaparecido. 
Recuerdo  también^  señor  presidente,   que 


todas  las  industrias  nacionales  gravadas  en 
la  República  Argentina  gozan  de  este  favor, 
lo  que  tampoco  es  una  novedad  en  la  Repú- 
blica Argentina,  porque  si  novedad  es,  diré 
que  es  una  novedad  mundial,  puesto  que  to- 
dos los  países  que  han  gravado  sus  indus- 
trias, han  establecido  esta  franquicia  con  ca- 
rácter general,  porque  tiene  la  ventaja  de  que 
el  trabajo  necesario  para  realizar  el  producto 
queda  en  el  país  cuando  el  artículo  no  ha  si- 
do consumido  en  él. 

Bien:  ¿la  industria  de  fósforos  tiene  nece- 
sidad de  este  favor?  Me  parece  que,  con  el 
recuerdo  que  he  hecho  de  la  solicitu-1  trami- 
tada ante  el  poder  ejecutivo,  de  varias  fábri- 
cas de  fósforos,  queda  contestada  esta  pre- 
gunta. La  industria  nacional  de  fósforos  ha 
sentido  la  necesidad  de  una  disposición  que 
le  permitiera  exportar  sus  productos.  Yo,  co- 
mo autor  del  proyecto,  creí  que  ese  pedido 
era  justísimo  desde  que  el  impuesto  es  un  im- 
puesto de  consumo,  y  esa  es  la  razón  por 
qué  he  presentado  el  que  estudiamos. 

Dice  el  doctor  Costa  en  su  segunda  pre» 
gunta:  «entiendo  que  las  fábricas  de  fósforos 
se  han  coaligado;  se  ha  producido  un  sindi- 
cato industrial,  un  acaparamiento — diremos 
así — de  la  industria  de  fósforos;  acapara- 
miento dominado  por  una  cabeza  directriz, 
que  llega  hasta  abonar  determinada  canti- 
dad de  dinero  á  otras  fábricas  para  que  no 
produzcan  el  artículo,  á  fin  de  encarecerlo 
por  falta  de  producción.» 

Es  notorio,  -  señor  presidente — la  prensa 
lo  ha  dicho  hace  unos  meses — que  efectiva» 
mente  en  nuestro  país  se  había  producido 
un  verdadero  trust  de  la  industria  de  fósfo- 
ros; pero  se  me  ocurre,  recordando  lo  que  su- 
cede en  otros  países,  y  entre  ellos  Norte 
América — que  es  el  que  puede  servirnos  de 
modelo  con  relación  á  la  manera  de  atacar 
esos  sindicatos  industriales — que  la  medida 
de  contrarrestar  el  efecto  ó  la  influencia  de 
esas  coaliciones,  no  la  vamos  á  encontrar  en 
una  ley  como  esta,  inspirada  en  una  exigen- 
cia justísima  de  la  industria  nacionaL  Otros 
son  los  caminos,  otras  las  exigencias  defen- 
sivas. 

Cuando  sintamos  los  efectos  de  ese  iruat^ 
entonces  habrá  llegado  el  momento,  no  de 
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dictar  medidas  como  esta,  sino  medidas  ver- 
daderamente enérgicas;  dictar  una  verdade- 
ra ley  ñnti'irusi  como  se  ha  visto  en  el  chso 
de  dictar  la  república  norteamericana,  6 
establecer,  como  ha  hecho  Francia  en  su  Có- 
digo Penal^  disposiciones  terminantes,  expre- 
sas contra  todo  lo  que  significa  un  acapara- 
miento de  la  industria  con  el  fin  de  encare- 
cer los  artículos  dentro  de  las  fronteras  fran- 
cesas. 

Bien:  digo  que  si  el  doctor  Costa — á  quien 
necesariamente  tengo  que  respetar  en  todas 
las  cuestiones  de  hacienda,  puesto  que  yo  no 
soy  más  que  un  simple  aficionado  y  él  es  un 
maestro^ — ve  algún  inconveniente  en  que 
esta  ley,  inspirada  en  estos  propósito»,  se 
sancione  en  virtud  de  que  el  acaparamiento 
se  ha  producido  realmente,  permítame  el 
maestre  que  le  diga  que  no  estoy  conforme. 
Si  el  doctor  Costa  probase  en  otra  oportuni- 
dad que  ese  acaparamiento  se  ha  hecho  con 
perjuicio  evidente  del  consumidor  nacional» 
yo  en  ese  caso,  como  en  todos,  lo  acompaflaré 
á  dictar  leyes  que  contrarresten  esos  efectos; 
pero  díctese  la  ley  que  he  proyectado  ó  no 
se  dicte,  el  sindicato  fosforero — si  existe— se- 
guirá haciendo  de  las  suyas.  De  manera  que 
esta  ley  no  hará  en  absoluto  nada  contra  ese 
acaparamiento,  y  en  cambio  ha  atendido  un 
propósito  justo,  una  exigencia  necesaria.  El 
doctor  Costa  equivoca  los  medios  de  contra- 
riar los  efectos  de  los  sindicatos  industríales. 

Me  parece,  sefior  presidente,  que  con  es- 
tas consideraciones  he  contestado  las  pre- 
guntas que  había  formulado  el  diputado  se- 
fior Costa.  Bi  así  no  fuera,  estoy  dispuesto  á 
atender  las  nuevas  indicaciones  que  hiciera. 

He  terminado. 

Sr.  Casta — Las  explicaciones  que  ha 
dado  el  sefior  diputado  sobre  hechos  concre- 
tos que  yo  he  solicitado,  han  estado  muy  le- 
jos de  satisfacerme  en  general;  sin  embargo, 
de  lo  que  ha  dicho  el  sefior  diputado,  resulta 
evidentemente  comprobado  un  hecho, — que 
existe,  «egdn  manifestaciones  de  la  prensa  ó 
datos  particulares  que  cada  cual  ha  podido 
tener,  el  trust,  es  decir,  el  sindicato  para  mo- 
nopolizar la  industria  fosforera. 

Encuentro  que  es  contradictoria  la  exis- 
tencia de  eee  sindicaio  creado,  porque  los 


sindicatos  tienen  siempre  por  objeto  comba- 
tir la  competencia  similar:  y  así  pre6eren  pa- 
gar una  prima  á  los  fabricantes  que  dejan  de 
fabricar,  antes  de  arrostrar  la  competencia 
libre,  que  es  la  única  que  beneficia  el  pueblo; 
porque  las  leyes  económicají,  en  el  gran  prin- 
cipio que  deben  reposar — creo  que  lo  saben 
los  eefiores  diputados  de  memoria — es  el  in- 
terés del  consumidor  y  no  el  interés  del  pro- 
ductOR  el  del  productor  es  un  interés  subsi- 
diario que  debe  atenderse  cuando  hay  nece- 
sidad de  proteger. . . 

8r«  üerrato — ¿Me  permite  el  doctor 
Costa? — En  un  país  todos  son  productores  y 
todos  son  consumidores. 

Sr*  Costa  —  Ese  es  un  sofisma  muy 
grande:  por  lo  general  toios  consumen  y  no 
todos  producen. 

Sr.  Serrato — Todos  son  productores  y 
todos  son  consumidores. 

Sr*  Costa— No  es  el  momento  de  empe- 
fiar  una  discusión  académica  sobre  una  cosa 
que  no  es  enteramente  cierta:  vamos  al  gra« 
no.  Me  fatiga  la  discusión,  como  habrá  no- 
tado el  sefior  diputado  (yo  no  tengo  faculta- 
des oratorias)  por  rasón  de  edad  y  de  en- 
fermedad; asf  que  tengo  que  limitar  mi  ré- 
plica. 

Decía,  pues,  que  los  trusts  se  crean  sobre 
una  base,  que  la  ciencia  considera  inmoral, 
para  combatir  la  competencia  que  c^  la  que 
beneficia  al  público.  Y  entonces,  me  parece 
que  es  una  contradicción  favorecer  nosotros 
por  medio  de  una  ley  la  subsistencia  de  ese 
trust,  garantiéndole  ganancias  que  la  cien- 
cia no  puede  considerar  lícitas,  porque  las 
ganancias  serían  lícitas  si  ellas  respondieran 
á  las  necesidades  del  consumo  local.  Pero 
lejos  de  eso,  no  responden  al  consumo  local: 
encarecen  los  precios,  porque  ese  es  el  objeto 
práctico  que  tienen  todos  los  sindicatos  ó  to- 
dos los  trusts,  como  se  llaman,  encarecer  los 
precios  limitando  la  producción.  De  manera 
que  no  responden  al  consumo  general,  no 
responden  á  la  baratura  del  producto;  y,  sin 
embargo,  queremos  nosotros  favorecerlos  con 
leyes  que  les  permitan  llevar  su  producción 
al  exterior,  cuando  debiera  consumirla  el 
país. 

Si  no  hubiera  eaa  ley  de  protección^  ellos 
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se  ferfan  en  la  necesidad  de  bajar  el  precio 
de  sus  productos  para  garantirse  el  consumo 
local.  Pero  no  lo  hacen  así:  quieren  conser- 
var la  carestía  del  precio  y  buscar  ganancias 
en  el  exterior,  y  eso  me  parece  que  es  impro- 
cedente. Por  lo  menos»  las  leyes  no  deben 
tener  en  cuenta  ese  interés  particular,  sino  el 
interés  general  del  consumidor. 

Además  de  esto,  yo  he  pedido  datos  con- 
cretos. Be  me  habla  de  que  hay  una  solici- 
tud presentada  por  los  fabricantes.  Debería 
haberse  publicado  junto  con  el  repartido  pa- 
ra conocer  nosotros  el  número  de  los  fabri- 
cantes y  las  rasones  prácticas  en  que  fundan 
su  petitorio,  y  no  se  dan. 

Respecto  á  las  condiciones  del  producto, 
aunque  no  ha  tocado  ese  punto  el  seftor  di- 
putado. . . 
§r.  Serrato — Es  verdad. 
Sr*  €?o«to— •  ...rtie  parece  inferior  el 
nuestro;  y  cada  día  noto  que  los  fósforos  que 
consume  la  población — tanto  aquí  como  en 
Buenos  Aires — son  inferiores.  Esto  tiene  una 
razón  práctica,   industrial,   técnica  de  que 
debe  preocuparse  el  legislador,  porque  gene- 
ralmente las  leyes  deben  hacerse  para  favo- 
recer la  abundancia  de  la  producción,  la  ba- 
ratura y  el  mejoramiento  del  producto;  pero 
no  como  sucede  hoy  que  los  fósforos  son  in- 
feriores en  cantidad,  calidad;   la  cerilla,  el 
mixto,  todo  va  degenerando,  todo  va  hacién- 
dose de  condición  inferior.  Y  sin  embargo, 
pretenden  los  sefiores  fabricantes  que  toda- 
vía le  dictemos   leyes  de  protección  á  una 
industria,  que  en  lugar  de  ser  progresiva,  que 
en  lugar  de  mejorar  sus  condiciones,  las  con- 
diciones materíales  del  producto,  va  hacién- 
dolo decaer,  á  punto  de  que  es  vergonzoso  y 
detestable  consumir  los  fósforos  nacionales. 
¿Cómo  me  explica  después  el  seílor  dipu- 
tado que  este  exceso  de  producción  que  ya 
áe  caracteriza  por  la  necesidad  de  exportarlo, 
cuando  estamos  viendo  todos  los  días  que  el 
país  está  consumiendo  fósforos  del  exterior? 
Este  es  otro  problema  práctico  que  nece- 
sito comprenderlo. 

Le  debo  decir  al  señur  diputado  que  no 
estoy  haciendo  una  réplica  sino  simplemente 
pidiendo  esclarecimientos. 
Bs  notorio  que  la* población . .  .en  fin,  yo 


hace  dos  meses  que  estoy  en  ella  y  los  fós- 
foros que  he  visto  consumir,  la  mayor  parte, 
vienen  del  exterior.  Quiere  decir  entonces,  y 
esto  es  claro  como  la  luz  del  día,  que  hay 
mercado  exuberante,  suficiente  para  el  pro- 
ducto nacional.  ¿Cómo  es  que  el  producto 
nacional  no  desaloja  ese  producto? 

Sr*  Ro«lri|f«es  (don  A.  Mm) — ¿A  qué 
fósforos  se  refiere  el  señor  diputado?  ¿A  la 
marca  «Victoria»?  Ese  fósforo  se  produce  en 
el  país. 

Sr«  CoAta — Es  lo  mismo,  sefior  diputado. 

Una  ves  le  oí  á  un  fabricante  todos  los 
gatuperios  que  se  hacen.  Casi  todo  es  impor- 
tado: no  hay  tal  industria  nacional.  A  mí 
me  dejó  asombrado...  Porque  yo  siempre 
aprendo,  aunque  sea  en  un  changador,  por- 
que en  materia  de  cargas  me  ense&a,  sabe 
más  que  yo.  Así  que  el  que  fabrica  fósforos 
sabe  mád  que  cualquiera  de  los  que  los  con- 
sumen. Resulta  que  no  es^talj  industria  na- 
cional. 

Sr«  Fiorlto. —  No  son  más  que  armado- 
res. 

Sr.  Costo — Nada  más. 

Si  eso  es  lo  que  vamos  á  proteger  con  la 
ley,  me  parece  que  debemos  meditarlo.  No 
desalentemos  al  productor,  pero  meditemos 
un  poco;  vamos  á  sancionar  una  ley  con  más 
acopio  de  datos  prácticos  y  dejémonos  de 
metafísicas  universitarias,  que  eso  es  lo  que 
nos  está  perjudicando  hace  muchísimos  afios 

Vamos  á  entrar  á  las  cuestiones  prácticas 
dominándolas  con  la  ilustración  ó  los  infor- 
mes que  recabemos  de  la  gente  práctica,  co- 
mo, por  ejemplo,  está  sucediendo  en  la  oues- 
tión  de  vinos,  que  me  ¡lustran  mucho,  y  lo 
que  más  me  ha  ilustrado,  son  los  artículos 
del  diputado  sefior  Serrato.  Todos  los  artí* 
culos  que  hasta  ahora  ha  publicado  en  la 
prensa  me  han  sido  muy  interesantes;  pero 
de  todos  he  sacado  el  resultado  de  una  cosa 
muy  curiosa:  que  todo  es  pura  sofisticación: 
los  unos  se  han  acusado  de  sofisticación  á 
los  otros  y  nos  han  dado  una  base  para  que 
podamos  hacer  una  ley  de  vinos,  con  con- 
ciencia. Sin  embargo,  yo  ignoraba  todo  eso; 
yo  ignoraba  que  los  fabricantes  de  vinos 
nacionales  eran  los  primeros  sofisticadores 
y  veo  que  hacen  nada  menos  que  cuatro 
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fermentaciones.  Eso  es  positivo,  —  no  me  lo 
negará  el  sefior  diputado — que  los  introduc 
tores  de  vinos  de  graduación  alcohólica  ele- 
vada son  los  que  sirven  la  materia  prima 
para  todas  las  sofisticaciones.  Me  han  gusta- 
do mucho  esos  informes  porque  veo  que  es- 
tamos abocados  á  sancionar  una  ley  de  con- 
ciencia y  de  salvación  nacional. 

Tres  cuartos  de  lo  mismo  me  parece  que 
sucede  con  la  cuestión  de  los  fósforos,  por 
más  que  la  materia  es  más  iluminativa — di- 
remos así.  Por  consecuencia,  es  necesario  que 
nos  convenzan  los  datos,  no  las  doctrinas, 
porque  en  materia  de  doctrinas  estoy  muy 
de  acuerdo  con  el  diputado  sefior  Serrato: 
hace  muchos  afios  que  las  he  visto  perfecta- 
mente dilucidadas  en  loe  libros,  y  sin  acep- 
tar el  título  de  maestro,  con  que  me  ha  hon- 
rado, me  parece  que  como  discípulos  ambos 
estamos  al  corriente  de  la  parte  doctrinaria. 
Pero  lo  que  quiero  saber  y  que  me  ilumine  el 
sefior  Serrato,  porque  en  esta  materia  lo  con- 
sidero más  técnico  que  yo,  es  sobre  esta  par» 
te  práctica  de  fabricación,  porque  no  vaya  á 
suceder  que  dictemos  leyes  de  protección  á 
fabricaciones  que  son  farsaic^s,  que  no  tie- 
nen tal  base  de  fabricación  nacional,  que 
nos  encarezcan  el  producto  y  que  además 
cada  día  lo  vendan  peor  á  la  población.  Es- 
tos son  problemas  serios  que  debemos  medi- 
tarlos y  resolverlos  antes  de  sancionar  una  ley. 

Nr.  Serrato — Pido  la  palabra. 

Sr«  Presidente— ¿Me  permite  el  sefior 
diputado?  Los  taquígrafos  necesitan  un  mo- 
mento de  descanso.  Pasaremos  á  cuarto  in- 
termedio. 

(Asi  86  efectúa  y  yueltos  á  Sala...) 

Continúa  la  sesión. 

Tiepe  la  palabra  el  diputado  sefior  Serrato. 

Sr»  Serra(o**En  la  materia  económica, 
sefior  presidente,  que  tan  fundamentalmente 
afecta  la  vida  de  la  nación,  no  es  posible 
prescindir,  de  considerar  y  argumentar  con 
la  doctrina.  No  todo  ha  de  ser  puramen* 
te  práctico,  porque  la  práctica  también  se  en- 
cuentra en  la  doctrina.  De  ahí  que  yo  me 
haya  visto  en  el  caso,  la  primera  vez  que 
hablé,  de  considerar  también  esa  faz  de  la 
cuestión. 


El  doctor  Costa  expresaba  que  no  quería 
considerarla,  que  la  eludía,  pero,  en  realidad, 
bastante  dijo  sobre  ella, — y  si  á  eso  se  le  lla- 
ma práctica,  yo  también  voy  á  hacer  práctica 
siguiendo  al  doctor  Costa  e»  la  primera  par- 
te de  su  discurso. 

Y  conviene,  sefior  presidente,  que  en  estos 
cuerpos  se  consideren  las  cuestiones  bajo  to- 
dos sus  aspectos,  no  solamente  la  parte  ex- 
perimental sino  también  la  parte  doctrinaría 
que  todas  las  cuestiones  envuelven. 

El  doctor  Costa  decía  que  loe  monopolios 
ó  los  trusts — nuevo  vocablo  agregado  á  la 
materia  económica — ^tienen  por  motivo  ó  causa 
fundamental  el  encarecimiento  del  artículo, 
del  producto  sobre  que  recae. 

Yo  pienso  de  una  manera  completamente 
contraria  á  mi  distinguido  contrincante.  No 
es  exacto  que  todos  los  trusts  tengan  como 
consecuencia  el  encarecimiento  del  artículo, 
— y  si  tuviera  más  tiempo,  sefior  presidente, 
para  recordar  lo  que  sobre  el  particular  he 
estudiado  y  que  tiene  una  aplicación . .  • 

Sr»  Coate — Yo  no  he  dicho  eso. 

Sr.  Serrate — Que  el  fin  del  monopolio 
es  eso. 

Sr.  Coste— El  fin  del  monopolio  es  la 
conveniencia  de  los  sindicatos:  muchas  veces 
está  en  la  baratura  del  producto  que  ellos 
venden  al  precio  que  quieren  ó  imponen  á  la 
población,  á  veces  caro,  á  veces  barato. 

Eso  es  lo  que  he  dicho. 

Sr»  Serrato— De  manera  que  el  mono- 
polio no  siempre  trae  como  consecuencia  obli- 
gada el  encarecimiento  del  artículo.  En  eso 
parece  que  el  doctor  Costa  está  de  acuerdo 
conmigo,  porque  dice  que  á  veces  la  conve- 
niencia de  los  sindicatos,  trae  el  abarata- 
miento del  artículo. 

Pero,  precisamente,  ¿acaso  el  doctor  Costa 
ignora  que  los  monopolios  de  ciertas  indus* 
trias  que  nacieron  en  Norte  América  han  cun- 
dido también  en  Europa?  ¿El  doctor  Costa 
no  cree  que  esa  nueva  forma  de  explotación 
de  las  industrias  obedece  á  algo  muy  funda- 
mental y  no  simplemente  á  un  acaparamien- 
to para  encarecer  el  artículo?  ¿No  cree  que 
quizás  sea  eso  el  producto  de  la  economía 
capitalista  que  domina  hoy  el  mundo  entero? 
¿No  cree  que  loe  trusts  gigantescos  formados 
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en  la  República  Norteamericana  obedecen — 
más  que  á  ese  propósito  de  castigar  al  con- 
tribuyente— á  una  forma  nueva  de  elaborar 
7  comerciar  el  producto  en  vista  de  la  com- 
petencia extraordinaria  de  nuevas  plazas 
productoras? 

Pues  seHor  presidiente:  los  economistas, — 
y  permítame  el  doctor  Costa  una  cuestión 
que  no  es  práctica,  que  diga,  que  muchos  de 
los  economistas  que  se  han  ocupado  de  estas 
cuestiones,  unos  manifiestan  ciertas  dudas 
respecto  á  las  causas  fundamentales,  á  las 
causas  originarias  de  esa  nueva  forma  pre- 
sentada en  la  industria  y  en  el  comercio;  y 
otros  abiertamente  manifiestan  que  ella  es 
una  fórmula  necesaria,  obligada,  de  la  gran 
industria.  8i  esto  fuera  cierto,  si  esto  fuera 
ana  evolución  de  la  gran  industria  en  el  mun- 
do, ¿cómo  considerar,  com  explicar  á  prioriy 
sin  tener  en  cuenta  sus  consecuencias»  todos 
los  monopolios  que  se  establecen? — Porque 
llegaríamos  á  esta  conclusión:  atacaríamos  los 
irueis,  los  monopolios,  y  atacaríamos  también 
la  gran  industria, — y,  sin  embargo,  la  gran 
industria  es  precisamente  la  característica 
económica  de  este  último  cuarto  de  siglo. 

Yo  recuerdo,  sefior  presidente,  haber  leído 
un  estudio  hecho  por  un  economista  francés 
que  especialmente  visitó  Norte  América  para 
estudiar  esta  forma  nueva  de  explotar  las  in- 
dustrias y  de  comerciar,  que  llega  á  la  con- 
clusión de  que  las  grandes  industrias  ten- 
drán, como  evolución  lógica  y  necesaria,  el 
monopolio. 

Ahora,  es  cierto  que  en  general  el  mono- 
polio tiende,  como  su  palabra  lo  dice,  á  mo- 
-  Dopolizar  la  producción  y,  por  consiguiente,  á 
dirigir  y  dominar  el  consumo.  Pero  es  que 
también  hay  algo  máé,  sefior  presidente,  y 
que  DO  debe  perderse  de  vista. 

Es  notorio  que  en  estos  últimos  quince  ó 
veinte  aflos,  han  aparecido  en  el  mundo  nue- 
vas plazas  productoras.  Todas  ellas  produ- 
cen artículos  que  antes  eran  del  dominio  ex- 
clusivo de  determinados  países  europeo?;  y 
todas  ellas  no  solamente  del  continente  eu- 
ropeo, sino  hasta  del  continente  asiático,  Ja- 
pón é  ludostán,  mandan  sus  productos  á  ha- 
cer competencia  á  los  mismos  productos  del 
contioeute  earopcK)  y  del  continente  ameri- 
cano. 


Pues  bien:  esa  competencia  furiosa,  enér- 
gica que  se  ha  establecido  entre  tantos  pro- 
ductores, cuando  los  consumidores  quizás  no 
han  aumentado  en  sus  exigencias  en  línea  pa- 
ralela, resulta  que  ha  obligado  á  los  produc- 
tores inteligentes  á  buscar  una  fórmula  que, 
disminuyendo  intermediarios,  por  una  parte  y 
disminuyendo  gastos  generales  que  se  multi- 
plican con  relación  al  número  de  fábricas 
que  elaboran,  traiga  como  consecuencia,  el 
abaratamiento  natural  y  lógico  del  artículo. 

Pues  bien:  estos  sindicatos  á  veces — digo 
simplemente  á  veces-atienen  por  causa  ha- 
cer desaparecer  todos  estos  intermediarios, 
todos  estos  gastos  generales  que  se  multipli- 
can, para  hacerlos  recaer  única  y  exclusiva- 
mente en  una  gran  industria  que  domine  el 
mercado,  como  producción — pero  que  no  lo 
domine  encareciendo  el  artículo. 

Precisamente  en  ese  trabajo  á  que  me  he  re- 
ferido^ en  el  cual  se  estudian  ocho  ó  diez 
trusts  norteamericanos,  con  detalles,  con  da- 
tos estadísticos  relacionados  con  la  produc- 
ción, con  el  consumo,  con  el  salario,  ese 
gran  desiderátum  que  no  debe  olvidar  el  que 
se  ocupe  de  estas  cuestiones  económicas, — 
se  llega  á  la  conclusión  clara,  indiscutible 
de  que  ciertas  industrias  monopolizadas  en 
Norte  América  han  tenido  como  consecuen- 
cia la  baja  del  producto  y  el  mejoramiento 
del  obrero,  el  mejoramiento,  no  solamente 
como  jornal,  sino  como  condición  de  vida, 
porque  se  le  garante  pensión  de  retiro  y  otras 
diferentes  cuestiones  que  no  es  del  caso  men- 
cionar porque  no  importan  á  la  cuestión. 

Es  lógico,  pues,  que  no  pueden  siempre,  á 
priori,  condenar  todos  los  monopolios,  sino 
condenarse  aquellos  que  clara  y  evidente- 
mente van  buscando  un  castigo  á  los  consu- 
midores, á  quienes,  como  con  toda  verdad  de- 
cía el  doctor  Costa,  no  debemos  olvidar  ja- 
más, porque,  en  verdad,  el  consumidor  es  la 
gran  masa  de  la  población. 

Pero  el  doctor  Costa  debió  haber  indicado 
dónde  podría  encontrarse  el  remedio  contra 
esos  monopolios  quo  tienen  por  fin  exclusivo 
el  encarecimiento  del  artículo;  debió  haber 
indicado  también  dónde  podría  encontrarse 
el  remedio,  si  en  verdad,  esta  industria  de 

fósforos  en  el  país  tuviera  ese  propósito.  No 

lo  indicó,  sefior  presidente. 
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§r.  Costo  —  No  protegerla  ilícitamente: 
ahí  está  el  remedio. 

filr*  Serrato — Perfectamente,  eefior  di- 
putado. 

¿Dónde  está,  seflor  presidente,  dónde  en- 
cuentra ella  un  baluarte  para  llegar  al  mo- 
nopolio de  la  industria  encareciendo  el  artí- 
culo? En  la  lej  aduanera,  ahí  es  donde  está, 
7  en  e^te  caso  la  Cámara  se  habrá  persua- 
dido de  que  este  modestísimo  proyecto  no 
considera  para  nada  la  ley  aduanera  vigente. 

De  manera  que  yo  dije  bien  en  mi  primer 
discurso:  con  esta  ley  ó  sin  esta  ley  la  pro- 
tección á  la  industria  de  fósforos  no  se  altera; 
si  los  tftésia  se  han  formado,  si  tienden  á  en- 
carecer el  artículo,  igual  seguirán  organisa- 
dos;  igualmente  se  encarecerá  el  artículo,  con 
ó  sin  ella.  Porque,  sefior  presidente,  la  indus- 
tria fosforera  tiene  una  protección  por  nues- 
tras leyes  vigentes  de  cerca  de  noventa  cen- 
tesimos por  kilo,  y  como  esta  ley  no  hace 
mención  de  ello,  quiere  decir  que  esa  indus- 
tria quedará  en  iguales  condiciones. 

Lo  que  trata  de  reparar  este  proyecto  es 
una  evidente  injusticia.  Yo  pregunto:  ¿para 
qué  se  estableció  el  impuesto  que  grava  la 
fabricación  de  fósforos?  El  mismo  nombre  lo 
dice:  es  un  impuesto  de  consumo,  es  decir, 
que  todo  consumidor  nacional  quehaga  uso  de 
fósforos»  abone  la  cuota  que  le  corresponde 
según  la  ley.  Pero  ¿es  lógico  que  nosotros, 
consumidores  nacionales,  paguemos^-y  pido 
á  la  Cámara  que  tenga  en  cuenta  este  argu- 
mento,— es  lógico  que  los  consumidores  na- 
cionales paguen  .ó  contribuyan  con  lo  que 
deberían  pagar  los  consumidores  extranje- 
ros?. . .  Porque  sucedería  lo  siguiente:  si  todos 
los  fósforos  estuviesen  igualmente  gravados, 
— ¿qué  resultaría?.  •  «que  esos  fósforos  que 
salen  de  nuestras  fronteras — ó  que  pueden 
salir — estarían  ya  gravados  con  el  mismo  im- 
puesto que  pagan  los  consumidores  del  país. 
¿Cuál  sería,  pues,  el  precio  de  venta  de  esos 
fósforos  en  el  extranjero?  Podrían  ser  dos:  ó 
esos  fósforos  se  vendían  en  el  extranjero  á 
un  precio  que  llevase  comprendido  el  im- 
puesto pagado  en  el  país  —y  en  ese  caso 
nuestras  industrias  no  sufrirían  nada — ó  de  lo 
contrario,  esos  fósforos  irían  á  negociarse  fue- 
ra del  país  á  un  precio  inferior  de  lo  que  se 


vendían  aquí.  Pero  ¿cuál  seria  la  situación  de 
esa  industria,  de  la  industria  desagravada  de 
impuestos,  de  los  fósforos  argentinos,  gozan- 
do de  las  franquicias  que  allí  se  les  da?  Moj 
favorable  desde  que  podrían  venderse  sin  el 
gravamen  del  impuesto  de  consumo,  mientras 
que  los  nuestros,  lo  tendrían.  La  competen- 
cia sería  imposible.  ¿Acaso  el  exceso  de  pro- 
ducción de  nuestro  país  podría,  en  esas  con- 
diciones recargada,  hacer  competencia  seria  á 
los  productos  argentinos?  Me  parece  que  no. 

Pues  ei  la  industria  nacional  se  considera 
con  fuerzas  bastantes,  si  su  producción  ha  si- 
do suficiente  para  atender  el  consumo  nacional 
y  además  para  ensanchar  su  frontera  de  acción 
llevando  el  producto  á  otros  países,  ¿por  qaé 
no  permitirlo?  Aparte  de  que  esta  medida  es 
perfectamente  justa,  es  de  esperarse,  sefior 
presidente,  que  una  mayor  produooión  del 
artículo,  que  tiene  necesariamente  que  traer, 
como  consecuencia,  una  pequeña  disminu- 
ción de  BU  precio  en  el  país,  puaslo  que  lo 
mismo  una  industria  con  un  gasto,  por  ejem- 
plo, de  uno,  produce  diez  mil  kilos  de  fósfo- 
ros, que  puede  producir  quince  mil.  Ahora  si 
ese  gasto  uno  lo  hace  única  y  exclusivamente 
gravitar  sobre  los  diez  mil  kilos  consumiiioa 
en  el  país,  necesariamente  esos  diez  mil  kilos 
estarán  más  recargados  que  si  lo  hace  recaer 
sobre  los  quince  mil.  Es  una  verdad  incontes- 
table. 

De  manera  que  esto  demuestra  claramente 
que  hay — no  digo  urgencia,  porque  no  la 
hay  verdadera — necesidad  de  reparar  una 
injusticia  y  de  atender  exigencias  justísimas 
de  la  industria  nacional;  porque  si  real- 
mente se  consideró  que  esa  industria  era  sus. 
ceptible  de  un  gravamen — puesto  que  eso  se 
reconoció  al  imponerlo,  —  si  se  consideró 
una  industria  capaz  de  soportar  un  impuesto, 
tan  grande  como  el  que  lo  grava,  ¿por  qué,  se- 
tter presidente,  no  reconocer  también  que 
tiene  derecho  á  que  se  repare  una  injusticia 
que  la  ley  vigente,  del  a&o  91  ó  92,  ha  esta- 
blecido? 

De  manera  que,  señor  presidente,  no  se 
ha  demostrado  por  el  doctor  Costa  que  el 
monopolio  —  cuya  referencia  ha  hecho  la 
prensa— de  la  industria  de  fósforos,  ha  teni- 
do como  consecuencia  un  encarecimiento  del 
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trtícnlo  en  el  país.  Aúd  en  el  caso  de  qile  se 
habíeae  demostrado,  70  creo  qne  la  Cámara 
está  persuadida  de  que  esta  ley  debe  san- 
cionarse y  que  si  ese  hecho  se-  hubicRe  pro- 
ducido, deberíamos  modificar  la  legislación 
impositiva  respecto  á  los  fósforos  y  no  dese- 
char este  proyecto. 

Decía  el  doctor  Cosra:  «pero  si  la  industria 
de  fósforos,  la  coalición  de  la  industria  de 
fósforos  ka  traído  como  consecuencia  dnr 
unos  verdaderos  /Misos  extra  finos  en  vpk  de 
fósforos. . . 

8r.  Cefliia--iAhI  6i  fuesen  fideos  finos. . . 

«r.  8errat0^^Pero,  sefiíor  presidente,  yo 
eniieDdo  qne  estos  artículos  tienen  determi- 
nadas platas  para  ser  consumidos.  Es  posi- 
ble que  si  nosotros  pretendiéramos  llevar  el 
producto  de  nuestra  industria  en  embrión  á 
países  que  ya  la  tienen  establecida  desde  mu- 
chísimos affos,  en  los  cuales  ha  progresado 
y  se  ha  desarrollado  en  una  forma  armónica 
con  todos  sus  demás  progresos,  es  posible 
que  el  producto  de  nuestra  industria  se  sin* 
tiese  debilitado  y  desalojado;  pero  es  que  no 
todas  las  plaias  consumidoras,  aún  las  que 
DOS  rodean,  se  encuentran  en  esta  situación.-t- 
Hay  mercados  cercanos  de  nuestro  país,  los 
cuales,  por  la  diferencia  de  su  organización 
económica,  aún  se  encuentran  en  condicio- 
nes de  poder  comprarnos  los  productos,  no 
solamente  de  esta  industria  sino  de  otras; — 
paes  bien:  el  desiderátum  del .  industrial  es 
llevar  esos  productos  á  aquellos  países. 

Que  algunas  elaboraciones  de  fósforos  son 
malas!  Pero,  sefior  presidente,  ¿el  legislador 
86  ha  de  preocupar  de  que  el  producto  da- 
horado  reúna  determinadas  condiciones  de 
calidad?  Pero  entonces,  ese  régimen  de  li- 
bertad á  que  el  sefior  diputado  Costa  se  re- 
fería, como  el  ónico  que  puede  hacer  enca- 
minar y  desarrollar  la  industria,  ¿dónde  que- 
daría? ¿No  cree  el  doctor  Costa  que  el  legis- 
lador debe  simplemente  preocuparse  de  abrir 
las  puertas  del  país  para  que  esas  industrias 
salgan  á  hacer  competencia  á  sus  similares 
del  extranjero,  dejando  que  de  esa  misma 
competencia,  deesa  misma  libertad  de  indus- 
tria— pero  no  limitada  al  país,  sino  más  am- 
plia, sin  fronteras — que  de  esa  misma  libertad 
resulto  el  mejoramiento  del  producto?  ¿O  aca- 


so se  oree  que  ese  fósforo  á  que  se  refería  el 
doctor  Costa,  que  hasta  es  despreciado  en 
nuestro  país,  ha  de  poder  ir  á  luchar  con  los 
fósforos  de  mejor  calidad,  fabricados  en  el 
extranjero?  Ese  fósforo,  señor  presidente,  ó 
no  tendrá  como  plaza  consumidora  sino  el 
país  ó  se  encontrará  en  condiciones  muy  des- 
favorables cuando  quiera  competir  con  los 
produotos  de  mejor  calidad. 

De  manera  que* si  esa  parte  de  la  industria 
se  siente  fuerte  para  salir  del  país,  mejorará 
el. producto  y  oon  él  hará  la  competencia. 

Yo,  por  lo  menos,  señor  presidente,  no 
tengo  recuerdo  de  que  ningán  país  haya  le- 
gislado de  que  el  artículo  exportado  reúna 
tales  y  cuales  condiciones.  8i  á^eso  entrára- 
mos, eso  sería  contrario  al  régimen  de  liber- 
tad, sería  entrar  en  un  ultrasoeialismo  de 
estado,  haríamos  del  estado  no  solamente 
un  socialista  en  otras  materias  sino  un  Socia- 
lista industrial,  indicando  y  exigiendo  á  los 
industríales  él  pvoeedimiento  de  elaboración. 
•  Pues  to<)o  se  evita  dejaédó-^como  decía  ha- 
ce un  momento— -que  la  industria  luche  en 
terreno  abierto  eon  las  similares  del  país  y 
-con  las  del  extranjero. 

Sr*  Coata — ¿Me  permite? 

Sr.  IRreirt dente— '¿Ha  terminado  el  di- 
putado sefior  Serrato? 

Hr.  ílerraie— No  había  concluido,  pero 
tengo  placer  en  oir  al  doctor  Costa. 

Sr.Coata — £1  sefior  diputado  rae  tráe.á 
la  memoria,  con  su  habilísima  dialéctica,  al 
célebre  oíador  argentino,  doctor  Bufino  de 
Elizalde.  Tenía  un  maravilloso  talento  para 
nanea  entrar  á  la  cuestión;  llovían  sobre  su 
impeKurbable  dialéctica  toda  oíase  de  intar* 
pelacáones:  «Que  entre  el  sefior  diputado  á 
la  cuestión.»— «AUá  voy,  sefioiea diputados*» 
decía,  pero  jamás  entraba  á  la  cuestión. 

El  señor  diputado  ha  estado  disertando  so- 
bre el  fondo  de  cuestiones  económicas  en  que 
yo  no  he  emitido  opinión.  Con  mucho  de  lo 
que  ha  dicho  estoy  perfectamente  de  acuerdo, 
pero  todo  tiene  su  reverso. 

Los  trusts  ofrecen  ventajas  en  un  sentido 
y  tienen  inconvenientes  en  otros.  De  manera 
que  se  viene  extraviando  en  una  cuestión, 
en  una  controversia  académica  que  yo  no  he 
provocado  ni  creojque  es  deoportunidad  entrar. 
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La  tarea  del  aefior  diputado  debería  limi- 
tarse  á  iluminarnos  sobre  hechos  prácticos. 
Le  suplicaría,  pues,  que  no  perdiese  la  opor- 
tunidad de  hacerlo,  porque  entiendo  que  bas- 
ta con  que  jo  enuncie  uno  lolo  para  que  ha. 
gá  vacilar  algo  las  con viccionBS  del  sefior  di. 
putfldo  respecto  á  esto  que  se  llaoia  con  mu- 
cha  ampulosidad  tndustría  nacioniiL 

Creo  que  el  sefior  diputado  está  en  «1  pe- 
ríodo candoroso  de  los  eSonomistas,  en  que 
realmente  creen  que  los  países  nuevos  tienen 
semejante  industria.  Todo  es  un  artificio. . . 
•  8r.  Sernato'— Ya  vengo  de  vuelta,  doc- 
tor Costa. 

Sr.CT^sta — ...y  debo  emplear  la  pala- 
bra: propiamente  industrias  nacionales  hay 
pocas,  como  ser  las  de  elaboraeióo  de  nuea- 
traa  carnes,  de  nuestros  frutos  del  país  y 
pare  de  contar.  •  .agrégueieles  la  fabricación 
de  cigarrillos  y  de  alpargatas;  todas  las  de- 
más son  artificiosamente  nombres  que  se  les 
dan  para  acreditlir  determinados  productos. 

tBntiendo—le  decía  al  sefior  diputado  lo 
siguiente:  que  estos  fruís  6  estos  monopolios 
se  hendido  formando  en  peqnefio  porque  son 
eaneaiuras  de  monopolios,  tienen  mucha  co- 
nexión ¿  relación  con  las  grandes  fábricas 
bonaerensesy-^y  hay  un  sefior  diputado  que 
en  antesalas  me  ha  llamado  la  atención,  de 
que  se  cree  que  este  sindicato  viene  hoy  á 
ser  una  especie  de  suoursal  de  las  grandes 
fábricas  de  fósforos.  • . 

8r.  Serrato-^¿He  permitet 

Sr«  Coate^Un*  minuto,  sefior  diputado; 
no  voy  á  usar  más  de  la  palabra. ' 

Allí,  puede  decirse,  que  la  graa  oompaftía 
de  fósforos  casi  es  una  industria  oaeional, 
por  sus  inmensas  proporciones,  comparada 
oon  nueetra  pequefia 


Así  es  que  hay  que  averiguar  primera- 
mente si  esto  es  cierto,  porque  hay  muchas 
involuoraciones  que  considerar  en  esto  que 
llamamos  nosotros  industria  nadonaL 

Yo  veo  hechos  aquí  notorios.  Por  ejemplo 
la  gran  fábrica  de  Víllemur,  era  una  fábrica 
muy  linda— yo  la  he  visitado — tenía  muchos 
operarios,  y  esa  fábrica  ha  cesado  de  funcio- 
nar, estipendiada,  según  me  han  informado, 
por  las  fábricas  actuales  de  fósforos. 

Es  pues  necesario,— y  á  eso  he  concretado 
mi  argumentación--que  el  sefior  diputado 
nos  ilumine  sobre  hechos  práctioos,  no  sobre 
doctrinas;  porque -todo  lo  que  ha  dicho  sobre 
loe  íruata  y  sobre  los  libros  que  ha  citado, 
yo  también  los  tengo  y  los  pongo  á  diaposi- 
ción de  la  H.  Cámara,  libros  que  todos  co- 
nocemos. Lo  que  quiero  es  conocer  si  son  apli- 
cables á  nuestra  pequefia  fabricación  esas 
doctrinas,  que  son  muy  lógicas  en  países  de 
la  dilatación  de  los  Estados  unidos;  pero  no 
olvide  el  sefior  diputado  las  consecuencias 
prácticas  y  funestas  que  allí  han  traído  los 
<ru«(s,  porque  ha  sido  una  lucha  entre  el 
gran  capital  y  el  peqnefio  capital:  ea  la  gran 
industria  que  ha  querido  derrotar  á  la  pequefia 
industria.  ¿Y  cómo  se  hacen  esas  derrotas? 
Dejando  muchos  heridos  y  muchos  muertos 
en  el  camino. 

(Saena  la  hora  regUisentsrla). 

Sr«  Presidente — ^Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

(Ss  ieYanCd  tlando  las  sais  p.  m.). 

Manmet  Oarúíay  Sanias^ 

Sacreiarlo  Redactor 

Samud  BUaoén, 

secratarto  Ralatoi. 
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ABRIL  10  DE  1002 


PRESIDE    EL  DOCTOR   CÚÑARRO 


8e  declaró  abierta  la  8e8Í6n  k  las  tres  y 
cnarenia  minutos  p.  m.  del  día  diez  de  abril 
del  flfio  de  mil  novecientoe  dos,  con  asistencia 
de  loe  sefiores  representantes 


Bacoder 

SIlTAn  FeniáadeB 


Moreno 

Oriqno 

Solé  Rodriave' 

Goto 

Gouáles  I^erena 

Costa 

Del  Campo 

Volloso 

Smith 

Martines 

Avegao 

AlTOB 

Mora  Maaarlflos 
Brito  del  Pino 
Defórt  y  Alvares 
Acsirre 
Rodé 


Herrero  y  Hsplnosa 


OnUloi 


Faltaron: 


Qil  (don  Mario) 

Seanndo 

Oliyera 

Pereda 

Bfrlto 

Areco 

Bnclso 

Imas 

fIoHto 

Rodrlanes  (don  X<.  V.) 

Remen 

Roxio. 

Rodrigues  (don  R.) 

Berro  (don  Arturo) 

Lacnoya  Stlrling 

Serrato 

Tlseornla 

Vidal  j  Fuentes  i 

Vásqnes  Vareta         ! 

Orsfia  I 

Ros  .     ) 

Rodrignea  (don  A.  M.) 

Gareia 

Kspalter 

Rodvignes  (dea  O.  L. 


CON  AVISO 


QU  (dOB  Jnan) 
Cacorro 

(don  Garlos) 


Tsjardo 
Castro 


CON  LICBNCIA 

LÓfes 

SIN   AVISO 


Ferrande  jOlaeado 

Iglealaa^. 

LÁpa 

ngari 

MllAns  Kalmleia 


Viera 


Sr.  PrcaMeoto    Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  ^sesión  anterior. 

(Se.  lee). 

Puede  observarse. 

Bi  no  hay  qnien  haga  oso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
8i  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya).  »         * 

Se  va  &  dar  cuenta  de  los  asuntos  <)ntra->- 
dos. 

(Se  lee  lo  slguleDte): 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
original  el  mensaje  del  poder  eJecntiTO  adjuntando 
el  proyecto  de  presupuesto  general  de  gastos  de  la 
naddn»  que  ha  de  regir  en  el  ejercicio  eoooómioo  de 
1902-190.1. 

A  la  Oomisión  de  Presupuesto. 
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—La  H  Cámara  de  Senadoras  remite  sancionado  un 
proyecto  de  decreto  acordando  permiso  al  sefior 
Dionisio  Ramos  Montero  para  aceptar  y  usar  conde- 
coración de  gobierno  extrai^ero. 

A  la  Comidión  de  Asuntoe  Internacionales  y 
Constitucionales. 

—JA  misma  envía  un  proyecto  de  decreto  acordan- 
do al  general  de  bridada  don  Pedro  Callorda  el  per- 
miso necesario  para  aceptar  y  asar  condecoraciones 
de  gobiernos  extra njaroe. 

A  la  misma  Comisión. 

—La  Comisión  de  Cuentas  del  poder  legislativo  par- 
ticipa á  su  y.  H.  instalación  y  nombramiento  de  pre- 
sidente y  secretario  recaídos  respectlysmente  en  el 
senador  seflor  Canfleld  y  representante  Velloso. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Legislación  se  expide  en  la  mo- 
d Ideación  del  H.  Senado  al  proyecto  de  ley  que  auto- 
rita  la  consignación  de  ciáusal;is  aditivas  ó  interpre- 
tativas en  las  escrituras  publicas,  no  obstante  estar 
terminada  la  redacción  deóstas  en  los  registros  res- 
pectivos. 

Repártase. 

—La  misma  informa  en  los  menaajee  del  poder  a|e- 
cutlvo  dando  cuenta  de  laaceXalla  en  que  se  encuen- 
tran algunas  Juntas  económico-administrativas  y 
electorales  de  loa  dapartamentos  del  interior. 


Repártase. 


—La  de  F0IMIIID  aictamina  M  la  i^ropaéata  ««ion 
Alfredo  T.  Moratorlo  para  el  establecimieal»  <•  laa 
red  telefónica  polMal  en  esta  ciudad. 

Repártase. 

—Don  Bdaardo  FertiAadti  Beittil^av-i  por  dofia 
Ana  Santero  de  Andrea,  solicita  el  más  breve  despa- 
chó de  su  expediente  sobre  Indemnlsacion  de  perjul 
cios. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— DoAa  creseenoia  8.  da  M«ratario  pMe  al  pronto 
despacho  de  su  anterior  solicitud  sobrb  aumento  de 
pensión. 

A  la  Comisión  de  PetioioiieB. 

Se  vn  á  dar  lectora  de  un  proyecto. 

(Se  lee  lo  siguiente): 


Proyecto  da  artioulo  adleloaal  A  la  ley  de 
S^latro  oivloo  parmaaante. 

El  Senado  y  cámara  de  Representantes,  etc. 

decretan: 


Articulo  adicional.— ruando  los  Ciu^iadasoe  elíBCtos 
miembros  de  las  Juntas  electorales  no  hubiesen  hsCi- 


bldo  sus  poderes  de  las  Juntas  electorales  salientes 
antes  del  mes  de  mano,  sefialado  por  la  ley  para 
constituirse  estas  corporaciones,  ó  durante  este  mis« 
mo  mes,  quedan  facultados  para  reunirse  un  luego 
se  les  baya  entregado  los  poderes  de  la  referencia, 
cualquiera  que  sea  la  fecba,  debiendo  proceder  de  la* 
mediato  á  loa  nombramientos  de  presidente,  vlcej 
secretario  y  á  la  designación  de  las  personas  que 
deban  componer  las  mesas  inscriptoras  y  receptoras 
de  votos  del  departamento  á  que  pertenescan. 

Oriol  Solé  V  Rodriguéis 
plputado  por  Minas. 


Exposición  de  motlyoa 

Bl  dfa  6  del  corriente  reuniéronse  en  la  dudad  de 
Minas,  son  el  olijeto  de  constituirse,  loa  miembros 
electos  de  la  nueva  Junta  electoral  de  ese  departa- 
mento, oponiéndose  la  minoría,  que  era  entonces  ma- 
yoría por  renuncia  de  dos  miembros  de  esta  última, 
á  hacerlo  alegando  que.  segúu  la  ley,  debió  verificar- 
se dicho  acto  el  primer  domingo  de  mano  ó  el  terce- 
ro del  mismo  mes. 

Ahora  bien,  saior  prasUiente:  la  Junta  electoral 
del  departamento  de  Minas,  no  pudo  constituirse  en 
la  fecha  legal  á  consecuencia  de  no  haber  recibido 
sus  miembros  los  respectivos  poderes.  La  Junta  elec- 
toral sallante  recién  extendió  los  teKtimonioa  quede- 
be  entregar  á  109  electos,  en  los  primeros  días  del 
corriente  hies. 

Hubo,  pues,  fuersa  mayor,  de  qnm  in4adablamente 
no  tienen  la  culpa  ni  los  miembros  de  la  mayoría,  ni 
los  de  la  minoría  de  la  nueva  Junta  electoral. 

Asi  las  cosas,  resultan,  sefior  presidente,  que.  en 
el  departamento  que  tengo  el  honor  de  representar, 
aunque  todos  los  eluda  danos  elegidos  para  forro^ir  la 
autoridad  que  debe  velar  allí  por  el  cumpllniiento 
déla  ley  de  registro  cívico  y  de  elecciones  estAn  en 
posesión  de  los  poderes  que  los  acreditan  en  tal  ca- 
rácter, no  pueden  constituirse  y  van  pasando  las  se- 
manas, y  hay  el  peligro  de  que  pasen  también  los  me- 
ses, sin  que  se  constituyan. 

Como  se  trata  de  un  caso  no  previsto,  y  si  no  se  so- 
luciona  prontamente  podría  ocurrir  que  no  hubiera 
Inscripción  durante  el  actual  periodo  en  el  departa- 
mento que  represento,  habla  pensado  mocionar  en 
el  sentido  de  que  la  Comisión  de  Legislación,  que  tie- 
ne á  su  estudio  varios  asuntos  parecidos  relativos  á 
otros  departamentos  Incluyese  entre  ellos  el  que  se 
refiere  á  la  Junta  electoral  de  Minas. 

Pero,  habiendo  consultado  después  el  panto  con  al- 
gunos colegas,  he  desistido  de  hacerlo,  en  vista  de 
las  razones  que  ellos  me  adi^eron-  Bu  cambio  opinan 
que  se  impone  en  este  caso  una  resolución  de  carác- 
ter general,  dada  la  deficiencia  de  la  ley  de  registro 
cívico  permanente  en  esta  parte. 

Ahora  bien,  seflor  presidente:  oreo  que  se  hace  ne- 
cesario san<^luaar  á  la  mayor  brevedad  un  articulo 
adicional  á  la  ley  de  la  materia,  por  el  que  se  facot- 
e  á  las  Juntas  electorales  á  constituirse  ñiera  del  pe- 
riodo legal,  en  aquellos  canos  en  que  los  miembros 
electos  no  reciban  sus  poderes  á  su  debido  tiempo, 
por  causas  ajenas  á  sa  voluntad. 

Lo  que  concluye  de  pasar  en  el  departamento  de 
Minas,  es  fácil  (¡ue  suceda  en  cualquier  otro  departa- 
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DMolo  4«  la  repúbllea  en  otros  periodos  de  intcrtp» 
don,  COA  grmve  pei:|aicu>  para  los  don  graniet  partí- 
dos  pollUooa  de  nuestro  país. 

Bttas aoo^asl  á  grandes  rasgos,  las  raioues  á  que 
obedece  el  proyecto  de  ley  qne  he  tenido  el  honor  de 
someter  á  la  consideraeióa  de  esta  H.  Cámara  y  sobre 
el  coal  me  permito  pedir  el  mis  breve  despacho. 

Oriol  Solé  tí  RoárigiieM» 

Sr«  Solé  f  Boilfigiies — He  presentado 
eate  proyecto  de  artfealo  adicional  á  1 1  lej 
del  registro  cfvico  permanente  á  consecuen- 
cia de  QD  incidente  qae  acaba  de  prodacirse 
en  el  departamento  de  Minas.  El  día  6  del 
corneóte  se  reun¡6  la  junta  electoral  recién 
electa  con  el  objeto  de  constituirse;  pero  la 
minoiía  que  en  aquella  reunión  era  mayoría 
por  haber  renunciado  dos  de  los  miembros 
de  esta  última,  se  opuso  á  la  constitoci<Sii  de 
la  junta  porque  ésta  no  pudo  reunirse  el  pri- 
mer domingo  de  mano  ni  el  último  como 
marea  la  ley. 

Como  se  encuentra  colocada  la  junta  elec- 
toral de  Minas  en  una  situación  completa- 
mente anómala,  y  es  un  punto  sobre  el  cual 
la  ley  de  registro  cívico  es  algo  deficiente,  es 
un  caeo  no  previsto  por  la  ley,  y  podría  ésto 
reproducirse  en  otros  departementos  de  la 
república,  creo  que  debe  legislarse  y  que  la 
Comisión  de  Legislación  debe  trater  éste  asun* 
to  con  preferencia  y  si  es  posible,  en  su  prime- 
ra aeaiÓB,  para  lo  cual  hago  moción,  i  fin  de 
que  de  una  vez  puedan  nombrarse  en  el  depar- 
tamento de  Minas  las  comisiones  inscripto- 
tas  y  prooederse  á  la  inscripción  dentro  de 
este  período. 

No  entro  en  otras  oonaideraoiones,  porque 
ya  aeompafia  al  proyecto  una  exposición  de 
motivos. 

Ea  lo  que  tecáa  que  manifestar. 

Sr«  Presidente—jQúiere  dicter  su  mo- 
dónf 

9r.  9«lé  j  Bodrli^es— «Hago  mo- 
ción para  ^ue  la  Comisión  de  Legislación  se 
expida  en  este  asunto,  si  es  posible,  en  su 
prim^rm  sesión,  dadg  la  situación  anormal  en 
que  se  halla  la  junta  «íleetoral  de  Minas.» 

(Apoyadoe). 

Sr«  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada, entra  ^n  discusión. 
Si  no  hay  quien  haga«aoáe  la  palabra 


se  votará  la  moción   del  seflor  diputado  por 
Minas. 

(Selee), 

Si  se  aprueba. 

Les  seftores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr«  Berrli  (don  Ari«r«i)-^Hago  mo- 
ción, seflor  presidente,  para  que  se  trate  so- 
bre tablas,  un  expediente  estudiado  é  infor- 
mado por  la  Comisión  de  Fomento  que  se  re- 
laciona con  el  establedmiento  de  una  red  te- 
lefónica policial  en  el  radio  urbano  de  esta 
capital. 

Es  un  asunto  sendillo  y  de  fácil  solución. 

Sr#  Prealdeiito— ¿]^e  permito  el  seflor 
diputado? 

Se  va  á  dar  lectura  de  otro  proyecto  pre- 
sentado y  en  seguida  leeonoederé  la  palabra. 

(Se  lee  lo  sigulentelt 
Del  divorcio 

CAPfTUÍ.0 1 

DISOLUCIÓN  PKI.  ^ATamoNio 

Artículo  1.«  Bl  matrimonio  se  disuelve: 

1.*  Por  la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges. 
8.*  Por  el  divorcio  l«y^almente  pronunciado. 

DB  LAS  CAUSAS  DBL  DITeEOlO 

Art.  a*  Bl  «Itporelo  sólo  ruede  teaer  lugan 

1/  Por  ti  adnllerlo  de  \%  mmer  eo  todo  caso,  ó 
l»r  el  del  narld/»  ccuindo  resalto  escáldalo 
.  Wltltoo. 

a«*  Por  deUto  frualrMo  é  «enáaUva  4e  ano  de  les 
eóppaasc  contra  H  ? ida  dal  «Iro. 

a.«  for  sevicia  6  lojartae  f ravfs  del  uno  respecto 
del  otfo,  apivaiadaa  eslae  aiuaias  ssaün  la  eda 
cadón  y  oondlelóa  de  loe  cónyuges. 

4.»  Por  propuesta  M  mMi:h4o  para  prostituir  á  su 
«lujer. 

i.«  por  el  eoBSto  ael  BMrido  ó  de  la  aitUer  pera 
proeUtaír  á  sus  IU)os  y  por  la  ooonivencla  en 
la  prostltttc&óa  d#  eaMlM* 

6.*  Cuando  bá'y  entre  los  cónyuges  rlfias  y  «tlspu- 
tas  continuas  que  les  hagan  Insoportable  la 
vida  común. 

7,*  Por  entregarse  á  la  ociosidad  desatendiendo 
el  bienestar  de  la  familia. 

S,*  Por  abandono  volautarlo  y  malicioso  del  ho- 
gar por  más  4e  seis  meses. 

9.*  Por  ebriedad  consuetudinaria. 

le»  Por  SBfsrma^^  incurable  trasmislble,  ante- 
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ríor  al  óiatriroonto,  «ine  haga  Intoportable  la 
▼Ida  eooyugal. 

11.  Por  ooDdenaclÓD  de  qdo  de  loe  oónyoget  á  pena 
peniteoelarla. 

12.  Por  no  proveer  á  las  necesidades  del  hogar, 
salvo  faena  mayor  no  Imputable  al  marido. 

Art.  8.*  Bl  mnttto  oonseatimiento  de  los  cónyuges 
no  es  causa  de  divorcio,  ni  autorlsa  su  voluntarla 
separación. 

DE  LA  ACCIÓN  DCL  OIVORCIS 

Art.i.*  La  acción  deMlvorcio  no  podrá  ser  lnten« 
tada  sino  por  el  marido  ó  por  la  ratOer. 

Art.  5.*  La  demanda  se  Interpondrá  ante  el  jucgado 
letrado  departamental  del  domicilio  del  marido,  y 
si  éste  se  bailase  ausente  del  país,  deberá  tenerse  por 
domicilio,  á  los  efectos  diel  Juicio,  el  último  que  ocu- 
pó en  la  república 

AK.  6:*  4SI  alguno  de  los  qftnyuges  fuese  menor  de 
edad,  no  podjrá  deducir, acción  de  divorcio  ni  respon- 
der á  ella  sino  por  un*  curador  ad  item  que  deberá 
nombrarle  previamente  el  Jugado  con  lüterveRClón 
del  ministerio  de  menores. 

Art.  7.*  Todas  las  especies  de  pruebas  serán  admi- 
tidas en  estos  )u1cIoé;  pero  la  confeslóh  ó  Juramento 
de  los  cónyuges  no  será  bastante  para  que  el  divorcio 
sea  decretado. 

Arl.  B.*  En  todos  los  Juicios  de  divorcio  y  en  las 
diligencias  preventivas  del  mismo.  Intervendrá  nece- 
sariamente el  ministerio  público. 

DBL  PBOCBDIMIKNTO  DBL  DIVORCIO 

Art.  9.*  Toda  demanda  de  divorcio  deberá  ser  pre- 
sentada personalmente  por  el  demandante  y  detalla- 
rá los  hecbos  en  que  se  funde,  pero  el  Juez  no  le  dará 
curso  sin  previa  ratiflcaclOn  en  su  contenido.  . 

Art.  rO.  Si  el  demandante  se  hallase  impedido  por 
enfermedad  para  comparecer  ante  él,  el  magistrado 
se  constituirá  ásu  domicilio  para  recibir  la  ratiflca- 
clOn de  la  demanda. 

Art.  11.  El  Jues,  después  de  oído  al  actor  y  de  haber- 
le hecho  las  observaciones  que  crea  Convenientes,  le- 
vaiHará  acta,.de  dicha  diligencia,  quo  será  Armada 
por  él  y  el  demandante,  á  menos  que  esté  no  sepa  ó 
no  pueda  Armar,  en  cuyo  caso  se  hará  ménélón  de 
rste  h<pcho,  y  citará  á  las  partes  á  audiencia  deooncl- 
itacfón,  con  seflalamlento  de  día  y  hora,stem|frs  que 
nifrun*  s  de  los  heehos  alegados  no  déliigar  á  una 
noción  criminal  por  parte  del  ministerio  público,  ó 
que  no  ce  trate  de  Imputactón  de  adulterio  á  la 
mujer. 
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Arr.  12.  SI  los  hechos  articulados  son  de  Iba  que 
dnn  lugar  á  acción  pública,  la  «lemandá  de  divorcio 
qne<if«rá  suspendida  hasta  la  sentencia' de  lá  Juris 
dicción  represiva;  después  podrá  continuarse  la  ac- 
clón  civil,  y  no  será  permitido  inferir  de  tal  senten- 
rf:i  ninguna  excepción,  sea  Ó  no  peí  Judicial, contra  e) 
f-ónyiige  demandante.  ' 

Kn  tales  rasos,  el  Jues  dnrá  vista  dé  la  denuncia  ;il 
jigente  fl^^cal  ó  al  fiscal  del  crimen  p^tra  que  pida  lo 
que  corresponda. 

Art.  18.  Tomada  la  ratificación  &  que  se  refiere  el 
ni  tirulo  10,  el  Jues  citará  por  célala  al 'demandado 
ü  Juirio  de  c<»nrHtncIón,  expresando  la  causa. 

Art.    4.  Rl  día  señalado,  el  Juet  dará   lectura  de^ 


escrito  de  demanda,  si  comparece  el  demandado, 
dirigirá  á  éste  y  al  demandante  las  observaciones  qae 
crea  perilneuies,  para  concillarlos,  mencionándolas 
en  el  acta  resp'^ctlva,  y  si  no  obtiene  avenimiento^, 
dará  curso  á  la  demanda  confiriendo  traslado  á  la 
parte  demanda  del  escrito  del  actor  y  demás  obrados; 
y  hará  constar  cuál  de  las  partes  ha  aceptado  ó  re- 
cbaxado  la  conciliación. 

SI  no  asiste  el  demandado,  se  dará  por  llenada  la 
eonclilaclóu  en  su  rebeldía. 

Art.  15  SI  el  demandado  no  residiese  en  el  lugar 
deljulrio.  se  le  citará  por  edictos,  con  seAalamiento 
de  noventa  dia^,  y  si  no  compareciese,  por  si  ó  por 
apoderado  se  le  nombrará  un  defensor  de  oAcio,  con 
el  cual  se  pratlcará  en  tal  caso  la  tentativa  de  con- 
ciliación. 

Art.  10.  Producidas  laa  pruebas  y  oído  el  alegato 
de  las  parles,  deberá  el  Jues  tentar  un  nuevo  aveni- 
miento, sefla  lando  audiencia  para  su  comparecencia, 
y  si  en  este  acto  no  se  arribase  A  la  conciliación  pro- 
puesta, se  levantará  acta  para  constancia. 

Art.  17.  Rl  Juez  deberá  considerar,  previamente,  las 
excepciones  opuestas  y  pronunciarse  sobre  ellas  .(;i 
las  estima  concluyentes.  la  demanda  de  divorcio  será 
rechazada.  Knciso  contrario,  ó  si  no  se  han  deducido 
excepciones,  fallará  también  sobre  lo  principal.' 

Art,  iH.  De  In  sentencia  queprrtnunriare  el  Jues  le- 
trado departamental,  habrá  apelación  pnraanteel 
de  lo  civil,  come  en  las  demás  causas  civiles  deque 
coiioce  el  primero. 

Dicho  rerurso  deberá  Interponerse  en  el  término  de 
sesenta  días 

Art.  19  Cuando  la  denranda  da  divorcio  responda á 
causa  <le  sevicia  ó  injurias  gravas,  aún  en  el  caso  de 
que  haya  sido  bien  comprobada.,  loe  Jueces  podrán  no 
admitir  inmediiitamente  el. divorcio.  En  ese  caso, an- 
tes dé  pronunciarlo  nutorisa^á'n  á  la  mo^r  á  aban- 
donar el  domicilio  del  máHdo  sin  estar  obligada  á 
recibir  á  éste,  y  cmdenarán  al  marido  á  pasarle  una 
pensión  alimenticia  proporcionada  á  sus  facultades, 
si  la  mujer  no  tiene  rentas  suficientes  para  proveer 
ásus  necesidades. 

Art.  20.  Trnnscurrldo  un  aflo  de  tomadaa  las  provi- 
dencias i\  que  se  refiere  e)  articulo  anterior,  el  Juez 
decretará  el  divorcio  ai  lo  requiere  el  cónyuge  de- 
mandante. Poro  si  éste  no  ejerciese  ese  derecho  den- 
tro de  quince  días  de  fina  Usado  el  afio,  no  podrá  vol- 
ver á  ejercer  sU  acción  de  divorcio  sino  por  una 
nuevir  causa,  en  cuyo  caao  podrá,  sin  embargo,  ha- 
cer valer  las  cnusas  anteriores. 

Art.  91.  Cuauíio  el  divorcio  sea  pedido  por  haber 
sido  con  leñado  uno  de -los  cónyuges  á  ana  peiía  peni- 
tenciaria, lasú.ilcas  formalldadea  que  hande  obser- 
varse consistirán  en  presentar  al  Jucgado  de  primera 
Instancia  un  testimonio  en  forma,  de  la  sentencia 
eondenato'rla,  con  un  certUlcado  del  aotnarlo  qu 
compruebe  que  esta  sentencia  00  es  susceptible- de 
reforma  por  Ins  vías  legales  ordinarias. 

*  • 

OR     LAS    M>?ñiD\9     PSOVÍSfONALRS    Á    QUB     PÜBDB     OAR 
I.ÜOAR  LA  ACCIÓN  DB  DIVOROO 

Art.  2.'.  Rn  todos  los  casos  de  proveer  sObre  la  de- 
manda de  d  v«trclo,  el  Juzgado  decretará  la  separa 
rión  provisoria  de  los  cónyugea.   - 

A  instancia  de  parte,  ordenará  también  el  depósi- 
to de  la  mujer  en  unacasa  honesta,  dentro  de  los  li- 
mites de  su  jurisdicción. 
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Efectaada  la  aeparación  de  qnebab'a  el  primer  in- 
ríso,  podrá  la  mujer  solicitar  lUls-expeneas  y  una 
peoftldo  alimenticia  para  ella  y  para  loe  bUoa,qaeno 
qoedarén  en  poder  del  marido.  El  Jusgado  fUará  am' 
bas  cantidades  teniendo  en  consideración  las  cir- 
cnastaDetas  del  caso. 

Se  eatteBde  por  lltia-expensaa,  á  loe  efectos  de  lo 
dispuesto  en  el  Inciso  anterior,  lo  necesario  para  11- 
ticar,  eon  Inclusión  de  loe  honorarios  de  abogado  y 
procurador. 

Alt.  9. 81 14  miU«r  abandona  sin  causa  Justificada 
larssldeacla  que  le  ha  silo  Indicada,  el  marido  po- 
drá rehusar  la  prestación  de  alimentr's.  y  si  la  mu- 
jer es  la  dsiÉaadante  en  él  Jateio  podrá  el  marido 
pedir  tus  se  dselare  decaldo  el  derecho  ella  á  contl- 
naarlo. 

Bn  tal  caso  podrá  privársele  de  consénrar  á  su  car- 
eo á  nlngano  de  sus  bUos. 

Art  24.  También  podrá  la  mujer  solicitar  que  se 
haga  iayentarfo  formal  de  todos  los  bienes  de  la  so- 
ciedad conyugal.  Sin  perfaiclo  del  Inventario,  debe* 
rá  el  Joes  dictar  todas  las  proYidenclas  que  estime 
conducentes  á  la  seguridad  de  los  intereses  de  aqué- 
lla mientras  dure  el  Juicio.  Bias  providencias  se  pu- 
blicarán por  los  periódieos. 

ArL  ».  Serán  nulas  todas  las  obligaciones  c<^ntrai- 
das  por  el  marido  á  cai«o  de  la  sociedad  conyugal, 
asi  como  las  enaleclones  que  haga  de  los  bienes  de 
flsa  sociedad,  toda  ves  que  fuesen  en  contravención 
de  las  providencias  Jttdlcialee  dictadas  conforme  ai 
articulo  precedente.  ,  . 

Art.  M.  Mientras  dure  el  Juicio  de  divorcio,  el  cui- 
dado personal  de  loe  hUos.  si  son  mayores  de  cinco 
aftoe,  permanecerá  en  el  marido,  á  no  ser  que  se 
disponga  otra  cosa  por  el  juagado  para  mayor  utili- 
dad de  los  hQos  á  Instancia  de  la  madre,  de  los  pa- 
ríeates  ó  del  agente  defensor  de  menores. 

na-  lAS  BzcspcioNKs  i  LA  AcaÓN  na  divorcio 

Art.  t7.  Bt  eónyuge  demandado  podrá  excluir  la 
aedÓQ  de  divorcio  con  las  siguientes  ezcepcionest 

1.*  Haber  aldo  el  cónyuge  demandante  quien  die- 
im  cansa  al  hecho  ó  bechosque  sirven  de  fun- 
damento á  la^emanda,  pero  no  será  admisible 
la  defensa  fundada  en  compensación  de  adul- 
terio. 

%.•  Baberae  raeonelllado  loa  cóoyages  deepués  de 
la  demanda  ó  después  de  los  hechos  en  que  se 
fundó;  lo  que  no  impedirá  que  se  Intente  de 
nuevo  la  acción  de  divorcio,  si  esos  mismos 
hechos  se  repitieran  U  ocurrieran  otros. 

I.'  Ko  estar  comprendida  en  la  ley  la  causa  ln« 
voeada  en  la  demaada. 

4.*  Ballana  prsscrlpta  la  accióa. 

Art  2B.  Si  el  demandante  niega  que  haya  habido 
eoBdliación  la  prueba  de  ello  incumbe  al  demandado, 

Art.  9.  La  rsoonclllaclta  anterior  á  la  demanda- 
debe  oponerse  antes  de  la  contestación  á  ésta  como 
tieepclóo  dilatoria,  pero  si  fuese  posterior  á  la  con- 
teHacléo  da  la  demanda,  podrá  opoaerse  en  cual- 
quier eatado  da  Juicio»  aacea  de  la  sentencia,  substan- 
ciándose el  incidente    or  ssparadn. 

Art  10.  La  ley  presume  la  reconciliación  cuando  el 
■srido  cohabita  eon  la  miMer  4espnés  de  haber  ca- 
ndo la  habitación  común. 


Art.  81 .  La  acción  del  divorcio  se  prescribís  á  los 
dfes  afios,  contados  desde  el  día  en  que  se  produjo  el 
hecho  que  pueda  dar  causa  á  él,  puliendo  alegarle 
la  prescripción  l^asta  en  última  instancia. 

capítulo  n 

na  LOS  aracitis  dbl  divorcio 

Articulo  n.  Comlensan  entre  los  cónyuges  lo  seféc- 
tos  del  divorcio  desde  el  dia  en  que  pasase  en  auto- 
ridad de  causa  Juagada  la  sentencia  pronunciada  en 
el  Juicio  respectivo. 

Art  83  Los  hUos  'luedarán  en  poder  del  cónyuge  no 
culpable,  á  menos  que  el  Juagado,  á  solicitud  motiva, 
da  del  agente  defensor  de  menores,  mande  que  todos 
ó  algunos  de  ellos  sean  entregados  á  la  perKonk  Indi- 
cada por  dicho  agente,  y  si  ambos  cónyuges  fuesen 
culpablee,  ordenata  el  Juzgado  lo  que  estime  más 
conveniente  á  loe  bUos.  oyendo  al  agente  defensor 
de  menores. 

Art  84.  Bl  cónyuge  que  diese  causa  ardivorcio,  per- 
derá todo  lo  que  se  le  hubiere  dado  ó  prometido  por 
su  consorte,  ó  por  cualquier  otra  persona  en  consi.- 
deracióo  al  mismo;  el  cónyuge  inocente  conservará 
lo  recibido  y  podrá  reclamar  lo  prometido  en  su  pro- 
vecho 

lx>  que  pudiera  corresponderle  en  calidad   de  ga- 
I  nanclales,  sea  cual  fuere  la  causa  del  divorcio,  pavu- 
ra á  poder  de  los  hijos,  y 'si  posee  bienes  dótales  ó  ma- 
ritales, también  la  mitad  de  éstos, 

Art  86.  Si  al  disolverse  el  matrimonio  ninguno  de 
los  cónyuges  divorciados  poseyesen  bienes,  uno  y 
otro  estarán,  sin  embargo,  obligados  á  proveer  al 
sostenimiento  y  educación  de  sus  hUos,  en  la  forma 
que  lo  mande  el  Juex  de  primera  instancia. 

Art  86.  SI  el  cónyuge  Inocente  no  poseyese  bienes 
y  st  el  culpable,  aquél  tendrá  derecho  á  lo  que  pu- 
diera corresponderle  como  poreión  conyugil  en  caso 
de  muerte. 

Art  87.  SI  ambos  cónyuges  fuesen  culpables,  la  mi- 
tad de  sus  bienes   pasará  á  ser  de  sus  hUos,  y  su  ad 
mintstraclóa  eatará  á  cargo  del  tutor  que  les  nombre 
el  Juagado. 

Art.  88.  Los  esposos  divorciados  podrán  volver  á 
reunirse  celebrando  nuevo  matrimonio,  si  nno  ú  otro, 
posteriormente  ásn  disolución,  no  han  eontrafJó  se- 
gundas nupcias,  divorciándose  después. 

Bn  tales  casos,  podrán  ejercer  la  patria  potestad, 
si  para  alio  se  le^  autorlta  Judicialmente,  pero  la 
admiaistraelón  de  los  bienes  de  los  hUoe  de  su  ante- 
rior matrimonio  estará  á  cargo  de.  un  curador  esp^* 
cial  hasta  que  éstos  lleguen  á  la  mayoría  de  edad. 

Art.  89.  Después  de  la  reunión  de  Vo»  cónyuges,  ao 
se  lea  admitirá  nlugana  demandada  dlvoroio,  por 
cualquier  causa  quesea,  salvóla  de  condenación  á 
una  pena  penitenciarla  pronunciada  conthi  uno  de 
ellos  con  poatarlorldad  á  su  nuevo  enlace. 

Art.  40.  La  mujer  divorciada  no  podrá  contraer  ma- 
trimonio sino  después  de  diei  meses  de  producido 
definitivamente  el  divorcio. 

Art.  4!.  Bl  cónyuge  culpable  por  oausa  de  adniteráo 
no  podrá  Jamás  casarse  con  su  cómplice. 

Art.  42.  El  divorcio  no  Inhabilita  á  los  hUos  para 
suceder  á  sus  padres  en  caso  de  muerte.  Bl  padre  no 
culpable  tendnk  Igual  derecho  sobre  los  bienes  de  sus 
hijos. 
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DB  LA  SSPARACIÓN  PERSONAL  DE  L06  ESPOSOS 

▲rt.  43.  L06  cónyuges  pueden  pedir  su  separación 
por  las  mismas  causas  determinadas  para  el  dlror- 
elo;  pero  transcurridos  más  de  cinco  afios  de  la  se 
paraclón  si  Uenen  hijos,  ó  m&s  de  tres  si  no  los  tie- 
nen, podrán  también  solicitar  el  divorcio,  basados 
en  la  sentencia  respectlYa. 

Al  cónyuge  pjrcuya  culpa  fué  acordada  la  sepa 
ración  personal,  no  le  será,  sin  embargo,  admitido 
pedir  el  divorcio,  si  no  prueba  con  hec^ios  nuevos  que 
el  otro  cónyuge  ha  incurrido  en  uno  de  los  casos 
que  dan  lugar  á  la  acción  pretendida. 

Art.  44.  Son  aplicables  A  la  separación  personsl  de 
los  esnosos  las  disposiciones  de  esta  ley  relativas  al 
divorcio  de  los  mismos. 

DR  LAS  LEYES  Y  JURISDICCIÓN  APLICABLES 

Art.  46.  Tanto  los  Juicios  de  divorcio,  disolución  y 
nulidad  de  matrimonio,  como  sus  efectos  civiles,  se 
regirán  privativamente  por  las  leyes  y  las  Judicatu- 
ras civiles,  con  absoluta  presclndencla  de  las  autori- 
dades eclesiásticas  y  corresponde  conocer  en  ellos  á 
los  tribunales  ordinarios. 

DISPOSiaÓM   TRANSITORIA 

Art  46.  En  las  causas  pendientes  sobre  separación 
personal  de  los  esposos,  la  pirte  demandante  podrá 
convertir  la  acción  deducida  en  acción  de  divorcio. 

Art.  47.  Deróganse  todas  las  leyes  y  disposiciones 
que  se  opongan  á  la  presente. 

Art.  48.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  abril  10  de  1903. 

Setemhrino  if.  Pereda, 
Representante  por  Paysandú. 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Legislación . 

Sr»  Pereda— Voy  i  fundar  mi  proy^o- 
U>  brevemente. 

Este  proyecto  lo  tenía  concebido  y  redac- 
tado desde  baoe  muebo  Üempo,  desde  la  épo- 
ca en  que  la  prensa  de  la  capital  anunció 
que  pensaba  presentarlo  á  la  H.  Cámara. 
Antes  hice  un  estudió  detenido  de  nuestra 
legislación  y  de  las  legislaciones  más  ade- 
lantadas de  los  países  en  que  rige  osle  mis- 
mo sistema;  pero  no  quise  presentarlo  sin 
antes  consultar  con  varios  distinguidos  abo- 
gados del  foro  nacional.  La  opinión  do  eaoi* 
distinguidos  abogados  ba  siHo  favorable,  no 
sólo  á  la  idea  fundamental,  sino  aun  mismo 
ni  articulado  que  proyecto. 

Esta  circunstancia,  adema?)  de  la  firhíe 
convicción  que  abrigo  de  la  conveniencia  que 


hay  de  que  se  establezca  en  este  país  el  di- 
vorcio absoluto,  me  estimula  á  no  demorar 
por  más  tiempo  su  presentación.  Por  otra 
parte,  me  han  estimulado  á  presentarlo  nu- 
merosos folletos,  artículos  de  diario,  cartas  y 
visitas  de  personas  ilustradas  que  participsn 
de  estas  misma?  ideas. 

La  Comisión  del  Aleneo  de  Montevideo, 
compuesta  de  abogados,  que  cuenta  en  su 
seno  con  varios  magistrados  ilustradfsitnoe, 
tuvo  también  la  deferencia  de  invitarme  ádsr 
una  conferencia  que  se  realizó  el  sábado  úl- 
timo; y  ho  leído  en  la  prensa  que  el  doctor 
Thompson,  pastor  evangelista  y  persona  de 
reoonocidn  ilustración,  dijo  en  su  conferencia 
dada  el  lunes  ñltimo  en  el  «Centro  Libeml*i 
que  si  nuestro  país  quería  marchar  como  los 
demás  á  la  vanguardia  de  la  civilización,  de- 
bía sancionar  mi  proyecto. 

Indudablemente  mi  trabajo  no  carecerá  de 
defectos  porque  no  hay  nada  perfecto  quesea 
obra  humana,  ni  yo  me  considero  el  hombre 
más  preparado  del  país  para  abordar  la  so- 
lución de  este  magno  problema  étioo-jurídico, 
aun  cuando  me  consagro  siempre  con  ahinco 
al  estudio  de  todas  aquellas  cuestiones  de 
interés  general  que  puedan  redundar  en  be- 
neficio de  nuestra  sociabilidad  y  de  la  repú- 
blica; pero  ni  la  crítica,  ni  la  oposición  que 
merezca  este  proyecto  quebmniaráo  mi  es- 
píritu perseverante:  no  todos  hemos  de  pen- 
sar de  igual  manera. 

No  me  propongo  fundar  esto  proyecto  in 
voce  por  la  misma  importancia  que  él  tiene, 
y  pediría  el  asentimiento  do  la  Mesa  para 
dar  lectura  de  los  fundamentos  que  be  traído 
y  que  no  absorberán  mucho  tiempo  á  la 
H.  Cámara. 

Sr.  PresIdente^^Si  no  hay  quien  ob- 
serve, puede  hacerlo  el  señor  diputado. 

Sr.  Pereda— f ¿íes/:  «8el&or  preetden- 
te:  la  presentación  de  este  proyecto  no  podrá 
sorprender  á  nadie  que  conozca  la  antigua  y 
moderna  legislación  de  los  países  máa  civi- 
lizncloa  de  la  tierra.  Es  cierto  que  importa 
una  novedad  entre  nosotros,  que  estamos  su- 
jetos á  un  régimen  retardatario  en  tan  impor- 
tante materia;  pero  la  ola  de  la  reforma  11^ 
yn  hasta  nuestra  gatganta,  sin  qtie  podamos 
impedir  que  avance  y  sin  que  tengamos  el 
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derecho  de  someter  á  la  sociedad  á  la  pena  de 
Tántalo. 

El  divorcio  es  una  necesidad  mundial. 
El  existe  en  numerosas  naciones  y  se  agita 
en  otras  del  viejo  y  de  nuestro  continente. 
Este  paf.«,  que,  aunque  nuevo  y  pequefio  mi- 
ra con  marcado  interés  ios  progresos  que  se 
operan  en  la  humanidad  para  incorporarlos 
á  sus  leyes  y  adaptarlos  á  sus  costumbres, 
no  puede  por  más  tiempo  permanecer  indi- 
ferente, ante  el  hermoso  espectáculo  que  pre- 
sentan como  ejemplo  otros  pueblos  no  más 
cultos  ni  más  liberales  qne  él,  y  debe,  por  lo 
tanto,  avansnr  con  pie  firme  en  el  terreno  de 
los  adelantos  institucionales. 

Nuestro  código  civil  establece  el  divorcio, 
pero  lo  hace  de  una  manera  imperfecta,  pues 
no  autoriza  la  disolución  del  vínculo  sino  la 
Mmple  separación  de  cuerpo  y  bienes. 

Este  no  es,  sin  embargo,  el  ideal  moderno, 
ni  nunca  ha  satisfecho  las  legítimas  aspira- 
ciones de  la  sociedad. 

Por  eso,  seftor  presidente,  quiero  que  aquí, 
como  en  todas  partes,  rija  el  divorcio  absolu- 
to, que  sirva  de  albergue  y  consuelo  á  los 
hogares  degraciados.  Pero  parn  redactar  este 
proyecto  he  tomado  muy  en  cuenta  el  título 
V  y  las  secciones  I  y  II  del  capítulo  V,  libro 
primero  del  referido  código. 

De  ahí  que  mantenga  sus  artículos  150» 
151,152,  153,  155,  156,  157,  158,  159,  160, 
161,  102,  164,  y  168,  habiendo,  sin  embar- 
go, introducido  en  algunos  de  ellos,  varías 
enmiendas  y  agregaciones.  En  cambio  dejo 
sin  efecto,  ó  modifico  funda  mentalmente^ 
por  no  responder  al  plan  que  me  he  trazado, 
los  artículos  147,  148, 149,  154,  163,  165, 
166,  167,  169,  170, 171,  172  y  173. 

He  tenido  también  presente  la  ley  fran- 
cesa del  27  de  julio  de  1884  y  los  proyectos 
actualmente  á  estulio  en  Io9  parlamentos  de 
Itfllia  y  la  República  Argentina,  aunque  sin 
sujetarme  servilmente  á  su  procedimiento  y 
á  los  principios  que  sustentan. 

Este  proyecto  se  aparta  de  todos  ellos  en 
cuanto  á  la  separación  de  bienes,  en  caso  de 
dWorcio,  y  á  las  seguridades  que  deben  ofre- 
cerse al  porvenir  de  los  hijos,  cuestión  tras- 
oendentalísima  que  ha  servido  de  pábulo  á 
las  críticas  y  de  profunda  meditación  á  los 
hombres  pensadores. 


Por  nuestro  código  de  procedimiento  civil, 
corresponde  á  los  jueces  de  paz  intervenir 
en  todos  los  juicios  de  conciliación,  previos  á 
la  demnndfl,  inclusivo  en  los  casos  de  dlvor* 
CIO,  pero  me  ha  parecido  más  prudente  con- 
fiar el  lleno  de  ese  requisito  al  juez  de  la 
causa  y  no  á  aquellos  funcionarios,  porque 
este  último,  que  debe  entender  y  fallar  en 
ella,  tiene  más  autoridad  para  ejercer  influen- 
cia en  el  ánimo  de  lo9  querellantes,  y  en  ca- 
so de  no  conseguir  se  llegue  á un  avenimien- 
to, habrá  tenido  ocasión  para  cerciorarse 
hasta  de  los  más  íntimos  detalles,  á  fin  de 
dictar  un  fallo  ajustado  á  la  prueba  legal  y 
á  la  conciencia  moral  que  adquiera  por  las 
revelaciones  de  carácter  privado  hechas  por 
las  partes  interesadas.  No  consiste  en  esto,  sin 
embargo,  principalmente,  la  bondad  de  esta 
reforma:  ella  tiene  que  ser  más  eficaz  en  la 
segunda  audiencia  sefialada  al  mismo  objeto 
después  de  producidas  las  pruebas  y  los  ale- 
gatos, antes  de  dictarse  sentencia,  formali- 
dad que  exijo  por  el  artículo  16. 

La  primera  tentativa  de  conciliación  suele 
muchas  veces  resultar  infructuosa  debido  á  la 
irreflexión  y  al  apasionamiento  de  los  ánimos, 
mientras  que  esta  última,  pesadas  las  conse- 
cuencias del  juicio,  quizás  tenga  la  virtud  de 
desarmar  el  brazo  airado  de  la  discordia  y  ha^ 
cer  que  la  calma  lleve  de  nuevo  la  tranquili- 
dad al  seno  de  la  familia. 

No  es  mucho,  pues,  que  se  seflale  nna  se- 
gunda audiencia  con  el  propósito  de  poner 
término  amistoso  á  un  juicio  de  suyo  grave; 
cuando  por  el  referido  código  se  obliga  á  los 
jueces  citen  á  las  partes  á  un  comparendo  en 
caso  que  no  exista  conformidad  sobre  la  li«> 
quidación  practicada  con  motivo  de  una  sen* 
tencin  que  obliga  al  pago  de  cantidad  ilí- 
quida, para  procurar  se  pongan  de  acuerdo  y 
evitar  se  prolongue  la  demanda^  no  obstante 
tratarse  de  una  simple  incidencia. 

Otro  requisito  establecido  en  los  artículos 
9.<^  10  y  11  que  exige  la  presentación  de  los 
escritos  por  la  misma  persona  que  promueve 
el  juicio,  la  ratificación  de  su  contenido  y  la 
exhortación  del  juez  para  su  desistimiento,  es 
de  la  mayor  importancia,  porque  también 
puede  impedir,  con  sus  buenos  oficios,  que  él 
sea  llevado  adelante,  y  privar  que  nudos  con- 
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sejeros  decidan  á  la  mujer  6  al  marido  á  en- 
tablar una  acción  que  después  de  instaurada 
ya  no  tenga  remedio,  por  causas  subsana- 
bles,  que  puedan  solucionarse  sin  adquirir 
con  su  divulgación  una  trascendencia  perju- 
dicial al  buen  nombre  y  bienestar  de  los  con 
yuges. 

Si  la  ley  exige  esa  rati6caci6n  cuando  se 
transa  un  asunto  contencioso,  que  es  simple- 
mente cuestión  de  intereses  materiales,  no  es 
monos  pertinente  y  necesario  tomar  esta  pre- 
caución en  juicios  de  esta  naturaleza. 

Pongo,  no  obstante^  una  limitación  á  los 
juicios  conciliatorios  que  sirvan  de  base  á  la 
acción  de  divorcio,  contrariando  en  esto  la 
letra,  más  que  el  espíritu  del  artículo  262  del 
mismo  código,  que  la  admite  aún  tratándose 
de  crímenes  sobre  injurias,  pues,  si  cuando 
éstas  terminan  con  alguno  de  los  delitos  que 
turban  la  tranquilidad  pública,  ó  la  seguri- 
dad personal,  no  requieren  que  ellas  se  prac* 
tiquen,  según  el  artículo  276,  con  mayor  mo- 
tivo debe  hacerse  prescindencia  absoluta  de 
esa  formalidad  al  entablar  una  demanda  por 
imputación  de  adulterio  de  la  mujer. 

Este  es  un  delito  castigado  por  nuestras 
leyes,  como  lo  es  también  en  Italia,  Chile, 
Holanda,  Argentina,  Perú  y  E^tpafta,  y  más 
que  al  orden  público,  afecta  á  la  personali- 
dad humana,  al  honor  del  esposo,  cuya  ofen- 
sa, tan  honda  y  sangrienta,  no  admite  nin- 
guna decorosa  conciliación.  Esta  clase  de 
agravios  no  tiene  perdón  posible:  es  de  aque- 
llas que  sólo  se  extinguen  con  la  muerte. 

El  avenimiento  no  sería  un  obstáculo  in- 
vencible, sin  embargo,  si  el  demandado  fuese 
el  hombre,  salvo  que  \o^  hechos  se  hubieran 
producido  con  escándalo  público  6  con  es- 
carnio de  la  esposa;  pero  aún  asimismo, 
nunca  el  deshonor  asumiría,  en  ningún  caso, 
las  proporciones  ni  las  consecuencias  que  si 
el  adulterio  hubiera  sido  cometido  por  esta 
última. 

Por  eso  al  enumerar  en  el  artículo  1,^  las 
causas  en  que  puede  basarse  el  divorcio,  li- 
mito, en  esta  parte,  el  derecho  de  la  mujer,  á 
ese  único  caso,  conservando  íntegro  el  mi&mo 
inciso  del  artículo  150  del  código  civil. 

El  adulterio  de  la  mujer,  dice  el  doctor 
Guillot,  comentando  esta  misma  disposición, 


— es  más  grave  que  el  del  marido:  primero, 
porque  por  raión  del  sexo  y  de  nuestras  000- 
tumbres,  la  mujer  atenta  en  mayor  grado  á 
la  moral  y  al  orden  de  la  familia;  segundo, 
porque  faltando  á  su  deber  puede  llevar  hI 
matrimonio  hijos  adulterino^,  los  cuales,  por 
la  regla  del  artículo  194,  vendrán  á  ocupar 
el  mismo  puesto  de  los  legítimos. 

Nuestro  códico  penal  sanciona  el  mismo 
principio  al  establecer  como  un  delito,  en  su 
artículo  302»  el  adulterio  del  marido  cuando 
éste  tuviere  concubina  en  la  casa  conyugal,  ó 
fuera  de  ella,  con  escándalo  público;  y  e^a 
disposición  concuerda  con  los  códigos  antes 
citados  y  con  el  proyecto  Zanardelli. 

Fijo  el  término  de  sesenta  días,  y  no  el  de 
cinco  que  marcan  invariablemente  nuestras 
leyes,  para  recurrir  de  la  sentencia  definitiva, 
porque  en  ese  lapso  de  tiempo  podrán  medi- 
tar con  calma  los  cónyuges  querellantes  res- 
pecto á  las  consecuencias  del  divorcio  y  re- 
conciliarse si  no  tiene  por  fundamento  la 
perpetración  de  hechos  graves  que  hagan  im- 
posible de  manera  alguna  la  remisión  ó  per- 
dón de  la  ofensa. 

¿Y  con  estas  y  otras  modificaciones  á  nues- 
tra legislación  civil,  se  ataca  algún  derecho  ó 
se  limita  la  libertad  de  conciencia? 

Semejante  restricción,  además  de  absurda, 
sería  contraria  á  los  principios  liberales  que 
profeso. 

No  cabe,  pues,  esta  objeción  á  mi  proyec- 
to, porque  á  nadie  se  obliga  con  61,  puesto 
que  admite,  como  hasta  aquí»  la  simple  sepa- 
ración para  los  que  por  escrúpulos  religiosos, 
ó  por  cualquier  otra  causa,  no  quieran  disol- 
ver el  vínculo.  Lo  que  me  propongo  es  tan 
sólo  que  se  conceda  el  divorcio  como  un  de- 
recho, lo  mismo  que  es  aquélla  un  derecho 
consagrado  por  nuestras  leyes. 

Tampoco  ofrezco  facilidades  para  la  diso- 
lución del  vínculo,  pues  exijo  numerosos  re- 
quisitos y  pruebas  de  los  hechos  que  pudie- 
ran dar  lugar  á  él. 

Si  aconsejara  su  admisión  por  el  consenti- 
miento mutuo,  podría  tal  vez  levantarse  justa 
resistencia  porque  aún  cuando  ese  sería  el 
ideal  del  derecho,  su  aplicación  entre  nosotros 
quizá  se  prestaría  á  abusos  y  sensibles  tras- 
tornos debido  á  nuestra  deficiente  educación, 
ó  á  preocupaciones  sectarias. 


CAJf  ARA  DE  REPRESENTANTES 


349 


Para  ponerlo  en  práctica,  sin  temor  á  esas 
pertorbaciones  sociales  ó  de  carácter  doctri- 
oarío,  necesitaríamos  mayor  oullura  moral  é 
iutelectual  que  la  que  tenemos.  Para  ello  hay 
que  inculcar  con  inquebrantable  perseveran- 
cin,  rn  la  familia  y  en  la  sociedad,  los  avan- 
zados principios  liberales  del  siglo:  la  moral 
fínica,  intangible,  y  no  la  que-  predica  que 
to<lo<9  los  medios  son  buenos  con  tal  de  llegar 
al  fin  que  se  persigue.  Su. aplicación  en  Fran~ 
cía,  por  esto  miamo,  tuvo  entusiastas  sos- 
tenedores y  acérrimos  adversarios»  figurando 
enti'e  estos  á  I  timos  notabilidades  como  Por- 
talísy  Tronchet.  Napoleón  en  cambio,  apoyó 
entusiastamente  esa  reforma,  y  Savoie  RoUin» 
en  su  informe  al  tribunal,  hace  también  de 
él  una  calurosa  apología. 

Después  de  enumerar  las  diferentes  can- 
jes que  pueden  dar  margen  al  divorcio,  dice 
á  f>u  respecto:  «Esta  es  la  más:  importante 
del  proyecto  de  ley,  y  nadie  debe  desconocer 
que  to<la  ley  de  divorcio  está  encerrada  aquí.» 

•  Kl  recurso  á  las  causas  determinadas 
nunca  será  frecuente  en  nuestras  costumbres; 
ésias  no  son  buenas,  pero  son  cultas,  se  teme 
muy  poco  á  los  vicios,,  pero  se  teme  el  ridícu* 
lo  como  á  la  muerte;  asi,  la  misma  vergüen- 
za, que  es  la  virtud  de  las  costumbres  depra- 
?ftda!i,  impedirá  siempre  odiosas  acusaciones» 
pero  bascará  con  ardor  un  medio  que  oculte 
todos  los  males  y  loa  curo  sin  publicidad.» 

£n  eate  caso  podría  ser  tal  vez  eficaz  lá 
intervención  de  un  consejo  de  familia,  como 
medida  previa,  por  más  que  no  sea  partida- 
rio de  él  en  general. 

Y  no  propongo  una  medida  tan  radical, 
porque  los  progresos,  como  la  naturaleza,  no 
dan  saltos.  Ensayemos  primero  ente  sistema 
en  la  forma  que  se  realiza  jen  otros  países,  y 
nna  vez  impuesto,  por  los  bienes  que  reporte 
i  In  sociedad,  será  llegado  el  momento  de 
ampliarlo  con  esa  importante  agregación; 

El  divorcio  absoluto, — ^así  lo  creo,  ñrme- 
mente, — sería  el  complemento  de  nuestra  ley 
actual,  y  la  única  institución  que  lo  combate 
es  la  iglei<ia  católica,  que  eleva  el  matrimoqio 
á  sacramentos  no  obstante  baber  sido  por 
ella  autorizado  durante  varios  siglos.  Pero 
«endo  en  nuestro  país  un  contrato  de  derecbo 
civil,  y  por  ende,  del  dominio  del  estado^  y 


no  reconociéndose  otro  legítimo,  desde  el  21 
de  julio  de  1886,  que  el  matrimonio  civil,  es 
natural  y  lógico  que  se  dé  cima  á  esa  impor- 
tante reforma  incorporando  á  nuestra  legis- 
lación el  verdadero  divorcio. 

Es  preciso,  como  dice  Defacz,  que  todos 
los  cultos  sean  libres,  pero  es  preciso  tam- 
bién que  la  ley  conserve  su  fuerza;  es  nece- 
sario que  el  poder  temporal  prime,  y  absorba 
de  algón  modo  el  poder  espiritual,  porque  la 
ley  civil,  hecha  en  el  interés  de  todos,  debe 
estar  más  arriba  de  lo  que  no  constituye  sino 
el  interés  de  algunos. 

t  El  matrimonio  civil  obligatorio, — se  decía 
eti  el  informe  de  la  Comisión  de  Legislación 
que  estudió  dicha  ley,— constituye  para  el 
país  un  progreso  en  el  orden  social  y  político, 
y  desde  el  punto  de  vista  jurídico,  la  verda- 
dera consagración  de  los  únicos  principios 
que  deben  regir  la  institución  civil  del  ma- 
trimoaio.  El  matrimonio,  como  sociedad  juri' 
dicáj  debe  estar  regulado  por  el  derecho  y 
amparado  por  la  ley,  y  en  este  sentido  el  es- 
tado obra  dentro  de  sus  legítimas  facultades 
ponaignando  las  reglas  que  deben  regular  lo 
mismo  el  contrato  de  matrimonio  que  todos 
los  demás  actos  y  contratos  que  se  efectúan 
dentro  del  estado. 

La  familia,  agregaba,  principio,  base  y 
fundamento  de  la  organización  social,  lo  es 
también  de  la  organización  política  de  los 
pueblos.  Siendo,  pues,  el  matrimonio  una  so- 
ciedad ante  todo  jurídica,  que  debe  quedar 
establecida  bajo  la  forma  de  contrato,  porque 
la  voluntad  de  los  cónyuges  es  la  que  la 
constituye,  nadie  más  que  el  estado,  como 
queda  dicho,  tiene  derecho  á  reglar  y  velar 
por  los  intereses  de  este  contrato,  por  lasen- 
cilla  y  elemental  razón  de  ser  el  estado  el 
órgano  del  derecho  en  la  sociedad. 

Se  pbjeta  que  al  unirse  dos  seres  con  los 
lazos  del  matrimonio,  lo  hacen  niovidos  de  la 
noble  intención  de  estrecharlos  con  vínculos 
indisolubles,  y  de  ahí  se  deduce,  con  una  ló- 
gica rebuscada^  que  no  puede  ser  él  disuelto 
sino  por  el  fallecimiento  de  los  cónyuges. 

Acepto  la  premisa  pero  no  la  consecuen- 
cia 

Es  esa,  indudablemente,  la  voluntad  de 
los  amantes  al  desposarse,  y  no  se  debe  fijar, 
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por  lo  tanto,  término  alguno  al  contrato  que 
antoriaa  el  matrimonio,  porque  da  lo  contra- 
rio se  desnaturalizaría  la  flignifieación  de 
aquel  acto.  Pero  ese  hecho  no  implica  que  si 
los  esposos  llevan  una  ?¡da  intranquila  ó  des- 
arreglada, que  haga  imposible  la  felicidad  y 
la  unión  |)erpetna,  no  les  asista  el  derecho  de 
disolver  el  vinculo  con  que  ligaron  sus  vo- 
luntades y  su  porvenir  en  la  creencia  de  po- 
der  mantenerlo  indisoluble  durante  toda  su 
vida. 

¿No  conviene  á  la  misma  sociedad  la  rnp* 
tura  de  un  matrimonio  desorganizado,  que  no 
presenta  ejemplo  de  corrección  j  moral iíad* 
y  que  vive  en  un  verdadero  infierno? 

Rota  la  unión,  por  múltiples  y  poderosas 
ratones,  decretada  de  mutua  voluntad,  bajo 
el  imperio  incontrastable  de  los  hechos,  ¿de 
qué  vale  y  qué  importancia  moral  ni  jurídica 
tiene  el  vinculo  en  tales  condiciones? 

Gomo  el  matrimonio  es  mía  unión  para  el 
ejercicio  de  todas  las  virtudee,  observa  Ah- 
rons,  los  esposos  no  sólo  deben  conservarse 
mutuamente  el  amor  y  la  fidelidad,  prestarse 
apojo  y  asistencia  bajo  el  aspecto  espiritualf 
material  y  moral,  sino  que  deben  praoiicar 
también  el  uno  para  el  otro  los  deberes  de  la 
indulgencia,  de  la  tolerancia  y  del  perdón 
sin  caer  en  la  debilidad,  ni  estipular  la  inmo- 
ralidad. Pero  cuando  se  destruye  la  idea  mo- 
ral  de  la  unión,  cuando  el  fin  no  se  cumple, 
y  se  lastima  profundamente  la  dignidad  de  un 
esposo,  el  otro  tiene  acaso  el  derecho  y  hasta 
el  deber  de  hacer  disolver  el  matrimonio, 
puesto  que  la  realidad  de  la  vida  no  sería  ya 
en  lo  sucesivo  sino  el  envilecimiento  conti- 
nuo de  esa  institución.  Juzgando  la  vida  real 
según  la  idea  y  el  fin  de  la  familia,  es  pre- 
ciso, pues,  establecer  como  principio  de  dere- 
cho que  allí  donde  han  dejado  de  existir  las 
primeras  condiciones  del  matrimonio,  como 
asociación  moral,  la  disolución  del  lazo  puede 
verificarse  A  petición  de  un  esposo.  De  aquí 
proceden  las  causas  ético-jurídicas  de  la  se* 
paración  ó  del  divorcio. 

Muchas  veces  no  se  pide  la  simple  separa- 
ción que  acuerdan  las  leyes  de  varios  países 
y  que  autoriza  nuestro  código  civil,  por  temor 
á  la  deshonra,  pues  la  mujer  indigna  sigue 
usando  y  abusando  del  apellido  del  esposo 


ultrajado  en  su  honor,  y  la  mujer  honesta 
vive  sujeta  á  un  yugo  ya  insoportable:  al  yo- 
go del  vínculo  indisoluble. 

Pero  este  mal,  que  hoy  no  tiene  cura,  so 
evitaría  estableciendo  el  divorcio  ab^luio, 
porque  entonces  ni  el  hombre  ni  la  mujer  teo- 
drfan  porqué  temer  á  la  sociedad,  y  en  vez  de 
silenciar  los  hechos,  devorando  en  el  silencio 
las  amarguras  de  su  alma,  ocurrirían  á  la 
justicia  para  ponerlo  en  su  conocimiento  y 
solicitar  su  amparo. 

Decretado  el  divorcio,  uno  y  otro,  el  qne 
no  fuera  culpable,  no  tendría  ya  ninguna 
responsabilidad  moral  ni  jurídica,  y  liberta 
ría  su  conciencia  del  peso  abrumador  de  la 
preocupación,  pudiendo  de  nuevo  entregarle 
con  ahinco  á  sus  tareas  habituales  y  preocu- 
parse, si  los  tiene,  del  porvenir  de  sus  hijo». 

¿O  gana  algo  la  sociediid  con  el  hecho  de 
que  existan  seres  separados  pero  nu  deavin- 
oulados  por  la  leyf 

¿Qué  ejemplos  de  buenas  costumbres  pue 
da  ofrecer  á  los  hijos  un  distanciamiento  se- 
mejante? 

¿No  es  mejor,  por  ventura,  desvincularles 
por  completo,  dejando  librado  á  sa  volun- 
tad, necesidades  ó  inclinaciones,  pasar  ó  no 
á  segundas  nupcias,  como  los  cónyuges  su* 
pérstites? 

¿Y  ello  importa,  acaso,  nn  abandono  de 
esos  mismos  hijos? 

Por  el  oontmrio:  la  mera  separación  da  lu- 
gar muchas  veces  á  que  los  padres  ae  desli- 
guen de  su  educación  y  subsistencia,  6  á  que 
se  les  atienda  con  despreocupación,  en  tanto 
que,  realizado  el  divorcio,  si  los  cónyuges  p9- 
seen  bienes  gananciales,  la  parte  del  culpa- 
ble pasaría  á  ser  de  los  hijos,  asegurándoles 
así  su  bienestar,  y  si  fueren  dótales  ó  mari- 
tales, la  mitad  de  ellos. 

Hoy  sin  embargo,  la  ley  casi  los  deja  en- 
tregados al  azir,  porque  sus  progenitores 
pueden  enajenar  todos  los  bienes  que  posean, 
sin  control  ni  impedimento  alguno,  y  sólo  en 
caso  de  adulterio  pierde  el  cónyuge  culpa- 
ble su  parte  de  gananciales,  pasando  al  cón- 
yuge inocente  y  no  á  sus  hijos  «HHno  yo  lo 
proyecto. 

Las  medidas  que  propongo  ea  los  artfcn- 
loa  88,  84,  85, 86,  87  y  42  de  eett  proyecto 
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harán  imposible  su  abandono,  y  creo  refutar 
con  ellos  victoriosamente  á  ios  que  se  opo* 
nen  al  divorcio  invocando  el  porvenir  de  loe 
hijos,  que  no  obstante  se  desamparan  con  la 
8eparaci6n  de  cuerpos  y  de  bienes  que  admi- 
len  sus  contradictores. 

No  creo  que  el  divorcio  sea  el  paño  de  lá- 
grimas de  la  humanidad;  pero  creo,  sí,  que 
está  llamado  á  secar  muchas  lágrimas,  á  evi- 
tar muchos  dolores,  á  suprimir  desgracias  de 
otra  manera  irreparables,  á  curar  innúmeros 
males,  como  el  hábil  cirujano  que  amputa 
uno  de  loa  miembros  de  nuestro  cuerpo  para 
que  el  mal  no  acrezca. 

Hablando  Napoleón  de  la  indisolubilidad 
del  matrimonio,  ha  dicho:  «El  matrimonio, 
es  indisoluble  en  su  intención,  porque  enton- 
ces es  imposible  prever  las  causas  de  disolu. 
don  •  En  este  sentido  el  matrimonio  es  indi- 
soluble. Aquellos  que  no  ven  esta  perpetui- 
dad en  la  intención,  sino  en  la  indisolubilidad 
del  matrimonio,  cítenme  una  religión  bajo 
cuyo  im|ierio  no  se  hayan  anulado  matrimo- 
nios de  príncipes  ó  grandes  señores;  cítenme 
un  siglo  en  que  no  haya  ocurrido  esto». 

En  Babiera  se  tuvo  la  peregrina  ocurren- 
cia de  dictar  una  ley,  el  año  1862,  prohibiti- 
va del  matrimonio  entre  indigentes,  pero  fué 
forzoso  derogarla  porque  dio  un  resultado 
contraproducente;  disminuyeron  loe  casa- 
mientos, cumpliéndose  en  esta  parte  el  obje- 
to de  dicha  ley,  pero  aumentó,  en  cambio,  la 
prole  de  ilegítimos. 

Pues  lo  mismo  sucede  con  la  simple  sepa- 
ración: los  esposos  separados  que  no  pueden 
vivir  solos,  y  sobre  todo  los  que  lo  han  hecho 
por  causa  de  adulterio,  aumentan  el  número 
de  loa  hijos  ilegítimos,  cuando  podrían,  exis- 
tiendo el  divorcio,  dar  á  sus  descendientes  un 
apellido  irreprochable. 

A.  la  sociedad  hay  que  tomarla  tal  cual  es, 
y  el  divorcio,  como  hoy  se  realíaa  entre  nos- 
otros, no  responde  á  una  verdadera  conve- 
niencia social. 

Por  eso  huyen  muchos  del  matrimonio 
cual  si  ae  tratera  de  un  mal  incurable,  man- 
teniéndose célibes  toda  la  vida.  Unos  for- 
man un  h<^ar  clandestino  y  otros  ni  siquiera 
piensan  en  la  familia. 
Nuestras  leyes  son  las  únicas  culpables  de 


esta  desorganisación,  porque  se  teme  la  es- 
clavitud que  ella  impone,  sin  excepción  al- 
guna. 

£1  país  necesita  de  brazos  proeedentes  de 
todos  los  pueblos  de  la  tierra,  y  hay  que 
ofrecer  leyes  liberales  á  los  que  arriban  á 
nuestras  playas  en  busca  de  trabajo  y  bienes- 
tar para  que  vivan  en  ellas  como  en  su  pro- 
pia patria. 

Es  preciso,  pues,  no  quedar  retardados  en 
las  conquistas  de  los  progresos  instituciona  • 
lo%  qoe  marean  sendas  luminosas  á  la  hu- 
manidad) y  debemos  ir  adelante,  siempre 
adelante,  y  sin  otra  preocupación  dominante 
que  el  engrandecimiento  de  nuestra  nacio- 
nalidad, porque  la  grandefea  y  la  virilidad 
de  un  pueblo,  como  la  decadencia  ó  su  esta- 
cionarismo,  tienen  por  causa  principal  su 
organización  política  y  las  leyes  que  rijan 
sus  costumbres. 

Y  por  último,  señor  presidente,  la  separa- 
ción de  cuerpos,  diré  con  Laurent,  es  un  sa- 
crificio hecho  á  una  creencia  religiosa,  y  el 
legislador  no  tiene  el  derecho  de  elevar  una 
creencia  religiosa  á  la  altura  de  una  ley;  es 
decir:  de  hacer  un  dogma  obligatorio  para 
todos  los  ciudadanos.» 

8r*  Preaideaie-^Hay  una  nooiótt  pen- 
diente del  doctor  Berro»  que  se  va  á  leer. 

(Se  lee). 

Sr«  RonaeB — Entre  los  asuntos  de  que 
se  ha  dado  cuenta  se  habla  de  que  la  Comi- 
sión de  Legislación  se  ha  expedido  á  propó- 
sito de  la  consalta  qae  se  hiso  al  poder  eje- 
cutivo respecto  á  algunos  departamentos  en 
que  estaban  en  acefalfa  las  juntas  económi- 
co«administrativas. 

Como  este  es  un  asunto  de  verdadera  ur- 
gencia, y  como,  segón  nuestro  reglamento,  la 
urgencia  debe  prevalecer  sobre  todas  las  de- 
más consideraciones,  yo  haría  moción  para 
que  se  tratase  este  asunto  en  primer  término. 

(Apoyados). 


8r*  Prealdenie— Hay  una  moción  del 

doctor  Berro,  para  tratar  un  asunto  sobre 
tablas. 

Bi  la  Cámara  resuelve. . . 

Sr.  RoMien-^-Entiendo^  señor  presidan- 
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lo^  que  la  raxón  de  argenoia,  ooino  dkse  naee- 
fero  propio  estatuto,  prevalece  sobre  todas  las 
demás. 

f  Se  trata  de  la  aeeíalfa  de  las  juntas  eoo- 
n6niioo«adminÍ8tratívaSy  y  por  lo  tanto,  de  la 
perturbación  de  todos  los  seryioios  municipa- 
les. 

Gomo  consecuencia  de  esto  no  han  podido 
constituirse  tampoco  las  juntas  electorales, 
ni  todo  el  mecanismo  relativo  á  la  inscrip* 
ción  en  los  registros  cítIcos. 

Estas  solas  consideraciones  bastan  para 
demostrar  la  urgencia  de  esta  asunto. 

(Apoyados) 

9r.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Berro,  que  está  en  primer 
término. 

(Se  TnelTe  á  leer). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  lefda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(iv«satt?a>. 

(S«  lee  la  moción  del  doctor  Ronieu). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  seftoree  por  la  airmativa,  en  pie. 

(Aflrniailva). 

(Se  lee  lo  Blirateoleh 

(k)nilsióii  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  (Comisión  de  Legislación,  ha  estudiado  loe 
mensajes  del  poder  ejecutlro  referentes  á  las  acefa- 
llas  en  que  se  encuentran  algunas  Juntas  económi- 
co administrativas  y  electorales  de  varios  departa- 
mentos; y  de  acuerdo  con  el  articulo  66  del  regla- 
mento 08  anuncia  que  el  Informe  en  los  referidos 
asuntos  será  verbal,  encarg«indose  de  este  oometld» 
el  miembro  informante;  y  os  exhorta  para  que  le 
prestéis  vuestra  sanción  al  siguiente 
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Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General  etc.,  etc. 

dbcrbtán: 

Articulo  1.*  Autorlsase  al  poder  ^ecuttvo  á  convo- 
car á elecciones  complementarlas  de  junta  elsctoral 


en  los  dep%rtamentos  de  Canelones  y  Cerro  Largj,  y 
de  junta  econó  n ico  administrativa  en  estos  mismos 
departamentos  y  en  el  de  Flores. 

Art.  2.*  Queda  modificado  á  los  efectos  de  esta  elec- 
ción, el  articulo  l«  Inciso  Anal  de  la  ley  de20d« 
noviembre  de  1901,  proclamándose  electos  i  los  can- 
didatos más  votados  pjr  el  sistema  de  simple  ma- 
yoría. 

Art.  8.-  Hasta  tanto  no  se  efectúe  a  las  eleccioaei 
complementarlas  de  junta  electoral  en  los  departa- 
mentos de  Canelones  y  Cerro  Largo»  serán  integra- 
das éstas  por  las  direcciones  ^ecutivas  de  ios  parti- 
dos en  la  forma  que  establece  el  articulo  3.*  de  h  ley 
de  80  de  mayo  de  1901.  debiendo  proceder  inmedia- 
tamente á  nombrar  las  comisiones  inserí  peoras. 

Art.  é.*  La  inscripción  del  rr^Mute  periodo  en  los 
departamentos  nombrados,  se  verIQcará  des'teel  pri- 
mer domingo  del  mes  de  mayo,  hasta  el  segundo  do  - 
mingo  del  mes  de  junio  inclusive. 

LOS  reclamos  y  tachas  se  deducirán  en  los  dos 
últimos  domingos  del  mes  de  julio  y  los  Jaicios  de 
tachas  empezarán  el  primer  domingo  del  mes  de 
agwto  y  termluaráu  el  tercer  domingo  del  mes  de 
septiembre. 

Art  5.*  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Oomisióo,  abHl  lO  de  1802. 

Aíigel  Ploro  Coittcí—José  Bspal- 
Ur  —  Rosatio  Rodriguet-Ju- 

En  disoosión  general. 

8r*  ItiHlric«em  (don  R.)~La  Comi- 
sión de  Legislación  recibió  este  asunto  con 
un  mensaje  del  poder  ejecutivo  en  el  que  se 
denunciaba  que  las  juntas  electorales  Je  los 
departamentos  de  Canelones  j  Cerro  Largo 
estaban  incompletas  porque  la  minoría  no 
había  llegado  al  coeficiente  legal.  A  la  vez  en 
el  mismo  mensaje  se  expresaba  que  las  jun- 
tas económico-administrativas  de  esos  depar- 
tamentos  y  del  de  Flores,  también  se  encon- 
traban  incompletas  por   idénticas  razones. 

Se  hablaba  también  del  departamento  de 
Minas.  De  este  departamento  no  se  manifes- 
taba que  estuviese  incompleta  la  junta  elec- 
toral, sino  que  no  se  habría  practicado  el  es- 
crutinio; j  con  ese  motivo  y  como  se  acerca- 
ba el  período  de  inscripción,  no  podrían  fun- 
cionar regularmente  las  autoridades  elec- 
torales. 

Pero  posteriormente  el  seBor  ministro  de 
gobierno»  por  una  comunicación  directa  si 
setter  presidente  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, le  hiso  saber  que  había  sido  selucions- 
do  este  asunto  referente  á  Minas,  que  se  ha- 
bía hecho  el  escrutinio  y  que  la  nueva  junta 
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estaba  instalada  6  en  condiciones  de  insia- 
iarae  inmediatamente.  Por  esta  razón  fué 
descartado  el  departamento  de  Minas  del 
projecto  presentado. 

Desde  luego  la  Comisión  creyó  que  se  im- 
ponía aconsejar  que  se  llamara  á  elecciones 
complementarias,  tanto  para  las  juntas  elec- 
torales  como  para  las  juntas  económico-ad- 
ministrativas en  los  departamentos  citados. 
pero  creyó  tambión  que  esto  no  solucionaba 
por  completo  la  dificultad,  porque  estamos 
ya  en  el  periodo  de  inscripción  y  el  tiempo 
que  se  oecesitarfa  para  llamar  á  elecciones 
constitair  las  nuevas  juntas,  bacer  nombra- 
mientos de  comisiones  inscriptoras,  harfa  que 
se  pasara  una  parte  del  afüo  sin  que  se  pu- 
dieran abrir  los  registros. 

Esto  preocupó  especialmente  á  la  comisión 
por  la  particularidad  de  que  en  el  departa- 
mento He  Canelones  hay  elección  de  senador 
en  el  presente  afio. 

Creyó  indispensable  entonces  salvar  de 
inmediato  la  dificultad,  y  para  ello  también 
le  pareció  muy  acertado  usar  el  temperamen- 
to que  ya  se  adoptó  por  la  Cámara  anterior, 
para  integrar  algunas  juntas  electorales,  en 
el  año  próximo  pasado.  Ese  temperamento 
es  el  de  autorisar  á  las  comisiones  directivas 
de  los  partidos  para  que  hagan  las  integra- 
ciooe»,  á  fin  de  que,  de  inmediato,  puedan 
constituirse  las  juntas  electorales  en  Cerro 
Largo  y  Canelones  y  proceder  inmediata- 
mente al  nombramiento  de  comisiones  ins- 
criptoras y  á  la  apertura  de  los  registros  cí- 
vicos. 

Hay  alguna  diferencia  en  el  temperamen- 
to aconsejado  ahora  del  que  se  aconsejaba 
por  la  anteiior  Legislatura,  y  es  que  este  tem- 
peramento se  aconseja  en  carácter  puramen- 
te provisorio,  hasta  tanto  que  puedan  efec- 
tuarse las  elecciones  de  juntas  electorales  en 
estos  departamentos. 

Se  creyó  también  que  debía  introducirse 
ona  modificación  á  la  ley  existente,  en  lo  re- 
ferente al  coeficiente  electoral.  La  comisión 
teme  que  llamando  á  elecciones  en  esos  de- 
partamentos, en  los  momentos  actuales,  para 
juntas  electorales  y  juntas  económico-admi- 
nistrativas, pueda  no  llegarse  otra  vez  al 
coeficiente,  porque  en  el  departamento  de 


Canelones,  la  minoria  representada  por  el 
partido  nacional,  votó  pero  no  alcanzó  al 
coeficiente;  en  el  departamento  de  Ceno  Lar- 
go, la  minoría  perteneciente  al  partido  colo- 
rado, no  votó. 

Teme  la  comisión  que  si  se  deja  subsis- 
tente el  coeficiente  electoral  que  rige  al  pre- 
sente, pueda  llamarse  á  elecciones  y  no  lle- 
garse al  coeficiente  que  sería  necesario;  y 
para  evitar  que  pueda  prolongarse  esta  cons- 
titución así  algo  anómala  de  las  juntas  elec- 
torales, parte  por  elección  popular  y  parte 
dor  elección  directa  de  los  directorios  de  los 
partidos,  para  que  esto  no  se  prolongue,  la 
comisión  creyó  más  acertado  aconsejar  que 
se  dejara  sin  efecto,  por  esta  vez,  él  coefi- 
ciente electoral  y  que  se  hiciera  la  elección 
por  el  sistema  de  simple  mayorfa. 

Se  trata  de  elecciones  que  no  despiertan 
gran  interés,  porque  representan  cargas  para 
los  ciudadanos.  Eso  hace  que  los  partidos 
políticos  no  despieguen  la  actividad  y  el  oelo 
debidos. 

Después,  la  circunstancia  de  haberse  rea- 
lizado el  acuerdo  electoral  que,  como  es  na' 
tural,  siempre  quita  un  poco  dé  brillo  á  estos 
actos  cívicos,  todo  ello  concurre  á  hacer  creer 
que  se  peligraría  mucho  en  no  llegar  al  coefi- 
ciente en  las  próximas  elecciones  que  han  de 
realizarse  en  los  departamentos  de  Canelones, 
Flores  y  Cerro  Largo. 

Por  estas  consideración  :s,  la  Comisión  de 
Legislación  aconseja  la  sanción  del  proyecto 
que  acaba  de  leerse,  que  en  su  concepto  so- 
luciona las  dificultades  que  ocurren  en  los 
departamentos  citados. 

Nada  más  tenía  que  decir. 

Sr*  OoBO — He  oído,  con  la  atención  que 
siempre  presto  á  sus  palabras,  al  seftor  miem- 
bro informante  de  la  comisión  en  este  asunto, 
y  siento  de  veras  tenerme  que  oponer  á  la 
tesis  que  sostiene. 

Dice  él  que,  estableciendo  esta  ley  la  ma- 
yoría absoluta  para  proclamar  los  candidatos 
que  hayan  sido  electos  miembros  de  la  junta, 
se  \a  á  evitar  lo  que  él  ha  enunciado  como 
peligroso,  y  yo,  por  mi  parte,  entiendo  que,  á 
fin  de  evitar  dificultades  debe  declararse  cla- 
ramente en  esta  ley,  que  en  los  departamentos 
llamados  á  complementar  las  elecciones  de 
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junta4  electoralea  y  económico-admioistarati- 
ras,  deben  efectuarse  de  conformidad  á  la 
ley  de  20  de  noviembre  último. 

No  veo  la  razón  de  por  qué  no  ha  de  esta- 
blecerse, como  lo  he  dicho  ya,  que  en  los  de- 
partamentos de  Flores  y  Cerro  Largo  no 
tengan  su  legítima  representación  política, 
con  arreglo  á  aquella  ley,  las  minorías.  En 
estos  departamentos,  señor  presidente,  y  me 
concreto  á  los  nombrados,  va  á  resultar,  si  no 
modificamos  la  ley  que  discutimos  en  el  sen* 
tido  que  indico,  que  el  partido  que  en  ella  se 
tiene  por  minoría,  no  va  á  estar  representado 
en  las  corporaciones  respectivas. 

Sr«  OonmáleB  Ijerena — Y  que  es  real- 
mente. 

8r.  6oso— Eso  es  cuestión  de  criterio 
político. 

Con  respecto  al  departamento  de  Flores, 
opino  de  distintas  maneras  que  el  señor  Gon- 
zález Lerena;  pero  dejo  de  lado  la  interrup* 
ción  y  continúo,  señor  presidente,  para  se- 
guir con  la  idea  que  sostenía  y  diré:  que  en 
Canelones  va  á  resultar  á  su  vez,  que  lo  que 
allí  Jlaman  partido  de  la  minoría,  que  es  el 
nacionalista,  se  va  á  encontrar  en  iguales 
condiciones  que  en  Flores  y  Cerro  Largo, 
que  lo  es  en  éstos  el  colorado;  esto  es,  no  va 
á  estar  representado  en  el  seno  de  la  junta 
electoral  ni  económico-administrativa. 

De  manera,  señor  presidente,  que  lo  que 
corresponde  hacer  en  justicia  y  aprobarse  en 
este  caso,  es  que  las  elecciones  complemen- 
tarias que  se  van  á  efectuar  en  Flores,  Cerro 
Largo  y  Canelones,  se  hagan  bajo  el  imperio 
de  una  ley  idéntica  á  la  del  20  de  noviembre 
último,  estableciendo  en  la  que  discutimos 
esa  condición  expresa;  evitando  así  que  los 
partidos  ya  representados  en  las  corporacio- 
nes á  integrar  por  una  elección  subsiguiente 
i  la  de  noviembre,  no  deben  presentarse  de 
nuevo  en  el  oomicio;  y  para  llegar  á  este  re- 
sultado de  verdadera  equidad,  debe  estable, 
cerse  esto  en  la  ley  que  está  en  debate. 

En  mérito  de  estas  razones  que  las  creo 
justas  y  sobre  todo  de  equidad  política,  pues 
no  debe  ponerse  á  estos  departamentos  en 
distintas  condiciones  que  á  los  demás  de  la 
república,  es  que  voy  á  dar  mi  voto  en  con- 
tra  del  informe  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. 


WLoúrígmem   (don  Rosalío)— La 

comisión  no  ha  tenido  la  mente  de  autorizar 
á  que  voten  los  ciudadanos  que  ya  han  vo- 
tado, ni  los  partidos  políticos  que  ya  tienen 
su  representación. 

8r.  €Hi80  —Pero  van  á  votar. 
8r.  Rodríi^oes  (don  Rosalío) — Esa 
ha  sido  la  mente  de  la  comisión,  pero  creyó 
innecesario  insertar  nada  referente  á  eso  en 
la  ley,  porque  le  pareció  que  eso  formaba 
parte,  por  el  momento,  del  acuerdo  de  los 
partidos. — Los  partidos  que  ya  tienen  su  re- 
presentación sea  en  las  juntas  electorales  6 
en  las  económicas,  se  abstendrán  de  votar 
porque  ese  es  su  deber  en  cumplimiento  del 
pacto,  y  los  que  aún  están  sin  representación 
serán  los  que  votarán  y  por  el  sistema  de 
simple  mayoría  se  proclamarán  los  más  vo- 
tados. Es    ha  sido  la  mente.  •  • 

Sr»  €NMM»~De  la  simple  lectura  del  pro- 
yecto de  ley  no  se  desprende  que  se  entien- 
da lo  que  expresa  actualmente  el  señor  miem- 
bro informante. 

Sr»  Rodrí|^neB  (don  Rosalío) — Eso 
está  en  el  acuerdo  de  los  partidos. 

También  en  la  elección  del  seflor  Ser- 
vente, la  comisión  no  se  creyó  en  el  caso». . 

Hr.  Goso — La  elección  del  señor  Serven- 
te se  hizo  con  arreglo  á  la  ley  de  20  de  no- 
viembre, y  aquí  se  modifica. 

8r.  Rodrí^ooB  (don  Rosalío)— Sí ,  pe. 
ro  en  la  elección  del  señor  Servente  no  ha 
votado  nada  más  que  la  minoría. 

Hr,  Ooso — Porque  la  ley  no  autorizaba 
otra  cosa  y  aquí  está  completamente  modifi- 
cada la  ley. 

Sr.  Rodríi^nes  (don  Rosalío)  —  £1 
acuercio  es  un  complemento  de  la  ley  en  es- 
te caso. 

Sr.  Goso  —¿Me  permite?  En  el  proyecto 
de  ley  que  acaba  de  leerse  no  se  habla  nada 
del  cumplimiento  de  la  ley  electoral,  se  mo- 
difica por  completo  la  ley  electoral,  y  es  á 
eso  á  lo  que  me  reñero. 

Vuelvo  á  repetir  aunque  sea  cansado,  que 
debe  sostenerse  la  ley  de  veinte  de  noviem- 
bre para  las  elecciones  en  los  departamentos 
que  van  á  ser  convocados,  porque  es  necesa- 
jio  igualar  á  esos  partidos,  en  estos  departa- 
mentos á  los  demás  de  la  república. 


OAIfABA  DE  REPRESENTANTES 


355 


fir»  Herrato — Las  observaciones  ezpre* 
sadas  por  el  señor  diputado  por  Flores,  en 
mi  concepto»  son  atendibles  y  son  atendibles 
también  porque  el  propio  miembro  de  la  co- 
misión informante,  ha  expresado  que  ese  es 
el  espirita  de  los  artículos  que  constituyen  el 
proyecto  de  ley  que  estudiamos. 

No  estoy  conforme  con  las  conclusiones  á 
que  arriba  el  señor  diputado  por  Flores.  Yo 
entiendo  que  hay  conveniencia,  y  esta  conve< 
niencia  resalta  por  los  fundamentos  expre- 
sados por  el  señor  miembro  informante — de 
que  se  modifique  la  ley  del  año  anterior  en 
la  parte  relaUya  al  coeficiente  electoral.  En 
eflo  estoy  de  acuerdo  con  la  comisión  dicta- 
minante; pero  no  estoy  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor diputado  por  Flores,  ó— mejor  dicho — no 
estoy  de  acuerdo  con  la  comisión  informante, 
en  cuanto  á  que  no  se  establezca  en  el  pro- 
yecto de  ley  que  estudiamos  que  sólo  ten* 
drán  derecho  á  votar  aquellos  que  no  han 
intervenido  con  su  voto  para  la  elección  de 
los  miembros  de  la  mayoría  ya  votada. 

ñr.  Vásq«es  Várela — Se  sobrentiende 
eso. 

Hr.  Serrato — Bien:  si  se  sobrentiende, 
rasón  de  más,  señor  presidente,  para  que  en 
la  ley  se  establezca. 

Sr.  Vásqaex  Várela  —No  se  quiso  es- 
tablecer cuando  se  trató  de  la  elección  del 
señor  Servente,  precisamente  porque  so  dijo 
que  tratándose  de  una  elección .  • . 

Sr.  Serrato— Fué  otra  la  rnzón,  por  que 
DO  se  quiso  establecer:  fué  porque  el  señor  di- 
putado por  Faysandú,  doctor  Espalter,  involu- 
craba dos  cuestiones:  una  á  la  que  yo  me  re- 
fiero y  la  otra,  dando  por  válidos,  desde  ya, 
todos  los  votos  que  se  hubieran  emitido  en 
favor  de  la  minoría.  Esta  segunda  parte  era 
la  que  la  Cámara  se  resistió  á  votar,  y  como 
el  doctor  Espalter  no  dividió  su  moción,  la 
suerte  le  fué  adversa  en  las  dos  partes. 

De  manera  que  yo  creo  que  la  Cámara  es- 
tá en  este  orden  de  ideas, — de  que  sólo 
pueden  intervenir  con  su  votos  en  los 
departamentos  indicados  aquellas  personas 
que  no  han  votado,  es  decir,  cuyos  votos 
no  se  han  tomado  en  cuenta;  —en  una  pala- 
bra, establecer  en  la  ley  lo  mismo  que  se  ha 
hecho  en  el  departamento  de  Maldonado  sin 
haberlo  establecido. 
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Me  parece  que  es  un  pedido  justo  y  quo 
no  modifica  en  nada .  • . 

Sr.  Vázquez  Várela— Para  mayor  cla- 
ridad f  • . 

Sr.  Serrato— Creo  que  quedarían  aten 
didas  las  observaciones  del  diputado  por 
Flores  y  no  se  correría  el  peligro  que  él  in- 
sinuaba, que  lo  creo  remoto,  pero  que  basta 
que  lo  insinúe  un  señor  diputado  para  que 
pudiéndose  atender,  se  atienda. 

De  manera  que  podría  modificarse  el  artí- 
culo correspondiente,  en  esa  parte. 
He  terminado. 

Sr.  Rodríguez  (don  Rosalío)— No 
tengo  inconveniente  en  que  se  haga  ese  agre- 
gado. 

La  Comisión  de  Legislación  previo  el  caso 
pero  como  ya  se  ha  expresado,  creyó  que  era 
inecesario  insertar  nada  en  la  ley,  porque 
como  es  una  ley  complementaria,  se  com- 
prende que  los  que  ya  votaron  no  pueden  vo- 
tar. Es  ley  complementaria:  los  partidos  que 
ya  tienen  su  representación  en  las  juntas 
electorales  están  exentos  de  votar  nueva- 
mente. 

Sr«  GoBO — Lo  mismo  en  las  juntas  eco- 
nómico-administrativas. 

Sr.  Rodríguez  (don  Roftalfo)— Es 
innecesario;  pero  si  á  pesar  de  eso,  algunos  de 
los  compañeros  consideran  que  debe  hacerse 
algún  agregado,  por  mi  parte  no  me  resisto. 
Sr.  Espalter — Preguntaría  á  la  Mesa  si 
el  proyecto  está  en  discusión  general  ó  par- 
ticular. 

Sr.  Preaidente — En  discusión  gene- 
ral. 

Sr.  Espalter — Entonces  oreo  que  real- 
mente la  discusión,  la  breve  controversia  que 
se  ha  suscitado  ahora,  no  es  pertinente.  Me 
parece  que  sería  oportuna  en  el  momento 
que  se  discutiera  el  proyecto  en  particular,  y 
para  entonces  yo  haría  algunas  indicaciones, 
abundando  en  las  que  ha  hecho  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación. 
Nada  más  tenía  que  decir. 
Sr.  Liaeneva  Stlrling^— En  el  momento 
en  que  el  señor  Romeu  hizo  moción  para  que 
se  tratara  este  asunto  sobre  tablas,  iba  yo  á 
mocionar  en  el  mismo  sentido,  y  entendí  que 
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la  moción  fundada  en  la  urgencia  del  caso, 
era  para  que  se  tratara  en  ambas  discusiones. 

(Apoyados). 

Los  fundamentos  de  la  moción  del  doctor 
Romeu  me  parece  que  han  tenido  ese  alcance. 

Sr«  Romen — Efectivamente,  seSor. 

Sr«  ILaeneva  StírllD^— Asi  es  que,  sí 
no  se  ha  entendido  que  el  asunto  fuera  tra- 
tado en  ambas  discusiones,  yo  ampliaría  esa 
moción  para  que  fuera  tratado  también  en 
particular,  por  los  mismos  fundamentos  adu- 
cidos. 

Sr.  ESseader — Asf  lo  ha  entendido  la 
Cámara. 

8r.  Roxlo — Pero  primero  que  se  vote  en 
general:  después  pasaremos  á  la  particular. 

8r«  Presidente—  ¿El  seBor  diputado 
hace  moción  para  que  se  trate  en  particular? 

Sr«  liaeseva  Stlrllni^— Sí,  señor;  en 
ambas  discusiones.  Supongo  que  el  señor  mo- 
cionante  acepta  la  modificación. 

Sr.  RoMieii — Entiendo  que  la  moción 
que  se  ha  votado  era  para  que  se  tratara  el 
asunto  sobre  tablas  en  ambas  discusiones, 

(Apoyad  81. 

Únicamente  que  el  asunto  se  ha  puesto,  como 
es  natural,  cumpliendo  las  prescripciones  re- 
glamentarias, en  discusión  general,  en  pri- 
mer término,  que  es  en  1.:  que  estamos  hasta 
este  momento.  Es  natural  también  que  no 
debería  hacerse  en  esta  discusión  la  prolon- 
gación del  debate  en  la  forma  en  que  se  está 
haciendo,  hablando  cada  diputado  tres  ó 
cuatro  veces  sobre  el  mismo  asunto. 

Si  se  cumplieran  las  prescripciones  regla- 
meiUnrias,  lo  que  correspondería  ahora  sería 
votar  el  asunto  en  general,  á  menos  que  al- 
gún señor  diputado  que  hubiese  hablado  to- 
davía quisiera  hacerlo,  j  después  pasaríamos 
á  la  discusión  particular  del  asunto  de  acuer- 
do con  Ja  indicación  del  señor  diputado  que 
acaba  de  dejar  la  palabra. 

(Apoyados). 

HVm  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Lacueva  Stirling. 

Sr.  Romen — Entiendo,  señor  presiden- 
te, que  no  se  requiere  tal  votación:  ya  fué  así 
resuelto  por  la  Cámara. 


Sr«  liaene¥a  Stirlinf^ — Yo  hice  la  in- 
dicación en  vista  de  lo  manifestado  por  el  di- 
putado señor  Espalter. 

Nr«  Romen  —  Parece  que  hay  asenti- 
miento de  la  Cámara.  El  diputado  señor  Es- 
palter no  contrarió  en  nada  la  moción  que  he 
presentado.  •• 

Mr.  lioeneva  SUriini^ — Interrogó  si  se 
trataba  en  general  ó  particular. 

Sr*  Romen — Lo  único  que  preguntó  es 
si  estábamos  en  eee  momento  en  discusióii 
general  ó  particular. 

Yo  entiendo,  como  el  doctor  Espalter,  qae 
estamos  en  discusión  general,  lo  que  no  obsta 
para  que,  concluida  ésta,  pasemos  á  la  dis- 
cusión particular. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaU?a). 

(Sa  lee  el  articulo  l.*\ 

En  discusión  particular  el  artículo  leído. 

Sr*  Serruto — Yo  creo  que  es  en  este  ar- 
tículo autorizando  al  poder  ejecutivo  para  con- 
vocar á  elecciones  complementarias  que  de- 
bería hacerse  la  indicación  de  cuáles  inscrip- 
tos son  los  que  pueden  votar,  y  al  efecto  pido 
que  se  agregue:  cá  aquellos  inscriptos  cuyos 
votos  no  hayan  influido  en  la  elección  de  la 
mayoría  electa». 

(Se  lee  eo  esta  forma). 

Varios  fiíeftores  representantes- 
Está  mal. 

Sr*  liscneva  Stirling — ¿Me  permite, 
señor  Serrato?.  •  ¿No  sería  mejor  decir  que  no 
hubieran  sufragado^  en  vez  de  influido. 

(Murmullos). 

(Se  lee  con  esta  corrección). 
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Sr«  Ooao — ¿Me  pennite?. .  •  «que  no  ha- 
yan sofragadoen  laa  elecciones  de  noviera - 
bfe,»  porque  resulla  que  lo  que  es  majorfa 
en  Canelones,  en  Flores  sería  minoría. 

8r.  Váaq«es  Várela — «Que  no  hayan 
sufragado  por  las  listas  de  la  mayoría.» 

(Se  lee  en  esta  forma). 

8r.  Serrato — Borrar — «aquellos  inscrip- 
tos que  hayan  sufragado  por  las  listas  de  la 
mayoría.» 

Yo  lo  propondría  como  lo  había  indicado 
antes.  Me  parece  que  está  más  claro;  y  aun- 
que haya  más  palabras,  aunque  sea  redun- 
dante, en  las  leyes  no  hay  inconveniente  on 
que  haya  alguna  redundancia,  cuando  ellas 
aclaran  perfectamente  el  espíritu  que  ha  te- 
nido el  legislador. 

Sr«  Ooeo — ^To  modificaría  la  redacción 
en  este  sentido:  «á  aquellos  inscriptos  cuyos 
votos  no  se  hayan  computado  en  los  escruti- 
nios de  noviembre  último.» 

(Apoyados). 

(Karmallot^ 

(Se  lee  en  la  forma  propuesta  por  el  se- 
fior(3oeo). 

8r.  Bodri^em  (don  Resalfo)— Esa 

redacción  es  enteramente  inconveniente  en 
mi  concepto:  según  ella  se  autorisaría  á  una 
parte  de  la  mayoría  que  no  ha  sufragado,  pa* 
ra  hacerla 

(Apoyados). 


De  la  manera  que  estaba  el  proyecto  no 
ocurriría  eao:  es  inconveniente  evidentemente. 

El  proyecto,  como  he  dicho,  es  comple- 
mentario: no  puede  votar  sino  el  partido  que 
no  ha  rotado.  Esto  está  ligado  con  el  acuerdo 
electoral;  la  ley  esta  y  el  acuerdo  se  comple- 
mentan. 8e  van  á  crear  tal  ves  dificultades. 

^»  Oeao  Después  de  oír  las  palabras 
del  aettor  miembro  informante,  retiro  la  mo- 
dificación que  había  hecho,  porque  esas  pa- 
labras acUuran  más  la  idea  que  yo  sustento 
~-de  que  no  vote  el  partido  que  ha  votado. 

Sr»  Váauígmem  Várela — Yo  propondría 
como  agregado  á  este  artículo  lo  siguiente: . . 
«convocar  áeleocionea  á  aquellos  ciudadanos 


que  no  hubieran  votado  por  la  l'sta   de  la 
mayoría  en  las  elecciones  últimas.» 

Un  seftor  represéntame  —  Viene  á 
ser  lo  mismo. 

Sr.  Váaqnes  Várela  —No  viene  á  ser 
lo  mismo  establecer  lista,  que  listas,  por- 
que en  Canelones  ha  habido  dos  listas  de  In 
mayoría.  Una  fracción  del  partido  de  la  mayo- 
ría no  triunfó,  y  por  consecuencia,  si  se  esta- 
bleciera— lista  de  la  mayoría,  podría  ser  la 
lista  triunfante,  y  todos  los  votos  de  la  mayo- 
ría, que  no  triunfaron,  podrían  pretender 
votar  en  esta  elección. 

Establecer — «aquellos  ciudadanos  que  no 
hayan  votado  por  las  listas  de  la  mayoría  en 
las  últimas  elecciones». 

Sr.  Roxlo — Pero  podrían  votar. . . 

Sr*  Vázqnes  Várela — ¿T  cómo  no  van 
á  poder  votar?  . .  Los  que  no  hayan  votado, 
pueden  votar  siempre:  no  hay  más  garantía 
contra  esos  que  la  buena  fe  de  los  partidos 
políticos. 

(Apoyados). 

8r«  Serrato — ¿Cómo  es  la  modificación? 

§r.  Váxqoez  Várela — «Á  aquellos  ciu- 
dadanos que  no  hubieran  votado  por  las  lis- 
tas de  la  mayoría  en  las  últimas  elecciones.» 

(Apoyados). 

8r«  Serrato — Yo  retiro  mi  artículo,  se- 
ñor presidente,  porque  está  inspirado  en  los 
mismos  propósitos  el  del  sefior  diputado  por 
Canelones. 

Sr.  Presidente — ^Va  á  leerse  con  la  mo- 
dificación propuesta  por  el  señor  diputado 
por  Canelones. 

(Se  lee). 
(Apoyados). 


Habiendo  sido  apoyado,  entra  en  discusión 
8r.  Orlqne— Voy  á  proponer  una  nue* 
va  agregación,  de  distinto  carácter,  al  artícu- 
lo que  está  en  discusión. 

Es  notorio  que  en  el  departamento  de  Mal- 
donado,  en  las  elecciones  de  junta  económi- 
co-administrativa, la  minoría  no  tuvo  el  coefi- 
ciente necesario  para  que  sus  candidatos 
fueran  proclamados;  y  en  tal  concepto,  hago 
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moción  para  que  ee  agregue  eae  departamento 
á  los  doa  que  por  el  proyecto  yan  á  elegir 
junta  económica  con  arreglo  A  la  fórnuila  in- 
dicada. 

Hr.  Presidente— ¿Que  se  agregue  el 
departamento  de  Maldonado? 

Sr.  Orlqae—Bí,  sefior. 

(Se  IM  con  este  agregado).      .   . 
(Apoyados). 

Sr«  Romen — Como  sabe  la  H.  Cámara, 
esta  corporación  pidió  informes  al  poder  eje- 
cutivo acerca  de  los  departamentos  que  se 
encontraban  en  el  caso  de  acefalía  de  algu* 
ñas  de  esas  juntas,  tanto  económicas  como 
electorales.  To  pediría  que  se  diera  lectura 
del  informe  del  poder  ejecutivo,  puesto  que 
me  asaltan  dudas  acerca  de  sí,  en  realidad, 
acontece  la  acefalía  en  el  departamento  de 
Maldonado,  teniendo,  no  obstante,  muy  en 
cuenta  la  veracidad  de  la  palabra  del  seSor 
diputado  que  acaba  de  hacer  uso  de  ella. 

Sr.  Crique— Efectivamente,  por  lo  que 
se  deduce  por  la  lectura  del  proyecto  y  de 
las  explicaciones  dados  por  el  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Legislación,  el 
poder  ejecutivo  ha  omitido  al  departamento 
de  Maldonado  al  dar  cuenta  de  aquellos  en 
que  estaban  incompletas  laa  juntas  econó- 
micas por  no  haber  alcanzado  el  coeficiente 
legal  la  minoría;  pero  el  hecho  es  de  pública 
riotoiiedad  para  quien  haya  leído  los  diarios. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura  al 
mensaje  del  poder  ejecutivo. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Peder  Ejecutivo. 

Monte?ideo,  mareó  17  de  1902. 

A  la  H.  reamara  de  Representantes. 

El  pndor  eJecuUvo  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la 
.  couiunlcaclOn  ^e  Y.  H    solicitando. los  informes  ne- 
cesarios con  especlflcaclóo  de  motfvo3  en  cada  caso, 
respecto  de  la  situación  de  los  departaiñento  en  que 
lio  han  podido  consUtuirse  las  duelas  Juntas  econó- 
mico-administrativas y  las  electorales  de  acuerdo 
con  ía  ley  de  novienibre  de  19üU 
Bn  contestación,  el  poder  ejecutivo  cumple  con  el 
.deber  de  manifestará  V.  H.  que  respecto  k  las  Jun- 
tas electorales  de  la  república  que  no  han  podido 
'constituirse,  el  poder  ejecutivo,  por  mensaje  de  fe- 
•  chu  u  del  corrient«r dirigido  á  la  H.  Asamblea  Oeae- 


ral  explicó  detallaóamente  eaáles  eran  las  Juntii 
que  se  encontraban  en  acefalía  y  las  causas  que  la 
hablan  produddo. ' " 

Bn  lo  que  se  relaciona  coa  las  lunfas  eeonómlco- 
admlnistrativas,  maní  fiesta  el  poder  ejecutivo  que  en 
los  departamentos  de  Canelones,  Flores  y  Cerro  Lar- 
go, dichas  corporaciones  no  htfn  podido  constituirse 
por  no  haberse  proclamado  los  mlei^brot  de  la  mis- 
ma, en  razón  de  faltar  el  número  de  sufr^^os  exigi- 
do por  la  ley;  en  el  del  Durasno  á  consecuencia  de 
estar  protestada  la   elección  y  analmente  en  el  de 
Maldonado,  por  ser  incompleto  el  número  de  miem- 
bros electos  y  encontrarse  también  protestada  la 
elección  verificada,  pero  debe  agregar  el  poder  ^e- 
cutivo  que  todos  los  antecedentes  relativos  á  las  elec- 
ciones protestadas,  se  encuentran  en  poder  del  H.  Se- 
nado, habiéndole  sido  remitido   directamente  por 
aquellas   corporaciones  en  virtud  de  la  disposición 
contenida  en   elarUculo  óS  de  la  ley  de  elecciones 
que  establece  que,  «de  las  protestas  y  valides  de  la 
elección  de  Juntas  económico-administrativas  cono- 
cerá la  H.  Cácnara  de  Senadores». 

Dejando  asi  satisfecho  el  pedido  de  V.  H-,  el  poder 
ejecutivo  se  complace  en  reiterarle  las  oonsideraeio- 
nes  de  su  mayor  aprecio. 

J.  L.  CUESTAS. 
Bduaroo  BIac-Bachbn. 

Sr.  Rodrfgnes  (4Lou  Roaalio)— La 
Comisión  se  enteró  de  lo  que  ocurría  en  el 
deparlamento  de  Maldonado  por  el  mensaje 
del  poder  ejecutivo;  pero  como  había  una 
protesta  sobre  ese  asunto  en  el  Senado,  creyó 
que  no  debía  incluir  el  departamento  de 
Maldonado  en  el  proyecto;  había  una  pro- 
testa/y  no  tengo  conocimiento  qtie  el  Benado 
haya  resuelto  nada  Hl  respecto.'     * 

Sr«  Herrero  y  l««plnoMi— Señor  pre- 
sidente: en  lo  que  se  reBeire  á  la  elección  de 
junta  económico-administrativa  del  departa- 
mento de  Maldonado,  hay  dos  cuestiones. 

La  ley  establece  que  el  Senado  entenderá 
en  todas  las  protestas  que  se  forainlen  sobre 
juntas  económioo-administrattvas  y  juntas 
•electorales.  En  lo  que  se  refiere  ala  mayoría,  ha 
habido  protesta,  argumentándose  que  algunos 
ciudadanos  electos  no  están  .'en  laa  condicio- 
nes que  la  conatituoión  determina  para  que 
puedan  ser  electos  miembroedelaa  jautas. 
Bsta  es  una  cuestión  oonstitucionftl  que  se 
ha  debatido  en  la  sesión  de  ayer  en  el  Se- 
nado, está  en  loa  diarios  de  hoy  la  cueetióo 
sostenida  en^  el  Senado;  pero  no  ae  refiere 
para  nada  sobre  el  número  de  voloa  de  la 
mayoría:  la  mayoría  en  el  departaoientó  de 
Maldonado  ha  tenido  el  coeioiente  de  votos 
que  determina  la  ley;  .pero  la  ininoría  no  ha 
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tenido  el  námero  de  voIob  que  determina  4a 
ley. 

Pe  i^odo  que  hay  doe  eaestionee  en  lo  que 
se-jBfiere.sá  Ia\eleoei6ii<4e  Maidonado. 

El'poder  ejecutivo  jio  ha  dado  cuenta  de 
la  situación  de  ia  minoría  porque  la  toulídad 
de  la  elección  en  el  departamento  de  Maído- 
nado  está  pendiente  de  la  solución  de  los 
incidentes  de  capacidad  en  cuanto  á  los  miem- 
bfoe  deJa-mayoda.^  i 

f  or  e^tas^raiones  no  se  le  ha-  comunicado 
al  poder  ejecutivo  la  falta  de  coefioientet.en 
loa  «núembroa  dela^norfa«^  ^ 

De.iDi)do>qu6  lo  .que  el.«8eft^.dJp«lado  por 
Maidonado  decbíaá  la  Cáiaaia^es^ieríeota- 
mente  exacto»  es  jun  hecho  ezaolo:  la  minoría 
del  departamento  de  Maidonado  va  á  tener 
que  ser  convocada  nuevamente  á  elecciones. 

To  creo  que  podrfa  .salvarse  este  ineonve- 
niente  aoprimiendo  la  determinación-de  nom- 
bres de  departamentos  en  la  ley,  para  que 
no  estemos  votando  todos  los  días,  decretan- 
do una  nueva  elección,  que  es  un  acto  admi- 
nistrativo. 

(Apoyiulos). 

Nosotros  debemos  darle  al  poder  ejecutivo 
una  ley  general  que  éste  aplicará  según  el 
caso  de  cada  departamento.   . 

(Apoyados). 

Habría  que  ver  cómo  podrfa  redactarse  el 
artículo,  sin  comprometer  las  cuestiones  á 
resolver. 

(Dieta):  «Autorfsase  al  poder  ejecutivo  á 
convocar  á  eleqciones  complementarias  de 
juntas  electorales  y  juntas  económico-admi- 
nistrativas  en  los  departamentos  que  no  se 
hubiera  obtenido  el  coeficiente  determinado 
por  la  ley»... 

Porque,  esencialmente  este  proyecto  de 
la  Comisión  de  Legislación,  lo  que  viene 
i  hacer  es  suprimir  él  coeficiente  en  esta 
elección  complementaría,  según  entiendo, 
para  que  no  se  dé  el  caso  de  estar  repitiendo 
elecciones  -sucesivas,  sin  tener  el  ooefieiente 
necesario.  Ese  es  el  fin  principal  del  pro- 
yecto, . . 

...cen  los  departamentos  en  que' no  se  hu- 
bienuí  jpodido  constituirlas  juntad  electorales 


r 

y  juntas  económico-administrativas  por  no 
haber  llegado  al  coeficiente  determinado  '^li 
la'  ley  de  tal  fecha». 


/u;i 


(Murmullos). 


lí 


.^(r 


Hr.  ESfleii4er— La  mayoría  ó  la  minorfai'i 

Hr.  Herrero  jr  ESspInosia— La  mayo^j 
ría  ó  la  minoría. 

Sr«  Rexlo — Señor  presidente:  yo  pediría  ^ 
que  pasáramos  á  cuarto  intermedio  para  re*  • 
dactarlaley.  ^  .    *^ 

Una  ley  así,  que  no  se  ha- podido esttídiari  * 
que  se  trata  en  particular  y  general,  casi  siu' 
conocerla,  requiere  un  cuarto  intermedio  para 
ponerse  de  conformidad,  para  redacjkar  laa.< 
modificaciones  que  convengan. 

(Apoyados). 

Sr«  Presldeate — Por  la  razón  ezpues^*: 
ta,  y  para  dar  descanso  á  los  taquígrafos, 
pasaremos  á  cuarto  int^medio.  . 

(Asi  86  efectúa  y  yueltos  &  sala. . .). 

Continúa  la  sesión. 

Sr«  Róxlo— Yo  creo,  sefior  presidente, 
que  se  debía  aprobar  el  proyecto  de  ia  comi- 
sión con  e}  agregado  presentado  por  el  señor 
diputado  por  Canelones,  doctor  Vázquez 
Várela,  dejando  aparte,  para  una  resolución 
posterior,  lo  correspondiente  al  departamento 
de  Maidonado. 

Como  ya  se  ha  manifestado  aquí,  en  el 
departamento  de  Mf^ldonado  han  sido  pro- 
testadas las  elecciones  de  algunos  miembcos 
de  la  mayoría,  á  consecuencia  de  no  reunir 
estos  miembros  las  formalidades  que  manda 
ú  ordena  la  ley. 

Pues  bien,  señor  presidente:  si  nosotros 
ahora  decretamos  que  se  pasase  á  elecciones 
de  la  minoría,  podría  resultar  que  mañana, 
reconociendo  el  Senado  como  buena  la  pro- 
testa presentada  sobre  tos  miembros  de  la 
mayoría,  se  tuviera  que  convocar  á  una  elec- 
QÍÓn  general,  es  decir,  á  una  elección  de  miein- 
bros  de  la  mayoría,  en  cuyo  caso,  en  el  in- 
tervalo de  pocos  días,  habría  dos  elecciones 
en  el  departamento  de  Maidonado:  una  de- 
cretada por  nosotros  respecto  á  1q  minoría; 
otra  que  vendría  como  consecuencia  de  la 
resolución  ,del.  Qeqado  con .  referencia  á  los 
miembros  de  la  mayoría. 
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Para  evitar  eso,  lo  mejor  es  esperar  á  que 
el  Senado  resuelva  sobre  la  protesta  de  la 
VMforfa  del  departamento  de  Maldonado,  j 
aprobar  nosotros  solamente  la  ley  presentada 
por  la  oomisión,  con  el  agregado  propuesto 
por  el  doctor  Váiques  Várela,  que  da  á  oada 
partido  lo  que  legítimamente  le  oonesponde: 
al  partido  nacional  en  el  departamento  de 
Canelones  la  minoría  que  el  aoaerdo  le  con* 
oede,  y  en  los  departamentos  de  Flores  y 
Cerro  Largo  al  pipudo  colorado  lo  que  le 
corresponde  en  virtud  del  pacto  de  los  par* 
tidos. 

En  virtud  de  eso,  seflor  presidenlOy  oreo 
que  la  Cámara  debería  asumir  esa  actitud. 

(Apoyados). 

Sr«  CNmmi — Deseo  manifestar  simplemen- 
te que  voy  á  votar  el  articulo  de  la  comisión 
cen  el  agregado  gue  le  ba  hecho  el  diputado 
por  Canelones,  doctor  Váiquei  Várela. 

He  creído  necesario  hacer  esta  declaración, 
porque  antes  había  dicho  que  votaría  en 
contra. 

Sr«  Serrato^El  artículo  1.*  autoriía  al 
poder  ejecutivo  para  convocar  á  eleocionesi 
y  la  Cámara  debe  adoptar  una  resolución 
imperativa  y  no  facultativa.  Propongo,  pues, 
que  el  artículo  diga:  «El  poder  ejecutivo 
convocará». 

(Apoyados). 


Sr.  Presideiito — ^¿La  Comisióii  de  Le- 
gislación  acepta  la  modificación  propuesta 
por  el  señor  diputado  por  Montevideo? 

Sr«  Rodr^em  (dcm  R.)  — Sí,  seftor; 
no  hay  inconveniente. 

Sr«  PresMeiite— Lóase  el  artículo  tal 
como  queda. 

(Se  IM  «o  asta  Horma): 

••Articulo  I.*  Bl  podar  alacatlTO  oonvoeará  A  «lae- 
clones  coinnl«)aMDtartaa  4a  Jonta  electoral  eo  loa  de* 
partamentoa  de  Canelonaa  y  Cerro  I^rgo  y  de  Jnnta 
económ  co-adnilni8tratl?a  en  eatoa  mlamoa  departa- 
mentoi  y  en  el  de  Floras,  á  aquel  loa  cludadanoa  qua 
no  hubieran  votado  por  las  1  latas  de  la  mayoría  en 
las  elecclonea  últtmab». 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Jbi  el  punto  está  suficientemente  discutido. 


Los  setteres  por  la  afirmatiTa,  en  pie. 

(AaroasttTa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  de  la  oomisióii 
con  la  enmienda  del  seftor  diputado  por  Mon- 
tevideo, aceptada  p  >r  la  misma. 

x^eape* 

(Se  TualTe  á  leer). 

IJn  aeftor  represeiiUuite— La  comi- 
sión acepta  la  modificación  del  seftor  dipu- 
tado por  Canelones. 

Sr«  Presidente — ^¿La  Comisión  acepta? 

ftr.  lledrl¡K«es  (dea  ÍI«)*-Aoepto. 

Sr«  PreaiMesile— Bnlonces  se  va  á  vo- 
tar con  las  enmiendas  propuestas. 

(Se  ▼ualTe  á  leer). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  seftores  por  Ut  afirmativa,  en  pie. 

{ABrmaüTa). 

(Se  lee  el  artiealo  S.*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artfeulo  leído. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  piei 

(ABrioatIfa). 

(Se  lea  al  artiealo  S.*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  3.^. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflroiatlTa). 

(Se  lea  el  arUcnlo  4.<). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  i.^. 
Los  seftores  por  la  afirmattvaien  pie. 

(Aarmatlva). 

El. 5.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  oomn- 
^  nioará  al  H.  Btnido. 
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Sr.  Herrero  j  C«8pliiomi — Yo  voy  á 

proponer  un  artículo  aditivo. 

La  razón  que  ha  dado  el  señor  diputado 
por  Tacuarembó,  aefior  Roxlo,  en  cuanto  á 
loa  inoonvenientes  de  incluir  el  departamen- 
to de  Maldooado  en  este  momento,  es  per- 
fectamente atendible. 

Por  esta  consideración  no  hice  observación 
á  que  el  artículo  fuese  votado  en  la  forma 
que  lo  ha  sido  por  la  H.  Cámara;  pero  el 
pensamiento  fundamental  de  las  palabras 
que  pronancié  antes  de  pasar  á  cuarto  inter- 
medio, me  parece  que  es  también  atendible; — 
que  el  cuerpo  l^slativo  no  debe,  por  regla 
general  y  por  principio,  intervenir  en  cada 
caso  de  elección  complementaria  que  se  ce- 
lebre en  el  país,  porque  de  cierto  punto  de 
vista — esta  es  una  función  exclusivamente 
administrativa. 

8r.  Brlto --Apoyado. 

8r.  Herrero  j  fisplnosa — Yo  creo, 
pues,  que  podría  ponerse  como  artículo  adi- 
tivo de  esta  ley,  un  artículo  general  que  di- 
jera, poco  más  ó  menos,  así:  «Las  disposicio- 
nes de  esta  ley  serán  aplicables  á  toda  elec- 
eión  complementaria  que  deba  efectuarse  en 
cualquier  otro  departamento  durante  el  pre- 
sente período. 

«El  poder  ejecutivo  seíialará  los  términos 
dentro  del  tiempo  asignado  en  el  artículo  4.^. 

Sr«  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado  el 
artículo? 

Está  eo  discusión. 

Sr.  Rojdo^Deseana  oir  la  lectura  del 
articulo,  señor  presidente,  porque  me  ha  pa- 
reddo  que  había  algo. 

(S«  lee). 

9r«  Serrato — ^Las  disposiciones  ya  san- 
eiooadas,  se  refieren  única  y  exclusivamen- 
te á  elecciones  de  miembros  de  las  minorías 
de  juntas  económicas  y  juntas  electorales,  y 
la  deposición  propuesta  por  el  señor  diputa- 
do  por  BCaldonado,  al  decir  que  se  aplicarán 
hs  diepasieiones  de  esta  ley^  significa  que  só- 
lo Be  podrán  aplicar  en  el  caso  en  que  hubie- 
se que  elegir  miembros  de  la  minoría;  y  si  se 
quiere  hacer  una  ley  general,  es  necesario 
que  la  ley  prevea  el  caso  de  que  hubiese  que 
e^irse  miembroe  de  la  mayoría. 

(ápoyadoíi). 


—Así  es  que,  á  continuación  de  la  prime- 
ra parte  del  artículo,  podría  agregarse  esto: 
«siendo  entendido  que  cuando  se  trate  de  la 
elección  de  miembros  de  la  mayoría,  no  in. 
tervendrán  en  ella  los  ciudadanos  que  ha- 
yan votado  por  las  listas  de  la  minoría». 

(Apoyados). 

El  mismo  pensamiento  indicado  por  el 
señor  diputado  por  Canelones. 

Sr«  Presidente — ¿Acepta  el  señor  di- 
putado Herrero  y  Espinosaf 

Sr.  Herrero  f  Espinosa— Sí,  señor. 

Sr«  Presidente  —  Está  en  discusión 
conjuntamente,  por  haber  sido  aceptada  por 
el  autor,  la  moción  nuevamente  propuesta. 
.  Sr.  Sllván  Fernández — Yo  voy  á  ne- 
gar mi  voto  al  artículo  que  se  propone,  por- 
que declaro  que  no  he  venido  preparado  pa- 
ra votar  sobre  una  cuestión  distinta  de  la  que 
se  ha  puesto  hoy  en  discusión  general  y  parti- 
cular, es  decir,  de  las  elecciones  ya  realizadas 
en  los  departamentos  de  Maldonado,  Cerro 
Largo,  etc.  Creo  que  la  Cámara  ha  habilitado 
la  sesión  de  hoy  para  tratar  en  general  y  en 
particular  el  proyecto  de  ley  de  la  Comisión 
de  Legislación;  pero  no  para  sancionar  algo 
respecto  á  las  elecciones  futuras  que  puedan 
ocurrir. 

Es  posible  que  en  los  artículos  que  se  han 
sancionado,  exista  algún  error  que  mañana 
habrá  que  corregir,  error  que  se  habrá  come- 
tido simplemente  para  no  dejar  en  acefalía 
las  juntas  económico-administrativas  y  electo- 
rales de  los  departamentos  indicados. 

El  apresuramiento  de  la  Cámara  se  explica 
por  esa  raaón;  pero  no  se  explicaría  igual 
apresuramiento  para  dictar  una  ley  de  futuro 
que  es  posible  comprometa  intereses  que  sien- 
do muy  preciosos,  debemos  tutelar  por  todos 
los  medios  que  tengamos  á  nuestra  disposi- 
ción. Uno  de  esos  medios  puede  ser  el  evitar 
una  ley  de  esta  clase;  y  como  no  In  he  medi- 
tado todavía,  me  veré  en  el  caso  de  negarle 
mi  voto  al  artículo  que  ha  propuesto  el  doctor 
Herrero  y  Espinosa. 

Sr.  Ooso — Voy  á  hacer  una   moción  de 
orden,  señor  presidente. 

La  razón  de  urgencia  que  se  motivó  para 
tratar  este  asunto  soble  tablas,  requiere  que 
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se  formule  una  moción,  que  la  voy  á  hacer, 
y  es  que  se  prorrogue  la  sesión  por  un  cuarto 
de  hora. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  sufí- 
cien  tomen  te  apoyada  se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto  de 
hora  más. 

Los  Be&ores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Me  parece, 
señor  presidente,  que  sólo  un  exceso  de  mo- 
destia de  parte  del  señor  diputado  por  Pay- 
sandó,  puede  hacerle  decir  que  no  está  pre-* 
parado  para  entender  en  un  asunto  tan  sen- 
cillo como  es  el  que  está  en  discusión. 

Si  se  tratase  de  asuntos  que  pudieran  sor- 
prender, lo  mismo  resultaría  en  loque  se  re- 
fiere al  proyecto  en  su  totalidad,  puesto  que 
éttte  no  estaba  incluido  en  la  orden  del  día. 
Los  motivos  que  el  señor  diputado  doctor 
Siivári  Fernández  tiene  para  negarle  su  voto 
á  este  artículo,  los  había  tenido  para  negár- 
selo al  proyecto  en  su  totalidad. 

(Apoyados). 

Entretanto,  si  se  estudia  bien  cuál  es  el 
proyecto  de  la  Comisión  de  Legislación,  se 
va — y  es  muy  fácil  de  apreciar — la  razón  que 
determina  una  urgencia  para  la  resolución  de 
este  af^unto. 

De  lo  que  se  ha  tratado  es  de  que  las  elec- 
ciones complementarias  que  hayan  de  produ- 
cirse en  el  futuro,  no  resulten  frustráneas;  es 
decir  que  las  corporaciones  departamentales 
de  orden  político — como  las  juntas  electora* 
les — ó  de  orden  administrativo — como  las 
junlns  económico- administrativas^— no  nece- 
siten ajustarse  al  término  estricto  de  los  coefi- 
cientes señalados  por  la  ley;  y  el  pensamien- 
to capital,  fundamental  que  informa  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Legislación,  y  que 
no  hace  fího  coiiñrmar  este  artículo  aditivo^ 
es  de  suprimir  los  coeficientep,  estableciendo 
qiio  Ins  elecciones  complementarias  se  liqui- 
(Ion  en  el  escrutinio  por  el  sistema  de  la  sím- 
y»le  mayorín.  Volado  este  pensamiento  en  lo 
principn!  del  asunto,  no  veo  qué  parte  grave 


cómprentela  votarlo  en  un  artículo  Adicional 
para  casos  semejantes  en  el  futuro. 

[Apoyados). 

Entretanto,  señor  presidente,  así  como 
en  el  derecho  constitucional  se  establece  que 
los  diputados,  cuando  forman  cuerpo  son  un 
poder  de  la  nación,  y  no  hablan  á  nombre  de 
cada  uno  de  los  departamentos  que  represen- 
tan, es  también  indisputable  que  el  diputa- 
do que  conoce  las  necesidades  del  departa- 
mento que  representa,  está  obligado  á  esfor- 
sarse  porque  en  él  puedati  llenarse  todos  los 
fines  administrativos  y  políticos  á  la  mayor 
brevedad  posible. 

No  hay  ningún  caso  en  el  país  igual  al 
del  departamento  de  Maldonado.  El  depar- 
tamento de  Maldonado  hace  dos  meses  y 
medio  que  no  tiene  sino  el  secretario  de  la 
junta,  y  todo  lo  que  se  refiere  al  orden  admi- 
nistrativo local  departamental  está  totalmen- 
te paralizado.  En  los  departamentos  de  Flo« 
res  y  Cerro  Largo,  hay  por  lo  menos  la  ma- 
yoría que  administra,  que  se  preocupa  de  los 
intereses  comunales:  en  el  departamento  de 
Maldonado  no  hay  nadie! 

Los  diputados  de  aquel  departamento, 
pues,  estamos  en  una  obligación  imprescin- 
dible de  que,  al  tratarse  un  asunto  de  esta 
naturaleza,  se  resuelva  en  los  términos  más  bre- 
ves la  situación  especial  que  las  cosas  han 
producido  en  la  localidad. 

Suponer  que  va  á  tener  que  volver  una 
minuta  de  la  Comisión  de  Legislación  al  po- 
der ejecutivo  para  pedirle  datos  sobre  Mal- 
donado,  que  vuelva  á  la  Cámara,  que  sea 
nuevamente  informada,  que  pasea  la  otra 
rama  del  cuerpo  legislativo,  es  llevar  esta 
situación  anormal,  completamente  anormal, 
á  una  distancia  de  dos  ó  tres  meses, 

(\  poyados). 

y  esto  hiere  intereses  fundamentales  de 
aquella  zona  muy  importante  de  la  Re- 
pública. 

Si  esta  petición,  si  esta  iniciativa  de  nues- 
tra parte  produjese  males  políticos,  por  míni- 
mos que  fuesen,  seríamos  los  primeros  en 
no  pedir  cosas  que  hiriesen  intereses  respeta- 
bles; pero  al  solicitar  que  los  beneficios  de 
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esta  disposición  abrace  el  resto  del  país  en 
CASOS  semejantee,  seRor  preuídente,  roe  pare- 
os que  00  pedimos  nada  que  sea  en  con  ira 
de  los  precedentes/en  oonira  de  las  leyes  ni 
de  los  reglamentos. 

Es  evidente  qae  yo  he  propuesto  los  tér- 
minos de  esa  disposición  en  forma  general 
para  no  Mgnificar  el  caso  de  Mnldonado  en 
8Í  mismo,  y  para  que  el  argumento  que  esta- 
blecía, do  que  es  necesario  que  el  cuerpo  le. 
gislativo  dicte  disposiciones  generales,  se  tra- 
do}ese  en  una  disposición  legal  que  encerrase 
ese  mirmo  pensamiento;  pero  el  artículo  adi- 
tivo quedaría  bien  con  haber  dicho:  «las  dis- 
posiciones de  esta  ley  se  aplicarán  en  el  de- 
partamento de  Maldonado  en  su  oportunidad^. 

Con  eso  estarían  completamente  satisfe- 
chos los  intereses  que  tenemos  el  encargo  de 
tutelar  loa  que  tenemos  el  honor  de  repre- 
sentar aquel  departamento  en  el  seno  de  la 
H.  Cámara.  Pero  ya  digo,  con  el  fin  de  ser 
perfectamente  leales  al  pensamiento  éxpre* 
sado,  se  ha  puesto  una  disposición  de  carác- 
ter general  que  absolutamente  no  compro* 
roete  nada  y  que  tenemoa  la  seguridad  de 
que  no  comprometerá  en  el  futuro. 

La  prueba  está,  que  yo  le  preguntaría  al 
doctor  Sil  van  Fernández  que  se  imagina  en 
este  período  otros  casos — porque  la  ley  se 
refiere  á  este  período,— ¿qué  otro  caso  seme- 
jante conoce?  Las  juntas  económico-adminis- 
trativari  y  juntas  el<*ctorale8^  están  constitui- 
das en  todo  el  país  excepto  en  los  departa- 
mentoa  que  determina  la  ley,  y  la  iiinta  eco- 
nómica de  Maldonado:  no  hay  ningún  otro 
caso.  La  ley  no  va  más  allá  tampoco:  los  pe- 
ligros son  imaginarios. 

Por  esta  razón,  seflor  presidente,  yo  man- 
tengo el  artículo. 

Sr.  Vási|«em  Várela  — To  no  tengo  in- 
conveniente en  votar  el  artículo  propuesto 
por  el  doctor  Herrero  y  Espinosa  en  su  pri- 
mera parte:  pero  en  la  comprendida  en  el 
segundo  párrafo,  creo  que  no  hay  motivo 
para  que  la  Cámara  la  sancione. 

¿Qaiere  leer  el  señor  secretario  el  segundo 
párrafo? 

(se  IM). 
Precisamente  es  á  eso  á  que  me  refería: 


«El  poder  ejecutivo  sefialará  los  términos 
á  que  S  refiere  el  artículo  4.*». 

Toda  la  argumentación  que  ha  hecho  e\ 
señor  diputado  por  Maldonado,  no  se  refiere 
á  Int)  juntas  electorales:  so  refiere  á  la  junta 
económico-administrativa  de  Maldonado. 

Sr«  Herrero  y  ISspInosa— Apoyado. 

Sr.  VázqHez  Várela— No  hay  ningu- 
na junta  electoral  que  esté  acéfala,  que  haya 
que  hacer  elecciones  para  integrarla.  Eii 
consecuencia,  esn  facilitad  que  le  da  al  po- 
der ejecutivo  para  que  señale  términos  que 
se  refieren  á  la  constitución  de. las  juntas  y 
al  nombramiento  de  Mesas  inscriptoras,  no 
tiene  razón  de  ser,  además  de  que  me  parece 
que  sería  dar  una  facultad  al  poder  ejecufr-^ 
vo  que  la  Cámara  nó  debe  renunciar, — la  dé  * 
fijar  las  épocas  en  que  se  deben  inscribir  los 
ciudadanos  y  hacer  las  tachas.  La  ley  esta- 
blece cuáles  son  las  épocas  en  que  se  debe 
hacer  la  inscripción  y  tachar,  y  lá  Cámara 
no  debe  delegar  en  el  poder  ejecutivo  nunca 
esa  facultad. 

(Apoyados). 

En  consecuencia,  desde  que  existe  esta 
razón,  y  tanto  más  cuanto  que  no  hay  objetó' 
para  establecer  eso,  desde  que,  según  la  de- 
claración del  doctor  Herrero  y  Espinosa,  no 
hay  'junta  electoral  acéfala,  creo  que  se  po- 
dría votar  la  primera  parte  del  artículo  tal 
como  ha  quedado  indicada  por  el  diputado 
'señor  Serrato,  suprimiendo  en  absoluto  ese 
segundo  párrafo. 

Sr«  Herrero  j  Eftptnosa— ^Yo  acepto, 
señor  presidente;  la  modificación  que  propo-* 
ne  el  doctor  Vázquez  Várela. 

8r.  NOván  Fernández — Deseo  sim- 
plemente manifestar,  señor  presidente,  que 
yo  no  he  tenido  el  propósito  dé  decidir  á  la 
Cámara  á  que  me  acompañe  á  no  vot^r  el 
artículo  del  diputado  señor  Herrero  y  Espi- 
nosa, sino  manifestar  por  qué  yo  no  lo  vótio, 
y  creó  que  todas  las  razones  alegadas  por  el 
señor  diputado,  no  son  bastantes  para  con- 
vencer de  que  debemos  sancionar  paraca^ 
sos  futuros  una  ley  general  como  la  que  ba 
propuesto. 

Bi  en  Maldonado,  efectivamente,  no  hu- 
biera junta  económico-administrativa  y  hn- 
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biera  que  prooederse  á  una  elección  comple- 
mentaría, se  Bubeanarfa  eso  perfectamente, 
como  se  ha  hecho  hoy,  haciéndose  otra  ley 
para  Maldonado;  pero  no  habiéndose  produ- 
cido hasta  el  momento^  se  harfa  una  ley  in- 
útil y  peligrosa,  como  se  hace  ahora. 

Me  parece  que  lo  que  hemos  hecho  apre- 
suradamente para  salvar  ana  situación  anor- 
mal en  ciertos  departamentos,  no  se  debe 
extender  para  los  casos  futuros  que  pueden 
ser  muchos. 

£1  doctor  Herrero  y  Espinosa  dice  que  no 
pueden  ocurrir;  pero  pueden  ocurrir:  las  jun- 
tas económico-administrativas  de  los  depar- 
tamentos de  campafia  están  expuestas  cons* 
tantemente  á  acefalia,  porque,  como  es  un 
cai|;o  que  dura  tres  afios,  es  lo  más  general 
que  de  los  electos  queden  muy  pocos  cuando 
termina  el  periodo.  • . 

8r«  Váaqves  Várela— Pero  se  ha  esta- 
blecido  que  tengan  un  nómero  muy  creddo 
de  suplentes. 

9r«  Sllván  Femándea — . .  «Por  consi- 
guiente, no  veo  la  necesidad  del  apresura- 
mienta. 

Si  mafiana  ocurre  ese  caso^-hoy  mismo — 
el  artículo  que  propone  el  doctor  Herrero  y 
Espmosa  como  aditivo,  lo  puede  proponer 
oomo  una  ley  nueva  que  discutamos  breve- 
mente y  se  puede  sancionar  antee  de  que  se 
produaca  la  acefalia  de  Maldonado,  es  decir, 
esa  nueva  elección  complementaria. 

Por  eso  es  que  insisto  en  no  dar  mi  voto  al 
artículo. 

HtPm  Boaflo— Voy  á  apoyar  lo  manifes- 
tado por  el  doctor  Herrero  y  Espinosa.  En 
primer  lugar,  se  sabe  que  las  juntas  electo- 
rales se  ha  dispuesto  que  tengan  un  gran 
número  de  suplentes,  lo  que  ya  quita  en  algo 
el  peligro  de  aoe&lía  á  que  se  refería  el  doc- 
tor Silván  Fernándex.  En  cuanto  á  lo  otro, 
no  hay  peligro  para  el  futuro^  puesto  que  se 
trata  del  período  actual,  y  siemjMre,  fueaen 
cuales  fueren  las  circunstandas  en  que  se 
presentase  esa  ace&lía,  tendríamos  que  acu- 
dir al  pacto  de  los  partidos,  puesto  que  se  ha 
resuelto  que  ese  pacto  sea  para  todo  el  perío- 
do actual. 

De  manera  que  dictar  una  ley  fundada  en 
•se  paoto^  fundada  en  el  convenio  de  los 


partidos  durante  todo  ese  período,  no  puede 
traer  peligros  de  ninguna  clase;  no  hace  otra 
cosa  que  reconocer,  que  poner  el  beneplácito, 
el  vistobueno,  á  lo  acordado  por  el  pafs. 

De  manera  que  yo  no  veo  en  realidad  que 
pueda  hacerse  mayor  oposición  al  artículo 
aditivo  presentado  por  el  doctor  Herrero  y 
Espinosa;  es  más:  el  espíritu  del  artículo  adi- 
tivo es,  en  realidad,  como  ha  dicho  muy  bien 
el  setter  diputado  por  Maldonado,  el  mismo 
espíritu  que  informa  toda  la  ley;  y  es  de  cree 
que  lo  que  hemos  hecho  para  un  departa- 
mento en  virtud  de  ese  mismo  convenio  de 
los  partidos,  lo  haremo»  siempre,  mientras 
dure  el  actual  período,  para  cualquier  depar- 
tamento que  se  presente  en  iguales  circuns- 
tancias, en  iguales  condiciones.    . 

En  virtud  de  esto,  yo  votaré  el  artículo 
aditivo  presentado  por  doctor  Herrero  y 
Espinosa. 

Br.  Rodriffves  (don  R<i«alfo)— Pedí- 
ría,  sefior  presidente,  que  se  modificase  el  ar- 
tículo en  consonancia  oon  lo  expresado  por 
el  doctor  Vázquez  Várela,  generalizando  tan 
sólo  para  la  elección  de  juntas  económico- 
administrativas.  De  esa  manera  la  efunda 
parte  del  artículo  quedaría  suprimida. 

(Apoyados). 

(Se   IM  el  articulo  en  esa  forma). 

Sr»  Herrero  j  ISspinoMi — Yo  acepto, 
seSor  presidente. 

ñr.  Silván  Femándes — Deseo  mani- 
festar, sefior  presidente,  que  votaré  en  esa  for- 
ma el  artículo. 

Sr«  Presidente — 8e  va  á  votar. 

Si  se  da  el  pur<ito  por  suficientemente  dis 
cutido. 

Loe  sefíores  por  la  afirmativa,  «n  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  Tuelve    á  leer  el  articulo  con  las 
modiacaclonee  propuaataa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiorcH  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
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Qoeda   saneionado  y  ae  oomanicará  al 
H.  Senado. 
Belevaoiala  aeaiAn. 

(Se  lerantó  steodo  lat  Mlt  y  día  mi- 
natoa  p.  nu). 


Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixin, 

Secretarlo  Relator. 


^     ••      <  •     4,.      « 


\'.\\    5a«rr/i. 


ir,     ^ri.v 


i  ■     -r 


iliJt 

•••♦• 

i'. 

* 

:^ 

\ 

> 

• 

.  / 

>  ♦ 

v'S 

« 

\  :  •  ■      ■  t 


.    s 


t6.^  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  12  DE  1902 


PRESIDE  ELr  DOCTOR  CUÑARRO 


8e  dedarS  abierta  la  sesión  á  las  tres  7 
cHKcuenta  y  cinco  minntos  p.  m.  del  día  doce 
de  ftbril  del  afio  mil  noyedentos  dos,  con  asis- 
tencía  dé  los  deñores  representantes 


Costa 


Ooso 

Dolbit  y  ▲Irares 

Orl^e 

BÜTáa  Foraándoa    . 

Olivera 

Ettíbmrñníto 

Alveí 

Mora  Jfagarlfioo 

nd  t  uapo 

Vajavdo 

Rosto 

Sorrato 

M  iláns  sabaleta 

MartinM 

leMwiaaia 

flogundo 

6«uáiM  Larvna 

Imas 

Tliecíftiia   - 

Fl«aH 

Smltli 

Floiito 

BHtodrt  Pliio 

Herrero  y  Ksplnooa 

Brlte 

Hodrignos  (  doa  H.) 

Vltr» 

Grafta 

Berro  (don  Garloa) 

GnSUot 

Uénera  Stlrllsir 

Roo  ... 

RlMtra 

Pereda 

Rod«  • 

Váaqaoa  Varóla 

9olé  y  Rodricne* 

Borro  (don  Arturos 

Rodrigue*  (don  0.  z^) 

■■paitor 

800a 

RodriaoMKdonA.  M  1 

Otrela 

VMal  y  Pnoatoo 

IgloUaa 

Faltando: 


Arsoo 
Buodor 
Incito 
Acvirro 

en  (dta  Jaca) 


CON  AYISO 


Hendí 

Caparro 

GU  (don  Mario) 

ATe«ao 

ItairahiBo- 


Fonoeca 


CON  LICBNOIA 
I«Óp08 

SIN  AVISO 


RodrignoB  (don  L.  V.) 

Ofeotro 

Fienrqaln 


V«noBo 

Ronotí 

Ferrando  y  Olaondo 

SnAroB 


«r.  Presidente— 8e  va  á  dar  lectura 
del  acla.de  la  sesión  anterior. 

(So  loo). 

Puede  obserrarM. 

Si  no  haj  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
.  Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmáUTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(80  loe  lo  sigalento): 

Bl  poder  itfecatiTo  acusa  recibo  do  la  nota  de  v.  h. 
solicitando  informes  del  departamento  nacional  dé 
ingoQloroe  y  de  ias  Juntas  económico-adminisirati* 
▼as  rospoctlTas,  sobre  los  tres  proyectos  presentados 
por  el  seflor  Francisco  J.  Ros. 

Archívese. 
^El  mismo  poder  dice  babor  recibido  y  dado  el 
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trámite  corrMpoDdleoto  á  la  oomanteaclóa  d«  Y.  H. 
■oltdtando  Informe  respecto  del  proyecto  del  eellor 
Carlos  HoDoré.  sobre  ereaelÓQ  de  una  oficina  nacional 
de  marcas  y  sefiales. 

Arohfyefie. 

—La  H.  Cámara  de  Senadores  remite  sancionado 
nn  proyecto  de  decreto  acordando  al  ciudadano  Ar- 
turo R.  Browo  el  permiso  necesario  para  aceptar 
condecoraciones  de  gobiernos  estranjeroe. 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Internaciona- 
les 7  Constitucionales. 

—La  misma  H.  Cámara  euTla  loe  ocho  proyectos 
presentados  por  el  ex  senador  doctor  Ángel  Floro 
Coeta  sobre  organlsaclón  de  la  hacienda  pública»  ré- 
gimen bancarlo,  catastro  geométrico  y  parcelario  de 
la  repábllca,  organlsaclón  «le  la  administración  de 
Justicia,  puerto  de  Montevideo,  rionstmcdón  de  edi- 
ficios públicos  para  los  tres  altos  poderes  del  estado, 
arreglo  de  la  deuda  flotante  y  de  perjuicios,  reduc- 
ción del  número  de  representantes  y  sobre  sericicul- 
tura 

A  las  comisiones  respectívas.  ~ 

—La  misma  remite  una  minuta  de  comunicación 
contestando  la  nota  de  T.  H.  de  fecha  S7.de  febrero 
próximo  pasado,  por  la  que  se  solicitaba  el  enTlo  del 
proyecto  del  poder  ejecutlTO  sobre  creación  de  la 
^ta  corte  dejusllcia  y  dice  no  poder  acceder  al  pe- 
dido de  Y.  H.  por  haber  sido  ya  estudiado  é  informa- 
do por  su  Q/omlalón  de  Legisiaclóa  el  menciofiado 
proyecto. 

Archívese. 

—Varios  Tocinos  del  poblado  que  circunda  la  esta- 
ción Nlco  Peres  del  ferrocarril  del  Uruguay  manifies- 
tan su  disconformidad  con  la  solicitud  de  varios  ve. 
clnoe  del  pueblo  de  Nlco  Peres,  pidiendo  la  segrega* 
clon  de  los  terrenos  que  comprenden  aquéllos  de  la 
jqrisdiccl0n  departamental  de  la  Flortdai 

A  sus  antecedentes. 

t     '   '  *  '     *        • . 

—La  Comisión  de  Presupuesto  Informjá  en  el  de  la 
cárcel  dé  mviiwmi  para  él  afio  económico  de  I901-190S. 

Repártase. 
.  8e  vai  4ar  leetttfa  4e  091  prpjeetp. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

■...'.:■     i  •   f    ■. 

.  f  ROTBCrq  DH  LBT 

Bl  Senado,  y  Cámara  de  Representantes»  reunidos 
en  Asamblea  General,  e|tc  r    , 

(DEcavrAN: 

Articulo  1  .*  Quedan  suprimidos  loe  exámenes  ge* 
neralei  y  de  íéftts  éh  la  ütilveriltda^  Mayor  de  la  re- 
pública, para  optar  á  los  grados  académicos. 


Arl  t.*  Oomuniqueee,  etc. 
Monterideo,  abril  11  de  IWS. 


Diputado  por  el  Salto 


Bspoelotón  4e  aMitvMi 

Bl  propósito  que  me  ha  guiado  al  presentar  «^ 
proyecto,  es  el  de  facilitar  al  estudUnte  la  retllu- 
clon  de  sus  deseos,  eliminándole  aquellas  tareas  qo« 
por  su  InuUlldad  y  trabi^o  no  constituyen  más  qm 
una  injusticia,  cuyo  mantenimiento  no  es  explicable, 
como  no  sea  por  el  apego  que  tenemos  á  las  tradido' 
nes. 

Bl  esamen  general  y  la  tesis  son  siempre  praetai 
-bien  latlgosas  é  inútiles  en  la  vida  eetudUntil. 

Los  estudiantes  universitarios  tienen  por  objeto  dar 
prepar Ación  general  á  los  que  aspiran  un  titalo  aca- 
démico. La  Universidad  no  hace  sabios,  pero  §(,  da 
el  bagaje  indispensable  para  que  el  estudiante  ten- 
ga, al  salir  de  ella,  la  preparación  necesaria  qaa  le 
facilite  el  estudio  de  cada  uno  de  los  casos  profesio- 
nales ^ue  arle  presenten  en-la-prácHea.  T  la  mlver- 
«idad  está  suficientemente  garantida  de  que  ha  lle- 
nado su  misión,  con  las  pruebas  parciales  á  que  obli- 
ga anualmente  á  loe  estudiantes.  Con  el  examen 
general  y  con  la  tesis  no  afiade  más  seguridades,  ai 
hace  más  apto  al  alumno.  Son  los  exámenes  parda- 
les los  que  han  de  dar.  si  para  algo  sirve  el  exameo. 
la  medida  de  la  preparación  del  examinando;  pero 
una  ves  que  el  estudiante  ha  acreditado  anualmes- 
te  su  suficieacla  en  todas  las  materias  que  determi- 
nan loe  reglamentos  respectivos,  está  ya  en  condi- 
ciones de  reciMr  el  titulo  ganado  con  la  labor  de 
varios  afioa.  81  algo  más  tuviera  que  aprender,  se 
exlicarlaotro  examén;  pero,  en  general,  nadanuefo 
le  aporta;  son  las  mismas  asignaturas  ya  cnrsadaa 
las  que  vuelve  á  estudiar,  con  la  agravante  de  asr 
este  estodlo  med«is  serio  que  cuando  lo  hiciera  par- 
cialmente. £s  imposible  que  estudiante  alguno,  por 
brillante  que  haya  sido  en  su  paso  por  las  aulas, 
esté  en  condiciones,  al  finallsar  los  estudios,  de  abar- 
carcon  éxito  el  conjunto  de  las  distintas  m^lertas  qne 
ha  estudiada  Con  un  recargo  de  enorme  trab^o 
para  la  memoria,  el  estudiante  va  al  exameo  gene- 
ral siempre  inquieto  y  con  la  toceriidumbre  de  re- 
cordar las  múlUples  y  complejas  cuestiones  que  ha 
solucionado  en  los  textos 

Si  el  examen  general  no  es  una  prueba  más  de  co- 
nocimientos y  si«  la  repetición  desventajosa  de  todaí 
las  pruebas  qne  ha  dado  el  estudiante,  es  justo  ali- 
viarle tan  improba  tavea. 

La  tesis,  del  puntode  vista  de  utilidad,  se  haUaea 
las  mismas  condiciones  que  el  examen  general. 

Bl  examen  de  tesis  es  el  que  menos  pmeba  de  to- 
doe  loe  exámenes,  porque  él  se  reduce  á  demostrar 
competencia  sobre  determinado  punto,  que  es  trata- 
do con  la  amplitud  con  que  Iq  quiera  hacer  el  estu- 
diante. 

La  tesis  es  CMl  siempre  el  coajunto  deiligtroo  apun- 
tes hilvanadoq-^qr  el  estudiante  como  medio  de  sal- 
var la  AltliBa  prueba.  Bs  un  folleto  que  tal  ves  sea 
de  nutrido  material  cuando  se  trata  de  personas  pu- 
dientes, pero  con  seguridad  ha  de  ser  de  escaso  nú- 
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moro  de  pA^nas  caando  el  estudiante  ea  pobre,  y  en- 
tonoee  con  Justa  imfMicieocla  por  el  titulo  para  entrar 
en  la  lucha  de  la  vida. 

MonteTideo,  12  de  abril  de  1908. 

Feliciano  Viera, 
Diputado  por  el  Salto. 

(Apoyados). 

Siendo  saBcíeotemente  apoyado,  pasa  á  la 
GomisiÓD  de  Legislación. 

Hr»  Florlto — Hago  moción  para  que  se 
trate  sobre  tablas  el  asante  venido  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto,  relativo  á  la  cárcel 
de  mujeres.  Es  asunto  de  suyo  sencillísimo, 
como  paede  verse  dándose  lectura  del  infor- 
me de  la  comisión. 

(Apoyados), 
{f^  lee  lo  siguiente): 
Comisión  d^  Presupuesto. 

R.  Cámara  de  Representantes: 

Vtiestra  Comisión  de  Presupuesto  ha  tomado  en  con- 
aideraelón  el  Mensaje  del  poder  ejecutivo  de  fecha  80 
de  diciembre  del  aflo  próximo  pasado,  asi  como  los 
demás  antecedentes  que  lo  Informan. 

lA  coBserraclón  de  la  Cárcel  Provisional  de  Muje- 
res es  una  necesidad  social,  impuesta  por  razones  de 
sn  rden  moral  y  humanitario  que  no  es  permitido 
desconocer  ni  desatender. 

los  elementos  pecuniarios  que  sirvieron  para  esta- 
W«er  y  sostener  como  hasta  aquf  se  ha  hecho  aque- 
lla institución  carcelaria,  proceden,  como  es  de  noto- 
riedad, de  las  suscripciones  populares  que  levantó  en 
el  país  la  Comisión  del  Patronato  de  Damas;  pero  co- 
mo esos  recursos  se  han  ido  reduciendo  gradualmente 
y  están  llamados  á  extinguirse  en  su  totalidad  dentro 
4^  un  tériDfno  relativamente  breve,  seconcibesin  es- 
ftierxo  que  la  clausura  del  establecimiento  de  que  se 
tmta  se  producirá  ftitalmente  en  época  no  lejana.  A 
evitar  tan  sensible  extremidad  responde  satisfácto- 
rícmente  el  mensaje  del  poder  ejecutivo. 

Dados  loe  antecedentes  recordados,  la  Comisión  cree 
que  ha  llegado  la  oportunidad,  como  lo  indica  el  poder 
ejecutivo,  de  que  el  Estado  tome  á  su  cargo  la  Cárcel 
Provisional  de  Mujeres  y  concurra  á  su  sostenimien- 
to con  las  rentas  generales  de  la  nación. 

Las  ero«acionet  que  en  la  actualidad  demanda  la 
referida  cárcel,  han  sido  consignadas  por  el  poder  eje- 
cntivo  y  tienen  la  importancia  que  arrojan  las  cifras 
<i«Is  planilla  de  gastos  contenida  en  su  mensaje. 

Algunas  de  las  partidas  que  figuran  en  dicha  plani- 
lla, fueron  modincadas  en  sentido  restrictivo.  El  po- 
<íer  ejecallvo  habla  fijado  los  sueldos  del  capellán  y 
portero  en  777  pesos  y  850.  destinando  además  120  pe- 
»m  para  gastos  del  culto;  y  la  Comisión  anterior  que 
'lictaminó  sobre  este  asunto,  reflujo  aquellos  sueldos, 

?  ^^}^^  *  **^  *^®*  ^  •^  segundo  á  800,  limitando 
A  W  peeoB  la  sama  asignada  para  el  servicio  del  culto. 


La  Comisión  informante  acepta  las  rebajas  proyec- 
tadas porque  estima  como  muy  atendibles  las  rato- 
nes que  explican  aquéllas  y  que  constan  en  el  Re- 
partido que  se  aoompafia. 

A  fin  de  completar  loa  servicios  necesarios  para  la 
m^or  marcha  de  la  cárcel,  vuestra  comisión  de  acuer- 
do con  el  poder  ^ecutivo  ha  incorporado  al  proyecto 
la  pequefia  partida  de  772  pesos  anuales  para  pago  de 
la  asistencia  médica.  Actnalmente  éeta  se  presta  gra- 
tuitamente. 

Bn  virtud  de  las  oonstderaciones  procedentes,  la  co- 
misión somete  á  vuestra  aprobación  el  proyecto  de 
ley  adjunto. 

Sala  de  la  Comisión,  abril  11  de  1002. 

Anacieto  Dufort  y  AlvareM^Féde- 
rico  Brito  del  Pino— Antonio  G. 
Goto—Ramán  Mora  Magariñoe, 

PROTBCTO  DB  LBT 

Articulo  !.•  Bl  presupuesto  para  la  Cárcel  de  MtiUe- 
res  en  el  año  económico  de  1901-1902  será  el  siguiente: 

Honorarios  ád  les  encargadas 

seglares  ó  religiosas.    .    .    $  t.406.00 

Honorarios  á  un  Médico.    .    m  772.00 

ídem  á  un  capellán 660.00 

Un  Portero *  SOO.OO 

$    8.187.00 
impuestos  de  10  y  6  •/•.    .    .    -      404.86    8   2.688  14 

Manutención  de  empleados    .    $  1,060.00 

Iden  de  penadas  y  encausadas    «*  2,400.00 

Luz  y  agua •      900.OO 

Alquiler  de  casa.  .  .  .  .  »  720.00 
Gastos  de  culto  .....«*  eo.OO 
íden  extraordinarios    ,    .    .    «      48O.00    %   4,920  00 

Total %   7.602.14 


Articulo  2.*  Comuniqúese,  etc. 
Sala  de  Gomiciones.  abril  li  de  1902. 


Dufort  —  Brito  del  Pino^Qoto— 
Mora  Magariñoa, 


Poder  ejecutivo. 

Montevideo»  diciembre :  o  de  1 001. 
H.  Asamblea  General: 

Al  tratarse  por  la  Comisión  de  PrssupuestodelaH. 
Cámara  de  Repreaentantes  el  Presupuesto  General  dé 
Gastos  para  el  ejercicio  económico  de  1901-1902,  el 
poder  ejecutivo  hizu  presente  por  intermedio  del  se- 
ñor ministro  de  gobierno  la  necesidad  que  existía  de 
que  se  incluyera  un  rubro  para  la  cárcel  Provisio- 
nal de  Mujeres. 

Bl  presupuesto  de  la  expresada  cárcel,  que  asciende 
aproximadamente  á  unos  seiscientos  pesos  mensua- 
les, ha  sido  cubierto  desde  su  instalación  con  los  fon- 
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dos  que  el  Patronato  do  Damas  consjgnió  rounir,  ha- 
dando un  llamado  á  los  ssntlmlsntos  filantrópicos 
del  pnsblo»  i»ara  la  fundación  del  edificio  destinado  á 
dlclia  cárcel,  fondos  que  fué  necesario  ioTertlr  en  esa 
forma,  dada  la  urgencia  imperiosa  que  existía  en  me- 
jorar las  condiciones  de  las  miseree  que  entonces  se 
encontraban  alojadas  en  la  Cárcel  Penitenciaria. 

Como  esos  recursos  han  ido  disminuyendo  gra- 
dualmente y  en  el  presupuesto  recientemente  pro* 
mulgado  no  se  ha  incluido  el  rubro  pedido,  el  po- 
der eJecutlToJnsga  que  ha  llégalo  el  mo  mentó  de  que 
el  estado  tome  sobre  si  los  gastos  que  demanda  el 
sostenimiento  de  la  Cárcel  ProTlsiooal  de  Mujeres 
conforme  á  la  planilla  formulada  y  que  el  poder  e)e* 
outlvo  tiene  el  honor  de  someter  á  la  consideración 
de  y.  H.,  dando  es  te  asunto  por  incluido  entre  los  que 
determlnaro  n  la  conTocatorla  á  sesiones  extraordi- 
narias. 

Con  tal  motlTO,  el  poder  ejecutivo  reitera  á  Y.  H. 
las  consideraciones  de  su  mayor  aprecio. 

JUAN  L.  CX7ESTAS. 
Eduardo  BCao-Eachbn. 


Proyaoto  da  Praaapiiaato  para  la  Gároal  Pvo- 
vlalonal  da  Mnjeraa 

Honorarios  ád  les  religiosas    .    $   l,40fi.00 

ídem  al  Capellán »      770.00 

Un  Portero.    .......      850.00 

$   2.52R0O 
Impuestos  de  10  y  5  o/*.    .    .    «•      366.12    $    2,158.88 

Manutención  de  empleados ••  1.060  00 

idemde  penadas  y  encausadas    .    .    .    .  »  2,400.00 

Luz  y  agua ••  200.00 

Alquiler  de  Casa «>  720.00 

Gastos  de  Culto >•  120  00 

ídem  extraordinarios *  480.00 

I    7,188.88 


Comisión  de  Presupuesto. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Habiéndose  agotado  los  recursos  con  que  el  Patro- 
nato de  Damas  atendía  ai  sostenimiento  de  la  Cárcel 
de  Mujeres  y  siendo  indispensable  conservar  aquella 
institución  carcelaria  en  las  convenientes  condicio- 
nes que  hoy  presenta,  se  hace  forzoso  incorporar  al 
Presupuesto  General  de  .Gastos  la  correspondiente 
planilla. 

Bn  el  proyecto  remitido  por  el  poder  ejecutivo  y  que 
esta  Comisión  acepta  en  general,  caben  algunas  mo- 
dificaciones fundadas  en  los  sueldos  y  gastos  abona- 
dos hasta  esta  fecha.  Bl  capellán  ha  tenido  como  re- 
tribución la  de  55  pesos  mensuales  ó  sean  660  anua- 
les, el  portero  recibe  un  sueldo  de  25  pesos  al  mes  ó 
sean  800  al  afio,  y  los  gastos  del  culto  han  oscilado 
en  e^último  afio  alrededor  de  60  pesos.  Vuestra  Co- 
misión cree  que  estos  números  deben  ser  los  de  la 
planilla,  por  no  hallar  razones  que  los  modiflquen, 
y,  en  consecuencia,  somete  á  vuestra  aprobación  el 
proyecto  de  ley  adjunto. 


PROYBCTO  DB  LBT 

Articulo  1.*  Bl  presupuesto  para  la  Cárcel  de  Maje- 
res  en  el  afio  económico  de  1901  á  1M)2  será  el  si 
guíente: 


Honorarios  á  diez  Religiosas. 

ídem  al  Capellán 

Un  Portero 


Impuestos  de  10  y  •/•.    .    . 


1.405.00 
660.00 
300.00 

8,865.00 
848.98    $    2.022.09 


Manutención  de  empleados    .    $    1.060.00 
ídem  de  penadas  y  encausadas  «   2,400.00 

Luz  y  agua »  200.00 

Alquiler  de  casa »  780.00 

Gastos  de  Culto »  60.00 

Gastos  extraordinarios.    .    .  •  4>0  00 


«    4.920.00 
8    6.942.08 


Articulo  2.*  Este  presupuesto  entrará  en    vigencia 
el  1  ••  de  enero  de  1902. 

Sala  de  la  Comisión,  enero  16  de  1901. 

Bernabé  Mendota — BnUtío  Aregno 
—Btiat  Regules  —  Pablo  J.  /So- 
oehteUt—  Antonio  G.  Ooso— Ra- 
món Mora  Magariños 

Sr.  Presldente~¿Ha  sido  suficíente- 
mente  apoyada  la  nioción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión.  ¿Quiere  leer  el  señor 
secretario  la  moción? 

(Se  lee). 

Sr.Roxlo— Voy  á  oponerme,  sefior  pre- 
sidente, á  que  se  trate  sobre  tablas  el  pro- 
yecto de  la  comisión. 

To  no  estoy  preparado  en  absoluto, 

(Apoyadoe). 

para  una  cuestión  así.  Se  trata  de  fondos 
de  la  nación,  de  recursos  del  estado  que  hay 
que  distribuir  y  dislribuirlos  bien. 

De  manera  que  á  mí  no  me  parece  que  la 
H.  Cámara — á  lo  menos  por  mi  parte  no  me 
encuentro  habilitado  para  hacerlo— -pueda  tra- 
tar sobre  tablas  y  en  ambas  discusiones  esta 
cuestión.  A  lo  sumo,  señor  presidente,  á  lo 
sumo  se  podría  tratar  en  general,  dejando  la 
discusión  particular  para  cuando  estu\  iese 
repartido  y  hubiésemos  estudiado  el  asunto. 

Yo— por  mi  parte,  lo  declaro  sinoerainen- 
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te, — DO  me  encuentro  preparado  para  esa  dis- 
cusión. 

HTm  Pereda— Este  asunto,  sefior  presi- 
dente, no  es  tan  sencillo  como  lo  dice  el  señor 
diputado  moción  ante.  Este  asunto  puede  afec- 
tar—como afecta — principios  que  exigen 
meditación  y  tal  vez  un  largo  debate. 

Veo  que  en  este  proyecto,  por  ejemplo,  si 
bien  se  suprimen  las  palabras  diex  religiosas, 
que  existían  en  el  proyecto  primitivo,  en  cam- 
bio se  mantienen  los  rubros  de  un  capellán 
y  de  culto;  y  esto  afecta  mis  ideas  fílosófícas 
j  religiosas  y  yo  no  podría  prestarle  mi  apro- 
bación desde  ya,  ni  desearía  negarle  mi  voto 
en  particular  sin  meditar  con  algún  deteni- 
miento sobre  este  asunto. 

De  manera  que,  si  bien  puede  ser  fácil — 
porque  no  se  trata  en  esté  caso  sino  de  que- 
rer ocuparse  del  a£>unto  al  votarse  en  gene- 
ral— no  sucede  lo  mismo  si  bemos  de  entrar 
á  la  discusión  particular.  Yo  declaro  que  le 
daré  mi  voto  en  general  por  está  circunstan- 
esa;  pero  se  lo  voy  á  negar  si  entramos  á  la 
discusión  particular,  y  lamentaré  que  se  pro- 
mueva'el  debate  sin  darnos  el  tiempo  nece- 
sario para  estudiar  la  cuestión. 

8r.  Fiprlto — Señor  presidente:  vistas  las 
opiniones  de  los  seRores  diputados  que  aca- 
ban de  bablar,  yo  modifico  mi  moción  en  el 
sentido  de  que  se  trate  el  asunto  en  general, 
dejando  la  particular  para  otra  sesión. 

Sr.  Váxqaex  Várela— Pero  la  moción 
es,  señor  presidente,  que  se  trate  en  general 
y  particular. 

8r.  Fiorito — La  modifico:  que  se  trate 
en  general. 

Sr*  Vásqaez  Várela — Eíi  general  sola- 
mente. 

(Sáltela  moción  con  estaniodiflcación). 

8r,  Oonsáles  I^erena — Yo  desearía 
saber  si,  votándose  en  general  el  asunto,  se 
reparte  para  la  particular. . . 

8r«  Herrero  y  Espinosa — Apoyado. 

5r.  Qonzáles  I^erena— .  • .  porque  si 
DO  se  hace  el  repartido,  yo  no  podría,  ^. 

Mr.  Fiorito  —Puede  hacerse,  sefior  pre- 
sidente. Que  se  dé  publicidad  y  en  la  sesión 
del  martes  que  se  trate  en  particular,  si  no 
hay  oposición. 


Sr.  Oonxález  Iierena~<Siempre  qué 
sea  á  condición  de  que  se  reparta,  yo  le  daré 
mi  voto. 

Sr,  VáaqnezVarela— -No  hay  urgencia 
ninguna  en  despachar  este  asunto. 

Sr,  Fi(g^ari — Que  se  publique  el  informe. 

Sr*  Roxlo— Me  parece  que  el  asunto  no 
es  tan  urgente  como  para  que  tengamos  que 
precipitar  el  estudio  y  la  discusión.  Dése 
tiempo  á  que  se  pueda  hacer  el  repnrtido  pi 
ra  que  se  pueda  esparcir  en  la  Cámara  y  se 
pueda  estudiar  bien.  Si  no  hay  ninguna  ur- 
gencia en  precipitar  eso  • . . 

(Apoyados). 

Si  fuera  un  asunto  de  esos  de  interés  in- 
mediato, si  fuera  uno  de  esos  asuntos  que 
afectasen  en  realidad  de  inmediato  algtln  fin 
nacional,  se  explicaría;  pero  es  asunto  res- 
pecto del  cual  puede  tomarse  tiempo  In  Cá- 
mara para  estudiarlo. 

(Apoyados). 

En  virtud  de  esto,  creo  que  está  bien,  como 
una  concesión  muy  debida  á  la  indicación 
del  señcr  diputado  mocionante,  se  puede 
aprobar  en  general;  pero  en  particular  no:  se 
debe  dar  tiempo  al  repartido. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  ha- 
ga uso  de  la  palabra  Stí  va  á  votar 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido sobre  la  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  diputa- 
do por  Cerro  Largo . . . 

Sr«  Vázquez  Várela — Se  necesitan  dos 
terceras  partes  de  votos. 

Sr.  Presidente — Los  señores  por  la 
afirmativa^  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — La  Comi- 
sión de  Asuntos  Internacionales,  señor  presi- 
dente, en  la  reunión  que  celebró  ayer,  se  dio 
Cuenta  de  que  le  habían  sido  pasados  varios 
asuntos  sobre  venia  para  aceptar  condecora- 
ciones de  gobiernos  extranjeros.   Consultan- 
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do  las  tracIicioDos  7  prácticas  en  la  maiaria^ 
resuka  qua  eatoa  aauíiloa  kan  aido  siempre 
despachados  por  la  Gomisi/^n  de  Peticiones, 
por  tratarse  de  un  asunto  de  interés  particu- 
lar; y  la  comisión,  por  unanimidad,  me  en- 
cargó que  lo  hiciera  así  presente  á  la  H.  Cá- 
mara, por  si  la  presidencia  decretaba  el 
trámite  correspondiente  d  la  Gomisión  de  Pe- 
ticiones. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  entiende  que 
corresponden  á  la  Comisión  de  Asuntos  Inter- 
nacionales; pero  si  la  comisión  entiende  otra 
cosa,  la  Cámara  decidirá. 

Habiendo  disidencia  entre  la  Mesa  y  la 
comisión,  se  va  á  poner  á  votación  de  la  Cá- 
mara para  que  resuelva  si  estos  asuntos  co- 
rresponden á  la  Comisión  de  Asuntos  Interna- 
cionales ó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  duda  es,  porque  antes  no  estaba  crea- 
da la  Comisión  de  Asuntos  Internacionales. . . 

Nr.  lHllán*  Zabalete— En  la  Cámara 
pasada,  en  los  tres  períodos  formé  parte  de  la 
Comisión  de  Peticiones;  y  nunca  asuntos  de 
esta  clase  pasaron  á  esa  comisión;  fueron 
siempre  despachados  por  la  Comisión  de  Le- 
gislación. En  tal  caso,  si  no  correspondieran 
á  la  Comisión  de  Asuntos  Internacionales,  se- 
ría á  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  esta  clase  de  peticiones  corresponde  á  la 
Comisión  de  Asuntos  Internacionales  ó  á  la 
Comisión  de  Peticiones. .  • 

IJn  seftor  Representante— Hay  que 
dividir  la  votación. 

Ar.  Presidente— Se  va  á  votar  en  pri- 
mer lugar,  si  corresponden  á  la  Comisión  de 
Abamos  Internacionales. 

Los  señores  por  la  a6rmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Entonces  corresponde  á  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

Sr«  lUora  Mai^arlftos— No  puede  sen 
se  ha  observado  que  la  práctica  seguida  has- 
ta ahora,  era  que  la  Comisión  de  Legislación 
nformara,  creo  que   corresponde  votar. , . 

8r.  Herrero  Espinosa — Está  en  error 
el  doctor  Miláns  Zabaleta.  To  no  quise  rec- 
tificarlo para  no  hacer  una  discusión  en  esta 


materia:  la  tradición  de  la  Cámara  es  que 
estos  asuntos  se  despachen  por  la  Comisión 
de  Peticiones. 

(Apoyados) . 

Porque  son  asuntos  de  interés   partícular. 

Sr«  Mora  Mai^artftos — Pero  como  de- 
cía el  sefior  diputado  que  en  la  legislatura 
pasada  era  la  Comisión  de  Legislación  la  que 
informaba... 

Sr«  Herrero  j  Espinosa — To  he  si- 
do miembro  de  la  Comisión  de  Peticiones  y  he 
despachado  varios  asuntos  de  esta  clase. 

Hr.  Mora  Mai^arlftos — To  creo  tam- 
bién que  corresponden  á  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Las  veniss 
de  los  doctores  García  Lagos  7  Fortesa  se 
han  despachado  por  la  Comisión  de  PeticioDes 
formando  yo  j>arte  de  ella. 

(MttrmaUoB). 

Sr.  liaeneva  Stlrllny — To  creo  que 
esta  cuestión  podría  abreviarse  en  esta 
forma,  y  los  precedentes  autorizarían  ese  pro- 
cedimiento, y  es  que  estos  asuntos  se  traten 
sobre  tablas.  Están  despachados  por  el  H. 
Senado.  Se  trata  de  una  cuestión  sencilla: 
¿para  qué  darle  ese  trabajo  á  la  comisión  y 
continuar  esta  discusión? 

Se  trata  de  conceder  permiso  para  aceptar 
y  usar  condecoraciones,  el  precedente  que  yo 
conozco  es  ese:  tratar  esas  solicitudes  sobre 
tablas,  sobre  todo  cuando  ya  vienen  despa- 
chadas por  el  H.  Senado. 

Sr.  Presidente — ¿Hace  moción  el  se- 
ñor diputado? 

HTm  Ijaeneva  Stlrllny — Hago  moción 
en  ese  sentido. 

8r.  Presidente—jQuiere  tener  la  bon- 
dad de  redactarla? 

Sr«  Ijaeneva  Stlrllni^ — Sí,  Hefior. 

«Que  se  traten  sobre  tablas  en  ambas  dis- 
cusiones los  asuntos  enviados  por  el  H.  Se- 
nado con  respecto  á  la  aceptación  de  distin- 
ciones de  gobiernos  extranjeros». 

(Se  lee  esta  moción). 
Sr*  Presidente— ¿E!s  apoyada? 

(Apoyados). 
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Habiendo  sido  suficienleaMote  apoyada 
está  en  discusión. 

8¡  se  tratan  sobre  tablas  los  asuntos  á  €pa» 
ha  hecbo  mención  el  señor  diputado  por  Río 
Negro. 

Loe  aelloree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

C  Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Cámara  de  senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROTBCTO    DE   DBCRBTO 

Articulo  1.*  Acuérdase  al  sedor  General  de  Brigada 
don  Pedro  Callorda  el  permiso  necesario  para  acep- 
tar y  asar  las  condecoraciones  del  Basto  del  Liberta- 
dor con  que  ha  sido  agraciado  por  ei  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  y  la  Placa  de  Honor  que 
le  ha  sido  acordada  por  la  Asamblea  Suprema  de  la 
Cruz  Roja  Espafiola. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H  Senado,  en  Montevideo  á  9  de 
abrtl  de  looa. 

Juan  C.  Blanco, 

Presidente. 

J/.  Mafforiños  SoUona, 

1."  Secretario. 

En  discusión  general. 
8i  no  bay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Bi  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  seüores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlYa). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

En  discusión  el  articulo  leído. 
Si  no  bay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
88  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Loa  aefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.<>  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  po- 
der ejecutivo. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
laoelonado  al  slgaiente 


PROTBCTO   1>B   DBCRBTO 

Articulo  ].•  Acuérdase  al  sefior  Dionisio  Ramos 
Biontero  el  permiso  para  aceptar  y  usar  la  condeco- 
ración, de  la  orden  leí  Busto  del  Libertador  Bolívar 
con  que  ha  atdo  agraciado  por  el  sefior  presidente  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Art.  2.*  Comuniquea^t  ote. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senada,,  en  Montevideo  á  9  de 
abril  de  1902. 

Joan  O.  Blanco, 

Presidente. 

M.  Magariños  SoUona, 

i.**  Secretario. 

En  discusión  general. 
8í  lio  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatiTa>. 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

En  discusión  el  artículo  leído. 
Si  no  hay  quien  haga  uao  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  po- 
der ejecutivo. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores. 

I^a  M.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Acuérdase  al  ciudadano  don  Arturo  R 
Browu  la  autorisación  que  solicita  para  aceptar  Ta- 
rtas condecoraciones   honoríficas  de  gobiernos  ex- 
tranjeros. 

Art.  2.«  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en 
Montevideo  á  9de  Abril  de  1902. 

Juan  C.  Blanco, 

Presidente. 

M.  MagarifkOB  SoUona, 

l.«  Secretario. 


En  discusión  general. 
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Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Anrmailva). 


(Se  lee  el  articulo  l.*}. 


En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  so 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  aGrmativa,  eu  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  po  • 
der  ejecutivo. 

Continúa  la  discusión  general  del  proyec- 
to sobre  exportación  de  fósforos. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  da  e!  punto  por  sufícien  temen  le  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señorea  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Anrmatival. 

Sr.  Costa— Señor  presidente:  creía  que 
áo  votaban  condecoraciones. . . 

(Hilaridad). 

En  la  cuestión  de  fósforos  yo  había  que- 
dado con  la'  palabra. 

Hrm  Preuldente — La  Mesa  anunció  que 
continuaba  la  discusión  general  del  asunto 
exportación  de  fósforos. 

Sr.  C'oBta — No  lo  he  oído,  señor  presi- 
dente. Yo  pensaba  hablar  sobre  esa  cuestión. 

Varios  señores  representantes*- 
Pida  reconsideración  el  señor  diputado. 

8r.  Costa— ^Pido  reconsideración. 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada se  va  á  votar. 


Si  se  reconsidera  la  votación  en  general 
sobre  exportación  de  fósforos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Tiene  la  palabra  e!  doctor  Costa. 

Sr«  FaJardo—Se  está  tratando  de  la 
discusión  general,  y  el  señor  doctor  Ángel 
Floro  Costa  ha  hablado  cuatro  ó  cinco  veces. 
Creo  que,  con  arreglo  al  reglamento,  no  pue- 
de hacer  uso  de  la  palabra  nuevamente,  lo 
que  lamento. 

Sr.  Serrato— Se  declaró  libre  la  discu- 
ción. 

Varios  seftores  representantes  — 
Quedó  en  el  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Fafardo — Entonces  doy  por  no  di- 
chas las  palabras  que  he  pronunciado. 

Sr.  Costa — Así  me  parece,  que  quedé  con 
el  uso  de  la  palabra. 

Solamente,  señor  presidente,  tengo  que  in- 
sistir pidiendo  á  mi  honorable  colega  el  di- 
putado señor  Serrato,  que  sea  más  explícito 
en  cuanto  á  la  exposición  de  datos  que  yo  he 
pedido,  porque  el  señor  diputado  disertó  con 
muchísimo  brillo  y  propiedad  sobre  las  cues- 
tiones de  fondo,  la  parte  doctrinaria;  pero  me 
ha  parecido  que  ha  esquí  vado  algo  la  contesr 
tación  á  las  interrogaciones,  á  las  preguntas 
ó  cuestionarios  que  yo  hice.  Ahora,  como  mi 
memoria  no  suele  andar  bien,  he  pedido  al 
señor  jefe  de  taquígrafos  que  me  diera  un  pe- 
queño apunte  de  cómo  formulé  mis  pregun- 
tas en  la  otra  sesión. 

Pedí  al  señor  diputado  que  me  dijese — co- 
mo base  previa  para  comprender  el  fondo  de 
este  asunto — si  era  realmente  tal  la  impor- 
tancia de  la  exportación  de  fósforos  que  ha- 
cen las  fábricas  nacionales,  que  merezca  que 
le  consagremos  una  ley  especial.  Esta  fué  la 
primera  pregunta. 

Segundo:  decía  yo  que  tengo  entendido 
que  la  mayoría  de  estas  fábricas  se  han  coa- 
ligado y  hnn  ido  suspendiéndola  fabricación 
algunas,  mediante  estipendio  que  reciben  de 
las  otras  que  han  quedado  en  pie;  y  esto  pue- 
de calificarse, — decía — hasta  cierto  punto  de 
un  trust,  y  preguntaba  si  era  para  esta  clase 
de  fabricación  que  vamos  á  hacer  una  ley 
con  carácter  general. 
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El  eefior  diputado — como  he  dicho — diser- 
ta largamente  sobre  principios  que  yo  no  ha- 
bía puesto  ec  duda;  nos  hizo  una  brillante 
exposición  de  lo  que  eran  los  trusl,  sus  ven- 
tajas, sus  inconvenientes,  tocó  también  el 
punto  de  la  producción,  del  consumo;  pero 
con  muchísima  habilidad  no  entró  á  la  cues- 
tión concreta^  que  era  lo  que  yo  preguntaba. 
Por  consecuencia,  necesito  que  el  sefíor  dipu- 
tado me  satisfaga  acerca  de  las  preguntas 
que  le  he  hecho. 

Además,  'creo  recordar  que  en  la  discusión 
pasada  le  interrogué  al  señor  diputado  acer- 
ca de  la  existencia  ó  en  qué  forma  se  había 
hecho  esa  petición  por  los  fabricantes  de  fós- 
foros. Me  parece  que  las  peticiones  que  res- 
ponden á  una  necesidad  industrial  de  alguna 
consideración,  deben  venir  fírmadas  por  un 
número  considerable  de  industriales.  Tengo 
entendido  que  hoy  está  muy  reducido  ese 
número:  he  tomado  algunos  datos,  después 
del  otro  día  acá,  y  cada  vez  me  afirmo  más 
en  la  inconveniencia  de  que  nosotros  abra- 
mos la  puerta  áesta  clase  de  abusos  que  tie- 
nen por  base  los  monopolios  industriales. 

Nuestro  sistema  rentístico  está  sobre  una 
base  bastante  falsa.  Yo  creo  que  está  aboca- 
do á  modificaciones  de  importancia  si  es  que 
alguna  vez  nuestros  financistas  se  preocupan 
de  elevar  la  renta  nacional,  que  ha  ido  mer- 
mando por  toda  esta  clase  de  proteccionis- 
mos, sistemas  prohibitivos,  etc.,  etc.,  que  en  la 
práctica  DO  han  dado  grandes  resultados.  • . 
Pero  dejando  este  punto  que  es  doctrinario, 
de  lado,  y  limitándome  al  interrogatorio  que 
hago,  desearía  oir  ahora  las  explicaciones  que 
pido  al  sefior  miembro  informante  para  po- 
der entonces  hacer  mi  réplica  con  más  con- 
ciencia. 

Sr.  Serrato — Ante  todo  solicito  de  la 
Mesa  un  expediente  administrativo  que  debe 
estar  agregado  á  la  carpeta  del  proyecto  que 
estudiamos. 

(S«  le  envfa  el  expediente). 

Voy,  señor  presidente,  á  satisfacer  las  no- 
ticia?,  respecto  á  este  proyect.o,  que  solicita 
el  señor  diputado  por  el  Salto.  Veremos  si 
soy  feliz. 

Primera  pregunta: — ¿es  de  tal  importancia, 


dice  el  señor  diputado  Costa,  la  exportación 
de  fósforos,  para  que  le  concedamos  el  honor 
de  preocuparnos  de  dictar  una  ley  especial? 

¿Eaya  es  la  primera? 

Sr.  Costa — Sí,  señor. 

8r«  Serrato — La  respuesta  que  podría 
dar,  señor  presidente,  la  expresé  muy  clara- 
mente en  ,1a  sesión  anterior.  Creo  haber  de- 
mostrado que  la  exportación  de  fósforos  no 
era  posible,  y  no  era  posible  porque,  por  la  le* 
gislación  vigente,  los  fósforos  que  se  exporta- 
sen tenían  que  abonar  el  impuesto  como  si 
hubieran  sido  consumidos  en  el  interior  del 
país. 

¿Cómo  creer,  señor  presidente,  que  una  in- 
dustria^ como  es  la  de  fósforos,  en  la  cual 
el  consumo  de  sus  productos  no  es  progre- 
sivo como  en  otras, — lo  que  hace  que  la  pro- 
ducción sea  superior  á  la  demanda — ha  de 
poder  salir  de  nuestras  fronteras,  estando 
gravada  con  un  verdadero  derecho  de  expor- 
tación? Porque  es  nepesario  que  la  Cámara 
se  persuada  de  que  el  impuesto  de  consumo 
que  actualmente  grava  á  los  fósforos  que  se 
exportan,  es,  en  pocas  palabras,  lo  mismo  que 
establecer  que  pagarán  un  derecho  de  expor- 
tación de  cinco  miiédimos  por  caja. 

¿Cómo  creer,  pues,  digo,  que  nuestro  país, 
que  no  ha  gravado  la  exportación  sino  de 
una  sola  de  sus  industrias,  la  industria  ma- 
dre, diremos  así,  la  industria  ganadera,  pue- 
da, obedeciendo  á  principios  serios  de  econo- 
mía pública,  gravar  con  un  derecho  de  ex- 
portación la  industria  de  fósforos?  Porque 
observo  que  nuestro  país,  al  igual  de  todos 
los  países  del  mundo,  y  siguiendo  principios 
conocidísimos  y  elementales  de  economía,  no 
ha  gravado  la  exportación  sino  de  aquellos 
productos  que  tienen  mercado  asegurado  en 
el  exterior  y  respecto  de  los  cuales  el  impuesto 
que  pueda  gravarlos,  no  repercuta  de  tal 
manera  que  pueda  ponerlos  en  condiciones 
desfavorables  respecto  á  los  de  las  otras  pla- 
zas productoras. 

Conviene,  para  aclarar  bien  el  concepto 
que  inspiró  este  proyecto,  que  insista  sobre 
el  particular.  Como  decía,  sería  una  excep- 
ción odiosa,  <\n  fiindsimenlo  y  una  oviíl» uro 
¡11  justicia  que  liebeiuos*  reparar,  el  que  eola 
industria  tuviera  gravados  sus  productos 
para  la  exportación. 
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Nuestro  país  se  encuentra  en  una  situa- 
ción algo  desfavorable  con  relación  á  la  Be- 
pAblica  Argentina,  cuya  legislación  ¡mposi- 
tiya  conviene  tener  presente  por  la  relación, 
y  hasta  por  la  igualdad  de  producción  de 
uno  y  otro  país.  Asf,  mientras  entre  nosotros, 
como  decía,  están  gravados  todos  los  produc- 
tos do  la  industria  ganadera,  en  la  Argentina, 
cuyas  industrias  han  tomado  un  vuelo  ex- 
traordinario con  relación  á  las  nuestras,  sólo 
lo  están  en  parte.  Así,  por  ejemplo,  el  tasajo, 
que  entre  nosotros  está  gravado  con  cuarenta 
centesimos  los  cieu  kilogramos,  en  la  Repú- 
blica Argentina  está  exonerado  de  todo  de~ 
recho  de  exportación;  la  carne  conservada  y 
congelada,  que  en  nuestro  país  abona  un 
peso  por  cada  cien  kilos,  en  la  Argentina 
está  tambión  exonerada. 

Podría,  comparando  artículos  similares, 
extenderme  sobre  el  particular;  pero  no  lo 
voy  á  hacer  por  el  momento,  para  no  alejar- 
me mucho  de  las  preguntas  hechas  por  el 
señor  diputado  por  el  Salto;  pero  para  termi- 
nar sobre  el  particular,  diré  que  en  nuestro 
país  la  exportación  en  (^neral  está  gravada, 
con  un  impuesto  de  cuatro  á  cuatro  y  medio 
por  ciento,  cuando  en  la  República  Argen- 
tina toda  la  exportación  sólo  está  gravada 
con  un  impuesto  de  uno  á  uno  y  medio  por 
ciento;  y  es  como  lo  decía  hace  un  momento, 
porque  sólo  se  gravan  aquellos  productos 
que  no  se  encuentran  en  condiciones  desfa- 
vorables para  competir  en  el  mercado  uni- 
versal de  los  consumos. 

Bien:  si  nosotros  dejásemos  subsistir  el 
impuesto  que  grava  hoy  á  los  fósforos,  resul- 
taría, como  creo  haber  demostrado,  que  sería 
un  verdadero  impuesto  de  exportación:  sería 
una  excepción  odiosa,  i n junta,  con  relación  á 
una  industria,  Ilá.nese  de  fósforos,  de  alco- 
hol, de  cerveza  ó  como  quiera  que  se  llame; 
sería  una  anomalía,  que  no  habría  razón 
para  dejar  subsistente. 

Ahí  tiene  el  señor  diputado  por  el  Bal  (o 
la  explicación  de  por  qué  la  exportación  de 
fósforos  no  se  ha  podido  iniciar.  No  creo  que 
con  este  modestísimo  proyecto  que  he  presen- 
tjido,  habremos  obtenido,  conseguido  expor- 
tar nuestros  productos  nacionales  en  una 
cantidad   muy  apreciable.  Yo  no  me  hago 


ilusiones  sobre  el  particulan  no  creo  que  ésta 
pueda  tener  una  gran  magnitud;  pero  me  pa- 
rece que  es  prudente,  que  es  sensato,  por  lo 
menos,  sacar  esta  traba  á  una  industria  que, 
como  lo  voy  á  demostrar  dentro  de  un  mo« 
mentó,  tiene  una  capacidad  productora  lo 
menos  cuatro  ó  cinco  veces  mayor  de  lo  que 
consume  el  país. 

Creo  que  de  esta  manera  queda  contestada 
la  primera  pregunta  formulada  por  el  señor 
diputado  por  el  Salto.  Pasemos,  al  segundo 
punto.  {Es  ó  no  cierto,  dice  el  doctor  Costa, 
que  la  mayoría  de  los  fábricas  de  fósforos 
se  han  coaligado?  Y  si  este  hecho  es  cierto, 
¿para  qué  nosotros,  frente  á  una  coalición  de 
productores,  hemos  de  dictar  una  ley  que  en 
cierto  modo  puede  considerarse  como  una 
protección  á  la  industria?  Creo  que  es  esa  la 
segunda  pregunta  del  doctor  Costa. 

Sr.  Gosta^-Se  acerca  algo.  Yo  se  la  voy 
á  precisar,  clara,  para  no  disertar  mucho. 

¿Vamos  á  hacer  una  ley  para  proteger  una 
industria  que  realmente  está  extendida  en  el 
país  ó  para  proteger  una  ó  dos  fábricas?  Esta 
es  mi  pregunta,  porque  varía  de  especie  el 
carácter  económico  y  el  carácter  general  de 
la  concesión  que  vamos  á  dar.  Es  toda  la 
cuestión. 

Por  eso  le  pedía  al  señor  diputado  que  me 
hiciera  el  gusto  de  leer  la  petición  de  los  fa- 
bricantes do  fósforos. 

Sr.  Serrato — Voy  ahí;  pero  no  es  posi- 
ble, señor  diputado  Costa,  que  yo  me  con- 
crete á  decir  cuatro  palabras  para  contestar 
á  sus  preguntas,  no  tenga  ese  talento  de  con- 
siciÓn. 

De  manera  que  es  necesario  que  me  per- 
mita sea  un  poco  extenso,  en  la  contestación. 
Creo  que  con  esto  nada  perderá  la  Cámara. 

En  nuestro  país,  señor  presidente,  funcio- 
naban desde  ha  cinco  ó  seis  años  otras  cin- 
co fábricas  de  fósforos,  la  del  señor  Dupuy 
y  otros,  no  hay  necesidad  de  citar  nombres 
porque  para  el  caso  no  son  indispensables: 
lo  que  interesa  es  saber  que  eran  cinco  fá- 
bricas de  fósforos.  Pero  en  nuestro  país,  co- 
mo en  la  Argentina  y  como  en  todos  aque- 
llos países  que  recién  se  inician  en  esta  clase 
de  negocios,  en  esta  clase  de  actividades,  se 
han  producido  verdaderas  crisis  por  exceso 
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'^ ^retando  mi  argumeDtación,  con 

foros. 

'  in.  La  competen- 

•"  ••'OS    marca 

"uesa 

1  pre- 

.  ábrica 

eció  de 

de  todas 

la  fecha. 

precio  que 

n  el  año  9^, 

1  puesto   pesos 

nido  todos  los 

otual,   valiendo 

o  está  ratificado 

una  casa   impor- 

'[  precio  á  que  los 

.¡norista. 

:e  venta  ha   sido: 

la  gruesa;  afio  1899, 

JüO,  como  máximum 

^n;  1901  de  1.98  á  2.02 

'  á  2.05.  La   diferencia 

de  pesos  1.92,  era  la  ga- 

I  mayorista». 

se  observa  por  estas  dos 

"I  precio  de  venta  de  esa 

.rtículo,  no  ha  variado.  La 

¡ido  influencia  sobre  él. 

marca,  que  tiene  un   consu- 

A  adido.   Es  en  ella  donde  se 

n  realidad   la  competencia  á 

lace  un  momento. 

s  marca  cPaz»  que  es  la  marca 

I,  valía  con  impuesto  en  el  año 

:i  competencia  entre  las  fábricas 

ablecido  en  forma  violenta  y  cru- 

50  la  gruesa.  Es  el  precio  de  venta 

:ca.  En  el  99  sigue  la  competencia, 

precio  del    artículo.  Se  vende  la 

[)e80S  1.42;  y  en  el  900 — principios 

también  á  pesos  1.42.  Llega  el  mo- 

señor  presidente,  que   esta  baja    del 

^,  que  indiscui;iblemente    favorecía  al 

.rnidor,  pero  que  lo  favorecía — y  en   es- 

■igo  que  llamar  la  atención— en  una  for- 

(ransitoria,  porque  no  es  posible  suponer 

;  la  competencia,  si  los  medios  de  fabrica- 
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eión,  los  recursos  con  que  cuentan  lod  ¡ndus- 
Iriales  no  se  modifican,  y  la  materia  prima 
que  interviene  no  se  ha  abaratado,  no  es  po- 
sible repito,  que  el  artículo,  si  baja  por  la  sola 
razón  de  la  competencia,  pueda  tener  una 
baja  que  no  sea  transitoria,  para  inmediata- 
mente después  tomar  el  nivel  que  había  te- 
nido antes. 

Bien:  llegó  ese  momento  crítico  para  la 
industria  de  fósforos,  como  llegó  para  los  al- 
coholes, para  la  de  cerveza,  las  que  también 
tuvieron  como  solución  final  la  que  ha  tenido 
la  industria  que  estudiamos. 

Se  hizo,  efectivamente,  á  fines  del  año  1900 
una  coalición  de  fábricas  de  fósforos,  en  la 
que  no  intervinieron  todas,  como  más  adelan- 
te vamos  á  ver,— y  á  favor  de  esa  circuns- 
tancia consiguen  llevar  el  precio  del  artículo, , 
en  1901,  en  loa  primeros  meses  del  año,  con 
impuesto  á  pesos  1.72  y  desde  1901  hasta  la 
fecha,  á  1.82  la  gruesa:— es  el  precio  de  ven- 
ta que  tiene  hoy  la  gruesa  de  fósforos  de  uso 
general. 

He  solicitado  también  de  la  fábrica  «La 
Cooperativa  de  Obreros,»  instalada  hace  po- 
co tiempo  con  motivo  de  la  huelga  de  los 
obrsros  de  esa  industria,  y  se  me  ha  dado  el 
mismo  precio:  los  vende  la  fábrica  á  1.82  la 
gruesa.  Obí^ervo  que  son  los  obreros  huel- 
guistas los  que  elaboran  y  dirigen  la  «Coope 
rativa.» 

EstoH  antecedentes  es  conveniente  tenerlos 
presentes  para  lo  que  voy  á  decir  más  ade- 
lante. 

Como  decía,  las  fábricas  que  funcionaban 
crnn  cinco.  Por  las  razones  expuestas  cuatro 
resolvieron  sindicarse;  una  de  ellas,  la  del 
señor  Dupuy,  no  entró,  por  razones  que  des- 
conozco en  eae  trust. 

Pero  es  el  caso,  señor  presidente,  que  una 
8ola  (le  esas  fábricas,  la  tCompañía  General 
(lo  Fó:9foros,»  desde  el  año  96  hasta  la  actua- 
lidad venía  produciendo,  sólo  ella,  de  veinti- 
cinco á  treinta  millones  de  cajas:  las  otras 
tros  que  entraron  en  la  coalición  sólo  produ- 
cíiin,  reuni(las,de  cinco  á  seis  millones: — ^que- 
dó fuera  de  ese  Intst  una  fábrica  que  produ- 
ce de  cinco  á  seis  millones. 

Dci  manera  que  en  realidad  el  trust  se  ha 
producido  sólo  entre  una  gran  parte  de  la  in- 


dustria, que  producía  veinticinco  millones,  y 
otras  tres  pequeñas  que  sólo  prolucían  cinco 
millonea, — pero  siempre  ha  quedado  en  pie 
la  fábrica  de  fósforos  del  señor  Dupuy,  y 
según  los  datos  que  tengo  recogido,?t  de  la 
oficina  de  impuestos  directo?,  en  la  que  se 
determinan  los  impuestos  abanados,  por  ejer- 
cicios, resulta  que  la  producción  de  esa  fá- 
brica no  ha  mermado,  porque  en  el  año  96 
abonó  24,000  pesos — voy.  á  decirlos  en  nú- 
meros redondos— en  el  97,  con  motivo  de  la 
guerra  que  azotó  al  país,  sólo  17,000  pesos; 
en  el  í»8,  22,000,  en  el  99—27.000  y  en  el  900 
24,000. — De  manera  que  esta  fábrica,  que 
no  entró  en  la  coalición,  en  vez  de  ser  derro- 
tada en  la  competencia  que  le  podían  hacer 
las  otras,  ha  seguido  su  producción,  y  más 
bien  con  una  tendencia  á  aumentarla. 

Y  aquí  se  ha  producido,  señor  presidente, 
lo  que  se  produce  siempre,  en  todos  los  casos 
y  mucho  n:ás  en  nuestro  país,  con  estas  in- 
dustrias que  requieren  un  capital  pequeño, 
de  que  una  vez  que  el  trust  ó  la  industria 
monopolizada,  ha  llegado  á  dominar  el  mer- 
cado, inmediatamente,  como  en  general  la 
consecuencia  de  eso  es  la  suba  del  artículo, 
aparecen  otros  nuevos  industriales  producien- 
do el  artículo;  eso  us  lo  que  ha  pasado  con  la 
indui^tria  de  los  alcoholes,  se  coaligaron  todas 
las  fábiicas  y  hace  un  año  ó  dos  apareció 
una  nueva  fábrica  por  el  Miguelete,  perfec- 
tamente instalada  con  aparatos  modernos 
que  puede  hacer  seria  competencia  á  las  que 
se  habían  sindicado,  y  lo  mismo  pasa  con  la 
de  cerveza.  Esto  no  es  propio  de  nuestro 
país;  es  general  para  todos.  Depende  de  las 
condiciones  especiales  de  las  industrias. 

Digo,  paes,  que  ahora,  señor  presidente, 
hace  como  un  año  han  aparecido.otros  indus- 
triales: uno  de  ellos  es  la  «Sociedad  Coope- 
rativa de  Obreros»  que  ha  entrado  á  funcio- 
nar, no  puedo  precisar  el  mes  del  año,  pero 
creo  que  fué  en  el  ejercicio  de  1901  á  1902. 

De  manera  que,  señor  presidente,  si  bien 
lio  niego,  porque  esexacto^que  se  han  coali- 
gndo  dos  ó  tres  industríales,  la  verdad  es  que 
uno  ha  quedado  en  pie  y  que  ha  aparecido 
uno  nuevo.  Pero  pregunto  yo  ¿qué  tiene  que 
ver— y  he  insistido  sobre  el  particular  en  la 
sesión  anterior— qué  tiene  que  ver  este  pro- 
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recto,  reparando  una  injusticia,  corrigiendo 
un  error,  cacando  un  verdidero  impuesto  de 
exporiación  sobre  una  industria  que  el  seTSor 
diputado  por  el  Salto  calificaba  de  pequefia, 
de  ruin,  qué  tiene  que  ver  eso  con  relación  al 
trust  que  puede  haberse  formado? 

Ó  qué!. ..  ¿Acaso  se  ha  encontrado  como 
solución  á  este  mal  económico  el  cerrar  las 
puertas  de  salida  á  la  producción?  Pues  yo 
tenía  entendido,  señor  presidente,  que  el  cri- 
terio universal  era  diametral  mente  opuesto; 
tan  era  opuesto  que,  exagerando,  sin  duda 
ninguna,  el  remedio  al  mal,  casi  todos  los 
países  europeos,  y  la  Argentina  misma,  han 
tenido  que  recurrir,  buscando  mercados  á  sus 
exce.eo^  de  producción,  al  sistema  de  primns, 
primas  á  la  producción,  ó  primas  á  la  expor- 
tación. 

Pues  esas  primas,  ese  recurso  económico, 
no  obedece  más  que  á  dar  salida  á  ese  gran 
xtock  que  se  produce  por  tener  la  industria 
una  capacidad  superior  á  la  que  el  país  de- 
manda. Y  yo,  seftor  presidente,  compren- 
diendo que  en  mi  país  la  industria  de  fósfo- 
ros se  encontraba  en  una  situación  desfavo- 
rable con  relación  á  otras  actividades  del 
trabajo  ya  citadas  y  que  la  industria  podría 
producir  cuatro  ó  cinco  veces  más  productos 
de  lo  que  el  país  consume,  me  dije:  «No  va- 
yamos á  las  primas  de  la  exportación,  por- 
que en  primer  lugar,  la  industria  no  lo  mere- 
ce, no  es  una  industria  que  tenga  la  impor- 
tancia de  las  que  soan  acreedoras  á  ese  favor, 
no  le  demos  pues  tas  primas,  no  recarguemos 
al  consumidor  nacional  ó  al  tesoro  público, 
pero,  á  lo  menos,  démosle  el  mismo  recurso 
de  competencia  y  de  lucha  que  tienen  todas 
las  industrias  del  país,  con  excepción  de  al- 
guna parte  de  los  productos  de  la  industria 
ganadera;  libertémosla  del  impuesto  de  ex- 
portación, hagamos  de  esa  manera,  tentemos 
la  posibilidad  de  que  esas  tres  ó  cuatro  fá- 
bricas que  se  encuentran  paradas,  puedan 
funcionar,  dando  trabajo  á  algunos  centena- 
res de  obreros  más,  lo  que  quiere  decir  á  un 
centenar  de  familias  y  llevando  sus  produc- 
tos fuera  del  país. 

Queda,  pues,  señor  presidente,  también 
contestada  la  segunda  pregunta  del  señor  di- 
putado por  el  Salto.  Que  este  proyecto  no  tie- 


ne nada  que  ver  con  la  protección  á  la  in- 
dustria. Con  él  ó  sin  él  el  trust  puede  seguir 
formado  y,  en  cambio,  sancionándolo,  tene- 
mos la  esperanza  de  que  las  fábricas  vuel- 
van á  reanudar  sus  trabajos  y  exporten  sus 
productos. 

Si  el  señor  diputado  por  el  Salto  pudiera 
demostrarnos  de  que  facilitando  la  exporta- 
ción impedimos  que  la  baja  del  artículo  se 
produzca,  podría  tener  alguna  razón  para 
oponerse  en  la  forma  que  lo  ha  hecho,  pero 
eso,  después  de  todo  lo  que  se  ha  hablado, 
me  parece  que  será  difícil  probarlo. 

También  el  señor  diputado  por  el  Salto 
deseaba  conocer  la  importancia  de  esas  fá- 
brica ?, — y  creo  haberla  ya  demostrado  ma- 
nifestando cuál  es  su  capacidad  productora, 
pero  si  no  fuera  bastante  podría  tanrtbién  • . . 

8r«  Costa — No,  señon  no  tengo  interés. 

Sr«  Serrato— Bien.  Pero  voy  á  demos- 
trar, señor  presidente,  oira  faz  de  la  cuestión. 

Se  podría  decir  que  esta  es  una. industria 
que  no  ocupa  obreros,  que  no  hace  más  que 
manufacturar  artículos  importados,  que  la  ma- 
teria prima  viene  toda  del  extranjero,  y  que 
aquí  con  dos  ó  tres  operarios  se  da  pronto  el 
artículo;  pero  no  es  así,  señor  presidente. 

Como  digo,  el  consumo  de  fósforos  en  el 
país  es  solamente  de  unos  cuarenta  millones 
de  cajas  al  año;  y  este  artículo,  no  tiene,  co- 
mo otros,  por  ejemplo  el  azúcar,  un  consumo 
progresivo,  es  decir,  que  de  año  en  año,  la 
tendencia  natural  es  de  que  se  consuma  más: 
éste  tiene  un  consumo  limitado  de  cuarenta 
millones  y  no  aumentará,  sino  únicamente 
en  cantidades  pequeñas. 

Bien.  Para  producir  esto,  señor  presiden- 
te, se  emplean  en  la  actualidad  cuatrocientos 
quince  obreros:  la  fábrica  Dupuy  emplea 
treinta  y  cinco;  la  Cooperativa  de  obreros 
ciento  diez  y  la  Compañía  General  de  Fós 
foros  doscientos  setenta, — un  total  de  cuatro- 
cientos quince  obreros,  que  se  encuentran  ac- 
tualmente trabajando  para  producir  solamen- 
te cuarenta  millones  de  cajas, es  decir,  loque 
puede  producir  una  sola  fábrica. 

Se  dirá:  cuatrocientos  quince  obrerosl  ¿Qué 
son  cuatrocientos  quince  obreros?  Es  que, 
señor  presidente,  todo  está  en  relación  con 
la  importancia,  con   la    producción   de   la 
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industria  y  con  la  importancia  del  artículo 
que  se  expende;  no  se  puede  pretender  que 
esta  industria  ocupe  el  mismo  número  de  bra- 
zos que  emplea  la  industria  agrícola  ó  la  ga- 
nadera; pero  con  el  número  de  brazos  que 
ocupa  quizá  puede  sufrir  una  comparación 
con  las  demás  industrias  del  país.  Yo  conozco 
casi  todas  ellas:  la  industria  de  tejidos,  que 
indiscutiblemente  tiene  una  importancia  mu- 
cho mayor  que  ésta,  mayor  también  debe  ser 
la  protección  que  se  le  acuerde  porque  la  ma- 
teria prima  la  encuentra  en  el  país;  la  elabo- 
ra después  de  tomarla  en  forma  bruta  tal 
cual  sale  de  los  ovinos. 

Pues  bien:  las  dos  fábricas  establecidas  en 
el  país,  que  también  se  han  sindicado,  se  han 
coaligado  y  llamo  la  atención  de  esto,  por- 
que ratifica  lo  que  decía  en  la  sesión  anterior 
sobre  la  tendencia  á  la  coalición  lógica  y  na- 
tural, á  que  las  industrias  se  acerquen  y  se 
coaliguen  los  intereses,  -  emplean,  señor  pre- 
sidente, un  número  de  obreros  que  no  alcan- 
za al  que  emplean  nuestras  fábricas  de  fós* 
forus. 

Lo  mismo  podría  decirse  de  la  industria 
de  los  alcoholes,  que  goza  de  una  protección 
extraordinaria,  y  lo  mismo  de  otras.  Basta 
con  estos  ejemplos. 

Bien.  Nuestro  país,  escasamente  con  un 
millón  de  habitantes,  puede  emplear,  dar  tra- 
bajo, á  cuatrocientos  quince  obreros,  mujeres 
y  hombres  adultos.  Son  cuatrocientas  quin- 
ce personas,  sefior  presidente,  que  salen  de 
la  fábrica  llevando  al  hogar  el  sustento  y 
bienestar  para  sus  familias.  Pues  si  todo  es- 
to podemos  realizario,  si  esto  podemos  esti- 
mularlo sin  que  el  Estado  sufra  ningún  per^ 
juicio,  ningún  gravamen — por  lo  menos  no 
se  ha  demostrado  hasta  ahora  que  pueda  su- 
frirlo con  mi  proyecto— ¿porqué  detenernos? 
¿Por  qué  no  hacer  que,  en  vez  de  cuatrocien- 
tos quince,  se  duplique  el  número  y  que  en 
vez  de  cuatrocientas  quince  familias  que  vi- 
ven directamente  de  la  industria,  sin  contar 
los  intermediarios,  sean  seiscientas  ó  sete- 
cientas?— El  estado  en  esto  no  siente  sus 
rentas  mermadas  ni  el  consumidor  tampoco 
ve  el  precio  del  producto  elevado.  En  mi 
concepto  estas  cuestiones  son  sencillísimas^ 
son  claras;  por  lo  cual  se  me  ocurre  creer  que 


el  seAor  diputado  por  el  Salto  ha  aprovecha- 
do la  oportunidad  de  tratarse  en  esta  Cáma- 
ra un  proyecto  de  caráctor  económico— ma- 
teria que  él  domina  perfectamente— para  ha- 
cer sus  primeras  escaramuzas  y  sentar  ciertos 
principios  y  doctrinas  á  las  que  obedecen  bq 
actuaci^>n  de  futuro  en  esta  Cámara.  Por  con- 
siguiente me  inclino  á  creer  que  no  es  prin- 
cipalmente el  proyecto  en  sí  el  que  pueda 
obligar  á  mantener  una  discusión  como  la 
que  tenemos  sobre  el  particular. 

Esto  es  lo  que  tengo  que  replicar  a'  sefior 
diputado  por  el  Salto  respecto  de  la  segunda 
pregunta. 

Creo  que  había  formulado  una  tercera... 

Sr«  Costa — No,  señor. 

Sr.  Serrato— ¿E^  bastante? 

Sr.  CiMsto— Sí,  señor;  me  faltaría  la  me- 
moria para  seguir  la  brillante  peroración  del 
señor  diputado. 

Hr.  Serrato — Satisfecho  el  sefior  dipu- 
tado por  el  Salto,  dejo  la  palabra. 

Sr.  Costa — Vuelvo  á  insistir  en  que  el 
señor  diputado,  con  la  habilidad  que  le  ca- 
racteriza, no  entra  á  la  cuestión. 

Sr.  Serrato — Pues  yo  creí  que  había 
aburrido  á  la  Cámara  entrando  á  ella. 

Sr.  Costo — Ha  hecho  una  brillante  ex- 
posición de  cómo  se  forman  los  trusts  de  las 
necesidades  que  los  han  impelido  á  formarse, 
de  las  cuestiones,  diremos  así,  internas  de 
precio  y  demás,  de  fabricación,  etc.;  pero  no 
era  esa  faz  la  que  yo  quería  tratar  de  la  cues- 
tión. 

Sin  embargo,  el  señor  diputado  ha  confe- 
sado ingenuamente,  lo  que  es  verdad  por 
otra  parte. . . 

Sr.  Serrato— Ingenuamente  no,  porque 
es  lo  cierto. 

Sr.  Costo— Sí,  sefior. 
. .  .la  existencia  de  ese  trust,  y  que  existían 
seis  fábricas,  de  las  cuales  han  desaparecido 
tres  ó  cuatro,  por  esa  reconcentración  indus- 
trial que  ha  capitaneado  la  Compafiía  Oene- 
ral  de  Fósforos,  que  es  la  que  con  mayor  ca- 
pital ha  venido  á  producir  esa  especie  de 
innovación  en  nuestro  régimen  industrial  de 
fósforos,  reconcentrando  la  industria,  por 
razón  del  mayor  capital  de  esta  Compañía 
que  es  la  que  ha  venido  á  imponer  la  ley  á 
la  pequefia  industria. 
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Pero  no  nos  ha  dicho  el  señor  diputado, 
ya  que  está  tan  interiorizado  del  mecanismo 
de  estna  industrias,  la  forma  y  la  razón  de 
esa  cicsaparición.  Han  desaparecido  porque 
reciben  estipendio,  porque  han  suspendicio 
su  competencia  por  una  mensualidad.  Esta 
es  1a  práctica.  Pero  esto  ha  dado  por  resul- 
tarlo un  fenómeno,  de  que  ha  prescindido 
completamente,  á  mi  modo  de  ver,  el  señor 
diputado,  y  es  que  una  vez  producido  el  trust 
quedaron  en  la  calle  450  obreros.  £1  dato  lo 
tengo  de  personas  fidedignas, — y  de  ahf  la 
huelga  que  se  produjo  y  como  consecuencia 
de  la  huelga,  la  necesidad  de  buscarse  la  vida, 
y  entonces  surgió  ó  nació  esta  pequeña  in- 
dustria cooperativa  que  fabrica  un  producto 
muy  inferior  al  otro  porque  no  tiene  capital. 
En  ñn:  es  la  asociación  meramente  del  tra- 
bajo y  no  la  asociación  con  el  capital,  que  es 
el  otro  factor  que  entra  en  todas  las  in- 
dustrias. 

Por  consecuencia,  ya  que  el  señor  diputa- 
do DOS  preconizaba  tanto  las  virtudes  huma- 
nitarias de  los  industríales  que  han  quedado 
en  pie,  dando  de  comer  á  esos  450  y  tantos 
obreros,  que  son  otros  tantos  padres  de  fami- 
lia, no  debía  olvidar  que  quedaron  otros  400 
sin  pan  por  razón  de  esa  reconcentración  in- 
dustrial, que  permitió  á  la  vez  una  baja  del 
salario.  Porque  este  es  el  fenómeno  consecu*» 
tivo:  una  vez  que  se  forma  el  t7'ust,  se  impo- 
ne la  reducción  del  salario  y  la  eliminación 
de  muchos  obreros. 

He  ahí  las  dos  consecuencias  perniciosas 
que  han  traído  esta  reconcentración  indus- 
trial,— ó  como  se  le  dice — un  trusts  porque 
propiamente  no  es  un  trust,  pero  que  hare- 
mos uso  de  la  palabra. 

Bien  pues:  ya  ve  el  señor  diputado  que  de 
la  mitad  de  esas  virtudes  teologales  que  atri- 
buye á  las  fábricas  que  han  quedado  en  pie 
hay  que  descartar  los  daños  de  difícil  repa- 
ración que  han  causado.  ¿Dónde  han  ido  esos 
obreros?  Naturalmente  que  en  la  escasez  y 
en  1a  necesidad  de  buscarse  la  vida,  fueron 
á  petlir  trabajo  á  la  industria  que  había  que- 
dado en  pie.  T  entonces  ésta  les  impuso  la 
ley  del  salario,  hecho  de  notoriedad  univer- 
sal, hecho  que  ha  ocurrido  también  en  nues- 
tro país.  Esto  es  evidente. 


Habló  también  el  señor  diputado,  y  con 
alguna  propiedad,  de  que  la  competencia  iba 
en  camino  de  abaratar  el  producto,  y  efecti» 
vamente  lo  abarató. 

Las  cifras  que  indicó  no  las  tengo  presen- 
tes, pero  me  parece  que  ha  habido  una  dife- 
rencia de  40  ó  50  centéáimos.  ¿A  quién  be- 
neficia esa  competencia?  pues  beneficia  al 
público  consumidor. 

Sr.  Serrato— ¿Me  permite? 

¿El  señor  diputado  por  el  Salto  se  hace  la 
ilusión  de  que  ese  abaratamiento  podía  con- 
tinuar? 

8r.  Costo — E&o  es  cuestión  de  porvenir. 
Mis  ilusiones  no  llegan  á  eso.  Generalmente 
no  detengo  mis  ilusiones  en  cuastíones  in- 
dustriales. 

8r.  Serrato — Pero  conviene  hacer  notar 
eso. 

Sr«  Costo— Es  muy  posible  que  hubiera 
sucedido  que  el  abaratamiento  del  producto 
hubiera  suprimido  algunas  pequeñas  indus- 
trias. No  puedo  negar  ni  desconocer  un  fenó- 
meno que  es  normal:  las  industrias  que  no 
pueden  subsistir  sucumben  á  la  baratura  del 
producto,  pero  queda  en  pie  el  beneficio  del 
consumidor. 

Sr.  Serrato — Si  sucumben  las  indus- 
trias pequeñas  que  hacen  competencia  á  las 
grandes,  ¿cómo  puede  subsistir  el  abarata- 
miento del  artículo? 

Sr.  Costo  —  No  sucumben  todas,  señor 
diputado:  sucumben  alguna  que  otra,  siem- 
pre buscau  forma  de  vida,  pero  no  sucumben 
de  una  manera  tiránica  y  artificial.  Es  la 
consecuencia  inmediata]  de  todos  los  trusts, 
imponer  la  ley  artificial,  y  las  leyes  no  deben 
proteger  esta  evolución  económica  moderna 
que  tiende  d  suprimir  por  completo  la  com- 
petencia, que  es  la  que  beneficia  al  público. 

Este  es  un  fenómeno  práctico,  general  y 
universal. 

Decía  el  señor  diputado  el  otro  día  ¿pero 
va  á  negar  que  es  de  criterio  universal  en  la 
actualidad  fomentar  la  producción  por  medio 
de  primas,  por  medio  de  exhoneración  de  de- 
rechos de  exportación,  lo  que  generalmente 
se  ha  denominado  drawhcick? 

Sr.  Serrato— Favorecer  la  producción 
con  primas  de  exportación. 
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Htm  Goata — El  señor  diputado  ha  dicho 
— porque  lo  apunté  inmediatamente — que  es 
de  criterio  universal  en  todas  partes  favore- 
cer la  salida  • . . 

Sr«  Serrato  —  No  estimular  la  produc- 
ción: dar  salida  al  exceso  de  producción  no 
quiere  decir  que  se  estimule. 

8r«  Costo  —  Muy   bien,  perfectamente. 

Jamás  hago  cuestión  de  palabras,  porque 
es  la  manera  de  perderse  en  logomaquias  y 
nunca  llegar  á  un  fin  concreto. 

El  señor  diputado  con  ser  más  joven  que 
y0|  tiene  su  horario  algo  atrasado  en  esta 
materia. 

Es  todo  lo  contrario. 

Todos  los  pueblos,  efectivamente,  han  pa« 
decido  esa  ilusión  en  la  que  estamos  nos- 
otros, porque  nosotros  estamos  en  el  período 
de  la  ingenuidad  en  materia  industrial.  To- 
davía no  conocemos  los  secretos  de  la  indus- 
tria, que  tiene  formas  proteicas,  sí,  señor.  Y 
entonces  ha  sucedido  esto  que  decía  el  señor 
diputado:  se  ha  estimulado  con  primas,  con 
exención  de  derechos  de  exportación  la  pío* 
ducción,  etc.,  etc. 

Pero  ha  olvidado  decirnos  una  cosa:  que 
todas  las  naciones  que  han  incurrido  en  ese 
error  ó  en  ese  ilusionismo,  están  reaccionan- 
do^ y  la  prueba  de  ello  la  traigo,  para  que  el 
señor  diputado  se  convenza  del  error  en  que 
está. 

En  estos  mismos  momentos  en  el  Brasil, 
en  la  República  Argentina  y  en  Europa,  su- 
cede que  se  produce  una  formidable  reacción 
contra  el  sistema  de  primas,  sobre  todo  en  la 
gran  cuestión  de  los  abocares,  que  no  igno- 
rará el  señor  diputado,  y  en  general,  en  to- 
das las  clases  de  industrias  que  habían  reci- 
bido esa  protección  indirecta  del  estado. 

Aquí  traigo  precisamente  artículos  de  La 
Nación  de  estos  días  de  Buenos  Aires  en  que 
se  produce  una  reacción  formidable  contra 
semejante  error. 

En  el  Brasil,  habrá  leído  el  señor  diputa- 
do el  telegrama  que  publicó  ayer  uno  de 
nuestros  diarios,  en  que  el  país  clama  contra 
los  ensayos  del  imsi  que  se  está  haciendo 
allí  con  la  industria  de  los  fósforos,  precisa- 
mente una  cuestión  análoga  y  semejante  á  la 
que  estamos  tratando  en  estos  momentos. 


Ya  ve  que  no  se  turban  los  señores  fabri- 
cantes de  fósforos:  en  todas  partes  inician  los 
mismos  procederes  para  monopolizar  la  in- 
dustria y  aumentar  sus  ilícitas  ganancias. 

Dice  el  telegrama:  *  Estimando  que  sería 
la  ruina  de  los  obreros» . . .  (tal  como  sucedió 
aquí  que  quedaron  480  obreros  en  la  calle, 
dato  que  con  la  precipitación  con  que  el  se- 
ñor diputado  pronunció  su  discurso  no  nos 
ha  dicho  ó  sin  duda  lo  habrá  olvidado). . . 
«y  que  los  poderes  públicos  deben  impedir  la 
implantación  de  estos  sistemas  americanos, 
capaces  de  perturbar  el  orden  económico  y 
social  del  Brasil.» 

Esto  por  lo  que  se  refiere  al  Brasil  en  unn 
cuestión  análoga  á  la  nuestra. 

Ahora  por  lo  que  se  re6ere  á  la  cuestión  de 
primas,  que  tanto  ha  encomiado  el  señor  di- 
putado.. . 

Sr.  Serrato— No,  señor:  todo  lo  contra- 
rio. 

Sr.  CiMSto — ¡Ah!  ¿No  las  hn  encomiado? 
Entonces  es  disertar  inútilmente  y  no  habría 
porqué  molestar  á  la  Cámara. 

Mr.  Serrato— Tengo  el  reloj  á  la  misma 
hora  del  señor  diputado. 

Sr.  Costo— Dispense,  no  le  había  toma* 
do  el  tiempo. 

Sr.  Serrato— Lo  tengo  á  la  misma  ho- 
ra del  señor  diputado,  y  conozco  iodo  el  mo- 
vimiento económico  de  Europa. 

De  manera  que  no  puedo  suponer  que  las 
primas  gocen  de  tanto  favor. 

Sr.  Costo — Dispense  el  señor  diputado, 
no  estuve  exacto  al  tomarle  el  tiempo,  pero 
creí  entenderle  que  nos  había  encomiado  el 
sistema  de  prim<is. 

Sr.  Serrato — De  ninguna  manera. 

Sr.  Costo — Entonces  ¿para  qué  voy  á 
leer  lo  que  se  está  produciendo  hoy  en  nues- 
tro mundo  circundante  para  condenar  el  sis- 
tema de  primas  y  condenar  todo  lo  que  sea 
favorecer  por  medios  artificiales  la  salida  del 
exceso  de  producción? 

No  quiero  ocupar  á  la  Cámara  con  lectu- 
ras y  disertaciones,  si  el  señor  diputado  mo- 
difica su  exposición,  que  yo  había  entendió 
do«. . 

Sr.  Serrato— ¿Cómo  voy  á  decir  que  soy 
partidario  de  las  primas,  cuando  las  he  ata- 
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cado;  caando  en  un  artículo  que  he  publica- 
do hace  ocho  días  en  El  Siglo  he  condena- 
do.. . 

8r.  Costa —Perfectamen te,  pero  no  dijo 
e*o:  sin  duda,  me  parece  que  se  le  olvidó. 

Sr.  Serrato — ¿Me  permite  un  aparte? 
Será  el  último. 

Sr.  Costa — Bueno. 

Sr«  !4errato^Y  el  señor  diputado  que 
se  encuentra  tan  interiorizado  del  movimien- 
to económico  industrial,  ¿cree  que  la  solución 
encontrada  es  establecer  un  derecho  de  ex- 
portación á  la  producción  nacional? 

Sr.  Costa — ¿Cómo? 

Sr.  Serrato — Si  cree  el  señor  diputado 
que  el  remedio  ni  mal  que  apunta,  que  la 
reacción  que  se  opera  casi  universa  I  mente 
tiende  á  imponer  con  un  derecho  de  exporta- 
ción lo  que  antes  gozaba  de  primas? 

Sr.  Costa — Nos  falta  la  materia  prima, 
No  le  he  dicho  cuál  es  mi  receta:  más  adelan- 
te  le  daré  el  diagnóstico. 

(Hilaridad). 

Demostrado,  pues,  parte  por  la  exposición 
brillante  que  ha  hecho  el  señor  diputado, 
parte  por  los  datos  que  yo  me  he  permitido 
aducir,  de  que  la  formación  del  truts  es  un 
hecho  y  que  estipendia  á  tres  ó  cuatro  fá* 
bricas  que  han  cesado,  j  que  sÓlo  queda  en 
pie,  como  una  especie  de  protesta  contra  el 
carácter  ¡lícito  ó  inmoral  de  este  monopolio, 
la  Sociedad  Cooperativa  de  Obreros ... 

Sr,  Serrato — Y  otra  más. 

Sr.  Costa — Sí,  creo  que  la  del  señor 
Dupuy».  .Bien:  es  un  árbol  pequeño  que 
crece  á  la  sombra  de  un  árbol  más  frondoso, 
de  un  árbol  más  grande. 

Lo  que  resulta  de  estas  demostraciones,  es 
que  no  hay  tal  industria  nacional,  y  á  esto 
es  á  lo  que  yo  quería  llegar,— porque  en  ma- 
teria económica  se  abusa  mucho  de  las  fra- 
ses, haj  mucho  ilusionismo. 

Se  habla  de  industria  nacional.  Pero,  ¿qué 
industria  es  CéS,  que  queda  reducida,  en  pla- 
ta, á  la  Compañía  General  de  Fósforos  y  á 
la  del  señor  Dupuy,  que  tiene  todavía  en  pie 
los  restos  de  su  fábrica  y  nada  más?.  • . 

Esto  no  es  una  industria  nacional;  esto  no 
es  ni  siquiera  un  gremio,   esto  no  es  nada 


más  que  una  empresa  particular  que  se  ha 
apoderado  de  nuestro  mercado  y  que  finiere 
aumentar  sus  ganancias  á  la  sombra  de  nues- 
tras leyes. 

Por  consiguiente,  no  me  parece  que  res- 
ponda á  ninguna  necesidad  económica  y  mu- 
cho menos  á  ninguna  necesidad  moral.  No 
responde  á  ninguna  necesidad  económica, 
porque  por  cada  uno  de  los  favores  que  re- 
cibe esta  industria  que  ha  quedado  en  pie, 
se  ve  menos  obligada  á  responder  á  los  fines 
de  la  competencia;  no  se  ocupa  de  ella  cuan- 
do le  abrimos  un  mercado  barato,— y^  por 
consecuencia,  el  producto  queda  siempre  en- 
carecido porque  se  ha  eliminado  por  comple- 
to la  competencia,  se  ha  hecho  imposible  la 
competencia. 

No  solamente,  pues,  sancionamos  un  he- 
cho económico  que  debemos  reprobar,  sino 
que,  al  contrario,  lo  premiamos,  exonerándo- 
lo de  les  derechos  de  exportación.  81  no  lo 
exoneráramos  de  derechos  de  exportación, 
sucedería  esto, — que  como  toda  producción 
tiene  uu  límite, — no  pueden  las  produccio- 
nes ser  indefinidas — llegaría  el  límite  á  las 
necesidades  del  mercado  y  entonces  si  se 
excedía  por  conveniencia  propia  vendría  el 
fenómeno  concomitante  que  es  la  baratura 
del  producto,  que  es  á  lo  que  debe  tender  el 
legislador. 

Sr.  Moreno — Se  ha  producido.  Está  el 
producto  á  pesos  1.72  la  gruesa  mientras 
que  estaba  á  pesos  1.86  hace  unos  meses. 

Sr.  Costa  —No  conozco  los  precios:  pue- 
den haber  bajado. 

La  baja  de  los  precios  no  solamente  es 
producida  por  una  causa:  puede  tener  otras 
muchas.  No  se  puede  determinar  cuál  ha  si- 
do la  causa  del  alza  ó  baja  de  un  producto. 

Sr.  moreno — Precisamente  la  compe- 
tencia. 

.Sr.  Costa— En  esos  secretos  sólo  están 
los  industriales,  no  están  los  legisladores,  créa- 
lo. Nosotros  generalmente  somos  víctimas 
de  ilusiones,  de  hechos  y  exposiciones  en  que 
se  nos  hacen  aparecer  las  cosas  quizá  de  una 
manera  distinta  de  lo  que  pasan  en  el  inte- 
rior de  las  fábricas.  Hay  muchos  secretos 
que  no  se  pueden  divulgar. 

Por  eso  dejo  esa  materia  de  lado  y  voy  á 
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ocuparme  de  otras  cosas  que  babfa  dicho  y 
que  considero  un  error  del  seftor  diputado. 

Dijo  el  otro  día,  y  ha  vuelto  á  repetir  hoy, 
que  todos  somos—  en  el  taller  de  la  vida  social 
6  en  el  taller  de  la  vida  económica — todos  so- 
mos productores  y  consumidores  á  la  vez.  Esto 
es  un  hecho,  pero  no  en  las  mismas  proporcio- 
nes. Ahf  está  el  sofisma  del  seftor  diputado:  to- 
dos producimos  algo  para  dar  en  cambio  del 
producto  que  consumimos;  pero  la  verdad  es 
que  producimos  por  dos  y  consumimos  por 
cien. 

De  manera  que  el  criterio  del  legislador, 
que  el  criterio  de  la  ciencia  es  favorecer  al 
consumidor,  porque  el  consumidor  es  la  re- 
presentación del  gran  público  y  el  productor 
es  la  representación  del  pequefio  público. 
Esta  es  la  distinción  capitalísima. 

Sr.  Serrato — ¿Me  permite?  Yo  no  he 
dicho  la  parte  cuantitativa  que  á  cada  uno 
pertenece.  Dije  que  todos  éramos  producto- 
res y  consumidores, — y  el  señor  diputado  me 
dijo  que  era  un  sofisma.  No  es  un  sofisma: 
será  un  argumento  incompleto,  faltará  decir 
qué  cuota  pertenece  á  cada  uno. 

Sr.  Costa — Llámele  hache.  La  premisa 
sera  cierta,  pero  la  consecuencia  que  saca  es 
errónea.  Porque,  ¿con  qué  objeto  dijo  el  se- 
ftor diputado  que  todos  somos  productores  y 
consumidores?  Seguramente  para  demostrar- 
nos que  era  indiferente  el  proteger  la  produc- 
ción que  el  consumo.  EjSO  no  es  así. 

El  legislador  tiene  que  tender  á  proteger 
siempre  al  consumidor.  Este  es  el  criterio 
científico  y  el  criterio  de  la  ley. 

Pocas  veces,  muy  determinadas  veces  y 
por  razones  especiales  se  debe  proteger  al 
productor,  cuando  haya  necesidad,  por  ejem- 
plo, de  dar  crece?  á  una  industria  conve- 
niente para  el  país,  sucedánea  de  oirás  pro- 
ducciones naturales.  Entonces  sí,  cuadra  bien 
la  protección;  pero,  por  lo  general,  el  siste- 
ma proteccionista  es  un  vicio  económico  cu- 
yos errores  han  padecido  la  mayor  parto  de 
los  países  modernos  queriendo  copiar  á  los 
Estados  Unidos  que  es  el  que  ha  llevado  el 
pendón  del  proteccionismo  moderno. 

Y  el  seftor  diputado  sabe  que  es  lo  más 
ridículo  del  mundo,  lo  más  errado  querer 
copiar  á  una  nación  que,  como  los  Estados 


unidos,  es  un  grupo  de   naciones  que  se 
bastan  á  sí  mismas;  la  naturaleza  la  ha  dotado 
de  todas  las  producciones,  de  todas  las  ma- 
terias primas  para  elaborar  y  al  mismo  tiem- 
po dispone  por  su  inmensa  población  7  por 
el  grupo  de  estados  que  la  representan,  de 
un  mercado  inagotable  para  sus  productos. 
Entonces  sí,  hay  una  razón  política,  prác- 
tica, económica  para  que  se  puedan  cerrar 
las  fronteras  del  ezterioi^  pero  nosotros  no 
estamos  en  el  mismo  caso,  porque  no  tene- 
mos sino  pocas   materias  primas,  y  aun  así 
no  las  sabemos  elaborar.  No  lo  está  la  Re- 
pública Argentina  á  pesar  de  estar  dividida 
en  catorce  provincias,  no  lo  están  otros  paí- 
ses del  mundo  que  quieren   copiar  el  protec- 
cionismo norteamericano,  y  por  eso  ha  dado 
el  resultado  que  ha  visto  el  señor  diputado. 
Una  de  las  ruinas  de  las  rentas  fíncales 
de  la  República  Argentina,  del  Brasil  y  de 
otros  países  ha  sido  el  abuso  del  proteccio- 
nismo que  se  está  haciendo. 

Por  eso  decía  hace  un  momento  que  haj 
que  preocuparnos  de  este  vicioso  sistema 
rentístico  sobre  que  está  montado  el  país,  si 
queremos  alguna  vez  elevar  nuestras  rentas. 
Hay  que  proteger  algo,  lo  discreto,  lo  propio, 
lo  que  es  necesario  proteger,  pero  no  dar  lar- 
gas al  proteccionismo  en  todo  sentido,  nada 
más  que  al  único  título  de  que  son  industrias 
nuevas  las  que  hay  que  proteger. 

Voy  á  citar  al  seftor  diputado  un  ejemplo 
muy  reciente  que  no  puede  haberse  borrado 
de  su  memoria,  de  fo  falaces  que  son  estos 
proteccionismos, — y  es  el  de  la  célebre  fábri- 
ca de  refinería  de  azúcar  que  vino  aquí  hace 
tres  ó  cuatro  años.  Hay  que  decir  la  verdad: 
alucinó  á  mucha  gente  la  importancia  de  los 
capitales  que  traía,  la  novedad  de  la  indus- 
tria que  implaniaban,  etc.,  etc. — y  sobre  esto 
quería  llamar  la  atención  del  seftor  diputado. 
¿T  que  sucedió?  Que  los  legisladores  como 
los  gobiernos  no  estando  preparados,  no  es- 
tando iniciados  en  los  secretos  de  estas  gran- 
des industrias^  se  dejaron  alucinar  por  el  apa- 
rato de  los  capitales,  lo  cual  dio  por  resulta- 
do,— si  no  lo  ha  olvidado  el  seftor  diputado, 
creo  que  lo  ha  de  recordar  mejor  que  yo  — 
que  esta  industria,  esta  refinería  propuso  al 
gobierno  y  creo  que  hasta  obtuvo  una  con- 
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ceflión»  para  introducir  el  azúcar  libre  de  de- 
recho 6  pagarun  derecho  b  i  jo  sobre  el  patrón 
holandés.  Probablemente  el  gobierno  pasado, 
las  personas  que  intervinieron  en  eso,  no  co- 
nocían nada  de  lo  que  se  llama  patrón  ho- 
landés ni  patrón  inglés  ni  nada  de  esas 
cosas, 

(HUaridad). 

j  se  dejaron  alucinar  por  la  cosa  de  patrón. 
Resultaba,  pues,  que  la  cosa  de  pcUrán 
holandés  tenía  un  carozo  inmenso,  casi  po- 
dríamos decir,  más  que  un  carozo,  tenía  dos: 
era  dicotiledónea 

(Hilaridad). 

la  cosa  de  tal  pntrón  holandés:  reposaba 
sobre  una  escala  ó  graduación  industrial  des- 
de el  uno  hasta  el  veinte.  ¿Lo  recuerda  el  se- 
ñor diputado?  Los  azúcares  eran  de  primera 
calidad  6  de  baja  calidad:  los  del  veinte,  esos 
tenían  que  sujetarse  al  pago  de  los  derechos 
elevados  de  la  introducción  del  producto.  Pe. 
ro  no,  sefior,  considerada  la  introducción  del 
azúcar  ó  encuadrada,  diré  así,  en  el  patrón 
holandés,  no  tenían  de  derecho,  los  de  ma- 
yor graduación,  más  de  dos  por  ciento;  había 
una  diferencia  de  tres  con  el  derecho  de  im- 
portación del  azúcar  en  general,  más  el  cinco 
por  ciento  de  adicional.  Esto  es  lo  que  yo 
recuerdo. 

Resultaba,  pues,  una  gran  ganancia  ya, 
si  se  aceptaba  como  base  de  introducción  el 
patrón  holandés;  pero  es  que  hicieron  algo 
más  los  señores  de  la  refinería,  como  que  es* 
taban  en  los  secretos  industriales,  en  los  que 
el  resto  del  país  no  estaba,  y  sobre  todo  nos- 
otros, los  que  hacemos  leyes,  que  general- 
mente somos  perfectamente  inocentes  en  to- 
dos estos  artificios  industriales:  introducían  el 
azúcar  de  elevada  graduación,  coloreándolo 
con  una  porción  de  menjurjes  de  uso  espe- 
cial de  estas  industrias,  y  dándole  color  de 
azúcar  terciado  y  melazas  y  demás,— lo  in- 
troducían de  manera  que  hacían  dos  ganan- 
cias, la  ganancia  del  bajo  derecho  y  la  de  la 
defraudación  fiscal. 

El  señor  Gradín,  administrador  de  adua- 
nas, por  lo  que  yo  recuerdo,  llamó  la  aten- 
ción del  gobierno  del  señor  presidente  Cues- 


tas, que  era  entonces  presidente  del   Senado 
en  ejercicio  del  poder  ejecutivo,  á  fin  de  que 
se  apercibiera  del   fraude  hecho  por  la  colo- 
ración  de  las  materias  que  se  introducían, 
que  eran  verdaderos  azúcares  refinados,  muy 
buenos,  que  metidos  en  agua  desaparecía  esa 
coloración;  encontrándose  con  que  el  azúcar 
que  se  había  introducido  con  un  bajo  dere- 
cho de  azúcar  terciada,  de  melaza,  era  ver- 
dadero azúcar  refinado  con   color  de  melaza 
y  en  el  acto  se  dictó  un  decreto  reglamenta- 
río — que  es  el  que  me  ha  traído  todos  estos 
recuerdos  al  estarlo  compulsando  esta  maña- 
na — para  prohibir  en  absoluto  semejante  de- 
fraudación. Con  esto  se  salvó  la  renta  nacio- 
nal en  n)ás  de  un  millón  de  duros,  que  hubie- 
ran ido  á  parar  á  estos  útiles  y  progresistas 
industríales  que  á  título  de  introducir  la  in- 
dustria de  la  refinería  de   azúcares  lo  que 
querían  era  ser  introductores  casi  absolutos 
de  azúcares   sin    pagar  derechos, — dejando 
justificada  la  frase  del  gobierno  de  la  época, 
que  á  lo  que  había  venido  la   refinería   in- 
dustrial era  á  refinar  los  derechos  de  aduana. 
Refiero  este  hecho  para  que  estemos  muy 
precavidos   contra  todo  lo  que  se  refiera  al 
mecanismo  interno  de  las  industrías. 

El  diputado  señor  Fiorito  dijo  el  otro  día, 
en  un  aparte,  algo  que  me  llamó  la  atención: 
dijo  que  casi  todas  estas  industrias  son  de 
armadores,  porque  no  hay  materia  príma  en 
el  país,  sino  la  estearína,  que  es  la  única  ma- 
teria príma  que  suministra  el  país;  lo  demás, 
las  cajas,  los  cartones,  todo  eso  viene  del  ex- 
terior. No  es  una  de  aquellas  industrias  que 
estén  colocadas  en  la  categoría  económica 
que  las  hace  simpáticas  al  legislador,  porque 
las  industrias  que  merecen  la  protección  del 
legislador  son  aquellas  que  tienden  á  trans- 
formar un  producto,  ó  una  materia  príma  na* 
cional. 

Por  ojemplo  podríamos  ser  liberales  cuan- 
to se  quiera,  protegiendo  la  industría  de  lava- 
deros de  lana.  ¿Por  qué?. . .  Porque  es  una 
industria  sucedánea  de  nuestra  gran  produc- 
ción de  lana.  Lo  mismo  digo  de  la  curtiem- 
bre, y  de  la  manteca.  ¿Por  qué  nosotros  no 
tendemos  á  favorecer,  á  estimular  la  produc- 
ción de  la  manteca,  que  hoy  tiene  un  merca- 
do universal,  estupendo,  cuando  sólo  la  Nue- 
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va  Zelandia  está  surtiendo  á  la  mitad  de 
Inglaterra?  Hoy  la  República  Argentina  se 
ha  apercibido  de  este  fenómeno,  7  da  una 
protección  muy  marcada  á  la  producción  de 
la  manteca.  Nosotros  pagamos  muy  cara  la 
manteca  que  consumimos,  y  estamos  muy 
lejos  de  ser  exportadores  de  ese  producto. 

He  ahí  una  de  las  industrias,  que  si  vi- 
niera mafiana  un  proyecto  al  cuerpo  legisla- 
tivo, yo  sería  el  primero  que  le  daría  mi  vo- 
to, que  lo  estimularía  de  todos  modos,  por- 
que es  una  producción  nacional.  Ahí  no  es 
la  protección  á  la  compañía  ^  ni  á  la  com- 
pañía B  sino  que  es  la  protección  á  todo  el 
mundo,  en  tanto  que  esta  industria  de  los 
fósforos  no  está  en  el  mismo  caso:  aquí  lo 
que  vamos  á  proteger  son  los  buenos  nego- 
cios, las  buenas  entradas  de  la  Compañía 
General  de  Fósforos. 

En  eso  tenga  presente  el  señor  diputado 
que  está  equivocado.  Por  muy  brillante  que 
sea  eu  disertación,  no  convencerá  á  la  Cáma- 
ra de  que  lo  que  vamos  á  proteger  es  una  in- 
dustria digna  de  protección,  generalizada  lo 
bastante  para  merecer  estos  favores  de  la 
ley.  Aquí  de  lo  que  se  trata  es  de  proteger 
este  golpe  de  audacia  y  de  acierto  que  ha  te- 
nido la  compañía,  alejando  la  competencia 
que  favorecía  al  consumidor,  comprando  la 
competencia  de  las  otras  fábricas  con  un  es 
tipendio  de  quinientos  ó  seiscientos  pesos 
mensuales,  para  ser  ella  sola  la  que  goce  del 
banquete  opíparo  de  los  consumos  naciona- 
les; y  esto  me  parece,  señores  diputados,  que 
vale  la  pena  de  meditarlo. 

Otro  punto  se  me  ocurre,  si  es  que  no  fati- 
go la  atención  de  la  Cámara ... 

Varios  seffores  reprenentantes — 
No,  señor. 

Sr«  Rodrigues  (don  A.  19I.)  -  Lo  oímos 
con  mucho  gusto. 

Sr.  Costa — . .  .y  es  otro  argumento  más, 
hijo  de  la  malicia  que  solemos  tener  los  viejos. 

Hay  un  refrán  que  dice  que  el  Diablo  sa- 
be más  por  viejo  que  por  Diablo.  Puede  ser 
que  los  que  vamos  para  viejos, — tantas  cosas 
hemos  oído  en  un  sentido  y  otro, — que  sea- 
mos^ como  el  Diablo,  algo  maliciosos. 

Me  he  querido  dar  cuenta  de  cómo  pue- 
den hacer  esta  exportación  las  industrias. 


Para  Buenos  Aires,  sería  ridículo  pensarlo, 
puesto  que  esta  compañía  no  es  más  quo  una 
sucursal  de  la  gran  Compañía  de  Fósforos  de 
Buenos  Aires,  y  no  veo  cómo  iría  á  expor- 
tar allí  donde  tiene  la  casa  matriz,  que  Ja 
productos  muchísimo  más  importantes  que 
los  que  da  la  producción  nacional. 

Quedaría  el  Paraguay.  También  me  pare- 
ce que  es  un  error,  porque  el  Paraguay,  ge- 
neralmente hoy,  por  muchas  razones  que  se- 
ría largo  exponer,  se  va  surtiendo  casi  en  ab- 
soluto— lo  que  es  una  desgracia  para  nos- 
otros— del  mercado  argentino.  Entonces  no 
quedaría  más  que  la  exportación  para  el 
Brasil, — y  ya  ve  el  señor  diputado  cómo  se 
está  intentando  hacer  cosas  semejantes  en  el 
Brasil  y  cómo  merecen  la  reprobación  de  la 
prensa. 

Pero  ahora  bien:  en  el  supuesto  que  la 
exportación  tomara  la  dirección  de  nuestra 
frontera,  ¿ha  meditado  el  señor  diputado  so- 
bre lo  difícil  que  sería  la  fiscalización  en  ca- 
so de  que  ocurriera  algún  contrabando?  Dios 
me  libre  dj  pensar  que  ningún  comerciante 
es  contrabandista,  por  grandes  que  sean  los 
ejemplos  que  nos  convenzan  de  lo  contrario!.  • 

(Hilaridad). 

• .  .me  inclino  siempre  á  pensar  el  bien  y  lo 
bueno  de  todo  el  mundo;  pero  podría  ocurrir, 
con  el  andar  del  tiempo,  que  surgieran  con- 
trabandos. Me  parece  á  mí  que  los  contra- 
bandos no  serían  difíciles,  aunque  no  soy  ni 
he  sido  del  oficio,  pero  lo  que  uno  lee  lo  va 
ilustrando  sobre  estas  materias. 

Yo  conozco  una  porción  de  casos  en  que 
se  ha  llegado  hasta  falsificar  las  estampillas, 
y  voy  á  citar  al  señor  diputado  un  caso  que 
debe  conocer. 

Cuando  se  quemó  una  fábrica  de  fósforos 
en  Buenos  Aires,  cuyo  nombre  no  recuerdo 
porque  mi  memoria  flaquea  en  cuestión  de 
nombres  y  cifras,  pudieron  salvarse  la  caja, 
los  libros,  y  algo  más,  y  resultó,  si  mí  me- 
moria no  me  es  infiel,  que  la  compañía  acre- 
ditaba una  venta  de  gruesas  de  fósforos  in- 
finitamente mayor  que  la  cuenta  de  compra 
de  estampillas.  Se  trató  de  buscar  una  ex- 
plicación á  esto.  No  se  encontraba  una  ex- 
plicación satisfactoria;  pero  no  faltó  un  ma- 
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licioso  que  dijera:  «es  que  se  fulsifienn  estnin- 
pillus,  y  se  hace  el  contrabando  lie  cptn  ma- 
neni». 

E^te  no  es  un  fenómeno  del  otro  mundo 
en  Buenos  Aires,  donde  es  sabido  se  falsifica 
todo,  porque  hay  tantas  industrias,  tantas 
litografías  que  casi  á  cada  momento  apare- 
cen falsificaciones:  de  manera  que  no  es  una 
cmñ  que  debe  extrafiarse. 

En  algunas  ciudades  del  Brasil  se  ha  se- 
guido, desgraciadamente,  la  misma  costum- 
bre: suelen  falsificar  monedas  argentinas,  es- 
tampillas, sellos  de  correo,  etc.,  eto.  No  creo 
que  eso  suceda  entre  nosotros,  pero  no  sería 
una  cosa  muy  difícil  que  si  el  contrabando 
fuera  productivo  se  llegara  hasta  la  falsifica- 
ción de  estampillas,  y  entonces  sería  muy  di- 
fícil el  contrabando. 

Tal  vez  no  sea  esto  sino  una  sugestión  ma- 
liciosa de  mi  espíritu;  pero  lo  que  es  induda- 
ble, lo  que  puede  afirmarse,  es  lo  siguiente: 
que  la  fiscalización  en  nuestra  extensa  fron- 
tera es  dificilísima. 

Cualquiera  que  conozca  lo  que  pasa  en  la 
frontera  verá  que,  por  el  contrario,  es  el  fós- 
foro que  se  fabrica  en  el  Brasil  el  que  entra 
casi  impunemente  á  nuestro  país.  ¿Porqué?. . . 
Por  una  sencilla  razón:  porque  es  de  madera 
y  muy  barato,  y  es  el  que  se  consume  en  ca- 
si toda  la  frontera. 

Empero,  podría  producirse  el  fenómeno  á 
la  inversa.  Alguna  razón  hay  para  pretender 
con  tanto  ahinco  la  exención  de  derechos 
para  motivar  la  exigencia  de  exonerar  de  de- 
rechos de  exportación  á  los  fósforos. 

Yo  no  comprendo  dónde  puede  estar  ese 
estímulo  para  ese  anhelo  de  los  fabricantes. 
Alguna  razón  debe  haber;  deben  tener  su 
conveniencia  en  la  exportación  cuando  tanto 
la  solicitan  y  tanta  opinión  pretenden  for- 
mar alrededor  de  este  asunto. 

Así,  pues,  también  lo  exhorto  al  señor  di- 
putado á  que  medite  sobre  las  dificultades, 
en  el  caso  de  que  esta  expoKación  se  pro- 
duzca por  nuestras  fronteras,  para  fiscalizar 
d  contrabando.  Estos  son  inconvenientes 
prácticos  que  debe  tener  presente  el  legis- 
lador. 

Por  todas  estas  razones,  pues,  que  dejo 
ennmeíadas — ilegitimidad  de  los  trtMt,  con- 
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vetjiencia  perniciosa  que  produjeron  dejando 
en  la  calle  á  gran  nfimero  de  obreros  quo 
han  tenido  que  buscarse  sus  medios  de  vida 
en  otras  industrias,  provocando  huelgas  y  hx 
formación  do  esta  nueva  sociedad  coopeni- 
tiva,  etc.,  ete.,~creo  que  la  Gompanía  Gene- 
ral de  Fósforos  y  la  otra  empresa  que  ha 
quedado  en  pie,  no  justifican  motivos  bas- 
tante plausibles  al  cuerpo  legislativo  para 
que  se  les  exonere  del  pago  de  derechos 
cuando  exporten  sus  productos. 

Gomo  decía,  la  tendencia  moderna  se  pro- 
nuncia decididamente  en  todos  \o^  países 
contra  la  concesión  de  primas,  drawback^  ete. 
etc.,  y  me  parece  anómalo  que  nosotros  con- 
trariemos esta  tendencia,  no  para  favorecer 
una  industria  de  carácter  general  y  bastante 
difundida  que  merezca  las  simpatías  del  le- 
gislador, sino  para  favorecer  una  industria 
particular  sólo  y  exclusivamente. 

He  dicho. 

8r.  Serrato — El  señor  diputado  por  e 
Salto  ha  conseguido,  señor  presidente,  lo  que 
deseaba,  y  era  la  oportunidad  de  exponer, 
con  toda  la  brillantez  de  que  es  capaz,  sus 
ideas  sobre  la  materia  económica  que  este 
proyecto  afecta. 

Pero  se  me  ocurre  que  más  de  uno  se  ha- 
brá preguntado  qué  relación  podría  tener  con 
el  proyecto  que  estudia  la  Cámara  la  diser- 
tación y  el  severo  castigo  que  las  industrias 
en  general  han  recibido  del  señor  diputado 
por  el  Salto. 

Yo  demostré,  señor  presidente,  y  el  señor 
diputado  no  se  ha  preocupado  de  rebatirlo, 
que  este  proyecto  no  es  una  medida  protec- 
tora. Medida  protectora  de  una  industria  es 
aquella  por  la  cual  hay  á  favor  de  ella  un 
porcentaje  de  impuestos,  y  en  este  caso  no  se 
altera  para  nada  la  protección  que  hoy  goza 
esa  industria.  Ha  tratado  cuestiones  ajenas 
á  la  que  estudiamos.  Lo  seguiremos. 

La  disertación  hecha  por  el  señor  diputado 
por  el  Salto  respecto  á  las  ideas  proteccio- 
nistas en  general  me  obliga  á  algunas  consi- 
deraciones. 

No  es  extraño  que  el  señor  diputado  doc- 
tor Costa  tenga  tan  arraigadas  sus  opiniones 
económicas,  porque  esas  son  las  que  tiene 
toda  aquella  generación  que  se  inspiró  en  la 
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tendencia  libreoAinbista  de  la  Inglaterra  del 
año  1860. 

No  es  exacto  que  los  países  europeos  hayan 
tomado  como  modelo  para  su  régiman  fPffK 
tector  á  los  Estados  Unidos  ée  Norte  Amé- 
rica. Antes  que  Eáímío»  unidos  surgiera  al 
mundo  oomó  gnrn  centro  productor,  Francia 
j  Alemania  ya  habían  entrado  en  la  vía 
protectora,  abandonando  aquella  ilusión  que 
les  hizo  concebir  Inglaterra  con  el  tratado 
de  1860. 

Todos  6  casi  todos  lo?  economistas — para 
no  citar  nombres— -han  proclamado  en  sus 
libros  y  en  sus  revistas  la  idea  librecambls-^ 
ta,  y  todos  6  casi  todos  los  países  en  su  le- 
gislación impositiva  han  seguido  una  orien- 
tación completamente  distinta.  ¡Fenómeno 
singular! 

Es  particular,  señor  presidente,  que  los 
que  tienen  en  sus  manos  la  panacea  univer- 
sal para  mejorar  las  clases  sociales,  sea  úni- 
camente ese  grupo  de  intelectuales  que  do- 
mina la  ciencia  económica  por  medio  de  sus 
obras  y  folletos;  y  que  las  asambleas  legis- 
lativas de  casi  todo  el  mundo  civilizado,  des- 
oyendo esa  prédica  constante  respecto  del 
error,  del  camino  equivocado  que  se  lleva, 
continúen  desoyendo  esos  sanos  principios  y 
tomen  una  orientación  completamente  dis- 
tinta á  la  preconizada  é  indicada. 

Pero  es  el  caso,  señor  presidente,  que  es 
posible  que  en  esto  el  señor  diputado  por 
el  Salto  haya  olvidado  una  cuestión  intere- 
sante: es  la  relativa  á  Inglaterra  misma. 

El  señor  diputado  decía  en  la  sesión  an- 
terior: «el  señor  diputado  por  Montevideo 
padece  recién  de  florescencia  de  proteccio- 
nismo.» Pues  yo  le  digo  al  señor  diputado 
que  aquellos  que  han  preconizado  en  el  mun- 
do la  idea  librecambista,  son  los  que  hoy 
reaccionan  en  un  sentido  parecido  ó  idéntico 
al  que  yo  tomo. 

Inglaterra  misma,  que  ha  sido  el  modelo 
en  el  cual  se  han  inspirado  algunos  países, 
y  que  sin  duda  ninguna  el  señor  diputado 
conoce  y  ha  estudiado  en  sus  menores  deta- 
lles u>do  ese  movimiento  económico,  reaccio- 
na hoy,  y  si  no  reacciona  con  medidas  claras, 
imponiendo  el  artículo  de  producción  extran- 
jera, lo  hace  de  una  manera  no  muy  disimu- 


lada, con  medidas  ñáuammm  restrictivas  de 
la  libertad  ^pm  eHa  tanto  preconiza  y  desea 
w  inplantada  en  el  resto  del  mundo. 

De  ahí  tenemos  que  el  importante  comercio 
de  exportación  de  animales  en  pie  que  realiza- 
ba la  República  Argentina  llevando  á  Ingla- 
terra cerca  de  ciento  veinte  mil  bovinos  al 
año,  y  cerca  de  quinientos  mil  capones,  se  ha- 
ya visto  de  un  día  para  otro  completamente 
reducido,  á  pretexto  de  que  la  aftosa  había 
hecho  su  aparición  y  estragos  en  la  Repú- 
blica Argentina.  No;  no  era  la  aftosa  la  que 
había  determinado  esa  medida:  era  una  me- 
dida proteccionista  de  las  colonias  inglesas, 
las  que  habían   llevado  su  solicitud  al  go- 
bierno británico  para  que  hiciera  cesar  la 
competencia  que  el  mercado  argentino  les 
hacía;  y  á  pesar  de  las  protestas  hechas  por 
el  gobierno  inglés — dadas   á  la  publicidad 
en  los  diarios  y  que  el  diputado  señor  Ck)8ta 
conoce — el  mercado  inglés  sigue  cerrado  pa- 
ra la  producción  argentina  de  ganado  en  pie. 

Cito  este  ejemplo,  como  podría  citiir  una 
docena;  pero  me  parece  que  el  asunto  no 
merece  tanto  para  que  nos  detengamos. 

Hólo  quiero  decir  que  la  propia  Inglaterra, 
que  hasta  hace  pocos  años  había  preconizado, 
había  defendido  ese  régimen  de  libertad,  una 
vez  que  ha  visto  que  otros  grandes  mercados 
productores  batían  sus  productos  en  el  resto 
del  mundo,  no  ha  tenido  otro  recurso  que  ir 
á  lo  que  ella  tanto  atacaba.  Es  bueno  que  se 
sepa — ^y  el  señor  diputado  por  el  Salto  segu- 
ramente no  lo  desconoce — que  el  comercio 
inglés  se  ve  h(-y  extraordinariamente  com- 
batido por  el  Imperio  germánico,  por  los 
Estados  unidos  y  por  la  misma  India,  una 
de  sus  colonias.  La  misma  industria  algodo- 
nera, que  tanto  dominaba  Inglaterra,  es  hoy 
seriamente  combatida  por  la  industria  simi- 
lar, análoga,  de  la  India  y  de  los  Estados 
Unidos. 

Pues  bien:  estos  antecedentes  y  otros 
muchos  que  yo  podría  citar,  han  determinado 
una  corriente  que  se  inicia,  completamente 
distinta  á  aquella  célebre  doctrina  proclama- 
da por  la  escuela  de  Manchester.  £1  primer 
ministro  de  Inglaterra,  jefe  del  partido  con- 
servador, señor  Salisbury,  en  un  discurso 
pronunciado  hace  poco  tiempo,  llamaba  la 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


389 


atencióii  de  todos  los  estadistas  ingleses  res- 
pecto de  la  conducta  que  de  futuro  tendría 
qae  tomar  Inglaterra^  reaccionando  contra 
ese  r^men  de  libertad  tan  absoluto  que 
ios  hacía  ir  á  la  pelea,  como  los  kuáqueros, 
abandonando  sus  armas  y  cantanilo  salmos 
para  ser  invariablemente  derrotados  y  arrui* 
nados. 

Pues  esa  es,  señor  presidente,  la  nueva 
tendencia  que  se  inicia  en  Inglaterra,  y  es 
esa  orientación  la  que  ha  determinado  ese 
imperialismo  sin  barreras  que  hoy  la  domina. 

Pues  bien:  este  ejemplo  que  cito  de  Ingla- 
terra y  que  lo  podría  extender  á  otros  países, 
demuestra  que  si  bien  yo  estoy  en  la  flores- 
cencia del  proteccionismo,  el  sefior  diputado 
por  el  Salto  se  encuentra  con  su  reloj  un  poco 
atrasado:  está  apuntando  el  aflo  60,  y  el  mío 
está  en  1902. 

8r.  CcMta — ¿Me  permite  un  aparte? . . 
Esa  brillante  montaSa  de  argumentos  me 
parece  que  está  comprometida  con  un  solo 
hecho  que  le  voy  á  citar. 

Efectivamente:  el  fenómeno  que  se  produ- 
ce en  Inglaterra — aunque  no  por  las  razones 
que  apunta  el  seRor  diputado — es  exacto; 
pero  olvida  el  que  se  está  produciendo  en 
los  Estados  Unidos  en  este  momento,  reac- 
cionando contra  el  proteccionismo  á  conse- 
cuencia del  abuso  de  los  trttsls.  Si  lo  duda, 
puedo  ponerle  á  su  disposición  la  óltima  obra 
de  Paul  de  Rousiers.  Paul  de  Rousiers,  la 
prensa  y  todos,  se  preocupan  de  escogitar  los 
remedios  contra  el  vasallaje  de  las  grandes 
industrias  sobre  las  pequeflas,  la  manera  de 
combatír  los  irtuis,  encontrándose  como  úni- 
co remedio  el  contrarrestar  el  proteccionis  tío 
excesivo,  haciendo  caer  las  barreras  que  im- 
piden la  libre  introducción  de  los  productos 
similares  del  extranjero.  Ahí  tiene  el  sefior 
diputado  balanceados  sus  argumentos. 

Si  Inglaterra,  por  experiencia,  ó  razones 
que  ahora  seria  largo  exponer. . . 

8r.  Serrato — El  señor  diputado  ha  di- 
sertado sobie  el  proteccionismo. 

Sr.  Costa— No,  señor;  yo  he  rebatido, 
acercándome  á  la  forma  concreta  de  mi  argu- 
oientación,  algunos  de  los  argumentos  que 
ha  traído  el  sefior  diputado  al  debate;  pero  no 
he  qu^do,  como  se  lo  imagina,  venir  á  ex- 


hibir mis  conocimientos  económicos.  Para  ero 
habria  presentado  algún  proyecto  de  hacien- 
da, serio,  de  trascendencia,  en  que  hubiera 
podido  desplegar  conocimientos;  pero  venir 
yo  á  estrenar  mis  armas  en  una  cuestión  tnn 
nimia,  me  parece  que  me  calumnia  un  poco 
el  sefior  diputado. 

Sr.  Serrato — Yo  creo  que  la  Cámara 
se  habrá  felicitado  de  que  el  sefior  diputado 
haya  intervenido  en  este  debate,  porque  la 
ha  ilustrado  de  manera  muy  conveniente. 

Continúo,  sefior  presidente. — Voy  á  con- 
testar el  aparte  hecho  por  el  sefior  diputado 
respecto  á  los  norteamericanos. 

Conozco,  señor  presidente,  la  obra  que  ha 
eitado  de  Paul  de  Rousiers,  especialmente 
destinada  á  tratar  esa  nueva  característica 
evolutiva  de  la  industria. 

Pero  el  sefior  diputado  por  el  Salto  no  ig- 
nora que  esa  es  la  aspiración,  el  remedio  quo 
ese  economista  indica,  pero  que  la  práctica, 
la  experiencia  que  tanto  él  deseaba  se  tuviera 
en  vista  en  este  caso— ^e  Norte  América,  es 
diametralmente  opuesta. 

El  sefior  diputado  no  deseonoce  que  los 
dos  grandes  partidos  norteamericanos  se  di- 
viden fundamentalmente  por  una  cuestión 
económica;  no  desconoce  el  sefior  diputado 
que  el  partido  democrático  tiene  tendencias 
librecambistas,  y  que  el  partido  republica- 
no es  más  bien  proteccionista.  Pues  el  sefior 
diputado  no  negará,  que  en  un  período  de 
treinta  ó  cuarenta  afios  el  partido  democráti- 
co no  ha  estado  más  que  una  sola  ves  al  fren- 
te del  gobierno,  lo  que  significa  que  la  masa 
de  aquella  población,  el  elemento  electoral, 
el  que  determina  con  su  voto  la  elección  de 
candidato  á  la  presidencia  de  la  república, 
es  altamente  proteccionista.  Ese  es  el  senti- 
miento nacional. 

Y  esto  que  digo,  sefior  presidente,  consta 
en  las  plataformas  de  los  partidos;  no  es  un 
vano  principio  á  que  uno  y  otro  puedan  obe- 
decer, pero  que  quede  oculto,  secreto,  no:  el  úl- 
timo candidato  del  partido  demócrata,  Bryaní 
proclamaba,  clara  y  terminantemente,  una 
guerra  sin  cuartel  contra  los  trusts  y  una  no 
menos  tenaz  contra  el  proteccionismo.  Pues 
ese  candidato  fué  derrotado  en  los  comicios, 
por  una  gran  mayoría,  por  el  candidato  del 
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partido  republicano,  en  cuyo  programa  se  in- 
dicaban tendencias  completamente  opuestas. 

Ya  se  ye,  pues,  que  Norte  América  no 
reacciona  como  afirmaba  el  diputado  por  el 
Salto.  Todo  lo  contrario:  el  sefior  diputado 
supongo  no  desconocerá  los  dos  últimos  bilis 
6  leyes  aduaneras;  el  primero,  del  extinto 
presidente  Mackinley,  y  el  bilí  Dingley  co- 
nocidos en  todo  el  mundo  como  ultra  protec- 
cionistas. Esle  áltimo  es  el  que  impera  hoy  en 
Norte  América.  Cada  vez  son  más  protecto- 
res de  sus  industrias;  cada  vez  elevan  más  la 
muralla  aduanera  contra  los  productos  del 
exterior. 

De  manera  que  tampoco  es  exacto  que 
Norte  América  reaccione.  Ee  cierto  que  hay 
una  tendencia,  que  se  ha  producido  una 
concentración  de  fuerzas  intelectuales  á  fin 
de  combatir  los  trusts,  y  al  efecto  se  han 
dictado  algunas  leyes  contra  ellos;  pero  la 
verdadera  ley  contra  los  trusts,  es  la  que 
aAn  no  se  ha  dictado. 

8r«  Costa— Se  dictará. 

Sr.  Serrato  —  La  ánica  ley,  la  única 
disposición  legislativa  que  puede  tener  efec-^ 
tos  útiles  contra  esa  coalición  industrial,  es 
única  y  exclusivamente  la  baja  de  los  dere- 
chos de  importación,  única  y  exclusivamente 
la  baja  de  los  derechos  de  importación.  Lo 
demás  es  utópico. 

Pues  bien,  señor  presidente:  parece  que  el 
seHor  diputado  por  el  Salto  ha  encontrado 
una  nueva  forma,  consistente  en  imponer 
con  un  derecho  de  exportación  los  productos 
de  esas  fábricas  coaligadas.  Es  una  novedad. 

Sr«  Costa— La  forma  que  yo  le  indico, 
que  dice  el  autor  citado,  es  precisamente  esa 
de  que  se  preocupan  ahora  en  Estados 
Unidos. 

8r.  Serrato — Precisamente;  como  el  pro- 
yecto quü  yo  he  presentado  no  tiene  otro  al- 
cance que  el  que  digo — es  decir,  eliminar  el 
derecho  de  exportación, — todo  el  ataque  que 
el  señor  diputado  le  ha  llevado,  es  porque 
considera  que  la  imposición  debe  dejarse  sub- 
sistente. Pues  yo  digo  entonces  que  la  pana- 
cea á  ese  mal,  el  remedio  contra  las  primas^ 
y  contra  los  drawbacks  que  nos  citaba  el  se- 
ñor diputado  por  el  Salto,  parece  que  la  ha 
encontrado  en  imponer  con  un  derecho  de 
exportación  á  los  productos  nacionales. 


9r.  CJosta— -Yo  no  he  dicho  semejante 
cosa. 

Sr«  Serrato — Pero,  sefior  diputado:  eso 
es  lo  que  resulta  al  oponerse  á  la  sanción  de 
este  proyecto. 

Sr«  CfMta  —  Induce  eso.  ¡Si  vamos  á 
hacer  deducciones! 

Sr.  Serrato — Al  hacer  referencia  á  in- 
dustrias monopolizadas  decía  que  todos  los 
pafses  del  mundo  reaccionan  contra  las  pri- 
mas. Yo  le  interrogué — ¿cuál  es  la  solución? 
Pues,  sefior  presidente:  la  única  solución  que 
han  encontrado  esas  naciones  contra  ese  ré- 
gimen de  las  primas,  es  única  y  exclusiva- 
mente sacar  las  primas  y  eliminar  el  derecho 
de  exportación.  Es  lo  que  acaba  de  hacerse  en 
la  Convensión  de  Bruxelas  con  el  azúcar; 
pero  paralelamente  con  eso  no  desconocerá 
el  sefior  diputado  por  el  Salto  que  el  Imperio 
germánico  acaba  de  sancionar  una  ley  adua- 
nera que  es  la  última  esencia  del  sistema 
proteccionista. 

Pero  yo  no  trato  en  este  caso  de  hacer  una 
disertación  doctrinaria  sobre  la  materia,  sino 
simplemente  contrarrestar  el  efecto  que  las 
palabras  brillantísimas  del  sefior  diputado 
por  el  Salto  pudieran  haber  producido  cuan- 
do trataba  esta  faz  teórica  de  la  cueatión. 

Yo  mismoy  sefior  presidente,  es  bueno  que 
lo  declare,  no  soy  el  proteccionista  que  su- 
pone el  sefior  diputado  por  el  Salto.  Algunoa 
de  los  compafieros  que  en  esta  Cámara  se 
sientan  y  que  lo  fueron  de  la  Cámara  ante- 
rior, no  olvidarán  que  más  de  una  vez,  en 
más  de  un  caso,  con  números,  no  simple- 
mente con  doctrinas  y  palabras,  sino  con  nú- 
meros, relacionados  con  la  producción,  los 
salarios,  los  capitales  y  demás  elementos  de 
los  problemas  económicos,  me  he  opuesto  á 
medidas  de  carácter  protector. 

No:  yo  no  soy  el  proteccionista  que  el  pe- 
fior  diputado  supone.  Conozco  af  el  movi« 
miento  económico  que  se  ha  operado  en  el 
mundo  y  especialmente  en  la  República  Ar* 
gentina  y  en  mi  país,  y  sé  que  fué  el  movi- 
miento iniciado  por  el  doctor  Lamas  en  el 
afio  75  el  que  trajo  como  consecuencia  el 
planteamiento  de  industrias  que  hoy  están 
perfectamente  aclimatadasi  dando  trabajo  i 
millares  de  familias,  y  alimento  á  una  bneni 
parte  de  la  población. 


CÁMARA  DE  BEPBE8ENTANTEB 


391 


Yo  no  quiero  un  proleocionismo  radical 
para  mi  país,  el  protocciODiamo  tiene  que  ser 
rBlatiyOy  tiene  que  ser  de  oportunidad:  para 
unas  indoatrias  más  que  para  otras.  Es  cues- 
tión de  oportunidad  y  de  prudencia. 

La  industria  que  manufacture  materias  pri- 
mas del  país  merece  toda  clase  de  conside- 
racionea;  pero  á  aquella  que  no  las  manu- 
faeture^  no  hay  porqué  no  protegerla  opo- 
niéndose á  la  sanción  de  este  proyecto; 
porque,  aefior  presidente,  el  que  no  mann* 
faetore  materias  primas  nacionales  no  signi- 
fica que  no  sea  industria:  es  una  industria; 
no  será  tan  importante  como  la  otra,  pero  es 
ana  indoatria  manufacturera.  Lo  único  que 
podrá  decirse  es  que  merecen  un  grado  de 
úivor  distinto. 

To  sé  que  mi  país  no  está  en  condiciones 
de  seguir  el  ejemplo  de  Inglaterra,  que  no 
obstante  no  tener  materia  prima  pudo  domi- 
nar  al  mundo  con  sus  productos.  Yo  lo  sé; 
pero  mientras  rijan  nuestras  actuales  leyes 
adoanens,  que  son  las  que  han  determinado 
la  protección  á  las  industrias,  éstas  seguirán 
con  la  protección  que  tienen,  y  sólo  cuando 
llegue  el  momento  de  hacer  un  estudio  pro- 
fundo y  detallado  sobre  el  particular,  es  que 
habrá  ll^;ado  también  la  oportunidad  de  que 
estudiemos  cuál  es  la  mayor  ó  menor  protec- 
ción que  unas  y  otras  industrias  puedan  me- 


Pero  vuelvo  á  decir,  seftor  presidente,  que 
el  selior  diputado  por  el  Salto  no  ha  demos- 
tmdo  que  este  proyecto  pueda  ser  protector 
en  el  sentido  en  que  debe  tomarse  la  palabra, 
en  el  veidadero  sentido  económico. 

Hilo  el  seflor  diputado  por  el  Balto-^segu- 
ramente  oon  el  propósito  de  destruir  todo 
sentimiento  que  pudiera  tener  esta  Cámara 
oon  respecto  á  la  protección  de  estas  indus* 
trias — ^hixo  una  relación  con  bastante  ingenio, 
brillante,  ai  se  quiere,  de  lo  que  aconteció  con 
ana  ooneeaión  otorgada  para  establecer  una 
rsfinería  de  azúcares. 

Todo  lo  que  el  sefior  diputado  nos  dijo,  es 
exacto,  perfectamente  exacto.  Esa  conce- 
sión, caducada,  estaba  basada  en  un  engafio 
al  cuerpo  legislativo;  pero  el  sefior  diputado 
DO  debiera  ignorar  que  la  Cámara  anterior 
Btncionó  una  ley  sobre  fabricación  de  azúca* 


res,  perfectamente  práctica,  perfectamente 
ajustada  á  principios  económicos,  y  que  de- 
bido á  ella  es  que  se  establecerá  dentro  de 
poco  la  industria  azucarera  en  el  país. 

De  manera  que  pregunto:  ¿qué  tiene  que 
ver  lo  que  ha  pasado  con  aquella  concesión 
y  lo  que  ha  pasado  con  utra  docena  de  con- 
cesiones, con  el  problema  que  estudiamos? 

Demuéstrese  que  este  proyecto  puede  dar 
lugar  al  mismo  engaño,  é  indudablemente  la 
Cámara,  y  con  ella  yo,  votaremos  en  contra^ 
pero  mientras  esto  no  se  demuestre,  no  tiene 
ninguna  relación  una  cosa  con  la  otra.  No 
hay  motivo  para  hacer  argumentos  impresio- 
nables. 

Decía  el  sefior  diputado. . . 

Sr«  Coala — ¿Me  permite? 

8r«  Serrato  —  Voy  á  terminar,  sefior 
presidente,  porque  efectivamente,  le  hemos 
dado  demasiada  extensión  á  este  debate. 

Sr*  Coate — Yo  sólo  pido  que  pase  á  Co- 
misión el  asunto,  para  estudiarlo  mejor. 

Sr.  Serrato — No  hay  razón. 

Decía  el  sefior  diputado  que  la  solución 
contra  los  truats^esíÁ  en  la  supresión  de  las 
primas,  drawbackSf  y  otros  recursos  inventa- 
dos para  proteger  las  producciones  naciona- 
les. 

Pero  precisamente  este  proyecto  no  tiene 
nada  de  eso:  ni  tiene  primas,  ni  drawbacks,  8i 
yo  hubiera  solicitado  que  el  impuesto  que 
abonan  las  fábricas  por  los  productos  que  in. 
troducen  del  extranjero,  se  les  devolviera  en 
el  momento  de  exportar  el  producto  elabora- 
do, eso  sería  el  verdadero  drawback,  á  eso  po- 
dría oponerse  el  sefior  diputado  por  el  Salto; 
pero  yo  no  digo  eso  ni  nada  que  se  parezca. 
Y  así  mismo  la  oposición  no  sería  muy  ra- 
zonable, y  podría  destruirla. 

Yo  no  digo  eso.  Yo  quiero  que  el  produc- 
to exportado  no  abone  impuesto  de  consumo; 
pero  toda  la  materia  que  se  utilice  para  el 
producto  y  que  hubiera  sido  materia  de  im- 
posición, quiero  que  siga  pagando;  de  manera 
que  exportado  el  artículo,  dejará  todo  el  be- 
neficio de  la  manufactura,  todo  el  beneficio 
de  los  intermediarios,  como  ser  transporte  y 
derechos,  y  estará  en  situación  análoga  á  la 
que  se  encuentran  esas  industaias  y  otras  en 
nuestro  país  y  en  la  República  Argentina. 
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Decía  al  diputado  sefior  Costa  que  efecti- 
vamente, podía  su  argumentaciÓQ  llegar  á 
impresionar  en  el  sentido  de  que  pudiera  te- 
ner el  proyecto  algún  inconveniente  respec- 
to á  la  fiscalización  que  debe  hacerse  con  la 
exportación  de  fósforos. 

£1  señor  diputado  tiene  la  opinión  del  direc- 
tor general  de  aduanas,  y  la  del  director  de  la 
oficina  d*3  impuestos  directos,  los  cuales  ma- 
nifiestan que  la  fiscalización  puede  hacerse 
perfectamente  y  se  hace  ja  con  otros  artícu- 
los, con  una  simple  guía,  que  debe  devolver- 
se firmada  por  el  cónsul  respectívo.  Es  el 
cónsul  del  punto  de  destino  el  que  certifica 
que,  efectivamente,  la  mercadería  ha  llegado; 
y  cuando  la  guía  ha  vuelto  al  país  de  origen, 
es  que  recién  se  verifica  la  devolución  del 
derecho.  Si  esa  guía  no  llega  dentro  de  un 
plazo  prudencial  que  establecen  los  decretos 
reglamentarios,  ó  no  llega  nunca,  el  impues- 
to que  se  ha  pagado  no  se  devuelve.  Esa  es 
la  forma  que  aconsejan,  como  digo,  estos  dos 
altos  funcionarios,  y  que  ^  está  establecida 
para  otros  artículos. 

Ahora,  para  terminar:  el  señor  diputado 
manifestaba  que  esta  medida  no  tendría  otro 
efecto,  otra  consecuencia  ótil  que  beneficiar 
á  una  empresa.  Parecería,  pues,  que  yo  en 
este  caso  me  he  sustituido  á  la  empresa  ante 
el  cuerpo  legislativo,  y  que  he  venido  aquí  á 
defender  sus  intereses,  sin  preocuparme  de 
los  intereses  más  sagrados,  más  atendibles 
del  consumidor  y  del  país. 

Pero  lejos  de  eso,  señor  presidente:  mi  pro- 
yecto nació  con  motivo  de  una  publicación 
n  parecida  en  El  Día^  en  la  cual  se  hacía  no- 
tar In  anomalía  que  existía.  Estudié  el  pro- 
blema y  me  pareció  justa  la  reforma.  De  ahí 
el  proyecto  que  estudiamos. 

Si  el  señor  diputado  por  el  Salto  hubiera 
demostrado  que  esa  medida  puede  traer  como 
consecuencia  la  subsistencia  del  trust  ó  el 
encarecimiento  del  artículo^  yo  mismo  hubie 
ni  tenido  que  reaccionar,  y  retirar  el  proyecto; 
pero  es  que  el  señor  diputado  por  el  Salto 
no  llegó  más  que  á  decir  que  la  solución 
contra  los  trusts  es  la  supresión  de  primas. 
Eso  es  lo  único  fundamental  de  su  discurso. 
Pues  bien:  yo  no  pido,  ni  la  supresión  de 
primas,  porque  no  existen,  ni  pido  drawbacks, 


porque  no  quiero  que  se  le  den:  deseo  que 
sigan  pagando  el  derecho  de  importación  por 
la  materia  prima  que  introducen.  De  manera 
que  si  en  la  solución  que  el  señor  diputado 
encontraba,  estamos  perfectamente  de  acuer- 
do, ¿por  qué  no  sancionar  la  ley? 

Ahora,  señor  presidente,  si  bien  es  cierto 
que  hay  una  empresa  poderosa  que  manufac- 
tura 25KX)0,O0O  de  cajas  de  fósforos,  no  es 
menos  cierto  que  la  cCooperativa  de  Obreros» 
manufactura  cerca  de  15:000,000  y  otra  fá- 
brica  más   manufactura  cerca  de  6:000,000. 
De  manera  que  es  posible  que  la  que  resulte 
beneficiada  sea  la  Compañía  General,  yo  no 
lo  sé;  pero  la  medida  es  general  para    todos 
los  industriales,  si  bien  es  cierto  que  no  son 
más  que  tres' los  que   fabrican  el  artículo. 
¿Ó  qué  so  quiere?  ¿Se  quiere  gravar  con  un 
derecho  de  exportación  todos  los  productos 
de  aquellas  industrias  que  no  están  perfecta- 
mente establecidas  en  el  país,  que  no  están 
difundidas  en  el  país?  Entonces  resultaría 
que  no  estarían  exoneradas  de  los  derechos 
sino  las  industrias  ganadera  y  agrícola,  j 
todo  el  resto,  como  nuestro  país  no   puede 
dar  suficiente  consumo  más  que  para  una  ó 
dos  fábricas,  resultaría  que  tendría  que  estar 
fuertemente  gravado,  y  entonces  volveríamos 
á  la  primitiva  edad. 

Bien,  señor  presidente:  con  esto  dejo  ter- 
minada mi  réplica  al  señor  diputado  por  el 
Salto. 

He  dicho. 

Sr.  IVIoreno — Estando  á  punto  de  sonar 
la  hora  reglamentaria  para  levantar  la  sesión, 
haría  moción  para  que  se  prorrogase  por  diez 
minutos,  á  fin  de  poder  votar  este  asunto. 

(Apoyado^). 

Sr»  Presidente — Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyada  se  va  á  votar  la  moción 
del  señor  Moreno. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dÍ8« 
cutido. 
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Loe  Befioies  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Aflrmatlva). 

Si  se  paaa  á  la  discusión  particular. 
Los  stores  por  la  afirmativa  en  [He. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  orden  del  día. 

Sr.  IHoreno — ^Mi  moción  tenía  por  ob- 
jeto, señor  presidente,  dar  tiempo  á  que  se 
sancionara  el  asunto  que  estaba  en  discusión. 

Sr.  Presidente — Como  no  lo  expresó 


el  señor  diputado,  sino  que  pidió  que  se  pro- 
rrogara la  sesión  por  diez  minutos.  •• 

Sr«  Moreno  —  Haría  moción  entonces 
para  que  se  levantara  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(S«  levantó  siendo  las  cinco  y  cincuen- 
ta y  ocho  minutos  p.  m.). 


17/  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  15  DE  1902 


PRESIDE    EL  DOCTOR   CUÑARRO 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
dncuenta  j  ocho  minutos  p.  m.  del  día  quin- 
ce de  abril  del  aflo  de  rail  novecientos  dos, 
con  asistencia  de  los  señores  representantes 


Meniloia 

Penda 

Goio 

Aneo 

iKader 

MIlAas  ZabaleUk 


BiMtra 

SoléyRodriffiíea 
Hodricaes  (don  R.) 

AlTM 

Tiioomla 
Afalrre 


SoAres 
Seguido 
Serrato 
Bodó 

AfCfBO 

bpaltor 

RQdrlgQaa(donA. 

Váiqnei  Várela 

Caitro 

SilTin  Fomándaa 

OUvera 

Faltaron: 
^UalyFneiitea 


^) 


BtclieTeiTito 

Del  Campo 

Brlto 

Bnelao 

Viera 

Berro  (don  Garlea) 

LAoneva  Stlrllnir 

Rodrlffnes  (don  L.  V.) 

Coeta 

Herrero  y  Bsplnoaa 


Fiorito 

(Jonsálea  Lerena 

Fajardo 

Brito  del  Pino 

Roa 

Dnibrt  y  Alvarea 

Orafia 

Barablno 

OnlUot 

Mora  MagarlSlos 

Flenrqain 

Berro  (don  Arturo) 

Rodrígnes  (don  O.  L.) 


Bfl(4eB  Mario) 
52 


CON  AVISO 

Gairarro 

Orlqae 

Oardm 

GU  (don  Jnan) 


Fonaeoa 


CON  LICENCIA 

Lopes 

SIN    AVISO 


Rozlo 

Smith 

Soca 

Ferrando  y  Olaondo 


loaanHaga 
iRtosias 
Velloso 
Le^ 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Be  va  á  votar. 

Ri  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Be  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siinil^nte): 

Don  Pablo  Benoist,  por  la  compafiia  J*rance8a  «Mi- 
nas de  oro  del  Uruguay»,  solicita  prórroga  por  el 
término  de  dos  afios  del  plaso  fijado  por  la  ley  de 
20  de  Julio  de  1900  para  la  importación  Ubre  de  de- 
rechos de  loe  materiales  destinados  por  la  compafiia 
A  eosanehe  y  reparación  de  sus  usinas  y  estableci- 
miento de  ierrocarrll. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

TOMO  167 
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La  Comisión  de  Fomento  Jnforraa  sobre  las  modi- 
flcacloues  del  Senado  al  proyecto  de  ley  que  destina 
la  sama  de  86,000  pesos  á  la  construcción  de  balsas. 

Repártase. 

—IjB  misma  comisión  presenta  un  proyecto  de  ley 
destinando  de  las  utilidades  del  Banco  de  la  Repilbli- 
ca,  la  suma  de  io,000  pesos  á  la  construcción  de  un 
puente  sobre  el  Rio  TI. 

Repártase. 

-> varios  tenedores  de  créditos  de  la  deuda  llamada 
«Diferida»  presentan  á  V  H.  una  exposición  conte- 
niendo las  bases  de  arreglo  para  la  consolidación  de 
dicha  deuda  y  á  la  ves  solicitan  su  más  breve  des- 
pacho. 

A  la  GomÍBÍón  de  Hacienda. 

—Don  Antonio  Infante  reitera  á  V.  H.  su  quc^a  con 
tra  el  poder  Judicial. 

A  sos  antecedentes. 

Sr«  Pereda — Voy  á  hacer  ana  moción 
de  orden. 

Noto,  señor  presidente,  que  la  Comisión 
de  Legislación,  á  cuyo  dictamen  han  pasa- 
do  los  antecedentes  pedidos  al  poder  ejeca-. 
tiyo  sobre  los  sucesos  de  San  José,  está  dan 
do  largas  al  asunto. 

Esos  datos  se  solicitaron  para  que  la  Cá- 
mara estuviera  al  corriente  de  las  medidas 
adoptadas  por  el  poder  ejecutivo  ante  los 
graves  cargos  formulados  por  parte  de  la 
prensa  j  por  muchos  ciudadanos  contra  los 
últimos  procederes  del  delegado  de  aquel  po- 
der en  Ban  José. 

Me  parece  que  no  es  este  un  asunto  que 
deba  merecer  el  dictamen  de  una  comisión,  j 
que  la  Cámara  debe  avocarse  su  solución  le- 
yéndose los  antecedentes,  y  ocuparse  de  él 
sobre  tablas.  De  lo  contrario,  pasada  la  opor- 
tunidad, casi  dejarfa  de  tener  importancia 
cualquier  solución  que  se  tomara  al  respecto. 

Además,  no  es  un  asunto  dificil  sino  bas- 
tante sencillo. 

Mocionaría,  pues,  en  el  sentido  de  que  lo 
considerásemos  en  esta  sesión. 

Sr.  Presidente — ¿En  primer  término, 
sefior  diputado? . . . 

Sr.  Pereda — Aunque  fuese  después.  Si 
hay  otros  asuntos  que  están  en  general,  po- 
dría, en  tal  caso,  tratarse  después  de  conclui- 
da la  orden  del  día. 


Sr«  Presidente  —¿Después  de concl aída 
la  orden  del  día. 

Sr*  Pereda— O  si  no,  para  no  interrum- 
pir la  orden  del  día,  modificaría  mi  moción,— 
para  que  se  incluya  en  la  orden  del  día  de 
la  sesión  próxima. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada   se  va  á  votar. 
Léasela  moción. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Rlestra— Hago  moción  para  que  se 
trate  sobre  tablas  el  asunto  mandado  repsr- 
tir,  relativo  á  las  cláusulas  áSitivas  á  las  es- 
crituras públicas.  Es  este  un  asunto  de  rela- 
tiva urgencia,  y  facilísimo  de  resolver. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— ¿Quiere  dictar  la  mo- 
ción el  sefior  diputado? 

Sr.  Rlestra — Sí,  señor. 

(Dicta):  «Para  que  se  trate  sobre  tablas  el 
proyecto  de  ley  venido  del  Senado  relativo  á 
las  cláusulas  aditivas  á  las  escrituras  pú- 
blicas.» 

(Se  lee  esta  moción). 
(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  ae  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatita). 

Sr.  Solé  yBodrisnes — Hago  moción 
para  que  se  trate  sobre  tablas  el  asuato  reía, 
tivo  á  construcción  de  balsas  en  varios  ríos 
de  la  república — asunto  que  ha  sido  despa- 
chado ya  por  el  H.  Senado,  y  que  es  su- 
mamente sencillo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— ¿Quiere  redactar  la 
moción  d  sefior  diputado?. .  • 
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Sr.  Solé  j  Wíaári§;uem—(Dicla):  «Que 
86  traten  sobre  tablas  las  modiñcacíones  intro- 
ducidas por  el  H.  Senado  al  proyecto  relati- 
vo &  construcción  de  balsas  en  algunos  ríos 
de  la  república.» 

(Se  lee  esta  moción). 

Sr.  Presldeole — Habiendo  sido  sufí- 
cíentementa  apoyada,  está  en  discusión. 

Sí  no  hay  quÍ3n  pida  la  palabra  se  ya  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  lefda. 

Jjoff  nefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy 
ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO    DE  LEY 

Articulo  1  *  No  obstante  el  estar  completamente 
concluida  la  redacción  de  una  escritura  publica  en 
los  registros  respectivos,  es  licito  á  las  partes  hacer 
consignar  cualesquiera  cláusula  aditiva  ó  interpre- 
tativa asi  como  la  fecha  en  que  se  firma  si  no  hubie- 
ra sido  posible  hacerlo  en  la  que  expresa  el  encabe- 
lamlento. 

Art,  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Representantes, 
en  Montevideo  á  27  de  febrero  de  1896. 

DUNCAN  STBWART. 

Presidente. 

Manuel  Qarcla  y  Santos, 

Secretario   Redactor. 


Cámara  de  Senadores. 

Montevideo,  abril  20  de  1901. 
A  la  II.  cámara  de  Representantes. 

Li  cámara  de  Senadores  en  sesión  de  la  fecha  ha 
prniaJo  su  sanción  al  proyecto  de  ley  remitido  por 
V.  11.,  autorizando  la  consignación  de  cláusulas  adi- 
tivas ó  interpretativas  en  las  escrituras  públicas,  con 
la  modificación  del  articulo  ].<>,  en  esti  forma: 

Articulo  1  *  «No  obstante  el  estar  completamente 
oonclnlda  la  relacción  de  una  escritura  publica  en 
los  registros  respectivos^  es  licito  á  las  partas  hacer 
consignar  cualesquiera  cláusulas  aditivas  ó  interpre- 
tativas, asi  como  la  fecha  en  que  se  firma  si  no  hu- 
btera  sido  posible  hacerlo  en  la  que  expresa  el  enca- 
bezamiento». 

Salodoá  V.  H.  con  toda  mi  consideración. 

Juan  Carlos  Blanco, 

Presidente. 

M.  Magariñoi  StoUona, 

!."■  SaereUrio. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  camarade  Representantes: 

El  proyecto  de  ley  sancionado  por  la  Cámara  con 
fecha  27  de  febrero  de  iS9ftt  modificando  el  articulo 
32  del  decreto-ley  de  31  de  diciembre  de  1878,  relativo 
á  las  escrituras  que  autorizan  los  escribanos,  en  el 
sentido  de  que  puedan  agregar  al  final  de  éstas,  des- 
pués de  la  referencia,  to  lo  lo  que  las  partes  conven- 
gan, asi  como  üjar  la  fecha  en  que  se  firmen,  ha  si- 
do modificado  por  el  voto  de  la  otra  rama  del  cuerpo 
legislativo  en  la  forma  siguiente: 

Bn  el  proyecto  de  la  Cámara  se  establece  que,  no 
obstante  el  estar  completamente  concluida  la  redac- 
ción de  una  escritura  publica  eo  los  registros  respec- 
tivos, es  licito  á  las  partes  hacer  consignar  cuales- 
quiera cláusula  aditiva,  y  el  H.  Senado  lo  modifica 
tan  sólo  pluralizando  los  términos  de  manera  que  se 
puedan  agregar  una  ó  más  cláusulas  aditivas  si  fue- 
re neceáario,  lo  que  sin  duda  alguna  es  más  ventajo, 
so  y  debe  haber  sido  la  intención  ó  el  propósito  que 
Inspiró  el  proyecto  primitivo. 

Bn  consecuencia,  vuestra  comisión  os  aconseja  que 
aceptéis  la  modificación  expresada. 

Sala  de  la  Comisión.  Montevideo,  abril  2  de  1902. 

Ángel  Floro  Costa^Rosatio  Ro- 
drit/tiez—José  Espalter— Julián 
Grafía, 

En  diecusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído,  sancionado 
por  el  H.  Senado. 

Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  j  se  comunicará  al  po- 
der ejecutivo. 

(Se  lee  lo  siguiente)! 
Cámara  de  Senadores. 

Montevideo,  marzo  19  de  1902. 

A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

El  proyecto  de  ley  remití  do  por  V.  H.  autorizando 
la  Inversión  de  la  suma  de  veinticinco  mil  pesos  en 
la  adquisición  de  balsas  ó  en  la  e^Jecudón  de  otras 
obras  ó  mejoras  á  objeto  de  regularizar  el  tránsito 
Interdepartamental  ha  sido  aprobado  por  el  H.  Se- 
nado, en  sesión  de  esta  fecha,  con  la  modificación 
del  articulo  1.*  que  fué  sancionado  en  la  siguiente 
forma: 

Articulo  1.*  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  In- 
vertir la  suma  de  veinticinco  mil  pesos  oro  en  la  ad- 
quisición de  balsas  ó  en  la  ^ecuclón  de  obras  ó  me- 
joras accesorias,  á  efecto  de  i-egularisar  en  lo  posi- 
ble laa  exigencias  del  tránsito  interdepartamental. 

Saludo  á  V.  H.  atentamente. 

JOsd  R.  fiCBNDOZA, 

!.er  Vicepresidente. 

M.  Mafforiños  SoCrono, 

l.er  Secretarlo. 
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Comisión  d«  Fomento. 

H.  GAmara  de  Repre«ent8ntr«: 


El  poder  ejecutivo  por  mensaje  fecha  24  de  mayo 
de  1901,  solicitó  del  Cuerpo  legislativo  se  dictase  una 
loy  autorizándole  para  invertir  la  suma  de  25.000  pe- 
sos, de  las  utilidades  liquidas  obtenidas  por  «1  Banco 
de  la  República,  destinadas  al  tesoro  público,  en  la 
adquisición  de  ocho  ó  diez  balsas,  á  fln  de  llenar 
apremiantes  necesidades  del  tránsito  interdeparta 
mental. 

Hoy  funcionan  sesenta  y  ocho  balsas,  y  según  se 
manifiesta  en  el  referido  Mensaje,*  se  necesitarían 
cuarenta  y  cinco  más;  pero  el  número  proyectado  es 
el  estrictamente  imprescindible. 

Bl  costo  de  cada  balsa,  oscila  alrededor  de  dos  ó 
tres  mil  pesos,  á  estar  á  la  opinión  del  departamento 
nacional  de  ingenieros. 

De  manera  que  con  los  25,000  pesos  solicitados, 
sólo  será  posible  construir  ocho  ó  diez. 

La  H.  Cámara  en  su  sesión  del  19  de  Jallo  último, 
facultó  al  poder  ejecutivo  para  disponer  de  la  ei- 
presada  suma,  no  sólo  con  el  referido  objeto,  sino 
también  para  la  ejecución  de  obras  ó  m^oras  ten- 
dentes á  regularizar  en  lo  posible  las  exigencias  de 
la  vialidad  interdepartamental;  pero  el  H.  Senado, 
considerando  que  con  esa  exigua  asignación  no  es 
posible  realizar  Cantas  mejoras,  ha  modificado  el  ar- 
ticulo 1.*,  limitando  esa  facultad  á  la  adquisición  de 
balsas  y  á  la  ejecución  de  obras  ó  m^oras  acceso- 
rias. 

Bsta  Comisión,  que  no  ignora  las  necesidades  de  la 
campafia  y  que  cree  con  el  poder  ejecutivo  que  se 
precisan  numerotaa  balsas,— cuyo  costo  no  es  de  ma- 
yor Importancia,— para  facilitar  el  tránsito  público 
por  los  principales  pasos  de  los  ríos  y  arroyos  na- 
vegables, encuentra  acertada  la  referida  modifica- 
ción hecha  por  el  H.  Senado  y  os  aconseja  le  prestéis 
vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  abril  16  de  looa. 

Setembrino  B.  Pereda  —  Joaquín 
Silvdn  Femdndes—Ortel  Solé  u 
RodrlgiteM^Leopoldo  Oontdlet 
Lerena, 

En  discusión  particular. 
8i  no  hay  qníen   haga  uso  de  la  palabra 
86  Ya  á  votar. 
Bi  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado. 

Se  va  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Poder  ejecutivo. 

Montevideo,  7  de  Junio  de  1901. 

H.  Asamblea  (General: 

Bl  sefior  don  Washington  P.  Ber mudez,  autor  de 
una  Importantlslna  obra  de  lexicología  Intitulada 


«Lenguaje  del  Rio  de  la  Plata-,  se  ha  presentado  con 
el  escrito  que  adjunto  á  esta  mensaje  se  acompaña, 
solicitando  que  el  poder  ejecutivo  se  suscriba  á  dos- 
cientos ejemplares,  ai  precio  de  catorce  pesos  cada 
uno.  erogación  total  que  repuntada  en  un  periodo  de 
tiempo  más  ó  menos  largo,  vendría  á  importar  don 
mil  cuatrocientos  pesos. 

Como  el  poder  ^ecutlvo  no  cuenta  con  recursos  es- 
peciales para  atender  pedidos  de  esa  clase,  no  ha  po- 
dido solucionar  ese  asunto  en  sentido  favorable;  pero 
deseando  alentar  empresas  de  ese  género,  que  siem- 
pre necesitan  la  protección  del  estado,  ha  resuelto  di- 
rigirse á  v.  H.  para  que  se  sirva  autorizarlo,  si  lo 
tiene  á  bien,  para  costear  la  suscripción  con  fondos 
provenientes  de  rentas  generales  ó  con  los  recursos 
que  arbitre  vuestra  Honorabilidad. 

Bl  poder  ejecutivo  saluda  atentamente  á  Vuestra 
Honorabilidad. 


JUAN  L.  CUESTAS. 
Qrioorio  L.  Rodríoubz. 


Rxcmo.  sefior  Ministro  de  Fomento. 


Bxcmo.  sefior: 


Washington  P.  Ber  mudes,  ante  V.  B.  respetuosa- 
mente me  presento  y  expongo:  Que  acompafio  un  ejem- 
plar de  la  obra  intitulada  «*(>enguaje  del  Rio  de  la 
Plata»  la  cual  ha  merecido  las  más  lisonjeras  opinio- 
nes de  la  prensa  de  estos  palsea  y  de  sus  hombre^  más 
notables,  asi  como  de  las  personas  que  formaban  la 
mesa  respectiva  en  el  Congreso  Científico  Latino- Ame- 
ricano, recientemente  celebrado  en  Montevideo,  quie- 
nes tuvieron  á  bien  permitirme  la  lectura  de  una 
conferencia  que  di  sobre  mi  libro,  después  de  la  que 
lo  declararon  «obra  Importante  y  reconocieron  la  In- 
mensa labor  que  representaba**. 

Pero  no  siendo  esta  obra,  por  su  índole  y  natura- 
leza de  carácter  eminentemente  popular,  sino  res- 
tringido á  limitada  clase  de  personas,  y  creyendo 
por  otra  parte  que  el  superior  gobierno  ha  de  querer 
alentar  y  estimular  la  publicación  de  un  trabajo  que 
llevará  á  todos  los  pueblos  de  habla  espafiol  el  nom- 
bre de  la  República  Oriental,  don  le  él  se  ha  escrito  y 
se  va  á  imprimir,  vengo  á  solicitar  del  p?der  ejecu- 
tivo se  sirva  auxiliar  la  edición  de  la  obra  suscribién- 
dose al  número  de  doscientos  templares,  con  desti- 
no á  ciertas  oficinas  del  estado.  c%njes  con  las  nacio- 
nes extranJaras,  etc  .  ó  como  V.  R.  se  digne  determi- 
nar. 

La  mayor  parte  de  la  edición  de  los  vocabularios 
de  otros  países  de  Hispano  América  ha  sido  costeada 
por  el  tesoro  público  de  dichas  naciones,  y  además  se 
le  ha  entregado  á  su  autor  determinada  can  tidad  de 
ejemplares  para  venderlos  por  su  cuenta,  ó  una  suma 
equivalente  en  dinero.  To  no  pido  tanto,  sefior  mi- 
nistro, sino  una  pequefia  ayuda  del  erarlo  para  una 
obra  que,  sin  exageración  ninguna,  será  la  más  im- 
portante que  sobre  la  matel'ia  y  hasta  el  presente  se 
haya  sacado  á  luz  en  idioma  castellano,  como  que  es 
el  fruto  de  veinte  afios  de  constante  labor,  con  leves 
Intermisiones. 

Respecto  de  lo  acabado  y  completo  del  libro,  cual- 
quier persona  ilustrada  lo  podrá  comprobar  en  ei 
acto  cotqjando  solamente  esa  primer  entrega  con  el 
más  abundante  y  m^or  de  los  diccionarios  encldopé- 


CAJfABA  DE  REPRESENTANTES 


399 


diooe  en  lo  relativo  á.  voces.  Veriflcada  esa  confron- 
tadóo,  á  nadie  le  quedará  duda  de  lo  que  aOrmo,  por 
eer  la  estricta  verdad,  de  que  hasta  la  fecha  no  se  ha 
publicado  ni  en  España  ni  en  toda  Hispano-Amórlca 
obra  semejante  ni  siquiera  parecida,  prescindiendo 
ya  de  lo  que  noa  es  natural,  propio  y  privativo,  que 
DO  contiene  ningún  léxico  de  la  lengua  y  es  menester 
que  conste  en  uno  nacional  como  el  «Lenguaje**. 

Bicnao  entrar  en  más  pormenores  que  no  escapa- 
rán á  la  llostraclón  de  V.  B..  limitándome  á  consig- 
nar que  la  obra  constará  de  treinta  y  cinco  entregas 
poco  más  ó  menos  de  Igual  formato  que  la  que  acom- 
paflo,  7  que  el  precio  de  cada  entrega  es  de  cuarenta 
centéétmos  moneda  nacional,  suplico,  pues,  á  V.  E. 
quiera  tomar  en  cuenta  la  presente  solicitud,  por  ser 
de  Justicia»  etc. 


Bzcmo.  señor. 


Washington  P.  Bermúdes. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  Junio  7  de  1901. 

Elévese  con  mensaje  á  la  Honorable  Asamblea  Oe- 
neral. 

CUESTAS. 
GREGeaio  L.  Rodríguez. 


Oomlslón  de  Peticione?. 

H.  Cámara  de  Representantes; 

Don  Washington  P.  Bermúdei  ha  escrito  una  obra 
que  Intitula  «Lenguaje  del  Rio  de  la  Plata-;  y  solicita 
que  el  estado  se  suscriba  á  800  ejemplares,  cuyo  pre- 
cio es  de  40  centesimos  por  entrega,  importando  una 
erogación  total  aproximadamente  de  8,800  pesos. 

La  obra  ea  de  Incuestionable  y  subido  mérito.  Bssta 
leer  el  plan  que  ha  seguido  el  autor  y  que  menciona 
en  el  parágrafo  XV  del  prólogo»  para  valorar  su  im- 
portancia, y  la  superioridad  sobre  todas  las  de  su 
dase  hasta  por  la  especlalliación  que  hace  al  incluir 
en  el  vocabulario  los  verbos  usados  privativamente 
en  nuestro  país,  en  la  Argentina  y  en  el  Paraguay, 
ftiera  de  los  que  son  comunes  á  los  tres  países. 

Además  la  entrega  que  se  adjunta  revela  labor 
extraordinaria,  tanto  p  «r  la  copiosa  nómina  de  au  • 
lores  de  que  ha  tomado  ejemplos  el  señor  Bermttdez 
para  Justificar  las  acepciones  diversas  de  cada  voca- 
blo, como  por  la  multiplicidad  de  esas  acepciones, 
que  siendo  exactas  superan  á  todos  los  diccionarios 
conocidos  incluso  el  Boclclopédioo  Hispano-Amerlca- 
no,  también  de  merecida  fama. 

Por  oira  parte,  las  elogiosas  apreciaciones  hechas 
de  esa  obra  por  el  Congreso  Latino-Americano,  cele- 
brado en  esta  capital  en  el  año  I90i  y  por  notables 
pnbllclstas  de  distintos  países  americanos,  asi  como 
la  notoria  preparación  del  autor,  ponen  de  lado  to- 
do el  reparo  para  considerar  la  producción  del  señor 
Bermúdes  como  digna  de  figurar  con  preeminencia 
entre  las  de  la  materia  de  que  trata. 
Vuestra  comisión  opina  que  el  estado  debe  ayudar 


trabajos  de  esa  Índole,  para  estimular  á  nuestros 
hombres  Inteligentes,  á  fin  de  que  se  dediquen  al  es- 
tudio de  las  distintas  ramas  del  saber. 

Sin  infatuamlento  podemos  decir  que  la  república 
cuenta  con  numerosos  ciudadanos  singularmente 
preparados.  Y  sin  embargo,  nuestro  concurso  en  la 
esfera  de  la  producción  intelectual  es  reducida,  de- 
bido en  mucha  parte,  á  lo  caro  de  la  Impresión  que 
hace  mínima  la  clientela  y  perjudicial  más  veces  que 
beneficioso  el  resultado  para  el  autor. 

Nuestro  pats,  pues,  que  debiera  figurar  honrosa- 
mente en  el  torneo  de  los  escrltorfts,  vese  relegado  á 
puesto  Inferior;  de  modo  que  es  deber  de  los  poderes 
públicos,  contribuir  á  que  en  ese  como  en  todo  orden 
tenga  la  nación  el  lugar  que  justamente  le  corres- 
ponde. 

En  el  caso,  con  pequeño  sacrificio,  obtendremos 
lo  que  se  deja  Indicado,  prestando  ayuda  á  la  valio- 
sa obra  del  señor  Bermúdes, 

ror  tales  motivos,  vuestra  comisión  es  de  parecer 
que  debéis  sancionar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO, 

Articulo  1.»  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  ad- 
quirir con  rentas  generales,  doscientos  templares 
de  la  obra  «Lenguaje  del  Rio  de  la  Plata»,  de  que  es 
autor  don  Washington  P.  Bermúdes. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  marzo  19  de  1908. 

Mamiel  S,  TííComUi—LuU  B. 
Segundo^Rodolfo  Fónseoa— 
Lauro  Olivera  —  Laiiro  V, 
Rodríguez. 

£d  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  pida  ia  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Tiiseomla — Dada  la  sencillez  de 
este  asunto,  yo  haría  moción  para  que  se  tra- 
tara en  esta  misma  sesión  en  discusión  par- 
ticular. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyada  la  moción,  está  en  dis- 
cusión. 

(Selee). 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


I 


(Afirmativa). 


•-# 
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Léase  el  artículo  1.*. 
(Se  lee). 

En  discuaión  particular. 
8i  no  hay  quien  pida  la  palabra  ae  va  á 
votar. 
B¡  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señoreH  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

El  2,^  es  de  orden  j  ae  comunicará  al 
H.  Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

San  Eugenio,  febrero  U  de  1908. 

A  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Diputados.— Monte- 
video. 

Suscripta  por  varios  ciudadanos  va  protesta  elec- 
ción diputado  nacionalista  por  este  departamento. 
Solicito  suspéndase  aceptación  poderes  sefior  Le^a 
basta  tanto  llegue  ésta. 

H.  J,  Delgado, 


Sefior  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Diputados.— 
Montevideo. 

San  Eugenio,  febrero  12  de  1902. 

Los  que  suscriben,  ciudadanos  electores  del  de- 
partamento de  Artigas,  ante  V.  H.  nos  presentamos  y 
respetuosamente  exponemos: 

].•  Que  según  resulta  del  acta  labrada  por  la  Junta 
electoral  de  este  departamento,  con  fecha  l.*  de  di- 
ciembre de  1901— cuya  copia  debe  existir  en  poder  de  i 
ese  alto  cuerpo-^n  las  elecciones  para  representan- 
tes verificadas  en  este  departamento  el  dia  24  de  no- 
viembre del  afio  próximo  pasado,  sufragaron  en  las 
ocho  secciones  que  lo  forman,  seiscientos  treinta  y 
siete  ciudadanos. 

2.*  Que  del  escrutinio  efectuado  por  aquella  corpo- 
ración resultaron  tres  listas  de  candidatos  á  diputa- 
dos, correspondiendo  á  la  de  la  mayoría  cuatrocien- 
tos once  votos,  compuesta  por  el  doctor  don  Cirino 
Alvez  y  don  Bernabé  Mendoza  como  titulares;  ciento 
veintisiete  sufragios  á  favor  de  don  Luis  Le^  y  no« 
venta  y  nueve  por  el  doctor  don  Antonio  Carvalho 
Lerena,  candidatos  de  la  minoría,  formándose  asi  el 
total  de  votos  emitidos  en  todo  el  departamento. 

3.*  Que  la  junta  electoral  proclamó  electos  diputa, 
dos  por  la  lista  de  la  mayoría  á  los  sefiores  ya  nom- 
brados, doctor  don  Cirino  Al  ves  y  don  Bernabé  Men 
doza.  como  titulares,  y  á  don  Luis  Le9a  en   igual  ca- 
rácter, por  la  minoría. 

Ahora  bien:  por  decreto  superior  de  fecha  80  de 
noviembre  de  1901,  se  dispone:  «que  para  que  pueda 
declararse  triunfantes  á  candidatos  correspondientes 
á  cada  grupo  de  las  listas,  será  necesario  que  el  to- 
tal de  votos  de  cada  grupo  de  listas  alcance  á  la  ter- 


cera del  total  de  votos  emitidos  en  la  elección  cuando 
se  trate  de  las  listas  de  la  mayoría,  y  á  la  quinta, 
parte  cuando  se  trate  de  la  minoría». 

En  cuanto  al  primer  caso,  la  Junta  electoral,  en- 
cuadrando su  proceder  á  lo  que  dispone  la  resolución 
que  hemos  trascripto,  ha  hecho  debidamente  la  pro- 
clamación de  candidatos,  por  la  lista  de  la  mayoría, 
pues  éstos  obtuvieron  el  coeficiente  necesario  para 
ello;  pero  no  sucede  igual  con  el  candidato  de  la  mi- 
noria,  que  fué  favorecido  con  una  proclamación  ile- 
gal, en  razón  de  que  el  numero  de  sufragios  que  ob- 
tuvo, no  alcanzó  al  que  correspondía,  con  sujeción  á 
lo  dispuesto  por  aquel  decreto. 

Esta  afirmación  se  halla  evidenciada  por  si  sola, 
pues  si  el  total  de  votos  emitidos  ha  sido  de  seiscien- 
tos treinta  y  siete,  icuál  será  la  quinta  parte,  ó  mejor 
dicho,  qué  número  de  votos  debía  haber  obtenido  el 
candidato  de  la  minoría,  para  ser  electo  legalmenteT 
El  caso  es  claro;  siendo  ciento  veintisiete  y  dos 
quintos  la  quinta  parte  de  seiscientos  treinta  y  siete, 
el  sefior  Lega  debe  haber  tenido  ciento  veintiocho 
votos  para  poder  ser  electo,  y  no  habiendo  alcanzado 
á  ese  número,  mal  puede  habérsele  proclamado  como 
se  ha  hecho. 

Aún  más  citaremos  en  apoyo.  Que  el  número  de 
ciento  veintisiete  sufragios  que  se  le  adjudica  al  sefior 
Lega,  no  es  el  que  en  realidad  tiene,  pues  la  Junta 
electoral,  quizá  poruña  omisión,  ha  hecho  Ogurar  á 
favor  de  este  sefior,  un  voto  que  le  fué  dado  por  un 
ciudadano  en  el  ].**  distrito  de  la  7.*  sección,  cuyo 
voto  no  está  firmado  por  el  que  lo  emitió,  por  cuya 
razón  debía  habérsele  declarado  nulo. 

De  aqui,  que  el  verdadero  número  de  sufragios 
emitidos  á  favor  del  sefior  Lega  ha  sido  de  ciento 
veintiséis  y  no  ciento  veintisiete,  como  lo  mani- 
fiesta la  junta  electoral;  pero  admitiendo  asi  mis- 
mo que  se  tomara  por  válido  el  voto  sin  firma  que 
mencionamos,  el  sefior  Lega*  queda  siempre  sin  el 
coeficiente  necesario  para  ser  proclamado  diputado. 

Luego  asi,  la  junta  electoral  de  este  departamento 
ha  violado  abiertamente  la  disposición  superior  á 
que  nos  hemos  referido,  haciendo  con  respecto  al  se- 
fior Lega,  una  proclamación  á  todas  luces  ilegal,  ra- 
zón por  la  cual  protestamos  enérgicamente  del  pro- 
ceder de  dicha  corporación. 

Por  otra  parte,  el  sedor  Lega  no  reúne  hoy  las  con- 
diciones exigidas  por  la  última  parte  del  articulo  24 
de  la  Constitución  de  la  República. 

Analizando  la  cuestión  bajo  otro  orden,  ó  sea  poli- 
ticamente, el  sefior  Luis  Leca,  (tampoco  puede  for- 
mar parte  de  ese  H.  Cuerpo  Legislativo,  como  repre- 
sentante nacionalista,  pues  habiendo  sido  este  sefior 
recientemente  descalificado  por  el  directorio  del 
mismo  partido,  ha  perdido  su  condición  de  afiliado  á 
aquella  comunidad  y  es  consecuencia  lógica  que  no 
puede  representarla. 

Existiendo  un  pacto  de  los  partidos  polftlcos  de 
nuestro  país  en  el  que  se  acuerda  un  número  deter- 
minado de  bancas  á  cada  uno  de  ellos  en  la  legisla 
tura,  y  corresponiiéndole  por  el  mismo  al  partido 
nacionalista  una  representación  de  veintinueve  di- 
putados, vendría  ese  acuerdo  á  ser  violado  con  el 
ingreso  del  befior  Lega  en  dicha  Cámara  como  repre- 
sentante nacionalista. 

Por  todas  estas  consideraciones,  venimos  ante  esa 
H.  Cámara  de  Representantes  á  protestar  de  la  elec- 
ción de  diputado  por  este  departamento  recaída  en  la 
persona  de  don  Luis  Lega,  solicitando  á  la  vez: 
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1.*  Qoe  DO  sean  aprobados  loe  poderes  del  sefior 
Le^a. 

2.*  Que  se  proceda  á  nueva  elección  en  este  departa- 
mento iMra  proveerlo  de  an  representante  naciona- 
lista que  reúna  las  condiciones  del  articulo  84  de  la 
constitución  de  la  república. 

CoDfladoe  en  que  esa  Honorable  Cámara  accederá 
á  nuestro  justo  pedido,  nos  es  ^rato  saludarla  con 
nuestra  consideración  más  distinguida. 

Zacarías  Arhixa— Aníbal  Q,  Pere- 
ra—H,  J.  Delgado  —  Eulogio  Z, 
Arbiza  —  Esequiel  N,  Arbisa— 
Tibureio  Devesa—  Mauro  Bche- 
goyen-'JoBé  L.  Ltnat  ei—Anto» 
nio  Aisuaga. 


Comisión  de  Peticiones. 

M.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  \^ 
protesta  formulada  por  algunos  ciudadanas  de  San 
Eugenio  contra  la  elección  del  diputado  don  Luis  Le- 
9a.  hecha  últimamente  en  el  departamento  de  Artigas. 

Esa  protesta  fué  anunciada  al  señor  presidente  de 
la  H.  Cámara  en  fecha  14  de  febrero  próximo  pasado 
por  telegrama  que  suscribe  don  H  J.  Delgado;  y  en 
la  aeslóD  de  90  del  mismo  mes  se  dló  cuenta  de  ella 
pasándola  ¿  esta  comisión. 

Entretanto  los  poderes  presentados  por  don  Luis  Le- 
9a  fueron  verificados  por  la  Comisión  de  Poderes  en 
fecha  13  de  febrero;  y  aprobados  por  Y.  H.  en  la 
misma  fecha.  De  modo  que  la  protesta  ha  llegado  á 
conocimiento  de  V.  H.  después  de  Incorporado  á  la 
H.  Cámara  si  seflor  Lega. 

Esta  ctrcunstanci*),  puee,  basta,  á  Juicio  de  la  co 
misión,  para  desechar  la  protesta  por  extemporánea. 

La  verificación  de  los  poderes  y  su  aprobación  ó  su 
rechaao,  debe  de  ser  un  hecho  irrevocable. 

Mo  cabe  reconsideración,  por  los  graves  peligros  de 
orden  institucional  que  aparejarla.  Todos  y  cada  uno 
de  los  miembros  de  la  H.  cámara  estarían  expuestos 
durante  todo  el  periodo  del  cargo,  á  que  su  mandato 
fuera  discutido;  por  lo  que  en  ningún  momento  la 
H.  Cámara  estaría  deflnltlvamenie  constituida. 

Serla,  además,  un  arma  política  temible,  que  en 
cualquier  oportunidad  podrían  esgrimir  las  mayo- 
rías. 

Después  de  aceptados  porla  H.  Cámara,  pues,  los 
poderes,  no  se  puede  poner  en  discusión  la  legitimi- 
dad con  que  se  ocupa  el  cargo. 

Pero  es  que  la  protesta  es  por  otro  concepto,  Infun- 

dad. 

• 

Se  basa  en  que  el  señor  Le^  no  obtuvo  sino  187: 
votos;  y  como  el  total  de  votantes  fué  de  6  7,  se  dice 
que  el  seflor  Le^  no  consiguió  el  quinto  que  exige 
la  ley  de  fiO  de  noviembre  de  1901. 

Mas  lo  que  en  realidad  ocurre  es  que  el  señor  Le- 
ía era  uno  de  los  candidatos  del  grupo  de  la  minoría 
el  otro  candidato  era  el  doctor  Antonio  Carvalho  í^- 
rena  que  obtuvo  W  votos.  El  grupo  de  la  minoría, 
pues,  llegó  á  contar  826  sufragios 

Abora  bien:  el  inciso  úHimo  del  articulo  i.-  de  la 
ley  de  80  de  noviembre  citada,  exige  que  sea  él  gru- 
po de  la  mayoría  ó  minoría  el  que  respectivamente 


llegue  al  tercio  ó  quinto  del  total  de  votantss.—Lo 
dice  expreeamente.~lfo  exige  que  sea  el  candidato, 
como  lo  pretenden  los  protestantes. 

Luego:  habiendo  obtenido  el  grupo  de  la  minoría 
que  votó  al  sefior  Le^a  (como  evidentemente  ha  obte- 
nido), más  del  quinto  del  total  de  sufragios,  la  elec- 
ción de  dicho  sefior  Lega  es  perfectamente  válida. 

Por  otra  parte  V.  H.  ha  sentado  ya  precedente  al 
respecto,  al  considerar  la  elección  por  el  departamen- 
to del  Durazno,  en  cuyo  caso  resolvió  aceptar  los  po- 
deres del  doctor  Gregorio  L.  Rodrigues  y  Juan  Ma- 
ría Etcheverrito  que,  aunque  individualmente  no 
obtuvieron  el  tercio  de  votantes,  ese  tercio  lo  obtuvo 
el  grupo  de  la  mayoría  que  votó  á  dichos  seflorei. 

Las  otras  rasones  que  se  Invocan  no  superan  en 
valer  á  ésta  que  acaba  la  comisión  de  examinar. 

Se  dice  que  el  señor  Lega  no  reúne  la  condición  que 
exige  la  parte  final  del  articulo  84  de  la  constitución; 
pero  no  se  hace  afirmación  concreta  y  explicativa 
para  dar  margen  siquiera  á  investigación.  Se  dice 
que  habiendo  sido  descalificado  por  el  partido  políti- 
co á  que  pertenece  dc(Ja  de  ser  afiliado,  de  modo  que 
quedarla  violado  el  acuerdo  últimamente  celebrado  en 
cuanto  asigna  un  número  fUo  de  representantes  á  ese 
partido;  como  si  esas  descalificaciones  significaran 
otra  cosa  que  disposiciones  de  orden  disciplinario  ex- 
clusivamente relacionada  con  la  organisaclón  inter- 
na de  cada  agrupación  política;  pero  sin  que  en  lo 
más  mínimo  afecten  la  ciudadanía,  y  aun  mismo  la 
filiación  partidaria. 

En  virtud  de  todo  lo  expuesto,  vuestra  comisión  es 
de  parecer  que  Y.  H.  debe  dictar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 
Articulo  único. -Archívese. 
Sala  de  la  Comisión,  marzo  19  de  1808. 

Rodolío  Fonteca—Luis  B.  Segun- 
do^Lauro  A.  Olivera— Lauro  V 
Rodríguez. 
\ 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
8i  se  aprueba  el  proyecto  aconsejado. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
Cámara  de  Representantes. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión 
de  hoy  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.«  Las  infracciones  á  los  reglamentos  que 
el  consejo  nacional  de  higiene  está  autorizado  á  dic- 
tar, por  la  ley  del  81  de  octubre  de  1896,  serán  pena 
da»  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  la  presente. 

Art.  a.'Loe  capitanes  de  buques  que  al  entrar  al 
puerto  dejasen  de  izar  en  el  mástil  de  proa  la  bande- 
ra amarilla,  incurrirán  en  la  multa  de  60  pesos. 


402 


CÁMARA  DE  BEPBESENT  ANTES 


Art.  3.*  Los  capitanes  de  buques  que  falten  á  la  ver- 
dad al  ser  interrogados  por  la  autoridad  sanitaria  In- 
currirán en  multa  de  200  á  1,000  pesos,  según  sea  la 
gravedad  del  caso,  ajuicio  de  la  Inspección  sanitaria 

del  puerto. 

Art.  4.»  Los  capitanes  que  no  impidan  la  cí>munlca- 
clón  de  sus  respectivos  buques  con  otras  embarca- 
clones,  antes  de  recibir  la  visita  de  sanidad.  Incu- 
rrirán en  la  multa  de  800  pesos,  y  de  800  si  aquéllos 
estuviesen  en  observación  sanitaria. 

Art.  6  •  Los  capitanes  que  no  dieren  cumplimiento 
á  las  órdenes  que  les  comunique  la  autoridad  sanita- 
ria, incurrirán  en  la  multa  de  200  pesos. 

Art.  6  •  SI  ocultasen  enfermos  de  cualquiera  natu- 
rales, serán  multados  en  500  pesos,  y  en  1,000  si  per- 
mitiesen el  desembarco  de  los  mismos  sin  permiso  de 
la  autoridad  sanitaria,  salvo  casos  de  fracturas,  heri- 
das y  traumatismos  en  general. 

Art.  7.- Los  vapores  que  no  tangán  privilegio  de 
paquéta  y  conduxcan  60  ó  más  personas  entre  pasa- 
jeros y  tripulantes  y  estén  desprovistos  de  médicos, 
darán  mérito  para  que  sus  respectivos  agentas  sean 
multados  en  200  pesos. 

Art.  8.*  LOS  vapores  que  gocen  del  privilegio  de  pa- 
quete, deberán  llenar  las  condiciones  determinadas 
en  el  reglamento  de  sanidad  maiitima,  y  los  que 
falten  á  lo  que  en  él  se  establezca,  Incurrirán  en  una 
multa  de  60  á  800  pesos,  según  la  gravedad  de  la  In- 
fracción, á  juicio  de   la  inspección   sanitaria  del 

puerto. 

Art.  9.'  Los  patrones  de  las  embarcaciones  que  en 
el  momento  de  efectuarse  la  visita  de  sanidad  se  si- 
túen á  menos  de  600  metros  de  los  buques  que  se  vi- 
sitan,  incurrirán  en  la  multa  de  2:i  pesos,  y  en  la  de 
60  si  atracasen  antes  de  que  hubiese  sido  arreada  la 
bandera  amarilla. 

Art.  10.  Laa  multas  establecidas  en  los  artículos 
anteriores,  serán  aplicadas  por  la  Inspección  sanita- 
ria del  puerto,  y  podrán  hacerse  efectivas  contra  el 
capitán,  el  agente  y  el  dueño  del  buque,  los  que  res- 
ponderán solidariamente  al  pago  de  ellas. 

Art  11.  LO  dispuesto  en  el  precedente  articulo  será 
sin  perjuicio  de  las  demás  responsabilidades  legales 
Que  correspondan,  y  no  obstará  á  que,  después  de 
consagrada  Integramente  la  multa,  los  interesados 
deduzcan  ante  la  autoridad  Judicial  las  reclamaciones 

que  procedan. 

Art.  12.  Deróganse  todas  las  leyes  que  se  ocupen 
de  la  penalidad  que  es  objeto  de  esta  ley. 

sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara   de  Repre- 
sentantes, en  Montevideo,  á  17  de  abril  de  1900. 

José  Saavedra, 
Presidente. 
Mamicl  Gcnrcía  y  Santos- 
Secretario-Redactor. 


Cámara  de  senadores. 

lA  Honorable  Cámara  de  senadores,  en  sesión  de 
hoy  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  !.•  Las  infracciones  á  los  reglamentos  que 
el  consíüo  nacional  de  higiene  está  autorizado  á  dlc 


tar,  por  la  ley  de  31  de  octubre  de  1876,  serán  pena 
drs  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  la  presente 

Art.  2.<>  lios  capitanes  de  buques  que  al  entrar  a| 
puerto  dciJasen  de  Izar  en  el  mástil  de  proa  la  bao. 
dera  amarilla.  Incurrirán  en  la  multa  de  50  pesos. 

Art.  B.*  Los  capitanes  de  buques  que  falten  á  la  ver- 
dad al  ser  interrogados  por  la  autoridad  sanitaria 
Incurrirán  en  multa  de  ftO  á  600  pesos,  según  sea  la 
gravedad  del  caso,  ajuicio  de  la  inspección  sanitaria 
del  puerto. 

Art.  4.*  Los  capitanes  que  no  impidan  la  comuni- 
cación de  sus  respectivos  buques  con  otras  embarca- 
ciones, antes  de  recibir  la  visita  de  sanldhd,  incurri- 
rán en  multa  de  50  á  400.  I^  multa  será  de  80o.  ü 
aquéllos  estuviesen  en  observación    sanitaria. 

Art.  6.'  Los  capitanes  que  no  dieren  cumplimiento* 
á  las  órdenes  que  les  comunique  la  autoridad  sani. 
tarla.  Incurrirán  en  la  multa  de  800  pesos. 

Art.  6.*  SI  ocultasen  enfermos  de  cualquiera  nato 
raleza.  Incurrirán  en  multa  de  200  á  600  peitos,  y  de 
500  á  1,000  si  permitiesen  el  de  sembarco  de  los  mis- 
mos sin  permiso  de  la  autoridad  sanitaria,  salvo  ca- 
sos de  fracturas,  heridas  y  traumatismos  en  general. 

Art.  7.*  Los  vapores  de  ultramar  que  no  tengan 
privilegio  de  paquete  y  conduzcan  00  ó  más  personas 
entre  pasajeros  y  tripulantes  y  estén  desprovistos  «le 
médicos,  darán  mérito  para  que  sus  respectivos 
agentes  sean  multados  en  200  pesos. 

Art.  6.*  Los  vapores  de  ultramar  que  gocen  del  pri- 
vilegio de  paquete,  deberán  llenar  las  condiciones 
determinadas  en  el  reglamento  de  sanidad  marítima, 
y  los  que  falten  á  lo  que  en  él  se  establesca,  Incurri- 
rán en  una  multa  de  50  á  300  pesos,  según  la  grave- 
dad de  la  infracción,  ajuicio  de  la  inspección  sani- 
teria  del  puerto. 

Ari,  9.*  Los  patrones  de  las  embarcaciones  que  en 
el  momento  de  efectuarse  la  visita  de  sanidad,  se  si. 
túen  á  menos  de  quinientos  metros  de  los  buques  que 
se  visitan,  incurrirán  en  la  multa  de  veinticinco  pe- 
sos y  en  la  de  cincuenta  si  atracasen  antes  de  qne 
hubiese  sido  arreada  la  bandera  amarilla. 

Art.  10.  Las  multas  establecidas  en  los  artículos 
anteriores  serán  aplicadas  por  la  inspección  sanita- 
ria del  puerto  y  podrán  hacerse  efectivas  contra  el 
capitán,  el  agente  y  el  duefio  del  buque,  los  que  res- 
ponderán solidariamente  al  pago  de  ellas. 

Sin  perjuicio  de  la  acción  que  para  el  reembolso  de 
la  multa  corresponda  al  que  la  pague,  contra  el  que 
legalmente  resulte  culpable  de  la  Infracción. 

Art.  11.  Lo  dispuesto  en  el  precedente  articulo  será 
sin  perjuicio  de  las  demás  reoponsabllldades  legales 
que  correspondan,  y  no  obstará  á  que  después  de  con- 
signada Integramente  la  multa  ó  suficientemente  ga- 
rantida, los  Interesados  deduzcan  ante  la  autoridad 
correspondiente  los  reclamos  que  procedan. 

Art.  12.  La  presente  ley  no  entrará  en  vigor,  en 
cuanto  á  las  penas  que  Impone,  sino  dentro  de  tres 
meses  de  la  fecha  de  su  promulgación. 

Art.  13.  Deróganse  todas  las  leyes  que  se  ocupen  de 
la  penalidad  que  es  objeto  de  esta  ley. 

Art.  14.  Comuniqúese,  eto. 

sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á  3  de 
mayo  de  1901. 

JCAN  Carlos  Blanco, 

Presidente. 

Mateo  Magariños  Solsona, 

].*' Secretario. 
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comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Fl  proyecto  deley  sanoionaio  por  la  Cáman*  ante- 
rior oon  fecba  17  de  abril  «le  1900.  csiabieclend  )  las 
penas  en  que  Incurren  los  infractores  de  los  regla- 
mentos de  sanidad  marlttms,  ha  Mdo  modificado  pr>r 
la  otra  rama  del  cuerpo  legislativo,  en  los  puntos  si* 
Rutentes: 

1.*  Bn  lo  relativo  á  las  penas,  se  disminuyen  algu- 
nas de  ellas  ose  establece  un  mínimum  y  un  mázi- 
mam,  poniendo  como  limite  áeste  último  lo  que  eii 
el  proyecto  de  la  Cámara  anterior  se  establecí  i  como 
pena  única. 

8.*  Por  el  artfcolo  7.*  del  proyecto  de  la  Cámara  se 
impone  una  multa  de  200  pesos  á  los  vapores  que  no 
teniendo  privilegio  de  paquete  y  conduciendo  60  ó 
más  personas  entre  pasajeros  y  tripulantes,  no  estén 
provistos  de  médicos.  Bl  H.  Senado  sólo  impone  esta 
obligación  y  hace  aplicable  la  pena  á  los  vapores  de 
nltramar.  Bn  Igual  sentido  se  modifica  también  el 
articulo  8.*. 

8.*  Bl  articulo  10,  estableciendo  la  re^ponsabllldal 
solidaria  para  el  pago  de  las  multas,  contra  el  capi- 
tán, el  agente  y  el  duefio  del  buque,  es  sancionado 
iDtegramente,  con  el  siguiente  agregado:  <*Sin  peijul- 
cio  de  la  acciói  que  para  el  reembolso  de  la  multa 
corresponda  al  que  la  pague,  contra  el  que  legalmen- 
te  resolte  culpable  de  la  infracción*». 

4/Bn  el  articulo  it  del  prt  yecto  sancionado  por  la 
cámara  9e  establece  que,  después  de  conslgnaia  In- 
tegramente la  multa  que  se  imponga  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  los  artículos  anteriore9,  ios  interesados 
podrán  deducir  ante  la  autoridad  JulIrtal  Ins  recla- 
maciones que  crean  procedentes,  y  el  11.  Senado  ad  • 
mita  que  se  puelan  deducir  tambié.i  dichas  reclama- 
ciones wiempre  que  se  (/aranta  saflcfenteniente  el 
importe  de  la  multa»  Bn  este  roism  ^  artiealu  se  han 
instituido  los  términos  «autorilad  Judicial-  por  «au- 
toridaí*  correspondiente». 

Ahora  bien,  esta  comisión  ha  estudiado  debida- 
mente las  modificaciones  relacionadas  y  ha  encon- 
trado que  todas  ellas  son  ventajosas  poi-que  Me- 
nsa más  cumplidamente  los  fines  de  la  ley  de  cuya 
•andón  se  trata. 

Mediante  las  modiOcacinnes  lutroductdas  en  las 
penas,  éstas  podrán  ser  graduadas  por  las  autorida- 
des encargadas  de  aplicarlas  en  la  variedad  de  casos 
qne  han  de  preeentarse  en  la  práctica,  y  sin  duda 
alguna  las  leyes  penales  asi  formuladas,  dejando  un 
margen  amplio  al  criterio  de  los  funci  narios  eicar- 
ffadoe  de  su  aplicación,  se  ajustan  más  á  los  princi- 
pios dejnsl'cla  que  deben  inspirarlas  y  ser  su  prin- 
cipal fundamento. 

Bn  cuanto  á  las  modificaciones  hechas  á  los  ar- 
tículos 7.*,  9  %  10  y  primera  parte  del  11.  la  comisión 
lasooneepttta  perfectamente  equitativas  y  uo  cree  del 
caso  aducir  consideraciones  en  su  favor  porque  ellas 
aparecen  ventajosas  ante  la  sola  lect'ir)) 

Finalmente,  respecto  dA  la  sustitución  hecha  en  ei 
articulo  11  de  los  términos  ««autoridad  judicial-  por 
•autoridad  correspondiente**,  vuestra  comisión  cree 
que  con  ella  no  se  ha  querido  cerrar  la  puerta  á  la 
acción  Judicial,  que  es  la  que  ofrece  mayores  garan- 
tías, sino  que  se  ha  tratado  más  biei>  de  dar  mayor 
amplitud  al  derecho  de  lot  reclamantes,  que  podrán 
ejercitarlo  á  voluntad,  primero  ante  la  autoridad 


administrativa  que  les  haya  impuesto  la  pena,  y  lue- 
go, si  fuere  necesario,  ante  la  autoridad  Judicial  co- 
rrespondiente. 

Por  las  consideraciones  expuestas  vuestra  comisión 
os  acensúa  que  aceptéis  las  modificaciones  intrcdu 
cidas  por  la  otra  rama  del  cuerpo  legislativo,  porque 
son-  ventajosas  y  para  que  quede  desde  lueg^)  conven 
tido  en  ley  el  proyecto  de  quese  trata. 

Sala  de  la  Comisión,  mareo  31  de  1902. 

Angal  Floro  Oosta^Biartm  Agui- 
rre—RosaUo  Rodriguen  —  Jo»é 
Sspalter. 

En  discusión  ]>articular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado  ai  proyecto  de  ley  de 
que  se  trata. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Queda  sancionado  y  se  comunicará. 

(Puestos  sucesivamente  en  discusión 
particular  los  artículos  1.%  2.*,  3.*  y  4' 
del  proyecto  de  ley  relativo  á  timbres 
y  papel  sellado  para  el  tercíelo  de 
1902-liN>3,  son  aprobados  sin  observación}. 

Léase  el  artículo  5.<>. 

(Se  lee  el  artículos.*  del  proyecto  del 
poder  ejecutivo). 

£n  discusión  particular. 

dr.  OolUoi  -Es  indiscutible  que  la  obli- 
gación de  pagar  el  tim  bre  en  los  recibos,  pe- 
sa principalmente  sobre  aquel  que  tiene  in- 
terés en  el  recibo,  ó  sea  sobre  el  deudor,  que 
es  quien  hace  el  pago. 

Sin  embargo,  el  inciso  2.^  de  este  artículo 
excepiáa  de  timbre  solamente  los  recibos  de 
las  asignaciones  de  todo  el  personal  de  la 
administración  pública  y  de  las  clases  pasi- 
vas. 

Me  parece  que  la  razón  que  hay  para 
exceptuar  estos  recibos  del  pago  de  timbre, 
existe  también  para  exceptuar  todos  los  fie- 
más  recibos  de  pagos  efectuados  por  la  ad- 
ministración pública,  porque  respecto  de  to- 
dos osos  recibos  milita  la  misma  razón. 

Hago,  pues,  moción  para  que  el  inciso  2.« 
del  artículo  5.o  quede  en  esta  forma.  (Dieta): 
«Quedan  exceptuados  del  timbre  los  recibos 
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de  todos  ioB  pagos  efectuados  por  la  admi- 
nistración pública». 

(Se  lee  en  esta  forma). 

Sr«  Presidente — Si  fuese  apoyado... 

Sr«  Tfseomla — Apoyado. 

Sr.  Presidente— No  he  oído  más  que 
un  PoIo  apoyado. 

Sr«  IVIaKfnes  —  Apoyado,  para  que  se 
discuta. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr«  Rodrffj^nex  (don  A.  ni.)— Creo  in- 
terpretar la  opinión  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda al  manifestar  que  ésta  no  considera 
acertada  la  enmienda  que  propone  el  dipu- 
tado señor  Guillot. 

Respecto  de  los  empleados  públicos  hay 
un  motivo  de  equidad  para  no  gravarlos  con 
un  impuesto  de  timbres  que,  en  rigor,  debía 
corresponder  á  todos, — porque  es  sabido  que 
los  funcionarios  públicos,  de  todos  los  con- 
tribuyentes del  país,  son  los  que  soportan  un 
impuesto  mayor;  los  empleados  públicos  con- 
tribuyen á  las  cargas  del  estado  con  un 
veintinueve  por  ciento  de  sus  respectivas  asig- 
naciones: no  hay  en  el  país  nadie  que  pague 
una  proporción  semejante. 

Con  relación  á  las  dotaciones  que  tenían 
el  afio  85,  desde  entonces  acá,  han  venido 
vetándose  impuestos  de  diez,  quince  y  cinco 
por  ciento  en  sus  respectivas  dotaciones,  y  re- 
sulta que  al  presente  los  empleados  públicos 
pagan  un  impuesto  de  veintisiete  ó  veintinue- 
ve por  ciento,  no  podría  decirlo  con  precisión. 

De  modo,  pues,  que  ese  impuesto  ezorbi- 
:ante,  que  se  aplica  por  las  razones  que  han 
justificado  en  tiempo  el  establecimiento  de 
esos  impuestos  progresivos,  hace  que  en  este 
momento  la  Comisión  de  Hacienda  haya  re. 
putado  acertada  esta  exención  establecida 
exclusiv  mente  en  beneficio  de  los  emplea, 
dos  públicos. 

Ahora,  respecto  de  todos  los  demás  pagos 
que  efectúe  la  administración,  no  hay  la  mis- 
ma razón:  las  operaciones  y  negocios  que  los 
particulares  realizan  con  el  estado,  deben  es- 
tar sujetos  al  pago  del  timbra  como  los  nego- 
cios entre  particulares. 

(Apoyados) 


Por  estas  breves  razones,  la  Comisión  no 
puede  deferir  á  la  enmienda  presentada  por 
él  señor  diputado. 

Sr.  Onliiot — Al  proponer  la  modifica- 
ción al  inciso  2.^  de  este  artículo,  entendía 
que  este  inciso  2.o  tal  como  está  proyectado 
no  venía  á  modificar  lo  que  se  entiende  en 
la  práctica  con  arreglo  á  la  ley  vigente. 

Creo  que  los  empleados,  al  recibir  el  pa- 
go de  sus  sueldos,  nunca  otorgan  recibo  con 
timbre. 

De  manera,  púas,  que  me  parecía  que  aquí 
j  se  venía  á  modificar  el  régimen  vigente. 
I      Los  motivos  que  ha  expuesto  el  aefior  miem- 
I  bro  informante  de  la  Comisión  de  Hacienda 
se  fundan   más  bien  en  favorecer  los  inte- 
reses del  fisco:  no  me  parece  que  sean  con- 
formes á  los  verdaderos   principios  jurídicos 
desde  que,  como  ya  he  dicho,  con  arreglo  á 
ellos»  es  el  deudor  el  que  debe  pagar  el  tim- 
bre, porque  el  documento  de  pago  á  quien 
beneficia  es  al  deudor  y  no  al  acreedor.  Pero 
en  vista  del  interés  fiscal  que   está  compro- 
metido en  este  asunto,  yo  no  insisto  en  la  mo- 
ción que  había  formulado. 

Hr»  Presidente— ¿Retira  la  moción  el 
sefior  diputado? 

Sr.  Onlllot — La  retiro,  sí,  aefior. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  de  la  moción  del  se- 
ñor diputado. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Be  va  á  volar  el  artículo  5.^ que  se  ha  leído. 

8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmailfa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*\ 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se   aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  el  articulo  7.*). 
En  discusión. 
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Si  no  hay  qoíen  haga  uso  de  la  palabra  se 
Ta  á  ToCar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmaliva,  en  pie. 

(AíIrmatlTa) 

(Se  lee  el  articulo  B.*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  baga  uso  de  la  palabra  se 
▼a  á  Tdar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  acaba  de 
leer. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  9.*}. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  acaba  de 
leer. 

Los  sefiores  por  la  afírmativn,  en  pie. 

(AflrniatlvA). 

(Se  lee  el  arliculo  10). 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
86  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  10  que  se  ha 
leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa) 

(Se  lee  el  articulo  ii). 

En  discusión. 

Sí  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
ae  va  á  votar. 
St  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  tfi  del  proyecto  del 
poder  ^ecutiTo  y  el  propuesto  por  la  Co- 
misión de  Hacienda) 

En  discusión. 

Sr.  Riestra — Es  muy  general  que  las 
personas  que  firman  esta  clase  de  documen- 
tos 8e  olvidan  de  inutilizar  el  timbre.  La  ley 
anterior  decía  que  podía  hacerlo  en  su  caso 
también  el  aceptante  del  documento.  Yo  creo 


que  no  habría  inconveniente  ninguno  en  que 
se  pusiera  en  ésta,  y  hago  moción  pora  que  se 
agregue  aquí  las  palabras:  ó  aceptante  en  su 
caso. 

(Apoyados). 

Sr.  Presldente—¿En  el  inciso  1.^  se- 
fior  diputado? 

8r«  Rlestra — 8í,  seftor. 

Sr.  Presidente — Hay  dos  incisos,  uno 
del  poder  ejecutivo  y  otro  de  la  comisión:  ¿eii 
cuál  entra  la  modificación  del  sefior  diputa- 
do? 

Sr«  Riestra— En  el  de  la  comisión. 

(Se  lee  este  inciso  con  la  modlflcación 
propuesta) 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
conjuntamente  con  el  artículo. 

Sr.  Rodrl^es  (don  A.  1!II.)~A  pri- 
mera vista  la  enmienda  que  presenta  el  sefior 
diputado  Riestra,  parece  aceptable;  pero  se 
me  ocurre  hacer  presente  á  la  H.  Cámara 
que  en  la  ley  del  afio  anterior  no  figuraba  y 
que  puede  prestarse  al  abuso  de  que  docu- 
mentos que  no  han  9Ído  timbrados  en  su. 
oportunidad,  lo  sean  en  el  momento  de  ezi 
girse  el  cobro, 

.  (Apoyados). 

y  esto   prestarse  al  abuso  y  defraudaciones 
que  la  ley  ha  tratado  de  evitar. 

Por  esta  razón  no  me  atrevo  á  improvisar 
una  opinión  sobre  la  materia. 

¿4r.  Riestra — No  tengo  inconveniente 
en  retirar  la  moción  en  vista  de  la  observa- 
ción del  sefior  miembro  informante 

Sr.  Romen— Encuentro  que  el  articulo 
que  está  en  discusión  es  demasiado  absolu- 
to en  cuanto  á  la  determinación  de  plazo. 
Sucede  á  menudo  que  hay  obligaciones  co- 
merciales que  deben  chancelarse  ó  deben  fir- 
marse aplicando  el  recibo  en  el  primer  día 
del  trimestre  y  muy  á  menudo  antes  de  la 
hora  de  la  apertura  de  las  oficinas  públicas. 
En  ese  caso  no  se  podría  emplear  otro  tim- 
bre sino  nlguno  que  se  hubiese  adquirido  en 
el  trimestre  anterior;  y  por  lo  tanto»  estaría 
incurso  en  multa  el  que  lo  hiciera,  á  estar  á 
la  letra  de  la  ley  vigente. 


406 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Creo  que  en  este  casó  debería  establecerse 
alguna  tolerancia  de  algunos  días  6  quizás 
de  un  mes,  porque  en  algunos  pantos  de  la 
campaña  sería  tal  vez  difícil  encontrar  los 
timbres  que  correspondiesen  sino  con  algu- 
nos días  de  anticipación. 

Propongo  esta  modificación  á  la  Comisión 
de  Hacienda,  que  creo  que  está  fundada  en 
hechos  que  sería  conveniente  corregir  para 
no  dar  lugar«áque  algunos  pudieran  estar 
incursos  en  niulta  sin  tener  culpabilidad. 

9r«  Rodrfi^em  (don  A»  ni.)— La  ob- 
servación que  hace  el  sefior  diputado  Romeu, 
está  ya  prevista  j  resuelta  en  el  artículo  40 
de  la  ley.  En  él  se  dispone  que:  «Podrá  re- 
ponerse el  timbre  ó  sello  á  cualquier  docu- 
mento extendido  sin  ese  requisito^  mediando 
las  circunstancias  siguientes:  1.*  Que  no  ha- 
ya enmienda  en  la  fecha  ó  plazo;  2.®  que  se 
haga  constar  en  el  mismo  documento  con  ex- 
presión de  causa,  que  en  el  punto  donde  fué 
otorgado,  no  había  el  timbre  ó  el  papel  sella- 
do correspondiente,  ó  no  era  posible  obtener- 
lo para  aquel  acto.» 

En  el  caso  que  indica  el  señor  diputado 
Romeu  de  que  no  hubiera  un  timbre,  porque 
recién  comienza  el  ejercicio,  bastaría  expre- 
sar esa  circunstancia  para  estar  habilitado  el 
contribuyente  á  reponerlo,  inmediatamente 
que  la  administración  ofreciera  los  timbres  al 
público.  Además,  el  inciso  3.°  dispone  lo  mis- 
mo: «Que  la  reposición  se  pida  á  la  dirección 
general  de  impuestos  directos  ó  á  su  respec- 
tiva dependencia,  dentro  de  los  treinta  días 
hábiles  del  otorgamiento,  sí  fuese  otorgado 
en  el  departamento  de  la  capital,  y  dentro 
de  sesenta  días,  si  fuese  otorgado  en  cual- 
quier otro  departamento». 

De  modo  que  está  salvada  la  observación 
del  sefior  diputado. 

Sr.  Romea — Me  satisfacen  completa- 
mente las  explicaciones  que  acaba  de  dar  el 
señor  diputado.  Veo  que  está  salvada  la  omi- 
sión que  yo  creía  existía. 

Sr«  WíodrígueK  (don  A.  ]II«)— Abun- 
dando, sin  embargo,  en  el  mismo  orden  de 
ideas  del  diputado  señor  Romeu,  voy  á  some- 
ter á  la  Cámara  una  enmienda  que  me  ha 
sido  sugerida  por  un  comerciante  de  esta  pla- 
za, debido  á  la  circunstancia  de  no  saberse 


al  empezar  el  ejercicio  económico  ó  al  final 
de  cada  trimestre,  cuando  las  cuentas  se  co- 
bren en  los  primeros  días  del  trimestre  si- 
guiente, cuál  es  el  timbre  que  debe  aplicarse 
si  el  timbre  del  mes  de  la  fecha  de  la  cuenta 
ó  el  timbre  del  día  del  cobro. 

Hay  comerciante  que,  en  virtud  de  la  re- 
forma que  se  introdujo  en  el  artículo  4.S  ooosi- 
dera  que*  el  timbre  de  las  cuentas  correspon- 
dientes á  operaciones  al  contado,  debe  colo- 
carse en  la  cuenta  desde  el  momento  que  ésta 
se  presente;  y  que,  por  esa  cin^unetancia,  el 
timbre  debe  corresponder  úl  trimestre  de  la 
última  fecha  de  la  cuenta,  aun  cuando  el  pa- 
go se  efectúe  después. 

La  ley  no  es  suficientemente  clara  sobre 
este  particular,  y  habría  tal  vez  conveniencia 
en  que  se  dijera  de  un  modo  expreso  que, 
tratándose  de  cuentas  por  operaciones  al 
contado,  el  timbre  que  les  corresponde  es  el 
del  trimestre  de  la  última  fecha  de  la  cuenta 
— aun  cuando  el  cobro  se  efectúe  después. 

Ocurre  con  estas  operaciones  al  contado, 
que  se  efectúan  los  cobros  por  cuotas,  aun 
cuando  no  se  trate  de  una  operación  á  pla- 
zos: y  entonces  los  recibos  tienen  distinta  fe- 
cha, y  se  produce  la  duda,  como  se  produce 
también  la  duda  de  si  debe  ponerse  el  tim- 
bre desde  el  primer  pago,  aun  cuando  éste  no 
importe  la  totalidad  de  la  cuenta,  porque 
fraccionando  las  cuentas  se  defrauda  al  fisco. 
Así  por  ejemplo,  una  cuenta  de  510  pesos, 
fraccionando  el  pago  en  seis  cuotas,  sólo  ten- 
dría un  timbre  de  12  centesimos,  porque  el 
pago  inferior  á  100  pesos  no  tiene  sino  ud 
timbre  de  2  centesimos;  sin  embargo,  la  ley 
establece  para  todo  pago  superior  á  500  pe- 
sos un  timbre  de  50  centesimos. 

Por  esto  se  ve  que  se  defrauda  el  timbre 
en  más  de  dos  tercios  de  su  importe. 

Sr«  Váaques  Várela— Habría  que  po- 
ner un  timbre  distinto  por  menos  de  100  pesos. 

(Murmullos  é  Interrupciones). 

Sr.  Rodrísaez  (don  A.  IH.)  —  Esto 
está  en  la  escala  del  artículo  4.^ 

Sr.  Serrato — Pero  ¿es  para  operaciones 
al  contado? 

Sr.  Rodrífpies  (don  A.  M.) —  Para 
operaciones  al  contado. 
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Por  e«o  yo  voy  á  presentar  el  siguiente  inci- 
so aditivo  al  artículo  que  estamos  discutiendo: 
«Las  euentas  sujetas  al  timbre  establecido  en 
el  artículo  4.^  deberán  llevar  el  timbre  corres- 
pondiente al  trimestre  de  la  última  fecha  de  la 
cuenta,  y  éste  será  inutilizado  al  presentarse 
la  cuenta»  con  la  última  fecha  de  ella,  y  c<^n 
la  firma  6  el  sello  de  la  casa». 

Sr.  Mora  lUafifarlftos — T  si  se  le  per- 
diese la  cuenta,  ¿cómo  consigue  otro  timbref 
¿Perderá  de  cobrar? 

Hr.  WUnMfsuem  (don  A.  ni.)— Si  per- 
diese la  cuenta  ¿á  quiénf  ¿al  que  lá  va  á  co- 
brar? Si  se  perdiese  la  cuenta,  habría  que 
repetirla. 

Sr.  alora  lUasarlff imb — Pero  si  ya  pasó 
la  fecha,  está  corriendo  el  otro   trimestre.  •  • 

Sr.  Váai|iiem  Várela — El  conflicto  es 
si  no  cobra,  y  si  pp  cobra'eStá  claro,  hay  que 
pagarnuevo  timbre. 

Sr»  liaeseva  SÉtrllns — Hay  que  repe- 
tir la  cuenta. 

Mr.  Mora  Mai^rlftiMí— Pero  ya  pasó  el 
trimestre. 

(Mormallos  en  la  Cámara). 

Sr.  Preaidente-7-¿Ha  sido  apojada  la 
enmienda  propuesta  por  el  señor  diputado? 

Sres.  Avesno  f  Romeii --Apoyado, 
para  que  se  discuta. 

(Apoyados). 

8r«  Preaidente — ^Está  en  discusión  con- 
juntamente con  el  artículo. 

Mr.  Mora  Magarlfios — ^No  voy  á  acom- 
pañar á  la  Comisión  de  Hacienda  en  l.t  re- 
forma que  proyecta.  • . 

Sr.  Bodrlsnem  (don  Ju  M.)  —  Esta 
enmienda  la  presento  aisladamente. 

Sr.  Mora  MafifarlftiMí — • .  .la  enmienda 
propuesta  por  el  señor  diputado  por  Tacua- 
rembó. Creo  que  los  beneficios  que  conside- 
ra que  debería  reportar,  tanto  para  el  fisco 
como  para  el  contribuyente,  no  existen;  qui- 
zás se  traduican  en  perjuicio. 

8e  ha  presentado  ya  el  caso  de  que  la  cuen- 
ta se  extraviase  ó  se  quedase  el  deudor  con 
ella,  y  el  acreedor,  si  quisiera  demandarlo  y 
presentar  nueva  cuenta  al  juzgado,  tendría 
qoe  recurrir  á  un  timbre  viejo,  ó  del  trimestre 


pasado,  y  esto  sería  difícil  por  cuanto  la  ofi* 
ciña  no  lo  expendería  y  se.  vería  el  acreedor 
en  un  conflicto. 

Yo  creo  que  el  verdadero  espíritu  del  le« 
gislador  es  que^  cuando  la  cuenta  se  paga, 
debe  ponerse  el  recibo  con  el  timbre  corres- 
pondiente. 

Este  criterio  lo  he  seguido  en  la  práctica 
aconsejando  á  algunos  clientes  sobre  cobro 
de  alquileres,  habiéndose  pasado  algunos  mcr 
ses  sin  poder  cobrar,  y  al  tiempo  de  deman- 
darse se  ha  presentado  una  cuenta  por  los 
alquileres  devengados  de  dos,  tres  ó  cuatro 
meses  con  el  timbre  del  día  de  la  demanda. 
Oreo  que  oon  esto  se  ha  cumplido  el  fin  fiscal 
y  el  fin  que  ha  tenido  el  legislador  al  dictar 
la  ley. 

Por  estas  razones  no  voy  á  acompañar  la 
modificación  propuesta  por  el  señor  diputado. 

Sr.  R<»dríi^em  (don  A»  Mu)— La  cues- 
tión que  envuelve  esta  reforma  tiene  por 
principal  objeto  resolver  si  cuando  el  cuerpo 
legislativo  se  decidió  á  reducir  considerabler 
mente  el  impuesto  aplicable  á  las  cuentas 
por  operaciones  al  contado,  suprimiendo  la 
escala  que  establece  el  artículo  2.®  y  fijando 
una  escala  especial  de  sólo  tres  tipos,  si  lo 
que  quiso  fué  gravar  las  cuentas  ó  los  reci- 
bos. Yo  entiendo  que  el  propósito  del  legis- 
lador fué  gravar  las  cuentas,  y  por  eso  aba- 
rató el  timbre  para  que  todas  las  cuentas  lle- 
ven el  timbre.  Esta  es  la  práctica  que  obser- 
van hoy  la  mayor  parte  de  las  casas  comer- 
ciales serias  de  Montevideo  cuando  pasan 
las  cuentas,  éstas  vaneen  el  timbre  corres- 
pondiente inutilizado  con  el  sello  de  la  casa. 

Lo  que  se  desea,  pues,  es  establecer  esta 
regla  uniforme^  pnra  que  lo  hagan  todas  las 
casas,  y  no  unas  sí  y  otras  no,  y  es  una  acla- 
ración que  me  ha  sido  sugerida  por  un  miem- 
bro del  comercio,  que  decía — «deseamos  te- 
ner una  regla  uniforme  de  conducta;  saber 
si  lo  que  el  legislador  ha  querido  ha  sido  gra- 
var los  recibos  ó  las  cuentas». 

Sr.  Mora  MasarlffiMí — Yo  entiendo 
que  los  recibos. 

Sr.  Rodrísno*  (don  A.  M.) — Pues  si 
son  los  recibos,  c^mo  lo  dije  antes,  se  defrau- 
da completamente  ol  impuesto,  porque  basta 
fraccionar  el  pago  de  una  cuenta  en  varios 
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pagos  pareiales  para  reducir  el  impuesto  á  la 
tercera  parte:  y  no  es  posible  que  el  legisla- 
dor consienta  que  sus  disposiciones  se  defrau- 
den tan  fácilmente.  Es  menester  oorr^ir  esto. 
Sir.  Mora  Magmríñam — En  ese  caso 
no  habría  más  que  agregar  el  timbre  que 
faltase  para  completar  el  de  la  suma  indica- 
da en  la  cuenta.  Con  iin  inciso  estaría  sal- 
vada la  observación  del  sefior  diputado: 
cuando  las  cuentas  se  fraccionasen  se  agrega- 
rá un  timbre  para  completar  el  timbre  que 
corresponda  al  total  de  la  cuentea. 

8r«  Vámqiiem  Várela — El  inconvenien^f 
te  que  encuentra  el  sefior  diputado  por  Ta- 
cuarembó, á  mi  juicio  no  tiene  fuerza,  por-' 
que  este  artículo  4.*  no  se  refiere  á  pagos 
parciales:  se  refiere  únií^amente  á  pagos  de 
cuentas  en  general  6  finiquitos,  nada  más; 
de  manera  que  ese  inconveniente  de  división 
del  pago  de  la  cuenta  no  existiría. 

Sr»  Serrato — ^Los  vales  están  en  el  ar- 
tículo 2.^  8e  trata  de  las  fracciones  de  las 
cuentas . ,  • 

8r*  Váxqnes  Várela— Eso  es.  De  mn* 
ñera  que  no  están  en  el  artículo  4.^  que  se 
refiere  finicamente  á  esta  pequefia  escala  de 
más  de  cien  pesos  j  de  más  de  quinientos, 
j  la  ley  se  refiere  á  los  recibos,  no  á  las 
cuentas.  Claramente  dice:  cLos  recibos  por 
operaciones  y  cuentas»  (los  recibos  son  los 
que  tienen  que  pagar,  no  las  cuentas)  «al  con- 
tado ó  finiquitos». 

De  manera  que  no  se  puede  dividir  la  cuen- 
ta para  pagar,  y  el  inconveniente  que  encon- 
traba el  doctor  Rodrigues  no  pudiéndose  pa- 
gar la  cuenta  por  cuotas  parciales  no  existiría, 
porque  el  timbre  debe  pagarse  en  el  caso  de 
que  se  cháncele  definitivamente  la  cuenta, 
es  decir,  se  finiquite  la  cuenta. 
He  terminado. 

8r.  Rodrfsaiem(denO*lÉ.) — Ayer  lle- 
garon al  seno  de  la  Comisión  de  Hacienda 
vftrias  modificaciones  propuestas  por  comer- 
ciantrs  respecto  déla  ley  de  timbres;  llegaron 
á  ultima  hora,  cuando  la  Comisión  de  Ha- 
cienda se  estaba  ocupando  de  otros  asunto?, 
y  por  más  que  se  discutieron  algunos  de  ellos, 
no  fué  posible  que  los  miembros  que  estaban 
presentes  pudieran  ponerse  de  acuerdo. 
Es  muy  difícil  siempre  que  en  el  seno  de 


la  Cámara  pueda  llegarse  á  un  avenimiento 
ó  á  una  solución  acertada,  tratándose  de  mo- 
dificaciones á  leyes  de  impuestos:  general- 
mente esas  modificaciones  se  proponen  á  la 
Comisión,  quien  las  estudia,  controla  la  ley 
para  ver  si  no  está  prevista  la  dificultad  que 
aparece  como  surgiendo,  y  luego  informa  á 
la  Cámara  sobre  la  oonveniencia  ó  inconve- 
niencia de  adoptarla. 

El  debate  que  ha  surgido  á  propósito  de 
la  modificación  propuesta  por  el  señor  dipu- 
tado por  Tacuarembó,  es  posible  que  surja 
más  difícil  aun  respecto  de  otras  modifica- 
dones  que  tal  ves  se  propongan  por  el  mis- 
mo sefior  diputado,  porque  las  recibió  de  va- 
rios comerciantes  de  Montevideo. 

Me  parece  que  sería  conveniente  — y  en 
este  caso  hablo  también  como  miembro  de  la 
Comisión  de  Hacienda — que  se  suspendiese 
la  discusión  de  este  proyecto  de  ley  hasta  la 
sesión  del  jueves  ó  hasta  la  sesión  del  sába. 
do  á  fin  de  que  la  misma  Comisión  de  Ha- 
cienda pudiera  darse  cuenta  de  la  importan- 
cia de  esas  modificaciones  y  aconsejar  á  la 
Cámara  fundadamente  su  aceptación  ó  su 
rechaao. 

(Apoyados). 

Dejo  formulada  la  moción  en  este  sentido. 

Sr»  Preaidenle — ¿Quiere  tener  la  bon- 
dad de  redactar  la  moción  el  sefior  diputado? 

Sr«  Rodrf((aem  (don  G.IjJ)-'(Dicia): 
«Para  que  se  aplace  la  discusión  del  proyecto 
de  ley  de  timbres  y  pa|)el  sellado  hasta  la 
sesión  del  jueves». 

(Apoyados) 

Sr*  Presldenle— Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyada  está  en  discusión. 

(Se  lee  esta   moción^. 

Hr.  Vásqnem  Várela — Pero  es  para  que 
vuelva  á  Comisión. 

Sr»  Rodrii^es  (doo  A.  III«)^No:esla 
misma  Comisión  la  que  desea  tomarse  tiempo 
para  estudiar. 

Sr«  Rodrísves  (don  G.  Ij») — Sin  per- 
juicio de  que  en  ese  tiempo,  cualquier  señor 
diputado  que  tenga  alguna  modificación  que 
proponer  á  la  ley,  la  someta  á  la  Comisión  de 
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Hacienda  para  que  ésta  pueda  venir  con  cri- 
terio hecho  al  seno  de  la  Cámara  á  sostener 
8u  aceptación  6  rechazo. 

Sr»  PreaidCMle — 8i  no  hay  quien  haga 
uao  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  diputa- 
do por  el  Durazno,  que  se  ha  leído. 

Loe  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatifal 


No  siendo  para  más  el  acto  se  levanta  la 
sesión. 

(S«  levanto  siendo  las  cinco  p.  m.). 

Manmel  Oareia  y   Santas, 
Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretarlo  Relator. 


18."  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  17  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  j 
cincuenta  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  diez 
7  siete  de  abril  del  año  mil  novecientos  dos, 
con  asistencia  de  los  señores   representantes 


SllTáa  Femándea 


6U  (don  Mario) 
BtetereiTlto 
Del  Campo 
Ttaoomla 
Perada 


VeUoso 

GoBsálea  Ijerena 

Dufort  j  Alvares 

Herrero  j  Espinosa 

Grsfia 

Berro  (don  Garlos) 

BHfeo  del  Pino 

Vidal  y  Puentes 

MUáns  Zabaleta 

FlgaH 

Reinen 

norlto 

Res 

Barablno 

Iglesias 

Rodrigues  (don  G.  Ij.) 


Segundo 

Ooso 

Riostra 

Areco 

Viera 

Imas 

Olivera 

Flenrcpiln 

Solé  j  Rodrigues 

Smlth 

Brito 

Bnolflo 

LAOueva  Stlrllng 

Rodrigues  c  don  R.) 

Mora  Magarlfios 

Rozlo 

Garoia 

Avegno 

Rodrigues  (don  A.  M .) 


Faltando: 


CON  AVISO 


Ceimrro 
Mendosa 
Costa 
Moreno 
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Alves 

Castro 

Agulrre 

OH  (don  Juan) 


Fonseoa 


CON  LICENCIA 

Lopes 


SIN  AVISO 


Bsouder 

Fajardo 

BSspalter 

OaUlot 

Orlque 

Ferrando  y  Olaondo 


Rodrigues  (don  L.  V«) 

Rodó 

Visques  Várela 

Berro  (don  Arturo)  • 

loasurlaga 

Serrato 


íitr.  Presidentes-Sé  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesi^/U  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  poder  eJecutlToda  cuenta  á  V.  H.  de  que  habién- 
dose agotado  el  rubro  del  presupuesto  general  de 
gastos  denominado  «Gastos  electorales»,  en  uso  de  la 
facultad  que  le  conílere  el  artículo  4.<>  de  la  citada 
ley  de  presupuesto,  ha  Imputado  al  rubro  «Diversas 
leyes»  el  excedente  de  los  menctonadoe  gastos. 

A  la  Gomisión  de  Presupuesto. 

TOMO  167 
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—El  njisoio  poder  acusa  recibo  de  los  decretos 
sancionados  por  V.  H.  concediendo  permiso  al  gene- 
ral de  brigada  don  Pedro  Callorda  y  á  los  ciudadanos 
don  Dlonistu  Ramos  Montero  y  dun  Arturo  R  Brown 
para  aceptar  rarias  condecoracif^nei  de  gobiernos 
extraqjerod. 

Arohfveae. 

—La  H.  Cámara  de  Senadores  remite  sancionado 
un  proyecto  de  decreto  acordando  al  seflor  coronel 
don  Cándido  Robtdo  el  permiso  necesario  para  acep- 
tar y  usar  la  condecoración  de  la  Orden  del  Busto 
del  Libertador  con  que  ha  sido  agraciado  por  el  go- 
bierno de  Venesuela. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  misma  H.  cámara  dice  haber  aprobado  el  pro- 
yecto de  decreto  de  V.  H.  declarando  válidos  al  sólo 
efecto  de  la  Jubilación,  varios  años  de  ser? Idos  pres* 
tados  al  pais  por  don  Hermenegildo  Aramendi  en  la 
propagación  de  la  vacuna. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  las  solicitu- 
des de  doña  Ramona  Giménez  de  Oonxálex  y  don  José 
Achinelli. 

Repártanse. 

—Don  Ramón  O.  Costa,  en  representación  de  doña 
Justa  Prieto,  viuda  del  sargento  mayor  de  la  indepen- 
dencia don  Mariano  Peres,  solicita  el  despacho  de  su 
petitorio  sobre  pensión. 

A  SUS  antecedentes. 

—Don  Juan  Antonio  Pedemonte,  poseedor  de  caute- 
la por  deuda  diferida,  adhiere  á  la  petición  de  varios 
tenedores  de  la  misma  deuda  solicitando  su  consoli- 
dación. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

8r*  Sei^iindo — Señor  presidente:  la  Co- 
misión de  Peticiones  de  que  formo  parte, 
cumpliendo  su  cometido,  ha  estudiado  el 
asunto  relativo  al  «Instituto  Solar  Interna- 
cional», que  bajo  la  dependencia  del  minis- 
terio de  la  guerra  dirige  el  ingeniero  don 
Carlos  Honoré. 

De  ese  estudio  resulta,  seRor  presidente, 
á  juicio  de  la  Comisión  de  Peticiones,  que 
para  informar  con  acierto  sobre  el  petitorio 
del  señor  Honoré,  necesita  ser  asesorada  por 
alguna  oficina  técnica,  pues  como  le  consta 
á  la  H.  Cámara,  en  el  seno  de  la  Comisión 
de  Peticiones  no  hay  persona  alguna  que 
posea  los  conocimientos  especiales  requeridos 
para  juzgar  un  asunto  relativo  á  una  ciencia 
erii)ecialísima,  como  sin  duda  alguna  lo  es 
el  estudio  de  los  astros. 


En  consecuencia,  la  Comisión  de  Peticio- 
nes ha  redactado  una  minuta  de  comunica- 
ción al  poder  ejecutivo  para  que  éste  se  digne 
recabar  del  ministerio  de  la  guerra|lo9  ante- 
cedentes ilustrativos  que  esa  oficina  exis- 
tan, y  al  mismo  tiempo,  el  asoForamiento  téc- 
nico á  que  he  hecho  referencia. 

La  minuta  de  comunicación  está  redac- 
tada en  los  términos  de  que  se  impondrá  la 
H.  Cámara,  si  el  señor  presidente  se  digna 
ordenar  su  lectura. 

(La  manda  á  la  Mesa  y  se  lee  lo  si- 
gulente)s 

Al  poder  ^ecutivo. 

La  H.  cámara  que  ten^o  el  honor  de  presidir,  ha 
resuelto  en  sesión  de  esta  fecha  se  dirija  á  V.  E.  la 
presente  minuta  de  comunicación,  pidiéndole  se  di^ne 
ordenar  la  remisión  á  esta  H.  Cámara  de  todos  los 
antecedentes  que  existan  en  el  ministerio  de  la  gue- 
rra relativos  al  asunto  «Instituto  solar  Internacio- 
nal»,  y  á  la  vez  se  digne  también  recabar  de  las 
onclnas  respectivas  un  aaesoramiento  técnico,  so- 
bre la  utilidad,  necesidad  Inmediata  y  conveniencia 
para  el  estado  en  sostener  coa  sus  fondos  la  instila- 
ción referida  con  arreglo  á  lo  solicitado  y  proyecta- 
do por  el  Ingeniero  seflor  Carlos  Honoré,  director 
del  referido  Instituto,  Informando  asimismo  sobre 
la  Importancia  actual  de  la  insUtuclón  y  los  eienieo- 
tos  con  que  cuenta. 

En  su  caso  determinará  dicha  corporación  técnica 
la  suma  que  crea  debe  asignarse  á  las  mejoras  in- 
dicadas por  el  seflor  Honoré  para  ensanchar  los  es- 
tudios solares  de  que  se  ocupa,  asi  como  el  número 
de  empleados  que  puedan  atender  debidamente  el 
servicio  del  instituto, con  sus  correspondientes  asig- 
naciones mensuales  que  han  de  presupuestarse. 

A  loe  efectos  de  lo  solicitado  en  esta  miouta,  se 
aoompafian  á  V.  B.  los  antecedentes  del  asunto. 

saludo  ¿  V. B, etc ,  etc. 

8r.  Presidente — ¿El  seftor  diputadlo 
hace  moción? 

Sr«  Se((«ndo — 8í,  señor;  hago  moción 
para  que  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

8i  se  trata  sobre  tablas  la  minuta  de  co- 
municación leída. 

Los  setlores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
leída. 
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Los  eeSores  por  la  aGrmativn,  en  píe. 

(Aflnnatlfa). 
Se  VA  á  entrar  á  la  orden  del  dia. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Poder  ^ecatlTO. 

Montevideo,  abril  8  de  1  «08. 
A  la  H.  Cámara  de  RepreBeiitantes. 

Bl  poder  ejecutivo  ha  tenido  el  tionor  de  recibir  la 
comunicación  de  V.  H.  solicitando  Informes  respecto 
á  las  medidas  adoptadas  por  el  poder  cJecutlTO  en 
presencia  de  los  recientes  sucesos  de  San  José. 

En  contestación  cumple  con  el  deber  el  po'ler  ^e- 
cttilYo  de  manifestar  á  V.  H.,  'jue  antlclpa'lamente á 
la  oomunicación  referida  y  tan  pronto  como  tuvo  co- 
nocimiento de  las  denuncias  formuladas  en  la  prensa 
local  del  referido  departamento  sobre  supuestos  atro- 
pellos cometidos  por  funcionarios  policiales  en  la 
noche  del  viernes  28  de  roarso  próximo  pasado  con 
motivo  de  celebrarse  en  la  iglesia  parroquial  so- 
lemnes ceremonias  religiosas  de  semana  santa,  dis- 
puso tele^ráOca mente  que  el  Jefe  político  de  San 
Joeé  informase  á  la  mayor  brevedad  y  de  la  manera 
más  circnnatancladamente  posible  soSre  los  hecho» 
ocurridos 

Ri  menclnnado  funcionario  produjo  el  informe  re- 
querido en  los  térra  inos  que  expresa  la  nota  que  el 
prider  ejecutivo  tiene  el  hunor  rte  adjuntar  en  copia 
debidamente  lega  lirada  á  V.  H.— y  por  más  que  di- 
cho documento  contiene  explicaciones  amplias,  apo- 
yadas en  becbne  JusUAcados.  el  poder  i||ecutivo  ante 
le  gravedad  de  la  denuncia  y  la  forma  pública  en 
quoella  w  formulaba,  ha  resuelto  para  dará  la  ave- 
nirnarión  de  los  hechos  las  mayores  garantías  de  Im- 
parcialidad y  acierto  posiblm.  que  el  Jefe  político  de 
&ih  José  scmeta  á  la  resolución  de  la  Justicia  crimi- 
nal todos  los  antecedentes  relacionados  con  el  inci- 
dente promovido  á  que  se  df()a  hecha  referencia,  de- 
biendo Buapender  de  inmediato  en  aus  tanclaoes  á  los 
empieiidoe  de  policía  encargados  del  servido  poli- 
cial prestado  en  la  iglesia  parfuquial  la  citada  noche. 

Para  mayor  abundamiento  el  poder  ejecutivo  se 
Permite  acompañar  también  á  v.  H.  copla  testimo- 
ntain  de  la  resfdución  adminibtrativa  enunciada. 

bejando  asi  satisfechos  los  deseos  de  V.  fí.,  el  po- 
der ejecutivo  le  reitera  las consiilemctoneB  de  su  ma- 
yor aprecio. 

J.  L.  GUBSTAS. 
Eduardo  Mac-Bacbbn. 


Ministerio  de  Oobierno.— Copia.— Jefitura  política 
y  lie  policía  del  departamento  de  San  José.— San  José, 
abril  2  de  1902,— Bxcmo  sefior  ministro  de  gobierno, 
eiiiiiadano  don  Eduardo  Mac  Sachen.— Excmo,  señor: 
-Kn  contestación  al  telegrama  de  V.  E.  de  fecha  de 
hoy.  iMMo  á  informar  á  Y.  B.  lo  más  circunstanciado 
que  me  sea  posible,  sobre  los  sucesos  ocurridos  en 
eMa  ciudad  la  noche  del  28  del  mes  próximo  pasado, 
en  que  se  celebraban  en  la  iglesia  parroquial  las 
fODciouei  propias  del  día  conocido  por  viernes  san- 
ios. 


Empezaré  por  manifestar  V.  6,  que  desde  las  4  p. 
m.  de  ese  dfa,  tuve  conocimiento  por  varias  perso- 
nas que  me  lo  hicieron  saber  con fldenclal mente,  que 
existía  el  propósito  de  provocar  aquella  noche  un  in- 
cidente en  el  templo  con  Anes  inconfesables. 

En  previsión  de  lo  que  pudiera  pasar,  ordené  al  se- 
ñor inspector  di  policías,  redoblara  su  vigilancia  á 
Oa  de  evitar  cualquier  tumulto  que,  dado  la  enorme 
concurrencia  que  concurría  á  las  funciones  que  se 
venían  celebrando  podría  producir  alguna  lanenta- 
ble  desgracia. 

Mi  privisión  tenia  sólido  fundamento.  Ia  víspera 
habla  sido  arrojada  disimuladamente  alguna  sustan- 
ciaque  provocó  unn  tos  pertinaz  en  parte  de  la  con- 
currencia. Algunos  attrman  que  era  pimienta,  otros, 
los  más,  creen  fuera  veratrina.  Esta  úUi nía  versión, 
la  recoge  Bt  Pueblo  en  el  número  correspondiente  al 
i.*  del  actual,  confesando  por  su  parte  La  Paz,  diario 
que  se  ha  distinguido  de  un  tiempo  á  esta  parte  por 
sus  ataques  calumniosas  á  esta  Jefatura,  «que  el  Jue- 
ves por  la  noche  se  habla  arrojado  en  el  piso  de  la 
iglesia  polvos  que  producían  «stomudos,  dando  lu- 
gar á  una  Justa  alarma-.  Todo  esto  mantenía  en  una 
tensión  tal  de  espíritu  á  los  Aeles  que  concurrían  á 
1-18  ceremonias  religiosas,  quemi  deber  me  ordenaba 
la  vigilancia  á  fin  de  prevenir  el  pánico  posible  en 
urm  reunión  tan  numerosa,  en  la  que  predominaba 
el  elemento  femenino.  Serian  las  7  y  40  más  ó  menos 
cuando  llegué  ai  templo  penetrando  pjr  la  nave  de 
la  derecha,  no  sin  gran  trabajo  á  causa  de  la  masa 
compacta  que  formaba  la  concurrencia.  No  hablan 
pasado  diez  minutos  de  mi  llegada  al  templo  cuando 
sentí  unos  gritos  en  el  atrio,  c  jnseeuencla,  como  más 
tarde  supe,  de  un  incidente  á  golpes  de  puño  entre 
dos  menores,  Pedro  Regina  y  Mozart  Montagne.  Ta 
concurrencia  se  agitó,  se  puso  en  pie  de  una  parte, 
prorrumpiendo  en  gritos  la  señorita* María  Cabrera, 
que  sufrió  un  ataque  de  nervios.  Desde  el  sitio  en 
que  me  encontraba  yimlentras  me  dirigía  ala  puerta 
de  salida,  calmé  á  las  damas,  manifestándoles  que  se 
tranquilizaran,  que  no  era  nada.  Una  de  las  señoritas 
allí  presentes  en  su  agitación  llegó  á  pedirme  que 
hiciera  salir  A  todos  los  hombres  del  templo,  contes- 
tándole yo  que  eso  no  era  posible,  pero  que  iba  á 
tomar  disposiciones  para  evitar  cualquier  incidente. 
Cuando  llegué  al  atrio,  ya  hablan  sido  conducidos  á 
la  comisaria  los  dos  menores  barullentos,  no  sin  que 
un  grupo  de  personas  pretendieran  arrebatárselos  á 
los  guardias  civiles  que  los  llevaban.  El  señor  Pedro 
Sánchez,  pernona  de  antecedentes  honorables  y  cono- 
cidísima en  la  localidad,  fué  testigo  del  hecho  y  has- 
ta Intervino,  diciéndoles  á  los  que  pretendían  hacer 
violencia  á  los  representantes  de  la  autoridad,  que 
respetaran  á  ésta.  Todo  lo  que  se  diga  de  machetes 
sacados  á  relucir  y  de  golpes  aplicados,  es  una  so- 
lemne mentira  lanzada  á  la  circulación,  per  los  que 
á  falta  de  otro  escenario  más  digno  y  adecuado,  pre- 
tenlen  hacerse  héroes  al  relatar  que  se  defendían  á 
golpes  de  puño  contra  una  docena  de  vigilantes  que 
golpeaban  con  sus  machetes  sin  lástima  y  sin  mira- 
mientos. Llegado  al  atrio  como  he  referido  más  an- 
tes, me  di  cuenta  que  si  la  concurrencia  que  habla  en 
la  iglesia,  en  donde  cabrían  arriba  de  veinte  perso- 
nas más,  se  le  agregaba  la  que  llenaba  el  atrio  y  se 
desparramaba  por  la  plaza— y  de  donde  salían  gritos, 
silbidos  de  pillnelos,  y  palabras  altisonantes,— se 
produciría  probablemente  algún  tumulto  dentro  del 
recinto  sagrado  que,  con  toda  seguridad,  causarla 
más  de  una  victima. 
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Di  orden  entonces  al  señor  inspector  y  al  subcomt- 
sarlo  Pigueroa,  no  permitieran  la  entrada  al  templo 
y  desalojaran  el  atrio,  pues  el  murmullo  y  los  gritos 
penetraban  por  las  puertas  de  aqiiól,  que  como  es  de 
orden  yconvenla,  permanecían  completamente  abier- 
tas. £n  estos  momentos  expliqué  á  los  sefiores  Gui- 
llermo Mallada  y  José  A.  González,  la  razón  de  esta 
medida,  que  estoy  cansado  de  observar  en  templos 
de  Montevideo  y  en  todo  local  público,  en  donde  S| 
caben  treinta  personas,  no  es  posible  permitir  la  en- 
trada de  cuarenta.  Yo  tenia  mi  señora  y  siete  de  mis 
hijos  en  el  templo.  Estaban  alli,  las  señoras,  las  her- 
manas los  hijos  de  la  mayor  paKe  de  los  caballero* 
de  la  ciudad,  y  mi  deber  era  prevenir  una  desgracia 
que  dado  el  estado  de  los  ánimos,  era  muy  posible 
se  produjera.  No  bien  se  privó  la  entrada  al  templo, 
empezaron  las  protestas  de  los  que  acostumbran  A 
pedir  explicaciones  &  los  guardias  civiles  sobre  el  por 
qué  de  las  órdenes  y  sobre  su  derecho  de  penetrar  á 
la  iglesia;  como  si  fuera  un  derecho  no  acatar  las  ór- 
denes de  la  autoridad  y  pretender  penetrar  á  un  si- 
tio donde  no  caben  todos  Las  protestas  redoblaron 
cuando  el  señor  inspector  de  policías  en  persona  co 
menzó  é.  hacer  desalojar  el  atrio,  protestas  que  se 
convirtieron  en  gritos  subversivos  de  mueran  los  ca- 
tólicos, abajo  el  Jefe  político,  abajo  la  policía.  Era 
preciso  proceder,  pues  se  estaba  contraviniendo  al 
articulo  l.«  del  código  penal  y  se  procedió,  conducien- 
do é.  ios  gritones  á  la  comisaria,  sin  que  fuera  me- 
nester recurrir  á  golpes  de  machetes,  pues  aflrmo 
con  mis  antecedentes  conocidísimos  de  ciudadano 
que  tanto  yo  al  dar  órdenes  al  principio,  como  mis 
empleados  al  hacerlas  cumplir,  r*)comendábamo8  á 
los  guardias  civiles  el  no  hacer  uso  de  los  machetes, 
sino  en  casos  de  legitima  defensa.  En  septiembre  del 
afio  próximo  pasado,  di  de  baja  á  un  cabo  llamado 
Manuel  Benites  y  lo  someil  al  señor  Juez  letrado  por 
el  delito  de  pegar  unos  golpes  con  el  machete  á  unos 
presos  que  conduela.  Bl  archivo  de  la  jefatura,  ha- 
bla por  mi,  en  varias  providencias  dictadas  en  ese 
sentido  y  tengo  la  satisfacción  de  haber  desterrado, 
hasta  loa  golpes  permitidos  por  el  código  militar  en 
la  guardia  de  cárcel.  Más  todavía:  son  muchos  los 
que  han  clasificado  de  débil  la  acción  policial  en  la 
noche  del  28,  porque  creyeron  que  era  el  momento 
de  disolver  aquella  asonada  á  sablas^s  y  á  machete 
limpio.  Sólo  los  que  se  complotan  y  profesan  el  prin- 
cipio de  «Kiultate  de  ahí  para  ponerme  yo»,  hablan  de 
palizas  y  desmanes  policiales.  Debo  manifestar  á 
V.  B.  que  parte  del  incidente  no  lo  presencié,  pues  tu- 
ve necesidad  de  acompañar,  como  estaba  de  antema- 
no convenido,  al  doctor  José  Pastor,  Juez  letrado  dej 
departamento,  á  tomar  una  declaración  á  un  herido 
que  habla  llegado  en  grave  estado  al  hospital,  proce- 
dente de  la  2.'  sección  rural,  y  cuyo  herido— convie- 
ne decirlo  de  paso— fué  aprehendido  al  día  siguiente 
del  suceso,  en  la  8.*  sección  de  este  mismo  departa- 
mento. Pero  si  yo  no  estaba  en  parte  del  incidente, 
estaban  el  señor  oflcial  l.*  Ramón  Marin  De-Maria, 
el  señor  inspector  de  policías,  Juan  Carlos  Delgadoi 
ciudadano  de  antecedentes  honorables,  hijo  este  ul- 
timo de  este  pueblo,  env^ecido  en  las  lides  ciudada- 
nas, los  que  me  han  garantizado  que  se  cumplieron 
fielmente  las  órdenes  impartidas.  Y  asi  se  desprende, 
F.xcmo.  señor,  de  los  propios  relatos  de  los  diarios 
u  cales.  Después  de  varias  horas  (sic)  de  machetear 
los  guardias  civiles  á  su  placer,  después  que  ha  ha- 
^iü•<  valientes  de  saínete  y  que  han  repelido  con  éxi- 


to los  machetazos  que  se  les  descargaban,  sólo  con 
sus  robustos  puños,  no  ha  aparecido  un  solo  herido, 
ni  siquiera    un  contuso,  posible  en  una  norbe  en 
que  en  distintas  partes  de  la  ciudad  se   produjeron 
incidentes  personales.  f<éanse  SI  Oomercto^  del  29  La 
Paz  del  81,  periódicos  que  agotan  el  vocabulario  de 
términos  severos  al  hablar  de  la  policía,  y  se  verá 
que,  fuera  del  Joven  Solano  Lamiera  que  se  dice  le- 
sionado levemente  en  una  mano  por  un  golpe  de  un 
partlculsr,  lo  afirma  el  último  de  los  diarios,  llamán- 
dole marciano,  todos  los  combatientes  resultaron  ile- 
sos, á  pesar  de  haber  brillado  los  machetes  por  va- 
rias horas  azotando  las  espaldas  de  loe  dudadanoe- 
como  lo  atestigua  muy  suelto  de  cuerpo  el  joven  Cas- 
to Martínez  Laguarda,  en  el  periódico  Bl  Comercio 
que  redncta.  Tengo  la  seguridad,  Bxcmo.  señor,  que 
los  propios  cronistas  se  reirán  de  sus  horripilantes 
relatos,  pero  es  necesario  estamparlos,  porque  en  mi 
puesto  yo  estorbo  á  muchos;  en  primer  lugar  á  los 
ambiciosos  que  sueñan  oon  cargos  públicos,  y  que  á 
pretexto  de  un  liberalismo  que  no  practican,  se  po- 
nen de  acuerdo,  aunque  sean  enemigos  entre  ai,  para 
ver  de  voltear  esta  administración  y  en  segundo  tér- 
mino, á  los  que  confundo,  lo  digo  oon  la  frente  bien 
alta,  con  mi  (y>nd«icta  C'mo  particular  y  com'^  fun 
cionarto.  Se  ha  dicho  también  que  loe  que  asi  per- 
turbaban una   reunión   religiosa  y   pudieran  haber 
causado  más  de  una  victima,  se  concretaron  á  dar 
vivas  á  la  constitución  que  fueron  respondidos  con 
fuertes  mueras  dados  por  la  policía    Para  los  que 
tengan  dos  dedos  de  frente,  este  relato  es  simplemen- 
te ridiculo.  Jamás  se  ha  oído  en  ninguna  de  las  re- 
uniones y  tumultos  que  se  han  sucedido  en  la  repúbli- 
ca, semejante  recuerdo  para  nuestra  carta   funda- 
mental, y  men'^s  en  momentos  en  que  se  está  fal- 
tando á  ella,  escandallsando  á  toda  una  sociedad  que 
se  reunía  para  rendir  culto  á  sus  creencias  y  en  un 
lugar  á  donde  no  se  llama  á  los  que  no  son  creyen- 
tes. El  relato  que  dejo  enunciado  es  tan  cierto,  como 
los  robos  y  asesinatos  que  se  vienen  sucediendo  eo 
este  departamento,  especialmente  en  la  quinta  sec- 
ción. V.  E.  debe  haber  recibido  dos  notas,  una  de  es- 
ta jefatura  y  otra  del  comisario  de  la  sección  indica- 
da, en  donde  se  desmenuza  semejante  calumniosa  im- 
putación. Puedo  aflrmsriOfCon  orgullo  y  aatiafacción, 
nunca  han  estado  la  vida  y  las  propiedades  de  los 
habitantes  de  este  departamento,  más  garantidas  que 
en  el  presente  momento,  y  asi  podrán  declararlo  has- 
ta el  más  pobrete  los  rhicareros,  á  quienes  recibo 
y  atiendo  en  mi  despacho,  con  la  amabilidad  que 
corresponde  á  mi  educación  y  al  cargo  que  desempe- 
ño. Me  he  apartado  algo,  Gxcmo.  señor,  del  relato  de 
los  sucesos  del  viernes  y  vuelvo  á  ello.  Conducidas  ^ 
la  comisaria  unas  doce  ó  quince  personas  no  quise 
ser  riguroso  con  quienes  consideraba  más  enfermos 
queculpabUs.  Polrin  bnberins  conservado  en  prisio- 
nes, sometiéndolas  al  Juzgado  letrado  departamental, 
pues  hablan  cometido  un  delito  previsto  y  penado  en 
la  ley,  pero  esto  era  mantener  la  agitación  y  la  in- 
tranquilidad por  muchos  dias,  y  yo  no  deseaba  ha- 
cerlo. Por  otra  parte,  df^sde  que  me  hice  cargo  de  es- 
ta Jefatura,  traté  de  practicar  tres  reglas  de  sana 
política:  «saberlo  todo,  disimular  mucho  y  castigar 
poco»,  y  era  llegado  el  momento  de  aplicar  las  dos 
últimas  y  las  apliqué.  St  on  ello  he  faltado,  pronto 
ebtoy  á  recibir  el  castigo  de  mis  superiores.  Tengo  la 
satisfacción  de  que  tolo  lo  que  vale  y  lo  sensato  de 
la  población  está  conmigo,  y  si  V.  B.  resuelve  mandar 
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uo  oomSsIoDado,  aparecerá  de  relieve  lo  que  de)0  ca- 
tcgóricamento  afirmado.  Se  me  imputa  como  una  se^ 
ftai  de   ignominia  el. cumplimiento  que  doy  &  mis 
Ideas  réll^oeas.  La  mlema  fidell'iad  oon  que  las  cum- 
plo, con  convertirme  en  propagandista  y  shi  obligar 
á  nadie»  as  una  garantía  de  la  escrupulosidad  que 
pondré  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  inherentes 
i  mi  cargo.  Tango  el  valor  de  mis  convicciones  y  con 
ello  ao  o/ODdo  á  nadie,  desde  que  es  falso,  de  toda 
ftilsedad,  el  que  haya  impuesto  obligaciones  religio- 
tas.  Peor  para  los  que  se  lastiman  de  ver  A  otros 
cumplir  flelmentasus  deberes  de  conciencia.  iQue  he 
atendido  «I  sefior  obispo  y  &  los  señores  sacerdotes 
que  lo  aoooipafiaban  en  la  reciente  misión  dada  en 
esta  ciadadt  Sra  mi  deber  como  hombre  y  como  nin* 
donarlo.  Se  trataba  de  un  dignatario  de  la  Iglesia 
nacional  y  que  venia  á  producir  grandes  bienes  á  la 
pobladón,  aun  mirándolo  por  el  lado  material.  Pre- 
güolesele  al  comareio  local,  los  dineros  que  han  en- 
trado á  sus  arcas  con  motivo  de  la  verdadera  rome* 
ria  que  se  habla  establecido  en  esta   ciudad,  con  la 
vení'ia  do  los  habltintes  de  campaña  que  han  llena- 
do por  dies  y  siete  dias  las  calles  de  San  José.  Puede 
calcularse  en  treinta  mil  las  personas  que  han  baja* 
do  con  motivo  de  la  misión,  y  sin  embargo,  no  ha 
habido  un  solo  incidente  que  lamentar,  tal  fué  la  vi- 
gilancia ejercida  por  la  policía  á  mis  órdenes  Un  ea 
tado  de  las  operaciones  efectuadas  por  la  importante 
casa  del  señor  José  A.  Oonzálex  y  C*  que  acompaño 
por  separado,  demostrará  á  V  E.  las  ventajas  de  la 
altima  misión,  sólo  los  que  no  reflexionan  ó  les  con- 
viene mirar  las  cosas  por  el  costad  ^  torcido,  podrán 
asombrarse  de  mi  actitud  que  fué  la  misma  del  se 
ñor  l>  niel  Mufios  cuando  era  Jefe  politice  de  la  Flo- 
rida y  de  tantos  otros  que  no  llenen  mis  Ideas  y  que 
sin  embargo,  han  procedido  y  procederán  de  Igual 
manera.  La  verdadera  libertad  consiste  en  respetar 
las  ideas  de  los  otros.  El  domingo  se  reunieron  en 
un  salón  de  la  localidad,  40  ó  ftO  Jóvenes  á  objeto  de 
con9tltulr  un  centro  liberal,  y  á  pesar  de  ios  discur- 
sos que  se  pronunciaron,  en  lo  que  algo  tncó  al  in- 
frascripto, nadie  perturbó  aquel  acto.  Hubiera  sabi- 
do reprimir  severamente  al  que  pret'^ndiera  hacerlo 
As!  entiendo  yo  la  libertad  y  asi  la  practico  y  mal 
podría  desconocer  en  las  alturas,  lo  que  he  predica- 
do siempre  desde  la  llanura.  Tengo  42  años,  Bzcmo. 
^eñor.  y  es  la  regunda  vez  que  ocupo  un  puesto  publi- 
co, efectuando  mi  estreno  en  el  Consejo  de  Estado,  y 
si  me  be  resuelto  á  prestar  mi  humilde  pero  decidido 
concurso  á  la  actual  administración,  ea  porque  estoy 
convencido  que  ella  encarna  Ideales   de  reparación 
y  de  honradez  de  los  caudales  públicos;  y  pensando 
asi,  no  serla  yo  por  cierto  la  piedra  de  escándalo  en 
estos  momentos  en  que  el  pais  aspira  á  la  paz  y  al 
trabajo  vivificante.   No  me  considero  un  dechado  de 
perfecciones;  pero  afirmo  á  la  fas  de  la   república 
Qoe  en  loa  sucesos  del  viernes  se  mistifica  de  la  ma- 
nera más  cínica  y  descarada. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  saludar  á  v.  E« 
á  quien  Dios  guarde  muchos  aflos. 

Vicente  Poncede  León. 


b  copia  fiel. 


A.  M,  Ferrando^ 
Oficial  Mayor. 


Ministerio  de  Qobierao.~-Copia.— Jefatura  política 
y  de  policía.  Departamento  de  San  José.— Clasificación 
de  los  firmantes  de  los  telegramas  enviados  á  La  Ra- 
gón,  en  la  noche  del  38  del  mes  de  marzo  próximo 
pasado.— Miguel  O.  Clavell,  17  afios;  ha  sido  conduci- 
do varias  veces  á  la  comisaria  de  las  casas  de  pros- 
titución; Rafael  del  Pino,  menor  de  quince  años;  An- 
tonio Perronl,  ex  guardia  civil  de  la  guardia  de  cár- 
cel; Nlcol¿s  Vanderló,  menor  de  14  afios;  Francisco 
Qarrldo,  17  años,  Alfredo  M.  Clganda,  menor  de  17 
afios;  Gervasio  Suárez,  menor  de  17  años,  Emilio  Mu- 
tarelli.  Ídem  de  17  años;  M.  Borrasás,  de  16  afios. 
Osear  del  Pino,  de  16  años;  MozartM  mtagne,  16  años; 
ha  sido  conducido  á  la  comisaria  por  escándalo  y 
desacato  á  la  autoridad  en  la  vía  pública;  José  Sán- 
chez, 15  aflos,  encausado  por  atrevido  con  las  seño- 
ras en  el  atrio  de  la  Iglesia;  Justino  de  los  Santos, 
menor  de  is  años;  Alfredo  Séllanos,  17  años,  sufrió 
condena  de  17  meses  y  medio  recientemente;  Manuel 
Astigarraga,  13  afios;  conducido  á  la  comisarla  por 
robar  frutas;  Solis  Díaz,  16  años,  conducido  á  la  co- 
misarla por  la  misma  causa;  Antonio  Oattl,  11  afios. 
remitido  por  la  misma  causa;  Damián  Vanderló,  17 
aflos,  conducido  á  la  comisarla  de  las  casas  de  pros- 
titución; Fermín  González,  fué  conducido  á  la  comi- 
sarla el  viernes  santo,  por  escándalo  en  la  vía  públi- 
ca; Adolfo  Mallada,  fué  conducido  ala  comisaria  por 
ebriedad  y  escándalo  en  la  via  pública;  Beujamín 
Pérez,  encausa  do;  isabelino  Barrera,  15  afios;  Julio 
Franco,  conducido  á  la  cárcel  por  escándalo  y  es 
meuor  de  17  años;  Juan  B.  Bafiasco,  de  17  afios;  Juan 
P.  Rodríguez,  fué  conducido  á  la  cárcel  por  escándalo; 
Juan  C.  Clganda,  u  aflos;  F.  Chavalgoity,  17  años, 
conducido  á  la  comisaria  por  escándalo;  Ernesto 
Prósper,  véase  su  telegrama  en  La  Ratón  del  80. 
Adolfo  Vázquez  Gómez,  Importado  á  este  departa- 
mento hace  muy  pocos  meses  y  no  se  le  conocen  an 
tecedentes;  en  el  departamento  de  la  Colonia  darán 
razón;  Rufino  Rodríguez,  menor  de  li  afios;  Santiago 
Monde,  Pedro  de  Andos,  J!  Montan,  Pedro  Faz,  M.  Mi- 
guel, Abdón  García,  luís  del  Busto,  Abelardo  Quirot, 
Ramón Lulandro,  Donato  Pelguercio,  Juan  Quinto, 
Nicasio  san  Ramón  Morlno,  Juan  Cúbelo,  José  B.  Fl- 
guerido,  Juan  Zanardl,  Juan  Galuretti,  Fermín  Es- 
cat,  José  V.  Espada,  Lázaro  Larrea,  Juan  Tino.  An- 
tonio Proto  y  el  resto  de  los  Armantes  son  descono- 
cidos. 

San  José,  abril  2  de  1902. 


Es  copia  fiel. 


A.  üf .  Fefrando, 
Oficial  Mayor. 


Copia.— .Ministerio  deGobierno.—MontevIdeo,  atol 
3  de  liK)2.  —  No  obstante  las  explicaciones  del  sefior 
lefe  político  de  San  José  contenidas  en  la  precedente 
nota,— Considerando:  que  la  prensa  del  referido  de- 
partamento ha  denunciado  hechos  delictuosos  come- 
tidos por  los  funcionarlos  de  policía  á  cuyo  cargo  se 
encontraba  el  servicio  policial  prestado  en  las  cere- 
monias religiosas  el  día  28  del  mes  próximo  pasado; 
Considerandos  que  el  poder  ejecutivo  consecuente  con 
los  principios  de  recta  administración  que  profesa  y 
que  ha  Implantado  en  todos  los  servicios  públicos, 
está  vivamente  Interesado  en  que  los  hechos  denon- 
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cladoe  M  esclarescan  con  toda  ampllliid  y  rodeado 
de  las  mayores  garantías  de  Imparelaliadad  posible. 
El  poder  ejecutivo  resuelve:  1.*  Que  el  Jefe  político 
de  Sao  José  someta  &  la  resolución  del  Juigado  letra- 
do departamental  todos  los  antecedentes  relaciona- 
dos con  el  incidente  producido  en  la  noche  del  28  del 
mes  próximo  pasado,  procediendo  de  Inmediato  á 
suspender  en  sus  funciones  á  lo9  empleados  á  cuyo 
cargo  se  encontraba  el  servicio  policial  prestado  du- 
rante la  ceremonia  religiosa  que  se  celebraba  en  la 
Iglesia  parroquial  la  noche  dei  referido  dta.— 8 .•  Co- 
muniqúese y  por  mensaje  dése  cuenta  á  la  H.  cáma- 
ra de  Representantes  en  contestación  á  su  minuta  de 
comunicación. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Eduardo  Mac-Bachbn. 


Secretarla  del  MlnlHterlode  Oobieriio. 


Es  copla  fiel. 


Am  M  PctTondOf 
Oflcial  Mayor. 


En  discusión. 

ftr.  Pereda — Señor  presidente:  la  lectu- 
ra de  los  documentos  de  que  acaba  de  ente- 
rarse la  Honorable  Cámara,  ba  producido  una 
doble  impresión  en  mi  espíritu,  pues  mientras 
bailo  discreta  la  actitud  observada  por  el  po- 
der ejecutivo,  encuentro,  en  cambio,  fuera  de 
lugar  é  impropia  la  manera  de  producirse  en 
su  informe  el  señor  jefe  político  del  departa- 
mento de  San  José. 

Esos  términos  altisonantes  y  destemplados 
que  emplea,  no  condicen  con  la  cordura  y 
educación  que  invoca  en  defensa  de  sus  actos. 

To  me  explicaría  que  si  se  tratase  de  un 
simple  ciudadano,  la  ofuscación  lo  llevase  al 
extremo  de  clasificar  á  los  firmantes  de  las 
denuncias  aparecidas  en  la  prensa,  hasta  en 
su  vida  privada,  cosa,  por  otra  parte,  pena- 
da por  nuestras  leyes,  pues  éstas  ni  siquie 
ra  admiten  la  producción  de  pruebas  en  caso 
de  un  juicio;  pero  tratándose,  como  se  trata, 
de  un  funcionario  público  y  de  comunicacio- 
nes dirigidas  i>or  él  á  la  superioridad,  fran- 
camente, cae  de  su  peso  que  no  era  ese  el 
estilo  que  debió  usar,  ni  ese  tampoco  el  mo- 
do más  edecuado  para  sincerarse. 

Habla,  por  ejemplo,  de  jóvenes  que  ban 
sido  sacados  de  los  prostíbulos  por  ser  meno- 
res de  edad.  Pero  ¿qué  tiene  que  ver  todo  es- 
to, señor  presidente,  con  la  verdad  ó  falsedad 


de  los  cargos  que  se  le  dirigen,  no  en  su  con- 
dición de  bombre,  no  en  su  vida  ínttoia,  sino 
en  su  carácter  de  delegado  del  gobierno  en 
aquella  importante  zona  del  país? 

¿O  acaso  hemos  descendido  á  aquellas  épo- 
cas ignominiosas  que  siempre  execramos  los 
buenos  ciudadanos,  en  las  que  el  arma  de  la 
difamación  contra  todo  lo  noble  y  honesto  de 
la  república  se  esgrimía  como  la  cosa  más 
natural  del  mundo,  para  cohonestar  hasta  los 
más  inauditos  atentados  y  eecandalosob  latro- 
cinios de  los  nigrománticos  de  la  política  can- 
dombera? 

¿Esa  es  tal  ves  la  moral  que  se  ensefta  en 
la  escuela  religiosa  de  que  se  muestra  tan 
entusiasta  cultor  y  propagandista? 

La  pasión  suele  cegar  á  los  hombres,  has- 
ta aquellos  de  más  clara  inteligencia,  cubrien- 
do con  una  espesa  venda  los  ojos  del  enten- 
dimiento humano, — y  en  este  caso  creo  que 
la  pasión,  que  ofusca  y  hiere,  ha  primado  so- 
bre la  fría  razón,  que»  ilumina  y  vivifica.' 

No  en  otra  forma  me  doy  cuenta  de  In  ac- 
titud y  literatura  oficial  á  que  apela  el  doctor 
Vicente  Ponce  de  León;  pero  es  lamentable 
que  esto  suceda,  porque  es  necesario  dar  ejem 
pío  de  cordura  y  de  moderación  dende  lo  al- 
to de  las  funciones  públicas  para  tener  el 
derecho  después  de  merecer  el  respeto  y  la 
admiración  de  los  de  abajo. 

To  no  conoico  al  jefe  político  de  San 
José. . . 

8r.  Roxlo — Se  conoce,  señor  Pereda. 
Sr«  Pereda — .  • .  sino  de  una  sola  vista,  y 
no  tengo,  por  lo  tanto,  ni  podría  tener  contra 
él  la  más  mínima  animadversión  personal. 
Por  el  contrario:  lo  he  conceptuado  siempre 
como  una  persona  culta,  y  por  esto  mismo  no 
salgo  de  mi  sorpresa  ante  el  lenguaje  intem- 
perante de  que  echa  mano  para  tratar  de  jus- 
tificarse. 

Como  la  resolución  adoptada  por  el  po<ler 
eiecutivo,  si  bien  no  me  satisface  en  absolu- 
to,  puede,  sin  embargo,  llenar  el  fin  que  me 
he  propuesto,  al  solicitar  estos  antecedentes, 
no  voy  á  formularle  ningún  cargo,  ni  hacer 
un  extenso  discurso,  pero  me  creo  obligado, 
creo  de  imprescindible  necesidad,  analizar  al* 
gunos  de  los  descargos  principales  que  hace 
en  su  nota  leída,  el  señor  jefe  poli tíco  de  San 
José. 
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Dice,  por  ejemplo,  cque  todo  lo  que  se  di- 
ga de  machetes  sacados  á  relucir  es  una  so- 
lemne mentira  de  ios  que  quieren  hacerse 
héroes  á  la  fuerza. 

Estas  úl timas  palabras  no  son  suyas;  pero 
en  cambio,  se  expresa  más  adelante  por  el 
estilo, — hablando  de  txUientes  de  saínete.  Sin 
embargo,  las  numerosas  publicaciones  hechas 
en  ese  departamento  por  los  periódicos  de 
distinto  credo  político  que  allí  ven  la  luz^  y 
la9  aparecidas  en  esta  capital,  demuestran  6 
denuncian,  cuando  menos,  todo  lo  contrario 
de  lo  que  tan  categóricamente  niega  el  jefe 
político  de  que  se  trata. 

Por  ejemplo:  un  enviado  especial  que  man- 
dó un  caracterizado  órgano  nacionalista  de 
Montevideo,  El  Nacional^  que  tuvo  ocasión 
de  ponerse  al  habla  con  los  elementos  más 
caracterizados  de  la  ciudad  maragata,  dice  al 
respecto: 

«Resultaron  golpeados,  entre  otros,  Juan 
Carlos  Menéndez,  Ismael  Cortínao,  Solano 
Larriera,  Federico  Rimanelli,  Gabriel  Dessa 
(hijo)  y  Casto  Martínez  Laguarda,  los  cua- 
les además  fueron  conducidos  á  la  comisaría 
á  empellones  y  trompadas. 

fEl  jefe  político  y  los  comisarios,  que  cono- 
cieron desde  el  primer  momento  lo  que  ocu- 
rría, no  se  hicieron  ver  en  el  teatro  de  los 
sucesos.  La  única  autoridad  superior  que 
concurrió  fué  el  comisario  Ruñno  Duran,  pe- 
ro mejor  no  lo  hubiera  hecho,  pues  presentó- 
se daga  en  mano  y  formulando  mortales  ame- 
nazas». 

Sr«  Oareía — ¿El  diputado  señor  Pereda 
me  permite  una  observación? 
Sr.  Pereda— Sí,  señor. 
Nr«  Oareía — ¿No   le  parecería  á   usted 
más  conveniente  que  estos  antecedentes,  que 
estos  puntos  que  estamos  dilucidando  y  tra- 
tando ahora,  fuera  al   poder  judicial  á  quien 
se  remitieran  á  resolución   y  al  propio  poder 
ejecutivo,  y  no  á  la  H.  Cámara  de   Repre- 
sentantes, que  no  tiene  nada  que  ver  en  estos 
hechos?  Si  en  todo  caso  el  poder  ejecutivo  no 
adoptase  una   resolución  de  acuerdo  con  las 
resultancias  del  sumario,  justiciera  y  am- 
pliamente, entonces  sería  el  caso  de  que  la 
H.  Cámara  tomase  cartas  en  el  asunto:  pe- 
ro hasta  ahora  me  parece  que  estamos  pre- 


juzgando, invadiendo  atribuciones  que  no  le 
pertenecen  á  esta  H.  Cámara. 

Sr.  Pereda — Ahora  le  contostaré  al  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Qareía— Era  una  pregunta. 

Sr.  Pereda — To  no  hago  otra  cosa  que 
suministrará  la  Cámara,  sin  pretensión  deque 
resuelva  el  punto,  porque  no  voy  á  proponer 
nada  concreto,  datos  contradictorios  á  los 
cargos  gravísimos  que  hace  el  jefe  político 
en  su  nota-  -y  que  va  á  figurar  en  el  «Diario 
de  Sesiones» — contra  una  parte  de  la  juven- 
tud distinguida  del  departamento  de  San  Jo- 
sé, contra  los  denunciantes,  contra  los  que 
se  dicen  víctimas.  De  manera  que  me  parece 
conveniente  que  la  Cámara  conozca  todo  es- 
to, para  que  conste  también  la  réplica  á  los 
datos  contrarios,  en  el  mismo  «Diario  de  Se- 
siones». 

Prosigo.  «Poco  después  se  organizó  una  ma- 
nifestación de  protesta  contra  el  proceder  de 
las  autoridades,  la  que  recorrió  diversas  ca- 
lles, deteniéndose  frente  á  la  imprenta  de  El 
Bcdiuirie. 

«Allí  los  individuos  Ensebio  de  la  Sota  y 
José  (yabrera,  daga  en  mano,  provocaron  á 
los  manifestantes,  diciéndose  defensores  de 
la  religión  y  de  la  jefatura.  Se  les  redujo  á 
prisión,  haciéndoles  recobrar  la  libertad  casi 
inmediatamente. 

«una  de  las  víctimas  de  los  atropellos  de 
ésta,  fué  el  respetable  y  estimado  vecino  y 
comerciante  seftor  Luciano  Llugain.  Presen- 
ciaba éste  las  vergonzosas  escenas  sin  tomar 
intervención  en  ellas,  cuando  de  pronto  vióse 
acometido  por  un  guardia  civil  que,  machete 
en  mano,  pretendió  emprenderla  á  golpes 
con  él.  En  virtud  de  esa  agresión  intempes- 
tiva y  brutal,  el  señor  Llugain  se  vio  en  la 
necesidad  de  repeler  la  agresión  á  fuerza  de 
puflos». 

También  un  enviado  del  diario  El  Día  de 
Montevideo  trasmite  estos  interesantes  datos: 

«El  joven  Solano  Larriera  fué  herido  en 
una  mano  al  detener  el  machete  del  sargento 
Castillo,  en  momentos  en  que  iba  á  dar  con* 
él  al  joven  Ismael  Cortinas». 

«Este  se  refugió  en  casa  del  sefior Cajigas 
la  policía  invadió  la  casn,  y  su  dueño  se  vio 
en  la  necesidad  de  salir  á  defender  sus  dore* 
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chos  desconocidos  violentamente,  armado  de 
un  estoque. 

«Para  evitar,  seguramente,  intervenciones 
comprometedoras  de  la  policía  en  las  cues- 
tiones de  la  iglesia,  los  curas  han  colocado 
ayer  en  la  puerta,  cuatro  hombres  de  parti- 
cular con  gruesos  talas  en  la  mano  como 
guardianes,  por  lo  que  pudiera  suceder». 

Añade  el  señor  jefe  polftico  en  la  nota 
principal  que  se  ha  leído,  que  se  dieron  gri- 
tos subversivos  de  «¡muera  el  jefe  políticol» 
7  «(abajo  la  policial»,  etc.,  infringiéndose  así 
el  artículo  124  del  código  penal. 

No  hace,  mucho,  señor  presidente,  suscrip- 
ta por  numerosas  y  respetables  firmas,  puse 
en  manos  del  señor  ministro  de  gobierno  una 
comunicación  que  le  fué  dirigida  por  mi  inter- 
medio y  cuya  parte  principal  dice  así,  des- 
virtuando lo  que  afirma  el  señor  jefe  político^ 

«Son  inexactos  los  informes  comunicados 
por  la  jefatura  política  respecto  á  gritos  sub- 
versivos dados  en  la  noche  del  viernes. 

«Al  consumarse  el  bochornoso  atentado 
policial,  sólo  se  vitoreaba  la  constitución 
como  homenaje  á  la  carta  magna  del  país, 
escarnecida  en  aquel  momento». 

« El  doctor  Ponce  de  León  invoca  el  ar- 
tículo 124  del  código  penal,  como  se  ha  visto, 
y  en  él  se  dice:  que  los  que  se  reúnen  para 
causar  alboroto,  con  algún  fin  ilícito,  ó  para 
perturbar  alguna  reunión  póblica  con  gritos, 
injurias  ó  amenazas,  cometen  asonada». 

Pero  el  señor  jefe  político  de  San  José  ol- 
vidó en  su  informe  otras  disposiciones  de  esa 
misma  ley,  que  quizá  el  juez  letrado  del  de- 
partamento tenga  que  aplicar  á  la  policía  que 
se  califica  de  victimaria.  Se  olvida,  por  ejem- 
plo, del  artículo  180,  que  pena  con  prisión 
de  3  á  6  meses  al  funcionario  que  comete 
abuso  de  autoridad,  y  con  15  á  18  meses  y 
aún  más,  por  los  artículos  152  y  153,  al  em- 
pleado público  que  atentare  contra  la  liber- 
tad individual. 

Casi  todos  los  descargos  del  jefe  político 
de  San  José  se  concretan  á  hacer  notar  la 
minoría  de  edad  de  los  jóvenes  denunciantes 
y  algunos  defectos  que  les  atribuye. 

Dice  que  no  pasaban — á  lo  menos  los  que 
especialmente  nombra,— de  14  á  17  años.  ¿No 
autoriza  nuestro  código  civil  á  un  joven  de 


14  años  para  contraer  matrimonio,  que  es  el 
acto  más  serio  de  la  vida?  ¿A  los  17  años  no 
obliga  la  ley  á  pagar  el  tributo  de  sangre  al 
ciudadano?  El  mismo  código  penal,  ¿acaso 
exime  de  penas  á  los  menores  de  14  á  17 
años  que  incurren  en  algún  delito?  Lo  único, 
señor  presidente,  que  hace  la  ley  hasta  los 
18  años,  es  tomar  en  cuenta  la  circunstancia 
de  la  edad  para  la  atenuación,  pero  no  para 
eximirlo  de  pena. 

Luego,  pues,  esta  cita  no  es  pertinente  ni 
puede  en  forma  alguna  cohonestar  los  pro- 
cederes de  la  policía. 

Si  yo  entro  en  estas  consideraciones  no  es 
porque  realmente  quiera  formular  cargos  al 
jefe  político  de  San  José,  sino  porque  los  tér- 
minos de  esa  nota  me  obligan  á  no  guardar 
silencio. 

8r.  García — ¡Pero  si  es  para  el  ejecuti- 
vo la  nota,  no  es  para  la  Cámara! 

Sr.  Pereda  —  Si  en  ese  informe  hu- 
biese narrado  los  hechos  de  la  manera  que  él 
creyese  conveniente,  pero  guardando  estilo, 
yo  no  habría  molestado  á  la  Honorable  Cá- 
mara ni  un  solo  instante,  porque  hubiera  di- 
cho lo  qne  dije  al  principio:  que  estimaba  co- 
rrectos los  procederes  del  poder  ejecutivo  al 
someter  á  los  que  consideraba  culpables,  tan- 
to empleados  públicos  como  simples  ciudada- 
nos, á  la  justicia  ordinaria. 

Sr.  García— Esa  nota  del  jefe  político 
era  al  ejecutivo  y  el  ejecutivo  la  mandó  como 
dato  ilustrativo:  estamos  «nvadiendo  las  fa* 
cultades  del  poder  ejecutivo. . .  ó  el  señor 
Pereda,  más  bien  dicho,  es  el  que  las  está  in- 
vadiendo. 

Sr*  Pereda — Yo  lamento  que  el  señor 
diputado  me  interrumpa  para  decir  esas  co- 
sas: el  señor  diputado  debería  estar  doble- 
mente interesado  como  partidario. . . 

Sr.  García— Lo  estoy. 

Sr.  Pereda — , .  .y  como  legislador,  en 
que  estas  cosas  se  aclaren. 

Sr«  García — ¿Cómo  no,  señor?,  .lo estoy. 

Sr.  Pereda— Yo  desearía — lo  declaro 
con  toda  sinceridad — qne  resultasen  infun- 
dados lod  cargos  que  se  formulan,  por  honor 
de  esta  administración  y  por  honor  del  fun- 
cionario público  atacado;  pero  como  diputado 
de  la  nación,  como  representante  del  pueblo, 
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yo  no  p«edo  mimr  ni  miraré  janiáa  con  mdi- 
fereaeia  oimiido  se  formalno  denuncias  de 
que  se  Ataca,  de  que  se  atropelta  á  los  cíada- 
danos. • • 

Ar.  Ses^B^o — Están  sometidos  los  an- 
teoedenlea  al  joes  natural. 

Sr*  Pereda — • . .  Más  atfn:  ya  que  el  se- 
fior  diputado  Garda  me  hace  esa  interrupción, 
Toy  á  haeer  otras  declaraeiones,  que  discúlpa- 
la si  no  le  agradan. 

Acabo  de  ver,  sellor  presidente,  que  un 
fanoioDario  veeto,  que  ha  sido  mod^  en  to- 
das las  épocas,  ejerciendo  ese  roiMmo  puesto, 
aún  en  aquellas  calificadas  de  ignominiosas  y 
qne  en  realidad  lo  eran,  el  sefior  Lnpeyre,  jefe 
político  del  departamento  Minas,  por  una 
denuncia  anónima  é  inconcreta,  aparecida  en 
un  diario  de  Montevfdeo,  ha  pedido  que  se  le 
Binpenda  y  qoe  as  iniftruya  un  sumario,  á  fin 
de  averiguar  la  verdad  de  lo  ocurrido, — y 
n  embargo  de  qoe  están  pesando  cargos  tan 
frsTÍsiaioe  cono  los  que  pesan  sobre  el  jefe 
politíoo  de  Bao  José,  ni  el  gobierno  lo  ha  sus- 
pendido al  aellor  Ponce  de  León,  ni  este  fun- 
aonario  ha  pedido  por  delicadeza  que  se  le 
lospenda  para  que  el  sumario  se  garanta  de 
ana  manera  imparoial,  declarando  sus  su* 
bsltemoasin  la  más  mínima  sospecha  de  pre- 
eiÓQ  Rsioa  ó  moral. 

Br«  Hegmmúé — No  revisten  igual  grave- 
dad: los  cargos  no  son  iguales. 

8r.  Pereda — Revisten  unagravedad  ma. 
jror  de  la  que  pueden  revestir  los  cargos  que 
tt  hacen  anónimamente  al  jefe  político  de 


8r*  Rezle — 'So  hay  venalidad  ni  asesi 
oaio  en  el  fef e  político  de  San  José. 


{Marinullos). 


8r.  Pereda— Yo  desearía  que  se  me  per- 
mitiese terminar.  Escucharé  con  mucho  gusto 
después  que. cese  en  el  uso  de  la  palabra,  á 
lee  oradorea  qóe  estén  con  ella. 

9r«  Prealdenle-*B1  sefior  diputado  pi- 
de que  no  se  le  interrumpa. 

ir.  Pereda— Agrega  igualmente  en  su 
ÍAforne  el  sefior  jefe  político  de  8an  José, 
qoe  jamás  han  eatado  garantidas  como  ahora 
la  vida  y  las  propiedades  de  los  habitantes 
de  aqoel  departamento. 
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Ojalá  fuese  cierto^  y  de  ello  yo  mo  felici- 
taría, porque  el  ciudadano  al  cual  le  ha  to- 
cado reemplazar,  ha  salido  dedicho  puesto  con 
el  aplauso  de  los  suyos  y  con  el  de  sus  nd- 
versarios  polflicos. 

Yo  recuerdo,  señor  presidente,  que  en  la 
misión  patriótica  qoe  me  tocó  realizar  á  Snn 
José  no  hace  machos  meses,  en  compañía  de 
los  señores  Juan  Andrés  Ramírez  y  Alberto 
Palomeque,  este  distinguido  tribuno  popular, 
hombre  de  gran  corazón  y  justiciero  á  la  vez, 
recordó  desde  los  balcones  del  palacio  mu« 
nicipal  la  administración  de  nuestro  actual 
I  compañero,  señor  Rodríguez,  y  que  al  escu- 
char su  nombre  aquellas  railes  de  almas  que 
estaban  congregadas  en  la  plaza  pública,  ba- 
tieron palmas  como  señal  de  aprobación.  Al 
rendirle  pleito  homenaje  de  justicia,  exhortó 
al  que  lo  remplazaba  á  que  imitase  su  con- 
dúctil  si  quería  bajar  como  bajó  aquel  ciuda- 
dano, entre  los  brazos  del  pueblo. 

Sr.  SFegmido— Sefior  presidente:  que  se 
concrete  á  la  cuestión  el  señor  diputado. 

(Apoyados). 

Sr«  Pereda — Estoy  conctetándome,  se- 
fior diputado,  á  la  cuestión.  Pero  si  el  señor 
diputado  no  quiere  que  hable^  dejaré  el  uso 
de  la  palabra  y  me  retiraré. 

Hr.  Oareía—La  Honorable  Cámara  po- 
dría resolver  el  punto. 

8r.  Pereda — Bastaría  eso  para  que  yo 
cesara  en  el  uso  de  la  palabra  y  me  retirase. 

8r*  Mllána  Zabaleta  —  [So  faltaba 
más!..  .Continúe  el  señor  Pereda. 

Sr.  OiMie—El  señor  diputado  ha  pedido 
que  no  se  le  interrumpa. 

Sr*  Prealdente — El  señordiputado  pide 
que  no  se  le  interrumpa. 

(liurmttUps). 

Sr*  Pereda — Y  ya  que  el  jefe  político 
de  San  José  se  presenta  como  modelo  de 
funcionario  público,  en  aquel  departamento, 
es  necesario  que  se  escuche  la  opinión  de  la 
prensa  local. 

El  BalíAorie  de  28  de  marzo,  dice  por  ejem- 
plo: «Aquí,  vivimos  en  pleno  absolutismo. 
Hoy  nuestro  departamento  parece  un  feudo. 
En  la  cárcel,  un  alcaide  abre  la  corresponden- 
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oía  de  lofldetenidoe,  faltando  á  todas  las  lejes 
divinas  y  humanas.  Por  la  vía  páblica,  los 
agentes  de  la  autoridad  detienen  j  dan  em- 
pellones á  los  que  censuran  cualquier  acto 
que  sea  del  dominio  público,  si  en  ese  acto 
intervino  el  jefe  políüco.» 

Este  j  otros  cargos  formulados  en  la  pren- 
sa roaragata  no  han  sido  acusados,  ni  siquiera 
desmentidos,  lo  que  casi  quiere  decir  que  son 
exactos. 

Y  más  adelante  agrega:  «Para  esclarecer 
rumores  respecto  á  desaguisados  cometidos 
en  la  prisión  con  menores  de  edad,  varones 
victimas  de  concupiscencias  desenfrenadas, 
no  se  preocupa  el  doctor  Ponoe  de  León  de 
iniciar  sumarios  ni  decretar  reconocimientos. 
Para  inquirir  la  exactitud  de  las  noticias 
acerca  de  robos  en  la  5/  sección,  no  encuén- 
transe  radicales  medidas  en  la  jefatura  política 
7  de  policía.  Para  que  la  justicia  brille,  al  fin^ 
con  toda  verdad,  no  se  pone  de  inmediato  á 
disposición  de  juei  competente  al  autor  de 
cierto  atentado  al  pudor,  efectuado— no  ha 
mucho— en  la  persona  de  una  nifia  de  diez 
años.  Para  descubrir  lo  que  hay  renpecto  á 
heridos  ocultos  y  desórdenes  sin  castigo— es- 
tos últimos  promovidos  por  algunos  de.  sus 
agentes — nada  ostensible  conocemos  llevado 
á  la  práctica  por  el  doctor  Ponce  de  León. 

«En  cambio,  se  hace  prender  á  quien,  en 
serio,  ó  en  broma,  dice  que  proyecta  celebrar 
una  misa  del  gallo.» 

Y  tt^rmina  así:  «Tal  proceder  induce  á  que 
muchos  correligionarios  del  doctor  Ponce  de 
León  crean  que  la  bandera  del  partido  na- 
cional debe  pasar  á  otras  manos,  que  sean 
continuadoras  de  administraciones  análogas 
á  la  de  don  Lauro  V.  Bodrígez,  recordado 
con  carifio,  respeto  y  gratitud  á  cada  mo- 
mento.» 

Un  diario  también  nacionalista  de  aquella 
localidad,  ó  sea  de  la  misma  filiación  política 
del  jefe  de  policía,  el  periódico  La  Pax^  dice 
al  respecto:  «A  raíz  de  cualquier  incidente 
por  faltas  levísimas  que  pueden  penarse  con 
lo  que  está  bien  determinado  en  la  guía  po- 
licial, se  pasan  los  infractores  á  disposición 
del  sefior  juez  letrado  departamental. . 

«En  ninguna  época  se  ha  hecho  semejante 
cosa;  lo  que  se  practica  hoy,  es,  pue^,  una  in- 


novación, y  una  innovación  que  no  vemos 
qué  resultado  pueda  acarrear  á  la  policía,  ana 
innovación  que,  sencillamente,  es  tonta,  sin 
razón  de  ser.» 

«Toda  esa  actividad,  todo  eee  oelo,  afiade, 
conviene  aplicarlos  á  asuntos  de  más  tns- 
cendencia. 

«Diariamente  ocurren  hechos  que  redaman 
mucha  atención  de  parte  del  delegado  del  po- 
der ejecutivo.  En  la  sección  5.*  del  departa- 
mento son  frecuentes,  por  ejemplo,  los  robos 
de  ganado,  sin  que  la  policía  consiga  dar  con 
los  autores,  ni  evitar  los  perjuicios  de  los 
hacendados.» 

Y  respecto  á  la  clasificación  tan  minuciosa 
que  hace  de  las  personas  denunciantes,  pues 
este  documento  que  se  ha  leído  ha  visto  tam- 
bién la  luz  pública — dice  el  diario  El  Bahtarte 
de  fecha  11  del  corriente,  en  una  carta  que  el 
redactor  le  dirige  en  la  misma  prensa  al  eeflor 
jefe  político  (Lee):  «¿Por  qué  usía  no  prosiguió 
su  clasificación,  extendiéndola  á  los  demás  fir- 
mantes?!¿Por  qué  no  clasificó  igualmente  á  los 
ciudadanos  que  suscribieron  el  mensaje  remi- 
tido por  intermedio  del  diputado  don  Hetem- 
brino  E.  Pereda  al  ministro  de  gobierno?  No 
escasea  quien  aseguro  que  el  miedo  guarda  la 
viña,  que  su  settoría,  á  pesar  del  aspecto  de 
beraaglieri,  ostentando  sus  engomados  bigo- 
tes, se  dejó  dominar  por  el  miedo.» 

Voy  á  complacer  ahora  á  los  sefiores  dipu- 
tados que  me  han  interrumpido,  dejando  el 
uso  de  la  palabra,  pues  si  bien  podría  agre- 
gar mucho  más,  lo  omitiré  en  su  obsequio;  y 
terminaré  manifestando,  sin  embargo,  que  la*- 
mentó  coii  toda  sinceridad  haberme  visto  obli- 
gado á  encarar  este  asunto  en  la  forma  que 
lo  he  hecho.  8e  debe  ello  á  la  imprudencia 
del  jefe  político,  á  los  términos  intemperantes 
que  «emplea;  délo  contrario,  repito  lo  que  dije 
al  principio,  me  hubiera  concretado  á  expo- 
ner á  la  Honorable  Cámara,  que  en  lo  que  res- 
pecta á  los  procederes  del  poder  ejecutivo,  no 
tenía  nada  que  observar. 

Yo  creí  en  el  primer  momento  qne  hubiera 
existido  conveniencia  en  la  instrucción  de  un 
sumario  administrativo;  pero  después  roe  con- 
vencí de  que  se  puede  proceder  con  más  ini- 
paroíatidad,  y  quizás  con  más  justicia,  some- 
tiendo á  los  promotores  de  estos  aBun tos,  cal- 
pables  ó  no,  á  la  justicia  ordinaria. 
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Por  eso  no  dirijo  cargos  al  poder  ejecutivo. 

He  dicho. 

Mr«  Raado — Seftor  presideate:  mientras 
eslaba  oyendo  á  mi  distinguido  colega  el  se- 
ñor diputado  por  Paysandú,  recordaba  algo 
acaecido  en  el  Benado  de  Buenos  Aires  y 
en  que  tomó  parte  el  célebre  don  Domingo 
Faustino  Sarmiento. 

Vino  una  petición  de  intervención  de  la 
levantisca  prwmma  de  Corrientes,  y  un  se- 
nador tan  ilustrado  como  si  saE&or  diputado 
Pereda  y  tan  lleno  de  buenas  intencione»  eo- 
mo  el  seftor  Pereda,  pero  algo  misti6cado  por 
los  despachos  telegráficos  y  por  las  corres- 
pondencias que  llegaban  de  aquella  provin- 
cia, apoyó  el  pedido  de  intervención. 

Sarmiento  que  conocía  muy  bien  la  situa- 
ción política  de  Corrientes;  Sarmiento,  que 
se  daba  perfecta  cuenta,  aunque  fuera  á  la 
distancia,  de  las  intrigas  que  se  tramaban  allí, 
faé  ante  el  Senado  de  la  República  Argen- 
tina y  demostró  ante  los  ojos  de  sus  colegas 
que  en  todo  aquel  pedido  de  intervención, 
en  el  fondo  de  todas  aquellas  amargas  quejas, 
no  había  otra  cosa  que  algo  de  política, — de 
mala  política,  de  antigua  política, — de  polí- 
tica de  rencores,  política  que  cegaba  y  em- 
bravecía á  algunos  délos  firmantes  del  malha- 
dado pedido  de  intervención! 

Decía  don  Domingo  Faustino  Sarmiento: — 
«En  las  localidades  de  provincias  que  han 
alcanzado  elevada  cultura,  pero  que  están  di- 
vididas en  círculos  y  que  no  llegan  á  la  cul- 
tura de  despreocupación  experimentada  de 
nuestros  más  grandes  centros  sociales,  gene- 
ralmente siempre  se  abultan  tanto  los  defec- 
tos como  las  virtudes  de  los  que  gobiernan  y 
siempre  en  torno  de  los  que  dirigen  los  des- 
tinos de  esas  provincias  se  forma  una  red  de 
pequeñas  intrigas,  —  cosa  explicable  si  se 
liene  en  cuenta  que  el  grupo  que  está  abajo 
quiere  ocupar  á  todo  trance,  y  caiga  el  que 
caiga,  el  puesto  del  que  está  arriba.»  —Y  tan 
cierto  es  esto,  sefior  presidente,  que  cuando 
hablaba  el  sefior  Pereda  de  mi  distinguido 
amigo  el  sefior  Lauro  V.  Rodrigues,  refirién. 
dose  á  los  aplausos  con  que  fueron  acogida  g 
las  palabras  encomiásticas  que  le  consagró 
el  doctor  Paloqueme  después  que  el  doctor 
Bodr^ez  ya  no  era  jefe  político  de  San  fió- 


se— recordaba  yo,  con  angustias  en  el  alma, 
que  antes  de  la  renuncia  del  sefior  Lauro 
V.  Rodríguez,  habiéndome  encontrado  en 
San  José,  vi  que  una  gran  parte  de  San  Jo- 
sé censuraba  bien  alto  al  doctor  Lauro  Y. 
Rodríguez,  por  no  haber  querido  vincularse 
á  ninguno  de  los  círculos  políticos  de  aque- 
lla ciudad.  AI4 seftor  Rodríguez  entonces  s,e 
le  echaba  en  cara  su  aislamiento,  como  hoy 
se  le  echa  en  cara  al  seftor  Ponce  de  León 
su  credo  católico,  las  convicciones  religiosas 
de  toda  su  vidal^^Y  yo  digo,  imitando  á  don 
Domiago  Faustino  Sarmiento:  «Los  que  no3 
sentamos  aqní  no  nos  dejemos  envolver  por 
las  pequefias  cabalas  d«  ningún  círculo  pro- 
vincial, y  cuando  estudiemoa  los  acontecí- 
mientes  que  se  verifiquen  ep  cualquier  depar- 
tamento de  la  república»  estudiémolos»  le- 
vantándonos por  encima  de  toda  vinculación 
filosófica,  de  toda  vinculación  partidaria,  y 
de  todo  espíritu  que  no  sea  el  espíritu  de  la 
justicia  y  el  de  la  verdadl 

(Apoyados^. 

Decía,  por  ejemplo,  mi  distinguido  amigo 
el  sefior  Pereda,  que  había  habido  por  parte 
del  jefe  político  de  San  José  cierto  espíritu 
de  secta,  ciertas  intransigencias  propias  del 
credo  en  que  milita.  No  recuerdo  bien  sus 
palabras. 

Seftor  presidente:  el  incidente  que  dio  lu- 
gar á  todo  el  barullo  de  San  José  fué  pro- 
movido, en  el  otrio  del  templo,  por  un  joven 
de  nombre  respetable,  pero  que  varias  veces 
ya  habíu  sido  amonestado  por  la  policía  en 
virtud  de  incidentes  acoptecidos  en  el  mismo 
templo. — Otro  joven  promovió  una  dbputa 
dentro  del  templo  mismo.— Si  fueron  remiti- 
dos á  la  comisaría,  no  sólo  los. causantes  d^l 
barullo,  sino  también  el  hijo  de  sacristán, 
que  intervino  en  el  hecho,  fuerza  ea  confesar, 
sefior  presidiente,  que  el  seftor  jefe  político 
de  San  José  no  tuvo  en  cuenta  1^  creencias 
religiosas  del  último,  ni  tuvo  en  cuenta  los 
antecedentes  antireligiosos  de  los  dos  prime- 
ros, concretándose  á  detener,  con  sobra4o 
motivo,  á  los  que  no  respetaban  el  lugar  des- 
tinado á  servir  de  refugio  á  las  preces  ca- 
tólicas! 

Ahora  yo  pregunto  al  recto  criterio  del  se- 
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flor  Pereda  y  al  alto  criterio  de  toda  la  Cá- 
mara: cuando  haj  el  antecedente  de  que  un 
ciudadano,  varias  veces,  en  los  atrios  de  un 
templo,  dentro  de  un  templo,  ha  tenido  dis- 
cusiones  y  lia  promovido  barullos,  ¿puede 
hacerse  un  cargo  á  la  autoridad  que  detiene  á 
ese  ciudadano  y  se  le  obligue  á  respetar  la 
casa  del  Dios  de  Moisés? 

No  puede  hacerse  un  cargo  á  esa  autori«- 
dad.  Yo  no  me  explico  la  libertad  así. 

Declaro  que  soy  tan  liberal,  tan  librepen- 
sador como  el  primero;  pero  así  como  me 
exijo  á  mí  mismo  un  profundo  respeto  ante 
un  templo  mas6n  y  así  como,  ante  las  puer» 
tas  del  santuario  donde  so  reúnen  los  pro- 
testantesy  me  exi]0  á  mí  mismo  un  profundo 
respeto  para  lo  que  ellos  creen,  también  an- 
te un  templo  catélico,  me  exijo  á  mí  mismo 
un  respeto  cincero,  profundo  y  silencioso. 

Yo  recuerdo  que  be  sido  joven  y  recuerdo 
que,  al  serlo,  he  sido  opositor  tanto  de  las 
autoridades  tiránicas  como  de  las  intransi* 
gencias  de  los  cultos  vivos.  Y  sin  embargo, 
seffor  presidente,  nunca  en  mi  vida,  ni  una 
sola  ves,  he  sido  amonestado  6  reducido  á 
prisión— ni  por  gritos  subversivos  en  las  ca- 
lles pAblicas,  ni  por  escándalos  en  las  puer- 
tas de  los  templos  católicos,  porque  el  verda- 
dero respecto  á  la  libertad,  sefior  presidente, 
está  en  no  ir  á  las  puertas  de  los  templos  á 
promover  escándalos! 

Sr«  Pereda — Apoyado. 

8r.  Roxlo — Se  dice,  por  ejemplo,  que  se 
vivó  á  la  constítudón  en  la  plaza  pública. — 
Yo  digo,  sefior  presidente,  en  voz  muy  alta, 
que  en  aquellos  momentos  el  grito  de — viva 
la  constitución, — era  un  grito  subversivo,  pues- 
to que  instigaba,  á  los  que  se  encontraban 
en  la  plaza  pública,  á  resistir  á  las  órdenes 
de  la  autoridad. 

Los  gritos  no  valen  por  lo  que  son,  sino 
que  valen  por  la  situación  y  el  momento  en 
que  se  pronuncian. 

Si  en  las  puertas  del  Cabildo  de  Monte- 
video, á  un  grupo  de  ciudadanos,  se  le  dice: 
desalojen  ustedes  ese  sitio, — y  el  grupo  de 
ciudadanos  no  lo  desaloja;  y  se  vuelve  á 
insistir  y  en  lugar  de  obedecer,  sale  del  fon- 
do del  grupo  una  voz  que  grita — viva  la  oons- 
tHución, — como  un  llamado  á  oponer  la  vio- 


lencia á  los  mandatos  de  la  policía,  yo  de- 
claro que  ese  grito  de — viva  la  constitución, — 
en  aquel  momento,  será  un  grito  subversivo! 

Sefior  presidente:  es  preciso  juzgar  con  una 
alta  imparcialidad,  con  un  alto  criterio  todos 
estos  antecedentes;  y  si  yo  hablo  con  tanto 
calor  á  la  Cámara,  es  porque  yo  también 
tengo  antecedentes  para  declararle  sin  in- 
tentos de  quererla  engafiar,  que  eetoy  con- 
vencido de  que  no  ha  habido  ni  un  solo  acto 
de  sectario  en  los  procederes  del  sefior  jefe 
político  de  San  José. 

Como  recordarán  todos  los  sefioree  dipu- 
tados, hace  algunos  meses  hubo  varias  ma- 
nifestaciones en  Montevideo,  usas  de  carác- 
ter liberal  y  otras  de  carácter  religioso.  Be 
habló  de  incendiar  templos,  se  intentó  asal- 
tarlos, y  por  otra  parte,  fué  dlsuelta  una  ma- 
nifestación al  salir  de  los  salones  de  uní 
sociedad  liberal. 

Yo,  sefior  presidente,  en  aquel  entonces 
me  encontraba  en  la  prensa,  teniendo  por 
Gompafiero  en  ella  al  doctor  don  Vicente 
Ponce  de  León;  y  á  pesar  de  ser  el  doctor 
Vicente  Ponce  de  León  muy  católico,  y  á 
pesar  de  ser  Carlos  Roxlo  muy  liberal,  ex- 
cesivamente liberal,  los  dos  de  común  acuer- 
do, fustigamos  la  actitud  de  la  policía  por 
no  haber  respetado  á  la  manifestación  libe- 
ral, y  fustigamos  á  los  liberales  que  habían 
pretendido  asaltar  los  conventos  de  Monte- 
video. ¿Por  qué?  Porque  por  encima  de  su 
espíritu  de  secta,  por  encima  de  sus  creencias 
filosóficas,  Vicente  Ponce  de  León  y  Carlos 
Roxlo  tenían  un  profundo  respeto  por  lab 
leyes  de  su  país,  y  un  profundo  respeto  por 
la  manera  de  pensar  de  sus  adversarios! 

¿Y  ese  antecedente  no  ha  de  valerme  á 
mí,  no  ha  de  servirme  á  mí,  para  juzgar  Is 
actitud  del  jefe  político  de  San  José? 

Creo  que,  en  mi  caso,  todos  los  sefiores 
diputados  tomarían  con  decidido  calor  sn 
defensa. 

Decía  Víctor  Cousing,  sefior  presidente, 
ante  la  Cámara  de  los  Pares  de  su  país,  en 
el  afio  1848:  «Va  verificándose  un  fenómeno 
completamente  raro:  las  generaciones  que 
nos  suceden  á  nosotros,  los  viejos,  van  per- 
diendo la  religión  del  respeto  hacia  las  ideas 
y  la  religión  del  respeto  hacia  lae  institucio- 
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nes».  Y  70  digo  que  algo  parecido  á  esto  ae 
va  Teríficando  tambiéD  en  nuestro  medio  am- 
biente. 

Cuando  nosotros  tentamos  diez  y  siete  7 
díes  7  ocho  afios,  discutíamos  todas  las  ideas; 
pero  las  discutíamos  en  nuestra  casa  parti- 
cular, en  nuestros  centros,  entre  grupos  de 
estudiantes.  No  íbamos  á  las  plazas  públicas 
á  vociferar,  en  nombre  de  ningún  credo  ni 
de  ningún  partido. 

Yo  me  acuerdo  que  no  me  hubiera  atre- 
vido á  hacerlo,  7  no  por  mí,  sino  por  mi 
padre,  que  creía  que  mi  deber  era  estudiar 
con  celo  mi  lección  de  álgebra  6  de  latín,  pero 
no  era  estudiar  el  buen  funcionamiento  de 
las  autoridades.  Y  aquí  se  va  ca7endo  en  el 
caso  contrario:  aquí  se  va  ca7endo  en  el 
caao  de  que  á  los  catorce  afios  se  grita  ¡viva 
la  constitución!,  para  levantarse  contra  la 
policía  que  quiere  desalojar  de  alborotadores 
el  atrio  de  una  iglesia! 

El  señor  jefe  político  de  San  José  afirma 
DO  haber  dado  órdenes  á  la  policía  para  pro- 
osder  á  machetazos  con  los  que  gritaban. 

Puede  ser  que  el  señor  jefe  político,  por 
espíritu  de  secta — como  se  ha  querido  indi- 
car aquí — hubiera]  dado  esa  orden;  pero  ob- 
sérvese que  el  señor  Marín  De-María,  oficial 
V  de  la  jefatura  política  de  San  José,  afirma 
también  que  esa  orden  no  se  dio.  Entonces, 
es  seguro  que  esa  orden  no  debe  haberse  da- 
do, porque  el  señor  Marín  De-María  es  li< 
beral,  tan  liberal  que  creo  que— como  70— 
00  cree  en  otra  inmortalidad  que  en  la  in- 
mortalidad fecunda  de  la  materia! 

Resulta,  pues,  que  si  el  señor  jefe  político 
habla  por  fanatismo,  el  señor  oficial  1.^  que 
es  liberal,  hablando'  sin  fanatismo,  dice  lo 
miamo  que  el  señor  jefe  político;  7  sabido  es 
que  en  cuestión  de  ideas  no  ha7  superiores 
oí  inferioreB,  pues  no  ha7  obsecación  más 
grande  que  la  que  producen  las  ideas  religio- 
sas: si  el  oficial  1.^  de  la  jefatura  de  San  Jo- 
sé hubiera  Yisto  que  procedía  mal  el  jefe  po' 
iítioo,  mandando  apalear  á  los  que  tenían 
ciencias  liberales,  es  seguro  que,  cuando 
menos  en  la  intimidad,  donde  no  lo  07era  el 
jefe  político  de  San  José,  hubiera  dicho  á  sus 
^gos  íntimos:  cEfectivamente,  la  policía  se 
excedié  en  la  noche  del  viernes  santo». 


Yo  declaro  á  la  H.  Cámara  que  ni  parti- 
cular ni  púbUcamente  el  oficial  1/  de  San 
José  dice  otra  cosa  que  lo  dicho  por  el  jefe 
político.  Al  contrario:  el  oficial  l,^  dice  que 
el  jefe  político  fué  mu7  débil,  que  hubo  mo* 
montos  en  que  había  necesidad  de  proceder 
con  más  energía  de  aquella  con  que  procedió 
el  jefe  político  de  San  José. 

En  cuanto  á  la  cuestión  de  publicar  los 
antecedentes  de  losencausadosj  el  señor  Pere- 
da es  admirablemente  injusto.  Afirma  que  en- 
cuentra correctísimo  el  proceder  del  señor 
ministro  de  gobierno,  7  encuentra  admirable- 
mente malo,  en  materia  de  publicación  de 
antecedentes,  el  proceder  del  dector  Vicente 
Ponce  de  León. 

Señor  presidente:  los  antecedentes  no  han 
sido  publicados  por  orden  del  señor  jefe  po- 
lítico de  San  Joaé,  los  antecedentes  han  si- 
do publicados  por  orden  del  ministro  de  go- 
bierno. Tan  cierto  es  esto,  que  á  mí  me  cons- 
ta que  habiéndose  acercado  ua  periodista  de 
San  José  á  pedirle  la  lista  de  los  encaüsaclos 
al  señor  Vicente  Ponce  de  León,  éste  contes- 
tó que  no  quería  darla.  cNo  la  do7,  dijo, 
porque  es  una  nota  que  he  pasado  al  minis- 
terio de  gobierno  sencillamente  para  demos- 
trar las  malévolas  intenciones  7  los  pocos 
años  de  las  [ftrsonas  que  han  gri^o  contra 
la  policía». 

Si  ha  procedido  mal  el  jefe  político  de  San 
José,  indicando  los  antecedentes  de  los  so- 
metidos al  juez,  ¿no  ha  procedido  también 
mal  el  ministro  de  gobierno  mandando  pu- 
blicar esos  antecedentes? 

Si  los  antecedentes  vinieran  en  la  nota  del 
jefe  político,  70  acompañarfa  al  señor  Pereda; 
pero  los  antecedentes  vienen  en  pliego 
aparte,  7  en  la  nota  del  jefe  político  no  ha7 
una  palabra  ret^pecto  á  la  calidad  de  los  en- 
causados. 

Y  entramos  á  lo  más  importante. 

Dice  el  señor  Pereda:  «ün  enviado  espe- 
cial de  un  diario  de  la  capital,  ha  remitido 
aquí  una  correspondencia  que  desdice  todo 
lo  que  dice  el  informe  del  jefe  político  de  San 
José». 

Señor  presidente:  si  casi  se  puede  decir 
que  el  enviado  especial  fué  mandado  para 
eso,  para  desmentir  el  relato  del  jefe  po- 
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Utico  de  San  José!  ¡Si  no  se  le  oculta  á  nin- 
guno de  loe  miembros  de  la  H.  Cámara  que 
el  enviado  iba  de  parte  de  un  diario  que  no 
era  afecto  á  la  jefatura  política  del  sefior 
Vicente  Ponce  de  León! 

Hay  más,  señor  presidente.  Sírvase  cual- 
quiera de  los  miembros  de  la  H.  Cámara 
buscar  el  diario  El  Comercio  del  día  anterior 
al  día  en  que  se  publicó  la  correspondencia 
de  El  Nacional^  jyeL  &  encontrar  que  la  co- 
rrespondencia de  ese  diaño  repite  al  píe  de 
la  letra,  línea  por  línea,  palabra  por  palabra, 
vocal  por  vocal  lo  afirmado  en  sus  columnas 
por  el  diario  El  Comercio  de  San  Josél  El 
enviado  especial  de  El  Nacional  no  ba  bocho 
otra  cosa,  sefior  presidente,  que  agarrar  lar- 
gos párrafos  de  lo  que  decía  el  diario  El  Co- 
mercio^ los  peores,  los  más  exagerados,  para 
copiarlos  al  pie  de  la  letra  y  remitirlos  á  Mon- 
tevideol 

Pero  contra  eso,  señor  presidente,  jo  tengo 
otros  detalles  y  aseguranzas  encontradas  en 
una  prensa  que  no  ha  leído  el  diputado  sefior 
Pereda.  El  diario  La  Paz  de  San  José,  dia- 
rio que,  como  es  sabido,  nó  ha  navegado  ja- 
más en  las  aguao  de  aquella  jefatura,  dice 
textualmente:  «Todo  esto  asegura  l\  infor- 
mación, dada  al  gobierno  por  el  jefe  político, 
6  indudablemente  que  en  mucho  de  ello  hay 
gran  verdad. 

«Muchas  de  las  versiones  dadas  á  la  luz 
pública  en  los  diarios,  contradícense,  y  con* 
tienen  además  informes  que  no  son  verídi- 
cos*. 

«Cierto  es  también  que  en  el  telegrama  en- 
viado á  la  capital  figuran  muchas  firmas  de 
menores,  que  aunque  hayan  presenciado  los 
sucesos,  no  pueden  dar  autoridad  al  docu- 
mento. 

«Respecto  á  la  lucha,  es  cierto  que  duró 
largo  rato,  sin  que  hubiera  contusos,  pero  es 
nccesnrio  conocer  el  por  qué  no  los  hubo*. 

«Sin  embargo,  bien  le  consta  al  doctor  Pon- 
co  de  León,  que  los  sucesos  tuvieron  grave- 
dad suma,  y  que  los  soldados  corrían  por 
todos  lados  con  los  machetes  desenvaiiiatlo^, 
n pilcando  algunos  pian^hazos». 

¡La  lucha  de  dos  horas  se  ha  convenido 
en  ñlgunoH  minutos!  ¡La  cantidad  de  gente 
fenblcada  se  ha  convertido  en  algunos  plan- 


chazos!  ¡Todo  ha  cambiado  para  el  diario 
que  el  día  anterior  hablaba  de  dos  horas  de 
lucha  y  de  una  casi  hecatombe  ocurrida  en 
la  plaza  pública  de  San  José! 

No  se  ha  presentado  un  solo  certificado 
médico  haciendo  constar  un  golpe  de  grave- 
dad, ni  tan  siquiera  un  simple  contuso,  y  sin 
embargo  la  lucha  duró  media  hora! 

Los  señores  diputados  que  tienen  clara 
noción  del  tiempo  y  que  saben  lo  que  es  una 
policía  á  la  que  ningún  superior  reprime,  á 
la  que  se  deja  obrar  libremente,  calcularán 
si  en  media  hora  de  macheteamiento  habría 
habido  lisiados  en  la  plaza  del  pueblo  de 
San  José. 

Pero  no  basta  eso:  hay  más,  señor  presi- 
dente. 

El  Pueblo,  de  San  José,  dice  en  el  mismo 
día  en  que  se  publicó  la  reseña  del  diario  que 
acabo  de  leer: 

«El  jefe  político  actual  es  un  ciudadano 
ilustrado  v  caballeresco,  buen  administrador 
de  los  dineros  públicos,  y  la  prensa  culta  no 
debe  descender  al  insulto  para  combatir  el 
desaguisado  de  algunos  soldados  y  cabos, 
provocados  por  la  grosería  que  usaron  varios 
de  los  que  protestaron  x. 

«Basta  de  mistificaciones,  por  Dios!,  que  el 
pueblo  sensato  sabe  lo  que  en  realidad  ocu- 
rrió en  esa  noche  y  lo  que  procuran  algunos 
con  estas  algarabías  que  tienen  resonancia 
hasta  en  las  alturas». 

«Creemos  nosotros  que  si  se  hubiera  res- 
petado el  principio  de  autoridad,  como  es 
deber  de  todos,  no  hubiera  sucedido  nada;  y 
que  el  objeto  de  algunos  era  armar  una  grita 
á  la  policía  del  doctor  Ponce  de  León,  bajo 
el  pretexto  de  que  es  católico  militante». 

Ahí  tiene  la  H.  Cámara  á  La  PaZy  diario 
enemigo  del  señor  Vicente  Ponce  de  León, 
desmintiendo  sus  propios  ataques,  y  ahí  tie- 
ne á  El  Pueblo,  al  diario  más  viejo,  al  diario 
de  más  circulación  de  San  José,  declarando 
que  el  motivo  ó  la  causa  del  escándalo  fué 
el  deseo  de  armarle  un  alboroto  á  la  policía 
del  doctor  Vicente  Ponce  de  León. 

Señor  presidente:  ¿no  hacía  yo  bien,  no  le 
parece  á  la  H.  Cámara  que  hacía  bien  tra- 
yendo el  recuerdo  de  la  experiencia  de  don 
Domingo  Faustino  Sarmiento?  jNo  nos  en- 
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contramoa  en  un  caso  muy  parecido  al  caso 
de  Gorrientes? 

Por  fortana,  por  dicha  para  nuestro  país 
han  pasado  los  tiempos  en  que,  so  pretexto 
de  que  se  era  liberal,  6  de  que  se  era  católi- 
co; 90  pretexto  de  que  se  era  nacionalista  6 
de  que  se  era  colorado,  se  podían  arrastrar 
voluntades  j  cerebros  hacia  un  objeto  único! 
Hoy  yemoH  más  lejos.  Hoj  no  basta  invocar 
el  credo  liberal  6  el  credo  católico  para 
anastrarnos  á  cometer  una  injusticia,  como 
no  basta  invocar  la  visión  de  un  cintillo  para 
anastramoB  á  una  cosa  que  repugna  á  nues- 
tra insaciable  sed  de  honestidad. 

En  el  asunto  de  San  José  no  hay  nada. 
Cuatro  jóvenes  arrastrados  por  ideas  pasiona- 
les respecto  á  credos  y  por  ideas  pasionales 
respecto  á  círculos  políticos,  arman  un  inci- 
dente en  la  puerta  de  un  templo.  Son  redu- 
ddos  á  prsaión  y  puestos  en  libertad  la  ma- 
yoría de  ellos,  quedando  sólo  seis  sometidos  á 
joeoes. 

Y  por  esto,  ¿señor  presidente,  se  habla  de  li- 
bertades individuales  ultrajadas,  de  derechos 
iDdividnales  desconocidos?  ¿Y  eso  se  compa- 
ra, señor  presidente,  con  denuncias  de  vena- 
lidad á  raíz  de  un  asesinato? 

Volemos  más  alto!  Miremos  mejorl  Suba- 
mos on  poco  más,  y  digamos  en  nombre  de 
todos  los  credos  y  en  nombre  de  todos  los 
partidos,  que  nadie  tiene  el  derecho  de  ata- 
car el  principio  de  autoridad,  y  que  nadie  tie- 
ne el  derecho  de  mistíñcar — ni  en  nombre 
de  la  cruz  ni  en  nombre  del  pensamiento 
libre. 

Varios  aeftorea  representantes— 
¡May  bien! 

8r«  Roxlo —Mientras  no  existan  contra 
mi  distinguido  amigo  el  doctor  Vicente  Ponce 
de  León,  jefe  político  de  San  José,  otras  de  • 
nondas  actuales,  yo  creo  que,  como  funcio* 
nano,  queda  á  cubierto  de  toda  censura;  y  el 
poder  ejecutivo  ha  procedido  admirablemente 
puesto  que  si,  como  dice  «El  Pueblo»,  se 
trata  de  algunos  desaguisados  cometidos  por 
sabaltemos  del  doctor  Vicente  Ponce  de  León, 
es  á  la  autoridad  judicial  á  quien  correspon- 
de juzgarlos,  no  á  la  H.  Cámara,  que  no  se 
puede  convertir  en  fiscal  de  hechos  que  igno- 
m  y  sobre  los  cuales  no  tiene  verdaderos  an- 
tecedentes jadicialesl 


(Apoyados). 

Se  pidió  al  poder  ejecutivo  que  dijera  qué 
medidas  había  tomado  respecto  á  los  asuntos 
de  San  José.  Esto  quería  decir,  señor  presi- 
dente, que  la  cámara  lo  único  que  iba  á  juz- 
gar era  la  conducta  del  poder  ejecutivo;  pe- 
ro no  la  conducta  del  jefe  político  de  San  Jo- 
sé. Lo  que  la  Cámara  quería  saber  era  cómo 
había  procedido  el  gobierno,  para  decirle:  «us- 
ted ha  procedido  bien»  ó  «usted  ha  procedido 
mal».  La  Cámara  no  deseaba  saber  lo  que  ha- 
bía hecho  el  jefe  político  de  San  José,  para 
juzgar  sus  actos. 

En  virtud  de  eso,  sefior  presidente,  consi- 
dero que  lo  único  que  cabe  aquí  es  que  la  Cá- 
mara con  criterio  imparcial,  con  altura  de  mi- 
ras se  declare  satisfecha  de  lo  hecho  por  el 
poder  ejecutivo,  dejando  á  los  jueces  de  San 
José  que  castiguen  ai  hay  lugar  á  castigo,  que 
pongan  en  libertad  si  no  hay  motivo  alguno 
para  sÍnt  severos! 

He  dicho. 

Sr.'Presf dente— ¿Hace  moción  el  seflor 
diputado  entese  sentido? 

8r«  Roxio — Sí,  setfor. 

(Se  les  la  moeióo). 
(Apoyados), 

|8r.  Presidente—Habiendo  sido  apoyada 
está  en  discusión. 

Sr«  Pereda — No  es  mi  propósito  hacer 
polémica,  ni  ese  fué  el  móvil  que  me  guió  al 
proponer  á  la  H.  Cámara  que  enviara  una 
minuta  de  comunicación  al  poder  ejecutivo 
pidiendo  antecedentes  sobre  los  sucesos  de 
San  José. 

De  manera,  pues,  que  muy  poco  voy  á 
agregar  á  lo  que  tengo  dicho,  á  pesar  de  que 
me  sobra  materia  para  hablar  con  alguna  ex- 
tensión. 

Nadie  más  que  yo  ama  la  libertad^  ni  na- 
die  más  que  yo,  quizás,  la  ha  propagado  y 
defendido  tantas  cuantas  veces  ha  sido  nece- 
sario propagarla  ó  defenderla. 

El  único  diario  católico  que  hay  en  nues- 
tro país,  dijo,  no  hace  mucho,  que  quizás  sea 
yo  el  liberal  único  en  mi  género.  Pues  bien: 
si  fuera  así,  todos  mis  antecedentes  demues- 
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tran  que  70  no  he  sido  ni  de  los  que  hnn  co» 
metido,  ni  de  los  qae  han  cobijado  á  los  que 
Goneten  atentados  6  esoándaloe  en  las  igle- 
sias. 

A  m(  ene  ha  tocado,  señor  presideate,  asis- 
tir á  las  prédicas,  en  días  llamados  de  sema- 
na santa  7  otros  días,  7  oir  de  labios  de  sa- 
cerdotes expresiones  tao  insultantes,  como 
llamamos,  por  ejempb,  leprosos  de  espíritu, 
7  he  sido  el  primero  en  aconsejar  á  los  libe- 
rales que  habían  concurrido  conmigDi  guar- 
daran absoluta  circunspección  6  que  se  reti» 
raran.  Esto  quiere  decir,  que  70  no  hago  ni 
puedo  hacer  cuestión  religiosa  en  lo  que  res- 
pecta á  los  sucesos  de  8ai>  José,  ni  he  hecho 
cargos  en  ningún  sentido  7  de  ninguna  es- 
pecie al  doctor  Vicente  Ponoe  de  León. 

Yo  me  he  concretado  en  las  palabras  que 
pronuncié  anteriormente,  á  tratar  la  cuestión 
bajo  el  punto  de  vista  constitucional,  á  de- 
fender las  garantías  individúale^.' 

La  iglesia,  según  el  artículo  13  del  ma- 
nual policial,  aprobado  por  el  actual  presi- 
dente de  la  república  cuando  ejeioía  el  go- 
bierno provisional,  el  31  de  enero  de  1898, 
se  establece  que  es  un  paraje  público,  al  que 
pueden  concurrir  todos  sin  excepción  de 
creencias  religiosas,  7  la  policía,  lo  único  que 
puede  exigir  á  los  concurrentes,  es  que  con- 
serven una  actitud  decente  7  circunspecta  7 
que  se  mantengan  descubiertos. 

Sr.  RoxIO'Y  que  arrojen  pimienta  al 
suelo. 

Sr.  Pereda  —  El  jefe  político  de  San 
José  empieza  por  manifestar  en  su  nota  que 
cuando  en  el  atrio  de  la  iglesia  se  sintió  un 
barullo,  él  se  encontraba  dentro  del  templo, 
7  que  siendo  ma7or  el  número  de  los  que  se 
encontraban  en  el  atrio  de  aquelloe  que  po- 
dípn  caber  en  la  iglesia,  ordenó  su  desalojo, 
y  fué  entonces  cuando  se  produjo  el  tumulto. 
Siendo  la  iglesia  un  paraje  de  todos,  aun- 
que lodos  los  que  concurran  qo  profesen  la 
religi6i\  católica,  lo  justo  es  que  mientras  se 
guarde  compostura  7  mientras  no  se  produz- 
can escándiiloS;  la  autoridad  no  moleste  á  los 
que  eslán  dentro  de  la  iglesia,  7  en  el  atrio 
mucho  menos,  por  cuanto  viene  á  ser  como 
una  calle  pública. 

De  manera,  pues,  que  70  no  l|trill^70|  afin 


ouando  las  declaraciones  del  doctor  Ponee 
de  León,  hechas  en  la  prensa,  pudieran  au  • 
torisarme  áello, — no  atribu70kdigo^  á  los  su* 
cesos,  un  espíritu  sectario  ni  los  encaro  bajo 
ese  punto  de  vista. 

Yo  no  afirmo,  ni  puedo  afirmar  que  el  jefe 
político  ha  cometido  atentados;  70,  lo  que 
afirmo  7  lo  que  digo,  es  que  se  han  hecho  de- 
nuncias graves  que  exigían  la  intervención 
de  los  poderes  públicos;  lo  que  he  dicho  7 
repito,  es  que  el  jefe  político,  en  loe  antece- 
dentes que  remite,  usa  términos  inadecuados 
tratándose  de  un  funcionario  público. 

No  quiero  agregar  nada  más,  á  pesar  de 
que  mis  apuntes  me  darian  tema  para  ello» 
porque  las  últimas  palabras  del  ae&or  Boxlo 
me  han  desarmado.  Votaré  en  moción. 

Rr.  Pre»MleDte-*Bi  no  ha7  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  soficientemenie  dis- 
cutido. 

Los  seílores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  ae&or  diputa- 
do por  Tacuarembó. 

(Se  lee). 

Bi  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

AflrmatiTa). 

Gontínúa  la  discusión  del  pro7ecto  de  le7 
de  timbres  7  papel  sellado. 

(Se  lee  el  articulo  12  del  proyecto  de 
ley  de  timbres  y  papel  sellado,  del  po- 
der ^ecmiyo,  y  la  modlflcacidn  del  doc- 
tor Rodríguez  (don  Antonio  M.) 


En  discusión. 

Sr«  RedrffiíeB  (don  A«  HI.) — Pediría 
un  cuarto  intermedio. 

8r.  Goao — La  actitud  de  la  Cámara  pa- 
rece que  determina  un  cuarto  intermedio. 

HTm  Presidente— Si  los  sefiores  dipu- 
tados no  hacen  observación,  pasaremos  á 
cuarto  intermedio. 

(Apoyados). 

(ASI  se  efectúa  y  rueltoe  á  Sala...) 


Continúa  la 
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£a  d¡8ciii*i6o  el  artícixio  12  de  la  ley  de 
timbres  j  papel  sellado. 

8r.  RodrigiieB  (don  A*  ]II.)«-La  Co- 
misión de  Hacienda  tomó  en  consideración 
el  inciso  aditivo  qae  propuse  á  este  articulo 
en  la  sesión  pasada,  con  el  objeto  de  evitar 
algunos  inconvenientes  que  ofrecía  en  la 
práctica  el  artículo  4.°;  y  ba  creído  mucbo 
más  acertado  cíodiñcar  el  artículo  4.»  por 
medio  de  un  nuevo  inciso  aditivo  que  pre- 
sentaré oportunamente,  y  no  alterar  el  artí- 
culo 12  en  la  forma  que  yo  babía  propuesto. 

Así  ea  que  solicito  el  retiro  de  la  enmien- 
da presentada  á  este  articulo,  y  luego  que 
sea  sancionado  el  artículo  12,  pediré  la  re- 
consideración del  4.*  para  presentar  una  en- 
mienda que  subsana  los  inconvenientes  que 
hice  presentes  en  la  sesión  anterior. 

Sr.  IVesideiite— -Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  de  la  enmienda  pro- 
puesta por  el  doctor  Rodríguez. 

Los  señores  por  Ib  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatUa). 

Hay  dos  artículos  12:  uno  propuesto  por 
el  poder  ejecutivo  y  otro  por  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Se  va  á  votar  por  incisos. 

«Se  l€6  el  inciso  l.*  del    articulo  del 
poder  ci)ecutiTo) 

Si  no  bay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar  el  inciso  leído. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefiorea  por  la  firmatíva,  en  pie. 

(MegatíTa) 

(Se  lee  el  inciso  l  .•  propuesto  por  la 
comisión  de  Hacienda. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  Refieres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  incito  %.•  del  proyecto  cf«l 
poder  cJectttiTO). 

Se  va  á  votar. 

Sr.  Ttoeomla — Desearía  saber,   seftor 
presidente. . . 


Sr«  Presidente — Está  cerrada  la  dis- 
cusión, señor  diputado,  sobre  el  artículo  12. 

Sr»  Tiseomla — No  me  había  apercibido 
de  esa  circunstancia,  y  como  quería  que  que- 
dase perfectamente  clara  la  intención  de  este 
artículo,  voy  á  bacer  moción  para  que  se  re- 
abra la  discusión. 

(Apoyados). 

9r«  PreaMenie — Siendo  suficientemen- 
te apoyada,  está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  baga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  reabre  la  discusión. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnnatiya). 

Sr.  TÉaeoml»— Decía,  seftor  presidente^ 
que  deseaba  conooer  el  alcance  de  esta  pa- 
labra frauduhnia.  Dice  el  inciso:  crepután* 
dose  fraudulenta  la  aplicación  de  un  timbre 
que  no  corresponda  al  trimestre  de  la  fecha 
del  documento». 

£1  fraude  da  acciones  civiles  y  penales. 
Parece  lógico  que  aquí  se  refiriese  exclusiva* 
mente  á  las  acciones  civiles;  pero  como  esta 
cuestión  de  la  aplicación  de  multas  se  presta 
mucho  á  la  argucia,  no  sería  raro  que  algún 
procurador  avisado  pretendiese  molestar  cri- 
minalmente á  alguien  que  hubiera  aprove- 
chado un  timbre  indebidamente  sin  la  inten- 
ción  de  defraudar. 

De  modo,  pues,  que  yo  pediría  á  la  Comi- 
sión se  sirviese  decirme  cuál  ee,  limitativa- 
mente, el  alcance  que  tiene  esa  palabra. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  M*)— En  mi 
concepto,  la  mente  del  legislador  es  declarar 
simplemente,  por  medio  de  esta  disposición, 
que  todo  acto  que  importe  defraudar  el  pago 
del  impuesto,  incurre  en  las  penas  que  la 
misma  ley  del  impuesto  establece.  Ese  es  el 
único  alcance  que — en  mi  concepU>^»tiene 
esta  disposición.  Be  reputa  que  hay  el  fraude 
de  DO  haberse  abonado  el  impuesto  en  la 
forma  que  el  legislador  lo  ha  establecido,  y 
que,  por  lo  tanto,  se  incurre  en  la  pena  de 
ü  multa  que  la  misma  ley  estableeei  nada 
más. 

Sr*  Tiaeomta — Perfectamente:  quedo 
satisfecho  con. la  ezpUcación. 

TOMO  167 
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Yo  haría  moción  pora  que  se  agregase  al 
final  de  este  artículo,  lo  siguiente:  salvo  la 
prueba  contraria;  j  quedaría  así:  «reputándo- 
se fraudulenta  la  aplicación  de  un  timbre 
que  no  corresponda  al  trimestre  de  la  fecha 
del  documento,  salvo  la  prueba  contraria*. 

Aquí  el  legislador  da  una  opinión,  presu- 
me, fija  una  presunción  que  se  llama  en  de- 
recho presunciórí  legal;  pero  esa  presunción 
legal  puede  ser  desvirtuada  por  el  hecho  real. 
El  hecho  real  puede  que  no  sea  defraudar  al 
fisco;  y  en  ese  caso,  si  hay  prueba  suficiente, 
me  parece  que  no  debería  predominar  esta 
suposición  de  la  ley. 

De  modo,  pues,  que  debería,  á  mí  juicio, 
hacerse  el  agregado:  «reputándose  fraudu- 
lenta la  aplicación  de  un  timbre  que  no  co- 
rresponda al  trimestre  de  la  fecha  del  docu- 
mento, salvo  prueba  en  oonirario*. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

%r.  Presidente — ¿Es  apoyada? 

(Apoyados). 

Siendo  suficientemente  apoyada,  está  en 
discuaión  conjuntamente  con  el  artículo. 

%r.  R<»drisiieB  (don  A.  IH.) — La  en- 
mienda parece  innecesaria,  porque  los  térmi- 
nos de  la  ley  no  dan  lugar  á  duda. . . 

9r«  Henrero  f  EksplnOMi— Apoyado. 

8r.  Rodrignes (don A*1II«)— .  •  .Cuan- 
do á  un  documento  se  le  aplique  un  timbre 
que  no  corresponda  con  arreglo  á  la  ley,  es 
hecho  que  surge  de  la  simple  exhibición  del 
documento;  y  en  cambio  ofrece  el  inconve- 
niente de  prestarse  ese  agregado  á  la  argucia 
y  á  la  discusión  sobre  la  intención  del  con* 
tribuyente,  y  pretender  eludir  el  pago  de  la 
multa  en  que  ha  incurrido,  á  título  de  igno- 
rancia de  la  ley,  ó  de  no  conocer  la  disposi- 
ción ó  algfin  expediente  análogo,  lo  que  haría 
dificultoso  el  pago  del  impuesto;  y  en  esta 
materia  se  hace  necesario,  por  lo  mismo  que 
se  trata  de  un  impuesto  de  difícil  percepción, 
darle  al  poder  ejecutivo  medios  expeditivos 
para  llegar  á  ello. 

He  terminado. 

8r«  Tlaeornta — Yo  creo  que  convendría 
establecer  la  excepción,  porque  puede  darse 
algáu  caso  en  que  la  intención  de  defraudar 
no  exista;  y  como,  por  regla  general,  la  prue- 


ba para  acreditar  que  uo  ha  habido  fraude, 
es  costosa  casi  siempre,  no  se  hará  argumento 
con  esta  excepoión,  pero  si  en  algón  caso 
hubiera  interés  de  parte  del  multado  en  acre- 
ditar que  no  ha  habido  mala  fe,  no  sé  por  qué 
se  ha  de  cerrar  la   puerta  á  esa  justificación. 

El  agregado  no  va  á  quitar  ni  á  aumentar 
nada  el  cobro  ordinario  del  impuesto  ni  In  cali- 
ficación común.  Siempre  que  se  encuentre  un 
documento  con  un  timbre  que  no  sea  el  co- 
rrespondiente, !a  presunción  regirá  de  que  e§ 
fraudulento;  pero  digo  que  si  en  algún  caso 
el  que  aparece  multado,  quiere  justificar  que 
no  ha  habido  intención,  debería  permitírselo 
la  ley. 

Yo  craí  que  el  miembro  informante  iba  á 
declarar  que  esta  presunción  no  era  irrevo- 
cable, sino  que,  por  el  contrario,  permitía  que 
se  pudiera  justificar  que  no  había  habido  este 
fraude;  pero  desde  el  momento  que  lo  res- 
tringe á  una  interpretación  rigurosa,  insisto 
en  que  se  haga  el  agregado. 

He  concluido. 

8r«  Presidente-  Si  no  hny  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmaUva). 
Se  va  á  votar  por  incisos. 

(Se  vuelve  á  leer  el  inciso  2.*  del  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo). 

Sr.  Gonsálem  I^erena  —  Pido  la  pa- 
labra. 

Sr«  Presidente— Está  cerrada  la  dis- 
cusión. 

Sr»  Romen — El  doctor  González  Lere- 
na  había  pedido  la  palabra  antes  de  cerrarse 
la  discusión. 

Sr«  Presidente— Pero  una  vez  votado 
el  punto,  tendrá  que  reabrirse  la  discusión: 
la  Cámara  ya  ha  votado. 

Sr«  Gonsález  Ijerena— Era  para  pro- 
poner la  supresión  de  este  inciso. 

Sr«  Romen —Entiendo  que  el  doctor 
González  Lerena  había  pedido  la  palabra 
antes  de  declararse  cerrada  la  discusión,  y 
por  lo  tanto,  no  ha  podido  declararse  tal  sin 
(haberle  concedido  la  palabra. 
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Sr.  Prealdente—La  Mesa  no  ha  teni- 
<1o  presente  esa  circunstancia  de  que  el  doc- 
tor González  Lerena  hubiese  pedido  la  pala- 
bra. La  Cámara  ha  votado  que  el  punto  es- 
taba discutido;  por  consiguiente,  no  puedo 
concederle  la  palabra,  á  no  ser  que  se  reabra 
la  discusión. 

Sr.  AI artloes — Hago  moción,  señor  pre- 
.«idente,  para  que  se  reabra  nuevamente  la 
discusión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Siendo  suficientemen- 
te apoyada,  está  en  discusión. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  dipu- 
tado ]K)r  el  Salto,  para  reabrir  i  i  discusión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrroativa). 

Sr.  Oonsáles  Ijerena— Voj  á  propo- 
ner la  supresión  de  este  inciso:  «^Esa  forma- 
lidad» (de  la  firma  del  timbre)  «podrá  ser 
sastituída  por  otras  que  el  P.  E.  juzgue  de 
mayor  eficacia  para  la  fiscalización  de  la 
renta». 

Entiendo  que,  después  de  haber  la  Cá* 
mará  legislado  expresamente  sobre  esa  me- 
dida que  considero  eficaz  para  garantir  mejor 
la  percepción  del  impuesto,  podía  dejarse  al 
poder  ejecutivo— como  se  dejará  por  otra  dis- 
posición que  voy  á  establecer — la  facultad  de 
dictar  otras  medidas;  pero  nunca  la  de  dero- 
gar ésra,  máxime  cuando  se  trata  de  leyes 
anuales,  de  una  medida  que  está  puesta  en 
práctica  desde  hace  muchísimo  tiempo  y  que 
si  86  considera  que  no  es  eficaz  podría  modi- 
ficarse ulteriormente. 

To  propondría  la  supresión  de  este  inciso, 
j  al  mismo  tiempo  la  modificación  del  3.*  en 
esta  forma:  «El  poder  ejecutivo  dispondrá, 
sin  perjuicio  de  otras  medidas  que  tiendan  á 
la  mejor  fiscalización  del  impuesto,  que  los 
timbres  lleven  visiblemente  estampado» •• . 
Lo  demás  como  está  en  el  inciso:  porque  en 
este  inciso  encuentro  que,  por  la  forma  en 
que  está  redactado  puede  entenderse  que  es 
una  forma  facultativa,  mientras  que  aquí  se 
hace  de  nna  manera  imperativa:  «El  poder 
ejecutivo  dispondrá,  sin  perjuicio  de  las  de* 
más  medidas  que  deban  dictarse»,  etc. De  esta 


manera  quedaría  como  ley,  y  no  se  podría 
modificar  la  forma,  el  timbre  y  el  trimestre  res- 
pectivo, y  la  demás  medidas  que  se  han  de 
adoptar. 

Sr.  Presidente— ¿Quiere  expresar  con 
claridad  la  moción  el  señor  diputado? 

Ar.  Gonmáles  Iierena — 8f,  señor. 

Suprimir  el  inciso  2.*  y  el  3.^  redactarlo  en 
esta  forma:  «El  poder  ejecutivo  dispondrá 
sin  perjuicio  de  otras  medidas  que  tiendan  á 
la  mejor  fiscalización  del  impuesto,  que  los. 
timbres  llevan  visiblemente  estampado»  . 
Lo  demás  como  está  redactado  en  el  inciso. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Siendo  suficientemen- 
te apoyada  está  en  discusión. 

(Se  lee  el  Inciso  en  la  forma  propuesta). 

Sr.  R<»dHíipnez  (don  A.  M.) — Yo  no 

he  tenido  oportunidad  de  consultar  á  todos 
los  demás  colegas  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da sobre  esa  enmienda;  pero  se  me  ocurre 
observar  lo  siguiente.  Esta  disposición  tiene 
varios  años  de  observancia;  en  la  práctica  ha 
ofrecido  inconveniente;  da  al  poder  ejecutivo 
cierta  latitud  de  acción  que  puede  ser  útil  para 
asegurar— como  lu  dice  la  propia  disposi- 
ción— la  más  perfecta  fiscalización  de  este 

impuesto. ..  y  desde  lueg^  también  se  me 
ocurre  hacer  la  siguiente  observación  á  la 
Cámara. 

Si  nosotros  disponemos  imperativamente 
que  los  timbres  lleven  impreso  el  trimestre, 
quedaría,  por  el  hecho,  inhabilitado  el  poder 
ejecutivo  para  establecer  que,  en  vez  de  tri- 
mestre, se  haga  por  bimestre,  ó  se  hagan  tim- 
bres mensuales.  8i  la  experiencia  revela  que 
unH  medida  de  ese  género  asegura  una  mejor 
fiscalización,  ¿por  qué  hemos  de  impedir  al 
poder  ejecutivo  que  adopte  una  medida  de  esa 
naturaleza? 

Con  delegar  nosotros  en  el  poder  ejecutivo 
la  facultal  de  modificar  formalidades  en  la 
percepción  de  este  impuesto,  no  perjudicamos 
la  percepción  de  la  renta,  ni  siquiera  viola 
mos  ninguna  disposición  constitucional,  y  en 
cambio  le  damos  una  latitud  de  acción  que, 
como  antes  he  dicho,  puede  ser  benéfica  en 
la  práctica. 
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Hura  otra  observación  que  se  me  ocurre. 
En  la  percepción  del  impuesto  de  patentes, 
acaba  de  adoptar  el  podor  ejecutivo  una  dis- 
posición que  ha  dado  por  resultado  un  nota- 
ble aumento  en  la  percepción  de  ese  impuesto, 
cual  ba  sido  la  de  confiar  á  la  autoridad  po- 
licial la  revisación  del  impuesto. 

Si  nosotros  bubiéraraos  dispuesto  precep- 
tivamente que,  en  materia  de  formalidades 
para  la  percepción  del  impuesto  de  patentes 
el  poder  ejecutivo  debería  proceder  con  arre* 
glo  alas  formalidades  preestablecidan  en  la 
ley  7  le  quitáramos  esa  latitud  de  acción,  no 
habría  podido  adoptar  esa  disposición  para 
la  cual  lo  facultaba  In  ley  de  patentes. 

Es  posible  que  la  experiencia  sugiera  en 
el  curso  de  un  afto,  otras  formalidades,  otros 
detalles  de  procedimiento;  que  se  exija  á  las 
casas  de  comercio,  por  ejemplo,  que  pongan 
el  sello  de  la  casa  sobre  el  timbre,  en  vez  de  la 
firma,— ottalquiera  otra  oosa  que  en  eete  mo- 
mento no  se  me  ocurre, — ¿por  qué  razón  he- 
mos de  coartar  al  poder  ejecutivo  esa  li- 
bertad de  aceión? 

Por  estas  razones,  puesto  que  la  disposición 
que  discutimos  tiene  varios  «fios  de  expe- 
rieDcia  y  no  ha  ofrecido  ninguna  dificultad 
en  la  práctica,  considero  preferible  mantenerla 
desde  que  no  hay  ninguna  razón  urgente  que 
nos  impulse  á  derogarla. 

He  terminado. 

Sr.  donsáles  Lierena — Precisamente 
las  propias  palabras  del  seQor  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Hacienda  me 
están  dando  la  razón. 

£1  ha  dicho  que  esta  ley  está  abonada  por 
una  práctica  incesante  y  por  los  buenos  re- 
sultados que  ha  dado  en  ella.  La  misma  Co- 
misión de  Hacienda  ha  propuesto  una  modi- 
ficación á  la  primera  parte  de  este  artículo  y 
se  ha  aprobado;  de  manera  que  en  la  prácti- 
ca, se  ha  venid  »  á  demostrar  que  la  medida 
de  garantía  establecida  por  medio  de  la 
firma  sobre  el  timbre,  es  una  medida  eficaz. 
8i  ésta  ha  merecido  la  aprobación  de  la  Cá- 
mara, yo  no  veo  por  qué  motivo  se  le  ha  de 
dejar  al  poder  ejecutivo  la  facultad  de  dero- 
garla. 

Sr«.  BodrísnesK  (don  A.  lH»)— Pero  ¿á 
quién  se  perjudica  con  dejar  esa  medida? 


Sr.  González  lierena — Permítamo.  De 
manera  que  la  Cámara  poi  experiencia  y  por 
el  estudio  que  ha  hecho,  reconoce  que  esta 
medida  es  eficaz. 

Yo  voy  más  allá,  y  re3onozco  que  esa  me- 
dida es  eficaz  en  la  parte  que  establece  la  obli- 
gación de  que  el  timbre  lleve  el  trimestre  co- 
locado en  parte  visible.  De  modo  que  el  in- 
ciso cuya  supresión  he  propuesto,  lo  incluyo 
en  la  última  parte  estableciendo  que,  sin  per- 
juicio de  las  demás  medidas  que  podrá  adop- 
tar el  poder  ejecutivo,  no  podrá  prescindir  de 
entas  dos,  podrá  adoptar  todas  las  que  quiera 
sin  variar  esa. 

De  esa  manera  yo  creo  que  la  ley  debe  ha- 
cerse imperativa;  no  debe  dejarse  la  facultad 
al  poder  ejecutivo  para  que  las  derogue. 

Sr.  Rodrli^es  (don  A.  M.)— AI  con- 
trario: la  facultad  no  es  para  derogar  la  ley. 
sino  para  asegurar  la  mejor  fiscalización  del 
impuesto.  Es  todo  lo  contrario. 

Sr.  González  Lierena — Pero  niaffana 
el  poder  ejecutivo  podría  derogar. 

Sr*  Rodríipnes  (don  A.  lH.)— MaBana 
el  poder  ejecutivo,  lo  que  podría,  con  arreglo 
á  este  artículo,  es  exigir  que  el  timbre  fuera 
bimestral  ó  mensual.  Si  la  experiencia  reve- 
lase que  esto  era  más  útil,  ¿por  qué  razón  he- 
mos de  coartar  al  poder  ejecutivo  esa  libertad 
de  acción?  No  veo  ninguna  ventaja  práctics. 
El  legislador  lo  que  desea  es  que  el  im- 
puesto se  cobre,  y  toda  medida  que  tienda  á 
darle  al  poder  ejecutivo,  que  es  el  encargado 
de  la  percepción  del  impuesto,  facultades  para 
asegurar  la  mejor  percepción,  no  es  contra* 
ria  al  espíritu  de  la  ley,  sino  concordante  con 
ella. 

Sr.  Ctonzález  lierena —¿Me  permite 
el  doctor  Rodríguez?  Entonces  lo  correcto 
sería  establecer  aquí:  el  poder  ejecutivo  adop- 
tará las  medidas  que  crea  convenientes  para 
la  mejor  percepción  del  impuesto;  y  darle 
todas  las  facultades  que  se  quiera,  supri- 
miendo la  ley:  ese  es  el  objeto. 

Sr.  Rodrl§;nez  (don  A»  lU.)  —No,  no 
es  eso.  En  esta  materia  de  formalidades  de 
percepción,  que  es  materia  esencialmente  re- 
glamentaria, otras  leyes  ni  siquiera  consignan 
esa  disposición.  El  legislador  es  aquí  muy 
prolijo,  y  tal  vez  invade  el  poder  reglamen- 
tario del  ejecutivo  al  entrar  en  estos  detalles. 
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Por  esa  razón  es  que  le  dejamos  la  liber- 
tad de  acción  de  modi6car  detalles  de  regla* 
mentación.  Elsto  es  materia  esencialmente  re- 
glamentaría: en  otras  leyes  no  figuran  estos 
detalles  de  color  de  los  timbres,  la  firma,  el 
tamafio,  eic. 

Por  ejemplo,  se  me  ocurre  lo  siguiente:  en 
otros  países^  en  Inglaterra,  las  letras  tienen 
el  timbre  impreso  en  el  cuerpo  mismo  de  la 
letra,  es  papel  timbrado,  como  lo  es  el  sellado 
entre  nosotros.  Mañana  podría  ocurrir  que  el 
poder  ejecntivo  se  apercibiese  de  la  ventaja 
que  habría  en  que  las  letras  llevasen  impre- 
so el  el  timbre,  que  fuesen  en  papel  impreso. 
¿Por  qné  razón  nosotros  hemos  de  coartar. . , 

Sr.  Rlestra  —  Voy  á  hacer  una  mo- 
ción de  orden,  señor  presidente.  Para  que  se 
prorrogue  la  sesión  por  un  cuarto  de  hora  más, 
para  concluir  con  el  artículo  que  viene,  el  13. 

(Murmullos) 
(Apoyados). 

Sr.  Precitdente — Habiendo  sido  sufi- 


cientemente apoyada  la  moción,  se  va  á  votar 
Si  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto  de 

hora  más. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatiya). 
Se  va  á  leer  el  inciso  2.*  del  proyecto. 

(Se  lee). 

Habiendo  sonado  la  hora  se  levanta  la  se- 
sión. 

ISe  levantó  aleado  las  seis  p.  m.). 

Manuel  Oarúkt  y  "^Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuñl  BlixéHf 

Secretario  Relator. 


19/  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  22  DE  1902 


PRESIDE   EL  DOCTOR    CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  seeiÓQ  á  las  tres  j 
cÍDcoeota  minutos  p.  m.  del  día  veintidós  de 
abril  del  afio  de  mil  novecientos  dos,  con 
aaistencia  de  los  sefiores  representantes 


Barro  (don  Carlos) 
GU  (don  Juan) 
6fl  (don  Mario) 
Solé  y  Rodrlsnes 

SilTán  Fernandos 

Btcheverrlto 

Tiscomla 

OUrara 

Costa 

Aroco 

Saáres 

86aiuido 

Del  Campo 

Bodrignos  (don  L*.  V.) 

Grafis 

Pereda 

Gooaálea  Lorena 

Fajardo 

Baesder 


I 


Fonseoa 

viera 

Rodrlanes  (don  R.) 

Ferrando  y  Olaondo 

Rodrignes  (don  G.  LO 

Ros 

Herrero  y  Espinosa 

Smltli 

Bnolso 

Mlláns  Zabaleia 

Brlto  del  Pino 

Avegno 

Flgari 

Barablno 

Berro  (don  Artnro) 

Rodrigues  (don  A.  M.) 

Oiilllot 

Romea 


Florlto 

Vidal  y  Fuentes 

Rlastra 

Brtto 

Faltaron: 


Gapurro 
LaoaevaStlrllng 


Dnítort  y  Alvares 
Mora  MagarlBos 
Fleiirqnln 
Vásqaes  Várela 


CON  AVISO 


Orlqne 
Mendosa 

Agnlire 
Bspalter 

CON  LICENCIA 

Lopes 

• 

SIN    AVISO 

Martines 
Ooso 
Rozlo 
Soca 

Lepa 
Velloso 
Garda 
Rodó 

Castro 
Moreno 


8r«  Presldeiite — Se  va  á  dar  lectora 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  sigaiente): 

El  poder  eJecutlTo  aciua  recibo  de  la  ley  qae  lo  au- 
toriza para  invertir  la  suma  de  26,000  pesos  en  la  ad- 
quisición de  balsas. 

Archívese^ 
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»B1  mismo  poder  dloe  haber  recibido  la  ley  que 
autoriza  la  consignación  de  cláusulas  adi tiras  é  in- 
terpretatlTas  en  las  escrituras  publicas. 

Archíyese. 

—El  mismo  poder  acusa  recibo  de  la  ley  que  esta- 
blece las  penas  en  que  incurren  los  infractores  de  los 
reglamentos  de  sanidad  maritima 

Archívese. 

—El  mismo  devuelve  con  las  informaciones  pedi- 
das por  V.  H.  la  solicitud  del  seflor  Arturo  B.  Powert 
por  la  compafiia  telefónica  de  Montevideo. 

A  la  Comiaión  de  Fomento. 

~  La  Comisión  de  Legislación  se  expide  en  el  pro* 
yecto  del  Senado  declarando  de  utilidad  publica  la 
expropiación  de  áreas  de  terrenos  en  ambas  márge- 
nes del  rio  Queguay  para  facilitar  el  pasiO^  <)•  tro- 
pas de  ganados. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Asuntos  interoadoDales  y  Oom* 
titucionaies  informa  los  proyectos  del  H.  Senado, 
autorizando  al  poder  ejecutivo  para  adherirse  á  la 
convención  telegráfica  internacional  de  San  Peters* 
burgo  y  aprobando  el  convenio  celebrado  con  Italia, 
sobre  cuentas  por  servicios  de  correos  de  tránsito 
marítimo,  fluvial  y  territorial. 

Repártanse. 

—La  de  Hacienda  presenta  á  V.  H.  una  minuta  de 
comunicación  dirigida  al  poder  ejecutivo  solicitando 
un  estado  completo  de  los  créditos  reconocidos  y  li- 
quidados que  constituyen  la  deuda  diferida  y  flotante. 

Repártase. 

— Dofia  Rufina  O.  de  Pagóla  pide  el  pronto  despa- 
cho de  su  solicitud  sobre  pensión. 

A  éud  antecedentes. 

Dedartamento  Nacional  de  Ingenieros. 

Montevideo,  abril  29  de  isoa. 
fieflor  presidenta  de  la  H.  Oámara  de  Representantes. 

Esta  dirección  ha  recibido  de  la  sección  de  arqui* 
tectura,  la  nota  qtie  me  permito  adjuntar  á  ustad«por 
la  cual  se  aprecian  en  cincuenta  pesos  los  gastos  de 
compra  de  materiales  y  Jornales  de  albafiiies  que  re- 
querirá el  reconocimiento  del  ediflclo  que  ocupa  la 
H.  Cámara  de  su  digna  presidencia. 

No  teniendo  esta  repartición  rubro  alguno  con  que 
hacer  frente  á  esos  gastos,  dirijo  á  usted  la  presente, 
rogándole  quiera  disponer  el  envió  de  la  suma  cita- 
da, para  proceder  de  inmediato  á  proyectar  las  re- 
facciones necesarias. 

saludo  a«  seflor  presidente  con  mi  mayor  consfde- 
Mclón. 

F,  Mic?ia€lMon» 


La  Mesa  considera  que  este  asunto  tiene 
alguna  urgencia,  porque  no  se  pueden  hacer 
las  reparaciones  necesarias  hasta  que  no  se 
haya  inspeccionado  el  edificio  que  ocupa  la 
H.  Cámara;  j  por  consiguiente  pediría  que 
V.  H.  se  sirviera  votar  esos  50  pesos  para  ser 
remitidos  al  departamento  nacional  de  inge- 
nieros. 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar. 

Bi  se  autoriza  á  la  Mesa  para  remitir  esos 
50  pesos  al  departamento  nacional  de  inge- 
nieros. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROTBOTO  OB   LRT 

• 

Bl  Senado  y  (ornara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General  etc.,  etc 

DSORSTAMS 

Articulo  t.*  Declárase  urgente  y  de  uUtidad  públi- 
ca, la  construcción  de  casas  adecuadas  para  la  ins- 
talación de  los  tres  Poderes  públicos  del  Estado,  asi 
como  de  todas  las  oficinas  que  dependan  de  ellos,  y 
que  se  detallan  más  adelante. 

La  expropiación  á  que  sea  necesario  proceder  con 
tal  moUvo.  se  hará  con  arreglo  á  las  disposiciones 
vigentes  sobre  la  aíteleria 

Art  2.*  El  ediflclo  para  el  poder  legislativo  con- 
tendrá los  departamentos  necesarios  para  que  pue- 
dan funcionar  separada  é  independtefitomCMVé  las 
dos  Cámaras,  con  sus  respectivas  comisiones  y  ofi- 
cinas. 

Bste  edificio  será  construido  en  la  mansaaa  Com- 
prendida entre  las  calles  I8  de  Julio,  Rivera*  Calguá 
y  Taro,  expropiándote  al  efecto,  la  parte  de  ése  te- 
rreno que  no  pertenece  al  fisco. 

Art.  8.'  Créase  una  comisión  especial,  coa  amplias 
facultades,  para  entender  en  todo  lo  relativo  á  la 
construcción  del  ediflclo  del  poder  legislativo. 

Bsta  comisión  se  compondrá  de  dos  senadores  y 
tres  representantes*  elegidos  en  asamblea  general,  á 
mayoría  absoluta  de  sufragios,  por  votacióh  distinta, 
en  sesión  convocada  especialmente  al  efecto. 

Art.  i.*  0>nstituida  la  comisión,  procederá  á  Incau- 
tarse de  los  dineros  que  por  concepto  de  éoohomias 
tienen  actaálttebts  ambas  Cámaras,- de  Idá  que  la 
ley  de  S  de  diclemUM  de  1900  desiink  á  KIorraas  y 
mejoras  del  eaerpo  legislativo— y  del  inmtteftie  que 
la  ley  de  t0  da  féWáH  de  1896  destina  iguaitoente 
para  el  edificio  legislativo. 

La  comisión  administrará  estos  bienes,  y  cuales- 
quiera otros  de  que  se  reciba,  con  las  amplias  facul- 
tades que  se  le  otorgas  {lor  él  articulo  anterior,  pu- 
diendo  en  consecuencia,  vender  el  inmueble  mencio- 
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•ido,  en  QDO  ó  ▼nrl.>«  lotep,  ó  rtnrle  en  pngi>  del  •41- 
llcin  If^slAtiTo,  ó  permutarlo  lor  los  terrenos  á  cu- 
ya expropiación  »leba  proceder,  ó  h>irer  en  an  cual- 
quiera otra  combinación  que  c  nsldere  favorable  ai 
kven  «tesempeao  de  su  conietldu. 

A rt.  5.*  I^a  comisión  promoverá  un  concurso  pú- 
liiira.á  (In  de  obUner  en  las  mfjores  condiciones  po- 
sibles. U  constrncción  del  edificio  ;rgislatlvo. 

Bate  concurso  comprenderá  los  planos  C"n  arreglo 
A  los  cuales  baya  de  hacerse  el  edificio,  é  Igualmen- 
te el  precio  de  la  consirnrclón.  l-'S  condiciones  de  pa 
go  7  todas  las  «lemas  estipulaciones  propins  d  i  ne- 
gociado. 

E\  término  de  este  concurso  será  de  cuatro  meses 

Art.  c*  Loe  concarsantesgoxarAn  de  completa  li- 
bertad para  presentar  sus  propuestas,  y  poirón  bs- 
certas  sobre  p*anns  y  sobre  la  parte  económica  de  la 
obra,  ó  bien  sobre  una  sola  de  estas  partes. 

lA  comisión  podrá  también  aceptar  una  propuesta 
en  su  totalidad  ó  só'o  on  pirre,  ó  bien  rechatarlas 
todas,  y  Uaraar  nuevamente  á  concurso  por  el  plexo 
qoe  estimare  conveniente. 

Art  7."  íja  comisión  sólo  podrá  aceptar  aquella 
propaeMa  A  que  pueda  dar  rnmplimlenio  con  los 
fondos  de  que  dispongs,  y  ron  el  Importa,  pt.r  tiempo 
indeterminado,  de  los  alquileres  que  pagan  actual- 
mente ambas  Cámaras,  aumentado  en  un  veinticinco 
por  ciento.  s 

Encarde  que  estos  recursos  sean  insuífctentes 
p«ra  poder  aceptar  li  prnpue.4ta  más  ventajosa,  la 
eomisión  dará  cuenta  A  la  asamblea,  pudlendo  al 
mismo  tiempo,  proponer  los  arbitrios  que  Juzgue  más 
conducentes  para  hacer  posible  la  constmcción  de  la 
obra. 

Art.  8.-RI  poder  ejecutivo  Mamnrá  A  concurso  para 
la  construcción  de  su  propia  casa. 

Esta  casa  será  construida  en  el  terreno  compreg- 
Jido  entre  las  callea  IS  de  Julio,  Soriano,  FJl'io  y 
Santa  Lóela. 

Art.  «.•  Se  llamará  igualmente  á  pn>puestas  para 
la  coostnicclóo  i»e  casas  adecuaJas  para  las  siguien- 
tn  iostitaeionea  y  reparticiones  pikbllcaa; 

Universidad 

Biblioteca. 

Museo. 

Oireceióo  General  del  Registro  de  Kstado  Civil. 

Dirección  General  de  Instrucción  Pública. 

Coerpode  Bomberos. 

Perqué  MiliUr 

CoBiíalonas  departamentales  y   subcomisiones  sec- 
ciosalee  de  instrucción  primarla. 

Bscuelaa. 

Comisarias. 

Cuarteles. 

Juntas  eoooómtco-admlnistratlvds  y  comisiones 
SBXiliares. 

Art.  10.  BI  llaniado  A  propuestas  para  los  ediflcios 
4  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  y  todo  lo  rela- 
cionadu  ooo  eae  llamado,  hasta  la  aceptación  de  la 
«n^r  propuesta  y  su  debido  cumplimiento,  lo  hará 
I*  autoridad  superior  inmediata  leí  iti«»tiluto  ó  re- 
partición publica  á  que  esté  destinado  el  edincio  <^ 
ediaclue  ot^eto  del  concurso.-asl,  trati\ndose  del 
sdlflcioparn  la  universidad,  intervendrá  en  tolo  lo 
relativo  A  su  construcción,  el  consejo  universitario, 
-tratándose  de  escuelas.  Intervendrá  en  todo  lo  re- 
lativo á  sa  conatruccióo,  la  comisión  de  Instrucción 
primaria  &•  cada  departamento.-tralándose  de  co- 
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misarlas,  el  Jefe  político;  tratándose  de  cuai  teles  y 
dp]  parque  militar,  el  Jefe  del  estado  mayoniel  rj  r 
cito,  ele,  etc.,  lo  cunl  so  entenderá  sin  perjuicio  «le 
la  superintendencia  de  cada  ministerio  sobre  los  em- 
pleados y  corporaciones  de  su  dependencia. 

Art.  II.  Los  ooncursos  de  que  tratan  lo«  nrtlrnlo:i 
«•y  9*  sobarán  en  la  f)rma  y  por  el  término  rjno 
establece  el  artículos  •  para  ehedlflclo  legislativo. 

Art.  12.  Inmediatamente  de  promulgada  esta  ley,  e^ 
poder  ejecutivo  publicará  la  nómina  completn  de  los 
tprrenoA  que  el  estado  posee  en  proplednd  y  tiene  li- 
bremente dlsprmlbles  en  Montevideo  y  en  las  demAs 
ciud>ides.  vlliss  y  pueblos  da  la  república,  asi  como 
en  los  distritos  nirales. 

Rs  «entendido  que.  A  solicitud  de  los  propinentep, 
os  ediflcios  de  que  tratan  los  articuloe  «.•  y  O.-,  p  - 
drAn  construirse  en  los  referidos  terrenos,  ó  bien  ser 
éstos  adjudicados  en  pago  del  precio,  total  ó  parclnl. 
de  Tos  mismos  edificios.      ^ 

Art.  13  No  .«e  aceptará  propuesta  alguna  sobre  los 
edificios  de  que  tratan  los  artículos  8.«  y  9  *  si  lo  quo 
hubiere  que  pagar  en  dinero  efectivo,  á  titulo  de  In- 
terés y  amortización  del  precio,  excediera  del  Impor- 
te de  los  alquileres,  que  con  arralo  á  la  ley  actual 
de  presupuesto,  in!>umen  Is^  oficinas,  instituto  s  ó  re- 
particiones publicas  áque  tales  edificios  están  desti- 
nados, Mumentado  aquel  Importe  en  un  25  por  ciento. 
Rn  tal  caso,  sedará  cuenta  á  la  Asarobien,  y  se  es- 
tará A  lo  que  ésta  determine 

Art.  14.  Se  destina  para  el  po'^er  Jullclal.  el  edificio 
de  la  Plasa  Independencia,  ocupado  actualmente  por 
el  poder  ejecutivo. 

Ese  edlflcio  serA  entregado  A  la  Alta  rorte  de  Jus- 
ticia ó  tribunales  que  hagan  sus  veres,  luego  que  el 
poder  elecutivoseinsta'een  su  nuera  casa. 

La  Alta  corte  ó  quien  h^ga  »us  veces,  podrá  prac- 
ticar en  el  referido  edificio,  las  reformas  y  mejoras 
que  considere  convenientes,  á  cuyo  efecto  queda  fa- 
cultada para  disponer  por  tiempo  Indeterminado  del 
Importe  de  los  alquileres  que  con  arreglo  á  la  ley 
actual  de  presupuesto  ir  sume  el  poder  Judicial,  au- 
mentado aquel  Importe  en  un  veinticinco  por  ciento. 
Tales  reformas  y  mejoras  se  harán  por  licitación, 
en  la  forma  y  plnsoque  establece  el  articulo  5.*. 

Art.  16.  Rl  proponente  cuya  propuesta  sea  acepta- 
da respecto  de  caalqulera  de  los  ediflcios  de  que  tra- 
ta est*!  ley.  otorgará  garantía  bistante  sobre  el  fiel 
y  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  ron- 
trajere;  el  estado  A  su  ves  garantirA  eflcasmente,  si  el 
proponente  lo  pide,  el  pago  de  la  obra  y  lo  demAs  A 
que  se  obligara,  puliendo  con  este  objeto,  hlp'^tecar 
la  Anca;  A  este  efecto,  queda  facultada  la  autoridad 
pública  que  intervenga  en  el  contrato. 
Art.  16.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  abrtl  28  de  190B. 


Juan  OU, 
Representante  por  Soriano. 

8r.  Gil  (don  Joan)— Sefior  presidente: 
según  la  actual  ley  de  presupuesto,  el  es- 
tado gasta  en  alquileres,  durante  el  año, 
una  suma  que  anda  alrededor  de  300,000  pe- 
sos. Solamente  en  alquileres  de  edificios  para 
hs  escuelas  del  departoneoto  de  la  capital, 
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se  gastan  por  año  60,000  peaos;  los  alquileres 
de  casas  para  las  oomisarías  del  mismo  de- 
partamento de  la  capital  le  consumen  al 
país  20,966  pesos;  el  minÍHterio  de  la  gue- 
rra absorbe,  también  por  año,  25,000  pesos 
en  alquileres  de  Ruárteles  y  demás  reparti-. 
ciones  de  su  dependencia. 

Y  es  lo  peor,  que  no  por  hacer  sacrificios 
tao  onerosos,  el  país  está  bien  servido;  lejos 
de  eso,  las  casas  en  que  se  hallan  instaladas 
las  oficinas,  reparticiones  6  instituciones  pú- 
blicas, son,  por  punto  general,  inadecuadas 
para  el  objeto  á  que  se  las  destina,  muchas 
de  ellas  antihigiénicas,  y  algunas  hasta  re- 
ñidas con  la  simple^decencia. 

£s,  pues,  una  exigencia  de  buen  servicio 
público,  y  aún  de  decoro  nacional,  apresu- 
rarse á  hacer  cesar  un  estado  de  cosas  tan 
deplorable. 

Felizmente  el  problema  dista  mu?ho  de 
ser  insoluble, — á  poco  que  uno  se  detenga  á 
considerar  las  cantidades  que  he  menciona- 
do, 6  cualesquiera  otras  de  las  ciento  y  tantas 
partidas  que  por  el  mismo  concepto  de  al- 
quileres'  figuran  en  el  presupuesto,  ocurre  la 
idea  de  que  no  faltarían  capitalistas,  empre- 
sas particulares  Ó  bancos  consiructores  espe 
cialmente  formados  al  efecto,  que  se  encar- 
garan de  construir  los  edificios  públicos,  con- 
formándose con  recibir,  á  título  de  amorti- 
zacién  é  interés  del  capital  que  emplearan, 
el  importe  de  los  alquileres  que  hoy  se  pa- 
gan, aumentado  con  algo  más,  que  puede 
fijarse  en  un  veinticinco  por  ciento. 

Tal  es  la  base  del  proyecto  que  acaba  de 
leerse,  y  qué  tiene  por  objeto  dotar  á  la  re- 
pública de  todos  loa  edificios  que  le  hacen 
falta. 

Cabe  agregar  que  c^te  proyecto  es  tanto 
más  factible,  cuanto  que  el  estado  tiene  en 
propiedad  gran  número  de  terrenos  en  los 
cuales  podrían  levantarse  algunos  de  los  edi- 
ficios 6  bien  ser  adjudicados  en  pago  del  pre- 
cio de  éstós*^-^no  me  refiero  aquí  precisamen- 
te á  los  grandes  terrenos  del  antiguo  cemen- 
terio inglés  y  del  parque  viejo,  sino  á  mu- 
chos otros  de  menor  extensión^  de  que  el  es- 
tado puede  disponer  tanto  en  Montevideo 
como  en  las  demás  ciudades,  villas  y  pueblos 
de  la  república.  En  corroboración   de  que 


estos  terrenos  de  propiedad  del  estado  pue- 
den facilitar  la  solución  del  problema  de 
los  edificios  públicos,  dando  lugar  á  felices 
combinaciones,  citaré  el  hecho  de  que  en  estos 
mismos  momentos,  la  dirección  general  de 
instrucción  pública  trata  de  construir  un 
edificio  escolar  en  el  Reducto,  en  terreno  de  su 
propiedad,  y  se  propone  pagarlo  sin  desem- 
bolsar un  centesimo,  sino  dando^  en  pago  de 
la  obra,  otro  lerreno  que  posee  en  los  Poci- 
tos;  —combinaciones  por  el  estilo,  podrían 
hacerse  muchas,  y  ya  se  encargarán  de  en- 
contrarlas los  proponentes  de  las  obras,  pues 
el  interés  privado  es  siempre  fértil  en  expe- 
dientes y  arbitrios. 

Mencionaré  todavía  otro  factor  que  merece 
tenerse  en  cuenta,  por  lo  eficazmente  que 
puede  ayudar  á  la  realización  del  propósito 
que  se  persigue  con  él  proyecto  que  se  ha 
leído: — me  refiero  á  la  cooperación  generosa 
de  Iqs  vecindarios  dn  campaña,  puesta  pria- 
cipalmente  de  manifiesto  en  favor  de  la  ins- 
trucción pública; — ahora  mismo  se  est-á  cons- 
'  truyendo  en  el  pueblo  Constitución,  departa- 
mento del  Salto,  un  hermoso  y  amplio  edifi- 
cio, destinado  para  dos  escuelas;  el  precio  de 
la  obra  es  de  ocho  mil  pesos;  pero  la  autori- 
dad escolar  sólo  contribuye  con  mil,  el  resto 
es  costeado  por  los  vecinos.  En  el  mismo  de- 
partamento del  Salto,  se  han  construido  otro« 
edificios  escolares  por  la  acción  generosa  de 
los  vecindarios. 

En  el  departamento  de  Río  Negro,  desde 
hace  algún  tiempo  vienen  construyéndose 
por  suscripción  popular,  edificios  escolares  de 
condiciones  superiores  á  los  que  antea  exis- 
tían; y,  en  una  palabra,  no  hay  departamento 
en  que  no  suceda  lo  mismo,  aunque  en  menor 
proporción. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  las  comisarías 
rurales,  muchas  de  las  cuales  se  han  levan- 
tado en  virtud  de  las  donaciones  de  los  veci- 
nos; para  no  ser  demasiado  difuso,  me  limita- 
ré á  citar  el  case  del  departamento  que  tengo 
el  honor  de  representar  en  esta  Cámara;  en 
Soriano,  en  efecto,  han  podido  construirse 
edificios  para  todas  las  comisarías  rurales, 
merced  al  concurso  efectivo  de  los  vecindarios 
de  campaña;  más  aún:  aquellos  progresistas 
vecindarios    han    concurrido  también    con 
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fuertes  sumaa  de  dinero,  á  la  construcción  de 
la  re<l  telefónica  que  liga  entre  sí  y  con  la 
jefatura  política,  á  txxlas  las  comisarías  y  sub- 
comisaríaa  del  departamento. 

Estos  hechos,  como  muchos  otros  análogos 
que  pofirfa  citar,  demuestran  que  el  problema 
de  la  oonslrucctón  de  los  ediñcios  públicos, 
es  de  realización  más  fácil  de  lo  que  gene- 
ralmente se  cree. 

Sólo  dejaría  de  ser  de  fácil  realización,  si 
ee  abrigara  la  pretensión  de  teiier  ediñcios 
demasiado  lujosos  y  monumentales; — pero 
esta  vanidosa  pretensión  sería  absurda  en  una 
situación  de  estrecheces  financiera!»;  por  aho- 
ra, lo  juicioso  y  lo  práciico  es  conformarnos 
con  e^lifícios  adecuados  para  su  objeto,  có- 
modos é  higiénicos,  pero  sencillos,  si  bien  de 
una  sencillez  que  no  excluya  la  elegancia  y 
el  buen  gasto.  Más  adelante,  cuando  la  si- 
tuación sea  más  holgada  y  las  finanzas  hayan 
mejorado,  recién  entonces  habrá  llegado  el 
momento  de  pensar  en  grandes  decorados  y 
en  ornatos  de  lujo  y  ostentación. 

Entre  nosotros,  más  de  una  vez  se  ha  tra- 
tado de  crear  nuevos  impuestos,  especialmen- 
te destinados  á  la  construcción  de  edificios 
páblicos;  ahora  mismo  existe  en  las  carpetas 
de  las  comisiones,  un  proyecto  8obre  el  parti- 
cular, enviado  hace  pocos  meses  por  el  poder 
ejecutivo. 

Por  mi  parte,  no  rechazo  la  idea  de  tal 
temperamento,  y  hasta  me  reservo  proponerla, 
si  llegara  á  resultar  que  la  baso  de  los  al- 
quileres actualea  y  un  veinticinco  por  ciento 
más,  no  bastan  para  solucionar  el  problema 
de  que  se  trata. 

El  único  eilificio  que  no  sería  posible  cons- 
truir sobre  esa  base,  es  el  legislativo,  pues 
las  Cámaras  sólo  pagan  reducidos  alquileres 
por  algunas  casas  que  la  insuficiencia  de  su 
local  las  ha  obligado  á  tomar  en  la  vecindad 
para  instalar  sus  comisiones. 

En  cambio,  las  Cámaras  disponen  de  17,000 
pesos  que  han  economizado  sobre  sus  gastos; 
-—disponen  también  de  20,000  pesos  que  la 
ley  sobre  la  moneda  de  níquel  les  acuerda  pa- 
ra reparaciones  en  su  local;  ydisponen,  final- 
mente, de  un- extenso  terreno  en  la  Aguada, 
({ue  vendido  á  precio  moderado,  no  producirá 
menos  de  ochenta  ó  noventa  mil  pesos;  de 


modo  que  en  resumen,  el  cuerpo  legislativo 
puede  disponer  desde  ahora,  para  hacer  su 
casa,  de  una  suma  al  rededor  de  120,000  pe- 
sos, lo  que  ciertamente  no  es  poco  para  un 
edificio  que,  por  el  momento,  como  he  expre- 
sado antes,  no  debemos  aspirar  á  que  sea  lu- 
joso ni  exageradamente  monumental;  pero  si 
tales  recursos,  agregados  á  la  cantidad  cuyo 
servicio  de  amortización  é  intereses  puede 
hacerse  con  los  alquileres  que  pagan  las  Cá- 
maras, resultaran  insuficientes,  siempre  esta- 
ríamos en  tiempo  de  arbitrar  otros. 

El  extenso  terreno  de  la  Aguada  á  qiie 
acabo  de  referirme,  está  destinado  por  ana 
ley  de  la  nación,  para  levantar  en  él  el  edificio 
legislativo;  pero,  ese  terreno,  situado  trasma- 
no, en  un  barrio  extremo  de  la  ciudad,  no 
es  aparente  para  tal  objeto;  es  más  propio, 
más  digno  que  la  sede  del  poder  legislati- 
vo quede  en  el  centro  de  la  ciudad,  en  pa- 
rajo  de  mayor  importancia,  equidistante  de 
todos  sus  barrios,  y  con  frente  á  la  principal 
de  surt  calles,  circunstancias  todas  que  concu- 
rren en  la  manzana  determinada  al  efecto 
en  el  proyecto. 

Como  dos  terceras  partes  de  esa  manzaiia 
son  de  propiedad  del  estado,  y  la  que  habrá 
que  expropiar  para  destinarla  toda  entera  al 
edificio  legislativo,  no  costará  gran  cosa,  pues 
sólo  consista  en  fincas  de  escaso  valor,  algu- 
nas hasta  arruinadas. 

Destinar  para  el  edificio  legislativo,  un  si- 
tio de  preferencia  en  la  capital,  creo  que  es 
lo  menos  que  merece,  y  lo  menos  que  puede 
hacerse  en  (M>ns¡deración  al  más  importante 
de  los  tres  poderes  que  forman  el  gobierno  de 
la  nación:  el  más  importante  por  su  origen, 
pue8  es  el  único  que  emana  directamente  de 
la  soberanía  popular, — y  el  más  importante 
por  sus  atribuciones  pues  tiene  entre  otras, 
la  de  nombrar  á  los  ciudadanos  que  han  de 
desempeñar  los  otros  dos  poderes,  así  como 
vigilarlos  y  controlar  su  conducta,  pudiendo 
hasta  acusarlos  y  separarlos  de  sus  cargos; 
un  poder  así  tan  reapetabld  debe  estar  aloja- 
do de  una  manera  acorde  con  su  rango  y  su 
misión. 

El  proyecto  da  carácter  de  urgencia  á  la 
construcción  de  los  edificios  públicos,  y  creo 
que  realmente  la  tiene,  porque  la  suma  de 
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300,000  pesos  que  baj  día  se  gastan  en 
alquileres,  irá  creciendo  de  afio  en  affo,  pues- 
to que  el  precio  de  los  alquileres  siempre  au- 
menta, y  puesto  que  también  aumentan  las 
necesidades  públicas,  como  que  continua- 
mente hay  que  crear  nuevas  escuelas,  nue- 
vas comisarías,  etc.,  etc.,  de  manera  que 
esos  300/000  pesos  se  elevarán  á  350  j  á 
400/000  dentro  de  algunos  afios:  subirá 
también  el  valor  de  los  terrenos,  tanto  urba- 
nos como  rurales;  todo  lo  cual  significa  que 
cuanto  más  tiempo  transcurra  mayores  sa- 
crificios tendrá  que  imponerse  el  estado  para 
tener  edificios  propios;  por  manera  que  lo  ra- 
cional y  lo  prudente,  es  abordar  resueltamen- 
te el  problema  lo  más  pronto  posible. 

Haciéndolo  en  estos  momentos,  además  de 
la  ventaja  directa  que  ee  obtiene  de  doptar 
al  país  de  edificios  públicos  que  tanta  falta 
le  hacen,  se  conseguirían  otras  dos  ventajas 
favorables  al  bienestar  general,  á  saben  ofre- 
cer buena  colocación  ¿  capitales  que  boy  per- 
manecen retraídos,  y  proporcionar  trabajo 
abundante  á  muchos  brazos  que  actualmen- 
te se  encuentran  inactivos  por  falta  de  ocu- 
pación. 

Tales  son,  señor  presidente,  los  principa- 
les fundamentos  del  proyecto  que  someto  á 
la  ilustrada  consideración  de  la  Honorable 
Cámara. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyado,  pasa  á  la  Comisión  de 
Fomento. 

(Se  le«  lo  BlgU  tente): 

PROYECTO  DB  LBT 
Rl  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DtCRBTAN: 

Artículo  l.«  Decrétase  la  construcción  dH  palacio 
legislativo,  eo  cuya  obra  no  podrán  invertirse  más 
de  250,000  pesos  moHeda  nacional. 

Art.  2.'  Esta  suma  se  formará  con  los  siguientes 
recursos: 

a)  Con  la  cantidad  de  20,000  pesrs  destinada  por 
la  ley  de  6  de  diciembre  de  itOO  á  obras  de  en- 
sanche en  él  actual  edinclo  que  ocupa  el  cuerpo 
legislativo. 

b)  Con  el  producto  de  la  venta  del  terreno  desti- 


nado á  palacio  legislativo  por  la  ley  de  10  de 
febrero  de  iB96. 

c)  Con  la  cantidad  de  2,0P0  pesoa  mensuales  qae  se 
destinarán  de  rentas  generales  á  ese  objeto,  des- 
de iH  promulgición  de  la  presente  ley. 

d)  Cajú  100,000  pesos  á  tomarse  de  las  utilidades 
del  Banco  de  la  RepAbMca,  correspondientes  á 
los  ejercicios  de  19(^  y  1904.  debiendo  correspon- 
der la  mitad  á  cada  uno  de  ellos. 

e)  con  los  demás  recursos  que  se  destlaen  al  efecto 
por  otras  leyes. 

Art.  3.*  La  venta  del  terreno  á  que  se  refiere  el  In 
Clso&det  articulo  a ntertor,  se  efectuará  en  remate 
publico  en  el  tlempí  y  forn^a  que  determine  la  comi- 
sión que  se  crea  por  eParticulo  siguiente. 

Art.  4.*  Cométese  á  una  comisión  compuesta  de  dos 
senadores  y  tres  representantes  que  serán  designados 
por  los  presidentes  de  las  respectivas  Cámaras  eo  la 
sesión  inmediata  que  celebren  después  de  promul 
gada  esta  ley: 

a)  La  elección  del  terreno  en  que  debe  levantar- 
se el  edificio  proyectado,  solicitando  del  poder 
ciJecutlvosu  expropiación  con  arreglo  alas  leyes 
que  rigen  la  materia;  salvo  el  caso  de  que  di- 
rectamente puela  obtener  en  adquisición  del 
propietario,  ó  que  el  terreno  elegido  sea  ya  de 
propiedad  de  la  nación. 

b)  Bl  llamado  á  concurso  de  planos  y  proyectos 
para  el  eli  ficto  proyectado  con  sujeción  al  pro- 
grama que  formulará. 

Los  proyectos  y  planos  presentados  al  c<>d 
curso  serán  clasificados  por  la  comisión,  qaien 
podrá  acordar  un  primer  premio  de  4,000  pesos 
y  un  segundo  de  1,000  á  los  dos  mejores  planos 
que  en  su  concepto  se  presenten,  los  cuales  pa- 
sarán desde  luego  á  ser  propiedad  del  estado. 

c)  La  recepción  y  la  administración  de  los  fondos 
á  que  se  refiere  el  articulo  2.*  de  esta  ley. 

d)  La  contratación  en  la  forma  y  términos  que 
convenga  y  con  la  persona  ó  personas  que  elija 
de  la  construcción  del  edificio  proyectado. 

e)  La  contratación  con  instituciones  de  eré  lito 
nacionales,  dando  preferencia  siempre  ai  Banco 
de  la  República,  de  los  empréstitos  que  sean 
necesarios  para  el  más  rápido  cumplimiento  de 
esta  ley;  teniendo  en  cuenta  que  en  ningún  caso 
el  Importe  del  terreno,  el  costo  de  la  edificación, 
premios  al  concurso  de  planos  é  loteresej  de  los 
empréstitos  que  contraiga,  poirá  ezoeler  de  la 
suma  fijada  en  el  articulo  1.*. 

Art.  5.*  Esta  comisión  deberá  llamar  ¿  concurso  de 
planos  para  la  obra  á  realiiarse,  á  los  doe  meses  de 
instalada  y  con  plaso  no  mayor  de  seis  meses. 

Dentro  del  mes  de  verificado  el  concurso  debe  ha- 
cerse la  clasificación  de  los  planos  y  proyectos  y  la 
adjudicación  de  premios. 

Art.  6.'  El  poier  a) motivo  pondrá  á  disposición  de 
la  comisión  dentro  de  los  primeros  cinco  dias  de  cada 
mes  la  asignación  mensual  que  expresa  el  Inciso  c  del 
artlculo2.«. 

El  directorio  del  Banco  de  la  República  entregará 
también  á  la  misma  comisión  las  cantidades  á  que  se 
refiere  el  Inciso  d  inmediatamente  de  terminados  los 
respectivos  ejercicios. 

Art.  7.*  Declárase  de  utilidad  pública  la  exprupiaaón 
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del  terreno  ^artfcolar  que  la  comlsidn  del  eoerpo  le- 
gislatlTo  que  te  crea  por  esta  ley,  elija  como  el  apro- 
piado para  la  construcción  que  se  proyecta. 
Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Mont«Tideo,  abril  88  de  1908. 

Rteardo  J.  Areeo, 
RepresenUnte  por  Treinta  y  Tres. 


PROYECTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

dbcrbtan: 

Articulo  1.*  Las  escuelas  primarlas  privadas  que  en 
adelante  ■•  establesean  en  las  ciudades,  pueblos  y 
Tillas  de  la  república,  deberán  ser  dirigidas  por  per- 
sona»  que  posean  diploma  de  maestro,  expedido  por 
las  rsapectiTas  autoridades  nacionales  ó  departamen- 
talea,  ooo  sujeción  é  la  ley  vigente  sobre  educación 
común. 

Art.  8.*  Toda  persona  ó  asociación  que  desee  esta- 
blecer QD  establecimiento  primarlo  de  ensefiánsa, 
deberá  dirigirse  á  la  respectiva  comisión  departa- 
mental, expresando  sus  propósitos,  el  locaf  dónde 
funcionará  la  nueva  escuela  y  los  nombres,  grados 
y  calidad  de  sos  diplomas,  de  las  personas  que  ha- 
yan de  dirigirla. 

Ijí  autoridad  escolar  no  podrá  otorgar  el  permiso 
para  el  funcionamiento  de  ninguna  escuela  particu- 
lar, sin  previa  inspección  del  local  y  asegurarse  que 
éste  rfune  las  condiciones  de  biglene  y  estabilidad 
indispensables. 

Art  3.*  La  ensefiánsa  que  se  dé  en  las  escuelas  pri- 
Tadas  ea  ningún  caso  será  Interior  á  la  determinada 
en  Ins  programas  oficiales  para  las  escuelas  de  pri- 
mer grado  y  detierá  siempre  darse  en  idioma  caste- 
llano, permltiéndoae  sólo  como  ramo  especial  la  en- 
Btfiansa  de  otro  Idioma. 

Art.  4.*  En  las  escuelas  privadas  cuyo  plan  de  es- 
tudios sea  superior  al  primer  grado  de  los  progamas 
oOcialea,  ea  obligatoria  la  ensefiánsa  de  la  Historia, 
consUtudóa  y  geografía  de  la  república. 

Art.  6.*  Los  directores  de  las  escuelas  particulares  ya 
establecidas  á  la  promulgación  de  esta  ley  deberán 
colocarse  en  las  condicione»  expresadas  en  el  articu- 
lo 1.'.  dentro  del  plaio  de  un  afio. 

Art  6.*  A  los  efectos  de  esta  ley  y  para  fiscalizar  á 
la  ves  si  en  las  escuelas  privadas  se  ensefla  alguno 
asignatura  contraria  al  dogma  republicano,  asi  como 
por  raxones  de  moralidad  é  higiene,  quedan  éstas, 
sin  excepción  alguna,  sujetas  á  la  Inspección  oficial, 
estando  ana  directores  obligados  á  suministrar  los 
iníbrmes  y  datos  que  las  respectivas  autoridades  les 
soliciten. 

Art.  7  *  Todo  establecimiento  que  se  Instale  en  con- 
travencl<>n  á  esfta  ley,  queda  sujeto  á  una  multa  que 
▼arlará  entre  tO  y  M  pesos,  según  la  importancia  del 
mismo,  sin  perjuicio  de  decretarse  su  inmediata  clau- 
sara,  eo  caso  de  reincidencia 

Estas  multas  y  la  clausura  en  su  caso,  se  harán 
ereclivae  por  la  autoridad  policial  á  requisición  del 
inspector. 

Alt  éj  Mñ  caao  de  Inalado  de  un  eatabieol  miento 


á  otro  local,  deberá  solicitarse  de  la  respectiva  eo- 
mittión  departamental  el  permiso  respectivo,  llenán- 
dose las  prescripciones  del  articulo  8.*,  so  pena  de 
incurrir  en  la  multa  establecida  en  el  articulo  ante- 
rior. , 

Art.  9.*  A  los  efectos  de  esta  ley,  la  dirección  ge- 
neral de  instrucción  pública  nombrará  dos  inspec- 
tores, que  ejercerán  sus  funciones  en  la  forma  que 
aquella  corporación  establetca. 

Art.  10.  La  dotación  de  estos  funcionarios  será  fijada 
por  la  ley  de  presupuesto. 

Art.  11.  Se  establece  un  impuesto  de  matricula  de 
80  centesimos  anuales  por  cada  alumno  inscripto  en 
las  escuelas  privadas,  que  será  abonado  por  los  di- 
rectores de  éstas. 

Bste  Impuesto  asi  como  las  multas  que  se  apliquen 
por  contravenciones  á  esta  ley,  serán  vertidas  en 
la  tesorería  general  del  estado. 

Art.  18.  Bl  poder  a)6CUtlvo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Art.  18.  Comuniqúese,  etc. 

Riearáó  J.  Areoo, 
Representante  por  Treinta  y  Tres* 

(Apoyados). 

Sr«  Aréeo — El  primer  projeelo  de  que 
acaba  de  dar  lectura  el  seilor  secretario,  res- 
ponde á  una  necesidad  qne  viene  sintiéndose 
desde  liempo  atrás.  Son  varios  los  proyectos 
que  se  han  formulado  en  diversas  épocas  pa- 
ra la  oonstruccién  del  palacio  legislativo,  y 
ha  sido  materia  hasta  de  ley  la  designación 
del  terreno  en  que  debía  de  ubicarse  ese  edi- 
ficio. 

Parece  que,  si  no  se  ha  llevado  á  la  prácti- 
ca esa  idea^  ha  sido,  sin  duda  alguna,  porque 
los  proyectistas  no  tuvieron  en  cuenta  que 
era  neoesario  arbitrar  los  recursos  que  esas 
construcciones  demandaban,  dado  que  las  ren- 
tas generales  del  país  .  apenas  alcanzaban 
para  cubrir  su  presupuesto. 

Me  he  preocupado,  pues,  en  primer  térmi- 
no, de  resolver  e^n  dificultad.  Por  eso  esta- 
blezco que  la  cantidad  destinada  (K>r  el  artí- 
culo l.<*  para  la  construcción  del  palacio  le- 
gislativo, se  oompletará  con  los  20,000  pesos 
que  la  ley  del  níquel  estableció  con  destino  á 
obras  de  ensanche  en  el  actual  edificio  que 
ahora  ocupamos;  con  2,000  pesos  mensuales 
que  se  destinarán  de  rentas  generales  á  ese 
objeto;  con  100,000  pesos  á  tomarse  de  las 
utilidades  del  Banco  de  la  B^póblicH  en  los 
períodos  de  1903  y  1904,  y  con  la  veritn  del 
terreno  de  ín  Aguada,  defltinado,  por  ley  del 
96,  al  palacio  legislativo,  y  que  entiendo  que, 
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en  el  peor  de  los  casos,  alcanzaría  á  cerca 
de  80,000  pesos. 

Los  50,000  pesos  que  se  piden  respecti- 
vamente á  los  ejercicios  de  1903  y  1904  so* 
bre  las  utilidades  del  Banco  de  la  Repúbli* 
ca,  no  pueden  alterar  fundamentalmente  el 
cálculo  de  recursos  que  se  ha  hecho  para  cu- 
brir los  gastos  generales  de  la  nación,  porque 
felizmente  siempre  ha  sobrepujado  en  major 
cantidad  que  esa  suma  el  resultado  de  las 
utilidades  de  esa  institución  de  crédito,  sobre 
la  que  se  ha  calculado  de  antemano.  Gomo 
ejemplo  tenemos  lo  que  acaba  de  suceder  úl 
timamente:  según  entiendo,  las  utilidades 
llegaron  á  cerca  de  800,000  pesos,  cuando  se 
habían  calculado  en  poco  más  de  200,000. 

Con  esa  partida,  la  suma  de  80,000  pesos 
— que  supongo  que  pueda  producir  la  venta 
del  terreno  de  la  Aguada — y  los  20,000  pe 
sos  de  la  lejde  níquel,  resultaría  que  de  ren- 
tas generales  sólo  había  que  sacarle  hasta  la 
suma  de  50,000  pesos  como  máximum  en 
mensualidades  de  2,000  pesos,  es  decir,  en 
un  término  de  dos  afios  para  construir  la 
obra. 

En  cuanto  á  la  vigilancia  de  la  obra,  y  á 
correr  con  todos  los  trámites  relativos  á  la 
indicación  del  terreno  en  que  ha  de  ubicarse 
el  edifício  á  proyectarje^  así  como  el  llamado 
á  concurso  de  planos  y  á  contratar  la  cons- 
trucción de  la  obra,  entiendo  que  debe  ser 
sometido  á  una  comisión  que  emane  del  cuer- 
po legislativo;  y  á  eso  se  refiere  expresamen- 
te el  artículo  3.^  del  proyecto. 

Creo  que  con  estas  ligeras  indicaciones 
basta  para  justificar  ese  proyecto. 

En  cuanto  al  segando  proyecto,  setter  pre- 
sidente. •  • 

Sr*  Presidente — ¿M  permite  el  setter 
diputado? 

¿Hn  sido  suficientemente  apoyado  el  pro- 
yecto? 

(Apoyados). 

Siendo  suficientemente  apoyado,  pasa  á  la 
Comisión  do  Fomento. 

Sr«  Areeo— En  cuanto  al  segundo  pro- 
yecto, ref«ponde  también  á  una  necesidad  sen- 
tida, señor  presidente. 
.  £¿  indudable  que  el  estado  no  puede  aban- 


donar en  este  país  la  inspección  de  la  ense- 
ñanza privada,  porque  la  educación  obliga- 
toria está  aceptada  sin  restricción  de  ningu- 
ni  especie;  más  aún:  puede  decirse  que  está 
impuesta  por  la  propia  constitución  de  la  re- 
pública, que  establece  que  no  puede  ejercer- 
se la  ciudadanía  sino  llenando  ciertos  requi- 
sitos que  forxosamente  hay  que  adquirirlos 
en  la  escuela,  como  ser  el  saber  leer  y  es- 
cribir. 

Por  otra  fiarte,  es  necesario  cumplir  la  ley 
de  la  integridad  de  la  educación,  que  es  en 
realidad  unn  verdadera  imposición  del  dere- 
cho social,  puesto  que  sólo  tiende  á  hacer 
apto  al  individuo  para  cumplir  debidamente 
su  misión  humana  y  social,  y  eso  no  puede 
conseguirse  de  ninguna  manera  sin  que  se 
ajusten  los  programas,  métodos  y  sistemas 
de  enseñanza  á  un  plan  uniforme. 

AotiM^lmente,  las  escuelas  privadas  no  es- 
tán sujetas  ni  á  plan,  ni  á  reglamentación, 
ni  á  siiítcnia  de  ninguna  eppecie:  obedece 
única  y  esclusivamente  al  criterio  de  sus  di- 
rectores, y  esto  produce  un  verdadero  caos  y 
serios  trastornos  en  la  educación  primaria, 
que  más  tardo  se  palpan  en  los  sujetos  cuan- 
do éstos  tienen  que  emprender  estudios  su- 
periores. 

Hay  además,  forzosa  neceiiidad  de  formar 
una  escuela  eminentemente  nacional  para 
que  las  generaciones  futuras  resulten  bien 
preparadas  para  la  vida  pública  democrática. 
No  se  puede  exigir  el  cumplimiento  de  de- 
beres al  individuo  sin  que  se  le  den  todos  los 
medios,  se  le  faciliten  todas  las  condiciones 
necesarias  para  que  pueda  cumplir  debida- 
mente todos  esos  deberes;  y  desgraciadamen- 
te hay  muchas  escuelas  en  la  república,  on 
que  se  han  despreocupado  de  tal  manera  los 
directores  de  hacer  una  ensefiansa  nacional, 
que  suele  darse  el  caso  de  que  salgan  de  allí 
los  alumnos  conociendo  perfectamente  la  histo- 
ria de  varios  países  europeos  y  sin  saber  quién 
ha  sido  el  general  Artigas.  Yo  he  tenido  oca- 
sión, má.s  de  una  vez,  de  certificar  este  hecho, 
interrogando  á  los  alumnos  de  algunas  es* 
cuelas  que  funcionan  en  la  capital  de  la  re- 
pública. 

Esta  ley  establece  una  erogación  al  crear 
dos  inspectores  visitadores  de  las  escuelas  pú- 
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blican,  qae  próximamente  puede  calcularse 
de  tres  á  cuatro  mil  pesos  anuales;  j  como 
es  necesario  en  este  país,  al  mismo  tiempo 
que  96  determina  la  inversión  de  fondos,  cal- 
cular ó  establecer  los  fondos  con  que  se  ha 
de  atender,  establezco  en  el  proyecto  una 
matrícula  de  20  centesimos  por  alumno,  que 
68  una  suma  insignificante  y  que  va  á  pT<h 
veer  con  holgura  á  todos  los  gastos  "qtte  de- 
mande la  ejecución  del  projecto. 

Las  escuelas  privadas  que  existen  en  el 
país,  actualmente  son  344  con  un  número  de 
asistencia  media  de  22,276  alumnos,  ^e  don- 
de resulta  que  el  impuesto  de  20  centesimos 
daría  más  de  4,000  pesos  anuales,  y  de  nin- 
guna manera  pueden  llegará  4,000  pesos  los 
gastos  que  se  establecen  con  la  creación  de 
los  dos  inspectores. 

Atendiendo  estas  consideraciones,  me  per» 
mito  someter  á  la  consideración  de  la  H.  Cá- 
mara este  segundo  proyecto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyado,  pasa  á  la  Comisión  de 
L^slación. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO   DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

BfBCRBTAN: 

Articulo  1.*  Las  obras  que  se  ejecuten  para  el  sa- 
neamiento del  puerto  en  construcción  en  la  tMihfa 
de  Montevideo,  deberán  ser  proyectadas  teniendo  en 
cneota  las  futuras  extensiones  del  alcantarillado  en 
08  barrios  situados  entre  los  arroyos  Seco  y  Mlgue- 
lete,  y  la  correccióa  de  los  desagües  su  per  Aciales  que 
producen  inundaciones  en  las  calles  públicas  de  los 
mismos . 

Art.  2.-  Queda  facultado  el  poder  eJacutivo  para 
aprobar  el  respectivo  proyecto  de  obras,  una  vez 
oído  el  dictamen  del  departamento  nacional  de  in- 
geoieros,  y  de  alguno  de  los  autores  del  ante  pro- 
yecto de  tas  obras  del  puerto,  ó  de  otro  ú  otros  In  - 
lenieros  especialistas  en  obras  de  saneamiento. 

Art  3.*  Comuniqúese,  etc. 

MoDteTideo,  abril  de  1902. 

José  Serrato, 
Diputado  por  Montevideo. 

(Apoyadoe). 


Habiendo  sido  suficientemente  apoyado 
pasa  á  la  Comisión  de  Fomento. 

Sr.  Costa  -Deseo simplemente  hacer  una 
pequeña  rectificación  á  la  exposición  que  ha 
hecho  mi  honorable  colega  el  diputado  señor 
Areco,  con  referencia  á  las  iniciativas  que 
han  tenido  diversos  proyectos  sobre  construc- 
ción de  edificios  públicos. 

8r.  PresMente— No  es  posible  hacer 
uso  de  la  palabra  en  esté  momento.  El  señor 
diputado  podrá  hacer  esa  rectificación  cuan- 
do se  trate  el  asunto. 

Sr*  Costa-— Muy  bien.  Entonces  me  re- 
servo hacerla  en  .eportunidiid. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PltOYÉCYo  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Ui  uguay,  reunidos  en  Asamblea  Ge- 
neral, 


/Ot 


DKCRBTAN: 

Articulo  1.*  Los  -Jueces  de  paz  y  tenientes  alcaldes 
en  los  departamentos  de  campaña,  serán  elegidos  di- 
rectamente á  mayoría  de  sufragios,  por  los  ciuda- 
danos Incrlptos  en  la  secólón  Judicial  respectiva  en 
el  registro  cívico  permanente,  siempre  que  estén  do- 
miciliados esos  ciudadanos  en  la  indicada  sección 
para  el  primer  caso  y  en  el  distrito  que  elige  alcal- 
de para  el  segundo,' en  el  día  de  la  elección. 

Art  S*  Las  elecciones  de  Jueces  de  pai  y  tenían  tea 
alcaldes  serán  trienales  y  tendrán  lugar  en  un  solo 
acto  el  mismo  dia  señalado  para  las  Juntas  económi- 
co-administrativas. 

Art.  8.*  Para  ser  electo  Jues  de  pas  de  una  sección 
se  necesita  ser  ciudadano  y  hallarse  Inscripto  en  el 
registro  cívico  permanente. 

Art  4.«  Pttra  ser  electo  teniente  alcalde  se  necesi- 
ta estar  avecindado  en  el  distrito  respectivo  y  re- 
unir las  demás  condiciones  exigidas  á  ios  Jueces  de 
pas. 

Art.  6.«  Bo  los -cayos  de  muerte,  renuncia  ó  destitu- 
ción de  algún  Juez  de  paz  ó  teniente  alcalde,  se  pro- 
cederá á  la  elección  de  quien  deba  sustituirlo  hasta 
completar  el  periodo  electoral,  debiendo  tan  sólo  vo- 
tar respectivamente  los  ciudadanos  que  se  encuen- 
tren en  las  condiciones  del  articulo  1.*. 

Art.  6.*  lAs  mesas  que  la  Junta  electoral  designe 
para  recibir  la  elección  de  Juntas  económico  admi- 
nistrativas, servirán  también  para  las  de  Jueces  de 
paz  y  tenientes  alcaldes. 

Art.  7.*  De  las  protestas  é  incidentes  que  surgieren 
sobre  valides  ó  nulidad  de  estas  elecciones,  dará 
cuenta  la  Junta  electoral  á  la  alta  corte  de  Justicia  ó 
tribunales  que  hagan  sus  veces,  que  será  el  Juez  pri- 
vativo de  ellas,  asi  como  de  la  destitución  de  dichos 
funcionarios  cuando  proceda. ' 

Art.  8.'  En  caso  de  hallarse  acéfalo  algún  cargo  de 
Juez  de  paz  ó  teniente  alcalde,  por  enfermedad,  muer- 
te, ó  auaenda  prolongada  de  la  persona  que  lo  c^er* 
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xa.  61  comlsarto  de  la  saccIóq  dnrá  cuenta  Inmedia- 
tamente al  sefior  Jefa  político  d*»!  departamento  pa- 
ra que  tete  lleve  ese  hecho  á  conocimiento  del  Jues 
letrado  departamental  á  los  efectos  pertinentes. 

Art.  9.*  Rn  los  casos  del  articulo  anterior,  eosio 
también  en  los  de  renuncia,  el  Juez  de  pas  6  tenien- 
te alcalde  más  Inmediato  m  hará  cargo  provisoria- 
mente del  juigalo  ó  alcaldía  vacante. 

Art.  10.  Los  Jueces  de  pet  no  podrán  ser  reelectos 
para  la  misma  sección  Judicial  hasta  no  haber  trans- 
currido un  trienio  después  de  terminar  su  mandato- 

Art  II.  Bn  el  segundo  domingo  de  diciembre  del  co- 
rriente aflo  se  procederá  á  elecciones  de  Jaeces  de 
paz  y  tenientes  alcaldes  en  todos  los  departamentos 
de  campafia,  por  el  periodo  complementarlo  electoral 
que  termina  en  el  mes  de  diciembre  de  1904. 

Art.  12.  Los  Jueces  de  pai  elegidos  en  esa  fecha  (di. 
ciembre  de  1902)  podrán  ser  reelectos  en  sus  respecti. 
vas  secciones,  en  el  periodo  electoral  que  empieía  en 
diciembre  de  1904. 

Art  18.  f^  comete  al  superior  trtb'inal  de  Justicia 
la  facultad  de  aceptar  las  renuncias  de  ios  Jueces  de 
pai  y  tenientes  alcaldes  que  éstos  polrán  elevar  por 
intermedio  del  Jues  letrado  departamental  como  asi 
mlKmo  la  de  remover  estos  funcionarlos,  por  causa 
Jusliflcada. 

Art.  14.  Quedan  derogadas  las  leyes  que  se  opongan 
á  la  preaanle. 

Art.  16.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  abril  29  de  1902. 

Alfiredo  Vidal  y  Fuentes^ 
Diputad  >  por  Minas. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— Habiendo  sido  sufi- 
cientemente  apoyado,  pasa  á  la  Goinisión  de 
Legislación. 

8r.  Vidal  j  Faentev— Por  ser  roay 
arnnzada  la  hora,  voy  á  decir  breves  palabras, 
no  más,  para  tratar  de  fundároste  proyecto,  el 
cual  no  constituye  una  novedad,  porque  ya 
lince  dos  años  el  laborioso  y  distinguido  di- 
putado por  Paysandú,  señor  Pereda,  acom- 
pnfíado  por  el  distinguido  colega,  sefior  Es- 
cuder,  diputado  por  Canelones,  presentó  un 
proyecto  análogo,  del  cual  he  tomado  al  pie 
(le  In  letra  tres  de  los  artículos,  reformando 
los  otros  en  algunos  'puntos  que  he  creído 
encontrar  conveniencia  para  hacerlo. 

De  muchas  partes  de  la  campafla  se  me 

hn  hablado  6  se  me  ha  escrito  en  el  8ent¡do  de 

miinifeptar  la  necesidad  que  habría  de  que  (te 

(formase  el  procedimiento  que  se  sigue  ac- 

ualmente  para  el   nombramiento  de  jueces 

de  pnz  y  tenientes  alcaldes. 

Yo  que  conozco  bien  las  necesidades  de 
algunos  departamentos-— sobre  lodo  del  que 


I 


represento  por  baber  naeido  allí  y  tener  tan- 
tas vineulactones  ocn  los  hombres  del  de- 
partamento de  Minas, — me  he  dado  cuenta 
de  la  razón  que  tienen  esas  personas  que  me 
han  hablado  en  este  sentido,  diciendo:  los 
nombramientos  que  ha  hecho  últimamente  el 
superior  tribunal  de  justicia,  tanto  de  jueces 
de  paz,  como  de  tenientes  alcaldes»  do  han 
sido  acertados  ni  justos».  Y  esto  que  se  me 
ha  escrito  desde  Minas,  entiendo  que  ha  pa* 
sado  con  la  mayor  parte  de  los  departameo* 
tos  de  la  repfibUca. 

No  es  que  el  tribunal  haya  procedido  mal 
inteoéionadamente;  es  que  el  tribunal  no  pue- 
de conocer  á  lus  hombres  que  se  le  recomien- 
dan de  cnmtpa&a,  y  queso  recomiendan  á  ve- 
ces en  cantidad  de  veinte  ó  treinta  para  cada 
uno  de  los  puestos,  y  entonces  se  encuentra 
en  gravea  aprietos  para  saber  elegir  y  ele- 
gir el  mejfirt  • 

De  modO'iQfue  en  muchas  secciones,  como 
pasa  en  la  primera  sección  de  la  capital  del 
departamento  de  Minas,  se  ha  venido  á  su- 
primir un  juez  de  pas  que  seguramente,  des- 
de que  somos  país  independiente,  no  ha  habi- 
do ninguno  en  aquel  departamento,  tan  bue- 
no, tan  lleno  de  méritos.  Estoy  s^uro  que 
lodos  los  ciudadanos  de  allí,  tanto  colorados 
como  nacionalistas,  si  se  tratase  mañana  de 
llamar  á  elecciones  para  elegir  jueces  de  psz. 
lo  votarían  por  unanimidad.  El  tribunal  de 
justicia  ha  cometido  una  verdadera  injusticia 
con  él,  como  con  muchos  otros  jueces  de  paz; 
y  como  decía,  no  sólo  en  Minas,  sino  que 
en  muchos  otros  departamentos  ha  sucedido 
lo  mismo. 

Creo  que  los  diputados  que  hay  aquí,  que 
pertenecen  á  los  departamentoa  de  campaña, 
apoyarán  lo  que  estoy  diciendo. 

De  mo<lo.  pues,  que  vendría  á  subsanarse 
una  Injusticia  en  los  departamentos  de  cam- 
pafia  de  una  manera  muy  fácil,  haciendo  que 
las  elecciones  de  ios  jueces  de  pas  y  tenien- 
tes alcaldes,  queden  encomendadas  á  los 
ciutladanos,  que  son  precisamente  los  que  co- 
nocen aquellos  vecinos  que  pueden  tener  me- 
jores condiciones  para  desempefiar  estos  pues- 
tos. 

Un  solo  peligro  hay  de  que  los  jueces  de 
paz  puedan  resultar  así  por  la  elección  de 
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los  ciadfldanofl,  y  es  el  deque»  con  el  tiempo, 
polrfan  llegar  á  hacerse —como  se  dice  co- 
man mente — caciques  üeetorcUes.  En  efecto: 
ellos  tratarían  de  conseguir  ?ot08  favorables 
7  harían  también  que  esos  votos  por  mucho 
tiempo  pudieran  servirles. 

Pue^  bien:  ese  peligro,  si  se  aprueba  el 
projeelo  de  ley  como  lo  presento,  queda  coro- 
plefamecte  alejado,  puesto  que  los  jueces  de 
paz  no  pueden  ser  reelegidos  en  su  sección 
hasta  después  de  pasado  un  trí.nio.  De  modo 
que  si  son  buenos,  pueden  elegirse  para  otra 
sección,  no  para  la  misma.  De  esa  manera, 
no  pueden  tener  absolutamente  ningún  inte- 
rés en  acaparar  balotas  ó  tratar  de  ejercer 
cualquier  presión  ó  influencra  en  los  ciudft- 
Hanos  que  viven  en  aquella  sección  para  la 
elección  próxima. 

Así,  pues,  yo  espero  que  la  Comisión  de 
Legislación  no  hará  con  este  proyecto  lo  que 
desgraciadamente  hizo  eon  el  proyectó  del 
ilustrado  señor  Pereda,  que  ha  estado  dos 
aSos  en  la  carpeta.  Creo  que  lo  estudiará  á 
la  brevedad  posible,  junto  con  el  otro,  para 
de  esa  manera  proponer  á  la  H.  Cámara  qui- 
zá un  proyecto  sustitutivo  que  estudie  mejor 
de  lo  que  nosotros  las  hemos  podido  estudiar, 
todas  las  necesidades  y  todas  las  convenien- 
cias que  se  relacionan  con  este  asunto. 

Con  pstas  breves  palabras  dejo  fundado  el 
proyecto. 
Sr.  Serrato— Pido  la  palabra. 
8r.  Pre»ldente — ¿Es  para  hacer  algu- 
na moción  de  orden?  Porque  falta  dar  lectura 
de  otro  proyecto. 

Mr*  Serrato — No,  sefion  es  que  se  ha 
leído  un  proyecto,  que  yo  he  presentado  y 
tengo  necesidad  de  decir  algo,  no  para  fun- 
darlo, sino  simplemente  para  pedir  á  la  Mesa 
recomiende  á  la  Comisión  de  Fomento  dé 
preferente  estudio,  preferente  atención  al  pro- 
yecto de  ley  que  he  presentado,  en  el  que  se 
trata  de  una  cuestión  interesantísima  y  ur- 
gente, correlacionada  con  el  saneamiento  del 
puerto. 

La  cuestión  está  á  punto  de  ser  resuelta 
por  el  poder  ejecutivo  en  una  forma,  en  mí 
concepto,  inconveniente  para  los  intereses 
del  paíi>.  Es,  pues,  necesario  que  la  Comisión 
de  Fomento,  estudiando  mi  proyecto,  deter- 


mine y  diga  á  la  Cámara  si  las  ideas  que  do- 
niinan  ó  que  han  inspirado  mi  proyecto  son 
exactas  ó  son  equivocadas.  En  esa  oportuni- 
dad me  propongo  fundarlo  y  defenderlo  ante 
la  Cámara. 

No  tengo  nada  más  que  decir. 

Sr.  Prevldente — Se  recomienda  á  la 
Comisión  de  Fomento  tenga  presentes  estas 
observaciones. 

(Se  I^  lo  slguleate): 

PROYfiCTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  ünico.—Créasfi  una  octava  comisión  per- 
manente denominada  de  códigos,  compuesta  de  siete 
miembros  nombrados  por  el  presidente  de  la  Cáma- 
ra y  que  tendrá  por  objjto  Infarmar  en  los  proyec- 
tos de  ley  que  importen  modiflcación  &  los  códigos 
vigentes. 

Articulo  transitorio.— El  presidente  podrá  consti- 
tuir la  nueva  comisión  con  miembros  que  actual- 
mente formen  parte  do  la  ya  establecidas,  en  cuyo 
caso  quedará  al  designado  la  facultad  de  elección. 

Manuel  S.  Tiscomia, 
Representante  por  Rio  Negro. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado 
pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr*  Tiaeornla — He  creído  necesario  pre» 
sentar  este  proyecto  de  resolución  creando 
una  comisión  de  códigos,  porque  tengo  en- 
tendido que  hay  en  las  carpetas  de  la  Comi- 
sión de  Legislación  varios  proyectos  de  ley 
que  se  refieren  á  esta  parte  fundamental  de 
la  legislación  codificada.  La  extensión  de 
funciones  que  ejerce  en  casi  todas  las  ma- 
terias la  Comisión  de  Legislación,  es  sin  du- 
da alguna,  la  que  impide  que  despache  con 
brevedad  esta  especialidad  que  se  refiere  á 
la  modificación  de  los  códigos,  que  es,  sin 
embargo,  sustancial  y  muchas  veces  urgente. 

Yo  mismo  tengo  un  proyecto  de  modifica- 
ciones al  procedimiento  actual,  y  he  demo- 
rado en  presentarlo  esperando  que  la  comi- 
sión se  expida  en  muchos  otros  que  sé  que 
tiene  á  estudio,  á  fin  de  que  se  preocupase 
del  mío:  lo  he  demorado  por  esa  razón;  pero 
creo  que  si  se  forma  esta  comisión  especial 
de  códigos,  se  podrán  despachar  los  que  ya 
tiene  á  estudio  la  comisión,  y  el  que  yo  voy 
á  presentar. 
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Se  necesita  una  especial ización  de  conoci- 
mientos en  esta  materin  de  códigos,  y  creo 
que  en  la  Cámara  hay  nániero  suficiente  de 
jurisconsultos  que  están  habilitados  para  dar- 
nos opinión  en  las  modificaciones  que  se 
propongan. 

Esios  son  los  fundamentos  que  me  han 
movido  á  presentar  el  proyecto  de  resolución 
de  que  se  ha  dado  lectura. 

Sr.  Solé  j  Rodrín^aex— En  la  sesión 
del  jueves  de  la  semana  pasada  la  H.  Cá- 
mara aprobó  una  moción  que  hice  para  que 
la  Comisión  de  Legislación  se  expidiese  en 
su  próxima  sesión,  en  el  proyecto  de  artícu- 
lo adicional  á  la  ley  de  Registro  Cívico  Per- 
manente, proyecto  que  presenté,  como  es  sa- 
bido, á  consecuencia  del  incidente  que  se 
produjo  entre  la  mayoría  y  la  minoría  de  la 
junca  electoral  del  departamento  de  Minas, 
y  que  ha  dado  por  rebultado  no  haberse  po- 
dido constituir  hasta  ahora  esa  corp3ración. 

Como  van  transcurriendo  las  semanas  del 
período  de  inscripción,  y  por  consiguiente  la 
situación  de  los  ciudadanos  del  departamen- 
to de  mi  mandato  no  es  nada  halagüeña,  yo 
me  permito  hacer  moción  en  el  sentido  de 
que  la  Comisión  de  Legislación,  como  algu- 
nos de  cuyos  miembros  han  cambiado  ideas 
al  respecto,  se  expida  en  cuarto  intermedio. 

(Apoyados). 

El  caso  es  sumamente  urgente,  y  el  perío- 
do de  inscripción  va  á  concluir  y,  por  consi- 
guiente, va  á  ser  imposible  inscribir  ciuda- 
danos en  aquel  departamento  en  el  presente 
período. 

Puedo  asegurar,  señor  presidente,  que  hay 
centenares  de  ciudadanos,  provistos  de  los 
respectivos  certificados,  que  están  esperan- 
do la  reapertura  del  registro  cívico.  Es  el 
único  de  los  departamentos  de  la  república 
donde  la  junta  electoral  no  se  ha  constituido, 
y  la  pronta  sanción  de  este  artículo  adicio- 
nal á  la  ley  de  registro  cívico  permanente 
interesa  tanto  á  la  mayoría  como  á  la  mino- 
ría de  los  ciudadanos. 

Bs  lo  que  tenía  que  decir. 

(Se  lee  la  moción  del  señor  Solé  y  Ro- 
dríguez). 


Sr.  Presidente— Habiendo  sido  8u6- 
cientemente  apoyada,  está  en  discusión. 

8r.  Mora   Hf afr^rlfiioa  —  Desearía  oir 
nuevamente  los  términos  en  que  está  conce 
bida  la  moción. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Desearía  que  algún  miembro  de  la  Conii 
síón  de  Legislación  me  dijese  si  efectiva- 
mente, se  podría  expedir,  si  tendría  los  da- 
tos, si  está  habilitada,  porque  si  este  hecho 
no  fuese  exacto,  habríamos  perdido  el  tiempo. 
Como  aquí  está  el  presidente  y  el  secretario 
de  la  Comisión,  podrían  informarnos  si  se 
halla  habilitnda  para  expedirse  sobre  ese 
asunto  en  cuarto  intermedio. 

Hr»  Saáres—EI  asunto  que  ha  motivado 
la  indicación  del  doctor  Solé  y  Rodrigues,  es- 
taba á  estuiiio  del  que  tiene  el  honor  de  ha- 
cer uso  de  la  palabra.  Hace  apenas  seis  6 
siete  días  que  había  recibido  ese  asunto  y  ya 
estaba  estudiado- y  pensaba  ayer  someterlo  á 
la  consideración  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción que  estaba  citada  para  reunirse,  pero  no 
hubo  número  y  por  esa  razón  ha  quedado  eu 
el  estado  en  que  está. 

No  habría  inconveniente  en  que  se  expi 
diese  en  cuarto   intermedio  siempre  que  hu- 
biese número  suficiente  de  miembros  de  esta 
comisión,  ó  de  lo  contrario,  se  integrase. 

Sr.  Solé  j  Rodríi^ex — Está  en  mayo- 
ría, señor  diputado. 

Sr*  Moa'a  Ma^arlños  ^ Yo  no  tengo 
inconveniente. 

Sr.  Saáres— Lo  que  sí,  me  permito  in- 
dicar, que  sería  uu  poco  largo, — creo  que 
quizá  daría  lugar  á  discusión  el  asunto  este, 
en  comisión.  De  manera  que  sería  mejor  que 
quedase  para  la  sesión  próxima,  pues  la  Co- 
misión de  Legislación  se  reúne  mafíana,  pues 
está  citada. 

Sr.  Solé  j  Rodrffrno — Bueno:  enton- 
ces modifico  mi  moción,  señor  presidenta, 
para  que  se  trate  en  primer  término  en  la 
próxima  sesión. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  de  la  moción  del  señor 
diputado  por  Minas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTa). 
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Ahora  el  aeñor  diputado  puede  redactar  su 
nueva  moción.  * 

Sr.  Solé  j  noúrtguem—f  Dida):  c  Pa- 
ñi que  se  ponga  en  primer  término  en  la  or- 
den del  din  de  la  próxima  sesión  el  asuulo 
que  he  indicado.» 

(Se  lee). 
(Apoyados). 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  suñ- 
cientemente  apoyada,  está  en  di-scusión. 

Si  00  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  hecha  por  el  señor 
diputado. 

Loi)  señora^)  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrinatlva). 

8r.  Pereda — Veo  que  entre  los  asuntos 
de  que  8e  ha  dado  cuenta  figura  un  informe 
de  la  Comisión  de  Legislación  relativo  á  un 
asunto  del  departamento  de  Paysandú. 

8e  trata  de  un  asunto  urgente  y  que  no 
podrá  levantiir  resistencia  ninguna,  supongo, 
puesto  que  no  sólo  fué  aprobado  por  el  poder 
ejcculivo  8¡no  que  el  Senado  también  acon- 
seja su  sanción,  y  allí  no  fué  materia  ni  de 
debate,  ni  de  observación. 

Se  traía  de  autorizar  á  la  junta  de  aquel 
departamento  para  expropiar  el  terreno  nece- 
sario en  ambas  márgenes  del  ^  Paso  de  las 
Piedras»  del  Queguay,  pues  el  propietario 
inmediato  obstaculiza  de  tal  manera  que  ha 
exigido  una  intervención  enérgica  de  la  junta, 
mandando  demoler  un  alambrado  construido 
sobre  el  río,  con  perjuicio  del  tránsito  pú- 
blico y  de  los  saladeristas. 

Yo  me  voy  á  permitir  pasar  á  la  Mesa  una 
nota  que  he  recibido  de  la  junta  y  que  creo 
que  han  recibido  los  diputados  del  departa- 
mento, en  cuya  nota  se  explican  los  antece- 
dentes, y  estoy  seguro  que  ofda  su  lectura,  la 
Cámara  no  tendrá  inconveniente  en  que  este 
asunto  se  trate  sobre  tablas. 

(I^   manda  k  la  Mesa   y  se  lee  lo  si- 
guiente): 

jQnta  Econoroico-AdmlnlstratWa. 

PaFsaodú,  abril  12  de  4902. 

■ 

s«flor  diputado  don  Setembrino  B.  Pereda. 
ApreoDlada  la  corporación  por  las  continuas  denun- 


cias de  los  saladeristas  y  troperos  d-*!  depirta meato 
quejándose  del  mal  esitMdo  del  pas  >  de  «Ijas  Piedras** 
del  Queguay  para  el  pasaje  de  la?  numerosas  tropas 
de  g^inailoj  que  trausilan  por  él.  y  habiendo  recibí  lo 
últim»mente  un  telegr.imn  del  Escmo.  seAor  ministro 
de  Tomen  o  en  el  que  sa  inaninestan   deseos  de  que 
la  Junta  tome  medidas  en  el  asunto,  que  den  resulta- 
dos prácticrts,  en  sesión  del  diez  de  marzo  próximo 
pasado,  aquélla  dic'ó  resolución  en  un  escrito  que  le 
fué  presentado  por  don    xlberto  santamaría  en  el 
que  éste  protestaba  por  la  interrupción  que  habia 
sufrido  nue?a'Tiente  el  citado  paso  de  «Las  Piedras** 
con  motivo  del  f*erra>niento  que  hlso  don  Luis  Bares 
Calta  después  del  fenecido  el  convenio  que  se  habla 
celebrado  por  el  términ<>  de  un  afio  con  el  mismo  se- 
ñor, mandando  que,  de  acuerdo  con  lo  prescripto  por 
el  Coligo  Rurnl  en  sus  artículos  389,  89)1  y  3i».  se  in- 
limase  &  aquel  señor  el  retiro  del  mencionado  cerco, 
señalándose  uii  plazo  perentorio  de  tres  dias  para 
que  asi  lo  hiciera,  bajo  apercibimiento  de  efectuarlo 
lajunta  en  caso  de  que  no  fuera  cumplida  su  resolu- 
ción. 

Transcurrido  con  eüceso  el  plazo  seflalad^i  y  no  ha- 
biendo dado  cumplimiento  á  aquella  intimación,  el  . 
28  del  mismo  mes,  la  Junta  elevando  á  debido  efecto 
el  apercibimiento  decretado,  resolvió  que  por  Inter- 
medio del  comisiriMuitiniripal  se  procediese ¿  la  de- 
molición de  la  parte  del  precitado  cerco  que  al  efecto 
debía  iiesigaar  la  inspección  técnica  regional;  todo 
lo  cual  se  cumplió  el  25  de  marzo  último,  quedando 
habilita  lo  para  el  pasaje  de  tropas  el  paso,  de  que  se 
trata. 

Pero  existiendo  á  consideración  del  H.  Cuerpo  Le- 
gislativo nn  pedido  de  expropiación  hecho  por  esta 
Junta  del  terreno  necesario  p?ira  ensanche  del  paso 
mencionado,  presentado  á  aquél  por  el  poder  ejecu- 
tivo en  Julio  de  1901,  la  corporación  que  preeldo 
acordó  solicitar  de  los  señores  diputados  por  el  de- 
partamento quieran  gestionar  en  el  seno  del  parla- 
mento nacional  la  sanción  de  ese  i>royecto  de  expro- 
piación, pues  conseguida  ésta  se  habrá  asegurado  de- 
flnitivamente  el  libre  tránsito  departamental,  bene- 
ficiándose en  primer  término  á  )a  industria  ganadera 
en  esta  zona  de  la  república. 

Por  lo  expuesto,  la  Junta  espera  que  el  señor  dipu- 
tado se  diñará  poner  al  servicio  de  este  pedido  todo 
el  concurso  de  aus  luces  y  buena  voluntad,  á  objeto 
de  obtener  la  ley  necesaria  para  la  expropiación  que 
se  persigne. 
Saludo  al  señor  diputa  lo  con  toda  consideración, 

Juan  Qirlbaldi  Heguy, 
B,  C.  Pradinet. 

Como  dije  al  principio,  sefior  presidente, 
esta  solicitud  de  la  junta  ha  sido  patrocina- 
da por  el  poder  ejecutivo,  y  el  Senado  acon- 
seja que  se  conceda  la  expropiación,  y  ade- 
más la  Comisión  de  Legislación  de  esta  Cá- 
mara en  el  informe  que  ha  presentado  á  la 
Mesa,  también  se  muestra  en  conformidad. 

De  manera  que  pediría  á  la  H.  Cámara  se 
sirviera  tratar  este  asunto  sobre  tablas  y  en 
ambas  discusiones. 

(Apoyados), 
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Sr»  Preaideate — Hnbiendo  sido  Bufi- 
cientemente  apoyada  la  moción,  está  en  dis* 
cuBión. 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  la  mooión  del  aeftor  diputa- 
do por  Paysandú. 

Los  señores  por  la  afíriDativa,  en  píe. 

(AflrmaUya). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  SeDadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
saneionado  el  siguiente 

PROYECTO  DB  LEY 

Artlcalo  1.*  Declárase  de  utilidad  pública  la  expro- 
piación de  las  áreas  de  terrenos  situados  en  amba« 
márgenes  del  rio  Quegaay,  que  sean  necesarias  para 
ílaclUtsr  el  paraje  de  tropas  de  ganados  por  la  calza- 
da construida  en  el  Paso  de  las  Piedras  de  ese  rio. 

▲rt.  2.*  Esta  expropiación  se  hará  por  la  Junta  eco- 
nómlco-administratiya  del  departamento  de  Pay- 
sandú Iniciando  y  siguiendo  el  Juicio  correspondien- 
te, y  se  pagará  con  fondos  de  la  misma  Junta. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc., 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  á  4  de 
abril  de  i90tt. 

JUAN  Carlos  Blanco, 

Presidente. 

Mateo  Magarinos  SoUona, 

I."  Secretarlo. 
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Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Bl  proyecto  remitido  con  su  sanción  por  el  H.  Se- 
nado, y  por  el  cual  se  declara  de  utilidad  pública  la 
expropiación  de  las  áreas  de  terrenos  situados  en 
smbas  márgenes  del  rio  Queguay.  que  sean  necesa- 
rias para  facilitar  el  pasaje  de  tropas  deganados  por 
la  calsada  construida  en  el  paso  de  las  Piedras  de  ese 
río,  merece  á  Juicio  de  vuestra  Comisión  de  Legisla- 
ción que  lo  aceptáis  en  todas  sus  partes. 

De  loa  antecedentes  que  obran  en  la  carpeta  de  es- 
te asunto;  gestiones  de  la  Junta  económica  de  Pay- 
sandú ante  el  poder  ejecutivo,  informe  del  Ingeniero 
ayudante  de  la  inspección  técnica  regional  número 
2;  dictamen  del  señor  llscal  de  gobierno  y  peticiones 
de  hacendados  y  saladeristas,— resulta  plenamente 
Justlflcada  la  utilidad  pública  que  entrafiarfa  la  ex- 
propiación de  que  se  trata. 

Basta  pasar  vista  por  el  piano  con  que  el  sefior  In- 
geniero ayudante  aludido,  acompañó  su  informe,  pa- 
ra darse  cuenta  de  los  graves  riesgos  con  qne  forzo- 
samente tiene  que  efectuarse  el  pasaje  de  tropas  por 
el  mencionado  Paso  de  las  Piedras. 


Abona  de  uiiu  nmueni  bien  elocuente  la  realidad 
de  esi>s  peligros,  el  hecho  de  h»ber  celebrado  in  jtiii 
ta  económica  de  Paysandú,  á  la  espera  de  la  ley 
que  la  autorizara  para  iniciar  el  correspondieute 
Juicio  de  expropiación,  un  convenio  con  el  propieta- 
rio don  Luis  Bares  Cnttá,  según  el  cual,  por  el  tér- 
mino de  un  año,  vencido  en  febrero  próximo  pasadlo 
y  mediante  una  retribución  de  trescientos  clncueti'.4 
pesos,  aquél  consintió  en  retirar  á  una  distancia 
conveniente,  el  alambrado  construido  en  dirección 
casi  paralela  á  la  margen  Izquierda  del  rio  Queguay. 

Despacho  de  la  Comisión,  abril  83  de  1902. 

Ángel  Floro  CóUa  -Diego  M.  Mar- 
tines—Julídn  araña  —  Rosa'io 
RodrtffueM. 

En  discuaiÓD  general. 

Sr«  8ll¥án  Fernándem — Bl  aennto 
de  que  aoaba  de  darse  ouenta  me  era  conocido 
desde  que  se  inició  en  Paysandú,  por  el  he- 
cho de  haber  sido  jo  en  ese  momento  presi- 
dente de  la  junta  económico-administratiya, 
que  precisamente  resolvió  proceder  á  la  ex> 
propiación,  previos  los  trámites  legales. 

Es  sabido  la  dificultad  con  que  luchan  cons- 
tantemente las  juntas  de  los  departamentos 
para  obtener  dentro  de  la  estrechez  de  su^ 
recur80>«y  los  medios  de  facilitar  la    vialidad. 

No  faltan  propietarios  que,  llevando  hasta 
el  extremo  el  ap*)go  á  su  propiedad,  oponen 
toda  clase  de  obstáculos  á  las  gestiones  de 
la  junta, — y  en  este  caso  se  trata  justamente 
de  uno  de  esos  obstáculos,  creado  por  los 
dos  vecinos  limítrofes  del  río  Queguay. 

A  consecuencia  de  esto,  resulta  inutilizada 
una  calsada  importante  que  la  junta  econó- 
mico-administrativa de  Paysandú  estableció 
para  el  tránsito  en  el  río  Queguay.  Es  preciso 
conocer  en  qué  condiciones  se  hace  el  trán- 
sito por  esa  calzada,  para  darse  cuenta  claní 
de  que,  sin  In  expropiacrón  que  gestiona  la 
junta,  queda  completamente  inutilizado  el 
principal  camino  del  departamento  de  Pay- 
sandú que  conduce  ni  departamento  del 
Salto. 

En  ambas  márgenes,  hay  verdaderos  pre- 
cipicios, de  manera  que  las  tropas  de  ganado, 
no  teniendo  una  pequefin  extensión  de  tierra 
inmediata  á  esa  calzada  en  la  cual  puedan 
extenderse,  se  arrojan  por  el  preüipicio  que 
hay  á  cada  uno  de  los  lados  del  río,  exponién- 
dose como  es  natural,  á  grandes  pérdidas  los 
troperos.  Se  comprende  la  importancia  que 
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tiene  el  evitar  estos  ínoonvenientes^  tratan* 
dose  de  un  departamento  como  el  de  Pay- 
aandá,  que  es,  puede  decirse,  el  departamento 
que  sostiene  la  principal  rama  de  la  indus- 
tria saladeril  d«  la  república, 

Creo,  por  consiguiente,  que  la  H.  Cámara 
hace  una  verdadera  obra  de  progreso,  si  san- 
ciona sobre  tablas,  como  se  ha  moción ado,  el 
projecto  que  acaba  de  sancionar  el  H.  Se- 
nado. 

Como  testigo  de  los  inconvenientes  que 
ofrece  el  paso  del  río  indicado,  me  he  creído 
en  el  deber  de  atestiguar  ese  hecho  para  que 
concurra  con  las  demás  demostraciones  que 
existen  en  el  expediente,  á  llevar  el  conven- 
cimiento á  la  H.  Cámara. 

8r.  Presidente — Si  no  haj  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  l  .*). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien   haga  uso  de*  la  palabra 
86  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnnailva). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión. 

Si  no  haj  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
8i  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefloroH  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

El  S.^  es  de  orden  .y  se  comunicará  al  po- 
der ejecutivo. 

8r.  Olí  (don  Mario)— Entre  los  asun- 
tos de  que  ha  dado  cuenta  el  sefior  secretario 
figura  un  proyecto  de  minuta  de  comunica- 
ción que  la  Comisión  de  Hacienda  desea  se 
dirija  al  poder  ejecutivo  pidiéndole  un  dato 
relativo  al  monto  de  la  deuda  flotante  para 
poder  expedirse  en  el  asunto  que  está  á  su  es- 
tudio. 
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La  Comisión  de  Hacienda  desearía  que  la 
H.  Cámara  la  sancionara  sin  demorar, — y  en 
tal  sentido  hago  moción  para  que  se  trate  so* 
bre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente — Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyada  la  moción  del  diputado 
sefior  Gil,  se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  la  minuta  de  comu- 
nicación á  que  se  ha  referido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Atírmativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Oomlsión  de  Hacienda,  antes  de  eipedlrse  en  la 
solicitud  presentada  por  algunos  tenedores  de  Deuda 
Direrida,  considera  necesario  tener  á  la  vista  un  es- 
tado completo  de  los  créditos  que  constituyen  la  Deu- 
da Flotante  y  que  hayan  sido  reconocidos  y  liquida- 
dos hasta  la  fecha»  pues  presume  que  los  datos  que 
tiene  en  su  carpeta  y  que  sólo  alcanzan  hasta  Junio 
de  1894,  son  incompletos. 

Por  tal  motivo  os  aconseja  sancionéis  la  minuta  de 
comunicación  adjunta. 

Sula  de  la  Comisión,  abril  81  de  190:1. 

Antonio  M.  Rodrlgue9Smilio 
Avegno— Mario  L,  Oit-^José  SB' 
rrato—Qregorio  L.  Roáriguet, 

MINUTA  DB  COMUNICACIÓN 

Al  Poder  ejecutivo  de  la  República. 

La  cámara  que  tengo  el  honor  de  presidir  ha  resuel- 
to, en  sesión  de  hoy,  solicitar  del  poder  ejecutivo  se 
digne  disponer  que  la  contaduría  general  de  la  na- 
ción formule  un  estado  completo  de  los  créditos  re- 
conocidos y  liquidados  que  constituyen  la  Deuda  Di- 
ferida y  Flotante  hasta  la  fecha. 

Saludo  con  rste  motivo  al  poder  ^ecutivo  con  toda 
consideración. 

Rodngties  {don  A,  M.y-Avegno^ 
Serrato—Úil  {don  Mario)— RO' 
driguez  {don  O»  £.). 

Bi  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Be  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. .  .Pero 
antes  pasaremos  á  cuarto  intermedio. 
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(A9l  M  efeotiia,  y  Tueltos  á  sala. . .). 

Continúa  la  eebión. 

Se  va  ¿  votar  el  inciso  2.^  del  artículo  12 
de  la  ley  de  timbres  y  papel  sellado. 

(Se  lee  lo  elgulente): 

«Esa  formalidad  podrá  ser  sustituida  por  otras 
que  el  poder  ejecutivo  juegue  de  mayor  eficacia  para 
la  fiscallsaclóD  de  la  renta». 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  2.®  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afírtnativa,  en  pie. 

(Negativa). 

ñr.  Wt^ard^t^ — No  se  ha  dado  cuenta  la 
Cámara  de  lo  que  se  ha  votado . 

(Se  vuelve  á  teer\ 

8r«  Presidente — El  de  la  comisión  es 
igual  al  del  poder  ejecutivo. 

Se  va  á  votar  el  inciso  que  se  ha  leído. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8r.  Oonsálea  lierena— La  supresión 
de  este  inciso  fué  propuesta  por  mí.  Pediría, 
pues,  que  se  rectificara  la  votación,  porque 
hay  un  inciso  austitutivo. 

8r.  Presidente— ¿De  qué  inciso? 

8r.  Oonsáles  lierena— Del  inciso  2.^ 

Mr.  Presidente —  Es  el  inciso  3.^  dice  el 
señor  secretario. 

Nr.  GK^nsáies  lierena— Pero  este  2.o 
está  refundido  en  el  3.^ 

(Se  vuelve  &  leer   el  inciso  2.*  y   el  3.« 
propuesto  por  el  seflor  6 jnzáler  Lerena). 

Sr.  Plorito — La  comisión  debe  asesorar 
sobre  esto. 

Mr*  Presidente — 8e  va  á  rectificar  la  vo- 
tación. 

Si  se  aprueba  el  inciso  2.*  de  la  comisión, 
que  es  el  del  poder  ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

^  I 

(Afirmativa).  | 

8r«  Romeii— Yo  entiendo,   señor  presi- 
dente, que  ese  mismo  inciso  ha  sido  rechaza-  ' 
do  hace  un  momento. 


Sr«  Presidente — Pero  se  pidió  rectifi- 
cación de  la  votación. 

8r«  Romen—SÍ,  pero  se  había  dicho  que 
era  afirmativa. 

Hr.  Mora  .Hai^rtftos-^Comoes  ahora. 

8r.  Romen — Como  es  ahora;  pero  la 
primera  fué  negativa. 

(Murmullos). 

8r*  Presidente — Fjéase  el  inciso  3.o  del 
proyecto  del  poder  ejecutivo. 

(Se  lee). 

Sr.  CN^nsáles  fuereña — Ese  inciso  3.* 
no  tiene  objeto  después  de  votado  el  inciso 
anterior. 

8r«  RodrífTiiea  (don  A*  ]II.) — Pero  es- 
tá clausurado  el  debate. 

8r.  Presidente — Está  clausurado  el  de- 
bate. 

Se  va  á  leer  el  inciso  3.**  propuesto  por  el 
diputado  señor  Lerena. 

(Se  lee) 

Léase  la  modificación  introducida  por  el 
señor  Tisoornia  al  inciso  3.^  del  artículo  pro- 
puesto por  el  poder  ejecutivo. 

(Se  lee) . 

Se  van  á  votar  por  su  orden — en  primer 
lugar  el  inciso  que  corresponde  al  proyecto 
del  poder  ejecutivo,  que  en  ol  de  la  comisión. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eii  pie. 

(AflrmaUvaV 

Quedan  desechadas  las  modificaciones  pro- 
puestas. 
8r.  Rodrii^ex   (don  A.  M.) — Antes 

de  pasar  á  votar  el  artículo  13  voy  á  solicitar 
la  reconsideración  del  artículo  4.^  porque 
cuando  propuse  que  se  votara  el  12  sin  la 
enmienda  que  sometí  á  la  consideración  de  la 
H.  Cámara  en  una  de  las  sesiones  anteriores, 
dije  que  me  proponía  pedir  la  reconsideración 
del  artículo  4.o  con  el  objeto  de  resolver  la 
misma  cuestión  á  que  aludía,  en  otra  forma, 
que  era  la  aceptada  por  la  mayoría  de  la  Co- 
misión de  Hacienda. 
Recordará  la  H.  Cámara  que  hice  presen- 
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te  que  la  disposición  del  artículo  4.<*  ofrecía 
di  ficttUades  en  la  práctica^  especialmente  cuan  - 
do  las  operaciones  al  cootado,  á  que  él  so 
reñere,  desde  que  no  hay  plazo  estipulado, 
ae  Aolicítan  por  entregas  parciales.  Surge  en- 
tonces la  duda  de  cuál  debe  ser  el  timbre  que 
ha  de  aplicarse  ea  cada  una  de  esas  entre- 
gas— si  debe  aplicarse  el  timbre  correspon- 
diente á  la  totalidad  del  documente  desde  el 
primer  recibo,  6  un  timbre  á  cada  uno  de  los 
recibos  parciales — lo  que  ¿e  presta  á  una  de- 
fraudación que  indiqué  á  la  H.  Cámara. 

La  Comisión  de  Hacienda  desea  que  al  fi- 
nal de  este  artículo  se  agregue  un  inciso  por 
el  cual  se  establezca  que  en  los  casos  en 
que  las  cuentas  á  que  se  reñere  el  1.®'  inciso 
del  artículo  4.*  fueran  chanceladas  por  en- 
tregas parciales,  deberá  aplicarse  el  timbre 
correspondiente  al  Talor  total  de  la  cuenta 
desde  que  se  efectúe  la  primera  entrega. 

Con  esta  simple  adición  quedan  resueltas 
las  cuestiones  que  yo  indiqué  á  la  H.  Cáma- 
ra y  es  lo  justu. 

(Apoyados). 

Sr.  Vásqaes  Várela — Yo  considero 
que  el  inconveniente  que  encuentra  el  dipu- 
tado sefior  Rodríguez . . . 

8r.  Presidente— ¿Me  permite  el  señor 
diputado?  Primero  va  á  votarse  si  se  recon- 
sidera el  artículo,  para  después  poderlo  dis- 
cutir. 

Sr.  Vásqnea  Várela— Pido  la  palabra 
para  oponerme  á  la  reconsideración. 

8r«  Presidente-^Perfectamente:  tiene 
la  palabra. 

Sr.  Vásqnem  Várela  — Creo  que  las 

observaciones  que  hace  el  doctor  Rodríguez 
para  pedir  la  reconsideración  del  artículo  4.^ 
no  son  fundadas,  porque  los  inconvenientes 
qoe  él  encuentra  para  fundar  el  agregado 
que  propone,  están  resueltos  en  la  ley. 

8e  reñere  el  agregado  del  doctor  Rodríguez 
i  loe  pagos  parciales  de  las  cuentas,  á  los  re- 
cibos que  se  den  por  pagos  parciales  de  las 
cuestas,  y  esos  recibos  están  comprendidos  en 
el  artículo  5.o.  El  artículo  4.»  se  refiere  sola- 
mente á  los  recibos  por  cantidades  totales 
por  finiquitos:  y  el  artículo  5.*  dice: — «Loa 
recibos  ea  general,  con  excepción  de  los  de- 


terminados en  el  artículo  precedente»  (cual- 
quier otro  recibo  que  no  finiquite  una  cuenta) 
«sea  cuál  sea  la  forma  que  revistan,  siempre 
que  constituyan  por  sus  términos,  para  el 
aceptante,  resguardo  que  acredite  el  pago, 
pagarán  timbro  con  sujeción  á  la  escala  del 
articulo  2.®  para  los  documentos  de  plazo  no 
mayor  de  seis  meses.» 

Quiere  decir  que  todo  recibo  parcial  de 
pago  que  se  haga  de  una  cuenta,  llevará  un 
timbre  de  acuerdo  con  la  cantidad  que  se 
pague. 

De  manera  que  si  una  cuenta  de  quinien- 
tos pesos  se  paga  por  cantidades  de  cien  pe- 
sos, cada  vez  que  se  pague  se  pagará  un  tim- 
bre por  los  cien  pesos. 

El  argumento  que  hace  el  doctor  Rodríguez 
no  tiene  fuerza.  Dice  que  de  ese  modo,  esta- 
blecida la  doctrina  tal  cual  yo  la  siento, 
|)ermi  ti  riamos  que  se  defraudara  al  fisco; 
pero  dice:  cada  cien  pesos  solamente  tendrán 
que  pagar  un  timbre  de  dos  centesimos,  y  en 
quinientos  pesos  pagaría  un  timbre  de  diez 
centesimos,  cuando  el  artículo  5.®  establece 
que  una  cuenta  de  quinientos  pesos  pagará 
cincuenta  centesimos:  se  defraudarían  cuaren- 
ta centesimos. 

Pero  es  erróneo  el  argumento  del  doctor 
Rodríguez,  porque  esos  recibos  pareiales  no 
pagarán  con  arreglo  á  la  escala  del  artículo  4.^ 
según  la  ley,  sino  que  pagarán  con  arreglo  á 
la  escala  del  artículo  2.*,  y  la  escala  del  ar- 
tículo 2.°  establece  que  de  quince  á  cien  pe- 
sos pagarán  diez  centesimos.  De  manera  que 
para  pagar  en  cinco  cuotas  una  cantidad  de 
quinientos  pesos,  habría  que  poner  un  timbre 
de  diez  centesimos  por  cada  cien  pesos, — lo 
mismo  que  si  se  pagara  un  timbre  total  de 
cincuenta  centesimos. 

De  modo  que  está  solucionado  con  los  ar- 
tículos tal  como  están  en  la  ley  lo  que  pre- 
tende modificar  el  doctor  Rodríguez. 

Sr*  Mora  ]fIa|farlSos — Lo  que  hay  es 
que  no  está  clara  la  ley. 

Sr*  Vázquez  Várela— [Pero  cómo  no 
ha  de  estar  clara!  se  trata  de  un  recibjj^  par- 
cial. 

Sr*  Mora  Ma^arlños — No  dice — pa- 
gos parciales:  dice — recibos  en  general. 

Sr*  Vázquez  Várela— Pero  recibos  en 
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general  qaíere  decir — todos  loe  recibos  cual" 
quiera  que  sea  su  firma.  De  manera  que  si 
es  un  recibo  parcial,  está  comprendido  en  los 
recibos  en  general. 

Sr.  Mora  Maf^aiifi os— Pero  ha  habi- 
do dudas  en  el  comercio.  Lo  que  pide  es  una 
aclaración,  y  creo  que,  siguiendo  la  idea  del 
sefior  diputado,  cualquier  artículo  sustitutivo 
que  explicara  el  pensamiento,  sería  bueno. 

:4r.  Váaqnes  Várela  --No  es  explicar  el 
pensamiento^  sino  modificar  completamente 
el  espíritu  de  la  ley.  El  proyecto  del  doctor 
Rodríguez  establece  que  se  pagará  desde  la 
primera  entrega  un  timbre  por  el  valor  tota) 
del  documento.  •• 

Sr«  Flortto— Que  tal  vez  no  llegue  á 
pagarse  en  total. 

Sr.  Vásqnes  Várela— ..  .que  tal  vez  no 
llegue  á  pagarse  en  total:  los  timbres  por  pa- 
gos de  cantidades  totales  se  abonan  cuando 
la  operación  se  realiza.  De  manera  que  no  se 
puede  pagar  un  timbre  por  lo  que  no  se  ha 
pagado. 

8r.  Mora  Maipartftoa — Entonces,  bas- 
taría agregar  que  en  el  caso  de  pagos  parcia- 
les regirá  la  escala  tal. 

8r«  Váaqaes  Várela— Pero  sería  re- 
dundante. ¡Si  está  claramente  establecido  en 
el  artículo  5.^.1  Podría  agregarse  en  esa  forma; 
pero  eso  sería  modificar  completamente  la 
indicación  que  hace  el  doctor  Rodríguez;  es 
otra  indicación  completamente  distinta. 

Hr.  Mora  Ma^arlftes— Es  la  idea  del 
sefior  diputado. 

8r*  VáBqnea  Várela— No:  no  es  la  idea 
del  señor  diputado.  El  establece  que  se  pa- 
gará en  la  primera  cuota  un  timbre  con  arre* 
glo  al  valor  total  del  documento. 

8r.  Mora  MairiirlftoB— No:  la  que  yo 
le  indicaba . . . 

flr«  Váaqnea  Várela— ¡Ahí 

(Murmullos). 

8r.  Costa — ^Voy  á  permitirme,  sefior  pre- 
sidente, aclarar  las  dos  ideas. 

Indudablemente  á  mí  me  parece,  oyendo 
las  explicaciones  que  ha  dado  el  doctor  Vá- 
rela, que  son  fundada?. 

El  impuesto  que  exige  el  doctor  Rodríguez 
no  setía  un  impuesto  de  fíníquiU)— que  es  el 


fin  que  ha  tenido  la  ley,  sino  de  débito,  por- 
que desde  que  no  se  ha  pagado  al  principio, 
sería  una  deuda  sobre  la  que  impondríamos  el 
impuesto,  no-  sería  por  finiquito,  que  es  como 
lo  exige  el  sefior  diputado. 

De  manera  que  aclarando  con  esta  idea 
los  dos  pensamientos,  me  parece  que  nos  acer- 
caríamos á  la  solución. 

De  los  dos  temperamento  declaro  que  me 
seduce  más,  que  me  parece  mejor  fundada  la 
idea  del  doctor  Várela:  el  impuesto  debe  pa- 
garse seg^n  se  va  finiquitando  la  deuda.  Si  se 
pagan  cien  pesos  á  cuenta,  se  aplica  la  esca- 
la que  le  corresponde  á  esos  cien  pesos,  y  en 
seguida  otros  cien  pesos,  etc.,  etc.,  porque  el 
impuesto  es  de  finiquito  y  no  es  de  débito,  de 
lo  que  se  debe. 

Ahí  está  la  explicación  económica  que  des- 
peja toda  discusión. 

¿No  le  parece  al  doctor  Rodríguez? 

Hr.  Rodríirn^*  (don  A.  M.)— Yo  iba 
á  manifestar  á  mi  vez  las  objeciones  que  hice 
en  comisión  al  pensamiento  del  doctor  Váz- 
quez Várela  respecto  á  la  seluoión  que  él  de- 
sea dar  á  este  asunto. 

Debe  tenerse  presente  que  el  artículo  4.^ 
se  refiere  á  operaciones  donde  el  plazo  no  es 
condición  estipulada:  se  trata  de  operaciones 
al  contado;  de  manera  que  la  chancelación 
en  diversas  entregas  es  una  condición  que 
el  acreedor  concede,  es  una  facilidad  que  con* 
cede  al  deudor,  pero  que  no  está  estipulada. 
Se  trata  de  una  operación  realizada  al  conta- 
do, calculada  al  contado. . . 

Sr.  Costa — Pero  que  no  se  realiza. 

8r.  Rodrfi^es  (don  A«  M.)— . .  .Y  psra 
esas  operaciones  el  legislador  ha  establecido 
un  timbre  inferior,  muy  inferior — y  que  no 
tiene  sino  tres  tipos— de  aquel  que  ha  esta- 
blecido en  la  escala  del  artículo  2«*  para  ope- 
raciones á  plaz09,  donde  el  timbre  es  mucho 
mayor. 

Si  se  aceptara  el  temperamento  del  doctor 
Vázquez  Várela,  resultaría  que  á  los  acreedo- 
res que  tuvieran  la  benevolencia  de  esperar 
á  Eus  deudores,  se  les  recargaría  el  impuesto 
de  timbres,  porque  por  el  solo  hecho  de  ad- 
mitir el  pago  parcial,  tendrían  que  aplicar  á 
cada  pago  un  impuesto  distinto  de  aquel  que 
tendrían  si  la  operación  se  solventara  toda 
de  una  vez. 


CÁMARA  D£  BEPBE8ENTANTES 


451 


8r.  Vázquez    Várela— £1  mianio  ttn- 
puesto:  en  lotal  sería  el  mismo  impuesto. 
Sr.  Rodrífrues  (don  A.  ni.)— No  es  el 

mismo  impuesto. 

Sr.  Vázquez  Várela— Sí,  señor.  Una 
obligación  de  quince  6  cien  pesos,  paga  diez 
centesimos,  según  1 1  escala  del  artículo  2.^ — 
De  manera  que  cinco  entregas  de  cien  pesos 
pagan  cincuenta  centesimos,  y  un  vale  de 
quiaientos  pesos,  al  finiquitarse  pagaría  cin- 
cuenta centesimos:  sería  lo  mismo. 

$r«  Rodrífruez  (don  A.  IME.)-  Yo  po- 
dría demostrarle  con  números  al  doctor  Vá- 
rela que  no  es  así,  que  la  escala  del  artículo 
2.<»  es  muy  superior  á  la  escala  del  artícuio 
4.®  por  la  cual  se  ha  introducido  una  rebaja 
importantísima,  de  solo  tres  tipos,  que  deja 
una  gran  latitud,  como  que  coda  cuenta  su- 
perior á  quinientos  pesos,  cualquiera  que  sea 
su  valor,  no  paga  sino  el  timbre  de  cíncuen- 
tA  centesimos,  siendo  así  que  la  escala  del  ar- 
tículo 2.^  sube  indefinidamente,  y  cada  mil 
pesos  pagarán  1  %. 

De  manera,  pues,  que  en  rigor,  si  se  acep- 
ta el  temperamento  aclaratorio  que  él  sostie- 
ne (y  esa  es  la  aclaración  que  se  les  da  á  los 
comerciantes  que  han  consultado  este  punto) 
nosotros  anulamos  la  reforma  del  artículo 
4^  para  aquellas  operaciones  al  contado,  que 
de  hecho  no  se  chancelen  de  una  sola  vez,  v 
esto  es  muy  común  en  los  pequeños  consu- 
mos. 

8r.  Vázquez  Várela— Pero  es  eviden- 
te: si  no  se  cháncela  en  el  momento  de  pre- 
sentarse, no  es  al  contado,  y  no  debe  mere- 
cer las  consideraciones  del  artículo  4.^ 

Sr.  Rodríi^ez  (don  A.  M.)— Pero  se 
separa  de  la  realidad  el  doctor  Vázquez  Vá- 
rela. Las  operaciones  que  hacen  todos  los 
particulares,  que  no  son  comerciantes,  son 
operaciones  al  contado;  pero  de  hecho  esas 
cuentas  no  se  chancelanen  una  sola  entrega, 
sino  que,  como  medio  de  dar  facilidades  pre- 
cisamente á  las  familias  y  á  los  consumido- 
res en  general,  todos  los  comerciantes  admi- 
ten que  esas  operaciones  efectuadas  al  conta- 
do se  chancelen  en  diversas  entregas  aún 
cuando  esas  entregas  y  esos  pagos  parciaies 
no  iean  condición  estipulada. 

9r.  Vázquez  Várela — Pero  es  un  con- 
trato especial,  señor  diputado. 

Id 


Sr.  Rodriirnez  (don  A.  M.)— No  es 
una  condición  estipulada,  no  hay  el  interés 
descontado  de  las  operaciones  comerciales; 
pero  sin  embargo,  en  el  hecho,  en  la  práctica, 
eso  es  lo  que  ocurr }. 

De  modo,  pues,  que  si  nosotros  aceptamos 
el  temperamento  que  defiende  el  doctor  Váz- 
quez Várela,  vamos  á  castigar  á  los  acreedo- 
res benevolentes  con  un  recargo  de  impuesto: 
ese  es  el  resultado  práctico. 

Es  lo  que  deseaba  explicar  á  la  H.  Cámara. 

Sr.  Costa— Podría  aclarar  con  un  ejem- 
plo práctico  su  idea,  porque  no  la  compren- 
do del  todo  bien.  Esa  distinción  que  hace  del 
contado,  no  es  una  operación  al  contado,  se 
habrá  practicado  al  contado,  pero  se  efectúa 
se  finiquita  á  plazos. 

Sr.  Rodrlirnez  (don  A.  M.)  —No  hay 
plazo,  pactado,  exactamente. 

Sr.  Costa — Lo  que  hay  es  que  no  existe 
plazo  pactado. 

Sr.  WU^árígaeiL  (don  A*  M.)— Eso  es. 

Sr.  Vázquez  Várela — Pero  es  un  pla- 
zo^ incierto  si  se  quiere,  pero  es  un  plazo 
siempre. 

Sr.  Rodrín^uez  (don  A.  jM.)— lios  pla- 
zos los  establece  el  deudor  y  los  admite  el 
acreedor  buenamente. 

Puedo  oponer  un  ejemplo. 

Se  hace  una  compra  en  un  almacén  ó  en 
una  tienda,  en  la  que  se  gastan  cien  á  dos- 
cientos pesos;  se  pasa  la  cuenta,  y  la  familia 
no  la  cháncela  de  una  sola  vez  sino  que  le 
entrega  cincuenta  pesos,  y  le  dice:  «venga  el 
mes  que  vienen,  en  el  cual  le  entrega  los 
oíros  cincuenta  pesos.  Estos  son  hechos  co- 
rrientes y  comunes  en  la  generalidad  de  las 
familias. 

Sr.  Costa — Perfectamente:  entonces  pa- 
ga el  timbre  que  le  corresponde  al  recibo  de 
cincuenta  pesos. 

Sr.  Rodríi^nez  (don  A.  IME.) — Pues 
entonces,  si  se  aplica  el  timbre  del  artículo 
2.^,  se  recarga  enormemente,  porque  la  esca- 
la del  artículo  2.°  es  muy  superior,  es  más 
elevada  que  la  escala  del  artículo  4.^  Basta 
compararlas:  el  artículo  4.**  no  tiene  sino  tres 
tipos  de  impuesto:  dos  centesimos  para  can- 
tidades inferiores,  diez  centesimos  para  can- 
tidades entre  cien  y  quinientos  pesos,  y  cín- 
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cuenta  centesimos  para  cualquier  cantidad 
nnriba  de  quinientos;  y  la  escala  del  artículo 
2.'>  empieza  con  un  peso  y  llega  hasta  mil 
pesos,  subiendo  á  razón  de  1  V«.  Esa  es  la 
proporción:  abajo  de  mil  y  arriba  de  mil.  De 
manera  que  toda  cantidad  superior  tiene  un 
impuesto  mucho  mayor  proporcional  mente. 
Sir.  Costa  —  ¿Por  qué  no  se  uniforman 
las  escalas  pnra  evitar  esta  confusión? 

Sr.  Rodrís^aeiB  (don  A.  M.)  —No  con- 
viene porque  eso  perjudica  la  renta. 

El  artículo  2.^  se  aplica  principalmente  á 
operaciones  comerciales,  y  el  4.*  á  operacio- 
nes que  podríamos  llamar  civiles.  Nc  son 
operaciones  de  comercio:  es  el  consumo  de 
las  familias  en  general. 

De  manera,  pues,  que  como  en  las  opera- 
ciones comerciales  está  calculado  el  descuen- 
to imando  hay  plazos,  por  eso  el  timbre  es 
mayor  si  el  plazo  está  estipulado,  si  es  ope- 
ración á  más  de  seis  meses,  y  es  menor  si  no 
existe  plazo.  Todo  está  calculado  y  gradua- 
do con  arreglo  á  la  naturaleza  de  la  opera- 
ción, cuando  es  comercial,  y  por  eso  la  es- 
cala es  msyor.  En  cambio  en  las  operaciones 
al  contado,  á  ñn  de  facilitarlas,  y  sobre  todo, 
como  eran  las  que  más  escapaban  á  la  ac- 
ción del  impuesto,  la  Comisión  de  Hacienda 
de  la  legislatura  anterior  introdujo  esta  re- 
forma estableciendo  esta  escala  nueva  de  sólo 
tres  tipos^  y  muy  bnja^  para  por  la  baratura 
del  timbre,  estimular  á  todos  á  que  lo  em- 
pleasen. 

Sr.  Costa — Voy  á  hacerle  una  pregunta, 
si  me  ]>ermite  el  señor  miembro  de  la  Comi- 
8Íón  de  Hacienda. 

Los  recibos  que  se  dan  por  duplicado, 
¿tienen  timbre? 

Sr.  Rodríg^nez  (don  A.  I^.)— Sí,  se- 
ñor: deben  tenerlo,  es  otra  enmienda. 

Sr-  Co»ta— Porque  entiendo  que  hay  un 
margen  grande  para  la  defraudación  del 
impuesto. 

Sr.  Rodrfi^aes  (don  A.  IH.)— -Es  una 
enmienda  que  va  á  proponer  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Sr.  Costa— ¿Y  por  qué  no  la  propone 
ahora? 

Sr.  Rodrlgpnex  (don  Á.  M.)— Porque 
hay  una  disposición    más  adelante  en  el  ar- 


tículo 37,  que  es  el  sitio  en  que  corres{>onde 
y  es  precisamente  para  corregir  ese  otro  abu- 
so que  la  Comisión  de  Hacienda  ha  proyec- 
tado esa  enmienda. 

Sr«  Costa  —  Porque  yo  he  leído  así  li- 
geramente el  proyecto,  y  no  he  visto  esto  del 
duplicado. 

Sr«  Rodrigues  (don  A.  lll.)— En  el 
artículo  37  se  habla  de  recibos  duplicados, 
y  ahí  tiene  proyectada  la  Comisión  de  Ha- 
cienda una  reforma  para  evitar  el  abuso  de 
que  empleando  la  palabra  duplicado,  se  bor- 
le el  impuesto. 

Sr.  Vásqoes  Várela — Yo,  señor  pre- 
sidente, insista  eu  mi  indicación  anterior. . . 
Sr*  Pretaldente  -  Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado  por  el  Salto. 

Sr.  Costa  ^Lec/-— «Artículo  37.  Los 
recibos  duplicados  estudiados  sin  timbre  6 
sello  en  territorio  nacional,  sólo  serán  admi- 
tidos». ..No;  yo  creo  que  debemos  exigirle 
en  todo  recibo,  sea  duplicado  ó  no,  porque 
rara  vez  viene  á  juicio  un  caso  de  estos,  y 
entretanto  eluden  el  impuesto  y  le  ponen 
simplemente  duplicado. 

Sr.  Presidente— Señor  diputado:  va- 
mos á  concretarnos  á  la  cuestión. 

Lo  que  está  en  discusión  es  simplemente 
la  moción  de  reconsideración. 

Sr.  Costa— Muy  bien:  hice  esta  obser- 
vación para  que  se  tenga  presente  más  ade- 
lante. 

Sr.  Vázqnes  Várela — Yo  creo  que  las 
razones  expuestas  por  el  diputado  señor  Rodrí- 
guez no  modifican  las  observaciones  que  bice 
anteriormente,  é  insisto,  por  consecuencia,  en 
que  no  se  reconsidere  el  artículo  4.^  que  fué 
votado  el  otro  día. 

Los  recibos  á  que  se  refiere  el  artículo  4." 
que  están  gravados  moderadamente,  es  por- 
que son  alcontado— precisamente  porque  son 
al  contado. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  íll.) — Exacta- 
mente. 

Sr.  Vázquez  Várela — Los  recibos  de 
que  habla  el  doctor  Rodríguez  no  son  ni  pue- 
den considerarse  en  forma  alguna  al  contado: 
son  recibos  á  plazos,  son  cantidades  que  el 
acreedor  le  fía  al  deudor  con  un  plazo  incier- 
to—es cierto,  pero  siempre  plazo:  «usted  me 
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lo  pagará  cuando  pueda»;  pero  le  da  un  tiem- 
po indeterminado  para  que  lo  pague:  es  in- 
disctttíbleroente  á  plazos. 

Por  concecnencia,  las  razones  que  ha  teni- 
do el  legislador  para  gravar  con  mayor  can- 
tidad todos  los  otros  recibos  que  no  son  al 
contado,  existen  en  este  caso,  porque  no  son 
recibos  de  una  operación  al  contado. 

En  cuanto  á  que  según  el  procedimiento 
del  doctor  Rodríguez  lo  que  se  gravaría  se- 
ría la  cuenta  7  no  el  recibo,  que  es  lo  que  la 
lej  grava,  como  lo  decía  el  doctor  Costa, — 
argumento  que  hizo  el  mismo  doctor  Rodrí- 
guez el  otro  día  para  contestarle  al  doctor 
Guillot  cuando  éste  le  decía  que  se  debía 
gravar  á  los  empleados  públicos  cuando  dan 
recibos;  el  doctor  Rodríguez  decía  que  los 
empleados  públicos  ya  estaban  gravados, 
que  lo  que  gravaba  la  ley  era  el  recibo,  y 
que  por  consecuencia,  para  no  hacer  pesar 
9obre  ellos,  que  ya  est4n  recargados  con  una 
perdón  de  impuestos,  de  ese  otro  impuesto 
debía  exonerárseles. 

Quiere  decir  que  lo  que  paga  es  el  recibo, 
no  la  cuenta;  y  en  consecuencia,  en  este  caso 
no  se  podría  poner  el  timbre  al  establecer  la 
cuenta:  el  timbre  hay  que  ponerlo  en  el  mo- 
mento de  hacerse  la  operación  de  entrega  de 
dinero;  eso  es  lo  que  grava  la  ley — el  recibo; 
7  por  lo  tanto,  no  hay  razón  alguna,  me  pa- 
rece, para  establecer '  esa  modificación  en 
cnanto  á  esas  obligaciones  que  son  de  plazo 
como  todas  las  demás. 

He  terminado. 

8r»  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Sí  se  aprueba  la  moción  de  reconsideración. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  el  articulo  ja). 

En  diacoaión. 

Sr»  Rieslra — £1  artículo  18  á  mi  juicio 
es  contradictorio  oon  el  artículo  19,  inciso 
$.*,  que  establece  que  las  copias  de  promesas 
de  venta  llevarán  sello  de  un  peso;  y  este 
artículo  establece  que  todas  las  demás  ope- 
raciones deben  llevar  el  mismo  timbre  que 
(euan  anteriormente.  O. bien  se  establece  la 


misma  doctrina  para  la  prórroga  de  vales  ú 
otra  clase  de  documentos  que  para  las  escri- 
turas de  promesa  de  venta,  ó  de  lo  contrario 
tendríamon  que  quitar  esto  otro  que  está  evi- 
dentemente en  contradicción. 

Yo  desearía  que  el  señor  miembro  de  la 
Comisión  de  Hacienda  diera  su  opinión  so- 
bre este  punto. 

Sr.  Rodri^aes  (don  A.  M.)  —  La 
Comisión  de  Hacienda  ha  cambiado  ideas 
sobre  este  artículo  y  cree  que  si  alguna  inno- 
vación debe  incorporarse  á  61,  no  es  en  el 
sentido  de  restringir  esa  disposición,  sino  por- 
el  contrnrio,  de  ampliarla  ó  aclararla  espe- 
cialmente para  resolver  el  caso  de  las  reno- 
vaciones de  seguros  respecto  de  las  cuales 
sabe  la  comisión  que  no  se  aplica,  en  los 
casos  de  renovación,  esta  disposición  del  ar- 
tículo 13,  sino  que  sólo  se  pone  el  timbre 
correspondiente  al  importe  de  la  prima  anual, 
que  es  muy  inferior  al  que  le  corresponde  al 
valor  del  seguro;  y  cree  la  Comisión  de  Ha- 
cienda que  debe  uniformarse  esta  disposición 
—que  en  todo  caso  de  prórroga  de  documen- 
tos que  importen  renovación  de  la  operación, 
debe  reputarse  que  es  una  nueva  operación 
y  debe  gravarse  con  el  mismo  timbre  que  ha 
pagado  la  operación  anterior. 

(Apoyados). 

Así  es  que  la  aclaración  que  solicita  el 
diputad(  señor  Riostra,  á  lo  que  debería  in- 
clinar á  la  H.  Cámara  es  á  modificar  un  ar- 
tículo posterior  en  el  sentido  de  exigir  que 
las  renovaciones  de  hipotecas  y  otros  contra- 
tos respecto  de  los  cuales  la  ley  sólo  exige 
un  timbre  de  un  peso,  se  coloquen  en  el  mismo 
pie  de  uniformidnd  ^e  todas  las  demás  reno- 
vaciones: toda  operación  que  se  renueva  en 
un  negocio  nuevo,  (Jebe  pagar  el  mismo  im- 
puesto que  pagó  primitivamente  cuando  se 

hizo. 

De  acuerdo  con  estas  ideas  propongo  á 
nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda  que  al 
final  del  artículo  13  se  agregue  lo  siguiente: 
^Dtc/ai;  «Tratándose  de  renovaciones  de  segu- 
ros, este  timbre  se  regulará  por  el  valor  del 
seguro  con  arreglo  á  la  escala  establecida  en 
el  artículo  11»,  que  fija  la  escala  especial  de 
las  pólizas. 
^  (ge  lee). 
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Sr.  Mllván  Fernándev— A  mí  me  hn 

tomailo  de  sorpresa  la  indicación  que  ha  hecho 
el  diputado  señor  Riestra.  Así  es  que  no  tengo 
la  pretensión  de  acertar  en  lo  que  voy  á  de- 
cir á  la  H.  Cámara;  pero  roe  creo  en  el  deber 
de  manifestar  que  este  artículo  13  entendido 
así  con  la  generalidad  que  acaba  de  expli- 
carlo el  diputado  señor  Rodríguez,  es  una  es- 
pecie de  soga  que  se  pone  al  cuello  del  deudor 
desgraciado,  agravando  su  situación — si  se 
entendiera  que  debe  aplicarse  el  artículo  13 
del  mismo  modo  al  caso  que  indica  el  señor 
Riestra. 

Yo  creo  que  no  hay  similitud  de  condicio 
nes.  Por  ejemplo,  en  los  casos  de  seguros  me 
parece  muy  bien   que  la   renovación    pague 
exactamente  como  si  fuera   una   operación 
nueva,  porque  en  realidad  lo  es:   un  seguro 
que  se  renueva  es  un  seguro  que  ha  vencido 
ya  y  que  se  hace  otra  vez,  en  el  que  el  ase- 
gurado vuelve  á  gozar  de  los   mismos  dere- 
chos que  tenía   antes  en  el  seguro   primero; 
es  una  operación  completamente  distinta,  y 
por  consiguiente  debe   de  gravarse  con   el 
mismo  timbre  que  pesaba  sobre  el   anterior. 
Pero  no  es  el   mismo  caso   de  la   hipoteca  á 
que  se  refiere  el    señor  Riesi*a.  Yo  creo  que 
la  disposición  áque  61  aludió  es  perfectamen- 
te explicable  y  muy  justa  porque  tiende  á 
desplegar  cierta  benevolencia  con  el  deudor 
desgraciado.  No  es  una  nueva  operación  que 
se  hace:  es  una  simple  extensión  de   plaz  t; 
pero  la  obligación  es  exactamente  la  misma. 
Por  consiguiente  la  ley  ha  sirio  justa,  al 
fijar  simplemente  el  valor  de  un  peso,  como 
ncnbn  de  decir  el  señor  diputado,  y  no  sería 
justo  que  se  gravara  de  nuevo  la  operación, 
es  decir,  agregando  al  deudor  que  no  pueda 
pagar   la  obligación   contraída,   una  nueva 
obligación,  que  hará  cada  vez  más  difícil  su 
pago. 

Si  voto  como  voy  á  votar  el  arlículo  13 
con  la  agregación  que  acaba  de  propone^ 
el  diputado  señor  Rodríguez,  votaré  en  con- 
tra de  la  interpretación  que  se  acaba  de  dar 
ó  que  se  indica  que  se  dará  á  la  otra  cuestión 
9obre  prórroga  de  hipotecas;  me  parece  que 
Kon  prórrogas,  y  así,  en  esa  forma  no  habría 
contradicción. 

Sr«  Riestra— Yo  he  entendido  también 


que  es  muy  onerosa  esta  disposición  de  la  ley 
•UHndo  se  trata  de  prórrogas  de  documentos 
que  He  entienden  en  el  mismo  documento; 
y  entonces  para  armonizarla  con  el  artículo 
19  inciso  G.°  yo  había  pensado  que  se  podría 
redactar  el  artículo  así:  tToda  prórroga  que 
importe  renovación  de  las  mismas  operacio- 
nes llevará  el  timbre  de  un  peso,  s?iem[)re 
que  la  prórroga  ?e  entienda  en  el  mismo  do- 
cumento,» y  si  no,  equipararla,  por  lo  menop, 
á  las  pólizas  para  no  hacer  tan  gravoso  el 
impuesto,  porque  hay  muchos  casos  en  que 
los  deudores  no  pueden  en  realidad  pagar,  y 
la  prórroga  no  importa  una  nueva  obligación, 
sino  la  mi-ama:  no  puede  pagar  y  el  acreedor 
quiere  tener  condescendencia  con  él  y  se  la 
prorroga. 

No  0:í  justo,  pue?,  imponerle  un  nuevo 
timbre  como  si  realmente  fuera  una  nueva 
operación. 

De  nnnera  que  si  se  equiparan  estos  dos 
documentos  á  la  escala  de  las  pólizas  no  ha- 
bría inconveniente,  porque  es  mucho  m¿« 
blanda  que  la  otra,  en  general. 

Sr.  Rodrí^rnez  (don  A.  ]fl.)— Si  $^ 
acoplara  el  temperamento  á  que  parece  incli- 
narse el  diputado  Riestra,  y  que  ha  insinuado 
también  el  diputado  señor  Silván  Fernández, 
se  produciría  una  baja  considerable  en  el  im- 
puesto de  timbres,  porque  todos  sabemos  que 
especialmente  en  la  renovación  de  vales,  ca* 
da  vez  que  se  renueva  un  vale,  se  le  aplica 
un  timbre   nuevo. 

De  manera  que  el  que  debe  en  forma  de 
vale,  tiene  que  pagar  timbre  nuevo  cada  vez 
que  renueve  su  operación,  y  el  que  debe  en 
forma  de  hipoteca,  ¿por  qué  no  ha  de  pagar 
el  timbre? 

ftr.  Herrero  y  Eaploosa — La  hipo- 
teca no  paga  timbre. 
Sr.  Rodrf^aes  (don  A.  ]II«)— Sello. 
Sr.  IIeri*ero  y  Espinosa — Sello,  que 
está  rebajado  en  el  capítulo  de  papel  sellado. 
Se  dice  que  la  prórroga  de  una  hipoteca  no 
paga  sino  un  peso  por  cada  prórroga. 

Sr.  Rodrís^nez  (don  A.  9I,) — Bien; 
pero  la  indicaciónjque  me  había  hecho  en 
antesalas  el  diputado  señor  Riestra  era  que 
cuando  llegáramos  á  ese  artículo  se  colocaría 
la  renovación  ds  hipotecas  en  la  misma  con- 
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díción  que  In  renovación  de  valed,  que  pagan 
el  mismo  timbre  en  cada  renovación,  6  un 
ÜQibre  correspondiente  al  valor  de  la  opera- 
ción. 

Por  lo  tanto  yo  deseo  que  se  mantenga — 
y  creo  que  la  Comisión  de  Hacienda  piensa  lo 
mismo —el  artículo  13  tal  como  figura  desde 
hace  muchos  años  en  la  ley. 

La  modificación  que  se  insinúa  determi- 
na unn  baja  considerable  en  esta  renta;  por- 
que una  de  las  formas  usuales  délos  documen- 
tos comerciales  es  el  vale,  y  en  los  vales  es 
sabido  que  en  cada  renovación  se  paga  el 
timbre  correspondiente  con  arreglo  al  valor 
del  documento. 

Sr«  Rlestra — Con  mayor  razón  debería 
establecerse  en  las  hipotecas. 

Sr.  Rodrfflniíem  (don  A.  MJ)  —  Perfec- 
tamente, lo  apreciará  la  H.  Cámara  cuando 
llegue  el  momento  de  discutir  el  artículo  10. 

Hr.  CMta— El  inciso  6.*. 

Sr.  W^márígmeit  (don  A.  BI.)— La  H. 
Cámara  apreciará  si  debe  á  no  reformar  el 
artí'/     lelatívo  á  hipotecas. 

Por  el  momento  la  Comisión  de  Hacienda 
sostiene  el  artículo  1 3  con  la  enmienda  que 


ha  propuesto  respecto  de  la  renovación  de 
los  seguros. 

Sr.  Presidente  -Ri  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(.Sa  lee  el  articulo  18  con  la  enmienda 
propuesta  por  la  Comisión  de  Hacienda). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  empieza  &  leer  el   capitulo  11.) 

Sr.  Rodrigues  (don  A»  Mm)  —  (Inte- 
n'umpiend'j) — Voy  á  hacer  moción  para  que 
se  suprima  la  lectura. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  p.  m.). 

Manuel  Owréki  y  StaUoa, 

Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixény 

Secretario  Relator. 
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SESIONES  ORDINARIAS 


1.-  PERÍODO  DE  LA  21/  LEGISLATURA 


20/^  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  24  OK  wm 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  dfa  veinticuatro  de  abril  del  afio 
mil  novecientos  dos,  con  asislencin  de  los 
aflores  representante» 


Saárea 

611  (don  Jnmn) 

SÜTán  Fernán <i es 

leasnrfaga 

Fiorlto 

Iteheverrlto 

TItcomia 

IniM 

Rodrigues  r  <1on  R  i 

Mlláns  Zabateta 

RiMtra 

Bspaiter 

Ferrando  y  Olaondo 

FoDteoa 

Brito  del  Pino 

Rodrigues  (don  O.  L.) 

Borebtno 

Ploorqnln 

Dnfort  j  Alvares 

A^ogno 

Borro  (don  Arturo) 

Vldti  y  mentes 


Solé  y  Modrigaes 

Gil  (don  Mario) 

Rodrlgnex  («loo  L.  V.» 

Del    ampo 

Olivera 

Segundo 

Martines 

GonsAles  Lerena 

Brlto 

Fajardo 

Romea 

Rozío 

Rodrigues  (don  A.  vi  ) 

Viera 

Roe 

Herrera  y  Espinosa 

tjumeva  SUrilng 

Iglesias 

Serrato 

Knclso 

Osrola 

Alves 


SIN  AVISO 


Faltando: 


CON  AVISO 


Caparro 

Borro  (don  Carlos) 

Pereda 

Mondosa 

Agolrre 


A  rece 
Costa 
Oriqne 
Osstro 


Grafia 

Smltli 

Mora  Magarlfios 

Moreno 

Ooso 


CON  LICENCIA 


Mpeí 


Rsoader 

Onlllot 

Vásqnes  Várela 

Lepa 

Velloso 

Rodó 


Ar.   Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesi^.n  anterior. 

(se  lee). 

Pue<le  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmstlvs). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  slguloote): 

La  ComlslóD  do  Hacloada  presoots  una  mlouta  do 
coinuoicacióD  oolicltando  datos  dol  poder  ejecutivo 
para  Infirmar  oo  el  proyecto  sobro  contribución  In- 
mobtltarla  para  los  departamentos  del  litoral  é  Inte- 
rior, 

Repártase. 

—Varios  teDodoroo  do  deuda  diferida  se  presentan 
manifestando  su  conformidad  con  el  reparto  del  9  **/• 


TOMD  168 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


de  \ñn  utilidades  de  la  nperanióo  proyectada  á  flavor 
del  hospital  de  oiflot  y  de  la  cárcel  penitenciarla  de 
Punta  Carretas. 

A  8U8  antecedenten. 

—lA  sefiora  Generosa  Lola  de  Flguerldo  Pérez  so- 
licita pronto  despacho  de  su  anterior  petición. 

A  BU8  antecedentes. 

~Ta  Comisión  de  Peticiones  se  expide  en  el  pro- 
yecto  de  decreto  del  H.  Sen.ido  que  eleva  la  pensión 
que  disfruta  la  sefiora  dofla  Marfa  Joseflna  Bianqul. 

Repártase. 

—La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
un  mensaje  del  poder  ejecutivo  solicitando  el  retiro 
del  convenio  celebrado  con  el  Brnsll,  relativo  al  arre- 
glo de  la  deuda  de  subsidios  y  acuerdo  comercial. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  el  retiro  del  apunto  á  que 
hace  referencia  el  menaje  del  poder  ejecu- 
tivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr«  Rodrli^es  (den  A.  19I.) — La  Co- 
misión de  Hacienda,  según  se  ha  dado  cuen- 
ta, propone  la  sanción  de  una  minuta  de  co- 
municación dirigida  al  poder  ejecutivo,  con 
el  objeto  de  obtener  vanos  datos  que  necesita 
para  informar  con  acierto  en  el  asunto  de  la 
contribución  inmobiliaria  de  los  departamen- 
tos de  campafia. 

Como  se  trata  de  una  medida  de  trámite, 
propongo  que  se  trate  sobre  tablas. 

* 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — ^Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyada  la  moción  está  en  dis- 
cusión. 

Re  vn  á  leer  la  minuta  de  comunicación 
de  la  referencia,  para  que  la  H.  Cámara  ten- 
ga conocimiento  de  ella. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  de  Hacienda. 

H.  CAmara  de  Representantes: 

A  fin  de  poder  expedirse  con  acierto  vuestra  comi- 
sión en  el  proyecto  de  ley  de  contribución  Inmobi- 
li.'iria  pnnt  los  departamentos  del  litoral  é  interior 
que  ttene  á  estudio,  n«>cesita  obtener  del  poder  ejecu- 
tivo los  datos  que  se  indican  á  continuación,  antes 
del  16  de  mayo  próximo: 


1.*  Un  estado  completo  de  la  recaudación  por  de- 
partamentos en  los  tres  últimos  cjerdcioi  económi- 
cos, con  Inclusión  del  ejercido  vigente  j  cálculo 
aproxlma<io  de  lo  que  falta  por  recaudar  el  1>  *U 
msyo  próximo,  con  especificación  de  los  exeedente^ 
que  ha  producido  eo  cAda  departamento  con  destín'^ 
A  obras  de  vialidad  el  nuevo  aforn  por  xodss,  e^- 
tablecido  por  la  ley  dictada  para  el  ejercicio  econ(S> 
mico  de  1900-1901. 

2*  Que  se  réquiem  de  las  administraciones  depar- 
tamentales de  lentas  y  Juntas  económlco-admioisira- 
tivas  de  los  departamentos  de  Canelones,  Mtni.«,  Paj- 
sandtt.  Salto  y  Rivera,  cuyos  excedentes  de  renu« 
con  destino  á  obras  de  vialidad  ban  sido  de  may  esca- 
sa Importancia  en  los  primeros  y  del  todo  nala  eu^\ 
último,  que  procedan  A  un  nuevo  estadio  Ae  los  ava- 
lüos  respectivos  y  r«>mitan  sus  proyectos  de  nuera 
avaluación  antes  del  15  de  mayo  próximo,  ó  expli- 
quen circunstanciadamente  las  cansas  que  obstt!»  en 
eso«  departamentos  A  que  la  reforma  adoptada  en 
19no-190l  en  este  Impuesto,  con  destino  á  m«^oras  de 
vialidad,  no  hayí  dado  los  resultados  esperados. 

3.*  Que  se  dirija  Igual  comunicación  á  la  adminis- 
tración de  rentas  y  Junta  econóroicn^dmlnistratiTA 
de  Rocha,  respecto  del  cual  no  ha  sido  posible  bss'a 
ahora  efectuar  la  división  en  zonas,  para  que  las  for- 
mule y  remita  el  proyecto  antes  del  15  de  mar* 
próximo. 

Bn  consecuencia,  vuestra  Comisión  de  Hacieodi 
os  aconseja  la  sanción  de  la  siguiente 

MTNÜTA  DB  COMÜNICACTÓN 
Al  poder  elecutlvode  la  república. 

La  Cámara  que  tengo  el  honor  de  presidir  bare> 
suelto,  en  sesión  de  boy,  dirigirse  al  poder  ejecutivo 
á  fln  de  obtener  los  datos  que  se  indican  á  continoa- 
clon,  antes  del  16  de  mayo  próximo. 

!.•  üu  estado  completo  de  la  recaudación  por  de- 
partamentos en  los  tres  últimos  ejercidos  económi- 
cos, con  Inclusión  del  tercíelo  vigente  y  cálculo 
aproximado  de  lo  que  falta  por  recaudar  al  15  de  mayo 
próximo,  con  especificación  de  loa  excedientes  qoe  ha 
producido  en  cada  departamento  con  destino  i  obras 
de  vialidad,  el  nuevo  aforo  por  zonas  establecido  por 
la  ley  dictada  para  el  ejercicio  económico  de  liM- 
1901. 

S.*  Que  se  requiera  de  las  administraciones  de^isrta* 
mentales  de  rentas  y  Juntas  económico-administrati- 
vas de  los  departamentos  de  Canelones,  Minas,  Pay- 
sandú,  Salto  y  Rivera,  cuyos  excedentes  de  rentAS,  cnn 
destino  A  obras  de  vialidad  han  sido  de  muy  escala 
mportancia  eu  los  primeros  y  del  to<lo  nula  en  el 
último,  que  procedan  á  un  nuevo  estadio  de  los  ava- 
lúos respectivos  y  remitan  sus  proyectos  de  naera 
avaluación  antes  del  15  de  mayo  próximo  ó  expliquen 
circunstancisd amenté  las  causas  que  obstan  en  esi>s 
departamentos  A  que  la  reforma  adoptada  en  1900- 
1901,  en  esto  impuesto  con  destino  A  m^oras  de  viali 
dad,  DO  haya  dado  los  resultados  esperados. 

3  *  Que  se  dirija  Igual  comunicación  á  la  adminis- 
tra ción  de  rentas  y  Junta  económico-administrativa 
de  Rocha  respecto  dei  cual  no  ha  sido  posible  hasta 
ahora  ef'*ctunr  la  división  en  zonas,  para  que  la  for- 
mule y  remita  el  proyecto  aiites  del  15  de  mayo  p(^ 
xlmo. 


CÁMARA  DE  REPBEBENTANTEB 


Saludo  áv.B.  con  rol  más  distltigul  la  considera' 
clon. 

Sala  de  la  comlslóo,  abril  24  de  1902. 

Antonio  M.  RodriyueZ'- Mario  L. 
Gil— Gregorio  L.  Rodrigues— JO' 
sé  Serrato. 

6e  ya  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  la  minuta  de  co- 
municación. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  minuta  de  nomunicación 
proyectada  por  la  Comisión  de  Hacienda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  Mesa  da  cuenta  á  la  H.  Cámara  de 
que  se  ba  vencido  un  contrato  que  había  sido 
sacado  á  licitación  pública,  para  la  impresión 
de)  «Diario  de  Sesiones»,  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos,  y  Asuntos  Repartidos,  con 
la  imprenta  «El  Siglo  Ilustrado»;  y  consulta 
á  la  H.  Cámara  si  se  ha  de  llamar  á  licita- 
ción para  el  período  de  esUi  legislatura,  por- 
que aquélla  fué  para  el  período  de  la  an- 
terior. 

E^tá  á  la  consideración  d  3  la  H.  Cámara. 

Sr«  Romea — Entiendo  que  este  es  un 
asunto  sobre  el  cual  no  puede  haber  dos  opi- 
niones. 

Es  de  absoluta  necesidad  que  el  «Diario 
de  Sesiones»  de  la  Cámara  se  imprima  y  se 
reparta  como  corresponde.  Por  lo  tanto,  tra- 
tándose de  una  obra  cuyo  precio  puede  va- 
riar, es  muy  justo  que  se  autorice  á  la  Mesa 
para  que  saque  el  asunto  á  licitación. 

To  haría  moción  en  ese  sentido:  que  se  au- 
torice al  señor  presidente  á  que  llame  á  lici- 
tación para  latí  impresiones  á  que  se  ha  re- 
ferido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyada,  está  en  discusión. 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

8i  86  aprueba  la  moción  del  señor  diputado 
por  Ceno  Largo. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Proyecto  de  artionlo  adicional  á  la  ley  de  Re- 
gistro Glvloo  Permanente. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

dbcrbtan: 

Articulo  adicional  .—Cuando  los  ciudadanos  electos 
miembros  de  las  juntas  electorales  no  hubiesen  reci- 
bido sus  poderes  de  las  Juntas  electorales  salientes 
antes  del  mes  de  marzo,  señalado  por  la  ley  para 
constituirse  estas  corporaciones,  ó  durante  ente  mis» 
mo  mes,  quedan  facultados  para  reunirse  tan  luego 
se  les  haya  entregado  los  poderes  de  la  raferencia, 
cualquiera  que  sea  la  fecha,  debiendo  proceder  de 
Inmediato  á  los  nombramientos  de  presidente.  Tice  y 
secretario  y  á  la  designación  de  las  personas  que  de- 
ban componer  las  mesas  inserí ptoras  y  receptoras  de 
votos  del  departamento  A  que  pertenescan. 

Orua  Solé  Rodrigues^ 
Diputado  por  Minas. 


El  dia  6  del  corriente  reuniéronse  en  la  ciuda<l  de 
Minas,  con  el  objeto  de  constituirse,  los  miembros 
electos  de  la  nueva  Junta  electoral  de  ese  departamen- 
to, oponiéndose  la  minoría  que  era  entonces  mayorU 
por  renuncia  de  dos  miembros  de  esta  ultima.  A  ha- 
cerlo alegando  que,  según  la  ley,  debió  veriñcarse 
dicho  acto  el  primer  domingo  de  marzo  ó  el  tercero 
del  mismo  mes. 

Ahora  bien,  señor  presidente:  la  Junta  electoral 
del  departamento  de  Minas,  no  pudo  constituirse  en 
la  fecha  legal  á  consecuencia  de  no  haber  recibido 
sus  miembros  los  respectivos  poderes.  La  Junta  elec- 
toral saliente  recién  extendió  los  testimonios  que  de- 
be entregar  á  los  electos,  en  los  primeros  días  del 
corriente  mes. 

Hubo,  pues,  fuerza  mayor,  de  que  indudablemente 
no  tienen  la  culpa  ni  los  miembros  de  la  mayoría,  ni 
los  de  la  minoría  de  la  nueva  Junta  electoral. 

Asi  las  cosas,  resulta,  señor  presidente,  que  en  el 
departamenlo  que  tengo  el  honor  de  representar, 
aunque  todos  los  ciudadanos  elegidos  para  formar 
la  autoridad  que  debe  velar  allí  por  el  cumplimiento 
de  la  ley  de  registro  cívico  y  de  elecciones  están  en 
posesión  de  los  poderes  que  los  acreditan  en  tal  ca- 
rácter, no  pueden  constituirse  y  van  pasando  las  se- 
manas, y  hay  el  peligro  de  que  pasen  también  los 
meses,  sin  que  se  constituyan. 

Gomo  se  trata  de  un  caso  no  previsto,  y  si  no  se 
soluciona  prontamente  podría  ocurrir  que  no  hu- 
biera inscripción  durante  el  actual  periodo  en  el  de- 
partamento que  represento,  habla  pensado  mocionar 
en  el  sentido  de  que  la  Comisión  de  Legislación,  que 
tiene  á  su  estudio  varios  asuntos  parecidos  relativos 
á  otros  departamentos,  incluyese  entre  ellos  el  que 
se  reñere  á  la  Junta  electoral  de  Minas. 
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Pero,  habiendo  conaaltado  despuét  el  punto  con 
algunos  coleffBH,  he  desistido  de  hacerlo,  en  Tista  de 
las  razones  que  ellos  me  adujeron.  En  rumbto  opinan 
que  se  Impone  en  este  caso  una  resolución  de  carác- 
ter general,  dada  la  deficiencia  de  la  ley  de  reglitro 
cfvico  permanente  en  esta  parte. 

Ahora  bien,  señor  presidente;  creo  qne  se  hace  ne- 
cesario sancionar  á  la  mayor  brevedad  un  articulo 
adlrlonal  á  la  ley  de  la  maieria,  por  el  que  se  fa- 
culte á  las  Juntas  electorales  á  constituirse  fuera  del 
periodo  legal,  en  aquellos  casos  en  que  los  miembros 
electos  no  reciban  sus  pc.ieres  á  su  debido  tiempo, 
por  causas  ajenas  á  su  voluntad. 

Lo  que  concluye  de  pasar  en  el  departamento  de 
Minas,  es  fácil  que  suceda  en  cualquier  otro  depar- 
tamento da  la  república,  en  otros  periodos  de  ins- 
cripción, con  grave  perjuicio  para  los  dos  grandes 
partidos  políticos  de  nuestro  país. 

Bstas  son,  asi  á  grandes  rasgos,  las  ratones  á  que 
obedece  el  proyecto  de  ley  que  he  tenido  el  honor  de 
someter  á  la  co  nsideradón  de  esta  H.  Cámara  y  so- 
bre el  cual  me  permito  pedir  el  más  breve  despacho. 

Oriol  Sofá  Ro  triguet. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes : 

Esta  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  el  pro- 
yecto del  seflor  diputado  doctor  Solé  Rodrigues,  pro- 
poniendo un  articulo  adicional  á  la  ley  de  registro 
cívico  permanente. 

Por  las  ras^nes  q*ie  verba  I  nr. ente  expondrá  á  la  H. 
Cámara  el  miembro  Informante,  vuestra  Comisión  de 
Legislación  os  aconseja  sancionéis  el  siguiente. 


PROYECTO  í)E  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc  ,  etc. 

DBORBTAN: 

Articulo  1  •  Prorrógase  el  actual  periodo  de  inscrip- 
ción en  el  registro  cívico  permanente  en  el  departa- 
mento de  Minas,  hasta  el  segundo  domingo  del  mes 
de  Junio. 

Art.  2  *  6n  el  expresado  departamento  loe  reclamos 
y  tachas  en  el  presente  periodo  se  deducirán  en  el 
segun*in  y  tercer  domingo  de  Julio;  y  los  Juicios  de 
tHChas  empegarán  el  cuarto  domingo  de  Julio  y  ter- 
minarán el  segundo  domingo  de  sepiiembre. 

A  rt.  S.*  Cumu  n  iq  uese,  etc . 

Deapach  •  «lela Comisión,  abril  84  de  1908. 

Martín  Suáret^IHego  M.  Marti- 
»es^-Jo$é  Bgpalíer-^RoiaUo  Bo- 
dríffUáM. 

En  discusión  general. 

Sr.  Snárez — Desearía,  seRor  presidente^ 
que  se  diera  lectura  del  proyecto  presentado 
por  el  doctor  Solé  y  Rodríguez. 

(Se  lee). 


Como  se  ve,  el  proyecto  preaeniado  por  el 
diputado  doctor  Solé  y  Rodríguez  es  aclaran- 
do un  artículo  de  la  ley  electoral,  que  se  re- 
fiere á  la  forma  y  fecha  en  que  deben  cons- 
tituirse las  juntas  electorales. 

En  el  departamento  de  Minas,  la  junta 
electoral  no  pudo  constituirse  en  el  primer 
domingo  de  marzo,  como  lo  establece  la  ley, 
ni  el  poder  ejecutivo  la  convocó  para  instalar- 
se en  el  tercer  domingo  del  mismo  mes,  como 
loestablece  también  el  artículo  8.^  para  los  ca- 
sos en  que  las  juntas  electorales  por  cualquier 
causa  no  se  hubieran  constituido  en  la  fecba 
indicada. 

Así  es  que  la  junta  electoral  por  la  circuns- 
tancia de  hnber  tenido  recién  sus  poderes  en 
abril  6,  no  se  ha  constituido  aún,  y  por  con- 
secuencia, no  ha  podido  nombrar  las  comi- 
siones inscriptoras  para  proceder  en  el  depsr 
tamento  de  Minas  á  la  inscripción  de  todos 
los  ciudadanos. 

Esta  situación,  como  se  ve,  es  completa- 
mente anormal,  y  en  consecuencia,  el  doctor 
Solé  y  Rodríguez  proponía  el  proyecto  deque 
se  acaba  de  dar  lectura. 

La  comisión  ha  estudiado  detenidamente 
ese  proyecto,  y  entiende  que  el  artículo  8.* 
es  bastante  claro  al  respecto,  y  que  si  la  jun- 
ta electoral  entrante  no  se  ha  constituido  en 
el  departamento  de  Minas,  ha  sido  porque 
ella  no  lo  ha  entendido  suficientemente,  pero 
que  ese  artículo  está  perfectamente  bien  ex- 
presado y  no  seria  necesario  innovar. 

Voy  á  permitirme  dar  lectura  de  él. 

(Lee): — «El  primer  domingo  del  mes  de 
marzo  de  cada  afio  á  las  2  p.  m.,  todos  los 
ciudadanos  electos  miembros  de  la  junta  elec- 
toral se  reunirán,  sin  necesidad  de  previa  ci- 
tación, en  el  salón  de  la  junta  económico 
administrativa  de  su  respectivo  departamento, 
que  será  siempre  el  local  de  sus  sesiones,  y 
procederán  á  nombrar  presidente,  vicepresi- 
dente y  secretario,  quedando  asi  constituida 
la  junta  electoral. 

«Si  n<)  se  reunieran  ese  día  los  miembros 
de  la  junta  electoral,  el  poder  ejecutivo  ios 
convocará  inmediatamente,  neBalando  el  ter- 
cer domingo  del  mes  de  marzo  para  que  pro- 
cedan á  la  constitución  de  la  junta,  sin  per- 
juicio de  la  responsabilidad  de  aquellos,  con 
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arreglo  á  lo  establecido  eo  el  artículo  62  de 
esta  ley. 

«Las  juntas  electorales  no  podrán  fun- 
cionar con  menos  de  cinco  de  sus  miembros, 
debiendo  convocarse  en  todos  los  casos  de 
ausencia  ó  inasistencia  de  los  titulares,  á  sus 
respectivos  suplentes.» 

La  Comisión  de  Legislación  entiende  que 
si  en  las  fechas  indicadas  la  junta  electoral 
no  ha  podido  constituirse  por  causa  de  fuerxa 
mayor,  ha  debido  constituirse  el  primer  do- 
mingo, inmediatamente  que  esa  fuerza  mayor 
ha  dejado  de  existir. 

Se  invoca  la  circunstancia  de  que  los  miem- 
bros de  la  junta  electoral  entrante  no  tenían 
sus  poderes  por  no  haberse  procedido  al  es- 
crutinio en  la  época  debida;  pero  desde  el 
momento  que  tuvieron  esos  poderes  han  de» 
bido  rennine: — no  sería  en  el  primer  domin- 
go ó  en  el  tercer  domingo  del  mes  de  marzo, 
pero  pudo  perfectamente  haber  sido  en  el 
primero  ó  segundo  domingo  del  mes  de  abril. 
Pero  una  vez  que  ha  cesado  el  inconveniente, 
debía  inmediatamente  haberse  constituido,  ó 
el  poder  ejecutivo  ha  podido  convocarla,  co- 
mo lo  establece  la  ley,  para  el  caso  en  que 
no  se  hubiera  constituido  en  el  primer  domin- 
go de  marzo. 

Por  consecuencia,  la  comisión  entiende  que 
es  innecesario  el  artículo  adicional  que  pro- 
pone el  doctor  Solé  y  Rodríguez;—  que  basta 
la  interpretación  de  este  artículo  hecha  por 
U  H.  Cámara. 

Lo  que  sí  entiende,  es  que  aún  cuando  la 
junta  electoral  de  Minas  se  constituya,  é  in- 
mediatamente nombre  las  comisiones  inscrip- 
(oras,  no  tendría  el  término  suficiente  para  el 
período  de  inscripción  que  han  tenido  los 
demás  departamentos  y  que  establece  la  ley 
de  registro  cívico  permanente,  es  decir,  los 
ieÍ8  domingos. 

Por  consecuencia  correspondería  entonces, 
prorrogar  ese  plazo  en  la  forma  que  lo  esta- 
blece el  proyecto  de  la  comisión  que  se  acaba 
de  leer. 

Esas  son  las  razones  que  tenía  que  dar  á 
la  H.  Cámara. 

Br.  tMÁj  Bodrigiaes— Como  la  expo- 
sición de  motivos  que  acompafia  á  mi  pro- 
jecto,  y  que  no  ha  sido  leído  por  la  Mesa, 


fué  escrita  ligeramente  á  raíz  de  una  comu- 
nicación que  recibí  de  la  mayoría  de  la  junta 
electoral  del  departamento  de  Minas,  donde  se 
me  pedía  que  me  ocupara  urgentemente  de 
este  asunto  por  su  carácter  de  tal,  no  me  fué 
posible  entrar  en  algunas  consideraciones 
para  ilustrar  debidamente  á  la  H.  Cámara. 

Así  pues,  voy  á  decir  algunas  palabras 
más,  antes  de  contestar  al  seHor  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Legislación. 

Ante  todo  debo  declarar  y  declaro,  seflor 
presidente,  por  lo  que  pueda  importar,  que  m> 
ánimo  no  ha  sido  formular  cargo  alguno 
contra  la  minoría  de  la  junta  electoral  de 
Minas,  porque  creo  que  la  minoría  ha  proce- 
dido de  buena  fe,  que  se  ha  ceñido  estricta- 
mente á  lo  que  señala  el  artículo  8.^  de  la 
ley  de  registro  civíco  permanente. 

Pero  sin  embargo  de  esta  resolución  adop* 
tada  por  la  minoría  de  la  junta  electoral  del 
departamento  de  Minas,  que  era  mayoría, 
como  he  dicho  antes,  en  esa  reunión,  resulta 
que  los  ciudadanos  en  general,  pertenecien- 
tes  á  los  dos  partidos,  no  podrán  realizar  su 
inscripción  en.  el  actual  período,  porque  las 
semanas  van  transcurriendo  veloztrente,  y 
además  es  sabido  la  lentitud  con  que,  por  la 
nueva  ley,  se  hace  la  inscripción. 

£2stas  fueron,  repito,  las  razones  porque 
me  vi  obligado  á  presentar  ese  proyecto. 

El  artículo  8.^  de  la  ley  de  registro  cívico 
permanente  señala  el  raes  de  marzo  Anica- 
mente  para  la  constitución  de  las  juntas  elec' 
torales,  y  la  nueva  junta  electoral  del  depar- 
tamento de  Minas  no  recibió   sus  ))oderes 
hasta  los  primeros  días  de  abril.   La  minoría, 
que  era  mayoría  por  renuncia  de  dos  de  los 
titulares,  de  esta  última  fué  la  que   se  opuso 
á  la  constitución  de  esta  corporación,  porque 
interpretando  la  loy  en  esa  forma,  creyó  que 
estableciendo  é-ux  que  debía  constituirse  el 
primer  domingo  ó  en  su  defecto  el  último  del 
mes  de  marzo,  no  podía  reunirse  y  proceder 
al  nombramiento  de  las  comisiones  inscripto- 
ras  y  receptoras  de  votos,  si  el  cuerpo  legis- 
lativo no  determinaba  otra  cosa;  y  es  así  que 
yo  recibí  esa  comunicación  de  la  mayoría  de 
la  junta  electoral   pidiendo  que  llevara   este 
asunto  al  seno  del  cuerpo  legislativo. 
Se  me  ocurrió,  en  el  primer  nlomento,  mo- 
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Clonar  en  el  sentido  de  qae  este  alto  cuerpo 
díctnra  alguna  ley  de  carácter  especial  para 
el  departamento  de  Minas;  pero  consultando 
el  punto  con  algunos  colegas  abogados,  de 
este  cuerpo,  se  me  indicó  que  sería  mucho 
mejor  una  disposición  de  carácter  genera!; 
y  por  eso  fué  que  presenté  el  proyecto  de 
artículo  adicional  á  la  ley  de  registro  cívico 
permanente. 

La  situación  de  los  ciudadanos  del  depar- 
tamento de  Minas  va  á  ser  In  misma  mientras 
no  se  sancione  el  proyecto  que  yo  aconsejo, 
porque  el  temperamento  que  indica  la  Comi- 
sión de  Legislación  no  va  á  conducir  á  lo 
que  m?,  propongo,  que  es  la  constitución  in- 
mediata de  la  junta  electoral. 

Ln  Comisión  de  Legislación  aconseja  pu- 
ramente la  prórroga  del  período  de  inscrip- 
ción; pero  no  dice  la  Comisión  de  Legis^la- 
ción  que  puede  constituirse  )n  junta  electoral 
del  departamento  de  Minas  desde  este  mo- 
mento, y  ese  es  precisamente  el  punto  que 
T;on  viene  resolver,  es  sobre  ese  punto  que  hay 
qi]e  legislar.  La  minoría  cree  que  se  ciñe  es- 
trictn menté  á  la  ley  con  no  constituirse 
mientras  el  cuerpo  legislativo  no  resuelva  es- 
te punto. 

Mr.  Saárex  —  ¿Quiere  permitirme  una 
observación? 
Sr.  Mole  f  Rodrignez— 8f,  señor. 
ítr.  Saáres — Si  la  H.  Cámara  aprueba 
lo  aconsejado  por  la  Comisión  de  Legislación, 
es  decir,  que  entiende  que  la  junta  electoral 
de  Minas  ha  debido  constituirse  inmediata- 
mente que  cesó  la  causa  por  la  cual  no  se 
constituyó  el  primer  domingo  de  mareo,  con 
e-(0  tione  la  junta  electoral  de  Minas  base 
suficiente  para  constituirse  inmediatamente 
que  lo  entienda  por  conveniente. 

Sr.  Solé  j  Vtoúrtguem — Sin  embargo, 
el  informe  no  lo  establece,  y  yo  creo  que  es 
lo  primero  que  debe  establecerse. 

Hr.  ^iaárez — Pero  desde  el  momento  que 
Í!i  Cám-ira  no  vote  el  artículo  adicional,  está 
resuelto  el  punto,  desde  el  momentoque  prue- 
be el  modo  como  la  Comisión  de  Legislación 
entiende  este  asunto.  •• 

Sr.  Solé  j  Rodrígaez — Por  otra  par- 
te, señor  preaidente,  yo  no  estoy  conforme 
x*on  el  distinguido   miembro  de  la  Comisión 


de  Legislación,  porque  yo  no  veo  en  la  ley 
de  registro  cívico  permanente,  que  la  conozco 
mucho  porque  hace  mucho  tiempo  que  me  he 
preocupado  de  leerla  con  atención — DÍngóo 
artículo  que  sea  aclaratorio  del  articulo  8.*. 
IjO  tánico  que  yo  veo,  sefior  presiJente,  e» 
que  la  junta  electoral  del  departamento  ae 
Minas  no  se  ha  podido  constituir  á  conse- 
cuencia de  la  deficiencia  de  este  artículo;  que 
el  caso  que  ha  ocurrido  en  el  departamento 
de  Minas  es  un  caso  no  previsto  por  la  ley. 
es  un  caso  que  puede  repetirse  en  otros  de- 
partamentos de  la  república,  y  que,  por  con- 
siguiente, hay  necesidad  de  legislar  á  ese 
respecto. 

Por  otra  parte,  yo  creo  que  las  leyes  deben 
ser  claras,  no  deben  prestarse  á  dudas,  y  so- 
bre todo,  lina  ley  como  esta,  que  debe  ser 
interpretada  por  la  masa  del  pueblo,  en  el 
cual  precisamente  abundan  la  inteligencias 
mediocres. 

Por  todas  estas  consideraciones,  sefior  pre- 
sidente, y  porque  yo  creo  que  de  la  manera 
como  la  Comisión  de  Legislación  ha  resuelto 
ese  punto  va  á  originarse  algún  otro  conflicto 
en  el  departamento  de  Minas  entre  los  miem- 
bros de  la  mayoría  y  minoría  de  la  jantá 
electoral,  insisto  en  mi  proyecto  de  artículo 
adicional  á  la  ley  de  registro  cívico  permanen- 
te, y  espero  que  la  H.  Cámara  se  dignará 
sancionarlo. 

Por  el  momento  he  dicho. 
Sr.  Saárez— Las  razones  que  ba  expues- 
to el  autor  del  proyecto  no  modifican  los  fun- 
damentofi  aducidos  por  la  Comisión  de  Le- 
gislación paia  aconsejar  esa  modificación  que 
ha  sido  presentada . 

Yo  entiendo  que  si  la  juuta  electoral  de 
Minas  no  se  constituye  el  primer  domingo 
próximo,  es  porque  no  tiene  á  bien  constituir- 
se, sencillamente;  de  lo  contrario,  el  poder 
ejecutivo  puede  perfectamente  convocarla 
para  que  se  constituya.  Cualquiera  de  esos 
dor'  tem[)eramentos  son  perfectamente  lega- 
les y  de  acuerdo  con  el  artículo  8.^. 

Nr.  Solé  f  Rodrfi^es — No  son  de 
acuerdo  con  el  artículo  8.^ 

Sr.  Saáres  —Yo  creo  que  esas  fechas  no 
son  fatales. 

Sr.  Solé  j  Rodrigues —Para  la  )ef 
flon  fatales. 


J 


CÁMARA  DE  REPBEBENTANTBB 


9 


Sr.  Saáres — Pero  si  en  esa  fecha  no  ha 
podido  realizarse  el  acto  establecido  por  la 
lej,  es  de  suponerse  C|Ue  se  realizará  el  pró- 
ximo domingo,  6  el  inmediato.  LiO  mismo  pa- 
sa con  las  fechas  demarcadas,  para  el  mo- 
mento de  la  elección.  Si  en  un  distrito  la  elec- 
ción nc  86  veriGca,  se  verifica  en  el  siguiente 
domingo. 
Hr.  Flortto — ^Lo  dice  la  ley. 
Sr.  i^aáres — Sí,  lo  dice;  pero  á  mi  juicio 
se  deduce  de  aquí  que  esa  junta  electoral 
tiene  que  constituirse  para  ejercer  los  fines 
que  le  ha  establecido  la  ley.  De  otro  modo  no 
tendría  objeto. 

Sr.  Solé  y  Rodríi^em— Si  el  articulo 
8. '  de  la  ley  de  registro  cívico  |)ermanente  no 
se  amplía  con  otro  adicional,  hay  el  peligro 
señor  presidente,  deque  las  mayorías  que  tie- 
nen siempre  la  preponderancia  política  en  los 
departamentos,  puedan  dar  largas,  buscando 
un  pretexto  ú  otro,  cuando  así  convenga  á 
908  intereses,  para  la  entrega  de  sus  respec- 
tivos poderes  á  los  miembros  electos  de  las 
nuevas  juntas  electorales,  á  fin  de  que  no  se 
constituyan  esas  corporaciones  dentro  del 
término  legal:  hay  que  pensar  en  esto. 
Sr.  Saárem — No  tiene  importancia. 
Sr.  Solé  j  Rodrli^es — Tiene  importan- 
cia. Sabe  el  señor  diputado  perfectamente 
bien  que  no  siempre  las  mayorías  son  tales 
mayorías  en  los  departamentos;  y  no  quiero 
citar  casos,  porque  no  deseo  llevar  la  cues- 
tión más  adelante.  De  manera  que  es  una 
necesidad  la  ampliación  de  este  artículo. 

Sr.  Snares — Una  vez  bocho  el  escruti- 
nio, tengan  ó  no  poderes  los  miembros  de  la 
junta  entrante,  son  legalmente  los  miembros 
de  la  nueva  junta  electoral:  no  depende  de 
la  junta  electoral  saliente  el  que  entren  los 
nuevos  miembros.  Realizado  el  escrutinio, 
deben  ellos  constituirse  inmediatamente,  sin 
previa  citación,  como  lo  dice  la  ley.  Han  de- 
bido concurrir  inmediatamente  al  local  de  la 
junta  y  constituirse  sin  citación  especial,  ya 
que  el  poder  ejecutivo  no  los  había  convo- 
(Ado. 

Yo  creo  que  esa  facultad  omnímoda  de  las 
juntas  electorales  de  hecho  no  existe.  Lo  mis- 
mo sería  una  junta  electoral  que  no  quisiera 
dar  los  poderes  á  un  diputado:  habiéndose 


producido  el  escrutinio,  ese  diputado  podría 
perfectamente  ingresar  á  la  Cámara:  bapta 
con  tener  el  testimonio  de  ese  escrutinio  que 
consta  en  el  libro  de  actas.    .  , 

Sr.  Solé  j  Rodrígaes^Es  que  la  Cá*' 
mará  tiene  testimonio  de  que  ha   sido  elec- 

Sr.  Saárem — Mayor  razón  entonces. 

Sr.  Solé  j  Rodrfgaes— ••  .el  casp  no 
es  igual  y  ese  testimonio  lo  encuentra  el  di- 
putado electo;  y  aquí  no:  los  suplentes  de  la 
junta  electoral  del  departamento.de  Minas 
no  tienen  poderes;  sólo  tienen  poderes  los  ti- 
tulares, y  de  esos  titulares  dos  han  reniincia- 
dp,  de  modo  que  la  minoría  es  mayoría,  oomo 
he.  dicho  varias  veces. 

Sr.  Suáres^P^rp  han  debido  concurrir 
los  titulares  y  suplentes. 

Sr.  Solé  y  Rodrl^^es — Pero  la  mino- 
ría, que  le  llamaremos  mayoría,  porque  es  la 
denominación  .que  le  corresponde,  insiste  en 
sostener  que  mientras  no  se  legisle  spbre  es- 
te particular,  mientras  no  se  establezca  que 
puede  constituirse  fuera  del  término  legal,  la 
junta  no  puede  proceder  al  nombramiento  de 
las  comisiones  inscriptoras;  y  este  caao,  señor 
presidente,  se  va  á  presentar  en  muchos  de- 
partamentos de  la  república. 

Sr.  Sitares— No  se  ha  producido  hasta 
la  fecha. 

Sr.  Solé  j  Rodríi^e« — •  •  .y  es  un  pe- 
ligro grande  para  las  mayorías. 

Yo  no  veo  en  la  ley  de  registro  cívico  per* 
manente  ningún  artículo  que  sea  aclaratorio 
del  artículo  8.o;  es  sumamente  deficiente, 
como  son  deficientes  muchos  otros  ai^tículds 
de  la  ley  de  registro  cívico  permanente,  y  que 
los  ciudadanos  quo  hemos  tenido  que  inter- 
venir de  una  manera  activa  en  los  últimas 
períodos  electoiMl.isen  la  campaña  somps  los 
que  nos  damcs  cuenta  de  las  enormes  defi- 
ciencias que  tiene  la  ley. 

Yo  soy  uno  de  los  miembros  de  esta  Ho- 
norable Cámara,  señor  presidente,  que  me 
felicito  de  la  presentación  de  ios  proyectos 
que  se  anuncian,  porqué  la  Idy  es  completa- 
mente deficiente,  y  he  de  contribuir  can  mi 
grano  de  arena  á  la  reforma  de  ella,  cuando 
se  discuta  en  el  seno  de  la  H.  Cámara. 

Por  estas  consideraciones,  insisto,  señor 


10 


OAMABA  DE  BBPBESENTAlfTES 


pretideote^  en  la  necesidad  del  arlfcalo  adi- 
cíonal  qae  be  proyectado. 

Br.  Herrero  y  ISvIbomi— To  no  veo, 
tefior  presidente,  con  mucha  claridad  qué  es 
lo  qae  poede  realmente  Totarse  en  este  asun- 
to, dada  la  divergencia  de  opiniones  existen- 
te entre  el  autor  del  proyecto  y  el  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Legislación 
doctor  Suáres. 

O  bedeciendo  á  un  criterio  general  en  esta 
materia»  yo  me  indinaría  mié  bien  á  votar  el 
temperamento  que  aconseja  la  Comisión  de 
Legislación;  pero  esu  discusión  me  parece 
que  da  lugar  á  una  moción  previa,  y  es  á 
pedir  que  el  asunto  en  lugar  de  tratarse  in- 
mediatamente, se  reparta  para  que  cada  uno 
pueda  formar  opinión  completa  sobre  él. 

(Apoyados). 

Ta  digo:  en  lo  que  á  mí  se  refiere,  no  me 
creo  habilitado  para  dar  un  voto  absoluta- 
mente consciente  en  la  materia;  y  en  caso  de 
darlo  en  alguna  forma,  lo  haría  en  el  senti- 
do (le  lo  que  aconseja  la  Comisión  de  Legis- 
lación, que  ha  podido  estudiar  con  alguna 
detención  e^te  asunto. 

Pero  no  creo  que  el  proyecto  se  perjudi- 
que con  que  sufra  el  trámite  regular,  porque 
cualquiera  que  sea  la  solución,  se  han  de  ha- 
bilitar días  para  la  inscripción. 

Sr.  Flortto — ¿Aunque  pase  el  segundo 
domingo  de  mayo  que  marca  la  ley? 

Sr.  Herrero  y  EspInosa^SÍ,  señor: 
aunque  pase,  la  Cámara  habilitará  días  para 
que  se  haga  la  inscripción;  y  todos  podremos 
formar  conciencia. 

Yo  hago,  pues,  una  moción  previa,  y  es 
pedir  que  este  asunto  se  reparta,  para  tratar- 
lo en  una  de  las  sesiones  próximas,  cuando 
corree  |)onda. 

(S6  lea  asta  noción) 

(Apoyados). 

Kr.  Ptesldenle— Estáen  discusión. 
8i  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  pe  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
].!»»«  »i  nores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrniaU?a). 


Continúa  la  orden  del  día. 

(Sa  lea  el  articulo  U  dal  proyecto  de 
ley  'la  timbres  y  papal  aeiiado). 

9r.  Rodrf|coem(don A. M.)— Gomóla 
sanción  «le  esta  ley  está  algo  demorada,  voj 
á  hacer  una  moción  respecto  al  procedimien- 
to que  podría  seguir  la  Cámara  en  la  discu- 
sión particular,  que  ha  sido  adoptado  en  le> 
gisla turas*  anteriores,  y  es  que  se  suprima  la 
lectura  en  particular  de  todo  artículo  que  no 
sea  objeto  de  enmienda  por  parte  de  la  co- 
misión ó  de  alguno  de  los  sefiores  diputados. 

(Apoyadoa). 

Que  se  ponga  en  discusión  la  ley  por  ca- 
pítulo9,  es  decir,  que  cuando  se  ponga  en 
discusión  un  capítulo,  los  sefiores  diputados 
presentarán  las  enmiendas  que  deseen  pro- 
poner. 

(Se  lee  eata  moclóo). 

Sr»  Pre»i dente— Suficientemente  apo- 
yada esta  moción,  está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(Se  empiezan  á  leer  las  modtacarlones 
'I )  l-i  0 1  ni4!t^  I  al  capítol »  il). 

Kr.  Fajardo— -Deseo  consultar  á  la  Me 
sa  si  las  ob-*ervaciones  que  se  tengan  queha- 
cer á  inririOd  ó  á  artículos  de  este  capítulo  se 
hacen  después  de  leído  el  capítulo. 

Sr.  Presidente— En  cualquier  momen- 
to, antes  de  votar. 

Sr.  Rodrín^nea  (don  A.  M.) — Pido  la 
palabra. 

Sr.  Presidente — Un  momento,  señor 
diputado:  no  se  ha  concluido  de  leer. 

(Se  termina  la  lectora  da  laa  modlflca- 
donea  al  capítulo  II). 

En  discusión  los  incisos  que  han  sido  mo- 
difícadng  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Fiiiardo —Tratándose  del  papel  se- 
llado de  25  centesimos,  en  el  número  4  haj, 
á  mi  modo  de  ver,  algo  que  merece  explica- 
oióu. 
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£n  el  número  4  del  ardculo  19,  tratándose 
del  selLulo  de  25  centésimosi,  dice  que  co- 
rresponde este  sellado:  <  A  las  legalizaciones 
de  fírmas  que  no  quepan  en  el  papel  del  do* 
cu  mentó  cuya  ñrma  legaliza». 

A  mi  modo  de  enten<ler  este  número  ofre- 
ce dadii!>,  compartido  con  el  misino  del  2.^ 
es  decir,  de  los  documentóte  que  van  en  pa* 
peí  mellado  de  50  centesimos,  cuyo  número  4 
dice  que,  corresponde  sello  de  50  centesimos: 
cA  cada  foja  de  los  certificados  que  expidan 
\oí*  escribanos,  \06  empleados  públicos  y  las 
[.ersonas  que  ejerzan  una  profesión  libe- 
ral*, etc. 

Según  el  primer  inciso  6  número  que  aca- 
ba de  leer,  seílor  prei^idente,  corresponde  el 
sello  de  25  centesimos  á  las  legalizaciones  de 
firfnas  que  no  quepan  en  el  papel  del  docu- 
mento cuya  firma  se  legaliza.  Yo  entiendo 
que  entre  estas  legalizaciones  está  el  recono- 
eimienio  de  las  firmas  de  cualquier  documen- 
to practicado  por  los  escribanos  públicos. 

£1  reeonocimiento  de  la  firma  es  la  verda- 
dera legalixacián  de  la  firma,  es  decir  el  acto 
de  autenticar  la  firma;  pero  este  reconocimien- 
to de  firma  importa  también  uti  certificado 
expedido  por  los  escribanos. 

Ahora  bien:  según  el  número  4  del  inciso 
siguiente*  los  certificados  que  expidan  los  es- 
cribanos deben  ir  en  papel  sellado  de  50  oen- 
téáimof*. 

¿Cuál  es  mi  modo  de  entender  la  interpre» 
tación  que  debe  darse  para  que  se  concillen 
Bí^tofl  dos  incisos?  Yo  entiendo  que  correspon- 
de el  fuellado  de  cincuenta  centesimos  al  cer- 
tiíicfldo  que  expidan  los  escribanos  públicos 
cuando  esos  certificados  constituyen  el  cuer- 
po mismo  del  instrumento;  verhii^racia:  si  se 
triitajto,  por  ejemplo,  de  que  un  actuario  diese 
un  certificado  sobre  una  venia  6  que  en  el 
protocolo  del  juzgado  se  ha  extendido  tal  6 
cuhI  e^tcritura,  6  que  en  el  juzgado  de  su  de- 
pendencia existe  tal  6  cual  asunto,  se  ha  dic- 
tado tal  6  cual  auto. 

Kn  este  caso,  el  certificado  es  el  cuerpo 
del  instrumento  mismo  y  entonces  pagaría  el 
selliido  de  50  centesimos;  pero  cuando  el 
certificado  no  es  el  cuerpo  mismo  del  instru- 
mento, sino  que  es  un  acto  secundario,  como 
cuando  los  escribanos  reoonoceD  la  firma; 


entonces,  como  el  documento  principal  es 
otro  y  ya  paga  el  derecho  de  sellado,  creo 
que  por  eso  ha  querido  la  ley  que  se  pague 
únicamente  25  centesimos  de  sello  para  ex* 
tender  el  reconocimiento  de  la  firma. 

Si  esta  es  la  verdadera  interpretación  que 
se  debe  dar  á  la  ley,  este  número  4  que  se 
refiere  al  sellado  de  25  centesimos  es,  á  mi 
modo  de  ver,  susceptible  de  una  aclaración 
en  su  redacción. 

Seria  conveniente,  sin  embargo,  y  yo  lo 
desearía,  sefior  presidente,  que  algún  miem- 
bro de  la  Comisión  de.  Hacienda  diera  las 
explicaciones  necesarias  sobre  este  punto, 
porque  en  la  larga  práctica  que  tengo  como 
curial,  he  visto  muy  á  menudo  que  los  seño- 
res escribanos  confunden  estas  dos  disposi- 
ciones; es  decir  la  que  manda  expedir  los 
certificados  en  sellado  de  50  centesimos  cuan- 
do ellos  son  otorgados  por  escribanos,  y  la 
que  manda  que  la  legalización  de  firmas  se 
haga  en  sellado  de  25  centesimos.  Yo  oreo 
que  tan  certificado  es  el  que  expide  el  escri- 
bano, cuando  este  certificado  es  el  cuerpo  del 
instrumento  mismo,  como  certificado  es  el  re- 
conocimiento de  una  firma.  Desearía,  pues, 
oir  la  opinión  de  algunos  de  los  miembros  de 
la  Comisión  de  Hacienda  para  después  pedir 
lo  que  me  pareciese  que  correspondería. 

Por  el  momento  cesaré  en  el  uso  de  la  pa- 
labra, esperando  que  algunos  de  los  seflores 
miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda  se 
dignará  fijar  cuál  es  la  verdadera  mente  ó  el 
alcance  de  estas  dos  disposiciones. 

8r.  Rodrfsnem  (don  A.  III.)->No  he 
tenido  oportunidad  de  consultar  á  mis  cole- 
gas sobre  este  punto. 

La  ley  no  ofrece  las  dudas  á  que  se  refie* 
re  el  seílor  diputado  preopinante,  desde  que 
la  legalixación  es  una  cosa  y  certificado  es 
otra. 

Cuando  se  trata  de  simple  legalización  de 
firma,  el  sellado  es  de  25  centesimos.  De  ma- 
nera que  si  en  la  práctica  los  escribanos  han 
incurrido  en  la  confusión  á  que  se  refiere  el 
seftor  diputado,  es  porque  no  han  leído  de- 
bidamente la  ley,  puesto  que  no  puede  con- 
fundirse una  legalización  con  un  reconoci- 
miento de  firma. 

8r.  Fi||ard#— ¿Me  permite  el  seftor  dí- 
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putado?. . .  Pero  el  reoonocimiento  de  una  ñi- 
ma  por  un  esciil^ano  ¿es  6  no  legalización  de 
una  firma?  ¿Qué  es  legalizar  una  firma?  ¿á 
qué  legalización  puefle  referirse  este  numero  4? 

No  puede  ser  á  las  que  efectúan  los  vice- 
cónsules, porque  éstas  no  vienen  en  el  papel 
sellado,  puesto  que  vienen  del  extranjero. 
Yo  creo  que  legalización  de  la  firma  es,  en* 
tre  otros  casos,  el  reconocimiento  de  la  firma 
por  un  escribano,  y  en  ese  caso  entiendo  que, 
como  ya  el  documento  lleva  otro  sello — como 
dice  aquí — y  el  certificado  no  es  el  instru- 
mento mismo,  el  documento  principal  va  en 
sellado  de  25  centesimos, — á  diferencia  de 
cuando  el  certificado  que  expida  el  escriba 
no  es  el  verdadero  instrumento,  y  entonces 
debe  pagar  más  derecho  al  estado.  Esto  es 
lo  que  yo  entiendo. 

El  caso  práctico  es  que  los  señores  escri- 
banos confunden  y  á  mí  me  ha  sucedido  muy 
á  menudo  discutir  sobre  eso.  A  mi  ver,  á  los 
reconocimientos  corresponde  el  sellado  de  25 
centesimos,  y  entiendo  que  legalización  de 
la  firma  es  el  reconocimiento  de  la  firma,  es 
el  acto  de  autenticar  la  firma. 

Así  que,  si  la  Cámara  entendiese  que  estos 
incisos  se  prestan  á  confusión,  y  si  efectiva- 
mente este  inciso  ó  número  4  que  habla  de 
las  legalizaciones,  reconoce  también  que  le- 
galización es  el  reconocimiento  de  la  firma, 
yo  haría  moción  para  que  se  modificase  este 
inciso  en  este  sentido:  ccorresponde  el  sello 
de  25  centesimos:  A  las  legalizaciones  de  fir- 
ma efectuadas  por  escribanos  ú  otros  funcio 
nanos  competentes,  que  no  quepan  en  el  do- 
cumento cuya  firma  se  legaliza». 

De  esta  manera  desaparecería  la  duda — á 
mi  entender — y  no  habría  ningún  inconve- 
niente, porque  quedaría  bien  redactado  el  nú- 
mero 4. 

(Se  lee  la  modlflcaclón  propuesta). 

Hr.  Presidente — ¿Ha    sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Entra  en  discusión  conjuntamente  con  el 
inciso. 

Sr.  Riestra — Yo  creo  que  los  artículos 
de  la  ley  están  claros.  Como  lo  ha  dicho  con 
mucha  verdad  el  señor  miembro  informante 


de  la  Comisión  de  Hacienda,  legalixaeién  et) 
una  COSA  y  certificación  es  otra. 

La  legalización  pr  el  neto  por  el  cual  el 
escriba  no  da  fe  ida  fe:  estas  son  las  {>alabrft«) 
de  que  la  firma  que  procede  es  aoléiities;  y 
el  certificado  no:  el  certificado — como  lo  ha 
dicho  el  señor  Fajardo — es  un  documento 
que  expide  el  escribano  como  tal  funcionario. 

De  consiguiente,  en  la  práctica,  jamás  be 
encontrado  ninguna  confusión. 

En  las  legalizaciones  se  usa  de  las  pala- 
bras doy  fe;  y  en  las  certificaciones,  ^e  usa  la 
palabra  certifico.  De  consiguiente,  creo  que 
está  claro. 

Sr,  Fafardo  —Pero  es  el  caso,  señor  di- 
putado, de  que  muchos  escribanos  confunden, 
y  que  las  palabras  que  yo  propongo.  • . 

Sr.  Riestra — No  veo  que  aclare  mas  de 
lo  que  está  el  incido,  la  enmienda  propuesta... 

Hr.  Fi^ardo— Pero  la  ley  debe  ser  cla- 
ra siempre . . . 

8r.  Rlesira — ..  .Sabiendo  lo  que  es  le- 
galización y  lo  que  es  certificado,  no  es  fá- 
cil equivocarse. 

Sr,  Fajardo — Pero  es  el  caso,  señor  di- 
putado,  que  muchos  et^crihanos   confunden. 

Sr.  RIeatra — Yo  creo  que  es  inconfun- 
dible. 

Sr.  Fajardo — Pero  la  legalización  es  un 
certificado  también. 

Hr.  Rlestra — No,  señor. 

Sr.  Fiiiardo— (Cómo  no! 

Sr.  Rieatra — Pues  esn  es  la  diferencia: 
que  el  certificado  es  una  cosa  y  la  legaliza- 
ción es  otra! 

Sr.  Fafardo  — Por  lo  menos,  el  valor  de 
esas  palabras  no  e?  conocido  por  todos  los 
escríbanos. . . 

Sr.  Rieatra— Esa  es  cuestión  de  igno- 
rancia. 

Sr.  Fi||ardo — .  • .  Y  la  prueba  es  que  en 
la  práctica  hay  discusiones  todos  los  días 
sobre  eso. 

Sr.  J^e^ando— Habrá  discutido  el  señor 
diputado;  pero  en  general  los  escríbanos  no 
discutimos,  porque,  como  somos  responsables 
del  acto,  no  tenemos  que  discutir  con  nadie: 
cargamos  con  la  responsabilidad  de  haberlo 
establecido. 

Sr.  Fafardo— Y  ¿por  qué  se  ha  de  ha- 
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cer,  sefior  diputado^  la  ley  confusa  cuando 
puede  í'cr  clara? 

Nr.  Sei^ando — Está  clara:  es  una  redun- 
dancia lo  que  pide  el  señor  diputado 

Mr.  Fiífardo — Lo  que  dice  el  diputado 
señor  Riestra,  de  que  en  las  legalizaciones  se 
pone— (ío^  fe — y  en  los  certificados — certifico, 
— no  e8  una  fórmula  precisa:  es  más  común 
que  lo?)  escribanos  digan:  cCertifíco  que  la 
firma  que  antecede,  de  don  Fulano  de  Tal, 
puesta  en  mi  presencia,  es  auténtica». 

Hvm  .Hefpindo — Y  dice:  «Doy  fe  de  que 
U  Prnm  que  antecede  es  auténtica»,  por  haber 
s¡<lo  puesta  en  mi  presencia. 

Sr.  Fi||ardo — Es  cuestión  de  redacción, 
nnda  \\\i^\  pero  en  el  fondo  es  una  misma 
cosa. 

Sr.  8ei^iido — Será  para  el  sefior  dipu- 
tado, pero  para  nosotros  no.  Cuando  damos 
fe  de  un  acto  es  una  cosa,  y  cuando  certifica-  ! 
mos  e?  otra.  j 

Sr.  Fajai'do— Pero  lo  que  yo  sostengo,  I 
seíior  diputado,  es  que  no  se  produce  ningún 
perjuicio  en  que  se  aclare  la  ley.  ¿Qué  perjui- 
cio   podría    producirse     entonces   en     que 
»e  amolíe  este  inciso  en  esta  forma:  «A  las 
]e«;alizaciones  de  firmas  etectuadas  por  escri- 
banos ú  otros  funcionarios    competentes  que 
no  quepan  en  el  documento  cuya  firma  se  le- 
galiza >?•• 
Sr,  Riestra — No  aclara  nada. 
Sr.  Hei^ando — Todo  lo  que  sea  aclara- 
ción en  la  ley  nunca  daña:  siempre  es  conve- 
niente; pero  en  este  caso  no  existe  la  conve- 
niencia. Habrá  discutido  el  sefior  diputado 
con  algún  escribano,  pero  en  general . . . 

Sr.  Fafardo — Y  muy  competente,  entre 
ellos  el  Actuario  de  Rivera. 

Sr.  Seg^aado— Perfectamente:  no  se  ha- 
bla de  la  competencia  de  ningún  funcionario 
público  en  este  caso.  8e  habla  únicamente  de 
la  interpretación  de  esta  ley;  si  es  ó  no  clara, 
A  mi  juicio  es  clara,  y  le  presto  mi  voto. 

Kr*  Fafardo — Bueno;  si  á  juicio  del  se- 
fior diputado  es  clara,  al  mío  no  lo  es . .  • 

Sr*  Sef^mido — Por  esa  razón  es  que 
estamos  discutiendo. 

Sr.  Fafardo — ...Y  la  Cámara  resol- 
verá lo  que  crea  conveniente. 
Sr*  Rleetra — LiO  que  tendría  que  hacerse 


e^  establecer  lo  que  es  certificación  y  lo  que 
es  legalizaeián;  y  eso  no  es  posible  en  la  ley. 

Sr.  Segando — Es  claro! 

Sr.  Ro«lr]fi^ez  (don  A.  19I.)— Voy  á 
ocuparme  de  otro  asunto  que  figura  en  el  ca* 
pítulo  II. 

El  artículo  14  fija  una  escala  para  el  pa^ 
peí  sellado,  que  comienza  por  un  centesimo, 
parH  obligaciones  de  pesos  1  á  7 . . . 

Sr.  Romea — Voy  á  hacer  una  moción 
de  orden,  sefior  presidente. 

Se  ha  votado  hace  un  momento  que  se  dis- 
cutiría esta  ley  por  capítulos.  Entiendo  que  en 
I  esto  se  falta  abiertamente  al  reglamento  y 
que  este  procedimiento  introduce  confusión 
en  nuestra  discusión. 

Acabamos  de  estar  discutiendo  á  propósi- 
to del  artículo  19,  y  ha  quedado  pendiente 
de  votación  la  discusión  que  ha  habido,  y 
ahora  el  sefior  miembro  informante  de  la  co- 
misión empieza  á  hablar  respecto  del  artículo 
14.  Yo  mismo  tendría  que  hacer  alguna  ob- 
servación respecto  del  mismo  artículo  19  que 
se  ha  discutido.  De  modo  que  cuando  llegase 
el  momento  de  la  votación  quizá  no  se  sabría 
á  punto  fijo  qué  es  lo  que  vamos  á  votar. 

Yo  entiendo  que  la  discusión  debe  hacer- 
se articulo  por  articulo.  En  horabuena  que 
se  suprima  la  lectura  de  aquellos  que  no  me- 
rezcan observación;  pero  creo  que  un  articu- 
lo dado,  una  vez  que  entra  en  discusión,  no 
debe  dejarse  de  mano  hasta  que  se  haya  vo- 
tado. 

Hago  pues,  moción  en  este  sentido:  que 
cada  vez  que  se  inicie  la  discusión  de  un  ar- 
ticulo, no  se  salga  de  ella  hasta  que  ese  artí- 
culo quede  definitivamente  votado. 

(Apoyados). 
(Murmullos). 


Creo  sefior  presidente,  para  obviar  todos 
los  inconvenientes,  que  se  podría  determinar 
que  se  votase  artículo  por  artículo  sin  leerlos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Esta  moción  no  ne- 
cesitaría votación,  porque  está  dentro  de  la 
prescripción  del  reglamento^  pero  como  hay 
una  resolución  contraria  de  parte  de  la  Cama* 
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ra,  me  veo  eo  el  caso  de  hacerla  votar  para 
revocarla. 

Sr«  Rodríf^nez  (doa  A.  M.)— Por  mi 
parte,  señor  presidente,  como  autor  de  la  mo- 
don  anterior,  y  en  vista  de  que  se  anuncian 
diversas  modificaciones,  jo  acepto  la  moción 
que  acaba  de  presentar  el  sefior  diputado 
Romeu,  porque  creo  que  facilitará  la  dis* 
cusión. 

8r«  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  sefior  diputado  por  Cerro  Largo. 

¿Quiere  redactarla  el  señor  diputado? 

Sr»  WLnwmewt—iDteta):  «Que  se  discuta  y 
vote  artículo  por  artículo,  sin  proceder  á  su 
lectura,  salvo  los  casos  en  que  hubiera  en- 
mienda». 

(Apoyados). 
(Se  lee). 

8r.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  firmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  14). 

8r.  Rodríi^ieB  (don  A*  M.) — Voy  á 

proponer,  señor  presidente,  que  en  la  escala 
de  este  artículo  se  supriman  los  sellos  de  1  y 
2  centesimos  que  nunca  han  existido — los  se- 
ñores escribanos  que  forman  parte  de  esta 
Cámara  lo  saben, — ni  tienen  aplicación  en  la 
práctica. 

Sr*  Seirnndo — Apoyado. 

Nr.  RodrCgnes  (don  A.  ]«.)—£]  óni- 
ce sello  4^  menos  valor  que  se  usa,  es  el  de  10 
centesimos  para  los  contratos  privados  sobre 
trabajo  personal,  pero  los  sellos  de  1  y  2  cen- 
tesimos no  tienen  aplicación. 

Esta  innovación  se  introdujo  por  la  legis- 
latura anterior  con  el  propósito  de  uniformar 
la  escala  del  timbre  con  la  de  los  sellos;  pe- 
ro esa  uniformidad,  que  no  tiene  ventaja 
práctica,  tiene  un  inconveniente  para  la  ad- 
ministración, y  es  que,  si  el  comercio  se  hu- 
biera apercibido  de  ella,  habría  abrumado  á 
la  administración  exigiéndole  papel  sellado 
de  1  y  2  oentésioios  para  extender  sus  cuen- 


tas, y  entonces  el  estado  se  habria  visto  obli- 
gado &  proveer  de  papel  al  comercio,  el  cnal 
habría  extendido  s  s  cuentas  en  sellado  pro- 
porcionado por  el  estado. 

Es  la  oficina  de  impuestos  la  que  se  píente 
un  poco  alarmada  por  el  mantenimiento  de 
esta  escala,  y  pide  se  eliminen  esos  dos  tipos 
de  sellado  por  esta  razón,  parque  no  tiene —co- 
mo he  dicho  antes— aplicación  y  se  prestaría 
á  ese  abuso;  abuso  que  no  lo  es^  porque  U 
ley  tolera  que  se  use  indistintamente  el  pn|»el 
sellado  para  las  obligaciones  en  que  la  ley 
exige  timbre. 

Por  esa  razón,  propongo  que  la  escala  co- 
mience por  15  pesos  —obligaciones  «le  15  á 
100,  10  centesimos, — suprimiéndose  los  dos 
tipos  de  sellado  de  1  y  2  centesimos. 

Preeento  esta  enmienda  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Hacienda. 

(Apoyados). 

Rr«  Presidente  —  Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyada,  está  en  discusión. 

Sr*  lifteneva  Stlrilnn; — ¿Me  permite 
el  señor  miembro  informante  una  pregunta? 

8r«  Bodrif^nem  (don  A.  M.) — 8í,  señor. 

0ir.  liOeneva  SUrllnf^^^Y  el  papel  m- 
liado  de  10  centesimos? 

Sr.  Rodrf^nem  (don  A.  M.) — El  papel 
sellado  de  diez  centesimos  se  conserva. 

Sr*  liOeneva  vHttrlInf^— Pero  no  se  usa. 

6r»  Bodrfi^em  (don  A.  91«) — 8e  usa 
«en  los  contratos  privados  sobre  trabajos 
personales  y  de  aprendizaje,  y  de  los  relativos 
á  servicio  y  cuidado  de  menores,  ?a  sean  en- 
tregados por  8US  padres  ó  por  juez  compe- 
tMite». 

8r.  Serrato— Está  en  el  artículo  19. 

ñr.  Segando — En  poderes,  en  ventas, 
en  contratos  . . 

Sr.  Rodrli^nex  (don  A.  1II.)--E1  sella- 
do de  10  centesimos  tiene  aplicación  por  eso. 

Sr«  SesvBdo— Y  mucha. 

Sr«  F^fardo — ¿Y  en  todo  caso,  no  sería 
mejor  hacer  la  escala  de  1  á  100  pesop,  10 
centesimos?. . .  Porque  podría  haber  obliga- 
ciones de  menos  de  15  pesos,  como  Hucede  en 
los  arrendamientos. 

Sr»  RIeatra— -No  corresponde. 

8r.  Fiorlto—Iriaii  sin  sellado. 

(Konnttllos), 
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Sr.  Rodrlcvem  {don  A.  n.) — ^No  hay 

níngán  inconveniente. 

Sr«  Fi||ardo — Entonces  se  podría  poner 
lisa  y  llanamente:  de  1  á  100  pesos,  10  cen- 
tésimoe. 
Sr«  Florito — Pero  sería  excesivo. 
Sr.  Segvndo — En  las  obligaciones  me- 
nores de  15  pesos  no  correspondería  el  sella- 
do: correspondería  el  timbre. 

Sr.  Rodrlcves  (don  A*  IH.)— No  hay 
inconveniente  en  poner. . . 

Sr.  Fajardo— Una  de  dos:  6  ponerlo  así 
6  suprimir  el  derecho  á  las  obligaciones  me- 
nores de  15  pesos. 

Sr.  Rodrlf^B^s  (don  A»  M.)— La  ley 
anterior  establecía  el  sellado  para  las  obli- 
gaciones de  25  á  100  pesos;  todavía  bajamos 
la  escala  estableciendo  obligaciones  de  15  á 
100  pesos.  Lo  que  ocurriría  en  todo  caso,  co- 
mo han  observado  algunos  colegas,  es  que  á 
las  obligaciones  menores  de  15  pesos  se  les 
aplicaría  el  timbre. 

Sr.  Herrero  j  E«ptnosa  —  ó  no  se 
aplicnría. 

Sr.  Fi||ardo — No  se  aplicarían:  queda- 
rían exentas  de  derecho. 
Sr.  Rteetra — No  corresponde. . . 
Sr.  Roflrl^aes  (don  A.  RI.) — No  co- 
rresponde. 

Sr.  Riostra — . . .  que  es  lo  que  se  ha  hecho 
siempre.  Antes  los  escríbanos  solían  no  ha- 
cerlo así,  aunque  algunos  les  hacía  fuerza  no 
expedir  en  papel  sellado,  pero  como  la  ley  no 
ae  lo  imponía^  no  lo  hacían;  y  yo  en  mi  prác- 
tica he  puesto  no  correapondéf  y  lo  he  puesto 
en  papel  común. 

Sr.  Segnndo — Yo  no  he  tenido  oportu- 
nidad de  autorizar  ningún  contrato  menor  de 
15  pesos. 

Sr.  Rodrisnes  (don  A.  M.)  -*De  ma- 
nera que  el  alcance  que  tendría  la  escala, 
comenzando  por  15  pesos,  es  que  toda  obli- 
gación menor  de  15  pesos  no  estaría  gravada. 

(Apoyados). 

Sr.  Riostra — Y  es  lo  propio. 

Sr.  Rodrli^Bes  (don  A.  IH.) — De  ma- 
nera que  la  Comisión  insiste  en  que  la  escala 
comience  por  15  pesos. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  baga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 


Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarinativa), 

(Se  lee  el  artlcalo  14  con  la  enmienda 
propuesta  por  el  doctor  Rodrignei  (don 

A.  M.]> 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  con  la  enmienda 
propuesta  por  la  Comisión  de  Hacienda. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

(Se  lee  el  articulo  16). 


Si  no  hay  observación  al  artículo  15, 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afimativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

(Se  lee  el  artlcalo  16). 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

6i  se  aprueba  el  artículo  16. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  17). 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  17. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo. 18). 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  18. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  19). 


8r.  Rodrfi^em  (don  A.  M.) — ^Antes  de 
que  se  sancione  el  artículo  19,  deseo  propo- 
ner, á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
un  artículo  aditivo  sobre  el  sellado  que  debe 
aplicarse  á  los  concordatos  preventivos  y  el 
momento  en  que  ese  sellado  debe  abonarse. 
Ambas  cuestiones  han  dado  lugar  á  dudas 
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en  nuestros  tríbonales  y  en  la  prictíca  de 
nuestros  notarios;  7  la  Comisión  de  Hacienda 
cree  que  esas  dudas  deben  resolverse  esta- 
bleciendo claramente  que  el  impuesto  de  se- 
llos correspondiente  á  los  concordatos  pre- 
ventivos debe  graduarse  con  arreglo  al  monto 
de  la  obligación  contraída  por  el  deudor,  j 
que  el  momento  en  que  debe  abonarse  ese 
sellado,  es  luego  que  se  obtenga  la  homologa- 
ción judicial  del  referido  concordato, 

(Apoyados). 

ya  se  trate  de  concordatos  judiciales  6  ex- 
trajudiciales. 

Con  arreglo  á  estas  ideas  propongo  á  nom- 
bre de  la  Comisión  de  Hacienda  el  siguiente 
artículo  aditivo:  «Los  concordatos  preventi- 
vos abonarán  el  impuesto  de  sellos  que  co- 
rresponda, con  arreglo  al  monto  de  la  obli- 
gación contraída  por  el  deudor,  y  luego  de 
obtenida  su  correspondiente  homologación.» 

8r.  RIeatra  —  ¿Ese  artículo  aditivo  es 
después  del  19? 

8r.  Rodrífi^nem  (don  A.  M.)— No,  se- 
!íor,  es  entre  el  18  y  el  19. 

Sr»  RIeatra — Habrá  que  alterar  la  nu- 
meración. 

Sr»  Rodríinm^B  (don  A.  M) — La  nu- 
meración de  la  ley  se  alterará  después. 

(Se  lee  el  articulo  propuesto  por  el  doc- 
tor Rodríguez  (don  A.  M.)  ¿  nombre  de 
la  Comisión  de  Hacienda). 

Sr.  Preisildente— Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar  el  artículo 
propuesto  porta  Comisión  de  Hacienda,  que 
se  ba  leído. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrraatiTa). 

(Se  lee  «rtículo  20—19  del  proyecto). 

Sr«  RIeatra —Estamos  tratando  todavía 
el  artículo  19. 

Sr.  Rodríipnes  (don  A.  ]II.)^Diez  y 
nueve,  que  pasa  á  ser  veinte. 

Sr.  RIeatra — En  la  sesión  anterior  había 
dicho  que  entre  el  artículo  13  y  el  número  6 
que  corresponde  al  sellado  de  1  peso,  había 
una  contradicción,   y  efectivamente  es  así. 


De  manera  que  propongo  que  ese  incitso  6.'' 
se  suprima,  y  entonces  quedaría  perfectamen- 
te el  artículo,  puesto  que  aquí  dice:  cQuando 
el  documento  exprese  cantidad,  se  escribirá 
en  papel  sellado,  según  las  grn elaciones  que 
fija  el  artículo  anterior: — 1.*. . .  La  primera 
foja  de  los  contratos  en  general  y  sus  respec- 
tivas prórrogas.» 

De  manera  qne  suprimido  ese  número  6.» 
del  artículo  20,  no  se  modificaría  en  nada  la 
ley,  y  haría  conciliable  ese  artículo  con  el 
artículo  13  que  exige  que  todas  las  prórrogas 
y  documentos . . . 

Sr.  Prealdente — ¿Qué  propone  el  j^e- 
flor  diputado? 

Sr.  RIeatra — Propongo  la  supresión  del 
número  6  del  sellado  de  1  peso. 

Sr.  Prealdente — Del  artículo  20. 

Sr.  RIeatra — Sí,  señor,  del   artículo  20. 

Yo  propondría,  además,  que  todos  eí»i05 
incisos  de  la  ley  fuesen  por  letras,  porque  la 
numeración  de  lugar  á  confusiones;  y  e^\^ 
bleciendo  el  orden  por  letras,  no  habría  ese 
inconveniente  para  el  sellado. 

Sr.  Prealdente  —  ¿El  seflor  diputüdo 
hace  moción  para  que  los  incisos  sean  indi- 
cados por  letras? 

Sr.  RIeatra — Para  que  se  suprima  el 
numero  6  del  sellado  de  1  peso. 

(Se  lee  est^  moción) 

Eso  es;  y  á  los  prórrogas  de  hipotecas  v 
de  promesas  de  ventas,  se  les  ponga  el  mella- 
do correspondiente  con  arreglo  á  la  escala 
que  ya  establece  el  artículo  15. 

Sr»  Romen — En  el  artículo  19,  que  pa- 
sa á  ser  20,  y  en  la  parte  correspondiente  al 
sellado  de  50  centesimos,  número  4.^  no  se 
ha  querido  gravar  con  el  sello  de  50  centesi- 
mos á  tres  clases  de  certificados  médicos:  «á 
los  de  defunción,  á  los  que  se  expidan  en 
cumplimiento  ds  disposiciones  sanitarias  y  i 
aquellos  que  se  expidan  en  favor  de  po- 
bres.» 

Sin  embargo,  tal  cual  está  redactado  el 
artículo,  quizá  por  error  de  copia  ó  por  error 
tipográfico,  parece  que  se  ha  querido  excep- 
tuar del  impuesto  una  sola  clase  de  certifica- 
dos, los  de  defunción,  puesto  que  dice  el  ar- 
tículo en  esta   parte:  «con   excepción  de 
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certificados  médicos  de  defunción  que  se  ex* 
pidan  en  cumplimiento  de  disposiciones  sa- 
niiarias  6  á  favor  de  pohres». 

La  mente  de  la  ley  ha  sido  exceptuar  los 
certificados  de  defunción  en  general:  aquellos 
que  se  expidan  en  cumplimiento  de  disposi- 
ciones sanitarias,  ya  sean  de  defunoión  ó  de 
otra  clase,  y  también  aquellos  que  se  expidan 
á  favor  de  pobres. 

Creo  que  quedaría  perfectamente  bien  este 
inciso  con  agregar  dos  palabras  al  decir  «con 
excepción  de  los  certificados  médicos  de  de- 
función y  los  que  se  eocpidan  en  cumplimiento 
de  disposiciones  sanitarias»,  etc. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodiii^ez  (don  Antonio  M.) — 

La  Comisión  de  Hacienda  acepta  las  dos  en- 
miendas que  se  han  propuesto  por  los  dipu- 
tados señores  Riestra  y  Romeu:  la  del  señor 
Riestra  para  que  se  suprima  el  número  6  del 
sellado  de  1  peso  del  artículo  20,  concordán- 
dolo con  lo  que  la  Cámara  resolvió  al  votar 
el  artículo  13  de  esta  ley,  y  la  que  acaba  de 
proponer  el  señor  Romeu  para  que  se  aclare 
la  redacción  del  número  4  del  sellado  de  50 
centesimos. 

Sr,  Riestra — He  hecho  otra  también,  se- 
fior  miembro  informante;  y  es  la  de  que  se 
cambien  por  letras  los  números  en  todos  los 
incisos,  para  la  facilidad  del  sellado,  porque 
hay  mucha  confusión. 

Sr.  Rodrli^ex  (don  Antonio  M.)— 
Perfectamente:  también  acepta  la  Comisión. 
Sr.  Sfiván  Fernández —Como  mani- 
festé en  la  sesión  anterior,  yo  no  aceptaré  la 
supresión  «le  este  inciso  6.<'.  8e  alega  como 
única  razón  para  ello  la  necesidad  de  poner 
en  armonía  la  ley  de  papel  sellado  con  la 
ley  de  timbres;  pero  hace  un  momento  preci- 
samente se  ha  alegtido  lo  contrario,  que  no 
hay  necesidad  de  poner  en  exacta  armonía 
una  ley  con  otra,  y  se  ha  suprimido  el  sella- 
do de  1  y  2  centesimos  que,  sin  embargo,  está 
establecido  como  timbre  en  la  ley  respectiva. 
8r.  Riestra — Pero  eso  no  rompe  la  ar- 
monía de  la  ley. 

8r.  Aflván  Femándeae— Manifesté  el 
otro  día  que  gravar  las  prórrogas  de  hipote- 
cas con  un  papel  sellado  igual  al  que  pagan 


al  extenderse,  es  sencillamente  poner  un  nudo 
más  á  la  soga  que  aprieta  al  deudor.  Está 
bien  que  se  busquen  rocursos,  como  se  bus- 
can, por  medio  de  las  leyes  de  impuestos. . . 
Sr.  Riestra— Las  hipotecas,  por  regla 
general,  no  se  prorrogan  nunca. 

Sr.  Sllván  Fernández — E!s  inútil  en- 
tonces la  supresión  que  quiere  hacer  el  señor 
diputado. 

Hr.  Riestra — No  es  inútil,  porque  á  ve- 
ces la  prórroga  pue(^e  constituir  una  nueva 
hipoteca. 

8r.  Silván  Fernándex — Pero  si  á  ve- 
ces las  prórrogas  sólo  de  hecho  se  prorrogan, 
porque  sabe  perfectamente  el  señor  escribano, 
que  aún  cuando  el  deudor  y  el  acreedor  con- 
vengan en  la  prórroga,  siempre  hay  interés 
de  no  producir  novación,  porque  en  muchas 
hipotecas  se  perdería  la  prelación  que  tienen 
si  se  estableciera  una  novación:  entonces  se 
le  da  simplemente  el  carácter  de  prórroga. 

Sr»  Riestra — Lo  mismo  sucede  en  las 
otras  clases  de  documentos. 

Sr.  Sllván  Fernándex — Entonces,  no 
hay  razón  para  gravar  esa  operación,  que  no 
es  más  que  la  continuación  de  la  operación 
anterior. 

Eso  de  que  hay  necesidad  de  igualar  las 
dos  leyes,  para  mí  no  tiene  importancia  nin- 
guna; en  cambio  tiene  importancia  el  reme- 
diar en  lo  posible  la  situación  de  los  deudo- 
res desgraciados. 

Por  esa  razón  yo  voy  á  negar  mi  voto  á  la 
supresión  de  este  inciso. 

Sr»  Riestra — Entonces  tendría  que  ha- 
bérselo negado  al  artículo  13 .  • . 

Sr.  Sllván  Fernández — ^No,  señon  yo 
ya  manifesté... 

Sr«  Riestra — ...porque  si  no  quiere 
prorrogar  el  documento,  lo  deja,  no  tiene  ne- 
cesidad de  pagar. 

Sr*  Sllván  Fernándex— Era  simple- 
mente lo  que  quería  manifestar,  que  yo  vo- 
taré en  contra  de  la  supresión  de  este  inciso. 
8r«  Presidente— Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  volar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. . . 
Sr«  Remen — Yo  entiendo,  como  el  se- 
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ftor  diputado  por  Pajsandú,  que  el  inciao  6.^ 
del  ardculo  20  relativo  al  sellado  de  1  peso 
está  perfeotamente  bien,  por  más  que  en  lo 
relativo  á  los  timbres  baja  la  disposición  del 
artículo  13  que  dice  que  cada  prórroga  lleva- 
rá el  timbre  correspondiente  á  la  renovación 
de  la  operación.  La  ley  ha  querido  exceptuar 
las  hipotecas,  puesto  que  éstas  constituyen 
una  operación  totalmente  distinta  á  las  ope- 
raciones comerciales  corrientes. 

8e  exceptúa  no  sólo  la  prórroga  de  la  hi- 
poteca sino  la  promesa  de  venta,  y  es  casi  se- 
guro que  si  cada  prórroga  de  la  promesa  de 
venta  hubiese  de  ser  gravada  con  el  sellado 
correspondiente  a)  monto  de  la  operación, 
quedarían  nulas  la  mayor  parte  de  las  pro- 
mesas, ó  se  trataría  de  evitar  reducirlas  á  do- 
cumentos. 

Entiendo  que  las  razones  que  ha  aducido 
el  señor  diputado  por  Paysandú  y  las  que 
acabo  de  manifestar,  son  motivos  más  que 
suficientes  para  que  el  inciso  6.®  quede  tal 
como  está. 

Sr«  Rlestra  —  Perjudicando  las  opera- 
ciones menores  de  1,000  pesos.  Ya  ve  si  es 
injusto  el  artículo:  hasta  las  operaciones  de 
1,000  pesos  las  sujeta  á  un  impuesto,  que  es 
mayor. 

59r«  Booiea — No  comprendo  el  argumen- 
to del  sefior  diputado. 

Sr.  RlesCra — Digo  que  cuando  se  trata 
de  hipotecas  que  no  pasan  de  1,000  pesos,  se 
le  impone  el  sellado  de  1  peso,  y  si  se  les 
aplicara  la  escala  sería  mucho  menos.  Hasta 
en  eso  es  injusto. 

Sr«  Silván  Femándes— Pero  es  una 
injusticia  pequeña  comparada  con  la  injusti- 
cia inmensa. . . 

8r«  Riestra — No  es  una  injusticia  in- 
mensa, porque  es  para  las  hipotecas. 

(Bfurmullos). 

Sr.  Rodríi^es  (don  Antonio  M.)— 
Yo  sólo  deseo  observar  que  lo  que  no  ha  ex- 
plicado el  diputado  señor  Silván  Fernández, 
es  porqué  el  que  debe  en  forma  de  vale, 
cuando  renueva  su  operación,  tiene  que  pagnr 
el  timbre  y  el  que  deba  en  forma  de  hipoteca 
no  debe  pagar  el  sello.  Los  dos  son  deudo- 
res. ¿Por  qué  en  favor  de  uno  el  legislador  se 


ha  de  mostrar  más  condescendiente  que  en 
favor  del  otro? 

Es  menester  ser  lógico,  y  sí  esa  oportoni- 
dad  la  aprovecha  el  legislador  para  exigir  un 
impuesto,  debe  exigirlo  en  ambos  casos:  al 
que  debe  en  forma  de  hipoteca  y  al  que  debe 
en  forma  de  vale. 

Sr.  Silván  Fernandos — £1  señor  doc- 
tor Romeu  ha  puezto  los  puntos  sobre  las  tes, 
diciendo  que  las  hipotecas  no  son  operacioneg 
comerciales,  y,  en  realidad,  no  son  operacio- 
nes comerciales.  £do  bajo  el  punto  de  vista 
del  derecho.  Bajo  el  punto  de  vista  de  la  ló- 
gica, la  lógica  sería — siempre  que  la  opera- 
ción no  se  modifique  sino  simplemente  se 
prorrogue — no  exigir  el  timbre;  pero  como  ja 
estaba  establecida  la  costumbre  de  expedir 
un  nuevo  documento  en  las  operaciones  oo 
merciales  cada  vez  que  se  renueva  la  opera- 
ción, esa  costumbre  adoptada  no  tenemos 
porqué  destruirla. 

Pero  en  este  otro  caso  es  al  revés.  El  1^8- 
lador  ha  procedido  con  un  criterio  completa- 
mente distinto,  y  es  casi  seguro  que  el  mismo 
doctor  Rodríguez  había  intervenido  en  esta 
ley  ó  en  las  que  le  habrán  servido  de  base 
en  algunos  años  anteriores,  y  probablemente 
el  criterio  ha  sido  ese — que  si  es  justo  ó  oo 
hay  mayor  inconveniente  en  mantener  una 
costumbre  que  ya  existe,  respecto  á  los  docu- 
mentos comerciales,  es  pesado  modificar  la 
costumbre  contraria  tratándose  de  las  hipo- 
tecas. Creo  que  hay  verdadera  conveniencia 
en  favorecer  el  crédito  real  y  no  se  favorece 
gravando  las  operaciones  esas,  como  lo  ha 
dicho  perfectamente  el  doctor  Romeu. 

Creo  que  está  contestada  la  objeción. 

Sr*  Bomen — Desearía  agregar,  señor 
presidente,  que  los  deudores  por  hipoteca 
pagan  además  otros  impuestos,  puesto  que 
tienen  los  certificados  de  embargos  y  algunos 
otros  certificados  que  generalmente  se  exigen 
cada  vez  que  se  constituye  una  deuda  por 
hipoteca. 

No  es  extraño,  pues,  que  la  ley  haya  que- 
rido eximirlas  de  mayores  gravámenes,  cuan- 
do se  trata  de  una  próroga  de  esta  clase. 

Sr.  Riostra — Contestando  á  la  observa- 
ción que  se  acaba  de  hacer,  yo  puedo  mani- 
festar que  los  vales,  los  documentos  comer- 
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i'inle?,  $e  prescriben  pronto;  mientrfi«  que  las 
ln|)Otecas  necesitan  30  iiftos;^e8  un  favor 
quo  la  ley  les  concotle — lo  que  no  sucede 
con  los  vale?. 

Abora  Higo:  ¿por  qué  ha  de  benéfí<iiarse  es- 
ta clase  de  obligaciones  cuando  no  se  bene- 
ñctnn  otras  de  igual  índole? 

Como  lo  dice  muy  bien  el  doctor  Rodríguez, 
los  dos  son  deudores.  ¿Por  qu6  á  un  deudor 
se  le  ha  de  tener  mayor  consideración  que  á 
otro?  Eso  es  lo  que  yo  no  me  he  explicado 
puficien  temen  fe. 

Rr«  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  propuesto  por  el 
poder  ejecutivo  y  después}  se  votará  el  de 
la  Comisión. 

Hvm  Rodrí§^oe¿  (don  A.  Ill.)-Snl- 
vando  las  enmiendas. 

Sr.  Presidente-- Las  enmiendas  pro- 
puestas y  aceptadas  por  la  Comisión. 

Sr.  Ródrí^^nez  (don  A.  Ifl.) — Hay  ade 
más  varias  enmiendas  propuestas  por  la  Co- 
misión á  este  artículo. 

8r.  Romen — Pediría  que  en  este  caso 
especiiil  ?e  votnse  por  incií=o?,  porcntegorías. 

Sr.  Presidente— ¿Cuill  de  los  dosar- 
lículoíi?  ¿El  de  la  Comisión  6  el  del  poder 
ejecutivo? 

Sr.  Romen— El  de  In  Comisión. 

(Se  lee  estn  niocuNn^. 
lApoya«Íüs> 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  ano- 
vada  ef)tá  en  discusión. 

Bi  00  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
?e  va  á  votar. 

Bi  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnnaUva). 

(SeJ«ee1  pisemfo.  é  inciso   l.*d0l  ar 
ticttlo  20^:9  del  proyecto). 

SiP.  Rlestrá — Ese  no  es  el  artículo  dé 
la  Comisión. 


Sr.  Ronleii  —  La  comiítón  acepta  esa 
parte  del  poder  ejecutivo. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  l!II.)-»No  hay 
enmiendas  en  esta  parte:  las  enmiendas  vie- 
nen después. 

Sr«  Preftidente— 8e  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  empieza  á  leer  el  inciso  2.<*  del  ar- 
llculo  20— 19  del  proyecto"). 

Sr.  Rie«tra  —  Creo  qtfe  está  aprobada 
la  moción  de  que  se  pongan  por  letras  los 
incisos. 

Sr.  Rodrfgnex  (don  A.  M.)— £s  una 

tarea  que  queda  encomendada  á  la  secreta- 
ría. 

(Se  lee:  «Pesos  0.25. ..  -Letras  A,  B.  C. 
n,  E  y  F") 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votnr. 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmaUvA). 

(Se  lee:  «Pesos  0..50.  .— I,'»tras  G,  H.  I. 
J  y  K-) 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

lAnniiuliv.-i) 

(Se  lee:  «  Un  pe8n...~-IMa'.s  U  M,  M. 
N.  o,  P.  Q,  R.  S,  T,  U  y  V«\. 

Sr.  Romen— Sería  del  caso  advertir  que 
en  esta  lectura  se  ha  suprimido  la  parte  sex 
ta  del  inciso. 

Sr.  Preslilente— Iba  á  prevenir  que  se 
va  á  votar  con  la  supresión  de  la  parte  sexta 
de  la  categoría  de  un  peso. 

Se  va  á  votar. 

Los  señores  pnr  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aai-maUva). 
(Murmullos). 

Sr.  Rodrff^ne^  (don  O.  Ij.)— Que  se 
vote  esa  parte  para  ver  si  tiene  mayoría,  y  si 
la  tiene  se  incorporará  á  la  ley. 
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Sr.  Presidente — El  reslodel  ínciao  no 
puede  quedar  sin  votar. 

Se  va  á  votar  el  inciso  sin  la  parte  sexta» 
que  será  votada  después  por  votación  espe^ 
cial. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  eo  pie. 

(Anrmativa). 

(Se  lee  la  parte  sexta  de  la  categoría: 
•Uq  peso**). 

Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmattTa). 
Queda  incorporada  al  inciso,  como  está. 

(Se  lee:  «Dos  pesos  á  la  primera  foja 
délos  poderes  especiales,  incluso  los  ge- 
nerales para  pleitos**). 

Se  va  á  vdtar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

;se  lee:  -ocho  pesos  á  la  primera  foja 
de  los  poderes  generales*). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(Se  lee  el  artículo  21—20  del  proyecto). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  fie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  22-81  del  proyecto). 

Sr.  Rodiiff aes  (den  A.  ni.)  —Voy  á 
presentar  nn!i  enmienda,  respecto  al  sello  de 
20  pesos,  á  nombre  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Entiende  la  comisión  que  convendría  po- 
ner una  disposición  en  la  que  se  dijese  cía 
ramente  que  corresponde  un  sello  de  20  pe- 
sos á  toda  petición  de  co|)cesión,  que  deba 
ser  objeto  de  sanción  legislativa,  porque  la 
redacción  de  ese  inciso  ofrece  la  duda  de  si 


sólo  deben  abonar  ese  sello  las  peticiones 
que  envuelvan  privilegio. 

De  esta  manera,  estableciendo  en  on  agre- 
gado que  toda  petición  que  requiera  sanción 
legislativa  debe  abonar  un  sello  de  20  pesos, 
queda  resuelto. 

«Toda  petición  de  ooncesión  que  deba  stf 
objeto  de  sanción  legislativa».  Quedaría  así. 

(Se  lee:  «Veinte  pesos  —  A  la  primera 
foja  de  las  peUdonea  qae  enTuelvan 
privilegio,  presentadas  á  laa  Cámaras 
legislativas,  al  poder  lO^cutivo  y  á  laa 
juntas  económico-admloistratlvas;  -  A 
toda  petición  de  conostloo  Que  deba  ser 
old^to  de  sanción  leglslaUva»). 

8r«  Presldeiite— ¿A  nombre  de  la  co- 
misión? 

Sr«  WUídrt^suem  (don  A.  M.)— A  nom- 
bre de  la  Comisión  de  Hacienda. 

En  el  sello  de  30  pesos,  en  la  parte  ter- 
cera, propone  también  la  oomuión  otra  acla- 
ración. 

Dice  que  debe  abonar  el  sello  de  30  pesos 
la  prímehí  foja  de  toda  petición  para  instala- 
ción de  teatros,  circos  y  otros  espectáculos 
públicos. 

En  los  departamentos  del  interior,  algunas 
administracípnes  de  rentas  exigen  este  sello 
á  espectáculos  públicos  de  instalación  volan- 
te; y  la  mente  del  legislador  no  es  gravares- 
tos  espectáculos  que  poco  producen,  sino 
gravar  simplemente  las  instalaciones  fijas,  las 
construcciones  fijas,  que  son  las  que  pueden 
pagar  un  sello  de  esta  importancia. 

Para  resolver  ese  punto  la  comisión  propo- 
ne que  en  este  íncíso^^e  agr^ue  lo  siguiente: 
«A  la  primera  foja  de  toda  petición  para  ins- 
talación de  teatros,  circos  y  otras  construc- 
ciones fijas  para  espectáculos  públicos». 

(Se  lee  en  esta  forma), 

Sr*  Bonie« — Yo  acepto  por  mi  parte 
las  dos  indicaciones  que  acaba  de  hacer  el 
seftor  miembro  informante  de  la  Comiaión  de 
Hacienda,  observando  únicamente  respecto 
de  la  primera  que  la  ley  ha  querido  gravar 
de  un  modo  especial  á  todas  aquellas  peticio- 
nes de  ooncesión  que  importen  privilegio.  Así 
grava  con  un  sello  de  20  pesos  á  las  simples 
peticiones  que  envuelvan  piivilegio»  con  100 
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pesos  á  la  primeni  foja  de  las  concesiones, 
ya  obtenkias,  fie  privilegios  exclusivos  por  un 
término  que  no  exceda  de  diez  afio^;  y  oou 
300  pesos  á  la  priniera  foja  de  las  concesio- 
nes de  privilegios  exclusivos  por  un  término 
major  de  veinte  afios. 

Creo  qae  las  sioiples  concesiones  que  do 
importen  privilegio  deberítn  colocarse  en  una 
categoría  un  poco  iViffrior  de  aquellas  que 
importen  privilegio^  p^r  ejemplo  en  el  sello  co- 
rrespondiente á  15  pesos*. 

De  esa  luanera  se  establecería  la  gradación 
que  se  ha  tenido  en  vista  cuando  se  confec- 
cioné esta  lej. 

Sr.  Rodrlf^nem  (don  A.  ÜI,) — No  hay 
inconveniente.  De  manera  que  seria  un  inci- 
so 4.*  del  grupo  de  15  pesos. 

Hr.  Wíuwmem — Eso  es,  del  grupo  de  15 
pesos. 

8r.  Serrato — »A  toda  peticién  de  con- 
cesión que  no  envuelva  privilegio  y  deba  ser 
objeto  de  sanción  legislativa». 

(Se  lee  en  esta  forninv 

9r.  Rodrfi^ez  (don  A.  Mm) — En  ese 

inciso  4.0  del  par^^rafo  que  se  refiere  al  sello 
de  15  pesos  convendría  decir:  «á  la  primera 
foja  de  toda  petición  de  concesión»,  etc. 

Mr.  Bornea — Apoyado. 

Nr«  Gil  (don  Mario) — Se  podrian  de- 
signar por  letras  también. 

Sr.  Rodríf^ez  (don  A.  ül.)— Este  es 
corto. 

Sr«  Rlestra— Hay  unos  cus  n  tos  incisos 
también  por  ntimeros. 

Sr«  Sef^nndo — Hay  diez  incisos. 

8r«  Rodríf^nex  (don  A.  Ifl.)— Podría 
hacerse  en  este  artfculo  la  misma  enmienda 
que  propuso  el  diputado  seflor  Riestra  para 
el  anterior  conferirla  tarea  á  la  secretaria  de 
que  los  incisos  se  cambien  por  letras,  porque 
así  sé  facilita  su  comprensión. 

Hr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  numeran  los  incisos  por  letras. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrnMtlva). 


Se  va  á  votar  el  artículo  22  con  exclusión 
de  las  enmiendas. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrinatlTa) 

(Se  lee:  ••Quince  pesos— A  la  primera 
foja  fie  to<la  petición  de  concesión  que 
no  envuelva  privilegio  y  deba  ser  obje- 
to «le  sanrión  leglslalivn**). 

Sí  se  aprueba  el  inciso  leído. 

IjOS  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva). 

(Se  lee:  «Treinta  pesos— A  la  primera 
fnja  de  toda  petición  par.i  instalación 
de  teatros,  circos  y  otras  construcciones 
fijas  para  espectáculos'  públicos-). 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 
iSe  lee  el  articulo  Z8-22  del  proycptí»). 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba* el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

'Aflrniativa). 

(se  lee  el  articulo  24—23  del  proyecto). 

Si  no  hny  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  nrtículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  25—24  del  pruyertn) 

Si  no  hay  observación,  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo 26-25  del  proyecto). 

Si  lio  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(Se  lee  el  articulo  87—26  del  proyecte»). 


22 


CÁMARA  DE  BEPBEBENTANTEB 


Sr.  RIeatra — Voy  á  proponer  tree  incisos 
sustitutivos  del  inciso  2.^  de  este  articulo  que 
el  señor  secretario  tendrá  la  bondad  de  leerlos. 

(Los  manda  &  la  Mesa  y  se  lee  lo  si- 
guiente). 

"Observándose  las  obligaciones  de  respetar  las  li- 
neas y  márgenes  deque  babla  el  Inciso  anterior, los 
testimonios  de  escrituras  públicas,  documentos  notn- 
riales  escritos  y  peticiones  que.se  presenten  ante  cual- 
quier autoridad  de  la  repüblica,  podrán  serlo  impre- 
so en  tipos  romanos,  cuerpo  14  ó  letra  inglesa  cuer- 
po 2*<. 

«•También  podrá  emplearse  la  escritura  á  máquina 
(tipe  writer)  no  debiendo  entrar,  como  término  medio, 
más  de  cuarenta  y  cinco  letras  por  linea. 

-En  uno  y  otro  caso  debe  usarse  Unta  negra  inde- 
leble <• 

Sfr.  Pi'^sldente — ¿En  qué  lugar  propo- 
ne el  señor  diputado  esos  incisos? 
8r.  Rlestra— Sustitutivos  del  2.^ 
SSr.  Presidente—  ¿Han  sido  apoyados? 

(Apoyados). 

Están  en  discusión  conjuntamente. 

Hr.  Rodrísnez  (don  A.  MI.) — La  Co- 
misión de  Hncienda  tuvo  conocimiento  de  la 
enmienda  que  proyectaba  introducir  en  este 
artículo  el  diputado  señor  Riestra;  y  con  el 
objeto  de  preocuparse  de  que  ella  no  perju- 
dicara, en  ningún  caso,  la  renta  de  papel  se- 
llado, tomó  informes  respecto  de  cuál  sería 
sil  alcance  en  la  práctica  y  si  el  uso,  tanto  de 
la  escritura  tipográfica  á  que  él  se  reñere, 
como  de  la  escritura  á  máquina,  ()odría  ser 
admitido,  fijando  en  la  ley  las  limitaciones 
que  él  indica,  y  que  esas  limitaciones  im- 
portarían una  garantía  de  que  la  renta  del 
sellado  no  sería  defraudada. 

Las  informaciones  que  ha  tomado  la  Co- 
misión le  permiten  asegurar  á  la  H.  Cámara 
que  con  esas  garantías  puede  admitirse  ese 
progreso  en  nuestras  prácticas  notariales  y 
administrativas  sin  que  la  renta  del  sellado 
disminuya,  porque  el  límite  de  las  45  letras 
por  línea  para  el  tipo  y  el  carácter  de  letra 
que  indica  el  señor  diputado  en  su  forma  dan 
el  mismo  resultado  que  la  escritura  á  mano. 

Por  estas  razones  la  Comisión  acepta  la 
enmienda  presentada  por  el  diputado  señor 
Riestra. 

Sr.  Riestra— Como  lo  ha  dicho  muy  bien 
el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión 


de  Hapieoda,  estos  incisois  no  aigniHcan  siao 
aa  progreso.  Todo  el  mundo  comprenderá  lo 
hermoso  q4ie  tendrá qu^  ser  una. escritura 
pública  impresa,  á  difereocía  de  la  manus- 
crita, que  no  siempre  se  hace  bien. 

No  hay  ley  ninguna  de.  la  república  que 
prohiba  que,  loa  testitponios  de  laa  aaoriiarM 
públicas  se  hagan  impre^s, — y  ea  obedecien- 
do á  .ese  criterio  que  yo  ya  he  dado  testiroo- 
nio  de  escrituras  públicas,  impreaoa. 

La  ley  sólo  exige  que  la  letra  sea  grande 
y  se  pueda  leer  sin  dificultad,  pero  no  díoe 
que  deba  ser  manuscrita.  Pero  eomo  alguoos 
celegas  tienen  recelo  de  entrar  á  la  reforma, 
he  creído  conTeniente  proponerla  álf  H.  Cá- 
mara. 

El  tipo  que  he  propuesto  llena  cumplida- 
mente las  exigencias  de  la  ley,  puesto  qup  la 
letra  inglesa,  cuerpo  28  y  el  tipo  romano, 
cuerpo  14,  llevan  más  líneas  que  sí  fgera 
manuscrita.  Yo  lo  he  probado  ante  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

Ahora  hay  una  dificultad  y  es  la  siguiente, 
que  habría  necesidad  de  aclararla,  y  es  que 
las  líneas  de  pape!  sellado  no  están  materna* 
ticamente  hechas  conio  sucede  con  los  tipos 
del  impreso,  y  de  ahí  que  no  condigan  las 
líneas  impresas,  con  las  líneas  de  agua  que 
tiene  el  papel. 

Pero  esto  sería  fácil  obviarlo,  al  poder 
ejecutivo  no  rayando  el  papel,  dejándolo  que 
tenga  las  25  líneas  que  marca  la  ley  y,  sola- 
mente rayando  el  margen  para  que  uo  pu- 
dieran pasar  de  ahí. 

Esta  observación  me  la  hacía  el  diputado 
señor  Tiscornia  y  la  creo  muy  conveniente, 
porque  cuando  se  imprimían  las  hijuelas  nos 
encontrábamos  con  la  dificultad  de  que  no 
coincidían  los  renglones  de  la  imprenta  con 
los  renglones  de  agua. 

Sr.  Seg^ando — Yo  creo  que  sería  incon- 
veniente la  cuestión  déla  supresión  de  las 
líneas  del  papel  sellado,  porque  perjudicaría 
á  los  más  en  beneficio  de  los  menos,  porque 
las  menos  serán  las  escrituras  impresas  de 
las  cuales  se  expedirá  copia. 

Así  es  que  creo  que  lo  más  conveniente 
sería  dejar  el  sellado  en  esa  condición  en 
que  está  actualmente. 

Sr«   RIeatra— Pero  la  falsa  suple  esa 
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8r.  Rodrii^ez  (don  G.  Li.)— Es  on 
detalle  reglamentario  del  poder  ejecutivo.  La 
Cimára  no  tiene  por  qué  entrar  á  esos  de- 
tallen. 

Sr.  Nesando-^[Ah!  Yo  crefü  que  era  la 
Cámahí  la  que  iba  á  establecer  e^o. 

Sr.  Rodrff^nez  (don  A.  III.)— Es  mny 
posible  que  el  poder  éjecnfivo  fnrcpare  dos 
clases  dé  papel: — es  hintcrin  roglaméntaría. 

8r«  Presidente — Si  se  da  el  puntó  por 
suficientemente  discutido. 

Los  seRores  polr  In  afirmativa,  en  pie. 

>  iAflnniUiya).  ' 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  27—26  del 
proyecto,  con  las  modiflcHCionae  pro- 
puestas por  el   diputado  señor  Rieetra). 

Se  VA  á  votar  el  artículo  con  las  modifica- 

» 

ciones  propuestas  por  el  señor  diputado  por 
la  Florida  y  aceptudaa  por  la  Comisión  de 
Haciéndala 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

•'Annnrttlva). 

(Se  lee  el  articulo  28—2;  del  proyecto). 

Si  no  (lay  ót)8ervaci6n  se  votará. 

Sí  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  poir  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmativA\ 

'  (^  lee  el  artlfuio  2— Bs  del  proyecto). 

» 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmnliva.  en  pie. 

-•  t  .  »  r 

(Aflrmativa). 

iSe  Ire  el  artículo  :>0-2y  del  proyecto). 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmnliva,  en  pie. 

(Aflrmntlvai. 

(Sq  lee  ei  arilculo;n-  30  del  proyecto). 

Hav  una  modificación  de  la  Conisión  de 
Hacienda. 

(Se  lee). 


i$r.  Rodríi^ncz  (don  4.  lH.)— Tengo 
encargo  de  proponer  una  nueva  adición  á 
este  2.^  inciso,  con  el  objeto  do  evitar  un 
abuso  que  se  produce  especialmente  por  los 
que  gestionan  auxiliatoria  de  pobreza. 

Se  observa  en  los  Tribunales  que  los  que 
gestionan  auxiliatoria  de  pobrezH  no  sólo  pre- 
tenden ampararse  de  esta  disposición  pnra 
no  abonar  sellado,  sino  qtie  también  e,n  el 
juicio  principal  pretenden  presentar  sus  escri- 
tos sin  el  sello  correspondiente,  aun  antes  de 
haberse  resuelto  la  gestión. 

Para  evitar  este  inconveniente  creo  que  á 
este  inciso  deben  agregarse  las  palabras  si- 
guientes: «y  los  que  gestionen  auxiliatoria. 
de  pobreza  en  el  expediente  de  la  gestión» — 
que  es  en  lo  único  que  la  ley  concede  el  dere- 
cho de  presentarse  en  papel  simple  durante 
la  gestión. 

(Apoyadofl). 

Sr«  Presidente— ¿Propone  esa  adición 
el  señor  diputado  á  nombre  de  la  Comisión 
de  Hacienda? 

8r.  RodK¿iiez  (don  A.  191.)— Sí,  señor. 

Sr«  Fafardo — ¿Me  permite  una  observa- 
ción el  setlor  diputado? 

Podría  darse  el  caso  dé  que  el  individuo 
que  solicita  auxiliatoria  de  pobreza  tuviera 
que  costear  6  la  demanda,  previamente  al  au- 
to del  juez  que  le  concediera  la  auxiliatoria, 
y  en  tal  caso  necesitaría  valerse  de  ese  favor 
de  la  ley,  que  es  precisamente  lo  que  viene 
buscando; — ¿y  tendría  que  presentarse  en  se- 
llado? 

Sr.  Roilrigfoéz  (don  Hl.  A.)  Es  ló- 
gico. ^  .    ; 

Sr.  Piyardo  — Pero  entonces  nó  haría 
uso  del  beneficio  que  va  buscando. 

Sr«  Rodríf^nez  (don  A.  Mo— Pero 
si  no  lo  ha  recibido,  porque  no  se  ha  resuel- 
to si  tiene  derecho! 

8p.  Fafardo — ¡Pero  cómo!— no  suspen 
de  el  curso  de  la  demanda  el  incidente  de  la 
auxiliatoria  de  pobreza! 

Sr.  Garéfa-— Pero  no  se  sabe  si  va  á  te- 
ner defecho  á  esa  auxiliatoria. 

Sr.  Fi^ardo — Sobre  todo  que  no  se  lle- 
garía á  la  solución  que  se  persigue. 

(Murmullos  é  interrupciones}. 
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.^r.  Rodríguez  (don  A.  M.)  -Pero  la 
mente  de  la  \ej  es  que  á  los  que  gestionen 
nuzilintoría  de  pobreza,  en  la  gestión,  no  pa- 
guen sellado,  y  de  lo  que  se  trata  es  de  acla- 
rar la  mente  de  la  ley. 

Sr.  F^fardo— Si  no  estoy  equivocado, 
señor  diputado,  la  ley  anterior  dice  que  se 
lea  permite  presentar  sus  escritos  en  papel 
común  sin  perjuicio  de  que,  si  no  se  hace  lu- 
gar  á  la  auxiiiatoria  de  pobresa,  tengan  que 
pagar  papel  sollado. 

Mr.  Ijacneva  Stlrllng^ — Lo  dice  aquí, 
con  cargo  de  reposición. 

Sr.  FiOa>'^o— ^^■^"C68f  ^^  viene  bien 
la  enmienda  propuesta  por  el  señor  miembro 
informante. 

Sr.  Rodrff^nes  (don  A.  M.)  —Lo  que 
la  ley  dice  sencillamente,  es  lo  mismo  que 
propone  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Hacienda  lo  que  trata  es 
de  evitar  un  abuso  que  se  produce  en  la 
práctica  y  que  le  ha  sido  comunicado  á  la 
comisión  por  miembros  de  la  judicatura  na- 
cional. 

I^a  ley  sólo  autoriza  á  presentarse  en  pa- 
pel simple  á  los  que  gestionan  auxiiiatoria  de 
pobreza.  ¿Dónde? —En  la  gestión,  sencilla- 
mente en  la  gestión  de  auxiiiatoria  de  pobreza. 
— Pero  mientras  no  se  haya  resulto  si  es  ó 
no  pobre,  no  se  le  puede  permitir  que  litigue 
en  papel  simple:  hasta  que  no  se  resuelva  el 
punto  no  puede  sino  litigar  en  papel  sellado. 

Tanto  más  es  necesaria  esta  disposición, 
cuanto  que,  es.sabido  que  las  auxiliatorias  de 
pobreza  se  prestan  á  grandes  abusos,  que  se 
les  ha  calificado  de  patente  de  corso  para  co- 
meter todo  género  de  iniquidades,  como  está 
en  el  conocimiento  de  los  que  litigan  en 
nuestros  tribunales. 

De  manera  que  no  es  posible  que  por  el 
solo  hecho  de  haber  pedido  auxiiiatoria  de 
pobreza  ya  tenga  derecho  todo  el  mundo  á  li- 
tigar en  pnpel  común. 

9r«  Wt^Brúo—Pero  también  ofrece  el 
peligro  de  que  no  pueda  litigar.el  pobre.  Po- 
dría darse  el  caso  de  que  terminase  la  de- 
manda y  nc  haber  podido  haber  hecho  uso 
de  ese  benefíclo. 

(Murmullos  é  Interrupciones). 


8r*  Oel  Champo — Cualquier  abogndo 
toma  á  bU  cargo  los  gastos. 

Sr*  Rodrii^es  (don  A»  Ili.)— Cunn- 
do  los  asuntos  son  justos  y  buenos  no  faltan 
personas  que  paguen  el  sello. 

Nr«  Fi||ardo— Desisto  do  mi  observa- 
ción. 

Sr.  Rodrii^B^s  (don  A.  5I«)— LaO>- 
misión  de  H  icienda  ínsistp,  seRor  presiden- 
te, lamentan  o  e^^tar  en  desacuerdo  con  el 
señor  Fajardo. 

8r.  Fa|ardo--Yo  desisto  de  la  observa- 
ción. 

Hr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlra). 

8r.  Rodrfi^es  (don  A.  91.)— Hago 
moción  para  que  se  prorrogue  la  sesión  bas- 
ta votar  este  artículo. 

(Ap  yados). 

8r*  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  se  va  á  votar. 

Bi  se  prorroga  la  sesión  hasta  votar  este 
articulo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  (Irma  Uva). 

(Se  leo  el  artlcu'o  Si— 80  del  proyecto 
con  las  mocil flcaciones  propuestas  por 
la  ComHióH  «le  Hacienda) 

# 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo  en  la  forma 
que  se  ha  leído.  ' 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  Irvantó). 

Manuel   Oarekí  y   Sauion, 
si>cretario  Redactor. 

Samuel   Bliz¿% 

¡^retarlo  Relator 


21.^  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  26  DE  1902 


PRESIDE    EL  DOCTOR   CUÑARRO 


8e  declaró  abierta  la  sesión  A  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veintiséis  de  abril  del  afio  de 

« 

mil   novecientos  dos,  con  asistencia  de   los 
señores  representantes 


Acnirre 

Castro 

Areoo 


LópM 


Avegno 
MendOMi 


rX>N  LIGBNCIA 


Btehswrrllo 

Bnoloo 

SIN    AVISO 

BüTáa  Femándes 

Goso 

Solé  j  Rodrlsii#s 

Ore  fia 

Olí  (don  Mario)                 Rodrigues  (don  t,.  V.) 

OUvcra 

Moreno 

Forrando  jOlaondo          Vás4iaos  Varóla 

Del  Campo 

Fiortto 

Roxlo                                  Lopa 

Smitk 

Gonsálen  l«0rena 

Velloso 

Tlseomia 

Imas 

Romea 

Rodrignen  (don  R.) 

Sr«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 

Seguido 

Herrero  y  Boplnoea 

Fonaeoa 
Milano  Eabaleta 

del  acta  de  la  sesión  anterior. 

Rleetra 

Pereda 

Rodó 

Eaoador 

(Se  lee). 

Soáres 

Dnfort  j  Alvaros 

leanuiaga 

Flenrqnln 

Puede  observarse. 

Tíguei 

Rodrignos  (don.G.  L.) 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

BHto 
B&rablno 

Borro  (don  Arturo) 
Vidal  y  Fnentes 

w       m                   a                         A 

8i  se  aprueba  el  acta  leída. 

Roe 

Martlnos 

Lofr  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Serrato 

Rodrignos  (don  A.  M.) 

Berro  (don  Carlos) 

Viera 

(AflrmatiTa). 

Bepalter 

Iff  léelas 

Sooa 

Oaroia 

Se  va  á  dar  cuenta  de   los  asuntoa  entra- 

MoraMagarlfioa 

Laonova  Btirling 

dos 

Fajardo 

(HUIlot 

\.%\^Q* 

Coeta 

Alvos 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Faltaron: 

El  poder  eJecuttTo  acusa  recibo  de  la  \9y  que  de- 
clara de  utilidad  publica  la  expropiación  de  terrenos 

CON  AVISO                                            1 

en  el  Paso  de  las  Piedras  del  rio  Queguay. 

Ctyorro 

OU  (don  Jnan) 

Irtto  del  Pino 

Orlqno 

Archívese. 
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—La  Comisión  de  HacleiKia  informn  el  iiroyecto  de 
ley  del  dipulndo  seílor  S»rralo,  acordando  primas  y 
otras  franquicias  á  las  empresas  que  elaboren  y  ex- 
pcrten  carnes  congeladas. 

Repártnse. 

--La  misma  comisión  se  CKpi<lc  en  la  sulicitud  de 
prórroga  de  concesión  presentada  por  don  Pablo  Be- 
Doist.  A  nombre  de  lu  compañía  francesa  ••Minas  de 
oro  del  Urugu'iy». 

Repártase.  i 

—La  Junta  electoral  del  depart'iineiito  de  Mal  lona- 
do  remite  copia  legalizada  de  las  actas  de  escrutinio 
y  proclamación  de  represen  tari  te  y  suplente  de  la 
mini>ria  por  ese  departamento. 

A  la  Cotnisióu  de  Peticiones. 

—lia  comisión  de  Presupuesto  se  expide  en  el  pro- 
yecto de  ley  del  poder  ejecutivo  sobre  construcción  de 
un  edinclo  modelo  destinado  h  un  sistema  de  agru- 
pación escolar. 

Repártase 

Don  Juan  B.  Servente,  electo  representante  por 
el  departamento  de  Maldonado,  presenta  su  diploma 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Juan  C.  Aycardl,  subdirector  de  la  corcel 
penitenciaría  solicita  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  José  L  Cossio.  odcial  i  "de  la  oficina  de  aná- 
lisis do  aduana,  solicita  aumento  de  remuneración  y 
cambio  del  titulo  con  que  aparece  en  el  i»re8upuesto 
general. 

A  la  misma  comisión. 

—La  Cpmisióji  de  Fomento  propone  á  V.  H.  una 
minuta  de  comunicación  al  poder  ejecutivo  sulire  el 
proyecto  de  saneamiento  del  puerto  en  construcción. 

Repártase. 

8e  va  á  dar  lectora  de  un  proyecto. 

(Se  l*»e  lo  sigahsnte): 
PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Represen  un  tes,  etc.,  etc. 

decrktan: 


CAPITULO  I    ' 

Articulo  i.*>  Acuérdase  á  los  Jueces  de  paz  del  de- 
partamento de  Montevideo  la  calidad  de  Jueces  su- 
mariantes en  los  delitos  que  determina  la  presente 
ley. 


Art.  2*  íjoñ  jueces  de  pii  en  mis  respecltv**  ♦¡err- 
ciones  instruirán  los  sumar  ios  de  los  'Mitu$  prpvis^- 
tos  en  el  libro  2  •,  iltul»»  :<.•.  /.  occiones  6.*  y  7.*  Jel  có- 
digo penal,  en  los  desacatos,  :ticntados  sin  arma  c^r  - 
tra  la  autoridad,  en  las  lesionas  inferidas  om  arma 
apropiada,  comprendidas  en  el  primer  p^r^fu  dri 
ari'ciilo  3J<)  del  código  citado,  en  las  agresiones  cuu 
arma  cortante  ó  punsantr,  en  los  hurtos  de  l>s  articn- 
los309  á  3rcdel  código  referido,  cuando  el  valor  de 
lo  sustraído  no  exceda  de  iCM)  pesos. 

Art.  3."  Asimismo  los  Jueces  de  paz  interfendn'in 
en  la  Instrucción  de  los  sumarios  que  se  inicien  por 
querella  en  Ia«  eytafas  menores  de  lOO  pesos,  en  las 
lesii)ries  y  delitos  especificados  en  lr>s  artículos  M^ 
I6'i,  ¡iK'lso  I.*,  3iM.  3S6,  Kie:npre  que  la  suma  fipnpia 
da  no  exceda  de  100  pesos  (arUcnl  •»  390  y  3ii5  del  có- 
digo penal). 

Art.  i*"  Los  Jueces  de  paz  proce<ler«^n  con  las  mis- 
mas facultades  y^  deberes  que  el  código  de  Instrucción 
criminal  establece  para  los  sumarios,  aJostAndose 
al  procedimiento  previsto  pnra  las  ciusas  leves  atri- 
buidas á  su  conocimiento. 

CAI'ÍTÜLO  II 

Ajliculo  5  *  De  las  apelación '*s  que  se  Interpongan 
contra  los  actos  de  los  Jueces  de  paz,  oimocei-á  en 
segunda  Instancia  el  Juez  letrado  correcclonul  I^ 
apelación  será  en  relación. 

Art.  6,*  De  las  contiendas  de  competencia  entre  los 
J urces  de  paz  y  de  éstos  con  el  juez  letrado  de  ins- 
trucción, conocerá  el  tribunal  superior  de  Justicia  de 
turno,  entendiéndose  en  el  ülilmo  caso  p(>r  ctntieii- 
da  el  hecho  de  que  amlios  Jueces  se  conceptúen  in- 
competentes. Kl  reclamo  de  cotí)  tiei enría  por  el  Juez 
le';rado  de  Instnicclón  avi  ca  cualquier  causa  á  su 
Jurisdicción,  Imponiendo  al  Juez  de  paz  la  übligación 
de  declinarla. 

Art.  7.«  Bastará  que  una  herida  sea  claaiflcada  de 
(/rarr  para  determinar  la  Ju  Isdiccióa  de)  Juez  teCrn- 
do  do  Instrucción, 

Art.  8.*  Si  al  mes  de  ftilciada  uca  ciusa  no  termi- 
nare el  sumarlo,  el  Juez  de  pax  infirma rA  al  Juez  le- 
trado curreeclonal  de  los  niutivos  que  se  lo  hayan 
Impedido.  SI  &  los  seis  meses  no  hubiere  sido  remiti- 
da al  saparlor,  sin  exposición  de  causa  legitim»,  el 
Juez  letrado  correccional  dará  cuenta  al  snpehor 
tribunal  de  ftisticta  pleno.  4  los  efactus  '  del  artínilo 
t02  fiel  código  del  procedimiento  civil. 

Art.  9.«  lios Jueces  da  p  z  pasarán  trimestralmente 
al  Juet  letrado  Ci>rrecclonal  y  al  superior  tribunal  de 
Justicia,  una  relactóD  nominal  de  las  caotas  y  de  su 
estado,  con  expresión  de  la  fecha  de  su  inlciacióa. 

Art.  10.  Bl  jnezdepaxde  la  aección  en  que  se  bu- 
biere  perpetrado  un  delito  ajeno  á  su  Jurísdícctón, 
instruirá  las  primeras  diligencias  del  suniuriu  j 
adoptara  las  medidas  de  urgencia  que  corres  un''un; 
si  asi  lo  requiriera  el  Juez  letrado  áo  insinifcion  <:« 
turno,  por  escrito,  teléfono,  parte  telegráfico  ó  men- 
sajero fidedigno. 

Art.  II.  Ix>s  Jueces  de  paz  se  subrogarán  en  la 
forma  establecida  en  el  código  de  proredimleiiio  ^>* 
vil. 

Art.  12.  En  caso  de  Ucencia  ó  impedimento  tempo- 
ral de  algunos  de  los  Jueces  de  Instrucción,  elsope- 
rior  tribunal  de  Justicia  podrá  si  lo  creyese  conve- 
niente encargar  del  Juzgado  á  un  )uez  de  paz  de  la 
capital  que  fuere  letrado. 
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OAIITULO  III 
DUPOSICIÓN  TRANSITORIA 

Art  IH.  Loa  Jtt.'cesda  instrucción  continuarán  ins- 
truyendo los  suinarlos  <!«  las  causas  en  las  cuales 
hubieren  intervenido  antes  de  la  promulgación  de 
esta  ley. 

Montevideo,  abril  26  de  \VH. 

Martin  Sndret, 
Diputado  ppr  Rocha. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado, 
[>asR  á  la  Comisión  de  Legislación. 

ñtm  Qoso  —  Solicito  la  palabra,  señor 
presidente,  con  motivo  de  un  asunto  de  que 
acaba  de  darse  cuenta. 

Es  sabido  que  la  representación  por  el  de- 
partamento de  Maldonado  en  esta  legislatura 
ha  estado,  aunque  muy  digna,  incompleta- 
mente representada,  y  como  acaba  de  darse 
caenta  de  que  loe  antecedentes  relativos  á  la 
elección  últimamente  efectuada  en  aquel  de- 
partamento se  hallan  en  secretaría  y  constan- 
do como  consta,  que  no  hay  ninguna  protesta 
respecto  de  ella,  he  creído  de  oportunidad 
presentar  la  moción  que  voj  á  permitirme 
dictar.  Es  la  siguiente:  «Para  que  la  Gomi* 
sión  de  Peticiones  se  expida  en  cuarto  inter- 
medio respecto  á  la  elección  complementaria 
(le  diputado,  recientemente  efectuada  en  el 
departamento  de  Maldonado.» 

(Apoyailoe). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyada,  está  en  discusión. 

(Se  lee  la  moción). ' 

8i  no  hay  quien   hnga  uso  de  la   palabra 
•e  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  la  moción  leída. 
Los  seílores  por  la  afirmativa  en  pie, 

(Aflriuativti). 

El  señor  diputado  hace  moción  para  que 
la  comisión  se  expida  en  cuarto  ínternaedio, 
pero  esto  no  implica  que  la  Cámara  inte- 
rrumpa sus  tareas. 

8r.  Gofto— &fi  intención  era  que  única- 
mente la  comisión  pasara  á  cuarto  interme- 


dio, pero  como  la  Cámara  quedaría  sin  nú- 
mero, hago  moción  para  que  se  suspenda  la 
sesión  hasta  que  la  comisión   ae  expida. 

Sr.  PresM^nte — Siendo  esa  la  mente 
de  la  moción,  creo  que  no  hay  necesidad  de 
ponerla  nuevamente  á  votación. 

(Se pasa  á cuarto  intermedio,  y  vueltos 
á  Saia). 

Continúa  la  sesión. 

8e  va  á  dar  lectura  delínforme. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Peticiones. 

11.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Petici^Des  ha  estudiado  los 
antecedentes  relativos  á  la  elección  complementaria 
de  un  representante  y  un  suplente  por  el  teparta- 
menlo  de  Mald^niido,  efectuada  en  los  días  s«i«  y 
trece  del  c  «rriente  mes,  y  de  ellos  resulta  que  el  se- 
ñor don  Jua'i  B.  Servente  ha  obtenido  doscientos  se- 
tenta y  nueve  votos  para  titular  y  don  Juan  Mier» 
el  mismo  núiuero  de  votos  para  suplente,  que  exce- 
den del  coencieote  legal. 

En  su  c«'nsecuei>ciaosaconsei]a  el  siguiente 

PROYBCTO  DB  ORCRBTO 

Artlculu  1."  Acéplanse  los. poderes  presentados  por 
dun  Juan  B.  Servente  de  representante  por  el  depar- 
tamento de  Maldonado. 

Sala  de  la  Comisión,  abril  26  de  1902. 

Fraticíseo  Mildns^LuUB.  Segun- 
do^Lauro  A.  Oiirera  —  Santos 
Icasuriaffa—Roditlfo  Fonseca— 
Manuel   K.   Tiscoritia. 

Este  asunto  tiene  una  sola  discusión  por 
ser  de  orden  interno. 

Si  no  hay  quien  hnga  uso  tie  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  propuesto  por  la 
Comisión  de  Peticiones. 

Los  señores  por  la  aürmativa,  en  pie. 

(Aürmatlva). 

Sr«  Fafardo  —Estando  en  antesalas  el 
señor  Servente  y  habiendo  sido  aprobados 
sus  poderes,  indicaría  á  la  Mesa  que  se  le 
hiciese  pasar  para  que  preste  el  juramento  de 
estilo  y  naede  incor|K>rado  á  la  Cámara- 

(Apoyados). 
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(Bntra  ei  Mfior  Servente,  presta  Jara- 
mentó  y  toma  asiento) . 

Sr.  Silván  Fernándem  —  Entre  los 
asuntos  de  que  se  ha  dado  cuenta,  figura  uno 
despachado  por  la  ComisiAn  de  Fomento, 
solicitando  un  informe  de  algunas  reparticio- 
nes del  estado.  8e  trata  del  proyecto  del  se- 
ñor Serrato  sobre  saneamiento  de  las  obras 
del  puerto.  Ese  informe  que  necesita  obtener 
la  comisión  tiene  carácter  urgente  y  por  con- 
siguiente, pediría  á  la  H.  Cámara  resolviese 
tratar  sobre  tablas  este  asunto. 

(Apoyados;. 

Sr.  Pre«ldente — Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyada  la  moción,  está  en  dis- 
cusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

(Se  lee  la  moción). 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

(amisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Rrpn^sentantest 

Para  expedirse  en  el  proyecto  del  representante 
señor  Serrato  sobre  saneamiento  del  puerto  en  cons- 
trucción, vuestra  comisión  de  Fomento  necesita  ob- 
tener algunos  informes  oflcla les  relativos  ii  ese  Im- 
portante asunto,  y  en  consecuencia  os  propone  san- 
cionéis la  siguiente 

MINUTA  DR  COMÜNICAnÓN 

Solicítese  del  poder  ejecutivo  quiera  recabar  á  la 
mayor  brevedad  posible  del  departamento  nacional 
de  ingenieros  y  del  sefior  Ingeniero  Kummer,  direc- 
tor délas  obras  del  puerto,  informe  sobre  lo  siguien- 
tes: 

l.*Si  el  proyecto  del  ingeniero  sefior  Ouerard  sobre 
saneamiento  del  puerto  en  construcción  en  la  bahía 
de  Montevideo  tiene  en  cuenta  las  futuras  extensio- 
nes del  alcantarillado  en  los  barrios  HiCuados  entre 
los  arroyos  Seco  y  MU/ueMe,  y  la  corrección  de  los 
desagües  superflcialesque  producen  inundación  en  las 
calles  publicas  de  los  mismos. 

2.*  En  caso  negitlTO,  cuáles  sean  las  razones  que 
obliguen  á  no  tomar  en  cuenta  aquellas  futuras  ex- 
tensiones de  alcantarillado  y  la  corrección  de  des- 
agües referidos. 


Despacho  de  la  comisión,  abril  t$  de  19QI. 

Joaquín  Silvdn  Fiemdnéei  — 
OHoi  Sofé  V  Rodtngues—Leo' 
poido  Oontdles  Lerena  ~  &• 
iemhrino  S.  Pereda  -  AfifurD 
Berro^PMefteo  PfeurpUn. 

En  discusión. 

Si  no  haj  quien  haga  uso  de  la  palabra  w 
▼a  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
de  la  Comisión  de  Fomento. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Sr.  Solé  f  Bodri^es— La  Comisión  de 
Peticiones  ha  deejiachado  favorablemente  uní 
solicitud  de  pensión,  presentad»  por  la  viada 
del  sargento  de  la  independencia  dou  Jnin 
F.  OoDzález.  . 

Este  asunto  ha  sido  repartido  hace  varios 
dfas  y  me  consta  que  la  familia  de  este  bene- 
mérito soldado  se  halla  en  la  última  indigen- 
cia. . 

Con  este  motivo,  me  permito  hacer  moción 
para  tjue  se  trate  aobre  tablas  este  asunto 
que,  como  se  ve,  ha  sido  despachado  fávwa- 
blemente  por  la  Comisión  de  Peticiones. 

(Apoyados). 
NO  apoyados). 

Sr.  Roneo  —  Está  estableciéndose  la 
corruptela  de  que  se  altere  la  orden  del  día  á 
cada  paso  por  asuntos  que  no  tienen  verda- 
dera urgencia. 

(Apoyadosi. 

Hoy  mismo,  hemos  perdiio  la  mayor  parte 
de  las  horas  destinadas  á  la  sesión,  por  un 
asunto  que  estaba  en  ese  caso.  Se  ha  pedido 
ahora  otro  que  realmente  era  urgente,  como 
la  solicitud  de  datos  al  poder  ejecutivo;  pero, 
cumpliendo  con  las  dispo^icione8  reglamen- 
tariap,  á  lo  menos,  yo  por  mi  parte,  estoy  de- 
cidido á  dar  mi  voto  contrarío  á  toda  solici- 
tud que  no  revista  carácter  de  nrgeocia,  que 
es  el  único  que  dice  el  reglamento  debe  pre- 
valecer sobre  toda  otra  rasón. 

Sr.  Rodri^ves  ( don  €(•  Im  ) — Muy 
bien. 

(Apoyados), 
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Sr.  Solé  j  Rodrignez  —  Este  es  de 
urgencia,  sefior -diputado. 

Sr.  O08O — Yo  creo  que  cuando  8e  trata 
de  un  asunto  eo  la  Cámara  no  se  pierde  el 
tiempo, 

(Ap<yado8). 

« 
r 

porque  la  impottancia  de  él  está  revestida 
por  el  hecho  ^mismo  de  presentarse  á  una 
corporación  de  la  naturaleza  de  la  Cdmarn. 

Ahora,  viniendo  á  la  moción  presentada 
por  el  seRor  diputado  por  Minas,  no  se  trata, 
efectivamente,  de  un  asunto  que  revista  gran 
interés  nacional;  pero  tiene  para  la  solicitante 
un  verdadero  interés  y  también  para  los  que 
respetamos  los  servicios  prestados  |K>r  aque- 
llos que  nos  dieron  patria  é  tnde|>endencia. 

8e  trata,  señor  presidente,  de  la  viuda  de 
un  sargento  de  la  independencia,  que,  al  de- 
cir de  las  personas  que  la  conocen  y  la  tra- 
tan de  cerca  en  el  departamento  de  Minas, 
pasa  por  verdaderas  necesidades. 

Si  ella,  como  lo  determina  el  informe  de 
la  Cooiisión  de  Peticiones,  no  debe  ser  larga 
—como  no  debe  serlo,  porque  la  patria  no 
»tá  para  hacer  esplendideces — si  ella,  repi- 
to, tiene  antecedentes  que  la  acrediten  para 
que  se  le  vote  lá  pensión  que  se  determina, 
creo  que  la  Cámara  haría  un  acto  de  patrio- 
tismo, y  una  vez  que  el  asunto  debe  ser  muy 
breve,  atenderla  aón  alterando  la  orden  del 
día  y  aunque  eeto  revista  cierta  irregularidad. 

Por  estas  consideraciones  voy  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Minas. 

Sr.  Vidal  jr  Feentes  —  Era  simple, 
mente  para  rogarle  á  mi  distinguido  colega 
por  el  departamento  de  Minas  que  modifícase 
la  moción  en  el  sentido  de  que  este  asunto 
ee  trate  el  martes,  poniéndose  en  la  orden 
del  día,  en  primer  término. 

(ApoyadM). 

Si  le  parece  á  mí  distinguido  colega,  po» 
dríamos  hacerlo  así  en  vista  de  la  resistencia 
de  algunos  miembros  de  la  Cámara. 

»r,  Solé  j  Bodri^iies— No  tengo  in- 
conveniente.  ^ 

8r.  Fiorlto— 8e  ha  perdido  más  tiempo 
60  discutir  la  moción  que  en  votarla. 

Sr.  Rresldente— ¿Acepta  el  señor  di- 
putado la  ampliación  de  la  moción? 


Hr.  Solé  jr  Rodrfi^es— Sí,  señor. 

Sr.  Presldeote— Está  en  discusión  la 
moción  con  la  ampliación  del  doctor  Vidal  y 
Fuentes. 

Sr.  Romev-^No  tengo  inconveniente 
alguno  en  aceptar  la  moción  del  doctor  Vi- 
dal y  Fuentes.  Lia  oonceeión  de  esa  pensión 
puede  ser,  respondiendo  á  un  objeto  tan 
patriótico  como  se  quiera  y  que  yo  no  dejo 
de  reconocer:  pero  de  lo  que  me  importa  de- 
jar  constancia  es  de  que  no  debemos  infrin- 
gir el  reglamento  á  cada  paso:  si  queremos 
cumplir  con  nuestro  deber  y  proceder  con 
patriotismo,  lo  primero  que  debemos  haceras 
cumplir  con  nuestro  propio  reglamento. 

(Sa  lee  la  moción  con  la  modificación 
del    diputado  señor  Vidal  y  Puentes). 

Sr.  Vidal  jr  FmenteB — Para  tratarse 
en  ambas  discusiones. 
Sr.  Pre«ldente^¿Ha  sido   apoyada? 

(Apoyados). 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
8i  se  aprueba  la  moción  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  j>ie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 
Continóa  la  discusión  del  proyecto  de  ley 
de  timbres  y  sellos. 

(Se  lee  el  arllcuio  32—31  del  proyecto). 

Sr.  Fiyardo— En  la  legítima  aspiración 
de  no  votar  las  leyes  así  en  barbecho.  • . 
Sr.    Bodríf^em  (don    O.    Ij.)--¿Me 

permite  el  señor  diputado?.  ..Voy  á  hacer 
una  moción  previa.  Kl  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Hacienda  que  tiene  las 
modificaciones  que  le  han  suministrado  al- 
gunos señores  diputados  que  han  ocurrido  á 
la  misma  Comisión,  no  ha  concurrido  á  la 
sesión.  Los  demás  miembros  de  la  Comisión, 
que  están  presentes,  no  podrían  mantener  el 
debate  por  esa  circunstancia. 

En  virtud  de  lo  que  acabo  de  decir. . . 

(Entra  el  seflor  Rodrigues  (don  A.  M). 

Ahí  está  el  señor  miembro  informante:  no 
he  dicho  nada. 


] 


30 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


^r.  FiUardo — Decía,  aeñor  presidente, 
que  en  el  deeeo  legítimo  de  no  sáncionnr  le- 
yes en  barbecho,  teniendo  en  cuenta  que, 
á  pesar  de  la  reconocida  Uuetración  de  los 
inieoibros  de  la  Comisión  informante,  al  me- 
jor cazador  se  le  escapa  la  liebre, — teniendo 
también  en  cuenta  que  los  mismos  señores 
de  la  Comisión  informante  deben  preferir  el 
que  la  ley  se  sancione  con  bastante  acierto  á 
cualquiera  otra  consideración,  y  que  las  leyes 
deben  sancionarse  siempre  con  toda  la  de-, 
tención  debida,  para  que  no  suceda  lo  que 
está  sucediendo  oon  la  ley  de  registro  cívico 
y  de  elecciones,  que  todos  los  días  so  está 
modificando  y  nunca  se  acaba  de  arreglar, 
— por  estas  consideraciones  be  resuelto,  al 
tratarse  In  ley  de  papel  sellado,  hacer  al- 
gunas objeciones  al  infonne  de  la  Comisión. 

Tratándose  de  este  artículo  32,  debo  ob-' 
servar  lo  siguiente. . . 

Sr«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  artículo. 

(Se  lee). 

Hr.  Fafardo— Dice  este  artículo,  señor 
presidente,  que  los  Jueces  de  Pas,  entre  otro» 
funcionarios,  no  pueden  admitir  ninguna 
clase  de  diligencias  judiciales  sin  que  se 
acompañe  la  hoja  de  papel  sellado;  y  el  ar- 
tículo siguiente,  que  dice  relación  con  esie, 
dice  que,  para  todas  las  diligencias,  los  jue- 
ces de  paz  exigirán  el  papel  sellado  necesario. 

Nada  tendría  que  observar  á  esta  dispo- 
sición, señor  presidente,  si  loa  juicios  hubie- 
ran de  tramitarse  todos  ellos  en  las  ciudades, 
villas  ó  pueblos  de  la  lepúbliea;  pero  como 
la  mayor  parte  de  los  juzgados  de  paz  están 
precisamente  en  loa  departamentos,  en  cam- 
paña,  no  puedo  estar  de  acuerdo  cou  esta 
disposición. 

Supongamos  que  á  una  persona  que  vive 
en  el  CeboUatí,  en  él  Olimar,  en  el  paso  de 
Mazangano  ó  en  cualquier  punto  de  campaña, 
que  diste  30  ó  40  leguas  del  centro  de  po- 
blación, se  le  demande  ante  un  juez  de  paz 
para  que  concurra  al  otro  día  ó  día  por  me- 
dio á  contestar  la  demanda.  Claro  está  que 
el  actor,  como  no  le  corre  término  y  puede 
entablar  la  demanda,  ha  podido  muñirse  del 
sellado  necesario;  pero  no  sucede  lo  mismo 


con  el  demandado,  al  cual,  se^^án  la  letra  de 
a  ley,  hay  también  que  exi^rle  el  aelUdo. 
De  manera  que  podría  llegar  el  csso— y 
esto  suceda  muy  á  menudo — que  el  deman- 
dado se  ve  coartado  ó  privado  de  su  legítim» 
defensa  por  no  poder  presentar  al  juez  el  se- 
llado en  que  debe  extenderse  su  diligencia, 
es  decir,  su  contestación  ó  cualquier  otra  di- 
ligencia pertinente  al  juicio. 

De  manera,  pues,  que  ai  los  miembroít  de 
la  Comisión  de  Hacienda  no  me  btcierun 
comprender  cómo  se  podría  salvar  esta  din- 
cuitad,  yo  me  vería  en  el  caso  de  proponer  á 
la  Cámara  una  pequeña  modificación  en  este 
artículo  y  tiimbién  en  el  siguiente,  que  se  re- 
laciona con  él. 

Sr.  mora  maf^arlftcM — Quizá  no  ten- 
dría necesidad  de  disertar  mucho  sobre  este 
punto,  porque  creo  que  está  resuelto  por  el 
inciso  2.^  del  artículo  40,  que  dice  que  cuan- 
do no  hay  papel  sellado  se  puede  hacer  cons- 
tar en  el  documento  mismo  para  después  re- 
ponerlo. 

Hr.  Fajardo— Ese  artículo  se  refiere  á 
los  documentos  privados  únicamente,  no  á 
las  actuaciones. 

Sr«  Mora  IHasarlilos— Se  refiere  en 
general  á  todos. 

Sr»  Fi^ardo — No,  voy  á  leer. 
cPodrá  reponerse  el  timbre  ó  E^ello  á  cual- 
quier documento  extendido  sin  ese  requisito, 
mediando  las  circunstancias  siguientes: 

cl.o  Que  no  haya  enmienda  en  la  fecha  6 
plazo. 

«2.0  Que  se  haga  constar  en  el  mismo  do- 
cumento con  expresión  de  causa,  que  en  el 
punto  donde  fué  otorgado  no  había  el  timbre 
ó  el  sellado  correspondiente,  ó  no  era  posible 
obtenerlo  para  aquel  acto». 

Esta  es  una   excepción  para  documentoís 
pero  no  son  documentos  las  actuaciones. 
Sr.  Mora  Mafj^arlftos — Es  lo   mismo. 
Sr.  Fajardo — No,  si  fuera  ese  el  alcan- 
ce de  la  ley,  yo  estaría  convencido. 

(MurniaMos) 

Sr.  Mora  Mandarinos— El  inciso  3.''  lo 
indica;  pero  por  mi  parte  creo  que  est4  com- 
prendido en  el  inciso  2.^  Puede  ser  que  esté 
comprendido  en  el  inciso  2.^  como  dice  el 
doctor  Guillot.  ^'  ¿ 
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Sr«  Fajardo— No  está,  señor  Diputado. 
8r«  Ovlllot — £1  3.*  demuestra   que  se 
refiere  á  documentos,  no  actuaciones. 
Sr*  Riadri§^es  (don  A.  M.) — La  ob- 

seryaciÓD  que  considero  pertinente  para  re- 
flolver  la  duda  que  somete  á  la  H.  Cámara  el 
diputado  sedor  Fajardo,  es  la  de  que  con 
arreglo  á  nuestros  procedimientos  cÍTÜes,  an- 
te los  jueces  de  paz  debe  precederse  con  mé- 
todo verbal  y  extenderse  las  defensas  de  am- 
bas partes  en  los  correspondientes  libros  de 
actas  que  llevan  los  jueces. 

De  modo  que  la  observación  que  él  hace, 
no  ofrece  la  dificultad . « . 

Sr«  Fi^ardo— ¿Me  pemite?  No  hay  tal 
eosa,  no  es  así. 

Loe  juicios  son  verbales,  pero  las  exposicio- 
nes no  se  extienden  en  el  libro  que  es  sola- 
mente para  las  netas  de  conciliación.  Las  ac- 
tuaciones seextienden^n  papel  deactaación, 
j  creo  que  aquí  dice  en  papel  de  actuación. 
Las  únicas  actas  que  se  extienden  en  los  li- 
bres son  las  de  conciliación,  pero  las  otras 
tienen  que  ir  en  >  papel  sellado  de  actuaci6n 
según  la  ley,  en  todo  tiempo. 

De  modo  que  ante  los  jueces  de  paz  de 
campaña  el  demandado  se  vería  en  la  im- 
posibdidad  de  contestar  á  la  demanda,  porque 
no  podría  saber  de  antemano  qua  se  la  iban 
á  entablar. 

Voy  á  dar  un  ejen%plo.   . 

Un  embargo  preventivo;  que  un  deudor 
se  le  escapa,  se  le  va  y  tiene  que  recurrir  in- 
mediatamente á  la  justici.<i,  y  si  no  tiene  sella- 
do tiene  que  perder  ocho  ó  diez  días  para 
mandarlo  buscar  á  un  centro  de  población, 
porque  el  juez  no  puede  admitirle  la  expo- 
sición. 

Esto  que  se  verifica  con  respecto  al  actor, 
sucede  también  con  respecto  al  demandado. 

En  \n  mayoría  de  los  casos,  señor  presi- 
dente, el  demandante  puede  eaperar,  cuando 
Ta  á  entablar  una  demanda»  hasta  conseguir 
el  sellado;  pero  el  demandado  no  poede^  por- 
que tiene  que  contestar  en  la  misma  audien- 
cia, porque  está  citado  para  el  mismo  día  ó 
para  el  día  siguiente  ó  día  por  medio,  y  está 
en  campaña. 

De  modo  que  habría  que  hacer  una  excep- 
ei6o,  y  propongo  que  se  modifique  el  artículo 


32  en  la  siguiente  forma:  «Los  actuarios  y 
jueces  de  paz,  á  excepción  de  los  de  campa- 
ña*,  etc.;  y  en  el  artículo  siguiente  propondría 
otra  modificación,  que  vendría  de  acuerdo  con 
ésta. 

(Se  lee  el  artículo  con  esta  modiflca- 
.  clóo). 

Observo,  señor  presidente,  que  el  artículo 
siguiente  habría  que  modificarlo  en  la  misma 
forma,  porque  dice  relación  con  éste. 

Sr«  Presidente— Guando  se  trate. 

Sr«  Fi^ardo — Es  para  reservarme  ese  de- 
recho. 

Sr.  Bodrlgoes  (don  A.  9I.)'-Yo  no 
podría  aceptar  la  enmienda  al  artículo  en 
debate  en  la  forma  que  lo  propone  el  dipu- 
tado señor  Fajardo* .  • 

Sr.  Fi^ardO'En  cualquier  forma. 

Sr«  Bodríg^nez  (don  A*  IM.)— ...pe- 
ro creo  que  su  observación  podría  tenerla  en 
cuenta  la  Cámara  cuando  se  discutiera  el  ar- 
tículo 40,  para  hacer  extensiva  esta  disposi- 
ción á  las  actuaciones. 

Sr«  Fi^ardo  —De  cualquier  modo  estoy 
de  acuerdo:  importa  lo  mismo.  Lo  que  deseo 
es  que  se  prevean  todos  los  casos. 

Sr.  Bodrlgnez  tdoa  A«  HI.) — Basta- 
rá- decir  cuando  lleguemos  al  artículo  40: 
«Podrá  reponerse  el  timbre  ó  sello  á  cual- 
quier documento  ó  acluación  extendido  sin 
ese  requisito». 

Srm  Fajardo — En  esa  forma  quedo  sa- 
tisfecho. 

Sr.  Bodrlipiez  (don  A¡  ill¡)  —  Per- 
fectamente. 

8r.  Fafardo — Así  es  que,  después  de 
haber  observado  lo  que  he  observado,  me 
conformo  con  la  modiñcación. 

Sr.  Presidente— ¿Retira  la  enmienda 
el  señor  diputado? 

8r.  Fiyardo — Retiro  la  enmienda  en  la 
condición  esa,  de  que  en  el  artículo  40  se 
haga  la  modificación  á  que  se  refiere  el 
miembro  informante. 

Sr*  Presidente — 8i  se  da  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afimativa,  en  pie« 

'AflrmatW«\ 
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Se  va  á  votar  el  artículo  32. 

Si  se  aprueba. 

Loe  seRorea  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(AOrmatlm). 

(Se  lee  el  articulo  83-81  del  proyecto). 

Si  no  haj  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrroatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  34—83  del  proyiH:to). 

Si  no  bay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

(Se  lee  el  articulo  85-84  del  proyecto) 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  88—86  del  proyecto). 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  37— 3«  del  proyecto). 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

(Se  lee  el  articulo  88— 37  del  proyecto). 

Sr«  Rodríipiex  (don  A.  IH.)— Voy  á 
proponer  un  inciso  aditivo  en  este  artículo, 
que  tiene  por  objeto  evitar  el  abuso  á  que  se 
refería  el  diputado  señor  C!osta  el  otro  día» 
sobre  el  uso  de  los  recibos  duplicados,  como 
medio  de  evitar  el  pago  del  timbre. 

Al  final  de  este  artículo  propongo,  á  nom- 


bre de  la  comisión,  que  se  agregue  lo  sigoien- 
te:  «Todo  recibo  duplicado  cuando  no  se  jus- 
tifique la  existencia  del  original  á  que  co- 
rresponda, debidamente  timbrado,  estará  su- 
jeto al  pago  del  impuesto,  multa  y  demás 
prestaciones  legales  que  fija  .el  artículo  43» 

Sr»  C<Mta — No  es  práctico.  8i  lo  qo* 
trata  de  evitar  es  el  fraude,  no  entre  en  dis- 
tingos: que  pague  lo  mismo  el  duplicado  que 
el  original,  porque  los  casos  de  jaicio  en  que 
puede  venir  esa  justificación  son  muy  raros, 
y  en  la  práctica  lo  que  hacen  es  evitar  el  tim- 
bre y  poner  duplieado.  Esa  es  la  práctica. 

Ahora  el  remedio  puede  usted  eacogitario. 
En  la  práctica  el  fraude  es  moneda  corriente 
— y  para  un  caso  de  juicio  que  pueda  venir 
á  dar  una  justificación,  hay  den  mil  en  qae 
todos  han  eludido  el  pago  del  timbre. 

Sr«  Rodri^es  (don  A.  M*) — No  se 
ha  fijado  el  señor  diputado.  Aquí  no  se  habla 
de  juicio:  es  una  disposición  final  en  la  qoe 
se  establece  que  todo  recibo  duplicado  cuan- 
do no  se  justifique  la  existencia  del  original, 
debe  pagar  la  multa. 

Mr.  CcMta — Pero  es  una- revisación  difi- 
cilísima en  la  práctica.  ¿Cómo  va  el  seBor 
diputado  á  exigirle  el  timbre  al  que  le  pre- 
sente el  recibo  duplicado?  DiHl:  he  perdido 
el  original. 

8r«  Rodriipiez  (don  A^  9I.) — Enton- 
ces paga  la  multa. 

Nr.  Costa — La  revisación  en  la  práctica 
vp  á  ser  difícil.  Yo  no  digo  nada,  pero  pido 
que  conste  mi  voto  en  contra.'  Tiene  que  ser 
igual  el  duplicado  que  el  original:  tiene  que 
ponerse  en  el  duplicado  el  timbre, — es  nece. 
sario. 

8r.  Preüldente— Vamos  á  regulsrlsar 
la  discusión. 

,  La  Mesa  no  ha  puesto  en  discusión  el  in- 
ciso, porque  no  ha  sido  apoyado,  ni  se  ha 
nía  nif estado  si  es  á  nombre  de  la  comisión. 

ñr.  Bodriipnez  (don  A.  M.)  —  Es  á 
nombre  de  la  comisión. 

Sr«  Presidente— Entonces  está  en  dis- 
cusión conjuntamente  con  el  artículo. 

Sr«  Brlto— Voy  á  indicar  al  señor  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Hacienda 
que  aparte  de  la  palabra  duplicado^  habría 
qiie  agregar  la  palabra  pravisano. 
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Es  de  oonocimiento  de  la  H.  Cámara  qiie 
comunmente  se  usa  en  muchas  parles,  en  las 
transacciones  particulares  como  comerciales 
la  palabra  provisorio,  sustituyendo  á  la  pa- 
labra dupKeado. 

Sr.  RiMlrlsveat  (don  A.  IH.)  — Per- 
fectamente: acepto. 

Sr«  Brlto — En  muchos  casos  estampan 
provisorio  y  de  ese  modo  eluden  el  tim- 
bre. 

Sr.  Rodri^ves  (don  A.  IH.) — Dupli* 
codo  ó  provisoiio.  La  comisión  acepta  la 
enmienda  que  propone  el  diputado  señor 
Bríto. 

Sr*  Presidente— Si  se  da  el  punto  por 
safícienfcemente  discutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmitlva). 

Léase  el  artículo  con  las  modificaciones 
propuestas. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmatiya,  en  pie. 

(AflrniAtlTA). 

(Se  lee  el  articulo  H(h-38  del  proyecto) 

Si  no  hay  observación  se  rotará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa) 

(Se  lee  el  articulo  40— 39  del  proyecto). 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  90  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AttrmaUTa). 

(Se  lee  el  articulo  41—40  del  proyecto). 

Sr.  Rodríipies  (don  Antonio  IH.)— 
Ed  este  artículo  es  que  procede  la  enmienda 
que  ha  insinuado  el  señor  Fajardo.  Habría 
oeoesithid  de  agregar,  no  sólo  en  el  proemio 
del  artículo,  sino  también  en  el  2.®  inciso, 


donde  dice:  «Que  se  haga  constar  en  el  mis- 
mo documento»,  6  adíAOGión, 

8r.  Gnlllot  —  Y  en  el  3-''  también. 

Sr.  Rodrlgnem  (don  A.  III.)  —  Y  en 
el  3.O. 

(Se  lee  el  articulo  con  esta  eumlenda). 

Sr.  OnlUoi  —  Como  consecuencia  de  la 
modificación  que  se  ha  propuesto  en  el  inciso 
1.^  del  artículo  41  haciendo  extensivo  lo  que 
dispone  él  para  las  actuaciones,  haj  que  mo- 
dificar el  número  tres  del  mismo  artículo  que 
sólo  se  refiere  á  la  reposición  de  sellado  en 
los  documentos,  y  que  establece  que  la  re- 
posición debe  pedirse  á  la  dirección  general 
de  impuestos  dentro  de  tal  ó  cual  plazo,  ae- 
gán  las  distancias. 

Creo  que  podría  agregarse  al  final  del  pri- 
mer párrafo  del  inciso  3.*  lo  siguiente:  «Tra- 
tándose de  actuaciones  la  reposición  deberá 
hacerse  por  el  interesado  dentro  de  los  mis- 
mos términos  á  que  se  refiere  el  párrafo  an- 
terior 9. 

Sr.  Rodrfi^aez  (don  A.  tH.) — «Bajo 
las  penas  del  artículo  34». 

Sr.  «nlllot—Ea  35. 

Sr.  Florito — Señor  presidente:  voy  á 
hacer  una  moción  de  orden. 

Quizá  con  quince  minutos  más  esta  ley 
quedaría  sancionada.  Con  tal  motivo  hago 
moción  para  que  ée  prorrogue  la  sesión  con 
el  objeto  indicado. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Sr.  Presidente— 8i  se  prorroga  la  se- 
sión hasta  sancionar  esta  ley. 

IjOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Gnlllot— Deseo  agregar  al  final  «bajo 
las  penas  de  los  artículos  34  y  35»,  que  son 
los  que  corresponden. 

Sr.  Presidente— ¿La  Comisión  de  Ha- 
cienda acepta  la  enmienda? 

Sr.  Rodríipiem  (don  A.  M.) —Acepta, 
señor  presidente. 

Sr.  Romen — Desearía  que  se  leyera  el 
artículo  tal  cual  ha  quedado,  porque  me  pa- 
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rece  que  hny  cierta  contradicción  entre  el  in« 
cÍ80  que  se  ha  propueslo  y  el  último  del  pro- 
yecto que  está  en  discusión. 

8r¿  Presldenie-^Léase  el  artículo  oon 
las  modificaciones  propuestas. 

(Se  empiesa  á  leer  y  suena  la  hora  re- 
glamentarla). 


Habiendo  sonado  la  hora  se  levanta  la  se- 
sión. 

(Se  levantó  siendo  )aa  eela  p  taX 

MantAel   Gartna  y  Santos^ 
Secretarlo  Redactor 

Samuel  BtixéH, 

Secretarlo  Relator. 


22/  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  29  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  aesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  dfa  veíntinueTe  de  abril  del  año 
mil  novecientos  dos,  con  asistencia  de  los 
sefiorea  repreaeniaotes 


Btcdievanito 

611  (don  Juan) 

Mendoaa 

Ttseomia 

OHqno 

BMmdor 

Solé  7  Kodritfiíea 

Dafbrt  j  Alwmrmm 

V«Uoso 


Avsaao 

SbIUi 

Viláas  EabAleta 

IMl  Campo 

Romoii 

Graaa 

Rodrignea  (  don  R  > 

CottA 

R«zto 

Ferrando  j  Olaondo 

norlto 

serrato 

BiMtr» 

Ooao 

6U  rdott  Harlo) 

SUvAa  Fomándea 

BerroBto 

Arsoo 


Fsltando: 


Q&imrro 


Icaanrlaaa 

6ona4109  Lerona 

Fajardo 

Brlto 

Váaqnoa  Varóla 

OÜTera 

Bnclso 

Martinoa 

Laonova  Stlrilnc 

Horroro  y  Baplnoaa 

Sognndo 

Ceatro 

Brlto  del  Pino 

Fonaooa 

Vlora 

Rodó 

■apaltor 

Flsrari 

Roa 

Rodrfgnoa  (don  O. !«.) 

Mora  MagarlBotí 

enUlot 

8aAroa 

Rodrlanoa  (don  A.  M  ) 

Igloalaa 

Borro  (don  Garloa) 

Borro  (don  Artaro) 

8ooa 


CON  AVISO 


Lópoa 
Ainürro 


Rodrlgnoa  (don  L.  V.)      Lopa 


SIN  AVISO 


Flonrqnln 
Vidal  y  Faontoa 


Bambino 
(3arola 


flr.  Presldeiite — Se  va  á  dar  lectura 
del  acia  de  la  sesi^.n  anterior. 

(.Se  lee). 

Puefle  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  volar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatltra). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  slgulente^s 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
un  mensaje  del  poder  ejecutivo  por  el  que  se  solicita 
la  Incorporación  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos 
para  1 902- 1803  de  la  partida  de  24,000  pesos  en  la  Pla- 
nilla de  Aduana,  bajo  el  rubro  «Reparaciones  en  los 
depósitos  fiscales**. 

A  la  Comisión  de  Preaupuesto. 

—La  H.  cámara  <*e  Senadores  remite  con  sanción 
un  proyecto  de  ley  interpretativo  del  articulo  885  in- 
ciso 19  del  código  de  procedimiento  civil. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 


TOMO  168 
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—La  misma  H.  C&mara  devuelve  modificado  el  pro- 
yecto de  V.  H.  autorizando  la  Introducción  tempora- 
ria libre  de  derecbos  de  los  trigos  que  se  destinen  para 
semilla. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  misma  devueivo  modificado  el  proyecto  de 
V.  H  disponiendo  que  el  poder  ejecutivo,  convoque 
á  elecciones  complementarias  de  las  Juntas  electora- 
les y  Juntas  económico-administrativas  en  varios  de- 
parlamentos . 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

-La  Comisión  de  Fomento  se  expide  en  el  proyecto 
que  fija  los  limites  del  puertn  en  la  ciudad  de  Merce- 
des. 

Repártase. 

—El  penado  José  Carbajal  presenta  una  exposición 
y  por  sus  fundamentos  solicita  que  V.  H.  declare  que 
no  corresponde  á  su  causa  la  pena  de  3')  años  de  pri- 
sión. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
Se  va  á  entrar  a  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Ramona  Oiménes  de  Gonzálex,  domiciliada  en  la 
ciudad  de  Minas  y  viuda  del  Sargento  i.«  de  la  Inde- 
pendencia Juun  Francisco  6on/áles  me  presento  res 
petuosamente  ante  V.  H  y  expongo:  Que  mi  vejez  y 
estado  precario  me  obligan  á  ocurrir  ante  la  Cáma- 
ra de  los  diputados  de  la  nación  para  implorar  de 
vuestra  magnanimidad  me  otorguéis  una  pequeña 
pensión  vitalicia  graciable  que  alivie  mi  situación 
penosa,  no  presentando  otro  titulo  para  obtener  esa 
gracia  que  el  de  ser  viuda  de  un  hombre  que  ha  te- 
nido la  virtud  de  rx>mbaiir  por  nuestra  independen- 
cia, en  reconocimiento  de  lo  cual  una  ley  de  1874  le 
acordó,  como  á  sus  compañeros  de  armas  de  aquella 
campada,  una  pensión  ó  sueldo. 

Que  mi  esposo  fué  servidor  en  \os  tiempos  borras- 
cosos de  la  Independencia  nacional  lo  patentizo  con  el 
certificado  que  acompaño  y  puede  acreditarlo  tam- 
bién el  estado  mayor  general  del  ejército,  donde  re- 
vistó como  tal  hasta  el  fallecimiento  que  acaeció  el 
12  de  agosto  del  año  próximo  pa^a<io. 

Esperando  que  V.  H.  tome  en  consideración  las  ra- 
zones que  me  impulsan  á  solicitar  una  pensión  ali- 
menticia, me  es  sumamente  grato  saludaros  con  mi 
consideración  más  distinguida. 

Minas,  marzo  25  de  I90i. 

A  ruego  de  doña  Ramona  Giménez  de  González  por 
no  saber  firmnr. 

Embique  H.  Cabnliero. 

Doy  fe:  Que  la  firma  que  piecede  y  dice  «Enrique 
H.  •  aballeroM  comercia  Ule  (le  la  riiida'i  de  Minas  y 
persona  de  mi  conocimiento,  es  auténtica. 


En  fe  de  ello  y  á  pedido  del  interesado  signo  y  fir- 
mo el  presente  en  Montevideo  á  treinta  de  mano  de 
mil  novecientos  uno. 

(Hay  un  signo). 

Cario»   Ladereehe, 
Escribano  Público. 


Comisión  departamental  del  museo  histórico. 

Minas,  marzo  26  de  1901. 

^eñores  representantes  por  el  departamento  de  Mi- 
nas, doctores  don  Pedro  Flgari,  don  Alfredo  Vidal  y 
Fuentes  y  don  J.  Schinífino. 

La  comisión  departamental  del  museo  histórico 
que  abajo  firmii,  cree  un  deber  ineludible  y  patrió- 
tico á  la  vez,  el  recomendar  á  la  alta  consideración 
de  los  representantes  de  nuestra  comarca  la  adjunta 
solicitud  por  la  que  la  señora  doña  Ramona  Giménez, 
viuda  del  sargento  de  la  Independencia  Juan  Fran- 
cisco González  solicita  por  gracia  especial  ana  pe- 
queña pensión  con  que  subvenir  á  las  más  apre- 
miantes necesidades  de  la  vida. 

Si  alguna  vez  se  impone  lá  excepción  de  nodencgir 
una  pensión  graciable  es  en  concepto  de  los  infras- 
criptos, cuando,  como  en  el  caso  actual,  se  trata  de 
una  señora  viuda  pobre  de  solemnidad,  cayo  causan- 
te ayudó  con  su  brazo  y  hasta  con  su  sangre  á  con- 
quistar la  Independencia  de  la  patria. 

Esta  alta  circunstancia  nos  induce  á  esperar  qae 
los  señores  diputadlos  á  quienes  tenemos  el  partlea- 
lar  honor  de  hablar,  querrán  apoyar  en  el  seno  de 
iH  H  Cámara  oon  sus  luces,  ezperiencla  y  patriotis- 
mo el  Justísimo  petitorio  de  la  viudade  un  buen  ser- 
vidor de  la  indepeodencia. 

En  esa  creencia  tributamos  á  .S.  s.  s.  s.  el  home- 
naje de  nuestra  consideración  más  distinguida,  sa- 
udando  cortés  y  atentamente  á  los  señores  repre- 
sentantes del  departamento  de  Minas. 

Caracdoto  Pait,  Presidente— Ta- 
ientín  Astor—OtHol  Sofé  R/yiri- 
ffuej— Adrián  Fucó—P.  Lapegrt 
(hUo)— J.  Canu  Larrande-D 
Viixu  Cerante$, 


Registro  del  Estado  Civil. 

Juan  M.  Ros,  secretario  de  la  Junta  económioo-ad- 
ministrattva  del  departamento  de  Minas. 

Certifico:  que  en  el  registro  del  estado  civil,  á  foja 
25  vuelta  del  libro  i> .  de  Matrimonios  lleva  lo  por  el 
Juzgado  de  Paz  dala  1.*  sección  del  departamento  de 
Minas,  en  el  año  i890  existe  la  siguiente  partida.  M 
margen  numero  60^  Juan  Francisco  Ooazáles  y  Ra- 
mona Giménez.— En  Minas  y  el  d la  once  de  noviem- 
bre del  año  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve  á  las 
once  de  la  mañana.  Por  ante  mi.  Isidro  M  Escude- 
ro, Juez  de  paz  y  oficial  del  estado  civil  de  la  1.*  sec- 
ción del  departamento  de  Minas,  comparecieron  dou 
Juan  Francisco  González  de  estado  casado,  de  profe- 
sión militar,  de  uaciunalidad  oriental,  nacMo  el  dia 
cuatro  de  diciembre  de  mil  ochocientos  siete,  en  so- 
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lis  Grande  y  domiciltailoen  la  calle  Kiiriqíie  Lados 
s/'n..  hijo  de  don  Amuncio  Oonx.'ilez,  f  iileci  lo  en  es* 
Ui  ciudad,  ignoránil  >se  lu  fecln.  de  estKio,  de  pro- 
fesión, de  nación -i  I  liad  oriental.  doiKiclUadu  en... 
y  doña  Luisa  Roilriguez.  falleciólo,  de  esia<lu,  de  pro- 
fesión, de  nacionalidad  oriental,  domicilíala  en  ...  y 
dedoAa  Ramona  Giménez,  deesiailo  cas*id.i,  de  profe- 
sión ocupaciones  propias  de  su  sexo,  de  nacionalidad 
orieatal.  nacida  el  día  treinta  y  uno  de  a^o^lo  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  seis,  en  Solis  Gninde  y 
domiciliada  en  la  calle  Enrique  Lados  s/n  ,  hija  de 
don  Florentino  Gimónes,  de  estado  viudo,  de.profe 
sión  Jornalero,  de  nacionalidad  oriental,  domicilia- 
do en  la  calle  Marmarajá  s/n.,  y  de  iiorta  Saiusiiana 
Abalo,  fallecida,  de  estado,  de  profesión ,  «fe  nacio- 
nalidad oriental,  domiciliada  en... Los  cuales  me  de- 
claran baber  Contraído  matrimonio  civil  el  dfa  once 
de  noviembre  del  año  mil  ochocientos  noventa  y 
oueve,seKün  consta  del  acta  labrada  en  el  ezpedlen 
te  original  número  &>>,  qne  tengo  á  la  vista.— Legiti- 
man. Fueron  testigos  don  Fernanio  Oonz'ilezde 
veintisiete  aflos  de  elad.  de  estado  soltero,  de  profe- 
sión procurador,  de  nacionalidad  oriental,  domici- 
liado en  la  calle  Montevideo  número  54.  y  don  Lu- 
ciano Alomo  de  treinta  y  dos  años  de  e'lad.  de  esta- 
do soltero,  de  profesión  comerciante,  de  nsctonalltad 
español,  domiciliado  en  la  calle  16  de  Julio  número 
ISO.  Leída  esta  acta  la  firmaron  conmigo  los  decla- 
rantes y  testlg  >s.  En  este  estado  manifestaron  los  de- 
clarantes no  saber  Armar,  y  lo  hacen  á  su  rueg ),  del 
primero  don  Juan  M  Fernández,  oriental,  de  vein- 
tiún años  de  edad,  soltero,  procurador»  doniici liado 
eo  la  calle  M  de  Julio  s/o.,  y  k  ruego  de  la  última 
dnn  Belltardo  L.  Pintos,  oriental,  de  veintisiete  años 
de  edad,  soltero,  peluquero,  domiciliado  en  la  calle 
18  de  Julio  f/n 

L^idíH}  M  Escudero  —  Juan  M. 
Feríidufifz  —  Fernaudo  Gon- 
zález —  Behtardo  L.  Pintos^ 
Luciano  Afimgo. 

T  á  solicitud  de  parte  interesada  expido  el  pre- 
sente que  ñrmo  y  sello  en  la  ciudad  de  Minas  á  los 
diez  y  siete  días  del  mes  de  abril  de  mil  novecientos 
uno. 

Juan  M.  Ros. 
Secretario. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  considera  que  V.  H. 
debe  acordar  por  gracia  especial  la  pensión  que  so- 
licita doña  Ramona  Giménez  de  González. 

Esta  es  viuda  del  sargento  i.*  de  la  independencia 
don  Juan  Francisco  González,  —  y  á  tal  titulo,  aten- 
dietidoel  precedente  establecido  por  el  Cuerpo  Le- 
gislativo, en  casos  análogos,  basado  sin  duda  en  es- 
tricta Justicia.— cree  vuestra  comisión  que  v.  H.  debe 
acceder  á  lo  peticionado. 

Además,  la  situación  angustiosa  porque  pasa  la 
Mflora  de  González,— y  la  gestión  hecha  por  los  res- 
petables vecinos  de  la  ciudad  de  Lavalleja,  que  cons« 


ta  de  los  antecedentes  respectivos,  son  circunstan- 
cias que  también  Influyen  para  que  vuestra  comisión 
os  aconseje  el  siguiente 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  1.*  Acuérdase  á  doña  Ramona  Gimónpz 
de  González,  viuda  del  sargento  l.*  de  la  In  lependen- 
cl.i  don  Juan  Francisco  González,- una  pensión  gra- 
ciable de  840  pesos  anuales. 

Art.  2.»  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  abril  itf  de  I90i. 

Manuel  B,  Tiscornia— Lauro  F. 
Rodriguez'-Francisco  Müdns 
ZaJbaleta'-'iMuro  A  Olivera-^ 
Luis  B.  Segundo, 

En  discusión  general. 

Si  no  hay  qnien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Se  necesitan  dos  terceras  partes»  porque  so 
trata  de  una  pensión  graciable. 

Los  aeftores  por  la  a&rmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  ]  /). 

£n  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.*  es  de  orden,  y  se  comunicará  al 
H.  Senado. 

(Se  lee  el  articulo  41—40  del  proyecto 
de  ley  de  timbres  y  sellos  con  las  mo- 
dificaciones Introducidas  por  la  Oomi- 
sión  de  Hacienda). 

En  discusión  con  las  enmiendas  de  la  co- 
misión. 

Sr.  Brlto — Hago  presente  á  la  Cámara 
que  el  miembro  informante  de  la  Comisión  He 
Hacienda  no  se  encuentra  en  este  momento  en 
el  salón  de  sesiones,  y  que  éste  tiene  todos  los 
expedientes  y  recaudos  con  relación  á  esta 

ley. 

8r*  Presidente— £1  señor  diputado  ha. 
ce  moción . .  • 

Sr«  Brlto— Haría  moción,  señor  presi- 
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dente,  para  que  ee  suspendiera  la  discusiÓQ 
por  no  estar  presente  el  sefior  miembro  in- 
formante. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apojada,  está  en  discusión. 

(Se  lee  la  moción  del  sefior  Brlto). 

Sr.  Oonxáles  L«erena— Yo  ampliaría 
la  moción  para  que  se  suspendiera  la  discu- 
sión del  asunto  después  de  votado  el  artículo 
que  se  acaba  de  leer,  que  se  iba  á  votar  preci- 
samente en  la  sesión  anterior  en  el  momento 
en  que  sonó  la  hora.  La  Comisión  de  Ha- 
cienda  había  aceptado  las  modificaciones  pro- 
puestas. 

(Apoyados). 

Sr«  Romea — Entiendo  que  la  misma  Co- 
misión de  Hacienda  pretendía  hacer  nuevas 
modificaciones  al  artículo  que  se  acaba  de 
leer»  ante  una  observación  que  yo  mismo  ha- 
bía hecho,  puesto  que  pedí  su  lectura  creyen- 
do encontrar  alguna  incompatibilidad  en  el 
inciso  que  se  había  propuesto  y  el  último  del 
proyecto. 

El  sefior  miembro  informante  había  encon- 
trado aceptable  mi  indicación  y  se  proponía 
hacer  nuevas  modificaciones  á  este  artículo. 

Sr.  Gil  (don  Ufarlo)  —  Creo  oportuna 
la  moción  del  diputado  señor  Brito,  porque, 
aparte  de  las  modificaciones  establecidas  en 
el  informe  de  la  Comisión,  existen  otras  que 
ha  proyectado  la  propia;  Comisión  y  están  en 
poder  del  sefior  miembro  informante  doctor 
Rodríguez.  Por  consiguiente,  podría  alterarse 
la  orden  del  día  en  tanto  no  venga  el  miem- 
bro informante. 

(Apoyados). 

<  • 

Sr.  Gonsáles  I^erena-^En  vista  de 
las  manifestaciones  que  ha  hecho  «1  sefior 
miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  yo  re- 
tiro mi  indicación. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar  la  moción  del 
diputado  sefior  Brito. 


6i  se  suspende  la  consideración  en  parücu- 
lar  de  la  ley  de  timbres  y  papel  sellado. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 
(Se  lee  lo  stgntente): 
Comisión  de  Presupuesto. 

Honorable  CAmara  de  Representantes: 


vuestra  Comisión  de  Presupuesto  ha  tosaadoeiiooD- 
slderaclón  el  mensaje  del  ppder  elscuttvo  de  lecha  30 
de  diciembre  del  afio  próxlqio  pasado,  asi  como  loe  de. 
más  antecedentes  que  lo  informan. 

La  conservación  de  la.  Cárcel  Provisional  de  Muje- 
res es  una  necesidad  social.  Impuesta  por  ratoiiesde 
un  orden  moral  y  humanitario  que  no  es  permitído 
desconocer  ni  desatender. 

Los  elementos  pecuniarios  que  slrrieron  para  esta- 
blecer y  sostener  como  hasta  aquí  se  ha  hecho  aque- 
lla institución  carcelaria,  proceden,  como  es  de  no- 
toriedad, de  las  suscripciones  populares  que  levantó 
en  el  pais  la  Comisión  del  Patronato  de  Damas;  pero 
como  esos  recursos  se  han  ido  reduciendo  gradual- 
mente y  están  llamados  A  extinguirse  en  su  totalidad 
dentro  de  un  término  relativamente  breve,  se  concibe 
sin  esfuerio  q'^e  la  clausura  del  establecimiento  de 
que  se  trata  se  producirá  fatalmente  en  época  no  le- 
jana. A  evitar  tan  sensible  extremidad  reeponde  ea- 
tisfitctoriamente  el  mensaje  del  poder  €»|ecutlvo. 

Dados  los  antecedentes  recordados,  la  Comisión  cree 
que  ha  llegado  la  oportunidad,  como  lo  indica  el  po- 
der ejecutivo,  de  que  el  estado  tome  á  su  cargo  la 
Cárcel  Provisional  de  Mujeres  y  concurra  á  su  soste- 
nimiento con  las  rentas  generales  de  la  nación. 

Las  erogaciones  que  en  la  actualidad  demanda  la 
referida  cárcel,  han  sido  consignadas  por  el  poder 
Jecutivo  y  tienen  la  importapcla  que  arrojan  las  ci- 
fras de  la  planilla  de  gastos  contenida  en  au  mensiU'- 
Algunas  de  las  partidas  que  figuran  en  dicha  pia- 
nljla,  fueron  modlttcadas  en  sentido  restrictivo,  si 
poder  ejecutivo  habla  ajado  los  sueldos  del  capellán 
y  portero  en  777  pesos  y  350,  destinando  además  iSO 
pesos  para  gastos  del  culto;  y  la  comisión  anterior 
que  dictaminó  sobre  este  asunto,  redujo  aquellos  suel- 
dos; el  primero  á660  pesos  y  el  segundo  á  sno,  limi- 
tando á  60  pesos  la  suma  asignada  para  el  serricio 
del  culto. 

La  comisión  Informante  acepta  las  rebsjas  proyec- 
tadas porque  estima  como  muy  atendibles  las  razones 
que  explican  aquéllas  y  que  constan  en  el  repartido 
que  se  acompaña. 

A  fin  de  completar  los  servicios  necesarios  para  la 
mejor  marcha  de  la  cárcel,  vuestra  comisión  de  acuer 
do  con  el  poder  ctlecutivo,  ha  incorporado  al  proyecto 
la  pequeña  partida  de  772  pesos  anuales  para  pago 
de  la  asistencia  médica.  Actualmente  ésta  se  presta 
gratuitamente. 

En  virtud  délas  consideraciones  precedentes,  la  co- 
misión somete  á  vuestra  aprobación  el  proyecto  de 
ley  adjunto. 

^ala  de  la  Comisión,  abril  li  de  isoa. 

Anacleto  Duforty  Alvarez-Fede- 
rico  Brito  del  Pino—Antonio  G. 
Ooso^Ramán  Mora  MagamhM 
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PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  El  presupuesto  para  la  cárcel  de  mu- 
jeres en  el  año  económico  de  1901-1902  será  M.sl- 
guíente: 

Honorarios  á  dles  encarga- 
das seglares  ó  religiosas  .  I  1.406.00 
Honorarios  á  un  médico.    .  •  772.00 
ideni  &  un  Capellán    .    .    .  «•  660.00 


«,'U     C\/1««I\/          ••■••. 

wwu.irv 

i 

8,167.00 

• 

Impuestos  de  10* y  5  */•  . 

« 

4S4.86    1 

2,682.11 

Manutención  de  empleados. 

$ 

1.060.00 

ídem  de  penadas  y  encausa- 

das     . 

« 

>,400.00 

Luz  y  agua 

m 

200.00 

Alquiler  de  casa    .... 

M 

720.00 

Gastos  de  culto 

M 

60.00 

ídem  extraordinarios.    .    . 

m 

480.00    • 

4,920.00 

Total 

• 

.     .     .    $ 

7,602.14 

Art  8.*  Comanlquaset  etc. 

Sala  de  comisiones,  abril  11  de  1908. 


DuTort—Brito  del  Pino—Ooso— 
Mora  Magariñoi, 


Poder  «üMutlTo. 

Montevideo,  diciembre  80  de  1901 

H.  Asamblea  General:  . 

Al  tratarse  por  la  Comisión  de  Presupuesto  de  la 
H.  cámara  de  Representantes  el  presupuesto  general 
de  gastos  para  el  tercíelo  económico  de  1901-1902,  el 
poder  ^ecailvo  biso  presente  por  intermedio  del  se- 
flor  ministro  de  gobierno,  la  necesidad  que  esistia 
de  que  se  incluyera  un  rubro  para  la  cárcel  provi- 
slonal  de  mujeres. 

Bl  presupuesto  de  la  expresada  cárcel,  que  asciende 
aproximadamente  á  unos  600  pesos  mensuales,  ha 
sido  cubierto  desde  su  Instalación  con  los  fondos  que 
el  patronato  da  damas  consiguió  reunir,  haciendo 
nn  llamado  á  los  sentimientos  filantrópicos  del  pue- 
blo, para  la  fundación  del  edificio  destinado  á  dicha 
cárcel,  fondos  que  fué  necesario  Invertir  en  esa  for- 
ma, dada  la  urgencia  imperiosa  que  existia  en  me- 
jorar las  condiciones  de  las  miUeres  que  entonces  se 
escoDtraban  alojadas  en  la  cárcel  penitenciarla. 

Gomo  esos  recursos  han  ido  disminuyendo  gradual- 
mente y  en  el  presupuesto  recientemente  promulgado 
so  sehalnclaldo  el  rubro  pedido,  el  poder  ejecutivo 
Joiga  que  ha  llegado  el  momento  de  que  el  estado 
tome  aobre  si  los  gastos  que  demanda  el  sostenimien- 
to de  la  cárcel  proTlsional  de  mujeres,  conforme  á 
U  planilla  formulada  y  que  el  poder  ejecutivo  tiene 
el  boDor  de  someter  á  la  consideración  de  V.  H., 
daado  este  aamito  por  incluido  enire  los  que  deter- 
minaron la  convocatoria  á  seslpnes  extraordinarias. 


Con  tal  motivo,  el  poder  ctJecutlvo  reitera  á  v.  H< 
las  consideraciones  de  su  mayor  aprecio. 

JUAN-L.  CUESTAS. 
Bduaroo  Mac-Bacrbn. 


Proyecto  do  prooiapnosto  para  la  cárool  pro- 
visional do  mujorofl 

Honorarios  á  diez  religiosas.  $  1,405.00' 
ídem  al  Capellán  .  .  .  .  •  770.00 
Un  Portero    .    .    ....    .    •»       3S0.00 

%    8,585.00 
Impuestos  de  10  y  5  */•    .    •       866.18    $    8,158.88 

Manutención  de  empleados «    1,060.00 

ídem  de  penadas  y  encausadas.    ,..*•'  2,400.00 

Luz  y  agua •       800.00 

Alquiler  de  casa •      780.00 

Gastos  de  culto «       180.00 

ídem  extraordinarios «      480.0o 

$    7,188.88 


Comisión  de  Presupuesto. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Habiéndose  agotado  loe  recursos  con  que  el  patro- 
nato de  damas  atendía  ai  sostenimiento  de  la  cárcel 
de  mujeres,  y  siendo  indispensable  conservar  aque- 
lla Institución  carcelaria  en  las  convenientes  condi- 
ciones ^ue  hoy  presenta,  se  hace  forzoso  incorporar 
al  presupuesto  general  de  gastos  la  correspondiente 
planilla. 

En  el  proy;ecto  remitido  por  el  poder  eJ(»cut{yo  y 
que  esta  comisión  acíepta  en  general,  caben  algunas 
modificaciones  fundadas  en  los  sueldos  y  gastojí  abo- 
nados hasta  esta  fecha.  El  capellán  ha  tenido  como 
retribución  la  de  53  pesos  mensuales  osean  660  anua- 
les, el  portero  recibe  un  sueldo  de  25  pesos  al  mes  ó 
sean  800  al  año,  y  los  gastos  del  culto  han  oscilado 
en  el  último  afio  alrededor  de  60  pesos.  Vuestra  co- 
misión cree  que  estos  números  deben  ser  los  de  la 
planilla,  por  no  hallar  razones  que  los  modifiquen, 
y  en  consecuencia,  somete  á  vuestra  aprobación  el 
proyecto  de  ley  adjuntó. 

PROTBCTO  DE  LEY 

Artículo  1.'  Bl  presupuesto  para  la  cárcel  de  mu- 
jeres en  el  afio  económico  de  1901-1802  será  eT  si- 
guiente: 

Honorarios  ádiez'religiosas.  $  1,405.00 
ídem  al  Capellán  .  .  .  .  «  660. CO 
Un  Portero •     ,  800.00 


$  2,8te.r0 

Impuestos  de  10  y  5  «/•   •    ••       842.92    $    8,02^.08 

Manutención  de  empleados  .    $  1,060.00 
ídem  de  penadas  y  encausa- 
das     *  2,400.00 
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Luí  y  agua •  200.00 

Alquiler  d«  casa    .    .    .    .  «  730.00 

Gastos  de  culto •  on.oo 

ídem  extraordinarios.    •    .  •  480.00 


•    4.WO.0O 

$    6.M8.08 


Art.  2.'  Este  presupuesto  entrará  en  ▼Igencia  el 
!.•  de  enero  de  190e. 

Sala  de  la  comisión,  enero  16  de  190S. 

Bernabé  MenOoia^BmtUo  Aveg- 
no  —  Blias  Regules  —  Pablo  J. 
Roechietíi— Antonio  O.  Ooso^ 
Ramón  Mora  MagariñoM, 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  palabra  se  va 
á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

roder  Ejecutivo. 

Montevideo,  81  de  marzo  de  l^ 

H.  Asamblea  General: 


Con  fecha  24  de  mayo  de  1901,  el  poder  ejecutivo 
dirigió  un  mensaje  ¿  V.  H.  solicitando  su  competen- 
te autorisaclón  para  invertir  la  suma  de  veinticinco 
mil  pesos  ($  26.000)  de  las  utilidades  obtenidas  por  el 
Banco  de  la  República  y  destinadas  al  tesoro  publi- 
co, en  la  adquisición  de  cierto  número  de  balsas  para 
el  pasaje  en  los  principales  ríos  y  arroyos  de  nues- 
tro territorio. 

mgnlflcaba  entonces  el  poder  ejecutivo  que  la  adop- 
ción de  ese  medio  de  locomoción  era  algo  asi  como 
una  mejora  supletoria  de  otras  de  mayor  entidad 
que  no  podían  implantarse  de  inmediato  por  no  con 
tar  Is  administración  con  recursos  disponibles.  Una 
balsa  llenarla  en  tal  caso  el  vacio  de  la  obra  de  ar 
te,  reemplazando  momentáneamente  al  puente  y  re- 
mediando asi  en  lo  que  es  factible  las  necesldade* 
perentorias  del  tránsito  público. 

Participaba,  pues,  ese   proyecto  de  una  Índole  sin- 
gularmente transitoria,  destinada  por  lo  mismo  á 
transformarse  luego  que  actuaran  influencias  y  cir- 
cunstancias completamente  nuevas  Si  la  propaganda 
MKiva  de  determinada  localidad  por  ejemplo,  logra 
levantar  el  espíritu  de  empresa  á  la  altura  de  un  po- 
li ule  esfuerzo   bien    dirigido   y  encaminado  p'na 
niplanlar  alH   una   obra  de  vialidad   importante, 
nnque  diferente  de  las  proyectadas  oflcialmente,  es<'i 
iniciativa  nu   contradice  los  propósitos  enunciaiios 
in  dirlio  mensaje,  antes  al  contrario  los  robustece  y 
1  nipleii«enia.  y  merece  ella  por  lanío  ser  ayudacl;i  y 
I gH ni 7.11  (la  por  la  arción  del  po'ler   público,  que  es 
n;iuiralnieiite  coadyuvante  de  t(>da  gestión  serla  de 
villa  comunal. 
Tul  surcde,  l¡.  Asamblea  General,  en  el  departa- 


mento del  Durazno,  y  la  ayuda  que  se  pide,  como 
verá  V.  H.,  encuadra  perfectamente  en  las  Ideas 
que  informan  el  ya  citado  mensaje  del  poder  ejecu- 
tivo. Se  ha  constituido  en  dicho  departamento  una 
comisión  popular  con  el  objeto  de  allegar  recursoí 
para  construir  un  puente  sumergible  en  el  rio  Ti.  Se 
cuenta  ya  con  donativos  valiosos  y  con  la  si>carid%d 
ya  expresada  por  el  vecindario  del  departamento  y 
de  su  capital*  de  que  los  hacendados  y  el  comercio 
suscribirán  las  sumas  de  dinero  que  la  comisión  ha 
prefijado.  Bl  proyecto  se  es*á  estudiando  por  la  ins- 
pección técnica  regional  número  4  y  se  espera  dar 
principio  {\  xtm  obras  por  el  sistema  económico  de 
administración  allá  para  el  mes  de  septiembre  u 
octubre,  pasada  la  estación  de  las  lluvias,  ai  el  go- 
bierno concurre  de  su  parte  con  la  suma  de  diez  mil 
pesos  (S  t0.000\  equivalente  poco  más  ó  menos  á  la 
cuarta  pirte  del  costo  total. 

Un  puente  en  el  Paso  Real  del  TI  es  verdaderaraen 
te  una  obra   útilísima  ó  mejor  dicho  necesaria  para 
facilitar  las  comunicaciones  de  una  vasU  reglón  don- 
de radie  in   poblaciones  rirbanas  y  rurales  queali 
mentan  una  producción  y  un  comercio   ya  conside- 
rables. 

No  es  posible  df-Jar  abandonada  á  s(  misma  una 
iniciativa  como  esta  que  representa  un  progreso 
evidente,  coii  todas  sus  proyecciones  benéfica?  para 
la  comunirlad  y  la  economía  nacional,  y  abundan- 
do en  los  propósitos  ya  enunciados,  considera  «le 
toda  oportunidad  el  poder  ejecutivo  proponer  á  v.  H 
una  modificación  al  respectivo  proyecto  de  ley,  na- 
cido del  mensaje  de  fecha  24  de  mayo  de  1001  y  qne 
se  halla  ahora  á  estudio  de  la  H.  Cámara  de  Repre- 
sentantes procedente  de  la  de  Senadores. 

Bn  vez  de  emplearse  exclusivamente,  como  en  é 
se  establece,  la  suma  de  26.000  pesos  en  la  adquisi- 
ción de  balsas  ó  en  la  ejecución  de  obras  y  m^oras 
accesorias,  podría  V.  H.  autorizar  al  noder  iú*<»l**° 
para  que  nplirara  de  esa  suma  la  de  10,000  como  sub- 
sldif>  á  acordarse  á  la  obra  referida. 

De  esta  manera  concurrirá  eficazmente  el  estado 
á  hacer  prAcMco  el  propósito  progresista  de  la  co- 
misión popular  del  Durazno,  que  cuenta  ya,  como 
queila  expresado,  con  otros  recursos  para  dotar  á  la 
región  mAs  central  del  país  de  una  mejora  tan  im- 
portante como  necesaria. 

Bl  poder  ejecutivo  aprovecha  la  oportunidad  para 
saludar  á  V.  H.  muy  atentamente. 


iUAN  L  CUESTAS. 
ALFONSO    PaCHBCO. 


Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representante*: 

\A  loMbie  y  progresista  iniciativa  de  respetables 
vecinos  de  departamento  del  Durazno  de  construir 
1111  p(i<>nte  sumergible  »n  el  Paso  Real  del  Ti,  coa  el 
Concurso  popular,  ha  motivo  al  poder  ejecotivo  á 
«solicitar  que  se  destine  como  subeldloá  eseflo» 
suma  de  10,000  pesos  de  las  utilidades  obtenidas  por 
el  Bnnco  de  la  República  y  destinadas  al  tesoro  pu- 
blico 

Vuestra  Comisión  de  Fomento,  penetrada  da  li  im* 
portancia  de  dicha  obra  y  de  los  Berridos  qoe  «ti 
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llamada  á  prestar  al  pala,  cree  que  V.  H.  debe  asen- 
tir á  la  aut  rización  pedida 

Ta  que  á  los  poderes  públicos  no  les  es  dable  rea- 
lizar de  su  sola  cuenta  esas  y  otras  mejoras  urgen- 
tenaeiite  reclamadas  por  legitimas  conveniencias,  es 
justo  que  presten  stt  cooperación  á  toda  iniciativa 
beneficiosa  que  lleve  el  sello  del  concurso  popular. 

En  mérito  de  lo  expuesto,  os  aconseja  prestéis 
vuestra  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO   DE  LEY 

»  . 

Articulo  !.•  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  con- 
tribuir con  la  suma  de  10,000  pesos  á  la  construcción 
de  un  puente  en  el  Paso  Real   del  rio  Yl. 

Art.  a.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  abril  I5  de  i  902. 

Setembrino  B,  Pereda  —  Joaquín 
Silvdn  Femdnde*  -  Leop»ldb 
Qonsdléz  Lerena  —Oriol  Solé 
Rodrigues, 

En  discusión  general. 
Sí  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  seRores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmátiva). 

%r.  Ftorlto— Como  no  ha  habido,  obje- 
ción alguna  en  la  discusión  general  de  este 
asunto,  hago  moción  para  que  se  trate  en  par- 
ticular de  inmediato. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyada,  está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  Cerro  Largo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Sslee  el  articulo  i.<0. 

£o  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de   la  palabra 
86  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artfoulo  leído. 
Los  aefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.*  es  de  orden,  y  se  comunicará  al  H. 
toado. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  ejecutivo. 


Montevideo,  Junio  17  de  ISOi. 


H.  Asamblea  General. 

Bl  poder  ^eculivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
hustrada  consideración  de  V.  H.,  el  adjunto  convenio 
negociado  y  firmado  en  Roma,  por  los  plenipoten- 
ciarios respectivos,  relativo  al  arreglo  de  las  cuentas 
postaleüi  pendientes  entre  las  administraciones  de  co- 
rreos de  la  república  y  del  reino  de  Italia,  y  al  servi- 
cio gratuito  de  tránsito  territorial,  sobre  lai*  bali)as 
y  correspondencias  sueltas,  durante  la  vigencia  de 
dicho  convenio. 

Ese  arreglo  se  considera  muy  ventajoso  para  am- 
bas partes,  pues  no  solamente  quedan  deflnitivamento 
chanceladas  las  cuentas  por  concepto  de  servicios 
postales,  sino  que  en  lo  sucesivo  el  desembolso  será 
inferior  aí  que  deberla  verificarse  con  arreglo  á  las 
cláusulas  de  la  convención  postal  internacional;  y 
los  servicios  se  harán  con  igual  regularidad,  mante- 
niéndose los  privilegios  de  paquetes,  que  gozan  los 
vapores  italianos,  obligados  á  conducir  la  currespuu- 
denda  pública  y  oficial. 

£1  poder  ejecutivo  se  permite  encarecer  á  V.  H:  e^ 
pronto  despacho  de  este  asunto,  dada  su  notoria  im- 
portancia, y  la  conveniencia  de  poner  en  vigencia  á 
la  brevedad  posible  las  cláusulas  del  referido  conve- 
nio. 

El  poder  ejecutivo  se  complace  en  renovar  á  V.  H. 
las  éegu>*idades  de  su  alta  consideración. 

J.  L.  CUESTAS. 

OSCAR  HORDBRANA. 


Con  el  fin  de  resolver  amigablemente  las  dificulta- 
des surgidas  por  la  Interpretación  de  algunas  dispo- 
siciones de  la  convención  principal  de  la  unión  uni- 
versal de  los  correos  respecto  á  la  liquidación  de  los 
derechos  de  tránsito  de  la»  correspondencias  cambia- 
das entre  el  Uruguay  é  Italia  y  establecer  normas 
que  eviten  en  lo  futuro  nuevas  contestaciones,  entre 
el  gobierno  del  Uruguay  representado  por  s.  E.  el 
sefior  Daniel  Mufios,  ministro  de  la  \  República  del 
Uruguay  cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia,  y  el  gobierno 
Italiano  representado  por  S.  E.  el  honorable  Julio 
PrinettI,  ministro  de  negocios  extranjeros  de  S.  M.  el 
Rey  de  Italia,  valiéndose  de  la  facultad  concedida 
por  el  articulo  21  de  la  convención  principal  de  la 
unión  postal  universal  estipulada  en  Washington  el 
16  de  Junio  de  1897,  se  ha  firmado  el  presente  conve- 
nio: 

Articulo  t.<*  El  departamento  de  correos  de  Italia 
enuncia  á  percibir  de  la  dirección  general  de  correos 
y  telégrafos  del  Uruguay  derechos  de  tránsito  ma- 
rítimo por  las  balljas  y  correspondencias  sueltas  ex- 
pedidas del  Uruguay  por  vapores  italianos  desde  el 
año  1887  hasta  la  expiración  del  presente   convenio 

Art.  2.*  Kl  departamento  de  correos  de  Italia  renun 
cía  Igualmente  á  todo  derecho  de  transito  territorial 
sobre  las  balijas  y  correspondencias  sueltas   proce- 
dentes del  Uruguay  y  encaminadas  á  su  destino  por 
intermedio  del  correo  italiano,  desde  el  aflo  1887  hasta 
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la  expiración  del  presente  con? enlo,  quedando  reco. 
nocidos  los  derechos  percibidos  por  la  administración 
italiana  para  el  transporte  de  dichas  correspondencias 
A  través  de  otros  territorios  extranjeros. 

Art.  8.*  La  dirección  general  de  correos  y  telégrafos 
del  unigasy  ren  ancla  por  su  parte  por  el  mismo  pe- 
riodo consignado  en  las  bases  anteriores,  A  percibir 
del  departamento  de  correos  de  Italia  derechos  de 
tránsito  territorial,  tanto  terrestre  como  fluvial,  por 
las  batljas  y  correspondencias  sueltas  procedentes  de 
Italia  y  dirigidas  A  la  República  Argentina,  Para 
guay,  Bolivla,  Chile  y  demás  países  para  los  cuales 
el  correo  uruguayo  pueda  servir  de  intermedio. 

Art.  4.'  Bl  gobierno  de  la  República  oriental  del 
Uruguay  se  compromete  A  mantener  á  los  vapores 
Itallnnos,  mientras  esté  en  vigencia  este  convenio, 
las  ventajas  y  privilegios  de  paquete  de  que  gosan 
actualmente,  A  condición  de  que  estén  dotados  de 
médico  y  elementos  permanentes  de  desinfección  to- 
dos aquellos  vapores  que  conduzcan  sesenta  ó  mAs 
personas  entre  pasajeros  y  tripulantes.  Igualmente 
se  compromete  el  gobierno  del  Uruguay  A  conceder 
A  los  vapores  Italianos  todas  las  ulteriores  y  mAs  am- 
plias facilitaciones  que  fuesen  acordadas  A  los  vapo* 
res  trasatlAn ticos  extranjeros  durante  el  periodo  por 
el  cual  quede  en  vigor  el  presente  convenio. 

Art.  6."  El  presente  convento  surtí rA  todos  sus  efec- 
tos desde  la  fecha  del  canje  de  las  ratidcaclones  co- 
rrespondientes y  regirá  por  tiempo  indeterminado, 
pero  cada  una  de  ellas  podrá  denunciarlo  mediante 
aviso  dado  á  la  otra  parte  con  un  año  de  anticipa- 
ción 

En  fe  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  han  Armado 
la  presente  convención  y  han  aplicado  sus  seiloii  res- 
pectivos. 

Hecho  en  Roma  en  doble  original,  en  texto  italtano 
y  español,  el  catorce  de  mayo  del  año  mil  novecien 
tos  uno. 


Daniel  MufkOZ^QiuUo  Prtnetti, 


(Hay  dos  sellos). 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Apruébase  el  convenio  celebrado  en 
Roma  con  fecha  U  de  mayo  del  año  1901,  entre  el 
ministro  plenipotenciario  de  la  república  en  Italia  y 
oi  niinistio  de  negocios  extranjeros  de  este  Reinó, 
sobre  cuentas  pendientes  entre  las  Administraciones 
lie  correos  de  ambos  países  y  servicio  de  tránsito  ma- 
riümo,  fluvial  y  territorial  de  balljns  y  Correspon 
dencias  sueltas. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  .Montevideo  á  14  de 
marzo  de  1902. 

Alfredo  Vdsquez  Acevedo, 
2.'  Vicepresidente. 
M,  MagariTíos  Solsona, 
i."  Secretario. 


Comisión  de  asuntos  ioteroacioDales  y  coostitucio 
nsles. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

lia  Cjroisión  de  Asuntos  lateroactonales  no  tiene 
ninguna  observación  que  hacer  al  convenio  flrro&do 
en  Romo,  con  fecha  II  de  mayo  de  isoí ,  entre  el  mi- 
nistro de  la  república,  don  Daniel  Mufloz«  y  el  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores  de  Italia,  don  Julio 
Prinetti,  por  el  cual  se  ha  llegado  A  un  arreglo  de  las 
cuentas  postales  pendientes  entre  las  administracio- 
nes de  correos  de  ambos  países,  estipulándose,  ál 
mismo  tiempo,  para  el  futuro  el  servicio  gratuito  de 
tránsito  territorial  para  las  bailas  y  corresponden- 
cia suelta  durante  la  vigencia  del  convenio. 

Esta  negociación  internacional  favorece  ios  Inte- 
reses de  la  república,  no  eptá  en  contradicción  con 
ninguna  de  sus  leyes  vigentes  tal  con  las  cláusulas  de 
la  unión  postal  de  la  que  forma  parte,  y  da  mayores 
facilidades  para  el  tránsito  de  la  correspondencia. 

Por  estas  ccnsidcraciones,  la  comisión  de  asu&tús 
internacionales  os  aconseja  la  sanción  del  proyecto 
aprobatorio  tal  como  ha  v«*nido  del  H.  Senado. 

Sala  de  la  Comisión,  abril  18  de  1908. 

Carlos  de  Caetro— Cario»  A.  Be- 
rro—Ricardo J,  Areeo-^Manuel 
Herrero  y  Sepinoea— Pedro  Fi- 
gari—José  itorneu-^AgutUn  Pe 
rrando  y  Otaondo. 

En  discusión  genera). 
8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  Ta  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  partíoular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8r*  Gasiro— Vista  la  conformidad  oe  vo- 
tos de  esta  aaoctón,  j  cierta  urgencia  que  hay 
en  que  este  asunto  quede  definitivamente  ooq- 
olufdo,  hnría  moción  para  que  se  tratase  en 
particular  en  la  presente  seaióa. 

Sr«  Prealdeate— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyada 
está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  sé  aprueba  la  moción  del  eefior  dipu- 
tado por  Montevideo. 

LfOs  señores  por  la  afirmatita,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  l.*). 

En  discusión  particular. 
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8i  no  hay  quien  haga  uso   de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
8í  86  aprueba  el  ardculo  lefdo.     . 
Lofi  mflores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2*  es  (le  orrlen  j  se  comunicará  ai  po* 
der  ejecutivo. 

(Se  lee  lo  slpralente): 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Alfredo  T.  Moratorlo,  ciudadano  natural  de  la  re» 
pública,  ante  V.  H.  con  el  debido  respeto  me  presento 
y  digo:  Que  es  notoria  la  descienda  del  senriclo  te- 
lefóflico  policial  en  la  ciudad  de  Montevideo,  que  po' 
su  pnblnrlóii  é  importancia  deberla  ya  tenerlo  com- 
pleto 

Pnra  satififacer  esa  necesidad  he  combinado  un  pro- 
yecto para  la  construcción,  sostén  y  servicio  de  una 
red  telefónica.  Independiente  y  propia  de  la  policía, 
Moe  ligue  á  cada  comisarla  con  cinco  puntos  ó  dis- 
tritos de  su  respectiva  sección;  y  que  permita  á  It 
v«i  que  por  ella  se  comunique  directamente  y  sin 
pérdida  de  tiempo,  todo  empleado  policial,  guardia 
civil  ú  oQclal,  desde  cualquier  punto  en  que  se  halle 
con  la  dicha  comisarla. 

A  este  efecto,,  como  lo  demuestro  en  el  plano  ad- 
junto, se  establecerán  en  cinco  puntos  de  cada  sec- 
ción. po«t«  telefónico»  cuya  llave  tendió  el  guardia 
civil  de  facción  en  aquel  paraje,  y  cuyos  postes  en- 
cerrarán el  ji^^nto  telefónico,  sencillo,  sistema  Ber- 
llner  según  demuestra  el  dibujo  que  se  acompaña. 

Por  la  campafiilla  de  ese  aparato  recibirá  el  guar- 
dia dvii  el  llamado,  y  abriendo  entonces  ia  puerta  del 
posie  por  el  mismo  aparato  coraonicará  con  la  ofici- 
na respectiva. 

Us  ventajas  de  tal  sislema  no  necesitan  demostra- 
ciones; basta  su  enunciación  para  comprenderlas, 
pues  sin  pérdida  de  tiempo  se  avisarla  toda  ocurren- 
cia y  se  solicitará  el  auxilio  necsaarlo  de  la  poUela  ó 
Stts  elementos  en  caso  de  Incendio,  pelea»  robos»  ó 
cualquier  suceso  que  en  la  sección  se  produscan. 

Me  comprometo  á  construir  una  red  telefónica  en 
las  siete  secciones  que  indico  en  el  plano  agregado, 
y  con  las  estaciones  que  en  él  marco,  además  de  la 
central  en  cada  comisarla,  dándome  la  policía  los 
elementos  necesarios,  y  pidiendo  sólo  en  compensa- 
Otón  la  dirección  y  conservación  de  la  red.  Para  esto 
tendré  una  oficina  que  será  á  la  ves  taller  y  depósito 
de  elementos  para  la  reparación  y  conservación  de 
lAs  lineas  y  aparatos,  y  en  la  que  recibiré  las  órde» 
oes  ó  avisos  que  la  autoridad  tenga  que  comunicar- 
me diariamente. 

Por  todo  ello  solicito  la  remuaeractón  de  cien  pe- 
ijs  mensuales  para  sueldo  y  pago  de  oflcina,  alendo 
de  cuenta  de  la  policía  los  demás  gastos  de  ayudante, 
peones  y  elementos  para  reparaciones  y  conserva- 
ción, etc. 

Acompafla  al  presupuesto  probable  para  gasftqs  de 
Instalación,  dando  los  precios  generales  en  el  comer- 
cio, los  que  si  el  gobierno  concede  su  despacho  libre 
de  derecho,  serian  fuertemente  disminuidos. 
Bl  departamento  de  pollcfa  ó  quien  V.  H.   designe 


será  quien  llamará  á  propásela  para  la  provisión  en 
todo  lo  detallado  en  el  presupuesto  y  pago  de  perso- 
nal para  la  construcción,  asi  como  aquél  también 
seiá  quien  pagtfe  el  personal  permanente  y  los  gas- 
tos de  composturas  y  demás. 

Rl  constructor  pedirá  al  proveedor  lo  que  necesite 
por  órdenes  firmadas,  las  que  después  de  conforma- 
das servirán  al  proveedor  para  presentarlas  á  su 
cobro  ante  qul«(n  corresponda. 

Ei  propononte  dará  á  la  comisión  ó  persona  que  esa 
H.  Cámara  nombre  para  Informaren  este!  asunto,  to- 
das las  explicaciones  que  necesitase  y  le  fueran  pe- 
did a.s. 

Esperando  que  por  la  equidad  y  conveniencia  de 
mi  propuesta  ella  será  aceptada  dando  asi  empleo  á 
las  actitudes  de  un  Industrial  uruguayo,  saluda  á 
V.  H.  con  la  debida  consideración,  H.  Cámara. 

Montevideo,  marsv  4  de  1902. 

Alftrédo  T,  Moratorio, 
Calle  Canelones  número  400a. 


Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  comisión  estima  que  la  propuesta  presen- 
tada por  don  Alfredo  T.  Moratorto  para  al  establaoi- 
miento  de  una  red  telefónica  en  esta  ciudad  ha  debi- 
do ser  sometida  previamente  á  la  consideración  del 
poder  qlecutivo. 

Bl  poder  administrador  es  an  efecto, el  qua  se  en- 
cuentra plenamente  habilitado  por  la  naturaleza  de 
las  funciones  que  ejerce  para  apreciar  las  excelen- 
cias ó  inoonfententes  de  la  rsd  telefónica  proyseíada, 
el  sistema  más  acertado  para  su  planteamiento,  el 
número  de  postes  telefónicos  que  se  requerirla  y  su 
costo  aproximado,  la  oportunidad  de  esa  mejora  con 
prelaclón.  á  otras  que  pudiera  nesssitawe  en  el  ser- 
vicio policial,  y  para  determinar  si  los  beneficios 
que  ella  reportarla  á  la  administración  pública  com- 
pensarían suficientemente  los  sacrificios  que  deman- 
darían al  erarlo  público  sa  construcción  y  soalsni- 
ro  lento. 

Vuestra  comisión  ampliará  verbalmente  el  présen- 
te Informe  y  os  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  único— ocurra  el  peticionarlo  éonde  co- 
rresponda. 

Sala  de  Comisiones,  abril  B  de  1908. 

Setembrino  B.  Perada-^Arturo  Be- 
rr<h-Fedenco  Pteurqtíin^  Oriol 
Solé  1/  Rodrigues  ^Leopoldo  Oonr 
sdies  Lerena— Joaquín  Stívdn 
Femánd9M» 

E¡D  diaoorfóik 

Este  aáoftlo  tiene  ana  sda  disensiAii,  poiw 
fue  el  trámile  termina  en  eata  Cámara. 
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Si  no  hay  quien  haga  uao  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el   proyecto  de  resolución 
aconsejado. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(Entra  el  miembro  loíormaute  de  la 
Comisión  de  Hacienda  doctor  don  Anto- 
nio Mari  a  Rodrfguex). 

Sr.  Florlto-^Podemos  volver,  señor  pre- 
sidente, sobre  el  asunto  del  papel  sellado  y 
timbres:  está  el  míembao  informante  de  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Ooao — En  virtud  de  hallarse  presen- 
te el  sefior  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda. . . 

Sr.  Presidente — Hay  que  reconside- 
rar... 

Sr.  GoBo — Precisamente  para  reconside- 
rar la  resolución  anterior. 
•  •  .por  cuya  causa  se  había  votado  una  mo- 
ción de  espera,  creo  que  ha  llegado  la  opor- 
tunidad de  reconsiderar  aquella  moción  por 
medio  de  otra  que  voy  á  formular,  y  es  la 
siguiente:  cPara  que  se  entre  á  la  discusión 
del  asunto  de  sellos  y  timbres,  en  razón  de 
haber  entrado  á  sala  el  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda.» 

(Se  lee  esta  moción) 

Sr.  Preftldente— ¿Es  apoyada? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyada, 
está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  seflor  diputa- 
do por  Floree. 

Los  se&ores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AílrroatiTa). 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  41—40  del 
proyecto  con  las  enmiendas  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda). 

En  discusión. 

Sr.  Bodrfffnes  (don  A.  M.)~A1  ter- 
minar la  sesión  anterior»  se  cambiaban  ideas 
respecto  de  una  enmienda  propuesta  á  este 


artículo  por  el  diputado  seflor  Fajardo,  con 
el  objeto  de  que  se  admitiese  la  reposición 
del  sellado  cuando  se  trate  de  actuaciones 
ante  los  jueces  de  paz  rurales.  Creo  que  con- 
vendría decirlo  así  en  la  ley,  y  además  mo- 
dificar el  inciso  final,  donde  se  establece  que 
la  reposición  se  hará  en  timbres  del  valor  co- 
rrespondiente atando  se  trate  de  documenios, 
y  en  papel  sellado  cuando  se  trate  de  actuado 


nes. 


Sr,  Fafardo— Apoyado. 

Sr.  Rodríffaes  (don  A.  BI.)— En  el 
proemio  del  artículo  se  diría:  «Podrá  repo- 
nerse el  timbre  ó  sello  á  cualquier  documento 
ó  actuación  ante  jueces  de  paz  rurales*  por- 
que son  las  únicas  actuaciones  que  se  hallan 
en  ese  caso,  no  debe  tolerarse  respecto  de  las 
demás,  ó  actuacioies  ante  los  jueces  de  paz  ru- 
rales, porque  respecto  de  éstas  se  dijo  que  ha- 
bía dificultad  en  encontiarel  sellado  á  mano. 

Ahora  el  párrafo  segundo  del  número  3.* 
quedaría  en  esta  torma:  «La  reposición  se 
hará  en  timbres  del  valor  correspondiente 
cuando  se  trate  de  documentos  y  en  papel  se- 
llado por  los  mismos  interesados  cuando  se 
trate  de  actuaciones^  observándose  las  demás 
formalidades  proscriptas»,  etc.  Tal  como  está 
en  el  proyiscto. 

<Se  leen  estas  modiflcaclones). 

Y  en  el  número  2.*  después  de  donde  dice: 
«Que se  haga  constaren  el  mismo  documento», 
agregar,  como  en  el  proemio  del  artículo:  ó 
actuación  ante  jueces  de  paz  rurales. 

(Se  lee  esta  otra  enmieii  la). 

Sr.  Preicl dente— ¿Esas  enmiendas  son 
á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda? 

Sr.  Rodríicnea  (don  A.  ni.)— No  be 
tenido  oportunidad  de  consultar  á  todos  mis 
colegas. 

Sr.  Serrato— Yo  acepto. 

Sres.  OH  (don  Mario)  f  Avegno— 
También  aceptamos. 

Sr.  Presidente — He  va  á  dar  lectura  de 
una  adición  del  diputado  sefior  Ouillot»  acep- 
tada por  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  lee). 

Léase  el  artículo  41  —40  de  la  nueva  nú- 
moración  con  todas  las  enmiendas. 
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me  con  esa  modifícación,  y  que  no  la  podré 
votar,  porque  entiendo  que  el  inciso  2,^  del 
proyecto  presentado  por  el  ejecutivo,  es  el 
que  se  ajusta  en  un  todo  á  los  principios  de 
razón,  de  equidad  y  de  justicia,  y  á  los  pre- 
cedentes de  legislación  sobre  papel  sellado  y 
timbres.  No  veo  la  razón  de  esta  disposición 
introducida  por  primera  vez  en  la  legislación 
sobre  sellado  y  timbres. 

Yo  creo,  en  primer  lugar,  que  por  una  fal- 
ta tan  pequefta  como  la  que  importa  la  de* 
frandación  de  un  timbre  en  un  documento, 
no  se  puedo  aplicar  un  castigo  que  no  se 
aplica  por  ninguna  falta  ni  por  ningún  deli- 
to ni  crimen;  es  decir,  un  doble  castigo  y 
una  doble  pena.  Esta  doble  pena,  según  es- 
te artículo,  consist-e  en  que,  no  solamente  se 
le  aplica  veinte  veces  el  valor  del  timbre  de 
multa  al  que  ha  desfraudado  el  impuesto,  si- 
no que,  por  afSadidura,  todavía  se  le  priva  de 
todo  valor  y  de  toda  eficacia  á  ese  recibo. 
Voy  á  demostrarlo. 

La  mayor  parte  de  los  alquileres  que  se 
pagan,  son   siempre  de  cantidades  menores 
de  200  pesos:  los  alquileres  por  más  de  200 
pesos  son  los  menos.  Si  la  ley  le  quita  el  re- 
cibo que  ha  pagado  la  multa  veinte  veces  el 
valor  del  timbre  y  en  el  que  se  ha  repuesto 
el  timbre,  le  quita  el  valor  que  tenía  y  sola- 
mente lo  admite  como  principio  de  prueba, 
el  defraudador  se  ve  en  el  caso  de  tener  que 
recurrir  entonces  á  la  prueba  testimonial;  pe- 
ro como  en  todas  las  obligaciones  menores 
de  200  pesos  la  prueba  testimonial  es  sufi- 
'  dente  por  sí  sola,  de  aquí  que  de  nada  le  sir 
'  ve  entonces  al  defraudador  el  recibo  que  só- 
lo le  va  á  servir  de  principio  de  prueba.  ¿Y 
I  para  qué  sirve  el  principio  de  prueba  por  es- 
da  pr.^paesta  por  la  Comisión  de  Hacienda,    críto,  para  probar  liberaciones   menores  de 

Sr.  Fafardo— Antes  de  votar  el  inciso  '  200  pesos  que  con  testigos  se  prueban? 
2.0  modificado  por  la  Comisión  de  Hacienda,  ¿Qué  objeto  puede  tener  entonces  para  que 
desearía  oír  al  seftor  miembro  informante  so-  ¡  el  deudor  al  fisco  pague  la  multa  y  reponga 
bre  los  motivos  que  tuvieran  en  cuenta  para  el  timbre,  cuando  sin  hacer  eso,  con  los  mis- 
inodincar  este  inciso  2.*  del  ejecutivo  que  á  i  mos  testigos  que  tiene  para  completar  la  prue- 
mi  modo  de  ver  era  el  que  debía  adoptarse.  .  ba,  va  á  probar  la  liberación^  No  tiene  nin- 
Sr.  Rodrffl^eB  (don  A.  BI.)  —  Están  '  gún  objeto.  ¿Para  qué  va  á  pagar  el  timbre 


(Se  lee  lo  siguiente): 

ArticHlo  40.  Podrá  reponerse  el  timbre  ó  sello  á 
cualquier  ilocumeiito  ó  actuación  ante  Jaeces  de  pas 
rurales.  eztendMo  sin  ese  requisito,  mediando  las 
rircttostanclas  atgaientes: 

/i)  Que  no  baya  enmienda  en  la  fecha  ó  plazo. 

h)  Que  se  haga  constar  en  el  mismo  documento  ó 
actuación  ante  Jun  de  paz  rural  con  expresión 
de  causa,  que  en  el  punto  donde  fué  otorgado 
no  habla  el  timbre  ó  el  papel  sellado  corres- 
pondiente, ó  no  era  posible  obtenerlo  para  aquel 
acto. 

c)Que  la  reposición  se  pida  á  la  dirección  general 
lie  impuestos  directas,  ó  á  su  respectiva  depen- 
dencia, dentro  de  los  trelntas  días  hábiles  del 
otorgamiento,  si  fuese  otcrgado  en  el  departa- 
tamento  de  la  Capital  y  dentro  de  sesenta  dias. 
n\  fuese  otorgado  en  cualquier  otro  departa- 
monto  «•. 

Trütándose  de  actuaciones  la  reposición  deberá  ha- 
cersf  |ior  el  interesado  dentro  de  los  mismos  térmi- 
no:» ó  que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  b^)ola  pena 
de  los  artículos  34  y  35. 

La  reposición  se  hará  en  timbres  del  valor  corres- 
pondiente cuando  se  trate  de  documentos,  y  en  pa- 
pel sellado  por  los  mismos  interesados  cuando  se 
trate  de  actuaciones,  observándolas  demás  formali- 
dades prescriptas  para  ios  documentos  otorgados  en 
la  repüblica** 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará  el  artículo  leído. 
Si  se  aprueba  el  artículo  41. 
Los  ffeiüores  por  la  afimativa,  en  pie. 

(Afirmativa.) 

(Se  lee  el  articulo  42—41  del  proyecto). 

El  inciso  2.*  ha  sido  modificado  por  la  Co- 
misión de  Hacienda.  Léase  con  la  modifica- 
ción. 

(Se  lee). 
En  discusión  el  artículo  42  con  la  enmien- 


expresadas  en  el  informe  de  la  Comisión,  se- 
flor  diputado. 

8r.  F^lardo— Pues  bien,  sefior  presi- 
dente: yo  declaro  que  no  puedo  conformar- 


y  la  multa  si  de  todos  modos  va  i  necesitat 
testigos  para  la  prueba?.  «Y  si  va  á  necesi- 
tar tetaigos,  no  tiene  entonces  para  qué  pagar 
el  timbre  ni  para  qué  pagar  la  mnlta  y  opta 
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por  no  hacer  )a  reposiciÓD;  y  si  lo  que  se  busca 
entonces  es  el  interés  del  fisco, — es  decir, 
que  no  se  defraude  el  impuesto, — es  cuando 
no  se  obtiene. 

Esto  creo  que  es  claro,  que  es  obvio. 
Nq  se  ipuede  obtener  eso  parque  el  individuo 
jbe  hace  este. raciocinio:  «el  recibo,  después 
de  pagada  la  multa  y  con  el  timbre  de  re- 
puesto, no  me  sirve  más  que  de  principio  de 
prueba;  para  probar  en  todos  los  casos  libe- 
racionea^  menores  de  200  pesos,  voy  á  nece** 
sitar  de  todos  modos  la  prueba  testimonial; 
pero  la  prueba  testimonial  me  es  bastante  ya 
en  obligaciones  menores  de  200  pesos;  desde 
luego,  no  tengo  necesidad  de  reponer  el  tim- 
bre en  el  recibo,  desde  que  para  nada  me 
sirve». 

Bueno:  esto  por  un  lado;  por  otro  lado  te- 
nemos también  que  esas  pequefias  faltas  que 
se  cometen  las  más  de  las  veces  por  igno- 
rancia de  la  ley^  6  que,  aunque  no  sea  por 
ignorancia,  no  acostumbra  la  ley  nunca  á 
castigar  tan  severamente,  tienen  suficiente 
sanción  con  que  se  les  aplique  veinte  veces 
el  valor  del  timbre.  Todas  las  legislaciones 
anteriores,  todos  los  precedentes  que  hemos 
tenido  sobre  legislación  sobre  papel  sellado, 
han  estado  de  acuerdo  con  esto:  jamás  se  ha 
legislado  un  artículo  en  esas  condiciones, 
que  se  reponga  el  timbre,  que  se  pague  la 
multa,  y  que  eso  después  no  sirva  para  nada; 
y  digo  para  nada,  porque  con  testigos  des- 
pués se  prueba  b  que  no  puede  probar  el 
recibo. 

-  No  sé  si  roe  hablé  expresado  con  bastante 
daridad;  pero  oreo  que  es  muy  natural  y  muy 
ajustado  á  razón  de  lo  que  he  expuesto. 

Por  estas  consideraciones,  en  manera  al- 
guna puedo  votar  el  artículo  que  se  discute; 
por  el  contrario,  votaré  el  presentado  por  el 
poder  ejecutivo,  que  es  el  que  está  —  como 
/digo  —  con  arreglo  á  los  precedentes  sobre 
legislaeiéfi  de  timbres. 

Hr.  Biedr%«es  (don  A.  M.)— Me  pa- 
rece un  poco  contradictoria  iaargumentación 
del  señor  diputado  preopinante,  parque  la 
Comisión  de  Hacienda  lo  que  se  hapropues^ 
to  oon  la  enmienda  al  inciso  2.®  del  artículo 
42,  ha  sidosuavisar  una  disposición  un  tanto 
rigurosa»  espeoialmeote  cuando  se  trata  de 


arrendamientos  de  campos,  porque  si  bien  es 
verdad  que  la  ignorancia  de  la  ley  no  salra, 
también  lo  es  que  estas  disposiciones  de  la 
ley  de  timbres  y  sellos  no  son  por  lo  general 
conocidas  en  sus  detalles  por  nuestros  habi- 
tantes del  interior;  y  los  arrendamientos  de 
campos  que,  por  regla  general,  suman  can 
tidades  mayores  de  las  que  indica  el  señor 
diputado  preopinante,  suelen  á  veces  exten- 
derse en  recibos  que  no  llenan  las  formali- 
dades de  la  ley  en  cuanto  al  timbre.  Por  eso 
se  insinuó  per  uno  de  los  compañeros  de  la 
comisión— diputado  del  interior  precisamen- 
te— la  conveniencia  de  suavizar  esta  disposi- 
ción en  el  sentido  de  no  hacerla  tan  rigurosa 
como  lo  ha  sido  hasta  ahora;  y  de  ahí  sargió 
la  enmienda  que  la  Comisión  de  Hacienda 
ha  propuesto  y  que  fué  aceptada  por  mayo- 
ría en  el  seno  de  la  comisión,  porque  es  sa- 
bido que  en  la  práctica  esta  disposición,  ri- 
gurosa y  todo,  ha  dado  por  resultado  que  si 
uso  del  timbre  se  haya  generalizado  mucho 
más  en  los  recibos  de  alquileres  y  en  los  de- 
más recibos  precisamente  por  este  rigor  de  la 
ley. 

Pero,  logrado  ese  efecto,  generalizado  ya 
bastante  en  el  país  el  uso  del  timbre  en  los 
recibos  de  alquilisr,  se  ha  crnído  que  podía 
adoptarse  esta  solución  intermedia  sin  graves 
inconvenientes^  porque  los  inconvenientes 
que  apunta  el  diputado  señor  Fajardo  ya  los 
tiene  la  ley  vigente:  no  leda  ningún  valor  al 
recibo,  porque  precisamente,  como  no  tiene 
ningún  valor,  se  acude  entonces  á  la  prueba 
testimonial. 

De  manera,  pues,  que  ese  inconveniente 
que  apunta  el  señor  diputado,  no  es  un  in- 
conveniente de  la  reforma  de  la  comisión;  es 
un  inconveniente  que  lo  tiene  la  propia  dis- 
posición rigurosa  que  defiende,  • . 

Sr.  Fi^ardo— ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado una  interrupción? 

No  es  cierto  que  la  ley  acliual  tenga  ese 
inconveniente,  puesto  que  le  da  valor  ed 
juicio  ordinario;  en  juicio  ordinario  no  se  ne- 
cesitaría más  que  se  reconociese  la  firma  de 
ese  documento.  La  variación  está  en  el  pro- 
cedimiento. Una  cosa  es  que  sirva  como  do* 
oumento  perentorio  para,  excluir  la  acción 
del  cobroi  y  otra  cosa  es  que  sirva  en  juicio 
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ordinario.  En  juicio  ordinario,  ese*  mismo  do- 
cumento, reconocida  la  firma,  serfa  suficiente 
prueba;  mientras  que  de  la  manera  que  lo  ha 
hecho  la  Conáisión  de  Hacienda,  ha  obteni- 
do precisamente  todo  lo  contrario  de  lo  que 
se  proponía,  es  decir,  de  suavizar  la  ley, 
puesto  que  ese  documento  reconocido  como 
principió  de  prueba,  como  complemento  re- 
quiere precisamente  la  prueba  testimonial, 
pues  no  se  admite  más  que  como  principio 
de  prueba;  pero  si  sirviese,  como  lo  dice  el 
artículo  del  poder  ejecutivo,  en  juicio  ordina- 
rio, no  requeriría  prueba  testimonial.  Y  sabe 
el  sefior  diputado  que  á  nadie  se  le  ocurre 
llamar  testigos  cuando  se  van  á  pagar  al- 
quileres; esto  no  es  lo  corriente. 

Eee  documentó  en  jurcio  ordinario,  recono- 
cida la  firma,  es  prueba  bastante;  pero  acep* 
tado  como  principio  de  prueba,  no  es  prueba 
bastante:  es  nada  más  que  un  indicio  en  jui- 
cio ordinario,  á  diferencia  de  lo  que  dice  el 
artículo  del  poder  ejecutivo,  el  cual  estable- 
ce que  es  prueba  en  ese  juicio. 

De  modo  que  queda  completamente  des- 
virtuado lo  que  acaba  de  replicar  el  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr«  Brlio — Yo  me  permitiría,  sefior  pre- 
sidente, llamar  la  atenci'^n  del  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre 
una  clase  de  transaccioned  ó  documentos  que 
están  omitidos  en  la  primera  parte  del  inciso 
3.^  del  artículo  que  tratamos. 

Dice:  «Los  demás  recibos  ó  finiquitos»  y  yo 
me  permitiría  corregirlo  en  esta  forma:  «LiOs 
demás  recibos  y  libretas  de  proveeduría  ó  fi- 
niquitos.» 

Las  librotas  de  piroveeduría,  en  general, 
señor  presidente,  no  están  clasificadas  como 
recibos;  y  yo  creo,  sin  exagerar,  que  la  renta 
de  timbres  está  defraudada  de  mil  á  mil  qui- 
nientos pesos  mensuales— y  voy  ala  prueba. 
Bf ontevideo,  sefior  presidente,  tiene  25,000 
juegos  de  edificios;  dentro  de  ellos  pueden 
calcularse,  como  término  medio,  tres  libretas 
de  proveeduría  por  familia:  serían  75^000  li- 
bretas que  á  dos  centesimos  cada  una,  impor- 
tarían 1,509  pesos  de  timbres  que  hoy  no  se 
usan. 

Es  de  conocimiento  de   la  H.  Cámara  que 
los  respetables  comerciantes   minoristas  no 


ponen  timbre  al  poner  el  recibo  en  la  libre- 
ta; y  no  ponen  timbre,  porque  creen  qtie  la 
libreta  no  es  recibo.  La  libreta  es  un  redbo, 
y  recién  se  están  preocupando  algunos  depo- 
ner el  timbre  en  la  libreta. 

Así  es  que  me  permitiría  indicarle  al  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Hacienda 
corregir  este  inciso,  aumentando  las  palabras 
«libretas  de  proveeduría;»  y  quedaría  así:  «Los 
demás  recibos,  libretas  de  proveeduría  ófini- 
quitos.» 

Hr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(apoyado*). 

Habiendo  sido  apoyada  está  en  discusión 
con  el  artículo. 

Sr.  Rodríf^es  (don  A.  M.) — Yo  creo 
que  los  recibos  que  se  extienden  eti  las  libre- 
tas de  proveeduría  ya  están  comprendidos 
en  la  disposición  general  del  artículo  L^^  que 
grava  con  -timbre  todo  pago  al  contado,  de 
modo  que  si  no  se  extienden  con  timbre  se 
defrauda  al  fisco. 

Las  libretas  en  sí,  como  tales  libretas,  no 
son  un  comprobante  de  pago,  lo  que  es  el 
comprobante  de  pago  es  el  recibo;  y  ya  dice 
la  ley  en  el  artículo  A.^,  que  todo  recibo  debe 
extenderse  con  el  timbre  correspondiente.  De 
manera  que  si  algunos  proveedores  cometen 
el  fraude  de  extender  recibos  en  las  libretas 
sin  poner  el  timbre,  violan  una  disposición 
que  está  en  la  ley. 

La  incorporación  de  las  palabras  que  pro- 
pone el  señor  Bríto,  por  sí  sola  no  basta  pa- 
ra conjurar  el  fraude.  En  todo  caso,  el  poder 
ejecutivo  al  reglamentar  esta  ley,  podría  de- 
cir que  aun  los  recibos  extendidos  en  las  li- 
bretas deben  llevar  el  timbre  correspondiente. 
Sr.  Brlto — ¿Y  qué  inconveniente  en- 
cuentra el  señor  miembro  informante  én  in- 
corporar eso  en  el  cuerpo  de  la  ley? 

8r.  Rodrigues  (don  A.  lU.)— El  in- 
conveniente es  de  que  la  dispotnción  ya  es 
general,  y  si  empezamos  en  este  casuismo,  á 
proveer  en  todos  los  casos  y  las  diversas  for- 
mas, se  daña  la  disposición  general. 

(Marmnllos). 


Es  un  detalle  que  perjudica  la  generalidad 
de  la  otra  disposición. 


I 


\> 


GAfifABA  DE  REPRESENTAJ^BB 


Sr«  Brlto^Es  un  detalle  que  hay  que 
evitarlo,  porque  pongo  en  oonocimíento  de  la 
H.  Cámara  que  las  libretas  todas  se  están 
extendiendo  con  recibo  sin  el  timbre. 

Sr.  Rodrífl^eB  (don  A.  I9I.)— Pero  eso 
es  una  violación  de  la  ley,  de  una  disposición 
clara  de  la  ley,  que  manda  extender  todo  re* 
cibo  con  timbre,  lo  mismo  que  se  extienda  en 
una  libreta  que  en  una  foja  de  papel,  ó  que 
se  extienda  en  un  gran  libro  Je  comercio. 

(Apoyados). 

9r.  Biito — Lo  que  se  contiene  en  la  li- 
breta es  una  operación  y  transacción  entre 
el  comerciante  y  el  consumidor. 

(Mummllos). 

Yo  pido  á  mis  honorables  colegas  consul- 
ten lu^o  con  sus  familias  á  ver  si  es  cierto 
que  tienen  timbre  las  libretas. 

Sr*  Rodrigues  (don  A.  lU.)— Voy  á 
proponer  una  pequefla  enmienda  al  primer 
inciso  de  este  articulo. 

Dice:  «Los  documentos  otorgados  ó  acep- 
tados en  contravención  de  la  presente  ley,  si 
atestiguan  alguna  obligación,  no  tendrán 
fuerza  ejecutiva  y  sólo  podrán  hacerse  valer 
en  juicio  ordinario.» 

Ha  ocurrido  en  la  práctica  de  nuestros  tri- 
bunales, que  se  presentan  estos  documentos 
sin  reponer  el  timbre  correspondiente,  es  de- 
cir, sin  colocarlos  en  las  condiciones  legales. 
Parece  que  la  mente  de  la  ley  no  es  esa:  es 
de  que  sólo  se  les  admita  uno  vez  puestos  en 
condiciones  legales. 

Por  esa  razón  propongo  que  al  final  del 
primer  inciso  se  agreguen  las  siguientes  pa- 
labras: «una  vez  puestos  en  condiciones  le- 
gales» 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — ¿A  nombre  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  propone  esa  ampliación? 
Sr.  Rodrffl^ez  (don  A.  BI.)— 8í,  señor. 

Sr.  Areeo — Me  parece^  seilor  presidente, 
que  el  agregado  propuesto  por  el  sefior  miem> 
bro  informante  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
no  tiene  razón  de  ser,  dados  los  términos  cla- 
ros y  precisos  en  que  está  redactado  el  artícu- 
lo 41  del  proyecto  que  estamos  discutiendo. 

Dice 


(Lo  lee). 

Es  claro  y  terminante  que  por  el  solo  he- 
cho de  presentarse  los  documentos  ante  la 
obligación  que  óstos  expresan  ó  determinao, 
es  necesario  colocarlos  en  las  condiciones 
legales,  ponerles  el  timbre,  porque  hay  an 
artículo  en  el  mismo  proyecto  de  ley  que  es- 
tablece que  los  jueces  no  pueden  adoiitir  ni 
dar  curso  á  documento  de  ninguna  especie, 
sin  que  éste  haya  pagado  el  impuesto  corres- 
pondiente. 

Luego,  pues,  lo  que  la  ley  ha  querido  cas- 
tigar, lo  que  la  ley  quiere  en  este  artículo  41, 
no  es  que  el  juez  obligue  á  las  partes  á  repo- 
ner el  timbre,  porque  no  puede  aceptar  el 
documento  sin  que  venga  con  el  timbre  re- 
puesto desde  que  se  presenta  judicialmente: 
lo  que  ha  querido  es  castigar  la  omisión  del 
que  aceptó  ú  otorgó  el  documento;  y  entonces 
le  dice:  «8i  usted  aceptó  ó  usted  otorgó  un  do- 
cumento que  atestigua  una  obligación  ejecu- 
tiva, yo  no  le  doy  fuerza  ejecutiva  á  ese  do- 
cumento, por  más  que  lo  multo  y  le  obligo  á 
reponer  el  timbre,  lo  castigo  desde  luego  por 
la  intención  ó  presunción  de  defraudación 
que  ha  tenido  usted  al  otorgar  ó  admitir  el 
documento  en  contravención  á  la  ley  de  tim- 
bres». 

Por  eso,  pues,  creo  que  el  inciso  1-^  del 
artículo  41  de  la  ley  está  bien  como  está,  sin 
necesidad  del  agregado,  que  viene — en  reali- 
dad— á  significar  una  redundancia. 
He  terminado. 

Sr.  Fi||ardo — Por  mi  parte,  declaro  que 
votaré  la  enmienda  propuesta  por  el  miembro 
informante  doctor  Rodríguez,  porquecreo  que, 
si  bien  es  cierto  que  en  el  fondo  tiene  razón 
el  doctor  Areco— porque,  bien  consideradas 
las  oosas,  efectivamente  esa  es  la  interpreta- 
ción literal  del  inciso  de  que  se  trata,  también 
debemos  tener  en  cuenta  que  la  claridad  de 
la  ley  nunca  perjudica  y  que  es  mucho  mejor 
que  la  ley  sea  clara,  y  es  indudable  que  el 
inciso  que  quiere  añadir  el  doctor  Rodríguez 
aclara  perfectamente  la  ley  y  no  da  lugar  á 
dudas. 
Desde  luego,  yo  votaré  la  adición  esa. 
Sr.  Rodrlfl^es  (don  A.  M.)— Voy  á 
ser  muy  breve.  Solo  deseo  manifestar  al  ái- 
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paftado  aefior  Areco  que  la  aclaración  que 
propongo  tiene  por  objetor  resolver  dudas  que 
han  ezperimenlado  miembros  de  nuestra  ju- 
dicatura nacional. 

En  la  práctica  se  ba  reproducido  muchas 
▼ecos  este  caso:  se  ha  pretendido  hacer  valer 
un  documento  sin  colocarlo  en  condiciones 
legales,  porque  ya  la  ley,  dicen— se  hace  el 
argumento — lo  ha  castigado  quitándole  fuer- 
za ejecutiva. 

De  modo  que  como  esa  no  es  la  mente  del 
legislador,  en  este  caso  la  aclaración  que  le 
parece  redundante  al  diputado  señor  Areco 
ea  útil  y  resuelve  esa  duda  que  se  ha  produ- 
cido en  nuestros  tribunales,  y  no  perjudica. 

(Apoyados). 

Ür*  Rresld^nte — 8i  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  sé  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  poí  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Se  va  á  1er  el  artículo  propueelo  por  el 
poder  ejecutivo. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

6e  va  á  leer  el  mismo  artículo  con  la  en- 
mienda propuesta  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

(Se  lee). 

filr.  Fajardo— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente—Está  cerrada  la  dis- 
cusión 

Sr»  Fitfardo — Es  para  una  moción  de 
orden. 

8r«  Presidente— Tiene  la  palabra  el  se- 
fior  diputado. 

Kr.  Fitfardo — Me  parece  que  la  Mesa 
debía  votar  por  inciso  este  artículo,  desde 
luego  que  algunos  señores  represen  tanto»  es- 
tán conformes  con  unos  y  con  otros  no;  eso 
69  lo  correcto. 

Hr.  Presidente— Pero  se  ba  rechazado 


d  artículo  del  poder  ejeeutivo  y  se  vota  ahora 
el  de  la  comisión. 

Mr.  P^lardo^Pero  es  que  hay  algunos 
señores  representantes  que  están  conformes 
con  algunos  incisos,  y  otros  no. 

Sr.  Presidente —ÍBe  hará  así,  como  dice 
el  señor  diputado. 

Se  va  á  votar  el  inciso  1.^  del  artículo  42 
con  la  enmienda  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

(se  lee  el  iticiao  2.''). 

8r.  Florlto — Y  si  no  fuera  aprobado 
este  inciso,  ¿qué  votamos? 

.Sr«  Presidente — Yo  no  puedo  darle 
contestación  al  señor  diputado. 

Sr«  Fjyardo— Si  fuera  rechazado  éste, 
quedaría  en  pie  el  del  poder  ejecutivo. 

Varios  seftores  Representantes — 
¡No,  señor! 

Si*.  Florlto — Ya  se  ha  rechazado  el  del 
poder  ejecutivo. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar  el  in 
ciso  propuesta  por  la  Comisión  de  Hacienda 
que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlTa). 
•  (Se  lee  el  Inciso  8.*). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmaüva). 

Sr.  Riostra — Voy  á  hacer  una  moción 
de  orden.  Pediría  á  la  H.  Cámara  que  reabra 
la  discusión  del  artículo  34,  porque  ha  dado 
lugar  á  dificultades  en  la  práctica. 

Conversando  ayer  con  un  miembro  del  su- 
perior tribunal  de  justicia,  me  hacía  presente 
esta  circunstancia,  de  que  á  los  procuradores 
ó  interesados  que  no  abonen  sus  costas  no  se 
les  admiten  los  escritos:  se  le  devuelven  de- 
jando simple  constancia. 

Pero  ha  sucedido  que  en  un  juicio  que  se  fa 
lió  definitivamente,  la  parte  que  adeudaba 
costas^  presentó  un  escrito  y  fué  rechazado 
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por  el  aotuario;  j  aeha  sosleúido  doipUés 
que  686  escrito  se  debfa  tener  como  presen- 
Udo,  7  por  lo  tonto,  qae  la  tentenota  estaba 
ejeeatoriada. 

La  ley  no  está  muy  clara  al  respecto  y  se- 
ría conveniente  estableeerb  6  caaodo  menos 
oirías  explicaciones  del  sefior  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  do  Hacienda,  para  ver 
cnál  es  la  intención  del  legislador  aquí.  Por- 
que me  observaba  el  doctor  Vásquss  Várela, 
á  y  es  exacto^  que  presentando  un  escrito  de 
apelación,  si  no  paraliza  el  procedimiento,  ¿qué 
se  dice  á  ese  escrito?  traslado.  Luego  se  da 
trámite. 

Mr*  Oil  (don  Narlo)— Se  devuelve. 

Sr«  lUestra— Pero  entonces  surte  los 
efectos  de  no  presentado. 

En  el  tribunal  existe  un  asunto  de  esa 
magnitud,  y  un  sefior  camarista  me  hacía 
presente  que  era  necesaria  una  aclaración  en 
en  la  ley. 

Sr.  Preiildeiite  —  ¿El  sefior  diputado 
baoe  mociónT 

Sr«  lUeAtra— Hago  moción,  sefior  pre- 
sidente, para  que  se  reconsidere  el  artículo 
34  actual. 

ñr.  Pre«ldente*-¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  de  reconsidera- 
ción del  artículo  84. 

1 

Los  sefidres  por  la  afimativa,  en  pie 

'Ailrmativ^V 

(S«  lee  el  articulo  84-88  del  proyecto). 

En  discusión. 

Sr.  lUestra— Yo  propondrfa  que  cuando 
se  presente  un  escrito  en  esta  forma  se  tenga 
como  no  presentado.  Y  propongo  eso,  aun- 
que parezca  un  poco  duro,  por  esta  razón 
muy  sencilla:  los  que  no  iienén  auxiliatoria 
de  pobreza  para  litigar,  se  supone  que  tienen 
con  qué  pagar  las  costas;  y  en  su  consecuen* 
cia,  68  necesario  que  la  sanción  sea  lo  mayor 
posible  para  evitar  los  inconvenientes  que  se 
producen. 

Ahora,  si  no  tienen  con  qué  pagar  los  gas- 


tos del  juicio,  entonces  obtendrán  la  sozilit- 
toria  de  pobreza,  pero  los  que  litigan  eos  per- 
sonas que  pueden  hacerlo,  no  deben  de)arde 
pagar  las  costas:  es  preciso  peoarios  de  usa 
manera  eficaz. 

Hago  modón,  pues,  para  que  el  artícok 
quede  redactado  en  esta  forma. 

Sr.  Presidente— ¿En  qué  inciso,  seAor 
dipntadoT 

Sr.  Ble«tra— En  el  inciso  2.^  Quitarle 
las  palabras — sin  que  par  eso  se  parM»  ü 
juieiÍQ\  y  agregar  al  final  las  palabras:  pro- 
duciendo él  efedo  de  no  presentado. 

Se  lee  eo  esta  forma) 

Sr.  Rodrfffaes  (don  A.  M.)— La  en- 
mienda que  presenta  el  diputado  sefior  Bies- 
tra  me  pareoe  muy  grave.  Ya  en  la  lépala- 
tura  anterior  dio  lugar  á  un  gran  debate  esta 
misma  cuestión  suscitada  por  el  doctor  Luis 
Várela.  Y  recuerdo  que  en  aquella  fecha  la 
Comisión  de  Hacienda  resistió  una  enmienda 
semejante  y  explicó  el  alcance  de  eete  articulo, 
diciendo  que  la  pena  que  se  había  propuesto 
el  Instador  en  el  caso  de  ordenarse  dere- 
chos de  firmas  ó  papel  sellado,  era  ónica^ 
mente  privar  á  las  partes  del  derecho  de  de- 
fenderse, pero  no  así,  de  interponer  los  re- 
cursos que  procedieran. 

Es  muy  grave  que  á  un  tiligante,  que  en 
un  determinado  momento  no  tenga  los  fon- 
dos necesarios  para  cubrir  la  planilla,  se  le 
prive,  no  sólo  del  derecho  de  defenss,  del 
derecho  de  oírsele,  sino  aun  de  que  interpon- 
ga el  recurso  de  que  otro  juez  revea  el  pro- 
ceso y  diga  si  ha  habido  ó  no  razón  para 
condenarlo. 

Creo  que  es  suficiente  pena  en  este  -  caso, 
como  lo  he  dicho  antee,  la  de  la  privación  de 
toda  defensa,  puesto  que  se  le  devuelve  el 
escrito  y  el  juez  no  tiene  para  nada  en  cuen- 
ta las  razones  que  haya  aducido.  Pero  no 
debe  irse  más  allá.  No  es  posible  que  por  tu- 
telar en  este  caso  los  derechos  fiscales  esta- 
blezcamos una  pena  tan  monstruosa,  como 
sería  el  privarles  de  toda  defensa,  es  deein 
de  todo  recurso  á  las  partes. 

Por  esta  razón,  aunque  no  he  tenido  opor^ 
tunidad  de  consultar  á  mis  colegas  de  comi- 
sión, no  podrfa,  por  mi  parte,  aceptar  la  en- 
mienda que  propone  el  diputado  sefior  Biestrs. 
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Sr.  Seipindo— Además  de  los  nrgu- 
roentos  que  ha  dado  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda,  hay  otro 
argumento,  y  es  el  de  que  un  procurador  de 
mala  fe  podría  entregar  á  su  cliente  conde- 
nándolo á  la  indefensa,  no  pagando  el  de- 
recho de  firma  y  alegando  que  en  aquel  mo* 
mentó  no  tenía.  • . 

Sr.  VAzquex  Várela — Podría  entre- 
garlo también  en  una  transacción  mala. 

Sr*  Sefpindo— No  es  lo  mismo. 

Sr.  Vázquez  Várela— Un  procurador 
puede  hacer  una  transacción  y  darse  por  ven- 
cido. 

Sr.  Segpando — El  recurso  se  tendrá  por 
interpuesto  y  seguirá  el  curso  del  procedió 
miento.  No  se  defenderá  en  segunda  instan- 
cía  si  fuera  un  recurso  de  apelación  de  pri- 
mera instancia;  pero  el  juez  de  segunda  ins' 
tancia  reverá  el  expediente,  y  no  porque  de- 
ba 20  ó  30  pesos  de  sellado  y  timbres  van  á 
perjudicar  intereses»  mucho  mayores. 

Sr.  Rtestra — Yo  no  voy  á  hacer  Inca- 
pié  en  esta  cuestión.  Mi  único  y  verdadero 
deseo  es  que  el  artículo  se  ponga  claro,  por- 
que los  mismos  jueces  llamados  á  interpre- 
tarlo, y  nada  (menos  que  los  miembros  del 
superior  tribunal  de  justicia,  han  encontrnlo 
que  el  artículo  no  está  claro.  Cualquiera  que 
sea  la  intención  del  legislador,  es  preciso  de- 
mostrarla en  la  ley. 

To  no  me  opondré  á  que  se  redacte  en  otra 
forma,  con  tal  que  esté  clara  y  que  sea  la 
que  mejor  consulte  los  intereses  generales. 

De  manera  que  yo  desearía  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda  propusiese  otro  inciso  que 
aclarase  el  alcance  de  este  artículo. 

Sr.  Bodrfipiez  (don  A.  lU.) — El  caso 
que  se  debate  es  bastante  importante  para 
qae  la  H.  Cámara  pase  á  cuarto  intermedio 
con  el  objeto  de  ver  si  es  posible  aclarar  esta 
disposición  en  el  sentido  de  estas  ideas  que 
sustenta  la  Comisión  de  Hacienda  y  á  lo 
cual  parece  no  oponerse  el  diputado  señor 
Riestra  desde  que  lo  que  él  pide  es  que  se 
aclare  esta  disposición. 

La  comisión  no  se  resiste  á  aclararla,  pero 
teme  que  una  improvisación  en  Cámara  no 
dé  con  la  fórmula  debida, 

(Apoyados). 

y  por  eso  pido  un  cuarto  intermedio. 
9 


Sr.  Preftidente — Se  pasa  á  cuarto  in- 
terme<lio  con  él  objeto  que  indica  el  señor 
diputado. 

(Asi  se  efectüa,  y  vueltos  á  Sala . .  J) 

Contináa  la  sesión. 

Sr.  Rodrficaec  (don  A.  lU.)— A  fin  de 
aclarar  la  duda  manifestada  por  el  diputado 
señor  Riestra  respecto  al  alcance  que  se  da- 
ba en  la  práctica  al  artículo  34  en  discu- 
sión, la  Comisión  de  Hacienda  ha  redactado 
en  cuarto  intermedio  una  adición  al  inciso 
2,^  de  ese  artículo  que  dice  así — después  de  las 
palabras — é  igual  constancia  en  el  expedien- 
te, punto  y  aparte. 

(Dicta):  ^T&n  los  casos  en  que  se  trate  de 
interponer  recursos,  para  los  efectos  legalep, 
el  actuario  pondrá  en  autos  constancia  de 
los  recursos  interpuestos^  pudiendo  firmar  la 
parte  esta  diligencia». 

Sr.  Presidente  —  Léase  el  inciso  pro- 
puesto.  .        ,         . 

(se  lee). 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientetnente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Se  va  á  votar  el  inciso  observado,  porque 
el  resto  del  artículo  no  lo  ha  sido. 

B¡  se  aprueba  el  inciso  que  se  ha  leído  con 
la  agregación  proyectada  por  la  Comisión  de 
Hacienda.   , 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  loe  el  articulo  43—43  del  proyecto). 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  4d  que  se   ha 
leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

'  (Afimativa). 
(Se  lee  el  articulo  44— 43  del  proyecto). 

En  discusión  particular. 
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Sr.  Eftpalter — El  inspector  de  tímbrea 
j  papel  sellado  qae,  como  es  notoiio,  es  un 
funcionario  competente  y  celoso  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  me  dirigió  días  pa* 
sados  una  carta  en  la  que  exponía  á  mi  con- 
sideración algunas  observaciones  á  este  artí- 
culo que  se  acaba  de  leer,  y  á  algunos  otros 
de  los  subsiguientes,  observaciones  que  me 
parecieron,  desde  luego,  muy  atendibles  j 
muy  dignas  de  ser  traídas  al  seno  de  la  H. 
Cámara  para  someterlas  á  su  consideración 
y  á  su  vote. 

El  artículo  44  establece  que  el  cobro  de  la 
contribución  de  timbres  y  papel  sellado  se 
efectuará  ante  el  jues  de  pas  respectívo  por 
medio  de  un  juicio  que  se  denomina  en  ese 
artículo  de  sutnario. 

Ahora  bien:  me  parece  que  esto  calificati- 
vo que  la  ley  emplea  para  detorminar  la  da* 
se  y  la  categoría  del  juicio  especial  que  se  ha 
de  seguir  anto  el  juei  de  pas,  es  algo  equívo- 
co, algo  ocasionado  á  interpretaciones  varias. 

El  código  de  procedimientes  dice  que  los 
juicios  se  dividirán  en  ordinarios  y  extraor- 
dinarios, y  los  extraordinario^,  en  juicios  su* 
marios  y  ejecutivos. 

Ahora  bien:  ¿qué  es  propiamente  lo  que 
se  entiende  por  juicio  sumario?  A  mi  ver,  es- 
ta expresión  es  una  expresión  de  carácter 
genérico  y  no  de  carácter  específico:  juicio 
sumario  es  el  juicio  ejecutivo,  como  juicio 
sumario  es,  y  hasta  podrfa  considerarse  como 
tipo  y  modelo  de  los  juicios  sumarios,  el  jui- 
cio de  la  acción  posesoria 

¿A  cuál  juicio  sumario  ha  querido  referirse 
la  ley? 

La  jurisprudencia  á  este  respecto  abona 
completamente  todas  las  aprensiones  que  el 
calificativo  que  emplea  la  ley  me  ha  sugeri- 
do, porque  los  jueces  de  pas  á  veces  emplean 
como  procedimiento  de  este  juicio  el  de  la 
acción  posesoria,  y  á  veces  emplean  el  pro- 
cedimiento que  se  sigue  en  los  juicios  ejecu- 
tivos; y  me  parece  que  es  necesario  darle  cla- 
ridad y  precisión  á  la  ley. 

Por  otra  parte,  estendo  á  los  términos  de 
la  ley,  este  juicio  que  se  seguiría  ante  los 
jueces  de  paz,  sería  un  juicio  simplemente 
declarativo  y  no  de  ninguna  manera  un  jui- 
cio ejecutivo. 


£1  funcionario,  pues,  encargado  de  la  oo- 
bransa  del  impuesto  no  podría,  desde  hiega, 
presentarse  al  juzgado  de  pas  para  embargar 
bienes,  puesto  que  no  tendría  título  ejecuti- 
vo. Podría  presentarse  ante  el  juzgado  de 
paz  indudablemente  para  seguir  un  juicio,  al 
final  del  cual  por  medio  de  la  sentencia,  ob- 
tuviera un  título  ejecutivo. 

Yo  creo,  sefior  presidente,  que  es  conve- 
niente establecer  que  el  procedimiento  que 
se  ha  de  seguir  en  esta  clase  de  juicios  es  el 
procedimiento  ejecutivo:  oon  esto  se  habrá 
dado  verdadera  precisión  y  exactitud  á  la  lej 
y  se  habrá  establecido  lo  que  yo  creo  que  se 
debe  establecer^jue  el  juicio  debe  ser  eje- 
cutivo, que  el  funcionario  encargado  de  re- 
caudar el  impuesto,  de  hacer  efectiva  la  san- 
ción  que  la  omisión  en  el  pago  haya  preda- 
oido,  debe,  desde  luego,  embargar  bíenes;  ha- 
cer valer  ante  el  juez  de  pas  un  título  eje- 
cutivo. 

Es  sabido  que  para  hacer  efectivo  el  cobro 
de  las  contribuciones  hay  dos  procedimientos 
generales:  el  procedimiento  que  se  denomina 
la  vía  administrativa»  y  el  procedimiento  de 
la  ejecución  judicial. 

En  todas  partes,  aun  en  los  países  donde 
se  ha  aceptado  la  legislación  más  liberal,  el 
procedimiento  que  hc  emplea  en  estos  casos 
es  el  procedimiento  de  ejecución  administra- 
tiva: el  funcionario  administrativo  embarga 
bienes  y  los  vende  por  su  cuenta,  sin  ocurrir 
de  ninguna  manera  ante  ninguna  autoridad 
judicial. 

Es  claro  que  también  se  establece  que  lue- 
go el  particular,  si  se  cree  agredido  en  su  de- 
recho, podrá  entablar  reclamación  ante  la  vía 
judicial  de  los  actos  ilegítimos  de  la  adminis- 
tración; pero  el  procedimiento  es  el  de  la  vía 
administrativa. 

Nosotros  hemos  establecido  el  procedi- 
miento de  la  ejecución  judicial,  creyendo  que 
de  cualquier  manera  éste  ofrece  más  garan- 
tías, más  medios  de  defensa  á  los  derechos 
de  los  particulares. 

Está  bien:  empléese,  adóptese  el  procedi- 
miento de  la  ejecución  judicial,  pero  en  ese 
caso  ese  procedimiento  debe  ser  breve,  suma- 
rio, rápido,  y  debe  ser,  desde  luego,  ejecutivo. 

Así,  pues,  yo  sometería  á  la  consideración 
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de  la  (.^omisión  de  Hacienda  las  breves  ob- 
servaciones que  he  hecho  y  la  reforma  que 
propongo,  que  se  condensaría  sencillamente 
en  esto:  en  sustituir  las  palabras— ^ut^^o  su- 
mario^ por  estas  otras— ^'uMo  ejeeutívo  ver- 
bal. 

He  concluido. 

Sr*  Rodrfffiíem  (don  A*  HI.)— La  Co- 
misión de  Hacienda  tenía  conocimiento  de  la 
enmienda  que  acaba  de  presentar  el  diputado 
seSor  Espalter,  y  comparte  por  completo  las 
ventajas  de  esa  reforma.  Así  es  que  la  acepta. 

Nr«  CtonsáleB  Iierena—Antes  de  ex- 
tenderme en  consideraciones  sobre  el  punto 
en  discusión,  desearía  que  el  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda  me 
explicara  cuándo  habría  título  ejecutivo  en 
este  caso. 

Sr*  WU^rígme%  (don  A.  ÜI.)  —Yo  debo 
hacer  presente  á  la  H.  Cámara  que  el  miem- 
bro informante  no  es  autor  de  esta  ley  • . . 

Sr.  CNmsáles  liOrena  —  Pero  como 
acepta  tan  de  lleno  la  reforma.  •  • 

8r.  Hodrffl^es  (don  A.  M.) — •  •  .y  me 
han  Eometido  á  un  interrogatorio  durante  el 
curso  de  la  discusión  particular  que  más  de 
una  vez  me  coloca  en  verdaderas  apreturnsí 
porque  yo,  en  primer  lugar,  soy  miembro  in- 
formante que  reemplaza  el  primitivo  miembro 
de  esta  ley,  que  lo  era  el  doctor  López;  en 
segundo  lugar,  no  he  podido  apercibirme  de 
todas  las  observaciones  y  dudas  que  los  se- 
fiorea  diputados  manifiestan  en  el  curso  de 
este  debate.  Así  es  que  no  siempre  puedo  sa- 
tisfacer las  preguntas  que  se  formulan. 

Me  parece  que  lo  más. práctico,  cuando  se 
trata  de  modificaciones,  es  presentarlas  y 
aducir  las  razones  que  se  tengan,  y  entonces 
yo  podré  apreciarlas  6  no;  pero  explicar  los 
fundamentos  de  todas  las  disposiciones  de 
e^ta  ley,  que  es  la  obra  de  muchas  legislatu- 
'  ras  y  del  poder  ejecutivo  y  de  diversos  mi- 
nistros, me  parece  muy  dificil. .  • 

Sr.  CNmmáleB  liOrena— El  sefior  di- 
putado miembro  informante  me  está  dando 
material  para  la  réplica. • . 

8r«  SOván  FemándOB— ¿Me  permite 
una  interrupción? 

Hrm  Ch^nmáles  liOrena  — Con  mucho 
gusto. 


Sr.  Sllván  Femándei — Voy  á  con 

testar  la  pregunta  que  me  ha  hecho. 

Sr*  OottBáles  láorena — No  se  la  pedí 
al  señor  diputado,  se  la  pedí  al  señor  miembro 
informante. 

(Murmallos  é  Inlerrapctones). 

Reclamo  el  uso  de  la  palabra,  señor  presi- 
dente. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 

Sr*  CHonsáleB  Iierena — Gomo  ha  di- 
cho muy  bien  el  diputado  señor  Espalter,  en 
nuestro  Código  de  Procedimiento  y  en  otros 
códigos  se  dividen  los  juicios  en  dos  catego- 
rías: en  juicios  ordinarios  y  extraordinarios, 
incluyendo  en  estos  últimos  los  juicios  suma- 
rios. 

Todos  los  autores,  justificando  el  juicio  eje- 
cutivo, dicen  que  el  juicio  ejecutivo  propiamen- 
te no  es  un  juicio  en  donde  se  va  á  litigar  ni 
discutir  derechos.  Desde  luego,  se  le  presenta 
un  título  ejecutivo  al  juez,  y  parece  que  de 
esa  prueba  resulta  la  verdad  de  lo  que  se  va 
á  reclamar.  De  manera  que  por  eso  se  le  so- 
mete á  procedimientos  y  trámites  muy  breves: 
y  se  le  deja  al  particular  damnificado,  en  caso 
de  salir  mni  de  ese  juicio,  el  recurso  de  dedu- 
cir el  juicio  ordinario. 

Aquí,  por  ejemplo,  puede  ocurrir  este  caso 
en  esta  materia:  que  el  señor  revisador  de 
impuestos  se  presente  con  un  documento  in- 
curso  en  multa;  puede  ocurrir  que  se  presen- 
te haciendo  una  denuncia  sin  presentar  el 
documento.  Si  establecemos  aquí  que  el  pro- 
cedimiento que  se  seguirá  en  estos  casos  sea 
el  juicio  ejecutivo,  resultará  que  bastará  la 
simple  denuncia  del  revisador  para  que  se 
trabe  el  embargo,  y  ahí  está  precisamente  el 
peligro  y  la  dificultad. 

Es  cierto  que  el  poder  administrador  y  la 
ley  misma  deben  tender  á  facilitar  el  cobro  de 
todos  los  impuestos  por  parte  del  estado;  pe- 
ro hay  que  tener  en  cuenta  que  el  estado  es 
una  persona  como  cualquier  otra,  y  que  no 
deben  concedérsele  privilegios  sino  con  mu« 
cha  cautela. 

Establecido,  pues,  el  juicio  ejecutivo  de 
esa  manera  y  autorizado  el  embargo,  que  es 
la  consecuencia  que  sé  va  buscando,  es  una 
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manera  de  ejercer  presión  sobre  la  parte  de- 
mandada, y  ya  se  sabe  las  consecuencias  á 
que  esto  responde. 

Por  eso  le  preguntaba  al  señor  miembro 
informante  que  me  dijera  cuándo  había  jui- 
cio ejecutivo,  porque  el  juicio  ejecutivo  está 
basado  en  el  título  ejecutivo. 

Sr.  Rodrífpiez  (don  A.  M.)  —  ¿Me 
permite  una  interrupción?. « 

En  mi  concepto  el  título  ejecutivo  lo  cons- 
tituye el  documento  incurro  en  multa.  Basta 
la  existencia  de  un  documento  respecto  del 
cual  se  haya  defraudado  el  impuesto  para 
que  exista  el  juicio  ejecutivo,  para  ejecutar 
el  pago  del  impuesto  adeudado:  en  ese  caso 
se  concede  el  beneficio. 

Sr.  Oonsáles  liCrena  —  Establecién- 
dolo así,  no  tengo  inconveniente. 

Sr.  Vásqaez  Várela — Pero  no  es  el 
caso  frecuente. 

Hvm  González  Lerena— Siempre  que 
la  denuncia  se  haga  con  el  documento  in- 
curso  en  multa,  perfectamente. . . 

Sr.  Florito— Que  lo  diga  la  ley. 

Sr.  González  Iiorena — ..  .pero  si  la 
denuncia  se  basa  en  la  palabra  del  denun- 
ciante, que  puede  ser  todo  lo  que  se  quiera, 
en  ese  caso  es  preciso  mirar  por  los  intereses 
del  contribuyente,  y  yo  no  podría  aceptar  la 
modificación,  porque  me  parece  que  la  ga- 
rantía de  la  ley  estaría  en  conceder  los  trá- 
mites brevísimos  del  juicio  sumario,  y  cuando 
venga  una  sentencia  que  lo  condene  á  pagar, 
entonces  sí  embargar. 

Sr.  Espalter — Yo,  señor  presidente,  soy 
tan  radical  en  mis  opiniones  áeste  respecto, 
que  aun  consideraría  título  ejecutivo  la  sim- 
ple denuncia  del  revisador  del  impuesto;  y 
esto^  que  puede  causar  algán  asombro,  es  sin 
embargo,  una  cosa,  al  íin  y  al  cabo  menos 
rigurosa  que  lo  que  se  establece  en  todas, 
absolutamente  en  todas  las  legislaciones  de 
todos  los  países  del  mundo  para  el  cobro  de 
las  contribuciones  de  la  índole  de  la  de  que 
se  trata. 

En  todas  partes,  en  todas  las  naciones  de 
Europa,  en  Estados  Unidos é  Inglaterra,  que 
son  las  que  á  este  respecto  han  establecido 
la  legislación  más  liberal,  en  todas,  el  cobro 
de  contribuciones  se  efectúa  no  ante   la  vía 


judicial  sino  por  la  \ía  administrativa;  no  íie 
dirige  el  revisador  de  impuestos  á  niogún  jaet, 
á  ninguna  autoridad  judicial,  sino  que  se  di* 
rige  á  la  autoridad  administratíva  y  embarga 
y  vende  bienes  desde  luego  y  cobra  las  ood- 
tribuciones.  Luego,  el  particular  perjudicado 
y  herido  por  la  administración  reclama  ante 
las  autoridades  judiciales;  pero  el  cobro  de 
las  contribuciones  se  ha  efectuado  p<H'  la  vU 
rapidísima,  sin  recurso  de  ningún  género,  de 
la  administración  y  de  los  prcoedimientoB 
administrativos.  Eso  sucede  en  todas  partea 
del  mundo. 

Porque  hay  que  tener  en  cuenta  esto- 
que aquí  no  se  trata  de  la  adminiatradón 
acreedora.  La  administración  no  es  uo  acree- 
dor como  cuaiquierotro,  no;  la  administración, 
cuando  cobra  impuestos,  ejerce  actos  de  poder 
público,  actos  de  autoridad,  no  ea  un  acreedor 
cualquiera  cuyo  derecho  se  r^ula  por  el  có- 
digo de  procedimientos;  es  un  poder  público 
que  hace  se  cumpla  la  ley,  y  que  aplica  una 
sanción  á  la  omisión  del  particular  con  rela- 
ción á  cualquier  ley,  que  está  encargado  de 
vigilar  y  hacer  cumplir. 

No  ejerce,  pues,  actos  de  acreedor,  sino  que 
ejerce  actos  de  autoridad,  y  por  eso  en  todas 
partes  del  mundo  se  le  habilita  para  embar- 
gar bienes  y  á  vender  y  cobrar  las  contribu- 
ciones con  la  vía  puramente  administrativa. 

Nuestra  legislación  es  una  excepción  á  es- 
te respecto.  Sin  duda  ha  creído  que  el  pro- 
cedimiento de  ejecución  administrativa  no 
consulta  ciertos  intereses  partioulares  como 
consulta  el  procedimiento  de  ejecución  judi- 
cial, y  adopta  este  procedimiento  de  ejecu- 
ción judicial,  adopta  este  procedimiento  aun 
para  el  cobro  de  las  contribuciones,  estable- 
ciendo desde  luego,  que  la  administración  en 
estos  casos  debe  dirigirse  á  la  autoridad  judi- 
cial competente  para  efectuar  la  cobransade 
los  impuestos. 

Si  en  todas  partes,  pues,  se  aplica  el  ré- 
gimen de  la  ejecución  por  la  vía  adounisUn- 
tiva,  ¿qué  mucho,  señor  presidente,  que  en- 
tre nosotros,  que  se  ha  adoptado  el  procedi- 
miento de  ejecución  judicial,  ae  establezca 
que  este  procedimiento  debe  ser  breve,  rápi- 
do y  ejecutivo  desde  el  primer  momento? 

Yo  creo  que  en  rigor  bastaría   la    simple 
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denuDcia  del  encargndo  de  la  cobranza  del 
imptMfito  para  qae  el  juez  de  paz  impusiera 
el  embargro,  considerando  esa  denuncia  como 
un  verdadero  j  completo  título  ejecutivo. 
Lu^oi,  eete  particular,  en  el  momento  opor- 
tuno, podría  poner  lae  excepciones;  7  si 
el  procarador  del  impuesto  se  hubiera 
equivocado,  el  juez  no  dejaría  pasar  sin  el 
debido  correctivo  semejante  equivocación 
atentatoria  al  derecho  del  particular  recla- 
mante. 

Por  esto,  seftor  presidente,  jo  establecería 
la  reforma  dándole  el  sentido  radical  que  he 
expuesto. 

He  oonduído. 

Sr.  Oonmlea  Ijerena — En  materia 
de  impuestos  hay  ciertas  trasgresiones  ó  de- 
fraudaciones cometidas  por  los  particulares, 
en  donde  se  puede  decir  que  la  prueba  está 
preoonstituída. 

ün  individuo,  por  ejemplo,  está  siijeto  al 
pago  de  la  contribución  inmobiliaria  y  no 
paga  el  impuesto.  Hay  constancia  en  las  ofi- 
cinas públicas  de  que  no  ha  pagado  ese 
impuesto.  Un  individuo  que  está  obligado  á 
usar  papel  sellado  y  usa  papel  simple:  está 
la  prueba  evidente  de  que  no  ha  pagado  el 
impuesto.  Pero  en  materia,  por  ejemplo,  de 
timbres,  puede  ocurrir  que  se  presente  en 
juicio  un  documento  ai  que  se  le  ha  extraído 
el  timbre,  puede  ocurrir  que  se  presente  un 
documento  del  que  se  diga  que  está  firmado 
por  el  doctor  Gk>nzález  Lerena  y  resalta  que 
la  firma  no  es  mía.  Todos  esos  son  títulos 
ejecutivos,  y  en  general  en  los  casos  de  re- 
caudación  de  impuestos   no  ocurre  ese  caso. 

De  manera  que  si  aun  tratándose  de  un 
título  aparentemente  legal,  puede  ocurrir  esta 
sorpresa,  qué  no  será  si  dejamos  librado  el 
caso  á  la  simple  denuncia  de  un  revisador 
de  impuestos! 

Yo  por  mi  parto  declaro  que  hace  mucha 
fuerza  á  mi  conciencia,  y  que  no  encuentro 
ninguna  razón  atendible  para  votar  la  refor- 
ma de  la  ley  en  ese  sentido. 

8r«  Fi^ardo — ^A  mi  modo  de  entender, 
señor  presidente,  la  modificación  propuesta 
por  el  sefior  diputado  por  Paysandú,  doctor 
Espalter,  aceptada  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, no  ofrece  peligro  de  especie  alguna  y 
debe  ser  votada  por  esta  H.  Cámara. 


En  primer  lugar,  debe  tenerse  en  cuenta 
que  la  moción  no  reforma  la  ley  en  el  senti- 
do de  que  se  siga  el  juicio  por  la  vía  de  apre- 
mio, sino  por  la  vía  ejecutiva;  y  es  de  adver- 
tirse, sefior  presidente,  que  en  la  vía  ejecuti- 
va, si  alguna  defensa,  si  alguna  excepción 
tuviera  el  ejecutado  que  oponer,  existe  el  tér- 
mino de  las  excepciones.  Desde  luego,  allí 
puede  hacerlas  valer,  á  diferencia  de  la  vía 
de  apremio,  que  consiste  únicamente  en  em- 
bargar los  bienes  y  proceder  á  su  venta. 
Son  dos  cosas  completamente  distintas,  la 
vía  de  apremio  y  la  vía  ejecutiva.  La  vía  eje- 
cutiva ofrece  medio  de. defensa. 

Aparte  de  esto,  sefior  presidente,  después 
de  ejecutado  un  deudor  cualquiera,  siempre 
tiene  su  derecho  á  salvo  para  ocurrir  por  la 
vía  ordinaria  en  desagravio,  es  decir,  que  lo 
que  se  ha  hecho  en  el  juicio  ejecutivo,  se 
puede  deshacer  en  la  vía  ordinaria.  Desde 
luego  no  hay  ningún  peligro  de  que  se  come- 
ta una  injusticia. 

Por  estas  consideraciones  yo  creo  que  no 
hay  ningún  peligro  en  el  temperamento  pro- 
puesto por  el  doctor  Espalter  y  aceptado  por 
la  comisión. 

He  terminado. 

Sr.  Vásquea  Várela— Voy  á  oponer- 
me también  á  la  indicación  hecha  por  el  doc- 
tor Espalter. 

El  juicio  ejecutivo  empieza  por  una  medi- 
da muy  grave,  que  es  la  traba  del  embargo, 
medida  que  sólo  la  ley  consiente  cuando 
se  presenta  un  documento  que  concluyente- 
mente  demuestra  que  el  que  aparece  como 
deudor  es  tal  deudor. 

Solamente  en  este  caso  la  ley  admite  esta 
medida  tan  grave  que  se  llama  traba  de  em- 
bargo. 

Con  el  procedimiento  indicado  por  el  doc- 
tor Espalter,  bastaría  que  se  presentara  el 
revisador  de  impuestos  para  que  se  trabara 
el  embargo  inmediatamente. 

Eso  es  muy  grave.  Es  necesario  que  cuan- 
do se  vaya  á  la  traba  de  embargo,  se  esté 
completamente  seguro  de  que  el  deudor  debe 
el  impuesto.  Hasta  tanto  no  se  tenga  esa  se- 
guridad, basto  tanto  el  juez  no  tenga  la  prue- 
ba concluyente  de  eso,  no  se  debe  tomar  una 
medida  de  tanta  seriedad  como  es  el  em- 
bargo. 
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Sr.  Fafardo — En  todos  los  juicios  eje- 
cutivos no  se  tiene  esa  seguridad. 

8r«  Vásqaes  Várela — En  todos  los 
juicios  ejecutivos  se  necesita  un  documento 
ejecutivo  de  los  establecidos  por  la  ley  taxa- 
tivamente. 

Sr«  Falardo^Perfectamente,  seflor  di- 
putado. 

8r*  Vásqaes  Várela Y  cuando  no 

existe  ese  documento,  sólo  en  los  casos  muy 
determinados  á  que  el  ccSdigo  se  refiere,  es 
cuando  se  traba  el  embargo  preventivo.  En 
los  demáe  es  necesaria  la  presentación  de  un 
documento  fehacientemente  indiscutible. 

Sr.  Fafardo — ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado?. •  .  Está  en  un  error.  Los  títulos  eje- 
cutivos admiten,  sin  embargo,  excepciones 
en  la  estación  oportuna. 

Sr.  Vásqaes  Várela— Perfectamente: 
eso  es  otra  cosa.  Las  excepciones  no  son  so  - 
bre  la  valides  del  título:  se  pueden  oponer 
excepciones  de  pago,  pero  no  sobre  la  ejecu« 
ción  del  título. 

Sr.  Fafardo — Perfectamente:  luego  no 
prueba  terminantemente  la  obligación:  toda- 
vía está  sujeto  á  excepciones. 


Sr.  Vásqaes  Várela— La  oí 
está  probada  con  el  documento  ejecutivo. 
Pueden  baber  excepciones,  j  se  pueden  opo- 
ner en  tiempo;  pero  lo  que  pretende  el  iloo- 
tor  Espalter,  que  el  revisador  se  presente  al 
ju2gad< ,  j  por  el  hecho  de  decir  cFolano  ha 
incurrido  en  multa»,  se  trabe  embargo,  hay 
mucha  diferencia. . . 

Sr«  Fi^ardo — No  es  por  el  hecho  de 
presentarse:  es  por  la  existencia  de  la  omi- 
sión. 

Sr.  Vásqaes  Várela— Perfectamente: 
si  se  presenta  un  documento  y  á  eae  docu- 
mento le  falla  el  timbre,  entonces  caerá  bajo 
las  disposiciones  del  juicio  ejecutivo;  pero  no 
solamente  en  esos  casos. 

Sr.  Fitfardo— Perfectamente;  pero  hay 
necesidad  de  aclararlo. 

Sr.  Vásqaes  Var^a— Por  eaas  razo- 
nes, señor  presidente,  yo  creo  que. . . 

Sr.  Prealdenie — Habiendo  sonado  la 
hora  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  teis  p.  m.) 

ManuA  Oareía  y  Sanioi, 

Secretarte  Bedactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretario  Relator. 


23/  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  3  DE  1903 


PRESIDE   EL  DOCTOR   CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  dies  minatos  p.  m.  del  día  tres  de  mayo  del 
afio  de  mil  novecientos  dos,  con  asistencia 
de  los  sefiores  representantes 


Ofl  (d«i  Jvaii) 
Sltván  FWBáadi 


BHto  del  Pino 


Doitwty  Al 


lUHinM 


Goso 

Sagnndi» 

Del  Campo 

Rodrigues  (don  1*,  V.) 

Fiorito 

Solé  f  Rodriffaea 

TlMomla 

Orlgoe 

Oliverm 


Faltaron: 


Galano 
Vldaiy 


Gralla 

Ros 

Rodrigues  (don  R.) 

Miláne  ZalMilela 

Rodó 

FtonrqiiiB 


Berro  (don  Arturo) 

Herrero  y  BsplBOsa 

Borreato 

OU  (don  Mario) 

Vásqaes  Varóla 

Mora  Magarlfios 

Bspalter 

Rodrigóos  (don  O.  L.) 

Riostra 

Sooa 

Iglesias 

Rodrigóos  (don  A.  M.) 

Flgari 

Bsraliino 

OniUot 


CON  AVISO 


(don  Garlos) 


BHto 


Fejardo 
lAoneva  Stirling 


SIN   AVISO 


Forrando  yOlaondo 
Ge  rola 


Lopes 
Rozlo 
Hmitb 
Velloso 


Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Soloe). 

Puede  observarse. 

Sí  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Bi  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AllrmaUva). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  tlgolente): 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
con  mensaje  del  poder  f'jecuUTo  el  proyecto  de  pre- 
supuesto de  la  administración  carcelaria  para  IM'- 
tflOfl,  fúrmolado  puf  el  cods^u  penitenciarlo. 

▲  la  CJomisión  de  Prsflupueato. 
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—El  poder  ejecutivo  acasa  recibo  de  la  comunica- 
ción de  y.  H.  solicitando  infornaes  del  departamento 
nacional  de  ingenieros  y  del  ingeniero  seflor  KQni- 
mer  sobre  saneaoDiento  del  puerto  en  construcción 
en  la  bahía  de  Montevideo. 

A  sus  antecedentefl. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  el  proyecto  de 
ley  del  ^ecutlTO  sobre  patentes  de  rodados  para 
1902-lM.t. 


Repártase. 


^La  H.  Cámara  de  Senadores  oomanlca  haber  apro- 
bado el  proyecto  de  V.  H.  sobre  aumentos  en  el  pre- 
supuesto de  la  dirección  general  de  correos  y  telé- 
grafos. 

Archívese.  "** 

—Den  José  O.  Araujo,  oficial  de  la  sección  indus- 
trial y  de  minas  del  departamento  nacional  de  inge- 
nieros, soltcta  equiparación  de  sueldo  al  que  gozan 
los  demás  empleados  de  su  oategoria. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
Se  va  á  dar  lectura  de  dos  proyectos  pre^ 
sentados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYBCTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asam- 
blea General  etc.,  etc. 

m 

dbcrbtan: 

Articulo  1.*  Desde  el  l.»  de  enero  del  iffio  1904,  to- 
dos los  campos  coropreudidos  en  la  zona  tomada 
cinco  kilómetros  á  derecha  é  izquierda  de  las  vias 
férreas  de  la  República  abonarán  el  10  por  mil  de 
oontrlbuciófi  inmobiliaria  sobre  los  aforos  que  se 
determine. 

Art.  2.*  Desde  el  1.*  de  enero  de  1904,  hasta  el  1.*  de 
enero  de  1910  todos  los  campos  que  estén  actual  men. 
te  dedicados  á  la  agricultura  en  la  zona  que  deter- 
mina el  articulo  l.«  abonaron  el  cinco  por  mil  de 
contribución  inmobiliaria,  siempre  que  los  agricul- 
tores sean  uruguayos. 

Art  3.*  Todos  los  campos  destinados  actualmente 
A  la  ganadería,  que  se  destinen  á  la  gricultura  en  las 
zunas  determinadas  por  el  articulo  1.*,  desde  el  1.*  de 
enero  de  1908  en  adelante  abonarán  por  las  tierras  el 
tres  por  mil  de  contribución  Inmobiliaria  durante 
cinco  años. 

Art.  4.*  Todo  propietario  de  campo  que  habilite  A 
uruguayos  con  tierra  para  la  labranza  ó  agricultura 
Olí  las  zonas  determinada  por  el  articulo  1.*  y  3«, 
quedarán  exentos  del  pago  de  contribución  inmobi- 
liaria durante  los  primeros  cinco  años  á  contar  de  la 
promulgación  de  esta  ley. 

Art  5  *  El  poder  ejecutivo  gestionará  de  las  em- 
presas fer!OVlflrias  de  la  república  el  establecimienio 
de  paradas  distantes  10  kilómetros  como  máximum 
una  de   otra,  para  asi  facilitar  las  recepciones  y  re- 

miBlonea  decaisu»  prodactoa,  etc.,  etc. 


Art.  6."  Bl  poder  cJecutlTO  facilitará  en  las  admi- 
nistraciones generales  de  rentas  de  la  repúb'lca  los 
formular!  ( s  correspondientes  á  fln  de  que  sean  lie- 
nados  por  los  interesados  al  hacer  la  solicitud  para 
efectuar  el  pago  del  Impuesto  inmobiliario  sujeto  á 
esta  ley, 

Art.  7.*  Las  Juntas  económlco-administratiTas  de 
la  república  por  intermedio  de  sus  oficinas  técnicas 
estudiarán  las  Tías  que  dan  acceso  á  estaciones  ó  pa- 
radas de  vias  ferroviarias  de  la  república  para  faci- 
litar las  entradas  ó  salidas  de  las  cargas  á  dichas  es- 
taciones ó  paradas. 

Art. 8.*  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
qiie  ee  oponptn  á  la  presente  ley. 

Montevideo,  mayo  3  de  ¡902, 

Laureano  B,  Brito, 
Diputado  por  Montevideo. 

(Apoyados). 

Siendo  suficientemente  apoyado,  pasa  á  la 
Clomisión  de  Hacienda. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DB  LEY 

Bl  senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  re- 
pública 

dbcrbtan: 

Articulo  1.*  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  lla- 
mar á  propuestas  dentro  y  fuera  del  país,  para  la 
construcción  del  palacio  de  Justicia—que  con  sujeción 
á  la  ley  de  l  .*  de  octubre  de  1884  que  destinó  los  te- 
rrenos del  antiguo  cementerio  Inglés—para  la  cons- 
trucción de  los  ed  i  (Icios  publicoe--deberA  ubicarse 
éntrelas  calles  San  José  y  Soriano.  Ejido  y  Santa 
Lucia,  y  con  arreglo  á  las  siguientes  bas«8. 

Art.  2.*  Rl  palacio  de  Justicia  deberá  contener  capa- 
cidad surtciente  para  la  distribución  cómoda  de  to- 
das las  reparticiones  y  oficinas  dependientes  ó  rela- 
cionadas con  el  poder  Judicial  que  á  continuación  se 
especifican. 

Art.  8  '  La  planta  baja,  se  destinará  k  oficinas  de 
escribanos,  estudios  de  abogados  y  escritorios  de 
procura<1ores— con  ezcepclón  del  espacio  que  ocupen 
los  patios,  el  depirtamento  de  los  conseJv>Sy  máqui- 
nas de  ascensores,  bombas  de  incendio,  atrio,  esca- 
lera ornamental,  cantina,  cuerpo  de  guardia  y  demás 
reparticiones  concernientes  á  esta  clase  deediflctos. 

Art.  4.<'  El  primer  piso  se  destinará  para  todos  los 
Juzgados  letrados  de  lo  civil,  de  lo  comercial,  crimi- 
nal correccional  y  de  instrucción,  que  ten^n  asiento 
en  la  capital  de  la  república,— para  oficinas  de  sos 
actuarios  respectivos— sala  de  audiencias  para  los 
Juzgados-nscaifas  de  lo  civil  y  del  crimen,— ministe- 
rio general  de  menores  y  oficinas  del  registro  gene- 
ral con  sus  respectivas  dependencias— y  gabinetes  de 
telegrafía  y  teléf<  nos. 

Art.  5*  Bi  segundo  piso  se  destinará  para  la  alta 
corte,  y  todns  sus  dependencias  con  a«*reglo  á  la  or- 
ganización del  nuevo  poder  Judicial— flscaiía  de  corte 
y  sus  dependenoiat^biblioteca  de  los  tribuaales-408 
dos  tribunales  de  apelación  y  sus  dapendeaclaSk.  Gsta 
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planta  deberá  ct^ntener  la  gran  sala  de  audiencia  de 
la  :iUa  rortd,  dando  trente  á  )a  calle  San  José,  y  las 
corre$p'>ii«i lentes  salas  para  cada  uno  de  los  tribu- 
no If  8  de  apelación  ron  frente  una  á  la  calle  de  e;} Ido 
j  oirá  enfrente  á  la  de  Santa  Lucia 

Art.  ñ*  El  tercer  piso  será  destinado  al  archivo  ge- 
neral,  ft  ios  tribunales  superiores  militares,  fiscalías 
mlliurea,  consejo  de  guerra.  Juzgado  de  instrucción 
militar,  archivo  general  av-^ministrativo,  oflclnas  an- 
tropoméricas  y  demás  oficinas  á  que  la  alta  corte 
quiera  destinar  proTlsoriamente  asi  como  las  que 
deben  ocupar  las  mansardas. 

Art.  7.*  El  frente  principal  deUediflcio  será  la  calle 
San  José,  dC()ando  el  espacio  necesario  para  un  pe- 
queño Jardín  al  frente  y  al  pie  de  las  escalinatas, 
que  realcen  su  estética  monumental. 

Art.  8.*  Los  demás  frentes  guardarán  su  armonía 
n  onumental  con  el  frente  principal  del  palacio. 

Art.  9.«  L^'S  paredes  destinadas  á  los  archivos,  se- 
rán da  mamposteria  reforjada,  y  forradas  con  plan- 
chas de  hicrp\  debiendo  ser  del  mismo  metal,  sus 
compartí  mentes  y  escaleras  interrns,  garantidas 
contra  íncúdio 

Art.  10.  Tolos  los  pisos  deberán  contener  dos  cla- 
ses de  ascensores— unos  para  los  magistrados  y  em 
pleados  de  iu  dependencia— y  otros  para  el  público, 
en  numero  suflciente  para  responder  á  las  necesida-, 
des  del  servicio  además  de  las  escalinatas  que  den 
screso  á  ellas. 

Art.  it.  El  costo  total  del  palacio  de  Justicia  do  po- 
drá exceder  de  i:00\000  de  pesos  y  será  abonado  al 
constructor,  en  forma  de  auticresis  para  que  reem- 
bolse su  costo  con  ios  alquileres  qne  produzca  la 
planta  baja,  destinada  á  oficinas  particulares  y  con 
iaR  que  se  ajusten  convencloiialmente  con  el  gobier- 
no y  que  deberá  pagar  la  nación  al  constructor,  para 
las  plantas  superiores,  que  ocupen  las  oHcInas  públi- 
cas á  que  se  destina. 

Art.  VI  El  ctonstructor  tendrá  la  posesión  y  el  usu- 
fructo del  pnlacio,  desde  que  dé  principio  á  la  obra,  y 
hasta  que  termine  el  pigo  del  cost<>  estipulado  para 
su  construcción  después  de  lo  cual  p  isará  á  ser  de 
absoluta  propiedad  del  estado. 

Art  1?.  Depositará  en  el  acto  de  Armar  el  contrato 
una  garantía  que  figura  el  poder  ^ecutlvo,  la  que  le 
er^  devuelta  cuando  el  valor  de  las  construcciones 
represente  el  doble  de  su  importe,  la  que  perderá  á 
favnr  del  estado,  si  faltase  al  cumplimiento  desús 
obligaciones  ó  parase  la  obra,  sin  caso  de  faena  ma- 
yor Justiflcado. 

Art  14  Kl  plano  de  la  propuesta  ap^obada  gozará 
de  un  premio  de  6,000  pesos  oro  y  r\  accésit  de  un 
premio  de  3,000  pesos  y  ambos  pasarán  á  ser  propie- 
dad del  estado. 

Art  15  El  Jurado  que  se  pronuncie  sobre  los  planos 
deberá  ser  compuesto  de  un  ministro  de  la  alta  corte. 
un  miembro  de  cada  tribunal  de  apelaciones  de  la 
caiilal,  de  tres  arquitectos  ó  ingenieros  civiles  nacio- 
nales, de  dos  abogados  de  la  matricula,  que  reúnan 
las  condiciones  de  senador,  y  de  un  médico  higie- 
nista. 

Este  Jurado  será  presidido  por  el  ministro  de  la 
alia  corte  y  nombrado  por  el  poder  ctlecutlfo  y  siendo 
siniplemente  honorario. 

Art.  16.  I^s  propuestas  serán  por  el  término  de 
seis  meses  y  se  publicarán  en  tres  diarlos  de  la  capi- 
tal A  rgenl  loa  en  los  déla  capital  y  en  un  diarto  de 
Londres;  otro  de  Paris,  otro  de  Roma,  otro  de  Madrid 
y  otro  de  Berlín. 
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Art.  17.  Los  licitantes  deberán  fljar  el  plazo  en 
que  darán  principio  y  terminada  la  obra. 

Art.  i8.  El  p3der  ejecutiv  >  po  Irá  en  cualquier  tiem- 
po hacer  cesar  el  anticresls.  pagando  al  constructor 
el  valor  de  la  obra  y  sus  intereses  estipulados. 

Art.  19.  Comuniqúese,  etc. 

Ángel  Floro  Costa^ 
Representante  por  el  Salto. 

(Apoyados). 

Suficientemente  apoyado,  pasa  á  la  Comi- 
sión de  Fomento. 

Sr.  Costa — Deseo  decir  breves  palabras 
sobre  este  proyecto. 

£1  año  1891  yo  también  tuve  la  ilusión  de 
que  el  país  estaba  en  situación  de  poder  pro- 
ceder  á  la  construcción  de  sus  edificios  pú- 
blicos, y  formaba  parte  de  un  plan  de  ha- 
cienda que  presenté  en  el  Senado  cuando  era 
senador  por  la  Florida,  un  proyecto  sobre 
construcción  de  edificios  públicos. 

He  visto  con  placer  que  aquf  en  la  Cá- 
mara han  surgido  iniciativas  análogas  para 
la  construcción  del  palacio  legislativo,  para 
el  palacio  del  ejecutivo,  y  aun  también  para 
el  del  poder  judicial.  Son  iniciativas  que  me 
son  muy  simpáticas  y  que  oportunamente  es- 
tudiaré; y  creo  que  no  están  lejanas  de  ser 
una  realidad. 

Pero  tanto  por  haber  sido  encargado, como 
miembro  de  la  Comisión  de  Legislación,  de 
los  asuntos  referentes  al  poder  judicial,  cuan- 
to por  razón  de  la  prelación  que  me  corres- 
ponde en  la  presentación  de  este  proyecto  ex- 
clusivamente para  el  poder  judicial,  he  re- 
suelto abandonar  toda  pretensión  de  inicia- 
tiva respecto  de  los  otros  y  concretarme  ex- 
presamente á  este  del  poder  judicial. 

No  soy  demasiado  optimista  en  cuanto  al 
fundamento  para  realizar  estos  proyectos:  me 
parece  que  lo  principal  es  encontrar  los  re- 
cursos; pero  he  visto  con  placer  que  este 
punto  lo  han  abordado  con  cierto  éxito  los 
señores  diputados  que  han  tenido  la  inicia- 
tiva de  presentar  proyectos  análogos  aquí  en 
el  seno  de  la  Cámara. 

En  cuanto  al  proyecto  del  poder  judicial^ 
no  recuerdo  bien  si  el  diputado  señor  Gil, 
que  lo  presentó,  escogita  los  recursos  especia- 
les para  su  construcción.  Si  así  fuera,  lo  que 
abunda  no  perjudica. 

TOMO  l68 
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To  he  crefdo  que  tal  vez  la  coostrucción 
del  palacio  de  juetícia  era  la  más  viable  de 
todas,  por  esto — porque  no  requiere  contríbu- 
ciÓQ  de  renia  del  estado.  Mi  pensamiento  fi- 
nanciero se  basa  sobre  la  anticresis  que  en 
otras  naciones  se  ha  ensayado  siempre  con 
izito  para  la  construcción  de  edificios  públi* 
eos;  esto  es,— se  llama  á  propuestas  sobre 
ciertas  bases.  Entoncen  vienen  los  capitales. 
Todos  los  capitales  que  concurren  á  una  lici- 
tación, de  lo  primero  que  se  preocupan  es  de 
ver  la  renta  que  van  á  sacar  y  el  tiempo  que 
va  á  durar  la  amortización. 

Bneno^  pues:  el  palacio  del  poder  judicial 
está  en  condiciones  especiales  en  que  no  es- 
tán los  otros  dos  palacios  que  trata  de  cons- 
truirse: la  planta  baja  del  poder  judicial  se 
puede  destinar  á  estudios  de  abogados,  como 
dice  el  proyecto,  escribanías  y  escritoriofr  de 
procuradores. 

Yo,  en  un  plano  que  mandé  hacer  hace 
ahora  nueve  años  sobre  el  particular,  (que  lo 
conservo  entre  mis  papeles  viejos)  el  inge- 
niero constructor  proyectaba  cien  departa- 
mentos en  la  planta  baja,  que  todos  pueden 
ser  materia  de  locaciones,  de  estudio  de  abo- 
gados, de  procuradores,  y  escribanías,  los  que 
necesariamente  tienen  que  ir  á  alquilarlos  por 
la  conveniencia  que  les  tiene  estar  cerca  de 
los  tribunales. 

Entonces,  puee,  eso  da  una  renta.  Este  fe* 
nómeno  de  inquilinato— diremos  así — de  la 
planta  baja  no  lo  ofrece,  ni  el  palacio  del  po- 
der legislativo,  ni  el  palacio  del  poder  ejecu- 
tivo^ porque  no  es  susceptible  de  alquilarse  á 
particulares  la  planta  baja. 

De  manera  que  esta  es  una  ventaja  que, 
bajo  la  forma  de  anticresis,  tiene  este  palacio 
del  poder  judicial. 

Ahora,  con  respecto  á  las  otras  plantas 
donde  van  los  tribunales  y  demás,  el  poder 
ejecutivo,  está  pagando  una  cantidad  muy 
Importante  ya  por  alquileres  á  diversos  par- 
ticulares. Con  la  creación  del  nuevo  poder 
judicial  habrá  que  aumentar  ese  rubro  de  al- 
quileres,—hay  que  pagar  los  alquileres  de  la 
alta  corte,  otro  tribunal,  etc.,  etc.  De  manera 
que  reunidas  todas  esas  partidas,  he  calcu- 
lado, así  ligeramente — que  no  bajarían  de 
cinco  á  seis  mil  pesos  mensuales.  El  estado 


está  pagando  hoy  muy  cerca  de  tres  á  cua- 
tro mil  pesos  á  particulares  diversos,  á  pura 
pérdida.  Ahora  con  este  pensamiento  finan- 
ciero  cambia  la  forma  de  tributación  del  e^ 
tado,  porque  la  paga  al  constructor  de  od 
palacio,  que  es  para  sí  mismo. 

De  manera  que  no  es  más  que  ana  forma 
de  capitalización  de  los  alquileres  que  hoy 
están  pagándose  á  diversos  particulares  sin 
provecho  ulterior  para  el  estado. 

Entonces  resulta  lo  siguiente:  que  el  coas 
tructor  que  viene  con  su  capital  y  ofrece  bajo 
tales  y  cuales  bases  de  licitación  construir  el 
palacio»  tiene  por  lo  pronto  la  renta  que  le  va 
á  producir  lu  planta  baja,  y  la  renta  que  el 
estado  le  va  á  pagar  por  las  plantas  saperio 
res. 

Calculando  así  á  grandes  rasgos,  bien  se 
puede  establecer  que  entre  la  planta  baja  y 
la  planta  alta  darán  una  renta  de  quince  á 
diez  y  seis  mil  pesos  mensuales,  suponiendo 
que  la  planta  baja  pueda  producir  ocho  mil 
pesos  y  la  planta  alta  otros  ocho  mil:  mil 
pesos  más  ó  menos  no  hacen  á  la  esencia  del 
pensamiento  financiero. 

Entonces,  pues,  el  estado  puede  ofrecer  al 
constructor  en  forma  de  anticresis,  es  decir 
dándole  la  posesión  del  terreno,  el  edificio 
desde  el  momento  en  que  empiece  á  oous- 
truirlo  hasta  que  concluya,  á  pagarlo  con  la 
renta  que  produzca. 

De  esta  manera  el  estado  no  tiene  más 
erogación  que  un  pequeño  aumento  sóbrelos 
alquileres  que  está  pagando  actualmente. 
Sobre  esto  el  estado  no  puede  mostrarse  avaro 
por  razón  de  mil  pesos  más  ó  menos,  porque 
ya  es  un  alquiler  que  paga  para  sí  mismo, 
que  lo  capitaliza  cuando  se  concluya  de  pagar 
al  constructor. 

De  modo  que  esta  es  la  forma  práctica  7 
sencilla  con  la  que  yo  creo  de  fácil  realización 
la  construcción  del  palacio  del  poder  judicial, 
en  cuyo  caso  no  se  encuentran,  como  he  di- 
cho, ni  el  palacio  del  poder  ejecutivo,  ni  el 
palacio  del  poder  legislativo.  Para  esos  tiene 
que  arbitrarse  renta  para  su  construcción.  £1 
palacio  de  justicia  no  la  necesita  porque  la 
tiene  de  sí  mismo. 

Esta  es  la  ventaja  que  yo  atribuyo  á  esta 
forma  financiera  de  construcción  que  he  pre. 
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geniado  con  motívode  estarse  ocupando  la 
Comisión  de  Fomento  de  este  asunto. 

He  queri(*o  no  dilatar  la  presentación  de 
mi  proyecto  para  que  se  tenga  presente,  á  ver 
ti  puede  surgir  un  pensamiento  práctico  en 
este  período  legislativo. 

£b  todo  lo  que  tenía  que  decir,  señor  pre- 
sidente. 

Sr«  Moreno — Entre  los  asuntos  que  se 
hallan  á  despacho  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, se  encuentra  el  proyecto  relativo  á 
la  admisión  temporaria  de  trigo  para  semi- 
lla. 

Este  asunto  fué  modificado  por  el  Senado 
retlucíendo  el  término  hasta  el  15  de  julio, 
siendo  asi  que  esta  Cámara  hnbía  resuelto 
que  fuera  hasta  el  15  de  agosto. 

To  creo,  sefior  presidente,  que  haj  notoria 
conveniencia  para  los  intereses  de  la  agricul- 
tura en  que  se  despache  cuanto  antes  este 
asunto;  y  al  efecto  voy  á  permitirme  leer 
algunos  párrafos  de  una  carta  que  me  han  di* 
rígido  los  principales  colonos  de  la  Colonia 
Piamontesa. 

(Lu):^lai  presente  tiene  por  objeto  mani- 
festarle que  aproximándose  las  siembras  de 
trígo  y  lino,  se  hace  necesario  que  cuanto 
antes  posible  resuelvan  la  solicitud  que  pre- 
sentaron los  vecinos  del  departamento  solici- 
tando la  libre  introducción  de  semillas,  lo 
que  favorecería  en  gran  manera  la  agricultura, 
pues  que  las  semillas  que  éstos  poseen  son 
sumamente  degeneradas  y  cargadas  de  semi- 
llas eztrafias,  siendo  imposible  limpiarlast, 

etc. 

De  manera,  sefior  presidente,  que  voy  á 
hacer  moción  para  que  se  modifique  la  orden 
del  dfa  y  se  trate  el  asunto  sobre  tablas,  san- 
cionándose la  modificación  introducida  por 
el  EL  Senado,  evitándose  la  discusión.  De  lo 
contrario  no  tendría  objeto  la  sanción  del 
proyecto,  pueeto  que  mientras  resolvemos  el 
punto,  en  caso  de  estar  e)i  divergencia,  se 
pasaría  el  término  de  las  siembras. 

Hago,  pues,  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  PreAldente — Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyada,  está  en  discusión. 
Léase  la  moción. 


I 


(86  lee). 

Hr^  Vásqnes  Várela— La  Comisión  de 
Hacienda  no  se  ha  expedido  todavía  en  ese 
asunto  y  no  lo  tiene  aún  debidamente  estu- 
diado. Así  es  que  no  podría  tratarse  en  esta 
sesión  sobre  tablas. 

8r.  Moreno — Se  trata  de  un  asunto,  se- 
fior presidente,  de  muy  fácil  resolución.  Yo 
creo  que  sería  conveniente  oir  al  efecto  á  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda,  algu- 
nos de  los  cuales  se  han  manifestado  de 
acuerdo  con  la  modificación  introducida  por 
el  Senado. 

Sr.  Vásqnex  Várela— Pero  en  la  Co- 
misión de  Hacienda  todavía  no  se  ha  adopta- 
do resolución  ni  se  ha  determinado  absoluta- 
mente nada. 

Sr.  lHoreiio  —  Precisamente  mi  moción 
tiene  por  objeto  evitar  ese  trámite. 

Sr.  Florito— Se  podría  leer  primero  el 
informe  de  la  Comisión  del  Senado. 

Sr.  Presidente — Para  mejor  inteligen- 
cia se  va  á  dar  lectura  de  la  modificación  del 
Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente)! 
Cámara  de  Senadores. 

Montevideo^  abrtl  96  de  1908. 
A  la  H.  C&mara  de  Representantes. 

Bl  proyecto  de  ley  remitido  por  v.  H.  con  fecha  18 
de  junio  del  afio  pasado,  autorisando  la  introducción 
temporaria  libre  de  derechos,  de  los  trigos  desuña- 
dos para  semillas,  ha  sido  aprobado  con  esta  fecha 
por  la  cámara  que  presido,  con  la  modiflcación  del 
articulo  1.*  que  fué  sancionado  en  la  siguiente 
forma: 

Articulo  1.*  Autorisase  al  poder  «jecutlTo  para  per- 
mitir la  introducción  libre  de  derechos  de  importa- 
ción, almacenaje,  eslingaje  y  sellado,  desde  la  sanción 
de  la  presenta  ley  hasta  el  IS  de  Julio  del  corriente 
afio,  de  los  trigos  destinados  para  semillas. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aflos. 

Juan  Garlos  blanco. 

Presidente. 

Mateo  Magartno*  Sotsona, 

W  Secretario. 

Hr.  Florito— ¿Continúa  oponiéndose  el 
diputado  sefior  Váaquez  Várela? 

Sr»  Váaqves  Varek^— No,  sefio^  si  yo 
no  me  opongo:  hago  presente  nada  más  que 
la  Comisión  de  Hacienda  no  ha  estudiado  el 
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asunto,  y  que  no  podría,  en  conciencia,  entrar 
á  tratarlo,  sin  iDanifestarlo  así.  AhorH,  si  la 
Cámara  resuelve  que  se  vote  el  asunto  sin 
que  la  Comisión  de  Hacienda  informe,  per- 
fectamente: por  mi  parte  no  tengo  inconve- 
niente. 

Sr«  Moreno — He  dicho  hace  un  momento 
que  había  consultado  la  opinión  de  algunos 
de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
y  á  todos  los  había  encontrado  dispuestos  i 
esta  solución.  De  manera  que  entiendo  que  lo 
que  procedía  era  que  alguno  de  los  señores 
miembros  de  la  Comisión  manifestara  su  opi- 
nión al  respecto,  para  así  formar  idea. 

Sr.  Serrato— 'Yo  fui  uno  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Hacienda  consultado 
por  el  diputado  señor  Moreno  respecto  á  si 
había  dificultad  en  tratar  sobre  tablas  este 
asunto,  y  le  manifesté  que  no  había  efecti- 
vamente ninguna  dificultad,  porque  la  modi- 
ficación introducida  por  el  Senado  es  efecti- 
vamente pequeña,— más  bien  es  favorable  á 
la  sanción  del  proyecto,  y  como  se  ha  visto, 
se  reduce  á  limitar  el  plazo  que  se  concedía 
para  introducir  libres  de  derecho  las  semillas 
para  trigo. 

De  manera  que  si  la  Cámara  de  Diputados 
anterior  se  había  pronunciado  concediendo 
esa  franquicia,  creo,  que  hasta  el  15  de  agosto, 
el  Senado  ahora  sólo  extiende  esa  franquicia 
hasta  el  15  de  julio  que,  segtin  el  Senado,  es 
la  época  en  que  esa  plantación  se  verifica. 

De  manera,  que,  por  mi  parte,  como  miem- 
bro de  la  Comisión  de  Hacienda,  mani- 
fiesto que  no  veo  inconveniente  ninguno 
en  que  la  Cámara  se  ocupe  de  este  asun- 
to sobre  tablas  por  tratarse  de  una  pequeña 
diferencia,  que  no  tiene  mayor  importancia. 

(Apoyados). 

Sr«  Rodríi^es  (don  A.  M.)  —  Como 
miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  par- 
ticipo por  completo  de  las  opiniones  que 
acaba  de  emitir  el  diputado  señor  Serrato. 

Para  que  este  proyecto  sea  útil  es  necesa- 
rio que  aea  sancionado  con  cierta  rapidez,  de 
lo  contrario,  los  agricultores  no  podrían  apro- 
vechar de  él,  y  desde  que  la  modificación  del 
Senado  más  bien  tutela  el  interés  fiscal  en  el 
sentido  de  rebajar  el  plaso  pam  la  libre  ad- 


misión, la  H.  Cámara  no  debería  tener  in- 
conveniente en  f>nn Clonar  el  proyecto  sobre 
tablas. 

(Apoyadoít) 

8r«  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  discutido. 
LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  dipu- 
j  tado  por  la  Colonia. 

I  r'  Si  se  trata  sobre  tablas  la  modificación  in- 
troducida por  el  Senado  en  el  proyecto  po- 
bre admisión  temporaria  de  trigos. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Léase  la  modificación  del  Senado. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
>  va  á  votar. 
-      Si  se  aprueban  las  modificaciones  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  el  proyecto. 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee  el  articulo  44—43  del  proyecto 
de  ley  de  timbres  y  papel  aellado  y  la 
modlflcaclóii  propuesta  por  el  diputado 
señor  Espalter). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Vásqnes  Várela— En  la  óhims 
sesión  manifesté  que  no  votaría  la  modifica- 
ción propuesta  por  el  diputado  señor  Espal- 
ter, por  la  cual  los  juicios  que  se  siguieran 
por  defraudación  del  impuesto  de  timbres 
debían  ser  ejecutivos,  y  el  principal  funda- 
mento que  aduje  entonces  y  que  invoco  aho- 
ra, es  que  me  parece  que  no  hay  rasón  nin* 
guna  para  que  se  dé  una  facultad  tan  amplia 
al  revisador  de  impuestos  que  pueda  trabar 
embargos  sobre  bienes  de  deudores  sin  justi- 
ficar con  un  título  ejecutivo  la  defraudoción 
al  fisco  de  una  manera  terminante  é  indiscu- 
tible. 
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El  joicio  ejecutivo  tieoe  Gomo  primera  me- 
dida el  que  se  ordene  el  embargo  de  bienes 
del  deudor.  Eata  medida  tiene  por  funda* 
mentó  el  que  se  garanta  el  cumplimiento  de 
la  obligación. 

En  el  oaeo  de  defraudación  de  timbres 
puede  casi  asegurarse  que  en  la  generalidad 
el  pago  de  ese  impuesto  y  la  multa  están 
garantidos:  si  es  por  timbres  de  altas  canti- 
dades, los  que  las  han  firmado  deben  ser 
personas  que  tengan  bienes  suficientes  para 
responJer  al  pago  del  timbre  y  de  su  multa; 
j  si  es  un  timbre  de  pequefia  cantidad,  cual- 
quier deudor  puede  responder  al  pago  de  1 1 
multa  y  del  timbre. 

En  cambio^  seria  una  arma  muy  fuerte  en 
manos  de  un  revisadsr  el  dejarle  la  facultad 
de  poder  embargar  bienes  por  el  solo  hecho 
de  hacer  una  denuncia.  8e  dice  que  después 
se  podría  recurrir  al  estado;  pero  eso,  dadas 
las  dificultades  con  que  se  tropieea  en  todos 
esos  juicios  contra  el  estado  y  los  muy  esca- 
sos resultados  que  se  consiguen,  sería  perju- 
dicar directamente  al  deudor,  porque  una  vet 
que  se  hubiera  trabado  el  embargo  y  cobra- 
do la  multa  y  timbre,  aunque  tuviera  dere- 
cho, nunca  podría  resarcirse  de  los  perjuicios 
que  se  le  hubieran  causado. 

Por  estas  razones,  creo  que  nc  debe  acep- 
tarse la  indicación  hecha  por  el  señor  Es- 
palter,  y  voy  á  votar  en  contra. 

He  terminado. 

8r»  £»palter  —  Ante  todo,  señor  presi- 
dente, se  me  ocurre  observarle  á  la  Mesa  que 
se  ha  incurrido  en  una .  pequeña  omisión  en 
la  lectura  del  artículo  44  que  se  halla  en 
discusión. 

Mi  moción  consistió  en  que  se  sustituyera 
la  frase  —  enjuicio  sumario,  por  en  juicio 
ejecutivo  verbal  y  no  en  juicio  ejecutivo  úni- 
camente, como  se  ha  leído.  De  modo  que  la 
tramitación  que  yo  deseo  para  esta  clase  de 
causas,  es  la  tramitación  de  los  juicios  eje- 
cutivos verbales,  es  decir^  la  tramitación  que 
se  sigue  en  los  juzgados  de  paz,  en  demanda 
ejecutiva  mayor  de  20  pesos  y  menor  de  200. 

Me  ha  parecido  siempre  en  general  que 
hay  gran  conveniencia  en  que  todos  los  jui- 
cios en  que  la  administración  está  interesada 
deban  ser  breves,  sumariosi  prontos  y  hechos 


por  m<HÍ¡o  de  lo  que  se  llama  en  la  legisla- 
ción italiana  audiencias  fijas,  á  lo  que  se 
llama  entre  nosotros  juicios  ó  audiencias  ver- 
bales. 

Sin  duda  alguna  que  este  carácter  de  los 
juicios  es  un  carácter  que  los  hace  singular* 
mente  breves,  claros  y  expeditivos,  es  decir, 
con  todas  las  condiciones  que  del>en  revestir 
estos  juicios  en  que  la  administración  actúa. 

Después  de  haber  hecho  notar  esto,  que 
me  parece,  como  quiera,  importante  y  concor- 
dante con  el  espíritu  general  de  la  moción 
que  he  formulado,  pasaré  á  contestar  muy 
brevemente  algunas  de  las  consideraciones 
formuladas  por  el  señor  diputado  por  Cane- 
lones, sin  hader,  no  obstante,  debate  grande 
ni  chico  sobre  esta  cuestión,  porque  me  pa- 
rece que  al  fin  y  al  cabo  no  es  una  cuestión 
que  demanda,  por  su  naturaleza,  largas  con- 
sideraciones ni  profundos  razonamientos. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  los  títulos 
ejecutivos  los  crea  la  ley  s^ún  sea  el  carao* 
ter  de  las  demandas  que  se  interpongan  y  de 
los  intereses  que  s')  hallen  en  juego. 

Para  que,  según  nuestra  legislación  ordi- 
naria, según  nuestra  legislación  civil,  haya 
juicio  ejecutivo,  no  se  requiere  forzosamente 
que  haya  algún  documento  fehaciente,  digno 
de  fe  desde  el  primer  momento:  puede  haber 
demanda  ejecutiva  sin  documento  de  eata  ín- 
dole, aun  dentro  de  la  legislación  civil,  den- 
tro de  la  legislación  ordinaria. 

Por  ejemplo,  el  cobro  de  los  arrendamien- 
tos es  un  título  ejecutivo,  y  sin  embargo, 
puede  muy  bien  no  constar  en  ningún  docu- 
mento fehaciente. 

Pues  bien:  así  como  la  ley  ha  determinado 
en  algunos  casos,  en  atención  á  la  naturale- 
za de  las  demandas  y  de  los  intereses  en  jue» 
go,  el  carácter  ejecutivo  de  estas  mismas  de- 
mandas, podríamos  en  este  caso  especialísi- 
mo — y  yo  cr«ío  que  debemos  hacerlo  con  mu- 
chísima mayor  razón  que  en  cualquier  otro — 
establecer  también,  en  atención  al  carácter  de 
las  demandas  y  de  las  obligaciones  y  exigen- 
cias del  fisco  que  estas  demandas  y  obliga- 
ciones desde  luego  revistan  un  carácter  expe* 
ditivo  y  ejecutivo. 

Si  hay  alguna  obligación^  señor  presidente, 
que  revista  por  su  naturaleza  misma  el  ca- 
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rácter  de  ejeoufciTa,  es  la  obligaciÓD  qae  re- 
sulta de  no  haber  pagado  ia  oontribución  de 
que  se  habla  en  esta  ley  j  de  haber  incurri- 
do en  la  multa  que  es  la  sanción  de  la  falta 
de  ese  mismo  pago. 

Gl«o  que  es  un  error  pretender  hacer  ad- 
ministración con  los  principios  del  código 
civil.  Me  parece  que  esta  no  es  una  cuestión 
de  derecho  civil  ordinario;  me  parece  que  es 
una  cuestión,  como  todas  las  cuestiones  al  fin 
y  al  cabo,  en  que  la  administración  es  parte, 
— que  es  una  cuestión  de  derecho  público 
administrativo. 

£l  poder  ejecutivo  es  el  encargado  por 
preceptos  constitucionales  y  legales,  de  hacer 
la  percepción  6  la  recaudación  de  las  contri- 
buciones, y  es  por  consecuencia  el  poder  que 
tiene  la  facultad  privativa  de  emplear  todas 
aquellas  medidas  conducentes  á  hacer  efec- 
tiva esa  facultad  ó  esa  potestad  que  él  tiene. 

Si  alguna  ves  ha  podido  decirse  que  quien 
tiene  la  acción,  tiene  también  la  jurisdicción! 
es  precisamente  en  este  caso. 

En  muchos  pafses  el  poder  ejecutivo  pro* 
cede  á  la  percepción  y  al  cobro  de  las  con- 
tribuciones de  una  manera  pronta  y  ejecuti- 
va y  ante  sus  propias  corporaciones,  sin  ocu- 
rrir de  ninguna  manera  ante  las  autoridades 
judiciales,  como  tuve  oportunidad  de  mani* 
festarlo  en  la  pasada  sesión. 

En  todas  partes,  ó  en  casi  todas  partes,  el 
procedimiento  que  se  sigue  para  cobrar  las 
contribuciones  de  cualquier  índole  que  sean, 
es  un  procedimiento  puramente  administra- 
tivo, de  ejecución  administrativa,  como  lo  lla- 
man los  autores. 

Entre  nosotros,  en  que  se  han  querido 
exagerar  las  garantías  de  los  derechos  de  los 
particulares,  se  ha  establecido  que  el  proce- 
dimiento no  se  siga  en  la  vía  administrativa, 
que  se  siga  desde  luego  ante  la  autoridad  ju- 
dicial. 

Pero  si  ha  de  desearse  y  ha  de  quererse  que 
el  pago  de  las  contribuciones  sea  rdpido  y  su 
fiscalisación  eficaz,  ha  de  establecerse  tam. 
bien  que  ese  procedimiento  de  la  vía  judicial 
ante  las  autoridades  judiciales,  sea  rápido  y 
expeditivo,  sea,  por  así  decirlo,  decisivo  des* 
de  luego. 

Be  ha  manifestado  alguna  extrafiesa  por 


el  carácter  de  la  moción  ó  de  la  proposición 
que  he  formulado;  pero  esta  extnifiess,  en 
realidad,  no  tiene  rnsón  de  ser  alguna. 

En  nuestra  legislación  misma,  hay  muchos 
casos  en  que  el  poder  ejecutivo  hace  efectiva 
la  sanción  á  la  falta  de  sus  dispoeiciones  por 
la  vía  puramente  adminiíítrativa. 

Hay  leyes,  hay  decretos,  que  facultan  á 
eiertas  corporaciones  administrativas  á  per- 
seguir el  pago  de  las  multas  sin  ocurrir  á  auto- 
ridad judicial  de  ningdn  género. 

Por  ejemplo,  la  ley  de  construcción  esta- 
blece que  la  omisión  de  los  particulares  en 
cumplir  lo  que  ella  dispone,  será  hecha  efec- 
tiva por  las  simples  autoridades  administra- 
tivas. 

Hace  poco  tiempo,  en  el  seno  mismo  de 
esta  Cámara,  en  la  ley  de  sanidad  maHtima, 
se  estableció  que  la  administración  tenía  la 
facultad  de  imponer  enormes  multas,  multan 
que  llegaban  hasta  la  cantidad  de  500  pesos, 
y  esto  es  obvio:  al  fin  y  al  cabo,  todas  las 
medidas  tendentes  á  la  percepción  ó  recau- 
dación de  las  contribuciones  generales  son 
medidas  de  la  administración,  son  medidas 
de  la  incumbencia  y  de  la  facultad  propia 
del  poder  administrador  y  por  consecuencia, 
lo  natural  y  lo  obvio  es  que  ante  la  vía  admi- 
nistrativa se  persigan  y  se  cumplan. 

Se  ha  hecho  una  excepción  en  este  caso, 
como  h )  dicho,  teniendo  en  cuenta  y  contem- 
plando los  intereses  de  los  particulares;  pero 
esta  excepción  no  debe  ser  algo  tan  apartado 
de  la  regla  general,  que  en  realidad  redunde 
en  perjuicio  de  la  administración  á  fuersa  de 
querer  beneficiar  demasiado  á  los  particula- 
res que  defraudan  el  impuesto. 

Por  otra  parte,  selíor  presidente,  no  es 
exacto  que  se  deje  librado  al  revisador  el 
trabar  embargo  sobre  los  bienes  del  que  de- 
frauda el  impuesto.  Es  sabido  que  el  revisa* 
dor  no  obra  por  cuenta  propia,  el  revisador 
no  obra  por  impresión  espontánea;  el  revisa- 
dor recibe  instrucciones,  recibe  mandatos  de 
la  oficina  superior,  que  en  este  caso  ee  la  ofi- 
cina que  se  denomina  dirección  general  de 
impuestos  directos. 

Siempre  que  ocurra  alguna  defraudación 
del  impuesto  de  timbres,  ya  sea  ante  un  jua- 
gado, ó  ya  sea  ante  una  autoridad  adminis- 
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tiatiTa,  que  se  note  que  se  ha  incurrido  en  esa 
omisifin— el  juzgado  6  la  autoridad  adminis- 
trativa da  cuenta  á  la  dirección  de  impuestos 
directosi  la  que  pasa  el  caso  á  la  oficina  que 
se  denomina  sección  de  valores,  para  que 
haga  la  liquidación  de  la  deuda  7  de  la  mul- 
ta, yendo,  por  fin,  á  parar  el  asunto  á  manol 
del  revisador  general  á  quien  se  lo  remite  es 
director  general  de  impuestos  directos. 

De  modo  que,  en  realidad,  quien  hace  la 
denuncia,  quien  hace  la  demanda  no  es  un 
empleado  tan  inferior,  tan  subalterno  como 
cualquier  revisador,  sino  que  es  el  propio  di  • 
rector  de  la  oficina  de  impuestos. 

Por  otra  parte,  nunca  puede  darse  el  caso 
de  hacerse  una  denuncia  sin  que  esta  denun- 
cia vaya  acompaüada  del  documento  que, 
desde  luego,  la  hace  sino  fehaciente,  por  lo 
menos  muy  presumible. 

Se  defrauda  el  impuesto  de  timbres  por  la 
falta  de  estos  timbres  en  los  documentos  en 
que  debieron  ponerse,  y  esto  ocurre,  ó  bien 
ante  las  autoridades  judiciales,  ó  bien  ante 
las  autoridades  administrativas.  La  denuncia 
pues,  del  revisador  del  impuesto,  que  no  os 
otra  ooaa  que  el  cumplimiento  de  un  manda- 
to del  director  de  impuestos  directos^  va 
siempre  acompañada  del  documento  que  la 
hace  desde  luego  muy  digna  de  fe,  muy  dig- 
na de  crédito. 

Yo  bien  sé  que  con  arreglo  á  los  princi- 
pios de  legislación  ordinaria,  este  título  no 
sería  de  ninguna  manera  ejecutivo;  no  habría 
medio  de  hacerlo  ejecutivo,  aunque  se  esta- 
bleciese que  debería  reconocer  la  firma  el 
otorgante:  aun  asimismo  no  sería  ejecutivo 
porque  el  otorgante  al  reconocer  la  firma,  di- 
ría que  él  ha  puesto  la  firma  en  el  documen- 
to; pero  reconocería  desde  luego  claramente 
que  él  no  ha  pagado  la  contribución  ni  ha 
incurrido  en  multa.  Pero  me  parece  que  hay 
buenas  rasónos  para  establecer  que  esta  títu* 
b  sea  qeoutivo,  aunque  no  emane  propiamen- 
ta  de  una  obligación  firmada  y  reconocida 
por  el  deudor. 

No  pueden  aplicarse  los  principios  proce- 
sales ordinarios  á  estos  casos  en  que  la  ad- 
miniatiación  actúa,  á  estos  casos  en  que  la 
administración  es  parto,  á  estos  casos  en  que, 
en  realidad,   la   administración   persigue  un 


crédito  é  impone  una  multa  actuando,  no  co- 
mo un  particular  cualquiera,  no  como  una 
persona  jurídica  privada,  como  una  persona 
jurídica  publica, — en  realidad  como  un  poder 
público,  ejerciendo,  no  acto  de  acreedor,  sino 
verdadero  acto  de  poder  administrador,  ver- 
dadero acto  de  autoridad. 

No  hay,  señor  presidente,  absolutamente 
ningún  peligro  en  establecer  las  cosas  como 
yo  he  propuesto  que  se  establezcan,  porque 
si  bien  desde  luego  se  efectuaría  la  traba,  se 
efectuaría  el  embargo  sobre  los  bienes  del 
defraudador,  ésto  tondría  luego  en  el  proce- 
dimiento que  yo  he  establecido,  que  es  el  del 
juicio  ejecutivo  verbal,  la  facultad  de  oponer 
excepciones  á  ese  embargo  si  ese  embargo  es- 
tuviese mal  trabado,  y  luego  la  causa  se  abrí- 
ría  á  prueba,  y  podría  el  particular  presentar 
todas  las  pruebas  que  creyese  del  caso,  favo» 
rabies  á  su  derecho. 

8r.  Oonsálex  lierena— ¿Me  permite? 

Si  resultase  que  se  ha  cometido  una  expo- 
liación al  pedir  el  embargo,  ¿quién  pagaría 
el  perjuicio? 

8r.  Efipalter^Desde  luego  si  se  ha  co- 
metido una  expoliación,  hay  una  doble  res- 
ponsabilidad. Si  ha  procedido  de  mala  fe  el 
empleado,  el  jefe  de  la  oficina  de  impuestos 
directos,  ó  el  revisador,  esos  son  desde  lueg^ 
responsables  como  son  responsables  to^ 
los  funcionarios  públicos.  •  • 

Sr.  Oonsáles  Ijerena — Pero  puede 
proceder  de  buena  fe. 

8r.  CSfipalter — •  •  .Pero  en  todos  los  ca- 
sos es  también  responsable  la  administración 
pública  que,  al  fin  y  al  cabo,  es  responsable 
de  los  actos  de  sus  funcionarios,  como 
son  responsables  los  superiores  de  los  acto- 
que  los  inferiores  cometan  dentro  de  sus  atris 
buoiones. 

De  modo  que  estaría  perfectamente  garan- 
tido el  particular  con  una  doble  reponsabili- 
dad:  con  la  responsabilidad  de  los  funciona- 
ríos,  y,  al  fin  y  al  cabo,  con  la  responsabili- 
dad de  la  administración  pública. 

Sr«  Oonssáles  lierena — ^Pero  si  el  es- 
tado procede  como  administrador  público,  en 
esto  caso  no  se  ríge  por  los  principios  de  la 
persona  jurídica,  porque  se  sabe,  por  el  dere- 
cho común,  que  las  personas   responden  de 
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lot  actos  de  los  individuos  que  tienen  bajo 
sn  dependencia;  pero  aquf  el  estado  no  obra 
como  persona  jurídica,  obra  como  poder  ad- 
ministrador; luego,  no  sería  aplicable  esta  dis- 
posición. Está  por  Terse  todavía  el  caso  en 
que  el  estado  ha  respondido  aquí  por  la 
falta  cometida  por  un  empleado,  caso  que  se 
ha  hecho  efectivo  en  los  países  de  raza  sajo- 
na, en  Estados  Unidos  é  Inglaterra,  por 
ejemplo,  en  los  cuales  hc  emplea  el  procedí • 
miento  administrativo  en  muchas  de  sus  par* 
tes,  pero  indemnizan.  Aquí  no  se  ha  visto 
el  caso.  • . 

Sr.  OoBO — En  cambio  se  han  visto  mu- 
chos atropellos  de  los  revisadores,  aun  sos- 
tenidos por  esta  traba  de  la  ley. 

Sr.  ISspalter — El  sefior  diputado  por 
Flores  me  lleva  á  pleno  dominio  de  una 
cuestión  contencioso  administrauvo;  pero  en 
realidad  me  parece  muy  raro  lo  que  61  sos- 
tiene. El  cree  que  como  el  estado  obra  como 
persona  jurídica  pública  no. . . 

HTm  Ooiisáles  lierena — He  usado  los 
términos  que  ha  empleado  el  sefior  diputado. 

8r.  ESftiíalter — En  realidad,  no  hay  un 
solo  tratadista  de  lo  contencioso  administra- 
tivo que  no  reconozca  que,  á  pesar  de  proce* 
der  el  estado— no  como  persona  jurídica  pri- 
vada, sino  como  persona  jurídica  publica,  es 
plenamente  responsable. 

El  sefior  diputado  por  Flores'  sabe  que, 
por  ejemplo,  en  la  europa  continental  existe 
el  régimen  de  lo  contencioso  administrativo, 
atribuido,  no  á  las  autoridades  judiciales, 
sino  á  ciertas  corporaciones  de  índole  más 
bien  administrativa,  pero  que  también  tienen 
cierto  carácter  judicial,  encargadas  de  hacer 
efectivas  las  responsabilidades  del  poder  pú- 
blico, cuando  obra,  no  como  persona  jurídica 
privada,  sino  como  persona  jurídica  pública^ 
como  poder  público.  Y  entre  nosotros,  ¿acaso 
no  está  el  juzgado  nacional  de  hacienda, 
mediante  el  cual  se  puede  hacer  efectiva 
contra  el  estado  la  responsabilidad  en  que  el 
estado  incurre  cuando  procede,  no  como  per- 
sona jurídica  privada,  sino  como  poder  pú- 
blico?. . 

El  procedimiento  que  se  emplea  en  estos 
casos,  no  es  el  procedimiento  que  se  emplea 
cuando  se  trata  de  perseguir  la  responsabi- 


lidad de  la  persona  privada:  será  otro  proce- 
dimiento distinto;  pero  la  obligación  de  la 
responsabilidad  es  igualmente  eficaz  en  los 
dos  casos;— sea  cuando  el  estado  obra  como 
persona  jurídica  privada,  sea  cuando  obra 
como  poder  público,  en  todos  los  casos  es 
responsable,  por  todas  las  legislaciones  del 
mundo,  y  hasta  no  se  concebiría  que  hubie- 
se alguna  legislación  de  un  país  semicivili- 
zado  por  la  cual  se  estableciera  que  el  poder 
ejecutivo  no  sería  responsable  de  los  desma- 
nes de  sus  empleados  y  de  sus  propios  erro- 
res en  los  casos  en  que  obrara  como  poder 
público  ó  como  poder  administrador. 

No  hay  ningún  peligro,  sefior  presidente, 
absolutamente  ningún  peligro  con  establecer 
el  procedimiento  y  las  formalidades  que  yo 
he  propuesto  por  el  artículo  44.  Pero  yo  creo 
que  ni  siquiera  llegará  ese  caso  de  hacer 
efectivas  en  realidad  las  responsabilidades 
contra  los  empleados  ó  contra  la  administra- 
ción siempre  que  se  trate  de  la  persecución 
del  pago  del  impuesto  y  de  la  aplicación  de 
la  multa  que  el  no  pago  del  impuesto  impo- 
ne al  particular  que  incurre  en  ella.  Yo  creo 
que,  dentro  del  juicio  especial  de  que  se  vie- 
ne tratando,  seguido  antes  ios  juzgados  de 
paz,  está  el  remedio  contra  cualquier  arbi- 
trariedad, contra  cualquier  error  en  que  pu- 
diera incuirir  la  administración. 

Yo  creo  que  tendrían  algún  fundamento 
las  objeciones  formuladas  por  el  señor  di* 
putado  por  Flores  en  la  breve  interrupción 
que  me  ha  hecho,  sí  yo  estuviera  pugnando 
en  este  caso  porque  estos  juicios,  porque  es- 
ta clase  de  asuntos  se  siguiese  puramente  en 
la  vía  administrativa.  Entonces  sí,  algún  co- 
lorido de  razón  y  de  justicia  tendrían  sus 
observaciones;  pero  desde  que  siempre  se  es- 
tablece que  el  pago  de  los  impuestos  y  la 
aplicación  de  la  multa  se  ha  de  seguir  ante 
las  autoridades  judiciales,  no  veo  que  tengan 
ni  la  más  remota  razón  las  observaciones 
que  contra  mi  proposición  formula. 

Yo  creo,  sefior  presidente,  que  es  muy  dig» 
no  de  la  atención  del  legislador  el  no  esta- 
blecer impuestos  enormes,  impuestos  abru- 
madores que  maten,  al  mismo  tiempo  que  la 
iniciativa  privada,  los  progresos  de  la  fortu- 
na pública;  pero  creo  que  son  también  muy 


CAMBIABA  DB^  KBPIlEaBirSA2»!EEB 


67 


cUgaoB  de  su  atención  j  de  su  consideración 
todos  aquellos  recursos,  todos  aquellos  medios 
por  loe  cuales  el  estado  se  garante  de  que 
las  leyea  han  de  ser  cumplidas,  y  que  kid 
oonlnbuciones  que  las  leyes  establecen  han 
de  ser  pagfidae  por  todos.  Soj  siempre,  pues, 
partidario  del  establecimiento  de  medios  ó 
de  recursoe  que  garantan  la  buena  y  regalar 
percepción  de  las  contribuciones  y  de  los 
impuestos. 

Hr.  VAaqne^  Vat^U^— ¿Me  permite 
una  interrupción? 

8r.  GspuUer— Sí,  setter. 

Sr.  Vá^qpes  Vareta— ¿Y  por  qué  la 
ley  actual  no  garante  eso? 

Nr«  liSiMitter — Voy  á  contestar  en  dos 
palabraa  al  seBor  diputado  por  Canelones, 

Lia  ley  actual  establece,  es  cierto,  el  pro- 
cedimiento breve  y  sumario;  pero  para  que 
pttdien^  segAa  el  procedimiento  de  la  ley 
actual,  llegarse  al  pago  de  la  contribución 
defraudada,  seria  necesario  que  se  siguiese 
juicio  en  dos  instanciaa:  ante  el  juagado  de 
pai,  en  primera  instancia»  y  ante  el  jusgado 
nadonal  de  hacienda  en  segunda  instanc'a. 
Luego»  despoés  de  este  juicio^  que  á  pesar  de 
que  la  ley  dice  que  ha  de  ser  breve  y  sumario, 
como  se  trata  de  dos  instancias  debe  ser  lar- 
go y  dilatado,— después  de  este  juicio,  si  la 
sdministración  triunfase  con  la  sentencia  fa- 
vorable que  obtuviese,  podria  entablar  en- 
tonces el  juicio  ejecutivo,  por  la  vía  de  apre- 
mio; mientras  que  por  el  procedimiento  que 
yo  indico  y  que  be  puesto  á  la  consideración 
de  la  Ciraaní,  para  que  á  la  administración 
se  pagase  la  contribución  defraudada  y  se 
impusíers  la  multa  al  que  es  acreedor,  al 
particular  demandado,  no  sería  necesario  m&s 
qne  seguir  un  juicio  en  dos  instancias:  ante 
el  juzgado  de  paz  en  primera,  y  ante  el  juz- 
gado nacional  de  hacienda  en  segunda.  Es, 
pues,  mucho  más  breve  el  procedimiento  que 
yo  indico;  y  con  ser  más  breve,  no  es  segu- 
ramente un  procedimiento  que  ofrezca  menos 
garantía  al  particular  contra  quien  se  inicie. 

Por  otra  parte,  el  prooedimiento  que  indico 
gpiraute  á  la  administración,  porque,  de^tde 
ÍQ6S<>»  puflde  irae  á  la  traba  y  al  embargo, 
oosa  V^  "^  sucedo  aueptándose  el  procedi- 
miento 4e  que^en  la  ley  se  haUa,  puesto  que 


el  procedimiento  breve  y  sumario  de  que  en 
la  ley  se  habla,  no  es  más  que  un  juicio  de- 
clarativo por  más  breve  y  sumario  que  sen. 

Sr«  Vásqves  Vareto-~E1  estado  tiene 
todos  los  medios  de  defensa  en  un  juicio  or- 
dinario verbal.  De  manera  que  si  es  tan  evi- 
dente su  derecho,  ganará  el  asunto  con  costas 
y  costos.  8i  es  como  dice  el  doctor  Espalter, 
que  se  presenta  el  documento  en  el  cual 
consta  que  falta  el  timbre  y  que  se  ha  violado 
la  ley;  si  es  tan  evidente  eso,  en  un  juicio 
verbal  con  dos  instancias,  ganará  el  asunto 
con  costas  y  costos  y  entonces  habrán  podido 
defenderse  el  supuesto  defraudador  y  el  es- 
tado también. 

Sr,  WSiapaMmr — El  argumento  que  me 
hace  el  sefior  diputado  por  Canelones,  es  uno 
de  estos  argumentos  de  los  cuales  los  lógicos 
dicen  que  por  probar  demasiado  no  prueban 
ni^da,  porque  en  realidad  ese  argumento  iría 
contra  todos  los  juicios  ejecutivos.  El  seHor 
diputado  por  Canelones  baria  completamente 
innecesarios  é  inútiles  los  procedimientos  eje- 
cutivos. 

Sr.  Váuqiiem  Vareta  —  Precisamente 
los  juicios  ejecutivos  no  tienen  más  que  una 
razón,  y  es  garantir  por  medio  del  embargo  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones,  nada  más. 

Hw.  Hupalter— Pues  bien:  precisamente 
esa  es  una  de  las  razones  fundamentales  que 
me  han  movido  á  establecer  y  á  proponer  á 
la  Cámara  el  procedimiento  del  juicio  ejecu* 
tivo  verbal:  no  solamente  es  acortar  el  juicio^ 
hacerlo  más  breve,  sin  perjuicio  de  las  garan- 
tías que  deben  siempre  dispensarse  al  par- 
ticular, sino  también  el  propósito  de  hacerlo 
más  eficiente,  más  eficaz,  más  efectivo  el  que 
me  ha  movido,  porque  desde  luego,  con  el 
embargo  inmediato,  la  administración  estaría 
garantida  contra  toda  defraudación  que  re- 
sultase de  la  ocultación  de  bienes  que  pudie- 
ra hacer  el  demandado  luego  que  contra  él 
fuese  dirigido  el  procedimiento  sumario  siem- 
pre que  al  mismo  tiempo  no  fuera  ejecutivo. 

Dos  son,  pues,  las  razones  que  me  han 
movido  á  sostener  la  moción  que  he  formula* 
do,— la  de  que  el  juicio  sea  lo  más  breve  po- 
sible, sin  perjuicio  de  los  derechos  á  que  es 
acreedor  el  particular  demandado,  sino  tam* 
bien  con  el  objeto  de  que  el  juicio  sea  lo  más 
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eficaz  posible,  estableciendo  el  embargo  co- 
mo procedimiento  que  podría  emplearse  de 
inmediato  para  evitar  así  cualquier  ocultación 
de  bienes  y  cualquier  defraudación  del  pago 
del  impuesto,  que  seríala  consecuencia  inelu- 
dible de  esa  propia  ocultación  de  bienes  de 
que  he  hablado. 

He  concluido^  señor  presidente. 

Sr.  Oonzálea  I^erena — Me  eztrafia 
que  una  inteligencia  tan  sobresaliente  como 
la  de  mi  distinguido  colega  el  señor  diputa* 
do  por  Pejsandú,  {persista  en  el  error  en  que 
— en  mi  Concepto~-está  al  sostoner  la  refor- 
ma de  este  artículo  de  la  lej  de  papel  sella- 
do y  timbres. 

El  otro  dÍH  decía  yo,  que  tratándose  de  cier- 
tos impuestos,  como  sucede  con  la  contribu- 
ción inmobiliaria,  hay  una  prueba  preconsti* 
tuída  en  donde  tal  vez  con  mayor  razón  y  ma- 
yor facilidad,  podría  autorizarse  el  embaí^, 
porque  en  las  oficinas  públicas  queda  cons- 
tancia de  que  el  impuesto  no  se  ha  pagado. 
No  sucede  lo  misado  con  otr^s  impuestos,  y 
especialmente  con  el  impuesto  de  timbres,  en 
que  esa  prueba  no  existo^ 

Yo,  al  sostoner  mi  doctrina,  no  voy  buscan- 
do perjudicar  al  fisco;  mi  idea  no  es  amparar 
i  los  defraudadores:  al  contrario,  en  ese  par- 
ticular nos  encontramos  de  'acuerdo  con  el 
diputado  señor  Espaltor.  To  no  amparo  á 
los  defraudadores:  deseo  precisamente  que 
la  ley  se  ejercito  contra  ellos  con  todo  su  ri- 
gor. Mi  objeto  es  que,  á  pretexto  de  perseguir 
á  un  defraudador,  no  se  den  armas  para  que 
se  cometa,  de  buena  ó  mala  fe,  ana  expolia- 
ción: de  buena  6  de  mala  fé. 

Voy  á  probar  cómo  de  buena  fe  se  pue- 
de cometer  esa  expoliación. 

En  primer  lugar,  aquí  no  se  ha  estableci- 
do cuándo  habría  título  ejecutivo  ni  en  qué 
oircanstancia  se  podría  tener  para  dar  lugar 
ala  taraba  de  embargo,  porque  á  pesar  de  que 
se  disfrace  con  el  ropaje  que  se  quiera,  toda 
la  importancia  de  este  juicio  está  en  el  em/f 
bargo,  y  ahí  es  preeisamenjte  donde  yo  veo  el 
peligro  de  ésa' refotma. 

Y  digof  que  está  ahí  todp  el  pqligro  y  toda 
la  cuestión  que^está  girando  alrededor  de  esa 
pajrte  del  juicid,.  porque  nóies  exadto — ^y  per- 
chase mi  distíbgntdo  colega  el  doctor  EapaU 


tor— que  por  el  procedimiento  actual  baya 
que  seguir  dos  juicios  y  que  por  el  de  él  &6I0 
habrá  que  seguir  uno.  El  decía:  por  el  proce- 
dimiento actual  se  sigue  primero  el  juicio  ver- 
bal en  dos  intancias:  la  primera  ante  el  juez  de 
paz,  y  la  segunda  ante  el  juez  nacional  de 
hacienda,  y  después  viene  el  juicio  ejecutivo 
ó  sumario.  La  vía  de  apremio  viene  en  todos 
los  casos  Qomo  consecuencia  de  una  sentencia; 
y  la  vía  de  apremio  no  es  juicio  ejecutivo:  la 
vía  de  apremio  viene  en  todos  los  casos  para 
hacer  cumplir  la  sentencia. 

Para  la  gente  lega  puede  servir  ese  argu- 
mento; pero  para  los  que  entendemos  estas 
cosas  no  es  exacto  que  haya  dos  juicios:  el 
juicio  es  uno  solo,  el  juicio  y  la  sentencia,  y 
después  el  cumplimiento  de  la  sentencia,  que 
viene  por  la  vía  do  apremio. 

Ahora  bien:  supongamos,  por  ejemplo,  qae 
yo  y  otro  señor  diputado  concertamos  un 
contrato  de  promesa  de  vente  de  un  bien 
cualquiera  por  medio  de  correspondencia;  una 
carta  de  esa  correspondencia  cae  en  poder 
del  revisador  quien  se  presente  al  juez  y  dice: 
—«aquí  hay  un  documento  que  no  tiene  tim- 
bre; pido  el  embargo».  Sin  embargo  es  evi- 
dente que  ese  documento  no  paga  impuesto 
de  timbres;  pero  baste  que  al  señor  revisador 
se  le  antoje  decir: — «aquí  hay  constelada 
una  obligación,» — para  que  somete  de  buena 
fe  á  la  tortura  y  al  vejamen  del  embargo  al 
individuo  que  ha  suscrito  el  documento,  por- 
que puede  creer  que  ese  documento  está  com- 
prendido en  la  ley,  y,  sin  embargo,  no  estarlo. 
Lo  mismo  que  refiero  este  caso,  puedo  re- 
ferir el  de  una  carte,  por  ejemplo,  para  qae 
se  pague  una  suma  de  dinero  á  don  Fulano 
de  Tal,  y  se  diría:  «esta  es  una  constancia, 
es  una  prueba  de  esa  obligación:  también 
debe  llevar  timbre.» 

De  manera  entonces  que  para  que  hubiera 
documento  ejecutivo  tendrfan  que  mediar  mu- 
chas circunstancias:  primero,  presentarse  el 
documento,  segundo,  estar  evidentemente  sin 
timbré,  i>orque  en  el  caso,  por  ejemplo,  de 
que  hubiese  traído  timbre  y  existieran  rastros 
de  que  lo  han  sacado, — aun  en  ese  caso  do 
se  podría  decir  qiie  <dl  individuo  ha  incuñto 
en  multa  y  ha  perjujcKcadó  elimpuestcr;  ter^ 
cero,  que  se  reconozca  la  firma;  y. cuarto,  que 
la  disposición  violada  sea  clara  y  manifiesta. 
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Establezca  la  ley  que  el  poder  ejecutivo 
llenará  esas  condiciones,  y  entonces  lo  acom- 
pasaré al  eefSor  diputado;  pero  si  no  es  así, 
se  tendrá  que  llegar  á  la  conclusión  de  que 
no  se  puede  autorizar  el  embargo  cuando  no 
hay  documento  ejecutivo;  y  mucho  menos 
queriendo  elevar  á  la  categoría  de  título 
ejecutivo  la  denuncia  de  un  revisador  de 
impuestos  que  puede  proceder  con  la  mayor 
buena  fe,  y,  sin  embargo,  incurrir  en  error. 

No  es  lo  mismo  que  la  vía  de  apremio 
venga  después  como  consecuencia  de  la  sen- 
tencia, y  que  el  embargo  venga  en  ese  mo- 
menlo, — á  que  se  empiece  por  trabar  el  em- 
bargo y  someter  al  presunto  defraudador  á 
esa  tortura.  Es  á  eso  á  lo  que  yo  me  reñero. 
Quizá  en  esa  circunstancia,  el  individuo,  á 
pesar  de  creer  que  no  está  incurso  en  multa 
que  no  ha  defraudado  al  fisco,  dijese: — «an- 
tes de  pasar  por  el  embargo,  quiero  arreglar 
el  asunto;» — y  es  precisamente  lo  que  quiero 
evitar.  Que  se  cobre  la  multa  cuando  la  falta 
es  clara  y  evidente;  pero  que  no  se  dé  lugar 
ni  se  preste  á  abusos. 

Por  otra  parte,  la  única  razón  que  se  po- 
dría invocar  para  aceptar  el  procedimiento 
que  defiende  el  diputado  señor  Espalter  sería 
la  de  demostrar  que  de  todos  los  juicios  de 
defraudación  no  se  ha  podido  hacer  efectivo 
ninguno  por  la  irresponsabilidad  de)  deudor. 
Sin  embargo,  sucede  todo  lo  contrario:  todos 
lof»  individuos  que  incurren  en  la  defrauda* 
ción  del  impuesto  de  timbres-^se  puede  decir, 
sin  temor  de  equivocarse,  —son  responsables; 
y,  por  ejemplo,  para  burlar  una  multa  de  cien 
6  doscientos  pesos,  tratándose  de  comercian- 
tes y  de  personas  pudientes,  no  hay  ni  ali- 
ciente siquiera  para  enajenar  bienes. 
He  dicho. 

Sr«  Espalter — Sólo  unas  palabras  voy 
á  dirigir  contra  la  argumentación  del  seiüor 
diputado  por  Flores. 

El  comenzó  por  decir  que  se  explicaría  un 
tanto  que  se  estableciera  el  procedimiento  de 
que  se  viene  hablando  aquí,  cuando  se  tra- 
tase de  hacer  efectivo  el  pago  del  impuesto 
de  contribución  inmobiliaria;  que  no  se  ex- 
plica en  manera  alguna,  tratándose  del  pago 
del  impuesto  de  timbres  y  papel  sellado. 
Pues  yo  creo,  señor  presidente,  que  cuando 


se  trata  del  pago  de  la  contribución  inmobi- 
liaria, precisamente  no  es  necesario  ó  no  es 
tan  útil  el  procedimiento  que  yo  indico,  que 
cuando  se  trata  del  pago  del  impuesto  de 
timbres. 

£1  impuesto  de  contribución  inmobiliaria 
grava  con  derechos  reales  el  bien  que  lo  de 
be,  y  á  cualquier  mano  que  pase,  ese  bien 
queda  gravado  y  siempre  constituye  la  ga* 
rantía  del  fisco  y  de  la  administración;  pero 
el  impuesto  de  timbres,  ¿qué  derecho  real  ha- 
ce caer  sobre  ningún  bien  de  nadie  absolu^ 
tamente? 

El  bienes  el  responsable  de  la  contribución 
inmobiliaria;  la  personaos  la  responsable  del 
impuesto  de  timbres  y  papel  sellado.  Es  ne- 
cesario, pues,  establecer  algún  medio  por  el 
cual  se  haga  efectiva  la  responsabilidad  del 
particular  que  puede  muy  bien  burlarla  si 
oculta  ó  vende  su  bien.  El  embargo  inmedia- 
to, pues,  tiene  por  objeto  impedir  esa  oculta- 
ción de  bienes,  impedir  la  defraudación  del 
particular,  que  fácilmente  la  haría  con  es- 
conder los  bienes  que  tiene,  que  son  la  única 
responsabilidad  de  la  administración. 

No  concibo,  pues— ó  por  lo  menos  no  creo 
— de  gran  exigencia  este  procedimiento  cuan* 
do  se  trata  del  cobro  de  la  contribución  in- 
mobiliaria, porque  el  embargo — por  así  decirte 
—está  hecho  por  ministerio  de  la  ley,  desde 
que  la  ley  establece  que  el  impuesto  de  con- 
tribución inmobiliaria  grava  con  derecho  real 
los  bienes  que  lo  deben. 

Sr.  González  Ijerena — Yo,  al  hacer 
ese  argumento,  prescindí  completamente  del 
carácter  real  que  tiene  el  impuesto  inmobilia- 
rio: me  refería  á  que  había  una  prueba  pre- 
constituída,  porque  comeen  las  oficinas  queda 
la  constancia  del  pago  del  impuesto  de  con- 
tribución, no  sucede  lo  mismo  con  el  pago  del 
impuesto  de  timbres.  Bajo  eso  aspecto  consi- 
deré la  cuestión. 

Por  lo  demás,  declaro  que  el  sefior  diputa- 
do tiene  perfecta  razón:  lo  declaro  con  toda 
lea/tad. 

Sr.  Espalter — Perfectamente.  Yo  creo 
que  desde  luego  se  impone,  tratándose  dé  la 
recaudación  de  esta  contribución  especial,  el 
procedimiento  ejecutivo  que  he  querido  soste- 
ner; se  impone,  porque  el  juicio,  no  obstante  lad 
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explicaciones  del  sefüor  diputado  por  Flores, 
el  juicio  —de  cualquier  manera  que  sea — es 
más  breve,  más  corto,  más  reducido;  y  desde 
luego  la  demanda  es  mucho  más  enciente^ 
mucho  más  eficaz, — como  que  está  destinada 
á  caer  como  uo  embargo  sobre  los  bienes  del 
particular  defraudador! 

Ha  dicho  el  señor  diputado  por  Flores- 
acaba  de  decirlo  ahora — que  la  mayor  parte 
de  los  que  son  sorprendidos  en  la  omisión 
del  pago  del  impuesto  de  timbres  y  papel  se- 
llado son  luego  perfectamente  ejecutados  por 
la  administración,  y  que  con  toda  facilidad 
hace  efectiva  sobre  sus  bienes  la  responsabi- 
lidad del  impuesto. 

No  me  parece  que  esto  sea  tan  así  como  lo 
dice  el  señor  diputado  por  Flores.  No  sola- 
mente los  comerciantes,  no  solamente  los 
que  poseen  bienes  raíces,  que  no  pueden  mo- 
verse ni  pasarse  con  facilidad  de  mano  en 
mano,  no  solamente  esos  son  loe  que  defrau- 
dan el  impuesto  de  timbres  y  papel  sellado, 
que  es  el  impuesto  que  más  se  defrauda;  es 
el  impuesto  que  se  defrauda  en  una  propor- 
ción, en  una  escala  enormemente  considera- 
ble; es  el  impuesto  que  pueden  defraudar — 
que  seguramente  defraudan  en  todos  los  mo- 
mentos— infinidad  de  personas  obligadas  á 
pagarlo. 

Para  hacer  efectivo,  pues,  el  cobro  de  este 
impuesto  es  necesario  establecer  disposicio- 
nes excepcionales  dentro  de  nuestra  legisla- 
ción; disposiciones  excepcionales  que  son  ver- 
daderamente benignas,  verdaderamente  tole- 
rables con  respecto  al  particular,  si  se  las  com- 
para con  las  disposiciones  establecidas  para 
asegurar  el  pago  de  este  impuesto  en  todas  las 
legislaciones  de  todos  los  países  más  adelanta- 
dos del  mundo.  Como  ya  he  dicho^  y  lo  he  repe- 
tido varías  veces,  en  toflasparteselpagodeeste 
impuesto  se  hace  por  la  vía  exclusivamente 
administrativa:  la  administración  embarga  y 
vende  los  bienes,  y  luego  el  particular  damni- 
ficado no  tiene  otro  recurso  que  el  contencioso 
administrativo  ante  las  autoridades  judiciales. 

Ese  es  el  procedimiento  que  se  sigue  en 
todas  partes:  lu  administración  embarga  bie- 
nes absolutar-iente,  y  se  cobra  el  impuesto; 
y  lue^o  el  particular  reclama  ante  la  autori* 
dád  judicial.   Aquí  no  ^s  así:  aquí  la  admi-  , 


nistración  persigue  al  particular  ante  la  ja- 
risdicción  judicial  para  el  pago  del  impuesto; 
pero  desde  que  se  le  obliga  á  ocurrir  á  la 
autoridad  judicial,  es  necesario  armarla  de 
facultades  especiales  estableciendo  un  juicio 
breve,  pronto,  ejecutivo  y  decisivo  desde  el 
primer  momento. 

He  concluido. 

8r.  Preftldente-^Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señoras  por  la  afirmativa ,  en  pie. 

(Aarmatlfa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  tal  cual  está  en 
el  proyecto  del  poder  ejecutivo. 


Léase. 


;S6  lee). 


Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  eo  pie. 

(AArmatlfa). 

(S«  lee  el  artleolo  46--é4  del  proyecto). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  45. 
Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrinaUTa). 

(Se  lee  el  articulo  áS— 454el  proyecto). 

Sr«  Espalter — No  voy  á  proponer,  se- 
ñor presidente,  ó  por  lo  menos  me  parece  que 
no  me  veré  en  el  caso  de  proponer  ninguna 
modificación  á  este  artículo  46  que  se  acaba 
de  leer:  to<lo  dependerá  de  las  explicaciones 
que  me  dé  sobre  su  alcance  el  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Desde  luego,  me  parece  que  el  artículo  46 
es  un  poco  equívoco  ó  mejor  dicho  un  poco 
nebuloso  respecto  de  su  alcance  y  bus  de- 
signios. Aquí  dice  que  cuando  se  le  pruebe  á 
alguno  que  ha  expedido  algdn  documento 
burlando  en  todo  ó  en  parte  el  impuesto  de 
timbre  ó  sello,  si  es  comerciante  tendrá  la 
obligación,  á  pedido  del  revísador  del  impues- 
tO;  de  exhibir  sus  libros  ante  el  juzgado  de 
pas. 
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Yo  le  pregnntarfa  al  señor  mieinbro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda  si  esa 
exhibición  de  libros  que  impone  el  artículo 
se  refiere  al  objeto  de  averiguar  todo  lo  rela- 
tivo al  caao  particular  de  la  defraudación  de 
que  ae  trata,  ó  si  puede  referirse  á  suminis- 
trar al  revisador  datos  sobre  esa  defrauda- 
ción 6  cualesquiera  otras  que  61  presuma  que 
han  podido  oooieterse  por  el  hecho  mismo  de 
haberse  cometido  ya  una  con  toda  evidencia. 

Quisiera  que  el  señor  miembro  informante 
me  respondiese  á  esta  pregunta  para,  según 
sea  esa  respuesta,  introducir  ó  no  alguna  mo- 
dificación áeste  artículo  que  se  está  tratando. 

Yo  creo — desde  luego  voy  á  avanzar  una 
interpretación  del  artículo — ^yo  creo  que  este 
artículo  faculta  al  revisador  á  exigir  la  exhi- 
bición de  libros  siempre  que  se  sospeche  que 
se  ha  defraudado  el  impuesto  de  timbres, 
aún  cuando  no  pueda  concretar  precisamente 
la  defraudación  de  que  se  trata. 

Se  dirá  que  esto  es  establecer  quizá  una 
especie  de  inquisición,  un  r^men  demasiado 
riguroso  respecto  del  defraudador  soBpechoso 
del  impuesto  de  timbres;  pero,  señor  presi- 
dente, esto  es  establecer  una  medida  que 
tiende  á  evitar,  á  impedir  que  se  defraude  el 
impuesto  de  timbres  como  se  ha  venido  de- 
fraudando hasta  el  presente,  en  una  escala  y 
en  una  proporción  verdaderamente  escanda- 
losa. 

Hace  poco  tiempo  no  más,  la  Comisión  de 
Hacienda  en  un  proyecto — creo  que  del  se- 
ñor Serrato — sobre  exoneración  de  ciertos  im- 
puestos á  la  industria  de  fósforos,  estable- 
cía la  facultad  con  que  podría  el  inspector 
oficial  de  la  fábrica  de^  fósforos  hacer  venir 
todos  los  libros  á  un  juzgados  para  exami- 
narlos é  impedir  la  defraudación  del  impues- 
to. Esto  que  establecía  la  Comisión  de  Ha» 
cienda  con  respecto  al  impuesto  sobre  los 
fósforos,  sería  perfectamente  análogo  á  lo 
que  se  establecería  aquí  respecto  á  la  fisca- 
lización del  impuesto  de  timbres  y  sellado  si 
el  artículo  46  tuviera  el  alcance  amplio^  el 
alcance  anchísimo  que  yo  le  doy. 

Espero  la  palabra  oficial  del  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Hacienda. 
,  Sr.  Hodríives  (don  A.  M.) — En  este 
caso  no  puedo  traducir  sino  la  opinión  per- 


sonal del  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  porque  la  delicada  cues- 
tión que  suscita  el  diputado  señor  Espalter 
no  ha  sido  objeto  de  controversia  en  el  seno 
de  aquella  comisión.  De  ahí,  pues,  que  no 
pueda  decir  cómo  piensa  la  mayoría  de  la 
comisión. 

En  mi  concepto,  el  alcance  de  la  disposi- 
ciiSn  del  artículo  46  es  restringido:  61  sólo 
autoriza  el  examen  de  los  libros  de  comercio 
en  el  caso  concreto  de  la  defraudación  de- 
nunciada; y  creo  que  antes  de  autorizar  un 
examen  general  de  todos  los  libros  de  co- 
mercio para  facilitar  la  fiscalización  del  im- 
puesto de  timbres  y  sellos,  habría  necesidad 
de  rodear  esa  medida  de  garantfas  análogas 
á  las  que  la  misma  Comisión  de  Hacienda 
ha  proyectado  en  el  asunto  á  que  se  ha  refe- 
rido el  señor  diputado  preopinante,  ó  sea  el 
proyecto  de  ley  sobre  impuesto  á  los  fósfo- 
ros, del  diputado  señor  Serrato. 

En  aquel  proyecto  la  revisión  de  libros  no 
se  concede  á  todos  los  revisadores  de  im- 
puestos, sino  á  los  altos  funcionarios  de  la 
a«lminÍ8tración,  al  punto  de  que  se  designa 
taxativamente  al  tasador  interventor  de  ofi- 
cinas ó  algún  otro  alto  funcionario  que  de- 
signe el  poder  ejecutivo — precinamente  para 
evitar  los  abusos  á  que  podría  prestarse  de 
que  funcionarios  inferiores  tuvieran  la  fa- 
cultad de  examinar  los  libros  de  comercio,  y 
suprimir,  por  lo  tanto,  la  ventaja  que  tiene 
la  reserva  de  la  contabilidad  comercial,  tu- 
telada por  disposiciones  expresas  de  nuestro 
código  de  comercio. 

Con  arreglo  á  estas  ideas,  diró,  pues,  que 
en  mi  concepto  lá  interpretación  que  debe 
darse  al  artículo  46  del  proyecto  en  debate 
es  la  de  que  61  sólo  autoriza  la  revisión  de 
libros  para  el  caso  concreto  de  la  defrauda- 
ción denunciada  y  probada. 

(Apoyados). 

Sr.  Eapalter — Desde  luego,  debo  hacer 
notar  que  la  opinión  del  señor  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Hacienda  en 
este  caso,  no  es  una  opinión  oficial. . . 

Hr.  Rodríguez  (don  A.  Mm) — No, 
señor. 

Sr«  Espalter — . ,  .y  no  serv*'  ^Ul,  pues, 
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en  todo  el  grado  que  podría  servir  en  otro 
caso,  para  la  interpretación  fidedigna  de  este 
artículo  de  la  ley.  Si  su  palabra  fuera  pa- 
labra oficial,  á  la  verdad  que  su  sentido  que- 
daría, como,  por  asi  decirlo,  consagrado  ofi- 
cialmente. 

8r«   Olí  (don  Mario)— ¿Me  permite? 

El  señor  Vázquez  Várela,  el  señor  Serrato» 
el  señor  Gregorio  Rodríguez  j  yo,  pertene- 
cientes á  la  Comisión  de  Hacienda,  hacemos 
nuestras  las  opiniones  del  señor  miembro 
informante. 

Sr,  Rodrff^iies  (don  A.  M.) — Es  la 
mayoría  de  la  Comisión  en  ese  caso. 

Hvm  Espalter — He  conseguido,  señor 
presidente,  uno  de  los  propósitos  que  busca- 
ba, al  pedirle  al  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Hacienda  que  estableciera 
claramente  el  sentido  y  el  alcance  de  este 
artículo  de  la  ley,  y  la  verdad  es  que  ese  pro- 
pósito que  yo  perseguía  era  demandado  por 
la  misma  redacción  y  por  el  mismo  texto  del 
artículo,  que  se  prestaba,  desde  luego,  á  in- 
terpretaciones variadas,  porque  quien  lee  el 
artículo  46  siente  inmediatamente  esta  ím- 
presión:  que  casi  no  es  necesario  exigirle  al 
que  ha  defraudado  el  impuesto  que  presente 
sus  libros  cuando  se  trate  de  establecer  una 
responsabilidad  respecto  al  caso  especial  que 
hubiera  movido  á  esa  exigencia  respectó  de 
la  entrega  de  sus  libros  y  su  verificación,  por* 
que  ya  se  tendría,  desde  luego,  una  prueba 
mucho  más  fehaciente  con  ese  propio  docu- 
mento. 

¿A  qué  recabar  los  libros  délos  comercian- 
tes? Se  puede  decir  que  esto  sería  completa- 
mente inocuo,  por  lo  absolutamente  inecesa- 
río,  por  lo  absolutameate  inútil. 

Yo  me  explico  que  se  tenga  la  facultad  de 
pedir  á  un  comerciante  sus  libros  para  hacer 
una  revisión  general  con  el  objeto  de  ver  si 
el  que  ha  defraudado  ana  vez  al  fisco  lo  ha 
defraudado  muchas  veces, — con  el  objeto  de 
fiscalizar  la  percepción  de  este  impuesto  de 
una  manera  amplia  y  general.  Casi,  casi,  esta 
fticultad,  restringida  como  la  ha  restringido 
el  diputado  señor  Rodríguez,  casi,  casi,  esta 
fncultar]  sería  completamente  innecesaria,  com- 
pletamente inútil. 
Referido,  pues,' el  caso  concreto  de  que  se 


trata,  no  habría  ni  siquiera  para  qué  estable- 
cerlo en  la  ley. 

Yo  reconozco,  como  el  señor  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Hacienda,  que 
si  bien  podrían  mediar  algunas  razones  por 
las  cuales  se  llegara  á  establecer  por  parte  de 
la  administración  la  facultad  amplia  de  revi- 
sar los  libros  de  un  comerciante,  es  necesario 
que  en  este  caso  se  rodee  semejante  facultad 
de  ciertas  y  determinadas  garantías  que  impi- 
dan la  comisión  de  abusos,  de  arbitrariedades 
graves  y  sumamente  perjudiciales  contra  loe 
particulares. 

Me  parece  que  si  se  sancionase  esta  facul- 
tad de  la  Administración  habría  que  sancio- 
narla reglamentándola  debidamente  para 
evitar  perjuicios  posibles,  y  relacionarla  con 
las  circunstancias  y  los  hechos  de  que  acaba 
de  hablar  el  señor  miembro  informante. 

Me  inclino,  sin  embargo,  á  establecer  en 
favor  de  la  administración  e^a  facultad  am- 
plia. Me  parece  que  ella  no  tiene  sino  meras 
apariencias,  puras  apariencias  de  arbitraria 
y  vejatoria.  El  impuesto  de  timbres  y  sellado 
es  el  impuesto  que  más  se  defrauda,  porque 
es  el  impuesto  en  que  la  defraudación  puede 
permanecer  oculta,  puede  permanecer  eter- 
namente, por  así  decirlo,  en  la  oscuridad. 
Por  consecuencia,  es  el  impuesto  que  exige 
medidas  más  rigurosas,  medidas  más  previ- 
soras de  fiscalización  y  de  controL 

Con  todo,  como  considero  que  para  esta- 
blecer esta  facultad  en  favor  de  la  adminis- 
tración es  necesario  reglamentarla  debida- 
mente, y  como  á  la  ver  Jad  fiándome  á  la 
improvisación  de  est<'*8  momentos  no  me  sen- 
tiría capaz  de  reglamenti^rla  como  creo  que 
debería  ser  reglamentada,  no  insisto  más  j 
dejo  la  palabra. 

Sr.  Sllván  Fernándea— Yo  voy  á 
proponer,  señor  presidente,  la  supresión  de 
este  artículo  46,  porque  soy  contrario  á  esta 
especie  de  inquisición  que  él  autoriza,  porque, 
aun  cuando  la  Comisión  de  Hacienda  haya 
manifestado  que  la  exhibición  de  libros  es 
con  un  objeto  especial,  bastará  que  se  exhiban 
esos  libros  para  que  se  haga  la  inquisición  que 
la  Comisión  de  Hacienda  no  quiere  tutehir. 
£1  impuesto  de  timbres,  ha  dicho  el  dipu- 
tado señor  Espalter,  es  objeto  de  grandes 
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defraudaciones,  j  70  no  lo  dado.  Pero  el 
modo  con  que  la  ley  quiere  evitar  eflas  defrau- 
daciones es  con  el  rigor  de  la  penalidad.  Pero 
el  ¡mouesto  de  timbres  como  otros  muobos 
¡mpueatos  de  su  dase,  está  y  estará  siempre 
expuesioá  esas  defraudaciones,  cualesquiera 
sean  las  medidas  que  se  tomen;  y  habrá 
siempre  un  límite  para  proceder  en  la  inves- 
tigaciÓDy  y  ese  límite  es  el  que  no  se  puede 
ultrapasar  sin  llevar  el  trastorno  y  la  inquie- 
tud á  los  hogares. 

Loa  impuestos,  por  lo  general  cierta  clase 
de  impueatosy  son  odiosos:  no  agravemos  la 
odiosidad  de  este  impuesto  amenazando  con 
una  íntervendón  constante  de  la  autoridad, 
que  á  pretexto  de  exigir  la  exhibición  de  los 
libros  puede  ir  á  físcalisar  todas  las  operacio- 
nes del  comerciante. 

Por  esas  razones  y  para  evitar  el  peligro 
qne  la  misma  Comisión  de  Hacienda  ha  reco- 
nocido, yo  propongo  la  supresión  dé  este 
artículo  46. 

He  dicho. 

Hr.  Rodrfi^ex  (don  A.  M.) — La  Co- 
misión de  Hacienda  no  puede  aceptar  la  su- 
presión de  este  artículo  que  figura  en  la  ley 
desde  hace  muchos  años  y  que  es  un  medio 
preventivo  para  evitar  las  defraudaciones  á 
que  acaba  de  referirse  el  seftor  diputado. 

£1  temor  de  una  revisión  de  este  género,  que 
comprobado  un  fraude  podría  ser  decretada 
por  la  administración,  para  los  comerciantes 
pocos  honestos  y  poco  escrupulosos  es  un 
freno:  y  hay  conveniencia,  ya  que  se  trata  de 
la  prescripción  de  un  impuesto  de  tan  difícil 
recaudación,  que  el  legislador  mantenga  una 
disposición  de  un  alcance  preventivo. 

Por  estas  breves  razones  la  comisión  insis- 
te en  que  la  H.  Cámara  conserve  el  artículo 
46  tal  como  viene  figurando  desde  hace  mu- 
chos afios  en  la  ley. 

Sr«  Rlefttra — Yo  creo  que  este  artículo 
debe  ser  un  poco  más  estudiado,  y  en  conse- 
cuencia, haría  moción  para  que  volviera  á  la 
Comisión  de  Hacienda  con  ese  objeto,  por- 
que si  la  exhibición  de  los  libros  no  tiene  otro 
alcance  que  referirse  al  caso  concreto,  me 
parece,  con  el  doctor  Espalter,  que  es  com- 
pletamente inocuo  este  artículo,  porque  61  di- 
ce que:  «Cuando  á  un  establecimiento  ó  fir- 


ma comercial  se  le  pruebe  que  ha  expedido 
algún  documento  burlando  en  todo  ó  en  parte 
el  impuesto  de  timbre  ó  sello^  sus  dueños  ó 
administradores  serán  compelidos  ante  el 
juzgado  de  pas  á  la  exhibición  de  libros,  para 
determinar  todas  sus  responsabilidades  le- 
gales». ¿Cuáles  responsabilidades?  ¿La  del 
documento  aquel  que  está  probado  que  ha 
cometido  el  fraude?  No  veo  entonces  para 
qué  la  exhibición  de  los  libros.  Pero  si  se 
tiene  presente  que  un  comerciante  que  ha  po- 
dido una  vez  defraudar  al  fisco,  podría  muy 
bien  defraudarlo  muchas  veces,  entonces  me 
explico  la  exhibición  de  los  libros  con  e!  ob- 
jeto de  determinar  la  responsabilidad  en  que 
pueda  haber  incurrido  ese  seHor  comerciante. 

Así  es  que  creo  más  juiciosa  la  interpreta- 
ción que  le  da  el  diputado  sefior  Espalter, 
más  adecuada  que  la  que  le  da  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

No  tendría  objeto  de  ninguna  especie,  en 
mi  concepto,  la  exhibición  de  los  libros  para 
acabar  de  comprobar,  diremos  así,  un  hecho 
que  la  ley  ya  supone  evidentemente  probado, 
porque  sólo  en  el  caso  de  estar  probado  se 
le  exigen  los  libros  al  comerciante. 

Me  parece  que  sería  prudente  que  este  ar- 
tículo volviera  á  la  Comisión  de  Hacienda, 
ya  que  está  por  sonar  la  hora  reglamentaria, 
y  para  la  sesión  venidera  .  • 

Kr.  Flortto— Falta  media  hora. 

Sr.  Riestra — .  •  •  podi  f a  informar  la  Co- 
misión de  Hacienda  cambiando  ideas  con 
las  personas  que  piensan  de  distinta  manera. 

No  acepto  las  indicaciones  hechas  por  el 
sefior  diputado  por  Paysandú  por  las  mismas 
razones  dadas  por  el  sefior  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda. 

(§^r.  Presidente—  ¿Hace  moción  el  se- 
fior diputado? 

Sr.  Rlestra  —  8í,  sefior:  hago  moción 
para  que  pase  nuevamente  á  la  comisión  es- 
te artículo. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  M.)— Esear^ 
ticulo  exclusivamente. . . 

Sr.  Rlefttra— Es  claro. 

Sr.  Redrignex  (don  A.  IH.) — • .  .con- 
tinuando la  discusión  de  la  ley. 
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Sr.  HodrlgtteB  (don  A.  IHO— La  co« 
miflíón  no  tiene  ineonvéñieule  en  que  eete 
BoIo  artfoalo  pKse  á  eUa'niie7tttiente')mrafai- 
formar  sobre  61  en  la  sesMn  i^rózhna. 

Sr,  Presidente— 8e  va  á  votar  la  ino- 
ei6n  del  sefior  diputado  por  Florida. 

Si  se  paea  este  artículo  á  la  Gomi«l&n  de 
Hacienda,  continuando  la  disOusión  de  esta 
ley  hasta  au  terminaoMn. 

Los  sefioreif  poria  afinnfttíra,  en  -pie. 

(AflrmatiTa). 

(3e  166  6l  artículo  47>  46  d6l  proyecto). 

6¡  no  hay  observacMn  se  va  á  volar. 

Si  se  aprueba  el  articulo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfinnatiTa). 

(86  166  el  articulo  48-47  del  proyecto). 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  49—48  del  proyecto). 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  lefiio. 

Los  sefiores  por  la  afirmatfva,'  eii  pie. 

(AflnnatlTa). 

(Se  lee  el  artículo  iM)— 49  del  proyecto!. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTa). 

El  artículo  51  es  de  orden. 

Queda  suspendida  la  sanción  definitiva 
de  la  ley  hasta  que  se  acepte  el  artículo  que 
pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Herrero  f  EeptiiÓBa-^Me^sarece 
que  habría  que  establecer  cuándo  sé  va  á 
riiseutir  este  asunto,  porque  hay  urgencia. 

Sr.  Rodi'lgáez' (don' A*  lir.)^£I  mar- 
tes. 


Sr.  Berlrero  j  Eiij^liiOMi-^Be  mane- 
ra que  habría  que  hacer  moción  para  que  se 
tratara  en  primer  término  en  la  aealón  del 
martes. 

To  hago  moción  para' que  «1  deapa^bo  de 
la  Comisión  de  Hacienda  sobre  el  artículo 
46  figure  en  primer  tórmino  en  la  orden  dd 
día  de  la  sesión  del  martes. 

lir.  Presidente— ¿Ha  aido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  psdabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  sefiior  dipu- 
tado por  Maldonado. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTa). 


(Se  lee  lo  8ifnilente)s 

Proyeoto  de  artloulo  adioloaal  k  la 
Reaiatro  CíyIoo  Permaneata 


Zjer  <e 


i 


El  Senado  y  Cámara  de  RepresentaAtes.  etc. 

DBCftBTAN: 

Artículo  adictonal.^Caando  los  eladadanos  alectos 
miembros  de  las  Juntas  electorales  oo  hubtaaen  reci- 
bido sus  poderes  ríe  las  Juntas  electorales  naiientes 
antes  del  mes  de  mareo,  seflalado  por  la  ley  para 
constituirse  estas  corporaciones,  ó  durante  «ate  mis- 
mo mes.  quedan  facultados  para  reunirse  tan  luego 
se  les  haya  entregado  los  poderes  de  la  referencia 
cualquiera  que  sea  la  fecha,  debiendo  proceder  de 
inmediato  á  los  nombramlentoe  de  preeldenta,  ▼ice  y 
secretario  y  á  la  designación  de  las  personas  que  de- 
ban componer  las  mesas  inscriptoras  y  receptoras 
de  votos  del  departamento  á  que  perteneiean. 

Oriol  Soté  y  Rodrigues, 

Diputado  por  Minas. 


BI  dfa  6  del  corriente  venoléronse  e«  la  clttdad  de 
Minas,  con  el  oldeto  de  constítuirsa,  loa -miembros 
electos  de  la  nueva  Junta  electoral  de  ese  departa- 
mento, oponiéndose  la  minoría,  tiu^^'^ra  «tftonces 
mayoría  por  reauneia  de  dos  mtembraa  d«  esta  últi- 
ma, &  hacerlo  alegando  que,  según  la  ley,  debió  ve- 
ri (icarse  dicho  acto  el  primer  domingo  de  marzo  ó  el 
tercero  del  mismo  mes. 

Ahora  bten,sefior  presidente:  la  Junta  electoral  del 
departamento  de  Minas  no  pudo  ccin^títulrae  en  la 
ferha  legal  á  consecuencia  de  no  haber  recibido  sus 
miembros  tos  respectivos  poderes.  La  Junta  «leeleral 
saliente  recién  extendió  los  testimonios  que  debe  en- 
tregar á  los  electos,  en  los  primeros  días  del  corrien- 
te mes. 


CAMARá.  DE  BBFREBENTANTB8 


76 


Hulm.  pued,  mena  mayor,  de  que  loduilablemeDte 
no  tienen  la  culpa  ni  loe  miembros  déla  mayoría,  oi 
los  «le  la  niln(>rfade  la  nueva  Junta  electoral. 

Atl  las  cotas,  resalta,  seflor  presidente,  que,  en  el 
deiMirtamento  que  tengo  el  honor  de  representar, 
aunque  toios  l'^s  t>lu<1adanos  elegidos  para  formar 
la  auiorl'lad  que  debe  velar  allí  por  el  cumplimiento 
de  In  ley  de  regUtru  cívico  y  de  eleeclones  están  en 
pases*6ii  de  los  poderes  que  los  acreditan  en  tal  ca- 
rácter, no  pueden  constituirse  y  van  pasando  las  se- 
mnnns.  y  hay  el  peligro  de  que  pasen  también  loe 
meses  sin  que  se  constituyan. 

Gomo  se  trata  de  un  caso  no  previsto,  y  si  no  se  so-  ' 
luclona  prontamente  podría  ocurrir  que  no  hubiera 
inscripción  durante  el  actual  periodo  en  el  departa- 
mento que  represento,  habla  pensado  mocionar  en  el 
sentido  de  que  la  Comisión  de  Legislación,  que  tiene 
á  su  estudio  varios  asuntos  parecidos  relstlvoe  á 
otros  departamcatos  incluyese  entre  ellos  el  que  se 
refiere  á  la  junta  electoral  de  Minas. 

Perú,  habiendo  consultado  después  el  punto  con  al- 
gunos colegas,  he  desistido  de  hacerlo,  en  vista  de 
las  raaonesque  elUw  me  adujeron*  Bn  cambio  opinan 
que  se  impone  en  este  caso  una  resolución  de  carác- 
ter general,  dada  la  deOclencla  de  la  ley  de  registro 
cívico  permanante  en  esta  parte. 

Ahora  bien,  saflor  presidentes  creo  que  se  hace  ne- 
cesario sancionar  á  la  mayor  brevedad  un  arti- 
culo adicional  á  la  ley  de  la  materia  por  el  que  se 
niculte  á  las  Juntas  electorales  á  constituirse  fuera 
del  periodo  legal,  en  aquellos  casos  en  que  los  miem- 
bros electos  no  reciban  sus  poderes  á  su  debido  tiem- 
po, por  rausns  ajenas  á  su  voluntad. 

Lo  que  concluya  de  pasar  en  el  departaroaoto  de 
Minas,  en  fácil  que  suceda  en  cualquier  otro  depar- 
tamento de  la  república,  en  otros  periodos  de  Ins- 
cripción, con  grave  perjuicio  para  los  dos  grandes 
parildoa  políticos  de  nueatro  país. 

Estas  son.  asi  á  grandes  riesgos,  las  rasones  á  que 
obedece  el  pn  yecto  de  ley  que  be  tenido  el  honor  de 
S'  meter  á  la  c^msldernción  de  esta  H.  Cámara  y  so- 
bre el  cual  me  permito  pedir  el  más  breve  despacho. 

Oriol  Soié  y  RodrigtteM» 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Esta  comisión  ha  estudiado  detenldainente  el  pro- 
yecto del  seilor  diputado  doctor  Solé  y  Rodrtguar. 
proponiendo  un  articulo  adicional  á  la  ley  de  regis- 
tro clviro  permanente. 

Por  las  rafones  que  verbal  mente  eipondrá  á  la 
H.  Cámara  el  miembro  informante,  vuestra  Comisión 
de  Legislación  os  acouseja  sancionéis  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  da  Raprasantantes«  etc. 

DfCCRBTAN: 

Artlcolo  1.*  Proreógase  el  actual  parlodo  de. Ins- 
cripción en  el  registro  cívico  permanente  en  el  de- 
paftananto  de  Minas,  hasta  el  segundo  domingo  del 
meadejaolo. 


Art.  S.«  En  el  expresado  daparUmaqto  Ji».  redaos 
y  tachas  en  el  presente  periodo  se  deducirán  eft  el 
segundo  y  tercer  domingo  de  Julio;  y  los  Juicios  de 
tachas  «mpesaráu  el  cuarto  domingo  4s^liQ.  y  ter 
minarán  el  segundo  domingo  de  septiembre. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Gomlaión,  abril  M  de  iSOi. 

Martin  Sudres— Diego  M.  Haríi' 
net^José  BsTpalter—RoicUio  Rtt- 
úrigtteM» 

£n  dieouAÍÓn  general. 

Sr.  toléj  .|lo4r{0iMS-!**Creo.(Mi|ier 
fundado  suficieDlemeote  nii,arifqnlQ#di<i^«il 
á  la  lej  de  fegbUo .  eívioo  j>ypaanap>ef  ^imp, 
además,  que  se  hace  necesario  rampliar  y,  xa- 
formar  el  artíoulo  8.^  de  la  ley^j  acsp,  ffiH.pX' 
timo,  que  la  H.  Cámara  ya  habrá  lenido 
tiempo  de  haber  estmliado  el  U^fowfit  4^  la 
Comisión  de  Legislación  queiaebjiH.j'finurtido 
y  se  habrá  ooBvenoido  .desquejaste., iaforme 
ni  «olttciona  el  Ineidente  de  lajuDia  alaul^ral 
de  Minas  ni  jUla  siquiera- se  Qcupa.deau.9ar- 
te  principal. 

Como  esrde  publica  AOtoriedadliqíie^MWs 
diatingiiidoaaetijKeS'MpraiWptitole^aeaattpitn 
de  una  reiorma  general  á  If^  ley  xie~j;i«gistro 
cívico  permanentei  mei^ivp^fíaJa  Utiei^i^de 
indicar  4  algunos  -ida  eaos  1  nglflpuK^rfl  >que 
dieaen  su  autorizada  opiuió»  af  br^^m  projiec- 
to^me  permitiría  iuAiaat  al  aa0or.iloetoi:)Ro- 
salío  Bodrfguez  ó  al  doslor  Iiapuriiia^>0dQ 
quienes  he  oambiado  ideaa  aLra^peoto. 

8r^  JtodKÍsM»..^n  .Pufíjilfa)— Co- 
mo  el  señor  miembraiffiftirmattt^.da^li^'ip^i- 
sión  de  Legislación,  .doatorSMáinei»jiOLhAi  po- 
dido oouaurrir  ála-aesióui  voy,á,remnf4»,it|irio 
en  el  caráoter  de  .miembro  lafoiwm^te»  J^iRI^ 
el  efecto  pienso  preponer  ealaili«[Qu#i(l9^par- 
tioular  u&artípula  aditivo  al  8.*  d<bla>^y,de 
registro  cívico  permanente^  que  v/BudríaáJüie- 
nar  el  vacío  á que  hace. jrefareooiaieL^or 
doctor  Solé  y  Rodrigues. 

En  la  disQusióii  pacljiaiilar  p^Qfiondr4iwe 
artíoulo. 

adianto  tañía  oue  decir. 
Sr..Salé  7.<*B0€Uínke»-TC^i>Oiei^Ja 
orden  del  día.  se  establsoe^que^ml  jip;oyfioto 
de  artículo* adicional  4  l»^ley.de,«f%fial|Pa.oi- 
vicofenaaiiente^aerá  tcimdo..i9610/aUrdj|ipu- 
sión  general»,  hag»  4iiaoi6%.pan|  ^qi|% tai9Ít)ién 
se  trate  en  particular. 
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8r.  Presidente — Después  que  se  haya 
votado  el  asunto  en  general. 

8r«  üolé  j  Rodrfg«es — Muy  bien. 

Sr.  Ronie« — Considero^  sefior  presiden- 
te, que  la  naturaleza  misma  de  este  asunto 
requiere  del  sefior  miembro  informante  algu- 
nas explicaciones  más,  puesto  que  la  Cáma- 
ra, que  va  á  votar  este  asunto  en  genoral,  no 
tiene  conocimiento  de  lo  que  en  realidad  va 
á  votar. 

Se  dice,  según  nuestro  reglamento,  que  la 
discusión  general  debe  versar  sobre  la  im- 
portancia del  asunto,  sobre  su  conveniencia 
6  inconveniencia,  y  sobre  ninguno  de  estos 
puntos  está  ilustrada  la  Cámara  por  la  dis- 
cusión que  ha  tenido  lugar  hace  un  momen- 
to, en  la  que  no  ha  hnbtdo  sino  una  simple 
referencia  á  uir  artículo  que  se  dice  se  pro- 
pondrá en  la  disensión  particular. 

Aunque  en  realidad  la  proposición  de  un 
rtfculo  entra  ó  tiene  cabida  en  la  discusión 
particular,  creo,  por  las  consideraciones  que 
acabo  de  hacer,  que  en  este  caso^— en  la  dis- 
cusión general — cabría  que  el  sefior  miembro 
informante  nos  diese  explicaciones  al  respeo- 
'  to,  indicando  cuando  menos,  el  alcance  del  ar- 
tículo que  va  á  proponer. 

8r.'  Rodrfí^eB  (don  Rosalfo)— El 
sefior  doctor  Solé  y  Bodríguee  proponía  un 
artículo  aditivo  al  8.*  de  la  ley  para  salvar 
el  vacío  que  ésta  encierra  en  este  artículo  y  al 
mismos  tiempo  y  muy  espec^ialmente  para 
resolver  un  caso  conoreto  que  ocurre  en  e| 
departamento  de  Minas. 

Este  artículo  dice  que  el  primer  domingo 
del  mes  de  marzo  de  cada  afio  deberán  cons- 
tituirse las  juntas  electorales  en  cada  depar- 
'tamento  sin  previa  citación;  pero  si  éstas  no 
lo  hiciesen  en  el  día  indicado  por  la  ley,  el 
poder  ejecutivo  deberá  conyocarlas  para  el 
tercer  domingo  del  mismo  mes. 

Ahora,  ha  ocurrido  un  caso  concreto  en  el 
departamento  de  Minas  en  el  que  ni  la  jun- 
ta electoral  se  constituyó  en  el  primer  do- 
mingo fijado  ni  el  poder  ejecutivo  la  convo- 
có el  tercer  domingo.  De  aquí  ha  resultado 
que  algunos  miembros  de  dicha  corporación 
electoral  han  creído  que  no  estaban  faculta- 
dos para  constitunrse  después,  dados  los  tér- 
minos Utéralee  del  artículo  citado. 


Entonces,  el  sefior  doctor  Solé  y  Rodrí- 
guez, á  fín  de  salvar  la  dificultad,  presen!/^ 
un  proyecto  en  el  que  se  autorizaba  á  estas 
corpuraciones  electorales  para  que  en  los  ca- 
sos que  no  pudiesen  constituirse  en  ios  dfaa 
fijados  en  la  ley,  lo  hiciesen  inmediatamente 
después  de  desaparecidas  las  causas  que  ha- 
bían dado  mérito  al  retardo.  Esta  érala  esen- 
cia del  proyecto  presentado  por  el  diputado 
sefior  Solé  y  Rodríguez. 

Pasado  este  asunto  á  la  Comisión  de  Le- 
gislación, le  pareció  á  la  mayotfá  ó  á  la  to- 
talidad de  sus  miembros  que  del  articulo  8.*^ 
mismo  se  desprendía  que,  no  pudiendo  insta- 
larse la  corporación  electoral  en  los  díats  fija- 
dos, debería  hacerlo  inmediatamente  que  des- 
apareciesen las  causas,  porque  debe  supo- 
nerseque,  si  no  se  instaló  en  la  fecha  indicada, 
es  porque  ha  habido  una  fuerza  mayor  que 
lo  ha  impedido;  y  entonces  la  Comisión  de 
Legislación  entendía  que  la  verdadera  inter- 
pretación que  fluía  del  artículo,  era  que  una 
vez  que  desapareciesen  esas  causas  mayores 
que  habían  dado  mérito  al  retardo,  la  corpo- 
melón  electoral  pudiese  constituirse  sin  ne- 
cesidad de  hacer  una  nueva  disposición  adi- 
tiva al  artículo  citado. 

Creía,  pues,  la  Comisión  de  Legislación 
que  era  más  bien  un  caso  de  interpretación 
puramente  y  entonces  se  resolvió  que  el  sefior 
miembro  informante  aconsejase  esa  interpre- 
tación en  el  informe  verbal  que  debía  produ- 
cir y  que  produjo  en  la  sesión  en  que  se  trató 
este  asunto. 

Por  ello,  en  el  proyecto  de  resolución  no 
se  establecía  ningún  artículo  nuevo,  aino  que 
se  dejaba  librado  á  la  interpretación  que  en 
forma  verbal  habría  de  exfioner  el  sefior 
miembro  informante.  Pero  consideró  la  Co- 
misión de  Legislación  que  con  esto  no  que- 
daba solucionado  el  caso  concreto  de  Minas 
porque  ha  transcurrido  el  tiempo  se  ha  abier- 
to el  período  de  inscripción  anual  y  la  Junta 
Electoral  no  estaba  constituida  y  por  consi- 
guiente no  se  habían  nombrado  las  comisio- 
nes inscriptoras  y  demás. 

Entonces  creyó  de  su  deber  aconsejar  la 
prórroga  del  término  y  es  á  lo  que  se  dio  for- 
ma en  el  proyecto  que  acaba  de  leerse. 

Interpretando  la  ley  en  la  forma  que  que- 
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da  expuesta,  no  había  necesidad  de  un  nue- 
vo artículo,  y  prorrogando  los  términos  en  la 
forma  aconsejada  quedaba  completamente 
solucionado  el  caso  presentado  por  el  señor 
doctor  Solé  y  Rodríguez. 

Sin  embargo,  como  el  doctor  Solé  ha  in- 
sii*lido  en  que  no  queda  resuelto  así  el  pun- 
to, que  no  surge  la  interpretación  esa  tan 
claramente  como  lo  cree  la  Comisión  de  Le- 
gislación, me  he  permitido  formular  un  artí- 
culo aditivo,  que  es  el  que  me  reservaba  dar 
á  conocer  en  la  discusión  particular  y  que 
creo  que  salva  el   inconveniente  producido 
en  el  departamento  de  Minas.  No  tendría  in- 
ootí veniente  en  darle  lectura  como  informa- 
ción general:  á  título  de  información  general 
me  parece  que  cabría  la  lectura  del  artículo 
que  iba  á  proponer  en  la  discusión  particu- 
lar (Lee):  «Siempre  que  por  cualquiera  cau- 
sa justificada  las  juntas  electorales  no  pue- 
dan constituirse  en  los  días  fijados  en  el  ar- 
tículo 8.*  de  la  ley  de  registro  cívico  perma- 
nente, deberán  hacerlo  en  el   primer  domin- 
go después  de  desaparecidas  las  causas  del 
retardo,  si  están  dentro  del  período  de  ins- 
cripciones anuales  y  previo  el  aviso  corres- 
pondiente en  los  diarios  ó  periódicos  de  la  lo- 
calidad á  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  el 
inciso  4*  del  artículo  12  de  la  misma  ley.» 
De  esta  manera,  si  el  artículo  8.<^  no  tiene 
la  latitud  que   la   Comisión  de  Legislación 
entiende  que  debe  dársele — y  que  en  la  prác- 
tica se   le  ha  dado,  porque  en  los  otros  de- 
partamentos ha  ocurrido  lo  que  ocurre  en  el 
departamento  de  Minas,  que  no  se  ha  podido 
constituir  la  Junta  Electoral  en  e^tos  dos 
días  que  indica  el  artículo  8.^   pero  que  se 
han  constituido  después  que  han  desapareci- 
do las  causas  y  han  funcionado  regularmen- 
te;— si  «se  creyera  que  este  artículo  8.^  no  au- 
toriza tal   interpretación,  quedaría  salvado 
con  esta  adición  que  iba  á  proponer  en  la 
diacudión  particular. 

(Apoyados). 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmallva). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afírmntiva,  en  pie. 

(Aannativa). 

Hv.  Solé  j  Rodrísvem — Yo  no  tengo 
inconveniente  en  aceptar  la  modificación  que 
propone  el  sefior  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Legislación,  doctor  Resalió  Ro- 
dríguez, porque  el  artículo  aditivo  que  pro- 
pone es  el  mismo  que  yo  he  sometido  á  la 
consideración  de  la  H.  Cámara* . . 

Hr«  PreftMente — No  está  en  discusión 
particular  todavía. 

Sr.  Florito — Creo  que  son  los  funda- 
mentos que  expone  para  presentar  la  mo- 
ción. 

Sr.  Solé  jr  Rodrí^nea — ¿No  está  en 
discusión  parlioulai*,  señor  presidente? 

Sr.  Presidente—- No,  señor. 

Sr.  Solé  j  Rodrlf^es — Entonces^  ha- 
go moción  para  que  sé  trate  en  particular. 

Sr.  Presidente-^  ¿Es  apoyada  la  mo- 
ciónl^ 

(Apoya(^8). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  trata  en  particular  el  proyecto  de  ley 
que  acaba  de  aprobarse  en  general. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTA). 

(Se  lee  el  articulo  1.*  del  proyecto  de 
la  Comlsfón). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  Ufdo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


Sr.  Presidente  —Si  no  hay  quien  ha- 
ga uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 


) 


(Aarmatiya). 

(Se  lee  el  artlcalo  2.«). 

En  discusión  particular. 
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Si  no  hay  quien  haga  U80  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Sí  66  aprueba  el  artículo  leído. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  un  pie. 

(Anrmativa). 

Mr.  Solé  jr  Rodrigues — Yo  creo,  se- 
ñor presidente,  que  cabe  perfectamente  bien 
aquí  el  artículo  aditivo  que  propone  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, doctor  Roaalío  Rodríguez,  porque 
él  informe  de  la  Comisión  de  Legislación  no 
soluciona,  como  lo  vuelvo  á  repetir,  el  inci- 
dente ocurrido  en  el  departamento  de  Minas 
y  que  puede  ocurrir  en  otros  departamentos 
de  la  repAblica;  y  no  resuelve  el  punto  prin- 
cipal, esto  es  que  la  junta  electoral  pueda 
conalituirse  fuera  del  término  legal,  fuera  del 
mes  de  marao. 

Insisto  en  que  es  necesario  legislar  en  ge- 
neral, que  se  dioie  una  disposición  que  evite 
estos  inconvenientes  futuros.  El  artículo  adi- 
tivo que  propone  el  doolor  Rosalío  Rodríguez 
es  el  mismo  que  yo  proponía  en  mi  proyecto, 
con  ligeras  modificaciones:  las  modificaciones 
introducidas  se  refieren  al  término.  En  mi 
artículo  aditivo  faculto  á  las  juntas  electora- 
les para  constituirse  en  cualquier  momento  y 
en  el  artículo  del  doctor  Rosalío  Rodríguez  se 
establece  que  debe  ser  dentro  del  término  de 
inscripción  y  que  las  juntas  electorales  deben 
constituirse  una  semana  después  de  desapa- 
recidas las  causas  que  obstaron  á  esa  oonsti- 
taición. 

De  manera  pues,  que  si  el  doctor  Rosalío 
Rodríguez  no  tiene  inconveniente  en  propo- 
ner ahora  el  artículo  que  leyó  cuando  se  tra- 
tó en  discusión  general  el  asunto,  yo,  por  mi 
parte,  lo  apoyaría. 

Sr.  Rodrfi^eB  (don  Rosalío)— *Yo 
propondría  que  este  artículo  de  que  he  dado 
lectura  en  la  discusión  general  figurara  en  el 
proyecto  como  artículo  1.*,  porque  es  el  que 
viene,  en  realidad,  á  resolver  el  punto  pro- 
puesto por  el  doctor  Solé  y  Rodríguez.  Se  le 
han  hecho  algunas  modificaciones  por  la  co_ 
misión  á  este  artículo,  porque  se  han  concep. 
iuado  necesarias  al  establecer  la  ley  que  los 
días  fijos  en  que  deben  reunirse  las  corpora- 
ciones electorales  deben  ser  el  primer  domin- 


go de  marzo,  y  si  no  se  reúnen  en  este  do- 
mingo deben  hacerlo  en  el  tercero,  es  porque 
es  necesario  que  lo-i  ciudad -4 no-^  sepan  con  in 
antelación  necesaria,  el  día  en  que  se  va  á 
reunir  la  corporación,  puesto  que  en  ese  día 
se  van  á  nombrar  las  comisiones  inscriptorus 
y  el  acto  puede  ser  público  ó  privado,  pero 
siempre  tendrán  derecho  á  concurrir  á  él  loí^ 
delegados  de  los  centros  políticos. 

Así  es  que  en  la  ley  se  han  fijado,  por  esa 
circunstancia,  loa  días  en  que  deben  reunirse 
esas  corporaciones. 

Ahora,  no  pudiéndose  reunir  en  estos  días, 
deben  reunirse  en  los  otros  domingos  ó  día» 
de  fiestas,  pero  siempre  que  se  dé  el  aviso 
necesario  por  la  prensa  que  no  establecía  el 
señor  doctor  Solé  en  su  proyecto  y  que  la 
comisión  ha  creído  del  caso  establecerlo;  po- 
drán reunirse  el  domingo  inmediato  después 
de  desaparecidas  las  causas  del  retardo,  pre- 
vio el  aviso  correspondiente  en  los  diarios  ó 
periódicos  de  la  localidad,  y  se  les  autoriza  á 
la  vez  á  que  puedan  reunirse  en  retardo  den- 
tro del  periodo  de  inscripción,  porque  no  se- 
ría del  caso  que  una  corporación  electoral 
por  causa  mayor  diversa  y  sucesiva  retardase 
su  instalación  durante  meses  y  viniera  á  ins- 
talarse cuando  ya  había  pasado  el  período 
de  inscripción  anual. 

De  manera  que  la  autorización  es  para  que 
puedan  reunirse  en  retardo,  con  las  garan- 
tías debidas,  dentro  del  período  de  inscrip- 
ción. 

Así  es  que  pasaré  ol  artículo  á  la  Mesa 
para  que  se  sirva  ordenar  su  lectura,  á  ver  si 
satisface. 

(Lo  manda  4  la  Mesa  y  se  lee   lo  si 
gaiente;: 

Articulo  1.*  Siempre  que  por  cualquier  causa  Jus- 
tificada las  Junta:}  electorales  no  puedan  constituirse 
en  los  dfas  QJ&dos  en  el  articulo  8  •  de  la  ley  de  re- 
gistro cívico  permanente  deberán,  hacerlo  después  de 
desaparecida  la  causa  del  retardo,  si  están  dentro 
del  periodo  de  inscripciones  anuales,  y  previo  el  avi- 
so correspondiente  en  los  diarlos  y  periódicos  de  l.i 
localidad  á  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  i.« 
del  articulo  19  de  la  misma  ley. 

Sr.  Presldenle — ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 
Está  en  discusión. 
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Bí  no  hay  quien  haga  uso  de  laf  palabra 
se  va  á  votar. 

Bí  86  aprueba  como  artículo  1.^  alterando 
la  numeración  de  loa  demás  artículos,  el  pro- 
puesto por  el  miembro  informante. 

Loe  se&ores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
Queda  sancionado. 


(Se  IM  lo  sifftttente): 


Poder  ejeeatiTD. 


MODteTldeo,  Julio  de  isor 


H   Asamblea  General: 

La  ConTeoelón  Telegráfica  internacional  de  San 
Peterabargo,  de  la  que  hoy  forman  parte  casi  todas 
laa  naciones  de  Kuropa  y  América»  estableció  en  su 
articulo  1S,  que  los  estados  que  no  hubieran  tomado 
parte  en  dicho  pacto  internacional,  podían  adherirse 
á  él,  cuando  lo  solicitasen,  haciendo  lu  notificación 
consiguiente  por  la  via  diplomática. 

Habiéndose  dirigido  al  poder  ejecutivo  la  dirección 
general  de  correos  y  telégrafos  manifestando  la  con- 
veniencia que  resultarla  para  nuestro  servicio  tele- 
gráfico internacional,  de  la  adhesión  de  la  república 
á  aquella  convención,  mayormente  después  de  las 
negrcl  aciones  celebradas  con  la  República  Argentina 
y  el  Brasil,  para  la  unión  de  nuestros  hilos  telegrá- 
ficos con  esos  países,  que  nos  pondrán  en  comuni- 
cación con  el  resto  del  mundo,  el  poder  ^ecutivo 
tiene  el  honor  de  solicitar  de  vuestra  honorabilidad 
la  autorixaclón  necesaria  para  adherir  á  aquella 
convención  en  el  modo  y  forma  establecidos. 

Rl  jKNler  ejecutivo  al  aceptar  las  indicaciones  de 
la  dirección  general  de  correos  y  telégrafos,  ha  te- 
nido en  cuenta  que  la  república  no  podfa  sustraerse 
al  movimiento  de  progreso  y  civilisación  que  entra- 
da para  todas  las  naciones  cultas  esa  unión  univer- 
sal telegráfica  de  pos  itlvas  ventajas  y  verdadera 
conveniencia  pública,  cuyas  disposiciones  aplicadas 
uniformemente  en  todos  los  estados,  simplifica  los 
procedimientos  y  ofrece  unidad  de  miras  en  el  can  - 
Je  deins  comunicaciones  hecha  con  toda  rapidez. 

Además,  nuestro  ingreso  á  esa  convención  dará 
también  por  resultado,  como  lo  dio  cuando  adheri- 
mos á  la  unión  postal  universal,  hacernos  conocer 
del  mundo  entero,  llevándoles  una  idea  exacta  de 
nuestra  cultura,  de  nuestros  progresos  y  de  nuestra 
elevación  política  y  social. 

Las  erogaciones  que  ese  ingreso  nos  impone  son 
de  poca  monta;  se  reducen  á  afectar  al  servicio  in- 
ternacional, hilos  especiales  en  número  suficiente 
para  garantir  la  transmisión  rápida  de  los  telegra- 
mas, y  á  contribuir  con  una  cuota  anual  <le  tres- 
cientos pesos  próximamente  para  el  sostenimiento 
lie  la  oficina  central  establecida  eu  Berna, 

Como  vuestra  honorabilidad  observará  por  el  tex- 
to de  la  convención  adjunti,  los  gobiernos  se  reser- 
fan  la  facultad  de  suspender  el  servicio  internacio- 
nal, cuando  lo  crean  conveniente,  sin  más  obliga- 
ción que  la  de  dar  aviso  oportuno  á  los  demás  esta- 


dos contratantes,  y  pusdso,  además,  detener  la 
transmisión  de  todo  telegrama  privado  que  se  con- 
sidere peligroso  para  la  seguridad  del  estado,  que 
fuere  contrario  á  las  leyes  del  país,  al  orden  público, 
ó  á  las  buenas  costumbres.  De  manera  que  los  go- 
biernos conservan  plena  libertad  de  acción  para 
proceder  en  esos  casos  como  las  circunstancias  lo 
aconsejen . 

Bl  poder  ejecutivo  renueva  á  Vuestra  Honorabili- 
dad las  seguridades  de  su  alta  consideración. 

J.  L.  CUESTAS. 
Obrmán  Roosbn. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROTBCTO    DB  LBT 

Articulo  1.*  Concédese  al  poder  ejecutivo  la  auto- 
rización necesaria  para  adherirse  á  la  convención 
telegráfica  internacional  firmada  en  San  Petersbor. 
go  el  afio  1875. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  é  6  de 
mano  de  isOd. 

José  R,  Mendoza^ 
1."  Vicepresidente. 
if.  Magariño»  SoUona, 
1.*'  Secretario. 


Comisión  de  asuntos  internacionales  y  constitucio- 
nales. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Es  indudable  que  después  de  los  convenios  cele- 
brados con  el  Brasil  y  la  Argentina  para  la  unión  de 
nuestros  hilos  telegráficos  con  los  de  esos  países  ami- 
gos, la  adhesión  déla  república  á  la  convención  te- 
legráfica Internacional  firmada  en  San  Petersburgo 
en  1S76,  tiene  que  ser  de  beneficiosos  resultados, 
puesto  que  no  sólo  simplifica  los  procedimientos, 
sino  que  asegura  la  mayor  rapidez  en  la  transmisión 
de  los  despachos,  y  contribuirá  también  á  estrechar 
las  relaciones  que  nos  ligan  con  las  demás  naciones 
adheridas  á  dicha  convención. 

Por  estas  razones,  y  atento  además  á  que  serán  de 
poca  monta  las  erogaciones  que  tal  ingrsso  nos  de- 
mandarla, esta  comisión  aconseja  á  Y.  H.  la  san- 
ción del  proyecto  remitido  por  el  R.  Senado  autori- 
zando al  poder  ejecutivo  para  adherir  á  la  referida 
convención  telegráfica. 

Sala  déla  Comisión,  1S  de  abril  de  1S02. 

Carlos  de  Ccutro^Cárlos  A.  Be- 
rro—Ricardo J.  Areco— Manuel 
Herrero  y  Espinosa— Pedro  FY- 
gari—José  Romeu-Ágttsttn  Fé^ 
rrando  y  Otaando, 
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En  dÍ8CU8Í6n  general. 
Si  no  haj  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
ya  á  votar. 

Sí  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmAtiva). 

Sr.  Herrero  j  EspliMMMi—Si  alguno 
de  los  señores  miembros  de  la  H.  Cámara  no 
tiene  observación  que  hacer  á  este  proyecto, 
yo  haría  moción  para  que  se  tratase  sobre 
tablas  en  particular. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
da, está  en  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  en  particular  el  asunto  que  aca- 
ba de  sancionarse  en  general. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa) 

(Se  166  e]  artículo  i.*). 

Eu  uiscusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmattva). 

El  artículo  2.*  es  de  orden. 
Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  po- 
der ejecutivo. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

H.  Cámara  de  Representantes: 

José  Acblnelli,  ciudadano  natural  de  la  repüblica, 
en  uso  del  derecho  constitucional  de  petición,  á  V.  il. 
como  mejor  proceda  digo:  Que,  como  lo  informan  los* 
antecedentes  oficiales  adjuntos,  vengo  prestando  ser- 
vicios á  la  administración  pública  desde  el  año  1875. 
Kn  este  periodo  de  veinticinco  años  he  tenido  una  in- 
terrupción desde  Junio  1.*  de  1876  hasta  diciembre  25 
de  1879,  interrupción  ocasionada  por  resolución  del 
gobierno  provisorio  de  don  Lorenzo  Latorre.que  hizo 
eliminar  por  razones  de  economía  el  cargo  de  Auxi* 
liar  de  la  sección  de  deudas  que  desempeñé  por  ese 
entonces  en  la  Junta  de  crédito  público. 

Dicho  cargo  fué  rehabilitado  por  la  ley  de  presu- 
puesto  en  los  comienzos  del  gobierno  constitucional 
el  año  de  1879. 

Todos  sabemos  la  ligereza  con  que  en  el  periodo  ex- 
traordinario de  gobierno  de  don  Lorenzo  Latorre,  se 


procedió  en  las  llamadas  discretas  disposiciones  de 
economía.  Muchos  funcionarios  dignos  fueron  decla- 
rados cesantes;  y  casi  de  inmediato  se  rehabilithbaD 
los  mismos  empleos  al  servicio  público,  llamando  á 
su  desempeño  á  ciudadanos  sin  iniciación  en  los  ra- 
mos de  la  labor  administrativa. 

Bse  criterio,  para  eliminar  y  proveer  los  misaiot 
cargos  públicos  que  ^e  rehabilitaban,  dio  por  resalta- 
do evidentes  injusticias.  El  funcionarlo  cesante  era  asi 
Interrumpido  en  su  carrera  de  empleado  oficial,  y 
peijudlcado  en  sus  derechos  á  la  Jubilación 

Me  cuento  en  el  numero  de  estos  damnificados. 

Felizmente  y  para  Justificar  que  mi  conducía  de 
entonces  como  empleado  fué  honesta  y  digna  de  me- 
jor recompensa,  puedo  ofrecer  á  V.H.  un  tesilmoaiü 
insospechable. 

Separado  inopinadamente  de  mi  cargo  en  la  Junta 
de  crédito  público,  quedé  sin  embaiigo  por  la  volun- 
tad del  Jefe  de  dicha  repartición,  el  austero  ciudada- 
no doo  Juan  Lindolfo  Cuestas,  vinculado  á  las  tareas 
de  aquella  oficina  modelo,  en  el  carácter  de  revisador 
de  patentes  de  giro,  hasta  el  año  1879  (compro liantes 
de  f.  4  á  f.  7). 

Eri  este  cargo  serví  los  intereses  fiscales  con  el 
mismo  celo  y  dedicación  que  he  puesto  siempre  en 
el  desempeño  de  mis  tareas  oficiales. 

Propiamente,  pues,  no  estuve  separado  de  la  admi- 
nistración pública,  en  el  expresado  periodo  de  Junto 
1 «  de  1876  á  diciembre  25  de  1879.  Los  revisadores  de 
impuestos  directos,  forman  parte  del  personal  activo 
de  la  administración  pública,  pero  remunerados  por 
comisión  del  servicio,  no  están  asueldo;  y  en  conse- 
cuencia no  figuran  en  la  ley  de  presupuesto  de  la 
nación. 

Esa  última  circunstancia,  es  la  que  ha  Impedido 
que  dichos  servicios  de  mi  parte,  no  se  computasen  á 
los  efectos  de  la  Jubilación,  en  el  mencionado  periodo. 

No  obstante,  conceptúo  que  mi  caso  es  especial  y  me 
será  fácil  ^iemostrar  á  V.  H.  que,  en  último  término, 
la  equidad,  si  no  también  la  Jusilcla,  me  asisten  en 
compensación,  para  obtener  de  V.  H.  la  declaración 
legislativa  de  reconocer  válido  y  computable  para  mi 
Jubilación  el  expresado  periodo  de  1876  á  1879. 

En  los  anales  parlamentarlos,  mi  caso  no  ee  nuevo: 
con  alguna  frecuencia  V.  H.  ha  tenido  oportunidad 
de  reparar  Iniusticlas,  realizando  esperanzas  de  los 
postulantes,  tan  legitimas  como  la  mia. 

Voy  á  recordar  el  caso  de  un  funcionario  que  fué 
también  separado  de  su  empleo  en  el  gobierno  provi- 
sorio del  general  don  Venancio  Flores,  y  que  sin  em- 
bargo de  haberse  mantenido  ajeno  ai  servicio  públi- 
co por  espacio  de  doce  años,  se  le  hizo  correr  todo 
este  tiempo,  como  válido  para  la  Jubilación. 

Me  refiero  al  caso  del  señor  don  Norberto  A  reta, 
que  se  presentó  «n  mayo  de  1890  al  H.  Senado,  soli- 
citando se  le  computaran  á  los  efectos  de  la  Jubilación 
los  doce  años  (desde  1865  á  1877)  que  estuvo  separado 
de  la  administración  escolar  con  motivo  de  un  simple 
decretó,  dictado  por  el  gobierno  provisorio  de  1805.  El 
H.  Senado  aprobó  el  informe  favorable  expedido  por 
la  comisión  respectiva,  en  la  que  figuraban  Juriscon- 
sultos tan  distinguidos  como  los  doctores  don  José 
Ladislao  Terra,  don  Laudeltno  Vázquez  y  un  ciuda- 
dano de  reconocida  probidad,  don  Tomás  Gomen8.)ro. 
Dicha  solicitud  pasó  luego  á  esa  H.  Cámara  de  Repre- 
sentantes, que  después  de  declarar  por  el  conducto  de 
su  Comisión  de  Peticiones  «que  los  precedentes  de 
Jurisprudencia  formados  por  el  honorable  cuerpo  le- 
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gislaUTo  Tenían  en  apoyo  de  lo  peticionado  por  el 
ptu<1adano  seflor  Areta»:  sancionó  en  Junio  5  de  1896, 
el  proyecto  de  decreto  Tenido  del  H.  Senado  y  que 
computaba  á  favor  del  seflor  Areta,  para  el  caso  de  la 
JabilBción,  el  tiempo  transcurrido  desde  1866  á  1 877 
incluslTe.  Yo  suplico  de  Y.  H.  una  gracia  menos  ge- 
nerosa» más  limitada  pero  tan  justa  y  legal,  como  la 
que  s&  tributó  al  ciudadano  seflor  Areta,  en  mérito 
á  su  precedente  reclamación. 

Puedo  á  la  vex  para  acreditar  mi  merecimiento  en 
el  concepto  acertado  de  V.  H.,  ofrecer  los  testimonios 
que  adjunto,  suscritos  por  los  dlstipgutdos  ciudada- 
nos don  Juan  Lindolfo  Cuesias,  don  Andrés  Avelino' 
Qómesy  coronel  don  Julii  Muró,  que  atestiguan  mi 
conducta  de  empleado,  en  las  dependencias  de  go- 
bierno en  que  dichos  señores  figuraron  como  Jefes 
superiores  (de  f.  8  á  f .  0)  Más  recientemente  en  la 
administración  de  aduanas  de  la  capital»  he  deaem- 
pefiado  honorl Acámente  y  á  satisfacción  honrosa  de 
la  dirección  general  todas  las  comisiones  de  que  ins- 
truyen debidamente  los  certificados  respectivos  que 
también  acompafio  (romprobantes  f.  li  á  f.  80). 

Por  lo  demás,  Y  H.  ha  de  tener  en  cuenti,  que  una 
resolución  favorable  en  el  sentido  expresado,  de  nin- 
guna manera  vendrU  á  recargar  el  erarlo  con  ero 
gación  alguna.  En  mi  carácter  de  segundo  Jefe  de  la 
oficina  de  alcaidía  de  la  aduana  de  esia  capital,  me 
encuentro  en  plena  actividad  del  servicio,  y  á  pesar 
de  mis  veinticinco  afios  de  empleado  oficial,  no  pien- 
so por  ahora  retirarme  al  pasivo 

Por  tanto:  suplico  de  V.  H.  en  mé'lto  de  todas  las 
consideraciones  expuestas,  se  digne  declarar  válido 
y  computa  ble  al  solo  efecto  de  la  Jubilación  el  perio- 
do de  Junio  1.*  de  1876  á  diciembre  25  de  1879  que  no 
figuré  en  la  ley  de  presupuesto  general  de  gastos  de 
la  nación. 

Será  riiruroaa  Justicia  de  Vuestra  Honorablllda«1 , 

Montevideo,  abril  7  de  1 900. 

José  AcMnelU. 

Otrosí  diffo:  Que  V.  H.  una  vez  proveído  en  lo  prin- 
cipal se  dignará  ordenar  á  la  secretarla  que  oportu 
sámente  se  me  devuelvan   originales  ios  recaudos 
que  en  f.  20  útiles  acompafio 

Será  también  Justicia. 


Montevideo,  abril  7  de  1900. 


José  Áchinelli, 


Gomitiónde  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Deldetenid:)  estudio  de  la  solicitud  presentada  á 
V.  H.  por  el  ciudadano  don  José  Achinelll,  2.*  Jefe 
de  la  alcaldía  de  aduana  de  la  capital,  y  de  los  ante- 
cedentes que  se  acompafian.  resulta: 

1/  Que  el  peticionario  viene  prestando  servicios  en 
la  administración  pdbllca  des'le  el  aflo  1875,  con  una 
sola  interrupción,  de  Julio  i.*  de  1876  á  diciembre 25 
<)e  1879,  producida  por  su  exoneración  del  cargo  que 
•lesempefiaba,  en  virtud  de  resolución  del  gobierno 
provisorio  del  coronel  don  Lorenzo  Latorre. 

L*  Que  esos  servicios  han  sido  prestados  en  Jas  si* 


guiantes  reparticiones.  Desde  manó  1.*  de  1876  á 
mayo  31  de  1876  y  de  Julio  1.*  á  diciembre  81  de  1875, 
como  empleado  de  la  comisión  interventiva  del  ma- 
terial de  emisión  en  la  oficina  de  crédito  público.  De 
enero  i.*  á  mano  de  1876,  auxiliar  en  la  Junta  de 
crédito  público.  De  diciembre  i6  de  1879,  basta  Julio 
1 1  de  1881,  tenedor  de  libros  de  cuentas  corrientes  en 
la  oficina  de  alcaldía  en  la  aduana  de  Montevideo, 
auxiliar  de  la  teneduría  general  de  libros  desde  Julio 
18  de  1881  biuta  noviembre  18  de.  1887.  Fué  ascendido 
á  Jefie  de  la  primera  mesa  de  la  oficina  de  control  de 
la  aduana  en  noviembre  19  de  1887  ha6ta  Julio  9  de 

18i*0. 
Promovido  á  alcalde  adjunto  en  Julio   19  de  1890 

hasta  la  fecha. 

8.«  Que  confita  según  los  comprobantes  originare»' 
de  f.  4, 5,  6  y  7  haber  ejercido  el  cargo  éurante  I09 , 
años  1876  á  1879  de  revlsador  de  patentes  de  giro  en 
la  capital. 

40  Que  el  señor  José  Achinelll  ha  desempeñado  los 
distintos  puestos  que  se  le  han  confiado  en  la  admi- 
nistración, con  la  mayor  laboriosidad  y  contracción, 
según  lo  evidencian  los  eloglcsos  testimonios  agre- 
gados, suscritos  por  don  Juan  L.  Cuestas,  don  Andrés 
Avelino  Oómes,  don  Julio  Muró  y  don  Enrique  Oradln, 

5.*  Que  resulta  asimismo  haber  prestado  en  la  di- 
rección general  de  aduanas,  distintas  comisiones  y 
trabsjos  'ielicados  en  carácter  extraordinario,  mere- 
ciendo por  ellos  satisfactorias  notas  de  la  superiorl- ' 
dad. 

Por  tales  antecedentes  y  teniendo  en  cuenta  muy 
especialmente  las  circunstancias  de  la  forma  iojusta 
con  que  se  le  exoneró  de  su  empleo  en  1876  y  que,  si 
bien  no  figuró  como  empleado  en  el  presupuesto  ge* 
neral  de  gastos  desde  esa  fecha  hastn  1879,  prestó  sin 
embargo  servicios  á  la  administración  como  revlsa- 
dor de  patentes  de  giro,  vuestra  Comisión  de  Peti 
clones  os  aconseja  votar  el  siguiente 
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Articulo  1.*  Al  solo  efecto  de  la  Jubilación  y  como 
gracia  especinl  se  le  reconocen  á  don  José  Achinelll 
para  el  cómputo  de  sus  servicios  prestados  al  país, 
el  periodo  comprendido  desde  Junio  1.*  de  1876  á  di- 
ciembre 25  de  1879. 

Art.  8.*  Comuniqúese. 

Sala  de  la  comisión,  Jallo  6  de  1901 

Martin  Sudres  —  Frane$MCO  MU 
Idns  Zabateta  ~  Anísnor  R, 
PerelrD— Lorenzo  J.  LeMama. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

vuestra  Comisión  de  Peticiones  hace  suyo  el  infor- 
me y  proyecto  de  decreto  aconsejado  por  vuestra 
anterior  cemlslón  y  que  obra  en  el  repartido  que  se 
acompaña. 

sala  de  la  comisión,  abril  16  de  1902. 

Manuel  Tíseomia  ~  Lauro  r. 
nodrigueM—Lattro  A.  Olivera 
—Francisco  Milá^is  Zabaleia 
Luis  S,  Segundo, 
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ArdiaousiÓD  general. 

GR  DO  hay  qnieti  haga  uso  de  la  palabra 

va  á  votar. 

Bí  se- pasa  á  la  diaousióii  partioalar. 

Los  sefloree  por  la  afirmativa,  ea  pie. 


(Aflrmativa). 

(S«  IM  el  articulo  i .«  del  proyaeto  de 
ley  de  eoDtribttclón  Inmobiliaria  para 
el  departamento  de  la  capital). 

Sr«  Floiito — Dado  lo  avanzado  la  hora, 
qué'DO'  noe  va  á  dar  tíempo  ni  para  votar  el 
artículo  t.^  hago  moolón  para  que  se  levante 
la  sesián. 


(Apoyados). 

9r«  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  80  aprueba  la  moción  del  aeBor  diputado. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatlTa). 
Se  levanta  la  sesifin. 

(Se  levantó  aleado  las  cinco  yciaciien- 
U  y  siete  minutos  p.  m.)- 

Manuel  Oania  y  Sanios, 

Secretarto  Aadactor. 

Samuel  Bli»é% 

secretarlo  Relator. 


3*  SESIÓN  ORDINARIA 


(sin  ni^mero) 


MAYO  6  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
tres  y  cincuenta  noinutos  p.  m.  del  dia  seis  de 
mayo  del  afio  nriil  novecientos  dos  los  sefio- 
res  representantes 


Eieader 

Viera 

Castro 

OÜTtra 

Ftorito 

Tltoomia 

Servente 

Mltánt  Zabaleta 

Leeaeva  Stirllng 

Vilques  Várela 


Solé  7  Rodrisnea 
Grefia 

Faltaron: 


BtolieYerrito 

Snárea 

Pereda 

Mendosa 

Diifort  j  Alvares 

Goao 

Brlto 

Snütb 

Hos 

Bnoiao 

loaaurlaga 

Avegno 

Rodó 


•ON* 

AVIO 

Capnrre 

Olí  (don  Juan) 

Segando 

Bfartlnes 

FlcurqnlB 

Romeii 

Brito  d»l  Pino 

Moreno 

Del  Campo 

Imas 

Oonsálea  I<errna 

aerrato 

Borro  (doa  Carlos) 

Rodrigues  (don  6 

U(a 

Barabloo 

Itpaltor 

Fajardo 

Gtrola 

Alvea 

ireeo 

L.) 


SIN    AVISO 


SllTán  Femandea 

Oriqne 

Fonaeoa 

Herrero  y  Baplnoaa 

Riostra 

Agnirre 

Rozlo 

Mora  Magarlfloa 

Iglesias 

Flgarl 

Ferrando  y  Olaondo 


Rodrigues  (don  L.  V.) 

Rodrigues  (don  R.) 

Berro  (don  Arturo) 

Gil  (don  Mario) 

Vidal  y  Fuentes 

Inopes 

Velloso 

Soca 

Rodrigues  (don  A.M 

Guillot 


Hrm  Pregidénce — No  hay  qu&i-um  para 
celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee»  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Foraenlo  se  expl«!e  en  el  proyecto 
del  señor  representante  doctor  Juan  Gil,  s^olre  cons- 
trucción de  ed lacios  públicos,  aconsejando  á  v.  H. 
una  minuta  de  comunicación  al  poder  ejecutivo  so- 
licitando datos  de  varias  reparticiones  del  estado. 

Repártase. 

No  siendo  para  más  el  acto  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  retiran  los  señores  presentes). 

^fanuel    García  y   Sanios^ 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Bliocén, 
Secretarlo  Relator. 
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24/  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  10  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  diez  de  mayo  del  año  mil  no- 
vecientos dos,  con  asistencia  de  los  seflores 
representantes 


611  (don  Juan) 
Ortqne 


Fajardo 

Rodriynes  ( don  R.) 

Rm 

Gftrcia 

Bsclao 

linas 

ilUáiis  Za]»aleta 

Snltli 

Rodri^aes  (doa  L.  Vj 

Moreno 

Tlortto 

Martines 

Rlestra 


Oralla 

Brtto  del  Pino 

Snáres 

Rodó 

Vidal  y  Fuentes 


Faltando: 


Oil  (don  Mario) 

SilYán  FernAndes 

Sesraado 

Del  i  ampo 

Solé  y  Kodrianes 

Costa 

Toasnria^a 

Dnfbrt  F  Alvares 

BtOheverrito 

Brtto 

Olivera 

OonsAles  Lerena 

Herrero  y  Espinosa 

Viera 

Velloso 

Avegno 

Xjaoaeva  Stirlinir 

Rodriarnes  (don  G.  I>.) 

Barabino 

VAsqaes  Várela 

GniUot 

Rodrianes  (don  A.  M  ) 

Goso 

Bspalter 


CON  AYISO 


Tlsoomla 


Romen 

Alves 

Mora  Magarlfles 


Caparro 

Castro 

Servente 


Berro  <don  Carlos) 
Agnirre 


SIN  AVISO 


Flenrqnin 
Fonseca 
Rozlo 
Fiaart 


Lepa 

Berro  (don  Arturo) 

Sooa 

Ferrando  y  Olaondo 


flr.  Presidente — 8e  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas. 

(Se  leen  las  de  la  28.*  sesión  ordinaria 
y  3.*  sin  numero). 

Pueden  observarse. 
8i  no  hay  observación  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leída  a. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente^: 

La  Presidencia  de  1%  H.  Asamblea  General  remite 
con  mensaje  del  poder  <»JecutiTo,  un  proyecto  de  ley 
por  el  que  se  autoriza  la  inversión  de  32,000  pesos  en 
la  compra  de  un  vapor  destlnadc  á  la  oficina  técni- 
co a'lminifitrativa  de  las  obras  del  puerto  de  Monte- 
video. 

A  la  Comisión  de  Predupuesto. 
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—El  poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  ley  que  lo 
autoriza  pnra  adherirse  á  la  cuiivenclón  telegráfica 
laternacioaal  flimada  ea  San  Petersburgo. 

Archívese. 

— £1  mismo  poder  dice  haber  recibido  la  ley  que 
aprueba  el  conyeoio  celebrado  en  Italia  sobre  servicio 
de  correos. 

Archívese. 

—La  H.  Cámara  de  Senadores  devuelve  con  modifi- 
caciones el  proyecto  de  V.  H.  acordando  ciertas  fran- 
quicias á  Ivs  fábricas  de  hilados  y  tejidos. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  en  el  proyec- 
to de  ley  de  patentes  de  giro  para  el  departamento 
de  la  capital. 


Repártase. 


—La  de  peticiones  informa  en  las  solicitudes  de  do- 
ña Carmen  Saenz  de  Fuentes  y  doña  Alcira  B.  de  Pas- 
sadorc. 

Repártase. 

-Doñearlos  Eugenio  Sánchez  y  don  Julio  Sacarello, 
por  una  sociedad  de  capitalistas,  solicitan  concesión 
para  el  estublecimiento  de  un  tranvía  eléctrico  en  es- 
ta capital. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—Don  Julián  O  Miranda  solicita  de  V.  H.  se  sirva 
decl&rarque  la  Jubilación  vi'ue  le  corre^tponde  es  con 
arreglo  ai  sueldo  de  inspector  de  escuelas  de  Monte- 
video. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Doña  Kulalia  Díaz,  hija  del  coronel  de  la  indepen- 
dencia don  Vitoria  no  Pastor  Diaz,  solicita  aumento 
de  pensión. 

A  hi  Comisión  de  Peticiones. 

Don  José  Nattlno  y  don  Félix  Prieto,  oñciales  de 
secretaria  y  de  archivo  respectivamente  del  consejo 
nacional  de  higiene,  solicitan  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  romlsión  de  Fomento  informa  el  proyecto  del 
señor  representante  Areco  sobre  construcción  del  pa- 
lacio legislativo. 

Repártase. 

—Don  Leopoldo  Machado  Bltancourt,  reitera  su  pe- 
dido de  aumento  de  pensión. 

A  sus  antecedentes. 

— Lu  Comisión  de  Fomento  dictamina  en  el  asunto 
tracción  eléctrica  en  los  tranvías  del  Este,  Reducto  y 
Pücitos. 

Repártase. 


—La  Comisión  de  Peticiones  informa  resp<%U>  á  la 
propuesta  de  don  Melltón  González  referente  á  la  ce- 
sión de  su  nueva  carta  geográfica  de  la  repátlica. 

Repártase. 

Se  va  á  dar  lectura  de  algunos  projectoft 
que  se  han  presentado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  cámara  de  Reprasentant«t,  etc. 

decretan: 

Articulo  1.*  Créase  en  los  departamentos  de  la  ct- 
pital,  Maldonado  y  Rocha,  un  impuesto  a  la  exporta- 
ción del  pescado. 

Art.  2.»  Dicho  impuesto  será  de  un  centesimo  por 
kilo  de  pescado  exportado,  cualquiera  que  sea  sn  ca- 
lidad. 

Art.  3.*  Desde  la  promulgación  de  la  pref^nte  iej, 
queda  prohibido  el  trasbordo  del  pescado,  desde  l&i 
barcas  pescadoras  á  los  vaporea  de  la  carrera  ó  a 
cualquier  otra  embarcación,  sin  que  se  cumpla  pre- 
viamente lo  estatuido  en  los  arUculoa  anteriores. 

Art.  4.«  Destinase  el  cincuenta  por  ciento  de  este 
impuesto  á  completar  los  actuales  serricios  de  la 
asistencia  publica  de  la  capital  y  el  cincaenta  por 
ciento  restante  al  sostenimiento  de  los  hospitales  es- 
tablecidos en  los  departamentos  de  la  república. 

Art.  6.*  el  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presente 
ley. 

Oriol  Solé  V  Rodriguéis 
Diputado  por  Minas. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  sufícientemente  apoyado, 
pasa  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

8r.  Solé  f  Rodrigues — A  consecuen- 
cia de  haber  tenido  que  hacer  algunos  cálcu- 
los, algunos  números  para  fundar  debida- 
mente el  proyecto  que  acaba  de  leerse  creando 
un  impuesto  de  exportación  al  pescado,  me 
he  visto  obligado  á  escribir  algunas  carillas, 
á  fin  de  que  no  me  faltase  la  memoria.  Por 
tal  motivo  pediría  permiso  á  la  H.  Cámara 
para  dar  lectura  de  estos  fundamentos,  pro- 
metiendo que  seré  breve. 

Sr.  Pi-esldente— Si  no  hay  quien  haga 
observación,  se  va  á  autorizar  al  señor  dipu- 
tado por  Minas  para  que  dé  lectura  á  la  ex- 
posición de  motivos  á  que  se  re6ere. 

Puede  leerla  el  señor  diputado. 

Sr.  Solé  jr  RodrÍK^em — {Lee):  Dos 
son  los  motivos  que  me  impulsaron  á  presen- 
tar el  proyecto  de  ley  que  se  concluye  de 
leer. 
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El  primero,  señor  presidente,  el  deseo  que 
me  anima  de  que  perciba  e)  estado  un  im- 
puesto que  ha  mucho  tiempo  debió  percibir, 
impuesto  relativamente  importante  j  que  no 
me  explico  las  razones  por  qué  no  fué  estable- 
cido antes  de  ahora,  necesitando,  como  nece- 
sitamos, recursos  para  la  realización  de  múl* 
tiples  iniciativas  progresistas. 

£1  segundo,  destinar  enta  nueva  renta  que 
proyecto,  ú  dos  servicio»  de  evidente  utilidad: 
la  asistencia  pública  de  la  capital  y  los  hos- 
pitales de  la  campaña,  que  llevan  una  exis- 
tencia verdaderamente  precaria,  á  consecuen- 
cia de  la  falta  de  los  medios  necesarios  á  su 
sostenimiento. 

Sobre  el  primer  punto,  debo  manifestar 
que  la  exportación  del  pescado  en  el  depar- 
tamento de  la  capital,  se  está  efectuando  hoy 
en  gran  escala,  pues  funcionan  <los  empresas 
exportadoras:  una  del  señor  Oalcerán  y  otra 
de  una  sociedad  de  pescadores,  en  competen- 
cia con  la  anterior. 

Cuatro  quintas  partes  del  pescado  que  se 
flaca  de  aguas  orientales,  se  trasbordan  de 
laa  barcas  pescadora?  á  los  vapores  de  la  ci- 
nrera,  ó  á  barcos  fletados  para  la  exportación, 
con  destino  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

De  ahí  resultan  varias  cosas  que  nos  per- 
jadican  grandemente.  El  subido  precio  y  es- 
casez del  pescado  en  lü  capital,  la  imposibi- 
lidad para  la  claf.c  pobre  de  adquirir  este 
artículo,  que  era  antes  su  principal  alimento, 
T  una  especie  de  defraudnción  que  se  hace 
al  país  poi  empresas  argentinas,  las  cuales 
eatán  negociando  un  producto  de  nuestras 
aguas, — sobrio  el  cual  no  abonan  derecho  al* 
guDo — en  la  capital  de  la  vecina  república. 

Se  calcula,  término  medio,  en  3,500  colle- 
r(u~vocablo  con  que  en  la  jerga  de  los  pes*^ 
cadores  se  designa  la  sarta  de  tres  pescados 
grandes  ó  cinco  mediano.^  ó  pequeños — la 
cantidad  diaria  de  pescado  que  8e  exporta  á 
la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Entre  esos  pes- 
cados, va  la  flor  de  la  pesca,  vale  decir  los  de 
calidad  mus  fína  y  los  de  máf^  alto  precio,  los 
cuales  se  pagun  allí  espléndidamente. 

Aquí  queda  una  quinta  parte  y  el  peor 
pescado,  porque  antes  de  ser  trasbordado  se 
Klecdona  cuidadosametite. 

A  consecuencia  de  esto,  sobreviene  la  ca- 


restía, resultando  de  ella  que  un  producto 
abundante  en  nuestras  aguas,  viene  á  con- 
vertirse en  manjar  de  lujo  para  las  mesas  de 
las  familias  de  mediana  posición  y  en  plato 
vedado  para  las  del  obrero. 

Este  último,  señor  presidente,  en  los  pue- 
blos de  costa  marítima  como  el  nuestro,  reem- 
plaza con  el  pescado  á  la  carne  en  su  ali- 
mentación, pues  la  carne  resulta  cara  para 
una  familia  pobre,  y  el  pescado,  al  contrario, 
por  su  abundancia,  está  al  alcance  de  los 
menos  favorecidos  por  la  fortuna. 

Se  me  dirá  que,  con  un  impuesto  á  este 
producto,  no  se  abaratará  el  pescado  en  Mon- 
tevideo 7  que,  por  consiguiente,  los  jornale- 
ros, los  obreros,  siempre  tendrán  que  privarse 
de  él. 

Es  indudable  que,  á  este  respecto,  nada  se 
conseguirá;  pero,  en  cambio,  recibirán  los 
damnificados  su  beneficio  en  otra  forma:  en 
los  auxilios  gratuitos  Je  la  asistencia  pública, 
que,  con  mayores  recursos,  ampliará  sus  ac- 
tuales servicios  en  la  forma  debida. 

Es  todo  cuanto  pueda  hacerse,  para  una 
cosa  que  no  tiene  otro  remedio  posible. 

Voy  ahora  á  indicar  en  cuánto  estimo  la 
renta  mensual  y  anual  del  impuesto  á  la  ex- 
portación del  pescado,  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  someter  á  la  consideración  de  la  Ho- 
norable Cámara. 

El  peso,  término  medio,  de  una  collera, — 
sigo  empleando  la  palabra  de  las  gentes  de 
mar — de  una  collera  de  pescado  mediano, 
que  es  la  que  sirve  de  base  á  mi  cálculo,  es 
cuatro  kilos.  Kepito,  término  medio,  pues  hay 
colleras  que  apenas  pesan  tres  kilos  y  otras 
que  pasan  de  cinco. 

Tenemos,  pues,  que  cada  una  de  estas  sar- 
tas abonaría  cuatro  centesimos,  impuesto  pe- 
queñísimo si  se  considera  el  precio  á  que  se 
vende  una  collera,  que  oscila  entre  veinte  y 
cincuenta  centesimos. 

Si  se  compara  también  este  impuesto  con 
el  interno  de  consumo,  de  los  paquetes  de  ci- 
garrillos y  las  cajas  de  fósforos,  resaltará  to- 
davía más  su  modicidad  y  limitación. 

La  cantidad  de  pescado  que  se  exporta,  es, 
según  dije,  alrededor  de  3,500  colleras  al  día, 
que,  multiplicadas  por  cuatro,  nos  dan  14,000 
centesimos,  esto  es,  ciento  ciuxrenla  pesos. 
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Descontando  los  días  domingo  j  festivos  en 
general,  los  días  de  fuertes  temporales,  etc.,  se 
hacen  poco  masó  menos,  unas  veinte  pesque- 
rías al  me?,  lo  que  da  un  resultado  de  2,800, 
pesos,  dos  mil  ochocientos  pesos^  es  decir  al 
año  33,600  pesos,  treinta  j '  tres  mil  seiseien 
tos  pesos. 

Hago  el  cálculo  más  bajo  |K>8Íble,  porque 
hay  meses  que  se  pesca  casi  sin  interrupción, 
y  hay  muchos  días  en  que  la  cantidad  de 
pescado  exportado  supera  en  mucho  á  la  que 
establezco. 

Hay,  además  una  clase  de  pescado  de  que 
no  hice  mención.  Me  refiero  al  pescado  pe» 
queno  en  general,  que  no  se  lleva  en  sartas  6 
colleras  y  que  se  vende  comunmente  por  do- 
cenas ó  por  peso. 

EMe  pescado,  sobre  todo  el  pejerrey  de 
menor  tamafio,  se  trasborda  mucho  en  la 
época  de  su  abundancia. 

Debe,  pues,  agregarse  al  cálculo  anterior 
algunos  miles  de  pesos  todavía. 

Tal  es  la  renta,  sefior  presidente,  que  me 
permito  someter  á  la  aprobación  de  la  Ho- 
nornble  Cámara,  renta  nada  despreciable  y 
con  la  cual  el  estado  podrá  atender  á  necesi- 
dades de  largo  tiempo  reclamadas. 

He  comprendido  en  mi  proyecto  á  los  de<- 
purtamentos  de  Maldonado  y  Rocha,  porque 
entiendo  que  se  hace  necesnrio  prever  cual* 
quier  eventualidad,  para  cuando  sea  promul- 
gada esta  ley.  Por  ejemplo,  que  las  empresas 
que  explotan  el  pescado  en  Montevideo,  pu« 
dieran,  para  sustraerse  al  pago  del  impuesto, 
hacer  sus  pesquerías  en  las  costas  de  aque- 
llos departamentos,  si  este  impuesto  se  esta- 
bleciera solamente  en  la  capital  de  la  repú* 
blica. 

Bobre  el  eegundo  punto  de  mi  proyecto, 
debo  decir  lo  siguiente. 

Nuestra  asistencia  pública  está  todavía  en 
sus  albores  y  debe  irse  ensanchando  y  per* 
feccionando  hasta  llegar  á  adquirir  el  grado 
de  importancia  que  este  servicio  debe  tener 
en  una  ciudad  ya  populosa  como  la  nues- 
tra. 

Entre  las  muchas  mejoras  que  hay  la  im- 
periosa necesidad  de  introducir  en  ella,  im- 
póiiese  la  creación  del  dispensario  para  reco- 
nocimiento de  prostitutas  y  las  salas  de  pri- 


meros auxilios  en  los  núcleos  más  importan- 
tes de  la  capital,  con  servicio  médico  perma- 
nente, sobre  todo  por  la  noche. 

La  prensa  de  esta  ciudad  ha  tenido  que 
llamar  la  atención  del  poder  público,  por  re- 
petidas veces,  en  estos  últimos  meses,  sobre 
la  falta  absoluta  de  asistencia  médica  noc- 
turna, y  ha  llegado  á  citar  caaos  de  enfermos 
atacados  de  afecciones  graves  y  repentinas, 
que  fallecieron  por  no  tener  un  facultativo  á 
la  cabecera  de  su  lecho  de  dolor. 

Es  esto,  hasta  cierto  punto,  vergoososo, 
en  una  población  de  doscientos  veinte  mil  ha- 
bitantes, como  la  nuestra,  con  espléndidas 
avenidas,  bellas  plazas  y  parques  públicoii, 
cuarteles  que  son  verdaderos  palacios  algu- 
nos de  ellos,  y  muchas  superfluidadea.  £$ 
cierto  que  hay  el  consuelo,  para  el  que  muere 
de  noche  clamando  por  un  médico,  de  ser  en- 
terrado en  soberbia  necrópolis. 

Los  hospitales  de  campaHa,  alguiióa  de  los 
cuales  tendrán  que  cerrar  rus  puertas  al  in- 
digente, por  falta  de  recursos  con  qué  Henar 
su  exiguo  presupuesto,  es  otra  de  las  cosas 
que  me  propongo  atender  en  mi  proyecto. 

Es  sabido  con  qué  dificultades  se  han 
construido  estos  establecimientos  en  la  ma- 
yor parte  de  los  departamentos,  así  como  las 
luchas  que  tienen  que  sostener  sus  comisiones 
administradoras  para  que  las  suscripciones 
populares  les  alcancen. 

Es  sabido  que,  á  consecuencia  de  la  poca 
población  de  la  campaña,  así  como  á  que  las 
personas  de  fortuna  están  en  escaso  número, 
es  muy  difícil  en  ella,  no  siendo  en  algunos 
pocos  departamentos  favorecidos,  sostener 
por  suscripción  un  establecimiento  hospitala- 
rio. Y  tan  es  así,  que  el  honorable  cuerpo  le- 
gislativo ha  tenido  que  dictar  más  de  una  ley 
para  subvencionar  estas  casas  de  la  cari- 
dad. 

Yo  calculo  eu  veinte  mil  pesos  lo  que  el 
¡mpuesto  de  exportación  al  pescado  propor- 
cionará anualmente,  tanto  á  la  asistencia  pú- 
blica de  Montevideo  como  á  los  hospitule.-í  de 
campaña,  suma  suficiente,  por  el  momenio, 
para  que  una  y  otros  puedan  Jieoar  cumpli- 
damente los  fines  filantrópicos  para  que  se 
han  establecido. 
I      Algunos  colegas,  oon  quienes  he  cambiado 
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¡deas  acerca  de  este  proyecto,  me  han  hecho 
▼arias  objeciones,  sobre  las  cuales  voy  á  decir 
breves  palabr&s  antes  de  concluir. 

En  primer  lugar,  rc  me  ha  preguntado  si 
no  habría  peligro  de  que  la  pesca  se  fu^jra  á 
otra  parte,  esto  ea  á  contas  argentinas  próxi- 
mas á  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  A  esto  he 
replieailo  que,  pasando  Ins  barrancas  de  San 
Gregorio,  al  Oeste,  las  Hgua:^  ya  son  dulces  y 
no  se  hallan  en  ellas  los  pescados  de  mar. 

La  pesca  se  efectáa  en  cierta  parte  del 
aOo  frente  á  la  barra  de  Santa  Lucía,  Espi- 
nillo  y  Pajas  Blancas,  al  sud  de  esos  para- 
jes. Cuando  no  se  halla  allí  pescado,  van  los 
pescadores  más  arriba,  poniéndose  N.  B.  con 
el  Banco  Ortiz  y  Barranca  de  San  Or^^ 
rio,  indiscutiblemente  nuestras  aguas,  á  gran 
proximidad  de  Montevideo. 

Otras  veces  se  dirigen  á  la  parte  E.  y  E. 
S.  E^  como  ser  Isla  de  Flores  y  Banco  In- 
glés. 

Es  muy  raro  que  se  alejen  más. 

El  peligro,  pue.s  que  alguno  teme,  dista 
mucho  de  existir.  Los  pescarlores  no  irán  á 
aguas  argentinas,  donde,  no  siendo  Mar  del 
Plata,  no  hay  más  pescado  que  el  de  rfo. 

En  segundo  lugar,  se  me  ha  dicho  que  se- 
ría sumamente  difícil  evitar  que  los  pesca- 
dores burlasen  la  ley:  que  podrían  con  fa- 
cilidad hacer  trasbordos  lejos  de  la  bahía. 
He  contestado  á  esto,  que  conceptúo  senci- 
llísima esta  vigilancia,  porque  el  estado 
cuenta,  para  recorrer  las  costas,  con  varios 
▼apores  del  resguardo  y  la  capitanía,  máa 
que  suficientes  para  esta  tarea,  que  ha  de  ve- 
riñcarse,  por  otra  parte,  á  pocas  millas  de 
nuestro  puerto. 

Así  como  se  ha  podido,  antes  de  ahora, 
epresar  á  los  vapores  «Venus»,  cDoli»  y 
«Fram^,  que,  como  es  sabido,  pescaban  con 
bou,  prohibido  en  todas  partes  porque  ex- 
termina el  pescado;  apresamiento  llevado  á 
cabo  por  el  «Flores*,  á  más  <le  veinte  millas 
de  Montevideo,  de  la  misma  manera  se  po- 
drá evitar,  establecido  el  impuesto  que  he 
proyectado,  la  defraudación  que  algunos 
creen  posible. 

También  se  me  ha  dicho  que  el  gremio  de 
pescadores  podría  experimentar  serios  per- 
juicios y  que  quedarían  tal  vez  muchas  fami- 


lias sin  pan.  Esta  objeción  me  ha  sorprendi- 
do de  veraSy  porque  de  ningún  modo  podrá 
ocurrir  una  cosa  semejante. 

Los  pescadores  colocarían  aquí,  como  co- 
locaban antes,  todo  su  pescado,  pues  éste,  si 
tuvieran  aquéllos  que  suspender  la  exporta- 
ción, cosa  que  no  creo  que  suceda,  sería  com- 
prado por  todo  el  mundo,  en  atención  á  que 
volvería  á  abaratarse. 

Para  concluir,  agregaré,  como  dato  que 
conviene  conocerse,  que  es  tan  grande  la 
cantidad  de  pescado  que  se  exporta  con 
destino  á  Buenos  Aires,  que  nuestra  ciudad 
ha  llegado,  más  de  una  vez,  en  época  de  es- 
cacez  de  este  importante  producto  de  nues- 
tro estuario,  á  pasanie  sin  él  hasta  tres  y 
cuatro  días,  durante  los  cuales  la  capital  fe- 
deral argentina  lo  ha  recibido  cotidiana- 
mente. 

He  fundado  este  proyecto,  tal  vez  en  for- 
ma inusita  !n,  pues  desde  ahora  me  he  per* 
mttido  dis  .  tir  las  pocas  objeciones  que  le 
han  hech  los  colegas  que  le  conocían  antes 
de  ser  prcícntado  á  la  H.  Cámara,  pero  esto 
demostrará  la  sinceridad  con  que  procedo  y 
el  respeto  que  me  merece  la  opinión  ajena, 
que  consultaré  previamente,  durante  mi  per- 
manencia en  el  cuerpo  legislativo,  en  todos 
los  caaos  en  que  crea  haber  tenido  una  ini- 
ciativa de  utilidad  para  el  país. 

Dejando  así  fundado  mi  proyecto,  solóme 
resta  pedir  á  la  H.  Cámara  su  pronta  y  fa- 
vorable sanción. 

(Se  lee  lo  siguieote): 

PROTBCTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representan  tes,  etc. 

OICRBTAN: 

Articulo  1."  Declárase  de  pública  utilidad  la  ex- 
proplaciÓD  de  los  oficios  públicos,  hoy  de  propiedad 
particular,  denominados:  Registro  de  hipotecas  de  la 
1.^  y  2.*  sección;  esct'ibfinias  actuartas  de  los  juzgados 
de  lo  civil  de  i.*,  e.'  y  3*  tumo  y  del  departamento 
de  Montevideo. 

Art.  2.*  Facúltase  al  poder  ejecutivo  para  que  ini- 
cie y  lleve  á  término  todas  las  gestiones  tendentes  al 
rescate  de  dichos  oficios  de  acuerdo  con  lo  precep- 
tuado en  el  titulo  II  del  libro  II  del  Código  Civil. 

Art.  3.*  El  poder  elecutivo  procederá  al  rescate  de 
loe  oíicioB  expresados  por  el  orden  de  colocación  es- 
tablecido en  el  articulo  !.%  pagando  su  costo  con  las 
rentas  de  los  oficios  depositados  en  el  Banco  de  la 
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República,  y  sus  sucursales,  bajo  el  rubro;  »Foná*^B 
de  rescate  de  Oficios  públicos. 

Art.  4*  Facúltase  al  poder  ejecutivo  para  que  en  la 
forma  establecida  en  el  articulo  2.^  proceda  á  la  ex- 
propiación inmeHata  de  los  registros  de  hipotecas 
de  la  i.'y  *^.*  sección,  abonando  su  importe  en  una 
ó  varias  partidas,  según  se  acuerde,  con  rentas  ge- 
nerales, con  calidad  de  ser  reembolsado  con  las  pri- 
meras entradas,  producto  de  arrendamiento  ó  sea 
con  los  fóndos  de  rescate  de  Oncios  públicos. 

Art.  5.<*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  muyo  G  de  19  2 

Luis  B.  Segunda), 
Diputado  por  San  José. 

(Apoyados). 


PROYECTO  DK  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Repref  entantea,  etc. 

DECRETAN: 

Articulo  i.*  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  que 
contrate  el  arrendamiento  de  las  oficinas  actuarlas 
de  los  Juzgados  letrados  departamentales  con  excep- 
ción del  de  Montevideo,  roteotraa  no  vuelva  al  domi- 
nio fiscal. 

Art.  t*  El  arrendamiento  de  dichos  oficios  se  hará 
por  llamado  á  propuestas,  las  que  en  el  sellado  co- 
rrespondiente, en  sobre  cerrado  y  dentro  de  los  tér- 
minos que  indicará  el  poder  ejecutivo  serán  presen- 
tados en  la  secretaria  del  ministerio  de  gobierno,  el 
dta  y  hora  señalados  en  ios  avisos  y  se  abrirán  en 
presencia  de  los  interesados  que  concurran;  cuyo  ac- 
to presidirá  el  (oficial  m;iyor,  actuando  como  secreta- 
rio el  escribano  de  gobierno  y  hacienda. 

Art.  8.»  Ei  llamado  á  propuestas  será  hecho  por 
avisos  continuos  publicados  en  la  prensa  de  la  capi- 
tal por  un  térmi..o  no  menor  de  treinta  dias- 

Art.  4.<»  El  día  y  hora  seflalado  para  la  apertura  de 
las  propuestas,  constatado  previamente  el  buen  es- 
tado de  los  sobres,  el  seflor  oficial  mayor  ordenará 
su  apertura  por  el  orden  de  presentación,  empezan- 
do por  las  que  tengan  relación  á  un  departamento 
determinado  y  laidas  integramente  en  alta  voz.  se- 
rán rubricadas  por  el  secret^irto  formándose  expe- 
diente ó  carpeta  por  cada  departamento,  labrándose 
finalmente  acta  circunstanciada  en  la  que  se  hará 
constar  el  número  de  Itcitadort^s,  sus  nombres,  la 
oficina  actuarla  que  se  pretenda  y  la  suma  mensual 
ofrecida  por  su  goce  ó  usufructo,  cuya  acta  será  sus* 
crlta  por  el  oflciai  mayor,  interesados  presentes  y 
refrendada  por  el  escribano  de  gobierno  y  hacien- 
da. Es  facultativo  del  poder  ejecutivo  aceptar  la  pro- 
puesta más  conveniente  ó  rechazarlas  todas,  efec- 
tuando nueva  licitirión. 

Art.  5*  Kl  término  del  arrendamiento  será  de  cua- 
tro años  continuos  igual  para  todas  las  oficinas;  tér 
mino  que  empezará  á  correr  quince  días  después  del 
otorgamiento  del  contrato  que  autorizará  el  mismo 
escribano. 

I>os  aspirantes  ul  arriendo  de  las  oficinas  referi- 
das, deberán  indicar  en  sus  propuestas,  la  sufkia  men- 
sual que  se  obligan  á  abonar  por  su  goce  ó  usu- 
fructo. 


Art.  7**  IjOS  arrendatarios  de  oflci«>s  abonaran  ei 
importe  del  arriendo  |>(»r  trimestres  venridf>8.  en  la 
oflclna  recaudadora  de  rentas  en  los  dep-t  na  mea- 
tos, debiendo  aquéllos  depositar  las  aumaa  que  per- 
ciban por  tal  concepta)  en  la  tesorería  del  Bh.icu  ^e 
'a  República  ó  sucursales  en  su  caso,  dentro  •> 
veinticuatro  horas. 

Art  8  •  Al  ser  aceptad-i  una  propuesta,  deberá  el 
interesad*  presentar  como  garanie  de  su  cumpi 
miento  á  lo  pactado,  una  persona  de  arraigo  á  s^tls 
facción  del  minlstei:io  respectivo,  la  que  Armará  el 
contrato,  obligándose  solidarlamettíe  con  el  arren- 
datario al  pago  de  las  rentas 

Art.  9.*  El  licltador  q  te  aceptada  su  propuesta  no 
concurriera  á  formalizar  su  contrato,  no  será  admi- 
tido en  igual  carácter  en  ios  llamados  pu5ienore> 
ni  podrá  desempeñar  el  carg.)  de  actuario- adjunto. 

Art.  10.  Bn  el  caso  de  que  concurrieran  más  de  nn 
proponente  y  entre  éstos  se  encontrase  el  actuario 
en  desempeño  del  cargo,  se  dará  preferencia  á  U 
propuesta  de  éste  en  igualdad  de  condiciones  conve- 
nientes. 

Art.  11.  Loa  gastos  de  Ins  oficinas  actuarlas  por  al- 
quiler del  edificio  para  el  Juzgado,  honorarios  dt 
empleados  subalternos  y  útiles  de  oüeioa,  serán  de 
cargo  de  les  arrendatarios. 

Alt.  12  El  fallecimiento  de  un  arrendatario,  (rae 
aparejada  la  caducidad  del  contrato  sin  necesidad 
de  declaración  Judicial,  en  cuyo  caso  el  poder  ejecu 
tlvo  con  término  de  quince  dias,  llamará  á  nuevos 
proponentes  en  la  forma  establecida  en  esta  ley,  y 
sólo  por  el  tiempo  complementario  del  contrato  ca- 
ducado. 

Art.  18.  Páralos  p'.'Steriores  contratos  de  arrenda- 
miento de  las  oficinas  actuarlas,  el  poder  ejecutivu 
llamará  á  propuestas  cuatro  me«es  antes  ie  la  ter- 
minación do  los  contratos  vigentes,  siguiendo  siem- 
pre el  procedimiento  establecido  en  esta  ley. 

Art.  14.  En  el  arrendamiento  de  las  oficinas  actua- 
rlas, no  se  com  prenoten  los  registros  de  ventas,  de  po- 
deres y  otros  que  le  están  anexos^ porque  su  adminis 
tración  y  régimen   serán  objeto  de  una  ley  especial 

Art.  15.  A  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  el  articulo 
7.*  se  anotarán  en  los  libros  del  Banco  de  la  Repü* 
bllcaó  sus  sucursales  bajo  el  rubro:  *Fondo  de  res- 
cate de  oficios  públicos-*,  todas  las  cantidades  que  se 
depositen  en  dichos  establecimientos  por  concepto  de 
arrendamiento  de  oficios. 

Art.  16.  Los  oficios  que  se  rescaten  y  oficinas  d<> 
registros  q*ie  se  creen,  serán  Inmediatamente  arren- 
dadas en  la  fitrma.  término  y  condiciones  estatuidas 
en  la  presente  ley. 

Art.  17.  Ei  poder  ejecutivo  podrá  disponer  de  los 
fondos  de  rescate  de  oficios  púMlcos"  sola  y  exclasi- 
vamente  para  los  fines  de  su  creación. 

Art.  18.  Una  vez  rescatadas  todas  las  oflcinas  en-.- 
JenadasO  sean  los  registros  de  hipotecas  «le  la  i*  v 
2  'sección,  Juzgados  de  lo  civil  de  \.\  2.'  y  :i.**  lumu 
y  departamental  de  la  capital,  el  produciao  de  l:i  ren- 
ta de  los  oficios  en  cada  departamento  se  dcstiH''^:  la 
mitad  á  la  construcción  de  edificios  para  esrTip;-'< 
rurales  ó  suburbanas  y  la  otra  mitad  al  sostén  <<« 
loa  establecimientos  de  beneficencia  locales. 

Art.  I}i.  La  condición  de  arrendatarios  de  los  oflcios 
no  exonera  á  los  actuarios  de  las  responsabilidades 
en  que  puedan  incurrir  en  el  desempeño  del  carfo 
con  arreglo  á  las  leyes  vigentes;  ni  Umita  la  facultad 
privativa  de  los  Jueces  de  vigilar  escrupulosamente 
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el  bn«D  Mnricio  y  orden  de  las  oficinas;  la  idoneidad 
del  personal  de  sus  empleados  subalternos;  asi  como 
tampoco  releva  á  los  jueces  del  deber  de  practicar 
inspecciones  minuciosas  en  las  oficinas,  corregir  ne« 
I  fflisenclas  ó  abandonos.  Tigllar  el  buen  servicio  pú- 
blico y  reprimir  los  abusos  que  puedan  producirse 
por  exceso  de  diligencias  innecesarias  en  la  tramita- 
ción ds  los  asuntos.  Tanto  en  las  inspecciones  de  las 
oficinas,  de  los  libros,  como  en  los  expedientes  en 
trámite,  el  Juei  dejara  constancia  de  las  observa- 
ciones hedías,  de  los  abusos  corregidos  y  dando 
coenta  al  superior  en  rasos  graves,  bajo  la  más  seria 
responsabilidad 

Art.  20.  Deróganse  las  disposiciones  que  se  opongan 
á  la  presente  ley. 

Montevideo,  mayo  6  de  1902. 

Luis  B.  Segundo, 
Diputado  por  San  José. 

(Apoyados). 

PROYRCTO  DE  LEY 

El  5leoai]o  y  Cámara  de  Representantes,  reunilos 
en  Asamblea  General 

dkcrrtan: 

Articulo  1.*  Créanse  en  todas  las  ciudades,  villas  y 
pueblos,  cabexa  de  departamento  una  oficina  de  ««Re- 
gistro  Departamental**  que  comprenderá  los  de  ven- 
tas,  bipotecas.  embargos  é  Interdicciones  judiciales 
de  poderes,  reivindicaciones,  locaciones,  auticresis, 
etc  .  que  se  otorguen  ó  dicten  los  Jueces  en  cada  de- 
partamento. El  establecimiento  de  dichas  oflcinas, 
como  su  conservación  y  custodia,  no  causarán  eroga- 
ción alguna  al  e:stado. 

Art.  3.*  Los  encargados  dA  las  oficinas  de  registro 
creadas  por  la  presente  ley.  llevarán  con  la  debida 
reparación,  por  materia,  los  libros  en  que  hagan  ias 
tomas  de  razón  de  ventas  de  bienes  rafees,  permutas, 
donaciones,  etc ,  inscripciones  de  hipotecas  y  sus 
chancelaciones  totales  ó  parcíHles.  los  autos  de  em- 
bargos, desenibargos  é  interdicciones  totales  ó  par- 
ciales, reiviiilcaciones  etc.,  poderes,  sustituciones, 
^mpllaciones.  limitaciones,  revocaciones,  renuncias, 
discernimientos  de  cargis  de  tutor  ó  curador,  sus- 
pensión,  limitación  y  revocación  de  los  cargos,  loca- 
ciones, anticresls;  cuyos  libros  serán  formados  en 
cuadernos  como  para  protocolos  en  papel  sellado  de 
segunda  clase  ruhrricadas  sus  fojasporel  Juez  letrado 
departamental,  observándose  en  lo  que  no  se  oponga 
á  la  presente  lo  dispuesto  en  las  leyes  de  22  de  mayo 
de  1877;  12  de  febrero  de  1R79.  in  de  mayo  de  18S0,  16 
de  Julio  de  1881,  6  de  noviembre  de  1884,  28  de  marzo 
de  1900  y  las  contenidas  en  los  códigos  civil  y  de  pro 
cedtmientos  Judiciales  en  lo  que  sea  pertinente. 

Art  8.*  Los  registros  departamentales  serán  lleva- 
dos en  la  misma  forma  establecida  para  los  de  ia  ca- 
pital ó  sea  la  dispuesta  por  las  leyes  de  su  creación. 
Art.  4.*  Los  libros  á  que  se  refiere  el  articulo  2.* 
que  llevará  cada  registro  departamental  en  campaña 
son  seis  que  comprenderán:  i.«  De  ventas,  permutas. 

etc.;  2  •  Hipotecas,  anticresls.  chancelaciones,  etc.; 
:i.*  Embargos  y  desembargos  totales  y  parciales;  4.« 
Locaciones;  6.*  Interdicciones  y  reivindicaciones  y  6.* 

Poderes,  snstltaciones.  etc. 


Además  por  la  materia  que  comprenda  cada  libro, 
se  llevará  un  doble  Índice  alfabético,  que  se  irá  for- 
mando al  propio  tiempo  que  se  vayan  efectuando  las 
inscripciones. 

Esos  Índices  serán  formados  uno  por  el  apellido  de 
venie lores,  prestamistas,  ejecutantes  ó  acreedores, 
locadores,  poderdantes,  etc.;  y  el  otro  por  el  apelli- 
do «le  comprad<»res,  prestatarios,  ejecutados  ó  deu- 
dors9.  locatarios  y  mandatarios.  Tanto  los  libros  de 
registro  como  los  Índices  se  llevarán  al  dia  y  con  la 
limpie'a  debida. 

Art.  5.*  Los  registros  de  ventas,  hipotecas  locacio- 
nes, poderes  y  de  embargos,  interdicciones  y  de  reivin- 
dicaciones Judiciales,  establecidos  en  la  capital,  con- 
servarán su  completa  independencia  y  además  de 
ser  departamentales  tendrán  la  denominación  de  ««Re- 
gistros  generales»,  pues  en  esas  oficinas  se  llevarán 
y  formarán  los  registros  generales  correspondientes 
ácada  departamento,  con  sus  respectivos  Índices. 

Art.  i>.«  La  oficina  de  registro  departamental  estará 
ú  cargo  en  cada  departamento  de  un  escribano  pú- 
blico, que  no  desempeñe  las  funciones  de  actuario  en 
ningún  Juzgado. 

Art.  7.«  Los  derechos  de  inscripción  en  los  regis- 
tros departamentales  asi  como  los  de  certificados  que 
se  expidan  por  los  encargados  de  ellos,  salvo  las  mo- 
dificaciones de  esta  ley,  serán  los  mismos  que  se 
establecen  para  la  capital  por  las  leyes  de  su  crea- 
ción, y  el  relativo  al  de  reivindicaciones  que  impo- 
ne el  articulo  312  del  código  de  procedimiento  civil, 
pagará  desde  la  promulgación  de  esta  ley  1  peso  y 
50  centesimos. 

Art  8  •  Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley, 
los  contratos  de  locaciones  ó  arrendamientos  debe- 
rán ser  inscriptos  en  el  registro  respectivo  dentro  del 
término  de  diez  dias  de  su  otorgamiento,  bajo  pena 
de  la  multa  establecida  en  el  articulo  1H. 

Art.  9  *  Las  inscripciones  de  chancelación  de  hipo- 
tecas, de  anticresls,  levantamiento  de  embargos,  de 
interdicciones,  de  reivindicaciones  y  todo  lo  que  im- 
porte chancelación  total  ó  parcial  de  inscripciones 
existentes  en  los  registros,  sólo  pagarán  por  cada 
asiento  50  centesimos. 

Art.  10.  Las  escrituras  de  ventas,  permutas,  dona- 
ciones, de  división  y  partición  de  bienes  raices  y  he- 
reditarios y  la  cesión  de  estos  derechos,  hijuelas  y 
de  toda  otra  escritura  pública  que  importe  traslación 
de  dominio  á  cualquier  titulo;  las  de  hipotecas,  an- 
ticresls, chancelación;  los  autos  de  embargos,  inter- 
dicciones y  los  que  los  alzan,  las  acciones  reivindi 
catorias.  etc.,  y  demás  que  deban  inscribirse  en  los 
registros  con  arreglo  á  esta  ley,  lo  serán  precisa- 
mente en  el  departamento  donde  se  baya  otorgado 
la  escrituia  ó  dictado  el  auto  Judicial  respectivo. 

Art.  II  Cuando  se  trate  déla  enajenación,  hipo- 
teca, locación,  anticresls,  interdicción,  embargo,  etc., 
de  bienes  raices  ubicados  en  otro  departamento  que 
aquel  en  que  se  otorga  la  escritura  ó  se  dicta  el  auto 
de  embargo,  interdicción,  etc.,  el  escribano  que  au- 
torice unos  y  otros,  sin  perjuicio  de  la  inscripción 
correspondiente,  deberá  dentro  de  tercero  día  remi- 
tir en  papel  común,  al  encargado  del  registro  del 
departamento  donde  esté  ubicado  el  bien,  una  copia 
literal  debidamente  autorizada  de  la  inscripción  á 
hacerse,  cuya  copla,  efectuada  la  inscripción,  sella- 
da con  el  sello  de  la  oficina  y  rubricada  por  el  en- 
cargado de  la  misma  será  agregada  al  registro  es- 
pecial de  protocolizaciones  que  llevarán  loo  escriba- 
nos encargados  de  las  oficinas  de  registro. 


14 


TOMO  168 


92 


CÁMARA  DE  RBPREBENTANTE8 


B^tos  asientos  no  causarán  erogación  alfruna  á  los 
Interesados. 

Art.  12.  El  encarfrado  de  la  ofldna  de  registro  de- 
partamental, dentro  de  tercero  día  de  vencida  una 
quincen.!,  deberá  remitir  en  papel  simple  á  la  enci- 
na de  registro  general  del  ramo  establecida  en  la  ca- 
pital de  la  república,  una  copla  literal  certiflcnda. 
autorizada  y  sellada  con  el  sello  de  laoflcina.  de  las 
tomas  de  razón  verificadas  en  el  registro  á  su  c»«go 
durante  la  quincena  vencida,  haciendo  consta*'  ade- 
más en  dichas  relaciones  Ias  Inscripciones  hechas 
por  comunicación  de  escribanos  de  otros  departa- 
mentos. Con  las  relaciones  referidas  se  firmará  un 
tomo  anual  con  su  cnrresp^md lente  índice. 

Art.  18.  La  remisión  á  los  registros  generales  de 
Jas  copias  certificadas  de  que  hablan  ios  artículos  10 
y  11,  se  hará  por  corten  del  estado  bajo  sobre  certi- 
ficado, en  el  cual  se  expresará  por  nota  que  suscribi- 
rá el  escribano  remitente,  la  circunstancia  de  ser  de 
oficio,  el  numero  de  inscripciones  y  las  fojas  en  que 
estén  contenidas  El  escribano  que  reciba  un  sobre 
conteniendo  dichas  relaciones  deberá  abrirlo  con 
cuidado  por  U  parte  superior  y  costados  laterales  de 
la  cubierta;  hará  constar  al  reverso  la  fecha  del  re- 
cibo y  el  contenido  del  pliego,  por  nota  que  suscri- 
birá y  sellará  con  el  sello  del  registro  devolviendo  el 
sobre  inmedlatamante  al  remitente,  quien  al  recibir- 
lo, haciendo  constar  la  fecha,  lo  agregará  al  regis- 
tro de  protocolizaciones  que  llevará. 

Art.  14.  Los  encargados  de  los  registros  generales, 
inmediatamente  de  recibir  las  relaciones  enviadas 
por  los  encarg>)dos  de  los  registros  departamentales, 
las  insertarán  en  el  registro  respectivo  según  el  or- 
den que  tengan  en  la  relación,  procediendo  de  Igual 
manera  con  las  chancelaciones  totales  ó  parciales, 
como  Al  se  tratara  de  los  prnpl  s  originales 

Art  15.  Lhs  esculturas  de  chtncelación  de  hipóte* 
cas,  de  anticresls,  rescisión  de  contratos,  levanta- 
miento! de  etnb'irgos,  interdicciones  etc  ,  que  se  «otor- 
guen ó  dicten,  relativos  á  obligaciones,  c  >ntratos  ó 
autos  Inscriptos  á  la  promulgación  de  la  presente 
ley.  en  el  registro  de  la  2.*  sección,  deberán  anotar- 
se en  el  registro  general  únicamente. 

Art.  16.  Las  servidumbres  de  toda  clase,  que  en 
cualquier  forma  graven  bien  raiz,  deberán  hacerse 
constar  por  escritura  pública  é  inscribirse  en  el  re- 
gistro de  ventas,  dentro  de  diez  días,  sin  cuyo  requi- 
sito no  tendrán  valor  contra  terceros. 

Ari.  17.  Las  tomas  de  razón  ó  Inscripciones  en  los 
registros  de  que  trata  esta  ley,  serán  sucesivas  y  au- 
torizadas  una   á   una  por  el  encargado  del  registro. 

Art.  18.  Desde  la  vigencia  de  la  presente  ley,  los 
discernimientns  de  cargo  de  tutor  ó  curador,  sus- 
pensión ó  revocación  délos  mlsmfis,  serán  Inscriptos 
en  el  registro  de  poderes  dentro  del  término  de  cin- 
co días,  sin  cuyo  requisito  no  podrá  ejercerse  acto 
alguno.  Los  discernimientos  expedidos  con  anterio- 
ridad á  esta  ley  para  acreditar  personería  en  Juicio, 
otorgar  poderes,  firmar  contratos,  etc.,  deberán 
previamente  Henar  dicho  requisito. 

Art.  19.  La  faltada  inscripción  en  el  término  le- 
gal, de  los  documentos  que  con  arreglo  á  esta  ley, 
deban  llenar  ese  requisito,  será  penada  con  una 
multa  igual  al  décuplo  del  valor  de  la  inscripción, 
y  no  tendrá  valoi  contra  terceros  sino  desde  el  dfa 
de  la  Inscripción,  y  no  serán  admitidos  en  Juicio, 
sin  llenarse  previamente  ese  requisito. 

Art.  20.  En  las  escrituras  Judiciales  de  venta  y  de 


toda  operación  que  Importa  traslación  de  dominio  á 
cualquier  titulo,  el  escribano  que  la  autorice,  exi- 
girá al  comprador  la  presentación  de  los  oertfflcados 
de  los  registros  de  embargos,  interdicciones  y  Rei- 
vindicaciones, que  Justifiquen  que  la  propied«d 
materia  del  c  ntrato  está  exonerada  de  esos  gravá- 
menes; y  si  alguno  de  ellos  existiera,  el  escribano 
podrá  autorizar  el  contrato,  siempre  que  el  adqui- 
rente  declare  expresamente  en  la  escritura,  que  eo- 
noce  y  acejOa  el  gravamen. 

En  los  contratos  extrnjudlciales,  en  que  el  adqm- 
rente  se  encuentre  bajo  tutela  ó  curadoría,  deberán 
exigirse  los  certificados  de  exoneración 

El  importe  de  los  certificados  será  de  cargo  del 
comprador,  salvo  estipulación  en  contraria. 

Art.  21.  Cuando  la  busca  en  lo^  registros  verse  so- 
bre más  de  una  persona  ó  apellido,  el  encargado 
del  registro,  cobrará  crmo  si  se  tratara  de  una; 
aumentando  por  los  demás  nn  50  •/•  sobre  el  total  del 
certificado,  sin  incluir  el  sellado,  que  sei é  suminis- 
trado por  el  Interesadlo. 

Art  22.  IjOS  certificados  de  los  registros  á  que  se 
refiere  esta  ley,  son  r^nunciables  en  los  contratos 
celebrados  entre  particulares,  mayores  de  edad,  con 
la  libre  administración  de  sus  bienes,  ó  por  manda- 
tarios habilitados  en  forma  legal  La  renuncia  se 
hará  constar  por  el  escribano  expresamente  en  el 
instrumento,  bajo  responsabilida'l  de  dafios  y  per- 
Juicios. 

Art.  23.  Todos  los  embargos,  interdicciones  y  rei- 
vindicaciones, vigentes  en  los  registros,  quedarán 
prescriptos  á  los  cinco  aflos  de  la  promulgación  de 
esta  ley,  y  loa  que  con  p  <sterlorldad  se  inscriban, 
caducarán  en  Igual  término,  que  emp<>zará  á  correr 
desde  el  día  de  la  Inscripción.  La  prescripción  podrá 
interrumpirse  á  solicitud  de  parte,  hecha  dentro  de 
término  al  Jue/  ó  tribunal  que  entienda  en  el  asunto, 
cuya  autori'lad  declarará  de  plano  la  interrupción 
hecha,  comunicándolo  en  el  dia  al  encargado  del 
registro  que  lo  hará  constar  por  nota,  que  inscribirá 
al  margen  de  la  inscripción  respectiva,  expresando 
el  nombre  del  Juez  ó  tribunil  y  la  fechn  del  auto  que 
lo  dispuso.  Por  esta  anotación  el  encargado  del  re- 
gistro cobrará  un  peso,  siguiendo  en  lo  demás  el 
procedimiento  indica'io  para  la  toma  de   razón- 

Art.  24. Una  vez  expropiados  los  registros  de  hipotecas 
déla  l.*y  2.*  sección,  el  archivo  de  ésta,  previo  inventa- 
rio pasará  al  de  la  primera,  refundiéndose  \mhBS 
oficinas  bajo  la  denominación  de  '^Registro  General 
de  Wpotecasn. 

Art.  25.  Los  actuarios  de  los  Juzgados  departamen- 
tales y  demás  Jueces  que  tengan  á  su  cargu  los  regis- 
tros de  ventas,  poderes,  etc.,  al  ser  requeridos,  entre- 
garán sus  archivos,  bajo  minucioso  Inventario  alen* 
cargado  del  registro  departamental. 

Art  26.  Las  oficinas  de  registro,  ya  sean  general  ó 
departamental,  llevarán  los  sellos  correspondientes 
á  cada  materia  en  esta  forma:  *Regt8tro  General  de 
,,, Montevideo'-,  y  1«  s  departamentales  ^Registro De- 
partamental de  Ventas  ó  de  Locaciones*,  etc  ,  y  el 
nombre  del  departamento,  en  número  Igual  al  de  los 
libros  que  se  lleven,  con  los  cuales  se  sellarán  todos 
los  documentos  que  anoten  y  certificados  que  expidan. 

Art.  27.  El  término  del  contrato  de  arrendamiento 
de  las  oficinas  de  registros  generales  ó  dcpartamen* 
tales,  será  en  todos  los  casos  por  cuatro  años  conti- 
nuos 

Art.  28.  Los  registro  de  embargos|é  interdicciones  y 
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el  de  loeaeiooM,  MtablecidosVo  la  capital,  conserva- 
rán los  arcblTos  de  la  2.*  sección  en  su  nueva  deno- 
minación de  >*ReQUtro  General*, 

Art  2tf.  Facúltase  al  poder  ejecutivo  para  sacar  & 
licitación  el  arrendamiento  de  las  «  flcinas  de  regis- 
tro, creadas  por  la  piesente  ley;  debiendo  Ajustarse 
á  los  procedimientos  preceptuados  para  casos  análo- 
gos. 

Art.  90.  Deróganse  las  disposiciones  que  se  opongan 
á  la  presente. 

Montevideo,  mayo  6  de  \v02. 

l.uUt  Eduardo  Segundo.^ 
Diputado  por  San  José. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  suñ- 
cientemeote  apoyados,  pasan  á  la  Comisión 
de  Liegislacíón. 

Sr.  Segvndo— Pensaba  haber  fundado 
someramente  estos  tres  proyectos  combinados 
que  be  presentado  á  la  H.  Cámara;  pero  en 
vista  de  que  han  obtenido  los  apoyados  re* 
glamentarios,  desisto  de  hacerlo  para  ocupar- 
me de  ese  particular  al  ser  discutidos,  en  cuyo 
acto  los  defenderé  y  los  fundaré  también  de- 
bidamente. 

Sr.  Pereda— La  Comisión  de  Fomento 
para  mejor  dictaminar  en  el  proyecto  que  so- 
bre edificios  páblicos  ha  presentado  el  señor 
representante  por  Soriano  doctor  Gil,  propo- 
ne que  se  pase  una  minuta  de  comunicación 
al  poder  ejecutivo,  solicitando  algunos  datos 
ilustrativos. 

Como  no  hubo  quorum  en  la  sesión  ante- 
rior, no  pedí  entonces  lo  que  voy  á  solicitar 
ahora,  pues  la  Mesa  le  dio  al  asunto  el  curso 
de  costumbre  mandándolo  repartir,  y  es  que, 
tratándose  de  un  asunto  sencillo,  mocionaría 
en  el  sentido  de  que  esta  minuta  fuese  consi- 
derada sobre  tablas. 

(Apoyados). 

8r«  Presidente — Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyada  está  en  discusión. 

Bi  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  sefior  diputa- 
do por  Paysandú. 

Loa  sefiores  por  ia  afirmativa,  en  pie. 

(afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 


Comisión  de  Pümento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

BPta  comisión  lia  estudiado  el  importante  proyecto 
que  sobre  construcción  de  edlflcios  públicos  ha  pre- 
sentado el  seflor  representante  por  Soriano  doctor 
don  Juan  Gil;  pero  para  expedirse  cree  conveniente 
se  recaben  algún  js  informes  del  poder  ejecutivo. 

Bnt-il  virtud,  os  aconseja  sancionéis  la  siguiente 

MINUTA  DE  COM U  «ICAaON 

Al  poder  ejecutivo  de  la  república. 

La  H  cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy 
ha  resuelto  dirigirse  á  v.  E.  solicitando  los  siguientes 
datosi 

l.«  Importe  de  los  alquileres  que  paga  el  estado 
por  los  edificios  que  ocupan  Ihs  instituciones  y  repar- 
ticiones públicas  que  á  continuación  se  detallan:  mi- 
nisterio de  fomento  y  departamento  nacional  de  in- 
genieros, superior  tribunal  de  Justicia,  universidad, 
biblioteca,  museo,  dirección  general  de  registro  de 
estado  civil,  cuerpo  de  bomberos,  dirección  general 
de  instrucción  pública,  parque  militar,  comisiones 
departH mentales  y  subcomisiones  seccionales  de  ins- 
trucción primaria,  escuelas,  comisarlas,  cuarteles, 
Juntas  económico-administrativas  y  comisiones  auxi- 
liares, receptorías  de  aduanas  y  sus  dependencias,  ad 
mlnistraciones  de  rentas  y  correos,  flsc:<IiaR,  consejo - 
nacional  de  higiene,  escríbanla  de  gobierno  y  hacien- 
da, registro  general  de  puderes,  tribunales  militares. 

2.*  Alquileres  que  se  abonan  por  cualquier  otro 
concepto. 

3.*  Nómina  de  los  terrenos  que  el  estado  posee  en 
propiedad  y  tiene  libremenie  disponibles  en  Montevi- 
deo, y  en  las  demás  ciudades,  villas  y  pueblos  de  la 
república*  asi  como  en  los  distritos  rurales. 

Saluda  áv.  E.  con  su  más  distinguida  consideración. 

Despbcho  de  la  comisión,  Montevideo,  mayo  5  de 
1902. 

Srtembrino  B.  Pet*«  da—Orto.'  Solé 
y  Rodriguet— Leopoldo  Qont^ 
tes  Lerena^Joaquin  Silvdn  Fer- 
ndndez. 

(Apoyados). 

En  discusión. 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  ia  minuta  de  comunicación 
aconsejada  por  la  Comisión  de  Fomento. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8r«  nilláns  Zabalela — Entre  los  asun- 
tos de  que  se  ha  dado  cuenta  en  esta  sesión, 
figura  una  minuta  de  comunicación  que  pro- 
yecta la  Comisión  de  Peticiones  se  pase  al 
poder  ejecutivo,  solicitando  del  departamento 
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nacional  de  ingenieros  algunos  datos  que  ne- 
cesita para  informar  en  una  solicitud  presen- 
tada por  el  señor  don  Melitón  González. 

Como  es  un  asunto  de  fácil  resolución, 
previa  lectura  de  la  minuta  de  comunicación, 
hago  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoya'los}. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  la  minu- 
ta de  comunicación  á  que  se  refiere  el  señor 
diputado. 

(So  lee  lo  elffuleote): 
Comietdn  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  considera  necesa- 
rio para  mejor  informa^  en  la  solicitud  formulada 
por  don  Melitón  González,  sobre  cesión  al  estado  de 
una  carta  geográflca  de  la  república  que  ha  hecho 
imprimir, que  se  recaben  déla  oficina  correspondlon 
te  su  opinión  sobre  la  importancia  y  valor  de  dicha 
obra. 

A  ese  efecto  os  aconsejamos  sancionéis  el  siguien- 
te proyecto  de 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 
Al  poder  ejecutivo  de  la   república. 

La  H.  Cám;ira  de  Represent:intes  que  tengo  el  ho- 
nor de  prestdir,|se  dirige  á  V.  R.  pidiéndole  se  sirva 
recabar  de  la  oficina  respectiva  su  opinión  sóbrela 
importancia  que  tiene  la  carta  geográfica  de  la  re* 
pública,  hecha  por  don  Melitón  Oonzáles,  y  el  valor 
en  que  pueda  ser  apreciada. 

Dios  guarde  á  V.  B.  muchos  afios. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  10  de  1902. 

Francisco  Mildns  Zabaleta^ 
Luis  B,  Segundo— Lauro  A. 
Olivera— Santos  Icasuriaga 
^Lauro  F.  Rodriguez^ 

¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  sefior  di- 
putado? 

(Apoyadosl. 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  baga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  la  moción  del  sefior  diputa- 
do por  Soriano. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión  la  minuta  leída. 
Bi  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 


Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día,  que  la 
constituye  el  artículo  4G  de  la  ley  de  timbres 
y  sellos. 

(Se  lee  el  articulo  46-45  del  proyecto 
del  poder  ejecutivo  y  el  propuesto  nue- 
vamente por  la  Comliión  de  Hacienda, 
que  es  el  siguiente): 

Comisión  de  Hacienda. 

Artículo  46.  Cuando  á  un  establecimiento  ó  firma 
comercial  se  le  pruebe  que  ha  expedido  algún  docu- 
mento, burlando  en  todo  ó  en  parte  el  impuesto  de 
timbre  ó  sello,  sus  dueños  ó  administradores  podrán 
ser  competidos  judicialmente  por  el  dli:ector  general 
de  impuestos  directos  á  la  exhibición  de  sus  libros,  la 
que  se  verificará  ante  el  contador  Interventor  deofl- 
cinas  del  estado  ú  otro  contador  que  designe  dicho 
director,  á  fin  de  determinar  todas  las  responsabili- 
dades legales  en  que  se  hubiere  incurrido.  Én  los  de- 
más departamentos  estas  funciones  serán  desempe- 
fiadas  por  los  respectivos  administradores  ó  por  los 
agentes  de  rentas  que  éstos  designen.  X 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  6  de  1908. 

Rodrigues  tdon  A.  M,)^Aveg 
no^Oil  {Bf.  L,)  —  Vdtques 
Várela  —  Serrai  o—  Rodri- 
gues [don  O,  L). 

£n  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar  primeramente  el  artículo  del 
poder  ejecutivo. 

(Se  vuelve  á  leer  ese  articulo). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  el  de  la  comisión). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señoree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 
Sr*  SUván  Fernándes— Pido  que  se 

rectifique  la  votación.  Entiendo  que  no  ha 
sido  afirmativa... 
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Sr.  Florito — A  mí  me  piiraoe  negativa. 
8r«  SUváa  FernAiules— ..•oomo  es 

una  cuestión  de  principios. . . 

8r«  Preftldente~Se  va  á  rectificar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  aconsejado  por 
la  Comisión  de  Hacienda,  de  que  se  ha  dado 
lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AdrmatiTa). 

(Se  empieza  á  leer  el  articulo  1.'  del 
proyecto  de  ley  de  contribución  inmo- 
biliaria para  el  departamento  de  la 
capital). 

Sr«  RodrÍKaex  (don  A.  Mm)— (IrUe- 
rrumpiendo) — Voy  á  proponer,  á  nombre  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  que  en  la  discu- 
sión particular  de  esta  ley  se  observe  el  mis- 
mo procedimiento  adoptado  para  la  de  tim- 
bres; es  decir,  que  se  suprima  la  lectura  de 
los  artículos,  á  no  ser  que  susciten  discusión. 
Como  la  ley  que  va  á  discutirse  es  semejante 
i  la  que  regía  hace  varios  años,  no  es  indis- 
pensable su  lectura  sino  en  caso  de  obser- 
vación. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente  —  Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyada  la  moción  está  en  dis- 
cusión. 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar  la  moción  del  sefior  diputado  por 
Tacuarembó. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  l.«). 

En  discusión. 

8i  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afimativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.-). 

En  discusión. 

8i  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Afirmativa). 
(Se  lee  el  articulo  3.*). 


En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaUva) 

(Se  lee  el  articulo  4.*). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  5.*). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artículos.*). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  7.*). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  aArmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afimativa). 

(Se  lee  el  articulo  9.*)* 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  10). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
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nacional  He  ingenieros  algunos  datos  qne  ne- 
cesita para  informar  en  una  solicitud  presen- 
tada por  el  señor  don  Melitón  Oonzález. 

Como  es  un  asunto  de  fácil  resolución, 
previa  lectura  de  la  minuta  de  comunicación, 
hago  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoya«io8). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  la  minu- 
ta de  comunicación  á  que  se  refiere  el  señor 
diputado. 

(So  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  considera  necess' 
rio  para  mejor  informar  en  la  solicitud  formulada 
por  don  Melitón  González,  sobre  cesión  al  estado  de 
una  carta  geográflca  de  la  república  que  ha  hecho 
Imprimir, que  se  recaben  déla  oficina  correspondion 
te  su  opinión  sobre  la  importancia  y  valor  de  dicha 
obra. 

A  ese  efecto  os  aconsejamos  sancionéis  el  siguien- 
te proyecto  de 

MINUTA  DE  COBIÜNICACIÓN 
AI  porler  ejecutivo  de  la   república. 

La  II.  Cámara  de  Representantes  que  tengo  el  ho- 
nor de  pre8idlr,|se  dirige  á  V.  R.  pidiéndole  se  sirva 
recabar  de  la  oficina  respectiva  su  opinión  sóbrela 
Importancia  que  tiene  la  carta  geográfica  de  la  re- 
pública,  he<*ha  por  don  Melitón  Oonsáles,  y  el  valor 
en  que  pueda  ser  apreciada. 

Dios  guarde  á  V.  B.  muchos  afios. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  10  de  1908. 

Francisco  Mildns  Zadateta'^ 
Luis  B,  Segundo-— Lauro  A. 
Olitera— Santos  Icasuríaga 
-^Lauro  V»  Rodriguez.* 

¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  señor  di- 
putado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  baga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  la  moción  del  sefior  diputa- 
do por  Soriano. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión  la  minuta  leída. 
Si  no  bay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 


Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afíi 

(Afirmativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  o. 
constituye  el  artículo  40 
y  sellos. 

(Se  lee  el  ar 
del  poder  eje 
vamente  por 
que  es  el  sigí 

Comisión  de  Hacienda . 

Articulo  46  Cuando  á  u 
comercial  se  le  pruebe  qu 
mentó,  burlando  en  todo 
timbre  ó  sello,  sus  dueñc' 
ser  com  peí  idos  judicial  n 
de  impuestos  directos  á  1. 
que  se  verificará  ante  e i 
ciñas  del  estado  ú  otro 
director,  á  fin  de  detero 
dades  legales  en  que  se 
más  departamentos  est 
fiadas  por  los  respectiv 
agentes  de  rentas  que  e 

Sala  de  la  Com is' 


En  discusión. 

Si  no  bay  quie. 
se  va  á  votar  pr 
poder  ejecutivo. 

(Se  \ 

Se  va  á  votar 
Si  se  aprueba 
Los  señores  |- 

(Nee. 

(Sf 

Si  se  aprueb 
Los  señores 

(A 

Queda  sane 
nicará  al  H.  ' 

rectifique  la 
sido  afinnati\ 
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icspués  en 
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.a  moción  en 

•  hay  incon- 

1  doctor  Gil  coQ 

lay  quien  haga 
-ir. 
le  se  acaba  de 

va,  en  píe. 


'}  leído, 
nativa,  en  pie. 


■alo  19). 


'ulo  leído, 
ttírmativa,  en  pie. 


■  TlíCUlO  20). 

artículo  leído. 

la  afirmativa,  en  pie. 

i  ti  va). 

el  artfcalo  21). 

•4  artículo  leído. 
'  )r  la  afirmativa,  en  pie. 

.irmativa). 
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Se  pasa  á  cuarto  intermedio,  para  que  pue- 
da expedirse  la  Comisión  de  Hacienda  en  el 
artículo  presentado  por  el  diputado  aefior 
Riostra. 


(iUl  86  efectúa,  y  vueltos  k  9alA. . . 


). 


Continúa  la  sesión. 

Se  va  á  dar  lectura  del  artículo  proyectado 
por  la  comisión. 

(Se  lee  lo  vigatente): 

Art.  17.  Ningún  oflcial  ó  niacionario  público  podrá 
autorizar  acto  alguno  que  afecte  el  dominio  de  cual- 
quier inmueble  sin  que  se  le  acredite  previamente  por 
la  exhibición  de  la  planilla  respectiva,  estar  paga  la 
totalidad  de  la  contribución  Inmobiliaria  del  afio  co- 
rriente sobre  los  bienes  que  acredite  cada  titulo, 
siempre  qusesté  vencido  el  primero  de  los  plasos  de- 
terminados por  el  poder  ejecutivo. 

No  estándolo,  se  hará  constar  esta  circunstancia 
en  la  escritura  y  se  exigirá  la  exhibición  de  la  pla- 
nilla del  afio  anterior.  Bn  todo  caso  se  trasmiUrá  el 
dominio  á  cualquier  titulo  que  sea,  el  escribano  au- 
torisante  anotará  el  traspaso  ó  adjudicación  en  la 
planilla  respectiva,  (que  tendrá  al  efecto  el  espa- 
cio suficiente  con  el  titulo  de  trasmistóti),  con  In- 
dicación de  área,  aunque  sea  la  misma  que  ésta  ex- 
prese y  del  precio  siempre  que  lo  hubiere  determi- 
nado. 

Los  oficiales  ó  funcionarios  públicos  que  contra- 
vengan á  lo  dispuesto  en  los  incisos  anteriores.  Incu- 
rrirán en  una  multa  equivalente  al  valor  del  impues- 
fo  que  por  la  omisión  re  haya  defraudado. 

El  escribano  expedirá  al  a dqnlrente  si  éste  lo  soli- 
citase en  un  sello  de  86  centesimos  ó  en  una  hoja  de 
papel  florete  agregándole  un  timbre  de  igual  valor 
que  inutilizará  con  su^ firma,  una  constancia  en  la 
que  se  expresa  la  fecha  de  la  trasmisión,  los  nombres 
y  apellidos  de  los  otorgantes,  área  del  terreno  ad. 
quirido,  el  valor  estipulado  en  la  escritura,  para- 
je donde  se  encuentra  y  número  de  la  planilla  de 
contribución  utilizada,  con  Indicación  déla  oficina  y 
fecha  con  que  fué  expedida,  asi  como  los  demás  da- 
tos que  el  poder  ejecutivo  determine». 

Dicha  constancia  servirá  al  adquirente  para  que  la 
oficina  del  ramo,  le  expida  á  su  tiempo  la  planilla 
que  corresponda  ó  se  agregue  el  bien  adquirido  á  'a 
planilla  que  tuviere  que  sacar  por  utras  propiedades, 
sin  necesidad  de  presentar  la  escritura  respecüva. 

En  discusión  conjuntamente  con  el  artícu- 
lo del  poder  ejecutivo. 

8r.  OH  (don  Mario)— Como  se  habrá 
visto,  la  Comisión  de  Hacienda  ha  aceptado 
con  pequeñas  modificaciones  la  ampliación 
al  artículo  17  propuesta  por  el  diputado  se* 
ñor  Riostra,  porque,  en  efecto,  tal  ampliación 
viene  á  subsanar  una  deficiencia  de  la  ley, 
que  no  prevé  el  caso,  por  ejemplo,  de  división 
de  un  mismo  bien,  en  el  caso  de  sucesión. 


aupongamoa,  entre  varios  heredenM»  ó  la  ven- 
ta pardal  de  una  propiedad. 

Por  tales  raiones,  ereo  que  la  Cámara  debe 
sancionar  la  ampliación  propaesCft  por  el  di- 
putado setter  Riostra  con  las  modifieadoBte 
aconsejadas  por  la  Comisión  de  Haeieiida. 

9r,  PresldOBte — 8í  no  haj  quien  htgi 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

En  primer  término  se  va  á  votar  el  artículo 
del  poder  ejecutivo. 

8i  se  aprueba. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  que  se  ha  Iddo, 
propuesto  por  la  Comisión  de  Hacienda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionada  la  lejr  y  se  comunicará 
al  H.  Senado. 

Sr.  OalUot — (Interrumpiendo) — Como 
el  informe  de  que  se  trata  es  algo  extenso  y 
debe  presumirse  que  la  Cámara  lo  conooSi 
hago  moción  para  que  se  suprima  la  lectura. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  diputado. 
Si  se  suprime  la  lectura  del  informe. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente)! 

Poder  ejecutivo. 

A  la  Honorable  Asamblea  O^neral. 

Montevideo,  septiembre  12  de  1901. 

isi  Banco  de  la  Repttbllca  Oriental  del  Uruguay, 
del  cual  es  uno  de  sus  resortes  el  Monte  de  Piedad, 
estatuido  por  la  base  25  de  su  ley  orgánica»  ha  he- 
cho presente  al  poder  ejecutivo  la  senUda  necesidad 
de  la  sanción  de  ana  ley  que  ponga  á  cablerto  del 
peligro  de  los  concu  rsos  voluntarios  que  provo  an 
algunos  empleados  y  pensionistas  de  la  nación,  con 
•1  fln  de  eludir  compromisos  contraídos  con  aquella 
institución  sobre  la  base  del  anticipo  de  sos  haberes. 
mediante  un  módico  descuento,  como  es  notorio. 

Dadas  las  diversas  Interpretaciones  de  que  es  ob. 
jeto  por  parte  de  los  tribunales  civiles  la  legislación 
positiva,  en  lo  que  se  refiere  á  los  expresados  coDctir- 
sos,  en  cuanto  á  la  disponibilidad  de  los  dos  tercios 
de  loe  haberes  Ubres  de  lDterdlcclóo;'-y  eon  «1   pro- 
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pósito  de  que  quede  dednlda  y  garuutiila  lu  seguridad 
de  las  operaciones  de  la  iiistltucioii  meticlouaüa,  que 
tant  s  beneflcios  repjrta  á  las  clases  iiieneslerosas, 
ha  creído  de  su  deber  el  poder  ejecutivo  elevar  á  la 
consideración  de  V.  H.  el  proyecto  de  ley  que  tiene 
ei  honor  de  aC'tmpadar  con  sus  antecedentes  respec- 
tivos, á  fln  de  que  se  digne  tomarlo  en  consideración 
por  cuanto  descansa  en  un  principio  de  innegable 
moralidad . 

Kuega  por  tanto  á  V.  H.  el  poder  ejecutivo  quiera 
declarar  comprendido  este  asunto  entre  los  que  mo- 
tíTaron  la  convocatoria  extraor  linaria  del  honorable 
cuerpo  legislativo. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aílos. 

JUAN  L.  CUBSTAS. 
DlKOO  PONS. 


Banco  de  la  República. 

Montevideo,  Julio  30  de  li»01. 
Excmo.  sefior  ministro  de  hacienda,  don  Diego  Pons. 
Excmo.  seflor: 

A  los  dnes  que  se  persiguen,  tengo  el  honor  de  po- 
ner en  manos  de  V.  R,  el  adjunto  proyecto  de  ley,  y 
la  breve  exposición  de  motivos  con  que  lo  acompaña 
su  autor,  el  señor  Gerente  del  Monte  de  Piedad. 

Penetrado  el  directorio  de  la  conveniencia  y  Justi- 
cia de  ese  proyecto,  cuya  sanción  se  hace  necesaria 
para  que  aquella  instltució  i  pueda  continuar  pres- 
tando á  los  empleados  y  pensionistas  de  la  nación 
el  auxilio  de  ciertas  facilidades  de  créditcj  moder.ido 
Sin  exponerse  á  ser  totalmente  burlada  <aii  los  curios 
de  concurso  voluntario,  lo  apoya  decididamente 
persuadido  de  que  la  medida  aconsejada  vendrá,  en 
primer  término,  á  benenciar  á  esos  mismos  emplea- 
dos y  pensionistas,  que  se  hallan  naturalmente  inte- 
resados en  que  tales  operaciones  se  practiquen  re- 
gularmente. Pero  el  Monte  de  Piedad  no  podrá 
aceptarlas  corrientemente  mientras  exista,  como 
eiiste  ahora»  el  peligro  constante  de  que  un  con- 
curso voluntario,  fraudulentamente  promovido  mu- 
chas veces,  haga  Ilusoria  la  garantía  que  constituye 
la  base  de  esas  operaciones,  ó  sea  la  parte  libremen- 
te afectada  de  los  dos  tercios  no  embargables  de  los 
haberes. 

Pandado,  pues,  en  estas  consideraciones  y  en  el 
carácter  del  Monte  de  Piedad,  instituido  por  la  ley 
en  benencio  de  las  clases  no  pudientes  de  la  Si^cie- 
dad,  ruego  á  V.  R.  quiera  dignarse  patrocinar  el 
proyecto  de  la  referencia  y  pasarlo  al  cuerpo  legis- 
lativo á  objeto  de  que  sea  tratado  en  las  sesiones 
extraordinarias  para  que  ya  ha  sido  convocado  por 
el  poder  ejecutivo. 

Saluda  á  V.  E.  con  distinguida  consideración 

Donaido  Mac-Eachen. 

A.    Arocena, 

Secretario. 


Ministerio  de  Hacienda. 


Montevideo,  Julio  31  de  1iM)U 


Vista  al  señor  Oscal  de  gobierno. 


Poxs. 


Fiscalía  de  (Gobierno. 
Excmo.  señor: 

Los  innegables  servicios  que  el  Monte  de  Piedad 
Nacional  presta  á  los  empleados  públicos  y  pensio- 
nistas del  estado  librándolos  de  la  usura,  no  podrían 
continuar  sin  la  seguridad  del  reembolso  de  sus  an- 
ticipos; y,  en  tal  concepto,  en  interés  de  la  institu- 
ción y  de  los  mismos  empleados  y  pensionistas,  es 
de  parecer  el  infrascrito  que  debe  V.  B.  elevar  á  la 
consideración  del  cuerpo  legislativo  el  proyecto  de 
ley  adjunto. 

V.  B.  resolverá,  sin  embargo,  lo  que  Juegue  más 
acertado. 

Montevideo,  Septiembre  10  de  1901. 

José  M,*  Reyes. 


Ministerio  de  Hacienda. 

Montevideo,  septiembre  12  de  1801. 

Con  el  mensaje  acordado,  elévese  á  la  consideración 
de  la  H.  Asamblea  General. 

CUBSTAS. 
DiBO[o  Pons. 


Monte  de  Piedad  Nacional. 
£1  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

dbcretan: 

Articulo  l.o  Las  afectaciones  que  hagan  los  emplea- 
dos civiles  y  militares  de  la  nación,  como  asimismo 
los  pensionistas  adscrlptos  á  las  clases  pasivas,  á  fa- 
vor del  Monte  de  Piedad  Nacional  que  pesen  sobre  el 
cincuenta  por  ciento  sobre  las  dos  terceras  partes 
disponibles  de  sus  sueldos,  serán  exlglbles  ante  los 
tribunales  de  Justicia,  y  por  consecuencia,  quedarán 
eliminadas  esas  afectaciones  de  formar  parte  de  la 
masa  común  de  acreedores  en  los  concursos  volunta- 
rios. 

Art.  2J*  Los  contratos  que  efectúe  ó  haya  efectuado 
el  poder  ejecutivo  antes  de  la  presente  ley,  con  los 
sastres  militares  para  la  provisión  de  vestuarios  á 
los  señores  Jefe*  y  oAciales  de)  ejército  de  la  nación 
afectando  una  tercera  parte  de  las  dos  terceras  partes 
de  los  snaldos  en  disponibilidad,  serán  igualmente 
exigibles  ante  los  tribunales  de  Justicia  é  llimlDados 
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en  la  parte  que  afecten  esto»  contratos,  en  la  m  -sa 
c<>mún  de  acreedores  de  los  concursos  voluntarios. 
Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  julio  15  de  1901. 

Orlando  Ribero. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Esta  Comisión  ha  estudiado  con  la  debida  detención 
el  proyecto  de  ley  elevado  por  el  poder  c^Jecutivo  ten- 
dente á  garantir  las  operaciones  verificadas  entre 
los  empleados  civiles  y  militares  de  la  nación  y  el 
Monte  de  Piedad  Nacional,  asi  como  á  garantir  tam- 
bién las  transacciones  que  celebran  los  jefes  y  ofi- 
ciales del  ejército  con  las  sastrerías  militares  sobre 
provisión  de  vestuarios,  en  cuyas  transacciones  aqué- 
llos hacen  afectaciones  sobre  las  dos  terceras  partes 
libres  de  sus  sueldos,  mediante  el  compromiso  del 
poder  ejecutivo  para  con  los  sastres,  de  dar  cumpli- 
miento á  las  retenciones  concertadas. 

En  dicho  proyectóse  establece  que,  en  lo  sucesivo, 
los  empleados  civiles  y  militares  de  la  nación  como 
asimismo  los  pensionistas  adscritos  á  las  clases  pa- 
sivas, podrán  afectar  á  favor  del  Monte  de  Piedad  y 
de  los  sastres  militarf'S  el  cincuenta  por  ciento  de  Isg 
dos  terceras  partes  libres  de  sus  sueldos  ó  pensiones^ 
debiendo  quedar  exentas  estas  afectaciones  de  formar 
parte  de  la  mas^  comün  de  créditos  en  los  concursos 
voluntarlos. 

Desde  luego  se  disponía  esta  comisión  á  informar 
favorablemente  la  reforma  que  dicho  proyecto  en- 
cierra en  lo  fundamental,  tratando  de  darle  un  ca- 
rácter general,  atenta  la  necesidad  reconocida  de  dar 
mayor  amplitud  á  las  operaciones  de  crédito  de  los 
empleados  públicos  y  de  facilitar  los  medios  de  rea- 
lizarlas en  condiciones  de  seguridad  para  los  presta- 
mistas y  de  liberalidad  para  el  personal  de  emplea- 
dos y  pensionista?,  tan  combatidos  basta  ahora  por 
la  usura  de  que  han  venido  siendo  victimas. 

Pero  al  Iniciar  el  estudio  del  expresado  proyecto, 
buscando  en  la  carpeta  respectiva  los  datos  y  ante- 
cedentes ilustrativos,  la  comisión  ha  encontrado  un 
proyecto  presentado  á  la  Cámara  anterior  por  los 
sefiores  Diputados  doctor  Juan  B.  Schiaffino  y  doctor 
Juan  Pedro  Castro  relativo  á  este  mismo  asunto,  en 
el  que  está  comprendido  lo  que  encierra  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo,  con  la  ventaja  de  que  en  él  se 
trata  de  legislar  para  todos  los  casos,  autorizando  en 
general  Iks  enajenaciones  y  afectaciones  voluntarias 
de  los  sueldos  y  pensiones,  que  en  caso  de  concurso 
deberán  ser  respetadas,  las  primeras  como  transfe 
rendas  de  dominio  y  las  ultimas  como  prendas. 

Este  proyecto  dio  motivo  á  dos  informes  en  el  seno 
de  la  Comisión  de  Legislación,  presentados  por  la  ma- 
yoría y  minoría,  habiendo  sido  aprobado  en  general 
el  primero  en  la  sesión  del  )8  de  noviembre  de  1899. 

La  divergencia  fundamental  qwe  entonces  se  pro- 
digo en  el  seno  de  la  comistión  Informante,  consistía 
en  lo  siguiente:  la  mayoría  modificaba  el  proyecto 
de  los  doctores  Castro  y  Schiaffino  aconsejando  que 
se  autorizara  la  enajenación  y  afectación  voluntaria 
de  los  sueldos  y  pensiones  devengados  y  á  devengar. 


no  pndiendo  comprender  tal  aotorlzacióD  major 
tiempo  que  el  de  seis  mensualidades  do  vencidas.  U 
minoría  restringía  esta  autorización  á  las  dos  terce- 
ras partes,  por  el  mismo  término  de  aels  meses,  de- 
jando en  consecuencia  en  la  condición  de  inenajena- 
ble  una  tercera  parte  del  sueldo  ó  pensión. 

Esta  comisión  hace  suyo,  con  una  peqnefia  modi- 
ficación de  detalle,  el  Informe  producido  por  la  mioo- 
ria,  que  en  su  parte  dispositiva  quedarla  forninlado 
asi: 

PROYECTO   DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

OECBBTAN: 

Articulo  i.«  Los  funcionarlos  y  pensionistas  del  es- 
tado no  pueden  enajenar  totalmente  sus  haberes,  sién- 
doles únicamente  permitido  disponer  de  ellos,  afec- 
tándolos por  contratos  en  las  siguientes  condlcioass: 

]  .*  La  afectación  no  recaerá  sobre  suma  mayor  qne 
las  dos  terceras  partes  de  cada  sueldo  ó  pensión. 

2.*  No  podrá  comprender  mayor  tiempo  que  el  de 
seis  mensualidades  no  vencidas. 

Art.  2.'  Dentro  del  término  de  un  mes  á  contar  des- 
de la  promulgación  de  esta  ley,  deberán  Inscribirse 
en  tesorería  general  las  enajenaciones  ó  afectaciones 
anteriormente  inscriptas  en  otras  reparticiones,  so- 
pena  de  caducidad.  Cumplido  que  sea  ese  requísito,la 
inscripción  producirá  sus  efectos  desde  la  fecht  en 
que  se  tomó  razón  de  ella  en  la  repartición  respecti- 
va, con  arreglo  á  la  práctica  que  hasta  ahora  se  ha 
seguido. 

El  poder  c;)ecutivo  adoptará  las  medidas  oecesaria^ 
para  que  los  embargos  vigentes  sean  anotados  en  te- 
sorería general  dentro  del  término  fijado,  y  para  que 
se  le  comuniquen  de  inmediato  los  embargos  futu- 
ros. 

En  ningún  caso  podrán  acumularse  afectaciones  6 
embargos  cuyo  monto  total  exceda  al  importe  de  las 
dos  terceras  partes  de  cada  sueldo  ó  pensión. 

Art.  8.*  Las  afectaciones  de  que  trata  el  articulo  i* 
tendrán  lOo  mismos  privilegios  que  la  prenda  en  ca- 
so de  concurso. 

Art  4.*  Comuniqúese,  etc. 

En  opinión  de  vuestra  comisión,  este  proyecto  de 
ley  concilia  todos  los  Intereses.  Satisface  el  interés 
de  los  empleados  y  pensionistas,  á  los  que  les  per- 
mite afectar  las  dos  terceras  partes  de  sas  sueldos 
ó  pensiones  á  devengar,  haciendo  uso  del  crédito  en 
mayor  extensión  que  en  la  actualidad,  ya  sea  ante 
el  monte  de  piedad  nacional  ó  ante  los  prestamistas 
particulares,  y  garante  á  la  vez  el  interés  público 
del  estado  que  queda  á  salvo  del  peijulcio  que  resul- 
tarla si  se  colocara  al  empleado  en  la  condición  de 
poder  enajenar  casi  totalmente  su  sueldo  por  tiempo 
Ilimitado,  perdiendo  todo  estimulo  para  el  trabajo  y 
para  el  buen  desempefio  de  su  cargo. 

Por  lo  que  respecta  á  los  pensionistas,  si  bien  es 
verdad  que  no  se  puede  hacer  valer  la  misma  razón 
para  justificar  la  limiución  aconsejada,  ella  se  im- 
pone por  el  interés  de  humanidad  que  el  estado  está 
en  el  deber  de  tutelar,  dado  quo  la  pensión  es  acor- 
dada como  un  derecho  de  alimentos  en  razón  de  ser- 
vicios prestados  á  la  nación. 

En  opinión  de  la  comisión,  este  proyecto  es  aupe- 
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rioral  del  poder  ejtK*uiiTO  en  cianto  enenra  )a  re- 
forma bajo  el  pantuile  vista  df  u>s  pnricipins,  auto- 
rizando 7  garantiendo  las  afertMCloiu^s  de  los  suel- 
dos y  pensiones  á  devengar  dentro  de  un  prudente 
limite,  sin  crear  privilegios  especiales  á  fivor  del 
monte  de  piedad  ni  de  ninguna  otra  institución  ó  e!ii> 
prei«a  de  carácter  público  O  privado,  privilegios  que 
si  bien  darían  mayor  exprinsión  al  créJKo  de  ius  em- 
pleados ante  la  institución  favorecida,  podrían  en 
cambio  restringirselo  considerablem<-nte  ante  terce- 
na y  ante  el  comercio  en  general. 

Vuestra  comisión  cree  finalmente,  que  convertido 
eo  ley  el  proyecto  inserto  en  el  presente  informe, 
quedará  satisfecho  en  lo  fundamental  el  deseo  del 
poder  ejecutivo,  en  cuanto  se  regulizarán  las  tran- 
sacciones que  celebren  los  empleados  y  pensionistas 
con  el  monte  de  piedad  y  con  los  sastres  militares, 
üe  mejorará  la  situación  de  ese  gran  personal  de- 
pendiente de  la  nación,  dándole  mayores  facilidades 
pura  el  uso  del  crédito,  se  hará  desaparecer  la  diver- 
gencia de  opiniones  reinante  en  los  tribunales  y  en 
el  foro  relativa  al  valor  de  estas  afectacionest,  y  nnal- 
mente  se  hará  desaparecer  la  inmoralidad  que  á  fa- 
vor de  tal  anarquía  de  pareceres  se  viene  notando 
desde  algunos  aflos  acá,  consistente  en  crecido  nú- 
mero de  pleitos  producidos  entre  los  vendedores  y 
compradores  de  sueldos  y  pensiones  á  causa  de  la 
resistencia  de  los  primeros  á  cumplir  los  contratos 
celebrados,  amparados  por  la  deficiencia  ú  oscuridad 
de  la  ley. 

Kn  consecuencia,  vuestra  comisión  se  permite  acon- 
sejaros la  sanción  del  proyecto  de  ley  transcripto 
en  el  presente  informe. 

Sata  de  sesiones  de  la  comisión,  abril  4  de  iüi)vt. 

Ángel  Floro  Costa— ytartin  Ayui- 
rre  —  Rosalio  Rodrigues  -  /osé 
Bspalter. 


En  discusión  general. 

Sro  Omlllot — Hay  un  proyecto  análogo 
4  este,  sobre  la  misma  materia  de  que  trata 
este  que  ha  tenido  su  origen  en  el  Senado  y 
que  ha  sido,  ya  informado  por  la  Comisión  de 
Legislación  y  creo  que  tratado  en  una  discu- 
sión. Si  nosotros  aprobáramos  este  proyecto, 
BQcederfa  que  se  cruzarían  los  dos  proyectos, 
ei  naestro  cuando  se  aprobase  y  pasase  al 
Benado,  y  el  del  Senado  cuando  pasase  aquí, 
T  esto  podría  producir  inconvenientes. 

Creo,  pues,  que  es*  mejor  que  este  proyecto 
Tuelva  á  la  Comisión  de  Legislación  para 
(jtte  lo  estudie  conjuntamente  con  el  que  le 
I  remita  el  Senado  sobre  el  mismo  asunto. 


(Apoyados). 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente — £stá  en  discusión. 

8r.  Bodrígeex  (don  Rosallo)— No  I 


hablado  con  todos  los  miembros  de  la  Co- 
misión de  Legislación,  pero  con  algunos  que 
he  podido  conversar  y  sabían  que  se  iba  á 
hacer  esta  moción,  creen  que  no  sería  del 
caso  posponer  este  asunto  que  está  en  la  Cá- 
mara desde  hace  tanto  tiempo,  desde  hace 
affop,  á  un  asunto  que  reviste  más  bien  un 
carácter  particular  como  es  el  que  ha  sido 
sancionado  en  el  Senado. 

Este  asunto  se  promovió  en  la  Legislatura 
anterior:  fué  presentado  un  proyecto  por  los 
señores  Castro  y  Schiaffino,  proyecto  que 
pasó  á  estudio  de  la  Comisión  de  Legislación 
que  mereció  estudio  muy  detenido,  dando  lu- 
gar á  dos  informes  de  aquella  Comisión  y 
habiendo  hasta  sido  aprobado  en  general. 

En  este  período  legislativo  se  presentó 
otro  proyecto,  concordante  con  el  que  ya  es- 
taba en  la  Cámara,  emanado  del  poder  eje- 
cutivo. Creo  que  el  director  del  Monte  de 
Piedad  fué  el  autor  de  este  proyecto  y  por 
intermedio  del  poder  ejecutivo,  vino  aquí  á 
la  Cámara.  Pasado  á  la  comisión  ésta  lo  ha 
estudiado  con  la  detención  debida  y  ha  con- 
siderado el  asunto  relativo  á  embargos  enlo- 
das sus  fases. 

La  faz  porque  se  ha  considerado  en  el  Se- 
nado ha  sido  examinada  muy  detenidamente 
en  la  Comisión  d"^.  Legislación.  De  manera 
que  la  comisión  está  enteramente  habilitada 
para  contestar  cualquier  argumento  que  se 
pudiera  aducir,  apoyado  en  la  resolución 
adoptada  por  el  Senado. 

Repito  que  aquí  se  trata  de  un  proyecto 
de  carácter  general;  es  una  ley  que  viene 
del  poder  ejecutivo.  £n  el  Senado  se  trata 
tan  sólo  de  una  solicitud  presentada  por  los 
sastres  militares,  pidiendo  la  interpretación 
del  artículo  885  del  código  de  procedimiento 
civil,  solicitud  que  también  la  habían  presen- 
tado á  la  Cámara  desde  hace  años.  Desde  ha- 
ce años  se  han  venido  presentando  los  sastres 
militares  con  solicitudes  de  este  género,  que 
están  todas  ellas  en  la  carpeta  de  la  Comi- 
sión de  Legislación. 

Ahora  no  creo  que  un  asunto  tan  adelan- 
tado como  éste,  que  está  en  esta  Cámara  des- 
de hiice  tres  ó  cuatro  años,  que  reviste  un  ca- 
rácter general,  haya  de  ser  pospuesto  á  un 
asunto  de  carácter  particular   como  es  ese 
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asunto  que  ha  sido  sancionado  en  el  H.  Se- 
nado. 

Me  parece  que,  por  más  respetables  que 
sean  los  intereses  particulares,  no  es  el  caso 
de  posponer  los  intereses  generales,  como  son 
los  que  encarna  el  proyecto  que  está  á  estu- 
dio de  la  comisión. 

Por  eso  á  nombre  de  varios  miembros  de 
la  Comisión  de  Legislación  que  he  consul- 
tado, me  opongo  á  que  este  asunto  vuelva  á 
comisión,  porque  sería  un  retardo  que  á  nada 
conduciría. 

Por  otra  parte,  el  señor  director  del  Monte 
de  Piedad  ha  solicitado  de  la  Comisión  de 
Legislación,  dirigiéndose  en  una  forma  ofi- 
cial y  en  forma  particular  á  cada  uno  de  sus 
miembros,  ha  solicitado  reiteradas  veces  el 
apuro  que  hay  de  parte  de  la  institución  que 
representa  que  se  convierta  en  ley  este  pro- 
yecto. 

Todas  estas  consideraciones  hacen  que  me 
oponga  á  la  moción  propuesta  por  el  dipu- 
tado señor  Guillot. 

He  dicho. 

Sr«  OalUot  —Creo  que  está  en  error  el 
señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Legislación  al  decir  que  el  proyecto  sancio- 
nado por  el  H.  Senado  sólo  tiene  por  objeto 
favorecer  intereses  particulares.  Es  un  pro- 
yecto de  carácter  general  lo  mismo  que  este. 

Es  cierto  que  allí  surgió  con  motivo  de 
una  petición  de  los  sastres  militares,  pero 
también  es  cierto  que  la  Comisión  de  Legis- 
lación del  H.  Senado  consideró  que  no  debía 
establecer  ninguna  interpretación  del  artículo 
885  del  código  de  procedimiento  civil  para 
favorecer  á  un  gremio  determinado,  sino  que 
debía  hacerge  de  carácter  general.  De  modo^ 
pues,  que  es  tan  general  y  tan  de  interés 
público  ese  proyecto  como  este. 

Por  otra  parte,  está  la  consideración  que 
he  aducido  de  que  se  va  á  producir  un  ver- 
dadero conflicto  si  nosotros  sancionamos  este 
proyecto,  lo  remitimos  al  Senado  y  después 
tenemos  que  tratar  el  proyecto  del  Senado. 

Hr.  Rodríi^aez  (don  Roaalío)— Se 
comprende  que  si  la  Cámara  sanciona  este 
proyecto,  el  proyecto  del  Senado  quedaría  de- 
sechado. 

Hr.  dalilot — Antes  de  ahora  ha  habido 


inconvenientes  en  casos  análogos,  tanto  qae 
se  propuso  un  artículo  aditivo  al  Reglamento 
de  la  Cámara  para  evitar  precisamente  estas 
cuestiones.  De  modo  que  no  es  tan  fácil  la 
solución  como  afirma  el  señor  miembro  in- 
formante. 

Por  otra  parte,  este  asunto  no  está  tan 
adelantado  como  el  asunto  del  Renado:  en  el 
Senado  ha  sido  discutido  y  ha  sido  sanciona- 
do. De  modo  que  debe  diferirse,  debe  este 
asunto  demorarse  ó  esperar  por  aquel  y  no 
aquel  por  este,  desdR  que  aquel  está  más 
adelantado  que  éste. 

Sr.  RodrígaeB  (don  Rosalio)— £st« 
asunto  hace  cuatro  años  que  se  está  trami- 
tando en  la  Cámara. 

Sr.  Onlllot — Pero  todavía  no  se  ha  apro- 
bado en  general. 

Sw.  Rodríguez  (don  Rosalío)— Hay 
todavía  la  particularidad  de  que  la  Comisión 
de  Legislación  le  hizo  presente  á  uno  de  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Legislación  del 
Senado  la  conveniencia  quehabríaen  que  las 
dos  comisiones  se  reuniesen  para  uniformar 
¡deas  y  pronunciarse,  y  esta  indicación  no  fué 
aceptada  por  la  Comisión  de  Legislación  de! 
H.  Senado. 

Sr*  Coala — La  observación  que  hace  mi 
distinguido  colega  al  terminar  su  discurso  68 
exacta.  Se  invitó  y  hasta  se  instó  con  empe- 
ño á  algunos  miembros  de  la  Comisión  del 
Senado  para  formar  ideas  por  la  analogía  que 
tenía  un  proyecto  con  el  otro,  y  se  entendió 
que  no  era  procedente  el  temperamento,  algo 
parecido  á  lo  que  sucedió  con  el  asunto  déla 
Alta  Corle,  que  ambos  están  abocados  al 
mismo  conflicto,— -porque  podría  suceder  que 
la  Comisión  de  Legislación  de  la  Cámara  de 
Diputados  no  pensase  en  armonía  con  la  Co- 
misión del  Senado,  y  viceversa,  cuando  fuese 
el  proyecto  nuestro,  sancionado,  allí,  al  Se- 
nado, hubiese  la  misma- divergencia. 

En  principio,  indudablemente,  yo  me  in- 
clino á  la  opinión  que  manifestó  el  diputado 
señor  Ouillot:  estos  conflictos  es  necesario 
dirimirlos,  porque  hay  que  prever  la  desar- 
monía de  opiniones  y  pareceres  en  ambas 
Cámaras,  y  hay  gran  conveniencia  que,  cuan- 
do surgen  proyectos  análogos  en  una  y  en 
otra,  se  unan  las  Comisiones  para  discutirlo? 
y  ver  si  armonizan  ideas. 
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Por  lo  demás,  participo  de  las  manifesta- 
ciones que  ha  hecho  en  su  discurso  el  séfíor 
secretario  de  la  Comisión  de  Legislación  doc- 
tor Rosalío  Rodríguez.  El  proyecto  este  ha 
sido  laboriosamente  discutido,  y  después  de 
esta  larga  discusión  es  que  se  ha  llegado  á 
darle  esta  forma,  respondiendo  á  grandes 
exigencias  de  interés  público,  pues  de  todos 
lados  se  hacían  manifestaciones  á  ia  ComÍBÍon 
de  LegTslación;  en  tanto  que,  realmente,  el 
otro  proyecto  parece  que  responde,  no  diré  á 
intereses  particulares,— pero  sí  á  un  gremio 
más  diminuto  del  que  responde  el  que  ha 
informado  la  Comisión  de  Legislación. 

Habría,  pues,  conveniencia  en  un  tempe- 
ramento conciliatorio.  Silos  señores  miembros 
de  la  Comisión  de  Legislación  quieren  usar 
alguna  deferencia,  en  un  día  ó  dos  ó  más  de 
sesiones  que  posterguemos  podría  ser  que  ar- 
monizásemos ideas.  Hago  esta  modiGcación, 
por  si  acaso,  para  evitar  los  conflictos  que 
puedan  surgir  entre  una  y  otra  Cámara;  por- 
que va  á  suceder  esto:  nosotros  vamos  á  des- 
pacharlo, supongamos  que  llegara  á  ser  ley, 
— pero  va  allí,  y  probablemente  no  lo  tratará 
hasta  que  nosotros  tratemos  el  que  viene 
sancionado  de  allí.  Esto  es  lo  práctico,  por- 
qae  estamos  así  en  una  especie  de  desarmo- 
nía inconcebible  para  mí. 

Así  que,  sancionamos  un  proyecto;  el  aná- 
logo allí  ha  sido  antes  sancionado  y  nosotros 
no  lo  consideramos,  ¿qué  sucede?  Provocamos 
ana  especie  de  represalia:  —  por  lo  menos 
posterguemos  el  asunto. 

Habría,  pues,  conveniencia  en  buscar  una 
forma  conciliatoria  para  dirimir  esta  clase  de 
divergencias  que  se  están  produciendo  en 
una  y  otra  Cámara. 

Ahora  se  va  á  producir  con  motivo  de  la 
alta  corte.  Parece  que  estamos  corriendo  ca- 
rreras en  la  misma  pista:  se  adelantan  en  el 
Senado  proyectos  que  nosotros  tenemos  es- 
tudiados. Se  invitó  al  Senado  para  que  se 
unieran  las  dos  comisiones  y  contestó  que 
no,  que  ya  estaba  adelantado;  pero  no  sé 
que  esté  tan  adelantado  como  el  nuestro  y 
hasta  concluido  el  estudio. 

Bueno,  ¿qué  resultará?  Que  se  tratará  en 
la  Cámara  el  proyecto  de  la  alta  corte,  se 
tratará  también  en  el  Senado,  ¿cómo  nos  va- 
mos á  entender? 


Vn  aeftor  representante — En  asam- 
blea. 

?4r«  Costa  —  En  asamblea,  bueno;  pero 
era  más  práctico  que  las  dos  comisiones^  pa- 
ra una  cosa  de  interés  tan  trascendental  se 
entendiesen,  cambiasen  ideas  y  surgiese  en 
una  forma  común  el  proyecto.  Esto  es  lo  ra- 
zonable y  lo  práctico. 

Ahora,  yo  no  hago  más  que  emitir  opi- 
nión. Podríamos  tener  esa  deferencia  con  los 
señores  que  se  interesan  porque  se  despache 
el  otro  proyecto;  uno  ó  dos  días  no  es  un 
perjuicio  para  la  sanción  de  la  ley. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr.  IMIartínez— Yo  participo  en  un  todo 
de  las  consideraciones  que  acaba  de  formu- 
lar el  sefior  presidente  de  la  Comisión  de 
Legislación,  hablando  sobre  este  asunto  en 
tesis  general. 

Creo  como  él  que  estos  conflictos  con  el 
Senado  habría  que,  no  ya  dirimirlos  como 
dijo  él,  sino  evitarlos;  y  la  manera  práctíca 
de  evitarlos  estaría  sin  duda  alguna  en  que 
se  produjese  de  la  manera  acertada  que  él 
ha  indicado. 

Me  parece,  pues,  que  se  nos  presenta  la 
ocasión,  con  motivo  de  este  asunto  que  está 
á  la  consideración  de  la  Cámara,  de  hacer 
práctico  este  temperamento:  deberíamos  em- 
pezar por  seguirlo  desde  ya. 

Yo  no  veo  que  se  pierda  ni  se  gane  mu- 
cho tiempo  según  se  siga  uno  ú  otro  proce- 
dimiento. Desde  que  el  asunto  que  está  á  la 
consideración  de  la  Cámara  ha  sido  estudia- 
do por  la  Comisión  de  Legislación,  de  i  a 
que  tengo  el  honor  de  formar  parte,  es  claro 
que  la  Comisión  de  Legislación  está  perfec- 
tamente habilitada  para  formar  criterio  res- 
pecto del  proyecao  venido  del  Senado  breve- 
mente. No  es  un  asunto  este  nuevo  para  la 
Comisión  de  Legislación:  es  un  asunto  que, 
como  lo  ha  manifestado  muy  bien  el  señor 
doctor  Rosalío  Rodríguez,  ha  sido  plenamen- 
te estudiado  por  la  comisión.  Luego  ésta  se 
encuentra  en  condiciones  de  poder  estudiar 
el  proyecto  sancionado  por  el  Senado  y  pro- 
nunciarse sobre  él  en  la  primera  sesión  en 
que  se  ocupe  de  él. 
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nacional  de  ingenieros  algunos  datos  que  ne- 
cesita para  informar  en  una  solicitud  presen- 
tada por  el  señor  don  Melitón  González. 

Como  es  un  asunto  de  fácil  resolución, 
previa  lectura  de  la  minuta  de  comunicación, 
hago  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoya'ios). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  leer  la  minu- 
ta de  comunicación  á  que  se  refiere  el  señor 
diputado. 

(So  lee  lo  BlffUieDte): 
ComlsióD  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  considera  necesa- 
rio para  mejor  informa'*  en  la  solicitad  formulada 
por  don  Melitón  González,  sobre  cesión  al  estado  de 
una  carta  geográflca  de  la  república  que  ha  hecho 
Imprimir, que  se  recaben  déla  oflclna  correspondion 
te  su  opinión  sobre  la  importancia  y  valor  de  dicha 
obra. 

A  ese  efecto  os  ac'>nseiJamos  sancionéis  el  siguien- 
te proyecto  de 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 
Al  poder  ejecutivo  de  la   república. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  que  tengo  el  ho- 
nor de  pre8idlr,fse  dirige  á  V.  R.  pidiéndole  se  sirva 
recabar  déla  onci  na  respectiva  su  opinión  sóbrela 
Importancia  que  tiene  la  carta  geográflca  6p  la  re* 
pública,  he^ha  por  don  Melitón  González,  y  el  valor 
en  que  pueda  ser  apreciada. 

Dios  guarde  á  V.  B.  muchos  años. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  lo  de  1902. 

Francisco  Milán»  Zabaleta'^ 
Luis  B.  Segundo— Lauro  A. 
Olivera-Santos  Icasunaga 
—Lauro  F.  Rodrigueg,* 

¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  seflor  di- 
putado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  baga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  sefior  diputa- 
do por  Soriano. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión  la  minuta  leída. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 


Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día,  que  la 
constituye  el  artículo  4G  de  la  ley  de  timbres 
y  sellos. 

(Se  lee  el  articulo  46—46  del  proyecto 
del  poder  ejecutivo  y  el  propuesto  nue- 
vamente por  la  Comiiión  de  Hacienda, 
que  es  el  siguiente): 

Comisión  de  Hacienda. 

Articulo 46.  Cuando  aun  establecimiento  ó  firma 
comercial  se  le  pruebe  que  ha  expedido  algún  docu- 
mento, burlando  en  todo  ó  en  parte  el  impue8t«>  de 
timbre  ó  sello,  sus  dueños  ó  administradores  podrán 
ser  compel idos  Judicialmente  por  el  dii^ector  general 
de  impuestos  directos  á  la  exhibición  de  sus  libros,  la 
que  se  verificará  ante  el  contador  Interventor  de  ofi- 
cinas del  estado  ü  otro  contador  que  designe  dicho 
director,  á  fin  de  determinar  todas  las  responsabili- 
dades legales  en  que  se  hubiere  incurrido.  Én  los  de- 
más departamentos  estas  funciones  serán  deaempe- 
Oadas  por  los  respectivos  administradores  ó  por  les 
agentes  de  rentas  que  éstos  designen.  I 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  6  de  ilMia. 

Rodrigttes  idon  A.  Jf.)— Ar^y 
no—GU  {M,  L.)  —  Vdi^ues 
Várela  --  Serraí  o—  Rodri- 
gucz  {don  O.  L). 

£n  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar  primeramente  el  artículo  del 
poder  ejecutivo. 

(Se  vuelve  á  leer  ese  articulo). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  el  de  la  comisión). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu* 
nicará  al  H.  Senado. 
Sr.  SUván  Fernándex— Pido  que  se 

rectifique  la  votación.  Entiendo  que  no  ha 
sido  afirmativa . . . 
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8r«  Florito — A  mí  me  pureoe  negativa. 

Sr«  Sllván  Fernándes— •••oomo  es 
ana  cuestión  de  principios, . . 

Sr.  Presidente— Se  ya  á  rectificar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  aconsejado  por 
la  Comisión  de  Hacienda,  de  que  se  ha  dado 
lectura. 

LiOs  sdiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(S«  empieza  á  leer  el  articulo  1.*  del 
proyecto  de  ley  de  cootribución  Inmo- 
biliaria para  el  departamento  de  la 
capital). 

Hr.  Rodrísaes  (don  A.  Mm)^(IrUe' 
rrutnpiendo) — Voy  á  proponer,  á  nombre  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  que  en  la  discu- 
sión particular  de  esta  ley  se  observe  el  mis- 
mo procedimiento  adoptado  para  la  de  tim- 
bres; es  decir,  que  se  suprima  la  lectura  de 
loe  artículos,  á  no  ser  que  susciten  discusión. 
Como  la  ley  que  va  á  discutirse  es  semejante 
á  la  que  regía  hace  varios  años,  no  es  indis- 
pensable su  lectura  sino  en  caso  de  obser- 
vación. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente  —  Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyada  la  moción  está  en  dis- 
cusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar  la  moción  del  señor  diputado  por 
Tacuarembó. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatifa). 

(Se  lee  el  articulo  i.*). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afimativa,  en  pie. 

(AflrmattTa). 

(Se  lee  el  articulo  2.'). 

Ein  discusión. 

8i  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Afirmativa). 
^86  lee  el  articulo  a.*). 


En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa) 

(Se  lee  el  articulo  4.*). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artículos/). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  7.*). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  aftrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  ».*). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  lO). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
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Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pia 

(AflrmaUTa). 

(Se  lee  el  artículo  li). 

En  diacuBÍÓo. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anruiativa). 

(Se  lee  el  articulo  12). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmatíva,  en  pia 

(Anrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  IH). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  U). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  16). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmatlTal 

(Se  lee  el  articulo  16). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Rlestra — Tengo  redactado,  sefior 
presidente,  un  artículo  sustitutivo  del  17. 

8r.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura  del 
artículo  17  de  la  Comisión. 

(Se  lee). 


Sr.  Rle«tra^4B¡  el  sefior  Seoreftaito  tiene 
la  bondad  de  leer,  aquí  está  el  artículo  sus» 
titutivo  que  voy  á  proponer. 

(Lo  manda  á  la'  Mesa  j  se  lee  lo  si- 
guiente): 

Articulo  17.  NiugüQ  oficial  ó  fuDCiooario  púMioo 
podrá  autorlsar  acto  alguno  que  afecte  el  dominio  de 
cualquier  Inmueble,  sin  que  se  le  acredite  preria 
mente  por  la  exhibición  de  la  planilla  respectiTa,  es- 
tar paga  la  totalidad  de  la  contribución  inmobiliaria 
del  afio  corriente,  sobre  loe  bienes  que  acredite  cada 
titulo,  siempre  que  esté  Tencido  el  primero  de  los 
plasos  determinados  por  el  poder  eJecnUTO. 

Vo  estAndolo,  se  hará  conbtar  esta  drconstancta 
en  la  escritura  y  se  exigirá  la  exhibición  de  la  pla- 
nilla del  afio  anterior. 

En  todo  caso  de  transmisión  de  dominio  á  cual- 
quier titulo  quesea,  el  escribano  autorisaiite  anotará 
el  traspaso  ó  adjudicación  en  la  planilla  respectiva 
(que  tendrá  al  efecto  el  espacio  suficiente  con  el  tí- 
tulo de  tramifiones)  con  indicación  de  área,  aunque 
sea  la  misma  que  ésia  expresa,  j  del  precio,  siempre 
que  lo  hubiere  determinado. 

Los  oficiales  ó  funcionarlos  públicos  que  contra- 
Tengan  á  In  dispuesto  en  los  incisos  anterlorss,  in- 
currirán en  una  multa  equivalente  al  valor  del  im< 
puesto  que  por  la  omisión  se  haya  defraudado. 

El  escribano  expedirá  al  adquirente  en  un  sello  de 
Teintleinco  contésimos  ó  en  una  hoja  de  papel  florete, 
agregándole  un  timbre  de  igual  valor  que  Inatilliará 
con  su  firma,  una  constancia  en  la  que  se  exprese  la 
fecha  de  la  trasmisión,  los  nombres  y  apellidos  de 
los  otorgantes,  área  del  terreno  adquirido,  el  valor 
estipulado  en  la  escritura,  paraje  donde  se  encuen- 
tra y  número  de  la  planilla  de  contribución  utlllsada 
con  Indicación  de  la  oficina  y  fecha  con  que  fué  ex- 
pedida. 

Picha  constancia  servirá  al  adquirente  paraquela 
oficina  del  ramo  le  expida  á  su  tiempo  la  planilla 
que  corresponda  ó  se  agrega  el  bien  adquirido  á  la 
que  tuviere  que  sacar  por  otras  propiedades,  sin  oe- 
cesldai  de  presentar  la  escritura  respectiva. 

(Ai>oyad()8) 

Sr.  PreBldente— Entra  conjuntamente 
en  dÍBCueión. 

Sr.  Rlestra— Son  dos  pequefiaa  refor- 
mas que  propongo  al  articuló  de  la  Comibióo: 
la  primera  es  que  en  la  planilla  haya  espa- 
cio suficiente  para  que  el  escribano  pueda 
anotar  las  trasmisiones  de  dominio  que  se  ve- 
rifican, lo  que  no  sucede  actualmente;  y  la 
segunda— que  es  la  mis  importante— está 
destinada  á  evitar  el  inconveniente  que  pre- 
senta á  los  adquirientes  que  compran  propio» 
dades.  Kn  el  departamento.de  Florida,  á  lo 
menos,  se  les  obliga  á  presentar  una  solicitud 
y  acompafiar  el  título,  para  que  se  les  expida 
la  planilla,  6  de  lo  contrario,  en  caso  de  te- 
ner otras  propiedades,  adjuntar  el  título. 
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£¡8(6  «fl  ao  inoonveniente  que  salta  á  la 
yista,  puesto  que  las  personas  que  ▼ienen  de 
campafta,  tienen  que  venir  con  sus  títulos,  y 
á  la  ves  ocupar  una  persona  para  que  les 
haga  una  solicitud, — lo  que  importa  un  gra- 
vamen que  habría  la  conveniencia  de  evitar. 
Con  esta  constancia  de  la  venta  hecha  que 
expedirá  el  escribano,  creo  que  será  lo  bas- 
tante para  que  se  pueda  presentar  con  ella  á 
la  administración  de  rentas  6  á  la  dirección 
de  impuestos,  y  se  le  expida  la  planilla  res- 
pectiva. 

Eeto  es  lo  que  me  he  propuesto  con  esta 
reforma. 

8r.  €111  (don  Marto) — La  Comisión  de 
Hacienda  no  tenía  noticia  de  la  ampliación 
á  este  artículo  que  propone  el  diputado  se- 
ñor Riostra.  En  otros  casos  los  señores  di- 
putados, como  cuando  se  discutió  la  ley  de 
timbres,  que  han  tenido  deseos  de  modificar 
alguna  disposición,  han  pasado  en  general 
sus  proyectos  á  la  Comisión  de  Hacienda, 
para  que  ésta  pudiera  tener  conciencia  de  las 
modificaciones  propuestas  y  pudiera  informar 
en  la  sesión.  No  habiendo  ocurrido  así  ahora, 
y  siendo  imposible  improvisar  opinión  res* 
pecto  de  lo  que  propone  el  diputado  señor 
Biestra,  haría  moción  para  que  el  artículo 
pasase  á  la  Comisión  de  Ebtcienda. 

Hago  moción  en  ese  sentido,  señor  presi- 
dente. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Sr.  Rodrfi^es  (don  A»  IH.) — Sin  per^ 
juicio  de  que  prosiga  la  discusión. 

8r«  OH  (don  Ularlo) — La  amplío,  señor 
prasidente,  en  este  sentido:  sin  perjuicio  de 
que  prosiga  la  discusión  délos  artículos  sub- 
eiguientes. 

Sr.  Riostra— Yo  no  tengo  inconvenien- 
te, señor  presidente.  No  había  hecho  eso,  por- 
que cuando  se  me  ocurrió  ya  estaba  produ- 
cido el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda. 
Bi  mal  no  recuerdo,  creo  que  se  lo  hice  pre- 
sente al  doctor  Antonio  María  Rodríguez  ya 
después  que  estaba  producido  el  informe;  si 
no,  hubiera  seguido  el  temperamento  de  que 
habla  el  doctor  6iL  De  manera  que  no  tengo 


inconveniente  ninguno  en  que  vaya  el  artí 
culo  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Florlto~¿No  podría  expedirse  en 
cuarto  intermedio  la  comisión,  señor  Gil? 

Sr.  Olí  (don  Mario)— No  habría  in- 
conveniente. 

Sr.  Florlto — Así  terminábamos  la  ley; 
es  decir,  continuar  la  discusión  y  después  en 
cuarto  intermedio  expedirse  la  comisión  sobre 
el  artículo  este. 

Sr.  Presidente — ¿Amplía  la  moción  en 
ese  sentido  el  doctor  Gil? 

Sr.  Olí  (don  Mario)— Nc  hay  incon- 
veniente. 

(Se  lee  la  moción  del  doctor  Qil  coq 
esta  DueTa  ampliación). 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  que  se  acaba  de 
leer. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  18). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflroiatlva). 

(Se  lee  el  artfcalo  19). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  20). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  21). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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caciones  intrclucldas  por  el  H.  Senado  al  proyecto 
e  ley  referenciado. 

Sala  déla  Comisión,  Montevideo,  mayo  i:)  de  1902. 

Leopoldo  Oonzdlct  Lerena-^AríU' 
ro  Berro  —  Joaquín  Silvdn  Fer- 
nández —  Federico  Fleurquin^ 
Setembrlno  E.  Percda^Oriol  So- 
lé y  Rodríguez, 

En  discusión  particular. 

Ar.  Ooso — ¿Se  podría  saber  á  qué  suma 
asciende  la  exención  de  derechos  de  contri- 
bución directa  que  por  ese  artículo  aditivo  se 
acuerda  á  las  fábricas  de  hilados?. .  .Proba- 
blemente el  miembro  informante  de  la  comi- 
sión podría  informar  á  la  Cámara  de  las  su- 
mas á  que  asciende  esa  exención. 

Sr.  Oonzálex  L.erena — En  el  año  87 
se  dictó  una  ley  de  carácter  general  exone- 
rando á  todas  las  fábricas  que  se  establecie- 
ran en  el  país  para  tejidos  é  hilados,  del  pago 
de  la  contribución  inmobiliaria,  patentes  de 
giro,  y  concediéndoles  otras  franquicias.  El 
objeto  de  esta  ley  evidentemente  era  favore- 
cer el  desarrollo  industrial  de  nuestro  país, 
especialmente  procurando  que  se  instalaran 
fábricas  que  elaboraran  la  materia  prima  que 
se  produce.  Esa  ley  fué  dictada  con  carácter 
temporario  concediendo  un  plazo  de  diez 
años. 

Posteriormente,  los  sefiores  Salvo  herma- 
nos se  presentaron^  creo  que  por  el  año  98, 
pidiendo  ciertas  concesiones  para  instalar 
una  fábrica  de  hilados,  y  se  les  concedió,  en- 
tre otras  cosas,  la  exoneración  de  los  derechos 
de  contribución  inmobiliaria  y  patentes  de 
giro. 

Con  motivo  de  haberse  presentado  algunos 
otros  fabricantes  solicitando  ¡guales  exen- 
ciones, personas  ó  empresas  que  deseaban 
instalar  fábricas  en  el  país,  la  Cámara  de 
Diputados  dictó  una  ley  con  carácter  gene- 
ral, creyendo  que  era  mejor  pnra  solucionar 
el  asunto^  y  no  dictar  una  ley  especial  para 
cada  caso  determinado. 

En  esa  ley  no  se  incluyó  la  exoneración 
del  impuesto  de  contribución  inmobiliaria  y 
patentes  de  giro,  mientras  que  en  la  conce- 
sión otorgada  á  los  sefiores  Salvo  hermanos 
tenía  esa  franquicia. 
Desde  luego,  los  dos   impuestos  á  que  se 


refiere  el  proyecto  no  se  podría  decir  que  en 
la  actualidad  producen  una  cantidad  deter- 
minada, porque  la  contribución  inmobiliaria 
va  á  venir  á  gravitar  sobre  las  fábricas  á 
instalarse,  y  la  patente  de  giro  sobre  el  giro 
comercial  de  las  fábricas  á  instalarse. 

De  manera  que  podría  decirse  que  el  esta- 
do no  sufriría  quebranto  ninguno,  no  traería 
ningún  desequilibrio  en  el  presupuesto  ó  en 
las  finanzas  del  país:  esas  exenciones  son 
para  las  fábricas  que  se  instalen  en  el  futuro. 

He  dicho. 

Sr.  Oofto — Parece,  por  lo  que  resulta  de 
las  palabras  pronunciadas  por  el  sefior  miem« 
bro  informante  de  la  Comisión  de  Fomento, 
que  actualmente  la  fábrica  no  paga  contri- 
bución inmobiliaria,  ninguna  patente.  Desde 
luego  se  podría  decir  que  no  hay  exen- 
ción ... 

Sr.  Oonzálex  r«erena— ¿Me  permite 
el  sefior  diputado?  Debo  hacer  presente  que 
la  fábrica  de  Campomar  hermanos  cuando  se 
estaba  discutiendo  este  asunto  en  el  Senado, 
se  presentó  solicitando  iguales  franquicias 
que  las  otorgadas  á  los  sefiores  Salvo  her- 
manos, y  de  acuerdo  con  esta  solicitud  fué 
que  el  Senado  consideró  equitativo  incluir 
esta  exención. 

Sr.  Barablno — ¿No  están  refundidas 
las  fábricas,  sefior  diputado? 

Sr.  Oonzáles  lierena^Actualraente 
están  refundidas. 

Sr.  Barablno — Me  parece  que  son  la 
misma  cosa. 

Sr.  Oonzáiem  lierena — Podría  suce- 
der que  en  la  actualidad  funcionen  indepen- 
dientemente; pero  ya  digo:  la  ley  tiene  un 
carácter  para  la  instalación  de  industrias  fu- 
turas. 

Así  es  que  hago  esta  rectificación  para 
qne  no  vaya  á  tomar  involuntariamente  pie 
en  un  error  al  nefior  diputado. 

Sr.  Ooso — Parecería  que  se  desprendie- 
ra de  las  palabras  del  sefior  diputado  que  no 
pagaba  contribución  ni  patente  actualmente 
esa  fábrica. 

Ahora  resulta  que  es  una  exención  para 
'  el  futuro,  y  á  mí  me  parece  que  no  estamos 
para  esa  generosidad:  desde  luego  que  no  sa- 
bemos lo  que  vamos  á  dar,  debemos  ser  par^ 
coa  en  la  concesión. 
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El  estado  necesita  cada  día  mayor  canti- 
dad de  dinero  para  sus  necesidades.  Ya  le 
hemos  dado  á  esta  fábrica  muchas  franqui- 
cias^ que  )as  tiene  en  la  aduana  en  el  pago 
de  los  artículos  de  primera  necesidad,  que 
recibe  de  otra  parte  porque  en  el  país  no  se 
producen. 

Desde  luego,  estas  industrias  nacionales, 
como  decía  ron  mayor  caudal  de  luces  y 
más  propiedad  de  expresión  un  señor  dipu- 
tado hace  algunos  días,  no  son  tales  indus- 
trias: son  simples  iniciativas,  y,  por  conse- 
cuencia, yo  creo  que  no  debemos  ser  tan  es- 
pléndidos con  ellas. 

(Apoyados) 

Kstas  concesiones  espléndidas  nos  han  lle- 
vado á  muy  tristes  realidades.  A  causa  de 
estas  exenciones  de  contribución  y  exencio- 
nes de  patentes,  tenemos  las  rentas,  esencial- 
mente la  de  aduana,  que  cada  día  baja  nota- 
blemente, y  viene  siendo  un  problema  sin 
solución  para  los  hombres  que  se  dedican  á 
Ins  cuestiones  económicas  del  país. 

Por  estas  consideraciones,  no  queriendo 
ser  muy  largo  en  mi  disertación,  voy  á  votar 
en  contra  del  artícenlo  aditivo  propuesto  por 
el  Senado  y  aceptado  por  la  comisión. 

Sr.  Barabino — Yo  voy  á  dar  mi  voto 
en  contra  de  la  moción  presentada  por  el  di- 
putado señor  González  Lerena.  Creo  que 
estos  asuntos  que  afectan  el  interés  público 
y  el  interés  privado  deben  meditarse  un  po- 
co, y  saber  con  precisión  lo  que  vamos  á  vo- 
tar. 

En  ese  orden  de  ideas,  hago  moción  para 
que  se  aplace  el  asunto  y  se  trate  en  otra 
sesión  previo  el  repartido  correspondiente. 

Sr.  Oonsález  r«erena— Retiro  mi  mo- 
ción, señor  presidente. 

Nr.  Presidente — Su  moción  ha  sido 
votada  ya. 

(MarmulloB) 

Sr.  €kMio — No  fué  votada. 
Sr.   Fiorlto— Fué  votada  desde  que  es- 
tamos tratando  el  asunto. 

(Se  lee  la  moción  del  sefior  Barabino). 

Sr«  donsálex  r«ereiia — Yo  creo  que 


con  la  venia  de  la  Cámara  puede  retirarse  la 
moción  formulada  por  mí. 

Sr.  Presidente — Pero  está  en  discusión 
el  asunto:  la  moción  fué  votada  hace  rato. 

Sr.  Serrato — Puede  solicitar  el  retiro  y 
la  Cámara  acceder  á  él. 

Hr.  Areeo— Yo  voté,  señor  presidente, 
la  moción  del  diputado  señor  Lerena,  y  creo 
que  los  demás  compañeros  también  la  vota- 
ron. Ahora,  la  moción  del  diputado  señor 
Barabino  es  perfectamente  correcta,  con  arre- 
glo al  reglamento:  desde  que  él  solicita  una 
reconsideración,  y  ha  sido  apoyada,  lo  que 
corresponde  es  votar  si  se  reconsidera  la  mo- 
ción del  señor  Qonzález  Lerena,  que  ha  sido 
aprobada  ya  por  la  Cámara. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  va  á  poner 
á  votación  la  moción  del  señor  diputado  por 
Canelones:  la  del  señor  diputado  por  Flores 
no  tiene  por  qué  tratarse  porque  ha  sido  vo- 
tada ya. 

Léase  la  moción  del  señor  Barabino. 

(Se  lee). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  la  moción  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Sr.  Areco — Pido  la  palabra  para  hacer 
una  moción  antes  de  pasar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 

Sr.  Areeo — La  prensa  diaria  nos  ha  en- 
terado de  la  catástrofe  que  se  ha  producido 
en  la  Isla  de  la  Martinica,  y  que  ha  sumido 
en  hondo  dolor  á  la  nación  francesa. 

Considero,  señor  presidente,  que  es  llegado 
el  caso  de  quc^  por  espíritu  de  confraternidad 
universal^  y  por  espíritu  de  raza,  la  Cámara, 
por  intermedio  de  su  digno  presidente,  se  di- 
rija á  la  Cámara  Francesa  haciéndole  pre- 
sente las  condolencias  de  este  cuerpo  con 
motivo  del  desastre  á  que  me  acabo  de  refe- 
rir; y  en  ese  sentido  formulo  la  moción  co- 
rrespondiente. 

(Apoyados). 
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Sr.  Presidente — Habien^lo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

¿Quiere  tener  la  bondad  de  dictarla  el  se- 
ñor diputado? 

Sr.  Areeo—f Dicta):  «Para  que  el  señor 
presidente  se  dirija  á  la  Cámara  de  Diputa- 
dos de  la  República  Francesa  haciéndole  pre- 
sente las  condolencias  de  este  cuerpo  con 
motivo  del  desastre  de  la  Martinica» . .  • 

Bien  entendido  que  la  moción  esta  no  en- 
vuelve, en  manera  alguna,  los  términos  en 
que  ha  de  quedar  redactado  el  telegrama,  que 
queda  librado  al  criterio  del  señor  presiden- 
te de  la  Cámara. 

(Se  lee  la  moción). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  la  moción  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

Se  va  á  poner  en  discusión  el  proyecto  de 
presupuesto  de  la  Cárcel  de  Mujeres. 

Sr.  Oel  Campo— Hago  presente  á  la 
Cámara  que  de  los  miembros  informantes  sola- 
mente se  encuentra  en  Sala  el  señor  Ooso: 
el  miembro  informante  no  ha  concurrido  á 
esta  sesión.  Es  cierto  que  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  tenemos  conoci- 
miento de  este  asunto;  pero  entiendo  que  se 
va  á  hacer  oposición  á  algunas  de  las  parti- 
das comprendidas  en  el  proyecto  de  ley,  y 
precisamente  en  la  oposición  que  se  va  á  ha- 
cer, estoy  de  acuerdo  con  ella  en  lo  que  se 
refiere  á  la  partida  del  capellán. 

De  modo  que  yo,  por  mi  parte,  no  podría 
defender  el  proyecto,  y  no  sé  si  el  señor  Goso 
se  encuentra  en  condiciones  de  hacerlo. 

Sr.  OoBO — Los  miembros  informantes, 
ha  dicho  el  compañero  de  comisión,  doctor 
Del  Campo,  y  ha  pluralizado  la  palabra  im- 
propiamente. Yo  no  soy  miembro  informan- 
te... 

Sr.  I>el  Campo — Los  miembros  de  la 
Comisión  de  Presupuesto:  rectifiqué  después. 

Sr.  Oof»o — El  miembro  informante  es  el 
señor  Bríto  del  Pino. 

Yo  prohijo  esta  criatura  no  porque  me 


sienta  con  fuerzas  para  defenderla  así  en  un 
momento  inoportuno,  porque  apenas  he  leído 
el  asunto;  pero  más  que  en  mis  fuerzas  pro- 
pias me  siento  fortalecido  por  una  vez  que 
me  dice  «yo  le  ayudaré». 

Sr.  Pereda — Lo  dudo. 

Sr.  OfMio — Así  es  que  acepto  la  defensa, 
aunque  sé  que  voy  á  ser  agredido  y  arreme- 
tido con  fuerza  por  un  señor  diputado  que 
decía:  «lo  tengo  vencido» 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  diputado 
formula  la  moción? 

Sr.  Oel  Campo — No,  señor;  retiro  la 
observación. 

(Se  lee  el  articulo  l.«  del  proyecto  de 
presupuesto  de  la  Cárcel  de  Mujeres). 

Sr.  Presidente — En  discusión. 

Sr.  Pereda — En  1898,  la  comisión  del 
patronato  de  damas,  procediendo  con  un  celo 
laudable,  se  preocupó  de  la  suerte  de  las  mu* 
jeres  que  cuTipIian  las  penas  señaladas  por 
los  jueces  de  la  cárcel  penitenciaría,  hoy  des- 
tinada exclusivamente  para  hombres. 

En  ese  mismo  año,  con  fecha  7  de  septiem- 
bre, después  de  haber  visitado  el  referido  es- 
tablecimiento, y  convencido  de  que  era  con- 
veniente é  indispensable  sacarlas  de  allí  é 
instalarlas  en  uno  propio,  se  dirigió  al  minis- 
terio de  gobierno  pidiendo  autorización  para 
alquilar  un  local  á  ese  efecto,  empleando  de 
inmediato,  por  una  sola  vez,  en  gastos  de 
instalación,  la  suma  de  2,500  pesos  con  un 
presupuesto  mensual  para  su  soeteniniiento 
de  430  pesos  ó  sea  de  5,160   pesos    anuales. 

El  poder  ejecutivo  defirió  á  dicha  solicitud 
por  nota  12  de  noviembre,  y  fué  alquilada  á 
ese  objeto  la  quinta  conocida  por  de  Moli- 
nari,  situada  en  la  calle  Cuña  piró,  debiendo 
sufragarse  los  gastos  que  demandara  esa  ins- 
titución, con  los  dineros  depositados  en  el 
Banco  de  la  República,  destinado  á  udes 
fines. 

Sin  embargo,  por  mensaje  de  30  de  diciem' 
bre  último,  se  dirigió  el  gobierno  á  la  H.  Asam- 
blea, manifestando  que  careciendo  de  recursos 
la  sociedad  del  patronato  de  damas,  que  ha- 
bía sostenido  vse  establecimiento  apelando 
al  sentimiento  humanitario  de  Montevideo, 
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pedía  que  bu  presupuesto  fuera  costeado  por 
la  nación  7  que  por  lo  tanto  se  incluyera  en 
el  presupuesto  general  de  gastos. 

Propuso  entonces  un  presupuesto  que  hace 
ascender  á  la  suma  de  7,138  pesos  con  88 
centesimos  6  sea  1^978  pesos  88  centesimos 
más  que  el  que  ha  venido  rigiendo  hasta  ia 
fecha,  que  era,  como  he  dicho^  de  5,160. 

La  anterior  Comisión  de  Presupuesto,  preo- 
cupándose del  asunto,  se  constituyó,  repre- 
sentada por  uno  de  sus  miembro:*,  á  ese  es- 
tablecimiento, con  el  propósito  de  averiguar 
qué  presupuesto  era  indispensable,  y  enton- 
ces aconsejó  una  rebaja  de  198  pesos  80  cen- 
tesimos, reduciendo  el  presupuesto  á  6,942 
pesos  8  centesimos. 

La  actual  Comisión  de  Presupuesto  man- 
tiene lo  aconsejado  por  la  anterior  comisión 
de  la  pasada  legislatura,  con  aumento  de  la 
suma  de  772  pesos.  Estos  772  pecios  son  pa- 
ra honorarios  de  médico. 

Declaro  que  nada  tengo  que  objetar  en 
cuanto  á  este  aumento;  me  parece  justo,  y  si 
todas  las  partidas  de  este  presupuesto  justi- 
ficaran una  necesidad  como  esta,  votaría  en 
block  lo  aconsejado  por  la  comisión;  pero 
desgraciadamente  no  es  así. 

Elsta  comisión,  como  la  anterior,  aconseja, 
señor  presidente,  que  se  abonen,  como  hono- 
rarios de  un   capellán,  es  decir,  de  un  sacer 
dote,  660  pesos  anuales,  y  por  añadidura,  60 
pesos  más  por  concepto  de  gastos  de  culto. 

Debo  hacerle  notar  á  la  Honorable  Cama- 
ra  una  circunstancia  que  conviene  tener  pre- 
sente. 

Cuando  se  costeaba  este  presupuesto  con 
los  fondos  que  buenamente  conseguía  la  co- 
misión del  patronato  de  damas,  ese  señor 
capellán  gozaba  de  una  cantidad  mucho  me- 
nor, 110  pesos  menos  que  lo  que  se  proponía 
cuando  debió  costearlo  el  estado,  y  el  culto, 
que  costaba  60  pesos,  se  quiso  hacer  ascen- 
der á  120,  sin  duda  por  lo  que  objetó  hace 
un  momento  el  diputado  señor  Qoso,  que  pa- 
trocina esta  idea^ — de  que  el  estado  no  pue- 
de hacer  exenciones  ni  echarse  encima  car- 
gas de  gastos  inútiles  é  innecesarios,  como 
indudablemente  son  estos  dos,  mucho  más^ 
es  indiscutible,  que  las  exenciones  de  dere 
cbos  que  él  ha  combatido,  para  las  fábricas 


de  hilados  y  tejidos,  que  pueden  redundar 
en  beneficio  del  país,  porque  van  á  explotar 
materias  primas  y  dan  trabajo  á  numerosos 
brazos  de  ciudadanos  naturales  de  nuestro 
país. 

Sr.  €ki80 — Lo  mismo  se  lo  darán  pa- 
gando 1    contribución  y  patentes. 

t!llr«  Pereda — No  es,  indudablemente, 
con  gastos  de  culto  ni  con  capellanes  que 
vamos  á  levantar  nuestra  cultura  intelectual 
ni  moral,  ni  á  engrandecer  al  país  ni  á  hacer 
obras  de  caridad. 

Este  establecimiento  costeado,  en  primer 
término  por  la  caridad  pública,  y  para  el 
cual  hoy  se  solicita  el  amparo  del  estado, 
por  muchísimas  razones  debería  merecer  la 
protección  humanitaria  de  todos  los  que 
aman  los  progresos  morales  é  intelectuales^ 
del  país,  principalmente  de  aquéllos  que  se 
llaman  representantes  de  Jesús  Nazareno, 
que  fué  todo  humildad  y  caridad. 

Si  se  cree  que  en  él  se  necesita,  por  cual- 
quier circunstancia,  —  aunque  yo  no  la  vea, 
— la  existencia  de  un  capellán,  ¿por  qué  és- 
te no  hace  gratuitamente,  por  obra  de  cari» 
dad  espiritual,  ese  servicio  espiritual  tam- 
bién? ¿Por  qué  ha  de  costearlo  el  estado?  Es 
ella,  pues,  una  partida  completamente  in- 
útil, que  es  preciso  rechazar. 

Al  principio,  la  comisión  anterior  había 
también  designado  con  el  título  de  diez  reli- 
giosas, á  las  personas  encargadas  de  los  cui- 
dados internos  del  establecimiento;  pero  esta 
comisión  tuvo  el  buen  tino  de  evitar  ese  pri- 
vilegio de  secta,  poniendo  seglares  ó  reli- 
giosas. 

Yo  pensé  combatir  esa  partida,  no  en  sí, 
no  en  el  sueldo,  sino  en  la  denominación  del 
renglón,  no  guiado  de  un  espíritu  sectario,  no 
con  el  propósito  de  favorecer  á  mis  ideas 
particularmente  ó  á  las  personas  de  mis  ideas, 
sino  á  la  libertad  en  general.  Si  se  hubiera 
puesto,  por  ejemplo,  en  lugar  de  diez  reli- 
giosas., diez  seglares,  también  lo  habría  com- 
batido por  esa  misma  causa,  porque  no  soy 
partidario  de  tales  privilegios;  pero  corregido 
el  error,  le  voy  á  dar  mi  voto  á  esa   partida. 

El  31  de  enero  último,  época  en  que  em- 
pezó á  considerarse  este  mismo  proyecto  por 
la  pasada   legislatura,   se  anunció  por  la 
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prensa  que  yo  tenía  el  propósito  de  comba- 
tir algunas  partidas,  dando  esto  margen  á 
apreciaciones  favorables  por  una  parte,  j 
desfavorables  por  otra;  desfavorables  por 
aquellos  que  cierran  los  ojos  á  la  luz  de  la 
evidencia  j  de  la  verdad,  guiados  por  un  sen- 
timiento religioso  paramente  fanático,  como 
sucedió  con  el  redactor  de  El  Bien,  que  me 
atribuía  nada  menos  que  el  propósito  de  pe- 
dir la  supresión  de  la  cárcel,  la  supresión  de 
un  establecimiento  que  es  hasta  obra  de  pa- 
triotismo sostener. 

Es  sabido,  señor  presidente,  que  nuestro 
primer  magistrado  que  en  este  mismo  cuerpo 
j  en  el  Senado,  al  discutirse  diversas  leyes, 
como  la  de  instrucción  pública  y  la  de  con- 
ventos, sostuvo  la  bandera  del  liberalismo, 
es,  sin  embargo,  el  gobernante  que  más  ha 
beneficiado  á  la  iglesia. 

Pues  61,  á  pesar  de  todo  eso,  en  un  artículo, 
que  no  le  pertenecerá,  pero  que  es  seguro 
fué  inspirado  por  él,  publicado  en  el  diario 
oficial,  en  la  fecha  indicada,  si  bien  conside- 
ra que  son  útiles  las  hermanas  de  caridad^ 
juzga,  no  obstante^  algo  así  como  una  calami- 
dad pública,  como  un  elemento  perturbador 
y  pernicioso  al  capellán,  y  lo  combate. 

Dice,  por  ejemplo,  lo  siguiente,  que,  como 
es  breve^  voy  á  permitirme  leer: 

(Lñe):  cComprendemos  y  condividimos  el 
recelo  de  los  que  se  oponen  á  que  miembros 
de  congregaciones  religiosas  se  hagan  cargo 
ó  tengan  intervención  en  la  instrucción  pú* 
blica,  porque  ellas  responden  á  propósitos 
distintos  de  los  que  hoy  dominan  en  la  co- 
rriente universal  de  las  ideas,  y  porque  el 
pueblo  debe  ser  educado  para  la  lucha  dia- 
ria de  la  vida  y  no  para  el  claustro. 

«Pero  si  admitimos  esta  exclusión,  porque 
ella  responde  á  una  necesidad  de  orden  so- 
cial, no  comprendemos  porqué  se  haría  ex- 
tensiva á  las  hermanas  de  caridad,  que  pres- 
tan admirables  servicios  y  son  irremplazables 
en  las  cárceles  y  hospitales. 

«Lo importante  está  en  dejar  esas  herma- 
nas libradas  á  su  inspiración  de  abnegación 
y  de  calidad,  y  fuera  dh  la  influencia  directa 
é  inmediata  de  los  miembros  del  clero. 

«He  ahí  porqué,  si  se  puede  estar  de  acuer- 
do con  que  las  hermanas  de  caridad  sigan 


prestando  sus  benéficos  servicios  en  la  Cárcel 
de  Mujeres,  pueda  no  estarse  conforme  con 
que  haya  un  capellán  de  servicio.» 

T  llamo  la  atención  de  la  Cámara  sobre 
estas  otras  apreciaciones. 

(Lee):  «Este  bolero  6  cuarteador,  puede  re- 
putarse no  sólo  innecesario,  sino  hasta  peli- 
groso en  un  establecimiento  como  lo  es  la  cár- 
cel f^iencionada,  y  eso  justifica  la  resistencia 
de  los  que  combaten  una  asignación  para  es- 
te empleo.» 

Luego  termina  diciendo: 

(Lee):  «El  proyecto  de  ley,  pendiente  aún 
de  discusión  en  la  Cámara  de  Representante», 
será  sancionado  seguramente  en  la  primpra 
sesión  que  ella  celebre,  y  probablemente  lo 
será  sin  el  capellán.» 

En  casi  todos  los  países  del  mundo  civili- 
zado se  está  operando  una  gran  reacción  en 
favor  de  las  ideas  liberales,  tendiendo  unos 
á  la  separación  de  la  iglesia  del  estado,  que 
sería  nuestro  ideal,  y  otros,  dentro  de  los  pre- 
ceptos constitucionales,  á  prestar  el  menor 
concurso  pecuniario  posible  á  las  institucio- 
nes religiosas  y  al  clero. 

No  hace  mucho,  el  22  de  enero  último,  el 
ministro  de  marina  francés,  fué  interpelado 
en  el  senado  por  el  almirante  Cavernille, 
con  motivo  de  haberse  suprimido  los  capella- 
nes de  la  armada. 

El  ministro,  señor  presidente,  contestó  que 
esa  saludable  medida  tenía  por  objeto  ga- 
rantir en  Francia  la  libertad  de  conciencia; 
y  la  interpelación  del  señor  almirante  Ch- 
vernille  no  obtuvo  éxito  ninguno,  á  no  ser 
un  éxito  negativo,  pues  votaron  aprobando 
los  procederes  del  ministro  186  senadores 
contra  el  insignificante  número  de  26  votos 
favorables  á  la  interpelación. 

También  en  el  mismo  mes,  el  día  27,  en 
la  sesión  celebrada  por  el  Reichstag  en  Ale- 
mania, el  diputado  conservador  Spahn  pro- 
puso la  readmisión  de  los  jesuítas,  y  el  mi- 
nistro del  ramo,  conde  Posodowsky-Wehner, 
combatió  esta  moción,  haciendo  notar  las 
perturbaciones,  las  graves  perturbaciones 
que  podría  traer  á  aquel  país  de  ideas  encon- 
tradas, si  se  admitía  lo  propuesto  por  el  señor 
diputado  Spahn,  y  fué  votado  negativamen- 
te, en  favor  de  lo  sostenido  por  el  gobierno. 
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España,  que  es  un  país  que  ha  sostenido 
durante  muchos  siglos  lu  religión,  7  que  ha 
sido,  sin  embargo,  azotada  por  el  clero  y  casi 
su  ruina,  como  lo  demostró  últimamente  en 
la  guerra  con  los  Estados  Unidos,  como  lo 
demostrara  antes,  cuando  la  expulsión  de  los 
moros,  lo  mismo  que  en  otras  épocas,  ha  em- 
pezado á  mirar  hacia  el  porvenir,  á  preocu- 
parse de  estas  mismas  ideas,  poniéndose  en 
guardia  á  fin  de  evitar  mayores  trastornos 
por  su  causa;  y  uno  de  los  pueblos  más  ca- 
tólicos de  aquella  península— me  refiero  al 
pueblo  de  Valencia,— también  en  esa  época, 
por  intermedio  del  Ayuntamiento,  suprimió 
una  subvención  que  anualmente  daba  para 
la  celebración  de  las  fiestas  religiosas  á  San 
Vicente  Perrer. 

Pero  no  es  mi  objeto  hacer  una  revista  ge- 
neral de  las  ideas  que  dominan  hoy  en  el 
mundo  sobre  la  cuestión  religiosa,  sino  traer 
á  colación  algunos  ejemplos  pertinentes,  á 
fin  de  demostrar  que  no  sólo  aquí,  y  no  sólo 
á  mí  preocupan  estas  ideas,  sino  que  es  una 
preocupación  mundial. 

Propongo,  pues,  señor  presidente,  la  su- 
presión de  las  dos  partidas  mencionadas,  ó 
i^an  los  honorarios  á  un  capellán  y  los  gas- 
tos del  culto. 

Pero  voy  á  decir  unas  breves  palabras 
más,  porque  tengo  necesidad  de  hacerlo. 

E3  Órgano  del  clericalismo  en  nuestro  país, 
felizmente  único,  malamente  llamado^^  J9ien, 
porque  debería  titularse  El  Mal,  como  antes 
se  llamó  El  Bien  Público,  en  vez  de  llamarse 
La  GcUamidad  Pública,  me  presenta  como  un 
energúmeno  contra  la  religión,  y  dice  en  un 
editorial  del  29  de  enero  último,  «que  soy 
enemigo  irreconciliable  de  todo  lo  que  huele 
á  iglesia  y  religión*.  Esto,  sin  embargo,  no 
es  exacto.  Yo  tengo  amigos  en  el  clero,  y 
muchos  amigos,  amigos  íntimos,  fuera  de  él, 
que  si  no  ejercen  el  sacerdocio,  participan  de 
sus  ideas. 

ün  día,  presidiendo  yo  la  «Unión  Liberal», 
en  Paysandú,  que  tenía  ideas  radicalfsimas. 
Re  sorprendieron,  algunas  personas  de  verme 
por  la  calle  en  la  mejor  armonía  con  el  pre- 
sidente del  cCírculo  Católico». 

Ante  tan  insólita  sorpresa,  repuse:  ¿y  qué 
tienen  que  ver  las  ideas,  los  principios,  con 


los  sentimientos,  que  son  obra  del  corazón? 
Algo  análogo  le  contesté  á  un  sacerdote,  di- 
rector del  colegio  de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario, con  motivo  de  haber  ido  yo  á  reclamar 
un  niño  en  mi  carácter  de  defensor  de  me- 
nores, que  no  quería  entregará  los  padres  so 
pretexto  de  que  éstos  le  debían  la  educación, 
cuando  al  despedirme  me  dijo:  «¡Ahí  ¿usted 
es  don  Setembrino  Pereda?  —aunque  enemi- 
go, tanto  gusto  en  conocerlo».  —«Enemigo 
no — le  respondí — soy  adversario,  porque  nos 
dividen  los  principios;  pero  podemos  ser  ami- 
gos, porque  tal  vez  no  nos  separen  los  sen- 
timientos». 

No  soy,  pues,  enemigo  irreconciliable  de 
la  iglesia;  y  así  lo  he  demostrado  también  no 
hace  mucho  tiempo. 

Existe  en  Montevideo  un  sacerdote  orien- 
tal, muy  meritorio,  el  padre  Dámaso  Moreira, 
director  hasta  hace  poco  del  colegio  salesia- 
no  eo  Paysandú,  y  hoy  de  los  talleres  de  Don 
Bosco  en  esta  capital,  que  puede  confirmar 
lo  que  paso  á  decir. 

Como  presidente  de  la  liga  patriótica  de 
enseñanza,  y  radical  como  soy  en  materia  de 
esta  naturaleza,  fundé  conjuntamente  con 
él  algunas  escuelas  para  los  pobres,  pues 
apercibido  de  la  imparcialidad  con  que  yo 
procedía,  que  no  trataba  de  imponer  mis 
ideas,  por  cuanto  no  se  sostenían  esos  esta- 
blecimientos con  los  solos  recursos  de  los 
liberales,  sino  también  con  los  recursos  de 
unos  y  otros,  no  sólo  asistió,  dando  realce  á 
su  fundación,  sino  que  contribuyó  con  ban- 
cos y  con  libros. 

6i  esas  escuelas,  señor  Presidente,  se  hu- 
bieran sostenido  con  mi  peculio  ó  puramente 
con  el  peculio  de  los  liberales,  yo  no  hubiera 
dicho  lo  que  dije  á  los  maestros,  ni  él  induda- 
blemente hubiera  concurrido  á  realizar  mis  ' 
propósitos;  no  hubiera  dicho,  como  dije:  «Pue- 
den ustedes  enseñar  religión  á  aquellos  niños 
cuyos  padres  lo  pidan;  pero  les  está  comple- 
tamente prohibido  enseñarla  á  los  de  aque- 
llos que  no  la  soliciten». 

De  esa  manera  yo  garantía  la  libertad  de 
conci  ncia  y  la  libertad  de  pensamiento, 
porque  no  confundo  la  libertad  con  la  licen. 
cia. 

Mi  educación  fué  una  educación  religiosa. 
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Mi  madre  que  felizmente  murió  con  mis  ideas, 
me  inculcó  principios  religiosos  cuando  niño, 
y  me  eduqué  en  un  colegio  católico,  en  el 
cual  se  rezaba  á  cada  instante,  quizás  más 
que  en  el  seminario,  pero  ll^ué  á  hombre,  á  la 
edad  de  la  reflexión,  y  entonces  la  experien- 
cia y  el  estudio  me  hicieron  profesar  las  doc- 
trinas que  sostengo  y  con  las  cuales  mo- 
riré. 

No  soy,  pues,  intransigente,  y  tan  no  lo 
soy,  que  invitado  no  hace  mucho  por  mi  dis- 
tinguido colega,  el  doctor  Espalter,  á  nombre 
del  Rector  del  Seminario  para  visitarlo,  me 
he  puesto  á  sus  órdenes.  Y  aún  más:  ha- 
biendo manifestado  el  doctor  Zorrilla  de  San 
Martín  en  las  columnas  de  su  diario,  que 
antes  de  pronunciar  un  discurso  para  comba- 
tir CHte  establecimiento — lo  que  no  era  exac- 
to, pues  nunco  pensé  combatirlo, — debería 
hacer  una  visita  á  la  cárcel  de  mujeres,  le 
mandé  decir  que  estaba  á  sus  órdenes  y  me 
contestó  con  el  silencio.  El  sí  que  es  intran- 
sigente, porque  si  hubiera  querido  que  me 
enterara  del  mecanismo  interior  del  estable- 
cimiento, habría  sido  el  primero  en  acceder 
gustoso  á  la  solicitud  que  le  hice  cumpliendo 
con  un  deber  de  caballero. 

Por  estas  razones,  señor  presidente,  some- 
ramente expuestas  y  sin  perjuicio  de  ampliar- 
las, porque  tengo  numerosos  argumentos  que 
aducir,  pido  á  la  Honorable  Cámara,  á  los 
liberales,  á  lo  menos  á  los  liberales  de  verdad, 
que  me  acompañen  á  votar  la  supresión  de  es- 
tas dos  partidas. 

(Apoyados). 
He  dicho. 

(Los  señores  Ooso  y  Solé  y  Rodrlguei 
piden  la  palabra). 

Sr.  Oofto — Puede  hacer  uso  de  la  pala- 
bra el  señor  diputado  primeramente. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado  por  Minas. 

8r«  Sol^  j  Rodrif^ez — Pocas  pala- 
bras debo  decir,  porque  declaro  que  no  ve- 
nía preparado  para  tomar  parte  en  este  de- 
bate. £1  objeto  de  pedir  la  palabra,  ha  sido 
simplemente  para  oponerme  á  la  moción  del 
ssñor  diputado  por  Paysandú  á  fin  de  que  se 


supriman  las  partidas  referentes  al  capdián 
y  al  culto  en  la  cárcel  de  mujeres. 

No  es  un  sectario  el  que  habla,  sino  un 
hombre  imparcial;  un  hombre  que  ha  tenido 
ocasión  de  visitar  muchos  establecimientos 
carcelarios  en  importantes  ciudades  del  ex- 
tranjero, y  que  ha  visto  en  todos  ellos  un  ser- 
vicio de  culto  católico  tal  como  se  proyecta 
para  la  cárcel  de  mujeres  de  Montevideo. 

To  creo,  señor  presidente,  que  en  ningán 
establecimiento,  en  ninguna  cárcel  hay  más 
necesidad  de  un  servicio  de  capellán,  que  en 
una  cárcel  de  mujeres  donde  se  asilan  tan- 
tas desdichadas,  tantas  infortunadas  que 
han  llevado  una  larga  vida  de  vicio,  y  qae, 
por  los  menos,  tendrán  en  ese  sacerdote,  en 
ese  ministro  de  la  iglesia,  unr  consejero  que 
podrá  por  lo  menos  moralizarlas,  edificarlas 
si  no  cristianizarlas. 

Repito,  señor  presidente,  que  yo  no  hablo 
como  sectario. 

Por  otra  parte,  yo  no  puedo  atribuir,  como 
atribuye  el  señor  diputado  por  Payaandú,  al 
señor  presidente  de  la  república  un  suelto 
de  diario  redactado  con  tan  poca  formalidad. 
Yo  no  creo  que  el  señor  presidente  descienda 
al  terreno  de  ciertos  chistes  de  mal  género 
en  un  órgano  de  la  prensa. 

Sr.  Pereda — Démoslo  como  no  escrito 
por  él;  pero  me  parece  que  es  verdad  lo  que 
dice. 

HTm  Solé  j  Rodrfi^aes — Vuelvo  á  re- 
petir, señor  presidente,  que  en  todas  las  cár- 
celes del  mundo,  prescindiendo  de  los  países 
en  que  la  religión  católica  no  impera,  en  los 
países  protestantes,  hay  un  capellán  y  un  ser- 
vicio de  culto,  exactamente  como  el  que  se 
propone  para  la  cárcel  de  mujeres  de  Mon- 
tevideo; y  que  ese  servicio  es  importantísimo, 
que  ese  servicio  conduce  á  moralizar  y  á  edi- 
ficar á  las  detenidas,  es  un  hecho  que  nadie 
lo  puede  poner  en  duda. 

Así,  pues,  señor  presidente,  yo  voy  á  dar 
mi  voto  por  estas  dos  partidas  tal  como  se 
proponen  en  el  proyecto  que  está  en  discu- 
sión. 

Respecto  de  las  hermanas  de  caridad,  nada 
tengo  que  decir  al  señor  diputado,  porque 
veo  que  reconoce  su  utilidad,  utilidad  indiscu- 
tible supuesto  que  todas  las  cárceles  y  todos  los 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


115 


hospitales,  empezando  por  h\ñ  naciones  másli* 
berales  como  Francia,  que  ha  mencionado  el 
mismo  señor  diputado,  después  de  haber  te- 
nido personal  seglar,  lo  han  reemplazado  por 
hermanas  de  caridad,  en  vista  de  que  el  ser- 
vicio prestado  por  estas  religiosas  es  irreem- 
plazable. 

Sr.  Pereda — Por  el  momento,  no  he  di- 
cho nada  en  favor  ni  en  contra:  me  reservo 
decirlo  para  cuando  se  trate  el  punto. 

Sr«  Solé  j  Rodríf^es — Dijo  algo  de 
paso  el  sefior  diputado. 

Mr.  Pereda — No,  leí. 

Sr.  Solé  j  Rodríyaes — Pero  dijo  á  úl- 
tima hora  que  estaba  conforme  con  que  que- 
dase esta  partida. 

Sr.  Pereda — No  discuto,  porque  mi  ob- 
jeto no  es  que  vayan  religiosas  ni  seglares, 
sino  que  se  garanta  la  libertad  de  conciencia. 

Sr«  Solé  j  Rodrli^ex>- Además  yo  no 
creo  la  atiocidad  que  cree  el  señor  diputado 
por  Paysandú:  que  un  sacerdote,  un  hombre 
de  honor,  un  ministrode  unti  religión,  sea  capaz, 
abusando  de  su  ministerio,  de  realizar  actos 
indignos  de  su  sacerdocio.  Yo  nn  lo  creo,  se- 
flor  presidente:  esto  no  es  posible;  no  conozco 
ningún  caso.  To  sólo  he  visto  que  estos  hom- 
bres han  moralizado  y  han  edificado  A  las 
detenidas  en  estos  establecimiontos. 

Por  estas  razones  voy  á  dar  mi  voto  en 
contra  de  la  moción  del  señor  diputado  por 
Paysandú. 

Sr.  CkMio  —  Cuando  cedí  la  palabra  al 
señor  diputado  por  Minas,  tuve  dos  propósi- 
tos: el  primero,  ser  atento  con  ese  compañero; 
y  el  segando — que  era  el  que  más  me  intere- 
saba— dejar  pasar  un  rato  entre  mi  palabra 
y  las  últimas  que  había  pronunciado  el  señor 
diputado  por  Paysandú  que,  tomando  acti- 
tudes verdaderamente  tribunicias,  había  he- 
cho un  llamado  á  los  liberales  de  la  Cámara; 
y  querfa  dejar  pasar  esa  impresión  para  que 
mis  palabras  tuvieran  más  efecto  en  el  áni- 
mo de  aquellos  señores  diputados.  He  con- 
seguido mi  objeto  eu  parte:  ha  pasado  el  in- 
tervalo y  voy  á  entrar  á  discutir  con  el  com- 
pañero. 

Sr.  Pereda— Con  tanto  gusto. 

Hr.  CNmo — No  voy  á  seguir  al  señor  di- 
putado en  esa  larga  trayectoria  que  hizo  al 


describir  todas  las  alternativas  que  ha  tenido 
el  presupuesto  de  este  establecimiento  caréela 
rio,  porque  no  tiene  objeto,  y  voy  á  entrar  á  la 
parte  más  principal,  y  á  la  que  con  mayor 
ímpetu  ha  agredido. 

El  sacerdote  en  esta  clase  de  estableci- 
mientos —  sin  que  por  esto  deje  uno  de  ser 
liberal — lo  creo  bastante  necesario.  Las  per- 
sonas que  están  allí,  no  han  tenido  en  la  vida 
una  corrección  de  procederes  muy  completa: 
han  sido  extraviadas  en  su  espíritu  y  necesi- 
tan de  una  persona  preparada  que  las  dirija 
por  el  camino  del  bien;  las  que  van  allí,  ne- 
cesitan ser  regeneradas,  regeneradas  en  al- 
ma. • . 

Sr  Pereda  —  ¿Y  las  hermanas  y  el  sa- 
cerdote para  qué  sirven  entonces? 

(Murmullos). 

8r«  Qoso — Begeneradas  en  todo. 
(Hiiaridad). 

Por  eso  creo  que  ninguno  más  autorizado 
para  esa  regeneración  espiritual  que  el  sa- 
cerdote que  ha  hecho  de  su  profesión  preci- 
samente esa  misión. 

Mr.  Pereda— El  hábito  de  la  castidad- 

8r.  Qaso— 'No  entro  en  ese  detalle,  por- 
que no  está  en  discusión. 

Además,  señor  presidente,  dotando  á  este 
establecimiento  de  esta  clase  de  servicio,  se 
cumple  un  precepto  constitucional,  aunque 
el  señor  diputado  por  Paysandú  no  lo  crea 
así.  £1  artículo  5.^  de  nuestra  constitución 
dice  quo  la  religión  católica  apostólica  ro- 
mana es  la  del  estado,  y  que  el  estado  la  pro- 
tegerá. ' 

Sr.  Pereda — Mire  que  va  en  mala  com- 
pañía; mire  que  la  constitución  dice  lo  con- 
trario! 

Sr.  OoftO — Bueno:  eso  es  lo  que  dice  la 

letra. 

Sr«  Pereda — Consigna  un  hecho,  nada 
más.  Se  lo  voy  á  probar,  ya*  que  me  obliga  á 
hablar. 

Sr.  €kMio — Por  eso,  cumpliendo  un  pre- 
cepto constitucional,  debe  mantenerse  el  ca- 
pellán en  el  presupuesto  de  la  Cárcel  Co- 
rreccional de  Mujeres,  tal  cual  lo  proyecta  la 
Comisión  de  Presupuesto. 
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Sr.  Areeo— Suponiendo  que  fuesen  8e> 
glareB  protestantes  las  diez  personas  que  la 
ley  autoriza,  6  que  el  presupuesto  que  esta 
mos  discutiendo  autoriza  para  hacer  el  ser- 
vicio de  la  cárcel,  y  que  las  presas  fueran  á 
BU  vez  protestantes,  ¿qué  papel  desempeña- 
ría el  capellán?  La  constituci/Sn  del  estado 
garante  también  la  libertad  de  conciencia. 

Sr.  Ooso — Estarían  garantidos  en  sus 
conciencias  y  en  sus  derechos^  porque  no  se 
les  podría  imponer  lo  que  la  Constitución 
prohibe  que  se  imponga;  pero  podría  darse  el 
caso. 

A  propósito  de  las  hermanas,  la  Comisión 
de  Presupuesto  modificó  la  partida  atendien- 
do una  indicación  de  un  compañero  de  Cá- 
mara y  puso:  diez  encargadas,  seglares  ó  re- 
ligiosas. Una  parte  de  la  comisión  creía  que 
podría  pf^nerse  «Hermanas  religiosas», — por- 
que hasta  ahora  han  estado  éstas  encargadas 
de  estos  establecimientos,  y  hasta  ahora  han 
dado  muy  buenos  resultados,  y  yo  creo  que 
las  seglares  no  los  darán  tan  buenos;'SÍn 
embargo,  la  comisión  aceptó  la  modiñcación 
y  la  estableció  tai  como  está. 

El  señor  diputado  por  Paysandú  ha  traído 
como  ejemplo  lo  que  ha  oucedido  en  Francia; 
pero  en  Francia  sucede  lo  contrario  de  lo  que 
sucede  aquí.  En  Francia  el  Estado  no  tiene 
religión.  Además  hasta  ahora  en  estos  esta- 
blecimientos siempre  se  han  tenido  capella- 
nes sin  que  se  hayan  producido  los  casos  que 
preven  los  que  atacan  este  empleado  en.  es- 
tos establecimientos; — lo  que  quiere  decir  que 
los  sacerdotes  nacionales  practican  una  mo- 
ralidad bastante  digna  de  respeto  y  de  con- 
sideración; no  80  puede  decir  que  hayan  da- 
do ningún  caso  de  escándalo  en  el  país,  lo 
que  no  sucede  en  Francia,  puesto  que  todos 
los  días  los  telegramas  de  Europa  nos  anun- 
cian escándalos  de  toda  especie  en  aquella 
nncionnlidad; — lo  que  quiere  decir  que  el  sa- 
cerdocio de  aquella  nación  da  lugar  á  que  se 
piense  lo  que  piensa  el  señor  diputado  por 
Paysandú  adelantándose  á  hechos  que  no  se 
han  producido  en  el  país. 

También  debo  manifestar  que  en  Italia  los 
establecimientos  de  esta  naturaleza  tienen 
capellanes;  y  los  buques  de  guerra  todos  tie- 
nen capellanes.  Si  en  Francia  se  han  quita- 


do los  capellanes  de  algunos  establecimien- 
tos militares,  no  sucede  lo  propio  en  otn» 
países  de  Europa  que  están  tan  adelantados 
como  éste  en  materia  de  ideas  liberales. 

El  señor  diputado  por  Paysandú  ha  dicho 
también  muy  propiamente  que  la  prensa  na- 
cional  es  liberal  á  excepción  de  un  solo  dia. 
rio.  Pues  la  prensa  nacional  dirigida  por  los 
hombres  más  ilustrados  y  de  más  represen- 
tación del  país,  no  ha  impugnado  este  em- 
pleado de  la  Cárcel  Correccional  en  ningnno 
de  sus. órganos. 

Sr.  Pereda — Porque  no  están  en  el  de- 
ber inmediato  de  hacerlo,  como  estamos  nos- 
otros que  somos  legisladores. 

Sr.  Oofto — Porque  no  tienen  los  precon- 
ceptos  del  señor  diputado  por  Paysandá... 

Sr.  Pereda — Porque  no  están  obligados 
á  hacer  esa  impugnación. 

Sr.  Goso — . . .  por  eso  es  que  no  han  he- 
cho la  impugnación,  porque  si  aquí  hubieran 
sucedido  los  hechos  que  se  han  producido 
en  Francia,  de  seguro  que  esa  prensa  que 
vela  por  los  intereses  y  las  libertades  de  to- 
dos, hubiera  puesto  el  dedo  en  la  llaga  y  hu- 
biera dicho:  «no;  los  señores  diputados  no 
deben  votar  eso,  porque  en  tales  y  tales  es- 
tablecimientos se  han  producido  tales  hechos 
punibles  y  que  deben  preverse.  Desde  que 
no  ha  sucedido  nada  de  eso,  no  debemos  pre- 
verlos adelantándonos  á  preconceptos  que 
nos  son  desdorosos. . . 

Sr.  Pereda  —  ¡Vaya  una  lógica  esa! 
porque  nadie  ha  dicho  nada  es  muy  bueno  lo 
que  no  se  ha  combatido!  Perfectamente:  de  ese 
modo  podríamos  santificar  todas  las  malas 
ideas  y  todos  los  atentados  y  todas  las  in- 
moralidades; tampoco  se  dice  nada  de  los 
prostíbulos,  y  existen. 

Sr.  Solé  j  Rodrfi^es  —  8e  traU  de 
una  religión  de  moralidad,  señor  diputado. 

Sr.  €kiso — El  señor  diputado  por  Pay- 
sandú  también  nos  ha  hecho  saber  que  él 
ha  sido  educado  en  un  colegio,  en  el  que  se 
rezaba  más  que  en  el  seminario,  y  que,  sin 
embargo  de  esto,  él  es  un  liberal  de  muy 
buena  escuela  y  de  primera  agua.  Lo  reco- 
nozco como  tal;  pero  los  que  no  llegamos  á 
límites  tan  avanzados,  podemos  ser  liberales 
también;  y  ese  fenómeno  que  ha  puesto  él 
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como  ejemplo,  eso  e*5  lo  que  sudede  en  todos 
ios  países  y  ha  sucedido  en  todas  las  edades. 

Los  liberales  más  avanzados,  los  que  han 
hecho  más  mal  á  la  ruligión  católica  apostó- 
lica romana,  son  precisamente  los  que  han 
sido  educados  en  los  colegios  religiosos  y  en 
los  seminarios. 

Sr.  Pereda — Porque  los  han  conocido 
á  fondo. 

Sr.  Oofto — De  manera  que  no  existe  el 
peligro  que  él  ve:  á  esa  conclusión  quería 
llegar. 

También  debo  decir  que  en  las  cárceles 
inglesas  que,  como  es  sabido,  son  refor- 
mistas, ellos  también  tienen  sacerdotes  en 
¡sus  establecimientos  carcelarios,  de  su  pro- 
pia religión;  lo  que  quiere  decir  que  tanto  en 
nn  pueblo  que  tenga  la  religión  católica  apos- 
tólica romana,  como  el  que  tiene  la  religión 
reformada  anglícana,  uno  y  otro  pueblo,  creen 
que  en  esos  establecimientos  debe  haber  per- 
sonas que  dirijan  espiritual  mente  á  las  que 
extraviadas  en  la  vida,  han  tenido  la  desgra- 
cia de  ser  habitantes  de  esa  clase  de  esita- 
blecimientos. 

Además,  y  para  terminar,  la  cárcel  correc- 
cional de  mujeres  es  sabido  que  nació  de  una 
iniciativa  provechosa  de  las  damas  má»  dis- 
tinguidas de  esta  capital. 

Sp.  Pereda — Lo  he  dicho  y  aplaudido. 

Sr.  Ooso — Hasta  ahora  ellas  han  tenido 
como  indispensable  el  mantenimiento  de  ese 
capellán;  hasta  ahora  el  establecimiento  ha 
dado  los  frutos  que  se  apetecieron,  desde  el 
instante  en  que  nació  la  idea;  no  veo  por  qué 
ahora  debemos  quitar  el  capellán,  cuando  ese 
establecimiento  seguirá  siempre  manteniendo 
In  opinión,  la  protección  de  todas  las  damas  y 
de  las  personas  caritativas  de  esta  capital. 

Por  estas  consideraciones»  y  á  nombre  de 
algunos  miembros  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto— porque  otros  la  rechazan,  aunque 
é»tos  están  en  minoría — sostengo  la  planilla 
del  presupuesto  de  ese  establecimiento  en  la 
forma  que  ha  sido  indicada  por  la  comisión. 

He  d:cho. 

Sr.  Barabino— Si  bien  no  he  fírmado 
el  proyecto  de  la  Comisión  de  Presupuesto 
de  que  formo  parte,  lo  hago  mío  y  votaré 
conforme  está  la  partida  que  seaconseja  de 
un  capellán  con  660  pesos. 


Yo  creo  que  este  no  es  un  asunto  de  gran 
importancia  ni  que  merezca  tampoco  un  largo 
debate. 

(Apoyados). 

£1  diputado  seftor  Pereda^  que  es  un  hom- 
bre de  grandes  condiciones,  con  un  espíritu 
ecuánime,  no  ha  hecho  tampoco  grandes  ar- 
gumentos en  contra  de  esta  partida  referente 
al  capellán,  sino  que  ha  relatado  algunos 
pasajes  de  su  vida,  en  donde  se  evidencia 
siempre  que  es  un  hombre  do  condiciones  y 
de  carácter;  de  consiguiente,  yo  creo  que  él 
mismo  no  ha  dicho  que  es  inútil,  sino  que  lo 
ha  combatido  en  una  forma  bastante  levé. 

Por  estas  consideraciones,  yo  pido  á  Ik 
Cámara  que  se  dé  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido  y  se  vote  el  proyecto. 

(Apoyados). 
(So  apoyados). 

Sr.  Pereda — No  puedo  apoyarla  moción 
del  señor  diputado  por  Canelones,  que  pide 
la  clausura  de  este  debate,  recién  comenzado. 
Dice  que  es  esta  una  cuestión  insignifícanté 
que  no  vale  la  pena  de  preocupar  por  mu- 
cho tiempo  la  atención  de  la  H.  Cámara. 

Yo  no  sé  qué  cuestión  insignificante  pue- 
de ser  una  cuestión  dú  principios:  las  cues- 
tiones de  principios  nunca  son  pequeñas,  se- 
ñor presidente,  ¡todas  ellas  son  grandesl 

Sr.  Barabino — Aquí  no  se  trata  de  una 
cuestión  de  principios. 

Sr.  Pereda — Por  el  contrario:  aquí  se 
trata  de  una  cuestión  de  principios,  por  cuan- 
to unos  sostienen  que  el  capellán  es  necesario 
por  múltiples  causas^  —hasta  por  razones  dé 
orden  moral, — y  otros,  como  yo,  «creen  que 
es  innecesario  y  perjudicial,  por  cuyo  moti- 
vo no  debe  la  nación  costearlo  para  ese  ni 
para  otro  objeto. 

Por  lo  demás,  yo  necesito  también  tomar 
en  cuenta  un  punto  capital,  someramente  in- 
dicado por  el  señor  representante  por  Flores. 

Siempre  que  se  trata  de  cuestiones  religio- 
sas, se  invoca  como  un  caballito  de  batalla 
el  artículo  5.®  de  la  constitución. 

¿Qué  dice  este  artículo?  ¿A  qué  obliga? 
Simplemente  consigna  el'hecho  de  que  la  re- 
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ligión  oatólica  es  la  religión  del  estado;  pe- 
ro no  dice  ni  siquiera  que  debe  mantenerse, 
que  deba  sostenerse  el  culto. 

T  ya  que  el  señor  diputado  por  Flores  ha 
repetido  en  esta  Cámara  lo  que  otros  han  di- 
cho antes  sobre  esto  mismo,  j  que  es  un 
punto  fundamental,  voy  á  hacer  una  relación 
sucinta  del  espíritu  del  artículo  5.*  de  la 
constitución,  recurriendo  á  su  fuente,  recu 
rriendo  á  los  debates  de  la  constituyente 
porque  es  necesario,  una  vez  por  todas,  des- 
truir este  gran  sofisma. 

La  comisión  dictaminante  de  la  constitu- 
yente propuso  como  artículo  5.^  de  la  consti- 
tución uno  redactado  en  estos  términos:  cLa 
religión  del  estado  es  la  religión  santa  y  pu- 
ra de  Jesucristo.»  Este  artículo  fué  conside- 
rado en  la  sesión  del  8  de  mayo  de  1829,  y 
el  sefSor  Massini  propuso  que  se  variara  la 
redacción,  diciendo,  en  cambio: 

«La  religión  del  estadct  es  la  oatólica  apos- 
tólica romana» 

El  constituyente,  presbítero  don  Manuel 
Barreiro,  manifestó  entonces  que,  si  bien  no 
tenía  que  oponer  reparo  alguno  al  artículo 
de  la  comisión,  considerando  su  sentido  lite- 
ral, juzgaba,  no  obstante,  necesario  redactar- 
lo en  otros  términos,  porque,  concebido  co- 
mo lo  aconsejaba  la  comisión  informante, 
podía  dar  lugar  á  abusos  por  parte  de  los 
herejes— esas  son  sus  palabras^-que  también 
se  llaman  partidarios  y  sostenedores  de  la 
santa  y  pura  religión  de  Jesucristo;  y  de 
acuerdo  con  esas  ¡deas  sometió  á  la  con- 
sideración de  sus  colegas  un  artículo  sustitu- 
tivo  que  llevaba  al  más  alto  grado  la  intole- 
rancia religiosa  y  que  importaba  la  supresión 
de  In  libertad  de  conciencia.  Ese  artículo  de- 
cía: «La  religión  del  estado  es  y  será  siem- 
pre la  católica  apostólica  romana;  por  con- 
siguiente, admitirá  y  protegerá  siempre  todas 
y  cada  una  de  las  determinaciones  de  la  Igle- 
sia en  sus  concilios  generales  y  de  su  supre- 
mo pastor  el  Pontífice  de  Roma.»  Y  concluía 
con  eñta  declaración  de  un  exclusivismo  inad- 
misible, que  fué  rechazada  hasta  sin  discu- 
sión: «No  ndinitirá  ni  tolerará  jamás  el  ejerci- 
cio de  secta  alguna». 

Para  honor  de  la  constituyente  y  para  ho- 
nor de  la  libertad  de  conciencia,  consta,  en  las 


actas  de  aquella  Asamblea,  que  esta  moeiÓD, 
calcada  en  los  principios  del  Syllabus,  no  fué 
sufícientement  e  apoyada,  y  que,  por  ooná- 
guien  te,  no  mereció  los  honores  de  ser  disen- 
tida. 

Esto  lo  pongo  de  manifiesto,  seffor  presi- 
dente, como  algo  más  que  diré,  laconizando 
en  lo  posible,  para  revelar  el  verdadero  espí- 
ritu del  artículo  5.<>  de  la  constitución,  tan 
invocado  y  tan  manoseado  á  cada  rato  pan 
cohonestar  todas  las  manifestaciones  y  todas 
las  reformas  contra  la  libertad  de  pensamien- 
to y  en  favor  de  la  Iglesia  Católica. 

El  señor  Zudáñez,  que,  si  bien  no  forma- 
ba parte  del  clero,  cojeaba  de  la  misma  pierna 
que  el  presbítero  don  Manuel  Barreiro,  ma- 
nifestó que  al  discutirse  este  mismo  artícalo 
en  el  sano  de  la  comisión  informante,  había 
discrepado  con  la  mayoría  de  sus  colegas  j 
propuesto  en  sustitución  del  artículo  5.*  tr» 
artículos  que  decían  más  ó  menos  lo  siguien- 
te: «1.^  La  religión  del  estado  es  la  católica 
apostólica  romana;  2.*  Como  su  divino  au- 
tor, es  toda  caridad  y  detesta  la  persecución*. 

Como  se  ve,  ya  modificaba  en  esta  última 
parle,  fundamentalmente,  las  miras  absor- 
bentes del  sectario  presbítero  Barreiro. 

Su  articulado  concluía  así: 

3.^  «La  nación  le  prestará  la  más  decidida 
protección,  y  sus  habitantes  el  mayor  respe- 
to, sean  cuales  fueron  sus  opiniones». 

Entonces  el  señor  Ellauri,  que  dio  la  nota 
más  alta  de  liberalismo  en  aquella  memora- 
ble asamblea,  expuso  las  razones  que  había 
tenido  la  comisión  informante  para  no  acep- 
tar la  enmienda  propuesta  por  el  seflor  Zu- 
dáñez. La  comisión,  dijo,  ha  creído  más  acer- 
tado y  más  correcto,  redactar  el  artículo  5.*  en 
los  términos  en  que  lo  aconsejan,  porque  no 
puede  caber  duda  que^  diciendo:  « La  reli- 
gión del  estado  es  la  santa  y  pura  religión 
de  Jesucristo,» — nadie  dejará  de  comprender 
que  se  trata  de  la  religión  profesada,  por  más 
de  trescientos  años,  y  por  lo  tanto,  manifes- 
taba que  no  debía  agregarse  una  palabra 
más  á  la  constitución  en  materia  religiosa. 

El  también  presbítero  Oadea  se  adhirió  á 
estas  dos  últimas  modificaciones,  y  el  señor 
Chucarro,  creyendo  conciliar  todas  las  opi- 
niones, propuso  finalmente  un  artículo  que 
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decía  mis  6  menos  lo  sigiente,  pues  no  lo  he 
estadiado  de  memoria,  j  quizás  mi  memoria 
Asquease  para  poderlo  citar  palabra  por  pa- 
labra, pero  garanto  que  me  ajusto  al  verda* 
dero  pensamiento  de  su  autor  «La  religión 
del  estado  es  la  católica  apostólica  romana, 
i  la  que  prestará  la  más  decidida  j  eficaz 
protección  7  sus  miembros  el  mayor  respeto 
eean  cuales  fueren  sus  ideas  religiosas.» 

El  sefior  Massini,  que  habfa  propuesto, 
antes  que  ningún  otro,  un  artfculo  sustitutivo 
como  lo  dejo  dicho — 7  que  decfa  en  realidad 
lo  que  hoy  dice  el  artfculo  5.^,  se  adhirió  á 
la  moción  formulada  por  el  señor  Chucarro; 
pero  el  señor  Ellauri,  procediendo  con  una 
habilidad  que  le  honra,  pidió  que  ese  artícu- 
lo fuese  dividido  7  discutido  en  tres  períodos; 
j  en  la  referida  sesión  del  8  de  mayo  de  1829 
se  sancionó  la  primera  parte,  que  decía  lo 
que  hoy  dice  el  actual  artículo  5.*  de  la  cons- 
titución del  estado:  «La  religión  del  estado 
es  la  católica  apostólica  romana».  Los  otros 
dos  períodos,  que  eran  los  más  trascendentales, 
porque  imponían  el  sostenimiento  del  culto, 
fueron  discutidos  y  rechazados  en  la  sesión 
del  día  13. 

Luego,  pues,  señor  presidente,  de  los  de- 
bates sobre  el  artículo  5.^  habidos  en  aquella 
asamblea,  de  cuyo  seno  salió  la  constitución 
de  la  república,  se  deduce  que  ese  precepto, 
como  lo  observó  el  señor  Zudáñez,  sólo  con- 
signa un  hecho,  que  en  nada  nos  obliga,  diré 
por  mi  parte,  por  cuanto  fueron  rechazadas 
todas  aquellas  palabras  que  significaban  in- 
tolerancia y  exclusivismo  y  con  las  cuales  se 
pretendía  ahogar  la  libertad  de  pensamiento. 

Has  tarde  al  discutirse  el  artículo  161 — 141 
actual  de  la  misma  constitución — que  garan- 
te la  libertad  en  sus  múltiples  manifestacio- 
nes,— el  mismo  constituyente  Barreiro,  invo- 
cando las  disposiciones  del  Concilio  Tríden- 
tino,  y  el  haberse  ya  votado  un  artículo  es- 
tableciendo una  religión  del  estado,  pretendió 
qae  se  estableciera  en  el  artículo  141  la  pro- 
hibición de  tratar  con  entera  libertad  todas 
las  cnestíones  religiosas;  pero  el  señor  García 
le  recordó  que  no  hacía  mucho  tiempo,  al 
Tetarse  la  ley  de  imprenta,  se  había  sancio- 
nado el  mismo  principio  liberal,  y  que  no  se 
podía  volver  atrás  sin  retrogradar;  y  las  ideas 


del  señor  Barreiro,  reproducidas  por  milloné- 
sima vez  en  favor  déla  Iglesia,  no  triunfaron. 
En  el  artículo  141  de  nuestra  carta  funda- 
mental quedó,  pues,  consagrada  la  libertad 
de  pensamiento  y  la  libertad  de  conciencia. 

Más  aún,  señor  presidente, — y  voy  á  ser 
brevísimo,  porque  no  quiero  cansar  á  la  H.  Cá- 
mara,— al  discutirse  los  preliminares  de  la 
constitución  de  la  república,  el  propio  señor 
Barreiro  propuso  que,  en  vez  de  comenzarse 
con  la  invocación  con  que  comienza,  se  pu- 
siese: «En  el  nombre  de  la  Santísima  Trini- 
dad», y  á  pesar  de  los  grandes  esfuerzos,  que 
hizo,  la  constituyente  rechazó  esa  invocación 
y  se  concretó  á  decir:  «En  el  nombre  de  Dios 
ipdopoderoso,  autor,  legislador»,  etc.. 

Podría  abundar  en  numerosas  considera- 
ciones, porque  declaro  tener  perfectamente 
estudiado  este  punto  y  conciencia  de  lo  que 
digo;  pero  tengo  fe  en  que  estas  dos  partidas 
han  de  ser  rechazadas  por  la  Cámara;  y  ade- 
más no  dudo  que  los  que  piensan  como  yo,  y 
aún  mismo  los  que  no  profesan  mis  princi- 
pios en  materia  religiosa,  tendrán  plena  con- 
vicción de  la  justicia  de  las  ideas  que  sos- 
tengo. 

Sr.  Barablno — Retiro,  señor  presiden- 
te, la  moción  que  había  hecho  para  que  se 
diera  el  asunto  por  discutido,  en  vista  de  la 
oposición  que  ha  tenido. 

(immrinnos). 

8r.  Eupalter — To,  señor  presidente,  es- 
toy muy  lejos  de  pretender  seguir  al  señor 
diputado  por  Paysandú  en  su  larguísimo  dis- 
curso, en  su  peroración;  no  lo  seguiré  ni  en 
aquella  parte  de  su  discurso  en  que  historia 
el  actual  movimí'^nto  religioso  del  mundo,  ni 
tampoco  le  seguiré  en  esta  otra  disertación 
sobre  hermenéutica,  por  así  decirlo,  sobre  la 
interpretación  del  artículo  5.*  de  la  constitu- 
ción de  la  república  y  sus  concordantes. 

Creo  que  aquella  enumeración  de  sucesos 
que  nos  hizo  el  señor  diputado  por  Paysan- 
dú^ con  la  tendencia  de  demostrarnos  que 
en  la  actualidad  todas  las  naciones  modernas 
convergen  hacia  el  más  extremado  liberalis- 
mo, es  completamente  impertinente  en  esta 
cuestión.  Lo  que  hubiera  sido  pertinente,  lo 
que  hubiera  sido  del  caso  que  el  señor  dipu- 
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tado  por  Paysandú  demostrara,  hubiera  sido 
que  en  todas  partes  en  los  establecimientos 
de  la  índole  del  establecimiento  de  que  tra- 
tamos, se  ha  suprimido  el  servicio  de  las  her- 
manas de  caridad  6  de  las  religiosas,  y  se  ha 
suprimido  también  el  servicio  del  capellán: 
esto  hubiera  sido  lo  conducente  en  esta  cues- 
tión^ este  hubiera  sido  el  argumento  de  auto- 
ridad, de  orden  moral  que  el  señor  diputado 
por  Paysandú  hubiera  podido  invocar  en 
favor  de  las  ideas  que  él  sustenta. 

Pero  no  ha  hecho  esto,  u¡  ha  podido  ha- 
cerlo, porque  precisamente  en  todas  panes 
sucede  lo  que  el  seKor  diputndo  por  Paysan- 
dú quiere  desterrar  de  entre  nosotros.  Las 
hermanas  religiosas  del  Buen, Pastor,  según 
mis  nriícias,  dirigen  más  de  trescientas'  cár- 
celes de  mujeres  en  los  países  más  civiliza- 
dos del  mundo:  dirígeii  esas  cárceles  en 
Francia,  en  Italia,  en  Chile,  en  todas  partes, 
absolutamente  en  casi  todas  partes,  en  todos 
los  pueblos,  por  lo  menos  de  raza  latina.  Las 
hermanas  del  Buen  Pastor  dirigen  las  cárce- 
les de  mujeres,  y  en  todas  partes  y  en  todas 
esas  cárceles  existe  capellán  mucho  mejor 
remunerado  de  lo  que  lo  está  el  de  nuestra  cár- 
cel de  mujeres. 

De  modo  que  el  argumento  de  orden  mo- 
ral, de  analogía,  de  legislación,  que  podría 
invocar  el  señor  diputado  por  Paysandú,  le 
falta  por  completo,  y  nosotros  podríamos  in- 
vocarlos en  abono  de  las  ideas  que  sostene* 
mos.  És  decisivo  esto,  dado  el  criterio  y  la 
lógica  del  diputado  señor  Pereda,  es  decisi- 
vo, no  en  favor  de  él  sino  precisamente  en 
nuestro  favor. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  si  el  dipu- 
tado señor  Pereda  conociera  bien  la  marcha, 
el  funcionamiento  de  la  cárcel  de  mujeres 
entro  nosotros,  si  hubiera  podido  ver  de  cer- 
ca..  • 

Sr.  Pereda— El  señor  diputado  está 
defendiendo  lo  que  yo  no  he  atacado.  No  he 
dicho  nada  de  que  esté  mal  dirigida,  ni  me 
he  ocupado  de  las  hermanas.  El  señor  dipu- 
tado al  hacer  un  discurso  sobre  esa  materia, 
eslá  di&culiendo  en  el  vacío. 

Sr«  EspaKer — No  estoy  discutiendo  en 
el  vacío,  es  que  me  adelanto  á  esto  otro:  yo 
creo  que  suprimir  el  capellán  es  suprimir  la 


representación  del  culto  religioso  en  la  cárcel 
de  mujeres,  es  suprimir  el  servicio  religioso 
por  parte  de  las  hermanas.  Lo  demás,  seño- 
rep.  es  simplemente  una  mistificación.. . 
Sr.  Fajardo — Apoyado. 
Sr.  Eapalter —  ..yo   soy  amigo  déla 
franqueza;  yo  creo  que  el   legislador  debe 
proceder  y  hablar  con  franqueza;  yo  creo  que 
la  mistificación  es  un  mal,  es  una  verdadera 
calamidad  entre  nosotros. . . 
Sr.   Pereda — Apoyado. 
Sr»   EspaUer — ..  .y  no  estoy  dispuesto 
á  soportarla  en  ninguna  parte;  donde  la  en- 
cuentre la  arrojaré  siempre  de  mi  camino. 

Suprinúr  el  capellán,  suprimir  el  servicio 
del  culto,  señor  presidente,  es  arrojar  alas 
hermanas  del  Buen  Pastor  de  la  cárcel  don- 
de e.«tán,  porque  esas  hermanas  en  ningún 
caso  y  por  ningún  motivo — y  esto  me  cons- 
ta por  datos'  directos — podrían  quedarse;  in- 
mediatamente se  marcharían  si  no  tuvieran 
el  servicio  religioso  que  en  el  proyecto  de  la 
comisión  se  crea. 

Estas  hermanas  son  de  media  clausura;  á 
ellas  no  les  es  posible  salir  del  establecimien- 
to cuando  lo  deseen.  De  ahí  que  si  han  de 
permanecer  en  el  establecimiento,  sea  nece- 
sario que  el  servicio  de  culto  en  él  se  preste. 
Necesitan,  pues,  del  capellán,  indispensa- 
blemente: sin  él  no  podrían  cumplir  con  las 
exigencias  de  su  conciencia  religiosa,' y  por 
consecuencia,  tendrían  necesariamente  «jae 
abandonar  el  establecimiento. 

De  modo  que  vea  el  señor  Pereda  cómo 
no  discutía  en  el  vacío,  sino  que  estaba  ple- 
namente en  la  cuestión,  que  tocaba,  por  así 
decirlo,  la  llaga  del  asunto.  No  soy  como  éi 
que  divaga  enormemente  luciendo  al  fin  j  al 
cabo  conocimientos  muy  fáciles  de  adquirir. 
Tengo  pocas  ideas,  pero  las  ideas  que  tengo,  las 
tengo  precisas  y  claras  y  trato  siempre  de 
adaptarlas  con  oportunidad  á  las  cuestiones 
que  se  tratan. 

Decía,  señor  presidente,  antes  de  ser  inte- 
rrumpido por  el  señor  diputado  por  Paysan- 
dú, que  en  todas  partes  este  servicio  religio- 
so lo  hacen  las  hermanas  del  Buen  Pastor. 
Si  el  señor  Pereda^  mi  distinguido  colega, 
hubiera  tenido  la  oportunidad  de  ver  de  cer» 
ca,  de  cerca  contemplara  el  movimiento,  la 
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marcha^  el  funcionamiento  de  esta  institución 
bajo  la  dirección  de  las  hermanas  del  Buen 
Pastor.  • . 

Sr«  Pereda — Yo  creo  que  marche  bien, 
señor  diputado,  jo  no  he  hecho  cargos. 

Sr.  EiftiMüter — ...  si  hubiera  tenido  opor- 
tunidad de  observar  la  alta  cultura  moral  de 
las  directoras  de  este  establecimiento  que 
trasciende  y  se¡impone  aún  á  través  del  es- 
peso ambiente  de  modestia  con  que  ellas  lo 
rodean,  estoy  s^uro  que  sería  un  partidario 
decidido  de  la  conservación  de  este  servicio 
tal  como  está  establecido;  que  las  hermanas 
del  Buen  Pastor  prestasen  el  servicio  que  ac- 
tualmente prestan  con  el  capellán  j  gastos 
de  culto,  ó  por  lo  menos,  si  no  fuera  un  de- 
cidido partidario  de  esto,  estoy  seguro  que 
sentiría  abatidas  todas  sus  ideas. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  ol  fruto  que 
ha  dado  el  actual  servicio  de  la  cárcel  de 
mujeres  no  puede  ser  más  benéfico  de  lo  que 
es  para  los  intereses  nacionales,  siempre  vin- 
culados con  todos  los  problemas  de  orden 
moral  y  social. 

Las  hermanas  con  su  espíritu  de  abnega- 
ción, con  su  espíritu  esencialmente  evangé- 
lico, que  se  diría  que  no  es  de  este  mundo, 
pueden  más  que  los  seglares,  en  lo  general, 
con  todos  los  procedimientos  científicos  por 
aparatosos  que  sean,  con  todas  sus  represio- 
nes y  castigos. 

Y  la  permanencia  de  las  hermanas,  ejer- 
ciendo el  servicio  que  hoy  ejercen  en  la  cár- 
cel de  mujeres,  está  como  decía  antes,  abso- 
lutamente vinculada  á  la  existencia  del  ca- 
pellán, y  á  la  partida  destinada  para  sufra-* 
gar  los  gastos  del  culto.  Sin  esto  se  irían,  ab- 
solutamente se  irían  por  las  imposiciones 
más  imperiosas,  por  las  que  obran  todos  los 
hombrea,  se  irían  por  imposiciones  inexora- 
bles de  au  propia  conciencia.  Hasta  la  regla 
de  su  casa  les  impone  la  necesidad  de  oir 
misa  todos  los  días,  de  ejercer  oficios  del 
culto  que  no  podrían  ejercer  si  no  tuvieran 
capellán,  ai  no  tuvieran  la  cantidad  necesaria 
para  sufragar  esos  gastos. 

Decía  el  diputado  señor  Pereda:  es  que  po- 
dría prestarse  algún  capellán  á  servir  gratui- 
tamente las  funciones  renumeradas  que  pres- 
ta el  capellán  que  él  quiere  suprimir. 


Pero,  señor  presidente,  no  es  posible  ex- 
tremar de  esa  manera  en  los  demás  un  espí- 
ritu de  caridad  verdaderamente  inconciliable 
con  las  exigencias  y  las  materialidades  de  la 
vida  cuotidiana. 

No  puede  desempeñar  el  oficio  de  cape- 
llán cualquier  cura  de  misa  y  olla:  ha  de  ser 
necesariamente,  el  cura  que  desempeñe  ese 
cargo,  un  cura  ilustrado  que  ha  de  dedicar 
toda  su  inteligencia,  toda  su  actividad  en 
prestar  bien  ese  servicio,  y  á  ese  hombre  no 
se  ie  podría  exigir  que  prestase  servicios  ab- 
sorbentes de  todo  su  tiempo  y  de  toda  su  ac- 
tividad, de  una  manera  gratuita. 

Es  cierto  que  su  misión  es  alta,  es  cierto 
que  su  misión  dentro  de  la  religión  que  sirve, 
es  una  misión  augusta,  pero  aún  á  aquellas 
personas  que  sirven  misiones  altas  y  augus- 
tas, aún  á  aquéllas  se  les  remuneran  sus  ser- 
vicios. Misión  alta  y  augusta  servimos  nos- 
otros y  sin  embargo  se  nos  remunera  nuestro 
trabajo. 

Yo  por  mí  parte^  no  estoy  dispuesto  nunca 
á  extremar  en  los  demás  ese  espíritu  de  ca- 
ridad que,  al  fin  y  al  cabo,  para  mí  no  lo  de- 
seo. 

Yo  creo,  señor  presidente — hablo  comple- 
tamente desapasionado — creo  que  estas  cues- 
tiones suelen  siempre,  por  su  naturaleza  mis- 
ma, agitar  y  mover  las  pasiones;  pero  feliz- 
mente me  parece  que  el  señor  diputado  por 
Paysandú  no  ha  logrado  mover  las  pasiones 
que  quería  mover  en  el  seno  de  esta  Cámara, 
y  estoy  seguro  que,  dando  pruebas  de  buen 
sentido  y  de  cordura,  ella  ha  de  desechar  to 
das  sus  observaciones  y  su  moción. 

Yo,  por  mi  parte,  repito,  hablo  en  una  con- 
dición completamente  desapasionada;  yo,  de 
esta  cuestión  no  hago  cuestión  religiosa,  no 
hago  cuestión  de  creencia  individual.  Creo 
que  no  se  necodita,  de  ninguna  manera,  ser 
católico  para  sostener  la  planilla  que  ha 
combatido  el  señor  diputado  por  Paysandú; 
creo  que  todos,  liberales  y  católicos,  debemos 
sostenerla,  porque  ella  es  necesaria  para  man- 
tener las  hermanas  del  Buen  Pastor  en  el  lu- 
gar donde  están,  y  desde  que  los  servicios 
que  ellas  prestan  son  en  realidad  verdadera- 
mente irreemplazables,  yo  creo  que  el  legisla- 
dor debe  volar  estas  partidas  para  conservar 
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á  cualquier  precio  esas  inestimables  herma- 
nas. 

El  seüor  diputado  por  Paysandú,  en  su 
ultimo  discurso,  hizo  una  larga  disertación 
sobre  la  interpretación  del  artículo  5.^  de  la 
constitución  que,  en  realidad,  no  está  en  tela 
de  juicio.  Todo  el  mundo  sabe^  aún  los  que 
no  hayan  leído  las  actas  á  que  el  señor  di- 
putado se  refería,  que  el  articulo  5.°  no  esta- 
blece la  intransigencia  ni  la  intolerancia  re- 
ligiosa, sino  única  y  exclusivamente  la  cir- 
cunstancia ó  el  hecho  de  que  el  estado  ha  de 
ser  católico^  j  laa  autoridades  están  en  el  caso 
de  proteger  la  religión  católica,  porque  es  In 
religión  del  estado,  es  la  religión  oficial. 

No  le  dio  otro  alcance  al  artículo  5.^  el  di- 
putare sefior  Goso  cuando  lo  hacía  servirde 
argumento  en  favor  de  la  doctrina  que  él 
sostenía.  Por  consecuencia,  el  que  verdade- 
ramente ha  girado  en  el  vacío,  el  que  se  ha 
dado  contra  molinos  de  vientos,  quijotesca- 
mente,  ha  sido  mi  distinguido  amigo  el  poftor 
diputado  por  Paysandú. 

No  debo  terminar,  señor  presidente,  sin 
manifestar  verdadero  agrado,  verdadera  sa- 
tisfacción por  las  ideas,  por  las  palabras  que 
le  oí  pronunciar  al  sefior  diputado  por  Pay- 
sandú,  hace  un  rato,  en  el  primer  discurso 
que  pronunció. 

Decía  él  que,  por  más  que  fuese  radical  en 
sus  ideas  antireligiosas,  era  capaz  de  toleran- 
cia con  loe  que  no  participaban  de  sus  ideas. 
No  podía  esperarse  otra  cosa  de  una  perso- 
na de  las  relevantes  condiciones  y  de  la  de- 
licada cultura  del  señor  diputado  por  Pay- 
sandú. 

Yo,  por  mi  parte,  hago  votos  para  que  este 
debate,  como  cualquier  otro  de  esta  índole, 
se  desarrolle  siempre  teniendo  en  cuenta  esas 
exquisitas  consideraciones  á  que  acabo  de 
referirme,  en  un  ambiente  de  templanza,  de 
tranquilidad,  de  concordia  para  unos  y  otros 
y,  sobre  todo,  para  el  buen  ejercicio,  para  el 
buen  desempeño  de  la  alta  misión  que  nos 
eRtá  confiada. 

He  dicho. 

Varios  señores  representantes^ 
¡Muy  bien! 

Sr.  Rodrigones  (dsn  A.  HI.)— Creía  y 
sigo  creyendo  que  el  asunto  es  en  sí  de  poca 


monta  y  que  no  debía  absorber  mucho  tiem- 
po el  debate  en  esta  Cámara. 

No   pensaba   hacer  uso  de  la  palabra  j 
contaba  únicamente  con  dar  mi  voto  afirma- 
tivo al  proyecto  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto; pero  como   se  ha   dicho  por  alguno 
de  los  sefíores  diputados  preopinantes  que  se 
quería  ver  cómo  iban  á  votar  en  este  asunto 
los  verdaderos   liberales,  á  título  de  liberal, 
señor  profiideiíte,  tanto  como  el  diputado  que 
pronunció  estas 'palabras  y  habiéndolo  de- 
mostrado en  máá  de  una  ocasión  tratándose 
de  cuestiones  fundamentales,  como,  por  ejem- 
plo, la  creación  del  arzobispado  en  que  me 
tuvo  de  opositor  en  esta  misma  Cámara  en 
que  hice  uso  de  la  palabra  durante  tfes  sesio- 
nes consecutivas  combatiendo  ese  proyecto 
del  poder  ejecutivo,  porque  creía  que  esa  era 
una  cuestión  que  valía  la  pena  de  ocupar  la 
atención  del  parlamento,  y  así  como  yo,  va* 
rioR  otros  sefiores  diputados  que  también  son 
liberales  y  que  están   dispuestos  á  votar  la 
partida  del  capellán  y  gastos  de  culto,  quie- 
ro dejar  constancia  de  que  si  mi  voto  y  el 
voto  de  otros  colegas  liberales  es  afirmativo, 
es  sencillamente  porque  reputamos  que  este 
capellán  es  absolutamente  necesario  en  un 
establecimiento  como  la  cárcel  de  mujeres 
donde  son  dominadas  y  se  busca  la  regene- 
ración de  las  penadas  por  medio  de  la  mo- 
ral y  de  la  educación  que  saben  profesar  de 
un  modo  especialísimo  las  hermanas  del  Buen 
Pastor  que  están  al  frente  de  ese  estableci- 
miento. 

He  tenido  ocasión  de  visitarlo  una  vez  j 
salí  maravillado  del  orden  y  de  la  circuns- 
pección que  hay  allí,  de  la  obediencia  que 
todas  las  recluidas  prestan  á  las  nobles  mu- 
jeres que  se  han  hecho  cargo  de  ese  estable- 
cimiento y  la  ausencia  absoluta  de  todo  guar- 
dián para  mantener  el  orden;  y  me  parece 
que  la  Cámara  de  Diputados  no  puede,  en 
manera  alguna,  negar  á  esas  mujeres  que 
desempeñan  tan  alta  misión,  el  capellán  para 
hacer  el  servicio  religioso  con  arreglo  á  las 
creencias  que  esas  mujeres  tienen. 

Esas  son  las  breves  razones  que  yo  tengo, 
como  algunos  otros  seüores  diputados,  para 
votar  esta  partida. 

(ÍMU7  meo!). 
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Sr.  Fig^art^EntieDdo  que  está  en  dis- 
cusión todo  el  artículo  1.*. 

Sr.  Pre»ldeii(e--Sf,  señor. 

Sr.  Fli^arl — En  ese  caso,  me  voy  &  per- 
mitir proponer  lo  siguiente:  en  vez  de  decir- 
se <Honorarios  á  un  médico»,  que  se  diga 
tPara  gastos  de  locomoción,  etc.,  del  servicio 
médico»,  con  la  misma  asignación.  El  servi- 
cio médico  se  viene  haciendo  de  tiempo 
atrás,  gratuito;  y  me  parece  que  la  suma  que 
se  le  asigna  en  este  presupuesto  es  demasia- 
do pequefia,  en  atención  al  servicio  y  á  la 
preparación  académica  que  se  requiere  para 
prestarlo. 

Es  .snbido  que  la  cárcel  de  mujeres  se  en- 
cuenira  fuera  del  radio  de  la  ciudad  y  en 
condición  de  no  recibir  el  acceso  de  ningún 
tren  do  los  que  circulan  en  la  capital;  por 
manera  que  para  ir  á  esa  cárcel,  sobre  todo 
en  invierno,  es  menester  usar  el  carruaje  y 
no  sería  justo  que  el  médico  que  presta  ese 
servicio,  además  de  ponerse  á  disposición  de 
la  cárcel  á  todas  horas  del  día  y  de  la  noche 
tuviese  que  pagar  de  su  bolsillo  los  gastos 
de  locomoción. 

Me  parece  también  que  el  sueldo  no  está 
en  relación  con  la  calidad  de  médico  que  se 
requiere  para  prestar  esa  clase  de  servicios. 

En  este  sentido,  pues,  no  haría  más  que 
esa  modificación  á  la  partida  «Para  gastos 
de  locomoción,  etc.,  del  servicio  médico,  772 
pesos». 

Sr.  Preftideiite— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo. 

Sr.  Ooso— A  nombre  de  la  Comisión  de 
Presupuesto,  voy  á  aceptar  la  modificación 
que  pretende  introducir  á  esta  partida  el  se- 
3or  diputado  por  Minas. 

Ya  la  comiaión  había  tenido  en  cuenta  es- 
to y  esperaba  la  oportunidad — que  ha  llega- 
do en  este  momento — para  hacerlo. 

Sólo  sí  debo  decir  que  esta  partida  debe 
Uasladarse  de  donde  se  encuentra,  después 
de  haberse  sacado  los  impuestos  de  10  y  5  % 
de  la  planilla  del  presupuesto,  porque  esta 
cantidad  no  puede  ni  debe  sufrir  ese  des- 
cuento. 


De  manera  que  después  de  la  suma  total, 
debe  establecerse  esto:  «Gastos  de  locomo- 
ción, etc.,  para  el  servicio  médico,  772  pe- 
sos». 

(Apoyados). 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 
Sr.  Rleatra — Hago  moción  para  que  se 
vote  partida  por  partida. 

(Apoyados . 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
da, está  en  discusión. 

Sr.  CNMO-^Voy  á  oponerme  á  la  moción 
formulada  por  el  sefior  diputado  por  Flo- 
rida. 

No  hay  razón  ninguna  para  votar  esta  pía' 
nilla  partida  por  partida.  Aparte  de  que  no 
es  la  práctica  establecida,  tengo  otra  razón 
del  momento,  y  es  que  nos  va  á  llevar  mu- 
cho tiempo  esa  forma  de  votación,  la  hora 
está  por  sonar  y  es  necesario  terminar  de  una 
vez  este  asunto. 

Sr.  Preftldente— Advierto  que  la  Mesa 
iba  á  poner  á  votación  la  planilla  con  exclu- 
sión de  las  partidas  observadas  por  el  sefior 
Pereda,  las  que  serán  después  votadas  por 
separado. 

(Apoyados). 

Sr.  CkMO— Este  establecimiento  hace  mu- 
cho tiempo  que  está  sin  presupuesto.  De  ma- 
nera que  debíamos  terminar  la  discusión 
hoy. 

Sr.  Herrero  j  Eapliiosa— Ta  está 
terminada:  vamos  á  votar. 

Sr.  Presidente—Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Bi  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  con  exclusión  de 
las  partidas  observadas — de  un  capellán  y 
gastos  de  culto — incluyendo  la  modificación 
del  sefior  diputado  por  Minas  y  aceptada  por 
la  comisión. 

Si  se  aprueba. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Honorarios  de  un  capellán 
600  pesos")- 

Se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  esta  partida. 

Los  seffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Aplausos  en  la  barra). 

(Se  lee:  «Gastos  de  culto  60  pesos") 

8i  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Queda  sancionado  el  presupuesto  de  la 
Cárcel  de  Mujeres  con  estas  modificaciones. 


(Se  empieza  á  leer  el  articulo  i.*  Ae\ 
proyecto  sobre  eiportaclón  de  fósforüsi. 

Sr.  Areeo— Faltando  sólo  diez  minutoe 
para  sonar  la  hora,  hago  moción  para  que  se 
dé  por  terminado  el  acto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  diputado. 
Si  se  levanta  la  sesión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  cincaeo- 
ta  minutos  p.  m.). 

Manuel    CtardUi  y  Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blíxén^ 

Secretario  Relator. 


26/  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  15  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  quince  de  mayo  del  año  mil 
novecientos  dos,  con  asistencia  de  los  se- 
ñorea representantes 


SIN  AVISO 


Smltli 
Alves 
OolUot 


Serrato 

loamuiaga 

Roxlo 


Gil  (don  Juan) 

Fiorito 

Btolieverrito 

Crique 

Brlto 

£«ópes 

Fajardo 

Rodrigues  (don  L.  V  ) 

Olivera 

Costa 

Romen 

Viera 

Del    ampo 

Xjaoueva  Stirllng 

Rodrlfirn«*  (  don  R.) 

Ooso 

Silván  Fernandos 

Fleurquin 

Iglesias 

Moreno 

Herrero  y  Espinosa 

Ros 

Solé  y  Rodrigues 

Mora  Magariflos 

Mil&na  Zakaleta 

Dufort  y  Alvares 

GonzAles  LfOrena 

Segundo 

Imas 

Avegno 

Martines 

Vásques  Várela 

Castro 

Brito  del  Pino 

Knciso 

Aguirre 

Fossooa 

Riostra 

Rodó 

Sooa 

Berro  <don  Garlos) 

IBsonder 

Rodrigues  (don  A.  M  > 

Tiscomia 

Gareia 

Pereda 

Rodrigues  (don  6.  L.) 

Orafia 

GU  (don  Mario) 

Figari 

Ferrando  y  Olaondo 

Faltando: 

CON  AVISO 

Captarro 

Vidal  y  Fuentes 

Areoo 

Servente 

Berro  (don  Arturo) 

Barabino 

Bspalter 

Velloso 

Baármm 

Mendosa 

Ar.   Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Mesa  da  cuenta  á  V.  H.  de  haberse  efectuado  la 
licitación  para  la  Impresión  del  «Diario  de  Sesiones» 
de  la  H.  cámara,  de  les  ««Asuntos  Repartidos**  y  de' 
«Presupuesto  General  de  Gastos». 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Don  Daniel  García,  oficial  de  estadística  del  con- 
sejo nacional  de  higiene,  solicita  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Los  empleados  de  la  administración  de  rentas  y 
correos  de  Canelones,  solicitan  aumento  de  remune- 
ración. 

i   A  la  misma  comisión. 
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~La  Comisión  de  Legislación  informa  respecto  á 
las  modiflcaciones  introducidas  por  el  H.  Senado.  t*\ 
proyecto  de  ley  sancionado  por  v.  H.  que  dispone  se 
convoque  á  elerclones  complementarias  de  juntas 
electorales  y  juntas  económico-adminlslrativis  en 
varios  departamentos. 

Repártase. 

Se  va  á  dar  lectura  de  un  proyecto. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROTBCTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  l.t  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc. 

DSCRBIAN :  I 

Articulo  1.*  Crease  anexa  al  ministerio  de  guerra  y  ' 
marina,  una  oficina  especial  con  el  nombre  de  comi- 
sión militar  técnica. 

La  actual  sección  técnica  pasa  á  formar  parte  de 
dicha  comisión. 

Art.  2.*  Son  atribuciones  de  la  comisión  militar  téc- 
nica. 

1.*  Preparar  un  plan  completo  de  defensa  nacio- 
nal, haciendo  previamente  todos  los  estudios 
necesarios  al  efecto. 

2.*  Estudiar  incesantemente  los  progresos  de  la 
ciencia  militar,  é  informar  en  los  proyectos 
relacionados  con  el  ramo  de  guerra  y  marina 
que  se  presenten  al  ministerio. 

8.*  Abrir,  igualmente,  dictamen  en  loe  asuntos 
aobre  armamento  y  vestuario  del  ejército  y  de 
la  armada,  sobre  municiones  y  exploeivoe  de 
toda  especie,  y  sobre  reglamentos,  instruccio- 
nes y  nomenclaturas  relativos  al  servicio  y  al 
material. 

4.'  Formular  las  instrucciones  y  recomendaciones 
á  que  deberán  someterse  los  jefes  y  oficiales 
que  el  estado  envíe  al  exterior  en  viajes  de  es- 
tudio, ó  bien  como  ataches  militares  de  legación, 
ó  como  agregados  á  loe  ejércitos  extranjeros  en 
operaciones  de  guerra,  ó  para  presenciar  las 
grandes  maniobras. 

6/  Visitar  frecuentemente  la  academia  general 
militar  y  la  escuela  naval,  una  vez  que  esta  ül. 
tima  sea  fundada,  comunicando  al  ministerio 
las  observaciones  que  le  sugiera  la  inspección 
practicada. 


Art.  8.*  La  comisión  militar  técnica  será  compuesta 
de  jefes  y  oficiales  elegidos  por  el  poder  ejecutivo  en- 
tre aquellos  que  habiendo  hecho  estudios  técnicos, 
hayan  demostrado  mayores  aptitudes. 

Art.  4.*  El  personal  y  sueldos  de  la  comisión  será  j 
el  siguiente: 

Un  Jefe $  2,196.00 

Cinco  Jefes  de  Sección,  á  .    .    $      i,8i0  «*  9,200.00 

Cinco  Auxiliares,  á    ....••     777.60    •  8,888.00 

Un  Secretario 978.00 

Ari.  6.*  Serán  miembros  consultivos  de  la  comisión: 


I 


el  jefe  del  Gsti'lo  mayor  general;  el  enmántame  ge- 
neral de  marina;  el  director  de  la  academia  general 
militar. 

Estos  miembros  connuiiivoK  tomarán  parte  en  las 
sesione<<  de  la  comisión,  cuando  fueren  Invitados  por 
el  jefe  de  la  misma  por  asuntos  qne  tengan  relación 
con  sus  dependencias,  y  tendrán  vos  y  voto,  pero  po' 
drán  limitarse  á  opinar. 

Art  6 "  Con  el  libro  de  actas  que  deberá  llevar  el 
secretario,  se  hará  constar  la  conclusión  á  qne  se 
haya  arribado  en  cada  asunto,  y  los  fundamentos 
del  voto  emitido  por  cada  uno  de  los  preséntela  la 
sesión. 

El  secretario  no  tendrá  yox  ni  voto. 

Art.  7."  La  comisión  dictará  su  propio  reglant^oto 
interno. 

Art.  8  *  La  comisión  se  dividirá  eo  las  secciones  M- 
guientes: 

].*  Sección:  de  construcciones  militares. 
2.*  ídem  de  armamento  y  fortificación. 
8  •  ídem  de  geografía  y  estadística. 
4.^  ídem  de  marina. 
6.*  ídem  de  topografía. 

Art.  9.*  Compete  e^peciHl mente  á  }a,j|iitlón  dec  os 
trucclones  militares: 

1.*  La  confección  de  los  proyectos  y  pliegos  de 
condiciones  para  todas  las  obras  militares  ¿ 
construirse. 

2.*  La  inspección  durante  la  ejecución  de  las  obras, 
ó  de  las  reparaciones  que  se  efectúen  en  las  ya 
construidas. 

8.*  Presentar  cada  seis  meses  un  infornne.sobre 
el  estado  de  las  construcciones  ocupadas  por 
las  dependencias  militares. 

4.*  La  inspección  mensual  de  los  depósitos  de  ex- 
plosivos de  propiedad  del  estado,  y  la  de  los 
particulares  cuando  se  le  ordene. 

&.•  El  estudio  y  confección  de  loe  proyectos  de 
fortificaciones,  puentes  militares  y  otros  rela- 
cionados con  la  rama  de  ingeniería  militar,  que 
practicará  de  acuerdo  con  la  2.'  sección . 

Art.  10.  Compete  á  la  sección  de  armamentos  y  for- 
tificaciones: 

1."  El  estudio  de  todas  las  propueaUís  que  sobre 
armamento  y  municiones  se  presenten  al  gobier- 
no, asi  como  también  el  desempefio  de  todas 
las  comisiones  que  se  le  confieran  sobre  extos 
asuntos. 

2.*  El  estudio  y  tratado  de  los  proyectos  de  forti- 
ficación, y  la  Inspección  de  los  trabajos  que 
sobre  la  materia  se  practiquen. 

8."  La  obligación  de  visitar,  una  ves  al  aflo,  por 
lo  menos,  las  obras  de  fortificación  que  existan. 

4."  El  estudio  de  los  modernos  armamentos,  mu- 
niciones y  esploslvos,  presentando  anualmente 
una  memoria  sobre  el  partfcalar. 

5."  La  inspección  del  armamento  en  los  parques, 
cuarteles, etc .  cuando  lo  disponga  el  ministerio 

6.®  Intervenir  en  el  recibo  de  armamentos,  mu 
niciones,  esploslvos  y  atalajes. 

7.*  Informar  sobre  los  reglamentos  tácticos  y  de 
servicio  para  la  Artillería. 

Art.  11.  Compete  á  la  sección  de  geografía  y  esta- 
dística: 
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1.*  La  reunlte  de  todos  aquellos  datos  ooo^acen- 
tas  á  formar  la  estadística  relatWa  al  personal 
y  al  material. 

2.*  Practicar  an  estudio  oonstaote  de  la  geograíla 
Militar  de  América,  y  en  especial  modo,  de  la 
de  la  república  y  los  países  limítrofes. 

8."  El  estodio  de  la  organisadóo  militar  de  otros 
países. 

4.*  Preparar  proyectos  tendentes  á  mejorar  el 
estado  y  condiciones  del  ejército. 

5.*  Batudiar  las  comanicac  iones  de  la  república 
y  los  medios  de  trsnsporte. 

6.*  Proponer  los  medios  más  económicos  de  pro- 
veer al  itlérollo  de  festaario,  equipo,  efectos 
de  campamento,  ambulancias,  etc.,  y  de  su 
alimentación  en  tiempo  de  pai  y  de  guerra. 

7.»  Fijar  la  duración  de  loe  uniformes  y  demás 
útiles  con  que  el  estado  provea  al  ejército. 

8  •  Formar  parte  de  las  comisiones  de  recibo  de 
yeetuarios,  equipos,  alimentos  y  forrajes  para 
el  ejército. 

Art.  12.  Compete  á  la  sección  de  marina: 

1  .*  Informar  sobre  todas  las  propuestas  que  se 
presenten,  relativas  á  asuntos  navales. 

2.*  Formular  proyectos  y  pliegos  de  condiciones 
para  las  construcciones  y  reparaciones  á  veri- 
ficarse en  todas  las  dependencias  navales. 

3  •  Estudiar  los  medies  de  conducir  Ins  tropas  y 
armamentos,  y  los  servicios  de  comunicaciones 
en  tiempo  de  guerra  por  las  vías  marítimas  y 
fluviales. 

4*  Estudiar  todas  las  cuestiones  relativas  á  la 
organización  y  fomento  de  la  marina  de  gue- 
rra y  mercante. 

5.*  Entender  en  las  cuestiones  relativas  á  la  in- 
terpretación de  los  reglamentos  vigentes  en  la 
marina  nacional. 

6.*  Estudiar  y  proponer  los  medios  más  econó- 
micos para  proveer  á  la  marina,  de  buques, 
armamento,  vestuario,  equipo  y  alimentación 
en  tiempo  de  pas  y  de  guerra. 

7.*  Estudiar  la  iluminación  de  las  costas  nacio- 
nales* y  el  vali'amiento  de  sus  escollos. 

8.*  Reunir  todos  los  datos  que  se  relacionen  con 
las  fuerzas  navales,  y  la  defensa  de  cosías  en 
la  parte  que  le  corresponde. 

9.*  Formular  las  instrucciones  relativas  á  la  na- 
vegación de  las  costas  nacionales. 

Art.  13.  Compete  á  la  sección  de  topografía: 

X,"  El  estudio  de  todos  los  trabajos  de  topografía 
que  se  eleven  al  ministerio. 

2.*  Efectuar  todos  los  estudios  y  trabajos  que 
exUa  la  confección  del  plan  de  defensa  nacio- 
nal, relativos  á  su  cometido. 

3.*  Inforitoar  sobre  los  aparatos  geodésicos  y  to- 
pográficos en  uso  de  otros  países,  y  que  puedan 
adoptarse  en  el  nuestro. 

4.*  Presentar  anualmente  una  memoria  sobre 
reconocimientos,  areostaclón,  telegrafía,  tele- 
fonía, fotografía  y  palomas  mensajeras  en  lo 
que  se  relaciona  con  las  operaciones  militares. 

5.*  Informar  sobre  los  reglamentos  tácticos  y  de 
servicios  para  la  infantería. 


6.«  Reunir  todos  los  datos  relativos  á  la  historia 
militar  nacional. 

Art.  14.  Compete  al  Jefe  de  la  oficina: 

1.*  Ejercer  la  representación  de  la  comisión,  co- 
municándose, en  consecuencia,  directamente 
con  el  ministerio,  y  pndlendo  también  dirigirte 
á  otras  reparticiones  públicas  con  el  fin  de  so- 
licitar datos  ó  informes  necesarios  para  el  me- 
jor desempeño  de  su  cometido. 

2  •  Dirigir  los  trabajos  de  la  comisión»  distribu- 
yendo á  las  secciones,  el  que  corresponda  á 
cada  uno. 

8.*  Contribuir  á  los  trabajos  y  estudios  que  se 
realicen  para  la  confección  del  proyecto  de 
defensa  nacional. 

4.*  Informar  al  ministerio  en  todo  lo  relativo  á 
instrucción  militar,  ya  sea  en  los  centros  mi- 
litares ó  en  los  cuarteles. 

6.*  Vigilar  que  la  contabilidad  de  la  oficina  sea 
llevada  al  día  y  en  perfecto  orden. 

e.""  Dirigir  la  organitación  del  archivo  y  biblio- 
teca de  la  comisión,  que  estarán  á  cargo  del 
secretarlo. 

7.*  Proponer  al  ministerio  el  nombramiento  de 
ios  auxiliares^  debiendo  dos  de  éstos  ser  di- 
bujantes. 

8.«  i'asar  al  ministerio,  cada  cuatro  meses,  un 
informe  sobre  el  estado  de  los  trabajos  relati- 
vos al  plan  de  defensa  nacional. 

9.*  Pasar  anualmente  al  ministerio,  una  memo- 
ria sobre  los  trabajos  de  la  comisión;  ssta  me- 
moria será  inserta  en  la  que  el  ministerio  de- 
be elevar  á  las  Cámaras  en  cumplimiento  del 
articulo  88  de  la  constitución. 

10.  Dirigir  una  revista  mensual,  en  la  que»  ade- 
más del  material  propio  y  original,  se  dé  á 
conocer  lo  más  útil  é  importante  que  se  publi- 
que en  el  exterior  sobre  asuntos  milttaress— 
eeta  revista  se  hará  circular  profusamentep  y 
á  titulo  gratuito,  entre  los  Jefes  y  oficiales  del 
ejército  y  la  armada  y  en  todas  las  dependen- 
cias militares. 

Art.  15.  Asígnese  á  la  comisión,  por  una  vez,  la 
suma  de  mil  pesos,  para  gastos  de  instalación,  com- 
pra de  útiles  y  material  de  trabiOo,  y  formación  y 
fomento  de  la  Biblioteca. 

Con  estos  mismos  destinos  se  ñjiLtá  anualmente 
una  suma  prudencial  en  el  presupuesto  general  de 
gastos,  asi  como  otra  para  el  sostenimiento  de  la 
revista  de  que  habla  el  inciso  último  del  articulo 
anterior. 

Art.  16.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  mayo  18  de  ie02. 

Jítan  Gff, 

Representante  por  Sortáno. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  suficientemente  apojrado, 
pasa  á  la  Ck)mÍ8Íón  de  Milicias. 

Sr«  OU  (don  Jiiaii)^-£1  proyecto  que 
se  ha  leído,  señor  presidente,  forma  parte  de 
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un  conjuntos  de  proyectos  que  estoj  prepa- 
rando, tendentes  todos  ellos  á  mejorar  el  or- 
ganismo militar  entre  nosotros,  adaptándolo 
al  concepto  moderno  de  las  instituciones  mi- 
litares, que  no  admite  la  eficiencia  de  éstas 
para  llenar  cumplidamente  su  misión  social 
si  no  reposan  sobré  fundamentos  cien  tíñeos. 

£1  proyecto  leído  tiene  precisamente  por 
objeto  dar  base  y  carácter  técnico  á  servicios 
que  hoy  día  se  hacen  de  una  manera  empírica, 
así  como  establecer  otros  servicios  que  no  se 
hacen  absolutamente,  como  ser  los  relativos  á 
la  defensa  militar  del  país,  de  que  debemos 
ya  preocuparnos  seriamente. 

El  país  cuenta,  felizmente,  con  elementos 
preparados  para  el  desempeño  de  ese  cometí- 
do,  salidos  de  la  academia  general  militar,  á 
los  cuales  es  justo  emplear  en  bien  del  país. 

Por  ahora  me  limito  á  hacer  estas  breves 
consideraciones  como  fundamento  del  pro- 
yecto que  acaba  de  leerse. 

He  dicho. 

Sr.  Preftldente — La  Mesa  cumple  con 
el  penoso  deber  de  dar  cuenta  á  la  H.  Cama' 
ra  del  fallecimiento  de  uno  de  sus  miembros, 
el  diputado  por  Artigas,  seftor  don  Luis  Le- 
9a,  y  da  cuenta  también  que,  creyendo  inter- 
pretar los  sentimientos  de  la  Cámara,  ha  en- 
viado una  corona  y  espera  que  ella  autorice 
á  la  Mesa  á  pagar  ese  gasto. 

(Apoyados). 

Si  no  hay  observación,  se  considerará  au- 
torizada para  abonarlo,  y  al  mismo  tiempo 
recomienda  á  la  Comisión  de  Peticiones  se 
expida  sobre  quién  debe  ser  el  suplente  del 
señor  Le^a. 

Sr«  Solé  j  Rodrigues— Habiendo  fa- 
llecido uno  de  los  miembros  del  cuerpo  legis- 
latívo,  el  diputado  por  el  departamento  de 
Artígas,  don  Luis  Le9a,  haría  moción  para 
que  la  Cámara  se  pusiese  de  pie  como  mani- 
festación de  condolencia,  y  al  mismo  tiempo 
para  que  la  Mesa,  que  ya  se  ha  anticipado 
enviando  una  corona,  dirija  á  la  familia  una 
nota  de  pésame  á  nombre  de  todos  los  que 
fuimos  sus  compañeros  de  parlamento. 

(Apoyados). 
Sr.  Mora  Ulaiparlftos— Agregaría  otra 


parte  á  la  moción  del  señor  diputado  por  Mi- 
nas. Tengo  conocimiento  que  el  compañero 
que  ha  fallecido  no  tenía  bienes  de  fortu- 
na y  se  hallaba  en  lamentable  situación  pe- 
cuniaria en  estos  últimos  momentos,  á  extre- 
mo quizá  que  no  tengan  sus  deudos  para 
costear  el  entierro. 

Haría  moción  para  que  de  las  economína 
que  tíene  la  Cámara  en  Secretaría  se  desti- 
nase la  cantidad  suficiente  para  costear  el  se- 
pelio del  ciudadano  don  Luis  Le9a. 

(Apoyados)  . 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yadas las  dos  mociones,  se  va  á  votar.  Pri- 
meramente la  del  señor  diputado  por  Minas. 

Si  la  Cámara  se  pone  de  pie  en  homenaje 
á  la  memoria  del  diputado  fallecido. 

(Se  ponen  de  pie  los  señores  diputados 
presentes). 

Si  se  pasa  una  nota  de  condolencia  á  la 
familia. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  diputa- 
do por  San  José. 

Si  se  han  de  costear  los  gastos  del  sepelio 
con  ios  fondos  de  Secretaría. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Hr.  Ijaeveva  Sürlini^— Entre  los  asun- 
tos que  se  han  mandado  repartir  por  la  Me- 
sa se  encuentra  uno  referente  á  las  juntas 
electorales  y  económico-administrativas,  re- 
suelto por  esta  Cámara  y  aprobado  por  el 
Senado  con  pequeñas  modificaciones. 

Entiendo  que  la  Comisión  ríe  Legislación 
ha  informado  sobre  este  asunto  que  es  fie  bre- 
ve resolución  y  de  inmediata  necesidad  resol- 
ver, por  tratarse  de  un  término  perentorio  co- 
mo e.<«  el  de  inscripción,  en  los  departamen- 
tos á  que  se  refiere. 

Por  esta»  consideraciones  haría  moción  pa- 
ra que,  previa  lectura  del  informe  formulado 
por  la  Comisión  de  Legislación,  se  tratasen  so- 
bre tablas  y  en  ambas  discusiones  las  mo- 
dificaciones hechas  por  el  Senado. 

(Apoyados). 
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8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  está  en  discusión. 

8e  va  á  dar  lectura  del  informe,  para  que 
pueda  darse  cuenta  la  Cámara. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Legislación  se  ha  impuesto  de 
la  modiOcacióo  introducida  por  ei  H.  Senado  al  pro- 
yecto de  ley  sancionado  por  V.  H.  con  fecha  10  de 
abril  próximo  pasado,  disponiendo  que  el  poder  eje- 
cutivo conToqoe  á  elecciones  complementarias  de 
juntas  electorales  y  Juntas  económico-aüminiscrati- 
vas  en  varios  departamentos,  y  es  de  opinión  que 
V.  H.  debe  prestarle  su  aprobación. 

El  miembro  informante  expondrá  in  voce  los  fun- 
damentos de  la  resolución  afirmativa  que  os  acon- 
seja. 

Despacho  de  la  comisión,  mayo  U  de  1902. 

Angei  Floro  Cosit"  Resallo  Rodrt- 
guez^MarU'%  Agwrre  —  Diego 
M.  Martines. 


Cámara  de  Senadores. 

Montevideo,  abril  7b  de  1802. 
A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

La  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha  apro- 
bado Al  proyecto  de  ley  remitido  por  V.  H.,  dispo- 
niendo que  el  poder  ejecutivo  convoque  á  elecciones 
complementarias  de  juntas  electorales  y  juntas  eco- 
nómico-admiaistrativas  en  varios  departamentos 
con  la  agregación  de  un  articulo  6.*  con  esta  redac- 
ción: 

-Articulo  6.*  Lo  dispuesto  en  esta  ley  no  obsta  á 
que  se  constituyan  inmediatamente  las  juntas  econó 
mico-administrativas  que  tengan  ya  quorum  legal 
para  funcionar**. 

Saludo  á  V.  H.  con  toda  consideración. 

Juan  C.  Blanco, 
Presidente. 
Af.  Magariños  Solso9ia, 
1."  Secretario. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palahra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  diputado 
por  Río  Negro  para  tratar  sobre  tablas  este 
asunto. 

Los  sefioree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Está  en  discusión. 


Sr«  Rodrii^eB  (don  Roaalfo)  —  El 

H.  Senado,  al  ocuparse  de  este  asunto,  se 
apercibió  de  que  algunas  juntas  económicas, 
al  comunicar  al  ministerio  de  gobierno  que 
estaban  desintegradas  por  no  haber  tenido 
quorum  legal  las  listas  de  la  minoría,  expre- 
saban á  la  vez  que  no  se  constituirían  hasta 
tanto  que  la  integración  fuese  hecha. 

Apercibido  el  Senado  de  esto — por  nota 
que  existe  en  la  carpeta  de  esta  comisión — 
creyó  del  caso  establecer  un  artículo  6.*,  au- 
torizando ó  consignando  la  obligación  que 
tienen  las  juntas^  una  vez  que  tengan  el 
quorum  legal  necesario,  de  constituirse  de 
inmediato. 

De  manera  que  no  es  propiamente  una 
modificación,  sino  una  ampliación  que  se  es- 
tablece á  lo  ya  resuelto  por  esta  Cámara. 

La  Comisión  de  Legislación  ha  creído  muy 
acertada  esta  previsión  del  H.  Senado  de  la 
manera  que  la  ha  resuelto  en  esa  disposición 
que  viene  en  el  proyecto  de  ley. 

Nada  más  tenía  que  decir. 

Sr«  Preftidente— Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

(Se  lee  el  articulo  tf.*  sancionado  por 
el  Senado). 

Si  se  aprueba  el  artículo  aditivo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8r«  Romev— La  H.  Cámara  de  Repre- 
sentantes en  el  día  de  ayer  ha  cumplido  con 
el  penoso  deber  de  acompañar  á  la  última  mo« 
rada  los  restos  del  que  fué  nuestro  compañe- 
ro de  lareas,  representante  por  Artigas,  don 
Luis  Le9a. 

Es  bueno  hacer  constar  que  la  circunstan- 
cia de  no  haber  habido  sesión,  ha  dado  lu- 
gar á  que  las  condolencias  de  esta  Cámara 
no  se  manifestaran  de  un  modo  más  expre- 
sivo; pero  este  inconveniente  ha  sido  amplia- 
mente subsanado  en  la  sesión  de  hoy. 

Ahora  cabe  observar  que  el  fallecimiento 
del  señor  Le9a  deja  incompleta  la  represen- 
tación del  departamento  de  Artigas,  y  siendo 
correcto  que  este  departamento  tenga  su  re- 
presentación íntegra  en  esta  Cámara,  yo  ha- 
ría moción  para  que  la  comisión  correspon- 
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diente  informase  sobre  tablas,  en  cuarto  in- 
termedio, respecto  á  la  convocatoria  del  su- 
plente respectivo. 

(▲poyados). 

Hr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  expide  la  Comisión  de  Peticiones  en 
cuarto  intermedio,  respecto  al  suplente  de 
diputado  por  Artigas. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatlYS). 

(Se  i»aaa  á  cuarto  Intermedio,  y  Tuel- 
tos  ásala...). 

Continúa  la  sesión. 

Se  va  á  dar  lectura  del  informe  de  la  Co- 
misión de  Peticiones. 

(Se  lee  lo  stgntente): 

Comisión  de  Peticiones. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  los 
antecedentes  que  constan  en  el  acta  electoral  de  re- 
presentantes por  el  departamento  de  Artigas,  y  de 
esos  antecedentes  resulta  la  calidad  de  suplente  úni- 
co del  grupo  de  la  minoría  en  favor  del  ciudadano 
don  Eduardo  B.  Anaya,  que  fué  votado  en  las  dos  lis- 
tas que  aquel  grupo  presentó  á  las  urnas. 

En  consecuencia  os  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Habiendo  fallecido  el  sefior  represen- 
tante por  el  departamento  de  Artigas  don  Luis  Le^a, 
convóquese  al  suplente  respectivo  que  lo  es  el  ciuda- 
dano don  Eduardo  B.  Anaya. 

Art.  2.'  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  16  de  1902. 

Francisco  MUáns  Zabaleta^Luis 
B.  Segundo  —  Lauro  V,  Rodri- 
gues^ Rodolfo  FOnseca—Manuel 
lUcomia—Lauro  A.  Olivera, 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.°  propuesto  por 
la  Comisión  de  Peticiones. 


Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Aflraiativa}. 

El  artículo  2.*  es  de  orden. 

Estando  en  antesalas  el  sefior  Eduardo  B. 
Anaya,  se  le  invitará  á  pasar  al  salón  pan 
que  preste  juramento. 

(Entra  dicho  señor,  preíta  Jaramento 
y  toma  asiento). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  eropieía  á  leer  el  articulo  i  /  del 
proyecto  de  ley  de  la  Comisión  de  Ha* 
clenda  sobre  «zportaclón  de  fósforos). 

9r«  Otl  (doii  MBHoi-^flnterrumpwído) 
— Interrumpo  la  lectura  del  artículo  1.*  del 
proyecto  del  sefior  Serrato  para  hacer  ana 
moción  de  orden — j  es  la  de  que  se  aplace 
este  asunto  hasta  la  otra  sesión^  porque  el 
autor  de  dicho  proyecto  piensa  proponer  i  la 
H.  Cámara  algunas  modificaciones  y  se  en- 
cuentra ausente,  habiendo  dado  aviso  de  que 
está  enfermo. 

Por  tales  consideraciones,  hago  moción 
para  que  se  aplace  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Preftldente. —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  sefior  diputado,  está  en 
discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votar! 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  1."  del  proyecto  da 
decreto  de  la  Comisión  de  Peticiones, 
recaido  en  la  solicitud  de  don  José  Achi- 
nelli). 

En  discusión. 

Si   no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vo< 

tara. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
LfOs  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  H. 

Senado. 
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(S6  lee  lo  siguleiue): 


Poder  BJecatiTO. 

Moutovideo,  21  de  marzo  de  1902. 
H.  Asamblea  General: 

Ed  cumpUmiento  de  lo  que  dispone  el  artfniío  15 
de  la  ley  vigente»  el  poder  ejecutiva  tiene  el  honor  de 
someter  á  la  consideración  de  V.  H.  ei  adjunto  pro- 
yecto de  ley  de  patentes  de  rodados  para  el  ejercicio 
económico  1902-1903 

Como  podrá  observar  V.  H.,  el  proyecto  que  se 
acompaña  reproduce  la  ley  en  vigencia  con  excepción 
del  articulo  17  cuyo  mantenimiento  es  ya  innecesario 
en  mérito  de  haber  formulado  la  Junta  econó  nico- 
admmistrativa  de  la  capital  y  aprobado  ei  gobierno 
el  proyecto  de  reglamento  y  policía  de  vialidad  para 
este  departamento. 

No  habiendo  recibido  el  poder  ejecutivo  de  las  Jun- 
tas de  campafia  ningún  antecedente  ni  pedido  sobre 
nuevas  modificaciones  ó  ampliaciones  á  la  ley  vigente, 
ei  poder  ejecutivo  se  limita  á  someter  el  adjunto  pro- 
yecto á  la  consideración  de  V.^H.  con  la  supresión  ya 
reíerida. 

Aprovecha  el  poder  ejecutivo  la  oportunidad  para 
reiterar  á  V.  I|.  las  protestas  de  su  más  distinguida 
consideración. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Alfonso  Pacheco. 


Ministerio  de  Fomento. 

PROYECl'O  DE  LEY 
El  senado  y  Cámara  úe.  Represeiiiuntes,  ele. 

DECRiSTAN: 

Artículo  1."  Kn  el  aflo  económico  de.iH)2-l90t  los 
rodados  de  los  de partemen tos  de  campaña  que  trnn- 
liten  por  vías  i'üblic^s,  pagarán  paleóte  ci*n  sujeción 
¿  la  Siguiente  escala,  sea  cual  fuere  el  numero  de 
luedas. 

A)  Vehículos  de  carga  con  elásiicos,  cuatro  pesos, 
y  sin  elásticos  seis  pesos. 

B)  Vehículos  para  personas,  doce  pesos,  siendo  de 
alquiler  ó  los  empleados  en  el  servicio  particu- 
lar de  los  e8tab!ecimienlo8  rurales,  y  d  iez  y  ocho 
pesos  siendo  de  uso  particular  en  los  centros 
urbanos,  con  excepción  de  los  tilburis  con  asien- 
to para  una  ó  dos  personas,  que  pagarán  seis 
pesus. 

O  Quedan  exceptuados  del  pago  de  patente  los 
vehículos  de  propieda'l  de  lus  médicos  de  poli- 
cía, que  utilicen  éstos  en  su  servicio  exclusivo. 

Arf.  2.«  Eq  el  departamento  de  la  capital  los  roda- 
dos pagarán  patente  con  arreglo  á  la  siguiente  escoda: 

A)  Vehículos  de  carga  con  elásiicos.  diez  pesos,  y 
sin  elásticos  treinta  pesos. 


B)  Vehículos  para  perdonas,  con  excepción  de  l>'S 
coupés  siendo'le  dos  asientos  y  de  aiquiiei-.  quin- 
ce pesos,  los  particulares  de  la  misin;i  clase' 
diez  ocho  pesus,  los  de  cuatro  ó  más  «sientes  y 
los  coupés  pagarán  veinticinco  pesos  siendi?  de 
alquiler  y  treinta  y  cinco  pesos  siendo  de  u3o 
particular. 

Art  3*  Los  carros  fúnebres  p.-igarán  una  patente 
uniforme  de  veinticinco  pesos.  Además  pugarán  co- 
mo derecho  suntuario,  cuando  empleen  do<  pare 
Jas  de  caballos,  cinco  pesos  por  \n  segunda  pareja; 
cuando  éstas  pasen  de  dos,  pagarán  die/.  pesos  pui* 
cada  una  de  las  que  excedan  de  la  nrituera.  Fn  loüos 
los  casos  se  pagarán  dos  pesos  por  cada  palafrener*. 

Art.  4  *  Sólo  quelan  exceptúalos  del  Impuesto  <ie 
rodados  en  todo  el  ten  itorio  de  la  república  los  ve- 
hículos llamados  diligencias  ó  de  cualquier  otra  da- 
se, dedicadas  al  trasporte  de  pasajeros,  toda  vez  que 
sus  dueAos  se  obliguen  á  llevar  gratuitamente  las  va- 
lij'is  postales,  lo  que  tendrán  que  declarar  ante  la 
competente  oflcinu  de  cerreos,  dentro  del  plazo  en 
que  deberán  tomar  la  patente. 

Siempre  que  dos  ó  más  vehículos  hagan  igual  ca- 
rrera, queda  llbr8do!el  Juicio  de  la  dirección  general 
de  correos  el  determinar  cuál  ó  cuáles  de  ellos  podrán 
ampararse  á  ese  beneficio  legal. 

La  dirección  general  de  cerreos  podrá  además  exo- 
nerar del  pago  de  la  patente  de  rodados  á  los  empre 
sarios  de  diligencias  ú  otros  vehículos  en  los  contra- 
tos que  con  ellos  celebre.  En  el  caso  de  infracción  de 
los  contratos  que  el  Estado  celebre  con  la  empresa  de 
diligencias  y  demás  transportes  para  la  conducción 
de  las  valijas  postales,  queda  facultada  la  dirección 
general  de  correos  para  imponer  multas  de  diez  á 
cien  pesos  según  la  gravedad  del  caso,  pudiendo  las 
empresas  apelar  de  la  resolución  que  las  condene  an- 
te el  ministro  de  gobierno,  previa  consignación  del 
importe  Ue  la  multa. 

Art  5.»  Vencido  el  primer  semestre  del  ej  rclcio 
económico,  los  vehículos  que  recién  entren  en  circu- 
lación pagarán  patente  semestral,  según  la  escala 
correspondiente  con  sólo  una  rebaja  de  veinticinco 
por  ciento  sobre  sobre  su  valor  respectivo* 

Los  particulares  podrán  incluir  en  la  patente  res- 
pectiva, uno  ó  más  carruajes  y  las  cocherías  hasta 
dos;  pero  queda  entendido  que  dichos  carruajes  no 
podrán  rodar  sino  alternativamente,  y  que  en  est  <s  ca- 
sos es  obligatorio  que  el  conductor  lleve  consigo  la 
patente  respectiva,  so  pena  de  aplicársele  la  muKaque 
establece  el  articulo  8.^  La  oficina  de  rodados  ano- 
tará en  las  patentes  las  adiciones,  supresiones  y  sus- 
tituciones á  que  den  lugar  la  compra  y  enajenación 
de  carruajes  ó  su  reemplazo  temporal  motivado  por 
compostura  de  los  vehículos. 

Art.  6  «  El  pago  del  impuesto  de  rodados  se  hará  en 
las  Juntas  económico-administrativas  ó  ante  cual- 
quiera de  las  comisiones  auxiliares  del  departamento 
donde  se  halle  domiciliado  el  contribuyente  y  dentro 
de  los  plazos  que  fije  el  poder  ejecutivo.  Justificándose 
en  los  departamentos  de  campaña  por  medio  de  ta- 
blillas que  entregará  la  administración  y  cuyo  costo, 
que  no  podrá  exceder  de  diez  centesimos,  abonará  el 
contribuyente. 

En  el  departamento  de  la  capital  la  fiscalización 
externa  queda  reducida  ai  número  de  empadrona- 
miento que  se  acostumbra  á  gravar  á  fuego  en  cada 
vehículo. 
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Los  vehículos  que  tengan  su  patente  respectiva  po- 
drán transitar  libremente  por  todos  los  departamen- 
tos de  la  repübltca  con  excepción  del  de  la  capital, 
en  el  que  no  podrán  circular  lot>  vehlcuu  s  patentados 
en  los  demás  departamentos  á  no  ser  cuando  vengan 
ó  regresen  de  tránsito. 

Art.  7.*  Vencidos  los  plazos  de  que  habla  el  articulo 
anterinr.  comenzará  en  ca'la  departamento  la  fiscali- 
zación del  cumplimiento  de  esta  ley.  por  medio  de  los 
agentes  que  designe  el  poder  ejecutivo. 

Las  Juntas  eci  nómico-administrativas  de  los  de- 
partamentos de  campaña,  podrán  nombrar  hasta  tres 
in.specti)res  ó  fiscales  de  impueKto. 

Estos  funcionarios  tendrán  como  única  remunera- 
ción el  importe  de  las  multas  que  personalmente  apli- 
quen, siendo  amovibles  á  voluntad  de  las  mismasjun- 
tas. 

Art.  H.»  Todo  vehículo  no  exceptuado  por  la  ley  que 
sea  tomado  en  la  vía  pública,  con  excepción  de  la 
senda  de  paso,  sin  haber  abonado  la  correspondiente 
patente,  será  detenido  por  los  revlsadores,  y  su  dueño 
ó  conductor  pagará  una  multa  equivalente  al  valor 
de  la  patente  quesera  á  beneflclo  del  revisador  que 
descubra  el  fraude,  sin  perjuicio  de  la  obligación  de 
iñunirse  de  la  respectiva  patente  en  el  acto  de  abonar 
la  multa. 

En  caso  de  resistencia  á  satisfacer  el  pago  de  la 
patente  y  multa,  el  revisador  bajo  su  responsabilidad 
y  con  noticia  de  la  oflcina  recaudadora,  que  dará 
inmediatamente,  procederá  por  la  vía  de  apremio  á 
hacerlas  efectivas  por  intermedio  del  teniente  alcalde 
respectivo,  ante  el  cual  serán  conducidos  los  vehí- 
culos detenidos  y  sus  dueños  ó  conductores,  quienes 
pagarán  además  las  costab  del  Juicio. 

Cuando  la  ejecución  de  que  habla  el  inciso  ante- 
rior tenga  lugar  en  un  departamento,  que  no  sea  el 
del  domicilio  del  contribuyente,  los  revisadores  remi- 
tirán el  importe  de  la  patente  ¿  la  oficina  recaudado- 
ra que  correspoüa. 

La  responsabilidad  del  revisador  de  que  habla  el 
inciso  2.*  de  este  articulo,  en  los  casos  de  aplicación 
indebida  del  impuesto,  se  hará  efectiva  ante  el  Juez 
de  paz  de  la  sección  Judicial  correspondiente. 

Art.  9"  El  propietario  ó  conductor  de  vehículos  per- 
tenecientes á  departamentos  de  campaña,  que  des- 
pués de  vencidos  los  plazos  que  se  hayan  fijado  para 
el  pag)  'iel  impuesto  de  rodados,  sea  sorprendido 
transitan  io  con  su  vehículo  sin  la  chapa  ó  tablilla 
correspondiente,  pagará  una  multa  de  diez  por  cien» 
to  del  vulor  de  la  patente  respectiva,  á  favor  del  re- 
visador que  lo  huya  borprendido,  aunque  pueda  pro- 
bar más  1.1  rde  que  ha  pagado  el  impuesto  y  que  tie- 
ne en  bu  puder  la  tablilla  En  caso  de  resistencia 
pn  cederá  el  revisador  como  lo  establece  el  inciso 
'j,°  del  iirllculo  anterior. 

Art.  10  Las  Juntas  del  litoral  é  interior  podrán  in- 
vertir h;«s>:i  el  veinticinco  por  ciento  de  sus  rentas 
de  rodado.»,  en  la  compostura  y  conservación  de  las 
calles  de  sus  respectivas  ciudades,  villas  ó  pueblos 

El  setenta  y  cinco  por  ciento  de  renta  restante  seráí 
invenido  exclusivamente  en  compv>sturas  y  conser- 
vación de  pasi  s  y  caminos  nacionales,  departamen- 
tales  y  vecinales,  por  las  Juntas  econónitco-admíuis- 
trativas  en  totios  los  departamentos  de  la  república, 
de  acuerdo  con  la  ley  de  15  de  abril  de  IH84. 

Art.  11.  Del  total  de  ias  rentas  de  rodad  s  recauda, 
das  por  las  conjísiones  auxiliares  corresponderá  el 
veinte  pi>r  ciento  á  la  Junta  económico-administrati- 


va del  departamento  y  el  ochenta  por  ciento  restante 
á  las  comisiones  auxiliares,  el  que  será  invertido 
dentro  de  la  zona  en  que  se  haya  percibido  el  im- 
puesto, en  la  forma  siguiente:  veinte  p(»r  ciento  eo 
obras  de  vialidad  urbana,  y  el  sesenta  por  cieuto 
restante  en  vialidad  rural,  debiendo  ajustarse  «as 
obr  8  por  interniedio  de  ias  inspecciones  técnicas 
respectivas. 

.\rt.  12  Las  Juntas  determinarán  y  harén  Recatar 
las  obras  de  vialidad  del  departamento  con  sujeeióo 
á  ias  siguientes  reglas: 

1.*  Las  Juntas  elevarán  el  pUu  de  obras  á  realizar 
durante  el  año,  á  la  r  probación  del  poder  eje- 
cutivo. 

2.*  Para  la  preparación  de  los  proyee  os,  estorlios 
y  presupuestos  de  estas  obras,  las  juntas  se  ase- 
sora rán  de  la  inspección  regional  respectira. 

%.•  Aprobados  los  proyectos  por  el  poder  geniti- 
vo, las  obras  serán  sacadas  á  licitación  por  las 
Juntas 

4.*  Podrán  prescindir  de  las  formalidades  esta- 
blecidas en  los  Incisos  precedentes,  en  los  casos 
de  composturas  de  carácter  urgen  te,  decía  ra<la> 
tales  por  dos  terceras  partes  de  vntt-s  de  la  res- 
pectiva Junta  y  sin  perjuicio  de  dar  cuenta  in- 
mediatamente al  ministerio  de  fjmento. 

5.*  La  Inspección  y  en  su  caso  dirección  de  las 
obras  se  efectuará  por  medio  de  las  Inspecfir- 
nea  técnicas  regionales  créalas  p<ir  decreto  dd 
poder  ejecutivo  de  3  de  noviembre  de  189^,  las 
cuales  quedan  bajo  la  dependencia  de  ms  Jun- 
tas, debiendo  el  poder  ejecutivo  distribuirlas 
con  arreglo  á  las  necesidades  de  los  departa- 
mentos. 

Art.  13.  Las  Juntas  económico-administrativas  ele 
varán  al  ministerio  de  fL  mentó,  en  el  mes  dedicietn» 
bre  de  cada  añ",  una  memoria  descriptiva  de  lo» 
trabajos  ejecutados  con  el  producto  de  las  patentes 
de  rodados  en  los  caminos  de  su  respectivo  departa- 
mentó,  debiendo  expresarse  en  ella: 

a)  SI  los  trabajos  se  han  sacado  á  licitación  pu- 
blica, ó  de  qué  otra  manera  se  han  realizado; 

bi  Dimensiones  de  cada  obra  y  materiales  em 
pleados; 

c)  Precio  pagado  por  la  medida  de  trabajo  ejecu- 
tado; 

dj  Precio  total  de  cada  obra; 

el  Producido  del  impuesto  de  rodados. 

Dicha  memoria  deberá  comprender  los  traba- 
jos ejecutados  ó  mandados  ejecutar  por  Ust-c- 
mlsiones  auxiliares. 

El  ministerio  de  fomento  hará  verificar  el  ci^- 
lo  de  los  trabajos  ejecutados  en  cada  departa- 
mento con  el  producto  de  la  patente  de  rola- 
dos. 

Art.  14.  Queda  absolutamente  prohibida  la  circula- 
ción de  vehículos  sin  elásticos  en  el  departamento  de 
Montevideo,  dentro  del  siguiente  radio:  al  Nordeste 
por  el  camino  de  Propios  y  al  Nor«  este  por  el  arro- 
yo  Miguelete. 

Art  15.  En  adelante  el  poder  ejecutivo  sonoeterá  es 
ta  ley.  con  las  alteraciones  que  proyecte.  A  la  consi- 
deración del  Cuerpo  Legislativo  antes  del  30  de  abril 
de  cada  año. 
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Art.  16.  8tn  perjuicio  de  la  obliffacl^i  relailTa  á  las 
ehapaa  ó  tablUlas  estaniecldas  pur  la  presente  ley. 
el  poder  ejecutUo  al  reglamen birla,  dipoadrá  lo  ne- 
cesario para  qae  se  aplique  en  todos  los  departamen- 
tos de  la  república  ao  sistema  de  flscallsarión  ana- 
loeo  al  que  rige  en  la  capital  en  la  forma  que  acón  • 
seje  la  experiencia. 

Art  17.  Loe  conductores  de  vehículos  de  carga  que 
al  transitar  en  los  caminos  de  campaña  destruyan 
por  imprudencia  ó  voluntariamente  las  obras  de  ar- 
te construidas  para  íacilitar  el  tránsito,  quedarán 
obligados  á  repararlas  A  sus  eipensas,  sin  perjuicio 
de  sufrir  las  penas  determinadas  en  el  código  respec- 
tivo. 

Art.  18.  Los  vehículos  de  carga  que  sean  encontra- 
dos por  loe  caminos,  transitando  sin  ser  guiados  por 
los  respectivos  conductoras,  serán  detenidos  por  la 
autoridad  policial  y  sus  duefioe  ó  carreros  abonarán 
en  cada  caso  una  multa  de  4  peeos. 

Art  19.  A  fin  de  asegurar  la  conservación  de  las- 
mejoras  de  vialidad  á  que  se  refieren  los  srtfculos  10» 
incisos.*,  II  y  la  de  esta  ley,  los  caminos  públicos* 
oacionalas  y  departamentales,  se  dividirán  siempre 
que  lo  permita  la  topografía  del  terreno,  en  dos  sec- 
ciones, una  de  ocho  metros  de  ancho  en  la  que  se 
practicarán  las  mejoras  de  vialidad  y  que  se  destina- 
rá exclusivamente  al  tránsito  de  vehículos,  jinetes  y 
peatones,  y  la  otra  constituida  por  todo  el  resto  del 
camino  y  destinada  á  la  circulación  de  tropas  de  ga- 
nado. 

Las  Juntas  eoonómico-admlnistrati  vas  departa  man- 
íales pi  opondrán  al  poder  ejecutivo  las  medidas  re- 
glamentarlas que  consideren  indispensables  para 
asegurar  la  flerobeervancla  de  esta  disposición,  pu- 
diendo  constituir  al  efecto  comisiones  vecinales  inte- 
gradas con  el  comlsartu  de  policía  y  Juez  de  |»a8  res 
pectivo,  encargados  de  aplicarlas. 

AJt  90.  Bl  poder  ejecutivo  reglamentará  lu  presen- 
te ley. 

Art  21.  Comuniqúese,  etc. 

ALFONSO  PACHBCO. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  proyecto  de  ley  de  patentes  de  rodados,  para  el 
ejercicio  económico  de  itt02-1903.  que  el  poder  ejecu- 
tivo ha  sometido  á  la  consideración  de  la  H  Asam- 
blea, es  la  reproducción  de  la  ley  vigente,  habiéndo- 
te tan  sólo  suprimido  el  articulo  17.. que  se  Incorpo- 
ró á  pedido  del  propio  poder  ejecutivo  para  el  ejerci- 
do de  1900-1901,  pues  su  mantenimiento  no  es  nece- 
sario yadesdeque  lajunta  económico-administrativa 
de  la  capital  ha  formulado  el  proyecto  de  reglamento 
de  policía  de  vialidad,  el  que  ha  sido  debidamente 
aprobado. 

Bl  poder  e)«cutivo  no  se  hx  creído  en  el  caso  de 
proponer  reformas,  por  no  haber  recibido  Eiedido  al- 
guno de  las  juntas  económloo-adminiatrativas  del  in- 
terior en  el  sentido  de  alterar  ó  modificar  la  ley  vi- 
gente, lo  que  equivale  á  considerarla  satisfactoria  pi- 
ra  las  necesidades  actuales. 

81  bieo  es  cierto  que  en  su  texto  general,  no  admi- 
te modiocaciones  la  ley  en  vigencia,  ello  no  quiere 


decir  que  no  deba  irse  ex  remando  el  rigor,  respecto 
de  algunos  artículos»  que  sólo  han  podido  y  pueden 
sostenerse,  por  un  espíritu  de  excesiva  benevolencia 
como  sucede  por  ejemplo,  con  la  segunda  parte  del 
inciso  a) del  articulo  !.•  que  sólo  grava  con 6  peso9» 
al  vehículo  de  corga  en  campaAa,  cuando  no  tlatoe 
elásticos. 

La  situación  actual  de  los  caminos  de  la  república, 
no  M  la  misma  que  ahora  cuatro  ó  seis  aflos,en  que 
sólo  se  ola  un  clamor  general,  por  el  mal  estadoea 
que  se  hallaban.  El  poder  legislativo  y  el  ejecutivo, 
se  han  preocupado  con  empeffo  de  tan  trascendental 
problema,  y  los  recursos  votados  para  obras  de  via- 
lidad y  las  obras  ya  ejecutadas,  han  conseguido  en 
parte  aminorar  los  trastornos  que  hasta  ha  poco  se 
experimentaban. 

Los  dos  principales  enemigos  con  que  cuenta  la  via- 
lidad rural  son:  las  lluvias  y  la'  prehistórica  carreta 
de  campaña,  de  rodado  rudimentario  y  pesado,  que 
porst  sola  hace  un  dafio  inconcebible. 

Asi  como  se  ha  gravado  con  una  enorme  patente 
diferencial  á  la  primitiva  carretilla,  en  el  departa* 
mentó  de  Montevideo,  como  medio  de  irla  eliminando 
paulatinamente  de  la  circulación,  procede  de  igual 
modo,  tomar  una  medida  análoga  con  la  pesada  ca- 
rreta de  campaffa. 

La  diferencia  que  h4iy  existe  entre  el  vehículo  con 
elástico  y  el  que  no  lo  tiene,  es  sólo  de  dos  pesos,  su- 
ma casi  inapreciable  y  que  no  basta  para  provocar 
una  activa  sustitución  ó  reforma  en  los  rodados  ru- 
rales. 

Vuestra  comisión  os  propone  una  diferencia  más 
sensible,  pero  que  está  muy  lejos  de  aer  excesivn;  en 
ves  de  seis  pesos,  eleva  á  ocbo,  la  patente  de  1  s  vehí- 
culos de  carga  sin  elAstlcos. 

Para  el  departamento  de  la  cspltal.  se  han  rroyer- 
tado  también  algunss  modificaciones,  de  acuerdo  con 
el  seAor  director  de  rodados,  qne  tuvo  á  bien  some* 
terlas  á  estudio  de  vuestra  comisión. 

La  ley  actual  sólo  establece  dos  categorías  para  los 
vehículos  de  carga:  dies  pesos  para  los  que  tengan 
elásticos  y  treinta  pesos  para  los  que  careican 
de  ellos 

Bn  realidad  existen  en  la  capital,  cuatro  grandes 
clnses  de  vehículos  de  carga,  que  deben  ser  especial- 
mente considerados  en  esta  ley 

Bilos  son: 

1.*  Los  carros  ó  Jsrdlnsras  con  elásticos  de  dos  ó 
cuatro  ruedas,  que  cargan  pesos  desde  500  hasta  1,000 
kilos. 

2.*  Los  mismos  vehículos  con  elásticos  y  de  cuatro 
ruedns,  que  cargan  pesos  desde  1  .ong  á  8,fi00  kilos. 

9.*  Las  llamadas  carretillas  con  elástico. 

4* Las  mismas  sin  elásticos. 

Vuestra  comisión  propone  la  siguiente  escala:  para 
los  vehículos  comprendidos  en  el  número  uno,  dIes 
pesost  para  los  de  los  números  des  y  tres,  quince 
pesos,  y  para  los  del  número  cuatro,  treinta  pesos. 

La  reforma  por  conslguienle,  sólo  atea  usa  á  los  dos 
números  Intermedios,  al  dos  y  al  tres,  que  hoy  sólo 
pagan  diei  pesos,  no  obstante  ocasionar  un  desgaste 
y  perjuicio  considerable  en  la  pavimentación  de 
nuestras  calles  y  caminos  macadamlsados. 

se  impone  establecer  tal  diferencia,  con  relación  á 
los  rodados  de  menos  costo  y  más  livianos,  siguiendo 
la  misma  norma  da  conducta  observada  con  los  vehl» 
calo*  para  pononas. 
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Bn  4o  qae  se  refere  ár  veMcalos  jtara  p«ntf>na»^ae 
euuiUece  una.Dae?a  daslflicacióB  propuesta  por  el 
Beflor  municipal  don  Felipe  Segundo,  director  de  ro- 
dados, tendente  á  subsanáis  dificultades  y  erróneas 
interpretaciones  que  han  ocurrido  en  la  práctica.  A 
ello  responda- 1\  fnciso  fr  sustitutlvo  del  articulo  a.«. 

Propuso  también  el  señor  director  de  rodados  y 
vuestra  comisidn  aceptó,  como  medio  de  aumentar 
qn  algo  esta  renta  municifial,  al  establecimiento  de 
una  mó()ica  patente  de  dos  pesos  anuales,  á  las  bici* 
cletas  y  valoclpedosque  circulan,  en  la  cspital. 

como  medio  de  bacer  efectivas  las  modificaciones 
que  se  proponea  para  ios  vehículos  de  carga  y  á  fin 
de  evitar  los  inconvenientes  que  pudieran  surgir, 
por  interpreia(voi)es  erróneas,  vuestra  comisión  ha 
proyectado  dos  artículos  aditivos  que  reputa  de  uti* 
lldad  seneíal.y  qua  ainada  perjudican  al  contribu- 
yente. . 

Por  las  ponslderaclonea  antedichas,  vuestra  Comi- 
sión de  Hacienda  os  aconseija  la  s^anción  del  proyec- 
ta da  ley  de  patentes  de  rodados  remitido  por  el  po- 
der.fjecutlvo  con  las  modificaciones  y  agregados  que 
se  expresan  en  hojn  adju^nta. 

Despacho  de  la  comisión,  mayo  2  de  1902. 

I        '      •  *  » 

Gregorio  L.  RoárSguet^Mario 
L.  Oil—Ramón  Vdz^ue*  Va^ 
reUn^José  Serrato  —  Antonio 

Jf.  Rodrigue*. 

.'I 


Proyecto  de  artioalos  saatttittivoe  j  adlttvoi 
.  Articulo  1/ 

■  i  '  ■  ^ 

Inciso  a>~ Vehículos  de  carga  con  hastíeos,  coa- 
I  i        tro  pesos;  y  sin  elástteoa  ocho  petos. 

Art.  2.«.     ............... 

;    Inciso  a>— Vehículos  de  carga  con  eláatk»s,  dedos 
ó  cuatro  ruedas,  con  exclusión  de   los  llama- 
,  .      dos  «carretillas**  y  que  no.  puedan   llevaras 
peso  neto  superior  á  mil  kilos  (l.OOO).  dies  pe- 
sos. 

Vehículos  de  carga  con  alAsti^os,  de  castro 
ruedas  y  los  llamados  «carretillas»  oou  eláiti* 
eos  que  conduzcan  pesos  desda  onü  hasta  trcí 
mil  quinientos  kilos  (1,000  &  $,500),  quince  pe- 
sos. 

Vehículos  de  carga,  sin  elAsticos  y  de  cual- 
quier género  que  sean,  treinta  paaoa. 
Inciso  b)"  Vehículos  para  personas,  pagarán: 


.  A 


•        • 


Particulares .    .    .    .    ; 

De  alquiler   .•   . 

Al  'Seírvtclo  de  establecimientos  indus- 

trialiKs  ó  leomerclaies   V  '.>  \ 
Al  servicio  deestableeimlentos  le  educa- 


ción 


•        ••■•■•••# 


De  cuatro  ruedas. 

De  cuatro 

ruedas 

dos   asientos» 

no 

de  cuatro  ó  más 

De  dos  ruedas 

siendo  coupé. 

asientos,  1 
yeniio  los 

OClQ- 

coupés. 

$ 

1» 

$ 

18 

» 

w 

14 

t. 

15 

«> 

2f» 

m 

18 

•  ■ 

— 

« 

90 

__ 

•» 

._ 

1 1 

SO 

Articulo  aditivo,    que  peuard  d  sera*  en  el  pro- 

.  yecto,  ... 

L*is  bicicletas  y  velocípedos,  pagarán  una  patente 
anual  de  dos  pesos 

Articulos  aditiffos  que  pasarán  dser  4.*  y  5.*  en  el 
píHiueqto,    ,        ^ 

Es  ob\i(eatorio  para  tp«io  rQdQ(^o.  de  carga,   llevar 
impreso  en  un  parnje  visible,  un   humero  indica(\or 
,  de  >u  pesg  y. del  de. la  carga  que  puede  soportar. 


Paru  la  verificación  del  peso  de  las  cargas  en  los 
..difereiU^s  rodados,  la  oí^ci na  municipal  respectiva 
^podrA  /estableper  l«s  balanzas,  necesarios  en  los  pun- 
,  ivs  que  Juzgue  in^  conyeolentes. 

.   .  Despacho  ia  la  co(nisión,  mayo  2  de  1302. 

J^Oflriguez  {Gi^gurio   L.)  —  Gil 
,   .'   .,    ,        {Mario  L  )  —  Vftzqups  Várela 
-.    'rS^*'f'<i(o  —  Rodrigues  {AntO' 
"    .'   .   \nio  M.')-  . 


•  .*' 


•».•  i 


'   8í  no  hay  quien   haga  uso  de- la  palabra 
se  va  á  votar. 


8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Continúa  la  orden  del  día. 


(Sé  lee  lo  siguiente): 


Poder  ^ecutivo. 

i  Montevideo,  diciembre  8i  de  isoi. 

H  Asamblea  General: 

Tiene  resuelt  >  el  poder  c;)édntivo  en  uso  de  tus  fi- 
cultades  privativas,  dar  un  destino  edacaeinnal  que 
consulta  la  utilidad  del  mayor  número,  al  Inmueble 

>  de  propiedad  fiscal  ubicado  entre  las  calles  iS  de  Ju- 
lio, Caiguá  y  Rivera,  donde  estuvo  iastalada  la  es- 
cuela de  artas  y  ofietos  hasta  1889,  y  después  el  par- 
que nacional  basta  el  aflo  istn^ 

Tal  destino  se  relaciona  estrechamente -oon  el  re- 
gimen  de  obras  publicas  que  va  deeeovolvléiidose 
en  el  pala  con  alguna  .regularidad  en  la  medida  de 

.  los  recursos  disponibles,  y  esas  obras  publicas,  cooio 
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idS' 


le  oonsta  á  V.  H.,'  sb- proyectan  y-eJecaUín  en  fu  ihft- 
yoi*  parte  por  aduilnlttraclón,  llenándose  con  toda- 
ecooomta  las  condiciones  de  sa  propio  fia  y  objeto. 


ya  sean  ellas  para  uso  de  la  comunidad  ó  para  el  *  OMterbon  baiíe  cierta  ferpiioblema  de  nnastraediáca 


asiento  y  sarTlcio  de  las  diferentes  reparticiones  de 
la  administración  del  país; 

Debe  tenerse  presente  á  tal  respecto,  qu*'  es  una  ley 
geoeral,  deducida  del  hecho  de  que  las  necesidades 
de  la  vida  moderna  son  eminentamente  progresiva», 
la  de  que  no  exista  siempre  una  relación  constante 
entre  el  grado  de  esas  necesidades  sociales  y  los  me- 
dios apropiados  para  reraadiarias  prontamente,  lle- 
▼aodo  al  terreno  <]e  la  práctica  las  mejoras  y  refor- 
mas más.  indispensables.  De  ahi  nace  forzosamente 
el  temperamento  ocasional  de  amparar  y  contemplar 
coalqaler  solución  parcial  que  pueda  presentarse  en 
un  orden  determinado  de  hechos  y  sei  vicios  admi- 
nistrativos. 

Por  consig^nlente,  la  ausencia  de  un  plan  general, 
encaminado  á  dotar  de'ediflcios  escolares  á  toda  la 
repúbllcs,  motivada  principalmente  por  dlñcultades 
flnancieraa,-  no  puede  estorbar  una  Iniciativa  singu- 
lar como  ésta,  máxime  cuando  concurren  circuns- 
tancias favorables  que  son  más  bien  factores  posi- 
tivos, puestos  al  servicio  del  proyecto  de  que  se  ocu- 
pa este  mensaje. 

Lo  fundamental  en  esta  materia,  consiste  en  con- 
servar esta  uniformidad  en  las  Ideas  de  apreciación  y 
dirección,  para  que  la  mejora  no  vaya  á  chocar  con 
el  erltarlo  preconcebido  de  las  autoridades  escola- 
res, en  punto  á  construcciones  pedagógicas. 

A  este  respecto  las  miras  particulares  del  poder 
^ecatlvo  armonizan  felismente  con  ese  criterio  esco- 
lar, que  ha  consultado,  de  manera  que  ellas  pueden 
recibir  ahora  utilisima  consagración  práctica,  ha- 
ciendo efecÜTO  desde  luego  el  destino  que  va  á  reci- 
bir la  propiedad  fiscal-  mencionada,  asiento  hi>y  de 
oa  edificio:  ruinoso  é  inservible  por  lo  mismo  para 
cualquier  ocupación  útil. 

Se  trata,  pnes,  de  leyantar  allii  en  un  área  de  8,626 
metros  cuadrados^  una  vasta  construcción,  calcula- 
da b^o  un  plan  de  concentración  ó.  agrupación  de 
eteaelas,  que  representarla  todo  nuestro  ciclo  peda- 
K^co,  á  saben  una  escuela  mixta  de  i.**  grado,  otra 
de  s.*  y  3."  grado  de  varones  y  otra  de  8.*  y  S."  gra- 
do de  niftas. 

BI  edificio  ae desarrollarla  en  una  superficie  aproxl. 
mada  de  8,200  metros  cuadrados,  quedando  el  resto 
del  terreno  psra  patios.  Constará  de  una  planta  baja 
7  de  un  primer  piso,  destinándose  mitad  de  la 
planta  baja  para  escuela  mixta  de  i."  grado  y  la  par* 
te  correspondiente  d^  primer  piso  para  escuela  de 
2/  y  3.*  grado  de  nlfias.  En  la  otra  mitad  del  edifi- 
cio se  instalarla  la  de  2.*  y  3."  grado  para  varones^ 
reservándoae  también  un  local  apropiado  para  ha- 
bitación de  maestros. 

Batas  construcciones  han  sido  proyectadas  por  el 
departamento  nacional  de  Ingenieros,  guardándose 
todas  las  reglas  pedagógicas  é  higiénicas  que  las  au> 
toridades  eaeolares  han  tenido  presente  para  que  el 
nuevo  local  resulte  debidamente  apropiado  á  la  fun- 
ción escolar  que  en  ese  ambiente  se  desenvolverá. 

Como  notará  V.  H.,  el  proyecto  de  que  se  ocupa  el 
DOder^ecutlTO  no  responde  aun  pensabiiento  aisla- 
do que  haya  sido  sugerido  por  la  necesidad  foraosa 
de  dar  un  destino  cualquiera  á  una  propiedad  des- 
ocopeda.  No  pervierto.  Hs  todo  un  ensayo  de  plan 
P^agóglco  qae  contemplará  al  fin  los  resultados  de 


una  enseftañza  dada*  én  «spéblble^  '¿bndiélbrtéá  récHi- 
cas\y  ecohómlcárs;  y  tarifa  ó ^itfM'prahó' bablrá  qué 
¡consultar  las  lecciones  de  ésta'  éxperieóclapáta  áco- 


ción  escolar.  No  es  tampoco  una  novedad  en  ei  mon- 
do Científico,  y  ú  eáteire8p«st(r'nl«rece  reébhiarse  16 
que  sucede  en  otros  páfses/Ed  Francia,  'i^  e^éAiplo, 
jsehadado  él  nombre  de  grupos  Ssciofares'á'lare- 
unfónl  deuna  escuela  mateVnai  con  bti«  etoVneátaly 
afin  á  la  agregación  de  todas  las  IñsCitUctoneé  con- 
isagradaaá  la  instrucción  primarla-:  Bspeéiaimentb 
en  los  distritos  urbanos  dé  rtgutar  densidad  de  po- 
blación, esté  sistema  tiente  evMentss'Vahtsjas  sobré 
los' demás.    '  .•.'•", 

Ahora  con  reladóii  á  la  'enábfiansá,  ee  opinión  Co- 
mún bntre  los  prácticos,  que  Ibs'  gra|A>d  eSéolai^S' 
coatrlboyen  á  la  unidad  de  tos  grados,  ébtó  és;á  que 
las  escuelas  sean  verdaderamente  pradudii9r,'8ar- 
váddose  asi  uno  dé  les  mayores  obstáculos  que  'ha- 
íla  en  su  marcha  el  sibtemá  moderno  de  educación. 

También  contribuyen  los  grupos  escolares  á  faci- 
litar la  frecuentación  de  los  alumno^  alas  escueiaÉi 
y  á  sÉte  fin  es  de  notar  lá  coincidencia  de  que,  en  el 
barrio  donde  está  ubicada  aquella  propiedad  ruinosa, 
hay  un  crecidísimo  m-dmero  dehtflóS  en  estado 'dé  re- 
cibir educación,  para  muchos  de  los  cuáles  hb  hay 
cabida  en  las  escuelas  de  «las  iffmadtaeloiiés.  ' 

Finalmente,  el  sistema  ds  agrupación  ésteotar  re* 
Bulta  más  económico  en  ciertos  casos  y  circunstiin« 
Cías  que  el  de  las  escueláá  separadas.  Bo'Frandia^ 
Bélgica,  Suiza,  Alemania,  Austria  y  Bstadne  unidos 
de  Norte  América,  se  han  adoptadólasescuaiiisgina- 
duadas  y  >los  grupos  escolarbs.         i     •  1 

Bn  nuestro  pais  existe,  es  clerfo,  el*  Sistema  dé  es- 
cuelas graduadas;  pero  como  éstas  sé  hallan  disper- 
sas en  yarios  distritos,  los  diversos  grados  resultan  ' 
discontinuos  á  veces  y  heterogénsos  tambriéñ  con  re- 
lación á  un  determinado  i^dlo  ó  distrito  de  pobla- 
ción escolar.  • 

Encarando  ahora  el  asunto  bajo  oito  atipttto  fio 
menos  Interesante,  ese  grupo  completo  db  ^cuelas 
sometido  á  una  sola  dirección  superior,  sé  prestarla 
para  la  realización  de  otroe  fines  prácticos  dlgnóé  dé 
tenerse  en  cuentai  Podría  por  ejemplo,  servir  para 
que  hicieran  allí  su  práctica  los  aspirantes  llbrél á' ' 
maestros  iiue  boy  la  realzan  aí  asar,  en  cualquier 
escuela,  sin  dirección  uniforme  y  á  veces  sin  ningu- 
na. Podría— y  esto  es  más  beneficioso  aún— servir 
ese  grupo  ds  escuelas  para  ensayar  una  experimen- 
tación de  los  programas,  métodos,  reformas,  etc.;  y 
por  último,  podría  la  nueva  institución  llenar  asi- 
mismo una  misión  de  gran  importancia  si  los  Insti- 
tutos Normales,  tal  como  están  lioy  organizadas,  lle- 
garan á  suprimirse,  pues  allí  podrían  establecerse 
con  notorias  ventajas  los  cursos  normales  á  que 
se  refirió  el  poder  ejecutivo  en  el  proyecto  de  modi- 
ficaciones i  la^ley  de  Educación.:  Oomún  •  presentado 
á  vuestra  honorabilidad  hace másd^  un  aAo  Bi  gru- 
po  de  escuelas  preconstltuldo  sin  dejar  de  llenar  sus 
fines  propios,  conventirlase.además  en  una  verda- 
dera escuela  de  aplicación  de  esos  cursos  normales, 
que  serian  todo  lo  práctico  que-se  quisiera;  y  la  giran 
economiaasi  obtenida,  podría  emplearse  entonces  en  • 
dotar  de  cursos  normales  á  loS  departa  méritos  ó  bieti. 
destinarse  átsualquier  otra  cosa  de  conveniencia  «es- 
colar. ::-.»■. 

Según  los  datos  del  proyecto  ya  esbozado,  el  pre- 
supuesto de  las  obras  y  mobiliario  de  las  ^escuelas  . 


136 


OAHAAA  DB  BBPBEBENTANTBB 


aieenderla  alrededor  de  €0,000  peeos,  calcuiándoee 
que  la  obra  se  hará  por  admlnliitraclóii,  alaterna  que 
faciUCa  ttoa  regular  eeonomia  al  deacartar  la  remu- 
neración que  abiorbe  el  rol  de  Intermediarlo  de  41- 
veraa  eepeele. 

para  atender  eaa  erogadóo  el  poder  eJecutiTo  pide 
á  Tuestra  booorabllidad  ae  alr?a  autorisarlo  por 
medio  de  una  ley  eapeelal  para  diaponer  menaaal- 
mente  baata  oonearrenela  de  aqaella  cantidad,  de  la 
suma  de  0,000  peaoa  con  cargo  á  reataa  generalee.  Se 
considerarla  intetrado  ent  oncea  en  la  samada  84,000 
pesos  anuales,  el  Capitulo  de  Obllgadonea  d^  la  Na- 
ción correspondiente  al  Presupuesto  1001 -loOO,  que  el 
poder  ejecutivo  acaba  de  promulgar.  La  aegunda 
anualidad  irla  al  presupneato  del  ejercicio  Imnediato, 
y  el  resto  al  del  subsiguiente.  OonTlene  que  Yuestra 
honorabilidad  eacaione  en  ley  especial  las  épocaa  de 
esta  iuTerslóo  por  si  el  poder  ejecutivo  Jniga  del 
caao  contratar  algunos  anticipos  en  el  primer  aflo 
para  dar  mayor  Impulso  á  loa  trabajos. 

De  este  modo,  con  una  mensualidad  relativamente 
b^a  como  es  la  de  0,000  pesos,  que  no  entorpece  la 
naturnt  circulación  déla  renta  pública,  le  será  dado 
al  poder  eJacutivo  emprender  una  obra  de  verdadera 
utilidad  comün,  que  á  máa  de  importar  un  progreso 
en  el  orden  arquitectónico  de  nuestros  edificios  ptt- 
bltcos,  permitirá  el  ensayo  pedagógico  de '  agrupa- 
ciones escolares  á  que  se  hace  mención,  y  porütUmo, 
aatisflará  laa  petldonea  del  vecindario  iomedlato, 
que  ha  representado  al  poder  ejecutivo  más  de-  una 
ves  su  deseo,  porque  se  dé  un  destino  civil,  seme^un- 
te  al  de  que  se  trata,  á  la  propiedad  que  fué  un  tiem- 
po asiento  de  un  parque  militar,  en  medio  de  una 
sona  de  intensa  población. 

Por  Ultimo,  debe  inalstlrel  poder  ejecutivo,  que  la 
erogación  proyectada  no  alterará  el  orden  adminis- 
trativo del  tesoro,  pues  se  puede  afirmar  que  eri  i  je 
afios  subsiguientes  las  rentas  públicas  serán  superlo 
res  á  las  obtenidas  en  el  ultimo,  pues  el  pala  pro- 
gresa sensiblemente,  y  la  pas  asegurada  permitirá 
desde  luego  todas  las  íacilldades  que  se  esperan . 

Bl  podar  elacutivo  da  por  incluido  este  asunto  enn 
tre  loa  que  motivaron  la  actual  convocatoria  del 
cuerpo  legislativo  á  sesiones  eitraordinarias,  y  cou 
tal  motivo  le  es  grato  al  poder  ejecutivo  saludar  á 
viestra  honorabilidad  con  su  mayor  consideración. 

JUAN  L.  OUBSTAS. 
AVFONSO  PaGHUOO. 


Ari.  8.*  Bl  poder  ejecutivo  dispondrá  de  esa  suma  en 
el  término  de  tres  afios,  por  mensualidades  de  2,oao 
pesos,  á  cuyo  fin  se  declara  integrado  en  la  suma  úé 
81,000  pesos  anuales  el  Capitulo  de  Obllgaelnnes  de  la 
Nación  correspondiente  al  presupuesto  general  de 
gastos  para  el  ejercido  de  I00l-I908,  promulgada  con 
fecha  17  de  diciembre  corriente. 

Art.  8.«  Bn  los  presupuestos  sucesivos  se  indulrAo 
laa  cuotas  anuales  restantes  de  84  y  18,000  pesos  res- 
pectivamente. 

Art.  4.*  Queda  autorlsado  el  poder  ejecutivo  para 
contraer  antldpos  sobre  estas  canUdadea. 

Art.  6.*  Para  la  conatrucdón  del  edifldo.  el  poder 
ejecutivo  podrá  preferir  el  sistema  de  adminlstra- 
dón  sobre  el  de  licitación  ó  empresa. 

Art.  0.*  Bl  poder  mecutlvo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Art.  7.»  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  dldembre  81  de  1 001. 

ALfONSO  Pachbto 


Ministerio  de  Fomento. 

PROTBCTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  Repreaeotantes  de  la  Re- 
)>a  biica  Oriental  dd  Uruguay,  etc.,  etc. 

oacRiTAN: 

Articulo  I.*  Autoriíaae  al  poder  ejecutivo  para  dls- 
puner  de  rentas  generales  hasta  la  suma  de  sesenta 
mil  pesos  1$  60,000)  con  destino  á  la  construcción  tSe 
un  edificio  modelo,  destinado  á  un  sistema  de  agru- 
pHCióii  escolar,  que  se  establecerá  ntlllsando  al  efec- 
to el  bien  de  propiedad  nacional  ubicado  entre  las 
coiles  18  de  Julio,  caiguá  y  Rivera, 


Comisión  de  Presupuesto. 

H .  Cámara  de  Representantes: 

Bl  poder  ejecutivo,  deseando  destinar  á  un  fin  átil 
el  edlflcio  fiscal  qu  •  se  haya  situado  entre  laa  calles 
18  de  Julio,  Cayguá  y  Rivera,  se  ha  propuesto  ensayar 
un  plan  pedagógico  de  ediOcadón  que  llene  laa  neoe 
sldndes  F  exlgendaa  de  la  enseflansa  pública,  sobre 
un  cimiento  verdaderamente  científico,  y  con  arreglo 
también,  á  las  Ideas  más  avansadas  del  laomento. 

El  edtndo  proyectado  constará  de  una  planta  bajs 
y  de  un  primer  piso  y  en  él  se  instalarán,  una  eacne- 
la  m!xia  de  8.*'  grado;  dos  de  8.*  grado  para  varones 
y  dea  de  s  ••  grado,  para  varones  una  y  para  nioleres 
otra;  total  cinco  escnelaa,  que  representarán  ee  el 
focal  que  se  proyecta  nuestro  cielo  escalar. 

En  el  propio  edificio  tendrán  también  sus  habita- 
ciones particulares  los  directores  de  las  eacoelae  qoe 
en  él  funcionen. 

Las  ventsjas  para  la  enaefiania  que  ofrecen  en  la 
prédica  los  grupos  escolares,  de  la  índole  y  natura- 
lesa  del  que  se  proyecta  y  que  han  sMo  sdi^ptados  ya 
en  laa  legislaciones  respedivas de  Frauda,  Alemania 
y  Batadoe  Unidoade  Norte  América,  que  como  ae  sabe, 
son  palees  que  marchan  á  la  vanguardia  de  loe  de- 
máa  puebloa,  en  eata  rama  de  la  deada.  son  moití- 
ples  y  muy  variadaa;  pero  en  este  Informe»  sólo  nos 
concretamos  á  enunciar  las  alguientcs: 

!.•  La  reunión  en.  un  solo  grupo  de  todas  laa  eseae- 
la  que  constituyen  como  ya  queda  dicho,  el  oíolo  es- 
colar, permite  á  loa  encargadoa  de  la  enaeflania  la 
máa  eficas  aplicación  de  métodos  y  de  programas  co- 
munes, puesto  que,  hallándose  aquéllas  reunldaa  den- 
tro de  un  pequeflo  radio»  ea  máa  fádl  y  máa  rápido 
uniformar  la  dirección»  al  éata  fuera  finlca;  ó  llega- 
rla se  al  mismo  resultado  de  unifbrmldad  dentlfica  y 
de  enseflansa,  por  medio  de  frecuentes  y  metodiaadas 
Inipecciones,  ^ue  unifiquen  á  su  ves  d  criterio  de  los 
directores  de  loa  distintos  gradea  de  la  escuela  pri* 
marla  y  el  procedimiento  pedagógico  delaeaa^fianca. 
3  *  La  reunión  en  grupo  de  todaa  laa  eacuelaa.  per- 
mito el  estudio  progredvo  do  su  dooarrolJo,  deade  el 
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prinriplo  al  fin.  TtDiendo  áxer  por  esta  cirrunslnncln. 
«lírbmt  grupos  esrolares,  las  más  excelentes  esriielas 
(te  práctica  para  los  maestros,  quienes,  bhjo  una  Al 
rección  coniAn,  pueden,  c^n  mayor  facilidad,  desa- 
rrollar con  Terdadero  provecho  pa'a  los  educandos, 
sds  conocimientos  en  todos  los  grados  que  abrace  la 
ensefianxa  que  en  ellos  se  d6. 

3.*  La  organlsación  escolar  conjunta,  aunque  al 
mismo  tiempo  Independiente,  convierte  A  estos  gru- 
pos, según  la  experiencia  lo  tiene  demostrado  ya.  en 
los  países  que  loa  toan  Incorporado  A  su  sistema,  en 
nn  campo  fecundo  de  experimentación  para  todas  las 
Iniciativas,  presentándolos  como  verd<)dero8  mode- 
los para  las  demás  escuelas,  puesto  que  en  aquéllos 
se  ven  más  pronto  y  resultan  con  mayor  eficacia,  los 
efectos,  buenos '  O  malos,  de  una  medida  adoptada, 
desde  que  se  pone  en  práctica,  basta  que  llega  á  su 
completo  desarrollo. 

Exista  además  una  ventaja  digna  de  ser  tomada  en 
menta  también,  aunque  de  un  distinto  orden  á  las 
eunciadas,  para  aconsejar  la  adopción  de  los  grupos 
escolares,  y  es  ella»  el  taecbo  de  que  reunidos  en  un 
solo  local,  las  escuelas,  desde  el  primero  al  último 
frrado  de  la  ensefiania  que  en  éstas  se  da,  facilita  la 
asistencia  de  los  nlflos  de  uno  y  otro  sexo,  de  un 
mismo  hogar  y  de  diferentes  edades,  quienes  pueden 
roncurrlr  reunidos,  amparados  y  vi  (ti  lados  los  más 
pequefios  por  sus  hermanos  mayores 

Aunque  para  algunos  parezca  nimia  esta  conside- 
ración, es  sin  embargo  evidente  su  ventaja  y  ella  será 
comprendida  y  debidamente  apreciada  en  todo  su  ver 
dadero  alcance,  por  aquellos  padres  que  tienen  hijos 
en  la  primera  edad  escolar  y  que  se  ven  obligados  á 
enviarlos  á  escuelas  que  se  hayan  situadas  en  para- 
jes distantes  de  sus  domicilios. 

Habiendo  estudiado  este  asunto,  bajo  su  faz  clenll- 
(ica;  pasaremos  ahora  á  examinarlo  bajo  su  faz  eco- 
nómica 

El  poder  ejecutivo  solicita  para  llevar  á  la  práctica 
la  construcción  del  edificio  referenciado.  In  autori- 
zación legislativa  para  tomar  de  rentas  generhles  y 
darante  el  término  de  tres  aflos,  la  suma  de  60,000 
pesofi,  disponibles  por  mensualidades  de  2.000,  acre 
(litándose  al  efecto,  en  el  afio  corriente,  24.000  en  la 
sección  Obligaciones  de  la  Nación;  en  el  afio  1902  i  ftOS, 
otros  ?4,000  pesos  en  la  misma  sección;  solicitando, 
igualmente  que  en  el  afio  1iH>9-l904,  se  le  acredite  el 
saldo,  esto  es,  12,000  pesos. 

Solicita  además,  autorización  para  contraer  anti- 
cipos sobre  esas  cantidades,  para  dar,  desde  que  co- 
miencen, mayor  Impulso  á  los  trabajos  de  la  fábrica, 
prefiriendo  para  ella,  la  construcción  por  el  sistema 
administrativo,  al  de  la  licitación  pública. 

Respecto  de  esta  facultad,  vuestra  Comisión  de  Pre- 
inpnesto,  H.  Cámara,  no  cree  que  las  razones  que  se 
han  tenido  en  cuenta  para  asi  solicitarlo,  sean  tan 
poderosas  y  de  tanto  alcance,  como  para  llegar  has- 
modiflcar  las  disposiciones  que  sol>re  la  materia  rigen 
por  las  leyes  de  8  de  noviembre  de  1829  y  12  del  mis- 
mo mes  y  afio  de  1881  que  establecen  que  deben  sa- 
carse á  licitación. 

81  bien  pudiera  suceder,  que  Secutando  la  obra  que 
M  proyecta,  por  administración,  se  economizaran  los 
gastos  que  llevarían  en  este  caso  los  Intermediarios, 
en  cambio  se  perderla  en  responsabilidad,  en  la  ga- 
rantía y  en  su  mejor  ejecución,  y  estas  pérdidas  no 
compensarían  aquellas  utilidades,  si  por  aquel  siste- 
ma las  hubiere.  Por  otra  parte,  H  Cámara,  el  llama- 


do á  licitación,  no  impedirá  al  poder  ejecutivo,  den- 
tro de  la»  leyes  citadas,  efectuar  algunas  ec^jnninlas 
hacién«iola  ejecutar  por  8eccir>ne8  ó  sea  á  destajo,  y 
poniendo  la  obra  bajo  la  inspección  del  departamen- 
to nacional  de  Ingenieros. 

En  mérito  pues,  de  estas  consideraciones  y  de  las 
que  ha  vertido  á  su  vez  el  poder  ejecutivo  en  su  men- 
saje, vuestra  Comisión  de  Presupuesto  os  aconseja 
prestéis  vuestra  sancióo  al  proyecto  de  ley  que  se 
acompaña. 

Despacho  de  la  comisión,  abril  26  de  1902. 

Anacleto  üuforty  Alvares— Anto- 
nio Q.  Ooso—Francitcodel  Cam" 
po— Santiago  Barabino— Ramón 
Mora  Magarihos, 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  etc.,  etc.. 


dbcrbtan: 

Articulo  ].*  Autorizase  al  poder  ejecutivo  á  disponer 
de  la  suma  de  sesenta  mil  pesos  (f  60^000)  para  la  cons- 
trucción de  un  edificio  modelo  y  su  mobiliario,  des- 
tinado á  un  sistema  de  agrupación  escolar,  uillizando 
al  efecto  el  bien  inmueble  de  propiedad  nacional, 
ubicado  en  esta  ciudad,  entre  las  calles  18  de  Julio. 
Calguá  y  Rivera. 

Art.  2.*  El  poder  ejecutivo  dispondrá  de  esi  suma 
en  el  término  de  tres  afios  del  modo  siguiente: 

A)  Doce  mil  pesos  tomará  de  lo  asignado  en  la 
partida  «Diversas  Leyes-,  planilla  número  2  de 
obligaciones  de  la  nación  del  presupuesta)  gene» 
ral  de  gastas  vigente. 

B)  Seis  mil  pesos  de  rentas  generales,  en  men- 
sualidades de  2.000  pesos,  desde  abril  inclusive 
del  corriente  afio,  hasta  fines  del  económico. 

C)  Veinticuatro  mil  pesos  de  rentas  generales  en 
1902-1 906,  disponibles  por  mensualidades  de  2,000 
pesos,  á  cuyo  efecto  se  incluirá,  en  oportunidad, 
la  partida  respectiva  en  el  presupuesto  general 
de  gastos,  sección  obligaciones  de  la  nación. 

D)  Diez  y  ocho  mil  pesos  restantes  de  rentas  ge- 
nerales 1903-19Ü4,  disponibles  también  por  men- 
sualidades de  2,000  pesos,  consignándose  en  el 
presupuesto  la  partida  respectiva  en  obligacio- 
nes de  la  nación . 

Art.  3.*  En  cuanto  se  refiere  al  tipo,  distribución 
capacidad  y  demás  c  ndlclones  pedagógicas  del  gr  u 
po  escolar  proyectado,  det)erá  oírse  las  indicaciones 
de  la  dirección  general  de  instrucción  pública. 

Art.  4.*  Queda  autorizado  el  poder  ejecutivo  para 
contraer  anticipos  sobre  las  cantidades  expresadas 
en  el  articulo  2.*. 

Art.  5.*  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presente 
ley. 

Art.  6.*  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  la  comisión,  abril  26  de  190.'. 

Dufort  y  AlvareX'-BarabinO'^Qo* 
8o—Dél  Campo— Mora  Magari'- 

nos. 
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CA.MARA  DE  REPRESENTANTES 


En  discusión  genera). 

Sro  Goso— Noto  que  folta  al  pie  del  in- 
forme 7  del  proyecto  de  ley  la  firma  del 
digno  miembro  de  la  Comisión  de  Presupues- 
to señor  Brilo  del  Pino.  8e  debe  esta  omisión 
á  una  que  cometió  seguramente  el  que  debió 
recoger  las  firmas  de  los  miembros  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto.  Pero  este  seftor  miem- 
bro me  autoriza  en  este  momento  para  decía* 
rar  que  puede  darse  como  puesta  al  pie  de 
uno  y  otro  documento  la  firma. 

Es  lo  que  tenfa  que  decir. 

Sr«    Presidente —Se  tendrá  presente. 

Si  no  hay  quien  bnga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Lo.'  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  y  pro 
yecto  de  ley  de  la  Comisión  de  Fomento 
destinando  el  producto  de  la  renta  crea- 
da por  ley  de  26  de  mayo  de  i884,  á 
construcción  de  muelles  y  demás  obr^s 
tendentes  á  facilitar  la  navegación  en 
el  Rio  Negro). 


Sr.  Vázqaez  Várela — ( Inierrum- 
piendo) — Antes  deque  se  empiece  á  tratar 
este  asunto,  desearía  que  se  rectificase  la  vo- 
tación sobre  el  que  se  votó,  porque,  á  juicio 
de  varios  sefiores  diputados,  fué  negativa  la  • 
resolución. 

Sr.  Presidente — Como  los  señorea  di- 
putados no  hacen  algunas  veces  manifesta 
cienes  claras  desde  sus  asientos,  tal  vez  por  eso 
es  que  le  parecró  á   la  Secretaria  afirmativa. 

Hr.  Goso— Me  parece  que  ha  pasado  la 
oportunidad — sin  que  esto  importe  oponerme 
d  la  moción — desde  luego  que  hemos  entra- 
do á  discutir  otro  asunto.  Debía  haber  pedi- 
do rectificación  de  inmediato. 

8r.  Vázqaez  Várela — Perfectamente, 
— pero  la  rectificación  en  un  caso  como  este 
siempre    será    después    de    discutido    este 

otro . . . 

Sr,  Fiortto — Puede  ser  que  algún  señor 
diputado  se  haya  ido. 

Sr-  Ijópez — No  se  ha  ido  nadie. 

Sr.  Florlto— Pero  puede  darse  ese  caso 
de  huberác  ido  algún  señor  diputado  que  ha- 
ya votado  por  la  afirmativa. 


«:*■  •  Vázqaez  Várela — No  puede  ser 
que  In  Cámara  adopte  una  resolución,  que 
ha  sido  negativa,  por  un  simple  error. 

Sr«  Prealdenle— La  votación  pueble 
rectificarse,  si  no  hay  algún  señor  diputado 
que  se  oponga. 

Sr.  Goso — Cuando  hice  uso  de  la  pala- 
bra, dije— sin  que  esto  importara  oponerme, 
— que  creía,  y  sigo  creyendo,  que  pasó  la  opor- 
tunidad de  hacer  la  rectificación;  pero  sin 
embargo  apoyo  la  moción  del  señor  diputa- 
do por  Canelones. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  so  pasa  á  la  discusión  particular  de^ 
proyecto  sobre  construción  de  an  edificio 
modelo,  destinado  á  escuelas,  en  el  terreno 
del  antiguo   Parque. 

Los  seHores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflritiativa). 

Se  Vil  ¿  continuar  la  lectura  del  informe 
y  proyecto  sobre  obras  en  el  río  Negro. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  Consejo  de  Estado: 


C<»fi  techa  V2  de  febrero  de  1867,  el  gobierno  proTi* 
eorio  del   brigadier  ganara)  don  Venanc'o    Flores- 
contrató  con  el  vecino  de  la  ciudad  de  Mercedes,  ar 
quitecto  don  Antonio  Petrochi,  la  construcción  de  un 
muelle  en  aquella  localidad,  autorizándolo  para  co- 
brar, en  compensación  de  los  costos  de  la  obra  pro- 
yectada y  por  el  término  de  quince  años,  á  los  im- 
portadores del  puerto  de  Mercedes^  sea  que  cargasen 
ó  descargasen  en  el  muelle  ó  fuera  de  él,  un  impues- 
to extraordinario   determinado  en  la  planilla  que 
forma  parte  integrante  de  dlch':>  contrato,  quedando 
exceptuados  del  pago,  ia  lefia,  carbón,  cal,  arena  y 
paja  que,  proviniendo  del  departamento,  fueran  des- 
tinados al  consumo  de    la   población  de  Mercedes* 
asi  como  cualquier  otro  articulo  que  se  introdujera 
para  obras  publicas  del  mismo  departamento  y  que 
el  poder  ejecutivo  exceptuara  de  derechos  de  Adua- 
na. 

En  virtU'l  de  este  co  ntrato  que  recibió  sanción  le- 
gislativa por  la  ley  de  30  de  abril  de  1S68,  que  reco- 
noció como  válidos  los  actos  del  gobierno  provisorio 
del  seQor  general  Flores,  el  contratista  primero  y  la 
Junta  económico-administrativa  del  departamento 
después,  han  cobrado  y  sigue  ésta  cobrando  el  im- 
puesto referido,  no  sólo  &  las  operaciones  que  se 
e/eclúan  en  el  puerto  de  Mercedes,  sino  á  las  que  se 
realizan  fuera  de  él. 

El  contrato  estableció  que  el  cobro  del  impuesto 
se  haria  efectivo  á  todos  loa  que  hicieran  operacio- 
nes de  carga  ó   descarga  en  el  puerto  de  Mercedes; 
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pero  tanto  eJ  contratista  como  la  junta  después,  han 
exicndido  sus  efectos  á  las  operaciones  maritímas 
qu?  seh^ren  en  el  rio  Negro,  dentro  de  ios  limites 
•le  toda  JuriS'l  cción  de  la  capitanía  de  aquel  puerto 
en  la  vastísima  extensión  que  comprende  desde  el 
arroyo  de  Asencio,  hasta  el  arroyo  Grande  ó  sean  25 
le^ruas  de  costa  masó  menos. 

Kn  el  interés  -le  poner  fln  á  esta  erogación  á  la 
mayor  brevedad  posible,  que  tiene  su  origen  en  la 
ral«a  interpretación  del  contrato  de  12  de  febrero  de 
imíT.  Indicado  al  principio,  y  que,  en  sus  efectos,  gra- 
va inconsideradamente  á  la  producción  nacional  y  al 
comercio,  ya  de  por  si  notoriamente  recargado  con 
lo^  impuestos  generales,  me  permito  proponer  al 
H.  Consejo  el  siguiente  PROTBOTO  DB  LBT.  fundado 
estrictamente  en  los  términos  del  contrato  de  febre- 
ro de  1^67: 

Articulo  I*  A  los  efectos  de  la  ley  de  31  de  mayo 
de  ]«b4,  que  autorizó  á  la  Junta  económico-adminis- 
trativa del  departamento  de  Soriancí,  para  percibir 
y  destinar  &  mejoras  públicas  el  impuesto  estableci- 
do en  el  contrato  que  celebró  el  poder  ejecutivo  en  12 
de  febrero  de  I8tf7  con  el  arquitecto  don  Antonio  Pe* 
trochi,  ^e  fijan  á  lo  largo  del  rio  Negro  los  limites 
del  puerto  de  la  ciudad  de  Mercedes:  por  el  este«  la 
barra  de  la  cañada  denominada  de  Roubin,  y  por  el 
oeste,  la  barra  del  arroyo  del  Dacá,  dentro  de  cuyos 
puntos  está  comprendida  la  planta  urbana  de  la 
misma  ciudad. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  marzo  90  de  1896 

A.  Oonsdleg  Roca. 


Comisión  Kxtraordinarla  Administrativa  deSoriano. 

Mercedes,  septiembre  1 ."  de  1896. 

H.  Coos^o  de  Estado: 

lA  comisión  extraordinaria  administrativa  del 
departamento  de  Soriano,  ante  V.  H.  se  presenta  y 
respetuosamente  expone: 

Que  toa  llegado  á  su  conocimiento  que  se  ha  pre- 
sentado un  proyecto  de  ley,  modificando  los  limites 
dentro  de  los  cuales  cobra  esta  corporación  el  dere- 
cho de  eslingaje»  y  como  de  aprobarse  dicho  proyec- 
to vendrían  á  p3rjudicarse  grandemente  los  Intereses 
de  esta  comisión,  y  como  por  otra  parte  1  s  benefl 
ciados  serian  solamente  dos  personas  con  grave  per- 
Juicio  de  muchas  más,  ha  resuelto  dirigirse  á  V.  H 
suplicándole  se  digne  desechar  dicho  proyecto  de 
ley,  en  mérito  de  las  razones  que  brevemente  pasan 
¿  exponerse. 

Fuera  del  producto  del  expendio  de  las  patentes 
de  rodados  destinado  por  la  ley  exclusivamente  á  la 
vialidad  pública,  esta  comisión  no  r  :enta  con  nln 
guna  otra  renta  importante,  á  no  ser  el  derecho  de 
eslingaje,  destinado  por  la  ley  de  su  creación  para 
mejoras  locales  y  obras  de  utilidad  pública,  pues  lo 
producido  por  el  mercado  se  invierte  casi  su  totali- 
dad, para  cubrir  la  diferencia  que  existe  entre  lo 
que  produce  et  impuesto  de  luces  y  la  cantidad  men- 
sual que  debe  abonarse  al  señor  empresario  de  la  luz 
eléctrica. 


Esta  comisión  se  ha  dedicado  especialmente  á  me 
Jorar  en  lo  posible  la  vialidad  pública  en  esta  ciudad 
y  en  todo  el  departamento,  á  cuyo  efecto  en  una  ex- 
cursión llevada  acabo  por  el  presidente  de  la  Junta 
económico- administrativa  anterior,  y  actual  presi- 
dente de  esta  comisión,  por  toda  la  campaña  de  este 
departamento,  nombró  en  todas  las  secciones  Judi- 
ciales, comisiones  de  vecinos  encargados  de  la  com- 
postura de  pasos  y  caminos,  á  las  que  esta  comisión 
ayuda  con  el  dinero  qne  necesitan,  con  los  pei)iioK 
de  las  pandillas  y  con  la  dirección  del  inspector  de 
obras  municipales. 

Para  hacer  frente  á  los  grandes  desembolsos  que 
originan  las  composturas  de  los  pasos  y  caminos,  no 
basta  con  la  scla  renta  de  las  patentes  de  rodado», 
sino  que  esta  comisión  se  ve  en  la  necesidad  Oe  dis- 
poner de  la  mayor  parte  de  la  renta  que  pro^iuctf  el 
derecho  de  eslingaje,  destinándolo  asi  á  uno  de  los 
fines  de  su  creación,  esto  es,  á  mejoras  de  utilidad 
pública. 

Sise  limita  el  radio  dentro  del  cual  esta  comisión 
puede  percibir  dicho  derecho,  claro  es  que  merma- 
rá notablemente  esta  renta,  con  grave  per  Inicio  de 
la  vialidad  pública  de  todo  el  departamento,  benefi- 
ciándose sólo  á  dos  establecimientos,  como  se  pasa  á 
demostrar. 

Bn  efecto,  á 660  metros  de  la  cañada  llamada  de 
Roubin,  limite  que  se  señala  en  el  proyecto,  esti'i  si- 
tuada la  barraca  del  señor  Braceras,  la  cual  en  el 
supuesto  que  fuese  aprobado  el  proyecto,  dicho  señor 
estarla  exento  del  pago  del  derecho  de  eslingaje  sien- 
do el  üulco  favorecido,  pnes  las  demás  barracas, 
como  las  de  los  señores  Varsi,  Lahusen  y  C.*,  Nica- 
nor Pérez,  Marcelino  López,  Luis  Mourifio,  etc.,  por 
estar  situadas  dentro  de  la  planta  urbana  de  esta 
ciudad,  estarían  obligadas  á  abonar  aquel  derecho. 

El  otro  favorecido  serin  la  razón  social  Nebel  y 
Escalada  que  tienen  su  saladero  á  1,900  metros  de 
esta  ciudad  y  á  quienes  et^ta  comisión  teniendo  en 
cuenta  el  beneficio  que  su  industria  ibi  á  reportar 
á  todo  este  departamento,  al  empezar  sus  taenas 
rebajóles  el  derecho  de  eslingaje  á  la  mitad  de  lo 
que  debían  abonar.  Mas  ahora  e>te  beneficio  será 
mucho  menor,  pues  es  de  pública  notoriedad  que  di- 
chos señores  han  adquirido  un  vapor  y  varias  chataa 
para  conducir  ganad*  s  de  la  República  Argentina  y 
faenarlos  en  su  saladero. 

Por  lo  expuesto  esta  comisión  cree  haber  llevado 
el  convencimiento  al  ánimo  del  honorable  consejo 
de  estado,  que  de  aprobarse  el  proyecto  que  viene  á 
fijar  un  nuevo  limite  dentro  del  cual  sólo  podrá  co- 
brarse el  derecho  de  e.slingaje,  viene  á  perjudicarse 
en  gr^n  manera  la  única  renta  de  que  dispone  esta 
comisión  para  realizar  obras  de  uiilidad  pública, 
con  grave  perjuicio  para  todo  este  departamento,  y 
sólo  se  beneficiarán  los  intereses  particulares  de  la 
razón  social  Nebel  y  Escalada,  y  los  del  señor  Bra- 
ceras. 

Esta  comisión  suplica  al  honorable  consigo  de  es- 
tado que  en  mérito  de  lo  expuesto  se  digne  rechazar 
el  citado  proyecto,  por  ser  de  Justicia. 


Francisco  Mildns  Zabaleta^ 
Presidente. 
D.  Bnt09  Casteti, 
Secretario  interino. 
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CAxMARa  de  REPRESENTANTtííS 


Comisión  de  Fomento. 


H.  Cámara  de  Kepres^entante^: 

Kl  cobro  del  impuesUt  de  eslingaje  y  estndf.t  A  Ins 
buques  dentro  de  los  limites  que  flja  el  señor  G»)n- 
«ález  R"ca,  eo  su  proyeclo  de  ley,  fundándose  estric- 
tamente en  los  términos  del  contrato  de  febrero  de 
1887.  acarrearla  perjuicios  de  capital  importancia 
para  aquel  departamento  sin  beneficio  alguno  de  in- 
terés público. 

La  no  fljaclón  de  limites,  tanto  por  el  contrato  de 
1867  como  por  la  ley  dictada  en  mayo  de  1884.  abo- 
nan en  favor  de  la  forma  en  que  basta  ahora  ha  si- 
do cobrado  el  referido  impuesto  y  que  ha  tenido  el 
carácter  de  renta  local,  después  de  finalizado  el 
plazo  establecido  al  señor  Petrocbi  para  su  percep- 
ción. 

Seria  un  impuesto  ilusorio  si  su  cobro  se  redujera 
á  los  limites  indicados  en  el  proyecto  del  señor  Gon- 
zález Roca.  Establecimientos  particulares, que  tienen 
sus  muelles  próximos  al  muelle  de  Mercedes,  y  que 
por  conveniencias  hacen  en  ellos  sus  operaciones  de 
carga  y  descarga,  evitarían  su  pago  y  fácil  seria  ha- 
bilitarlos para  otros  con  una  compensación  menor  á 
la  que  QJa  la  planilla  del  impuesto;  además  de  la 
desigual  condición  en  que  estarían  los  barraqueros 
y  comerciantes  establecidos  en  la  planta  urbana, 
respecto  de  los  que  están  fuera,  facilitando  en  favor 
de  éstos  sus  operaciones  comerciales  al  encontrarse 
libres  de  un  impuesto  que  debe  lógicamente  gravar 
por  igual  á  todo  el  comercio. 

La  exposición  que  la  comisión  extraordinaria  ad- 
ministrativa hace,  oponiéndose  al  proyecto  del  señor 
Gonsáles  Roca,  ilustra  decididamente  este  asunto 
La  ley  de  26  de  mayo  de  1884  da  á  este  impuesto 
el  carácter  de  una  renta  local,  destinándola  á  mejo- 
ras y  obras  de  utilidad  pública  en  el  departamento. 
La  comisión  de  fomento  ha  creído  de  verdadero  In- 
tente lo^l  y  utilidad  pública  el  destino  de  este  im- 
puesto á  mejoras  y  ampliaciones  en  el  muelle  de 
Mercedes,  y  á  las  obras  de  conservación  y  avance  en 
el  dragado  del  Rio  Negro. 

El  comercio  y  la  navegación  son  gravados  con  este 
Impuesto  y  á  ellos  naturalmente  debe  aprovechar  el 
empleo  de  esta  renta,  más  aún.  si  se  tiene  en  cuenta 
que  el  muelle  de  la  ciudad  de  Mercedes,  es  muy  de- 
ficiente á  las  necesidades  del  comercio  en  aquella 
zona;  y  es  notorio  que,  á  pesar  de  las  obras  realiza- 
das en  el  Rio  Negro,  sufr*»  continuas  interrupciones 
iH  navegación,  encontrándose  actualmente  en  tra- 
bajos el  Tren  Nacional  de  Dragado.  I 

Una  renta  local  es  necesaria  para  garantir  la  con- 
servación de  las  obras  hechas  en  el  Rio  Negro  y 
continuar   mejorándolas  lentamente.  Bl  informe  pu- 
blicado hace  poco  tiempo  por  el  ingeniero  Kümmer  ' 
sefiala  estas  necesidades.  i 

La  Comisión   de    Fomento  ha  creído  de  resultados  ! 
beneficiosos  para  aquel  departamento  el  dar  á  esta 
renta  el  destino  indicado,  y  á  ese  fin   propone  ala 
H.  Cámara  en  sustitución  del  presentado  por  el  se- 
fior  Oonsález  Roca,  el  siguiente 


queda    eípeci.ilu  entn    ;  feriad' •   ;'i   rt,t.8Unrc¡6n    Ip 
muelles.  'Inipa.ln  y  .Ipiiuis  ««liras  lendentes  á  faciliUir 
lii  navegar>óM  en  el  rl-»  Negp». 
Art.  2.'  Ccmuniqíieso,  etr. 

••ala  de  la  conil.síón,  ni>i  il  2«  'le  i9i»i 

Fcderitf)  Flenrquhi— Arturo  Be- 
rro—Joaquín SUvQu  Fernáu- 
dez— Leopoldo  González  Lercna 
^Setcmbrino  B.  Pereda^OritU 
Soté  y  Rodriguet. 

En  Hiscufción  general. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Sí  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr,  Fleorqatn-^EI  proyecto  que  se  aca- 
ba de  aprobar  en  general  es  de  una  natura- 
leza conocida. 

En  otros  lugares  donde  se  siente  la  misma 
necesidad  que  en  Río  Negro  para  facilitar  la 
navegación,  se  ha  creado  un  impuesto  con 
ese  mismo  fin.  Y  siendo  á  mi  entender  un 
problema  resuelto  el  dar  acceso  en  la  mayor 
extensión  á  los  barcos  que  entren  en  esta 
zona,  haría  moción  para  que  este  asento  se 
entrase  á  discutir  en  particular  en  la  sesión 
de  hoy.  Yo  creo  que  hay  tiempo  suficiente 
para  tratarlo. 

(Apoyados). 

Sr,  Preatdenle—Habíendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

(Se  lee). 

8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  l.«). 


PROYECTO    DE   LEY 

Articulo  1.*  El  producto  de  la  renta  que  por  ley  de 
26  de  mayo  de  1 884  se  destina  á  mejoras  y  obras  de 
utilidad  publica  en  el  departamento    de  Sorlano, 


En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  haga   uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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El  articulo  2.o  es  de  orden. 
Queda   sancionado  j   se  comunicará  al 
H.  Senado. 

No  siendo  para  más  el  acto  se  levanta  la 
sesión. 


(8e  leTantó  siendo  la»  cinco  y  dier.  y 
ocho  minutos  p.  m.). 

Matiuel    Oarcia  y   Sanios^ 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén^ 
Secretario  Relator. 


i     ■  * 


ET 


21.'  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  17  DE  1902 


PRESIDE    EL  DQCTOR   CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesiÓQ  á  las  cuatrp 
p.  m.  del  día  diez  y  siete  de  mayo  de!  afio  de 
mil  novecientos  dos,  con  asistencia  de  los  se-» 
flores  representantes 


Fajardo 

6U  (don  Marto) 

Martin«s 

Grafia 

Olivera 

Areco 

IHifort  y  ai 

Lápn 

Orlq«e 


Herrero  j  Baplnosa 
Mmith 
Del  Campo 
GonsAles  Lerena 
silván  FemáaaeB 
Solé  j  Rodricnes 


Kipalter 
MUáas  asabaleta 
BHto  del  Pino 

LacooTa  Stlrllna 

Rodó 

Geroia 

OU  (don  Jnan) 

Rodrlspoes  (don  R 

Faltaron: 

Capillero 
Knéláó  '  '• 
Mendoia 


.> 


Tlaoomla 

Coate 

Goeo 

Aaolire 

▼áaqnes  Várela 

Román 

Btclieverrlto 

Florlto 

Moreno 

Servente 

Ana  ya 

Roa 

Rodrignes  (don  L.  V 

Berro  (don  Garlea)    i 

Brito 

▼lera 


BaraMno 

Foneeoa 

RodrlanoB  (don  A.  Mj) 

Mora  Magarlfios 

Vidal  jFnentas 

lalealae 

Segundo 


CON  AVISO 

Gaatro 
'   '  Fieoriinln  { 

Rodrianes  (don  G.  L^ 


SIN   AVISO 


Berro  (don  Arturo) 
Ferrando  jOlaondo 
GfdUot 


Alvea 

Boonder 

Flgart 

loasnrlaaa 

Rozlo 

Velloso 


8r.  Presidente— Se  va  i  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatiTa). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntoa  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  poder  eJeeutlvo  remite  con  measaje  loe  informes 
solicitados  por  vuestra  honorabilidad  sobre  sanea, 
miento  del  puerto  en  construcción  en  la  bahía  de 
Montevideo. 

A  sus  antecedentes. 

T-El  mismo  poder  acusa  recibo  de  la  ley,  por  la  que 
se  le  autoriza  para  permitir  la  introducción  de  tri- 
gos para  semilla. 

Archívese. 
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—La  conoitión  de  afluiitos  tntarnacionales  Informa 
•obre  varios  proyectos  sobre  dad  adán  la  legal  some- 
tidos á  su  dictamen 

Repártase. 

—La  comisión  de  Peticiones  se  ha  expedido  en  la 
solicitud  de  don  Román  J.  Pereyra. 

Repártase. 

8e  va  á  dar  lectura  de  un  proyecto  que  se 
ha  presentado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

IPROYBCTO  DB  LBY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

decretan: 

Articulo  1.*  Los  propietarios  de  terrenos  de  más  de 
Quinientas  hectáreas  de  extensión,  situados  en  un 
radio  de  Telntlcineo  kilómetros  lineales  á  cada  lado 
de  las  vías  férreas  existentes  en  el  país,  deberán  dedi- 
car el  diez  por  ciento  de  su  área  á  la  Industria  agrí- 
cola. 

Igual  obligación  tendrAn  Ir>s  propietarios  lindan- 
tes con  los  ríos  y  arroyos  navegables  de  la  república. 

Art.  2.*  Quedan  exceptuados  de  la  obligación  ante- 
rior los  propietarios  que  acrediten,  en  formí  feha- 
ciente, hallarse  en  las  siguientes  condiciones: 

a)  Tener  planteada  en  su  establecimiento  la  in- 
dustria de  lechería  con  una  producción  no  me- 
nor de  qnlnieatos  litros  diarlos  ó  las  de  quese- 
ría y  mantequería  con  una  producción  mínima 
de  dos  mil  quinientas  hilos  mensuales  en  el 
primer  caso  y  de  quinientos  hilos  también 
mensuales»  en  el  segundo. 

b)  Poseer  cabana  de  reproductores  Anos  caballa- 
res, vacunos  ó  lanares,  eñ  número  que  no  baje 
de  doscientos  animales  de  galpón  en  los  dos 
primeros  casos  y  de  quinientos  en  el  último. 

Esta  excepción  sin  embargo,  libera  únicamen- 
te un  área  de  dos  mil  hectáreas.  Cuando  el  es- 
tableclmleuto  sea  de  mayor  extensión  se  apli- 
cará al  restante  la  obligación  impuesta  por 
esta  ley. 

a)  Estar  dedicado  especialmetne  el  eatableclmlen- 
to  á  la  cria  de  ganado  flnn  para  exportación, 
comprobando  una  venta  anual  de  ¿oeclentos 
vacunos  ó  mil  carneros  con  el  indicado  fin. 

Bata  excepción,  como  la  del  inciso  anterior, 
libera  únicamente  un  área  de  dos  mil  hectá- 
reas. 

Tsmpoco  está  Incluida  en  esta  excepción  la 
industria  generalmente  conocida  con  el  nom- 
bre de  invernada  de  ganado. 

rf>Los  que  acrediten  tener  á  la  vea  terrenos  dedi- 
cados á  la  agricultura  y  cabsfia  é  Industrias 
auxiliares  agro-pecuarias,  siempre  que  en  el 
conjunto  empleen  86  personas  por  cada  8,000 
hectáreas,  con  exclusión  de  la  familia  del  pro- 
pietario, pero  contándose  las  que  formen  la  del 
capataz,  puesteros  ó  peones  que  vivan  en  el  es- 
tablecimiento. 


Art.  8.*  La  obligación  contenida  en  el  articulo  t« 
deberá  cumplirse  por  los  propietarios  dentro  de  los 
doce  meses  de  promulgada  esta  ley. 

Vencido  este  plazo,  el  poier  ^ecutivo  ordenará  It 
revlsaclón  correspondiente  con  el  objeto  de  compro- 
bar si  se  han  llenado  por  los  propietarios  las  obllgz- 
clones  impuestas  por  esta  ley. 

Art.  4.*  De  la  revisación  practicada  se  dará  cuenu 
por  escrito  á  la  administración  departamental  di 
rentas.  Esta  oficina  cobrará  un  recargo  de  tras  por 
mil  anual  en  la  contribución  inmobiliaria  que  debe.) 
abonar  los  propietarios  que  no  hayan  cumplido  con 
las  disposiciones  da  esta  ley. 

Art.  &.*  Los  recargos  de  la  con  tribuclÓR  iamobiliarta 
que  cobren  las  administraciones  departamentales  ae 
rán  depositados  en  las  sucursalee  del  Banco  de  la 
República,  laa  que  loe  enviarán  á  la  casa  central, 
que  abrirá  una  cuenta  con  el  rubro  de  «Fondo  de  Co- 
lonización*, sobre  el  cual  sólo  admitirá  los  gir  a  qae 
se  le  hagan  con  arreglo  á  los  preceptos  que  determí 
ne  la  reglamentación  de  eata  ley. 

Art.  6.*  La  cuenta  denominada  «Pondo  de  Coloni- 
zación*.  ae  formará  con  las  siguientes  partidas: 

A)  Los  recargos  á  que  se  refiere  el  articulo  4.*  de 
eata  ley. 

S)  Las  multas  qua  se  impongan  por  ocultación  6 
cualquier  otro  motivo  en  la  contribución  inmo- 
biliaria en  toda  la  república. 

C)  Un  recargo  adlcitmal  de  tres  por  mil  de  eos- 
trlbución  inmobiliaria  que  abonarán  todos  loe 
propietarios  que  residen  habltualmente  fuera 
da  la  república. 

D)  Un  recargo  adicional  de  dos  p  >r  ciento  de  ex- 
trftcción  de  herenci  as  que  deberán  abonar  loa 
herederos  que  residan  fuera  de  la  república. 

El  depósito  de  todas  «atas  sumas  deberá  ha- 
cerse en  el  banco  de  la  república  que  formarH 
con  ellos  la  c  nenta  de  «Fondos  de  ColonlsacióD*. 

Art.  7.*  El  total  de  loe  fondos  recaudados  con  el  ob- 
jeto previsto  en  eata  ley,  será  aplicado  en  la  slgn leo- 
te  forma: 

1.*  El  estado  abonará  dos  pesos  por  hectárea  á 
cada  propietario  que  dedique  su  campo  á  la  In- 
dustria agrícola,  vendiéndolo  á  famlllaa  de  clo- 
có personas,  por  lo  menos  en  un  área  no  menor 
de  dos  mil  hectáreas  y  en  lotea  de  cien  hectá- 
reas por  cada  familia.  Esta  prima  no  tlane  nada 
que  ver  con  los  precios  que  se  hayan  concertado 
entre  vendedor  y  compradores,  loque  consiitn- 
ye  un  contrato  particular  entre  las  partes. 

2.*  A  expropiar  terrenos  aptos  para  la  agricultu- 
ra, los  que  serán  adjudicados  en  el  siguiente 
orden  de  pretorencia: 

A)  A  los  soldados  con  familia  ó  qua  contraUíao 
matrimonio  al  terminar  sus  contratos  y  que 
sean  de  condición  recomendable  á  Jaldo  de  9us 
superiores. 

B)  A  los  nacionales  padres  de  familia  que  acre- 
diten buenas  costumbres. 

O  A  todos  los  que  los  soliciten  acreditando  el 
mismo  extremo  del  inciso  anterior. 

Las  tierras  expropiadas  serán  adjudicadas  en 
venta  en  las  condiciones  que  determinen  los 
reglamentos  á  formularse  y  su  producto  será 
depositado  en  la  cuenta  «Fondos  de  Coloniza- 
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ción»,  aplicándose  su  producto   nuevamente  á 
los  fines  de  esta  ley. 

S."  Al  mantenimiento  de  quince  becas  que  costea- 
rá el  estado  en  las  escuelas  de  agricuUua  é  in- 
dustrias agro-pecuarias  del  Canadá,  Estados 
Unidos  de  América  y  Suiza. 

£o  igualdad  de  condiciones  se  preferirá  para 
llenar  estos  puestos  á  los  hijos  de  agricultores, 
estancieros  ó  dueños  de  industrias  agro-pecua- 
rias. 

4.*  A  la  distribución  anual  de  premios  á  los  prin- 
cipales productores  nacionales,  á  propuesta  de 
la  asociación  rural  del  uruguay,  segUn  el  re- 
glamento que  ella  misma  propondrá. 

Art.  8.*  BI  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presente 
ley,  previo  asesoramiento  de  la  asociación  rural  del 
Uruguay.  Esta  misma  asociación  propondrá  todas  las 
medidas  que  estime  convenientes  para  ejecutarla  de- 
bidamente. 

Art.  S.*"  El  poder  ejecutivo  daní  á  la  asociación 
rural  una  intervención  permanente  en  el  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  de  esta  ley. 

Por  este  trabajo  g<  zara  la  mencionada  asociación 
üe  una  subvención  de  quinientos  pesos  mensuales. 

Art  10.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  mayo  17  de  I90ü. 

Manuel  Herrero  y  Bspinosat 

Representante    por    Maldonudo 

(Apoyados^. 


Habiendo  sido  sufícien  temen  te  apoyado, 
pasa  á  ¡a  Comisión  de  Fomento. 

Kr.  Herrero  j  Espinosa — Señor  pre- 
sidente: el  proyecto  que  [presento  á  la  consi- 
deración de  la  H.  Cámara  de  Representan- 
tes, no  es  una  improvisación.  £1  es  fruto  de 
una  serie  de  estudios  y  meditaciones  que  me 
han  llevado  más  de  algunos  meses,  puedo 
decir,  más  de  algunos  años.  Para  presentarlo 
á  la  H.  Cámara,  lo  he  consultado  con  un 
respetable  número  de  personas  especialmen- 
te entendidas  en  esta  mnteria. 

Aaimismo  el  proyecto  no  tiene  la  preten- 
sión de  establecer  resoluciones  de  carácter 
definitivo  en  la  materia.  Mi  aspiración  se  re- 
duce á  que  él  sea  unb  iniciativa  que  lleve  á 
los  poderes  públicos  á  resolver  uno  de  los 
problemas  sociales  más  graves  de  nuestra  na- 
cionalidad: el  problema  que  se  refiere  á  una 
despoblación  permanente  en  la  mayor  parte 
de  la  campaña,  producida  por  una  serie  de 
fenómenos  de  orden  económico  que  no  pare- 
ce oportuno  detallar,  pero  que  están  al  alcan- 
ce de  todos  los  que  conocen  nuestro  país. 
Hay  una  porción  de  hechos   que  para  las 


personas  que  se  ocupan  de  estos  problemas 
de  orden  social  y  político,  son  muy  graves. 

Hemos  comprometido  el  crédito  público 
señalando  una  garantía  permanente  á  las 
vías  férreas  que  partiendo  de  la  capital  de  la 
república  terminan  en  nuestras  fronteras. 
Esas  garantías  nos  han  absorbido  en  el 
término  de  diez  años,  odio  millones  dosden- 
ios  cuarenta  y  tres  mil  pesos;  y  al  décimo  afio 
de  concedidas  pagamos  casi  la  misma  canti- 
dad que  se  pagó  en  el  primer  afio  en  que  se 
hicieron  efectivas. 

De  manera  que  en  un  país  como  el  nues- 
tro, como  todos  estos  países  de  América  de 
formación  rápida,  de  multiplicación  de  la 
riqueza  pública,  de  valorización  vertíginosa 
de  todos  sus  capitales,  resulta  que  en  diez 
años  no  hemos  adelantado  sino  en  cantidad 
relativamente  insignificante  para  el  esfuerzo 
coloaal  que  se  ha  exigido  á  la  totalidad  de  la 
nación. 

Hay  que  abordar  esto  problema  en  algu- 
na forma.  Si  es  cierto  que  los  ferrocarriles  fa- 
vorecen al  país  entero,  no  es  menos  cierto 
que  benefician  especialmente  y  de  inmedia- 
to á  aquellos  á  quienes  se  les  ha  facilitado 
una  salida  cómoda  y  rápida  de  sus  produc- 
tos. 

Entretanto  el  legislador  no  ha  contempla- 
do en  ninguna  forma  en  sus  leyes  este  bene- 
ficio que  la  nación  hace  sobre  un  núcleo  de- 
terminado de  propietarios. 

Además,  señor  presidente,  en  un  país 
esencialmente  ganadero,  llama  la  atención 
que  aparezcan  en  los  anuarios  estadísticos 
partidas  como  las  siguientes:  hemos  abonado 
al  extranjero  en  los  últimos  doce  años,  por 
concepto  de  queso,  la  suma  de  ctéairocientos 
setenta  y  nueve  mil  pesos  y  por  concepto  de 
manteca  la  suma  de  ochenta  y  seis  mil  pesos. 
Es  decir,  por  término  medio,  enviamos  al  ex- 
tranjero diez  mil  libras  por  concepto  de  que- 
so y  dos  mil  libras  por  concepto  de  manteca 
Entretanto  en  nuestra  vecina,  la  Repúbli- 
ca Argentina,  hay  contratos  importantes  de 
exportación,  merced  á  los  cuales  en  los  mer- 
cados europeos  se  consume  el  queso  y  la  man- 
teca que  se  produce  en  esa  república. 

El  fin  de  este  proyecto  es  estimular,  es  el 
de  acelerar  el  progreso  en  cuanto  sea  posí- 
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ble  para  las  industrias  propias  del  país;  para 
aquellas  que  no  necesitan  otro  estímulo  sino 
las  facilidades  para  que  vayan  al  exterior  á 
mercados  permanentemente  preparados  para 
recibirlos. 

Se  ha  hablado  mucho,  seftor  presidente, 
de  que  estos  progresos  no  se  han  realizado  de- 
bido á  las  tarifas  de  los  ferrocarriles. 

Una  cosa  traerá  la  otra.  Las  tarifas  de  fe- 
rrocarriles necesariamente  van  á  tener  que 
ser  intervenidas  por  los  Poderes  nacionales 
en  virtud  de  razones  de  orden  público, — sea 
lo  que  fuese  lo  que  digan  los  contratos, — pe- 
ro será  el  día  que  la  producción  nacional, 
que  el  movimiento  de  las  cargas  y  de  los 
productos  les  den  á  las  empresas  una  remu- 
neración razonable  en  relación  con  el  capital 
empleado  en  el  país. 

Está  fresca  en  los  diarios  del  país  la  rela- 
ción de  la  última  asamblea  de  accionistas  del 
ferrocarril  central  del  Uruguay,  y  no  me  pa- 
rece que  tengamos  el  derecho  de  exigir,  por 
el  momento,  una  modificación  en  las  tarifas, 
cuando  en  un  afio  de  paz,  de  producción  re» 
guiar,  el  ferrocarril  no  ha  podido  servir  á  sus 
accionistas  sino  un  interés  de  2  o/o  anual! 

La  reforma  de  las  tarifas,  como  digo,  se- 
rá una  consecuencia  de  un  mayor  aumento 
en  el  movimiento  de  nuestras  vías  férreas; 
pero  yo  no  me  refiero  á  ellas  únicamente:  me 
refiero  á  nuestras  grandes  vías  fluviales  que 
permanecen  como  hace  cincuenta  años,  rodea- 
das de  terrenos  completamente  incultos  y  sin 
aprovechar  los  bajos  fletes  de  la  vía  fluvial. 

Hechas  públicas  algunas  de  las  grandes 
líneas  de  este  proyecto,  se  ha  observado  la 
dificultad  qne  hay  en  llevar  al  país  inmedia- 
tamente del  estado  ganadero  al  estado  agri- 
cultor. 

Yo  tengo  la  esperanza,  señor  presidente, 
que  la  publicación  íntegra  del  proyecto  va  á 
desvanecer  este  ataque. 

No  es  cierto  que  se  pretenda  una  transfor- 
mación radical  del  estado  ganadero  al  esta- 
do agricultor.  Es  difícil  decretar  por  leyes  es- 
tas transiciones. 

Lo  que  el  proyecto  va  á  estimular  es  un 
mejoramiento  especialmente  en  las  industrias 
agro-pecuarias,  para  las  cuales  el  país  está 
perfectamente  preparado. 


El  gran  temor  que  me  .asaltaba  en  asunto 
por  su  misma  índole  tan  gprave,  era  el  de  la 
intervención  que  el  poder  público  pudiera 
tener  en  los  asuntos  de  colonización. 

Yo  no  tengo  ninguna  fe,  señor  presidente, 
en  la  colonización  oficial.  Los  ejemplos  de 
nuestro  país  y  de  los  países  vecinos  en  mate- 
ria de  colonización  oficial  9on  desastrosos. 

El  primer  centro  de  colonización  oñcia) 
que  tuvo  el  país  fué  el  de  la  Colonia  Suiza,  y 
eso  se  debe  esencialmente  á  la  iniciativa  par- 
ticular. Los  primeros  centros  de  colonización 
que  han  formado  el  núcleo  de  la  prosperidad 
de  la  Provincia  de  Santa  Fe  son  de  coloniza- 
ción particular,  y  en  la  Kepública  Argenti- 
na y  en  nuestro  país,  los  ejemplos  de  coloni- 
zación oficial  son,  como  lo  dije,  completamen- 
te desastrosos. 

Es  por  esa  razón  que  en  el  proyecto  yo 
apenas  formulo  las  grandes  líneas,  entregan- 
do toda  su  ejecución  á  la  asociación  rural 
del  Uruguay,  que  por  su  naturaleza,  por  su 
constitución,  es  coma  entregarla  á  los  mismos 
propietarios,  á  los  miemos  productores  del 
país. 

Excuso  decir,  señor  presidente,  que  yo  me 
pondré  ampliamente  á  las  órdenes  de  la  co- 
misión á  quien  el  señor  presidente  ha  desti- 
nado el  asunto,  y  que  no  habrá  datos  de  los 
que  me  han  servido  para  el  estudio  que  he 
hecho  que  no  suministre  á  los  distinguidos 
compañeros  que  la  forman. 

He  dicho. 

Sr«  Areeo— Desearía,  señor  presidente, 
que  el  señor  secretario  diera  lectura  á  una 
moción  que  he  formulado  y  que  he  entre- 
gado á  la  Mesa  un  momento  antes  de  entrar 
á  sesión,  para  fundarla  brevemente  después. 

(Se  l«e  lo  «igaiente): 

MOCIÓN 

Autorizase  á  la  Mesa  para  llamar  á  propuestas 
para  la  publicación  diarla  de  la  versión  taquigránca 
de  los  debales  de  la  El.  Cámara. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente  —  Habiendo  sido  su6* 
cien  temen  te  apoyada,  está  en  discusión. 

Sr.  Areeo — Me  parece,  señor  presidente, 
que  el  país  tiene  perfecto  derecho  de  estar 
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enterado  día  á  día,  de  todo  lo  que  se  trate  en 
este  recinto,  puerto  que  nosotros  no  somos 
otra  cosa  que  sus  representantes. 

Las  razones  de  economía  que  militaron 
para  suprimir  la  publicación  que  del  «Diario 
de  Sesiones»  se  hacía  en  otras  legislaturas, 
no  debe  tenerse  en  cuenta  en  los  momentos 
actuales,  puesto  que  la  cantidad  que,  en  de- 
finitiva, puede  invertirse  para  llenar  esa  sen- 
tida necesidad,  me  imagino  que  no  puede  ex- 
ceder de  mayor  sama  de  trescientos  pesos 
mensuales,  ó  sean  tres  mil  pesos  anuales 
que  en  realidad  no  pueden  venir  á  establecer 
un  gran  desequilibro  en  el  presupuesto  ge- 
neral de  gastos  de  la  nación;  en  cambio,  fue- 
ra de  la  utilidad  que  resulta  par^  todos  el  he- 
cho de  que  todo  el  mundo  puede  enterarse 
de  nuestras  discusiones,  hay  también  un  be- 
neficio que  redunda  directa  y  particularmente 
en  favor  de  los  propios  representantes,  cual 
es  que  los  debates  de  algún  interés  que  ocu- 
pen más  de  una  sesión,  puedan  estar  al  al- 
cance de  todos  para  que  se  enteren  de  lo 
que  se  ha  dicho  en  el  recinto  de  la  Cámara 
7  puedan  preparar  sus  réplicas  ó  hacer  el 
estudio  de  las  cuestiones  que  se  ventilen. 

Por  estas  razones,  me  permitiría  solicitar 
de  la  Mesa  que,  depués  de  haber  sido  apo- 
yada, como  lo  ha  sido,  la  moción,  la  pusiera 
á  la  consideración  inmediata  de  la  Cámara, 
porque  es  un  asunto  de  orden  interno  y  creo 
que  puede  resolverse  de  inmediato  sobre  ta- 
blas. 

(Apoyadlos). 
8r«  Presidente — Se  va  á  leer  la  mo- 


ción. 


(Se  vuelTe  á  leer). 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  la  moción  leída. 
Los  sejiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Sro  Rodrígaez  (don  Rosalto) — Exis- 
te en  poder  de  la  Comisión  de  Legislación 
un  proyecto  del  diputado  señor  Roxlo  sobre 
creación  de  sucursales  del  Monte  de  Piedad 
en  los  departamentos.  La  Comisión  entiende 


que  se  le  habrá  pasado  por  error  este  asunto: 
le  parece  que  correspondería  niás  bien  á  la 
Comisión  de  Hacienda  y  me  ha  encargado 
que  lo  haga  presente  á  la  Mesa» 

Sr.  Presidente— Pasa  á  la  Comisión 
de  Hacienda. 

(Se  lee  el  artículo  1.»  del  proyecto  so- 
bre exportación  dé  fóeforos). 

En  discusión. 

Sr«  Serrato — La  Comisión  de  Hacienda 
ha  aprovechado  los  días  que  han  trai^scu- 
rrido  desde  que  este  asunto  fué  sancionado 
en  general  para  rever  el  proyecto  cuya  san- 
ción había  aconsejado  á  la  Cámara.  Ha  tOr 
nido  presente  todos  los  argumentos  que  se 
han  hecho  en  contra  de  él  en  la  controversia 
mantenida  aquí.  De  ese  estudio  resulta,  se- 
ñor presidente,  que  la  Comisión  de  Hacienda 
mantiene  el  proyecto  que  se  discute,  por  con- 
siderar que  los  argumentos  de  orden  econó- 
mico que  aquí  se  habían  hecho,  no  tienen  el 
alcance  ni  la  importancia  que  se  lea  había 
querido  dar. 

Un  solo  argumento  la  comisión  ha  tomado 
en  cuenta  y  trata  de  contemplarlo  al  presen- 
tar un  artículo  sustitutivo  del  primero:  es  el 
relativo  á  la  facilidad  que  podría  encontrarse 
para  que  esos  fósforos  fabricados  en  el  país 
se  llevasen  á  algún  país  limítrofe,  y  en  vir- 
tud de  la  difícil  fiscalización  aduanera  que 
hay  en  nuestras  fronteras  pudieran  entrar 
de  nuevo  al  país,  eludiendo,  por  consiguien- 
te, el  impuesto  interno  que  grava  su  consumo. 
Ese  es  el  argumento  que  la  comisión  ha  en- 
contrado más  atendible,  y  en  consecuencia, 
ha  tratado  de  salvarlo. 

Efectivamente:  en  la  forma  en  que  había 
sido  redactado  el  artículo  1.®  del  proyecto  en 
discusión,  los  fósforos  se  exportarían  tenien- 
do como  envolvente  el  timbre  representativo 
del  pago  del  impuesto,  y  el  fisco  devolvería 
el  imptiesto  que  se  hubiera  abonado.  Pues 
bien:  la  Comisión  de  Hacienda  hoy  propone 
que  los  fósforos  que  se  libren  á  .  la  exporta- 
ción lleven  el  timbre  que  indica  el  haber 
abonado  el  impuesto  interno.  De  esa  manera 
los  fósforos  podrían  entrar  de  nuevo  al  país 
sin  estar  munidos  del  timbre  correspondiente. 

De  manera,  pues,  que  la  defraudación,  el 
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peligro  que  se  habfa  apuntado,  desaparece;  7 
por  otra  parte,  parece  también  que  esta  solu- 
món  es  la  más  conveniente  teniendo  en  cuen- 
ta las  disposiciones  vigentes  sobre  el  particu- 
lar. 

El  impuesto  que  grava  hoy  los  fósforos 
fabricados  en  el  país,  es  un  verdadero  im- 
puesto de  consumo,  idéntico  en  su  forma  al 
que  grava  á  los  tabacos  y  cigarrillos  de  pro- 
ducción nacional.  Pues  bien:  para  la  expor- 
tación de  los  tabacos  y  cigarrillos  de  produc- 
ción nacional,  el  poder  ejecutivo,  por  una 
simple  disposición  del  decreto  reglamentario, 
ha  establecido  que  no  abonarán  impuesto  al- 
guno cuando  esos  productos  sean  destinados 
á  la  exportación. 

De  manera,  pues,  que  desde  que  la  ley  vi- 
gente sobre  los  fósforos  determina  claramen- 
te que  el  impuesto  es  un  impuesto  de  consu- 
mo, lo  natural  es  que  en  las  nuevas  disposi- 
ciones que  se  tratan  de  dictar  con  motivo  de 
esta  ley,  se  diga  simplemente  que  los  fósforos 
fabricados  en  el  país,  que  se  libren  á  la  ex- 
portación, no  abonarán  el  impuesto  de  con- 
sumo establecido  por  la  ley  de  17  de  diciem- 
bre de  1892.  Con  esta  disposición  quedan 
salvados  los  peligros  que  se  habían  apuntado 
respecto  á  que  las  cajas  de  fósforos  con  tim- 
bre pudieran  entrar  de  nuevo  al  país  elu- 
diendo el  impuesto. 

En  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda 
propongo  un  artículo  sustitutivo  del  prime- 
ro del  proyecto. 

(Lo  manía  á  la  Mesa,   y  8«  lee  lo  si  • 

guiante): 

Art.  1.*  Los  ró9forv.s  fabricados  en  el  país  que  se 
Ubren  á  la  exportación  no  abonarán  el  impuesto  de 
consumo  establecido  por  la  ley  de  17  de  diciembrede 
189». 

(Apoyados). 

4r«  Presidente — Está  en  discusión  el 
artículo  sustitutivo  presentado. 
Sr«  Herrero  j  Espinosa — Yo  no  sé, 

sefior  presidente,  si  es  en  este  artículo  ó  en 
algún  otro  de  este  proyecto  de  ley,  en  el  que 
hay  que  hacer  constar  en  una  forma  gráfica, 
que  los  fósforos  que  van  para  el  extranjero, 
deben  llevar  una  marca  que  (los  distinga  de 
los  fósforos  que  se  expenden   en  el  país.  A 


mí  me  parece  que  sería  en  este  artículo  1.*, 
tal  como  lo  ha  redactado  el  uutor  del  pro- 
yecto, diputado  sefior  Serrato,  que  correspoo* 
dería  poner  un  inciso  en  el  que  se  dijera: 
«Las  cajas  de  los  fósforos  que  se  libren  á  la 
exportación,  llevarán  marcada  con  tinta  in- 
deleble la  palahrü  exportación». 

Desde  que  se  les  suprime  el  timbre,  que 
quede  en  alguna  forma  constancia  de  que 
esos  fósforos  no  han  sido  librados  al  consa- 
mo interno. 

Sr.  Florllo  —  Una  esUmpilla  en  la 
misma  caja. 

8r.  Herrero  j  Espinosa  —  En  la 
misma  caja,  en  la  parte  externa,  donde  va  la 
estampilla,  que  con  tinta  indeleble  se  le 
ponga  la  exportación. 

Esto  no  es  una  novedad.  En  Francia  i 
todos  los  artículos  de  consumo  que  vau  al 
extranjero,  se  les  pone  con  tinta  indeleble  la 
palabra  exportación.  Yo  soy  consumidor  de 
algún  artículo  francés  —de  tabaco  caporal 
— y  llevan  el  timbre  exportación  por  dupli- 
cado*. . 

Sr.  Florlto — ^Todos  los  artículos  llevan. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — . .  .Y  me 
parece  que  esa  sería  una  manera  de  evitar 
que  los  fósforos  que  van  al  extranjero,  vol- 
vieran al  país  para  ser  consumidos  en  el  in- 
terior. 

8i  el  diputado  sefior  Serrato,  autor  del 
proyecto,  aceptase  esta  indicación,  yo  le 
agradecería  que  se  tomara  el  trabajo  de  re- 
dactarlo y  darle  la  colocación  conveniente. 

Sr.  Serrato  —La  Comisión  de  Hacien- 
da habfa  estudiado  el  asunto  en  la  fas  que 
lo  presenta  el  diputado  señor  Herrero  y  Es- 
pinosa, y  al  efecto  había  redactado  una  dis- 
posición que  es  casi  idéntica  á  la  que  propo- 
nía hace  un  momento  el  sefior  diputado  por 
Maldonado. 

Efectivamente:  hay  conveniencia  en  que 
las  cajas  de  fósforos  que  se  libren  á  la  ex- 
portación, además  de  no  llevar  el  timbre 
que  acredita  el  pago  del  impuesto,  tengan 
alguna  sefial  que  signifique,  que  determine 
claramente  que  han  llevado  ese  destino;  y  es- 
tableciendo una  penalidad  en  el  sentido  que 
las  cajas  de  fósforos  que  se  encuentran  en 
esa  forma  especial,  no  puedan  en  manen 
alguna  ser  vendidas  ó  oonsomidas  en  el  país. 
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Como  lo  decía  muy  bien  el  señor  diputado 
por  Maldonado,  esta  no  es  una  novedad.  No 
solamente  Francia  obliga  á  que  los  artículos 
que  van  á  la  exportación,  tengan  una  leyenda 
que  la  determina,  sino  que  la  misma  Ingla- 
terra, país  clásico  precisamente  de  la  libertad 
comercial,  ha  establecido  esa  obligación:  no 
puede  entrar  á  Inginterra  ningún  artículo 
que  proceda  del  extranjero  sin  llevar  de  una 
manera  perfectamente  bien  marcada,  en  for- 
ma indeleble,  una  palabra  en  inglés  que  no 
la  recuerdo,  que  significa— /téc/u?  en  tal  país: 
por  ejemplo:  made  in  Oermany.  En  esa  for- 
ma entran  á  Inglaterra  todos  los  artículos  de 
fabricación  alemana,  lo  mismo  que  los  de 
fabricación  francesa. 

De  modo,  pues,  que  la  disposición  que  in- 
dicaba el  señor  diputado  por  Maldonado 
puede  perfectamente  establecerse  en  el  pro- 
yecto que  discutimos,  teniendo,  como  se  ha 
indicado^  el  antecedente  de  que  ha  sido  apli- 
cada en  países  como  Francia  é  Inglaterra. 

La  Comisión  de  Hacienda  creía  que  con 
el  artículo  1.®  sustitutivo  que  ha  presentado 
y  este  otro  que  contempla  las  ideas  del  señor 
diputado  por  Maldonado,  quedaban  perfec- 
tamente salvados  todos  los  inconvenientes, 
todas  las  dificultades  y  peligros  que  pudiera 
tener  el  que  los  fósforos  de  fabricación  nacio- 
nal fuesen  á  los  países  limítrofes  y  volviesen 
á  entrar  al  pnís  eludiendo  el  pago  del  im- 
puesto. 

En  ese  sentido  la  comisión  había  redacta- 
do un  artículo  que  dice  así:  «  Las  cajas  de 
f^^sforos  que  tengan  ese  destino,  deberán  lle- 
var sobre  fondo  blanco  la  inscripción  siguien- 
te: Para  la  exportación.  En  ningún  caso  po- 
drían ser  expendidos  para  el  consumo  en  el 
territorio  de  la  república  bajo  pena  de  deco- 
noiso  y  aplicación  de  las  multas  establecidas 
en  el  artículo  3.®  de  la  ley  de  17  de  diciem- 
bre de  1892.» 

Este  artículo  puede  entrar,  como  indicaba 
el  señor  diputado  por  Maldonado,  en  el  artí- 
culo l.^  en  forma  de  inciso. 

Sr.  Rodríf^aes  (don  A.  lH.)  —En 
carácter  indeleble. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— En  la  par- 
te externa  de  la  caja,  donde  sustituye  al  tim- 
bre: ahí  queda  bien,  sin  dañar  la  caja,  y  sirve 


también  para  hacer  el  control  al  agente  que 
está  en  la  fábrica  para  vigilar  la  salida  del 
artículo. 

Sr«  Serrato — Ahora,  la  forma,  el  tamaño 
de  las  letras,  eso  es  cuestión  de  reglamen- 
tación. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Pero  no  el 
paraje  donde  deben  ponerse.  Me  parece  que 
eso  sería  bueno  indicarlo  en  la  ley:  en  la 
parte  externa  visible  de  la  caja. 

Sr.  Serrato— Z)6¿^réí  llevar  sobre  fondo 
blanco. 

Sr.  Rodrífl^oem  (don  A.  M«)— ^  ca- 
rácter indeleble  en  la  parte  por  donde  se  abre 
la  caja. 

Sr.  Serrato  —  Podría  decirse  entonces: 
«deberán  llevar  sobre  fondo  blanco  en  ca- 
racteres indelebles» ...  En  la  parte  que  de- 
termine el  poder  ejecutivo:  debería  dejarse 
eso  á  la  reglamentación  del  poder  ejecutivo. 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa— Me  observa 
ol  diputado  señor  Avegnoque  se  hacen  con 
este  objeto  otras  cajas  distintas:  de  modo  que 
está  bien  • . . 

Sr.  Serrato— Y  por  otra  parte,  estas 
cuestiones  son  de  reglamentación.  Es  prefe- 
rible no  incorporarlas  á  la  ley,  porque  en  el 
primer  momento  se  puede  considerar  que  es 
conveniente  establecer  la  inscripción  en  tal 
paraje,  y  el  industrial  se  ingenia  para  sacar 
algún  partido  de  esa  disposición  legal;  mien- 
tras que  estableciéndolo  de  antemano  se  im- 
posibilitaría al  poder  ejecutivo  para  que  pu- 
diera ir  atendiendo  las  distintas  evoluciones 
que  la  industria  pueda  tener. 

Voy  á  pasar  á  la  Mesa  el  inciso  2.®  del 
artículo  1.®. 

^Lo  manda  á  la  Mesa  y  se  lee  lo  si- 
guiente): 

Las  cajas  de  fósforos  que  tengan  ese  destino,  debe- 
rán Nevar  sobre  fondo  blanco  en  caracteres  Indele- 
bles, y  en  la  parte  que  determine  el  poder  ^ecutlvo, 
la  inscripción  siguiente:  «para  exportación». 

Kn  ningún  caso  podrán  ser  expendidos  para  el  con- 
sumo en  el  territorio  de  la  repübllra,  bajo  pena  de 
decomiso  y  aplicación  de  las  multas  establecidas  en 
el  articulo  3.*  de  la  ley  citada. 

8r.  Presidente  —  Está  en  discusión 
conjuntamente  con  el  artículo. 
Sr»  Romeo — Entiendo  que  el  inciso  que 
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ha  entrado  en  discusión  á  iniciativa  del  señor 
diputado  por  Maldonado,  estaría  perfecta- 
mente colocado  en  el  artículo  2,^,  que  es  el 
que  se  reñere  especialmente  á  las  medidas 
de  fiscalización  que  determina  la  ley  y  á  las 
que  debe  adoptar  el  poder  ejecutivo.  Yo  en- 
tiendo que  en  el  artículo  2.^  después  de  de- 
cir: «A  los  efectos  de  la  franquicia  concedida 
por  el  artículo  anterior,  así  como  á  los  de  la 
fiscalización  del  impuesto  creado  por  la  ley 
citada  y  la  de  12  (fe  enero  de  lh91,  sin  per- 
juicio de  la  inscripción  para  exportación  y  de 
las  demás  medidas  que  podrá  adoptar  el  po- 
dar ejecutivo»  y  etc.,  se  llenarían  perfecta- 
mente todas  las  prescripciones  que  indican 
los  señores  diputados  que  se  han  ocupado  de 
este  asunto.  Bastaría  agregar  esas  solas  pa- 
labras: sin  perjuicio  de  la  inscripción  para 
la  exportaciónj  colocadas  en  cada  caja  y  de 
las  demás  medidas,  etc. 

8r.  Serrato— Hay  que  establecerla.  En 
la  forma  que  indica  el  doctor  Romeu,  omite 
la  penalidad  en  que  incurrirían  los  que  no 
cumplieran  esta  disposición  legal.  Hay  que 
establecerla,  porque  si  simplemente  se  dice 
que  las  cajas  de  fósforos  que  vayan  pnra  la 
exportación,  lleven  inscripción  determinada, 
eso  no  sería  suficiente  porque  podrían  entrar 
después  al  país,  y  el  poder  ejecutivo  no  ten- 
dría ninguna  disposición  penal  para  imponer 
el  castigo  correspondiente.  Por  otra  parte, 
creo  que  debería  ir  en  el  artículo  l.^ 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— 8e  puede 
hacer  un  artículo  especial. 

Nr«  Serrato— No  tengo  inconveniente. 

Sr.  Romeo — La  penalidad,  en  la  ley 
que  se  discute,  está  establecida  en  el  último 
artículo  de  la  misma  ley.  Bastaría  entonces 
hacer  referencia  á  la  omisión  que  hubiesen 
cometido  los  fabricantes  por  carecer  las  ca- 
jas de  la  palabra  exportación. 

Para  no  hacer  confusa  la  ley,  y  no  hablar 
en  un  mismo  artículo  de  diversas  materias, 
lo  que  siempre  perturba  la  comprensión  de 
la  ley,  sería  mejor  que  en  el  artículo  1.®  no» 
refiriésemos  puramente  á  la  exención  que  se 
concede  á  las  fábricas  de  fósforos;  en  el  ar- 
tículo 2.*,  á  los  medios  de  fiscalización  que 
tendrá  el  fisco;  y  en  el  último,  como  está  es- 
tablecido en  esta  misma  ley,  á  todo  lo  rela- 


tivo á  la  sanción  penal.  De  esa  manera  que- 
daría perfectamente  ordenada  cada  una  de 
las  materias  de  que  se  ocupa  la  ley. 

Sr.  Serrato — La  Comisión  de  Hacienda 
cree  que  debe  figurar  esa  disposición  como  un 
inciso  del  artículo  1.*,  porque  la  penalidad 
á  que  se  refiere — y  se  cita  la  del  artículo  3.^ 
de  la  ley  del  92 — trae  no  solamente  la  malta 
sino  también  en  sustitución  de  ella,  la  prisión 
equivalente;  y  por  el  artículo  5.^  último  de 
este  proyecto  de  ley,  no  hay  más  que  la  mul- 
ta. En  mi  concepto,  no  habiendo  establecido 
de  una  manera  expresa  que  hay  la  prisión 
equivalente,  no  se  podría  imponer. 

El  artículo  B.^  de  la  ley  del  92  es  severo 
como  tiene  que  serlo  en  el  caso  que  se  quiere 
prever  por  el  inciso  sustítutivo  que  se  pre- 
senta, y  si  bien  es  cierto  que  se  podría  arre- 
glar el  artículo  h,^  de  este  proyecto  compren- 
diendo no  solamente  los  casos  que  en  este 
mismo  proyecto  se  estudian,  sino  también 
los  casos  de  las  cajas  de  fósforos  que  vayan 
para  la  exportación,  eso  quizá  traería  alguna 
complicación  y  tendríamos  que  empezar  por 
redactar  el  artículo  5.^  de  una  manera  distin- 
ta, teniendo  en  cuenta  lo  dipuesto  en  el  artí- 
culo 3.0  de  la  ley  del  92;  y  como  esto  no 
modifica  en  nada  la  estructura  del  proyecto 
ni  el  fondo  de  él,  la  Comisión  de  Hacien- 
da cree  que  es  conveniente  que  figure  más 
bien  como  un  inciso  del  artículo  1.%  ñero  no 
insisto  mayormente. 

En  ese  caso,  el  inciso  2.o  termina  hablan- 
do de  la  ley  de  17  de  diciembre  del  92,  y 
como  ya  el  inciso  1.^  hace  referencia  á  ella, 
sería  preferible  poner  entonces  «de  la  ley 
citada,»  para  no  repetir. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrroativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  1.^  propuesto 
últimamente  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pid. 

(Afirmativa). 
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(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  diflcusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  86  aprueba  el  artículo  leído. 
Loa  aeffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3.'). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palal)ra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afimativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

(Se  lee  el  artículo  4.*). 

En  discusión. 

Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrniatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiYal. 

El  artículo  6.®  es  de  orden. 
Queda   sancionado  j  se  comunicará    al 
H.  Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•Compañía  de  los  Establecimientos  Franceses  de  Mi- 
nas de  Oro  del  Uruguay». 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Pablo  Benoist,  Ingeniero  director  de  las  Usinas  de 
Cnñapirú  y  apoderado  general  de  la  ««Compaflla  de 
los  BstablecimlenU'S  Franceses  de  Minas  de  Oro  de] 
Uruguay",  cumpliendo  instrucciones  del  consejo  de 
administración  de  esta  compañía  ante  V.  H.  compa- 
rezco y  respetuosamente  digo: 

Que  esta  compañía,  fundaría  el  año  1805  con  un  ca- 
pital de  300,000  francos  sobre  la  base  de  las  instala- 
ciones, minas  y  trabajos  llevados  á  cabo  por  sus  an- 
tecesoras, capital  que  ba  venido  aumentando  sucesi- 
Tsmente  basta  elevarlo  á  2:000,000  de  francos,  que  es 


su  monto  actual,  ha  realizado  enormes  sacriflcios  pa- 
ra ver  de  resolver  el  problema  de  la  explotación  in- 
dustrial de  las  riquezas  minerales  contenidas  en  la 
región  aurífera  del  departamento  dé  Rivera  donde 
tiene  sus  establecimientos  de  Cufiapink.  Corrales  y 
San  Gregorio.  Una  parte  importante  de  esos  capita- 
les los  ha  destinado  k  la  adquisición  de  minas  y  á 
estudios  y  trabajos  de  exploración  en  las  capas  mine- 
rales de  aquellas  regiones,  los  cuales  después  de  in- 
gentes sacrificios  y  pacientes  investigaciones  le  han 
permitido  comprobar  la  existencia  de  grandes  masas 
mineralizadas  especialmente  en  las  llamadas  «Minas 
de  San  Oregorlo*',  boy  de  su  propiedad. 

Estas  ofrecían  no  obstante  el  inconveniente  de  ha- 
llarse á  larga  distancia  (12  kilómetros  próximamen- 
te) de  la  usina  de  laboreo,  situada  sobre  las  márge- 
nes del  arroyo  Cuñapirü  cuya  fuerza  hldr&ulica  uti- 
liza para  el  funcionamiento  de  su  molino  de  minera- 
les. 

De  ahf  que  la  explotación  de  esas  minas  que  comen- 
zó á  efectuar  con  Ins  medios  usuales  de  transporte 
en  aquellas  regiones  ( las  carretas  de  bueyes)  no  le 
diera  resultados  satisfactorios  porque  una  gran  parte 
del  rendimiento  de  los  minerales  elaborados  se  con- 
sumía en  gastos  además  de  que  lo  lento  y  dificultoso 
de  ese  medio  primitivo  de  transporte  no  le  permitía 
dar  á  sus  operaciones  de  laboreo  todo  el  vuelo  y  des- 
arrollo necesarios  para  obtener  resultados  comer- 
ciales apreciables  con  relación  á  la  importancia  de 
los  capitales  que  lleva  invertidos  en  esta  empresa. 

Por  eso  esta  compañía  no  obstante  el  poco  ó  ningün 
éxito  alcanzado  por  sus  antecesoras  ea  este  negocio» 
estimulada  por  los  resultados  de  las  costosas  explo- 
raciones que  ha  efectuado  que  le  permiten  tener  fe 
en  la  riqueza  positiva  de  las  masas  minerales  de  que 
dispone,  y  persuadida  de  que  su  explotación  prove- 
chosa se  logrará  resolviendo  el  problema  del  trans- 
porte á  bsjo  precio  y  en  grandes  cantidades  de  esos 
minerales  á  su  usina  de  Cuñapirü  y  aplicando  los 
nuevos  adelantos  introduciios  en  esta  industria,  se 
decidiera  en  abril  de  inOO  á  efectuar  un  nuevo  sacrl- 
flcio  aumentando  su  capital,  á  fln  de  poder  construir 
un  ferrocarril  económico  que  ligara  las  «Minas  de 
San  Gregorio"  con  dicha  usina  y  complementar  eea 
obra,  con  el  ensanche  de  sus  medios  de  laboreo,  ele- 
vando á  cien  el  número  de  su»  pisones  ó  morteros, 
que  antes  era  sólo  de  treinta,  y  adaptando  :'t  sus  mi- 
nas medios  mecánicos  de  explotación  y  extracción,  é 
instalar  luego  una  usina  especial  para  el  tratamiento 
por  medio  de  la  cianuración  de  los  taiUngs  ó  sea  las 
arenas  ó  residuos  procedentes  de  las  moliendas,  que 
ensayos  repetidos  han  revelado  poseer  una  riqueza 
media  de  7  á  8  gramos  de  oro  por  tonelada  y  que  an- 
tes se  perdían  totalmente  porque  dichos  residuos  se 
arrojaban  al  Cuñapirü. 

Para  facilitar  esos  trabajos  se  solicitó  de  los  pode- 
res públicos  la  facultad  de  poder  introducir  libres  de 
derechos  aduaneros  los  materiales  destinados  á  la 
construcción  del  ferrocarril,  ensanche  de  la  usina, 
etc.,  etc.,  y  e$a  solicitud  fué  inmediatamente  atendi- 
da, dictándose  al  efecto  la  ley  de  20  de  Julio  de  1iX)0 
que  concedió  áesta  compañía  la  franquicia  que  so- 
licitaba, por  el  término  de  dos  años. 

Una  parte  importante  de  esos  trabajos  en  la  que 
se  lleva  invertidos  más  de  500,000  francos,  se  ha  eje- 
cutado ya,  es  decir,  el  ferrocarril  aéreo  que  une  las 
minas  de  San  Gregorio  con  Cuñapirü.  recorriendo  una 
extensión  de  11  kilómetros,  que  comenzará  á  funcio- 
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nar  en  maye  próximo  y  del  cual  publicó  El  Sfglp  una 
descripción  somera  que  adjuolanios  á  esta  petición 
por  vía  llustratlya,  y  el  ensanche  parcial  del  molino 
de  minerales  donde  se  ha  elevado  á  cincuenta  el  nú- 
mero de  pisones 

Ahora  bien:  como  está  próximo  ¿  vencer  el  plazo 
íUttdo  por  la  ley  80  de  Julio  de  i  00  citada,  á  fln  de 
poder  terminar  el  plan  de  trabajos  que  antes  se  ha 
Indicado  y  colocar  los  establecimientos  y  minas  de 
esta  compaflla  en  condicionesde  elaborar  diariamen- 
te aoo  toneladas  de  cuarzo  (hasta  ahora  el  promedio 
sólo  ha  sido  de  30  á  88  toneladas  diarias)  para  cuya 
amplia  explotación  dispone  ya  de  masa^  considera- 
bles de  mineral  que  ha  logrado  cubicar  después  de 
loe  costosos  trabajos  de  exploración  y  reconocimien- 
to á  que  antes  se  ha  hecho  referencia,  se  hace  indis- 
pensable que  vuestra  honorabilidad  «e  digne  prorro- 
gar por  dos  afios  más  el  plazo  fljado  en  dicha  ley  pa- 
ra la  Importación  libre  de  derechos  de  los  materiales 
que  Inirodasca  esta  compañía  con  destino  al  etisan- 
eíie,  reparación  de  sus  usinas  i/  ferrocarril,  instala- 
ción de  la  nueva  usina  de  cianurtMCión  y  explotación 
de  sus  minas,  de  cuyos  materiales  se  presentará  á  la 
aprobación  del  ministerio  de  fomento  la  lista  deta- 
llada, tal  como  se  hlso  anteriormente  en  cumpli- 
miento délo  dispuesto  en  el  artículo...  de  la  citada 
ley,  á  fln  de  asegurar  el  más  perfecto  control  en  la 
aplicación  de  esta  ley. 

No  duda  la  compañía  que  represento  deque  vuestra 
honorabilidad,  animada  de  los  mismos  propósitos 
que  impulsaron  á  la  legislatura  anterior  á  dictar 
aquella  ley  progresista  y  equitativa  con  el  fln  de  es- 
timular loe  Importantes  trabajos  que  lleva  á  cabo  esta 
compañía  con  un  tesón  y  una  fe  en  el  porvenir  mi- 
nero de  las  apartadas  y  casi  dlsiertas  reglones  de| 
departamento  de  Rivera  donde  tiene  sus  estableci- 
mientos dignos  de  encomio— se  ha  de  servir  conce- 
derle la  prórroga  que  solicita  teniendo  en  cuenta  su 
objeto  y  la  circunstancia  de  que  no  ha  podido  usar 
sino  parcialmente  de  aquella  franquicia  á  causa  de 
haberse  visto  obligada  A  llevar  á  cabo  sus  trabajos 
con  cierta  parsimonia,  por  cuanto  8u«  benpflclos  has- 
ta el  presente  han  sido  muy  escasos  y  no  ha  deséalo 
por  ese  motivo  apremiar  de  golpe  á  sus  acr-ioni^tas, 
aparte  de  que  nn  es  fácil  rbtener  por  esa  razón,  en 
los  mercados  financieros  del  exterior  capitales  para 
este  género  de  explotaciones  que  antes  de  ahora  han 
sido  de  resultados  desastrosos  para  todas  las  empre- 
sas que  han  precedido. 

Además,  debe  tenerse  en  cuenta  para  apreciar  las 
proyecciones  de  los  trabajos  que  se  proyectan  y  para 
los  cuales  se  solicita  la  franquicia  antes  indicada- 
franquicia  que  siempre  se  ha  otorgado  en  el  paíü  á 
las  empresas  Industriales  que  se  han  dedicado  á  ex- 
plotar sus  materias  primas -que  esa  ampliación  de 
trabajos  va  á  obligar  á  la  compañía  á  aumentar 
considerablemente  el  numero  de  sus  obreros,  que 
siendo  al  presente  de  86  se  elevará  á  800  tan  pronto 
comience  á  funcionar  su  ferrocarril  aéreo  y  conti- 
nuará aumentando  una  vez  que  se  dé  á  la  explota- 
dóu  de  sus  minas  todo  el  desarrollo  que  se  proyecta 
para  llegar,  como  antes  se  ha  dicho,  á  una  elabora- 
ción de  300  toneladas  diarias— to  veces  mayor  de  la 
que  hoy  se  efectúa— y  que  simultáneamente  se  fomen- 
tará el  laboreo  de  minas  en  toda  la  reglón,  por  pe- 
queños empresarios  particulares  auxiliados  por  la 
compañía,  tal  como  lo  ha  hecho  antes  de  ahora  y 
esUmuladoa  por  la  facilidad  y  economía  de  trans- 
portes que  oca  su  ferrocarril  aéreo  va  á  procurarlee. 


Finalmente  si  el  éxito  que  busca  esta  compañiz, 
después  de  20  años  de  reiteradas  é  infructuosas  teoia- 
tivas,  con  una  constancia  merecedora  del  apoyo  que 
siempre  le  han  dispensado  los  poderes  püblicos  del 
Uruguay,  corona  sus  esfuerzas,  los  resultados  que  se 
obtengan,  no  constituirán  un  beneflclo  ezciotiva- 
mente  suyo  sino  que  ellos  favorecerán  á  la  vez  á  este 
hermoso  pala  y  á  sus  importantes  reglones  mineras, 
hoy  casi  Inexplotadas,  que  en  seguida  despertarán 
la  atención  de  los  capitales  europios  que  acudirán  i 
ellos  á  fundar  nuevas  empresas  y  fomentar  sn  pro- 
greso y  desarrollo  en  todos  sentidos,  como  ha  ocu- 
rrido en  Norte  América.  Sud  África  y  en  todas  partes 
donde  los  negocios  de  minas  han  dado  resaltado. 

Por  lo  oxp'iesto: 

A  Vuestra  Honorabilidad  suplico  quiera  prorrogar 
por  dos  años  más  el  plazo  fljado  por  la  ley  de  20  de 
julio  de  1900  para  la  importación  libre  de  derecboi 
aduaneros  de  los  materiales  que  Introduzca  esta  com- 
pañía con  destino  al  ensanche  y  reparación  de  sus 
usinas  y  ferrocarril,  instalación  de  una  nueva  usina 
de  clanuración  y  explotación  de  sus  mlnaa. 

Será  Justicia,  etc. 

Por  la  -Compañía  de  los  Establecimientos  France- 
ses de  las  Minas  de  Oro  del  Uruguay». 

Pabfo  Benoist. 


Comisión  de  Hacienda. 

H  Cámara  de  Representantes: 

La  ley  de  20  de  Julio  de  I90n  c*>ncedió  á  la  «Compa- 
ñía de  los  Bstableclmlent  «s  Franceses  de  Minas  de 
Oro  del  Uruguay-,  la  facultad  de  introducir  libres 
de  los  derechos  de  importación  los  materiales  nece- 
sarios para  el  ens.-inche  y  prolongación  de  la  via  fé- 
rrea de  (.uñapirú  á  Corrales;  para  la  transformacioo 
ó  cambio  de  tracción  del  ferrocarril  minero  que  le 
pertenece;  asi  como  para  la  reposición  de  las  usinas. 
La  compañía  go/aria  de  estas  franquicia^  por  el  tér- 
mino de  dos  años  á  contar  des<le  la  promulgación  de 
la  ley.  Vence,  pues,  el  plazo  acordado,  el  8a  de  Jaho 
del  corriente  año. 

Sólo  una  parte  de  esos  trabajos  se  han  elecutadú 
ya.  Consisten  en  la  construcción  del  ferrocarril  aéreo 
que  une  las  minas  de  San  Gregorio  con  Cuñapirü,  en 
un\  extensión  de  unos  U  kilómetros  y  en  el  ensanche 
del  molino  de  minerale.<i. 

La  causa  de  la  demora  en  la  introducción  de  lo« 
materiales  y  máquinas  á  que  se  refiere  la  ley  ciuda^ 
ia  explica  la  compañía  peticionaria  rn  los  sipnlectes 
términos: 

«No  dúdala  compaflla  que  represento,  de  que  vues- 
tra honorabilidad  animada  de  los  mism*  s  prcp/isitos 
que  impulsaron  á  la  legislatura  anterior  á  dirtar 
aquella  ley  progresista  y  equitativa  con  el  fln  de  es- 
timular los  importantes  trabaja  s  que  lleva  á  cabo 
esta  compañía  con  un  tesón  y  una  fe  en  el  púrveair 
minero  de  las  apartadas  y  casi  desiertas  regiones  del 
departamento  de  Rivera,  donde  tiene  sus  est«bleci- 
mleatos  dignos  de  encomio,  se  h.i  de  servir  conceder- 
le la  prórroga  que  solicita,  teniendo  en  cuenta  sa 
objeto  y  la  circunstancia  de  que  no  ha   podido  usar 
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sino  parcialmente  de  aquella  franquicia,  á  causa  de 
beberse  ▼isto  obligada  á  lletar  á  cabo  sus  trabajos 
con  cierta  parsimonia,  por  cuanto  sus  beneficios 
basta  el  presente  han  sido  muy  escasos  y  no  ba  de- 
eado  por  ese.  motivo  apremiar  de  golpe  á  sus  accio- 
nistas, aparte  de  que  no  es  fácil  obtener  por  esa  ra- 
lón  en  los  mercados  financieros  del  exterior  capltnles 
para  este  género  de  explotaciones  que  antee  de  abora 
ban  sido  de  resultados  desastrosos  para  todas  las  em- 
presas que  b'in  precedido**. 

Con  tal  motivo,  la  compaflla  solicita  ana  prórroga 
por  doaafios  para  la  importación  libre  de  los  dere- 
cbos  aduaneros  de  los  materiales  áque  alude  la  ley 
de  20  de  Julio  de  IhOO  y,  además,  de  loe  que  le  sean 
necesarios  para  el  ensanche  y  reparación  de  sus  usi- 
nas, é  Instalación  de  una  nueva  usina  decianuraclón 
y  explotación  de  sus  minas. 

Este  úUimo  petitorio,  lo  fuuda  la  compaflla,  expre- 
sando que  no  obstante  el  poco  éxito  alcanzado  por 
sus  antecesores,  está  perp.uadida  de  que  la  explotación 
provechosa  se  logrará  resolvlen  lo  el  problema  del 
transporte  á  bajo  precio,  y  aplicando  los  nuevos  ade- 
lantos introducidos  en  esta  industria.  A  tal  efecto  se 
propone,  «ensanchar  sus  me'Uos  de  laboreo,  elevando 
á  cien  el  número  de  sus  pisones  ó  morteros,  que  an- 
tes era  sólo  de  treinta  y  adaptanio  ásus  minas  me- 
dios mecánicos  de  explotación  y  extracción,  é  insta- 
lar luego  ana  usina  especial  para  el  tratamiento  por 
medio  de  la  cianuración  de  los  tailings,  ósea  las  are- 
nas ó  residuos  procedentes  de  las  moliendas  que,  en- 
sayos repetidos  han  revelado  poseer  una  rlquesa  me- 
dia de  7  á  8  gramos  de  oro  por  tonelada  y  que  antes  se 
perdía  totalmente,  porque  dichos  residuos  se  arro- 
jaban al  Cuflapirú». 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  conceptúa  que  de- 
ben otorgarse  las  franquicias  solicitadas. 

Participa  de  las  ideas  expresadas  por  la  comisión 
informante  de  esta  misma  Cámara,  en  la  primitiva 
petición.  «La  notoriedad  de  los  hechos  principales 
que  fundan  la  solicitud  en  dictamen»  acredita  que  és- 
ta procede  de  una  empresa  firmal,  seriamente  radi- 
cada ya  en  el  país  por  la  sucesiva  inversión,  durante 
una  serie  de  afios,  de  ingentes  capitales,  que  en  gran 
parte  están  representados  hoy  por  obras  fljas,  ó  ins- 
talaciones permanentes,  de  gran  importancia;  por  la 
acumulación  de  instrumentos,  de  materiales  de  explo- 
tación y  de  otros  signos  que  demuestran  un  propósi- 
to firme,  una  encomiable  perseverancia  en  los  traba- 
Jos  mineros  emprendidos  y  llevados  á  una  escala  de 
basunte  consideración^. 

Esta  comisión  considera  que  hay  verdadero  interés 
en  deferirá  esta  solicitud,  alentando  asi  á  empresas 
meritorias  por  su  seriedad  y  por  los  capitales  que 
invierten  en  el  país.  El  beneficio  que  ellas  obtengan 
con  esas  facilidades,  aumentará  en  igual  ó  mayor 
grado  el  crédito  de  la  riqueza  natural  de  nuestro 
pais,  aún  Uin  poco,  y  con  tan  mal  resultado  explota- 
da, en  el  ramo  de  la  mineralogía. 

Son  notorias  las  dificultades  y  fracasos  de  las  di- 
versas empresas  mineras  del  piis,  como  son  tam- 
bién notorias  la  actividad  y  el  tesón  que  caracterizan 
á  la  actual  «Compafiia  de  Minas  de  Oro  del  Uruguay-, 
sin  que  hasta  hoy  haya  obtenido  los  resultados  espe- 
rados. 

Por  esta  eircunstancia,  y  por  la  no  menos  impor- 
tante que  algunos  centenares  de  familias  del  pais 
trabajan  ó  están  Interesadas  en  las  minas,  y  de  que 
esa  industria  da  vida  casi  exclusivamente  á  los  pae- 


bloe  de  Cttfiapirú,  santa  Ernestina  y  Corrales,  somos 
de  parecer  que  conforme  con  los  precedentes  libera* 
les  del  cuerpo  legislativo  debe  atenderse  favorable- 
mente el  petitorio  de  qae  se  trata. 

En  favor  de  la  solicitud  de  prórroga,  es  bueno  men- 
cionar que  gran  parte  de  los  trabaos  ya  se  han  cjecu' 
tado,  lo  que  además  abona  respecto  al  propósito  de 
invertir  nuevos  capitales  en  el  pais  y  explotar  en  gran 
escala  las  minas  de  aquella  reglón  La  franquicia  se 
concedió  para  poner  á  la  empresa  en  condiciones  de 
explotar  con  provecho  las  minas  que  posee.  Parece, 
pues,  que  no  habiendo  podido  ejecutarse  todos  loe 
trabajos,  por  las  causas  expresadas  por  la  compaflla 
es  de  estricta  Justicia  deferir  á  la  prórroga  solicitada. 

Ahora  en  cuanto  á  la  ampliación  que  se  pide  res- 
pecto á  la  liberación  de  los  derechos  de  importación 
de  los  materiales  para  ensanchar  y  reparar  las  usi- 
nas actuales  é  Instalar  una  nueva  para  el  tratamien- 
to por  medio  de  la  cianuración  de  las  arenas  ó  resi- 
duos de  las  moliendas,  opinamos  que  también  debe 
concederse. 

El  interés  del  país,  respecto  á  sus  industrias,  es  que 
estén  provistas  de  los  aparatos  y  máquinas  más  mo- 
dernas y  más  perfeccionados,  y  en  la  proporción  con- 
veniente, para  de  esa  manera  obtener  el  producto 
con  el  menor  precio  de  costo,  colocarlo  fácilmente 
en  los  mercad r>s  del  consumo,  y  poder  ensanchar  la 
producción.  Es  lo  que  se  propone  la  compaflla  peti- 
cionarla al  ensanchar  y  reparar  sus  actuales  usinas, 
y  al  instalar  una  nueva  para  aplicar  un  procedimien- 
to especial  de  explotación  á  las  arenas  ó  residuos  que 
hoy  se  arrojan  al  rio  Cufia pirú. 

Inspirados  en  eetas  ideas  os  acons^amos  preatéla 
vuestra  sanción  al  adjunto  proyecto  de  ley. 

Despacho  de  la  comisión,  abril  86  de  1908. 

José  SerratoSmiUo  Avegnih-Ma» 
no  L,  Qil—Qregorto  L.  RoárU 
gucM. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  reunidos  eo  Asamblea 
General,  etc. 

DBCRBTAN ; 

Artículo  1.*  Frorróganse  por  el  término  de  dos  afios, 
á  contar  desde  la  promulgación  de  eeta  leyólos  efec- 
tos de  la  que  lleva  fecha  20  de  Julio  de  1900,  concedien- 
do liberación  de  derechos  de  imp<  rtación  á  lai*Compa- 
flla  de  losBstableclm lentos  Franceses  de  Minas  de  Oro 
del  Uruguay-,  con  asiento  en  París,  y  domicilio  legal 
en  Cúfiaplrú,  departamento  de  Rivera. 

Art.  2  *  Concédese  á  la  referida. compaflla  durante, 
el  mismo  plazo  de  dos  afios,  la  facultad  de  Introdu- 
cir al  pais,  libres  de  los  derechos  de  importación,  los 
materiales  y  máquinas  necesarios  para  ensanchar  y 
reparar  sus  usinas  actuales  e  Instalar  una  nueva  pa- 
ra el  tratamiento  por  medio  de  la  cianuración,  délas 
arenas  ó  residuos  de  las  moliendas  y  explotación  de 
sus  mina». 

Art.  3  *  La  compañía  queda  obligada,  so  pena  de  la 
caducidad  de  estas  franquicias,  á  presentar  al  poder 
ejecutivo,  dentro  del  plazo  de  tres  meses,  contando 
como  en  el  caso  del  articulo  1.*,  un  detalle  completo 
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y  explicativo  de  los  materiales  y  máquinas  que  haya 
de  introducir  con  loa  objetos  que  quedan  determina- 
dos. 

Art.  4.*  El  poder  ejecutivo  reglamentará  eata  ley. 

Art.  5.*  Comuniqúese,  etc.. 

Despacho  de  la  comisión,  abril  26  de  1802. 

Serrato^  Aí>effno^Oil^Rodrií/uez 
[Oregorio  L,). 

En  discusión  general. 
Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda  sobre  el  proyec- 
to de  ley  de  patentes  de  giro  para  el  de- 
partamento de  la  capital). 

Sr«  Areco — (Interrumpiendo) — Como  to- 
dos los  sefiores  diputados  conocen  el  projec- 
to  de  l&j  Y  únicamente  se  va  á  tratar  en  ge- 
neral y  es  en  la  discusión  particular  donde 
podrían  hacerse  observaciones,  hago  moción 
para  que  se  suprima  la  lectura. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  se  va  á  votar. 
Se  suprime  la  lectura. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  de  Hacienda. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Bl  proyecto  de  ley  de  patentes  de  giro  para  el  de* 
partamento  de  Montevideo  en  el  ejercicio  de  19O2 
10(k3,  remitido  por  el  poder  ejecutivo  es  exactamente 
la  ley  que  ha  regido  en  el  corriente  ejercicio  econó- 
mico. Pt  steriormente  la  comisión  recibió  algunas 
enmiendas  propuestas  por  la  Dirección  de  Impuestos 
Directos,  las  cuales  con  otras  indicadas  en  el  .seno 
de  la  comisión  fueron  estudiadas  conjuntamente  con 
el  proyecto. 

Las  modificaciones  que  se  han  encontrado  funda- 
das fueron  incorporadas  al  proyecto  de  ley  adjunto, 
cuya  sanción  os  aconsejamos.  El  poder  ejecutivo  le 
ha  prestado  su  adhesión,  por  cuya  razón  el  repartido 
sólo  contiene  el  proyecto  modificado. 

La  razón  de  cada  una  de  las  pequeñas  enmiendas 
serla  engorroso  darlas  por  escrito.  En  el  proyecto 
figuran  intercomadas  para  que  puedan  fácilmente 


ser  notadas.  Si  fuera  neeesario  la  comisión  se  reser- 
va fundarlas  en  la  discusión  particular. 

Despacho  de  la  Comisión,  7  de  mayo  de  \Wt. 

José  Serrato— Antonio  M.  Rodrí- 
ffueg— Emilio  Avegno—Prancu- 
co  H.  López— Ramón  Vdsquc: 
Várela. 

PROYECTO    DB  LEY  DE  PATENTES    DE  OIRO     PARA  EL  DE- 
PARTAMENTO DE  LA  CAPITAL  EN  EL  A^O  ECONÓMICO  DB 

1862-1903. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General, 

DECRETAN: 

Articulo  1.*  Todas  las  personas  que,  dentro  del  te- 
rritorio de  Montevideo,  ejerzan  una  industris,  co- 
mercio, oficio  ó  profesión,  quedan  sujetas  al  impues- 
to de  patentes  anual,  durante  el  año  económico  de 
1902- 1  »03  con  arr<»glo  á  la  presente  ley,  sin  más  ex- 
cepciones que  las  siguientes: 

1."  Mozos  de  cordel  ó  changadores. 

2.*  Vendedores  ambulantes  de  pescado,  de  pan  y 
leche. 

3.«  Repartidores  y  vendedores  ambulantes  de  ho- 
jas periódicas. 

4.*  Lavanderas  y  planchadoras. 

5-*  Bordadoras,  costureras  y  modistas,  que  no 
vendan  artículos  de  tienda  y  mercería. 

6.®  Pescadores  y  cazadores. 

7.^  Sirvientes,  obreros,  oficiales  y  en  general  to 
dos  los  que  trabajen  á  sueldo  ó  á  lornal. 

8.»  Practicantes  de  medicina,  enfermeros  y  bni- 
carios. 

9."  Dependientes  y  factores  de  comercio. 

10.  Artistas  de  teatro  y  otros  espectáculos  públi- 
cos 

11.  Pintores  de  cuadros. 

12.  Escritores  públicos  y  empresas  de  hojas  pe- 
riódicas. 

13.  Funcionarlos  públicos  en  cuanto  concierne  á 
sus  funciones. 

14.  Tn^peros  ó  conductores  de  tropas. 

15.  Labradores,  en  cuanto  á  la  manipulación  y 
venta  de  sus  frutos  y  cosechas  efectuadas  den- 
tro de  sus  propiedades. 

16.  Establecimientos  de  ganadería  y  corralesque 
se  alquilen  p-sra  encierro  de  tropas  de  ganado. 

17.  Pn  fesores  de  idiomas,  de  instrucción  prima- 
ria, secundaria  y  superior,  de  esgrima  y  gim- 
nasia, asi  como  los  establecimientos  correla- 
tivos. 

18.  Buques  de  vela  y  vapores  empleados  en  U 
navegación  de  cabotaje  y  de  ultramar. 

19.  Médicos,  ingenieros  y  en  general  todos  los 
que  necesitan  diploma  de  capacidad  cientidca, 
con  excepción  de  los  abogados  y  escribanos  i>i 
DO  han  transcurrido  dos  años  desde  la  recep- 
ción de  sus  títulos. 

20.  Exportadores  de  Mtasajp»  y  otras  preparacio- 
nes de  carne  y  demás  frutos  del  país  qae  no 
sean  productos  de  la  ganadería. 
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31.  Bmbarcaclonés  á  TPla,  destinadas  eiciuslva- 
mente  á  la  pesca,  siempre  qua  sean  tripuladas 
por  sus  dueños,  y  cuyo  porte  no  exceda  de 
8.000  kilogramos.  Las  que  excedan  de  ese  porte 
pagsrán  con  arreglu  á  la  escala  establecida  en 
ei  articulo  4.*  numero  é. 

38.  Simples  depósitos  de  artículos  ó  mercaderías, 
cerrados  al  despacho  publico,  y  pertenecientes 
á  establecimientos  Industriales  ó  comerciales 
patentados,  y  dep^ltos  de  carros. 

23.  Las  fábricas  de  preparaciones  de  carne,  dis- 
tintas del  tasajo,  que  no  cuenten  cuatro  a4os 
de  existencia. 

24.  Las  industrias  ó  empresas  que  por  concesio- 
nes válidas  ó  por  leyes  efpeciales  gocen  de  la 
excepción  general  de  impueatos. 

Art  3  "  El  impuesto  de  patentes  se  divide  en  paten- 
te flja  y  patente  proporcional. 

Art.  3* Las  patentes  í^as  se  dividen  en  las  catego- 
rías y  cuotas  contributivas  que  á  continuación  se  ex- 
presan: 

l.'CATBOORÍA 

Pagarán  anco  pesos 

A  —Lustrabotas. 

Remendones  de  calzado. 

Limpiadores  y  componedores  de  ropa  y  sombre- 
ros. 
Limpiadores  ó  componedores  de  lámparas. 
Estereros  y  componedores  de  sillas. 
«Aflladores». 
Limpiadores  de  guantes. 
Compradores  de  huesos  y  flerros  flejos. 
Compradores  de  sebo. 
Componedores  de  paraguas,  sombrillas,  abanicos 

y  bastones. 
Todos  ambulantes. 
0— Vendedores  ambulantes: 

De  canastos  de  paja  y  mimbre. 
De  flores,  semillas  y   plantas  producidas  en  el 
país. 
C— Puestos  movibles  en  los  mercados  dondese  vende 

verdura,  frutas,  huevos  y  aves. 
i)— Cancha  de  bochas,  bolos  y  cualquier  otro  Juego  ó 
ejercicio  físico  no  mencionado  en  esta  ley. 
Los  prácticos  lemanes. 
^—•Fábricas  de  cigarros  y  cigarrillos  en  pequefia 
escala  que,  sin  tener  despacho  al  público,  ven- 
dan sus  productos  única  y  exclusivamente  á 
cigarrerías  ó  fabricas  de  cigarros  patentadas». 

a.*  CATEGORÍA 

Pagarán  áiez  pesos 

A— Los  oficios  y  negocios  determinados  en  las  letras 
A  y  B  de   la   primera  categoría  y  que  tengan 
asiento  fijo  de  despacho  pública),  en  cuartos  ó 
puestos,  sea  en  el  interior  de  los  mercados,  sea 
fuera  de  éstos. 
B—Plateadorea  y  doradores. 
Vidrieros. 
Tacheros. 
Caldereroa. 


Hojalateros 
B.>ta  fieros. 

Componedores  de  colchones. 
Todos  ambulantes. 

B— Vendedores  ambulantes  de  tabaco,  cigarros  y  ci- 
garrillos, sin  carro  ni  carguero. 

C -Compradores  y  vendedores  ambulantes  de  cascos 
y  cajones  vacíos. 

^—Vended  ores  ambulantes  de  libros,  folletos,  lámi- 
nas, grabados  y  útiles  de  e8crlt>>rio. 
Vendedores  de  preparaciones  químicas. 
Vendedores  de  trabajos  de  pelo. 

F— Tambos  cltuados  fuera  de  la  vieja  y  nueva  ciu- 
dad de  Montevideo. 

O— Flebótomos. 

H— Ven  ledores  ambulantes  de  sombreros  exclusiva- 
mente. 

/  —Vendedores  ambulantes  de  paraguas  exclusiva- 
mente. 

/—Vendedores  ambulantes  con  muestras,  «en  repre- 
sentación de  casas  patentadas». 
Vendedores  de  flores  artificiales. 

ÍT— Vendedores  ambulantes  de  las  chucherías  que  á 
continuación  se  especifican: 

Cadenas,  sortijas  y  carabanas  de  doublé,  ti* 
Jer-'ts  para  uso  oméstlco,  dedales,  alfileteros, 
pinchos  para  sombreros  de  señoras,  agujas,  al- 
fileres, boquillas,  punzones  para  bordar,  bro- 
ches y  hebillas  para  ropa,  botones  y  gemelos 
de  hueso,  nácar  ó  doubié,  hilo  para  coser  ro- 
pas, cuentas  de  coco  ó  de  vidrio,  canastos  de 
cuentas,  costureritos  <ie  marisc«*s,  abanicos  or- 
dinarios, aceites.  Jabones  y  aguas  de  olor.  Ju- 
guetes, cnad ritos  para  retratos,  espejitos,  es- 
tampas, rosa  rios,  libros  de  misa  ordinarios,  li- 
bros de  marcar,  polveras  de  vidrio  ó  de  lata, 
carteras  ordinarias,  cepillos  para  dientes  y 
ufias,  peines  y  peinillas  de  hueso,  cortaplumas, 
llaveros,  tarjeteros,  y  pantallas  de  papel,  ciga- 
rreras ordinarias,  tabaqueras,  cajas  de  rapé, 
boquillas  de  coco,  hut^sc  ó  lata,  pituü  de  madera 
ó  ye!K>,  yesqueros,  eslabones  y  yescas,  serville- 
teros y  bombillas  de  metal  ordinarias,  metros 
y  tizas  para  sastres,  lápices,  lapiceras,  plumas, 
papel,  tinta  y  pomada  y  polvos  para  limpiar 
bronces. 

L-«*La  venta  de  tabacos,  cigarros  y  cigarrillos,  con 
excepción  de  habtnos,  en  cualquier  estableci- 
miento que  no  sea  cigarrería  ó  fábrica  de  ci- 
garros». 

3.*  CATBOORf  A 

Pagarán  quince  pesos 

A— Oficios  y  negocios   especificados  en  la  letra  B  de 
la  2*  categoría  y  que  tengan   asiento   fljo  de 
despacho  púb  íleo  en  cuartos  ó  puestos,  sea  en 
el  interior   de  los  mercados,  sea  fuera  de  éstos. 
^•^Afinadures  de  pianos,  organistas  y  demás  músi- 
cos ambulantes. 
Casas  pa'Ja  las  composturas  de   lozas,  vidrios, 
cristales  y  porcelanas. 
C—Vendedores  de  tabacos,  cigarros   y  cigarrillos. 
Con  carguero. 
Vendedoresde  al  pargatas,  con  carro  porcada  uno 

de  éstos. 
Vendedores  de  suecos. 
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D'Talleres  de  plantillas  para  suecos. 
»  «    hormas  para  botiDes 

»  •*    armazones  para  monturas. 

•*  •*    costuras  de nlfombrus  y  encerados 

»         •»    encuademación  y  cartonería. 
•*         **    composturas  de  relojes  y  alhajas. 
«         «    composturas  de  abanidos,  bastones  y 
paraguas. 
«    composturas  de  Instrumentos  de  mü- 
slcá. 
•*  «    composturas  de  llaves  y  cerraduras. 

•         «    para  !a  compostura  de  guantes. 
**  ••    para  las  composturas  de  las  confec- 

ciones de  tapicerías, 
o  «de  trenzado  de  cuero  ezclusivamente. 

F— MAquInas  de  picar  tabaco. 
Máquinas  de  moler. 
Prensas  para  enfardar. 
F— FAbrlcas  exclusivas  de  catres. 
••  de  canastos. 

•*    escobns  y  plumeros. 
•*         «•    cepillos. 
«         •*    banderas. 
«•  «•    flores  artlflclales. 

«  «•    masas  y  otros  dulces  en  pequefia  es- 

cala. 
•    peines. 
-  •    corchos. 

••  m    betün. 

•*    hormss  para  sombreros  de  sefiora. 
«*  «    productos  porcino»  sin  matadero. 

O— Tambos  situados  en  la  nueva  ciudad  de  Monte* 

video. 
H— Vendedores  con  puesto  fljo  6  ambulantes  de  pan, 
grasa,  carne  y  sus  preparaciones,  fruta,  man^ 
teca,  queso,  huevos,  aves,  verduras,  mssas,  dul- 
ces, galletas,  galletitas,  hielo,  maíz,  afrecho, 
franis,  pasto,  trigo,  harinas,  fideos,  carbón  de 
lefia,  lefia.  Jabón,  velas,  escobas,  plumen>s,  c<*pl- 
llos.  efponjas,  loza  y  vidrios,  figuras  de  yeso, 
artículos  de  alfarería,  sillas  ordinarias,  botellas 
vacías,  Jaulas  y  pájaros,  sellos,  para  marcar 
ropa  y  ropa  usada. 

Todos  aunque  vendan  uno  solo  de  los  artículos 
especificados  en  esta  letra,  pero  con  derecho  á 
vender  también  los  artículos  detallados  en  la 
letra  B  de  la  primera  categoría. 
/  —  Puestos  para  la  venta  de  leche. 
/—«•Casas  para  la  venta  de  yerbas  medicinales.» 

4.*  CATBOORÍ A 

Pagarán  veinticinco  peso$ 

A  —Fotógrafos. 

Componedores  de  alhajas  y  relojes. 

Vendedores  de  lentes. 

Vendedores  de  helados. 

Fonógrafos. 

TíHlos  ambulantes. 
J9— Vendedores  de  tabaco,  cigarros  y  cigarrillos,  con 

ó  sin  carro,  por  cada  uno  de  éstos. 
(7 —Reconocedores  ó  clasificadores. 

Tasadores  y  medidores  en  general. 

Acopladores,  ó  que  se  ocupen  de  la  compra  venta 
de  frutos  del  país,  sin  tener  depósito. 

Corredores  en  general. 

(•Vendedores  de  ganados.» 


Contadores  entre  partas  y  balanceadores  públicos. 
Todos  sin  escritorio  abierto. 
Z>— Albéitares. 
Pedicuros. 
Manlcuros. 
Dentistas. 
Parteras. 

Profesores  de  música. 
Maestros  albafliles. 

Maestros  directores  ó  empresarios  de  empapéis- 
dos,  pintura  ó  decorado  interior  ó  exterior  de 
casas. 
Retratistas  en  general. 
Grabadores. 

Escultores  en  madera  y  yeso. 
Rematadores  ó  martllleroe  con  ó  sin  eacritorio 
abierto. 
B  —Agendas  de  conchavos. 

Agencias  psra  limpieza  de  casaa. 
Casas  de  bafios  públicos. 
Casa.<  donde  se  vendan  plantas  exóticas  ó  apara- 
tos de  ornamentación  concernientes  al  ramo  y 
de  procedencia  extranjera. 
Empresas  de  casillas  de  bafios  de  mar. 
Depósitos  de  csrruajes  de  alquiler  donde  do  ae al- 
quilen ni  se  reciban  á  pensión. 
Casas  para  la  venta  de  aves  y  frutas. 
Barracas  de  huesos,  trapos,  fierros  viejos,  cascos 
y -cajones  vacíos,  sal.  kerosene,  paato  y  paja  y 
materiales  de  construcción  usados. 
Casas  para  la  venta  de  cal  exclusivamente. 
F— Colchonerías  con  exclusión  de  camas  y  tcdo  arti- 
culo eztrafio  al  ramo. 
Carpinterías  ó  fábricas  de  carretas  de  campo  con 

ó  sin  fragua. 
Carpinterías  de  obra  blanca. 
Tonelerías. 
Tornerías. 
Herrerías. 

Herradores  de  caballos. 
Canteraa  que  trabajan  ó  tengan  su  material  eo 

venta. 
Tlntoierlas. 
Talleres  de  compostura  de  armas  y  de  máquinas 

en  general. 
Talleres  parala  compostura  de  billares. 
Talleres  de  aparatos  eléctricos. 
Talleres  para  la  confección  de  gorras  de  ñiflas. 
Talleres  para  las  composturas  y  ventas  de  cafios 

de  plomo. 
«•Talleres  para  la  compostura  de  carruajes.» 
G— Fábricas  de  instrumentos  de  música. 
••  ^    placas  fot(»gráflcas. 

«•  «•    cajones  fúnebres. 

«•  «•    persianas. 

••  -    baúles. 

•*         «•     aulas. 
•>  ••    sellos  de  goma. 

»  »    pesas  y  medidas. 

«  «   cordonería  y  pasamanería. 

«•  «•    toldos  y  velas  de  buques. 

«•  «•    zuecos. 

»  ••    munición, 

•  «•    cuerdas  de  cáfiamo  y  pita. 

•  •*   corbatas. 
«•  »    tiíjta . 

ff— Molinos  de  viento  ó  de  agua,  no  exceptuados  por 
el  artículo  601  del  código  rural. 
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1  —Mesas  de  billar  en  almacenes.  café%  conflterias, 
fondas,  hoteles,  y  toda  clase  de  sociedades  ó 
centros  sociales. 

y  — Tambos  situados  en  la  vieja  ciudad  de  Montevi- 
deo. 

ir —Vendedores  ambulantes  de  toda  clase  de  artículos 
de  almacén,  á  pie  ó  con  carguero  por  cada  uno 
de  éstos. 
Vend^ores  ambulantes  de  suelas,  con  vehículos. 

L  —  A^troensores. 

üf—Perltos  calígrafos  con  ó  sin  escritorio. 

.V — Establecimientos  de  baños  de  mar  en  la  ribera, 
sin  recargo  aunque  empleen  motor  para  la  ele- 
vación del  ngua. 

6.*  categoría 


Pagarán  cuarenta  pesos 

A  —Las  profesiones  especificadas  en  la  letra  c  de  la 
é."  categoría,  cuando  se  ejercen  con  escritorio 
abierto. 
J9— iPiT^nleros. 
Arquitectos 

Constructores  ó  empresarios  de  obras. 
Escriba  nos  de  actuación,  con  excepción  de  los  de 

aduana  y  fuero  correccional  y  criminal. 
Escrito  ríos  de  publicaciones  y  reparto  de  avisos. 
C— Escritorios  ó  agencias  de  cualquier  clase  de  ne- 
gocios, operaciones,  liquidaciones  mercantiles 
ó  asuntos  que  no  se  hallen  especificados  en  la 
pr«>sente  ley,  y  los  situados  fuera  de  los  esta' 
blecimientos  que  hayxn  abonado  patente,  aun- 
que se  relacionen  con  asuntos  de  los  mismos. 
D — Gon.slgna'arlos  de  frutos  del  país  con  escritorio* 
pero  sin  tener  depósitos. 
«Coraisionist'iH  con  ó  sin  escritor!/*. 
casas  de  au  liciones  fonográficas, 
i?— Molinos. 
Caleras. 
Alfarerías. 
Carpinterías  para  la  confección   de  muebles  en 

general. 
Carpinterías  de  ribera. 

Casas  pan  la  venta  le  baldosas  y  similares  ex- 
tranjeros. 
Hornos  de  ladrillos  que  elaboren  ó  tengan  mate- 
rial en  venta. 
Broncerías. 
Marmolerías 
I^piderlas. 

Imprentas  ó  tipografías 
Litografías. 
Panaderías 

Casas  para  la  venta  de  harina,  trigo  y  demás  ce- 
reales. 
Depósiio  de  productos  de  la  ganadería  en  peque 

ños  almacenes  sin  ser  barracas. 
Depósito  de  toda  clase  de  mercaderías  cerrados 
al  despacho  público,  pero  en  los  cuales  se  co- 
bre almacenaje. 
Pontones  'le  depósitos  particulares. 
Depósito  de  baratijas  ó  chucherías  no  especlfl' 
cados  en  otra  categoría. 
F— Fábricas  exclusivas  de  cajas  para  carruajes. 
^  de    vidrio. 

•*    aparatos  ortopédicos. 
»  «    corsés. 


Fábricas    de  guantes. 

«  •*    extractos  y  aguas  de  olor. 

••  *    pomos. 

•*  •*   Jarabes. 

•«  M    almidón. 

«4  «    fideos. 

a  u    papel. 

M  «    preparaciones  químicas. 

M  M    fuegos  artificiales. 

•<  -    baldosas. 

••  <•    carros  y  Jardineras  y  composturas 

de  los  mismos. 
<*  «*    colchones  elásticos. 

••  ••    bolsas. 

G— Salas  de  comercio. 

Canchas  de  pelota,  donde  no  Jueguen  Jugadores 
de  profesión,  y  frontones  donde  sólo  se  Juegue 
los  domingos  y  días  festivos  y  no  se  pague  en- 
trada. 
Tiros  al  blanco. 
Gabinetes  ópticos. 
Teatros  de  títeres. 

Exhibiciones  públicas  de  curiosidades. 
H— Empresas  de  seguros  sobre  riesgos  de  carruajes 

y  demAs  vehículos. 
/—Empresas  telefónlco-telegráficas  submarinas. 
/—Boticas  ó  farmacias  situadas  fuera  de  la  planta 
urbana,  con  excepción    de   las  que  funcionen 
en  la  Unión,  Paso  del  Molino  y  Cerro. 
K'  Fotógraros  cou  casa  establecida. 

6.*  cateooría 
Pecarán  cincuenta  pesos 

A  —Vendedores  ambulantes  de  toda  clase  de  artícu- 
los de  almacén,  con  carro,  porcada  uno  de 
éstos. 

A— Rematadores  ó  martilieros  con  casa  de  remate. 

?.•  categoría 


Pagarán  setenta  pesos 

A— Mercachifies  ó  tenderos  ambulantes  sin  carros  ni 
cargueros. 
Vendedores  ambulantes  de  calzado  sin  carro  ni 

carguero. 
Vendedores  ambulantes  de  alhajas. 
B  —Caballerizas  ó  cocherías   donde  se  alquilen   ca- 
ballos y  coches. 
Establecimiento'^  para  la  venta  de  billares. 
Boticas  ó  farmacias   no  comprendidas  en  el  in- 
ciso J  de  la  categoría  5.*. 
Confiterías  exclusivamente. 
Fondas. 
O— Astilleros  y  varaderos. 
Aserraieros. 
Fábricas  de  billares. 

•  .*y  talleres  de  composturas  de  carrua- 

jes* 
M       de  dulces. 
«        -  chocolate  y  elaboraciones  de  café  y 

especias. 
•*        «  galletitas  y  otras  masas. 
••        «  sustancias  explosivas. 
M        «  camas  le  hierro, 

•  •*  fósforos. 
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8.*  CATKOORIA 

Pagarán  den  pesos 

Á  -Mercachifles  ó  tiendas  ambulantes  con  carro  ó 
carguero,   por  cada  uno  de  estos  carros   y 
cargueros. 
Vendedores  ambulantes  de  calzado  con  carro  ó 
carguero,  por  cada  uno  de  estos  carros  y  car- 
gueros. 
P— Compradores  de  sueldos  y  liquidaciones  del  es- 
tado. 
Comisionistas  ó  agentes  de  fábricas  del  exterior 
conocidos  ci)n  el  nombre  de  cmnvnis  vovageurs. 
C^Bmpresas  de  coches  y  pompas  fúnebres. 
Casas  de  sanidad. 
Barracas  de  carbón  y  lefia  situadas  fuera  de  la 

ribera  del  puerto  de  Montevideo 
Agencias  de  vapores  y  buques  de  vela  empleados 

en  la  navegsción  de  cabos  adentro. 
Empresas  de  telégrafo<i  y  teléfonos. 
D^Tlendss  de  equipos  militares. 

Casas  donde  se  vendan  máquinas  y  útiles  de  im- 
prenta. 
Establecimientos  que  aunque  denominados  cafas 

expendan  comida«. 
Club»  ó  casinos  que  expendan  comidas  ó  Tinos  ó 

refrescos. 
Confiterías  que  á  la  vei  expendan  vinos  ó  refrea- 
eos  ó  café. 
Jf— 'Fundiciones. 

Graserias  de  animales  del  consumo  y  de  yaguas 

y  ovejas. 
Velerías  simples. 
Jabonerías  simples. 
F— Fábricas  de  aceite  animal  ó  vegetal. 
«  M  Vinagre. 

••         »  cerveis,  hielo  y  aguas  gaseosas. 
«         «  cafios  de  plomo. 
GT  ^Canchas  de  pelota  donde  no  Jueguen  Jugadores  de 
contrata  y  frontones  donde  sólo  se  Juegue  los 
domingos  y  dias  festivos  y  se  pague  entrada. 
^-^Establecimientos  para  la  compra  y  venta  de  ob- 
jetos usados. 
/—Escritorios  de  giros  para  el  exterior. 

Escritorios  ó  agencias  de  préstamos  hipotecarlos. 

9.*  CATBOORtA 

Pagarán  doscientos  pesos 

A  — <Sasas  de  cambio. 

Casas  de  préstamos  prendarios,  aunque  éi«tos  re- 
vistan furma  de  compra  con  pacto  de  retro- 
venta. 
B  —Barracas  de  carbón  y  de  lefia  situadas  en  la  ri- 
bera del  puerto  de  Montevideo. 

Barracas  de  materiales  de  construcción. 

Barracas  de  productos  ganaderos  en  general. 

Ferreterías  por  mayor,  incluyendo  la  venta  de 
vidrios,  pinturas  y  marcos  para  cuadros,  hor- 
mlguicidas,  asufradores  y  pulverizadores. 

Almarenes  de  fierros. 

Almacenes  navales. 

Almacenes  al  por  mayor,  pudlendo  acumular  los 
mismos  artículos  que  f>e  concede  á  los  alma- 
cenes de  comestibles  y  bebidas. 

I 


Registros,  consintiéndoles  acumular  artícoloi  de 
ropería  y  sombrerería  y  la  venta  de  acordeo- 
nes, b<  quillas,  tabaqueras,  cigarreras,  canai- 
tos,  cortaplumas,  tijeras,  esteras,  raquetas,  ja- 
guates  de  nifios,  cueros  de  cabra  ó  pellones,  bo- 
les y  mandiles. 

Si  los  registros  tuviesen  en  su  propio  local 
confección  de  ropa  blanca  ó  confección  de  ro- 
pa de  uso  exterior,  prevalecerá  respecto  de  esas 
confecciones,  el  precepto  consignado  en  el  ar 
tlculo  7.*  de  esta  ley. 

Droguerías  al  por  mayor. 
C  ~  Fábricas  reunidas  de  Jabón,  velas,  grasa  y  acei- 
te, ó  que  elaboren  dos  de  esos  productos. 

Destilerías  ó  fábricas  de  aguardl-^nte. 

Fabricas  de  licores,  vinob  artificiales  y  bebidas 
alcohólicas  en  general. 

10.*  CATBOOaiA 

Pagarán  tresetenUm  pesos 

Diques  careneros. 

Faros. 

Trenfias. 

Mercados  particulares. 

Las  canchas  de  pelota  y  frontones  donde  funcio- 
nen jugadores  de  profesión  ó  pelotnrts  de  con- 
trata y  se  cobre  entrada,  con  excepción  de 
aquellos  en  que  se  Jueguen  quinielas, 

13.*  CATBQORIA 

Pegarán  cuatrocientos  pesos 


Las  empresas  ó  agencias  de  seguros,  sea  cual 

su  denominación  ó  objeto. 
Bolsas  de  comercio. 

18.*  CATEGORÍA 

Pagarán  quinientos  pesos 


Bancos  ó  instituciones  de  crédito^  sea  cual  sea 
su  denominación  ú  obJet(%  con  excepción  de  los 
de  depósito  y  descuentos  y  de  los  de  emisión. 

Bancos  constructores  y  sociedades  anónimas  que 
especulen  sobre  bienes  inmuebles. 

Las  agencias  de  sport  nacional,  con  excepción  de 
las  que  actúen  en  los  hipódromo»  nacionales. 

Las  cajas  de  pequefios  pi  estamos  y  descuentos. 

13.*  CATVOORtA 

Pagarán  setecientos  cincuenta  pesos 

Las  empresas  públicas  de  iluminación  á  lux  eléc- 
trica. 

U.*  CATBGORIA 

Pagarán  mil  pesos 

Baqcos  de  depósitos  y  deacuaotoa. 
Tiros  á  la  paloma. 
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16.*  CATBOORTA 

Pagarán  mil  quinientos  pesos 

Empresas  de  Iluminación  á  gas. 
Empresas  de  aguas  con  lentes. 

16>  categoría 
Perforan  dos  mil  pesos 

Banooa  de  emisión,  depósitos  y  descuentos. 

Casas  de  bailes  püblicus  conocidas  pur  acade- 
mias. 

Reñideros  de  gallos. 

Las  canchas  de  pelota  y  frontones  donde  se  Jue- 
guen qniniei€u.. 

Art.  4  *  Les  patentes  proporcionales,  se  pagarán  se- 
gún la  nomenclatura  y  cuutas  contributivas  que  á 
continuación  se  expresan: 

1.*  Las  máquinas  ó  motores  á  vapor,  á  gas  ó  elec- 
tricidad, pHgarén  cinco  pesos  por  cada  caballo 
de  fuerza  motriz,  sin  perjuicio  de  la  patente 
aplicable  á  la  industria  que  emplee  la  máqui- 
na ó  motor. 

Exceptúanse  las  máquinas  exclusivamente  des* 
tinadas  á  la  producción  de  electricidaJ  que  sólo 
pagarán  $  2.60  (dos  pesos  cincuenta  centesimos) 
por  cada  caballo  de  fuerza  motriz. 

2.*  Médicos: 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  do  ni- 
cillo  sea  menor  de  7*20  pesos  al  ajlo^  ó 
ellos  habiten  en  conrpañlu  de  sus  padres, 
pagarán $     60 

Caando  el  VHlor  locativo  de  su  domi- 
cilio sea  de  720  pesos  á  1,200  pesos  al  año, 
pagarán *    .    .    ••     80 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  domici- 
lio exceda  de  1,200  pesos  al  año,  paga- 
rán   «100 

Si  tienen  consultorio  ó  estudio  fuera  de  su  do- 
micilio, al  valor  locativo  de  éste  se  acumulará 
el  de  aquéllos. 

3*  Sastrerías: 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  esta- 
blecimiento sea  menor  de  360  pesos  al 
afin,  pagirán $     26 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  esta- 
blecimiento sea  de  360  pesos  á  720  al  aflo, 
pagarán «.     60 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  esta- 
blecimiento sea  de  721  pesos  á  1,200  al 
afiOy  pagarán «•    lOO 

Caando  el  valor  locativo  de  su  esta- 
blecimiento  exceda  de  1,200  pesos  al  afio, 
pagarán f    160 

4.«  Embarcaciones: 

Empleadas  en  el  tráAco  del  puerto  de  Monte- 
video: 


De  menos  de  6,000  kilogramos,  paga- 
rán   I      6 

.  De  6.0OO  kilogramos  á  i0,000  kilogra- 
mos, pagarán »     10 

De  más  de  10,000  kilogramos  á  16,000 
kilogramos,  pagarán »     16 

De  más  de  15/X)0  kilogramos  á  60,000 
kilogramos,  pagarán «•     26 

De  más  de  60,000  kilogramos,  pagarán    »     80 

5,^  Casas  'tde  huéspedes  en  las  que  sedé  ó  fio  co» 
mida  á  los  mismosn. 

Teniendo  hasta  10  cuartos  de  alquiler, 
pagarán $     6o 

Y  cinco  pesos  más  por  cada  cuarto  qne  exce- 
da de  diez 

Si  dan  eomidas  se  reputarán  hoteles. 

d.*  Hoteles: 

Teniendo  hasta  veinte  cuartos  de  hos- 
pedaje ó  de  uso  de  hotel,  pagarán    .    .    $   900 

T  cinco  pesos  más  por  cada  cuarto  que  exce- 
da de  veinte. 
7  *  Lhs  fondas  con  hospedaje   pagarán  pesos  2.60 
por  cada  cuarto  de  alquiler,  sin  perjuicio  de  su 
patente  tija. 

8,*  Cigarrerías  u  fábricas  de  cigarros: 

Con  capital  en  eiistencias  hasta  1,000 
pesos,  pagirán $     86 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
1,000  pesos  á  6,000,  pagarán »     60 

Con  capital  eu  existencias  de  más  de 
6,000  pesos,  pagarán «    lOO 

«Rsta  escala  regirá  también  para  los  estable- 
cimientos que  sin  ser  cigarrerías  y  fábricas  de 
cigarros  vendan  tabacos  y  cigarros  habanos,  ó 
conjuntamente  habanos  y  no  habanos». 

9.*  Barberías  y  peluquerías, 

SomJb''ererías, 

Costureras  y  modistas  con  artículos  de  mer- 
cería y  tienda. 

Mercería*  ó  tiendas  de  artículos  i/  géneros 
manufacturados  en  general,  pudiendo  asociar 
la  venta  de  abanicos,  sombrillas,  gorras  y  som- 
breros  de  señora  v  toda  cl'tse  de  confecciones  no 
siendo  ropa  exterior  de  h'tmbre. 

Tiendas  de  abanicts,  btstones  y  p*iraguas. 

Establecimiento»  p'ira  la  venta  de  instrumen- 
tos de  óptica. 

Establecimientos  para  la  venta  de  artículos 
fotográficos. 

Establecimientos  para  la  venta  y  alquiier  de 
bicicletas. 

Juguetetias. 

Cuchitlerias. 

Tafabarterías  y  lomilferías. 

Fábricas  df  ropa  interior. 

Fabrican  de  sombr^riis. 

Fábricas  de  conservas  alimenticias, 

Pébt'icas  de  alpargatas. 

Zapat  'rías  y  fábricas  de  calzado^ 

Librerías,  papelerías  y  santerías. 


leo 
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•Tafleres  para  ía  confección  y  vetita  de  tro- 
jes- para  niños**. 

» 

Con  capital  en  existencias  hista  1,000 
pesos,  pngarán $    25 

Con  capital  en  existencias  de  más  Ue 
1,000  pesos  A  5,000,  pagarán •     50 

Con  capital  en  extstenclas  de  más  de 
5,000  pesos  hasta  10.000.  pagarán  .    .         >•    lOO 

Con  capital  eu  existencias  de  más  de 
10,000  pesos  pagarán «ISO 

10,  Almacenes  de  mUsIca,  pudiendo  incluir  la 
venta  de  instrumentos. 

Almacenes  de  ctimeatiblfs  y  bebidas^  ó  de  vi- 
nos ó  licores^  sittifídos  drntro  del  boulevard  de 
circunvaf ación.  General  Artigas^  pudiendo  acn- 
.mular  los  yiyuit-ntt'S  artículos  asociados  á  su 
capital  imponible  y  sin  recargo  de  patentf.-  toda 
sustancin  alimenticia,  con  excepción  de  carne ^ 
legumbres  y  frutas  frescas^  kerosene ,  agiior- 
diente  de  quemar,  a'midónjabón,  velas,  fósfo- 
ros, escobas,  plumeros,  cepillos,  betün^  tiía,  la- 
drillos para  limpiar  cubiertos,  esponjas,  cohetes, 
naipes,  útiles  de  mesa  g  de  cocina,  planchas, 
braceros,  Caros,  cuerda,  piola,  hilo  df  acarreto, 
suecos,  alpargatas,  losa,  cristales,  felpudos,  lá- 
pices^ plumas,  papel  ?/  tinta. 

Almacenes  de  ferreteritt  ógnincallería,  inclu' 
í/end/)  la  renta  de  vidrios,  pinturos,  marcos 
para  cuadros,  hormiguiddcu^  azufradores  y 
pulverízadorrs. 

Almacenes  de  grabador,  ctuidros,  espejos,  vi- 
drio* y  pinturas. 

Almacenes  de  suelas. 

Despachos  de  bebidas. 

Armerías. 

Establecimientos  destinados  á  la  venta  de  má- 
quinas jf  ^Uiles  para  Id.  industria  urbana,  rural 
ó  domestica. 

Colchonerías  con  artículos  de  ferretería. 

Mueblerías  ó  almacenes  de  mueles  de  con- 
fección nacional  ó  extranjera,  permitiéndose 
artículos  de  tapicería  para  los  muebles  que  los 
requieran. 

Roperías  ó  tiendas  de  ropa  heeha. 

Tapicerías. 

Con  capital  en  existencias  hasta  5,000 
pesos,  pagarán $     50 

Con  c^pitHl  en  exlstenchis  de  más  de 
pesos,  5,000  hasta  10,000  pesos,  pagarán  .    ••    lOO 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
pesos  10,000,  pagarán ••    150 

11.  Basares  de  articuloi  de  lujo,  rclQferias,  pla- 
terías y  joyerías: 

Con  capital  en  existencias  hasta  pesos 
5,000,  pagarán $     50 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
pesos  5.000  hasta  10,000  pesos,  pagarán    .    ••    lOi» 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
pesos  10,000  haMa  pesos  f!O,(i00,  pagarán    <•    150 

Con  CKpltitl  en  existpncias  de  más  de 
pesos  20,00()  hasta  pesos  30,000,  pagarán    «>    200 

C<^n  capital  en  existencias  de  más  de 
pesos  bO,uOo  basta  pesos  40,0UO,  pagarán    «•   snO 


Con  capital  en  existencias  de  más  de 
pesos  40,000  hasta  pe^<M  50,000,  pagarán    $  400 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
pesos  50,000,  pagarán -  900 

12.  Abastecedores  de  animales  para  el  eonswino, 
peleterías  y  curadurías,  mataderos^  salasonet 
de  cueros,  saladeros  y  fábricas  de  toda  aau 
de  preparaciones  de  carne: 

Cuando  hayan  moTillsado  en  el  ado  de 
1^2  hasta  5.000  pesos,  pagarán    ...    $    & 

Cuando  hayan  móvil isado  en  el  afio 
de  1902  más  de  5,000  paeos  hasta  pesos 
10,000,  pagarán «90 

Cuando  hayan  móvil  irado  en  el  afio 
de  1902  más  de  1 0,000  p4*80s  hasta  20.000 
pesos,  pagarán •  lOO 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  año 
de  1902  más  de  20,000  pesos  hasta  30,000 
pesos,  pagarán  .    * •  isn 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  afio 
de  1902  más  de  30,000  pesos  basta  50,000 
pesos,  pagarán «200 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  aílo 
de  1902  más  de  50,000  peeos  hasta  lOD.OOO 
pesos,  pagarán «300 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  aflo 
de  1902  más  de  lOO,'  00  pesos  hasta  150.000 
pesos,  pagarán •  ^ 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  afio 
de  1902  más  de  150.000  pesos  basta  200,000 
pesos,  pagaián *  400 

Al  fin  del  aflo  1903.  los  gremios  especificados 
en  este  número,  que  b'iyan  movilizado  más  de 
pesos  200,000,  abonarán  tino  por  mil  sobre  el 
excedente. 

Cuando  dichos  mismos  gremios  no  hnbiesen 
tenido  su  industria  en  ejercicio  durante  el  aflo 
de  1902,  se  estará  á  su  declaración  de  fatoro  (»• 
ra  graduar  su  respectiva  patente,  con  calidr.d 
de  complementarla  en  el  caso  proscripto  en  el 
inciso  anterior. 

Los  Que  hayan  obtenido  en  la  escala  propor- 
cional de  este  número,  patente  de  pefios  25,  ten- 
drán derecho  á  expender  carne  en  carro?,  fue- 
ra de  la  planta  urbana  de  Montevideo,  sin  pa- 
gar nueva  patente,  á  razón  de  un  carro  porc&'ia 
individuo  ó  establbcimiento  patentado. 

13.  Introductores  de  todas  y  cualesquiera  c^a^ 
de  artículos  extranjeros^  y  expot  tadorcs  de  pro- 
ductos de  la  ganadería,  no  exceptuados  end 
inciso  80  del  artículo  í.*: 

Cuando  en  eí  año  de  1902  hayan  im- 
portado ó  expot  tado  hasta  por  valor  de 
pesos  30,000,  pagarán $  2<^ 

Cuando  en  el  afio  de  19Ó2  bayan  im- 
portado ó  exportado  por  valor  de  más 
de  pesos  iOfOOO  hasta  60.000  pesos,  paga- 
rán   250 

Cuando  en  el  año  de  1902  hayan  im- 
portado ó  exportado  por  valor  de  más 
de  50,000  pesos  basta  100.000  pesos,  pa- 
garán     "300 
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Cuando  en  el  affo  de  190!  hayan  Im- 
portado ó  exp  >rtH'lo  p  >r  valor  de  más 
de  100,000  pesos  hasta  190,000  pesos,  pa- 
garán    $    850 

Cuando  en  el  afiode  ^902  hayan  Im- 
portado ó  exportado  por  valor  de  más 
de  160.000  pesos  hasta  100,000  pesos,  pa- 
garán    »   400 

Al  Anal  del  afio  I908t  los  introductores  ó  ex- 
portadores que  hayan  Importado  ó  exportado 
más  de  pesos  800,000,  abonarán  uno  por  mil 
sobra  el  exceso;  debiendo  aplicarse  á  los  intro- 
ductores y  exportadores  que  no  hnyan  operado 
en  el  afio  de  1902.  la  regla  que  se  establece  pa- 
ra Igual  caso  en  el  número  anterior. 

Lof>  Introductores  y  exp  ^rtadores  con  casa  de 
comercio  establecida,  que  abarque  distintos  ra- 
mos de  industria  ó  de  c>imercio,  «serán  consi- 
derados siempre  mayoristas  y  por  consiga len 
te  pagarán  además  de  la  patente  integra  que  les 
corresponda,  una  mitad  de  patente  como  tales 
mayoristas,  y  por  analogía  á  03^)8,  en  el  caso 
en  que  sus  giros  no  estuvieren  designados  en  la 
ley,  alendo  dicha  mitad  de  patente,  el  único  re- 
cargo Impuesto  á  la  acumulación». 

Puede  sacarse  pMtente  de  Introductor  sola- 
mente, ó  patente  de  exportador  solamente,  pero 
respecto  del  qae  abarque  ambas  operaciones, 
se  gra-inará  la  patente  tomando  en  cuenta  á  la 
ves  el  val  «r  de  todos  los  artículos  importados 
y  el  valor  de  los  productos  de  ganadería  expor- 
tados, con  excepción  del  tasajo  y  demás  prepa- 
raciones de  carne. 

El  val«>rde  los  productos  se  regirá  por  la  ta- 
rifa deavftiúoH  que  a<i(ipte  la  dirección  Gene- 
ral de  Aduanas  con  aprtibación  del  ministerio 
de  hacienda,  sobre  la  base  de  los  precios  co- 
rrientes,  para  la  r>rmación  de  la  Estadística 
anual. 

Todo  despachante  de  aduana  será  conside- 
rado importador  y  exportador  y  estará  sujeto 
á  igual  patente  que  éátos. 

14.  Agencias  de  vap'>re9  y  buques  de  vela  emplea- 
dos en  la  navegación  de  cabos  afuera. 

Teniendo  basta  24  despachos  de  vapores  en 
el  aflo,  pagarán  pesos  160  y  lO  pesos  más,  por 
cada  despacho  de  vapor  que  exceda  de  24. 

15.  Circos  y  teatros  pagarán  como  patente  el 
valor  de  quince  entradas  generales  ñor  cada 
función  que  den,  incluyendo  los  bailes  públicos; 
y  los  hipódrtimos  pagarán  como  patente  el  va- 
lor de  veinticinco  entradas  generales  por  cada 
función  que  den. 

iti.  Las  oompafiias  ó  agencias  de  seguros,  sea 
cual  sea  su  denominación,  cuya  dirección  ó  ca- 
pital Inscripto  no  estén  radicados  en  el  pafs, 
asi  como  toda  persona  ó  institución  que  reciba 
primas,  pagarán  al  fin  de  cada  semestre  una 
patente  adicional  equivalente  al  cuatro  por 
ciento  de  todas  sus  entradas  brutas,  proceden- 
tea  de  póltsas  expedidas  en  Montevideo  ó  á  fa- 
vor de  personas  residentes  en  territorio  nació- 
nalt  Incluyendo  las  primas  por  renovación  de 
pólizas,  con  excepción  de  los  seguros  sobre  la 
vida,  cuya  patente  adicional  será  de  dos  por 
ciento,  y  los  seguros  agrícolas  que  se  hallarán 
cientos  de  dicha  patente. 


Cuando  estas  mismas  compañías  ó  Agencias 
tengan  su  dirección  y  capitales  radicados  en 
el  pais,  la  patente  adicional  será  de  dos  por 
ciento,  con  exc-epción  de  los  seguros  sobre  la 
vids,  que  pagtrán  medio  por  ciento,  y  de  loe 
seguros  agrícolas  que  se  hallarán  exentos  de 
esa  patente  Dichas  compañías  podrán  además 
optar  entre  el  pago  de  esa  patente  y  el  de  la 
que  se  establece  en  el  núinero  18. 
17.  Las  empresas  telegráficas,  telefónicas  y  de  fa- 
ros, con  excepción  de  las  comprendidas  en  la 
ley  de  O  de  enero  i889,  pagarán  al  fin  de  cada 
semestre,  una  patente  adicional  equivalente  al 
dos  por  ciento  de  sus  entradas  brutas  durante 
el  semestre  vencido. 
18  Bíneos  ó  insiituciones  de  crédito,  sea  cual  sea 
su  denominación  ú  objeto,  incluyendo  bancos 
de  emisión.  Bancos  conotructores  y  sociedades 
anónimas  que  especulen  sobre  bienes  inmue- 
bles: 

Empresas  de  trenvlas. 

n         n    iluminación  á  gas. 
•*  n    aguas  corrientes. 

Pagarán  además  de  su  patente  a)a,  seis  por 
mlí  sobre  su  capital  rea'izaio  y  no  incluido  en 
la  contribución  inmobiliaria. 

Para  graduar  la  p  itente  de  los  bancos  y  dé 
las  sociedades  anónimas  que  especulen  sobre 
bienes  inmuebles,  se  acumulará  al  monto  del 
capital  el  importe  del  fondo  llamado  de  reser- 
va ó  previsión.  Respecto  de  las  empresas  de 
tre'ivias,  telégrafos,  teléfonos  ó  iluminaciones 
á  gas,  es  entendido  que  sólo  corresponde  á  la 
contribución  inmobil!ari?i  los  terrenos  y  edifl- 
cios  propios  que  posean  dichas  empresas. 

19.  A)  Los  abogados  en  los  escritos  que  ñrmen  y 
en  las  audiencias,  «comparendos,  informes  In 
voce  ó  en  cualquier  otro  acto  Judicial»  á  que 
asistan  como  defensores  tanto  ante  el  superior 
tribunal  de  Justicia  como  ante  los  demás  Juz- 
gados de  la  capital,  abonarán  un  timbre  de  80 
centesimos  que  inutilizarán  con  su  firma  en  el 
escrito  ó  acta  respectiva,  con  excepción  de  ios 
casos  á  que  se  refiere  el  articulo  -¿O  de  la  ley  de 
papel  sellado  y  timbres. 

B\  Igual  timbre  que  inutilizará  el  Juez  ó  al- 
calde en  el  expediente  respectivo,  abonarán  por 
cada  exposición  ó  solicitud  en  los  Juicios  ver- 
bales ante  los  Juzgados  de  p»zy  alcaldías. 

20.  A)  Los  procuradores  deberán  agre(;ar  un  tim-* 
bre  de  20  centésim  «  en  cada  escrito  que  pre- 
senten, tanto  ante  el  superior  tribunal  de  Jus- 
ticia como  ante  los  Ju/gados  letrados  de  la  ca- 
pital, cuyo  timbre  inutilizarán  con  su  firma. 

B)  Igual  timbre  que  inutilizará  el  Juez  ó  al- 
calde en  el  expediente  respectivo,  abonarán 
por  cada  exposición  ó  solicitud  en  los  Juicios 
verbales  y  ante  los  Juzgados  de  paz  y  alcaldías. 

21.  A)  Los  escribanos  por  cada  acto  ó  contrato 
que  autoricen  en  su  protocolo  y  por  cada  docu- 
mento que  protocolicen  agregarán  al  margen 
de  cada  uno,  un  timbre  de  valor  de  20  centesi- 
mos que  inútil  izaran  con  su  firma. 

Bi  El  superior  tribunal  de  Justicia  no  podrá 
rubricar  cuaderno  alguno  al  escribano  que  no 
haya  cumplido  con  la  disposición  precedente. 

22.  A)  Los  traductores  abinarán  también  como 
patente,  un  timbre  de  20  centesimos  por  cada 
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«ocuoiento  ó  tnstramento  que  autoricen,  Inutl- 
UzánJoU)  Con  su  flriiia. 

A>  La  dirección  «le  impue<ito8  ni  sus  depen- 
dencias podrán  efectuar  la  reposición  corres- 
pondiente A  los  documentos  que  se  presenten  jr 
cuya  traducción  no  contenga  el  timbre  quepre' 
ceptüa  el  inciso  anterior. 

Art.  B.*  Los  lofractores  de  las  disposiciones  conte- 
nidas en  los  incisos  i»,  20,  21  y  22  del  articulo  ante- 
rior, sufrirán  por  la  primera  vez  que  s^an  denun- 
ciados, una  multa  de  diez  pesos  y  por  las  demás 
▼einte  pesos. 

Nlngün  abogado  ó  procurador  podrá  presentarse 
enjuiríosln  exhibir  el  timbre  adicional  correspon- 
diente, y  el  que  omita  ese  requisito  incurrirá  ipso 
flactoen  la  multa  prescrlpta  en  el  inciso  anterior. 

Incurrirá  en  una  multa  Igual  el  Juez  que  admita 
personería  ú  oiga  al  abogado  ó  procurador  que  no 
ha  puesto  el  timbre  respectivo,  cuya  multa  se  Im- 
pondrá en  la  forma  establecida  en  el  articulo  19. 

Los  contadores,  tasadores,  peritos,  rematadores, 
corredores,  y  en  general  todas  las  personas  á  quienes 
grava  el  impuesto  de  patentes,  no  podrán  desempe- 
flar  ninguna  comisión  Judicial,  sin  acreditar  previa- 
mente que  han  sacado  patente  en  debida  f  u-ma,  y  si 
omitiesen  ese  requisito,  se  les  aplicará  la  multa  co- 
mo en  el  caso  de  la  primera  parte  del  número  ante- 
rior. 

Tampoco  podrán  gestionar  Judicialmente  el  cobro 
de  sus  h(»norario8  y  emolumentos,  bajo  la  misma 
pena,  extensiva  al  Juez  que  admita  sus  gestiones, 
sin  exigir  la  exhibición  de  patente  ó  timbre  respec- 
tivo. 

Art.  6*  Los  ramos  de  Industria  ó  de  comercio,  oA- 
clos  y  profesiones,  cuya  denominación  esté  omitida 
en  esta  ley,  pngarán  la  patente  señalada  á  ramos, 
oficios  ó  profesiones  semejantes. 

Art.  7.*  Cuando  en  un  mismo  local  y  sin  división 
aparente,  se  abarquen  distintos  ramos  de  industria 
ó  de  comercio  -gravados  por  esta  ley  con  arreglo  á 
capital»  la  patente  «se  gra'tuará»  tomándose  por  ba- 
se ese  capital  total  en  existencias  en  el  establecí  - 
miento  y  el  gravado  en  esta  ley  con  mayor  impues- 
to y  la  mitad  de  la  patente  mínima  de  cada  uno  de 
los  ramos  acumulados. 

Se  aplicará  la  misma  regla  á  los  que  ejerzan  dos 
ó  más  oficios  ó  pri  feslones  con  excepción  de  las  pro- 
fesiones á  que  se  refieren  los  Incisus  19,  20  y  21  del 
articulo  4.«que  deberán  abonar  los  timbres  Íntegros 
cuando  se  acumule  su  ejercicio  en  una  sola  persona. 

Para  la  aplicación  de  este  número,  se  reputan  ra- 
mos distintos  todos  los  que  esia  ley  coloca  en  lineas 
separadas. 

Las  mesas  de  billar,  canchas  de  bolos,  asi  como 
cualquier  otro  Juego  ó  ejercicio  físico  no  mencionado 
en  esta  ley,  pagarán  su  patente  Integra  sin  perjuicio 
de  la  aplicable  al  establecimiento  donde  éstas  se  ha- 
llen establecidas. 

Los  puestos  situados  en  los  mercados,  pagarán  su 
patente  por  cada  local,  con  arreglo  á  la  designación 
y  nomenclatura  en  que  se  hallen  divididos  por  la 
Junta  económico-administrativa. 

Art.  H  •  Fuera  de  la  planta  urbana  de  Montevideo, 
limitada  por  el  boutevard  de  circunvalación  General 
Aiiigas,  podrán  acumularse  los  siguientes  ramos  de 
comercio:  toda  clase  de  artículos  de  tienda  y  merce- 
ría y  de  almacén  de  comestibles  y  bebidas,  sin  excep- 


ción alguna,  cigarrería,  cuchillería,  talabartería,  lo- 
millería, zapatería,  ropería,  sombrerería,  aloiacés 
de  instrumentos  de  mÚ!«lcft,  armería,  fctrreterla. qnlo- 
calleria.  colchonería,  mueblería,  tapicería,  relof)e- 
riniy  Joyería  y  platería 

Tod«  s  estos  ramos  pagarán  conjuntamente  una  so- 
la patente  según  su  capital  en  existencia,  eo  la  si- 
guiente proporción: 

Hasta  1,000  pesos $25 

De  más  de  1,000  pesos  hasta  5,000  peaoa.    .    .  -    50 

De  más  de  5,000  pesos  basta  10,000  pesos   .    .  -  100 

De  más  de  10,000  pesos «ISO 

•Barberías  y  peluquerías  con  artículos  de  merce- 
ría ó  tienda  pagarán  con  arreglo  á  la  escala  ante- 
rior. 

Art.  9.*  Las  fondas  y  posadas  situadas  fuera  déla 
planta  urbana  de  Montevideo,  limitada  por  el  boule- 
▼ard  de  circunvalación  General  Artigas,  aólo  paga- 
rán 40  pesos 

Art.  10.  liOS  depósitos  de  carruajes  no  pagarán  pa- 
tente sino  cuando  tengan  más  de  un  carruata. 

Estando  situados  fuera  de  la  planta  urbana  de  Mon- 
tevideo, limitada  por  el  boalevard  de  circunvalación 
General  Artigas,  sólo  pagarán  pesos  )i.50-< 

Art.  11  Bl  ramo  de  perfumería  es  aciimulable  á 
cualquier  otro  ramo  sin  recargo  de  patente. 

Art  12.  i;i  despacho  de  b<*bidas  para  el  consumo 
en  el  mostrador,  sea  cual  sea  el  ramo  á  que  se  aso- 
cie, quetlará  sujeto  al  precepto  consignado  en  el  ar- 
ticulo 7.*  de  esta  ley. 

Art  18.  No  podrán  funcionar  dos  firmas  distintas 
ó  Independientes  en  una  misma  casa,  sin  que  cada 
satlfif  tga  la  patente  que  corresponda. 

En  cualquier  caso  que  varíe  la  firma  de  un  esta- 
blecimiento industrial  ó  comercial,  el  capital  en  exis- 
tencia del  propio  establecimiento  re8p<»nderá  al  pa- 
go del  Impuesto  que  adeude,  sin  peijulcio  de  la  res- 
ponsabilidad personal  del  que  traspasare  el  estable- 
cimiento ó  casa  de  negocio. 

Art.  14.  I^^  patentes  expedidas  para  el  e^Jercicio 
de  una  profesión,  serán  nominativas  y  en  ningün 
caso  se  admitirá  su  transferencia. 

«Las  patentes  de  corredores,  maestros  albafiües, 
constructores  de  obras,  comisionistas,  consignata- 
rios y  otros  análogf>s  son  personales,  y  por  lo  tanto, 
no  pueden  ser  expedidas  á  una  firma  social** 

Las  patentes  expedidas  á  ramos  fijos  de  industrias 
ó  de  comercio,  serán  también  nominativas,  pero  po- 
drán transferirse  una  sola  vez  durante  el  afio  ci^it 
para  el  mismo  ramo  y  con  la  Intervención  de  la  di- 
rección general  de  impuestos  directos 

Las  patentes  expedidas  á  industrias  ú  oficios  am- 
bulantes, serán  impersonales  y  ampararán  siempre 
á  los  que  las  lleven  consigo. 

Art.  15.  En  los  casos  de  pérdida,  anatracclÓD  ó  des- 
trucción, debidamente  Justificada,  de  patentes  expe- 
didas para  profesiones  ó  ramos  ñ^os  de  industrias  ó 
de  comercio»  la  dirección  general  de  impuestos  di- 
rectos expedirá  en  el  sellado  correspondiente  un  cer- 
tificado que  acredite  el  pago  del  Impuesto. 

No  se  efectuará  la  expresada  certificación  respecto 
de  las  patentes  de  industrias  ú  oficios  ambulantes. 

Art,  16.  El  poder  ejecutivo  señalará  los  plazos  para 
el  p»go  de  las  patentes  que  impone  esta  ley,  lasque 
serán  válidas  por  todo  el  año  de  1903. 

Los  ramos  fijos  de  industria  ó  de  comercio   y  los 
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oficios  ambulantes  y  profesión fs  que  empiecen  & 
elercersa  dentro  del  primer  semestre  del  año  1903 
pagarán  patente  integta  por  todo  ei  aAo  civil;  cuan- 
do empiecen  ¿  ejercerse  dentro  de  los  tres  primeros 
meses  del  segundo  semestre,  pagarán  cincuenta  pof* 
ciento  de  la  respectiva  patente,  y  cusndo  empiecen  ¿ 
ejercerse  en  los  tres  últimos  meses  pagarán  vcinti- 
cinco  po^  ciento, 

Bzoeptttaiise  de  estas  disposiciones  los  comisionis- 
tas ó  agentes  de  fábricas  del  ezlerior,  conocidos  con 
el  nombre  de  commis  f^^ageurs^  á  los  cunles  se  les 
aplícala  la  patente  integra  en  cualquier  época  del 
año  en  que  comiencen  á  ejercer. 

Art  17.  Vencidos  los  plazos  que  se  lijen  para  el 
psgo  de  patentes,  comenzará  la  revlsuclón  por  los 
agentes  que  designe  el  poder  ejecutivo. 

Las  cuestiones  que  se  susciten  entre  los  revtsadores 
y  los  contribuyentes,  serán  resueltas  por  la  dirección 
general  de  impuestos  directos  antes  de  ir  A  Juicio. 

Bn  caso  de  difícil  resolución,  la  dirección  someterá 
ei  punto  á  la  decisión  del  ministerio  de  bu  deuda. 

No  se  admitirá  ningún  reclamo  o  patito  rio.  particu- 
lar, fundado  en  supuesto  error  ó  supuesta  injusticia 
de  la  ley,  sin  previa  consignación  del  importe  tota^ 
de  la  patente  ezigible. 

Art.  i 8.  Los  que  omitan  sacar  patente  en  los  plazos 
preQJados,  ó  la  saquen  de  valor  inferior  al  que  les 
corresponda  y  alteren  ó  Jesnaturalicen  su  giro  pa- 
tentado con  pei^Juido  del  fisco,  en  contravención  de 
esta  ley.  pagarán  uaa  multa  equivalente  á  la  ciintl- 
dad  defraudada,  y  las  costas  y  costos  del  Juicio. 

-Bn  igual  pena  incurrirán  los  que  no  efectúen  el 
pago  del  impuesto  dentro  de  los  plazos  que  se  deter- 
minen aún  en  el  caso  de  tener  gestiones  pendientes 
por  Impuestos  atrasados**. 

Art  19  Eljuesde  pss  del  domicilio  del  contribu- 
yente, entenderá  en  los  Juicios  sobre  cobro  de  este 
Impuesto. 

Estos  Juicios  serán  sumarios,  con  apelHCión  ante  el 
juzgado  naci(»nal  de  bacienda,  cuya  sentencia  hará 
cosí  Juzgada. 

Bn  relación  á  \o%  que  ejercen  oficios  ó  industrias 
anjbulantes.  se  seguirá  el  procedimiento  administra- 
tivo establecido  para  penar  Ims  infracciones  policía 
lez,  cuando  los  omisos  no  aflan  *en  el  pago  del  Im- 
puesto y  demás  prestaciones  en  el  Juzgado  de  paz  de 
la  serción  donde  hubiesen  sido  sorprendidos  contra- 
viniendo á  las  disposiciones  de  la  ley  de  patentes 

La  representación  de  los  revisadores  quedará  Jus- 
tificada con  la  exhibición  del  nombramiento. 

Art.  20.  Sin  perjuicio  de  las  demás  medidas  que 
adopte  el  poder  «ejecutivo  al  reglamentar  esta  ley, 
para  facilitar  la  exacta  aplicación  del  impuesto  de 
patentes,  queda  establecido; 

!.•  El  que  entre  á  t^wcmt  un  ramo  de  industria  ó 
de  comercio,  ú  oficio  ó  profesión  patentable. 
dará  aviso  escrito  en  el  sellado  correspondiente 
á  la  Jef..tura  política  y  de  policía  para  poder 
después  recabar  de  la  dirección  de  impuestos 
la  patente  que  la  corresponde 

2.*  Cuando  se  susciten  dudas  ó  controversias  sobra 
el  capital  en  existencia  de  los  ramos  patenta- 
dos con  sujeción  á  dicho  capital,  la  cuestión 
será  resuelta  por  peritos  tasadores,  nombrando 
une  la  dirección  general  de  impuestos  directos 
y  otro  el  contribuyente. 
Dichos  peritos  tasadores,  antes  de  entrar  á 


desempeñar  su  cometido,  nombrarán  un  terce- 
ro para  el  caso  de  discordia. 

3.*  Respecto  de  los  establecimientos  y  profesio- 
nes cuya  patente  se  gradúa  en  esta  ley  por  el 
valor  locativo,  la  dirección  general  de  impues- 
tos directos  puede  aceptar  ó  no,  las  declaracio- 
nes Justificadas  do  los  contribuyentes,  y  si  no 
le.s  aceptase,  se  procederá  á  flj&r  dicho  valor 
locativo  por  medio  de  peritos  tasadores,  en  la 
forma  prevenida  en  el  número  anterior. 

4.*  Nadie  podrá  ser  exportador  de  productos  de 
la  ganadería  (exceptuando  el  tasajo  y  demás 
preparaciones  de  carne),  sin  estar  matriculado 
como  tal  en  la  dirección  general  de  aduanas, 
que  exigirá  al  respecto  los  mismos  requisita  s 
exigidos  para  la  matricula  de  introductores. 

La  misma  dirección  llevará  á  cada  introduc- 
tor y  exportador  una  cuenta  corriente  de  1  s 
valores  que  importa  y  exporta. 

5.*  La  Jefatura  polllica  de  Montevideo  no  permi- 
tirá espectáculos  públicos  en  teatros,  circos,  ó 
hipódromos,  sin  que  el  respectivo  empresario 
Justifique  previamente  que  ha  satisfecho  la  pres 
tación  proscripta  en  el  número  15  del  articulo 
4.*  da  esta  ley. 

6.*  Las  compañías  ó  agencias  de  seguros  y  las 
personas  ó  instituciones  que  bagan  seguros  ó 
perciban  primas,  están  obligadas  á  prestar  men- 
sualmente  declaración  Jurada  de  las  operacio- 
nes que  realicen,  en  las  condiciones  determina- 
das en  el  número  16  del  articulo  4.«  de  esta  ley. 
Dicha  declaración  se  hará  ante  la  oficina 
perceptora  del  impuesto,  dentro  de  los  primeros 
dias  de  cada  mes  y  contendrá  los  datos  sobre  el 
número  de  las  pólizas  expedidas  ó  del  recibo  de 
su  renovación,  asi  como  la  fecha  de  expedición 
y  del  veudmiento;  la  cantidad  asegurada,  la 
tasa  del  seguro  y  el  importe  de  la  prima  corres- 
pi>ndlente  á  cada  póliza. 

La  oficina  perceptora  del  impuesto,  suminiS' 
trará  los  formularlos  necesarios  para  tales  de- 
claraciones. 

Quedan  obligadas  las  compañías  ó  agendas 
de  seguros  á  exhibir  al  Inspector  del  impuesto 
sus  libros,  llevados  con  arreglo  á  lo  que  dispo- 
ne el  código  de  comercio,  siempre  que  lo  soli- 
cite. 

7.*  Todas  las  oficinas  del  estado  están  obligadas 
á  suministrar  á  la  dirección  de  Impuestos  di- 
rectos los  datos  que  ella  solicite,  reía  ti  v«  s  á  la 
aplicación  y  percepción  del  impuesto  de  paten- 
tes. 

Art.  21 .  Sin  perlulclo  de  las  demás  medidas  que 
adopte  el  poder  ejecutivo  para  asegurar  y  fiscalizar 
el  cobro  del  impuesto  de  patentea,  queda  establrcldo 
para  después  de  vencidos  ios  plazos  en  que  éstas  de- 
ben pagarse; 

!.•  Todo  el  queaJsna  una  industria  O  oficio  am- 
bulante, está  obligado  á  llevar  consigo  su  pa. 
tente,  y  si  fuese  sorprendido  sin  ella,  será  com- 
pelldo  á  sacar  nueva  patente  y  á  pagar  la  mul- 
ta proscripta  por  ei  articulo  18. 

2.*  Los  establecimientos  industriales  deben  culo- 
car  en  lugar  visible  sus  patentes,  bajo  pena  de 
multa  de  diez  por  ciento  de  la  patente,  sin  que 
aquélla  pueda  exceder  dadles  pesos. 
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La  aplicación  de  esta  multa  Mrá  meramente 
administrativa. 

8/  El  centro  comercial  no  permitirá  que  los 
corredores  de  bolsa  realicen  operaciones  ofi- 
ciales dentro  del  establecimiento  sin  que 
previamente  hayan  registrado  sus  patentes 
ante  la  gerencia  de  dicho  establecimiento,  bajn 
pena  de  hacer  exieiisiva,  en  cada  caso,  á  dicho 
centro  comercial  la  aplicación  de  la  multa  en 
que  hubiesen  Incul-rldo  los  corredores  omisos 
en  el  pago  de  su  patente. 

4.*  Las  autoridades  policiales  prestarán  toda  cla- 
se de  auxilios,  siempre  que  lo  siíliciten  la  direc- 
ción general  de  impuestos  directos  ó  los  revl- 
badores  de  patentes. 

Art.  22.  La  dirección  general  de  Impuestos  directos 
llevará  un  libro  de  matrícula  de  las  personas  á  quie- 
nes alcanza  el  impuesto  de  patentes. 

Todos  los  contribuyentes  están  obligados  á  decla- 
rar su  nombre,  naclonalldaí  y  domicilio,  aun  cuan- 
do obtengan   patentes  impersonales,  con  sujeción  á 

esta  ley 

Con  excepción  de  los  ottclos  ambulantes,  todos  de- 
clararán también  el  numero  de  dependientes,  obre- 
ros y  de  personas  empleadas  en  su  servicio  (excluyen 
do  los  de  servicio  doméstico),  y  el  valor  locativo  de 
las  fincas  donde  tengan  su  domicilio  y  sus  estableci- 
mientos ó  escritorios,  si  éstos  se  hallan  separados  de 
aquéllos.  Los  dueños  de  establecimientos  Industria- 
les y  comerciales,  declararán  además  el  capital  con 
que  funcionan  dichos  establecimientos. 

Art.  '¿3.  La  falsedad  de  las  declaraciones  que  el  ar- 
ticulo anterior  hace  obligatorias,  será  penada  con 
multa  de  20  á  200  pes»  s,  segtin  la  Importancia  de  la 
ocultación,  cuan  lo  ésta  no  influya  si-bre  el  valor  de 
la  patente  expedida,  csUindose  en  caso  contrario  á 
lo  dispuesto  en  el  articulo  KS. 

La  multa  de  20  á  20»»  pftsos  se  hará  efectiva  por  el 
procedimiento  señalado  en  el  articulo  m. 

En  Iguril  multa  Incurrirá!  las  compañías  ó  agen- 
cias de  seguros  y  las  pi^rsonas  ó  l.istiturlones  que  ha- 
gan seguros  por  la  no  presentación  <*e  las»  deriara- 
clones  Juradas,  dentro  del  plazo  establecido  en  el  nú- 
mero «  del  articulo  20. 

Ari.  24.  El  poder  ejecutivo  determinará  por  reglas 
genera Ips  el  destino  de  las  multas  que  se  establecen 
en  la  presente  ley. 

Art.  .'■».  comuniqúese,  etc. 

üpspachó  de  la  Comisión,  7  de  mayo  de  1902. 

Sementó— Rodnones  (A.  M.y-Aveg- 
no—López^Váiqítes  Várela. 


En  (Vmcut  ion  generah 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 

votará, 

81  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  a6rmativa,  en  pie. 


Montevideo,  mayo  de  1901. 


Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación 


(Afirmativa) 
Continúa  la  orden  del  día. 
(sé  lee  lo  siguiente): 


El  que  suscribe,  ante  el  Honorable  Congreso  de  la 
Nación  uruguaya,  expone: 

Que  veng»  á  solicitar  del  Honorable  O^ngreso  se  me 
otorgue  una  concesión  para  poder  construir  una  li- 
nea telefónica,  que  partiendo  de  esta  ciudad  de  Mon- 
tevideo se  dirija  por  aguas  orientales  basta  donde  lie 
guen  éstas,  en  dirección  á  la  ciudad  de  Bue.tos  Aires. 
El  Excmo.  Gobierno  de  la  Nación  Argentina  ba  da- 
do autorización  para  sacar  hilos  telefónicos  subma- 
rinos de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  basta  las  afueras 
del  Rio  de  la  Plata.  Al  mismo  tiempo  toa  concedido 
que  se  establezcan  en  la  ciudad,  y  á  todo  el  que  lo 
solicite,  aparatos  telefónicos. 

Para  explotar  eata  oonoeslón  se  está  formando  una 
sociedad  anónima  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  que 
cuenta  entre  sus  adherentes  verdaderas  personalida- 
des de  aquella  república,  las  que,  pensando  cuerda- 
mente que  las  comunicaciones  se  deben  abaratar  lo 
más  p<.>sible,  ponen  á  contribución  sus  capitales  para 
conseguir  tan  laudable  objeto. 

Se  espera  Únicamente  que  el  Honorable  Congreso 
de  la  República  Oriental,  en  vista  de  la  conveniencia 
de  la  obra  á  emprenderse,  me  conceda  lo  que  vengo 
solicitando,  para  poder  dar  forma  definltlTa  á  los 
estatutos,  y  presentarlos  á  la  conslderacióo  y  apro- 
¡  baclón  de  ambos  gobiernos. 

Las  comunicaciones  telefónicas  pe  abaratarán  in- 
mensamente. Honorable  Congreso,  por  la  concurren- 
cia; pues  es  bien  sabido  que  quien  explota  en  la  ac- 
tualidad una  linea  de  leiétnos  entre  esta  ciudad  y  la 
de  Buenos  Aii  es,  impide  que,  por  sus  subidísimas  ta- 
rifas, las  comunicaciones  entre  las  dos  metrópdif 
del  Plata  se  dei^arrollen  en  la  forma  que  es  natural 
suceda,  tanto  en  lo  que  respecta  al  ct>merclo,  comoá 
las  reiaclones  de  nuestras  sociabilidades,  tan  unidas 
por  vlncul«>8  de  sangre  y  amistad. 

Asi.  pues,  honorable  señ<>r,  es  una  obra  <1e  bien  po- 
bllco  la  que  vengo  á  proponerse  permita  llevará 
efect< ;  para  lo  cual  no  » dicito  ni  subvenciones,  ai 
garaniias  de  intereses  de  los  capitales  á  invertir,  stoo 
únic  •  mente  que  se  me  permita  sacar  un  cable  telefó- 
nico, y  no  telegráfico,  de  esta  ciudad  ha  sta  donde  en 
cuentre  al  cable  que  saldrá  de  Buenos  Aires  A  roa» 
el  derecho  de  establecer  varias  estaciones  telefónica.s 
dentro  de  esta  ciudad,  á  objeto  de  la  comodidad  para 
las  personas  que  necesiten  usar  del  te.éfono  interna- 
cional. 

El  Gobierno  de  la  Nación  uruguaya,  rodrá  dispo- 
ner, gratuitamente,  de  un  numero  de  aparatos  que. 
una  vez  concedido  lo  que  solicito,  estipulemos;  del 
mismo  modo  que  las  tarifas,  en  tiempo  de  paz,  serán 
más  baj'ts  para  el  gobierno  que  para  el  publico;  y  ^d 
tiempo  de  gi^erra  podrá  disponer,  con  preferencia, 
del  teiéfoni»,  y  hasta  Intervenir  en  las  oficinas  «te  la 
administración,  con  empleados  de  conflansa  del  mi- 
nisterio de  relaciones  exteriores,  con  el  ol^eto  de  ase- 
gurar el  secreto  de  las  comunicaciones  entre  las  cao- 

cillerlas. 

Esperando,  Excmo.  señor,  el  resultado  favoratole 
para  esU  solicitud,  que  á  toda  iniciativa  Justa  y  de 
progreso  debe  acompañar,  ruego  se  turneen  conside- 
ración la  presente,  y  que  se  dicte  una  ley  cuya^  cláu- 
sulas estén  en  consonancia  Cv^n.lo  expue&to. 

Aurelio  José  Sapbwla. 
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Comisión  da  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  ha  estudiado  la  so- 
licitud de  concesión  para  construir  una  linea  telefó- 
nica submarina  entre  esta  capital  y  la  Ar^ntlna, 
presentada  por  don  Aurelio  José  Espinóla,  con  fecha 
23  de  mayo  del  año  próxima  pasado. 

El  peticionante  manifiesta  «que  se  está  formando 
en  Buenos  Aires  una  sociedad  anónima,  que  cuenta 
en;re  sus  adherentes  verdaderas  personalidades  de 
squella  república,  las  que,  pensando  cuerdamente 
que  las  comunicaciones  se  deben  ab^iratar  lo  más 
posible,  ponen  á  contribución  sus  capitales  para  con- 
seguir tan  laudable  objeto".  Agrega,  además,  que  es- 
pera que  el  H.  Congreso  de  la  República  Oriental  le 
conceda  lo  qpam  solicita  para  poder  dar  forma  deflnl- 
tíTa  á  los  estatutos  y  presentarlos  á  la  consideración 
y  aprobación  de  ambos  gobiernos. 

Es  innegable  que  la  concurrencia,  por  el  a«mento 
de  las  compafilas  telefónicas  en  el  país,  abaratará 
las  tarifas  que  actualmente  rigen.  Sobre  este  partí • 
calar  vuestra  Comisión  de  Fomento  está  de  perfecto 
acuerdo  con  loque  manifiesta  el  sefior  Esplnoln.  Pe- 
ro es  el  caso  que  una  compañía  serla,  con  estatutos 
conocidos  y  aprobados  por  el  superior  gobierno  de 
la  república  funciona  ya  en  el  país,  y  otra-Ia  Com- 
pañía Telefónica  de  Montevideo  —  solicita  del  hono- 
rable cuerpo  legislativo  Idéntica  concesión.  Una  ver- 
dadera competencia  existirá  en  breve,  y  el  público  y 
el  comercio  podrán  palpar  sus  beneficios,  si  realmen- 
te los  hubiera. 

El  señor  Espinóla  no  se  halla  colocado  en  paridad 
de  condl  iones,  puesto  que  no  indica  la  composición 
de  la  sociedad  de  personalidades^  argentinas  que  des- 
tinarán sus  capitales  á  la  instalación  del  nuevo  ca- 
lle  submarino  que  proyecta,  y  no  ha  presentado 
tampoco  los  estatutos  á  que  hace  referencia  y  que 
vuestra  Comisión  de  Fomento  tiene  necesidad  de  co- 
nocer previamente. 


Rsta  comisión  opina  que,  si  bien  es  cierto  que  el 
honorable  cuerpo  legislativo  debe  fomentar  y  alen- 
tar todas  las  Iniclailvas  de  utilidad  pública,  está 
obligado  también  á  proceder  con  entera  circunspec- 
ción en  lo  relativo  ú  las  concesiones  que  dispense,  á 
fin  de  evitar  en  lo  posible  ulterlorldades  que  puedan 
lesionar  Intereses  respetables  ó  redundar  en  perjui- 
cio de  las  conveniencias  generales. 

En  tal  virtud  os  aconseja  el  siguiente 

PROTBCTO  DE  DECRETO 

Articulo  único— Archívese. 

Despacho  de  la  comisión,  mano  81  de  1902. 

Orioi  Sofé  y  Rodrigitet^-Joaquin 
Stlvdn  Fernández'- Setembrino 
S,  Pereda^ Leopoldo  Gonzátex 
Lefeno, 

En  discQfiión. 

8t  no  hay  quien  haga  aso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  projeeio  de  decreto  leído 
Los  señoree  por  la  afirmativa,  ea  pie. 

(Afirmativa). 

Si  no  hay  algún  señor  diputado  que  de- 
see hacer  uso  de  la  palabra,  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  p.  m.). 

ilánuél  Garda  y  Sanios, 
Secretarlo  Redactor. 
Samuel   Blixén^ 

Secretarlo  Relator. 


28.^  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  20  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cincuenta  minutos  p.  m.  del  día  veinte  de 
mayo  del  afio  mil  novecientos  dos,  con  asis- 
tencia de  los  señores  representantes 


GU  (don  Mario) 
Pereda 


Silváa  Femándea 
Fajardo 
Del    ampo 
Rodpicues  C  don  R.) 
DnftyrC  yAlví 
Oriqno 

GOBSálM 


Sadao 

Roa 

Vlara 


Smlth 

Avegno 

Laenora  Sttrllng 


Rodd 
Biastra 


Barnblno 
BHto  dal  Pino 
611  (don  Jnan) 
Meadoaa 
BlAhavarrlto 

Faltando: 


Olivara    . 

Ooao 

Costa 

Gaatro 

Lópaa 

Fionrqnln 

Bapaltor 

Horroro  y  Boplnoaa 

Forrando  y  Olaondo 

WUAaa  Zapalota 


Solé  y  Rodriffnoa 

OnlUot 

Brito 


Florlto 

Rodriffnoa  (don  O.  L.) 
Rodrignoa  (don  L.  V ) 
Borro  <don  Garlea) 
Rodrlgnoa  (don  A.  M  ) 
Vidal  y  Fnantoa 


SIN  AVISO 


Flaari 

Mora  Magarlfioi 

Iglaslaa 


Gapnrro 
▲galrro 
BarroXdon  Artaro) 


CON  AVISO 

Tlaoomla 


Martinaa 


VAsi|aea  Várala 
Saanndo 


Ven 


Alvea 
Roxlo 


8r.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AAnnatlva). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(ge  lee  lo  slgulenteh 

El  poder  ejecativo  acusa  recibo  <Se  la  ley  qae  dis- 
pone se  convoque  á  elecciones  complementarias  de 
Juntas  electorales  y  Juntas  ecoi|6mlco*admlnistratl- 
▼as  en  varios  departamentos. 

Archívese. 

—El  sefior  P»u1  Desrhnnel  en  nombre  de  la  CAma- 
ra  de  Diputad'*;!  de  la  repUbiIra  frnnresa  agradece á 
▼uestra  honorabilidad  pus  manifestaciones  de  con- 
dolencia con  motivo  del  desastre  de  la  Martinica. 

Archívese. 
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—El  ingeniero  don  Jaan  Monteverde  solicita  que 
vneetra  honorabilidad  se  sirva  disponer  qae  al  es- 
tadlarse  las  mod  ideaciones  al  proyecto  de  sanea- 
miento propuesto  por  el  Ingeniero  sefior  Qaerard, 
las  oficinas  técnicas  dependientes  del  poder  ci)ecutlvo 
tomen  también  en  oonslderacldn  el  proyecto  sustitu- 
tlvo  que  acompafia. 

Ar  la  Gomisióo  de  Fomento. 

— Dofia  Dolores  Ponce  de  Sosa,  reitera  á  vuestra 
honorabilidad  su  petitorio  de  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Se  va  á  dar  lectura  de  un  proyecto. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO   DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

dbcrbtan: 

Articulo  1.*  Decláranse  exonerados  de  costas  de 
derechos  de  firmas  y  de  reposición  de  sellado  todos 
los  expedientes  que  se  Inicien  por  el  fiscal  de  hacien- 
da en  la  capital  ó  por  los  agen.es  fiscales  en  los  de- 
partamentos en  virtud  de  la  obligación  qae  les  im- 
pone el  inciso  !.•  del  articulo  12  de  la  ley  de  80  de 
Agosto  de  1888;  Siempre  que  después  de  practicado  el 
Inventarlo  estimativo  de  los  bienes  sucesorios,  re- 
sulte que  00  deben  impuesto  de  herencia  por  no  al- 
canzar su  monto  á  la  cantidad  imponible. 

Art.  2.*  Cada  vez  que  los  interesados  tengan  que 
ctmparecer  en  el  Jnlclo  á  mórito  de  las  gestiones 
fiscales,  podrán  presentarse  en  papel  simple. 

Art.  8.*  Cesarán  los  beneficios  de  esta  ley  en  el  ca- 
so en  que  los  interesados  quieran  seguir  hasta  su 
término  el  Juicio  sucesorio  utlzando  las  diligencias 
practicadas  á  requisición  fiscal. 

En  el  caso  en  que  después  de  archivado  el  expe- 
diente solicitase  el  interesado  nuevas  diligencias, 
los  Jueces  deberán  mandar  formar  la  planilla  de  cos- 
tas sin  poder  resolver  el  petitorio  de  )r  parte,  mien- 
tras aquélla  no  sea  abonada. 

Art.  é.«  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  miyo  80  de  1808. 

ñlcarOo  J.  ArecOt 
Representante  por  Treinta  y  Tres. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  suficienteinente  apoyado, 
pasa  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Areeo  —  El  proyecto  que  acaba  de 
llar  lectura  el  sefior  secretario  tiene  como 
único  objeto  el  librar  á  las  sucesiones  cuyo 
caudal  es  de  poca  monta,  de  los  gastos  in- 
men!»os  que  se  les  ocasiona  con  la  inicÍRci^n 
judicinl  del  ]uicio  y  la  tramitación  necesanu 
bnsta  justificar  plenamente  que  ^e  hallan 


exonerados  del  impuesto  de  herencias  y  do 
naciones. 

A  mí  me  ha  sucedido  en  el  departamento 
que  represento,  donde  be  ejercido  varios  años 
la  abogacía,  de  encontrarme  más  de  una  vez 
en  casos  en  que  los  gastos  que  se  han  pro, 
duoido  para  llenar  una  exigencia  del  fisco 
han  absorbido  por  completo  todo  el  caudal 
hereditario. 

Desde  que  la  ley  de  herencias  autoriza  á 
las  ñscalías  de  hacienda  para  que,  una  vez 
vencido  el  termino  de  tres  meses,  que  se  se- 
ñala para  la  apertura  judicial  de  las  suce- 
siones, provoquen  la  apertura  de  este  juicio 
si  las  partes  no  lo  hubieran  hecho,  es  indu- 
dable que  lo  hacen  única  y  exclusivamente 
en  el  interés  directo  del  fisco,  que  trata  por 
ese  medio  de  impedir  que  el  impuesto  pueda 
ser  burlado  y  que  las  sucesiones  que  lo  adeu- 
den, lo  paguen;  pero  aquellas  que  en  realidad 
no  lo  deben,  no  es  justo  que  tenga  que  gra- 
varse á  los  interesados  con  los  gastos  que 
demanda  esa  medida,  que,  repito,  no  tiene 
más  objeto  que  garantir- loe  propios  intereses 
del  fisco. 

Ahora,  es  claro  que  cuando  el  interesado 
quiere  beneficiar  de  las  gestiones  ó  diligen- 
cias fiscales  practicadas,  entonces  cambia 
por  completo  loa  términos  de  la  cues^ón  y 
es  justo  que  se  paguen  entonoee  las  costas  y 
derechos  de  firma  y  que  se  reponga  el  sella- 
do invertido  en  aquellas  diligencias  que  van 
á  ser  utilizadas  exclusivamente  en  provecho 
propio.  Desaparece  ahí  el  interés  fiscal  para 
dar  entrada  á  un  interés  completamente  par- 
ticular, y  por  eso  establezco  en  el  proyecto, 
como  un  caso  de  excepción,  que,  en  los  casos 
en  que  los  interesados  utilicen  las  diligencias 
fiscales,  se  forme  la  planilla  de  costas  y  se 
abone  todo  lo  adeudado  por  concepto  de 
trámites  judiciales. 

Me  parece  que  estas  razones  bastan  para 
fundar  el  proyecto  á  que  me  refiero. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente— 'Se  va  á  entrar  á  la 
orden  del  día. 

Sr.  Areeo— Es  público  y  notorio,  peBor 
preí*idente,  que  se  ha  ofrecido  en  venta  al 
Museo  Histórico  el  escritorio  de  campaba  del 
general  Artigas  y  que,  con  ese  objeto,  se  ini- 
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c¡6  una  suscripción  que  según  entiendo,  no 
ha  dado  el  resultado  que  be  esperibn,  por 
cu3*a  circunstancia  ha«<ta  ahora  et^a  reliquia, 
h¡.'4tórica  para  los  orientales,  no  ha  podido  ser 
adquirida  y  no  figura  en  nuestro  Museo. 

En  interés  de  que  ella  no  se  pierda  y  ocu- 
pe el  lugar  donde  debe  estar,  es  que  he  for- 
mulado la  siguiente  moción,  que  pido  al  se-p 
fíor  presidente  quiera  hacer  leer  por  el  señor 
secretario,  recomendándola  á  la  benevolen- 
cia de  la  Cámara  para  que  la  vote. 

(&9  lee  lo  siguiente): 

MOCIÓN 

•Autorisase  al  seflor  presidente  de  la  H.  Cámara 
para  que  de  acuerdo  con  el  director  honorario  del 
Museo  Histórico  y  previa  investigación  de  sus  ante- 
cedentes adquiera  el  escritorio  de  campaña  del  ge- 
neral Artigas  y  lo  done  en  nombre  de  este  cuerpu  al 
indicado  Museo«>. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  sufí- 
cientemente  apoyada,  está  en  discusión. 

Sr«  Brlto— Verdadera  mente,  señor  pre- 
sidente, la  moción  presentada  por  el  compa, 
ñero,  el  señor  representante  por  Treinta  y 
Tres,  merece  las  simpatías  de  todos  los  orien- 
tales que  tienen  recuerdos  vivos  y  latentes 
de  aquella  gran  figura  que  batalló  durante 
largo  tiempo  por  darnos  patria,  independen- 
cia y  libertad. 

Yo  acepto  la  idea,  señor  presidente,  del 
ilustrado  compañero,  pero  cambio  completa- 
mente de  opinión  en  la  forma  y  propongo  la 
siguiente  modificación  que  haré  al  proyecto 
presentado:  la  Cámara  cree  digno,  cree  justo 
que  en  nuestro  Museo  Histórico  figure  esa 
gran  prenda  de  valer,  ese  recuerdo  histórico 
en  que  se  escribió  la  primera  página  de 
nuestra  historia,  y  hago  moción  para  que 
lo  costeen  los  miembros  de  esta  Cámara. 
Será  un  honor  que  con  el  peculio  particular 
de  los  diputados  se  adquiera  para  el  Museo 
Histórico  el  monumento  á  que  ha  hecho 
mención  el  digno  diputado  por  Treinta  y 
Tres.  Esa  es  gloria  nuestra;  como  represen- 
tantes del  pueblo,  vamos  á  entregar  al  pue- 
blo ese  documento  histórico  que  está  vege- 
tando ó  perdido  en  un  oseuro  rincón,  cuando 
no  en  manos  extranjenuB. 


Sr.  Areco— Antes  de  entrar  á  sesión, 
cambiando  idi^as,  respecto  á  la  moción  mate- 
ria de  debate,  con  algunod  compañeros,  en 
antesalas,  el  primer  pensamiento  que  tuvi« 
mos  fué  precisamente  el  de  cotizarnos  con 
un  par  de  pesos  cada  miembro  de  la  Cáma- 
ra— que  creo  que  sería  la  cantidad  que  se 
necesitaría  para  la  adquisición  de  la  reliquia 
histórica  que  se  trata  de  regalarle  individual- 
mente al  Museo  Hi»  tóríco;  pero  algunos  de 
los  compañeros  me  indicaron  la  conveniencia 
que  habría  en  prestigiar  más  todavía  esa 
idea,  haciendo  partir  la  donación  de  esta 
rama  del  cuerpo  legislativo  costeando  la  ad- 
quisición con  los  ahorros  de  la  misma. 

No  puede  suponerse,  señor  presidente, 
qne  un  sentimiento  egoísta  me  haya  movido 
á  establecer  esa  forma  de  adquisición  del 
escritorio  á  que  me  refiero,  puesto  que  un 
par  de  pe608  para  cada  uno  de  nosotros  es 
una  suma  tan  ínfima  que  no  puede  producir 
desequilibrio  de  ninguna  especie  en  nuestro 
presupuesto;  y  el  fin  que  nos  proponemos  es, 
por  decirlo  así,  tan  elevado^  que  aunque  fue- 
ra mayor  la  cantidad,  creo  que  todos  fos  di- 
putados concurrirían  con  gusto  á  la  adquisi- 
ción. 

Hago  esta  declaración  para  justificar  cuá^ 
les  han  sido  las  razones  que  me  movieron  á 
formular  la  moción  en  los  términos  en  que  se 
ha  leído. 

Sr.  Fi^ardo — Yo  creo,  señor  presidente, 
que  la  moción  del  distinguido  compañero, 
don  Laureano  Brito,  no  tiene  razón  de  ser 
en  la  forma  que  la  presenta  y  sí  la  que  ha 
presentado  el  diputado  señor  Areco,  por  cuan- 
to que  si  la  joya  ó  ese  mueble  histórico  se 
ha  de  costear  con  el  peculio  particular  de  los 
diputados,  no  puede  ser  objeto  de  resolución 
de  la  Cámara. 

Luego,  pues,  la  moción  no  puede  ser  vo- 
tada, porque  la  Cámara  no  puede  obligaren 
ningún  caso,  á  sus  miembros.  En  todo  caso, 
será  objeto  de  una  suscripción  que  iniciaría 
cualquiera  de  los  distinguidos  compañeros  y 
laque  estoy  seguro  que  todos  prestigiarán. 

Sr.  Pereda — Precisamente  por  interme- 
dio mío  es  que  el  doctor  Salterain,  á  cuya 
iniciativa  se  debe  la  creación  del  Museo  His- 
tórico^ inició  una  suscripción  hace  algunos 
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meses  para  costear  esta  reliquia  histórica,  y 
entonces  nos  suscribimos  algunos  diputados 
con  mayor  suma  que  la  que  indica  nuestro 
compañero  Areco;  pero  me  parece  que  es  m¿s 
conveniente  que  la  Cámara  sea  la  que  con- 
tribuya con  la  cantidad  necesaria,  de  sus 
ahorros,  puesto  que  este  acto  tendría  mayor 
significación  que  contribuyendo  particular- 
mente todos  y  cada  uno  de  nosotros. 

Lo  que  costaría  la  adquisición  de  esa  reli- 
quia histórica,  cuyos  comprobantes  me  cons- 
tan porque  los  he  examinado,  asciende  á  la 
mísera  suma  de  200  pesos,  y  hay  en  poder 
del  doctor  Balterain  alrededor  de  60  pesos. 
Luego,  pues,  la  Cámara,  de  sus  ahorros,  no 
tendría  que  contribuir  sino  con  la  cantidad 
de  140  ó  150  pesos. 

Si  no  hubiera  partido  de  esta  Cámara  la 
iniciativa  de  que  fuera  ella  la  que  contribu- 
yera con  lo  necesario,  yo  me  hubien  adheri- 
do al  pensamiento  del  diputado  sefior  BritOi 
porque  fué  el  que  tuvo  cuando,  por  primera 
vez,  se  trató  de  adquirir  los  fondos  necesa- 
rios para  comprar  este  escriiorio  del  general 
Artigad. 

Precisamente,  como  lo  recuerda  el  sefior 
Brito,  fué  él  uno  de  los  primeros  contribu- 
yentes á  la  lista  que  tiene  en  su  poder  el 
doctor  Salterain. 

Por  estas  razones,  yo  voy  á  acompafiar  al 
señor  diputado  por  Treinta  y  Tres  en  la  mo- 
ción formulada. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatíTa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  diputa- 
do i>or  Treinta  y  Tres. 

(SelM). 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Sllván  Femándex  —  Entre  los 
n<>iint08  que  figuran  en  la  orden  del  día  de 
boy  se  halla  el  referente  á  la  construcción 
del  palacio  legislativo. 


I 


Hace  un  momento,  en  antesala  varios 
señores  diputados  consideraban  conveniente 
que  alguno  solicitara  la  alteración  de  la  or- 
den del  din  en  el  sentido  de  que  se  colocara 
en  primer  término  ese  asunto,  referente  á  la 
construcción  del  palacio  legislativo, — ya  por- 
que antes  que  él  estíí  la  l'^y  de  patentes,  que 
es  de  un  articulado  mucho  má<«  extenso:  ja 
porque  respecto  de  la  construcción  de  este 
palacio  legislativo  existe  opinión  casi  uiiáni- 
me  en  \t\  Cámara.  Haría  moción,  pues,  para 
que  se  alterase  la  colocación  de  los  asuntos 
en  la  orden  del  día,  tratándose  hoy,  en  ge- 
neral y  en  particular,  el  referente  á  la  cons- 
trucción del  palacio  legislativo. 

(Apoyados). 

(N  aopoyados). 

Sr*  Presidente — Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyada,  está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Sí  se  aprueba  la  moción  del  señor  diputa- 
do por  Pnysandú — para  que  se  trate  en  pri- 
mer término  en  general  y  en  particular  el 
proyecto  sobre  construcción  del  palacio  le- 
gislativo. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  el  articulo  1."  del  proyecto  de 
ley  de  patente  de  rodados  y  la  modld- 
caclóD  de  la  comisldo). 

En  discusión. 

Sr«  Fajardo — Lamento,  señor  presiden- 
te, profundamente  que,  en  cumplimiento  ed- 
trícto  de  mi  deber,  me  vea  en  la  dolorosa  ne- 
cesidad, una  vez  más,  de  contrariar  de  una 
manera  formal  el  informe  producido  por  la 
Comisión  de  Hacienda  relativaments  al  in- 
ciso A  de  este  artículo  1.*, — inciso  que  modi- 
fica radicalmente  el  del  poder  ejecutivo,  que, 
á  n}i  modo  de  entender,  es  el  que  debería 
sancionarse  en  el  caso  presente,  por  cuanto 
consulta  evidentemente  mucho  mejor  la  eqaí- 
dad  y  la  justicia. 

Yo  bien  sé,  señor  presidente,  que  no  es  el 
momento  más  oportuno  para  introducir  modi- 
ficaciones en  las  leyes  cuando  éstas  ya  se  dis- 
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CQten  en  el  seno  de  la  H  Cámara,  sino  aquel 
en  que  la  comisión  se  ocupa  de  informar,  por- 
que en  esta  ocasión  es  evidente  que  la  comi- 
sión no  tiene  porqué  no  atender  las  observa- 
ciones que  se  le  hagan  cuando  las  considere 
justas,  no  sucediendo  lo  mismo  después  que 
ha  producido  su  informe,  porque,  en  primer 
término  es  visto,  señor  presidente,  que  la  pa- 
ternidad   se  reciente  con  los  defectos  que  se 
le  pueden  poner   al  hijo  y  que  traten  de  os- 
curecerlo, y  en  segundo  término,  porque  la 
mayor   parte  de  los  señores  representantes, 
con  Gados  en  la   indiscutible  competencia  de 
los   miembros  de  la  comisión  y  en  que  ellos 
harán  un  estudio  prolijo  y  detenido  de  la  ley 
que  se  somete  á  su  consideración,  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos  no  han  hecho  otra  co- 
sa que  dar  una  ligera  lectura  á  los  reparti- 
dos . . . 
Sr«  Areco — No  apoyado. 
Sr.  Fi^ardo — . .  «y  en  la  duda  es  natu- 
ral y  lógieo  que  se  inclinen  siempre  al  infor- 
me de  la  comisión,  porque  ella  se  compone  en 
primer  lugar,  de  varios  señores  diputados,  y 
en  segundo  lugar,  porque  también   es  lógico 
suponer  que  ha  estudiado  detenidamente  la 
cuestión  y  que,  por  consecuencia,   hay   una 
presunción  mayor  de  acierto  en  su  informe. 
Pero  por  lo  mismo  que  á  mí  no  me  era  da- 
do presumir  la  modificación  introducida  por 
la  comisión  informante,  que  la  considero  in- 
justa, no  me  fué  dado  tampoco  presentar  mis 
observaciones  en  el  seno  de  la  misma. 

El  proyecto  del  poder  ejecutivo  establece 
ana  patente  uniforme  de  seis  pesos  para  los 
vehículos  de  campaña,  sin  elásticos,  vale  de- 
cir, dos  pesos  más,  ó  sea  un  50  */,  que  la  pa- 
tente de  los  vehículos  con  elásticos. 

Desde  que  conozco  la  ley  de  rodados,  se- 
ñor presidente,  siempre  ella  ha  sido  la  misma, 
siempre  la  diferencia  del  derecho  entre  los 
vehículos  sin  elásticos  y  los  que  los  tienen 
ha  sido  de  un  50  ®/o;  jamás  he  visto  que  á 
legislador  alguno  se  le  haya  ocurrido  es- 
tablecer una  patente  mayor  para  nuestras 
primitivas  carretas,  —  ni  aun  en  aquellos 
tiempos  más  felices  para  ellas  en  que  estos 
vehículos  prestaban  tan  eficaces  servicios  al 
país,  y  en  que,  por  lo  mismo,  sus  propietarios 
obtenían  ganancias  pingües,  diez  veces  mayo- 


res^ sin  duda,  que  las  que  hoy  se  obtienen 
por  igual  trabajo,  y  en  que  no  solamente  los 
fletes  eran  mucho  mejor  remunerados,  sino 
que  eran  más  abundantes. 

Entonces  en  aquella  época  en  que  una  ca- 
rreta con  cuatro  yuntas  de  bueyes  constituía 
un  modesto  capital,  la  fortuna  de  una  fami- 
lia pobre  que  vivía  desahogadamente  con  el 
producido  de  ella,  jamás  á  nuestros  legisla- 
dores se  les  ocurrió  aumentarles  la  patente. 
Hoy  que  es  de  pública  notoriedad  que  los 
ferrocarriles  que  cruzan  el  país  en  todas  di- 
recciones, y  los  demás  medios  de  trans- 
porte— los  fluviales,  por  ejemplo,  absorben 
la  mayor  parte  de  la  locomoción;  que  los  ca- 
rreros van  de  capa  cafda,  que  se  ven  reduci- 
dos á  los  acarreos  desde  las  estaciones  de  los 
ferrocarriles,  desde  los  puertos  marítimos  has- 
ta las  casas  de  comercio,  que  distan  uno  ó 
dos  días,  percibiendo  tres  ó  cuatro  pesos  por 
los  fletes,  cuando  antes  esas  mismas  carretas 
se  transportaban  desde  la  frontera  hasta  la 
capital  para  conducir  las  mercaderías  y  per- 
cibían fletes  de  cien  y  doscientos  pesos; — hoy 
digo  que  la  misión  de  la  carreta  es  tan  pobre, 
hoy  que  ni  siquiera  se  paga  la  mano  de  obra 
del  carrero,  hoy  que  ni  siquiera  se  puede  de- 
cir que  saca  el  carrero  para  costearse  el  mi- 
serable charque  con  que  se  alimenta  durante 
su  camino  ó  la  yerba  con  que  toma  el  mate 
amargo,  mientras  pacen  los  bueyes, — hoy  tan 
luego  se  les  ha  de  antojar  á  los  señores  le- 
gisladores gravar  con  un  50  */o  n^ás  las  pa- 
tentes de  los  vehículos  sin  elásticos!. . . 

Yo  estoy  seguro,  tan  seguro  como  que  algún 
día  he  de  morir,  de  que  si  algunos  de  los  seño* 
res  miembros  de  la  Ck>misión  de  Hacienda,  de 
cuya  competencia  es  excusado  que  haga  elo- 
gios, conocieran,  como  conocen  la  capital  de 
la  república,  la  campaña,  y  conocieran  las 
peripecias  que  so  pasan  en  ella,  como  cono- 
cen las  comodidades  de  que  se  goza  en  la  ca- 
pital,—si  algunos  de  esos  señores  supieran  el 
pan  amargo  y  duro  que  comen  los  carreros 
con  sus  hijos;  si  alguno  de  ellos  supiera  lo 
que  cuesta  á  esos  infelices  ganar  esos  dos 
pesos  que  se  les  quiere  aumentar,  estoy  segu- 
ro, señor  presidente,  que  muy  lejos  de  querer 
aumentarle^  la  patente,  se  verían  compelidos 
por  sus  sentimientos  humanitarios  áezonerar- 
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los  de   patente,  como  se  hace  con   algunns 
otras  pequeñas  ¡nfiuf>tr¡a8. 

Voy,  seílor  presidente,  á  poner  un  ejemplo 
práctico  de  un  departamento  donde  se  pueden 
contempinr  toda  •  esas  lástimas,  y  que,  sin 
embargo,  no  es  de  aquellos  donde  esca^^ea 
más  el  trabajo,^-el  departamento  de  Rivera, 
que  yo  represento.  A  ocho  leguas  de  la  villa 
se  encuentran  los  montes  de  la  Sierra  de 
donde  se  proveen  de  leña  Rivera  y  la  vecina 
ciudad  de  Santa  Ana.  Allí  va  el  pobre  ca- 
rrero á  comprar  al  propietario  del  monte  aun 
peso  oro  la  carga  de  leña;  suda  después  cua- 
renta y  ocho  horas  para  contarla  y  rajarla» 
teniendo  que  conchavar  un  peón  para  esta 
tarea;  ocupa  su  carreta  y  sus  bueyes  dos  días 
para  llevarla  á  la  villa  transitando  caminos 
pésimos  y  horribles,  y  cuando  llega  allí  e¿ 
felicísimo  si  puede  venderla  al  vil  precio  de 
dos  pesos  6  veintidós  reales,  teniendo  que 
pagar  la  manutención  del  peón,  y  teniendo 
después  que  en^plear  otros  dos  días  con  su 
carreta  para  volver  á  su  pago. 

Yo,  señor  presidente,  renunciaría  á  que  se 
me  tuviera  por  hombre  de  verdad,  si  en  lo 
más  mínimo  exagero  los  datos  que  doy.  Po- 
dría presentar  el  testimonio  de  más  de  cíen 
personas  que  hoy  viven  en  Montevideo,  que 
podrían  decir  si  hablo  la  verdad,  si  exagero 
lo  más  mínimo;  personas  que  conocen  los 
datos  á  que  me  refiero. 

Y  por  aquí  se  verá,  señor  presidente,  lo 
que  es  una  carreta,  lo  que  produce  el  giro  de 
un  vehículo  de  esos  que,  por  otra  parte,  no 
vale  más  de  30  ó  40  pesos,  y  se  comprende- 
rá la  enormidad  de  la  patente  que  se  les 
quiere  aplicar;  se  comprenderá  la  monstruo- 
sidad— no  puedo  decirlo  de  otra  manera — 
que  se  cometería  con  un  carrero,  que  es  visto 
que  demora  todo  un  año  trabajando  y  mu- 
chas veces  no  puede  conseguir  los  6  pesos  : 
miserables  con  que  va  á  pagar  la  patente,  y 
tienen  las  autoridades  que  disimularle,  por-  , 
que  de  otra  manera  se  les  quitaría  completa-  , 
mente  el  trabajo.  j 

Los  argumentos  que  ha  aducido  la  Comi- 
sión de  Hacienda  para  fundar  la  modifica- 
ción introducida,  carecen  en  absoluto  de  efi- 
cacia, porque  fallan  hasta  por  la  exactitud 
de  los  datos  que  da. 


No  es  cierto,  señor  presidente-,  que  sp  haya 
mejorado  con«»¡derahlemente  la  vialidad  en 
los  depíirtTmentos  de  campiiñn;  no  es  cieno 
que  se  hayan  introducido  esa»  mejora?  de 
consideración,  porque  si  excluímos  rl  depar 
tamento  de  In  capital,  Colonia  y  algún  otro 
del  litoral,  donde  se  puede  conocer  alguna 
carretera,  on  los  demás  departamento?  un 
puente  ó  una  calzada  en  un  arroyo  es  todo 
lo  que  se  ha  hecho. 

Yo  quisiera  que  alguno  de  los  señores 
miembros  de  la  comisión  que  han  proyectado 
la  modificación  de  tan  buen.i  fe,  me  dijera 
en  qué  departamento,  á  excepci^m  de  los  in- 
dicados, so  ha  construido  un  solo  camino  ca- 
rretero; en  qué  departamento  se  han  com- 
puesto todos  los  pasos  que  hay  en  los  arro- 
yos y  ríos,  que  atraviesa  un  camino  nacional 
ó  departamental.  Es  segurísimo,  señor  pre- 
sidente, que  no  serían  capaces  de  indicár- 
melo. 

El  ejemplo  de  lo  que  pasa  en  Montevideo, 
que  se  nos  trae  á  colación  para  establecer  la 
analogía,  en  donde  se  han  desterrado  lo^ 
vehículos  sin  elásticos,  estableciendo  paten- 
tes de  consideración  para  ellos  y  que  no  ban 
protestado,  no  es  eficaz  tampoco,  por  cuanto 
es  evidente  que,  en  primer  lugar,  en  Monte- 
video hay  un  movimiento  de  vehículos  diez 
veces  mayor,  porque  hay  diez  veces  más  tra 
bajo  que  en  los  demás  departamentos,  y  que 
loH  fletes  son  mucho  mayores;  en  segundo 
lugar^  la  vialidad  es  perfecta  casi  y  en  cam- 
paña he  demostrado  que  no  es  así;  y  en  ter- 
cer lugar,  en  Montevideo  están  las  fábricas 
de  vehículos,  donde  se  pueden  encontrar  á 
vil  precio  vehículos  con  elásticos;  y  estas  fá- 
bricas no  existen  on  la  campaña,  esta  viali- 
dad no  exist«  en  campaña.  Para  transportar 
un  vehículo  de  esos  un  carrero  en  ferrocarril, 
comprándolo  en  Montevideo,  tendría  necesi- 
dad de  pagar  otro  tanto  de  lo  que  vale,  y  he 
dicho  que  ni  la  miserable  patente  pueden  pa- 
gar. ¿Cómo,  pues,  adquirirlo? 

No  es  cierto  tampoco,  señor  presidente,  á 
mi  modo  de  entender,  que  la  carreta  destroce 
más  el  camino  que  otro  vehículo  cualquiera, 
porque  no  es  cierto  que  la  llanta  más  ancha 
destroce  más  el  camino  que  una  llanta  filosa; 
y  en  cuanto  al  argumento  que  se  hace  sobre 
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el  peso,  tampoco  es  exacto,  porque  una  ca- 
rreta Je  campaña  carga  mil  ó  mil  quiaientos 
kilos  á  lo  más,  mientras  que  una  con  elásti- 
cos, de   esas  con  cuatro  ruedus,  carga  dos  > 
mil  y  hasta  dos  mil  quinientos  kilos. 

Así  ee,  señor  presidente,  que  por  las  sen*  , 
cillas  consideraciones  que  dejo  expuestas,  yo  , 
me  permito  llamar  la  atención  de  mis  hono-  ¡ 
rabies  colegas  sobro  la  justicia  de  mis  pala-  I 
bras,  para  que  voten  el  inciso  tal  cual  lo  ha 
presentado  el  poder  ejecutivo,  uo  haciendo 
lugar  á  la  modificación  introducida;  es  más: 
espero  de  la  hidalguía  de  los  miembros  déla 
Comisión  de  Hacienda  que,  compenetrados 
de  la  justicia  de  mis  palabras,  si  es  que  no 
pueden  demostrar  lo  contrario,  sean  los  pri- 
meros en  desistir  de  la  modificación  introdu- 
cida. 

He  concluido. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodríi^ez  (don  O.  Li.) — El  se- 
ñor diputado  por  Rivera  considera  inconve- 
niente la  modificación  propuesta  por  la  Co- 
misión de  Hacienda  al  inciso  A  del  artículo 
1.^  presentado  por  el  poder  ejecutivo,  y  ha 
hecho  una  homilia  en  favor  del  carrero  del 
departamento  de  Kivera.  No  quiero  decir  que 
sea  en  favor  de  los  carreros  de  todos. . . 

Sr,  Fi^ardo  — ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado?.. De  todos  los  departamentos,  no 
de  Rivera,  porque  en  todos  los  departamen- 
tos la  vialidad   está  en  estado  lastimoso. 

Sr.  Rodrí|^ez.(don  G.  Li.)— Ha  dicho 
asimismo  el  señor  diputado,  que  si  los  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Hacienda  conocieran 
la  campaña,  no  habrían  propuesto  la  modi- 
ficaciiSn  que  se  discute,  suponiendo  que  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda  no 
han  salido  jamás  del  confort  que  ofrecen  las 
casas  de  Montevideo. 

Sr.  Fjtfardo-^No  sostengo  tanto,  señor 
diputado. 

Sr.  Florlto— Han  llegado  hasta  el  Arro- 
yo Seco. 

(Hilaridad). 

Sr.  Rodríi^nez  (don  G.  Li.)  —  Creo 
que  la  mayor  parte  de  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Hacienda  conocen  bastante  á 


su  país,  y  en  lo  que  se  refiere  al  miembro  in- 
formante, puede  decirse  que  lo  ha  recorrido 
todo  con  excepción  de  tres  i  leparla  montos;  y 
precisamente  por  conocer  bien  la  campaña 
de  mi  país  que  la  he  cruzado  en  todas  direc- 
ciones, y  conocer  los  medios  de  locomoción 
que  en  ella  existen,  procuré  con  mis  colegas 
de  la  Comisión  de  Hacienda  que  ee  introdu- 
jera esta  modificación. 

Es  muy  posible,  señor  presidente,  que  en 
el  departamento  que  representa  el  señor  di- 
putado preopinante  haya  escaso  tráfico  en  lo 
que  se  refiere  á  las  carretas  de  campaña,  co- 
mo lo  hay  hasta  con  el  propio  ferrocarril,  que 
eu  más  de  una  ocasión  llega  á  la  capital  de 
River:i  sin  llevar  un  solo  pasajero;  pero  eso  no 
es  defecto  de  la  ley:  e^  defecto  de  la  pobreza 
del  propio  departamento,  que  no  tiene  ren- 
tas en  absoluto  con  que  mejorar  su  vialidad. 

En  cuanto  al  inconveniente  que  ve  el  se- 
ñor diputado,  de  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda procure  modificar  el  sistema  de  roda- 
dos en  la  campaña,  no  es  tal,  señor  presi- 
dente. Hay  departamentos  en  nuestro  país 
donde  no  se  encuentra  tal  vez  un  solo  vehí- 
culo de  carga  sin  elásticos.  Por  ejemplo,  el 
departamento  de  la  Colonia,  todos  los  vehí- 
culos del  departamento  de  la  Colonia  son 
vehículos  con  elásticos;  en  el  departamento 
de  Soriano  pasa  casi  lo  mismo:  la  mayor 
parte  de  sus  vehículos  son  con  elásticos,  y 
así  en  otros  departamentos  donde  el  tráfico 
es  frecuente  y  donde  los  caminos  permiten 
una  modificación  semejante  en  el  rodado  de 
los  carros. 

El  señor  diputado  dice  que  jamás  ha  visto 
que  se  aunáente  en  un  ciento  por  ciento  la 
patente  de  rodados  entre  los  vehículos  con 
elásticos,  olvidándose  de  que  el  artículo  2.<> 
del  proyecto  grava  con  una  Jiferencia  de 
doscientos  por  ciento  á  los  vehículos  que  ca- 
recen de  elásticos  respecto  de  los  que  los 
tienen;  y  así,  por  ejemplo,  en  Montevideo 
vienen  pagando  diez  pesos  los  carros  con 
elásticos  y  treinta  pesos  los  carros  sin  elás- 
ticos. La  diferencia  es,  pues,  de  doscientos 
por  ciento,  mucho  más  considerable,  como  se 
ve,  que  lo  propuesto  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

En  cuanto  á  que  los  caminos  no  hayan 
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mejorado,  está  en  error  el  seflor  diputado 
por  Rivera. .. 

Sr«  Fitfardo  —  ¿Podría  demostrármelo 
el  seHor  diputado? 

Sr.  Rodrfgoem  (don  G.  li.)— ...no 
es  posible  asegurar  que  se  hallen  en  estado 
perfecto,  porque  eso  sería  sencillamente  una 
utopía  pretenderlo:  no  se  mejoran  ni  se  trans- 
forman nuestros  caminos  naturales  en  cami- 
nos artificiales  6  carreteros  como  decía  el  se* 
flor  diputado,  en  cuatro,  ni  en  diez  ni  en 
veinte  aflos;  en  Europa  es  la  obra  de  los  si- 
glos, 7  harto  se  ha  hecho  en  nuestro  país  con 
salvar  las  principales  dificultades  que  exis- 
tían hasta  hace  tres  y  cuatro  años,  que  en 
muchas  ocasiones  en  doce  6  quince  días  un 
arroyo  no  daba  paso  6  una  carreta  de  cam- 
paña se  empantanaba  en  cualquiera  de  los 
caminos  del  departamento  por  donde  transi- 
taba. 

No  es  posible,  asimismo,  señor  presiden- 
te, arreglar  todos  los  caminos  de  la  repAblica 
si  se  tiene  en  cuenta  que  cualquiera  de  núes* 
tros  departamentos  cuenta  sus  caminos  por 
centenares,  habiendo  algunos  de  ellos  que 
tienen  más  de  trescientos  como  sucede,  por 
ejemplo,  con  el  departamento  de  Canelones, 
San  José  y  algunos  otros,  que  la  extensión 
kilométrica  de  los  caminos  oscila  entre  mil 
quinientos,  dos  mil  y  tres  mil  kilómetros:  no 
es  posible  recorrerlos  siquiera,  cuanto  más 
componerlos  en  toda  su  extensión. 

Desgraciadamente,  sefior  presidente,  las 
rentas  afectadas  á  mejoras  de  la  vialidad  en 
nuestro  país  son  relativamente  escasas.  No 
obstante,  nos  podemos  felicitar  de  que  se 
haya  reaccionado  contra  el  sistema  que  im- 
peraba hasta  hace  poco  tiempo  de  que  este 
punto  era  un  punto  descuidado  por  los  po- 
deres públicos.  Hoy  se  aplica  á  la  mejora  de 
los  caminos  la  renta  de  rodados  y  el  exce- 
dente del  impuesto  inmobiliario  que  se  cal- 
cula en  un  diez  por  ciento  de  su  producido. 

De  manera  que  puede  decirse,  sin  temor 
de  exagerar,  que  una  suma  alrededor  de  tres- 
cientos mil  pesos  anuales  se  destina  á  mejo- 
ras en  los  caminos  de  los  diez  y  ocho  depar- 
tamentos del  interior. 

Esto  es  poco,  señor  presidente,  es  muy 
poco,  casi  nada;  pero  ya  llegaremos  á  que 


esta  suma  se  aumente  paulatinamente  tan 
luego  como  mejoren  las  condiciones  econó- 
micas  de  nuestro  país,  aumenten  nuestros 
recursos  y  se  arbitren  otras  rentas  destinadas 
á  un  fin  tan  útil  y  necesario  como  es  la  via- 
lidad; pero  entretanto  es  bueno  que  al  mis- 
mo tiempo  que  vamos  mejorando  en  lo  posi- 
ble la  vialidad  de  la  campaña,  tratemos 
también  de  hacer  la  policía  de  esa  misma 
vialidad. 

El  señor  diputado  por  Rivera  nos  ha  pin- 
tado al  carrero  de  campaña  bajo  una  faz 
simpática,  como  la  del  criollo,  que  con  difi- 
cultad gana  los  medios  de  su  vida. 

No  me  costaría  á  mí  mayor  trabajo,  señor 
presidente,  pintar  al  carrero  de  campaña  ba- 
jo la  fas  más  antipática,  la  del  destructor 
permanente  de  todos  los  caminos  y  de  todas 
las  obras  de  arte  que  se  efectúan  en  la  re- 
pública. 

Es  un  hecho  de  todos  conocido:  cualquier  i 
que  ha  transitado  por  Hs  caminos  de  la  re- 
pública ha  visto  siempre  que  Ias  carreros  <le 
campaña  van  con  sus  carretas  por  los  bor- 
des de  los  caminos  arreglados,  por  los  para- 
petos de  los  puestee,  destruyendo  la  obra 
que  la  mano  del  hombre  ha  ejecutado. 

8r«  Fajardo — ¿Y  los  conductores  de  los 
vehículos  que  tienen  elásticos,  no  hacen 
eso? . . .  ¡porque  como  tienen  elásticos  no  van 
por  los  bordesl . . 

8r.  Rodrfi^eB  (don  G.  Ij.)— To  no 
voy  á  eso:  voy  sencillamente  á  hacer  la  pin- 
tura diametralmente  opuesta  á  la  que  ha  he- 
cho el  señor  diputado  . . 

Sr.   Fafardo— Veremos  si  lo  consigne. 

8r.  Rodrfffnex  (don  O.  Ij.)  — . .  .Voj 
á  lo  siguiente,  señor  presidente:  á  demostrar 
que  la  carreta  primitiva  es  una  carreta  que 
deshace  completamente  cualquier  camino  na- 
tural ó  artificial  por  la  naturaleza  de  sus  ro- 
dados. Una  vuelta,  una  media  vuelta  que 
haga  una  carreta  de  campaña  en  un  camino, 
hace  un  pozo  profundo  que  con  un  poco  más 
de  tránsito  se  convierte  en  un  pantano,  en 
un  bache,  cosa  que  no  sucede,  señor  presi- 
dente, con  el  rodado  de  elástícos,  perfeccio- 
nado, que  se  usa  en  los  departamentos  del 
oeste  de  la  república. 

Como  no  es  posible  que  eliminemos  de  la 
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circulación  todos  obos  vehículos  rudimen ta- 
ños, la  Comisión  de  Hacienda  juzgó  que  lo 
más  natural  era  ensayar  en  los  departamen- 
tos de  campafia  la  misma  reforma  que  se  ha 
implantado  con  éxito  en  el  departamento  de 
la  capital,  la  de  la  patente  diferencial,  la  de 
la  pacenté  elevada  para  los  vehículos  primi- 
tivos á  fin  de  impedir  que  en  lo  sucesivo  se 
construya  esa  cUse  de  vehículos,  y  en  vez 
se  construyan  vehículos  con  elásticos  que  se 
sienten  beneficiados  por  la  patente  menor 
que  lee  exige  la  ley. 

¿En  beneficio  de  quién  es  esta  medida? 
Es  en  beneficio  de  los  propios  departamen- 
tos, porque  la  renta  aumentará,  y  la  renta  se 
aplica  en  el  departamento  que  la  produce: 
los  vehículos  primitivos  irán  desapareciendo 
en  beneficio  también  del  propio  departamen- 
to, que  no  sentirá  tan  dañado^  sus  caminos 
por  ese  vehículo  como  por  el  antiguo. 

Ck>mo  lo  dice  en  su  informe  la  Comisión  de 
Hacienda,  el  aumento  no  es  tan  considerable: 
es  apenas  de  dos  pesos,  es  una  cantidad  que 
no  alcanza  á  veinte  ceniésimos  por  mes,  y 
cualquier  carrero  que  no  sea  muy  desgracia- 
do, señor  presidente,  realiza  con  su  tráfico 
beneficios  que  le  permiten  con  holgura  abo- 
nar esta  diferencia. 

Aun  hoy  en  día  la  carreta  de  campafia, 
esa  carreta  primitiva,  hace  competencia  á  los 
ferrocarriles. 

Cualquiera  que  haya  llegado  á  la  estación 
de  Nico  Pérez,  ha  visto  los  centenares  de  ca- 
rretas  que  llegan   á  esa  cabecera  de  línea 
férrea, —algunas  de  ellas  que  bajan  suo  car- 
gas para  trasbordarlas  al  ferrocarril,  y  otras 
que  siguen  directamente  á  Montevideo  y  en- 
tran á  nuestra  plaza  de  frutos;  y  esas  carre- 
tas de  campafia,  sefior  presidente,  no  cobran 
fletes  tan   insigaificantes.  Hay  aquí  algunos 
señores  diputados  del  departamento  de  Cerro 
Largo  y  de  Treinta  y  Tres,  que  saben  perfec- 
tamente bien  que  en  épocas  un  poco  difíciles, 
es  decir,  de  mal  tiempo,   un  flete  de  Cerro 
Largo  á  Montevideo  cuesta  veinticuatro  y 
veinticinco  pesos. 

Sr.  Florlto^Es  verdacl  la  mitad  nada 
más:  en  tiempo  de  verano  atraviesan  por 
diez  pesos  desde  Meló  hasta  Nico  Pérez  esy 
tos  pobres  carreros  á  quienes  se  les  quiera 
aumentar  la  patente. 


Sr.  Fajardo — El  señor  diputado  está 
demostrando  que  están  completamente  de- 
preciados  los  fletes  y  que  el  carrero  no  saca 
para  pagar  la  patente. . . 

Sr.  Rodrigues  (don  €k.  Ij.)— No  saca 
lo  que  sacaba  en  otro  tiempo  porque  hay 
mucha  competencia.  •  • 

Sr«  Fitfardo — Le  hace  la  competencia 
al  ferrocarril,  obsérvese  bien. 

Sr.  Rodrigeem  (doa  O.Ij.)— ...pero 
eso  no  quiere  decir  que  el  carrero  no  viva  y 
nu  pueda  pagar  la  patente  diferencial  que 
proyecta  la  comisión. 

Esas  son,  señor  presidente,  las  razones 

que  ha  tenido  la  C'Omisión  de  Hacienda  para 
incorporarla  modificación  que  somete  al  buen 

criterio  de  la  H.  Cámara. 

He  terminado. 

Sr.  Fajardo — Yo  creo  que,  á  pesar  de 
loda  la  ilustración  que  posee  el  miembro  in- 
formante de  la  comisión,  no  ha  conseguido 
otra  cosa  que  reforzar  los  propios  argumen- 
tos que  he  hecho.  El  debía  demostrar,  como 
argumento  principal  que  se  adujo  fundando 
la  modificación  introducida,  que,  efectiva- 
mente había  mejorado  sensiblemente  la  viali- 
dad en  campaña,  y  es  efectivamente  lo  que 

no  ha  demostrado  el  señor  diputado;  al  con- 
trario: ha  dicho  él  mismo — reforzando  mis 
argumentos — que  no  se  puede  esperar  que 
en  tan  poco  tiempo  se  pueda  hacer  nada  con- 
siderable. El  no  ha  hecho  más  que  hablar 
de  los  departamentos  de  Soriano  y  de  Mon- 
tevideo, respecto  de  los  cuales  ya  había  yo 
comenzado  por  expresar  que  efectivamente 
se  han  introducido  algunas  mejoras,  •. 

Sr«  RodrSgaex  (don  O.  li.)— Perdone, 
señor:  me  he  referido  también  á  los  departa- 
mentos de  Florida,  Canelones,  Durazno, 
Maldonado,  todos  esos  departamentos  donde 
hay  obras  considerables  de  vialidad. 

Sr.  Fajardo — Esos  son  otros  departa- 
mentos: el  señor  diputado  no  ha  hecho  más 
que  hablar  de  uno  ó  dos. 

De  modo,  pues,  que  no  se  puede  aplicar 
una  ley  á  todos  los  departamentos,  cuando 
esa  ley  se  basa  en  ciertos  fundamentos  que 
sólo  dicen  relación  con  la  menor  parte  de  los 
departamentos. 

El  señor  diputado  ha  dicho  que  las  carre- 
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tas  hacen  hoy  en  día  competencia  al  ferro, 
carril,  y  con  eso  ha  venido  á  reforzar  tam . 
bien  mi  argumento  de  que  las  carretas  están 
reducidas  hoy  á  la  impotencia,  y  lo  que  s 
conseguiría  con  lo  que  pretende  el  señor  di. 
putado,  sería  desterrar  esa  parte  del  trabajo 
que  es  de  los  pocos  que  quedan  hoy  todavía 
en  campafia. 

Sr.  Rle«tra — Voy  á  hacer  uso  de  la  pa- 
labra, sefior  presidente,  sólo  para  manifestar 
que  votaré  el  proyecto  de  la  comisión,  por» 
que  considero  que  es  absolutamente  justo. 

En  nada  me  han  convencido  los  argumen- 
tos del  sefior  diputado  por  Rivera.  La  pintu- 
ra que  nos  hace  de  los  trabajos  que  pasan 
los  carreros,  es  muy  lastimosa,  sin  duda  al- 
guna; pero  se  olvidó  de  hacerla  de  los  que 
pasan  por  esos  caminos  que  atraviesan  cons- 
tantemente las  carretas. 

El  hecho  de  que  la  vialidad  no  haya  ade- 
lantado, es  decir,  que  los  caminos  estén  en 
malas  condiciones,  es  una  razón  mayor  para 
desterrar  ese  vehículo  primitivo. 

El  sefior  diputado  por  Rivera  se  espanta 
de  que  desde  hace  no  sé  cuántos  afios,  des- 
de que  es  ley  la  ley  de  patentes  de  rodados, 
haya  quien  proponga  el  aumento  de  esta  pa- 
tente: es  decir  entonces,  que  estando  acos- 
tumbrados en  otros  tiempos  á  viajar  solamen- 
te en  carretas,  no  debíamos  haber  prospera- 
do con  las  diligencias  y  los  ferrocarriles. 

Esas  son  las  razones  por  que  voy  á  votar 
el  proyecto  de  la  comisión:  porque  tengo  la 
convicción  íntima — alo  menos  por  lo  que  se 
refiere  á  mi  departamento— de  que  se  quiere 
reaccionar  cuanto  antes  contra  ese  vehículo, 
y  á  la  vez  voy  á  proponer  en  este  artículo 
que  está  en  discusión,  un  inciso  aditivo,  un 
inciso  B,  alterando  los  siguientes,  que  el  rc- 
fior  secretario  tendrá  la  bondad  de  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente)! 

•>J9~Lo8  pequefios  carros  de  dos  rurdas,  llamados 
de  pértigo  tirados  por  un  caballo  y  destinados  al  uso 
exclusivo  da  los  establecimientos  rurales,  un  peso«. 

(Apoyados). 

En  el  mismo  artículo  quería  agregar  en  el 
inciso  (7,  donde  dice:  «Quedan  exceptuados 
del  pago  de  patente  los  vehículos  de  propie- 


dad de  los  médicos  de  policía,» — agregar  las 
palabras  y  municipales. 

En  cuanto  á  la  primera  modificación,  creo 
que  es  necesario  llevarla  á  cabo  porque  esos 
carritos  son  innignificantes  y  sirven  á  los  es- 
tancieros y  á  los  agricultores  para  traer  sus 
provisiones,  ó  para  llevar  alambre  pai  a  cercar, 
ú  otras  cosas  así,  de  esa  naturaleza;  no  se  ocu- 
pan para  el  tráfico,  y  me  parece  excesiva  la 
patente  de  cuatro  pesos;  y  en  cuanto  á  los 
médicos  municipales,  creo  que  tftmbiéii  ood- 
viene  exonerarlos  de  la  patente  por  cuanto 
prestan  hasta  ahora,  que  yo  sepa,  sus  servicios 
gratuitamente. 

Sr.  Rodrr^nez  (don  G.  Ij.) — ^No  sé  lo 
que  pensarán  mis  colegas  de  la  Comisión  de 
Hacienda  respecto  déla  modificaron  propues- 
ta por  el  sefior  diputado  por  Florida.  Por  mi 
parte,  sefior  presidente,  no  tendría  íneon ve- 
niente en  aceptarla,  siempre  que  no  se  reba- 
jase tanto  la  patente;  es  decir,  que  en  vez  de 
un  peso  fueran  dos;  y  digo  esto,  porque  to- 
dos esos  establecimientos  de  campo  que  tie- 
nen esa  clase  de  vehículos  de  pértigo,  tirados 
por  un  caballo,  los  emplean  generalmente 
para  el  servicio  del  mismo  establecimiento, 
ahorrándose  tener  uno  de  mayor  volumen  y 
tirado  con  mayor  número  de  caballos. 

Una  modifíc.nción  de  esa  naturaleza,  tan 
altamente  benéfica  para  los  propietarios  rura- 
les, sería  del  caso  que  viniera  prestigiada  por 
algunas  juntas  económico-administrativas  de 
campafia;  en  defensa  de  los  intereses  de  los 
municipios  que  representan,  podían  perfecta- 
mente indicar  al  poder  ejecutivo  la  conve- 
niencia de  rebajar  la  patente  para  vehículos 
de  la  clase  que  se  ha  indicado.  Las  juntas 
nada  han  dicho,  y  me  parece  que  la  Cámara 
no  puede,  por  un  acto  primo,  reducir  tan  con- 
siderablemente la  patente,  de  cuatros  pesos 
á  uno,  porque  esos  vehículos  hoy,  si  salen  á 
cualquier  camino,  aunque  sea  un  camino  ve- 
cinal, deben  pagar  la  patente;  y  cualquier 
vehículo  de  carga,  si  está  dentro  del  estable- 
cimiento y  no  sale  de  él,  no  paga  patente; 
pero  si  va  á  cualquier  camino,  debe  pagar  la 
patente  de  cuatro  pesos;  que  nosotros,  sin 
mayor  consulta,  reduzcamos  á  un  peso  la  pa- 
tente, no  me  parece  prudente. 

Yo  no  tendría  inconveniente,  por  mi  par- 
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te,  en  deferir  á  los  deseos  del  señor  diputado 
por  Florida,  siempre  que  la  rebaja  se  limita- 
se á  dos  pesos,  pero  no  á  tanto. 

En  cuanto  al  agregado  que  propone  el  se- 
ñor diputado  al  inciso  (7,  de  quo  los  carrua- 
jes de  los  médicos  municipales  estén  equipa- 
rados á  los  de  los  médicos  de  policía,  no  veo 
inconveniente  eij  que  se  acepte. 

Sr.  Rle«tra — Yo  no  tengo  inconveniente 
tampoco  en  que  se  aumente  á  dos  pesos  la 
patente.  Creo  que,  al  fín  y  al  cabo,  se  bene- 
ficiaría á  los  estancieros  y  propietarios  rura- 
les, que  se  han  quejado  de  que  los  revisado- 
res  les  hacen  pagar  esa  patente  cuando  se 
encuentran  esos  vehículos  en  la  vía  pública. 
No  tengo  inconveniente  ninguno  en  aceptar 
la  modificación. 

Sr.  Pre8tdente>-Si  es  apoyada  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Florida . . . 

(Apoyados). 

Entra  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo. 

Sr.  Pereda — Yo  no  sé  si  mi  distinguido 
compañero,  diputado  por  Florida,  habrá  em- 
pleado involuntariamente  las  palabras  médi- 
cos municipales,  porque  entiendo  que  en  nin- 
gún departamento  de  campaña  ó  á  lo  menos 
en  la  casi  totalidad  de  los  departamentos, 
tas  juntas  no  tienen  médicos  municipales. 

Sr.  RIeatra — En  Florida  ha  habido  has- 
ta hace  poco,  señor  diputado. 

Sr.  PeredQ  -Tal  vez  se  refiera  el  señor 
diputado  —y  podía  ser  justo  que  se  eximiera 
deesa  patente  ó  que  se  disminuyera  el  im- 
puesto que  pagan — á  los  médicos  que  forman 
parte  de  los  consejos  de  higiene  departamen- 
tales; porque  va  á  resultar  que  no  habiendo 
hoy  médicos  municipales,  muchos  se  van  á 
hacer  médicos  municipales  para  no  pagar  la 
patente,  y  no  son  los  que  van  á  prestar  más 
servicios  á  las  respectivas  localidades,  sino 
\o¿  que  están  desempeñando  ya  gratuitamen- 
te el  cargo  de  médicos  en  los  consejos  de  hi- 
giene. 

Yo  lo  acompañaría  al  señor  diputado,  si 
en  ve7.  de  ponerse — médicos  municipales — se 
pusiera:  médicos  de  los  consejos  de  higiene  de- 
partamentaUs, 

Sr.  Rlestra — Entonces  sería  más  g^ave 
la  reforma. . . 


Sr.  Pereda  —Entonces  lo  mejor  sería  no 
poner  nada. 

Sr.  Rlestra—Pero  es  que  yo  entiendo 
que  los  médicos  municipales  forman  parte  de 
los  consejos  de  higiene,  es  decir,  los  médicos 
que  forman  las  juntas. . . 

(Murmullos). 

Sr.  Pereda-*No  hay  médicos  municiy 
pales:  es  un  error. 

Así  es  que,  por  mi  parte,  siento  no  poder 
acompañar  con  mi  voto  al  señor  diputado  por 
la  Florida,  porque  vamos  á  votar  una  exen- 
ción para  un  cargo  que  no  existe. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
oso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8c  va  á  votar  el  artículo  del  poder  ejecu- 
tivo. 

Sr.  Fiyardo-^Indicaría  á  la  Mesa  que 
podría  invitar  á  los  señores  diputados  que  ( 
están  en  antesala,  á  que  pasasen  para  la  vo- 
tación. 

Sr.  Presidente — Hay  ntimero  en  sala, 
señor  diputado. 

Sr.  Herrero  f  Esplnosa-<8eñor  pre- 
sidente: yo  pediría  que  la  votación  se  hiciera 
salvando  las  enmiendas  que  ha  propuesto  el 
señor  diputado  por  la  Florida,  porque,  por  mi 
parte,  yo  voy  á  votar  la  primera,  pero  no  la 
segunda. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  de  acuer- 
do con  el  reglamento;  primero,  el  artículo  del 
poder  ejecutivo,  y  en  seguida  el  de  la  comi- 
sión con  las  modificaciones. 

Sr.  Herrero  f  Espinosa — Perfecta- 
mente. ¿De  modo  que  se  votarán  las  modifi- 
caciones después? 

Sr.  Presidente — 8í,  señor:  de  acuerdo 
con  el  orden  fijado  por  el  reglamento. 

(Se  lee  el  articulo  1.«  deí   proyectil  del 
poder  ejecutivo). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
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Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

El  artículo  de  la  comisión  con  las  enmien- 
das propuestas  se  va  á  votar  por  incisos  para 
facilitar  la  votación,  porque  hay  incisos  que 
no  tienen  enmienda. 

(Se  lee  el  proemio  y  el  inciso  A  del  ar- 
ticulo 1."  de  la  comisión). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  oomo  B  el  incito  aditivo  pro- 
puesto por  el  sefior  Riestra). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  como  C  el  Inciso  S). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  como  D  el  inciso  C). 

Si  fuese  rechazado  se  votará  con  el  agre- 
gado propuesto  por  el  sefior  diputado  por  la 

Florida. 
Si  se  aprueba  este  inciso. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*  del  proyecto  del 
poder  ejecutivo  y  el  2.*  de  la  comisión). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.*  que  se  ha 

leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Rodrí^nem  (don  O.  Ij.)-¿Qué 
artículo  se  ha  votado,  señor  presidente? 


Sr.  Presidente — El  del  poder  ejecu- 
tivo. 

Sr.  Rodrfi^es  (don  O.  li.)— Pero  la 
Mesa  no  ha  llamado  la  atención  respecto  de 
qué  articulo  se  votaba. 

Sr.  Presidente— -Como  es  de  reglamen- 
to^ se  sabe  que  se  leen  los  artículos  del  poder 
ejecutivo  j  de  la  comisión;  sin  embargo  ge 
podría  rectificar  la  votación. 

Sr.  Esender— Fué  negativa  la  votación. 

Sr.  Mora  Ma^arlftos— Pido  rectifica- 
ción de  la  votación. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.^  del  proyecto 
del  poder  ejecutivo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  el  de  la  comisión. 
Si  se  aprueba  el  artículo  2.^  de  la  comi- 
sión. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pia 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articalo  8.*  aditivo  de  la  Co 
misión  de  Hacienda). 

En  discusión. 

Sr.  liópes — Creo  que  en  el  término  ve» 
lodpedos,  convendría  establecer  una  aclara- 
ción para  que  no  pudiera  entenderse  por  la 
generalidad  que  esa  clase  de  velocípedoa  á 
que  se  refiere  la  Uy,  poclrían  ser  los  que  ge- 
neralmente se  denominan  también  iridelos, 
y  que  son  los  que  usan  los  nifios. 

Sr.  Rodríi^es  (don  G.  li.)— Los  que 
usan  los  nifios  son  triciclos. 

Sr.  Liópez — Pero  también  son  velocípe- 
dos. 

Sr.  Rodn'i^es  (don  O.  Ij.)~Impro- 
píamente  llamados. 

Sr.  liópez — No,  porque  la  palabra  tri- 
ciclo se  refiere  puramente  á  las  ruedas;  pero 
la  denominación  vékxñpedo  se  refiere  á  toda 
especie. .. 

Sr.  Rodríi^es  (don  G.  L.)^A  toda 
máquina. 

Sr.  liópez — . .  .á  toda  máquina  que  pae 
de  servir  para  trasladarse. 

De  modo  que  la  denominación  tricido  es 
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más  concreta,  más  especial;  pero  son  también 
impropiamente  Humados  veloeipedos,  no  sola- 
mente los  qae  usan  los  niños,  sino  los  que 
se  usan  en  Europa  por  las  personas  mayores. 

De  modo  que  sería  bueno  establecer  la 
aclaración  para  evitar  dudas,  y  que  se  creye 
ra  que  esos  velocípedos,  que  son  de  tanta 
ventaja  higiénica  páralos  niños,  pueden  ser 
gravados  con  el  impuesto. 

Los  veio^pedos  son  de  una  rueda  grande  y 
una  pequeña,  y  han  venido  á  ser  sustituidos 
por  las  bicicletas;  de  manera  que  aquí  en 
Montevideo  en  la  actualidad  no  hay  velocí- 
pedos propiamente  dicho. 

Hr.  Rodrigues  (don  O.  Li.)~Podría 
suprimirse  la  palabra  velocípedos  y  quedar 
bicieletGs. 

Sr.  liópes — Las  bicicletas:  eao  es. 

(Se  lee  el  articulo  con  esta  modiflca- 
ción). 

8r.  Fiílardo — La  palabra  bidcUia,  sig- 
nifica eideta  de  dos  ruedas,  y  según  eso  que- 
darían excluidas  esas  máquinas  de  una  sola 
rueda  que  son  propiamente  cicletas.  De  mo- 
do que  si  se  ha  querido  excluir  las  cicletas, 
es  otra  cosa;  y  si  no,  debería  decir:  Las  eielS' 
ios  y  bicicletas. 

HTm  Rodrí§^em  (don  Oo  !«•) — No  co- 
nozco el  término. 

Ar«  P«||ardo — Las  de  una  sola  rue<la  no 
son  bicideias,  son  eicleicu, 

Sr.  Bodrí§^es  (don  G.  !«•)— Senci- 
dos. 

Nr«  Fi||ardo — Son  cicletas,  y  las  de  dos 
ruedas  son  bicicletas, 

8r.  Rodrfi^es  (don  O.  L.)— Yo  no 
he  visto,  señor  diputado.  • . 

Sr.  Fi||ardo — Yo  las  he  visto,  señor. 
En  Buenos  Aires  hay  muchísimas,  y  pueden 
introducirse  aquí;  de  modo  que  diciendo  ci- 
délas  y  bicicletas,  queda  salvado  el  peligro  de 
que  queden  algunas  excluidas  del  pago  del 
impuesto. 

En  tal  caso  hago  moción  para  que  se 
ponga:  Lm  eidetas  y  bicicletas, 

8r«  Presidente  —  ¿La    Comisión    há 
aceptado  la  supresión  de  la  palabra  velad'  \ 
pedos,  propuesta  por  el  señor  Diputado  por  ¡ 
Bocha? 


Sr.  Rodríi^ne»  (don  O.  Ij.)— Sí,  se- 
ñor presidente. 

Sr.  Presidente  —Está  eu  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar  el  artículo  de  la  comisión  con  In 
supresión  de  la  palabra  velocípedos. 

Si  se  aprueba  el  articulo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrinatlTa) 

(Se  lee  el  articulo  4.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vo- 
tará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AttmatUa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  palabra  se  va 
á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Sr«  Rodrfs;nes  (don  d.  Ii.)— Haría 
moción  para  que  se  excusase  la  lectura  del 
articulado.  Basta  con  que  el  señor  secretario 
enumere  el  título  del  artículo  y  así  podrá 
irse  más  rápidamente. 

(Apoyados). 

Sr.    Presidente  —  Siendo  suficiente- 
mente apoyada  la  moción  se  va  á  votar. 
Si  se  suprime  la  lectura  del  articulado. 
Los  señores  por  la  añrmatívat  en  pie. 

(AflrmatlYa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 


En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leída 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlYa). 

(Se  lee  el  articulo  7.*). 
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En  discusión. 

Si  no  hay  qaien  pida  la  palalira  se  va  á 
votar. 
Si  86  apnieba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afimativa,  en  pie. 

(AdrmaUva). 

(Sé  IM  el  articulo  8.*) 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  tie  la  palabra  se  votará. 

Bi  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

{ñe  lee  el  articulo  9.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatiTAV 

(Se  lee  el  articulo  lO). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatiYa). 

(Se  lee  el  articulo  il). 

En  discusión. 

Si   no  se  hace  uso  de  la  palabra  te  vo« 
tfirá. 
9ii  fe  n  prueba  ei  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrroatlTa). 

(9e  lee  el  articulo  12). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  peflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(^ArmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  13>. 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  fotari 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AOrmativa). 

{íié  lee  el  articulo  i\). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien   haga  uso  de  la  palabra 

va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  articulo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva}. 

(Se  lee  el  articulo  15). 


En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

(Se  lee  el  articulo  l«). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnnatlTa). 
(Se  lee  el  articulo  17). 

•  En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  i 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afírmativ  i,  en  pie. 

(AflrinatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  tS). 

En  discusión. 

8i  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatiTa). 
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(Se  lee  el  articulo  19). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien   pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArroatiTa). 

(Se  Jee  f»l  articulo  20). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida   la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativaí  en  pie. 

(AflnnatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  21). 

En  discusión. 

Si   no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatiTa) 

(Se  lee  el  articulo  22). 

En  discusión. 

Si  no   se  hace  uso   de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnnativa). 

(Se  lee  el  articulo  ¿3). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quicen  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

'.^/Irmatl^'^ 

£1  artículo  24  es  de  orden. 
Queda   sancionado  el  proyecto  y  se  co* 
municará  al  H.  Senado. 

(Se  empieza  ¿  leer  el  informe  de  la 
Comisión  de  Fomento  sobre  el  proyecto 
del'  doctor  Areco,  referente  á  la  cons- 
trucción del  edificio  para  el  cuerpo  le- 
gitUtivo). 


I 


Sr.  Wt^BTúo— (Interrumpiendo) — Hogo 
moción,  señor  presidente,  en  el  sentido  de 
que  Be  suprima  la  lectura  del  informe,  por- 
que ya  lo  conoce  la  H.  Cámara. 

Sr.  Presidente— ¿Es  apoyada  la  mo- 
ción? 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe  que 
está  en  discusión. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LBT 
El  Senado  y  cámara  de  Representantes,  etc. 

*  • 

DBCRRTAN: 

Articulo  !.•  Decrétase  la  construcción  del  palacio 
legislativo,  en  cuya  obra  no  podrán-  invertirse  más 
de  250,000  pesos  moneda  nacional. 

Art.  2.«  Esta  suma  se  formará  con  los  siguicittcs 
recursos: 

ai  Con  la  cantidad  de  20,noo  pesos  destinada  por 
la  ley  de  S  de  diciembre  de  1900  á  obras  de 
ensanche  en  el  actual  edificio  que  ocupa  el 
cuerpo  legislativo. 

bj  Con  el  producto  de  la  venta  de!  terreno  desti- 
nado á  palacio  legislativo  por  la  ley  de  lO  de 
febrero  de  1896. 

c¡  Con  la  cantidad  de  2.000  pesos  mensuales  que 
se  destinarán  de  rentas  generales  á  ese  objeto 
desde  la  promulgación  de  la  presente  ley. 

d)  Con  100,000  pesos  á  tomarse  de  las  utilidades 
del  banco  de  la  república,  correspondientes  á 
los  ejercicios  de  1903  y  1904,  debiendo  corres- 
ponder la  mitad  á  cada  uno  de  eUos. 

e)  Con  los  demás  recursos  que  se  destinen  al  efec- 
to por  otras  leyes. 

Art  3.*  La  venta  del  terreno  á  que  se  refiere  el  in- 
ciso ^  del  articulo  anterior,  se  efectuará  en  remate 
público  en  el  tiempo  y  forma  que  determine  la  comi- 
sión que  se  crea  por  e)  articulo  siguiente. 

Ar^.  4  <*  Cométese  á  una  comisión  compuesta  de 
dos  senadores  y  tres  representantes  que  serán  deslg*' 
.nados  por  los  presidentes  de  las  respectivas  cámaras 
en  la  sesión  inmediata  que  celebren  después  de  pro- 
mulgada esta  ley: 

a)  La  elección  del  terreno  en  que  debe  levantar- 
se el  edificio  proyectado,  solicitando  del  poder 
ejecutivo  su  expropiación  con  arreglo  á  las  le- 
yes que  rigen  la  materia;  salvo  el  caso  de  que 
directamente  pueda  obtener  eii  adquisición  del 
propietario,  oque  el  terreno  elegido  sea  ya  de 
propiedad  de  la  nación. 
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b)  El  llamado  á  concurso  de  planos  y  proyeclos 
para  el  edlflclo  proyectado  con  sujeción  ai  pro- 
grama que  formulará. 

Lob  proyectos  y  planos  presentad  s  al  con 
curso  serán  clasificados  por  la  comisión,  quien 
pi'drá  acordar  un  primer  premio  de  4,(K)0  pesos 
y  ua  segundo  de  i.OOO  á  los  dos  mejores  planos 
que  en  su  concepto  se  presenten,  los  cuales  pa- 
sarán desde  luego  á  ser  propiedad  del  estado. 

c)  Ija  recepción  y  la  a  Iministración  de  li^s  fondos 
á  que  se  reflere  el  articulo  2.*  de  esta  ley. 

d)  La  contratación  e^  la  forma  y  términos  que 
convenga  y  con  la  persona  ó  personas  «itte  elija, 
de  la  construcción  del  edificio  proyectado 

e)  La  contratación  con  instituciones  de  crédito 
nacionales,  dando  preferencia  siempre  al  ban- 
co de  la  replkbllca, de  los  empréstitos  quesean 
necesarios  para  el  más  rápido  cumplimiento 
de  esta  ley;  teniendo  en  cuenta  que  en  ningün 
caso  el  importe  del  terreno,  el  costo  de  la  edi- 
ficación, premios  al  concui-so  de  plan  s  é  Inte- 
reses de  los  empréstitos  que  contraiga,  podrá 
exceder  de  la  suma  fljada  en  el  articulo  I.*. 

Art.  5.*  Esta  comisión  deberá  llamar  á  concurso 
de  planos  para  la  obra  á  reallsarse.  á  los  4lo8  meses 
de  Instalada  y  con  plazo  no  mayor  de  seis  meses. 

Dentro  del  mes  de  Teriacado  el  concurso  debe  ha- 
cerse la  clasiflcación  de  los  planos  y  proyectos  y 
la  adjudicación  de  premios. 

Art.  u.«  Kl  poiler  ejecutivo  pondrá  á  disposición  de 
la  comisión  dentro  de  los  primeros  cinco  días  de  ca- 
da mes,  la  asignación  mensual  que  expresa  el  Inci- 
so c  del  articulo  2*. 

El  direct  )ri<t  del  banco  de  la  república  entregará 
también  á  la  misma  comisión  las  cantidades  á  que 
se  reflere  el  inciso  d  i  nme  iat<imente  determinados 
los  respectivos  ejercicios. 

Art.  7.*  Declárase  de  utilidad  publica  la  expropia- 
ción del  terreno  particular  que  la  comisión  del  cuer- 
po legislativo  que  se  crea  por  esta  ley,  elija  como  el 
apropiado  para  la  construcción  que  se  proyecta. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  abril  22  de  1902. 

Ricardo  J.  Areco, 
Representante  por  Treinta  y  Tres. 


Comisión  de  Fomento. 

II.  Cámara  de  Representantes: 

K\  proyecto  del  señe  r  representante  por  Treinta  y 
Tren,  dicUtr  d<>n  Ricar'io  J.  Areco,  tiende  á  la  reali- 
zación de  una  obra  cuya  necesidad  oo  se  oculta  á  na- 
die y  f  uya  importancia  no  es  siquiera  discutible,  des- 
de que  lotar  al  cuerpo  legislativo  de  un  edificio  pro- 
pio y  digno,  importa,  en  realidad,  una  nueva  garan- 
tía de  la  independencia  que  debe  lener  para  llenar 
con  todo  acierto  las  altas  funciones  que  le  están  des- 
tinadas en  el  gobierno  déla  república. 

Es  ptir  eFo  que  en  diversas  épocas  se  ha  intentado 
la  coni^t^ucción  del    palacio  legislativo,  comj  lo  re 
vela  la  ley  del  i.*  de  cclubre  de  ib»4,  que  autorizó  la 
expmplacióii  del  terreno  que  ccupaba  el  antiguo  ce 


menterio  inglés  á  fin  de  construir  en  él  los  eJlflcios 
para  los  poderes  pilblieos;  la  del  lO  <l6  enero  de  1S89, 
que  encargaba  ai  po<)er  ejecutivo  la  coostrueción  de 
los  mismos  edificios  sobre  un  grau  bouievard  pro- 
yectado por  don  Norberto  Maillart;  y  la  del  10  de 
febrero  de  I8u6.  que  destinó  una  manzana  en  la 
Aguada  para  la  constiucción  del  palacio  legislativo. 

Además,  existen  Uinibién  varios  proyectos,  presen- 
tados en  distintas  legislaturas:  uno  por  el  doctor  Án- 
gel Fio*  o  Costa  siendo  senadir;  otro  por  cuarenta 
diputad(»s  el  I4  de  abril  de  1696;  un  tercero  por  el  ex 
diputado  |)OrCerr'  -Largo,  doctor  AlbTto  Palomeqae, 
en  14  de  Junto  del  afio  pasado;  y  recientemente  el  del 
doctor  Juan  Gil,  sometido  ¿  vuestra  consideración  el 
mismo  dia  en  que  lo  fué  el  que  es  materia  de  este 
Informe  y  que  dentro  del  pian  general  de  edificios 
públicos  que  persigue,  se  ocupa  de  la  construccióD 
del  palacio  legislativo,  destinando  un  local  d-^lermi- 
nádo  al  efecto. 

Es,  pues,  Indudable  que  la  Idea  fundamental  de 
dotar  de  edificio  propio  al  cuerpo  legislativo,  asi 
como  la  urgencia  en  resolver  ese  problema,  no  pue- 
de discutirse,  porque  sobre  ello  no  cabe  controversia, 
la  que  sólo  podría  versar  sobre  la  parte  económica  ó 
financiera  ó  sobre  ia  ubicación  del  edificio  y  detalles 
de  su  construcción. 

El  proyecto  del  sefior  diputado  por  Treinta  y  Tr<>s 
resuelve,  &  juicio  de  esta  comisión,  de  uoa  maDera 
práctica  In  dificultad  mayor  que  hasta  ahora  se  ba- 
bla  presentado,  por  cuanto  arbitra  los  recursos  ne- 
cesarios para  la  construcción  que  se  procura,  en  for. 
ma  tal,  que  la  hace  viable,  p(»r  cuanto  do  signifira 
un  recargo  sobre  los  gapt(<s  de  In  nación  q\ie  no  pue- 
da soportarse  sin  peí  Ja  ido  desús  obligaciones  ge- 
nerales. En  efecto,  destina  en  primer  término  los 
20.000  pesos  aplicados  por  la  ley  5  de  diciembre  'Je 
1900  á  obras  de  ensanche  en  el  edificio  que  ocuparaof; 
el  producto  de  la  venta  del  terreno  de  la  A^ada. 
que  por  razones  que  no  son  del  caso  mencionar 
ahora,  debe  considerarse  inaproptado  para  el  desti- 
no que  se  le  habla  dado,  y  cuyo  importe  qo  puede 
calcularse  en  menos  de  ochenta  mil  pesos;  cien  mil 
pesos  á  tomarse  de  las  utilidades  del  banco  de  la  re- 
pública correspondientes  á  los  ejercicios  de  igOi  y 
1904,  es  decir»  cantidad  rofnima  con  relación  al  au 
mentó  de  las  utilidades  que  hay  que  suponer  tendrá 
esa  Institur'.ón  de  crédito,  dada  su  marcha  próspera 
y  el  mayor  desarrollo  desús  negocios,  que  normal- 
mente debe  producirse,  con  relación  á  lo  calculado 
hasta  ahora  p  >r  conce^  de  esas  utilidades,  por  cu- 
ya causa  la  suma  que  se  aplicarla  al  cuerpo  legisla- 
tivo no  podría  producir  desequilibrio  alguno  eu  el 
cálculo  de  recursos  que  se  ha  hechi>  para  atenderlas 
obligaciones  de  la  nación;  y  por  último,  el  resto  del 
importe  de  la  obra,  que  según  el  proyecto  de  la  re- 
ferencia no  polrá  exceder  nunca  de  doscieni'ts  cin- 
cuenta mil  pesos,  serán  suplidos  de  rentas  generales, 
en  mensualidades  de  dos  mil  pesos,  es  decir,  en  for- 
ma tal  que  no  podrá  Impedir  nunca  el  pago  regular 
del  presupuesto  general  de  gastos,  pues  es  de  im- 
portancia nimia. 

En  cuanto  á  la  ejecución  del  proyecto  y  demá«  ne- 
cesario para  la  realización  del  pensamiento,  seco- 
mete  á  una  comisión  del  cuerpo  legislativo,  rom- 
puesta  por  dos  senadores  y  tres  representantes  F.n 
esto  han  coincidido  casi  todos  los  proyectos  anterio- 
res: sus  veiit;iJHS  y  su  importancia  son,  pues,  eviden- 
tes. Ya  que  es  imposible  que  la  a«aaiblea  realice  di- 


CASI  ARA  DE  REPRESENTAITTES 


183 


reetamente  todos  ettos  cometlrtos,  hnbla  qaeconflar- 
tot  á  una  oomlBl^i  dclcfrada  de  su  teDo,  «l^»ie  qua 
es  ana  prerrogativa  Indisruttble  Yb.  deque  puede  ocu- 
parse directamente  y  Fin  intervención  del  peder  eje- 
cutivo de  su  prfipia  fnetaleclón,  e-n  4a  via  y  r^rina 
que  crea  ci*nvenlente8. 

Es  Umbtén  venta joso  el  conceder  al  cuerpo  legis- 
lativo la  facultad  de  contraer  empré^itos  para  la 
más  rápida  realtiaclón  del  pensannlento.  puesto  que 
asi  quedarla  habilitada  para  obviar  cualquier  dli^ 
cuitad  financiera  que  pudiera  obstaculizar  la  con- 
clusión de  los  trabajos. 

Cree  Igoalmente  esta  comisión  que  es  conveniente 
cometer  la  designación  del  local  eo  que  debe  levan- 
tarse el  edificio  pr  yectado  á  la  comisión  delegada, 
puesto  que  es  natural  que  dado  el  pequefio  número 
de  los  Qtte  la  componen,  podrá  abordar  y  resolver  «se 
grave  problema  con  más  tranquilidad  y  acierto  que 
una  asamblea  numerosa. 

NO  obetante  lo  expuesto,  esta  comisión  opina  que 
debe  modlflcar  ei  articulo  i.«  y  el  inciso  O  del  arti- 
culo 2.*  del  proyecto  de  que  se  trata,  eleva nd>  á  la 
suma  de  trescientos  cincuenta  mil  pesos  el  total  de 
lo  que  podrá  Invertirse  para  la  coníitrucclón  del  pa- 
lacio leg'Slatlvo,  y  á  cinco  mil  pesos  la  cantidnd  que 
ba  de  tomarse  meiisualmente  á  ese  objeto  de  rentas 
generales. 

Los  di  versos  proyectos  relacionados  van  más  iejog 
todavía:  al  del  doctor  Costa  nja  romo  base,  en  su  ar- 
ticulo 19,  para  las  propuestas  de  construcción,  la  su 
me  de  quinientos  mil  pesos;  el  suscripto  por  cua- 
renta representantes,  la  de  cuatrocientos  mil.  y  el 
del  doctoi  Palomeque,  también  quinientos  mil. 

Por  el  proyecto  del  doctor  Costa  (articulo  12),  se 
autoriza  al  poder  ejecutivo  para  abonar  ul  costo  de 
cualquier  expropiación  que  hubiere  que  hacerse,  asi 
como  para  pagarlos  ediflcioR  por  él  proyectados, 
disponer  de  renta*  generales  hasta  la  cantidad  de 
quince  mil  pesos  mensuales;  por  el  de  fecha  14  de 
abril  de  18  é  (articulo  8.«),  la  suma  que  anualmente 
se  hiciere  necesaria  hasta  la  completa  lerminaclón 
de  la  obra;  y  por  el  del  doctor  Palomeque  vartirulo 
2.*),  la  de  catorce  mfcl  pesos,  tomadas  también  estas 
últimas  de  rentas  generales. 

Considera  esta  comisión  que  los  doscientos  cin- 
cuenta mtl  pes<«s  proyectados  por  ei  sefior  represen- 
tante por  Treinta  y  Tres  serian  insuUcieotes  para  la 
construcción  de  una  obra  como  la  que  requiere  el 
cuerpo  legislativo  y  que  la  sola  adquisición  del  te- 
rreno absorberá  cuando  menoSt  la  mitad  de  esa  ean« 
Udad. 

Por  esta  causa  Juzga  prudente,  como  medida  de 
previsión,  aumentarla  hasta  trescientos  cincuenta 
mil  pesos. 

Os  acons^a,  pues,  la  sanción  del  referido  proyecto 
con  las  siguientes  modificaciones: 

Artlcalo  I  *  Decrétase  la  construoclóri  del  palacio 
legislativo»  en  cuya  obra  podré  invertirse  hasta  la 
soma  de  trescientos  cincuenta  mil  pe!K>s. 

árt  s.*  Esta  suma  se  formará  con  los  siguientes 
rscnrsos: 

a)  Con  la  cantidad  de  veinte  mil  pesos  destinada 
por  la  ley  de  5  de  diciembre  de  IMO  á  obras 
de  ensanche  en  el  actual  edificio  que  ocupa  el 
cuerpo  legislativo. 

b)  Can  el  prodw^  ds  la  venta  del  terreno  desti- 


nado á  palacio  legislativo  por  la  ley  de  10  de 
febrero  de  1896. 
c^  Con  la  cantidad  de  dnco  mil  pesos  rueesuales 
que  Re  riestinarán  de  rentas  generales  á  ese 
objeto,  desde  la  promulgación  de  la  presen- 
te ley.  '  :•••  * 

d)  Con  cien  mil  pesos  á  tomarse  de  las  útil  ida* 
des  del  banco  de  la  república  correspondientes 
á  los  ejercidos  de  1908  y  1904.  debiendo  correé 
pooder  la  mitad  á  cada  uno  da  ellos. 

e)  Con  los    demás  recursos  que  se  destinen  al 
efecto  por  otras  leyes. 

Sala  de  la  Comisión,  Monlevldeo,  mayo  f  de  1989. 

t  I  .  • 

Setembrino  B,  Pereda— Oriol  Soté 
f/  Rodrtffues  « Joaquín  Sifrdn 
Ferpíénaes-^Leopoldo  OanuUeg 
Lerena, 

£n  discusión  general. 

Nr«  Costa — En  general,  es  simpático  el 
proyecto  originario,  y  creo  que  son  muy  per- 
tinontes  algunas  de  las  modiñcactones  que 
ha  becho  la  Comisión  de  Fometito.  No  con- 
viene extenderse  en  grandes  consideraciones 
sobre  asunto  que  debe  dominarse  con  una 
mirada  práctíca. 

Desde  luego,  observo,  en  primer  lugar, 
que  me  parece  algo  insólito  esto  de  querer 
hacer  un  palacio,  con  las  proporciones  que 
se  proyectan,  con  doscientos  cincuenta  mil 
pesos.  En  esa  parle  me  párese  que  debe  mo- 
dificarse y  aceptarle  el  proyecto  sustitutivo  de 
la  Comisión  de  Fomento,— y  aun  creo  que 
con  trescientos  cincuenta  mil  pesos  muy  esca- 
samente podrá  hacerse  este  palacio  en  la  for- 
ma que  se  proyecta.  Pero,  en  fin,  es  necesa- 
rio empecar  por  algo. 

Para  el  palacio  del  Congreso  de  Buenos 
Aires  empezó  por  votarse  cuatro  millones  pa- 
ra hacerse;  en  seguida  se  votaron  seis.  Des* 
pues  se  le  ocurrió  ni  arquitecto  que  sería  muy 
conveniente  —y  fué  una  idea  aceptada  en 
general — hacer  el  revestimiento  del  grande 
y  monumental  edificio  de  piedra.  Comees  na- 
tural fué  necesario  añadir  al  proyecto  primiti- 
vo utros  tres  millones  de  pesos.  Después  se  le 
ocurrió  á  un  seftor  senador  una  idea  práctica 
brillantísima. .. 

8r«  Flortio  —Los  ascensores. 

Sr«  Costa — No,  sefior;  todavía  no,  pero 
pueden  ser  de  porvenir  en  todos  los  edificios 
públicos,  como  espero  que  los  tengamos  nos- 
otros también  •  ■ .  la  de  hacer  algunas  peque- 
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ftas  expropiaciones  en  los  terrenos  colindan- 
tes, para  ensanchar  las  plazas  y  hacer  jardi- 
nes. Triunfó  la  idea  del  senador,  pero  se  elevó 
el  presupuesto  á  once  millones  de  pesos. 

En  general,  la  experiencia  ensefia  que  to- 
das estas  grandes  construcciones  empiexan 
por  proyectos  módicos,  y  después  hay  nece- 
sidad de  ir  aumentando  el  presupuesto. 

Por  consecuencia,  aun  cuando  creo  que 
es  algo  ilusorio  creer  que  se  pueda  hacer  un 
palacio  con  doscientos  cincuenta  mi!  peses, 
ni  aun  trescientos  cincuenta,  desde  luego  sin 
objeción  acepto  la  partida.  Si  con  el  tiempo 
la  experiencia  demostrara  que  hay  necesidad 
de  más,  y  cuando  estén  las  plantas  de!  edifi- 
cio ostentándose  noserádiffcilque  la  asamblea 
futurn  vote  mayores  fondos  para  su  conclu- 
sión. 

Esta  no  es  una  objeción,  como  se  compren- 
de, de  fondo;  pero  hay  una  que  me  parece 
práctica  y  es  la  siguiente. 

En  el  cálculo  de  recursos  que  se  proyectan 
se  dice:  «Ck>n  la  cantidad  de  veinte  mil  pe- 
sos destinada  por  la  ley  de  5  de  diciembre 
de  1900  á  obras  de  ensanche  en  el  actual  edi- 
ficio que  ocupa  el  cuerpo  legislativo.»  No  co- 
nozco esta  partida,  pero  si  la  hay,  es  muy 
práctica:  es  el  mejor  destino  que  puede  dár- 
sele. Me  parece,  pues,  que  hay  un  fondo  aquí 
ya. 

cCon  el  producto  de  la  ventn  del  terreno 
destinado  á  palacio  legislativo  por  la  ley  de 
10  de  febrero  de  1896.*  Aquf  me  parece  que 
es  donde  falta  la  práctica  de  este  proyecto. 

Este  terreno . . . 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  ge- 
neral el  asunto. 

Sr«  Flortto — T  en  general  está  tratando. 

Sr«  Costa — Lo  estoy  tratando  en  gene- 
ral. 

Sr«  Florito— Punto  por  punto. 

Sr«  Costa — To  creo,  en  primer  lugar,  que 
vender  en  esta  situación  este  terreno,  es  poco 
práctico,  y  creo  que  se  espera  sacar  de  él 
ochentn  mil  pesos,  según  he  visto  no  pé  en 
qué  cálculo  de  recursos.  Me  parece  muy  di- 
fícil realizar  ese  terreno,  que  está  en  la  Agua 
según  creo,  frente  del  templo,  en  ochenta 
esos. 

Mucho  más  práctico  sería — y  de  esta  opi- 


nión participan  algunos  colegas — que  ya  que 
se  ha  destinado  esa  manzana  de  terreno  para 
la  construcción  del  edificio  del  palacio  legis- 
lativo, se  construya  en  ella. 

(Apoyados). 

Tiene  esta  ventaja,  desoentralisar  la  po- 
blación. La  erección  del  palacio  legislativo 
en  esa  localidad,  indefectiblemente  va  á  lle- 
var una  población  acomodada;  la  edificación 
va  á  cambiar,  va  á  ser  un  gran  centro,  lo 
mismo  que  ha  sucedido  en  Buenos  Aires.  La 
construcción  del  palacio  legislativo  que  mira 
fren  te  al  palacio  del  ejecutivo,  auna  distan- 
cia de  quince  cuadras,  que  constituye  toda  la 
magnífica  avenida  que  en  menos  de  diez  afios 
se  ha  construido  allí,  en  gran  parte  se  debe  á 
la  construcción  de  ese  edificio  que  ya  atra- 
yendo la  población  y  valorizando  todos  los 
terrenos  adyacentes,  etc.,  etc. 

Así,  pues,  me  parece  que  si  hemos  de  ha- 
cer algo  práctico,  sin  perdernos  en  grandes 
discusiones,  lo  mejor  es  empezar  por  lo  que 
ya  tenemos:  allí  estaría  bien  situado  el  pala- 
cio, porque  niflfiann  vendrán  los  tranvías  eléc- 
tricos y  con  comodidad  se  podrán  trasladar 
á  esa  localidad  los  señores  diputados  y  todos 
los  que  quieran  frec.  eutar  las  sesiones  délos 
trabajos  legislativos. 

Ya  eso,  pues,  cambia  fundamentalmente 
la  índole  de  este  proyecto  ~que  ya  tiene  base 
positiva,— el  terreno,  que  en  este  proyecto, 
por  el  conirario,  se  realiza,  es  decir,  se  aban- 
dona, se  loma  la  sombra  por  la  realidad;  j 
esto,  á  mi  juicio,  es  lo  que  va  á  hacer  esco* 
llar  este  proyecto.  El  edificio  debemos  cons* 
truirlo  sobre  eso  terreno,  como  está  ordenado 
por  la  ley. 

En  cuanto  á  les  demás  recursos,  como  to- 
dos  los  que  se  proyectan,  son  fundados.  La 
cuestión  es:  con  la  cantidad  de  5,000  pesos 
mensuales  que  se  destinan  de  rentas  genera* 
les.  Rentas  generales  siempre  habrá  para  to- 
mar los  5,000  pesos.  cCon  100,000  pesos  i 
tomarse  de  las  utilidades  del  banco  de  la  re- 
páblica correspondientes  á  los  ejercicios  1903- 
1904» . . .  Hay  que  tener  en  cuenta  que  el 
banco  de  la  república  nos  cuesta  más  caro  de 
lo  que  produce.  Estamos  viviendo  sobre  una 
gran  ilución  financiera,  porque  la  renta  que 
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produce  de  atílidad  el  banco  de  la  república, 
á  mi  juicio,  por  los  recuerdos  que  tengo,  no 
alcansí  para  sufragar  el  servicio  del  emprés- 
tito de  su  fundación,  que  me  parece  que  es 
de  cuatrocientos  y  tantos  mil  pesos. 

Sr«  CKmmi— Aunque  tengo  mucho  gusto 
en  oírlo,  me  parece  que  se  aparta  de  la  cues- 
tión. 

Sr*  CSoata — Tengo  que  razonar  y  buscar 
ejemplos. 

No  me  aparto  de  la  cuestión,  porque  uno 
de  los  rubros  que  se  proyectan  para  la  cons- 
trucción son  las  utilidades  del  Banco:  no  en- 
tro en  esas  cuestiones  de  si  se  costea  6  no  se 
coBtea  ese  establecimiento.  Las  utilidades  son 
un  hecbo  y  la  aplicación  que  se  le  puede  dar, 
á  mi  juicio,  es  esta.  De  modo,  pues,  que  lo 
que  babría  que  arbitrar,  s^ún  mi  idea,  es  la 
partitla  de  80,000  pesos  desde  que  no  se  re- 
suelva la  venta  del  terreno;  pero  tampoco  be 
visto  aquí  que  se  indique  otro  terreno  sobre 
qué  hacer  es^e  edificio;  parece  que  eso  se  deja 
á  una  Comisión « .  • 

Hr.  SerFente— Se  expropia. 

Sr*  Costa — Son  largos  los  tramites  de  ez* 
propiación,  y  todo  eso  no  es  práctico:  no  es 
objetable  legalmente,  porque  el  gobierno, — 
ya  se  sabe— el  estado  puede  expropiar  cual- 
quier terreno  que  le  convenga,  pero  en  la 
práctica  todas  son  dificultades.  Cuando  se 
trata  de  estas  grandes  expropiaciones  se  topa 
con  las  pretensiones  exageradas  de  los  due» 
fios  de  loe  terrenos,  con  la  larga  tramitación 
del  juicio  de  expropiación,  en  fin,  con  una 
porción  de  retrancas  que  sería  menester  evi- 
tar. 

Me  parece  que  lo  práctico  es  destinar  el 
terreno  que  ya  le  destinó  una  ley  especial  pa- 
ra la  conatracción  del  palacio  legislativo  y 
arbitrar  los  recursos  concurrentes  para  llevar 
á  cabo  la  obra;  que  no  debemos  perder  mu- 
cho tiempo  en  estas  cosas^  porque  son  cosas 
práctícaa, — y  si  hay  realmente  la  decisión  de 
tener  alguna  vez  palacio  legislativo,  debemos 
ecoDomiaar  argumentaciones  y  discusiones  é 
ir,  desde  lucgo^  á  la  práctica. 

He  dicho. 

Sr.  Pereda — Deseo  simplemente  mani- 
festar, que,  como  lo  manifestado  por  el  sefior 
representante  por  el  Salto  no  afecta  la  parte 


fundamental  del  proyecto,  y  las  objeciones 
de  detalle  que  formula  pueden  reproducirse 
al  tratarse  el  asunto  en  discusión  particular, 
no  contestaré  á  ninguna  de  las  observaciones 
que  ha  hecho. 

Quería  solamente  decir  esto  para  que  no 
se  extrafiase  m  silencio  como  miembro  in- 
formante de  la  comisión. 

Sr«  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis 
cutido. 

Los  eefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnnatl?a). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr«  Herrero  f  ESepInoaa — Si  alguno 
de  los  sefiores  representantes  no  se  opone,  yo 
haría  moción  para  que  se  tratase  en  discusión 
particular  este  asunto. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Preeldenle — Habiendo  sido  apoya- 
da está  en  discusión. 

Sr.  Costa— Pediría  que  se  leyera  la  mo- 
ción. 

Sr.  Herrero  f  EspInosa-^Si  no  se 
opone  alguno  de  los  sefiores  diputados  pre- 
sentes, yo  hago  moción  para  que  se  trate 
también  en  particular  en  esta  sesión. 

(86  lee). 

Sr.  Presidente— Sí  se  aprueba  la  mo- 
ción que  se  ha  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatlTa). 

(Sa  lee  lo  siguleote): 

H.  Cámara  de  Senadores: 

Mi  oljeto  al  presentarme  ante  V.  H.  es  solicitar  en 
vista  de  los  servicios  de  ral  padre  que  sefli  taré  más 
adelante,  un  mejoramiento  pn  la  pensión  que  recibo^ 
como  traspaso  de  la  que  por  Jubilación  gozó  mi  seño* 
ra  madre  Uofla  Aoa  R.  de  Biaoqul.  MI  precaria  sitúa- 
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ción  me  obliga  á  dar  eete  i>aao,  pues  sola  y  soltera 
con  catorce  pesos  Tendidos  en  once  mensualmente, 
no  puedo  Henar  las  necesidades  más  apremiantes  de 
lamida. 

Gomo  lo  acredita  el  certificado  que  adjunto,  mi 
padre  fué  capitán  de  dragones  de  la  patria,  fué  tam- 
bién buen  serridor  el  aflo  1816  en  la  época  de  Artigas, 
7  en  el  de  1U89  como  alcalde  de  2.*  Yoto  del  cabildo  de 
Montevideo,  en  el  carácter  de  gobernador  Intendente, 
tuvo  el  honor  de  recibir  al  gobierno  provisorio 
del  nuevo  estado  oriental  preeldtdo  por  el  general 
Rondeau  el  primero  de  mayo  del  referido  aflo,  á  su 
entrada  triunfal  en  esta  capital. 

Tan  Importantes  y  patrióticos  fueron  los  servicios 
de  *nl  finado  padre,  que  el  mismo  sefior  De*Maria  en 
su  libro  IV  «Montevideo  Antiguo*»  tratando  de  la  eb- 
carapela  que  como  distintivo  provincial  debían  usar 
las  tropas  veteranas  y  milicias  de  la  provincia 'Mee, 
página  111:  «que  el  señor  don  Luis  Eduardo  Pérez 
propuso  la  escarapela  celeste,  siendo  apoyada  por 
los  cabildantes,  señores  Larrañaga  y  Bianqul««,  mi 
padre.  Otra  de  las  comisiones  importantes  «ue  desem- 
peñó si  ndo  alcalde  de  i.**  voto  el  aflo  29,  fué  la  divi- 
sión en  secciones  Judiciales  de  la  ciudad  y  extramu- 
ros, cumpliendo  asf  una  resolución  del  gobierno,  de 
fecha  20  de  agosto  del  mismo  aflo,  página  167  del 
libro  citado,  y  en  la  página  177-  se  expresa  el  señor 
De-Marla  en  estos  términos:  «José  Antonio  Bisnquí, 
gobernador  Intendente  suttttvto  (el  abanderado  balea- 
do en  la  reconquista  del  aflo  6  por  más  seflas  y  pa« 
trlota  del  aflo  15«). 

No  enumero  otros  servidos  que  conosco  porque  me 
ha  sido  imposible  encontrar  doonraentos que  les  com- 
prueben, pero  creo  que  con  lo  que  de)o  mencionado 
no  trepidará  vuestra  honorabilidad  en  proveer  como 
lo  solicito,  máxime  cuando  mi  petitorio  es  tan  mo- 
desto, pues  no  deseo  más  que  un  aumento  sobre  los 
catorce  pesos  que  recibo  mensualmentecomo  traspa- 
so de  la  Jubilación  de  la  nombrada  mi  sefiora  ma. 
dre. 

Acompaflo  á  ésta  el  certificado  á  que  aludo  anie« 
riormente,  la  fe  de  casado  de  mi  paire,  la  cédula  por 
la  que  se  me  asignó  el  sueldo  que  guzo  y  mi  *fe  de 
bautismo,  é  insisto  nuevamente  en  que  vuestra  ho- 
norabilidad acctla  con  benevoleneta  mi  mOBesto  pe- 
titorio. 

Montevideo,  marzo  14  de  1896. 

Jfarta  JoMeflna  Blanqui. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  lia 
sancionado  el  siguiente 

PROTBCTO  DB  LBY 

Articulo  1/  Acuérdase  á  dofia  María  Josefina  Bian 
qul,  hija  legitima  del  capitán  de  la  Independencia 
don  Jofé  Antonio  Bianqui,  una  pensión  graciable  de 
cuatrocientis  ochenta  pesos  anuales. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  del  H  Senado,  en  Montevideo,  á  u 
de  Julio  de  1896. 

BOOAKDO  CHVGARRO, 

Presidente. 

Cario»   Mufíos   Anaya. 

!.••  Secretario. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  despnés  de  un  déte 
nido  estudio  de  ios  antecedentes  que  dieron  mérito  á 
la  sanción  p^r  parte  del  H.  Senado,  del  proyect'*  de 
decreto  remitido  con  fecha  t5  de  Julio  de  !89f^.— acor- 
dandfo  pensión  á  la  sefiora  Marta  Josefina  Blanqnl,- 
h  ce  suyos  los  fuiílamentog  del  informe  de  la  Comí- 
glón  de  PeMciones  de  Aquella  rama  del  píxler  legisla- 
tivo que  «llce  asi: 

«Al  estU'iiar  la  soitcltul  presentada  por  dofia  María 
Josefliin  Bia'.qui,  se  h-i  decidido  en  acordarle  ons 
pensión  de  cuatrocientos  ochenta  pesos  anttain  eo 
virtud  del  desampriro  en  que  se  encuentra  la  citadt 
sefiora,  hija  legitima  del  diaUnguldo  aeiTidor  de  la 
Independenrla,  capitán  de  dragones  de  la  patria,  don 
José  Antonio  Bianqui. 

«LOS  here<ieros  de  este  servidor  de  la  nación  naoca 
han  devengado  pensión  alguna  por  su  causante,  7 
hoy  que  se  presenta  su  única  heredera  solicitando 
auxilio  de  los  ponieres  públicos,  no  serla  dable  qne 
vuesti'a  honorabiltilad  desoyera  el  pedido  tfe  la  des- 
oendienie  de  tan  meritorio  patricio. 

«Los  servicios  de  «Ion  José  Antonio  Bianqui,  datan 
desde  el  año  de  1806,  formó  parte  cono  abanderado 
de  lu  expedición  que  salió  de  estaplaia  á  Uaórdeocs 
de  Linlers  para  la  reconquista  de  Buenos  Aires,  don- 
de  fué  herido  de  bala.  En  la  guerra  de  la  independen- 
cia  contra  la  Madre  Patria,  formaba  en  el  «Reginisn 
to  de  Dragones  de  la  Patria»  con  el  grado  de  capttáa 
año  de  I815,  emigrando  después  como  muchos  compa- 
triotas á  Buenos  Aires. 

«Bn  18S9  oeiipaba  el  elevado  pósalo  de  goberaador, 
Intendente  de  Montevideo,  y  en  calidad  de  tal,  tavo 
el  honor  de  recibir  el  primer  gobierno  patrio,  presi- 
dido por  Hondean». 

Bo  consecuencia,  y  teniendo  en  cuenta  los  noéritos 
y  servicios  del  capitán  de  dragones  don  José  Antonio 
Bianqui,  es  de  parecer  esta  comisión,  y  asi  os  lo  scon- 
aeja,  que  prestéis  vuestra  aaneión  al  proyecto  de  4f- 
creto  venido  ¿e  la  otra  Oámara. 

Despacho  de  la  comisión.  Junio  6  de  iBOi. 

Anienor  JS.  Peretra^ Martin  iSuá- 
res—Prancisco  hfildns  Zabalífá 
^Loronto  J,  Lesama. 


Comisión  de  Petlcionci. 

H.  Cámara  de  Representan  tea: 

Bata  comisión  hace  aayo  el  infóroM  y  profecto  d€ 
decreto  acoo8C()ado  pjr  viiaetra  anterior  eomiiióa 
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que  obra  en  el  repartido  que  se  acompaña,  en  loe 
antecedentes  relativos  ¿  la  petición  presentada  por 
(Joña  María  Josefina  Biaoqul 

T>esparho  de  la  comisión,  abril  23  de  1902. 

Lauro  A.  Olivera^ Francisco  Mi- 
ídnM  Zabaleta— Manuel  B,  TU- 
comía— Luis  S  Segundo^RodoU 
fo  Fonseca, 

En  discusión  general. 
Bi  no  haj  quien   haga  uso  de  la  palabra 
Re  va  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  seilores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hr»  Fajardo — Tratándose  de  un  asunto 
sencillísimo  en  que  dos  comisiones  han  in- 
formado de  acuerdo  y  no  constándome,  por 
el  momento,  que  haya  algán  señor  diputado 
que  quiera  oponerse  al  informe  de  la  comi- 
sión, yo  haría  moción  para  que  f^e  tratase  en 
particular  en  esta  sesión,  desde  luego  que 
hay  tiempo. 

(Apoyados). 

Hrm  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 


Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 
Si  se  trata  en  particular  en  esta  sesión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmatiya). 


(Se  lee  el  articulo  l.«). 


En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien   haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

El  artículo  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  po- 
der ejecutivo. 

Si  no  hay  algún  señor  diputado  que  haga 
uso  de  la  palabra  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cídco  y  treinta 
minatoep.  m.). 

Manuel    Oaróía  y  Santos, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Relator. 


S6 
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29/  SESIÓN  ORDINARIA 


MA.TO  22  DE  1902 


PRESIDE    EL  DOCTOR    CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cincuenta  minutos  p.  m.  del  dfa  veintidós  de 
mayo  del  año  de  mil  novecientos  dos,  con 
asistencia  de  los  señores  representantes 


611  (don  Juan) 

Pereda 

Mendosa 

Viera 

OUyera 

Berro  (don  Garlos) 


Rodris^nea  (don  L.  V.) 

Moreno 

snüth 

Lopes 

Mlláns  Zalialeta 


Orlqne 

Costa 

Flenrqnln 

Ora  fia 

Solé  y  Rodri^noB 

Ros 

Brlto  del  Pino 

Serrato 

■epaltor 

Soca 

GOBO 

Laoneva  StlrUnc 

Faltaron: 


Capnrro 

^Mtro 


GU  (don  Mario) 

Fajardo 

Borro  (don  Arturo) 

Btclieverrlto 

Gonsálea  Lerona 

sllván  FomAadea 

Segando 

Servente 

Herrero  jr  Bsptnosa 

Rodrigóos  (don  R.) 

Fonseoa 

IHifort  jr  Alvares 

Rodó 

Romea 

Del  Campo 

Rodrignes  (don  A.  M.) 

Vidal  y  Fuentes 


Ferrando  yOlaondo 

Flortto 

Iglesias 

Avegno 

Riostra 

Brtto 

OolUot 


CON  AVISO 


Barabino 
Agnlm 


VAsiiaes  Várela  Mora  Magarlfios 

Arooo  Velloso 

Rodrigues  (don  O.  L.)      Alvos 


Bsoudor 
Tlsoomla 
Martines 
loasuriaga 


SIN    AVISO 

Flgari 


Osroia 
Rozlo 


8r.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  do  la  sesión  anterior. 

(Solee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
so  va  á  votar. 
Si  so  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(So  loo  lo  sigttlonto): 

La  ComlsiÓD  do  LoglfllaciOn  so  expido  fobro  ol  pro- 
yecto del  sofior  ropreoentanto  doQ  Policiano  Viera, 
suprimiendo  loe  oxámeoos  gooeralos. 

Repártase. 
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—Don  Nicolás  Folie,  {lolicl'A  e)  prrmto  ilospachode 
su  petición  anterior  sobre  prórroga  de  prlTilegio 
para  la  fabricación  de  pólvora  con  carbón  de  cardo. 

0 

A  sus  antecedentes. 

—Varios  empleados  de  a'luana  de  la  capital,  en  los 
puestos  de  revisadores  de  salida,  solicitan  aumento 
de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  J.  Antonio  Pedemonte,  cesionario  de  los  1d> 
Isreses  devengados  por  cincuenta  tit«lo:i  de  la  deu- 
da consolidada  de  1854,  solicita  de  vuestra  honorabi- 
lidad se  sirva  declarar  que  los  mencionados  intereses 
forman  parte  de  la  «deuda  diferida»  y  tienen  dere- 
cho á  entrar  á  la  nueva  deuda  amortizuble. 

A  la  Comisión  de  Hacienda). 

Se  va  á  dar  lectura  de  un  proyecto. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  etc.,  etc. 

DECRETAN: 

Articulo  1.*Los  catedráticos  de  la  universidad  de 
la  república  no  son  considerados  en  la  condición  de 
empleados  del  poder  ejecutivo  para  los  efectos  de 
los  artículos  26  y  3i  de  la  constitución. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Joii  Enrique  Rodó, 
Representante  por  Montevideo. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado 
pasa  á  la  Comisión  de  Asuntos  Internacio- 
nales 7  Constitucionales. 

Sr.  Rodó— No  es  de  ahora,  señor  pre- 
sidente, que  profeso  yo  sobre  los  artículos 
26  y  31  de  la  constitución  el  concepto  in- 
terpretativo á  que  responde  d  proyecto  que 
he  presentado  á  la  H.  Cámara. 

Más  de  una  ves,  en  conversaciones  amis- 
tosas, he  defendido  esa  interpretación,  y  si  no 
la  he  formulado  públicamente  en  ocasiones 
en  que  hubiese  sido  oportuno  hacerlo,  como 
por  ejemplo,  durante  las  últimas  elecciones 
de  diputados,  ha  sido  sólo  porque  la  conét* 
ción  en  que  me  colocaba  mi  carácter  de  ca- 
tedrático de  la  universidad  hubiese  privado 
á  ni  palabra  de  la  imparcialidad  levantada 
dobre  toda  sospecha  de  interés  personal  que 
ella  pueda  tener  ahora,  cuando  he  dejado  de 
desempefiar  una  cátedra. 


Eí>tflblece  el  proyecto  quencnbn  de  lefr^e 
que  los  cntedráiicos  de  la  univeráidad  He  la 
república  no  serán  considerados  en  la  condi- 
ción de  empleador  del  poder  ejecutivo  psra 
los  efecto»  de  los  artículos  25  y  31  de  la 
constitución. 

Como  se  sabe,  el  artículo  25  incluye  á  lo» 
empleados  dependientes  del  poder  ejecutivo, 
por  servicio  á  sueldo,  entre  los  ciudadanos 
exceptuados  de  la  poeibilídad  de  ser  elegidos 
represen  tantos;  y  el  artículo  31  hace  exten- 
sivo á  las  elección C)^  de  senadores  el  alcance 
del  artículo  25. 

Por  más  que  en  los  debatea  de  la  asam 
blea  constituyento  no  aparece  definido  de  una 
manera  precisa  el  motivo  y  el  alcance  deeísn 
disposición  constitucional,  yo  creo,  5$efior 
presidente^  que  en  lo  esencial  e?e  motivo 
es  claro  y  manifiesto. 

8e  trata,  por  medio  de  esa  disposición 
constitucional,  de  garantir  en  el  candidato  í 
la  representación  nacional  la  condición  de 
independencia  moral  respecto  del  poder  eje* 
cutivo,  independencia  difícilmente  concilia- 
ble con  In  subordinación  en  que  se  eneuen- 
tea  el  empleado  administrativo. 

Tal  vez  al  mismo  tiempo  se  trata  en  esa 
disposición  constitucional,  se  funda  esa  dis- 
posición constitucional  en  la  incompatibili- 
dad que  exlate,  sin  duda,  entre  las  exigencias 
de  la  disciplina  administrativa  y  la  absoluta 
libertad  de  acción  y  de  palabra  en  que  con- 
viene que  se  encjentre  el  candidato  que  as- 
pira al  voto  popular. 

Eatos  fundamentos  pueden  variarse  en  lo 
accesorio,  en  lo  accidental.  Recuerdo,  por 
ejemplo,  que  alguna  vez  en  esta  Cámara,  en 
períodos  anteriores,  so  ha  dicho  por  un  dis- 
tinguido colega  que  ocupa  en  esto  período 
tambiéu  una  banca  legislativa,  se  ha  dicho 
que  el  único  fundamento  que  aparece  clara- 
mente establecido  para  el  artículo  25  en  loa 
debates  de  la  constituyente,  es  el  de  que  el 
poder  ejecutivo  podría  ejercer  presión  sobre 
el  ánimo  del  empleado  por  obligarlo  á  aoep- 
tar  ó  renunciar  el  cargo  legislativo.  Pero  de 
cualquier  manera,  en  lo  fundamental,  el  mo- 
tivo permanece  el  mismo; — el  motivo  funda- 
mental es  la  restricción  que  se  reconoce  en 
la  libertad  del  «empleado;  el  motivo  funda- 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


1»1 


meQtal  es  la  vinculaciÓD  moral,  más  ó  menos 
forzoda,  que  se  sapone  en  Iré  el  empleado  ad* 
ministra  ti  vo  y  su  superior  jerárquico,  el  pre- 
sidente de  la  repáblica. 

Ahora  bien,  señor  presidente:  si  se  tiene 
en  cuenta  que  en  la  époea  en  que  sedinoutió 
y  sanciona  la  constitución  de  la  república  no 
existían  catedráticos  de  la  universidad,  pues- 
to que  no  existía  universidad;  y  si  se  demos- 
trase que  la  índole  y  naturalesa  de  las  fun- 
ciones que  desempetta  el  catedrático  de  la 
universidad  se  diferencian  esencialmente  de 
las  quedesempeSa  el  empleado  administrati- 
vo, yo  oreo  que  sería*  lógico  deducir  de  ah^ 
que  la  mente  de  los  constituyentes  oo  pudo 
ser  incluir  entre  los  ciudadanos  exceptuados 
por  el  artículo  25  á  los  que  se  encuentran  en 
las  condiciones  de  los  catedráticos  de  la  uni- 
versidad. 

Una  salvedad  explícita,  literal,  á  favor  de 
los  catedráticos,  no  es  extraño  que  falte  en 
el  artículo  25,  puesto  que,  como  ya  he  dicho, 
DO  existían  antes  cateilráticos  porque  do 
existía  universidad.  Pero  interpretando  de 
una  manera  recta  el  espíritu  del  artículo  25, 
me  parece  que  querían  fuera  de  61,  quo  que- 
dan fuera  de  su  alcance  las  condiciones  de 
los  catedráticos  de  la  universidad. 

En  efecto:  la  independencia  moral  de  los 
catedráticos  de  la  universidad,  su  libertad 
para  la  profesión  y  manifestación  de  ideas 
políticas,  para  la  propaganda  de  la  prensa, 
de  la  tribuna,  de  loa  clubs,  para  la  interven- 
ción activa  en  la  dirección  superior  de  loe 
partidos,  y  en  general  para  todo  lo  que  pueda 
contribuir  á  alejar  la  po8Íbilidad  de  una  ac- 
ción restrictiva  sobre  ellos  de  parte  del  poder 
ejecutivo,  son  antecedentes  consagrados,  an- 
tecedentes indiscutidos  en  Ior  que  reposa  en 
gran  parte  la  autonomía  de  la  universidad  y 
también  su  prestigio. 

Nadie  que  conozca  medianamente  la  orga* 
nización  de  la  institución  universitaria,  y  más 
que  la  organización,  el  espíritu  quo  la  anima, 
puede  desconocer  que  la  cátedra  en  nuestro 
país  es  una  suma  inaccesible  á  las  influen- 
cias y  sugestiones  del  poder,  y  que  se  encuen- 
tra colocada,  desde  ese  punto  de  vista,  en 
condiciones  completamente  distintas  á  las  de 
los  empleos  administrativos. 


Tan  es  asi  que,  aun  en  épocas  de  grandes 
Hubversiones  políticas,  la  independencia  moral 
de  la  universidad  se  ha  mantenido  incólume, 
lo  que  ha  permitido  que  aua  oatedráticoe  mn 
litasen  en  la  política,  escribieran  en  la  prensa, 
frecuentaran  los  clubs,  sin  que  se  lee  oou* 
rriese  nunca  que  esa  libertad  de  accñón  pu- 
diera ser  coartada  como  consecuenda  de  bu 
situación  respecto  del  poder  administrador. 

Yo  no  creo  que  haya  nadie,  en  teoría,  que 
hoy  pueda  discutir  esos  derechos  de  loa  cate- 
dráticos, porque  discutirlos  signifiearía  pre- 
tender arrebatar  á  la  universidad  elementoe 
valiosos  que  no  podrían  resignarse  á  ana 
abstención  cívica  permanente,  ó  en  caso  con- 
trario^ sería  arrebatar  al  movimiento  político 
del  país,  inteligencias  y  voluntades  de  primer 
orden  y  quizás  irreemplazables,  como  son  en 
gran  parte  los  catedráticos. 

Pues  bien,  señor  presidente:  ai  en  nuestro 
país  el  catedrático  de  la  universidad  puede 
ser,  frente  á  los  actos  del  poder  público, 
puede  ser  periodista,  tribuno,  propagandista, 
hombre  político;  si  lo  ha  sido  siempre  y  sigue 
iáiéndolo  en  nuestro  fiaís,  se  sigue  de  aquí 
que  el  sent¡<io  del  artículo  25  no  le  alcania, 
desde  que  ninguna  de  las  presunciones  de 
coacción  que  uilitan  contra  el  empleado  ad« 
ministrativo  son  razonables  y  jautas  en  lo  que 
se  refiere  al  catedrático,  cuya  libertad  de  ac- 
ción puede  llegar  hasta  la  propaganda  mili- 
tante contra  la  política  del  gobierno. 

Incluir  dentro  de  los  términos,  emphados 
depmdimies  del  poder  efeouiivo,  á  los  catedrá- 
ticos de  la  universidad,  identificar  la  depen- 
dencia remota  y  en  ningún  caso  restrictiva  de 
los  derechos  políticos  en  que  se  encuentran 
los  catedráticos  respecto  al  poder  administra- 
dor, con  la  dependencia  del  empleado  admi- 
nistrativo á  que  se  refiwe  el  articulo  25  de 
la  constitución,  no  me  parece  razonable,  pues- 
to que,  aparte  de  otras  consideraciones,  la 
diferencia  esencial  que  existo  entre  la  sitúa* 
ción  de  ambos  para  el  caso,  está  evidenciada 
por  el  hecho  de  que  el  ejercicio  de  la  política 
activa,  en  su  más  ilimitada  amplitud,  aún 
cuando  envuelva  oposición  á  los  actos  del 
poder  público,  es  compatible  con  la  condi- 
ción de  catedrático  y  no  lo  es  en  ese  y  otros 
casos  con  la  condición  de  empleado. 
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Por  estas  oonsiderAciones,  creo  yo  que  ana 
ioterpreiaclón  recta  j  acertada  del  artfculo 
25  de  la  coostitución  nos  llevaría  á  eximir  de 
BU  aleance  á  los  catedráticos  de  la  universi* 
dad.  To  sé  bien  que  la  opinión  general,  la 
opinión  casi  unánime,  es  que  debería  ser  así: 
— no  sé  si  la  opinión  unánime  y  general  es 
que,  efectivamente,  es  así  con  arreglo  á  una 
interpretación  recta  de  la  constitución;  pero 
leyendo  yo  los  debates  de  la  asamblea  consti- 
tuyente, en  lo  que  se  refieren  al  artículo  26, 
he  encontrado  ciertos  pasajes,  ciertas  pala- 
bras que  considero  completamente  favora- 
bles á  mi  tesis. 

En  el  seno  de  aquella  asamblea,  el  defen- 
sor más  entusiasta,  el  defensor  casi  único 
que  tuvo  el  artículo  25  de  la  constitución  de 
la  república,  referente  á  los  empleados,  fué 
el  constituyente  don  Antonino  Costa.  En  la 
peroración  del  contituyente  don  Antonino 
Costa,  en  favor  del  inciso  l.^  del  artfculo  25, 
encuentro  yo  palabras  que  interpreto  en  un 
sentido  favorable  á  mi  tesis. 

Hablaba  ese  constituyente  de  la  conve- 
niencia de  excluir  de  la  asamblea  legislativa 
á  loB  empleado» — cito  sus  propias  palabras — 
á  los  empleados  que  dependen  por  su  nowhra'' 
míenlo  del  poder  ejecuitvo  y  que  le  están  suje- 
tos inmediatamente.  £1  oonatituyente  don 
Antonino  Costa,  defensor  del  artículo  25  en 
el  seno  de  la  constituyente,  creía  que  el  al- 
cance de  ese  artículo  se  limitaba  á  excluir  á 
los  empleados  dependientes,  por  su  nombra* 
miento,  del  poder  ejecutivo  y  que  le  están  su. 
jetos  inmediatamente. 

Ahora  bien:  ni  los  catedráticos  de  la  uni- 
versidad dependen  por  su  nombramiento  ex- 
clusivamente del  poder  ejecutivo,  puesto  que 
éste  sólo  hace  visar,  ratificar  ó  sancionar 
los  nombramientos  del  consejo  universitario, 
ni  tampoco  puede  hablarse,  á  propósito  de  esos 
catedráticos,  de  una  dependencia  inmediata 
como  aquélla  á  que  se  refería  el  constituyen- 
te Costa,  sino  á  lo  sumo  de  una  dependen- 
cia relativa  y  muy  remota. 

Aparte  de  estas  consideraciones  de  interpre 
tación  del  artículo  constitucional,  podrían 
hacerse  valer  otras  referentes  á  la  con  venien . 
cia  práctica  de  esa  interpretación,  á  la  utili- 
dad que  tendría  el  país  con  ella. 


Entre  nosotros,  señor  presidente,  la  eolta- 
ra  intelectual  no  ha  llegado  todavía  á  ese 
grado  de  adelanto  que  permite  cierta  diferen- 
ciación, cierta  separación  entre  las  fancio- 
nes  intelectuales. 

En  los  pueblos  muy  adelantados,  de  cul- 
tura muy  avanzada,  en  los  pueblos  may  ci- 
vilizados, el  catedrático  de  la  univereidail 
es  un  especialista  como  otro  cualquiera,  no 
profesional  que  se  mantiene  recluido  en  el 
ambiente  de  su  cátedra,  lejos  de  la  vida  páblí- 
ca;  pero  entre  nosotros,  en  nuestro  país,  \m 
elementos  conptituti vos  de  la  alta  cultura  inie- 
lectual  son  todavía  desgraciadamente  res- 
tringidos. De  modo  que  necesita  del  con- 
curso, de  la  contribución  de  las  luces  de  to- 
dos los  hombres  de  estudio  al  servicio  de  W 
grandes  intereses  generales. 

La  universidad  perdería  gran  parte  de  su 
fuerza  y  de  su  brillo  si  hubiese  de  privarse 
de  los  elementos  del  parlamento;  j  el  parla- 
mento perdería  también  gran  parte  deea 
fuerza  y  de  su  brillo,  si  hubiera  de  privarse 
de  los  elementos  que  puede  suministrarle  U 
universidad. 

Con  estas  consideraciones  me  parece  ha< 
ber  fundado  el  proyecto  que  he  presentado, 
y  si  acaso  él  llegase  á  ser  discutido,  abunda- 
ré en  consideraciones  más  extensas. 

He  concluido. 

(Apoyados). 

8r.  PresIdeDte — Se  va  á  entrar  á  la 
orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente). 

PROYECTO  DB  LET 
El  Sanado  y  Cámara  de  Representantes,  ele. 

DECBBTAN: 

Articulo  1.*  BI  eetado  acuerda  á  las  empresas  qu« 
elaboren  y  exporten  carne  congelada  ó  enfriada,  lo 
siguiente: 

1.*  Una  prima  anual  de  cuarenta  mil  pesos  por  el 
término  de  tres  aflos; 

2.*  Liberación  de  los  derechos  de  Importación, 
correspondientes  á  las  máquinas  y  pletas  de 
repuesto,  destinadas  á  la  Inf^tal ación  de  las  uri- 
nas para  la  elaboración  de  las  carnes. 

Art.  S.*  Estos  favores  se  darán  á  las  en^pre^as  que 
contraigan  ante  el  poder  ejecutivo  el  oompromi»o  de 
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elaborar  y  exportar,  como  mlnlman,  en  el  primer 
ñño  de  fünci"nomiento.  treinta  mil  boTimos  y  ciento 
cincuenta  mil  ovinos;  en  el  siguiente,  cuarenta  y  cln* 
co  mil  bovinos  y  doscieutos  cincuenta  mil  ovinos  y 
durante  el  tercer  a  fio  sesenta  y  cinco  mil  bovinos,  y 
cuatrocientits  mil  ovinos. 

Art.  8  *  Los  afios  de  íanclonamlento  deben  produ' 
cirse  sin  solución  de  continuidad. 

Art.  4  *  La  elaboración  y  exportación  de  ovinos  po« 
drA  ST  sunitiil'la.  parcial  ó  totalmente,  por  la  de  bo- 
vinos,  computándose  á  tal  efecto,  una  unidad  de  la 
especie  bovina,  por  cinco  unidades  de  la  ovina. 

Art.  &.*  Las  empresas  que  dejaren  de  cumplir  el 
compromiso,  perderán  todo  derecho  á  las  primas 
anuales,  quedando  solamente  benedciadas  de  las  pn« 
nías  que  ya  hubiesen  recibido  y  de  la  exoneración 
de  derecho  á  que  se  refiere  el  incisos*  del  articu- 
lo 1.-. 

Art.  «.•  El  pago  de  la  prima  anual  se  efectuará  por 
el  poder  ajecutivo  dentro  del  mes  siguiente  á  la  ter- 
minación del  afio  de  funcionamiento  de  cada  empre 
sa,— en  numerario  ó  en  vales  que  serán  recibidos  en 
pago  de  derechos  aduaneros. 

Art.  7."  Las  empresas  favorecidas  deberán  tener,  por 
In  menos  el  cuarenta  por  ciento  de  su  capital  sus- 
crito eu  la  república. 

Art.  8.*  Sólo  podrán  aci'ger^e  á  esta  ley  las  empre- 
sas que  se  establezcan  y  funcionen  en  el  departa- 
mento de  Montevideo,  dentro  de  los  dos  afi(»s  siguien- 
tes á  la  promulgación  de  la  njlsma. 

Art  B.*  Ck>muntqttese,  etc 

Montevideo,  marso  6  de  1902. 

Jr>sé  Serrato, 
Diputado  por  Montevideo. 


Fnnd amentos  del  Proyecte 

DISCURSO  DtL  DIPUTADO  INGENIERO  JOSÉ  S&RRATO 

Este  proyecto  de  ley  tiene  una  evidente  trascenden- 
cia. Afecta  y  contempla  directamente  la  riquesa  na- 
cional. 

Bl  mercado  universal  de  carnea  no  ha  alcanaado,  y 
está  muy  lejos  de  alcansar  por  ahora,  l^s  limites  que 
demandan  las  necesidades  de  las  poblaciones,  á  me- 
dl<U  que  los  medios  de  transporte  y  el  intercambio 
del  produelo  son  facilitados  y  estimulados  por  las 
conveniencias  de  las  naciones  Interesadas. 

lios  paires  Uim  líos  á  satisfacer  la  demandasen 
aquellos  que  se  encuentran  habilitados  para  expor- 
tar carnea  más  baratas  y  de  mejor  calidad,  después 
de  haber  atendido  las  exigencias  de  su  población.  Po- 
cos son.  pues,  loa  que  se  encuentran  en  situación  tan 
ventajosa  L:>s  grandes  proveedores  del  articulo  tie- 
nen que  ser  la  Argentina,  Estados  Unidos  del  Norte, 
Canadá,  Australia  y  nuestro  país. 

Nadie  duda  que  la  producción  actual  de  carnes  en 
el  mundo,  es  muy  Inferior  á  las  necesidades  de  las 
poblaciones  de  los  pueblos  civilisados.  Boy  como 
ayer,  la  ganadería  seguirá  siendo  en  nuestro  país  la 
rii<*nte  genérica  del  trabajo  nacional,  si  evolucionan- 
do en  los  procedimientos  de  explotación  atendemus 
las  nuevas  y  crecientes  modalidades  de  los  pueblos 
coosumidores. 


Mngún  país  ha  aleansado  la  ración  considerada 
como  indispensable  para  el  proceso  fisiológico  de 
la  alimentación.  En  efecto:  según  Oautler,  la  ración 
mínima  deberla  ser  de  kilogramos  64.76  por  habitan- 
te y  por  afio;  y  mientras  tanto  Inglaterra,  que  da  el 
record  en  el  consume,  sólo  llega  á  60  kilos;  Fran- 
cia consume  97.  Alemania  80,  Itnlia  16  y  Rspafia  lO 
kilogramos.  Los  demás  paisas  ocupan  una  posición 
inferior. 

Como  se  comprende,  este  problema  compromete  la 
piitencia  económica  de  las  naciones,  las  cuales,  no 
obstante  todas  las  tentativas  realizadas,  no  han  podi- 
do obtener  un  proiucto  substitutivo  de  la  carne. 

La  densidad  de  la  población  comparada  con  el  nu- 
mero de  cabezas  de  ganado  tiene  que  dar  aproxima- 
dAHiente  la  medida  de  la  importancia  de  la  exporta- 
ción que  cada  país  puede  proporcionar. 

Según  un  interesante  trabajo  publicado  por  el  mi- 
nisterio de  agricultura  de  la  República  Argentina, 
nuestro  país  ocupa  el  primer  puesto.  Reduciendo  á 
unidad  bovina  todos  los  ovinos,  tenemos  una  propor- 
ción de  16  76  unidades  bovinas  por  hsbltante,  mlen<- 
trasquela  Argentina  sólo  tiene  10.86;  Australia  8; 
Estados  Unidos  0  86  y  Canadá  0.}'6.  Nuestra  posición 
en  el  comercio  de  carnes  tiene  que  ser  preponderan- 
te, si  somos  capaces  de  sacar  todo  el  partido  conve- 
niente de  esa  riquesa  nacional. 

Nos  dicen  bien  claramente  esos  datos  que  no  está 
lejnno  el  día  en  que  Estados  Unidos  y  el  Canadá  pa- 
sen de  exportadores  á  importadores  de  carnes,  dado 
el  crecimiento  extraordinario  de  su  población  y  el 
pequefio  coeficiente  ganadero  que  presentan  Los  fu- 
turos proveedores  y  competidores  serán  la  Argentina, 
Australia  y  nuestro  país. 

Pues  bien:  de  esta  situación  tan  ventajosa  no  he- 
mos sacado  todo  el  provecho  y  el  beneficio  que  de- 
beríamos 

Es  posible  que.  con  motivo  déla  crisis  actual  de 
nuestro  comercio  de  carnes,  se  estimule  el  plantea- 
miento de  nuevas  formas  de  explotación  de  nuestra 
principal  industria.  Hoy  se  sienten  los  primeros  sín- 
tomas del  malestar;  pero  si  no  se  pone  romedio  de 
inmediato,  el  problema  va'á  adquirir  una  compleji- 
dad y  tina  gravedad  extraordinarias.  La  Inevitable 
baja  del  producto  de  la  industria  ganadera  traerá 
como  consecuencia  obligada  el  derrumbe  de  los  al- 
tos precios  del  arrendamiento  y  valor  de  los  campos, 
y  entonces  si  que  se  habrá  planteado  un  serlo  pro- 
blema económico  llevando  el  malestar  á  todas  las 
clases  productoras  del  mismo. 

El  proyecto  obedece  á  este  criterio.  Fn  mi  concepto 
la  causa  fundamental,  casi  exclusiva  y  única  de  la 
crisis  actual  porque  pasa  nuestro  comercio  de  car- 
nes, es  debido  á  lo  limitado  de  los  mercados  consu- 
midores. De  ahí  que  entienda  que  la  fax  Internacio- 
nal del  asunto  en  sus  relaciones  con  la  república 
brasi lefia  tenga  una  importancia  muy  escudarla  y 
transitoria,  desde  que  el  Interés  de  la  industria  ga- 
nadera es  más  trascendental  y  requiere  más  vastos 
y  amplios  horizontes. 

La  crisis  actual  no  la  va  á  resolver  la  diplomacia. 
Nuestra  cancillería  lo  único  que  podrá  obtener  es  un 
paliativo  al  mal,  pero  nunca  un  remedio  eficaz.  Es 
claro  que  asi  sea  desde  que  un  tratado  ó  convención 
comei  cial  realizado  con  la  república  brasilefia  no 
puede  dar  jamás  entrada  al  exceso  de  producción  de 
nuestra  industria  ganadera,-  y,  por  otra  parte,  el 
problema  quedarla  siempre  planteado  con  todas  sus 
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dlflcultad^s,  puesto  qtt<^  fa  prosperidad  de  nu^'Stra  in- 
dustria madre,  dependería  exclusivanaeote  del  estado 
más  ó  menos  próspero  de  la  plaia  comercial  que  re- 
cibirla nuestros  productos. 

Si  se  recorra  nuestra  estalfstica.  se  verá  que  desde 
bace  dore  á  qutnre  años  nuestra  exportación  de  ta 
sajo  sigue  siempre  limitada  k  la  misma  csnti«iadde 
cincuenta  á  cincuenta  y  cinco  millones  d<*  kli<>s:  ea 
lo  que  exportamos  anualmente.  El  Brasil  sigue  con- 
sumiéndonos  boy  cerca  de  cuarenta  á  cuarenta  y 
cinco  millones  anuales,— la  misma  cantidad  que  con- 
sumía hace  ocho  ó  diez  años-  La  isla  de  Culta,  otro 
fuerte  consumidor,  nos  compra  de  tres  á  cuatro  mi- 
llones de  kilogramos  al  aflo.  Con  poca  diferencia  lo 
que  hacia  hace  algunos  afios  España  y  Bstad(»s  Uni- 
dos algo  nos  compran;  pero  son  pe()ueñlsimas  canti- 
dades que  no  pueden  determinar  ninguna  esperanza. 
Y  sin  embargo,  el  número  de  cabeíaa  de  ganado, 
tanto  ovino  como  bovino,  aumenta  en  el  país  de  año 
en  año.  No  es  sólo  el  número  el  que  aumenta,  sioo 
que  también  lo  hace  más  rápidamente  la  cantidad  de 
carne  disponible  para  el  consumo  y  la  exportación 
como  consecuencia  del  mayor  peso  que  adquiere 
cada  animal  por  la  mestización,  reñnamlento,  que 
se  viene  operando  rápidamente  desde  hace  algunos 
años. 

Hay  que  buscar  nuevos  mercados  al  exceso  de  ga- 
nado apto  para  el  sacrificio  que  quedan  en  nuestros 
campos.  Hay  que  buscar,  por  todos  los  medios,  que 
los  ovinos  llévalos  á  la  Argentina,  para  ser  benea- 
clados  y  exportados  como  procedentes  de  aquel  pais, 
lo  sean  en  el  nuestro,  dejándonos  los  beneficios  que 
la  transformación  proporciona.  Y  hay.  por  último, 
que  modernizar  la  f  trma  de  elaboración  de  nuestra 
producción  ganadera, atendiendo  los  h  ibltosdel  con- 
sumo general  que  es  refractario  al  tásalo. 

Conservemos  al  Brasil,  como  consumidor  de  una 
parte  de  nuestras  carnes  en  r>rma  de  tasa)o,  yaque 
es  una  corriente  comercial  establecida  y  una  plata 
de  colocación  segura  para  determinada  cantidad  del 
producto,  y  beneficiemos  las  hnciendas  de  especiales 
condiciones  por  los  nuevos  me<li>>s  de  elaboración 
puestos  en  práctica,  con  satisfactorios  resultados,  en 
Rstados  unidos,  la  Argentina  y  Australia. 

El  problema  está  resuelto.  La  exportación  de  ga- 
nado en  pie  se  hace  difícil  y  onerosa  por  los  altos 
fletes  y  medidas  sanitarias  de  rigor  impuestas  por 
los  más  fuertes  países  c»nsu  mido  res;  y  la  carne  bt)- 
vlna,  congelada  á  una  temperatura  inferior  á  cero 
grados,  al  revés  de  lo  que  sucede  con  la  ovina,  pa- 
rece pierde  muchas  de  sus  condiciones  naturales, 
apareciendo  con  un  aspecto  espumoso  y  desagrada- 
ble 

Ante  esas  dificultades  se  ha  encontrado  la  solución 
del  problema  exportando  carne  bovina,  en  estado  de 
mero  enfriamiento,  á  una  temperatura  de  cero  ó  más 
grados,  sin  llegar,  por  consiguienie,  á  la  congelación. 
No  hay,  pues,  que  hacer  ensayos.  No  hay  sino  que 
seguir  el  camino  que  están  recorriendo  li»s  argenti- 
nos, los  que  han  establecido  tres  grnndes  frigoríficos 
capaces  de  elaborar  40n,000  bovinos  por  afio. 

Yo  creo  que  la  oportunidad  de  resolver  el  proble- 
ma es  ahora,  puesto  que  casi  todos  los  órganos  re 
presentativos  de  la  opinión  se  han  manifestado  en 
el  sentido  de  hacer  ver  la  grave  lad  del  problema,  de 
la  necesidad  de  resolverlo  de  inmediato,  y  todo  el 
país  está  alarmado  respecto  de  las  consecuencias  que 
este  problema  puede  tener. 


Queda  asi  fun'fado,  en  grandes  lineas,  sefi  r  presi- 
dente, el  proyect4>  que  he  confeccionado.  Bn  la  dis- 
cusión pnrticuiar  'leí  asunto,  si  merece  el  estudio  de 
la  Cámara  tendré  ocasión  de  presentar  antecedente» 
y  algunos  datos  tiustrativis  para  demostrar  la  bon- 
dad del  proyecto,  su  eficacia  é  importancia. 

Ahora  quiero  decir  dos  palabras  respecto  á  an 
punto  del  prnyecU),  qtie  .Heguraniente  es  lo  que  más 
llamará  la  atención  es  este  pais  de  finanzas  tan  equili- 
t,radas,  y  que  ;or  esemotivo  se  han  detenido  M.á«d<> 
una  vez  algunos  progresos.  Me  refiero  al  subsidio 
anual  que  se  darla  &  las  empresas  que  llenaran 
ciertas  condld'tnes  establecidas  en  la  misma  ley. 

Esa  disposición  no  traerá  desequilibrio  ni  déflcit 
en  nuestras  finanzas  públicas.  Nuestras  leyes  adua- 
naras gravan  los  cien  kilos  de  tasajo,  con  un  im- 
puesto de  cuarenta  cen!ét;imos  y  con  un  peso  los 
cien  kilos  de  carne  conservada.  Pues  bien: aplicando 
la  ley  aduanera  á  los  treinta  mil  bovinos  en  forma 
de  carne  congelada  á  que  alude  el  proyecto,  tene- 
mos que  obtendríamos  como  diferencia  entre  lo  qoe 
abonarían  en  forma  de  tasajo  y  como  carne  con- 
gelada ó  enfriada  unos  sesenta  mil  pesosde  los  cua- 
les se  tomarían  cuarenta,  cincuenta  ó  lo  mismos 
sesenta,  si  asi  la  Cámara  lo  creyera  necesario  para 
premiar  directamente  aquellas  empresas  que  plan- 
tearan en  el  país  la  Industria  frigorífica. 

De  manera  que  asi,  sefior  presidente,  queda  deade 
ahora  desvirtuado  el  temor  deque  este  proyecto  pu- 
diera trastonar  ó  desequilibrar  nuestro  presupuesto 
general  de  gastos.  Sancionado  en  la  forma  en  que 
yo  lo  proyect  •,  ó  en  otra  que  la  Oamara  lo  determi- 
ne, llevaríamos  el  convencimiento  á  todo  el  pais  de 
que  nuestra  inlustria  madre  podria  entrar  en  no 
periodo  de  gran  prosperidad  material. 

Con  esto,  sefior  presidente,  dejo  fundado  el  pro- 
yecto. 


Comisión  de  Hacienda. 

H  Cámara  de  Representantes: 

Las  acertadas  consideraciones  con  que  el  diputada 
señor  Serrato  fundó  su  proyecto  de  ley,  destinado  á 
estimular  el  establecimiento  en  el  país  de  empresas 
que  se  dediquen  á  la  exportación  de  carnes  congela- 
das ó  enfriadas,  y  las  manifestaciones  favorables  de 
opinión  con  qu3  fué  act>gida  esta  iniciativa  por  nues- 
tros órfranos  de  publicidad  más  caract'*rizados.  los 
cuales,  con  motivo  de  las  dtAcultales  con  que  viene 
tropezando  la  industria  tasajera,  reagravadas  últi- 
mamente por  la  amenaza  de  una  suba  de  derechos 
aduaneros  ea  el  Brasil,  sostuvieron  la  necesidsí 
inaplazable  de  buscarle  nuevos  y  más  amplios  mer- 
cados á  nuestra  producción  de  carnes,  nos  exime  de 
entrar  en  mayores  esclarecimientos  para  JustiOcar 
la  oportunidad  de  esta  medida,  apreciada  ea  gene- 
ral, pues  todos  reonjcen  que  aq  lellas  dlficaitades 
no  desaparecerán  por  completo  aún  cuando  se  logre 
evitar  esa  suba  de  derechos,  pues  las  causas  del 
malestar  y  la  estagnación  con  que  aqaella  iodos- 
Ina  lucha,  so  deben  principalmente  á  que  la  fonos 
primitiva  en  que  ella  prepara  nuestras  carnes,  baee 
que  éstas  sólo  sean  aceptadas  en  loe  mercados  del 
Brasil  y  laa  Antillas,  cuyo  coosamot  por  otra  parte, 
se  mantiene  estacionario  desde  hace  varios  años  y 
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DO  llega  á  absorber  la  totalidai  de  nuestra  proJuc- 
clon  de  carnee,  que  Uende,  como  es  lógico,  á  aumen- 
taren  nrcud  dé  los  progresos  queso  operan  en  nues- 
tra industria  ganadera,  delicada  desde  tiace  ya  va- 
rios ad<>s,  con  loable  empeño  al  cruza  niento  y  se- 
lección  de  nuestros  ganados. 

BSf  pu^s.  Indispensable  preocuparse  de  favorecer 
y  estimular  la  evolución  de  nuestra  inJustria  de  ex. 
portación  de  carnes,  á  nn  de  que  éstas  se  preparen 
en  condiciones  que  las  bagan  aceptables  en  los  gran- 
des mercadea  europeos,  que  las  pagan  ú.  buen  precio, 
y  adonde  desde  hace  ya  algunos  años  envían  sus 
excedentes  de  producción  los  Estados  Unidos,  el 
Canadá,  la  República  Argentina  y  la  Australia,  en 
forma  de  carnes  co  ngeladas  ó  enfriadas  y  también 
en  pie. 

Esta  última  forma  de  exportación  en  pie  no  será 
posible  Implantarla  ventajosamente  en  nuestro  pafs 
sino  después  de  terminada  la  construcción  de  nues- 
tro puerto,  pero  no  sucede  lo  mismo  con  las  empre 
sas  que  adopten  el  sistema  frigorlflco.  que  funciona 
con  gran  éxito  en  los  países  antes  cltadi>s. 

Insistiremos  especialmente  en  el  ejemplo  de  la 
República  Argentina,  país  que  por  su  situicióny 
condiciones  análogas  al  nuestro,  es  el  que  mejor  po- 
demos estudiar  y  conocer,  y  en  el  cual  las  tres  em- 
presas dA  este  género  que  allf  furiciv>nan,  han  dado 
excelentes  resultados,  al  punto  de  haber  alcanza  lo 
los  capitales  que  en  ella  se  han  invertido  rendimien- 
tos que  exceden  de  un  40  */»•  y  dado  lugar  á  que  en 
estos  momentos  se  organice  allí  una  nueva  empresa 
con  capitales  argentinos  y  de  que  forman  parte  los 
principales  ganaderos  de  aquel  país. 

Además,  este  sistema  de  exportación  de  carnes 
ofrece  la  ventaja  de  que  él  presenta  el  producto  en 
la  forma  que  es  aceptado  por  el  gran  consumo  euro- 
peo, el  cual  no  puede  pagarse  el  lujo  de  comprar 
carne  fresca  ó  en  pie,  que  es  mucho  más  cara  por 
loelevvdode  los  gastos  de  trt^nsporte  y  \o^  riesgos 
á  que  ella  se  halla  expuesta,  entre  los  cuales  iiu  es 
el  menor  las  dificultades  que  so  pretexto  de  inedi  las 
sanitarias  le  han  silo  opuustns  en  varios  mercados 
europ4H)<í,  y  principalmente  en  los  de  la  Gran  Breta* 
fia.  cuyos  puortos  fueron  clausurados  á  las  carnes 
argentinas  con  motivo  del  desarroll  >  de  1  i  flebre 
ariosa,  y  no  han  sido  aun  reabiertos  á  pesar  de  ha- 
ber desaparecido  aquélla  hace  muchi  tiempo,  lo 
que  ha  hecho  pensar  que  detrás  de  esas  medidas 
sanitarias  se  oculta  un  propósito  de  protección  á  los 
ganaderos  de  la  metrópoli  y  de  sn^  colonias,  que  Ih 
Argentina  no  ha  podido  vencer  hasta  ahora  y  que 
sólo  parece  va  á  desaparecer,  según  las  últimas  no- 
ticias telegráficas,  ante  la  presión  de  los  consumido- 
res, que  vienen  sufriendo  la  carestía  de  los  precios 
á  causa  de  la  desaparición  de  los  mercados  brit.:nl- 
oos,  de  las  carnes  frescas  argentinas  que  ya  hablan 
influido  en  su  abaratamiento. 

Las  carnes  congeladas  ó  enf ciadas  no  están  ex- 
poestan  á  estas  contingencias,  pjrque  respecto  de 
ellas  no  rigen  las  medidas  sanitarias;  y  por  consi- 
guiente, las  empresas  que  ab^rd^iren  en  nuestro 
paisesta  industria,  contarán,  des  le  iueg),  con  la  se- 
guridad de  un  mercado  amplio  y  estable  para  sus 
productos.  DO  sólo  en  la  Qran  Bretafia  sino  en  mu- 
cboe  otros  países  extranjeros  que  son  importadores 
obligados  de  carne«  porque  existe  una  gran  despro- 
porción entre  su  consumo  que  cece  con  el  aumento 
de  la  población  y  su  producción  de  carne  que  no  si- 


gue aquella  proporción,  lo  que  origina  una  eleva- 
ción constante  en  los  precios  de  ese  articulo  de  pri- 
mera necesidad  que.  pa  a  evitarla,  dará  Ingar  á  que 
desaparezcan  ó  disminuya.1  las  trabas  é  impuestos 
aduaneros  que  hoy  gravan  este  comercio,  como  pa- 
rece que  sucederá  en  breve  en  los  mercad'^s  españ**- 
les.  donde  por  Iniciativa  del  ministro  de  h.iciend.'i  y 
á  pesar  de  la  oposición  de  las  provincias  producto- 
ras de  carne  de  la  península,  se  proyecta  reducir 
considerablemente  los  derechos  de  importación  de 
las  carnes  extranjeras;  habiéndose  además  iniciado 
ya  gestiones  imp)rtunte<<,  para  establecer  u  la  co- 
rriente de  importación  de  carnes  argentinas,  com) 
medio  de  conjurar  la  crisis  que  se  experimntn  en- 
España,  por  la  enorme  carestía  de  las  carnes. 

No  hay  duda,  pues,  de  que  los  mercados  consumido 
res  de  carnes  frescas  tienden  á  aumentar,  y  que  las 
necesidades  imperiosas  y  cada  vez  más  crecientes  de 
las  grandes  masas  de  pcblación  de  varios  países  eu. 
ropeos,  que  tienen  déficit  en  su  producción  de  carnés 
y  se  hallan  por  eso  Interesados  en  obtener  del  extran> 
Jerxi  este  articulo  de  primer.»  necesidad  abajo  precio. 
Influirá  de  manera  irresistible  ante  sus  respectivos 
gobiernos  para  facilitar  ese  comercio,  tal  como  ocu. 
rre  actualmente  en  la  Gran  Bretaña  y  en  B.«paaa 

Tiene,  pues,  nuestro  excedente  de  producción  de  car- 
nes, que  hasta  ahora  sólo  ha  ido  al  Brasil  y  las  Anti- 
llas, grandes  mercados  consumidores  á  explotar,  y 
para  ello  sólo  es  necesario  que  nos  preocupemos  de 
preparar  nuestras  carnes  en  las  condiciones  que  esos 
mercados  las  aceptan. 

A  esto  tiende  el  proyecto  del  diputado  señor  Serra- 
to, que  viene  muy  oportunamente  á  favorecer  esta 
evolución  indispensable  de  nuestra  industria  de  car- 
nes y  que  posiblemente  contribuirá  á  quese  lleve  ade- 
lante la  iniciativa  de  dos  grupos  de  elementos  em- 
prendedores, que  según  lo  ha  informado  la  prensa, 
se  preocupan  en  e8U>R  momentos  de  instalar  en  el  pais 
dos  empresas  frigoríficas  que  se  dedicaí  tan  á  la  ex- 
portación de  carne  congelada  ó  enfriada. 

Entiende,  sin  embargo,  vuestra  comisión  que  debe 
modificarse  el  sistema  de  protección  propuesto  por 
el  diputado  señor  Serrato,  de  primas  anuales  de 
40.000  p^sos  á  las  empresas  que  llenen  las  &)ndiclo- 
nes  que  él  indica,  y  sustituirlo  por  la  exoneración, 
durante  tres  años,  del  derecho  que  hoy  grava  la  ex- 
portación de  carnes  conservadas,  que  es  actualmente 
de  un  peso  por  cada  lOO  kilos,  y  la  reducción  duran- 
te  otros  tres  años  de  ese  derecho,  á  0.16  centesimos 
por  cada  100  kilos,  que  según  lo  explicaremos  en  bre- 
ve es  la  proporción  equivalente  del  impuesto  que  hoy 
paga  el  tasajo. 

Esta  sustitución  de  lus  primas  anuales  por  la  ex- 
oneración y;reducciónitemporaria  del  derecho  de  ex- 
portación, ofrece  la  veutaja  de  evitar,  con  motivo 
de  este  asunto  cuya  sanción  es  de  gran  importancia 
para  toda  nuestra  Industria  ganadera,  un  largo  de* 
bate  económico  que  tal  ves  pudiera  producirse  res* 
pecto  de  aquel  sistema  de  protección  que  ha  caldo  en 
desprestigio  por  los  abusos  é  inconvenientes  á  que  él 
ha  dalo  lugar  en  otros  países,  aplicado  á  diversas 
industrias,  aún  cuando  la  forma  adoptada  por  el  se- 
ñor Serrato  en  su  proyecto  evitarla  gran  parte  de 
esos  abusos. 

Además,  esta  modificación  que  ha  sido  aceptada 
por  el  autor  del  proyecto,  no  disminuye,  sloo  que  por 
el  contrario,  mejora  eo  algo  el  estimulo  que  aquél 
se  proponía  ofrecer  á  las  empreeas  que  primero 
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abordasen  este  negocio  eo  el  ^is,  pues  él  proyectaba 
cubrir  el  Importe  de  las  primas  con  el  producto  del 
derecho  de  exportación  ?lgente,  aplicable  á  las  car- 
nes conserva'Juü,  que  aquéllas  abonasen,  y  que  á  ra 
y.ón  de  un  peso  por  cala  cien  kilos  serl'i  de  60.000  & 
70,000  pesos  pera  l&s  empresas  que  alcansasen  en  el 
primer  iido  el  mínimum  de  exportación  que  se  flja 
en  el  proyecto. 

Por  otra  parte,  paree»  lógico  que  tratándose  de  una 
industria  que  aún  no  existe  en  el  país  y  cuyo  estable- 
cimiento se  considera  de  utilidad  general,  no  se  la 
obligue  al  pago  de  un  ImpuesU»  de  exportación  antes 
de  saber  si  ella  puede  ó  no  desarrollarse  con  ventaja 
entre  nosoiro:*,  y  esta  observación,  no  obstante  los 
buenos  resultados  que  la  misma  industria  alcanza  en 
otros  palsejí^  es  de  rigurosa  aplicación,  especialmen- 
te respecto  de  ios  primeros  años  d«*  explotación,  que 
en  toda  industria  nueva  en  un  país,  ofrece  dinculta- 
des  y  contratiempos  que  sólo  la  experiencia  propia 
logra  dominar. 

Respecto  á  la  reducción  del  impuesto  de  exporta- 
ción aplicable  á  las  carnes  congeladas  ó  enfriadas, 
á  0.16  centesimos  por  cada  cien  kilos,  diremos,  que 
ella  tiene  por  objeto  no  gravar  á  esta  industria  con 
un  impuesto  mayor  del  que  proporcionaimeiite  se 
paga  hoy  por  onda  anim:il  faenado  en  forma  de  ta- 
sajo*, que  es  <le  0.40  centesimos,  pues  según  cálculos 
aproximados  que  ha  hecho  vuestra  comisión,  un  no- 
villo cuyo  peso  vivo  ó  en  p  e  fuera  de  500  kiios  darla 
250  kiios.de  carne  con  hueso,  utilízable  para  la  expor- 
tación por  el  sistema  frigoriflco  y  abonarla  con  arre- 
glo á  la  ley  vigente,  que  (Ua  un  impuesto  de  ]  peso 
por  cada  lOO  kilos  do  carne  cons'^rvada,  2  pesos  50 
por  caln  animal. 

Ahora  bien:  ese  mismo  animal  faenado  en  un  sala- 
dero, darla  término  medio  20<)  klios  de  carne  sin  hue- 
so, que  luego  de  transformada  en  tas^ijo  sólo  pesará 
100  kilos,  poco  más  ó  menos,  por  los  cuales  se  abona- 
rla un  derecho  de  exportación  de  0.40  centesimos 
aproxi  madamente. 

Con  el  propósito,  pues,  de  que  ambas  industrias 
resulten  por  lo  menos  igualmente  gravadas  y  en  el 
dése  >  a«iemás  de  (>frecer  á  las  empresas  frigoríficas 
que  anhelamos  ver  instálalas  en  el  país,  este  otro 
estimulo,  proponemos  que  se  reduzca  durante  el  se- 
gundo trienio  de  funcionamiento,  el  derecho  de  ex- 
poriacióii  aplicable  á  las  carnes  congeladas  ó  enfria- 
das, á  0.16  por  cada  100  kilos,  lo  que  con  arreglo  á 
«os  >iat  s  antes  indicados  viene  á  dar,  aproximada- 
mente el  mismo  resultado  de  0.40  centesimos  por 
anim.J  f.ionado.  que  abonan  al  presente  los  salade- 
ros. 

Por  estas  consideraciones  vuestra  comisión  os  acon- 
seja In  sanr-ión  del  proyecto  dei  diputado  seúor  Se- 
rrato, cii  la  nueva  forma  que  se  acompafla  adjunta. 

Sala  de  la  comisión,  en  Montevideo  á  25  de  abril  de 
1B02. 

Antonio  M^  Rodriijuet  —  Bmilio 
Avrtfno— pífano  L.  OU^José  Se- 
rrato—Ofeg^trio  L.  RodHguei— 
Ramón  Vatques  Vareta. 


PROYECTO  DB  LEY 
El  Senado  y  cámara  de  Representantes,  etc. 

DECRETAN : 

Articulo  1  •  El  estado  acuerda  á  las  empresas  q<te 
elaboren  y  exptrten  carne  congelada  ó  enfnada.  lo 
siguiente: 

1.*  Exoneración  del  derecho  de  ezp'^rtación  qac 
establece  la  ley  de  fecha  4  de  octubre  de  18^. 
dudante  el  término  de  tresafios. 

2  *  Reducción  durante  los  tres  años  subsiguientes, 
del  derecho  de  exportación  por  cada  cien  kil(« 
de  carne  congelada  ó  enfriada,  á  diez  y  seis 
centesimos  por  cada  cien  kilos. 

8  *  Liberación  de  los  derechos  de  Importación  co- 
I  respondientes  á  las  máquinas  y  piezas  de  re 
puesto,  destinadas  á  la  instalación  terrestre  y 
material  flotante  necesarios  para  la  elattorarioo 
y  embarque  de  las  carnes. 

Art.  2  *  Estos  fiívcres  se  concederán  á  las  empresai 
que  contraigan  ante  el  poder  ejecutivo  el  comprummi 
de  elalM)rar  y  exportar,  ctvmo  mínimum,  en  el  primer 
año  de  funcionamiento,  diez  mil  bovinos  y  treiou 
mil  ovlnop;  en  el  siguiente,  veinte  mil  bovinos  y  se- 
senta mil  ovinos,  y  dursnte  el  tercer  aílo  cuarenta  > 
cinco  mil  bovinos  y  doscientos  cincuenta  mil  ovinos 

Art.  8.*  Los  años  de  funcionamiento  deben  prodo-, 
cirse  sin  soluciones  de  continuidad. 

Art.  4  *  La  elaboración  y  exportación  de  ovinos  po- 
drá ser  sustituida,  parcial  ó  totalmente,  por  la  de  bo- 
vinos, computándose  á  tal  efecto  nna  unidad  de  la 
especie  bovina  por  cinco  uni  lu  l<*s  de  In  i  vina. 

Art.  6*  Las  empresas  que  dejaren  de  cumplir  ei 
compromiso  á  que  se  reñere  el  articulo  2.*,  perderán 
el  derecho  á  continuar  goznndo  de  los  fav  >rcs  que 
acuerda  el  inciso  i  *  del  articulo  l.«,  y  su  exporiación 
quedara  gravada  con  el  derecho  especiflco  de  pesos 
O  16  por  cada  cien  kll(»gramos. 

Art.  6.*  Ix>s  plazos  de  exoneración  y  limitación  de 
impuestofl  de  exportación  á  que  se  rerteren  los  inci- 
sos ).'  y  2"  del  articulo  i.*,  empezarán  á  correr  un 
año  después  de  promulgada  la  presente  ley. 

Art.  7.*  Comuniqúese,  etc. 

S'ila  de  la  comisión,  2i  de  abril  de  1902. 

RodriyueM—Avegno  --On—Serrato 
—  Rodrigues  —  Yesques    Varrla . 

HVm  SmKh— Sefior  presidente:  es  en  ver 
dad  sensible,  que  una  cuestión  de  tan  vi- 
til  interés  para  el  país,  como  In  que  es- 
tamos tratando  en  estos  momentos,  no  ha- 
ya merecido  atención  más  detenida,  estudio 
más  acabado,  departe  de  los  ilustrados  mieno- 
bros  de  la  comisión  á  quienes  fué  encomen- 
dado el  estudio  de  este  proyecto. 

Me  hago  gran  violencia,  señor  presidente, 
y  no  sé  si  voy  más  allá  de  lo  que  mis  fuer- 
zas me  permiten,  al  tomar  parte  en  la  discu- 
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8Í6n  de  esteintereiíRnte  asunto,  para  impug- 
nar tanto  el  primitivo  proyecto,  como  el  de 
la  comisión  que  lo  sustituye  y  lo  modifica 
casi  radicalmente;  y  lo  voy  á  impugnar,  no 
porque  no  lo  juzgue  bueno  en  su  fondo,  sino 
porque  él  está  lejos  de  llenar  el  objeto  que 
tuvo  en  vista  su  autor  al  concebirlo,  si  hemos 
de  estar  á  las  conceptuosas  palabras  del  dis- 
curso en  que  lo  fundó. 

La  cubstión  de  las  carnes,  y  la  deno- 
mino así  no  sólo  porque  así  han  dado  en  lla- 
marla en  Inglaterra,  España,  Portugal  y  tal 
vez  otra  ñ  otras  de  las  naciones  que  hoy 
sienten  la  falta  de  ese  artículo,  tan  necesario 
á  la  vida,  sino  también  porque  de  los  demás 
prodactoe  del  animal  faenado  no  se  hace 
cuestión  en  nuestro  país,  pues  que  ellos  tie- 
nen salida  fácil,  por  mucha  que  sea  la  pro- 
ducción. La  G17ESTIÓN  DE  LAS  CARNES,  de- 
cía, crisis  pletórica,  superabundancia  de  ga- 
nado por  la  cual  cruza  nuestro  pafs  actual- 
mente, á  estar,  no  á  lo  que  yo  creo,  sino  á  las 
manifestaciones  de  gran  número  de  criadores 
y  gran  parte  de  la  prensa  que  de  ellos  se  ha 
hecho  eco,  no  se  salvará  con  resoluciones  que 
estudien  la  cuestión  por  una  sola  de  sus 
múltiples  fases.  La  cuestión  es  vasta,  y  pro- 
fundo debe  ser  su  estudio.  El  proyecto  de  ley 
del  diputado  Serrato  sólo  la  trata  por  una 
de  sus  fases,  y  no  es  posible,  «eñor  pre- 
sidente, encerrar  un  asunto  de  tan  magna 
importancia  en  Ifmites  tan  estrechos. 

El  proyecto  de  ley  en  discusión  tiende  á 
favorecer  ó  estimular  la  creación  de  frigorífi- 
cos en  nuestro  país;  esa  medida  se  juzga  co- 
m')  salvadora  del  mal  que  afecta  la  industria 
ganadera  en  lo  que  á  exportación  de  carnes 
se  refiere.  Yo  creo  que  el  proyecto  no  salva 
esa  situación;  creo  más,  creo  que  en  la  forma 
en  que  está  concebido,  el  proyecto  es  inocuo 
y  que  no  ayudará  á  la  creación  del  frigorífi- 
co, si  otras  muchas  causas  que  trataré  de  se- 
ñalar más  adelante  no  fueran  motivos  más 
que  suficientes  á  retardar  su  benéfico  funcio- 
namiento, si  sabías  leyes  de  nuestra  legisla- 
tura y  un  propÓHÍto  general  de  los  hombres 
de  recursos,  ala  vez  que  progresistas,  de  núes 
tro  país,  no  apresuraran  la  creación  de  tnn 
necesarios  y  útiles  establecimientos;  acción 
con  junto,  imprescindible  en  estos  países  nue- 


vos, de  industrias  embrionarias  én  los  cualef^ 
se  ha  hecho  un  hábito  el  esperarlo  todo  de 
los  gobiernos,  atribuyendo  á  éstos,  siempre, 
sus  oris<s  comerciales  ó  industriales  y  la  falta 
general  de  trabajo  que  afecta  á  la  población 

Si  bien  es  cierto  qne  el  estado  pu^e  im- 
pulsar enormemente  el  progreso  industrial  y 
comercial  del  país,  porque  tiene  poderosos 
medios  para  hacerlo  y  cuenta  con  corporacio- 
nes técnicas  competentísimas  que  pueden  ser 
fuente  de  sabias  iniciativas,  también  es  cier- 
to que,  por  su  simple  iniciativa,  no  podrá  lle- 
var sus  ideas  á  la  práctica,  si  ellas  no  son 
acogidas  por  los  hombres  de  caplital,  moto^ 
indispensable  para  el  fomento  del  progresó. 

Tal  es  lo  que  pasa  con  la  crisis  ganadera. 

No  es  de  hoy  que  los  hombres  pensadores 
de  nuestro  país  piden  al  gobierno  leyes  pre- 
visoras que  eviten  á  nuestra  principal  indus- 
tria una  crisis  que,  en  un  momento  dado, 
puede  llegar  á  ser  desastrosa.  No  es  de  hoy, 
qué  esos  mismos  hombres  seHalan  el  mal  é 
indican  el  remedio  al  ganadero  empírico  é  in- 
diferente; sus  voces  se  han  perdido  en  el  va-  ^ 
cío  y  ha  sido  necesario  que  una  prolongada 
sequía  y  una  ley,  ó  una  falsa  interpretación  de 
esa  ley,  hayan  venido  á  evidenciar  ese  grave 
mal,  para  que  los  más  directamente  interesft- 
dos  en  esta  cuestión  se  dieran  cuenta  del  gra- 
ve peligro  que  amenaza  á  sus  intereses. 

No  creo  errar  eh  mucho  si  atribuyo  á  es- 
te providencial  aviso  de  la  naturaleza  y  al 
impuesto  del  charqui  en  el  Brasil,  las  razo- 
nes principales  que  indujeron  al  diputado 
Serrato  á  precipitar  la  presentación  del  pro- 
yecto que  se  discute  y  que,  meditando  con 
menos  apremio,  habría  permitido  á  su  inteli* 
gonte  fiutor  entregar  á  la  H.  Cámara  un  pro- 
yecto de  ley  más  acabado,  práctico  y  eficaz. 

Eü  las  diversas  crisis  que  han  sido  causa 
de  grandes  desastres  económicos  en  nuestro 
comercio  y  motivado  la  paralización  ó  cese  de 
varias  industrias,  la  ganadera,  aparentemen- 
te la  más  expuesta,  ha  resistido  y  progresa* 
do  continuamente.  Ni  nuestras  revoluciones 
posteriores  á  la  del  72  han  causado  ruinas  Ó 
in^aalvables  |)erjuicios  al  ganadero.  Tal  es  la 
potencialidad  productora  de  nuestra  campa- 
ña, que  las  causales  que  significarían  ruinas 
para  oirás  industrias,  para  la  ganadera  ha 
*  sido  sólo  leve  y  momentáneo  trastorno. 
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El  valor  terrítoñal,  el  aumento  y  m«>jora 
de  las  razas,  el  alza  en  el  valor  de  lod  pro- 
ductos, han  sido  continuos  aliados  de  nues- 
tros estancieros.  Sí  acepto  esta  creciente  pros- 
perid:id,  se  dirá,  ¿por  qué  ocuparse  de  unu 
Industria  que  marcha  por  sí  sola?  Al  hacerlo 
no  fijo  mi  pensamiento  en  un  todo  en  los 
primeros  agraciados  con  los  beneficios  que 
sabias  leyes  puedan  reportarles,  pero  estan- 
do tan  estrechamente  ligada  su  riqueza  á  la 
riqueza  pública,  al  ocuparnos  de  su  mejora- 
miento luchamos  también  para  que  esa  pros- 
peridad alcance  al  pueblo.  Es,  en  verdad,  la- 
mentable que  no  hayan  corrido  con  relativo 
paralelismo  la  prosperidad  del  rico  ganadero 
con  la  de  nuestros  paisanos,  evitando  su  no 
interrumpida  emigración  á  la  Argentina  y 
su  constante  reconcentración,  en  busca  de 
trabajo,  á  los  centros  urbanos;  llegando  este 
grave  mnl  á  producir  el  hecho  de  que  en  un 
total  de  964,577  habitantes  que  forman  la 
población  del  país,  487 ,600,  más  de  la  mitad, 
residen  en  las  setenta  y  seis  ciudades,  villas 
ó  pueblos  de  la  república,  y  el  resto  en  los 
186,926  kilómetros  cuadrados  de  la  super- 
ficie del  territorio  verdaderamente  productor. 
Resulta  de  la  enunciación  de  estos  hechos, 
que  poseyendo  territorio  para  proporcionar 
trabajo  á  diez  veces  su  actual  población,  sin 
trastornar  radicalmente  nuestro  sistema, 
nuestra  campafia  ocupa  sólo  un  limitadísimo 
número  de  brazos. 

Hay  entre  nuestros  ganaderos,  especial- 
mente en  casi  todo  el  litoral  bafiado  por 
nuestro  gran  río,  y  en  algunos  departamen* 
t^8  (Ifl  interior,  muchos  que  marchan  á  la 
vanguardia  de  los  adelantos  pastoriles,  que 
no  se  muestran  nunca  remisos  para  introdu- 
cir nipjorns  en  sus  espléndidos  establecimien- 
tos, y  que  están  siempre  dispuestos  á  adop- 
tar reformas  beneficiosas  á  los  intereses  del 
país,  mejorando  á  la  vez  los  suyos;  no  a^í 
muchos  otros  á  quienes  con  el  alambre  y  los 
postes,  jalones  que  señalan  un  paso  adelan- 
te en  la  vía  de  nuestro  progreso  pastoril,  se 
les  facilitó  el  medio  de  economizar  peonadas 
y  poder  cuidar  sus  extensas  estancias  y  sus 
millares  de  cabezas  de  ganado,  con  uno  ó 
dos  peones  y  media  docena  de  mastines. 

Es  este  ganadero,  avaro  de   fortuna  y  de 


tierras,  la  más  temible  de  las  avaridaa,  que 
acumula  campos  haciéndolos  improductivos 
ó  evitando  que  produzcan  lo  que  el  país  tie- 
ne  el  derecho  de  exigir  que  produzcan;  es  ese 
el  principal  causante  del  empobrecimiento  y 
despoblación  de  nuestra  campaña.  Al  arro- 
jar á  un  trabajador  honesto  de  la  estancia 
adquirida,  priva,  tal  vez,  á  un  padre,  del  sus- 
tento de  sus  hijos,  fomenta  el  odio  hacia  el 
pudiente,  y  aumenta  el  elemento  formado 
por  los  desvalidos,  siempre  dispuestos  á  alis- 
tarse en  cualquier  movimiento  anárquico, 
como  protesta  contra  los  que  teniendo  medios 
de  proporcionarles  trabajo  no  lo  hicieron,  ó 
como  aventura  para  salir  de  su  desesperante 
situación. 

(Apoyados). 

A  destruir  estos  graves  males,  á  propor- 
cionar trabajo  al  que  lo  solicite,  á  evitar  cri- 
sis producidas  por  la  imprevisión,  la  indolen- 
cia ó  la  ineptitud,  debe  tender  el  e¿:fuerzo  de 
los  hombres  de  estado  y  de  los  hooibres  de 
progreso. 

No  es  posible,  se  dirá,  que  se  exija  al  ga- 
nadero que  ocupe  mayor  número  de  hombres 
ó  familias  que  los  que  le  sean  necesarios  pa- 
ra el  cuidado  de  sus  ganados,  y  si  para  esto 
le  bastan  dos  hombres,  no  puede  exigírsele 
el  empleo  de  diez.  En  rigor  de  derecho,  esto 
es  exacto;  al  propietario  de  miles  y  miles  de 
hectáreas  de  campo  y  de  innumerables  ca- 
bezas de  ganado,  no  se  le  puede  obligar  á 
reformas,  mejoras  ó  progresos  que  no  sean 
de  su  agrado  introducir;  pero  el  estado  tiene 
á  su  vez  los  medios  de  premiar  y  distinguir 
al  estanciero  que  no  quiera  permanecer  en 
atraso  constante  y  que  dedique  tiempo  y  ca- 
pitales á  la  mejora  de  razas,  á  la  explotación 
de  las  industrias  derivadas  de  la  ganadería, 
á  la  creación  de  prados  de  engorde  y  bosques 
artificíales  que,  á  la  vez  que  benefician  al 
reformador,  dan  trabajo  á  numerosos  brazos, 
enriquecen  nuestro  territorio  y  producen  ga- 
nado apto  y  de  peso  apropiado  para  la  ex- 
portación en  pie  ó  frigorífico,  pudiendo  así 
entrar  de  lleno  en  competencia  con  la  Ar- 
gentina y  salir  de  la  osbcurídad  en  qne  pan 
Europa  permanece  nuestra  riqueza  bovino, 
debido  pura  y  exclusivamente  á  que,  hasta 
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hoy,  hemos  tenido  ganado  solamente  utilíia 
ble,  por  BU  escaso  rendimiento,  para  ser  ex- 
portado en  forma  de  tasajo. 

Otro  factor  importantísimo  que  puede  con- 
currir en  primera  línea  á  evitar  loa  males 
enunciados  y  i  fomentar  grandemente  la  ri- 
quesa  nacional,— á  cuya  realicación  debe* 
mes  prestar  preferente  atención, — es  la  fa- 
bricación de  manteca  para  la  exportación. 

EetOy  que  parecerá  irrisorio  á  los  que  no 
se  hayan  detenido  i  estudiar  este  derivado 
de  la  industria  ganadera,  es  tal  ves  tan  im*- 
portanfe  ó  más  que  la  cuestión  de  las  carnes, 
si  se  le  considera  bajo  el  punto  de  vista  del 
porvenir^  de  lo  que  él  contribuye  al  mejora-^ 
miento  y  domestieidad  del  ganado  en  pie, 
destinado  á  los  mercados  de  consumo  nacio- 
nal y,  muy  especialmente,  á  los  extranjeros, 
del  gran  número  de  familias  á  que  esa  in- 
duslria  daría  empleo,  produciendo  lenta  pero 
progresivamente  k  coloninición  (general  de 
nuestros  campos.  De  esta  colonisación  gra- 
dual, no  impuesta,  sino  espontáneamente 
surgida  de  una  industria  rica,  grandes  bienes 
le  es  dado  esperar  al  porvenir  de  la  ganadera. 

Para  reforsar  mi  argumentación  en  pro  de 
esta  industria  y  de  la  conveniencia  de  plan- 
tearla en  nuestro  pafs,  no  traeré  como  ejem- 
plo la  notable  cantidad  de  manteca  exporta- 
da por  Australia,—  enorme  isla^continente 
cuya  población  es  cerca  de  cinco  veces  la 
nuestra;  diré  solamente  que  una  de  sus  colo- 
nias— ^Victoria— exportó  en  el  año  1S09-900, 
17:107,000  kilos,  Uegandosu  valor  á  8:023,000 
pesos. 

Su  primer  afio  de  exportación,  en  1889, 
aólo  fué  de  369,600  kilos,  con  valor  de 
255,000  pesos,  subiendo  su  producción  anual- 
mente hasta  la  suma  ya  indicada  de  8K)23,000 
en  1900.  Bn  loadles  afios  trascurridos  des- 
de que  inició  la  exportación,  se  vendieron 
79-426^C0O  kilos,  cuyo  valor  fué  de38:633,475 
pesos. 

La  República  Agentina,  que  hasta  hace 
poco  era  importadora,  exportó  en  el  quinque- 
nio 1896  1900,  4:664,550  kilos,  y  sólo  en  el 
año  1900,  1K)65,756. 

Los  argentmos  prestan  hoy  gran  interés  á 
esta  industria. 

Vc^  á  entrar  ahora  al  país  que  me  servirá 


de  ejemplo, — por  su  aproximada  superficie  y 
población  á  la  nuestra, — aunque  nos  es  muy 
inferior  en  número  de  bovinos. 

La  Nueva  Zelandia,  isla  situada  á  casi  do- 
ble distancia  de  Europa  que  nosotras,  por  el 
derrotero  acostumbrado  de  buques,  con  25^588 
kilómetros  de  territorio  menos  que  el  nuestro 
y  con  228,363  habitantes  menos  que  nos- 
otros, contando  sólo  con  1:256,680  bovinos 
(siendo  nuestra  existencia  de  6:803,605),  ex- 
portó el  afio  1883  por  valor  de  42,020  £,  y 
en  el  último  afio  de  la  primer  década  227,646 
£,  438,481  £  el  afio  1899,  693,701  £  el  aflo 
1900,  y  finalmente,  el  pasado  afio  de  1901, 
alcansó  á  la  enorme  suma  de  790,160  £, 
equivalente  en  moneda  oriental  á  3:713,752 
pesos. 

En  los  últimos  dies  afios  exportó,  para  el 
Reino  Unido  principalmente,  46:190,101  ki- 
los, cuyo  valor  á  rasón  de  41  centesimos,  da 
la  importante  snma  de  18:937,941  pesos. 

Para  esta  industria,  Nueva  Zelandia  dedi- 
ca, de  su  1:256,680  bovinos,  895,143  vacas- 
¿A  qué  enorme  suma  no  nos  sería  dable 
llegar  si  dedicáramos  igual  inteligencia  y 
contracción  áesta  industria  pastoril,  con  nues- 
tra existencia  de  6  á  7:000,tK)0  de  bovinos? 
EIRhho  Unido,  en  1899-1900,  importó 
la  fabulosa  cantidad  de  168:920,800  kilos, 
valorados  en  84:462,500  pf sos;  —  manteca 
proporoionada  en  primer  término  por  el  pe- 
queffo  reino  de  Dinamarca,  que  le  vendió 
74:317,lti0  kilos,  cuyo  valor  fué  de  37:805,000 
pesos;  Francia,  en  segundo  término;  Holán* 
da  en  tercero;  Australia  en  cuarto;  y  obtiene 
hoy  el  quinto  la  Nueva  Zelandia. 

He  expuesto  con  profusión  de  detalles  uno 
de  los  principales  factores  que  pueden  con- 
currir á  hacer  más  próspera  aún  la  industria 
ganadera,  pidiendo  á la laborloque  ladesidia, 
deja  perder  hoy  en  nuestros  fértiles  campos, 
y  puede  también  proporoionar  trabajo  á  nu* 
morosas  familias,  é  imponer,  lenta  é  insensi- 
blemente, una  colonir.ación  general  y  rica  en 
nuestra  campaña,  sin  violentar  nuestro  actual 
sistema  ganadero. 

No  se  podrá  excusar  el  remiso  ó  rutinario 
con  la  vulgar  salida  de  que  nuestro  país  no 
está  en  condiciones  de  seguir  los  ejemplos 
citados.  Felismente  existen  hoy  en  la  repú- 
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blica  grandes  establecimientos  que  han  dado 
comíenso  á  esta  industria  y  se  hallan  en  plena 
prosperidad.  Los  hay  en  Maldonado  que  po- 
seen hasta  tres  suertes  de  estancia  y  tratan  do 
ensanchar  sus  establecimientos  con  dos  más, 
y  que  ocupan  hasta  2,300  vacas  en  esta  in- 
dustria. También  los  bay  en  San  José  y  en 
el  Rosario,  tanto  6  más  importantes  que  los 
de  Maldonado. 

Tomando  la  proporción  de  vacas  emplea- 
das por  el  sefior  F.  Fontana,  de  Maldonado, 
con  la  existencia  de  las  mismas  en  la  Repá- 
blica,  6  sea  una  tercera  parte  del  total  de 
bovinos,  podríamos  aprovechar  la  leche  de 
2:233,000;  calculando  100  gramos  diarios 
por  vaca  serían  223,300  kilos  en  total,  osean 
80:383,000  kilos  anuales  que,  cotizados  á 
30  centesimos  el  kilo,  producirían  al  país 
3i:I46,400  pesos  por  afio. 

Demostrada  ya  con  profusión  de  datos, 
la  acción  cooperativa  del  estanciero  ó  gana- 
dero para  hacer  más  factible,  práctica  y  du 
r adera  la  benéfica  marcha  del  frigorífico,  im- 
pidiendo que  se  vea  obligado  á  suspender 
sus  funciones  por  falta  de  ganado  apto;  de- 
mo8lra<la  también  la  forma  remunerativa  pa- 
ra llegar  á  ese  fin,  aprovechando  uu  valioso 
derivado  de  la  leche,  entro  al  estudio  de 
otro  factor  de  inmensa  importancia  comer- 
cial, que  no  es  prudente  relegar  á  segundo 
término,  sino  que  á  él  deben  también  alcan- 
zar los  beneficios  de  la  ley  y  la  atención  de 
los  llamados  á  impulsar   su  desarrollo.  Me 

refiero  al  tasajo. 

£1  tasajo  es  hoy,  y  lo  será  por  muchos 
nños,  el  procedimiento  dominante  en  la  pre- 
paración de  las  carnes  bovinas  para  la  ex- 
portación. 

Ni  el  frigorífico  ni  la  conservación  en  la- 
la?,  por  el  sistema  Appelt,  tan  extensamente 
iidado  hoy  en  Estados  Unidos  y  adoptado 
por  él  War  Office  para  abat^tecer  de  carnes 
iil  ejército  en  Bud  África  y  el  de  alguna 
otra  de  sus  colonias;  ni>  la  exportación  del 
ganado  en  pie,  podrán  primar  sobre  aquel 
produelo  de  colonial  invención,  cuando  se 
trate  de  abastecer  de  carnes  á  países  situn- 
(4os  dentro  de  la  zona  tórrida  y  cuyas  pobla- 
ciones no  se  hallen  dotadas  de  los  más  ade- 
lanta Jos  medios  de  refrigeración;  ni  aún  asi- 


mismo, podrá  ser  totalmente  eliminado  déla 
alimentación  de  las  clases  pobres  de  aquellas 
regiones. 

La  preparación  del  tasajo  es  susceptible 
de  mejorarse  enormeiuente  en  sus  condicio- 
nes nutritivas,  y  en  su  presentación,  pero,  eli- 
minarlo totalmente,  vuelvo  á  decir,  no  es  po- 
sible. 

Los  que  han  viajado  por  los  países  que  li- 
mitan los  trópicos,  dándose  cuenta  personal- 
mente de  los  insoportables  calores  que  en 
ellos  se  padece,  especialmente  en  verano,  bs- 
brán  notado  la  facilidad  y  la  rapidez  con  que 
se  descomponen  la  oarne  y  las  conservas, 
apenas  abiertos  sus  envases. 

Yo  lie  presenciado  la  muerte  de  una  res 
perfectamente  sana  y  descani>ada,  cuyas  car- 
nes entraron  en  descomposición,  treinta  mi- 
nutos después  de  faenado  el  animal,  prodn- 
ciéndose,  en  ese  corto  tiempo,  lo  que  los  sa- 
laderistas llantan  carme  abombada. 

No  hace  mucho  más  de  cinco  meses  que 
la  prensa  fluminense  pedía  al  gobierno  que 
tomara  medidas  restrictivas  contra  la  mala 
calidad  de  la  carne  verde,  que  los  abaste- 
cedores suministraban  á  la  guarnición  de 
aquella  capital  y  que  ocasionaba  molestas 
enfermedades  á  los  soldados  que  la  consu- 
mían. 

Los  disros  afirmaron  que  esas  carnes  eran 
las  rechazadas  por  el  abasto  por  encontrarse 
PODRE  y  que  los  abastecedores,  para  evitar 
su  decomiso,  las  entregaban  á  los  cuarteles. 
Por  orden  áA  gobierno  se  levantó  una  infor- 
mación, y  re^i^ultó,  que  las  carnes  procedían 
de  ganados  argentinos  recién  faenados,  pero 
que  los  extraordinarios  calores  reinantes  en 
esos  días,  las  descomponían  poco  tiempo  des- 
pués de  muerto  el  animal. 

En  lii  guerra  de  Cuba,  el  gobierno  de  Es- 
tados Unidos  hizo  uso  del  sistema  Appelt 
para  proveer  ríe  carne  á  sus  soldados.  Elae 
sistema  consiste  en  preservar  en  latas  la 
carne,  previamente  esterilizada  en  la  caja 
por  una  scmicocción;  ese  procedimiento,  bas- 
tante bueno  para  los  climas  templados  ó 
fríos,  resultó  pésimo  para  el  clima  excesÍTS* 
mente  caluroso  y  húmedo  de  Cuba.  La  caja, 
apenas  abierta,  había  que  consumirla  total- 
mente ó  arrojar  el  sobrante  si  así  no  se  hacía. 
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Creo  que  dados  los  hechos  que  acabo  de 
manifestar,  queda  evidenciado  que  por  aho« 
ra,  y  mientras  no  desaparezcan  las  imper- 
fecciones demostradas  para  los  otros  siste- 
mas de  conservación  de  carnes,  el  tasajo, 
como  se  faena  actualmente  6  mejorando  su 
actual  modo  de  prepararlo,  es  por  su  resis- 
loncia  á  los  calores  y  por  el  poco  cuidado  ne«- 
cesario  para  su  conservación,  insustituible 
en  los  países  tropicaleí),  á  lo  menos  para  el 
pueblo  menos  favorecido. 

El  frigor{6co,  sistema  de  exportación,  el 
más  generalizado,  está  lejos,  muy  lejos  de 
haber  alcanzado  la  im]K>rtancta  que  p&ra  el 
Río  de  la  Plata  y  Río  Gkande  tíene  la  elabo- 
ración de  tasajo,  con  sus  dos  únicos  merca- 
dos de  Cuba  y  Brasil.  Si  el  tasajo  no  ha 
avanzado  en  los  países  que  lo  consumen, 
tampoco  ha  adelantado  el  consumo  mundial 
de  carnes  bovinas  por  el  sistema  de  frigorí- 
fico que  desde  1895  hasta  1899  permaneció 
estacionario,  y  si  tu  vo  algún  aumento  en  el 
consumo  después,  se  debe  á  haber  prohibido 
Inglaterra  la  introducción  de  ganado  en  pió. 

Para  dar  una  idea  de  la  superioridad  del 
comercio  del  tasajo  sobre  las  carnes  congela- 
das, diré  que  desde  1893  hasta  1900,  se  ma- 
taron para  saladero  11:002,900  bovinos.  Cal- 
culada su  producción,  en  90  kilos  de  tasajo 
por  animal,  darían  990:261^000  cuyo  valor  á 
0 10  kilo,  harían  pesos  99K)26,100. 

Cn  tos  mismos  afios  1893  1900  exportad 
ronse  en  frigorífico: 

De  Australia 549,807 

De  la    Argentina 132,676 

De  Nueva  Zelandia 90,062 

Haciendo  un  total  de      772,655 


animales  bovinos  en  pie,  que  producen  cada 
uno  li60  kilos  de  carne  y  hueso,  equivalente 
80  todo  á  2:890,300  kilos,  que  al  precio  de 
0.062  por  kilo  (precio  de  Nueva  Zelandia) 
hacen  pesos  12:455,198.60. 

Ese  es  el  valor  de  lo  producido  por  las  tres 
Dacicnes,  en  carnes  bovinas  por  el  sistema 
frío,  hiendo,  pues,  de  10:230,745  bovinos  el 
excedente  de  un  procedimiento  sobre  el  otro 
y  la  diferencia  de  valor  á  favor  del  charqui 
de  la  enorme  suma  de  pesos  87:570|901.40. 


No  es,  pues,  muy  de  olvidar  la  industria 
tasajera  tan  menospreciada  por  los  que  no 
han  estudiado  bien  su  notable  importancia 
comercial. 

Si  relacionamos,  ahora,  el  número  de  ani- 
males bovinos  faenados  por  nosotros  para 
tasajo,  con  el  faenado  por  la  Argentina  con 
igual  objeto,  unido  á  su  exportación  de  car- 
nes frías,  veremos  que  aún  no  nos  aventaja 
en  mucho,  á  pesar  de  los  grandes  capitales 
empleados  en  almacenes,  vapores  y  lanchas» 
y  si  extiendo  la  comparación  al  valor,  tam- 
poco tiene  nuestra  industria  saladeril  desven- 
taja grande  en  contra. 

.  .  .     '  • 

La  República  Argentina  exportó 

en    frigoríficos   en    los    años 

1893-900 1:861,400 

Faenó  para  saladero 4:052,200 

Para  extracto  .......       161,287 

Total 6:074,887 

La  República  Oriental  faenó  pa- 
ra saladero  en  los  mismos  afios    4:840,453 
Para  extracto 1:109,647 

Total 5:960.000 


En  kilos,  la  República  Argentina  produjo 
para  exportan 

Tasajo  384:959,000,  con  va- 
lor de   I    38:405,900 

Carnes  frías  372:280,000, 
con  valor  de >     18.614,000 

Extracto >      1:612,912 

Total   ....    I    58:722,812 

Los  precios  están  calculados  á  38  1/2  rea* 
les  para  el  tasajo — usando  la  forma  acostum- 
brad por  el  saladerista — equivalente  á  10 
centesimos  el  kilo,  las  frías  á  0.062  milé- 
simos y  el  extracto  á  2  peso»  el  kilo. 

Los  sRladerÍ!)tas  nuestros  exportaron: 


Tasajo  459:833,525  kilos 

con  valor  de  ....     | 
En  extracto > 


45:083,353.50 
11:096,470.00 


*•*» 


ToUl  ...    $    57:079,823,50 
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La  República  Argentina,  con  sa  enorme 
territorio  poblado  de  gran  suma  de  ganado 
de  razas  superiores  y  de  gran  peso,  con  sus 
frigoríficos  de  Barracas,  Zarate  j  San  Nico- 
lás, no  ha  sobrepujado  á  nuestra  salida  de 
bovinos,  beneficiados  por  nuestro  único  sis- 
tema, ayudado,  en  verdad,  por  la  gran  fábrica 
Liebigs  en  los  ocho  años  mencionados,  sino 
en  la  cantidad  de  pesos  1:642,988.50. 

El  Brasil,  que  consume  anualmente  mu- 
chos millones  de  kUos  de  tasajo,  siendo  haiS* 
ta  hoy  el  principal,  casi  el  único  mercado 
que  tenemos  para  consumir  las  carnes  de 
nuestros  bovinos,  se  ha  dado  cuenta  de  la 
enorme  suma  de  dinero  que  paga  por  ese  pro- 
ducto y  trata,  por  todos  los  medios  de  que 
puede  disponer,  de  hacer  menos  oneroso  para 
él  este  estado  de  cosas. 

Las  provincias  de  Río  Grande,    Matto 
Grosso,  Minas  GerSes  y  Goyaz,  todos  los 
afios  al  tratarse  las  leyes  de  presupuesto,  lu- 
chan por  intermedio  de  sus  representantes 
en  la  Cámara  para  favorecer  sus  respectivos 
estados,  que  dicen  contar  con  numeroso  ga- 
nado para  competir  con  los  del  Río  de  la 
Plata.  No  hay  duda  que  á  esta  pertinaz  lucha 
de  los  representantes  de  aquellas  provincias, 
se  debe  el  alza  periódica   de  los   derechos 
aduaneros,  con  que  desde  años  atrás  se  ha 
venido  castigando  nuestra  produci^ión  lasa- 
jera.  No  hace  aún  muchos  años,  en  lel.  ^ño 
1890,  el  tasajo  pagaba  por  impuesto  aduane- 
ro 70  reis  papel;  año  tras  año,  ese  derecho 
fué  aumentando  y  hoy  paga  90  reis  papel  y 
30  rcis  oro,  que  con  cambio  á  12  peniques 
por  ],0CO  reís  equivale  á  un  total  impuesto 
de  157  reis  papel,  suma  enorme  tratándose 
de  un  artículo  de  consumo  imprescindible 
para  el  pueblo  brasileño  y  que,  pudieron  lle- 
gar á  ser  257  reis  si  la  interpretación  dada 
por  el  director  de  la  aduana  fluminense  á  la 
última  ley  de  presupuesto,  hubiera  llegado  á 
Her  un  hecho,  recargando  en  100  reis  más  el 
impuesto  actual  del  charqui.  8¡  esa  monstruo 
eidad  se  hubiera  confirmado  por  la  Cámara 
brasileña,  la  ruina  de  nuestra  industria  sala- 
deril hnbría  quedndo  decretada  y  el  piiehlo 
brasilero  habría  sido  el  primero  en  sufrir  las 
consecuencias,  porque  se  habría  visto  privado 


de  su  principal  medio  de  alímentadón,  sin 
que  les  fuera  dado  á  las  provincias  que  an* 
tes  he  mencionado,  suplir  la  falta  de  nuestn 
carne;  la  dificultad  de  comunicaciones,  la  es- 
casez de  medios  de  transportes  rápidos  y  el 
clima  de  algunas  de  ^llae,  son  obstáculos  in- 
salvables que  imposibilitan  el  tránsito  del 
ganado  en  pie  y  la  elaboración  de  preparados 
de  carne  por  cualquier  sistema. 

Pero,  si  estos  son  factores  que  ayudan  á 
nuestra  industria  tasajera,  es  necesario  no 
abusar  de  ellos,  porque  pueden  desaparecer 
en  gran  parte,  si  el  Brasil,  en  época  más  6 
menos  lejana,  se  decide  á  gastar  unos  cuan- 
tos millones,  para  ligar  con  vías  féireas  ú 
otros  medios  de  vialidad,  las  provincias  pro 
dtictoras  á  las  consumidoras. 

Para  evitar  ó  para  alejar  este  peligro,  de- 
bemos despojarnos  de  nuestra  habitual  indo- 
lencia, de  nuestro  «dejad  hacer,  dejad  pasar», 
en  todo  lo  quo  tiene  relación  con  el  comer- 
cio y  Ins  industrias  de  nuestro  país,  deján- 
dolas libradas  á  sus  propias  fuerzas,  consi- 
derándolas sola  mente  como  fuentes  de  recur- 
sos para  atender  al  abultado  presupuesto  de 
la  nación. 

Cuando  las  estadísticas  no  señalaban  al 
hombre  de  estado  los  saldos  diferenciales  de 
la  importación  á  la  ejíportación,  pasaba 
desapercibido  el  desequilibrio  de  esos  saldos 
y  no  era  fácil  la  aplicación  de  medidas  6 
leyes  tendentes  á  restablecer  la  supremacia 
de  la  importación  sobre  la  ezportacióo,  signo 
evidente  de  prosperidad  y  bienestar  de  lo» 
pueblos  prodiictores. 

.  EL  Brasil;  que  tiene  eminentes  estadista.^ 
y  una  prensa  ilustradísima  que  estudia  con- 
tinuamente los  problemas  que  se  relacionan 
con  su  comercio  é  industria,  se  ha  apercibi- 
do de  que  nuestro  país  le  envía  anualmente 
producios  por  valor  de  muchos  millones  de 
pesos,  y  que  nosotros  somos  pobres  consu' 
midores  de  las  ricas  producciones  de  sus  di- 
ferentes estados. 

£n  la  política  comercial  que  inició  áltinm- 
mente  el  gobierno  brasileño^  fué  una  de  sus 
principales  preocupaciones  promover  un  mo- 
vimiento interior  comercial  é  industnal,  que 
sin  llegnr  á  un  sistema  francamente  protec- 
cionista, facilitara  á  sus  productores  los  medios 
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de  poder  reaistir  á  la  ooncurrencía  extranje- 
ra é  insinuar  por  intermedio  del  Aeflor  minis- 
tro de  relaciones  exteriores,— oreo  que  lo  era 
el  doctor  Olyntho  de  Magalhaes,  —  á  aque- 
llos países  qoe,  como  el  nuestro,  les  envían 
más  de  un  quinto  de  su  producción  total,  «la 
conveniencia  de  regularizar  los  intercambios 
y  la  imposibilidad  de  pasar  más  tiempo  sin 
disminuir,  en  algo,  la  desproporción  que 
existt)  entre  las  importaciones  recíprocas  de 
ambos  países  9. 

£sta  indicación  del  ministro  de  una  na- 
ción amiga,  á  la  cual  nos  ligan  valiosísimos 
intereses,  no  es  una  fórmula  comercial  im- 
positiva, ni  un  llamado  fuera  de  razón,  para 
que  concedamos  á  los  producto*^  brasileflos 
los  favores  que  tiene  derecho  á  exigir  un 
país,  que  es  casi  el  único  consumidor  de  los 
principales  productos  de  nuestras  dos  gran 
des  industrias  de  exportación,  la  saladeril  y 
la  harinera. 

En  efecto,  señor  presidente:  el  Brasil  en 
el  año  1900  consumió  productos  nuestros 
por  valor  de  7:587,923  pesof>,  suma  que  se 
descompone  así: 


Animales  en  pie  por  la  fron- 
tera   

Productos  de  saladeros  .  . 
Harinas  y  cereales  .... 
Otros  productos 


I 

» 
» 


499.610 

5:716,399 

1:380,540 

1,444 


Nosotros,  en  cambio,  importamos  produc- 
tos solamente  por  valor  de  1:269,242  pesos. 

Lo  que  da  por  difereucia  la  cantidad  de 
6:318,681  pesos. 

La  yerba  fué  el  principal  rubro  de  impor- 
tación, el  café  el  segundo.  El  nzicar,  sus- 
tancia que  en  otro  tiempo  sólo  el  Brasil  nos 
proporcionaba,  le  hemon  consumido  en  el 
1900,  por  valor  tan  sólo  de  8,915  pesos. 

El  valor  del  azúcar  importado  de  otros 
países,  que  son  consumidores  de  nuestros 
productos  en  cuarto  Ó  quinto  orden,  fué  de 
1:528,825  pesos. 

Atendiendo  la  insinuación  brasilefia,  con- 
tribuiría el  gobierno  á  mejorar  grandemente 
la  situación  de  la  indusiría  saladeril,  y,  como 
consecuencia,  la  ganadera,  de  la  cual  aqué- 
lla deriva;  libraría  á  nuestro  principal  pro- 


ducto de  continuas  restricciones  ó  de  los  au- 
mentos de  derechos  con  que  affo  tras  aflo  se 
le  viene  gravando  al  sancionarse  en  el  Bra- 
sil las  leyes  de  su  presupuesto. 

He  tratado  ya,  cansando  tal  vez  la  aten- 
ción de  la  H.  Cámara, 

(No  apoyados) 

dos  ó  tres  de  los  puntos  más  importantes  que 
se  relacionan  con  la  industria  ganadera.  No 
me  voy  á  ocupar  del  extracto  de  carne  ni  de 
la  exportación  del  ganado  en  pie,  porque  lo 
que  podría  decir  de  ellos,  especialmente  del 
último,  resulta  de  lo  que  ya  llevo  dicho.  En 
cuanto  al  extracto  de  carne,  que  es  uno  de 
los  factores  que  más  contribuyen  á  la  expor- 
tación délas  carnes  de  nuestros  ganados,  creo 
que  se  ha  presentado  al  gobierno  solicitan- 
do ciertas  exoneraciones,  el  señor  Ounther, 
gerente  del  estrblecimiento  Liebig's,  y  la 
prensa  de  la  capital  — *  El  Tiempo  en  es- 
pecial —se  ha  ocupado  extensamente  de  esta 
colosal  empresa,  pidiendo  que  se  le  conoedan 
los  favores  que  ella  solicita. 

Entro  á  la  última  parte  que  tiene  relación 
con  las  carnes  y  que  considero  la  más  impor- 
tante y  la  única  forma  práctica,  destinada  en 
el  porvenir  á  abastecer  de  carnes  frescas  á 
las  clases  menos  favorecidas  de  tos  garandes 
centros  de  población. 

Es  el  frío  el  sistema  más  natural  é  inofen- 
sivo para  preservar  las  carnes,  sin  necesidad 
de  recurrir  á  agentes  extraflos,  sin  que  pier- 
da en  sus  cualidades  nutritivas  y  queconser* 
va  por  larguísimo  tiempo  las  condiciones  ge- 
nerales de  la  carne  fresca. 

El  tnercado  para  las  carnes  congeladas 
hállase  reducido  hoy,  casi  exclusivamente,  á 
los  puertos  de  landres  y  Liverpool,  predo- 
minando Australia  y  Nueva  Zelandia,  en  el 
primero,  y  la  Argentina  en  el  segundo;  peio 
esa  limitación  de  mercados  desaparecerá  den*' 
tro  de  breve  término,  debido  á  la  neoesidad, 
cada  vez  más  apremiante,  de  carnes  bovinas 
y  ovinas,  que  sienten  todos  los  países  de 
Europa,  y  cuyos  gobiernos  que,  hasta  hoy, 
hun  restringido  y  combatido  por  todos  loa 
medios,  la  introducción  de  carnes,  para  favo- 
recer los  centros  criadores  de  ganado,  de  sos 
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estados  se  ven  hoy  obligados  á  cesar  en  su 
proteccionismo,  para  abastecer  al  pueblo  de 
tan  necesario  artículo,  y  buscan  fomentar  la 
introducción  de  carnes,  ya  en  pie,  ya  en  fri- 
goríficos. 

La  Cámara  Municipal  de  Lisboa  ha  entra- 
do la  primera  en  esas  concesiones,  llamando 
á  propuesta  para  proveer  sus  talhos  con 
2:000,000  de  kilos  anuales  de  carne  bovina 
congelada,  á  fin  de  asegurar,  en  mejores  con- 
diciones de  precio,  la  subsistencia  de  las  cla- 
ses pobres;  las  carnicerías  particulares  se- 
guirán el  ejemplo  pudiendo  consumir  otra 
cantidad  igual. 

Para  llenar  esa  propuesta  será  necesario 
abatir  2,000  animales  de  550  á  600  kilos. 

La  exportación  de  carnes  bovinas— creo 
haberlo  significado  al  tratar  el  punto  relati- 
vo al  tasajo — ha  sido  de  importancia  secun- 
daria, comparada  con  la  de  ovinos  que  al 
Reino  Unido  han  enviado  la  República  Ar- 
gentina, Nueva  Zelandia  y  Australia,  desde 
que  en  el  aflo  1880  envió  este  último  país  á 
Londres  su  primera  expedición  compuesta 
sólo  de  400  carneros  congelados. 

Desde  entonces  al  año  900  consumió  In- 
glaterra, de 


Australia 
Nueva  Zelandia 
Argentina     . 


10:777,016 
29:766,464 
20:929,689 

61:473,169 


En  cambio,  el  bovino  congelado  impona- 
do  por  el  Reino  Unido,  procedente  de  Aus- 
tralia, Nueva  Zelandia,  Estados  Unidos,  Ca- 
nadá y  la  Argentina  desde  el  afio  1889  al 
1900,  aloansó  sóloá  la  cantidad  de  5:040,807 
cabezaa. 

'  La  Argentina  y  Nueva  Z^elandia  comenza- 
ron su  exportación  tres  afios  después  que 
Australia,  siendo  Londres  el  mercado  princi- 
pal de  sus  dos  colonias  y  Liverpool  casi  ex- 
clusivamente dé  la  Argentina;  iteta  participa 
del  mercado  londonense,  habiendo  podido 
mantener,  desde  los  primeros  tiempos,  una 
venta,  uniforme  casi,  de  200,000  cabezas  por 

afio. 

Queda  evidenciado  por  lo  que  acabo  de 
manifestar,  que  si  deseamos  contribuir  con 


nuestra  producción  á  la  exportación  bovina 
en  frigoríñcod,  deben  nuestros  esfuerzo»  ten- 
<ler  á  buscar  nuevos  merca* los,  pues  la  lngl{»- 
terra,  único  consumidor  hasta  hoy  de  las  car- 
nes congeladas,  no  es  pinza  baratante  fuerte 
para  consumir  lo  que  los  colosos  ya  nombra 
dos  pueden  enviarle,  y  con  [oa  cuales  ten- 
dríamos que  entrar  en  lucha  de  competencia 
ó  participación  para  colocar  nuestro  artícu- 
lo en  Londres  ó  Liverpool. 

Con  los  ovinos  no  sucede  esto;  creo  que 
esa  clase  de  carnes,  será  fácÜmonts  colocada 
si  los  exportadores  estudian  bien  esta  cu&j 
lión  y  se  precaven  de  los  grandes  inconve- 
nientes con  que  han  tenido  que  luchar  los  ini- 
ciadores <le  los  nuevos  frigoríficos  argentinos, 
muy  especialmente  el  de  la  sociedad  de  ga- 
naderos, que  con  capitales  muy  fuertes,  cre- 
yó poder  prescindir  de  aquellos  factores 
coadyuvantes,  y  ese  error  ha  retardado  su 
inauguración  por  largo  tiempo. 

El  estado  puede  prestar  una  poderosa  ayu- 
da á  la  creación  de  estos  establecimientos  s6 
lo  concediéndoles  franquicias  reales  y  posi- 
tivas que  sin  perjudicar  su  renta  les  pernñUiD 
y  les  den  tiempo  para  desenvolver  su  acción 
y  poder  luchar  con  éxito  contra  las  dificulta- 
des inherentes  á  toda  nueva  industria  que  se 
plantea. 

No  creo  que  ese  apoyo  sea  muy  eficaz  en 
la  forma  en  que  lo  concedería  el  estado,  si  se 
sancionara  el  proyecto  de  ley  de  la  comisión, 
al  exonerar  las  carnes  de  todo  impuesto,  por 
sólo  tres  aíios,  gravándolas  luego  de  pasado 
ese  término,  con  un  derecho  de  16  centesimos 
por  cada  cien  kilos  ó  sea  42  centesimos  \\ot 
cada  animal. 

Los  frigoríficos  que  en  la  república  se  es- 
tablezcan, tendrán  que  buscar  mercado  á. 
BUS  productos  después  de  terminadas  ó  ya 
avanzadas  sus  instalaciones,  trabajo  este  que 
les  llevará  un  año  ó  más;  tendrán  luego  que 
conpetir  con  un  artículo  similar  acreditado 
en  los  mercados  de  consumo,  é  ir  abriendo 
lentamente  camino  á  su  producto,  lo  que  lie 
vara  largo  tiempo,  de  modo  que,  cuando  eli- 
minados esos  inconvenientes,  esté  pronto  I 
luchar  con  éxito,  vendrá  el  impuesto  de  los 
42  centesimos  á  trabar  su  acción;  entonce 
tendrá  que  competir  con  la  mayor  baratura 
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del  artículo  argentino  y  de  las  colonias  in- 
gle^AB,  que  desde  la  instalación  de  los  frigo- 
rí fíeos  está  completamente  exento  de  grava- 
men. 

Otro  gravamen  onereso  que  se  le  impone 
para  gozar  de  franquicias,  y  que  debe  abso- 
lutamente desaparecer  de  la  ley,  es  el  que 
obliga  á  exportar  en  el  primer  año  10,000 
bovinos  y  30,000  ovinos;  en  el  siguiente 
20,000  y  60,000,  y  en  el  tercero  45,000  y 
200,000! 

1¿6to  es  una  exageración  enorme,  y  el  au. 
tor  del  proyecto  no  ba  meditado  las  dificul- 


tades insalvables  que  tendrá  la  empresa  pa- 
ra cumplir  cou  estas  imposiciones. 

Creo  haber  señalado  la  relativamente  pe- 
quefia  exportación  á  que  ha  alcanzado  el  bo- 
vino congelaJo;  pero,  para  hacer  más  resal- 
tante lo  fuerte  de  la  cantidad  de  ganado  que 
se  exige  exportar  al  frigorífico  á  plantearse 
me  permitiré  repetir  algunos  números. 

Tomaré  la  Argentina  por  base,  con  tres 
frigorífico  en  acción,  de  modo  que  el  número 
de  reses  correspondería  á  un  tercio  por  esta- 
blecimiento, dándoles  á  todos  exportación 
igual. 


En 

1893 

exportaron 

los 

trea-  7,679— uno 

2,559 — al  nuestro  le  exigen  10,000 

« 

1894 

^  -.     961—  » 

321— .         »         »        »      20,000 

» 

1895 

2,584       » 

861—»         »         .        »      45,000 

» 

1896 

»  —  8,422—  » 

2,607 

* 

1897 

»  —11,651—  » 

3,884 

V 

1898 

•  —16,713-  » 

5,571 

» 

1899 

»  —24,504-  * 

8,126 

» 

1900 

•  —62,266—  » 

20,756 

Lioa  números  que  acabo  de  leer  no  dejan 
duda  sobre  lo  exagerado  del  artículo  2.* 
del  proyecto  de  ley,  que  obliga  al  frigorí- 
fico á  instalarse  á  producir  lo  que  los  tres  de 
la  Argentina,  Barraca,  Campana  y  Zarate, 
no  produjeron  conjuntamente,  sino  en  el  úl- 
timo año;  separadamente,  iiuifCA,  á  pesar 
de  8U  crédito,  de  las  franquicias  de  que  los 
rodea  el  gobierno  argentino  y  por  haber  ve- 
nido en  los  años  1899-1900  y  1901  á  suplir 
la  falta  del  ganado  en  pie,  cuya  introducción 
quedó   prohibida  en  Inglaterra. 

El  artículo  3.^  es  también  inconveniente. 

ün  frigorífico  puede,  por  muchas  causas, 
dejar  de  funcionar  durante  un  año  masó 
menos^  y  ese  trastorno,  que  á  nadie  perjudi- 
caría más  que  á  la  empresa,  sería  severamen- 
te castigado  por  la  ley  que  se  discute. 

£1  artículo  5.®  es  una  consecuencia  del  2.® 
y  bU  iiijusticia  quedó  demostrada  al  objetar 
este  artículo. 

Esta,  que  debe  ser  una  ley  esencialmen- 
te liberal  para  el  frigorífico,  por  los  grandes 
capitales  que  se  emplearían  en  esa  industria 
nueva  en  el  país,  por  lo  que  ella  representa 
en  beneficios  pan^  la  ganadería,  y  por  el  au- 


mento de  rentas  que  el  estado  percibiría,  por 
conceptos  de  derechos  sobre  sebo,  cueros  y 
pemás  productos  del  animal  faenado,  esta 
ley  sería  restrictiva,  y  si  no  restringiera  no 
favorecería  en  nada  á  la  industria  que  se 
desea  impulsar,  como  uno  de  los  medios  con- 
tribuyentes á  dar  colocación  á  nuestro  pro- 
gresivo exceso  de  producción  ganadera. 

Creo,  señor  presidente,  haber  demostrado, 
no  con  la  extensión  que  impone  el  estudio 
de  una  cuestión  tan  ardua  como  la  que  se 
debate,  ¿)ero  sí  hasta  donde  mis  esfuerzos  al- 
canzan, que  es  llegado  el  momento  que  la 
Cámara  dicte  una  ley  que,  fareciendo  á  to- 
das las  industrias  derivadas  de  la  ganadería 
salve  las  dificultades  que  hoy  la  efectan  y 
precava  saviamente  los  graves  males  que  se 
producirían  en  lo  futuro,  si  aumentada  la 
producción  ganadera  por  razón  del  crecimien- 
to vegetativo  y  mejoramiento  de  razas,  no 
buscáramos  con  providente  anticipación  pla- 
za para  el  exceso  de  productos. 

Forestas  razones,  señor  presidente,  yo 
siento  no  poder  dar  mi  voto  al  proyecto  de 
ley  en  discusión  general,  ypropondríaá  la  BL 
Cámara   que  él  volviese  á  estudio  de  la  oo- 
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miaión  para  ser  tratado  á   la  vez  con  otros 
proyectos  que  con  61  tienen  analogía. 

(Apoyados). 

He  dicho. 

Sr*  Preftldente — ¿El  señor  diputado  ha- 
.  oe  moción  para  que  vuelva  el  asunto  á  co- 
misión? 

Hvm  Smlth— Sf,  sefior:  para  que  vuelva  el 
asunto  á  comisión  y  se  trate  conjuntamente 
con  todos  los  demás  proyectos  que  tiene  á 
estudio,  que  se  relacionen  con  la  ganadería. 

Sr«  Presidente— ¿  Es  apoyada  la  -no- 
ción? 

(Apoyados). 

En  discusión. 

Sr.  Rodrli^es  (don  A.  Mí.) — He  oído 
con  toda  atención  el  interesante  discurso  que 
acaba  de  pronunciar  el  diputado  sefior  Smith, 
lleno  de  observaciones  ilustrativas  sobre  la 
situación  de  nuestra  principal  industria  ru- 
ral y  en  el  que  ha  insinuado,  en  términos  ge- 
nerales^ varías  de  las  medidas  que  él  consi- 
dera indispensables  adoptar  para  mejorar  ru 
estado  actual;  pero  confieso  con  toda  ingenui- 
dad, que  el  final  de  su  discurso  me  ha  pare* 
cido  contradictorio  con  todas  sus  premisas. 

De  que  sea  necesario  estimular  en  nuestro 
país  el  desarrollo  de  la  industria  de  lechería, 
la  exportación  de  manteen,  el  mtjorámiento 
de  nuestra  industria  tasajera,  y  la  exporta- 
ción en  más  vasta  escala  y  con  mayor  faci- 
lidad que  la  proyectada,  de  carne  congelada 
ó  enfriada,  y  varias  otras  medidas  que  él  ha 
insinuado,  no  se  deduce  que  no  sea  bueno  y 
acertado  resolver  este  problema  en  la  forma 
en  que  lo  propone  el  autor  del  proyecto  ó  la 
comisión  dictaminante,  ó  con  aquellas  en- 
miendas que  durante  la  discusión  particular, 
abundando  en  los  propósitos  más  liberales 
del  diputado  sefior  Smith,  que  los  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  ha  creído  deber  defender, 
pudiera  la  Cámara  sancionar. 

Desde  que  él  cree  que  nuestra  industria 
ganadera  atraviesa  una  Mtuación  difícil;  que 
BU  principal  mercado,  el  Brasil,  puede  de  un 
momento  á  otro  disminuir  en  importancia, 
porque  la  tendencia  de  aquel  país  es  fomen- 
tar el  desarrollo  de  la  industria  tasajera  que 


existe  en  varias  de  sus  provincia*)  del  Sud,  y 
exigir  además  que  celebremos  con  él  una  con- 
vención comercial  en  la  que  se  hallen  com- 
pensadas ó  equilibradas  las  ventajas  que  nos- 
otros hallamos  al  venderle  en  proporción 
considerable  una  gran  parte  de  nuestra  pro- 
ducción y  no  comparte  en  igual  proporción 
productos  brasileros;  desde  que  él  ha  hecho 
notar  con  mucha  oportunidad  esos  peligros 
y  lo  grave  que  es  la  situación  de  un  país  que 
no  puede  vender  hasta  ahora  su  principal 
producto  más  que  ádos  mercados» — el  Bras>il 
y  las  Antillas — no  comprendo  que  quien  a»i 
ha  estudiado  esta  cuestión  y  nos  ha  insinuado 
la  necesidad  de  dictar  medidas  urgentes  para 
evitar  esos  peligros,  se  rehuse  á  votar  desde 
luego  uno  de  los  medios  de  facilitar  á  nues- 
tras carnes  su  colocación  en  otros  merca  ios 
que  no  sea  el  Brasil  ni  las  Antillas». 

Yo  reconozco  que  muchas  de  las  medidas 
que  él  ha  insinuado  conviene  que  se  ndoptru 
en  nuestro  país;  pero  por  lo  mismo  que  es 
muy  vasto  el  plan  que  él  desea  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda  proyecte,  y  como  tengo  al- 
guna experiencia  parlamentaria  y  recuerdo 
que  esos  planes  vastos  de  colonización,  esas 
grandes  medidas  para  resolver  todas  las  cues- 
tiones industriales  que  una  época  determina- 
da planf  en,  nunca  se  llevan  á  la  práctica, 
por  eso,  como  siempre  he  creído  que  lo  mejor 
es  enemigo  de  lo  bueno,  por  cao  digo,  me  pa- 
rece muy  acertado  el  proyecto  del  diputado 
sefior  Serrato,  á  pesar  de  ser  tan  sencillo  y 
limitarse  exclusivamente  á  favorecer  una  for- 
ma de  exportación  de  nuestras  carnea,  espe- 
cialmente del   excedente  que  no  consumen 
los  saladeros,  ni  pueden  consumirlo,  porque, 
segónlo  ha  reconocido  el  propio  diputado  se- 
fior Smith,  el  consumo  de  tasajo  permanece 
estacionario;  «ntre  otras  razones,  por  la  cir- 
cunstancia de  que  es  una  forma  de  prepara- 
ción de  carne  que  no  tiene  aceptación  en  el 
mercado  universal,  y  á  pesar  del  empefio  que 
han  hecho  nuestro  gobierno  y  el  gobierno  ar« 
gentino  para  abrirle   nuevos  mercados,  ello 
no  se  ha  logrado. 

Luego,  pues,  es  indiscutible  que  una  de 
las  soluciones  de  las  dificultades  porque  atra- 
viesa nuestra  industria  ganadera  ó  sea  la  pro- 
ductora de  carne,  para  dar  salida  al  exoe- 
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cedente  que  do  puede  pagar  á  buen  precio 
la  industria  tasajera  del  país,  es  seguir  el 
ejemplo  que  nos  da  la  Bepáblíca  Argentina; 
ir  detrás  de  ella,  que  después  de  grandes  es- 
fuersoB,  ha  penetrado  en  lo9  mercados  euro- 
peos, logrando  el  afto  anterior  vender  dos  mi- 
llones de  kilos,  Bogán  oreo.  Tengo  aquí  el 
apunte:  un  millón  de  kilos  de  vacuno,  y  dos 
millones  setecientos  mil  kilos  de  ovino.  •• 

Sr.  SHiltli<-No  más. 

Sr.Bodrig«es(doii  A*  Al.)— O  tal  ves 
más.  Tengo  el  apunte  improvisado  durante 
la  discusión. 

Pero  lo  que  es  una  verdad  es  que  en  la 
Bepáblíca  Argentina  la  industria  que  se  de- 
dica á  la  exportación  de  carnes  congeladas 
ó  enfriadas,  ha  venido  progresando  año  tras 
año;  y  actualmente,  todos  los  que  leemos 
diarios  argentinos,  sabemos  que  los  ganado- 
lOs,  en  vista  de  los  buenos  resultados  que  ha 
dado  esa  industria,  han  resuelto  constituir 
una  sociedad  cooperativa  para  crear  una 
nueva  empresa  frigorífica,  y  que  hasta  para 
facilitar  la  exportación  en  deíalle,  otro  ha-» 
oendado  muy  progresista,  el  doctor  Exequiel 
Hamos  Mexía,  proyecta  otra  empresa  para 
edUblecer  depósitos  frigoríficos  en  supuesto 
que  permitan  la  exportación  en  pequeñas 
cantidades. 

Luego,  pues,  si  la  Bepúbüca  Argentina  ha 
resuelto  este  problema,  y  logra  exportar  sus 
ctirnes  congeladas  ó  enfriadas  con  buen  éxito, 
y  se  pagan  en  Europa  ¿por  qué  nosotros  no 
hemos  de  hacer  lo  mismo  en  nuestro  país? 
dice  el  señor  Smith:  porque  es  necesario  re- 
solver otros  problemas.  Los  resolveremos  á 
BU  tiempo. 

Cuando  venga  el  proyecto  del  diputado 
señor  Herrero  y  E^spinosa,  lo  acompañaremos 
en  8u  pro¡)ÓBÍto  de  favorecer  la  colonisación 
de  nuestros  campos. 

Esas  son  otras  cuestiones:  me  parece  que 
la  mejor  manera  de  resolverlas,  es  no  preten- 
der englobarlas  en  un  solo  proyecto,  sino 
examinarlas  en  detalle,  y  á  medida  que  las 
coaliciones  informantes  los  vayan  estudiando, 
adoptar  á  su  respecto  la  solución  más  acer. 
lada. 

La  crítica  que  ha  hecho  el  diputado  señor 
biuith  de  algunas  de  las  disposiciones  del 


proyecto  en  discusión  no  es  este  el  momento 
de  ocuparme  de  ella:  el  momento  indicado 
por  nuestro  reglamento,  será  cuando  llegue 
la  discusión  particular. 

£1  señor  diputado,  desea  que  este  pioyec- 
to  sea  m¿8  liberal  de  lo  que  la  Comisión 
aconseja.  Es  posible  que  la  Comisión  no  re- 
sista las  enmiendas  que  él  proponga. 

Pero  si  se  quiere  que  estas  empresas  no  es» 
tén  obligadas  á  exportar  en  los  primeros 
años  determinada  cantidad  de  ganado, — cosa 
que  la  comisión  ha  mantenida,  porque  en* 
tiendo  que,  á  fin  de  no  desprestigiar  esta  in- 
dustria es  conveniente  que  los  primeros  ensa- 
yos los  realice  una  empresa  seria  con  capital 
disponible,— -si  se  oree  que  eso  es  un  incon- 
veniente ó  una  dificultad,  podría  eliminarse; 
sin  embargo,  la  H.  Cámara  ha  de  saber  que 
un  grupo  de  capitalistas  que  espera  la  san- 
ción de  esta  ley  para  llevar  á  la  práctica  la 
constitución  de  una  industria  de  esta  naturale- 
za en  la  repáblica,  considera  muy  aceptables 
los  términos  en  que  la  Comisión  de  Hacienda 
aconseja  la  sanción  de  este  proyecto,  y  no 
creo  que  las  exigencias  formuladas  sean  su» 
peiiores  á  sus  fuerzas.  De  manera,  pues,  que 
si  nosotros  nos  mostrásemos  más  liberales, 
en  realidad,  lo  que  es  respecto  de  esa  empre 
sa,  seríamos  más  realistas  que  el  rey. 

Otras  observaciones  que  ha  hecho  el  señor 
diputado,  también  resultan  contradictorias, 
porque  en  el  comienzo  de  su  discurso  nos 
sostuvo  que  no  hay  en  nuestro  país  animales 
preparados  para  la  exportación  frigorífica; 
sin  embargo,  tengo  entendido  que  en  las  es- 
tancias del  litoral,  especialmente,  abundan 
los  animales  finos:  el  mestizaje  ha  progresado 
mucho  en  esa  parte  de  nuestro  país,  y  6lti- 
mámente  hasta  se  han  celebrado  exposiciones 
de  animales  gordos  en  Paysandú,  entre  otras» 
para  demostrar  cuan  preparado  se  halla 
nuestro  país  para  hacer  esa  exportación.  Es- 
to en  cuanto  á  los  bovinos;  respecto  de  los 
ovinos,  todos  sabemos  también  que  gran  parte 
de  las  caponadas  del  litoral  se  envían  á  la 
Bepública  Argentina,  y  son  compradas  es- 
pecialmente para  sus  establecimientoB  frigo- 
ríficos para  remitirlas  á  Europa.  De  manera 
que  no  se  puede  decir  que  no  tengamos  ca- 
ponadas preparadas  para  la  exportación. 
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En  cuanto  á  las  medidas  que  el  sefior 
diputado  insinúa  como  necesarias  respecto  del 
tagajo,  cuando  se  indiquen,  cuando  se  pre- 
senten á  la  Cámara,  la  comÍ8Í6n  las  estudiará: 
pero  no  creo  que  haya  ningún  precepto  regla- 
mentario que  obligue  á  las  comisiones  cada 
vét  que  tienen  que  estudiar  una  iniciativa  á 
complementar  esas  iniciaÜTas  j  presentar  en 
sustitución  de  ellas  proyectos  generales:  la 
obligación  de  las  comisiones  es  concretarse  á 
la  materia  que  forma  principalmente  el  obje- 
to del  proyecto  que  se  le  remite.  En  este 
caso  ha  creído  que  debería  limitarse  á  saber 
si  era  ó  no  oportuna  una  medida  que  estimu- 
lase el  establecimiento  en  el  país  de  empresas 
dedicadas  á  la  exportación  de  carnes  congela- 
das 6  enfriadas.  El  señor  diputado  reconoce 
que  eso  debe  hacerse  y  que  debe  la  Cámara 
ir  mucho  más  allá  de  lo  que  la  Comisión 
proyecta. 

Con  esta  conclusión  me  parece  suficiente 
para  que  la  H.  Cámara  vote  en  general  el 
asunto,  desde  que,  según  lo  dice  el  Regla- 
mento, votar  en  general  un  asunto  sólo  im- 
porta decir  que  la  H.  Cámara  desea  ocupar 
se  de  él.  Cuando  llegrue  la  discusión  particular, 
entonces  cambiaremos  ideas  sobre  las  diver- 
sas enmiendas  que  el  sefior  diputado  ha  insi- 
nuado; pero  hay  positiva  contradicción  entre 
desear  que  este  proyecto  sea  más  liberal  y 
votar  en  contra  de  él  en  la  discusión  general^ 

Por  estas  breves  observaciones,  yo  pido  á 
la  H.  Cámara  que  vote  en  general  el  proyec- 
to del  diputado  sefior  Serrato,  porque  indu- 
dablemente él  importa  en  estos  momentos 
una  medida  de  positiva  utilidad  nacional, 
desde  que  puedo  asegurar  á  la  H.  Cátnara 
que,  una  ves  sancionado,  por  lo  menos,  una 
de  las  empresas,  cuya  organización  ya  se  ha 
anunciado  por  la  prensa,  lo  reputa  bastante 
é  inmediatamente  trata  de  instalarse. 

He  terminado. 

8r«  Ros — Cuando  el  diputado  sefior  Se- 
rrato presentó  á  la  H.  Cámara  este  proyecto, 
yo  fui  de  los  que  se  impresionaron  favora- 
blemente y  le  prometí  que  le  daría  mi  voto 
en  genera],  reservándome  para  la  discusión 
particular  introducir  algunas  reformas  que 
creía  necesarias. 

El  asunto,  como   acaba  de  verse,  es  bas- 


tante difícil,  desde  luego  que  no  es  sino  el 
gran  problema  de  la  ganadería  del  Río  de  la 
Plata,  que  está  planteado  con  cuatro  ecua- 
ciones, de  las  cuales  esta  es  una,  y  no  sé  si 
la  más  importante. 

Traté,  pues,  de  estudiar  la  cuestión,  y  me 
encontré  desde  luego  con  que  me  faltaban 
antecedentes.  Como  acaba  de  verse  por  la 
brillante  exposición  del  diputado  sefior  Smith, 
se  necesita  recurrir  á  muchas  fuentes  de  in- 
formación. 

Pedí,  por  intermedio  de  nuestro  ministerio 
de  relaciones  exteriores,  antecedentes  qae 
creía  necesarios,  del  Brasil;  los  pedf  también 
á  la  República  Argentina;  se  los  pedf  al  mie- 
mo  autor  del  proyecto,  y  también  se  los  pe- 
dí al  doctor  don  Mario  Gil,  miembro  de  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Esos  antecedentes  me  han  ido  llegando 
muy  lentamente,  al  extremo  de  que  algunos 
sólo  esta  mafiana  los  he  podido  recibir. 

En  estas  condiciones,  y  á  pesar  de  que 
había  empezado  á  perfilar  los  fundamentos 
del  voto  que  quiero  darle  á  este  asunto,  de- 
claro que  no  estoy  todavía  prepara<lo  para 
exponer  á  la  H.  Cámara  los  fundamentos 
de  mis  ideas;  y  si  nadie  ha  de  seguir  hacien- 
do uso  de  la  palabra  en  esta  discusión  ge- 
neral, yo  solamente  podría  exponer  mis  idea« 
Rf  la  Cámara  no  votase  ya,  pasar  á  la  discu- 
sión particular. 

Creo  que  es  este,  uno  de  los  asuntos  más 
graves  que  se  pueden  discutir  en  e¿ta  tem- 
porada parlamentaria. 

Dicen  que  los  parlamentos  son  como  la 
trompa  del  elefante,  que  lo  mismo  levanta 
un  alfiler  que  un  peso  grande;  á  mí  me  pa- 
rece que  nuestra  (  amara  ha  ensayado  hoy 
levantar  un  peso  fuerte,  porque  ya,  creo,  que 
ha  levantado  bastantes  alfileres. 

En  consecuencia,  como  no  hay  necesidad 
de  encomiar  la  importancia  de  este  asunto, 
y  tiene  esta  Cámara  personas  perfectamente 
bien  preparadas  para  tratarlo  con  la  exten- 
sión que  merece,  y  que  quizás  no  están  pre- 
paradas para  tratarlo  en  el  momenf^,  yo  pro- 
meto que,  si  la  discusión  en  general  de  este 
asunto  no  se  cierra  hoy  y  se  coloca  en  Ja  or- 
den del  día  del  jueves  ó  del  sábado,  expon- 
dré mis  ideas  en  un  trabajo  algo  parecido  »l 
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que  ha  presentado  el  diputado  señor  Smith; 
pero  tomando  la  cuestíón  bajo  otra  faz. 

Por  el  momeüto  sirvan  estas  palabras  de 
explicación  porque  disintiendo  con  la  comi- 
sión de  Hacienda,  no  puedo  formular  esas 
disidencias  que  no  tienen  cabida  sino  en  es- 
ta discusión;  tendría  qae  limitarme  á  dar  mi 
voló  en  general  haciendo  caso  omiso  de  lo 
que  haya  pensado  á  este  respecto. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Nr.  Rodrin^aes  (dan  A.  M.)— Por  lo 
que  ha  adelantado  el  diputado  sefior  Ros,  no 
parece  que  su  disentimiento  con  la  oomidión 
informante  sea  fundamental. . . 

Sr«  Ros — Es  de  detalle,  sefior  diputado, 
pero  de  detalles  que  tienen  bastante  impor- 
tancia. 

Sr.  Rodri'i^iiez  (don  A.  M.)— ...De 

manera  que  sus  observaciones  tendrán  siem- 
pre cabida  en  Ja  discudióii  particular  de  est 
asunto;  y  por  esa  circunstancia  no  veo  mo- 
tivo para  que  Ja  H.  Cámara  no  lo  sancione 
hoy,  sin  perjuicio  de  insinuar  á  Ja  presiden- 
cia la  conveniencia  de  que  no  se  incluya  en 
la  orden  del  día  basta  que  el  diputado  señor 
Ros  esté  habiJitado  para  entrar  al  debate 
particular. 

Sr,  Ros — Yo  podría  exponer  por  la  pren- 
sa los  motivos  que  tengo. 

Sr.  Rodríinies  (don  A.  HI.)— Perfec- 
taiiiente:  también  sería  un  medio  de  que  In 
comisión  informante  pudiera  lomar  en  cuen- 
ta las  observaciones  del  sefior  diputado;  pero 
á'^ñe  que  no  indica  cuáles  son,  ó  desde  que 
no  las  anticipa.* . 

Hr.  Roa — Tendría  que  fundarlas. 

Sr«  Costa — Hay  tiempo:  es  preciso  de- 
ferir á  lo  que  solicita  el  señor  diputado.  Ade- 
más él  dice  que  sus  observaciones  están  den- 
tro de  la  discusión  general. 

Hrm  Herrero  j  E3splnosa — He  podría 
pnner  en  primer  término  en  la  orden  del  día 
ftel  jueves  próximo. 

Hr.  Rodrfu^nes  (don  A.  in.) — Perfec- 
tamente, señor  diputado. 

8r«  Presidente — ¿El  señor  diputado 
lince  moción? 

Sr.  Herrero  f  Espinosa— Yo  la  ha 
go,  señor  presidente,  si   no  la   hace   ningún 
otro  señor  diputado. 


•  Costa— Yo  la  apoyo. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Para  que  se  suspenda 
la  discusión  del  asunto. . . 

Sr.  Herrero  f  JBsplnosa—Poniéndo- 
lo  en  primer  término  en  Ja  orden  del  día  de 
la  semana  próxima. 

Sr.  Presidente  —¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyad(8). 

En  discusión. 

Sr.  Romeu—Por  la  discusión  que  se  ha 
iniciado  en  el  seno  de  esta  H.  Cámara,  veni- 
mos en  conocimiento  de  que  loa  que  se  han 
ocupado  de  este  asunto  hacen  dos  afirmacio- 
nes contradictorias:  los  unos,  como  el  miem- 
bro informante  de  la  (Comisión  de  Hacienda, 
afirman  que  el  país  está  preparado  para  la 
implantación  de  la  industria  que  es  objeto 
del  proyecto  que  está  á  la  disensión  de  esta 
Cámara;  otros  señores  diputados,  han  afir- 
mado todo  lo  contrario  y  he  oído  decir  que 
tan  sólo  algunos  establecimientos  pertene- 
cientes á  algunos  hacendados  ingleses  del 
litoral  uruguayo,  son  los  que  se  encuentran 
en  situación  de  suministrar  animales  ovinos 
y  bovinos  en  condiciones  para  surtir  Ja  ex- 
portación en  la  forma  frigorífica. 

Sr.  Rodríi^es  (don  ▲.  Ili.)-.Yo  no 
he  dicho  que  sean  los  únicos. 

Sr.  Romeu — He  dicho  que  he  oído  de* 
cir  lo  contrario.  El  seftor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda  es  el  que 
aseguraba  que  el  país  estaba  en  condiciones 
de  producir  esa  exportación  en  la  forma  que 
de  proyecta. 

Esas  afirmaciones,  pues,  necesitan  su  de- 
mostración. Es  necesario  que  los  datos  esta- 
dísticos ó  los  informes  de  las  oficinas  com- 
petentes puedan  ilustrarlas  de  una  manera 
fehaciente  para  que  cada  uno  de  los  sefiores 
diputados  pueda  dar  su  voto  con  plena  con- 
ciencia en  un  asunto  tan  importante  como 
éste. 

En  el  repartido  que  está  á  nuestra  consi- 
deración, en  el  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  y  en  el  discurso  con  que  fué  fun- 
dado el  proyecto,  yo  no  he  visto  dato  algoiio 
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que  pueda  darnos  lux  completa  Bobre  este 
asunto. 

Hon  estas  las  razones  por  las  cuales  me 
adhiero  á  la  indicación  del  diputado  sefior 
Ros  y  que  ha  concretado  en  una  moción  el  di- 
putado sefior  Herrero  y  Espinosa. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrnatlTa). 

(S«  IM  la  moción  del  doctor  Herrero 
y  BspiDOsa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  emplea  á  leer  el  articulo  1.*  dei 
proyecto  de  ley  de  patentes  de  giro  pa* 
ra  el  departameolo  de  MonteTideo,  ijer. 
ciclo  1902-190  ). 

Sr.  Serrato  —  (Interrumpiendo)  —  Si- 
guiendo un  procedimiento  implantado  ya  en 
esta  Cámara,  propongo  que  no  se  lean  los 
artículos  del  proyecto  que  va  á  discutirse,  y 
solamente  se  enuncie  el  número;  y  en  el  caso 
de  que  hubiera  alguna  observación  de  parte 
de  algén  sefior  diputado,  y  entonces  se  leyera 
para  el  conocimiento  completo  de  la  Cá- 
mara. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

9r«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  está  en  discusión. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
fior Serrato. 

Si  se  suprime  la  lectura  de  los  artículos,  y 
se  leen  solamente  en  el  caso  de  haber  obser» 
vación. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

En  discusión. 

Sr«  Itoff^ — Varice  colegas  míos,  me  han 


pedido  que  cuando  llegase  este  punto  de  la 
discusión,  pidiese  aclaración  al  miembro  in- 
formante sobre  si  el  inciso  19  deja  fuere  de 
este  número  de  profesionales  á  los  Agrimen- 
sores, ó  si  se  les  debe  considerar  incluidos. 
Aquí  dice:  c médicos,  ingenieros  y  en  gene- 
ral todos  los  que  necesitan  diploma  de  en- 
pacidad  científica».  Yo  desearía  oir  del  miem- 
bro informante  si  los  agrimensores  esián  in- 
cluidos en  este  beneficio  de  la  ley  ó  si  se  les 
excluye.  Yo  creo  que  están  incluidos  por  el 
hecho  de  tener  diploma  cien  tífico. 

8r«  Serrato — Como  miembro  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  voy  á  satisfacer  la  pre- 
gunta formulada  por  el  diputado  sefior  Roe, 
creyendo  interpretar  la  opinión  de  la  comi- 
sión. 

£1  inciso  19,  no  solamente  comprende  i 
los  médicos  y  á  los  ingenieros,  sino  también 
á  todos  aquellos  que  para  ejercer  una  pro- 
fesión, tienen  necesidad  de  poseer  un  título 
que  acredite  capacidad.  En  ese  caso  se  en- 
cuentran los  agrimensores;  por  lo  cual  loe 
agrimensores  están  exonerados  del  pag<>  de 
la  patente  durante  los  primeros  dos  afios  de 
ejercicio  de  la  profesión. 

Esto  es  tan  cierto,  sefior  presidente,  que 
podría  dar  este  ejemplo:  yo  poseo  el  título 
de  agrimensor,  obtenido  antes  que  el  de  in- 
geniero, y  en  los  dos  primeros  afto^  que  ejercí 
mi  profesión  de  agrimensor,^  no  pagaba  pa- 
tente: me  bastó  presentarlo  al  juzgado  le- 
trado del  departamento  de  la  capital,  hecha 
la  anotación  correspondiente  para  que  pu- 
diera ejercer  libremente,  sin  obtener  la  pa- 
tente, la  profesión  de  agrimensor;  y  no  tengo 
noticia  que  hasta  la  fecha  se  haya  variado 
ese  modo  de  proceder,  por  lo  cual,  y  las  re- 
zones que  he  dado  antes,  considero  que  los 
agrimensores  están  incluidos  en  la  excepción 
que  establece  el  inciso  19. 

He  dicho. 

Sr«  Presldento— Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatiTa). 
Si  se  aprueba  el  articulo  1.*  leído. 


CAfifABA  DE  BEPBESENTANTE8 


211 


Los  seSorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AflrinaUTa). 
(Se  )M  el  articulo  2.*). 

En  dÍBOuaión. 

8¡  no  haj  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  i  votar. 
8¡  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Loa  stores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmattTa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

9r.  Serrato—A  nombre  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  voy  á  proponer  dos  modifica- 
ciones á  este  artículo. 

La  primera  es  la  4.^  categoría  al  final 
del  grupo  E^j  es  la  siguiente:  «Casas  para 
la  venta  de  café  tostado,  en  grano  y  molido, 
que  no  sean  fábricas  para  la  elaboración  del 
producto». 

El  fundamento  de  esta  modificación  es  el 
siguiente:  las  fábricas  que  elaboren  el  café  y 
lo  venden,  están  gravadas  por  la  ley  de  paten- 
tes de  giro  con  un  impuesto  de  70  pesos. 
Ahora  bien:  como  la  ley  no  establecfa  categoría 
especial  para  las  casas  que  sólo  venden  el 
café  tostado  en  grano  y  molido,  pero  que  no 
elaboran  el  producto,  la  dirección  de  impues- 
tos, autorizada  por  la  ley,  que  determina  que 
en  caso  de  silencio  de  la  ley  se  resuelvan 
por  analogía  las  cuestiones,  resolvió  que  esas 
casas  para  la  venta  de  café  tostado  y  molido, 
abonasen  la  patente  como  si  fueran  almace- 
nes de  comestibles  y  bebidas:  es  decir  una 
patente  de  60  peaos.  Pero  se  comprende  que 
no  es  lógico  que  una  casa  especial  de  venta 
de  café  que  aólo  tiene  un  capital  á  veces  de 
menos  de  500  pesos,  abone  la  misma  patente, 


el  mismo  impuesto,  el  mismo  gravamen  que 
una  casa  que  no  solamente  abarca  la  yenta 
de  café  molido,  sino  que  esta  autorizada  á 
vender  distintos  productos.  De  ahí  que  la 
Comisión  de  Hacienda  considere  atendible 
el  pedido  que  se  le  ha  hecho  de  formar  una 
clase  especial  con  estas  casas  de  comercio,  y 
le  ha  parecido  que  es  suficiente  una  patente 
de  25  pesos  para  gravarlas. 

(Apoyadon). 

La  otra  modificación  es  una  supresión, 
diremos  así.  En  la  9.^  categorfa  que  se  refie- 
re á  la  patente  de  200  pesos,  figuran  los  al- 
macenes de  fierro. 

La  Cámara  sabe  que  esta  ley,  al  estable- 
cer las  patentes  fijas  y  proporcionales,  ha 
obedecido  al  criterio  de  que  el  impuesto  que 
grava  el  beneficio  que  obtiene  un  industrial 
ó  comerciante  sea  lo  más  proporcional  posi- 
ble. Pues  bien:  esta  patente  de  2IK)  pesos, 
que  no  tiene  escala  ninguna,  lo  mismo  grava, 
por  consiguiente,  á  un  pequefio  almacén  de 
fierros  que  pueda  tener  un  capital  de  1,000, 
2,000  ó  3,000  pesos,  que  á  uno  que  tenga 
200,000. 

Es  posible  que  por  esta  fuerte  patente  en 
Montevideo  sólo  haya  establecidas  tres  ca« 
sas  de  almacenes  de  fierros. 

La  Comisión,  siguiendo  este  criterio,  propo- 
ne, que  los  almacenes  de  fierro  pasen  á  figu- 
rar en  una  categoría  en  la  cual  la  patente  se 
grave  con  arreglo  al  capital  en  existencia. 

Sr«  Presidente— Habiendo  sonado  la 
hora  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  tiendo  lat  seis  p.  m.). 

Manuel   Oareía  y  SwUoe^ 

secretario  Redactor. 
Samtéel  ¿fta^. 
Secretario  Relator. 
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30/^  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  24  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


8e  declaró  abierta  i  a  sesión  á  las  tres  y 
cincuenta  minutos  p.  m.  del  día  veinticuatro 
de  mayo  del  año  mil  novecientos  dos,  con 
asistencia  de  los  señores  representantes 


Gil  (don  Juan) 
Rteheverrlto 


Berro  4don  Carlos) 

SÜTáA  Fernandas 

Lopes 

Moreno 

Rodó 

Brlto 


Segundo 

Herrero  y  Bsplnosa 

Fajardo 

Ros 

Florito 

Rozlo 

Barablno 

Romeu 

Brlto  del  Pino 

MU&ns  Zakaleta 

Rodrfffnes  (don  G.  L.) 

Bacader 

GU  (don  liarlo) 

Viera 


Faltando: 


Gaimrro 

Castro 

Véúoao 


Mendosa 

Costa 

Martines 

Pnfort  y  Alvares 

Orlqne 

Flenrqnln 

GDlUot 

Solé  y  Rodrigues 

Olivera 

Smlth 

Anaya 

Servente 

Del    ampo 

Laoneva  Stlrllnir 

Rodrigues  (  don  R  ) 

Goao 

Rlestra 

Serrato 

Berro  (don  Arturo) 

FoDseoa 

Rodrigues  (don  A.  M  ) 

Bspalter 

GonsAlez  Lerena 

Orafia 

Ferrando  y  Olaondo 

Mora  MagarlñoH 


SIN  AVISO 


CON  AVISO 


Vidal  y  Fuentes 
Agulrre 


Rodrigues  (don  L*  V.) 

Iglesias 

Váauíues  Várela 

Flgarl 

Snárea 

loasuriaga 


Bnclsd 

Sooa 

Aires 

Tlsoomla 

Oaroia 


Ar.   Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

;se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  slgulenteh 

La  H  Cámara  de  Senadores,  remite  con  sanción 
un  proyecto  de  decreto,  acordando  al  ciudadano  don 
Juan  L.  Cuestas  el  permiso  pira  aceptar  y  usar  la 
condecoración  de  «Oran  oncial  de  la  Ordnn  Nacional 
de  ia  L^'gion  de  Honor*  con  que  hn  sido  distinguido 
por  el  gobierno  de  la  República  Francesa. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  misma  H.  Cámara  comunica  haber  sancionado 
el  proyecto  de  vuestra  honorabilidad  ampliando  la 
disposición  contenida  en  el  articulo  B.*  de  la  ley  de 
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registro  cItIco  permanente  y  prorrogando  el  aciua 
periodo  de  Inscripción  en  el  departamento  de  Minas. 

Archfvege. 

->Lft  Cámara  de  Comercio  Bspafiola  presenta  á 
vuestra  honorabilidad  una  exposición  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  impuesto  á  los  Tinos. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Don  José  Ssntalla.  empleado  en  el  Lazareto  de  la 
Isla  de  Flores,  solicita  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  comisión  de  Hacienia  presenta  una  minuta 
de  comunicarlóh  dirigidla  al  poder  <»Jecutivo,  relativa 
á  ciertas  franquicias  para  la  fabricación  de  sombre- 
ros. 

Repártase. 

Se  va  á  dar  lectura  de  un  proyecto. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO   DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

decrbtan: 

Articulo  !.•  El  inciso a.'del  artlcu'oIlBSdel  código 
civil  sobre  prescripción  de  tierras  públicas  no  obsta 
á  la  aplicación  de  lo  diapuesto  por  los  ariiculos  16  6 
y  1667  del  mismo  có'iigo  en  las  ensjenaciones  de  di- 
chas tierras,  estando  á  este  respecto  el  Asco  en  el  caso 
de  las  demás  personas  Jurídicas. 

Art.  2.*  La  presente  ley  se  aplicará  en  todos  los  ca- 
sos siempre  qu**  no  haya  en  contrario  cosa  juzgada 
anterior  á  su  promulgación. 

Art.  S.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  mayo  24  de  1902. 

Setembrino  E.  Pttreda, 
Representante  por  Paysandü. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado, 
pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr«  Pereda — Creo  que  me  bastarán  muy 
pocas  palabras  para  dejar  suficientemente 
fundado  este  proyecto,  porque  es  de  pública 
notoriedad  la  conveniencia  y  la  utilidad  que 
prestaría  convertido  en  ley. 

Hace  más  de  treinta  y  cuatro  años,  desde 
la  época  en  que  se  sancionó  en  nuestro  país 
el  código  civil  vigente,  que  se  ha  formulado 
una  promesn  á  los  poseedores  de  tierras  fis- 
cales, sin  que  se  haya  cumplido  en  forma  al- 
guna. 


En  el  inciso  2.®  del  artículo  1168  se  esta- 
blece que  los  requisitos  para  la  prescripción 
de  esas  tierras,  serían  materia  de  una  ley  es- 
pecial. 

Desde  1827,  en  que  se  dictó  la  primen 
disposición  sobre  tierras  públicas,  habiéndola 
suscrito  don  Joaquín  Suárez,  con  fecha  27 
de  marzo,  hjista  nuestros  días,  se  han  dictado 
muchas  leyes  y  numerosos  decretos:  unos 
justicieros— -en  mi  opinión — j  otros  demasia- 
do restrictivos,  sin  que  haya  una  legislación 
uniforme  á  este  respecto. 

£1  30  de  abril  de  1835  se  sancionó  una  ley 
que  tendía  á  poner  á  los  poseedores  de  tie- 
rras fiscales  en  mejores  condiciones  que  aque- 
llas en  que  se  encontraban  expuestos  á  cada 
paso  á  perder  en  un  día  lo  que  poseían  desde 
largos  afios. 

Se  decía,  por  ejemplo,  en  el  artículo  11  de 
esa  ley:  «En  defecto  de  títulos  originales,  la 
propiedad  de  las  tierras  se  justificará  por 
cualquiera  de  los  medios  que  permite  el  de- 
recho; y  esta  propiedad  la  tienen  igualmente 
los  poseedores  de  más  de  40  afios  sin  inte- 
rrupción». 

Sin  embargo,  so  pretexto  de  interpretar 
esta  ley  se  dictó  otra,  que  no  hizo  sino  anular- 
la, el  8  de  abril  de  1857,  en  la  cual  se  decía, 
en  su  artículo  1.^  «La  disposición  del  artícu- 
lo 11  de  la  ley  de  30  de  abril  de  1835,  que 
acuerda  la  propiedad  de  las  tierras  públicas 
á  los  poseedores  de  más  de  40  afios,  se  re- 
fiere únicamente  á  los  que^  á  la  fecha  de  la 
ley,  hubiesen  ya  poseído  sin  interrupción  ese 
número  de  afios». 

Por  esta  ley  interpretativa  se  venía  á  dar 
únicamente  derecho  á  los  que  poseyesen  con 
documento  público  ó  auténtico,  tierras  públí- 
cas,como  lo  prescribe  el  artículo  del  código  civil 
que  he  citado,  desde  1795  hasta  1835;  j  así 
se  declaró  en  términos  más  expresos  por  de- 
creto de  22  de  septiembre  de  1868,  en  el  cual 
se  dan  por  salidas  del  dominio  de  la  nación 
las  tierras  poseídas  por  particulares,  de  acuer- 
do con  las  leyes  mencionadas. 

Ya  que  no  se  dicta  una  ley  de  mayor  am- 
plitud, á  pesar  de  que  en  diversas  épocas  se 
han  presentado  proyectos  ó  se  ha  insinuado 
I)or  la  prensa  y  por  muchos  interesados,  la 
conveniencia  que  había  en  que  ae  dictara 
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una  ley  que  pusiera  á  los  partícalares  al 
abrigo  de  las  pretensiones  del  fisco,  puesto 
que  hasta  la  fecha  no  se  ha  hecho  nada  prác- 
tico, me  parece  conteniente  y  do  suma  ne- 
oesidad  llenar  este  vacío,  declarándose  que 
el  inciso  2.*  del  artículo  1168  del  c6digo  civil, 
no  obsta  á  que  los  á  efectos  de  la  prescrip- 
oi6n,  se  pongan  en  práctica  también  los  ar- 
tfculos  1166  y  1167  respecto  de  las  tierras 
públicas. 

Los  abogados  que  se  sientan  en  esta  Cá- 
mara y  los  que,  sin  ser  abogados,  se  han  de- 
dicado al  estudio  de  nuestras  leyes,  saben 
que  por  las  prescripciones  á  que  me  refiero,  se 
establece  que  los  acreedores  y  demás  intere- 
sados pueden  n  legar  la  prescripción  siempre 
que  el  deudor  la  renunciase, — artículo  1166 
— y  se  declara  que  puede  prescrib  rse  todo  lo 
que  está  en  el  comercio  de  los  hombres,  siem- 
pre que  no  haya  alguna  ley  especial  que  lo 
prohiba — artículo  1167. 

No  considero,  pues,  justo  que,  gozando 
el  estado  de  tales  privilegios,  teniendo  el 
derecho  de  alegar  la  prescripción  de  30  aRos, 
estemos  todavía  sujetando  á  los  poseedores 
de  buena  f e  y  á  justo  título,  al  inciso  2.^  del 
artículo  1168,  que  solamente  ampara  á  aque- 
llos que  tengan  esa  posesión  desde  1795. 

Por  estas  rosones— que  aunque  breves 
me  parecen  bastante  para  fundar  este  proyec- 
tu — es  que  he  resuelto,  sefior  presidente,— 
creyendo  hacer  un  servicio  público, — some- 
terlo á  la  consideración  de  la  Cámara.  Es  lo 
que  por  el  momento  deseo  decir,  pues  si,  co- 
mo lo  espero,  se  tratase  en  la  Cámara,  no  me 
faltarán  argumentos  para  ampliar  extensa- 
mente lo  que  apenas  he  bosquejado. 

Sr«  Oil  (don  IHario)— Entre  los  asun- 
tas de  que  ha  dado  cuenta  la  Mesa,  figura 
una  minuta  de  comunicación  que  la  Comisión 
de  Hacienda  desea  se  dirija  al  poder  ejecu- 
tivo pidiendo  un  informe  á  la  dirección  ge- 
neral de  aduanas  en  un  asunto  iniciado  en 
esta  Cámara  sobre  franquicias  á  las  fábricas 
de  sombreros.  Como  se  trata  de  una  minuta 
de  fácil  apreciación,  solicitarfa  se  tratase  so- 
bre tablas. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 


Sr*  Presidente —Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

(86  lee). 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
8i  se  aprueba  la  moción  leída. 
Los  seftoree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmati?a) 

Dé  lectura  de  la  minuta  de  comunicación 
el  señor  secretario. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  (Somlsión  de  Hacienda,  en  el  deseo  de  ex- 
pedirse con  más  acierto  en  las  solicitudes  de  los  se- 
ñores A.  Bronetson  y  C*  y  su  sucesor  sefior  Bautista 
Braceras,  reIati?As  á  ciertas  frsnqulcias  que  desean 
obtener  para  su  fábrica  de  pombieros,  so'lcitudesque 
están  á  estudio  de  e»ta  comisión,  considera  necesa- 
rio se  recabe  ásu  respecto  la  opinión  de  la  dirección 
genaral  de  aduanas,  dado  el  beclio  de  que  las  fran- 
quicias solicitadas  se  relacionan  principalmente  con 
los  derechos  de  importación  que  gravan  artículos 
similares  unos  y  accesorios  otros  de  la  industria  de 
sombreros,  que  mc*tlva  la  presentación  de  aquellos 
sefiores  ante  la  H  Cámara. 

En  consecuencia  solicita  esta  comisión  de  vuestra 
honorabilidad  ia  sanción  de  la  siguiente 

MINTJTA  DB  COMUNICACIÓN 
Al  poder  ejecutivo  de  la  república. 

La  cámara  que  tengo  el  honor  de  presidir,  ha  re- 
suelto en  sesión  de  esta  fecha,  solicitar  del  poder 
ejecutivo  se  sirva  dluponer  que  la  dirección  general 
de  aduanas,  tomando  en  consideración  las  solicitu- 
des de  loa  geflores  A.  Bronsson  y  C*  y  Bautista  Bra- 
ceras, relativas  á  ciertas  franquicias  para  la  fabri- 
cación de  sombreros,  informe  á  su  respecto,  tanto 
eo  relación  á  las  mismas  franquicias  solicitadas, 
como  á  la  situación  de  los  artículos  similares  de  di- 
cha fabricación  en  el  movimiento  de  importación. 

Al  efecto  elevo  á  V.  E.  los  antecedentes  respectivos. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  24  de  1902. 

Mano  L.  Oll^BmiUo  Ategno— 
Francisco  JET.  lA^^-^José  Se- 
rrato. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

6i  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
aconsejada  por  la  Comisión  de  Hacienda. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

Nr«  OntUot — Hay  una  resolacíftn  del 
ministerio  de  gobierno  de  fecha  12  de  di- 
ciembre del  98,  sobre  cuyo  alcance  creo  que 
convendría  oír  explicaciones  del  ministerio 
respectivo. 

Se  trata  de  una  disposición  que  —  á  mi 
juieio— "ha  sido  dictada  para  resolver  un  caso 
especial  con  motivo  de  una  consulta  dirigida 
por  la  dirección  de  registro  de  estado  civil;  y 
en  la  práctica  esa  resolución  se  entiende  co- 
mo de  carácter  general,  y  entendido  como  de 
carácter  general  vendría  á  derogar  una  loy, 
y  no  es  posible  que  haya  sido  esta  la  inten- 
ción del  poder  ejecutivo. 

Por  otra  parte,  esa  resolución  no  ha  sido 
publicada  en  la  «Colección  Legislativa»:  yo 
recién  la  he  conocido,  ha  sido  publicada  en 
El  Nacional  y  no  figura  la  firma  del  presi- 
dente de  la  repóblica,  sino  solamente  la  del 
general  Nicomedes  Castro.  No  se  sabe, 
pues,  cuál  puede  ser  el  valor  de  esa  resolu- 
ción; si  debe  ser  una  ref»olución  de  carácter 
especial,  ó  si  debe  8er  de  carácter  general. 

8e  trata  de  lo  siguiente:  con  arreglo  á 
nuestra  legislación  civil  es  bien  sabido  que 
los  padres  son  los  que  deben  prestar  el  con- 
sentimiento para  el  matrimonio  de  sus  hijo?, 
aun  cuando  no  ejerzan  la  patria  potestad; 
de  manera  que  si  :1  hijo  está  sometido  al 
tutor  debe  obtener,  para  el  matrimonio,  el 
consentimiento  de  sus  padres  y  no  de  su 
tutor.  Se  produjo  epte  caso  creo  que  en  el 
departamento  de  Mnldouado,  y  entonces  se 
consultó  á  la  dirección  de  registro  de  estado 
civil,  la  cual  á  su  vez  elevó  la  consulta  al 
ministerio:  la  dirección  de  registro  de  estado 
civil  declaró  que,  á  su  juicio,  debían  presftar 
el  consentimiento  para  el  matrimonio,  no  los 
padres,  sino  loe  tutores.  La  fiscalía  de  go- 
bierno evacuó  la  vista  que  se  le  confirió  de 
conformidad  con  la  resolución  aconsejada 
por  la  dirección  de  registro  de  estado  civil;  y 
entonces  el  ministerio  le  dio  trámite,  tenién- 
dola por  resolución  para  que  pasase,  á  sus 
efectos,. ala  dirección  de  registro  de  estado 
civil. 
Sucede  ahora  que,  como  los  oficiales  de 


estado  civil  son  dependientes  del  poder  eje- 
cutivo, se  creen  en  la  imposibilidad  de  auto- 
rizar el  matrimonio  sí  no  se  obtiene  el  con- 
sentimiento de  los  tutores,  aun  cuando  exis- 
tan los  padres;  y  creen  ellos  que  la  resolución 
á  que  me  he  referido,  es  una  resolución  de 
carácter  general  que,  por  consiguiente,  mo- 
difica la  ley  existente. 

Como  no  es  posible  admitir  esto,  y  como 
conviene  que  la  ley  quede  subsistente,  no 
quede  menoscabada  por  ese  decreto,  que, 
como  digo,  me  parece  que  se  ha  referido  á 
un  caso  especial,  sería  útil  oir  las  explica- 
ciones del  selíor  ministro  de  G:obierno,  y  con 
tal  motivo  propongo  la  siguiente  moción. 

(DicUiJ: — «Que  se  invite  al  señor  ministro 
de  gobierno  para  la  sesión  del  sábado  próxi* 
mo,  á  fin  de  ^ue  se  sirva  explicar  si  la  reso- 
lución del  12  de  diciembre  de  1898,  dictada 
sobre  una  consulta  de  la  dirección  general 
de  registro  de  estado  civil,  es  un  decreto  del 
poder  ejecutivo  de  carácter  general». 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

(Se  lee  esta  moción). 

Sr.  Presldente~¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Pereda  —Yo,  de  cualquier  manera, 
acompañaré  en  este  caso  al  diputado  señor 
Guillot,  como  á  cualquier  otro  diputado  que 
solicite  la  comparecencia  de  alguno  délos  se- 
cretarios de  estado  para  dar  explicaciones  so- 
bre algún  punto  dudoso;  pero  me  permitiría 
indicar  !al  autor  de  la  moción  que  la'  mofii- 
fícase.  Si  lo  que  se  quiere  saber  es  el. alcance 
que  tiene  la  disposición  á  que  alude,  me  pa- 
rece que  no  habría  necesidad  imprescindible 
de  que  invitásemos  al  ministro  á  que  concu- 
rriese. 

(Apoyados). 

En  mi  concepto,  con  pasar  una  minuta  de 
comunicación  saldríamos  de  dudas. 

Yo  invitaría,  pues,  al  señor  diputado  á  que 
modificante  su  moción  en  ese  sentido. 

Sr«  GatUot — Yo  no  había  propuesto  esa 
forma,  porque  creí  que  no  era  conforme  al 
reglamento.   Si   no  hay  oposición,  prefiero 
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máa  bien  que  sea  una  minuta  de  cormunica- 
ción,  porque  no  vale  la  pena  de  hacer  venir 
al  ministro  para  que  explique  lo  que  podría 
hacer  mejor  por  escrito. 

(Apoyados). 

Así  es  qué  no  tengo  inconveniente  ningu- 
no en  modificar  la  moci/^m  en  él  sentido  in«- 
dicado  por  el  diputado  eeftor  Pereda. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  acepta  la  moción  para  que  se  pase 
una  minuta  de  comunicación  en  el  asunto  á 
que  se  reñere  el  doctor  Ouillot. 

LfOs  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.      j 

(AarroatiTa). 

(S6  lee  el  articulo  «.«  óe\  proyecto  de 
ley  de  patentes  de  giro  para  el  departa- 
mento de  la  capital  y  laj  ttiodiflcaciones 
propuestas  por  el  señor  Serrato  en  ia. 
sesión  anterior). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabfa 
se  va  á  votar  el  artículo  3.®  con  las  roodificfi- 
ciones  propuestas  por  el  sefior  Berrato  i  noiíi- 
bre  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflmativa). 

(Se  lee  el  articulo  4.«}. 

En  discusión. 

Sr.  Serrato — La  Cámara  ya  sancionó  la 
supresión  del  renglón  relativo  á  almacenes 
de  fierros  de  la  9.*  categoría;  y  lo  ha  hecho 
seguramente  por  los  fundamentos  que  expuse 
en  la  sesión  anterior  con  el  propósito  de  co- 
locar esa  clase  de  comercio  entre  los  que  es- 
tán gravados  con  patente  proporcional. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  creído  qué 
la  categoría  que  más  se  asemeja  á  los  alma- 
cenes de  fierros  está  dentro  del  artículo  A,* 
en  discusión,  y  es  la  que  lleva  el  número  10, 
en  virtud  de  que  en  el  tercer  inciso  se  en- 
cuentra «almacenes  de  ferretería  ó  quinca- 
llería»,. En  los  artículos  especiales  délos  co- 
mercios indicados  en  esta  categoría,  cree  la 
comisión  que  deben  incluirse  los  de  los  al- 


macenes dft  fierro»,  -quedande-«eí^-gr«vado8 
con  arreglo  al  capital  en  existencia.  . 

Propongo,  pues,  que  después  d6)^-««iAíl ma- 
cones de  zuelas»,  y  antes  de  «Despachos  de 
bebidas» — se  incluya:  «Almacenes  de  fie- 
rros». ,   . 

Además,  en  la  misma  categoría  10.*,  en  el 
segundo  inciso,  relativo  á  loó  alm«íeei($s  de 
comestibles  y  bebidas, .hay  que  kaceruMigre- 
gado  concordante  con  lo  que  .ya  sancionó^ la 
H.  Cámara  en -el  articuló  anterior.;       . ) 

Se  recordará  quese  incluyeron  en  jreiglón 
especial  y  separado,  las  casas  para  la  venta 
de  café  tostado,  en  grano  y  molido.  Es  ne- 
cesario, puesj  que  en  eI4iidsó.2;^  relaifc?o  á 
^  los  almacenes  de  conieetibles  jy>:bebi^8,íse 
diga  expreramente  que  estas  0)il^abdeoQifer- 
cío-  están  autorizadas  pa^a .  vender,  •  eúih  la 
mismavpatente,.cafétoátado,  en  gvanoiy  ipo- 
lido.  Esto  por  lo  siguiente:  |K>rque  Iavj«yjde 
patentes- en  una  d6  sus  diapo8¡cionOs,Qí^able- 
ce  que  las  patentes  se  acumulan,  y  la:oS^na 
respectiva  está  autorízala  á  cobrar  la  mayor 
y  más  la  mitad  de  la  que  se  acumule  en  el 
caso  de  que  los  comercios  ó  las  iadiistrias  es- 
tén colocados  en  renglón  -sepafado.  Ocfino  ya 
hemos  colocado  en  renglón  separado  fas  ca- 
sas para  la  venta  de  café  tostado,  en  grano 
y  molido,  si  no  se  hiciera  esef  agregado  que 
he  indicado,  después  de  los  almacenes  de  co- 
mestibles y  bebidas^  resultaría  que  aquellos 
almacenes  estarían  recargados  en  la  mitad  de 
la  patente  de  las  casas  para  la  venta  de  eafé 
tostado,  en  grano  y  molido;  y  como  no  es  ese 
el  propósito  de  la  Comisión  de  Haciendi^  si- 
no simplemente  hacer  la  salvedad ^que  ya  «an- 
cionó  la  Cámara,  propongo  que  en  el  inciso 
relativo  á  los  almacenes  de  comestibles  y  be- 
bidas, casi  á  la  mitad  del  inciso,  deépuói  de 
donde  dice  •aguardiente  de  quemar»,  se 
agregue:  cafó  tostado,  en  grano  y  moHdo^ 

Sr.  Presidente — ¿Esta  modificación  es 
á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacledd'a? 

Sr.  Serrato — Sí,  sefior:  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  PreBfdente — Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar  el  artículo  4.*  con  las  modifi- 
caciones propuestas  pot  Id  Comisión  de  Ha- 
cienda. 
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Si  86  aprueba. 

Loe  eefioree  por  la  afirmalÍTa,  en  pie. 

(▲ürmatlfa^ 

(8€  iM  6l  articulo  5.*). 

En  diaeuBÍón. 

8¡  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
•e  Ta  á  votar. 
81  se  apmeba  el  artículo  5.o. 
Loe  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatl?»). 

0r*  Rtestra-^Hago  moción  para  que  se 
reoonsidére  el  artículo  anterior,  que  entiendo 
que  es  el  4^  que  confundía  con  la  numera- 
ción que  tiene,  á  fin  de  proponer  una  modifi- 
cación al  número  21  letra  A^  relativo  al  tím- 
bre  sobre  protocolizaciones. 

Sr*  PiTMidente— ¿Es  apoyada  la  mo- 
oión? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Be  va  á  votar. 

Se  necesitan  dos  terceras  partes  de  votos. 

Si  se  reconsidera  el  artículo  4.*. 

Loe  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatifa). 

tlr*  Rlestra — Iba  á  proponer,  señor  pre- 
sidente, que  aquí  donde  dice:  «Los  escríbanos, 
por  cada  acto  6  contrato  que  autoricen  en  su 
protocolo  y  por  cada  documento  que  proto- 
colicen,» se  diga:  por  cada  protocolización  que 
vetifiqttenf  porque  protocolisaoiones  se  hacen 
pocas;  pero  indudablemente  habría  conve- 
niencia de  que  se  hicieran,  y  este  impuesto 
me  parece  muy  grande,  porque  si  se  quiere 
protocolizar  un  título  matriz,  por  ejemplo,  ya 
sabemos  que  cada  título  se  suele  componer 
de  diversos  documentos,  de  diversas  escritu- 
ras, y  habría  que  ponerles,  según  esto,  un 
timbre  á  cada  uno  de  los  documentos  que 
tiene  ese  título,  lo  que  me  parece  no  debe  ser 
la  mente  de  la  ley,  sino  que  se  grave  el  acta 
de  protocolización,  aunque  esa  protocolización 
sé  componga  de  diversos  documentos,  como 
suele  suceder  á  menudo,  relativos  al  mismo 
asunto. 

CAporados). 


Sr«  Presidente — ¿Quiere  redactsr  la 
modificación  el  sefior  diputado? 

8r*  Wíieiiirn^ (Dieta):  «Los  escribanoB, 
por  cada  acto  ó  contrato  que  autoricen  ea  su 
protocolo,  y  por  cada  protocolización  que  veri- 
fiquen,  agregarán  al  margen» ...  y  lo  demás 
como  está  en  el  inciso. 

8r«  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  h 
modificación? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo. 

(Se  lee  la  modificación  propuesta  por 
el  seflnr  Riostra). 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  m 
va  á  votar  el  artículo  4.<>  con  la  modificadÓD 
propuesta  por  el  señor  diputado  por  Florida. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatifa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga   uso  de  la  palabra 

va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  6.*. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmHtiva). 

(Se  lee  el  arUcalo  7.*). 


En  discusión. 

Sr.  Onillot—Según  el  inciso  2.^  de  este 
artículo,  entiendo  que  los  que  ejerzan  dos  6 
más  oficios  ó  profesiones,  deben  pagar  la  pa- 
tente mayor  y  la  mitad  de  la  patente  menor 
ejerciendo  dos  oficios  ó  profesiones,  ccon  ex- 
cepción »^lice  el  artículo — «de  las  disposi- 
ciones á  que  se  refieren  los  incisos  19,  20  y 
21  del  artículo  4.*»,  que  son  las  profe«$¡ODefl 
de  abogado,  procurador  y  escribano,  en  cu- 
yos casos  debe  ponerse  el  timbre  de  cada  una 
de  las  profesiones. 

Pero  lo  que  no  encuentro  claramente  re- 
suelto aquí  es  el  caso  de  que  se  ejerxa  la 
profesión  de  abogado  y  la  profesión  de'  con> 
tador.  Sucede  muchas  veces  que  los  abogados 
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hacen  particiones,  7  en  ese  caso  ejercen  una 
función  de  contador;  ¿cuál  es  la  patente  qae 
deben  pagar?  No  se  puede  aplicar  la  re^i^Ia 
aquí  del  inciso  2.*,  porque  no  se  puede  saber 
cuál  es  la  patente  mayor,  el  inciso  2.^  se  re- 
fiere á  las  patentes  fijas,  no  á  las  patentes  de 
timbres. 

Pediría,  pues,  al  señor  miembro  informante 
que  se  sirviese  aclarar  esta  duda. 

Sr.  Fa|ardo — Ese  punto  á  mi  modo  de 
entender  no  ofrece  dificultad. 

Cuando  los  abogados  hacen  las  particiones» 
no  hacen  más  que  desempeñar  una  de  las 
funciones  inherentes  á  la  profesión.  Cuando 
no  se  exige  en  las  particiones  contador  públi- 
co— único  caso  en  que  puede  hacerla  el  abo- 
gado— debe  entenderse  que  está  dentro  de 
la  profesión  del  abogado  el  hacer  la  cuestión 
particionaria.  Esto  es  lo  que  en  la  práctica 
ha  sucedido  siempre.  Los  mismos  abogados, 
ó  loa  procuradores,  á  quienes  no  se  les  per- 
mite hacer  las  veces  de  abogados,  hacen  las 
cuentas  particionarias,  y  las  hacen  en  los 
casos  en  que  la  ley  no  exige  el  contador  pú- 
blico: en  el  caso  en  que  la  ley  lo  exige,  ya  no 
existirá  el  caso  de  que  el  abogado  ó  el  pro- 
curador hagan  la  partición. 

De  manera  que  no  tiene  razón  de  ser — á 
mi  modo  de  ver — la  duda  que  presenta  el 
señor  Ouillot 

Hr.  Serrato— Yo  entiendo,  señor  presi- 
dente, que  el  señor  diputado  preopinante 
está  equivocado.  Entiendo  que  cuando  un 
abogado  ejerce  las  funciones  de  contador, 
debe  pagar  la  patente  de  tal  contador  porque 
la  ley  en  el  artículo  3.^  en  su  categoría  4.* 
letra  C  dice:  «Contadores  entre  partes  y  ba 
lanceadores  públicos.» 

Este  renglón  se  colocó  en  la  ley  preciada- 
mente con  ese  propósito.  Se  dijo  aquí  en  esta 
Cámara  hace  algunos  años,  que  los  abogados 
en  general,  hacían,  en  asuntos  testa  menta- 
rice»  las  particiones,  sin  tener  el  título  uni- 
versitario necesario  para  verificar  esa  cla- 
se de  operaciones;  y  por  moción  hecha  en 
esta  Cámara,  se  incluyeron  las  palabras  — 
contadores  erUrepartea^á  fin  de  permitir  que 
esa  operación  pudiera  ser  hecha  por  los  abo- 
gadoiw  Pero  desde  que,  como  he  dicho  hace 
UD  momento,  esta  ley  grava  con  un  impuesto 


á  todos  aquellos  ramos  de  comercio,  indus- 
trias ó  profesiones  que  se  encuentran  en  línea 
separada  y  entiendo  por  e»ta  razón  que,  en- 
contrándose en  esa  profesión  de  contador — 
diremos  así— en  línea  separada  con  laque  se 
refiere  á  los  abogados,  debe,  en  el  caso  de 
que  se  ejerza  esas  funciones,  pagarse  la  pa-> 
tente  correspondiente. 

Es  algo  análogo  á  lo  que  pasa  en  cam- 
paña. 

Es  notorio  que  en  campaña  los  abogados 
están  gravados  con  una  patente  fija;  y  en  las 
patentes  fijas  de  campaña  también  figura  una 
disposición  semejante  á  la  que  he  indicado 
para  los  contadores;  y  creo  que  es  notorio  que 
lodos  los  abogados  de  campaña  que  hacen 
la  función  de  contadores  entre  partes,  abo- 
nan, además  de  la  patente  de  50  pesos  que  les 
corresponde  para  la  deftsnsa,  la  media  paten- 
te correspondiente  á  los  contadores:  de  ma- 
nera que  el  que  fuera  abogado  y  contador 
tendría  que  abonar  la  patente  mayor,  que 
serían  50  pesos,  y  la  mitad  de  la  otra,  que 
serían  12  y  1/2.  Eso  con  respecto  á  la  cam- 
paña. 

Ahora  paso  á  decir  algo  respecto  á  la  in- 
dicación que  hacía  el  diputado  señor  Guillot, 
que  creo  que  era  esta:— -qué  patente  debe  pa- 
gar el  abogado  en  el  departamento  de  Mon- 
tevideo, en  el  caso  en  que,  además,  fuese 
contador  entre  partes,  y  dada  la  circunstan- 
cia de  que  el  abogado,  por  este  proyecto,  en 
Montevideo,  no  está  gravado  con  una  paten- 
te fija  ni  proporcional,  sino  con  un  timbre. 

Yo  entiendo,  señor  presidente,  que  es  po- 
sible que  la  disposición  del  artículo  7.®  im- 
pugnada, no  esté  muy  clara;  pero  me  parece 
— y  en  esto  no  hago  sino  emitir  mi  opinión 
personal — que  no  puede  ser  otra  que  gravar 
al  abogado  con  el  timbre  y  además  con  la  mi- 
tad de  la  patente  de  contador. 

Antes  de  que  se  incluyera  en  la  ley  de  pa- 
tentes de  giro,  que  se  trasforniase  las  pa- 
tentes que  antes  pagaban  los  abogados,  en  un 
timbre,  ya  figuraba  esta  disposición,  y  el  abo- 
gado, en  aquel  caso,  abonaba  la  patente  de 
abogado  más  la  patente  de  contador.  De  ma- 
nera que  el  timbre,  en  este  caso,  no  es  más 
que  representativo  de  la  patente  fija  ó  pro- 
porcional que  se  abonaba  antes,  y  si  antea  el 
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procedimiento,  la  manera  de  proceder,  era 
acumular  la  mayor  con  la  mitad  de  la  menor 
no  hay  rasóu  ninguna  para  que^  en  este  ca-*- 
ftó|  tib  fte  naga  lo  mismo. 

Ahora,  naturalmente,  se  presenta  la  difi- 
cultad de  que,  como  en  este  caso,  hoy,  dada  la 
legislación  vigente,  el  abogado  no  paga  una 
patente  fija,  sino  un  timbre  á  medida  de  las 
necesidades  de  su  profesión,  hay  dificultades 
para  saber  cuál  es  la  mayor  y  cuál  es  la  me- 
nor. 

8r.  Rlestra — La  dirección  de  impuei^ton 
impone  siempre  la  patente  entera,  tanto  á  ios 
abogados  como  á  los  escribanos. 

Sré  Serrato— ¿De  contador?. . . 

Sr«  Sei^ndo— De  contador. 

Sr«  Serrato — Indican  aquí  los  seflores 
diputados  profesionales,  Riestra  y  Begundo, 
que  la  oficina  de  impuestos  impone,  en  los 
casos  que  estoy  analizando,  el  que  se  abone 
una  patente  íntegra.  En  mi  concepto,  no  es 
regular,  puesto  que,  ¿qué  es  el  timbre?  Des- 
de luego,  el  timbre,  es  notorio  que  yiene  á 
sustituir  la  patente  que  pasrabfln  antes  los 
abogados,  pues,  como  decía  hace  un  momen- 
to, si  antes  se  permitía  la  acumulación  con 
sólo  pagar  la  mitad  de  la  patente  mínima, 
no  hay  razón  ninguna,  hoy,  que  ésta  no  e^ 
más  que  aquélla  en  oira  forma,  para  que  el 
procedimiento  no  sea  el  mismo,  porque,  de  lo 
contrario,  resultaría  que  estaría  en  contradic- 
ci^/U  la  misma  ley,  puesto  que  la  ley,  para 
todos  los  casos,  permite  la  acumulación  de 
profesiones,  comercio  é  industrias,  con  un  be- 
neficio á  favor  del  industrial  ó  comerciante,  y 
en  este  caso  el  abogado  se  encontraría  en  una 
situación  desventajosa,  con  una  excepción 
que  no  tendría  razón  de  ser  en  mi  concepto 
y  que  no  me  parece  que  el  propósito  del  le- 
gislador ha  sido  este. 

De  manera  que  no  sé  si  interpreto  perfec- 
tamente la  idea  de  la  Cominiónde  Hacienda, 
porque  esta  cuestión  ño  fué  tratada  en  su  se- 
no; pero  mi  opinión  es  que  el  abogado  abone 
su  timbre  y  además  debe  pagar  la  mitad  de 
la  patente  que  corresponde  al  contador,  en 
el  caso  que  quiera  hacer  de  contador  entre 
partea. 

(Apoyados). 


Sr,  Fajardo — Voy  á  exponer  otro  wgik- 
mentó  en  pro  de  lo  que  he  expuesto,  porque 
no  estoy  conforme  con  I9  que  ha  manifesta- 
do el  se6or  miembro  informante. 

Yo  creo  que  el  ser  contador  es  parte^  ei 
algo  anexo  á  la  profesión  de  abogado^  y  m* 
bre  esto,  creo  que  no  hay  dos  opiniones;— --ásl 
como  el  agrimensor  es  parte  de  ser  ingeniero; 
y  así  como  á  un  ingeniero  no  se  le  podría  pe- 
dir patente  de  agrimensor  para  trabajos  de 
agrimensura: — puesto  que  está  dentro  de  la 
profesión — así  también  al  contador-ahogsdo 
no  se  le  puede  exigir  patente  separada  para 
hacer  una  cuenta  de  partición,  desrle  que  e« 
algo  anexo  á  la  profenión;  creo  que  son  áo9 
casos  perfectamente  análogos. 

Si  á  mí  se  me  pudiera  sostener  que  á  un 
ingeniero  se  le  pudiera  pedir  patente  por 
cualquier  acto  de  agrimensura  que  hícierai, 
entonces  sí,  yo  estaría  conforme  con  el  señor 
diputado  miembro  informante;  pero  de  lo 
contrario,  séame  permitido  manifestar  mi  di8- 
cordancia. 

Sr.  Serrato— No  estoy  de  acuerdo  con 
el  señor  diputado.  El  ingeniero  no  puede 
desempeñar  las  funciones  de  agrimensor  sin 
sacar  la  patente  de  tal. . . 

Nr.  Fajardo ^l¿n  eso  es  en  lo  que  no 
estoy  de  acuerdo,  puesto  que  es  parte  de  ser 
ingeniero. 

Nr«  fiérralo — De  manera  que  no  es  par- 
te de  ser  ingeniero;  son  dos  cosas  completa- 
mente distintas:  el  ingeniero  no  es  agrimen- 
sor. 

Sr.  Fajardo — ¿De  modo  que  un  inge- 
niero no  puede  hacer  una  mensura? 

Sr*  Serrato — No,  señon  en  mi  concepto 
no  puede  hacer  mensuras. 

8r«  Fajarito— Yo  creo  que  sí. 

S9r.  .Serrato— E-<tá  equivocado  y  le  voy 
á  decir  porqué.  El  agrimensor,  por  ejemplo, 
estudia  agrimensura  legal,  materia  funda- 
mental para  el  ejercicio  de  su  profesión,  y  el 
ingeniero  no  estudia  agrimensura  legal.  De 
manera  que  no  estudiándola,  no  constituyen- 
do e.«*a  materia  fundamental  del  agrimensor, 
materia  obligatoria  para  el  ingeniero,  no  es 
posible  que  la  ley  permita  al  ingeniero,  que 
carece  de  esos  conocimientos  f und^lnentales, 
ejercer  esa  profesión. 
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Sr.  Fi^ardo — No  es  de  suponer. 
Sr.  Serrato— Debe  suponerlo  el  señor 
diputado,  porque  el  que  habla  es  ingeniero  y 
además  agrimensor,  j  creo  que  puedo  estar 
en  conocimiento  de  la  cuestión. 

Sr.  Fi^arüo-— Para  llegar  á  ingeniero 
hay  que  pasar  por  los  estudios  del  agrimen- 
sor. 

Sr.  Serrato — No  se  estudia,  para  la  in. 
geniería,  agrimen.^ura  legal,  señor  diputado: 
esta  es  una  materia  especialísima  correspon- 
diente al  agrimensor,  no  para  el  ingeniero 
puesto  que  éste  solamente  construye. .  • 

Sr.  Fajardo — Pero  la  contaduría,  para 
ei  abogado,  es  materia  propia,  puesto  que 
forma  parte  del  trabajo  profesional. 

Sr«  Serrato— Es  que  3*0  no  considero 
que  forme  parte,  porque  con  el  mismo  criterio 
diríamos  que  el  médico  podría  ejercer,  por 
ejemplo — aunque  puede  ser  que  la  compara- 
ción sea  denigrante — de  farmacéutico.  ¿Rs 
posible  que  el  médico,  por  considerar  que  esa 
rama  tiene  alguna  relación,  que  pudiera  ejer- 
cerla, porque  indiscutiblemente  que  un  mé- 
dico conoce  todo  ¡o  que  pueda  relacionarse 
con  el  farmacéutico  —es  posible  creer  que  en 
el  caso  que  ejerciera  las  dos  profesiones  de- 
biera abonar  una  sola  patente?  No,  señor:  en 
mi  concepto  no  es  lo  mismo. 

Sr.  Fajardo — Pero  no  es  visto  que  los 
médicos  tengan  necesidad  de  despachar  re- 
cetas, y  es  visto  en  cambio,  que  los  abogados 
tengan  que  hacer  cuentas  particionarias.  Esto 
es  lo  común. 

Sr«  Serrato — Hacen  eso,  como  pudieran 
hacer  cualquier  otra  cosa. 

Sr.  FiU^rdo— El  señor  diputado  sabe 
que  en  campaña  no  hay  contadores  públicos. 
Sr-  Serrato — El  escribano,  por  ejemplo, 
también  me  parece  que  algunas  veces  hace 
particiones,  muchas  particiones,  y  en  el  caso 
que  las  hace,  me  parece  que  paga  patente. 

Sí  al  abogado  por  ejemplo,  se  le  exonera- 
ra, en  virtud  de  creer  que  dentro  de  su  pro- 
fesión puede  ejercer  la  materia,  los  escribanos 
deberían  arg:úir  de  la  misma  manera. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  esta  eg 
una  cuestión  que  no  está  comprendida  en  el 
artículo  7.^  Lo  relativo  á  la  patente  corres- 
pendiente  á  loa  oontadoxes  entre  partea  ya 


ha  sido  sancionado  y  es  una  disposición  que 
viene  figurando  en  la  ley  desde  hace  muchí- 
simo tiempo,  no  solamente  en  la  ley  de  pa- 
tentes de  Montevideo,  sino  en  la  ley  corlreé- 
pondiente  á  la  campaña. 

Así  es  que  si  se  pretende  que  los  abogados, 
en  el  caso  de  hacer  particiones,  no  abonen  la 
patente  correspondiente,  debe  pedirse  la  re- 
consideración del  artículo  pertinente,  y  en- 
tonces la  Cámara  lo  discutirá. 

He  terminado. 

Sr.  Costa— Simplemente  voy  á  hacer  una 
aclaración  legal,  porque  están  muy  cerca  de 
entenderse  los  dos  distinguidos  diputados 
contrincantes;  pero  me  parece  que  olvidan 
las  disposiciones  expresas  de  la  ley. 

El  abogado,  señor,  por  ley  expresa,  reco* 
pilada  y  por  nuestras  leyes  puede,  sin  nece* 
sidad  de  título,  hacer  cuenta  de  partición; 
es  contador,  como  puede  ejercer  al  mismo 
tiempo  de  escribano,  sin  necesidad  de  diplo- 
ma especial. 

No  sucede  lo  mismo— y  en  esta  parte  le 
doy  alguna  razón  ni  diputado  señor  Serrat(v— 
con  relación  al  agrimensor  y  al  ingeniero.  El 
agrimensor,  á  más  del  funcionario  técnico, 
es  decir,  del  ingeniero  geógrafo  ó  geodesta, 
es  juez  de  mensura  por  nuestras  leyes,  y  en- 
tonces, pues,  necesitan  una  investidura  espe- 
cial para  el  ejercicio  de  la  agnmensura,  y  por 
esta  razón  no  puede  siempre  un  ingeniero, 
que  no  sea  agrimensor,  hacerlo;  porque  el 
agrimensor,  además  de  la  operación  técnica, 
es  el  que  dirime  las  cuestiones  sobre  el  te- 
rreno, es  el  que  distribuye  las  parcelas,  las 
arrpgla,  desecha  las  protestas  de  los  colin- 
dantes. •  • 

Sr.  Serrato — ¿Quién  es  el  juez  de  men- 
sura, señor  diputado? . .  ¿El  agrimensor  es 
juez  de  mensura?  Pues  yo  entendía  que  el 
juez  de  mensura  es  el  juez  de  paz. 

Sr«  Costa — La  parte  técnica  la  dirime 
siempre  el  agrimensor:  es  el  que  distribuye 
las  parcelas. .. 

Sr«  Serrato — Pero  no  es  jaez  de  men- 
sura. 

Sr.  Costa — • .  .es  el  que  juzga  sobre  la 
admisión  ó  rechazo  de  las  protestas.  Algunas 
veces  las  protestas  no  son  simplemente  por 
capricho,  tienen  alguna  base  legal,  técnica, 
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Ij  quién  es  el  juez  que  entiende  en  psar  pro- 
testas,  el  que  informa  f>obre  ellas?  £&  siem- 
pre el  agrimensor. 

El  iigrimensor  está  facultado  para,  cuando 
hay  un  caso  de  superposesión  de  terreno,  di- 
rimir esa  contienda:  por  eso  se  le  llama  juez 
de  mensura . . . 

Sr«  Nerrato— El  juez  de  mensura  es  el 
departamento  nacional  de  ingenieros. 

$lr.  Costa — ...el  juez  que  asiste  á  la 
mensura,  es  para  guardar  el  orden  de  la  ope- 
ración; pero  no  es  el  juez  técnico  cíe  la  ope- 
ración. El  juez  técnico  de  la  operación  es  el 
agrimensor. 

Yo  creo  que  ocurren  infinidad  de  casos, 
de  protestas  sobre  terrenos,  por  superposesión. 
¿Quién  es  e)  que  las  dirime?  Es  el  agrimensor. 

Por  esa  raz(Hi,  yo  creo,  señor  presidente, 
que  realmente  hay  algtSn  fundamento — sin 
inclinarme  decididamente  á  esa  opinión — pa- 
ra que  cuando  el  abogado  ejerce  ó  d<jsempe- 
Ba  el  cargo  de  contador  por  convenio  de 
partes  ó  por  nombramiento  de  un  juez — por- 
que puede  hacerlo,  tiene  título  legal  para 
eso, — se  le  exija  una  patente  adicional,  por- 
que indudablemente  hay  cierta  tendencia  a] 
monopolio  por  parte  de  Jos  ahogados,  á  ha- 
cer todas  las  cuentas  de  partición  en  los 
asuntos  testamentarios  y  eso,  indudablemen- 
te, es  en  detrimento  de  la  profesión  de  con- 
tador. 

Así  es  que  creo  que  hay  cierta  justicia  al 
exigirle — como  lo  propone  el  diputado  señor 
Serrato — una  patente  adicional,  cuando  des- 
empeñe el  cargo  de  contador. 

8r.  Oatllot — La  discusión  que  se  ha 
producido  con  motivo  de  la  pregunta  que  hi- 
ce al  señor  miembro  informante^  creo  que 
demuestra  la  necesidad  de  que  se  aclare  el 
punto  por  medio  de  un  inciso  aditivo  al  artí- 
culo 7.^  Yo  propondría  el  siguiente,  como 
nciso  4.* 

(Dicta):  «Los  abogados,  procuradores  y 
escribanos  que  ejerzan  actos  de  contadores, 
pagarán  además  del  timbre  que  impone  el 
artículo  4.0,  la  mitad  de  la  patente  de  conta- 
dor». 

(Se  lee): 

Sr*  Presidente— ¿Ea  apoyado? 

(Apocados}. 


Ef'tá  en  di(«rusiÓn  conjuntamente. 

Sr.  Gtl  (don  Ularto) — ¿Los  procurado- 
res están  autorizados  para  hacer  cuentas  |)ar- 
ticionarias  en  la  capital? 

Sr.  Gaillot— No,  señor,  pero  las  hacen. 

8r.  Costa — No  tienen  título. 

Sr.  Gtl  (don  Mario) — Entonces  po- 
dría suprimirse  la  palabra  procuradores. 

Nr.  Nerrato— Hay  que  eliminar  esap^r- 
te  del  inciso. 

(Mnrmollosi 

Sr.  Areco — Voy  á  hacer  moción  para 
que  pasemos  á  cuarto  intermedio  para  dar 
descanso  á  los  taquígrafos,  y  al  mismo  tiem- 
po, como  se  ha  suscitado  discusión  sobre  e^te 
artículo,  tal  vez  fuera  posible  ponerse  de 
acuerdo  en  antesalas. 

Sr.  Presidente — 8¡  no  se  hace  obser- 
vación, se  pasará  á  cuarto  intermedio. 

8r.  Nolé  jr  Rodríf^eae — Antes  de  pa- 
sar á  cuarto  intermedio  voy  á  hacer  moción 
para  que  se  reconsidere  el  artículo  4.^  ja 
sancionado. 

Sr.  Presidente — ¿El  que  habla  de  loa 
médicos,  pePífir  diputado? 

Sr.  ^olé  jr  Rodríguez-  Sí,  sefíor. 

Sr.  ülora  Ula^arlAos — Puede  hacerse 
eso  después  d«*  volver  á  sala. 

Sr.  Seríalo— Sería  bueno  que  el  señor 
diputado  indicarn  cuál  es  la  modificación  que 
va  á  proponer,  pora  que  la  Cámara  supiera 
si  debe  ó  no  acceder  al  pedido  de  reconside- 
ración. 

Sr.  Solé  jr  Rodrígaez — Muy  bien:  voj 
á  indicarla. 

En  vez  de  la  patente  con  arreglo  al  valor 
locativo  de  su  domicilio,  pondrán  una  es- 
tampilla de  cinco  milésimos  en  cada  receta, 
á  excepción  de  los  médicos  especialistas,  que 
seguirán  abonando  la  patente  establecida 
por  la  úh>ma  ley. 

(No  apoyados). 

Los  sefSores  farmacéuticos  no[de8pacharáii 
recetas  que  no  lleven  la  estampilla  corres- 
pondiente. •  • 

Sr.  Oonxáles  liOrena— Voy   á  hacer 

una  moción  de  orden,  sefior  presidente. 

Sr.  Solé  jf  Rodrli^es — Aún  do  he  te- 
nido tiempo  de  redactar  mi  moción. 
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Sr.  Oonzáles  lierena—fife  parece  que 
estamos  tratando  una  cuestión  distinta,  y 
debe  esperarse  á  que  se  resuelva  la  que  nos 
ocupaba,  antes  de  entrar  á  otra. 

Sr.  Serrato— Tiene  razón  el  diputado 
señor  González  Lerena. 

Sr«  Solé  j  Rodrlgnea— Yo  había  for- 
mulado una  moción  de  reconsideración  del 
artículo  4.°,  y  el  diputado  señor  Serrato  me 
pidió  que  indicara  la  modificación  que  iba  á 
proponer... 

Sr.  Areco — Yo  hice  una  moción  de  or- 
den, señor  presidonte^i  para  que  pa.'-emos  á 
cuarto  ¡merme  io  y  hay  que  votarla. 

Sr«  Presidente— Si  la  Cámara  no  hace 
observación  se  va  á  pa?«ar  á  cuarto  interme- 
dio. 

(Asi  86  efoctüa,  y  vueltos  á  Sala...)- 

Continúa  la  sesión. 

Sigue  la  discusión  particular  del  artículo 

I . . 


Sr.  Serrato — La  Comisión  de  Hacien- 
da considera  conveniente  incluir  en  el  pro- 
yecto de  ley  una  disposición  que  aclare  las 
dudas  expresadas  por  el  diputado  seflor 
Ouillot.  Quizáf»  las  du<las  no  debieran  exis- 
tir, por  los  términos  mismos  del  artículo  7.^, 
porque  en  el  2.^  inciso  dice  que  esa  regla  de 
la  acumulación  se  aplicará  para  todas  las 
profesiones,  con  excepción  de  las  indicadas 
en  los  incisos  19,  20  y  21,  que  deberán  abo- 
nar los  timbres  íntegros  cuando  se  acumule 
su  ejercicio  en  una  sola  persona. 

De  manera  que  la  excepción  indicada  se 
refiere  única  y  exclusivamente  á  los  aboga- 
dos, procuradores  y  escribanos,  es  decir,  á 
cuando  la  misma  persona  acumule  ó  desem- 
peñe las  funciones  de  estas  tres  categorías: 
única  y  exclusivamente  en  el  caso  en  que  la 
ley  hace  excepción,  y  dice:  en  ese  caso  no  se 
acumulan,  es  decir,  no  se  paga  la  mitad  de 
la  menor  sino  que  debe  pagarse  íntegro  el 
tímbre  correspondiente  á  cada  una. 

De  manera  que,  por  estas  razones,  parece 
que  el  artículo  7.^  debería  interpretarse  en  el 
sentido  en  que  yo  lo  he  hecho  hace  un  mo- 
mento; pero  se  han  manifestado  dudas  res- 
pecto á  su  alcance,  y  parece  que  la  misma 
dirección  de  impuestos  lo  interpreta  de  una 


manera  distinta  á  lo  que  yo  creo  interpre- 
tarlo. 

De  manera  que,  porosas  razones, la  Comi- 
sión de  Hacienda  considera  conveniente  acla- 
rarlo en  el  sentido  indicado  por  el  diputado 
señor  Guillot. 

Ahora,  la  Comisión  de  Hacienda  modifica 
en  algo  la  forma  de  mi '  pensamiento,  forma 
que  merece  también  la  aceptación  del  diputa- 
do señor  Guillot.  Quedaría  redactado  de  es- 
ta manera: 

«Los  contadores  entre  partes,  cuando  ade- 
máis ejerzan  alguna  de  las  profesiones  grava- 
das con  timbre,  abonarán  como  único  recaiv 
go  la  mitad  de  la  patente  de  contador».- 

La  única  diferencia  que  tiene  esta  redac- 
ción con  la  indicada  por  el  diputado  señor 
Ouillot  es  la  de  hacer  indicación  expresa  de 
las  tres  categorías  profesionales  á  que  se  re- 
fería. 

Hay  ciertas  dudas  respecto  á  si  los  procu- 
radores y  los  escribanos  pueden  además  ejer- 
cer las  funciones  de  contador  entre  partes, 
en  asunto?  testamentarios;  pero  en  fin:  la  co- 
misión no  ha  querido  entrar  en  esos  distin- 
gos, y  le  parece  que  de  esta  manera  quedan 
salvadas  todas  las  dificultades,  y  atendida  la 
observación  hecha  por  el  señor  diputado  por 
Montevideo. 

Hago,  pues,  en  nombre  de  la  Comisión  de 
Hacienda  imlicación  en  ese  sentido,  y  propon- 
go como  3.^  inciso  del  artículo  7.®  el  que  he 
leído. 


(Apoyados). 
Sr.  Presidente— 8e  va  á  dar  lectura. 

(Se  lee  el  Inciso  propuesto  por  el  se- 
flor Serrato), 

8r*  Costa — Ese  caso  no  es  práctico,  por* 
que  para  pagar  el  timbre  un  contador,  cuan- 
do hace  de  abogado,  no  firma.  ¿Cuándo  vie- 
ne el  caso  de  pagar  el  timbre?.  •  .Ahí  está 
la  cuestión. 

(Murmullos). 

Permítanme  un  momento,  señores  diputa- 
dos. Voy  á  decir  lo  que  pasa  en  la  práctica. 
Creo  que  todos  los  que  son  abogados  conocen 
esto. 


224 


OAKARA  DE  REPRESENTANTES 


Los  contadores  cuando  toman  un  asunto 
testamentario  ellos,  hacen  de  abogados»  de 
procuradores  si  es  posible,  7  de  contadores,  7 
lo  mismo  hacen  los  escribanos;  pero  siempre 
tienen  un  abogado  complaciente  en  la  prác- 
tica que  les  dé  la  firma  cuando  ha7  que  fir- 
mar escritos  en  que  la  107  exige  la  firma  de 
letrado.  Entonces,  ¿cuándo  viene  el  caso 
práctico  de  que  un  contedor  ponga  el  timbre 
á  su  firma,  si  61  no  firma? .  •  .61  no  firmará 
más  que  la  cuenta  de  partición:  eso  es  lo  que 
ha7  en  la  práctica. 

Sr.  Serrato  —  El  señor  diputado  está 
equivocado. 

Sr.  Costa— Vamos  á  ver. 

Sr.  Serrato — Los  contadores  pagan  la 
patente  fija  de  contadores:  pagan  25  pesos; 
el  contador  no  paga  timbre  ninguno. 

Sr.  Costa — ¿Pero  qu6  dice  el  artículo?.  • 
Permítame:  70  creo  haber  oído  leer  algo  de 
timbres. 

(Se  TuelTe  A  leer  el  inciso  propuesto 
por  el  seflor  Serrato). 

¡No  ve,  señorl..  Cuando  ejercen  de  abo- 
gados 7  procuradores. 

Sr.  Mora   Ma^^arlAos — Entre  partes. 

Sr.  Costa — Ha7  un  error  de  práctica  en 
eso. 

Sr.  Serrato—Concrete,  señor  diputado, 
su  observación. 

Sr.  Costa— Si  el  contador  como  el  es- 
cribano son  inteligentes  7  le  hacen  á  usted 
un  escrito,  ha7  una  usurpación  de  las  fun- 
ciones del  abogado,  como  el  abogado  á  su 
vez  hace  muchas  veces  las  cuentas  de  parti- 
ción, quitándole  trabajo  al  contador. 

Sr.  Mora  Maipariftos— No,  seflor;  eso 
es  trabajo  propio  del  abogado,  dicen  las  le7es 
antiguas  españolas. 

Sr.  Costa — ¡Pero  señorl:  antes  que  lo 
dijera  el  doctor  Ouillot  me  parece  que  lo  he 
dicho  70.  8i  el  abogado  no  necesita  diploma 
para  ser  contador  ó  escribano:  para  ser  con- 
tador ó  escribano  se  necesita  título;  pero  no 
para  hacer  particiones  •  • . 

Sr.  Mora  Mai^ariños—No,  no:  70  creo 
que  para  ser  contador  se  necesita  diploma; 
pero  para  hacer  una  partición  no,  porque  es 
trabajo  esencial  del  abogado. 


Sr.  Costa — Pero  entonces  no  kabiían 
contadores. 

Sr.  Mora  Ma^^arlUos — Los  contado- 
res son  para  otras  cosas. 

Sr.  Costa — No,  señor  para  hacer  las 
reparticiones.  Lo  que  ha7  es  que  como  leB 
conviene  á  los  abogados  acumular  ese  tra- 
bajo, hacen  muchas  veces  las  cuentas  de 
partición... 

(Murmullos). 

Permítame:  70  he  hecho  muchas  cuentas 
de  partición.  Ahora,  70  creo  justo  que  cobd- 
do  se  usurpa  el  trabajo  de  una  profesión, 
como  el  abogado  le  quita  trabajo  al  conta- 
dor, es  mu7  justo.  • . 

Sr.  Mora  Msgarlftos—Siempre  todo 
trabajo  de  abogado  sobre  liquidación  de  he- 
rencias e^  accesorio.  • .  Pido  la  palabra. 

Sr.  Costa — Iba  á  concluir. 

No  es  trabajo  accesorio.  Los  abogados 
muchas  veces  son  nombrados  por  las  partes, 
partidores.  De  modo  que  no  es  un  trabajo 
accesorio:  es  un  cometido  de  la  profesión  de 
contador  que  lo  usurpa  el  abogado  á  título 
de  que  puede  ser  contador  también. 

Sr.  Fajardo — No  apo7ado:  entonces  no 
lo  usurpa. 

Sr.  Costa — Bueno,  señor:  no  se  fije  en 
los  términos,  porque  si  70  V07  á  fijarme  en 
los  términos  que  dice  usted,  puede  ser  que 
hasta  las  comas  le  observe. 

Sr.  Fiyardo  —  Son  funciones  propias 
del  abogado. 

Sr.  Costa — Justo;  pero  le  quita  el  tra- 
bajo á  uno  que  es  especialista  en  esa  materia 
7  que  paga  su  patente  especial  de  contador. 
El  abogado  no  paga  patente  de  contador; 
paga  patente  de  abogado;  ni  patente,  porque 
lo  hace  con  timbres.  De  modo  que,  cuando 
si  no  es  usurpación,  acumula  las  funciones 
de  contador,  es  mu7  justo  que  pague  media 
patente,  porque  le  quita  trabajo  al  contador, 
que  tiene  su  patento  para  hacerlo. 

(Apoyados). 

Eso  es  lo  práctico. 

Todos  los  que  somos  abogados  viejo»,  he- 
mos hecho  cuentas  de  partición  veinte  6  trein- 
ta  veces  por  año.  Ahora,  ha7  abogados  que 
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DO  las  hacen  porque  no  lea  gusta  hacer  nú- 
meros. 

Sr«  Serrato — ¿Y  qué  propone  el  señor 
diputado  por  el  Salto? 

Sr.  Costa --Yo  no  propongo  nada. 

Sr«  Serrato  —  Pero  hay  que  proponer 
algo,  señor  diputado.  Si  solamente  se  limita 
el  señor  diputado  á  hacer  la  crítica  sin  con- 
cretar su  pensamiento... 

Sr«  Costa — Pero  la  crítica  ilustra,  j  debe 
oírse  la  crítica  de  los  abogados  que  tienen 
treinta  años  de  profesión. 

Sr.  Serrato — El  señor  diputado  hace  la 
crítica  7  me  encarga  á  mí  que  dé  forma  á  su 
pensamiento;  70  no  puedo  darle  forma  á  su 
pensamiento. 

Sr.  Costa  —  Yo  no  le  encargo  nada:  le 
observo  que  ha  padecido  un  error  en  su  re- 
dacción 7  apelo  á  los  veintiséis  abogados 
que  ha7  en  esta  Cámara,  á  ver  si  me  dan  ó 
no  la  razón. 

Sr«  Mora  Magarlftos— Yo  no  V07  á 
acompañar  con  mi  voto  la  moción  que  se  ha 
formulado,  porque  discrepo  totalmente  de  las 
ideas  que  ella  encierra.  Entiendo  que  la  par- 
tición es  un  trabajo  esencial  del  abogado;  el 
código  civil  legisla  esencialmente  sobre  el 
modo  cómo  deben  hacerse  las  particiones:  la 
cuestión  de  números  es  accesoria. 

Si  con  el  progreso  de  los  pueblos  ha  lle- 
gado el  caso  de  que  haya  particiones  com- 
plejas que  exijan  la  intervención  de  los  con- 
tadores, esto  nunca  desmerece  ó  hace  des- 
virtuar la  regla  general  de  que  es  un  acto 
del  abogado.  El  acto  quisas  sea  más  de  es- 
cribano que  de  contador,  porque  es  el  título 
que  le  sirve  al  propietario  para  acreditar  sus 
derechos,  7  debe  ser  perfectamente  redacta- 
do, en  forma  de  escritura  pública,  con  todos 
los  requisitos  7  detalles  necesarios  en  bien 
de  su  derecho. 

Yo  he  visto  en  la  práctica,  aquí  en  la  ca- 
.pitaU  á  lo  menos  los  casos  que  70  conozco, 
que  loa  abogados  han. desempeñado  el  cargo 
de  contadores  partidores,  7  no  han  pagado 
patente  adicional  nmguna,  que  se  ha  enten- 
dido como  una  parte  esencial  de  la  carrera 
de  abogado. 

La  primera  moción  redactada  por  el  señor 
-  GuUiot  quizás  comprendía  más  exactamente 


la  ¡dea  que  indicaba  el  señor  Costa,  pero  la 
nueva  redacción,  creo  tan:  bien  como  el  doc- 
tor Costa,  que  es  innocua,  porque  los  contar 
dores  que  ejercen  la  profesión  de  procurado- 
res, abogados  ó   escribanos  agr^rán  un 
timbre.  Perfectamente:  pocos  casos  ha7  en 
que  un  contador  sea  abogado  ó  sea  procura- 
dor; porque  aunque  la  le7  de  patentes  esta- 
blezca que  se  acumulará  la  patente,  un  con- 
tador no  puede  desempeñar  nunca  un  acto 
de  abogado  si  no  tiene  título  de  la  universi- 
dad. Para  que  el  contador  pueda  hacer  acto 
de  abogado  tiene  que  tener  título:  no  es  la 
le7  de  patentes  la  que  le  pueda  dar  título 
de  escribano  ó  abogado.  El  contador  que 
haga  un  acto  de  partición  ó  cualquier  otro 
acto  análogo  á  éste,  7  que  haga  parte  de 
abogacía  ó  de  la .  carrera  de  escribano,  tiene 
que  tener  estos  dos  títulos:  de  otra  manera 
no  puede  desempeñar  el  cargo. 

Pues  bien:  70  creo  que  lo  mejor  es  dejar 
la  ]e7  tal  cual  está,  interpretándola  en  el 
sentido  de  que  es  un  acto  esencial  de  los 
abogados  el  hacer  las  particiones.  Esto  70 
nunca  he  visto  que  se  ha7a  puesto  en  duda 
ni  en  discusión  jamás,  desde  muchos  años 
atrás:  sólo  en  la  práctica  puede  habérsele 
ocurrido  á  un  funcionario  de  la  dirección  de 
impuestos,  mu7  celoso,  al  percibir  el  impues- 
to, decir  si  la  partición  es  un  acto  de  conta- 
dor, de  abogado  ó  de  escribano.  Es  un  acto 
indudablemente  mixto,  abarca  la  parte  de 
abogacía,  de  escribano  7  de  contador;  pero 
lo  esencial  es  de  abogado,  7  lo  legisla  el  có- 
digo civil. 

Si  se  dejara  la  redacción  que  indicaba  el 
doctor  Guillot  anteriormente  de  aquellos 
actos  en  que  los  abogados  hagan  de  conta- 
dores, resultará  que  todo  lo  que  sea  contar 
se  entendería  como  acto  de  contador  7  se 
pagaría  una  patente;  7  ha7  casos  en  que  los 
abogados  tienen  que  opinar  sobre  tasaciones 
mu7  importantes  y  liquidación  de  impuestos 
de  herencias  para  demostrar  los  errores  de 
las  liquidaciones  practicadas  por  los  actua- 
rios, lo  que  se  prestada  á  confusiones. 

Por  estas  razones  yo  no  acompañaré  nin- 
guna de  las  mociones  presentadas,   y  creo 
que  lo  más  acertado  es  dejar  la  redacción  tal 
cual  está. 
He  dicho. 
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9r.  liApem — Yo  entiendo  que  deben  abo- 
nar media  patente  6  patente  adicional  á  tí- 
tulo de  contador  aun  loe  que  no  son  conta- 
dores titulados  en  los  casos  en  que  puedan 
intervenir  en  asuntos  sucesorios.  Por  eso, 
siendo  70  miembro  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, cuando  trató  ella  de  darle  forma  á 
este  artículo,  opinaba  y  creo  que  sería  lo  más 
expeditivo  que  en  vez  de  decir  como  dice  la 
redacción  actual  propuesta  por  el  seflor  Se- 
rrato á  nombre  de  la  Comií>¡ón  de  Hacienda, 
en  vez  de  decir,  digo  —  los  contadores  entre 
partes — dijera  poco  más  ó  menos  «los  conta- 
dores en  asuntos  sucesorios»,  ó  más  bien  di- 
cho, como  indicaba  actualmente,  cambiando 
la  forma  el  doctor  Ouillot:  «los  que  abonen 
timbre  ó  los  que  paguen  patente  en  forma 
de  timbre  y  que  ejerzan  actos  de  contador 
en  asuntos  sucesorios,  pagarán  medía  paten- 
te, ó  patente  adicional  de  tal  contador»,  al- 
go por  el  estilo,  dándole  la  forma  conve- 
niente. 

To  creo,  que  desde  luego  que  se  haga  re- 
ferencia á  asuntos  eucesorios,  que  son  los  que 
pueden  ofrecer  dudas,  queda  siempre  bien 
deslindado  el  punto  de  que  los  contadores 
con  títulos  universitarios,  los  contadores  que 
pueden  intervenir  en  toda  clase  de  asuntos 
de  contabilidad,  sean  sucesorios  ó  no,  esos 
tendrán  que  pagar  patento  íntegra;  la  paten' 
te  que  le  corresponde  á  tales  contadores.  De 
modo  que  aclarada  la  cosa  así,  no  puede 
ofrecer  dudas,  á  lo  menos  á  los  que  opinan 
como  JO  opino,  que  el  abogado,  el  procura- 
dor ó  el  escribano  ejerciendo  actos  de  contador 
deben  abonar  patente  adicional. 

Sr.  Mora  Maf^aiiAos — ¿Cuáles  son  los 
actoa  en  que  un  abogado  pueda  ejercer  las 
funciones  de  contador  y  que  se  califiquen  de 

tales? 

Sr.  I4¿pes — Principalmente  cuando  ha- 
cen cuentas  de  partición. 

8r«  91ora  Ma^arlftos — Y  cuando  hay 
liquidación  de  impuestos  ó  particiones  y  tiene 
que  hacer  números  y  observaciones. 

8r«  liApes — Pero  ese  no  es  un  acto  que 
pueda  reputarse  de  contador. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sobre  todo  con  esta  aclaración  ya  no  pue* 
de  haber  lugar  á  dudas. 


Sr.  Mora  Ma^^arlllos — La  ley  ofrece 
interpretaciones  según  esté  redactada. 

HTm  liApem — Yo,  por  mi  parte,  propondtfs 
como  moción,  esto  de  que  en  vez  de  decir  el 
artículo  de  la  Comisión,  como  dice  —  «los 
contadores  entre  partes,»  se  dijera  — «los 
contadores  en  asuntos  sucesorios^  6  los  que 
ejerzan  actos  de  contadores  en  asuntos  sn- 
oesorios.» 

Sr.  Mora  Ma^^arlftofl — ^¿Acaso  el  abo 
gado  que  hace  la  partición   ejerce  acto  de 
contador? .  • 

Sr*  Presidente — ¿Quiere  tener  la  bon- 
dad de  dictar  el  diputado  sefior  Lopes? 

Sr.  liApem — (Dieta):  «Los  que  ejerzan 
actos  de  contador  en  asuntos  sucesorios;»  y 
después  lo  demás  como  está  en  el  artículo, 
suprimiendo  eso  de — entre  partes. 

Sr.  Mora  Mai^ArtlIos  —  La  partición 
no  es  acto  de  contador. 

Sr.  liópes — Es  de  contador. 

Sr.  Mora  MagarlUoa  —  Ea  esencial- 
mente de  abogado. 

Sr.  Coata — Es  de  contador.  Si  dan  exá- 
menes los  contadores! 

Sr.  Mora  Magarlftoa — Nuestras  leyes 
arrancan  de  las  leyes  españolas  en  esa  par- 
te como  las  leyes  espaSolas  dicen. • . 

Sr.  Serrato— Las  leyes  espafiolas  dirán 
lo  que  dicen,  pero  la  ley  de  patentes  dice 
otra  cosa;  y  mientras  la  ley  de  patentes  no 
se  modifique,  los  abogados  deben  pagar 
esa  patente:  modifiqúese  la  ley  de  paten- 
tes... 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  la  moción  del  diputado  seffor  Lópex. 

;se  lee). 
(Apoyados) 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  diseualón 
conjuntamente  con  él  artículo. 

Sr.  Fafardo  —  Pido,  sefior  presidente, 
que  se  haga  constar  en  el  acta  mi  voló  ne- 
gativo á  toda  modificación  que  tienda  á  im- 
poner patente  de  contador  á  los  abogodoe^ 
procuradores  y  escribanos,  porque  reileio  mi 
afirmación — de  que  no  se  me  ha  podido  con- 
vencer de  que  el  acto  de  hacer  eaentaa  de 
partición  efectuado  por  los  abogados  úotros 
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profesionales  autorizados  por  la  ley,  no  sea 
inherente  á  la  misma  profesión  de  abogacía. 

(No  apoyados)^ 

Perfectamente:  el  seiior  diputado  no  me 
apoyará^  pero  n'osid  me  ha  podido  convencer. 

Yo  creo  que  todo  abogado  tiene  facultad, 
por  el  solo  título,  para  hacer  particiones* 
Desde  luego,  si  el  abogado  tiene  esa  facuUadi 
no  se  le  debe  imponer  dos  patentes,  como 
se  le  quiere  imponer,  por  una  sola  profe- 
sión. 

Considero,  pidiendo  perdón  á  los  señores 
abogados  que  disienten  con  mi  modo  de  sentir, 
considero  una  herejía  legal  la  acumulación 
de  patentes.   " 

He  terminado. 

8r«  Sllván  Femándem—Yo  creo,  señor 
presidente,  que  ni  la  redacción  del  artículo 
propuesto  por  la  Comisión  de  Hacienda,  ni 
la  del  propuesto  por  el  doctor  López,  satis- 
facen los  fines  que  se  persiguen. 

Kn  el  de  Comisión  de  Hacienda  se  dice. . . 

8r«  Presidente —  Señor  diputedo:  los 
señores  taquígrafos  no  oyen. 

Sr.  Sllván  Fernáudem— Yo  no  tengo 
la  culpa  de  que  los  señores  tequígrafos  no 
me  oigan,  en  todo  caso  sería  la  falta  de 
acástica  del  salón;  pero  voy  á  tratar  de  for- 
zar un  poco  más  la  voz. 

En  el  artículo  de  la  comisión  se  dice,  más 
ó  menos,  que  los  que  pagan  timbre  pagarán 
la  mitad  de  lá  patente  de  contador  cuando 
efectúen  actos  de  contador. 

Este  artículo  tiene  un  inconveniente,  y  e^, 
que  no  precisa  quiénes  son  los  que  pueden 
hacer  este  trabajo  de  contador.  Yo  creo  que 
los  únicos  que  pueden  hacer  trabajos  de  con- 
tadores judiciales  son  los  contadores  y  los 
abogados. 

(No  apoyados). 

flr.  Mora  Ma^^aiiftos — Especialmente 
los  abogados. 

Sr.  Sllván  Fernández  —  Estoy  ha- 
blando de  la  ley  dé  patentes  de  la  capital . . . 

Sr.  Segundo ^No  importa:  es  lo  mismo- 

8r«  Sllván  Fernández — . .  •  y  en  la 
capital  solamente  pueden  efectuar  trabajos 
judiciales  sin  ^ma  de  letrados'^en  ciertos  ca- 


sos verdaderamente  procúratenos,  puramente 
de  procedimiento. 

De  manera  qne  ni  los  escribañoís'  ni  los 
procuradores  pueden  autorizar  cunntas  par- 
ticionarias.  A  ellos,  por  consiguiente,  no 
puede  referirse  la  disposición  que  estamos 
discutiendo.  Sí  se  dijera  porejémpio:  c los  abo- 
gados que  efeetúen  trabajos  judiciales  de 
contadores,  pagarán  la  mitad  de  la  patento 
que  corresponde  á  éstos»,  creo  qu6  estaría 
perfectamente  precisado  el  artículo  que  se 
trata  de  sancionar. 

Sr«  mora  Maf^arlftoz  —  No  estaría, 
porque  algunos  comprendemos  que  la  parti- 
ción no  es  cuestión  de  contador. 

Sr.  Sllván  Fernández — Yo  entiendo 
también  que  los  trabajos  de  contador  entran 
perfectamente  entre  los  trabajos  de  abogado; 
pero  como  soy  abogado,  no  quiero  en  manera 
alguna,  que  se  crea  que  hago  cuestión  pro- 
fesional, y  por  esa  razón  es  que  concillando 
las  cosas,  me  adhiero. . . 

Sr«  19Iora  9Ia|i^arlfto8— Pero  tratán- 
dose de  los  intereses  generales,  no  hay  qué 
conciliar  los  intereses  particulares. 

Sr«  Fi^ardo — £1  señor  abogado  debe 
ser  el  primero  en  defender  los  fueros  de  la 
profesión. 

Sr.  Sllván  Fernández — No  los  de- 
fiendo en  este  caso  porque  sería  una  cuestión 
de  interés  material. 

Ahora  en  cuanto  á  la  moción  del  doctor 
López,  presentaría  este  gran   inconveniente. 

8e  dice  en  esta  moción  que  los  contadores 
que  intervengan  en  las  sucesiones,  pagarán, 
además,  media  patente.  Como  ya  han  pagí^do 
una  patente,  resultarían  gravados  con  otra 
media  patente  y,  por  consiguiente,  gravados 
dos  veces;  y  es  lo  que  yo  creo  que  debemos 
evitar. 

En  consecuencia,  yo  propondríaeste  iu  ci- 
so:  (Dicta):  «Los  abogados  que  efectóen  tra- 
bajos judiciales  ó  extrajudicidles  de  conta- 
dor... 

Sr.  Seg'nudo— No  pueden  hacerlos. 

Sr.  Sllván  Fernández  —  ¡Cómo  no! 
Pueden  hacerlos. 

. ,  .pagarán  la  mitad  de  la  patente  qué  co- 
rresponde á  éste». 

(Apoyados). 


31 


TOMO  168 


228 


CÁMARA  DE  REPREBENTANTBB 


8r«  Fiyardo — Va  á  tener  que  euprimir 
del  protocolo  de  loa  escribanos  las  cuentas 
particionarias:  ya  no  podrán  hacer  esas  es- 
crituras. 

Sr.  Stlván  Fernándes  —  ¿Por  qué?, 
si  no  les  prohibo  nada:  70  roe  refiero,  á  los 
abogados,  sencillamente. 

Sr«  Fiyardo^Uated  niega  á  los  escri- 
banos esa  facultad. 

Sr*  Silván  Femándea—Yo  no  hablo 
de  escribanos..  • 

(Murmullos). 

8r«  Presidente — 8e  va  á  leer  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Silván  Fernández. 

[So  Ice). 
(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  entra  conjunta- 
mente en  discusión. 

8r«  BarabiBO — Dada  la  diversidad  de 
pareceres  que  ha  suscitado  este  debate,  me 
parecería  pertinente  que  este  asunto  pasase 
nuevamente  á  Comisión  en  lo  referente  á  es- 
ta parte,  y  siguiera  la  discusión  sobre  los  de- 
más artículos  del  proyecto  de  patentes. 

(Apoya«l06). 

Sr«  Presidente— Siendo  una  moción 
previa,  está  en  discusión. 

Sr«  ílerrato-*¿Cómo  es  la  moción,  señor 
presidente? 

8r«  Presidente  —Léase. 

(Se  Ice), 

Mr.  Serrato — Y  una  vez  que  la  (>)mi- 
sión  se  expidiera,  ¿qué  se  hace?  ¿se  reparte? 

Sr.  Herrero 7  E^splnosa  —Que  se  pon- 
ga en  primer  término  en  la  orden  del  día,  co- 
mo se  hixo  el  otro  día. 

8r«  Serrato  --Si  el  señor  Bambino  acep- 
ta el  agregado  del  diputado  señor  Herrero  y 
Espinosa,  perfectamente. 

Sr.  Barablno  —  Sí,  señor. 

Sr*  Presidente — ¿Quiere  indicarla  el 
doctor  Herrero  y  Espinosa? 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — To,  señor 
presidente,  la  modificación  que  presentaría  á 
la  moción  del  señor  Barabino,  sería  que  pa- 


sara á  Comisión  el  punto  que  se  ha  discutido, 
nada  más,  no  el  artículo,  para  que  ésta  se 
expida  verbalmente  en  la  sesión  próxima,  po- 
niendo la  Mesa  en  primer  término  en  la  or- 
den del  día  el  asunto  patentes. 
Sr.  Barabino — Precisamente. 

(ApuyaJos) 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  el  diputado 

señor  Barabino  la  modificación? 

Sr.  Barabino— Sí,  sefion  ee  mi  misma 
idea. 

tSe  lea  esta  moción). 

Sr.  Presidente —Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlTa). 

(8e  lee  el  artlcalo  7.*). 

Se  va  á  votar  el  artículo  1,^  con  exclusión 
de  la  cuestión  que  queda  pendiente. 
Los  señores  por  la  afirmatív,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  S.*). 

En  discusión. 

Sr.  Solé  j  Bodrfi^ex — Voy  á  volver 
á  formular  la  moción  que  hice  antea  pidien* 
do  reconsideración  del  artículo  4.*  aobre  el 
cual  voy  á  proponer  algunas  modificaciones 
á  la  H.  Cámara. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura  de 
la  moción. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Barabino— Como  dato  ilustrativo 
de  la  moción  que  acaba  de  formular  el  doc- 
tor Solé  y  Rodrigues,  voy  á  anunciarle  á  la 
H.  Cámara  que  uno  de  los  motivos  por  los 
cuales  el  consejo  de  higiene  solicitó  la  de- 
volución del  proyecto  reglamentario  de  far- 
macias y  droguerías — que  ya  obtuvo  una 
sanción  en  esta  H.  Cámara — fué  precisa- 
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mente  para  poner  algonos  artículos  aditivos» 
entre  otros  el  de  la  estampilla  á  las  recetas  j 
asimismo  una  estampilla  á  todas  las  espe- 
cialidadea  que  se  despachan  en  las  farma- 
cias. 

Digo  esto  solamente  como  dato  ilostratiyo, 
para  que  tenga  conocimiento  de  61  la  H.  Cá- 
mara, porque  en  estos  días  volverá  ese  asunto 
á  su  seno. 

Sr*  Presidente — Si  no  hay  quien  ha-, 
ga  uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  reconsidera  el  inciso  2.^  del  artícu- 
lo 4  .•. 

Los  seffores  por  la  afirmativa,  en  pie 

(AflrinaUfa).  . 

Hr.  Solé  f  WíoAii^^em  ^  Pido,  sefior  pre- 
sidente, que  el  sefior  secretario  dé  lectura  á 
un  artículo  sustitutivo  que  propongo  del  in- 
ciso 2.*  del  artículo  4.^. 

Hr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  sigaiente)! 

-Bn  vei  da  la  patente  con  arreglo  al  valor  locativo 
de  so  domicilio,  pondrán  ana  estampilla  de  cinco 
mtléslmoe  en  cada  receta,  excepción  de  los  médicos 
especialistas  qae  seguirán  abonando  la  patente  esta- 
blecida por  la  anima  ley. 

«Loe  sefiores  farmacéuticos,  no  podrán  despachar 
recetas  qae  no   lleven  la  referida  estampilla,  bajo 
pena  de  una  ma!ta  de  veinticinco  pesos  p  ir  cada  re 
ceta. 

•A  los  efectos  del  control,  los  farmacéuticos  arcbU 
varán  todas  las  recetas  qu'e  reciban,  cuya  numera- 
da deberá  coincidir  eiactamente  cc^n  la  del  rece- 
tarlo del  establecimiento» 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 
(No  poyados). 

Está  en  discusión. 

8r.  Bambino — Sefior  presidente:  la  pro- 
piedad de  la  receta  es  uno  de  los  puntos  que 
mocho  se  ha  disculido  en  Francia  y  en  otros 
países  de  Europa,  sin  haber  obtenido  solu- 
ción. 

Opinan  algunos  que  la  receta  es  propiedad 
dd  cliente,  y  otros  que  es  propiedad  del  far- 
macéutico y  que  debe  quedar  archivada  en 
la  farmacia.  Ese  es  un  punto  que  se  ha  dis- 
entido y  no  ha  obtenido  una  solución  legal. 

Me  parece  que  este  eis  un  asunto  digno  de 
estudio  y  meditación,  que  no  debemos  resol- 
Terlo  a¿,  á  tambor  batiente. 


Por  lo  demás,  hay  aquí  muchos  sefiores 
médicos  que  están  bien  empapados  en  estas 
cuestíones  y  que  podrían  ilustrarlas. 

Así  es  que  yo  pediría  que  pasara  á  una 
comisión  especial  la  moción  que  hace  el  se- 
fior diputado. 

Sr.  Presidente— ¿Hace  moción  el  se- 
fior diputado  para  que  pase  á  comisión? 

Sr.  Barabino — Sería  conveniente  oir  al 
doctor  Solé  y  Rodríguez. 

Sr*  fioIé  y  Redrígnes  —  Voy,  sefior 
presidente,  á  fundar  brevemente  mi  moción. 
Bealmente  debía  haberlo  hecho  antes,  pero 
el  sefior  diputado  que  hizo  uso  de  la  palabra 
me  lo  impidió. 

Sefior  presidente:  lo  que  yo  me  propongo 
con  la  mociiSn  que  acabo  de  someter  á  la 
consideración  de  la  H.  Cámara,  es  que  los 
médicos  abonen  una  patente  que  esté  en  re- 
lación con  el  número  de  enfermos  que  asis- 
tan. 

Hasta  ahora  todos  los  médicos  sin  excep- 
ción, están  pagando  igual  patente,  porque 
esa  patente  se  establece  con  arreglo  al  valor 
locativo  del  domicilio  del  facultativo. 

Resulta,  sefior  presidente,  que  un  médico 
de  numerosísima  clientela  está  abonando  50 
pesos  anuales,  y  50  pesos  anuales  están  abo- 
nando también  médicos  que  recién  se  esta- 
blecen en  el  país  ó  que  vienen  de  otros  de- 
partamentos al  de  la  capital  de  In  repóblica. 

Esos  médicos  no  han  formado  todavía 
cliente'a  y  no  es  justo  que  abonen  una  pa- 
tente igual  á  la  que  pagan  los  otros  médicos 
que  tienen  una  numerosísima  clientela,  cu- 
yos consultorios  y  asistencia  domiciliaria  les 
produce  algunos  miles  de  pesos  mensuales; 
no  e«  justo  que  estos  médicos  que  obtienen 
como  remuneración  de  su  trabajo  varios  mi- 
les de  pesos  al  mes,  paguen  igual  patente 
que  médicos  que  apenas  obtienen  lo  suficien- 
te en  el  ejercicio  de  su  profesión  para  llenar 
su  presupuesto. 

Sr«  Barablno~¿Me  permite,  sefior  di- 
putado? Eso  sería  materia  de  una  revisión 
completa  de  la  ley  de  patenten;  lo  mismo  pasa 
en  todos  los  demá  establecimientos:  las  farr 
macias,  los  almacenes,  que  unos  hacen  mucho 
y  otros  hacen  poco;  no  puede  haber  una  di- 
versidad de  patentes. 
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Sr«  Solé  jr  Rodrísnez — Pero  pagnn, 
señor  diputado,  con  arreglo  ai  capital .  •  • 

Sr«  BarablDO — Las  farmacias,  por  ejem- 
plo, no  pagan  con  arreglo  al  capital. 

Sr.  Solé  jr  Roilríg^oez  —  ...  y  con 
arreglo  al  capital  pagarán  loa  médicos,  si  se 
establece  una  estampilla  para  las  recetas. 

Sr«  Florilo — Y  si  eso  no  sucede  con  las 
farmacias,  también  les  pondremos  más  pa- 
tente á  las  que  hagan  más. 

Sr.  Solé  j  Rodrigues— En  la  Repú- 
blica Argentina  hace  una  porción  de  años 
que  rige  esta  especie  de  patente  para  los  mé- 
dicos—una estampilla  —  y  debe  dar  muy 
buen  resultado,  no  debe  defraudarse  al  fisco, 
cuando  hasta  ahora  ese  artículo  de  la  ley  no 
ha  sido  derogado. 

Hago  una  excepción  en  este  artículo  adi- 
tivo que  propongo  respecto  á  los  médicos  es- 
pecialistas, porque  los  médicos  especialistas 
hacen  un  número  reducido  de  recetas;  por  lo 
general,  son  médicos  operadores,  y  el  núme- 
ro de  visitas  á  domicilio  es  reducido,  y  es 
justo  que  ellos  paguen  la  patente  que  esta- 
blece la  ley. 

Esto  es,  así  á  grandes  rasgos,  lo  que  que- 
ría decir. 

Sr.  Berro  (don  Arturo) — La  moción 
formulada  por  mi  distinguido  colega  el  dipu- 
tado señor  h^olé  y  Rodríguez  entraña  á  su 
vez  una  serie  de  cuestiones  accesorias  de 
bastante  significado;  no  es  posible  improvi- 
sar sobre  materia  tan  delicada  como  la  que 
ha  propuesto  á  nuestra  consideración  el  se» 
ñor  diputado  mocionante. 

Soy  médicOy  y  he  sido  diez  años  secretario 
del  consejo  de  higiene  pública,  y  declaro 
que  no  me  encuentro  preparado  para  opinar 
acerca  de  la  moción  formulada. 

Desde  ya  surge  á  mi  espíritu  una  grave  di- 
ficultad. 

Es  sabido  que  existe  en  esta  capital  un 
número  considerable  de  sociedades  de  soco- 
rros mutuos,  que,  en  mi  entender,  prestan 
grandes  é  importantes  servicios  á  las  clases 
necesitadas  y  á  las  clases  obreras,  que  son 
las  que  especialmente  merecen  la  considera- 
ción de  las  altas  corporaciones  públicas. 

Be  m3  ocurre,  sin  garantirlo,  porque  no  be 
tenido  tiempo  de  meditarlo.  • . 


IJn  seffor  representante— ¿Me  per- 
mite? 
Sr.  Berro  (don  Artnro) — Woj  á  ser 

muy  breve,  y  además  la  hora  va  á  aonar. 

No  he  podido  aún  determinar  si  esta  mo- 
ción, si  este  proyecto — porque  es  iodo  uo  pro- 
yecto lo  quo  propone  el  señor  diputado,  qne 
tendría  que  tener  una  cantidad  de  arlicul(>Srr 
no  va  á  herir,  á  lastimar  seríamenie^á  esas 
sociedades  de  socorros  mutuos,  algunas  de 
las  cuales  son  de  carácter  esencial  meóte  be- 
nefactor para  el  pueblo. 

Sr.  Solé  j  Rodrígnez-^No  he  tenido 
en  cuenta,  señor  diputado,  la9  sociedades  de 
socorros  mutuos. 

Sr.  Barablno — Hay  empresas  de  soco- 
rros que  son  una  mistificación.      .         . 

Sr.  Berro  (don  Artnro):— Yo,  señor, 
cuento  todo.  Recién  empiezo  á  hablar  y  no 
puedo  hacerlo  sino  sintéticamente:  estoy  im- 
provisando. 

E^  una  materia  que  se  nos  presenta  aquí 
así  inopinadamente;  pero  sospecho  que  esto 
va  á  gravar  seriamente  á  las  sociedades  de 
socorros  mutuos.  Desearía  que  así  no  fuera, 
pero  esto  sólo  debe  llamar  la  atención  de  los 
señores  legisladores;  y  ya  que  se  ha  querido 
favorecer,  imponer  en  algo  á  las  sociedades 
de  socorros  mutuos,  voy  á  permitirme  mani- 
festar lo  siguiente. 

En  Montevideo  existen  no  menos  de  tieín- 
ta  mil  obreros.  La  mayor  parte  de  ellos  tie- 
nen familia;  la  mayor  parte  de  ellos  no  tie- 
nen arriba  de  15  á  30  pesos  mensuides.  Tues 
bien:  esos  obreros  no  podrían  tener  asisten- 
cia médica,  asistencia,  como  la  tienen  actual- 
mente, quirúrgica,  y  en  todo  sentido  relacio- 
nada con  las  enfermedades,  sin  esas  socieda- 
des de  socorros  mutuos.  Con  esos  15  pesos 
tienen  que  atender  un  hogar  en  que  puede 
haber  ocho  ó  diez  bocas,  y  yo  preguntaría, 
cómo  satisfarían  al  médico,  á  la  farmacia  y 
al  cirujano,  si  no  existieran  esas  sociedades 
de  socorros  mutuos. 

Esta,  pues,  es  una  consideración  que  me 
hace  meditar. 

Sr«  Imas — Pero  si  es  el  médico  el  que 
va  á  pagar;  no  van  á  pagar  las  sociedades: 
debe  ser  el  médico! ... 

Sr*  Berro  (don  Artnro)— Es  notorio 
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qae  en  laa  sociedades  de  socorros  mutaos  la 
asistencia  es  enorme,  é  ignoramos  si  es  el 
médico  el  que  va  á  pagar  ese  impuesto  6  si 
van  á  ser  las  sociedades. 

8r.  FoDseea — Si  es  la  patente,  es  el  mé- 
dico. 

Nr«  Berro  (don  Arturo)— Desde  ya  es 
un  punto  discutible. 

Sr.  Roklo— Cuando  un  médico  vea  que 
sube  mucho  la  patente,  acudirá  á  la  f^ociedad. 

8r.  Fonseea-  Un  médico  que  expida 
cincuenta  recetas  por  día,  no  paga  sino  la 
patente. 

ür.  Berro  (don  Artnro) — Yo  admito 
lo  manifestado  por  el  señor  diputado;  pero  á 
lo  menos  yo  desearía  saber  si  eso  es  exacto; 
estoy  improvisando. 

8r.  Fonseea — Yo  le  pongo  el  caso  de 
un  médico  que  expida  cincuenta  recetas:  pa- 
garía 90  pesos  anuales.  Por  consiguiente,  el 
que  trabaja  mucho,  pagará  10  pesos  más  de 
patente,  y  el  médico  que  trabaja  mucho,  pa- 
gará mucho,  y  el  que  trabajo  poco  pagará 
poco. 

8r.  Berro  (don  Arturo)— Además, 
existe  el  punto  de  las  recetas  gratuitas. 

No  hay  médico  que  diariamente,  por  cari- 
dad, haciendo  acto  humanitario,  no  vea  algu 
nos  enfermos  pobres  y  les  otorgue  las  corres* 
pendientes  recetas.  En  este  cas  Del  impuesto 
sería  excesivamente  injusto. 

8r.  Fonse«a — Si  el  pobre  fuera  á  pagar 
eso,  el  médico  no  haría  caridad. 

Sr.  Fiorlto — Sería  más  caritativo  el  mé 
dico. 

Sr.  Fonaeca — Es  claro. 

Sr.  Beiro  (don  Arinro) — Si  lo  pagara 
el  médico,  sería  injusto. 

8r«  Fonaeea — Es  justo,  porque  entra  en 
la  patente. 

8r.  Berro  (don  Arturo)— Yo  estoy 
haciendo  observaciones  que  ya  he  manifestado 
que  serán  sujetas  necesariamente  á  control, 
porque  se  trata  de  algo  que  requiere  medita- 
ción. 


Además  se  habla  de  los  médicos  especia* 
listas. 

Yo  pregunto,  ¿qué  médico  existe  que  no 
pueda  declararse  especialista,  si  le  conviene? 

(Apoyados). 

¿Cómo  va  el  sefíor  diputado  á  caracterizar  á 
los  médicos  especialistas,  cuando  no  hay  ley 
que  le  prohiba  á  un  médico  el  poner  en  su 
puerta  el  nombre  de  especialista?  Si  le  con- 
viniera, entonces  pondría  el  nombre  de  médi* 
co  edpecialista. 

(Murmullos). 

Sr«  Costa — Pido  la  palabra  para  una 
moción  de  orden. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
seflor  diputado. 

Sr.  Costa — En  primer  lugar,  si  este  de- 
bate ha  de  continuar,  porque  es  muy  intere- 
sante^ sería  menester  que  se  prorrogara  la 
sesión  porque  la  hora  va  á  sonar,  y  en  í^egun- 
do  lugar,  me  parece  que  debería  de  integrarse 
|a  comisión  con  dos  señores  médicos  y  un 
señor  farmacéutico  que  tuvieran  ideas  y  co- 
nocimientos completos  al  respecto,  porque  es 
cuestión  que  sale  de  la  órbita  de  los  conoci- 
mientos comunes. 

Los  abogados,  los.  comerciantes,  etcétera, 
no  están  en  todos  los  pormenores  de  esta  profe- 
sión. 

(Apoyados). 

Por  consiguiente,  hago  moción  para  que  se 
integre  la  Comisión  de  Hacienda  para  este 
caso  especial  con  dos  médicos  y  un  farmaceú- 
ti(*o. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora,  se   levanta  la  sesión. 

(Se  levanto  siendo  las  seis  p.  m.). 

Manuel    García  y   Saulos, 

Secretario  Reductor  3 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Relator. 
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EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  ana  sesiones  á  las 
tres  y  cuarenta  minutos  p.  m.  del  día  veint¡« 
siete  de  mayo  del  alio  mil  novecientos  dos, 
los  señores  representantes 


OU  ídoa  JuaA) 
OU  (don  Murlo) 


Goso 
HtoliaT«rrlto 

Mendosa 

Fl^arl 

Dnfort  y  AlTares 

Solé  j  Rodrignes 

Serrato 

Faltaron: 


Romea 

FloHto 

Rodrignee  (don  !«•  VO 

Olivera 

Servente 

Bsonder 

Pereda 

Brlto 

Avegno 

Berro  (don  Arturo) 

Berro  (don  Garlos) 


CON  AVISO 


Gapnrro 

Vidal  j  Pnentee 


Viera 

Smltii 

Laooeva  Sttrllng 

Gonsálea  Ler^na 


Segando 

•Itváa  Femánden 


Rodó 

Herrero  j  Beplnosa 

Barablno 

Rlestra 

Igleslae 

costa 

Rodiignes  (don  O.  !«•) 

Rodrigues  (don  A.  M .) 

Bsfialter 

Castro 

Agnlrrs 

VéUeso 


SIN    AVISO 


Moreno 

Flenrqnln 

Anajra 

Ros 

Rozlo 

BHto  del  Pino 

Fonseca 

Ferrando  y  Olaondo 

V&Tqnes  Várela 

T>8(Mimla 

Ctauroia 


Oriente 

Onlilot 

Fajardo 

Del  Campo 

Rodrigues  (don  R.) 

Mllánn  Zabaleta 

Oralla 

Bnctso 

Alvos 

Snáres 

Icasurlaga 


•  Hrm  Presidente—No  hay  níümero  sufi- 
ciente de  señores  diputados  para  celebrar  se- 
sión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  io  siguiente): 

Varios  industriales  de  esta  capital  con  estableci- 
mientos de  vlnop,  presentan  una  exposición  referente 
al  proyecto  de  ley  da  impuestos  internos  á  los  mis- 
mos. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Don  Dionisio  Ramos  Suárez  por  dofia  Leonor  Ca- 
chón de  (Xirrea  pnrsenta  un  documento  de  crédito 
contra  el  estado  y  solicita  que  V.  H.  lo  incluya  en  la 
Deuda  Diferida  con  la  liquidación  de  los  Intereses  á 
que  hace  referencia. 

A  U  miasm  Comisión. 
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— T>on  A4olfo  I  Reyes,  agente  de  fábricas  de  la  di- 
rección de  impuestos  directos  solicita  se  le  eleve  al 
cargo  de  flscal  de  l.*  clase. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

~E1  departamento  nacional  de  ingenieros  d3vael ve 
la  cantidad  de  $  37.20.  sobrante  de  la  suma  que  V  H. 
puso  á  disposición  de  aquella  oficina  para  practicar 
una  inspección  en  los  techos  y  paredes  del  edificio 
que  ocupa  la  H  Cámara. 

Tómese  nota  j  archívese. 

—Don  Hermenegildo  Aramendl.  auxiliar  del  coo- 
servatorio  y  administración  municipal  de  vacuna, 
solicita  aumento  de  remuneración. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 


— r^  comisión  de  Hacienda  se  expide  respecto  de 
las  propuestas  presentadas  para  la  Impresión  dti 
•Diarlo  de  Sesiones»,  presupae^co  general  de  gastos  j 
asuntos  repartidos. 

Repártase. 

No  siendo  para  más  el  acto  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  levantó  retirándose   lus  sefioreí 
presentes). 

Manuel  Oaráa  y   SanUn, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel   Blixéñj 

Secretarlo   Relator. 


31/  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  31  DE  1902 


PRESIDE    EL  DOCTOR    CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  treinta  y  uno  de  mayo  del  año 
de  rail  novecientos  dos,  con  asistencia  de  los 
señores  representantes 


Sllván  FemAndes 

Castro 

Berro  (don  Arturo) 

Roxlo 

Fonseca 

Váaqnea  Várela 

Gonsálea  Lerena 

Goso 

Orlqae 

Costa 

MUAns  Zabaleta 

Fleorqnln 

Avegno 

Kepalter 

Rodrígaos  (don  G.  L.) 

Baralitno 

Viera 

Florlto 

Agttlrre 

Rodó 


Mora  Magarlfios 
GU  (don  Jnaa) 
GU  (don  Mario) 
Mendosa 
OllTora 
Tlaoomla 


Brlto 

Rodrigues  (don  R.) 
Barro  (don  Carlos) 
Solé  y  Rodrigues 
Del  Campo 
Dofort  y  Alvares 
Lopes 


Servento 


Segando 

Ros 

Smitli 


Brtto  del  Pino 
Ijumeva  Stlrllng 


Garoia 

GoUlet 

Gralla 

Soca 

Vidal  j  Fuentes 

Anaya 


Faltaron: 

CON  AVISO 

Caparro 
Saáres 

Rodrigues  (don  A.  M.) 
Moreno 

SIN    AVISO 

BtPheTerrlto                      Flgarl 

Rodrigues  (don  L..  V.)      Iglesias 

Velloso                                Ferrando  yOlaondo 

AWes                                   loasuriaga 

Fajardo 

% 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  las  últimas  retas. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  80.*  ordi- 
naria y  4.*  sin  número). 

Pueden  observarse. 

Si  no  hay  quien  baga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  enr  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 


TOMO  IM 
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(Se  leo  lo  siga  lente): 

La  H.  Cámara  de  Senadores  remite  oon  sanción  un 
proyecto  de  ley  npfobanio  el  tratado  de  arbUnje  ce- 
lebrado en  la  cludnd  de  México  entre  loe  ministroe 
p'enlpotenclartos  de  la  república  y  el  Reino  de  Bs- 
pafia. 

A  la  Gomisión  de  Asuntos  Internaciona- 
les y  Constitucionales. 

—La  misma  Cámara  remite  sancionado  un  proyec- 
to de  ley  autorlsando  la  creación  de  un  monumento 
que  perpetúe  la  memoria  del  ciudadano  don  Je  sé 
Pedro  Várela. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  misma  Cámara  remite  con  sanción  un  pro- 
yecto de  ley  apntbando  el  tmtado  de  arbitriaa,  cele- 
brado en  la  ciudad  de  México,  entre  loa  Plenipoten- 
ciarios de  la  República  Argentina,  Bolivia,  Onatema 
la.  El  Salvador,  Sentó  Domingo,  México,  Paraguay» 
Perú  y  el  de  la  República,  doctor  Juan  Cuestas. 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Interaaciona- 
las  yConstituoionales. 

—lA  misma  Cámara  remite  un  proyecto  de  ley  por 
el  que  se  declara  que  el  articulo  i.*  del  decretu  del 
poder  ^ecutivo  de  techa  16  de  mayo  de  18S2  que  re- 
glamenta la  ley  lel  9  del  propio  mes  y  aSo,  es  con- 
trario al  texto  y  espíritu  deé^ta  en  la  parte  que  dis- 
pone la  extinción  del  dererho  A  las  pensiones  que  la 
misma  acuerda  y  dispc*nlendo  que  don  Isidoro  Pe- 
relra  vuelva  ante  el  poder  ejecutivo  para  que  le 
acuerde  la  pensión  que  le  currespoade. 


A  la  Comisión  de  Legislación. 

-Doña  Josete  Mayobre,  viuda  del  subteniente  de 
marina  don  Anacleto  Bar  reto,  solicita  pensión  por 
gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Los  secretarlos  tesoreros  de  las  comisiones  de- 
partamentales de  instrucción  primaria  de  \o9  depar- 
tamentos del  litoral  é  interior,  soUcitao  aumento  de 
sueldo/ 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  Alfredo  Vátques  Crovetto  se  presenta  á  vues- 
tra Honorabilidad  solicitando  una  pensión  de  80  pe- 
sos mensuales  para  seguir  la  carrera  de  marina  en 
la  Escuela  Naval  de  Bspafla. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

-Don  Donato  Violante,  don  Pablo  P.  Rtsso.  don 
Aureliano  Otermin,  y  don  Mateo  Va  ni,  guardas  vi- 
sitadores de  aduana,  solicitan  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Los  guarda  almacenes  de  2.*  clase  de  la  aduana 
de  la  capital  solicitan  aumento  de  sueldo. 

A  la  misma  Comiiión.  f 


—Varios  maestros,  directores  de  escuelas  de  i* 
grado  de  la  capital,  solicitan  aumento  de  sueldo. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  Juan  Florito  y  don  A.  Dell'  Acqua,  empleadoi 
de  la  agencia  de  Rentas  de  Pando  (departamento  d« 
Canelones)  solicitan  aumento  de  sueldo. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  Arturo  Holland  y  c  *  por  la  «Shell  transport 
and  Tradiiig  Company  Limited»,  solicita  equlparaclóo 
de  los  (derechos  de  imp  'rtación  del  carbón  para  loi 
resi'luas  del  petróleo,  llMmado  liquido  fuel  y  exone- 
ración de  derechits  para  los  matertales  que  se  iutro- 
duscan  para  establecer  los  tanques  respectivos. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Legislación  informa  en  el  proyeo* 
to  de  ley  interpretativo  del  articulo  886.  inciso  i.*  tf«l 
código  de  procedimiento  civil,  remitido  con  sanciéo 
por  el  H.  Senado. 

Repártase. 


^  misma  se  expide  en  la  solicitad  de  don  Quíd- 
tin  Oablto. 

Bepirtase. 

—La  Comisión  de  Asuntos  Internaciooales  y  Coas- 
tltucionales  informa  en  el  proyecto  del  diputado  se- 
flor  doctor  Ángel  Pl»ro  Costa,  pt  r  el  que  se  declara 
que  no  es  incompatible  el  cargo  de  ministro  secreta- 
rio de  estado  con  el  de  senador  ó  representante. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Fomento  se  expide  eo  el  asunto 
iniciado  por  los  seflores  Sacarelo  y  Sanchos,  solici- 
tando una  concesión  de  tranvías. 


Repártase. 

—La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  en  el  pro- 
yecto del  H.  «tenado  que  acuerda  Jubilación  al  aefior 
Francisco  Pintos  y  en  las  solicitudes  de  dofia  Fruc- 
tuosa, Paulina  y  Marcollna  García,  dofia  Paulina  B. 
de  Martines  Castro,  dofia  Eloísa.  Zunilda  y  Alcirt 
Idoyaga,  dofia  Eulalia  Díaz  de  Chacón,  dofia  Carmen 
Oolfirlni,  dofiii  Carolina  Laureana  Oareía  y  doña 
Josefa  Ooifarlnl. 

Repártase. 

Se  va  á  dar  lectura  de  varios  proyectos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PRCTBCIO  DB  LBT 
El  sanado  y  cámara  de  Representantes,  etc. 

OECaBTAN: 

Articulo  1.*  Declárase  incompatible  el  cargo  de  le- 
gislador oon  el  de  miembro  del  directorio  de  uo  bao- 
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eo  tt  otra  cualquiera  iostltación,  cuyo  nombramien- 
to  sea  baeho  por  «1  poder  ^ecntiTO,  ó  A  propuesta 
suya,  siempre  que  su  tercíelo  aparc()e  goce  de  suel- 
do ú  otra  ramuDeraclón  pecuniaria. 
Art.  2 .•  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  m  i  yo  17  de  19OS. 


Setefntrino  B.  Pereda, 
Diputado  por  Paysandü. 


¿E«  apoyado? 


(A  puyados). 


Habiendo  sido  soficienteiiieDte  apojado, 
pasa  ala  Comisión  de  Legislación. 


(8e  lee  lo  siguiente): 
PROTRGTO   DE  LEY 

Bl  senado  y  C&mara  de  Representantes,  etc. 

DBCRVrAN: 

Articulo  1.*  DeclAranse  libre  de  derecho  de  impor- 
tación las  máquinas,  útiles  y  pleías  de  repuesto,  des 
tinados  á  la  labrlcaclén  de  manteca. 

Art.  2.*  Bn  las  exportaciones  de  manteca,  la  direc- 
ción de  aduanas  retornará  el  importe  de  los  derechos 
que  se  hubieras  pagado  por  los  envases  ó  el  mate- 
rlal  da  que  estén  hechos. 

Art.  3  *  La  manteca  que  se  exporte  p^g  irá  un 
centesimo  por  cada  kilo  neto,  quela.ido  libro  de  lo 
do  otro  gravamen. 

Art.  é.*  Se  establece  un  Impuesto  que  se  hará  efec- 
tivo, anualmente,  al  cobrarse  la  contribución  inmo- 
biliaria á  razón  de  pesos  O.IO  por  cada  vaca. 

Art.  5.*  Bzceptdanse  de  este  Impuesto: 

a)  B1  propietario  que  al  aflo  de  la  promulgación 
de  esta  ley  aproveche  el  10  '/•  del  total  de  sus 
vacas  en  la  labrlcaelón  de  manteca,  el  15  •/•  á 
los  dos  aOos  y  el  20  •/•  á  los  tres  afios. 

b)  Bl  que  emplee,  por  lo  menos,  el  40  */•  de  sus 
vacas  en  lechería  y  fabricación  de  quesos. 

Art.  6."  Los  Impuestos  á  que  se  refieren  los  artícu- 
los 8."  y  4.*  serán  aplicados: 

a;  A  la  creación  en  el  Durasno,  departamento 
central  de  la  república,  de  una  escuela  con  dos 
secciones;  destinada  una  á  cursar  veterinaria 
y  la  otra  á  la  enseflansa  teórico  experimental 
da  la  Industria  pecuaria. 

b)  Al  pago  del  ediflcio,  terreno,  muebles  y  demás 
útiles  necesarios  á  la  escuela. 

c)  A  cubrir  el  presupuesto  de  empleados,  pensio- 
nes de  los  alumnos  y  cuerpo  de  profesores  del 
establecimiento. 

(f)  A  la  creación  de  una  oficina  en  el  puerto  de 
MDotevidao,  para  la  rsvisaclóo,  clasificación 
y  marea  de  los  productos  de  la  leche  que  se 
exporten. 

AH.  7.*  Loa  iOndos  sobrantes,  después  de  cubiertos 


los  gastos  especiales  determinados  en  el  articulo 
anterior,  se  destinarán  á  mejoras  rurales  y  de  viali- 
dad en  los  departamentos,  en  proporción  á  la  suma 
percibida  de  cada  uno  de  elloe  por  concepto  de  los 
impuestos  de  este  ley. 

Art  8.*  Bl  poder  ^ecutivo  hará  venir  de  la  escuela 
agro-pecuaria  de  Quebec  ó  San  Francisco  (California), 
el  profesor  ó  profesores  que  tendrán  la  dirección  de 
la  escuela  experlmentel  y  de  la  escuela  central  de 
veterinaria  de  Paris,  el  director  de  la  correspondien- 
te sección. 

Ari.  9  *  Bl  departemento  de  la  capitel  tendrá  dere- 
cho á  Uie$  becas  para  la  escuela  experlmentel  y  tres 
para  la  de  veterinaria;  cada  uno  délos  otros  departe- 
mentos  cuatro  para  la  experlmentel  y  uno  para  la 
veterinaria. 

El  poder  ci)ecutivo  queda  facultedo  para  aumenter 
proporcionalmente  el  núipero  de  becas,  cuando  á  su 
juicio  lo  impongan  las  necesidades  del  país. 

Art.  10.  Bsteblácese  un  premio  dec^nco  mil  peso» 
para  el  fabricante  que  primero  produzca  en  un  aflo 
para  la  exportación,  la  caniidad  de  dos  mu  kilos  de 
manteca.  Los  fondos  para  el  pago  de  este  premio  se 
tomarán  del  Impuesto  especial  de  este  ley. 

Para  tener  derecho  á  este  premio,  el  productor  de- 
berá someter  su  producción  diaria  á  la  fiscallsación 
del  departemento  nacional  de  ganadería  y  agrieul- 

tura. 
Art.  11.  Impónese  un  Impuesto  de  dies  centesimos 

á  los  novillos. 
Art.  11.  Bxceptúase  de  este  impuesto: 

a)  |AI  ganadero  ó  estenciero  que,  en  el  primer 
afio  después  de  la  promulgación  de  este  ley« 
dedique  el  cinco  por  ciento  del  área  de  su  cam- 
po á  la  creacton  de  prados  artificiales  para  el 
engorde  de  ganado  bovln»;  dtet  en  el  segundo 
y  quince  por  ciento  en  el  tercero. 

b)  Al  que  posea  en  su  campo  ó  haya  enviado  á 
teblada  ó  puertos  de  embarque,  novillos  con 
la  siguiente  proporción  de  peso: 

Un  afio  después  de  la  promulgación  de  este 
ley— aov.  con  peso  de  660  á  «00  iLilos  ó  10  V*  de 
660  á  700,  ó  6  */•  de  760  á  800  kilos. 

Bl  2.*  afio-ao  •/•  <i«l  9^^  de  660  á  600  kilos  ó 
16  */.  de  peso  de  660  á  700  ó  8  •/•  (i«  P«o  de  760  á 
800  kilos. 

El  3.**  aflo— 60  •/•  del  peso  de  660  kilos  á  600,  ó 
80  V*  de  peso  de  660  á  700,  ó  20  •/•  de  peso  de  760 
4  800  kilos. 

Art,  18.  Bl  Impuesto  de  los  novilloe  se  destina: 

a)  A  constituir  un  premio  anual  de  mil  pesos  pa- 
ra el  vendedor  que  en  teblada  presente  la  ma- 
yor proporcionalidad  de  bovinos  del  peso  deter- 
minado en  el  articulo  anterior. 

Para  que  el  ganadero  pueda  opter  al  premio, 
deberá  haber  vendido  en  teblada  no  menos  de 

mil  bovinos. 

b)  Conceder  un;premlo  de  mil  pesos>l!proplete- 
rio  que  dedique  cien  hectereas  de  campo  á  la 
plantación  de  'campos  maderables,  fruteles  ó 
de  sombra. 

c)  Dies  premios  de  pasos  600  á  los  dies  primeros 
que  dediquen  cuarenta  hectáreas  al  mismo  uso 
determinado  en  el  Inciso  antertor. 
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Art.14.  CuMertoa  los  |rfl«toB  determiniírto»  ^n  el 
articulo  anterior,  los  demás  fondos  se  emplearán  en 
la  torma  prescnp^ft   por  el  articulo  7.*.* 

Art  15.  La  dirección  general  de  la  escuela,  de  la 
oflclna  de   revisación  y  clasificación,  y  la  fiscallsa- 
clon  de  la  producción  estará  bnjo  la  dependencli*  In 
mediata  del  departamento  nacional- de  ganadería  y 
agricultura. 

Art.  Ifi.  El  poder  ejecutivo  nombrará  una  comisión 
compuesta  de  miembros  de  la  asociación  rural  dei 
Uruguay  para  acordar  y  distribuir  los  premios  que 
sédala  la  presente  ley. 

Art.  17.  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 

Art.  18  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  mayo  22  de  1902. 

Juan  Smlth, 
Diputado  por  el  Daratno. 

(A  poyados). 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado, 
pase  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Sinlth — El  bacer  uso  de  la  palabra 
para  fundar  este  proyecto  sería  entraren  una 
pesadn  repetición  de  lo  que  tuve  el  honor  de 
manifestar  á  la  H.  Cámara  cuando  se  trató 
el  asunto  relativo  á  las  franquicias  á  los  fri- 
goríficos. 

Este  proyecto  reúne  muchas  de  aquellas 
ideas,  que  he  querido  condensar  para  darle 
una  forma  práctica. 

Hay  varios  puntos  que  no  traté  entonces 
y  que  he  querido  fundar  en  una  exposición 
que  pediría  al  señor  presidente  se  sirviese 
agregar  al  proyecto  de  ley. 

(Es  la  siguiente): 

Expofticién  de  motivos 

Sefíor  presidente:  Parece  ser  un  anhelo 
patriótico  que  se  ha  exteriorizado  con  mani- 
festaciones diversas  en  el  seno  de  la  honora- 
ble Cámara,  la  iniciación  de  trabajos  tenden- 
tes á  hacer  producir  á  nuestra  feraz,  pero  casi 
inculta  campaña,  toda  la  riqueza  que  encie- 
rra, á  fin  de  hacer  para  todos  más  llevadera 
la  situación  creada  á  la  nación  por  la  enor- 
me deuda— herencia  dejada  á  la  patria  por 
grandes  desconciertos  anteriores  —  que  hoy 
pesa  como  abrumadora  capa  de  plomo  sobre 
nuestra  generación,  y  pesará  atSn  más  sobre 
a  que  se  levanta,  sí  no  exigimos  que  se  haga 
olerable  repartiendo  más  justa  y  equitativa- 


mente esn  carga  entre  la»  diferentes  indus- 
trias rurales,  mejorando  para  quesea  niásra- 
cional  é  intensa  la  transformación  en  oro  por 
una  inteligente  labor  en  nuestro  suelo  délas 
abandonadas  riquezas  que,  por  desidia  é  ig- 
norancia no  se  recogen  y  explotan  en  toda  su 
magnitud. 

A  ese  fin  primordial  tiende  mi  proyecto  de 
ley. 

La  practicabilidad  se  hace  ev^idente  aún 
para  aquellos  que  se  hayan  ocupado  muy  li- 
geramente de  estas  cuestiones. 

Como  este  proyecto  no  introducirá  refor- 
mas  radicales,  sino  que  operará  dentro  del 
sistema  ganadero,  industria  la  más  próspera, 
rica  y  de  porvenir  más  halagüeño,  incompa- 
rablemente superior  á  toda  otra  explotación 
agraria,  sería  factible  su  ejecución  6  mejor 
dicho  podría  tener  principio  de  ejecución  in- 
mediata. 

Sin  embargo,  él  será  obligatorio  recién  un 
año  después  de  promulgado,  dando  tiempo 
sobrado  para  que  eviten  el  impuesto  los  que 
prefieran  recoger  los  productos  hasta  hoy 
abandonados,  ó  introducir  en  sus  estableci- 
mientos las  reformas  que  les  puedan  dupli- 
car el  valor  de  sus  vacas  y  preparar  ganado 
apto  para  el  día  en  qué  el  puerto  de  Monte- 
video ó  otro  embarcadero  cualquiera  de  la  re- 
pública, les  permita  exportar  sus  ganados  en 
pie  en  frigoríficos. 

Hechas  estas  ligeras  consideraciones,  voy 
á  enumerar  someramente  algunas  de  las  ra- 
zones que  me  han  movido  á  presentar  este 
proyecto,  y  extractar  algunos  datos  que  en  ex- 
tenso podrán  verse  en  el  texto  del  discurso 
que  pronuncié  al  tratarse  en  general  el  pro- 
yecto del  señor  ingeniero  Serrato,  concedien- 
do primas  á  los  frigoríficos. 

Mi  proyecto  puede  ser  drvidido  en  dos  par- 
tes.  La  primera  trata  de  la  explotación  de  un 
derivado  de  la  industria  ganadera;  y  la  se- 
gunda, de  la  mejora,  engorde  y  preparación 
del  ganado  para  la  exportación. 

Refiriéndome  á  la  primera  parte,  empezaré 
por  decir  que  no  son  sólo  beneficios  de  dine- 
ro los  que  se  recogerán  de  la  explotación  en 
grande  escala  de  una  industria  tan  torpe- 
mente desdeñada  hasta  hoy  por  nuestros  ga- 
naderos. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


239 


En  efecto:  los  progresos  de  la  mecánica 
aplicada  á  las  industrias  han  alcanzatlo  tam* 
bien  á  édta  j  phtñ  producir  manteca  en  can- 
tidad y  calidad  únanse  aparatos  sencillos  pe- 
ro que  requieren  ingenio  y  cierta  preparación, 
en  qutenea  los  manejan. 

Aunque  nuestros  hombres  de  campo  no 
conoscan  su  uso,  por  la  natural  inteligencia 
y  despejo  que  los  distingucí,  pronto  se  harían 
prácticos.  Las  instalaciones  especiales  y  el 
cuidado  con  que  debe  precederse  en  la  fa- 
bricación,  inculcan  al  «^mpleadp  en  estos  tra- 
bajos, hábitos  nuevos,  hábitos  de  limpieza  y 
ordeo»  proporcionando  al  campesino  un  bien 
estar  que  no  In  es  dable  adquirir  en  otras 
ocupaciones  que  el  estanciero  pueda  propor- 
cionarle. 

La  ganadería  en  su  forma  primitiva,  y  aún 
hoy  en  nuestro  psís,  á  pesar  del  alambrado, 
es  una  industria  semi-nómnde;  derlicada  á  la 
explotación  de  la  leche,  transfórmase  radi- 
calmente y  se  hace  sedentaria.  El  estableci- 
miento que  aprovecha  este  producto  se  ve 
naturalmente  obligado  á  dar  ocupación  á  sus 
hombrea  despuéf^  de  terminada  la  faena  prin- 
cipal, y  para  proporcionarse  forrajes  laborar 
parte  del  campo  y  plantar  árboles  para  dar 
abrigo  á  las  vacas. 

Al  arraigar  esos  árboles  sujetan  al  que  Jos 
plantó,  encariñándolo  al  suelo  y  obligándolo 
á  formar  allí  su  hogar. 

Efitaa  son,  en  mi  concepto,  conquistas  mo- 
rales. 

Pasemos  á  las  materiales. 
Obsérvase  en  primer  lugar  que  al  aprovet 
char  el  estanciero  sus  vacas,  ó  parte  de  ellas, 
para  extraer  la  manteca,  empieza  por  hacer- 
la producir  dos  ó  tres  años  antes  de  .<lispo- 
nerse  á  venderla.  Cuando  esto  decíds,-  la  va- 
ca le  ha  reportado  lo  menos  que  .  puede  pro- 
ducirle un  anfmal  criollo;  si  son  de  sangre 
el  resultado  será  mayor.  Al  mismo  tiempo 
domeatica  y  prepara  su  ^nado  para  el  en- 
gorde, destinándolo  á  tablada  ó  exportación. 
Sabido  es  qué  una  de  las  condiciones  esen* 
ciales  para  el  embarque  del  ganado  en  pie, 
es  lamanse^lumbre. 

Tomaré  ahora  de  mi  ya  mencionado  dis- 
our^,  algunos  datoj  que  oonsitlero  oportuno 
repetir  en  estoa  fundamentos.  Evitaré  «sí 


que  tenga  la  comisión  á  cuyo  estudio  pasa 
eHte  proyecto,  r¡  mt^rece  ser  apoyado,  que  re- 
currir á  aquella  fuente. 

Decín:  «Para  reforzar  mi  argumentación 
en  pro  de  esta*  industria  y  de  la  convenien- 
cia de  plantearla  en  nuestro  país,  no  traeré 
como  ejemplo  la  notable  cantidad  de  man- 
teca exportada  por  Australia,  enorme  isla- 
^;on tinento  cuya  población  es  cerca  de  cinco 
veces  la  nuestra;  diré  solamente  que  una  de 
sus  colonias — Vinloria — exportó  en  el  año 
I8ü9  900,  17:107.000  kilos,  llegando  su  va- 
lor á  8:0 J3. 000  pe^os. 

Su  primer  año  de  exportación,  en  1889, 
sólo  fué  309,500  kilos  con  vslor  Je  255,000 
pesos,  subiendo  su  producción  anualmente 
hasta  la  suma  ya  indicada  de  8:023,000  en 
1900.  En  los  diez  a  líos  transcurridos  desde  que 
inir^ió  la  exportación  se  vendieron  79:426,000 
kilo}*,  cuyo  valor  fué  de  38:533,475  pesos. 

La  repáhlica  Argentina,  que  h^ista  hace 
poco  er  t  importadora,  exportó  en  el  quinque- 
nio 1806-900.  4:661,5L0  kilos  y  sólo  én  el 
año  1900  1:055,756. 

Lfos  arfl^eniinos  prestan  hoy  gran  interés 
á  esta  industria. 

Voy  á  entrar  ahora  al  país  que  me  sirvió 
de  ejemplo,- — por  su  aproximada  superficie  y 
población  á  la  nuestra^  aun'|ue  es  muy  supe- 
rior en  n  ó  mero  de  bovinos. 

La  Nueva  Zelandia,  isla  situada  á  casi  do- 
ble distancia  de  Europa  que  nosotros,  por  el 
derrotero  acostumbrado  de  los  buques,  con 
25,588  kilómetros  de  territorio  menos  que  el 
nuestro,  y  con  22  i,363  habitantes  menos  que 
no.^otros,  contando  sola  con  1:250,680  bovi- 
nos (siendo  nuestra  exi-ttencia  de  6:803,605) 
ex|K)rtó  el  uño  1883  por  valor  de  42,020  £,  y 
en  el  óltimo  año  de  la  primer  dé?ada  227,645 
£,  438,481  £  el  año  1899,  693,701  £  el  año 
I900y  finalmente  el  pasado  año  de  1901,  al- 
canzó á  la  enorme  suma  de  790,160  £,  equi- 
valente en  moneda  oriental  á  3:713,752  pe- 
sos. 

En  los  últimos  diez  años  exportó  para  el 
Reino  Unido  principalmente  46: 190, 101  kilos, 
cuyo  valor  á  razón  dé  41  centesimos  da  la 
importante  sumada  18:9-:S7,911  pesos. 

Para  esta  industria,  Nueva  Zelandia  de- 
dica de  su  1:256,680  bovino^,  395,143  vacas. 
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¿A  qué  enorme  Buma  no  nos  sería  dable 
llegar  bi  dedicáramos  i^unl  inteligencia  j 
contracción  á  e^^ta  induAtría  pastoril  con  naes- 
tra  existencia  de  6  á  7KX)0,000  de   bovinos? 

El  Reino  Unido  en  el  1899-900  importó 
la  febaloaa  cantidad  de  168:920,  800  kilos, 
valorados  en  ^4:462,500  pesos,  manteca  pro* 
porcionadaen  primer  término  por  el  pequeBo 
reino  de  Dinamarca,  que  le  vendió  74:317,1(  O 
k¡loí>,  cuyo  valor  fué  de  37:805,000  pesos, 
Francia  en  segundo  té*'mino;  Holanda  en 
tercero;  Australia  en  cuarto  j  obtiene  hoy  el 
quinto  la  Nueva  Zelandia. 

He  expuesto  con  profusión  de  detalles 
uno  de  los  principales  factores  que  pueden 
concurrir  á  hacer  más  próspera  aún  la  in- 
dustria ganadera,  pidiendo  á  la  labor  lo  que 
la  desidia  deja  perder  hoy  en  nuestros  fértt 
les  campos,  y  también  proporcionando  traba- 
jo á  numerosas  familias  é  inponiendo,  lenta  é 
¡neensiblemente,  una  colonisación  general  y 
rica  en  nuestra  campana,sin  violentar  nues- 
tro actual  sistema  ganadero. 

No  se  podrá  excusar  el  remiso  ó  rutinario 
con  la  vulgar  salida  de  que  nuestro  pafs  no 
está  en  condiciones  de  seguir  los  ejemplos 
citados.  Felizmente  existen  hoy  en  la  repú- 
blica grandes  establecimientos  que  han  dado 
comienso  á  esta  industria  y  se  hallan  en  ple- 
na prosperidHd.  IjOb  hay  en  Maldonado  que 
poseen  hasta  tres  suertes  de  estancia  y  tra- 
tan de  ensanchar  sus  establecimientos  con 
dos  más,  y  que  ocupan  hasta  2,300  vacas  en 
esta  industria.  También  hay  dos  en  San  Jo- 
sé y  en  el  Rosario,  tanto  ó  más  importantes 
que  los  de  Maldonado. 

Tomando  la  proporción  de  vacas  emplea- 
das por  el  seflor  F.  Fontana,  de  Maldo- 
nado, con  la  existencia  de  las  mismas  en  la 
república,  ó  sea  una  tercera  parte  del  total 
de  bovinos,  podríamos  aprovechar  la  leche 
de  2:*J33,000,  y  calculando  ICO  gramos  dia- 
rios por  vaca,  serf.nn  223,300  kilos  en  total, 
ó  sean  80:388,000  kilos  anuales,  que  cotisa- 
dos  á  30  centesimos  el  kilo  producirían  al 
país  24:146,400  pesos  por  año. 

Demos  por  imposible  llegar  á  esta  suma; 
por  imposible  llegar  á  la  mitad;  la  cuarta 
parte,  que  es  lo  rueños  que  podremos  produ- 
cir, nos  daría  aún  6:036,600  pesos,  que  uni- 


dos á  los  demás  beneficios  ya  mraeionados 
de  esta  industria,  dan  fundamento  sobrado 
para  que  sea  aprobada  la  primera  paite  de 
mi  proyecto. 

Paso  á  la  segunda. 

Loe  fundamentos  de  ésta  aeran  brevfsiinos 
y  sintéticos. 

El  artículo  11  impone  un  impuesto  anual 
de  10  oentésimofl  á  los  novillos;  este  es  na 
impuesto  limitadísimo,  si  ae  considera  que  el 
novillo  tal  ves  pague  solamente  una  ó  dos 
anualidades,  rara  ves  tres,  lo  que  dará  30 
centesimos,  que  vendrá  á  recargar  el  valor 
del  animal;  recargo  bien  insignificante  tirntán- 
dose  de  15  á  20  pesos,  en  que  puede  calcularse 
el  importe  de  un  novillo. 

Además,  fácil  le  es  librarse  de  este  impues- 
to, dedicándose  á  mejorar  y  engordar  sos 
ganados,  aumentando  su  valor  en  casi  un 
60% 

En  la  provincia  de  Buenos  Airea  se  ven- 
den loe  novillos  en  la  siguiente  proporción 
de  peso  y  precio: 

De  480  á  500sapapel,  50  á  55  pesos;  de 
550  á  fiOOaspapel,  60  á  65  pesos;  de  650  á 
700s-papel,  70  á  75  pesos. 

De  mayor  peso,  condicional. 

Motivan  esta  diferencia  de  pr^o  varias 
causas.  El  ganado  de  500  kilos  sólo  es  usado 
para  saladero,  abasto  ó  exportación  á  Río  Ja- 
neiro, si  se  trata  de  animales  nuevos;  de  600 
muy  poco  para  frigoHfico  y  alguno  para  ex- 
portar en  pie  á  R(o  Janeiro.  De  ese  peso  pa- 
ra arriba,  muy  buscados  para  exportación  en 
píe  y  para  frigorífico. 

Creo  innecesario  extenderme  más  para  fon- 
dar  la  segunda  parte  de  este  proyecto. 

La  aplicación  de  los  fondos  generales  pei^ 
cibidos  por  impuestos,  viene  á  favorecer  en 
primer  término  á  los  que  los  han  abonado. 

La  creación  de  la  escuela  es  una  necesidad 
urgente,  cuya  importancia  para  un  pafs  esen- 
cialmente ganadero  como  el  nuestro  á  nadie 
puede  escapar,  siendo  verdaderamente  extra- 
ño y  sorprendente  que  su  fundación  no  date 
de  muchos  lustros  atrás. 

La  creación  de  la  oficina  de  re  visación, 
clasificación  y  marea,  tiene  por  objeto  Saca- 
lisar  la  calidad  del  artículo  que  sale  de  nues- 
tro país,  marcando  sus  envases  con   arralo 
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á  la  clase  en  que  debe  ser  incluido  y  á  la  ca- 
lidad del  artículo,  eviisndo  de  ese  modo  que 
se  produzca  el  descrédito  de  un  artículo  de 
exportación  nuevo,  |ior  ignorancia  ó  mala  fe 
del  fabricante. 

Fija  el  proyecto  el  Durazno  como  sede  de 
la  escuela.  AI  hacerlo  he  tenido  en  vista  el 
eñtsi  situado  ese  departamento  en  el  centro 
de  la  república,  y  la  conveniencia  de  estable- 
cer lejos  de  la  capital  una  institución  cuyos 
educandos  se  destinan  á  ocupaciones  en  nues- 
tra campaña.  La  capital  entrafSa,  además,  el 
peligro  de  habituar  á  las  costumbres  urbanas 
no  resignándose  muchas  veces  el  que  las  ad- 
quiere á  reanudar  una  vida  de  campo. 

Las  rentas  que  el  estado  percibiría  por  ra- 
zón de  estos  impuestos,  pueden  calcularse  so- 
bre 6:500,000  á  7:000,000  de  animales;  de 
modo  que  las  rentas  que  se  percibirían  direc- 
tamente, en  el  caso  de  no  tener  excepciones, 
montarían  660  á  700,000  pesos. 

Como  las  excepciones  producirían  direc- 
tamente la  renta  por  la  exportación  de  la 
manteca,  é  indirectamente  la  que  se  percibi- 
ría por  el  mayor  rendimiento  del  ganado  y 
del  consumo,  consecuencia  de  la  población 
que  se  ocupe  de  esta  industria,  no  se  verian 
disminuidas,  sino  aumentadas  por  las  excep- 
ciones, las  rentas  del  estado. 

Con  lo  expuesto,  creo  dejar  fundado  el  pro 
yecto  que  he  presentado,  poniendo  á  di^poi^i- 
ción  de  mis  honorables  colegas  los  datos  to- 
dos que  se  conceptóen  necesarios  á  la  am- 
pliación y  esclarecimiento  de  cualesquiera  de 
los  puntos  tratados. 

Sr«  Flearqain — Entre  los  asuntos  que 
se  ha  dado  cuenta  hay  uno  informado  por  la 
Comisión  de  Fomento  y  que  ha  creído  de  in- 
terés urgente:  es  el  proyecto  sobre  el  pedido 
de  concesión  de  los  señores  8acarelIo  y  Sán- 
chez para  el  establecimiento  de  una  línea  de 
tranvías  eléctricos. 

Por  la  ley  del  74,  segón  se  dice  en  el  in- 
forme, se  autorizó  á  la  Junta  para  conceder 
el  establecimiento  de  líneas  de  tranvías,  y  su- 
frida una  demora  que  se  cree  perjudicial  á 
los  intereses  públicos,  si  se  esperase  la  impre- 
sión del  repartido  y  trámites  que  se  siguen 
para  entrar  á  tratar  el  asunto,  como  es  cos- 
tumbre. 


Así  es  que,  por  e^ta  razón  la  Comisión  de 
F  imeiito  ha  pen-«mlo  |)e*lir  á  la  H.  Cámara 
se  sirva  tratir  e-ite  a-*unto  sobre  tablas. 

Hr.  Pretildente— Se  va  á  dar  lectura 
del  informa,  para  que  la  H.  Cámara  pueda 
votar  la  moción. 

(S«  l60  lo  siguienta): 
Comlsldn  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  ley  deSO  'lejaito  de  1874  autorfs4  expresamente 
á  las  Juntan  económlco-admiulstretlT  is  para  otor- 
g-«rctince8i(»ne8  de  tranvUs  en  Ins  calles  y  caminos 
públicos  de  sus  respectivos  departamentos. 

Dados  los  término»  de  esa  ley,  vueetTa  comisión 
enUende  que  la  Junta  econóniico-ad ministra tlva  de 
Montevideo,  e»  la  llamada  á  conocer  en  el  asunto 
Iniciado  por  1<  s  sefl«ires  Sacarello  y  Sánchez,  solici- 
tando unH  concesión  de  aquella  clase, ^íp  en  conse- 
cuencia os  propone  sancionéis  el  siguiente 

PROYECTO  OB  RES  LUCIÓN 

Articulo  únlco.»Ocnrran  los  Interesados  donde  co* 
rresponda. 

Deepacbo  de  la  comisión,  mayo  31  de  1M2. 

Joaq*tin  Silván  Fernándet'-Artu 
ro  Herro^^etembítnn  B,  Pereda 
•^FederíCf)  Fleurquin-^  Leopoldo 
Qonzáfet   Lerena—Ortol  Sote  y 
Rodriyuet, 

¿Es  apoyada  la  moción? 

(Apoyadas). 

8i  no  hay  quien  baga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  que  se 
ha  leído.      - 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  proyecto  de  resolución  re- 
ferente). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 


342 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


En  discusión  el  artículo  4.^  de  la  ley  de 
patentes. 

(Se  lee  el  articulo  4.*  y  ei  inciso  2.*  pro- 
puesto por  el  diputado  señor  Solé  y 
Rodríguez) 

8r«  Solé  j  Rodríi^em— En  antesalas 
he  cambiadü  ¡deas  con  algunos  colegas,  que 
lo  son  también  de  profesión,  sobre  la  moción 
que  hice  en  la  ñliima  sesión  re<«peGto  A  refor- 
mas al  inr'iso  2.*  del  artículo  4.°  de  la  ley  de 
patentes. 

Desgraciadamente  para  m(  la  moción,  no 
cuenta  con  las  simpatías  de  todos. 

En  tal  virtud  y  á  ñn  de  evitar  discusiones 
que  no  conducirían  á  otra  cosa  sino  á  pérdi- 
da de  tiempo,  he  resuelto  desistir  de  ella. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  la  Gárn*ira  asienfe  al  retiro  de  la  moción 
del  señor  diputado  por  Minas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatlTaX 

En  discusión  el  artículo  7.^  en  la  parle 
observada. 

<Se  l^n  los  incisos  propuestos  en  la 
sesión  anterior  por  los  s*fiores  Guillot, 
Serrato.  López  y  Silván  Fernández). 

Sr«  Serrato — La  Comisión  de  Hacienda 
conceptúa  que  los  abogados,  cuando  ejercen 
las  funciones  de  contador,  deben  abonar  la 
patente  correspondiente. 

Las  razones  que  tiene  para  ello  fueron  ex- 
puestas por  mí  en  la  sesión  anterior  y  creo 
inoficioso  repetirlas. 

Si  la  Cámara  considerase  que  el  abogado 
que  ejerce  e^as  funciones  está  dentro  de  los 
cometidos  que  su  profesión  le  da,  es  necesa- 
rio establecer  en  la  ley  de  patentes  una  d's- 
posición  expresa.  La  Comisión  de  Hacienda 
cree  que  el  proyecto  de  ley,  tal  cual  esiá  re  • 
dactado,  idéntico  á  la  ley  que  ha  regido,  gra- 
va al  abogado  con  media  patente  de  contador 
cuando  ejerce  las  funciones  de  éste.  Para  eso 
la  comisión  se  funda  en  que  el  propio  artícu- 
lo 7.®  inciso  3.®  expresa  que  se  reputan  ramos 
distintos  todos  los  que  esta  ley  coloca  en  lí- 
neas separadas,  y  como  esta  ley  coloca  en 
líneas  separadas  á  los  abogados  y  contado- 
res... 


Sr*  Mora  Ma^arlüos — Entre  partee^ 
no  contadores  judiciales. 

Sr.  Serrato — Y  contadores  entre  partes 
¿qué  quiere  decir? 

Sr.  Mota  Maa^arlilos — ^Contiiilores  en 
particiones  extra  judiciales. 

Sr.  Merrato  Es  decir  enlonoea,  que  el 
contador  público,  señor  presidente,  quedarís 
relevado  de  toda  patente. . . 

Sr.  Mora  Ma^arlAos  —  El  contador 
judicial « • . 

Sr.  Serrato— Si  el  señor  diputado  por 
San  José  tiene  la  ley,  verá  que  ella  no  hace 
mención  alguna  del  contador  público.  De 
manera  que  según  su  criterio,  ei  contador  en- 
tre partes  sólo  se  refiere  á  los  contadores 
cuando  ejercen  particiones  extrajudiciales^ 
resultaría  que  los  contadores  públicos  no  ten* 
drían  que  pagar  patente  cuando  ejerxan  fun* 
cienes  judiciales. 

La  ley  sólo  se  refiere  á  los  contadores  en« 
tre  partes;  porque  se  ha  creído  que  de  esa 
manera  se  involucra  no  sólo  al  contador  pú- 
blico sino  también  á  los  abogados  y  todos  los 
que  puedan  ejercer  esas  funciones  judicial- 
mente. 

Ahora,  seflor  presidente,  el  propio  sefior 
diputado  por  San  José,  hacía  un  argumento, 
queen  lasesión  en  que  este  asunto  se  trataba, 
que  notiene  razón  de  ser.  Decía  que  esta 
manera  de  abogado  vendría  á  ser  gravado 
con  dos  patentes.  La  propia  ley,  señor  pre- 
sidente, dá  contestación  á  ese  argumento. 

Los  tranvías,  por  ejemplo,  están  gravados 
en  la  ley  de  patentes,  con  una  de  300  pesos; 
las  empresas  de  iluminación  á  gas,  con  una 
patente  de  500  pesos;  las  instituciones,  los 
bancos,  ya  sean  bancos  de  emisión  6  cons- 
tructores, están  gravados  con  distinta  patente 
que  llega  hasta  2,000  pesos;  y  sin  embargo* 
el  inciso  18  del  artículo  4.*  los  grava  con  una 
patente  adicional  de  6  %o  sobre  su  capital 
realizado.  En  igual  condición  se  encuentran 
las  compañías  de  seguros,  gravadas  por  la 
ley  con  una  patente  fija  de  400  pesos  y  ade- 
mái^  con  una  adicional  de  4  %,  cuando  se 
trata  de  compnñías  de  seguros  sobre  incen- 
di  is;  de  2  %  cuando  se  trata  de  compaBías 
de  seguros  sobre  la  vida,  siempre  que  estas 
dos  uo  tengan  su  capital  colocado  en  el  país. 
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Lm  eoifnesas  lelégráfióas  y  (¡plefAnicas  y 
IftB  de  faros  lambíéo  se  encuentran  en  el 
mismo  caso.  De  manera  que  no  sería  una 
novedad  que  los  abogados,  cuando  ejenao 
las  profesiones  de  conladores,  tuvieran  que 
pagar  la  pateóte  que  á  éstos  corresponde. 
-  Por  estas  consideraciones,  la  comisión  con- 
BÍdera  necesario  para  que  en  la  práctica  no  se 
presenten  dificultades  ni  dudaSf  que  se  incor- 
pore UQ  inciso  al  artículo  7.*,  á  fin  de  salvar- 
las, y  en  ese  sentido  me  ha  encargado  pro* 
ponga  á  la  Cámara  la  sanción  del  inciso  que 
entrego  á  la  Mesa  y  que  debe  figurar  á  con- 
tínuación  del  inciso  2.o.  Preferible  sería  qu<» 
no  figoiase  fomo  inoiao  separado,  ftino  más 
bien  á  continuación  del  inciso  2.*,  como  una 
parte  de  4ete. 

(I/i  manda  á  la  Mesa,   y  se  lee  Ío  si 
giúenté): 

• 

•Est^  excA^lón  lio  es  aplicable  á  los  qu9  en  el  ejer 
cldo  de  alguna  pro/eslón  gravada  con  timbre,  «ejerzan 
á  la  vez  las  funciones  de  ci^ntador,  pero  en  tales  casost 
abonarán  además  la  mlial  de  la  patev^  que  para 
los  conUidores  establece  el  articulo  3.',  4*  catego- 
ría, letra  C». 

8r.  l^rmmíáemija  Está  discusión  con- 
juntaroente  con  ios  demás  incisos  propuestos. 

Hr.  Vásq^es  Varela-«*No  asistí  á  la 
sesión  de  la  Cromisión  de  Hacienda  en  que 
se  trató  esta  cuestión;  pero  creo  que  es  con* 
veniente  establecer  que  el  hecho  de  presentar 
cuentas  particionarias,  no  es  una  función  del 
contador,  sinoquees  una  función  de  contador 
y  de  abogado.  También  los  abogados  pueden 
presentarlas  y  están  dentro  del  ejercicio  de 
8u  profesión  presentándolas. 

Establecer  esta  diferencia  de  profesiones 
que  establece  el  artículo  propuesto  por  la 
Comisión  de  Hacienda,  no  sólo  las  perjudica 
por  el  monto  de  la  patente,  sino  por  los  prin- 
cipios que  ella  establece  en  cuanto  dice  que 
las  cuentas  particionarias  significan  el  ejer- 
eicío  de  la  profesión  de  contador. 

Mañana  podrían  los  señores  contadores 
pretender  que,  habiéndose  reconocido  que  los 
hbogados,  cuando  hacen  cuentas  parlieiona- 
rias,  no  ejercen  de  abogado  fino  de  contado- 
res, se  les  limitase  la  facultad  y  se  les  dejase 
Bolamenta  á  los  contadores  el  poder  presen- 
tar cuentas  partici<Mianas.  Yo  creo  que  el 


abogado  al  presentar  cuentas  particionarias, 
el  que  ha  pagado  patente  en  campaña,  pue- 
de hacerlo  y  al  presentarlas  aquí,  deben  pre- 
sentarlas con  timbre:  estáu  dentro  de  U 
profesión  de  abogado  las  cuentas  particiona? 
rías,  es  uno  de  los  tan  tes  escritos  que  pueden 
presentar  los  abogados,  como  una  transacción, 
como  cualquier  otra  cosa,  y  no  hay  base  nin* 
guna  para  establecer  esta  diferencia,  hacien 
do  un  distingo  de  una  cosa  que  los  abogados 
tienen  facultad  para  hacerla. 

En  esto  sentido, — yo  no  estuve  en  la  sesión 
anterior  y  no  conozco  la  moción — adheriría 
á  que  se  estableciera  que  los  abogados  no 
pagarán  patente  de  contador  en  ningún  caso; 
que  está  dentro  de  sus  facultades  el  presentar 
cuentas  particionarias. 

Sr.  Mora  lUa^arlftos  —  No  deseando 
interrumpir  por  segunda  vez  al  señor  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Hacienda 
en  su  discurso,  no  contesté  á  la  explicación  y 
alcance  que  da  á  la  frase  «contadores  entre 
partes»  de  que  habla  la  ley  de  patentes. 

Al  mismo  tíeiupo  que  lo  haré  ahora,  voy  á 
insiaAír  sobre  lo  que  manifesté  en  la  sesión 
anterior,  de  que  es  un  acto  esencial  de  los 
abogados  la  c  uenta  particionaria. 

Preocupado  del  porqué  de  tiempo  atrás 
viene  consignándose  la  disposición  referida 
en  nuestra  legislación,  y  en  el  deseo  también 
de  saber  si  existían  los  contadores  públicos 
en  otros  tiempos,  y  i>i  los  abogados  también 
podían  hacer  cuentas  particionarias,  recurrí  á 
las  antiguas  leyes  españolas.  En  el  conocido 
manual  de  escribanos  y  abogados,  de  que  es 
autor  el  doctor  José  Febrero,  se  expresa  que 
cualquiera  persona  competente  podía  hacer 
cuentas  particionarias  entre  particulares  y 
que  por  decreto  real  de  17  de  ahril  do  1768 
eu  el  Reino  de  España  sólo  los  abogados 
podían  efectuar  aquéllas,  ante  los  magistra- 
dos, ante  la  justicia. 

Se  ve,  pues,  que  la  jurisprudencia  españo- 
la consideraba  este  acte  bajo  dos  fases;  una 
cuando  la  partición  era  judicial  y  en  tal  caso 
sólo  los  abogados  podían  efectuarla,  y  otra 
cuando  se  hacia  extrnjudicinlmente — proba- 
blemente en  los  cases  que  no  había  meno- 
res—que  podía  cualquier  persona  hacerla 
siendo  competente  para  ello. 
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Eran,  pues,  los  abogados  los  peritos  hábi- 
les para  las  cuentas  particionarias,  ante  la 
justicia,  y  sólo  ellos  podfan  presentarlas. 

No  obstante,  en  todos  los  demás  casos  que 
no  interviniera  la  justicia  podíase  recurrir  á 
cualquier  persona. 

De  ahí  que  entre  nosotros^  que  seguimos 
las  costumbres  y  las  leyes  españolas,  los 
abogados  hayan  continuado  haciendo  cuen- 
tas particionarias,  como  actos  propios  del 
ejercicio  de  su  profesión  y  al  mismo  tiempo 
existieran  los  contadores  particulares  para 
aquellas  cuentas  particionarias  eztmjudicia- 
les  que  no  van  á  la  aprobación  judicial. 

8e  explica,  pues,  que  la  ley  de  patentes 
trajera  una  disposición  para  los  contadores 
entre  particulares  ó  sea  en  (re  partef*,  y  acer- 
ca de  los  abogados  nada  expresara,  desde 
que  siendo  la  cuenta  partícionaria  un  acto 
propio  del  ejercicio  de  la  abogacía,  bastaba 
la  patente  por  la  profesión. 

No  existía  en  el  siglo  XVI II  la  profesión 
titulada  de  contador,  y  de  ahí  que  nada  so- 
bre ella  se  estableciera.  Creada  ésta,  no  me 
aparto  de  que  los  contadores  puedan  hacer 
cuentas  particionarias;  pero  no  se  puede  ir 
hasta  quitarle  al  abogado  su  derecho  anti- 
guo de  efectuarlas. 

Y  así  la  disposición:  «contadores  entre 
partes»,  le  rige  á  aquéllos  y  no  á  los  aho- 
gados. 

Yo  no  conozco  ninguna  disposición  patria 
que  modifique  las  leyes  españolas  incorpo* 
radas  á  nuestra  legislación,  y  por  consiguien- 
te, argumento  con  ellas. 

Los  casos  que  citaba  el  seüor  miembro  in« 
formante  de  la  Comisión  de  Hacienda  para 
decir  que  no  era  ninguna  novedad  al  esta* 
blecer  una  patente  .«idicional,  son  distintos 
del  en  discusión. 

Cuando  sd  ejercen  profesiones  distintas,  es 
claro  que  debe  pagnrse  un  adicional  ó  un 
aumento  de  patente,  pero  no  cuando  sólo  se 
ejercen  actos  propios  de  una  sola  y  misma 
profesión. 

La  cuenta  particionaria  es,  como  decía  el 
seRor  diputado  por  Canelones,  uno  de  los 
tantos  escritos  que  presenta  el  abogado,  y 
sería  una  herejía  legal,  como  lo  a6rmaba  el 
señor  diputado  por   Kivera,  y  una  herejía 


económica  agregaré  yo,  el  imponerse  una  |Mh 
tente  por  el  ejercicio  de  la  abogaofa  y  al  mis- 
mo tiempo  una  patente  adicional  por  la  pre- 
sentación de  la  cuenta  partícionaria,  que  n 
un  acto  de  la  profesión. 

Con  estas  palabras  creo  qne  ha  quedado 
rebatida  la  exposición  del  sellor  miembro  in- 
formante. 

Pero  hay  más.  No  rtolamente  la  historia 
nos  atestigua  qué  es  un  acto  de  abogados  la 
cuenta  particionaria  y  que  á  él  ae  le  ha  en- 
cargado, sino  que  expresamente  ae  ha  prohi- 
bido á  otras  personas  6  peritoa  de  otras  pro* 
fesiones  el  hacerla. 

Sr«  Giplllot — Las  partea  pueden  nom- 
brar contador. 

Mr.  Mora  ülai^aiiffiM — Contador  pú- 
blico, y  en  este  caso  tiene  que  ser  contador 
con  título. 

Sr«  Segvndo  —No  dice  la  ley  eeo. 

8r«  Serrato— La  ley  dice:  eoniadorespih 
blieas.  El  Código  de  Procedimientos  no  ha- 
bla más  que  de  contadores. 

(MarmaUos). 

Sr.  Mora  Mai^Mrlftos-^PerfeelameDte: 
y  para  cuando  las  partea  nombran  an  con- 
tador rige  la  disposición  relativa  á  ellos  de 
que  habla  la  ley;  también  las  partes  mismas 
suelen  y  pueden  hacer  las  particiones  pro- 
pias y  no  pagan  en  tal  caso  patente  alguna. 

Pero  cuando  la  partición  es  judicial  por 
resolución  de  juea,  si  las  partes  mismas  no  lo 
hacen,  son  los  abogados  en  virtud  de  tales 
que  pueden  hacerla,  y  los  contadores  con  tí- 
tulo, aún  apurando  el  análisis,  si  nos  atene- 
mos al  acto  en  sí,  de  lo  que  es  una  coenla 
particionaria,  no  podrá  decirse  que  ea  un  ac- 
to de  contador,  exclusivo;  es  un  acto  de  abo- 
gado en  su  parte  principal:  es  la  apiícadón 
de  las  disposiciones  del  Código  CiviL 

No  nos  llenemos  con  las  palabras  coenta 
particionaria, adjudicación  de  bienes,  etcétera, 
et^tera. 

No  por  el  hecho  de  ser  cuenta  particiona- 
ria quiere  decir  que  ea  un  acto  esencial  de 
los  contadores;  quisas  es  más  bien  an  acto 
de  escribano  que  de  contador,  porque  U 
cuenta  particionaria  es  el  título  que  sirve  al 
heredero  para  comprobar  su  derecho^  la  par- 
te de  contabilidad  es  accesoria. 
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Muchas  veces,  cuando  se  trata  de  liquida- 
ción  de  impuestos  de  herencia,  los  abogados 
tienen  que  hacer  aquélla  6  rehacer  las  malas 
que  hubiese  hecho  la  oficina  actuaría  6  el  fis* 
cal,  y  no  puede  decirse  por  esto,  que  el 
abogado  invade  atríbuciones  del  contador. 

La  CoDüisión  de  Hacienda  al  pedir  que  se 
apruebe  la  moción  de  que  cuando  el  abogado 
hace  de  contador  debe  pagar  una  patenté  adi- 
cional, incurre  en  una  falta  de  lógica. 

8i  una  cuenta  partícionárín  es  un  acto  de 
contador,  no  debe  permitirse  al  ahogado  que 
la  haga; — debe  establecerse  entonces  que  las 
cuentas  particionarias  sólo  las  pueden  pre- 
sentar los  contadores;  pero  si  los  abogados 
tienen  derecho  de  hacerlas,  no  deben  pagar 
patentes,  porque  en  tal  caso  pagarán  dos  pa- 
tentes por  una  misma  cosa. 

Por  otra  parte,  no  puede  establecerse  en  la 
ley  que  el  abogado  que  haga  acto  de  conta* 
dor  pagará  una  adición  de  patente;  porque 
ello  es  autorizar  á  los  abogados  á  ejercer  la 
profesión  de  contadores  sin  tener  título  de 
tales. 

Sería  lo  mismo  que  decir  que '  el  abogado 
que  ejer^  acto  de  ingeniería,  actos  de  farma- 
céuticos, pagaría  una  patente  adicional. 

Desde  que  la  profesión  de  contador,  como 
la  de  ingeniero,  farmacéutico,  necesitan  título 
nniversitarío  para  ser  desem peñadas,  no  pue- 
de la  ley  decir  que  el  abogado  que  haga  ac- 
tos de  contador  pagará  una  patente  adicio- 
nal, porque  equivaldría  á  dar  al  ¡ibogado  tí- 
tulo de  contador  que  sólo  puede  hacerlo  la 
universidad  y  después  de  Ins  pruebas  del 
caso. 

Hay,  pues,  como  he  dicho,  una  falta  de 
lógica  en  lo  patrocinado  por  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Si  la  cuenta  partición  aria  es  un  acto  de 
contador;  no  puede  hacerla  el  abogado,  y  si  el 
abogado  puede  hacerla  no  debe  obligársele  á 
una  patente  adicional. 

Con  estas  razones  creo  haber  rebatido  la 
exposición  del  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Hacienda  para  fundarla  inno> 
vación  deque  los  abogados  deben  pagar  pa- 
tente por  las  cuentas  de  pnrttción  que  ha- 
gan. 

He  dicho. 


Sr.  Ijópe'£ — Como  abogado  que  soy,  es- 
toy en  el  convencimiento  de  que  éstos,  en  el 
ejercicio  de  su  profesión,  tienen  perfectísimo 
derecho  para  verificar  cuentas  particionarias . 

No  es  ese,  á  mi  entender,  el  punto  que 
está  en  discusión, 

(A  poyad  OK). 

porque  aplicando  la  misma  regla  de  lógica 
que  el  diputado  preopinante,  resultaría  que 
tampoco  los  abogados  cuando,  tienen  poder, 
es  decir,  cuando  ejercen  actos  de  procurador 
conjuntamente  con  los  actos  de  defensor,  no 
deberían  pagar  la  patente  de  procurador. 

Sr.  Ufora  Mag^ariftos— Son  dos  profe- 
siones distintas. 

Hrm  liópex — Sin  embargo,  hay  más  ana- 
logía éntrelos  actos  de  procurador  y  abogado 
que  la  que  hay  entre  procurador  y  contador: 
eso  salta  á  la  vista. 

No  es  ese  el  punto,  no  és  esa  facultad  del 
abogado  la  qne  debe  de  discutilrse,  porque 
esa  es  indiscutible;  lo  que  debe  discutirse, 
en  todo  caso,  es  esto:  si  el  abogado  debe  ser 
gravado,  además  de  la  patente  de  defensor, 
con  la  patente  de  contador. 

Hr.  Mora  jUag^ariños— Pero  para  lle- 
gar á  eso  hay  que  discutir  primero  si  las 
cuentas  particionarias  no  son  un  acto  'le  abo- 
gacía. 

Si  el  señor  diputado  me  convenciera  que 
las  cuentas  partición nrins  no  son  actos  dií 
abogacía,  entonces  lo  acompañaría  á  votar 
una  patente  al  que  ejerciera  de  contador;  pe- 
ro mientras  no  se  pruebe  que  las  cuentas 
particionarias  no  corresponden  al  ejercicio  de 
la  abogacía,  no  es  posible. 

Sr.  López — De  que  la  ley  no  hace  este 
distingo,  se  tiene  la  prueba  acabada  en  la 
ley  de  patentes  de  giro  para  la  campaña, 
donde  se  establece,  de  una  manera  clara  v 
terminante,  que  el  abogado,  además  de  la 
patente  de  tai,  debe  pagar  la  patente  de  con- 
tador. Y  esa  es  una  práctica  que  se  hace  en 
todos  los  departamentos  de  campaña. 

Yo  en  el  departamento  de  Rocha  he  pa- 
gado la  patente  de  abogado  y  media  patente 
de  conttidor,  y  en  todos  los  departamentos 
de  la  república  se  paga  lo  mismo. 

Sr.  Mora  Mag^ariffos  -Es  una  prácti- 
ca que  va  contra  los  principios  de  derecho 
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Sr.  liópes — Por  mi  parte,  no  hago  ma- 
yor argumento  de  que  se  recargue  al  aboga- 
do oon  media  patente.  Lo  que  quiero  dejar 
establecido  es  esto:  que  nadie,  ni  la  Comi- 
sión de  Hacieuda,  pretende  que  no  sea  una 
facultad  privativa  del  abogado  el  hacer  cuen« 
tas  de  partición,  porque  es  un  acto  verdade- 
ramente sencillo  que  no  puede  estar  reserva- 
do exclusivamente  á  los  setteres  contadores 
con  título. 

Para  hacer  una  liquidación  hereditaria  7 
para  justificar  bien  lo  que  corresponde  á  ca- 
da heredero,  no  se  necesita  un  título  espe- 
cial que  no  pueda  estar  al  alcance  de  cual- 
quier abogado,  que  todos  deben  conocer  las 
reglas  de  contabilidad.  No  es  eso  lo  que  se 
discuto,  ni  puede  ser  esa  la  mente  del  sefior 
Serrato  ni  de  ninguno  de  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Hacienda  que  hai\  estado  de 
acuerdo  en  formular  este  inciso.  La  cuestión 
debe  encararse  bajo  otro  punto  de  vista,  si 
deben  ó  no  deben  pagar  los  abogados  la  pa* 
tente  de  contador. 

Sr,  Mora  MacArtftiM— Pero  para  de- 
cidir si  deben  ó  no  pascar  la  patente,  es  ne- 
cesario explicar  si  la  cuenta  particionaria  les 
corresponde  ó  no. 

9r«  Presidente — Si  no  haj  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTni. 

Se  VA  :i  votar  el  incido  propuesto  por  la 
Comisión  de  Hacienda:  si  fuese  rechazado  se 
votarán  los  demás  incisos  en  el  orden  que 
han  sido  propuestos. 

(Se  lee  el  inciso  propuesto  por  la  Co- 
misión). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  seBores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

rAflrroatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  8.-). 

En  discusión. 

Si  no  haj  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 


Si  se  aprueba  mi  artículo  leído. 
Loe  sefiores  por  la  afirmativa^  en  pk. 


(Aflrmattfa). 


(Sa  laa^  artiealo  9.*). 


E¡n  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  aso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  aprueba  el  arttoulo  Mdo. 
Los  seftores  por  la  afirmativa»  eo  píe. 

(AflrmatiTa) 

(Sa  lea  ^1  articulo  l<9. 


En 

Si  no  haj  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  te  afirmativa,  en  |Ñe. 

(AflrmatiTa). 

(Sa  lea  el  articulo  li). 

Eo  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabrs 
se  votará. 
Sí  se  aprueba  el  aftícnlo  leído. 
Loe  sefiorss  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatiTa). 

<9e  lee  el  articulo  IS). 

En  discusión. 

Si  06  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afimativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  I3|. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leido. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatiTa). 

(Se  lea  el  articulo  u). 
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£n  disoasión. 

Bi  no  hay  qaien  haga  uso  de  la  palabra 
86  Tm  á  Toiar. 

Si  86  aprueba  el  artículo  leído. 

Loe  ralloree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aaroiatlvn). 

(S«  i9e  el  articulo  16} 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmallvfly  en  pie. 

(AfirmatlTa). 

(8«  l«a  al  articulo  J6>. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmaUfa). 
(Salea al artlcalo  I7). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar.   ; 
Si  ae  aprueba  el  artículo  leído. 
Loa  eefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.    . 

'AUrmay»»* 

(Se  lea  el  articulo  1 8). 

Eo  discusióo. 

6i  DO  hay  qaien  pida  la  palabra  ae  va  á 
votar. 
Bi  ae  aprueba  el  artfcolo  leido. 
Loe  aofiorea  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aflraiativa). 
(Se  lea  el  articulo  Ib) 

En  diseusión. 

Bi  no  hay  quien  haga  oso  de  ia  palabra  se 
va  á  volar. 
16  apffu^a. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 


(ASrmatlya). 


(Se  lae  al  artículo  20). 


En  discusión. 

Mr.  Eapalier—Me  propongo,  señor  pre- 
sidente, someter  á  la  consideración  de  la  Cá* 
mará  una  pequeña  modificación  á  este  artí- 
culo 20  y  especialmente  ó  únicamente  en  su 
inciso  1.*. 

En  varias  legislaturas  y  en  varios  perío- 
dos de  las  diverjas  legislaturas  en  que  he 
actuado,  siempre  que  se  ha  considerado  en 
la  Cámara  una  disposición  como  la  queezis* 
te  en  este  inciso  l.o  del  artículo  20,  yo  la  he 
combatido  con  éxito  diverso  y  vario,  logran  • 
do  algunas  veces  obtener  que  la  Comisión  de 
Hacienda  primero,  y  la  Cámara  después,  mo- 
dificase el  inciso  l.«  en  el  sentido  de  no  ha- 
cer obligatorio  á  todo  aquol  que  quisiera  ejer- 
cer un  ramo  de  industria  ó  comercio  ó  profe- 
sión patentable,  el  dar  aviso  previamente  á 
la  jefatura  política  antes  de  recabar  de  la  di- 
rección de  impuestos  la  patente  que  le  co« 
rrespondiese. 

Si  no  en  la  ley  que  rigió  en  el  ejercicio  an- 
terior, en  la  que  rigió  en  el  otro,  obtuve  que 
se  modificara  esta  disposición  en  el  sentido 
de  suprimir  este  requisito  que  ahora  se  exige, 
del  aviso  previo  á  la  jefatura  política  y  de 
policía  por  parte  de  los  industriales,  comer- 
ciantes ó  de  todas  aquellas  personas  q..e  qui- 
sieran ejercer  profesión  patentable,  antes  de 
recabar  la  patente. 

No  he  encontrado  nunca  una  explicación 
que  pueda  servir  de  fundamento  bastante 
para  la  conservación  de  este  precepro  en  la 
forma  que  está  establecido  en  la  ley  que  con- 
sideramos. 

Aún  me  parece  que  este  proyecto  ó  cual- 
quier otro  semejante,  ha  llegado  á  pasiir  á 
incorporarse  á  la  ley  de  patentes  de  giro,  de 
una  manera,  por  así  decirlo,  subrepticia. 

En  las  antiguas  legislaciones,  y  legislacio- 
nes ya  vetustas,  muchas  de  las  cuales  se  han 
deshecho  completamente,  no  solamente  era 
menester  dar  aviso  á  la  autoridad  policial  de 
que  se  iba  á  ejercer  una  profesión,  sino  que 
eraneaesier  pedirle  permiso.  Todas  las  prefe- 
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siones,  hasta  ci  »rto  punto  estaban  subordi- 
nadas de  una  manera  completa,  de  una  ma- 
nera antiliberal  á  la  autoridad  ejecutiva.  De 
ella,  de  su  consentimiento  dependía  que  un 
individuo  entrara  á  ejercer  un  ramo  de  indus 
tría  ó  comercio  ó  ádesempeílar  una  profesión 
cualquiera.- 

Era  esto  algo  así  como  una  consecuencia, 
ó  por  mejor  decir,  un  resorte  de  todo  el  orga- 
nismo económico  con  relación  á  la  reglamen- 
tación de  todas  las  profesiones  y  de  todos  los 
ramos  de  la  industria  y  del  comercio.  Pero 
esto  ha  desaparecido  complelamentie  ó  casi 
completamente  de  todas  las  legislaciones,  y 
ha  quedado  de  aquello  algo  parecido  á  la  dis- 
posición que  ahora  combato. 

Es  en  vano  que  se  quiera  justificar  esta 
disposición  con  otras  razones,  porque  en  rea- 
lidad, esas  razones  no  pueden  invocarse  con 
verdadero  fundamento  ni  con  bases  sólidas. 
Se  dirá  que  conviene  que  la  jefatura  de 
policía  tenga  conocimiento  anticipado  de  que 
se  va  á  instalar  una  casa  de  ciertas  indus- 
trias, de  ciertos  ramos  de  «comercio  que  pue- 
den afectar  de  una  manera  directa  6  indirec- 
ta la  tranquilidad  pública^  el  orden  pdblico 
en  cualquiera  de  sus  múltiples  manifesta- 
ciones. 

Podrá  decirle  que  á  veces  conviene  que  la 
autoridad  sepa  que  se  va  á  instalar  una  em- 
presa que  puede  causar  perjuicios  físicos  ó 
morales  de  cualquier  orden  que  sea.  Y  en 
efecto:  yo  creo  que  á  veces  po'lría  haber  con- 
veniencia en  que  la  autoridad  policial,  que  es 
la  que  está  encargada  directamente  de  la 
conservación  del  orden,  tuviera  conocimiento 
de  que  se  va  á  instalar  un  ramo  de  industria 
ó  comercio  cualquiera  que  pudiera  afectar  á 
ese  mismo  orden,  respecto  del  cual  ella  está 
encargada  especialmente  de  velar.  Pero  esto 
se  conseguiría,  señor  presidente,  reglamen- 
tando esta  ley  en  el  sentido  de  disponer  que 
la  dirección  de  impuestos  directos  pasara  ofi- 
cio ó  comunicación  á  la  jefatura  política  in« 
mediatamente  después  que  le  fuera  solicita- 
do cualquier  permiso  para  establecer  cual- 
quier ramo  de  comercio  ó  industria  que  se 
creyera  que  pudiera  tener  alguna  relación 
con  el  orden  y  la  tranquilidad  pública. 
Por  otra  parte,  si  esta  rn¿ón  pudiera  exis- 


tir respecto  de  algún  ramo  de  la  industría  6 
del  comercio,  respecto  de  ciertas  profesiones 
ú  oficios  patentrtbles,  no  milita  en  ninguna 
manera,  ni  militar  podrfa,  en  ningún  caso, 
respecto  de  otros  ramos  de  la  ¡ndiisuía  y  del 
comercio  y  de  otros  oficios  6  profesiones 
patentables. 

Asf  no  se  alcanza  de  ninguna  manera  qué 
conveniencia  exigiría  el  aviso  qae  se  indica 
en  el  inciso  1.*  al  abogado,  al  médico,  al  pro- 
curador, para  desempeñar  sus  respectivas 
profesiones.  Me  parece  que  la  autoridad  po- 
licial  no  está  de  ninguna  manera,  interesada 
en  conocer  cuántos  son  los  abogados,  procu- 
radores ó  médicos  que  ejercen  su  profesión: 
pero  si  se  creyera,  asimismo,  qué  de  alguna 
manera  pudiera  estar  interesada  la  autoridad 
policial  en  tener  conocimiento  de  todas  estas 
cosas,  bastaría,  como  ya  lo  manifesté  antes, 
que  en  la  reglamentación  de  esta  ley  el  po- 
der ejecutivo  dispusiera  que  la  dirección  de 
impuestos  directos  pasara  oficio  6  comunica- 
ción á  la  jefatura  de  policía,  dándole  conoci- 
miento de  estos  hech  >& . . . 

Sr.   Roxlo 'Apoyado. 

Ar.  Espalier — .  .cuyo  conocimiento  se 
creyera  que  á  la  autoridad  ejecutiva  importaría. 

Yo  no  diré,  señor  presidente,  que  esta  dis- 
posición sea  vejatoria  ó  deprimente  para 
aquellos' que  están  en  el  caso  de  cumplirla. 
I/a  autoridad  policiales  um  aut)  liad  tan 
respetable  como  otra  cualquieaq.  De  ninguna 
manera  podría  considerarse  que  habría  veja- 
men en  darle  aviso  de  que  se  va  á  desempe^ 
ñar  una  profesión  ó  á  ejercer  un  oficio;  yo  oo 
digo  esto:  esto  e^tá  muy  lejos  de  mi  espíritu. 
Pero  eso  sí:  creo  que  el  mantenimienio  de 
esta  disposicióu  evoca  cierto  orden  de  recuer- 
dos bastante  deprimentes  y  bastante  vejato- 
rios. 

Además,  no  solamente  podrían  invocarse 
estas  razones  para  pugnar  por  la  modificación 
y  por  la  supresión  de  la  disposición  que  se 
contiene  en  el  inciso  1.*,  sino  que  podrían  in- 
vocarse otras  razones  y  otros  ejemplos  bas- 
tante atendibles. 

Se  obliga  aquí  á  dar  aviso  á  la  jefaton 
política  y  dé  policía,  y  ésto  desde  iu^  im- 
porta una  cierta  incomodidad,  iina  cierta  mo- 
lestia, completamente  inútil,  qqe  se  impone 
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á  los  que  estén  obligados  á  dar  ese  aviso; 
pero  no  solamente  se  les  impone  cierta  inco- 
modidad y  cierta  molestia  que  no  esián  de 
ninguna  manera  debidamente  justificadas, 
sino  que  se  les  impone  también  un  gasto,  y 
en  eele  aentído  la  disposición  es  onerosa:  se 
exige  en  ella  que  se  dé  aviso  en  papel  sellado. 
Es  una  incomodidad  y  un  gasto  completa* 
mente  in jósUficado  el  que  se  impone  con  e^ita 
disposición  á  todaa  a(|uelias  personas  qne 
quieran  establecer  un  ramo  de  industria  ó  co- 
mercio» 6  ejercer  una  profestón  ódesempefinr 
nn  oficio:  no  la  encuentro  de  ninguna  mane- 
ra juatificada,  y  creo  qne  debe,  en  consecuen- 
cia, ser  suprimida. 

Gomo  decía  al  principio,  no  en  todas  las 
leyes  de  patentes  de  giro  se  ha  conservado 
esta  disposición.  En  la  que  rigió  en  el  período 
1900  y  1901,  me  parece,  esta  disposición  no 
existía.  Fué  luego  restablecida  en  la  que  ri- 
gió en  el  afio  anterior,  no  obstante  la  oposi- 
ción que  le  hice,  análoga  á  la  que  estoy  ha- 
ciéndole en  este  momento. 

En  ningén  momento,  en  ninguna  circuns- 
tancia roe  ha  parecido  que  esta  disposición 
se  encaentre  justíficada. 

Quisiera,  sefior  presidente,  otr  la  palabra 
oficial  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  ella 
para,  con  arreglo  á  lo  que  la  comisión  infor- 
me, insistir  ampliando  los  aigumentos  que 
he  hecho,  ó  reducirme  Anicamente  á  los  tér- 
minos en  que  he  hablado. 

He  concluido. 

8r.  Serrato — ^No  he  tenido  tiempo  de 
oonsoltar  ala  mayoría  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda; así  es.que  simplemente  voy  á  tratar 
de  informar  á  la  Cámara  respecto  de  por  qué 
figura  esa  disposición  en  el  proyecto  que  se 
estudia. 

Es  exacto  que  de  antaño  viene  figurando 
en  la  ley  de  patentes  la  disposición  que  com- 
bate el  seBor  diputado  por  Paysandú.  Una 
acia  ves,  que  recuerde,  ha  sido  modificada,  y 
lo  fué  en  el  ejercicio  económico  1900-1901; 
pero  inmediatamente,  en  el  ejercicio  econó- 
mico siguiente,  la  Comisión  de  Hacienda  de 
esta  Cámara  aconsejó  se  restableciera  la  dis- 
posición anterior.  La  Cámara  encontró  acep- 
tables las  raiones  que  se  dieron,  y  la  incor- 
poró nuevamente. 


Yo,  en  mi  carácter  de  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  de  Hncienda,  ai  estudiar 
este  asunto,  consideré  que  efectivamente  era 
algo  irregular  que  para  el  ejercicio  de  pro- 
fesiones liberales  y  para  ciertos  comercios  é 
industrias  para  los  cuales  hay  absoluta  liber- 
tad, tuviera  que  solicitarse  un  permiso  de  la 
jefatura  política,  y  recurrí  á  la  dirección  ge- 
neral de  impuestos  á  fin  de  conocer  exacta- 
mente cuáles  eran  las  razones  que  la  direc- 
ción tenía  para  haber  solicitado  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  anterior  el  restablecimien- 
to de  la  disposición  que  combate  el  señor  di- 
putado por  Paysandú. 

La  Comisión  de  Hacienda  á  que  me  refie- 
ro, decía  en  su  informe  tratando  la  cuestión: 
«La  dirección  encuentra*  (se  refiere  á  la  dis- 
posición que  combate  el  señor  diputado  por 
Paysandó)  «que  restableciendo  esa  disposi* 
ción  el  control  es  más  eficaz^  y  por  otra  par- 
te, el  aviso,  más  qne  á  fines  rentísticos,  res- 
ponde á  consideraciones  de  onlen  público  y 
municipal». 

El  caso  es  el  siguiente: 

Por  diversas  disposiciones  de  ordenanzas 
municipales  se  establece  que,  por  ejemplo, 
ciertas  industrias,  ciertos  comercios,  como  el 
de  curtidurías,  el  de  depósitos  de  pasto  y  otros 
que  en  este  momento  no  recuerdo,  no  pueden 
esiablecerse  sino  fuera  de  cierto  radio  esta- 
blecido en  esas  ordenanzas. 

Al  presentarse  el  postulante  para  recabar 
una  patente,  establece  el  local  donde  se  ins- 
talará, y  la  jefatura  política,  si  ese  local  se 
encuentra  dentro  del  radio  que  está  prohibi- 
do, se  la  niega,  no  da  curso  á  la  solicitud. 

Me  pareció  á  mí  que  la  dirección  de  im- 
puestos podía,  de  cualquier  manera,  aunque 
el  solicitante  indicara  que  establecía  su  in- 
dustria ó  comercio  dentro  de  un  radio  deter- 
minado, podía  perfectamente  otorgarle  la  pa- 
tente, sin  que,  en  manera  alguna,  eso  le  die- 
ra derecho  al  solicitante  á  tener  derechos 
contrarios  á  lo  que  establecieran  las  orde- 
nanzas, porque  la  patente  no  le  da  derecho 
á  establecerle  en  la  calle  a  ó  6,  sino  simple- 
mente le  da  derecho  para  establecer  una  casa 
de  comercio.  De  manera  que,  aún  en  el  caso 
de  que  la  dirección  de  impuestos  otorgase 
una  patente  para  establecer  una  caballerisa, 
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un  depósito  de  pasto  ó  una  curtiduría  aquí, 
en  las  calles  más    centrales  de   Montevideo, 
eso  de  ninguna  manera  impediría  que  al  po- 
seedor de  esa  patente  se  le  obligara  á  esta- 
blecerse dentro  de  loa  radios  que  le  hubiera 
indicado  una  ordenanza  6  disposición  legal. 
De  manera  que  yo,  por  mi  parte,  señor 
presidente,  con  estas  ideas  no  me  resisto  á 
aceptar  el  restablecimiento  de  la  disposición 
que  figuraba  en  la  ley  de  patentes  del  alio 
1900-1901,  por  estas  razones;  pero  me  parece 
que  lo  único  que  debería  modificarse  del  in 
ctso  1.^  del  artículo  20  es  simplemente  la  re- 
lación   que  se  hace,  ante  qué  autoridad  se 
hará  el  pedido,  dejando  subsistente  todo  lo 
demás.  Porque  el  señor  diputado  por  Pay- 
sandú  aludía  también  al  gravamen  que  se 
establece  al  hacer  la  solicitud;  pero  es  sabido 
que  nadie  puede  presentarse  ante  una  auto- 
ridad páblica  solicitando  cualquier  cosa  ó 
ejerciendo  cualquier  derecho  sin  que  lo  haga 
en  el  sellado  correspondiente.  Üe  manera  que 
aunque  do  la  ley  que  discutimos  se  eliminara 
esa  paite,  siempre  la  dirección  de  impuestos, 
al  hacérsele  el  pedido,  exigiría  que  el  solici- 
tante lo  hiciera  en  el  sellado  correspondiente. 
De  modo  que,  señor  presidente,  sin  invo* 
car  la  opinión  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
por  mi  parte  acepto  que  se  eliminen  del  ar- 
tículo 1.^  las  palabras  jefatura  poliiiea  y  de 
policía,  y  se  sustituyan  por  las  de  dirección 
general  de  im/niestos, 

Sr.  ülora  Ufag^arlñ  os — Mejor  es  supri- 
mir todo  el  artículo,  sin  necesidad  de  dar 
aviso  á  nadie. 

Sr«  Serrato — No,  señor:  nadie  tiene  el 
derecho,  señor  presidente,  de  ejercer  ninguna 
profesión,  comercio  ó  industria  gravada  por 
la  ley,  sin  pedir  la  patente  correspondiente, 
y  para  exigir  la  patente  correspondiente,  no 
orea  el  señor  diputado  por  San  José  que 
basta  solamente  que  los  postulantes  se  pre- 
senten personalmente  y  digan:  «quiero  pa- 
tente de  tal  cosa^;  es  necesario  que  haya 
cierto  método:  se  hace  la  solicitud  por  escri- 
to, y  al  hacerla  hay  que  indicar  la  calle  en 
que  se  establecerá. . . 

'  9r.  Mora  Ulai^rf ffoa — Se  solicita  pa- 
tente, pero  no  permiso  para  ^ercer  la  profe- 
sión. 


9r«  Serrato — Es  cuestión  de  palabras. 

Hr.  Vásqaes  Várela— 8i  no  se  habla 
de  permiso  en  el  incieo  1.^1 .  •  • 

Sr.  Serrato— El  postulante,  por  la  pro- 
pia ley,  tiene  que  indicar  el  número  j  la  ca- 
lle donde  se  establece,  la  nacionalidad,  y 
también,  en  ciertos  casóá,  la  ley  dispone  que 
indique  el  número  de  empleados  que  tíeoe  á 
su  servicio;  todo  esto  con  fines  estadísticos. 

De  manera  que  si  bimpleroente  bastan 
que  la  solicitud  se  hiciera  personalmente,  sin 
llenar  esa  constancia  por  escrito^  la  ooaa  se- 
ría irregular. 

Esa  es  la  razó«i,  pues,  por  la  oaal  debe  so- 
licitarse el  permiso  por  escrito  y  hacerlo  «i 
el  sellado  correspondiente»  de  acuerdo  con  la 
ley  de  timbres  y  papel  sellado. 

Sr.  Váaqaea  Várela — La  ley  no  habla 
de  permiso:  habla  de  aviso. 

Sr«  fSerrato— De  aviso,  sí,  sellor. 

Sr*  Bapaiter — Sobre  los  fundamentos 
que  puedan  alegarse  para  modificar  esta  dis- 
posición, nada  tengo  que  agregar  á  lo  que  ya 
he  manifestado,  desde  el  punto  que  el  propio 
sefior  miembro  informante  de  la  Oomisióo 
de  Hacienda  acepta  la  nnodificación  y  rafor- 
ma  el  inciso  por  completa,  si  bien  no  en  nom- 
bre de  la  demisión,  en  el  suyo  partíoalar- 
mente. 

£1  señor  Serrato  insinuaba  un  argumento 
hecho  por  la  dirección  de  impuestas  para  jus- 
tificar la  disposición,  que  en  verdad  no  tiene 
ni  la  sombra  de  argumento  medianamente 
presentable,  porque  de  ninguna  manera  ezi- 
gehcias  de  orden  público  podrían  imponer  es- 
te aviso  que  aquí  se  establece,  se  preceptúa, 
á  la  jefatura  política  y  de  policía. 

El  poder  ejecutivo,  qué  reglamenta  todas 
las  leyes,  y  en  particular  las  de  esta  clase, 
las  de  esta  índole,  podiía,  en  ejerciem  de  sus 
facultades  reglamentarías  y  como  jefe  de  la 
administración  pública,  establecer  que  la  di- 
rección de  impuestas  estarla  obligada  á  dar 
aviso  á  la  jefatura  política  y  de  policía  del 
establecimiento  de  cualquier  em|»esa  ó  iu- 
dustria  cuyo  ejercicio  tuviera  alguna  relación 
con  las  funciones  que  lá  •  policía  deeempefia, 
al  efecto  de  habilitar  á  ésta  para  tomar  tadsi 
las  medidas  piecaucionales  que  los  casos  Re- 
quieran. 
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Eeto  podría  hacerse  eo  la  reglamentación, 
y  de  eegoroi  aún  después  de  suprimido  este 
a? iso  á  la  jefalura  polílica  7  de  policía^  í»l 
se  harái  porque  esioj  seguro  de  que  el  poder 
ejectttíyo  al  reglamentar  In  ley  tratará  deque 
la  dmoeión  de  impuestos  oomunlque  á  la 
jefatura  política  7  de  poliefa  cualquier  hecho 
relativo  al  establecimiento  de  industrias  que 
pudieran  interesar  á  la  jefatura  4>olitica  7  de 
policía. 

No  tiene,  pues,  justificación  de  ninguna 
clase  este  aviso  que  se  da  á  la  jefatura.  Ni 
siquiera  se  trata  de  un  permiso:  la  jefatura 
sn  ningún  caso  podría  dejar  de  dar  curso  á 
un  aviso  que  se  le  diera,  porque  no  me  expli* 
co,  al  fin  f  al  eabo^  cómo  es  que  se  puede 
dar  curso  favorable  ó  denegatorio  á  un  avi- 
so. Me  explico  <|ae  se  pueda  dar  curso  favo* 
rabie  6  denegatorio  á  un  peraueOy  á  una 
solicitiid,  á  algo  que  desde  luego^  tenga 
por  objeto  recabar  una  voluntad  extrafia; 
pero  no  me  explico  que  se  pueda  dar  our 
so  negativo  ó  favorable  á  un  simple  a/iso 
que  será  recibido  7  archivado^  7  nada  más. 

Sr«  Vásqiaem  Várela— No  es  un  per- 
miso^ ni  se  le  da  trámite  tanpooo  al  aviso:  lo 
único  que  hace  la  jefatura  es  decir:  «Don  Fu- 
lano de  Tal  me  ha  avisado  que  va  á  estable- 
cer tai  casa». 

Htm  BapaMer-^Es  claro.  Lo  que  está  di* 
deado  el  seilor  diputado  por  Canelones  rati- 
fica por  completo  hhs  conceptos,  que  tenía 
por  propósito  eonteetrur  á  uaa  de  las  obser- 
vaciones hechas  por  la  dirección  de  ¡oipues- 
tos  directos  para  justificar  esta  disposición. 

Según  el  seftor  Serrato»  la  dirección  de  im- 
puesloe  directos  manifestó  que  la  jefatura 
poUtiea  7  de  policía  podría  no  dar  curso  á 
los  avíeos  que  se  le  presentaran^  é  impedir 
que  se  violasen  las  le7es  y  las  reglamenta* 
eiones  al  establecer  cualquier  empresa,  cual- 
quier ramo  iadustrnil  ó  comercial.  No  podría 
de  ntoguna  manera,  aún  subsistiendo  este 
artículo^  hacer  nada  parecido  la  jefatura, 
porque  á  ella  no  se  le  pide  permiso  sino  que 
se  le  da  an  simple  aviso  que  ao  puedo  tener 
curso  ooBcebible  de  ningún  genera 

Decía  el  seftor  diputado  por  Montevideo 
qae  7a  que  se  tiende  á  modificar  esta  dispo- 
licióo,  ó  este  eonoepto»  en  Je  relativo  al«viso 


que  hasta  ahora  se  ha  exigido  ante  la  jefatu- 
ra política  7  de  policía,  convendría  mantener 
la  disposición  del  inciso  1.®  en  lo  que  se  re- 
fiere á  la  circunstancia  de  que  el  permiso  ó 
la  solicitud  con  que  se  recabara  de  la  direc- 
ción de  impuestos  directos  la  patente  del  caso, 
debería  ser  extendida  en  papel  sellado. 

La  modificación  que  he  propuesto,  de  nin- 
guna manera  puede  referirse  á  todo  lo  que 
ante  la  dirección  de  impuestos  ha7  que  hacer 
por  parte  de  los  interesados:  solamente  se 
refiere  á  que  todo  lo  que  ha7  que  hacer  es  el 
si<ople  aviso  ante  la  jefatura  política  7  de 
policía. 

£1  inciso  1.*  quedaría,  si  se  acepta  el  pen- 
samiento que  he  expuesto  á  la  Cámara,  en 
términos  como  estos:  «El  que  entre  á  ejercer 
un  ramo  de  industria  ó  de  comercio,  ú  oficio 
ó  profesión  patentable,  recabará  de  la  direo 
ción  de  impuestos  directos  la  patente  que  le 
corresponde.» 

(Apoyados). 

Se  suprime  todo  lo  relativo  al  aviso  que 
ha7  que  darle  á  la  jefatura  política  7  de  po- 
licía 7  todo  lo  relativo  á  la  circunstancia  de 
que  este  aviso,  esta  solicitud  ante  la  jefatura 
deberá  extenderse  en  papel  sellado. 

Ahora,  ante  la  dirección  de  impuestos,  el 
interesado  se  presenurá  en  la  forma  en  que 
se  presenta  actualmente.  Probablemente  se 
presentará  en  papel  sellado,  porque  creo  que 
ante  todas  las  oficinas  públicas  del  estado 
las  solicitudes  se  presientan  en  papel  sellado. 

Sr.  Mora  Mai^ariñoa^Se  presentan 
generalmente  en  papel  común. 

Sr.  Eapalier— No  sé  si  el  procedimiento 
es  presentarse  verbalmente:  me  parece  que 
ha7  que  presentarse  por  escrito,  7  si  se  pre- 
sentan por  escrito»  han  de  presentarse  en  el 
sellado  correspondiente,  según  la  disposición 
general  que  obliga  á  todas  las  personas  que 
presentan  solicitudes  ante  las  oficinas  públi- 
cas á  hacerlo  en  sellado  de  25  centesimos.  En 
esta  parte,  pues,  no  quedaría  modificado  el 
precepto  coatenido  en  el  inciso  h^  del  arifcu<- 
lo  20. 

ttr.  liúipeai— Aunque  S07  miembro  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  me  adhiero  en  un 
iodo  á  la  eliminaoión  del  Inciso,  solicitada 
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primeramente  por  el  doctir  Edprtlter;  y  para 
corroborar  má»  la  inoñcíoflidad  6  inutili<lad 
de  este  inciso,  hay  que  tener  en  cuenta  una 
circunstancia,  de  la  cual  no  se  ha  hecho  men- 
ción, y  que  concilia  perfectamente  lo  desea- 
do por  la  dirección  de  impuestos. 

Además  de  esta  solicitud  en  pnpel  sellado 
de  50  centesimos  que  se  presenta  á  la  jefa- 
tura política  y  de  policía,  hay  también  otra 
solicitud  que  se  presenta,  siempre  que  se  so- 
licita patente,  ante  la  misma  dirección  de 
impuestos,  ó  á  ins  administraciones  departa^ 
mentales,  en  papel  conitín,  es  decir,  en  for- 
mulnrio.4  impresos  con  los  datos  relativos  al 
domicilio,  profesión  6  industria  que  se  trata 
de  ejercer,  empleados  ó  dependientes  que  se 
tienen,  etc.,  etc. 

De  manera  que  la  constatación  de  la  so- 
licitud y  de  todos  los  datos  necesarios  para 
la  dirección  de  impuestos,  aún  mismo  en  el 
carácter  estadístico,  se  hace  en  esa  segunda 
solicitud  que,  ya  digo,  según  formularios  im- 
presos que  tiene  la  mL-tma  dirección,  estable- 
cen todas  esas  circunstancias. 

Desde  luego  es  un  doble  pedido  que  se 
hace  cuando  recién  se  empieza  á  ejercer  una 
profenión,  porque  esa  snlicitud  del  inciso  l.*> 
del  artículo  20  es  pura  y  exclusivamente  por 
una  sola  veí,  es  decir,  cuando  reentra  á  ejer- 
cer por  primera  vez  una  profet^ión  ó  cuando 
se  cambia  de  departamento,  porque  en  ese 
caso  hay  también  nuevamente  que  snlicitar- 
lo.  De  modo  que  es  completamente  inútil  el 
inciso  2.®:  tocios  los  datos  requeridos  por  la 
dilección  general,  ^egún  la  indicación  que 
hizo  el  señor  Serrato,  están  contenidos  en  esa 
segunda  solicitud  en  papel  común  y  según 
formulario  impreso  que  tiene  la  dirección  ge^ 
neral. 

Desde  luego,  no  puede  haber  inconvenien- 
te ninguno  en  que  se  suprima  por  completo 
el  inciso  l.o  del  artículo  20,  y  por  .mi  parte 
me  adhiero  en  un  todo  á  la  moción  primera- 
mente formulada  por  el  seAor  diputado  por 
Paysandú,  que  después  trataba  de  modificar. 
Yo  creo  que  debe  ser  eliminado  por  comple- 
to el  inciso. 

Hrm  Nerralo — Está  equivocado  el  señor 
diputado,  |)orque  si  se  elimina  completamen- 
te el  inciso,  es  muy  posible  que  el  poder  eje- 


cutivo al  reglamentar  la  ley  contraríe  lo  pro- 
puesto por  la  Cámara,  y  determine  que  el 
aviso  se  haga  ante  la  jefatura  política.  De 
manera  que  ai  la  Cámara  quiere  que  su  pro- 
pósito sen  eficaz  y  útil,  debe  incorporar  en  la 
ley  una  disposición  clara  y  expresa  á  fio  de 
que  el  po<ler  ejecutivo  la  cumpla. 

Hvm  lióppx — ¿Me  permite?.  «.Creo  que 
no  podría  haber  inconveniente  en  qu¿  se  ha- 
ga así;  pero  entiendo  que  la  H.  Cámara  no 
puede  ser  nunca  más  realista  que  el  rey:  des- 
de luego  que  la  ley  no  lo  establece,  el  poder 
ejecutivo  mal  fiodrfa  establecerlo,  á  pesar  de 
que  hay  precedentes  en  contrarío,  como  su- 
cede con  la  contribución  inmobiliaria,  donde 
la  ley  establece  que  solamente  se  fMigaráo 
dos  años  de  multa  y  las  reglamentaciones  or- 
denan que  se  paguen  cuatro. 

Sr.  Ooso — Ahora  no:  hay  porcentaje. 

Sr.  liópem— En  campaña  se  pagan  to- 
davía cuatro  años. 

Sr.  Ooso  —  No  cumplen  con  au  deben 
en  los  primeros  días  que  pasan  del  término, 
se  paga  el  diez,  después  el  quince. .  .Pídola 
palabra. 

Ar.  Presidente — ^Tiene  la  palabra. 

.Sr.  GoBO  —  Aunque  este  inciso  1.^  del 
artículo  20  va  siendo  muy  atacado,  y  en  el 
ataque  que  le  lleva  el  señor  diputado  por 
Pny nandú  hay  dos  miembros  de  la  Comisión 
de  Hacienda  que  aceptan  lo  propuesto  por 
él,  yo  creo  que  la  Cámara  debe  mantenerlo, 
porque  manteniéndolo  tal  como  está  redac* 
tado  hace  acción  benéfica  administrativa. 

En  la  práctica  es  muy  necesario  que  se 
mantenga  este  artfculo.  El  permiso  6  aviso, 
como  dice  ahora— ^que  antes  decía  permito-- 
que  se  presenta  á  la  jefatura  política,  ja  sea 
de  la  capital  ó  de  los  departamentos  de  cam- 
paña, esta  oficina  no  le  puede  denegar  trá- 
mite alguno,  ni  se  archiva,  como  se  acaba  de 
manifestar  aquí  por  algún  señor  diputado 
que  no  conoce  el  trámite  administrativo, 
pues  ella  solamente  pone — «pase  á  la  admi- 
nistración de  rentas»,  si  es  en  la  cabesa  del 
departamento,  6  «pase  á  la  agencia  de  rentas» 
si  es  un  pueblo  que  no  está  en  esa  catego- 
ría, para  recabar  la  patente  que  correspon- 
da; y  con  ese  previo  aviso  que  ha  dado  á  la 
jefatura,  y  que  ella  á  su  vei  ha  tomado  nota 
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en  un  libro  del  caso,  que  con  tal  iin  y  en  tal 
fecha  ae  establece  en  tal  sección  del  depar- 
tamenlo  de  campaña,  se  presenta  el  postu- 
lante á  la  administración  de  rentas;  y  enton- 
ces suacribe  allí  esa  solicitud  que  ncaba  de 
expresar  con  mucha  propiedad  el  seRor  di- 
putado por  Rocha,  y  una  y  oira  quedan  allí 
y  se  le  despacha  la  pateóte,  y  este  aviso  qué 
se  ha  presentado  previamente  á  la  jt;fatura 
queda  archivado  en  la  administración  ó 
agencia  de  rentas. 

HTm  IHora  Magariftos  —  ¿Por  qué  se 
exige  esa  solicitud  ante  la  jefatura? 

8r«    Goso — Voy  á  decirlo:  se  exige  por- 
que el  inciso  l.<>  del  artículo  20  lo  establece. 
Sr.  y/íortk  rUag^ariAos— Por  eso  trata 
mos  de  suprimirlo. 

Sr.  Oo90  —  Me  va  ¿  permitir  hablar  y 
después  me  contestará. 

Decfa  que  manteniendo  este  inciso  se  ha- 
cía acción  benéfica,  y  á  demostrarlo  voy. 

Ya  sabemos  todod  que  la  revisación  de 
este  impuesto^  tanto  en  la  capital  como  en 
lacampaSa,  no  se  hace  tan  debidamente 
como  sería  de  desear. 

Pues  bien:  si  el  empleado  de  la  adminis- 
tnción  pública  r>abe  cumplir  con  su  deber, 
conoo  criBO  que  lo  saben  cumplir  todos,  en 
día  determinado  va  á  la  jefatura  política  y 
toma  nota  de  todos  estos  permisos  que  se 
han  dado,  y  controla  si  se  han  presentado  á 
su  oficina  para  sacar  las  patentes  respecti- 
vas.. • 

Sr«  Roxlo^-Que  lo  haga  la  dirección  .  e 
impuestos. 

Sr«   Closo — ...y  de  eata  manera  seda 
cuenta   perfecta,  en  su  departamento,  si  to- 
das las  casas  de  giro  están  patentadas  ó  no. 
Porque  resulta   lo   siguiente:  que  es  más 
temible  lá  policía  que  los  agentes  de  rentan, 
y  ninguno  quiere  estar  en  descubierto  con  la 
policía,  y  no  teme  de  ninguna  manera  estar- 
lo con  la  administración  ó  agencia  de  rentas. 
De  ahí,  sefior  presidente,  que  el  manteni- 
miento de  este  inciso  es  altamente  necesario 
para  la  buena  administración  y  percepción 
de  la  renta  pública. 
He  dicho. 

Hr.  Vásqaem  Várela— En  disidencia 
cou  los  demás  compaffercM  de  la  Comisión 


de  Hacienda,  creo  que  este  inciso  1.®  debe 
mantenerse,  y  el  primer  fundamento  que 
tengo  para  e^ta  opinión  es  el  t<iguiente:  que 
no  es  posible  modificar,  así  en  una  sesión,  rá- 
pidamonte,  sin  estudio  meditado,  disposicio- 
nes qne  han  sufrido  el  examen  de  muchas 
legislaturas. 

Hr.  iHora  Nacarinos —Es  un  resabio 
de  las  monarquías  que  se  ha  incorporado  á 
nuestras  leyes. 

8r.  Goso^— Resabio  hay  en  no  pagar  la 
patente. 

8r.  Vázqaez  Várela— ¡Pero,  señor!:  no 
puede  ser  tal  resabio,  cuando  ya  fué  supri- 
mido en  la  anterior  legislatura  y  vuelve  á 
incorporarse  á  la  ley. 

Sr.  Ulora  ^la^ariffoa— Pero  si  el  seRor 
diputado  recurre  á  U  ver:iión  taquigráfica 
verá  que  no  hay  razón  ninguna:  fué  una 
transacción  entre  los  doctores  Martínez  y  Es- 
p  Iter. 

Sr.  Váaqaez  Várela  ^No  sabía  que  se 
hacían  leyes  transando. 

Sr.  Mora  Magarlfto» — Sin  embargo  el 
señor  diputado  verá  que  suele  transarse  mu* 
chas  veces  en  palabras  al  redactarse  los  ar- 
tículos: no  es  cosa  nueva. 

Sr.  Vázqaes  Várela— Creo  que  este 
artículo  ha  sido  modificado  acertadamente  en 
cuanto  por  lo  que  han  manifestado  to<los  los 
señores  diputados*,  se  supone  que  lo  que  hay 
que  pedir  á  la  jefatura  es  un  permiso.  La  ley 
no  establece  cosa  parecida,  dice  dar  un  avi 
so,  nada  más,  y  una  vez  dado  ese  aviso,  se 
pide  la  patente,  y  la  administración  de  ren- 
tan tiene  que  darla,  quiera  ó  no  la  jefatura 
política,  y  es  claro  que  establecer  que  esto 
es  un  permiso,  sería  inadmisible,  porque  la 
jefatura  no  tiene  derecho.  • . 

Hr.  ÜHÍora  Ulaicariftoa — Hasta  1900  de- 
cía permiso  en  la  ley,  porque  es  un  resabio 
de  las  leyes  anteriores. 

Slr.  Vásqaem  Várela— Perfectamente: 
entonces  los  acompañaría  en  cuanto  á  que 
debía  de  suprimirse  lo  de  permÍHo;  pero  dar 
aviso,  quiere  decir  que  el  que  quiere  estable- 
cer una  industria,  se  presenta  á  la  jefatura 
en  papel  sellado  ó  en  papel  común — es  cues- 
tión á  discutirs^e — ^y  dice:  «señor,  voy  á  esta- 
blecer una  industria ...» 
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Sr.  mora  !lla|irarlfto8~¿Y  pnr  qué  tie- 
ne que  Hnrle  euentn  á  In  jefaturn?  ¿Para  qué? 

Ar*  Vázquez  Várela  -  Porque  hay  mu- 
chas razonefi  de  orden  policial . . . 

Sr«  mora  mandarinos —No  hay  nin- 
guna. 

Sr.  Vázquez  Várela — . . .  7  de  orde- 
nanzas municipales  mismas  que  hacen  nece- 
saria y  conveniente  esta  medida,  que  no  per 
judica  á  nadie,  que  no  hay  ninguna  razón 
para  discutirla  tanto. 

Hr.  mora  magarlffos— No  hay  dispo- 
sición. 

Ar»  BrKo — Está  equivocado  el  señor  di- 
putado: hny  una  dif^posicíón. 

Sr«  Vázquez  Várela— ¿Pero  á  quién  se 
perjudica  con  esto? 

9r.  mora  ma^arlftos  —  8e  perjudica 
un  derecho. 

8r.  Vázquez  Várela — Si  fuera  un  per- 
miso, comprendo  que  Fe  lesionaiían  los  dere- 
chos individuales,  los  principios  estiiblecidos 
en  nuestra  conpíitución  en  cuanto  á  libertad 
de  induptrías.  Eso  está  bien  que  se  suprimie- 
ra; pero  con  ese  simple  aviso,  ¿á  quién  se  le- 
siona? 

Hr.  mora  maf^arlñoz — A  la  misma 
Cámara,  que  se  le  hace  perder  tiempo  in- 
útilmente en  estas  discusiones. 

Hr.  Vázqaez  Várela — Perfectamente: 
pero  los  que  han  promovido  la  discusión  son 
ustedes. 

Hr.  mora  magartKoz»  Para  que  en 
adelante  no  se  repita  esta  dtscuxión:  son  re* 
sabios  que  no  deben  existir  en  las  leyes. 

Nr*  Presidente — Están  prohibidos  los 
diálo^s,  señores  diputados. 

Hr.  Vázquez  Várela— Voy  á  termi- 
nar. 

Creo  que  lo  ^ue  puede  dar  motivo  á  que 
este  artículo  sea  algo  aclarado  es  que  las  je- 
faturas políticas,  entendiendo  mal  esto,  se 
permiten  no  darse  por  recibidas  del  aviso,  es 
decir,  que  reciben  una  solicitud  de  aviso  y 
no  dan  la  constancia  de  que  lo  han  recibido; 
y  entonces  las  administraciones  de  rentas  no 
expiden  la  patente. 

Quedaría  perfectamente  cl;iro  este  artícu- 
lo si  se  le  agregara — «no  pudiendo  en  ningtin 
caso  la  jefatura  polHica  negarae  á  dar  ooae* 
tanda  de  que  ha  recibido  ese  avnN>». 


De  manera  que  un  industrial  cualquiera 
prsenta  su  aviso,  llena  ese  requisito  que  á 
nadie  perjudica,  ni  á  él  ni  á  nadie,  j  en  cam- 
bio, la  jefatura  política  tiene  datos  muy  ne- 
cesarios para  la  acción  policial,  sobre  todo 
para  el  cumplimiento  de  disposidonea  muni* 
cipales.  8i  no  se  estableciera  este  zviso,  It 
jefatura  política  tendría,  para  darse  cuenta 
de  las  distintas  industrias  y  oomereios  que 
hay  en  un  barrio,  que  ir  á  la  administraeíÓD 
de  rentas  á  pedir  estos  datos. 

I  Murmullos  é  Interrupciones). 

Por  entas  consideraciones,  sefSor  presiden- 
te, yo  creo  que  debe  mantenerse  el  inciso  tal 
como  está, 

(No  apoyados). 

y  en  todo  caso,  si  se  creyera  qne  da  la- 
gar á  que  la  jefatura  política  oonfanda  el 
avipo  con  el  permiso,  se  estableeieee  que  en 
ningún  caso  puedan  las  jefaturas  rehusarse 
á  dar  constancia  de  que  han  recibido  el  aviso. 
Hr.  liópez — Yo  insisto  en  que  ea  com- 
pletamente inútil  el  inciso, 

(Apoyados). 

porque  todas  esas  indicaciones  de  carác- 
ter policial  á  que  se  haee  referenda,  se  aob- 
simarían  muy  sencillamente  con  que  la  di- 
rección de  impuestos  ó  las  adminisCradoDes 
departamentales  pasaran  á  las  reepeetivaa 
jefaturas  políticas  una  nominad*»  loa  que  hu- 
bieran sacado  patente  durante  czdm  anuali- 
dad. De  esta  manera  estarían  aabeanados 
todos  los  inconvenientes. 

Hr.  Vázquez  Varela~Muy  bien;  pero 
eso  no  es  suprimir  el  artículo  en  absoluto  su- 
primir este  indso  y  poner  el  del  doctor  López, 
es  acertado;  pero  suprimirlo  en  absoluto  y 
no  dejar  disposidón  ninguna  á  ese  reapeeto, 
no  me  parece  justo. 

Hr.  Serrato— El  sefior  diputado  por  Rs» 
eha  aceptó  que  el  inciso  se  dejaíz,  suprí- 
míen<lo  la  parte  relativa  á  la  jefatura,  que  el 
aviso  se  diera  á  la  dirección  de  inapuestoa. 

Sr.  Vázquez  Várela — Bien;  pero  b 
que  el  diputado  sefior  López  manifiesta  aho- 
ra es  que  los  inf ornes  eaos  pzede  nemitirlos 
la  diieeoiÓB  de  impasatoa. 
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Sr,  Serrato— Bueno:  esa  esa  una  cues- 
tión reglamentaria:  el  porler  ejecutivo  regla- 
mentará la  forma;  sería  cuestión  de  orden  in- 
terno. 

8r.  liópes — Ta  antes  había  aclarado  el 
punto  de  que  ante  la  propia  dirección  de  im« 
puestos  se  presenta  otra  solicttad  análoga  á 
la  que  se  presenta  ante  la  jefatura  política; 
con  esta  circunstancia:  que  ante  la  jefatura 
política  hay  que  presentarse  en  papel  sellado 
de  cincuenta  centesimos,  mientras  que  ante 
la  dirección  de  impuestos,  se  hace  en  un  for- 
mulario impreso  que  no  lleva  sellado  de  nin- 
guna clase. 

Ademán,  hay  la  circunstancia  de  que  eHo 
no  irroga  perjuicios  á  nadie,  porque  las  jefa* 
turas  políticas  están  siempre  en  la  capital  del 
departamento,  mientras  que  hay  agencias  de 
rentas  en  los  pueblos  del  interior  donde  se 
solicitan  las  patentes  respectivas  por  los  in- 
dustriales ó  profesionales  de  allí,  y  eso  tiene 
que  originar  gastos,  porque  hay  que  man'lar 
la  solicitud  á  que  hace  referencia  el  inciso  1.^ 
del  artículo  20  directamente  á  la  capital  del 
departamento  donde  está  la  jefatura.  Las  co- 
misarías seccionales  de  campafta  no  tienen  fa« 
cuitad  para  semejante  cosa,  y  en  el  departa- 
mento de  Montevideo  mismo,  que  es  donde 
debe  aplicarse  la  ley  que  se  discute,  hay  va- 
rias agencias  rurales,  las  cuales  no  esián  en 
contacto  con  la  policía,  y  muchos  industria- 
les que  sacaran  en  esos  pueblos  del  depar- 
tamento la  patente  respectiva,  no  podrían 
hacerlo,  ocasionándose  con  ello  perjuicios. 

Además,  igual  disposición  á  esta  existe  en 
los  departamentos  de  campalla,  y  allí  son 
más  resaltantes  los  inconvenientes,  todavía, 
del  artículo.  De  modo  que  habría  que  redac- 
tarlo dejando  claro  que  la  dirección  de  im- 
puestos comunicaría  á  las  jefaturas  políticas 
todos  los  datos  relativos  á  profesiones  pa- 
tentadas durante  el  año,  y  ñ^í  se  subsana- 
rían todos  los  inconvenientes  que  se  apun- 
taban antes. 

He  dicho. 

Hrm  Brlto— Yo,  seflor  presidente,  voy  á 
votar  este  inciso  tal  cual  está.  ExtraSo  que 
muchos  honorables  colegas  encuentren  malo 
el  que  se  deje  subsistente  el  aviso  á  la  poli- 
cía para  establecerse  una  industria. 


Esto  no  es  una  no  veri  nd,  seflor  presidente, 
no  digo  en  una  ley  amml  corno  esta:  en  una 
ley  orgánica,  en  el  código  rural,  se  establece, 
por  el  artículo  149,  la  obligación  de  presen- 
tarse y  registrarse  en  la  policía.  Es  decir,  que 
vamos  á  legislar  sobre  un  punto  que  ya  está 
aceptado  tácitamente  por  una  ley  orgánica, 
como  es  la  citada,  y  por  la  práctica  que  ha 
aconsejado  que  debe  establecerse  y  dejarse 
este  inciso  ó  esta  obligación  de  presentarse  el 
aviso  4  la  policía,  en  virtud  de  consideracio- 
nes de  orden  público. 

Estoy  de  acuerdo  en  un  todo  con  las  ideas 
del  diputado  sefior  Vásquez  V.arela:  creo  que 
son  las  que  se  encuadran  en  el  caso. 

El  señor  diputado  por  San  José,  doctor 
Mora  Magpríños,  cree  que  no  debe  existir 
esta  disposición.  Yo  le  pregunto:  ¿si  nos- 
otros eliminamos  esta  pnrte  del  inciso  l.^qué 
hacemos  con  el  có^ligo  rural;  con  los  artícu- 
los 149  y  150  de  ese  có«lígi)? 

ílr.  Nora  Miisariftoa— ¿Qué  dice  el 
artículo? 

ílr.  Brlto  -Que  los  abastecedores  están 
obligados  á  regi-«trarae  en  la  jefatura. 

Mr.  Serrato— ¿Me  permite  el  diputado 
señor  Brito?  Eso  es  independiente  de  la  pa- 
tente: obtenida  In  patente,  tiene  la  obligación 
el  abastecedor,  como  el  acarreador  de  gana- 
do, de  solicitar  ese  permiso  á  que  se  refiere  el 
código  rural,  é  inscribirae,  y  la  inscripción 
tiene  que  hacerla  todos  los  años;  pero  la  pa- 
tente es  independiente. 

(Murmullos). 

Hr.  Brlto— Tiene  que  registrarse:  prime- 
roacrediiar,  por  medio  de  garanda,  y  después 
entonces  solicitar. 

Sr*  Pereila— Pero  es  para  evitar  el  abi- 
geato, y  aquí  no  se  trata  de  cosa  parecida. 

Sr«  Brlto— Y  por  cuestión  de  orden  p6- 
blieo,  señor  diputado. 

(Murmullos). 

Sr.  Pre^ldento— Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  «ae  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AArmatlTS). 
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Se  va  á  votfir  el  Artículo  tal  cual  está,  pro- 
paeRto  pnr  el  porlpr  ejecutivo  7  aceptado  por 
la  Comisión  de  Hacienda. 

(S«  lee  el  Inciso  l.*>. 

Se  va  á  votare!  artículo  20. 

Si  be  aprueba  tal  cual  e^tá. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Ní»gatlva). 

« 
(Se  loe  el    inciso  propuesto  por  el  se. 
flor  Eepaller). 


Es  la  modificación  propuesta  por  el  sefior 
diputado  por  Pay-íandd. 

8r.  Floplto—E^tá  demás:  ya  se  sabe 
que  VRn  á  ^Rf^nr  patentes. 

Sr.  Espalter— Pido  la  palabra,  seflor 
presidente. 

Sr.  Presidente  >-Está  cerrada  la  dis- 
cusión* 

Sr.  Espalter—Pedía,  señor  presidente, 
la  palabra  para  hacer  una  moción  de  recon- 
sideración. 

Yo  creo,  efectivamente,  que  el  inciso  tal 
como  lo  modifiqué,  en  realidad  ya  no  tiene 
razón  de  ser:  creo  que  decir  eso  y  no  decir 
nada  es  la  misma  cosa. 

El  inciso  1.0  tiene  por  objeto  única  y  ex- 
clusivamente el  imponerla  obligación  de  dar 
aviso  á  la  jefatura  política  de  que  se  esta- 
blece un  ramo  de  industria  ó  de  comercio: 
desde  que  disponga  que  ese  aviso  no  debe 
darse,  ya  queda  sin  razón  de  ser  el  inciso. 

Para  poder,  pues,  retirar  la  moción  que  hi- 
ce al  respecto,  es  necesario  que  este  asunto 
se  reconsidere,  y  para  que  se  reconsidere 
propongo  una  moción  al  respecto. 

Hago  moción  para  que  se  reconsidere  el 
inciso  1.®. 

Varios  setteres  representantes — 
Es  mejor  desecharlo. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  de  reconsideración? 

(Apoyados). 
(Muí  mullos). 

Varios   señores  representantes — 

Está  cerrada  la  discusión. 


«r.  Espalter^-Esta  moción  tiene  por 
objeto  retir<ir  el  inciso  !.•  que  propuse.  El 
mismo  objeto  podría  conseguirse  recha- 
zándolo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— No  ha  sido  apoyada 

la  moción. 

Sr.  doso — Hago  moción  para  que  se 
reabra  la  discusión. 

Sr.  Presidente — No  se  puede,  porque 
está  votado  el  asunto:  hay  que  reconsiderar. 

Sr.  doso — Para  que  fuera  rechazado  de- 
finitivamente este  inciso  l.o  del  artículo  20, 
habría  sido  necesario  á  m!  ver  que  se  hubie- 
ra puesto  á  votación  la  moción  formulada 
por  el  señor  diputado  por  Rocha,  que  no  lo 
ha  sido;  y  como  supongo  que,  poniéndola  á 
votación,  ella  no  va  á  tener  los  votos  sufi- 
cientes para  ser  aprob«ida,  desde  luego  ten- 
dría que  venir  la  reconsideración. 

Sr.  liópes — Yo  no  hice  moción  ningu- 
na; dije  que  entendía  que  debía  ser  elimina- 
do el  inciso. 

Sr.   ^lora  llIafcarlffos--EI    inciso  ha 

sido  eliminado. 

Sr.  PresIdente^El  inciso  ha  sido  eli- 
minado. 

8e  va  á  pasar  á  la  discusión  del  artículo  21 
(Se  lee  el  articulo  21). 

En  discusión. 

Sr.  Pereda —Parece  que  la  Mesa  no  hn 
advertido  que  la  moción  del  doctor  Espalter 
no  se  ha  retirado. 

Sr.  Presidente  -No  ha  sido  apoyada. 
Sr.  Pereda — ¡Ah! 

Sr.  Presidente— Yo  pregunté  varias 
veces,  y  nadie  la  apoyó. 

Varios  señores   representantes>- 

Fué  apoyada. 

Sr.  Clareía— Tuvo  tres  apoyados. 

Sr.  Herrero  y  E:oplnosa— Tiene  que 

votarse. 

Sr.  Presidente  —  Está  en  discusión. 

Sr.  Bomen— Entiendo  que,  no  sólo  no 
se  ha  votado  la  moción  del  doctor  Espalter, 
sino  que  tampoco  se  ha  votado  el  artículo  20. 
Únicamente  se  ha  votado  lo  relativo  al  primer 
inciso,  que  ha  sido  desechado  por  esta  H. 
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Cámara:  queda  peodiente  ia  sanción  del  res- 
to del  artículo. 

Sr.  t^resIdenie—La  Mesa  puno  á  vo- 
tacíAn  el  artículo  20  propuesto  por  el  poder 
ejecutivo  j  la  Comuión  dé  Hacieoda:  lo  ad- 
virtió así  á  lá  Cimara. 

Sr«  Ronaeii — Perdone,  señor  presidente: 
ae  ha  leído  sólo  el  inciso  l.^. 

8r*  Pre«ldettte~Por<)ue  hay  una  mo- 
ción de  qtie  se  debe  leer  únicamente  la  parte 
observada. 

Hrm  HoHiev — ^^El  seftor  Presidente  ha  di* 
eho:  8Í  se  aprueba  el  inciso  i .*. 

Sr.  Preftldente— -El  artículo  20,  dijo  la 
ueaa. 

Hr.  ES^palter — Voy  á  hacer  uso  de  la 
palabra  para  una  moción  de  orden. 

La  situación  de  las  cosas  es  esta:  se  puso 
á  votación  el  inciso].®  déla  Comisión  de 
Hacienda  después  de  cerrado  el  debate,  y 
fué  rechasado.  Ahora  bien:  lo  que  coirespon- 
dería  era  poner  á  votación  la  moción  que  yo 
propuse  en  sustitución  de  ese  inciso   1.®. 

(Apoyados). 

Antes  de  precederse  á  la  votación  de  mi 
proposición,  yo  hice  moción  para  que  se  re- 
considerase el  asunto  con  el  objeto  de  poder 
retirar  mi  moción,  porque  la  consideraba  com- 
pletamente inútil. 

Creo  que  lo  que  podría  haber  hecho  la  Cá* 
nura  era  acceder  á  la  moción  de  recon8Íde- 
ración  que  propuse.  Ya  que  me  proponía  re- 
tirar la  moción  pn.sentadn,  no  podía  retirar 
esa  moción,  pin  que  se  reconsiderase  el  a^iun- 
to,  desde  el  momento  que  estaba  cerrado  e] 
debate.  Para  poder  retirarla,  para  eso  hice 
la  moción  de  reconsideración. 

Podría  conseguirse  el  mismo  objeto  recha- 
taodo  mi  moción.  Si  la  Cámara  opta  por  ese 
temperamento,  yo  no  tengo  inconveniente  en 
aceptarlo.  Por  mi  parte,  mi  amor  propio  no 
w  considera  herido. 

Sr.  Prealdenle— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  de  reconsideración,  está  en 
diocusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
Be  va  á  votar. 

Bi  se  reconsidera  el  artículo  20. 

Los  stores  por  la  a6rmativa,  en  pie. 

(AflrnuUfs) 


En  discusión    nuevamente  «^1  artículo  20. 

Hr*  Eé<4paUer — El  ¡nc<-o  I  *  tai  coiiioyo 
lo  propuse,  no  tendría — como  lo  he  munifes- 
íado — razón  de  ser,  porque  quedaría  reduci- 
do á  determinar,  á  preceptuar  que  el  que  en- 
tre á  ejercer  un  ramo  de  un  industria  ó  co- 
mercio, debe  presentarse  á  la  dirección  de 
impuestos  pidiendo  la  patente  que  le  corres- 
ponde: esto  en  todos  los  casos  va  sin  decirlo: 
para  obtener  una  patente  es  necesario  solici- 
tarla, y  esta  clase  de  patentes  se  solicita  en 
la  o6cina  correspondiente,  que  es  la  direc- 
ción de  impuestos  direct«')s. 

'No  ten«iría,  pues,  razón  alguna  de  ser  el 
inciso  en  la  forma  en  que  Iti  he  presentado. 
De  ahí  que  pido  su  retiro. 

S9r«  Rlestra — Pero  sería  bueno  aclarar 
si  esa  soliciturl  que  se  presenta  en  la  admi- 
nistración de  rentan,  se  hace  en  ol  sellado 
correspondiente,  porque  las  administraciones 
de  rentas  suelen  entender  muy  mal  estas 
cosas. 

Sr.  EiSpalter— Esto,  sefüor  presidente, 
que  es  materia  de  la  interrupción  que  me  ha- 
ce el  señor  diputado  por  la  Florida,  ya  es 
una  cuestión  distinta  á  la  que  hasta  ahora 
hemos  debatido. 

Yo  creo  que  la  solicitud  que  se  hace  ante 
la  direcció  I  de  impuestos,  desde  que  es  una 
solíciíud  por  escrito,  desde  que  no  es  una  so- 
licitud verbal,  debe  extenderse  en  el  sella- 
do que  corresponde. 

íir»  RIeatra— Pero  no  es  eso  lo  que  se 
hace. 

Mr.  Ulora  Ma§^arlffo8  —No  se  extiende 
ni  debe  extenderse. 

Hr.  Eapaller— Creo  que  hay  una  ley 
que  dice  que  todas  las  solicitudes  presenta- 
das ante  todas  las  corporaciones  administra- 
tivas del  estado,  deben  extenderse  en  sellado 
de  50  centesimos.  Esta  es  una  solicitud  pre- 
sentada ante  una  corporación  administrativa 
del  eBta<lo;  luego,  debe  extenderse  en  papel 
mellado  de  50  centesimos.  Me  parece  un  silo- 
gismo riguroso . .  • 

Sr.  Mora  UlasarlSos — Es  un  caso  muy 
distinto.  Las  oñcmasdel  estado  deben  exten- 
der la  patente  sin  necesidad  de  papel  se- 
llado. 

Sr.  llspaUer — ¿Por  qué?  Porque  es  una 
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funci6n  de  Ir  rlir^coíón  de  impue^^toe,  oomo 
es  UQR  función  del  tribunal  ndminieirar  jus« 
ticia:  A8Í  como  ante  un  tribunal  hay  que 
presentarse  con  ciertas  formalidades,  también 
con  ciertas  formalidades  debe  presentarse  la 
dirección  de  impuestoe. 

Por  otra  parte,  esta  es  una  cuestíón  ajena 
á  la  cuestión  promovida  hasta  este  instante 
por  el  diputado  que  habla. 

Sr.  liópes — ¿Me  permite  el  señor  dipu- 
tado &palter7  Voj  hacerle  una  indicación. 

Si  así  como  él  desea,  siempre  que  se  soli- 
citase la  patente  de  la  dirección  de  impues- 
tos hubiera  que  pagar  50  centésimoe,  vale 
más  dejar  el  articulo  como  está,  porque  si  no 
salimos  p^^rdiendo,  pero  mucho. 

Sr.  Rlestra— ¡Es  claro! 

Sr.  liApes — Resulta  que  ante  la  jefatu- 
ra políUea  sola  una  Tec  en  que  se  pide  el  per- 
miso ó  se  da  el  aviso,  y  esa  ves  se  hace  en 
papel  sellado  de  50  centesimos..  • 

9r«  Florlto — Entonces  todo  se  reduce  á 
cuestión  de  interés--á  pagar  50  oenlésimos. 

9r«  liópes — . .  •  mientras  que  todos  los 
afios  al  solicitar  una  patente  hay  que  acom- 
paflar  la  patente  antigua  y  á  la  ves  firmar 
ese  documento  respecto  del  dato  estadístico 
que  se  exige  á  la  dirección  de  impuestos;  y 
ese  documento,  como  decía  antes,  está  en  un 
papel  impreso:  se  hace  sin  erogación  de  nin- 
guna clase. 

Sr«  Seiriindo—Es  que  la  segunda  vez 
se  presenta  la  patente  vieja. 

Hr»  Eapalter — Yo  creo,  sefior  presiden- 
te, que  la  supresión  completa  del  inciso  l.o 
no  afecta  en  manera  alguna  en  ningún  sen- 
tido, la  circunstancia  de  que  se  presente  ó  no 
se  presente  ante  la  dirección  de  impuestos  en 
papel  sellado  para  recabar  la  patente.  Creo 
que,  si  en  la  actualidad,  manteniéndose  el 
inciso  1.^  tal  como  está,  ante  la  dirección  de 
impuestos  hay  que  presentarse  en  papel  se* 
Hado  de  50  centesimos, — suprimiéndose,  tam- 
bién hay  que  presentarse  en  papel  sellado 
de  50  ceniénimos  para  recabar  la  patente. 
Creo  que  la  conservación  ó  supresión  de  este 
inciso  no  afecta  esa  cuestión;  la  conservación 
ó  supresión  de  ese  inciso,  afecta  la  cuestión 
del  aviso  que  ha  de  darse  á  la  jefatura  polí- 
tica, puesto  que  á  eso  se  refiere  umIo  ^  «ante* 


nido  del  inoiao;  pero  no  puede  afectar  de  nin- 
guna manera  á  otra  cuestión  que  eeooBi{deta* 
mente  ajena  á  este  inciso,  y  sobra  la  ooalesl» 
inciso  nada  dice. 

Sin  embargo,  si  ae  jusga  que  es  oeoeaBiio 
prever  algo  en  el  sentido  da  establecer  bien 
claramente  que  ante  la  dirección  de  impueft- 
tos  directos  no  ha  de  ser  neeeaario  praaeo- 
tarse  en  papel  sellado,  pocbfa  haeeiiio  una 
moción  en  ese  sentido^  pero  ésta  aetfa  oom« 
pletamente  independiente  de  la  otra  cuestióa 
á  que  se  refiere  el  centeoido  del  ineieo  lA 

He  concluido. 

flr.  MosElo — Suprimiendo  eoMpletamente 
el  inciso  1.^  oomo  pide  el  selior  diputado  por 
Paysandó,  sepefjiulica  al  erario, 

(Apoyados). 

porque  ante  las  jefaturas  políáieas  y  de  peli- 
cía,  la  petieión  de  permiso  se  haoe  en  pepel 
sellado  de  60  centesimos;  en  cambio,  ante 
la  dirección  de  impuesto,  se  presenta  senci- 
llamente en  un  formulario  que  ym  eaCá  esta- 
blecido y  que  no  tiene  gravamen  ninguno. 

HTm  ESspalter  —  ¿Está  seguro  el  sefior 
dipotado  de  que  es  e3aictef 

Varlon  aMeft#ren  vept^nevtaaien— 
Es  exacto. 

Sr.  lloBEto*-Es  «caeto.— En  cambio,  se- 
fior presidente,  no  os  cierto,  como  deefai  mi 
distinguido  amigo  el  doctor  Lopes,  que,  si  se 
establece  que  ante  la  direcciÓD  de  impuestos 
directos  hay  que  presentar  la  solicitud  en  pa- 
peí  sellado,  eso  se  tanga  que  hacer  durante 
muchas  veces:  se  hace  una  boIml  ves;  ae  hace 
cuando  se  entra  á  ejercer  un  ramo  de  indus- 
tria ó  de  comercio  £  oficio,  etc.,  porque  para 
recabar  la  patente  en  los  afios  poeteriores. 
basta  presentar  la  patente  anterior. 

Sr*  Mora  ]Masariftofl^->£n  la  práetíca 
no  sucede  eso. 

Sr.  Bmdo— En  la  práetiea  pasa  eso. 

Sr.  inora  ]!lla||;arlftos--8e  vuelve  de 
nuevo  á  cobrar. 

Sr«  Rojdo — Perfectamente:  en  eae  easo 
podría  establecerse  el  artículo  como  deseaba 
el  diputado  sefior  Espalter,  para  no  perjudi- 
car al  erario,  y  es  en  este  sentido:  «El  que 
entre  á  ejercer  un  ramo  de  industria  6  de  co- 
mercio, ú  Gffiaio  .6  proiaaiéii  pat^ntable,  daiá 
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avíiH)  escrito  en  el  selliido  correspondí ¡enU'  á 
la  (lirecoióii  de  inipuP8tOM<lire(*U>A,  enten'liéii- 
áo^e  i|U<i  ei«e  avi^o  Herá  por  una  moIh  ves.» 

Enta  mofÜíicacMn  es  en  el  neniUlo  de  no 
perjudicar  al  erario  en  estos  ñO  centesimos, 
que  se  lo  sacan  ahora  al  no  preeentnr  la  so- 
licitud á  la  jefatura  -polftira. 

No  sé  oi el  doctor  Espalter  se  da  cuenta*  •  • 

9r.  fiSspaUer-*Bíy  sefion  me  doy  cuenta. 

Sr«  Mora  Mai^arlftos^^Hay  que  ha- 
cerlo anoalmeme,  porque  se  exigen  datos  es- 
tadfsiíooa. 

Sr.  Hoxio-^Al  establecer  yo— «el  que 
entre  á  ejercer  una  industria  6  profesión» — 
quiero  decir  que  entonces  se  pagará  el  papel 
sellado  de  60  centesimos:  en  los  afios  poste- 
nores ja  no  se  tiene  que  pagar,  ya  no  so  da 
aviso,  se  tiene  constancia  de  que  se  ejerce 
una  profesión.  Es  eso  lo  que  debe  estable- 
cerse en  el  inciso  1.^  hacer  que  ese  aviso  se 
presente  ante  la  direcci/ín  de  impuestos  di- 
rectos y  que  sea  en  papel  sellado  de  50  cen- 
té>«imos  por  una  sola  vez — la  ves  primera*^ 
para  no  peijudicar  al  frsco. 

£s  por  eso  que  hay  necesidad  de  estable- 
cer el  inciso  á  que  se  refiere  el  diputado  sefíor 
Espalter. 

Hr.  .^erralo— El  inciso  estable  que  el 
que  entre  á  ejercer  una  profesión^  eomercio  6 
industria^  de  manera  que  el  grHvnnien  esta- 
hleciílo  respecto  del  pnpel  sellado  os  simple- 
mente para  los  que  por  primera  vez  \an  á 
solicitar  la  patente:  cuando  la  soliciten  en 
los  años  sub«»iguientes,  como  la  ley  no  esta- 
blece nada,  el  poder  ejecutivo  ha  establecido 
que  deben  hacer  el  pedido  en  un  formularlo 
que  la  miama  oficina  facilita. 

De  manera  que  oreo  que  la  Cámara  está 
suficientemente  ilustrada  para  votar  cual- 
quiera de  las  mociones  quo  se  formulen,  y  yo 
formulo  la  siguiente,  que  da  forma  al  pensn. 
miento  del  doctor  Espalier  y  al  del  sefíor 
diputado  Roslo:  que  se  modifique  simplemen- 
te la  parte  relativa  á  la  jefatura  política  y  de 
policía,  y  se  establezca  en  sustitución — c/i- 
reeic4án  general  ée  impuesios. 

Tiene  sus  ventajas  el  establecer  eso,  señor 
presidente,  por  dos  rnzonef>:  primero,  porque 
establece  el  pedido  en  papel  sellado  corres- 
pondiente; segundo,  porque,  como  se  modifica 


una  práctica  desde  hace  muchos  aHos  esla- 
bL'cidfi,  conviene  que  la  Cámara  establezca 
cuál  es  su  verdadero  pensamiento;  á  fin  de 
que  el  poder  ejecutivo  le  dé  cumplimiento  es- 
tricto. .¿ 

Ese  es  el  propósito  por  el  cual  debe  ha- 
cerse de  una  manera  expresa;  Es  posible  que 
dentro  de  algunos  aftos  este  laciso  pueda  eli- 
minarse  sin  ninguna  dificultad. 

(Ss  lee  el  Inciso  con  1«  modlO^cláfi 

del  sefior  Serrato). 

•  •  ■  •  > 

Sr«  liópes— Solicitaría  el  consetitiimen- 
tO'del  dipatada  aellor  Berralo  para  que  se 
agregase  al  inciso:  ó  agetieioé  rtépeetwaa. 

Rr»  Serrat»«-No:  !a  ley  es  parrMonte- 
video  nada  más,  señor  diputado.' 

8r«  liópem — Pero  ¿no  expiden  patentes 
las  agenciad  del  departametite  de  Montevi- 
deo, fuera  de  la  dirección  de  impuestos?. . 

Vartos  seft^rea  repreaentantefl^ 
Mo,  no  hay.  > 

Ht.  liópes — ¿En  la  Unión,  por  ejemplo, 
y  en  otros  pueblos  del  departamento  no  hay 
agencias? 

Sr.  Serrato— To  no  tengo  noticia  de 
eso.  LfO  que  hay  son  agencias  que  expenden 
papel  sellado -y  timbres,  que  existen  dentfo 
de  la  capital;  pero  agencias  para  ex'pedír  pa- 
tentes, no  tengo  noticias  de  qtie  existan:  creo 
que  no  hay  más  que  la  dirección  de  impues- 
tos. 

Hr.  liApex— No  habiendo  agencias,  co- 
mo se  dice,  retiro  el  agregado  qua  quería  ha- 
cer; pero  en  los  departamentos  de  campaña 
que  conozco,  hay  haeta  muy  lejos  de  la  ca- 
pital simples  agencias. 

Nr.  RIeatra  —  Yo  pediría  al  diputado 
señor  Serrato  que  propueiera  el  inciso  en  esta 
forma:  «El  que  entre  á  ejercer  un  ramo  de 
industria  ó  comercio,  ú  oficio  ó  profesión 
patentable,  lo  hará  constar  así  en  la  direc- 
ción de  impuestos,  en  aviso  que  dará  en  el 
sellado  correspondiente,  de  que  por  primera 
vez  entra  á  ejercer  la  profesión»,  para  que 
en  lo  sucesivo  no  se  le  imponga  el- papel  se- 
llado. 

Sr«  Seifiindo — Solamente  cuando  se  pa- 
sa de  un  año  á  otro  sin  sacar  la  patente  es 
que  se  exige. 
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Hr.  Rleslra — En  FlorivJn  lo  exigen,  Be- 
flor  dipuitido. 

8r«  Serrato— Yo  aseguro  que  en  el  de- 
pnrtamento  de  )n  capital  no  ee  exig»  In  pre- 
sentación de  la  Bolicitud  en  papel  sella' lo; 
d^spuéd  del  primer  año  es  por  simple  formu- 
Iniio  que  In  propia  oficina  facilita;  y  el  íncifo 
lo  establece  claramente:  «El  que  entre  á  ejer- 
cer». Es  para  ese  caso  que  grava;  y  como 
para  los  demás  no  dice  absolutamente  nada, 
el  poder  ejecutivo  no  ha  podido  en  manera 
alguna  exigir  que  se  bnga  la  solicitud  en  pa- 
pel sellado. 

Sr.  Afestra— >jPero  si  eso  es  lo  que  yo 
propongol  Lo  ánico  que  jo  quiero  que  se  su- 
prima es:  «para  poder  después  recabar  de  la 
dirección  de  impuestos  la  patente  que  le  co- 
rresponde.» 

8r«  Serrato—  Perfectamente:  acepto. 
.     Sr.  Presidente  — ¿El  señor  diputado 
por  Florida  quiere  formular  la  proposición 
que  ha  aceptado  el  señor  diputado  por  Mon- 
tevideo? 

Srm  Rl€^tra— 6í,  señon  «El  que  entre  á 
ejercer  un  ramo  dn  industria  ó  de  comercio, 
ú  oficio  ó  profesión  patentobie,  lo  hará  cons- 
tar ací  en  la  dirección  de  impuestos,  en  avi- 
so que  le  dará  en  el  papel  sellado  corres- 
pondiente», 

8r«  MeifiuMlo — Al  recabar  la  expedición 
..de  la  patente,  ya  se  advierte. 

Sr*  Tlseornla — A  mí  me  parece  inne- 
cesaria esta  exigencia  de  que  se  dé  aviso  á 
.  la  dirección  de  impuestos:  debe  emplearse 
inAjor  la  frase  haiá  la  sotícitud.  De  modo 
que  }o  modifícAria  el  articulo  en  la  siguiente 
fortnti:  •  Bl  que  entre  á  ejercer  un  ramo  de 
industria  6  de  comercio,  ú  oficio  6  profesión 
patentable,  hará  la  solicitud  por  escrito  en 
el  sellado  correspondiente  á  la  dirección  de 
.impuestos». 

(Apoyados). 

Hr«  Rlefttra— Ó /^«entord  la  solicitud 
por  escrito, 

.     Sr.  Timcornla^Ó  presentará  la  solicitud 

por  escrito. 

8r.  RIeaira — Yo  no  tengo  inconve- 
.  niente  en  aceptar  la  modificación  propuesta 

por  el  señor  diputado  por  Kío  Negro. 


Sr.  Presidente— ¿Retira  su  moción  en- 
tdoncee  el  peñor  diputado? 

Sr.  RlesCra— 8í,  i>eñor. 

STm  Lopes  -—Tratándose  de  la  patente- 
que  se  hace  en  forma  de  timbre,  ^ffor  presi- 
dente, pueden  ocurrir  dudas.  Por  ejemplo:  el 
que  entre  á  ejercer  la  profe:*ión  de  abogado 
ó.  procurador — que  actualmente  paga  paten- 
te en  forma  de  timbre^  no  recaba  documen- 
to ninguno  de  la  dirección  de  impuestrs;  sin 
embargo,  tendrá  que  dar  aviso  también. 

Sir.  Tlseornla — Es  que  dice  paientabU, 
doctor  López:  es  decir,  loftque  tienen  necesi- 
dad de  obtener  la  patente  de  la  dirección  de 
impuestos.  Los  que  |  agan  patente  por  me- 
dio de  timbres,  esos  no  están  obligados. 

(Murmullos). 

Ar.  Ijópem — Ea  muy  diferente  eso  áque 
se  expida  la  patente  fija:  entonces  sí  ae  exige 
el  documento. 

Nr.  TliMornIa— Y  es  en  ese  caso  que  se 
necesita  la  solicitud. 

Sr.   liópes — ¿En  el  caso  del  timbre  no? 

Sr.  Tlseornla— En  el  caso  del  tim- 
bre no. 

Sr.  Liópem — Entonces  ya  los  datos  esta- 
dísticos y  otras  circunstancias  de  que  se  ha- 
blaba, no  se  necetiitan. 

Sr.  Tlaeornia— ¡Es  claro! 

Sr.  liópes— Sin  embargo,  debería  oece- 
sitarse,  siendo  consecuente  con  el  fin  que  se 
propone  el  artículo  ese. 

Sr.  Averno— T Yo  creo  que  debe  ser  eo 
general,  porque  el  timbre  es  una  forma  de  la 
patente. 

Sr.  liópex — Debería  agregarse:  «Aun  en 
los  casos  de  que  la  patente  profesional  se  pa- 
gue en  forma  de  timbra». 

Sr.  TI»eoriila — A  mí  me  parece  que  no. 
porque  el  timbre  tiene  por  propósito  gravar 
el  trabajo  que  se  haga;  de  manera  que  si  un 
abogado,  un  procurador  ó  un  médico,  no  tie- 
ne trabajo  en  todo  el  año,  no  está  obligado 
á  pagar  patente. 

Sr.  Avegno — Pero  sería  un  caso  excep- 
cional. 

Sr.  Goao— Beñor  presidente:  como  está 
por  sonar  la  hora  y  este  asunto  parece  que 
toca  á  su  término,  haría  moción  para  que  se 
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prorrogase  ia  sesión  hasta  Ih  terinínación  de 
este  asunto. 

Sr.  Herrero  j  l<«plnoflia — Por  un 
cuarto  de  hora. 

Sr«  Goso— Por  un  cuarto  deher^. 

Sr.  Prealdeiile-'¿Ha  sívlo  apoyutla  la 
mocióu? 

(Apoya«1o8) 

Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesiÓq  por  un  cuarto  de 
hojra. 

Los  seüoreó  por  la  afirmativa,  en'  pie. 

•     •■    > 

(AflrmntWa) 

¿El  señor  Serrato  aceptó  la  redacción  pro- 
puesta por  el  señor  diputado  por  Río  Negro? 

Sr.  Rlestra^Yo,  acepté  también  esa 
modificación. 

Sr.  Presiidehte—- Preguntoal  pefíor  di- 
putado por  Montevideo. 

Sr.  Serrato — Pido  que  se  lea,  señor  pre- 
sidente. 

;se  lee). 

Acepto,  señor  presidente. 

Sr.  Presidente— *Eníonces,  e»tá  'sola- 
mente en  discusión  la  moción  del  seílor  di- 
putado por  Rí)  Nt'j^ro  que  se  acaba  de  leer. 

Sr.  Tlscornlfi — Desearía  que  se  le  cam- 
biase un  poco  la  forma:  «Presentará  la^  sol¡: 
ciuid  por  es^crito  en  el  sellado  correspondiente, 
á  la  dirección  de  impuestos»; 

Sr.  Oonváles  Ijerena— Antes  de  vo- 
tar esta  modi6cación,  creo  que  es  necesario 
hacer  una  aclaración:  El  que  entre  á  ejercer 
una  profesión  ú  oficio.  Un  abogado,  un  mé- 
dico ó  un  ingeniero,  que  ha  entrado  á  ejercer 
la  profesión  y  ha  sacado  la  patente,  y  ha  es- 
tado dos  años  sin  ejercerla,  ¿en  el  momento 
en  que  entra  á  ejercerla  nuevamente  tiene  que 
volver  á  pagar? 

Varios  seffores  representantes— 
Sí,  señor,  porque  entra  de  nuevo. 

Sr.  Ooazáles  liOrena — Entonces  me- 
jor sería  establecen  El  que  abra  una  casa 
de  comercio  ó  una  oficina»;  ¿por  qué  tener 
que  pagar  cuando  la  tienen  ja  abierta?. . 

Nr«  ÉLwe§;no — ¿Y  las  profesiones  que  no 
necesitan  tener  casa  abierta? 


Sr.  FlortCo — Los  oorredores,  por  ejem- 
plo. ":  ^ 

Sr.  donzálex  IieresMi — En  la  prácti- 
ca, cada  vez  que  una  persona  abis  una  casa 
de  comercio,  ó  pide  patente  para  ejercer  ana 
profesión,  'sí  ha  estado  suspendido  6h  el  ejer 
cicio  de  ella,  tiene  que  presentar  la  solicitud 
por  esciko,.á  que  se  refiere. .  ;  1^ 

Sr.  doso— Exactamente. ' 

Sr.  Oobxáles  .]Lereiiá — Setía  conve- 
niente aclarar  ese  punto. 

Sr.  Rleslra— Podría  ponerse  entonces: 
«El  que  recién  entre  á  ejercer» . . . 

Sr«  Roxlp — La  .palabra  entrar^  significa 
que  se  ha  salido;  significa  que. sí  «e  ha  abao« 
donado  Id  profesión,  al  volver  áéliase  vuel- 
ve apagar,,,, 

..  n.~ 

(Murmullos)   .  ^..  . ' 

•  •'  •  •  ^''     *  ' 

.'  * 

Sr.  Presidente — Si. no  hay  quiéií  haga 
uso  de  palabra  se  va  (  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. ♦  .. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  ^n  pie; 


í 


(Anrmativa). 


t     •• 


Se  va  á  votar  el  artículo  20  con  exclusión 
del  inciso  l.«.  . 

Si  se  aprueba  el  artículo  20  excepto  ese 


inciso. 


Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AflrniaUTa).  :  .». 

(Se  lee  el  in¿Í8'ó  propuesto  por  eJ  doc- 
tor'Tlséórnia). 

El  diputado  sefior  Serrato  presenta  el. in- 
cidió á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

.Hr.  Serrato^ No,  sefior  presidente:  ese 
inciso  pertenece  al  señor  diputada' ipor  Río 

N^gro.    ■:^ ■'.■>..,       ..;,,    ;',;.:'• 

Sr.  Presidente — Entonces  se  Va  á  vo- 
tar  el  inciso  propuesto  por  el  poder  ejecutivo 
y  por  la  Comisión  de  Hacienda. 


(Se  lee). 


vi 


Si  se  aprueba  el  jnciao  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NefffttlTS). 

Se  va  á  votar  el  inciso  propuesto  por  el  se- 
ñor diputado  por  Rio  Ne^fro. 


GAMARá.  me  BBPBBBEIITAMm 


i4& 


t    ♦ 


8i  Be  aproelM  «se  tncíBo, 

Lo0  aefiores  por  la  afirnintívA,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

(S«  IM  «I  artíeuto  ¿n. 

En  discusMn. 

81  no  hay  quien  haga  uto  dé  la  palabra 
se  ?a  á  votar. 
B¡  M  aprueba  él  artículo  leído. 
.  Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Sa  IM  él  artículo  Si). 

■ 

fin  diseosióff. 

81  no  hay  quien  baga  osó  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los   seflores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AOrmaUva). 
CSélaésiartleolo  t«). 

En  disensión. 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  aeftoras  por  la  afirmativa,  en  pie. 

#  .  •  • 

(ÁflrnstlYa). 

(8s  lea  rt  artlcalo  U^ 

Sr.  QU  (dott  Mario  Im)  -^  Antes  de 
que  el  seflor  presidente  manifieste  que  el  ar- 
tículo 25  es  de  orden  y  que  queda  aprobado 
el  proyecto  de  ley,  voy  á  proponer  un  artícu- 
lo a«)itívo. 

Coniinuamente  los  jueces  ocupan  á  los 
ahogarlos,  nombrándolos  defensores  de  oficio 
ií  curadores  de  personas  y  dé  bienes,  obligán- 


dolos así  á  intervenir  6  á  iniciar  a«nnU)s  en 
que  las  probabilidades  de  cobro  de  hononnos 
son  muy  eventuales;  y  sin  embaí^,  se  les 
exige  el  timbre  que  escán  obligados  á  pagar 
en  el  e|ero¡cio  profesional. 

Voy,  pues,  á  presentar  á  la  Mesa  na  ar- 
tículo que  salve  esta  injusticia  de  la  l«y. 

(Lo  inunda  á  la  M«ii  y  se  lee  cono 
articalo  SS  lo  siguieDte): 

•Art.  ta.  Loa  defensoras  de  '>aclo  y  los  caradora  <i« 
peraonaa  y  blene.^,  cuando  tengan  aquel  carácter 
podrán  presentar  »ub  earrltoa  ó  formalar  satopoU. 
eionea  ants  los  Justados  y  trl  tona  lea,  alo  el  ttmbr* 
que  grava  el  ejercicio  profesional,  pero  no  podrás 
percibir  honorarios,  aln  que  preTiamente,  anta  ti 
Jues  de  la  cansa  en  que  Intervengan  como  talM  d<* 
fenaores  de  oSclo  ó  curadoras,  repongan  los  Umbrn 
que  adeudaren,  bajo  la  pena  que  establece  el  articu- 
lo 5.*,  á  los  que  asi  no  lo  Teriflqaen,  por  cada  timbre 
^ae  defraudaren». 

Sr«  Presidente— ¿Es  apoyadof 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  baga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artíouIoT  propuesto. 
LfOs  seftores  por  Ife  afirmativa,  en  pia 

(AfirmailTs). 

El  nrtíenlo  29  es  de  otdeD. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  ooma- 
nicará  al  H.  -Señalo. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  'evantó  la  aesión  alendo  las  seis  r 
aels  minutos  p.  mX 

Manuel   CTíarvte  jr  Asifloa, 

Serreta ri«t  R^d^rtor 

Samuel  BUxén. 

Secretario  Relator. 


32.^  SESIÓN  ORDINAFIA 


JUNIO  3  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


8e  declaré  abierta  la  Msíón  á  ¡bs  tres  j 
cincuenta  minatos  p.  m.  del  dfa  tree  de  )unH> 
del  año  mil  novedanloe  dos,  con  asivuncia 
de  loe  eefioree  representantes 


611  rdoB  Jnaní 
Lóp«»s 

Coa  a 

8«inuido 

sUváa  Periiaii<iea 

Solé  y  R'  drlsvM 

IM    ampo 

Herreru  y  B^pSaosa  ^ 


Fon 


Badri 


C  aoa  R.) 


Hodd 


M  UAaa  RalMlata 
Rodricnsa  cdea  A. 
■  Várela 


Bfrro  «doD  4jrt«#a> 


Gil  #doa  ICaiio) 
MarUiM 


OllT 

Brtto 


Faltando: 


Areoo 

Ooao 

Smiih 

Rodrlgaea  (don  L.  y 


Dnl6rft  y  AlTarea 
Bsc'ader 
Fajardo 
Viera 


Rn^so 
Serrato 
Brtto  del  Plao 
Borro  <doB  Carlos) 

^vafia 


Orlqao 


OoUloi 

Vinal  y  Fuentes 


Rodricaes  (don  O.  I«.) 

Aaaya 

Aavlrre 


CpXf  ^YISO 


SIN  AVISO 


Roxio 


Vienrqaln 

Pfaarl 

^smaaf  o  y  Oi#on4e 


V«Uaso 
Airas 


Hr.  Presititoiito— ^  va  á  dar  lectora 
del  acta  de  ia  sesif&q  Mierior. 

te 

:S6  lee). 

Puefle  observarse. 

81  lio  hay  observación  oe  votairá. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Se  va  i  dar  cuenta  de  los  ñ^fff^f^  e^Ua-' 
dos. 

(Se  lee  U>  ef^teote): 

« 

fil  poder  i>}ecutl?o  enatesta  la  nota  ^e  vuentra  Üo- 
nombllldad  lnterrv'iSvfdWi«'sii%ii6'M  I«  ret>lucÍóD  de 
12  de  diciembre  de  IHuA,  dlciadn  con  motiTo  de  ana 
ron^ttltM  de  In  dirrfcfó'i  g^n^ral  de^t^gt^tio  CUil.^s 
un  decreto  del  poder  eJerutiTo  de  carácter  general. 

A  la  Com¡-*í6n  de  I^gislflción. 

^hn  Meim  dn  coentfi  A  Viif*fttra  honnrAblidffd  de 
1»K  p^  pnefftes  pr  KenUd.i»  para  Ihr  repinirlnnésde 
nlbHAilfkrfN  y  pintura  en  el  edfdclo  que  o«upa  la 
H.  Cámara. 

A  h  ComisiÓB  de  Hacienda. 
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CAMABA  DE  REPRESENTANTES 


—La  misma  presenta  el  proyecto  de  presupuesto 
de  sueldos  y  trastos  de  Sala  y  Secretarla  de  la  H.  Cá- 
mara de  Represeotantes,  á  regir  en  el  elarclcto  de 
1902-1806 

/I 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  Antonio  Martin  Oallndo,  JeTe  de  sanidad  del 
Lasareto  de  la  Isla  de  Plores,  solicita  aumento  de  re- 
muneración. 

A  la  misma  Comisión. 

—La  Comisión  de  Haclebdi  plleqenta  tina  mlnnta  de 
comunicación  al  poder  eJec«tiy«».80llHtAndi»Be  sirva 
recabar  del  Juzgado  nacional  de  bacierida  la  remisión 
del  expediente  8«»guld<>  por  el  Banco  Comercial  contra 
el  estado,  por  cobro  de  un  crédito. 

Repártase. 

^Bl  poder  ejecutivo  acusa  recibo  del  decreto  que 
acuerda  pensión  á  dufla  María  Josefina  Blancbi. 

Archívese. 

—La  Cámara  de  Sanadores  comunica  haber  sancio- 
nado el  pntyerto  de  ley  C(»ncedlend<>  á  los  ^efl  res 
Mendlteguy  y  c  permiso  pura  establecer  una  iliiea 
de  tranvías  á  tracción  eléctrica. 

Archívese. 

—La  misma  remite  el  mensaje  y  proyecto  del  po- 
der ejecutivo  sobre  presupuesto  para  la  Junts  eeonó- 
nilco-administrativa  de  lacapiclñ. 

A  la  Gomidiónrde  Presupuesto. 

—La  mtsma  remite  sancionado  un  proyecto  de  ley 
creando  la  Alta  Cortti  de  Justicia. 

A  la  Comisión  de  Legislación.  . 

—La  misma  remite  un  proyecto  de  decreto/  abor- 
dando pensión  á  las  señoritas  Ze)mira  y  María  Albín 
y  Carmen  Oomensoro. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

T^La  comisión  de  Hacienda  se  expide  en  el  proyecto 
de  ley  de  patentes  de  glro,para  los  departajneotoa  0el 
litoral  é  fnterloir. 

Repártase. 

8e  van  á  leer  dos  proyectos  que  se  han 
presentado. 

:  ^  lee  \o  sigulenia): 

PROTBCTO  DB  LET 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc 


Art.  2  *  Los  militares  en  serrido  actlv<  no  p^idrán 
ausenUirs<*  sin  previa  licencia  del  eatado  nisyur. 

Alt.  8  *  LOS  militares  en  cunrtel  ó  reempiitzo  «Btáu 
obllg  tdos  á  dejar  noticia  en  »n  domicilio  ce  la  na- 
deuda  en  que  se  bailen. 

^rt  4.'  L'is  empleados  públicos  están  obMgi4os  i 
asistir  á  su«  puestos  en  los  días  y  boras  que  ae  QJen 
Pur  los  reglamentos  respectivi^s. 

Cu.indo  el  superior  resuelva  habilitar  «lias  y  horas, 
lo  coniuolcnrá  con  la  mayor  antlcip-ición  posible  al 
empleadlo  ruya  aslstenrla  8«-a  necesi:iria. 

Art  6.°  La  ctintrn vención  á  lo  dlspuf^to  en  el  art i- 
rulo  S'hprá  reprimida  pasando  el  mílit^tr  á  reem- 
plazo, áülro  que  constituya  delito  de  desacato  ú  o(ro 
mas  grave,  en  que  curresptmderá  Iniervenf r  á  laja^- 
ticia  militar.' 

En  el  caso  del  artículos.*,  si  el  militar  noestoTiese 
en  el  lugar  indica  lo  en  su  •lomtcitio  ó  no  se  pultete 
conocer  su  residencia,  el  estadt»  mayor  podrá  imp- 
ner  hasta  ocho  días  de  arresto  en  su  domicilio,  si 
fuese  general,  ó  en  un  cuartel  que  no  sea  fortaina, 
si  fuera  coniiiel  o  de  gralo  menor. 

En  el  caso  ''el  artlmlo  4.*,  la  falt-i  de  a8ls«eoria  k 
su  puesto  o 'le  puntualidad  á  la  hora  de  entrada  ó 
salida,  seiá  pendida  p<»r  ei  J*- f**  de  la  repurtición  roo 
suspensión  sin  goce  ile  suel  m  hasta  por  (trbo  días  la 
primera  v<z  y  c>n  la  desiiiuciOn  en  caso  de  reincí* 
denria 

Art.  6  *  Derógase  toda  disposición  que  directa  ó  ia- 
dilecta*  lente  m  oponga  á  la  presente  ley. 

Art.7.«  Comuiilquese^etc.,  etc. 

Montevideo,  Junio  8  dé  1902. 

I 

Manuel  B  Titcornia, 
Reprejentante  pv^r  Rio  Jiegro. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyado  pasa*  á  la  Comí* 
isión  de  Legislación. 


(Se  lee,  lo  siguiente): 

r 

'    -  w     ■ 

I,  PROYECTO  DELBT 

Bi  Senado  t  Cán^ai^a  de  la  República,  etc. 


ii 


i 


D&CRBTAN: 


Articulo  1.*  Desde  lá  promulgación  de  la   pre^^nie 
.  ley   exonérase  de  tf>daderecho  de  exportación  &  los 
siguientes  artículos: 

a)  A  la  cnrne  congelada  ó  enfriada. 

b)  Al  tasajo  ó  carne  aec:i,  por  cualquier  sistema, 
que  se  exporte  con  destino  á  cualquier  puerto 
de  Europa,  Asia',  Afnca  ó  islas  del  PadOco. 

c)  I^s  carnes  preservadas  por  cualquier  sistema, 
sea  cualquiera  el  envase  que  la  contenga. 

dj  A  las  carnes  frescas  preservadas  por  cualquier 
otro  frlátema.' 


oaoaBTAN: 

Articulo  1.*  Todo  habitante  de  la  república  tiene 
plena  libertad  pura  traslaJarse  de  un  lugar  á  otn^ 
del  territcrío  nacional. 


I 


Art  2.'  Todos  los  preparados  de  carne  cuya  con- 
servación no  sea  á  base  única  de  cloruro  de  so^io 
pi*r  el  frío  ó  por  cocción  natural,  deberán  ser  pre- 
viamente autoilsados  por  el  consejo  nacional  de  hi- 
giene. 


GAMABA  0E  REPRE8EHTA«TEB 
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ArC  8.*  heclArase  libres  de  derecho  de  Importación 
las  máquinas  y  pieías  de  repuesto  desUnndas  A  la 
iDsUilaciOn  terrestre  y  m^terlhl  flotante  necesarios 
para  la  elabtiracidn  y  embarque  de  las  carnes  frfas 
A  congeladas. 

Quedan  igualmente  exoneradas  las  máquinas  y  re- 
puestos desttmidfis  á  cualesquiera  de  los  otros  siste- 
mas de  preparación  de  carne  mencionados  en  el  ap> 
tlcul  >  I*. 

Art.  4  *  Lns  cónsules  de  los  puertos  para  los  cuales 
se  destine  el  tasijo  en  la  forma  en  que  boy  se  elabo- 
ra, enviarAn  cada  dos  mese»  una  relación  de  la  can 
tidal  de  tasajo  que  se  bablere  Importado  en  el  puerto 
de  mu  residencia 

Art  &.•  Bl  exportador  que  variase  el  destino  del  ta< 
sají  dltlgléndoio  á  los  puerti«  de  la  América,  se  le 
imp'tndrá  una  mulla  de  4  veces  el  impone  del  dere- 
chtt  que  piga  el  tasajo  destinado  á  puertos  no  exone- 
rados, privándosele  de  poder  continuar  exportando 
COD  laa  rmnqulcl.is  determinadas  en  el  articulo  •.*. 

Bl  exportador  podrá  variar  ese  destino  avisando 
previamente  y  abonando  el  derecbo. 

Art.  6."  Oorouniquese,  etc. 


Juan  Ap  Smlth. 


¿Es  apoyado? 


(Apoyados). 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado, 
paf>a  á  la  r^míf»i/ln  de  Hflcienda. 

Sr.  Gil  (don  alarlo  Li.) — La  Mf^sn  ba 
dado  cuenta  de  un  proyecto  de  minuta  de 
comunicación  que  la  Comisión  de  Hnrienda 
de^ea  ne  pase,  al  poder  ejecutivo  para  que  so- 
licite del  juzgado  de  hacienda  el  envío  á  esta 
Cámara,  de  un  expediente  seguido  por  el 
Banco  Comercial  contra  el.  estado  por  cobro 
de  un  crédito. 

Por  otra  parte,  he  entregado  á  la  Mesa  un 
proyecto  de  minuta  de  comunicación  pidien- 
do la  remisión  de  los  antecedentes  relniivos  é 
una  iiolicitud  de  la  fábrica  Liebig  sobre*  exo- 
neración de  ciertos  derechos. 

Hago  moción  para  que  se  lean  ambas  mi- 
nutas y  se  traten  sobre  tablas,  si  la  Cámara 
lo  oonaidera  conveniente. 

Sr»  PreftideBte — Se  va  á  dar  lectura 
de  \bb  dos  minutas  á  que  se  ha  referido  el 
sefior  diputado,  para  que  la  Cámara  tenga 
conoci miento  de  ellas. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Comiatón  de  Hacienda  os  aeons«)|a  la  sanción  de 
lAtl«v&«ata 


MINUTA  DB  COMUNICACIÓN 
Al  poder  ejecutivo  de  la  repilblica. 

La  Cámara  de  Representantes  que  tengo  el  honor 
de  presidir,  en  su  sesión  de  hoy.  ha  resuelto  dirigir- 
se al  ptider  ejecutivo  ct>n  el  nbjeto  de  que  se  digne 
recabar  del  Juzg-ido  nacional  de  hacienda,  la  remi- 
sión del  expe<liente  seguido  por  el  Banco  Comercial 
contra  el  estado.  p«>r  Ci-bro  de  un  ciádjto,  que  existe 
archivado  en  dlrh*»  juzgado  y  cuyo  conocimiento  le 
es  neres^rlo  á  la  Comisión  de  Hacienda  paru  poder 
dictaminar  en  la  solicitud  presentada  por  aquel  ban- 
co, reclamando  la  c<>nsoh'inción  deesecrálito. 

Además  la  Comisión  de  Hacienda  desearla  tener  á 
la  vista  todos  los  antecedentes  sobre  la  forma  en  que. 
fué    pago  un  cré<lito  análogo  y   de  igual  •  rigen  que 
se  adeudaba  ai  Banco  de  Ii«*ndre8  y  Rio  de  \k  Plata. 

Saluda  al  poder  ejecutivo  atentamente. 

Montevideo, itinlo  2  de  1908. 

• 

Antonio  H."  Rodrigws— Ramón 
Vdtquez  VareUi'^Bmllio  Aveg^ 
na—Pmnci8C0  H,  LArtct  —  José 
Serrato^Oregorio  L.  Rodrigues 
-Mario  L.  QiL 


MINUTA  DB  COMUNICACIÓN 
Al  poder  elecutivo* 

l^  Cámara  de  Represen! a nteü  que  tengo  el  honor 
de  presidir,  en  su  sexlón  de  hoy.  ha  r»*fiUeito  rllrlgir- 
He  al  ooder  ejecutivo  á  flii  deque  se  sirva  enviarle 
los  antecedentes  relativos  á  nn»*  s<  llcitu(|  («ue  la 
Compañía  Liebigs  de  Fray-Bentos.  pi*rsu  int<*rmedio 
dirige  ai  p«>der  legislativo,  sobre  ciertas  franquicias 
flécales  á  sus  producto»,  en  el  leseo  de  considerar 
dicha  solicitud  á  la  yesque  diversts  pr  yectos  qu 
se  han  preseiitado  tendentes  á  úiej^rar  y  estimula 
nuestra  ganadería. 

Saluda  al  poder  ejecutivo  atentamente. 

Montevideo,  Junio  9  de  1902, 

Mario  L.  Oil, 
Representante  por  lUo  Negro. 

8e  va  á  votar  la  moción. 
Si  se  tratan  sobre  tablas  las  dos  minutas 
de  comunicación  que  se  han  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  se  aprueban   laR   minutas  que  se  han 
leído. 

Lof«  Rcflorea  por  la  afírtnativa.  en  pie. 

(Aflnnaliv:) 

Se  paísnrán  al  po<lí*r  ejí'cutivo. 
Sr.  Liópez — Á   nombre  de  lá  Comisión 
de  Hacienda,  bago  moción  para  que  se  trate 
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también  sobre  tablas  el  asuDto  ja  distribuido, 
sobre  propuestas  para  la  impresión  del 
«Diarlo  de  Sesiones»,  presupuesto  general  de 
giteto^  j  asuntos  repartidos  de  esta  Cámara. 
^  un  fuunto  interno  de  fácil  resolución  y 
urgente  á  la  Tes  para  la  misma  Cámara* 

(Apoyados). 

flr*  Presidente  —  Habiendo  sido  apo< 
yada,  está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  aso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

•a  • 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asnnto  á  que  ha 
hecho  referencia  el  aellor  diputado  por  Ro- 
cha. 

• .     *      '         . 

Los  señores  por  la  afimativa,  en  pie. 

,    .        •  •    •  •     •  ■  *   •. 

CAannátlfa).  ' 

'..  *.  •    -    ..      .     •  . 

(ée  l«0  lo'slgui^iite)! 
Oomislóo  de  Hacienda. 

R.  Cámara  de  Representan  tes: 

Con  fecha  98  de  abril  del  corriente  afio,  la  secreta- 
ria  de  esta  H  Cámara  llamó  á' propuestas  para  la 
impresión  del  «Diario  de  Se8*one8»,  pre«upiie<*to  ge* 
neral  de  gastos  y  aaantos  repartidos  pañt  la  XXT"  le- 
gl^latora,  babián  lose  formaiHdo  el  c^rrespondietite 
pliego  de  coifiidone*  y  h^rh  »  li^  pnbllrarione^dipl 
caso  en  ir^  'liarlas  de  esta  cApit»il. 

En  mé'it'  á  ese  liamamiento  Re  presf^ntar'^n  tr^R 
propon^ntes:  don  Oregorto  V.  Mirtño.  por  la  impri^n- 
ta  «El  Siglo  Ilustrado-,  el  i«4*flor  A.  l^eAa.'por  la  «lm> 
prenta  y  Liugraflu  Orienial»  y  el  neflo'  a.  Armti, 
p«ir  la  -Bscuoiade  Arte*  y  'vnel<««*. 

Llegado  el  mom<»nto  de  la  apertura  de  propneRtas 
(que  lo  era  el  6  del  c<»rrleRi«  á-taa  s  p  -m-V>m«i)  i  res- 
tó el  8<'a<>r  Peña  que  romo  sólo  habla  dns  pr^pues- 
ta>  de  esiabiecfnitéiiVis  cíin  p.-iti>n  e.  puetttu  que  ca* 
reola'4le4»|iM  la  «tx^ela  di*  Ar^ON  y  OflcioS",  opinaba 
que  no  debían  abrirle  las  pn^pu^-sias,  p  nque  de  lo 
ronlrario  se  anticiparla  el  cani«lmleiito  de  trafile- 
ciqa.  lo  cual  serla  un  lneon?eQieote  para  la  nuera 
licitación,  á  que  según  su  entender  deberla  llamarse 
forzosamente.  ' 

Oídas  esas -maiilfistacipoea»  el  seaor  presideate 
suspentUó  el  acto  y  se  reservó  el  derecho  de  resol- 
ver, habiendo  ordenado  con  posterioridad  que  se  Ha- 
rtara nuevamente  á  propuestas  para  el  lé  del  co- 
rriente. 

Asi  se  hizo  por  medio  de  publicaciones  en  la  prcu- 
sa,  y  á  ese  llamado  comparecieron,  don  Zenón  Tolo- 
B.-i  por  la  imprenta  de  «Bl  Plata»,  -don  Alberto  Peña 
por  !a  «Tlpograria  Oriental»  y  don  Gregorio  V.  Mari- 
no por  «El  Siglo  nustrado». 

11  primero -sóhf  se  re  Aere  á  la  publicación  del 
-Diario  de  Sesiones»  y  (frece  hacerla  á  thtAñ  áedóce 
iMiaos  el  pliego  de  ocho  páginas  Kl  segundo  también 
se  refiere  exclubivamenie  al  expre^uao  «Diario»  y 
hace  dos  ofertas,  «na  á  rasón  de  tnceeejBeaM  otuimrn- 


ta  centétímos  y  otra  de  ocho  petog  c$neutnta  eentéti' 
ost  relacionándose  la  diferencia  de  esos  precii« 
con  la  clase  del  papel,  cuyas  muestras  aeompañu.  T 
el  tercem  se  aimprumete  á  hacer  loe  trabaj  « indi- 
cado*"  en  el  plleg  i  de  condiciones,  con  arreglo  á  los 
siguientes  precios: 


Ochocientos  ejemplares  del  -Diario  de  Se- 
siones» de  la  H.  Cámara  de  Representan- 
tas,  cada  pit^^g»  de  S  páginas 

Doscientos  ejemplares  de  Asuntne  RepaKI- 
d  8.  cada  pliego  de  S  págioas  (maestra 
ná'oero  l) 

Do!«cieiit<iS  Idom.  Ídem  (muestra  número  8)  . 

Doscientos  ejero piare*»  del  Preettptte«lo  Ge- 
neral de  Oastos,  cada  friego  de  S  páginas 


I     9.» 


if.oo 
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Teniendo  en  cuenta  diversas  circunstancias  y  en- 
tre ellofl  las  de  que  «El  Siglo  Uusirado*  es  al  aiiieo 
establecimiento  que  lia  hecho  pr><pneeias  anbre  las 
tret  clases  de  impre8i«>nes  requeridas,  qa«  al  bisom) 
establecimiento  es  <^l  que  eo  aftiif  aateriore»  ha  Te- 
nido haciendo  esas  publicaciones,  pi>r  lu  cual  tiesa 
ya  cierta  práctica  que  facilita  la  ordenación  de«'sa 
clase  de  trabujos  y  que  sus  precios  en  lo  relativo  al 
«Diario  de  Sesiones»  son  más  veoiaJ«isos  que  los  de 
los  otros  pro  ponentes,  esta  omisión  os  acoosejA  qoe 
sancionéis  el  siguiente 

PROTfiCTO  DB  RESOLÜ<  ION 

Articulo  único— Acéptanse  las  propuestas  hechas 
por  don  Gregorio  V  MarlAo  á  nombre  del  estableci- 
miento «Kl  S.glo  Tlnstradi»,  para  la  publirarión  del 
»Dlariu  de  Sesiiines»  de  exta  H.  Cámara,  Preeupurtto 
General  de  Gast"S  y  Asuntas  Repartidos,  debiendo 
h  iceise  la  imijresióii  de  e^t^s  últimos  conforme  á  la 
muestra  nú.iieru  S. 

Sala  de  la  comisión,  m  yo  2S  de  i  SOS. 

Franetseo  H.   LñpBS  —  AnP'ttíé 

no-Orf'gor*o   L.  Rodrtifwsi— 
Joüé  SerraUk"  Mario  L.  Oil. 

En  llisc^si6Q. 
.  Mr«  Gouso  —Voy  á  votar  en  ooutra  de 
esta  resolución  por  las  rasoiies  que  expondré 
brevemente,  pues  nooreía  que  este  aauoto  se 
discutiera  boy. 

No  estoy  conforme  con  que  la  «fiscuela  de 
Artes  y  Oficios»  ao  haya  «airado  al  eoncur- 
so  por  la  razón  que  ae  aduee  aquí,  de  qos  no 
es  un  establecimiehto  patentado.  La  <  Cénela 
de  Artes  y  Oficios»  no  tiene  que  estar  pateatA- 
da:  es  una  dependencia  del  estado;  por  conse- 
cuencia, no  necesita  pagnr  patente,  porque  ai 
pagasp  patente,  se  produciría  el  fenómeno 
ceoiióm ico  siguiente:  que  el  otitado  pagaría  y 
el  estado  recibiría;  do  manera  que  sería  un 
simple  trasigo  de  dinero. . 
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Stm  liópex — ¿Me  permite  una  interrup* 
ción? 

Sr.  Goso — Sí,  sefior. 

Hr»  liópes — Eli  la  primera  citación  que  se 
hizo,  llamando  á  propuestas,  se  decía  que  so- 
lamente deberían  admitirse  los  establecimien- 
tos patentados.  De  manera  que  habiendo 
comparecido  la  «  Escuelas  de  Artes  j  Oficios,» 
entonces  el  seftor  Peña— uno  de  los  otros 
proponentea  — manifedó  esa  circunstancia,  de 
que  la  «Escuela  de  Artes  y  Oficios»  no  po- 
día entrar  en  la  licitación. 

Debido  á  esa  circunstancia  también  es  que 
el  sefior  presidente  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes más  tarde  resolvió  que  se  llamase 
nnevamente  á  propuestas,  pero  sin  indicar 
entonces  que  fueran  establecimientos  paten- 
tados, de  modo  que  pudieran  concurrir  todos, 
iaeluso  la  .misma  «Escuela  de  Artes  j  Ofi- 
cios». .^, 

Hr.  Oofto — Perfectamente. 

8r«  L«6pes— Se  hicieron  las  publicaoio-. 
nea  en  tres  diarios  de  la  capital,  por  tres  día»; 
j  á  ese  segundo  llamado — entiendo  que  por 
.no  haber  visto  las  publicaciones  de  los  dia- 
rios— no  compareció  la  «Escuela  de  Artes  y 
Oficios».  De  manera  que,  si  hubiera  compa- 
recido,  habría  sido  perfectamente  admitido. 

9ir«  doso — Perfectamente. 

Quedaba,  seftor  presidente,  cuando  me  in- 
terrumpió el  señor  miembro  informante,  en 
que  se  hacía  un  simple  trasiego  de  dinero 
ai  fuera  patenuida  la  « Escuela  de  Artes  y 
Oficios».  El  seftor  miembro  informante  dice 
que  fué  uno  de  los  interesados  el  que  hizo 
esa  observación  relativa  á  la  patente:  nada 
más  justo  que  el  interesado  se  hubiese  opues*. 
to,  porque  ora  perjudicado  en  sus  intereses. 
Pero  más  tarde,  y  el  mis^mo  miembro  infor- 
mante dice  que  seguramente-^y  esto  debe 
ser  verdad — la  «Escuela  de  Artes  y  Oficios» 
no  presentó  su  propuesta,  porque  no  tuvo 
noticia  del  aviso  que  por  segunda  ves  se  ha-, 
bia  publicado. 

Yo  estoy  informado  de  que  la  «Escuela 
de  Artes  y  Oficios»  está  en  perfectas  condi- 
eiones  para  «>ervir  á  la  H.  Cámara  en  cuanto 
á  la  publicación  del  «Diario  de  Sesiones»  y 
Repartidos;  y  también  tengo  una  vaga  noti- 
cia—no estoy  seguro — de  que  no  se  presentó 


por  segunda  vez  por  dos  razones:  primera, 
porque  creía  que  la  primera  resolución  to- 
ma«la  de  que  no  estabn  patentada,  no  le  ad- 
mitía la  propuesta;  y  segunda,  por  haber  ig- 
norado la  segunda  publicación  del  llamado  á 
propuestas. 

Como  se  trata  de  un  establecimiento  que 
hace  mucho  bien  al  país  y  que  lo  hará  más 
adelante,  siempre  que  tenga  más  fuerzas  de 
numerario  para  llenar  y  extender  sus  servi- 
cios, creo  que  la  Cámara  haría  bien  en  no 
aceptar  esta  propuesta  y  tomar  una  resolu- 
ción que  diera  mérito  á  que  la  «Escuela  de 
Artes  y  Oficios»  pudiera  presentar  su  pro  . 
puesta  y  entrar  á  concurso  para  la  publica- 
ción  del  «Diario  de  Sesiones»  y  Repartido. 
Y  como  no  quiero  ser  muy  excenso  en.  este 
asunto,  voy  á  formular  una  moción  que  el 
seftor  secretario  tendrá  á  bien  tomar. 

(DieiaJ:  «Llám*)se  nuevamente  á  propuaa- 
tas  para  la  impresión  del  «Diario  de  Sesio-. 
nea»  y  Asuntos  Repartidos  de  eeta  H.  Cá- 
mara, pudieiido  presentarse  la  «Escuela  de 
Artes  y  Oficias»,  pues  este  establecimiento  no 
necesita  ¿er  patentado  por  ser  una  depen* 
deucia  del  estado». 

Llamándose  nuevamente  á  propuestas  se 
llena  una  de  las  condiciones  de  la  ley,  que 
est:ibiece,  para  todo  trabajo  que  sea  abonado 
con  dineros  públicos,  el  llamailo  á  propues- 
tas. Creo  que  esta  ley  dice  que  cuando  no  se 
presentan  sino  dos  propuestas,  podrán  ser  re- 
chazarlas hasta  la  tercera  vez. 

De  manera  que  aquí  sólo  se  ha  llamado 

« 

dos  veces;  no  se  ha  cumplido  el  precepto  le- 
gal en  esta  parte.  La  Cámara,  pues,  lesolvien* 
do  de  conformidad  con  la  moción  que  acabo 
de  presentar,  habría  cumplido  una  ley  en 
vigencia  que  establece  que  cuando  ao  ae 
presentan  tres  proponentem  d9be  llamarpe 
hasta  por  tercera  vez. 

He  dicho. 

8r«  Florllo^Hay  tres  propuestas. 

Hrm  Qoüo— t)í,  pero  una  fué  rechazada. 

Sr.  López— No  puede  admitirse  de  nía- 
guna  manera  lo  que  desea  el  diputado  señor 
Goso,  desdd  luego  que  en  el  segundo  llamado, 
se  llenaron  todos  los  requisitos  que  en  el  caso 
correi^pondían,  haciéndose  las  publicaciones 
en  traa  diarios  de  esta  ciudad;  y  si  la  «fisoiwla 
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de  Aries  y  Oficios»,  por  ¡iindvert''nc¡a  fí  por 
otra  circunstancia,  no  concurrió  á  la  licita- 
ción .  • . 

Sr«  Florlto—Por  negligencia. 

§r«  liópez—. .  .entiendo  que  no  sería 
serio  que,  después  de  abiertas  las  pi  opuestas 
7  conocerse  ja  las  indicaciones  hechas  por 
los  demás  proponentes,  pudiera  de  unn  ma- 
nera legítima  llamarse  á  nueva  licitación. 

(Apoyados). 

Entiendo  que  eso  no  sería  correcto,  y  en 
nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda  me 
o|K>ngo,  por  lo  tanto,  á  la  moción  del  seffor 
uiputado. 

Sr.  Presidente-- ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  sefior  diputado  por  Flores? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada^  está  en  discusión 
conjuntamente  con  lo  aconsejado  por  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Sr*  Pereda— «Declaro  que  voy  á  votar 
lo  aconsejado  por  la  Cominión. 

Tengo  alguna  experiencia  en  estas  cosas. 

En  la  pasada  legislatura,  habiendo  forma 
do  parte  de  la  Comisión  de  Hacienda,  fui  yo 
precisamente  quien,  dada  mi  experiencia  en 
el  periodismo,  consiguió  que  se  adoptase  un 
temperamento  distinto  al  que  se  venía  siguien- 
do en  los  llamados  á  propuestas. 

Resultaba,  sefior  presidente,  que  respon- 
dían á  ese  llamado  algunas  persanas  que  ni 
siquiera  tenían  establecimientos  tipográficos; 
y  entonces  fui  yo  quien  propuso  que  no  se 
llamase  sino  á  los  establecimientos  patenta- 
dos, porque  no  es  cuestión  de  que  las  Comi- 
siones de  las  Cámaras  y  las  Cámaras  mismas 
se' estén  ocupando  muchas  veces  de  asuntos 
sin  resultado  positivo. 

En  el  caso  ocurrente,  no  desconosco  la 
seriedad  que  pueda  hnber  respecto  de  la  «Es- 
cuela de  Artes  y  Oficios;»  pero  le  desconozco 
las  ratones  en  que  quiere  apoyarse  el  dipu- 
tado señor  Qoso  para  negar  un  derecho  ya 
adquirido  por  un  establecimiento  tipográfico 
que  ha  llenado  todas  las  formalidades. 

(Apoyados). 

Sin  que  lo  que  voy  á  decir  sea  un  repro* 


che  para  In  Meen,  cuya  f^ona  Infoncióii  reco- 
nozco, diré  que  cuando  supe  que,  á  peMtrde 
haberse  presentado  dos  propues^tns  en  Id 
primern  citación  por  establecimientos  pakn- 
indos,  no  se  hizo  lugar  á  cfo  concurso  porque 
había  concurrido  la  «Escuela  de  Arles  y 
Oficios»  que  estaba  cxclufdn,  me  pareció  que 
no  debín  toniar$)c  en  con$>idornc¡ón  ni  la  «Es- 
cuela de  Artes  y  Oficios»  ni  ntngón  olro  es- 
tablecimiento si  no  llenaba  los  requisitos  es- 
tablecidos por  un  precedente  de  la  CámMffl; 
pero  habiéndose  llamado  por  segdndfl  vez 
y  concurrido  tres  establecimientos  patentadoii, 
no  veo  por  qué  noFOfros  vamos  á  hacer  una 
excepción  con  la  «Escuela  de  Artes  y  Oficios» 
ni  con  ningán  otro  esttiblecimtento  onríso, 
prescindiendo  de  considerar  y  prestnr  nues- 
tro voto  á  aquel  establecimiento  que  ha  ofre- 
cido mayores  facilidades,  segó n  sedespreo^i^' 
del  repartido  que  tengo  á  la  vista. 

Por  estas  razones,  yo  voy  á  acompafiar  '\ 
la  Comisión  de  Hacienda  en  el  informe  que 
ha  producido. 

Ar«  Váxqaex  Várela  —Como  miembro 
de  la  Comisión  de  Hacienda  intervine  en  In 
discusión  que  tuvo  lugar  con  motivo  de  Ir 
objeción  hecha  por  el  señor  Pefin  en  el  pri- 
mer llamado  á  propuestas.  Manifestó  ese  se- 
fior que  la  «Escuela  de  Artes  y  Ofíeio<>, 
que  era  uno  de  los  proponente?,  no  podía 
presentarse,  y  que,  en  consecuencin,  que<lH- 
ban  sólo  dos  propuestas,  con  lo  que  noque- 
daba  llenado  el  requisito  de  la  licitación. 

Entonces  la  Comisión  de  Hacienda  esta- 
bleció que  se  llamase  nuevamente  á  propues- 
tas por  tres  días,  y  que  en  el  aviéo  de  lít  se- 
cretaría no  se  estableciera  que  no  se  admiti- 
lían  á  la  licitación  loa  establecimientos  no 
patentados,  justamente  para  dar  cabida  á  la 
«Escuela  de  Artes  y  Oficios»;  pero  en  tér- 
minos generales^  sin  hacer  excepción  á  fa- 
vor de  ningán  establecimiento,  diciendo  que 
se  admitirían  todos  los  establecimientos. 

Esa  publicación  se  hizo  ónicamente  por 
tres  días,  y  sólo  concurrieron  tres  licitadore?, 
de  los  cuales  dos  no  ofrecen  precios  sino  por 
una  de  las  cosas  para  que  se  llamó  á  licita- 
ción: en  cuanto  á  la  publicación  del  presu- 
puesto y  á  la  publicación  de  los  repartidos 
no  hay  nada  más  que  una  propuesta.  En  lo 
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relnlivo  á  la  publtcncfón  ddl  €  Diario  de  Se- 
sionofi»,  ed  cierto  que  hay  tre^  propuetsia?;  8Ín 
embargo,  á  la  Cámara  nada  la  oblign,  por- 
que en  elnviso  se  decía  que  se  reservaba  el 
derecho  de  desecharlas  todas. 

Eli  consecuencia,  creo  que,  habiendo  real* 
mente  interés  -porque  existe— en  que  ai  es 
po>s¡b!e  y  la  «E-^cuelade  Artes  yOHcios»  se 
pone  en  condiciones  ventajosas,  se  acepte  8U 
propuesta,  no  hay  raz6n  ninguna  para  que  la 
Cámara  no  ordene  el  nuevo  llamado  á  licita* 
ción.cQn  un  plazo  más  amplio:  con  esto  nadie 
se  perjudica  y  los  infereses  páblicos  podrían 
refultar  beneficiados,  porque  podría  hasta 
obtüsi'^rse  un  precio  más  bajo  y  podría  ganar 
laiicitaoión  In  «B^wuelade  ArttM  y  Oficios», 
que  es  un  establecimiento  público  al  que 
hay  interés  en  proteger. 

Sr.  Plorito — ¿Cómo  no  se  perjudica  á 
nadie,  señor,  si  ahora  vamos  á  producir  una 
nueva  licitiición,  después  que  se  saben  los 
precios  que  han  dado  otros  proponentes?  Eso 
es  poco  serio,  nada  más. 

Sr.  Vázqnes  Várela— -Pero  si  la  Cá- 
mara tiene  el  derecho  de  rechazar  todas  las 
propuesta»!.. 

Sr«  Goso — Es  perfectamente  legal  y  de 
práctica  en  todas  partes. 

Sr.  Vávqves  Várela — Todas  las  pro- 
puestas puede  rechazar  la  Cámnra  y  dnrlo  á 
la  publicidad.  Pueden  presentarse  las  pro- 
puestas, y  la  Cámara  decin  «son  éstas  y  no 
quiero  ninguna>.  ¿Es  poco  serio  decir  que 
no  se  conforma  con  nin}2>UDa  propuesta? 

Sr.  Ooso<— ¡Si  continuamente  en  las 
publicaciones  que  se  hacen  para  el  llamado 
á  propuestas  se  ponen  esas  condiciones! 

De  las  palabras  que  acaba  do  pronunciar 
el  señor  diputado  por  Canelones,  resulta  que 
los  proponentes  para  la  publicación  del  «Dia- 
rio de  Sesiones»  y  Repartidos  de  esta  Cá- 
mara, no  han  llenado  los  requisitos  del  lla- 
mado á  propuestas,  porque  él  acaba  de  ma« 
nifestar. . . 

Sr.  Váxqnem  Várela— Resulta  del  re- 
partido. 

Sr.  Goso — . .  •  que  una  de  las  propues- 
tas presentallas  es  nada  tnás  que  para  la  pu 
blicación  del  «Diario  de  Sesiones»,  y  que  las 
otras  son  para  los  repartidos.  De  manera  que 


la  condición  establecida  p'  r  el  aviso  no  ha 
sido  llenada,  y  desde  luego  la  licitación  no 
hs  sido  cumplida  en  to'las  sus  partes. 

Por  consiguiente,  pueden  ser  rechazadas 
desde  que  la  Cámara  tiene  la  alt^i  soberanía — 
oomo  todas  las  corporaciones  cuando  llaman 
á  licitación — de  reservarse  el  derecho  de  acep- 
tar ó  rechazar  las  propuestas  que  se  le  pre- 
senteu . 

De  manera  que  la  Cámara  no  cometería—» 
como  dice  el  señor  diputado  por  Cerro  Lar- 
go— un  acto  poco  serio  rechazando  las  pro- 
puestas que  se  han  presentado  y  aceptando 
la  moción  que  se  ha  formulado. 

Sr.  Florlto  -Es  cuestión  de  apredaoión. 

Nr.  Areco— Por  las  razones  que  acaba 
de  manifestar  hace  un  momento  el  señor  di- 
putado por  Paysand fi,  y  además  porque  con- 
sidero que  la  sola  discusión  de  este  asunto 
pueda  autorizar  el  reproche  de  que  la  Cáma- 
ra pretende  hacer  un  acto  de  verdadero  fa- 
voritismo. •• 

Sr.  Florito — Apoyado. 

Sr.  Areeo— •  •  •  en  beneficio  de  la  «Es- 
cuela de  Artes  y  Oficios»  que,  por  el  hecho 
de  ser  una  institución  dependiente  del  esta- 
do, tenemos  que  alejar  la  sospecha  de  que 
eso  pueda  presumirse  en  nosotros,  voy  á 
dar  mi  voto  al  proyecto  aconsejado  por  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

tíi  se  da  el  punto  por  suficientemente  dÍ8«^ 
culido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnoatlfa). 

Este  asunto  tiene  una  sola  discusión  por - 
ser  de  orden  interno. 

(Se  lee  ei  articulo  üdIco  del  proyecto 
de  resolución). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlTa). 

Contináa  la  discusión  general  del  proyec- 
to sobre  exportación  de  carnes  congeladas. 
Sr«  Bos—Declaro  con  toda  sinceridad» 
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MÜor  pre«i<1enie,  qne  siento  haber  ofrecido 
mi  colaboración  para  este  importante  aeunto, 
porque  Heapuéá  de  haber  dado  forma  á  mis 
ideas,  me  apercibo  de  que  mi  modesto  trabajo 
ño  esiá  á  la  altura  de  la  tesis  económica  que 
buscamos  resolver.  Me  encerrarfa  en  el  silen- 
cio si  el  voto  que  yoy  á  dar  pudiera  corres- 
ponder á  cualquiera  de  los  dos  polos,  positivo 
6  negativo,  en  que  generalmente  termina  to- 
da discusión  de  ideas;  pero  las  que  yo  prole» 
so  en  este  caso  son  de  un  término  medio  qne 
no  me  permite  refugiarme  en  ninguno  de  esos 
dos  extremos;  y  es  por  eso,  sólo  por  eso,  que 
voy  á  permitirme  fundar  las  razones  que  ten- 
go para  discuilr  en  parte  lo  que  aconseja  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Para  buscar  las  raiones  en  que  fundo  mis 
ideas,  he  tenido  que  entrar  á  las  entraftas  de 
la  estadÍAtica  y  recoger  de  ella  muchas  ci- 
fras, de  las  cuales  voy  á  usar  y  quisa  á  abu- 
sar en  este  momento.  Por  eso,  y  porque  mi 
memoriti  no  es  tan  fuerte  que  me  permita  re- 
cordar tanto  námero  que  debe  ser  emitido 
con  fidelidad  para  que  la  verdad  renuiíe  In- 
tegra, me  voy  á  permitir  pedir  á  esta  H.  Cá- 
mara la  venia  eorrespondienie  pnra  que  se 
me  permita  leer  la  parte  de  mi  trabajo  don- 
de yo  no  puedo  fiar  á  mi  memoria  lo»  aigu- 
mentos  estadísticos  en  que  lo  fundo. 

(Apoyados). 

Hr.  Presldanie-^i  no  hay  observa- 
cióo,  el  seflor  diputado  puede  hacerlo. 

8r«  Ros  — Agrodesco  mucho  á  la  H.  Cá- 
mara esta  deferencia,  y  fiado  en  su  benevo- 
lencia, voy  á  permitirme  entrar  á  la  cuestión. 

SiAor  Bflsaidaiitec 

Sefiores  diputados: 

Muy  pocos  asuntos  pueden  ser  más  inte- 
resantes para  el  estadista  uruf^ayo,  que  los 
que  se  refierea  á  la  explotación  y  fomento 
de  su  ganadería,  porque  esta  induiitria  cons- 
tituye no  sólo  nuestra  principal  fuente  de  ri- 
queza, s«no  que  fué  la  nodriza  de  cuyos  se- 
nos fecundos  é  inagotables  brotó  abundante 
y  generosamente  el  alimento  de  nuestra  eco- 


Desde  el  día  en  queHernsndarias  de  Has- 
vedra,  mandó  echar  en  los  campos  de  la  Ban- 
da Oriental,  cien  animales  vacunos  y  dos  ma- 
nadas de  yeguas,  para  convertir  los  incon- 
quistables territorios  charrúas  en  una  opulen- 
ta vaquería  para  B*ienos  Aires,  desde  eee  mo- 
mento quedó  decretado,  y  para  siempre,  nues- 
tro porvenir  de  pueblo  paatoriL 

£1  pequefio  plantel  de  ganados  oMindados 
desde  la  costa  argentina,  se  reprodujo  de  ma- 
nera tan  asombrosa  en  el  transcurso  de  algu- 
nos aftos,  que  bastó  pararevelar  la  extraordi- 
naria fertilidad  de  la  edénica  dehesa,  que  se 
inundó  de  vacas  y  caballos  paca^gasuRtir  de- 
unitivamente  que  la  nacionalidad  qne  se  for- 
mara en  ella,  tendría  su  bienestar  y  su  gran- 
deza económica  asegurados  con  su  maravillo- 
sa fecuiididHd. 

Con  los  productos  de  la  ganadería  noa  des- 
arrollamos, con  los  productos  de  la  ganade- 
ría nos  civilizamos,  con  ellos  nos  hicimos  co- 
nocer del  mundo  y  logramos  atraer  á  los  pri- 
meros pobliidorea  de  nuestras  campM&tis,  que, 
desde  los  días  genesíacos  de  la  conquista, 
vieron,  en  las  pieles,  en  las  carnes  y  en  las 
grasas  de  las  resea  cimarronas,  una  riqueza 
equivalente  al  oro  que  se  busca  en  las  enua- 
ñas  de  la  lierra;  y  aunque  el  comercio  que 
entonces  ofrecía  taleí»  producios,  fuera  ru- 
dimentario y  escaso,  fué  sin  embargo  bas- 
tante para  atraer  al  pirata  que  introdujo  por 
nuestras  costas  ooeáuicas  las  primeras  pren- 
das necesarias  á  la  vida  civilizada;  y  para 
atraer  tambléo  al  contrabandista,  que  Inició  el 
primer  ensayo  de  ¡ntncamblo  ialroduciendo 
par  la  frontera  algunos  articules  de  consumo, 
que  llegaros  bien  pronto  hasta  ai  oeuiro 
mismo  del  país. 

Vuestra  primera  moneda  uo  fué  de  metal, 
ni  fu^  banoaria.  Fué  la  vaca  y  al  caballo,  el 
charque  y  el  cuero,  la  grasa  y  la  caída,  que 
entraron  á  las  transacciones  del  comercio 
mundial,  garantidos  pin  reservas,  por  el  capi- 
tal poderoso  de  una  naturaleza  espléndida  y 
constante  en  el  otoigiimiento  de  su  inagota- 
ble generosidad. 

£1  pirata  venido  de  ultramar  la  cambiaba 
por  la  suya  que  consi.4tía  en  armas,  abalorios, 
géneros  y  otros  utensilios  de  pacotilla,  apro- 
piados i  las  aeeeaidadaa  de  la  vida  de  cam- 
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pafla.  El  eontrahanflista  venido  del  Brasil, 
la  trocaba  igaalmente  por  tabaco»  yerba»  asú* 
car  y  cafla. 

Uno  y  otfoe  llenaron  la<i  primeras  necesi* 
dadea  de  la  colonia  pastora,  hasta  qoe  Mon« 
Cevideo,  constituida  en  capital  y  placa  faer-^ 
te,  li^r6  imponer  sa  autoridad  centralista  y 
oonsiguió  que  una  gran  parte  de  la  riifuesa 
de  la  canipalla  ▼infera  á  buscar  la  salida  al 
exterior  por  su  puerto. 

PerOj  la  corriente  oomereial  ilícita^  la  que 
se  efectuaba  por  nuestras  grandes  arterias  flu- 
viales; que  desde  el  interior  llevan  también 
al  extrftnjen),  no  pudo  suprimirla. 

Desde  1792  á  1795  salieron  por  Montevi- 
deo 758,117  cueros  vacunos,  39,391  quinta- 
les  de  carne  tasajo,  y  25,332  arrobas  de  sebo. 
Pero  es  imposible  saber  cuáles  fueron  las  ci* 
fras  de  lo  que  salió,  p<ir  las  puertas  del  con. 
trabando. 

¡Eso  nunca  se  sabrá! 

Concluyeron  los  piratns.-^Mtirió  Moreau 
en  la  enhenada  de  Castillos  Grande^^; — mofi^ 
Drtikt>; — muri^.  Cavendinh,  pero  los  centena- 
res de  oontrabaniK.'^tas  anónimos  que  entra- 
ban de  Rfo  Grande,  con  sus  cni>|^'ieros,  por  la 
frontera  terrestre,  ó  con  sus  chalanas  por  los 
ríos  navegables,  e.^os,  no  murieron;  debían  de 
ser  inmortales  porr|ue  aún  sub^^isten  numero- 
sos y  audaces  como  entonces;  y  esto  hace 
pensar,  si  su  existencia  se  deberá  en  la  actúa* 
Itdad,  á  causas  análogas  á  las  que  les  dieron 
?ida  y  hasta  razón  de  ser  allá  en  los  dfas 
pretéritos  del  coloniaje. 

Entonces  Rspaila  no  quería  intercambio 
entre  sus  posesiones  ultramarinas  y  las  pose- 
itiones  portuguesas:  no  quería  abrir  puertas  á 
la  inquieta  colonia  charróa;  no  quería  darse 
cuenta  de  que  el  vecino  mediterráneo  y  eos- 
lanero  á  la  ves,  no  tenía  tantas  vacas  como 
nosotros,  ni  deque  nosotros  no  teníamos  asa- 
car, ni  café,  ni  cafla,  ni  tabaco^  ni  farifla. 

No  se  daba  cuenta  la  metrópoli  espalíola, 
que  nadie  podía  damos  esos  artículos  que 
tanto  necesitábamos  para  nuestro  consumo 
y  á  precios  tan  baratos,  como  la  vecina  colo- 
nia portuguesa,  porque  era  quien  los  tenía 
más  cerca  de  nosotros  y  en  mayor  abundan- 
cía;  y  no  se  daba  cuenta  Espafia  tampoco, 
que  esa.  veeioa  no  sólo  sabia  eso  y  lo  pebsa- 


ha,  sino  que  pensaba  también,  que  nadie  po- 
dría venderle  más  barato  que  nosotros,  la 
carne,  los  ctiéros  y  los  caballos  que  ella  ne- 
cesitaba, porque  nosotros  le  quedábamos 
muy  cerca  y  teníamos  e^s  productos  en  fa- 
bulosa abundancia. 

Y  como  las  autoridades  coloniales  de  la 
Banda  Oriental  no  quisieron  ó  no  snpieron 
darse  cuetita  de  la  importancia  de  estos  fe- 
nómenos económicos  naturales  y  lófpoos, 
que  engendran  el  intercambio,  la  ley  del  Ins* 
tinto  que  es  superior  á  toda  previsión,  y  que 
cuando  se  le  contraría  es  in»  itorable,  sé  Stls* 
tftuyó  á  la  falta  de  cíenoin  y  de  tino  del  es- 
tadista; y  lo  que  debió  wt  acto  UéHo  y  con- 
sumado tranquilamente  á  Is  lus  meridiana 
y  á  los  ojos  de  la  autoridad  fiscal,  He  convir- 
tió en  acto  punible,  perpetrado  sigiloaamen* 
te  en  las  tinieblas  y  buriando  la  vigilafidia 
de  la  fuersa  pública. 

|Y  en  eso  estamos  todavía! 

Pero  no  qniero  apartarme  demasiado  do  la 
cuestión,  por  rtiá^  que  creo  estar  en  uno  de 
sus  complejos  detalles. 


La  caracteHstioa  de  nuestra  industria  na- 
cional es  la  ganadería,  pues  de  nosotros 
puerle  decir^^e  con  mayor  rasón  que  deSdIia, 
que  nue^^tra  hi<«toria,  la  topografía,  las  con- 
diciones del  suelo  y  el  clima  del  territorio 
nos  imprimen  el  Kello  de  esa  vocación  éóo- 
nómica;  y  »i  bien  es  verdad  que  aspiramos  á 
complementarla  con  la  agricultura,  para  po- 
der decir  que  tenemos  dos  nodrisas  como 
Sttily  lo  dijo  de  la  Francia,  lo  cierto  es,  que 
hasta  hoy,  el  capital  de  la  ganaderia  repre- 
senta un  valor  tan  preponderante,  sobre  las 
demás  formas  de  explotación  de  nuestras 
riqnesan,  que^  por  eso  mismo,  cualquier  ini- 
ciativa que  para  su  fomento  se  proyecte  én 
este  Cuerpo  Legislativo  debe  preocupamos 
y  obligarnos  á  estudiarla  detenidamente,-  á 
fin  de  que  pueda  ser  acertada,  viable  y  fruc- 
tífera; de  la  misma  manera  que  debemos 
buscar  la  causa  y  el  remedio  para  conjurar 
cualquier  crisis  que  le  sobrevenga  y  pueda 
encarnar  un  peligro  para  la  economía  nacio- 
oal. 

Contiene  rebordar,  que  dMitro  de  liw  féiv 
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tilen  campañas  que  se  extienden  sobre  ios 
186.925  kilómetros  cuadra«los  del  territorio 
de  la  ref>áblícR,  pacen  6:827,428  animnlet* 
vacunos ;  —  561 ,408  equinos ;  —  líí:G0S,7 17 
-ovinoo;  22,992  mularei<;— 20,428  cabríos,  j 
93,928  porcinos;  y  que,  en  nuestra  áltima  ex« 
portación  anual,  cuya  cifra  alcanza  á  pesos 
29:410,862,  lo»  productos  de  estos  granados, 
representan  la  suma  de  27:140,444  pesos,  á 
,  la  que  hay  que  agregar  lo  que  importan  los 
'  121:605,600  kilogramos  de  carne,  destinados 
al  oonsumo  de  la  poblaci6n  y  que  son  equi- 
valentes á  755,873  animales  bovinos;  en  tan- 
.  to  que  la  agricultura,  que  apenas  ocupa  una 
ioperficie  de  480,776  hecr4r?as,  sólo  puede 
eodfcguír  que  la  producción  que  envía  al  ex- 
.  ierior,  después  de  satisfacer  las  necesidades 
.  internas,  solamente  logra  cifrar  la  suma  de 
1:669,617  pesos;  y  las  demás  exportaciones 
nacionales  sólo  alcanzan  una  colaboración 
de  681.000  pesos  en  nuestra  venta  anual  al 
extranjero. 

Las  oantídades  enumeradas  nos  han  pues- 
to en  relación  comercial  directa  con  quince 
mercados  europeos  y  americanos,  que  con 
arreglo  á  la  importancia  de  sus  compras  de- 
bemos de  clasificarlos  así: 


1  *  El  Brasil  nos  ha  comprado    I 

2.0  La  Bélgica 

3.**  La  Francia 

4/  La  Alemania 

6.*  La  Argentina  .... 
6.®  La  Inglaterra  .... 
7.®  Norte  América   .... 

8.^  lia  Italia 

9.*  La  Espafia 

10.*  Chile 

II.»  Cuba  . 

12.«  Portugal , 

13.»  Malvinas 

14.»  Islas  Mauricio  .... 
15.»  Itilas  Barbadas.     .     .     . 


6:216,139 

5:210.223 

4:77H,7Ü0 

2:735,154 

2:241,782 

1:919,113 

1:661,943 

700.090 

583,618 

469,040 

451,690 

153,321 

55,956 

2,447 

1,228 


Y  todos,  como  ya  lo  hemos  dicho,  forman 
la  suma  de  27:140,444  pesos. 

Con  estos  guarismos  queda  corroborada  la 
imporlancia  que  tiene  para  nosotros  cualquier 
asunto  que  se  relacione  directamente  con 
nuestra  industria   ganadera,  tanto  por  la 


fuente  de  riqueza  que  en  sí  misma  represen- 
ta, como  por  las  relaciones  comerciales,  que, 
por  su  interme4lio,  nos  vinculan  con  las  quin- 
ce naciones  que  hemos  (lef>ignado,  las  que 
por  esta  circunstancia  deben  merecer  muy 
e!«pecial  atención  para  estudiar  la  manera  de 
conservarlas  y  ensancharlas  por  medro  de 
conveniencias  reciprocad  y  relativas  á  saa  in- 
dustrias naturales  y  características. 

Evidenciada  la  im|>ortancia  de  la  industria 
ganadera  en  sus  distintas  direcciones  de  ex- 
portación, y  evidenciada  también  su  superio- 
ridad sobre  las  demás  industrias  nacionales, 
conviene  estudiar,  si  ella  está  bien  ó  nial  ex- 
plotada ó  si  demanda  nuevas  formas  de 
explotación. 

Para  despejar  estas  ecuaciones  económicas, 
es  necesario  averiguar  previamente  cuál  es  en 
la  actuali<lad  nuestra  potencia  productora; 
cuáles  son  los  mejores  mercados  extranjeros 
para  favorecer  su  <iesarrollo  y  estabilidad,  en 
los  que  podamos  encontrar  fácil  y  permanen- 
te colocación  para  sus  productos;  y  cuál  es 
la  mejur  forma  de  comerciar  con  eso:s  merca- 
dos, teniendo  en  cuenta  los  medios  más  prác- 
ticos y  aparentes. 


Actualmente,  nuestros  ganados  ocupan 
una  superficie  de  16:734,661  hectáreas,  que 
sumadas  con  las  477,166  hectáreas  que  se 
destinan  á  la  agricultura  y  las  3,610  hectá- 
reas en  que  se  cultiva  la  vid,  forman  un  to- 
tal de  17:215,437  hectáreas;  y  como  toda  la 
superficie  del  suelo  nacional  es  de  17:69  J,500 
hectáreas,  resulta  que,  sólo  queda  dis|>onible 
para  pueblos,  caminos,  ríos,  lagos,  arenales, 
montañas  y  montes  y  bañados  la  cantidad 
de  1:477,063  hectáreas,  ó  sea  lo  necesario 
para  las  cosas  indicadas,  y  .también  para  que 
la  agricultura  pueda  contar  con  el  .suelo  que 
desde  ya  demanda  su  imperiosa  dilatación. 

Tenemos,  pues,  que  hoy  por  hoy,  nuestn:^ 
industrias  agro  pecuarias  están  proporciona  1- 
mente  distribuidas  en  el  territorio  de  la  repó- 
blica. 

Ni  les  falta  suelo,  ni  está  derrochado  el 
suelo;  tratándose,  naturalmente,  de  una  ga- 
nadería á  la  manera  de  los  tiempos  patriar- 
cales, que  se  desenvuelve  confiada  absoluta- 
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mente  á  los  favores  de  )a  Providencia;  y  tra- 
tándole también  de  una  agricultura  extensi- 
va, que  da  frutos  repetidos  sin  pedirle  toda- 
vía al  hombre»  ni  un  gramo  de  fosfato,  ni 
otro  abono  de  ninguna  clase,  oiisumiendo  6 
derrochando  así,  los  jugos  generosos  de  una 
tierra  fértil,  como  la  del  valle  de  Ganaán. 

Una  hectárea  y  media  para  las  unidades 
de  ganado  mayor,  y  una  hectárea  y  media 
para  ca<la  cinco  unidades  de  ganado  menor, 
representan  la  necesaria  amplitud  de  la  ga- 
nadería americana,  y  sobre  todo,  en  la  uru* 
guaya,  para  obtener  un  fácil  y  garantido  des- 
arrollo en  las  diversas  formas  que  se  crean 
Decentaría  para  la  eriacióny  ¡a  invernada^ 
tratándose  de  campos  con  pastos  naturales. 

No  hay,  pues,  crísis,  ni  por  exceso  ni  por 
escasez  de  ganado  en  relación  al  suelo;  qui- 
zás convendría  mermar  un  poco  el  námero, 
como  lo  explicaremos  niá.^  adelante;  pero,  de 
cualquier  moclo,  puede  decirse,  que  estamos 
en  lo  justo,— por  ahora,— y  que  ppr  tanto  no 
debo  aumentarse  la  cifra  de  los   animales. 

Puede  decirse,  también  sin  error,  que  el 
problema  ha  dejado  de  ser  de  cantidad  para 
convertirse  en  cuestión  de  calidad  y  de  me- 
dios de  explotación,  que  es  equivalento  en 
resultado,  si  se  busca  la  duplicación  del  pro- 
ducto. 

Bolo  queda  por  averiguar,  si  la  cifra  de 
vacunos  debe  aumentar  ó  disminuir  en  rela- 
ción á  las  cifras  de  ovinos,  pero  esto  factor 
debe  conr^iderarse— hoy  por  hoy — en  el  es- 
tado de  equilibrio,  puerto  que  hasta  ahora  no 
se  ha  oído  razonamiento  alguiío  de  experien- 
cia que  aconseje  alterar  la  proporción.  En  la 
variedad  de  productos,  que  supone  varie- 
dad de  mercados»,  con8Ísto  el  éxito  de  estas 
industrias,  pues  como  lo  hemos  de  ver,  tone- 
mos  que  clasificar  los  mercados  con  arreglo 
á  las  corrientes  actuales  de  exportación  é 
importación. 

Creemos,  con  lo  expuesto  hasta  aquí,  haber 
aclarado  un  punto  importanto,  cual  es,  haber 
demostrado  que  la  ganadería  antes  como 
ahora  ha  sido  nuestro  sostén  principal  y  que 
la  cantidad  de  nuestros  ganados  está  en  la 
proporción  que  corresponde  relativamente  á 
la  superficie  del  territorio;  y  que  esa  cantidad 
no  debe  aumentar  en  cuanto  al  número  de 


cabezas; — al  menos, — mientras  no  logremos 
transformar  los  pastos  naturales  por  forrajes 
de  mayor  poder  alimenticio. 

Entretanto,  todo  aumento  debe  buscarse 
en  el  mayor  peso  del  ganado  y  en  el  mayor 
rendimiento  de  la  lana,  con  las  mismas  cifras 
de  animales  de  cría,  pero  de  distinta  caUdad; 
es  decir,  refinando  fa  existente. 

No  olvidemos,  y  sírvanos  el  recuerdo  de 
ejemplo  y  de  aliento,  para  marchar  hacia  el 
futuro,  que  Suiza  ha  multiplicado  el  producto 
de  la  tierra  por  el  perfeccionamiento  de  la 
cultura  del  suelo  y  por  el  refinamiento  desús 
ganados,  debido  al  consejo  científico  de  sus 
escuelas  elemeniales  de  agronomía  disemina- 
das en  BUS  cantones,  que  han  conseguido  al- 
canzar para  sus  vacas  el  más  alto  precio  co- 
nocido en  Europa,  llegando  hasta  la  cifra  de 
200  pesos  por  cabeza,  ó  sea  el  equivalente 
de  veinte  de  las  nuestras. 

Allá,  con  el  producto  de  cinco  vacas  para 
la  venta  de  leche  á  las  fábricas  de  quesos  y 
manteca  y  para  el  consumo  ordinario,  vive 
cómodamente  una  familia  y  con  más  confort^ 
que  algunos  de  nuestros  ríeos  pero  bárbaros 
estancieros,  de  esos  que  según  nos  decía  el 
diputado  señor  Bmith  en  la  sesión  pasada, 
son  dueños  de  tres  ó  cuarto  suertes  de  tierra 
y  pfira  expioterlas  sólo  necesitan  tres  ó  cua- 
tro peones  á  sueldo  de  indio  y  media  docena 
de  perros. 

Estos  elementos  refractarios  al  progreso 
aunque  algunas  veces  no  sean  el  fruto  direc- 
to de  las  campañas,  sino  que  llegan  á  ellas- 
salidas  de  las  calles  más  centrales  de  Mon- 
tevideo, empujados  por  la  sórdida  avaricia  que 
ha  logrado  hacerles  pasar  la  cifra  del  millón 
que  sólo  disfrutan  con  los  egoísmos  sensua- 
les del  deleite  hebreo,  silencioso  y  estéril  de 
pensar  en  el  oro  sin  emplearlo  en  ninguno 
de  los  goces  de  la  civilización  qun  los  rodea 
y  los  fastidia, — y  en  cuyas  estancias  sólo  se 
come  carne  asada  con  fariña  y  mate  amargo, 
— donde  no  se  encuentra  un  árbol  frutal,  ni 
una  huerta  con  verdura, —donde  no  se  en- 
cuentra ni  queso  ni  manteca  ni  pan; — estos 
elementos,  ya  sean  frutos  naturales  de  los 
pliegues  de  la  sierra  ó  hayan  brotado  á  la 
sombra  de  los  comercios  de  la  capital,  debe- 
mos considerarlos  como  contrarios  á  cuanto 
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progreso  proyectemos,  y  debemos  defenderlo 
de  el!o8  castigándolos  con  una  escala  gra- 
dual y  ascendente  en  el  impuesto,  porque 
son  la  remora  de  civilización,  son  el  oscuran- 
tismo de  la  campnfia  y  la  antítesis  de  todo 
tfdbajo  y  de  toda  evolución. 

El  gran  estanciero  ú  la  antigua  que  hoy  no 
es  más  que  un  descendiente   degenerado   de 
aquellos  centauros  que  eran  duefloa  de   in- 
itaensas  extensiones  territoriales  y  de  incan- 
tables ganados,  que  vivfnn  con  la  lanea  cla- 
vada frente  al  rancho  ei^penmdo  el  llamado 
glorioso  de  Artigas  ALavalleja,  y  que,  ya  sólo 
consideramos  posibles  y  aceptables  como  un 
recuerdo  inolvidable  de  otros  dfas,  refugiado 
humildemente  en  la  crónica  de  nuestra  corta 
pero  dolorosa  historia,  ó  en  las    páginas  de 
nuestra  incipiente  literatura  nacional,  de  don- 
de no  deben   salir  en  forma  corpórea   sino 
para  el  lienzo  y  la  escultura;  y  que  hoy   se 
han  convertido  en   rezagos  degenerados  de 
aquellos  pobladoresde  bronce  apropiado»  para 
nuestra  tormentosa  alborada  patricia,  están 
ya  fu  ra  de  medio  y  constituyen   un  peligro 
económico  social,  que  por  eso  autoriza  al  le- 
gi>>lador  á  buscar  la  manera  sngnz  y  posible 
de  obligarlo  á  fraccionar  su   seftorío   territo- 
rial para  que  pueda  ser  explotado  por  mayor 
número  de  personas  en   beneficio    del   pnís. 
Ese  monopolio  del  suelo  y  del  capital  en  po. 
der  de  la  barbarie,  en  países  como   el   nues- 
tro, donde  la  falta  de  población  es  todavía  el 
primer  problema  que  le  pide  solución  urgen- 
te al  estadista,  constituye  un  gravísimo  pe- 
ligro. Y  es  más  grave  adn  cuando  el  mono- 
polio lo  disfruU  gente  que  no  lee  diarios,  que 
no  pone  mantel  en  su  mesa,   que   no   siente 
necesidad  de  escuelas  para   los   analfabetos 
de  su  región,  que  no  tiene  huerta  ni   piensa 
en  ella,  y  que  vive  en   ranchos   de  adobes 
techados  de  paja  brava,  entre  perros,  cerdo>* 
sucios  y  gallinas  erizadas,  todos  en  repulsivR 
promiscuidad. 

Estos  estancieros  que  no  son  una  ficción, 
ni  personajes  pretéritos  porque  desgraciada- 
mente  abundan  en  nuestras  campañas,  y  so- 
bre todo  hacia  las  fronteras,  son  los  enemi- 
gos de  cuanto  proyectemos  para  duplicar  el 
mismo  capital  que  un  destino  injusto  ha 
puesto  en  sus  manos  incapaces  de  empujarlo 
á  la  oiroaUíoión  del  progreso. 


Cuando  se  piensa  que  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  nudstra  espléndida  Vf^cina,  expor- 
tó el  año  pasado  más  de  2.5:000,000  de  kilo< 
de  manteca,  y  que  nosotros  tenemos  má^  de 
tres  millones  de  vacas  sueltas  en  Due«<tro9 
campos,  que  jamás  han  sentido  estrujadas 
sus  ubres  para  aumentar  la  riqueza  de  sas 
dueños  en  cantidad  considerable,  pe  ve,  con 
dolor,  que  todavía  estamos  en  la  infancia  pa- 
triarcal de  la  industria  pecuaria. 

Hay  que  estimular  "^1  comercio  de  la  man- 
teca y  de  la  quesería.  E««  un  punt^i  que  debe 
tener  en  cuenta  la  Cominión  de  Hacienda  sí 
reconsidera  esta  ley  que  estamos  estudiando, 
y  si  como  espero,  levanta  el  ángulo  de  sus 
aspiraciones  patrióticas  y  amplía  sus  ideas 
con  otras  medidas  tendentes  al  fomento  de 
nuestra  fortuna  ganadera. 

Esta  industria  derivada  debe  preocupar- 
nos, tanto  por  lo  que  en  sí  misma  representa 
como  elemento  productor,  cuanto  por  lo  que 
favorece  el  aumento  de  población  déla  cam- 
paña. 

Nosotros  que  tenemos  en  el  escudo  de  b 
patria  el  símbolo  de  la  ganad  *rín  para  enno- 
blecer su  industria,  no  sólo  no  exportamos 
to<lavía,  quoítos  ni  manteca,  sino  que  el  año 
pHsado  importamos  por  valor  de  36,000  pe- 
sos de  esos  productos  para  nuestro  propio 
consumo! 

La  Ruiza,  en  su  reducida  exten^^i/^n  de 
41,346  kili^metros  cuadrados, — casi  cinco  ve- 
ces menor  que  la  nuestr:i, — mantiene  no$^lo 
un  millón  y  cuarto  de  cabezas  de  ganado  va- 
cuno en  sus  campoá  montañosos,  sin  va- 
lles y  con  escasísimas  praderas,  confeti tuyen- 
do  la  fortuna  de  1259,000  propietarios,  que 
dan  subsistencia  á  millares  de  familias  y  á 
millares  de  cultivadores  de  forrajes,  sino  qae 
la  agricultura  cuya  práctica  como  hemos  di- 
cho se  aprende  en  las  escuelas  de  sus  canto- 
nes, en  cursos  gratuitos,  que  duran  un  año. 
ha  llegado  á  elevar  su  potencia  productora 
hasta  la  enorme  cifra  de  57:000,COO  de  fras- 
cos al  año. 

Convienen  estos  recuerdos,  como  conviene 
que  nos  detengamos  un  poco  sobre  estos  pan- 
tos que  considero  de  capital  importancia  para 
corroborar  lo  que  hemos  expu^to  r  pan 
acumular  elementos  de  juicio  necesarios  an- 
tes de  pasar  adelante. 
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Afto  1860 

Si  tomamos  como  punto  de  pnrtída  para 
lestras  ¡nvestigflciones,  el  uño  1860,  poi  ser 
que  presenta  la  primera  estadística  digna 
)  consideración,  no  obstante  sus  naturales 
iñciencias,  vemos,  que  en  esa  época»  y  co«- 
j  consecuencia  de  largos  aflos  de  luchas  é 
estabilidad  del  orden,  que  fueron  tan  con- 
irios  al  engrandecimiento  de  la  República 
mo  propicios  á  la  ruina  de  la  fortuna  par- 
alar, nuestra  ganadería  otrora  fabulosa- 
inte  numerosa  había  quedado  reducida  á 
(91,450  animales  vacunos;  1:295,870  ca- 
llares; 106,340  mulares;  87 ,640  porcinos  y 
nías  y  3:059,270  lanares,  que  sólo  necesi- 
tan para  vivir  holgadamente  de  1 1:8^4,563 
*tAreas  de  campo,  de  donde  resulta  que, 
[ido  entonces  la  agricultura  io  estricta- 
nte  necesaria  al  consumo  de  la  población 
esa  época,  desde  que  sólo  produjo  390,000 
egas  de  trigo  y  155,C00  de  maíz,  queda- 
por  consiguiente  gran  parte  del  territorio 
aplicación  alguna.  Ck)mo  se  ve,  teníamos 
7nce8  935,978  animales  vacunos  menos 
hoy,  y  16:549,447  animales  ovinos  tam- 
1  menos,  aunque  la  cifra  de  caballares 
sdiera  en  734,462  cabezas,  y  la  de  muía* 
en  83,348  unilades; pero, aun  así,  el  país 
ern  más  pobre  que  hoy  desde  que  estos 
ores  de  la  fortuna  particular  se  aforaban 
tO:09li,995  pesos  y  la  población  apenas 
nzaba  á  una  cuarta  parte  de  la  actual,  ó 
á  221,300  habitantes;  correspondiéndoles 
consiguiente,  á  razón  de  136  pesos 
habitante;  y  como  la  deuda  pública 
cifraba  2:726,880  pesos,  apenas  gra- 
)a  en  la  proporción  de  8  pesos  por 
>na,  ó  sean  46  veces  menos  que  la  de 
que  asciende  á  pesos  124:803,287.57 
Ssjmos,  gravitando,  por  consiguiente,  á 
1    de    más  de   133  pesos  por  cada  ha- 

ite. 

lernas^  entonces  quedaba  la  tercera  par- 
si  territorio  disponible  para  cualquier 
aaión  industrial. 

Afto  1870 

la     clécada  después,  en  1870  y  no  obs- 
la  ruinoBA  guerra  que  asoló  el  territo- 


rio, en  el  intervalo  délas  dos  fechas  1860  1870 
con  los  numerosos  ejércitos  nacionales  y  ex- 
tranjeros que  lo  cruzaron  en  todas  direccio- 
nes, volvimos  á  tomar  recuento  de  nuestra 
fortuna  pecuaria  y  encontramos,  con  asom- 
bro, que  estaba  representada  por  los  siguien 
tes  factores:  7:200,000  animales  vacunos, 
1:600,000  equinos,  120,000  mulares,  ovinos 
20:000,000,  100,000  porcinos  y  6][),000  ca- 
bríos; es  decir  que  no  obstante  lacitnda  gue- 
rra, y  probablemente  porque  los  ejércitos  no 
fueron  capaces  de  consumir  la  producción 
de  tan  enorme  capital  pecuario,  y  sin  duda, 
porque  esa  misma  guerra  inut'lizó,  ó  hizo  im- 
posible la  zafra  saladeril,  á  la  que  no  pudo 
reemplazar  ni  aun  con  su  desordenado  con- 
sumo, nos  encontramos  con  que  el  ganado 
vacuno  excedió  en  1:308,550  unidades  á  las 
del  afío  1860;  así  como,  que  el  ganado  caba- 
llar cuyas  hembras  tampoco  fueron  saerifí- 
cadas  en  las  graserias,  contaba  con  304,130 
cabezas  de  numento;  el  mular  con  14,000 
unidades  de  superioridad:  el  porcino  y  el 
cabrío  con  12,360  también  en  más,  y  causa 
asombro!. .  .•  ¡el  ganado  ovino  había  supera- 
do en  16:940,730  cabezas! 

¿Qué  país  del  mundo  puede  ofrecer  esias 
estupendas  y  casi  inauditas  progresiones, 
que  permitan,  que  en  un  mismo  renglón  de 
la  riqueza  pnrticular,  y  no  obstante  el  des- 
cuido en  su  explotación,  y  á  pesar  de  las 
causas  poderosas  que  actuaron  en  sentido 
desfavorable  para  su  prosperidad,  arrojen  sin 
embargo  un  aumento  comparativo  de  pesos 
56:593,005  en  el  transcurso  de  una  década? 

Teníamos^  pues,  en  el  año  1870,  en  el  ga- 
nado vacuno  372,572  cabezas  más  que  hoy, 
así  como  también  1:391,283  ovinos  más,  y 
1:038,592  caballares  más  que  en  la  actuali- 
dad, así  como  97,008  mulares  también  en 
más  y  39,572  cabríos  y  6,077  porcinos,  todo 
de  aumento  sobre  el  áltimo  censo  ganadero 
de  1900. 

En  ese  momento  de  nuestra  historia,  la 
ganadería  ocupaba  12:952,000  hectáreas,  y 
suponiendo  que  las  ciudades,  pueblos,  eami* 
nos,  lagos  y  bañados,  arenales,  montañas  y 
montes  tomaran  la  décima  parte  del  suelo 
nacional,  ó  sean  3 :869,250  hectáreas,  tendre- 
mos que  ya  sólo  quedaba  libre  ó  destinada 
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en  piirte  á  la  Agricultura,  una  superficie  de 
3:87 1,1)50  heciáre«i8,  en  las  que  se  recogieron 
21:000,000  de  kilod  de  trigo,  20:500,000  ki- 
los de  innÍ74,  ónean  17:000,000  más  de  lo  pri- 
mero y  5:000,000  también  más  de  lo  segun- 
do, que  una  década  antes,  aunque  esa  pro- 
ducción comparada  con  la  de  la  actualidad, 
renulta  de  39:719,771  kilos  de  trigo  menon  y 
de  121:147,916  kilos  de  maíz  también  en 
menos. 

La  laní  producida  por  los  20:000,000  de 
ovinos,  cifró  la  cantidad  de  veintitrés  millo- 
nes quinientos  sesenta  y  cuatro  mil  cincuen- 
ta kilos,  ó  sea  9:185,2Í31  kilos  meóos  que 
hoy,  que,  como  ya  lo  hemos  dicho,  tenemos 
18:608,717  animales  ovino8,ósean  1:391,283 
unidades  menos  que  entonces,  lo  que  de- 
muestra evidentemente,  como  puede  aumen- 
tarse la  producción  con  la  misma  cifra  pro- 
ductora, con  sólo  mejorar  su  calidad. 

Resumiendo  este  período  de  la  industria 
ganadera,  tenemos:  que  siendo  la  población 
de  la  república  en  1870,  <le  33(i,000  almas 
según  un  cálculo  aproximado  del  esttulirtta 
Vaillant,  correspondía  un  valor  de  262  pesos 
50  centesimos  de  la  fortuna  ganadera  en  pie, 
á  cada  h:i  hitan  te,  cdlcuhinilo  é^^ta  en  pesos 
86:900,000  din  contar  el  valor  do  la  lana;  y 
como  la  deuda  pública  ascendía  á  17:241,019 
pesod  56  centesimos  ó  sea  14:514,139  pesos 
56  centesimos  más  que  en  el  año  1860,  ésta 
gravitó  á  razón  de  52  pesos  24.  centesimos 
por  habitante,  de  donde  se  deduce:  que  no 
obstante  todo  e^to,  la  ganadería  había  enri- 
quecido notablemente  al  país  en  esa  década 
y  á  p'^sar  de  todos  los  trastornos  que  hemos 
consignado. 

Hagamos  ahora  la  historia  de  otra  década. 

Hr.  Presldenle—Sl  el  señor  diputado 
(juiere  tomar  algún  descanso,  podría  la  Cá- 
mara pasar  á  cuarto  intermedio. 

Sr«  Ros  —  Voy  á  concluir  de  leer  la  parte 
que  üe  refiere  á  esta  década,  y  después  voy 
á  sulicitar  unos  diez  mmutos  de  descanso. 

Año  1880 

El  año  1880  teníamos  6:825.848  animales 
vacunoí*;  10:506,042  ovinos;  661,144  yegua 
rizos;  4,174  mulares;  25,651  porcinos  y  6,333 


cabríos;  es  decir,  que  cifrábamos  374,152  rv 
cunos  menos  que  en  la  década  antenor,  t 
9:463,958  ovinos,  la;nbién  raenoí».  La  c:fn! 
caballar  descendió  en  938,856  uiiidnde^;  h 
mular  en  115,526;  la  porcina  en  74,349  jj 
cabría  en  53,667. 

Estas  grandes  diferencias  en  coatra  4d 
capital  pecuario  hay  que  atribuirlo,  en  pr- 
nier  término,  á  las  dos  guerras  Mue  asolaro: 
al  país  en  1870-1872  y  en  1875,  las  qae,  k 
esta  vez,  no  impidieron  como  en  otra^el  fus- 
cionamiento  de  los  saladeros. 

Reuniéronse  por  consiguiente  dos  caa^a? 
distintas  de  destrucción:  la  matanza  saladen. 
que  asoendió  en  el  decenio  á  6:010,0S5  t:.. 
cunos,  que  con  el  consumo  de  MooteTideQ^ 
que  fué  de  1:157,888  cabezas,  suman  ani[B^ 
les  7:157,888,  á  los  que  hay  que  tt^n^r 
860,343  ovinos  que  también  se  de^ttinnroa  i 
la  alimentación  de  la  capital,  ignorándose  il 
respecto  la  estadística  de  campaHa. 

Agregúense  á  estas  cifias  \a^  del  consatK 
exagerado  de  los  ejércitos  en  lucha  y  el  a-. 
las  poblaciones  de  campaña,  y  record^nd: 
que  una  zona  de  nuestra  frontera  está  p*- 
blnda  en  gran  parte  por  estancieros  ríogran- 
denses,  que  habrán  transportado  á  m  ^u 
muchos  de  sus  ganados  para  salvarlos  de  la 
contribución  de  guerra,  y  se  tendrá  explicsi^' 
el  de^enso  que  acusa  la  estadí^stica,  si  con- 
paramos  las  cifras  de  1870  con  las  de  \^y. 

Tenemos,  pues,  que  los  ganados  en  e^:e 
último  año  ocupaban  una  superficie  de  hec- 
táreas 14:407,606,  á  las  que  agrefrfndole  !¿ 
décima  parte  del  territorio  destinado  á  pQ^* 
blos,  caminos,  lagos,  etc..  como  ya  lo  hrirr» 
expresado,  sumín  16:27fi,856  hectáreas  .< 
donde  resalta  que  queilabaii  disponibles  p^n 
la  agricultura  2:415,644  hectáreas,  en  It^ 
que,  según  el  anuario  estadístico  de  ese  añ^ 
se  recogieron  alrededor  de  an  millón  de  fa- 
negas de  trigos  y  400,000  de  maíz. 

Las  lanas  que  produjeron  eae  afio  los  rv* 
baños,  ascendieron  á  17:908,945  kilos  {|ae 
importaron  3:592,112  pesos,  y  los  eu&a*  r^- 
cunos  5:881,812  pesos.  La  carne  salada  q»e 
pefió  33:073,868  kilos,  produjo  alrededor  dt 
3:300,000  fiosos. 

Besumiendo:  la  fortuna  pecuaria,  sin  cx- 
tar  sus  productos,  se  esUmaba  en  el  año  19!^) 
en  57:825,649  peeos. 
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Ene  año,  la  población  de  la  república  era 
438,245  habitantes,  correspondiendo,  por 
nsíguiente,  131  pesos  48  centesimos  á  cada 
o,  de  donde  resulta,  que  como  la  población 
ició  en  esta  década  de  108,245  personas  y 
fortuna  pecuaria  mermó  de  28:865,351  pe- 
},  tenemos  una  diferencia  en  contra,  por 
traña  coincidencia,  de  131  pesos  por  habí- 
i  te  ó  sea  una  rebaja  de  la  mitad  exacta- 
nte  de  los  261  pesos  48  centesimos  que 
correspondía  en  1870. 
1  esto  debemos  agregar,  que  la  deuda  as- 
idió  á  48:505,068  pesos  50  centesimos  6 
n  31:264,048  pesos  94 centesimos  masque 
el  año  de  1870. 

i^ste  fué  UD  momento  de  crisis  para  núes- 
fortuna  pecuaria  considerado  del  punto 
vista  que  la  estamos  estudiando, 
leamos  ahora  cuál  era  su  situación  en  los 
B  años  sucesivos. . . 

Lhora  sí,  pediría  al  señor  presidente  un 
mentó  de  desean  so. 

ir.  Presidente — Sí  no  hay  observa- 
I  por  parte  de  la  Cámara,  se  pasará  á 
rto  intermedio. 

(ABl  se  efectúa  y  vueltos  á  Sala.. .) 

!onttnáa  la  sesión. 

e  va  á  dar  cuenta  de  un  mensaje  remiti- 

>or  el  poder  ejecutivo. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

poder  eJecntiTo  fundándose  en  los  articulo»  59  y 
i  la  coiistituclóii,  remite  á  V.  H.  el  proyecto  de 
ecluraiKlo  compatible  el  cargo  de  Iegl>lador  con 
miembro  director  del  B^nco  de  la  RepübHca. 

la  Comisión  de  Legislación. 
>ntinüa  con  la  palabra  el  diputado  señor 


r.  Sos — Voj  á  ocuparme,  señor  presi- 
e,  de  la  década  de  1890  á  1900. 
I  recuento  de  1890,  nos  hizo  saber  que 
irnos  5-^77,315  vacunos,  10:445,170  ovi 
363, 143  yeguarizos;  5,244  mulares;  3,402 
Í08  y  13,585  porcinos,  cantidades  que  si 
om paran  con  las  del  balance  de  1680, 
arrojan  los  siguientes  resultados:  Una 
inución  de  1:448,533  vacunos;  de  90,872 
>8;  de  298,001  yeguarizos;  de  770  muía- 
le   12,066  porcinoe  y  de  2,931  cabrios. 


Como  se  ve,  el  capital  ganadero  sigue 
mermando,  y  en  este  momento  puede  consi- 
derársele fuera  del  límite  proporcional  que 
debe  tener  en  el  equilibrio  de  nuestra  econo- 
mía nacional,  el  que,  á  mi  juicio,  es  la  ocupa- 
ción del  80  %  del  territorio, — al  menos  du- 
rante algunos  años — por  razones  que  expon- 
dré en  lugar  oportuno. 

Kn  esa  época  sólo  ocupaba  11:747,199 
hectáreas  que  sumadas,  con  las  254,079  que 
aproximadamente  se  destinaban  á  la  agricul^ 
tura,  y  agregándoles  la  décima  parte  del  terri- 
torio, que  como  lo  hemos  repetido^  corresponde 
á  pueblos,  montes,  lagos,  caminos,  etc.,  tene- 
mos que  quedaban  4:821,972  hectáreas  sin 
explotación. 

Pero  ¿serán  ciertas  semejantes  conclusio- 
nes? 

¿No  mentirán  los  factores  de  la  estadística 
que  las  producen? 

¿Dónde  está  ese  ganado  que  falta? 

6i  bien  es  verdad  que  durante  esta  déca- 
da, como  en  todas  las  décadas  de  nuestra 
turbulenta  democracia  hubo  su  correspondien- 
te revolución  y  la  correspondiente  seca,  —ya 
averiguada  por  la  consiguiente  coincidencia 
de  las  manchas  solares, — lo  cierto  también 
es,  que  la  primera  duró  poco  y  no  dio  tiem- 
po á  que  se  destruyera  de  tal  modo  la  for- 
tuna pecuniaria,  ni  la  segunda  fué  tan  ex- 
traordinaria que  lograra  adquirir  caracteres 
históricos.  Tampoco  consta  que  en  esos  años 
sobrevinieran  epidemias  de  esas  que  de- 
vastan los  ganados  como  hace  dos  años  en 
Queesland,  que  de  15:226,479  cabezas  que 
le  daba  la  estadíi^tida  á  la  colonia  inglesa 
bajó  á  la  cifra  de  10:339,185  y  ha  seguido  ba- 
jando, al  punto  que  hoy  sólo  llega  á  la  cifra 
de  7  á  8:000,000.  Esos  sucesos,  los  registra  la 
estadística  mundial  y  nadie  los  desconoce  ni 
olvida. 

Dan  deseos  de  suponer  que  nuestra  estadís- 
ca  es  una  mistificación;  pero  aún  cuando 
creamos  que  ella  es  muy  rudimentaria  y  muy 
deficiente,  el  hecho  de  haber  tenido  á  su 
frente  hombres  discretos,  y  conocedores  del 
país,  nos  inclina  á  creer,  que  estas  diferen- 
cias inexplicables,  deben  ser  hijas  de  la  ab- 
soluta carencia  de  moralidad  administrativa 
en  aquellos  años.  Están   todavía  cercanos 
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nquellos  (]í:is  aboininubles  de  monátruosiu 
rlilnpirlncíones^,  en  los  que  nadie  consideraba 
seguros  sus  interese:»,  y  se  temía  la  rn pifia  de 
los  que  mandaban,  más  que  á  las  contribu- 
ciones forzosas  de  la  guerra. 

¿Qué  extraño  puede  ser  entonces,  que  es- 
tando poblada  nuestra  frontera  terrestre  con 
elementos  brasileños,  éstos,  en  presencia  de 
Ins  continuas  y  lógicas  amenazas  á  la  conser 
vaci6n  del  orden  público,  durante  esos  años 
pasaran  sus  ganados  clandestinamente  á  Río 
Grande,  para  asegurarlos  así  de  todo  riesgo? 

Además,  ¿quién  no  recuerda  que  la  revolu- 
ción que  estalló  en  1886,  se  estuvo  esperan 
do  como  i'.na  calamidad  necesaria  durante 
dos  ó  tres  años?  ¿Quién  no  recuerda,  que  a  tí  n 
después  de  develado  aquel  movimiento  revo- 
lucionario que  terminó  en  los  campos  del 
Quebracho,  se  esperaban  otros  alzamientos 
que  fueran  la  continuación  de  aquél? 

¿Y  no  será  todo  esto,  el  motivo,  la  causa, 
de  una  exportación  clnndc^tina,  que  nohnya 
dejado  rastros  en  la  estadística,  ni  en  lasoñ- 
ciñas  de  aduana  de  la  frontera? 

El  hecho  brutalmente  comprobatorio  de 
nue?»tras  aprehensionee,  noi»  lo  dan  las  cifras 
silenciosas  <lo  la  e-ítadísiica  con  ^u  gesto  de 
dolorosa  verdad. 

En  1890,  la  agricultura  sólo  produjo  kilos 
75:000,000  de  trigo,  y  123:285,500  kilos  de 
maíz;  las  lanas  desfuiés  de  llenar  nuestras 
necesidades  internas  dieron  21:939,517  kilos 
para  la  exportación,  que  representan  un  va- 
lor de  6:962,432  pesos. 

Los  saladeros  faenaron  642,100  animales 
que  <í»n  oíros  producios  anexo^í  dieron  á  la 
exportación  la  cifra  de  26:007,097  y  salieron 
del  país  62,989  animales  en  pie  de  toda  cla- 
se, que  importaron  544,709  pesos. 

Y  haciendo  el  resumen  de  esta  década  en 
la  misma  forma  que  lo  hemos  hecho  para  las 
década:^  anteriores,  resulta:  que  el  capital  pe- 
cuario, sin  sus  productos  ¡m])ortó  52:546,910 
pesos  ó  sean  5:277,739  pesos  menos  que  en 
1880,  y  siendo  entonces  la  población  de  la 
Repúblicn  de  706,524  habitantes,  ó  sean 
208/^45  personas  más  que  en  1880,  le  co- 
rrespondía á  cada  uni.lad,  proporción  alíñen- 
te 74  pesos  37  centesimos  ó  sean  57  pesos  11 
centesimos  menos  que  entonces. 


Agregaremos  además,  que  la  deula  \A\*^ 
ca  subió  á  89:848,850  pesos  como  fruto  it. 
dilapidación  <Ie  ios  vituperables  gohiem  « í 
que  hemos  hecho  referencia,  y  tendremo-».]. 
sobre  cada  habitante  del  país,  graviíalu  yt 
este  concepto,  la  fracción  de  125  pei^o?  TS 
centéííimos,  ó  sean  15  pesos  07  cenlé^ÍFa  • 
más  por  habitante  que  en  1880. 

Finalmente: 

8¡  comparamos  los  guarismos  de  e>tñ  «lé 
cada  tristemente  inolvidable,  con  lo?,  qce  <^ 
desprenden  de  la  estadística  de  1900,  ifí-^ 
mos: 

1.°  Que  el  ganado  vacuno  ha  aumer.iii- 
hoy  de  1:490,113  unidades. 

2.**  Que  el  ganado  ovino  ha  aum?nLil: 
hoy  de  8:163,547  unidades. 

3.*  Que  el  ganado  yeguarizo  ha  aumeoii- 
do  hov  de  198.265  unidades. 

4.°  Que  el    ganado  mular  ba  aumenii. 
hoy  de  17,7'18  unidades. 

5.®  Que  el  ganado  cabrío  ha  aumenud 
hoy  de  17,026  unidades. 

6.®  Que  el  ganado  porcino  ha  aumwit.'i' 
hoy  de  80,8;{8  unidades. 

7.**  Que  la  exportación  anual  de  lo»  p:- 
ductos  de  la  ganadería  ha  aumentado  •{<- 
1:133,353  pesos;  y 

8."  Que  el  lírea  ocupada  por  la  gana»1tríi 
ha  aumentido  en  4:997,462  hectáreas,  ve- 
mo  la  última  estadística,  si  no  es  todavía  t 
reflejo  fiel  de  la  verdad,  es  sin  embargo  la  qu^ 
entre  todas  cuantas  hemos  hecho,  como  coo- 
secuencia  de  censos,  la  que  ofrece  bji*«  mi* 
segura  para  hacer  cálculos  acertad oti',  pc<i^ 
mos  decir,  que  hoy  tenemos  un  punto  de  par- 
tida muy  aceptable  para  iniciar  un  eftii*!-: 
serio  de  estas  cuestiones. 

Con  los  datos  que  ha<^ta  aquí  heme?  acó 
mulado,  creemos  haber  puesto  en  evid^noLi. 
cuan  importante  es  nuestra  ¡ndustri.i  pi«> 
dera  y  cuan  directamente  vinculada  ha  e>  r^- 
do  siempre  á  nuestra  historia  política  y  d- 
nanciera. 

Sus  elevaciones  y  sus  depresiones  en  Is 
escala  de  la  economía  y  del  crédito  han  si^i 
si  Tiultáneas  con  nuestras  horas  de  regub: 
de  mala  administración  y  puede  decirse,  q'*- 
ninguna  otra  industria,  en  nuestro  pM-. 
necesita  tan  singularmente  de  la  direccj¿r. 
del  eatadista. 
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hora,  y  aiítes  de  pna;ir  adelante,  recor- 
0:1,  que  en  el  aSo  1900,  el  valor  de  nuestro 
tñl  pecunrio  asciende  segñn  discreta 
elación  á  la  suma  de  74:617,810  pesos, 
»í»pondiendo  por  consiguiente  y  en  pro- 
ión  á  79  pesos  70  centesimos  á  cada  uno 
s  936,120  habitantes  que  nos  da  la  es- 
tica de  ese  año. 

ro  debe  recordarse  también  que  habien- 
bi<lo  una  vez  mÁs  las  deudas  de  la  nación 

la  enorme  cifra  de  125:506,953  pes«»8, 
i  cuyo  alto  nivel  gravita  sobre  cada  ha- 
te  la  cuota  respectiva  de  134  pesos, 
a  que  nuestra  principal  fuente  de  riqueza 
que  contribuir  con  una  cuota  mucho 
r  que  antes  al  servic'o  y  amortización 
i  deuda,  que  en  nuestras  fínanzns  im- 
ioras,  ó  desordenadamente  inmorales  de 
lira  americana  han  llegado  á  sol)repa 
I  n\áíi  de  50  mdlones  el  valor  total  de 
a  más  poderosa  industria,  de  una  in* 
1  ♦'xcepcionalmeiite  pródiga,  que  pro' 
ntre  nofotros  lo  que  ninguna  otra  sobre 
Jtal. 

13  resultados  numéricos  y  otras  consi- 
>nef9  que  vamos  á  hacer,  nos  están  in- 
o  el  camino  que  debemos  seguir — que 
íe  preocuparnos  no  solamente  de  la 
i  cómo  hemos  de  aprovechar  ese  pe- 
na na  ntial  de  riqueza,  sino,  de  cómo 
de  conseguir  que  mane  mucho  más; — 
r:  de  hacerlo  producir — en  un  futuro 
ito — si  popible  fuere, — el  doble  de  lo 
r  produce.  Esta  es  la  primera  ecuación 
$  plantea  la  necesidad  y  la  previsión, 
^lizniente  puede  ser  despejada  en  for- 
sfactoria  y  humana  porque  es  racio* 
te    posible. 

esto,  es  necesario,  en  primer  término, 
ir  el  proceso  de  la  niestización,  obra  que 
B  encuentra  en  su  comienzo,  puesto 
hemos  logrado  transformar  hasta  hoy 
un  diez  6  doce  por  ciento  de  nuestros 

criollos  según  opinión  de  entendidos 

ros- 

ceí»«TÍo  pasar  sin  demora  de  la  oveja 
■y  rinde  1  kilo  760  gramos  que  es 
i  q«e  nos  da  el  censo  ganariero  de 
Ifl  oveja  que  facilítente  puede  daren 
jCkSs,  más  SeMos  kilos  y  500  gramos. 


£s  necesario  recordar  que  tenemos  más  de 
1,50(1  kilómetros  de  palmares  en  el  departa- 
mento de  Rocha,  con  cuya  fruta  pueden  ali- 
mentarse millares  de  animales  de  la  raza  por- 
cina, que  no  excluyen  á  la  ovina  en  esa  zona. 

Y  si  logramos  estas  reformas, — con  nues- 
tros ganados  vacuno  y  ovino  sola  mente — po* 
dremos  sobrepasar  la  cifra  que  nos  da  la  úl- 
tima estadística  para  la  exportación  anual, 
hasta  elevarla  á  40:0u0.000  de  pesos,  y  eso, 
dentro  do  muy  pocos  años,  quizá  en  una  dé- 
cada. 

Pero,  es  necesario, — es  absolutamente  ne- 
cesario,—complementar  la  industria  gnnade* 
ra  con  la  agri'*ultura. 

Según  la  estadística  de  1900-1901  sólo  al- 
canzamos á  producir  99:7 19,7 17  kilos  d''  trigo; 
—14  .  -.647,916  kilos  de  maíz;     2:B1H,935  ki- 
los de  lino;— 709,485  de  alp¡sU>;  -438,263  de 
cebada   y  68,334  de  avena,  pudiendo  calcu- 
larj^e   que  hemos  consumido  en  nuestras  ne- 
cesidades* interna»»  como  ll-:000,000  do  kilos 
de  trigo  y  como  30:000,0t)0  de  kilos  de  maíz, 
pero  no  se  pueden  establecer  de  ningún  mo- 
do   las   cantidades  (h",  \oa  demás   productos, 
por  falta  de  datos, — que,  por  otra  parte,  p.)- 
co  interesan  á  la  índole  de  este  trabajo,  si  se 
tiene  en  cuenta  la   escasa  importancia  de  la 
cosecha; — bastando  á  nuestro  objeto  repetir, 
que  la  estadística,  sólo  le  da  á  la  exportación 
de  los  productos  de  la  agricultura  la  suma  de 
1:669.617   pesos,   y   esto, — tengámoslo  bien 
presente, — siendo  nuestro  lindero  más  próxi- 
mo, el  Brasil,  un  gran  consumidor  de  cerea- 
les, al  extremo  que  en  el  afío  pasado  y  sólo 
en  trigo  y  maíz  le  compró  á  (a  República  Ar- 
gentina, en    puertos  que  le   quedan   hasta 
cuarenta  y  ocho  horas   más   lejos  que  los 
nuestros,    122:372,000  kilos  del   primero    y 
14:234,000  del  r^egundo; — siendo  además  de 
toda   notoriedad,  porque  yo  Jo  he  publicado 
en  la  prensa  hace  pocos  días,  con  el  compro- 
bante oficial  respectivo, — pero,  sin  que  perio- 
dista alguno  se  haya  ocupado  de  eso,-- que 
los  productos  argentinos  nos  han  desalojado 
en  absoluto  de  la  plaza  consumidora  de  Río 
Orando,   que  era  nuestra, — tradición  al  mente 
nuestra, —  y  q"P  conf'ume  pnr  té>'mino  medio 
35,000  sacos  de  harina  y  20,000  sacos  de  trigo 
mensualmente— trigo  y  harina  que  podríamos 
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enviarle  sin  necesidad  de  salir  al  mar,  ni  de  ha- 
cerlos viajar  siquiera  desde  el  punto  de  pro 
ducción  hasta  los  puertos  de  embarque,  por- 
que tenemos,  aunque  en  olvido  j  menospre- 
cio, la  ruta  más  corta  y  más  económica  para 
poner  esos  productos  en  el  centro  consumidor 
al  amparo  de  toda  competencia  extranjera. 
Esas  vías  de  comunicación  con  la  ciudad  de 
Río  Grande,  asf  como  con  Porto  Alegre  y 
con  toda  la  provincia  por  sus  innumerables 
cauces  navegables,  son  nue^itros  caudalosos 
y  espléndidos  ríos  CeboUatí  y  Olimar,  si  en 
sus  márgenes  de  tierras  feraces  apropiadas 
para  toda  clase  de  cultivos  hubiéramos  fo- 
mentado la  agricultura. 

Fué  fundado  en  eso,  que  yo  proyecté  en 
esos  pnrnjes  la  fundación  de  colonias  criollas 
sobre  Imse  de  ideas  prácticas  y  combinacio- 
nes nuevas  que  están  á  la  consideración  de 
este  honorable  cuerpo  legislativo  desde  el  año 
1898!  y  sin  que,  durante  ese  tiempo,  en  el 
que  se  han,  discutido  tantos  asuntos  baladíes 
destinados  á  la  vida  efímera  de  una  dií4cu- 
sión  sin  méritos  para  perdurar  en  la  memo- 
ria de  nuestros  conciudadanos,  se  hubiera  le- 
vantado la  tapa  de  la  carpeta  que  los  conte- 
nía, y  no  obstante  saber  los  señores  diputa- 
dos que  en  la  anterior  legislatura  constituían 
la  Comisión  de  Fomento  que  no  hubo  diario 
(le  los  pueblos  de  la  región  del  este,  que  no 
escribiera  una  docena  de  artículos  por  lo  me- 
nos para  arrancar  esos  proyectos  del  olvido 
en  que  yacían,  y  del  que  felizmente  han  sa 
iido  ya, — á  Dios  gracias  debido  al  patrio- 
tismo ilustrado  de  la  Comisión  de  Fomento 
<le  esta  legislatura  que  cada  día  acentáa  más 
su  sentido  práctico  y  por  eso  dejará  memo- 
ria perdurable  de  su  acción  política. 

Esas  colonias  debían  de  estar  fundadas 
ya,  hace  años,  si  nos  hubiéramos  preocupado 
de  nuestros  intereses  económicos,  siquiera 
ron  una  milésima  parte  del  intenso  interés 
i]iie  desgraciadamente  le  consagramos  á 
nuestras  míseras  rencillas  partidarias. 

Allá  sobre  las  márgenes  de  aquellos  ríos, 
r)ue  nos  ponen  en  comunicación  con  los  pue- 
-  l)los  ríograndenses  hoy  sólo  naveeran  los  ya- 
tes de  los  leñateros  que   talan    nuestras  sel- 
vas vírgenes,  ó  las  embarcaciones  que  intro- 


artículos,  sin  p<igar  derechos^  remedando  isi 
tiempos  que  fueron,  y  que  ya   he  recordado 
hace  un    momento.   Sobre   las  márgenes  de 
esos  ríos  que  no  sabemos  apreciar  en  caáoto 
valdn  y  que  una  gran  parte  de  nuestros  pan- 
dos políticos  creen,  en  su  ignorancia  de  noe»- 
tra  geografía,  que  no  sirven  para  nada,  6  que 
si  sirven  para  algo,  será  para   un    fafcaro  re- 
moto, para  las  proles  de  nuestros  nietos;  ea 
esos  ríos  que  esos  políticos  sin   condiciones 
de  tales,   en   su   ignorancia   de  la  geografía 
física  y  comercial    de   nuestro  país  y  de  los 
vecinos,  creen  que  sólo   sirven  para  planear 
en  sus  márgenes,  novelas  de   asuntos  indus- 
triales á  lo  Julio   Verne,    porque  ignomn  k 
que  el  estadista  debe  saber,  ó  porque  tienen 
cerebro  microcéfalo  de  indígenas,  cefiido  to- 
davía por  la  vincha  colonial,  y  son  incapa- 
ces de  ver  más  allá  de  la  cuchilla,  y  han  be- 
redado  el  criterio  económico  de  la  vieja  me- 
trópoli que  para  e.^tos  asuntos,    consi-^tía  eo 
permitir  coiio   una   gracia,  á  sus  colonias, 
querc'^piraran  afano^iamente  por  un  solo  pun- 
to abierto  ex  profeso,  especie   de  cánula  de 
traqueotomía  que  si   conjúrala   angustia  de 
la  asfíxia  facilitando  la  función  pulmonar! 
expensas  del  organismo, — como  un  préi^tanio 
judío,  á  expensas  del  capital, ^-en  cambio  do 
permite  el  don  de  la  palabra  que  es  resorte 
del  pensamiento^  que   discute  las  necesida- 
des y  las  conveniencias,   y  asf   como,  en  la 
lucha  de  la  bestia  toda  su  enei^ía  se  centra- 
lÍEa  en  un  agujero  de   la  tráquea    para  buv 
car  por  él  la  prolongación  de  una  vida  míse- 
ra, lo  mismo  sucede  en  un  país  cuando  se  le 
obliga  á  que  todas  las   fuersas  de  su  peiífe- 
ria  económica  converjan  á  un  punto  que  no 
es  el  naturalmente  indicado   para  funeioDe^ 
que  no  deben  contrariarse,  como  son  las  del 
intercambio,  sobre   todo,   cuando   éste  tieot" 
rumbos  fatalmente  indicados  por  la  tradi- 
ción y  por  la  necesidad. 

Para  esos  politicastros  de  ayer  y  de  boj, 
que  es  ley  constante  que  los  haya  siempre, 
en  nuestra  A.mérica  española,  comoesiej 
onnítante  que  frente  á  Hipócrates  esté 
siempre  Dulcamara,  para  ellotí,  todavía  nn 
es  hora  de  utilizar  esos  favores  de  la  prMi- 
ga  naturaleza.  Baos  «caminos  generosos  qoe 


ducen  el  tabaco,   la  cnña,  la  yerba  y  otros    andan»  sin   cobrar  nada  y  que  regalan  li 
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"zu  motriz,  que   llevan  en    f^u   marchn,  á 
»n  .«o  1a  pida  en  ru»  orítlafl.son  para  cli'^s 

cosa  de  la  cual  no  hay  que  ocuparso, 
o  no  hay  oratoria  bastante  elocuente  |>a- 
on vencerlos  de  que  ha  llegado  ya  la  hora 
ibrir  nuevas  puertas  &  la  industria  en 
iit<  8  lugares  del  perímetro  nacional,  que 
litan  producir  y  exportar  directamente  á 
pcionales  localidades  del  país, 
hí  está  el  proyectado  puerto  de  la  «Co- 
I^A*,  joya  comercial  de  valor  incalculn 
destinado  á  resolver  doñnitivnmente  no 
estos  problemas  que  estamos  estudiando, 
también  nuestra  supremacía  portuaria 
ita  parte  de  América,  y  que,  sin  embar^ 
adié  recuerda,  y  que  quizás  ni  aún,  los 
lín  darse  cuenta  de  todo  lo  que  vale, 
guieron  una  concesión  para  explotarlo, 
uién  habla  de  eso,  sin  correr  el  riesgo 
le  se  crea  que  está  planeando  una  uto* 
zonómica  aunque  se  le  recono'^ca  al  pro- 
tredicador  la  más  grande  buena  fe?  Es 
3Ío  crítico,  que  surge  afilado  y  con  pun- 

un  criterio  empírico,  cuyos  principios 
sieros  se  sintelizan   en    do<4  términos: 

"  y  P^^^f  y  P"r«  el  cuñ],  tproy  B  'au- 
Bocrardo,  Autran,  Mar^ault  Deneirouse 
•s  maestros,  s/ilo  son  teruteros  fa.-^tidio- 
le  anuncian  su  pasaje  de  matreros  por 
sos  realos  de  la  economía  política  na- 
,  pasos  que  ellos  quisieran  cruzar  clan- 
amente  y  sin  sersentidos. 
embargo,  en  esos  ríos  de  que  me  es- 
upando por  incidencia,  entró  hace  pe- 
nses un  vapor  de  300  toneladas,  pero 
ra  llevar  trigos  ni  harinas,  ni  para 
ortar  productos  del  Brasil  con  deapa- 
íuanero,  sino  para  conducir  la  alegre 
7ñ  de  una  boda  que  se  celebró  en  una 
ífl  situada  sobre  las  márgenes  del  Ce- 

• 

»  entrarán  otros  vapores  y  no  tardarán, 
vez  al  menos  conseguimos  ver  más 
la  cuchilla;  y  entrarán  para  recoger 
orillas  de  esas  arterias  fluviales,  los 
O  sacos  de  harina  y  los  240,000  sacos 
)  r|ue  anualmente  necesi**)  importar  la 
íograndense,  ponqué  vendrán  á  com- 
pon erandes,  con  invencibles  venta- 
DÓroicas  á  eeas  futuras  colonias,  que 


fif»nen  deí*de  lupgo  la  misión  de  producir 
l:303,9i8  kilos  de  harina,  que  todavía  fue- 
ron el  año  pasado  de  Montevideo  para  el 
consumo  de  Treinta  y  Tres  y  Cerro  Largo. 

Esas  colonias  tienen  la  noble  misión  de 
reconquistar  el  perdido  mercado  de  In  ciudad 
de  Río  Orando,  que  desde  el  mes  de  enero 
no  nos  pertenece;  como  las  fértiles  praderas 
de  Don  Carlos  y  Chafalote  tendrán  la  misión 
de  producir  los  miles  de  fardos  de  forraj-»s 
que  serán  nece<»ar¡os,  cuando  el  puerto  de  la 
Coronilla  resuelva  el  problema  de  la  expor* 
tación  de  ganado  en  pie,  en  un  futuro  inme- 
diato, pero  no  tanto  como  el  de  la  coloniza- 
ción. 

Disculpadme  si  estoy  fatigando  demasiado 
vuestra  ilustrada  y  benévola  atención  dete- 
niéndome en  detalles  que  á  prima  facie  pa- 
recen sacarnos  del  asunto  que  está  á  nuestra 
consideración,  pero  es  que  una  vez  más  he 
querido  demostrar  la  participación  de  la  agri- 
cultura en  la  distribución  del  suelo  nacional 
y  en  la  colaboración  de  nuestro  comercio  ex- 
terior, y  la  necesidad,  por  onsiguientec,  de 
empezar  dt^sde  ya  á  fijar  la  cifra  definitiva 
del  nümen>  de  ganados  quf^  podemos  y  de- 
bemoí»  sostener. 

Ahora  y  ante:*  de  pa^^ar  á  estudiar  el  ga- 
nado vacuno,  permitidme  que  me  detenga  to- 
davía un  instante  para  consignar  algunos 
apuntes  sobre  el  ganado  ovino. 

Después  de  la  lana— cuya  producción  ya 
hemos  dicho  que  asciende  á  32:749,381  kilos 
— nuestras  18:608,717  ovejas  pueden  produ- 
cir anualmente  4:500,000  unidades  como  au- 
mento mínimum  y  constante  sobre  su  capi- 
tal vivo,  teniendo  en  (*uenta  las  pérdidas  que 
sobrevienen  por  epidemias,  pariciones,  tiem- 
pos fríos  y  lluviosos,  etc.,  RCgún  cálculos  de 
periconas  entendidi/s  en  la  materia  á  quienes 
he  consultado,  á  falta  de  esta  lística  en  que 
fundar  el  cálculo. 

De  estos  cuatro  millone.'^  y  m^dio  de  au 
mentó,  pueden  calcularse  en  2:250,000  el 
nómero  de  capones  cuvo  peso  por  término 
medio  es  d**  40  4  50  k'lo-»  p;id'i  uno  q  le 
promeliniln  en  45kiloí>,  no?<  •!  m  I0ó:2  O  000 
kilos  de  CMrne  al  año,  pu  lieiido  (*alf*'.d  ir  lo» 
otros  2: J 50,000  kd  s  que  completan  la  cifra 
de   producción  anual  en  23  kilos  por  cada 
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unidad  6  sea  en  Cl:75O,000  kilo»,  y  en  total 
en  154:000,000  de  kilos  de  carne  de  ovino. 
Para  coneluir  con  este  ganado  diremos,  que 
sus  lanas  nos  ponen  en  comunicación  comrr* 
cial  con  siete  mercados,  que  según  la  respec- 
tiva importancia  de  sus  compras  en  1900 
pueden  clasificarse  así: 


1.°  La  Francia,  que  nos  com 

pro  por  valor  de  . 
2.<>  La  Bélgica  .  . 
3.°  La  Argentina  . 
4."  La  Alemania 
5.°  La  Inglaterra 
6.°  El  Brasil .  .  . 
7.»  La  Italia  .'    .     . 


I 

» 

» 


3:144.804 

2:247.476 

1:238,909 

1:197,879 

706,498 

137,694 

83,557 


6  sea  entre  todos  la  suma  de.  I  8:756,817 
Estudiando  la  venta  de  este  producto  se 
ve  claramente  que  el  estadista  no  tiene  que 
preocuparse  para  abñrle  mercados  en  el  ex- 
terior, puesto  que,  por  ahora,  ni  aún  la  com- 
petencia de  los  estados  vecinos  puede  ofre- 
cernos motivos  de  inquietud,  desde  que  ellos 
mismos  son  consumidores  nuestros,  al  punto 
de  ocupar  el  tercer  rango  la  Argentina  y  el 
sexto  rango  el  Brasil,  según  la  importancia 
respectiva  de  sus  operaciones^  en  relación  á 
los  siete  mercados  donde  colocamos  las  lanas 
y  pieles  ovinas. 

Puede  decirse,  pues,  que  la  única  preocu- 
pación que  debemos  tener  sobre  esta  rama 
(le  nuestra  ganadería,  en  la  de  buscar  com- 
prador paca  sus  carnes  y  los  medios  de  au- 
mentar el  coeficiente  del  peso  de  su  lana  que 
en  el  ano  de  1900  sólo  ha  sido  de  1  kilo  760 
gramos  por  término  medio  y  por  unidad. 

Debemos  aspirar,  como  ya  lo  hemos  dicho, 
á  un  coeficiente  de  2  kilos  500  gramos,  lo 
i|Ue  lio  es  imposible  de  obtener  en  poco  tiem- 
po, desde  que  los  departamentos  de  Flores, 
Suriano,  San  José,  Colonia  y  Río  Negro  han 
llegado  ya  á  2  kilos  141  gramos,  2  kilos  137, 
>  kilos  074,  2  kilo§  061,  y  2  kilos  006  res- 
pectivamente, en  tanto  que  Artigas  está  to- 
davía cii  1  kilo  492  gramos;  el  Snlto  en  1 
kilo  443;  Pny.snndú  en  1  kdo  600;  Tacua- 
rembó en  1  kilo  670;  Rivera  en  I  kilo  334; 
Treinta  y  Tres  en  1  kilo  412;  Cerro-Largo  en 
1  kilo  456;  Minas  en  1  kilo  576;  Rocha  en  1 


kilo  477;  Mnldonado  en  1  kilo  AlO;  el  Da- 
razno  en  1  kilo  818;  Florida  en  1  kílu  814,  t 
Canelones  en  1  kilo  502  gramos. 

Como  se  ve  hay  que  duplicar  el  pe^,  6 
sea  la  cantidad  de  pro^luccíón  con  la  mi«ros 
cantidad  de  ganado.  La  cifra  de  8:756317 
pesos,  fruto  de  la  venta  de  un  nño,  medino 
en  cantidad  y  precio  como  fué  el  de  190Q, 
debe  elevarse  á  17:000,000  de  pesos.  Em 
será  la  consecuencia  inmediata  del  refina- 
miento de  las  razones  ovinas.  Laa  ferias  gs- 
naderas  que  con  tanto  éxito  ae  están  reali 
zando  en  los  departamentos,  presagian  js 
ese  resultado. 

Antes  de  pasar  á  oiro  punto,  oonsignemot 
también  que  en  1900  vendimos  para  el  exte- 
rior 6  s004  unidades  ovinas. 


Estudiemos  ahora  el  ganado  vacuno: 
Nuestros  6:827,42^  bovinos,  producen  por 
término  medio  un  aumento  constante  de  20**, 
sobre  el  capital  vivo,  teniendo  en  cuenta 
las  pérdidas  en  todo  concepto.  Este  20  */c 
representa  1:365,485  unidades,  para  el  co- 
mercio, cuyo  peso,  según  las  mejores  opi- 
niones que  he  recogido,  puede  estimarse  en 
165  kilos  de  carne,  por  término  medio,  de 
donde  resulta  que  anualmente  podemos  dis- 
poner de  225:305,025  kilos  de  carne  de 
vacuno,  que  sumados  con  los  102:250,000 
kilos  de  ovino  representan  un  total  de  kilo» 
327:555,025. 

Veamos  ahora  el  destino  que  lea  damos: 
En  primer  término  calculemos  nuestro  con- 
sumo interior. 

(Glautier  dice  que  el  mínimum  de  carne 
para  cada  habitante,  por  año,  debe  ser  de  54 
kilos  750  gramos  y  se  ha  calculado  en  110 
kilos  el  máxitnum.  Aceptando  un  lénnioo 
medio  entre  las  descifras,  hallamos  que  cada 
individuo  requiere  82  kilos  por  aña  Sin  em- 
bargo aun  cuando  respetemos  e^teUpo  pam 
los  pueblos  de  Europa  y  aán  para  los  auie- 
rica  nos  que  so  vean  en  la  necesidad  de  \m* 
portar  la  carne,  ~para  nonotros  los  que  vivi- 
mos  en  las  márgenes  del  Plata,  creo  que  de- 
bemos establecer  el  tipo  de  130  kilos  anoa- 
les  por  habitante,  pues  de  la  estadística  de 
1900  resulta  que  la  pobUci6n  de  Moateri* 
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?,  que  comparnda  con  las  de  nuestras  cam- 
\tíi  consume  menos  carne  por  individuo, 

un  coefícienLe  de  121  kilos  y  644  gramos 
mies  por  unidad,  6  sean  337  gramos  dia- 
I.  Atenidos  á  este  dato  local,  creemos  no 
igerar,  estableciendo  el  coeficiente  de  130 
)s  anuales  por  habitante  y  para  todo  el 
s;  y  apí  tendremos  un  consumo  interior 
121:695,600  kilos,  de  loe  cuales  el  60  Vo 
den  calcularse  de  carne  de  vaca  y  el  resto 
ovino  aproximadamente  (.«rgún  investí* 
iones  que  hemos  hecho), 
^eamos  ahora  qué  aplicación  damos  al 
/o  que  hemos  calculado  como  producción 
ni  de  nuestros  vacunos. 
ros  8n laderos  de  Montevideo  faenan  como 
lino  medio  deducido  de  4  años,  341,422 
inos  anuales. 

os  demás  saladeros  del  país,  383»  400  va- 
)s  por  año. 

a  fábrica  de  Liebig's  según  ol  promedio 
il  obtenido  con  un  decenio,  142,559  va- 
>s. 

xportnción  en  pie  (tipo  de  1900),  60,572 
inos. 

>nsumo  del  país,  calculado  en  60  %  de 
e  vacuna,  453,523  vacunos. 
Mal:  1:3819479  vacunos, 
ima  que  sólo  da  una  diferencia  de  15,994 
ades  sobre  la  cifra  calculada  como  au- 
o  anual,  cifra  pequeña  que  demuestra  la 
:f  tud  de  nuestro  cálculo  y  que  bien  pue- 
sultar  de  mayor  consumo  de  carne  de 
no  que  de  ovino  en  el  cálculo  que  he- 
becho.  Pero,  sea  como  fuera:  deduzco 
18  investigaciones  que  toda  la  carne  de 
no  que  hoy  por  hoy  producen  los  gana- 
e  la  República  tiene  colocación  sobran 

que  toda  nueva  industria  que  se  pro** 

no  podrá  desenvolverse  sino  á  ezpen- 
e  las  existentes,  al  menos,  mientras  por 
i miento  evolutivo  no  aumentemos  el 
de  nuestros  ganados. 

otro  modo  y  sin  invadir  las  industrias 
^ntesy  sin  aumentar  el  peso  de  nuestros 
]oi3,  nosotros  tendríamos  que  comprar  el 
io  á  Entre  Ríos  y  Corrientes,  que  9on 
roH  competidores  industriales  para  poder 
ntarnuestra  capacidad  productora  para 
erior. 


Esta  afírnuioíón  está  demostrada  ncabada- 
nieute  por  la  misma  estadística,  haciéndonos 
s^ober  que  por  el  hecho  de  haber  faenado  los 
saladeros  en  el  año  pasaflo  67»613  animales 
más  que  los  que  nos  resultan  del  término 
medio  establecido  por  mí,  obligó  á  una  im- 
portación de  99,029  animales,  cantidad  que 
si  se  tienen  en  cuenta  los  15,994  que  sobra- 
ron de  mi  cálculo,  sólo  producen  sumados 
con  los  67,613  de  aumento  sobre  el  término 
medio,  una  diferencia  de  15,422  unidades  que 
bien  puede  no  serla  ilesde  que  pueden  estar 
en  el  país  y  fuera  del  censo  ganadero  y  fue- 
ra de  la  estadística,  según  la  época  del  afio 
que  se  hayan  producido  ambos  datos  corres* 
pondientes  á  1900-1901.  Disiento  pues  en 
absoluto  con  el  ilustrado  autor  del  proyecto 
de  ley  que  estamos  considerando  cuando  afir* 
ma  que:  «Hay  qt^e  buscar  nuevos  mercados 
al  exceso  de  ganado  apto  para  el  sacrificio 
que  queda  en  nuestros  campos». 

De  lo  que  tenemos  excedente,  es  de  carne 
de  ovino,  en  esa  parte  estoy  de  acuerdo  con 
el  autor  del  proyecto — de  esa,  sí  que  pode- 
mos vender  tanta, — y  sin  alterar  las  indus* 
trias  existentes,  como  resulta  de  la  diferen« 
cia  entre  el  aumento  anual  y  el  consumo.  Y 
que  esto  es  verdad  lo  demuestra  el  creciraien- 
to  constante  y  progresivo  de  las  unidades 
ovinas. 

No  debemos  despreciar  estos  cálculos,  que 
aún  cuando  no  sean  matemáticameate  ezao 
tos,  como  que  son  deductivos,  tienen  sin  enr^ 
bargo  base  lógica  y  racional,  y  mientras  no 
se  corrijan  ó  se  presenten  otros  mejores  de- 
ben servirnos  para,  iluminarnos  el  caimno* 
porque  á  oscuras,  como  hemos  estado  hasta 
ahora,  es  imposible  caminar  con  acierto. 

A  mi  juicio,  nue«$tra  ganadería  vacuna,  hoy  • 
por  hoy  no  puede  ni  debe  crear  nuevas  forr ' 
man  de  exportación  sin  alterar  su  capital  vi- 
vo, ó  invadiendo  el  radio  de  acción  de  las 
industrias  existentes,  pero  podrá  hacerlo  taa^ 
luego  como  aumente  el  pe$o  de  los  ganados, 

Falta  estudiar  ahora,  si  nos  conviene»  mo- 
dificar los  procedimientos  que  hasta  hoy  he- 
mos seguido  para  vender  nuestras  carnes,  pe-  - 
ro  antes  digam^^s,  que  los  cueros,  las  grasas 
y  demás  anexos  de  esta  ganadería  .están  eut 
las  condiciones  de  lo^  prodooti^s  del  '0IMd9i 
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lanar,  es  decir:  que  tienen  mercados  abun- 
dantes, numercsoB  y  bien  establecidos  que  no 
deben  preocuparnos  pnra  nada. 

9r.  Rodrin^nes  (don  G«  Ij.)~¿Me 
permite  un  momento  el  sefilor  diputado? 

9r.  Ros — Sí,  señor. 

Sr.  Rodrfi^iies  (don  G«  li.) ^Gomose- 
ría sensible  que  sonara  la  hora  sin  que  el  se- 
fior  diputado  pudiera  terminar  la  lectura  de 
su  interesante  trabajo,  j  como  creo  que  le 
faltan  muy  pocas  fojas,  haría  moción  para 
que  se  prorrogara  la  sesión,  hasta  que  el  se- 
fior  diputado  termine. 

(Apoyados). 

Sr.  PresIdente^-Se  va  á  votar  la  mo- 
ción. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  que  el  dipu- 
tado seftor  Ros  termine  la  lectura  de  su  tra- 
bajo. 

Los  sefiores  por  In  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Sr*  Ros — Muchas  gracias. 

Entremos  ahora  en  la  segunda  faz  de  esta 
cuestión. 

Cuatro  son  los  medios  de  explotar  hoy  en 
día  la  industria  ganadera  del  Plata  en  la  par- 
te concerniente  á  las  carnes. 

1."  La  venta  del  ganado  vivo  (en  pie). 

2.*  La  venta  de  carne  muerta,  congelada. 

3.<>  La  venta  de  carnes  conservadas  (Lie- 
bigs).  Líquida,  etc. 

4.*  El  tasajo. 

Estudiémolos  uno  por  uno. 

La  venta  del  animal  vivo,  es  la  forma  ideal 
para  el  consumidor  y  el  productor  y  es  la 
que  satisface  mejor  las  exigencias  de  la  hi- 
giene. 

Este  comercio,  es  también  el  que  cuenta 
con  mayor  número  de  mercados  consumido- 
res en  Europa.  Para  demostrarlo  basta  con- 
signar que  el  Reino  Unido  tiene  un  déficU 
anual  de  900:968,000  kilos  de  carne;  la  Fran- 
cia de  362:560,000  kilos;  la  España  de  kilo» 
239:045,000;  la  Alemania  de  160:464,000  ki- 
los; la  Bélgica  de  61.376,000  kilos;  el  Aus 
tria  de  82:772,000  kilos;  y  la  Grecia  de  kilos 
3:766,000;  ósea  entre  todos,  la  enorme  suma 
de  1.760:951,000  kilos  al  afio,  cifra  gigantes- 


ca y  casi  fabnlofia,  pero  que  no  obstante  lo 
será  más  cada  día  si  se  tiene  en  cuenta  que 
ella  resulta  en  función  de  un  coeficiente  de 
consumo  inferior  á  las  necesidades  de  la  ali- 
mentación, y  por  eso,  contrario  á  los  precep- 
tos de  la  higiene;  y  que  la  Europa  se  afans 
en  modificar  hasta  el  extremo  de  poder  si- 
cansar,  por  lo  menos,  p1  coeficiente  de  fumi- 
no medio  fijado  en  82  kilos  anuales  por  ha- 
bitante, de  donde  resultará,  si  se  logra  alcan- 
zarlo, que  el  déficü  actual  tomará  proporcio- 
nes  estupendas,  extraordinariamente  enor- 
mes y  que  probablemente  no  tendrá  solución 
mientras  no  se  formen  nuevos  mercados  ame- 
ricanos de  producción,  que  aumenten  el  ca- 
pital vivo  existente,  para  que  sus  producios 
anuales  puedan  suplir  sin  peligro  las  nece* 
sidades  europeas.  Basta  consignar  la  cifra  á 
que  llega  ese  déficit  monstruoso,  aún  con  un 
coeficiente  que  apenas  pa^a  en  muy  poco  más 
de  la  mitad  del  nuestro  para  darse  cuenta  del 
porvenir  de  la  industria  pecuaria  en  el  Plata 
y  de  la  necesidad  de  aumentar  el  peso  de  sua 
ganados  para  sacar  todo  el  inmenso  lucro 
que  se  pref>ngiü. 

Ese  défi^  europeo  será  de  13.622:246,OC»0 
kilos  anuales  y  con  tan  modesto  coeficiente. 

Entretanto,  el  Canadá,  la  Australia  v 
Norte  América  empiezan  á  notar  la  merma 
en  su  capital  vivo,  que  coincide  con  el  au- 
mento progresivo  de  su  población,  y  ven  lle- 
gada la  hora  de  dejar  de  ser  exportadores  de 
carnes;  y  los  mercndos  de  la  parte  austral  de 
América  del  Sur  no  son  capaces  rodavfs  pa- 
ra suplir  por  completo  esa  demanda  insacia- 
ble de  carne;  y  no  lo  serán,  mientras  los  in 
mensos  territorios  que  aón  están  despobla- 
dos no  se  llenen  de  ganador. 

La  misión  de  la  América  del  Sur  es  desde 
ya  alimentar  á  la  vieja  Europa,  y  sin  embar- 
go su  más  poderoao  pr.')ductor  que  es  la  Ar- 
gentina, sólo  puede  suplirla  inmensa  deman- 
da con  2.850:000,000  de  kilos  anuales. 

Nosotros,  como  ya  lo  hemos  dicho  hace  un 
momento,  sólo  hemos  logrado  exportar  un 
poco  más  de  60,000  cnbezns  en  el  aflo  1900 
para  el  Brasil  (por  su  frontera)  que  es  el  mer- 
cado americano  consumidor  y  que  también 
le  compró  á  la  Argentina  en  el  mismo  afio 
24,113  unidades;  de  donde  resulta  que  oca- 
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res  hcmod  curtido  ese  mercado  en  2/3  de  bu 
niandn  j  la  Argentina  en  1/3. 
Ahora  cabe  preguntar:  ¿puede  j  debe  la 
^pública  Oriental  del  Uruguay  pretender 
sde  luego  entrar  en  esta  forma  de  e^pecu- 
;¡ón  ganadera?  Creemos  que  no.  Tanto 
rque  no  tiene  aún  embarcaderos  de  gana- 
en  pie  ni  ganados  apropiados  por  su  peso 
mansedumbre  pnra  la  exportación  en  las 
idiciones  exigidas  por  los  consumidores 
'opeo9,  sino  porque  si  se  iniciara  de  golpe 
exportación  en  las  cantidades  capaces  de 
rer  mercado,  sería  quizás  perjudicial  á  la 
lustria  tasajera  tan  vinculada  á  intereses 
y  complejos  que  hay  que  estudiar  y  con- 
ipinr  mucho,  antes  de  someterlos  á  una 
sea  evolución. 

iecién  dentro  de  cuatro  ó  cinco  afios  ten- 
nios  embsrcadero  en  Montevideo,  y  si  se 
struyera  el  puerto  Coronilla,  que  es  el 
|or  y  má.s  apropiado  para  dnr  solución  á 
t  problema,  tendremos  por  dónde  expor- 
gan ado  en  pie  en  excepcionales  condicio- 
;  pero,  entretanto,  es  necesario  preparar 
ganado,  es  necesario  tenerlo  en  la  forma 
jeri'ia,  porque  la  exportación  de  gana'lo 
3ie,  no  es  como  la  exportación  de  carne 
ajelada,  ni  de  carne  tasajo,  que  nada  tie- 

que  ver  con  el  tamafio  más  ó  menos 
I  de  del  animal  y  ni  el  consumidor  extre* 
sus  exigencias  sobre  el  estado  de  su  gor- 
t,  no  bajando  de  cierto  limite, 
i  ganado  en  pie  debe  tener  tanto  pe^o 
3  sea  posible.  En  su  mayor  peso  está  el 
>,  puei>  de  otro  modo  gravitaría  de  la 
na  manera  los  gastos  sobre  un  animal 
>oco  precio  que  sobre  otro  que  valga  el 
e. 

demás,  no  debemos  olvidar  que  las  ini- 
iTAs  para  realizar  esta  forma  de  exporta- 
ban sido  muchas,  y  ninguna  se  ha  oon- 
ido;  no  debemos  olvidar  tampoco  que 
e  el  30  de  julio  de  1898  está  en  vigen- 
na.  ley,  creando  dos  embarcaderos  de 
ríos  y  que  aún  no  se  ha  cumplido,  ni  se 
>nt.ido  el  clamoreo  de  la  necesidad  im- 
pute porque  se  hiciera  realidad,  loquees 
de  las  tantas  pruebas  inequívocas  de 
nún  no  ha  llegado  el  minuto  que  deter- 

el  nacimiento  de  lo  que  tiene  que  ser. 


¡Cuan  verdadero  es  el  aforismo  de  que 
«nada  vive  antes  de  tiempo»! 

Pero  el  minuto  vendrá,  quizás  ante  de  un 
lustro.  Entretanto,  la  misión  de  nuestros  ga- 
naderos es  preparar  anímales  vacunos  de 
peso,  mansos,  descornados,  y  castrados  en 
la  infancia.  La  misión  del  estadista  es  faci- 
litar esa  jornada  preparatoria  para  asegurar 
el  éxito  de  su  finalidad  dentro  de  ese  tiempo. 

No  debemos  olvidar  que  sí  los  gastos  para 
el  trans|)orte  de  un  animal  de  poco  peso  son 
los  mismos  que  los  de  un  animal  de  mucho 
pesOy  en  cambio,  en  los  mercados  de  consumo 
uno  y  otro  tienen  muy  distinto  valor. 

Es  ilusorio,  entretanto,  hablar  de  expor- 
tación de  ganado  en  pie,  sin  preocuparnos 
desde  ahora  de  ponernos  en  condiciones  de 
ser  exportadores  de  vacunos. 

Y  cuando  llegue  ese  caso  se  nos  planteará 
un  nuevo  problema:  ¿Debemos  ir  á  Europa  en 
busca  de  nuevos  mercados  ó  debemos  aspirar 
á  dominar  el  mercado  del  Brasil,  en  donde 
nadie  podrá  competir  con  nosotros  una  vei 
construido  el  puerto  Coronilla,  y  además  de 
eso  porque  es  ya  nuestro  mercado  tasajero 
histórico  y  debecaos  de  conservarlo  y  evolu- 
cionar en  él  con  nuestros  productos? 

Ir  á  Europa  será  una  consecuencia  de  nues' 
tro  aumento  de  producción  por  el  aumento 
del  peso  del  ganado.  8¡  dominado  el  mercado 
brasilero  nuestra  producción  rebasara  su  con- 
sumo, entonces  ya  sabemos  que  el  mercado 
europeo  es  un  consumidor  insaciable.  Por 
ahora,  estoy  completamente  de  acuerdo  con 
el  autor  del  proyecto  cuando  dice:  «Conser- 
vemos al  Brasil,  como  consumidor  de  una 
parte  de  nuestras  carnes  en  forma  de  tasajo 
ya  que  es  una  corriente  comercial  establecida 
y  una  plaza  de  colocación  segura  para  deter- 
minada cantidad  del  producto». 

Ampliaré  estas  ideas  dentro  de  un  mo» 
mentó. 


Después  de  la  exportación  de  ganado  en 
pie,  viene  en  segundo  término  la  oama  con' 
gelada^  pues  siéndola  carne  en  la  alimentación 
humana,  el  primer  factor,  éste  es  mejor  ó  peor, 
según  se  aleje  de  la  forma  ideal  que  es  la 
carne  fresca.  La  carne  de  buey  6  de  vaca  es 

i 


286 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


la  mejor,  después  sigue  la  de  cerdo,  á  é^^ta  la 
de  carnero  y  de  ternera.  Las  carnes  blancas 
vienen  después. 

Tiene,  pues,  mucha  importancia  la  indus- 
tria de  carne  congelada^  sobre  todo  como  me- 
dio de  exportación  para  suplir  al  ganado  en 
pie,  y  muy  particuln miente  la  tiene  para  el 
mercado  productor,  porque  tratándose  de 
peso  de  carne^  la  necesidad  de  ganados  pe- 
sados y  mansos  puede  suprimirse;  de  donde 
resulta  que  para  nosotro?,  boy  por  hoy,  sub- 
sanaría las  deficiencias  que  acabamos  de 
apuntar  respecto  del  ganado  en  pie. 

Esta  iniciativa,  sin  embargo,  no  es  nueva 
entre  nosotros,  pues  enlre  muchos  anteceden- 
tes que  abundan,  podemos  recordar  que  en 
1876  Mr.  Tellter  liegA  á  este  puerto  y  al  de 
Buenos  Aires  con  un  vapor  que  traía  carnes 
congeladas.  De  aquí  Ilev6  á  su  regreso  cierto 
número  de  carneros  para  Burdeos;  la  prueba 
di6  resultados  sotinfactorios  tanto  á  la  ida 
como  á  la  vuelta,  pero  las  instalaciones  de- 
fectuosas del  barco  y  la  mala  disposición  de 
los  aparatos  para  la  producción  del  frío  por 
el  éter  metílico  hicieron  fracasar  la  empresa. 

El  aflo  1878  otro  industrial  de  Marsella, 
Mr.  Julien  Carré  resolvió  hacer  otros  ensa- 
yotf  en  esta  importante  cuestión  é  instaló 
aparatos  en  el  vapor  Paraguay,  obteniendo 
tan  buenos  resultados,  que  otros  industriales 
renovaron  las  tentativas,  y  desde  entonces 
no  se  discute  la  posibilidad  de  esa  industria. 
En  1882  el  vapor  inglés  Demedón,  transpor- 
tó de  Nueva  Zelandia  á  Londres  175  tone- 
ladas de  carneros  bajo  una  temperatura  de 
10*  y  llegaron  á  su  destino  en  98  días  en 
perfecto  estado  de  conservación.  El  problema 
esté  resuelto/ pues,  satisfactoriamente  y  lo 
prueba' la  Argentina  con  sus  tres  frigoríficos 
en  explotación. 

Por  mi  parte  me  declaro  partidario  del  sis- 
tema, pero  para  exportar  carne  de  ovino  por- 
que es  el  ganado  que  aumenta  en  una  pro- 
gresión que  rebasa  el  consumo  en  cantidad 
que  hay  que  contener,  por  las  razónos  que 
expuse  antee.  Tenemos  un  superávit  de  ovi- 
nos en  relación  á  la  cuota  proporcional  que 
le  corresponde  en  el  suelo  del  territorio  y  en 
la  cuota  proporcional  que  lo  corresponde  en 
relaeiótt"  al  ganado  vacano^ 


Esta  es  una  cuestión  de  criterio, — ya  lo  4, 
— por  eso  expongo  el  mío  con  toda  franque- 
za, y  todo  cuanto  he  dicho  esta  tarde  sobre 
este  importante  asunto  responde  á  mi  criterio 
personal,  fruto  de  deliberaciones  conmigo 
mismo, — como  diría  el  malogrado  Avellaneda 
el  argentino, — pero  este  criterio  que  no  tiene 
más  pretensiones  que  s^r  hijo  de  una  gran 
sincerid(\d  y  de  un  profundo  patriotismo,  pue- 
de aspirar,  no  obstante  la  humildad  de  gu 
origen,  á  servir  de  término  crítico  y  de  com- 
paración para  buscar  la  verdad  y  la  solución 
de  un  problema  que  entre  nosotros  está  toda- 
vía por  estudiar. 

Puede  ser  que  me  encuentre  en  error,  pero 
en  lo  fundamental,  para  convencerme  de  ello 
habría  que  probarme  que  las  estudísticas  de 
que  me  he  ser\idq  para  deducir  mis  conclu- 
siones, no  sirven  para  nada.  Y  llegado  e$e 
caso  yo  preguntaría  ¿y  con  qué  la  sustitui- 
mos? 

En  consecuencia:  me  declaro  adversario 
de  distraer  el  capital  vacuno  con  nuevas  in- 
dustrias mientras  no  fe  aumente  el  peso  de 
los  ganadof».  Ya  lo  he  dicho  y  lo  repitf>.  Am- 
pliaré las  razones  en  que  me  fundo  nhora 
cuando  me  ocupe  del  tflsajo. 

Franquicias  y  protección  á  los  frigoríficos 
])ara  ovinos. 

Pero  á  las  nuevas  induatriaj*  para  vacunos, 
déjemelas  que  luchen  con  las  que  existen  en 
otras  formas. 

No  debemos  olvidar  tampoco  que  la  lev 
que  está  á  nuestra  consideración  proyectada 
por  nuestro  colega  señor  Serrato  y  que  es 
reflí^jo  de  la  Argenti nn  de  noviembre  de  18S7, 
y  que  por  otra  parle  no  es  uita  novedad  en 
nuestra  legislación,  ni  viene  á  llenar  en  ella 
un  vacío,  ni  es  la  representación  de  un  anhe 
lo  manifiesto  de  la  industria,  porque  si  eso 
se  creyera,  yo  diría  que  la  ley  de  30  de  iio- 
viembre  de  1885  y  que  está  vigente  prueba 
todo  lo  contrario.  Por  medio  de  e^ia  ley  el  es. 
tado  garante  el  interés  de  6  %  anual  á  las 
empresas  que  por  procedimientos  industria- 
les patentados  on  forma,  y  de  resultados  in- 
dustriales conocidos  se  establezcan  en  el 
país  para  la  preparación  y  exportación  de 
carnes  frescas,  con  un  capital  de  500,000 
peiOB. 
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La  garantía  será  de  7  %  anual  cuando  la 
empreíia  cuente  con  un  capital  no  menor  de 
3:000,000  de  pesos  y  el  de  capitales  garan- 
tidos no  podrá  asce::der  en  ningún  caso  de 
G:000,000. 

Para  httcerse  efectiva  esta  garantía,  la  ley 
establece  la  obligación  de  justificar  las  em- 
presas que  ban  empleado  en  las  construc- 
-ione»  terrestres  flotantes  un  capital  de  pesos 
100,000  para  optar  á  la  garantía  de  6  %  y 
le  800,000  para  optar  á  la  de  7  %;  que  su 
íxportación  anual  baya  alcanzado  á  n  mi- 
li mum  de  15,000  cabezas  de  vacuno  y 
20,000  de  ovinos,  etcétera. 
Como  se  ve,  esta  ley  es  mucbo  más  pro- 
ectora  que  la  en  proyecto  actualmente,  pla- 
enda  sin  duda  alguna  con  la  más  patriótica 
n tensión  y  que  tal  vez  por  no  haberse  recor- 
ndo  la  existencia  de  la  del  85  ba  sido  pre- 
enlacia  á  esta  Honorable  Cámara  pornues- 
'O  ilustrado  colega  el  ingeniero  señor  8e- 
'to,  porque  lo  que  hubiera  correspondido 
a  nnodiíicar  la  antigua,  que  sin  duda  algu- 
1  es  mucho  más  proteccionista  que  estaque 
tá  á  nuestra  consideración,  lo  que,  á  mi 
irío,  es  un  defecto. 

Como  quiera  que  sea:  la  ley  existe  y  con 
flores  mucho  más  espléndidos  que  los  que 
ora  se  quieren  otorgar,  y  ante  este  hecho 
prejíunt/):  ¿Cómo  os  que  si  realmente  esta 
lustría  siente  la  necesidad  de  aparecer  en 
f entro  escenario  económico,  no  se  ha  am. 
rado  á  los  favores  de  la  ley  de  1885  y  pre* 
re  abora  una  ayuda,  mucho  más  modesta? 
c6ino  es  que  nadie  ba  tratado  de  arran- 
•la   riel  olvido? 

Pues  es  una  ley,  y  si  hubiera    interesados 
liisf rutar  de  sus  favores  y  se  dudara   del 
nplí miento  de  sus  promesas  por  parte  del 
ciflo,  ba  podido  presentarle  á  la  asamblea 
ii2u!tando  el  punto;  pero,  el  no   haber  su 
ido  eso,  es  precisamente  una  prueba  más 
que  el  minuto  de  aparición  no  ba  llegado 
a  esa  industria»  al    menos,  en    la   forma 
ne^da  por  la  ley  de  1885  y   por  el   pro- 
to  que  estamos  estudiando, 
rl^edítese  sobre  este  punto.  Se   ha  desde* 
o  durante  17  años  una    prima   de  6  ®/o 
A  I,  de  7  Yo  anual,  y  se  pretende  que  abg 
.oT%   menos  que  eso  se  haga  lo  que  no   se 


ha  hecho  .antes  con  más,  poique  por  inaúato 
se  ha  tenido  la  noción  exacta  de  lo  que  re- 
cién empieza  á  explicarle  con  verdades  Arran- 
cadas á  las  enlra&as  de  la  estadíaiica. 

Limitemos  los  favores  á  la  ganadería  ovi- 
na. Estimulemos  su  exportación,  pevo  en 
manera  alguna  coutrariemoa  á  las  otras  in- 
dustrias existentes. 

Que  viva  vida  pró.^pera  la  fábríoa  de  Lie- 
big's  honor  de  la  Industria  en  Amérioa,  y  so- 
bre todo,  honor  de  la  industria  en  el  Uru- 
guay. 

Que  se  busque  para  conservar  y  am{>Uar 
pu  prosperidad,  el  término  equitativo  que  le 
permita  eq*iidararse  en  igualdad  de  oondi- 
ciones  con  las  otras  industrias,  que  oomo 
ella,  son  las  intermediarias  entre  el  produc 
tor  do  nuestras  campales  y  el  consumidor  en 
el  extranjero. 

Liebig's  faena  por  término  medio  y  desde 
hace  algunos  lustros  150,000  animales  va- 
cunos por  aflo;  y  á  la  souibni  de  su  grande 
industria,  la  más  perfeccionada  á  que  ha  lle- 
gado la  elaboración  do  carne,  vive  un  pue- 
blo de  obreros  nuestros  y  se  ha  levantado  un 
centro  urbano  más  en  el  pafe. 

Liebig^H  reclama  en  estos  momentos  que 
no  debe  pagar  más  impuesto  que  el  que  pa- 
gan los  saladeristas  de  «tasajo»,  en  la  ex- 
portación de  sus  productos  y  desde  que  esos 
productos  son  los  vacunos  que  se  faenan  en 
los  saladeros,  y  desde  que,  por  canniguieote 
son  frutos  de  nuestra.^  ganadeciasy  de  nues- 
tros campos,  Liebig's  pide  uua  oosa  juata. 

Sobre  todo:  si  coa  esa  medida  de  equidad 
que  reclama,  consigue  ampliar  el  radio  deau 
acción  industrial,  lo  que  yo  no  ofeo,— pocfs 
la  órbita  de  ese  producto  es  la  que  puedo  oa- 
liñcarse  de  aristocrática,  desde  que  es  una 
manufactura  cara,  y  poco  puede  influir  en  au 
mayor  ó  menor  consumo  la  diferencia  de  336 
milésimos  de  peso  por  cada  cabeza  de  v^ 
cuno  que  es  la  diferencia  de  dereefao  oon  los 
saladeros  reclamada  por  Liebig's.  Pero^  de 
cualquier  modo,  quítese  el  pretexto  y  en 
nombre  de  la  equidad  búsquese  un  oivel  para 
todos. 

¿De  qué  se  trata?  ¿no  se  trata  de  vender 
ganado?  ¿y  no  se  trata  en  el  proyecto  que 
está'á  nuestra  consideraoión  de  favorecer. la 
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▼enta  de  ganados  en  forma  de  carne  conge- 
lada? 

¿Qué  diferencia  puede  haber  para  la  eco- 
nomía nacional  entre  venderlo  convertido  en 
tasajo,  en  lii  elaboración  aristrocrática  de  con* 
servas  finas,  6  como  carne  natural  congelada, 
6  como  ganado  en  pie? 

Me  parece  absurdo  que  siendo  iodo  una 
misma  cosa  para  el  país,  se  diferencien  sin 
embargo  los  medios  de  explotación  para  el 
pago  del  impuesto.  No  hemos  llegado  aán  á 
eee  momento  económico.  Esas  industrias  de- 
ben ser  consideradas  todavía  como  hermanas 
en  la  infancia.  Cuanto  más  manufacturas  ex- 
portemos, mejor  para  el  país,  más  gastos  se 
habrán  hecho  en  él.  una  simple  visita  á  la 
fábrica  de  Liebig's  demostrará  mejor  que 
cualquier  discurso  si  ella  es  merecedora  de 
ser  equiparada  con  nuestros  viejos  saladeros. 


Ahora  terminemos  diciendo  igualmente 
que  viva  la  vieja  industria  del  tasajo,  nuestra 
histórica  7  primera  industria,  nacida  en  los 
días  de  hierro  de  los  piratas,  de  los  charrúas, 
7  de  los  contrabandistas. 

A  ella  le  debemos  lo  que  somos.  Ella  ha 
sido  nuestra  diosa  Fortuna,  7  la  circunstan- 
cia de  haber  atravesado  valerosamente  los 
períodos  tumultuosos  de  nuestra  borrascosa 
historia,  revela  no  sólo  su  naturaleza  apro- 
piada al  medio,  sino  también  una  existencia 
apropiada  á  una  explotación  permanente  7 
destinada  por  todo  eso  á  perdurar. 

¡Y  cosa  singular!  desde  los  días  coloniales 
del  siglo  XVIII  en  que  don  Francisco  de 
Medfna  preparó  las  primeras  mantas  de  char- 
que, hasta  ho7  la  manipulación  de  este  pro- 
ducto no  ha  sufrido  alteración  alguna,  por- 
que así,  es  un  alimento  sano,  7  porque  así 
es  bueno,  7  porque  ha7  dos  pueblos  acostum- 
brados á  nutrirse  con  él,  el  Brasil  7  la  Isla 
de  Cuba,  que  por  eso  mismo,  por  ser  7a  un  ali- 
mento histórico  costará  mucho  hacerlo  evo- 
lucionar á  cualquier  otro;  porque,  por  más 
que  se  diga,  la  carne  salada  si  bien  al  trans- 
formarse en  charque  pierde  cierta  cantidad 
de  principios  que  se  hallan  en  suspensión 
en  el  agua,  al  secarse,  otra  parte  se  hace  inso- 
lubie  7  en  suatiluóión   de  la  pérdida  7  como 


compensación  se  produce  la  disminución  de 
volumen  por  la  misma  evaporación  del  agua, 
de  modo,  que  conviene  tener  en  cuenta  esHA 
concentración  7  ver  si  á  peso  igual  es  inferior 
el  tasajo  á  la  earne  fresca.  Si  existe  algaoi 
diferencia  debe  ser  mu7  poca  sin  duda  al- 
guna, 7  no  es  eso  en  lo  que  consiste  su  in- 
ferioridad, sino  más  bien  en  loa  inoooTe- 
nientes  de  su  uso  prolongado,  que  son  lot 
inconvenientes  de  todas  las  carnes  saladas, 
cualquiera  que  sea  el  método  empleado  en  e& 
elaboración.  Pero  lo  cierto  es  que  estos  dos 
pueblos  lo  consumen  desde  hace  más  de  ao 
siglo  sin  acusar  repugnancia  alguna  7  sin  que 
los  higienistas  ha7an  predicado  su  abalicióo. 
Quizás  se  deba  esto  al  clima  7  á  la  cantidad 
de  farináceos  7  vegetales  con  que  los  mez- 
clan. 

Se  creía  que  el  charque  era  el  alimento  de 
la  esclavitud  7  no  faltó  quien  dijera  que  con 
el  cambio  de  sistema  político,  al  entrar  en  la 
democracia,  el  Brasil  cambiaría  el  tasajo  por 
la  carne  fresca.  Sin  embargo,  no  h  1  sido  asL 

£1  Brasil,  ho7,  bajo  la  república,  consume 
más  charque  que  en  los  días  del  Imperio.  Lo 
mismo  se  sirve  en  la  mesa  de  los  poten tadoe 
del  Río  que  en  la  pobre  cena  de  los  negror 
de  las  fazendas.  Es  lo  mismo  que  aquí  el 
asado. 

El  afio  1900,  nosotros  exportamos  kilos 
57:546,310  de  tasajo  7  7:734,000  de  kilos  la 
'  Argentina  ó  sea  un  total  de  65:280,310  kilos, 
7  esto  es  en  los  días  de  la  república,  á  largos 
afios  de  la  esclavitud;  en  tanto  que  hace  diei 
7  nueve  años,  en  1883,  sólo  exportábamot 
34:793.581  kilos,  en  1884,  45:760,901  kilos, 
7  en  1885,  32:332,180  kilos.  Luego,  puede 
afirmarse  que  el  charque  ó  la  carne  salada 
es  en  el  Brasil  una  forma  de  alimenUción 
característica  que  podemos  llamar  nacional, 
á  pesar  de  carecer  de  la  materia  prima,  7  es- 
to debe  preocuparnos  seriamente  cuando  se 
pretende  dar  formas  nuevas  á  nuestra  in- 
dustria ganadera,  pues  no  debe  lesionarse  el 
viejo  comercio  del  charque  que  tiene  7a  vida 
antigua  7  tradicional  7  promete  Umgevarm, 

Ese  mercado  es,  7  será  nuestro,  si  sabeoK^ 
conservarlo,  porque  tiene  demasiado  arraigo 
entre  nosotros  7  el  consumidor  es  un  vecino 
hermano. 
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La^^  diicaltaded  aduaQeras  j  oaarentena- 
rias  que  eo  estos  últimos  tiempos  ban  traba. 
do  la  exportación  de  nuestras  carnes  tienen 
que  des  aparecer,  pero  no  con  gesüones  di- 
ploináticsis  fundadas  en  principios  de  derecho 
internacional,  sino  con  un  tratado  de  comer- 
cio franco,  y  recíprocamente  proteccionista 
para  los  productos  de  ambos  países.  Nosotros 
manaremos  y  el  Brasil  también.  No  debemos 
)lridar  que  sólo  nos  separan  líneas  conven- 
alónale  j  y  que  ho3%  como  en  los  días  preté 
itos  del  coloniaje,  nosotros  seguimos  impoi> 
ando  azocar,  café,  yerba,  tabaco,  oafia  y 
ariña  y  ellos  siguen  importando  carne  tasajo 
r  harinas;  y  que  boy  como  entonces,  el  con- 
rabando  sigue  defraudando  las  rentas  del 
stado  y  perjudicando  al  comercio  honrado, 
'ara  resolver  este  problema,  celébrese  un 
'atado  especial  que  favorezca  el  íntercam- 
¡o  de  productos,  y  el  Brasil  será  uu  mer- 
ido  absolutamente  nuestro  para  la  ganade- 
a,  y  las  rentas  públicas  habrán  crecido  por 
I  desaparición  del  contrabando. 

Vendamos  carnes,  trigos  y  han  ñas,  pero 
)rapremos  azúcar,  café,  labaco,  fariña  y  ca- 
El,  en  tanta  cantidad  como  sea  posible,  y 
1  toncos  la  prens.-i  brasilera  no  volverá  á 
gi.strnr  artículos  que  contengan  párrafos 
►mo  este  de  la  «Gaceta  tJe  Noticias»: 

«  Bn  el  último  volumen  do  estadística  co- 
ercía 1  que  Cx-^mprende  el  movimiento  de  im- 
^rtaeión  de  ocho  meses  del  aüo  1901,  en- 
n tramos  que  el  tasajo  iinportido  llegó  en 
Le  período  á  33:923,243  kilos  por  valor  de 
^044  con  tos». 

«  De  esta  mercancía,  eran  de  procedencia 
lenta  I  21:680,880  kdos  por  valor  de 
:07  5,000  pesos  oro,  lo  que  quiere  decir  con - 
liando  los  datos  anteriores,  que  el  Uruguay 
portó  el  año  pasado  para  el  Brasil,  más  de 
,000  contos  de   tasajo,  y  esta   es  la  razón 

virtud  de  la  cual  el  ministerio  de  relacio- 
s  exteriores  ha  hecho  saber  á  la  república 
liga  que  el  Brasil  tiene  que  regularizar  sus 
ercambios  y  no  está  dispuesto  á  tolerar 
enorme  desproporción  que  existe  entre  las 
portaciones  recíprocas  de  los  dos  países», 
bln  estos  párrafos  se  encierra  el  secreto 
ho  á  voces,  de  las  dificultades  ocurridas 
Vos  últimos   tiempos  con  el  mercado  bra- 


silero, Tomen  de  ellos  nota  nuestros  estadis- 
tas para  buscar  con  facilidad  la  solución  del 
problema.  £1  do  tU  dea  y  el  toma  y  daca 
aplicado  á  las  ñnanzas,  ha  sido  y  seguirá 
siendo,  cada  día  m¿s,  la  ley  económica  que 
estreche  ó  aleje  los  vínculos  comerciales  de 
los  pueblos. 

Con  todo  lo  expuesto  creo  haber  fundado 
de  m:inera  clara  y  concreta  mis  ideas.  Con 
ellas  pisaré  á  la  discusión  particular  si  la 
H.  Cámara  no  resolviera  que  este  asunto 
vuelva  á  estudio  de  una  comisión  especial 
compuesta  de  la  de  Hacienda  y  complemen- 
tada con  la  de  Fomento,  para  que,  teniendo 
en  cuenta  los  argumentos  que  se  han  emití* 
do  en  esta  discuiióu  general,  así  como  los 
antecedentes  legislativos  racord:vlos  por  mí, 
y  a<lemás,  los  proyectos  que  en  estos  últimos 
días  han  presentado  los  diputados  señores 
Brito,  Herrero  y  Espinosa  y  Smíth  sobre 
iniciativas  agro  pecuarias  que  tienen  una  re- 
lación directa  con  esta  ley  en  discusión,  se 
estudie  el  asunto  con  un  horizonte  más  di- 
latado que  permita  dominar  el  conjunto  de 
éstas,  para  nosotros,  grandes  cuestiones,  ín- 
timamente vinculadas  entre  sí;  y  para  qqe, 
como  consecuencia  de  ese  estudio,  resulte  un 
plan  de  disposiciones  agro-pecuarias  de  ac- 
tualidad práctica  y  llene  con  previsiones  de 
gobierno  las  necesidades  de  un  futuro  inme- 
diato. 

Y  si  así  se  hic¡en\,  nue-^troi  dignos  é  ilus- 
trados compañeros,  diputados  seftores  Serra- 
to, Brito,  Herrero  y  Espinosa  y  Smith  ten- 
drán la  satisfacción  de  haber  contribuido,  muy 
eficazmente,  á  la  solución  sabia  y  patriótica 
de  algunos  de  los  más  grandes  problemas 
económicos  financieros  que  reclaman  reali- 
dades en  la  hora  presente. 


No  olvidemos  que  el  país  tiene  el  derecho 
de  exigirnos  la  solución  de  dos  grandes  ecua- 
ciones: 

La  de  darle  un  presidente  capaz  de  gober- 
nar con  el  pueblo  y  para*  el  pueblo,  y  la  de 
legislarle  un  plan  financiero  que  permita  el 
desenvolvimiento  sabio  y  fecundo  de  las 
fuerzas  vivas  de  la  república  que  yacen  dor 
midas  ó  ignoradas  en  más  de  sus  tres  cuar- 
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tas  partes.  El  problema  que  en  este  momen- 
to nos  preocupa,  si  le  damos  los  horizontes 
que  reclama,  puede  y  debe  contribuir  al  des- 
pejo de  la  segunda,  7  á  facilitar  en  la  prác- 
tica la  solución  de  la  primera. 

He  terminado. 

Varios  seftores  representantes-* 
¡Muy  bien! 

(AplansM  en  la  barra). 

(Los  sefiores  Brlto  y  Rodrigues  (don 
Gregorio  L.)  piden  la  palabra). 

8r.  Presidente  —  Observo  á  los  se- 
fiores diputados,  que  la  sesión  se  ba  prorro- 
gado al  solo  efecto  de  que  el  diputado  sefior 
Ros  terminase  la  lectura  de  su  trabajo. 

Sr.  Bedrlf^ieB  (don  €k.  Ij.)— *8on  dos 
palabras  sencillamente  las  que  voy  á  decir, 
TOferenies  al  asunto. 

Bs  para  hacer  moc¡6n«»y  creo  que  la  Cáma- 
ra me  acompañará,  puesto  que  ba  oído  con 
eepeclab'sima  atención  el  brillante  y  científi- 
co discurso  del  diputado  sefior  Ros,  ^ para 
que  la  Heea  disponga  su  impresión  en  forma 
de  repartido, 

(ApoyidM). 

y  se  suspenda  la  consideración  del  asunto 
hasta  tanto  esté  impreso. .  • 
Sr.  Costa — Agregaría  á  la  moción  del 


sefior  diputado,— que  también  oonjuntameo- 
te  se  publicara  el  discurso  ó  exposición  qu 
hizo  el  diputado  señor  Smith  el  otro  día  j 
que  es  concordante  con  el  que  ha  pronuncia- 
do el  diputado  sefior  Ros. 

(Apoyados). 

Se  podría  hacer  un  folleto  de  los  dos. 

flr«  Rodrfffnes  (don  A*  M.)  —A  mi  reí 
como  miembro  informante  de  la  Comisión, 
pido  pr^lacíón  para  contestar  el  disenreo  del 
sefior  Ros. 

Hr.  Presidente— Se  va  á   votar. 

Si  se  publican  en  forma  de  repartido  lo? 
discursos  de  los  diputados  sefiores  Roa  j 
Smith. 

8r.  Rodrfi^es  (don  O.  Ij.) — Bepart- 
d  amen  te,  pero  en  forma  de  repartido. 

Hr.  Presidente— Eso  es. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior Rodríguez. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

No  siendo  para  más  el  acto  se  levanta  ii 
sesión. 

(S«  levantó  aleudo   las  seis  y  veioM 
minatoe  p.  m.). 

ManuBl  Oanáa  y   StmiU», 

Secretarlo  aedactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretarlo   Relator. 


»         .. 
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JUNIO  5  DE  1902 


PRBSIDB    EL  DCX:T0R    CUÑARRO 


\e  declaró  abierta  la  sesión  A  la«  tres  y 
;uentR  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  cinco 
¡unió  del  aflo  de  mil  novecientos  dos,  con 
tencia  de  los  señores  representantes 


ando 
romiA 


Jo 


rifl^u^s  (don  R.) 

l«o 

rae 

A  y  Pnentoa 

•9TO  y  SsplBosa 

levA  Stlrllng 

da. 


i 


»  del  Plao 
J»loo 


o* 


Fujardo 

OllTvra 

Mendosa 

Dnfort  y  AlTares 

Mlláns  Zabaleta 

Brito 

smtth  . 

Ooso 

Fiorlto 

SeirTwite 

Martines 

Solé  y  Rodrlflruea 


Gonaálan  Lerena 
Berro  (don  Garios) 
Vásqaen  Várela 
Viera 


Mora  Mai^arlfios 

Garda 

Berro  (don  Arturo) 

Grefia 

Rodrii^es  (don  A..  BC.) 

Iirlealaa 

Roasen 


Faltaron: 


Caparro 

Saárea 

Areoo 

OU  (don  MaHo) 

Castro 


CON  AVISO 


BtcheTorrito 

OU  Cdon  Jnan) 

Rodrigues  (don  O.  L.) 

Moreno 

VeUoso 


SIN    AVISO 


Rodrigues  (don  L.  V.)  Bsonder 

Riostra  Flgairl 

Ferrando  yOlaondo  AItos 
Xoasorlaga 

« 

Sr.  Presidente— >8e  vaá  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee)» 

Puede  observarse. 

Si  no  boy  observación  se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  el  acta  lefda. 

Lo»  sefloree  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(AflrmattTa): 

Be  va  á  dar  euenta  de  los  asuotoe  estra- 


dos. 


» I  .•   .  r 
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(Re  lee  lo  ilgulente^: 


ÍA  fi.  camarade  SenaiK  res  éfwn^Ue  ni(>(llflcad*>el 
proyecto  de.  ley  de  n  i.tritnctóii  Inmcbillarla  para 
el  deparlamento  de  la  capital,  á  regir  en  el  ejerclelo 
de  iM)i-i90B. 

A  lu  Gomieíón  de  Hacienda. 

-La  misma  H.  Cámara  remite  con  sanción  un  pro- 
yecto de  decreto  acordando  ¿  las  señoras  ilrñn  Ber- 
narda Rivera  de  Mendoza,  doAa  Feliciana  Ferron  de 
Peres  y  doAa  Zoila  Dlnz  de  iMnilla  el  sueldo  Integro 
que  disfrutaban  sus  espusos. 

A  la  Comisión  de  Peticionef*. 

—La  misma  remite  sancionado  un  proyecto  de  de- 
creto concediendo  A  Ins  hijas  del  coronel  don  Msr- 
crs  Rincón  el  sueldo  Integix)  que  éste  disfrutaba. 

A  la  misma  Comisión. 

— Iji  mism-i  devuelve  mo  lidcadi  ei  proyecto  de  de* 
creto  de  V.  H.  acordando  pensión  á  doúa  Turlbia  Mié* 
res. 

A  la  misma  Comisión. 

•La  Com  isión  de  Petirlones  informa  lassniicitu'les 
de  dofla  Marta  A.  Oon-/A*ez  fie  Mas.«inl,  dofla  Junna 
R  de  los  Campis,  doAa  Pa}>t<>ra  Martos,  don  Hercu- 
laBO  Squarzo  y  don  Julián  o.  Miranda. 

Repártanse. 

»La  misma  se  ezpiíie  en  el  decreto  del  senado  acor 
dando  venta  al  ciudadano  don  Juan  L.  Cuesta^  para 
aceptar  condecoraciones  de  gobierno  extranjero. 


Repártase. 

—  L«  mi»ina  dlcthmlna  en  el  proyecto  del  finado 
qué  ni  ueida  pensión  á  las  señoritas  Zelmira  y  Marta 
Albín  y  Carmen  Gcmens<>ro 

« 

Repártase. 

—Un  CtmlFión  de  Hacienda  ac«  ncfja  á  V.  H    una 
minuta  de   comunicación  al  p(»der  ejecutivo,  aollci* 
laudo  lofiTme  déla  dirección  gene' al  de  aduanas 
I  efjH  1 14  *  la  petición  de  dt  n  Arturo  HoUand  y  C.* 

Kepártiisp. 

—  Loe  oflclnles  !.•  y  2.-  y  auxiüHr  del  registro  gene, 
ral  de  poderes  »ioiicitan  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

— Dofta  Ifomftila  Costa,  hija  del  aarg«*nto  mayor  de 
la  independen' ia  don  Domingo  León  Ci>8l<t.  solicita 
pensión  por  gracia  especial. 

A  In  Gomi.ttíón  He  Peticiones.* 
Se  va  á  dar  lectura  <!e  un  projrecto  pte- 
seatado. 


(Se  lee  lo  siguiente)! 

El  S'  nudii  y  Cámara  de  Representantes  de  :a  Eepi- 
blica  o.  del  Umguny,  reunidos  en  Asamblea  Gcürr*. 

DKCKiCTAN: 

Articulo  1.*  Declárase  obligatoria  en  las  esnev 
rurales  de  la  república  la  enseñanza  d«  coDocitnies- 
U  s  Que  se  relacionen  con  el  esta  Jio  de  las  «ür^reflití 
razas  de  los  ganados  vacuno,  lanar  y  cab.illAr. 

Art.  'a  •  Inmediatamente  despuós  de  sancionadi  h 
presente  ley,  la  dirección  general  dellnstnicclón  <•* 
blica  llamará  á  concurso  para  la  preeeotacida  l^a  i 
obra  donde  estén  expuestits  al  alcance  de  aionooi  j< 
escuelas  de  l  «*  grado  rurales,  todos  los  conocinie»- 
tos  que  se  relacionen  con  la  enseñanzi  i  que  se  r^ 
riere  el  STticulo  anterior. 

Art  3.*  Se  "djudicará  un  premio  de  i.OOO  pesusur 
jil  autnrde  la  obra  que  resulte  aeepCadt,  pa$3^:-> 
ésta  á  ser  propiedad  del  estado. 

Si  á  Juicio  del  Jurado  bubler&  e^tre  las  preseo'aiu 
otra  obra  que  mereciera  un  segundo  premio,  s«  ^ 
adjudicarán  á  su  autor  800  pesos  oro. 

Art.  4."*  La  adjudicación  de  p''emios.  el  nouL-rt- 
miento  de  jurados  y  todo  lo  que  se  relacione  ron  »¡ 
concurso  A  que  ^e  refieren  loe  arficulos  2*yS*.'* 
esta  ley,  lo  hará  la  dirección  general  de  Instnieck!^ 
pública. 

Art.  6.*  .Antes  de  un  año  de  aprobada  la  prese;» 
ley.  todas  las  escuelas  rurales  de  la  república  d«U3 
estar  niuiii  las  tlel  libro  de  texto  adoptado. 

Art  S  •  Comuniqúese,  etc. 

Montevidao,  junio  6  de  1ÍKI3. 

AlfreOo  Vidal  y  F»»enU*, 
Diputado  por  Minas. 

(Apoyados) 


Habiendo  sido  suficientemente  apoyado. 
pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Vidal  jr  Fnentea — ^Con  motivo  <i^ 
la  presentación  en  estos  últimos  días  á  I 
H.  Cámara  de  atgunon  proyectos  de  lev  q*:^ 
se  relacionan  con  el  desarrollo  de  nue^tn 
industria  ganadera,  se  me  ocurrió  presentir 
este  modesto  proyeetíto  que  se  acaba  de  leer 

He  oído  con  muchísima  atención  los  dis- 
cursos pronunciados  fH>r  los  señores  Sensto. 
Smith,  Ros  y  otros  distinguidos  colega»,  j  i 
la  verdad  que  me  han  impresionado  de  ts 
manera  más  favorable,  en  la  firme  perscv 
sión  que  estoy,  de  que  algo  bueno,  algu  útil 
se  va  á  hacer,  llevándose  á  la  práctica,  tas- 
que no  todo  lo  que  en  esos  proyectos  se  co.*^- 
tiene,  cuando  menos  aquello  que  sea  de  mi* 
fácil  realisación. 

Pero  á  la  verdad,  escuchando  en  la  últimí 
sesión  al  distinguido  colega  aefior  Roe,  r« 
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agradaron  algunas  de  las  paiabraip  que 
iban  contenidas  en  su  discurso,  en  el  sen- 
)  de  que  mu  parecía  que  no  podían  de  nin- 
la  manera  contribuir  al  fín  noble  que  él 
)roponía. 

í  la  verdad,  lamenté  que  en  un  discurso 
lleno  de  hermosos  conceptos,  en  undie- 
K)  de  tanto  aliento,  como  era  el  del  señor 
,  estuvieran  también  contenidas  esas  pa- 
as,  que  en  vez  de  pro<lucir  los  efectos  por 
iseado.s  son  más  bien  palabras  destinadas 
oilucir  efectos  contraproducentes, 
n  efecto:  jo  creo  que  los  orientales  no  son 
7Íduo8  que  fácilmente  se  les  pueda  con- 
er  por  medio  de  palabras  fuertes^  y  has- 
í  posible  es,  por  palabras  que  pueden 
íderarse  insultos:  á  los  orientales  gene- 
ente  por  la  fuerza  no  se  les  lleva  á  nin- 
lado.  Será  condición  de  raza  que  algunos 
la  considerar  defecto,  quizás  sea  virtud; 
ú  caso  es  que  son  así. 
•  modo  que  yo  creo  que  más  se  conáe-' 
con  la  persuasión,  con  el  ejemplo,  con 
jcación  en  la  escuela  pública,  que  no 
ndo  á  los  estancieros  con  términos  de- 
nles; más  se  conseguirá,  decía,  con 
los  medio<4,  el  transformar  á  nuestros 
fieros  y  el  llegar  á  hacer  de  ellos  per* 
completamente  capaces  de  estimar  lo 
srílaíleriimente  es  bueno,  y  de  conocer 
;  son  las  ventajas  de  las  mejores  razns 
*unoH,  lanares  y  caballares. 
,  pues,  se  me  ocurrió,  como  decía,  pre- 
el  proyecto  ese  para  contribuir  en  una 
nedida,  como  es  verdad,  á  los  esfuerzos 
>nbles  del  diputado  por  Cerro  Largo. 
11  me  parece  que  en  la  escuela  prima- 
Ion  de  deben  adquirirse  estos  conocí- 
8  rudimentarios  sobre  las  distintas  i*a- 
?onno  en  nuestro  pafs  no  existe  toda- 
libro  manual  de  fácil  comprensión, 
é  al  alcance  de  los  alnmnoí^  de  las  es- 
rurales,  en  donde  estén  contenidos  to* 
s  conocimientos  sobre  las  razas  á  que 
'-eferido,  conocimientos  que  pueden 
prender  á  estos  alumnos  cuáles  son 
íií&éLe»  exteriores  de  las  distintas  ra- 
los caracterizan,  cuáles  son  las  ven- 
te pueden  tener  éstas,  en  unos  casos 
ndolos,  por  ejemplo,  á  la  industria  de 


la  lechería  ó  de  la  mantequería,  en  otros  ca- 
sos apropiando  estas  razas  para  la  venta  de 
carne  congelada.  Eb  fin:  creó  que  no  exis- 
tiendo un  libro  donde  oetén  contenidos  todos 
estos  conocimientos  y  donde  eetén  también 
consignados  los  diferentes  sistemas  de  edu- 
cación que  se  siguen  en  otros  países  gana- 
deros que  están  mucho  más  adelantados  que 
nosotros^  es  necesario  que  tratemos  de  bus- 
car, por  medio  de  un  concurso,  según  yo  pro- 
pongo en  mi  prorecto  de  ley,  alguna  persona 
que  con  conocimientos'  suficientes,  presente, 
ante  un  tribunal  también  preparado,  un  Tibro 
donde  esos  conocimientos  estén  perfectamen- 
te consignados  y  arreglados. 

Así  en  pocos  ^ños,  es  myy  seguro  que  se 
transformarán  los  habitantes  de  nuestra  cam- 
paña en  el  sentido  dé  que  aprenderán  á  co- 
nocer bien  cuáles  son  las  mejores  razas  y 
cuáles  son  las  ventajas  que  presentan;  y  en- 
tonces no  veremos  esos  fenómenos  verdade- 
ramente tristes  que  niuchas  veces  hemos  po- 
dido observar  los  que  tenemos  costumbre  de 
concurrir  á  las  exposiciones  ferias  de  gfina« 
dería,  que  cuando  se  presenta  aón  mismo,  un 
toro  de  galpón,  ver  un  paisano  que  ofrezca 
veinte  pesos  por  él  en  un  remate! 

Estos  hechos  desaparecerán  por  completo, 
y  con  este  proyecto  conseguiremos  que  no 
sea  en  una  soln  región  de  la  república,  que 
es  el  litoral,  donde  exista  la  hig  Ufe  de  Tos 
ganaderos:  se  extenderá  ésto  por  todos  los 
ámbitos  de  ella,  y  entonces  los  resultados  de 
la  industria  ganadera  serán  mucho  más  pro- 
ficuos para  el  país. 

Yo  desearía,  seítor  presidente,  que  este 
proyecto  no  durmiera  en  la  Comisión  de  Le- 
gislación á  la  que  ha  sido  destinado:  desea- 
ría más  bien  que  fuese  informado  en  cual- 
quier sentido,  como  lo  deseo  siempre  respec- 
to á  los  proyectos  que  presento  á  la  Hono- 
rable Cámara. 

Yo  trato  de  ser  práctico,  no  presentaré 
proyectos  de  aliento;  serán  proyectos  de  po- 
ca significación,  pero  que  creo  que  pueden 
traer  algo  útil,  un  grano  de  arena  al  ade- 
lanto de  mi  patria. 

Por  eso  lamentaría  que  se  tardara  mucho 
tiempo  en  el  despacho  de  él,  pues  las  sesio- 
nes ordinarias  van  á  terminar  muy  pronto  y 
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no  tendríamos  tiempo  de  tratarlo  on  este 
periodo,  como  sucederá,  si  es  que  la  Comi- 
sión de  Legii^lniMÓn  no  activa  algo  su  estu- 
dio, con  un  proyecto  que  presenté  .-*nbre  \n 
elección  de  los  jueces  de  paz,  el  cuhI,  si  lo 
presenté  fué  porque  creía  que  respondía  á  un 
clamor  de  fcoda  la  campaila,  como  ha  queda- 
do perfectamente  demostrado  en  la  consulta 
que  hice  á  los  treinta  y  cuatro  periódicos  del 
interior  de  la  república,  en  la  que  treinta  y 
dos  de  ellos  me  han  contestado  satisfacto- 
riamente, indicando  que  desean  ver  que  mi 
proyecto  se  transforme  en  ley. 

Con  estas  breves  palabra?,  sefíor  presi- 
dente, dejo  fundado  el  proyecto. 

Sr«  Ros  —No  me  voy  á  ocupar,  natural* 
mente,  ni  del  proyecto  que  ha  presentado  mi 
ilustrado  amigo  el  señor  diputado  por  Minas, 
ni  tampoco  de  las  ideas  con  que  funda  los 
motivos  que  ha  tenido  para  su  presen t*\ción, 
porque  entiendo  que  estaría  fuera  del  regla- 
mento, ni  es  tampoco  hábito  de  osta  Cáma- 
ra; pero  yo  no  puedo  dejar  pasar  todos  los 
días  que  van  á  ser  necesarios  para  la  impre* 
sión  de  mi  discurso  pronunciado  en  la  últi- 
ma sesión  sin  aclarar  un  concepto  equivoca- 
do del  sefior  representante  por  Minas.  El  me 
hace  decir  lo  que  yo  no  dije:  me  hace  coto- 
car  á  \o^  estancieros  de  nuestro  país  en  con- 
diciones que  felizmente  no  se  encuentran. 

Yo  fui  duro., . 

Hr*  Vidal  j  Faentes— Bnst^inte  duro. 

Sr.  Ros —  ..sin  arrepentimiento  toda- 
vía, con  algunos  estancieros  que  desgracia- 
damente existen.  Ojalá  que  no  fuera  cierto 
lo  que  yo  dije;  ojalá  que  no  existieran  sino 
como  casos  muy  raros  esos  estancit?ro9,  sin 
mantel,  sin  pan,  sin  mesa,  sin  diarios,  qué 
en  nada  se  preocupan  de  la  suerte  del  país; 
pero  desgraciad  ame.  1  te  hay  un  gran  porcen- 
taje de  esos  estancieros:  á  esos  me  refiero;  de 
ninguna  manen  á  los  eaiancieros  en  general. 

Debo,  pues,  en  obsequio  á  la  cultura  de 
mi  país,  al  gran  respeto  que  tengo  por  mis 
conciudadanos  dedicados  á  la  industria  más 
poderosa,  la  que  alimenta  nuestras  rentas, 
debo,  como  un  respeto  que  les  debo  y  como 
un  acto  de  justicia,  declarar  que  no  me  he 
referido  á  los  estancieros:  a  los  estancie- 
ros^ do;  a  ebos  estancieros,  sí. 


Rectificado  esto,  no  me  quefla  sino  aplín 
d ir  el  proyecto  del  seftor  d¡puta<io  por  Mi- 
na«5,  que  viene  á  reflejar  una  costumhff 
suiza,  de  fdndnr  en  sus  cantonea  epcae'i* 
gnituitas  (le  agricultura  elemental,  con  b' 
cuales  ha  podido  llegar  al  apogeo  eDTKÜabk 
en  que  se  encuentra  aquel  país  para  lait.- 
dustría  agro- pecuaria. 

Desde  ya  cuenta  con  mi  voto  e«a  inicis 
tiva;  pero  quería  en  este  momento,  sin  tpí 
transcurriera  todo  el  tiempo  que  va  á  ser  ne- 
cesario para  que  todo  el  mundo  se  convwia 
de  que  está  en  error  el  sefíor  diputado,  Ir- 
vantar  ese  cargo  que  me  parecía  demft«bV 
pesado  para  tenerlo  mucho  tiempo  fiebre  im« 
hombros. 

He  dicho. 

Sr.  Ooso  —Entre  los  asuntos  dequp  *eh 
da  lo  cuenta,  hay  uno  que  considero  de  ír : 
resolución,  y  que  siguiendo  la  práctica  e^'- 
blecida  por  la  Cámara  en  iguales  circonsu:^ 
cias,  creo  que  podría  resolverse  sobre  tibió- 
me refiero  al  informe  de  la  comisión  re«pr.- 
tiva,  que  acuerda  la  venia  constitucional  n- 
cesaria  al  ciudadano  don  Juan  L.  CiKf> 
para  aceptar  y  usar  las  insignia*^  de  G*'^ 
Oficial  de  la  Legión  de  Honor  de  la  Kepá- 
blica  Francesa. 

En  tal  sentido,  formulo  In  siguiente  tr - 
ción:  €para  que  se  trate  sobre  tablas  el  a^a?»* 
to  á  que  me  he  referido.» 

Sr.  Fafardo — Apoyado. 

Sr.  Presidente — Ha  habido  anri* 
apoyado. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada  la  i noción, e^iáei 
discusión. 

Si  DO  hay  quien  pida  la  palabra  ^  n  i 
votar. 

Si  so  trata  sobre  tablas  el  asunto  á  qQcH 
hecho  referencia  el  señor  diputado  por  FV 
res. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eo  pk. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadoreii. 

La  H.  Cámara  da  Senadores  en    se«k>a  «ie  i»  y 
sancionado  el  siguiente 
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PROTKCTO  DE  dECRETO 

rMrttIo  1  *  Acuérdafe  al  rluda-iano  don  Juan  L 
stas  el  permiso  para  aceptar  y  usar  la  condeco- 
ótide-Oran  OflclBldela   Orden  Nacional  de  la 
nii  ñe  H«»iiur"  con  que  ha  s^idu  agraciada  por  el 
erno  de  la  Kepúbitca  Francesa, 
t.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

la  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  &  98 
layo  de  1902. 

Juan  Carlos  Blanco, 

Presidente. 

Mateo  Mat/arlños  Sotsona, 

!.••  Secretario* 


sióD  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

sfitra  comisión  no  ve  inconveniente  en  que  con- 
8  la  venia  solicitada  por  el  ciudadano  don  Juan 
estas  p  sa  aceptar  y  usar  la  condecoración  de 
1  OOriai  de  la  •  rden  Nacional  de  la  I,eglón  de 
r<*  con  que  ba  sido  diatli  guido  por  el  gobierno 
República  Francesa. 

lo  tanto  (  s  aconseja  prestéis  vuestra  aproba- 
Bl  proyecto  de  decreto  sancionado  por  la  H.  Ca- 
de senadores. 

Sala  de  la  comisión.  Junio  S  de  1902. 

Francisco  MHdna—Luis  Eduardo 
Segunda^  Lauro  A  Olivera-^  Ro- 
dolfo Pónseca, 

I  discuBÍÓn  general. 
DO  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 

tara. 

se  pasa  á  la  discuBÍón  particular. 

8  señorea  por  la  añrmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  i.«). 

discusión  particular. 
no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 

se  aprueba  el  artículo  leído. 

I  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaUva). 

2.^  es  de  orden, 
comunicará  al  poder  ejecutivo. 

IMlláns  Zabaleta— 8e  ha  dado 
I  en  esta  sesión  de  un  proyecto  de  mi- 
le  comunicación  que  la  Comisión  de 
>ne8  aconseja  á  la  H.  Cámara  se  pase 


h1  poder  ejecutivo  solicitando  el  expediente 
de  cédula  de  viudedad  de  la  señora  viuda 
del  coronel  Rolando  de  los  Campos. 

8e  trata  de  una  minuta  sencillísima,  y 
tengo  encargo  de  !a  comisión  de  pedir  á  la 
H.  Cámara  se  sirva  tntarta  sobre  tablas. 

En  ese  gentido  hago  moción. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Be  va  á  dar  lectura 
de  la  minuta,  para  conocimiento  de  la  Cá- 
mara. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  de  Peticiones 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  necesita  para  m^or  expedirse 
en  este  asunt  tener  á  Ir  viMa  el  expediente  si'guldo 
por  la  solicitante  ante  el  poder  ejecutivo  sóbrela 
pensión  que  le  ha  sido  acordada. 

A  tal  efecto  os  aconseja  sancionéis  la  siguiente 

MTNXTTA  DR  COMUNICACIÓN 

Al  poder  ejecutivo. 

La  H.  cámara  de  Representantes  que  tengo  el  honor 
de  presidir,  ba  resuelto  solicitar  de  V.  B.  sesirva  re- 
.  mitirle  el  expediente  promovido  pi>r  la  señora  viuda 
del  coronel  don  Rolando  délos  Campos  sobre  pen- 
sión en  calidad  de  tal. 

Sala  de  la  Comisión,  6  de  Junio  de  \Wi 

Manuel  E.  Tiscomia-^Lauro  A, 
Olivera  —  Luis  E  Segundo  ~ 
Francisco  Milans. 

En  discusión  la  moción  del  diputado  se- 
flor  Miláns  Zabaleta. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  aprueba. 

Los  peñeres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Vátqnes  Várela — La  Mesa  ha 
dado  cuenta  de  un  proyecto  de  minuta  for- 
mulado por  la  Cr^misión  de  Hacienda  en  la 
solicitud  presentada  á  la  H.  < 'amara  por  el 
sefkor  Holland,  pidiendo  la  equiparación  del 
impuesto  de  aduana  que  pngnn  lo»  residuos 
de  petróleo  á  lo  que  papa  actualmente  el 
carbón  de  piedra,  y  la  exoneración  para  to- 
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dos  Io8  ipateriales  que  Be  importen  para  ex- 
plotar eea  industria. 

La  Ck>aíiÍ8Í6D  de  Hacienda  creyó  oportuno 
pedir  informes  á  la  dirección  general  de 
aduanas,  7  en  ese  sentido  ha  formulado  la 
minuta  de  que  se  ha  dado  cuenta. 

Gomo  se  trata  de  un  asunto  de  mero  trá- 
mite, hago  moción,  á  nombre  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión. 
Se  va  á  dar  lectura  del  asunto  antes  de 
ponerlo  á  votación. 

(Se  16«  lo  ilgatontejí 
ComlBióD  de  Hacienda. 

n.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  os  aconseja  la  san- 
ción de  la  siguiente  I 

MINUTA  DE  COMTTNICACIÓN 

Al  poder  ^ectttiTo. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  en  se»ión  de  esta 
fecha»  lia  resuelto  dirigirse  al  poder  eJecatiTo«  ad* 
untándole  la  petición  presentada  por  don  Arturo 
llolland,  solicitando  que  se  equiparen  los  derechcs 
de  importación  de  los  residuos  de  petróleo,  denomi- 
nados ifqiUdo  fuell  v  sotar  oil.  á  los  que  pagan  ac- 
tualmente el  carbón  de  piedra,  y  exoneración  de  de- 
rechos para  los  materiales  que  se  Introduican  con  9\ 
rlijeto  de  explotar  esa  Industria,  ¿  fln  de  que  se  sirva 
recabar  la  opinión  déla  dirección  general  de  aduanas. 
Saludo  al  poder  ejecutivo  afectuosamente. 

Montevideo»  Junio  8  de  1908. 

Ramán  VdgqueM  Varela^Qrego. 
no  L,  Rodrigues— Emilio  Áveg, 
no— José  Serrato-^AnUmlo  Ma 
Rodrigues— Francíi'co  JET,  Lopes, 

Si  no  haj  quien  haga  uso  de  la  palabra 
Re  va  á  votar  la  moción  del  sefior  diputado 
por  Canelones. 

8i  se  trata  sobre  tablas  la  minuta  de  co- 
municación que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa) 

8e  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
aconsejada. 


Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

Hr»  Fonseea— Entre  los  asuntos  deque 
se  ha  darlo  cuenta  en  esta  sesión  haj  uno 
relntivo  á  la  pensión  graciable  á  los  desoeo- 
dientes  del  benemérito  y  eminente  ciu^la^aD^ 
don  Tomás  Gomen soro. 

Si  alguno  de  los  señores  diputados  no  bi 
ciera  uso  de  la  palabra  en  contra,  yo  pediní 
que  fuera  tratado  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Habiendo  «¡do  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  I 
votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  á  que  m 
ha  hecho  referencia. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmaUva). 

(Se  lee  lo  siguiente): 
cámara  de  Senadores. 

La  H.  cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  h% 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DficRSIt) 

Articulo  !.•  concédese  por  grada  especial  á  las  «- 
úorltas  Zelmlra  y  María  Albín  7  Carmen  GomeosorQ. 
una  pensión  vitalicia  de  mil  dcacieoU»*  pesos  al  &&.>. 

Art.  2"  En  el  caso  de  füllecimiento  ó  matriinocL' 
de  cualquiera  de  la»  agraciadas,  la  parte  qac  á  ésu 
corresponda,  acrecerá  á  las  sobreviTlenCcs  ó  i  la* 
qae  permanezcan  célibes. 

Art  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  eu  Montevideo,  kiU 
Junio  de  1902 

Juan  C  Blanoo, 
Presidente. 
M,  Magarikos  SMaew. 
1  .•^  Secretario. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  cámara  de  Representantass 

Vuestra  comisión  de  PeUclooes  lia  dado  pr^teren» 
f  tención  al  proypctn  de  ley  remitidu  ei«o  saiiriéo  por 
el  H.  senado  pur  el  cual  se  a  uerda  una  pei».«ióo  fr»* 
dable  á  las  nljastras  y  nieta  del  venerable  p«cri&. 
don  Tomás  Qomensoro. 

Pocas  personalidades  en  nuestro  paisliaa  locra': 
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í  SUS  niér't>4  V  virtudes  pti«Mos  al  Re'Vicfn  nncttt- 
I  se»n  Hprecinli  s  von  man  u  liforniidud;  y  es  qu<* 
tesar  de  las  ép  can  de  hitensa  iigltarioii  p  irtid  ii  In 
que  intervino  siempre  logró  don  Tomfls  0«»m<»n- 
n  hacer  brillar  ru  ecuanimidad,  su  honradez  y  mi 
•ndr^do  patriotismo 

uestra  Comisión,  pues,  siente  sincera  sutisfacción 
ncons<*jnros  que  prestéis  vuestra  sanción  al  pro- 
to  aprobado  por  el  H.  Senado. 

Sata  de  la  comisión,  á  6  de  junio  de  1909. 

Man%éel  S,  TUenmia—Luu  S,  Se- 
gundo—Lauro A.  OUvera^RO' 
dtílfo  Pónseea. 

Sn  discusión  general. 

W  no  hay  quien  pida  la  palalira  se  va  á 

ir. 

li  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

«os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  i  •). 

Id  discusión  particular. 

í  no   hay  quien   pida  la  palabra  se  va  á 

r. 

I  se  aprueba  el  artículo  leído. 

os  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  aiticulo  t.*). 

1   discusión  particular. 

no   hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 

• 

se  aprueba  el  artículo  leído. 
•8  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

3-**  es  de  orden. 

leda  sancionado  y  se  comunicará  al  po- 

jecutivo. 

ira  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

discusión  particular  el  proyecto  que 
2a  al  poder  ejecutivo  para  la  construc» 
le  una  escuela  modelo. 

(Se  lee  el  incfteo  l.r*. 

discusión. 

GtMio — La  comisión  informante  en 
sunto  ba  abundado  en  consideraciones 
demostrar  lo  ventajoso  que  son  á  la 


instrucción  pói>Hca  los  ^upos  escolares, 
pero  ha. dejado  de  t0í*ar  un  punió  que  con- 
sidero esencialísimo,  y  voy  á  demostrarlo. 

Cifcunscríbiéndose^n  el  grupo  escolar  que 
se  proyecta  una  escuela  de  3.*'*  grado,  dos  de 
2.®  y  dos  de  l.o,  y  llevando  á  ese  mismo  gru-* 
fio  los  domicilios  de  los.  maestros  que  dirigi- 
rán esas  escuelas,  habremos  ahorrado  en  el 
presupuesto  escolar  la  suma  que  en  seguida 
enunciaré,  y  que  ha  sido  tomada  de  las  pla- 
nillas en  vigencia  y  que  será  más  ó  menos 
igual,  sean  cuales  fueran  las  escuelas  que  se 
lleven  al  grupo. 

Una  escuela  de  3.*^  grado  cuesta  al  mes. 
con  el  alquiler  de  la  casa  de  los  maestros 
que  la  ocupan,  ciento  cincuenta  pesos  men- 
suales, que  hacen  1,800  pesos  anuales;  Ifis 
dos  de  2.",';  100  pesos,  que  hacen  200  mensua- 
les, ó  sean  2,400  anuales;  las  dos  de  l.^  150 
pesos  cada  una,  que  hacen  300  peaos  men- 
suales, osean  8,600  anuales.  Total,  7,800 

pesos.  TI 

EhU  suma  de  7,800  pesos  anuales  aho- 
rrada en  el  presupuesto  escolar  vige  «te,  es 
un  dato  más  que  suficiente,  y  él  habla  más 
alto  de  lo  que  yo  podría  hablar  en  favor  de 
la  causa  esta,  y  creo  que  determinará  á  la 
Cámara  á  prestar  su  asentimiento  á  esta 
plausible  idea. 

Esta  respetable  suma  de  7,800  pesos  anua- 
les á  que  me  he  refetido  antes,  podría  ser 
aplicada  con  ventaja  para  la  instrucción  des- 
tinándola á  la  creación  de  nuevas  escuelas 
que  son  muy  necesarias  en  la  capital,  6  apli- 
cándola ala  creación  de  ayudantías  en  las  qtte 
ya  existen,  de  cuyos  umbrales — y  este  dato 
es  oficial — se  han  rechazado  en  el  año  escolar 
que  transcurre  más  de  7,000  niños  por  no 
tener  local  para  admitirlos  ni  personal  sufi- 
ciente para  atenderlos. 

Este  dato,  que  no  puede  ser  más  triste  ni 
desconsolador  y  que  entraña  en  sí  peligros 
de  futuro,  que  deben  tratrar  de  evitar  en 
cuanto  sea  posible  los  hombres  de  gobierno,  es 
(>or  sí  mismo  suficientemente  elocuente,  y  la 
Cámara  debe  tenerlo  en  cuenta  para  pres- 
tarle su  asentimiento  al  proyecto  que  se  dis- 
cute. 

Aunque  menos  enlazada  con  eldesarrollo 
de  la  instrucción  publica,  existe  también  una 
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otra  razón  que  llamaré  de  orden  eetétioQ  y  que 
debe  ser  también  tenida  may  en  cuenta  por 
la  Cámara:  me  refiero  á  la«  ventajas  que  pa- 
ra los  pueblos  determina  «1  levantar  en  sus 
centros  más  poblados  ediñcios  públicos  de 
alguna  consideración,  que  al  ser  contempla- 
dos por  el  extranjero  que  arriba  á  nuestras  pla- 
yas con  espíritu  observador  y  crítico,  demues* 
tren  el  grado  de  progreso  y  de  adelanto  á 
que  se  ha  llegado,  además  de  evidenciar  que 
somos  un  pueblo  capaz  de  administrar  la  for- 
tuna pública  aplicándola  á  obras  de  verda- 
dero interés,  como  indiscutiblemente  es  un 
local  escolar  de  la  magnitud  del  que  se  pro- 
yecta. 

En  los  dominios  de  la  pedagogía  entra  mu- 
cho pnra  el  eficaz  desarrollo  de  sus  científi- 
cos preceptos  el  local  donde  se  expone,  y  en 
esta  ciencia  se  agitan  múltiples  problemas,  de 
los  cuales  no  se  tenía  noticia,  puede  decirse, 
un  siglo  antes,  y  muchos  de  ellos  que  dicen 
re]9ci6n  con  las  condiciones  en  que  debe 
construirse  el  local  de  las  escuelas,  han  si- 
do resueltos  ya  con  verdaderas  ventajas  pa 
fa  la  salud  y  el  desarrollo  físico  del  nifio  que 
asiste  á  la  escuela  mod^ua;  y  á  contemplar 
este  fin  tiende  por  su  faz  más  Bimpática  el 
proyecto  que  discutimos. 

Guando  se  inician  obras  de  la  magnitud  de 
esta  y  las  prestigian  los  altos  poderes  del 
estado,  es  porque  su  ejecución  la  demanda 
el  desarrollo  progresivo,  siempre  iocesanteK 
del  pueblo,  y  en  este  caso  también,  el  mejo<^ 
ramiénto  del  local  destinado  á  la  difusión 
dé  la  instrucción  pública,  rama  que  deba 
f-er  atendida  con  preferencia, por  los  poderes 
públicos,  porque  de  ella  depende,  casi  en  Is 
mayor  parte  de  los  casos,  la  felicidad  de 
un  pueblo. 

El  edificio  eecolar  cuya  ejecución  se  pro- 
yecta, ha  de  evidenciar,  una  vez  terminado 
h\  eniergía  y  la  actividad  evolutiva  de  lor 
poderes  que  han  contribuido  á  levantarlo  so 
bre  los  cimientos  de  un  edificio  que  haslA  aye  * 
estaba  destinado  á  guardar  materiales  béli 
eos,  elementos  de  fuerza  y  de  opresión,  ma> 
leriales  de  guerra;  y  ya  sabemos,  sefior  pre 
sidente,  (odos^los  tristes  recuerdos  que  ha  dcj 
jado  en  la  mente  del   pueblo  nacional  y  exl- 
trnnjero  las  bregas  á  que  hemos  sido  desgral- 


GÍadamente  llevados,  y  la  honda  j  profondi 
Jiuella  de  dolor  que  han  dejado  en  el  oora- 
zón  de  la  patria. 

Debemos  levantar  sí  sobre  aquella  ba« 
las  paredes  de  nuestro  primer  edificio  modelo 
escolar,  que  al  evidenciar  el  pairióüco  s&* 
helo  de  los  poderes  que  han  contribuido  i 
ejecutarlo,  demostrará  también  los  aofado» 
de  cívica  concordia  que  les  anima,  desalo- 
jando con  el  libro  de  la  escuela  primam. 
que  eleva  y  dignifica  á  los  pueblos,  el  csdAn 
que  sólo  sirve  para  dejar  huella  de  destne- 
ción,  de  ruina  y  de  dolor. 

j^e  dicho. 

ñr»  Berro  (don  Ciarlos) — Cuando  sé 
trató  en  general  este  asunto  le  denegué  mi 
votoy  voy  á  denegárselo  ahora  también,  coo- 
secuente  con  las  opiniones  que  he  formado 
al  respecto,  á  este  artículo;  pero  quiero  ex- 
presar los  fundamentos  de  mi  voto,  poroo^ 
en  este  caso  han  de  servir  también  de  \ast 
á  una  moción  que  me  propongo  formular. 

No  tengo  en  manera  alguna  la  inteoóófi 
de  criticar  la  iniciativa  del  poder  ejecatíro, 
el  propósito  fundamental  que  informa  ese 
proyecto.  Lejos  de  eso,  reconozco  que  él  está 
inspirado  ^n  un  propósito  patriótico  y  pro- 
gresista, digno  de  todo  aplauao;  pero  sin  em- 
bargo, he  de  negar  mi  voto  á  este  ariícalc 
porque  entiendo  que,  por  lo  menos,  bajo 
ciertos  puntos  de  vista  él  es  inoportano  é 
inconveniente. 

Desde  luego,  siempre  será  para  mí  un  mo- 
tivo de  profunda  duda  y  aún  de  ioveodblf 
resistencin  el  dar  mi  voto  á  todo  proyecto  d« 
ley  que  imponga  al  estado  una  fuerte  eroga- 
ción, sin  tener  la  conciencia  de  que  podeüKii^ 
adoptar  esa  resolución  sin  arrojar  sobre  noe^- 
tro  presupuesto  una  carga  que  él  no  pueda 
soportar. 

En  este  caso,  sin  que  la  comisión  re«pee- 
Uva  haya  producido  dictamen  alguno  xbtt 
el  presupuesto  general  de  gastos,  y  ¿in  qiK 
la  Cámara  haya  podido  enterarse  de  cuál  ^ 
la  verdadera  situación  financiera  del  pal», 
sin  que  esta  H.  Cámara  tenga  perfecta  c(» 
ciencia  de  los  recursos  de  que  puede  dispo- 
ner, me  parece  que  es  por  lo  menos  aventa- 
rado  arrojar  sobre  nuestro  presupuesto  uta 
erogación  tan  considerable^  como  es  k  de 
'  60,000  pesos. 
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Por  mi  parte,  entiendo  que  lo  razonable  7 
I  prudente  es  que  no  adoptemos  resol uci6n 
ínguna  sobre  este  punto,  ni  sobre  otro  al- 
mo que  se  encuentre  en  identidad  de  cir- 
instancia»,  sin  que  tengamos  la  completa 
iguridnd  de  que  tenemos  los  elementos  ne- 
*9ñx\o^  pnra  satisfacer  )a  erogación  que  vo* 
mos  sin  arrojar  un  déñoit  sobre  la  ley  de 
istrs  de  la  Nación. 

Sólo  en  un  caso  creo  que  podría  conside- 
rse  la  H.  Cámar&  autorizada  para  proce- 
iT  en  otra  forma,  y  sería  el  caso  de  que  se 
atara  de  un  gasto  de  absoluta  necesidad, 
» imprescindible  nsoesidad  ó  de  una  utili. 
id  tan  evidente  que  no  hubiera  motivo  nin- 
11)0  pnra  demorar  esa  erogación;  pero  en 
nguño  de  estos  casos  se  encuentra  este 
oyecto  de  ley. 

De!M\e  luego,  no  se  trata,  en  manera  algu- 
I,  de  un  gasto  imprescindible;  y  en  cnanto 
la  conveniencia  de  adoptar  eéfn  resolución, 
e  parece,  como  he  dicho  antes,  que,  por  lo . 
enos,  es  este  proyecto  inconveniente,  on 
lanto  importa  una  desviación  en  la  aplica- 
Sn  de  los  recursos  de  que  puede  disponer 
país,  para  asignarlos  á  algo  que  no  es  de 
^soluta  necesidad  ni  de  una  oportunidad 
irfecta menté  justificada. 
Estoy  plenamente  convencido  que  es  difí- 
dar  mejor  aplicación  á  las  rentas  de  la 
iciónque  invertir  lasen  levantar  el  nivel  in- 
lectual  y  moral  del  hijo  del  pueblo,  porque 

0  equivale  á  levantar  el  nivel  de  la  na- 
ón  y  asegurar  su  porvenir  y  su  felicidad, 
sro,  por  esta  misma  circunstancia,  entiendo 
te  es  necesario  que  un  asunto  de  esta  na- 
raleza  sea  considerado  con  toda  atención  y 
suelto  en  la  forma  que  mejor  consulte  ese 
ísmo  propósito  de  beneficiar  la  educación 
ipular. 

Seguramente  podemos  estar  satisfechos, 
ás  que  satisfechos,  orgullosos,  de  los  ade- 
ntos  realizados  por  la  instrucción  primaria 

1  estos  últimos  quince  aftos.  Podemos  de- 
r  con  la  frente  bien  alta  que  si  no  ocupamos 
I  el  primer  puesto  entre  las  naciones  hispa- 
),  Intinap,  por  lo  menos  no  tenemos  por  qué 
rergonzarnos  ante  ninguna  de  ellas;  no  te- 
rmos por  qué  ocupar  un  rol  segundario  res- 
ido  de  los  demás  pueblos  hermanos  de  la 
mérica  Latina. 


Para  justificar  esto,  basta  citar  algonoa 
datos  de  nuestra  estadística  oficial. 

En  efecto:  en  1886,  contábanuM  en  la  re- 
póblica,  sólo  en  las  escuelas  de  instrucciÓD 
primaria,  en  las  escuelas  públicas,  sólo  oon 
28,000  alumnos;  y  en  el  affo  de  1900,  que 
es  el  último  á  que  se  refiere  nuestra  estadís- 
tica, teníamos  ya  en  las  escuelas  públieas 
54,474  alumnos,  y  si  á  estofe  agrega  22,276 
alumnos,  más,  de  las  escuelas  privadas,  resul* 
ta  que  en  el  momento  en  que  hablo,  el  país 
tiene  en  sus  escuelas  algo  más  de  75,000 
alumnos. 

Equivale  esto,  señor  presidente,  á  deeir 
que  hemos  pisado  el  nuevo  siglo  teniendo  en 
nuestras  escuelas  una  falanje  de  educandos 
que  iguala  y  que  supera  tal  vez  al  número 
de  habitantes  que  tenía  este  país  cuando  en 
1830  nació  á  la  vida  independiente. 

Pero  si  podemos  estar  íntimamente  satis- 
fechos del  progreso  de  la  institución  po- 
pular bajo  ese  punto  de  vista,  no  ocurre  lo 
mismo  en  cuanto  á  lo  que  se  refiere  á  la  di* 
fusión  ó  al  desenvolvimiento  de  la  instruc* 
ción  primaria  en  todo  el  pafs.  Cualquiera 
que  se  preocupe,  auque  sea  someramente,  de  ~ 
esta  materia,  ha  de  advertir,  desde  luego, 
que  existe  un  profundo  desnivel  en  la  distri- 
bución de  nuestras  escuelas  de  instrucción 
primaria,  de  nuestras  escuelas  urbanas  y  de 
nuestras  escuelas  rurales. 

Así  se  observará  que  de  las  571  escuelas 
oficiales  con  que  contamos  en  la  república, 
existen  209  urbanas  y  sólo  362  rurales;  y  si 
á  esto  se  agregan  las  escuelas  privadas,  que 
ascienden  al  número  de  337  y  que  se  distri- 
buyen en  esta  forma — 276  urbanas  y  sólo  61 
rurales,  resulta  que  el  país  tiene  485  esoue 
las  urbanas  y  sólo  428  rurales.  .        ■•     - 

Todos  sabemos  que  la  distribuoiÓD  de  la 
población  de  nuestro  país  es  también  bas- 
tante irregular;  que  mientras  qile  sólo  tene- 
mos una  población  urbana  que  puede  regu- 
larse en  la  tercera  parte  de  la  población  de 
la  república,  poco  más  de  300,000  habitantes, 
debemos  tener  alrededor  de  700,000  en  el  in- 
terior de  la  república. 

Debido  á  estas  circunstancias,  resulta  que 
tenemos  una  escuela  urbana — según  los  da- 
tos que  acabo  de  dar-para  cada  700  habitan- 
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teff,  y  unn  escuela  rural  para  eada  1,500  po- 
bladores. Resulta  rmnbiéD  que  haj  en  las  es* 
eaelas  urbanas  de  la  roptf blica  53,000  alum- 
D09  y  en  las  escuelas  rurales  sólo  21,000;  es 
decir,  peRor  presidente,  que  mientras  que 
300,000  ha bif antes  de  centros  poblados  pue* 
den  llevar  á  las  escuelas  53,000  alumnos, 
los  700,000  que  pueblan  nuestra  campaña 
sólo  pueden  tener  en  ellas  21,000  niflos.  Y 
ésto  se  debe  exclusivamente  á  la  carencia  de 
escuelas  y  á  la  carencia  de  maestros  en  el 
Interior  de  la  república:  no  se  debe,  en  ma 
ñera  alguna,  á  que  nuestra  población  rural 
resista  á  la  enFeftansa;  y  á  este  respecto  la 
misma  estadística  nos  suministra  pruebas 
absolutamente  decisivas. 

Tengo  el  honor  de  representar  en  esta 
H.  Cámara  al  departamento  que  después  del 
de  la  capital  ocupa  el  primer  rango  en  el 
adelanto  en  materia  de  instrucción  primaria: 
al  departamento  de  Cerro  Largo.  Efecláva- 
mente,  el  departamento  de  Cerro  Largo  tiene 
en  sus  escuelas  3,121  alumnos,  mientras  que 
departamentos  que  tienen  una  población  no- 
tablemente superior  á  la  de  aquél,  no  le 
aventajan,  sino  que  tienen  un  número  de 
educandos  muy  inferior;  y  esto  se  debe  ezclu 
sivamente,  sefior  presidente,  á  la  circunstan- 
cia de  que  aquel  departamento,  el  de  Cerro 
Largo,  cuenta  ya  hace  tiempo  con  un  núme- 
ro de  escuelas  que  relativamente  no  tienen 
los  demás  departamentos. 

El  departamento  de  Cerro  Largo,  como 
digo,  tiene  más  de  3,000  alumnos  en  las  es- 
cuelas de  instrucción  primaria  y  tiene  poco 
más  de  30^000  habitantes,  seguramente  su 
población  no  excede  de  35,000;  y  el  departa- 
mento de  Canelones  que  tiene  una  población 
aproximada  de  80,000  habitantes,  tiene  ape* 
ñas  4,60C  alumnos  en  sus  escuelas.  El  de- 
partamento de  la  Colonia,  que  tiene  de  45  á 
50,000  habitantes,  tiene  apenas  2,148  alum- 
nos y  el  departamento  del  Salto,  al  que  la 
estadística  le  da  42,000  habitantes,  tiene  só- 
lo 2,214  alumnos  en  sus  escuelas  de  instruc- 
ción pública.  ¿A  qué  se  debe  esto?  Se  debe, 
en  mi  sentir,  sin  duda  alguna,  á  la  circuns- 
tancia de  que  el  primero  de  esos  departamen- 
tos, el  de  Cerro  Largo,  tiene  44  escuelas;  el 
departamento  de  Canelones  sólo  62;  el  de- 


partamento de  la  Colonia  13   y  el  depsna- 
mentó  del  Salto  sólo  25. 

Así  también,  comprobando  esta  mifms  re- 
gla de  proporción  que  estoy  indicando,  lo^ 
dos  departamentos  que  ocupan  la  escala  in- 
ferior en  el  número  de  alumnos  en  susescae 
las  de  instrucción  primaria,  son  precisameo- 
te  los  dos  departamentos  que  tienen  menor 
número  de  escuelas:  el  departameolo  de  Flo- 
res y  el  departamento  de  Río  Negro,  que, 
teniendo  cada  uno,  sólo  18  escuelas,  tiene  el 
primero  1,443  alumnos  y  el  abundo  sólo 
1,411. 

Todo  esto  confirma  plenamente  lo  que  an- 
tes manifestaba:  que  el  húmero  de  alumnos 
que  cada  departamento  tiene  en  inatxucción 
depende  exclusivamente — si  cada  uno  de 
esos  departamentos  no  tiene  una  proporcio- 
nalidad mayor  entre  su  población  y  ú  nú- 
mero de  educandos  —  depende  exclusiva- 
mente de  que  no  tienen  escuelas,  de  que  no 
tJenen  maestros. 

Yo  considero  que  esto  es  completamente 
injusto  y  absolutamente  inconveniente.  Haj, 
en  mi  sentir,  completa  injusticia  en  peta  dis- 
tribución de  la  enseñanza  primaría  en  la  rp- 
pública,  porque  contribuyendo  io«los  los  ciu- 
dadanos en  igual  grado  á  las  cargas  públi- 
cas, era  lo  justo  que  la  diatribución  de  los 
beneficios  en  materia  de  insirucción  popnlñ% 
se  hiciera  en  una  forma  más  equitativa.  Har 
inconveniencia,  porque  si  el  estade  ha  de  ha- 
cerse cargo  de  esta  función  como  necsésna- 
mente  tendrá  que  hacerlo  por  un  largo  e«pscíd 
de  años,  lo  razonable  es  que  su  acción  bené- 
fica se  haga  sentir  allí  donde  es  más  nece- 
saria, y  en  ninguna  parte  lo  es  más  que  don- 
de la  ignorancia  es  más  profunda  y  donde 
los  medios  de  difundir  la  instrucción  aon  más 
difíciles. 

La  insirucción  privada  presta  un  podero- 
so concurso  en  los  centros  poblados.  En 
la  capital,  por  ejemplo,  la  inatrucción  pñfa- 
da  lleva  á  sus  escuelas  un  número  mayor  de 
alumnos  que  el  que  concurre  á  las  escuelas  pó- 
blicas,  pero  la  instrucción  dada  en  lasescae* 
las  privadas  no  puede  hacerse  efectiva  en  el 
interior  del  país,  en  nuestros  campos  despo* 
blados,  por  múltiples  causas,  y  es  necesario, 
es  indispensable  que  se  haga  sentir  allí  li 
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:¡6n  del  poder  ptfblico,  creando  edoaelas 
i  conlribujan  á  levantar  el  nivel  de  núes* 
ninsn  popular  y  á  libertar  de  la  oscuridad, 
In  ¡gnoriiiicía,  á  millnrea  de  nifÍ09  que, 
Dlro  modo,  que^larfan  forzosamente  redu- 
)s  á  no  poder  adquirir  siquiera  aquellos 
ociinieaios  indispensablee  para  ejercer 
derechos  de  ciudadanos, 
ieguramenlo  puede  afirmarse  que  en  el  in- 
ji  de  nuestro  país  queda  privada  absolu- 
ente  de  todo  medio  de  instrucción,  porque 
Ddtrucción  íntima  del  hogar  es  allí  sobre- 
lera  deficiente,  una  masa  de  nifios  que 
vez  exceda  de  50  6  60,000.  T  el  compa- 
08  la  necesidad,  la  conveniencia  de  libir 
i  e»n  enorme  falange  de  analfabetos,  de 
risle  situación  á  que  van  á  quedar  redu- 
s,  con  la  conveniencia  de  construir  un 
icio  más  on  la  capital  de  la  república 
i  mejorar  en  algo  la  instrucción  popu- 
me  parece  de  la  más  plena  evidencia 
lo  primero  se  impoqe  como  el  cumpli- 
ito  de  un  deber  y  como  una  necesidad 
ariosa;  y  lo  segundo,  cuando  mucho,  po- 
decirse  que  es  de  una  conveniencia  re- 
a. 

*eOy  pues,  por  las  consideraciones  que 
emente  acabo  de  exponer,  que  la  partida 
3,000  pesos  que  piensa  destinarse  por 
proyecto  á  la  construcción  de  ese  edificio, 
-ía  una  aplicación  mucho  más  benéfica 
destinase  á  dotar  á  la  república  de  un 
derable  número  de  escuelas  rurales. 

(Apoyados). 

•  no  pretendo  oponerme  en  manera  al- 
á  que  se  destine  una  cantidad  á  coos» 
el  edificio  que  se  proyecta;  pero  creo 
so»  por  un  lado,  no  debe  hacerse  sin 
angamos  la  seguridad  de  que  contamos 
>s  recursos  necesarios  sin  desequilibrar 
ro  presupuesto— cosa  que  hasta  ahora 
irnos,  porque  la  Comisión  de  Presu- 
j  no  se  ha  expedido  aún  sobre  este  par- 
r — y  por  otro,  que  no  debe  destinarse 
tan  importante  sin  que  previamente  se 
)  una  partida  mayor  á  la  creación  de 
n»  en  el  interior  de  la  república. 
hay  fondos  disponibles  que  pueden 
al  servicio  de  la  instrucción  popu- 


lar, que  se  apliquen;  yo  ?oy  el  primero  en 
aplaudirlo  y  en  solicitarlo;  pero  eso  debemos 
hacerlo  después  que  nn?  conste  que  tenemos 
los  recursos,  y  en  e^^e  caso,  si  los  tenemos, 
asignemos  una  partida  de  100,000  pesos 
pnm  construir  escuelas  en  los  departamentos 
del  interior.  Esos  100,000  pesos  «ervirán  pera 
fundar  200  escuelas  más,  y  en  esas  200  eecue* 
las  recibirán  la  instrucción  primaria  de  12  á 
16,000  alumnos,  tal  vez  condenados  de  otro 
modo  á  vegetar  en  la  ignorancia. 

Basado  en  estas  consideraciones,  voy  á 
hacer  la  siguiente  moción,  que  pido  al  selior 
secretario  se  sirva  tomar  nota. 

(Dieta):  ePara  que  se  aplace  la  considera- 
ción de  este  asunto  hasta  que  se  discuta  el 
presupuesto  general  de  gastos  de  la  nación 
y  se  cotn pruebe  si  hay  recursos  para  atender» 
en  primer  término,  á  la  instrucción  primaria 
en  campafia». 

He  dicho,  seAor  presidente. 

ílr.  Prealdente— ¿Ee  apoyada  la  mo- 
ción? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada  está  en  discusión. 

Sr.  Ooso— No  voy  á  poder  seguir  en  mi 
contestación,  en  todas  sus  fases,  el  discurso 
del  señor  diputado  por  Cerro  Largo,  porque 
él  ha  venido  munido  de  muy  buenos  datos 
estadísticos  que  no  es  posible  retenerlos  en 
la  memoria  ni  tomar  apuntes  tampoco,  dado 
que  el  seftor  diputado  por  Cerro  Largo  es 
muy  buen  orador  y  habla  con  facilidad  ex- 
trema .  •  • 

Sr.   Berro  (don   Cario»)  —  Muchas 

gracias. 

Sr.  €k»so— . . ,  y  no  es"*  posible  seguir 
con  la  pluma  la  palabra;  pero  oportunamente 
voy  á  poder  contestar  la  parte  que  llamaré 
principal  de  su  discurso,  sin  necesidad  que 
esta  Cámara  tenga  que  esperar  el  informe  de 
la  Comisión  de  Presupuesto. 

Estoy,  afortunadamente,  munido  de  muy 
buenos  datos  á  este  respecto,  porque  esperaba 
que  algún  señor  diputado  creyera  que  ese 
asunto  era  por  ese  lado  más  fácil  de  comba- 
tirlo con  éxito  en  la  Cámara. 

Sin  embargo,  fiado  en  mi  memoria,  voy  á 
contestar  algunos  puntos  que  él  ha  tocado  y 
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que,  en  mi  sentir,  no  son  tan  evidentes  hacia 
el  mal,  como  él  los  ha  demoelrado. 

Ha  dicho  él  que  la  instrucción  pública  es- 
tá más  desorrollada  en  la  parte  urbana  Je 
la  población  que  en  la  rural,  y  le  han  servi- 
do de  base  los  nifios  que  asisten  á  esas  es- 
cuelas y  los  ha  comparado  luego.  ¡Pero  si  eso 
tiene  que  suceder  necesariamente!  En  loa 
pueblos  de  campaña  existe  casi  la  mitad  de 
la  población  que  tiene  todo  el  departamento. 

Sr«  Berro  («ton  Carlos)— Completa* 
mente  inexacto. 

8r.  Ootto — Agregúese  á  eao  la  facilidad 
que  hay  de  que  los  nifios  en  los  centros  ur- 
banos asistan  á  las  escuelas,  (M>n  la  dificul- 
tad que  existe  en  campaña  para  asistir  aellas, 
y  tendrá  el  señor  diputado  por  Cerro  Largo 
la  razón  del  porqué  de  esa  diferencia  que  se 
nota  en  los  datos  que  ha  traído  á  la  Cámara. 

8r«  Pereda — No  asisten  porque  fallan 
escuelas. 

(\  poyados). 

8r.  CkMO — No  es  tan  acertado  á  la  ver- 
dad eso.  No  asisten— y  voy  á  contestará  la 
interrupción  del  señor  diputado  por  Paysan- 
dú, — porque  nuestra  población  de  campaña, 
en  80  gran  totalidad,  es  refractaría  á  la  es- 
ouela. 

(No  apoyados). 

8r*  Pereda — No  es  exacto:  es  porque 
no  hay  escuelas  y  porque  tienen  que  recorrer 
grandes  distancias. 

8r.  Qoso— No  es  cuestión  de  discutir  si 
es  cierto  ó  no»  eso;  pero  voy  á  entrar  al  pun- 
to en  debate. 

La  prueba  más  evidente  de  !a  verdad  de 
lo  que  digo,  á  pesar  de  los  «no  apoyados»,  es 
esta,  que  me  la  ha  dado  el  mismo  señor  di- 
putado por  Cerro  Largo:  el  departamento  de 
Flores,  con  menos  habitantes  que  muchos  de 
los  que  ha  señalado  él,  que  el  de  Cerro  Lar- 
go, por  ejemplo— y  con  monos  escuelas,  tie- 
ne más  alumnos  que  los  que  asisten  en  aquél 
— lo  que  quiere  dedr  que  en  los  centros  que 
van  haciendo  camino  y  señalando  en  él  con 
jalones  de  progreso  la  población  que  existe 
en  ellos,  aumenta  la  población  escolar:  cuanto 
más  civilizado  un  departamento^  más  aumen- 


to de  niños  en  las  escuelas;  cuanto  más  ate- 
sado, menos  niños  en  las  escuelas. 

jQué  importa  que  haya  escuelas  f»i  hajdi 
ficultad  para  mandar  los  niños?  Yo  compren- 
do que  muchos  habitantes  de  los  centros  ni- 
rules  desearán,  anhelarán  con  santos  desf^H^, 
mandar  sus  hijos  á  la  escuela,  y  ^táo  impo- 
sibilitados de  hacerlo,  ya  sea  por  la  falta  de 
movilidad,  ya  sea  por  la  distancia  á  que  <e 
encuentran  de  ellas  y  por  otras  circan^tan- 
cias  que  no  es  del  caso  enumerar,  pero  qoe 
saltan  á  la  vista  de  los  que  conocen  noe^tn 
campaña. 

No  sucede  lo  propio  en  nuestras  ciudsdfs 
ó  villas:  allí  no.  San  José,  por  ejemplo,  es 
una  población  de  10,000  habitantes;  cUro 
estaque  dentro  de  esos  10,000  hab¡ianie< 
que  existen  en  la  ciudad,  que  habitan  en  ella, 
vayan  más  niños  á  las  escuelas  que  de  lo^ 
que  habitan  en  los  centros  ruralee,  aún  te 
niendo  escuelas. 

Paysandú  tiene  16,000  habitantes,  y  no 
recuerdo  cuántos  habitantea  tendrá  todo  el 
departamento,  pero  no  pasarán  de  40,00(^ 
Claro  que  estos  habitantes  de  la  ciudad  han 
de  mandnr  con  más  frecuencia  y  con  niá* 
asiduidad  sus  hijos  á  la  escuela  que  los  qor 
viven  en  campaña,  aúu  teniéiidolH  á  las  bar- 
bas de  sus  domicilios. 

£1  departamento  de  la  Colonia,  que  ha  ci- 
tado el  señor  diputado  por  Cerro  I^argo.  tie- 
ne la  villa  del  Rosario  con  5  ó  6.000  habi- 
tantes; el  Carmelo  con  igual  n ó  mero  de  ha- 
bitantes; la  Colonia  con  4  ó  5,000  habitantes 
la  Colonia  Paz,  Nueva  Helvecia  y  tanu^-^ 
otros  pueblos.  Claro  está  que  allí  hay  major 
número  de  niños  en  las  escuelas  urbanas  qiy^ 
en  las  escuelas  rurales»,  y  sin  embargo  el  de- 
partamento de  la  Colonia  está  muy  bien  ser- 
vido en  cuanto  á  escuelas. 

Mr.  Berro  (don  Carlos) — Es  un  error 
del  señor  diputado. 

Sr.  Goao — Lamento  estarlo. 

8r.  Berro  (don  Cario»)— Completa- 
mente contrario  de  lo  que  dice  la  estadística. 

Sr.  Ooso— La  ciudad  de  Cerro  Largr\ 
que  ha  citado  el  señor  diputado,  tiene  7  ú 
8,000  habitantes,  y  el  departamento  lenJri 
30,000  poco  más  ó  menos,  estoy  citando  de  aK- 
moría. 
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Naturalmente  que  sacede  el  fenómeno  que 

notado  el  señor  diputado;  lo  mlemo  suce- 

en  otros  departamentos,  que  omito,  porque 

quiero  cansar  á  lu  Cámara. 

Él  ha  dicho  que  el  país  necesita  mayor 

mero  de  escuelas  rurales.  Eso  está  en   la 

QcieDcia  de  todos,  y  cada  día  se  están  au- 

untando;  y  sin  embargo  debo  decir,  á  pesar 

esa  necesidad  que  manifiesta  el  señor  di- 

indo  por  Cerro  Largo,  la  dirección  gene- 

1  de  instrucción  pública  tiene  Qn  su  presu- 

esto  un  número  de  escuelas  votadas  por 

:a  Cámara,  j  que   actualmente  deben  de 

edar  sin  fundar  como  20  ó  25.  ¿Cómo   me 

plica  esto?  Hay  escuelas  para  fundar,   y 

i  embargo  no  se  han  fundado. 

Sr.  Sei^imdo — Porque  no  tiene  con  qué 

atenerlas. 

Sr*  Goso— Entonces  no  son   necesarias 
)  escuelas. 

Sr.  Sef^DUido — Son   muy  necesarias  las 
cuelas. 

.Sr*   Oo80 — Están    votadas:   es    lo   que 
erín  decir. 

Sr.  Berro  (don  Ar(aro)— Pero  no  los 
rursos  con  que  sostenerlas. 
Sr.  Goso — La  Cámara  ha  cumplido  con 
deber  votándole  á  la  dirección  de  ínstruc- 
n  pública  un  número  determinado  de  es- 
sIhs,  y  me  parece  que  fué  pur  moción  del 
)or  diputado  que  en  aquella  época  lo  era 
r  Florida,  y  no  han  sido  fundadas  esas 
uelas.  La  dirección  de  instrucción  públi- 
tiene  escuelas  á  fundar  en  toda  la  repú- 
na  y  lio  han  f^ido  fundadas,  lo  que  quiere 
:ir.. . 

Sr.  Pereda  —¿Y  con  qué  recursos? 
ir.    Ooso — Con   recursos,  sí,  señor;    lo 
3  quiere  decir   que   no    hay   donde   esta- 
carlas.. 
4r.  Secundo  -  No  tiene  con  que   soste- 

esos  gastos. 
ivm  Pereda — jMe  permite  una  interrup* 
1? 

ir»  OoBO — Sf,  señor. 
«r.  Pereda— Siento   tener  que  decirlo, 
o  me  parece  que  la  dirección  no  debe  ha* 
se  mostrado  muy  celosa  por  la  instrucción 
>lk*a. 
»r.  ClOBO — Yo  no  sé  oso. 


Sr.  Pereda — No  hace  macho»  los  veoi- 
nos  de  Sacra  en  el  departamento  de  Paysan- 
dú,  construyeron  un  magnifico  edificio  para 
escuela  y  de  la  dirección  de  instrucción  pú- 
blica solicitaron  la  creación  de  esa  escuela,  á 
lo  que  contestó  la  dirección  que  no  estaba 
prevista  en  el  presupuesto. 

Y  así  hay  muchos  casos. 

Sr.  Ros — En  noche  memorable  para  esta 
Cámaia  tuve  el  honor  de  volar  cien  escoelas, 
pero  esas  escuelas  no  funcionan  porqae  el 
erario  público. . . 

Sr.  QoBO— Pero  cíen  eaoneláa  no  son 
treinta  como  yo  digo. 

Sr.  Ros — No  funciona  ni  una  sola. 

Sr.  Ch»so— Voy  á  entrar  á  la  «parto  eo(^ 
nómica,  que  es  la  más  importante  para  eata* 
Cámara. 

La   comisión  informante,  que  es  la  Comi 
sión  de   Presupuesto  en  esto  caso,  ha  tenido 
en  cuenta  las  razones  deonlen  eeonómicoque 
ha  apuntado   el  señor  diputado  por  Cerro 
Larjso,  al  informar  esto  asunto. 

El  costo  de  esta  obra  causaría  á  las  rentas 
generales   un  desembolso  de   18,000  pesos 
anuales,  porque  la  otra  parte  que  está  pre 
vista  por  el  presupuesto   mismo,  y  para  su' 
fragar  esta  cantidad  ennnci  ida,  ha  tonido  en 
cuenta  lo  siguiente:   8,000   pesos — námeros 
redondos — que  se  ahorran  de   los  alquileres 
de  las   cas<ts  que  se  abandonarían,  llevando 
las  escuelas  y  el  domicilio  de  loe  maestros  al 
grupo  escolar  que  se  proyecta,  y  además-*-y 
sobreesté  llamo  la  atonciónde  la  Cámara — 
también  el   aumento  de  la  renta  de  instruc- 
ción pública,  que  se  ha  calculado,  para  el 
año  económico  que   transcurre,  de  25,000 
pesos. 

De  manera  que  las  dudas  que  asaltan  al 
señor  diputado  por  Cerro  Largo  en  eete  par- 
te pueden  descorrerse  y  le  dará  un  superámt 
de  3,000  pesos  á  este  asunto. 

De  manera  que  la  construcción  del  grupo 
escolar  que  se  proyecta  tiene,  desde  luego, 
la  cantidad  necesaria  é  indispensable  para 
el  pago  de  su  costo. 

He  dicho. 

Sr.  Segundo — Quiero  dejar  constancia 
en  el  acta  de  que  roj  á  compafiar  con  mi 
voto  al  señor  diputado  por   Celvo  Largo  ao- 
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bxe  la  waodón  de  aplazamiento,  teniendo  en 
cnenta,  no  solamenie  au  luminoso  diacureo 
sino  también,  porque  me  consta  personalmen- 
te, que  la  dirección  de  instrucción  pública  ha 
reehasado  el  ofrecimiento  de  edificios  hechos 
expresamente,  adecuados  para  escuelas,  fun- 
dada en  que  no  tenía  fondos  con  que  subve- 
nir á  los  sueldos  de  los  maestros. 

Luego  si  no  se  tienen  fondos  para  subve- 
nir á  los  sueldos  de  los  maestros,  no  es  po- 
sible que  se  distraigan  sumas  considerables 
para  edificios  póblicos. 

Ee. únicamente  funclado  en  estas  conside- 
raciones que  voj  á  votar  la  moción. 

Sr.  Mora  MaiTMifloa— Pertenezco  ala 
Comisión  de  Presupuesto,  y  en  la  Cámara 
anterior  me  cupo  el  bonor  de  informar  sobre 
este  proyecte.  He  crefdo  que  él  es  plausible 
y  de  fácil  resolución;  y  por  eso  he  vuelto  á 
acoropafiar  nuevamente  á  la  Comisión  de 
Presupuesto  á  reproducir  el  mismo  proyecto 
de  la  anterior  legislatura. 

Tenía  en  cuenta  en  aquel  entonces  mu- 
chas de  las  observaciones  hechas  por  el  se- 
tter diputado  por  Cerro  Largo.  Efectivamen- 
te, lá  exposición  luminosa  que  ha  hecho,  los 
datos  estadísticos,  ilustrativos,  que  hemos 
conocido,  son  exactos,  y  lo  mismo  las  com- 
paraciones que  ha  hecho  con  unos  y  otros 
departementos;  pero  toda  su  exposición  debía 
ir  á  otro  fin,  y  es  á  un  proyecto  de  organización 
y  distribución  de  todas  las  escuelas  de  la  re^ 
pública. 

Todas  las  observaciones  justas  que  ha  he- 
cho no  perjudican  en  nada  el  proyecto  en 
discusión.  8i  unos  departamentos  tienen  más 
escuelas  que  otros,  si  merecen  algunos  de- 
partamentos más  recursos  para  satisfacer  Jas 
necesidades  de  la  ensefianza,  esto  debe  ha** 
oerse  en  forma  de  un  proyecto  de  ley,  estu- 
dhido  detenidamente  con  esos  datos  estadís- 
ticos, donde  hay  necesidades  y  donde  deben 
ser  remediadas. 

Pero  concluye  después  de  su  exposición 
luminosa  refiriéndose  á  un  punto  que  no  se 
relaciona  absolutamente  para  nada,  casi  pue- 
de decirse,  ó  que  no  es  de  mayor  importan- 
cia: es  aplazar  el  proyecto  hasta  la  conside- 
ración del  presupuesto  para  saber  si  hay  di- 
nero pora  elk>. 


Ateniéndonos  á  estos  términos  rigurosos 
de  la  moción  fiel  seQor  diputado,  este  proJe^ 
to  debe  ser  aplazado  por  tres  afios,  porqae 
los  recursos  que  se  piden  al  estado  para  ri 
construcción,  no  deben  ser  obtenidos  todos 
en  el  corriente  afio,  sino  que  deben  ser  to- 
mados de  rentas  generales  por  mensualid^)- 
des  de  2,000  pesos  y  durante  tres  afioB. 

De  modo,  pues,  que  si  esto  proyecto  úew 
este  gran  defecto  de  no  saberse  cuánto  ha- 
brá disponible  para  esta  escuela  durante  el 
presento  aáo,  tendríamos  que  aplazarlo  por 
tres  afios  más. 

Yo  creo  que  si  en  algo  tenemos  que  reco- 
rrir  á  los  datos  del  presupuesto,  será  para  la 
suma  que  durante  este  aQo  es  necesario  ob- 
tener para  satisfacer  los  trabajos  que  deben 
hacerse  en  este  año,  que  es  de  12,000  pesoa 
que  se  tomarán  de  lo  asignado  en  la  partidla' 
«diversas  leyes»  que  ya  existen  y  que  no  haj 
necesidad  de  ir  á  buscarlos. 

En  el  presupuesto  actual  hay  una  partida 
destinada  para  las  leyes  que  dicte  el  poder 
legislativo,  y  de  esa  partida  se  tomarán 
12,000  pesos  quedando  todavía  un  excedente 
mucho  mayor. 

Está  ya  casi  por  terminar  el  ejercicio  de 
1901-1902,  y  de  esa  partida  la  legislatura 
pasada  no  ha  tomado,  según  tengo  entendi- 
do, ninguna  suma.  La  actual  legisla  tan 
tampoco  la  ha  tomado:  pasaría,  por  consi- 
guiente, al  ejercicio  1902-1903  casi  una  gran 
parte  de  esa  partida. 

Bien,  pues;  teniendo  esos  dineros,  desde 
ya  podemos  aplicar  no  solamente  los  12,000 
pesos,  sino  hasta  los  18  que  se  piden  por 
este  proyecto  al  ejercicio  1901-1902. 

Pero  aprobando  el  artículo  tal  cual  lo 
propone  la  Comisión  de  Presupuesto,  como 
digo,  12,u00  pesos  ya  existen;  no  bay  nece- 
sidad de  ir  á  buscarlos;  y  lo»  otros  6,000  sólo 
se  tomarán  en  mensualidades  de  2,000  en 
los  tres  meses  que  van  á  transcurrir  ó  qoe 
están  ya  transcurridos. 

Dos  mil  pesos  en  un  presupuesto  de 
20:000,000,  18:000,000  aparentemente,  pero 
en  realidad  20:000,000,  porque  me  refiero  á 
todas  las  erogaciones  que  tiene  el  estado  y 
que  no  figuran  en  el  presupuesto;  en  un  país 
que  tiene  un  presupuesto   más  ó  menos  de 
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300,000,2,000  pesod  de  rentas  generales 
liada  puf^den  perturbar  su  equilibrio  eco- 
íleo,  y  no  creo  que  sea  razón  seria  6  fun- 
lental  pnra  postergar  un  proyecto  por  un 

6  hasta  que  se  discuta  el  presupuesto. 
*or  otra  parte,  es  conocido — y  creo  que  el 
>r  diputado  por  Cerro  Largo  lo  sabe  me- 
:]ue  yo— K)ue  hay  varios  rubros  <lel  pre- 
jesto  relativos  á  algunas  erogaciones  por 
icios  de  deuda,  que  van  á  terminarse 
ito^  y  por  consiguiente  habrá  de  ahí  gran - 
recursos. 

or  otra  parte,  en  el  seno  de  esta  Cámara, 
ito  se  van  á  discutir  algunos  proyectos 
e  impuesto  á  los  vinos,  con  lo  cual  tam- 

quedará  excedente  bastante  como  para 
ir  satisfacer  e^tas  necesidades  y  las  que 
idican  para  poder  dotar  á  la  campaBa  de 

escuela^. 

demás  tengo  conocimiento  de  que  otros 
os,  otras  obligaciones  del   presupuesto 

disminuido  enormemente:  creo  que  el 
o  de  las  clases  pasivas  hn  disminuido 
0,000  pesos. 

e  modo,  pues,  que  ahf  oo  más  habla  como 
}0  pesos  á  favor  del  estado,  el  cual  no 
rá  ya  que  pagarlos  debido  á  servidores 
lan  fallecido  y  pensiones  que  han  extin- 

'•  Imas — Pero  otras  se  están  votando- 
'.  mora  mandarino»— Otras  se  están 
ido,  pero  yo  no  las  he  votado. .  • 
'•  Ooso — ^Ni  yo  tampoco. 
\  Mora  mai^arlftos — ...  ni  votaré 
las  Ciras  porque  creo  quj  las  pensiones 
ables  no  e^tán  tan  bien  fundadas  como 
tá  este  proyecto. 

en^  pues,  como  decía,  el  luminoso  dis- 
•  del  señor  diputado  no  se  armoniza  con 
>ción  que  ha  formulado.  Todos  esos  da- 
lue  nos   ha   expuesto   serán  necesarios 

fundar  un  proyecto  de  distribución  y 
lización  de  las  escuelas  en  toda  larepú- 

en  la  parte  urbana  y  en  la  parte  rural, 
o  que  e&  más  acertado  que  la  instrucción 
>roporc¡onal  al  número  de  habitantes 
lene  cada  departamento.  Pero  de  ahí  no 
duce  que  debamos  postergar  la  sanción 
te  proyecto. 


yecto  facilitará  enormemente  la  realización 
del  pensamiento  fundamental  de  la  exposi- 
ción del  sefior  diputado,  porque  nada  importa 
que  se  establezcan  escuelas  en  parajes  rura** 
les  como  en  parajes  urbanos,  que  la  Cámara 
las  vote  actualmente,  empíricamente,  sin  te- 
ner datos  estadísticos  que  nos  indiquen  dónde 
hay   mayor  necesidad  de  escuelas,   porque 
esto  es  fácil  de  remediar  y  puede  ser  reme- 
diado por  el  seftor  diputado  al  presentar  un 
proyecto  de  acuerdo  con  sus  ideas,  pasando 
de  unos  departamentos  á  otros  las  escuelas 
que  hubiere  de  más  en  algunos.  Como  el  es- 
tado no  tiene  sus  escuelas  en  edificios  pro- 
piosy  en  parajes  quo  no  puedan  ser  tranlada- 
das,  en  parajes  doude  tengan  que  existir  de- 
finitivamente, todo  esto  es  fácil  de  remediar. 
Si  el  deparlamento  de  Montevideo  más  tarde 
al   concluirse  este  edificio,  ó  cualquier  otro 
que  se  proyectase,  tuviera  excedente  de  es- 
cuelas, podrían  suprimirse  dos  ó  tres  ó  cuatro, 
las  innecesarias,  y  fundarse  otras  tantas  en 
otros  departamentos:  todo  esto  es  sumamente 
fácil  para  el  legislador  y  para  la  dirección 
de  instrucción  pública. 

Por  otra  parte,  aún  mismo  para  abordar 
el  proyecto  que  sería  la  consecuencia  de  la 
exposición  del  señor  diputado,  respecto  de  la 
organización  de  las  escuelas  y  de  la  edifica- 
ción e<»colar^  me  parece  que  este  proyecto 
conduce  en  mucho  á  la  mejor  realización  de 
esas  ideas,  puesto  que  ira  á  ser  un  ensayo,  de 
edificación  escolar. 

No  creo  que  ol  poder  legislativo,  el  poder 
público,  deba  desde  ya  decin  tantas  escuelas 
en  uno  ú  otro  departamento;  creo  que  ha  lle- 
gado el  momento,  la  oportunidad  de  preocu- 
parse cómo  deben  ser  estos  edificios  escola- 
res; y  á  ese  fin,  para  que  ese  problema  de 
resolución  general  de  las  necesidades  esco- 
lares sea  mejor  resuelto,  tiende  este  pioyecto» 
porque  con  él  haremos  un  ensayo  de  cuál  es 
la  mejor  edificación,  si  la  edificación  agrupada 
para  los  diversos  grados  de  enseñanza,  ó  si 
la  edificación  separada. 

Voy  á  dar,  pues,  mi  voto  al  proyecto,  por- 
que creo  que,  en  vez  dd  contrariar  los   fines 
que  se  desprenden  de  la  exposición  del  sefior 
diputado  por  Cerro  Largo,  por  el   contrario, 
r  otra  parte,,  la  realización  de  este  pro-  |  los  abona  y  los  ayuda,  pdesto  que  esempe* 
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tm  i  hacer  un  ensayo  de  edifioación  escolar 
para  la  difusión  que  él  mismo  indica  debe 
hacerse  en  campafia. 

Por  otra  parto,  eeftor  presidente,  si  hubiera 
excedente  de  escuelas  en  el  departamento  de 
Montevideo,  en  esta  parto  urbana,  fácilmento 
se  arreglaría  esto  suprimiendo  6  clausurando 
algunas  escuelas  que  tiene  el  estodo  en  edi- 
fidos  particulares,  y  por  los  cuales  se  paga 
actualmente  arrendamiento. 

Sin  embaiigo,  yo  oreo  que  esto  no  pasará, 
porque  no  ha  demostrado  el  señor  diputado 
que  la  ciudad  de  Montovideo  se  halle  en  me- 
jores condiciones  que  otros  departamentos; 
•  no  nos  ha  demostrado  que  en  el  departa- 
mento de  MonteTÍdeo  no  se  requiera  mayor 
.  número  de  escuelas  con  relación  á  otros  cen- 
troB  urbanos. 

Yo,  sin  haber  hecho  estos  cálculos  al  res- 
pecto^ tengo  el  dato  de  que  en  algunas  es- 
.  cuelas  públicas  de  Montevideo  se  han  reoha- 
sado  muchos  miles  de  nifios  que  no  se  han 
podido  aceptar. 
Sr.  CkMO— Es  exacto. 
Sr«  IHLora  UlairAi^i^os—  En  una  de  las 
secciones,  en  la  6.\  fueron  rechasados  dos- 
cientos nifilos  de  la  escuela   númeio  9;  y  ac 
tualroento  la  dirección  de  instrucción  pública 
ha  pedido  á  los  propietarios  que   traten  de 
ver  si  pueden  ensanchar  los  edjBcios  para  dar 
cabida  por  lo  menos  á  la  mited   de  ese  nú- 
mero de  nifios  que  no  ha  podido  ingresar  en 
las  escuelas. 

Es  indiscutible  que  en  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo existe  necesidad  de  escuelas.  Yo  no 
quiero  comparar  si  esta  necesidad  es  mayor 
ó  menor  que  en  los  otros  centros  urbanos; 
pero,  por  lo  pronto,  existe  y  debemos  aten- 
derla; y  esto  no  contrariará  nunca  el  pensa« 
miento  dei  sefior  diputado  por  Cerro-Largo, 
porque,  como  he  dicho,  es  fácil  de  remediar 
si  el  aumento  de  las  escuelas  de  Montevideo 
fuera  desproporcionado  enormemente  con  re- 
lación á  los  centros  urbanos  del  resto  de  la 
república. 

Con  estas  ideas  dejo  terminada  mi  exposi- 
ción y  fundado  mi  voto  en   favor  del  pro- 
yecto. 
He  dicho. 
Sr»  Borro  («Ion  €arloft)— Voy  á  ver- 


me en  la  necesidad,  saüor  presidente,  de  vol- 
ver á  molester  á  la  Cámara  expresando  ]m 
fundamentos  en  que  he  basado  la  oioei¿9 
que  he  presentado  á  su  consideración,  j  con- 
testando las  objeciones  que  acaban  deformo- 
larse  por  los  seflores  diputados  por  Fiot^j 
San  José. 

£1  sefior  diputado  por  Flores  ha  observado 
en  primer  término,  que,  en  mi  ooncepto^  n 
existe  mayor  número  de  escuelas  urban&i 
que  de  escuelas  rurales,  y  si  concurre  un  ná^ 
mero  mucho  más  considerable  de  aluraooo  á 
las  primeras  que  á  las  segundas,  es  seod- 
llámente  porque  la  población  de  los  ceotro^ 
urbanos  es  por  lo  menos  igual  á  la  de  loé 
campos. 

£1  error  que  padece  el  sefior  diputado  o 
de  la  más  completa  evidencia.  Iioa  datos  qoe 
arroja  la  estadística  no  pueden  dejar  la  me- 
nor duda  sobre  este  particular,  y  me  asom- 
bra que  sobre  esto  abrigue  esas  dudas  el  se- 
fior diputado,  que  conoce  perfectamente  el 
interior  de  la  república,  pw  haber  residido 
en  él  largo  tiempo  en  el  deseinpefio  de  fas- 
cienes  públicas. 

Aún  prescindiendo  del  departamento  de  ia 
Capital,  que  tiene  en  sus  centros  urbanos 
una  población  no  inferior  á  150,000  habitan- 
te, puede  decirse  que  en  el  ini^ior  de  la  re- 
pública apenas  si  existo  un  número  ignal 
ó  equivalente  de  población  urbana;  y  inieB- 
tras  que,  si  se  exceptúa  la  capital,  sólo  exis- 
ten en  el  interior  de  larepúbliea  150,000  ha- 
bitantes situados  en  sus  centros  urbanoe,  It 
estadística  nos  dice  de  un  modo  oondayeoie 
que  existen  allí  más  de  700,000  habitaai» 
que  pueblan  sun  campos, — lo  que  constitaje 
una  desproporción  realmente  en  irme.  No 
hay  ningún  departamento,  absolutameaie 
ninguno,  en  que  la  población  urbana  igoík 
á  la  población  rural.  Aún  en  loa  departa- 
mentos que  se  hallan  más  equilibrados  áe^té 
respecto,  los  departamentos  del  iitoral—ia 
diferencia  es  considerable,  y  en  el  re«to  de  ia 
república  llega  á  proporciones  realmeiite 
exorbitantes. 

En  cuanto  á  la  conveniencia  de  mirar  pre- 
ferentemente la  instrucción  primaria  raisL 
quiero  oponer  á  la  palabra  del  eeHor  dipata- 
do,  una  palabra  que  no  puede  ser 


OAMARA  DE  REPRESENTANTES 


307 


nlahra  de  In  primera  utoridad  oñcial 
tenemos  en  el  país»  la  pnlnbra  de  la  di- 
¡6n  del  ramo. 

r.  Goso— La  palabra  del  fl::nor  diputn- 
8  también  de  tenerse  muy  en  cuenta. 
r.  Berro  (don  Carlos)— En  la  última 
loria  que  se  ha  publicado  y  de  la  cual  he 
ido  los  datos  que  he  presentado  á  la 
lámam,  se  dice  lo  siguiente, que  voy  á  leer 
a  venia  de  la  H.  Cámara. 
lee):  «Una  falsa  concepción  de  la  escuela 
su  influencia  ha  dado  lugar,  hasta  hace 
tiempo,  á  que  se  cometa  metódicamente 
rave  error  en  lo  que  se  refiere  á  las  es- 
is  urbanas  y  rurales,  y  especialmente  á 
e  la  capital». 

)te  el  seílor  diputado  que  la  dirección  de 
acción  pública  se  refiere  especialmente 
rror  cometido  al  mirar  con  preferente 
;ión  las  escuelas  de  la  capital. 
ub  «Una  preferencia  injustificada  ha 
lo  cuidadosamente  por  las  últimai«,  y 
tanto  una  diferencia  incomprensible  ha 
ú  patrimonio  de  las  rurales). 
,  sin  embargo,  debe  suceder  precisamen- 
Bontrario. 

a  escuela  de  la  capital,  en  primer  tér- 
y  la  de  los  distritos  urbanos  en  según- 
3nen  toda  la  protección  del  medio  en  que 
larrollan. 

legan  á  ella  las  voces  frecuentes  de  la 
ación,  sus  directores  están  en  continuo 
Ho  con  los  centros  científicos  ó  litera- 
i  prensa  en  sus  múltiples  manifestación 
aduce,  comenta,  6  vulgariza  diariamen- 
conquistas  que  realiza  el  pensamiento 
puntos  roas  apartados  del  universo, 
i  escuela  rural  en  tanto,  |)erd¡da  en  la 
d  de  nuestras  grandes  zonas  ganaderas 
K>la8,  se  desarrolla  en  un  medio  menos 

0  á  8u  acción;  distante  «le  la  capital  el 
(rinculo  que  la  líg^i  á  ella  son  las  auto- 

1  eacolaree,  y  si  bien  nuestros  distritos 
,  caai  sin  ejccepcíón,  aman,  respetan, 
í|]ren  la  escoela  primaria,  en  donde  se 
I  7  educan  sos  hijos,  falta  á  ese  res« 
á  esa  proteoeión  la  efioaeia  del  am- 
de  la  ciudad  que  permite  mantener  al 
conocí roientoB  del  maestro,  y  en  cons- 
3tiy¡dad  su  inteligenoia  por  la  gimnás- 


tica diaria  de  la  discusión  y  de  las  contro- 
versias sobre  temas  jde  enseñanza  teórica  ó 
práctica. 

«Suprimida  la  escuela  urbana,  la  instruc- 
ción no  perecería;  pero  suprimida  la  escuela 
rural,  nada  podría  reemplazarla. 

«Es  ella  quien  ampara  eficazmente  con  su 
acción,  nuestra  noble  y  laboriosa  clase  pro- 
ductora, coadyu7ando  á  su  labor  en  la  forma 
más  fecunda  y  decisiva,  pues  mientras  ésta 
al  formar  su  fortuna  privada  aumenta  la  for- 
tuna pública,  aquélla  educa  y  prepara  sus 
hijos,  habilitándolos  para  que  puedan  ser 
sus  útiles  sucesores^  asegurando  la  continua- 
ción de  esa  labor  regeneradora,  quo  es  el  fac- 
tor más  eficaz  de  nuestros  adelantos  y  de 
nuestras  transformaciones  sociológicas,  pro- 
gresivas y  elevadas. 

«Esta  influencia  irreemplazable  de  la  es- 
cuela rural  no  ha  sido  apreciable  en  toda  su 
amplitud,  y  es  por  ello  que  su  acción  ha  de- 
bido resentirse  del  desamparo  en  que  se  le 
ha  mantenido». 

Me  parece,  señor  presidente,  que  nada  más 
eficaz  puedo  oponer  á  la  palabra  del  señor 
diputado  por  Flores  que  el  informe  de  la  di 
rección  de  instrucción  pública. 

En  cuanto  al  segundo  punto  de  su  discur- 
so á  que  se  ha  referido  también  el  señor  di- 
putado por  San  José,  esto  es,  en  cuanto  á  la 
posibilidad  de  que  encontremos  en  nuestro 
presupuesto  los  recursos  necesarios  para  aten- 
der estas  erogaciones  sin  dificultad  alguna, 
debo  decir  que  mis  dudas  tienen  que  subsis- 
tir á  e<)te  respecto. 

Los  señores  diputados  me  dan  su  opinión 
individual  por  el  conocimiento  que  dicen  te- 
ner de  las  cifras,  de  los  recursos  con  que  se 
puede  contar  en  el  proyecto  de  ley  á  que 
acabo  de  referirme;  pero  la  H.  Cámara,  co- 
mo me  ocurre  á  mí,  quedará,  por  lo  menos, 
en  la  duda  de  si  los  señores  diputados  están 
ó  no  en  un  error,  y  si  lo  que  nos  aseveran 
será  precisamente  la  verdad. 

Yo  no  pongo  en  duda,  sin  duda  alguna, 
la  sinceridad  con  que  nos  exponen  esos  da- 
tos, pero  no  puedo  estar  de  ningún  modo  se- 
guro de  que  ellos  sean  la  expresión  de  la 
verdad. 

Por  una  de  esas  anomalías  que  ocurren  en 
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nuestro  paÍ9,  dentro  de  pocos  días  ha  de  em- 
pezar á  regir  el  nuevo  ejercicio  económico 
que  debe  ser  regulado  por  la  lej  de  presu- 
puesto; y  i«¡n  embargo,  hasta  ahora,  á  pesar 
de  que  ese  proyecto  de  ley  fué  remitido  en 
debida  oportunidad  por  el  poder  ejecutivo, 
por  lo  cual  no  puede  hacerse  observación 
ninguna  á  dicho  poder,  todavía,  digo,  la  Co- 
misión de  Presupuesto  no  se  ha  expedido  so- 
bre asunto  de  tanta  trascendencia  é  impor- 
tancia. 

Sr.  Ontort  j  Alvares  —¿Es  un  cargo, 
seRor  diputado? 

Sr.  Berro  (don  Carlos)— Tendría  el 
derecho  de  hacerlo. 

.Sr.  Dnfort  j  Alvares — Porque  opor- 
tunamente contestaría. 

Hr.  Berro  (don  Carlos) — Y  si  así  lo 
juzga  el  seflor  diputado,  no  diré  que  sea  pro- 
piamente un  cargo  á  los  refiores  miembros 
de  la  Comisión,  pero  es  una  observación  que 
tengo  el  derecho  de  hacer  como  diputado, — 
y  aún  tendría  más, — tendría  el  derecho — si- 
guiendo una  práctica  usada  confitan  temen  te 
en  nmbas  ramas  del  cuerpo  legislativo — de 
pedir  á  la  Me^n,  ni  pefior  presidente  que  re- 
comendara ú  la  Comisión  de  Presupuesto 
que  88  expidiera  á  la  mayor  brevedad  posi* 
ble  sobre  dicho  proyecto. 

Svm  Seirvndo— Apoyado. 

Nr.  Berro  (don  Carlos)  —Desde  que 
psfá  á  vencerse  el  actual  ejercicio,  desde  que, 
como  decía  hace  un  momento,  dentro  de  pocos 
rlín^s  ha  de  dar  comienzo  el  nuevo,  es  en  rea- 
lidad, una  positiva  anomalía  que  la  comisión 
nn  so  haya  expedido  todavía,  y  que  hasta  es- 
to momento  la  Cámara  no  sepa  absolutamen- 
te CDU  t)\\é  recursos  cuenta  para  afrontar  la 
silunoióii  económica  y  financiera  del  país  en 
el  próximo  ejercicio. 

Hiiy  una  circunstancia  muy  especial  que 
qni«>ro  Tccordar  para  que  la  Comisión  de 
Prei^u puesto  en  este  caso  se  hubiera  expedi- 
do n)ás  brevemente, —y  es  la  de  que  es  esta 
una  Cámffra  nueva,  una  Cámara  qne  está  en 
su  primer  período,  y  que,  por  consiguiente, 
hsbiendo  sido  renovada,  tal  vez  en  la  mitad 
de  sus  miembros,  era  de  suma  conveniencia 
que  se  impusiera  oportunamente  de  la  situa- 
ción del  erario  público  para  saber  cuál  era  la 


actitud  que  debería  asumir  en  la  resohcifia 
de  un  gran  número  de  proyectos  que  pen<Íeo 
de  su  resolución. 

Es  muy  difícil  hallar  un  proyecto  qae  in- 
terese á  la  marchi  admini^^traliva  del  pai?, 
9Ín  que  él  no  esté  vinculado  á  la  ley  de  pre- 
supuesto,— ley  que,  como  ha  sido  Ilsmadn. 
puede  decirse  que  es  la  ley  de  las  leyes... 
Sr.  Mora  Ma^arlftos — Pero  eso  re- 
quiere tiempo  para  su  estudio.  No  es  posible 
en  tan  poco  tiempo  dictaminAr  sobre  una ler 
tan  trascendental,  como  decía  el  señor  dipu- 
tado, y  más  cuando  la  Comibión  de  Pre$o- 
puesto  para  evitarse  lentas  discasiones  eno- 
josas y  difíciles  de  contestar,  ha  tratsdo  Áe 
ver  si  es  posible  adoptar  esa  fórmala  qaehí 
proyectado  la  comisión  de  sueldos. 

8r.  Berro  (don  Carlos) — Se  hi  da- 
do una  explicación  por  parte  del  señor  dipo- 
tado  por  San  José,  que  es  miembro  de  esa  co- 
misión; pero  debo  manifestar  nuevamente 
que  no  pretendo  hacer  un  cat^  á  la  IsbflHo- 
ftidad  y  mucho  menos  á  la  competencia  de  l^ 
señores  miembros  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto. Erttoy  plenamente  convencido  deqn^ 
reúnen  todos  ellos  las  circunstancias  ó  eoo- 
diciones  á  que  acabo  de  referirme;  pero  el 
hecho  positivo  es  que  es  de  suma  urgeseia. 
de  indispensable  necesidad  que  la  H.  Cáma- 
ra conozca  cuál  es  la  situación  del  erario  p¿- 
blioo,  no  por  simples  referencia*,  quepaedsn 
hacerle  algunos  sefiores diputados  en  Cám-irs, 
sino  con  el  conocimiento  oficial  del  proyecto 
remitido  por  el  poder  ejecullvo  y  de  la  ñ^ 
oiación  que  de  él  ha  hecho  la  comisión  m 
pectiva. 

Por  consiguiente,  sefior  presidente,  yo,  pw 
lo  menos,  no  me  considero  habilitado  pan 
afirmar  ni  negar  que  en  la  ley  de  presapoes* 
to  existan  ó  no  los  recursos   necesarios  par^ 
atender  la  erogación  á   que  se   refiere  eftf 
proyecto  de  ley,  y  no  sabiéndolo,  de  nind^ 
modo  quiero  aventurarme  á  dar  un  voto  fa- 
vorable á  flicho  proyecto. 
Nr.  Mora  Ma^arllloa— ¿Me  permitía 
Nr.  Berro  (don  CarloB)--6í,  sefr^ 
Sr.  Mora  Ma^r^irlftcM — Yo  hada  pr^ 
senté  de  que,  entre  los  reeuraoa  que  debes 
disponerse  en  este  ejercicio,  3ra  existen  l*"^ 
12,000  pesos.  Sólo  habría  que  ver. . . 
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Sr.  Berro  (don  Carloi»)  —¿Cómo  exís- 
n,  señor  dípatado? 

Sr.  Mora  ma^arlftcs-^Hay  unn  par- 
la en  el  presupuesto  que  está  sancionada, 
16  actaftimente  rige. 

8r«  Berro  (don  Carlos) —Pero  esa 
rtida.,. 

Sr.  mora  lUaicarlftoa— Ese  dato  no  lo 
7  como  miembro  de  In  comisión,  sino  que 
un  dato  positivo  que  existe  en  una  ley. 
nste  una  cantidad  de  30,000  pesos  para 
leyes  que  dicte  el  poder  legislativo. 
Sr.  Berro  (don  Carlos)— Pero  el  po- 
-  legislativo  ha  dictado  muchas  leyes  que 
portan  erogaciones  y  están  en  tramitación 
chas  otras. 

íTm  Mora  ?llair<i>*f i^^M — Po'o  "o  s^  ^^ 
¡Olido  á  ninguna  ley  ese  rubro;  y  por  con* 
iiiente,  está  tan  íntegra  esa  partida.  •  • 
ir.  Berro  (don  Oarlos)— Está  apH- 
a  á  rentas  generales,  y  por  consiguiente 
'  que  tomarlas  de  ese  rubro;  porque  las 
^naciones  que  se  destinan  á  rentas  gene- 
ís,  tienen  quetomarse  forzosamente  do  esa 
tida. 

r.  mora  MairArlños — De  todas  las 
tidas,  y  sólo  quedarían  6,000  pesos.  Sobre 
>.  tratándose  de  un  presupuesto  que  se 
ula  en  18  020:000,000,— 6,000  pesos  no 
ien  detener  el  voto  de  un  señor  diputa- 
ratándose  de  un  proyecto  como  este. 
r.  B€»rro  (don  Carlos)— Poroso  mis- 

1  seflor  diputado  añrma,  por  ejemplo, 
a,  que  el  presupuesto  de  la  nación  ascien- 
20:000,000  de  pesos. 
r.  Mora  iHaüfarlftas-— Más  ó  menos. 
bien  lo  conoce  mejor  que  yo  el  señor  di- 
do,  puesto  que  ha  actuado  más  tiempo 
yo  en  la  Cámara, 

*•  Berro  (don  Carlos)~Yo  tengo 
iudas  á  ebte  respecto,  tengo  mis  dudas 
llegue  á  20:000,000. 
••  OoBO — Mo  alcanza. 
■•  Mora  Maicarlftos — Si  el  señor 
l,ado  involucra  lo  que  paga  In  junta  de 
levideo,  que  no  está  en  el  presupuesto; 
misión  de  caridad,  que  tampoco  está  y 
las  juntas  de  campaña  que  tienen  dine- 
ropioB  y  loe  administran,  verá  que  esa 
pasa  de  20:000,000  de  peeoe. 


SPm  Berro  (don  Carlos) — Pues  to<lo 
eso  evidencia  la  necesidad  de  que  ese  asun- 
to sea  traído  al  conocimiento  de  la  Cámara. 

Yo  creo  que  ésta,  no  sólo  tiene  la  conve- 
niencia, considero  que  tiene  el  deber  de  dic- 
tar una  ley  que  rija  el  nuevo  ejercicio  que  va 
á  comenzar  dentro  de  pocos  días;  que  la  Cá- 
mara tiene  el  deber  de  dictar  una  ley  en  ma- 
teria de  presupuesto  general  y  do  cálculo  de 
recursos,  y  que  esa  ley  tiene  que  set  dictada 
antes  que  comience  ese  ejercicio. 

(Apoyados) 

No  puede  establecerse  que,  á  título  de  la 
importancia  de  esa  ley,  vaya  á  cometerse  la 
monstruosidad,  la  verdadera  monstruosidad 
que  se  ha  estado  cometiendo  en  los  ejercicios 
anteriores,  de  que  la  ley  de  presupuesto  que 
debe  regir  el  año  económico,  viene  á  dictarse 
cuatro  ó  cinco  meses  después  que  el  ejercicio 
ha  comenzado  • . . 

Sr.  Mora  MaiTArUlos — ¿Es  una  nove- 
dad, señor  diputado,  de  estos  últimos  años? 

Sr.  Berro  (don  Carlos) — Si  es  de  ma- 
yor tiempo,  es  tanto  más  grave  la  inmorali- 
dad. 

Sr«  Mora  Maf^arlftos — Yo  no  he  ac* 
tuado  en  esas  épocas  de  inmoralidad  de  que 
habla  el  señor  diputado. 

Mr.  Berro  (don  Carlos).— Pero  tam- 
bién hemos  actuado  ambos  el  año  pasado,  y 
entonces,  como  otras  veces,  pude  yo  tener 
razón  para  no  haber  tomado  la  iniciativa  que 
ahora  tomo  ocasional,  completamente  ocasio- 
nal, porque  no  pensaba  tomarla. 

Creo  que  habría  otra  consideración  más, 
señor  presidente,  para  que  la  H.  Cámara  se 
ocupara  en  seguida  de  este  asunto  y  es  esta: 
debiendo  inaugurarse  el  primero  de  marzo 
próximo  un  nuevo  período  presidencial ,  lo 
atinado  y  lo  razonable  sería  que  esta  H.  Cá- 
mara se  hubiera  empeñado  en  colocar  las  co-^ 
sas  en  el  orden  regular  en  que  deben  estar 
colocadas,  y  haber  recibido  la  nueva  situa- 
ción presidencial  que  debe  venir,  con  un  pre- 
supuesto debidamente  ordenado  en  el  que  se 
reflejara  el  criterio  de  esta  H.  Cámara. 

Sr.    Mora  Mai^arlftos— Hay  tiempo, 
señor  diputado,  y  se  hará. 
I      Sr.  Berro  (don  Caiioo)— Pero  ese  tiem- 
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po  68  el  que  marca  la  lej,  7  ese  tiempo  ter- 
mina el  30  de  junio  de  e9te  alio,  y  por  conei- 
guiente,  nosotros  eetamus  en  el  deber  de  dar 
esa  ley  antes  del  30  de  junio. 

Sr«  mora  maffarlftos — Estamos  en  el 
deber. 

Sr.  Berro  (don  Carlos)  —  Será  una 
enormidad,  y  en  realidad,  una  rídicules,  que 
▼otemos  esa  ley  en  enero  6  febrero  del  año 
entrante,  como  oorre  peligro  que  suceda, 
puesto  que  si  la  eomisión  no  so  ha  expedido 
todavía  y  se  ya  á  expedir  dentro  de  un  mesó 
dos,  y  ese  proyecto  es  necesario  imprimirlo, 
repartirlo^  discutirlo  y  pasarlo  después  al  H. 
Senado  y  en  el  Senado  correr  los  mismos  trá- 
mites, llegará  el  primero  de  marso  y  no  ten- 
dremos presupuesto. 

Hr.  Mora  Mai^arlftots — Defectos  de  la 
humanidad. 

Sr.  Berro  (don  Cario») — ^¡Defectos  de 
la  humanidad,— no,  señor!  Por  dónde! 

(HiiaHdad). 

En  ningún  país  del  resto  de  la  humanidad 
sttceden  esas  oosas. 

8r«  IMora  Maifarlilos — En  todas  par- 
tes. 

Sr»  Berro  (don  Carlos)— No,  seflon 
está  en  un  error  el  seOor  diputado.  Los  pre- 
supuestos se  dictan  ordenadamente  en  to- 
dos los  demás  países,— digo  en  todos  los  de- 
más países  debidamente  ordenados. 

Sr.  IHora  Maicarlftos— Pero  como  son 
tan  pocos,  resulta  que  esta  excepción  es  ge 
neral. 

Sr.  Berro  (don  Carlos)~En  fin,  se- 
flor  preiiidente,  yo  me  he  desviado  un  poco  de 
lo  que  me  proponía  deoir  cuando  solicité  la 
palabra  por  segunda  ves,  y  como  no  quiero 
molestar  por  mucho  tiempo  á  la  H.  Cámara  y 
creo  haber  fundado  ó  haber  dado^  por  lo  me- 
nos, todas  las  rosones  que  yo  tengo  para  yo- 
tar  negativamente  este  proyecto,  voy  á  ter- 
minar limitándome  á  contestar  otl«  objeción 
que  había  hecho  el  sefter  diputado  por  San 
José. 

Decía  él  que  era  muy  fácil  satisfacer  lo 
que  yo  proponía  trasladando  ó  permutando 
unas  escuelas  de  un  departamento  á  otro; 
pero  yo  considero  que  esta  no  es  una  obser- 


vación de  mucha  fuersa,  porque  no  me  be 
referido  precisamente  al  desnivel  6  desequi- 
librio que  exista  en  lii  proporcionalidad  de 
las  escuelas  entre  departamento  y  departa- 
mento, sino  entre  los  centros  urbanoa  y  ki 
centros  rurales.  •  • 

Sr.  Mora  Mai^arlilots— Lo  mismo  le 
podría  hacer. 

Sr.  Berro  (don  Czarina)— ...  y  como 
considero  que  todos  los  centros  rurales,  cas 
sin  excepción,  carecen  de  escuelas,  no  me  ooo- 
sideran'a  facultado  para  proponer  lo  que  el 
sefior  diputado  iodiea,  porque  aieapn  resol- 
taría una  injusticia:  sería  lo  que  vulganneole 
se  dice,  desnudar  á  un  santo  para  vestrá 
otro. 

Lo  que  el  país  nscesita,  como  lo  diee  It 
primer  autoridad  que  él  tiene  en  esta  materit, 
como  lo  revela  del  modo  más  evidente  la  es- 
tadística oficial,  lo  que  el  pata  neoesita  son 
escuelas  rurales  para  atender  la  ínstruecéóo 
primaria  de  casi  la  mitad  de  la  poblaetóo 
educanda  que  tiene  la  república;  lo  qoe  d 
país  necesiU  es  que  se  funden  escuelas  que 
sean  dotadas  de  maestros  rurales  que  liber- 
ten de  la  ignorancia,  de  la  oecuridad  embru- 
tecedora  y  corruptora  á  más  de  sesenta  mil 
nifios. 

He  dicha 

Sr.  VAaqnex  Varóla— Como  va  á  so- 
nar la  hora,  pediría  que  se  prorrogase  la  se- 
sión hasta  que  se  volsua  la  moeióa  del  doctor 
Berro. 

La  Cámara  tiene  muchos  asuntos  que  tn- 
tar,  y  no  debe  -  dejar  pendiente  por  hnwm 
minutos  la  resolución  de  un  asunto  que  ha 
sido  discutido  mucho. 

(Apojados). 

(No  apojados) 

Sr.  Fitfardo— Hay  mucho  que  diseaor 
todavía. 

Sr.  PreaÍdento->jEl  sefior  Váaqnes 
Várela  hace  moción  f 

Sr.  Váaqnes  Varóla— Hago  modób 
para  que  se  prorrogue  la  sesión  por  un  eaar- 
to  de  hora  más. 

Sr.  Prenldente— Se  va  á  votar,  cono 
moción  previa. 
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8r.  Imaft — Yo  desearía  hacer  aso  de  la 
liibra,  7  como  falta  tan  poco  tiempo  para 
minar  la  sesión,  me  vería  en  la  necesidad 
suspender  mí  discurso:  creo  que  faltan  dos 
res  minutos.  Pediría,  por  esta  raión,  dado 
9  este  asunto  reyiste  gran  importancia,  que 
levantase  la  sesión. 

(Apoyados). 

?r.  Presidente—Hay  dos  mociones: 
I  de  prórroga  previamente,  7  otra  para 
Rntar  la  sesión. 

Ir.  Váiqnes  Várela  —  To  retiro  mi 
ción,  sefior  presidente. 


8r«  Presidente— Entonces  se  va  á  vo- 
tar la  segunda  moción. 
Si  se  levanta  la  sesión. 
Los  sefiores  por  la  aSrmatíva,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 


(Se  leTsntó  siendo  las  cinco  j  clnctten* 
ta  7  siete  minutos  p.  m.). 


Manml  CkartUa  y  SamUm, 

Secretarlo  Redactor. 
Samuel  Blixén^ 

Secretarlo  Relator. 


•    y 


34^  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  7  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


3  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
1.  del  dfa  siete  de  junio  del  año  mil  nove- 
tos  dos,  con  asistencia  de  los  señores  ro- 
en tantea 


iFdO 

Silván  Fernandos 

•iffnea  (  don  R.) 

Imaa 

y  Hodrlcaea 

Arooo 

D 

8ooa 

da 

Martinos 

Orlqno 

rf 

Gonaáioa  Lorona 

lies  Varóla 

Milano  Sabalota 

■ 

Orafia 

»nila 

SOfBSdO 

Boa 

Romea 

>  cdon  Artaro) 

Avoipno 

i 

anlth 

dal  PlAO 

Riootra 

» (doB  Carlod> 

OU  (don  Harto) 

Roo 

Bva  Clilrlliic 

■spaltor 

o 

Vlortto 

iroyRq^oÉa 

Anaya 

»• 

Rodriaraea  (don  O.  !«•) 

to 

Barablno 

Macarlfioa 

Dnibrt  7  Alvaros 

a 

OnlUot 

OB  JBaa) 

laleslao 

ra 

Vidal  7  rnonteo 

MMi 

RodrisBOS  (don  A.  M  ) 

liando: 

CON  AVISO 

TO 

Del  ^ampo 

m 

ServoBto 

Oaslro 

Buaa  (4oB  L«  Y  j 

SIN  AVISO 

Rosto 

FloarqnlB 

MoroBO 

Btohevorrtto 

V«»lloso 

Forrando  7  Olaondo 

Alves 

loaoartaga 

■ooBdor 

Hwm  Presidente — 8e  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señoree  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Senadores  remite  sancionado  un 
proyecto  de  ley  que  acuerda  pensión  Titallcla  y  gra- 
ciable á  doña  Amelia  Días. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Ijñ.  Comisión  de  Legislación  Informa  la  petición 
de  Indulto  del  penado  Jacinto  Andrade. 

Repártase. 
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—La  de  Hacienda  w  expide  en  las  propuestas  pre- 
sentadas para  las  reparaciones  de  altafilleria  y  pin- 
tura á  efectuarse  en  el  edificio  que  ocupa  la  H.  Cá- 
mara. 

Repártase. 

— Dofia  Luisa  Fernándes,  ▼inda  del  capitAn  don 
Pedro  Garlos  Anaya,  solicita  aumento  de  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Rolando  Tealdi  y  C*  solicita  el  retiro  de  un 
expediente  sobre  concesión  para  el  establecimiento 
de  faros  flotantes  en  el  Banco  Inglés. 

A  la  misma  Comisión. 

—Las  sefioritas  Amalia,  Celia,  Cenobia  y  Obdulia 
Ravia  solicitan  el  retiro  de  su  petición  anterior. 


presidente,  se  ocupara  de  las  reformas  qoe 

debían  hacerse  en  el  local  de  la  H.  Gámtn. 

Yo  no  recuerdo  que  esa  comisión  hají 

dictaminado  definitivamente  sobre  esas  refor 


A  la  Comisión  de  Milicias. 

—Lo  Comisión  de  Fomento  presenta  una  minuta  de 
comunicación  en  el  proyecto  del  representante  sefior 
Costa  sobre  construcción  de  un  palacio  de  Justicia. 

Repártase. 

8r«  liApes — Entre  los  asuntos  de  que 
acaba  de  darse  cuenta  se  encuentra  el  rela- 
tivo ni  llamado  á  propuestas  para  las  refac- 
ciones denlhaftilerfa  y  pintura  en  el  edificio 
de  esta  H.  Cámara. 

Tengo  encargo  especial  de  la  Comisión  de 
Hacienda — de  In  que  formo  parte — de  hacer 
moción  para  que  este  asunto  se  trate  sobre 
tnblan,  por  la  urgencia  que  hay  en  solucio- 
narlo y  por  la  misma  sencillez  del  punto  que 
trata  de  someter  á  esta  H.  Cámara. 

(Apoyados). 

Además,  como  se  recordará,  en  la  sesión 
anterior  se  facultó  á  la  Mesa  para  que  lla- 
mase á  propuestas  y  aceptara  la  que  consi- 
dernFO  más  ventajosa.  La  Mesa,  por  un  exce- 
so de  delicadeza  no  ha  querido  usar  de  esta 
facultad,  y  ha  sometido  á  la  eonsidoraeión 
(le  la  H.  Cámara  las  propuestas  presentadaa; 
y  esta  es  una  razón  más  para  que  el  asunto 
pueda  tratarse,  sin  inconveniente  alguno,  de 
inmediato. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Sr.  Romea— Recuerdo  que  oportuna- 
mente se  nombró  una  cominión  de  dos  dipu- 
tados para  que,  conjuntamente  con  el  señor 


mas,  y  me  eztrafla,  por  lo  tanto,  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  haya  llamado  á  propues- 
tas sobre  asunto  que  yo  no  conozco,  forman- 
do parte  de  la  comisión  á  que  he  hecho  re- 
ferencia anteriormente. 
Sr.  liApes — ^¿Me  permite? 
No  fué  la  Comisión  de  Hacienda  la  que 
llamó  á  propuestas,  sino  la  Mesa.  La  Comi- 
sión  de  Hacienda  ha  informado  porque  es  li 
sesión  anterior  ese  asunto  pasó  á  informe  de 
ella,  es  decir  las  propuestas  presentadas  pt- 
saron  á  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda. 
Kñ  lo  que  ha  habido:  la  Mesa  dio  caenta 
y  la  GomiMÓn  de  Hacienda  ha  informado; 
pero  ella  no  tiene  conocimiento  de  lo  que 
haya  podido  hacer  esa  comisión  especial. 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  debe  dar  ] 
cuenta  á  la  H.  Cámara  que  ha  entendido  i 
que  la  comisión  que  se  nombró  fué  de  acuer- 
do con  una  ley  que  nombró  también  do9  se- 
nadores para  componer  esa  comisión;  pero 
estos  trabajos  de  albaflilería  j  pintura  no 
respondían  á  los  propósitos  de  aquella  lej. 
Por  consiguiente,  la  Cámara  aiotoricó  á  la 
Mesa  para  hacer  trabajos  de  ailbaBilerfa  j 
pintura  puramente.  Esu>  es  lo  que  está  á 
dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Si  no  hay  quien  baga  uso  de  la  palabra  ae 
va  á  votar  la  moción  del  señor  dipalado  por 
Rocha. 

8i  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  á  que  ha 
hecho  referenda. 
Lo3  sefíores  por  la  al    atira,  en  pie. 

'.\.1rma*4»''> 

vSe  lee  lo  aignlenta): 

Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Hepresentantas: 


De  conr^rmtdai  con  lo  resuelto  p-^r  esta  rama  4«; 
Cuerpo  LeglslaUTO,  sobre  repa melones  de  aU^dil^ 
ria  y  pintura  en  oí  recinto  de  sesiones,  antesaUy 
corredores,  la  secretarla  llamó  á  UdUdón  parx  t\ 
(lia  23  de  mayo  próximo  pagado  á  IssS  p.  m^  publi- 
cándose loa  avisos  respo'ti^ns  en  los  dlarl•<^  La  .ve- 
ción^  Bf  XacOmnl  y  gl  Stplo^  preTla  fitraiaclte  M 
pllegn  de  cindlcione»,  que  por  el  misino  aviso  •• 
ponía  á  disposlcláo  da  los  Interesados. 
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!96  llamado  coocurrteroa  los  seflores  que  en  se- 
a  se  relacionan,  cuyas  propuestas  fueron  abler- 
n  su  presencia,  con  las  formalidades  de  estilo: 

DSartorl $  8,760.00 

9l  Carabelli  (sólo  hace  referencia  á 

obras  de  albaflllerla) *•  1,«)5.60 

ngo  Bellnni  é  hijo •>  a^'^SS.OO 

3ro  castlgltone •  8,367. hO 

elo  Camarano *  a,»00.00 

rnániea -  2,448.00 

•ico  García  Marti nei •  9,868.00 

^bal  Fontana •  a.940.00 

Negrl -  2,740.00 

lio  Vidal  yOoch •  8.100.00 

Brenta •  a»200.00 

ifoGoyena  y  Leopoldo  I.  Tossl    .     .  «•  2,309.00 

iloMarroche »  4,160.00 

fecba  28  de  mayo  el  seflor  FéUi  Brenta  se  pre- 
pon escita,  manifestando  que  retiraba  su  pro- 
i  por  haber  padecido  errores  de  cálculo  en  lo 
(nte  á  plDtura.  Bn  consecuencia  se  le  ha  tenido 
i  minada.. 

propuesta  del  seflor  Carabelli  también  debe  ser 
lada,  á  Juicio  de  esta  comisión,  por  referirse  so- 
te &  la  parte  de  pintura  y  no  al  tctal  de  loe 
os;  desde  que  se  establece  lo  siguiente  en  el 
lo  4.*  del  pliego  de  condiciones:  ««Gl  empresario 
i  ejecutar  la  totalidad  de  los  trabajos  que 
ende  el  presente  pliego  de  condiciones  y  me- 

descriptiva  en  el  transcurso  de  sesenta  días 

is  once  propuestas  restantes,  tas  dos  de  más 
recio  son  las  del  sefior  Federico  García  Martl- 
p  2,  '68  pesoA  y  la  de  los  señores  Leopoldo  I 
r  Antonio  Goyena  por  2.36  •  pesos;  es  decir,  que 
ina  y  otra  sólo  hay  un  peso  de  diferencia, 
cuando  el  peso  de  más,  está  en  la  propuesta 
señores  Goyena  y  Tossl,  esta  comisión  se  de- 
r  ella,  principalmente  por  la  «Iguiente  dr- 
ncia:  Junto  con  su  pliego  cerrado  de  oferta, 
señores  presentaron  dos  planos,  uno  para  la 
ción  de  la  bó?eda  de  la  antesala  de  esta  Cá- 
r  otro  para  la  de  las  bóvedas  de  los  corredo- 
cual  revela  trabajos  concretos  ya  adelantados 
son  muy  de  tenerse  en  cuenta  en  este  caso, 
r*i>iivenlencla  que  hay  en  practicar  lo  más 
I  en  te  posible  las  obras  proyectadas  para  la 
y  ornato  de  este  recinto  legislativo  y  sus  pie- 
rarentes. 

érito  á  los  hechos  y  circunstancias  expues- 
a  comisión  os  aconseja  que  tan  clonéis  el  si* 

PROYECTO  DB  RBSOLUOIÓN 

tilo  único— Acéptase  la  propoesti  de  los  «oflo- 
onlo  Goyena  y  Leopoldo  l.  Tossl,  por  ralor  de 
f  trescientos  sesenta  y  nueve  pesos^  para  los 
s  de  albaftilerfa  y  plntu**a  que  deben  ejecu- 
1  el  elinci')  ocapido  por  la  H  Cámara  de  Re* 
fintea,  de  acuerdo  í'on  la»  condiciones  e<«table- 
1  el  pliego  respectivo,  debiendo  prestar  ga- 
L  sati3( facción  de  la  Mesa. 

tía  de  1.1  comisión.  Junio  6  de  1 902. 

Francisco  ff.  Lapes— Antonio  M  •  f?o- 
driffues-^BMtUc  Aregno  ^Or^orio 
L,  Rodríi/ues—MíinoL,  Oil—ILriiM' 
q%i0M  Yíureia, 
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En  diacusión  única. 

Sr.  Areeo — Desearía,  señor  presidente, 
que  ei  sefior  secretario  diera  lectura  de  una 
moción  formulada  por  el  doctor  Ángel  Floro 
Costa,  i]ue  fué  sancionada  por  la  Cámara, 
referente  á  este  asunto  y  por  la  cual,  si  mal 
no  recuerdo,  fué  resuelto  por  la  Cámara,  au- 
torísar  á  la  Mesa  para  que  practicara  las 
obras. 

De  manera  que  la  Cámara  no  tiene  más 
que  intervenir  en  el  asunto.  Para  considerar 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  ten- 
dríamos que  empezar  por  reconsiderar  aque- 
lla otra  resolución.  8i  no  recuerdo  mal  creo 
que  eso  se  resolvió. 

Sr«  Presidente— Un  momento,  sefior 
dipntado.  Se  va  á  buscar  en  el  acta  corres- 
pondiente. 

Sr.  Berro  (don  Artnro)—  Como  pue- 
de transcurrir  algún  tiempo  antes  que  se  en- 
cuentren ios  antecedentes  solicitados,  voy  á 
permitirme  hacer  moción  en  el  sentido  si- 
guiente. 

Entre  los  asuntos  de  que  se  ha  dado  cuen- 
ta figura  un  informe  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento presentando  una  minuta  de  comuni- 
cación al  poder  ejecutivo,  en  la  cual  se  soli- 
citan del  departamento  nacional  de  ingenie- 
ros, datos  relaeionndos  con  el  proyecto  del 
sefior  diputado  por  el  Balto  doctor  Ángel 
Floro  Costa  sobre  edificación  del  palacio  de 
justicia  proyectado. 

Como  ese  asunto  es  de  muy  fácil  resolución» 
puesto  que  se  trata  exclusivamente  de  algu- 
nos datos  indispensables  á  la  Comisión  de 
Fomento  para  que  ésta  pueda  resolver  con 
mayor  acierto  lo  que  tiene  entre  manos,  ha- 
ría moción  en  el  sentido  de  que  se  diera  lec- 
tura de  esa  miuuta  de  comuoicación  y  se 
tratara  sobre  tablas  si  la  (pámara  lo  concep- 
túa conveniente! 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— ¿Sin  perjuicio  de  con- 
tinuar la  discusión  del  otro  asuuto? 

Sr.  Berro  (don  Artnro)--8í,  señor 
es  para  aprovechar  esta  pequefia  interrupoión. 

Hr.  Presidente —Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  sefior  dipu- 
tado. 


TOMO  IM 
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Se  va  á  dar  lectura  de  la  minuta  para  que 
la  Cámara  se  tté  cuenta. 

(Se  iM  lo  algalenke)! 

Comisión  ño  Fnmentn 

Honorable  Cáinaiai 

Vuestra  GomUión  de  Pomeoto,  antes  fie  pronun- 
ciarse en  el  proyecto  de  palacio  de  Jastiria,  formu- 
lado por  el  seflor  dlputtiilo  po''  el  Salto  doctor  Cosía, 
conceptúa  op>;rtuno  recabrir  la  opinión  del  departa- 
mentó  nacional  de  Ingenieros.»  ce  rea  de  determinados 
puntos  de  ese  proyecto,  en  cuya  virtud  os  propone  la 
siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Al  poder  ^ecutlvo  de  la  República. 

La  H.  CAmara  de  Representantes  solicita  de  v.  B. 
se  digne  remitir  el  adjunto  proyecto  del  señor  dipú- 
talo por  el  Salto,  doctor  Ángel  Floro  Costa,  al  depar- 
tamento nacional  de  ingeniero»,  A  An  de  que  Informe 
á  la  Cámara  sobre  los  siguientes  puntos: 

!.•  SI  un  palacio  de  justicia  ediacado  en  el  área  de 
terretio  que  se  le  destina  en  ese  proyecto,  podría 
comprender  en  sus  pisos  altos  con  la  debida  como- 
didad, todas  las  reparticiones  públicas,  en  éste  espe 
cincadas. 

3.*  Cuántos  departamentos  para  escritorio  en  las 
condiciones  especlflcadas  en  el  mismo  proyecto,  po- 
drían disponerse  en  su  planta  b^a. 

S.«  El  costo  aproximado,  del  edlflcio  pmyectado. 

Montevideo,  junio  7  de  1909. 

Arturo  Berro  —  Oriol  Solé  v  ¿to- 
arÍffues—JoaguÍnSilt4n  Fernán- 
deM^SetemUrino  B,  P«re<ia. 

Si  no  haj  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar  la  moei6n  del  sefior  diputado. 

Si  se  trata  sobre  tablas  esta  minuta  de  co 
municación. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AftrmatlTa). 

Si  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
leída. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Be  pasará  lá  poder  ejecutivo. 

Hr.  Areeo  — Voj  á  hacer  una  indicación. 

To  estoy  cierto  de  que  por  la  moción  del 
doctor  Costa  se  autorisaba  6  se  concedía  ple> 
na  facultad  á  la  Mesa  para  resolver  este 
asunto.  Recuenlo  esto  más:  recuerdo  que  en 
una  de  las  frases  que  pronunció  el  diputado 


á  que  me  refiero  para  fundar  esta  modói: 
pretendía  que  no  se  perdiera  tiempo  con  el 
llamado  á  propuestas,  autorizando  á  Is  Me« 
para  que  procediera.  Y  como  veo  que  la  se- 
cretaría demora  para  encontrar  los  sDteee- 
dentesy  bastaría  que  esta  indicación  foen  co- 
rroborada por  la  Mesa.  •  • 

Mr.  Presidente — La  Mesa  cree  recor- 
dar que  así  fué  sancionada  la  moción. 

Sr.  Areco— Entonces  queda  phntetda 
In  cuestión.  ¿Para  qué  ocuparnoa  del  infonse 
de  la  comisión?;  habría  que  reconsidertr  U 
moción . 

Sr.  Bomeii— Aceptando  la  explicsdóo 
que  ha  dado  el  seflor  presidente  acerca  de 
la  comisión  que  se  nombró  para  refomuieo 
el  local  del  cuerpo  legislativo  y  considenndo 
por  lo  tanto,  perfectamente  conecta  la  eoo- 
ducta  de  la  Mei>a  en  este  caso,  y  recordando 
lo  que  acaba  de  manifeistarel  sefior  diputado 
por  Treinta  y  Tres,  que  tansbién  es  exacto. 
JO  creo  que  debería  darse  todavía  un  brefe 
plaso  á  este  asunto  teniendo  en  cuenta  las 
¡deas  que  se  han  manifestado  en  ante:^alas 
entre  varios  sefiores  representantes  y  por  lo» 
mismos  miembros  de  esa  comisión  que  fué 
nombrada,  segán  los  cuales  se  había  acord.i 
do  que  sería  lo  más  acertado  doptar  á  eMt 
local  de  calefacción,  de  ventilación  y  ;le  iln- 
m¡ nación  apropiadas,  como  los  medios  má^ 
conducentes  para  dejar  el  local  en  las  mey.- 
res  condiciones  para  el  objeto  á  que  está  des- 
tinado. 

Si  estas  reformas  hsn  de  hacerse,  e^li  de 
más  decir  que  todo  lo  que  sea  relativo  á  \^ 
ornamentación  tendrá  que  hacerse  más  tar 
de.  Por  lo  tanto  yo  creo  que  este  es  un  piiuto 
digno  de  estudiarse  y  que  podría  pasaras  á 
esa  ó  á  otra  comisión  para  que  se  ocu]isni  f!e 
él  con  preferencia  antes  de  atender  á  Us 
obras  de  pintura  y  decorado. 

Sr.  Fiorito  ~8e  ha  llamado  á  propoe^ 
tas  para  esos  trnbnjor  y  hay  que  cumplirle. 
¿Cómo  se  van  á  despedir  á  esos  sefiores  qoe 
han  presentado  estas  propuestas  de  acuerdo 
con  una  resolución  de  la  Cámara? 

Sr.  Romea — Aunque  se  haya  llamado 
á  propuestas  la  Cámara  tiene  el  perfecto  de 
recho  de  rechazarlas  todas  y  de  aplazarlsá 
para  cuando  crea  ocnveniente  hacer  u$o  de 
ellas. 
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r«  Areco— La  Oámaia  f  aoulfeó  á  la  Me- 
para  qae  procediese  á  tratar  oon  qnien 
llera.  Depositó  un  voló  de  absoluta  oon- 
ta  en  la  Mesa. 

r«  Bodrigaes  (don  S.  Ij.)  —  Este 
no  sólo  por  nn  ezoeso  de  delicadesa  de 
[esa,  es  que  está  á  la  consideración  de  la 
lara.  La  Mesa  estaba  facultada  para  re- 
er  por  ai  y  ante  sí,  pero  en  et^temor  de 
rrir;  tal  ves,  en  una  apreciación  irregular 
idebida,  el  señor  presidente  consideró 
tuno  asesorarse  de  la  Comisión  de  Ha- 
da de  esta  misma  corporación,  y  en  la 
ríor  sesión  así  lo  expresó  sin  que  ningu- 
e  los  se&ores  diputados  observara  este 
lite. 

&  Comisión  de  Hacienda,  defiriendo  al 
io  de  la  Mesa  y  al  asentimiento  presta- 
or  la  Cámara,  estudió  esas  propuestas, 
coincidido  en  sus  apreciaciones  con  las 
.8  del  señor  presidente,  é  indica  cuál  es 
opuesta  que  debe  aceptarse. 
a  manera  que  no  hay  rasón  para  hacerse 
ebate  alrededor  de  este  asunto. 
1  cuestión  que  promueve  el  diputado  se- 
ftomeu  es  una  cuestión  completamente 
I  al  punto  que  está  á  la  consideración 
L  Cámara.  • . 

*.  Bornea— No  apoyado. 
>•  Rodriirafis  (don  G*  li.)—  •  •  •  Podrá 
na  consecuencia  de  eso,  poro  no  tiene 
que  ver  con  esto. 

i  Cámara,  correspondiendo  al  acto  de  de- 
ezade  la  Mesa  puede  aceptar  el  informe 
Comisión  de  Hacienda,  que  indica  cual 
propuesta  que  debe  aceptarse,  ó  puede 
izar  perfectamente  el  informe  de  la  Co- 
n  de  Hacienda,  pero  debe  pronunciarse 
[  ó  en  no  sobre  este  asunto  sin  estable- 
tra  cosa. 

(Apoyados). 


i — Liamento  que  el  sefior  di- 
lo  que  ha  dejado  la  palabra  no  haya 
rendido  bien  la  idea  que  acabo  de  ez- 


r. 


i  dicho  que  consideraba  perfectamente 
sta  la  actitud  de  la  Mesa  y  lo  mismo  la 
id  de  la  Comisión  de  Hacienda.  De 
que  á  ese  punto  no  tenp^o  observación 
ina  quehacer. 


Lo  único  que  indico^  es  que  este  local  re- 
quiere reparaciones  que  no  se  pueden  hacer 
si  se  hace  previamente  el  decorado  del  mis- 
mo. De  nada  serviría  que  pintáramos  y  de- 
coráramos las  paredes  de  nuestra  casa»  si 
hay  que  romperlas  después  para  instalar  las 
demás  mejoras  que  deseamos  para  el  cuerpo 
legislativo. 

De  modo  que,  aunque  se  haya  llamado  á 
propuestas,  aunque  haya  procedido  perfec* 
tamente  bien  la  Mesa  y  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, creo  que  vale  la  pena  que  aplacemos 
este  asunto  para  tomar  en  consideración  las 
ideas  que  acabo  de  exponer. 

Lo  esencial  para  el  local  que  ocupamos  es 
la  ventilación,  la  calefacción  y  el  perfeccio- 
namiento de  nuestros  medios  de  iluminación. 

Todo  lo  demás  es  secundario.  Podemos  pa- 
sar con  mejores  ó  peores  pintores,  pero  lo  que 
acabo  de  indicar  es  absolutamente. necesario 
para  la  higiene  del  locf|l,  y  creo,  que  esta  es 
una  consideración  que  no  puede  menos  que 
tomarla  en  cuenta  la  H.  Cámara. 

Sr«  Oar«ía — Voy  á  formular  una  mo- 
ción, sefior  presidente,  y  es,  que  el  asunto  es- 
te vuelva  nuevamente  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda para  que,  integrada  con  los  señores 
que  la  Mesa  designó  la  otra  vez,  dicte  la  re- 
solución definitiva  que  corresponda.  Asf  los 
señores  designados  por  la  .Mesa,  el  doctor  Bo- 
meu  y  otros  señores,  podrán  apreciar  las  ob- 
servaciones que  se  han  hecho  con  toda  am- 
plitud y  entonces  tomarse  una  resolución  de- 
finitiva. 

En  ese  sentido  formulo  la  moción. 

(Apoyados). 

Sr«  Preeldeiite — Está  en  discusión  con- 
juntamente. 

8r.  Areeo— Hago  moción,  sefior  presi- 
dentC;  para  que  la  Cámara  vuelva  á  confir- 
mar el  voto  de  confianza  que  había  dado  an« 
teriormente  á  la  Mesa  y  autorizarla  para  que 
proceda  á  hacer  las  obras  estas  sin  necesidad 
de  informe  de  la  Comisión  y  sin  preocupar 
más  la  atención  de  la  Cámara  á  este  res- 
pecto. 

Porque  vuelvo  á  repetirlo:  si  otra  cosa  ha- 
cemos, tenemos  que  empezar  por  reconside- 
rar lo  que  ya  está  resuelto. 
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Asf  es  que  formulo  moción  en  este  senti- 
do: para  que  In  Cámara  vuelva  á  ratificar  la 
resolución  anterior,  aunque  por  otra  parte  no 
necesitarfa  ratificación. 

8r«  liópes—  Entiendo  jo  que  aún  cuan- 
do pudieran  aceptarse  las  ideas  vertidas  por 
el  sefior  Romeu,  no  importaría  desde  luego 
el  aprobar  alguna  de  las  propuestas  presen- 
tadas, principalmente  la  que  hayü  sido  in- 
formada por  la  Comisión. 

Daría  lugar  en  tal  caso,  á  que  se  detuvie- 
ran las  obras  que  ee  habían  coPSÍ<lerRdo  de 
ui^ncia,  por  algunos  días  ó  el  tiempo  nece- 
sario; y  entonces  esas  otias  medidas  de  oale- 
facción,  etc.,  con  las  cuales  estoy  conforme, 
y  que  creo  que  deben  realizarse  pronto  tam- 
bién, podrán  realisarse  sin  inconveniente  de 
ninguna  dase. 

De  manera  que  podrían  aceptarse  los  dos 
temperamentos:  aprobar  la  propuesta  acep- 
tada por  la  Comisión,  de  pintura  y  albafiile^ 
rfa,  y  formular  las  nuevas  bases  ó  el  nuevo 
proyecto  respecto  á  la  calefacción  é  ilumina- 
ción. 

De  modo  que  á  mi  entender  se  puede  re- 
solver esto  sin  perjuicio  de  lo  otro. 

8r.  Preaideiite — 8t  no  bay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  van  á  votar  por  su  or> 
den  las  mociones.  Primero  se  votará  la  mo- 
ción del  doctor  García  y  después  la  del  doc- 
tor Areco. 

<8e  IM  la  moción  dal  MAor  Qarela). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Nécatlta). 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  doctor 
Aiüoo. 

(86  IM). 

8r«narito--¿ESn  esos  demás  gastos  en- 
tra el  de  calefacción?. . . 

Sr«  Aree»— La  moción  del  diputado  se- 
fior Costa  abarcaba  todo  eso. 

9r«  Presidente— Se  va  á  dar  lectura  de 
la  moeiÓR  del  dipatado  sefior  Costa  aprobada 
por  la  Cámara. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


MOCIÓN 


Autorizase  á  la  Mesa  para  proceder  lo  inedia  tasife- 
te  á  hacer  las  reparaciones  necesarias  en  el  eSMec* 
ds  la  H.  cámara  y  demás  aastos  iodlspeBaahisi  ñt 
previo  llamado  á  licitación. 

Sr.  Gensálem  Ijerena — Quería  hicer 

presente  que  esa  moción  se  votó  á  ooneeoBen- 
eia  do  una  explicación  que  díó  el  aefior  pre- 
sidente, haciendo  saber  á  la  H.  Cámara  qae 
había  concurrido  un  arquitecto  y  bablí  mi- 
nifestado  que  ei^  necesario  cambiar  las  bal- 
dosas de  la  acotea.  De  manera  qoe  de  k* 
domas  reformas  que  indica  el  doctor  Booec 
no  se  habló,  y  por  lo  lanío  entiendo  que  la 
Mesa  no  quedó  autorísada;  pero  podiüi  auhea* 
narse  ese  error  autorixándola  ahora  pare  ha- 
cer esas  reformas.  De  manera  qae  yo  haik 
moción  para  que  se  ratificaae  la  moción  que 
se  acaba  de  leer,  ampliada,  á  que  en  las  h- 
cultades  de  la  Mesa  estuvieran  comprendidu 
las  demás  reformas  que  se  acalMín  de  indi- 
car. 

(Apoyados). 

Sr*  Areao^-Dosdo  luego,  no  tengo  in- 
conveniente ninguno  en  aceptar  la  amplii- 
ción  propuesta  por  el  seSor  dipattdo  por 
Flores;  pero  debo  declarar  qne — sí  mi  me- 
moria no  me  es  infiel — se  habló  de  otras  re- 
formas. 

Recuerdo  que  el  sefior  preaidente,  dio  lec- 
tura de  una  propaeata  de  arbaffílerb,  qoe 
pietendfa  dos  mil  y  tantos  pesos  por  las  obras 
que  se  iban  áhacer .  •  • 

Sr.  Preaideaiie — ^Era  ek  departameotc 
de  ingenieros. 

Sr*  4reee — El  departamento  de  ingenie 
ros. 

•  ••y  se  manifestó  que  con  el  arreglo  de 
cortinas,  alfombras  y  sillones,  ete,  no  exce- 
derían los  gastos  de  tres  mil  y  pino  de  pesos 
— una  cantidad  asf — y  después  de  esa  ouidí- 
festación  fué  que  se  hiio  la  moción,  pero  pan 
ahorrar  tiempo.  •• 

Sr«  Preatdeale— La  Mesa  indicó  qoe 
el  presupuesto  confeccionado  por  un  raiem- 
bro  del  departamento  de  íngenieroe»  de  ks 
trabajos  á  hacerse,  era  de  trae  mil  j  pm  d« 
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é  indicó  que  habría  que  mudar  alfom- 
cortinas,  poner  luz  eléoferica,  etc. 

Areeo^Yo  no  recuerdo  la  cantidad, 
ecuerdo  eso,  7  manifíesto  que  acepto  la 
ición  del  señor  diputado  por  Flores, 
10  perder  tiempo. 

Preaideute— Se  va  á  dar  lectura 
noción  del  seQor  diputado  por  Treinta 
I,  ampliada  por  el  señor  diputado  por 
't 

(Se  lee). 

ra  á  votar. 

e  aprueba  la  moción  leída. 

seSores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatlTA). 

Rodríi^es  (diNi  O.  li*)— En  la 
anterior  la  Mesa  dio  cuenta  del  men- 
nido  del  H.  Senado,  haciendo  presen- 
modificación  introducida  en  la  ley  de 
lo  inmobiliario,  7  destinó  el  asunto  á 
lisión  de  Hacienda. 
>>misi6n  de  Hacienda  se  ocupó  de  él 
se  ha  percibido  de  que  la  modificación 
cida  por  el  H.  Senado  es  apenas  de 
palabras  en  el  proemio  del  artículo  1.*, 
tiene  mayor  importancia  7  cree  que 
ara  de  Diputados  debe  aceptarla. 
)  ha7  conveniencia  en  que  ese  asunto 
iompletamento  solucionado,  mociono, 
rdo  con  la  ma7oría  de  la  Comisión  de 
i  a,  para  que  se  dé  lectura  de  la  mo- 
m  introducida  por  el  H.  Senado  7,  si 
ira  piensa  como  la  misma  comisión, 
sobre  tablas. 

(Apoyadoi). 

Preeldeate—Se  va  á  dar  lectura 
ente. 

(Se  lee  la  nota  siguiente): 
e  Senadores. 

MODteTideo  junjb  4  de  190?. 
mará  de  Representan  les. 

seto  de  ley  de  contrllmctóD  Inmobiliaria 

apartamento  de  la  Capital  qae  ba  de  regir 

TÍO  de  1902-1909,  ha  sido  aprobado  por  el  H. 

sesión  de  hoy,  con  )a  sola  modiocaclón 

i.«  del  artlcalo  1/  en  la  forma  siguieiite: 


Articulo  1.*  (inciso  ].*)— En  el  afio  económico  de 
1902-1908,  los  bienes  inmuebles  de  particulares  á  cual- 
quier t|tulo  que  los  posean  tetos,  del  departamento 
de  Montevideo,  pHgarán  como  contribución  inmobi- 
liaria una  cuota  de  seis  y  medio  por  mil,  quedando 
únicamente  exceptuados  del  Impuesto.» 

Saludo  á  la  H.  Cámara  de  Representaíntes  atenta- 
mente. 

JüÁN  C.  BUkNCO, 

Presidente. 
1er  Secretarlo. 

Sr«  Rodrli^es  (don  O*  Tj^Iol  mo- 
dificación  es  la  siguiente:  el  proyecto  sancio- 
nado por  la  Cámara  de  diputados  deefa: 

«Las  propiedades  del  departamento  de 
Montevideo». .  .7  el  H.  Senado  ba  introdu- 
cido esto:  4^ Los  bienes  inmuebles  de  particu- 
lares á  cualquier  título  que  se  posean». 

Es  cueptión  de  redacción  gramatical  más 
que  otra  cosa. 

Sr«  Presidente"— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  baga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  para  tratar  sobre 
labias  el  asunto  que  se  ba  lefdo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión  la  reforma  del  H.  Se- 
nado, de  que  ya  se  ha  dado  cuenta. 

Si  no  hay  quien  baga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Sí  se  aprueba  la  modificación  hecha  por  el 
H.  Senado  á  la  ley  dé  óontribuoión  inmob¡« 
liaría  para  la  Capital  y  á  que  ha  hecho  refe- 
rencia el  sefior  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatiTa). 

Queda  sancionado  y  se  pasará,  al  poder 
ejecutiva 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto que  ordena  la  construcción  de  un  edi- 
^  ficio  modelo  para  agrupación  escolar. 

Tenía  la  palabra  en  la  sesión  anterior  el 
doctor  [mas. 

Sr.  Mora  MasarliloB — Iba  á  hacer 
indicación  á  la  Mesa  para  que  se  sirviese  dar 
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lectura  déla  moción  que  había  formulado  en 
la  seaión  anterior  el  doctor  Berro,  porque  en- 
tiendo que  es  una  moción  de  orden  que  debe 
▼otarse  sin  discusión,  de  acuerdo  con  los  ar- 
tículos 101  y  130  del  reglamento. 

(Se  ]«6  la  moción). 

Pediría  que  el  sefior  Becretario  diese  lec- 
tura á  los  artículos  101  y  130  del  regla- 
mento. 

rS6  lee): 

Articulo  101.  Son  cuestiones  de  orden,  las  que  se 
refieren  á  la  orden  del  día,  observa ncla  del  regla- 
mento, suspensión  óaplasamiento  de  la  discusión,  ó 
ooDSideradón  de  un  asunto;  asistencia  de  los  minis- 
tros; reconsideración  de  un  prf>yecto  antes  de  susan- 
clón  deOnitiya;  declaración  de  urgencia;  determina- 
ción de  que  baya  seaión  secreta,  ó  se  tenga  la  comi- 
alón  general. 

Articulo  190  Bn  el  curso  de  la  discusión  podrán 
bacerse  mociones  ó  indicaciones  con  el  carácter  de 
cuestionea  de  orden,  las  que  serán  inmediatamente 
resueltas,  suspendiéndose  entre  tanto  la  disensión 
del  asunto  que  esté  á  la  consideración  de  la  Cá- 
mara.» 

Dice  la  moción,  aplazar. 
Nr«  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  artículo  110. 

;se  lee): 

Articulo  110,  Las  cueat^ones  de  orden  y  de  trámite 
tendrán  una  sola  discusión,  que  Rerá  libre  y  sin  dis 
tinción  de  particular  y  general. 

Sr.  Mora  Man^arlffos — Las  cuestiones 
de  orden,  pero  no  las  mociones  de  orden. 
8r.  Herrero  j  Espinosa— Pero  una 

cuestión  de  orden  importa  una  moción  de 
orden. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

8r«  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
sefior  diputado  por  Flores. 

ñr.  Imas — Dos  palabriis,  sefior  presiden- 
te, solamente  pensaba  pronunciar  para  dejar 
fundado  mi  voto,  que  será  opuesto  al  proyec- 
to que  se  debate. 

He  sido,  en  general,  opuesto  á  las  escuelas 
mixtas  porque  he  palpado  sus  resultados, 
resutados  que  no  pueden  pasar  desapercibi- 
dos ni  para  el  particular  ni  menos  para  el 
legislador,  y  como  el  asunto  que  nos  ocupa, 
▼a  quisas  más  allá  de  lo  que  sería  una  es* 


cuela  mixta,  tengo  que  oponerme  forzoeaiiK&- 
te  á  su  realización. 

El  asunto  en  debate  tiene  gran  importaoei 
y  es  necesario  que  asuntos  de  esta  índole  e&- 
mo  otros  no  se  posterguen  y  se  digan  las 
causas  que  hay  para  oponerse,  á  pesar  de  k 
que  pueda  uno  lamentar  prolongando  la  se- 
sión. 

Debe  estudiarse  y  analisarse  bajo  uiudiüí 
fases,  bajo  múltiples  fases  que  mereeoí  m 
esclarecidas. 

Ya  uno  de  los  puntos  príocipalee  ha  skb 
tratado  de  una  manera  lumino9a  por  A  sekr 
diputado  por  Cerro  Largo  doctor  Berro,  pero 
puede  analizarse  todavía,  como  he  dicho,  ba)o 
múltiples  fases. 

Yo  no  puedo  seguirlo  en  todo  ^te  camiDCs 
por  no  hacerme  extenso,  largo,  y  solamente 
tomaré  una  de  sus  partes;  por  ejemplo,  tráte- 
te de  analizarlo  bajo  la  faz  social,  la  fas  looni 
si  se  quiere,  higiénica  y  alguna  otra. 

Todo  el  que  se  baya  preocupado  6  medi- 
tado suficientemente  sobre  lo  que  signifiean 
Cintas  aglomeraciones  escolares  ó  colegios  eo 
que  concurren  numerosos  niños  de  ambo? 
sexos,  podrá  haberse  dado  cuenta  d«  los 
gravísimos  inconveniente*)  que  ellos  endenu. 
como  podrá  darse  cuenta  si  este  proyecto  U^ 
gase  á  ser  un  hecho. 

Sin  entrar  de  lleno  al  interior  de  estos  e^ 
tabiecimientos,  siquiera  sea  por  respeto,  pefc 
lo  haría  si  roe  viese  obligado,  me  figuro,  sedar 
presidente,  lo  que  podrá  suceder  cuando  e^t 
establecimiento  abra  sus  puertas  y  dé  salida 
á  la  calle  á  un  número  crecido  de  niño?  M 
ciclo  en  que  está  comprendida  nuestra  edo- 
caoíón  popular,  de  las  cinco  escuelas  qce 
podrán  contener  500, 600  ú  BOO  niñoe  des 
de  la  más  tierna  edad,  de  4  á  5  afios  ha^tt 
10  ó  12  ó  máf;  nifios  varones  de  10  612 
afios  que  entre  nosotros  son  hcrnibreeitos; 
nifias  de  8  ó  10  ó  12  afios  que,  como  se  dice 
vulgarmente — y  debo  hablar  claro— son  m»* 
jeres... 

Sr«  Rodr inanes  (don  O.  I#.)— Eso  óe 
ne  una  solución  muy  fácil,  señor  diputado: 
con  dejar  salir  diez  minutos  anie  á  lae  díSs5 
y  diez  minutos  después  á  los  varones,  e^tí 
evitado  el  inconveniente  que  apunta  eleeñof 
diputado  y  eso  sucede  hoy   mismo  coa  lt$ 
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elas  que,  aunque  no  están  agrupadas,  es- 
cerca; lo  hace  boy  la  dirección  de  instruc- 
pública  para  evitar  e!  inconyeniente  que 
re  apuntar  el  señor  diputado. 
%  Imas — No  se  apresure  el  seQor  di- 
do;  no  rae  salga  adelante;— ofgame  un 

más;  tenga  paciencia, 
3te  es  un  peligro  para  las  niñas,  para  la  I 
ación  primaria;  y  los  legisladores  debe- 
tener  presentes  todos  los  inconvenientes 
ita  clase,  que  son  importantísimos,  como 

más  adelante;  en  nuestro  carácter,  en 
tra  raza  y  por  mucbas  causas  que  enu- 
ré. 

vimos  en  un  país,  señor  presidente,  en 
te  respeta  poco  á  La  mujer.  No  hace  mu- 
sesiones,  en  que  el  diputado  señor  Rodó 
K>  que  era  él«— decía  que  nuestra  cultura 
ictuai  dejaba  niucbo  que  desear,  más  ó 
18  creo  que  era  esto;  y  yo  creo  que  puedo 
ir^  sin  ofender  á  nadie,  que  nuestra 
ra  pocial  deja  mucho  que  desear  tam- 

>  tengo  que  probar  lo  qne  digo;  soy 
darlo  entusiasta  de  la  verdad,  de  la  ver- 
lesnuda  si  se  quiere,  aun  cuando  se  cor- 
1  carne  propia.  Tengo  que  relatar  aun- 
más  no  sea,  hechos  concretos,  breves, 
le  quiero  hacerlo  así,  no  tengo  interés 
ionsten  en  el  acta,  porque  no  es  mi  pro- 

>  dejar  constancia  por  escrito  de  núes- 
errores  ó  de  nuestras  faltas,  pero  8Í 
[>  probar  lo  que  digo. 

>  hace  mucho  tiempo,  en  nuestra  princi- 
alie,   en  la  calle  de  Barandí,  donde  cir- 

nuestras  principales  familias  y  niñas, 
licía  tuvo  que  intervenir  para  disolver 
upes,  para  que  no  llegaran  á  oídos  de 
ras  damas  y  niñas  palabras  impropias 
il  ei lacadas.  Esta  es  la  verdad  de  los 
»8  y  es  preciso  que  penetremos  y  que 
108  pesar.  8i  esto  hacen,  señor  presi- 
,  los  que  están  en  la  obligación  de  sa- 

conocer  las  costumbres  y  respetar  á 
ersonas,  ¿qué  no  harán  los  niños  aquí 
B  ae  vive  tan  aprisaf  ¿Qué  no  harán 
niños  que  salen  por  cientos  á  la  calle 
i  moDiento  dado?  No  hay  necesidad  de 
r  en  otras  explicaciones,  y  tengo  el  con- 
mieuio  que  los  mismos  señores  diputa- 


dos ó  algunos  de  ellos  que  quisas  estén  dis- 
puestos á  dar  su  voto  á  este  proyecto,  vad  á 
ser  los  primeros  en  no  mandar  sus  niñas  á 
esta  clase  de  colegios. 

Nuestra  rasa,  señor  presidente,  nuestro 
carácter,  nuestro  temperamento,  nuestra  idio- 
sincracia,  nuestros  hábitos  sociales  y  si  que- 
rerlos ir  más  allá,  nuestra  precocidad,  hacen 
que  por  ahora,  por  lo  menos  entre  nosotros, 
no  sea  aceptable  un  establecimiento  de  esta 
dase. 

Estas  palabras  que  acabo  de  pronunciar, 
cada  una  es  un  argumento.  Podría  extender- 
me en  ellas,  pero  basta  enumerarlas  pana 
que  se  vean  claramente  los  inconvenientes 
que  tienen  entre  nosotros  esas  aglomeraciones 
numerosísimas  de  niños  de  ambos  sexos. 

Hay  que  proteger  á  la  niñes  y  hay  que 
salvarla  de  los  peligros  en  que  inminente- 
mente se  les  pone. 

Sé  que  se  traen  argumentos,  por  ejemplo, 
de  lo  que  se  hace  en  otras  partes:  —  aquí  no 
más  se  dice  que  esas  escuelas  tienen  lugar  en 
Francia,  Bélgica,  Suiza,  Alemania,  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  países  completa- 
mente diferentes  al  nuestro  por  las  rosones 
que  acabo  de  pronunciar,  por  la  rasa,  perlas 
costumbres  y  por  cincuenta  mil  circunstan- 
cias que  nos  ponen  en  un  terreno  diametral- 
mente  opuesto  á  nuestro  modo  de  ser.  Lue- 
go, ese  argumento  no  tiene  f uersa. 

To  no  soy  partidario  de  que  todo  lo  que 
se  hace  en  otras  partes  se  haga  en  nuestro 
país;  no  soy  partidario  de  que  los  progresos 
se  traigan  al  país  como  una  mercancía  em- 
balada, que  una  vez  que  pasa  por  la  aduana 
se  puede  abrir.  Ciertos  adelantos  pueden  ser 
hasta  un  contrabando  en  nuestro  país,  mien- 
tras que  los  factores  que  han  de  recibir  y 
dar  curso  y  progreso  á  ese  adelanto  no  estén 
preparados;  y  nuestro  país  no  está  preparado 
para  esa  clase  de  adelantos. 

Se  dice  también  que  es  por  ensayo.  Es  un 
mal  modo  de  ensayar,  señor  presidente,  por- 
que si  sale  mal  habremos  gastado  ingentes 
sumas  sin  provecho,  y  si  sale  bien,  que  sería 
lo^ contrario, —eso  es  precisamente  lo  proble- 
mático— no  debemos  hacer  edificios  ni  gas- 
tar ingentes  sumas  en  la  duda;  primero  hay 
que  estudiar  el  elemento,  como  he  dicho,  en 
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qaedebemoe  hacer  progresar  esoe  nuevos 
adelantos. 

No  facilita  tampoco  la  concurrencia,  es  un 
grave  error;  todo  lo  que  congregamos  á  un 
solo  punto  lo  alejamos  de  otro.  De  modo  que 
si  70  traigo  á  un  solo  punto  esta  clase  de 
establecimientos,  alejo  de  otro  punto  la  oon- 
curteneia  de  los  nifios.  De  modo  que,  por  el 
contrario,  antes  de  facilitarse  la  concurrencia, 
la  alqamos  de  los  centros. 

Y  tan  dispuesto  estoy  á  que  la  educación 
tenga  templos  adonde  puedan  concurrir  los 
nifios,  que  no  tendría  inconveniente,  seftor 
presidente^  si  nuestro  erario  lo  permitiera,  en 
▼otar  los  60,000  pesos;  pero  los  votaría  de 
una  manera  muy  diversa,  los  votaría  para 
haosr  dies  establecimientos  si  fuera  posible^ 
pero  allí  donde  el  ntScleo  de  población  lo 
requiera  y  donde  un  número  de  nifios  lo  ne- 
cesite. De  ese  modo  se  llenan  otras  neoesi- 
.  dades  y  causas  que  aquí  se  apuntan,  en  los 
fundamentos,  como  sería  el  adorno  arqui- 
tectónico de  que  se  echa  mano  tambión.  Allí 
se  levantaría  un  edífic'o  y  se  facilitaría,  so- 
bre todo,  la  concurrencia,  allí  donde  hay  un 
número  suficiente  de  nifios  para  concurrir  á 
un  establecimiento  de  esa  naturaleza.  De 
modo  que  ceas  dos  raaonee  no  tienen  fuersa 
ninguna. 

Podría  aducir  algunas  otras  razones,  abun- 
dar en  el  sentido  de  mi  tesis,  para  oponerme 
al  proyecto  que  se  debate;  pero  he  dicho  ai 
empezar  que  no  quería  ser  largo. 

He  hablado  tambión  de  otra  causa  que  es 
digna  de  tenerse  en  cuenta,  la  parte  higtóni* 
ca.  Todos  sabemos  con  qué  frecuencia  en  es 
te  país  nos  visitan  las  enfermedades  infecto* 
contagiosas. 

La  dirección  de  salubridad,  el  consejo  de 
higiene,  puede  decirse  que  están  diariamente 
con  el  fusil  al  hombro,  con  Is?  armas  en  la 
mano  para  oponerse  á  la  invasión  de  estas 
enfermedades. 

Si  nosotros  favorecemos  las  aglomeracio- 
nes, si  nosotros  acumulamos  las  causas,  es 
ficil  que  tengamos  mucho  que  Ismeotan  ya 
se  sabe  el  número  de  enfermedades  infecto- 
contagiosas  de  que  con  frecuencia  son  ata» 
cados  los  nifios,  de  que  padece  la  nifiez. 
No  sería  entonces  lo  mismo  cerrar  un  es* 


tablecimiento  único,  un  colegio  solo,  que 
vernos  en  la  necesidad — por  el  desarrollo  de 
una  de  tantas  enfermedades  —  bastaría  ud 
caso  de  difteria,  bastaría  un  caso  de  sanuo- 
pión,  de  tos  convulsa,  bastarían  mucha* 
circunstancias,  muchas  enfermedades  psra 
cerrar  un  establecimiento  de  esta  (nd<de.  per* 
judicando  inmensamente  á  loa  numerosos 
nifios  que  concurren  á  estos  eetablecioiíefl- 
tos. 

Esta  sería  otra  de  las  rasonea  que  wenet 
alguna  atención.  No  tenemos  neoeeidsd  de 
aglomerar:  tenemos  necesidad  de  dtsemiaar 
para  facilitar  precisamente  la  ooncorrencúá 
esos  centros. 

Forestas  razones,  sefior  presidente,  do 
deseando  extenderme  más,  porque  las  ereo 
bien  fundada»,  dejo  la  palabra  para  dar  mi 
voto  en  contra  del  proyecto  que  se  debate. 

Sr«  Pereda — Tenía  el  propósito  de  ha- 
blar en  la  sesión  anterior;  pero  me  había 
propuesto  á  la  vez  no  entrar  al  fondo  del 
asunto. 

Las  palabras  del  sefior  diputado  por  Fio- 
res  me  obligan,  sin  embargo,  á  tomar  ea 
cuenta  algunas  de  sus  consid^ciones  coa 
las  cuales  no  estoy  de  acuerdo. 

Esas  mismas  ideas  expuestas  por  el  setkor 
diputado  contra  las  escuelas  mixtas  foenw 
las  que  sirvieron  de  baluarte  á  los  partida- 
rios de  los  viejos  sistemas  de  ensefianza  pan 
combatir  la  noble  reforma  escolar  implaats- 
da  en  1877  por  nuestro  inmortal  conciuda- 
dano José  Fedro  Várela. 

Sr«  Florito — Aquí  le  vamos  á  levantar 
una  estatua  ahora. 

Sr.  Pereda  —  Decir  que  las  escodas 
mixtas  sDn  un  peligro  y  una  inmoralidsd. 
casi  importa  tanto  como  sostener  que  deb« 
suprimirse  la  familia  y  que  debe  suprimirá 
la  sociedad,  porque  esa  reunión  de  nifios  de 
distinto  sexo  y  edades  empiesa  en  el  hogar  ? 
continúa  en  la  sociedad. 

No  puede  traerse  á  colación  en  an  parla- 
mento un  hecho  aislado,  sucedido  mkire  pi- 
lletes  vagabundos  y  no  entre  la  niBes  tlMn- 
guida  de  nuestra  culta  sociedAd,  6  la  qae 
procede  de  hogares  pobres  peco  honesto?, 
que  abundan  en  el  país.  Fodrá  habar  cea- 
rrido  más  de  un  caso  como  el  qae  rafieiv  el 
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r  diputado  acaecido  en  la  calle  Sarandít 
jodtra  calle  principal;  pero  eso  no  bas- 

para  demostrar  la  inconveniencia  de 
loroeración  de  nifioa  de  distintas  edades 
08  en  un  establecinniento  deenseftansa, 
le  la  mirada  del  maestro  j  sus  nnázimas 
OH  moral  moríjeran  y  corrigen  los  há 
extraviados. 

no  recuerdo  hab^r  oído  citar  ni  un  so- 

0  siquiera  de  falta  del  respeto  al  de- 
^  uno,  dos  6  más,  hubieran  sido  siem- 
Kcepciones,  acaecidos  en  las  escuelas 
«,  que  sería  lo  único  que  podría  servir 
umento  de  fuerza  para  combatir  un 
a  de  eiiseSansa. 

Fiorlto— A  poyado. 
Pereda — En  nuestro  principal  cen« 
intelectaaiidad,  en  la  un¡versi*iad  de 
iblica,  tenemos  doce  virtuosas  niñas 
lio  algo  mucho  más  serio  que  esos  oo- 
^ntos  rudimentarios  y  elementales  que 
lieren  en  las  escuelas  primarínSí  pues 
Biigran  al  estudio  de  la  medicina,  y 
m  con  estudiantes  mayores  de  edad, 

se  haya  levantado  ni  una  sola  vos 
la  alguna  para  combatir  ese  hecho 
lira  en  alto  grado  á  nuestra   intelec- 

1  y  buenas  co;)tumbres. 

(Apoyados). 

(A  piamos  en  la  barra). 

tratándose   de   personas  de   mayor 

tre  ia3  cuales  podrían  despertárselas 

desordenadas,    demostramos    con 

tan  elocuentes  que   no  existe  peli- 

[  sociabilidad,  en  la  reunión  do  los 

sexos  en  nuestro  país,  con  menos 
leñor  presidente,  puede  citarse  un 
in  caso  como  el  de  un  píllete  irres- 
:|ue  se  permite  libertades,  emplean* 

obscenas,  para  combatir  una  ins- 
:|ue  ha  triunfado  de  sus  enemigos 
más  de  veinticinco  años,  y  cuya 
r>y  ni  siquiera  se  discute,  ni  aun  por 
¡08  que  en  aquella  época  levanta- 
i  niraWa  para  procurar  desnaturnli 
I  inmortal  de  Várela. 
ia«i — ¿Me  permite  el  sefior  dipukr 

no  combalo  la  institución,  está  en 


un  error;  es  un  hecho  el  qua  he  citado:  com- 
bato la  aglomeración  de  nino»,  no  más. 

8r«  Pereda — Luego  combatir  la  aglo- 
meración de  niños,  es  combatir  la  institu- 
ción. 

Sr«  Imae — No  combato  la  institución, 
no  me  haga  ese  cargo,  combato  la  aglooiera- 
ción.  Tan  es  a¿í,  que  he  dicho  que  votaría 
los  60,000  pesos  para  hacer  otros  tantos  co< 
legios  nuevos.  Luego,  no  puedo  oponerme  á 
que  la  institución  siga  adelante;  pero  sí  co- 
rregir uno  de  los  errores  de  esa  iní^tilución 
que  no  es  inmaculada:  tiene  sus  errores  como 
todas  las  cosas  humanas. 

8r.  Pereda — Yo  no  deGendo  la  perfec- 
tibilidad ni  de  los  sistemas  ni  de  los  métodos 
de  enseñanza,  porque  tal  vez  la  obra  del  in- 
mortal Várela  no  haya  llegado  al  alto  grado 
que  habría  alcanzado  en  nuestro  país  si  él 
hubiera  subsistido;  pero  el  argumento  princi- 
pal del  sefíor  diputado  por  Flores  conBÍste 
en  encontrar  inconveniente  esa  reunión  de 
niños  de  distinto  sexo.  Luego,  puen,  se  mues- 
tra en  desacuerdo  con  la  parte  fundamental 
de  la  institución  de  que  se  trata. 

Yo  recuerdo  que  en  1877  no  sólo  se  com- 
batían las  escuelas  mixtas  por  creerlas  in- 
morales, sino  que  pe  negaba  á  la  mujer  el 
derecho  de  que  pu'liera  abrirse  mayores  ho- 
rizontes intelectuales,  saliendo  del  círculo 
estrecho  á  que  le  condenaban  las  preocupa- 
ciones sociales  y  la  vieja  escuela;  y  hasta  cier- 
ta prensa  que  se  titulaba  de  il  strada,  de- 
cía que  ella  no  debía  aprender  sino  á  hacer 
calcetas. 

(Apoyados). 

Recuerdo  también  que  nuestro  nunca  bas- 
tante bien  llorado  Carlos  María  Ramírez, 
opuesto  más  que  á  los  sistemas  y  métodos  de 
enseñanza^  á  la  oportunidad  de  la  reforma 
propuestil  por  Várela,— por  cuanto  estaba* 
mos  entonces  bajo  el  imperio  de  un  régimen 
dictatorial,— pocos  días  antes  de  morir  este 
gran  ciudadano,  dio  una  notnbilítiima  confe- 
rencia en  la  Sociedad  Cir-ntíñco-Artíütica  de 
PaysanHó,  que  sirvió  como  b»l8anio  de  conso- 
Isción  á  Várela,  que  la  leyó  poblrado  en  el 
lecho,  ya  cani  moribundo. 

Pero  los  hombres  de  pensamiento  de  aque- 
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Ha  época  no  combatían  realmente  lo»  RÍHtemaa 
y  métotios:  cetnbatían,  como  he  dicho  antes, 
la  oportunidarl,  y  deede  entonces  aquí,  la  ez« 
peiíencia  ha  evidenciado  de  una  manera  elo-> 
ouente  que  ya  no  se  puede  combatir  ni  con 
argumentos  serios  ni  con  hecho:^  las  escuelas 
mixtas,  porque  han  dado  y  darán  en  nuei^tro 
país,  siguiendo  las  cosas  como  van,  un  resul- 
tado satisfactorio. 

Hechas  estas  manifestaciones  de  princi- 
pios,  que  rae  han  parecido  convenientes,  cum- 
pUendo  con  un  debor  de  conciencia  y  en  ob- 
sequio á  las  doctrinas  que  sustento,  paso 
ahora  á  tomar  en  cuenta  el  proyecto  informa- 
do por  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Por  el  momento,  sefior  presidente,  no 
pienso,  en  lo  que  al  proyecto  mismo  se  refie- 
re, entrar  al  fondo  de  la  cuestión,  aún  cuan- 
do figura  en  la  orden  del  día,  porque  así 
corresponde,  para  tratarse  en  discusión  parti- 
cular. 

Estoy  de  acuerdo  con  las  apreciaciones 
formuladas  por  el  sefior  diputado  por  Cerro 
Largo,  y  creo  que  oste  asunto  no  se  halla  su- 
ficientemente estudiado  para  que  podamos 
abordar  con  verdadera  conciencia  su  discu- 
sión y  sanción. 

Se  trató  por  primara  vez  en  discusión  ge- 
neral, el  1.»  de  febrero  álrinio,  por  la  Cámara 
anterior,  y  tengo  presente  que  tres  dipiRHclos, 
el  doctor  Palomeque  y  ios  señores  Roxio  y 
Casaravilla,  no  sólo  se  opusieron  en  lo  que 
res|>ecfa  á  la  forma,  si  lo  también  al  fondo 
del  proyecto.  Yo  voy  á  reproducir  los  argu- 
mentos de  forma,  reservándome  para  más 
adelante,  segán  sea  el  criterio  de  la  Comisión 
de  Presupuesto,  ó  la  resolución  que  adopte 
la  Cámara,  entrar  ni  fondo  de  él. 

Se  hizo  notar  entonces  que  se  había  hecho 
caso  omiso  de  varias  indifipensable.^  formali- 
dades, y  veo  que  la  actual  comisión  infor- 
mante no  tuvo  en  cuenta  la  indicaciones, 
ni  ha  sido  con»<ulta(la  aquella  oportunidad 
y  conveniencia  de  este  proyecto  á  la  única 
repartición  técnica  más  autorizada  del  país, 
pues  se  ha  prescindido  en  absoluto  de  reque- 
rir el  dictamen  de  la  dirección  general  de 
instrucción  publica,  ni  tenemos  tampoco  los 
planos  indispensables  como  preliminares  de 
ana  obra  de  esta  naturaleza,  para  ver  si  es 


posible  construir  en  el  t«$rreno  inr]ica<ioBs 
edificio  de  la  magnitud  del  que  se  tratA. 

La  Cámara,  procediendo  con  cordun,  b 
solicitado  más  de  una  vez  la  opinión  de(«- 
poraciones  particulares,  hasta  sobre  coestíoae^ 
nimias.  Con  mayor  motivo,  pues,  débenos  r- 
'luerír  la  de  la  dirección  genend  deiostracók 
pública  antes  que  nos  pronunciemos. 

Dice  el  poder  ejecutivo  en  su  mensnjeijK 
este  proyecto  fué  estudiado  por  el  departa 
mentó  nacional  de  ingenieros,  y  si  do  recor- 
dó mal,  afirma  también  que  ha  coosuludr.i 
respecto  con  aquella  distinguida  corpona-^, 
pero  no  basta  que  el  poder  ejecuü?o  b^ 
animaciones  semejanics,  porque  por  niiWc 
que  nos  merezca  su  palabra,  nosotrot:  no  (V 
demos  procetler  por  lo  que  él  d¡g4  sino  (i? 
acuerdo  con  nuestras  propias  coiivi(?cione& 

Se  dice,  por  ejemplo,  en  el  meosAJede  31 
de  diciembre  último. 

(Lee):  <Se  trata,  pues,  de  levantar  «111,  es 
un  área  de  3.626  metros  cuadrados,  ana  ve- 
ta construcción,  calculada  bajo  nn  plu  ii 
concentración  ó  agrupación  de  escueb«,  ()% 
representaría  todo  nuestro  ciclo  pe<lflg^i  i 
saber:  una  escuela  mixta  de  1.^  grado,  otn 
de  2.*  y  3.^  grado  de  varones  y  otra  de  2.' j 
3.*'  grado  de  niñas. 

«El  edificio  se  desarrollaría  en  una ^^' 
ficie  aprt>ximadade  2,200  metros  cuadrada 
quedando  el  recto  del  terreno  pnn  ^(-^ 
Constará  de  una  planta  baja  y  de  un  iirinrr 
piso,  destinándose  mitad  de  la  planU  bf 
para  escuela  mixta  de  1.*'"  grado  y  U  ^* 
correspondiente  del  primer  piso  pan  e^cceis 
de  2.0  y  3.«'  grado  de  niñas.  En  laoínici»^ 
del  edificio  se  instalaría  la  de  2.*  j  S.*'  p 
do  para  varones;  reservándose  tambiéo  J£ 
local  apropiado  para  habitación  de  nMe«ir>- 
«Estas  construcciones  han  sido  pror^"^ 
das  por  el  departamento  nacionaMeineeu:r 
ros,  guardándose  todas  las  reglan  ¡le^KcT 
cas  é  higiénicas  que  las  autoridades  cí^'^''" 
res  han  tenido  presente  para  que  el  do<'^ 
edificio  resulte  debidamente  apmpai" > '* 
función  escolar  que  en  ese  ambiente  ^'^ 
envolverá*. 

Será  esto  muy  exacto;  pero  es  noce?*" 
repito,  que  la  Cámara  se  aboque  el  conodm^ 
to  y  el  eatudio  de  todos  estos  anteoedenUL 
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lemas  efl  una  anomalía  qae  una  Comi- 
de  Pre^opueato,  á  quien  no  corresponde 
ider  9Íno  en  projectos  y  asuntos  rola- 
dos con  911  propio  título,  haya  sido,  sin 
rgo,  la  informante,  prescindiéndose  de 
mÍAÍÓn  de  Fomento,  que  es  la  autorisa- 
>r  nuestro  reglamento. 
.  Gofto— La  Comisión  de  Presupuesto 
Formado  porque  la  Cámara  lo  resolvió 
)  una  resolución  de  la  Cámara  misma. 
.  Pereda^-No  es  un  reproche — j 
echo  la  oportunidad  para  decirlo, — que 
I  hacer  á  la  Comisión  de  Presupuesto. 
aseado  simplemente  establecer  el  hecho 
amar  el  derecho,  de  acuerdo  con  el  re^ 
nto  de  la  Cámara 

manera,  pues,  que  voy  á  permitirme 
lar  una  moción  previa,  reservándome 
irla,  pues  he  dicho  muy  poco  de  lo  mu- 
te  aún  puedo  decir  para  fundarlo. 
*ta):  «Suspéndase  la  consideración  de 
unto,  y  diríjase  una  minuta  de  coma- 
m  al  poder  ejecutivo  solicitando  la  re- 
de los  antecedentes  á  que  se  refiere  en 
isa  je  fecha  31  de  diciembre  de  1901 
recabe  la  opinión  de  la  dirección  gene- 
instrucción  pública  respecto  á  la  ne- 
del  ciclo  pedagógico  proyectado,  y 
;ación». 

el  diputado  sefíor  Gk>so  en  la  anteriOf 
que  poniéndose  en  práctica  el  pon- 
to del  poder  ejecutivo  aconsejado  con 
ilor  por  él  cumo  miembro  informante 
omisión  de  Presupuesto,  habría  una 
fa,  si  mal  no  le  oí,  de  ocho  mil  pesos 

» • 

]|€MiO — Me  oyó  muy  bien. 
Pereda — . .  .y  ha   asegurado  tam- 
3  por  aquellas  inmediaciones  existen 
IOS  niños  analfabetos  quo  no  reciben 
»n  por  falta  de  escuelas. 
3€Mso — ¿Me   permite?  No  dije  por 
inmediaciones.  Dije  que  en  toda  la 
le  Montevideo  existen  más  de  siete 
s  sin  asistir  á  la  escuela,   porque  no 
odidad  para  admitirlos. 
»^reda — Bien,  pero  esto  era  lo  me- 
tuno. 
)o«o — No  debió  haberlo  menciona- 


Sr.  Pereda  —Lo  mencioné,  porque  cref 
que  el  señor  diputado  hacía  referencia  para 
dar  más  fuerza  á  su  argumentación,  pero  me 
alegro  que  haya  rectificado,  porque  siempre 
me  gusta  que  conste  la  verdad. 

Ahora,  pagaré  á  manifestar  cuáles  son  las 
escuelas  próximas  á  aquel  paraje,  lo  que 
cuesta  al  estado  cada  una  de  ellas,  y  qué 
economía  podría  producirse  con  el  ciclo  pe- 
dagógico proyectado. 

8r«  Florlle— >Me  permito  preguntar  qué 
suerte  ha  corrido  la  moción. 

Sr«  Pereda  —  Estoy  fundándola,  se- 
flor. 

Sr*  Fiorlto— Como  no  la  he  oído  apoyar! 

Sr.  Pereda — He  dicho  que  inmediata- 
mente de  dictarla  la  fundaría,  y  he  querido 
dictarla  previamente  para  que  la  Cámara 
forme  opinión  de  antemano  de  todo  mi  pen- 
samiento; pero  si  el  sefior  diputado  no  quiere 
que  hable,  dejaré  la  palabra. 

ttr»  Florlle  —  Al  contrario,  señor  di- 
putado. 

Sr.  Pereda— He  dicho. 

(Murmullos). 

Sr«  Ftorlto — ¿Me  permite  el  señor  dipu- 
tado una  explicación  de  mis  palabras?. . . 

Es  de  práctica  al  hacerse  una  moción,  que 
la  Mesa  pregunte  si  ha  sido  ó  no  apoyad n, 
para  ponerla  ó  no  en  discusión,  y  como  en 
este  caso  no  se  ha  hecho  eso,  yo  creía  favo- 
recer al  señor  Pereda  con  decir  que  su  mo* 
ción  no  había  sido  apoyada,  ni  el  sefior  pre- 
sidente había  dicho  que  estaba  en  discusión: 
nada  má^  he  dicho. 

Por  el  contrario,  siempre  he  oído  con  mu- 
cho gusto  al  señor  Pereda:  él  lo  sabe  sin  ne- 
cesidad de  habérselo  dicho. 

Sr«  Ros — Yo  creo  interpretar  el  senti- 
miento de  la  Cámara  pidiéndole  al  señor  Pe 
reda  que  vuelva  á  continuar  en  el  uso  de  la 
palabra. 

(Apoyaílos) 

8r.  Barablno — La  idea  del  señor  Fio- 
rito  no  hn  sido  tampoco  ofender  al  sefior  Pe- 
reda. 

Sr.  Fiortto — ¡Qué  esperanza! 

Sr.  RoB — Es  una  aprensión  del  sefior 
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diputado  Perecía  creer  que  la  Cámara  puede 
fatigarse  ojendo  aas  argumentacionea. 

(Apoyados). 

Sr.  Goso— Como  miembro  informante 
de  la  Comisión  en  este  asunto,  considero  ne- 
cesario oír  las  opiniones  del  sefior  diputado 
•por  Pajsandú. 

Be  trata  de  un  asunto  que  parece  ha  des* 
pertado  bastante  interés  en  el  seno  de  esta 
Cámara,  j  es  justo  oir  todas  las  opiniones 
j  rebatirlas  luego  6  aceptarlas.  Si  el  diputa- 
do sefior  Pereda  tiene  algo  que  decir  en  con- 
trario respecto  de  este  asunto,  ja  que  ha  di 
cho  tanto  en  favor,  jo  por  mi  parte  me  con- 
sidero  necesariamente  obligado  á  oírlo. 

Sr.  Florito— A  pojado. 

Sr«  Pereda — No  sentfa  propiamente  he- 
rida mi  susceptibilidad.  Yo  creía  tan  sólo 
que  se  invocaba  el  reglamento  j  que  podría 
haber  incurrido,  contra  mi  voluntad,  en  un 
error.  Por  eso,  sefior  presidente,  es  que  no 
quería  insistir;  pero  agradeciendo  la  defe- 
rencia  de  mis  colegas  j  como  realmente  ten- 
go que  aduotr  algunos  argumentos  que  pue- 
den tnl  vez  ser  de  peso,  voj  á  continuar  en 
el  uso  de  la  palabra. 

He  querido  asesorarme  de  personas  bien 
enteradas  en  e^ta  cuestión,  de  pfr^^onas  com- 
petentes, que  conocen  la  educación  de  Mon- 
tevideo, las  escuelas  j  la  uhicarión  dn  suh 
edificios  p»ra  poder  traer  á  la  H.  Cámara  al- 
gunos datos  en  pro  ó  en  contra  del  projecto 
que  se  debate. 

Por  el  momento  no  me  declararé  ni  parti- 
dario ni  contrario  suyo.  Hegñn  sean  loi^argii- 
mfr^ntí'S  que  ne  aduznn.  y  segón  rer^ulte  »le 
los  nniecedeiite«  que  solicito  en  mi  mocíf^n, 
puede  ser  la  actitud  que  arruma;  por  el  mo- 
mento sólo   me  estoj  ocupando  de  la  forma. 

Resulta  que  las  escuelas  cercanas  al  lo- 
cal que  se  quiere  destinar  para  el  ciclo  pe- 
dagógico son  las  de  2.®  j  3.^  grado  para  va- 
rones que  dirige  la  competente  educacionista 
señorita  Aurelia  Viera.  Esta  escuela  e«tá  si- 
tuada en  la  calle  Rivera  nfim.  1  lií,  j  cuenta 
con  ocho  palones.  Otra  es  la  de  2.®  grado 
núm.  3  situada  en  la  calle  Cniguá  nám.  60. 
Tiene  clnses  de  1.®  y  2.®  grado  para  varones 
j  cuenta  también   con  ocho  salones,  y  por 


último,  la  de  2."  grado  núm.  10,  $>itas4iim- 
ca  de  la  Estación  del  Tranvía  de  la  Udíób, 
para  niñas,  que  cuenta  con  cuatro  saiosa. 

De  primer  grado  no  hay  ninguna  por  aque- 
llas inmediaciones.  De  manera  que  sena  in- 
dispensable crearía,  con  capacidad  pan  lie 
alumno?,  ó  sea  para  cinco  claaes,  y  por  coa* 
siguiente  con  cinco  salones. 

£1  terreno,  que  s^ún  ae  manifiesta  eo  ú 
mensaje  á  que  me  he  referido,  ooodta  d« 
3,626  metros  cuadrados,  ea  {raaible  qoe  m 
suficiente  para  las  constmcciones  que  te  pro- 
yectan; pero  de  eso  nos  convenceremo«ei»B- 
do  vengan  al  seno  de  la  Cámara  los  planu 
á  que  se  refiere  el  poder  ejecutivo  Isvanude 
por  el  departamento  nacional  de  ingenieR^ 

Puedo,  sin  embargo,  adelantar  algano' 
datos  respecto  á  si  existe  ó  no  economía  e$t 
el  establecimiento  del  ciclo  pedagí^co: 

Llevada  á  aquel  local  la  escuela  de  b  ^ 
fiorita  de  Viera,  se  ahorrarían  ISO  pf^^ 
mensuales,  que  es  lo  que  se  paga  por  alqoi- 
l<*r.  más  80  por  la  de  2.*  grado  número  lU 
Resultaría,  pues,  una  economía  para  el  esta- 
do de  260  pesos. 

Pero  como  dije  antes,  habría  quecrearont 
escuela  de  1."  grado,  que  importaría  os. 
grsto  alre<ledorde  150  pe^os  mensuales  L'^^r 
go,  la  economía  resultaría  únicamente dtlü' 
pesos  al  mes;  pero  é-<ta  es  apartante,  mi^ 
se  verá  por  los  demá.s  datos  que  í«umini.*mii¿ 

Por  otra  parte,  la  suma  en  que  se  aácM 
el  costo  del  nuevo  edificio  es  demasJa>io  re- 
ducida, j  dado  el  número  de  salones  ptd 
construir,  j  las  dependencias  anexas.  ha> 
que  suponer  que  el  futuro  e<lifício  ct>tmi 
mucho  niái*  íle  IjO.OOO  peso-»  y  es  }K>sible  \\£ 
importe  de  80  á  lOO.OoO  pet^ñ. 

Recuerdo  que  el  doctor  Palotnfque,caaRC9 
ae  trató  este  asunto  en  general,  dijo  qoe  tm 
opinión  de  él,  costaría  no  6C.0<K)  pe^o?,  sÍ!k? 
150  ó  180.000  pesos  tal  vez.  Quiíá  do  ew^ 
te  tanto,  pero  mis  datos  hacen  que  an'giirc 
que  costará  más  de  60.000  pesos  y  qoe  s' 
bajtirá  de  la  suma  de  80.000  pesos. 

El  edificio  del  internnto  de  señorita?  oo>^^ 
poco  más  ó  menos  unos  80,000  pesos  j  « r 
embargo  no  tiene  la  amplitutiqoenece^tarf^ 
el  e<lificio  cuya  construcción  se  proyecta 

No  debtímos,  por  cousiguienie,  haoerii» 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


327 


e.«,  j  en  cnanto  á  mí,  basado  en  las 
i n  formaciones  que  ho  recogido,  creo 
c()M<í  del  ciclo  escolnr  proyectado  se- 
ignientc:  terreno,  2«1,000  pesos;  edifi- 

000  peí?oí>;  totnl:  10<*),000  peso^. 

mil  pesos  al  6  ^/o  nnunl  son  6,000 
nuale.s  6  sean  500  al  inef>.  Por  lo  tan- 
ha  una  ilusión  la  econonDÍa  á  que  an* 
icoho  referencia  y  en  la  cual  cree  el 
ipulado  por  Flores. 
S  entoncef»,  de  obtenerf^e  un  ahorro, 
tin  recargo  en  el  presupuesto  de  390 
ien«uales,  porque,  como  dejo  dicho,  la 
ín  real  al  agrupar  esas  escuelas  no 
le  110  pesos  desde  que  se  crearía  una 
^rado. 

quiere  ensayar  el  grupo  6  ciclo  eaco- 
'  qué  no  se  utiliza  el  ediñcio  del  inier- 
señoritas,  destinándose  la  plañía  me- 

olra  escuela  y  dejándose  la  alia  para 
edagógico  é  instituto  normal? 
lándofie  la  planta  media  y  la  baja 
oniodidad  para  un  grupo  de  escuelas 
que  se  proyecta,  y  hasta  habría  fací* 
ira  arreglar  patios  indepen<liente8 
tres  pisos  de  escuela  sin  gusto  nuevo 
stado  y  con  economía,  pues  se  He- 
e^^e  local  dos  de  las  escuelas  ezis- 
que  estuvieran  más  próximas. 
eMtas  dudas,  seílor  presidente,  fun- 

datos  que  considero  de  toda  exac-* 

las  que  me  han  movido  á  formular 

1  previa  que  he  dictado  á  la  Mesa  y 
to  á  la  consideración  de  la  H.  Ca- 
ites de  terminar  quiero  hacer  una 
ctiíicación  al  diputado  seflor  Ooso. 

la  Hesión  anterior,  para  demostrar 
inpaña  no  necesita  escuelas — y  si 

nml  espero  que  me  rectifique — que 
escuelas  creadas  por  la  legislatura 

0  se  habían  provisto  arriba  de  cua- 
>. 

5  margen  á  que  en  una  interrupción 
un  cargo  seno  á  la  dirección  ge- 

1  s-iruceión  pábMcn .  •  • 
»ao — No  fué  la  intención. 

•-  eda — . ••  pero  felizmente,  señor 
.  como  soy  un  hombre  de  verdad 
como  no  me  gusta  ni  aplaudir  ni 


atacar  sin  plena  conciencia  de  lo  que  digo, 
y — perdone  el  seRor  diputado— dudando  de 
la  exactitud  de  sos  datos,  he  recurrido  á  la 
fuente  fidedigna,  me  he  apersonado  á  la  di- 
rección general  de  iní>trucción  pública,  y  re- 
sulta que  las  30  escuelas  se  han  creado. 
Sr.  €(oso--Me  alegro  por  la  campafla. 
Sr«  Pereda — Luego,  pues,  cae  por  su 
base  el  argumento  del  seRor  diputado,  de 
que  la  campaña  no  necesita  escuelas,  cuando 
es  la  que  más  necesita  de  ellas  en  el  país. 

En  Canelone:*  se  creó  una  escuela  en  el 
paraje  denominado  «Feliciano»  y  otra  en  Oua 
daluf>e.  Me  reñero  á  creaciones  comprendidas 
dentro  de  las  30  escuelas  votadas.  En  San 
Jo>6,  una  en  el  hauce  y  otra  en  la  estación 
Capurro;  en  Florida,  una  en  Villa  Vieja;  en 
el  Durazno,  una  en  Farinico;  en  Minas,  una 
en  Zapicán  y  otra  en  Polanoo;  en  Maldona- 
do^  una  en  Cañada  de  la  Cruz  y  otra  en  San 
Antonio;  en  Rocha,  ana  en  Ojoa  de  Agua  y 
otra  en  Coronilla;  en  Cerro  Largo,  están  pró- 
ximas á  instalarse  dos  escuelas.  No  funcionan 
ya,  porque  tanto  las  escuelas  á  que  me  he 
referido,  como  estas  dos,  se  instalarán  en  edi- 
ficios construidos  y  donadospor  los  vecinos. 
Ellas  están  autorizadas  por  la  dirección  de 
instrucción  pública  y  faltan  muy  pocos  días 
para  que  aquéllos  las  entreguen  á  la  comisión 
departamental  de  instrucción  primaria. 

En  Tacuarembó  se  ha  creado  una  en  el 
paraje  conocido  por  «Cuchilla  del  Ombú»;  en 
Rivera,  una  en  el  Vichadero  y  otra  en  Arei- 
ouá,  debiendo  instalarse  otra  brevemente 
en  el  Paso  del  Homo,  en  las  mismas  condi- 
ciones de  las  de  Cerro  Largo;  en  Artigas,  una 
en  Tres  Cruces,  otra  en  Yacny,  otra  en  Ita- 
cumbú  y  otra  en  Paso  de  Fnrías;  en  Paysan- 
dú,  una  en  Guichón  y  otra  en  Piedras  Colo- 
radan;  en  Río  Negro,  una  en  Rolón,  otra  en 
Mollea  de  Porrúa  y  otra  en  el  Paso  de  la 
Cruz;  en  Soriano,  unu  en  el  arroyo  del  Medio» 
en  la  Colonia,  una  en  el  Rosario  y  Colla,  y 
otra  á  instalarse  en  San  Juan  y  Colla. 

Padece,  pues,  un  sensible  error  el  señor 
diputado  al  afirmar  que  de  las  treinta  escue- 
las autorizadas  por  la  Cámara  anterior,  no  se 
habían  provisto  más  que  cuatro  ó  cinco. 

Más  aún,  seflor  presidente:  el  inspector  de 
instrucción  pública  me  dijo  que  á  pesar  <lo 
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las  ee¡9C¡entR8  e^cuelan  que  existen  acIubI- 
mente— pues  los  cintos  del  seRor  (iiputacio 
por  Cerro  Larfi^o,  que  hace  asceiifler  ap«'nnA 
á  quinientas  cincuenta  y  tantas,  son  de  1900 
— á  pesar  de  eso  harían  falta  otras  seiscien- 
tas escuelas  en  la  república. 

Es  cuanto  deseaba  manifestar  como  fun- 
damento de  la  moción  que  he  preaentado,  la 
que  espero  merecerá  el  apoyo  de  mis  honora- 
bles colegas. 

He  dicho. 

(Apoyados) 

Sr.  Presldento— Habiendo  sido  suñ- 
cien  temen  te  apoyada  la  moción,  está  en  dis- 
cusión. 

Sr«  Ooso— -En  el  terreno  de  la  verdad, 
seguramente  que  nos  encontraremos  en  la 
misma  línea  con  el  sei&or  diputado  por  Pay- 
sandü.  En  esta  cuestión  que  él  ha  debatido 
oon  el  calor  que  lo  caracteriza,  61  tendrá  la 
razón;  pero  la  tenía  y  la  tengo  yo  también. 
Él  ve  la  cuestión  y  tiene  un  fundamento,  y 
yo  la  veía  por  otro  caris  y  tenia  otro  funda* 
mentó  cuando  decía  lo  que  dije  y  qu<3  él  ha 
rebatido  ahora. 

Yo  no  había  ido  á  pedirle  á  la  dire<^ción 
de  ¡nf>trucción  pública  los  antecedentes  que 
el  seflor  diputado  ha  traído  oon  tanta  minu- 
ciosidad: me  fundaba  en  los  antecedentes  que 
existen  en  la  Comisión  de  Presupuesto,  y  son 
los  siguientes, — y  verá  el  seffor  diputado  por 
Paysandú  que  tenían  la  base  y  sólido  fun- 
damento que  decía. 

En  el  proyecto  de  presupuesto  enviado  á 
esta  Cámara  por  el  poder  ejecutivo,  no  hay 
en  ninguno  de  los  departamentos  alteración 
numérica  en  cuanto  á  las  escuelas  que  esta- 
ban fundadas  y  que  venían  rigiendo  en  el 
presupuesto  anterior,  y  venían  también  las 
treinta  escuelas  á  fundarsef;  luego,  allí  no 
existe  aumento  de  escuelas. 

Estos  datos  son  positivamente  ciertos,  y 
el  señor  diputado  por  Paysandú  si  duda — 
como  parecía  que  dudaba  de  mi  palabra  y 
que  yo  hacía  discuraos  efectií>tas  ^  puede 
irlos  á  tomar  á  la  Comisión  de  Presupuesto, 
que  estarán  á  sa  disposición. 

Sr.  Pereda  —  Le  oreo  y  me  consta;  y 
aunque  no  me  constara,  le  creería  al  sefior 
cUputado. 


•  Oo«o  —  ¡Ahí   le   consta.  Perfecta- 
mente. 

Sr.  Pereda— Pero  era  un  error.  81  u 
permite  le  voy  á  explicar. 

Sr.  €(OAO-  Voy  á  terminan  de^paésa- 
plicará  el  seffor  diputado. 

Sr«  Pereda  —  Ni  tengo  necesidad  ai 
tengo  deseos  de  hacerlo. 

Hrm  €kMMi — Est4>  es  todoloqueteoíaif» 
decir,  antes  de  entrar  á  contestar  eo  teas 
general  lo  que  se  ha  dicho  en  contra  del  pn 
yecto. 

Sr.  Rodrísves  (don  Rosalío)— E&tor 
de  perfecto  acuerdo  con  las  opiniones  e^po» 
tas  por  el  diputado  seBor  Pereda,  y  poroos- 
siguiente,  con  la  moción  que  ha  formulado, 
y  que  voy  á  votar. 

No  voy  á  repetir  lo  que  ya  ae  ha  expoeto 
por  extenso  sobre  este  asunto,  sino  que  nj 
á  limitarme  á  agregar  algo  que  lodará  no  x 
ha  dicho.  Me  concretaré  es^^al mente  á  exa- 
minar las  necesidades  de  la  iustmccióo  pé- 
blica  en  el  departamento  de  la  capital,  por- 
que los  oradores  que  me  han  precedido  eo 
las  dos  sesiones  que  llenaron  sobre  este  ami- 
to, lo  han  tratado  bajo  el  punto  de  vista  ge- 
neral de  las  necesidades  de  la  instraccióo  eo 
el  país,  y  lo  han  estudiado  de  una  manen 
tan  brillante,  que  casi  han  agotado-^o«d« 
decirse-^los  argumentos  para  clemostnir  qoe 
hay  necesidades  muy  superiorea  á  la  qoe  es 
este  momento  se  trata  de  subsanar. 

En  la  exposición  hecha  por  el  tseSor  doc- 
tor Berro,  establecía  éste  an  principio  qw 
conviene  recordarlo,  porque  él  es  riguTosa- 
mente  exacto,  en  mi  concepto.  Decía  qoe  á 
primer  deber  del  estado  en  esta  materia  es 
hacer  llegar  loa  beneficios  de  la  io«tnict!Í68 
pública  á  todos  los  ninoa  existentes  en  *l 
país  en  condiciones  de  recibirla. 

Este  es  el  deber  primordial  en  materia  dt 
instrucción  pública.  ¿Hemos  cumplido  coa 
tal  deberf  Evidentemente  no;  por  consignieo- 
te  esta  consideración  fundamentalísima  n 
hace  que  se  mire  con  cierto  recelo  el  projee* 
to  remitido  por  el  poder  ejecutivp,  por  bIi 
que — como  ya  se  ha  dicho — él  responde  ísb 
propósito  muy  noble,  muy  levantado^  qoe  de- 
be merecer  toda  la  considenieión  de  wta 
H.  Gámaim. 
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apéelo  á  lofl  intere.ses  generales  de  la 
tcción  pública  en  cnmpnfia,  no  pe  hn  (\\- 
ilgo  que  conviene  p«»nrrlo  en  conoei- 
fí  (le  h\  H.  Cámnra,  No  solnmente  fal- 
«cuelnM,  sino  que  muchas  de  las  exie- 
I  no  tienen  In^  condiciones  requeridas, 
llennn  cl  fin  pnra  que  han  sido  instala- 
'  no  lo  llenan  muy  particularmente  por 
'ncins  que  \oy  :t  rt^ferir. 
)  escuelas  rurales:  muchas  de  ellas  es- 
suiliidas  en  ranchos  de  la  peor  condi- 
porque  se  ha  tr  >lado  ante  todo,  de  crear 
a?,  dado  que  ellas  son  reclamadas  por 
ecesiílnd  apremiante,  y  no  pudiendo  re- 
el  problema  de  la  ediñcación,  se  han 
ido  dichas  escuelas  en  locales  entera- 
¡napropindos,  en  verdaderos  ranchos 
'Htra  campaña.  E^to  ha  originado  los 
lies  inconietiienteH:  se  trata  de  proveer 
>ciielas,  y  no  concurren  á  solicitar  los 
s  sino  maestros  jóvenes,  generalmente 
í>,  que  son  los  más  dispuestos  á  afron- 
vida  de  privaciones  y  8acrí6cios  que 
1  el  desempeño  de  esos  cargos  en  las 
iones  expuestas. 

istala  una  escuela  bajo  la  dirección  de 
i^iTO  en  las  condiciones  que  dejo  indi 
y  resulta  que  las  niñas  por  lo  menos, 
lo  escolar  que  esas  escuelas  compren- 
>  concurren,  porque  no  es  posible  obli- 
1  ^ente  del  campo  á  mandar  sus  niñas 
id  de  zonas  extensas  para  dejarlas  en 
e  un  maestro  soltero  durante  varias 
3!  día,  y  no  todos  tienen  los  elemen- 
iíiaríos  para  hacer  acompañar  esas  ni- 
Ins  condiciones  debidas. 
la  por  resultado  que  en  un  radio  esco* 
1  que  se  crea  una  escuela  á  la  que  de- 
isistir  cien  niño<«,  asisten  cuando  más 
I:  un  cincuenta  por  ciento  no  apro- 
t  instrucción  que  se  propone  dar  el 
Hedíante  la  creación  de  esas  escue- 

10  ocurre  en  una  escuela  ni  en  dos: 
itoa  muy  autorizados,  emanados  de 
des  superiores  escolares,  que  hacen 

numero  de  escuelas,  en  tan  defícicn- 
iciones,  á  setenta  por  lo  menos  en  el 

llenan  la  función  que  se  les  ha  en- 
de, sino  de  una  manera  muy  defi- 


ciente por  la  falta  de  edífícios:  si  hubiese  edi- 
ficios, aunque  fuesen  modestísimos, — tan  mo- 
destos como  se  quiera,  pero  apropiados — irían 
señoritas  con  su  familia,  de  las  tantas  que 
hay  en  el  personal  docente  sin  puesto,  y  en- 
tonces á  esas  escuelds  podrían  concurrir  to- 
dos  los  niños  del  radio  e.-colar. 

Apuntadas  estas  deficiencias  déla  campa-' 
fla  que  reclaman  urgentemente  la  mejora  de 
los  locales  escolares,  voy  á  particularizarme 
con  el  departamento  de  Montevideo,  ya  que 
aquí  es  que  se  trata  de  crear  el  grupo  escolar 
en  proyecta 

He  formado  parte  durante  tres  años  de  la 
comisión  departamental  de  instrucción  pri- 
maria de  Montevideo,  y  he  tenido  ocasión  de 
ver  muy  de  cerca  las  necesidades  más  apre- 
miantes y  más  urgentes  que,  á  mi  entender, 
el  grupo  escolar  está  muy  lejos  de  satisfacer. 

Como  ha  dicho  muy  bien  el  diputado  se- 
ñor Goéo,  hay  miles  de  niños  que  no  reciben 
educación  en  el  departamento  de  la  capital. 
La  comisión   de  instrucción  pública,   de  la 
que  tuve  el  honor  de  formar  parte,  que  ter- 
minó su  período  en  el  año  próximo  pasado, 
establecía  en  su  memoria  quo  por  lo  menos 
había  urgente  necesidad  de  crear  de  inme- 
diato seis  escuelas  en  el  departamento  de  la 
capital,  tres  en  la  novísima  ciudad,  una  en 
las  inmediaciones  del  Manga,  otra  en  las  in- 
me<liaciones  del  Peñarol,  y  otra  en  el  centro, 
en  las  inmediaciones  de  las  calles  Ciudadela 
y  San  José.  Estas  escuelas  las  consideraba 
la  comisión   departamental  como  urgentísi- 
mas, cuya  creación  no  se  podía  dilatar,  por- 
que en  esas  zonas  están  en  crecido  nómero 
los  niños  que  no  reciben  educación  por  ser 
insuficientes  las  escuelaiá  existentes.  Tres  son 
indispensables  en  la  ciudad   novísima;  pero 
no  para  agruparlas,  sino  para  llenar  Jas  ne- 
cesidades de  una  gran  zona  que  se  extiende, 
por  un  lado,  hasta  el  Barrio  Keus;  para  dar 
satisfacción  á  necesidades  que  no  se  llena- 
rían con  la  agrupación  escolar  que  se  pro- 
yecta. 

La  comisión  departamen tal -T-y  en  esto  con- 
firmo lo  que  manifestó  el  diputado  señor  Mo- 
ra Mafrariños  en  la  sesión  anterior — se  vio 
obligada  durante  su  período  á  despedir  cre- 
cido üómero  de  niños  de  las  escuelas;  pero 
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no  á  despedirlos  porque  la  matrícula  estuvie- 
ra llena,  jiorque  e^o  ocurre  todos  loa  aftoa. 
Hace  ya  muchos  aflod  que  ocurre  en  Monte- 
video que  las  matrículas  se  llenan  en  los  pri- 
meros días,  y  los  niflos  que  han  que<lado  sin 
matricula  rae  ya  no  pueden  ser  recibidos:  re- 
corren l:is  dli^tintas  e«cuolas  que  se  encuen- 
tran en  la  zona  6  radio  á  que  pueden  concu- 
rrir y  reciben  la  misma  contestación,  son  re- 
chazadop,  y  entonces  el  que  no  dispone  de 
recursos  para  concurrir  á  las  escuelas  priva» 
das,  tiene  que  resignarse  á  quedar  sin  ins- 
trucción primaría.  No  me  refiero  á  eso,  por- 
que es  notorio  y  conocido  de  todos  y  ocurre 
hace  años:  me  refiero  á  los  niños  que  ya  es- 
taban sentados  en  los  bancos  de  la  escuela, 
y  que  hubo  que  hacerlos  retirar  con  verdade- 
ra  penn. 

Recuerdo  haber  afíi^tido  á  la  sesión  de  la 
comisión  departamental  en  que  se  resolvió 
despedir  doscientos  niños  que  estaban  senta- 
dos ya  en  los  bancos  de  una  escuela  del  Ba- 
rrío  Reufi.  Con  profunda  pena  por  parte  de 
la  conii;-ión,  se  tomó  una  medida  de  esta  na- 
turaleza, porque  la  maestra,  excediéndose  con 
celo  equivocado,  había  estado  recibiendo 
cuantos  niños  se  le  presentaban  y  hacinán- 
dolos en  condiciones  antipedagógicas  y  an- 
t¡  higiénicas. 

La  comisión  se  vio,  pues,  en  la  obligación 
de  despedir  á  doscientos  niños  que  estaban 
ya  sentados  en  los  bancos  escolares. 

Repito,  pue$9,  que  entendía  la  comisión  de- 
partamental que  era  indispensable  crear  seis 
escuelas  de  inmediato;  una  de  ellas  en  el 
centro  de  la  ciudad  en  las  inmediaciones  de 
la»  calles  Cindadela  y  San  José,  porque  en 
toda  esa  zona  del  Sud  hay  centenares  do  ni- 
ños que  no  tienen  escuelas  donde  concurrir. 
Y  esto  no  se  satisface  con  el  grupo  escolar; 
esto  es  primero  que  lo  que  se  proyecta.  El 
grupo  escolar  responde  al  perfeccionamiento 
de  los  métodos  y  á  la  realización  de  otros 
adelantos  muy  legítimos  á  que  debemos  as- 
pirar; pero  que  no  es  lo  primordial;  lo  pri- 
mordial es  esto!  que  no  queden  niños  sin  la 
instrucción  elemental  indispensable  para  eer 
buenos  ciudadanos,  otiles  á  su  país. 

No  deseo  hacer  extensos  discursos:  así  es 
que  voy  á  ir  tocando  muy  á  la  ligera  estos 
puntos. 


Voy  á  hablar  también  («obre  edificios  es- 
colares. Conviene  que  la  H.  Cámara  le  dé 
cuenta  con  entera  exactitud  de  las  verdad^ 
ras  necesidades  sobre  este  particular. 

Hay  setenta  y  siete  escuelas  en  el  deptrtt- 
mento  de  Montevideo.  De  estas  s6lo  se»  tíe- 
Den  edificio  propio;  veamos  o6mo  están  estos 
edificios. 

Hay  uno  en  el  camino  de  Rivera,  qoe  no 
llena  de  ninguna  manera  las  oo^idicíoneii  re- 
queridas, que  no  tiene  la  capacidad  neeesaiia 
para  los  niños  que  deberían  concurrir  á  e§a 
escuela;  pero  si  bien  no  es  adaptado  i  las 
necesidades,  no  puede  decirse  de  él  qae  esté 
en  ruinas. 

Después  hay  otro  en  el  Cerríto  de  la  Vic- 
toria. Esto  es  algo  incalificable.  La  escuela 
del  Cerríto  de  la  Victoria  e«tá  hace  años  foo- 
cíonando  en  una  casilla  de  madera  que  en  el 
invierno  se  llueve  por  todas  parles. 

Es  un  gastadero  de  plata  continuo  pin 
tapar  los  agujeros  y  las  grietas,  y  nunca  » 
consigue  que  el  edificio  esté  en  condiciones 
medianamente  habitables. 

Sr*  Ooao — ¿De  propiedad  escolar? 
8r.  Rodrí|i;iiex  (don  Roaalío)— De 
propiedad  escolar;  en  A  Cerrito  de  la  Victo- 
ria: es  un  edificio  de  madera.  Hace  años  qofc 
está  funcionando  la  escuela  en  esas  condi- 
cienes,  y  todos  los  años,  como  digo,  h^y  qoe 
ei^tar  gastando  sumas  de  dinero  para  tapsr 
las  grietas  que  se  producen.  Allí  no  hay  es- 
sa  para  alquilar  á  fin  de  potier  esta  escoeb, 
mientras  el  estado  no  provea  y  haga  un  edi- 
ficio: así  es  que  tendrá  que  seguir  functooao- 
do  en  esta  casilla  hasta  que  en  cualquier  io* 
vierno  algún  temporal  se  la  lleve  j  entonces 
habrá  que  clausurar  esa  escuela.  Esta  es  la 
realidad:  no  hay  dónde  instalarla  en  la  loca- 
lidad. 

En  ol  Mirador  de  Buáres  hay  otra  escuela. 
Este  edificio  fué  destinado  por  el  golneriK^ 
para  escuela  pública,  y  se  esperaba  para  in« 
talar  en  él  una  escuela,  que  se  !e  hicieran  las 
reparaciones  que  él  exige;  se  le  tenía  desoeo- 
pado,  cerrado  completamente,  á  la  espera, 
digo,  de  esas  reparaciones  fundamentales. 
Estas  reparaciones  no  venían,  j  pasaban  l« 
años,  y  1a  comisión  departamental  creyA  del 
caso  tttilisailo  de  alguna  manera»  haeieBdo 
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iñaB  reparaciones!  como  parft  poíler  co- 

allí  1h  encueta  durante  los  primeros 
o-»;  y  eslo  se  h»zo  degdn  creo  el  «ño  pa- 
pero Im»  reparaciones,  como  «ligo,  mm 
íiicaiite<4:  dentro  de  poco  tiempo  e^tñ 
ie  encontrará  también  en  com liciones 
itableé,  porque  allí  toflo  es  viejo,  todo 
;o  menos  que  ruinoso. 
Mirador  de  Suáiez  requiere,  para  po- 
en  condiciones  medianamente  apropia- 
jn  ga^to  por  lo  menos  de  cinco  á  seis 
?«)«. 

lo:3  Pocitos  hay  un  edificio  ron  dos 
M  que  la  nación  pag^  muy  caro.  Es  una 
ieJH  que  está  casi  en  ruinas.  El  año  pa- 
la comisión  departamental  tuvo  que 
irnr  las  dos  escuelas  que  hay  allf — In  <le 
?8  y  la  de  niñas — durante  varios  me^es, 

mal  estodo  de  dicha  casa  y  porque 
i  verdadero  peligro:  se  caían   ladrillos 

galerfns  y  se  creyft  prudente  su-pen- 
i  cla^^es.  Despné:«  de  informes  de  téc- 
se  hicieron  las  reparaciones  más  indis- 
>les,  con  economías  del  presupuesto 
r,  para  poder  colocar  otra  vez  allí  las 
fls,  porque  en  los  Pocitos  no  hay  casa 
>ida  para  alquila**. 

ntras  se  hacían  estai  reparaciones  se 
e  trasladar  provisoriamente  las  escue- 
•tras  casas  de  IjOs  Pocifos,  y  no  se  en- 

una  sola.  De  mnnera  que  es  indispen- 
preocuparse  de  arreglar  debidamente 
i4n  gastando  en  ella  algunos  miles  de 

B  lia  Vista  hay  otra  casa  que  está  en 
onen  rpgidares.  Y  son  seis. 
:>ués  hay  otra  en  Melilla.  El  gobierno 
nra  la  in<4truoci6n  pública  una  casa  en 
3Alídad.  Se  instaló  en  ella  una  escuela 
pasado,  y  al  mes  tuvo  que  ser  cbuisu-^ 
JT  el  mal  estado  de  dicha  casa.  Hasta 
lo  ha  podido  reabrirse  esa  escuela  de 
.  La  casa  requiere  un  gasto  de  mil  6 
i  pesos  por  lo  menos,  para  ponerla  en 
onee  regulares. 

s  consideraciones  hacen  que  medite- 
aspecto  del  proyecto  que  se  propone, 
on veniente  empezar  la  edifíc8ci/>n  es- 
ynr  el  grupo  que  se  proyecta,  ó  será 
-«le  hacer  eflifícios  escolares  alif  donde 
8  urgentsmeDte  reclamadosf 


Por  mi  parte,  y  por  ahora,  entiendo  que 
lo  fundanienial  nería  llenar  I  is  necesidades 
allí  donde  son  reclaniadasi.  II  ig.imos  ediñcios 
encolarec:  es  una  necexitlad  muy  sentida;  pe- 
ro hagámoslos  empezando  por  lo  más  indis- 
pensable. 

Tenemos  un  terreno  en  el  Reducto  hace 
muchos  afíos,  que  es  de  propiedad  escolar, 
con  extensión  suficiente  para  hacer  dos  ca- 
sas para  escuelas. 

En  el  Reduelo,  una  délas  escuelas  existen- 
tes se  encuentra  inuv  mal  instalada. 

Los  pro[>ietnrios  e*«táti  en  condicione»  fi- 
nancieras nmy  limitada^  y  no  pueden  sino 
hacer  pequeñas  reparaciones.  Kl  local  ya  no 
está  en  condiciones  ni  medianamente  n pro- 
piadas  para  llenar  las  exigencias  de  la  ins- 
trucción pública,  y  en  las  inme<liaciones  no 
hay  otra  cana  para  alquilar  que  pueda  servir 
á  este  objeto:  a»í  es  que  hay  que  tener  la  es- 
cuela mal  instalada  porque  por  el  momento 
no  habría  otro  reme<lio  sino  clausurarla. 

En  el  Peftarol  hay  un  terreno  de  propie- 
dad e.ícolar,  donado  por  la  empresa  del  Fe- 
rrocarril Cení  ral  del  Uruguay.  Hace  ocho  ó 
diez  años,  el  vecinilirio,  compuesto  todo  él 
de  obreros,  constituyó  una  comÍBÍon  y  recolec- 
tó algunos  fondos  para  ayudar  á  la  dirección 
de  in»<trucción  pública  á  fin  de  llevar  á  cabo 
la  e<lificMCÍón  de  la  e^'cuela.  Hasta  ahora  no 
se  ha  podido  hn'íer! 

Se  renuevan  las  autoridades  de  instruc- 
ción pública,  y  los  vecinos  fiel  Peñarol  con- 
curren con  delegaciones  á  pedir  que  se  haga 
la  escuela.  Se  nombra  nuevo  mini.ttro  de  fo- 
mento, y  concurren  ante  él  con  el  mismo  pe- 
dido. 

La  escuela  está  actualmente  en  un  edificio 
ina<iecuado;  en  un  etlificio  de  propiedad  de 
una  sociedad  de  artesanos  que  está  constan- 
temente  pidiendo  á  la  dirección  de  instruc- 
ción pública  el  desalojo  del  local,  porque  lo 
necesita.  No  procede  al  desalojo  en  otra  for- 
ma, porque  sería  contra  los  intereses  del  ve- 
cindario, que  quiere  comtemplar  como  es  de- 
bida*; )>ero  el  hecho  es  que  pide  y  urge  el  des- 
alojo de  esa  ca^a,  y  no  hay  otra  en  el  PeQa- 
rol  donde  poner  la  escuela. 

Toflas  estas  son  nece>«ídades  urgentísimas. 
El  grupo  escolar^  por  consiguiente,  no  es— - 
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en  mi  concepto — Ir  primara  npcí»}»i«líiíl,  y  pnr 
ello  acepto  la  moción  <IpI  (lt|Mit;'ido  «pftnr  Pe 
reda  para  que  oifirnnioA  á  In  <lirecri6n  He  ín^a- 
trucci/^n  páhlicti,  porque  abrigo  la  creencia 
de  que  la  direcciAn  dará  firefprnntA  arenci/'m 
á  las  necesidades*  qu«*  he  apuntado  y  que — á 
mi  juicio — 'ion  las  más  reclam.i>las. 

De  lodaa  inaneran,  aun  para  IO0  que  con- 
sideren que  el  grupo  encolar  dohe  hacerse, 
me  parece  que  es  indiflpeníiMble  que  acepten 
el  temperamento  pro  puerto  por  el  diputado 
sefior  Pereda,  porque  atin  colocándonos  en 
ese  caso — que  sea  muy  conveniente  y  muy 
útil,  y  de  inmediata  necesidad, — habría  que 
saber  en  qué  condiciones  debe  inhalarse. 

¿El  grupo  escolar  debería  in-ta lárice  en  el 
paraje  que  se  indiea  en  el  proyecto  6  en  otra 
parte?  Sobre  este  punto  debe  pronunoiarne 
la  dirección  del  ramo.  Por  mi  parte,  á  prime- 
ra vista,  creo  que  no  sería  allí  donde  flebería 
estar  el  grupo  escolar;  que  debería  estar  en 
el  centro  de  la  ciudad,  donde  la  población  es- 
tá más  oondensada. 

De  manera  que,  aún  para  los  que  coní>ide* 
ren  que  debe  crearse  el  grupo  escolar,  la  ino- 
ción  del  aeftor  Pereda  ^e  imponr:  oir  á  la  di- 
rección técnica  para  que  ^i  ella  cree  t:inihién 
como  el  podor  ejecutivo,  que  deben  dejarw» 
por  el  monnenlo  de  1  ido  e-tt^-t  otr^i.s  existen- 
cias é  ir  á  la  creación  del  gru|M>  propuet>to,  - 
diga  en  qué  condicionen  y  en  qué  paraje  «le- 
berá  hacerse  t*a  instalación. 

Por  estas  consideraciones,  daré  mi  voto  á 
la  moción  del  diputado  sefior  Pereda. 

He  terminado. 

Hr.  CI08O — ^Tengo  que  arrancar  mi  din- 
curso,  retrayéndolo  batata  la  sesión  anterior. 

Decía  el  sefior  diputado  por  Cerro  Largo 
que  debíamos  enorgullecemos — y  en  esto  te- 
nía razón — de  que  nuestro  paíi«  marche  (tra- 
taré de  usar  la  palabra  de  é)  á  la  vanguar- 
dia de  los  pueblos  sudamericanos  en  mate- 
ria de  instrucción  pública. 
i  Esto  es  felizmente  muy  cierto,  y  debemos 
gloriarnos  de  ello,  y  hacer  memoria,  al  través 
del  tiempo,  de  aquel  eminente  ciudadano  que, 
bebiendo  la  idea  en  Norte  Amériea,  bajo  los 
.sistemas  de  enseñanza  que  actualmente  ri- 
gen en  nuestras  escuelas,  y  que  son  á  |>eMar 
4e  io  que  s^  fiig^  w  contra  de  ellos,  loa  me* 


j  ^res  y  lo«  mái«  adelatiIndoM;  pero  se  oltkis- 
ha  deeir  que  iuiehlrot>  loi-ide?*  es'*».lareí*-T 
.'OHi  entarfii  relevado  yo  de  decirlo,  |iori}oe 
1  I*  ha  pintado  de  mano  mnestrs  y  cj»n  lo* 
mÚH  oscurof*  colnren  el  dipuiailoMnirlixirí- 
guez  que  acaba  do  hacer  uko  de  la  palabra 
— que  esos  es tablecin tientas  e?-colarpp  mi 
una  vergüenza,  señor  prei«i<lenie,enele!4a*ln 
de  adelanto  y  de  progreso  en  que  se  baila li 
República  Orirutnl  del   UrtiguHy. 

Si  bien  admitimos  la  comparación,? gana- 
mos en  ella  en  cuanto  á  los  sistemas d.eo- 
señanza  y  en  cuanto  irl  grado  de  adelanto  r 
de  progreso  á  que  hn  llegado  ei  cueq^oense 
fiante,  no  e^Uimos  á  is^ual  ahurn  cuando  «e 
comparan  nuer*trof«  edtfícíoH  eí^colareí*  con  los 
ediñeios  encolares  detlrop  puihio?  súdeme- 
ricanoH;  y  me  referiré  á  uno  <k>1o,  la  Re|iúb.i- 
ca  Argentina. 

¿Qtiién  no  ha  vi$»to,  sefi'ir  pres^idente,  loa 
grandes  monumentos  e;^colNre8  que  de  ?eo 
en  casi  toilas  sus  callea? 

Sr«  Florito  >  Será  en  Buenos  Aires. 

Ar«  Go«o— En  Buenos  Aires.  PerfecU- 
mente. 

Sarmiento,  que  ante««  que  Jo;4  Fe  1ro  Vá- 
rela, habí:i  bebido  lanibién  en  el  iiii.<imo  piie* 
bl«»  de  E-^tadfw  Uni  lo?*  de  Norte  Aniérlra,- 
la  idea  deadeltinloen  cu:intx>  á  la  iii8trufTÍi^Q 
pública, — cuando  llegó  á  la  preM  iencta  de 
la  República  Argentina,  llevó  tu mb.én  e^ 
progreso  y  e^e  adelanto^  en  cuanto  á  la  edi- 
ficación ei>colar,  á  to  las  las  provincias.  Lt 
misma  provincia  de  Jiijny  que  ^e  encuentra 
por  alliS,  por  el  B.tjo  Perú,  tiene  un  estóble- 
cinnenlo  epcolnr  modelo.  Me  rt  ñero,  wñ^ 
presidente,  á  las  escuelas  normales»  que,  do- 
rante aquel  período  |)olít¡co,  se  fundaron  eo 
to<ias  las  pro  vi  n  cían  ai^entinas. 

Ue  manera  ()ue  estamos  en  e?^  parte  mar 
atrás  de  la  República  Argentina:  debemos 
hacer  algo  siquiera  para  npruzinLirno^  i 
ella. 

Antes  de  ser  prefaídente  Sarmienta,  que 
tanto  modificó  el  sirtiema  de  enfteñanxa  enU 
República  Argentina,  fué  gobernador  de  la 
provincia  de  San  Juan,  su  provincia  n&tal. 
A  lí  como  aquí,  había  también  un  eJiñ-ioefi 
ruinan,  porque  el  edificio  que  «e  proyecta,  m 
construirá  sobre  loa  fuudameutos  de  que  lu 
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fué  parque  n  idoníil,  convenid  >  hoy  en 
lifií'io  en  ruiíin^,  que  habla  nmv  p'^^co  eri 
r  áA  progreso  edilicio   de  Montevií|»»o 
a  proviiKMA  de  8aii  Juan  hahíu  taini>¡éii 
nvento  de  la  .^íerce-l,  que  haí'ía  cincupn- 
ios  que  p?trtba  en  ruina».  Sarmiento  iiii- 
llevó  á  cabo  la  ¡dea  de  hacer  ile  aque- 
mina»  un  edifícío  escolar;  no  la  pudo  v<  r 
sada  porque  fué  nombrado  miiii»tro  di- 
ático en  Lima,  y  dej/V  pin   terminar  la 
labía  sido  su  idea;  pero  la  terminó  el  go. 
idor  Rojas,  y  este  gobernador  le  decía, 
do  le  daba  cuenta  de  la  inauguración  se 
las  referencias  que  se  hacen  de  aquella 
n;  que  había  llegado  á  ser  aquel   ed¡R> 
I  mejor  edi6c¡o  escolar  de  In  América  del 
y  que  sólo  era  comparable  d  los  que  se 
n  entonces  en  Norte  América, 
en  la  provincia  de  San  Juan  hace  trein- 
íiete  años  se  hizo  esa  tran -formación  de 
dificio  en   ruinas,  convirliénd<do  en  un 
io  escolar  que  honra  á  la  provincia,  y 
i  á  todos  lo'^  que  llevaron  á  cabo  la  ini- 
a,  ¿porqué  nosotros  no  hemos  de  hacer 
smo,  y  convertir  el  ruinoso  parque  na- 
l  en  un  edificio  escolar  modelo,  qno  sea 
e  <lebe  de  ser,  ya  qu«  por  algo  debemos 
ipezar,  para  sacar  á  nuestros  niftoa  de 
tugurios  que  tan  bien  ha  pintado  el  di* 
lo  señor  Rodríguez? 

cía  el  señor  Sarmiento:  «El  oflificio  de 
;uela  es  la  escuela  misma.  E:«te  axioma 


lo  :iprf>ndí  de  lo-ílabi-^-í  de  H[.>rnc¡o  Mann  el 
«ño  1847  en  los  coloquios  que  con  él  tenía», 
S¡  el  edificio  de  la  escuela  es  la  e'^cuela  mis- 
ma, nuestTfi^  e«í^nela»  no  fiueden  ser  buenas, 
A  pesar  de  los  si-^tiMnas  e-tcolare»  botií.simoa 
que  ponemos  en  prjií^i.¡«'a;  porque  no  tengo 
yo  que  decir  todo  lo  m?%lo-«  que  son,  todo  lo 
que  de  nntihÍ!;ié>iif*,os  tienen,  todo  el  car- 
bono que  aspiran  osos  pobres  niños  que  ae 
ven  hacinados,  como  lo  decía  hace  poco  el 
doctor  Roflríguez,  y  que  se  ha  tenido,  por 
motivos  de  higiene  y  de  salud,  que  desalojar 
doscientos  y  tantos  niños  de  una  escuela,  que 
va  estabnn  sentados  en  sus  bancos. 

E>«to  hav  que  modifi^^arlo,  y  si  por  algo 
debe  empezarse,  empecemos  por  ahí. 

¿Quién  no  ha  vist/),  señor  presidente,  las 
consecuencia^  de  la  filta  de  higiene  que  hay 
*>n  nuestros  salones  escolare?*?  ¿Q  lién  no  ha 
sido  bn<«t;inte  observador  para  no  conocer  en 
el  rostro  del  niño  y  en  las  líneas  que  descri- 
ben su  cara,  en  los  días  caniculares,  el  can- 
sancio de  ánimo  y  el  cansancio  psíquico  que 
les  abruma? 

Mr.  Presidente  —Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

(Sa  levanto  siendo  las  sel9  p.  in  ). 

^íinuel   García  y   Santas, 

^repetirlo  aelactor. 

Samuel    Blizén, 

«Secretarlo   Relator. 
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PRESIDE    EL  DOCTOR   CUÑARRO 


e  cleclíiró  ahiert!!  la  sesión  á  la»  cuatro 
\.  riel  día  <liez  t\e  junio  del  ai^o  de  mil  no- 
en  tos  do*>,  con  Hdídteucia  ue  los  señores 
esentautes 
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silTán  Femándes 

Tlsuornla 

bolo  y  Rodr  gne^ 

Ros 

Mnlth 

Gr  fla. 

Castro 

Oriqae 

CoStA 

Dnfort  y  Alvares 

Brito  di  Pino 

Servante 

Viern 

Avogno 

En -Uo 

Vázquez   Várela 

Figarl 

B  ^rabino 

Vidal  y  Paentee 

Be<  ro  (aon  Arturo) 

Ouil  ot 

Serrato 

GonzAlex  Lerena 

An  ya 

Soca 

Agairre 


CON  AVISO 


Foneeoa 
Moreno 
Vello 'O 
Alvem 
Escnder 


Del  Campo 

Rozlo 

Ferrando  yOlaondo 

Icamirlaga 


irro 

rquln 

o  (don  Carioe) 


Segundo 

Su  área 

Rodrigues  (don  L.  V.) 


Nr.  Presltiente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  «etiión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hny  observación  se  va  á  votar. 

Hi  He  aprueba  el  acta  leída. 

Lof^  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnnatlva). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

hn  presiflencla  de  la  H.  Asamblea  General,  remite 
ron  meiiwije  <i«l  po4er  ejecuilvo, do;*  proyectus  reía 
tlvo8,  el  uno  al  dep<tatU)  de  los  bienes  muebles  en  el 
monte  de  piedad  nactonul,  y  el  otro,  á  la  reglamen- 
tación de  las  casas  de  empeños. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

— Dofia  Lib«>r:ita  Maeso,  viuda  del  ex  emplead^  pú- 
bticodon  Bsievaii  V  Muraes,  suliclia  pensión  por  gra- 
cia especial 

A  la  Comisión  de  Peticionea. 
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—La  Mas»  «la  cieu'a  á  vuentra  b  Mior^ibiiiJal  del 
llamado  t^  liniHCión  p^tra  la  (>ijbh(';i('ioM  diaria  «le 
las  versiones  laqdigrancusdf  las  sesiones  de  la  11  Cá- 
mara. 

A  la  Com¡ia¡6n  de  Hncirnda. 
Se  va  á  <lar  leclura  «le   alguno»   proyectos 
que  se  han  {iredeiitaclo. 

(Se  lee  lo  siguienUO: 
PROYECTO  DE  LIÍY 
Bl  senado  y  cámara  de  Representantes,  etc. 

okcrktan: 

Articulo  1.*  Desde  el  i.»  dejull.>  próximo  tinAta  el 
día  de  .a  sanción  «le  li'S  reRppriiv  s  pr^-Rupupi^ios  para 
lS02-llill3,  iM'guir.in  en  vtgenría  el  geneiiil  •iegasli<>  y 
•1  de  la  Juma  ecohoinito-administruilva  de  la  cap  - 
tal  que  «ciualniente  rigen. 

Art.  2.*  Comutiiquese,  etc. 

Montevideo,  junio  9  de  1902. 

Anacieto  Dufort  #/  Afvarez^Fede 
rico  /irlto  dcf  Hno^Antonio  Q. 
Qo»o^Ramón  Mora  JJauartTios 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyado,  pasa  á  la  Conii- 
BÍ6n  de  Presupuesto. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO   DELKY 
Bl  Senado  y  Cámara  de  Represen  tan  tes,  etc 

OBCRBTAN: 

Articulo  1  •  Porróganse  las  sesiono»  ordinari.is  del 
1.**  periodo  de  la  XXI  legUiutuia  liaátn  el  15  de  Juno 
próilmo. 

Art.  i.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Junio  lO  de  IVQO. 

Ramón   Mora  híogoriños^ 
üipu'adii  por  San  Jo^é 

Fthctanu  Yuro, 

DI  pul  ti  do  por  el    Sallo. 

Ltturtnuo  B    Hrlto, 

Diputado  por  Montevideo. 

(Apoyad-  s). 

Habiendo   pido   {«ufícientemente   apoyado 
pasa  á  la  Coiuirióu  de  Leginl ación. 

iSe  lee  lo  siguiente): 


PHOTBCTO  DB  LKT 


El  Senado  y  Cá  nara  de  RepresMiianles, 


DKCRKTAM: 

ArMrulo  1  '  &>meten  delito  le aCeritalo  los  q«eh- 
su  lan  ó  amer>nz'in  á  I<*h  sonalort^  o  represeuULls 
en  el  acio  «le  salir  dei  1  «cal  «le  Kd^iones. 

Art.  2.*  L  -9  ruip  bles  sarán  cantiga  i<J6e>^»n  U$«9> 
de  d«*s  á  cu  tiro  afi  s  «le  pentiencijirl:i. 

Art.  3.*  La  poUcl.i  p'mdn  la  m-iy^ir  •liligeorUyvi 
prevenir  la  comisión  del  delito  á  que  se  se  reOertü 
anfculo  I.». 

Cuando  no  lo  impidiere  será  suspendido  el  jKeps- 
lltlroen  sus  funciones,  instruyéndosete  8ara%ri<ijfr£ 
cial;  y  ca»>  de  resultar  omiso  en  el  canapiioieetodc 
FUS  deb«'r^8,  sera  penado  con  I n habilitación  es^^üi 
por  seis  ú  uchj  afi  «y  prisión  dequioceádiayodio 
nieges 

Art  4.*  Comuniqúese 

Manuel  B.  Tíaeamia^ 
Diputado  por  Rio  Negro 


¡"«lacióo. 


(Ap  yados) 
Pasa  á  la  Comisión  de 


(Aplausos  en  la  birra) 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PRfYKCTO  DE  I.KY 

El  Senado  y  Cámara  de  R<tpresentantes  de  la  Re 
publica  Oriental  del  Uruguay. 

DBCRKTAN: 

Articulo  1.»  Desde  la  pr>*muigarión  de  la  presente 
ley  el  impuesta i  de  luces  en  la  ciudad  de  Ulnas  s« 
cobrará  por  la  honorable  Junta  del  departameatoet 
la  for  I  a  que  .se  indica  en  i  s  inciso^  siguientes: 


a)  Casa?  de  comercio  de  i.*  &  6.*  caie- 

gí»ria 

b)  Casas  de  comerrlo  de  «.•  categ  ría  ei 

adelante 

c)  Escritoritm , 

ti)  Casas  de  ramilla 


9    iJe 


Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Junio  lO  de  \W1 

Oriol  Solé  RodriQtteg^Affrr^  n- 
úal  u  Fuentes-^Pedro  Piffarl. 

(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Vidal  y  Fnenles— Voy  ú  decir 
breves  pahibras  para  fundar  el  proyecto  qoe 
he  presentado  en  compañía  de  otroe  doe  eo- 
legas. 
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I  jun  n  econfimieo  ai  mi  n  i -«i  rali  va  de  la 
i<l  «le  Mili:!'*  ha  coiitratadi)  con  el  señor 
|)te  y  Rii|u6  el  f»ervieio  de  la  luz  eléctii- 
ira  Hupriinír  el  aiunnbralo  á  k  Tosene 
(iempre  ha  exidt'nlo  allí;  y  resulta  que  las 
!)  con  que  cuanta  la  junta  para  poder 
ler  ni  servicio  de  la  luz  plé<;trica  son 
lim¡la«l«"*— no  fllc:inz:in  á  200  pesos 
u«lej* — y  la  erogaeíAn  que  «lebe  hacerse, 
I  conrrHto  fínnado  con  ei  empresario 
jt8  y  R  ()iié,  viene  á  pasar  de  300  pesos, 
inneraque  hay  un  défuñt  de  unos  ciento 
I)  dn  pe^o^;  no  recuerdo  bien    ia  cantt- 

«M  bien:  con  el  objeto  de  que  ep^tr  déficit 
viera  quo  ser  cubinrio  con  la-»  reailas 
«•ipalert,  qu»*  son,  por  cierto,  bastante 
as  y  tienen  otros  ilcstinoí*,  la  junta  de 
M  imaginó  este  proyecto  que  nosotro.^ 
8  prcíícntado  acá — proyecto  que  ha  sido 
bien  recibido  por  la  población — y  que  hí 
mos  pref-entado  recién  ahora,  á  pesar  ile 
-  un  mes  que  no^  fué  enviado  de  Minspf 
rgue  precisamente  tratamos  de  averiguar 
comercio  y  lo.^  p  irticulares  en  aquella 
d  estaban  en  g»*n^ral  coiformescon  el 
nto  que  se  proyectaba  en  el  impu^'sto 
3es;y  así  ha  sitio  que  hemos  podi<Iocom- 
r  con  toda  exactitud  que  no  hay  nin- 
discüuformidad,  cuauílo  menos  en  la 
r  parte  de  los  habitantes  de  aquel  pue- 


,  p'io^,  y  tratándose  de  un  impuesto  que 
conveniente  que  se  san'  ionase   cuanto 
,  yo  recomiendo  el  proyecto  éste   á   la 
Oí*a  Comisión  de  Hacienda,  porque   la 
éctrica  va  á  empezar  á   funcionar  en 
3  en  el  mes  de  diciembre.  De  modo  que, 
C8  de  terminar  el  período  onlinario   de 
siones  del  parlamento,  no  ha  sido  san- 
io este  [)royecto  de  ley,   va    á   resultar 
ara  enen)  y  ftd)rero,  y  deaián  m  ses,  an- 
'  q'ie  se  Siineiooase  en  el    período  v  id* 
\«5íe  proyei'to  de  ley,  la  junta  «le  Miouh 
ía  que  distraer  »U!>  oirHs  rentas  para  po« 
ig.ir  al  em|  resario  los  tre^cie^t,^d  y  p¡- 
pe.so-*  que  le  corre-ponden  segdn  con- 
niieiitras  que,  tratan  lose  ahora  el  pro 
la^  rentas  mun¡ci|Mles  actuales  no  se- 
3soi  uta  monte  desiiuadaa  á  otro   objeto 


que  aquel. os  á  que  se    lestinan  en  la  actúa- 
li<lad. 

Ci>n  estas  breves  palabras,  quiero  dejar 
fundado  el  proyecto,  y  sobre  Umío  quiero  de- 
jar indicada  la  gran  necesida<i  que  hay  de 
que  se  trate  en  las  sesionea  ordinarias. 

He  t?rminado. 

Nr«  Areco  —Entre  los  asuntos  de  que  ha 
dado  cuenta  la  Mesa,  existe  la  propuesta 
presentada  por  uno  de  los  periódicos  de  la 
capital  para  la  impresión  de  la  versión  ta- 
quigráfica. 

Según  entiendo,  la  Mesa,  haciendo  uso  de 
las  facultados  que  le  fueron  confendasal  res- 
pecto por  la  H.  Cámara,  llamó  días  pasados 
á  licitación  para  h.icer  ese  servicio  y  no  ob- 
tuvo nada  más  que  una  sola  propuesta. 

En  vista  de  lo  que  sucede,  y  siendo  nec(« 
•«aria  la  publicación  de  la  versión  taquigrá- 
fica de  las  sesiones  de  esta  BL  Cámara,  me 
permito  formular  una  moción  que  ruego  al 
-«eñor  secretario  se  sirva  tomar. 

(Dicta):  «Autorízase  á  la  Mesa  para  que 
proceda  á  contratar  con  H  empresa  periodís- 
tica que  elija  y  en  la  forma  que  crea  conve- 
niente, la  versión  taquigráfica  de  aquellas 
sesiones  de  la  H.  Cámara  que  revistan  algu- 
na importancia.» 

Excuso  fundar  esta  moción,  porque  por  sí 
sola  está  fundada. 

(Se  lee  esta  mocióo). 

Sr.  Presidente — ¿Eé  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  BrKo — Por  indicación  del  diputado 
doctor  Romeu,  en  sesiones  anteriores  se  re- 
solvió por  esta  Cámara  no  alterar  para  nada 
la  orden  del  día. 

Yo  creo,  seílor  presidente,  que  estas  mo- 
ciones que  traen  aparejada  una  erogación, 
debían  pasarle  á  la  Comisión  de  Presupues- 
to, para  que  .las  estudiase  y  aconsejase  á  la 
Cámara  el  temperamento  que  debe  adoptarse. 

(Apoyados). 

De  acuenlo  üimbién  con  el  artículo  154 
del  reglamento,  para  estas  mociones  se  nece- 
sitan dos  terceras  partes  de  votos;  pero  aun- 
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que  así  no  fiiepe,  yo  crvo  que  e?  unn  eropn- 
ción  ríe  importniuMR  que  merece  lo«  honore- 
de  ser  ealudiada  por  ]a  comiaión  respectiva. 

{Apoyados). 

Sr.  Rodó— A  mí  me  parece  excelente  In 
moción  del  diputado  seílor  Areco;  mn  embar 
go,  yo  In  hnrÍM  exienniva  en  el  penlido  do  que 
laa  vernioneí»  tuquigráficaa  que  ae  publicaaen 
no  fueren  eólo  en  parle,  niño  que  abarcasen 
el  totid  de  las  («esione^  de  la  Cámara. 

(Ap'^>ya'lo'). 

La  moción  del  di|mtado  aeílor  Areco  tien- 
de á  que  ae  hajra  una  verf»i/»n  prtblica  de  la?* 
geaione?  querevislan  nlguna  importnncia.  D* 
modo  que  ne  d^ja  librado  al  rrilerio  de  la 
Mesa  el  avaluar  6  aquilniar  la  mayor  6  nn  - 
ñor  importiincin  de  loa  lemas  que  -e  irnten  en 
cada  í*eH¡An  de  la  Cámara.  Por  má^  que  yo 
tenga  la  niá-»  alta  idea  del  criterio  de  la  Mesa, 
me  [mrece  que  este  criierio,  por  el  herho  de 
ser  un  cril-^rio  humano,  no  ea  infalible;  y 
pue<le  con.-iderar  fallo  de  importancia  un 
aaunlo  que,  en  realidad,  revista  una  impor- 
tancia f^uperior. 

En  vi?*ta  de  esto,  yo  hago  moción  para 
modificar  la  del  doctor  Areco  en  el  sentidlo 
de  que  ae  ordene  por  la  H.  Cámara  Ih  ini- 
pre>ión  p«l>lica  de  tudaa  laa  aeaíones  do  esta 
ranm  del  Ciier|>o  i.egirtlalivo  y  no  solamente 
de  una  parte  de  ella  a. 

He  concluido. 

(Apoyados) 

Rr«  Areco— Desde  luego,   empiezo   por 
manifestar  que  no  tengo   inconveniente  nin 
guno  en  ac<'piar  la  ampliación  á  mi  nu»cióii. 
que  acaba  de  forniular  el  señor  ilipuUulo  pi.r 

Montevideo. 

El  fin  que  meguiabn  al  determinar  que  sólo 
se  publicai*eii  la?*  versiones  taquigráficas  de 
las  aesionea  que  revK-tiesen  alguna  iinpoi- 
tancia,  era  el  de  procurar  un  ahorro,  puesto 
que  eniiendo  que  no  podrá  hacerse  esa  pu 
blicación  á  precio  menor  de  cuatro  ó  cinco 
pesos  por  coluninM,y  hay  en  realidad  muchas 
aer-iones  que  no  Lieiieii  importancia  <le  nin 
guna  er^pecie  para  que  ^e  autorice  un  ga.Mo 
seoitjuute 


>•  •  • 


Hr.  Rodó— Pero  ¿quien  gradúa  la  impor- 
tancia? 
Srm  Areco  —  ...  pero    no   lengo,  vm 

manifesté  antea,  inconveniente  ninguoo  et 
aceptar  la  ampliación  despnéa  de  expuem^ 
laa  razonea  que  me  guiaron  al  hacer  U  mo- 
ción en  ese  aentido. 

En  cuanto  i  la  indicación  del  señor  dipo- 
lado  también  por  Montevideo,  señor  Bnio, 
ai  mi  memoria  no  me  ea  infiel — no  he  pívlil^ 
rectificar  la  cita — me  parece  que  el  regla 
mentó  dispone  que  estas  mociones  deonieo 
interno  se  discutan  y  se  voten  sobre  tablu 

(Apoyados). 

Hr»  Romeii — Se  ha  hecho  una  referes* 
cia  á  una  indicaci/tn  mfi  que  hice  días  pa<t- 
dos,  relativa  á  la  alteración  de  la  ordea  del 
día. 

Efectivamente:  me  opaae  enlonoea  i  qoe 
algunos  de  los  proyectos  de  que  «e  había  da- 
do cuentíi,  fuesen  tratados  inmediatamente, 
interrumpiendo  la  orden  del  día  que  e^tabai 
nu«*stra  conaideraci/ín;  pero  en  el  ca«)  pre- 
sente encuentro  perfectamente  corfecta  h 
moci/>n  que  ha  hecho  el  diputado  por  Treio- 
la  y  Tres,  puesto  que  el  reglamento  prei^ífi- 
be  que  inme<liataniente  despu^  de  leítla  el 
E'-la  y  de  haberse  dado  cuenta  «le  los  a.^untos 
entrndos,  puede  la  Cámura  ocuparse  de  aque- 
llos asuntos  que  afectan  á  su  economís  Ínter 
na,  como  es  el  caso  previsto  en  la  moción 
que  acaba  de  presentarse. 

En  cuantía  al  fondo  del  asunto,  estnv 
completamente  de  acuerdo  con  la  mo^i'^n 
presentada  y  con  la  ampliación  que  acaba  'ie 
hacerse  por  otro  de  los  señores  diputad^»-. 
('r«*o  que  todo  lo  que  se  discuta  en  i-"4a 
H.  Cámara  tiene  su  importancia  para  el  ptíá. 
ya  se  trate  <le  asuntos  de  interé-»  general,  ys 
se  trate  de  asuntos  de  interés  particular,  que 
á  tollos  aft  cton,  aunque  se  refienin  á  a>un- 
tos  promovidos  por  una  sola  persona. 

Creo,  pues,  que  debe  hacerse  extensiva  U 
ptihlicaci/)!!  á  cuanto  ae  haga  y  se  di>cuia  so 
e-te  recinto. 

Hvm  Presidente  fi¡  no  hay  quien  ha- 
ga uso  lie  la  pahdjra  ae  va  á  votar. 

hi  se  da  el  punto  por  suficienleniente  dis- 
cutido. 
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sefiores  por  la  afirmativaf  en  pie. 

(Aflrmativa). 

va  á  votar  la  mución  sefior  diputado 
einta  7  Tres  con  la  ampliación  del  se- 
sutado  por  Montevideo. 

I  aprueba  la  moción  leída. 
señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlYa) 

Hora  IHagartüos — La  Mesa  ha  da- 
ita  de  la  presentación  de  dos  projec- 
lej:  uno  relativo  á  la  prórroga  de  las 
i  de  la  H.  Cámara,  7  otro,  á  la  pró- 
Jel  presupuesto  general  de  gastos  7 
a  junta  económico-administrativa  de 
tal.  £n  nombre  de  los  compafieros 
1  firmado  ambos  pro7ectOB,  deseo  ex- 
m  breves  palabras  los  fundamentos 
IOS  tenido  para  presentarlos, 
'especto  al  primer  pro7ecto,  las  ra- 
tr  las  cuales  nos  hemos  decidido  á 
rio,  son  las  que  indica  el  reglamento 
un  asunto  de  fácil  resolución  y  ur» 
[;ratar  por  la  Cámara  de  Represen- 
n  virtud  de  que  el  período  ordinario 
I  esta  semana,  el  15  de  este  mes.  Hay 
3s  asuntos  por  despachar  aún  en  las 
es,  y  muchos  á  la  consideración  de 
ülánnara:  el  interés  está  en  que  todos 
conviertan  en  leyes.  He  ahí  tarazón 
ir  proyecto,  y  la  razón  también  de 
I  que  más  tarde  voy  á  hacer  para 
I  te   sobre  tablas  en  ambas  discu- 

speoto  al  segundo  proyecto,  relati-^ 
-órroga  del  presupuesto  general  de 
leí  de  la  junta  económico-adminis- 

la  capital,  también  militan  razones 
!Ía  j  es  de  fácil  resolución, 
omisión    de  Presupueiito,  dentro  de 

términos  que  tiene  para  funcionar, 
osible  presentar  el  presupuesto  ge* 
astos,  en  virtud  de  las  numerosas 

quo  se  han  presentado  y  que  exi- 
ísimo  tiempo  para  su  estudio  y  re- 
^1  mismo  tiempo  la  comisión,  á  fin 
esoWer  eon  un  criterio  más  justo 


y  equitativo  todos  estos  puntos,  ha  empezado 
un  estudio  bastante  laborioso  y  delen*do, 
cual  es  el  de  ver  si  es  posible  aplicar  el  cri- 
terio de  la  comisión  de  sueldos  al  presupues- 
to general  de  gastos.  En  esta  tarea  está  em- 
peñado el  presidente  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, doQtor  don  Anadeto  Dufort  y  Ál- 
varez. 

Con  respecto  al  presupuesto  de  la  junta^ 
recién  ha  sido  enviado  á  la  Cámara  de  Di- 
putados, y  de  ahí  que,  aunque  no  es  tan  vo- 
luminoso, tiene  bastantes  oficinas  y  bastan- 
tes puntos  que  tratar;  y  no  le  es  posible 
á  la  comisión  presentar  su  informe  en  estos 
pocos  días  que  quedan:  recién  ayer  ha  podi- 
do ser  pasado  á  uno  de  sus  miembros  para 
el  estudio  de  él. 

En  vista,  pues,  de  estas  razones,  hago  mo- 
ción para  que  se  traten  sobre  tablas  ambos 
proyectos  y  en  ambas  discusiones, 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Sr«  Coala— Desearía  que  se  leyera  qué 
es  lo  que  vamos  á  discutir  ahora. 

Sr.  mora  lUagarlftos-^Ya  se  han  leí- 
do los  dos  proyectos. 

8r«  Coata — Sí,  pero  se  leyeron  al  prin- 
cipio. 

Sr*  Presidente ^Léanse  los  proyec- 
tos indicados  por  el  doctor  Mora  Magariffos. 

(Se  Tuelven  á  l«er). 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar  la  moción  para  tratar  en  jgeneral 
y  particular  sobre  tablas  los  dos  asuntos  de 
que  se  acaba  de  dar  lectura. 

Si  se  aprueba  esa  moción. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  sn  pie. 

(AflrmaUfa). 

(Se  Tuelve  á  leer  el  proyecto  relativo 
á  la  prórroga  del  presupuesto  general 
de  gastos  y  del  de  la  Junta  económleo- 
administratlva  de  la  capital). 

En  discusión  general. 

Sr*  Cosita — No  pretendo  oponerme  en 
absoluto  al  pr(íyecto  que  se  ha  leído;  piero 
tiene  para  mí  un  pequefto  inconveniente  que 
deeao  que  me  lo  aclare  la  eomiaiÓD. 
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Y  8¡  vencido  el  15  de  julio  no  hemos  tra- 
tado nosotroá  el  presupuesto,  y  si  el  po.ler 
ejecutivo  no  convoca  á  sesiones  extriordina- 
rias,  ¿cómo  quedan  estos  presupuestos?  ¿Que- 
dan para  todo  el  ejercicio  futuro  que  termina 
en  1903? 

No  es  más  que  pedir  una  aclaración  á  los 
señorea  de  la  comisión:  que  me  dijeran  de 
qué  manera  podría  salvarse  esta  pequeña  di- 
ficultad. 

De  quedar  prorrogado  el  presupuesto,  y 
no  siendo  convocadas  las  Cámaras  á  sesio- 
nes extraordinarias,  quiere  decir  que  no  ten- 
dríamos nuevo  presupuesto;  y  yo  entiendo 
que  ha  llegado  el  momento  de  hacer  un  es- 
tudio serio  del  presupuesto.  A  lo  menos  yo 
me  proponía  colaborar  en  mi  modesta  esfera 
para  hacer  alginas  modificaciones  al  presu- 
puesto vigente;  pero  si  no  viene  el  caso  de 
discutirlo  y  tratarlo,  quiere  decir  que  esta- 
remos con  ese  presupuesto  hasta  la  apertura 
del  nuevo  período  legislativo. 

¿Cómo  se  salva  esa  dificultad? 

8r.  Herrero  y  Espinosa — Señor  pre- 
sidente: yo  le  decía  al  señor  diputado  por  el 
Salto,  doctor  Costa,  que  en  la  discusión  par- 
ticular voy  á  presentar  un  proyecto  sustitu- 
tivo  que  salva  las  dificultades  que  él  esta- 
blece. 

E*-e  proyecto  susiitutivo  tiene,  para  mí, 
precedentes  legislativos  de  varios  años,  y 
sobre  todo,  en  el  consejo  de  estado,  fué  de- 
fendido por  mí  y  logró  casi  la  unanimidad 
de  los  miembros  presentes  del  consejo,  ve- 
tándose afirmativamente. 

La  ley  de  presupuesto  general  es  la  ley 
más  seria:  es  aquella  en  la  cual  el  poder  le- 
gislativo cumple  eficazmente  las  funciones 
esenciales  que  la  constitución  le  ha  enco« 
mondado,  reglamentando  toda  la  adminis- 
tración pública,  lo  que  es  su  derecho. 

Por  esta  razón,  digo,  en  la  discusión  par- 
ticular y  de  acuerdo  con  precedentes  legisla- 
tivos, yo  voy  á  presentar  un  proyecto  susti- 
tutivo  prorrogando  el  presupuesto  vigente 
hasta  ol  30  de  septiembre  próximo, 

(Apoyados) 

haciendo  como  se  hace  en  todos  los  países 
donde  existe  el   sistema  parlamentario.  En 


Francia,  por  ejemplo,  la  prórroga  (¡eluee 
por  duodécimos,  que  se  MAmnn  dnoámm 
provisorios. 

Da<io  el  estado  actual  del  proyecto  de  Ii 
comisión,  me  parece  que  no  podremoe  afi- 
cionar el  presupuesto,  y  me  parece  qae  esoí 
término  bastante  el  término  de  an  trime^, 
dentro  del  cual  se  podrá  expedir  la  comÍ9¡6fl, 
y  se  podrá  expedir  esta  Cámara  y  U  ein 
rama  del  cuerpo  legislativo. 

Yo  creo  que  el  señor  diputado  por  el  Bab 
estará  conforme. 

Sr*  Costa  —  Enteramente  confonDe,  k- 
fior. 

9r.  Presidente — Si  do  hay  qaien  bip 
uso  Je  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemeote  (fe- 
cutido. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  eo  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  votar. 

Si  80  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(S«  lee  el  artlcalo  i.*). 

En  discusión. 

Hr.  Herrero  J  EsptnoM— Ei  e^e  el 

momento  de  presentar  el  artículo  sastiiotivc 
que.  en  caso  de  ser  apoyado,  podrá  entnr  ea 
discusión  conjuntamente  con  este. 

Yo  no  varío  sino  los  términos  del  artícelo 
de  la  Comisión  diciendo: — «Desde  el  V^^ 
julio  hasta  el  30  de  septiembre  de  1902,  re- 
girá el  presupuesto  que  vence  el  30  de  jomo* 

8r«  Flortto — Siempre  en  cñ^  de  qQ^ 
no  viniera  nuevo  presupuesto. 

8r.  Herrero  j  Espinosa— No  haj  qe? 
hablar!  Eso  se  dictaría  en  el  otro  presopoe*- 
to  derogando  esta  disposición:  en  el  oi^tip^ 
supuesto  se  deroga  esta  disposición,  pon)s? 
una  ley  deroga  otra. 

(Se  lee  el  a  rticolo  propuesto  fm  &  «t 
flor  Herrero  y  Esploosa). 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Entra  en  dka^i^ 

conjuntamente  con  el  artículo  de  la  Omdís^ 
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Serrato  —  Sin  pretender  que  mis 
unfen  en  la  Cámara,  vista  la  acepta- 
e  ha  tenido  la  moción  del  señor  di- 
por  Maldonado,  quiero  dejar  cons- 
te que  voy  á  votar  en  contra,  por 
ir  que  con  ella  se  desconoce  la  base 
ro  gobierno  representativo  y  disposi- 
rminantes  de  ]s  Constitución, 
i  dicho  el  señor  diputado  por  Mal- 
ue  este  procedimiento  de  los  duodé- 
oviflorios  está  vigente  con  éxito  re- 
I  los  países  que  de  rigen  por  el  sis- 
lamentario:  es  decir,  por  el  gobierno 
ete.  Querer  implantar  esta  planta 
1  un  gobierno  completamente  opues- 
68  el  nuestro — del  régimen  presi- 
puede  producirnos — si  no  nbora,  en 
ion  que  se  hiciera  más  adelante  de 
iimiento, — complicaciones  y  pertur- 
1  i  versas. 

luego  la  Cámara  se  apercibe  de 
íonándose  una  disposición  en  la 
sentada,  la  Cámara  obligaría  en 
casos  á  que  el  poder  ejecutivo  se 
i  obligación  de  convocarla  á  se- 
^aordinarias.  No  es  uii  mal  que 
era  siempre  que  las  sesiones  ordi-; 
*an  como  generalmente  son  eu  los 
^imen  parlamentario  propianun- 
m  que  las  sesiones  ordinniias  du- 
do el  año;  pero  no  pasa  lo  mismo 
i  pñU,  señor  presidente.  Para  la 
las  leyes  anuales^  para  la  sanción 
ncipales  leyes  necesarias  para  el 
ento  regular  del  estado,  la  constl- 
;unas  leyes  vigentes,  fijan  y  esta- 
rna manera  clara  y  terminante 
m  que  deben  sancionarse, 
pío,  el  poder  ejecutivo  tiene  la 
le  presentar  la  ley  anual  de  pre- 
obligación  que  nace  de  preceptos 
ales,  antes  de  los  primeros  días 
abril;  y  la  asamblea,  á  su  vez, 
gación  de  sancionar  el  presupues- 
de  gastos  antes  del  30  de  junio* 
siciones  están  establecidas  en  la 
83,  fijando  el  afio  económico  pa- 
D  financiero  del  estado, 
n:  ¿por  qué  se  han  fijado  en  esa 
gaciones  para  el  poder  ejecutivo 


y  para  la  asamblea  general?  A  fin  de  que  el 
presupuesto  general  de  gastos  entrase  en 
primer  término  en  vigencia  el  1.^  de  ]ulto; 
y  en  segundo  término,  que  la  prórroga  de  las 
sesiones  extraordinarias  no  pudiera  ser  indi- 
rectamente como  una  obligación  impuesta  al 
poder  ejecutivo. 

Eu  esta  forma,  sefior  presidente,  es  cierto 
que,  dado  el  funcionamiento  de  las  sesiones 
ordinarias  y  extraordinarias  en  nuestro  país, 
por  un  abuso  que  se  ha  venido  cometiendo, 
empiezan  el  1.*  de  enero  f  terminan  el  31  de 
diciembre:  en  realidad  estas  son  sesiones  or« 
diñarías;  pero  si  se  estableciese  el  principio 
constitucional  de  que  las  sesiones  ordinarias 
terminasen  el  15  de  julio,  y  á  esa  épúéa  de- 
bieran estar  completamente  sancionadas  las 
leyes  orgánicas  y  relativas  á  la  marcha  ad- 
ministrativa del  país,  sólo  para  casos  ex- 
traordinarios, para  cuando  por  motivos  im- 
previstos algunas  de  esas  leyes  quedaran  sin 
sancionarse,  es  que  el  poder  ejecutivo  puede 
convocar  á  la  asamblea  á  sesiones  extraordí- 
narias. 

De'  manera,  señor  presidente,  que  lo  que 
yo  veo  en  este  caso  es  que  pueda  tender  al- 
gún peligró  de  futuro  sí  este  procedimiento 
de  los  duodécimos  provisorios, — aunque  en 
realidad  el  proyecto  del  señor  diputado  por 
Maldonado  no  es  un  duodécimo  pero  sí  tres 
ó  cuatro  duodécimos  los  que  viene  á  esta- 
blecer ... 

8r,  Herrero  j  Espinosa— Y  el  otro 
es  una  anualidad  provisoria. 

8r.  Serrato — Pero  el  otro  es  un  princi- 
pio constitucional,  porque  la  constitución  es- 
tablece qtie  el  poder  ejecutivo  tiene  la  obli- 
gación de  presentar  á  la  asamblea  general  el 
presupuesto  general  de  gastos  del  año  entran- 
te, y  á  su  vez  la  asamblea  general  tiene  la 
obligación  de  aprobar,  reprobar, '  aumentar  ó 
disminuir  ese  presupuesto. 

De  manera  que  yo  veo  un  peligro  aquí,  se- 
ñor presidente,  y  es  el  siguiente:  que  la  Cá- 
mara de  Diputados  en  este  caso  ha  descono- 
cido una  ley  que  obliga  á  la  asamblea  á  que 
sancione  el  presupuesto  general  de  gastos 
antes  del  1.*  de  julio. 

Ahora  noaotros-^que  hemos  cometido  la 
falta — porque  en  verdad  nuestra  es  la  cul- 
pa*«  • 
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Sr«  Costa — Bueno  es  que  lo  reconozca. 

Sr*  Serrato — tíí,  señor:  nuestra  es  la 
culpa:  es  una  ley  vigente,  y  como  tal  deben 
do  empezar  por  cumplirla  las  dos  ramas  del 
cuerpo  legislativo. 

Bien:  el  peligro  que  veo  aquí  es  que  la 
asamblea  sería  la  que  en  cierto  modo  ven- 
dría á  determinar  al  poder  ejecutivo  la  obli- 
gación de  convocar  á  sesiones  extraordina- 
rias; de  manera  que  en  este  caso,  como  la 
facultad  quien  la  tiene  es  el  poder  ejecutivo* 
vendría  esa  facultad  á  estar  repartida  entre 
los  dos  poderes— el  poder  ejecutivo  y  el  po- 
der  legislativo, — en  mi  concepto,  en  una  for- 
ma contraría  al  verdadero  régimen  político 
que  tenemos. 

8e  explica,  seftor  presidente,  este  sidtema 
de  los  duodécimos  6  de  las  prórrogas  parcia- 
t  les  del  presupuesto,  en  los  países  en  que  el 
gobierno,  el  poder  ejecutivo  es  el  propio  le- 
gislativo, cuyas  funciones  las  desempeña  por 
medio  de  un  comité  especial  llamado  gabine- 
te que  lo  representa.  Cuando  ese  gabinete  ha 
podido  perder  la  confianza  del  cuerpo  legis- 
lativo, no  puede  gobernar.  Entonces  el  cuer- 
po legislativo  á  fin  de  mantener  en  sus  manos 
esa  arma  política,  y  que  ese  gabinete  no  pu- 
diese continuar  en  el  gobierno,  cuando  per- 
diera la  confianza  de  la  asamblea,  es  que  se 
recurre  en  general  á  los  duodécimos  proviso- 
rios. 

Pero,  en  mi  concepto,  el  argumento  prin- 
cipal que  yo  veo  en  este  caso,  y  por  el  cual 
no  voy  á  prestar  mi  voto  á  la  moción  del  se- 
ñor diputado  por  Maldonado,  es  porque  con- 
sidero que  con  ello  la  asamblea  obliga  en 
cier'o  modo  al  poder  ejecutivo  á  que  convo- 
que á  cesiones  extraordinarias,  cuando  esa 
facultad  únicamente  remide  en  el  poder  ejecu- 
tivo. 

He  terminado. 

Hr.  Costa — Voy  á  hacer  simplemente 
algunas  observaciones  prácticas. 

Klpoderejecutivo,  segtin  entiendo,  ha  cum- 
plido con  lu  prescripción  constitucional  pre- 
sentando el  proyecto  de  ley  de  presupuesto; 
pero  según  acaba  de  manifestar  uno  de  los 
señores  diputados,  miembro  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  la  culpa  de  no  haberse  trata- 
do, de  no  haberse  estudiado  es  de  la  comi- 
sión. 


Hr.  Rodrl^aes  (don  G.  Ii.)-De  k 

de  Hacienda,  no. 

Sr.  Costa— ¿De  cuál? 

Hr.  Rodríe«ex(dooG.L.)-Dela!r 

Presupuesto. 

Sr«  Costa — Bueno:  de  cualqaien  q« 
sea. 

Bien,  pues:  esto  tendría  un  remedio:  ip 
se  hiciera  el  estudio  del  presupaesto.  &t«< 
mos  en  tiempo:  tiene  un  mes  la  Omék  k 
Presupuesto.  Se  haría  el  repartido  eo  fsr% 
y  estudiaríamos  y  sancionaríamos  eo  bpb 
zos  constitucionales  el  proyecto;  pero  v^: 
me  parece  que  esto  no  va  á  sm*  posible,  eGtoc- 
ees  era  una  moción  prudente  y  práctia  ii 
presentada  por  el  señor  diputado  por  Jíúk- 
nado. 

Creo  que  en  modo  alguno  hay  que  piep 
gar  las  intenciones  de  la  Cámara.  Muj  1^ 
del  ánimo  de  todos  los  señores  qne  la oopc- 
nen  está  el  obligar,  hacer  la  meaor  com^ 
sobre  el  poder  ejecutivo;  pero  hay  qoe  p 
ver  el  caso. 

Sin  ley  de  presupuesto  no  podemos  q.^ 
darnos;  que  quede  prorrogado  indefiaidiffid- 
te,  no  es  correcto. 

tApoyados). 

Entonces  hay  que  buscar  un  término  eí- 
dio  conciliatorio. 

Si  los  señores  miembros  de  laC^mtíMÓsc^ 
Presupuesto  se  comprometen  ante  la  Ct^^ 
á  hacer  el  trabajo  de  informe  y  pretenurs 
proyecto  ala  resolución  déla  Cámara, p 
creo  que  todavía  en  un  mes  puede  tnum*! 
presupuei<to  y  cumplirse  con  las  prescrpo 
nes  constitucionales.  Pero  dudo  mocho  ^ 
que  haya  tiempo  para  estudiar  ooa  lej  ^ 
esa  magnitud.  No  es  el  caso,  creo,  en  e^ 
per:o<]o  legislativo,  de  aprobar  loe  presafN»^ 
tos  en  bloekf  como  creo  que  en  an  tiexp 
propuso  un  señor  jurísoonsnlto  en  el  Cesa- 
jo  de  Estado.  Me  parece  que  debemos  sei* 
tar  ahora  lu  ley  de  presupuesto:  babrá  <)« 
introducirle  algunas  pequeñas  modificaao- 
nes;  y  una  ley  que  tiene  tantos  incisos,  u» 
tas  planillas  y  demás,  no  es  posible  qa^  '^ 
tratemos  en  diez^  ni  en  quince,  oi  eo  na» 
días. 

De  ahí,  puos,  que  sea  tan  prad^steje»* 
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a  moción  del  señor  dipatfldo  por 
lo  al  prorrogar  por  tres  meses  má» 
icía  provieoria. 

Dra  iMan^artftos— La  cuestión  es 
ionstitucional  la  moción  del  doctor 
Espinosa. 

»«Ui  — ¿Por  qué  no  ha  de  serlo? 
podemos  prorrogar  el  presupuesto, 
T  un  presupuesto  nuevo, 
rrato— Pero  no  podemos  obligar 
er... 

«ta~{Si  no  obligamos  á  nadie! 
ira  lUai^artftoa— ¡O^mo  nol 
«ta     Eiitabiecemofl  un  plazo  7 
i  vigencia.  El  poder  ejecutivo  es 
»  de  convocar  á  sesione»  eztraor- 
10  convocar.  Si  no  convoca,  quiere 
e  quedará  sin  presupuesto;  pero 
)  podemos  aprobar  en  block  ei«a  lev 
sí  que  sería  incomprensible:  ¡que 
un  libro  á  tapas  cerradasl 
^a  Mafl^arlftos— -Se  prorroga . . . 
ÍB — Pero  ¿cuándo  es  esa  sanción? 
ra  Magartftoa  —  La  Cámara 
ultad  de  hacerlo  hoy  mismo, 
ta— Permítame,  sefion  ¡eso  sí  que 
lependiendo  de  la  voluntad  del 
Livol 

>a  Blaiparlllos— No,  de  la  Ca- 
ta —¡Si  la  Cámara  tiene  un  mes 
r  y  sancionar  la  ley  de  presu- 

a  MasaHftoa  —  La  Cámara 

ir  á  la  comisión  á  que  despache 

nte. 

a —  Perfectamente. 

bidente — (Abitando  la  eampa^ 

i  la  palabra  el  sefior  diputado 

a— «^No  me  mplestan  las  inte- 
$fior  presideiite,  y  mucho  más 
an  de  nn  colega  tan  distinguido 
r  Mora  MagariBos. 
hay  qae  orillar  estas  dificulta- 
^rnos  en  grandes  disertaciones 
or  lo  que  no  vale  la  pena.  Si  la 
lacha,  cumpliremos  la  prescrip- 
;ional;  m  no  despacha,  hay  que 
»  de  que  no  se  puede  vivir  sin 


presupuesto  ó  con  un  presupuesto  prorrogado 
indefinidamente. 

Por  esa  razón,  presio  todo  mi  apoyo  á  la 
moción  del  seHor  diputado  por  Maldonado. 

Sr«  Areeo — Yo  también,  sefior  presiden- 
te, voy  á  dar  mi  voto  al  artículo  susiituiivo 
presentado  por  el  distinguido  representante 
por  Maldonado;  y  se  lo  voy  á  dar  con  tanta 
mayor  raxón,  cuanto  que  estof  convencido 
de  que  el  argumento  que  se  ha  hecho  por  el 
sefior  diputado  por  Montevideo  en  contra, 
por  probar  mucho  no  prueba  en  realidad  nada. 

Hay  en  las  carpetas  de  las  comisiones  una 
cantidad  de  proyectos  de  ley  á  estudio  de  las 
mismas,  que  no  pueden  de  ninguna  manera 
ser  despachados  en  el  período  ordinario  de 
las  sesiones  de  este  cuerpo.  Hoy  mismo  la 
Mesa  nos  ha  dado  cuenta  de  dos  proyectos 
de  bastante  importancia  remitidos  por  el  po- 
der ejecutivo  que,  si  la  Cámara  no  resuelve 
prorrogar  bqa  sesiones,  no  podrían  tratarse 
tampoco  en  el  período  orriinarío. 

Resulta,  pues,  que  siempre — haciendo  uso 
del  argumento  del  diputado  sefior  Serrato — 
la  Cámara  estaría  obligando  al  poder  ejecu- 
tivo á  que  la  convocase  á  sesiones  extraor- 
dinarias cuando  no  pudiera  despachar  todos 
los  asuntos  que  tuviera  en  carpeta. 

Sr*  Serrato — No  es  á  eso  á  lo  que  yo 
me  he  opuesto,  sefior  diputado  por  Treinta  y 
Tres,  sino  solamente  al  artículo  sustitutivo 
presentado  por  el  sefior  diputado  por  Maldo« 
nado;  única  y  exclusivamente  á  eso.  A  la 
prórroga  de  las  sesiones  le  voy  á  prestar  mi 
voto.  No  es  esa  la  cuestión. 

Sr«  Areeo— Voy  á  eso. 

Por  otra  parte,  el  artículo  sustitutivo  del 
sefior  diputado  por  Maldonado,  no  implica 
que  el  presupuesto  general  de  gastos  actual 
deba  ser  fatalmente  prorrogado  hasta  el  30 
de  septiembre:  lo  ónioo  que  dice  es  que  tiene 
que  ser  prorrogado  hasta  esa  fecha,  siempre 
que  antes  de  esa  fecha  no  sea  sancionado  el 
presupuesto  nuevo,  el  cual  podría  empezar  á 
regir  dentro  de  ese  plazo,  y  entonces  es  na- 
tural que  la  nueva  ley  va  á  derogar  la  an- 
tigua. 

De  manera  que  todavía  re^^ulta  más  favo- 
rable la  di^tposición  del  artículo  sustitutivo 
que  el  artículo  primitivo  del  proyecto,  puesto 
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que  determina  un  tiempo  fijo  dentro  del  cual 
las  comisiones  deben  expedirse.  8¡  el  poder 
ejeoutÍTO  convoca  A  sesiones  extraordinarias, 
como  es  de  práctica  inveterada  en  nuestros 
anales  parlamentarios,  al  cuerpo  legislativo, 
deben  las  oomisiones  expedirse  j  las  Cáma- 
ras pronunciarse  sobre  ese  presupuesto  den- 
tro  del  trimestre  seBalado. 

Por  todas  estas  rosones,  pues,  daré  mi  vo- 
to al  artículo  sustitutivo. 

Sr«  Herrero  j  ESipliiOMi — Sefior  pre- 
sidente: yo,  á  mi  ves,  no  voy  á  hacer  exten- 
so en  la  réplica  á  las  observaciones  que' ha 
hecho  el  sefior  diputado  por  Montevideo,  in- 
geniero Serrato. 

Voy  á  tratar  de  darle  una  forma  comple- 
tamente sintética  á  la  contestación  que  debo 
dar  á  cada  una  de  esas  observaciones. 

En  primer  término,  el  que  hace  uso  de  su 
derecho  no  ofende  ni  ataca  á  nadie. 

El  artículo  17  de  la  constitución  de  la  re- 
pública establece,  en  su  inciso  4.%  entre  los 
deberes  primordiales  de  la  asamblea  general, 
c  A  probar  ó  reprobar,  aumentar  ó  disminuir 
los  presupuestos  de  gastos  que  presente  el 
poder  ejecutivo;  establecer  las  contribuciones 
necesarias  para  cubrirlos»,  etc. 

Sr«  Serrato — ¿Y  qué  presupuestos  son 
esos? 

Sr«  Herrero  j  Espinosa— El  proyec- 
to en  discusión,  tal  como  está,  importaría  en 
algún  caso  una  renuncia  á  este  deber  impe- 
rioso y  á  este  derecho  que  tiene  el  poder  le- 
gislativo. Por  mi  parte,  no  estoy  dispuesto  á 
renunciarlo. 

En  segundo  lugar,  la  hipótesis  de.  conflic- 
tos entre  poderes  no  es  admisible;  en  primer 
término,  porque  este  asunto  no  es  una  nove- 
(tad:  en  1805,  se  sancionó  así  el  presupuesto; 
á  iniciativa  del  sefior  diputado  doctor  Rodri- 
gues, del  sefior  diputado  entonces,  doctor 
Campisteguy,  y  del  que  habla,  se  prorrogó  por 


perfectamente  habilitrda  para  poder,  eoo  se- 
siones diarias,  tratar  especialmente  el  p 
supueeto  general  de  gastos  sin  nccesidid  k 
hacer  prórroga  ni  de  que  se  dos  oodtmjik  í 
sesiones  extraordinarias. 

El  que  esto  imponga  la  obligaeióndeiji» 
se  nos  convoque  á  sesiones  extniordhiará< 
es  un  argumento  que  carece  de  fneíaTb*- 
ta  carece  de  fuerza  dadas  las  práetiesiáqtf 
el  mismo  sefior  diputado  por  Monteridec  bi 
hecho  referencia. 

Sr.  Serrato — Eso  demuestra  qoe  (m 
mucha  fueraa  constitucional,  porque  el  dic- 
tado sefior  Herrero  y  Eepiñoaa  noseampiui 
más  que  en  la  costumbre. 

Sr«  Herrero  j  ESsptaoaa— Se  ha  be- 
cho  referencia  por  esta  raaón,  seftor  presan- 
te: hace  muchos  afios,  probablemente  doce 5 
quince,  que  la  Cámara  está  siempre  dttda  i 
sesiones  extraordinarias.  En  el  afio  aetd 
hay  una  gran  cantidad  de  asuntos,  cajod»- 
pacho  es  urgente,  que  no  han  podido  e«r  tit- 
tados  durante  las  sesiones  ordinariss  r  q» 
van  á  tener  que  ser  despachados  p(ff  It 
H.  Cámara. 

Yo  creo  que  es  inferir — en  caso  de  inferir 
agravios — es  inferir  agraTÍo  al  poder  ^cce- 
tivo,  creyendo  que  éste  no  quiere  que  la  tsas- 
blea  ejerza  uno  de  sus  derechos  primordit- 
les,  aumentando  ó  disminuyendo^  aprobase: 
¿  raprobando  los  presupuestos. 

El  poder  ejecutivo  es  el  más  interesado  ¿r 
que  el  cuerpo  legislativo  le  facilite  los  medíoB 
de  administración  expurgando  el  presopoe«Cí 
y  estableciendo  que  no  haya  más  gastos  qiv 
aquellos  que  tengan  el  voto  de  los  legisla- 
dores. 

No  es  cierto  tampoco,  como  dice  el  iA<-' 
diputado  por  Montevideo,  que  este  sistema  dr 
las  prórrogas  parciales  sea  exclusivaioestf 
del  gobierno  parlamentario.  Toreeneidoq» 
entre  las  varias  citas  que  ae  han  hecho  eoia 


líos  veces  en  la  misma  forma  hasta  la  san-  !  discusión  de  esta  Cámara — pan  no  ir  biv; 


(Aón  general  del  presupuesto.  InTnediatamen- 
te  después,  en  1898,  sucedió  lo  mismo:  en 
ninguno  de  esos  dos  casos  se  creó  conflicto 
ni  se  va  á  crear  tampoco  en  éste. 

Como  lo  ha  dicho  perfectamente  el  sefior 
diputnrlo  por  el  Bailo,  doctor  Costa,  la  Cá- 
mara^  dentro  de  este  mes  do  prórroga  está 


lejos — trajeron  á  la  discusión  una  ierarf^» 
línn,  que  se  acababa  de  aprobaren  eeosB^^ 
mos  momentos  que  se  discutía.  •• 

Sr«  Serrato— Le  aseguro  qoe  no  es  pri^ 
tica  argentina. 

8r.  Herrero  j  EnptaoMi— En  b  ^ 
pública  Argentina  existe  el  mismo  aistsas  di 
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10  preBiHeiifíal  que  tenemos  noROtros, 
!  el  ^'bierno  preHÍHencial  no  puede  en 
I  ca90  interpretante  en  el  sentido  que 
negarle  al  poder  legialativo  la  facal- 
aamentar  6  disminuir,  aprobar  6  re- 
el  presupuesto. 

\g\  «teflor  presidente:  como  esta  cues- 
sido  tratada  varias  veces  en  la  Cá. 

0  no  tengo  interés  en  darle  mayor 
id  al  debate  y  termino  con  estas  con- 
ones. 

9errato-*La  cuestión  está  termina- 
)  habiendo  sido  el  tínico  que  se  ha 
á  la  moción  sustitutiva  del  nefior  di- 
por  Maldonado,  quiero  demostrar  que 
nenie  me  be  explicado  mal  en  los  ar- 
)fl  que  hire  hace  un  momento, 
n  ya  á  desconocer,  señor  presidente, 
Hamblea,  en  uso  de  su  facultad  más 
,  ps  la  que  aprueba,  desaprueba,  mo- 
imenta  6  disminuye  los  presupues- 
istOH?  Si  nadie  Id  ha  puesto  en  duda, 
mente  nadie!  •  •  pero  nadie  ha  demos- 
npoco  lo  contrario  de  lo'  que  yo  he 
*  que  el  poder  ejecutivo  tiene  la  obli- 
institucional  de  presentar  el  presu- 
lual  de  gastos,  anual  de  gastos;  en 
10  se  expresa  la  constitución;  y  en 
Lades  que  tiene  la  asamblea  general 
n probar  ó  reprobar,  aumentar  ó  dís- 
8  presupuestos»,  los  presupuestos 
por  el  poder  ejecutivo,  anuales.  De 
ue  hasta  la  propia  constitución,  si 
a  profundisar  la  cuestión,  sería  la 
la  de  acuerdo  con  la  doctrina  que 
tenido. 

el  seflor  diputado  por  Maldonado 
mia^indicaciones  podrían  hacer  su* 
]iie  86  infería  el  agravio  al  poder 
de  que  no  quisiera  que  el  cuerpo 
>  avocara  el  estudio  completo  y  mi* 
)  la  ley  fundamental  de  la  nación. 
8o,  seflor  presidente:  esa  no  ha  sido 
ibsolutnmente.  ¿Pero acaso,  sancio- 

1  moción  en  la  forma  indicada  por 
putado  por  8an  José,  prorrogando 
esto  general  hasta  tanto  se  sancio- 
o,  habría  en  esto  la  menor  diñcul- 
>o  la  Cámara  se  desprendía  de  esa 
>berana  que  tiene  por  la  constitu- 


ción para  estudiarlo,  reprobarlo  ó  aumentar- 
lo? De  ninguna  manera,  desde  el  momento 
que  se  tiene  casi  la  certesa  de  que  la  convo- 
catoria á  sesiones  extraordinarias  ha  de  ser 
un  hecho,  puesto  que  ni  aón  alguna  de  las 
leyes  anuales  de  contribución  ha  sido  san- 
cionada. 

Queda,  pues,  destruido  el  argumente  del 
aefior  diputado  por  Maldonado,  puesto  que 
la  Cámara,  aún  sancionindo  la  moción  pro- 
puesta por  el  seflor  diputado  por  San  José, 
que  es  la  que  considero  yo  más  aceptable, 
nunca  se  desprendería  de  esa  facultad  que 
¡^ene,  de  estudiar  el  presupuesto  general  de 
gastos. 

Maflana,  el  poder  ejecutivo,  al  convocar  á 
flesiones  extraordinarias,  incluirá  ese  asunto, 
y  la  Cámara,  entonces,  haría  un  estudio  com- 
pleto de  la  ley  fundamental  y  quedaría  por 
lo  tanto  derogada  la  prórroga  que  hubiera  he» 
oho. 

Yo,  seflor  presidente,  no  quiero  hacer  más 
discusión. 

Sr.  Vázqaea  Varela~¿T  si  no  lo  in- 
cluye? 

Hr.  Serrato — Precisamente  eso  demues- 
tra. . .  Ahí  está  el  argumento.  El  diputado  se- 
flor Vázquez  Várela  viene  precisamente  á 
confirmar  todo  lo  que  yo  decía  hace  un  mo- 
mento; quiere  decir  que  la  asamblea  hace 
uso  de  una  facultad  que  no  tiene  por  la  cons- 
titución. El  ónico  que  tiene  la  facultad  de 
convocar  á  sesiones  extraordinarias,  es  el  po- 
der ejecutivo,  y  en  esa  forma  indirecta,  la 
asamblea  obliga  al  poder  ejecutivo  á  que  la 
convoque. 

Eso  es  lo  que  yo  veo  y  eso  es  lo  que  yo 
condeno,  no  porqiio  tema  en  este  caso  parti- 
cular,  yo  no  temo  absolutamente  nada.  Yo 
bien  sé  q\\fi  el  poder  ejecutivo  ha  de  convo- 
car á  sesiones  extraordinarias,  yo  bien  sé  que 
las  necesidades  del  país  lo  exigen;  pero  no  es 
esa  la  cuei^tión;  á  lo  que  me  he  opiieMto  es  á 
que  este  sistema,  á  que  ente  procedimiento 
de  la  prórrnjra  parcial  pnoda  implantarse  en 
nupi>tro  paí-*,  porque  la  coniaidero  inconstitu- 
cional. 

Mr.  Herrero  7  Eapfnoaa—Yn  se  ha 
implantado;  no  se  puede  temer  á  una  hipóte- 
sis: es  un  hecho  que  se  ha  dado. 
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Sr«  Serrato— To  podría  hacerle  al  seflor 
diputado  por  Maldonado  la  historia  del  mo* 
tivo  fundamental  que  hiso  que  la  asamblea 
•n  el  afio  1895  sancionara. . . 

Sr«  Herrero  y  l^aplnosa— Y  la  del  08, 
del  Consejo  de  Bstado,  del  cual  formaba 
parte. 

Sr«  Serrato — Sabe  el  sefior  diputado 
por  Maldonado  que  en  el  propio  Consejo  de 
Estado»  cuando  hiso  la  moción  de  prórroga 
provisoria,  un  distinguido  constitucionalista 
le  opuso  á  sus  observaciones,  razones,  en  mi 
concepto,  muy  fundamentales,  el  doctor  Aré- 
chaga. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa^  Pero  no  en 
el  concepto  de  la  resolución  del  Consejo,  que 
por  unn  gran  mayoría  votó  en  contra  de  las 
opiniones  del  distinguido  constitucionalista. 

Sr.  Serrato-^Perfectamente;  pero  como 
el  señor  diputado  citaba  la  resolución  del 
Consejo  de  Estado,  yo  he  creído  de  mi  deber 
citar  las  opiniones  del  doctor  Aréchaga,  que, 
en  aquel  caso,  se  opuso  A  la  moción  que  se 
bacía,  por  una  razón  análoga  á  la  que  yo  in- 
dico en  este  momento. 
.  Pues  bien:  ha  quedado  bien  evidenciado, 
que  la  observación  que  me  hacía  el  diputado 
señor  Vázquez  Várela,  que  mi  observación 
hecha  en  la  primera  parte  de  mi  discurso  era 
realmente  fundada;  y  como  en  mi  concepto 
el  único  que  tiene  la  facultad  soberana  de 
convocar  á  sesiones  extraordinarias  es  el  po- 
der ejecutivo,  es  que  voy  á  negarle  mi  voto 
á  este  proyecto,  porque  indirectamente  viene 
á  contrariar  esa  disposición  constitucional. 
Sr.  Vázqaes  Várela — ¿Me  permite? 

Sr»  Serrato— Voy  á  terminaren  breves 
palabras.  Pero  puede  hablar. 

Sr.  Vásqaea  Várela — Si  el  diputado 
si^ñor  Serrato  sostuviera  que  el  presupuesto 
general  de  gastos  debe  discutirse  y  aprobarse 
6  reprobarse  dentro  de  los  términos  que  la 
constitución  indica,  es  decir  dentro  de  las  se- 
8Íones  ordinarias,  serían  cienos  sus  argumen- 
tos; pero  como  se  trata  de  faltar  á  principios 
constitucionales — porque  es  faltar  i  princi- 
pios constitucionales  no  sancionar  el  presu- 
puesto general  de  gastos  dentro  de  las  sesio- 
1)69  onlinnrins,— como  los  dos  proyectos  que 
se  proponen,  por  los  dos,  se  falta  á  ese  deber 


constitucional,  tanto  con  el  del  doctor  He^ 
rrero  y  Espinosa  como  con  el  del  doctor  Mon 
Magariños,  aunque  el  del  doctor  Herrero  t 
Espinosa  tiene  esta  ventaja. .  • 

Sr.  Alora  MasarMoa- -Por  el  esgas- 
do  no  se  falta, — se  prorroga  la  lej  de  pr^a- 
puesto.  Se  íiicta  una  ley  de  presupuesto... 

Sr.  VázqaeB  Várela  —  Precisameote, 
se  dicta  una  ley  de  presupuesto  que  eseo»: 
si  la  dictáramos  á  tapa  cerrada.  E<«o  no  e« 
dictar  una  ley  de  presupuesto.  De  modo  que 
se  vela  intención  del  sefior dipatado,  dedk- 
tar  una  ley  de  presupuesto  prorrogando  «i 
actual  hasta  el  año  que  viene. 

Sr.  Mora  Masarlllo» — Eetá  equivoes- 
do  el  señor  diputado  y  el  reglamento  le  prol»- 
be  prejuzgar  las  intenciones* 

La  intención  que  se  ha  tenido  es  que  dok 
quede  el  país  sin  presupuesto.  • . 

Sr.  Váxqaes  Várela — Perfeetamenle, 
prorrogando  este  por  un  año.  •  • 

Sr.  Mora  Masarliloa — Ksa  ha  sido  la 
intención  del  señor  Qoso  y  demás  señoresdi- 
putados  que  hemos  firmado  eae  proyecto. 

Sr.  Váxquex  Várela — Perfectameote: 
mi  argumento,  al  decirle  al  diputado  señor 
Serrato  que  si  no  se  incluyera,  que  si  el  po- 
der ejecutivo  no  lo  incluía,  quedaba  prorrcr 
gado  por  un  año,  era  ese  precisamente. 

Sr.  Mora  MasarlAos  —  La  culpa  la 
tiene  la  Cámara  si  el  presupuesto  no  se  sao- 
ciona.. . 

Sr.  Serrato — Yo  estaba  con  ia  palabra, 
señor  presidente,  y  la  reclamo  porque  voy  á 
terminar. 

Sr.  Presldento — Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 

Sr.  Serrato  —  Quería  decir,  para  con- 
cluir, que  en  esta  ocasión  no  le  veo  ningunt 
importancia,  absolutamente  ninguna  impor- 
tancia práctica— empleando  la  frase  de  mi 
distinguido  colega  el  sefior  diputado  por  el 
Salto— á  que  se  sancione  esa  resolucióa  es 
la  forma  indicada  por  el  sefior  diputado  por 
San  Jo.«é  ó  en  la  indicada  por  el  señor  dipu- 
tado por  Maldonado. 

Yo  lo  que  he  querido  en  este  caao,  al  de- 
jar constancia  de  mis  opiniones,  es  que  qoe- 
den  claramente  expresadas  las  di6caltade< 
que  yo  veo  para  el  futuro  si  este  procedí- 
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3  de  la  prórroga  parcial  del  presupuesto 
)1antflrA  en  el  pnfs. 
]a  más  quería  decir. 

XoraMai^arlilos  -Pocas  palabras 
decir  Bobre  este  asunto,  que  está  sufí- 
mente  discutido. 

^  también,  como  el  seflor  diputado  por 
video,  que  yo  no  le  encuentro  importan- 
Ictica  á  la  discusión  de  este  asunto:  ya 
6  se  acepte  por  la  Cámara  una  ú  otra 
a,  siempre  se  expedirán  perfectamen- 
oderesy  no  habrá  conflicto  alguno.  En 
o  de  la  moción  del  doctor  Herrero  y 
)sa,  e¡  poder  ejecutivo  convocará  á  se- 
extraordinarias  y  el  poder  legislativo 

In  ley,  y  en  el  caso  de  la  moción  que 
mentado  con  algunos  otros  señores  di- 
9,  pasará  lo  mismo. 

na  ñera  que  bajo  el  punto  de  vista  prác« 
»mo  lo  encaraba  el  sefior  diputado  por 

0,  yo  no  encuentro  en  este  asunto  na- 
pueda  tenerse  en  cuenta  hasta  cierto 

encaro  la  cuestión  como  la  encara  el 
liputado  por  Montevideo,  bajo  el  pun- 
vieta  teórico,   bajo  el  punto  de  vista 
iicional. 

que  hemos  firmado  el  proyecto  de  que 
lectura,  sobre  esta  cuestión  constitu- 
opinamos  de  diversa  manera;  y  entre 
mbros  de  la  Comisión  de  Presupuesto 

1,  cuando  se  discuüó,  había  sus  dis- 
iias:  unos  opinaban  que  era  constitu- 
a  moción  del  diputado  sefior  Herrero 
losa,  y  otros  creían  que  no;  yo  me  en- 

también  en  este  último  caso, 
mí  la  moción  del  doctor  Herrero  y 
)a  68  inconstitucional.  Obliga  á  que 
\r  ejecutivo  nos  convoque  á  sesiones 
linarias  todo  el  año;  porque  podría 
;cder,  adoptando  la  fórmula  del  duo- 
que  se  observa  en  Italia  y  en  Fran- 
cuando  llegara  el  vencimiento  del 
duodécimo,  no  dictaríamos  la  ley  de 
esto;  dictaríamos  otro  duodécimo,  y 
ígnríamos  al  poder  ejecutivo,  á  que 
vocase  todo  el  afio  á  sesiones  extraor- 
I. 

pues,  bajo  ese  punto  de  vista  no  ha 
contestar  satisfactoriamente,  á  pesar 


del  talento  é  iluí^tración  del  sefior  diputado 
por  Maldonado,  las  observaciones  que  se  han 
hecho.  Es  una  planta  exótica  indudablemente 
la  que  se  ha  implantado  ya  por  dos  veces  en  el 
parlamento  uruguayo. 

Nuestros  poderes  tienen  cada  uno  sus  atri- 
buciones y  la  esfera  en  la  cual  funcionan,  y 
no  puede  ser  invadida  ésta  por  uno  ti  otro 
poder. 

De  ahí,  pues,  que  habiendo  el  poder  ejecu- 
tivo cumplido  con  la  constitución  al  enviar  su 
presupuesto  dentro  de  los  términos  marcados 
por  ella,  la  Cámara  de  Representantes  estaba 
en  la  obligación  de  dictar  la  ley  de  presupues- 
to, y  si  no  lo  ha  hecho,  no  es  culpa  del  poder 
ejecutivo  ni  se  podrá  dictar  ninguna  ley  que  lo 
obligue  á  volver  á  convocar  á  la  Cámara  á 
sesiones  extraordinarias  para  tratar  la  ley  de 
presupuesto,  cuando  ya  la  mandó  con  tiempo 
para  ser  discutida  y  sancionada. 

Me  explicaría  esto  si  el  poder  ejecutivo  no 
hubiera  mandado  el  presupuesto,  si  estuviera 
todavía  en  falta  y  ya  se  venciera  el  período 
ordinario  y  la  Cámara  no  hubiera  dictado  la 
ley  de  presupuesto.  En  este  caso  sí  podría 
obligarse  al  poder  ejecutivo  y  decirse:  csólo 
prorrogamos  el  presupuesto  actual  por  uno  ó 
dos  meses,  porque  está  usted  en  falta,  y  más 
allá  de  esos  dos  meses  se  quedará  sin  presu- 
puesto si  no  se  presenta  á  la  H.  Cámara  con 
una  nueva  ley»,  pero  desde  que  el  poder  eje- 
cutivo ha  cumplido  y  la  culpa  está  en  la  H. 
Cámara,  y  que  puede  subsanarla  discutién- 
dolo mafiana  por  ejemplo,  si  quiere,  y  en  po- 
cos días  sancionarlo,  no  es  posible  imponer- 
le al  poder  ejecutivo  esa  obligación  de  que 
convoque  á  sesiones  extraordinarias  cuando 
nosotros  queramos. 

Por  estas  consideraciones,  yo  no  votaré  el 
proyecto  del  diputado  sefior  Herrero  y  Espi- 
nosa á  pesar  de  los  móviles  plausibles  que  lo 
mueven,  y  en  cuanto  á  los  demás  compafie- 
ros  no  puedo  opinar  porque  estamos  dividi- 
dos, como  decía  anteriormente. 
He  dicho. 

Hr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
haga  uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AUrmatiTS). 
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Se  van  á  votar  por  bu  orden. 
En  primer  término  el  artículo  presentado 
por  varios  seHores  diputados. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negntifa). 

Se  va  á  votar  ahora  el  artículo  propuesto 
por  el  señor  diputado  por  Mnldonado. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Serrato — Pido  rectificación  de  Ins 
dos  votaciones,  señor  presidente. 

Nr.  Presidente — Se  van  á  rectitScnr 
las  votaciones. 

Dése  lectura  nuevamente  al  artículo  1.* 
del  proyecto  presentado  por  varios  señores 
diputados. 

(Asi  se  efectúa). 

Se  va  á  rectificar  la  votación  con  respecto 
al  artículo  que  se  ba  leído. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(NegatlTa). 

Nr.  OiMio— ¿Cuántos  son  los  diputaidos 
que  hay  en  sesión? 

Hr.  Secretario  redactor  ~  Cincuen- 
ta 7  uno. 

Sr.  Fajardo — Que  se  rectifique  otra 
vez. 

(Murmullos). 

Sr.  Serrato — Pido  que  se  rectifique  ofra 
ves,  porque  alguno  de  los  dos  artículos  tiene 
que  tener  mayoría. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar  otra 
vez  la  votación  con  respecto  al  artículo  del 
proyecto  presentado  por  varios  señores  dipu- 
tados. 

(Se  f  uelve  á  leer). 

Si  se  aprueba. 


Los  señores  por  la  afirmativo,  en  pie. 
(Empata«iaV 

Se  reabre  la  discusión. 
Sr«  Rieatra — Hago  moción  para  que  b 
votación  sea  nominal. 

(Apoyados) 
(No  apoyados). 

Sr,  Presidente — ¿Ha  Mo  apojada  h 
moción? 

(Apoyadoe). 

(No  apoyados). 

Se  va  á  votar  la  moción  becha  por  el  di- 
putado señor  Riestra. 

Si  la  votación  ha  de  ser  nominal. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negatifa). 

Está  en  discusión  nuevamente  el  artículo 
del  proyecto  presentado  por  varios  señorea 
diputados. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Empatada). 

Se  reabre  la  discusión  nuevamente  por  ter- 
cera vez. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  ile  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlfa). 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  aprobado  el  proyecto  y  se  comani- 
oará  al  H.  Senado. 

Sr.  Tiseornla— Pido  la  palabra,  seQor 
presidente,  para  fundar  el  proyecto  que  be 
presentado. 

Sr.  Presidente — No  hay  tiempo,  seilor 
diputado.  Se  ha  alterado  la  orden  del  día,  j 
se  están  tratando  otros  asuntos.  Ha  pasado 
la  oportunidad. 

Sr.  Martines — Yo  entiendo  que  oo,  se- 
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presidente,  porque  todavía  no  se  ha  en- 
lo  á  la  orden  del  día. 

/arios  aeftores  representantes- 
Be  ha  entrado  á  la  orden  del  día. 
»r.  4reeo — No  se  ba  entrado  todavía  á 
rden  del  día.  Hay  una  moción  previa,  á 
I  verde,  del  señor  Mora  Magarifíos,  para 
se  trate  sohrd  tablas  el  otro  proyecto  de 
Toga  de  las  se^^iones  ordinarias. 
r.  Presidente^Bien.  Entonces  se  va 
9r  el  proyecto  y  después  tendrá  la  pa- 
a. 

(Se  faelve  á  leer  el  proyecto  de  ley 
prorrogando  lab  sesiones  ordinarias 
hasta  el  15  de  Julio). 

¡n  discusión  general. 

i   no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va 

>iflr. 

i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrroatifa) 

(Se  lee  el  ariicnlo  i.*). 

n  discusión  particular. 

no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
A  á  votar. 

se  aprueba  el  artículo  leído. 
>9   señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

2.0  es  de  orden  y  se  comunicará  al  H. 
ido. 

señor  diputado  por  Río  Negro  tiene  la 
3ra. 

'•  Tlseomfa — Me  ha  tocado  conocer 
rea  el  incidente  que  tuvo  lugar  ayer  á 
I  ida  de  algunos  senadores  de  desempe- 
U8  cargos;  y  he  mirado  como  un  acto 
>  fie  reprobación  severa  que  se  hubiese 

margen  á  que  ese  incidente  sé  produ- 

f.sde  tiempo  atrás  se  venía  anunciando 
>orción  de  sujetos  se  reunínn  en  la  pla- 
iblica  en  eopera  de  la  salida  de  los  se- 
res que  estaban  preocupados  con  un 
'O  que  no  hería  el  sentimiento  popular. 
a  agrupación  no  era  posible  atribuirla 
onsíguiente  á  movimientos  desordenados 
ueblo;  y  á  pesar  de  la  notoriedad,  y  á 


pesar  del  verdadero  escándalo  con  que  se  pro- 
palaba que  se  iban  á  producir  estos  sucesos, 
la  policÍR  no  los  previno,  como  era  de  su  de- 
ber, tomando  las  medidas  conducentes  á  evi- 
tarlos. 

Creo  que  no  podemos  esperar  el  progreso, 
el  engrandecimiento  nacional,  señor  presi- 
dente, sin  que  el  orden,  sin  que  las  institu- 
ciones estén  perfectamente  garantidas. 

Hvm  Fajardo — Muy  bien. 

8r.  Tisoornia — Es  condición  vital,  para 
mí,  que  los  poderes  tengan  su  libertad  de  ac* 
ción  perfectamente  consagrada;  y  si  se  per- 
mite que  sea  el  populacho  desenfrenado  al- 
agunas veces,  ó  que  sea  otro  poder  el  que  em- 
plee medios  coercitivos  contra  diputados  ó 
senadores,  me  parece  que  no  podremos  afir- 
mar que  estamos  organizados  definitivamente 
como  nación  regulada  por  una  constitución 
ó  por  leyes  fundamentales. 

La  policía,  señor  presidente,  ha  debido  pre- 
ver, y  ha  debido  impedir  el  atentado,  que  ca- 
si se  consuma,  en  graves  proporciones;  por- 
que si  ese  atentado  se  dirigía  contra  el  vice- 
presidente de  la  república  como  lo  es  el  pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Senadores,  ó  contra 
cualquiera  de  los  miembros  de  ésta,  afectaba 
aón  en  la  persona  de  cada  uno  de  ellos,  al 
alto  cuerpo,  al  alto  poder  que  constituye  el 
cuerpo  legislativo. 

Seguro  estoy,  que  si  la  montonera  de  su- 
jetos se  hubiera  congregado  en  la  plaza  In- 
dependencia, ó  si  la  hostilidad  hubiera  sido 
encaminada  contra  el  presidente  de  la  repú- 
blica, estoy  seguro,  repito,  que  la  policía  no 
hubiera  procedido  con  la  impasibilidad,  con 
la  casi  impunidad  con  que  dejó  consumarlos 
hechos. 

Pues  esto  mismo  nos  da  la  medida  de  la 
igualdad  con  que  deben  ser  tratados  todos 
los  poderes  del  estado. 

Para  contener  estos  desbordes,  ya  que  es 
indispensable  que  cada  uno  de  los  legislado- 
res tenga  plena  libertad  de  acción,  puesto 
que  es  inmensa  la  responsabilidad  que  con- 
traen en  el  desempeño  de  este  cargo;  para 
que  no  vengan  á  él  con  la  inquietud  ó  con  el 
sobresalto  que  las  amenazas  y  aún  las  inju- 
riss  producen,  he  presentado  el  proyecto  que 
se  ha  pasado  á  la  Comisión  respectiva,  á  fin 
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de  precisar  las  responaabilidads^s  penales  en 
que  incurren  Unios  los  que  directamente  son 
autores  del  delito  de  atentado  contra  lort  di- 
putados 6  senadores  en  el  acto  de  salir  del 
local  donde  desenpeñan  sus  funciones,  como 
á  los  que  pueden  llamarse  cómplices  por  no 
tomar  las  medidas  convenientes  para  evitar 
la  consumación  del  delito. 

No  es  una  innovación  en  materia  penal  la 
que  propongo.  Casi  todos  los  códigos,  sobre 
todo  europeos,  tienen  diftposlciones  que  ga- 
ranten el  ejercicio  libérrimo  de  las  funciones 
legislativas;  y  una  de  las  que  existen  en  el 
código  espafiol  está  fundada  en  las  siguien- 
tes consideraciones  que  hace  Pacheco: 

«Las  cortes  7 cada  uno  de  los  cuerpos  que 
las  constituyen,  son  poderes  públicos  de  los 
más  eminentes  del  estado:  el  injuriarlas,  pues, 
el  ofenderlas,  el  faltarles  al  respeto  y  deco- 
ro debidos,  son  delitos  graves,  que  no  puede 
menos  de  penar  rigorosamente  la  ley. 

«Bi  es  de  la  condición  de  todo  gobierno 
libre  que  pueian  discutirse  los  actos  de  un 
poder,  es  de  la  condición  de  todo  gobierno 
que  el  poder  sea  acatado  en  sí  propio,  y  que 
se  reprima  y  escarmiente  á  los  que  quieran 
arrastrarlo  y  envilecerlo.» 

Concluyo,  señor  presidente,  determinando 
que  mi  propósito  es  garantir  el  libre  ejercicio 
de  las  funciones  legislativas  para  que  cada 
uno  de  sus  miembros  puedan  emitir  sus  opi- 
niones y  concurrir  con  su  voto  como  su  con 
ciencia  se  lo  dicte,  sin  que  en  ningún  caso, 
como  lo  establece  la  constitución,  sean  res- 
ponsables, ni  menos  puedan  ser  atropellados 
por  las  opiniones  que  viertan. 

He  concluido. 

(Apoyados). 

Vwrioft  sefiore»  representante»— 

¡Muy  bienl 

CAplansog  en  la  barra). 

Sr.  Presidente— ^Tbcando  ¡a  eampafd^ 
Ua) — Se  le  prohibe  á  la  barra  hacer  manifes- 
taciones. 

Be  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  sobre 
construcción  de  un  edificio  modelo  para  agru« 
pación  escolar. 


Be  va  á  dtir  lectura  de  las  dos  mociones 
que  quedaron  pendientes. 

(Se  le^n  las  moci  «nes  «le   los  seftons 
Berro  (don  Carlor)  y  Pereda). 

Tiene  la  palabra  el  seKor  diputado  por 
Flores. 

HTm  Geae  —Decía  en  la  última  sesión, 
en  el  instante  preciso  en  que  sonó  la  primer 
campanada  en  el  reloj,  que  el  estado  de  de- 
bilidad física  y  aplastamiento  intelectual  que 
se  nota  en  casi  todos  los  niños  que  asisten  á 
nuestras  escuelas  públicas,  así  como  igual- 
mente en  el  personal  que  las  sirve,  se  debía 
en  gran  parte,  en  casi  su  totalidad,  al  mal 
estado  y  la  falta  de  higiene  que  se  nota  en 
los  salones  escolares. 

Que  la^  clases  funcionan  en  salones  in- 
adecuaios,  está  en  la  conciencia  de  todos, 
como  dije  en  la  sesión  anterior,  y  creo  que  es- 
toy relevado  de  demostrarlo  porque  el  sefSor 
diputado  por  Montevideo  los  pintó  de  mano 
m  estra. 

Pero  continúo  contestando  al  seAor  dipu- 
tado por  Cerro  Liargo,  que  decía  que  por 
cuestión  económica,  por  falta  de  namerarío 
no  debía  aprobarse  este  proyecto  de  ley. 

En  esta  parte  el  señor  diputado  por  Cerro 
Largo,  á  pesar  de  que  abonaba  su  discurso 
con  la  elocuencia  de  su  palabra,  estaba  tam- 
bién equivocado. 

La  renta  pública,  como  lo  dije  entonces  y 
lo  voy  á  demostrar  ahora,  ha  aumentado  con- 
siderablemente.  Y  entonces  decía,  y  repito 
hoy,  que  tenemos  más  de  25,000  pesos  para 
responder  al  presupuesto  anual  de  laa  nece- 
sidades escolares. 

La  renta  que  produce  á  este  ramo  de  la 
administración  pública  el  impuesto  de  heren- 
cias y  donaciones,  ha  tenido,  en  los  seis  afio^ 
que  voy  á  enunciar,  un  aumento  oonardera- 
ble. 

Voy  á  permitirme  leer. 

(Lee): 
Ejercicio  1894  95  ...  $  190,137.94 
»  1895  96  ...»  165,572.48 
;t  189607  (revolución)  »  141,631.43 
>  1897-98  ...»  200,557^6 
»  1808-99  ...»  217.932.55 
»  1899^900  ...»  272,977.» 
»      1900-901  ...»     277,197.57 
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Vale  decir  que  en  seis  aftos  ba  venido  te- 
endoesta  renta  solamente,  un  aumento 
)ual  de  26,176  pesos,  precisamente  la  can- 
iad  que  indiqué  que  teníamos  para  demos- 
ir  la  capacidad  económica  que  el  estado 
me  para  poder  subvenir  á  los  gastos  pro 
tetados. 

Contestada  en  enta  pane  aquella  del  dis» 
mo  del  Heiior  diputado  por  Cerro-Largo, 
tro  á  otra  cuestión  que  él  ha  abordado. 
Decía  que  había  necesidad  de  oir  en  esta 
estión  á  la  dirección  general  de  instruc- 
m  publica,  que  no  había  sido  oída,  en  lo 
al  debo  manifestar  A  la  Cámara  que  está 
uivocado  el  señor  diputado,  por  cuanto  ba 
lo  consultada;  más  aún:  puedo  decirse  que 
a  está  interesadísima  en  que  este  asunto  se 
luelva  de  la  manera  más  favorable,  cuanto 
tes;  jr  á  este  respecto  decía:  «Tengo  espe- 
1  empeño  en  llevar  al  ánimo  de  V.  E.» 
una  nota  de  la  dirección  general  de  ins- 
cción pública  al  poder  ejecutivo)  «el  con- 
icimiento  que  no  se  trata  en  realidad  de 
lir  en  el  momento  actual  al  superior  go- 
mo un  nuevo  contingente  tomado  de  las 
tas  generales,  sino  de  invertir  rentas  pro- 
s  deficientemente  calculadas  y  que,  apre- 
dasen  su  monto  verdadero,  permitirán 
tear  el  aumento  que  se  solicita  y  que  es, 
10  se  ha  dicho,  indispensable». 
liH  dirección  general  de  instrucción  pú- 
¡a  está  de  perfecto  acuerdo  con  este  apunto, 
lo  tiene  sino  el  deseo  de  que  sea  soluoio- 
lo  cuanto  a;ites. 

lespecto  á  aquella  otra  necesidad  que 
ntevideo  siente  de  establecimientos  esco- 
i3  para  difundir  la  enseüansa  en  un  nú- 
o  inmenso  de  niños  que  no  la  reciben, 
ía  también  la  dirección  general  de  ins-* 
;ci6n  pública:  «Las  cuatro  partidas  prime- 
responden  á  la  necesidad  ineludible  de 
3liar  en  el  departamento  de  la  capital  la 
rucción  primaria.  Para  justificar  este  au* 
lio  que  es  el  menor  f|ue  puede  proyectar- 
basta  recordar  que  en  el  año  próximo  pa- 
>  fueron  rechazados  de  nuestras  escuelas 
licas  más  de  6,000  alumnos  por  falta  de 
lies  y  maestros». 

Mjo  con  esto,  pues,  contestado  el  discurso 
señor  diputado  por  Cerro-Largo^  y  voy  á 


entrar  á  contestar  brevemente  la  argumenta- 
ción del  señor  diputado  por  Floree,  doctor 
Imas. 

Este  señor  aborda  la  cuestión  por  una 
nueva  fas.  El  dice  que  no  debe  concederse 
la  aprobación  leg¡<tlativa  á  este  proyecto,  por- 
que tiende  á  aumentar  en  mayor  escala,  si  es 
posible,  el  número  de  las  escuelas  mixtas  y 
que  este  sistema  escolar,  por  datos  que  él 
tiene  y  por  algo  más  que  informó  á  la  Cama* 
ra,  debe  ser  combatido. 

No  tengo  necesidad  de  decir  que  el  caso 
que  él  enunció  no  debe  ser  tomado  en  cuenta, 
porque  en  la  mayoría  de  los  casos,  las  escue- 
las mixtas  dan  un  resultado  favorabilísimo: 
sin  ellas  no  tendríamos  la  gran  cantidad  de 
alumnos  que  asisten  á  nuestras  escuelas  y 
que  él  enunció;  sino  tuviéramos  escuelas  mix- 
tas, seguramente  que  la  instrucción  en  los 
distritos  de  campaña  no  tendríael  número 
de  alumnos  con  que  cuentan,  porque  si  tuvié- 
ramos que  poner  escuelas  de  varones  y  de 
niñas,  aumentaría  el  prccrupuesto  y  no  aumen- 
taría la  asistencia  á  ellas. 

Sr«  Imas — ¿Y  en  la  ciudad,  señor  dipu- 
tado? 

Hr.  Ooso — En  la  ciudad  pasa  lo  mis- 
mo. Es  sabido,  señor  presidente,  que  las  es- 
cuelas mixtas  son  las  q*ae  tienen  mayor  nú- 
mero de  alumnoi>,  porque  á  ellas  asisten, 
desde  el  primer  año  escolar  hasta  que  lle- 
guen al  tercer  año  que  antes  se  llamaba  ter- 
cer grado.  Si  no  tuviéramos  esas  escuelas 
mixtas,  no  tendrían  la  población  infantil  que 
tienen  las  escuelas  públicas. 

Decía  también  el  señor  diputado  por  Fio 
res  que  la  higiene,  que  la  salud  de  los  niños 
exigía  que  no  aprobáramos  el  proyecto  en 
discusión. 

Yo  me  permito  decir  que  si  hay  enferme- 
dades en  la  infancia,  se  debe  en  gran  parte 
á  la  falta  de  higiene  y  de  aire  en  los  salones 
escolares,  actualmente;  y  si  él  se  quería  re- 
ferir á  que  son  clausuradas  las  escuelas,  y 
que  este  grupo  al  ser  clausurado  alejaría  de 
las  clases  un  mayrr  número  de  niños  que  él 
alcanzó  á  enumerar  en  500,  pero  que  segu- 
ramente serían  muchos  más,  me  permito 
opinar,  aunque  sé  que  el  señor  diputado  por 
Flores  es  un  médico  distinguidísimo,  que  ac- 
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tualmentey  cuando  hay  algunos  casos  de  en- 
fennedadea  ínfecto-contagiosas,  no  m  clau- 
suran las  escuelas:  simplemente  se  retiran 
los  niños  de  aquellas  casas  donde  se  hnn 
producido  los  casos,  pero  la  eHCuela  sigue 
funcionando,  previa  desinfección. 

De  manera  que  ese  peligro  también  queda 
alejado. 

El  señor  diputado  por  Paysandti — j  á  pe- 
*  aar  de  que  voy  á  contestar  á  sus  rasonamien- 
tos,  seguramente  que  al  terminar  mi  discur- 
so nos  hemos  de  encontrar  en  la  misma  Ifnea 
y  hemos  de  llegar  á  concordar  opiniones — 
decía  que  la  dirección  no  había  sido  consul- 
tada, que  debía  oírsele  en  este  asunto. 

A  esta  argumentación,  tengo  que  decir  que 
estaba  el  señor  diputado  por  Paysandfi,  á 
pesar  de  que  61  siempre  se  informa  bien,  en 
error  en  este  caso:  la  dirección  ha  sido  con- 
sultada y  sus  opiniones  son  concomitantes 
con  las  del  poder  ejecutivo;  está  de  perfecto 
acuerdo  con  el  informe  de  la  comisión,  y  to- 
das las  oBcinas  páblí&is  que  han  tenido  que 
ver  algo  con  este  asunto  han  llegado  á  en- 
contrarse de  común  y  de  perfecto  acuerdo  en 
to<lo. 

Y  como  yo  en  este  caso  no  tengo  ningún 
inconveniente  en  que  la  Cámara  se  asesore 
y  tenga  á  la  vista  y  en  su  poder  todos  estos 
antecedentes  que  han  sido  pedidos  por  los  co- 
legas que  han  tratado  este  anunto,  y  como 
yo  deseo,  repito,  que  á  él  se  le  aporte  todo  el 
mayor  concurso  de  opiniones  posible,  voy  á 
concluir  estas  palabras  manifestando  que  no 
tengo  ningún  inconveniente,  por  las  razones 
que  acabo  de  exponer,  en  aceptar  la  moción 
formulada  por  el  señor  diputado  por  Paysan- 
dú,  y  que  se  pase  la  minuta  de  comunicación 
al  poder  ejecutivo,  pidiendo  los  antecedentes 
que  á  este  asunto  dicen  relación,  porque  de 
esta  manera  podremos  llegar  al  desiderátum 
que  todos  deseamos. 
He  dicho. 

(Apoyados). 

8r.  Rodrí§^aex  (don  O.  Ei»)— -El  asun- 
to que  se  debate,  señor  presidente,  es  de  los 
más  interesantes  que  pueden  presentarse  en 
el  cuerpo  legislativo. 

Todos  los  asuntos  escolares  atraen  gene- 


ralmente la  opinión  y  las  simpatías  de 
elementos  ilustrados.  Nada  más  natural,  paer. 
que  los  señores  diputados  se  hayan  apasio- 
nado y  hayan  discuiido  extensamente  el  pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  poder  ejecutiro. 
Como  voy  á  votar  el  artículo  1.*  qoe  esii 
en  diécusión,  y  lo  voy  á  votar  con  pwhÍTO 
entusiasmo,  quiero  dar  las  rasones  en  virtmi 
de  las  cuales  presto  mi  apoyo  á  este  proyecto 
de  ley,  y  de  paso  voy  á  manifestar  lo  qoe  i 
mi  juicio  considero  necesario,  si  se  maotO' 
viera  la  moción  formulada  por  el  seilordipo 
tado  por  Paysandú,  y  que  en  parte  ha  acep- 
tado el  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  I'resupuesto. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto,  al  terminar  su  discorw, 
ha  dado  las  razones  que  harían  oompleU- 
mente  inútil  la  conclusión  á  que  él  mismo  bi 
arribado:  ha  dicho  que  la  dirección  gencnl 
de  instrucción  pública  ha  sido  oída  á  este 
respecto,  y  que  el  poder  ejecutivo  ha  proce- 
dido de  consuno  y  en  armonía  con  las  vistas  de 
la  suprema  corporación  escolar,  que  seo  tan- 
bien  las  mismas  que  ha  emitido  en  su  Inmi- 
noeo  dictamen  la  referida  Comisión. 

Por  consiguiente,  nada  nuevo  vendriainos 
á  conseguir,  ni  se  adelantaría  un  tolo  paso, 
en  que  se  demorara  la  sanción  de  este  asno- 
to  á  la  espora  de  esos  informes  emanados  de 
la  dirección  general  de  instrucción  páblica. 
La  segunda  parte  de  la  moción  del  señor 
diputado  por  Paysandú  tiende  á  que  la  Cá- 
mara avoque  el  conocimiento  de  la  parte  (é^ 
nica  de  este  proyecto,  con  lo  que,  á  mi  jaicio, 
se  desvirtúa  completamente  la  misión  del 
cuerpo  legislativo,  que  no  es  la  de  analiur 
cuestiones  científicas,  de  conocimientos  espe 
ciales  que  son  del  resorte  exclusivo  de  eor- 
poraciones  oficiales  que  son  las  oonsejeiaá 
de  los  altos  poderes  en  casod  como  el  oco- 
rrente. 

Sr.  Pereda— El  señor  diputado  me  está 
haciendo  decir  lo  que  no  be  dicho. 

Sr.  Rodrf^es  (don  O.  !«•)— Bogaria 
en  ese  caso .  • . 

Sr.  Pereda — ^Pedir  que  vengan  los  an- 
tecedentes del  departamento  nacional  de  in- 
genieros, no  es  querer  avocar  la  Cámara  » 
parte  técnica,  sino  conocer  oon  toda  pi«i* 
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la  opinión  de  una  corporación  técnica, 
)  la  de  la  dirección  general  de  instruc- 
páblica. 

'•  Rodríg^ex  (don  O.  Ij.)— Laopi- 
de  esa  corporación  técnica  no  podría  ser 
que  el  plan  formulado  á  pedido  del  po- 
jecutivo  para  la  construcción  del  edificio 
^rupación  escolar.  El  departamento  na- 
il  de  ingenieros  no  puede  emitir  opinión 
jpecto.  Se  le  pide  por  el  poder  ejecutivo 
lonfeccioue  un  proyecto  determinado  con 
lo  á  las  ¡deas  generales  científicas,  peda- 
as  ó  higiénicas,  j  el  departamento  con- 
)na  ese  proyecto. 

•  Pereda— Apoyado. 

•  Rodrí§^aex  (don  9«  Ii«)--Esoes 
8  ha  hecho  el  departamento  nacional  de 
ieros.  De  manera  que  la  Cámara  no 
otaría  absolutamente  nada  en  estedeba- 
iendo  á  la  visita  el  proyecto  formulado 
sa  corporación. 

r  partidario  de  este  proyecto,  señor  pre- 
:e,  y  no  sDy  partidario  desde  ahora:  ya 
tiempo  que  mis  ¡deas  están  en  armonía 
is  que  informan  el  proyecto  del  poder 
ivo. 

indo  tuve  el  honor  de  ocupar  el  minis- 
le  fomento  me  ocupé  con  positivo  inte- 
e  la  cuestión  da  instrucción  pública, 
)  que  tampoco  era  nuevo  para  mí  por^ 
)cía  muchos  aflos  que  me  dedicaba  á  él, 
mando  parte  de  la  misma  dirección  ge- 
de  instrucción  pública,  ó  ya  como  sim- 
rticular  afecto  á  este  género  de  edlu* 

ocía  las  deficiencias  de  que,  á  mi  juicio, 
ía  la  actual  legislación  escolar,  excelen - 
y  buena,  adelantadísima  en  la  épocaj 
)  se  promulgó,  pero  relativamente  defi-* 
para  los  tiempos  modernos,  en  que  la 
>gía,  como  las  c¡encias  antropológicas, 
ido  muchos  pasos  adelante,  han  incor- 
»  grandes  reformas  y  grandes  princi- 
3  los  que  no  ha  participado  nuestro 
iento  escolar. 

ceptué»  pues,  que  era  necesaria  una  re- 
de la  ley  orgánica  de  instrucción  pñ- 
f  en  tal  sentido  formulé  un  proyecto 
fundado  con  un  mensaje  relativamen- 
nso  que  el  poder  ejecutivo  remitió  á  la 


consideración  y  aprobación  del  cuerpo  legis- 
lativo en  mayo  del  año  1900,  sin  que  hasta 
la  fecha  dicho  proyecto  haya  sido  informado 
por  la  Comií^ión  de  Legislación,  en  cuya  car- 
peta se  encuentra. 

En  el  curso  de  ese  mensaje,  señor  presi- 
dente, decía  en  alguno  de  sus  párrafos: 

cLa  gran  conquista  de  estos  últimos  años 
en  el  campo  de  la  pedagogía  consiste  no  sólo 
en  la  sistematización  científica  de  dicho  ramo 
del  saber  y  en  su  unificación  ó  enlace  con  las 
demás  ciencias,  sino  principalmente  en  la  for- 
ma práctica  con  que  se  ha  resuelto  la  aplica- 
ción de  dichos  principios.  Es  evidente  que  la 
enseñanza  común  debe  ser  completa  é  inte- 
gra, procurando  dirigir  el  desenvolvimiento 
de  las  aptitudes  corporales  y  mentales,  de 
suerte  que  resulte  entre  ellas  un  saludable 
equilibrio  y  armonía». 

Estos  párrafos  de  ese  mensaje  tienen  una 
relación  estrecha  con  el  proyecto  que  se  dis- 
cute. 

La  escuela  entre  nosotros  procura  realizar 
este  ideal  de  concentración  y  de  unificación 
educativa,  pero  no  consigue  obtenerlo  por  las 
deficiencias  de  su  propia  organización. 

Como  lo  ha  dicho  el  señor  miembro  infor- 
mante, la  instrucción  pública  es  graduada, 
está  dividida  en  tres  períodos,  qu<)  son  los 
que  se  designa  por  escuelas  de  1.*,  2.®  y  3.^ 
grado. 

JSo  todos,  ni  aproximadamente  una  buena 
parte  de  los  alumnos  que  concurren  á  las  es- 
cuelas de  I.*'  grado,  pasan  á  las  escuelas  de 
2.*  y  mucho  menos  á  las  de  3.^  No  es  posible, 
pues  que  el  plan  educacional  se  aplique  en  una 
forma  científicamente  pedagógica. 

La  distancia  á  que  se  encuentran  las  es- 
cuelas de  distinto  grado,  hace  que  en  muchas 
ocasiones  los  padres  no  &e  decidan  á  dejar  que 
sus  hijos  completen  el  ciclo  escolar.  Es  muy  di- 
fícil, en  familias  numerosas,  que  se  dispon- 
gan los  padres  á  enviar  sus  hijos  á  tres  esta- 
blecimientos educativos  distintos,  situados 
en  parajes  muchas  veces  distantes. 

Esta  tendencia  modeina  procura  solucio- 
narse en  los  países  que  hemos  tomado  siem- 
pre como  ejemplo  y  como  maestros  para  nues- 
tros progresos,  por  medio  de  la  agrupación 
escolar  que  hoy  proyecta  el  poder  ejecutivo. 
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Esa  agrupación  escolar^  señor  presidente, 
permitirá  ensayar  reformas  fecundas  para 
nuestra  instrucción  pública. 

La  dirección  general,  consultada  por  el 
poder  ejecutivo  sobre  este  pensamiento,  pasó 
un  fundado  memorándum  en  el  que  demos- 
traba la  eficacia  y  conveniencia  de  este  pro- 
yecto. Entiendo  que  decía  la  corporación  es- 
colar, que  este  grupo  de  escuelas  permitiría 
no  solamente  efectuar  la  práctica  á  los  aspi- 
rantes al  título  de  maestros,  que  boy  la  reali- 
zan bajo  dirección  incompetente^  y  en  mu- 
chas ocasiones  sin  dirección  do  ningún  géne- 
ro, sino  que  serviría  á  la  vez  para  aplicar  un 
esta  agrupación  escolar  los  nuevos  progra- 
mas, las  reformas  á  los  métodos  de  enseñan- 
za^ sin  lanzarse  á  la  generalización  corriente, 
que  no  siempre  ha  dado  buenos  resultados. 

Nuestro  país,  celoso  como  el  que  más  del 
adelanto  de  la  instrucción  pública,  ha  pro- 
curado incorporarse  todas  las  reformas  más 
avanzadas,  y  al  incorporarlas,  las  corpora- 
ciones escolares  las  han  aplicado  á  todas  las 
escuelas^  sin  estar  seguras,  sin  estar  persua- 
didas de  que  esas  reformas  fuesen  útiles  y 
ventajosas.  En  una  palabra:  han  genernllzado 
la  reforma,  muchas  veces  con  resultado  con- 
traproducente, teniendo  que  volver  sobre  sus 
pasos  para  dejar  sin  efecto  lo  que  habían 
implantado  uno  ó  dos  años  antes. 

Los  países  que  se  cuidan  de  la  educación 
del  niño,  que  la  ponen  como  capítulo  esen- 
cial de  la  formación  de  la  sociedad  política, 
no  generalizan  jamás  las  reformas  escolares: 
las  aplican  á  núcleos  reducidos,  las  aplican 
en  agrupaciones  escolares  como  ésta,  donde 
pueden  tomarse  dos  ó  trescientos  niños,  en 
los  cuales  se  ensaya  la  reforma.  Si  da  resul- 
tado en  ese  ciclo  escolar,  en  ese  grupo  que 
comprenden  las  escuelas  desde  1.®  á  3.*' grado, 
entonces  se  generaliza  y  se  extiende  á  todo 
el  país. 

Hasta  ahora  no  ha  sido  posible  hacer  eso 
en  la  república,  porque  no  ha  contado  nunca 
con  una  agrupación  escolar  donde,  bajo  una 
dirección  única  y  científica,  pueda  desarro- 
llarse completamente  todo  el  programa  de 
enseñanza. 

Permitirá  asimismo,  señor  presidente,  en 
el  caso  de  que  se  lleve  á  feliz  término  este 


pensamiento,  suprimir  los  institatos  norma- 
les que  existen  en  Montevideo — otra  reforma 
que  es  reclamada — permitirá  suprimirlo»  con 
ventajas  incalculables  para  to  ia  la  repúblka. 

Hoy  carecemos — y  aquí  se  ha  dicho  eo 
e»ta  Cámara — de  maestros  que  vayan  i  po- 
nerse al  frente  de  las  escuelas  rurales  en  A 
interior  de  la  campaña,  no  obstante  tener 
desde  hace  muchísimos  año9,  dos  establed- 
mientos  superiores  para  la  formación  de  rascc 
tros  y  maestras. 

E»  un  error  mantener  esos  establecimienli^ 
en  la  capital,  porque  el  joven  de  campaña, 
que  viene  por  dos  ó  tres  afios  á  seguir  m 
curso  normal,  una  vez  que  ha  tomado  el  gus- 
to á  la  vida  especial  y  relativamente  sibaiiu 
de  la  capital,  difícilmente  quiere  soterrarse 
en  un  rincón  de  nuestra  campaña,  para  po- 
nerse al  frente  de  una  escuela.  No  es  menes- 
ter que  pongamos  al  alcance  /leí  fatuio 
maestro  rural  los  halagos  y  los  hortzontei 
que  brinda  la  capital  de  la  república.  Es  me- 
nester que  los  maestros  para  las  escuelas  ru- 
rales fíe  formen  en  los  mismos  departamentos 
del  interior,  para  que,  sin  perder  el  amor  al 
trozo  de  suelo  que  los  ha  visto  nacer,  puedas 
con  los  conocimientos  adquiridos  en  los  cor- 
sos normales,  enseñar  á  los  niños  de  las  res- 
pectivas escuelas.  Es  un  ideal  la  supresióo 
de  los  institutos  normales,  que  importará  una 
fuerte  economía  en  el  presupuesto  escolar. 

La  capital  no  necesita  de  tales  institotoi 
normales,  porque  hay  muchos  profesores  nor- 
males que  preparan  á  los  jóvenes  y  sefiorítae 
para  la  carrera  del  magifiterio.  Hacen  su 
práctica  en  determinadas  escuelas  y  rindes 
su  examen  ante  la  autoridad  escolar,  obte- 
niendo el  título  respectivo. 

A  los  institutos  normales  sólo  vienen  jó- 
venes del  interion  esos  institutos  deben  trans- 
formarse en  cursos  normales,  llevándolos  i 
determinados  departamentos^  sin  necesidad 
de  los  gastos  que  representa  su  existencia  ee 
el  departamento  de  la  capital.  Sata  agrupa- 
ción escolar  sirve,  pues,  para  la  práctica  ofi- 
cial que  las  autoridades  escolares  se  ven  en 
el  caso  de  exigir  á  loe  que  aspiren  á  la  carrera 
del  magisterio. 

Se  ha  hecho  un  capítulo  especial,  pan 
atacar  este  proyecto,  de  los  inoonvenientes 
que  ofrece  la  sacuela  mixta. 
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no  necesito  hacer  esa  defensa:  la  ha 
brillflnteroente  el  señor  dipuiado  por 
idá,  y  la  ha  completado  el  señor  miem- 
'ormante. 

escuela  mixta  es  una  de  las  grandes 
stas  de  que  podemos  sentirnos  orgullo- 
111  no  ofrece  malos  resultados  que  es- 
das  ellas  pobladas  por  millares  de 
)9:  casi  la  totalidad  de  los  alumnos 
)n curren  á  las  escuelas  públicas  del 
hace  á  la  escuela  mixta, 
rraciadatnente  no  he  tenido  tiempo  de 
;ar  la  estadística  de  los  últimos  años 
he  tenido  presente  la  del  98,  en  que 
na  existencia  en  las  escuelas  públicas 
uenta  mil  alumnos, 
bien,  señor  presidente:  de  los  cin- 
mil  alumnos  de  nuestras  escuelas  pú« 
cuarenta  j  tres  mil  eran  alumnos  de 
lelas  mixtas,  apenas  seis  mil  y  tantos 
escuelas  de  2.®  grado,  y  no  alcanza- 
doscieotos  los  de  las  escuelas  de  3.*^ 

es  un  dato  elocuente  que  habla  muy 
r  de  las  escuelas  mixtas  para  que  las 
s  con  todo  respeto,  las  amparemos  y 
8  de  difundirlas;  para  que  tratemos 
ximar  el  hombre  y  la  mujer,  á  fín  de 
aparezcan  esos  defectos  que  apunta- 
u  discurso,  de  la  sesión  anterior,  el 

0  por  Cerro  Largo,  porque  el  hecho 
3n  las  calles  centrales  de  Montevideo 

1  las  calles  centrales  de  Buenos  Ai- 
^a  jóvenes  mal  educados  que  falten 
to  á  las  dama?,  de  ahí  no  puede  infe- 
le  eso  sea  fruto  de  la  escuela  moder> 

es  fruto  muchas  veces  de  la  viciosa 
Sn  del  hogar;  y  así  se  hn  visto  á  jóve- 

las  principales  familias  de  Buenos 
calificados  de  «n¿¿tVz¿¿a  por  la  prensa 
3lla  capital,  como  la  nuestra  habrá 
lo  de  Punta  Brava  la  esquina  de  8a- 
Cerro,  debido  á  que  un  cierto  núme- 
tvenes  se  situaba  en  ella  para  faltar 
teniente  al  respeto  á  las  damas  y  se* 
)ae  por  ella  pasaban. 
os  señorea  repieaentantes — 
en! 
todrífi^aeB  (don  O.  li.) — Es  jus- 

la escuela  mixta  laque  ha  ido  trans- 


formando el  carácter  de  nuestros  jóvenes;  es 
ella  la  que  ha  hecho  que  el  joven  salido  de 
la  escuela  moderna  mire  con  respeto  á  la 
mujer  que  ha  sido  su  compañera  en  los  ban- 
cos de  la  escuela;  que  sea  su  amparo  y  que 
sea  su  protección  en  una  edad  más  avanzada. 

En  cuanto  al  inconveniente  que  puede 
surgir  de  que  haya  en  un  mismo  estableci- 
miento niñas  y  varones  no  es  un  inconve- 
niente  de  tener  en  cuenta,  señor  presidente. 
En  una  interrupción  que  le  hice  al  señor  di- 
putado por  Flores,  le  signifiqué  cuál  era  el 
medio  que  había  adoptado  la  dirección  ge- 
neral de  instrucción  pública  para  evitar  esos 
ligeros  inconvenientes  que  suelen  presentar- 
se, porque  donde  concurren  trescientos  ó 
cuatrocientos  niños  no  tiene  nada  de  parti- 
cular que  una  docena  ó  una  veintena  de 
ellos,  muchas  veces  con  los  vicios  de  un  ho- 
gar  muy  deficiente^  sean  capaces  de  faltar  al 
respeto  á  las  niñas. 

Hoy,  señor  presidente,  cuando  existen 
próximas  una  escuela  de  niñas  y  una  escue- 
la de  varones,  los  directores  respectivos, 
unos  de  motu  proprio,  y  otros  por  indicación 
de  las  autoridades  escolares,  retienen  diez 
minutos  ó  un  cuarto  de  hora  más  á  los  varo- 
nes en  la  escuela,  á  fín  de  dar  tiempo  á  que 
las  niñas  se  retiren  y  llegar  á  sus  casas. 

En  un  edificio  como  el  proyectado,  donde 
se  van  á  establecer  las  condiciones  necesa- 
rias para  que  no  haya  contacto  de  ningún 
género,  puede  perfectamente  aplicarse  esa 
manera  de  ser  y  quedar  subsanados  los  in- 
convenientes. 

La  educación  hoy  en  nuestras  escuelas, 
peca  tal  vez  por  exceso  de  intelectualidad, 
se  repient«  de  la  solidez  y  del  vigor  que  tie- 
nen ciertas  escuelas  europeas.  No  hemos 
llegado,  no  hemos  podido  llegar  todavía  al 
perfeccionamiento  de  la  educación  física,  y 
nó  hemos  podido  llegar  por  falta  de  recur- 
sos. No  es  posible,  dado  la  exigüidad  de 
nuestro  presupuesto,  que  establezcamos  en 
cada  una  de  las  escuelas  de  varones  los  tra- 
bajos manuales,  los  ejercicios  gimnásticos  tal 
como  deben  hacerse,  el  canto  modal,  la  ense 
ñanza  de  la  caligrafía  y  muchas  otras  ense- 
ñanzas que  son  de  gran  utilidad  para  el  hijo 
del  obrero,  que  necesita  por  medio  de  traba- 
jos manuales  ganarse  el  sustento  diario. 
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T  bien:  en  un  establecimiento  como  el 
proyectado,  donde  ra  concentren  centenares 
6  tal  vez  miles  de  alumnos,  podrá  realizarse 
ese  desiderátum  con  una  simple  erogación, 
en  vez  de  quintuplicarla  como  sería  menes- 
ter si  fuera  et  caso  de  establecer  esa  ense- 
fianza  complementaría  en  distintas  escuelas. 

No  tenemos  edificios  escolares.  Es  urgente 
construirlos,  decía  el  diputado  sefior  Rosa- 
Ifo  Rodríguez,  y  concordante  con  él,  decía  el 
diputado  señor  Imas  que  to<lo  lo  queremos 
para  la  capital  y  que  olvidamos  la  campaña. 

Esto,  señor  presidente,  es  un  estribillo  de 
que  ya  viene  abusándose. 

La  capital  en  materia  de  construcciones 
es  la  más  desheredada  de  todos  los  departa- 
mentos de  la  república. 

Sr,  Rodrí§^eB  (don  Rosallo) — ¿Me 
permite?.  •  .Yo  no  he  hecho  ese  argumento. 

Sr.  Rodrigues  (don  Q.  Ij.)— El  di- 
putado señor  Rodríguez  dijo  que  en  el  de- 
partamento  de  Montevideo  había  seis  edifi- 
cios escolares  de  propiedad  de  la  dirección 
general. 

T  bien,  señor  presidente,  yo  le  digo  que 
en  toda  la  repñblica  pasan  de  doscientos  los 
edificios  de  propiedad  escolar. 

8r.  Gil  (don  Mario)— Pero  no  de  crea- 
ción oficinl:  por  iniciativa  particular. 

Sr.  Rodi*íir*B^>  (don  O.  Ii«) — De  ma- 
nera que  Montevideo  sólo  está  por  seis  y  el 
resto  de  la  república  está  por  ciento  noventa 
y  cuatro. 

Sr.  Ooso— El  departamento  de  la  Colo- 
nia está  perfectamente  servido  en  cuanto  á 
edificios  escolares. 

Sr.  Rodrffnies  (don  O.  Ei»)— El  capi- 
tal escolar  inmueble  en  nuestro  país  llega 
casi  á  800,000  pesos.  ¿Qué  tiene  en  esa  enor- 
me cifra  el  departamento  de  la  capital?  Tal 
vez  15  ó  20,000  pesos:  el  resto  es  de  la  cam- 
paña. 

De  manera  que  no  es  cierto  que  se  atien- 
da de  preferencia  á  la  capital,  abandonan* 
dose  la  campaña. 

En  la  anterior  legislatura,  también  por  pe- 
dido del  que  hace  uso  de  la  palabra  en  este 
momento,  que  en  ese  entonces  era  ministro 
de  fomento,  el  cuerpo  legislativo  votó  treinta 
escuelas  nuevas.   La  mayor  parte  de  ellas 


fueron  para  la  campaña,  no  obstante  sátira 
en  Montevideo,  tanto  6  más  que  en  la  can- 
paña,  necesidad  de  eacaelaa,  porque  haj  ai- 
llares  de  niños  á  quienes  no  se  puede  oU- 
gar  á  asistir  á  las  escuelas  por  falta  deloeit, 
como  lo  ha  dicho  el  dipalado  señor  Qm, 

Sr.  €lo90— Pido  la  palabra  para  lueer 
una  moción  de  onlen. 

Me  parece  que  el  sefior  diputado  qoelneé 
uso  de  la  palabra  necesitará  on  coarto  de 
hora  más  para  terminar  su  discusión. 

Sr.  Rodríf^nea  (don  0«  L^)— No,»- 
ñor;  tal  vez  cinco  ó  diet  minutos. 

Sr.  Qoab—De  maner»  qos  kaiCa  moófia 
á  fin  de  que  se  prorrogara  la  sesiÓD  por  n 
cuarto  de  hora  á  ver  si  podemos  votar  eite 
asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Prealdente— Se  va  á  votar. 
Bi  se  aprueba  la  moción  del  diputado  n- 
ñor  Ooso. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmauval 

Puede  continuar  en  el  oso  de  palabia  d 
doctor  Bodríguez. 
Sr.  Rodrf^iaea  (don  G.  I»)  —  Loi 

otros  dos  argumentos  que  hizo  el  diputado 
señor  Imas — y  de  paso  manifiesto  mi  peur 
por  no  haber  asistido  á  la  penúltima  seaióe 
para  oir  el  discurso  del  diputado  sefior  B^ 
rro  y  poderlo  contestar  también — los  dos  ti- 
timos  argumentos  del  diputado  señor  Imaa, 
fueron  el  relativo  á  la  higiene  en  laa  eieo^ 
las,  y  el  referente  á  la  oonatruccióo  de  edu- 
cios en  campaña. 

Ta  el  diputado  sefior  Gh>80  ha  contestado 
al  primero  de  los  argumentos  por  mí  enon- 
ciados.  Cualquiera  que  hubiera  oído  al  doctor 
Imas  hubiera  creído  que  nuestro  paíé  la  á 
cada  paso  víctima  de  las  enfermedadea  íab- 
to-contagiosas.  To  lo  que  extiafio  es  que  Ma- 
tándose otros  médicos  tan  distinguidos  eoBO 
el  doctor  Imas  en  esta  Cámara,  no  hajín 
protestado  contra  esa  afinnadón  qoe  aoi 
pone  en  una  situación  un  poco  diffdl  j  de- 
gradada como  país  de  condidones  salobm- 

Las  enfermedades  que  genefalmente  ala- 
oan  á  loa  nifios  de  las  esouelasy  son  %oSm» 
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omuQ68  entre  nosotroe  7  son  enfer- 
isque  no  dan  mérito  par^i  que  se 
en  las  escuelas.  Ta  lo  ha  dicho  ei  di- 
seSor  Ooso:  se  obliga  el  letívo  de  loe 
rocedentee  de  las  oaMs  en  que  eicis- 
iferniedad;  á  lo  sumo*  se  clausura  por 
tutro  6  ouar^nta  y  bobo  horas  ei  edi- 
iolar  á  fin  4^ -proceder  A.wna  deein* 
j  en  un  ej^ficio  como  el  proyectado 
oder  ejecutivo,  en  que  las  cinco  es- 
«taran  perfectamente  divididas,  eeo 
ser  un  inconveniente.  El  hdého'  de 
irodttjese  deegzaciadameiite  un  caso 
'medad  infecciosa  en  cualqdfeihA  de 
»8  que  concurran  A  una  dé  laa  eícue- 
obligaría Tiünéa- aceitar  él  resto  dé 
elas,  porque  aisladamente  están  es- 
as por  la  propia  constricción  del  edi- 

Iministración  pública  tiende  actual- 
i  la  descentralización  administrativa 
sntralización  técnica;  á  la  cetílraltza- 
ntífíca.  Inglaterra  que  es  el  país  del 
tierno  hace  tiempo  que  ha  implan- 
i  práctica;  porque  se  ha  persuadido 
eultadoa.  ventajosísimos  que  da  esa 
ación  científica.  Conforme  tiene  in- 
mtes— rj  muy.  serios — la  central isa- 
linistratíva,  tiene  ventajas  la  centra- 
científica,  y  es  á  eso  justamente  á  lo 
08  á  ir  con  un  grupo  de  escuelas 
que  proyecta  el  poder  ejecutivo:  va- 
tablecer  una  centralización  de  pro- 
vamos  á  hacer  que  elprograma  es- 
sde  el  primero  al  noveno  grado  pue- 
-rollarse  uniforme  sin  solución  de 
lad,  ba)0  la  dirección  única,  si  es  po- 
un  director  «competente,  permitiendo 
¡ño  que  entre  al  primer  grado  de  la 
después  de  cuatro  á  cinco  aflos  salga 
loveno  con  su  educacióii  completa, 
lo  como  es  necesario  para  laa  luchas 
la. 

i  parte,  sefior  presidente,  todo  pen- 
que tiende  á  mejorar  en  cualquier 
edacaci^.n  pública  en  mi  país,  tiene 
lano  mi  apoyo  y  no'^s  eztrafio  pues 
enga  con  entusiasmo  este  proyecto 
r  ejecutivo  informado  favorablemen- 
oomiaión  respectiva. 


Me  apena  ver  que  hasta  el  prosente  no  noe 
haya  sido  dable  construir  un  solo  edificio  es- 
pecial, como  modelo  tan  siquiera,  para  cual- 
quiera de  nuestras  escuelas,  y  no  sería  yo 
quien  había  de  oponerme  á  que  la  primera 
vez  que  viene  un  proyecte  de  esta  naturaleza 
á  la  Cámara,  sesancionara,  sorprendiéndome 
sobremanera  que  estando  formada  esta  Cá- 
mara por  dos  fracciones  igualmente  impor- 
tantes é  igualmente  ¡lustradas  de  los  parti- 
dos en  que  se  divide  la  opinión  pública  en 
nuestro  país,  ofrezca  resistencias  un  proyecto 
semejante. 

Sr.  Florito — ^Apoynda    ^ 

fifr.  R0drfs«««  (don  O.  I^)— Tal  vei 
sea  un  hecho  excepcional.  Estoy  muy  lejos  de 
suponer  que  se  combata  ente  proyecto  por 
ideas  que  no  quisiera  clasificar.  Para  mf  la 
escuela — y  creo  que  como  lo  es  para  mí,  lo 
es  para  tqdps  mis  ilustrados  colegas — es  un 
santuario  que  debe  tener  una  atmósfera  satu- 
rada de  pureza,  á  cuyas  paredes  no  lleguen 
jamás  los  rumores  de  los  debates  políticos; 
debe  ser  sagrada  la  escuela  para  todos,  y  el 
pensamiento  de.  la  fundación  de  escuelas  y 
el  pensamiento  de  la  construcción  de  edifi- 
cios escolares  deben  ser  igualmente  sagrados. 

Debemos  pugnar  siempre  porque  se  pueda 
lograr  el  ideal  de  que  de  la  escuela  ó  de  la 
agrupación  escolar  pueda  salir,  después  de 
terminadoe  sus,  .cursos  el  alumno,  armado  de 
todas  las  armas  como  el  caballero  de  la  le- 
yenda, preparado  para  efectuar  la  cruzada 
de  la  humanidad,  con  vigor  físico,  con  espí- 
ritu inmaculado  dispuesto  para  repeler  con 
energía  los  vicios  de  que  está  saturada  la  so- 
ciedad, y  poder-  emprender  con  perseveran* 
cia,  con  virtud  y  con  los  elementos  de  edu- 
cación necesarios,  el  camino  de  los  hombres 
fuertes  que  pugnan  siempre  por  la  civiliza- 
ción y  por  el  trabajo. 

He  dicho. 

Varios  «ellores  repr««entante»— 
¡Muy  bien! 

Hr*  Presidente — 8i  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Bi  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTa). 
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'  Be  van  A  votar  laa  moeiones  por  sa  orrlen: 
pñmerameiite  la  mod^n  del  sefior  diputado 
por  Cerro  Largo,  y  si  fuera  desechada  se  vo- 
taría la  moción  del  sefior  diputado  por  Pay* 
•anda. 

(Se  lee  la  moción  del  sefior  Carlos 
Berro). 

6¡  se  aprueba. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegaUtrn?. 

(Se  lee  la  moción  del  sefior  Pereda). 

Si  ae  aprueba  lamoci6d  laida. 

Los  sefiores  por  la  afirmatíva,  eo  pie. 

(AfirmatlTs). 

Queda  sancionada  la  moción  del  sefior 
diputado  por  Pajsandú  j  suspendida  por 
consiguiente  la  consideración  del  asunto. 

CentínAa  la  orden  del  dfa. 

(Murmallofl). 


El  diputado  seflor  Ooao  habis  bscho  os- 
oión  para  que  se  prorrogara  k  sesióo  pora 
cuarto  de  hora. 

Sr«  €Nmo— Guando  fonÍHilé  It  fflodSi 
que  la  Cámara  tuvo  á  hnsn  fioeptsr,  to?t 
por  propóMio  único  qae  él  seBcr  di|Nitido 
por  el  Durazno,  doctor  Rodf^oes,  tonuDSii 
su  elocuente  dtsenteo  j  á  la^ei  tembirel 
asunto  en  debate. 

Como  estos  piopóeitoB  h W  sido  ciin|ilh 
dos,  hago  mocWn  para  que  ss  lennle  b 
sesión.  ■•''"* 

Hr.  Pi'(WMteate*-8i  ae  levants  li  anífií. 

Los  sdSoras  por  h  aSmatiTa»  «n  pií 

(AarmatlTft). 

(Se  levantó  la  aeslón  steodo  lu  Kitr 
cinco  mlnatos  p.  m.). 

Manuel   Oarda  y  iSMoi, 
Secretarlo  Bedador. 
Smníiet  Bligéñ, 
Seerstarlo  laUter. 
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PRESUIR  «L  DOCTOR  CUÑARRO 


)lar6  abierta  la  sesión  i  las  ties  y 
a  7  dos  mÍDUtoa  p.  m.  del  dfa  dpoe 
del  año  mil  novecieotoe  dos»  oo'D 
1  de  los  sefiores  representaptes 


rnandes 
ilMkleta 


arifiM 


Olí  (aoa  Jaaa) 
OU  c«ea  Itfartei 
OUTara 


Mendoma 
BtalMvisrrtto 


RodHtwea  (  aea  R.) 

Oeao 

Ronea 


Orliiiie  ' 

PlB« 

RodrigfMB  ctsn  A.  M  ) 

VAa^aes  Varóla 

Bsplnoáa 

Borro  <dOB  Arturo) 

BsiMütor 

Oftroia 

teolso 

GolUot 

Vidal  j  FaoBtoo 

Ba)pabln« 

lÉloolas 

Rodrianoo  (doa  O.  I«.) 

o: 

c 

COV  ATISe 

0iMiro° 

tlvMnar 

0 

•H?Wdo  . 

darlos!) 

* 

RodrlfiíoB  (doB  L.  V.) 

SIN  AVISO 


Staltli 


V«Uoso 

AlTM 


FlcaH 

Rozlo 

Forrando  y  Olaoado 

loaanrlaáa 


Ar.  Presidente — Se  va  á  dar  lectjura 
del  acta  de  la  sesión  antorior. 

;S«  IM). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  qaien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa).  .  ^ 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

"     (8«  IiM  lo  sigulento): 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
UD  mensaje  del  poder  ejecuii?o,  dando  cnenta  de  la 
impoaibUldad  es  qne  ae  encnentran  laa  juntas  elec- 
(oraleff  de  los  departamentos  de  Canelones  y  Cerro 
Largo,  para- dar  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  la 
ley  de  16  da  mayo  Uiumo,  en  lo  que  ae  rpflere  á  lá 
inseripeiófi  del  praaeote  periodo. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  R.  Cámara  de  Senadores  comunica  la  sanción 
del  proyeolo  de  Tueaira  honorabilidad  ^prorrogando 
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IM  wsloDM  ordioariai  d«!  actual  periodo  laglslatiTO, 
liasta  al  I6  de  Jallo  próximo. 

Arohfveee. 

—La  misma,  dlee  haber  aprobado  el  proyecto  qae 
prorroga  la  ▼Igencla  del  presupaesto  general  de  gaa- 
toe  7  de  la  Jvnta  eoonómloo-admlnlstratlTa. 

Arohfveae. 

—La  preeldenclf  de  la  H.  Asamblea  General  reml* 
te  un  mensaje  del  poder  ijecnU^o.  a<Uontaado  el  «!• 
ped lente  Iniciado  por  don  f  uan.U  Lacase  en  repr^ 
senlaclón  de  «Tl^e  Uruguay  Western  Rallway  and 
Port  Limited»  <obre  prórroga  del  término  OJadopara 
la  conclusión  de  las  obras  del  i^uerto  del  Sauce. 

A  la  Gómigión  de  Fomento. 

—Don  SaUador  Alaban  Seguí,  por  la  señora  Gui- 
llermina Sierra,  viuda  del  guerrero  de  la  Tudepen- 
dencia  don  Baseblu  Francia,  reitera  su  pedido  de 
pensión  poTr  gracia  especial. 

A  la  GómisiÓD  de  Peticidnes. 

—La  Comlalón  de  Fomento  informa  en  el  proyecto 
del  n.  Senado,  autorlsando  la  erección  de  un  monu- 
mento que  perpetúe  la  memoria  del  Ilustre  ciudada- 
no don  José  Pedro  Várala. 

Bopártage. 

—La  de  Milicias  se  espide  en  el  proyecto  del  re- 
presentante sefior  Pereda,  declarando  exentos  del 
senriclo  de  las  armas,  en  caso  de  guerra  civil,  á  los 
ciudadanos  que  ejemn  taabttvalmeata  ai  cultivo  de 
la  tierra. 

Repirtaee. 

—La  de  Hacienda  se  espide  en  el  proyecto  de  ley 
sobre  impuesto  de  luces  en  la  ciuiad  de  Minas. 

Repinase. 

Hr«  Clarete— Eoftre  loa  aeaotm  que  se 
encontraban  en  la  carpeta  de  la  Comisión  de 
Milicias,*  existfa  una  solichud  de  las  sefiori- 
tas  de  Ravfa,  sobre  abono  de  haberes  deven- 
gados por  el  padre  do  ellas.  La  Comisión 
se  proponía  estudiarla  A  informar  en  la  pró- 
xima sesión,  cuando  se  han  presentado  estas 
sefiorítas  pidiendo  el  retiro  de  todos  los  ante- 
cedentes del  asunto. 

La  Comisión  entiende  que  á  objeto  de  no 
entorpecer  el  propósito  que  tienen  ellas,  y  de 
facilitarles  la  gestión  que  van  i  hacer  ante 
otro  poder  del  estado,  entiende  que  debe  in- 
formar como  me  encaiga  que  lo  Jifga,  que 
no  so  opone  i  ello,  y  que,  por  consiguiente, 
si  la.H.  Cámara  no  tiene  inoonveoieotey  se 


les  devuelvan  los  antecedentes  sin  oá«  tri- 
mite. 

En  ees  sentido  me  encaigó  qoe  hsgi  no- 
ción para  que  se  tratS^^bre  tabhs  ese  imb- 
to,  y  que  si  la  H.  Cámara  no  tiene  ineooTe- 
niente  en  dio,  se  les  devuelvan  los  anteo»- 
dentes. 

(Apoyados). 

Sr.  ProsUtontep^  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  esú  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palahn 
se  va  á  votar.     -  - 

Bi  se  aprueba  b  bioc^óq  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(ASrmatWa). 

-  » 

8r«  F^fardo — ^ÍEntre  loe  asuntos  de  que 
se  ha  dado  cuenta,  figura  el  proyecto  asado* 
nado  por  el  H.  Senado. .  • 

Nr.  Prealdeate— Un  monieoto,  sefior 
diputado.  ;         ' 

Vamos  á  despachar  este  asunto  da  que  le 
ha  dado  cuenta,  y  después  le  coneedtté  k 
palabra. 

Se  va  á  dar  leetinra  de  la  aolidtod  de  ln 
sefloritaad»  Ravía,  pidiendo  el  retir»  de  ii* 
teoedentes. 

(Se  lea  lo  alfuleaté): 

'  H.  Gámaim  da  naprsssntantaa?    • 

Asaallai  celü^oaa«M«  y  Obdalia  Ravla.  h^siiBi 
taras  del  teniente  coroael  de  loe  c|4rett^deter*9i- 
blica,  don  Casimiro  Eavla.  á  V.  B.  cosbo  aiéi  1m|i 
lugar  decimos:  que  para  ocurrir  ante  qolen-corni- 
ponda  y  ejercitar  loa  4  «pechos  que  dos  eoBpeus.» 
nimos  á  pedirá  V  ^.  ae  dlgn«i  mandar  se  bm  4^ 
vualvü  ooa  IMoa  loa  antaoedaotea  y  tdMdoMi 
agrega4aa.  la  aolloltad  que  alabamos  i  en  H.  cá- 
mara al  87  de  mayo  da  1 901. 

Portantot 

A  Tuestra  lionoraMUdad  suplicamos  se  dJcsi  n- 
solver  de  eonforiyildad. 

Es  Justicia. 

En  discusión. 

Bi  no  hay  qmen  haga  uao  de  la  psblin 
ae  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  leliro  de  loe  anteoedütai 
solicitados  por  las  sefioritaadeBav&L 
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sefiorea  por  la  afinnativa,  en  pie. 


(AflrmatiTa) 

e  ahora  la  palabra  el  diputado  aofior 
o. 

PiUardo — Deofa,  aefior  preaideiite» 
Ire  los  asttotOB  de  que  se  hadado  cuen- 
a  el  proyecto  sancionado  por  el  H.  Se- 
>bre  un  mensaje  del  poder  ejecutivo 
>  á  la  erección  de  un  monumento  i 
)dro  Várela. 

)e8te  asunto  ha  merecido  laaprobaeión 
Senado,  según  he  dicho,  sin  objeción 
una  especie,  j  está  también  favora* 
te  informado  por  la  Comisión  de  Fo- 
y  se  trata  de  un  proyecto  tan  patrió- 
abrigo  la  convicción  de  que  no  le« 
la  mei»0r  resiatencia  en  el  seno  de 
Cámara,  hago  moción,  para  que  se 
bre  tablaa  en  ambas  diaoosiones. 

(apoyados). 


Habiendo  sido  apo- 
stá  en.  díacuaión. 
hay  quieii  pida  la  palabra  ae  va  á 

iprueba  la  moeión  del  aefior  diputado 

Bra. 

ifioree  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AflrmatiYa). 

mas— Pediría  que  ae 


la 


foaio— Eataa  mocionea  que  alteran 
del  día,  neoeahan  doa  tiereeraa  par- 
toa. 
^esideaie-^Se  va  á  rectíficar  la 

ipmeba  la  moción  del  aefior  dipu- 

Rivera. 

Borea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaUYa). 

<8«  IM  lo  tiguf  ente); 

•  Fomento. 

ara  de  Repraseataotass 

ialón  nada  tlena  <^ue  o|>8«rTar  al  pro- 
oder  fJaeiitiTo  Tenido  del  R.  Senndo  por 
otorlaa  la  areeel^  de  ao  moaamento  en 


parflje  público  á  la  memoria  del  ilastre  ciudadano 
don  José  Pe  1ro  vareía  y  se  faculte  á  dicho  poder 
para  contribuir  con  la  suma  de  dojs  mU  pesos,  to- 
mados de  rentas  generales,  A  la  realiíaclon  de  tan 
patrlóiioo  pensamiento. 

La  personalidad  de  este  esclarecido  educacionista 
y  la  importancia  de  la  gran  obra  por  él  inciada, 
hoy  ya  nadie  la  discute,  y  por  lo  tanto,  excusa  esta 
Oomtsión  hacer  apología. 

En  consecuencia,  osacon9<*Ja  prestéis  muestra  apro- 
bación al  proyecto  ya  sancionado  por  la  otra  Cá- 
mara. 

Sala  de  la  comisión,  Montevideo,  Junio  10  de  1902. 

Setembrino  B.  Pereda  —  Joaquín 
Silvan  FemAndfM^Fe derico 
Fleurguin^ Oriol  Solé  y  Rftdri 
guez^ Arturo  Berro—  Leopoldo 
Oonzáles  Lerena. 


cámara  de  Senadores. 

La  H-  Cámara  de  Senadores  la  sesión  de '  hoy,  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROTBCTO  DELBT 

Articulo  1  *  Autorícese  la  erección  de  un  monu* 
mentó  que  perpectúe  la  memoria  del  ilustre  ciuda- 
dano don  José  Pedro  Tárela. 

Art.  2  *  Autorizase  al  poder  ejecutivo  á  disponer 
de  las  rentas  generales  hasta  la  »uma  de  dos  mil 
peso^  para  contribuir  á  la  realisación  de  la  obra  pro- 
yectada por  la  oComisión  ejecutiVa  del  monumento 
á  José  Pedro  várela». 

Art.  8.*  De  acuer  do  con  la  junta  económico-admi- 
nistrativa de  la  Capital,  el  poder  ejecutivo  designará 
el  paraje  público  donde  debe  erigirse  dicho  monu- 
mento. 

Art.  4  *  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á 
16  de  mayo  de  l90t. 

Juan  o.  Blanco, 

Presidente. 

M,  Mayariños  SolMona^ 

I."  •-ecretario. 

En  diecuaíón  general. 
Si  no  hay  quien  haga  uao  de   la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

'Aarmatlv#\ 

(Se  lee  el  articulo  l.*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quten  pida  la  palabra  ae  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artfculo  leído. 
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Los  seriorea  por  la  afir  nativa,  en  pie. 
(AQrmaUva). 
(Se  le€  €l  articulo  a.*). 

Kn  discusión. 

8i  no  haj  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3.-). 

En  discusión. 

8i  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

El  4.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  poder  ejecutivo. 

Sr.  Rlestra— Los  sucesos  bochornosos 
que  el  lunes  se  produjeron  en  plena  plaza 
ptSblica  y  que  dieron  origen  al  proyecto  pre- 
sentado por  el  seflor  diputado  por  Río  Ne- 
gro, parece  que  no  son  un  hecho  aislado. 

Contribuye  á  afirmar  esta  creencia,  primero, 
el  llamado  que  el  jefe  político  ha  hecho  al 
propietario  de  un  diario  de  esta  ciudad  para 
advertirle  piadosamente  que  su  vida  corría 
inminente  pehgro;  segundo,  el  incidente  ocu« 
rrido  entre  el  mismo  seHor  jefe  político  y  el 
diputado  doctor  Miláns  Zabaleta,  en  el  cual 
aquel  funcionario  mostró  muy  poco  respeto 
por  las  inmunidades  parlamentarias;  y  ter- 
cero, el  tono  agresivo  de  la  prensa  oficial. 

La  prensa  toda,  seffor  presidente,  atribuye 
la  inspiración  de  estos  sucesos  nada  menos 
que  al  jefe  del  estado.  Por  honor  de  las  ins- 
tituciones nacionales  y  por  honor  del  país, 
yo  no  puedo  ni  debo  creer  que  semejante 
afirmación  sea  verdadera;  pero  sea  ello  lo 
que  fuere,  los  que,  en  cierto  modo  hemos  con- 
tribuido á  crear  y  sostener  esta  situación,  so- 
mos los  primeros  que  tenemos  el  deber  de 
protestar  contra  estos  actos  escanda!  oím>8,  que 
acortando  el  tiempo  nos  traen  á  las  peores 
épocas  de  nuestra  democracia  tumultuaria. 

(Muy  bien).     • 


De  acuerrlo  con  el  artículo  53  de  la  etrta 
fundamental  del  estado,  yo  tendría  perfectísí- 
mo  derecho  de  interpelar  al  seSor  mmm 
de  gobierno,  respecto  de  los  sucesos  acaeddoi: 
pero,  como  quiera  que  entre  nosotros  Dob- 
pera  el  régimen  parlamentario  y  Isi  ¡nierpe- 
lacionee  no  dan  el  resultado  que  todo«(i^ 
seamos,  no  hago  uso  de  ese  derecho,  pm 
quiero  que  quede  conataneía  de  qoe  en  tíiit 
recinto  se  ha  levantado  una  voi  psre  protes- 
tar contra  semejantes  atentados  que  umi- 
asan  repetirse 

He  dicho. 

(Apoyadoa). 

Mr*  Pereda — Loqueaeabadeoanifce- 
tar  el  seSor  diputado  por  la  Florida,  que  a 
del  dominio  ptiblieo,  haoe  más  de  aetoalidid 
y  reolama  la  sanción  urgente  del  projeot» 
que  en  la  sesión  anterior  pieseotó  el  selter 
diputado  por  Río  Negro. 

Me  permito  estimular  el  celo  de  la  Coni- 
sión  de  Legíalación  para  qo»  m  espida  i  li 
mayor  brevedad  posible,  porque  entosoes,  a 
se  demora  mueho  tiempo,  se  perderán  h 
efectos  que  puede  producir  eficasmenie  d 
proyecto  de  que  ae  trata;  y  rogarfa  á  la  M^ 
sa  se  sirviera  hacer  también  eeta  recomenJa- 
ción  á  dicha  comisión. 

8r.  Presidente— 8e  recomienda  á  k 
Comisión  de  Legislación  el  pronto  despad» 
del  asunto  i  que  se  refiere  el  sellerdiputMio 

8r.  Gareía— No  obstante  estar  jal  iae- 
diados  de  año,  y  por  oonaíguiento^  ser  époct 
en  que,  segán  las  leyee,  deben  estar  coasti 
tuídas  todas  las  autoridades  de  oi^d  eiecii- 
vo  en  loa  departamentos;  eomo  ha  dado  caeo- 
ta  la  Mesa,  en  los  departamentos  de  Con 
Largo  y  Canelones,  aun  no  ae  baocoBstimi- 
do  ni  las  juntas  electorales  oi  las  jantes  aot- 
nómioo-adminiatratívas  por  motivos  de  db- 
tinto  orden.  Hay  una  especié  de  conflictos 
y  una  especie  de  anormalidad  en  la  aitaadÓB 
de  estas  autoridades,  y  es  de  evídeote  coo- 
ven iencia  que  queden  de  una  ves  constítai- 
das,  y  como  ha  dado  cuenta  el  poder  ejecu- 
tivo, no  es  poeible  que  se  oooslitayan  dentro 
del  plazo  que  se  había  marcado  por  la  lif 
qiie  esta  Cimera  dictó. 

Yo  hiaría  noooión,  en  coDaecoeaeia,  eae! 
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>  de  qtte«8e««tafiÉo^  M  oimI  ae  hñ  da- 
Dla,  qne  1»  vottM»  étl  poéer  cJBoatWo^ 
ira,  8i  fmn  ponUe^  en  enano  i«ier- 
de  la  sesión  de  hoy»  i  objalb  de  ver  ni 
íble  que  88  legularice  la  ettnaeión  de 
partamenUM  que  reclaman  con  urgen- 
ionsütución  de  todas  sne  autoridades, 

sí  vamos  á  ee^i^ír  todoe  los  trámites 
es  va  á  pasar  el  mes  de  junio,  y  no 
uedar  votada  la  ley  en  eata  Cámara, 
ie  que  pasar  todavía  á  la  Cámara  de 
res  donde  posiblemente  quién  sabe 
tiempo  máa  demorará, 
sse  sentido,  hago  moción  para  que  la 
in  de  Legislación  se  expida  en  cuarto 
Jio  en  el  mensaje  del  poder  ejecutivo 

que  se  dicte  la  ley  respectiva. 

(Apoyados). 

Presidente — ^Habiendo  sido  sufí* 
Bnte  apoyada  la  moción,  está  on  dis- 

Pleorq«tai— Quisiera  preguntar  al 
iputado  doctor  Gkircía  si  hay  alguna 
igracíón  que  hacer  además  de  la  re- 
i  las  autondadea  electivas  deldepar- 

de  Cerro  Largo. 
?^lorlCo — Juntas  económicas. 
j^arcfa — Electorales  y  económicas. 
^learqaln — Preguntaba  esto,  por- 
parecfa  que  las  jnntas  electorales  se 
an  designando  los  candidatos  lasau- 
3  políticas. 

if arela— Pero  provisoriamente  la 
idaba  constituir  las  autoridades  en 
na:  es  una  constitnoión  provisoria,  y 
ría  qjie  quedaran  constituidas  defí* 
nte,  de  una  vez. 

aáréz — Yo  creo  que  si  la  Comisión 
alación  está  en  número,  no  sería  na- 
il  estudiar  este  asunto  en  cuarto  in- 
;  pero  si  el  asunto  presenta  alguna 
1,    quizá  no  podría  arribarse  á  una 

en  un  rato  como  lo  desea  el  señor 
*.  De  manera  que  eso  dependerá  de 
tunto  sea  de  fácil  resolución. 
\mreim — La  comisión  lo  dirá»  en  to- 
en tiendo  que  es  de  suma  facilidad. 
'iorlio — El  asunto  á  mi  entender 
lÍ8Ímo  y  la  Comisión  de  Legislación 
pedirse  eobre  él  de  inmediato. 


Se  trata  de  lo  signieata 

NoaoCros  «probamos  la  ley  en  una  fecha, 
en  mayo,  y  el  Senado^  á  su  ves,  también  la 
aprobó;  pero  mientras  aquel  cuerpo  le  dio  su 
aprobación  transcurrieron  una  porción  de 
diás,  y  cuando  nosotros  aprobamos  la  modi- 
ficación del  Senado  no  tuvimos  en  cuenta  que 
habla  pasado  la  fecha  desde  la  oual  prorro- 
gamos el  período  de  inscripción,  y  el  poder 
ejecutivo  le  puso  el  cúmplase,  diciendo,  por 
ejemplo:  «se  prorroga  la  inseripción  desde  el 
12  de  mayo  al  24  de  junio»;  y  sucedió  que  nos- 
otros aprobamos  la  ley  el  24  ó  35  de  mayo« 

Eso  es  lo  principal  que  encontrará  la  Co» 
misión  de  Legnlación  y  qne  me  parece  de 
fácil  resolución. 

Sr.  Romeo — Para  obviar  las  dificulta- 
des que  se  presentan  para  la  sanción  de  la 
OMwión  presentada,  pedíriá  la  leetara  del 
mensaje  á  que  se  ha  faeeho  referencia. 

(Apoyados). 

De  esa  manera  la  Cámara  estará  informa 
da  acerca  del  alcance  de  dicha  resolución. 

<8«  IM  lo  ftisulenie): 
Poder  OecutlTO. 

Montevideo,  junio  7  de  1902. 

A  la  H.  Asamblea  General. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  adjuntar  á 
tuestra  honürabilidad  para  la  resolución  que  pueda 
correspondería  ñuta  que  ha  recibMo  de  la  Junta 
electoral  deCanelones  paritclpando  que  ha  quedado 
constituida  en  carácter  pr  visurlo  y  que  por  la  cir- 
cunstancia de  fancionar  reclan tement^»  se  encuen- 
tra Imposibilitada  para  dar  cumplimiento  ¿  lo  dis- 
puesto en  la  ley  de  ¡6  de  m>iy*'  ü  timo  en  lo  que  se 
refiere  á  la  inscripción  del  presente  periodo  por  ven- 
cer éste  el  seguiído  domingo  del  corriente  mes. 

Al  mismo  tiempo  el  p  der  ejK*utivo  aprovecha  la 
oportunidad  para  manifestar  á  vuestra  honorabili- 
dad que  el  departamento  de  Cerro-Largo  se  encuen- 
tra en  an&l(<gas  cinunstancias,  debido  á  que  aüti  uo 
se  ha  constituido  la  Junta  elertotal  por  no  haber  de- 
signado la  coniision  directiva  del  partido  colirado, 
los  cmdadanos  que  deben  formar  parta  da  la  mino- 
ría de  dicha  coii»oraci6n  electoral. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad  muchos  afios. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
BDDARDO  MAC»BACaiN. 

8r.  Presidente  — 8e  va  á  votar  la  mo^ 
ción  del  diputado  seftor  García. 
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Bi  86  pasa  á  cuarto  intermedio  para  que  se 
expida  la  ComisiAn  de  Legialacióo  «n  este 
asunto. 

¿El  sefior  diputado  ha  hecho  moción  para 
que  se  trate  después  sobre  tablas? 

Sr.  Gareia—No,  seftor  que  informe  la 
oomisión^  nada  más. 

8r«  Romeo — Entiendo  que  si  la  Oooií- 
sión  de  Legislación  ha  de  informar  en  cuarto 
intermedio,  ha  de  ser  para  que  se  trate  el 
asunto  inmediatamente,  sobre  tablas,  en  dis- 
cusión general  y  particular. 

9r»  Cfrareia — Bueno;  perfectamente:  que 
se  trate. 

8r.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura  de 
la  moción  del  doctor  Garcfa. 

(S«  lee). 

Sr.  FleHr4«lB--^Si  la  obseryación  del 
doctor  Suárez  fuera  exacta,  es  decir  que  la 
Ck>mi8ión  de  Legislación  ño  está  en  número 
para  poder  sesionar,  daría  la  moción  resul- 
tado contrario. 

HPm  8oAres — Está  en  nAmero  la  comi- 
sión. 

Sr.  Co«ta--To  creo,  sefior  presidente, 
que  podría  tratarse  el  asunto  sobre  tablas  sin 
necesidad  de  pasar  á  cuarto  intermedio:  se 
trata  de  un  asunto  muy  sencillo. 

(Apoyados). 

No  se  traía  más  que  de  una  cuestión  de 
fechas. 

Sr.  Gareía — Muy  bien,  sefior  presidente: 
yo  no  tengo  inconveniente  en  retirar  mi  mo« 
ción  y  modificarla  en  el  sentido  de  que  el 
asunto  se  trate  sobre  tablas. 

Sr*  Flerllo— Hay  que  proyectar  artf» 
culos  y  eso  e^  difícil  hacerlo  en  Cámara. 

Sr.  Gareía — Es  verdad:  tendría  que  pa- 
sar á  la  comisión  para  que  proyectara  los  ar- 
tículos. 

Sr.  Go«o-— Me  parece  que  la  moción  for* 
mulada  primeramente  por  el  doctor  García 
es  la  máf»  acertada:  se  trata  de  un  asunto  en 
el  cual  tiene  que  proyectar  artículos  la  comi- 
sión: no  se  puede  improvisar  en  cámara. 

Por  eso  voy  á  votar  la  moción  del  doctor  | 
García. 

Sr.  Presidente— 8e  va  á  votar  la  mo- 
ción del  sefior  diputado  por  Canelones. 


Si  pasa  la  Cámara  á  cuarto  iofematl» 
para  ocuparse  la  ooraiaión  del  anmtoáqv 
se  ha  hecho  referencia,  y  tiatark  dapilik 
Cámara  sobre  tablas. 

Los  seficras  por  la  aümwtiva,  en  pie. 

(▲anaativa). 

(Se  paia  á  euarto  lateriMdio  j  nd- 
tos  ásala...) 

Continóa  la  sesión. 

Se  va  ádar  cuenta  de  un  asunto  entndo. 

(Ss  IM  lo  slffniente): 

La  Comisión  da  fiegtsladóo  informa  aobn  él  frc- 
yoctodAl  poder  cjecntWo  qae  declara  eonpatiWie! 
cargo  de  leglala<lor  eon  el  da  aatomkro  ««i  tae»  U 
la  rei^bUca. 

Repártase. 

Se  va  á  dar  lectura  del  proyecto  fbraB* 
lado  por  la  Comisión  de  LegÍ8Uó6D, » 
cuarto  intermedio. 

(ai  laaloalgiilenle)e 

PR'TBCTODa  LBT 


El  Senado  f  Cámara  de  Repreaaatanm,  ele. 

DBCaSTAN: 

Articulo  1.*  Prorrófaae  el  actual  periodo  d«  m- 
crl pelón  en  el  registro  cItíco  permanente  an  loi  te- 
partamentoa  de  Canelones  y  Cerro-Largo,  liarta  n 
aitimo  domingo  del  oms  de  Jallo  présisM. 

Art.  8.*  En  loe  expresados  departamentos  \oi  ncU- 
mos  y  tachas  en  ei  presente  periodo,  se  dedaciria 
en  el  primem  y  segando  domingo  da  ieptleatrt,  r 
loe  Jaldos  de  tachas  em pesarán  el  israer  dosiiiT) 
del  mismo  mes  y  concluirán  el  último  doolo0o4« 
octubre  en  todas  sus  instancias. 

Art.  8.*  Oomonlquese»  etc. 

Montevideo,  Junio  11  de  1908. 

Ángel  Floro  f^otta-^  BosúIí§  if- 
driguet  —  Diego  M  Martína- 
JuHÉn  aremtt-^Mmrtín  Armn 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  haga  uao  de  Im  palahift  « 
va  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa^  en  píe. 

(Aflrmatlva). 

(Se  lee  el  articolo  V)- 

En  discusión. 
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0  hay  quien  haga  nao  de  la  palabra  se 

1  aprueba  el  artfoiUo.lefdo. 
señorea  por  ia  afirmativay  on  pie. 

(Aarmatlva). 

(Se  iM  al  articulo  i.*). 

¡Bcuaión. 

hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  ae 
tar. 

aprueba  el  artículo  leído, 
eflorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

'  68  de  orden  y  ae  comunicará  al  H  • 

á  entrar  á  la  orden  del  día. 
(fcuaión  particular  el   proyecto  que 
algunaa  franquicias  á  la  compañía 
de  Oro  del  Uruguay». 

(Se  lee  el  articulo  l.*). 

icnaión. 

bay  quien  haga  uso  de  la  palabra 

*• 

prueba  el  artículo  leído. 

dores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(se  lee  el  articulo  a.*). 

susión. 

ay  quien  haga  uso  de  la  palabra 

>fcar. 

prueba  el  artículo  leído. 

Lores  por  la  afirmatiya,  en  pie. 

(AflrmatlTa) 

(Se  lee  el  arUculo  a.«). 

íUSiÓD. 

lay  quien  pida  la  palabra  se  va  i 

meba  el  artículo  leído. 
oree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarroatWa) 

(Se  I««e  tf  articulo  4.*). 

aei6n. 


Sí  no  hay  quien   pida  ia  palabra  se  va  i 
votar. 
81  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  eefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

£1  5.*  es  de  orden  y  se  comunicará  al 
H.  Senado. 

(Seempittta  á  leer  el  informe  de  la 
Comisión  de  Fomento  sobre  las  modl* 
flcactouea  ni  c«^Qtratooeletiradu  entre 
la  Junta  económico-admlniatmtlTa  y 
el  sefior  CuUadón  para  establecer  la 
tracción  eléctrica  en  varlaa  lineas  de 
tranvías). 

Mr.  Ctonsáles  Ijerena^-flnterrum-- 
piendo) — Hago  moción  para  que  ae  suprima 
la  lectura  del  informe. 

(Apoyados). 

Sr.  PresMente^Habiendo  sido  apo- 
yada se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe. 
Los  señores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(AflrmatWa). 

Léase  el  proyecto  de  ley  relativo  al  mismo 
asunto. 

(Se  lee  lo  algniente): 

Oomisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

▲NTFCBDBNTBS 

El  sefi  r  Germán  CoMaión,  en  »u  carácter  de  direc- 
tor-gerente de  la  «S  'Ciedad  Comercial  de  Bfontevl- 
deo».  Concesionaria  de  los  tranvl  «s  del  «Bste*,  «Re- 
durto»  y  «POCltos,  Buceo  y  üiiión«,  solicitó  de  la  Jun* 
ta  economizo  adminirtratWa  de  M<inteTideo,  en  80  de 
noviembre  de  189^,  el  permiso  ner.es  riti  para  cam- 
biar la  tracción  animal  que  actualmente  emplean  en 
sus  lineas,  por  la  de  electricidad.  Bn  atención  á  los 
gastos  que  la  transformación  demandará,  y  á  los 
rlefsgos  que  debe  correr  la  empresa  en  los  primeros 
aflos  de  la  nuoTn  instalación,  ya  que  los  accionistas 
no  recibirán  dividendo  alguno  ó  lo  recibl**án  suma- 
mente reducido,  »)licitaba  le  fueran  otorgaiias  algu- 
nas ventajas  especiales.  La  mAs  Importante  de  todas, 
la  que  tenia  queenc*  otrar  resistencias  y  preconcep- 
tos  durante  l;i  tramitación  del  negociado,  era  la  rela- 
tiva a'  plato  de  duración  de  la  concesión,  que  se  pe- 
dia fuera  de  setenta  y  cinco  afina. 

Después  de  una  serle  continuada  de  conferenciss. 
Informes,  estudios  y  reuniones  especiales  y  extraor- 
dinarias, la  junta  resolvió  en  2  de  diciembre  de 
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18M,  obtenida  la  confr>rini4ad  del  Mfior  OoJladón  á 
los  distintos  acuerdos  tomados  con  motivo  de  su  pe- 
dido de  concesión,  que  el  asunto,  sin  más  trámites, 
fuera  reducido  á  escritora  pública,  en  cayo  cuerpo 
después  de  Ins  refereucias  de  orden  se  Insertarían  ex* 
presamente  las  bases  principales  en  toda  su  integri- 
dad, los  escrito?,  informes,  y  las  resoluciones  que  lu- 
cen de  f.  60  ¿  r.  63  del  espedientlUo  formado,  en  vir- 
tud de  que  todas  estas  actuaciones  pertentcen  á  la 
convención  estipulada. 

Con  tal  motivo^  en  7  de  diciembre  del  mismo 'afto, 
el  esrribano  auilliar  de  gobierno  y  hacienda,  ante 
el  que  comparecieron  por  una  parte  ln«  sefiores  don 
Antonio  Montero  y  don  Ramón  V  Bensano,  en  su  ca- 
rácter de  presidente  el  primem  y  seere*ario  general 
el  segundo  de  la  junta  eoonóralco«admintBtratlvA  de 
Montevideo,  y  por  la  otra,  el  sefior  Germán  Coliadón. 
debidamente  autorlsado  por  la  «Sociedad  Comercial 
de  Montevideo»,  redujo  á  escritura  la  concesión  que 
otorgaba  la  Junta  para  efectuar  el  cambio  de  trie- 
clon  solicitada.  Una  copia  de  este  linp(M*t»nte  docu- 
mento VA  pgr^gnda  á  este  repartido.  (Anexo  A) 

Con  fecha  16  del  mismo  mes.  la  Junta  económico 
administrativa  elevó  al  poder  ejecutivo  testimonio  de 
la  escritura  á  que  acaba    de    hacerse   referencia. 
(Anexo  B) 

Como  en  su  entender  algunas  de  las  bases  del  ne- 
gociado requieren,  para  su  valides,  sanción  expresa 
del  Cuerpo  Legislativo  p«dia  fueran  ellas  consagra- 
das con  todos  los  requisitos  legales  Indispensables 
para  su  eficacia  y  efecoclón. 

Las  bsBf  s  á  que  se  aludía  erant  la  a  ^  que  ataOe  á 
la  colrtcación  de  pesca nteb  ó  soportes  *n  las  paredes 
délos  edlflciOR  ó  imp«sición  de  la  servidumbre  co- 
rrespondiente; la  16  *  relaMva  al  plaso  solicitado  co- 
mo duración  de  la  concesión,  superior  en  mucho  á 
los  veinticinco  años  que  es  el  máximo  que  pueden 
otorgar  las  corporaciones  munlcipniea  según  la  ley 
de  tranviss  de  O  de  Julio  de  874;  la  28* en  I»  que  se 
refiere  á  la  ley  que  se  dicte  sobre  servidumbre  de 
vías;  y  por  último,  la  2.^  de  los  adicionales,  que  trata 
del  alcance  legal  que  tendrán  los  ramalee  y  empal- 
mes que  se  autoricen  en  el  futuro  Entiende  la  Junta 
que  las  demás  condiciones  paciHdss  e«ián  ajustadas 
á  la  ley  de  tranvías,  cuya  aplicación  ha  sido  enco- 
mendada á  la  corporación. 

En  88  de  diciembre  del  mismo  afio.  el  poder  ejecu- 
tivo, atendiendo  el  pedido  de  la  junta,  pai^ó  H  asuuto 
á  estudio  de  la  Asamblea  General,  incluyéndolo  por 
lo  tanto  entre  los  que  determinaron  la  convocatoria 
del  Cuerpo  Legislativo  á  sesiones  extraordinarias. 
CAnexo  C). 

A  juicio  del  poder  ejecutivo  el  negociado  es  suma- 
mente delicado,  por  tratarse  de  una  concesión  que 
compreo'Ie  un  lapso  de  tiempo  que  puede  comprome- 
ter el  porvenir;  y  (  pina  que  serla  de  desearse  que  el 
Cuerpo  Legislativo  le  prestase  su  mayor  atención  y 
estudio. 

Con  estos  antecedentes  á  la  vista,  vuestra  Comisión 
de  Fomento  entró  con  toda  calma  y  prurlencla  al  es- 
tudio de  la  concesión  solicitada  por  el  sefior  Germán 
CoUadOn. 

Cuando  llegó  el  momento  de  concretar,  de  darf  >r- 
ma  á  las  condlcioues  OfU  arreglo  á  las  que  podría 
otoigarse  la  concesión  que  Fe  analizaba,  la  comisión 
diciaroinante  se  vio  en  la  imposibilidad  de  reunir  los 
votos  leglauentarios  neceharios  para  aconsejaros 
una  cualquiera  de  las  distintas  opiniones  que  en  su 


seno  se  habiao  manlftflUdo.  Fué  «o  mm  MP^antB  j 
por  el  motivo  expresado,  que  V  H.  ••  simó  latsgnr 
la  Comisión  de  Fomento.  Es,  paea,  ella  ÍQtegrada.ls 
que  tomó  á  su  cargo  el  cometido  de  eotatflar  é  iafer- 
mar  el  asunto. 

Bu  esa  tarea  nos  encontrábamos,  cuando  ei  po4er 
ejecutivo,  aoeediendo,  en  18  de  tepíieoibre  del  co- 
rriente afio,  á  lo  solicitado  en  el  eecrtto  agregado  i 
este  repartido,  p  <r  el  sefior  Theobald,  dlraelor-f«- 
rente  de  la  «Sociedad  Comercial  de  Montevidei^.  4»- 
claró  comprendido  entre  los  asaotoe  qve  determlas- 
ron  la  actual  convocatoria  extraordlnaiia  del  Cev- 
po  LeglslaUvo,  el  relativo  á  la  traoeidii  «téctrica  4e 
los  tranvías  explotados  por  esa  sociedad    CAacxol^l. 

Consecuente  el  poder  ejecutivo  con  lo  maniltetaáo 
en  el  mensaje  de  88  de  dldeaibre  de  1889,  llansa  U 
nuevo  la  atención  de  la  Asamblea  G«a«r«l,  «aoBrca 
del  número  excesivo  de  afios  que  solicitan  los  cooa- 
slonarlos,  pues  estando  probado  que  la  ciencia  eos- 
tinusmente  nos  presenta  nuevos  sistemaa  y  adelsa- 
tos,  perfeccionando  á  csda  paao  loe  inveatoe  exli- 
lentes. «  freceria  perturbaciones  á  la  regularidad  M 
servicio  de  que  trata  la  concesión,  el  aoordaiia  per 
un  tiempo  mayor  que  el  raieeable». 

otro  antecedente  debe  ser  recordado  antee  de  se* 
trar  al  estudio  analítico  de  la  conceeión  Ba  la  pre- 
sentación á  ▼.  H,  de  la  empresa  del  Tranvía  Orles- 
tal.  Bsta  empresa,  eo  nota  de  H  de  febrero  de  UBI 
solicitó  que  la  Cámara,  al  resolver  el  aannlo  de  la 
tracción  eléctrica,  lo  hielera  eo  naa  íbrma  genenl, 
á  fin  de  que  todas  las  oomp)<  filas  de  tranvfaa  psedsc 
efectuar  el  cambio  de  tracción  con  !«■  miaaaa  obU- 
gaclones  y  derechos.  (Anexo  B>. 

La  junta  económico-administrativa  de  8tontcvid«o 
en  conocimiento  de  los  térmlnoe  did  pedido^  ae  üil- 
gió  á  la  Comisión  de  Fomento,  opoaiéndole  algaasa 
observaciones  y  haciendo  muy  sensat^ie  raaonamles- 
tos.  La  nota  que  los  contiene,  de  fecha  II  de  oarso 
del  corriente  afio,  se  ha  agregado  á  cate  rsparlMo, 
en  consideración  á  su  evidente  importancia.  (Ane- 
xo F). 

Quedan  historiadoa  los  antseedentea  pertlneotm  s: 
asunto.  Cúmplenos  ahora,  entrar  al  eatadlodtíwr 
gociado. 


TaANTf  A  DBL  • 


La  Sociedad  «Comercial  de  Montevideo»»  erpl^^a  m 
la  actualidad  trea  lineas  de  tranvías:  «Bale-,  «Redoe- 
to*,  y  «Pocltos,  Buceo  y  ünión«. 

l<a  concesión  del  primero  fué  otorgada  &  d<»n  Libo- 
rlo  Echevarría,  por  escrUuras  re»lixadaá  ante  d 
escribano  de  gobierno  y  Hacienda,  en  Janio  18  de 
1N70,  concediendo  el  trayecto  comprendido  entre  la 
calle  Cindadela  y  Soriano  y  Punta  de  Carretas»  coa 
la  obligación  de  transportar  las  baauraa  ó  raalénos 
de  la  población,  mediante  nna  retrlbactón  de  BJK» 
peaoe  mensnalee:  y  en  81  de  diciembre  del 
afio,  autorlrando  su  prolongación  hasta  la  Ad 

En  dichos  contratos,  nada  ae  dijo,  de  naneraclan 
y  terminante,  que  evitara  las  dulas  é  intarpreíacie- 
nes  en  el  fataro,  sobre  la  duraelóa  de  la 

Solamente  se  estableció  que  el  deiecbo  de 
piar  podría  ser  ejercitado  por  .el  flaee  de  doce  en  deo» 
afios  Esto  ha  dado  motivo  para  que  la  fppprsaa  so^ 
tenga  que  posee  nua  concesión  «on  eailcter  perpe- 
tuo, sin  más  limitación  que  el  derecho  que  el  amai- 
el  pió  se  ha  reservado  de  expropiarla 
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iota,  qué  la  conoeslóD  aólo  tien«  an  plaio  de 
•n  d«doo«aAúi,  «1  quede  becbo  se  prorroga, 
á  su  Tenelmtonfio  no  se  bega  uso  de  I»  /acal- 
ipropiar. 

1 8ca  la  fardadara  InterpreUtefdn  que  ae  con- 
!B  d«Onitiva,  atl  «eran  también  las  Indemni- 
I  é  que  dbligará  la  ezpropladóD  Bú  an  eMo 
ina  abonar  al  ? alor  d*  loa  maurialea  y  enae. 
iamási  noalndemnliaoión  por  la  conceeién 
iparMa,  inlaoiras  que,  en  el  otro,  qnisáa,  aólo 
leaaario  satltfaeer  el  Importe  de  loe  materia- 
instituyan  la  linea. 

I,  quIíAi,  o^atarae  qne  la  Ibcttlted  de  ezpm- 
es  uo  daracbo  eminente  del  astado,  Inberen- 
fiob«ranla  nacional,  que  no  nace  de  la  ley, 
lo  Umita  y  ref  lamenta  y  que,  como  tai, 
r  ejercido  an  U^úo  momento,  por  rasonea  de 
pablica.  No  bay  neceaidad  qae  un  pacto  lo 
a  Basta  que  o  na  ley  declare  la  utilidad  pu- 
la obra.  Btt  sea  caso,  ta  disposición  contení- 
íacoltad  de  ezpruplaeldn  en  la  concesión 
ria  del  «Bate»,  otorgada  antes  de  la  ley  gene- 
74,  podría  tañer  el  alcance  de  que  para  ba- 
la doce  aflos  no  babla  necesidad  deque  una 
rara  la  utilidad,  mlantras  que,  fUera  de  esa 
adeabsulttta  é  Imprescindible  obligación 
amblea  dictara  la  ley  para  que  el  poder 
ó  la  junta  pudiera  ezproplar. 
ilquier  manera,  y  aean  coalea  fueren  laa  bi- 
ne ae  bagan  sobre  la  concesión  del  tran^ta 
s  el  asunto  no  data  de  ser  oompl<()o  y  oom- 

lugar  seguramente  á  un  litis  entre  la  Junta 
iresa,  al  cual,  si  es  posible,  debe  eTltanie 
iue  se  contemplen  los  Intereses  de  ta  colec- 
)or  la  repercusión  que  esos  berhos  pueden 
08  mercados  del  capital,  á  loa  que  debemos 
por  mncboe  aflos  aikn,  en  procura  de  los 
I  necesartoa  para  el  progreso  de  nuestras 
I  y  negocios  de  aliento,  en  los  que  ba  de  co- 
'ún  riesgo,  y  son  indispensables  ciertas  con- 
speclales  de  actuación  en  los  que  toman  su 
y  dirección. 

TbAtfVfÁ  DKL  «aaDUCTO» 

»tra  de  laa  lineas  que  explota  la  >*Sociedad 
de  MonteTldeo». 

isión  principal,  comprendiendo  el  ramal 
lies  Carrito.  Miguelete  y  Sierra,  otorgada 
9r  ejecutivo  al  sefior  don  Nicolás  Herrera, 
irada  por  el  eabribano  de  g«ibierno  y  Ha- 
S8  da  febrero  de  1872.  En  fecbas  poaterlo- 
rll,  mayo  y  junio  de  1878,  ae  concedieron 
B8  de  asa  tranvia  por  Mlllán,  Suirez  y 
or  Snáras  y  Larraftaga,  y  por  Reducto  y 
baala  suáres. 

odaa  eataa  autorliaetones  no  se  estipuló 
iraclón  dal  permiso  para  baoer  uso  de  las 
miiioa  ^ Mióos.  Al  aoncederse  el  ramal 
aa  aatlpuló  que  era  con  arn>gio  á  las  oon 
1  tranvía  del  oarro  que  se  aéábaba  de  an- 
al cual  nada  se  deda  concretamente  sobra 
a«  «1  gobierno  se  rsaerraba  el  derecbo  de 
a  empraaa  por  el  precio  de  tasa  ion  en 
lempo  que  lo  considere  conTenlenta. 
«a  ha  aoatenldo  que  la  mayor  parte  délos 
«an  4a  una  concsalón  perpetua,  sin  más 


limitación  qtt<*  el  dererboque  el  gobierno  se  ha  re- 
servado de  expropiarlos  e'i  cualquier  momento  Si 
fial  fuera  en  reaIMnd,  tendrían  quisas  que  avnluars« 
en  consecuencia  y  de  una  mHuera  especial,  laa  Indem* 
nizaciunes  que  corresponder inn  á  la  empresa  eu  c'i 
caso  de  que  la  linea  fuera  expropiada. 

Hay  quienes  sosUenen,  sin  entbargo,  que  al  no  te- 
ner plaso  determinado  la  concesión,  y  no  pudlendo 
ser  perpetua  por  tratarse  del  uso  de  las  Tías  púbii 
cas,  que  son  del  dumliiiu  público,  y  sobre  las  cuales 
el  poder  ^ecutWn  no  pu-^e  sino  conceder  pi^rmisos 
revocables  con  carácter  precario,  la  conceaión.  en 
eae  caso  se  extingue  con  el  cumplimiento  de  la  con- 
dición qne  se  reservó  el  poder  ejecutiva;  y  que,  al 
bacerlo,  no  debe  abonarse  más  que  el  valor  de  los 
materiales  y  enseres  de  la  empresa.  Nu  parece  en- 
tenderlo asi  la  «S*  cie«iad  Comercial  de  Montevlieo»,' 
Sf*gúri  resulta  del  expealentiilo  sobre  caducidad  for- 
madlo por  la  junta  económico -administrativa  de  la 
c*ap>tal. 

De  cualquier  manera,  puede  afirmarse  que  hay  la 
perspectiva  de  una  cuestión  judicial  para  determi- 
nar los  dlstlntog  puntos  sobre  los  cuales  no  hay  con- 
f  trmldad  de  Interpretación  entre  las  partas  contra- 
tantes. T  si  bien  po<lria  decirse  que  en  ningún  caso 
la  lunta  saldría  más  perjudlcaiia  de  loque  lo  preteu* 
de  la  empresa,  y  que  en  cambio,  siendo  cierto  el  al- 
cance que  ella  da  á  los  términos  de  los  pactos,— re- 
sultarían positivas  y  reales  ventajáis  para  el  muñid- 
plo;~no  es  menos  cierto,  que,  todas  las  cuestiones 
planteadas,  son  complicadas  y  largas,  y  sobre  ellas 
la  misma  opinión  del  furo  Ilustrado  ee  encuentra  di- 
vidida y  que  por  Ultimo,  no  puede  menos  que  reco* 
nocerse  que  la  iniciación  de  un  litigio  en  esas  cir- 
cunstancias y condlcionaa,  podria  alejarla  coonansa 
que  el  pala  debe  dar  á  la  importación  de  capitales 
para  ser  colocados  en  empresas  de  utilidad  evidente. 

TRANVÍA  «POOITOS,  BUCIO  Y  UNIÓN» 

Esta  linea  es  la  tercera  y  última  que  explota  la 
sociedad,  representada  por  el  señor  Colladón. 

Su  situación  legal  es  clara  y  precisa.  No  puede  ad- 
mitir dos  interpretaciones. 

La  concesión  fué  otorgada  por  la  junta,  con  fecha 
4  de  diciembre  de  1894  en  favor  del  sefior  O.  Colladón, 
en  representación  del  sefior  Samuel  B.  Halle  yC*.  B[ 
plaso  de  duración  del  permiso  para  ocupar  las  vias 
públicas,  es  de  dles  y  ocho  afios.  á  contar  de  la  fecha 
Indicada  y  se  rige  en  un  todo  por  las  disposiciones 
de  la  ley  general  de  tranvías  de  20  de  julio  de  1874; 
vence,  pues,  la  concesión  de  la  linea  á  los  Pocitos, 
Buceo  y  Unión,  el  dia  4  de  diciembre  de  I912.  Faltan, 
por  consiguiente,  aproximadamente  doce  afios,  para 
qne  la  junta,  de  acuerdo  con  la  ley  citada,  pueda  ex- 
propiarla por  su  valor  real  en  ese  momento,  y  pro- 
ceder Inmedlatamanta  á  au  enajenación  por  medio 
de  licitación,  si  es  que,  la  empresa  actual,  no  se  so- 
mete á  las  condiciones  que  la  autoridad  municipal 
le  imponga,  para  poder  continuar  la  explotación  da 
la  linea. 

De  manera  que  respecto  á  las  dos  primeras  lineas, 
siempre  habría  dos  puntos  fundamentales  á  resol- 
ver: el  plazo  de  duración  de  las  concesiones  y  los 
termlnos  que  han  de  formar  las  Indemnizaciones  á 
que  cree  tener  derecho  la  empresa  donomlnada  «So- 
ciedad Comercial  de  Montevldeoí*. 

Cuestiones  todas  ellas  sobre  las  cuales  la  opinión 
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ámU-m  perlt«>fiM6nriientrH  muy  dvt'lltn  y  nnarqnl- 
gadn,  y  qa^  por  )n  tf*nto  tinrp  prr'\^r\r  que  n^rAn  ll« 
ttglos  úe  dorarían  muy  Ifinm  y  de  ««iloctón  ln«*iertii, 
no  obstante  tener  á  mi  Aivor.  al  parecer,  lo  qn#  fn* 
▼orecerta  loa  Intereaea  generales  del  roanlclpto.  la 
may'ir  suma  de  fündnm^nt  a  yalmputlaa.  De  rnal- 
qnier  manar  ,  aean  muehaa  ó  poeat  las  alm patina 
que  tenga  una  solución,  ten  Irla  que  imperar  un  fa- 
llo basado  en  la  mAs  estricta  fuattcia  y  rqnidad.  eqaU 
parando.  Ignalando  l»s  disiintus  Intereses  en  ja«>«ro. 
erre  Tuestri  Comisión  de  Pttmento,  que  si  aten- 
diendo loft  Terda-teros  Interesen  del  municipio  eaas 
dtncultades  pueden  subsanarse,  dando  fM*ba  flja  de 
terminación  A  las  concesiones,  y  dejando  catableci* 
das  la  manera  y  condiciones  en  qu^  e11n«  se  ezttn-* 
guen.  CHdu  an;  estn  so  melón  debe  preferirse  á  otras* 
que  si  bien  pued^'n  presentar  fases  muy  fMTtirabies  al 
Iniciarlas,  noHeJ^n  de  ser  Inciertas  ydudosaapor 
loa  términos  en  qae  prlmttlTamene  fueron  otorgadas 
aa  ennceaiones. 

maccióN  BlácTaiCA 

Loe  tranvías  A  tracción  animal,  é  caminos  de  hie- 
rro americanos,  han  tomado  en  el  mundo  ctTiltia4o 
un  deaarmllo  cxtraor  Uñarlo.  Nadie  ae  habría  atre- 
vido á  pralecir,  el  afl  *  1952,  cuando  modealamenta 
aeeatabiecia  \n  nrimera  Moea  de  trantls  en  la  du- 
dad de  New  York,  que  po^os  afl  s  después  su  oso  y 
empleo  serla  necesario,  ln-Uspen«able.  «*n  todos  los 
centros  da  población  de  alguna  Importancia,  para 
dar  satisfacción  A  las  nuevas  at^nclonaa,  gustos  y 
complicaclonea  de  la  vida  moderna 

No  se  crea,  sin  embarg«\  que  eae  sistema  de  trans- 
porte urbano  haya  sido  admltldf>  sin  preven clona<<  y 
sin  obstAculos  liOB  conductores  de  vehículos  ordi- 
narios, las  compHfiias  de  ómnibus,  los  pr«>pletarlo8 
rlt>ereAos,  y  hnsta  la  misma  población  en  beneficio 
de  la  cual  se  establecían,  se  unUn  en  un  propósito 
de  lucha  y  resistencia  contra  la  colocación  de  los 
rieles  en  las  callea  da  laa  elodadea  mAs  populosas. 

Sólo  ei  maravilloso  éslto  que  obtuvieron,  ci>nang*'ó 
sus  importantes  ventsJaH  en  la  reducMÓn  de  los  gas» 
tos  de  tracción,  an  la  rebaja  de  los  precios  de  paaa- 
jes.  en  el  au  nento  de  paaajeroa  sin  distinción  de 
claaea  sociales  que  de  él  hielan  uso.  y  en  fin.  en  el 
crecimiento  exteni^lvo  de  sus  centros  urbanoa,  ha- 
ciendo fArll,  cómoda  é  higiénica  la  vida  de  las  per- 
senas  meno^  acomodadas  de  la  sociedad.— Se  aten- 
dió A  necesidades  del  presente  y  quliAs,  sin  pensar- 
lo, se  resolvieron  serlos  y  complejos  problemas  so- 
ciales del  futuro. 

Hoy,  ese  nuevo  sistema  de  movilidad,  que  habla 
sido  resistido  de  todas  maneras,  poniendo  en  piAcHca 
todos  los  mellos,  ha  llegado  A  constituir  an  las 
ciudades  que  lo  poseen  algo  inherente  é  imprescin- 
dible A  la  vida  regular  y  prugt  eslata  de  las  pobla- 
ciones. 

Hoy,  ya  nadie  dudb  que  un  centro  de  alguna  im- 
portancia que  cuente  con  veinte  ó  treinta  mil  hnbl- 
tantea,  debe  tener  su  linea  de  tranvía,  modesta  al  se 
requiere,  paro  al  flu  el  üiiico  medio  de  transporte  al 
alcance  de  todaa  las  clases,  para  poder  atender  loe 
refinamientos  y  las  continuas  nt^cesidades  de  la  vMa 
molerna.  tanto  en  el  urden  úe  lúa  negocios,  como  en 
el  de  la  vid»  misma. 

Idéntica  evolución  se  ha  producido  en  eatos  ü  ti- 
mos Ules  afioa,  icapfcciu  del  sU»t«!ma  de  trausyurie. 


M 


por  medio  de  la  alecCrtcldatf    TmUm  las 
alRttnu  importancia,  etm  foMarlmMa  Q«a  á 
aleantan  A  clneuanta  mil  alüag,  lo 
rApldamente,   vendando  an    mAs  ám  «ba 
tiretulclos  y  prevsnelonaa  iníUii4a<f  «s 

I  SerA  aoaao  que  an  todaa  parlas  ss  ha  saguMo  ss 
espíritu  da  ImHadón  aarvll;  ó  máa  Man  ^m%  ea  toéu 
partes,  las  mlansaa  neoaaidadaa  se  a^tfaa,  j  la  arii- 
ma  fot  ma  da  atenderlaa  sa  praaantaba  f  Si,  aalo  tiCí- 
mo.  |A  que  paan;  as  esto  también  lo  qoa  ecpitet  la 
aceptación  que  el  pablino  de  todas  laa  ela4a4cs  dis- 
pensa A  la  tracción  eléctrica  Bntra  laa  «sntafasqst 
posee  aaa  nuevo  slstama  da  tracddn,  j  qae  aoa  tsf 
que  la  hacen  tan  popular,  paadaa  dlaras : 

1  •  r.a  facilidad  y  rapldei  eon  qna  sa  paran  y  poa#s 
en  movimiento  loa  cnciiea.  y  la  adaiiCaclóa  da  la  fc 
locidad  aegün  las  convenieaeiaa  deltrAaeo. 

t  •  La  aupraaión  da  las  obstrandAiiaB  canaB^lsi 
por  los  caballos,  qua  ocupan  taalo  Ivfpar  ooaoa 
carruaje,  que  aon  mAa  diftcllaa  da  ntaaalar.  «eco^ 
tensrloa  y  da  hacerlos  parar,  j  qaa  eaaa,  roapn 
aus  arreoa  ó  aa  atraviesan  an  la  calta.  doleBiCB4« 
todo  el  movimiento  de  vehleoioa. 

H.*  Mayo**  llmplcaa  é  higiene  an  laa  callas,  por  la  sa- 
p**ssión  de  loa  escrsmanlna  de  los  cakalloe  y  del  leAe 
produeido  por  ai  polvo  eauaado  por  al  plaolao  de  loi 
e*hailos  aobra  la  raltatfa 

4.*  Saprealón  de  laa  cjiballerisaa.  y  pnr  oonalgaiea- 
^del  olor  qae  éataa  despidan  y  la  niarttfleaclóa  pan 
el  vecindario,  aepaslalmente  en  al  vara 

5.*  una  mayor  eassadliBd  para  loa 
virtud  de  que  aierdo  loa  cnrfcaa  ♦léctrlcoa  mAa  graa- 
des,  los  paaiOeros  gosan  da  asay  ¿  aapado.  la  vaat»- 
ladón  reauita  mqforada,  aaf  consí»  la.  M«mtaacióa 
que  ea  efectuada  an  al  interior  da  loa  anctaaior  la 
misma  fuerta  eléctrica.  Rato,  nnldo  á  laaBsayorsaa» 
vldad  en  la  marcha,  haca  qua  saa.  an  vardadampí^ 
car  el  viajar  wi  cochas  de  aaa  atatema  ám  tracdca 

•  •  Una  veloddad  media  mayor,  qaa  la  que  pasdt 
obtenerse  con  la  tracción  A  aaagra.  lo  qua  propor- 
ciona evMentea  facilidades  y  vemajaa  para  al  pa- 
blleo  que  da  SMa  tranvlaa  hace  ua». 

7  *  A  loa  cochea  eléctricos  poqdpn  ataran  oiroaes* 
rruajea  an  las  horas  de  may ^r  niovimlanto  y  ea  leí 
diss  de  fiesta,  pudiéndose  asi.  y  aólo  de  aaa  manen, 
transportar  miles  de  paaajaros  A  las  afaoraa  de  la 
ciudad 

H  •  Menor  dificultad  en  el  trAlleo  da  laa  callas  por 
el  menor  eei*ael>»  qua  ocupan  los  pochaa 

9  •  Facilidad  para  que  laa  eiaaqp  obrsraa  y  traba- 
jadoras puedan  vivir  en  loa  alrsdedores  da  U  cap> 
tal,  an  centroa  de  población  qne  hoy  oo  aa  aaaa  eos 
facilidad  y  rapldei  con  el  centra  da  loa  cccodnsy 
trrbiijoa,  estimulando  de  eaa  manara  ai  mejora- 
miento de  aua  condiclonca  aocialfa  y  pamiltkéBdatei 
que  con  Igualea  ó  menores  recaraoa  vivan  aa  aa  ibs> 

1- 


cinda<iqiat 


dio  mAa  adecuado  é  higiénico,  cpn 
dadea  y  mayor  daeanda  en  laa  famlllaa. 

10  Por  la  antarlor  dreanauacla,  las 
desooiigestlonan  y  los  tarraaoa  da  ana 
adquieran  mayor  valor. 

Batea  aoo«  H.  cámara,  las  priacipalaa 
han  motivado  la  auatltuelón  da  la 
A  la  tracción  animal,  an  la  mayor  parla 
dndaa.de  Eun»pa  y  América. 

Bl  crecimiento,  la  higiene  y  la  proapefidad  de  laa 
ciudades  ni-  dornas,  resultado  del  prog^aao  gaaer&i 
da  laa  aoeíadadaa  y  da  lúa  ladlvldaoi^  taato  qa  ai  ar- 
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ral,  eomo  «n  él  flsleo  y  matortal,  tienen  n«- 
de  nn  nidio  rápido  en  loe  transportee,  ra 
le  DO  piMde  obtenefee  sino  coa  una  tracción 

tas  eondidones  tfel  sistema  eléetiioo  las  que 
"án  á  la  piiblactón  el  eipaadlrse  del  centro 
peiiferia  de  la  dudad  Soa  ellas  las  que  con- 
á  las  elasM  obreras  átlvlr  en  loe  alrededo- 
«  que  tendrán  la  segrurldad  de  ser  lievadoe 
ente  j  en  todo  momento,  á  sus  trabajos,  y 
trar  un  alojamiento  más  confortable,  más 
),  más  fasto  y  muto»  asrssrfe»  rseolvtéiiitoee 


racarftbiar  la  tracción  animal  que  actualmente  em* 
plea  en  sus  tres  lineas  de  traiiTlas,  par  la  deelec* 
trlct'lad; 

i  •  Bl  sistema  á  en  picarse  será  el  de  Troiley  de 
conductores  aéreos,  queUiiio,  sin  embargj.  facul- 
tada la  junta,  de^pute  de  transcurri-liiS  85  años  de 
ezplo^clón,  y  en  el  caso  de  que  hubiera  en  el  munl« 
dplo  otras  lineas  de  tranviis  de  diferente  sistema, 
serrldas  por  la  electricidad,  que  bayan  funcionado 
con  éxltc  durante  6  añus.  para  obligar  á  la  empresa 
á  modlAcar  su  Nl^tenia  de  tra<-ción  dentro  de  lus  dos 
aflúS  slcaiaolea  á  la  fseba  del   aviso  notldcado  en 


Iteras  ea  a»  pereantr  osff«ano  y  que  ee  rela- 
9B  eJ  excsso  de  población,  con  la  anemia, 
a  y  las  epidemias  de  las  grandes  ciudades. 
r  csda  una  de  las  ventajas  apuntadas  tie 
ación  á  la  dudad  de  MonteTMeo.  En  nuee- 
il,  cominea  las  óludadee  que  ya  ban  adop- 
nilJora  en  el  serrlclo  pUblloo  de  transporte, 
sentir  las  mismas  dificultades  y  las  mismas 
es.  Bn  principio  no  puede  recbasarse  la 
lación  eléctrica,  so  pena  de  quedar  rezaga* 
moflniiento  general.  Por  otra  parte,  la  mo- 
'leí  sistema  de  transporte,  proyectada,  no 
▼edad,  ciudu'lee  de  orden  muy  secundario 
evado  á  cabo,  attii  con  la  Imposición  de 
iivámenes  parala  colectividad. 
Comisión  Informante  tiene  sobre  el  partí 
itico  juldo  que  la  comisión  especial  de  la 
estudió  eete asunto:  «el  cambio  de  trac- 
para  nuestro  país  un  paso  más  en  el  sen- 
ogreso,  un  importante  adelanto  en  la  viHr 
a  nueva  demostración  de  la  facilidad  con 
larooe  los  grandes  descubrimientos  y  apll- 
e  la  ciencia,  tendentes  á  mejorar  el  bien 

ajado  da  lado  al  estudiar  eete  asunto,  al- 
as objeciones  que  al  cambio  de  tracción  | 
ibo,  como  la  relativa  á  lus  Inconvenientes 
»lecimiento  en  las  calles  eetrecbas,  á  los 
ú  sistema  de  Trolley  y  al  escesivo  plaso 
n  de  la  concesión  solicitada,  unas,  porque 
lado  de  ser  oportunas,  por  el  desmentido 
dado  la  experiencia  práctica  de  otras  clu* 

0  Buenos  Aires,  las  de  los  Estados  Unidos 
mérlca  y  la  mayor  parte  de  las  de  Ruro- 
.  porque  serán  discutidas  en  otra  parte  de 
le,  ó  durante  la  discusión  particular  dei 
)1  sano  de  la  Cámara. 

pues,  da  vuestra  comisión,  el  asunto  debe 
una  ves  aceptado  el  principio  general  del 
tracción,  atendiendo  más  bien  á  lus  bene- 
e  la  transformación  y  del  uso  de  las  vías 
eda  obtener  la  empresa,  para  amoldar, 
tncia,  laa  ventaJae  que  deben  proporclo- 
iniclpio. 

IPALBS  AOORDADAS    BlfTRB    LA  JUNTA     T  BL 
SBRoa  COLLADÓN 

lón  Otorgada  por  la  Junta  económico-ad- 

1  de  la  capital,  según  escritura  publica 
»mbr«  d«  ittM,  y  que  integra  se  ha  agre* 

repartido,  C(»ntlene,  entre  sus  dlspjsl- 
rtancaa,  laa  que  siguen : 
>rlBa  al  seflor  C<»lladón.  eomo  represen- 
••  socladsul  Gomerclal  de  Monievideu*,  pa- 


S.*  La  empresa  no  podrá  soialBlatrar  energía  aléa- 
ttlca  para  luz  y  fuersa  motrix,  sino  para  ei  fundo- 
namlento  d»  sus  trenes  y  el  servicio  de  los  esiablecl- 
mientos  anexos  de  su  propiedad,  como  estaciones, 
hoteles  y  casas  balnearias  ; 

4  *  Kl  funcionamiento  del  nuevo  sistema  de  trac- 
ción no  debe  originar  obstáculos  en  la  vía  pública  ni 
dificultar  el  tránsito,  debiendo  tomarse  las  precau- 
clonee  convenientes  al  efecto,  en  cuanto  á  la  coloca- 
ción de  los  rieles,  coniuctures  y  soportes; quedando, 
además»  obligada  la  empresa  á  emplear  todos  aque- 
lloe  apara  os  reconocidamente  UUies,  destinados  á 
garantir  la  s<*guridad  del  publico; 

5  *  La  empresa  abonará  á  la  Junta:  20,000  pesos  una 
ves  promulgada  la  ley  de  ooncesiióa;  20,000  pesos  al 
afio  de  su  vigencia,  j  además  el  8  */•  de  sus  sntradas 
brutas,  procedentes  del  tráfico  de  Ihs  lineas,  durante 
los  primeros  25  afios  de  concesión,  y  el  3  i/i  */•  en  el 
resto  del  piaao  que  se  le  acuerde; 

6.*  La  Jnnta  y  la  e<npresa  darán   por  terminadas 
las  cuestiones  que  so<(üenen  actualmente  sobre  vali- 
des de  loe  Ctintratos  y  por  caducadas  todas  las  conce 
siones  anteriores 

7.*  La  tarifa  á  regir  hasta  las  18  m.  será  como 
máiimum  la  sl|(uieuVe: 

Hasta  las  eetaciones  de  los  tranvías  del  «Reducto», 
y  «Pocitoe.  Buceo  y  (Julón»»,  pesos  o  04;  desde  estas 
estaciones  hasta  el  final  de  cualquiera  de  los  rama- 
les, pest'S  0  01.  y  por  el  tranvía  del  -Este*,  desde  la 
Aduana  hasta  la  calle  itt  de  Julio  y  Victoria,  hasta 
Constituyente  y  Victoria  y  Playa  iie  Rarnlres,  pesos 
004.  Sin embarg  >,  durante  loe  cinco  primeros  años 
de  la  concesión,  la  S'n presa  podrá  cobrar  porcada  pa- 
saje  deede  las  estaciones  del  «Reducto»,  «PocitoSf  Bu- 
ceo y  Unión»  hasta  el  final  de  los  ramales  de  afuera, 
pesos  0.06  Ciando  la  Junta  lo  exija,  se  harán  circu 
lar  treiies  para  óbreme  á  precios  reducidos; 

8.*  La  empresa  queda  obligada  á  mantener  en  buen 
estado  el  pavimento  de  las  calles  que  recorran  sus 
lineas,  en  el  espacio  que  comprende  sus  rieles  y 
O  m.  5u  á  cada  lado  da  éstos,  y  será  además  de  su 
cuenta  la  miS'na  parte  del  pavimento,  siempre  que 
la  Junta  resuelva  cambiarlo; 

'  9*  La  empresa  podrá  Introducir  libre  de  derechos, 
durante  los  tres  afios  siguientes  á  la  escrituración  de 
la  concesión,  los  materiales  necesarios  para  la  cons- 
trucción de  las  vías  y  su  explotación.  Cada  dies  afios 
gosará  de  igual  exención,  siempre  que  Justifique  la 
necesidad  de  renovar  los  materiales; 

10.  La  empresa  acata  desde  lupgosin  reclamo  al- 
guno 'a  ley  que  se  dicte  sobre  servi«iumbre  de  vías  y 
que  tengH  carácter  general  obligatorio  y  reciproco, 
para  todos  los  tranvías; 

II  Se  compromete  á  suprimir  los  desvíos  en  la 
ciudad  vieja,  siempre  que  la  Junta  le  otorgue  las  fa- 
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eilld a dM  nacesaiitts  para  entrar   por  unas  calles  y 
salir  por* -Ira»; 

K.  En  •)  caito  de  que  el  cuerpo  leaHlattvn  no 
aafenta  al  término  soiiciíado  de  conceMóiif  ó  tnin»» 
duiea  alteraolnn^s  no  conAantldaa  p<>r  el  petlrlona- 
rio,  queda  subentendido  quein  ultUHrtón  de  lo<  aran- 
tos  pendientes  sobre  cadneldad  de  las  concesiones  del 
•■ste»  y  oRodiicto*,  en  nada  s^  perjudica  y  que  ambas 
partes  quedarán  en  actitud  de  ejercitar  los  derechos 
acciones  de  qn^  n^  crean  Nslstldo»; 

18.  Queda  oblffTH'lH  l«  empresa  á  continuar  pre«« 
tandoel  servicio  fúnebre  gratuito  en  la  forma  que  se 
efectila  en  la  actualidad;  y 

14.  Terminado  el  plaso  de  la  ccneeslón  quedarán 
á  beneficio  de  la  junta,  en  buen  estado  de  cons«»r?n 
clon,  las  Tías,  material  rodante  y  canal Isaddn  eléc- 
trica. 

Vuestra  comisión  estudió  con  preferente  atención 
todas  y  cada  nns  de  las  bases  concertadas  entre  la 
junta  y  el  seflor  Germán  Colladó'i.  y  por  las  ratones 
que  más  adelante  se  darán,  creyó  que  era  del  caso 
introducir  algunas  modificaciones  y  ampllnciones, 
las  que  adem/s  de  aclarar  conceptos  que  podrían  ser 
mal  Interpretad'»  en  el  futuro,  con>nripian  más  de- 
cididamente los  intereses  del  munldnlo  y  atienden 
ob«erTnoiones  y  temores  respecto  á  las  dificultades 
que  p'>drlan  orearse  al  conceder  una  auturlsaclón 
por  plaso,  al  parecer,  tan  ezc(*slvo« 

Las  alteraciones  principales  se  enumeran  en  se- 
guida. 

MURTAS  VENTAJAS  OBTRNItlAS  POR    LA  r0MT8>óü  ?>■  PO- 

MSNTO 

Con  alguna  prevención  entraron  al  estudio  de  etie 
negociado,  la  mayoría  de  ios  miembros  de  muestra 
comisión  Informante.  Quisas,  resultado  é  Influencia 
de  las  ideas  y  juicios  que  oían,  comentando  la  Inte 
resante  cuestión  de  la  tracción  eléctrica.  Rl  princi- 
pio general  de  la  transformación  era  aceptado;  todos 
creíamos  que  se  trataba  de  un  evidente  progreso  en 
los  transportes  públicos;  pero  todos  ó  casi  todos  loe 
firmantes,  creíamos  ver  una  solicitud  exagerada,  al 
pedirse  una  concesión  por76afios.  Pensábamos,  justo 
es  reconocer  boy,  el  error  de  la  primera  Impresión, 
que  la  empresa  representada  por  el  aefior  Colladón 
no  tenia  neceeldad  de  un  plaso  tan  larg  ».  para  sen- 
tirse alentada,  á  lnc<«rporar  á  nuestra  capital,  de 
acuerdo  con  las  exigencias  de  su  elevada  población 
y  de  sus  progresos,  si  me'ilo  adelantadi»  de  los  trans- 
portes por  medio  de  la  electricidad.  Sin  embargo,  un 
estudio  detenido  y  meditado  de  tod.)s  los  antecedentes 
de  este  neg  «ciado,  reallsado  por  la  comisión  en  un 
sin  número  de  conferencias,  á  algunas  de  las  cuales 
concurrieran  representantes  de  la  junta  y  de  la  em- 
presa peticionaria  ha  determinado  la  solución  cuya 
sanción  os  acfmsejamos. 

Las  principales  mod locaciones  incorporadas  á  la 
concesión  por  vuestra  comisión  Integrada,  son  las 
que  siguen: 

1  •  Facultad  para  la  junta  de  obligar  A  la  empresa 
á  cambiar  el  sistema  detracción.  deapué*<  de  los  25 
aflos  deexploiaclón.  aún  en  el  caso  de  que  la  expe- 
riencia del  sistema  que  se  quiere  imponer.  h«iya  te- 
nido lugar  en  cualquier  ciudad  de  ImportamMa  fuera 
de  la  República  y  siempre qu-f  en  e^te  caso,  la  trans- 
formación no  exija  un  costo  que  exceda  del  H  •/.  del 
capital  de  la  empresa  (inciso  e  del  articulo  u*); 


2.»  Q'ie  las  rebajas  de  tarifas  cftneartadas  coa  li 
junta,  para  deKpnén  da  los  doco  afina  de  cobcmb. 
empiecen  á  regir  inmedtatamenie  «le  tlbnr  al  ttm- 
do  público  cada  una  de  las  lineas  ó  8erd«iBSi4t li- 
neas que  comprende  tfnd^  tf ,  articulo  i  ."^ 

9  *  Qu«  al  termtn'tr  el  pías  •  de  dursrfóa  de  crs» 
slón,  quede  también  á  beneflcio  á%  la  jonta,  üi  «M 
nar  tndemnltadón  alguna,  las  estarUmes.  niicm. 
UMlnas  y  máquinas  de  Iss  tres  lineas  de  trenvlu  (lt> 
ci»o  e  articulo  i  •>; 

4.*  La  junta  podrá  ordenar  el  l^venUmMeot'n  4«l'v 
rieles  y  lineas  eléctricas  en  las  calles  que  jotgat  e<- 
cesarlo.  La  única  Hmltadón  que  se  establece, ««si 
no  podré  hacerlo  para  concederlas  &  otra  en^rM 
Se  determina  un  procedimiento  rápido  y  s^aro  ptn 
justipreciar  las  Indemnlsadonea  &  que  padlentisíf 
derecho  la  empresa  en  virtud  del  leTantamlesto  4t 
parte  de  sus  lineas  (Indso  g,  artlmlo  \j^ 

6.*  La  empresa  deberá  llevar  dentro  de  as  p'ta 
que  se  establece,  un  ramal  da  sus  lineas  basta  TQa 
Colón,  pasando  por  Sayairo (in(i«o  /,  articulo  l  ^  i 

0.*  La  empresa  podrá  suministrar  energía  pan  fg 
y  fuerza  motriy  á  otros  tranvfaa,  á  particular» 6 ce- 
presas  de  cualquier  ^nero;  pero  en  todos  \i»  csn. 
con  autorlxadón  previa  de  la  Jonta  Undso  5,  arti- 
culo l.«>. 

PUNDAMKNTOS  HE  I  AS  M09tnCACTONSS  T  AMPI  'AdOTM 

I^  junta  ecnnómico-admlnlatratlTS,  con  rsei^ac? 
dable  espíritu  de  previsión,  ae  reservó  la  f^cnllstf  M 
obligar  á  la  empresa,  des»>nés  de  tranaennié^s  a 
aflos  df  explotación,  á  efectuar  noeTanenle  él  ese- 
blo  de  tracción  en  sus  lineas  dentro  de  loa  sMemai 
servidos  p'^r  la  eledrlddad.  96lo  era  indispes»^>« 
que  el  nuevo  sistema  hubiera  fundonado  coo  ért: 
an  el  municipio  durante  dneo  afios,  en  otras  HseM 
de  tranvías  De  esta  manera  se  aetaba  en  coadldoBa 
de  seguir  los  pr  gresos  que  puedan  realisarw  es  ^"^ 
tran<iportes  eléctricos.  SI  el  sistema  de  cables 8aM^ 
rráneos.  el  de  acumuladores  eléetrtoos  6  caaf4|Bitr 
otro,  llegaran  á  imponerse  pf>r  sus  ventajas  p^ra  li 
comunidad  en  general,  la  ciudad  de  Montsrideo  in- 
corporarla esos  nuevos  adelantos  &  sus  BMdiosde!> 
comodón  pública,  sin  necesidad  de  tener  que  covh 
der  favores  de  especie  alguna.  La  empreea  qasúalt 
obilgadü,  desde  ya.  á  efectuar  la  tranaíbrmacién,  f « 
derecho  á  reclamo  ni  compensación  alguna,  sleaipn 
que  la  experienda  del  nuevo  sistema  se  hubiera  na- 
lisado  en  el  propio  municipio  de  Montevideo 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  ha  Ido  más  le)*'^  « 
defensa  de  los  intereses  *el  municipio  fmpnoeiéé?- 
tica  obligación  á  la  empresa,  aún  en  el  caso  de  «v 
la  experiencia  no  haya  tentd  •  lugar  en  iioBteTi<(e^ 
Basta  que  el  nuevo  sdstema  fUndone  con  éxito  e" 
cualquier  ciudad  importante  del  mundo  paraqse  H 
empresa  pueda  ser  Impulsada  á  efiectaar  las  Bod!i- 
cadones,  siempre  que  ai  costra  de  éstas  no  excedas  ^ 
8  •/•  de  su  capital  Queda  da  esa  manera  alanéiéoe. 
temor  expresad  >  por  el  poder  ejerqtlTo,  respseto  t 
que  los  Continuos  adelantos  de  la  deocla^diflciinc''- 
te  poirtan  estublecerse  en  Montevideo,  si  se  aseria 
ra  un  plasi  de  conessión  demasíalo  lai«o.  V  S* 
Sobre  el  capital  de  la  empresa,  rsprsssatará  srffsn* 
mente  un  val<*r  de  doscientos  á  treadeotoamil  p«*A 
cantidad  elevada  que  permita  creer  que  ea  toéos  icé 
casos  podrá  imponetsa  la  apilcacióa  de  lea  pef<K 
donamientus  y  prugrssos  rsali 
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liedlos  de  locomociÓD  pública  servida  por  la 

i'tad. 

)or  hoy,  y  quisas  por  muchos  años  aun,  el  sis- 

i  tracción  que  empleará  la  «Sociedad  Comer- 

(  y  será  el  aceptado  por  todos  los  municipios. 

)ci  pales  ciudades  délos  Estados  Uoldos,  Gran 

,  Alemania,  Francia,  Italia,  Suiía»  Espafta, 

República  Argentina,  han  otorgado  conce- 
i  largos  plazos  para  tranvías  á  tracción  eléc- 
>r  medio  del  trolley.  El  sistema  de  los  coii- 
ubterráneos,  do  parece  haber  dado  los  resul- 
te se  esperaban»  ni  su  enorme  costo  está  to- 
I  relación  con  los  rendimientos  generales  de 
resasde  tranviac.  Quizi'is  dentro  de  algunos 
ede  resuelto  el  problema  práctica  y  económi- 
,  y,  entonces,  habrá  llegado  el  momento  de 
seJo  á  la  empresa,  por  lo  menos,  en  una  par- 
ciudad  viija,  desde  la  aduana  á  la  calle  Ciu- 
>  Florida,  y  siempre  que  se  haya  probado 
imente  que  la  corriente  eléctrica  puede  pa- 
iflcultad  del  sistema  aéreo  al  sistema  subte* 

viceveisa.sin  necesidad  de  cambiar  de  va 
fietener  su  marcha.  Vuestra  comisión  cree 
:isoc  del  articulo  1.*  ilel  proyecto  de  ley, 
lenamente  esos  extremos.  La  autniidad  mu- 
ibrá  puAiido  y  en  qué  forma  deberá  inler- 
conteiiiplaclón  de  los  intereses  que  repre- 
Jmtiiisira 

r  Colladón  ron.^intió  en  rebajar  las  tarlf-  p\ 
lias  de  ellaj  sólo  se   pondrían  en  vigentia 
le  los  cinco  primeros  años  de  concesión 
omisión  cree,  y  en  ese  sentido  lo  ha  dispues- 
iclsod  del  articulo  l.^que  las  rebajas  acor- 
ren ponerse  en  vigor  inmediatamente  des- 
itregar  al  servicio  público  cada  uno  de  los 
I  secciones  de  linea.  Resulta  deesa  manera 
le  beneficio  para  aquellas  personas  que  re- 
os alrededores  de  la  ciudad,  ó  salen  para 
3  días  festivos;  y  el  tranvía  eléctrico  cnm 
lo  do  sus  primordiales  motivos  al  acertar, 
rontacto  fácil,  i\  los  suburbios  del  munlri- 

centro  de  la  actividad  de  los  trabajos  y 

.  siguiendo  el  ejemplo  de  la  municipalidad 
Aires,  al  otorgar  aulor«xación  para  tran 
icos,  convino  ron  el  señor  Colladón,  qaeal 
I  plazo  de  concesión  pasarlnn  al  muniripio 
tizarlón  y  en  buen  estado  de  conservación, 
laterial  rcnlanle  y  ranalizMCión  eléctrica 
cia  respecto  á  I n5t  usinas,  citaciones,  ta- 
lquinas que  la  emprrfsa  tendrá  para  el  ser 
nr  de  l<<a  tranvías  ele 'ti  icos  Al  finalizar 
n.  la  Junta  óblenla  una  empresa  incom- 
se  imponía  el  que  la  autoridad  municipal 
tiacer  una  nueva  concesión  con  los  prlmi- 
adores  de  las  lineas,  por  la  dificultad  de 
i  f  tros,  desde  que  éstos  tendrían  quisas 
r  nuevas  usinas,  con  las  demoras  consl- 
paaar  por  los  precios  que  aquélla  solí- 
lificuitades  qiie,  aunque  remotas,  deben 
e  luego  resueltas,  por  la  seriedad  misma 
ciado. 

p;irte,  vuestra  comisión  está  firmemente 
]ue  los  500  á  600,0(0  pes<s  que  p<idrAn  im- 
>.st;irioiies,  usinas  y  máquinas,  quedarán 
amortizados  durante  el  plazo  de  conce- 
i  re ndtn» lentos  que  obtenga  la  empresa • 
todo  el  capital,  durante  la  vigencia  de  la 


concesión,  como  vuestra  comisión  cree  que  lo  estará 
no  h:ty  razón  alguna  para  que  la  empresa  quede  en 
posesión  deeiios  imp^irtantes  anexos.  Una  concesión 
de  este  género,  presupone  una  8ii<  pie  y  comente  co- 
locación de  capitales.  Por  consiguiente,  si  se  ba  po- 
dido servir  intereses  serios  y  aceptables,  y  además, 
amortizar  totalmente  el  capital,  nada  queda  al  fina- 
lizar la  concesión;  se  ha  extinguido  la  sociedad;  no 
hay  accionistas  ni  acreedores  ordinarios.  Todo  de- 
pende, pues,  del  plazo  que  se  coaceda  para  la  expío* 
tación  de  las  lineas.  Si  él  se  establece  lo  suficiente- 
mente largo  para  que  la  empresa  pueía  sin  dificul- 
tad haberse  cobrado  todas  las  obras,  lo  natural*  lo 
lógico,  es  que  vencido  el  términ)  de  la  concesión,  en- 
tre el  municipio  en  la  libre  y  completa  disponibili- 
dad de  las  vías  y  sus  dependencias,  sin  trabas  ni 
obstáculos. 

Durante  el  plazo  acordado,  se  realizarán  sin  la  me- 
nor duda,  y  en  forma  más  ó  menos  regulares,  estos 
hechos,  por  lo  cual,  vuestra  comisión  ha  ampliado 
el  contrato  celebrado  por  la  Junta  con  lo  dispuesto 
en  el  inciso  «del  articulo  1  *.  Al  Analizar  la  conce- 
sión, todo,  C(»mpletamente  todo  lo  que  pertenece  á  los 
tranvías,  como  ser  vías,  estaciones,  máquinas,  etc., 
pasarán  á  la  Junta,  sin  que  deba  á  ia  empresa  indem- 
nización alguna  por  ello. 

Lo  consignado  en  el  inciso  g  del  mi.«nio  articulo, 
obedece  á  una  previsión  de  cierta  importancia.  Que- 
da, desde  luego,  establecido  que  la  Junta  pe drá  or- 
denar el  levantamiento  de  las  vías  de  las  calles  don- 
de las  exigencias  del  tránsito  general  lo  determinen. 
Es  una  previsión  que  puede  eliminar  algunas  dificul- 
tades en  el  futuro  Se  establecen,  además,  algunas 
condiciones  para  efecluar  el  levantamiento  de  las 
lineas,  en  atención  á  los  respetables  y  legítimos  in- 
tereses de  la  empresa,  que  cifra  sus  rendimientos  y 
la  prosperidad  de  su  negocio,  en  los  pasajeros  que 
puede  levantar  en  las  calles  por  donde  tiene  estable- 
cido su  trayecto  actual. 

En  algunos  cusos,  cuando  se  trata  de  cortas  distan- 
cias, quizás  no  sea  nece.(«ario  compensación  alguna 
en  metálico,  bastando  el  que  de  acuerdo  con  la  dis- 
posición sobre  servidumbre  de  vías,  se  utilice  la  li- 
nea próxima  deoiro  tranvía 

Nu  está  lejano  el  día,  en  que  lo  más  regular. lo 
más  corriente  y  también  lo  más  conveniente  sea  vi- 
vir en  los  aiicdedores  do  la  ciudad,  has  imiieriosas 
ex-gencl>is  de  la  vida  moderna,  la  carestía  de  los  al- 
quilares en  el  centro  de  la  capital,  asi  como  la  aspi- 
ración general  de  vivir  Helgada  >  cómodamente.  lo 
harén  cada  ve/  más  neres««rio.  Sólo  falta  um  medio 
de  locomoción  que  tenga  la  ventaja  de  poder  traspo- 
ner fáciln^ente  distancias  relativamente  considera- 
bles, á  precio  reducido,  y  sin  los  inconvenientes  del 
ferrocarril,  con  sus  horas  fijas  de  salida,  su  reduci- 
do número  de  trenes,  y  su  estación  tet'minus  ledos 
de  Ins  principales  ocupaciones.  El  Ferrocarril  Cen- 
tral, con  sus  ingeniosas  combinaciones  de  estos  últi- 
mos años,  ha  prodncido,  especialmente  en  los  meses 
de  verano  una  verdadera  descentralización  de  la  ca- 
pital; pero,  su  poder  se  halla  limitado,  pues  no  tiene 
la  elasticidad  del  tranvía  eléctrico,  el  que  por  la  ra- 
pidez., baratura  y  demá.^  condiciones  inherentes  á 
los  tranvías,  es  un  exponenie  superior  como  pobla- 
dor de  1('S   «pbuibi(>s  y  alrededi  res'ie  las  ciudades. 

No  serán  sólo  las  clases  »comodades  las  que  sal- 
drán habituaimente  á  gozar  de  ks  encantos  déla 
vida  traiquiía  y  saludable  del  campo*,   las  clases 
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obreras,  de  condición  humiMe.  también  podrán  ha- 
cerlo. A  este  alto  pensamiento  obedece  lo  que  Tues- 
tra  comisión  ha  establecido  en  el  Inciso  i  del  mismo 
articulo  !.•. 

Por  el  inciso  (  fl  )  se  autoriza  á  la  Junta  para  que 
pueda  permitir  que  la  ccmpañia  sumii.lstre  luz  y 
fuerza  motriz  á  psrticulares  ó  empresas.  La  corpora- 
ción lo  había  prohibido.  No  hay  razón  que  lo  Justifi- 
que. Serla  un  error  económico  no  poder  dar  apro* 
vechamlento  ütil  á  la  fuerza  eléctrica  que  supera- 
bundantemente  deben  y  tienen  que  producir  las  usi- 
nas de  la  empresa,  especialmente  duraute  ciertas  ho- 
ras del  dia  y  de  la  noche.  La  Junta  será,  en  todos 
los  casos,  la  que  dará  la  autorización.  Es  quizás,  una 
nueva  fuente  de  recursos  la  que  se  le  proporciona: 
consentirá  en  que  la  empresa  suministre  corriente 
eléctrica,  mediantes  las  retribuciones  que  Jurgue 
prudente  solicitar.  Por  otra  parte,  esta  faz  del  asun- 
to es  netamente  de  carácter  municipal  La  Junta  úni- 
camente será  la  que  determinará  si  debe  ó  no  auto- 
rizar la  venta  de  luz  y  fuerza  motriz. 

El  articulo  B<'  del  proyecto  de  ley  que  sometemos 
al  estudio  de  la  Cámara,  sólo  acuerda  la  liberación 
de  los  derechos  de  importación  para  los  materiales 
de  construcción  de  las  vfas,  líneas  eléctricas,  usinas 
y  talleres  y  cada  diez  afios.  para  los  destinados  á  las 
renovaciones  y  conservación.  La  Junta  habia  proyec- 
tado que  esos  favores  también  alcanzaran  á  los  ma- 
teriales de  explotación.  Por  esta  modificación,  al 
parecer  de  poca  Importancia,  refiriéndonos  solamen- 
te al  carbón,  que  tendrá  que  introducir  la  empresa 
como  combustible  de  sus  poderosas  máquinas,  tene- 
m '9  que  deberá  abonar  anualmente  alrededor  de 
seisá  ocho  mil  pesos.  Es  difícil  precisar,  aun  apro- 
ximadamente, á  cuánto  ascienden  los  derechos  co- 
rrespondientes á  los  demás  materiales  destinados  á 
la  explotación  de  los  tranvías;  pero  puede  aceptarse, 
que  pasarán  de  ale?,  á  once  mil  pesos  por  a  fio. 

Para  compensar  en  parte  estos  desembolsos  anua- 
les, hemos  proyectado,  en  el  articulo  4.*,  la  exonera- 
ción del  derecho  que  como  patente  de  giro  deberá 
abonar  la  empresa  p'<r  lus  motores  destinados  á  la 
producción  de  electricidad  para  sus  líneas  de  tran- 
vías. Por  este  concepto  la  exención  alcanza  más  ó 
menos  á  8,500  pesos  al  año.— Actualmente  las  máqui- 
nas destinadas  á  ese  objeto  pfígan  pesos  2.50  por  ca' 
da  caballo  de  fuerza  motriz.  Estas  son  las  únicas 
exoneraciones  que  se  acuerdan  —La  empresa  deberá 
y  estará  obligada  á  abonar  los  demás  In  puestos  que 
las  leyes  vigentes  estable/can  ó  puedan  est.-ibleceren 
•1  futuro. 

El  artículo  7.«  establece  una  servidumbre  legal  pa- 
ra poder  adosar  á  los  muros  de  las  fachadas  los  so- 
portes destinados  ú  los  cables  eléctricos.  Ta  se  en- 
cuentra establecida  en  el  país,  por  el  decreto-ley  de 7 
de  Junio  de  1877,  en  favor  del  servicio  telegráfico. 
Por  otra  parte,es  corriente  en  todas  las  ciudades  que 
poseen  servicios  de  tranvías  eléctricos,  te. erónos  y 
alumbrado.  A  semejanza  de  ellas,  su  usu  será  gratui- 
to; pero,  la  empresa  deberá  indemnizarlos  perjuicios 
que  pueda  causar  á  las  propiedades. 

Corresponde,  ahora,  pnra  terminar  el  análisis  que 
venimos  haciendo,  ocuparnos  del  plazo  de  duración 
de  la  concesión.  Dellbe  adámente  lo  hemos  dejado 
para  el  final  de  este  trabajo. 


DURACIÓN   DB    LM,  CONCESIÓN 

«•  La  Sociedad  Comercial  de  Montevideo-  es  si  fñ- 
mer  escrito  á  la  Junta,  de  fecha  80  de  Dovi^mlireáe 
1RB8,  solicitó  una  concesión  por  75  afios  para  isiro 
ducir  la  tracción  eléctrica  en  los  tranvías  dei>EM>, 
«•Reducto*»  y  «Pocitos,  Buceo  y  Unléo".  Laoorpcn- 
clon  municipal  no  podía  otorgarla  poreseplsK.íi 
ley  lie  tranvías  vij^ente  sólo  faculta  para  dar  cosee- 
si(  nes  por  un  término  que  no  exceda  de  25aáciDe 
ahí  la  intervención  del  cuerpo  legislativo.  Loi  «n 
mensajes  del  Poder  Ejecutivo  son  bien  expreslrog  a 
el  sentido  de  llamar  la  atención  sobre  este  psstc 
fundamenta]  de  la  concesión.  Además  las  opioiow 
estaban  divididas.  Aún  aquellos  qae  aceptabas « 
principio  la  transformación  de  la  traedor,  1«& 
contraban  exagerado  Habia,  pues,  nzoMS  pan 
que  vuestra  comi^t6n  entrara  á  considerarlo  eon  aa 
p«co  de  mala  disposición.  Ha  tenido,  sin  cmUife^ 
que  rendirte  á  la  evidencia.  NI  existen  los  psiifm 
que  se  han  apuntado  sobre  dificultad  desegotrici 
progresos  que  se  realicen  en  los  medios  de  traftíM, 
después  de  las  ampliaciones  que  se  bao  iDcorpoiaie 
á  la  concesión;  ni  un  plazo  de  75  afios  puede  etmt^ 
rarse  como  demasiado  largo,  teniendo  eo  cana  la 
situación  legal  de  las  concesiones  de  los  tranTiit4ei 
«Este»  y  «Reducto»,  y  las  diversas  disposiciODea  ftv- 
yectadas.  para  formar  parte  integrante  de  los  pacta 
Trataremos  de  demostrarlo.  La  Cámara  Joafaráo: 
su  ilustrado  criterio,  el  valor  y  alcance  de  k»  Mnií- 
mentos  que  determinan  esta  afirmación. 

Ante  todo,  establezcamos  la  situación  actaal  da  ka 
tres  tranvías 

La  empresa,  sostiene  que  las  concesiones  del  •BM^ 
y  **Reducto«,  tienen  car&cter  perpetuo,  sla  más  Hau- 
taclón  que  el  derecho  que  el  municipio  aelia  raer- 
vado  de  expropiar  la  primera  cad%  i2afloa,j.)i 
otra,  en  cualqalf^r  momento  en  que  lo  eDCscoin 
conveniente.  La  Junta,  en  cambio,  cree  qneastas  eos* 
cesiones  han  caducado  y  que  nanea,  por  coDaigaiec* 
te,  han  tenido  el  alcance  que  pretende  darle  la  «So- 
ciedad Comercial*.  Según  sea  la  parte  que  salé  aals 
cierto,  asi  serán  las  compensaciones  que  habría  qce 
dar  al  procederse  á  la  expropiación.  Mucbo  OMjatf» 
serian  en  el  primer  caso,  desde  que  al  valor  daki 
materiales,  habría  que  agregar  una  Indemniad^ 
pur  la  concesión  cesante.  De  cualquier  macera  aa 
cuestiones  litigiosas  en  perspectiva.  Son  vailomUi 
intereses  que  se  ventilan  para  que  poedapeasane 
en  que  no  habrá  resistencias  por  una  y  otra  parte. 

Sobre  el  tranvía  «Pocitos,  Baceo  y  Uaiós-.fatJ 
completa  uniformidad.  Tiene  todavía  IS  atoa  ^ 
concesión.  Vence  el  4  de  diciembre  de  1M2.  Da  mt 
ñera  que,  para  esta  linea,  sólo  se  concede,  es  n^ 
dad,  una  prórroga  de  68  afleas. 

En  el  m^or  de  los  casos,  en  aquel  en  qns  la  Jasti 
pudiera  obtener  la  disponibilidad  de  las  llaeaa,  tío- 
nando  sólo  el  valor  de  loa  materiales  y  enseras,  km 
importarían  quisas,  alrededor  de  Mütíeniot  é  sete- 
cientos mu  pesos.  La  empresa  ha  aibradoliali« 
lineas  en  pesos  l:Ono,000. 

La  situación  del  «Bste**  y  «Reducto-,  será  sdarMí 
por  la  autoridad  Ciirrespond lente;  pero,  aatcaQ» 
esa  solución  definitiva  se  presente,  babráo  traa^n* 
rrido  algunos  afios,  y  mientras  tanto,  i  qoé  oaercí 
beneficios  directos  ó  Indirectos  habría  obttaUcla 
Junta  por  el  uso  que  la  empresa  haría  de  las  visi  ít- 
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t Ninguno,  alwolutaineiite  ninguno:  en  un 
a  por  tener  concesión  ha«ta  el  afio  1912,  y,  en 
ns,  por  estar  en  discusión  el  alcance  de  loa 
Tigentes. 

la  solución  que  os  aeonsejarooa,  todo  queda 
ado  y  además,  bien  contemplados  los  Intere* 
municipio» 

"^rgan,  es  cierto,  75  aflos  de  conoealón;  pero, 
«npletan  A  contarse  desde  el  día  de  la  (Irma 
•scritura,  en  realidad  no  es  esa  la  duración 
I.  Además  la  Junta  percibirá  pesos  40,000  y 
límente  y  de  inmediato  (mucho  antea  por  con* 
te  del  aflo  1911  y  de  resolverse  las  diferencias 

0  al  «Bste»  y  «Reductoi*)  el  8  "/•  de  las  entradas 
procedentes  de  pasajes,  cargas,  avisos,  y  uso 
de  fias.  Después  de  los  primeros  25  afios,  este 
aje  se  ele? a  al  8  1/2  */••  No  es  eeto  aólb;  |  y  las 
«ligaciones  que  contrae  la  empresa  t  Algún 
leñen  y  algún  beneflelo  proporcionarán  al 
>io.  como  lo  hemos  demostrado  en  otra  parte 
Informe. 

Qbio  de  sistema  de  tracción,  Importará,  según 
esa,  pesos  1:800,000,' es  decir  que  el  capital 
«rá  más  ó  menos  de  2:600,000  pesos.  Podrá 
rerado;  pero  dos  ó  trescientos  mil  pesos  en 
lenos  no  modlftcan  Tos  términos  principales 
riema. 

presa  también  se  obliga:  á  rebajar  lar  tarifas 
es;  á  cambiar  el  sistema  de  tracción  dentro 
stemas  eléctricos,  después  de  los  26  afios  de 
Jón;á  entregar  siii  Indemnización  alguna, 
8,  estaciones  y  uaia'as  al  flnnlUar  la  conce- 
oantener  en  buen  estado  el  pavimento'  de  las 
la  parte  comprendida  entre  los  rieles  y  O  m. 
.  lado  y  á  abonar  ese  mismo  pavimento,  to- 
eces  que  la  Junta  resuelva  cambiado;  y  á 

1  ramal  á  Villa  Colón,  pasando  porSayago 
omprc  misos,  impuestos  en  beneficio  de  la 
"epresentan  algunos  centenares  de  miles  de 

0  solo,  el  relativo  á  tomar  á  su  cargn  el 

1  pavimento,  en  un  ancho  de  2  m.  60.  toda 
I  Jun'a  resuelva  cambiarlo,  puede  repreften- 
caso  de  modificarlo  una  so'a  vez  en  los  75 
toda  la  longitud  de  las  lineas,  alrededor  de 
a  rail  pesca.  Creemos  no  será  exagerado  su- 
),  durante  el  término  concedido,  por  lo  me- 
eces  ae  verificará  el  cambio  de  afirmado. 


atendiendo  verdaderas  exigencias  del  tránsito  y  de 
vialidad  urbana. 

Otro  compromiso,  el  de  la  rebaja  inmediata  de  loa 
pasajes,  representa  en  el  solo  tranvía  de  l<»s  «•Pi>citos, 
Buceo  y  Unión-,  cuya  concesión  termina  en  I9I2,  al- 
rededor de  120,000  pesos.  r.a  empresa  los  recibirá  de 
menos;  y  la  colectividad  dejará  de  abonarla  La  mo- 
dificación del  sistema  de  tracción  obligatorio  para  la 
empresa  después  de  los  veinticinco  años  de  explota- 
ción, puede  alcanzar  á  la  cantidad  de  cien  á  doscien- 
tos mil  pesos. 

Esto,  en  cuanto  á  lo  que  la  empresa  concede.  Bl 
estado  en  cambio  la  autoriza  para  hacer  uso  de  las 
Cii lies  públicas  durante  un  número  determinado  de 
afios,  que  podrán  ser  76  para  el  «Bate»  y  «ileducto**, 
aunque  es  un  punto  que  no  está  del  todo  resuelto,  y 
sólo  68  afios  para  el  tranvía  «Pocitos,  Buceo  y  Onlón». 

No  ha  faltado  quien  creyera  que  30  ó  40  afios  de 
concesión  eran  suficientes  puraque  el  cambio  de 
tracción  se  verificase.  Nada  más  infundado.  T  aun- 
que las  ideas  desarrolladas  anteriormente  han  pues- 
to bien  de  manifiesto  este  aserto,  vuestra  Comisión 
de  Fomento  integrada  hará  un  cálculo  sencillo  para 
probarlo  más  acabadamente  y  no  dejar  la  menor 
duda.  No  tiene  el  reí^ultado  un  valor  y  exactitud  ab- 
soluta, por  la  dificultad  de  apreciar  los  distintos  fac- 
tores que  intervienen;  pero,  pensamos  que  es  conclu- 
yente  para  demostrar  que  una  duración  d*  concesión 
de  76  afi09  no  es  exageri^da,  no  constituye  una  prodi- 
galidad, ni  es  onerosa  para  el  municipio 


En  efecto  tenemos:  Capital  de  la  empresai 

Tranvías  actuales $    1:000,000 

Transformación  eléctrica a    1:500,000 

Total    . $    2t50b,000 

Bate  capital  es  el  que  debe  servirse  con  Intereses 
sellos  y  corrientes,  y  quedar  amortizado  totalmente 
al  finalizar  la  c  >nceslón,  dados  los  términoss  claros 
y  precisos  de  las  modificaciones  acordadas  Rpr,  noa[- 
otros.  Actualmente,  con  pasajes  de  4  y  6  centésin^os 
se  han  obtenido  desde  el  i.*  de  noviembre  de  1898  á  ao 
de  octubre  de  1899  los  resultados  que  siguen: 


tranvías 


Pasajeros 


PRODUCTOS 


Brutos 


Líquidos 


a= 


Gastos 


de  explotación 


Promedio 

gastos 

de  explotación 


lo 


•     •    •    t 


tales  .  .  . 


2:186.011 


1 :545.938 


2:322.016 


101,190.67 
91.894.32 


99.584  42 


25.57360 


19.683  70 


29  672.31 


74  720% 
78  690  % 
70  205  % 


6:053,965 


292,669.41 


74,930 


•-»-*- 


7.4.54%;: 
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Con  pasajM  á  4  oeotétimos  batía  las  etiaeioDes  y 
en  los  ramales,  el  producto  bruto  total  eo  los  tres 
trauTias  quedará  reducido  á  175,000  pesos. 


El  movimiento  de.paaajeroa  juraste.  U^dics  Hu- 
mos aflos,  Mgün  datr»s  consignados  en  iuiealro*AABa- 
rio  BstadisUoo-,  ba  sido» , 


1890 

1881 

1898 

1890 

1894 

1895 

1896    . 

^891 

1898 

I8g 

Reducto    .    . 
Podtos.    .    . 

AOvO  •       •       •      • 

2:54a.6U 
1:220.262 
V:428,060 

2H)4I,428 
1:086,283 
2:163,781 

1:768,065 
1:126.690 
2:027.781 

1:825,806 
1:168.866 
2:003.267 

2:011.675 
1:242,189 
2:088.866 

2:14e|,a0l 
1:812,198 
2:174,605 

2:856.'86 
1:466,6» 
2:813.894 

2^233,916 
1:4I84B78 
2:I93J6(1 

2:182.567 

<2:tn;itt 

1:489,292 

.111 

Totales  . 

6x190,98| 

5:241,877 

4:921,486  4:997,959 

5:287,700 

1 
5:688,099 

6:186,082 

6:687,64a 

•6:90MB8  6«M9 

r 

El  aumento  en  el  numero  de  pasajeros  no  ba  sido 
muy  apreciable,  ni  ba  seguido  una  ley  progresiva. 

Más  bien  ba  bsbido  estagnación  ó  descensos.  Esto 
no  obstante  que  la  población  de  Montevideo  ba  au- 
mentado en  la  última  década  cerca  de  30,000  almas* 

A  pesar  de  esos  becbos  y  para  que  nuestros  datos 
no  puedan  ser  tacbados  de  bsjos,  supondremos  que 
con  motivo  de  las  ventajas  ofrecidas  por  V%  tranvías 
eléctricos,  se  produce  un  crecimiento  progresivo  de 
190,000  passjeroe  al  aflo,  lo  que  da  un  promedio 
anual  de  9:000,000  para  los  75  de  concesión. 

Tendremos  entonces  como  cálculo  aproximado: 


Rntradas  brutas.  76  afios.  . 

!$    40.00üy8V* 
y  8  1/8  •/•  en- 
tradas brutas. 
Gastos  de  explotación  Inclu- 
yendo otros  impuestos  60  */• 


$  31:875.000 

1:200,000 
19tl85,00O   •  20:325.000 


Liquido  en  75  aflos $11:550,000 

Esta  suma  esta  destinada  á  servicio  de  intereses  y 
amortitac^ón  del  capital.  En  los  primeros  25  aflos. 
poco  ó  nada  p  )drá  amortltarse.  En  esta  forma  el 
capital  de  pesos  2:500,000  con  6  */•  ds  interés  y  amor- 
tisación  acumulativa  en  los  üitiraos  50  aflos.  deman- 
da un  servicio  total  de  pesos  11:600,000.  Ck}n  poca  di- 
ferencia la  misma  suma  obtenida  como  beneficio 
durante  toda  la  concesión. 

Después  de  esto,  podrán  hacerse  observaciones  al 
trab«iJode  vuestra  comisión,  pero  no  creemos  que 
Juiciosamente  pueda  tachársela  de  pródiga  ni  de 
descuidarlos  intereses  generales  del  municipio.  T 
nótese,  que  no  hemos  mencionado:  el  carácter  per- 
petuo en  general,  de  las  concesiones  de  tranvías  eléc- 
tricos en  los  Estados  Unidos;  que  la  municipalidad 
de  B'ienos  Aires  acuerda  %a  aflos  á  los  tranvías  ya 
establecidos  que  se  obligan  á  transformar  la  tracción, 
yOOsflosálas  nuevas  empresas;  que  en  Italia  los 
tranvías  eléctricos  se  conceden  por  60  aflos,  y  otros 
Ilustrativos  antecedentes  que  hemos  tenido  á  la  vls- 
tSt  evidenciando  las  ventajas  que  se  han  acordado 
en  ciudades  de  grande  y  pequefla  importancia,  para 
Incorporar  ese  gran  elemento  de  movilidad  en  uso 
ya  en  VAo  el  mundo  civllisado.  Creemos  firmemen- 
te que  no  ba  sido  necesario  hacerlo,  pero  si  estu- 
viéramos equivocados,  serán  expuestas  durante  la 
discusión  dsl  asunto  en  el  seno  de  la  Cámara. 


ftQué  peligros  pueden,  pues,  existir  en  otorgar  sf.i 
concesión  por  75  aüos  después  del  ¡Quitado  del  esta- 
dio hecho  pt^r  vuestra  comisióni 

No  los  vemos.  Los  progresos  realizóos  en  Iqs  me- 
dios de  tracción  eléctrica  deberán  ser  adoptadas  pc<r 
la  empresa;  las  cuestiones  pendieotce  sobre  cadnd- 
dad  de  Jas  .concesiones  quedan  terminadas,  passadr 
tod os  los  tranvías  al  municipio  sin  indemoisacite; 
la  Junta  á  cambio  del  permiso  de  hacer  uso  de  ii» 
vias  públicas  entra  á  percibir  cerca *del  9  */•  sobre  l« 
rendimientos  líquidos;  y  la  empresa,  por  último,  so 
realisará  tan  extraordinarios  beneflcios. 

Con  estas  y  las  oirás  disponiciones  del  contradi» 
lebradu  por  la  Junta  y  del  proyecto  de  ley.  ha  áttr 
aparecido  todo  peligro  de  peijulcios  para  el  füiart. 

La  ^.  Cámara,  con  su  elevada  llusiración,  resol- 
verá loque  crea  más  conveniente  á  los  Intereses dd 
país.  Mientras  tanto,  y  en  la  per8U«isióo  de  haberles 
atendido  preferentemente,  vuestra  GonsislOn  de  Fo- 
mento os  aconseja  el  proyecto  de  ley  adjunto. 

.Sala  de  la  comisión,  30  de  octubre  de  1900. 

José  Serrato— Martin  Bertndm- 
gue  —  LuU  Vareta  —  Se^asUán 
Martorell—Jo9é  A.  Ftiretn- 
Pedro  Figari—^Juan  P.  Castro 


PROYECTO  DE  LKT 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Reps- 
bllca  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  AsamMci 
General,  etc. 

decretan: 

Articulo  1.*  Modificase  y  ampliase  con  arr«r*^t 
las  siguientes  disposiciones  el  contrato  de  eoncesíds 
celebrado  por  escritura  pública  de  fecha  7  de  diciea- 
brede  1899,  entre  la  Junta  económloo-admlnlstrativs 
de  Montevideo  y  el  seflor  don  Oermán  Oolladdo  co- 
mo representante  de  la  -Sociedad  Comercial  de  Mon- 
tevi<leo«',  para  cambiar  la  tracción  animal  por  la  de 
electricidad  en  las  lineas  de  tranvía  denominada! 
«Bste^  «Reduco»  y  «Pocitos,  Buceo  y  Unión-r 
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jH9  máximas  ve^oclfladeü  de  los  coches  ó  ca- 
aajes  elActrtcoA,  serAn  determinadas  en  todo 
)mpo  por  la  Junta; 

a  sociedad  pO'lrá  suministrar  energía  eléc- 
lea  para  lux  y  fuersi  motriz,  siempre  que  ob- 
nga  para  ello  autorización  de  la  junta; 
I  cambio  dé  sistema  de  tracción  á  que  se  re- 
re la  base  13  del  contrato  de  concesión,  será 
inbíén  obligatoria,  si  la  experiencia  á  que 
a  alude  hubiera  tenido  lugar  en  cualquier 
idad  de  importancia  fuera  de  la  república, 
oda  vez,  en  este  cas  >.  que  la  modiflcación 
exceda  en  su  costo  «leí  8  •/•  del  capital  de  la 
presa; 

i  tarifa  que  establece  la  base  Í5  de  la  conce- 
I),  se  pondrá  en  vigencia  inmediatamente  de 
*ar  ul  servicio  público  cada  una  de  las  lineas 
iccY  iie8  de  linea  que  comprende  En  todo 
npo  la  empresa  podrá  reducir  estas  tarifas; 
minado  el  plazo  de  la  concesión' quedarán 
bien  á  beneftcio  del  municipio  sin  abonar 
pmnizaclón  alguna,  las  estaciones,  talleres, 
las  y  máquinas  de  las  tres  lineas  de  tran- 


>s  efectos  de  lo  dispuesto  en  la  base  1 6,  en- 
ríese por  producido  de  las  entradas  brutas 
e  lentes  del  tráflco,  lo  proveniente  por  pa- 
!:,  cargas,  avisos  y  uso  común  de  vías;' 
junta  queda  facultada  para  ordenar  á  la 
resa  el  levantamiento  de  ios  rieles  y  lineas 
ricas  en  las  calles  que  á  su  juicio  sea  ne- 
rio;  pero  en  ningún  caso  para  concederlas 
*a  empresa  de  tranvía.  Las  compensaciones 
i  pudiera  tener  derecho  la  empresa  en  vlr- 
le  este  levantamiento,  serán  Ajadas  de  co- 
acuerdo, y  si  esto  no  fu^ra  posible,  serán 
minadas  por  un  tribunal  arbitral  de  tres 
ibros,  nombrado  uno  por  cada  parte  y  el 
ro  por  el  presidente  de  la  alta  corte  ó  tri- 
les  que  hagan  sus  veces.  Las  compensa- 
s  que  se  Ajen  deberán  ser  satisfechas  an- 
í  hacer  efectivo  el  levantamiento  referido; 
scritura  deAnitiva  de  concesión  deberá 
rse  dentro  de  los  sesenta  días  de  promul- 
Bsl.i,  ley; 

ipresa  llevará  un  ramal  de  prolongación 
lineas  á  Vl,lia  Colón  pasando  porSayago, 
»  de  los  diez  y  seis  aflos  ii  contar  desde  el 
que  sea  entregada  al  servicio  público  la 
me  llega  al  camino  de  ««Artigaso   Por  ca- 
I  que  transcurra,  vencidos  los  diez  y  seis 
sin  dar  cumplimiento  á  eüta  obligación, 
tresa  abonará  á  la  Junta  una  multa  de  íiOO 
sin  que  pueda  invocar  causa  alguna  pa 
iflcár  la  demora.  La  tarifa  correspon- 
será  acordada  con  la  junta.  Si  durante 
ino  fljado  fuera  solicitada  por  otra  em- 
M  concesión  de  dicha  linea,  la  junta  lo 
en  conoclnjiento  d^  la  ««Sociedad  Gomer- 
Montevidabo,  dándole  la  preferencia  pa- 
blecerl^  dentro  de  un  plazo  prudencial 
ito;  y  en  ca8<>  de  no  convenirle  á  ésta, 
á  !a  concesión  de  .  la  referencia,  cadu- 
»or  el  hecho  esta  parte  del  contrato. 

i^e  en  75  ,año8  el  plazo  de  esta  conce- 
ie  contáf^  ^esde  el  d^a  que  se  Arme  la 
le  se  refiere  el  inciso  h  del  articulo  an- 


terior. Los  empalmes  y  ramales  de  prolongación  qas 
se  construyan,  se  consid  erarán  formando  parte  inte* 
grantede  la  concesión  principal. 

Art .  3  *  Los  materiales  destinados  para  la  cons. 
trucción  de  las  vias  y  lineas  eléctricas  y  estableci- 
miento de  las  usinas  y  talleres,  asi  como  sus  respec> 
(ivas  piezas  de  repuesto,  podrán  ser  introducidos  11* 
bres  de  derechos  de  importación  durante  los  tres 
aflos  que  siguen  á  la  fecha  de  la  eNcrltura  deAoitiva 
de  la  concesión.  Igual  exención  se  acuerda  cada  diez 
años  respecto  de  los  materiales  de  renovaciones  y 
conservación,  siempre  que  su  necesidad  sea  justifi- 
cada ante  el  poder  ejecutivo 

Art  4.*  Exonérase  á  la  empresa  dorante  el  plazo  de 
la  concesión,  del  pago  de  toda  patente  de  giro  por  sus 
máquinas  ó  motores  destinados  á  la  producción  de 
electricidad  para  sus  tranvías. 

Art.  6.*  La  junta  económico-administrativa  podrá 
autorizar  el  establecimiento  de  empnimes  entre  los 
tranvías  á  que  se  reAere  esta  concesión,  y  de  rama- 
les de  prolongación  de  los  mlsmosi 

Art.  H.*  En  el  caso  de  transferirse  la  concesión,  de- 
berá darse  aviso  previo  á  la  junta. 

Art.  7.<*  La  propiedad  rrlvada  situada  en  la  ciudad 
de  Montevideo,  con  frente  á  las  vías  públicas  por 
donde  circulen  tranvías  eléctricos,  queda  súj^tft  á  la 
servidumbre  de  establecí  miento  de  pescantes  ósopor- 
tes  en  sus  muros  de  fachada.  Esta  servidumbre  será 
gratuita;  pero  los  perjuicios  que  produzca  obligara 
á  la  empresa  á  nt)onar  las  indemnlzaciooes  corréi^' 
pondientés. 
Art.  8.«  El  poder  ejecutivo  reglamentará  esta  ley. 

Serrato^Bertnduaye—  Castro^ 
Martorell'^Ferrelra  —  Figari 
—  Várela, 


ANEXO  A 

Escribanía  de  gobierno  y  hacienda. 

Esoritora  deoosoeslós  otorgrada  por  la  Junta 
de  la  capital  en  favor  de  «Sociedad  Comercial 
de  Montevideo*. 

Concesión.— En  Montevideo  á  siete  de  diciembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  ante  el  infrascrito 
escribano  auxiliar  de  gobierno  y  hacienda  compa- 
recen el  señor  don  Antonio  Montero  y  don  Ramón  V. 
Benzano  en  su  carácter  de  presidente  el  primero  y 
secretario  general  el  segundo  de  la  junta  económico- 
administrativa  de  la  capiul— por  una  parte;  y   por 
la  otra  don  Germán  Colla  don  en  su  carácter  de  direc- 
tor-gerente de  la  «Sociedad  Comercial  de  Montevi- 
deo«*.  debidamente  autorizado  para  este  otorgamiento 
por  los  estatutos  de  dicha  sociedad   inscriptos  en  el 
registro  público  de  comercio  de  esta  capital^y  con 
facultad  t'speciai  para  este  acto  concedldale  por  ac- 
tas de  fechas  seis  de  noviembre  próximo  pasado  y 
cuatro  de  diciembre  corriente  que  he  tenido  á  la 
vista  y  lucen  á  fcjas  treinta  y  dos,  treinta  y  tres  y 
treinta  y  ruatro  del  libro  de  Actas  número  uno-Ios 
comparecientes  hábiles  para  este  otorgamiento,  per- 
sonas de  mi  conocimiento,  y  dicen  lo  siguiente  que 
consigno  en  este  protocolo  de  contratos  de  gobierno: 
Que  el  señor  Colladón  en  la  representación  expresada, 
se  presentóála  corporación  municipal  en  fecha  trein- 
ta de  noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho 
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lollcttando  m  le  autorizara  para  cambiar  la  tracción 
de  sangre  de  los  tres  tranvías  de  la  sociedad  que  re- 
presenta, denominados  •B*<te«>,  «Reducto»  y  «Peritos, 
Buceo  y  Unión»  por  la  tracción  eléctrica,  concedién- 
dosele un  plai  >  uniforme  de  concesión  de  setenta  y 
cinco  afios  para  las  lineas  expresadas;  que  después  de 
oidas  la  «Dirección  de  Obras  Municipnles**  y  de  «Ro- 
dados» y  conferldose  vista  de  lo  informado  por  éstas, 
ul  seAor  Colladón— la  junta  nombró  una  comisión 
especial  de  su  seno,  compuesta  de  los  señores  doctor 
don  Claudio  WiiUman,  don  Eduardo  Monteverde  y 
don  Pedro  B   Hardoy,  á  fln  deque  informaran  sobre 
el  asunto;  -que  la  comisión  nombrada,  después  de  uo 
estudio  detenido  de  la  cuestión,  presentó  su  dictamen 
con  fecha  treinta  y  uno  de  mayo  del  corriente  afio 
aconsejando  las  condiciones  en  qUe  á  su  juicio  podía 
otfirgarse  la  concesión  solicitada;  y  en  su   mérito  y 
con  referencia  á  las  sesiones  celebradas  por  la  hono- 
rable Junta  y  explicaciones  verbales  de  la  comisión 
especial  nómbrala  y  al  tenor  de  las  condiciones  pro- 
puestas por  é^in,  ampliadas  y  adicionadas  en   los 
acuerdos  generales  respectivos— se  acordaron  en  de- 
Anitiva  en  fecha  doce  de  agosto  del  corriente  afio  las 
treinta  y  dos  rl&usulas  de  acnerdo  con  las  cuales  se 
otorgaba  K  concesión  rederlda.  Que  después  de  va. 
ríos  trámites,  habiendo  sido  oído  nuevamente  el  se- 
ñor Colladón,  la  Junta,  después  de  haber  accedido  á 
algunas  modiflcaciónes  solicitadas  por  éste  y  recha- 
zadas otras— resolvió  el  día  diez  y  nueve  de  octubre 
del  corriente  afio  las  nuevas  condiciones  en  que  es- 
taba  dispuesta  á  acordar  la  concesión,  señalando  al 
señor  Colladóif  un  plazo  perentorio  de  cinco  ^ias  para 
que  manifestafa  su  conformidad;  que  el  señor  Colla- 
dóii  después  de  haber  solicitado  prórroga  del  término 
que  se  le  fijaba  para  manifestar  si  aceptaba  las  con- 
diciones expresadas  y  haber  obtenido  quince  días  más, 
pres<*ntó  nuevo  escrito  en   fecha  once  de  noviembre 
próximo  pasado,  aceptando  las  condiciones  expues- 
tas y  solicitando  modificación  en  cuanto   á  las  tari- 
fas á  r«>gir.  Impuesti)  á  establecerse  y  pago  á  la  jun- 
ta de  la  suma  fijada  p(»r  ésta;  Que  pasado  este  es- 
crito á  informe  de  la  C«>ml«ión  E>pe(Mal,8e  expidió 
ésta  aconsejando  un  temperamento  transaccional, 
que  confirmó  la  junta  por  resolución  de  fecha  vein- 
titrés de  noviembre  próximo  pasado,  y  aceptó  el  se 
fior  <'olladón  en  fecha  veinticuatro  del  mismo— con- 
cretando finalmente  la  corporación  municipal  en  re- 
solución de  fecha  dos  de  diciembre  corriente  el  al- 
cance y  modificaciones  de  las   cláusulas  segunda, 
novena,  désimasegunda  y  déclmatercera,  inciso  pe- 
núltimo de   la  cláusula  décimaqulnta,   la  décima 
sexta  y  vigésimaoctava  acordadas  por  la   resolución 
de  fecha  loce  de  agosto  último;  fijando  además  (tras 
cláusulas  adlci(«nales  sancionadas  y  consentidas  por 
ambas  partes  y  aceptando  la?)  modificaciones  tran- 
sacclonales  antes  referidas  sobre  tarifas,  Impuestos 
y  pago  de  la  suma  fijada  á  que   se  refieren  los  es- 
critos, informes  y  resoluciones  que  lucen  de  fiíjas  se- 
senta á  sesenta  y  siete  del  expediente  respectivo  que 
se  insertan  integramente;  las  bases  acordadas  en  fe- 
cha doce  de  agosto  próximo  pasado  con   las  modifi- 
caciones establecidas  por  los  acuerdos  y  resoluciones 
antes  referidos,  que  forman  la  concesión  definitiva, 
se  transcriben   literalmente  á  continuación  y  dicen 
así:  «•!.*  Autorizase  al  señor  Germán  Colladón,  como 
representante  de  la  «Sociedad  Comercial  deMontevl 
video»  para  cambiar  la  tracción  animal  que  emplea 
actualmente  en  las  lineas  del  «Este»,  «Reducto,  «Po- 


cltos.  Buceo  y  Unión»,  por  la  de  electricidad.  V  B 
sistema  que  se  emplee  en  toda  la  extensión  de  lai li- 
neas será  el  Trolley  de  conductores  aéreos  osásdst 
columnas  en  la  Ciudad  Nueva,  á  partir  de  lacaUe-ie 
Ficrida  hacia  el  Bate.  En  la  ciudad  vieja,  es  éedr 
de  Florida  hacia  el  Oeste  se  adoearán  á  lae  ptrsda 
de  los  edificios,  soportes  ó  pescantes  eo  la  foroM  y 
dimensiones  que  la  dirección  de  obras  moaicipatai 
conceptúe  aceptables,  debiendo  á  ia  Tei  indicar  dte- 
de  se  ha  de  colocar  el  aparato  suspensor  del  hilo  f 
quedando  la  empresa  sometida  á  las  respoBsaUlMs- 
des  que  prevén  las  cláusulas  8.*  y   10.*  en  coaoto  á 
perjuicios  y  demás  accidentes.  A  ios  propietario!  m 
les  impondrá,  con   este   motivo,  una  aerviduabre 
análoga  á  la  establecida  para  el  servicio  del  Telé- 
grafo, á  las  casas  de  la  ciudad,  según  el  decraio-^ 
de  7  de  junio  de  1877,  siempre    que  el  hooortkU 
cuerpo  legislativo  tenga  á  bien   sancloDarla.  3.'  B 
hilo  conductor  se  suspenderá  á  ana  altura  mayor  ^ 
seis  metros,  de  brazos  metálicos  sostenidos  por  co- 
lumnas  de  hierro,  colocados  en  el  cordón  (orillan  át 
la  vereda,  reuniendo  condiciones  de  solides  y  elegís- 
cía;  con   perfecto  aislamiento  los  puntos  de  aoláa 
del  conductor  con  los  soportes  y  dispuesto  el  eos- 
junto  de  tal  modo  que  no  contraste  oon  el  oraalú fa- 
buco. 4*B1  potencial  eléctrico  no  podrá  ssrmsior 
de  560  volts  de  corriente  continua.  ^  Todo  el  aist*' 
ri'al  fijo  y  rodante  que  ser  emplee  será  de  primen 
clase,  nuevo  y  de  último  sistema  ilrácUco,  ss  colo- 
cación y  funcionamiento  serán  con  arreglo  á  lo  oás 
adelantado  en  electricidad  industrial.  6.*  Los  regu- 
ladores (reeetatos)  llenarán  las  mejoras  copdldoM 
para  poner  en  marcha  el  carrusje,  detenerlo,  esa- 
blar  la  dirección,  modificar  la  velocidad  y  adcv 
sobre  los  frenos  eléctricos.  7.'  Los  carruajes  tcadris 
además  del  freno  eléctrico,  uno  mecánico.  8.*  Bo  n 
C(»locación  de  los  «feeders-,  cables  snbterráoeot  i 
conductor  aéreo,  se  tomarán  las  precauciones  ísdii- 
pensables  á  fin  de  evitar  las  acciones  electroliticM 
sobre  las  cañerías  de  gas  y  aguas  corrientes,  la  it- 
fiuencia  (Inducción)  en  las  lineas  telegráficas  y  tele- 
fónicas y  las  descargas  Séctricas  al  nivel  del  cáelo, 
que  pondrían  en  peligro  la  seguridad  de  las  pcno- 
nas,  siendo  la  empresa  responsable  de  los  perjoieíos 
que  puedan  ocasionaras.  •.*  la  velocidad  de  lo^co* 
ches  no  podrá  ser  mayor  de  diez  kilómetros  por  bon 
en  la  Ciudad  Vieja,  quince  de  la  calle  dodadela  i 
las  estaciones  y  veinte  para  afUera.  lO.*  Kd  gesenl 
deben  tomarso  todas  las  medidas  de  precano^B  i 
prudencia  destinadas  á  evitar  los  Inoonveslenta  é 
peligros  que  provienen,  sobre  todo:  de  velocidad  en* 
gerada,  ausencia  de  buenas  sefialek,  irregularldiM 
en  los  electromotores.  Insuficiencia  de  medios  4«dr- 
tención,  mala  dirección.  Calta  de  aparatos  de  ««b- 
rldad  ó  deficiencias  en  las  uniones  eléctricas.  it.*B 
funcionamiento  del  nuevo  sistema  de  tncdóo  ac 
debe  originar  obstáculos  en  la  vfa  pública  ni  dinni- 
tar  el  tránsito,  debiendo  tomarse  las  preeasdoae! 
convenientes  al  efecto,  en  cuanto  á  la  colocada ^ 
l(ts  rieles,  eo  aductores  y  soportes.  Si  dnraaie  ta  ^ >- 
gánela  de  esta  concesión  se  adrptaran  en  ctrtf  ei^ 
dadas  aparatos  reconocidamente  útiles,  dcsüBsioii 
garantir  la  seguridad  del  público,  la  empresa  ceiifi 
obligada  á  emplearlos  ponléndol^w  en  práctica  üat- 
dlatamente.  18.*  La  empresa  «o  podrá  ssaioltlrv 
energía  eléctrica  para  luí  y  fUersm  motriz  sise  pin 
el  funcionamiento  de  sus  trsnss  y  el  ssrvide  de  k* 
establecimientos  anexos  de  su  propisdad  eotse  cea* 
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clones,  hotelan,  casas  balnearias,  etc.  i8.*Si  transcu- 
rridos ▼elntlclnco  afios  de  ezp1olaci6n,  hubiera  en  el 
municipio  otras  línf>as  de  tranvías  de  diferente  sis- 
tema servidas  por  la  electricidad,  qae  hayan  funcio- 
nado con  éxito  durante  cinco  aflos,  la  empresa  debe, 
si  asi  lo  dispusiera  la  rountclpalidad,  previo  los  In- 
formes clentiflcosdel  raso,  modíncar  su  sistema,  den- 
tro de  <*08  aflos  contados  desde  la  fisrha  del  aviso, 
lue  será  nottOcado  en  debida  forma  Este  cambio  no 
podrá  exigirse  durante  los  últimos  dies  afios  de  la 
!K>nceslón.  U.*  Terminado  el  plazo  de  la  concesión, 
quedarán  á  beneficio  del  municipio  en  buen  estado 
Je  conservación,  las  vías,  material  rodante  y  canall- 
caclón  eléctrica,  lu*  La  tarifa  á  regir  hasta  las  12  p.  m. 
lerá  como  máximum  la  siguiente:  «Tranvía  Buceo, 
Pocltna  y  Unión":  Desde  cualquier  punto  de  la  ciudad 
il  Oeste  hasta  la  estación  actual  y  viceversa,  pesos 
>.04.— Desde  la  ef^tación  á  la  Playa  de  los  Pncltos  y 
rlceversa.  pesos  O  04.— Desde  la  estación  al  Cemente- 
rio ñ^}  Buceo,  ó  hasta  Unión  y  viceversa,  pesos  O  04. 
•Tranvía  del  Reducto":  Desde  su   punto  de  partida 
fiasia  la  estación  actual  del  Reducto  y  viceversa,  pe- 
tos   0.04  —Desde  la   estación  Reducto  ¿  Camino  de 
%rti^8  y  viceversa  pesos  O  04.— Desde  la  estación  del 
Reducto  al  Paso  del  Molino  y  viceversa,  pesos  0.04.— 
>esde  la  estación  del  Reducto  A  Sucres  y  Larrafiaga 
f  Tlceversa.  pesos  0.04.- «Tranvía  del  Este":  Desde  la 
iduana  á  la  calle  18  de  Julio  y  Victoria  y  viceversa, 
^esns  0.04.— Desde  la  aduana  á  la  ralle  Constituyente 
¡r  Victoria  y  viceversa,  pe«os  0.04.— Desde  la  aduana 
i  la  Playa  Ramlres  y  viceversa,  pesos  004  —Desde 
a  estación  del  Co'-dón  á  Punta  Carretas  y  viceversa, 
>e808  O  n4.— La  tarifa  para  trenes  extraordinarios  no 
)odrá  ser  mayor  del  duplo  del  precio  común.— Esta 
cláusula  no  comprende  los  trenes  que  se  contraten 
»mo   expresos.— Los  estudiantes  y  colegiales  que 
icredlten  ser  alumnos  de  cualquier  establecimiento 
>úb1lco  gosarán  del  beneflcio  de  obtener  tarjetas 
nensanles  por  la  mitad  del  precio  fljado.  La  empre- 
ta  qaeda  obligada  cuando  las  necesidades  lo  exijan, 
ijuiciodelajunta,  á  hacer  circular  por  la  mañana 
7  tarde  y  á  las  horas  que  al  efecto  se  convpngan, 
renes  especiales  para  obreros  á  precios  reducidos 
6.*  La  empresa  abonaré  á  la  municipalidad  la  suma 
le  cuarenta  mil  pepos  oro  en  dos  cuotas;  veinte  mil, 
ma  vez  promulgada  la  ley  que  acuerde  el  plazo  de 
a  concesión,  y  los  veinte  mil  pesos  restantes,  al  año 
le  su  vigencia;  y  además  mensttalmente  el  tres  por 
¡lento  dp]  producido  br«lv<D»  sus  entradas  proceden- 
es  del  tráfico  genertftde  las  lineas,  durante  el  térml 
todcTelnticInco  años  y  el  tres  y  medio  por  ciento 
»or  todo  lo  demás  del  placo  de  la  concesión.  17  *  La 
unta  económico-administrativa  y  la  empresa  darAn 
K>r  terminadas  las  cuestiones  que  soí>tlenen  actual- 
nente  sobre  valides  de  los  contratos  y  caducadas  por 
odas  las  concesiones,  unificándose  en  ésta  todas  sns 
Ineas.  18.*  La  empresa  estará  fujeta  al  control  y  á 
os  reglamentos  generales  de  tr;in  vías  y  á  los  espá- 
lales sobre  tracción  eléctrica  que  dicte  la'  munici- 
palidad, mientras  no  haya  oposición  con  el  contrato 
le  concesión.  19  *  Entregará  á  la  Junta  (50)  cincuenta 
arjetas  de  libre  tránsiio  para  todas  sus  lineas.  20.«E1 
ilazo  de  la  concesión  se  contará  desde  el  día  eu  que 
e  firme  la  escritura  respectiva,  lo  que  deberá  prac- 
learse  dentro  délos  treinta  días  de  fijado  por  el  cuer- 
do legislativo  el  tiempo  que  debe  durar  dicha  conce- 
lón.  21  *  Dentro  de  los  do»  afios  siguientes  á  la  escri- 
nracióo  se  abrirán  al  servicio  publico  las  lineas;  pu- 


diendo  prorrogarse  el  plazo  por  un  año  más,  siempre 
que  motivos  de  fuerza  mayor  Justificados  hayan  im- 
pedido su  terminación  22.»  La  falta  de  cumplimiento 
á  lo  dispuesto  en  el  articulo  20  hará  caducar  la  auto- 
rización. El  no  cumplimiento  de  lo  establecido  en  el 
articulo  21  hará  Incurrirá  laempresa  eo  una  multa 
de  veinticinco  mil  pesos  á  beneficio  de  la  municipa- 
lidad y  un  mil  pesos  por  cada  mes  de  retardo.  23.' Las 
tres  lineas  tendrán  una'^trocha  de  1  m.  44.  24.*  El  per- 
sonal de  la  empresa  estará  compuesto  por  lo  menos 
en  sus  dos  terceras  partes  de  ciudadanos  orientales. 
25*  La  empresa  podrá  introducir  libres  de  derechos, 
durante  los  tres  aflos  siguientes  á  la  escrituración, 
los  materiales  necesarios  para  la  coiiStrucción  de  las 
vías  y  su  explotación,  con  arreglo  á  la  ley  de  la  ma- 
teria. Podrá  obtener  la  misma  exención  cada  diez 
afios,  siempre  que  Justifique  plenamente  ante  \h  mu- 
nicipalidad la  necesidad  de  la  renovación  de  mate- 
riales 26  *  Estará  obligada  á  mantener  en  buen  esta- 
do el  pavimento  de  las  calles  que  recorran  sus  lineas 
en  el  espado  que  comprendan  sus  rieles  y  O  m.  50 
cents,  á  rada  lado  de  éstos.  27.*  Si  la  Junta  cambiase 
el  pavimento,  será  de  cuenta  de  la  empresa  la  parte 
comprendida  entre  los  rieles  más  O  m.  60  cents  de  ca- 
da lado.  28.*  La  empresa  se  compromete  á  prestar 
acatamiento  sin  reclamo  alguno,  á  la  ley  que  se  dicte 
sobre  servidumbre  de  vías  y  que  tenga  carácter  ge- 
neral obligat'irio  y  reciproco  para  todas  las  empresas 
de  tranvías.  89.*  Se  compromete  también  á  la  supre- 
sión en  el  poi  venir,  de  los  desvíos  en  la  ciudad  vie- 
ja, siempre  que  el  municipio  le  otorgue  las  facilida- 
des necesarias  para  entrar  por  unas  calles  y  salir  por 
otras.  30.*  Los  planos  definitivos,  con  todos  los  deta- 
lles necesarios  para  el  cambio  de  tracción,  beberán 
ser  presentados  á  la  municipalidad  dentro  de  los  tres  . 
meses  de  escriturado  este  contrato  yá  los  efectos  de 
su  aprobación  por  la  dirección  de  obras  municipa- 
les. Bl  tiempo  que  se  tome  esa  dirección  para  su  es- 
tudio y  resolución  definitiva,  se  llevará  en  cuenta  á 
favor  del  concesionario  á  los  fines  de  lo  establecido 
en  los  artículos  2i  y  22  de  este  arreglo  31.*  Antes  de 
librarse  la  linea  al  servicio  público,  se  realizará  una 
inspección  general  y  prueba  oficial,  con  Intervención 
de  la  corporación  municipal,  á  fin  de  comprobar  si 
se  han  cumplido  las  condiciones  estnblecidas  ante- 
riormente. 82.*  En  el  caso  de  que  el  cuerpo  legislativo 
por  su  parte  no  asienta  al  término  soliritado  para  la 
vigencia  de  la  concesión,  ó  introduzca  alteraciones 
no  consentMas  por  el  peticionario,  queda  subenten- 
dido que  la  situación  de  los  asuntos  relacionados  con 
la  caduridad  de  las  concesiones  del  tranvía  del  Este 
y  ram;iles  del  tranvía  al  Reducto,  en  nnria  se  perju- 
dica, y  por  consiguiente,  tanto  la  Juntn  económico- 
administrativa  C(»mo  los  empresarios  de  esas  lineas, 
se  hallarán  en  actitud   de  ejercitar  los  deiechos  y 
acciones  de  que  se  crean  asistid*  s,  al  tenor  de  los  res- 
pectivos contratos.  Bl  escrito,  inforoie  y  resoluci(>ne8 
antes  referidas,  se  insertan  á  continuación  y  dicen 
asi:  ««Montevideo,  noviembre  11  de  1899.— Señor  pre- 
sidente de  la  Junta   económiro-administrativa:  Ger- 
mán Colladón,  director  gerente  de  la  -  Sociedad  Co- 
mercial de  Montevideo",  en  el  expediente  sobre  trac- 
ción eléctrica  digo:  Acepto  las  condiciones  impuestas 
en  esta  forma:  i  *  La  tarifa  s^rá  uniforme  para  to- 
dos, aceptándose  el   p;>saje  fljado  por  la  Junta,  de 
$  O  04  centesimos  en  cada  sección,  quedando  este  pun- 
to definitivsmente  establecido  asi:  «Tranvía  Buceo, 
PocitoB  y  Unión":  Desde  cualquier  punto  de  la  ciudad 
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al  Oeste  hasta  la  estación  actaal  y  viceversa,  pesos 
0.04.  Desde  la  estación  á  la  playa  de  los  Pocitos  y  vi- 
ceversa, I  O.Oi.  Desde  la  estación  al  cementerio  del 
Buceo,  ó  hasta  la  Unión  y  viceversa,  I  0.04.  -Tranvía 
del  Re'lQcto":  Desde  el  punto  de  partida  hasta  la  es- 
tación actual  y  viceversa,  pesos  O.04.  Desde  la  esta- 
ción del  Reducto  á  Camino  Artigas  y  Tlceversa,  pe- 
sos 0.04.  Desde  la  estación  del  Reducto  al  Paso  del 
Molino  y  viceversa,  pesos  0  04.  Desde  la  estación  del 
Reducto á  SuAres  y  Larrafiagay  viceversa,  pesos  0.01 
«Traivvta  del  Rste":  Desde  la  Aduana  á  la  calle  18  do 
Julio  y  Victoria   y  viceversa,  pesos  o  04.  Desde  la 
Aduana  ¿  la  calle  Constituyente  y  Quinta  Evans  y 
viceversa,   pesos  O  H.  Desde  la  Aduana  A  la  Playa 
Ramírez  y  viceversa,  pesos  0.04.  Desde  la  estación 
del  Cordón  á  Punta  Carreta  y  viceversa,  $0  04.  —8.*  La 
empresa  podrá contlnuarcobrando  la  tarif.i  actual  du- 
rante los  cinco  primeros  años  de  la  concesión  y  cobrará 
I O  (4  hasta  las  estaciones,  vencidos  esos  cinco  aflos  La 
tarifa  uniforme  del  articulo  anterior  solamente  se 
aplicará  transcurridos  diez  aAos,  quedando  entendi- 
do que  la  empresa  podrA  hacer  las  rebajas  expresa- 
das antes  de  los  plazos  señalados,  si  asi  le  convinie- 
re 3.*  Además  de  los  impuestos  y  pa  tentes  que  ac- 
tualmente se  paga,  se  acepta  también  el  abono  del 
impuesto  del  tres  por  ciento  sobre  las  entradas  bru- 
tas, y  el  pago  de  los  pesos  40,000,  entregando  pesos 
20,000  dentro  de  noventa  días  de  la  escriiu ración,  y 
el  saldo  á  un  afio  de  plazo.  Gn  estas  condiciones  con- 
sidero que  es  de  interés  D^miln  firmar  cuanto  antes 
el  contrato,  estableciendo  todo  el  articulado  que  se 
ha  convenido  y  elevaren  seguida  el  asunto  al  cuerpo 
legislativo,  por  intermedio  del  poder  ^ecutivo,  para 
todo  aquello  que  requiere  la  sanción  de  la  asamblea. 
—O.   Colfadán.^-Juuih  ect^nómico-adminlstrativa.— 
Montevideo,    noviembre  16  de  189V.— Pase  á  la  Comi- 
sión especial  pura  que  diclamlne.-->/ontero.— Btf«- 
jeino,  secretario.— Montevideo,  noviembre  22  de  1S99. 
—Señor  presidente:— El   último  escrito  del    señor  Co- 
|la'iói),  que  la  corporación    se  ha  servido  someterá 
estudio  de  la  comisión   especial  encargada  de  enten- 
der en  el    asunto  referente   al    cambio  de  tracción 
eléctrica  para  los  tranvías  del  Este,  Pleitos  y  Reduc- 
to, dio  mérito  á  una  serle  de   consideraciones  en  el 
seno  de  la  honorable  junta  que,   hasta  cierto  punto, 
habilitan  á  esta  comisión  á  expedirse  con   perfecta 
conciencia,  en  cuanto  á  la  solución  de  los  puntos  que 
aiin  son   materia  de   controversia.    Pur  lo  pr(»nto, 
conviene  dejar  sentado  que  ha  llegado  la  oportuni- 
dad de  finalizar  la  negociación  de  una  manera  doA- 
nitiva  y  última.  Asi  es  que  con  ese  fin,  la  comisión, 
8l  i'ien  es  de  parecer  que  debe  mantenerse  lo  resuel 
to,  conceptúa  que  prudentemente  cabe  la  adopción  de 
un  temperamento  tratisacclonal,  que  concíllelas  di- 
ferencias en  pugna,   tanto  más  cuant')  ellas  no  son 
de  un  orden  fundamental,  sino  más  bien  de  simple 
detalle.  La  divergencia  estriba,  como  se  sabe,  en  dos 
centéslmiis  para  los  pasajes  de  afuera.  Asi  es  que  la 
comisión  no  hesita  en  aconsejar  se  acceda  en  parle 
á  lo  reclamado,  y  eso  con  una  limitación  expresa,  es 
decir,  se  esté  á  lo  resuelto  respecto  á  la  tarifa  á  re 
glr  hasta  las  estaciones  de  los  tranvías  de  los  Pocitos 
y  Reducto.  En    cuanto  á  los  ramales  para  afuera  de 
esas  estaciones,  se  autoriza  que  rija  por  el  término 
de  cinco  años  el  valor  de  seis   centesimos  hasta  los 
extremos  de  las  lineas.  Pasado  aquel  pla^o,  entrarla 
en  vigencia  inmediatamente  la  cuota  sancionada  de 
cuatro  centesimos  para  todos  los  ramales  y  hasta  sus 


limites  terminales.  Bi  tranvía  del  Bate  no  gozará  4e; 
beneficio  de  la  prórroga  en  la  ap.icacióa  de  laranft 
sancionada;  ella  se  hará  efectiva  eo  la  forma  aoür- 
dada  tan  pronto  el  asunto  que  le  concluido  y  !z  QQ^ 
va  concesión  entre  en  ejercicio.  Lo  demás  del  pet<L> 
rio  del  señor  Collaión.  es  proce lente  y  no  seop-w 
sustancial  mente  que  á  ello  se  defiera.  La  corporanc  i 
dispondrá,  sin  embargo,  lo  que  estime  por  más  arre 
glado.— Ctoudio  WUHman,— Eduardo   MonUrerd/: '' 
Pedro  B    ArdCr9j^.-^Junta  económico-adra imstr^iíTi. 
—Montevideo,   noviembre  2J  de  1899. — Con  la  Ooet- 
Bión  Especial,  téngase  su  informe  por  reaoloctoa,  de 
blendo  el  pellcionario  mar\ifestar  en  el  acto  de  la  oe- 
tlficaclón  su  confonnida  l  á  lo  acordado.~lfo«Uc7u- 
R.  V.  Beniano,  secretario.— Secretaria  General  Je  L 
Junta   económico-administrativa.— Montevideo,  »• 
vicmbre24  de  l899.~En  esta  fecha,  QoCiflquéal  aé,»: 
don  Germán  Colladón.  la  reeoluclón  precedente,  ma- 
nifestando su  conformidad  á  lo  ac  «rdado,  y  en  prue- 
ba de  ello  firma  la  presente.— G.  Colladón. "P.  Fáxii:-, 
oficial  1  *  subsecretario.— Se  hace  constar  qae  ha- 
biendo sido  incorporadas  á  la  concesión  las  modifi- 
caciones á  que  se  refiere  la  resolución  de  fecha  2  4; 
diciembre  del  corriente  afio.  sólo  ae  transcribea  aqal 
las  cláusulas  adicionales  que  dicen  asi:— 1.'  Laeo- 
presa  queda  obleada  á  continuar  prestando  tí  ser- 
vicio fúnebre  gratuito,  del  mi^mo  modo  que  lu  efec 
túa  en  la  actualidad.— a.*  SI    la  empresa  se  dec)4.e- 
ra  á  construir  algún  ramal   de  prolongación  de  sus 
lineas  ó  á  establecer  algunos  empalmes,  eseoteadi- 
do  que  si  la  Junta  lo  encuentra  conveoiente  p<^r<i 
acordar  la  autorización  con  arreglo  á  las  ooodkj>- 
nes  que  estime  del  caso,  debiendo  formar  parte  :s- 
tegrante  esos  trozos  de  vis,  déla  concesión  principia, 
estar  si^etos  á  las  mismas  (•bligaciooed  y  fpaar  áe 
los  mismos  derechos.~-3.*  Queda  aubeoteadido  qu^'t! 
precio  de  pesos  0.04  centesimos  por  pasaje  e$tabieci 
do  iiesde  la  estación  á  la  playa  de  los  Pocitos,  &iQti- 
nuará  rigiendo  sin  variación  alguna.  Las  ciáasoiz^ 
que  quedan   transcriptas  con  lo  demás  Inseriúvrt 
laclonado  forma  la  concesión  otorgada  y  tudo  eo> 
cuerda  con  sus  originales  que  teiig  »  en  este  acto  a  iz 
vista  y  que  quedan  archivados  en  la  odcioaa  mi  car- 
go de  que  certifico;    asi  como   de  que  los  cuoli)«^^ 
ciente«i  continuaron  diciendo:  que  al  eunipliini«flL.\ 
estabilidad  y  firmeza  de  loconveoidu  se  obligan  e< 
forma  y  conforme  á  derecho    Rn  testimonio  de  todo. 
previa  lectura  y  ratificacióp,  asá  lo  otorgan  y  finnii 
las  partes  comparecientes  y  lus  seOores  miembrL's 
de  la   honorable  Junta  que  coropunan  la  Comaiés 
especial  con  los  testigos  señores  don  Feliz  J.  Polierí 
y  don  Plácido  Abad;  vecinos  hábiles  y  de  mi  oaao- 
miento  de  que  doy  fe  Sigue  ésta  lomedlaiameoteila 
extendida  con  Igual  fecha  que  la  anterior  áti  Un 
doscientos  veintiuno  vuelta  al  doscieatus  veiaticiscc 
bajo  el  membrete  siguiente:  «Número  65.  Dooaaos. 
doña  Hipólita  R    Carduzo   de  Glmáne^  al  sapenor 
gobierno».  —  Anlonlo  Montero,  Claudio  Wanmof, 
Pedro  B,  Hardoif^  Bdwtrdo  Montecerdt^  Samo*  f. 
Beiismio:  Secretarlo.— G.  Coltadón^  F,  J.  Potlen,  P^^- 
cido  Abad.  AniB  mi:  Bibto  Estrada,  escribaao  aoii 
liar  de  gobierno  y  hacienda. 

Pasó  ante  mi:  Kn  fe  de  ello  y  para  la  Jaota  eo;i«' 
mico-administrativa  déla  capital  expido  la  praitat' 
que  signo  y  firmo  eo  Montevideo»  á  eatoroe  d<  ¿i- 
ciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. 

SibioStírmáDí, 
Btcrlbano  auxiliar  ds  gobierno  y  badisda 
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ANEXO  B 

;uuta  EcoDÓmlco-Adinlnistrativa. 

Montevideo,  diciembre  16  de  1899. 

Exemo.  sefior  Ministro  de  Gobierno,  don   Eduardo 
Mac-Eachen 

Tengo  el  honor  de  elevar  áV.  E.  el  testimonio  de  la 
escritura  celebrada  por  esta  Junta  con  don  Germán 
Coiladón.  referente  ai  cambio  de  tracción  animal  por 
eléctrica,  para  los  tranvías  del  Este,  de  los  Pocitos 
y  Redacto. 

Las  cláasu!a8  de  ese  negociado  son  el  producto  de 
una  gestión  laboriosísima,  constituyendo  la  síntesis 
de  un  estudio  concienzudo,  en  cuya  dilucidación  se 
ban  contemplado  especialmente  los  Intereties  de  \ñ 
comunidad,  representados  en  este  casop  >r  la  a'itttri- 
dad  municipal. 

Como  algunas  de  las  bases  de  la  concesión  requie- 
ren para  su  validez  la  sanción  expresa  de)  H  Cuerpo 
legislativo,  V.  E.  ha  de  tener  A  bien  someterlas  á  su 
alia  consideración  superior,  á  Hn  de  que  aceptadas, 
si  se  estima  por  conveniente,  queden  consngra  as 
con  todos  los  requisitos  legales  indispensables  para 
su  eflracia  y  ejecución. 

I«as  bases  á  que  se  alude,  cuya  vigencia  dependerá 
je  lo  que  tengnn  á  bien  resolver  las  honorables  Cá- 
maras legislativas,  son  las  siguientes: 

El  articulo  2.*  en  lo  que  atañe  á  la  colocación  de 
;>escanLes  ó  soportes  en  las  paredes  de  los  ed  i  Ocios  6 
mposlrión  de  ^servidumbre  con  tal  motivo. 

El  articulo  16,  en  cuanto  se  refiere  al  plazo  solid- 
ado para  la  duración  de  la  concesión,  superi'^r  al  de 
veinticinco  años  que  es  el  máximo  que  puede  otorgar 
a  corporación  sesün  la  ley  de  tranvías. 

El  articulo  28  i»or  lo  que  estipula  relativamente  al 
icatamiento  que  del>erá  prestar  la  empresa  á  la  ley 
iue  se  dicte  sobre  servidumbre  de  vius. 

R)  articulo  2.*  de  los  adtcionates  respecto  á  la  de- 
erminación  deque  los  ramales  y  empalmes  que  se 
mt<irlcen  formarán  parte  integrante  de  la  Cunce- 
ión  principal.  ^ 

I<<is  demás  prescripciones  pactadas  se  ajui^tan  ysu- 
>ordinan  á  los  dictados  déla  ley  de  tranvías  cuyn 
iplícaclón  y  efectividad  está  atribuida  putestatlva- 
nente  á  la  corporación  municipal. 

Sa'udo  á  y.  E.  reiterándole  la  expresión  de  mi  más 
istinguldo  aprecio. 

ANTONIO  Montero. 

Ramón   V.  Benzano, 

Secretarlo  general. 
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dlniaterio  de  gúbierno. 

Montevideo,  diciembre  21  de  1899. 

Con  mensaje, elévese  á  la  consideración  del  H.  Cuer 
•o  Legislativo. 

CUESTAS. 
Eduardo  Mac-Eachbn. 


Poder  ejecutivo. 


Montevideo,  diciembre  22  de  18S9. 
A  la  H.  Asamblea  General. 

La  Junta  económico-administrativa  de  la  capital  ha 
remitido  al  poder  ejecutivo  el  testimonio  de  la  escri- 
tura celebra  'a  por  esa  corporación  con  don  Germán 
Collación,  referente  al  cambio  detracción  animal  por 
eléctrica  para  los  tranvías  del  Este,  de  los  Pocitos  y 
Reducto. 

La  mayor  parte  de  las  cláusulas  pactadas  se  ajus- 
tan en  un  todo  á  los  preceptos  determinados  en  la 
ley  de  tranvías»  cuya  aplicación  y  efectividad  corres- 
ponde á  la  Junta  económica,  pero  en  el  referido  ne- 
g  -ciado  existen  algunas  otras  bases  que  exigen  prira 
su  validez  la  sanción  expresa  del  H.  cuerpo  Legisla- 
tivo. 

Este  asunto,  á  Juicio  del  poder  ejecutivo,  es  suma- 
mente delicado  por  tratarse  de  una  concesión  qne 
comprende  un  lapso  de  tiempo  que  puede  comprome- 
ter el  porvenir,  y  seri-t  de  desearse  que  el  H.  Cuerpo 
Legislativo  le  prestase  su  mayor  atención  y  estudio. 

Con  tal  motivo,  y  dando  por  incluido  este  asunto 
entre  los  que  determinaron  la  actual  convocatoria 
del  H.  Cuerpo  Legislativo  á  sesiones  extraordinarias, 
el  poder  ejerutivo  reitera  á  V.  H.  las  consideracio- 
nes de  su  mayor  aprecio. 

J.  L.  CUESTAS. 

Eduardo  Mac-eacbrn. 


ANEXO  D 


Kxcmo.  señor: 

R.  <K.  Theobald.  director-gerente  de  la  «Sociedad 
Comercial  de  Montevideo*,  propietaria  de  los  tran- 
vías del  Reductf},  Pocitos  y  Este,  respetuosamente  an- 
te V.  E  me  presento  y  expongo:  que  es  de  convenien- 
cia pública  y  ai  mismo  tiempo  interesa  á  la  sociedad 
que  represento,  que  se  Incluya  en  ei  actual  periodo 
de  las  sesiones  extraordinarias  del  Cuerp<}  Legisla- 
tivo, el  asunto  relativo  á  la  tracción  eléctrica  de  los 
nombrados  tranvías 

Sidicito,  en  consecuencia,  á  V.  B  que  asi  se  haga, 
en  la  confianza  de  que  el  poder  ejecutivo  no  encon- 
trui  á  inconveniente  ai  respecto. 

Montevideo,  septiembre  17  de  1900. 

H.  K.  Theobalá. 


Ministerio  de  gobierno. 

Montevideo,  septiembre  19  de  1900. 

Accédese  á  lo  solicitado,  y  con  el  mensaje  acordado 
elévese  á  la  consideración  del  H.  <  uerpo  Legislativo. 

CUESTAS. 
Eduardo  mao-Kachbn. 
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Poder  J^ecutlTo. 


MonteTidao,  septiembre  19  de  1900. 
H.  Asamblea  General: 

Bl  po'ler  eJecutiTO,  ae^eifendo  á  lo  soiirlUdo  en  el 
escrito  arijunto  por  el  sefior  R  K.  Theobald,  director- 
gerente  de  la  -Sociedad  Comercial  de  Montevideo», 
propietaria  de  los  tranvías  del  Reducto,  Pocitos  y 
Este  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  V  R.,  declarando 
comprendido  entre  los  asuntos  que  determinaron  la 
actual  convocatoria  extraordinaria  del  H.  Cuerpo  Le- 
gislativo, el  reiattvo  á  la  tracción  eléctrica  de  los 
nombrados  tranvías. 

Consecuente  el  poder  ejecutivo  con  lo  manifestado 
á  V  H  por  mensaje  de  f^cha  2í  de  diriembre  de  «BdO 
respecto  á  ese  asuntOyCnnceptüa  de  op'^rtuntdMd  lla- 
mar nuevamente  la  ilustrada  atención  de  Y.  H  acer- 
ca del  numero  excesivo  de  aflos  que  solicitan  los  con« 
cesionarios,  pues  est^tndo  probado  que  la  ciencia 
continuamente  nos  presenta  nuevos  sistemas  y  ade- 
lantos, perfeccionando  á  cada  paso  los  Inventos  exis- 
tentes, ofrecerla  perturbaciones  á  ¡a  regularidad  del 
servicin  deque  trata  la  conceaión.  el  acordarla  por 
un  tlempf)  mayor  que  el  rasonable. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad  muchos  afiot. 

J.L.  CURST'S. 
Eduardo  M ac-Eacbbn. 


ANEXO  F 


H.  Cámara  de  Rebresentantes: 

Jo^é  A.  Martlnelli,   por  la  empresa  del   Tranvía 
Oriental,  en  la  mejor  f  «rma  á  V    H.  expongo: 

Que  estando  pendiente  de  vuestra  resolución  y  á 
Informe  de  la  Comisión  de  Fomento  la  solicitud  pre- 
sentada á  la  b  «norable  Jnnta  económico-adminis- 
trativa por  el  sefi«>r  Germán  roUadón  para  el  cambio 
de  la  actual  tracción  pi'>r  .a  eléctrica  en  los  tranvías 
del  Este,  Reduelo,  Poclios,  Buceo  y  Unión;  en  el  de- 
see que  la  H.  Cámara  al  resolver  s  ibre  este  impor- 
tante asunto.  lo  haga  en  una  forma  general,  á  fln 
de  que  todas  las  empresas  de  tranvías  puedan  efec- 
tuar el  camb  o  de  tracción  con  las  mismas  obliga- 
ciones y  3*iereciH  s  que  la  ley  e.<table8"a,  dictando 
una  ley  de  carácter  general,  cuya  conveniencia  creo 
excusado  demi>strar  á  vuestra  honorabilidad;— ven- 
go á  Impetrar  d^  vuestra  honorabilidad  se  sirva  te- 
ner presente  este  escrito  á  los  fines  siguientes. 

Me  creo  relevado  de  demostrar  que  la  ley  á  votar- 
se debe  tener  el  carácter  de  ley  general,  pues  la 
Ilustración  de  vuestra  honorabilidad  se  apercibirá 
de  su  conveniencia  á  la  simple  lectura  de  este  asunto. 

Me  permito  indicar  que  el  pla/o  ó  duración  de  la 
concesión  para  la  tracción  eléctrica  deb  estar  en 
relación  con  la  importancia  de  lus  caplti.les  que  es 
lndlspen)«able  invertir. 

Con  el  objeto  de  fljar  de  u..a  mnnera  estable  las 
remuneraciones  que  se  impingan  á  las  empresas  de 
tranvías,  serla  conveniente  establecer  un  porcenta- 


je sobre  las  entradas  brutas  ó  sobre  las  otliidiMl 
liquidas  de  cada  una.  y  que  eat^  porcentaje  tUMtli 
ttnlca  prestación  que  se  le  lDip«>npi;  asi,  tasto  \u 
empresas  como  el  munlclpu*.  sabrían  et»B  ciartliai 
cuáles  son  las  obllgacionea  de  aqnéilasy  losrecsr- 
sos  de  éstas,  y  no  se  repetirla  lo  que  sacedla  SBI^ 
rlonnente,  que  &•>  establecí nn  obli^ctoaes  y  prestí- 
clones  que  ni  las  empresas  de  tranvías  ni  las  jBitBi 
económicas  podían  apradar  en  so  verdadero  nkir. 
Suplico  á  vuestra  honorabilidad  se  digne  loeisreB 
consideración  lo  expuesto  en  este  aaertlo,  y  sari 
Justicia. 

Montevideo,  H  da  Febrero  de  1900. 

J9U  A.  MwrtbitíH, 


ANEXO  O 


Junta  B.  Administrativa. 

Montevideo,  marao  ti  de  IflOH 

Señor  presidente  de  la  Conilalte  de  Fomeato  de  k 
H.  Cámara  de  Representantea»  doctor  don  Mftrtls 
Berln'iuague. 

Particular. 

La  corporación  estudió  con  detentmtento  la  soü- 
cltttd  dirigida  á  la  H.  Cámara  de  Repreaaotantes  por 
don  José  A.  Martlnelll  á  nombre  de  la  emprsudel 
Tranvía  Oriental,  y  que  el  seflor  prealdeate  tavo  U 
deferencia  de  proporcionarle  en  copla  aimple. 

La  esencia  del  petitorio  estriba  en  la  deinaada  ¿i 
unawinción  general  con  respecto  á  las  eoocestoscí 
de  tranvías  eléctricos  á  fln  de  que  todas  lasenyiv* 
sas  puedan  efectuar  el  cambio  de  tnu;ción  eoo  oi» 
mlsnios  derechos  y  obligaciones. 

ni>n  ese  motivo,  se  Impetra  que  la  ley  á  votarse  «: 
el  asunto  del  señor  Colladón,  tenga  el  carácter  dt 
general. 

La  Instancia  asi  concretada,  nada  tosdrla  de  ssé- 
malo  ni  de  irregular  rampooo. 

Pero  á  continuación  se  aransa  qae  serla  coofv» 
n lente  establecer  un  p'^rceataje  sobre  las  entrs^ts 
brutas  ó  sobre  las  uUHdadeM  Hquidas,  como  osles 
remuneración  por  la  concesión  de  la  transfurmaófe 
de  las  linea"',  para  que,  tanto  las  empres^is  eooif>  ei 
municipio,  sepan  á  que  atenerse  sobre  al  |iartícBisr 
y  no  suceda  lo  que  anteriormente,  que  las  obllgi- 
clones  exigi'las  no  se  podían  apreciar  por  las  parta 
en  su  verdadero  vilor. 

La  pretensión  deducida  se  presta  á  aariaa  o^ 
clones.  / 

La  ley  vigente  de  tranvías  estipula  al  respecto: 

^•Articulo  1  *  Autorixase  á  las  Juntas  ecooónko- 
«administrativas  para  otorgar  concesiones  de  CrsE- 
*•  vías  en  las  calles  y  caminos  públicos  de  sus  res- 

•  pectlvos  departament<  s,  sujetando  á  los  roscesic- 
«nariostf /os  rmiun*  raciimes  qtte  JUMfftten  eon»- 

•  nie^tte»,  tentendo  en  cuenta  la  importancia  ée  ét- 
«  las,  la  de  los  centros  de  pqttiactone*  que  reoorrra  y 

•  fomentan,  las  circunstancias  que  medlsti  es  caás 
«•caso**. 
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RilndndiiM«qae  «1  tempenmento  en  práctica  no 
solamente  es  muy  raionnble.  «ino  turoblén  más  ló- 
gico j  iMnefl  loso  á  los  intereses  de  la  colectividad. 
Desde  loego  no  hay  paridad  de  empresas;  difieren 
sustancialmente  entre  si,  ya  en  liiipiírtancia  como 
en  extensión.  Sa  situación  Jurídica  tampoco  les  es 
peculiar  ó  idéntica. 

Si  se  tratara  de  otorgar  concesiones  primitivas, 
ellas  podrían  subordinarse  á  un  canon  común;  pero 
no  debe  olvidarse  que  las  empresaa  que  funcionan 
al  presente  cs|ercltan  derechos  más  ó  menos  limita» 
doey  cumplen  preskteiones  más  ó  menos  livianas  ü 
onerosas» 

Asf,  por  qleraplo,  el  «Tranvía  Oriental»  usufructúa 
uno  do  los  ramales  principales  que  es  de  propiedad 
exclusiva  de  la  Junta  ó  del  municipio. 

Bl  Ferrocarril  y  Tranvía  del  Norte  caduca  su  con- 
cesión  «IB  de  jDebrero  de  1908.  Al  llegar  esteplaso, 
la  linaa  con  todos  sus  accesorkis,  estaciones,  tren 
rodante,  etc ,  iMsará  al  dominio  de  le  Junta,  por  ha- 
berse  asi  estipulado  en  el  contrato  respectivo. 

La  convencí^  celebrada  últimamente  con  la  em- 
presa del  Tranvía  Oriental  se  ha  publicado,  y  para 
su  mejor  Indulgencia  se  adjuntan  algunos  ejem- 
plares. 

Habría  utilidad,  sin  embargo,  que  la  duración  de 
las  roDceeiones.  de  tranvías  eléctricos  se  f^ara  de 
un  modo  definitivo  é  Invariable  ya  que  los  25  aflos 
que  determina  la  ley   actual  se  conceptúan  defl- 


La  servidumbre  para  la  colocación  de  soportes  ó 
hilos  que  se  eskibletcan  al  frente  de  los  edificios  de 
la  Ciudad  Vieja  para  el  servicio  del  movimiento  de 
los  tranvías  el^trioos,  deberla  también  consignarse 
por  el  imperio  de  una  ley  en  cuyas  disposiciones  rs 
contemplarían  los  derechos  de  los  propietarios  y  los 
intereses  de  las  empresas. 

Bn  manto  al  porcenta|e,  su  incidencia  debe  hacer- 
se efectiva  sobre  las  entradas  brutas,  y  de  ningún 
modo  y  por  ningún  concepto,  sobre  el  producido  li- 
quido de  las  eno^reeas,  porque  ello  equivaldría  á  ge- 
nerar el  caos  en  materia  de  liquidación  y  de  rendi- 
mientoe,  exponiendo  á  las  autoridades  locales  ¿  con- 
troversias y  pleJtbe  perjudiciales  é  Interminables. 

En  otros  pnises,  la  ley  ha  precisado  el  monto  del 
porcentaje,  siempre  sobre  la  base  délas  entradas 
brutas 

La  corporación  tiene  A  la  vista  la  vasta  y  minucio- 
sa legislación  del  Bstado  de  Nueva  Tork;  las  orde- 
nanuM  municipales  de  esa  Ciudad  y  la  Ley  argenti- 
na del  6  de  noviembre  de  lIMft. 

Bn  Nueva  Tork*  el  porcentaje  de  las  entradas  bru- 
tas es  del  8  *A  para  las  poblaciones  que  exceden  de 
1:200,000  habitantes,  y  de  8  •/•  para  los  pueblos  y  villas 
de  menor  cuantía.  Según  el  folleto  publicado  bajo  los 
snspicios  del  eeái^r  Coiladón,  existen  en  Nueva  Totk 
once  tíneas  que  recorren  trayectos  ó  centros  con  una 
población  muy  feúperlor  ai  número  sefialado  por  la 
ley. 

Bn  Buenos  Aires,  la  cuota  normal  contributiva  por 
la  ley  es  del  8  «A  de  las  entradas  brutas. 

Pero  conviene  ||pnntar  la  salvedad  de  que  las  mu- 
nicipalidades, cojno  regla  general  sin  excepción,  de- 
creun  á  su  ves  tributt>s.  gravando  ¿  las  empresas  de 
tranvías  por  otros  conductos  y  por  otros  medios. 

La  oblación  del  porcentaje  no  es,  pues,  de  condi- 
ción única,  puesto  que  otros  arbitrios  concejiles  se 
les  Impooe  álfis  empresas  4e  tranvías,  en  virtud  de 


la  facultad  de  que  gotan  las  municipalidades  tanto 
de  América  como  de  Buropa. 

.Saludo  al  sefior  presidiente  y  demAs  miembros  con 
la  expresión  de  mi  mAs  distinguido  aprecio.  i 

)         '  Fietipe  H.  Iglesias^ 

Vicepresidente. 
Ramón  V.  Bengano, 

:      :    V  Secretario. 


Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Bn  89  de  diciembre  de  1899,  la  ff.  Asamblea  remitió 
á  la  H.  Cámara  de  Représeme ntes  un  mensaje  del 
poder  ejecutivo  en  el  qu«^  se  adjuntaba  el  testimonio 
de  la  esrrltura  celebrada  entre  lajiinta  económtco-ad- 
talnisirativa  de  la  capital  y  don  Germán  Colladón, 
referente  al  cambio  de  tracción  animal  por  la  eléc- 
trica para  los  tranvías  del  Este,  Pocltos  y  Reducto. 
!  Bl  negociado  susodicho,  por  la  trascendencia  y 
inngnitud  del  asunto,  como  se  comprende,  habla  sido 
materia  de  controversias  y  estudios  serlos  en  el  5eno 
de  la  corporación  d4)nde  tuvo  origen,  retardándose 
de  tal  maner&  que  la  Comisión  Bspecial  de  tranvias, 
nombrada  por  la  Junta,  decía  ya,  con  fecha  81  de 
mayo  de  l899i 

;  «La  resolución  de  este  importa^nte  asunto  ha  sufri- 
do una  larga  demora,  por  cuyo  motivo  y  en  el  deseo 
4b  no  prolongarla  más,  no  se  toma  esta  comisión  el 
tiempo  necesario  para  poder  hacer  una  exposición 
detallada  de  las  razones  que  motivan  cada  uno  de 
Ins  artículos  del  proyecUi». 

Bn  80  de  dicleml>re  del  mismo  año,  se  destinó  el  ex- 
pediente á  informe  de  la  Comisión  de  Fomento,  la 
cual  previa  solicitud  de  pronto  despacho  elevada  por 
el  causante,  se  expidió  con  fecha  SO  de  octubre  de 
1900. 

Con  ocasión  del  Ipforme  mencionado,  el  sefior  Co- 
lladón.  en  diciembre  5,  se  presentó  de  nuevo  á  V.  H. 
solicitando  el  aplacamiento  del  asunto,  petición  que 
de.«pués  de  reiterada,  fué  denegad n  en  absoluto,  pa- 
sando estos  antecedentes,  asi  cc^mo  las  modificacio- 
nes hechas  al  informe  referido  y  ú  i  ti  mamen  te  pro- 
puestas por  el  interesado,  al  estudio  de  la  actual  Co- 
misión de  Fomento. 

Resumiendo:  Iniciada  la  gestión  en  80  de  noviem- 
bre de  1898  ante  la  Junta  económico-administrativa 
de  la  caplt'il.  después  de  minuciosos  y  prolijos  de- 
bates, fué  reducida  á  escritura  pública  la  concesión 
para  efectuar  el  cambio  de  tracción  solicitada,  en- 
viada con  mensaje  por  el  poder  ejecutivo.  Informada 
por  vuestra  Comisión  de  Fomento,  é  Informada  en 
condiciones  nada  comunes,  sin  que  hasta  la  fecha  la 
H  Cámara  haya  resuelto  afir  ativa ó  negativamen- 
te problema  de  tamafia  magnitud  é  Importancia  para 
el  municipio  de  Montevideo 

Bs  este  vacio  en  el  procedimiento,  que  vuestra  Co- 
misión trata  de  subsanar,  escuchando  las  proposi- 
ciones últimamente  sometidas  á  su  deliberación  por 
el  interesado,  sin  que  esto  Importe  para  los  miem- 
bros que  la  componen,  la  aoeptarión  tácita  de  todas 
las  cláusulas  nuevamente  establecidas,  sino  el  deseo 
de  concluir  e^^n  arreglo  á  los  preceptué  reglamenta- 
rios de  la  Cá niara,  negocio  tan  controvertido  y  qqs 
tastos  latersMS  rsppsssnta. 
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Haciendo,  pu^s.  al  unión  en  lo  que  poe^e  »er  per- 
tinente á  1*  9  a  rgumenU^  de}  laborioso  é  lluwtr&'to 
informe  numen*  76  del  repurtMo,  vu^^strn  romlsión 
08  pp  p<»iie  siindonéiR  \nn  modínrAcItitiesguehn  creí- 
do deber  introlurlr,  despuén  del  estudio  del  asuiifo, 
y  que  á  juicio  de  alirunos  de  aus  miembros,  nn  alte- 
ran en  lo  fundamental  el  pensamiento  original  que 
aconsejó  la  adopción  del  nuevo  sistema  de  tracción 
para  los  tranvías  del  Este,  Pocitos  y  Reducto. 

Sala  de  la  Comisión,  junio  3  de  1901. 

Joaguin  de  Salterain  —  Manuel 
Qutnteta— Martín  Berinduftgne 
^Freniciseo  C.  Fiortto^Sebaa- 
Uán  MarV'Tell  (dlscf>rdeeir  par- 
te. —  ¿/i  ur^'aiio  B*  Brito  (dl6- 
corde). 


PROYFCTO  DE  LEY 

El  Renado  y  la  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  A«am* 
blea  General,  etc , 

DECRETAN : 

Articulo  !.•  Modificase  y  ampliase  con  arreglo  á 
las  siguientes  dippf*sicioiies  el  ciMttrato  de  concesión 
celebrado  por  escritura  Mlblic/i  de  fecha  7  de  diciem- 
bre de  18M.  entre  la  junta  ec*  nómlr4  -admlntstriitiva 
de  Montevideo  y  el  seflor  don  Germán  Coll»dón  como 
representante  ie  la  «Sitciedad  Comercial  de  Montevi- 
deo* p'ira  cambiarla  tracción  animal  por  la  de  elec» 
I  rlddnd  en  l««s lineas  de  tranvía  denominadas** Este*, 
•Redacto»  y  «Pocitos.  Bucei>  y  Unión**. 

a)  f^s  máximas  velocldalesde  los  coches  óca- 
rruaJ*"*  eléctricos  serán  determinadas  en  todo 
tiempo  por  la  Junta. 

b)  Terminado  el  piaso  de  la  concesión  quedarán  A 
beneficio  del  municipio  en  buen  estado  de  con-^ 
servadón,  la«t  visa,  material  rodante  y  canal'ia- 
ción  eléctrica;  el  municipio  tendrá  ei  derecho 
de  comprar  las  estaci'wies,  talleres,  uxtnaa  y 
máqulnss  de  las  tres  lineas  de  tranvías  pagando 
por  ellas  el  75  %  del  precio  de  tasación; 

c)  A  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  la  base  ift,  en- 
tiéndese por  producido  de  las  entradas  brutas 
procedentes  del  tráflco.  lo  proveniente  p^^r  pa- 
sajes, cargas,  avisos  y  uso  comían  de  vlas; 

d)  I^  junta  queila  ficultada  para  ordenar  lila 
empresa  el  levantamiento  de  los  rieles  y  lineas 
eléctricas  en  !as  calles  que  á  su  Juicio  sea  ne- 
cesario para  la  metora  del  servicio  púbiiCí), 
pero  en  ningiün  caso  pura  concederlas  A  otra 
empresa  de  tranvía  Las  compensaciones  A  que 
pudiera  tener  derecho  la  empresa  en  vrlud  de 
eae levantamiento, serán  flj-tdasdecomun  acuer- 
do, y  si  esto  no  fuera  posible,  serán  deter- 
minadas per  un  Tribunal  arbitral  de  tres  miem- 
bros nuoibradoa  uno  por  caua  parte  y  el  terce- 


ro porel  presidente  de  la  alta  corte6tribí;ail« 
que  h;«gan  sus  veces.  L'<b  co  •  pencan i •£««  q.^ 
se  njen  deberán  ser  «tai  ifcf-ch  bisantes  de  h&í^- 
efeciho  ^1  lev» iits miento  referido. 

e)  La  escritura  dennitiva  de  concesión  ^ejrt\ 
Armarse  dentro  de  los  sesenta  días  ddpr.ea:- 
gada  esta  ley. 

n  La  empresa  llevará  un  ramal  de  pr^lon^rfc 
dé  sus  lineas  á  Villa  Colón  pasando  pdr:>a7^- 
go.  dentro  de  los  16  aflos  A  C'tntar  d^de^Ui 
que  sea  entrega  la  al  servido  pttbliro  li  Wtti 
que  llega  al  camino  de  «Artigas».  Por  cada  aes 
que  transcurra,  vencidos  los  i(>  afios,  slo  ir 
cumplimiento  á  e<ta  obligación,  la  «mprm 
abonará  á  la  junta  una  multa  de  300  ^t^-^.  -i 
que  pueda  invocar  causa  alguna  pars  jostiiwr 
la  demors.  La  tarifa  correspondiente >erá a-c» 
dflda  con  la  junta.  SI  durante  el  término  ^\i^: 
fuers  solicitada  por  otra  empresa  la  cc'nce«  ^ 
de  dicha  linea,  la  junta  lo  pondrá  eo  eoD*»;-.- 
miento  de  la  «.Sociedad  Comercial  de  Mootén 
deo«>.  dáMdole  la  preferencia  para  establear- 
la dentro  -le  un  plazo  prudencial  intieli«t^,  7 
en  caso  de  nó  convenirle  á  ésta,  ot^rpri  ^ 
concefsión  de  la  ref«*rencla.  caducando  porel 
he«  ho,  est«  pnrte  del  contrato. 
g)ljñ  ompresa  llevará  un  ramal  depmlongv-'iÓ3 
de  sns  lineas  al  -Circo  dé  las  carrerJi»  de  Man> 
rtss»»  que  deberá  fli>icionar  al  entregar  ai  <ír- 
vicio  público  las  lineas  del  «Redacto-  ó  del 'Si- 
te", sin  la  obligación  de  hacer  de  hiniediatoa^ 
servicio  diario. 

Art.  2.*  Fijase  en  75  afios  ei  pla^o  de  esta  cooceuáa 
ai  que  se  contará  desde  el  día  que  te  Hrme  laeKn- 
tu  «a  á  que  se  refiere  el  Inciso  e  del  articulo  antenor 
L'-s  empalmes  y  ramales  de  prolongación  que lero»- 
truyan  se  considerarán  forntando  parte  iotegractt 
de  la  concesión  principal 

Art.  8.*  Los  materiales  dearlnados  para  la  coostroc 
clon  de  las  v\a%  y  lineas  eléctricas  y  establerioDeii'^ 
de  Ins  nsinss  y  talleres,  asi  como  9ns  re<«pectira«  p:«' 
las  de  repuesto,  podrán  ser  IntiMducldas  Ubres  Je 
derechos  de  importación  dnrah'e  los  tras  aflie*  qw 
signen  á  1»  fe<'h4  de  la  escritura  definitiva  de  la 
concesión  Iifual  ezén*  lón  ae  acuerda  cada  dies  •&>'« 
respect>  de  los  materiales  de  renovaciones  yroa- 
servadón  siempre  que  su  necesidad  sea  jastlBaia 
ante  el  p  wler  ejecutivo. 

Art.  4  *  Exonérase  á  la  empresa  durante  el  pUz:)de 
la  concestón,  del  pngo  de  («tda  patente  de'giro(K>rsa! 
máquinas  ó  mo'x)res  destinados  á  la  prodaCC)6o4« 
electricidad  para  sus  tranvías. 

Art  5*  La  junta  económico-administrativa  p<>íri 
autorizar  el  est^ibleci  nien£o  de  em;t;tl  mes  entredi 
tranvías  á  que  se  refiere  esta  concesión,  y  de  rama- 
les de  prolongación  de  lo«  mismos. 

Art  6.*  En  el  caso  de  transferí  rae  la  coDcetíds, 
deberá  darse  aviso  previo  á  la  junta. 

Art.  7  *  La  propleda-t  priva'ia  situaba  en  la  ciclad 
de  Montevideo  con  f  ente  á  las  vlas  publicas  pjr 
donde  circulen  tranvías  eléctricos,  qae<1a  sujeta  i  la 
servidumbre  de  establecimiento  de  pescantes  o  sopor- 
tes en  sus  muros  ó  fhcha'ias.  Esta  servidumbre  sera 
gratuit»;  pero  los  pe  juicios  que  produzca  oblifiria 
á  la  empresa  á  abonar  las'  indemnizaciones  eomt- 
pundlemés. 

Art/8.*  El  poder  ejecutivo  ¡négtameutará  «Álcy. 
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Ari- 1.',  Comaitlquese,  4tc. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  3  de  1901. 

Quiniela -^Snlternin  —  B^ndua* 
gue—  BrítQ  ( <l)j9C«  »rd«  )-r  Martorell 
(discorde  eo  parte).  . 


omlslbn  de  JRomeoto. 


•     ** 


^.  C4iQaca.de 'Beiiirsteniantesi. 


1  .^ 


Esta  comislóp  s^  cre^  excusad^  de  referir  todos  los 
ntecedentes  del  asunt)  eo^re  cambio  de  traqción  en 
>s  tranTiHS  deí  Éste.  Relu«Ho  y  Pi)Cttas,  asi  como  »u 
irga  y  laboriosa  tramitación  ante  los  poderes  pú- 
licoa,  pt>rque  todo,  f  se  proceso  se  halla  expuesto  en 
1  Importante  inf  )rme  fecha  30  de.  octubre  de  19(X), 
rodacldo  por  la  Comlsiónde  Fomento  de  esta  H.  Ca- 
ñara. 

Tampoco  considera  necesario  encarecer  1?  impor- 
ancia  que  encierra  el  cambio  de  tca^ción  prioy.<*ctHdo 
)»ra  tres  de  los-  principales  tr^i^vlas  de  la  caplial, 
tut's.  notoiiamentf,  él  signlíloar^  un  Terdadero  pro- 
Teso  y  har&que.  ca^i  por  n^ce.sidad,  las  otras  lineas 
.dopteu  Igual  sistema,  con  positivo  beneflci  •  para  la 
iadad  de  MonU^vIdeo,. 

Era  tiempo  de  que  esta  clufjal  cuyos  adelantos  so- 
liles  é  liidu^triaies  son  considerables,  y  que  g  za 
le  merecido  renombre  L»nto  por  «sus  condiciones  to- 
)ogrnncHS  como  por  la  cifra  á  qu9  alcan/a  su  p  >bla' 
rión,  no  continuase  careciendo  de  v^uh  m»j<V(i  cuv» 
>ondad  está  ab<ina>la  por  la  práctica  le  ftras.ci unía- 
les, en  muchas  de  las  cuales,  com  •  p*»r  ejeqfiplo  en 
riena.  capilal  de  una  nación  proiiuciora  de  forrHj»*8 
r  caballadas,  han  «lesaparec^do  'Ijb  un  modo  absoluto 
os  tranvías  de  tracción  aiilmaL  Entretanto  nuestro 
)al9  ya  no  tiene  nú»nero  de  caballos  .sudcient4>s  para 
iroveer  h.  las  lineas  de  tranvías,  por  lo  cual,  las  res- 
pectivas empresas  se  ven  obligadas  en  ciertos  casos 
i  imp  «rtarlosde  la  República  Argentina. 
Sin  detenerse  &  demostrar  Jos  bcneflcios  que  pro- 
»;)rcÍonan  los  tranvías  eléctricos  que  han  sidoad'ip. 
ados  ya  con  feliz  éxito  tanto  pQr  ciudades  cuya  po- 
tación no  excede  de  treinta  mil  i^lmas,  la  comisión 
•  limitará  &  exponer  cuál  era  el  estado  del.  asunto 
uando  acometió  su  estudio  y  cuáles  son  los  medios 
ue  ha  arbitrado  para  llegar  á  una  solución  dennl- 
Ua. 

Sabido  es  que  el  proyecto  de  ley  presentado  á  vues- 
ra  honorabilidad  por  la  Comisión  de  Fomento,  en  la 
echa  antes  citada,  el  cual  modificaba  en  parte  el 
ontrato  celebrado  entre  la  Junta  de  la  capital  y  la 
Sooielad  Comercial  de  Moéi  te  video",  no  fué  acepta- 
o  en  todas  sus  cláusulas  por  el  representante  de  esa 
ociedad . 

Las  principales  cláusulas  no.admltldas  fueron  las 
igui  entes: 

^Art'cuIol>.  inciso  C.  ««El  cambio  de  sistema  de 
racción  á.  qne  se  refiere  la  base  13  del  contrato 
a  Cfin'-ealón  será  también  obiigau>riasi  la  exp  ríen*. 
Ul  ¿  que  ella  alude  hubiera  tenido  lugar  en  cwtl^ 
yuer  ciudad  de  importancia  ftiera  de  la  república 
'toda  vez  en  este  ca;^'*  que  la  modificación  no  ez- 
iéda  en  >u  c  sto  del  ri*/«  del  capital  «le  la  empreHa". 
Ei  interesado  liiHislia  en  que  se  adoptara  eit  ingH" 
10  esta  dlspusicii^n  lo  que  al  respecto  est  ibiece  el  ar- 
fasulu  t."  del  contrato  c  delirado  con  iajuuta  uueiía* 


*  • 


ce  Obi  igatorlo  el  cambio  de  sistema  después  de  25  eflos 
de  exp  oiició*!,  Hi  se  hubiera  establecidí  en  el  munl* 
ciplo  otra  emprest  utilizan  lo  sistema  dIHínto  de 
tracción  con  resu'tado  favorable  durante  cinco  afiot. 

Rl  argumento  que  aduce  el  peticionario  es  que  toda 
innovación  de  imporrAncla  orno  esta,  requioreca- 
pítales  considerables  y  qu**  no  se  puede  exigir  esos 
saprlflcios  á  las  empresas,  sin  una  rasói  muy  fun* 
^ada.  pQrque  una  modificación  costosa  puede  dar  re- 
sultados favorables  en  ciudades  de  gran  población 
como  Loniir»*».  P«rls,  etc.,  y  sin  embargo,  ser  ruino- 
sa en  ciudades  de  población  más  reducida. 

La  s<*gunda  modificación  al  contrato  de  la  junta 
consistía  en  el.  inciso  B  del  mismo  articulo  que  es  el 
^igui^nte:  ••Terminado  el  plexo  de  la  concesión  que- 
darj^n  también, á  beneficio  del  municipio  sin  abonar 
indemnización  aUuiia,  las  estaciones,  talleres^  usi- 
nas y  máquinas  de  las  tres  lincas  de  tranvías,  ade- 
mán de  las  vías,  maierial  rodante  y  canalización 
eléctrica",  como  lo  establecía  aquel  contrato. 

La -^iffuienle  Comisión  de  F-imento  que  actuó  en 
1901.  eliminó  esas  d>  s  dUposiciones  en  ^\  nufvo  pro- 
yecto de  ley  qn*'  sometió  á  la  consideración  de  vues- 
tra h  'norabili'tat  el  3  df  junio  del  mismo  año,  pro- 
bablemente por  haber  creído  razonables  los  argu- 
mentos aducidas  por  el  aeflor  representante  de  la 
empresa,  per*»  estableciendo  en  la  cláusula  relativa 
á  la  entregí  de  las  propiedades  anexa^^  á  la  linea, 
que  la  empresa  se  resiste  á  entregar  gratuitamente 
al  niunic-plo  una  vez  radura.ia  la  concesión,  que  és- 
te U^ndrá  el  derecho  de  expropiarlas  por  el  75  •/•  de 
ííU.  vilor  de  tasación. 

No  »*8t»n'l«»  confirme  el  sefl  ir  representante  de  la 
empresa  con  esa  relüija  del  95%,  subsistía  la  prlncl  • 
pal  cau<a  le  «lisi  lencia.  y  e«ta  c.oinisión  tenia  que 
pre..rupMrs''  de  hacer'a  d  'saparpcer  mediante  otras 
concesiones  ei»  favor  rfei  municipio 

Tratándose  en  este  caso  ríe  una  ley  que  encierra 
un  verd  '«lero  contrati»  bilateral,  cHiudi.sppnsabie  que 
las  dos  partes  estén  de  acuerdo  en  todas  y  cada  una 
de  laf  estipulaciones,  so  pena  de  hacer  que  aquélla 
se  vuelva  frustránea, 

Por  esa  causa  la  comisión  creyó  necesario  llamar 
como  llamó  á  su  seno  al  señor  representante  de  la 
empresa,  con  el  objeto  de  procurar  una  solución  con- 
ciliatoria de  tolos  los  Intereses.  la  cual  se  ha  encon- 
trado e«5tablecleiidp  Iosi(rui(*ntP:  qnc  af  terminar  el 
pfato  de  concrxió'*  el  municipio  podrd  optar  t*ntre 
adquirir  al  pt*eelo  dé  tanfición  tns  extactones  usinas 
'/  m'iquina.'*  de  las  tres  linfan  de  trauri  is.  ó  prorro- 
gar par  quince  años  mds  la  cou'-esión  quedando  eu" 
t'-ncrs  duf'ñff  de  ff>dos  Iom  valores  aiCTox  ri  rttchas  lí- 
neas sin  rTcepción  alguna  j/  sin  tener  que  abonar 
ning^nia  itidemn>M  telón. 

No  escaparan  á  la  penetra^^lóii  de  vuestra  honora- 
bilidad Ia«  ventajas  que  ofrece  esta  solución  acepta- 
da por  el  representante  de  la  empresa,  pue»  superan 
en  mucho  á  la  de  indemnizar  á  ésta  el  75  •/.  de  los 
valores  indicados,  la  cual  según  se  ha  dicho,  tampo- 
co era  acept'ida  por  aquel  señor 

Re<ueito  ese  pnnt<T  que  era  el  de  importancia  ca- 
pital, la  Coml«»ión  iiitrodiijo  otraM  varias  modiflca- 
caclones  en  el  proyecto  referido  de  !90i. 

Algunas 'le  esas  itíofllficaclones 'Jenden  í  fijar  con 
m'ip  precisión  las  obltgicl»ne><  de  la  empresa  á  fin 
deevit'ir  defitnteligenclas  en  el  futuro,  y  tras  obe- 
decen á  constderriclíMies  do  iiotoria  equldrid  que  no 
podían  ser  desatendidas. 
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8«  ha  dttnilnaHo  á  Mn  afioi  el  plaio  de  dtet  j 
telt  que  en  aquel  prí>ypcto  ne  njJtba  para  establecer 
el  ramal  á  villa  Onión  y  sa  ha  saiTaio  la  ambigua* 
dad  de  aquel  proyeeto  en  cuento  al  servicio  diarlo 
en  el  ramal  al  circo  de  Maroflas,  lUandoel  término 
aparte  del  cual  será  obllf  niorlo  tal  aerrlrto  diarlo. 

Además,  la  comisión  ha  agrifado  aiirunaa  dlspnel 
clones  destinadas  á  garantir  104  derech  >s  del  muut- 
ciplo  para  que»  llegado  el  caso  de  la  opción  que  le 
acuerda  el  articulo  i.«  en  su  InclNO  b,  pueda  qjereer 
esa  Importante  facultad  sin  los  Inronvenlentes  que, 
á  falta  de  esas  disposiciones,  podría  crearle  la  em« 
presa. 

Bn  consecuencia,  y  sin  perlulclo  de  ampliar  este 
Informe  Terbalmente  ea  la  oportunidad  debida,  si 
fuere  necesario,  la  comisión  propone  á  v.  H.  el  sl- 
gulepte 

PROYECTO  DBLST 

Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes  déla  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay, 

OaCBUTAIV: 

Articulo  1.*  Mo.iiflcase  y  ampliase  coa  arreglo  á  las 
siguientes  disposiciones  el  contrato  de  concesión  ce* 
lebrado  por  escritura  pública  de  fecha  7  de  diciem- 
bre de  1899,  entre  la  J*inta  económico-administrativa 
de  Montevideo  y  el  seflor  Germán  Oniiadón  como  re 
presentante  de  la  «Sociedad  Comercial  de  Montevi- 
deo», para  ramblar  la  tracción  animal  por  la  eléc- 
trica en  las  lineas  de  tranvías  denominadas  «Bsle*, 
•Reducto*  y  «Pocitos,  Buceo  y  Unión»: 

a)  IjSS  máilmas  velocldaies  de  los  coches  ó  ca- 
rrunjes  eléctricos  serán  determinadas  en  todo 
tiempo  por  la  Junta  económico-administrativa* 

b)  Terminado  el  plaso  de  la  concesión  quedarán 
á  beneficio  del  municipio  en  perfecto  estado  de 
conservación  las  vías,  material  rodante  y  ca- 
nallsaclón  eléctrica.  Bn  cuanto  á  las  eataclo- 
nes,  talleres,  usinas  y  máquinas,  el  municipio 
podrá  optar  entre  comprarlas  al  precio  de  ta* 
saclón  ó  quedarse  con  ellas  sin  abonar  predo 
alguno,  mediante  una  prórroga  á  la  empresa 
de  quince  afios  más  en  la  concesión. 

c)  A  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  la  base  19  de 
la  escritura  de  concesión,  se  entiende  p  «r  pro- 
ducido de  las  entradas  brutas  procedentes  del 
tráfico,  lo  proveniente  de  pas  jes,  cargas,  avi- 
sos y  uso  común  de  vías  t 

d)  La  Junta  económico-administrativa  queda  fa- 
cultada para  ordenar  á  la  empresa  el  levanta- 
miento de  rielee  y  lineas  eléctricas  en  les  calles 
que  á  su  Juicio  sea  necesario  parala  mf|ora 
del  servicio  público,  pero  en  ningún  caso  para 
concederlas  á  otra  empresa  de  tranvías.  Las 
compensaciones  á  que  pudiera  tener  derecho 
la  empresa  en  virtud  de  esos  levantamientos 
serán  fijadas  de  común  acuerdo  y,  si  esto  no 
fuera  posible,  serán  determinadas  por  un  tri- 
bunal arbitral  de  tres  miembros,  nombrados 
uno  por  cada  parte  y  el  tercero  por  el  preelden- 
te  de  la  alta  corte  de  lustlcia  ó  tribunales  que 
bagan  sus  veces  Las  compensaciones  que  se 
fijen  deberán  ser  satisfechas  antes  de  hacerse 
efectivo  el  levantamiento  referido. 


4)  La  escritura  definitiva  de  coocolta  Mei 
firmarse  dentro  de  los  noventa  dlai  sigi«ie 
á  la  promulgación  de  esta  ley. 

n  La  empresa  Hevará  un  raoial  de  pretoopoái 
de  sus  lineas  á  Villa  Colón  pasando  por  mi. 
go,  dentro  de  loe  dtes  afloa  á  contar  dctftitft 
en  que  sea  entregada  al  servido  páMIcs  U  n 
nea  que  llegue  al  «Camlao  de  Artigss»,  Émm 
que  no  se  construya  eaa  misma  ÍIbm  por  i 
seflor  Mendltegul  á  qutoo  tele  haotorpáoii 
conesslón  por  la  R.  enmara  de  Rsprewsiusí 
Por  cada  mes  que  transeorra  dcsyoéiáiiB* 
cldoB  los  dles  afija,  sin  qae  la  enpren  «écn- 
plimiento  á  esta  obligación,  pagará  áli]ntt 
económico-administrativa  una  nsllt  Mfá- 
niening petot,  sin  que  paada  iavoesr  caoii:' 
guna  para  justificar  lademora.LatirUl&> 
rrespondlente  será  acordada  ODalajssti. 

81  durante  los  dles  afioa  prefijados  li  en» 
slón  Mendltegul  no  hubiese  sido  otoifitia 
definitiva  ó  hubie^  caducado  por  ctilft»? 
cause,  y  fuera  solicitada  por  otra  snpnaU 
concesión  de  dicha  linca,  la  junta  ceoaésiei- 
administrativa  lo  pondrá  en  eonodiniaitcdc 
la  «Sociedad  comercial  de  Mootevldso-  «héí- 
le  la  preferencia  para  establecerla  Antro  li 
un  plaso  prudencial  Inmediato,  y.  si  filtra lo»^ 
tada  por  ella,  deberá  librar  al  serrielo  pdNi- 
fo  la  totalidad  de  la  llnaa  dentro  dsl  pUs)^ 
le  hubiera  újado  la  junta,  pegando  por  oh 
mes  de  demora  la  miama  multa  cstiMceta 
anteriormente  en  este  inciso.  Bn  caioqMtt 
•Sociedad  Comercial  de  Montevideo^  no  t«9- 
tara,  la  junta  económlco-admlnlstrstifa  podrí 
otorgar  la  conesslón  á  otra  emprsss,'4iHai¿e 
sin  efecto  esta  parte  del  contrato. 

g)  La  empresa  llevará  un  ramal  depr^onndéi 
de  sus  llneae  al  circo  de  carreras  denareiii 
que  deberá  funcionar  al  entregarse  al  lervia: 
público  las  lineas  del  Reducto  ó  del  »«.  U 
empresa  no  queda  obligada  anacer  teioa^ 
disto  un  servicio  diario  en  el  ramal. álfar^lv. 
pero  si.  después  de  transcorridos  los  prtfMni 
cuatro  afios  de  la  inauguración,  slesipre  q« 
no  funcione  ninguna  otra  Unes  4«  tnnm 
eléctrico  hasta  aquella  localidad,,  la  obilfKM 
de  construir  este  ramal  no  se  hará  Htdin  t 
dentro  de  los  cuatro  afioa  de  otorgada  ciu  cc«- 
ceslóo,otra  empresa  de  tranvía  cJéctrleoiols» 
Mera  establecido. 

Art  %.•  Pilase  en  setenta  y  cinco alios  d pía»» 
esta  concesión,  el  cual  se  contará  desda  el  día  ce  «w 
se  firme  la  escritura  definitiva  áque  senfltfti^ 
inciso  e  del  articulo  anterior. 

Art.  8.*  Los  materiales  destinadoa  á  la  coostneciiB 
de  las  vías,  lineas  eléctrtcas  y  eataUedBlcotfli* 
las  uainas  y  talleree,  asi  como  sus  rsspsetiTilíf^ 
sas  de  t  epueeto,  podrán  ser  Introducido!  ItM««* 
derechos  de  importación  durante  los  trts  tfloi  ü* 
guisotes  á  la  aprobación  de  loa  planee,  Ifual  éf^* 
clon  g««ará  la  empresa  al  fina  litar  cada  dia  ^ 
respecto  de  los  materirles  de  renovedoais  y  ees* 
servación,  alemprs  que  su  necesidad  esa  Jouiflcsái 
ante  el  poder  fjecutivo. 

Art  4.*  EBonérase  á  la  empresa  duraats  c>  ^' 
de  la  concesión  del  pago  de  toda  patents  de  firo^'<r 
sus  máquinas  ó  motores  desuñados  á  la  prodaed* 
de  electricidad  para  sus  tranvías. 
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▲rt.6.*  La  jauta  económico-admlnistraUva  podrá 
aatoriiarel  mtablMimlent*»  de  empalmea  entre  los 
tranvlMS  á  que  se  reOere  enta  concesión  y  de  rama* 
leí  de  pr«»longactón  de  los  mismos  Rnel  caso  de 
transferirse  la  concesión  deberá  darte  aylso  previo 
á  la  Janta. 

Art.  6.*  La  propiedad  privada  situada  en  la  ciudad 
de  MonteTideo  con  frente  ¿  las  vias  publicas  por 
donde  clrculeoNtranvlas  eléctricos  queda  sujeta  á  la 
serridumbre  de  establecimiento  úft  pescantes  ó  so- 
portes en  sus  muros  ó  fachadas.  Bsta  sei  vldnrobre 
será  gratuita,  pero  loe  perjuicios  que  produtca  obli- 
garán á  la  empresa  á  abonar  las  indemnlsaeiones 
correspondientes.  Siempre  que  los  propietarios  de 
IOS  muros  ó  edlflclos  tengan  que  hacer  obras  que 
obliguen  á  remover  los  pescantes  ó  soportes,  esta  re- 
moción será  hecha  p  >r  la  empresa  á  su  costa  y  me-' 
dtante  simple  requisición  de  la  Junta  ec<»nómlco-a4- 
mlniatrativa. 

Art.  7.*  Tres  afios  antes  de  vencer  el  piaso  de  la 
concesión  fijada  en  el  articulo  segundo  de  esta  ley, 
la  empresa,  con  intervención  de  la  Junta  económico- 
administrativa,  practicará  un  Inventario  estimativo 
de  todos  ios  bienes  y  pertenencias  de  la  misma  empre- 
sa. Igual  Inventarlo  formalizará  tres  años  ante»  de 
vencerse  la  prórroga  á  que  se  reOere  el  articulo  pri- 
mero en  su  inciso  5,  en  caso  de  que  la  Junta  hubiese 
optado  por  ella.  Bn  uno  A  otro  caso,  la  empresa  en- 
tregará á  la  mnnlcipall'iad  las  lineas  de  tranvías  se 
gün  el  ultimo  inventar!  >  y  además  el  aumento  qu  • 
se  haya  producido  en  dichos  bienes  con  posteriori- 
dad. 

Si  la  Junta  opta  por  comprar  las  estaciones,  tali«*- 
res,  usinas  y  maquinas  al  vencimiento  de  los  seten- 
ta y  cinco  afios,  deberá  avisarlo  á  la  empresa  con 
UD  aAo  de  anticipación;  en  caso  de  tal  co'npra,  la 
empresa  no  tendrá  derecho  á  que  se  le  pnguen  otros 
bienes  que  loe  que  se  especiflquen  en  el  Inventarlo  y 
además  el  aumenU)  que  necesaria  y  racionalmente 
baya  demandado  el  funcionamiento  regular  de  las  li- 
neas de  tranvías  con  deducción  de  todo  lo  que  deb<* 
quedar  á  I>ene0cio  del  municipio  según  el  inciso  b  del 
articulo  1.*. 

Art.  8/  Bl  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley* 
Art.  9.*  comuniqúese,  etc. 


Jtusn  Alberto  Capurro—Setrmbri 
no  B.  Prreda— Leopoldo  Oonzd' 
les  Lerena^ Arturo  Berro  —  J»  -a* 
quinSttvfin  Ferndndes-'Federi. 
co  Pleurquin^Onol  Soté  g  Ro- 
driguez  (discorde). 

£ti  discusión  general. 

Sr.  tlolé  f  Rodrigues— Como  soy  el 

ánico  miembro  discorde  de  la  Comisión  de 
Fomento  en  el  asunto  que  está  en  discusión, 
relativo  al  cambio  de  tracción  en  los  tranvías 
de  la  «Sociedad  Comercial  de  Montevideo», 
me  creo  obligado  á  entrar  en  algunas  expli- 
caciones para  fundar  y  justificar  el  voto  que 
daré  en  contra  del  proyecto  de  ley  aconsejado 
por  la  mayoría  de  la  comisión. 


Mi  disconformidad  con  los  colegas  se  re- 
fiere á  los  principiiles  nriículos  del  proyecto, 
cuya  excesiva  liberalidad  he  combatido,  por- 
que creo  que  ella  es  contraria,  no  tan  sólo  á 
los  intereses  del  Municipio,  sino  también  á 
los  del  puís,  por  cuyos  intereses  estamos 
obligados  á  velar  los  que  representamos  al 
pueblo  en  el  cuerpo  legíélativo. 

(Apoyados). 

No  soy  un  retrógrado,  señor  presidente:  yo 
deseo  como  el  primero,  ver  implantados  en 
mi  país  todos  los  modernos  adelantos  de  la 
ciencia,  de  las  artes  y  de  la  industria.  Nues- 
tro país,  aunque  pequeño  en  territorio,  ocupa 
ya  un  puesto  distinguido  en  el  concierto  de  los 
pueblos  sudamericanos,  y  como  oriental,  debo 
anhelar  que  él  avance  á  rápidos  pasos  por  el 
camino  del  progreso. 

Hh  vivido,  además,  Reñor  presidente,  lar- 
gos años  en   una  nación   cuya  prosperidad 
admiro  y  envidio — la  Repóbiica  Argentina, 
— y  he  vivido  precisamente  en  su  populosa 
capital,  en  ese  espléndida  ciudad  de  cerca 
de  novecientos  mil  habitantes,   simpática  á 
los  orientales,  que   maravilla  al  extranjero 
por  su  rápida  y  creciente  prosperidad,  por  el 
elevado  grado  de  cultura  que  en  poco  tiempo 
ha  alcanzado.  ¿Cómo,  pues,  tras  una  larga 
permanencia  en  aquel  ambiente,   no  sentir 
cierta  legítima  emulación  y  no  desear  para 
mi  país  todas  las  grandezas  y  todos  los  ade- 
lantos de  allí?  Los  deseo,  señor  presidente, 
y  los  (leseo  con  toda  mi  alma;  pero  los  deseo 
en  forma  tal  que  no  nos  sirvan  mañana  para 
nuestro  arrepentimiento  y  para  renegar  del 
día  en  que,dom¡nadoi«  por  la  impaciencia  de 
no  ser  menos  que  el  vecino,  acometimos  em- 
presas y  tomamos  resoluciones  poco  medita- 
das sin  tender  una  mirada  previa  hacia  el 
porvenir. 

Digo  esto,  señor  presidente,  porque  quiero 
que  conste  muy  bien  que  soy  tan  amigo  del 
progreso  como  mis  distinguidos  compañeros 
de  comisión;  y  que,  si  voy  á  combatir  el  pro* 
yecto  de  ley  que  aconsejan,  es  porque  creo 
irreflexivo  ceder  así  de  buenas  á  primeras,  á 
las  grandes  pretensiones  de  los  que  quieren 
aprovecharse  de  nuestra  inexperiencia  en  cier- 
tas cosas,  para  realizar  negocios  cuyas  utili'- 


d8S 


CÁMARA  DE  REPRESENTAlTrEB 


dailes  tra8paR<«n  con  mucho  los  límites  délo 
eqaitativo  y  razonable. 

Es  muy  hermoso,  seílor  presiden  te,  poder 
reemplazar  con  la  tracción  eléctrica  la  actual 
tracción  animal  ó  de  sangre  en  los  tranvías 
de  nuestra  capita!  j  los  modestísimos  vago- 
nes actuales  por  otros  confortables  y  lujosos; 
pero  creo  que  esto  debemos  hacerlo  consul- 
tando muy  bien  las  conveniencias  de  nuestro 
país,  porque  nuestro  país  es  un  país  pobre 
todavía,  que  necesita  entradas,  que  necesita 
recursos  para  vivir  y  adelantar;  y  porque  creo 
también,  señor  presidente,  que  es  tiempo  ya 
de  que  dejemos  de  otorgar  concesiones  para 
enriquecer  á  loa  extraños  sin  utilizar  nosotros 
nada,  que  es  lo  que  viene  sucediendo  hasta 
ahora  desgraciadamente  en  la  república. 

Venga  enhorabuena  la  tracción  eléctrica; 
pero  venga  en  condiciones  tales,  que  tan  ga- 
nanciosos  salgamos  nosotros  como  los  que 
van  á  implantarla.  Pero  no  la  consintamos 
si  ella  ha  de  servir  al  contrario,  para  con- 
vertirse en  rico  ñlón  de  estos  últimos,  y  eo 
un  semillero  de  contrariedades— mejor  dicho 
— de  calamidades  más  adelante  para  nosotros, 


(Apoyados). 

porque  como  todas  las  coí^as  de  la  vi^la,  tie- 
nen su  lado  bueno  y  su  lado  malo,  y  como  á 
mí  me  ha  gustado  siempre  pensar  mucho  las 
cosas — y  cuanto  menos  las  conozco  más  me 
interesa  averiguarlas, — he  tratado  de  adqui- 
rir ciertos  datos  que  me  parecieron  pertinen- 
tes para  el  mejor  estudio  de  este  importante 
asunto. 

Yo  he  pensado  má-^de  una  vez  si  nuestras 
nduHtrias  agrícola  y  ganadera,  nuestra-  dos 
grandes  fuentes  de  riquezas,  not>erínn  perju 
dicadas   por  e.^ta   concesión;  y  al  efecto   he 
tratado  de  inquirir  la  cantidad  de  forraje  que 
consumen   las  caballadas  de  las  tres  líneas 
de  tranvías  de   la    «Sociedad  Comercial  de 
Montevideo,» — estoes,  los  tranvías  del  Este, 
Pocitos  y  Unión, — así  como  también  la  can- 
tidad de  caballos  que  posee  la  empresa  y  los 
que   compra   anualmente;  y  el    resultado  de 
mis  averigUHciones  ha  sido  el  siguiente,  que, 
con  permiso  de  lo  H.  C  amara  voy  á  leer.  Voy 
á  ser  muy  breve. 
(Lee):  «Respecto  al  forraje,  consumen  las 


caballadas  de  las  tres  líneas  por  mesBait 
150,000  kilos;  pasto,  220,000  kilos;  aMic 
60,000  kilos, — que  representan  dunote  i 
año:  maíz,  1:800,000  kilos;  afiecbo,  720,0(<j 
kilos;  pasto,  2:640,000  kilos,  qne,  ti  preé 
más  corriente  de  plaza^y  colpcándomeenoi 
término  medio  enatención  á  las  oseilici»» 
del  valor  del  forraje,  importa  cada  paitidí 
anualmente  lo  siguiente: 

Maíz:  1:800,000  kilos,  á  1  peso 
50  centesimos  cada  100  kilos,    t   Ti^ñ 

Afrecho:  720,000  kilos,  á  1  peso 
30  centesimos  cada  100  kilos. 

Pasto:  2:640,000  kilos  á  80  cen- 
tesimos cada  100  kilos. 


9^ 


21,12? 


Total $   57,4^' 


«Cada  año,  pues,  se  perjudicará  Ir  fgn- 
cultura  en  la  suma  de  cincuenta  y  skU  %v 
cuairocientos  ochenta  pesos;  y  si  foert  otor- 
gada la  concesión  por  el  enorme  plato  d« 
setenta  y  cinco  aftos,  como  lo  pretende  U 
«Sociedad  Comercial  de  Montevideo»,  quees 
hasta  donde  hay  necasidad  de  hacer  Ilegtr 
este  cálculo,  no  deja  de  llamar  la  atencióoli 
suma  á  que  asciende  el  perjuicio  qae  safnni 
una  de  las  pocas  industrias  de  nuestro  di- 
cien  te  país,  de  la  que  viven  tantos  míliarH 
de  habitantes. 

«£n  los  setenta  y  cinco  ailos,  consumiiiu 
las  caballadas  de  la  «Sociedad  Gomerdsl' 
forraje  por  valor  de  cuatro  miüones  ire^Ji' 
ios  diez  mil  pesos.  Hago  el  cálculo  oon  el 
tiíSmero  actual  de  caballos,  mii  doscienUa. 

«Ahora,  teniendo  en  cuenta  queaumeota 
nnesti;a  poblaciAn  en  más  de  3,500  habitan- 
tes por  año,  los  268,334  que  tenía  el  año  di- 
timo Montevideo,  se  convertirían,  por  lo  v¡t 
nos,  en  550  6  600,000  al  cabo  de  los  75  ailc^: 
esto  es^  más  del  doble  de  la  población  a^ 
tual. 

«Luego,  puep,  las  empresas  de  trtn^ 
tendrían  que  ir  aumentando  gradualmeoteil 
número  de  sus  coches  y,  por  eode,  sas  caba. 
liadas. 

«Como  es  muy  difícil  hacer  un  cálculo 
exacto  á  este  respecto,  me  limitaré  solamente 
á  agregar  un  50  7«  a'  anterior  sobre  conran» 
de  forraje  con  las  caballadas  actuales  de  ki 
tres  líneas  de  la  «Sociedad  Comercial». 
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De  él  resulta  un  perjuicio  para  la  agricul. 
tura,  en  los  75  aHo^,  de  6:465,000  pesos,  que 
sería  en  ese  lapso  de  tiempo  el  valor  de  la 
cantidad  de  forraje  que  habrían  consumido 
las  caballadas  de  las  tres  líneas  de  que  estoy 
hablando. 

<A  fin  de  que  resalte  mejor  la  importancia 
de  este  oliente  de  nuestras  industrias  agríco- 
la y  ganadera,  me  parece  pertinente  recordar 
aquí  parte  de  un  interesante  cálculo  aproxi- 
mado que  hacía  la  Comisión  de  Fomento  con 
fecha  30  de.  octubre  de  1900,  primera  comi- 
sión que  informó  sobre  la  propuesta  dol  señor 
Germán  Golladón.  Dice  así: 

•Enliradas  brutas  de  loa  tranvías  de  la*  So* 
eiedad  Qymereial»  en  los  75  años  de  canee- 
sián:  31:875,000  pesos,  etc.,  etc. 

«£sta  empresa,  pues,  con  arreglo  á  este 
cálculo,  dejaría  al  país»  sólo  en  forraje»,  tnfís 
de  la  qumiaparte  desuenirada  ¿rti/o,  en  este 
prolonirado  lapso  de  tiempo,  con  bU  tracción 
actual  de  sangre. 

«Creo  que  un  consumidor  de  esta  clase,  es 
un  consumidor  formidable  y  útil  al  país,  y 
que  lo  debemos  tener  muy  en  cuenta,  muy 
presente  en  estos  momentos». 

Creo  también,  seSor  presidente,  que  este 
cálculo  que  acabo  de  leer,  lo  debemos  tener 
muy  presente,  muy  en  cuenta  en  estos  mo- 
mentos, á  lo  menos,  para  ser  muy  parcos  en 
conceder,  para  no  otorgar  lo  que  fc  nos  pide 
sino  después  de  haber  meditado  mucho  el 
pro  y  en  contra  de  este  asunto. 

Respecto  á  la  industria  ganadera  caballar, 
también  sufrirá,  con*o  he  dicho,  su  parte  de 
perjuicio,  aunque  naturaimentenmcho  menos. 

c Compra  anualmente  la  «Sociedad  Comer- 
cial» 180  caballos — á  estar  á  los  datos  que 
tuvo  á  bien  suminietcarme  el  sefior  Cat, — 
cuyos  caballos  importan  adquiridos  potros 
todavía,  al  rededor  de  dtex  pesos  cada  uno. 

«En  los  setenta  y  cinco  años,  se  habrían 
invertido  en  esta  compra,  ciento  treinta  y 
tinco  mil  pesos. 

«Con  el  aumento  de  coches,  proporcionado 
aI  de  población,  y  haciendo  igual  cálculo  que 
para  el  de  forraje;  llegaría  esta  buma  á  dos^ 
netUos  dos  mil  pesos.* 

No  08  mucho  en  relación  alo  anterior,  pero 
sreo  4}tte  Hieieoe  consignarse:  con  todo  vienen 


á  resultar  al  rededor  de  unos  7:000,000  de 
pesos;  y  se  trata  de  una  compafiía  que  lep- 
drá  como  entradas  brutas  en  los  75  afk)s 
31:875,000  pesos,  que  es  bastante  más  que  la 
quinta  parte. 

Nuestro  país  no  tiene  otras  grandes  fuen- 
tes de  riqueía  que  estas,  la  ganadería  y  la 
agricultura,  las  cuales,  con  motivo  de  esta 
larga  concesión,  perderían  un  fuerte  consu- 
midor,  como  lo  acabo  de  demostrar  con  nú- 
meros exactos;  porque  la  República  Oriental 
no  se  halla  en  el  oaso  del  Austria,  á  que  alu- 
de en  su  informe  la  mayoría  de  la  Comisión 
de  Fomento;  porque  el  Austria,  seAor  presi- 
dente, es  una  nación  fecunda  en  industrias 
de  lodo  género  relativamente  á  nuestro  pe- 
quefio  y  naciente  país,  y  tendrá,  por  consi- 
guiente, numerosas  fuentes  de  producción, 
aparte  de  que,  en  lo  relativo  á  forrajes  y  ga- 
nado caballar,  es  una  nación  fuertemente 
exportadora  por  la  brillante  calidad  de  estos 
productos.  Dista  mucho,  por  consiguiente, 
de  hallarse  en  paridad  de  condiciones  res- 
pecto de  nosotros. 

El  cambio  de  tracción  de  los  tranvías  de 
Viena  poco  ó  nada,  pues,  habrá  perjudicado 
á  su  ganadería  y  agricultura:  á  lo  sumo  ha- 
brá aumentado  la  exportación  y  nadie  se 
habrá  perjudicado.  No  sucedería  lo  mii^mo 
en  la  República  Oriental,  que  todavía  dista 
mucho  de  destacarse  entre  los  países  vecinos 
por  la  superioridad  de  estos  productos. 

A  los  perjuicios  que  experimentarán  la 
agricultura  y  la  ganadería,  habría  que  agre- 
gar también,  sefior  presidente,  los  que  expe- 
rimentarán otras  pequefias  industrias  del  país: 
se  sentirían  perjudicados,  sin  duda  algu- 
na, los  numerosso  talabarteros  y  herreros  que 
viven  del  trabajo  que  les  proporciona  la  «So- 
ciedad Comercial». 

Tampoco  debemos  olvidar  algunos  cente- 
nares de  empleados,  como  ser  cocheros,  caba- 
llerizos, cuarteadores,  peones  encargados  de 
la  Itmpiesa  de  las  cuadras,  etc;  que,  con  el 
cambio  de  tracción  hecho  por  la  «Sociedad 
Comercial»,  quedarían  sin  trabajo.  Estos  mo- 
dcHtos  empleados  no  hallarían  probablemen- 
te ocupación  en  nuestro  país,  y  tendrían  que 
emigrar  á  la  República  Argentina  que  está 
siempre  con  los  brazos  abiertos,  para  recibir 


51 


TOMO  168 


888 


OAMABA  DE  RBPREBEMTAirrEB 


con  carífio  á  todo  el  que  emigra  de  esta  tierra 
cuando  éi  es  honesto  j  iaboríoao. 

Sr.  Gonsálea  Ijerena — ¿Me  permite 
una  interrupción  el  peñor  diputado. 
Sr.  Solé  f  Rodrffcoes—Sf,  sefior. 
Sr.  Oonsáles  l«ereiia~-Y  la  Repúbli- 
ca Argentina,  ¿qué  trabajo  podría  darles  i 
los  talabarteros,  cuando  tiene  plétora  de  tran- 
yías  eléctricos? 

Sr.  Solé  y  Roftríguos— 'Pero  la  Repú- 
blica Argentina  6,  mejor  dicho,  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  señor  diputado,  tiene  tiabajo 
para  talabarteros  y  tiene  trabajo  para  herre- 
ros, porque  el  número  de  carruajes  en  esa  ca* 
pital — no  hablo  de  tranvías — es  inmenso; 
hay  muchos  millares  de  carruajes;  es  una  ca- 
pital de  novecientos  mil  habitantes  donde 
todo  el  mundo  tiene  coche. 

Y  por  último,  señor  presidente,  debemos 
pensar  también  en  los  millones  de  pesos  que 
se  irán  del  país,  invertidos  en  la  compra  del 
carbón,  con  el  cambio  de  la  tracción  de  los 
tranvías  de  la  «Sociedad  Comercial  de  Mon- 
tevideo», millones  de  pesos  que,  invertidos 
en  forraje  y  en  ganado  caballar  quedarían 
aquí,  pero  que,  empleados  en  la  adquisición 
de  ese  combustible,  irán  á  engrosar  los  cauda- 
les  de  los  especuladores  de  allendeel  Océano. 
>  Porque  aquí  no  se  trata  de  una  nueva  em- 
presa que  va  á  establecerse. en  Montevideo: 
aquí  se  trata,  señor  presidente,  de  una  em- 
presa antigua  que  pide  el  cambiode  tracción 
que  está  dejando  una  buena  parte  de  sus 
entradas  al  país,  las  cuales  no  serán  com- 
pensadas, ni  siquiera  aproximadamente^  con 
lo  que  prometen  á  la  Municipalidad-  con  la 
nueva  concesión. 

Es  por  esto,  señor  presidente,  que  yo  seré 
ahorn.  y  cuando  entremos  á  la  discusión  par- 
ticular,   muy  exigente  al  ocuparme  de  este 
.  nsunio.  Combatiré,  señor  presidente^  el  largo 
término  que  pretende  el  representante  de  la 
..  «Sociedad  Comercial»;  combatiré  la  escasa 
participación  queufrece  al  municipio  del  pro- 
ducto de  las  entradas  brutas  de  la  empre* 
..  sa;  })ediré  que  dé  á  la  ciudad,  en  todo  el  re- 
corrido de  Ifls  líneas  el  servicio  de  alumbra* 
do,  como  se  hace  en  todas  partes;  y  pediré, 
en   fin,  muchas  cosas  en   beneficio  del  país, 
como  •  tengo  derecho  de.  pedirlas,  desde  este 


asiento  que  ocupo  por  el  voto  y  Is  ooníiuui 
del  pueblo. 

Yo  he  sido  un  profeta,   señor  presidente. 
en  este  asunto:  he  creído  sieaiprB  que  podra- 
mos tener  tracción  eléctrica  en  coodiaooK 
ventajosas,  y  la  tendremos.  No  ha  mocbosdía 
la  Comisión  de  Fomento  invitaba  al  sefia 
Colladón  á  una  reunión   con  el  objeto  de 
cambiar  ideas  acercado  varias  modifietdoQs 
que  se  querían  introducir  en  su  propiwali  de 
cambio  de  tracción  para   los  tranvías  de  h 
cSociedad  Comercial».  El  señor  CoUadéc 
acudió  á  la  cita,  y  como  no  fnenn  de  $i 
agrado  algunas  de  las  nnodificadoD«qiKft 
le  proponían,  exclamó  con  esa  sequedad  m 
rara  en  los  sajones:  «Pues  no  tendrán  osle 
des  nunca  tracción  eléctrica  en  Monievideft 
— Yo  soy   más  optimista,  le  contesté:  cn« 
que  la  tendremos  y  que  la  tendremos  pronto. 
cEntonces  establéxcala  usted,»  me  replicó,  so- 
hiendo  el  diapasón  de  su  sequedad.  MecilM. 
el  señor  Colladón  en  aquel  momento  en  noflí' 
tra  visita,  estaba  en   nueatra  casa,  y  jo  b- 
bía  aprendido  alguna  urbanidad  en  la  asese 
la   primero  y  en  el  roce  de  la  vida  después 
Ahora   bien:  un  poco  más  tarde  se  presenb 
á  la  H.  Cámara  una  solicitud  de  esta  di» 
firmada  por  los  señores  Sacarello  y  Cía^  ee 
la  cual  se  ofrecen  á  la  municipaliJad  moda- 
do las  cosas  á  que  se  niega  el  señor  CoUt- 
don:  he  ahí  por  qué  he  dicho  que  foí^oo  pro 
feta. 

No  tengamos  impacienelaa  infantiles,  r  &c 
será  Montevideo  la  última  ciudad  sadanaeti' 
cana  que  tenga  tranvías  movidos  por  la  elec- 
tricidad. Yo  creo  que,  á  rala  de  la  solicítud 
últimamente  presentada,  vendrán  otrá^  j 
otras,  y  la  tracción  será  hasta  vulgar  eotrr 
nosotros:  el  tiempo  dirá  sí  me  equivoco.  Creí. 
vuelvo  á  repetir,  que,  á  raía  de  la  8olieiu>i 
últimamente  presentada,  vendrán  otras,  v 
que  tendremos  la  tan  anhelada  trsoeiÓD:  p^ 
ro  establecida  con  cordura,  otorgando  i  1« 
concesionarios  plasos  rasonables,  lénnio'> 
raxonables. 

Todos  hemos  deseado  ver  «i  MoDterid^: 
esos  elegantes  coches  movidos  por  la  eteciR* 
cidad — y  yo  entre  ellos,— eaos  coche?  ^^ 
confortables  y  tan  vistosos,  aobretododsni- 
te  las  noches  enr  que  resplándeosn  de  hi 
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Todos  hcino4  ileeeado  pcnlev  viaJRr  por  iiuedtrn 
planta  urbana  rápuliy  econóiuicamenre;  ver 
desterrados  <le  una  vez  esos  viejos  vagones 
que  hace  treinta  y  tantos  aflos  eran  nuestro 
orgullo  y  que  boy  casi  aborrecernos,  por  in- 
cómodos, por  desaseados,  por  carretas;  pero 
todos  también  han  exclamado  y  yo  también 
entre  ellos:  ¡E¡8  mucho  setenta  y  cinco  anos' 
...Es  mucho,  en  verdad,  señor  presidente» 
y  tan  opino  así,  que  esta  ha  sido  la  causa 
principal  de  mi  disconformidad  con  los  cole- 
gas de  Comisién. 

En  efecto,  en  ningún  país  del  mundo, 
donde  este  moderno  sistema  de  tracción  se 
halla  establecido,  se  han  otorgado  conce- 
siones por  largos  plazos.  Y  esto  se  explica 
perfectamente:  ningán  país  quiere  vivir  re- 
zagado respecto  á  los  adelantos  del  siglo; 
todos  por  una  muy  iiatural  y  legítima  emu- 
lación desean  imitar  y  sobrepasar  á  los  más 
emprendedores,  á  los  más  progreéista^,  y  es 
sabido  que  con  el  impulso  asombroso  quo 
han  adquirido  en  estos  últimos  tiempos,  las 
ciencias,  las  artes  y  las  industrias,  oadir  afio 
tenemos  cien  nuevos  invenios,  cien  nuevos 
descubrimientos  que  n06  hacen  abandonar, 
como  cosas  ya  anticuadas,  llenas  de  defectos 
é  in'^nvenienies,  las  que  fueron  algún  tiem- 
po atrás  para  todo  el  mundo,  lo  mejor  y  lo 
más  perfecto  de  la  época. 

E»  el  progreso  que,  como  brisa  bienhecho- 
ra, invade  y  se  difunde  por  todos  los  confi- 
nes de  la  tierra,  sin  olvidar  estos  pueblos 
nuevos  de  la  América  Latina,  casi  descono- 
cidos ó  poco  conocidos  de  sus  antípodas  de 
la  Europa,  pero  dueftos  de  una  cultura  casi 
igual  á  la  suya,  gracias  á  su  afán  incesante 
de  asimilar  todo  lo  nuevo,  todo  lo  ¿til  y  todo 
lo  bueno. 

Con  los  sistemas  de  tracción  para  tranvías, 
sucederá  lo  que  con  todas  las  cosas.  Hoy 
mismo  tenemos  sistemas  de  tracción  por  el 
vapor,  por  el  aire  comprimido,  tracción  ani- 
mal y  tracción  eléctrica:  esta  es  la  última 
palabra,  pero  ¿lo  será  dentro  de  diez,  dentro 
de  treinta,  6  dentro  de  cincuenta  años?  Na- 
die puede  saberlo  á  cienoia  cierta;  sin  em- 
bargo, lo  lógico  es  suponer  que,  aún  dentro 
de  la  electricidad  misma,  se  han  de  introdu- 
cir grandes  t^mnsformaoioDes  que  tal  ves  lie* 


guen  á  cambiar  por  completo  los  sistemas 
actuales  de  máquinas,  cables,  material  ro- 
dante, etc. 

Esta  fué  la  razón  principal  porque  en  la 
mayor  parte  de  las  ciudades  del  viejo  mun- 
do, Italia  y  Alemania  entre  ellas,  y  si  no  es- 
toy equivocado,  España  también,  sólo  se  han 
otorgado  concesiones  por  medio  siglo  ó  por 
sesenta  años,  con  la  obligación  por  parte  de 
los  concesionarios,  de  cambiar  los  sistemas 
de  tracción  tan  luego  la  experiencia  hayn 
demostrado  existir  otros  mejores;  y  por  qué 
eii  los  Estados  Unidos  de  la  América  del 
Norte  aunque  se  hayan  otorgado  concesio- 
nes al  parecer  á  perpetuidad,  las  municipa- 
lidades se  reservan  el  derecho  de  expropiar 
tan  luego  les  convenga;  y  en  los  Estados 
Unidos  de  América  una  concesión  de  esta 
clase,  aunque  á  primera  vista  parezca  á 
perpetuidad,  no  lo  es  sino  en  la  forma,  por- 
que allí  no  hay  municipalidades  pobrep,  por- 
que aquella  es  la  tierra  clásica  del  capital, 
del  sentido  práctico,  de  las  administraciones 
circunspectas,  donde  no  se  hace  nada  que  no 
se  haya  pensado  mucho  y  calculado  hasta  el 
último  milésimo  de  utilidad. 

He  hablado  de  los  progresos  de  nuestro 
país,  de  los  progresos  científicos,  industria- 
les, artísticos,  etc.  Limitándome  puramente 
á  nuestros  adelantos  científicos,  como  de- 
mostración de  lo  que  acabo  de  decir,  ahí  te- 
nemos á  nuestra  vieja  universidad,  á  nues- 
tra vieja  facultad  •  de  derecho,  la  primera  de 
nuestra  universidad  mayor,  que  ha  produci- 
do tantos  jurisconsultos  eminentes,  cuyos 
'  nombres  han  pasado  ha  tiempo  las  fronteras 
j  de  h\  patria,  ahí  tenemos  á  la  facultad  de 
medicina,  la  mejor  organizada  de  la  Améri- 
ca Latina,  la  que  posee  el  primer  instituto 
de  higiene  experimental  y  cuyos  jóvenes 
doctores  han  llamado  tan  justamente  la  aten- 
ción, por  su  ilustración,  por  su  preparación 
excepcional,  de  los  grandes  maestros  de  la 
Alemania  y  de  la  Francia:  esa  facultad  de 
náedicina  que  puede  enorgullecerse  de  estos 
tres  noitibres  de  su  profesado:  Soca,  Arecha- 
valeta  y  Sanarelli . . . 

Pero,  señor  presidente:  me  voy  separando 
de  la  cuestión  y  vuelvo  nuevamente  á  la 
tracción  eléctrica. 
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Repito,  Befior  preBidente,  que  deseo,  como 
tocio  el  mundo,  ver  implantado  en  Montevi- 
deo el  moderno  sistema  de  tracción  para 
tranvías;  pero  deseo  este  progreso  en  forma 
tal  que  él  resulte  un  verdadero  beneficio  pa- 
ra nosotros;  que  compense  los  perjuicios  que 
por  otro  lado  experimentaremos,  y  no  un  ne- 
gocio leonino  para  los  concesionarios  como 
sería  si  las  cosas  quedaran  tal  cual  se  pro- 
ponen por  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento. 

Sr«  Berro  (don  Artero)— No  se  pue- 
den aceptar  semejantes  términos,  sefior  di- 
putado. No  se  trata  de  negocio  leonino:  la 
Clomisión  de  Fomento,  á  la  que  tengo  el  ho- 
nor de  pertenecer,  no  lo  hubiera  aceptado 
nunca  y  no  puede  aceptar  semejantes  térmi- 
nos de  un  señor  diputado. 

8r«  Solé  f  Rodrfgvem — La  Comisión 
de  Fomento,  seftor  diputado,  no  habrá  he» 
cho  números  como  debía  hacerlos:  yo  con  nú- 
meros, cuando  llegue  la  discusión  particular 
de  este  asunto,  le  voy  á  probar  que  es  un 
negocio  leonino. 

Sr«  Berro  (don  Arinro)— Pero  lanzar 
en  el  seno  de  una  II.  Cámara  términos  se- 
mejantes, de  negocio  leonino,  es  mucho  de- 
eir,  sefior  diputado.  Por  mi  parto  protesto 
contra  esa  aseveración:  jamás  hubiera  pues- 
to mi  ñrma  en  un  negocio  tal. 

Hr.  Nolé  f  Bodrlcnen— To  no  ofendo 
á  la  Comisión  de  Fomento.  • . 

Hr.  Berro  (don  Arinro)— Hay  térmi- 
nos que  son  inaceptables  y  altamente  in. 
convenientes  en  el  seno  de  una  Cámara,  de 
un  cuerpo  honorable  como  este. 

$(r.  l^emiAenie— (Agitando  ¡acampa- 
nUia)—h\Amo  al  orden  á  los  seflores  dipu- 
tado:«:  (lo  lo  contrario,  me  veré  en  el  caso  de 
levantar  la  sesión. 

Hr,  Holé  y  Bodrisnex — Debo  respon- 
der, Aeñiyt    presidente,   ai   diputado    seRor 

Berro. 

Kr.  Qonsáles  I^erena  —  Yo  estaba 
conversando  con  uno  de  mis  colegas  y  no  le 
oí  al  señor  diputado:  si  le  hubiera  oído  á 
tiempo  hubiera  rcpudiiulo  con  todo  el  empu- 
je de  mi  alma  lo  que  dijo  y  lo  hago  en  este 
momento;  y  no  son  eston  argumentos  para 
combatir  un  proyecto  que  va  en  favor  de  la 


civilisación;  son   argumentos  qae  eatáfle 
favor  de  la  barbarie. 

(Apoyados). 

Sr.  Pereda— Y  la  Mesa,  sefior  pn^i- 
dente,  está  en  el  deber  de  llamar  á  eompo»- 
tura  á  un  diputado  que  no  ha  empleado  ot 
lenguaje  culto  tratándose  de  sus  co1^í^:jd 
reclamo  de  la  Mesa  el  cumplimiento  deln- 
glamento  en  este  punto. 

Sr.  Solé  f  RodripieB— Yo  pido  i  li 
Mesa  que  me  permita  contestan'  á  mk  oc«- 
pañeros  que  me  hacen  cargos :  yo  conteui^ 
con  altura. 

Sr.  Presidente — f  Aguando  la  eamfe- 
niUaJ—htL  Cámara  será  el  ]uei  de  las  pili- 
bras  del  seRor  diputado. 

Tiene  la  palabra  el  sefior  diputado  p» 
Minas. 

Sr«  Solé  f  Rodrígnea  —  En  conierj 
ción  á  los  sefiores  diputados,  oompañeroe  :r 
comisión  que  se  han  creído  ofendidos  por  % 
calificativo  que  he  dado  á  este  negoHo'ir 
leonino,  debo  declarar  que  no  ha  sido  s 
ánimo  ofender  á  mis  compafieros  ni  hacer  d 
menor  cargo  á  ninguno  de  ellos.  Pero  t? 
fácil,  no  estudiando  bien  un  asunto  cozd' 
este,  no  haciendo  bastantes  números,  £ 
darse  cuenta  de  los  resultados  enormes  qa? 
tendrán  los  concesionarios. 

Un  negocio  leonino  es  un  negocio  cqjb^ 
entradas,  cuyas  utilidades  salen  de  lo  m- 
mal,  de  lo  común,  por  ser  demasiado  gnnáir 
Yo  no  creo  haber  ofendido  á  ninguno  lí 
mis  compafieros  de  comisión;  no  ha  sido  f^- 
mi  ánimo;  y  sobre  todo,  si  creen  estos  cdc* 
pafieros  que  éste  ha  sido  mi  propósito,  ro  y- 
tengo  inconveniente  en  retirar  mis  palibr:- 
en  esto  recinto,  en  público,  que  es  toi*: 
cnanto  puede  hacer  un  hombre  de  booor.. 
Varios  seilores  representaate»- 
I  Muy  bien ! 

Sr.  Solé  jr  Rodrff^em — Yo  no  pst^i* 
hacer  otra  cosa . . . 

Sr.  Florito  —  La  comisión  poedeeqs 
vocarse,  como  cualquier  otro. 

Sr.  Sllván '  Femándem — ^Cooiom^'r 
bro  de  la  Comisión  de  Fomento,  yo  tambes 
debía  haber  protestado  perlas  .palabiss*- 
sefior  diputado  por  Minas;  pero  entendí  (pi 
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;e  refería  á  una  calificación  de  los  negocios 
lela  empresa. •• 

8r.  Goso — Yo  también  lo  entendí  así. 

8r,  Sllván  Fernándes  —  •  •  •  Sin  em- 
)argo,  me  parece,  como  lo  ha  dicho  el  com- 
}aflero  de  la  comisión,  que  esas  palabras 
}8tán  de  más  cuando  está  en  juego  la  mayó- 
la de  una  comisión,  que,  por  lo  menos,  tiene 
)I  derecho  de  suponer  que  ha  estudiado 
anto  la  cuestión,  como  el  sefior  diputado. 

A  los  ndmeroB  con  que  piensa  probar  que 
«  un  negocio  demasiado  lucrativo  para  la 
impreca  cGomercial»,  yo  opondré  otros  núme- 
os  por  los  cuales  probaré'  que  la  empresa 
Comercial»  en  su  propuesta  se  ha  quedado 
>ero  muy  atrás  en  las  exigencias  de  otras 
impresas  que  existen  en  muchas  partes  del 
nundo,  en  cuyas  partes  podrían  exigirse 
Quchan  más  graves  condiciones  de  las  que 
KMiemos  exigir. 

£n  cuanto  concluya  el  sefior  diputado  voy 
i  pedir  la  palabra  para  probarle  que  ha  es- 
ado  en  un  error  al  separarse  de  la  cuestión. 

Por  lo  que  respecta  á  sus  palabras,  á  mi 
10  me  ofenden :  tengo  la  seguridad  de  que 
D  todos  mis  asuntos  cumplo  con  mi  con- 
¡encía  y  con  mi  deber. 

8r.  Solé  f  B<»drfi;«eB  —  Sobre  todo, 
eñor  presidente,  he  dado  la  explicación  úni- 
a  que  se  puede  dar. 

Había  pensado  no  ocuparme  de  otros 
untos,  de  lo  largo  de  esta  concesión,  del 
lumbrado  en  el  recorrido,  etc.;  pero  ahora, 
}ñor  presidente,  más  que  nunca  me  veo  obli- 
ado  á  decir  algunas  palabras  á  este  res- 
Bcto.  Respecto  al  plazo,  por  lo  pronto  y 
ira  una  discusión  general  creo  haber  dicho 
>  bastante,  obligado  por  la  asociación  de 
A  ideas  que  frecuentemente  nos  conduce 
áfl  allá  de  lo  que  queremos  :  no  es  justo 
le  no  diga  algo  de  lo  demás,  respecto  al 
umbrado  ea  A  recorrido  y  respecto  á  la 
casa  participación  que  ofrece  el  sefior  Co- 
idón  á  la  municipalidad  de  Montevideo. 

En  todas  las  ciudades  del  mundo,  donde 
ísten  tranvías  movidos  por  la  electricidad, 

s  respectivas  empresas  dan  el  pervicio  de 

nmbrado   en  todo  el  recorrido:   unas  em- 

^as  dan  este  servicio  por  toda  la  noche, 

ras  durante  las  horaa  en  que  circulan  los 

invías. 


En  el  contrato  celebrado  entre  el  sefior 
GoUadón  y  la  municipalidad,  esto  ni  siquie- 
ra se  menciona.  Parece  ni  más  ni  menos, 
que  viviéramos  en  una  capital  donde  la  los 
fuera  tan  excesivamente  abundante  que  pe- 
dir más  fuera  pedir  por  vicio;  y  sin  embargo, 
sefior  presidente,  tomemos  un  tranvía  cuaU 
quiera  durante  la  noche  y  á  los  treinta  mi- 
nutos de  distancia  de  la  Plaza  Independen- 
cia echemos  una  mirada  á  nuestro  alrededor 
sólo  tiai^blas  nos  rodearán,  y  nos  hallare- 
mos en  barrios  poblados,  casi  compaetos, 
con  elegante  edificación.  Es  que  la  munici* 
palidad  no  ha  podido  todavía  extender  el 
servicio  de  alumbrado  fuera  de  las  arterias 
principales,  porque  le  resultaría  muy  oneroso. 
Sólo  las  calles  recorridas  por  tranvías  tienen 
— y  aquí  prescindo  del  centro  de  la  ciudad, 
no  hablo  de  los  barrios  aristocráticos,  alum- 
brados por  grandes  focos  voltaicos — sólo  las 
calles  recorridas  por  tranvías,  tienen  el  pri- 
mitivo alumbrado  eléctrico  famoso,  cuya  luz 
mortecina  nos  hace  dudar  muchas  veces  si 
es  eléctrica  ó  si  es  simplemente  de  petróleo. 

Montevideo  necesita,  pues,  alumbrado  pú* 
blico,  que  alumbre,  digno  de  esta  coqueta 
ciudad  del  Plata,  tan  blanca,  tan  hermosa  y 
tan  risuefia  cuando  toma  su  bafio  de  sol  en 
pleno  día. 

Luego,  pues,  no  hay,  sefior  presidente, 
una  razón  para  haberse  prescindido  en  el 
contrato  celebrado  entre  el  sefior  Colladón 
y  la  Municipalidad,  de  esta  cláusula  tan  im« 
portante,  de  esta  cláusula  referente  al  alum- 
brado en  el  recorrido. 

Hr.  Brlto — ¿Me  permite? 

Fuimos  derrotados  los  que  sostuvimos  esa 

teoría. 

Hr.  Solé  j  Bodríc^nex — En  las  ciuda- 
des en  que  hay  tracción  eléctrica,  Ins  em* 
presas  respectivas  colocan  uno  ó  dos  focos 
por  cuadra  de  400  ó  1,000  volts.  En  la  ciu* 
dad  de  Buenos  Aires  la  mayor  parte  de  las 
empresas  de  los  tranvías  eléctricos  colocan 
un  foco  en  cada  bocacalle.  Sin  embargo, 
hay  una  empresa,  la  «Anglo  Argentina»,  que 
tiene  la  obligación  de  alumhrsr  cada  cuadra 
con  do8  grandes  foco» de  l,000  voltp,  de  1,000 
volts,  no  de  400  volta  como  es  lo  general. 

En  la  ciudad  de  Barcelona,  de  la  cual  he 
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recogido  datos  el  otro  día,  los  cinoes  tranvías 
eléctricos  que  tiene  actualmente,  tienen  su 
recorrido  alumbrado  á  costa  de  las  empresas 
con  arcos  voltaicos  de  400  volts. 

Este  servicio  sería  sumamente  importante, 
seftor  presidente^  porque  se  trata  de  una  ciu* 
dad  donde  es  deficiente  el  alumbrado  públi- 
co, como  lo  acabo  de  demostrar,  y  porque 
esta  es  la  práctica  general. 

Este  servicio,  seftor  presidente,  importarfa 
alrededor  de  8,778  pesos  por  mes  colocando 
la  ^Sociedad  Comercial»  un  arco  voltaico  en 
cada  bocacalle,  —  de  los  arcos  por  los  que 
paga  20  pesos  la  municipalidad, — porque  el 
recorrido  de  los  tranvías  de  la  «Sociedad  Co- 
mercidl»,  es  un  recorrido  de  418  cuadras,  pe- 
gún  los  datos  que  me  ha  suministrado  el  se- 
rior  Cat,  representante  de  la  compafifa. 

Hay  otra  cosa  también,  sefior  presidente, 
sobre  la  cual  prometo  hablar  eztonsamente 
cuando  entremos  á  la  discusión  particular 
de  este  asunto,  si  es  que  el  proyecto  aconse- 
jado por  la  mayoría  de  la  comisién  se  san- 
ciona  en  general,  cosa  que  me  permito  dudar, 
— y  es  hi  escasa  participacién  que  ofrece  la 
«Sociedad  Comercial»,  de  sus  entradas  brutas, 
de  pasajes,  cargas,  eto. 

Consultando  contratos  hechos  por  las  mu- 
nicipalidades de  otros  países, — entre  ellos  In 
República  Argentina,— he  notado  que  las 
empresas  destinan  el  6  %  de  sus  entradas 
brutas  á  las  municipalidades,  y  el  señor  Colla- 
don  ofrece  el  3  %  durante  los  primeros 
veinticinco  affos  y  el  3  1/2  %  durante  el 
resto  de  la  concesión. 

La  H.  Cámara  no  debe  de  ninguna  ma- 
nera aceptar  esto,  porque  la  municipalidad 
experimentaría  un  perjuicio  aproximado  de 
un  millón  y  medio  de  pesos  durante  los  75 
i\l\o^  de  concesión, — porque  mis  cálculos  no 
cAÍnciden  con  los  de  la  primera  Comisión  de 
Fomento  que  se  ocupó  de  este  asunto;  porque 
yo  no  puedo  admitir  sólo  un  aumento  pro- 
porcional de  100,000  pasajeros  ni  afio,  y  por- 
que también,  seffor  presidente,  serfa  candidez 
creer  que  el  capital  de  la  «Sociedad  Comer- 
cínl  de  Montevideo»,  con  el  cambio  de  trnc 
ción,  nsccndiera  á  2:500,000  pesos,  porque 
esto  no  eR  posible,  porque  esto  es  absurdo, 
porque  snltn  á  la  vista  que  esto  no  es  así, 
como  lo  probaré  á  su  debido  tiempo. 


Yo  sé,  seftor  presidente,  que  alguooi  eos- 
paneros  de  comisión  han  cedido  á  lai  ^» 
medidas  pretensiones  del  peticionario  con  el 
laudable  •  propósito  de  evitar  á  la  muniHpi- 
lidad  el  litigio  con  que  se  le  amensia  á  eos- 
secuencia  de  algunas  de  las  conceAÍone?  otor- 
gadas en  otras  épocas*  la  •  Sociedad  (lo- 
mercial»,  que  parecen  ser  á  perpetuidad. 

Sobre  este  delicado  punto.  •  • 

Sr.  Nllván  Fea-Dándes — ¿Me  fwnEÍt^? 

En  la  Comisión  no  se  sostuvo  eso,  v^ 
diputado.  Hay  dos  concesiones  eo  Isa  que 
puede  haber  alguna  opinión  en  ese  aentiéo; 
pero  la  comisión  ha  manifestado  que  elii 
opma  que  no  puede  haber  concesiones  &  per 
petuidad.'  Y  en  cuanto  á  otra  de  las  líofv. 
se  ha  diehb  y  se  ha  repetído  veinte  veees  a 
la  comiAtón  que  tiene  todavfa  pendieate  pla- 
zo de  10  aftos. 

Sr«  Solé  jr  Roda*fc*^> — £1  seBor  dipu- 
tado ha  sido,  precisamente,  el  que  máa  ha 
insistido  sobre  ese  punto,  con  ese  Isodabif 
propósito. .  «yo  tengo  que  emplear  Iss  pala- 
bras más  elegidas  para  no  ofender  la  den»- 
siada  susceptibilidad  de  mía  eonipafieroa  d? 
comisión. 

Sr.  Sllván  FemáiideB — Ksa  op¡DÍ6c 
no  tiene  base.  Como  hay  más  abogados  en 
Is  cominión,  conozco  sus  opiniones  al  respes 
to.  Por  eso  es  que  me  he  anticipado  i  d«- 
cirlas. 

Sr.  Nolé  jr  Rodrfc«em — Continuo,  se- 
ftor presidente. 

Scbre  este  delicadísimo  punto  yo  me  he 
asesora<lo  de  algunos  distinguidos  mienbit^ 
de  nuestro  foro,  y  ellos  no  ven  lais  cosas  con 
tan  negros  colores.  Ellos  creen  que  ese  fas* 
tasma  del  lil4gio  de  marras  dista  roncho  (k 
ser  fatal  para  el  Estado,  para  la  Hanicspa- 
lidad. 

8r.  CkMisáleB  IjerenA— ¿Me  penut^* 

La  empresa  del  tranvía  del  Paso  del  Mo- 
lino está  en  las  mismas  condiciones  quelt 
del  Este:  sostiene  que  la  concesión  es  á  per- 
petuidad y  ha  ganado  el  pleito  en  piimat 
instancia. 

8r.  Brito — Lo  veremos. 

Sr.  Solé  jr  Rodri^eii — PermftaBe  el 
seftor  diputado  que  le  diga  que  yo  he  eo&- 
sultado  con  muchos  abogados,  oon  abogad» 
viejos, 
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Sr.  Oonsáles  lierena— Yo  le  cito  un 
caso  práctico. 

Sr.  Brito—Permíiaine  el  diputado  seffor 
Lerena  que  le  diga  que  no  ba  ganado  el 
pleito  el  tnmvfa  del  Paeo  del  Molino. 

* 

(Hilaridad  en  la  barra). 

Sr.  Ct^nmálem  Iiereiia--Tengo  el  dato 
del  doctor  Williman  y  no  puedo  suponer 
que  me  haya  engafiado. 

Sr*  C^ftta — El  pleito  que  sigue — ^y  aquí 
creo  que  está  presente  el  abogado  doctor 
Aguirre — es  sólo  por  15  altos  que  pretende 
la  empresa  del  Paao  del  Molino  que  lodaTÍa 
le  faltan  para  cumplir  la  concesiiSfi  qlíié  se 
le  otorgó  respecto  de  la  prolongación  de  utio 
de  los  ramales  de  la  empresa. 

To  he  tenido  ocasión  de  hacer  alguna  lec- 
;ura  rápida  de  eso  y  creo  que  no  es  á  perpe- 
;uidad  como  pretenden  sino  por  16  afios  más, 
r  es  cierto  que  en  primera  instancia  ha  sido 
rencida  la  junta  por  una  sentencia  pronun- 
nada  por  el  juei  de  Hacienda,  que  he  teni- 
io  también  ocasión  de  ver. 

Sr.  Solé  jr  Rodri^eB — Decía,  sefior 
msidente,  que  distinguidos  miembros  de 
luestro  foro,  á  quienes  consulté,  no  ven  las 
«sas  con  tan  negros  colores  y  opinan  que  se 
!8tá  explotando  por  la  parte  oontrarin  para 
litimidar  al  poder  legislativo  y  obtener  asi 
nayores   ventajas. 

Sr.  Ckinmáles  Ijerena — ¿Podría  nom. 
íTBx  á  los  miembros  del  foro?  Sería  bueno 
[ue  los  conociéramos. 

Sr.  Relé  f  Rodrtgaiem — ^Es  un  asunto 
umamente  delicado,  señor  diputado,  para  que 
n  plena  Cámara  y  con  una  barra  numero* 

a«   a   a 

Sr»  Sll¥án  Femándes—No  vale  para 
lada  citar  solamente  la  opinión  jurídica  sin 
US  fundamentos. 

Sr«  Ooonáles  Ijerena — El  valor  de 
lia  dependerá  de  la  persona  que  la  emita. 

Sr.  Solé  f  Rodrfg«eB--En  fin,  sefior 
residente:  á  los  distinguidos  abogados  que 
drman  parte  de  la  Comisión  de  Fomento  les 
X»  pronunciarse  sobre  este  punto»  que  por 
ú  parte  sólo  me  limito  á  mencionar. 

Dejo  aaf  fundado,  sefior  presidente,  el  vo- 
>  que  daré  en  contra  del  proyecto  en  gene* 


ral  aconsejado  por  la  mayoría  de  la  Comisión  . 
de-  Fomento,  prometiendo  ocuparme  extensa- 
mente en  particular  de  este  asunto. 

(▲plaosot  en  la  barra). 

■ 

Sr.  Presl4ente--8e  lé  suplica  á  la  ba- . 
rra  que  no  haga  manifestaciones.  » 

Sr«  Oonmáiem  Eiereiia — El  miembro 
jinformante  de  ésta  comisión  debió  ser  el  in- 
geniero seftor  Capurro;  pero  la  circunstancia 
de  encontrarse  enfermo  leba  impedido  antes* 
de  ahora  y  en  este  momento  concurrir  á  la 
H.  Cámara  para  defender  el  proyecto  de  la 
comisión.  Así  es  que  todos  y  cada  uno  de  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Fomento  nos- 
encontramos  habilitados  para  la  defensa  del: 
proyecto.  . 

Cuando  empezó  su  larga  peroración  ^1  ée-o 
fior  diputado  por  Minas,  creí  que  iba  á  hacer 
un  aclo  de  contricción,  que  se  iba  á  plegar  al 
informe  retirando  su  discordia.  Tal  lo  hacia 
suponer  la  apología  que  biso  de  los  tranvías, 
eléctricos,  déla  belleza  que  ellos  representan 
para  una  ciu^lad,  de  la.  magnificencia  de  los 
viajes  que  en  esos  vehículos  se  hacen;  sin . 
embargo,  me  equivoqué,  puesto  que  su  voto 
en  definitiva  va  á  ser  en  contra  de  ese  pro* 
yecto. 

Eate  asunto,  seKor  presidente»  es  de  muy 
larga  elaboración;  este  asunto  fué  discutido' 
en  primera  instancia  y  públicamente  en  el 
seno  déla  corporación  municipal,  y  los  argu- 
mentos que  allí  se  adujeron  en  contra  de  las 
concesiones  que  hizo  la  municipalidad  á  la 
empresa  para  llegar  á  la  contratación,  fueron 
perfectamente  raf utados,  y  por  eso,  acaba  de 
declarar  el  sefior  Brito  que  había  sido  de- 
rrotado. 

El  sefior  diputado  por  Minas  padece  del 
defecto  que  no  lo  atiene  él  solo,  sino  que  lo 
tienen  otros,  y  algunos  que  pintan  canas  y 
que  se  sientan  en  esta  H.  Cámara.  Ese  defecto 
es  el  querer  á  cada,  momento, .  trasportar  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  á  Monteviileo. 

En  Estados  Unidos,  segón  datos  que  tu-, 
vo  la  comisión,  para  otorgar  concesiones  de. 
tranvías  se  tiene  eq  cuenta  el  número  de 
habitantes  de  las  ciudades.  Y  así,  por  ejem- 
plo, el  término  de  la  concesión  para  ciuda- 
des que  pasan   de  1:000,000,  es  uno;  y  para 
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aqaellaa  dadadet  qoe  no  Ue^tn  á  ese  nd- 
mero»  ee  oteo. 

La  ciudad  de  Boenoe  Aires  liene^  eegén 
eálouloe  aprozimados,  800,  6  900,000  habi- 
lantesy  la  ciudad  de  Montevideo  tiene  esca- 
sainenfte  22(^000  haUtantea.  &é  «Miera  que 
el  medio  ee  oomi^etameote  dtatkito. 

Recuerdo  que  en  el  aeno  dé  hi  oomkién  el 
aefior  diputado  por  Mtnaa  dio  leotura  á  udoa 
datos  que  baUa  tomado  de  persona  radicada 
en  la  ciudad  de  Biieflos  Aires  respecto  á  las 
concesiones  que  se  babfan  otorgado  en  aque- 
lla ciudad  7  de  los  plaioe  que  en  genera! 
babfan  predominado  en  ellas.  Oit6  varios,  y 
efectivamente:  todos  los  plaxos  eran  inferio- 
res á  00  áfios,  creo  que  babía  alguno  de  40. 

En  el  seno  de  la  comisión  se  le  dijo,  que 
en  la  BepAblica  Argentina  se  babfan  otor- 
gado ciento  cincuenta  y  tantas  concesiones 
de  jferanvias  eléctricos,  y  sólo  funcionan  cinco 
ó  seis;  y  que  precisamente  de  los  cinco  ó  seis 
que  sólo  funcionaban,  se  babfa  olvidado  ci- 
tar al  tranvfa  á  Belgrano,  el  tranvfa  cAnglo- 
Argentino»,  y  el  de  cLa  OipitaU,  que  tienen 
90  y  99  afios  de  concesión. 

Sr«  Mié  j  Rodrfgves— ¿Me  permite 
una  interrupción?  Le  voy  &  explicar  por  qué 
el  tranvía  cAnglo- Argentino» . . . 

9r«  €i«ttaálem  Eiereaa— Pero  es  exac- 
to lo  que  yo  digo. 

Mr*  Solé  j  Rodrfgfras— Pero  conviene 
que  la  H.  Cámara  conoica  por  qué  el  tran* 
vfa  «Anglo- Argentino»  tiene  una  concesión 
de  99  afios. 

Sr.  CkMisáleB  I^erena— Me  refería  al 
término  de  la  concesión. 

Hr.  Solé  Y  llodr%«em— Voy  á  ser 
breve. 

El  tranvía  € Anglo-Argentino»,  seüor  pre- 
sidente, obtuvo  concesióh  por  99  afios  á 
consecuencia  de  lo  siguiente. 

La  antigua  legislatura  de  la  Provincia  de 
Buenos  Airee,  que  era  la  que  hacfo  estn» 
concesiones  éuandó  todavía  Bue  lOs  Airee  no 
era  capital  federal,  cuando  la  capital  fe<le- 
ral  vivía — valiéndome  de  una  frase  vulgar — 
vivía  de  prestado,  era  la  que  otorgaba  cmsa 
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concesiones  y  las  otorgaba  á  pecpetnídaá; 
— no  una  concesión  en  la  forma  en  que  k 
municipalidad  de  Montevideo  otofgó  á  eiUi 
líneas  de  tranvías  de  la  cSocindad  Coiaer- 
cial,t  sino  á  perpetuidad.  Luego,  poes,  baUa 
necesidad  de  regularísar  la  situación,  de  acor- 
dar un  término  á  e^tas  empresas,  porque  ds- 
turalihente  la  ciudad  de  Buenos  Aímb  ha  to- 
mado un  impulso  asombroso.  T  e&tonoa, 
con  motivo  .de  la  8<^ieitud  sobre  eaasbio  de 
traccfón  ee  ofreció  la  0|)Ortnnidad  para  poder 
resciiidúr  ese  contrato  por  un  plaao  larga 

Addniásihay  otra  cosa,  sellor  prseideBte 
qué^nnbién  conviene  decir. 

La  empnaaxAnglo-Argemina»  ka  «Alo 
á  la  muniopaUdadaetenta  y  laatas  eoadns 
de  su  recorrido,  «n  ke  barrica  nsáa  eentnka 
de  aquella  gran  capital,  eeteofa  y  tsBtn 
cuadras,  y  si  la  H.  Cámara  rae  peralté  toj  i 
leer  cuáles  son  esas  cuadraa..  • 

Sr.  Berro  (4aa  Artmro)— Ea  tnaeeett- 
río,  sefior  diputado. 

Sr.  Siilé  j  Bodr%me* — No,  aeAor  di- 
putado: la  H.  Cámara  déÜe  oonoeer  ledaí 
esas  cosas. 

Sr«  FlorMo— Es  una  intemipeión  msy 
larga. 

Sr«  Solé  f  Bodrismes-Ba  un  daie 
muy  importante. 

Sr.  Sihrán  FeroAmdea— Eétá  misti^ 
cando  el  scRor  diputado,  pecqoe  ademáe  de| 
«Anglo- Argentino»  existen  ea  la  capital  otns 
líneas  con  igual  codceskkic  asiste  hi  de  Bel- 
grano, la  de  «La  Capital», 

Sr.  Solé  y  ttodriga 
otorgatln^,  señor  presiéenta,  por  Ik  lagUsts- 
ra  de  Buenos  Aires,  como  la  del  «Angla-Ar- 
gentino» . . . 

(suena  la  hora  reirlameutaria). 


Sr.  Prealdente—Habiando  aaaado  b 
hora  reglamentaría,  se  tovanla  fat 


(Se  e va II tosiendo  las  seis  p.  ni.V 

Mamiü   QúinAa  y   «SUnIsí, 

Seerstarto  Redactor. 
Secretario  Relator. 


37.^  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  14  DE  1902 


PRESIDE    EL  DOCTOR    CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  ID.  del  día  catorce  de  junio  del  afio  de  mil 
novecientos  dos,  oon  asistenoia  de  los  sefio- 
res  representantes 


Bsoader 

ikreco 

OUTora 

■fondoma 

Bt'*heirenito 


Lopes 

Moreno 

mUne  Sebalela 

Del  Campo 

Bonzáles  Lerena 

nearqnlii 

SilvAn  Fenáii«M 

Berro  (don  Garios) 

Martines 

Vímrm, 

Sesrnndo 

Ilosta 

lervente 

drefia 

aos 

Riostra 

Rodriffves  Oiov  A..  ML) 

OniUot 

Rodrisues  (don  O.  L.) 

fajardo 

Bspalter 

Faltaron: 


Ronicni 

OrlQne 

Imas 

Mora  Magarifios 

Revrero  r  Bqptaioaa 

Brtto 

Florlto 

Berro  (don  Arturo) 

Solé  j  Rodrigues 

Anaya 

Oaroia 

Roxlo 

Avofno 

Dnfbrt  j  Alvares 

Bnelso 

Brtto  del  Pino 

Barabino 

Laoneva  Stirlinsr 

Rodó 

Vidal  y  Fnontes 

VAsqnes  Várela 

Iicloslas 

Rodriyaes  (don  R.> 

Tlsoomla 

Fonseoa 

Sooa 


<H)N  AVISO 

OU  (don  Mario) 
Smltli  Airnlrre 

311  (don  Jnan)  Serrato 

Rodrigues  (don  I«.  V.)      Baáres 

Boao 


SIN    AVISO 


Flgart 

Velloso 

loasnrlaaa 


Ferrando  yOlaondo 
Alvés 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  déla  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  11.  Cámara  de  Senadores  oomunlca  la  sanción 
del  proyecto  de  v.  H.  prorrogando  el  aotaal  periodo 
de  Inscripción  en  el  registro  cívico  permanente  en 
los  departamentos  dé  Canelones  y  Cerro  Largo. 

Archívese. 

—La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de  de- 
creto acordando  á  don  Doraliclo  J.  Perelra  el  permi- 
so necesario  para  aceptar  empleo  de  gobierno  ex- 
tranjero. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
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—La  ralima  enyla  con  sanción  y.  antecedentes  un 
proyecto  de  decreto  concediendo  al  señor  Rafael 
Howard  y  Arrien  el  permiso  necesario  para  acep- 
tar y  usar  condecoración  de  gobierno  extranjero. 

A  la  misma  üomisión. 

—La  ratsma  remite  sancionado  un  proyecto  de  de- 
creto acordando  á  dofia  Amabilla  Arlas  de  Rlssardi- 
ni  una  pensión  para  perfeccionar  sus  estudios  musi- 
cales en  Italia. 

A  la  misma  Comisión. 

—La  misma  remite  los  antecedentes  relativos  d  la 
petición  del  guarda  visitador  don  Pablo  Risso,  sobre 
liquidación  y  pago  de  haberes  devengados. 

A  la  misma  Comisión. 

— Bl  poder  ^ecutlvo  acusa  recibo  de  la  ley  sobre 
contribución  Inmobiliaria  para  el  departamento  de 
la  capital,  á  regir  en  el  ejercicio  1902-11103. 

Archívese. 

— Bl  mismo  poder  dice  haber  recibido  el  decreto  de 
V.  H.  que  concade  pensión  graciable  A  las  sefloritas 
Zelmlra  y  María  Albín  y  Carmen  Oomensoro. 

Archívese. 

-*B1  mismo  poder  devuelve  á  V.  H.  el  expediente 
de  la  viuda  Saotoro. 

A  sus  antecedentes. 

—El  Banco  de  la  IRepública  presenta  á  V.  H  una 
exposición  proponiendo  el  canje  de  títulos  á  ubicar 
tierras  fiscales  que  posee,  por  títulos  de  la  «Deuda 
Diferida*  á  crearse. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Dofia  DIonisia  Viera  reitera  au  aolieitud  de  pen- 
sión por  gracia  especial. 

A  SUS  antecedentes. 

—non  Ramón  O.  Costa,  por  dofla  Justa  Prieto  de 
Peres,  Bollclta  el  pronto  despacho  de  su  petición  an- 
terior. 

A  sus  antecedentes. 

—Doña  Carolina  de  San  Vicente  reitera  su  anterior 
petición. 

A  sus  aoteoedentee. 

— Dofla  Generosa  Lols  de  Figuerido  Peres  solicita  el 
retiro  de  los  antecedentes  acompasados  á  su  petición 
anterior. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  comisión  de  Legislación  informa  en  el  pro- 
yecto que  declara  obligatoria  en  las  escuelas  rurales 
la  ensefiansa  de  conocimientos  relativos  á  las  rasas 
de  los  ganados  vacuno,  lanar  y  caballar. 


Repártase* 


Nr.  Vidal  j  FiienÉes — Antes  de  €b- 

trar  á  la  orden  del  día,  voy  á  manifestar  k 
siguiente. 

En  una  de  las  sesiones  anteriores  preseoiá 
un  proyecto  sobre  el  impuesio  de  luces  eo  U 
ciudad  de  Minas.  Este  proyecto  ha  sido  n 
informado  por  la  comisión  respectiva,  j  ít 
informe  ha  sido  repartido. 

Como  se  trata  de  un  asunto  que  creo  qof^ 
es  de  fácil  resolución,  voy  á  hacer  moción 
para  que  en  la  sesión  del  martes  se  coloque 
en  primer  término  en  la  orden  del  dfa,  pan 
ser  tratado  en  ambas  discusiones. 

Sr.K  Presidente — ¿Es  apoyada  la  mo- 
ción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Se  va  á  votar  la  moción. 

8i  se  aprueba. 

Los  seffores  por  la  afirmativa,  en  pie 

(AflrmaUva). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  general  sobre  el  pro- 
yecto de  tracción  eléctrica. 

Tiene  la  palabra  el  sefior  diputado  por 
Flores. 

Sr.  CI^BBáleB  lierena — Sefior  presi- 
dente: al  sonar  la  hora  reglamentaria  en  U 
sesión  anterior,  había  quedado  con  la  pala- 
bra el  sefior  diputado  por  Minas,  doctor  Solé 
y  Rodríguez,  quien  me  había  interrumpido 
para  explicarme  cuáles  eran  las  causas  que 
habían  movido  á  la  municipalidad  de  Bue- 
nos Aires  para  conceder  á  ciertas  emprestas 
de  tranvías  eléctricos  una  concesión  superior 
á  noventa  afios. 

Yo  había  expresado  que  en  el  seno  de  la 
comisión,  el  diputado  sefior  Solé  y  Rodrigues, 
que  firma  el  informe  en  discordia,  se  haba 
manifestado  sosteniendo  que  las  empresas  de 
tranvías  eléctricos  de  la  República  Argenti- 
na tenían  todas  una  concesión  inferior  á  se- 
senta afios. 

En  esa  ocasión  se  le  observó  que  había 
varias  líneas  que  tenían  una  concesión  de 
noventa  afios  y  aun  de  más,  y  que  en  los 
datos  que  él  suministraba  no  se  encontraba  h 
explicación  de  esa  omisión,  ni  la  dio  tampoco 
en  la  sesión  anterior. 
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El  nrgumento  que  hizo  para  probar,  por- 
qué rnzón  In  empresa  del  tranvía  «Anglo-Ar- 
geniino»  tenía  una  concesión  por  noventa  y 
nueve  ano.«,  viene  precisamente  á  corroborar 
los  fundamentos  de  la  mayoría. 

Dijo  el  9cflor  diputado  que  la  municipali- 
dad se  había  visto  en  el  caso  de  hacer  esa 
concesión,  á  mérito  de  que  se  trataba  del 
cambio  de  tracción  de  una  empresa  que  esta- 
bn  ya  funcionando  y  que  por  imprevisión  del 
Municipio  se  había  otorgado  una  concesión 
sin  plazo  definido  ó  á  perpetuidad. 

Precisamente  ese  argumento  viene  A'  favor 
de  la  tesis  que  estoy  sosteniendo. 

En  uno  de  los  tres  informes  de  las  Comi- 
siones de  Fomento  que  han  intervenido  en 
este  asunto,  un  luminoso  informe  producido 
por  el  ingeniero  señor  Serrato,  se  argumentó 
que  debía  tenerse  presente  al  resolver  este 
asunto,  que  no  se  trataba  de  la  implantación 
de  una  empresa  nueva^  sino  del  cambio  de 
tracción  de  una  empresa  ya  establecida,  y 
que  mediaba,  en  el  caso,  la  circunstancia  de 
que  de  las  tres  líneas  sólo  había  una  que 
tenía  el  término  definido;  las  otras  dos,  y 
especialmente  la  línea  del  Este,  no  tenían  la 
concesión  eu  termine  fijo,  y  esto  podía  dar 
lugar  á  cuestiones  litigiosas  con  la  junta. 

El  argumento,  como  se  ve,  es  completa- 
mente favorable  á  mi  tests. 

La  Comisión  de  Fomento  al  manifestarse 
conforme  con  el  plazo  que  estipula  en  el 
proyecto  de  ley,  ha  tenido  en  cuenta — como 
en  la  Kepública  Argentina  —  esa  circuns- 
tancia. 

Pero  es  que  en  la  Repóblica  Argentina,  y 
especialmente  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
hoy  otras  concesiones:  la  del  tranvía  Belgra* 
no  y  la  del  tranvía  de  la  Capital  que  se  han 
otorgado  también  por  noventa  afios,  y  que 
sin  embargo  no  han  respondido  á  las  circuns- 
tancias ó  á  las  exigencias  á  que  se  refería  el 
seKor  diputado. 

LfO  que  hay  es  que  se  trata  de  empresas 
de  tranvías  que  han  cambiado  la  tracción 
animal  que  tenían  anteriormente  por  la  trac- 
ción eléctrica;  y  tanto  en  la  Bepáblica  Ar- 
gentina como  aquí  y  en  todas  partes  del 
muu<lo,  no  es  el  mismo  el  caso  de  una  em- 
presa que  se  va  á  establecer  por  primera  vez, 


que  el  de  una  empresa  que  va  á  cambiar  su 
tracción.  El  cambio  de  tracción  representa  la 
pérdida  de  un  enorme  capital. 

8e  ha  argumentado  que  en  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  los  tranvías  eléctricos  están 
obligados  á  suministrar  la  luz  en  todo  el  tra- 
yecto de  su  recorrido.  Me  extrafia  que  el  se* 
flor  diputado  por  Minas  doctor  Solé  y  Rodrí- 
guez haya  sostenido  esto  con  tanta  firmeza, 
cuando  en  el  seno  déla  Comisión  de  Fomento 
de  ha  asegurado,  por  datos  que  se  poseen, 
que  ninguna  do  las  empresas  que  tienen  la 
tracción  eléctrica  en  la  actualidad  han  lleva- 
do á  efecto  esa  obligación.  Los  datos  que 
tiene  la  Comisión  de  Fomento  es  que  todas 
las  empresas  de  tranvías  eléctricos  han  sido 
exoneradas  de  la  obligación  de  suministrar 
luz  porque  no  podían  suministrarla,  porque 
era  la  muerte  de  las  empresas. 

(Apoyados). 

T  todavía  hay  otra  circunstancia,  sefior 
presidente. 

En  el  proyecto  de  ley  que  aconseja  la  Co- 
misión de  Fomento  se  establece  que  al  tér- 
mino de  la  concesión  pasará  á  poder  de  la 
municipalidad,  y  en  plena  propiedad,  no  sólo 
diré  así — la  parte  movible  de  la  empresa, 
material  rodante,  canalización  eléctrica,  ríeles, 
etc., — sino  también  la  parte  inmueble, — los 
talleres,  las  usinas,  etc.;  y  en  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  de  las  empresas  que  tienen 
noventa  años  no  hay  ninguna  que  al  término 
de  la  concesión  dé  al  municipio  la  propiedad 
de  los  talleres  y  las  usinas.  El  municipio  ten- 
drá que  expropiarlas. 

8r.  Solé  j  Rodrfg«em-~Es  completa- 
mente falso  el  caso,  sefior  diputado,  como  se 
lo  probaré  oportunamente,  como  otras  ase- 
veraciones que  ha  hecho  anteríormente. 

Sr«  GoDiálex  Iierena— El  segundo 
argumento  que  se  ha  invocado  es*  el  más 
triste  de  todos,  y  que  hasta  cierto  punto  está 
en  contradicción  con  la  cultura  que  me  com- 
plazco en  reconocer  en  nuestro  digno  con* 
trincante:  es  el  de  los  forrajes,  caballadas, 
etc. 

En  esta  cuestión,  señor  presidente,  ocurre 
lo  que  pasa  en  toda  cuestión  económica,  — 
ocurre  lo  que,  como  diría  Bastiat,  lo  que  se 
ve  y  lo  que  no  se  ve. 
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Be  ve  la  supresión  de  los  forrajes,  de  las  ca- 
balladas j  de  los  arneses,  pero  no  se  ven  los 
beneficios  que  reportará  á  la  capital  de  la  re- 
pública 7  al  país  en  general  la  implantación 
de  una  empresa  tun  civilizadora  como  esta. 

Hace  cerca  de  cinco  años,  señor  presiden- 
te, que  esta  cuestión  se  presentó  por  primera 
ves  á  discusión  en  el  seno  de  la  corporación 
municipal.  Bi  desde  aquella  fecha  se  hubiera 
aceptado  este  proyecto  de  ley  ó  se  hubiera 
llevado  á  efecto  el  contrato  entre  la  munici- 
palidad y  la  empresa  «Comercial»,  á  la  fecha 
habríamos  adquirido  estos  beneficios:  40,000 
pesos  habría  satisfecho  la  empresa  al  con- 
tado á  la  municipalidad;  habría  percibido  el 

3  %  sobre  las  entradas  brutas  que  se  pueden 
calcular  módicamente  en  12,000  pesos  anua- 
les,— lo  que  en  cinco  afios  representa  60,000 
pesos.  Son  100,000  pesos.  Habría  producido 
un  beneficio  al  público  en  general,  represen- 
tado por  la  rebaja  inmediata  de  los  pasajes 
hasta  todas  las  estaciones,  de  6  centesimos  á 

4  centesimos;  y  estaríamos  ya  á  las  puertas 
de  la  segunda  rebaja,  que  consiste  en  el  pa- 
saje de  4  centesimos  de  las  estaciones  para 
las  afueras  á  regir  después  de  los  cinco  años 
de  la  concesión. 

El  señor  diputado  por  Minas  ha  hecho 
muchos  números  y  muchos  cálculos,  pero  no 
se  ha  detenido  á  calcular  lo  que  representa 
para  las  empresas  la  rebaja  de  los  pasajes 
de  6  centesimos  á  4  centesimos.  Esa  rebaja, 
señor  presidente,  puede  calcularse  que  re- 
presenta á  razón  de  30,000  pesos  anuales 
para  la  empresa,  y  esos  beneficios  los  utiliza 
directamente  el  público. 

8e  ha  argumentado  también  con  que  los 
beneficios  que  reporta  ála  municipalidad  res- 
pecto al  porcentaje  de  las  entradas  brutas 
es  muy  exiguo:  el  3  %  durante  los  primeros 
25  años,  y  el  3  1/2  %  después  de  transcu- 
rrida esa  fecha,  en  relación  oon  el  porcen- 
taje de  6  %  con  que  contribuyen  las  empre^ 
sas  de  tranvías  eléctricos  en  la  ciudad  de 
Buenos  Aires. 

Pero  es  necesario,  señor  presidente,  cerrar 
los  ojos  á  la  evidencia  para  sostener  seme- 
jante tesis.  Es  necesario  que  se  sepa  que  en 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  cada  tranvía  eléc- 
trico transporta  en  el  año  tantos  pasajeros 


como  todas  nuestras  empresas   de   trsHvb* 
juntas. 

De  manera,  entonces,  que  tra tangióse  <ie 
empresas  que  aproximadamente  necesiUn  el 
mismo  capital  para  funcionar,  tendremos  el 
espectáculo  siguiente:  que  en  la  ciudad  de 
Montevideo  los  tranvías  eléctricos  andarin 
relativamente  vacíos,  mientras  que  en  La  eio- 
dad  de  Buenos  Aires  marchan  compleía- 
mente  llenos:  ahí  tiene  explicada  la  rará 
porqué  con  el  mismo  capital  ae  puede  d^ruo 
interés  mayor. 

Es  posible  que  se  diga  que  esto  de  la  igoal- 
dad  del  capital  no  es  exacto,  que  el  major 
movimiento  de  pasajerosrequiere  ipás  captial 
Indudablemente  debe  haber  mayor  cantidad 
de  coches,  y  en  proporción  mayores  gastos 
de  explotación.  Pero  una  diferencia  de  1006 
200,000  pesos  en  esta  clase  de  negocios,  en 
que  se  trata  de  empresas  que  demandan  mi- 
llones de  pesos  de  capital,  se  puede  decirqoe 
no  representa  diferencia  de  ninguna  clase. 

Precisamente  el  argumento  que  hada  el 
señor  diputado  impugnante  del  informe  eo 
mayoría,  respecto  de  los  forrajes,  de  las  ca- 
balladas, etc.,  ha  sido  uno  de  loe  fundamen- 
tos más  serios  que  han  tenido  las  Comilones 
de  Fomento  para  aconsejar  la  sanción  del 
proyecto;  la  supresión  de  las  caballerizas,  que 
para  el  señor  diputado  representa  un  retío- 
ceso  y  una  pérdida  económica  oonaiderable, 
para  mí  y  para  todos  los  que  opinan  de  la 
misma  manera  que  el  que  habla,  represenu 
un  gran  adelanto  para  la  higiene  de  la  eio- 
dad. 

El  señor  diputado  impugnante  no  ha  he- 
cho otra  cosa  que  venir  á  repetir,  en  los  co- 
mienzos del  siglo  XX,  el  gran  argumento  que 
hizo  Sismordi  contra  las  máquinas,  porque 
era  la  supresión  de  los  brazos,  la  muerte  del 
obrero,  argumento  que  la  economía  polítici 
ha  desechado  y  ha  pulverizado  completa- 
mente, lo  que  hoy  no  hay  ningún  hombre  de 
pensamiento  que  lo  sostenga. 

8e  habla,  señor  presidente,  do  ios  mülooee 
de  pesos  que  saldrán  del  país  para  pagar  el 
carbón  que  se  importe  para  sostener  las  u^ 
ñas. 

Yo  le  preguntaría  al  diputado  aeBor  Solé 
y  Rodríguez  qué  conceptos  tiene  él  de  la  ri- 


CÁMARA  DB  BEPRBSENTANTE8 


399 


queza;  si  ha  estudiado  eee  fenómeno  econó* 
mico  j  si  cree  que  la  riqueza  consiste  en  la 
acumulación  de  dinero.  £ea  fué  la  primer  no- 
ción que  se  tuvo  de  la  riqueza.  Ha  sido  com- 
pletamente abandonada  por  ser  falsa,  y  hoy 
DO  tiene  nadie  que  la  defienda:  no  es  rico  el 
que  tiene  mucho  oro;  es  rico  el  que  con  el  me- 
nor esfuerzo  obtiene  la  mayor  utilidad,  —  y 
precisamente  la  tendencia  de  la  humanidad 
consiste  en  eso:  en  procurarse  la  mayor  suma 
de  utilidad  con  el  menor  esfuerza  posible. 

Be  ha  dicho  que  se  debe  tener  en  cuenta 
que  no  se  trata,  en  este  caso,  de  una  nueva 
empresa,  sino  de  una  empresa  ya  existente 
de  tracción  animal  que  trata  de  cambiarla 
por  tracción  eléctrica;  y  se  pretende  sacar  de 
ahí  el  argumento  de  que  en  el  cambio  vamos 
á  pura  pérdida,  que  las  grandes  ventajas  que 
nos  deja  la  que  actualmente  está  funcionan- 
do por  razón  de  las  caballadas,  del  pasto  y 
de  la  alfalfa,  las  vamos  á  perder,  porque  no 
conseguimos  ninguna  clase  de  utilidad  con 
el  nuevo  procedimiento  de  tracción. 

Eee  argumento,  sefior  presidente,  es  com* 
pletamente  contraproducente. 

Ya  se  ha  dicho  anteriormente  que  cuando 
se  trata  de  instalar  una  empresa  nueva,  la 
situación  del  negocio  es  una,  y  cuando  se 
trata  de  cambiar  una  empresa  por  otra,  la  si- 
tuación del  negocio  es  otra,  porque  en  el  se- 
gundo caso,  hay  un  capital  que  se  pierde,  co- 
sa quo  no  existe  en  el  primero. 

Y  por  eso,  como  decía  muy  bien  el  inge- 
niero señor  Serrato  en  su  informe,  no  sólo  hay 
que  tener  en  cuenta  el  capital  que  se  va  á  in- 
vertir que  se  calcula  en  un  millón  y  medio 
de  pesos,  sino  el  capital  ya  invertido,  que  se 
calcula  en  otro  millón. 

Se  combate  el  término  largo,  y  digo  el  tér- 
mino largo,  porque  esta  es  una  cuestión  de 
apreciación  completamente  relativa.  £1  señor 
diputado  por  Minas  sostiene  que  término  lar- 
go son  setenta  y  cinco  años,  y  sin  embargo 
cree  que  término  corto  son  sesenta  afios,  que 
es  el  que  rige  en  todas  partes  del  mundo,  se- 
gún él.  La  diferencia,  pues,  consiste  en  quin- 
ce afios. 

8e  combate  el  término  largo,  porque  se  sos- 
tiene que  si  bien  en  la  actualidad  la  forma 
de  tracción  eléctrica  es  la  forma  má^  adelan- 


tada, dado  el  progreso  de  la  humanidad,  no 
sería  difícil  que  dentro  de  breve  tiempo,  de 
un  tiempo  quizá  no  lejano,  se  descubriera  otro 
sistema  que  diera  mejores  resultados,  y  nos 
encontraríamos  entonces  oon  la  dificultad,  de 
que,  tratándose  de  una  empresa  que  tuviera 
una  concesión  larga,  tendríamos  que  sopor- 
tar la  subsistencia  de  una  tracción  inconve- 
niente ó  anticuada. 

Precisamente,  señor  presidente,  esa  es  otra 
razón  más  para  que  no  miremos  con  despre- 
ocupación loe  intereses  ó  los  capitales  que  se 
aprestan  para  llevar  á  cabo  esta  empresa.  Es- 
to mismo  viene  á  demostrar  cuan  aleatorio  es 
este  negocio.  Hoy  la  tracción  eléctrica  es  la 
más  conveniente;  y  si  mañana  se  demostrara 
que  hay  una  tracción  más  perfeccionada  á 
consecuencia  de  otros  adelantos,  la  empresa 
habría  corrido  un  verdadero  albur,  porque 
las  cosas  anticuadas  mueren  por  la  selec- 
ción. 

Cuando  vengan  aquí  los  tranvías  eléctri- 
cos, han  de  morir  los  tranvías  á  sangre,  por 
la  supervivencia  de  los  más  aptos,  como  su- 
cede en  la  especie  humana,  que  loe  más  ap- 
tos superviven  y  los  más  débiles  fracasan. 

Se  dice  que  debería  establecerse  en  el  con- 
trato la  obligación  para  la  CTnpresa  de  cam- 
biar de  inmediato  la  tracción,  bastando  para 
el  efecto  que  se  demostrara  que  en  cualquie- 
ra ciudad  del  mundo  hubiera  funcionado  un 
tranvía  con  otra  forma  de  tracción  más  ven- 
tajosa. 

La  empresa  ha  contestado  y  con  razón, 
que,  tratándose  de  erogaciones  cuantiosas  y 
de  cambios  de  tracción,  que  bien  pueden  ser 
convenientes  en  ciertas  ciudades,  no  podría 
someterse  desde  luego  á  semejante  contin- 
gencia, y  la  Comisión  de  Fomento  ha  encon- 
trado perfectamente  razonable,  como  lo  en- 
contró la  corporación  municipal,  que  estudió 
este  punto,  y  estableció  por  esa  causa  el  pla- 
zo de  veinticinco  años  para  hacer  obligatorio 
el  cambio  siempre  que  llegaran  á  funcionar 
en  Montevideo  los  tranvías  con  otra  tracción 
que  no  fuera  la  eléctrica. 

Refiriéndose  á  una  conversación  que  tuvo 
la  Comisión  de  Fomento  con  el  señor  CoUa- 
dón,  á  quien  tuvo  que  llamar  á  su  seno 
para  orillar  ciertas  dificultades  que  se  pre- 
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sentobao  en  el  asunto  y  que  consideraba 
indispensablea  para  que  la  sanción  de  la 
H.  Cámara  fuera  práctica — puesto  que  tra- 
tándose de  un  proyecto  de  ley^oontrato,  no 
habiendo  conformidad  de  partes,  sería  per- 
der el  tiempo  lastimosamente—decía  elsefior 
diputado  por  Minas  que,  al  ser  interrogado 
por  el  sellor  Colladón,  si  haría  él  la  tracción 
eléctrica,  contestó:  «no  faltará  quien  la  haga» 
-—y  siguió  declarando  el  sefior  diputado  que 
había  sido  un  verdadero  profeta.  Casi  podrfa 
decirle  que  nadie  es  profeta  en  su  tierra. 

Pero,  pásmese  la  H.  Cámara,  de  los  vati- 
cinios del  seftor  diputado  por  Minas,  cuando 
sepa  que  la  profecía  á  que  él  se  refería  es  á 
un  pedido  de  concesión  que  se  ha  hecho  de 
un  tranvía  eléctrico  paralelo  á  la  línea  del 
Paso  del  Molino!.. 

1^0  creo  que  sea  este,  sefior  presidente, 
momento  de  entrar  en  detalles  sobre  esa 
concesión. 

Ya  cité  en  párrafos  anteriores  de  mi  dis- 
curso  que  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  se 
habían  solicitado  ciento  cincuenta  concesio- 
nes y  sólo  funcionaban  cinco  ó  seis.  De  ma* 
ñera  que,  del  pedido  de  concesión  á  la  rea- 
lisación  del  hecho,  hay  mucha  distancia. 

Así  es  que  la  profecía  del  diputado  seftor 
Solé  y  Rodrigues,  está  por  cumplirse  y  quí* 
aá  pasarán  muchísimos  afios  sin  que  la  vea- 
mos realizada,  si  es  que  nos  aprovechamos 
de  esta  ocasión  que  se  nos  presenta  por  la 
«Sociedad  Comercial». 

Otro  de  los  fundamentos  que  tuvo  la  Co- 
misión de  Fomento  en  mayoría  para  acón* 
Bojar  el  proyecto  de  ley  relativo  á  este  asun- 
to, contenido  en  el  informe  del  ingeniero 
sefior  Serrato  y  que  encontró  esta  última 
muy  razonable,  fué  precisamente  la  posibi- 
lidad de  que,  dada  la  forma  indefinida  en 
que  están  ciertas  conceéiones  relativas  á  los 
tranvías  á  sangre,  de  Montevideo,  de  la  «So- 
ciedad Comercial»,  era  conveniente  evitar  los 
litigios  á  que  pudieran  dar  lugar.  No  fué, 
como  lo  ha  dicho  el  sefior  diputado  por 
Minas,  el  temor  á  los  pleitos,  y  á  ese  respecto 
puedo  dodr,  justificando  lo  que  ha  manifes- 
tado el  diputado  sefior  Silván  Fernández, 
que  la  Comisión  de  Fomento  no  ha  antici- 
pado opinión  jurídica  respecto  de  este  asun- 


to, como  tampoco  respecto  de  otros  de  ligosa 
importancia  en  que  está  planteada  U  oisai 
cuestión;  y  precisamente,  no  siendo  el  ow- 
mento  oportuno,  creo  que  esas  opiniones  u 
deben  adelantarse. . 

No  deseo  fatigar  á  la  H.  Cámara;  pero  do 
quiero  concluir  mis  palabraM  sio  hsoer  jire- 
sente  que,  tratándose  como  ae  trata  eo  ote 
caso,  de  una  ley-oontrato,  casi  se  impone, 
páralos  que  simpatizan  oon  esta  dHide 
progreso,  la  aceptación  en  general,  p<m)Q€ 
puede  decirse  que  la  discusión  en  psrticakr 
no  produciría  resultado  nínguoo.  Debe^ites- 
derse  que  cualquier  modificación  que  le  ii- 
troduzca  en  las  cláusulas  de  la  ley,  no  aáewio 
aceptada  por  la  otra  parte,  noe  haría  pcnie; 
lastimosamente  el  tiempo.  Voy  á  condiia, 
sefior  presidente,  declarando  aolemoeoieoté 
que  yo  ocupo  este  asiento  ea  esta  H.  Cáma- 
ra también  por  el  voto  espontáneo  de  \» 
ciudadanos  que  me  hicieron  el  honor  de  ele- 
girme para  venir  á  este  recinio^  y  que  cm 
interpretar  fielmente  loe  anhelos  de  U  po- 
blación de  Montevideo  y  servir  los  interesen 
del  país,  prestando  mi  voto  y  mi  concarso  i 
la  sanción  de  este  proyecto,  que  represenu 
una  obra  de  progreso  y  de  dvilizaciÓD,  j 
que  apenas  se  concibe  que  haya  quieo  poe- 
da  oponerse  á  ella, 

(Apoyadosl. 

y  que  será  para  mí  un  timbre  de  booor, 
ahora  y  siempre,  haber  ligado  raí  hamilde 
nombre  á  una  obra  de  esta 

(¡Muy  bieD!). 
(Apoyados). 

Sr.  EiHMlter — Sefior  presidente:  me  he 
encontrado  lleno  de  perplejidad  antes  de  re- 
solverme á  impugnar  el  proyeeto-contnio 
sobre  tracción  eléctrica,  que  prestigia  Is  Ce- 
misión  de  Fomento. 

Esto  no  obstante,  con  la  oiiama  eoergú 
con  que  el  sefior  diputado  por  Flores  cfee 
que  este  proyecto  debe  votarse,  yo  he  pen- 
sado siempre  que  este  proyecto  debe  ser  k- 
chazado  por  la  H.  Cámara. 

Yo  no  soy  á  la  verdad,  de  loe  optimistai. 
en  orden  al  convencimiento  de  los  beoe6c« 
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que  podrá  reportarle  al  país  la  sanción  de 
esta  concesión;  y,  por  el  oonirario,  oreo  que 
fiin  caer  en  el  extremo  del  pesimismo,  me 
coloco  en  un  término  medio,  en  un  lugar 
que  me  permite  ver,  distinguir  las  sombras  j 
las  luces  del  cuadro.      * 

Creo  que,  efectivamente,  la  realización  de 
esta  concesión  reportará  algunas  ventajas  s¡ 
se  quiere,  grandes  ventajas  al  municipio;  que 
descongestionará  la  población,  valorizará  mu- 
cho las  tierras  alejadas  de  los  centros  de  la 
ciudad;  será  un  adorno  en  nuestra  ciudad; 
pero  aparejado  á  todas  estas  ventajas,  traerá 
también  su  gran  cortejo  de  inconvenientes. 
Llevará,  es  cierto,  animación,  vida,  ruido  á 
los  alrededores  silenciosos  y  solitarios  de 
Montevideo;  pero,  desde  luego,  dejará  sin 
empleo  inmediato  á  muchas  actividades  y 
esterilizará,  en  parte,  algunos  ramos  de  la 
producción,  relativos  á  la  producción  madre 
de  nuestra  república. 

To  no  creo  que  estos  inconvenientes  seau 
tan  grandes  como  p<ira  determinar  un  voto 
negativo  por  parte  de  la  H.  Cámara;  pero, 
como  quiera  que  sea,  creo  que  todos  ellos 
acumulados»  creo  que  todos  los  inconvenien- 
tes que  ha  apuntado  el  señor  diputado  por 
Minas,  pueden  formar  una  mancha  bastante 
acentuada  y  bastante  oscura  en  el  sol  de  las 
maravillosas  excelencias  de  este  proyecto. 

Yo,  seior  presidente,  voy  á  votar  en  con- 
tra del  proyecto  en  general.  Si  este  proyecto 
dependiera  en  su  realización  definitiva,  úni- 
ca y  exclusivamente  del  voto  y  de  la  delibe- 
ración  de  la  Cámara;  si  este  proyecto  estu- 
viera en  la  misma  línea  ó  en  el  mismo  nivel 
que  eaalquiera  de  los  otros  proyectos  corrien- 
tes en  la  sanción  de  la  Cámara,  yo,  proba- 
blemente lo  votaría  en  general  y  luego  pug- 
naría porque  se  hicieran  en  él  algunas  refor- 
mad en  la  discusión  particular.  Pero  como  lo 
maniteetaba  hace  un  momento  el  señor  di- 
putado por  Flores,  este  no  es  un  proyectó 
igual  á  loe  demás,  ordinario;  es  un  proyecto 
de  ley-contrato  ó  concesión  cuya  existencia 
depende  de  la  conformidad  de  las  dos  par- 
tes; y  por  consecuencia,  desde  que  estoy  se- 
guro que  las  reformas  que  se  introdujeran  en 
particular  no  serían  aceptadas  por  los  con- 
cesionarios, considero  que  debo  votar  en  con- 


tra en  general,  puesto  que,  votar  aquellas 
reformas,  aun  en  el  caso  de  que  la  Cámara 
las  aceptara,  sería  votar  una  ley  completa- 
mente ineficaz  y  frustránea. 

To  creo  que  se  plantea  aquí  entre  nos- 
otros, el  dilema  de  aceptar  este  proyecto  en 
general  y  particular  ó  bien  rechazarlo  en  ge- 
neral. Yo,  señor  presidente,  opto  por  recha- 
zarlo en  general. 

La  Comisión  de  Fomento  de  la  anterior 
legislatura,  que  fué  la  que  informó  por  pri- 
mera vez  este  proyecto  de  ley,  establecía  que 
el  término  de  la  concesión,  que  llega  hasta 
setenta  y  cinco  años,  era  un  término — y  ha- 
cía esta  confesión  ingenuamente— que  le  ha- 
bía producido  en  los  primeros  momentos  la 
impresión  de  un  término  demasiado  largo  y 
exagerado. 

Hr.  Florilo— £b  cierto. 
ñr.  Uspalter — Es  verdad  que  la  Comi- 
sión de  Fomento  manifestaba  luego  que  aca- 
so esta  impresión  desfavorable  que  le  había 
causado  la  extensión  de  ese  término,  podría 
haber  sido  producida  por  la  atmósfera  de 
preconceptos  que  se  formó  desde  el  primer 
momento  alrededor  de  él  y  manifestando 
luego  que  bien  miradas  las  cosas,  que  pul- 
sado con  cuidado  este  término,  no  era  ex- 
traordinario y  bien  podría  merecer  la  sanción 
y  el  voto  de  la  Cámara. 

Aquella  comisión,  es  decir,  la  de  la  ante- 
rior legislatura,  manifestaba  en  términos  bien 
claros  y  bien  precisos,  cuál  es  el  criterio, 
cuál  es  la  norma  que  debe  regir  y  que  debe 
gobernar  todo  lo  relativo  á  la  fijación  de  tér- 
mino de  concesiones  ó  de  aprovechamientos 
de  la  índole  del  que  se  trata.  A  mi  juicio,  es- 
tablecía la  verdadera  doctrina,  la  doctrina 
prestigiada,  no  solamente  por  la  opinión  de 
los  tratadistas,  sino  por  la  sanción  y  la  con- 
sagración de  todas  las  legislaciones  moder- 
nas respecto  de  concesiones  y  aprovecha- 
mientos de  esta  naturaleza. 

Decía  que  el  término  de  toda  concesión 
del  carácter  del  que  ahora  consideramos,  no 
debe  ser  mayor  que  el  término  que  se  precise 
dados  los  rendimientos  ó  los  frutos  que  pro- 
duzca el  aprovechamiento  para  amortizar 
completamente  ese  capital,  además  de  servir 
los  intereses  regulares  y  corrientes  que  toda 
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oeloeaoi6B  de  dinero  en   tales  oondioiones 
suele  producir. 

Este^  á  mi  juiok),  es  el  veidadero  oriierio  y 
la  verdadera  doctrina  que  debe  senrimoe  de 
norte  j  de  gnfa  para  Iti  determinaciÓQ  de  los 
términos  6  de  los  platos  de  esta  clase  de 
aprovechamientos. 

To  cteo  que  toda  obra  de  la  índole  de  la 
qae  ahora  consideramos,  yo  creo  que  la  cons- 
tmcoión  del  tranvía  eléctrico  que  se  propone 
llevar  á  cabo  la  cSociedad  Comercial»  es  en 
verdad  y  en  rigor,  una  obra  de  propiedad  del 
estado,  aun  cuando  sea  construida  con  capi- 
tales ajenos.  Toda  obra  echada  sobre  bienes 
del  dominio  pAblieo  como  estanque  ha  de  ser 
neceeariamente  construida  en  callee  y  cami- 
nos pAblicos,  es  considerada  por  la  opinión 
de  todos  los  tratadistas  y  asimismo  por  la 
sancién  de  muchas  legislaciones,  como  una 
obra  de  pertenencia  del  estado,  que  el  esta- 
do^ sin  embargo,  entrega  al  concesionario 
para  que  él  cobre  el  precio  de  construcción 
con  los  réditos  deeee  mismo  aprovechamiento. 
No  tendría,  pues,  explicación  ninguna,  no 
tendría  explicación  legítima,  la  fijación  de 
un  término  exageradísimo,  del  punto  de  vis- 
ta de  la  necesidad  y  de  la  exigencia  que  se 
impone  siempre  en  esta  fijación  de  términos, 
al  efecto  de  poder  asegurar  al  constructor  el 
pago  de  la  obra. 

La  cuestión,  pues,  es  muy  sencilla  desde 
el  punto  que  se  acepte  la  doctrina  estableci- 
da y  desarrollada  luminosamente  por  la  Co- 
misión de  Fomento  de  la  anterior  Legis* 
latura. 

To,  sefior  presidente,  advi^to  que  concen- 
traré todo  mi  esf  uerso  y  toda  mi  oposición  á 
este  proyecto  en  lo  relativo  á  la  extensión 
del  término  de  su  concesión. 

Considero  que  pueden  hacerse  algunas  ob- 
jeciones secundarias  y  subalternas;  conside- 
ro muy  digno  de  atención  alguno  de  los  car-  | 
gos  que  al  proyecto  le  ha  hecho  el  sefior  di- 
putado por  Minas;  pero  creo  que  este  pro- 
yecto flaquea  especialmente  en  lo  relativo  á 
la  extensión  del  término  de  su  concesión: 
creo  que  este  proyecto  está  amenatado  de 
muerte,  siempre  que  nos  demos  cuenta  de 
todas  las  dificultades  y  de  todos  los  males 
que  este  largo  término  ha  de  producir,  por 
parte  de  la  H.  Cámara. 


ioL  Comisión  de  Fomento  de  la  anterioi 
Legislatura  manifestaba,  deepués  de  hib« 
establecido  el  verdadero  criterio  qae  debe 
regir  en  todo  lo  que  tiene  atíngeoeia  ooo  !a 
fijación  de  términos,  que  loa  conoeeioBaria, 
en  los  primeros  veiilticinoo  allos  de  la  eooe»- 
sión,  probablemente  no  podrian  amoniar 
absolutamente  nada  del  capital  qae  laoooé- 
truoción  les  hubiera  demandado^  y  que  &i6b 
en  los  cincuenta  afios  restantes— y  sólo  a 
esos  cincuenta  afios — es  que  podríao  atm 
los  intereses  corriente  de  ese  ei^Mlal  j  amor- 
tisarlo  completamente;  ea  decir,  manifeskabí 
que  al  cabo  de  los  setenta  y  cineo  aios  la- 
bia la  absoluta  seguridad,  el  oonvendiniaite 
absoluto  de  que  todo  el  capital  de  las  en- 
presas  podria  estar  amortizado,  despaée  4e 
haber  sido  servidos  sus  intereeee  corrieates 
y  ordinarios.  Concluía  de  ahí  con  perfeca 
lógica,  la  Comisión  de  Fomento  de  la  aate- 
rior  Legislatura,  que  el  plaso  náximo  á  qie 
debía  alcanaar  esta  concesiÓD  ^a  ri  plaiode 
setenta  y  cinco  afios. 

Yo,  sefior  presidente,  acepto  como  biiefi« 
y  como  legítimoe  todos  los  cálculos  qae  ti 
respecto  hiio  la  Comisión  de  Fomento  á  qie 
me  vengo  refiriendo,  con  la  aola  reserva  de 
uno  solo,  que  no  me  es  dado  aceptar  ág 
ninguna  manera,  por  grande  que  fuera  a. 
buena  voluntad  para  aceptarlo, — con  ex^ 
ción  del  que  se  refiere  á  la  determinación  del 
capital  que  han  de  necesitar  gastar  les  coa- 
cesionarios  para  introducir  el  cambio  de  tiac- 
ción  que  proyectan. 

La  Comisión  de  Fomento  de  la  anterior 
Legislatura,  aceptó  los  cálcnloe  alegres,  t^ 
daderamente  hiperbólicos  de  loa  coDcemooa- 
rios,  en  orden  á  la  fijación  del  capital  neef 
sario  para  la  realisación  de  eata  obra. 

He  dicho,  sellor  presidente,  que  esos  cál- 
culos eran  alegres  é  hiperbólicoa,  y  me  pa- 
rece que  me  ha  de  ser  muy  fácil,  muy  hae^. 
dero  llevar  ál  animo  de  todoe  loe  qae  me 
oyen  el  convencimiento  sobre  la  verdad  del 
aserto  que  he  proferido. 

Los  concesionarios  manifiestan  que  d  ac- 
tual valor  de  las  empresas  de  loa  tres  tran- 
vías en  las  que  se  ha  de  hacer  el  cambio  dé 
tracción,  asciende  aproximadamente^  mk 
que  menos,  á  1:000,QOO  depeaoa;   y  psiaa 
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tablecer  esta  cifra  parten  de  una  base»  á   mi 
jaicio,  completamente  falsa;  parlen  de  datos 
completamente  erróneos  j  equivocados.  Es- 
tablecen que  dos  de  los  tranvías  en  los  que 
se   ha  de  hacer  el  cambio   de   tracción,  el 
tranvía  del  Este  7  me  parece  el   tranvía  de 
los  Pocitos,  Buceo  j  Unión,  gozan  en  la  ac- 
tualidad de  un  término  de  concesión  ilimita- 
do; tienen,  en  una  palabra,  en   su   beneficio 
una  verdadera  concesión  perpetua.  Estable- 
cen, pues,  que   el  estado,  para  expropiar  es- 
tas dos  líneas  de  tranvías,  no  solamente  es- 
tarfa  en  el  deber  de  pagar  todo  el  valor  real 
de  las  líneasi  es  decir,  toda  aquella  canti- 
dad   que  fuese  suficiente  como  para  costear 
gastos  de  reproducción,  sino  que  también  es- 
taría en  el  deber  j  en  la  necesidad  de  entre- 
gar á  los  concesionarios,  á  título  de  bonifi* 
caciÓD,  una  suma   como  de  500,000  pesos. 
Esta    bonificación    tendría  por  objeto  el  ín- 
jenanizar  á  los  concesionarios  db   razón  <de 
que  su  concesión   es  perpetua,  á  mérito  de 
que,  efectivamente,  disfrutan  de  una  verda- 
dera perpetuidad  en  el  goce  de  su  concesión. 

Yo,  seRor  presidente,  h«  esturliado  y  medi- 
ado con  detenimieoto  este  problema,  esta 
cuestión  de  las  exigencias  desmedidas  y 
rerdaderamente  pantagruélicas  que  los  con- 
cesionarios plantean.  Yo  creo  que  ni  la 
impresa  del  tranvía  del  Este  ni  la  empresa 
[el  tranvía  de  los  Poci tos,. Buceo  y  Unión 
^ozan  de  una  concesión  per()etua;  la  empre- 
a    del  tranvía  del  Este,  según  contrato. . . 

Hr*  Gonmálem  lierena — El  tranvía  de 
D8  Pocitos  tiene  una  conceeión  limitada:  son 
íes  aflos. 

Hwm  Eüpaller — Ek)uivoGaba  entonces,  en 
ligar  del  tranvía  de  los  Pocitos. . . 

Sr«  Ct^nsAlex  lierena— Es  el  del  Be- 
ucto. 

Sr   Eapalter — • .  .es  el  del  Beducto. 

Yo  creo  que  ni  el  tranvía  del  Este  goza  de 
na  concesión  perpetua,  ni  tampoco  goza  de 
erpetuidad  en  su  concesión  el  tranvía  del 


En  el  contrato  de  concesión  del  tranvía 
el  Sete  se  establece  que  el  estado  podrá 
apropiar  la  obra  por  su  valor  real;  no  se  fija 
lazo  ni  término  para  la  extinción  ó  para  ca- 
uci^icid  del  aprovechamiento.  En  el  contra- 


to de  concesión  del  tranvía  del  Beducto  se 
establece  que  el  estado  podrá  expropiar  de 
doce  en  doce  aftos  la  línea  del  tranvía;  y  en 
la  actualidad  el  tranvía  del  Beducto  está  en 
el  caso  de  ser  expropiado  sin  que  el  estado 
pague  otra  cosa  que  el  valor  real  y  venal  de 
la  línea. 

£1  hecho  de  que  no  haya  determinación 
de  términos  no  importa  de  ninguna  manera 
que  la  concesión  sea  perpetua.  To  creo  q\Le 
esta  doctrina  de  la  perpetuidad  de  las  con- 
cesiones es  una  doctrina  absurda,  inveintada 
ad  hoc  en  este  caso  por  los  ooncesionaríos  pa- 
ra elevar  el  monto  real  del  capital  de  sus 
empresas  á  cifras  verdaderamente  fabulo-. 
sas*  , 

Sr.  Qoiuiál<Mi  lierena  —  Yo,  como 
miembro  de  la  Comisión  de  Fomento,  salvo 
mi  opinión  á  ese  respecto. 

Sr»  SUván  Femándes — ^Heñios  par* 
tido  de  la  base  de  que  no  hay  concesiopes 
perpetuas. 

Sr«  ISapalter— Yo  vengo  estableciendo 
que  solamente  puede  aceptarse  que  el  valor 
actual  de  esas  tres  líneas  sea  do  un  millón 
de  pesos,  si  se  establece  y  se  eree  que  dos  de 
esas  tres  líneas  gozan  de  una  concesión  per- 
petua.  . 

Si  el  duefio  de.  una  casa,  por  ejemplo,  se- 
ñor presidente,  dispusiera  que  el  constructor 
de  esa  casa  se  cobrara  el  capital  invertido  en 
la  construcción  y  su  trabajo  oon  los  arren- 
damientos de  esa  casa,  el  duefio  de  esa  casa 
no  habría  establecido  por  ese  solo  hecho  que 
el  constructor  tuviera  derecho  para  gozar 
perpetuamente  de  los  arrendamientos  y  de  los 
alquileres  de  la  casa;  habría  sólo  establecido 
no  de  una  manera  expresa^  pero  sí  de  una 
manera  implícita  y  bien  clara,  que  estaría 
pago  el  constructor  cuando  hubiera  cobrado, 
en  forma  de  arrendamiento,  todo  el  precio  de 
la  casa,  es  decir,  todo  el  capital  que  en  ella 
hubiera  invertido. 

De  la  misma  manera,  seffor  presidente, 
cuando  el  estado  concede  uu  aprovechamien- 
to  de  la  índole  de  éste,  sin  establecer  térmi- 
nos, 6Ín  establecer  plazo  de  concesión,  en 
realidad  ha  entendido  que  el  concesionario 
debe  gozar  de  un  término  bastante  á  poder- 
se cobrar  el  interés  y  la  amortizac¡6n  del  ca- 
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pitfil  empleado,  pero  Dada  más;  y  el  plaso 
cesa  cuando  el  pago  del  interés  j  el  pago 
de  la  amortisación  se  ha  hecho. 

De  ninguna  manera  puede  desprenderse 
con  lógica,  del  hecho  de  que  la  concesión  no 
liene  plazo  determinado,  la  circunstancia  de 
que  esa  concesión  es  perpetua;  7  me  ha 
extrañado  sobremanera  que  un  abogado  tan 
distinguido  como  el  seffor  diputado  por  Flo- 
res haya  insinuado,  ó  haya,  por  lo  menos, 
deja'Jo  ciertas  dudas  respecto  á  la  solución 
de  este  problema,  á  mi  juicio  clarísimo,  sola* 
mente  oscuro  para  los  concesionarios»  que 
realmente  tienen  interés  en  rodearlo  de  niebla 
y  de  oscuridad. 

Sr.  Oonmáles  Ijermuí— ¿Me  permite? 
Yo  creo  que  he  dejado  bien  aclarada  mi  opi- 
nión; pero  el  seftor  diputado, — suponiendo, 
por  ejemplo,  que  coincidamos  en  el  objeto 
que  él  persigue— dice  que  las  empresas  sólo 
tendrán  derecho  á  recibir  ó  reembolsar  los 
capitales.  ¿Y  los  intereses? 

8r*  Bs|Ndter  —  He  dicho,  sefior  presi- 
dente, que  tienen  derecho  á  reembolsar  los 
intenses  y  el  capital. 

Sr»  OoMáles  IiereM  —  Voy  á  este 
argumento:  hay  tranvías  de  sangro  qué  hace 
treinta  aftos  que. funcionan,  y  el  afio  pasado 
ha  habido  alguno  aquí  que  ha  dado  el  2  % 
de  intarés,  á  los  treinta  aftos  de  funcionar. 
El  tranvía  del  Paso  del  Molino  dio  el  6  %, 
que  creo  que  fué  el  que  dio  mái^  y  el  de  la 
Unión  creo  que  dio  tres  y  pico,  que  es  uno 
de  los  tranvías  que  más  entradas  tienen. 

9r.  Bs|ialier — óigame  el  sefior  diputa- 
do con  calma  y  verá  como  no  les  ha  de  suce- 
der eso  seguramente  á  las  concesiones  de 
tranvías  eléctricos:  estoy  seguro  que  lejos  de 
peroibir  el  2  ó  3  <*/«,  han  de  peroibir  intereses 
verdaderamente  usurarios  por  su  capital. 

Desde  el  punto,  sefior  presidente,  que  se 
les  niegue  á  los  ooncesionaríos  lo  que  ellos 
afirman— de  que  dos  de  las  líneas  que  poseen 
gosan  de  una  concesión  á  perpetuidad,«-des* 
de  luego  que  eeto  se  haga,  es  necesario  que 
se  sometan  á  rebajar  las  cifras  en  que  ellos 
avaláan  el  importe  de  sus  construcciones,  á 
lo  menos  en  medio  millón  de  pesos.  En  lu- 
gar (le  1:000,000  de  pesos,  pues,  como  dios 
dic^n  que  valen  las  tres  líneas  de  tranvías 


del  Este,  Pocitos,  Buceo  y  Unión  j  RMÍKt.% 
estoy  seguro  que  estas  líneas  de  tnomi  k 
tienen  otro  valor  venal  y  real  que  el  de  y«i 
600,000  pesos. 

Acepto,  sefior  presidiente,  qoe  los  gir.» 
del  cambio  de  tracción  importen,  como  loa^ 
verán  los  concesionarios,  la  soma  de  VJfidj!'*} 
pesos.  El  total,  pues,  del  capital  empleiér 
en  la  realización  de  este  proyecto  no  paaaiü 
nunca  de  2K)00,000  de  pesoe,  y  no  alaoa* 
ría  jamás  á  la  suma  verdaderamente  enoraí- 
sima  que  ellos  la  avalAan  de  2:500/0!* 
pesos. 

De  ahí,  sefior  presidente,  que  si  bien  p«- 
de  considerarse  qoe  es  término  raxooible  f. 
término  de  setenta  r  cinco  afios  tratándose  ¿e 
amortizar  un  capital  que  no  U^a  á  2'J5fí^ff^^ 
pesos,  hay  que  reconocer  que  es  oompletsnxs- 
te  exagerado,  tratándose  de  amortixar  qd  o- 
pital  que  no  llega  sino  á  2^)00,000  de  pec" 
Una  simple  regla  de  tres  resuelve  li  cb& 
tión:  si  en  setenta  y  cinco  afios  se  tmcrtia 
un  capital  de  2:500,000  pesos,  un  capital  r 
una  cuarta  parte  menor,  ha  de  amortizü^ 
también  en  una  cuarta  parte  menor  de  ti«cpc 
En  sesenta  afios  es  el  término  máximo  ñ 
que  podría  estar  amortisado  el  capital  de  1& 
empresa,  y  por  consecueDcia  es  el  térids' 
máximo  que  debe  fijar  á  la  conceaión  pedidí 
esta  H.  Cámara. 

Y  hay  que  notar,  sefior  presidente,  qi»  je 
concedo,  haciendo  gala  de  una  verdad^n 
magnanimidad,  de  una  verdadera  geoert»- 
dad  en  esta  lucha  de  aigumentos,— har  qvi 
notar,  digo,  que  yo  concedo  que  todos  i:^i 
cálculos  hechos  por  la  Comisión  de  Fo(ikb-| 
te  de  la  anterior  Legislatura  sean  de  bvci 
ley,  cosa  que  en  realidad  no  debería  con''- 
der,  porque  hay  algunos  datoe  en  ese  eilcc- 
lo  que  son  evidentemente  Msos  y  deja- 
dos expresamente  á  servir  los  intereses  de  b* 
concesionarios,  cosa  nadaextrafia,  por  c;^ 
desde  que  son  datos  forjados  por  los  ooocc* 
sionaríos  mismos. 

La  anterior  Comisión  de  Fomento  gaüsyy 
se  por  las  indicaciones  que  los  concesioBandí^ 
le  hacían,  manifestaba  que  los  readimiejí»! 
de  la  empresa  á  realizarse  y  estableen»  d^ 
serían  mayores  que  los  que  jHidiera  dff  ^ 
aumente  progresivo  de  den  mO  pasajeroe  ii 
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afio,  lo  qae— decía  la  Comisión  de  Fomento 
de  la  anterior  iegidlatura  —  importaría  un 
promedio  cíe  nuevo  millones  de  pasajeros 
calculando  este  promedio  sobre  los  setenta 
f  cinco  afios  de  concesión. 
Estos  cálculos   son   evidentemente  erró- 


I 


leos. 


No  puede  de  ninguna  manera  sostenerse 
[ue  el  aumento  de  pasaíoros  en  e^^tas  empre- 
as  de  cambio  de  tracción  sea  progre.-^iva- 
nente  de  cien  mil  pasajeros  al  ailo.  Yo  creo 
|ue  el  aumento  de  pasajeros  al  afío  será  dos 

tres  veces  mayor,  y  creo  que  el  promedio 
le  pasajeros  duninte  los  setenta  y  óinco  aHos, 
n  lugar  de  ser  de  nueve  millones  de  pnsa- 
iTOSf  ha  de  ser,  por  lo  menosj  de  diez  y  ocho 
lil iones  de  pasajeros. 

Nr*  Ooosáles  I^reoa— Si  el  seilordi- 
utado  se  funda  en  la  estadística,  está  on 
>ntraclicción  con  Ioque<61  manifiesta. 

Sr.    EdSpaKer— Me  voy  á  fundar. 

.Sr.  Ooosález  I^rena  —  Hace  diez 
los  que  los  pasajeros  que  transportaban  los 
a n vías  de  la  capital  estaban  en  un  número 
uní  r1  de  la  actualidad.  De  manera  que 
ibo  un  descenso  que  recién  ahora  se  ha  ve- 
do á  igualar. 

Sr*  Brlto — No  está  en  lo  cierto  el  señor 

putado. 

Sr.  Oonxález  Lereoa— Estoy   en    lo 

3rto.  Hace  diez  anos  que  los  tranvías  trans- 

•rr^ban  el  mismo  número  de  pasajeros  que 

(ora. 

S$r«  ]ff  ora  ^lagarlffos  -Era  una  época 

ira  ordinaria. 

Sfl"*  Eapalier  —  El   hecho  es  perfecta- 

ente  cierto,  tiene  razón  el   señor  diputado 

r  Flores:  la  estadística  de  los  últimos  diez 

os,  en  lugar  de  dar  un   aumento,  puede 

cirse  que  casi  arroja   un   descenso  en   el 

mero  de   pasajeros  que  por   los  tranvías 

n«4Ítan;  tiene  razón   en  el  hecho  el   señor 

»u tacto  por   Flores;  pero   Cheweul   decía: 

hay  cosa  que  pruebe  menos,  no  hay  cosa 
realidad  más  especulativa,  más  abstracta 
nás  metafísica  que  un  hecho  aislado.  En 
fieoho  tiene  razón  el  señor  diputado  por 
>res;  pero  no  tiene  razón  en  la  ñlo.<iofía 
hecho,*  que   he  de   desentrañar   breve- 

nte. 


Para  establecer  cálculos  fundados  en  la 
analogía  de  situaciones,  es  necesario  que 
esa  analogía  de  situaciones  verdaderamente 
exista  y  sea  real  y  evidente. 

Nosotros  no  podemos  calcular  lo  que  pro- 
ducirían los  tranvías  eléctricos  por  lo  que 
producen  los  tranvías  á  tracción  animal:., 
tiene  que  calcularse  lo  que  producirán  los 
tranvías  eléctricos  por  lo  que  produzcan 
otros  tranvías^eléctrÍQ08  en  otras  partes  del 
mundo. 

Anteayer,  precisamente,  en  las  antesalas 
de  la  Cámara,  conversando  con  el  señor  di-^ 
putado  doctor  Costa,  me  decía,  sin  el  propó- 
sito, entre  paréntesis,  de  combatir  este  pro- 
yecto, y  no  sé  siquiera  si  de  acompañar  mi 
actitud  en  este  caso. .  • 

Ar.  CoeCa — ¿Me  permite  un   paréntesis? 

Yo  soy  decidido  partidario  de  todo  lo  que 
es  progreso.  Solamente   voy  á  hacer  una  ob 
servaciiSn,  porque  me  parece  que  nos   vanios 
enredando  en  una  discusión  ociosa  y  creo  que. 
lo  que  convendría  ^y  se  lo  decía  á  mi  horio- . 
rabie  colega  el  diputado  señor  Rodríguez,— 
es  dar  una  ley  general  de  concesión  de  tranr  . 
vías  eléctricos,  corno  se  dio  para   las.  conpe-.^ 
siones  de  tranvías  de  sangre, — y  ahí  vamos 
á  llegar  y  bajo  una  base  de  liberalismo,  por- 
que creo  que  se  hacen  un  poco  de  ilusión  los. 
señores  que  combaten  á  trueque  de  que  se 
gana  mucho  en  estas  concesiones:  es  preciso 
que  seamos  muy  liberales  si  queremos   tener, 
capitales  y  si  queremos   ver  algún  día   los 
tranvías  eléctricos  en  nuestra  ciudad;  y  ahora 
cuadra  bien  como  ejemplo  corroborante  de 
lo  que  estoy  diciendo,  lo  que  le  decía  al  se- 
ñor diputado  el  otro  día  en   antesalas — que 
los  tranvías  eléctrioos  han  llevado  un    pro- 
greso fabuloso  á  Buenos ,  Aires:   han  dupli- 
cado— tengo  las  cifras,  que  pongo  á  la   con- 
sideración  de  la  Cámara  —el  número  de  pa- 
sajeros, etc.,  etc. 

8r*  Espalter — Hacía  alusión  á  lo  que  me 
había  dicho  el  señor  diputado  por  el  Salto 
sólo  en  lo  referente  á  una  cifra  concrota  que 
me  había  proporcionado.  Me  decía  en  ante- 
sala el  señor  diputado  por  el  Salto,  que  los 
tranvías  eléctricos  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  habían  decuplicado.  •  • 

Sr.  CfMita— No:  duplicado. 
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Sr.  Espalter — • .  .casi  triplicado  6  du- 
plioado,  por  lo  menony  el  número  de  pasaje- 
ros sobre  las  cantidades  de  lates  que  viaja- 
ban en  los  tranvías  de  tracci6n  á  sangre. 

8r.  Costa— En  dos  años. 

6r.  Eapalter— Me  decía  el  sefior  dipu- 
tado por  el  Salto,  que  en  dos  affos  había  do* 
blado  el  nfimero  de  pasajeros  que  viajaba» 
por  los  tranvías  eléctricos. 

Ahora  bien,  sefior  presidente:  si  se  acepta 
el  cálculo  de  un  aumento  progreeivo  de  cien 
mil  pasajeros  al  afio  como  aumento  de  pasa- 
jeros en  los  tranvías  eléctricos  de  Montevi- 
deo, se  habría  establecido  un  aumento  en 
realidad  de  la  duodécima  parte  del  número 
de  pasajeros  que  actualmente  transitan  en 
los  tranvías  actuales,  es  decir,  se  habría  es« 
tablecido  un  aumento  veinticuatro  veces  me- 
nor que  el  aumento  que  se  ha  producido  pro- 
porcionalmente  en  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 


Ahora  bien,  sefior  presidente:  ¿estoes con- 
cebible? ¿No  salta  á  la  vista  que  los  datos  á 
este  respecto  düdos  por  la  Comisión  de  Fo- 
mento de  la  legislatura  anterior,  aceptados 
por  la  actual,  son  datos  viciados  de  un  pesi- 
mismo vedaderamente  desconsolador,  en  or- 
den á  todoe  nuestros  progresos  j  á  la  vitali- 
dad de  nuestra  nacionalidad? 

Se  ensalzan,  se  ponen  por  las  nubes  las 
excelencias,  los  maravillosos  progresos,  los 
grandes  adelantos  que  han  de  ocasionar  los 
tranvías  eléctricos  en  la  ciudad  de  Montevi- 
deo; ne  establece  que  traerán  verdaderas  eo- 
rrienieH  diarias,  inmensas,  de  viajeros,  y  lue- 
go Ro  dice  que  el  aumento  de  pasajeros,  al 
afio,  hade  per  de  la  duodécima  parte  del  total 
de  paí>ajf'ros  que  actualmente  transitan. 

Yo  creo,  sefior  presidente,  que  el  aumento 
de  pasajeros  en  Ioa  tranvías.  • . 

Sr.  Nolé  y  Rodrffcaez  — ¿Me  permite 
una  interrupción  el  sefior  diputado,  á  propó- 
sito de  lo  que  manifestaba  en  este  momento? 

Con  un  aumento  proporcional  de  doscien- 
tos mil  pasajeros  al  afio,  que  es  lo  que  se 
calcula,  mds  ó  menos,  habría  una  diferencia, 
con  arreglo  al  cálculo  hecho  por  la  primera 
Comisión  de  Fomento  que  estudió  este  asun- 
to, de  once  millones  quinientos  cincuenta 
mil... 


Sr«  Eftpaller — Perfectamente:  jo  m. 
sefior  presidente,  que  no  siendo  dmtm 
optimistas,  que  colocándose  en  un  térr!i: 
medio,  es  necesario  reconocer  que  el  «qk* 
to  de  pasajeros  ha  de  ser  macho  msjor  qi' 
el  que  dicen  la  Comisión  de  Fomento  de  It 
anterior  legislatura  j  la  Comisión  deFooo- 
to  de  nuestra  Cámara.  Creo  que  ha  de » 
mucho  mayor,  creo  que  ha  de  arrojar  ao  p 
medio  de  doce  millonea  de  paaajam,  píx  k 
menos  al  afio,  durante  los  setenta  j  aVt 
afios. 

Creo,  pues,  que  los  rendimientos  de  k& 
presa  han  de  ser  mucho  majoree  de  lo  f{^ 
se  calcula  por  los  oonoeaíonarios  j  qoe  h 
que  se  calcula  por  la  actual  Com¡á6n  de?;- 
mentó:  creo  que  ese  rendimiento  ba  (k  *^ 
por  lo  menos  en  una  tercera  parte  maj@ 

Ahora  bien:  si  los  rendimientce,  las  sl: 
dades  son  mayores,  se  amortizará  eo  moé: 
menos  tiempo  el  capital  de  la  con8(nie&^::; 
si  los  rendimientos  son  mayores  en  ana  car- 
ta parte,  con  una  cuarta  parte  menor  de  tko- 
po  se  amortizará  el  capital  de  la  empre^  } 
de  ahí  que,  en  rigor,  y  en  verdad,  ood  (u- 
renta  y  cinco  afios  de  plazo  ya  se  bai^rss 
servido  suficientemente  los  intereses  de  k 
ooncesionaríos. 

(Apoyados). 

De  ahí  que  manifestara  que  el  plaso  ii 
setenta  y  cinco  afios  era  vcrdaderameoieei»^ 
gerado,  era  un  plazo  que  hacia  de  esu  ccs^ 
cesión — y  no  hay  intendón  agraviaote  a 
mis  palabras  —una  verdadera  monftnia« 
dad. 

El  ÉeñoT  diputado  por  Fiches  comefJi^ 
su  discurso  en  la  sesión  anterii»  manife^tsa- 
do  que  era  una  cosa  eztrafia  y  peregriu  ^ 
poco  ocasionada  á  ilustrar  nitgáa  dfbr^ 
parlamentario,  eso  de  sacar  á  colación  i  c&- 
da  momento  lo  que  sucedía  ea  otras  ptrtA 
del  mundo  para  aplicarlo  á  veees  inco^^^ 
tamente  á  nuestras  cosas  y  á  nuestras  ih^t- 
sidades;  y  no  obstante  decir  esto,  él  trc» 
mentaba,  para  sostener  el  plato  de  la  cc.x-^ 
sión  de  noventa  afios,  con  lo  que  en  Baai^ 
Aires  ocurre,  poniéndose  en  contndkcñ^a 
con  las  palabras  que  raomentoe  antes  ».-  J 
pronunciado. 
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Es  Terdud:  el  plazo  de  las  coDceaionee  en 
(uenos  Airea  ea  de  aeeeota,  setenta  j  no- 
eota  aflos;  pero  no  por  esto  ha  de  estable- 
erse  un  plazo  igual  entre  nosotros. 

Yo  creo  que  ea  necesario  resolver  este  asun- 
)  teniendo  en  cuenta  principios  verdadera- 
tente  científicos,  teniendo  en  cuenta  precep- 
)s  de  rigurosa  lógica  7  penetrándose  bien  de 
)8  Terdaderos  y  de  loe  grandes  intereses  na- 
ionales  que  no  consisten  en — á  cualquier  pre- 
lo — comprar  una  mejora  6  un  adelanto. 

Yo  de  mí  sé  decir  que  amante  como  soy 
ú  progreso  y  del  adelanto  del  país,  á  la  par 
el  que  se  crea  ser  jtl  primero,  jamás  com- 
raría  ese  progreso  y  ese  adelanto  al  precio 
a  este  oontrtto  leonino. 

(Apoyados). 

« 

En  la  sesión  anterior,  seffor  presidente,  es* 
» calificativo  de  leonino  aplicado  á  estecon- 
ato  produjo  un  pequeño  tumulto  en  el  de* 
ite... 

8r«  Gonmáles  Ijereiia**Y  ha  hecho 
uy  mal  el  seSor  diputado  en  repetir  la  pa- 
bra. 

Br.  ESftpaller — Pero  desterrado  de  los 
opósitos  con  que  se  pronunció  esta  paia- 
a,  todo  prq>ósito  ofensivo,  todo  propósito 
;raviante  abaolutaroente,  del  que  estuvo 
(ly  lejoe  el  seftor  diputado  por  Minas  cuan- 
I  la  pronunció  y  del  que  estoy  yo  tan  lejos 
mo  61  cuando  la  repito,  hay  que  reconocer 
le  este  calificativo  es  un  calificativo  feliz. 
Pero  hay  todavía  bastante  más  para  ata*- 
r  y  a6n  para  derribar  el  informe  y  proyec- 
que  prestigia  la  Ck)misión  de  Fomento. 
Yo  he  numifestadoá  la  H.  Cámara  cuan 
Inerables  son  los  cálculos  que  la  Comisión 
Fomento  de  la  anterior  legislatura  hactat 
sste  reapeoto. 

Sr.  Gonsálem  lierena— £1  sefior  di* 
tado  doctor  Espalter  no  ha  hablado  hasta 
ora  del  tanto  por  ciento  de  interós  y  amor- 
ación.  Desearía  oirlo  sobre  ese  particular, 
rque  me  parece  que  está  argumentando  en 
aire. 

9r«  BaiNdler^Me  va  á  oír  el  sefior  di- 
tado  por  Florea. 

\1  hablar  del  intería  y  de  la  amortización 
manifeató  bian  claramente.  Entendía  que 


el  interés  y  la  amortización  que  había  de  de* 
mandarse  en  este  caso  era  el  interés  y  la 
amortización  corriente  en  las  obras  de  esta 
índole. 

En  el  informe — luminoso  por  cierto — de 
la  Comisión  de  Fomento  de  la  anterior  le- 
gislatura, se  establece  que  el  interéa  sería  de 
6  %  y  amortización  á  la  puja  y  acumulativa. 
Sr.  Qonsálem  lierena— ¿Cómo  se  en- 
tiende que  el  estado  garanta  el  7  %  á  los 
ferrocarriles? 

Sr.  Espalter— Consulte  el  sefior  dipu- 
tado por  Flores  cualquier  tabla  de  amortiza- 
ción, y  verá  cómo  oomo  cpn  una  amortiza- 
ción de  1  ó  2  %,  en  mucho  menos  de  cin* 
cueaftá  afios  está  amortizado  cualquier  ca- 
pitaL 

8r«  Oonálos  lierena  — .i^ero  usted 
disminuye  mucho  el  interés  entonce?. 

Sr.  ESapalier — Las  tabla?  de  amortiza- 
ción se  lo  dicen  al  sefior  diputado^ 

Un  interés  del  6  %  es  el  interés  Qfdinario 
que  en  estos  casos  se  tiene  derecho  á  aspiran 
todo  interés  que  pase  de  6  ó  7  %  es  un  inte- 
rés usurario,  es  un  interés  de  dinero  que  no 
se  obtiene  sino  explotando  con  la  usura  y 
con  otros  medios  ilícitos. 

8e  puede  considerar  como  feliz  cualquier 
gran  capital  empleado  ó  aplicado  á  la  cons- 
trucción de  obras  de  esta  índole,  á  un  interés 
de  6  Vo*  ^^  modo  que  mis  cálculos  reposan 
sobre  eso:  sobre  uu  interés  de  6  %  anual. 

Manifestaba,  sefior  presidente,  que  ofrece 
muchos  puntos  flacos,  muchos  puntos  débiles 
el  informe  de  la  Comisión  de  Fomento  de  la 
anterior  legislatura.  Creo  que  el  avalúo  del 
capital  de  las  obras  en  2^^,000  pesos  es  un 
avalúo  exageradísimo,  y  me  parece  que  lo 
he  comprobado.  Creo  que  los  rendimientos 
que  se  atribuyen  á  la  empresa  son  verdade- 
ramente exiguo?;  que  la  empresa  redituará 
mucho  más  de  lo  que  se  supone,  y  de  ahí 
que  haya  establecido  que  el  plazo  de  setenta 
y  cinoo  afios  es  exageradísimo,  y  que  tenien* 
do  en  cuenta  el  verdadero  monto  del  capital 
de  la  empresa  y  los  verdaderos  rendimientos 
que  ha  de  redituar,  un  plazo  de  cuarenta  y 
cinco  afios  sería  un  plazo  arreglado  y  pru- 
dente. 
Para  combatir  el  informe  de  la  Comisión 
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de  Fomento  de  la  actual  legielatiirá,  me  en-  ! 
caentro  en  cirounstanciae  todavía  mucho  más 
propicias  que  para  combatir  el  informe  de  la 
ConiÍ8Í6n  de  Fomento  de  la  legislatura  ante- 
rior, porque  este  proyecto  de  ley  no  viene  en 
las  condiciones  en  que  vino  por  primera  ves 
á  esta  Cámara,  7  el  plaio  que  se  establece 
ahora  por  la  Comisi6n  de  Fomento  de  la  ac- 
tual legislatura  no  es  en  verdad  de  setenta 
j  cinco  altos,  sino  que — j  pásmese,  y  aquf 
plagio  al  seftor  diputado  por  Flores, — pásmese 
la  H.  Cámara!. .  es  un  plaso  en  verdad  de 
noventa  aSos. 

'  Sr. 'Oonmálos'Iiereiia — ^^  ¡Pásmese  el 
mundol 

Sr;  Espaltor— ¡Pásmese  el  señor  dtpn- 
tadol 

Befior  presidente:  yo  lo  declaro  francamen- 
te: oiempre  he  sentido  algo  así  como  cierta 
adversión  instintiva  á  todas  las  concesiones 
de  obras  públicas»  siempre  me  han  producido 
algo  así  como  una  repulsión  que  no  titubeo  en 
calificar  de  natural  de  mí  temperamento,  do 
orgánica;  y  me  parece  que  me  encuentro  en 
esta  situación  porque  conosco  bien,  ó  por  lo 
menos  conoico  algo,  la  historia  de  muchas  de 
nuestras  concesiones  de  obras  y  de  aprove- 
chamientos públicos.  > 
Hasta  ahora  la  mayor  parte  de  las  conce   ' 
sienes  en  materia  de  tranvías  han  sido  ver- 
daderamente onerosas  y  perjudiciales  á  los 
bien  entendidos  intereses  nacionales.  Aún  la 
ley  de  julio  del  74  que  gobierna  y  reglamen- 
ta estas  concesiones,  no  consulta  los  verda- 
deros intereses  y  las  verdaderas  convenien- 
cias públicas. 

La  mayor  parte  de  las  conoesionee  son  ta- 
les que  los  concesionarios  han  disfrutado  por 
largos  aflos  de  los  aprovechamientos  que  se 
les  dieron,  al  fin  de  los  cuales  todavía  el  es- 
tndo  ftc  obligaba  á  lnderon»ar  el  valor  real 
ñe  las  construcciones  que  en  las  empresas  se 
hubiera  expuesto,  es  decir,  tanto  en  la  kgís- 
IntiÓn  como  en  los  hechos,  el  estado  ha  pa- 
gado entre  nosotros,  por  lo  menos  dos  veces, 
el  precio  del  capital  de  las  obras  públicas. 
Yo  bien  sé,  seffor  presidente,  que  en  la 
mayor  parte  de  estos  hechos  ha  sido  factor 
principa lítiimo  el  desorden,  el  desgobierno, 
la  inmoralidad  que  ha  sabido  reinar  por  tanto 


tiempo,  por  desgracia,  en  nueatra  adninistn- 
ción  pública;  y  yo  bien  sé  también  qoe  y> 
pueden  ier  más  honestos  de  lo  que  son,  qoe 
no  pue<len  ser  más  morales  loa  prop¿si(o«<k 
la  actuaH*  Comisión  de  Fomento  que  {xo- 
tegía  este  proyecto  de  concesión;  ye  ?é  Un- 
bien  que  no  pueden  ser  más  ilnstrados  de  \c 
que  son  sus  estudios  y  sus  consideracioBfí: 
pero  juzgo  que  no  debemos  incklir,  qw  dc 
debemos  cier  en  cI  mismo  mal  en  que  hmas 
caído  por  tanto  tiempo:  me  parece  qoe  «  u 
hora  de  que  al  conceder  estos  aprorec^- 
mientos,  tengamos  en  cuenta,  no  pasiones  ** 
sentimientos  dél'ihomento  máa  6  meaos  aire- 
batadores,  sino  principios  eientífioos,  j  nc^ 
penetreinos  completamente  de  los  ve^Ít<l«rA« 
intereses  públicos. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  debo  íos^^ 
tir  en  mi  oposición  á  la  sanción  de  este  pro- 
yecto, aun  cuando  esté  convencido  de  ante- 
mano, como  lo  estoy,  que  míe  palabra?  t^'* 
han  de  tener  verdadera  repercusión  eo  b 
resolución  de  la  Cámara,  y  casi  casi  estaris 
destinadlas  á  caer  sin  eco  sobra  la  me«a^ 
los  taquígrafos  para  ir  á  ^lerderse  luego  n 
forma  de  letra  muerta  nn  el  aballado  volu- 
men de  nuestro  t Diario  de  Sesiones». 

Voy  á  votar  no  obstante,  aeflor  prsskleB- 
te,  contra  este  proyecto  de  ley,  y  voy  á  ro- 
tar contra  este  proyecto  de  ley  ato  «lentimieeí^ 
y  «n  pesar  de  ningún  género,  porque  f^ 
seguro  que  votar  en  contra  de  esie  pr^yecü^ 
de  ley  es  natía  más  que  aplacar  aa  sanciÓB.  7 
aplacar  su  sanción  por  breve  tiempo,  digan  i: 
que  quieran  los  concesionarios^  y  aunque  a- 
sistan  que  ante  una  votación  negativa  ee  re 
tiran  para  siempre:  el  interés  ea  siempre ifnfi' 
en  todas  las  esferas,  lo  mismo  en  los  peqo-- 
nos  lucros  que  en  las  grandes  empresis:  í 
hace  que  se  relira  y  sin  embargo,  reaeciosaj 
se  conforma  con  la  mitad. 

Yo  creo,  seffor  presidente,  qoe  el  téfa's-' 
de  setenta  y  cinco  affos  es  un  término  des»* 
siado  exagerado,  y  creo  que  ti  término  ^ 
noventa  años  en  realidad  no  tiene  nofabct 
La  comisión  de  la  anterior  legislauíra  «• 
tablecía  el  término  de  setenta  j  cioeo  ste 
pero  al  fin  establecía  tambiéa  que  al  tátwp- 
no  de  ese  plato  todo  el  capital  de  la  es■pv^ 
sa  retrovertíría  al  estado,  volverla  á  la  per- 
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«oencia  del  país  todo,  absolatameute  todo, 
lin  exceptuar  nada»  no  Bolamente  el  mate- 
ial  rodante,  sino  también  el  material  in- 
nueble  de  las  empresas. 

Sr.  Oonmálem  Ijerena  r-  Me  parece 
iue  se  establecía  que  podría  expropiarse  con 
ina  rebaja  de  26  % 

Sr«  Esfialter  —  Absolutamente  no.  En 
I  forma  en  que  vino  la  primera  yez  este 
royecto  á  la  H.  Cámara,  la  Comisión  de 
^omento  establecía  que  al  fin  de  W75  aüod . 
1  estado  entraría  en  la  libre  disponibiiidajd 
B  la  vía  7  de  todas  sus  dependencias,  sin 
colusión  ni  excepción  de  ningún  género, 
¡staba  comprendido  no  solamente  el  mate- 
al  rodante  y  mueble  sino  el  material  fijo  é 
mueble  de  las  empresas. 
Ahora  bien,  señor  presidenter.^en  qué  con- 
cioues  viene  este  projecto  de  ley  nueva- 
ente  á  la  H.  Cámara?  ¿En  las  mismas  con- 
ciones  acaso  en  que  vino  cuando  fué  pres* 
pado  por  primera  vez  por  la  Comisión  de 
)mentoT  No,  sefior  presidente. 
La  Comisión  de  Fomento  de  la  legislatura 
tual,  nuestra  Comisión  de  Fomento  ce- 
3ndo  á  solicitudes  7  exigencias^ue  ella  oon- 
leró  completamente  justificadas  7  conve- 
míes  á  los  intereses  públicos,  cediendo  á 
licitudes  7  exigencias  de  los  concesionarios, 
ableoió  que  al  cabo  de  los  setenta  7  cinco 
os  no  entraría  el  estado,  al  revés  de  lo  que 
ablecía  mu7  favorablemente  para  el  esta- 
la anterior  Comisión  de  Fomento,  que  al 
de  loe  setenta  7  cinco  afios  no  entraría  el 
ado  en  la  libre  disponibilidad  de  la  vía  7 
todas  sus  dependencias,  sino  únicamente 
la  disponibilidad  del  material  rodante  ó 
eble  de  la  empresa,  pero  de  ninguna  ma- 
'a  en  la  disponibilidad  de  su  material  in- 
eble,  es  decir,  de  los  edificios,  de  las  esta- 
Qes,  de  las  usinas  7  de  la  maquinaria, 
lespecto  de  estas  últimas,  respecto  de  las 
das,  de  la  maquinaria  7  de  las  estaciones 
»ibo  de  setenta  7  cinco  afios,  el  estado,  se- 
I  el  pro7ecto  de  le7  que  discutimos,  se  ha- 
en  el  deber,  si  quiere  hacerse  de  todos  los 
aes  de  la  empresa,  de  indemnizarla  pagán- 
B  el  valor  real  de  esos  materiales;  por  ma- 
a  que  al  cabo  de  setenta  7  cinco  afios,  el  . 
ido,  para  entrar  en  el  dominio  de  todos  í 


los  bienes  de  la  empress,   tendría  que  pagar 
por  lo  menos,  500  ó  600,000  pesos. 

Empeora,  pues,  este  pro7ecto  sobre  lo  que 
lo  hacía  la  anterior  Comisión  de  Tomento, 
por  lo  menos,  en  500  ó  600,000  pesos  contra 
el  estado  el  de  la  Comisión  de  Fomento  de 
la  legislatura  actual;  7  si  merece  grandes  crí- 
ticas, censuras  acerbas,  oposición  tenaz  é 
inquebrantable  el  pro7ecto  de  la  Comisión 
de  Fomento,  estas  censuras,  esta  oposición 
•debe  ser  mucho  ma7or  para  combatir  el  pro- 
yecto que  prestigia  la  Comisión  de  Fomento 
de  la  legislatura  actual. 

To,  sefior  presidente,  por  amor  al  progre- 
so que  representará  la  realización  de  esta 
concesión,  que  70  est07  mu7  lejos  de  negar 
7  que  es  capaz  de  producir  en  mí  todos  los 
entusiasmos  que  es  capaz  de  producir  en 
cualquier  otro,*— por  amor  á  estas  mejoras  7 
á  estos  progresos  70  transaría  7  aún  daría 
mi  voto  al  pro7ecto  prestigiado  por  la  Comi- 
sión de  Fomento  de  la  legislatura^'^pasada; 
aún  sacrificaría  una  gran  parte  de  mis  con- 
vicciones 7  firmaría  por  mi  parte  un  plazo 
de  75  afios;  pero  de  ninguna  manera  puedo 
ser  llevado,  profesando  las  ideas  que  profeso, 
7  con  los  convencimientos  que  tengo,  á  fir- 
mar un  plazo  de  noventa  afios,  ó  bien  á  com- 
prometer al  estado,  al  fin  de  los  sesenta  7  cinco 
afios,  á  indemnizar  en  500  ó  600,000  pesos, 
ó  más  todavía  á  las  empresas. 

He  dicho  7  repito,  7  debo  recalcar  sobre 
esto,  porque  no  desconozco  que  hasta  cierto 
punto  es  antipática  mi  actitud,  digo  7  repito 
que  amo  todos  los  progresos  con  el  mismo 
amor  con  que  pueda  amarlos  el  más  progre- 
sista de  los  hombres.  De  ninguna  manera 
me  conformaría  ni  me  resignaría  con  la  tacha 
ó  el  tilde  de  reaccionario,  de  retardatario,  ó 
de  amigo  del  atraso  7  de  la  barbarie;  no  me 
resignaría  de  ninguna  manera  con  semejante 
tilde,  de  ninguna  manera  me  resignaría  á 
que  se  cre7era  que  70  combato  este  pro7ecto 
porque  desconozco  la  excelencia,  las  gran- 
des ventajas  que  reportará  el  cambio  de 
tracción  animal  por  tracción  de  electricidad 
entre  nosotros. 

Aún  cuando  podría  en  la  resistencia  á 
estos  adelantos  ó  á  estas  mejoras  encontrar- 
me en  buena  compafiía,  de  ninguna  manera 
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me  reeignarfa  oon  que  se  creyera  que  loe  re- 
sisto solamente  por  resistirlos:  tengo  gran- 
des motivos,  tengo  inmensas  ratones,  moti- 
vos fundadísimos,  rasones  poderosas  para 
combatir  este  proyecto  de  ley. 

Por  otra  parte,  estoy  seguro,  como  lo  he 
manifestado,  que  no  sacrifico  el  proyecto 
combatiéndolo  y  rechazándolo;  ya  vendrán 
á  nosotros  los  concesionarios  con  propósitos 
mucho  más  conciliadores  y   trani?accionBief>. 

He  concluido. 

Sr.  Brlto — Seflor  presidente: 

Deseo  manifestar  mi  opinión  sobre  el  pun- 
to que  abarca  el  proyecto  que  esta  H.  Cá- 
mara trata  en  general,  referente  al  cambio 
de  tracción  de  sangre  por  eléctrica,  en  virtud 
de  la  propuesta  ampliatoria  del  plato  del 
contrato  que  ha  celebrado  la  honorable  jun- 
ta económico-administrativa  de  Montevideo 
con  el  sefior  don  Gkrmán  Colladón;  pero  co- 
mo para  producirme  tengo  que  recurrir  á 
jifimeros,  y  mi  escasa  preparación  no  me  dn 
la  suficiente  retentiva  para  describir  un  sin 
ndmero  de  cifras  y  datos  estadísticos,  me 
veo  obligado  á  producirme  por  escrito,  y  pn 
ra  ello  encuentro  un  vado  insalvable,  el  ar- 
tículo 216  del  reglamento  de  esta  H.  Cámara. 

8i  el  sefior  presidente  tuviera  la  deferen- 
cia de  consultar  á  esta  H.  Cámara  para  pe- 
dir la  autorización  necesaria,  y  esta  Honora- 
bilísima me  presta  un  «Puente  de  plata» 
ideado  por  mi  colega  el  diputado  por  Ceno 
Largo  sefior  Fiorito,  para  poder  producirme 
por  escrito,  quedaré  sumamente  agradecido; 
y  á  la  espera  de  esa  consulta  ó  autorización, 
dejo  la  palabra. 

(Apoyados). 

^  Kr«  Presidente^Se  va  á  votar. 

8i  se  accede  á  que  el  sefior  diputado  dé 
lectura  de  su  discurso. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflmwtivA). 

Puede  leer  el  sefior  diputado. 

8r«  Biito— b*efior  presidente:  sefiores 
diputados: 

Aunque  en  mi  trabajo  tenga  que  referir 
algán  punto  tratado  en  este  asunto,  me  obli- 
ga á  ello  la  concordancia  de  mis  cálculos. 


Mis  opiniones  son  conocidaa  sobre  este 
punto,  y  aunque  parezca  rehacio  al  profr^ 
so,  es  todo  lo  contrarío;  soy  amante  del  ^ 
greso  de  mi  patria,  y  he  venido  á  este  redóte 
de  legicjacíón  á  cumplir  con  el  deber  qnt 
obliga  el  patriotismo,  poniendo  á  su  serriáo 
todos  los  medios  á  mi  alcance,  dada  mi  poca 
inteligencia  y  [«reparación. 

Soy  partidario  del  progreso  que  esté  calca- 
deí'en  lo  grande,  en  los  últimos  ¡«eldaBoa  qc^ 
marque  la  cirncin  y  define  la  inl^ligencm  hu- 
mana; creo  que  el  Uruguay,  como  país  nae 
vo,  en  el  consorcio  univereal,  al  adoptar  coil- 
quier  innovación,  debe  instalar  la  última  pro- 
ducción que  indique  la  ciencia,  como  prí> 
greso;  pero  nunca  adoptar  lo  que  la  prádift 
en  otros  paíf»es  deja  como  inventos  óni«dio« 
que  perlenécen  al  pasado;  pues  peifeoctoof^ 
modernas  ideadas  por  el  hombre  cieotffiee 
asf  lo  determinan.  Por  ejemplo,  el  sistes» 
Trolley  en  la  tracción  eléctrica  se  está  (k*- 
alojando  del  interior  urbano  de  las  cmdtd» 
americana*,  francesas,  etc.,  etc.,  adoptando 
el  sistema  subterráneo  ó  el  Díatto,  conocido 
también  por  sii^temn  de  Plotto.  París  r  n 
cientemonic  Tours  lo  han  adoptado.  E<>ter5 
tema  Plotto,  es  de  un  costo  intermediario  es- 
tro  el  subterráneo  y  Trolley. 

Antes  de  adoptar  cualquier  innovación  es 
un  paifi,  hay  que  tener  muy  eo  cuenta  k« 
perjuicios  que  tal  reforma  trae  apar^^<9  » 
su  estabilúlad  y  desarrollo  natural.  Esa^b 
razón  ó  nica  por  qué  entraré  á  combatir  el 
proyecto  que  está  en  discumón  goneral. 

Pero  como  mis  escasas  fuerzas  me  peral- 
tan y  teniendo  en  cuenta  que  voy  á  batirrrit 
oon  hábiles  compafieros  de  grande  y  ráptie» 
vuelo  do  oratoria,  como  los  sefiorea  diputa- 
dos reunidos  en  este  recinto,  es  que  me  per- 
mitiré rogarles  tengan  un  poco  de  paciesdi, 
para  oír  mis  argumentaciones  schre  es» 
punto. 

La  tracción  eléctrica,  la  encuentro  perjs- 
dicial  á  los  intereses  generales  d^  país,  es 
l<i  forma  proyectada  ó  solicitada:  y  al  efe^ 
subdividiré  mi  trabajo  por  rubros  en  la  fo^ 
mn  que  expresaré  á  conUnuncióo: 

(No  obstante  represeutar  esta  Ganara  i 
Facundo  de  Sarmiento,  ó  sea  dviliíac^  y 
barbarie,  según  la  clasiflcadÓD  d«l  iloscn^ 
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doctor  González  Lerena,  dadas  las  Tdeas  que 
sostenemos  los  contrarios  al  proyecto  en  dis- 
cu8¡¿n,  proseguiré). 

El  doctor  González  Lerena  manifestó  que 
los  que  sostenfan  la  tracción  eléctrica  repre- 
sentaban la  civilización»  y  los  que  la  comba- 
tían, la  barbarie:  ¡soy  un  bárbaro! 

* 

(Aptansos-en  la  barra> 

Señor  presidente:  la  bnrra  me  enaltece:  el 
silencio  me  deshonra. 

(Lee): 

CALCULOB  DB  PEBJUI0IO8  QU£  ▲OARBEABÍ A 
AL  PAÍS  EL  CAMBIO  DE  TRAOaÓN  í  SAN- 
GRE POR  LA  BLáOTRICA. 

Tomando  como  base  que  establecida  la 
tracción  en  una  línea  podría  ser  adoptada 
por  las  demás  empresas,  me  propongo  de- 
mostrar los  perjuicios  que  al  país  acarrearía 
el  cambio  de  tracción. 

Las  siete  empresas  que  actualmente  fun- 
cionan en  Montevideo  tienen  una  existencia 
de  3,750  caballos,  que  calculando  la  vida  de 
un  caballo^  en  cinco  anos  de  servicio.  •  • 

(Hilaridad  en  la  barra). 

Produce  hilaridad  el  cálculo,  señor  presi- 
dente. Es  el  promedio  que  tiene  Alemania 
para  calcular  la  vida  de  un  caballo;  es  decir 
los  bárbaros,  calculando  la  vida  de  los  ani- 
males. 

...  en  setenta  y  cinco  años  consumirán  un 
toial  de  56,250  caballos;  y  para  mejor  ilus- 
trar, demostraré  los  perjuicios  que  recibiría 
el  país  rubro  por  rubro. 

Rvbro  eaballoe: 

(Hilaridad  en  la  barra). 

Sr.  Fiordo— To  haría  moción,  sefior 
presidente,  para  que  se  obligue  á  la  barra  á 
que  guarde  orden,  ó  se  la  mande  desalojar; 
no  es  posible  mantener  la  seriedad  que  debe 
reinar  en  este  reointo  cuando  la  Cámara  está 
deliberando. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  hará  cumplir 
á  la  barra  con  su  deben  es  una  atribución 
exclusiva  de  la  Mesa. 


8r.  Brlto — Yo  rogaría  al  seftor  presi- 
dente que  dejase  á  la  barra  expresar  libre- 
mente su  opinión,  porque  de  este  -modo  me 
enaltece;  porque  vuelvo  á  repetir,  señor  pre- 
sidente: un  bárbaro  que  se  produce  en  esta 
forma  en  la  Cámara  y  la  barra  lo  desaprue- 
ba, es  decir  que  es  un  sabio. 

Rubro  eabaUos^  señor J  presidente,  vuelvo 
á  repetir:  56,250  caballos  á  14  pesos  cada 
uno,  importan  787,500  pesos.       "" 

Forrajes:  3,75C  caballos  á  pesos  5.65 ca- 
da uno  mensual,  consumen  anualmente  la 
cantidad  de  254,250  posos  de  forrajes,  y  en 
setenta  y  cinco  afíos,  consumirán  19:068,000 
pesos. 

Herraduras:  3,750  caballos  á  0.70  el 
juego  (vate  1  peso  en  plaza),  representa 
mensualmente  2,625  pesos,  por  afto  91,500 
pesos  y  en  los  setenta  y  cinco  afios  2:362,000 
pesos. 

Ameses:  3,750  arneses  á  6  pesos  cada 
uno,  término  medio  (calculando  la  duración 
del  arnés  un  afio),  tenemos  un  importe  de 
22,500  pesos  anuales,  y  en  setenta  y  cinco 
años  se  elevaría  á  1:687,000  pesos. 

Oonservaeión  de  los  ameses :  20  %  del 
costo  total  en  setenta  y  cinco  años,  son 
337,500  pesos. 

Personal:  Las  siete  empresas  actuales 
tienen  un  total  de  1 187  hombres,  que  con  un 
salario  de  25  pesos  como  promedio  da  men- 
sual mente  29,675  pesos  y  anualmente  356,000 
pesos,  y  en  setenta  y  cinco  años  26:707,000 
pesos. 

Es  decir,  que  356,000  pesos  anuales,  son 
empleados  actualmente  por  las  siete  empre- 
sas de  tranvías  entre  814  empleados  orien- 
tales y  378  extaranjeros,  ó  sea  un  total  de 
1,187  familias,  que  calculadas  á  cinco  miem- 
bros cada  una,  representan  6,000  habitantes 
que  hoy  viven  con  el  trabajo  que  las  siete 
empresas  actuales  proporcionan. 

Las  empresas  actuales  dejarán  al  país  por 
lo  expuesto,  en  el  año  1977  la  cantidad  de 
50:948,500  pesos  subdivididos  en  esta  forma* 

Por  caballos $  787,500 

>     forrajes »  19:068,000 

»     herraduras »  2:962,000 

»    ameses *  1:687,000 


54 


nifo  168 


412 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Por  oonserración  de  ar- 


»     personal 


I  337,000 

»      26:707,000 

I     50:948,500 


Me  parece  que  no  es  una  cantidad  muy 
despreciable,  y  téngase  muy  presente  que 
esta  cantidad  es  tomando  como  base  el  es- 
tado actual  sin  tomnr  en  cuenta  el  incremen- 
to  de  coches  de  los  setenta  y  cinco  afios, 
que  aumentarán  la  suma  á  80:000,000  de 
pesos. 

Reasumiendo:  las  7  empresas  de  tranvías 
actuales,  mueven  hoy  20:100,000  pasajeros 
al  aüo,  que  con  un  aumento  prospresivo  de 
268,000  al  afio,  se  elevará  á  los  setenta  y 
cinco  afios  á  40:200,000  pasajeros  anuales, 
produciendo  en  dicho  lapso  de  tiempo  pesos 
117:900,000,  de  los  cuales  habrían  quedado 
en  el  país  por  el  sistema  actual  por  concepto 
de  caballos,  forrajes,  herraduras,  arneses  y 
personal,  la  suma  de  51:000,000  de  pesos 
por  lo  menos,  y  con  el  incremento  manifes- 
tado, á  80K)00,000  de  pesos. 

Tenia  raión  nuestro  Ministro  en  Italia,  el 
ilustrado  periodista  don  Daniel  Mufiox,  cuan- 
do  coincidiendo  con  mis  ideas  vertidas  en  la 
discusión  de  este  asunto  en  el  seno  de  la 
honorable  junta  económico -administrativa, 
como  miembro  de  ella  había  sostenido  en  ju- 
lio del  99  las  mismas  ideas  de  aquel  ciuda- 
dano diplomático,  como  lo  comprobó  varios 
meses  después  combatiendo  el  cambio  de 
tracción  en  un  extenso  artículo  que  dirigió 
desde  la  vieja  Roma  á  La  Raxón  que  lo  pu- 
blicó en  1899  6  1900,  como  es  del  dominio 
público,  coincidiendo  estas  mismas  con  las 
de  un  respetable  sefior  de  la  Banca  Inglesa 
que  forma  parte  del  dinsctorío  central  radi- 
cado en  Londres  de  tracción  eléctrica,  de 
varios  de  los  principales  países  de  Europa  y 
América  que  me  aconsejaba,  á  propósito  de 
la  discusión  que  estaba  sobre  el  tapete  en 
nuestra  municipalidad,  quien  me  hablaba  en 
eetos  términos:  «La  tracción  eléctrica  no 
conviene  á  un  país  productor  como  el  Uru- 
guay; pues  los  consumos  de  sus  principales 
rlquesas  le  obligan  por  muchos  afios  á  no 
cerrar  el  mercado  seguro  para  sus  caballos 
y  forrajes,  como  son  hoy  las  empresas  de 
tracción  á  sangre.» 


Por  lo  expuesto,  espero  qtio  lo^  partid  ari<^ 
(le  la  tracción  eléctrica  me  indiquen  el  nuero 
mercado  y  trabajo  que  represente  ó  compen- 
se la  pérdida  de  51:000,000  de  pesos,  que  el 
cambio  de  tracción  trae  irremisiblemente  apa- 
rejada al  país  con  el  aumento  é  increment) 
en  1977  á  80:000,000  de  pesos,  y  dada  la 
circunstancia  de  la  situación  geográfica  qw 
nos  convecina  con  los  progresistas  argenti- 
nos y  brasileños,  países  que  de  ninguna  ma- 
nera podrfan  ser  mercados  consumidores  d« 
artículos  que  forman  su  ríquesa. 

Ahora  bien:  como  el  asunto  que  estamos 
trasudo  abarca  tinicamente  el  42.80  ''if^ 
sean  tres  empresas  de  las  siete  tomadas  como 
base  para  los  cálculos  expuestos  anterior- 
mente, la  pérdida  que  traería  aparejada  al 
país  el  acceder  ó  sancionar  la  conoeeíóo  so- 
licitada por  el  señor  Colladón  por  «aeteota  j 
cinco  afios  para  la  transformación  del  »8te- 
ma  á  las  empresas  del  Este,  Redacto  y  Po< 
citos,  sería  la  respetable  suma  de  22^)00,000 
de  pesos  por  lo  menos,  y  con  el  incremento 
natural  32:000,000  de  pesos,  como  lo  demos- 
traré en  breves  momentos. 

Tengo  que  pedir  disculpa  á  la  H.  Cámara 
por  él  tiempo  que  tomo  para  exponer  mis 
ideas,  calcadas  únicamente  en  que  procedieo- 
do  así,  defiendo  los  intereses  de  productores 
y  agricultores  de  nuestra  campafia  que  tanto 
claman  por  nuestra  protección,  buscando  re- 
sultados para  el  producido  de  la  tierra,  que 
riegan  diariamente  con  su  sudor  honrado  j 
sepultando  á  diario  también  el  fruto  de  oons 
tante  labor  en  aras  de  la  grandeza  de  la  pa- 
tria que  nos  legó  Artigas. 

(Aplausos  en  la  barra). 

(Bl  sefior  presidente  agita   la  cainpii- 
nilla). 

Ahora  pasaré  á  tratar  este  asunto  ooa  al- 
gunos cálculos  que  he  combinado  especial- 
mente é  iluatran  el  asunto  en  debate  con  re- 
lación á  las  empresas  Este,  Reducto^  Pocitos 
y  Unión. 

B8TADO  ACTUAL  D£    LAS    BIIPBE8A8   fiBT£, 
REDUCTO  Y  POCIT08 

(Base  «Anuario Estadístico»  del  afio  1899- 
1900). 
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Caba-     Emplea- 

líos  (108 


Bste     .     905 
Reducto     fti9 

POCltOfl.       4110 


134 
130 

157 


Pasajeros  transportador 

6:41  .676    (1900) 
6:766,824    (1809> 


18:174,899 


1,H74  421         \    6:587.474  |  '"^S^J'^/» 

Yo  he  tomado  para  mi  cálculo,  el  último 
aHo  1900,  6:418,575,  y  no  el  promedio  de 
1899-900  de  6:587,474  pasajeros  (lo  que  es 
más  favorable  para  dicha  empresa). 

Renia  anual:  6:587,474  á  50  milésimos  ca- 
da uno  (promedio  de  tarifas)  pesos  329,373.70 
centesimos. 

Capital  de  la  empresa:  1:000,000  de  pesos. 

Gastos  de  las  empresas: 


Porcentaje  de  gastos,  toman- 
do como  base  veintián 
años  del  tranvía  Paso  Mo- 
lino, (ónica  empresa  que 
es  minuciosa  en  la  esta- 
dística sobre  este  punto), 
«  Anuario  Estadístico  » 
1899-900,  página  1058    . 

Esta  empresa  del  Paso  Mo- 
lino representa  como  gas- 
tos 66.6S  %;  yo  cargo  á 
la  Comercial  69  1/2  %   . 

6  ^<,  sobre  el  canital  no- 
mínal  de  1:000,000     .     . 


I    229,000.00 


100,400.88 


60,000  00 


Líquiíio  producto  al  año.     .    $      40,400.38 

Rvbro  2J^ 

CÁLCULO   DB  GA8T0B   Y    UTILIDADES 

Empresas  Este,  Reducto,  Unión  y  Pocitos. 
(Base  de  datos:  «Anuario  Estadístico»,  1899- 
900,  página  1061-2). 

Pasajeros 
Caballos    Empleados    transportados 


Este.  .   .  . 

361 

Reducto.  . 

519 

Pocitos.  .  . 

496 

134 
180 
157 


3:552,654 
2:226,026 
1:639,295 


Como  estas  empresas  no  dan  á  la  estadís- 
tica los  productos  brutos  y  los  detalles  de 
gastos,  tenemos  que  recurrir  á  la  empresa 
del  Paso  del  Molino  que  da  los  datos  com- 
pletos y  precisos,  como  pueden  consultarse  á 
f.  158  de  dicho  «Anuario»,  y  que  dan  estos 
resultados: 

Caballos:  Manutención:  promedio  en  vein- 
tifin  anos,  pesos  5.65  cada  uno  mensual. 

Pasajeros:  mínimo  51  milésimos  cada  uno, 
promedio  en  veintiún  años. 

Pasajeros  transportados:  por  las  empresas 
Este,  Reducto  y  Pocitos,  6:587,474  prome- 
dio, á  50  milésimos  cada  nino,  producen 
329,373  pesos  al  afio;  el  69  1/2  %  de  gastos 
229,00  I  pesos,  quedando  un  saldo  de  100,400 
pesos  6  sea  un  10  %  anual  para  dividendos 
y  otros  gastos;  debe  tenerse  muy  en  cuenta 
que  la  empresa  del  Paso  del  Molino  en  vein- 
tiún afios  no  da  más  que  el  67  %  de  gastos, 
pero  yo  tomo  para  mis  cálculos  el  último  que 
da.  Ahora  bien:  como  las  empresas  Este, 
Reducto  y  Pocitos  no  tienen  manifestado  en 
la  estadística  su  capital  (tomo  como  base  pa- 
ra el  cálculo,  el  capital  de  la  del  Paso  del 
Molino,  720,000  pesos  con  treinta  y  un  kiló- 
metros de  vía). 

Los  que  tratamos  tienen  cuarenta  y  cinco 
kilómetros  de  vía  (6  sea  una  vez  y  media 
más  de  capital  que  dicha  empresa  del  Paso 
del  Molino  6  sea  1:080,000  pesos)  casi  igual 
al  capital  declarado  por  Mr.  Colladón  de 
1:000,000  que  al  6  %  de  dividendo  anual  ne- 
cesitaría 60,000  pesos  para  el  servicio,  que- 
dando un  sobrante  de  40,000  pesos  al  afio 
para  destinar  á  fondos  de  reservas  ó  mejoras. 

Tomando  como  base  que  los  gastos  de  la 
empresa  del  Paso  del  Molino  sólo  sean  igual 
á  los  de  las  tres  líneas  unidas,  aquélla  ha 
dado  un  dividendo  promedio  en  veintiún 
años  de  7  %,  razón  por  la  cual  me  parece 
que  mis  cálculos  son  bastante  exactos  al  ga- 
rantir un  6  %  fijo  de  intereses  en  el  venide- 
ro, á  la  «Empresa  Comercial». 

Ahora  pasaré  á  demostrar  el  costo  del 
cambio  de  la  tracción  eléctrica. 


1,380 


421        6:418,575 
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Rvbro  8/ 

cXlcclo  de  costo  del  cambio  de  trac- 

CIÓM 

TVayecio  que  reearren  las  líneas  de  tranvía 

Este:  hasta  la  calle  Florida,  1,800  metrop, 
Florida  á  Ejido  y  Miguelete,  1,120;  Migue 
lete  y  Ejido  á  Boulevard  7,337. 

Reducto:  hasta  la  calle  Florida,  1,480  me- 
tros; Florida  á  Ejido  yMiguelete,  1,120;  Mi- 
guelete  y  Ejido  á  Bouleyard,  7,500;  fuera  del 
Bouleyard  9,000. 

Pocítos:  hasta  la  calle  Florida,  500  metros; 
Florida  á  Ejido  y  Míguelete,  1,120;  Migue- 
lete  y  Ejido  á  Boulevard,  2,400;  fuera  del 
Bouleyard  9,126. 

Total:  Este,  10  kilómetros  157  metros;  Re- 
ducto^ 19  kilómetros  100  metros;  Pocitos,  13 
kilómetros  146  metros;  que  son:  42  kilóme- 
tros 403  metros. 

Yo  he  aumentado  estos  42  kilómetros  (da- 
tos dados  por  el  ingeniero  Montero  Paullier) 
á  45,  que,  á  5,000  libras  el  kilómetro,  costa- 
rían 225,000  libras  ó  sea  1K)57,500  pesos,  es 
decir  tomando  como  tipo  el  oficial  del  kiló- 
metro ferroviario  de  la  repfiblica;  pero  yo 
creo  que  el  kilómetro  de  tracción  eléctrica  in« 
cluso  usinas,  etc.,  se  puede  calcular  un  poco 
más  bajo:  por  ejemplo,  á  4,000  libras  el  ki- 
lómetro. 

De  manera  que  el  cambio  que  tratamos 
costaría  850,000  pesos  todo  (y  no  1:500,000 
pesos  como  se  nos  pinta)  ó  sean  650,000  pe- 
sos menos  que  lo  manifestado  por  la  «Socie- 
dad Comercial». 

El  kilómetro  de  vía  de  ferrocarril,  señor 
presidente,  edtá  calculado  oficialmeteen  5,000 
libras,  y  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  ki- 
lómetro de  vía  de  ferrocarril  incluye  alcanta- 
rillas, puentes,  vagones,  locomotoras  y  esta- 
ciones. To  he  tomado  como  base  4,000  libras 
para  el  kilómetro  de  vía  en  lo£>  trenes  á  trac- 
ción eléctrica,  y  todavía  estoy  muy  arriba. 

Movimiento  de  pasajeros  por  kilómetro 

Pasajeros:  1899.  Buenos  Aires  da  un  pro- 
medio de  246,000  pasajeros  por  kilómetro  al 
afio. 


E^te,  Pocitos  y  Reducto  da  un  promedio 
de  146,000  pasajeros  al  afio  por  kilóoieiro  ó 
sea  el  6  %  comparado  con  Buenos  Aires. 

(«Anuario  Esta  i  íctico»,  página  1061— 
99-900). 

Los  a&os  1899-900  ha  aumentado  el  nú- 
mero de  pasajeros  en  un  20  %  sobre  loa  afios 
1891  ó  sea  un  aumento  anual  de  268,00(i 
(término  medio)  pasajeros  al  año;  las  tres  em 
presas  de  que  tratamos,  aumentarán  con  el 
mismo  sistema  de  hoy,  117,000  pasajeros  al 
alio,  que  en  75  afios  podrá  aumentar  la  etn- 

tidad  de    8:700,000    pasajeros  más  ó  ro-> 
nos,  los  transportados  anualmente  hoy  y 

18:700,000  á  los  75  afios. 

Rvbro  4.* 

POBIJkClÓN  DE  MONTBVIDBO 

Tomando  como  base  un  número  redondo, 
el  aumento  vegetativo  anual  de  esta  capital 
es  de  3,600  almas,  y  tendremos  en  75  a&o$, 
que  la  población,  que  hoy  e?  do  271,000  ha- 
bitantes nproximadamente,  será  de  540,000 
en  el  afio  1977. 

8i  hoy,  271,000  habitantes  producec  un 
movimiento  do  146,000  pasajeros  por  kiló- 
metro, ó  sea  el  54  %  sobre  el  número  de  ha- 
bitantes, será,  al  finalizar  esta  coneesióo, 
292,000  el  número  de  pasajeros  por  kilóme- 
tro, lo  que  dará  660,000  pesos  de  entradas 
brutas  anuales. 

El  aumento  de  población  en  la  repúblira 
desde  1897  á  31  de  diciembre  de  1900,  fué 
de  113  %  (Anuario,  fojas  44,  afio  1893/'900k 
lo  que  confirma  que  mis  cálculos  no  son  tan 
despreciables  al  considerar  solamente  an 
100%  de  aumento  vegetativa 

Para  mayor  abundamiento  y  confirmadón 
de  mis  cálculos,  tengo  á  mi  vista  El  ^ghie- 
cha  4  de  junio  de  1002,  en  el  cual,  en  on 
conciensudo  trabajo  que  publica,  prodacdóo 
del  inteligente  compafiero,  dipuudo  p<^ 
Montevideo  ingeniero  José  Serrato,  anoja 
como  aumento  vegetativo  3,800  almas,  es  de* 
cir,  que  quedo  bajo  con  la  cifra  tomada  para 
mis  manifestaciones  ó  cálculos. 

Si  la  tracción  eléctrica  no  se  estableoe  de 
acuerdo  con  la  propuesta  del  eefior  GoUadófi, 
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él  la  hará  sin  concesión,  poesto  que  sns  con* 
cesiones  son  perpetuas!! 

Esto  lo  pregona  el  seftor  Golladón  todos 
los  días;  pero  esta  afirmación  es  completa- 
mente irrisoria  é  ilasoria,  por  los  fundamen- 
tos que  expondré;  pero  antes,  tengo  que  ha- 
cer la  historia  de  las  actuales  concesiones. 

HIBTOBIA    DB   LAS    0ONGE8IONE8  AOTüALES 

(Según  cuadro  sinóptico  de  las  concesio- 
nes de  tranvías,  formado  por  el  sefior  secre- 
tario general  de  la  comisión  extraordinaria 
administrativa,  folleto  que  tengo  á  la  vista), 
resulta: 

1.*  Tranvía  del  Esto;  (fechas  escriturarias, 
18  de  julio  1870;  5  de  octubre  1883,  doble 
línea).  Término  Mtípuiado.  Derechos  de  ex- 
propiación de  doce  en  doce  a&os;  venció  el 
1.0  de  noviembre  de  1895.  Es  decir,  que  se 
puede  expropiar  el  1.*  de  noviembre  de  1907, 
ó  sea  cinco  afios  de  espera  para  que  la  junta 
económico-administrativa  pueda  expropiar, 
con  arreglo  al  artículo  5.®  de  la  ley  de  tran- 
vías, 10  de  julio  de  1874. 

2.®  Tranvía  al  Buceo,  Pocitos  j  Unión:  13 
de  febrero  de  1873,  2  de  agosto  1873,  14  de 
noviembre  1876,  30  de  mayo  1877,  11  de 
julio  1877,  28  de  octubre  1882.  Se  prorrogó 
por  dies  y  ocho  afios  la  concesión,  á  contar 
del  4  de  diciembre  de  1894.  Vence  el  4  de 
diciembre  de  1913.  Faltan  diez  afios  para 
concluir  su  período  concesionario,  y  después 
puede  expropiarse  con  arreglo  al  artículo  5.* 
de  la  ley  de  tranvías  citads. 

3.^  Tranvía  Reducto:  28  de  febrero  1872, 
9  de  abril  de  1^73,  21  de  mayo  1873,  29  de 
mayo  1873,  17  de  junio  1873.  En  eeta  últi- 
ma fecha  pidió  un  término  de  cincuenta  afios, 
con  derecho  á  expropiar  á  ese  término  el 
eetado.  Se  resolvió  por  el  gobierno  y  aceptó 
el  peticionarie:  «Que  el  concesionario  se  so- 
meterá sin  reserva  alguna  á  las  resoluciones 
legislativas.  •• 

Sr.  Ckinmáles  lierena— El  eetsdo  pue- 
de expropiar  siempre. 

Sr«  Biito — Voy  á  eso«. .  .que  se  dicten 
sobre  tranvías»,  veinticinco  afios  de  duración 
por  la  ley  del  74. 
Hr.  Herrero  j  ESaptaosa — Sefior  pre- 


sidente: he  consultado  al  sefior  diputado  por 
Montevideo^  si  tondrfa  interés  en  terminar  la 
lectura  de  su  trabajo  en  la  sesión  de  hoy:  me 
dice  que  le  falta  un  cuarto  de  hora  á  lo  su- 
mo. Yo  haría  moción  para  que  la  sesión  se 
prorrogase  por  este  término. 

(Apoyados). 

fir«  PreaideMle — Se  va  á  votar. 

Si.  se  prorroga  por  un  cuarto  de  hora  más 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlTa). 
(Aplausos  en  la  barra). 

(Aguando  la  campamUa)  —  Prevengo  á  la 
barra  que  va  á  ser  desalojada  si  vuelve  á 
hacer  manifestaciones. 

Sr.  Brlto — El  tranvía  del  Reducto  tiene 
obligación  de  conservar  en  buen  estado  e[ 
afirmado  de  los  caminos.  Vence  el  17  de  ju- 
nio de  1898:  es  decir  que  también  está  cadu- 
cada eeta  eonoesiónf  según  el  cuadro  sinóp- 
tico citado. 

BMsumiendo:  ^  Al  tranvía  del  Este  le 
faltan  cinco  afios  para  caducar. 

Al  tranvía  del  Buceo,  Pocitos  y  Unión, 
diez  afios. 

El  tranvía  Reducto  está  caducado  en  1898. 

Ahora  bien:  ¿qué  dice  la  ley  10  de  julio  de 
1874  en  su  articulación,  téngase  presente 
quB  68  ley  genercU,  la  cual  abarca  todos  los 
contratos  especiales  que  no  tengan  sanción 
legislativa?  Dice: 

«Artículo  4*  El  término  de  las  concesio- 
nes no  podrá  exceder  en  ningún  caso  de 
veinticinco  afios,  á  contar  desde  el  dia  en 
que  las  líneas  sean  abiertas  al  servicio  pú 
blico,  lo  que  deberá  verificarse  alo  más  den- 
tro de  dos  afios  contados  desde  la  fecha  de 
la  concesión. 

« Art.  5.*  Si  á  la  expiración  del  término  de 
la  concesión,  los  empresarios  no  se  sometie- 
ran á  las  condiciones  que  la  autoridad  mu- 
nicipal impusiera,  para  poder  continuar  la 
explotación  de  la  línea,  ella  será  expropiada 
por  la  misma  autoridad  y  por  su  valor  real 
en  el  tiempo  de  la  expropiación. 

«Art.  6.^  Resuelta  la  expropiación  de  una 
linea,  se  procederá  Inmediatamente  á  su  ena- 
jenación por  medio  de  licitación. 
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«Art  7.^  Quedan  derogadas  las  díspoei- 
cionea  que  estén  en  contradicción  con  la  pre- 
sente ley». 

Ahora  pr^^nto  70,  ¿dónde  están  las  pro- 
testas de  estas  empresas,  cuando  se  puso  el 
cúmplase  á  esta  ley  orgánica  de  la  nación  por 
el  poder  ejecutivo,  para  dejar  á  salvo  sus  de- 
rechos? 

Es  decir,  los  sefiores  empresarios  acataron 
los  mandatos  de  la  ley,  pues  la  ignorancia 
de  las  leyes  no  es  un  principio  admitido  por 
nuestra  codificación. 

Me  parece  que  estoy  oyendo  decir  á  algu- 
nos de  mis  ilustrados  colegas  abogados:  ¡qué 
atrevido  es  el  diputado  seftor  Brito,  al  pisar 
un  terreno  legal,  cuando  es  completamente 
lego  en  la  materia!»;  yo  les  contestaré:  es  cier- 
to, soy  completamente  lego  en  la  materia, 
pero  mi  actuación  práctica  en  negociados  y 
sobre  todo  mi  actuación  como  municipal  me 
han  ¡lustrado  acabadamente  en  este  punto; 
sin  embargo,  como  el  caso  es  dificilísimo,  me 
Yoy  á  permitir  citar  la  opinión  de  un'  juris- 
consulto de  los  más  sesudos  y  lógicos  del 
foro  uruguayo,  que  dice: 

«Todos  los  concesionarios  de  tranvías 
existentes,  están  bajo  el  imperio  de  la  ley  de 
10  de  julio  de  1874,  y  sin  excepción  alguna 
encuadrados  en  ella». 

La  H.  Cámara  deseará  saber  de  quién  es 
esta  opinión,  y  es  mi  deber  decirlo. 

La  opinión  citada  es  del  lógpco  abogado, 
quien  tiene  como  base  el  derecho,  j  no  es  so- 
fisnuiy  compafiero  de  Cámara  para  honor  del 
Parlamento  uruguayo,  doctor  don  Martín 
Aguirre.  quien  ha  sostenido  ese  principio  ló- 
gico en  defensa  de  los  derechos  de  nuestra 
municipalidad. 

Creo  haber  dejado  probado  los  temores  so- 
bre pretendidos  derechos  que  pueda  al^ar 
el  sefior  Colladón,  sobre  que  sus  concesiones 
8on  indeterminadas  en  cuanto  al  plazo,  pues 
todas  ellas  caen  bajo  el  imperio  de  la  ley 
nacional  citada  de  10  de  julio  de  1874 

Es  decir,  el  sefior  Colladón  no  respetará 
la  ley  del  74  en  esa  parte,  pero  la  invoca,  y 
se  ampara  cuando  solicita  libres  de  derechos 
y  exoneración  de  impuestos  para  sus  em- 
presas citadas;  esto  no  es  justo  ni  lógico. 

Descartado  ese  punto,  entraré  á  probar  lo 


inverosímil  de  la  primera  afirmación  de  ^ 
se  puede  establecer  la  tracción  eUdriea  m  h 
tranvías,  sin  ley  que  le  autorice, 

¿Qué  dominio  tiene  el  sefior  Colladón  30> 
bre  la  luz  oomón  del  municipio  |Mira  prind- 
piar  los  trabajos? 

Se  me  contestará:  el  contrato  proyeeudo 
que  tiene  con  la  honorable  jaota  áe^^  el 
afio  1900. 

Pero  yo  digo:  ¿la  honorable  junta  sin 
una  ley  especial,  puede  obligar  á  los  propia 
tarios  á  la  servidumbre  de  resistencia  qoe  «e 
requiere  pasa  establecer  los  troUeys  eo  lo» 
edificios?  De  ninguna  forma,  pues  ese  sam- 
benito no  lo  admitirán  los  propietarioe  ^ 
ningún  principio;  y  no  tiene  suñciente  auto- 
ridad el  poder  municipal,  para  así  oblígaiio. 
Podrá  establecerlo  subterráneo^  perfecta- 
mente bien;  el  triunfo  para  el  monicipioei 
completo;  no  veremos  convertidas  las  calles 
de  la  coqueta  del  Plata,  en  simples  mangae- 
ras  de  nsansa  en  nuestras  cara  pifias,  y  el 
plazo  de  esa  concesión  no  podrá  ser  majar 
nunca  de  25  afios,  lo  que  traería  aparejado 
un  gran  porvenir  para  el  bien  comunal  de 
acuerdo  con  la  ley  orgánica  citada. 

Otro  punto  para  mi  entender  que  queda 
demostrado  é  imposible  de  llevario  á  la  rea- 
lización. Puesto  que  si  el  derecho  se  impone 
á  la  fuerza,  con  más  razón,  se  impondrá  á  la 
mistificación. 

Admitiendo  que  la  ley  en  proyecto  pasan 
en  esta  H.  Cámara,  lo  que   sería  una  moi»' 
truosidad,  dada  la  forma  aconsejada  (00  por- 
que los  honorables,  ¡lustrados y  rectos  caba- 
lleros de  nuestra  Comisión   de  Fomento  lo 
comprendan  así),  sino  por  falta  de  detalles 
y  estudios  que  requieren  una  transformación 
desemejante  magnitud,  ¿se  puede  imponer 
al  municipio  la  servidumbre  que  se  aconseja, 
por  un  lapso  de  tiempo  tan    largo?  To  «eo 
que  esto  sería  temerario,  y  así  lo  manifestaba 
en  la  honorable  junta  de  Montevideo,  casa- 
do se  discutió  este  asunto,  el  13  de  mayo  de 
1899.  Decía: 

«Veo  este  asunto  arduo  y  complejo,  y  pro- 
pongo se  pase  á  estudio  de  todos  loa  miena- 
bros,  no  obstante  la  competencia  y  el  criterio 
con  que  se  ha  expedido  la  comisión  especial*. 
El  17  de  junio  de  1899,  decía:  «No  qoie- 
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ro  pecar  por  rehacio  al  progreso  científico  en 
8U8  pasos  gigantescos,  pero  sí  quiero  que  al 
abordarse  asunto  de  esta  especie,  y  en  sal- 
vaguarda de  intereses  vitales,  reflexione  esta 
municipalidad  que  vamos  á  conceder  la  ins- 
talación de  un  sistema,  sin  haberse  hecho 
los  estudios  indispensables,  como  principio 
de  la  red  de  la  tracción  eléctrica  urbana  y 
suburbana,  de  teléfonos  y  telégrafos,  cables 
eléctricos,  etc.,  los  cuales  no  responden  á  un 
orden  de  colocación  perfecf4i,  lo  que  podría 
traer  aparejados  perjuicios  de  consideración 
con  el  derroche  de  cables  é  hilos  cuya  colo- 
cación no  responde  á  un  preliminar  de  estu- 
dio serio». 

Antis  había  entrado  en  consideraciones 
más  ó  menos  iguales  á  lo  manifestado,  no  tan 
complejas  como  las  expuestas,  como  también 
sostuve  en  esas  mismas  reuniones  que  los 
cables  debían  colocarse,  por  lo  menos,  sub- 
terráneos hasta  la  Avenida  Rondeau. 

Es  decir,  seBor  presidente,  que  mis  ideas 
sobreesté  punto  no  fueron  tan   descamina- 


das, ni  lo  son  hoy  con  respecto  á  esas  y 
otras  liberalidades  que  se  establezcan  en  el 
proyecto,  por  cuanto  encuentro  que  en  la 
discusión  de  la  ley  10  de  julio  de  1874,  exis- 
tían opiniones  más  ó  menos  parecidas,  y  me 
permití  citar  algunos  pasajes  cuando  se  dis- 
cutía esa  ley. 

Me  parece,  seflor  presidente,  que  mis  ideas 
sobre  este  punto,  en  el  afto  1899,  no  fueron 
ilógicas,  desde  que  hoy  se  está  desalojando 
los  troUey  en  Europa,  de  los  centros  urbanos 
de  las  ciudades,  adoptándose  el  sistema  más 
perfeccionado,  como  el  subterráneo  y  Diatto, 
eus.  •  •  • 

Sr«  Presideate — ¿Me  permite  el  señor 
diputado  ? 

No  hay  qtéorum  para  continuar  la  sesión. 

(Se  levantó  sienio  las  selfi  y  siete  mi- 
nutos p.  m.). 

Mommel  Oarda  y   Sanios, 
Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixén^ 

secretarlo  Relator. 
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JUNIO  17  DK  lf)02 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
K  m.  del  día  dies  y  siete  de  junio  del  año 
iiil  novecientos  dos,  con  asistencia  de  los  se- 
lores  representantes 


'•rada 

Ssonder 

lorvDO 

.opea 

lartiaes 

oiim41es  Larena 

errando  y  Olaondo 

lera 

el    ampo 

odriffues  (doa  L.  V  • 

erro  (don  Arturo • 

ora  Macarlfiott 


»lé  y  Rodri^nea 

wca 

testra 

leurqiilii 

rito 

ilbrt  yAlTaroB 

kaquos  Varóla 

umoTa  Sttrllnir 

ito  dol  Pino 

irro  <doB  Carlosj 

irda 

oboverrlto 

lodosa 


Paitando: 


porro 


Castro 

Olivera 

811  v&n  Fernán  dea 

Areco 

Romeo 

Florlto 

Fajardo 

Imaa 

Tlaoornla 

Mllána  Zakaleta 

Rodrl^ei  (don  R   ) 

Smltli 

Anaya 

QnlUot 

Gralla 

Rodé 

Baclao 

Orlqoe 

Herrero  y  Baplnoaa 

Vidal  y  Foentea 

Goao 

Barablno 

Kapalter 

ISlealaa 

Rodrlgoea  (don  A.  M  ) 

Ava^no 

Sdoa 


CON  AVISO 


I  (don  Jaaa) 
I  (don  Mario) 


Servente 

Rodrlgoea  (don  O.  L..) 
Agulrre 
Serrato 


SIN  AVISO 


Fonaeca 

Rozlo 

Alvea 


Flffari 

loaanrlaga 

VeUoao 


Sr.   Presidente--8e  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

[Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  pida   la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  slguleDte): 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  (General,  destina 
á  vuestra  honorabilidad  la  solicitud  del  doctor  Ga- 
briel otero  Mendoza,  sobre  aclaración  de  la  ley  de  I5 
de  Julio  de  1807,  que  reglamenta  el  ^éretelo  de  la  pro- 
curación. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

— Bl  poder  ejecutivo,  remite  á  vuestra  honorabili- 
dad los  datos  pedidos  en  su  nota  de  fecha  24  de 
abril  último,  relativos  á  la  recaudación  del  Impuesto 
inmobiliario,  en  los  departamentos,  faltando  aún  los 
que  corresponden  á  Vialidad  en  Minas,  Paysandü,  Ca- 
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nelones  y  Rivera,  que  serán  remllidos  tan  pronto  sean 
recibidos  de  las  respectivas  Juntas. 

A  In  Comisión  de  Haeienda. 

—El  mismo  poder  remite  una  relación  detallada  de 
los  alquileres  mensuales  que  paga  el  estado  por  edi- 
flclos  para  asientos  de  oficinas  publicas,  como  tam- 
bién una  nómina  de  los  terrenos  disponibles  que  po 
see  la  nación,  tanto  en  la  capital  como  en  los  depar» 
tamentos  de  la  república. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—JA  romislón  de  I^eglslaclón  informa  en  el  pro- 
yecto  sobre  organización  del  poder  Judicial. 

Repártase. 

—Don  Adolfo  Avellanal,  solicita  venia  para  aceptar 
empleo  de  gobierno  extranjero. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  en  el  pro- 
yecto del  Senado,  acordando  permiso  al  coronel  don 
Cándido  Robido  para  aceptar  y  usar  una  condecora- 
ción de  gobierno  extranjero. 

Repártase. 

—lia  misma  informa  en  las  s<»11citudes  sobre  pen- 
8'óu  presentadas  por  dofla  Josefa  Maydbre  y  di  fia 
Beatriz  Benites  de  Olar. 

Repártase. 

Hrm  Are«o-- Rogaría,  señor  presidente,  á 
Ja  H.  Cámara  que  me  acompañase  en  la  mo- 
ción que  paso  á  formular,  para  solicitar  que 
se  incluya  en  la  orden  del  dfa  de  la  próxima 
sesión  y  en  el  orden  y  lugar  que  la  Mesa 
considere  más  conveniente,  el  proyecto  que 
presenté  á  esta  H.  Cámara  sobre  edificación 
del  palacio  legislativo,  y  que  ya  fué  aproba- 
do en  general.  El  ínterée  que  megufa  al  for- 
mular esta  moción  es  el  que  se  discuta  este 
asunto  antes  de  terminar  el  período  ordina- 
rio actual. 

8r.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  esa 
moci'in? 

(Apoyados). 
Estd  en  discusión. 

(se  lee  la  moción). 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  fc 
va  á  voUir. 

8i  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatifa). 


8e  va  á  entrar  á  la  orden  del  ñk  con  k 
discusión  del  proyecto  que  aomenta  el  lis- 
puesto  de  luz  en  la  ciudad  de  Minas. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  ithfjt:^ 
blica  Oriental  del  Uruguay 

Articulo  }.•  Desde  la  promulgación  de  Itpmts' 
ley  el  impuesto  de  luces  en  la  ciudad  de  K'oiswct* 
brarA  por  la  honorable  Junta  del  departameot'  c>  i 
forma  que  se  indica  en  los  incisos  slguienta: 

a)  Casas  de  comercio  de  i  /  á6.*  categoría  s  i  * 

b)  Casas  de  comercio  de  6/  categoría  en 

adelante •  -^ 

c)  Escritorios •  t  '^ 

tf)  Casas  de  familia '  s.x 

Art.  2  *  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  junio  10  de  1902. 


Oriol  Xoliif  Roárigues-k^í^ 
do  Vidal  f  Fuenia-P^ 
Fíffori. 


KKpoalolóii  de  SMitlToa 

SaaoR  Vidal  y  PaawTES-Voy  A  decir  brev«  P»^ 
bras,  para  fundar  el  proyecto  qae  he  pronttdoft 
compsfila  de  otroe  dos  colegas. 

La  Junta  oconóraic^-tdmintetratiTa  rtela  riii<s<^ 
M inss  ha  contratado  con  el  seSor  Oompte  r  Hir»^- 
serTlclo  de  la  lus  eléctrica  para  suprimir  el  alocad 
do  á  kerosene  que  siempre  h\  existido  iliU  y^^-^ 
que  las  rentas  con  que  cuenta  la  Junta  pan  r^ 
atender  al  fiervicio  de  la  luz  eléctrica  son  mvfi^»- 
tadas— no  alcansao  á  SOO  pesos  mensuales-'^  la*^'' 
gaclón  que  debe  hacerse,  segün  contrato  ñmié*^' 
el  empresario  Comp'e  y  Rtqué,  Tiene á  paar  i**' 
pesos.  De  manera  que  hay  un  défieit  áe  na*s  o*^^^ 
pico  de  pesos;  n.i  recuerdo  bien  la  canti  lad  ei^^ 

Pues  bien:  con  el  objeto  de  que  este  d'^tol»''- 
riera  que  ser  cubierto  con  las  rentas  maniQ|L'« 
que  son,  por  cierto,  bastante  exiguas  y  üen»  ^'^' 
destlno,  la  junta  de  Minas  imaglnóeeteproyect-c^' 
nosotros  hemos  presentado  acá— proyecto  qw^^-' 
do  muy  bien  n*cibldo  por  la  pobladón-y  qb^^' 
hemos  presentado  recién  ahora,  á  pesar  <!«  Hacer  u 
mes  que  nos  fué  enviado  de  Minas,  es  p<)rqt«  pr^ 
sámente  tratamos  de  averiguar  st  el  oomercidrl^ 
particulares  en  aquella  ciudad  estaban  en  t^^^ 
conformes  con  el  aumento  que  se  pn.T^taba  e? ' 
impuesto  de  luces;  y  aM  hi  sMo  que  lien»^  P^'' 
comprobar  con  toda  exactitud  que  oo  hay  m^  - 
disconformidad,  cuando  menos  en  la  majot  parv  ^ 
los  habitantes  de  aquel  pueblo. 

Asi,  pues,  y  tratándose  de  un  Impuesto  qae  ^^ 
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)nTen lente  que  56  sancionase  cuanto  antes,  yo  re- 
viniendo el  proyecto  étte  á  la  laboriosa  Comisión  de 
aclenda,  p>ri]U«  1  lux  eléctrica  va  á  empezará 
melonar  en  Minas  en  el  mes  de  dlcle;nbre.  De  modo 
le,  si  antes  de  terminar  el  periodo  ordinario  de  1»8 
•sione^  del  parlamento,  no  ha  sido  sancionado  este 
royecto  de  ley.  va  á  resultar  que  para  enero  y  fe- 
rero,  y  demás  meses,  antes  de  que  se  sancionase  en 
periodo  Tenidero  este  proyecto  de  ley,  la  junta  de 
inas  tendría  que  distraer  sus  otras  rentas  pirA  po- 
)r  pagar  al  empresario  los  trescientos  y  pico  de  pe- 
ía que  le  corresponden  según  contrato;  mientras 
le,  tratándose  ahora  el  proyecto,  Ins  rentos  niuni- 
pales  actuales  no  serán  ab«olutamentc  destinadas  á 
ro  objeto  que  aquellos  á  que  se  destinan  en  la  ac- 
alidad. 

Con  estas  breves  palabra%  quiero  dejar  fnniaio  ei 
oyecto,  y  ^obre  todo  quiero  dejar  indicada  In  gran 
!ce«idad  que  hay  de  que  se  trate  en  las  sesiones  or- 
narlas. 
He  terminado. 


•misión  de  Haeienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Bi  proyecto  sobre  impuesto  de  nlumbrrlo  público 
U  ciudad  de  Lavalleja.  presentado  conjun  la  mente 
r  los  diputados  del  departamento  de  Minas,  ha  sido 
eado  perla  Junta  económico -administrativa  Je 
uel  d<»partame.ito,  cuenta  con  el  beneplácito  de  la 
blaclón  minuense  y  responde  á  la  implant-ición  del 
iimbrado  eléctrico  en  aquella  ciudad,  según  todo 

0  lo  aseveró  ante  esta  misma  Cámara  el  doctor 
lal  y  Pnent«s.  al  fundar  dicho  proyectt»  y  encar  - 
r  la  urgencia  de  su  sanción' 

depilándolas  referí  la;:  circunstancias  y  tratándose 
un  signo  Inequívoco  de  progreso,  como  ef<*ctlva* 
mté  lo  os  la  iluminación  de  lux  eléctrica  en  los 
rblos  de  la  república,  esta  coinisióu  le  hi  prestid  > 
asunto  especial  dedicación;  y  s;i1v.)  li|rei-n  m  mIíh- 
:ión  en  cuanto  á  la  época  en  que  «mpez^irá  á  2*pii- 
■se  el  Impuesto  pniyecla'io,  opina  que  dvbe  apló- 
mele en  la  cuaniia  deterninada  por  los  $eñür«*8 
iresentantes  Solé  Rodríguez,  Flgari  y  Vidal  y 
Mtes. 

la  dicho  este  último  dipútalo,  que  la  lux  elécirira 
á  empezar  á  funcionar  en  Minas  en' el  mes  de  di- 
mbre  próximo,  y  por  consecuencia  esta  cnmisión 
armante  cree  Justo  que  el  impuesto  sól«>  doba  h  i- 
se  efectivo  desde  que  se  libre  al  servicio  publico 
ilurobrado  eléctrico  y  no  desde  que  se  promu'gue 
ey,  como  lo  establece  el  proyecU*;  pues  si  ella  se 
Clonase  de  inmediato,  lo  cual  puete  hacerse  dala 
sencillez,  vendría  á  suceder  que  conforme  á  los 
minos  del  proyecto  originarlo,  los  habitantes  de  la 
dad  de  Lava  I  leja  abonarían  con  algunos  meses  de 
icipaclón  el  Impuesto  por  un  alumbrado  eléctrico 
!  no  estarla  aún  establecido, 
ara  subsanar  asa  dincultad,  est'i  comisión  acón 

1  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DK    LKY 

I  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
:a  Oriental  del  Uruguay»  etc. 


dbcrrtan: 

Articulo  1.*  Desde  que  se  libre  al  servicio  público  la 
luz  eléctrica  en  la  ciudad  de  Lavallcja  (capital  del 
departamento  de  Minas),  la  junta  económico-admi- 
nistrativa cobrará  en  dicha  ciudad  un  Impuesto  de 
«Alumbrado  Público*,  en  la  siguiente  forma: 

a)  Casas  de  comercio  de  i.»  hasta  6.*  ca- 
tegoría  inclusives $  i.riO 

&)  Casas  de  7.*  Inclusive  en  adelante    .    «  2.no 

c)  Escritorios ....«*  1.00 

(í\  Casas  de  familia «*  0.35 

Art.  2  *  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  junio  12  de  1902. 

Francttoo  H,  L&pez^Marío  L. 
011  —  Antonio  Mari'i  Roirt- 
i/aeg^José  Serrato. 

En  discusión  general. 
Bí  no  haj  quien  haga  uso  de  la  palabra, 
se  va  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Anrmatlval. 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

En  discusiÓD  particular. 

Sr.  Berro  (don  Arturo)— Me  ha  11a- 
mtido  In  atención  que  en  el  artículo  1.^  de  esta 
lej,  se  denomina  la  capital  del  departamento 
de  Minas, — que  oficialmente  se  llama  ciudad 
de  Minas, — con  el  título  de  ciudad  de  Lava- 
lleja  y  recordaba  en  estos  momentos  que  hay 
antecedentes  parlamentarios  á  este  respecto. 

Recuerdo  que  on  la  época  que  el  doctor 
Carlos  María  Kamírez  era  representante  — 
creo  que  en  la  época  en  que  presidía  el  estado 
el  general  Tajes,  se  presentó  un  proyecto  de 
ley  por  el  doctor  Ramírez,  ó  incidental  mente 
algún  artículo  fué  englobado  en  una  ley,  no 
lo  recuerdo  exactamente,  y  fué  motivo  de  una 
discusión  bastante  amplia  en  el  seno  del 
parlamento,  precisamente  este  punto. 

Proponía  el  doctor  Ramírez  que  á  la  ciu- 
dad de  Minas  se  le  modificase  su  denomina- 
ción oficial  dándole  título  de  ciudad  de  La- 
vuUejn;  y  este  articulo  del  proyecto  de  ley 
fué  rechazado  por  la  H.  Cámara.  Y  me  lla- 
ma, pues,  la  atención  que  no  viniendo,  bajo 
ningún  punto  de  vista,  á  propósito  el  que  se 
modifique  ó  so  pretenda  modificar  incidental- 
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mente  en  un  proyecto  de  impuesto  el  nombre 
oficial  de  una  ciudad  de  la  república,  capi- 
tal de  un  departamento»  nombre  tradicional 
é  hietórtco, — me  Ilnma  la  atención,  digo,  esta 
circunstancia,  porque  creo  que  no  de  es  opor- 
tunidad. 

Oficialmente  la  capital  del  departamento 
de  Minas  se  llama  ciudad  de  Minas.  Sí  se 
aprueba  este  proyecto  de  ley  tal  como  está, 
indudablemente  que  esto  equivale  á  que  el 
parlamento  modificase  oficialmente  la  deno- 
minación de  aquella  ciudad,  y  esto  merece 
alguna  atención  por  más  que  la  cuestión  pa- 
rezca nimia. 

Pero  desearía  á  este  respecto— si  el  miem. 
bro  informante  de  la  Comisión  de  Hacienda 
no  lo  encuentra  impertinente-— que  se  sirvie- 
se dar  alguna  explicación  sobre  el  particular 
que  permitiera  al  exponente  formar  juicio  en 
esta  cuestión 

Sr»  Viilal  jr  FveBles— ¿Me  permite  un 
pequeño  aparte? 

Sr.  Berro  (don  Arturo)— ¡Cómo  no! 

Sr.  Vidal  jr  F«eB(e«— Si  el  sefíor  di- 
putado cree  que,  sancionado  este  proyecto 
de  ley  tal  cual  está  en  el  informe  de  la  Co- 
misión respectiva,  queda  cambiado  el  nombre 
de  la  ciudad  de  Minas. . . 

Sr.  Berro  (don  Arturo) — Lo  creo,  sí. 

Sr*  Vidal  y  Fuentes—.,  .por  ciudad 
de  Lavalleja,  entonces  debo  manifestarle  que 
ese  nombre  está  cambiado. 

En  efecto:  bay  una  ley  que  se  sancionó 
por  In  Legislatura  anterior  (no  por  la  ante- 
rior, porque  el  Senado  es  el  mismo  que  ha- 
bía en  1h  Legislatura  anterior)  por  la  cual  se 
voinrun  8,000  pesos  para  la  erección  del 
monumento  á  Lavalleja;  y  en  esa  ley  se  dice: 
á  erigírtrc  en  la  ciudad  de  Lavalleja.  Esa  ley 
fué  sancionada;  de  manera  que  el  nombre  ya 
está  cambiado. 

Sr.  Goso^ Puede  suceder  que  cuando  se 
vaya  á  erigir  la  estatua  no  se  sepa  cuál  es  el 
departamento. 

Sr.  Moreno — Se  sabe  que  es  el  depar- 
tamento de  Minas.. 

Sr.  Berro  (don  Arturo) — En  ese  caso, 
si — como  no  lo  dudo — los  datos  suministra- 
dos por  el  doctor  Vidal  y  Fuentes  fueran 
exactos,  está  de  más  decir:  €  capital  del  de- 
partamento de  Minas,  ó  ciudad  de  Lavalleja». 


¿Se  llama  oficialmente  Minas  ó  se  Ikci 
Lavalleja?  Si  se  llama  Minaa,  debe  áscm 
«Minas»  y  si  se  Dama  Lavalleja,  debe  atan 
«Lavalleja»;  pero  es  una  red  andancia  decL*: 
ciudad  de  Lavalleja,  capital  del  deputi* 
mentó  de  Minas. 

Eso  prueba  que  la  Comisión  de  Haátsdi 
entiende  que  no  es  oficial  la  denomÍDadr" 
de  Lavalleja,  si  no  hubiera  dicho  la  cicd!<: 
de  Lavalleja, — no  la  ciudad  de  Lavalleja  y 
entre  paréntesis  «capital  del  d^Mtrtameotoik 
Minas». 

Luego,  entiendo  que,  oficialmeote,  es  d^ 
conocida  semejante  denominadón. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes — Sígaiendo  U« 
observaciones  que  me  p^mida  hacerk  il 
sefior  Berro,  debe  manifestarle  que  el  pro- 
yecto de  ley  á  que  me  había  referido»  f& 
presentado  precisamente  por  mí  j  euf^tr 
decía:  á  erigirse  en  la  ciudad  de  Lavalk;) 
Y  ese  proyecto  de  ley,  en  la  Cámara  de  Br 
presentantes,  fué  sancionado  sobre  tablas  j 
casi  por  aclamación,  tal  cual  jo  lo  pTtse&'^ 
en  la  misma  sesión,  sin  pasar  á  oomisiÓD.  ^i 
el  Senado  hubiera  modificado  la  palabra  feti 
«Lavalleja»,  seguramente  que  habría  veiik: 
á  la  Cámara  el  proyecto;  ^ero  deede  qne  oo  a' 
ha  devuelto,  quiere  decir  que  el  H.  Ben^: 
lo  aprobó  tal  cual  fué  de  aquí,  y  aquí  ht 
sancionado  en  esos  términos:  lo  recuerdo  oibj 
bien,  porque  yo  fui  quien  puso  precisaffl€n'>£ 
ese  nombre  en  el  proyecto  de  lej,  y  lo  pc»^ 
debo  confesarlo,  por  equivocación.  Yocm 
queel  proyecto  que  había  presentado  el  dcietor 
Ramírez,  había  sido  sancionado  como  ubi 
transacción. 

El  doctor  Ramírez  había  propuesto  que  ti 
departamento  de  Minas  se  le  cambiase  el 
nombre,  y  se  le  denominase  departameot*.»  a 
Lavalleja,  y  á  su  capital  Minaa;  j  entosce» 
no  se  aceptó  esta  proposídón,  y  se  acep^ 
que  el  departamento  quedase  con  el  nomb.-^ 
histórico  antiguo,  y  á  la  ciudad  ¿e  le  pusit^ 
el  nombre  de  Lavalleja. 

Hoy,  por  lo  que  dice  el  doctor  Berro,  rtee 
que  estoy  equivocado,  que  no  fué  asi  qoe  ^ 
propuso  el  doctor  Ramírez,  sino  que  se  'e 
cambiase  sólo  á  la  ciudad  el  nombre,  j  qae 
eeo  fué  rechazado. 

De  modo,  pues,  que,  como  una  ley  lenf  ^ 
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otra,  yo  por  mi  parte  debo  manifestar  que 
siquiera  he  puesto  este  nombre  de  Lava- 
^ja  en  el  proyecto,  sino  que  ha  sido  la  pro- 
a  Comisión  de  Hacienda.  Pero  como  creo 
le  esto  no  tiene  mayor  importancia,  se  po- 
ia  suprimir  el  nombre  de  Lavalleja  y  po- 
)r  Minas. 

(Apoyados). 

Sr.  liópes — Pido  la  palabra,  señor  pre- 

lente. 

Sr.  Presidente — ^Tiene   la  palabra  el 

ictor  Berro. 

Sr.  liópes— To  soy  el  miembro  infor- 

inte  de  la  Comisión  de  Hacienda,  y  creo 

le  tenia  el  derecho  de  hablar  desde   el 

incipio. 

Sr.  Presidenie — Pero  como  tenía  la 

[labra  el  doctor  Berro  y  lo  ha  interrumpido 

doctor  Vidal  y  Fuentes. . . 

Sr.  Berro — Yo  no   tengo  mayor  interés 

hacer  uso  de  la  palabra,  cuando  la  ha  so- 
ltado mi  distinguido  colega  el  doctor  López. 
Sr.  liópem — Quería  precisamente  evitar 
discusión. 
La  Comisión  de  Hacienda  no  ha  tratado 

innovar  ni  de  producir  una  discusión  con 
>t¡vo  de  esto.  Lo  ha  hecho  en  la  creencia, 
[  vez  errónea,  de  que  efectivamente,  estu- 
tra  sancionada  la  denominación  de  «Ciu* 
d  de  Lavalleja»,  conforme  á  los  antece- 
Dtes  que  se  han  mencionado  ya;  pero  no 
)ía  el  deseo  de  que  se  originase  un  debate 
rededor  de  este  asunto. 
De  manera  que  sería  muy  fácil  arreglar 
;a  cuestión;  y  aún  cuando  no  he  consulta- 

á  este  respecto  á  los  demás  miembros  de 
comisión,  estoy  seguro  que  no  se  opondrán 
[ue  se  modifique  sencillamente  la  denomi- 
ción,  y  se  diga:  la  ciudad  de  Minas,  capi- 

del  departamento  del  mismo  nombre. 
Creo  que  así  queda  subsanado  el  inconve- 
inte. 

(ApoyadM). 

Sr.  Berro  (don  Arturo)— Basta. 
§r.l4ae«era  Mtlrlliig--En  la  capital 
i  departamento  de  Minas,  se  podría  decir. 
Sr.  liópes— Creo  que  está-bien:  «Ciudad 
Minas^  capital  del  departamento  del  mis- 
I  nombre». 


La  rectificación  que  hizo  el  doctor  Berro 
respecto  de  la  capital  de  Minas,  creo  que  no 
tenía  razón  de  ser,  porque  precisamente  de- 
signar una  ciudad  cuando  la  ciudad  tiene 
otro  nombre  diferente  del  departamento,  está 
muy  bien  dicho. 

Sr«  liaeiieva  Sttrlini;— Pero  quedaría 
salvada  mejor  la  dificultad  no  hablando  de 
la  ciudad;  decir  simplemente:  «Capital  del 
departamento  de  Minas». 

Sr.  liópes — ¿T  qué  inconveniente  hay 
en  poner  lo  que  indico? 

Sr.  Berro  (don  Arturo)— Pero  si  no 
hay  más  que  una  ciudad  de  Minas  en  la 
república!  De  modo  que  diciendo:  «Ciudad 
de  Minas»,  está  especificado  de  qué  ciudad 
se  trata.  Ta  se  sabe  que  la  ciudad  de  Minas 
es  capital  del  departamento  del  mismo 
nombre. 

Es  inoficioso,  pues,  decir:  ciudad  de  Mi- 
nas, capital  del  departamento  del  mismo, 
nombre.  Basta  decir  ciudad  de  Minas,  ónica 
ciudad  que  en  la  república  se  llama  así. 

Sr.  lApem — Acepto  á  nombre  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  señor  presidente,  esta 
modificación:  en  la  ciudad  de  Minas. 

Sr.  GoAo — Como  la  Comisión  de  Hacien- 
da acepta  la  modificación  que  pretendía  in- 
troducir muy  acertadamente  el  diputado  sefior 
Berro,  me  iba  á  permitir  leer  el  artículo  1.® 
en  la  forma  en  que — á  mi  juicio— quedaría 
bien,  y  es  la  siguiente:  «Desde  que  se  libre  al 
servicio  público  la  luz  eléctrica  en  la  ciudad 
de  Minas,  la  junta  económico-administrativa 
cobrará  en  dicha  ciudad  un  impuesto  de 
«Alumbrado  Público»  en  la  siguiente  forma. 

Sr.  liópes— -Es  lo  mismo  que  se  había 
dicho. 

Sr»  Preftldeale — Es  lo  mismo  que  dijo 
el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Hacienda. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Bi  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  con  la  modifica- 
ción propuesta  por  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda. 
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c*  caerlo  qm  kw  fegatejí  de  los 
tAíhr^im,  ctmy^  prtncfpMi,  cjifegpoodgB  al 
bien  oooiño,  e«  ümbíéa  noj  Xf^fyco  el  oo 
detíbordar  derechos  eosoiuilet»  á  favor  de 
dertai  indojrtfiaa  que  no  tnen  aparejado 
ningán  progreso  en  cambio  de  tanto  aacrifi- 
cío  eooranaU  J  á  pcopónto  de  eate  detecbo, 
como  el  de  la  liberaeióii  de  raipoesloa,  decía 
el  ¡lastrado  doctor  José  Pedro  Ramírez,  el 
24  Je  majo  de  1874,  ctmodo  ae  diacatió  la 
iej  orgánica  de  trmiiTfaa: 

«  Pero  tratándose  de  empresas  que  se  su- 
ponen locratiiras,  respecto  de  las  coles  se 
supone  que  habrá  remtineración .. .  es  exa- 
gerado. 

c  Y  cuando  se  censura,  j  tal  vez  con  razón, 
r|ue  He  ha  ja  sido  demasiado  liberales,  dema- 
siado pródigos  con  empresas  ja  esiáMecidas^ 
á  quienes  nada  se  les  ha  exigido,  parece  has- 
in  r!Í«;rto  punto  contradictorio  que  se  esta- 
SiWfAtñ  la  exoneración  del  pago   de  riereclios. 

«rfja  exoneración  de  los  derechos  de  itn- 
(H>rlac¡ón  sóJo  se  da  á  aquellas  empresas  que 
•o  quiere  favorecer  á  todo  trance,  pero  que 
se  nec^mitan. 

«Pero  me  pnrece  que  la  experiencia  ha 
demostrado  ja   que  los  tranvías  no  se  en- 


V  qaeL 
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CÜLpOf 

eo  debate.  KK2& 


La  4-. 


no  coíTf*- 


«Lvia  Is  faMiole  de  la  emfVffi 
bio  de   beoefieioe   tan  gna<lf< 

en  ^  asiiifcwi csoaaoil. 
forva  pum  má  ealmder  r  e^et^c 
k  énioMieole,  ja  que  «  awh 
bleeer  k  tracción  dédriea  eon  per* 
■arcado  psra  el  pafs»  eonsideTarU  h- 
ío  csi;ft«  énieas  }mait»z  dncaenta  años  de  ec:* 
eems  v  coficlnido  éste,  quedan  de  propia 
dal  ábrala  toda  d  capital  de  las  empresa 
de  propiedad  municipal,  j  para  abogar  px 
esto  ate  roj  á  permitir  citar  an  caso  pri6 
tico.  Fm&meno  Pinaneiero.  (Hoj  s^a  1* 
partidarios  de  setenta  j  aneo  afios  pan  U 
traman  eléctrica)  veinte  kilómetros  vía  férta 
j  dics  j  siete  de  vía  á  sangre,  treinta  j  v^^ 
kilómctrog:  total,  casi  la  mism  i  di^tsneu  de 
recorrido  dd  Este,  Pocitos  j  Reducto,  a  e 
TVuvtrfia  y  Ferrocarril  del  Norte. 

El  24  de  febrero  de  1872  un  compatr^ 
don  Mario  Pérex,  obtuvo  una  cottcesi6o  Ci 
los  poderes  públicos,  para  instalar  este  (ras- 
vía  j  ferrocarril  desde  la  capital  á  la  Bam 
de  Santa  Lucía,  j  la  cláusula  8.*  dicr. 

«El  tranvía  á  que  se  refiere  la  baw  i\ 
será  abierto  al  tráfico  pábitco  el  mistRo  f\'i 
en  que  lo  sean  los  corrales  y  «lemáíi  obrs; 
determinadas  en  las  bases  1.*  j  2  *  (oamk^ 
j  ferrocarril).  Acordándose  d  derecho  «^^ 
utilizarlas  por  el  término  de  diet  j  oob> 
allos,  á  cunlnr  desde  el  día  que  preste  - 
primer  servicio. 

(Reclamo  un  poco  de  atención  de  rnis  o 
1(  gn?).  «  Vencido  cu  jo  término,  quedará  ir 
propiedad  absoluta  de  la  munidpclidfti 
cotnpromciiéndose  á entr^arla  en  boec  e^ 
lado  de  servicio». 

Entonces  eran  propietarios  los  eompstnc- 
tas  señores  Mario  Peres,  ESnrique  Ftaa  f 
Mauricio  Llamas. 

Es  decir,  en  dies  j  ocho  aSos  de  ex}il<^ 
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í6n  de  una  empresa  de  sistema  mixto,  san« 
;fe  y  vapor,  se  devuelve  á  la  municipalidad 
omo  propietaria  absoluta,  una  empresa  cuyo 
apital  es  de  1:100,000  pesos  con  treinta  y 
'ete  kilómetros  de  vía:  es  verdad  que  los 
andadores  y  propietarios  eran  orientales,  y 
K)r  eso  no  merecfan  las  consideraciones  que 
e  pretenden  tener  hoy,  con  concesionarios 
lue  tienen  buenos  defensores  para  llegado  el 
aso  de  algún  reclamo. 

Esta  empresa  del  Norte,  está  calculada  á 
0,000  pesos  el  kilómetro  de  vía  férrea. 

El  tipo  oficial  son  23,500  pesos,  y  yo 
^culo  la  tracción  eléctrica  á  18,800  pesos 
1  kilómetro,  todavía  muy  alto. 

Antes  de  llegar  á  las  conclusiones  me  per- 
nitiré  contestar  á  la  afirmación  que  se  esta- 
ilece  en  el  párrafo  3.o  del  informe  de  la 
/omisión  de  Fomento  donde  dice: 

cGomo  ejemplo,  en  Viena,  capital  de  una 
lación  productora  de  forrajes  y  caballada, 
lan  desaparecido  de  un  modo  absoluto  los 
ranvías  de  tracción  animal.  Entretanto, 
luestro  país  ya  no  tiene  número  de  caballos 
inficiente  para  proveer  á  las  líneas  de  tran- 
sías, por  lo  cual  las  respectivas  empresas  se 
'en  obligadas  en  ciertos  casos  A  importarlos 
le  la  República  Argentina». 

Esta  afirmación  falla  por  su  base,  como  lo 
irobaré.  (Datos  suministrados  por  un  inge- 
iiero  húngaro). 

1.*  Viena,  capital  del  imperio  Auetria-Hun- 
;ría,  no  tiene  caballos,  todos  son  introducid 
los  de  Hungria.  El  Imperio  Austria- Hungría 
iene  hoy  50:000,000  de  habitantes,  y  el  pre- 
¡o  de  los  caballos  para  tranvía  en  el  afSo 
900  es  el  siguiente:  1  caballo  cuesta  120  fio- 
ines  á  0.38  centesimos  el  florín,  55  pesos  ca- 
la uno.  Manutención  de  un  caballo  (con  ave- 
la,  paja  y  pasto),  18  florines  mensual  ó  sea 
i  pesos  84  centesimos. 

Para  comparar  este  país  con  el  Uruguay 
n  cuanto  á  la  existencia  de  la  cría  caballar 
n  su  territorio,  precisa  tener  el  imperio 
!5KK)0,000  de  caballos. 

Alemania.— Kste  imperio  tiene  sesenta  mi* 
Iones  de  habitantes. 

Un  caballo  cuesta  660  marcos,  á  0.23  cen- 
68¡mos,^cada  unolól  pesos. 

La  manutención  del  caballo  (con  avena, 


paja  y  pasto)  pagan  los  oficiales  del  ejército 
de  28  á  30  marcos  mensualmente. 

La  vida  ae  servicio  de  un  caballo  se  cal- 
cula, término  medio,  en  cinco  afios  útil. 

Los  oficiales  del  ejército  tienen  que  abonar 
los  caballos  por  mensualidades  de  once  mar- 
cos durante  sesenta  meses. 

Para  igualar  al  Uruguay  necesitan  tener 
30:000,000  do  caballos  en  su  riqueza  produc- 
tiva, que  menos  la  tiene. 

Estos  datos  me  fueron  suministrados  por 
el  ex  capitán  de  caballería  alemana,  caballe- 
ro Yon  Graberg,  establecido  con  casa  intro- 
ductora, calle  Río  Negro  número  35. 

Inglaterra— En  este  país,  el  caballo  co- 
mún cuesta  de  40  á  50  libras,  ó  sea  de  188  á 
235  pesos. 

£1  número  de  habitantes  del  imperio  bri- 
tánico, sin  posesiones,  es  de  38:000,000;  re- 
quiere tener  para  igualar  al  Uruguay  una 
existencia  en  su  territorio  de  19:000,000  de 
caballos,  que  no  la  tiene. 

Beptíblica  Oriental  del  ürugiuiy — Esta  re- 
pública tiene  1:000,000  de  habitantes.  Tiene 
en  su  riqueza  productiva  500,000  caballos 
(c Anuario  Estadístico»  de  1899-900,  pági- 
na 673),  ó  sea  un  caballo  para  el  servicio  de 
cada  dos  habitantes. 

El  costo  de  un  caballo  en  el  Uruguay  es 
de  10  pesos  las  hembras  y  de  12  á  15  los  po- 
tros, para  uso  de  los  tranvías. 

Los  compradores  de  caballos  para  el  ser- 
vicio de  los  tranvías,  tienen  orden  de  no  pa- 
gar más  que  14  pesos  por  los  mestizos,  y  de 
10  á  12  por  los  criollos. 

Existencia  de  3  á  4,000  potros,  prontos 
para  la  venta. 

La  razón  porque  han  importado  caballos 
de  la  República  Argentina,  está  calcada 
únicamente  en  hacer  bajar  los  precios  á  los 
nuestros,  aprovechando  la  diferencia  de  cam- 
bio, que  hace  más  baratos  los  caballos,  pero 
nunca  por  falta  de  caballos  (datos  suminis- 
trados por  el  rematador  José  Laugarou). 

Eocportadón  6  importación  de  caballos  en 
el  Uruguay,  durante  lósanos  1898-900:— Ex- 
portados  14,000.  Importados  16,000  (t  Anua- 
rio Estadístico»  citado,  á  f.  253-54). 
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FUNDAMENTO  CAPITAL 

Ningún  país  del  mundo  liene  en  su  rique* 
sa  pública  el  número  de  raza  caballar  major 
que  tiene  el  üniguaj,  con  relación  i  los  ha- 
bitantes, 6  sea  un  caballo  para  el  senricio  de 
cada  dos  habitantes. 

En  ningún  país  del  mundo  el  forraje  para 
un  caballo  cuesta  menos  qud  en  el  Uruguay: 


5  pesos  65  centesimos,  promedio  en  vemddB 
affos  del  costo  en  la  Eknpreaa  Tranvia  Vaso 
Molino. 

Creo  destruido  el  argumento  del  pám& 
del  informe  de  la  Comíaíón  de  Fomento,  que 
be  trotucripto,  y  probado,  porqué  en  Eorofia 
adoptan  la  tracción  eléctrícav  la  btciclets  j 
el  automóvil:  por  ser  muy  cara  la  tracd6ii  i 
sangro,  y  he  aquí  un  cuadro  comparatird 
del  Uruguay  con  varias  nacíonea 


Habitantes 
1901 


Nikiner*  de  ca- 
tMülos  para  su 
servicio 


Promedio  de  caballos  de  sernc^ 
por  habitantes 


República  del  Uruguay  .... 
Imperio  Austro-Húngafo  .  .  . 

»      Rusia 

>       Inglaterra  (sola).  .  .  . 

Francia 

Alemania 

Italia 


1:000,000 
50:000,000 
150:000,000 
40:000,000 
38:000,000 
60K)00,000 
40.000,000 


500,000 

1  cabí 

5K)e0.000 

•20:000,000 

3:000,000 

3:000,000 

4:000.000 

2:000,000 

1  caballo  para   2       habitantes 

»  10 

•  7  1/2 
>  12 
»  12 

•  15 
»  20 


Es  decir  que  el  Uruguay  ocupa  en  este 
cuadro  el  primer  puesto  en  riqueza  equina 
en  8u  territorio. 

OONCLUBIONE0 

Ck>n  lo  expuesto  creo  haber  dejado  pro- 
bado hasta  la  evidencia  los  siguientes  pun- 
tos: 

\.^  Que  el  cambio  de  tracción  eléctrica, 
por  el  de  sangre,  es  perjudicial  á  un  pafs  que 
las  fuentes  de  su  riqueza  es  la  crfa  caballar 
y  Agricultura  (forrajes)  por  valor  de  pesos 
00:000,000  hoy  y  80:000,000  al  finalizar, 
dado  el  aumento  necesario  á  los  setenta  y 
cinco  anos  que  se  solicitan  de  concesión. 

2.*  Que  los  gastos  de  las  empresas  peli- 
cion arias,  no  son  sino  el  69  1/2  %,  en  vez  de 
74.54  %  que  ñgurn  á  fojas  17  del  repartido, 
y  que  eslaa  empresas  pueden  garantir  un 
O  Vo  ^lo  intereses  anunles  sobre  1:000,000  de 
¡lesoa  de  capital,  quedando  un  saldo  de  suñ 
entradas  de  40,000  pesos  para  conservaci/'m 
y  mejoras  en  el  año. 

3.^  Que  el  costo  de  cambio  de  tracción 


eléctrica  no  pasará  de  850,000  pesos,  según 
mis  cálculos,  en  vez  de  pesos  1:500,000  oro 
que  calcula  á  fojas  17  de  e8t«  repartido. 

4.*  Que  el  promedio  de  pasajeros  tomado 
por  la  Comisión  de  Fomento  (supongo  per 
deficiencia  de  datos  que  obtuvo  .en,  esa  f^b 
de  las  empresas)  á  fojas  18  del  repartidQ, 
da  6:053,  965  pasajeros  en  1899  en  v»  de 
60:756,324  pasajeros;  ó  sean  702^59  mk 
que  lo  calculado  á  fojas  18  de  este  repar- 
tido (esto  según  el  Anuario  Eatadistico,  qoe 
tengo  á  la  vista— 18991900  á  fojas  lOSíj- 
y  que  el  aumento  vc^tativo  de  Montevida^ 
es  de  3,60C(^almas  anuales,  en  ves  de  %SfA 
base  de  cálculos  á  fojas  18  del  repartido,  r 
que  el  ingeniero  sqñor  Serrato,  colega  de  di- 
putado por  Montevideo,  eileva.á  3,800  el  au- 
mento anual  (El  Siglo  4  de  junio  de  1902)  t 
no  de  3,000  como  lo  establece  la  ComisiÓD  de 
Fomento  en  el  de  fojas  18  citado. 

5."  Que  las  concesionea  de  las  empresas  &< 
tan  á  terminar,  dos,  y  una  caducada  en  1S9S 
y  que  todas  ellas,  están  encoAiradaa,  i  \» 
fines  de  la,  expropiad^,  en  la  ley  del  aU 
1874. 

6.^  Que  4  sistema  troUey.  pzop^eato  es  un 
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sístemn  en  desuso,  para  instalarlo  en  el  cen- 
tro de  ciudades, — que  boy  se  da  preferencia 
al  subterráneo — ó  Diatto,  conocido  también 
por  de  PJotto. 

7.°  Que  no  se  han  presentado  planos  de 
las  obras  que  encuadra  la  concesión,  que  no 
se  sabe  cuántas  usinas  se  instalarán,  punto 
muy  esencial  pnra  calcular  el  capital  á  in- 
vertirse en  la  obra  proyectada. 

8.*  Que  no  se  ha  tomado  para  nada  el  va- 
lor de  los  materiales  existentes,  edificios, 
vía,  caballos,  tranvía,  etc..  para  aminorar  el 
capital  imaginario  2:500,000  pesos  en  que  se 
valora  la  obra  proyectada  al  darlas  entrega- 
das al  servicio  público. 

9.®  Que  no  se  han  calculado  el  importe  de 
excepción  de  patente  150,000  pesos  y  dere-* 
chos  aduaneros,  etc.,. como  400,000  6  sean  im- 
puestos comunales  que  según  las  citas  que 
he  mencionado,  no  merecen  los  tranvías  ser 
eximidos  de  estos  impuestos. 

10.  Que  este  asunto  debe  pasar  á  informe 
del  cuerpo  nacional  de  ingenieros,  concor- 
dando con  las  ideas  vertidas  en  este  mismo 
recinto  por  el  ilustrado  representante  por 
Paysandú,  don  Setembrino  Pereda,  que  dijo 
al  tratarse  el  apunto  de  grupos  de  escuelas: 
«Que  asunto  de  aquella  importancia  debiera 
ser  tratado  en  primer  término  por  oficina  téc- 
nica que  asesore  á  esta  H.  Cámara»,  y  yo  no 
sé  cómo  ese  previsor  y  compeicnte  co(npa- 
fiero,  miembro  de  la  Comisión  de  Fomento 
que  nos  dictamina  en  este  asunto,  no  previo 
el  caso  mandando  este  asunto  al  departa- 
mento de  ingenieros,  buscando  su  asesora- 
miento  en  cuanto  á  costo,  peligro  de  instala- 
ción, número  de  usinas,  etc.. 

Sr«  Pereda— ¿Me  permite?  No  lo   pedí 
porque  es  un  caso  muy  distinto  al  de  las  es- 
cuelas. Aquél  venía   desvestido  de  todo  an^ 
tecedente  y  éste  ha  sido  discutido  por   tres 
comisiones,  por  la  junta  y  por  una  comisión 
especial  de  la  junta. 
Luego  ¿á  qué  pedir  ese  requisito? 
Sr.  Briio — He  tenido  oportunidad   de 
formar  parte  de   ellas,  y  en  todas  he  dejado 
mi  voto  discordante,  desde  el  afio  de  1899. 
Soy  la  gota  de  agua  que  está  horadando   el 
mármol  y  no  he  podido  horadarlol 
Continúo, 


11.®  Que  he  aportado  al  debate  opiniones 
no  conocidas,  y  por  tal  razón  no  tomadas  en 
cuenta  por  la  Comisión  de  Fomento  el  estu* 
diar  este  asunto. 

12.<'  Que  una  empresa  mixta  de  ferroca- 
rril y  tranvía,  fundada  por  uruguayos,  con 
un  capital  de  1:000,000  de  pesos,  es  entre- 
gada al  poder  municipal  á  los  diez  y  ocho 
afüos  de  explotación. 

13.®  Que  creo  haber  dejado  destruido  el 
párrafo  del  informe  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento, á  f.  36^  que  pretende  poner  á  Viena 
como  superior  en  riqueza  y  número  de  raza 
caballar  al  Uruguay,  pues  mientras  aquel 
imperio  tiene  un  caballo  para  servir  á  diez 
habitantes,  el  Uruguay  lo  tiene  para  servir 
á  dos  habjtantes  de  su  población  ó  industrias; 
como  también  que  la  razón  de  adoptarse  en 
Europa  y  América  la  tracción  eléctrica,  la 
bicicleta  y  el  automóvil  es  debida,  casi  ne 
puede  asegurar,  á  lo  caro  de  la  locomoción  á 
sangre,  por  falta  de  caballos  y  su  costo  ele- 
vado, y  que  la  famosa  importación  aludida 
se  reduce  á  doscientos  caballos  en  tres  años, 
á  cincuenta  y  cinco  caballos  mensuales. 

14.®  Por  último,  que  estoy  dispuesto  á 
votar  cincuenta  años  de  concesión  (siempre 
que  se  haga  el  estudio  preliminar  de  laforipa 
en  que  se  deba  colocar  los  cables  existentes 
de  dos  empresas  telefónicas,  una  empresa  de 
alumbrado  eléctrico  y  algunas  lineas  parti" 
culareSf  como  la  de  los  señores  Barroiro  y 
Ramos,  cuatro  empresas  ó  líneas  de  telégra- 
fos y  tres  empresas  de  tranvías  que  funcio- 
narán con  fuerza  eléctrica,  pi|ra  determinar 
fijamente,  con  ese  estudio,  de  qué  empresa  ó 
línea  será  la  responsabilidad,  llegado  el  caso 
de  perjuicios  en  los  edificios  ó  vidas  en  un 
contacto  de  cable  posible  de  suceder),  y  con- 
cluido este  plazo  pasar  usinas,  coches,  cables 
y  todo  lo  referente  al  funcionamiento  de  los 
tranvías  á  la  propiedad  munio'pal,  y  por.  tal 
razón,  vuelva  á  comisión. 

Como  creo  de  capitfil  iiOBortapi^ia:  las  ra- 
zones que  he  apuntado,  me  veo  obligado  & 
discordar  en  general  en  este  proyecto,  pues 
según  la  opinión  del  ilustrado  dpetor  Berapio 
del  Castillo,  asuntos  de  esta  índole  deheuaec 
Qpmbatidos  en  general,  pues  pasiindo  li^.dia^ 
cusión  á  particular  rara  vez  sq  pujddj»  enivar 
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al  fondo  del  AHunto,  porque  no  nceptan  los 
proponen  tes  modificaciones  á  sus  propucs^- 
ta«;  j  pan  concluir,  he  aquí  la  opinión  del 
doctor  Castillo  citada,  «Diario  de  Reflione»», 
números  165  á  f.  284,  que  dice: 

«De  manera  que  la  acción  de  los  rtiputadoa 
después  de  aceptar  en  general  el. proyecto, 
estará  trabada  en  todos  los  casos  por  esta 
objeción,  lo  que  puede  producir  un  resultado 
verdaderamente  inconveniente  para  los  inte- 
reses públicos.  La  Cámara  está  llamada  i 
entender  en  este  asunto  para  pronunciarse 
sobre  este  punto,  si  está  ó  no  dispuesta  á 
otorgar  una  concesión  de  carácter  excepcio- 
nal para  el  cambio  de  sistema  de  tracción 
actual,  por  otro  sistema  de  tracción  en  tales 
y  cuales  condiciones,  ha  sido  pactado,  una 
entre  la  junta  j  los  proponentes  y  convenida 
ad-referéndum  naturalmente  entre  la  Comi- 
sión de  la  Cámara  y  los  proponentes. 

«De  manera  que  hay  cierta  compenetración, 
cierta  indivisibilidad — diré  así — entre  una  y 
otras  disposiciones  del  proyecto.  De  modo 
que  las  dos  cosas,  repito,  la  discusión  y  la 
votación  en  general  de  este  asunto,  tienen  en 
este  caso  una  importancia  excepcional». 

Befior  presidente:  creo  haber  dado  las  ra- 
zones y  bases  porque  niego  mi  voto  al  pro- 
yecto en  general,  tal  cual  lo  ha  presentado 
la  H.  Comisión  de  Fomento,  y  pido  que  así 
conste,  pues  así  me  obligan  á  hacerlo  los  in- 
tereses nacionales  y  comunales  que  represento. 
Dando  las  gracias  á  esta  H.  Cámara  por  la 
atención  dispensada,  y  pidiendo  disculpa  por 
el  tiempo  que  le  hecho  perder,  con  mi  humil- 
de trabaja  dejo  la  palabra  por  ahora,  sefior 
presidente. 

He  dicho. 

(Los  sefiores  Oosta  y  StlTán  Fernán- 
dez, piden  la  palabra). 

Sr.  Presidenie— Tiene  la  palabra  el 
señor  Sil  van  Fernández. 

Sr.  Silván  Femándes— Si  el  doctor 
Costa  desea  hacer  uso  de  la  palabra  no  ten- 
go inconveniente  en  cedérsela. 

Sr.  CoAta — Simplemente  para  hacer  mo- 
ción para  que  se  tenga  con  el  sefior  diputa- 
do que  acaba  de  dejar  la  palabra,  igual  aten- 
ción á  la  que  se  ha  tenido  con  otros  colegas, 


que  se  ha  mandado  imprimir  8u<i  imporhinir^ 
trabajo?. 

Sin  estar  de  acuerdo  con  Inn  conc}a.«ionf< 
ha  que  ha  llegado  el  diputado  señor  Bnu). 
considero  que  hay  una  multitud  de  dato?  i\t 
gran  importancia  que  son  utilizables  pira 
esta  discusión.  No  sé  si  lograré  apojmic^ 
para  esta  moción. 

(Apoyadla) 

Sr.  Areeo  Yo  no  tengo  incon  veniente 
de  ninguna  especie  en  apoyar  y  votar  la  mo- 
ción de  mi  distinguido  colega  y  amigo  A 
doctor  Costa,  siempre  que  se  suspendiese  h 
discusión  de  este  asunto  h:i9ta  que  se  impri- 
miese y  repartiera  el  discurso  del  dipauHn 
señor  Brífo,  y  nos  enterásemos  de  él,  porqae 
imprimirlo  y  estar  discutiendo  y  terminar  con 
el  asunto,  sería  una  impresión  completamen- 
te inútil. 

Creo  que  no  sólo  por  tener  las  misma? 
consideraciones  y  atenciones  que  hemos  te- 
nido con  otros  sefiores  diputados  aludido^, 
sino  también  ponjue  así  facilitaremos  el  tra- 
bajo de  la  Comisión  de  Fomento  que  tendría 
á  la  vista  todos  los  argumentos  expuesto^ 
para  poder  rebatir  los  argumentos  del  di- 
putado señor  Bríto. 

(Apoyadoa). 

Sr.  Costa — En  igual  forma  9e  ha  proce- 
dido con  los  otros  asuntos. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  «lar  lectura 
de  la  moción  que  ha  formulado. 

(Se  lee). 

Sr.  Costa— Pero  hay  que  integrarla  cmi 
la  moción  del  diputado  señor  Areoo. 

Sr.  Areeo — Yo  no  he  hecho  moción:  h^ 
hecho  una  simple  indicación. 

Sr.  Presidente— ¿Quiere  tener  la  bon 
dad  de  redactar  esa  segunda  parte? 

Sr.  Costa — Aplazándose  la  díscu^sión  d^ 
este  asun  to  hasta  que  termine  la  publicación 
del  discurso  del  señor  Brito. 

(Apoyados). 

(No  poyados). 

(Se  lee  con  este  agregado). 


.  *, 


.       .m.  «>      • 
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Preftldente— Está  en  discusión. 

.Sr.  Silván  Fernándea — Yo  no  tendría 
inconveniente  en  aceptar  que  se  imprimiese 
el  discurso  del  sefiorBrito,  pero  me  opongo 
en  Absoluto  á  que  se  suspenda  la  discusión  de 
este  asunto,  á  la  espera  de  la  impresión, 
comprometiéndome,  por  mi  parto,  si  el  señor 
Bríto  se  sirve  facilitarme  las  diez  y  ocho 
conclusiones  que  ha  (rníHo  por  escrito,  á  con- 
testarlas) refutándolas,  inmediatamente,  una 
por  una. 

Me  parece  que  no  es  muy  parlamentario 
que  estemos  suspendiendo  la  discusión  de 
asunto»,  que  están  tres,  cuatro  y  cinco  veces 
en  la  onlen  del  día,  á  la  espera  de  documen- 
tos que  al  fin  y  al  calx),  loe  que  vienen  aquí 
deben  tenor  bien  estudiados. 

» 

(Apoyados). 

De  m:inera  que  la  primera  parte  yo  la  vo- 
taré, pero  no  la  segunda. 

Sr«  Costa — Yo  limito  mi  moción  enton- 
ces á  la  primera  parte;  y  como  estamos  en 
discusión  general^  para  la  particular  habrá 
tiempo  de  imprimirse. 

Sr.  Goso— Pido  la  palabra. 

8r.  Presidente— Un  momento,  señor 
diputado. 

(86  lee  la  primera  parte  de  la  moción 

del  sefior  Costa) 

• 

¿Ea  eso,  seftor  diputado? 

8r«  Costa — Sí,  sefior. 

8r.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
diput4ido  seHor  6aso. 

Sr.  Goso— La  moción  del  seflor  diputa- 
flo  por  el  Salto,  doctor  Costa,  había  sido  apo- 
yado, y  desde  luego,  bajo  el  punto  de  vista 
reglamentario,  tiene  que  consultarse  á  la 
Cámara  para  ser  retirada.  Esto  en  primer 
término. 

Sr.  Presidente  —  No  se  ha  retirado, 
seflor. 

Sr.  Goso  -  Como  había  sido  leída  nada 
más  que  con  la  primera  parte,  y  había  sido 
apoyada  la  segunda  parte. 

Hrm  Presidente  —  Retiró  la  segunda 
parte. 

8r«  CkwMi  ^To  voy  á  votar  la  moción  en 
todas  sus  partes,  y  creo  que  la  Cámara,  al 


proceder  en  esta  forma,  no  innova  nada,  si- 
gue un  trámite  establecido  cuando  se  trata 
de  asuntos  de  la  importancia  de  este. 

£1  discurso,  muy  importante  por  cierto, 
del  señor  Ros  mereció  ser  impreso  y  reparti- 
do y  se  suspendió  la  discusión  del  asunto 
hasta  que- estuviese  estudiado  este  importan- 
tísimo discurso,  como  he  dicho  antes,  por 
todos  los  señores  diputados.  Desde  luego 
cabe  en  e^to  caso  igual  procedimiento. 

Por  estas  razones,  voy  á  votar  en  todas 
sus  partes  la  moción  del  doctor  Costa. 

Rra  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr.  Presidente — Prevengo  al  señor  di- 
putado que  la  moción  no  es  como  el  señor 
diputado  la  supone. 

El  autor  de  la  moción  ha  retirado  una 
agregación  que  había  hecho  incluir.  La  pri- 
mera moción,  que  había  sido  apoyada,  es  la 
que  ha  quedado  en  discusión. 

Sr.  Costa — Es  exacto. 

Sr.  €kiso — To  entendía  que  había  sido 
apoyada  en  las  dos  partes,  la  moción  del 
doctor  Costa  y  el  agregado  del  sefior  Areóo. 

Sr.  Romea — Sin  desconocer  la  impor- 
tancia de  los  datos  estadísticos  consignados 
en  su  discurso  por  el  diputado  señor  Bríto 
que  ha  tratado  extensamente  la  cuestión  de 
tracción  eléctrica,  yo  no  voy  á  votar  que  se 
imprima  ese  discurso,  puesto  que  no  consi- 
dero el  caso  en  igualdad  de  circunstancias 
respecto  de  otras  sanciones  de  la  Cámara 
cuando  dispuso  que  se  hiciera  la  impresión 
de  los  discursos  pronunciados  por  los  dipu- 
tados señores  Ros  y  Smith. 

Estos  importantes  discursos  de  los  señores 
diputados  que  acabo  de  nombrar,  tenían  ín- 
tima relación  con  una  serie  de  proyectos  que 
la  Cámara  no  estaba  habilitada  para  abordar 
desde  luego,  y  por  lo  tanto,  era  lógico  y  muy 
justo  que  se  suspendiera  la  discusión  de  los 
proyectos  que  más  íntimamente  estaban  li- 
gados, puesto  que  esos,  á  su  vez,  tenían  que 
ser  modiñcados  por  otros  que  recién  se  pre- 
sentaban á  la  consideración  de  la  Cámara. 
Pero  el  caso  presente  es  muy  distinto. 

Be  trata  de  la  discusión  de  un  asunto  que 
ha  sido  ya  estudiado  varias  veces  por  la  le- 
gislatura, y  que  no  es  justo  que  sufra  suspen- 
sión indefinida.  Se  trata  de  una  obra  impor- 
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tanfcbima,  que  ha  debido  ser  esludiada  por 
todos  7  cada  uno  de  los  diputados,  y  puesto 
que  todos  hemos  escuchado  con  el  mayor 
placer  las  observaciones  hechas  |ior  el  dipu 
tado  sefior  Bríto,  y  los  mismos  miembros  de 
la  Comisión  de  Fomento»  que  se  han  ocu- 
pado especialmente  de  este  asunto,  se  en- 
cuentran dispuestos  á  alxirdar  su  discusión  y 
rebatirlas  en  los  casos  que  sea  necesario,  yo 
creo  que  no  corresponde  la  impresión  á  que 
se  ha  hecho  referencia,  y  mucho  menos  el 
aplazamiento.  Si  no  se  hace  el  aplazamiento, 
desde  luego  es  completamente  inútil  la  im- 
presión. 

Por  ese  motivo  voy  á  votar  en  contra  de 
la  moción  del  diputado  sefior  Costa. 

Ilr.  Costa-- Pueden  utilizarse  en  la  dis- 
cufaión  particular  los  datos  consignados  en 
el  trabajo  del  diputado  sefior  Bríto,  y  es  en 
ese  sentido  que  considero  conveniente  la 
publicación  ó  la  impresión  del  trabajo,  de 
igual  modo  que  se  ha  hecho  con  otroe  sefio- 
res  diputados. 

No  habrfa  razón  para  establecer  esa  dis- 
tinción, sin  prejuzgar  del  mérito  de  los  tra- 
bajos. Por  eso  limito  mí  moción  á  lo  que 
eetá  ya  leído  por  el  sefior  secretario. 

Sr«  Presidente— Sí  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar  la  moción. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUfa). 

Dé  lectura  de  la  moción  el  sefior  secreta- 
rio antes  de  votarse. 

(Se  1^). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 

Loé  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa)* 

Gontin4a  la  discusión  del  asunto. 

Sr.  Silván  Fernándes— En  la  pendí 
tima  sesión,  mientras  hablaba  el  sefior  dipu- 
tado por  Minas,  manifesté  que  tan  luego  ter- 
minaae,  pediría  la  palabra  para  refutar  los 
diversos  argumentos  con  que  había  comba- 
tido eete  pfoyeeto. 


Un  distinguido  comps fiero  de  comtsiófl,  e! 
sefior  diputado  por  Flores,  se  rae  aolfdpd,  j, 
á  la  verdad,  ni  la  Cámara^  ni  jo  podeowi 
estar  pesarosos  porque  lo  hnyn  hecho,  poesto 
que  su  palabra,  siempre  ilustrada,  ha  trsído 
verdadero  caudal  de  datos  á  este  debate. 

Por  mi  parte,  tampoco  siento  no  haber  ha- 
blado aquel  día,  pues  eso  me  permite  con- 
testar, uno  por  uno,  todos  los  argameolr« 
que  se  han  venido  haciendo  por  los  sefiores 
diputados  opuestos  al  proyecto. 

Yo  he  escuchado  con  suma  atención  cada 
uno  de  esos  argumentos,  y  los  he  eacndiaito 
con  suma  atención,  no  sólo  porque  siempre 
la  presto  á  los  debates  dé  la  H.  Cámara,  9Íd6 
porque,  en  este  caso,  la  requería  de  un  modo 
muy  especial  mi  decidido  propósito  de  confe- 
sar leal  y  francamente  mi  error,  sí  los  sefio- 
res diputados  me  hubieran  convencido  deque 
ellos  son  los  que  están  en  lo  cierto  al  eon- 
batir  el  proyecto,  y  no  la  Coniisióo  de  Fo- 
mente al  prohijarlo  y  sostenerlo. 

Yo  esperaba  que,  por  lo  menos,  el  aefior 
diputado  por  Minas  hubiera  traído  al  debate 
algún  otro  argumento   serio,  decÍMVo,  y  que 
no  se  le  hubiera  refutado  en    el  seno  de  la 
comisión;  pero  la  verdad  es  que  no  ha  traído 
ninguno,  que  todo  lo  que  se  ha  dicho  aqm' — 
con  excepción  de  lo  que  ha  manifestado  mi 
compafiero  de  representación  por  Paysandó, 
doctor  Espalter — todo  fué  dicho  j  conten- 
tado de  una  manera  categórica  ante  la  junta 
económico-administrativa  de  MonteTÍdeo,  ca- 
yo elemento  ilustrado  trató  perfectamente  j 
con  gran  amplitud  todos  los  detalles  de  este 
ai<unto^  para  lo  cual  se  nombró  una  Cemiaión 
especial  qué  presidió,  si  mal  no  recuerdo,  una 
persona  sumamente  competente— creo   que 
era  nada  menos  que  el  sefior  catedrático  de 
física  en  la   Universidad   doctor   WiUíman, 
quien,  no  solamente  por  amor  al   progreso, 
sino  hasta  por  amor  al  asunto  que  ae^  discu- 
tía, pues  que  se  refería  á  materias  de  su  pro- 
pia ensefianza — le  dedicó  cnanto  celo  puede 
dedicarse  en  un  caso  de  estos. 

Ninguno  de  los  sefiores  diputados  que  han 
combatido  el  proyecto  ha  oonaeguMo  otra 
cosa  respecto  de  mí,  sino  hacerme  afirmar 
más  y  más  en  la  convicción  profunda  de  que 
sanoiooándolo  sandonamoe  una  mejora  uti 
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lísíma,  no  Bolamente  para  la  ciudad,  sino 
para  todo  el  departamento  de  Montevideo. 

Voj  á  ocuparme  Buoesi trámente  de  todos 
los  argumentos  que  se  han  hecho;  y,  empe- 
zando por  el  discurso  del  señor  diputado  por 
Minas,  debo  llamar  la  atención  de  la  H.  Cá- 
mara sobre  la  contradicción,  una  contradic- 
ción CTÍdente,  que  existe  entre  las  palabras 
y  el  fondo  de  ese  discurso. 

Aquéllas  son  algo  asf  como  una  especie 
de  canto  al  progreso,  una  protesta  de  amor 
al  progreso;  pero  la  tendencia,  la  argumen- 
tación de  ese  discurso,  no  son  otra  cosa  sino 
la  negación  del  progreso  mismo,  la  repetición 
desgraciadísima  de  todos  los  argumentos  con 
que  en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  lu« 
gares  se  ha  combatido  el  progreso. 

Me  parece  que  no  habríamos  oído  otra 
clase  de  argumentación,  como  lo  dijo  muy 
bien  el  distinguido  señor  diputado  por  Fio- 
res,  si,  en  vez  de  vivir  en  el  siglo  X  X,  vivió* 
ramos  todavía  en  los  siglos  XV  E  ó  XVII, 
en  esos  siglos  en  que  se  perseguía  á  muerte 
á  los  inventores,  y  se  destruían  los  telares 
porque  iban  á  dejar  sin  trabajo  á  los  tejedo* 
re^  á  mano;  ó  si  no  hubiéramos  pasado  toda* 
vía  la  última  mitad  del  siglo  XIX,  cuando 
los  sastres  de  París  se  conjuraban,  asaltaban 
los  talleres  de  Thimonnier  y  destruían  nada 
menos  que  la  máquina  de  coser,  esa  bienhe* 
chora  máquina  de  coser  que,  conjuntamente 
con  los  telares,  por  perfeccionamientos  suce- 
sivos ha  producido  la  más  grande  revolución, 
una  de  las  más  fecundas  revoluciones  en  fa- 
vor de  las  mismas  clases  que  se  quejaban  de 
ese  progreso,  y  se  horrorizaban  de  los  maJes 
que  suponían  iba  á  causar. 

Varios  seff oréis  reprefteniantes— 
¡Muy  bienl 

9r«  SUván  Fernandos — Hace  mucho 
tiempo,  señor  presidente,  que  toda  esa  argu- 
mentación ha  sido  completamente  condena- 
da por  la  ciencia, — y  pasma  que  todavía 
haya  personas  ilustradas  que  la  traigan  al 
debate,  sobre  todo  que  la  traiga  al  debate  el 
señor  diputado  por  Minas  que  no  quiere  ser 
retrógrado,  que  se  ha  apresurado  á  protestar 
contra  la  suposición  de  que  se  le  tenga  por 
tal;  que  para  evitar  esa  suposición  ha  can- 
tado, como  he  dicho,  al  progreso  y  hasta  ha 


llegado  á  ponerse  bajo  la  égida  de  nuestra 
universidad,  de  esa  nuestra  amada  universi- 
dad, cuyo  solo  nombre  todavía  hace  palpitar 
mi  corazón  y  todavía  rejuvenece  y  alegra  á 
los  que  en  ella  hemos  reeibido  la  luz  del  es- 
píritu y  en  ella  hemos  aprendido  á  afimar 
nuestra  fe  en  el  progreso  y  en  los  grandes 
principios  que  rigen  la  vida  social. 

Bien  pues:  en  esa  universidad,  oon  la  que 
podemos  estar  orgullosos— -porque,  como  lo 
dijo  muy  bien  el  señor  diputado  por  Minas, 
por  su  profesorado,  en  el  cual  figuran  ver- 
daderos sabios,  por  su  material  científico,  por 
su  organización  y  por  sus  métodos  de  ense- 
ñanza, puede  compararse  sin  desdoro,  y  aún 
quizá  con  ventaja,  con  todas  las  universida- 
des de  la  América  Latina  y  aún  oon  no  po-^ 
cas  de  la  vieja  Europa;^n  esa  universidad 
no  encontrará,  no  podrá  encontrar  el  señor 
diputado  por  Minas  una  sola  persona,  no  di- 
go profesor,  pero  ni  el  más  infeliz  estudiante 
que  no  se  sonría  ante  esa  puerilidad  que  re- 
velan los  argumentos  que  se  hacen  contra  la 
tracción  eléctrica,  fundándose  en  que,  con 
ella  van  á  quedar  sin  trabajo  algunos  tala- 
barteros, algunos  herreros  y  algunos  otros  in- 
dustríales muy  dignos  de  toda  nuestra  consi- 
deración, pero.. . 

Sr.  Solé  jr  RodrígrnoB— ¿Me  permite 
una  intorrupción? 

Se  está  explotando  por  parte  de  la  mayo- 
ría de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento, que  yo  he  hecho  un  verdadero  canto 
al  progreso  en  mi  discurso  y  que  me  mani- 
festé en  el  fondo  de  él  un  retrógrado,  porque 
combato  la  tracción  eléctrica. 

Yo,  señor  presidente,  oo  he  combatido  la 
tracción  eléctrica,  he  dicho  en  mi  discurso  que 
era  tan  amigo  del  progreso  como  mis  compa* 
ñeros  de  comisión. 

He  recordado  á  la  H.  Cámara  que  he  vi* 
vido  en  una  nación  que  marcha  á  la  cabeza 
de  la  civilización  sudamericana,  la  República 
Argentina,  y  he  visto  allí  implantados  todos 
esos  progresos  y  deseo  de  todo  corazón  que 
ellos  se  implanten  en  mi  país.. . 

Mr.  Silván  Fernandos — Si  no  me  deja 
concluir  no  puede  conocer  el  alcance  de  mis 
palabras. 

8r«  Solé  j  Rodriinies — ...  Pero  he 
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agregado  á  eso,  señor  diputado  por  Payaan- 
dú,  que  deseo  esos  progresos  en  una  forma 
conveniente  para  el  país,  no  mediante  con- 
tratos que  clasifiqué  de  leoninos,  lo  que  di6 
lugar  á  un  incidente  en  la  H.  Cámara. 

Sr.  SUván  Femánde»— El  sefior  di- 
putado por  Minas  ha  retribuido  mal,  no  sé 
si  decir  mi  galantería,  pues  teaiendo  el  dere- 
cho de  seguir  en  la  paliibra . , . 

Sr.  Solé  jr  Rodr%«em — Es  que  yo  soy 
tan  amigo  del  progreso  como  el  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  SUván  Femándes — . . .  le  permi- 
tí una  interrupción.  Yo  no  se  la  permití  pa- 
ra que  venga  á  darme  lecciones,  lecciones 
que  yo  no  necesito,  puesto  que,  á  renglón  se- 
guido de  lo  que  dije,  iba  á  manifestar  que  no 
pienso  que  el  señor  diputado  dé  más  que  un 
valor  muy  relativo  á  la  argumentación  que 
ha  hecho.  B¡  me  hubiera  dejado  un  momento 
lo  hubiera  expresado  así.  Hiso  una  argumen- 
tación anticientífica  y  yo  la  destruyo.  Por 
eso  mismo  he  dicho  que  el  señor  diputado  ha 
cantado  al  progreso,  y  se  ha  desmentido  en 
la  argumentación  con  que  combate  el  pro- 
yecto este. 

Continúo,  señor  presidenta 

Creo  que  iba  hablando  de  que  se  sonrei- 
rían loe  estudiantes  de  la  universidad;  y  los 
estudiantes  de  la  universidad  se  sonreirían 
precisamente  porque  este  argumento — fun- 
dado en  cierto  perjuicio  que  va  á  producir  á 
algunas  clases  sociales  el  cambio  de  tracción 
— es  exactamente  igual,  es  de  la  misma  ín- 
dole y  de  la  misma  fuena  que  el  argumento 
que  se  hiciera  contra  el  telégrafo,  porque  el 
telégrafo  ha  suprimido  los  |>08tillones;  que  el 
que  te  hiciera  contra  el  ferrocarril  porque  el 
ferrocarril  ha  vencido  á  la  carreta,  y  que  el  que 
se  hiciera  contra  la  medicina  porque  los  mé- 
dicos impiden  que  vivan  los  curanderos,  ó 
porque,  al  curar  á  los  enfermos,  obstan  á 
que  haya  más  gente  que  pueda  ganarse  la 
vida  en  el  oficio  de  enterrador. 

Es  exactamente  el  argumento  que  ha  he- 
cho el  sefior  diputado  invocando  lo  que  se 
perderá  en  manutención  de  caballos,  lo  que 
sufrirá  el  agricultor,  lo  que  va  á  sufrir  el  he- 
rrero, que  no  va  á  poder  hacer  herraduras,  y 
otros  argumentos  por  el  estilo;  yo  creo  que 


es  exactísimamente  lo  mismo.  EIn  cuanto  i 
la  susceptibilidad  del  señor  diputado,  la  he 
salvado, — porque  í  veces  se  tucum  en  oos- 
tradicción  entre  aquello  que  se  piensa  y  lo« 
argumentos  con  que  se  sostiene  ese  pensa- 
miento. 

En  este  caso  lo  que  quiero  hacer  notar  ei 
la  contradicción  de  la  argumentacióo  y  las 
protestas  de  amor  al  |m>greso. 

Continúo.  La  ciencia  ha  demoatrado  que 
si  el  progreso  causa  algún  mal  á  ciertas  cLi- 
ses  sociales,  el  progreso  mismo  se  encarga  de 
curarlo:  que  son  momentáneaa  las  perturba- 
ciones producidas  por  él  y  que  loa  misaios 
que  se  quejan  de  ellas  y  se  consideran  pojo- 
dicadoe,  vienen  á  recoger  máa  tarde  la  debids 
compensación  entre  las  grandes  oompenss- 
cionee  que  el  progreso  ofrece  á  la  sociedad. 

Dejando  este  tema,  voy  á  manifeetar  simple- 
mente respecto  de  cuanto  se  ha  dicho  sobre 
la  suerte  de  los  caballos,  etc.,  que  creo  que 
tales  argumentos  no  son  dignos  de  tomaiee 
en  cuenta.  Diré  únicamente  que,  s^;ún  datos 
que  hace  un  instante  me  suministró  el  dipu- 
tado señor  Ros,  en  la  república  no  hay  bas- 
tantes caballos  para  proveer  al  servicio  de 
los  trenes,  y  que,  por  esa  razón,  se  importas 
algo  así  como  4,000  al  año.  ¿No,  señor  di- 
putado? 

Sr.  Roa— 8í,  señor. 

Sr.  SUván  Femándea  —  De  manen 
que  ese  dato,  que  está  comprobado  en  grao 
parte  por  el  que  tuvimos  del  compañero  de 
comisión,  señor  Fleurquin,  me  demue^tn 
que  los  caballos  no  tienen  porqué  entrar  eo 
este  asunto  y  que  podemos  dejarlos  tran- 
quilos. 

Me  ocuparé,  sí,  de  o*ro  argumento  heebo 
respecto  de  la  agricultura;  y  voy  á  ocupanne, 
aunque  muy  á  la  ligera,  de  este  aigumento, 
porque  él  me  afecta  de  un  modo  especnl, 
porque  tengo  el  honor  de  declarar  á  la 
H.  Cámara  que  yo  soy  agricultor;  que  yo  be 
tenido  una  gran  satisfacción  cuando  he  po- 
dido contemplar  extensiones  de  muchos  den- 
tos  de  hectáreas  de  tierra,  atrancadas  ti 
abandono  por  mi  esfuerzo,  para  convertirlas 
en  prados  artificiales.  Que  he  rendido  tríba- 
to  á  la  diosa  Ceres  y  á  la  diosa  Pmnona,  y 
que,  al  lado  del  prado,  sembré  trigo  y  maíx, 
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hice  grandes  plantíos  de  viña,  de  esa  viña 
cantada  por  los  unos,  j  por  los  otros  califi- 
cada de  exótica  6  imposible  de  aclimatar, 
pero  que,  á  mi  juicio,  llegará  á  ser  una  de 
las  grandes  riquezas  del  país,  y  una  de  las 
bases  de  su  prosperidad  futura. 

Pues  bien:  yo  que  soy  agricultor,  yo  que 
he  recibido  todas  las  satisfacciones  que  se 
experimentan  asistiendo  á  la  evolución  de  la 
pemilla  hasta  verla  convertirse  en  fruto; 
yo  que,  al  lado  de  eso,  tengo  también  la 
experiencia  doloroea  de  los  grandes  contras- 
tes con  que  la  naturaleza  castiga  á  veces  la 
perseverancia  y  la  resignación  del  agricultor 
yo  puedo  tranquilizar  al  señor  diputado  y  á 
todos  los  que  suponen  que  este  proyecto,  st 
se  realiza,  va  á  perjudicar  al  agricultor;  — 
y  para  tranquilizarlos  diré  que  quizá  el  mismo 
agricultor  saldrá  muy  beneficiado  con  que  no 
se  le  admita  su  forraje  y  su  maíz  en  las  caba- 
llerizas de  los  tranvías,  porque  eso  hará  que 
sea  más  previsor,  y  que  dedique  ese  forraje  y 
ese  maíz  y  esa  alfalfa  á  producir  carnes,  á 
producir  jamón,  á  producir  manteca  y  todo  lo 
demás  que  aconsejaba  días  pasados  el  dipu. 
tado  señor  Smitb,  que  es  lo  que  verdadera, 
mente  está  llamado  á  crear  nuevas  fuentes 
de  riqueza  en  este  país  y  nui'vos  medios  de 
vida  para  todos  esos  industriales  que  van  á 
quedar  perjudicados  con  el  cambio  de  trac- 
ción. 

Es  sabido,  señor  presidente,  que  hay  en 
economía  política  una  ley  que  so  llama  la  ley 
de  las  sustituciones.  E^a  ley  es  fecundísima  y 
en  este  caso  se  cumplirá;  se  cumplirá  porque 
.«i  el  agricultor  no  hace  lo  que  yo  digo,  puede 
hncer  toduvía  otra  cosa,  que  es  dedicar  á 
cultivos  mucho  más  productivos  que  el  trigo 
y  el  maíz,  ese  pequeño  pedazo  de  tierra  cu- 
yos productos  se  dice  que  van  á  ser  perjudi- 
cados en  el  mercado  porque  no  se  alimenta- 
rán con  ellos  los  caballos  de  los  tranvías. 

Más  serios,  mucho  más  serios  y  más  dig- 
nos de  ser  tomados  en  cuenta  son  los  argu- 
mentos que  hizo  mi  compañero  de  represen- 
tación por  el  departamento  de  Paysandú,  el 
doctor  Espalter;  y  como  son  más  serios  voy 
á  ocuparme  inmediatamente  de  contestar  á 
8US  afirmaciones. 
El  doctor  Espalter,  con  esa  dialéctica  su- 


til que  él  maneja  como  ninguno,  dándose 
cuenta  clara  de  que  este  asunto  no  ofrece 
gran  asidero  á  las  objeciones,  eligió  lo  que  le 
pareció  mejor  para  sus  propósitos,  del  infor- 
me de  la  Comisión  de  Fomento  de  1900,  y 
con  ese  informe,  es  decir,  con  algo  que  por 
incidencia  se  dijo  en  ese  informe,'el  distin- 
guido diputado  por  Paysandú  bordó  una 
serie  de  cálculos  destinados  á  producir  mu- 
cho más  efecto,  pero  muchísimo  más  efecto, 
que  toda  esa  argumentación  basada  en  herra- 
duras de  caballos  y  demás  cosas  por  el  esti- 
lo,— y  en  eso  se  reconoce  el  talento  y  la  ver- 
dadera experiencia  parlamentaria  del  doctor 
Espalter. 

Sr.  ESspalCer  —  El  señor  diputado  me 
abruma  con  sus  elogios. 

Sr«  SIKán  FernándeB— No:  son  muy 
merecidos. 

El  doctor  Espalter  decía,  si  mal  no  re- 
cuerdo, esto  ó  parecida  cosa:  la  Comisión  de 
Fomento  de  la  anterior  legislatura  puso  los 
puntos  sobre  las  íes — este  no  es  precisamen- 
te el  lenguaje  del  doctor  Espalter — estable- 
ciendo la  verdadera,  la  única  doctrina  que 
debe  regir  las  concesiones  de  esta  clase  de 
aprovechamientos;  y  la  verdadera  y  única 
doctrina  que  debe  regir  esta  clase  de  conce- 
siones de  aprovechamientos,  según  el  distin- 
guido diputado,  es  esta:  que  los  concesiona- 
rios de  semejantes  aprovechamientos  vienen 
á  ser  una  especie  de  representante  i  del  esta- 
do; que  el  estado  es  el  dueño  de  las  obras 
que  ellos  hacen  para  esos  aprovechamientos, 
y  que  el  derecho  de  loe  concesionarios  se  re- 
duce pura  y  simplemente  á  amortizar  el  ca- 
pital invertido  y  sacar  los  intereses  —  estas 
palabras,  sí,  son  textuales — loa  intereses  CO' 
rrierUesy  regidores  quecomunmente  producen 
empresas  de  esa  índole. 

De  esa  y  otras  premisas  que  sienta  luego 
el  doctor  Espalt«r  ha  deducido  consecuencias 
admirables  en  contra  del  proyecto. 

Ya  se  sabe  cómo  maneja  él  la  argumen- 
tación y,  por  consiguiente;  no  podía  espe- 
rarse otra  cosa;  pero  lo  malo  es  que  las  pre- 
misas son  falsas.  No  me  refiero,  precisamente, 
á  la  indicada,  porque  no  quiero  discutir  si  tal 
doctrina  es  la  verdaderamente  legal  ó  no.  To 
voy  á  admitir  en   hipótesis  que  es  la  verda- 
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deramente  legal:  que  en  toda  clase  de  apro- 
▼echamieoiofi  es  cierto  lo  que  dice  el  doctor 
Espalter,  que  los  concesionarios  no  tienen 
más  derecho  que  á  esa  amortización  y  á  ese 
interés,  que  todos  los  autores  modernos  sos- 
tienen esa  opinión,  y  que  gran  parte  de  las 
legislaciones  modernas  han  consagrado  eso 
como  un  principio  obligatorio.  Voy  á  admitir 
todo  eso  en  hipótesis,  precisamente  para  no 
engolfarme  en  una  discusión  con  este  distin- 
guido diputado. 

Pues  bien:  el  selior  diputado  decía  enton- 
ces: siendo  esa  la  verdadera  doctrina,  la  em- 
presa llamada  «Sociedad  Comercial»  no  tie- 
ne más  derecho  que  el  de  amortizar  su  capi- 
tal y  cobrar  los  intereses;  y  ese  derecho  queda 
sumamente  excedido  con  el  proyecto  que 
está  en  debate.  Porque  no  parece  sino  que  la 
«Sociedad  Comercial  de  Montevideo»,  en  vez 
de  venir  á  establecer  tranvías  eléctricos,  en 
vez  de  venir  á  determinar  algán  movimiento 
en  el  progreso  de  Montevideo,  se  ha  venido 
á  meter  sencillamente  el  dinero  de  todos  los 
montevideanos  en  el  bolsillo,  dispuesta  á 
marcharle  tranquilamente  para  Europa  des- 
pués de  ios  setenta  y  cinco  affos,  no  dejándo- 
nos nada  más  que  las  quejas  por  el  mal  pa- 
pel que  hemos  hecho  nosotros.  Parece  que 
esa  fuese  la  ánica  tendencia  de  la  «Sociedad 
Comercial  de  Montevideo^  segán  las  afirma* 
dones  que  se  han  hecho  aquí. 

La  base  de  la  argumentación  del  diputado 
seflor  Espalter  descansa  en  esto:  primero:  el 
capital  que  se  dice  que  la  «Sociedad  Comer- 
cial» va  á  invertir  en  el  cambio  de  tracción 
no  alcanza  á  1:500,000  pesos,  sino  que  debe 
ser  alrededor  de  pesos  1:000,C00. 

Segunda  premisa:  los  pasajeros  que  cal- 
cula la  Comisión  de  Fomento  de  1900  en 
9:000,000  como  promedio  anual,  no  deben 
ser  9:000,000,  sino  que  tienen  que  ser  mu- 
chos más.  Por  consiguiente,  con  la  disminu- 
ción en  el  capital  y  con  el  aumento  en  las 
entradas,  concluye  el  doctor  Espalter  que  es- 
te es  un  negocio  leonino.  Entiendo  yo  por 
negocio  leonino  el  negocio  en  que  quien  lo 
hace  saca  grandes  utilidades.  Pues  yo  creo 
que  esas  grandes  utilidades  son  algo  proble- 
máticas todavía  y  voy  á  procurar  demos- 
trarlo. 


En  cuanto  á  si  el  capital  que  va  á  invertir 
la  «Sociedad  Comercial»  es  1KK)0,OQO  6 
1:500,000  pesos,  yo  no  entraré  á  disentir.  Ja 
Comisión  de  Fomento  no  tiene  datos  precisa, 
exactos,  y  podemos  admitír,  por  ejemplo,  ^» 
en  vez  de  1:600,000  pesos,  sea  1 :400,000  6 
1:300,000  pesos:  eso  no  importa,  pwque  m 
asuntos  de  esta  clase,  en  asuntos  en  qae  e^ 
tá  en  juego,  hasta  puede  decirse»  el  crédíio 
de  la  ciudad  como  ciudad  progresista,  me 
parece  que  algo  así  como  200,000  pesos  en 
setenta  y  cinco  á  ochenta  aifos  no  es  un 
dato  que  debamos  de  tomar  tan  á  pecho  och» 
si  de  él  depeadiera  la  boodad   del  proyecto 

Pues  admitiendo  que  sean  1:300,000  peso» 
ó  1:200,0CK)  lo  que  va  á  gastar  la  ^Sociedad 
Comercial  de  Montev¡deo9,  yo  pr^unto: 
¿basta  eso  para  justificar  el  cálculo  que  ha 
hecho  el  doctor  Espalterf 

No  sólo  no  basta,  sino  que  voy  á  demos- 
trar que  ese  mismo  cálculo  es  oompleiainen- 
te  erróneo. 

La  «Sociedad  Comercial  de  Montevideo» 
no  gasta  pura  y  simplemente  el  millón  qui- 
nientos mil  pesos  que  importará  el  cambio 
de  tracción,  sin  contar  el  millón  del  mate- 
rial existente;  no  gastará  sólo  eso,  porque 
en  el  proyecto  en  debate  hay  exigencias  ts 
les,  tales,  que  si  llegan  á  hacerse  efectivas 
un  día,  es  posible  que  las  ganancias  de  U 
«Sociedad  Comercial  de  Montevideo»  sesn 
un  poco  dudosas  y  hasta  se  vuelvan  ilu- 
sorias. 

Entre  esas  exigencias  se  halla,  por  ejem- 
plo, esta  que  voy  á  indican  la  «Sociedad 
Comercial  de  Montevideo»  se  obliga  nada 
menos  que  á  cargar  con  el  cambio  de  pari- 
mentación  de  dos  metros  y  medio  de  ancho 
por  toda  la  extensión  de  sus  líneas,  cada  res 
que  la  junta  económico-administrativa  de 
Montevideo  resuelva  el  cambio. 

El  ingeniero  Serrato  calculó  uno  solo  de 
esos  cambios  al  rededor  de  unos  500,000  pe- 
sos; y  ese  cálculo  no  es  muy  exagerado.  Lo 
puede  hacer  cualquiera  de  nosotros  en  el 
acto,  sabiendo  que  la  «Sociedad  ComercisN 
no  tiene  cuarenta  ó  cincuenta  kilómetros  de 
línea  de  tranvía,  como  ha  dicho  el  diputado 
sefior  Brito;  tiene  más  y  en  la  junta,  la  em- 
presa de   la  unión   alegaba  que  tenía  como 
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letenta  y  taqtoi^  por  esis^  raac^B,  pprqga  en 
Qucha  parte  tiene  doble  vía  y  efiaxloble  vía 
iene  á  aumentar  en  algo  el  kilometrnje.  Su- 
loniendo  que  sea  pura  y  aimplemente.ae- 
enta  kilómetros,  por  dos  metros  cincuenta 
!e  pavimentación  que  tjene  que.hacei  cuan-> 
lo  la  junta  $e,  lo  ordene,. y  suponiendo  que 
AH  pavimentación  no  valgi\  nad(i  más  .que 
}  que  costó  el  adoquinado  de  Moniev¡dQO,-r 
orque  bien  puede  ser  asfalto  ó  cualquier 
tra  cosa  que  la  junta  implante,  daría  muy 
róximamente  la  suipa  de  quinientos  mil 
esos  de  que  hablaba  el  dipqtado.seQpr  8e- 
-afco  en  su  importantísima  informe.  ,.. 

De  manera  que, — como  es  lo  más  natu- 
\\  que  no  estemos  setenta  y  cinco  años  sin 
amblar  el  adoquinado  de  Montevideo,  por- 
ue  la  piedra,  aunque  sea  dura  se.  gasta  con 
I  roce,  y  sobre  todo  con  el  roce  no  del  t^n- 
ía,  de  ese  tranvía  xan  criticado,  sino  co;i  el 
e  los  caballos  de  todos  los  demás  vehículos 
ue  andan  por  las  calles;  como  la  piedra  se 
asta  es  lo  más  posible  que  por  lo  menps, 
na  vez  durante  los  setenta  y  cinco.  aQos, 
»ya  que  cambiar  la  pavimentación.  Así  que 
8  quinientos  mil  pesos  que  el  diputado  se- 
or  EspaUer  creía  qjue  no  ponía  la  «gocie- 
id  Comercial»  de  su  capital  los  pondrá 
lando  la  junta  de  Montevideo  s^  1q  exija. , 
so  en  cuanto  al  adoquinado,  paramen  te. 

Pero  ha  olvidado  el  doctor  £<«palter  otra 
ma  muy  digna  de  tenerse  en  cuenta.  Su- 
>ngo  que  el  seHor  diputado  votó  afíripati- 
imente  otro  asunto  de  tracción  eléctrica  .de 
\  señor  Menditeguy,  y  que^,por  conaiguieur 
,  lo  ha  de  haber  estudiadlo  con  toda  la  de- 
ación  con  quet  él  sabe  estudiar  los  asualos. 
n  el  que  tratamos  existe  algo  que  no  ea;¡8r 

en  la  propuesta  de  esesefÍor,,y  es  que  la 
k)ciedad  Comercial  de  Montevideo», .  se 
•liga  para  después  de  los  primeros  veinti- 
ico  añoa  de  la  poncesión  á  cambiar  su  sis- 
ma de  tracción  si  se  implanta  algún  otro 
le  ofrezca  más  conveniencia  á  juicio  de  la 
nnicipalidad  de  Montevideo.  I^a  diferencia 
ese  respecto  entre  la  propuesta  Mendite- 
y  y  la  propuesta  de  la  «Sociedad  Comer- 
il»  es  esta:  que  la  «Sociedad  Comercial  de 
ontevideo  acepta  esa  condición  lisa  y  llá- 
mente;   de  manera  que,  aún   cuando  el 


cambio  de  sistema  le  vimpolrtéi  por  ejemplo, 
quinientos,  seiscientos  mil,  nn  millón  6  diez 
millonea  de  pesca,.  dUa:  88  obliga  á  hacerlo; 
mientras  que  por  la:  propuesta  Henditeguy 
convertida  .ya  en  ley,  no  queda  obligada  la 
empresa  á  hacer,  ese  cambio  de  sistema  sino 
ouandQ.su  importe  no  exeeda  de  doscientos 
mil  pesos. .  . 

Eso  modifica  oompletamentetlfls  posas,  y, 
por  consiguiente,  la  pequetia^lalta  que  el  se- 
ftor  diputado  ha  creído '  encontrar  entre  el 
verdadero  monto  .que  H  aopooe-^porque  no 
Jo  ha  demostrado — ry  Ja  cantidad  que  se^pre- 
suptsesta,  parece  que  está  más  que  compe^-^ 
sada  oon  estas  dos  oondicrones  que  acepta  la 
Sociedad.  Por  otra  parte,:  ninguno  puede  de- 
cir, si  la  soma  á  inveitir  «S'Un  millón  qut^ 
nientos  mil  peaos,  ó  sl«8  uip  .millón  ocho» 
cientos  mil  &  dos  millones,  por  la  razón  muy 
sencilla  dp  q|ie.  sería  preciso  vo  tener  ni  no- 
ción dp.lp  que  es'  el.comeírciopaní  no  saber 
que  el  acero,  que^I  cobre,  que  todos  loe  ma- 
teriales de  que  tiene  que  hacer  uso  la  em» 
presa  durante  setenta  y  cinco  >  afioe,  pueden 
cambiar  de.  vyilor  .enormemente. 

Creo  que  el  <x>bre,  por^  ejemplo,  está  su- 
hiendo,  ea  todos  los  mercados.  Sé  esto  povque 
el  concesionario  de  la'luz  eléctrica  de  Pay- 
^  sandú  había <  hecho  un  cálculo  respecto  al 
valor  del. cable,  y.  este  cálculo' le  resultó  fa- 
llido,-porque  le  vino<  á  costar  el  doble  ó  el 
triple  de  lo  que.fiensaba.  ¿Por  quéf  Porque 
encontró  el  mercado  de.  cobro  enmásente  al- 
to, y  eso  vino  á  modificar  completamente  los 
cálculos  que  había  hecho  para  formular  su 
propuesta  ante  lajunta.de  Paysandú. 

De  jQodo  que  me  parece  pooo  serio  tratán- 
dose de  un  aisunto  tan  importante,  traerá 
eolocaoiÓQ  esas  menudencias  ^ue,  por  refe- 
rirse á  épocas  futuras  ni  nosotros  podríamos 
ni  los  más  competentes  en  esa  materia,  po- 
drían apreciar  de  un  modo  exacto  en  el  mo- 
mo.ntQ.actual. 

He  demostrado  la  falsedad  de  la  primera 
pr^mjsa;  «hora  me  falta  demostrar  la  false- 
dad de.  la  segunda. 

La  segundft  pnemisa  era  esta:  se  basaba 
en  un  argumento  ó  en  nn  dato  que  el  dt*" 
tinguido  seftor  diputado  por  el  l^alto  docf^r 
Costa  había  suministrado  al  doctor  Espalter. 
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Partidario  el  aefior  doctor  Coeta  y  partidario 
decidido  de  todo  lo  que  ee  progreao.  • . 

8r«  Coste^Deeidido. 

Sr«  Sllváa  Wmrmáaémm^  •  i  «7  por  con- 
siguiente admirador  de  loa  trenca  eléctricos, 
probablemente  en  una  dé  eeas  expansiones 
que  suele  ttaer  el  diatinguido  diputado,  ma- 
nifestíS  que  loa  trenes  eléetricoe  de  Buenos 
Aires  ban  aido  un  signo  de  progreso  y  han 
atrafdo  un  námero  de  paaajeros  enorme;  y 
el  doctor  EspaKar,  con  su  habilidad  acos- 
tumbrada, sao6  de  elld  un  argumento  di- 
ciendo: el  cálculo  que  ha  hecho  la  Comisión 
de  Fomento  de  1900  aobre  el  número  pro- 
bable de  paaajeroa  que  va  á  haber  con  la  in- 
troducción de  loa  tranvfaa  eléctricoa  ha  aido 
attobamente  reducido;  no  debe  dar  un  pro-* 
medio  anual  de  9:000,000  sino  que  debe  aer 
mucho  mayor,  porque  loa  trenca  eléctricoa 
en  Boeboa  Airea  ban  traído  un  enorme  au- 
mentó  en  el  movimiento  de  paaajeroa. 

Puea  bien:  él  diatioguido  diputado  por 
Paysandá  ee  equivocó  en  au  argumentación, 
por  eataa  raxonea: 

Na  ea  exacto  que  baya  habido  en  Buenoa 
Aires  un  gran  aumento  de  paaajeroa  por  la 
implantación  de  los  tranvíae  eléotnoos.  Lo 
que  ha  habido  es  que  los  trenes  eléctricoa, 
como  Bon  miiy  auperiorea  á  loa  trenea  de 
irlucción  animal,  como  ofrecen  mucho  mayo* 
rea  Vetata)aa  para  loa  paaajeroa,  como  aon 
sumamente  cómodoa  y  menoa  expueatoa  y 
baata  máa  decentea,  han  producido  tina  es- 
pecie de  atracción  aobre  loa  paaajeroa  que 
acostumbraban  i  viajar  por  otraa  lineas. 
Eli  lo  que  ha  sucedido  con  el  tranvía  <An- 
;;1«  -Argentino»,  uno  de  los  principales,  uno 
lia  los  rnloi908  de  los  tranvías  de  Buenos 
Air«>i*,  A  cual  sin  embargo,  ha  viato  dismi» 
uuir  lioinblemente  el  número  de  sus  paaa- 
jeroi*,  que,  en  cambio,  han  sido  atraídos  por 
«1  iraavla  eléctrico  «La  Capital»,  aún  cuan- 
do uo  pasa  por  las  mismas  calles.  Tienen  los 
(loe  un  mismo  punto  terminal,  peroles  callea 
dol  «Anglo-Argentino»  aon  todaa  las  calles 
rejitraleti,  Ins  mejores,  y,  no  obstante  esa 
ventaja,  ha  visto  disminuir  el  número  de 
pasajeros,  mientras  la  línea  «La  Capital»  <faa 
visto  aumentar  el  número  de  loa  suyos. 
Quiere  decir  que  los  paaajeroa  prefieren  ca* 


minar  trea  ó  ctiatro  cuadraa  para  ir  á  U»iir 
el  tranvía  eléctrico  y  abandonan  el  ant^ 
tranvía  á  sangre.        % 

Y  para  probar  que  cato  ea  cierto,  ? oj  i 
permitirme — ai  la  Cámara  no  tiene  inooofe- 
niente-^leer  algthioa  datoe  á  eete  leapeeto. 
Pido  cate  permiso  para  eate'caao  j  pan  al- 
gnnoa  otroa  en  que  tenga  necesidad  de  leer, 
en  la  aeguridad  de  que  no  voy  á  aermoj 
extenao. 

(Apoyados). 

Sr«  Presldente^Se  va  á  votar. 

Si  ae  accede  al  pedido  del  aefior  diputado. 

Loa  aefiorea  por  la  aOrmativa,  en  píe. 

(AflrmaUYa). 

Puede  leer  el  aefior  diputado^ 

Sr«  SUiráa  FemásMles  —  Ea  aabido 
qtie  raaide  en  Buenoa  Airea  un  oriental  que 
ea  un  verdadero  honor  para  au  patria,  taoto 
por  au  ilustración  coqo  por  ana  virtudes  y 
haata  por  su  carácter  en  realidad  anbjQ- 
gante. 

Eae  oriental  ea  el  aefior  doctor  don  Cark» 
Maiia  11  orales,  si  mal  no  recuerdo  director 
de  la  seoción  «trabajos  públicoe»  de  la  mo- 
nicipalidad  de  Buenos  Aires. 

Puea  el  doctor  Moralea  preeentÓ  al  Coa- 
greco  Cientfñco  Latino-Americano  de  Moa- 
tevideo,  una  monografia  relativa  á  las  ?ii¿ 
públicas  de  la  municipalidad  de  Bnenoé 
Airea,  y  el  doctor  Moralea  escribió  lo  si- 
guiente: 

«Puede  decirse  que  laa  vfaa  aléotrícaa  ab- 
aorben  el  tráfico  de  paaajeroa,  oon  perjakic 
de  las  de  tracción  á  sangre  que  dia  á  ók 
ven  disminuir  el  suyo.  Un  ejemplo  que  co- 
rrobora lo  que  demuestran  loe  cuadros  grá- 
ficos que  acabo  de  estudiar,  lo  ofrecen  k? 
tranvías  «Anglo-Argentino»  y  «La  Capítal>. 
Ambos  conducen  desde  la  Plaia  de  Map 
hasta  Flores,  el  primero  por  un  camino  mi^ 
directo  que  el  segundo,  y,  sin  embargo,  de^ 
de  que  funciona  éate  con  su  tracción  eléetr 
di,  el  tráfico  de  pasajeros  aumenta  en  ti 
diariamenie,  mientras  que  en  el  otro  disaih 
nuye.  Esto  ha  dado  por  resultado  que  el 
«Anglo-Argentino»  haya  obtenido  de  la  bo- 
uScipalidad  el  permiso  para  cambiar  de 
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ción,  obra  á  la  que  ya  ha  dado  comienzo  y 
terminará  on  el  corriente  nño>. 

En  corroboración  de  que  no  ha  aumen- 
tado el  numero  de  pasajeros  porque  haya 
tracción  eléctrica,  sino  que  lo  que  ha  pa.sado 
es  el  fenómeno  ese  de  que  los  trenes  eléritricos 
hnn  atraído  los  pasajeros  de  los  tranvías  de 
caballos,  basta  que  haga  conocer,  sacándolo 
de  entre  muchos  otros  datos  que  he  recopi- 
lado, el  que  se  refiere  ni  movimiento  de  pa- 
sajeros habido  en  la' capital  de  la  Rept&blica 
Argentina.  Ese  dató  es  muy  ilustrativo:  ha 
habido  durante  los  años  transcurridos  desde 
1891  haata  IdOO  un  'aumento  en  el  movi- 
miento de  pasa jerosT; 'basta  llegar  á  la  cifra  de 
122:886,803,  lo  quedft  un  promedio  de  au< 
mentó  algo  así  come'  de  7  á  8:000,000  por 
año,  porque  en  el  afK)  1891  hubo  57:799,000 
pasajeros;  en  el  flflo  92;  hubo  10:000,000  más; 
en  1894,  es  decir,  desmaños  después,  alcanzó 
á  77:000,000;  en  1895,  á  85:000,000:  en  1898, 
á  106:000,000;  en  189§,  á  116:000,000  y  en 
1900,  á  122:886,803  pasajeros,  lo  que  quiere 
decir  que  desde  el  aflQ,1899,  en  que  se  ins- 
talaron los  tranvías  él^círidos,  basta  1900, 
nn  hubo  el  aumento  que  sé  dice,  sino  que,  al 
contrario,  hubo  una  disminución  en  el  nu- 
mero general,  puesto  que  el  aumento  fué  de 
seis  millones  y  pico,  cuando  el  promedio  de 
todos  eaos  afios  es  de  más  de  7:000,000. 

Con  este  dato  creo  qud  está  perfectamente 
demostrado  que  no  tenía  mayor  hnse  la  ar- 
gumentación que  al  respecto  hizo  el  seHor 
diputado. 

Pero  puede  hacerse  otro  cálculo  también, 
aunque  es  difícil  calcular  lo  qué  Va  á  suce- 
der de  aquí  á  muchos  años  y  debemos  supo- 
ner que  nadie  puede  exigir  una  cifra  abso- 
lutamente exacta  nt  puede  impugnar  el  in- 
forme de  la  Comisión  de  Fomento  de  1900 
porque  más  ó  menos  no  se  haya  aproximado 
exactamente  á  la  verdad  en  sus  cálculos. 
Yo  creo  que  tengo  datos  para  juzgar  que  no 
ha  andado  descaminada  esa  comisión.  Al 
contrarío:  noto  que  si  se  ha  equivocado  un 
poquito  en  la  cuestión  números,  eso  no  afee* 
ta  los  datos  que  ella  ha  utilizado. 

Así,  los  cálculos  que  yo  he  hecho  son  es- 
tos: que,  aumentando  progresivamente  cien 
mil  paaiijeroB  en  las  líneas  de  la   «Sociedad 


Comercial»  cada  año,  durante  los  setenta  y 
cinco  aflos,  no  resultaría  un  promedio  de 
9K)00,000,  como  dijo  la  distinguida  Comisión 
de  Fomento  de  1900,  sino  un  promedio  de 
8:288,000.  Quiere  decir  que  la  Comisión  de 
Fomento  de  1900  se  habría  equivocado  en 
700,000  pasajeros,  próximamente,  por  afto; 
700,000  pasajeros  que,  calculados  á  4  cente- 
simos á  que  va  á  quedar  reducido  el  pasaje 
en  todas  las  seccionef>,  representa  una  dis- 
minución de  28,480  pesos  anuales  en  las  en- 
tradas que  se  ha  calculado  para  la  «Suciedad 
Comercial;»  y  esa  suma,  al  cabo  de  los  75 
afSos  representa  nada  menos  que  2:135,000 
pesos. 

Supongo,  6Ín  embargo,  que  esos  pasa jeros 
ascienden  efectivamente  á  los  9:000,000  atün 
coando  tengo  datos,  casi  seguros  para  el  que 
sabe  calcular,  en  el  sentido  de  que  no  me 
equivoco  mucho  diciendo  que  no  se  produ- 
cirá un  aumento  de  loa  100,000  pasajeros 
por  aHo. 

Esos  datos  son.  ..He  tomado  el  numero 
de  pasajeros  que  han  circulado  por  los  tran- 
vías de  la  república  desde  1892  hasta  1900 
inclusive:  viendo  el  aumento  iqué  ha  habido' 
durante  esos  nueve  afSos,  puedo  calcular 
con  bastante  aproximación  si  excederá  ó  no 
mucho  de  los  100,000  pasajeros  el  aumento 
que  ha  de  tener  la  compañía  durante  los  75 
afios. 

Bien:  en  esa  totalidad  de  años  ha  habido 
en  los  trenes  de  Montevideo  164:238,058  pa- 
sajeros. Tomando  la  cifra  mínima,  que  es  la 
que  ofrece  el  afio  1891,  en  el  cual  el  número 
de  pasajeros  es  de  17:421,221,  y  comparán- 
dola con  el  promedio  que  dan  esos  nueVe 
afios,  que  es  de  18:224,873,  tenemos  que  el 
aumento  real  que  ha  habido  desde  el  afio 
1891  hasta  la  fecha  es  simplemente  de 
803,652  pasajeros,  y  esos  803,652  pasajeros 
no  dan  más  que  un  promedio  anual,  para 
todns  las  líneas  de  Montevideo  de  89,294 
pasajeros  de  aumento,  lo^qué,  para  cadaiina 
de  las  siete  líneas  existente  en  la  ciudad  sig- 
niñca  un  aumento  de  12,756  pasajeros  por 
afio. 

Yo  no  manejo  muy  bien  la  estadística, 
pero  me  parece  que  esas  cifras  son  bastante 
claras  para  qué  disipen  las  dudas  que  puedan 
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existir  respecto  al  creoimiento  de]  movimien- 
to de  pasajeros, — movimiento  de  pasajeros 
que  nosotros  no  debemos  de  confiar  tanteen 
que  va  á  ser  tan  enorme  como  se  dice; — por- 
que, señores,  estamos  exagerando  constante- 
mente la  vitalidad  de  nuestra  población.  No 
es  cierto  ()ue  nuestra  ciudad  esté  llamada» 
por  ejemplo,  á  ser  un  Londres  de  aquí  á  se- 
tenta y  cinco  afios.  Eso  es  una  cosa  que  no 
cabe  en  cabeza  humana.  Nuestra  población, 
de  aquí  á  setenta  j  cinco  afioe,  quizá  se  ha- 
brá duplicado  ó  triplicado;  probablemente 
habrá  llegado  á  800,000  habitantes  cuando 
más.  Eso  es  lo  que  racionalmente  debemos 
suponer;  porque  si  bien  es  cierto  que  Monte- 
video, como  metrópoli,  tiene  tres  causas  que 
le  hacen  aumentar  de  población, — la  prefe-  | 
rencia  de  los  inmigrantes  según  dice  el  censo 
de  Montevideo^el  poder  de  atracción  sobre 
los  que  viven  en  campana  y  el  poder  sim- 
plemente vegetativo,  yo  creo  que  esas  tres 
causaii  junUs  no  bastan  para  hacernos  con- 
cebir la  ilusión  de  que  vamos  á  tener  dos, 
tres  ó  cuatro  millones  de  habitantes,  cuando 
ningún  paÍH  del  mundo  puede  presentar  un 
ejemplo  semejante,  porque  no  hay  en  el  mun- 
do más  que  una  ciudad  de  L:000,000  de  ha- 
bitantes; p*  rque  en  la  Amárica  Latina  no 
hay  más  que  dos  que  superan  en  población* 
á  U\  ciudad  de  Mon^video,  y  en  Francia 
htthrá  tres  ó  cuatro  ciudades  no  más,  inclu- 
yendo á  París . 

De  manera  que  no  es  lógico  suponer  que 
nosotros,  por  ser  nosotros,  vamos  á  aumentar 
en  tal  proporción,  que  nos  sea  permitido  ha- 
cer los  cálculos  man  absurdos. 

Hny  muchas  causas  que  pueden  influir  pa- 
ra que  1m  población  de  Montevideo  no  siga 
fípe  auinento  en  progresión  geométrica  que  se 
supone,  y  entre  esas  causas  me  basta  indicar 
la  siguiente: 

jA  dónde  irían  á  parar  esos  cálculos  si,  por 
ejemplo,  dijésemos  nosotros  los  que  hemos 
venido  representando  á  los  departamentos 
de  campana,  ó  si  dijeben  los  que  nos  sucedan 
en  esa  reprei>entación:  «El  puerto  de  Monte- 
video es  muy  bueno  para  Montevideo  y  la 
zona  limítrofe,  pero,  como  en  la  Coronilla  ó 
en  Maldonarlo  puede  coutruirse  otro  puerto 
m  gnífico  para  la  región  del  Este,  se  decre- 


ta su  construcción,  y  como  parm  la  Coionük 
ó  para  Maldonado  se  decreta  también  para 
la  Colonia  y  para  Paysandúf ». 

jA  dónde  irían  á  parar  esos  cálcalos  si,  co- 
mo no  es  improbable,  decretáaemoa  la  crea- 
ción de  tres  ó  cuatro  cámaras  de  justicia  ea 
campana  y,  á  la  par  de  esas  cámaras  de  jos- 
tícia,  decretásemos  otras  mejoras  por  el  etti- 
lo  que  disminuyesen  la  fuerza  de  atraoóóo 
que  tiene  Montevideo  distribuyendo  ese  po- 
der atractivo  enire  otras  ciudades  de  la  repá- 
blioa  y  aún  haciendo  que  vaya  hada  ellai 
una  parte  de  la  población  de  la  capital? 

Me  parece  que  la  verdad  de  tal  obeerft- 
ción  no  puede  pasar  desapercibida  para  á 
que  piense  un  poquito  en  estas  cosas. 

(Apoyados). 

Creo,  pues,  que  debemos  dejar  y  cendeasr 
como  poco  sería  una  argumentaron  qoe  con- 
vierte en  realidad  la  simple  conjetara  na:  cfw 
que  sucederá  tal  coea  6  creo  que  micederá  iá 
otra. 

Yo  opino  que  racionalmente  la  ciudad  át 
Montevideo  se  dará  por  bien  satisfecha  si  <k 
aquí  á  cuarenta  ó  cincuenta  afios,  á  sos  graih 
des  progresos  morales  y  científiooa,  une  tam- 
bién una  población  de  400  6  500,000  habi- 
tantes, que  en  resumen,  es  algo  que  no  debe* 
mos  aspirar  á  sobrepasar;  porque,  ¿á  qué. 
ocultarlo,  sefior  presidente?  á  mí  mt;  duele  vfr 
el  número  de  personas  deeocnpadaa  que  btj 
en  Montevideo,  de  personas  que  están  oin- 
ciendo  un  ejemplo  lastimoso,  y  reflejando  des- 
crédito sobre  la  república  entera  nada  ml^ 
que  porque  desean  permanecer  en  la  capital 
cuando  en  la  campana,  con  algún  rrabajo,  es 
cierto,  porque  el  trabajo  es  ley  de  la  haou- 
nidad,  podrían  ganarse  la  vida  j  hasta  pro^ 
perar  haciendo  prosperar  al  país! 

VaiiiM  aeilorea  repreaentantea- 
:  ¡Muy  bien! 

8r.  Sllván  Femán^eB  —  Calculandr» 
las  entradas  de  la  oompafiía  en  9K)00,OOOde 
pasajeros,  como  lo  ha  declarado  la  Comisi^a 
de  Fomento  de  1900,  tendríamos  que  anniil- 
mente  entrarían  360,000  pesos. —360,0'>^ 
pesos  que,  deducido  el  60  '^/^  como  gaso< 
de  explotaiónc — no  quiero  deducir  más,— 
aunque  el  sefior  Críto  creo  que  dijo  que  era 
el  65^  el  70  Vo.*. 
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fir.  Gonsáles  lierena-^El  69  %. 
Nr.  9ilváa   Femándes  — -  . .  .lo  que 

costaba  la  explotación  de  Iob  tranvías;  yo 
le  voy  á  poner  60,  aunque  no  es  lo  que  da 
el  doctor  Morales  en  su  escrito,  pues  dice: 
«Los  gastos  de  explotación  en  la  tracción 
eléctrica  pueden  calcularse  en  un  65  %  de 
las  entradas  brutas,  y  los  de  la  tracción  á 
sangre  en  un  80  %.» — Y  no  le  pongo  más 
que  el  60  Vo.  •  • 

Sr.  CNmsáles  I^erena  — ¿Me  permite 
ana  interrupción? 

Br.  MUváa  Femáades— 4f,  sefior. 

Sr.  €N»uales,Iiereiia-^En  esta  cues- 
Mn  ocurren  cosas  muy  curiosas.  El  sefior  Bn- 
bo,  combatiendo  el  proyecto,  decía  que  la  Co- 
nisión  de  Fomento  calculaba  las  entradas 
9D  un  sesenta  y  tantos  por  ciento-^decía  que 
$ran  69, — y  el  sefior  Es|ialter  combate  á  la 
M>mieión  porque  calcula  el  60  %.  De  mane- 
ra que  sefior  Espalter  y  el  sefior  Briio  eotán 
completamente  en  contradicción. 

Sr.  Salivan  Fernándex— Yo  me  ponido 
iquí  con  el  doctor  Espalter,  admitiendo  que 
lea  el  60  %,  y  tenemos  que  el  60  %  de 
t60,000  pesos  son  180,000  pef>08.  Deducien- 
lo  el  3  y  333  milésimos  de  las  entradas  bru* 
as  que  corre8p<mde  á  la  junta,  más  el  60  % 
MUfa  gastos  de  explotación,  resulta  disminuí- 
la  la  suma  que  se  ha  calculado  en. ..(no 
ecuerdo  exactamente:  tenía  el  cálculo  aquí, 
lero  por  no  andar  buscándolo).  •  «creo  que 
n  otros  doscientos  y  tantos  mil  pesos. 

Sr.  Solé  j  Rodríi^em— El  sefior  di- 
putado debía  hacer  conocer  esas  sumas:  es 
auy  importante  que  el  sefior  diputado  las 
laga  conocer. 

Sr.  SUirán  Wiomámúem — Le  doy  los 
atoe;  son  360,000  por  afio.  Es  muy  fácil 
acer  el  cálculo:  9:00Q|OOO  de  pasajeros  á 
aatro  centéaimos,  son  360,000  pesos.  De  ahí 
eduxca  usted  el  60  «/o  y  el  3  con  333  milé- 
ímos  de  entradas  brutas  para  la  junta,  y  le 
ara  una  suma  de. .  «Voy  á  leer  entonces. 

Sr.  Solé  j  RodrfgweB— Es  mejor. 

Sr.  Vásqi^ex  Várela — ¿Me  permite  el 
octor  Silván?  Yo  tengo  los  datos  aquí. 

Admitiendo  que  durante  los  cincuenta  afios 
I  promedio  fuera  de  nueve  millones. .  • 
.Sr..|BI|wApi  K'ieriiAnAl^— Hay  que  ha 
Br  el  cálculo  sobre  los  setenta  y  cinco  afios. 


*.  Vásques  Várela — Yo  me  permití 
hacer  un  cálculo  de  cincuenta  afios;  pero  los 
setenta  y  cinco  afios  que  fueran.  Yo  voy  á  ha" 
cer  el  cálculo  por  afio,  que  es  la  manera  más 
natural.de  hacerlo. 

Bon  9:^00)000. de  pasajeros  á4  centésimoé 
—producto  bruto-*  S60,000  pesos  por  afto, 
A  deducir  el  3  %. .. 

Sr.  Slliráa  Fernándex— Tres  con  333 
es  lo  que  da  el  promedio. 

Sr.  Vásqoes  Várela  —  Muy  bien:  es 
una  pequefta  diferencia  que  la  voy  á  pasar 
de  largo. 

Sr.  Silván  Fernáadex — La-diferenciéi 
de  esta  propuesta  eñ  esta  parte,  con  respecto 
á  la  de  Menditeguy, — que  me  interesa  mucho 
hacer  constar — es  de  116,000  pesos. 

Sr.  Vásqoex  Várela  —  La  diferencia 
esa  es  porque  el  sefior  diputado  hace  el  cál- 
culo por  los  setenta  y  cinco  afios.  Yo  lo  voy 
hacer  pnrafiog,  nada  más.  • 

(V>nin  he  dioho,  ia  entrada  bruta  nería  de 
360  000  pAHOs  anuales.  D»*  e^ta  suma  hay  que 
deducir. el  8  %  que  se  entregará  á  ln  junta  y 
el  importe  de  los  impuestos,  que  puede  cal- 
cularse en  pesos  8,000  y  el  60  ^>¿  de  los  gas- 
tos de  explotación;  quedando  en  consecuen- 
da  un  beneficio  líquido  de  195,000  pesos 
anuales. 

De  manera  que  no  alcanza  sino  al  5  %  de 
interés  sobre  un  capital  de  dos  millones  y 
medio  de  pesos. 

Ahora,  para  hacer  el  cálculo  que  hacía  el 
doctor  Silván  Fernandas,  hay  que  multipli- 
car esta  suma  por  los  75  afios. 

Sr«  SUyáa  ^Fernáiidea  ^  Yo  me  he 
puesto  en  el  caso  más  eztreimo,  como  miems 
bro  de  ia  comisión,  para -disipar  los  sombras 
de  qi|e  hablaba  el  doctor  ^Espalter  el  otro 
día.  He  querido  que.no  haya  sombras.  Yo 
hago  siempre  todos  los  cálcalos  en  favor  del 
pueblo  y  en  contra  de  la  .compafifa,  porque 
quiero  que  en  las  cosas  haya  mucha  claridad, 
pero  tanta  claridad  que  todos  vean  lo  que 
nosotros  hacemos,  como  sí  nosotros  minmos 
fuéramos  transparentes,  como  s¡  nuestro  cuer- 
po fuera  una  pared  de  Gríntal  á  través  de  la 
cual  se  pudiera  descubrir  bien  el  proceder  y 
los  sentimientos  de  cada  uno. 

Por  Q|so  mia  cálpuloa  aon  exagerados,  pero 
exagerados  en  contra  de  la  comisión. 
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8r.  doftla-^iMe  permite  el  sefior  dipu- 
tado? Voy  á  baeer  udr  pequefia  observación, 
-qoe  tal  vea  condoaea  á  simplificar  esta  dis- 
cu8Í6a. 

Todos  los  argumentos  que  he  oído,  son,  en 
general,  aritméticos  y  no  l^les. 

8r«  SUiráa  Femá  ndes— Todavfa  me 
faltan  todos  los  legales, 

Hr.  CiMta  —  Pero  ea  menester  qoe  se 
sepa  que  los  grandes  empresarios  de  esta» 
obras,  es  decir,  los  capitalistas,  no  hacen  los 
cálculos  como  los  estamos  haciendo  nosotros 
aquf:  son  cálculos  doctrinarios,  son  cálculos 
escolares. .. 

8r«  SUváa  Fenaáadem  —  Es  lo  que 
estoy  sosteniendo. 

8r«  Co«ta<— En  el  mundo  inaneieio  hay 
un  fenómeno  que  prima  sobre  todoh  los  fenó- 
menos, que  es  la  tiranía  del  capital.  Los 
pueblos  que  no  tienen  capital  son  pueblos 
siervos,  pueblos  esclavos  de  los  que  lo  tienen. 

Entonces  la  cuestión  queda  reducida  á 
esto:  queremos  tracción  eléctrica.  Es  un  gran 
progr^,  indiscutible,  es  un  gran  progreso 
no  sólo  por  lo  que  beneficia  directamente  al 
país  sino  indirectamente  á  la  población  •  • . 
Porque  aquf  no  se  ha  calculado  una  cosa 
que  en  de  la  mayor  importancia,  la  valoriza* 
ción  urbana  que  trae  la  nueVa  tracción  eléc* 
trica . , . 

8r»  SUván  FemáiideB— Iba  á  entrar 
en  eso. 

8r«  Costa — ...pues  no  teniendo  capital 
y  no  pudiendo  contar  coto  que  los  capitalistas 
que  lo  tienen  en  el  país  se  asocien  para  la 
creación  de  estas  empresas;  hay  que  esperar 
que  lo  traigan  los  del  exterior,  y  los  del  ex- 
terior no  calculan  como  nosotros,  porque  son 
iOs  tiranos;  nosotros  somos  los  que  espera- 
mos que  traigan  el  capital,  y  ellos  no  hacen 
pstas  cuentas  de  intereses  ni  de  amortizaciones 
ni  cosa  que  se  le  pareaca. .  • 

8r«  SUváa  Femáades — Por  supuesto. 

Sr«  GiMla —  ...porque  los  que  tienen 
capital  no  vienen  á  buscar  sólo  el  interés  y 
una  simple  amortización  en  colocaciones  tan 
aleatorias  como  esta. .  • 

(Apoyados). 

Kntoáces,  ellos  buscan  ganancias,  que  no 


son  taii  leoninas,  poiqne  el  nniverm  ente» 
las  ha  sancionado,  y  tenemos  que  sgr&dceer 
á  esos  leones — que  son  los  ingleses  gencrsl- 
menüé, 


,ii 


(Apoyados). 

(Hilarl'lnd). 


que  nos  traigan  su  capital  en  CQiili|QÍer 
forma,  porque  si  bien  obtienen  grandes  ^ 
náacias  en  los  primeros  tiempos,  las  gioas 
cias  quedan  sembradas  en  el  país. 

8r«  Roa — Ese  capital  nos  ha  dviiindc 

Sr.  CiMla — Eccolo  quá! 

(RUaridad). 

Por  esn,  me  parece,  qne  debemos  sopHi^ 
tantos  ñómeros,  tantos  datos  estsdísticoa; j 
debemos  ir  al  grano,  á  lo  práctico  de  k  rki^ 

8r«  Sllván  Fernándes— To  me  esmr 
prometo  á  concluir  inmediatamente. 

Sr.  Coata — No,  si  yo  lo  sigo  con  roorhí 
simo  placer;  al  contrario:  corroboro  con  «- 
tos  argumentos  sus  esfueraos  ya  algo  fati- 
gantes para  el  orador. 

Sr.  Sllváo  Fernáadei— Ko  mefafr 
go,  señor  diputado. 

Sr.  Berro  (don  Artaro)— La  Comi- 
sión de  Fomento  de  que  formo  pane,  tíess 
la  obligación  de  refutar  loa  cálcalos  que  be 
sido  expuestos,  que  considera  compleunxE* 
te  erróneos.-  Por  eso  ea  que  es  necesaiio^ 
jar  que  termine  su  expoeíción  el  dipoudo 
sefior  Bilváii . . . 

Hvm  Coala  —Es  lo  que  estoy  dicieodo:  ^ 
yo  soy  nn  aliado  de  la  connisiónl 

8r.  Berro-— ...para  demostrar  que ch) 
tenía  fundamento  el  seffíor  diputado  ^' 
Minas. 

Hr.  AlliráB  Feraándes^Deoea  U  di- 
misión de  Fomento  demoatrar  que  do  teBÚ 
fundamento  lo  que  dijo  el  otro  dís  el  mi« 
diputado  por  Minas,  que  dio  á  entender qi^ 
él  habíii  estudiado  muy  bien  el  asunto.  ^ 
que  era  suponer  que  la  Comisión  deFoocE- 
to  no  lo  había  estudiado  tanto. 

La  Comisión  de  Fomento  no  entraHt^ 
ninguno  de  estos  datos,  que  son  triqnífio^ 
tratándose  de  asuntos  de  esta  dase,  si  el  su- 
putado sefior  Espalter  no  hnbten  nUifiosio 
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una  ves  más,  que  se  Irata  de  un  contrato  leo- 
nino; 7  decir  que  se  trata  de  un  contrato  leo* 
niño  y  combatir  el  contrato  por  esa  causa, 
es  decir  sencillamente  que  la  Comisión  de 
Fomento  no  eskudiA  suficientemente  el  asun» 
Lo,  7  que,  opmo  ella,  no  lo  estudió  la  comi- 
sión de  1900,  ni  la  junta,  ni  ninguno  de  los 
sefioree  que  se  han  ocupado  de  él .  • . 

Sr«  G<M(a — Debo  declarar  al  sefior  di- 
putado, que  ha  hecho  lujo  de  estudio  7  de 
erudición  la  Comisión  de  Fomento,  7  que 
merece  un  aplauso  de  la  Cámara. 

(Apoyadoa). 

Pero  me  parece  que  deben  tenerse  en  cuen- 
ta en  esta  discusión  los  argumentos  prácticos. 

Sr«  Slliráa  Femándem — Entonces  ^07 
á  concluir  brevemente,  si  me  permite  el  sefior 
diputado.  Podría  prorrogarse  por  un  momen- 
to la  sesión  7  70  me  comprometo  á  terminar, 
prescindiendo  de  todos  esos  cálculos  á  los  que 
no  doy  ma7or  importancia,  porque  creo  que  to- 
dos 7  cada  uno  de  los  miembros  de  esta  Cá- 
mara han  venido  con  estudios  hechos,  7  que 
no  necesitan  que  70  les  diga  el  movimiento 
le  pasajeros  que  ha  habido  en  Montevideo, 
ni  el  que  ha  habido  en  Buenos  Aire?,  porque 
á  nadie  le  importa  eso,  como  en  resumen 
tampoco  nos  importa  saber  lo  que  va  á  ga- 
nar la  empresa  desde  que  el  país  va  á  ganar 
Uimbién  7  no  poca  cosa. 

Paso  á  la  parte  legal,  entonces,  sin  aban- 
lonar  las  objeciones  de  otro  género. 

una  objeción  l^^l  es,  según  el  doctor  Es- 
[Milter,  que  en  todas  partes  del  mundo  está 
lecha  7a  la  opinión  7  está  consignado  en  la 
Ie7,  que  esta  clase  de  concesiones  no  deben 
)torgarse  sino  por  el  plaso  suficiente  para 
imortizar  el  capital  con  sus  intereses:  otra 
>bjec¡ón  es  que  el  plaxo  de  setenta  7  cinco 
ifios  es  excesivo,  7  la  tercera  que  á  los  se- 
cuta 7  cinco  aOos  no  entregan   las  usinas. 

A  su  ves,  el  sefior  diputado  por  Minas  ha 


alegado  que  en  Buenos  Aires  se  exige  á  las 
empresas  el  alumbrado  eléctrico  7  que  se  les 
grava  con  el  6  %  7  no  con  el  3  1/2  %  de 
las  entradas  brutas. 

V07  á  contestar  uno  por  uno  todos  esos 
argumentos. 

En  Buenos  Aires  las  concesiones  verdade- 
ramente serias,  siempre  que  se  trata  de  em» 
presas  7a  establecidas,  no  han  sido  por  se- 
tenta  7  cinoo  aftos:  han  sido  por  noventa  7 
nueve  afios  por  regla  general;  7  la  prueba  de 
que  han  sido  concedidas  en  esa  forma,  es 
que  tanto  el  tranvía  «La  Capital»,  como  el 
«Anglo-Argentino»,  como  el  cBuenos  Aires- 
Belgrano»,  todos  tienen  ese  plaso  de  con- 
cesión; 7  V07  á  abusar  de  la  benevolencia 
de  la  Cámara  le7endo  los  datos  que  tengo 
al  respecto. 

Sr*  Cofsla^Son  notorios. 

8r«  SUiráa  Feraáadex  —  No  parecen 
mu7  notorios,  porque  creo  que  aquí  se  han 
negado  días  pasados. 

Nr.  GoBBálex  lierena  —  Es  conve- 
niente que  se  lean  los  datos:  tengo  interés 
en  que  se  lean. 

Sr.  Silvas  Femándex— Mu7  bien. 

(Lee):  «Tranvía  á  Buenos  Aires  7  Bel- 
grano.^ Concesión  5  de  noviembre  de  1897. 
«Be  otofga  el  permiso  materia  de  esta  orde- 
nanza bajo  la  condición  de  que  la  empresa 
caducará  á  los  noventa  7  nueve  afios,  pasan- 
do en  consecuencia  á  ser  propiedad  munici- 
pal todo  el  material  rodante  7  demás  exis- 
tencias de  la  empresa  con  excepción  de  loa 
edifieioSf  que  podrán  ser  adquiridos  por  el 
valor  efe  tasación^  •  • . 

Sr«  PresideMte  —  Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  mU  p.  m.). 

Manuel   Oareia  y  Sattios, 

BecreUiio  Redactor. 

Samuel  Blisény 
Secretarlo  Relator. 
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39/  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  19  DE  1902 


PRESIDE    EL  DOCTOR   CUÑARRO 


En  Montevideo  á  diez  j  nueve  de  junio 
del  afío  mil  novecientos  dos,  reunidos  en  el 
Salón  de  sesiones  del  H.  Senado^  por  estar 
en  refacción  el  local  de  la  H.  Cámara  de 
Diputados,  los  representantes  señores 


OÜTera 

Viera 

Fajardo 

Unas 

Dufort  jr  Alvares 

VAsqnes  Várela 

Etobovwrlto 

Fonseoa 

Servente 

Saitli 

Mendosa 

Orlqne 

Bsoader 

Grsfia 

Pereda 

.  Fienfnnán 

Rodri^aes  (don  R.) 

Solé  F  Rodrignes 

Rodrl^nes  (don  L.  V.) 

Brtto  del  Pino 

Martines 

Laeneva  Stlrilnir 

Del  Campo 

Bnalso 

Silván  Femándea 

OonsAles  Lerena 

Segnndo 

Herrero  f  Bsplnosa 

MoraMasarlflos 

Ferrando  FOlaende 

Riostra 

Rodd 

Romeii 

SnAres 

Fiortto 

GmlUot 

Tlsoomla 

Averno 

Areco 

Barablno 

Brlto 

Iirleslas 

Rodrigues  (don  A.  M.) 

Berro  (don  Artnro) 

Berro  (don  Carios) 

Mepalter 

Costa 

Roxlo 

MUAns  Zalialela 

Vidal  F  Fuentes 

Aasya 

Gavola    •   > 

Soca 

RAdrJffnea  (don  Q.  I 

Faltaron: 

( 

CON  AVISO 

Gapnrro 

OU  Cdon  Jnaa) 

Goeo 

Afntrre     , 

CSastro 

Serimto 

Moreno 

SIN    AVISO 


Velloso 
Al^ 


Lopes 

Res 

QU  (don  Mario) 

Fiffart 


(Sr.  Presldeote — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  seBores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntes  entra- 
dos. 


»  ■*»  i 


(Se  lee  lo  siguiente): 

El  poder  ejecutif  o  remite  los  aotecedentee  solici- 
tadofl  por  vaestra  honorabilidad  rcAatlvea  «1  «Tnati- 
tato  Soiar  loternaciODal". 

A  la  Gomisióu  de  Peticiones. 

—El  mismo  poder  envía  el  expediente  seguido  por 
dofiaJuanaRlctiial  solicitando icAdalSr  y «peaalón  oo* 
mo  viuda  del  coronel  Rolando  de  los  Campos.  * 

A  la  misma  Comisión. 

;b       ***       J^i  4i    .»A.    'A    ■     i     ij  ^    "«vi 
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—Vario»  ImprMorea.  edltr^ren  é  Imporindores  de 
IMipelM,  solicitan  de  Tiieiitra  honorabilidad  la  inter^ 
pretación  de  la  ley  de  lO  de  Junio  de  1901  i-especto  al 
papel  llamado  '»crema'\ 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

-Don  Rdtiardo  Fernáodet  Krbenique  por  la  sefiora 
Santero  de  Andrea,  eoUclta  que  mestra  honorabili- 
dad pida  al  poder  ctJecuiiyo  los  antecedentes  de  su  pe- 
titorio anterior. 

A  misma  Comisión. 

-La  Cnmlslón  de  Presupuesto  dictamina  en  el  de 
Sala  y  Secretaria  de  vuestra  honorabilidad. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  peticiones  aconn^a  la  devolución 
de  antecedentes  que  solicita  dofia  Generosa  Lois. 

Repártase. 

— I^  misma  dictamina  en  el  proyecto  de  ley  san- 
cionado por  el  H.  Senado,  concediendo  A  las  señoras 
Bernarda  Rivera  de  Mendosa.  Feliciana  Per  ron  de 
Peres  y  Zoila  Días  de  Pin  Illa,  el  sueldo  Integro  deque 
gcsaban  sus  «upónos  al  fai-lecer. 

Repártanse. 

Sr«  Ttoeomia — Be  acaba  de  dar  cuenta 
de  un  informe  de  la  Comisión  de  Peticiones, 
recaído  en  una  solicitud  de  dofia  Generosa 
Lois  de  Figuerido  Peres.  La  Comisión  opina 
que  deben  devolverse  los  antecedentes  que 
solicita  esta  sefiora:  no  tendría,  por  consi- 
guiente, importancia  el  repartido. 

Hago  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas 
ese  asunto,  si  la  Cámara  tiene  á  bien  apo- 
yar la  indicación. 

(Apoyados). 

8r«  PresIdente^Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
▼a  á  votar. 

Si  aprueba  la  moción  del  sefior  diputado 
por  Río  Negro. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Ss  lee  lo  Bignlente): 
Comisión  de  Pettdones.    • 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  ComlsióD  de  Peticiones  es  de  parecer  que 
debéis  ordenar  la  devolución  de  los  antecedentes  que 
solicita  dofla  Generosa  Lois. 

'  Sala  de  la  comisión,  Junto  19  de  1902. 

Manuel  B.  TUoomía— Rodolfo 
Fonseea—LuiM  i7.  Stgundo,- 
Lauro  F,  RoOrigueM^Lauro 
JUOUomra. 


En  discusión. 

Si  no  hny  quien  haga  uso  de  Inpaliib»^ 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  lo  aconsejado  por  U  Comi- 
sión de  Peticiones. 

Los  sefiores  por  la  afirma  ti  va,  en  pie 

(Afirmativa). 

No  tiene  más  que  una  d¡^u!»iün,  porqoe  e? 
de  tr4mite. 

Sr*  Fajardo— Entre  los  asuntos  repir- 
tidos,  señor  presidente,  de  que  debe  ocopar- 
se  la  H.  Cámara,  se  encuentra  UDoque— im 
modo  de  entender— exige  el  pronto  despacfa^ 
por  muchos  conceptos:  me  refiero  ti  rebtTt 
al  indulto  solicitado  al  cuerpo  legislatÍTop><r 
el  penado  Jacinto  Andrade»  de  quien  U  co 
misión  informante,  después  de  haber  edUrira 
do  el  gran  acopio  de  informes  y  nntecedeo- 
tes  relativos  ásu  conducta,  nos  dioeqaeelk 
durante  todo  el  tiempo  de  su  i^ndesa,  ba 
dado  mérito  para  que  los  poderes  pública 
tengan  conmiseración  de  él  j  se  ocnp« 
de  su  suerte. 

De  ese  informe,  sefior  presidente,  resab 
también,  segdn  la  comisión  informante,  w 
el  penado  Jacinto  Andrade  ha  sido  vfctirní 
de  un  error  judicial,  por  cierto  muj  lamenta 
ble,  al  habérsele  aplicado  una  legi^laci^ 
distinta  á  la  que  debía  habérsele  aplicado  es 
los  momentos  en  que  fué  juzgado  j  cond^ 
nado,  es  decir,  la  legislación  peoal  setoii. 
cuando  debía  habéreele  aplicado  la  ler  ^ 
Partidas  que  regía  entonces,  en  virtud  de  U 
cual  sólo  debía  ser  condenado,  como  mlc- 
mum,  á  diez  afios  de  prisión;  habiendo  hh 
motivo  eete  error  á  que  se  le  condenara  á  pe- 
na doble,  es  decir,  á  veinte  afios. 

La  naturaleza,  pues,  de  este  asunto,  señor 
presidente,  requiere  que,  puesto  que  e9ttoK>s 
próximos  á  entrar  á  sesiones  extraordinaria 
durante  las  cuales  no  podemoe  ocupamos  ^ 
él,  nos  ocupemos  lo  más  inmediatamente  ;»)- 
sible^  teniendo  en  cuenta  que  si  no  fuera  así 
el  penado  Jacinto  Andrade  que  se  baila  ei 
las  condiciones  que  dejo  descritas,  se  veHa  ec 
el  caso  de  sufrir  todavía  seis,  ocho  odies  me 
ees  más  de  prisión,  cosa  que  es  á  todas  ioees 
injustificada. 
Por  estas  sencillas  oonaideraeiones  \a^ 
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moción,  Reñor  presidente,  para  que  en  la  Be- 
9Í6n  próxima  la  H.  Chámara  se  ocupe  en  pri- 
mer término  en  discusión  general  y  particu- 
lar de  este  asunto. 

•  (Apoyados). 

8r.  Preaffdente— En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  mocióu  del  seflor  diputa- 
do por  Rivera  con  referencia  al  penado  An- 
tirada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Affraiatlva). 

Sr»  Tim«ornla — La  Comisión  de  Petioio* 
nos  necesita  para  expedirse  en  un  asunto  de 
que  se  ha  dado  cuenta,  que  el  poder  ejecuti- 
vo informe  sobre  cuántas  son  las  viudas,  hi- 
jas y  nietas,  es  decir,  pensionistas  militares 
por  cBU8a  de  los  servidores  de  la  indepen- 
dencia. A  ese  efecto  aconseja  la  comisión  que 
se  pase  una  minuta  de  comunicación  al  poder 
ejecutivo. 

Siendo  sencillo  el  petitorio,  haría  moción 
para  que  se  tratara  sobre  tabins  dicha  mi- 
nuta. 

(Apoyados). 

.^r.  Presffdente — Si  se  aprueba  la  mo- 
ción del  sefior  diputado  por  Río  Negro. 

(Se  Ice). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Afirm&ttTA). 

(8e  lee  lu  siguiente): 
Comisión  de  Peticfonae. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  ComlMón  de  Peticiones  para  mejor  expe- 
dirse en  el  proyecto  concediendo  el  goce  de  sueldo 
Integro  á  las  sefioras  Bernarda  Rlvero  de  Mendosa. 
Feliciana  Ferrón  de  Pérez  y  Zoila  Dia2  de  Pinilla, 
necesita  conocer  cuántas  son  y  quiénes  las  viudas, 
hijos  7  nietos  de  servidores  militares  de  la  Indepen- 
dencia que  disfrutan  peii  sien,  y  cuáles  las  que  gozan 
del  sueldo  Integro  correspondiente  á  bus  causantes. 

A  eee  efecto  os  aeonaejamos  sancionéis  la  siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Al  poder  ctJectttlfo  de  la  República. 

La  H.  cámara  de  Representan  tea  que  tengo  el  ho- 
nor de  presidir,  ha  resuelto  solicitar  de  vuestra  ex- 


oeloncla  se  sirva  remitirle  una  nómina  de  las  vlu- 
dss.  hijos  y  nletoa  de  servidores  militares  de  la  In- 
dependencia, que  disfrutan  pensión,  determinando 
cuales  gozan  del  suelitu  Integro  correspondiente  á 
sus  causantes. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  19  de  IMffi. 

Manuel  B  Titeomln  ^LnU  E. 
SegundO'-r.a%iro  A.  Olivera 
^'íxiuro  V.  Rodnífuci, 

8e  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
de  que  se  ha  dado  lectura. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

Continíia  la  discusión  del  asunto  sobre 
tracción  eléctrica. 

Hnbfa  quedado  con  la  palabra  el  seflor 
diputado  por  Paysandó. 

Slr.  Nfflván  Fernández — En  la  última 
sesión^  cuando  dejé  la  palabra,  acababa  de  leer 
una  parte  de  la  ordenanza  que  la  Municipa- 
lidad de  Buenos  Aires  sancionó  al  otorgar  á 
la  empresa  del  «Tranvía  Buenos  Aires-Bel- 
grano»,  la  concesión  respectiva  para  proceder 
al  cambio  de  tracción. 

De  esa  lectura  resultaba  que  el  plazo  fija- 
do psra  la  concesión  fué  de  noventa  y  nueve 
años,  j  que  al  vencimiento  de  ese  plazo  la  mu- 
nicipalidad de  Buenos  Aires  sólo  adquirirá  el 
dominio  del  material  rodante,  vías  de  canali- 
zación, etc.;  pero  no  el  dominio  de  los  edificios, 
los  cuales  podrá  adquirir  la  municipalidad 
mediante  el  pago  del  precio  correspondiente. 

En  idénticas  condiciones  otorgó  también 
la  misma  municipalidad  la  concesión  referen- 
te al  tranvía  denominado «Anglo-Argentino», 
7  también  por  igual  plazo,  la  concesión  á  la 
sociedad  del  tranvía  denominado  «La  Ca- 
pital.» 

Quiere  decir,  por  consiguiente,  que  el  cri- 
terio dominante  en  Buenos  Aires  respecto  á 
los  plazos  de  concesiones  para  los  tranvías 
ya  establecidos,  es  decir,  para  que  cambien 
de  sistema  de  tracción  los  tranvías  ya  esta* 
blecidos — lo  que  significa  una  inutilización 
de  gran  parte  del  capital  existente— este  cri- 
terio, digo,  ha  sido  el  de  fijar  el  plazo  de 
noventa  y  nueve  afios,  probablemente  porque 
80  considera  que  en  un  plazo  menor  no  podrá 
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hacerse  la  amorlisacíón  del  capital  y  el  per- 
cibo de  intereaes  j  también  de  ]oe  beneficios 
de  empresario,  que  el  doctor  Espalter  no  in- 
cluyó entre  los  que  debían  reportar  esas  em- 
preaas. 

8e  considera  que,  exigiendo  el  cambio  de 
tracción  la  inutilización  de  un  gran  capital, 
ese  gran  capital  tiene  que  ser  reembolsado 
también,  y  que,  por  consiguiente,  debe  hacer- 
se durar  algo  más  el  placo  de  la  concesión. 

Es  verdad  que  en  Buenos  Aires,  como  en 
ciudades  de  otras  naciones,  la  concesión  no 
ha  sido  exactamente  igual  para  todos:  se  ha 
hecho  excepción  de  aquellos  tranvías  que 
recién  se  van  á  establecer,  porque  en  ellos 
no  hay  la  inutiliaación  del  capital  á  que  me 
he  referido.  Para  esas  concesiones  se  ha  fija- 
do un  plazo  de  sesenta  á  sesenta  y  cinco  aftos; 
pero  es  claro  que  esa  parte  no  es  aplicable  á 
nuestro  caso,  porque  en  nuestro  caso  se  trata 
de  lo  primero,  es  decir,  de  cambiare!  sistema 
de  tracción  en  líneas  ya  establecidas,  lo  que, 
más  Ó  menos,  en  nómeros  redondos,  equiva-- 
le  á  inutilizar  parte  ó  la  totalidad  de  un  ca- 
pital avaluado  próximamente  en  un  millón 
de  pesos;  avaluación  que  no  me  parece  muy 
exagerada,  atendiendo  los  datos  que  sumi- 
nistró el  mismo  diputado  seflor  Bi'ito  los 
otros  días,  puesto  que  habló— si  mal  no  re- 
cuerdo—del importe  del  tranvía  al  Paso  del 
Molino,  que  creo  está  aforado  en  algo  así 
como  en  1:000,000  de  pesos.  Y  el  tranvía  al 
Paso  del  Molino  no  puede  valer  más  que  lo 
que  valen  las  tres  líneas  de  la  «Sociedad  Co- 
mercial», por  esta  razón  muy  sencilla:  porque 
tratándose  en  el  primer  caso  de  línea  ó  nica» 
la  empresa  ha  podido  ahorrar  mucho  en  la 
construcción,  mientras  que  tratándose  en  el 
otro  caso  de  tres  líneas  distintas  que  funcio- 
nan casi  con  independencia,  los  gastos  han 
tenido  que  hacerse  sin  ahorrar  lo  que  se  aho- 
rra en  las  grandes  industrias,  lo  que  según 
uno  de  los  modestos  pero  inteligentes  em- 
pleados de  esta  H.  Cámara,  á  quien  oía  ha- 
blar sobre  el  particular  hace  un  momento, 
no  se  ahorra  si  no  en  una  gran  industrio^ 
porque  es  sabido  que  los  gastos  de  instalación 
y  explotación  disminuyen  á  medida  que  la 
producción  aumenta.  ^A-^í,  no  invierte  lo  mis- 
mo en  instalaciones  y  gastos  generales  un 


estnblecimientoúnicoque  produzca  por  10.10') 
pe80»>,  que  cinco  establecimientos  que  pf!> 
duzcan  por  2,000  pesos  cada  uno,  porqa^ 
cada  uno  de  esos  cinco  establecimientos  i^ 
cosita  hacer  gastos  especiales  para  sa  expK 
tación.  Los  cinco  establecimientos  necesitarás 
cinco  edificios  y  otros  tantos  administndcaB. 
tenedores  de  libros,  etc.,  mientras  que  el  e^ 
tablecimienio  ónico  necesita  un  solo  eñü^áf 
un  solo  administrador,  un  solo  tenedor  k 
libros,  etc.,  etc.  Esto  es  corríente  en  ecoo 
mía  política. 

Pues  bien:  si  en  Buenos  Aires,  da'iai 
próximamente  de  900,000  habitantes,  y  ptff 
bablemente  también  destinada  á  tener  trp-c  í> 
cuatro  veces  más  de  aquí  á  noventa  y  noen 
aHos,  se  considera  insuficiente  un  plazo  mesof 
de  noventa  y  nueve  afios  para  que  se  eí&^ 
la  amortización  á  que  se  refería  el  doctor  Es- 
palter el  otro  día,  ¿cómo  es  posible  qne  nm- 
otros,  en  nuestro  Montevideo,  que  tiene  U 
cuarta  parta  parte  de  la  población,  y  eo  Is 
quizá  no  existen  los  mismos  motivos  de  ci» 
druplicarse  como  se  cuadruplicará  Bafoc< 
Aires,  porque  al  fin  y  al  cabo  Buenos  Aire 
es  la  metrópoli  de  un  país  que  cueota  coe 
3.*000,000  de  kilómetros  cuadrados»,  que  esti 
dotado  de  tres  climas,  y  dispone  de  indudoii 
y  producción  inmensas,  ¿cómo  es  posibk 
digo,  que  comparemos  con  ella  A  nuedtni  pe- 
queña ciudad,  metrópoli  á  su  vez  de  un  ipéUái 
187,000  kilómetros  cuadrados,  y  cómo  pretea- 
der  que  puedan  establecerse  las  líneas  aqai. 
imponiéndoles  mayores  condiciones  ó  condi- 
ciones más  pesadas  que  las  que  impone  á  ^a^ 
tranvías  el  municipio  de  Buenos  Aires? 

Yo  entiendo  que  eso  es  sencillamente  ab> 
surdo,  y  más  absurdo  todavía,  si  se  tiene  ee 
cuenta  que  los  tranvías  de  Buenos  Aires  i 
los  que  se  ha  otorgado  la  conceaiói)  de  99 
años  son  precisamente  tranvías  de  los  pna- 
cipales  de  ese  municipio,  pues  se  trats  ^^ 
tranvía  «La  Capital»  que  transporta  año  i 
año  diez  millones  de  pasajeros;  se  trata  del 
tranvía  «  A  nglo»  Argén  tino»  que  traosports 
cada  año  algo  así  como  treinta  millones  át 
pasajeros,  y  se  trata  del  tranvía  «Buenoa  Ai- 
res Belgrano»  que  transporta  doce  roillooe¿ 
de  pasajeros,  mientras  que  todos  nuesm» 
tranvías  jtintos  no  transportan  más  querein- 
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)  millones  de  pafuijeroe,  y  aún  esto  mismo 
)n  intermitencias  bastante  sensibles;  se  trata, 
1  fin,  de  que  en  Buenos  Aires,  afio  trasafto, 
Rj  un  aumento  en  el  movimiento  de  pasa- 
iros  de  siete  á  ocho  millones,  como  man  i- 
^sté  el  otro  día,  mientras  que  en  Montevideo, 
n  un  promedio  de  diez  años  ha  alcanzado 
arsmente  á  89,000  pasajeros,  lo  que  da  para 
ida  línea  unos  doce  mil  j  tantos. 

Me  parece,  por  consiguiente,  queesa^cues» 
ón  del  plazo,  con  la  que  tanto  se  ha  ale- 
ado, es  una  cuestión  verdaderamente  de 
roporciones  insignificantes.  Lo  que  ha  dado 
ierta  importancia  á  ese  punto  es  simple- 
lente  esto:  que  las  personas  que  no  están 
er<*ada8  en  nuestras  cuestiones  legislativas, 
B  suponen  de  buena  fe  que  en  nuestra  le* 
ielación  no  haj  ningún  plazo  que  se  acer- 
¡oe  á  setenta  y  cinco  afios,  siendo,  por  el 
ontrario,  moneda  corriente  en  nuestra  le- 
;islnci6n,  no  ese  plazo,  sino  el  mismo  plazo  de 
os  noventa  y  nueve  afios. 

Hay  en  esta  Cámara  muchos  abogados: 
malquiera  de  ellos  puede  confirmar  6  rafu- 
ar  1(1  que  voy  á  decir  en  este  momento. 

No  hay  una  ley  de  tranvías  eléctricos, 
vorque  los  tranvías  eléctricos  reciAn  se  esta* 
)lecen;  pero  hay  leyes  generales  de  ferroca- 
riles,  por  ejemplo  la  ley  general  de  ferroca- 
riles  de  1884,  que  contribuyeron  á  sancio* 
\ñr  algunos  de  los  diputados  que  se  sientan 
n  esta  Cámara.  Esa  ley  no  fijó  un  plazo 
nra  la  duración  de  la  concesión  de  las 
íneas  que  constituyen  el  trazado  general, 
o  que  quiere  decir,  que  según  algunas  opi- 
liones  que  corren  por  nuestro  foro,  tales 
oncesiones  serían   perpetuas. 

Yo  entiendo  que  no  hay  concesiones  per 
wtuas:  empiezo  por  declararlo;  pero  no  ha* 
Méndose  fijado  pliizo  á  lai^  concesiones,  ellas 
lurarán  hasta  que  el  estado  se  determine 
i  usar  del  derecho  de  expropiarlas,  y  se- 
^n  parece  no  hay  mucha  probabilidad  de 
|ae  eso  se  haga  antes   de  muchísimos  afios. 

Mientras  el  estado  no  haga  eso,  así  trans- 
;urran  doscientos  afios,  las  líneas  seguí- 
an funcionando  por  cuenta  de  la  empresa, 
r  8Í  el  estado  quiere  ocuparlas  algún  día, 
lespués  de  los  veinticinco  afios,  tiene  que 
mgar  su   valor  de  tasación,  más  un  20  «'Z 
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especie  de  beneficio  que  por  la  misma  ley 
se  acordó  á  las  empresas. 

Ya  eso  es  mucho  y  demuestra  que  están 
muy  lejos  de  chocar  en  nuestra  legislación 
los  plazos  de  setenta  y  cinco  afios  ó  mayo- 
res, pero  tenemos  en  ella  disposiciones  ez*> 
presas  que  determinan  el  plazo  de  noventa 
y  nueve  afios  para  la  concesión  de  aprow» 
charnmniodé  bienes  dedomifUo  púláieo. 

Así,  nuestra  ley  de  aguas,  que  es  la  misma 
ley  espafiola,  una  notabilíma  ley,  que,  por 
felicidad,  la  distinguida  comisión  que  for- 
muló nuestro  código  rural  incluyó  en  él;  esa 
ley  incorporada  á  nuestro  código  rural  esta« 
blece  como  pkizo  máximo  pare  las  concesio- 
nes de  aprovechamientos  de  aguas,  que,  como 
se  sabe,  son  también  bienes  públicos,  y  mu- 
cho más  importantes,  á  veces,  que  una  calle 
pública,  establece,  digo,  que  el  plazo  para 
tales  concesiones  no  podrá  pasar  de  noventa 
y  nueve  afios,  lo  que  quiere  decir  que  cual- 
quier plazo  dentro  de  esos  noventa  y  nueve 
afios  es  un  plazo  perfectamente  legal  y  que 
la  misma  ley  somete  su  fijación  al  buen  cri- 
terio de  la  autoridad  que  intervenga  en  el 
otorgamiento  de  las  concesiones. 

La  ley  que  trata  de  eso  es  el  artículo  557 
del  código  rural,  que  hablando  de  las  conce- 
siones otorgadas  á  empresas  particulares  para 
aprovechamientos  de  aguas,  con  destino  al 
abastecimiento  de  poblaciones,  dice:  «Las 
concesiones  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior serán  temporales  y  su  duración  no  podrá 
exceder  de  noventa  y  nueve  años*. 

Idéntica  disposición  existe  para  las  con- 
cesiones de  aprovechamiento  de  aguas  para 
riegos,  y  la  mismísima  disposición  para  las 
concesiones  de  aprovechamÍAnto  de  aguas 
para  canales  de  navegación. 

Quiere  de<*ir,  por  consiguiente,  que  nuestra 
ley  no  reputa  exagerado  un  término  de  se- 
tenta y  cinco  afios,  porque  nuestra  ley  es  ra- 
cional; nuestra  ley  se  pone  en  perfecta  con- 
sonancia con  las  circunstancias  del  momento 
y  con  las  circunstancias  en  que  ha  de  des- 
envolverse la  empresa  de  que  se  trate. 

A  nadie  se  le  ocurrirá  admitir  que  se  con- 
ceda un  plazo  de  cincuenta  afios  para  una 
empresa  insignificante  destinada  á  realizar 
su  objeto  en  veinte  ó  treinta  afios;  pero  nadie 
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tampoco  paede  rodacir  á  caarenta  ó  cineoen- 
ta  afios  el  plato  de  una  empresa  que  para 
deaarTollar  todo  su  poder  necesita  setenta, 
ochenta  6  noventa  aftos. 

Lo  que  ha  hecho  la  iej  nuestra  es  poner 
un  término  i  esas  concesiones,  sencillamente 
para  esto,  para  que  los  poderes  públicos  no 
incurran  en  el  abuso  j  lleguen  á  comprome- 
ter de  hecho,  aunque  nunca  podrfan  compro* 
meter  de  derecho  la  soberanía  del  estado, 
concediendo  plazos  enormes,  como  por  ejem- 
plo, de  ochocientos  ó  de  mil  attoa. 

Entiendo  que  ese  es  el  único  objeto  que  ha 
tenido  la  lej  de  aguas  al  fijar  un  plaao  de 
noventa  j  nueve  aftos  como  máximum^  pero 
sin  impedir  por  eso  que  por  otros  arreglos  el 
legislador  mismo  autorice  á  que  continúen 
esas  mismas  empresas  en  otras  condiciones 

Esto  es  un  punto  importante,  que  la  H* 
Cámara  tendrá  oportunidad  de  tratar  tam- 
bién, cuando  se  ventilen  otros  asuntos  que 
obran  en  las  carpetas  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento. 

Queda  probado,  por  consiguiente,  que  ese 
plato  de  setenta  j  cinco,  ochenta  ó  noventa 
aftos  es  perfectamente  legal;  que  á  nosotros 
nos  sorprende  la  eztensién  de  ese  plato  por- 
que olvidamos  que  toda  medida  de  tiempo 
tiene  un  valor  relativo,  j  como  tal  debe  to- 
marse no  entrando  en  comparaciones  impo- 
sibles. 

Es  claro  que  si  comparamos  el  plazo  de 
setenta  y  cinco  aftos  con  la  vida  de  un  hom- 
bre, nos  parecerá  una  eternidad,  porque  ra- 
ros son  los  hombres  que  llegan  á  los  setenta 
y  cinco  aftos;  pero  si  lo  comparamos  con  la 
vida  de  un  pueblo,  entonces  resulta  que  esos 
setenta  y  cinco  aftos  son  setenta  y  cinco 
días! 

Expresada  cuál  es  la  verdadera  causa  de 
esa  diferencia  que  se  nota  entre  unas  y  otras 
concesiones,  voy  á  hacerme  cargo  de  alguna 
otra  pequefla  objeción  que  se  ha  hecho  á  es- 
te proyecto,  y  digo  pequefta  porque,  como 
manifesté  días  pasados,  áeste  proyecto  no  se 
le  pueden  hacer  sino  objeciones  de  muy  poco 
valor. 

Una  de  ellas  es  esta:  se  dijo  en  plena  Cá- 
mara, se  dijo  antes  en  las  comisiones,  y  sé 
dijo  primero  en  los  debates  que  tuvieron  lu- 


gar en  la  junta 
bre  este  asunco,  que  á  la  empresa  cCoa?- 
cial  de  Montevideo»  no  se  le  ez^  lo  bas- 
tante, porque  en  Buenos  Aires  se  hopooh  i 
las  empresas  de  tranvías  elé^rícos  U  oUi- 
gación  de  ílumhiaf  las  calles  de  so  reoorrié» 
de  una  manera  espléndida,  algo  así  eos» 
con  dos  lámparas  de  1,000  6  de  2,000  bajiu 
por  cuadra,  lo  que  naturalmente,  si  se  pod» 
ra  hacer  en  Mootovideo,  colmaría  nasiRfe 
deseos;  pero  es  fae  eso  es  iraponble,  j  pe? 
imposible  ha8Ído.lbboKdoeii  la  rnaam^ésM 
de  Buenos  AireiB, 

El  otro  día  cité  la  preciosa  moBagnfía<M 
seftor  doctor  Mociles  respecto  delteTÍ» 
públicas  de  Buenos  Aires,  y  hoy  voy  á  \m 
una  indicación  que  hace  respecto  del  sis»- 
brado. 

Dice  así:  «Las  primeras  concesiones  ?( 
otorgaron  eon  la  condición  de  iluminar  é 
recorrido  con  dos  lámparas  de  mil  bajías  p@r 
cuadra. 

«En  las  últimas  concesiones  sólo  se  e^»- 
blece  la  obligación  de  iluminar  los  punu^d* 
su  recorrido  en  que  no*  haya  alumbrado  pé- 
blico  con  lámparas  tacandesoentes  sdoei 
proporción  de  doscientas  bujías  por  kilóoff- 
tro  de  recorrido». 

Quiere  decir  que,  según  el  doctor  üoniks. 
la  exigencia  primitiva  sufrió  tal  cransíoma- 
ción  que  se  convirtió  en  una  ezigeoda  liií- 
cula, — ridicula,  sí  seftor, — porque  exigir  bb 
alumbrado  total  de  doscientas  bajías  por  ki- 
lómetro de  recorrido,  es  exigir  una  6  dos  ian* 
peritas  por  cuadra,  no  de  esas  hermosas  lia- 
paras  de  arco  voltaico,  sino  de  di^  6  doee 
bujías,  lo  que,  sencillamente,  es  ridícaJa  Se 
ve  que  ese  temperamento  que  adoptó  la  raih 
nicipalidad  de  Buenos  Aires  fué  un  recsRO 
para  no  declarar  terminantemente  que  \u 
condiciones  que  había  impuesto  antes  enaas 
imposible. 

Pero  es  que  tampoco  se  ha  cumplido  e^ta 
segunda  parte  que  dice  el  doctor  Morales  j. 
abusando  del  permiso  que  me  oonoedi(?«^ 
otro  día  la  H.  Cámara,  voy  á  permitirme  leer 
una  pequefta  estadística  que  yo  he  hecfac  al 
respecto,  porque  para  probar  que  las  maprp- 
sss  de  loe  tranvías  no  han  soportado  la  obü- 
gación  de  hacer  este  alumbrado,  lo   mej« 
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será  probar  qtt<  nlumbrado  eléctrico  se  ha 
becho  en  Baenea  Aires,  j  qué  empresas  lo 
lian  iwcho.  Creo  que  si  yo  pruebo  esas  dos 
90fla&  y  pruebo  también  que  entre  dichas  em* 
presas  no  figuran  las  de  tranvías,  por  el  he- 
cho quedará  probado  también  de  ima  man*»» 
ra  indipcutible  que  la  exigencia  de  aquellas 
x>ncesione8  no  se  ha  llevado  á  la  práctica. 

£1  alumbrado  público  de  Buenos  Aires,  el 
Alumbrado  eléctrico,  porque  hay  también  el 
alumbrado  á  gas  y  á  kerosene,  se  compone 
le  un  4iotal  de  1,715  lámparas  que  se  des. 
M)in|3onen  así: 


«De  2.000  bujías 
»  1,000  »  . 
>-    diverso  poder. 

Total    . 


78 
877 
760 

1,7153 


Estos  datos  son  tomados  del  Anaario  Es- 
ladCstioo  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  co- 
n^spondiente  al  afio  de  1900,  en  que  ya  fun- 
cionaban tres  tranvías  eléctricos. 

Perfectamente:  esas  1,715  lámparas  no  han 
ido  sostenidas  por  ninguna  empresa  de  tran- 
nas;  al  contrario,  han  sido  sostenidas  del 
nodo  siguiente: 

«La  compañía  primitiva  de  gas  (sección  lu- 
siécirica)  ha  alimentado  78  lámparas  de 
1,000  bujías  y  42  de.  1,000. 

La  Compañía  de  electricidad,  cCiudad  de 
kenos  Aires^,  ha  iluminado— lámparas  de 
.000  bujías,  316. 

«La  Compañía  Alemana  TrasaUántíca  de 
Slectricidad,— lámparas  de  1,000  bujías,— 
38. 

«Las  Qsinas  del  Puerto  y  Riachuelo,— 
Amparas  380. 

«Servicio  de  la  usina  municipal  (dice  el 
nuario,  servicio  de  la  municipalidad).  En 
M  Nuevos  Mataderos  lámparas  de  16  bujías. 
190.  ^ 

«En  los  MaUderos  (supongo  que  son  los 
ntiguos)  lámparas  de  16  bujías,  90. 

« En  Palermo,  lámparas  de  1,000  bujías, 
f38. 

*En  Flores,  lámparas  de  1,000  bujías,  21; 

en  Belgrano,  lámparas  de  1,0U0  bujías,  22». 

Total,  1,715  lámparas,  que  constituyen  el 

lumbrado  eléctrico  público  de  Buenos  Aires. 


Quiere  decir  que  ninguna  empresa  de  tran* 
vía  figura  aquí  alimentando  lámpara  alguna 
eléctrica  en  las  calles  de  Buenos  Aii^,  y 
creo  que  con  esto  queda  perfectamente  pro» 
hado  que  no  se  ha  cumplido  por  las  empre- 
sas  la  exigencia  esa  que  se  les  biso  de  de- 
terminado nfim^ro  4e  luces  en  las  calles  que 
recorren  los  tronos. 

Pero,  por  si  ésto  no  bastara,  tengo  otra 
estadística  que  complementa  la  anterior  y  es 
la  estadística  de  la  energía  eléctrica  que  se 
ha  consumido  en  Buenos  Aires,  en  qué  usos 
se  ha  consumido  y  quiénes  son  los  que  la  han 
suministrado.  Con  esto,  me  parece  que  voy  á 
probar  también  que  ninguna  empresa  de 
tranvía  ha  iluminado  una  sola  lámpara  pú- 
blica en  Buenos  Aires.  La  iluminación  se 
ha  hecho  así  por  compañías:  la  primitiva  de 
gas — sección  eléctrica  —  ha  empleado  ó  ha 
producido  fuerza  eléctrica  para  el  alumbrado, 
5:510,372  kilowatts;  la  de  luz  eléctrica  y 
tracción  del  Río  de  la  Plata,  para  el  mismo 
objeto,  782,855  kilowatts;  la  empresa  «Ciudad 
de  Buenos  Aires»,  2:137,288;  la  aléniana 
Trasatlántica  1;1 11,542,  y,  mientras  tanto, 
en  la  estadística  no  figura  una  sola  empresa 
de  tranvías  produciendo  electricidad  para 
aplicarla  á  alumbrado  de  ninguna  clase. 

En  cambio,  hay  otro  dato  curioso,  que  es 
la  suma  de  fuerza  en  küotvatts  qne  se  ha  gas- 
tado para  la  tracción,  aplicada  á  los  tranvías, 
y,  como  tieno  su  importancia,  voy  á  citar  el 
dato. 

La  Compañía  Alemana  Trasatlántica  ha 
suministiudo  para  la  tracción,  215,371  kt- 
lotüoits  Y  la  empresa  del  tranvía  «Buenos  Ai- 
res y  Beí granos  2:647,488. 

Ya  se  ve  que  el  tranvía  «Buenos  Aires  y 
Belgrano»,  que*  es  uno  de  los  ya  estable 
cidos  á  t.^acci6D .  eléctrica  y  que  no  figura 
suministrando  *«nergía  ninguna  para  el  alum- 
brado público^  aparece,  sin  embargo, dándola 
para  la  ítñcái  m.  Y  en  cambio  resulta  este 
otro  hecho:  que  ninguna  otra  empresa  de  tran- 
vías eléctr  icos  de  Buenos  Aires  aparece  pro- 
duciendo fuer.  £a^  lo  que  significa  esta  otra 
cosa; — q  ue  los  tranvías  de  Buenos  Aires— 
con  exr  jepción  á\el  «Buenos  Aires  y  Belgrano*, 
ó  no  t'ienen  usini  ^8  todavía  ó  no  piensan  te- 
nerlr^p  sjno  Qi^e  b  ^^  adquirido  la  fuerza  mb«- 
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irirdel  tmBTfa  «Buenos  Aires-BelgniDo»  jde 
la  Compallfa  Trasadántfoa  Alemana,  paepto 
que  lai  suyas  son  las  dos  únicas  usinas  que 
han  provisto  de  fuersa  para  la  tracción. 

Me  parece  que  son  dos  hechos  quese  com* 
plementan  j  de  los  cuales  el  último  tiene  re- 
lación con  la  no  exigencia  de  la  usina,  en  el 
proyecto  que  estamos  discutiendo.  Por  lo 
tanto,  ese  cargo,  de  que  debe  exigirse  á  la 
empresa  «Sociedad  Comercial»  el  alumbrado 
eléotrico^  es  completamente  infundado.  Aún 
en  el  supuesto  de  que  se  cumpliera  esa  pe* 
queOa  exigencia  de  lámparas  de  pequefifsimo 
poder,— ^ue  dice  el  doctor  Morales, — el  re- 
sultado seria  mucho  más  ini>igoíficante  de  lo 
que  parece,  porque  segdn  él  lo  expresa  la 
exigencia  se  refiere  <•  •  .á  las  calles  que  no 
estén  iluminadas».  Y  como  en  Buenos  Aireé 
solamente  no  estarán  iluminadas  las  calles 
que  no  existan,  las  calles  que  se  creen  j 
cuenten  sólo  con  dos  ó  tres  casas,  es  lo  más 
probable  que  cada  empresa  para  cumplir  tal 
condición,  únicamente  tendría  que  iluminar 
dos  ó  tres  cuadras,  7  creo  que  esa  no  es  una 
condición  serfá  para  que  se  haga  inca  pié  en 
ella,  á  fin  de  contrariar  este  proyecto. 

Hay  algunas  otras  objeciones.  No  sé  si  se 
han  hecho  en  Cámara,  pero, como  se  han  hecho 
en  comisión  y  se  han  hecho  en  todas  las  ofi- 
ciñas  donde  se  ha  discutido  este  asunto,  voy 
á  tomarlas  en  cuenta. 

Se  ha  dicho  que  en  Buenos  Aires  se  exige 
el  6  %  de  las  entradas  brutas  de  los  tranvías. 
Ya  manifesté  antes  que  no  es  muy  lógico 
aplicar  á  una  ciudad  de  250,000  habitantes 
todo  lo  que  se  aplica  á  una  ciudad  de  900,000 
porque  el  remedio  que  apenas  hará  efecto  al- 
guno á  un  hombre,  acaso  mataría  á  un  nifio 
de  poca  edad,  y  el  esfuerzo  que  puede  exi- 
girjBe  al  primero  sería  fatal  ó  imposible  para 
el  segundo.  Pero  es  que  ese  argumento  no 
tiene  tampoco  importancia.  La  «Sociedad 
Comercial»,  con  ofrecer  el  3  y  333  milésimos 
de  las  entradas  brutas,  en  realidad  ofrece 
tanto  como  lo  que  pagan  las  de  Buenos  Aires, 
por  esta  razón; — porque  todas,  las  empresas 
de  Buenos  Aires — y  se  está  discuti^do  eso 
ante  el  congreso — todas  las  empresas  de 
Buenos  Aires  sostienen  que  el  6  %  de  las 
en  iradas  brutas  que  ellas  están  obligadiw  á 


satisfacer^  es  en  pagó  de  ia  consenraóóo  r 
reconstrucción  de  afirmados.  Elxiste  est  a»^ 
tión  en  el  congrefo  argentíno  y  tiene  amd^ 
favorable  para  las  empresas  en  una  de  h 
cámaras  del  mismo  congreso.  Quiere  dedr 
que  por  ese  lado  la  «Sociedad  Cotuerm!» 
queda  mucho  más  gravada  puesto  que  «e 
obliga  no  sólo  á  construir,  sino  á  recon^tm'? 
y  á  reparar  los  desperfectos. 

Es  cuestión  de  estudiar  las  cosas  en  todc<9 
sus  detalles,  y  entonces  uno  se  explicu  pc' 
qué  son  todas  estas  diferendas,  que,  de  neo 
modo,  parecen  inexplicables.  Por  otra  p9rt«! 
tengo  también  datos  para  suponer  que  ea 
sociedad  no  tjuedaría'  más  favorecida  v\ú. 
ni  siquiera  tan  favorecida  como  lo  están  a 
otras  partes  los  empresas  de  tranvías. 

Así,  la  «Sociedad  Comercial  de  MontEri- 
deo»,  ofrece  el  3  y  333  milé^^mos  de  las  es- 
tradas brutas;  ofrece  dejar  todo  cuanto  le 
pertenece  á  los  noventa  afios,  ¿  todo,  meno« 
las  estaciones  y  usinas,  á  los  setenta  j  ém 
atlos;  ofrece  también  cambiar  el  sistemad 
tracción  en  ciertas  condiciones,  cuando  lo 
exija  la  Municipalidad,  aunque  el  cflir.bio 
importe  sumas  ingentes;  ofrece  rgualmenie 
atender  á  nuevos  afirmados,  es  decir,  al  cam- 
bio de  afirmados  que  disponga  la  munietp- 
lidad,  y  ofrece  algo  más,  porque  ofrece  tam- 
bién— y  es  un  compromiso  sumamente  graT« 
— establecer  un  ramal  á  Villa  Colón,  »  li 
empresa  Menditeguy,  á  quien  se  le  ha  ot<Y- 
gíido  la  concesión,  no  lo  construyese,  jotro 
ramal  á  MaroSas  ni  otra  empresa  no  lo  eoi>^ 
truye  dentro  de  cuatro  años. 

Todas  estas  obligaciones  que  toma  sobre 
sí  la  cSociedad  Comercial»,  me  pareeeqoe 
suman  mucho^  pero  muchísimo  más  que  el 
6  %  de  las  entradas  brutas  que  se  exige  es 
Buenos  Aires.  Resulta  igualmente  qae  eo 
nuestra  ciudad  de  Montevideo,  exigiénd(^ 
lo  que  se  le  exige  á  la  empresa  «Comercial», 
so  le  exige  mucho  más  que  lo  que  se  seos 
tumbrn  en  todas  las  ciudades  del  mando; 
porque,  según  una  publicación  que  bs  apiR- 
cido  en  Buenos  Aires  hace  dos  ó  tres  aAo?. 
la  suma  total  que  pagan  por  todo  concepto 
las  empresas  de  tranvías  en  diversas  cioria- 
des  es  la  siguiente:  en  Cartagena,  nn  3J0^ 
de  las  entradas  brutas;  en  Calcuta,  1.03;  en 
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lárdeos,  i.6U;  eo  el  Brasil,  1.50;  en  Barcelo- 
a,  2.06;  en  Outtenbergí  3.00;  en  Leipsig^ 
.00;  en  Dresde  y  Hannovor,  2.60;  en  Bres- 
lu,  0.60;  7  en  Londres  de  2.20  á  2.63,  según 
m  barrios. 

Se  ve  perfectamente  por  estos  datos,  que 
)  que  90  exige  6  lo  que  da  la  «Sociedad  Co- 
lercisl  de  Montevideo»  sobrepasa  no  sola- 
lente  al  6  %  de  las  entradas  brutas  que  dan 
>s  tranvías  en  Buenos  Aires  á  su  munici- 
alidad,  sino  á  lo  que  se  da  en  casi  todas 
artes  del  mundo,  7  ho7  mismo,  seftor  presi- 
ente, he  leído  en  uno  de  loe  diarios  de  Mon- 
ívideo  un  artículo,  perfectfsímamente  fun~ 
ado,  del  sefior  ingeniero  Pastorisa,  que  trae 
)s  datos  de  lo  que  se  hace  en  Norte  Amé- 
ica.  En  Norte  América,  á  los  primeros  tre- 
es  eléctricos  no  se  les  puso  condición  de 
ioguná' clase;  al  contrario:  se  les  votó  por 
clamación  150,000  pesos,  como  medio  para 
ue  se  estableciesen.  Ese  dato  lo  ofrece  el 
aRor  Pastoriza  en  un  artículo  que  ha  npa- 
)CÍdo  ho7. 

¡Qué  diferencia  con  lo  que  hacemos  nos- 
tros  en  nuestro  empefio  de  rebelarnos  contra 
18  larguezas  del  pasado! 

No  sé  si  se  ha  hecho  algún  otro  cargo  con- 
'a  el  proceder  verdaderamente  generoso  de 
i  Comisión  de  Fomento,  contra  el  proceder 
e  la  Comisión  de  Fomento,  la  cual,  sin  em- 
argo,  ha  estado  discutiendo  desde  la  prime- 
I  hasta  la  última  de  las  condiciones,  aún 
liando  7a  habían  sido  discutidas,  no  sólo 
or  la  comisión  anterior  7  la  de  1900,  sino 
imbién  por  la  junta  económico- administra- 
va  en  la  cual  el  sefior  don  Felipe  Iglesias 
or  un  lado  7  el  sefior  Brito  por  otro,  hicie- 
m  toda  clase  de  exigencias,  manifestando 
ue  debía  imponerse  á  la  «Sociedad  Comer- 
ial»  cuanto  se  exigía  en  Buenos  Aires  á  las 
mpresas  de  esta  clase.  Punto  por  punto  to- 
0  eso  fué  discutido;  sin  excluir  una  partida 
e  25,  100  ó  300  pesos  por  cuadra  que  al 
stablecerse  parece  se  les  exige  ó  se  les  exi- 
(s  en  Buenos  Aires,  7  por  concepto  de  lo 
iial  dará  la  «Sociedad  Comercial»  la  suma 
e  40^000  pesos  en  el  primer  afio. 

De  manera  que  la  empresa  titulada  «So- 
ledad Comercial  de  Montevideo^»  paga  bas- 
inte  eaio  ese  uso  del  bien  públÍQO  que  se  de- 


nomina eaUe,  de  esa  calle  que  todos  nosotros 
usamos  con  amplia  libertad  7  sin  retribución 
alguna,  pues  podemos  recorrerla  á  caballo, 
en  coche  ó  con  el  vehículo  más  destructor 
con  tal  que  tenga  elásticos,  sin  que  nadie  nos 
diga:  «¿con  qué  derecho  pisa  usted  sin  pagar 
un  peage,  ó  con  qué  derecho  pasa  usted  con 
su  coche  cuatro  ó  cinco  años  por  sobre  el  afir^ 
mado,  sin  que  ese  coche  venga  á  aumentar 
los  bienes  de  la  municipalidad?  ¿Es  racio- 
nal exigir  7  exigir  condiciones  7  más  condi- 
ciones á  la  «Sociedad  Comercial»,  tratarla 
como  enemiga,  cuando  no  sólo  no  obsta  á 
que  todos  transiten  por  la  calle,  sino  que  por 
el  contrario,  concurrirá  á  facilitar  ese  trán- 
sito haciendo  que  se  efectúe  en  condiciones 
favorables,  para  lo  cual  atenderá  á  su  parte 
de  afirmado,  permitieiido  que  sobre  sus  rie- 
les pasen  todos  los  otros  vehículos?» 

Parece  que  eso  es  absurdo.  Mirando  las 
cosas  así,  7endo  á  buscar  hasta  su  quinta- 
esencia, como  lo  esto7  haciendo,  parece  que 
no  puede  haber  nadie  que  no  reciba  la  con- 
vicción más  absoluta  de  que  este  es  un 
asunto  que  no  admite  duda  de  ninguna  cla- 
se. Pero,  señor  presidente:  supongo  70  que 
la  empresa  da  menos  de  lo  que  debía  dar; 
supongo  que  la  empresa  se  va  á  enriquecer, 
que  se  va  á  hacer  inmensamente  rica,  tanto, 
por  ejemplo,  como  Bessemer,  el  inventor  del 
acero  de  su  nombre,  el  cual  creo  que  se  ga- 
nó cinco  millones  nada  mÁñ  que  por  ese  in- 
vento; supongo  que,  como  »i  en  ella  se  re- 
unieran muchos  de  los  más  felices  inventores, 
llegase  á  ganar  doscientos  millones  de  pesos. 

¿Y  qué?  ¿Sería  esa  ganancia  un  gran  mal 
para  la  república?  No^  Honorable  Cámara. 
Todo  eso  sería  un  gran  honor  para  la  Re- 
pública Oriental  del  Urugun7;  sería  un  gran 
honor  que  todos  los  capitalistas  salieran  de 
aquí  diciendo:  «Caballeros:  va7an  ustedes  á 
la  República  Oriental  del  Orugua7,  porque 
allí  todo  el  mundo  se  enriquece;  la  sociedad 
de  Montevideo  implanta  en  su  ciudad  todos 
los  progresos,  en  vez  de  dificultarlos.»  ¿Qué 
más  honroso  que  esto,  señor?  ¿Qué  habría 
más  satisfactorio  que  oir  decir:  «Montevideo 
es  una  ciudad  progresista,  en  donde  todas 
las  invenciones  útiles  encuentran  inmediata- 
mente lf(  acogida  que  deben  tener.  Allí  sólo 
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86  exige  á  1m  empresas  oondiciones  rssooa- 
bles  que  les  permiten  vivir  holgadamente  7 
sin  sobresaltos,  porque  los  poderes  pdblioos 
DO  las  consideran  oomo  objeto  de  inicua  ez* 
plotación»? 

iSo  seria  una  gran  felicidad  para  esta 
querida  República  Oriental  del  Uruguay, 
no  sería  una  gran  felicidad  que  en  todas 
partes  se  invocase  su  nombre  como  signo  de 
prosperidad  7  poniéndolo  por  sobre  los 
nombres  de  todas  las  sociedades  del  mundo? 

Varios  aeftores  representantes  — 
¡Muy  bien! 

Sr*  ftllván  Femándes —  Se  me  ocu- 
rren las  ideas  asf  en  tropel,  7  por  eso  no 
guardo  mucho  orden  en  la  exposición. 

Si  se  me  ha  ocurrido  hacer  las  anteriores 
preguntas  es  porque  recuerdo  que  tengo  en 
el  bolsillo  un  artículo  que  me  ha  impresio- 
nado muy  desfavorablemente  sobre  lo  que 
se  hace  en  Buenos  Aires  y  favorabilísima- 
mente  sobre  lo  que  yo  creo  que  debe  hacerse 
en  Montevideo.  Este  artículo.  •  •  (quisas  se 
me  ha  traspapelado  por  el  desbarajuste  en 
que  se  hallan  mis  papeles)  demuestra,  pone 
en  evidencia  todas  las  quejas  verdaderamen- 
te lastimosas  que  las  empresas  de  tranvías 
de  Buenos  Aires  están  llevando  á  las  auto- 
ridades hace  seis  6  siete  aBos,  diciéndoles 
que  las  arruinan  materialmente  con  sus  exi- 
gencias; que  no  pueden  soportar  tanto  gra- 
vamen; porque  su  municipalidad  que  en 
punto  á  fiansas  no  está  ni  medianamente 
holgada,  las  castiga  do  todos  modos  en  sus 
apuros  para  mejorar  la  ciudad,  careciendo 
de  los  grandes  recursos  pecuniarios  que  esas 
mejoras  requieren. 

Pues  bien:  no  quisiera  yo  que  nunca  ni  en 
ninguna  parte  del  mundo,  se  dijese  de  nues- 
tro país:  <No  contrate  usted  oon  la  Repúbli- 
ca Oriental  del  Uruguay,  porque  allí,  á  pre- 
texto que  el  capital  extranjero  es  un  capital 
de  judíos,  no  se  le  tiene  consideración  nin« 
guna.  «Por  el  contrario,  se  considera  que  se 
le  deben  imponer  cargas  y  más  cargas  hasta 
obligarlo  á  que  desaloje  el  país!»  Parece  que 
se  quiere  llegar  á  esta  conclusión;  y  esta 
conclusión  seria  completamente  lastimosa 
para  un  país  que,  como  todos  los  países  nue- 
vos, debe  y  deberá  por  mucho  tíempo  su  ade- 


lanto I  esos  mismos  capilslsB  GdnoJB» 
que  se  quiere  vilipendiar,  como  d  ellac* 
viesen  la  culpa  de  los  desórdeaei  eo  qeeii^ 
mos  ?ivido  y  del  desorden  esa  qnehasi 
gastado. 

|Muy  bien! 
8r.  Stiván  Femándes— Medadba 

semejante  argumento  cuando  me  acsadod! 
lo  que  seria  el  país  sin  el  Fenrocanü  Ce 
tral  ó  sin  esas  otras  grandes  obrsi  ^ue  k 
realisado  aquellos  capitales. 

¿Acaso  estariamos  en  esta  rspreseotM^ 
nosotroa  mismos?  Por  lo  menos  h  niad  k 
nosotros  estaría  de  más,  porque  h  repttb 
no  habria  llagado  á  tener  los  Doma& 
mil  habitantes  que  tiene.  T  por  el  müío.»- 
fior  presidente,  á  la  par  del  Ferroeanilto 
tral,  al  cual,  no  sólo  no  se  le  exigió  ata 
sino  que  se  le  concedió  una  ganodi  pe 
que  cubriera  sus  gastos,  el  Fenocsiril  Hx- 
Innd  al  cual  se  le  ha  hecho  lo  mtsiDo; » 
Ferrocarril  Midland  que  ha  renido  á  roder 
con  una  cintura  de  acero  la  ciodsd  de  tv- 
sandó,  oomo  diciéndole:  «de  sqoí  nopasfii 
hasta  que  no  hayas  nutrido  tu  intenor  s 
hermosos  edificios  que  se  sucedan  sío  «k- 
ción  de  continuidad,  aprovechando  losncs 
sos  que  yo  vengo  á  poner  á  tu  díspofiícióo*  I 
lo  mismo  que  el  Ferrocarril  Midlaod|elF«r!:'- 
carril  del  Norte,  los  demás  ferroesiriks,!^ 
fin,  todas  las  grandes  empresas  qneeooBCO' 
to  espacio  de  tiempo  han  cambiado  li  fuecí- 
nómica  de  la  república.  A  las  emprett? « 
esos  ferrocarriles  no  se  les  ha  exigido  bi^ 
ni  se  les  ha  dicho:  «Al  finalinr  la  cosoes^ 
entregarán  ustedes  estacioneB,  matoial  ^ 
dante,  etc.»;  al  contrario^  se  lee  hi  ¿í^ 
«mientras  que  ustedes  no  tengan  psnguff 
lo  suficiente,  el  estado  les  dará  nos  gua^ 
de  un  interés  porque  conviene  al  estado  ^ 
ustedes  no  experimenten  un  fracsio  ^? 
seria  un  descrédito  para  d  país». 

Varios  aeftoreft  represeataalci' 
¡Muy  bien! 

Mr.  ñUván  Fernándei-SeBor  ft» 
dente:  creo  que  esta  es  una  coestióo  qoe  att 
agotada.  Contestaría  á  todas  bu  objedoc^^ 
que  se  me  hicieran;  pero,  á  hi  ferdii  "^ 
parece  que  es  inoportuno  que  jo  e^  ^  ^ 
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>  de  la  palabra.  Me  faltaría,  sin  embargo, 
blar«-por  ejemplo — de  las  ventajas  qae 
Dá  producir  los  tranvías  eléctricos,  pero 
\go  por  innecesario  enumerarlas. 
La  Comisión  de  Fomento  del  alio  1900  se 
pidió  en  un  laminoso  informe  que  enume* 
)a  todas  esas  ventajas.  En  ese  informe — 
e  una  ves  más  puso  de  relieve  la  laborio- 
lad  infatigable  7  la  competencia  especialf- 
aa  de  su  autor  el  ingeisiero  seño  8errat3; — 
ese  informeestán  expuestas  tan  en  claro  que 
tengo  para  que  insistir  al  respecto.  Pero, 
no  insisto  en  cuanto  á  enumerar  esas  ven- 
as, debo  manifestar  sí,  que  ellas  están 
onadas  por  la  experiencia  de  todos  los  paí- 
s  en  que  se  han  establecido  los  tranvías 
ictricos:  porque  donde  quiera  que  esos  tran- 
is  se  han  estalblecidoy  han  triunfado  de  un 
KÍo  absoluto,  que,  así  como  la  diligencia 
nció  á  la  carreta,  y  la  locomotora  venció  á 
diligencia,  así  también  el  tranvía  eléctrico 
i  muerto  y  matará  en  todas  partes  al  tran- 
B  á  sangre,  y  llegará  basta  sustituir  á  los 
ismos  ferrocarriles  á  vapor,  completando, 
lizmente  pnra  la  humanidad,  esa  magnífica 
insformación  que  la  industria  de  transpor* 
9  ha  experimentado,  esa  maravillosa  trans- 
rmación, gracias  ala  cual,  sefior  presidente, 
i  no  existen  fronteras,  gracias  á  la  cual  el 
ogreso  se  universalisa^  y,  no  sólo  se  uní- 
¡rzaliza  el  progreso,  sino  que,  día  á  día,  á 
enemiga  de  otros  tiempos  suceden  los  lasos 
)  la  más  estrecha  y  hermosa  solidaridad 
itre  los  pueblos. 

Ya  que  se  invocó  aquí  días  pasados  el  cri- 
rio  práctico  de  los  norteamericanos — á  quie- 
tñ  yo  admiro  sinceramente  en  todo  lo  que 
refiere  al  progreso  material  y-4  las  institu- 
)nes  democráticas, — no  me  parece  inopor- 
no  invocar  ese  mismo  criterio  práctico  de 
8  norteamericanos  para  defender  á  la  O^ 
isión  de  Fomento,  á  la  que  tengo  el  honor 
)  pertenecer,  defendiendo  el  proyeto  en  de- 
ite. 

£se  criterio  práctico  de  los  norteamericanos 
-que  les  hace  rechazar  in  liminSf  sin  oír 
aplicaciones,  todo  aquello  que  encuentran 
n  una  base  científica  ó  una  base  industrial 
discutible,— ese  mismo  criterio  práctico  los 
eva  á  admitir  y  á  poner  en  ejecución,  cueste 


lo  que  cueste,  todo  lo  que  ellos  comprenden 
que  está  destinado  á  producir  beneficios  para 
su  sociedad  y  para  la  humanidad  entera. 

Pues  bien:  nada  mejor  que  traer  á  colación 
el  ejemplo  de  lo  que  ha  pasado  en  Norte  Amé- 
rica, y  siento  mucho  no  haber  traído  el  diario 
«La  Prensa»  en  que  está  el  articulo  á  que 
me  he  referido,  porque  habría  tenido  el  gusto 
de  leer  datos  más  recientes  que  los  que  guar- 
do en  mi  carpeta,  los  cuales,  además,  están 
bastante  desordenados;  pero  voy  á  permi- 
tirme abusar  una  vez  más  de  la  benevolencia 
de  la  Cámara,  leyendo  algunos  datos  esta- 
dísticos tomados  de  una  de  las  tantas  revistas 
de  electricidad  que  se  publican  en  Estados 
Unidos,  revista  que  ha  hecho  la  estadística  de 
los  tranvías  á  tracción  eléctrica  y  á  tracción 
animal  hasta  el  año  1897. 

Pues  bien:  en  esa  revista  titulada  «Blec- 
trical  Beview»,  se  establece  que  en  1887  ha- 
bía 566  empresas  de  travías  á  tracción  animal 
y  solamente  21  á  tracción  eléctrica.  Las  prime- 
ras  tenían  una  longitud  de  8,700  kilómelros 
y  empleaban  21,736  coches,  mientras  que  los 
segundos,  los  á  tracción  eléctrica,  sólo  teiíínn 
una  longitud  de  137  kilómetros  y  empleaban 
nada  más  que  172  coches.  Quiere  decir,  por 
consiguiente,  que  en  1887  había  28  veces 
más  empresas  á  tracción  animal  que  á  trac- 
ción eléctrica,  con  una  extensión  de  líneas  y 
número  de  coches  27  y  127  veces  mayor  res* 
pectivamente. 

Pues  bien:  el  cuadro  sufre  una  transforma- 
ción conipleta  en  el  transcurso  de  diez  silos; 
y  así,  en  1897,  el  número  de  empresas  á  trac- 
ción animal  había  quedado  reducido  á  167  ó 
sea  una  tercera  parte  de  las  que  había  en 
1887,  con  1,620  kilómetros  de  vía  y  8,664  co- 
ches, mientras  que  las  empresas  á  tracción 
eléctrica  se  habían  elevado  de  21  á  298,  ha- 
ciéndose su  número  14  veces  mayor,  con  una 
extensión  de  21,750  kilómetros  de  línea  y 
37,097  coches — progresión  verdaderamente 
asombrosa,  que,  sin  embargo,  ha  continuado 
hasta  la  fecha,  en  la  cual  supongo,  que  ya 
no  existe  un  solo  tranvía  á  tracción  animal, 
con  gran  dolor  quizá  de  algunos  caballeri- 
zos, pero  con  inmensa  satisfacción  de  los  po- 
bres caballos! 

Varios  aeftores  representantes — 
¡Muy  bien! 
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Sr«  AOváo  Femáodes— Y  este  dato 
tiene  «na  gran  importancia,  porque,  tomado  en 
cuenta  lo  que  manifestaba  días  pasados  en 
sa  trabajo  U  señor  Brito»  la  República  Orien- 
tal es  el  país  del  mundo — si  mal  no  recuera- 
do,  es  esto  lo  que  dijo--en  que  los  caballos 
S6  alimentan  más  barato,  7  esa  manutención 
enasta  5  6  6  pesos  por  mes — lo  que  quiere 
decir  sesenta  pesos  por  afio; — y  teniendo  en 
eoenta  el  número  de  empresas  que  babfa  en 
los  Estados  unidos,  y  suponiendo  que  cada 
una  de  ellas  tuviera  nada  más  que  un  núme- 
ro de  caballos  como  el  que  tienen  las  de  Mon- 
levideo,  resultaría  la  fabulosa  suma  de 
660,000  caballos— 6  algo  así  ^  lo  que,  si 
en  realidad  el  cambio  de  tracción  produ- 
jera disminución  en  la  salida  de  los  forrajes 
requeridos  por  el  pienso  de  los  animales  esos, 
resultaría  para  la  agricultura  un  perjuicio 
que  andaría  alrededor  de  30:000,000  de  pe- 
soa  por  afio  j  los  ncnrteamericanos,  con  su 
criterio  práctico,  no  pierden  30K)00,000  de 
doUars  anualmente,  por  el  gusto  de  adoptar 
un  iuTento  inútil. 

No  s4  si  continuar  en  esta  tarea;  pero  co 
mo  en  la  monografía  del  doctor  Morales  hay 
algunos  datos  muy  interesantes — y  como  yo 
tengo  la  mayor  simpatía  por  ese  ciudadano 
cuyas  virtudes  envidio — voy  á  permitirme 
manifestarlos.  Me  parece  que  las  ventajas  de 
los  tranvías  eléctricos  quedarán  bien  demos- 
tradas oyendo  una  vez  más  la  palabra  de  tan 
aatorisada  persona. 

Hay  entre  los  datos  uno  muy  curioso  que 
voy  á  citar  siquiera  sea  para  amenizar  es- 
ta sesión,  ya  que  mi  palabra  es  tan  poco 
amena.  •  •  • 

(No  poyados). 

Me  parece  que  no  disgustaría.  Dice  el  doc* 
tgm  Morales:  «Se  han  hecho  concesiones  que 
aleansan  á  303  kilómetros,  todas  ellas  para 
traoción  eléotrica. 

«El  primer  tranvía  á  sangre  se  estableció 
el  alio  1858,  y  son  interesantes  las  centro* 
versias  que  con  motivo  de  esa  concesión  se 
suscitaron,  llegando  á  tratarse  la  cuestión 
hasta  en  el  congraso  nacional.  Hubo  diario 
que  dijo  que  dentro  de  eada  coche  de  tranvia 
iMahe^fiUoridaiUtwwíma  ambulanma pa- 


ra recoger  los  muertos  y  heridos  qw  sqiéi^ 
Man  sembrando  en  su  camino.  Los  pfr>é- 
tarios  protestaban  por  la  desvalorizados^ 
traería  á  sus  propiedades  el  paw  omtisx 
de  los  tranvías  frente  á  las  mismai. 

•  Como  es  sabido^  al  principio  t&a  s¿ 
lante  de  cada  coche  un  hombre  á  eabaJk  ^' 
á  son  de  cometa^  anunciaba  en  cada  \m.'4- 
¡le  la  aproximación  del  tranvía. 

«Años  más  tarde,  recorren  la  chidad  z 
una  extensión  de  más  de  cuatrocieote  W- 
metros  esas  mismas  máquinas  dedatmeát 
y  su  paso  es  saludado  con  alborozo  a  W 
barrios  en  que  aparecen  por  primen  to. 

«El  afio  1896  se  otorgó  la  primera  eco 
sión  para  establecer  un  tranvía  eléettko  l 
sefior  Carlos  Brigt,  estableciéndose  por  n 
de  ensayo  un  pequefio  trayecto  en  la  Ar* 
nida  la  Heras  desde  la  Penitenciarit  bi 
los  Portones  de  Palermo». 

Debo  manifestar  que  esta  oonce9Í6D  Bñf 
está  á  punto  de  fracasar  ó  ha  fracasado  p? 
no  haber  cumplido  las  condición»  impt»* 
tas  por  la  Municipalidad,  porque  bajomi» 
sionarios  que  ofrecen  mucho,  pero  que,  le- 
gado el  momento,  no  pueden  cumplir.  Pb 
mí,  uno  de  los  méritos  de  la  concesióo  C^ 
Uadón  es  éste.  El  sefior  Colladón  nos  ha  s^ 
nif estado:  «de  aquí  no  paso,  porque  es  i^ 
posible  pasar;  si  quieren  ustedes  traociÓDe'^ 
trica  han  de  admitir  estas  condiciones,  j  li  ^^■ 
yo  me  retiro,  y  seguirán  con  ia  tracen  i 
sangre». 

Prosigo  la  lectura:  «Poco  tiempo  de^pc^ 
el  tranvía  «La  Capital»  propuso  el  aút 
de  tracción  en  sus  vías  á  sangre,  e^i^ 
ciendo  al  mismo  tiempo  una  línea  hasta  F: 
res  y  los  Nuevos  Mataderos;  entone»  p^' 
apreciárselas  ventajas  del  nuevo  sisteman* 
bre  el  antiguo». 

Entre  otras  muchas  pueden  enameni^ 
las  siguientes: 

«Mayor  rapidez  en  las  comnnieti^ 
pues  si  bien  en  las  calles  centrales  no  pa^ 
exceder  su  marcha  de  doce  kilóroetn»  ts 
hora» . . . 

Suprimo  el  resto  de  la  lectura  pan  ^^^ 
solamente  algo  con  respecto  al  irolky.  Sc>^ 
este  particular  el  doctor  Morales  dice  qa^^ 
troUey  es  lo  que  se  usa;  que  solamente  p^ 
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;^pci6n  pueden  asarse  los  cables  subte^ 
ineos;  y  jo  he  leído  muchas  veces  que  los 
>l68  suterráneos  ofrecen  mucho  más  peli- 
i  y,  además  encarecen  de  tal  modo  los 
itosde  instalación  y  de  conservación  que 
poco  menos  que  imposible  pedir  que  se  es- 
tlezcan:  más  bien  hay  que  pedir  que  los 
úen  subterráneos  no  se  establezcan  . . 
Pensaba  leer  un  parrafíto  que  es  referente 
ion  te  video,  al  cu»l  tiene  el  doctor  Morales 
mayor  amor. — No  lo  encuentro.  ••  pero 
§  que  el  doctor  Morales  bendice — 6  poco 
DOS— el  proyecto  de  tranvía  eléctrico  de 
^Dtevideo. 

Sn  los  momentos  en  que  se  estaba  discu- 
ido  ó  se  había  presentado  á  la  Cámara  el 
nto  de  la  «Sociedad  Comercial  de  Mon- 
ideo»y  el  doctor  Morales,  con  ese  patrio- 
no  que  no  disminuye  á  pesar  de  la  auscn« 
,  decía  algo  parecido  á  esto:  «por  fin  en 
•ntevideo  se  está  discutiendo  el  cambio  de 
:cí6d.  Ninguna  ciudad  más  á  propósito 
a  el  cambio  ni  en  ninguna  ciudad  produ- 
[  mejor  efecto  que  en  Montevideo». 
Jon  esto,  creo  que  he  demostrado,  de  un 
io  evidente,  las  ventajas  que  trae  el  tran- 

eléctrico.  No  quiero  descender  hasta  loa 
mos  detalles.  Podría  citar,  por  ejemplo, 
]ue  se  dice  en  varias  revistas  que  se  han 
dicado  en  Buenos  Aires  estudiando  la 
lución  que  se  ha  producido  en  ena  ciudad 
pues  que  los  tranvías  eléctricos  se  han 
iblecido. 

So  el  «Anuario  Estadístico»  municipal 
respondiente  ni  aflo  1900  existen  datos 
Y  buenos,  tomados  de  la  revista  eztranje- 
tLos  dos  Mundos»,  y  de  una  revista  ale- 
la. En  ellas  además  de  otras  ventajas  que 
(tribuyen  al  tranvía  eléctrico,  al  año  ó  dos 
s  de  funcionar,  entiéndase  bien,  se  le 
baye  el  haber  contribuido  á  operar  un 
rimiento  bastante  notable  en  las  propio» 
les  de  los  alrededores  de  Buenos  Aires, 
duelen  do   su  fraccionamiento  y  la  afluen* 

de  interesados  en   adquirir  esas  tierras. 

parece  que  nosotros,  que  estamos  lamen- 
do  siempre  la  triste  suerte  que  Dios  ha 
¡rvado  á  este  país,  de  la  cual,  sin  embar» 

ni  yo  me  quejo  ni  ninguno  de  nosotros 
de  quejarse  porque  este  país  tiene  gran- 


des veneros  de  riqueza  y  lo  que  neoesítamoa 
es  únicamente  ponernos  á  buscarlos,  no  oon 
pueriles  lamentaciones  sino  con  el  vigor  de 
nuestros  brasos  y  oon  el  sudor  de  nuestra 
frente;  me  parece,  digo,  que  debiéramos  de- 
sear que  se  produzca  de  una  vez  ese  mismo 
movimiento  y  esa  división  de  la  propiedad 
en  los  alrededores  de  Montevideo,  para  que, 
como  decía  muy  bien  el  seBor  Serrato  en  su 
precioso  informe,  se  desoongestione,  para  que 
todos  podamos  respirar  aire  más  puro,  criar 
á  nuestros  hijos  fuertes  y  robusto»  y  mejorar 
la  suerte  de  nuestra  población  obrera. 

Estamos  regateando  el  precio  del  progreso, 
poniéndola  una  tasa  en  dinero,  y  yo  creo  que 
la  civilización  y  el  progreso  no  se  miden  por 
varas,  ni  se  compran  por  vintenes. 

Yo  entiendo  que,  si  se  hubiera  aplicado 
siempre  este  criterio,  el  mundo  sería  comple- 
tamente distinto  de  lo  que  es,  pues  no  exis- 
tirían ni  esas  portentosas  innovaciones,  ni 
esas  maravillosas  máquinas  cuyos  efectos  de* 
bemos  bendecir  por  que  han  redimido  á  la 
humanidad;  esas  máquinas,  como  la  locomo- 
tora que  lleva  en  sus  entraHas  de  acero  el 
secreto  para  convertir  en  centros  de  vida 
y  movimiento  las  regiones  antes  estériles  y 
desiertas;  el  telégrafo  que,  día  á  día,  é  ins- 
tante por  instante  trasmite  á  todas  partes  las 
palpitaciones  del  alma  universal;  la  máquina 
que  divide  loe  objetos  en  porciones  tan  pe- 
quefias,  tan  microscópicas,  que  ni  el  ojo  más 
poderoso  auxiliado  del  lente  más  poderoso 
también,  alcanza  á  descubrirlas;  los  altos 
hornos  donde  se  funden  los  metales  más  du- 
ros como  se  funden  todas  las  sustancias  en 
la  fragua  inmensa  que  el  Hacedor  depositó 
en  las  profundidades  de  la  tierra,  y  por  últi- 
mo, señor  presidente,  la  usina  eléctrica,  esa 
usina  eléctrica  donde  se  foija  el  rayo,  no  pa- 
ra causar  la  muerte,  sino  para  hacerlo  in- 
ofensivo y  para  distribuirlo  por  todas  partes 
como  fuerza  redentora  del  trabajo  y  del  es- 
fuerzo humano. 

Varios  seftoreft  represeiitaiites — 
¡Muy  bien! 

(Grandes  aplausos  en  la  Cámara  y  an 
la  barra). 

8r«  Silráo  Femáodea— No  tengo  pa« 
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ra  qué  insieür  demoBtrando  estas  ventajas. 
Voy  á  concluir,  por  oonf»iguíente:  pero,  antes 
de  hacerlo,  quiero  pedir  al  sefilor  diputado 
por  Minas  que  dé  por  retirada  cualquier  fra* 
se  que  en  mi  Improrisacióti  haya  podido  he- 
rir su  amor  propio,  6  sus  ideas  de  progpreso. 
Yo  no  he  entendido  que  pudiera  haber  ofen- 
sa de  ninguna  clase  en  lo  que  he  dicho,  al 
combatir  su  argumentación. 

8oy  un  entusiasta  del  progreso,  donde  quie- 
ra que   t^e  produzca  y  cualesquiera  que  sean 
sus   manifestaciones;  y  este  entusiasmo  me 
lleva  á  servirlo  á  veces  quisa  con  más  calor 
del  necesario;  pero  yo  no  me  reprimo  en  este 
caso  porque  me  es  imposible  reprimirlo, — ¿sa- 
be por  qué  el  sefior  presidente  y  sabe  por 
qué  la  H.  Cámara?— porque  en  esto  del  cam- 
bio de  tracción  yo  no  veo  solamente  las  ven- 
tajas que  pueda  producir  el  tranvía  eléctrico; 
yo  veo  otras  ventajas,  mucho,  pero  muchísimo 
más  grandes;  la  ventaja  de  que  sin  pérdida 
de   tiempo  se  establesca  la  usina  eléctrica, 
para  que  más  tarde  se  multiplique  su  núme- 
ro, porque  yo  creo,  sefior  presidente,  que  la 
multiplicación   de  las  usinas  eléctricas,  pro- 
ducirá  la  más  grande  y   más  fecunda  revo- 
lución industrial  y  social,   hnciendo  que  la 
corriente  que  inunda  de  lus  la  vivienda  del 
rico,   entre   también  y  brille  en  la  vivienda 
del  pob*%,  y  no  sólo  brille  sino  sirva  igual- 
mente para  imprimir  movimiento  á  la  máqui- 
na de  coser  y  á  las  demás  que  creara  el  ge- 
nio para  ahorrar  á  la  mujer  obrera  su  fatigo- 
so trabajo,  cuyo  efecto  mediato  es  la  terrible 
tisis  y  cuyo  efecto  inmediato  es  el  abandono 
de  su«(  tiernos  hijos  á  que  la  obligan  las  exi- 
gencias de  la  industria  que  tiene  por  campo 
de  acción  las  grandes  fábricas! 

Me  entusiasmo,  sí,  pensando  en  que  si  por 
estos  ú  otros  medios  sin  perjuicio  de  la  gran 
fábrica  llegásemos  á  fomentar  la  creación  y 
subsistencia  del  pequeño  y  autónomo  taller, 
donde  gracias  á  la  simplificación  de  tareas 
producida  por  la  división  del  trabajo  pudie- 
ra conciliarse  más  ampliamente  la  vida  del 
obrero  con  la  vida  de  familia  hoy  tan  diñcil, 
habríamos  llevado  la  tranquilidad  y  el  ma- 
yor beneficio  de  la  civilisación  á  los  hogares 
más  humildes. 

Varios  «eftorefi  representantes— 
|Muy  bienl.  •• 


(Aplausos  en  la  Cámara  t  «a  U  n^ 
rm). 

ñr»  Brito— 'Pido  la  ¡Milabra. 

ñr»  Presidente — No    ha  coadoldo^ 

davía  el  sefior  Sil  van  Femándex. 
ftr«  Silván  Femantes— No  hibks^ 

minado.  Son  dos  palabraa  ins^ificanteib 
que  voy  á  decir;  insignificantea  porqae  b-^ 
go  yo,  sin  elocuencia  de  ninguna  cía»,  m 
grandes  por  lo  que  repreaentan. 

Hoy  justamente  hace  afioa  del  nteusb^ 

del  gran  Artigas,  ilustre  precursor  de  Ii  a- 

cionalidad  oriental,  del  que  allá  en  fa  m* 

dencia  de  Purificnción,  en   su  canpassii 

de  Tacuarembó  y  en  su  destierro  del  Pir^ 

guay,  en  los  buenos  como  en  los  milof  &> 

mentes  de  su  vida,  si  vencedor  en  el  entona 

mo  de  la  victoria,  y  si  vencido,  en  k  a^ 

tía  de  la  derrota,  sofió  con  hacer  nnjfüí 

de  y  muy   felis  la  tierra  que  quiso  lercK 

vertida  en  patria  libre  é  independienrfc  Pp 

bien:  yo  invoco  la  memoria  del  piéoer.  fR 

que  la  H.  Cámara,  al  ponerse  de  pie  en  Ik@^ 

naje  de  gratitud  profunda,  reeoja  ms|iirKÍs 

en  los  sublimes  anhelos  del  héroe  j  eepsi- 

terpretarlos,  no  digo  votando  este  ptojti 

que  es  muy  poca  cosa  comparado  con  lo  :i 

á  aquél  se  debe,  sino  contribuyendo  á  qi^^ 

dejen   á  un   lado  detalles  de  pocs  isoots.  t 

no  se  retarden  los  grandes  pro|i;rpso!iq«^ 

ambicionaba  y  cuya    realización  besddá 

desde  la  región  serena  en  que  mora  so  esí* 

ritu  inmortal. 

Varios  seftores   represcstsate*- 
|Muy  bien! 

(Aplausos  en  la  Cámara  r  es  U  3c 
rra). 


Sr.  Brtto-'Había  pedido  la  palabn.  ^ 
ñor  presidente,  para  hacer  una  modos  ^y 
creo  que  llena  la  voluntad  de  los  ooopseei» 
de  esta  H.  Cámara.  EL  monumental  dseír^ 
pronunciado  por  el  distinguido  é  ilii$r«-- 
diputado  por  Paysandú,  me  obliga  ip^^^^ 
esta  H.  Cámara  me  aoompafie  á  solieitsr « 
la  Mesa  que  imprima  eee  discurso  eo  li  ^'*' 
ma  forma  en  que  se  han  hecho  los  oír»  &i- 
bajoe. 

(Apoyados). 
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r.  Stlván   Femándes  —  Yo  voy  á 

r,  aeRor  presidente,  que  no  ee  impnma 
I  diecarso.  Entiendo  que  solamente  debe 
primirse  aquello  que  represente  uniTobra 
^ble .  • . 

|r.  Presidente — La  Cámara  decidirá, 
lor  diputado. 
^  ya  á  votar. 

Bi  se  aprueba  la  moción  del  seflor  diputado 
r  Montevideo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Si**  Solé  f  Rodríjpnes — Pido  la  pala- 
a. 

8r.  Presidente  ^¿Parn  hablar  sobre  el 
uniof 

Sr.  Solé  f  Rodrfflpnes — 8Í,  seftor. 
Sr.  Presidente— Eistamos  en  discusión 
»neral. 

Sr«  Solé  j  Rodrí^pnes — Hago  moción, 
)fior  presidente,  para  que  se  declare  libre  la 
iscusión. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente— Habiendo  sido  apo* 
ada  la  moción,  se  va  á  votar. 
8i  s^  declara  libre  la  discusión  del  asunto. 
Los  seSores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlYa). 

^r.  Solé  f  Rodrfsnex — No  es  en  ver- 
ad,  señor  presidente,  nada  halagüeña,  nada 
nvidiable,  mi  situación  pn  este  asunto  tan 
arandeado  del  cambio  de  tracción  en  los 
ranvfas  4e  la  «Sociedad  Comercial  de  Monr 
ivideo»  que  se  está  discutiendo.  Por  lo 
•rento,  mi«  compaflerps  de  la  Comisión  de 
>*omento,  por  convicción  y  por  deber,  me 
íenen  poco  menos  que  acorralado  y  me  han 
tacado  sin  darme  cuartel. 

Voy,  pues,  á  vestir  mi  armadura  de  guerra 
tsra  ponerme  frente  á  frente  del  adversario 
leí  momento,  al  cual,  vencido  ó  vencedor, 
prometo  tender  la  mano. amiga,  al  finalizar 
sta  justa,  en  que  todos  por  igua)  pugnamos 
K>r  los  intereses  del  país.  Que  el  .choque  de 
a  idea,  en  la  lucha  noble  y  levantada,  no 
IOS  lleve  á  los  adversarios  más  alto  de  los 
imites  en  que  debemos  mantenemos,  y  que 


sepamos  dominar  vehemencias  de  rasa  que, 
aparte  de  ser  antiparlamentarias,  á  nada 
práctico  nos  habrían  de  conducir. 

Prometí,  seflor  presidente,  en  la  sesión  an- 
terior, ocuparme  del  largo  término  de  la  con- 
cesión de  manera  preferente,  y  dije  que  esta 
cláusula  importante  del  contrato  celebrado 
entre  el  seflor  Colladón  y  la  municipalidad, 
había  sido  la  causa  principal  de  mi  discon- 
formidad con  los  colegas  de  comisión.  Pensé 
ocuparme  de  ella  en  la  discusión  particular; 
pero  más  tarde  cambié  de  resolución  al  es- 
cuchar los  discursos  de  los  sefiores  represen- 
tantes por  Flores  y  Paysandú,  y  he  resuelto 
agregar  algo  más  á  lo  que  dije  en  la  primera 
sesión  en  que  me  ocupé  de  este  asunto,  no 
tan  sólo  respecto  de  este  punto,  sino  respecto 
á  otros  de  mi  discurso.  Esto  mismo  servirá  á 
la  H.  Cámara  para  enterarse  mejor  de  lo  que 
va  á  votar. 

Expuse  en  mi  peroración  las  principales 
razones  por  que  hallaba  excesivamente  pro- 
longado ese  término,  y  recordé  á  la  H.  Cá- 
mara que  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades 
extranjeras,  las  municipalidades  sólo  acuer- 
dan concesiones  por  cincuenta  ó  sesenta  años, 
con  la  obligación^  por  parte  de  los  concesio- 
narios, de  cambiar  el  sistema  de  tracción  tan 
luego  la  experiencia  demuestre  que  existen 
otros  más  convenientes.  Cité  Francia,  Ale- 
mania, Italia,  Austria  y  los  Estados  unidos 
de  Nortü  América;  y  respecto  á  este  último 
país  dije  que  aunque  se  acordasen  concesio- 
nes al  parecer  á  perpetuidad,  no  lo  eran  sino 
en  la  forma,  porque  la  municipalidad  podía 
expropiar  en  todo  momento;  y  agregué  tam- 
bién respecto  á  Estados  Unidos  de  Norte 
América^  que  las  empresas  de  tranvías  están 
obligadas  á  dotar  á  las  ciudades  del  servicio 
de  alumbrado  á  arcos  voltaicos  en  el  reco- 
rrido de  sus  líneas.  Esto  no  ha  sido  negado 
por  ninguno  de  los  colegas  de  la  Comisión 
de  Fomento  que  han  hecho  uso  de  la  palabra 
y  que  han  estudiado  este  asunto  detenida- 
mente. 

Voy  ahora  á  citar  algunas  otras  concesio- 
nes extranjeras;  pero  antes  debo  decir  algu- 
nas palabras  acerca  de  una  especie  de  repro* 
che  que  me  hizo  mi  distinguido  colega  por 
Flores  respecto  á  la  simpatía  que  profeso 
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por  la  Hepáblica  Argeotioa,  á  la  cual  dto 
á  cad«i  momento. 

Yo  no  me  explico  por  qué  mi  didiÍDgaído 
colega  fior  Flores  ve  un  peligro  en  qne  loe 
miembros  de  esta  H.  Cámara  tengarooe  re* 
membmnsa»  caríRoeas  para  eee  país  hermano, 
cuyos  hijos  fueron  mecidos  en  cuna  común 
con  los  hijos  de'e^ta  tierra, — para  ese  país, 
amigo  sincero  de  los  oríeniales,  al  que  tantos 
beneficios  debemos.  Yo  no  me  explico  esto 
en  el  seAor  diputado,  tratándose  oomo  se 
trata,  de  una  nación  noble,  generosa,  hospi- 
talaria, donde  los  orientales  hallamos  siempre 
nuestra  segunda  patria,  protección  amplia, 
coraxones  leales  y  hasta  fortuna  y  posición 
social. 

8r«  GoBsálem  lierena — ¿Me  permite 
el  seHor  diputado? 
Sr.  Solé  j  Rodrfirv^^s*— 8^  seRor. 
Sr*  CkMimáIem  lierena — No  ha  estado 
en  mi  ánimo  ni  la  más  remota  idea  de  ha- 
cerle un  reproche,  ni  menos  sostener  que  no 
se  pueda  tener  carifio  por  aquel  país:  ha  in- 
terpretado mal  mi  pensamiento  el  sefior  di- 
putado. Yo  me  he  referido  á  que  se  tenía  la 
costumbre  de  querer  implantar  aquí  á  cada 
momento  lo  que  se  ha  hecho  en  Buenos  Ai* 
res;  hacía  alusión  á  la  diferencia  del  medio 
económico. .. 

ftr«  Solé  f  RodrfjpneB — No  podemos, 
sefior  presidente,  los  que  hemos  vivido  largos 
años  en  aquel  país,  dejar  de  citarlo  y  dejar 
de  recordar  todas  estas  cosas.  Aquel  país, 
sefior  presidente,  es  la  segunda  patria  de  los 
orientales.  Como  he  dicho,  allí  vamos  los 
orientales,  más  de  una  ves,  como  pobres  ver- 
gonzantes á  ocultar  nuestras  miserias,  y  allí 
se  nos  brinda  con  mano  pródiga  y  delicada 
lo  que  nuestra  altivez,  nunca  más  noble 
y  más  digna  que  en  la  pobreza,  no  osaría 
pedir  á  nadie,  ni  aún  á  esos  nobles  herma- 
nos de  la  otra  ribera  del  Plata. 

¿Cómo,  pues,  sefior  presidente,  yo,  que  he 
vivido  allí  varios  afios,  no  había  de  recordar, 
á  propósito  de  la  tracción  eléctrica,  lo  que  he 
visto  y  lo  que  he  presenciado  en  un  país  que, 
á  este  respecto,  puede  legítimamente  ense- 
fiamos  lo  que  debemos  hacer? •• 

La  República  Argentina  es  indudable,  se- 
fior presidente,  que  marcha  á  la  cabeza  de  la 


eivíIisacíÓD  sadaiiieffieara  j  ^ne  poede 
Bar  á  la  mayor  parte  de  los  pofses  AA  b«t9 
mundo,  mochas  ooaas  que  ignoran  Sodarn  ? 
de  las'eoales  no  llenen  experieneia. 

Voy  ahora,  sefior  presidente,  á  citar  alfa- 
nas otras  concesiones  extranjeras,  Aáesdr 
algunas  palabras  respecto  á  loe  KariW  üs- 
dos  de  Norte  América,  palabras  que  me  hca 
sido  suministradas  por  el  brillmte,  por  d  eoc 
ceptuoso  discurso  del  seBor  €Íi  potado  psr 
Paysandt  que  acabamos  de  «plnndir  col 
verdadero  entusiasmo. 

Sr»  SUváa  FentAndem  — Mochas  gr^ 
cias. 

8r.  Solé  j  Bodrisvoa— En  los  Es- 
tados Unidos  de  Norte  Aménea,  seBor  presi- 
dente, puede  decirse  que  hay  tranvías  elée- 
tríeos  en  la  mayor  parte  de  sos  treintay  oek- 
estados.  Citar  nombres  de  cindadea,  gmdee 
y  pequefias,  sería  saperfluo  y  cansado;  pero 
lo  que  debo  dechr,  lo  qne  eonvieae  conoeenei 
es  qne  el  inoomparable  alumbrado  de  ki 
grandes  avenidas  de  esas  ciudades,  lo  tasáis  ii 
casi  exclusivamente,  como  dije  haoe  un  bkh 
mentó,  las  empresas  de  tranvias.  T  rao  soee 
de  allí,  lo  mismo  en  las  viejas  eíodad»  de 
millones  de  habitantes,  que  en  esas  dndades 
novísimas  nacidas  ayer  no  más,  pletórícas  d« 
grandes  monumentos,  de  parquea  sontaons 
y  fábricas  que  maravillan  al  extranjero,  ooos- 
truídas  al  calor  de  esa  fiebre  yankee  de  cr&r 
cosas  grandes,  superlativamente  grandes, qi» 
sean  atributo  exclusivo  del  más  genial  psfe 
del  orbe  civilisado.  Y  esto  ocurre,  repito,  tu- 
to  en  las  viejas  como  en  las  nuevas  ciudades, 
en  esas  ciudades  surgidas  de  improviso  oam 
por  arte  de  magia,  que  parecen  haber  brota- 
do del  seno  de  la  tierra  en  una  nodie  fantás- 
tica: tal  es,  sefior  presidente,  la  rapidei  eeo 
que  esas  ciudades  se  conciben  y  se  constra- 
yen. 

Los  Estados  Unidos  de  Norte  Amenes,  se 
fior  presidente,  me  producen  el  mismo  ests- 
siasmo  y  la  misma  admiración  qne  al  señor 
diputado  por  Paysandú.  Si  yo  tnera  poeta, 
sefior  presidente,  tendría  para  esa  nadón  es- 
pléndida, para  esa  nación  privilegiada,  bt 
mejores  notas  de  mi  arpa  y  los  más  belk» 
himnos  de  mi  estro:  porque  creo  que  este  f»- 
ría  el  mejor  y  más  gráfico  canto  al  pragie» 
I  de  la  humanidad. 
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Pero  veo  qae  estoy  divagando  j  voj  á  con- 
tinaar  ocupándome  del  asunto  de  la  iraccióa 
Biéctríca. 

Voy  á  leer,  aefior  presidente,  algunas  con- 
cesiones extranjeras.  En  la  ciudad  de  Barce- 
lona, que  es  la  más  importante  y  más  pro- 
gresista ciudad  de  la  Penfnsula  Ibérica^  había 
e]  afio  pasado  seis  líneas  de  tracción  eléctri* 
ca.  Estas  líneas,  según  datos  que  me  ha  su- 
ministrado un  distinguido  caballero  espafiol 
que  ha  llegado  hace  pocotiempo  al  país,  son 
las  siguientes:  Sans,  San  Gervasio,  Badalo* 
oa^  Pueblo  Nuevo  y  Gracia. 

«Todas  estas  empresas,  con  excepción  de 
la  de  Orada  tienen  concesión  por  treinta 
años.»  (Treinta  años).  Esta  última  fué  la 
más  favorecida,  creo  que  por  haberse  funda- 
do primero  y  por  su  largo  recorrido:  se  le 
acordaron  cincuenta  afios. 

«Tienen  estas  compañías  la  obligación  de 
cambiar  de  sistemas  de  tracción  así  que  haya 
otros  mejores,  y  dan  por  su  cuenta  el  alum* 
brado  de  sus  recorridus  por  medio  de  arcos 
voltaicos)-  •  •  • 

Sr.  SUvan  Fernándem* -¿Me  permite 
una  intemipciónf 

Sr«  Solé  f  Bodrfsaes— 8Í,  señor. 

Sr«  Sil¥án  FernándeB— La  ley  de 
tranvías  española,  que  se  puede  ver — la  refe- 
rencia, no  la  ley— en  cualquier  tratado  de 
derecho  administrativo  (entre  nosotros  me 
parece  que  hay  uno  del  señor  Posadas  y  otro 
del  señor  Santa  María),  fija  sesenta  afios  pa- 
ra la  concesión  de  tranvías,  partiendo  de  la 
base  de  que  allí  el  establecimiento  es  mucho 
más  fácil.  No  importa' esto  desconocer  la 
verdad  del  dato  que  Bumi«iistra  el  señor  di- 
putado, pero  sí  que  sería  contra  la  ley  el  que 
hubiera  concesiones  más  favorables  de  las 
que  indica  el  señor  diputado. 

Sr.  Solé  f  Rodrfspnex— Estos  datos, 
son  datos  recientes. 

Respecto  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  se- 
ñor presidente,  son  diez  solamente  las  solici- 
tudes de  tracción  eléctrica  que  se  presenta- 
ron á  la  municipalidad,  no  cien  ó  ciento 
cincuenta,  como  se  dijo  en  el  seno  de  esta 
H.  Cámara,  no  recuerdo  por  cuál  de  los  dos 
señorea  diputados  compañeros  déla  Comisión 
de  Fomento. 


í'í» 


Esas  solicitudes,  casi  todas  h' 
concesiones.  Son  las  siguientes.    . 

Sr«  fiUlván  FemáiideB-  ¿aIc  permite 
una  interrupción? 

Sr.  Salé  j  Rodrí^pne»— Sí,  señor. 

Sr*  SUván  Fernándea— Yo  tengo 
también  otro  dato  sobre  diversidad  de  conce- 
siones que  se  han  solicitado,  algo  así  como 
doscientas  concesiones.  Desde  que  se  iiució 
la  cuestión  de  tranvías  eléctricos  en  Buenos 
Aires  se  han  despachado  unas  treinta,  cua- 
renta ó  cincuenta — me  han  dicho  cincuenta 
y  rebajo  un  poco— -y  deesas  treinta  ó  cuaren- 
ta que  se  han  concedido,  no  se  han  estableci- 
do más  que  esas  tres  que  be  citado  yo,  y  más 
el  «Anglo- Argentino»  que  está  operando  su 
cambio  que  empeaó  el  año  pasado.  Las  em- 
presas son:  «Buenos  Aires-Belgrano»,  «La 
Capital»  y  «Sociedad  Tranvías  Eléctricos». 
Esta  última  no  tiene  más  que  nueve  kilóme- 
tros de  recorrido . . . 

.  Sr.  Solé  f  Rodrí^pnem— Voy  á  ex- 
plicar todo  eso. 

Sr«  Sllván  Femándes— Muchas  gra- 
cias por  haberme  permitido  la  interrupción. 

Sr.  Solé  jr  Bodrfi^em—- Me  gustan 
muchísimo  sus  observaciones. 

Estos  datos  me  han  sido  suministrados  por 
el  secretario  de  la  municipalidad  de  Buenos 
Aires,  señor  Soria,  y  los  tengo  de  su  puño  y 
letra.  Son  las  siguientes:  «Capital»,  «Tras* 
atlántica  Eléctrica 6  Metropolitana»,  «Buenos 
Aires-Belgrano»,  «Anglo-Argentino»,  y  á 
los  señores  Federico  Boillat,  Gastón  Rous, 
doctor  Alem,  Luengas  y  C.%  Miranda  Beyer 
y  C*  y  «Eléctrica  de  Buenos  Airea». 

«De  estas  empresas  funcionan  tan  sóidas 
siguientes:  (como  lo  ha  dicho  el  señor  dipu- 
tado que  está  bien  informado)  «Capital», 
«Eléctrica  de  Buenos  Aires»  y  «Buenos  Aires 
y  Belgrano».  El  tranvía  «Anglo-Argentino» 
se  halla  próximo  á  terminar»  (ya  están  casi 
todas  las  instalaciones).  «Excepción  del  «An- 
glo Argentino»,  «Capital»  y  «Belgrano»,  to- 
das las  concesiones  son  por  sesenta  años  y 
están  obligadas  las  empresas  á  alumbrar  con 
lu2  incandescentes  las  calles  que  no  tengan 
alumbrado  público.»  De  esto  hablaré  después. 

Todas  las  concesiones  son  por  sesenta  años, 
—excepción  de  los  tranvías  «Anglo-Argen- 
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tino»,   «Buenos  Aires  y  Belgrano»  7  «Ca- 
ital». 

Como  dije  Ifl  primeiti  r^z  qne  me  ocupé  de 
este  asunto»  la  ooncest«^n  otoi^da  al  <  Anglo- 
Argentino»  por  noventa  y  nueve  aRos  pe  debe 
á  esta  circunstancia.  E^ta  empresa  había 
obtenido  de  la  antigua  legislatura  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  una  concesión  á  per- 
petuidad, tal  como  suena,  y  como  se  presen- 
tasen los  empresarios  solicitando  cambio  de 
sistema  de  tracción,  se  le  ofreció  á  la  munici- 
palidad la  proporción  de  transar  con  la  em- 
presa y  de  transar  ventajosamente.  Fué  así 
que  otorgó  este  phznde  noventa  y  nueve  afios, 
pero  tengo  que  ampliar  todavía  esto,  porque 
yo  hire  una  ¡nlerrupción  al  sefior  diputado 
por  Flores  durante  su  primer  discurso  y  sonó 
la  hora  reglamentaría  y  no  pude  concluir. 

En  cuanto  á  los  tranvías  de  las  empresas 
#La  Capital»  y  cBiienos  Aires  y  Belgrano» 
se  les  otorgaron  concesiones  á  noventa  y  nue- 
ve afíos,  por  la  misma  raión  de  tener  conce- 
siones á  perpetuidad  de  la  antigua  legislatu- 
ra de  la  provincia  de  Buenos  Aires;  pero 
como  la  más  importante  de  estas  tres  líneas 
es  la  del  «A nglo- Argentino»,  á  ésta  además  de 
acordársele  la  concesión  se  le  obligó  á  ceder 
á  la  municipalidad  sesenta  cuadras  de  su  con- 
cesión anterior,  que  son  las  siguientes. 

Sr.  Rllván  Femándem— ¿Me  permite 
una  interrupción? 

ílr«  9olé  j  Rodrifj^em  —  ¡Pero  sefior 
diputado!  .  no  voy  á  pod^r  seguir  a«í.  Me  hace 
perder  el  hilo  de  mi  discurso.  Permítame  que 
lea  esto  y  después  me  interrumpirá. 

Sr.  Hilván  Femándes^  Muy  bien. 

8r*  Mole  jr  Rodrf|^e« — cEn  cambio  es- 
te recorrido,  la  empresa  abandonará  la  conce* 
si^.n  de  la  calle  Rivadavia,  desde  Bolívar 
hasta  Lorea,  y  una  de  las  vías  de  Pie«lad,  de 
Callao  á  Castelli  y  de  Ecuador  á  Laprida,  y 
Reconquista,  de  Rivadavia  á  Piedad.»  Vie- 
nen á  ser  aprozimai lamente  unas  setenta 
cuadras,  y  además  todavía  está  obligada  la 
empresa  «A  nglo- Argén  tino»  á  efectuar  la  for- 
mación de  las  calles  Bouchard  y  Azopardo, 
entre  Cangallo  y  Alsina,  que  son  diez  cua- 
dras que  tiene  esta  empresa  que  terraplenar, 
poner  el  afirmado,  etc.,  diez  cuadras  en  una 
palabra  que  tiene  que  construir  completa- 
menta» 


Dígaseme  ahora  si  no  tengo  razón  en  ^kb 
que  han  mediado  poderosas  razones  ptnt^. 
se  le  otorgase  á  la  empresa  del  «AngI<^Ar|a- 
tino»  un  término  de  casi  un  aiglo,  un  téraísc- 
de  noventa  y  nueve  afioa.  Sólo  la  cesión  de 
estas  setenta  cuadras  en  el  centro  de  U  cro- 
dad  de  Buenos  Aires,  en  el  corazón  de  ea 
ciudad,  en  los  barrios  más  transitados,  Tiles 
los  treinta  y  tantos  afioa  máa  de  oooce^ 
que  tiene  sobre  las  otras  empresas. 

Esto  es  lo  que  hay  en  cuanto  á  los  térai- 
nos  de  concesión  en  la  República  Argentii» 
A  todas  las  demás  empresas  se  bao  acordi- 
do  sesenta  áfios  solamente. 

El  sefior  diputado  por  Payaandü  di)o  ti» 
bien  que  ninguna  de  estaa  empresas  vúk 
obligada  á  dar  alumbrado  de  su  ncorník, 
porque  esa  ordenanza  municipal  estaba  ét- 
rogada.  Esa  ordenanza  no  ha  sido  derogsdi 
en  absoluto,  todas  las  empresas  de  trtDTf» 
tienen  que  dar  el  alumbrado  en  las  c«Ile« 
donde  éste  es  deficiente — no  sólo  en  las  cilks 
donde  no  hay  alumbrado  como  ha  dicho  é 
sefior  diputado  por  Payaandd,  sino  eo  Iü 
calles  donde  este  alumbrado  ea  defidente- 
vuelvo  á  repetirlo. 

Ahora  la  H.  Cámara  se  va  á  enterar  de  I» 
poderosísimas  razones  que  han  obligado  á  ii 
municipalidad  á  exonerar  á  laa  empresai  df 
este  importante  servicio. 

Al  efecto  voy  á  leer  esa  ordananza  que  1* 
H.  Cámara  no  conoce  y  que  ea  necesario  q» 
ae  entere  de  ella. 

Con  el  permiso  de  la  H.  Cámara  tot  i 
leer  nuevamente: 

(Lee):  cLas  compafiíaa  de  tranwajp  ék- 
tríeos  colocarán  sus  conductores  aéreos,  at^ 
niéndose  al  ancho  de  las  callea  en  la  nguieote 
forma: 

«En  las  callea  cuyo  ancho  permita  la  do- 
ble vía,  el  hilo  conductor  se  sostendrá  por 
brazos  fijos  en  columnas  de  hierro  de  mode- 
lo aprobado  por  el  D.  E.  y  colocadas  es  ¿ 
ffentro  de  la  calzada. 

cEn  las  callea  de  calzadas  menor  de  ooce 
metros,  con  veredas  de  ancho  mínimo  de  dos 
metros  y  cincuenta  centímetros,  lascolonmtf 
se  colocarán  en  el  borde  de  la  veredi,  ^ 
vando  una  distancia  mínima  de  ochenta  oefi* 
tímetroa  al  eatribo  del  coche. 
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«En  las  callea  cujas  veredas  sean  de  un 
ancho  menor  de  dos  metros  cincuenta  centí- 
metros se  empleará  el  sistema  de  tensores, 
fijados  por  rosetas  á  los  muros  de  los  edificios, 
previo  consentimiento  de  los  propietarios  7 
aprobación  por  el  D.  E.  de  los  medios  de 
detalles  que  aseguren  una  buena  colocación 
atendiendo  á  la  seguridad,  á  la  estética  y  á 
las  moles  lias  que  puedan  proceder  de  vibra- 
ciones. 

«Art  2.*  Mientras  el  D.  E.  gestione  del 
H.  Congreso  la  sanción  de  la  ley  declarando 
de  utilidad  pública  las  instalaciones  conforme 
al  artículo  1.*,  se  autoriza  la  colocación  de 
columnas  arrimadas  á  loa  muros  que  no  so- 
bresalgan más  de  veinte  centímetros  de  la 
línea  general  de  edificación»  (ahora  viene  lo 
que  es  importante)  •  en  los  casos  en  que  los 
propieiarios  se  negasen  á  permitir  la  coloca- 
ción de  rosetas  en  los  muros  de  los  edificios*, 
«Art.  3.*  La  municipalidad  se  reserva  el 
derecho  de  utilisar  los   postes,  soportes  óco- 
lumnas  colocados  por  las  compafiías  y  sin 
indemnixación  alguna  para'  el  servicio  del 
alumbrado  y  siempre  que  ello  no  ocasione 
perjuicios  al  «ervicio  de  los  tranways. 

«Art.  4.*  No  podrán  colocarse  soportes  á  la 
orilla  de  las  veredas  en  ninguna  de  las  ca- 
lles comprendidas  dentro  del  perímetro  limi- 
tado por  las  calles  Caseros,  Entre  Ríos,  Ca- 
llao, Paseo  de  Julio  y  Paseo  de  Colón,  con 
excepción  délas  plasas  comprendidas  dentro 
de  CFte  perímetro;  tampoco  podrán  colocarse 
en  la  Playa  de  Mayo  ni  en  la  del  Congreso, 
donde  deberá  cambiarse  el  sistema  de  trac- 
ción por  el  de  conducción  subterránea  ó  acu- 
muladores». 

Véase  cuantas  cosas  son  las  que  se  exigen 
á  esta  empresa. 

«Art.  b.^  Las  compafiías  en  explotación  y 
en  concesión  que  se  atengan  á  lo  proscripto 
en  los  artículos  1.*,  2.*,  3.*  y  4.*  de  esta  or- 
denante, serán  eoconeradas  del   servicio  de 
alumbrado  de  sus  vías,  en  los  términos  de 
sus  respectivas  concesiones,  quedando  sola- 
mente obligada  á  alumbrar  con   lámparas 
incandescentes  aquellos  puntos  de  su  reco- 
rrido qt^e  por  deficiencia  de  su  iluminación 
A  D.  E.  lo  considere  necesario  para  atender 
á  la  seguridad  publica»,  etc.  No  en  las  calles 


donde  no  haya  alumbrado,  sino  donde  el 
alumbrado  sea  deficiente,  y  Buenos  Aires  es 
una  ciudad  inmensa  de  900,000  habitantes, 
que  tiene  muchos  barrios  en  los  suburbios 
con  alumbrado  pfiblico  deficiente,  como  le 
sucede  á  la  ciudad  de  Montevideo. 

Como  se  ha  visto  por  esta  ordenanza  que 
he  leído,  no  están  las  empresas  de  tranvías 
exoneradas  del  alumbrado;  están  exoneradas 
en  el  centro  de  la  ciudad  donde  no  hay  ne- 
cesidad de  más  alumbrado  que  el  alumbrado 
municipal,  porque  todo  está  alumbrado  por 
arcos  voltaicos. 

A  oiro  punto  debo  contestar  también  y 
debo  contestar  á  los  diputados  por  Flores  y 
Paysandú,  porgue  los  dos  han  sostenido  la 
misma  cosa.  Me  refiero  á  que  ambos  han  ase- 
gurado que  ninguna  empresa  de  tranvía  de 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  está  obligada  á 
dar,  sin  indemnización  alguna,  al  terminar 
su  concesión,  sus  materiales  á  la  municipa- 
lidad. 

8r«  Silván  Fernándes— ¿Me  permite 
una  interrupción?  Yo  no  he  dicho  oso.  Creo 
que  yo  no  he  dicho  más  que  la  empresa  del 
tranvía  cBuenos  Aires  á  Belgrano» .  •  • 

Sr«  Solé  f  Rodríi^es — ün  poco  más 
fuerte,  que  no  le  he  oído. 

Sr»  Nllván  Fernándem — Que  yo  no  he 
afirmado  que  otras  empresas  no  entreguen  su 
material  rodante,  sus  usinas.  To  he  hablado 
de  las  empresas  «Buenos  Aires  y  Belgrano», 
«La  Capital»  y  «Anglo-Argentino»,  y  des- 
pués he  dicho  que  se  han  otorgado  muchas 
otras  concesiones;  pero  mi  afirmación  fué 
con  respecto  á  las  empresas  citadas  que  ya 
estaban  establecidas  y  que  tenían  que  hacer 
el  cambio  de  tracción.  Esto  es  lo  que  creo 
haber  afirmado. 

8r.  Solé  j  Rodrfffoem — Bueno:  todas 
las  empresas  de  tranvías  eléctricos  en  Bue- 
nos Aires  deben  entregar  al  finalizar  su  con- 
trato de  sesenta  afiosel  material  rodantey  vía, 
pero  á  la  empresa  metropolitana,  propietaria 
(te  la  compañía  Trasatlántica  Alemana,  se 
le  ha  otorgado  la  concesión  en  forma  ente- 
ramente distinta.  ..T  á  propósito  de  es- 
ta Compañía  Trasatlántica  Alemana  debo 
contestar  á  otro  punto  que  también  tienen 
interés,  pero  voy  ante  todo  á  demostrar  que 
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al  trAnvía  «Metropolitano»  dependiente  de 
la  cotnpaflía  Trasatlántica  Alemana,  ae  le 
ha  otorgado  la  concesión  en  la  forma  que 
be  dicho. 

Dice  el  artículo  18  de  la  ordenansa  de  oc- 
tubre 27  de  1889,  que  fué  cuando  se  otorgó 
eeta  concesión:  (Lee):  «Artículo  18.  El  placo 
de  sesenta  años  fijado  por  el  contrato  de  con- 
cesión, 60  empesnrá  á  oontar  desde  la  fecha 
de  esta  ordenanza,  debiendo  pasar  á  su  ter- 
minación todas  las  instalaciones,  tren  rodan- 
te 7  máquinas  á  poder  de  la  municipalidad 
sin  indemnización  alguna». 

Se  trata  de  la  Compafiía  Trasatlántica 
Alemana,  á  que  se  refirió  el  señor  dipqtado 
por  Paysandú,  que  es  la  propietaria  del  tran- 
vía metropolitano. 

Sr.  Sllván  Femándem— Yo  entendía 
que  no  había  más  que  una. 

Sr«  Solé  f  Rodriii^es-  Y  aquí  toj  á 
contestar  el  otro  punto  á  que  se  ha  referido 
el  señor  diputado. . . 

Sr«  Ailváo  Feroándes— Pero  no  fun- 
cionan los  trenes. 

Sr.  Solé  j  Rodrfflpnem— £1  señor  di- 
putado dijo  que  ninguna  de  las  compañías 
de  tranvías  en  Buenos  Aires  suministraba  el 
servicio  de  alumbrado  de  la  ciudad. 

f9r«  Silván  FernándeB — Es  olaro. 

Sr«  !lolé  j  Rodrí^pnes— Pero  citó  á  una 
empresa,  la  «Trasatiántica  Eléctrica»,  que 
dio  el  alumbrado  y  que  presta  su  usina  6  la 
fuerza  de  su  usina  á  la  misma  municipalidad. 

¿No  dijo  así  el  señor  diputado? 

Sr.  Silván  Femáodem  —  Me  parece 
que  no. 

Sr.  Solé  j  Rodrl^pneB — Yo  tomé  nota 
cuando  usted  dijo  eso. 

Sr«  Sllván  Fernáadem-— Yo  he  dicho 
esto,  si  mal  no  recuerdo,  por  más  que  todos 
podemos  equivocarnos,  yo  he  dicho  esto:  si 
pruebo  que  ninguna  empresa  de  tranvías  ha 
mantenido  lámparas  del  alumbrado  público, 
por  el  hecho  pruebo  que  no  se  les  hace  cum- 
plir la  exigencia  esa  del  alumbrado,  y  enton- 
ces lie  citado  quiénes  son  los  que  sostienen 
el  alumbrado  público  en  Buenos  Aires,  y  he 
citado  qué  lamieras  mantiene  la  «Sociedad 
Trasatlántica  Alemana»,  que  es  de  luz  eléc- 
trica  y  que  por  accidente  tendrá  tren,  que 


no  sé  si  recorre  las  calles  de  Boenos  Aiie^ 
porque  según  el  «Anuario  £»fadfsiico»  de 
1900  las  únicas  empresas  de  tranvías  eUe- 
trieos  que  están  funcionando  bod:  «La  Cspi- 
tal»,  «Buenos  Aires  y  Bt-lgrano»,  «Soeiedsd 
Tranvía  Eléctrico»  que  tiene  nueve  kiléott- 
tros  de  extensión  y  el  tranvía  «Anglo-Ar- 
gentino»  que  está  actualmente  cambiszMk 
su  tracción. 

Ht.  Solé  j  Rodrfi^em — Es,  señor  di- 
putado, precisamente  esa  empresa,  la  «So- 
ciedad Trasatlántica  Lléctríca»  antigua  «Me- 
tropolitana», que  es  una  de  las  más  impor- 
tantes de  la  ciudad  de  Buenoa  Aires. . . 

Sr.  Sllván  Feroándes — Pero  eao  no 
lo  ha  hecho,  sefior  diputado,  conDO  «Soeiedid 
Trasatlántica  de  Tranvías»,  sino  eooio  «So- 
ciedad Trasatlántica  de  iluminación»,  por  lo 
cual  le  paga  la  municipalidad  un  tanto  por 
cada  lámpara,  porque  está  en  la  memoria  á 
que  me  he  referido,  el  precio  que  le  cuestan 
todas  esas  lámparas  á  la  municipalidad. 

Sr.  Solé  f  Rodrii^es — De  maaen, 
sefior  presidente,  que  la  «Hociedad  Tras- 
atlántica Alemana»  de  Buenoa  Airea,  propie- 
taria del  tranvía  «Metropolitano»,  tiene  oob> 
cesión  por  sesenta  años  y  está  obligada  á  en- 
tregar al  cabo  de  ese  término  iodo  su  mate 
nal,  absolutamente  todo,  sin  fndemnisaci¿D 
alguna,  á  la  municipalidad;  y  esta  mismaes- 
tá  suministrando  lus  á  su  recorrido  y  pres- 
tando además  su  fuerza  motriz  á  la  munici- 
palidad. 

Creo,  sefior  presidente,  con  estas  palabras 
haber  demostrado  algunos  errores,  delndoa 
á  mala  información,  en  que  han  incnnido 
mis  colegas  por  Flores  y  por  Paysandá. 

No  quiero  cansar  más  á  la  H.  Cámara - 
que  ya  ha  tenido  que  escuchar  por  vanas  se- 
aiones  á  varios  distinguidos  colegas  ^quehan 
hablado  extensamente  de  este  asunta 

Yo  creo,  sefior  presidente,  que  este  aaao- 
to  debe  pasar  á  comisión,  y  creo  que  la 
H.  Cámara  no  debe  votarlo  en  general,  por* 
que  su  sanción  en  general  importaría  lasan- 
oión  en  particular,  por  tratarse  como  se  trata 
de  un  contrato-ley,  contrato-ley  que  sólo 
puede  ser  modificado  coii  la  aquiescencia 
de  ambas  partes;  y  su  sanción  sería,  sdliv 
presidente,  yo  creo  no  eqiiivooaraM  al  pi«- 
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sagrarlo  asf,  una  sanción  verdaderamente 
desgraciada  para  la  H.  Cámara,  por  los  gran- 
des  peijuidos  qae  traería  á  la  municipalidad 
y  al  país  en  el  porvenir. 

Abrigo,  sin  embargo,  lá  esperanza  de  que 
no  se  ha  de  sancionar,  y  que  si  tal  sucediera, 
el  poder  ejecutivo  no  pondrá  el  ctf  mplase  á 
ana  ley.  que  distaría  mucho  de  ser  convenien- 
te para  los  intereses  públicos;  pero  si  el  po- 
der administrador  lo  hiciera,  á  él  le  cabría 
su  lote  de  responsabilidad  en  los  perjuicios 
que  esta  concesión  traería,  sin  duda  alguna, 
para  la  municipalidad  y  para  el  país  en  el 
porvenir. 

Para  concluir,  y  porque  la  última  impre- 
sión es  siempre  la  perdurable,  yo  debo  de- 
clarar otra  vez  que  soy  tan  amigo  de  la  trac- 
ción  eléctrica  como  todos  mis  compafleros  de 
comisión  y  conio  el  más  entusiasta  de  los 
miembros  de  esta  H.  Cámara.  Pero  deseo  que 
tengamos  este  progreso  en  nuestro  país  en 
condiciones  ventajosas  y  sin  que  maflana  dé 
lugar  á  que  tengamos  que  arrepentimos  de 
un  paso  poco  meditado  y  poco  reflexivo. 

Creo  que  este  apunto  debe  ser  estudiado 
nuevamente,  que  debe  pasar  á  la  Comisión  y 
llamarse  á  la  parte  interesada  para  propo- 
nerle las  principales  modificaciones  que  he 
indicado  y  que  debe  introducirse  en  este  con- 
trato. 

Yo  pensé  en  el  primer  momento  votar  en 
general  este  asunto,  pero  más  tarde,  después 
de  haberlo  estudiado  más  á  fondo  y  de  ha- 
berme convencido  de  que  se  trataba  de  un 
contrnto  que  no  puede  ser  modificado  sin  la 
conformidad  de  las  partes,  cambié  de  resolu- 
ción, porque  pensé  que  no  debía,  obedecien- 
do á  razones  de  compañerismo,  de  orden 
muy  secundario  cuando  se  discuten  los  inte- 
reses públicos,  dar  un  voto  que  distaría  mu- 
cho de  ser  la  expresión  sincera  de  mis 
convicciones. 

He  terminado,  seHor  presidente. 

8r.  PresIdente-^Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. .. 

HTm  Solé  f  Rodrfi^em— He  hecho  mo- 
ción, sefior  presidente,  para  que  pase  á  la 
comisión  nuevamente  el  asunto. 

Sr.  Presldeote— ¿Ha  sido  apoyada  la 
modón? 


(Apo:     )8). 

£stá  en  discu    m. 

Be  va  á  dar  I*  cluia  á  la  moción  del  seftor 
diputado  por  Minas. 

(Se  leo). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  In  moción  que  se  ha  leído. 

Los  sefiores  por  In  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Bi  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
ae  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  per  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  seRores  por  In  níirmativa,  en  pie. 

(Aflrmnl'.vü). 

Be  va  á  votar. 

Si  ae  pasa  á  la  diiácusión  particular. 

Loa  sefiores  por  la  nfirmatíva,  en  pie. 

(Afirmativa) 
(Aplausos  C11  la  barra). 

8r.  Anaja— He  pcdiilo  la  palabra,  sefior 
presidente,  para  formuJnr  una  moción  de  or- 
den, que  es  esta.  Que  ac  coloque  en  segundo 
térmmo  en  la  orden  del  Hí:i  de  la  sesión  del 
martes  próximo,  la  dic^cu^i^n  particular  del 
proyecto  sobre  tracción  olóctrica. 

(Apoyados). 

Se  trata,  sefior  presidente,  de  una  inicia- 
tiva de  progreso  cuya  realización  es  reclama- 
da por  múltiples  y  poderosn<í  razones  aduci- 
das con  acierto  en  el  meditado  informe  de  la 
Comisión  de  Fomento,  y  consagradas  por  así 
decirlo,  en  forma  amplia  en  el  curso  de  la 
discuaión  que  acaba  de  tener  lugar. 

De  los  diversos  argumentos  nducidos,  uno 
solo,  en  mi  concepto,  es  de  fuerzn,  el  relativo 
á  la  duración  del  contrato. 

Sin  embargo,  bien  hechos  lo»  cálculos . . . 

8r«  Mlván  Femándess—Pido  la  pala- 
bra para  hacer  otra  moción  de  orden:  á  fin  de 
que  se  prorrogue  la  sesión  hasta  que  el  sefior 
diputado  concluya  de  hablar,  y  se  vote  la 
moción  que  él  formule. 
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(Apoyados). 

Sr«  Presldeiito— Se  va  á  votar. 

Bi  ae  prorroga  la  sesión  hasta  que  el  seffor 
dipotado  oonoloya  de  hablar  j  se  vote  so 
moción. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(ASnnaUva). 

8r«  Anajra — Decía,  seBor  presidente,  que 
bien  hechos  los  cálculos,  me  pareoe  que  esa 
duración  no  es  exagerada,  máxime  si  se  parte 
de  la  ba^  de  que  es  necesario,  absolutamen- 
te necesario,  ofrecer  grandes  faeilidades  al 
capital,  SI  se  quiere  que  éste  se  emplee  en 
empresas  cuya  prosperidad  depende  princi- 
palmente de  factores  extraños  de  su  propia 
efectividad. 

Por  otra  parte,  hace  ya  cuatro  aflos,  si  mal 
no  recuerdo,  que  eete  proyecto  figura  entre 
los  asuntos  que  esperan  solución  del  cuerpo 
legislativo,  j  creo  que  tenemos  el  deber  m<v 
ral  de  eetimular  estas  energías  particulares, 
que,  en  definitiva,  se  traducen  en  positivos 
beneficios  públicos. 

Por  estas  breves  consideraciones,  he  some- 
tido  á  la  decisión  de  la  H.  Cámara  la  moción 
que  me  he  permitido  formular. 

(Apoyados). 


Sr.  Presidente— Como  ha  ñdo  nlein- 
tómente  apoyada,  está  ea  diacosíón. 

filr.  Bodrfc«eB  (dom  A*  ML)— Simple- 
mente para  observar  que  eao  es  lo  que  d»- 
pone  el  reglamento  de  la  BL  Cáman. 

8r«  Amgra — Ha  sido  an  error,  mi  oociíii 
es  para  el  sábado. 

(Se  Issia  moelte  odd  la  nodiladie 

ftr«  Preaidente — Sí  no  hay  quisD  htfi 
uso  de  la  palabra  se  va  á  volar. 
Si  se  aprueba  la  moción. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTS). 

8r«  Bodrficnes  (dom  A.  M.)  — Hifo 
moción  para  que  se  levante  la  se6Í6o,par 
que  aólo  faltan  dos  minutos  j  no  hay  tiempo 
para  continuar  la  orden  del  día. 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflr.aaUva\ 

(Sa  levantó  la  aaalón  siendo  In  dio 
y  clDCuenta  y  ocbo  minatos  p.  m.). 

Manuel    Oardia  y  SanUm^ 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Btísén^ 

Secretario  Relator. 
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40/  SESIÓN   ORDINARIA 


JUNIO  21  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


En  Montevideo,  á  las  cuatro  p.  m.  del  día 
veintiuno  de  junio  de  mil  novecientos  dos, 
reunidos  en  el  Salón  de  sesiones  del  H.  Se- 
nado, por  estar  en  refacción  el  local  de  la 
H.  Cámara  de  Diputados,  los  representantes 
sefiores 


Olivera 


Brlto 


Bornea 


Vleri^ 

Rodriaraea  (doa  L..  V.) 
SllTáa  Fernluides 


Fienrqnln 

RodrlffveÉ  (éon  A.  M ) 
OeguBdo 

lAoaeva  StlrUne 
Brlto  del  Pino 
MUáiis  Eftkiüote 
Ferrando  j  Olaondo 
Herrero  y  Bsplnoea 
Tlsoornla- 


. Vidal  y  Fuentes 

Oereia 

Dofbrt  yAlvarom 

Mendoma 


Faltando: 


Caparro 

OU  (don  ICarlo) 


Rodriipaes  (don  R.  ) 

Martines 

Sténeverrlto 

Del    ampo 

Florlto 

Lópeí 

Oralla 

Vásciaes  Várela 

Fonseoa 

Serrato 

Berro  <dOD  Arturo) 

Smlth 

Ori(ioe 

Berro  Cdon  Garlee) 

Flarari 

OonsAlea  Lerena 

Anasra 


SIN  AVISO 


OnlUot 

BoArea 

Gtao 

Roe 

Rodó 

Rodrignes  (don  O.  L.) 

Barablno 

Servente 


CON  AVISO 

Goetro 

Olí  (don  Joan) 


Alves 

Knclflo 

Moreno 

Solé  y  Hodrigaes 


Bsoader 
loasorlaga 
Rozlo 
Velloso 


8r.  Presldente^-Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlra). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Asuntos  Internacionales  y  Consti- 
tucionales se  expide  en  el  proyecto  íor  ulado  por  el 
doctor  Albei  to  Palomeque  sebre  excarcelación  bajo 
fianza  de  lus  militares. 

Repártase 

^Las  maestras  de  escuelas  rurales  solicitan  au- 
mento de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
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—Dofia  Harmlola  Oómes  de  Habert,  solicita  penstón 
por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Francisco  Váiques  Cores,  solicita  que  v.  H. 
declare  que  el  papel  numero  8,  que  acooipafia,  es 
blanco  para  los  efectos  déla  ley  de  10  de  Junio  de 
1901,  7  disponga  le  sea  devuelta  por  la  aduana  la  de- 
masía de  derechos  que  se  le  ha  hecho  pagar. 

A  la  Comisión  de  hacienda. 

— Dofia  Ana  D.  de  Solsa,  solicita  pensión  por  gracia 
especUl. 

A  ]a  Comisión  de  Petíoiones. 

—La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  Oeneral  remi- 
te el  mensaje  del  poder  ejecutivo  por  el  que  solicita 
la  aqulesencla  necesaria  para  adherirse  á  la  con- 
vención de  la  Haya. 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Internaciona- 
les 7  Constitucionales. 
Se  ya  á  dar  lectura  de  un  proyecto  de  ley- 
ese lee  lo  siguiente): 

PRr.TBCTODB  LBT 

Bl  Senadn  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repa- 
bllca  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General 

dbcrbtan: 

Articulo  1/  La  práctica  notarial  á  que  se  refiere  el 
artinilo  4.*  de  la  ley  de  t8  de  Julio  de  1897,  se  acredi- 
tará en  la  siguiente  forma: 

a)  En  el  departamento  de  Montevideo  con  un 
oertiflcado  de  la  universidad  que  Justlflque  ha- 
ber sido  aprobado  el  aspirante  en  dos  cursos 
sucesivos:  uno  de  protocolo  y  otro  de  actuacio- 
nes, realizador  en  la  cátedra  respectiva 

b}  En  los  demás  departamentos:  con  certlflcado 
de  eMrlbano  que  acredite  haber  trabajado  el 
aspirante  un  a  fio  en  protocolo  y  otro  en  ac- 
tuaciones. 

Esta  práctica  no  podrá  hacerse  simultánea 
mente  ni  alterando  el  orden  establecido. 

Rige  para  estos  casos  lo  dispuesto  en  el  in- 
ciso 2.*  del  articulo  4.*  de  la  ley  citada  de  i897. 

c)  Con  un  examen  general  en  la  universidad. 

Art.  2.*  Cróaoseen  la  universidad  mayor  de  la  re- 
pública, dos  cátedras  de  práctica  notarial  anexas 
á  la  facultad  de  derecho. 

Art.  8.*  La  provisión  y  reglamentación  de  dichas 
cátedras,  se  harán  por  el  consto  de  ensefiansa  se- 
cundarla y  superior,  con  la  intervención  que  las  le- 
yes vigentes  acuerdan  al  poder  ejecutivo. 

Los  gastos  de  Instalación  y  personal  ensefiante  de 
las  mismas  se  incluirán  oportunamente  en  el  pre- 
supuesto general  de  gastos  de  la  nación. 

Art.  4.«  Desde  la  promaigaeión  de  la  presente  ley, 


declárense  obligatorios  loa  cursos  de  práctica  «ti- 
rlal  en  la  universidad  para  iodos  Ine  aspirantaili 
profesión  de  escribanos  en  el  departaaaeoto  de  x» 
tevideo. 

No  obstante  se  computará  como  válida  adíete 
aspirantes  la  práctica  que  oompnieben  habtr  tec^ 
antes  de  la  sanción  de  esta  ley  en  las  cscrtbsfliai  u 
registros  y  oficinas  actuarlas  á  que  se  refiere  It  \ef 
de  18  de  Julio  de  1897  y  la  que  reeult*  de  los  rstiarr», 
de  la  dase  facultativa  de  práctica  que  fandoai  n 
la  universidad. 

Art.  s  •  Los  cursos,  época  7  torma  de  los  ním- 
nes,  número  de  examinadores,  etc.,  se  regirá  perú 
que  disponga  el  rcg lamento  uDlvisrsltario. 

Art.  6.*  Deroga nse  todas  las  leyes  que  se  opos^r 
á  la  presente. 

Ari.  7.*  Comuniqúese,  etc. 

Dipotado  por  la  FlorUa. 
(Apoyados). 

Pasa  á  la  Com¡si6n  de  Legislación. 

Sr.  Bleatra— Voy  á  ser  breve  para  hi- 
dar  el  proyecto  que  acaba  de  leerse. 

Soy  enemigo  de  las  leyea  sueltas  pork 
engolfada  que  hacen  nuestra  I^sladóo,? 
por  los  apuros  en  que  nos  ponen  á  yeoes  á  h 
profesionales  para,  en  el  cámnlo  de  leyeij 
disposiciones  sueltas  que  contienen  mó- 
tantos  gruesos  volúmenes,  encontrar  sqodli 
que  buscamos,  cuando  no  tenemos  idea  ene- 
ra en  qué  año  ha  sido  sancionada;  pero  1» 
mueven  á  presentar  este  proyecto  dos  n» 
nei>.  La  primera  es  que  la  OomÍ6Í6n  de  Le- 
gislaci/^n  nún  no  ha  informado  el  proj«^ 
de  ley  orgánica  de  notariado  de  que  soy  ni- 
tor, y  que  tal  vez  tardará  en  infoimarlo,  pro 
yecto  que  fué  presentado  á  la  H.  Cámsnpc^ 
mi  distinguido  colega  el  seffor  diputado  per 
Paysandd,  doctor  Espalter,  á  quien  aprov^ 
cho  la  oportunidad  para  agradecer  en  pian 
Cámara  los  elogiosos  conceptos  con  que  pre 
cedió  aquella  presentación. 

La  segunda  ratón  que  tengo  para  fnm»- 
tar  este  proyecto  es  la  urgencia  en  prom^ 
de  una  cátedra  de  notariado  á  la  aniverií- 
dad. 

Es  algo  evidente  que  la  institución  ddi» 
taríado  ha  hecho  grandes  progresos  es  ^ 
país,  y  bien  podríamos  asegurar  que,  por  » 
ilustración  y  por  su  competencia,  los  escnbfl- 
nos  orientales  hacen  honor  á  la  iostítod^ 

La  cátedra  es  sumamente  sentida,  J  ^¡^ 
un  distinguido  abogado,  que  ha  sido  clt^ 
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Iráríco  de  derecho  civil   en   la  aniversidad, 

0  ha  dicho  hace  macho  tiempo,  que  esa  cá- 
edrá  se  está  pidiendo  á  grito  herido. 

Aciunlmetite  funciona  regentada  por  el 
listinguido  escribano  don  Eduardo  Mayada 
r  Vega,  con  éxito  bastante  lisonjero;  pero 
08  eonocimientos  que  en  ella  se  adquieren  no 
on  válidos,  no  se  pueden  presentar  como 
nruebft  de  práctica.  Greo  que  habría  couve- 
liencia  en  hacer  cesar  este  estado  de  co^ns, 
morque  me  consta  que  el  escribano  de  la  re- 
erencia  ha  hecho  grandes  desembolsos  para 
poderse  preparar  convenientemente  para  re- 
lentar  esa  cátedra;  y  yo  creo  que  no  pode 
nos  exigir  de  su  patriotismo  que  siga  desem- 
leñándola  gratuitamente  tanto  tiempo. 

Esas  son  las  razones  que  tengo  para  pre- 
entar  este  proyecto. 

He  dicho. 

8r«  PoBseea— Voy  á  hacer  moción,  se- 
tor  presidente,  con  el  objeto  de  que  se  inclu* 
a  en  la  orden  del  día  de  la  sesión  próxima 

1  asunto  relativo  á  frigoríficos. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente —Está  ordenado,  señor 
iiputado,  á  la  secretaría  que  se  incluya. 

Hr»  Tfaeemta — Hace  más  de  dos  me- 
es, seftor  presidenta,  el  ilustrado  seffor  di- 
)utado  por  Minas  doctor  VtJal  y  Fuentes 
presentó  un  proyecto  modifica n^lo  la  forma  de 
lección  de  los  jueces  ele  paz,  proyecto  que 
ncarna  la  voluiitad  general  ó  In  opinión  ge- 
leral  de  los  departamentos  de  camp&ña,— 
•pinión  manifestada  en  toda  la  prensa  de  la 
ampafia,  y  digo  toda,  porque  de  treinta  y 
uatro  periódicos  según  ;el  doctor  Vidal  y 
i^uentea — treinta  y  dos  se  han  adherido  á  ese 
iroyecto. 

Gomo  pronto  terminarán  las  sesiones  or- 
linarias  y  la  distinguida  Comisión  de  Le- 
[islación  no  ha  producido  el  informe  co- 
respondienie,  yo  haría  moción  para  que  est« 
isunio  se  incluyera  en  la  orden  del  día  del 
aeves  próximo,  dando  así  tiempo  á  que  la 
!])omis¡ón  de  Legislación  se  expida  en  el  pro- 
vecto. 

Hago,  pues,  moción  en  ese  sentido. 

.  (Apoyados). 


Sr«  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Sr«  Costa — La  Comisión  de  Legislación 
encontró  en  sus  carpetas,  cuando  empezó  8\xa 
trabajos,  cercada  doscientos  cincuenta  asun- 
tos, y  de  éstos  hizo  diversas  clasificaciones, 
dando  preferencia  á  los  más  urgentes,  á  los 
más  prácticos  y  demás. 

Tiene  á  estudio  ^  próximamente  cerca  de 
cincuenta  y  tantos  asuntos.  Creo  que  la  la- 
boriosidad que  ha  desplegado  la  Comisión  de 
Legislación  es  notoria,  puesto  que  ha  des- 
pachado . . . 

Sr.Tiseomla— Yo  la  reconozco,  señor 
diputado. 

Sr.  Costa — .  •  .puesto  que  ha  despacha- 
do cerca  de  veintitantos  asuntos,  entre  ellos, 
algunos  de  cierta  importancia,  y  que  han 
reclamado  mucha  laboriosidad. 

Están  distribuidos  entre  los  colegas  deco» 
misión  el  resto  de  los   asuntos  de  urgencia 
amén  de  otros  que  se  van  poniendo  á  estu- 
dio conforme  sea  necesario  movilizarlos  ó  sa- 
carlos de  sus  carpetas  respectivas. 

No  es,  pues,  humanamente  posible,  ,  que 
en  tan  corto  tiempo,  á  menos  de  sacriíicnr 
otros  asuntos  que  están  á  e^^tudio  ydespncho 
de  l:i  comisión,  podamos  ocuparnos  de  estos 
otros  asuntos.  Hemos  establecido  un  turno,  á 
menos  de  aquellos  que  tengan  una  gran  ur- 
gencia; á  esos  sí  les  damos  preferencia,  de 
otra  manera  no  serfn  posible  organizar  ni 
metodizar  nuestros  trabajos. 

Así,  pues,  aun  animado*^  de  los  uiás  ar- 
dientes deseos  de  ocuparnos  del  asunto  á  que 
el  seflor  diputado  por  Río  Negro  so  refiere, 
le  hago  presente  estas  observaciones^  por(|ue 
no  será  humanamente  posible  que  pueda  es- 
tudiarse y  tratarse  este  asunto  en  el  breve 
plazo  que  él  lo  desea. 

Veremos  si  podremos  informarlo  en  los 
últimod  días  de  nuestro  período  ordinario, 
de  otra  manera  será  menester  que  laCáninra 
arbitre  el  medio  para  satisfacer  las  exigen- 
cias del  señor  diputado. 

Nosotros  no  podemos  hacer  más  que  lo  que 
hacemos.  Hay  veintisiete  ó  veintiocho  pro- 
yectos urgentes  á  estudio  de  la  comisión,  dis- 
tribuidos entre  los  siete  miembros. 

He  dicho. 
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Sr*Go«o— No  woy  á  entrar  á  considerar 
la  urgencia  que  pretende  demostrar  á  ta  Cá- 
mara que  existe  para  que  ese  asunto  sea 
puesto  á  la  oonsideraciAn  de  ella  por  el  se- 
ñor diputado  por  Rfo  Negro;  pero  las  indi- 
caciones que  biso  el  seflor  presidente  de  la 
Comisión  de  Legislación  son  muj  obvias  j 
muy  convincentes. 

Por  otra  parte  no  veo  la  necesidad  tam- 
poco de  que  se  urja  á  las  comisiones  el  des- 
pacbo  de  asuntos  que  ellas  no  consideran  de 
urgencia  ó  que  no  ban  entrado  en  el  tumo 
que  les  corresponde. 

8i  de  esto  biciéramos  mérito,  yo  también 
diría  en  este  caso — y  aprovecbo  la  oportuni- 
dad para  decirlo  —que  en  la  orden  del  día 
bay  un  asunto  que  revisté  interés  y  que  está 
esperando  el  turno  bace  mucbas  sesiones:  me 
re6ero  á  la  exoneración  de  exámenes  de  te- 
sis y  general  á  que  se  refiere  el  proyecto  del 
doctor  Vierai 

(Apoyados) 

y  que  tiene  en  suspenso  y  en  atención  á  todo 
lo  que  podríamos  llamar  nuestra  intelectua- 
lidad nacional 

Por  consiguiente»  creo  que  ese  asunto  es 
el  que,  en  primer  término,  debe  entrar  en  la 
orden  del  día  de  la  sesión  próxima. 

(Apoya'ioft). 

Sr«  Areeo— En  vista  do  esta  discusión 
que  acaba  de  suscitarse  con  motivo  de  la  mo- 
ción del  seftor  diputado  por  Río  Negro,  se 
me  ocurre — y  teniendo  presente  además  que 
existen  en  realidad  una  porción  de  asuntos 
de  bantante  importancia  y  que  va  á  ser  im- 
posible que  la  Cámara  pueda  considerarlos 
aunque  fueran  despacbados  por  las  respec- 
ti  vas  comisiones,  dentro  del  breve  plazo  que 
todavía  nos  queda  para  actuar  ep  sesiones 
ordinarias — se  me  ocurre,  digo,  un  tempera- 
mento que  p.nlría  conciliario  todo  y  sería 
muy  conveniente,  y  es  que  la  Cámara  cele* 
brara  sesiones  diarias  basta  el  16  del  mes 
que  viene, 

(Apoyados). 
celebrando  los  días  ordinarios  sesiones  á  la 

•  *  •  * 

misma  bora  y  los  días  extraordinarios.  •  • 


Sr«  Ac«lrre  *- Pero  no  bay  local  pui 
celebrar  se<iión,  porque  el  Senado  tieiM  ^w 
reunirse. 

Sr.  Areeo  *¿Me  permite?  Voy  á  «»- 
clnir. 

.  • .  celebrando  los  días  ordinarios  k  »ék 
á  las  boras  de  costumbre  j  los  días  extn* 
ordinarios— en  mérito  de  que  el  Seoado  »- 
siona  de  tarde — baciendo  las  assioaes  v» 
turnas  de  ocho  y  media  á  dies  y  medíi. 

(4  poyados). 
(No  apoyados). 

Son  seis,  ocbo  ó  diea  aeaiones  no  más  j  ¿ 
beneficio  que  van  á  producir  va  á  tefi  k 
parece,  que  compense  el  aaerificio  que  ata 
imponemos. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 


(Apoyados) 


(No  apoyados). 


Sr.  Ttoeomta — En  virtud  de  las  expli- 
caciones dadas  por  el  señor  preskjeote  de  ii 
Comisión  de  Legislación,  voy  á  retirar  It  no- 
ción que  be  formulado. 

No  creo,  como  el  seflor  Groao^  que  Is  tuk 
de  urgencia  quede  completamente  á  !•  apfe- 
elación  de  las  comisiones; 

(Apoyados). 

es  la  Cámara  la  que  debe  resolver  si  nn  ano- 
to es  ó  no  urgente  y  ea  la  Cámara  U  qae 
debe  resolver  si  un  asunto  tiene  6  no  ¡oftf- 
tanoia. 

Las  comisiones  deben  despachar  todoila 
asuntos  que  van  á  sus  carpetas,  sin  más  p 
lación  que  aquella  que  crea  la  oonisióo  que 
debe  dársele;  pero  esa  preladón  que  k  d^ 
la  comisión  no  obliga  á  la  Cámara. 

En  virtud  de  estas  rasónos,  modifieok 
moción  en  el  sentido  de  que  la  Mesa  tangí  i 
bien  recomendarle  á  la  Comisióo  de  Up' 
lación  el  más  pronto  despacho  del  asooio  i 
que  me  be  referido. 

(Apoyados). 

Sr.  Fiorlto  —  Es  lo  único  que  ^ 
baoerae. 
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8r.  Presidente— Se  va  á  votar  previa- 
nente  sí  se  accede  al  retiro  de  la  moción 
ormulada  por  el  seflor  diputado  por  Rfo  Ne- 


to. 


Los  señoras  por  la  afirmatiTa,  en  pie. 


(AttrmaUTH). 

Se  recomienda  á  pedido  del  peñor  diputa- 
loy  á  la  Comisión  de  ¿legislación,  que  se  ex- 
lida  á  la  mayor  brevedaid  posible  en  el  asun- 

0  á  que  ha  hecho  referencia. 

Se  va  á  leer  la  moción  del  doctor  Areco. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Hr.  Romev— Con  él  objeto  de'  que  la 
Üámara  pueda  celebrar  ejiones  diarias  y  den- 
»achar  el  mayor  número  de  asuntos  posible 

á  la  ves  dar  tiempo  á  las  comisiones  para 
ue  se  puedan  expedir,  puesto  que  la  Cánfiara 
10  podría  tratar  esos  asuntos  sin  él  previo' 
ictamen  de  las  comisiones,  yo  invitaría  al 
eRor  diputado  para  qúemodifícara  su  moción 
n  el  sentido  desque  toilas  las  cesiones' fue- 
en  nocturn.as,  dejando  las  hor^s  de  la  tarde 
¡brea  para  que  lae  comisiones  puedan  des- 
tachar  loo  asuntos. 

(No  apoyados). 

Hr.  Areeo-^No  me  parece  conveniente 

1  temperamento  aconsejado  por  el  distingui- 
0  seflor  diputado  por  Cerro  Largo;  pero  te- 
lendo en  cuenta  la  obsüefvación  que  hace, 
oy  á  modificar  en  forma  conciliatoria  la  mo- 
tón: «Que  las  sesiones  ei^tráordinarias  se  ce» 
sbren  únicamente  loa  lunes  y  los  viernes»  y 
oedan  los  miércoles  libres  para  que  las  co« 
lisiones  puedan  expedita  y  las  tardes  de 
39  lunes  y  vieirñep.  Serían  seis  sesiones  ex- 
raordinariaé  que  vendríamos  á  celebrar;  y 
n  e9as  weis  sesiones  podetnos  despachar  una 
'orción  de  proyectos  de  ley  que  están  á  estu- 
lio  de  las  comisiones  y  algunos  que  son  evi- 
lentemente  urgentes  —  como  las  leyes  de 
rnpuestos.  Tenemos  que  despachar  forsosa- 
nente  las  leyes  de  patentes  de  giro  y  de  con- 
ribución  inmobiliarfa  para  campaña. .  .Por- 


que nosotros  no  debemos  presumir  que  el  po* 
der  ejecutivo  haciendo  uso  de  la  facultad  que 
la  constitución  le  acuerda,  nos  convoque  á 
sesiones  extraordinarias;  puede  ó  no  puede 
convocamos;  pero  nosotros  debemos  hacer 
todos  los  esfuersos  posibles  por  nuestra  par- 
te, para  cumplir  dentro  del  período  ordina- 
rio con  aquellos  cometidos  que  la  constitu- 
ción obligatoriamente  nos  exige,  como  es  el  de 
sancionar  las  leyes  de  impuestos  anuales. 

Hr.  Presidente— Se  va  á  leer  la  mo- 
ción modificada  del  diputado  seflor  Areco. 

¿Quiere  precisar  las  horas  de  sesión  el  seflor 
diputado? 

8r.  Areeo — La  hora,  me  parece  que  de- 
be dejarse  á  la  consideración  de  la  Mesa . . . 

Hr.  Presidente -* Podría  sefialarse  la 
hora. 

8r«  Areeo  —  Que  las  sesiones  sean  de 
ocho  á  diez  de  la  noche. 

(Se  lee  en  esta  forma). 

8r.  Berro  (don  Carlos)— Yo  voy  á  vo- 
tar en  contra  de  la  moción  que  ha  formula* 
do  el  seflor  diputado  por  Treinta  y  Tres,  y 
voy  á  decir  en  breves  palabras  las  razones 
que  tengo  para  ello. 

Considero  que  esa  moc'ón  es  completa- 
mente inconveniente,  porque  va  á  dar  un  re- 
sultado frustráneo  al  propósito  que  persigue 
el  seflor  diputado. 

La  experiencia  en  casos  idénticos  repetidos 
en  legislaturas  anteriores,  ha  demostrado  que 
ese  temperamento  no  da  resultados  beneficio- 
sos. 

En  el  caso  actual  la  H.  Cámara  no  tiene 
asuntos  suficientes,  despachados  por  las  res- 
pectivas comisiones,  para  ocuparse  en  sesio- 
nes diarias  hasta  la  terminación  del  período 
de  sesiones  que  concluye  el  15  de  julio.  Las 
comisiones,  celebrando  sesiones  diarias  es  im- 
posible, absolutamente  imposible  que  puedan 
despachar  con  acierto  los  asuntos  que  tienen 
á  su  cargo. 

I 

(Apoyados). 

■ 

Por  consiguiente;  lo  que  sé  gana  por  un 
lado  se  pierde  por  otro; 'y  como  hay  én  las 
carpetas  de  todas  las  comisiones  asuntos  de' 
grandísimo  interés',   que  hay  mucha  conve- 
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nienoia  en  que  «ean  despaobadoa,  yo  creo 
que  no  consulta  los  intereses  que  tenemos  á 
nuestro  canco»  el  temperamento  que  propone 
el  seflor  diputado  por  Treinta  y  Tres. 

(Apoyados). 

Creo  que  es  más  couTeniente  que  las  comi- 
siones sigan  trabajando  y  que  cuando  mucho, 
pasados  estos  dies  6  doce  días  más,  cuando  las 
comisiones,  activando  su  trabajo,  hayan  des- 
pachado los  asuntos  que  consideren  más 
urgentes,  celebremos  diei  6  doce  sesiones  dia- 
rias para  terminar  esos  asuntos. 

(ApoyadoilL 

Sr«  PresldcMUe— 8i  no  hay  quien  haga, 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

8¡  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A'flnnatlTa). 

(Se  fuelYe  á  letr  la  moción  del  eefior 
Areco). 

Be  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moci6n  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegaUva). 

Sr«  CKmo— Volviendo  sobre  la  idea  que 
sustentaba  hace  un  momento  y  previendo 
que  el  asunto  que  va  á  entrar  á  dÍHcusíón, 
no  terminará  en  esta  sesión,  voy  á  formular 
una  moción,  que  en  caso  que  esto  sucediera, 
desearía  que  fuera  aprobada,  y  es  1 1  siguien- 
te: para  que  en  la  sesión  próxima  se  ponga 
en  primer  término  en  la  orden  del  día,  en 
ambas  discusiones,  el  proyecto  de  ley  relati- 
vo á  la  supresión  de  los  exámenes  general  y 
de  tesis. 

(Apotadoe). 

Hr.  Presidente-  -Está  en  tercer  térmi- 
no en  la  orden  del  día. 

8r«  €N»«o — Pero  había  dicho,  seflor  pre 
sidentC;  hace  un  momento,  en  el  caso  que  no 
entre  á  discutirse  en  la  sesión  en   que  es- 
tamos. 

9r.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 


(Apoyados) 

iSe  lee). 

Está  en  discusión. 

Hr.  Ainilrre  ^Auque  yo  no  ssistíik 
sesión  anterior,  he  visto  por  la  cr6oiei,  q» 
hubo  un  resolución  especial  de  esta  Cáitt!t, 
determinando  que  se  pusiera  ea  esta  sesjóiia 
primer  término  en  la  orden  del  día,  un  sssb- 
to.  Por  consiguiente,  si  este  asunto  no  e»* 
duye,  como  es  probable,  reaultarfs  queb 
moción  del  diputado  señor  Ooso,  importan 
una  reconsideración. 

(Apoyados). 

Es  una  resolución  ooDtm  otra  resolosáa. 
una  resolución  de  la  sesión  anterior  dap 
niendo  que  se  pusiera  en  la  orden  del  dii 
y  se  tratase  un  determinado  asunto»— «I  «al 
puede  prolongarse  hasta  la  sesión  inmediiu 
— y  ahora  viene  una  resolución  oontitdicK* 
ria  disponiendo  que  se  interrumpa  para  ta- 
tar  en  primer  término  otro  asunto.  Ee  oci 
especie  de  reconsideración. 

Sr«  Presidente— La  Mesa  hace  preses- 
te  que  hay  tres  asuntos  colocados  en  It  onks 
del  día  por  resolución  de  la  H.  Cámara  j  ea 
determinada  colocación. 

El  primero,  el  segundo  j  el  sexto  ssaoie 
están  por  resolución  de  la  Cámara. 

Sr.  Ooso— La  Cámara  resolvió  que  pm 
la  sesión  de  hoy  se  pusiese  ese  asunto,  pffs 
no  para  la  sesión  próxima. 

Hr.  Aforre — Pero  ea  ana  progim^ 
natural. 

8r«  OoaO'-Es  una  progresión  naliia''. 
es  claro. 

.  8r*  Prealilenle— Hay  ana  uMcién  dd 
seftor  diputado  porTrsinta  y  Tres  paradirk 
la  colocación  que  la  presidencia  oreycrs  coo* 
veniente  al  asunto  del  palacio  legislatim 

Sr.  Goao^Boy.poeo  amigo  ds  baos 
perder  tiempo  á  la  Cámara,  y  voy  á  eorur 
esta  discusión  con  una  fórmula  eondliatoriii 
y  es  la  siguiente:  que  mo  reservo  el  deiwb» 
de  formular  esta  moción  al  terminar  la  se- 
sión. 

(Apoyados). 

Hr*  Prealdente  —  ¿El  señor  dipatado 
retira  su  modónf 
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Sr*  Ooao— Sí,  señor,  por  el  momento. 
Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  accfKle  al  retiro  de  la  moción  del  se- 
ior  diputado. 
Los  seftores  por  la  aiirmativa,  en  pie. 

(Aflrmattva). 

He  va  á  entrar  á  la  orden  del  día  con  la 
liacusión  del  proyecto  recaído  en  la  petición 
leí  penado  Jacinto  Andrade. 

(Sa  lee  lo  siguiente): 

H.  Censejo  de  Bitadot 

Jactnto  Andrnde,  pena<iA  en  la  Cárcel  panltonelaria« 
Tuestra  honorabilidad  respetuosa  mente  ezpongó: 
Que  deitpoée  de  muchas  Taollaelones,  animado  por 
09  consejos  de  pe  sonas  qu^  se  h%n  dignado  infiere- 
ame  en  mi  desgraciada  suerte,  me  atreto  á  dirigirme 
.  vuestra  honorabilidad  parante  con  pleno  oonoct- 
nientn  de  mi  causa  y  tomando  en  consideración  las 
nformaclones  que  acompiflo.  quiera  dignarse  ejercer 
n  mi  rsTor  la  prerrogativa  qa»  le  acaerda  la  eonstl- 
iirión  en  su  articulo  17  Inciso  u . 


I 


Bn  el  afio  IW?  que  la  campaña  se  hallaba  cnnvul. 
ionada  por  tentativas  rt'volnrlnnarlas.  qu<*dé  al 
rente  de  la  comisarla  de  la  R.*  sección  del  departa- 
nenio  del  Salto  por  ausencia  del  titniar. 

As<*dlad»  hHCla  mucho  tiempo  por  continuos  pedl- 
los  y  exigencias  del  hacendado  Jnnn  Bentos  Perelrs, 
i  quien  débla  grandfM  84>rvlci<>s.  mandé  dar  muerte 
k  Jnan  deM'Ta.y  lanzado  en  la  pendiente,  con  el 
)rnp<Vslt4)  de  salvar  mi  persona  y  la  de  Perelra.  hice 
gual  cosa  con  el  rabo  que  servia  á  mis  órdenes 

No  se  me r culta,  H.  Cuisejo,  la  gravedad  del  delito 
ometldo  en  persona  Indefensa,  gravedad  aumentada 
K>r  el  cargo  que  entonces  ejercía,  pero  séame  tole- 
rado decir  que  la  ignorancia  y  el  medio  social  Influ- 
ren  podencamente  en  las  d^^cislones  de  los  hombres, 
laclendo  un  ser  malo  al  que  hubiera  sido  bueno  en 
m  ambiente  sano  y  bien  aconsejado. 

Debiendo  como  debía  favores  ai  hacendado  Beatos 
*ereira,  en  mi  ignorancia  emj>ecé  p^r  oír  sus  Insl- 
lunrlones  de  las  cuales  se  de^pren'lla  que  ere  nece- 
arla la  muerte  de  Juan  de  Mora  para  salvar  su  vida 
r  ft^rtuna  amenazadas  por  éste;  las  Insinuaciones  se 
;onvlrtlernn  en  pe<1Mos  y  más  tarde  en  mandatos. 

r^  rarencla.de  prioclpios  niomles  h\^n  deftnidns 
Ué  la  causa  de  que  aquellas  pr^^dican  diarias  se  In- 
lltrasen  en  ml  espíritu  hnsta  concebir  la  Idea  de  que 
)odla  itolventsr  ml  deuda  de  gratitud  con  un  crimen. 

Lo  dicho  no  Importa  de  ningún  modo  querer  dis- 
culpar mi  responsabilidad  criminal  para  presentar- 
me copio  obll^do  por  factores  más  poderosos  que 
ni  voluntad  )9o,  H.  Consejo:  lOs  aflos  que  llevo  de 
presidario,  las  exh'^rtaclones  dq  mis  superiores  y  la 
meditación  ri)rz<)sa  á  que  ml  situación  me  obliga,  me 
lan  h'  cho  comprender  la  enormidad  de  ml  fnlta  y  lo 
•spantoso  del  abismo  A  que  mi  conducta  me  arrojó. 
Só'io  largos  aflos  de  sufrimientos,  la  creencia  de  que 


la  ley  me  ampara  y  de  que  me  encuentro  regenera^ 
do,  me  han  dado  valor  para  dirigirme  á  vuestra  ho« 
Dorabilldad. 


n 


Preso  por  el  delito  de  homicidio  fui  condenado  en 
dednltiva  á  treinta  aflos  de  prisión,  delinquí  en  el 
año  1882  que  regla  la  ley  de  Partidas;  ful  sentenciado 
á  muerte  en  primera  instancia,  y  apelada  se  revocó 
por  la  que  actualmente  sufro  Para  aplicarme  esa 
penalidad  se  retrotrajo  la  ley  de  19  de  Junio  de  188S, 
y  vuestra  honorabilidad  saba  que  ep  legislación  es 
unánimemente  aceptado  el  principio  de  que  la  ley  no 
tiene  efecto  retroactivo,  salvo  en  materia  criminal. 
en  cuanto  fntstrece  al  reo,  en  la  que  «si  la  ley  penal 
vigente  en  la  época  de  la  comisión  d*1  delito  y  la  pos- 
terior san  diversas  se  aplicara  la  que  contenga  ««Is- 
poslciones  favorables  al  Imputado»,  incisos  •articu- 
lo 29  del  có<llgo  penal. 

La  ley  de  Partidas  vlnente  en  1889.  fecha  de  la  co- 
misión del  delito,  señalaba  como  pena  Inmediata  á 
la  de  muerte  la  de  dler  aflos  de  prisión  con  trabajos 
públicos;  al  revocarse  la  sentencia  de  primera  ins- 
tancia debió  condenárseme  á  esa  pena;  sólo  hubiera 
podido  retrotraerse  la  ley  de  1886  en  el  caso  de  ser 
más  favorable,  cosa  que  no  sucedía  por  ser  su  pena- 
lidad tres  veces  mayor  que  la  que  fljab'a  la  de  Par- 
tidas. 

,  Re«n1ta,  pues,  que  mi  proceso  no  se  Jurgó  con 
arreglo  á  las  leyes  en  vigencia,  dándosele  retroactl- 
vldad  á  una  pena  mayor  contrariando  las  prescrip- 
ciones legales,  y  como  prueba  concluyante  me  per- 
mitiré transcribir  la  última  parte  de  la  apelación  de 
la  sentencia  de  9.*  Instancia  formulada  por  el  seflor 
flschl  del  crimen. 

Decía  asi:  «T.a  pena  Inmediata  á  la  de  muerta 
cuando  dHinquió  Andrade,  era  la  de  diez  aflos  de 
prisión,  y  siendo  asi  debió  proceder  el  tribunal  den- 
tro de  aqtt«>11a  penalidad  VA  tribunal  a  quo  ha  apli- 
cado nns  pena  qup  no  estaba  en  su  mano  aplicar 
desde  que  no  estaba  en  vigencia  en  la  época  en 
que  Andrade  cometió  los  delitos  de  que  está  convicto 
y  confeso;  y  si  contra  lo  que  piensa  este  ministerio 
vuestra  excM^'ncIs  divisara  alffuna  circunstancia 
at*»nuante.  no  podría  fegolmrtite  aplicar  otra  pena 
como  Inmediata  á  In  de  mfterte,  que  la  de  diez  aflos 
de  prisión  c/n  trebejo»  públicos». 

Bastarla  esta  sola  cita  para  JustlAcar  mi  súplica 
ante  vuestra  honorabilidad,  pues  ella  emana  del  re- 
presentante de  la  sociPdsd  atacad<i  ú  ofendHa,  pero 
lo  hngo  también  porque  si  ofendí  grnvemente  á  la 
sociedad,  creo  hallarme  depurado  p<ir  diez  y  siete 
aflos  de  sufrimientos  en  la  cárcel  y  p  rque  'leseo  al 
amparo  de  la  ]pf  borrar  en  la  vida  libre  cor  un  tra- 
bajo continuo  y  honesto  ml  triste  pasado. 

Hace  nueve  aflos  que  de«empefio  las  funciones  de 
enfermero  y  ayudante  de  farmacia  en  la  rárcel  Pe- 
nitenciarla, puestoa  delicados  que  su  dirección  me 
confló  no  obstante  la  larga  coniana  que  sobre  ml 
pesa;  he  hecho  cuanto  he  podido  para  ser  digno  de  la 
conflanza  en  ml  depositada,  y  las  consideraciones  á 
mi  persona  por  parte  de  los  directores,  médico,  prác 
tlcantes,  farmacéutico  y  demás  empleados,  tai.to 
superiores  como  inferiores,  premio  enorme  para  uu 
desgraciado  como  yo,  al  par  que  me  hacen  persistir 
en  mis  anhelos  de  trabajo,  son  el  estimulo  de  mi  sin- 
cera regeneración. 
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hoa  c«rtiacadot  que  acompafio  dtrAo  mejor  y  con 
más  autoridad  que  yo  todo  lo  que  tenga  atingencia 
con  mi  conducta  en  la  cArcel. 

He  delinquido  y  hoy  purgo  mi  falta,  pero  séame  to- 
lerado decir  que  noBtyun  peligro  Foclal;  sé  bien 
que  rol  delito  es  gravísimo,  pero  he  leído,  y  las  ex- 
hortaciones de  los  ministros  de  la  religión  me  lo  han 
cunArmadi»,  que  un  arrepentimiento  sincero  demos- 
trado ron  pruebas  reales  y  constantes,  borra  una 
vida  tenebrosa  y  que  para  el  pecador  oontrtcto  Dloa 
y  la  ley  tienen  el  perdón 

Declaro  con  toda  verdad  que  no  me  hubiera  atie- 
vido  ¿  dirigirme  á  vuestra  Honorabilidad  si  no  sin- 
tiera en  mi  alma  ei  deseo  de  ser  hombre  de  bien,  y 
ya  que  la  ley  escrita  concede  gracias  ¿  los  penados 
que  se  portan  bien,  y  no  castiga  para  la  expiación  de 
la  culpa  sino  para  la  contf  rvsclón  social,  ya  que  en 
todos  los  países civlllssdos  los  representantes  déla 
nsclón  tienen  facultad  para  Indultar  y  hacen  uso  de 
ella  como  premio  al  sgracladp,  romo  h^mensje  á 
hombres  y  fechas  gloriosas  y  cumo  estimulo  eticas 
de  rehabilitación,  pienso  que  si  la  justicia  me  asiste 
como  creo  haberlo  demostrado,  vuestra  honorabili- 
dad querrá  unir  su  magnanimidad  á  esa  justicia  y 
mandar  se  me  ponga  en  libertad  por  haber  cumplido 
c<»n  exceso  la  pena  de  dies  aftos  y  no  haber  dado  en 
los  ditz  y  Flete  que  llevo  un  solo  motivo  de  reproche 
ni  haber  sufrido  el  menor  castigo. 

SI  vuestra  Honoi^bllidad  asi  lo  hiciera,  alsarfa  á 
un  hombre  que  sólo  desea  demostrar  en  1h  libertad, 
hace  tanto  tiempo  perdida,  como  es  cierto  que  el 
crlmlnhl  puede  conTertlrse  en  hombre  honrado  y 
útil  A  la  fiorledad. 

Dios  guarieá  vuestra  honorabilidad  muchos  años. 

Penitenciarla  de  Montevideo^  diciembre  de  IRflS. 

Jacinto  Andradem 


Señor  director  de  la  Cárcel   Penitenciarla,  coronel 
don  Salvador  Larrobla: 

Suplico  ¿  V.  S.  se  digne  Informar  sobre  la  conduc- 
ta que  he  observado  durante  todo  el  tiempo  que  V.  S. 
lleva  de  11  rector,  asi  como  también  sobre  mis  proce- 
deres en  la  farmacia  y  enfermería  de  la  cArcel. 

Solicito  tal  Informe,  señor  director,  con  el  oiijeto 
fie  adjuntarlo,  si  él  me  es  favorable,  á  una  petición 
que  formularé  ante  el  H.  Consejo  de  Estado  con  el 
propósito  de  obtener  Indulto  en  la  condena  que  me 
fué  impuesta. 

Cárcel  Penitenciarla,  diciembre  de  189H. 

Jádnto  Andmde. 


Cárcel  Penitenciarla. 

Montevideo,  diciembre  18  de  ¡896. 

El  que  snsciibe,  director  de  la  Cárcel  Penitenciarla 
cumple  con  el  deber  de  manifestar,  como  acto  de  es- 
tricta justicia,  que  el  penado  número  66,  Jacinto  An- 
drade,  ha  observado  ejemplar  conducta  durante  todo 


el  tiempo  que  lleva  de  prisión;  ha  cumplido  j  esa 
pie  estrictamente  los  deberes  iütierentesi  wncL*i- 
rtón  de  penado,  y  además,  en  el  deaempea  >  te  ib 
comisiones  que  se  le  han  oonflado,  conK/caii^ 
hace  aueve  años  ejerce,  de  enfermero  y  ayuteMí  k 
farmacia,  ha  demostrado  el  mayor  celo  yste^ 
clon. 

Cuando  me  hice  cargo  de  la  dlreccldo  de  it  F»> 
tenciarla,  el  peaado  Andrade  era  enüsmierp,  o»- 
sión  que  le  fué  dada  por  el  eoronel  Qaineoeai  j  e 
las  cuales  lo  conservó  el  coronel  Sollo  Pererii  as 
antecei'ores;  se  me  Informó  tan  favorablcscnti  di 
las  buenas  oondlclones  y  aptitudes  de  Aodrsáe,^ 
no  vadle  en  que  oontlnaaae  con  loe  trabajes  fv 
tenia,  y  me  place  declarar  qae  no  lie  teeiéG  «e 
arrepentí  rme. 

Loa  cnldaflos  m As  solícitos  para  sus  coiapsitriH, 
sin  reparar  en  faiigaa,  coa  daUlnenCo  de  m  vtivk 
la  mayor  Intrepldes  en  loe  caaoa  d tríales  ód::*^ 
gloaoe;  la  exaclltud  máa  perfecta  en  al  caapi»ai«ir 
de  laa  indicaciones  lacallatlvan,  lodo  eso,  lo  be  re: 
y  comprobado  en  Andmde 

Tal  conducta  ha  sido  siempre  oons^aota,  sia  sa  si- 
lo lunar,  ala  una  sola  Interrapción,  ninque  atscssi 
contrariedad  ealaa  dlatlntaa  pettdooes  que  ta  r»- 
tentado  pidiendo  su  libertad,  liaya  moiltcaáen 
caiácter  «nmlao  y  reaignado 

Por  t^*do  lo  expuesto,  no  obelante  la  dcfldeeritic 
nuestro  aletema  penitenciarlo,  creo  decir  verdsi  i: 
afirmar  que  la  ejemplar  conducta  y  detnás  Vomu 
cualidades  del  penado  Andrade,  no  aon  las  m»i:is 
taciones  de  enmleu'ta  aparente  para  obtener  toen 
loa  beneficios  que  en  nn  establecí  miento  pteal  u 
conceden  á  lus  que  bien  se  comportan,  ginu  la pr«- 
ba  evidente  de  su  regeneración  completa. 

Salvador  Larro^c, 

Uamtet  Arb^iats^ 

Secretario. 


Seftor  médico  de  la  C-lrcel  Penltendarfa.  doctor  *» 
Alfredo  Olrlbaldl: 

Aconsejado  por  varias  personas  qae  coa  toda  koe- 
dad  han  tratado  y  tratan  de  ayudarme  ea  nü  tris:* 
situación,  he  decidido  formular  una  súplica  aatsd 
H.  Consejo  de  Estado  para  que  ae  me  Indalte  el  rffW 
de  mi  pena. 

La  justiflcadón  de  mi  buena  condacta  seria  si 
auxiliar  eficaí  para  el  éxito  de  aquélla:  por  ello  nn- 
go  al  sefior  doctor  se  digne  Informar  eobre  la  qae  bt 
observüdo  en  laa  tareas  que  la  dirección  de  la  eárct. 
me  señaló,  bsjo  la  inmediata  <*ependenda  de  estad 

Penitenciarla  de  Montevideo,  dldeabre  de  *^ft 

Jncf nio  AHdrtídt, 


Monterldeo,  dldembre  li  de  ia«e. 

Andrade:  Vuelve  usted,  como  es  justo,  á  solicitar 
de  quien  puede  hacerlo  el  Indulto  del  resto  áe  st 
pena,  y  se  dirige  usted  nuevamente  á  mi,  pidtesií 
algo  aai  como  un  certificado  de  su  oondncta,  évnaít 
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)I  tiempo  que  ha  itdo  usted  enfermem  á  mis  órdenes 
su  I»  Peu<tcnrlarla. 

No  fS  este  el  primer  Informe  que  hago  en  Igual  peo- 
1d«>,  y  no  Ferá  seguramente  dlstlntn  á  los  anteriores, 
i  pesar  del  tiempo  que  va  transcurrido  deade  el  último 
lue  le  firilité. 

En  aquellos  Informes  rolos,~en  las  distintas  opor- 
;unldades  en  que  he  tenido  ocasión  de  ezpresarn»e 
inte  el  supremo  trtbunal.de  Justicia  en  sesión  plena, 
-en  iiifornes  particulares  á  los  seAores  mlr^stros 
leí  mismo  tribunal,— en  mis  referencias  al  honorable 
x)ns«>Jo  penitenciarlo,— en  mis  notas  á  la  dlre«*clón 
le  la  c¿rcel,~slemprequese  ha  presentado  una  opor- 
tunidad pvira  hacer  valer  aciuelia  requerida  Influen- 
za que  el  cumpllmlentii  flel  ae  mis  deberes  como  em* 
pieado  durante  un  largo  I-  pao  de  tiempo,  pueda  dar- 
me anta  las  autoridades  su  per  lores,— sabe  usted  bien 
lue  no  las  he  desperdiciado. 

Preciándome— como  me  precio— de  rectitud  en  mis 
procederes,  esto  es  decirle  qu**  su  conducta  como  pa» 
dado  y  sobre  todo  como  enfermero  debía  necesaria- 
mente corresponder  á  mi  actltu'i;  y  asi  ha  sido.  Hace 
nueve  aflos  que  usted  ocupa  el  pue8t4>  de  enfermero 
en  la  Penitenciarla  y.  en  esos  nueve  aflos  yo  no  he 
tenido  queja  alguna  de  usted.  Usted  ha  cumplido  con 
lodos  los  deberes  del  cargo  y  de  un  cargo  tan  delica- 
do como  que  nos  pone  en  contactó  con  los  dolores 
»Jeno^;  con  contracción  para  cumplir  y  hacer  cum- 
plir por  los  compaflei'os  enfermos  las  prescripciones 
facuPatlvas;  con  tacto  delicado  para  soportar  con 
paciencia  las  múUlplea  Impertinencias  que  la  Irrita- 
bilidad de  carácter  en  muchos  acarrea  el  estado  de 
enfermedad;  con  abnegaclón^para  sarrlflcar  las  ho- 
ras de  suefto— después  de  las  rudss  labores  del  dia 
en  una  Penlteorlarla— al  cuidado  de  loa  enfermos  gra- 
ves; con  desinterés,  al  /extremo  de  emplear  en  ocaslo« 
nes  de  sun  escasos  fondos  para  contribuir  al  alivio  de 
los  más  necesitados  que  usted. 

Tod«i  esto  lo  he  dicho  mUclias  veceb;  todo  es^o  lo 
he  escrito  siempre  que  usted  ha  Intentado  conseguir 
de  los  tribunales  la  ansiada  libertad  á  que  lo  hnce 
acreedor  la  regeneración  por  el  sacrlflcln.  T  todo  es- 
to lu  repito  con  gusto,  boy  qus  usted  se  dirige  en  de- 
manda de  gracia  por  vu  passdn  delito  al  H.  Consejo 
de  Estado. 

To  m*  pusflo  prever  lo  que  opinará  en  su  solicitud 
aquel  alto  cuerpo,  y  sólo  le  rec<'mlcndo  que,  sea  cual 
fUere  su  decisión,  la  acate  usted  con  la  ml^ma  resig- 
nación que  hasta  ahora  y  comprenda  que  si  uited  se 
ha  regenerado  ájuldo  del  Infrhscrlpto.  la  rehabHl- 
taclón  qtie  usted  con .  Justa  tenacidad  persigue,  sólo 
se  obtiene  por  el  áf^pero  camino  en  que  usted  hoy  se 
encuentra  y  cuya  meta— sea  cuár  ftiere  el  dia  en  que 
la  dlvlav— es  siempre  accesible  á  loe  hombres  que— 
reaccionando  contra  Impulsiones  instintivas  en  mnl- 
hura  despertadas— han  sabido  encontrar  en  el  sacrl- 
flclo  pi»r  sus  semejantes  el  Jor>lán  de  sus  pecados. 

Dejo  asi  cumplido  el  pedido  que  me  hace  y  hago 
votos  porque  el  éxito  corone  sus  esfUersua. 

Alfredo  QMbaUU, 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Jacinto  A ndrade— penado  que  cumple  su  condena 
en  la  cártel  Peóítanelaria-^e  presentó  en  diciembre 


de  189  ante  vuestra  honorabilidad  solicitando  se  le 
indultara  de  la  parte  de  pena  que  todavía  le  falta  por 
cumplir. 

Al  peticionarlo  le  fué  Impuesta  una  condena  de 
treinta  sfios  de  cárcel,  por  el  delito  de  homicidio  per- 
petrado Con  las  clrcunittanclas  agravantes  de  alevo- 
sía y  premeditación. 

Andrade  fué  r«>ducido  á  prisión  en  el  aflo  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  dos— el  mismo  ep  que  cometió  su 
dellt" y  lleva  por  tanto  sufridos  más  de  veinte  años 
de  encierro  en  Ihs  cárceles  públicas. 

Kn  conseruencifl,  si  no  mediaran  á  su  respecto  cir- 
cunstancias muy  favorables,  deberfa  permanecer  diet 
años  más  en  la  Penitenciaria,  ó  sea  hasta  el  año  mil 
novecientos  doce. 

Pero  «i  el  caso  que  el  delincuente  ha  observado  en 
el  cumplimiento  del  castigo  que  le  está  Impuesto,  una 
conducta  tan  a  bsolutamente  correcta  y  ajustada  á  los 
reglamentos  carcelarios,  que  en  todo  el  largo  tiempo 
de  prisión  que  viene  «oportando,  jamás  dió  lugar  al 
más  insignificante  motivo  dereprerslón  y  ni  aún  si- 
quiera ellos  consistieran  en  simples  advertencias  por 
parte  de  sus  superiores.  Esta  c(*uducta  ordenada,  que 
no  lo  ha  hecho  merecedor  ni  de  la  más  leve  corree 
clon  disciplinarla,  demuestra  un  comportamiento 
verdaderamente  ejemplar. 

El  penado  acompafia  varios  certificados  que  com- 
prueban esta  afirmación,  y  de  esos  documentos  cons- 
ta también  que  en  premio  le  fueron  confiadas  las 
delicadas  funciones  de  enfermero  y  ayudante  de  far- 
macia. 

Debido  asimismo  á  este  buen  modo  de  conducirse 
A ndrade  dentro  déla  cárcel,  tendrá  derecho  á que  la 
Justicia  ordinaria  decrete  su  libertad  condicional 
luego  que  h»yan  corrido  las  tres  cuartas  partes  de 
la  condens^artlculos  98  á  96  del  código  penal— y 
puede  asegurarse  que  no  hay  indicio  ninguno  que 
autorice  á  creer  en  un  cambio  en  la  conducta  poste- 
rior llamado  á  empeorar  su  situación.  De  cooslgulen- 
te.  no  le  faltan  por  purgar  sino  dos  años  y  medio,  y 
de  estos  dos  afiog  y  medio  de  pena  de  penitenciarla 
ea  de  lo  que  en  realidad  Implora  el  perdón  ante  vues- 
tra honorabilidad. 

La  comisión  Informante  advli^rte  que  Jacinto  An- 
drade  delinquió  estando  en  vigencia  la  ley  de  Parti- 
das. Debía  por  tanto  ser  penado  de  conformidad  con 
las  disposiciones  de  ella  ó  de  alguna  ley  que  se  hu* 
bie^e  promulgado  mientras  se  sustanciaba  la  cauaa 
y  que  estableciera  una  penalidad  favorable  al  proce- 
sado. 

La  retroactivldad  de  las  leyes  penales  solamente 
es  admitida  en  principio  cuando  la  nuera  legislación 
consigna  disposiciones  que  favorescan  á  los  acusa- 
dos, pues  se  comprende  que  no  teniendo  la  pena  otro 
objeto  que  defender  á  la  sociedad  contra  los  ataques 
de  los  Individuos  poco  adaptables  á  vivir  en  ella,  no 
se  Te  porqué  ha  de  aplicarse  mayor  rigor  que  el  que 
marque  el  limite  necesario  á  la  conservación  y  de- 
fensa comün. 

En  el  caso  de  Andrade  no  se  ha  respetado  este  sa- 
bio precepto  de  la  ciencia,  consignados  en  todos  los 
códigos  modernos. 

En  efecto:  C(  •metido  su  delito  rigiendo  la  ley  de  Par- 
tidas, era  según  ésta  que  debió  ser  castigado,  pero 
por  el  contrario  se  le  Impuso  la  pena  establecida  en 
la  ley  na'^lonal  de  mil  ochiclentos  ochenta  y  cinco. 
De  manera  que  en  ves  de  dies  afios  de  cárcel,  la  con« 
dena  que  le  recayó  fué  de  treinta  afioe. 


4,U 


GAUÁRA  DE  RKPRBBRITTAirrBB 


Tenemos  aquí  un  caso  clan»  de  Interpretación  eqnl- 
▼orada  de  la  ley  y  doctrina  aplicables  al  punto  «u^ 
jwhcc.  que  h^  venMo  \  agravar  la  situación  del  mal- 
hech  ir  ron  una  pena  dos  veces  superior  A  la  que  le 
correspondía,  error  este  que  es  deber  imperioso  repa- 
rar en  cuanto  sea  posible,  enten  I lendo  la  comisión 
Inf  rmante  qUe  &  obJ«*to  de  conseguirlo  vuest'a  ho- 
norabilidad debe  hacer  uso  en  fator  te  Andrade  de 
la  prerrogatira  que  os  acuerda  el  articulo  17  de  la 
constituc1(^  1  de  la  república. 

En  otro  orden  de  consideraciones  cabe  decirse  que 
el  nombrado  Andrade  no  constituye  actualmente  un 
peligro  para  )a  sociedad.  Perpetró  su  crimen  encon- 
trándose alterada  la  paz  publica  por  ^ un  movimiento 
revolucionario.  Este  estado  .inormal  del  pafs,  en  que 
se  subvierten  las  más  Armes  nociones  sobre  todos  los 
derech<  s,  en  que  el  respeto  por  la  propiedad  se  de- 
bilita al  grado  casi  de  desaparecer,  no  siendo  tampo- 
co más  shgrada  la  vida  humana,  tuvo  que  ejercer  su 
influencia  perniciosa  en  un  hombre  de  las  condlclo- 
nrs  de  Andrade,  Ignorante  é  Inculto  y  sin  más  Ideas 
que  las  que  inspira  una  existencia  agreste  y  desor- 
denada. 

Separado  de  este  medio,  ha  dado  pruebas  de  co- 
rncdón  y  de  tendencias  á  la  sociabilidad;  demostran- 
do ademAs  gran  aprovechamiento  de  los  consejas  y 
ensefíanxa  de  las  personas  encargadas  de  su  custodia 
y  dirección.  Hoy  en  un  ambiente  sano,  con  las  lee- 
clv)nes  recibidas  en  la  cárcel  y  con  la  experiencia  de 
las  cosas,  no  hay  por  qué  temerle  después  de  veinte 
aflos  de  comportamiento  él^n^Plnr  y  extraordinario. 

P«>r  estas  m sones,  la  comisión  cree  q'ie  vuestra 
honorabilidad  debe  acceder  á  la  petición  de  Indulto, 
con  lo  cual  abrirá  á  los  penados  la  esperansa  de  ob- 
tener Igual  favor  ajustando  sus  procederes  á  una  con- 
ducta Irreproch'ibie. 

os  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  I.BY 
Ki  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DKCRKTAM: 

Artículo  1.*  Concédese  al  penado  Jacinto  Andrade, 
el  indulto  de  toda  la  parte  que  le  falta  por  cumplir 
de  la  pena  de  treinta  años  de  cárcel  pública  á  que 
fué  sentenciado. 

Articulo  2*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  á  6  J-mlo  de  ÍK02. 

Ángel  Floro  Costa ^Rosnlio  Rottri- 
gueS'^Martin  Agnirt^-Dirgo  Af. 
Martínez— Julián  Ot*aña. 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  )a  palubra  se 
va  á  votar. 

Sí  ee  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

CAflrmatlva). 

^Se  lee  el  articulo  i.*). 


En  disensión  particular. 


8r.  Iiép0» — Sin  poner  en  duda,  rí^ 
presidente,  la  regeneración  qae  haja  podkk 
efectuarse  en  el  penado  de  qae  ae  trata  cn& 
que  aún  oonoediéndole  el  indulto  nolicíiadB» 
deben  tomarse  medidas  preven  tivus  qae.  In- 
dudablemente, no  perjudicarán  al  peoaés, 
desde  luego  que  la  regeoenieión  sea  eíerta,  j 
que  puedan  tener  el  efecto  de  garantir  i  la 
sociedad  en  el  caso  de  que  efectivamente  bo 
lo  fuera. 

Como  complemento,  puee.  de  este  artíeob 
hago  moción  para  que  ae  agr^^raeato:  «qB^ 
dando  sin  embargo  sometido  á  laa  dispoácic- 
nes  de  los  artículos  47  j  94  del  código  pe> 
nal  vigente». 

Las  disposiciones  de  esos  artículos  del  c«^ 
digo  penal»  se  refieren  á  Jas  medidas  qog 
debe  tomar  la  autoridad  contra  loa  indm- 
duos  que  estén  sometidos  á  au  ▼igilaneia.  De 
esa  manera,  no  se  periudica  en  nada  al  pe^ 
nado,  por  cuanto,  sí  su  buena  conducta  fi»i 
de  la  cárcel  es  como  ha  sido  darante  su  per- 
manencia en  ella,  nada  tendrá  que  aobreve- 
ttirle;  mientras  que  si,  por  el  contrario  esa 
conducta  fuera  irregular,  entonces  quedaría 
sometido  á  esas  disposiciones  que  ya  ertás 
incluidas  en  nuestra  ley  actual  (ankalw 
47  y  94  del  código  penal  vigente). 

Para  recordar  á  la  H.  Cámara  la  dispoá- 
ción  de  esos  artículos,  voy  á  permitirme  leer- 
los: 

cArtículo  47. — La  sujeción  á  la  v^ilaock 
de  la  autoridad,  produce  en  el  penado  las 
obligacioues  siguientes: 

«1.®  La  de  declarar  el  lugar  en  que  » 
propone  fijar  su  residencia; 

«2.^  No  variar  de  domicilio  ain  ooncei- 
miento  de  la  autoridad  encargada  d« 
su  vigilancia: 

«3.**  Observar  las  reglas  de  tnspecd6s 
que  aquélla  le  prefije; 

«4.*  Adoptar  oficio,  arte,  industria  4 
profesión  si  no  tuviese  medios  propas 
y  conocidos  de  subsistencia. 


«Artículo  94.  Los  libertados  quedarán  so- 
metidos á  la  vigilancia  especial  de  la  a«o 
rídad  y  sujetos  á  las  obligaciones  esuUed- 
das  en  el  artículo  47  h^aU  qae  ae  oompia  d 
término  de  la  condena». 
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«8¡  tuTÍesen  mala  conduela  6  quebranta- 
sen esas  obligaciones,  le  será  revocada  la  li- 
bertad concedida^  restituyéndoseles  á  la  pe- 
Ditencíaría  hasta  que  sufran  toda  la  parte  de 
la  pena  de  que  se  les  había  libertado  condi- 
sionnlmente». 

Yo  entiendo,  sefior  presidente,  que  no  es 
leí  todo  exacta  la  a ñrmacióii  contenida  en  el 
nforme  de  la  Comisión  de  Legislación,  al 
leoir  que  el  penado  Andrade,  había  sido  ile- 
pálmente  condenado,  por  cuanto  la  ley  del 
iRo  85  era  perjudiciul  al  reo  en  relación  á  la 
ley  de  Partidas,  bajo  cuyo  régimen  él  come- 
dió 9u  delito.  Creo  que  si  se  tienen  en  cuenta 
las  dos  circunstancias  que  la  ley  «ie  Partidas 
>rdenaba  la  pena  de  muerte  ó  diez  aftos  de 
prisión  en  subsidio^  y  que  el  penado  referido, 
m  la  primera  sentencia,  fué  condenado  á 
nuerte,  mientras  que  la  ley  del  affo  85  al 
Htableoer  como  pena  siguiente  á  la  de  muer- 
s,  la  de  treinta  años  de  prisión,  favoreció  á 
Andrade  haciendo  factible  la  conmutación 
)ae  de  la  otra  manera  no  se  hubiera  reali- 
Eado. 

Repito  que  siempre  salió  favorecido  el  reo 
son  la  ley  del  nfio  85,  porque  de  lo  c  ntrario, 
[lada  la  magnitud  del  delito,  hubiera  tenido 
necesariamente  que  ser  condenado  á  muerte, 
Bomo  ae  había  resuelto  ya  en  la  sentencia  de 
primera  instancia. 

Sr«  Fiifardo — ¿Por  qué  raBÓn  si  el  trí- 
bunai  de  última  instancia  no  lo  reconoció 
isí?  Debió  condenársele  á  lo  que  se  le  con- 
denó, nada  mía. 

Sr«  IjApen — De  manera  que,  aun  cuando 
8n  general  voté  el  indulto,  «reo  que,  como 
medida  previsora,  debe  agregarle  lo  que  he 
manifestado  porque,  como  antes  insistí,  en 
nada  se  perjudiea  al  penado  y  sí  se  garante 
á  la  sociedad. 

He  dicho. 

Hr.  Falardo — Yo  no  he  pensado  ocu- 
parme de  este  asunto,  ni  voy  á  ocuparme  de 
él,  porque  tenía  convicción  acabada  con  sólo 
la  lectura  de  los  antecedentes. 

Voy  simplemente  á  manifestar,  sefíor  pre- 
sidente, que  creo  á  todas  luces  impertinente 
la  modiBoación  introducida  por  el  se&or  di- 
putado por  Rocha,  por  cuanto  ella  se  basa.  •  • 

ISr.  ftrMWeaáe — ^¿Permiíame,  sefior  di- 
putado?. •• 


¿Ha  sido  apoyada  la  agregación  propuesta 
por  el  señor  diputado  por  Rocha? 


(Apoyados). 


(No  apoyados). 


Bstá  en  discusión  conjuntamente. 

Sr«  Fajardo — . .  .por  cuanto  ella  se  ba- 
sa en  una  afirmación  que  carece  completa- 
mente de  consiAtencia. 

£n  primer  lugar,  la  comisión  informante 
ha  manifestado  y  ha  demostrado  hasta  la 
evidencia,  sefior  presidente,  e^ta  comisión, 
que  está  formada  de  abogados  de  cuya  com- 
petencia es  excusado  entrar  á  ocuparse,  ha 
demostrado,  repito,  que  la  pena  aplicada  al 
penado  Jacinto  Andrade  ha  sido,  por  un 
error  lamentable  de  la  íusticia,  ha  sido  com- 
pletamente arbitraría  y  dos  veces  mayor  de 
la  que  debía  ser. 

Dice  la  comisión  que  la  Asamblea,  ha- 
ciendo uso  de  la  preciosa  facultad  que  le 
acuerda  la  constitución  del  estado,  debe  de 
aprovechar  esta  ocasión  para  subsanar  ese 
error  tan  lamentable.  De  manera  que  no  se 
trata  aquí  de  imhiltar  á  un  penado  en  las 
condiciones  en  que  se  hace  con  otros  por  el 
solo  hecho  de  haber  procedido  bien,  de  ha- 
berse conducido  bien  durante  las  tres  cuartas 
partes  del  tiempo  de  la  condena;  se  trata  de 
otorgar  un  perdón  que  no  es  propiamente  un 
perdón,  sino  más  bien  la  reparación  de  una 
gran  injusticia,  como  lo  reconoce  la  comi- 
sión. 

(Ai>oyados). 
(N<)  apoyadlos). 

Desde  luego,  estando  demostrado  esto  y 
no  habiendo  razones  bastante  claras  y  bas- 
tante conducentes,  en  lo  que  nos  ha  expuesto 
por  lo  menos  el  sefior  diputado  por  Rocha* 
que  destruyan  el  informe  sólido  y  á  todas 
luces  razonable  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, yo  no  puedo  de  ninguna  manera  per- 
mitir que  pese  la  espada  de  Damocles,  sobre 
la  cabeza  de  ese  pobre  infeliz,  víctima  de  un 
error  judicial,  como  ha  dicho  la  comisión. 

(El  señor  Ooso  le  hace  una  obae var- 
etón en  voz  baja). 
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No  ha  hecho  má«  que  una  víctima  j  hn 
BÍdo  condt'naHo,  como  lo  manifeí>t/»  la  comi- 
sión, á  sufrir  doble  tiempo  de  priniÓn  del  qun 
le  correflpon<Iírt. 

Yo  me  explicaría,  AeHor  pref*idente,  que 
se  observaran  esaa  precauciones  con  un  pe- 
nado que  pe  encontrara  en  las  condicionen 
de  lo^  demás;  que  no  apoyara  su  petición, 
sino  únicamente  en  el  hecho  de  haber  ob 
8erva<lo  conducta  buena  durante  las  tres  cuar- 
tas partes  de  su  condena,  pero  que  tuviera 
contra  pf  la  presunción  evidente  de  que  esa 
pena  había  sido  justa,  cosa  que  no  pasa  en 
el  caso  presente. 

Por  estas  consi^leraciones,  seHor  presiden- 
te, me  opongo  á  la  moción  propuesta  por  e^ 
sefíor  diputado  por  Rocha. 

Sr.  Areeo — Yo  por  mi  parte  voj  á  dar 
mi  voto  al  artículo  de  la  comisión  sin  la  en- 
mienda  propuesta  por  el  oefior  diputado  por 
Rocha  7  voy  á  proceder  así,  porque  el  in- 
dulto, en  realidad,  sólo  corresponde  en  casos 
extTaonlinarios. 

Puede  ser  que  para  determinar  la  eztraor* 
dinariedad  del  caso  ocurrente  podamos  tener 
en  cuenta,  como  elemento,  la  circunstancia 
de  que  se  haya  dado  retr  ^actividad  á  una 
ley  en  perjuicio  del  reo,  en  el  caso  de  que  nos 
ocupamos.  Porque  si  fuéramos  á  determinar 
como  circunstancia  para  establecer  el  ejercí* 
ció  de  la  facultad  que  la  constitución  nos 
acuerda,  según  mi  leal  saber  y  entender,  el 
hecho  de  que  el  penado  observe  buena  con- 
ducta, resultaría  que  estaríamos  llenos  de 
solicitudes  de  igual  clase  de  la  que  ha  for- 
mulado el  penado  Andrade,  y  serían  letra 
muerta  las  disposiciones  establecidas  al  res- 
pecto en  el  código  penal,  las  cuales  debemos 
de  confiemplar. 

Yo  creo,  setlor  presidente,  que  prscisa* 
mente  cuando  la  (>ámara,  por  trataras  de  un 
caso  extraordinario,  hace  uso  de  la  prerro* 
gativa  de  indulto  no  puede  ponerle  cortapi- 
sas á  la  prerrogativa  esa. 

(Apoyados). 

De  manera  que  si,  en  realidad,  entiende 
la  mayoría  <le  este  cuerpo,  como  entiendo  yo, 
que  el  caso  es  realmente  extraordinario,  debe 
decretar  lisa  y  llanamente  el  indulto  del  pe- 


nado: es  difícil  que  vuelva  á  presentirse «:: 
caso  en  iguales  condiciones. 

Por  estas  razones  vojr  ¿  dar  mí  roto  i 
proyecto  de  la  Comisión  de  Legislacilyi  t 
no  á  la  enmienda  propuesta  por  el  señor  d- 
putado  por  Rocha. 

Hr.  Ckinsálem  Eierena^-YoTojiTOi 
tar  en  contra  del  artículo  que  está  eo  dixa 
sión,  porque  considero  qae  no  se  trata  iá 
caso  extraordinario  á  que  se  rsBere  la  eos»- 
titución  del  estado. 

(ApojailoBl. 

El  diputado  que  roe  ha  precedido  eo  e) 
uso  de  la  palabra,  acaba  de  manifestar  qse 
si  dará  su  voto  favorable  al  anjeólo  eo  dii- 
cusión,  no  es  porque  crea  qoe  lo  extraordi- 
nario del  caso  consiste  en  la  buena  conde- 
ta  del  peticionario,  sino  eo  la  circanítaodi 
de  haberse  aplicado  una  ley,  dándole  efecic< 
retroactivo. 

Yo  entiendo,  sefior  presidente,  que  el 
cuerpo  legislativo,  mejor  dicho,  qne  dadi  k 
orgaiiización  que  tienen  loa  poderes  dentit 
del  répmen  republicano,  cada  ano  debe  gr 
rar  dentro  de  su  órbita,  y  que  no  hay  poder 
ninguno  dentro  de  la  constitución  que  poeda 
revisar  los  fallos  de  la  justicia. 

Sr.  Tlfieornla— No  apoyado. 

9lr.  CN»DBálem  lierena — Consifleranílo 
el  caso,  bajo  la  fat  de  la  baena  eondocta  del 
penado  Andrade,  buena  conducta  qoe  je 
por  mí  parte  estoy  muy  lejos  de  negar,  aoee 
puede  decir,  efectivamente,  que  setratide 
un  hecho  extraordinario,  desde  que  el  misaio 
cuerpo  legislativo  ha  contemplado  ese  caso 
estableciendo  disposiciones  expresas  eoU 
ley  penal,  dentro  de  las  cuales  pueden  cobi- 
jarse los  penados  que  obserrao  ooa  boeai 
conducta  durante  el  plato  de  sa  pena;  pere 
voy  á  demostrarle  al  diputado  aeRor  Areco 
lo  peligroso  de  la  doctrina  que  él  ha  aeotado 
considerando  que  el  hecho  extraordioari» 
consiste  en  la  aplicación  de  ana  lefc» 
efecto  retroactivo,  lo  peligroso  que  seria  aca- 
tar ese  precedente  que  dejaría  las  pootai 
abiertas  para  que  se  llenara  esta  Cámaiade 
solicitudes  presentadas  por  indtvi  looa  qoe 
podrían  invocar  esa  misma  ctreoastaoeít. 

La  ley  del  85,  ae&or  pneaideDte^  fnédíei»- 
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da  expresamente  fuira  salvar  de  la  pena  de 
muerte  al  penado  Carbajal,  y  maflana  el  pe- 
nado Carbajai  con  el  mismo  derecho  se 
presentaría  áeaUi  Cámara  sosteniendo  que  se 
le  ha  aplicado  la  ley  con  efecto  retroacti  vo^ 
pidiendo  el  indulto  de  su  pena. 

Ya  digo:  en  esta  cuestión  de  si  ha  habido 
efecto  retroactivo  de  la  ley  6  no^  entiendo 
que  el  cuerpo  legislativo  no  puede  entrar  á 
discutirlo.  Es  posible  que  un  caso  extraordi- 
nario, pero  muy  extraordinario,  de  un  error 
judicial»  (U  un  error  judieial,  en  el  que,  du- 
rante se  ha  estado  siguiendo  un  proceso,  la 
opinión  ptblica  y  la  prensa  hayan  manifes» 
tado  sus  dudas  res()ecto  de  la  condena  que 
haya  podido  recaer  sobre  un  individuo,  que 
tanto  puede  ser  culpable  como  inocente,  el 
cuerpo  legislativo  haciendo  uso,  en  ese  caso 
extraordinario,  de  su  derecho,  pueda  oonce«ler 
el  indulto  del  resto  de  la  pena;  pero  aquí  no 
se  trata  de  eso,  señor  prenidente,  se  traía  de 
un  crimen  perfectamente  constatado,  de  un 
crimen  atrox.  Es  cierto  que  la  conducta  pos- 
terior del  penado  Andrade  ha  sido  dignísima, 
como  lo  es  la  de  otros  penados,  como  la  de 
Casareto  que  también  asesinó  á  hachazos  á  un 
amigo  prra  robarle,  y  ha  observado  una 
conducta  dignísima,  y  mafiana  se  presenta- 
ría pidiendo  indulto. 

Yo  creo  que  seria  establecer  un  malísimo 
precedente,  y  por  esa  circunstancia  daré  mi 
voto,  perfectamente  convencido,  contrarío  á 
ese  artículo. 

^Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr*  Espftiter — El  informe,  seftor  presi- 
dente, que  ha  producido  la  Comisión  de  Le- 
gislación sobre  este  asunto,  tiene  que  haber 
despertado  necesariamente,  eco  simpático  en 
el  espíritu  de  la  Cámara,  porque  se  trata  en 
este  momento,  en  verdad,  de  realizar  una 
acción  generosa,  una  acción  en  la  que  están 
intereeados  todos  los  sentimientos  delicados 
del  coraiÓD. 

Yo  creo  que  no  habrían,  en  rigor,  dificul- 
tades Gonstítuoionales  ni  legales  para  que  la 
Cámara  prestara  su  voto  al  proyecto  de  ley 
que  la  Comisión  de  Legislación  presenta. 


8¡n  duda  alguna  el  indulto,  es  decir,  el 
derecho  de  gracia,  aquel  derecho  que  tienen 
los  poderes  póblioo^i  de  perdonar  las  penas, 
es  un  derecho  que  existe  en  todas  las  legÍH- 
laciones.  Rn  las  constituciones  monárquicas 
es  una  prerrogativa  de  la  corona,  y  en  la  ma- 
yor parte  de  las  constituciones  republicanas, 
por  no  decirlo  en  todas,  con  excepción  sólo 
de  nuestra  conntitución,  es  una  facultad  ó 
una  |K>te^tad  que  ejerce  el  poder  ejecutivo. 
>  La  doctrina  también  es  variada,  es  di^tin* 
ta  respecto  de  esto. 

Algunos  creen  que  el  derecho  de  indulto 
propiamente  dicho,  no  debe  existir  nunca 
porque  creen  que,  al  fin  y  al  cabo,  es  en  su 
esencia  nada  más  que  Una  apelación  contra 
meditadas  sentencias  de  la  autoridad  judicial 
ante  el  tribunal  de  la  ignorancia,  de  la  in- 
competencia, de  las  pasiones  ó  de  los  intere- 
ses pernonnleg;  pero  loa  que  sostienen  que  el 
derecho  de  indulto  debe  exi^^tir,  se  lo  confie- 
ren, casi  sin  excepción,  al  poder  ejecutivo* 

La  constitución  de  la  repAblica  establece^ 
sin  embargo,  claramente  el  derecho  de  indul- 
to en  favor  del  cuerpo  legislativo  en  su  artí- 
culo 17,  inciso  14.  La  constitución,  pues,  ha 
aceptado  un  sistema  repudiado  por  casi  todas 
las  legislaciones  constitucionales,  por  la  opi- 
nión,  casi  puedo  decirlo,  de  la  doctrina  uni- 
versal. 

Esto,  señor  presidente,  debe  servirnos  á 
nosotros  como  do  aviso  para  proceder  en  este 
casa  con  mucha  circunspección  y  mucha 
calma. 

La  constitución  de  la  república  en  algón 
caso  expresamente  confiere  al  poder  ejecutivo 
la  facultad  de  indultar  penas  en  forma  de 
conmutación  de  la  pena  de  muerte;  pero  en 
este  caso,  la  constitución  de  la  república  esta* 
blece  también  que  el  poder  ejecutivo,  antes 
de  proceder  al  indulto  ó  á  la  conmutación  de 
la  pena  de  muerte,  debe  oir  al  juez  ó  tribu- 
nal de  que  pende  la  causa,  con  el  objeto  de 
que  ese  juez  ó  tribunal  lo  ilustre,  lo  asesore 
y  le  sirva  de  guía  en  el  ejercicio  de  esa* fun- 
ción delicadsíima  que  compromete  gravemen- 
te la  administración  de  justicia, — porque  el 
indulto,  seflor  presidente,  ejercido  todos  los 
días,  porque  el  indulto  ejercido  siempre  por 
corporaciones  como  ésta,  ó  por  el  poder  eje* 
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cutivo,  depfruye  la  conciencia  en  la  íirmpxn 
y  en  la  segurí<lad  de  laB  sentencias,  que  es 
una  condición  indi^pennable  para  la  ef(*ctivi- 
dad  de  las  penas  y  la  buena  economía  de  la 
administración  de  justicia. 

Ahora,  seRor  presidente,  ¿«»<>tnmos  realmen- 
te en  el  cai>o  moral  de  que  hnbla  el  nrtfculo 
17»  inciso  14  de  la  constitución  déla  rept- 
blica?,  •  «¿Es  este  un  caso  en  que  el  cuerpo 
legislativo  deba  proceder  al  indulto,  al  ejer- 
cicio del  dorecho  de  gracia,  en  virtud  de  ra- 
zones ó  motivos  pxtraordinarios  que  al  efecto 
puedan  dpter minarlo? . , , 

Se  ha  d¡í»ho  aquí  que  corresponde  en  la 
oportunidad  el  indulto,  puesto  que  los  tribu- 
nales cometit^mn  un  flagrante  error  haciendo 
que  leves  penales  tuvieran  efecto  retroactivo, 
en  perjuicio  del  reo;  que  esto  esti  en  pugna 
con  la  doctrina  y  con  los  principios,  y  que 
encierra  en  su  seno  mismo  una  verdadera  é 
injusta  monstruosidad. 

Me  parece  que  el  punto  no  es  tan  claro 
como  parecen  creerlo  los  que  han  planteado 
en  la  forma  iudicada  la  cuestión  á  que  vengo 
aludiendo. 

No  e^  claro  que  se  ha  va  dado  efecto  retro- 
activo á  la  ley  del  aK'i  85,  en  perjuicio  del  reo: 
quisiSs  si  no  se  hubiera  dado  efect/>  retroacti- 
vo á  esa  ley,  el  reo  habría  sido  condenado  á 
muerte. 

El  punto,  como  quiera  que  sea,  merece  un 
estudio  detenido,  merece  una  reflexión  muy 
serena. 

¿Es  motivo  extraordinario  de  indulto  la 
conducta  ejemplar  observada  por  el  reo  en  la 
penitenciaría  en  el  decurso  de  los  dies  y 
siete  sfios  de  penitenciaría  que  sufre f..« 
Líbreme  Dios,seflor  presidente,  con  mí  actitud 
ó  con  mi  voto  de  ser  obstáculo  á  la  realisación 
de  cualquier  acto  de  justicia,  de  cualquier 
acto  de  generosidad! . . . 

Yo  tendría,  en  redidad,  un  verdadero  re- 
mordimiento si  con  mi  actitud,  con  mi  voto 
ó  con  mis  palabras  fue:9e  un  obstáculo  á  la 
realización  de  un  deseo  ju^^to,  si  fuese  un 
obstáculo  á  que  franqueara  los  dinteles  de  la 
cárcel  penitenciaría  un  hombre  que,  en  reali- 
dad,  por  manifestaciones  inei^uívocas,  está 
regenerado  y  redimido  por  el  trabajo,  por  la 
educación,  por  la  abnegación,  por  la  práctica 


del  deber,  por  el  ejeroido  de  la  ▼irlud,  par  «I 
cultivo  del  sentimiento  religioso,  por  las  icr- 
turas  del  deber  moral. 

Pero  en  este  caso,  sobre  todoe  estos  senti- 
mientos que  me  moverían  con  faena  imm- 
tibie  á  dar  mi  voto  al  proyecto  de  lev  t^m 
aconseja  la  Comisión  de  L«egidlacióo,  estii 
otros  sentimientos,  y  sobre  todo,  otros  debe 
res  mucho  más  grandes  y  macho  más  re?p&- 
tablea  para  mi  conciencia. 

To  creo  que  si  accedíéramoe  en  este  am 
al  indulto  que  se  nos  pide,  habríamos  bedis 
sí  obra  de  generosidad,  pero  no  habrfsmo' 
hecho  obra  de  justicia,  y  sobre  todo,  hibri^ 
mos  hecho  obra  fecunda,  proficaa  en  milts 
6  inconvenientes  de  todo  género;  habríamc» 
sembrado  la  semilla,  habríamos  sembrado  k 
simiente  de  deseos,  de  anhelos,  de  solicitóles 
de  todo  género  que  perjudicarían  y  trabaniE 
nuestra  acción  y  petjudicarían  j  leeionsHts 
gravemente  á  la  justicia. 

Es  menester  reservar  estos  indultos,  á 
ejercicio  de  esta  gracia  de  la  índole  ile  la  qae 
que  ahora  re  trata,  para  casos  verdaderanm)- 
te  extraordinarios,  para  casos  verdadehi- 
mente  graves;  es  necesario  reservarlo  pan 
casos  en  que  motivos  políticos,  que  la  Cáatt- 
ni  puede  apreciar  muy  singularmente  coibc 
nadie,  exigieran  ó  determinaran  an  voto  de 
gracia  ó  una  acción  de  perdón;  es  necesario 
reservarlo  para  aquellos  otros  casos  en  qr» 
la  revisión  del  proceso  debe  ser  absolots* 
mente  exigida. 

Entre  nosotros,  en  nuestra  l^slacíón  pt- 
nal,  no  existe  el  recurso  extraordinario  de 
revisión  que  en  todas  las  legislaciones  ext^ 
y  como  no  existe  en  nuestra  legislación,  co- 
mo debería  existir,  es  de<Mr,  puesto  en  raaoo* 
dé  la  alta  corporación  judicial,  de  la  ab 
corte  de  justicia  ó  de  los  tribunales  de  ape- 
lación reunidos,  en  el  caso  que  esereeoiso 
procediera,  la  Cámara,  para  subsanar  el  mtl 
de  nuestra  legislación  y  la  omisión  en  que 
ella  incurre,  podría  por  sí  directamente  ^- 
cerlo  ó  proveer  á  su  ejercicio  düctando  inoíe- 
diatamente  la  ley  que  llenara  aquél  >ieaá- 
ble  vacío. 

¿Pero  este  caso  de  Andrade  es  siquiera  nal» 
de  esos  casos  que  determinarían  el  rseiir» 
extraordinario  de  revisión?.  •  No,  seficr  pre 
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9dente,  El  recurso  ezlraordinario  de  revisión 
olaroeDte  ee  emplea,  fM>lainetite  f^e  ejerce  en 
iquellos  caROB  en  que,  por  hechos  posterio- 
es,  se  llega  al  convencimiento  de  que  un  ino- 
¡ente  ha  sido  injuf«tamente  condenado;  se 
tmplea  en  aquellos  casos  en  que,  por  ejem- 
>lo,  se  atribuye  á  una  persona  el  homicidio 
le  un  individuo  que  luego  después  aparece 
inte  los  ojos  de  todos  como  un  individuo  que 
lo  ha  muerto,  como  un  individuo  que  vive; 
)ero  nunca  jamás  se  emplea  en  casos  de  la 
ndole  del  ocurrente,  nunca  jamás  se  emplea 
)l  recurso  extraordinario  de  revirtión  para  co- 
regir  supuestos  6  reales  errores  de  interpre- 
ación  en  que  hayan  podido  incurrir  los  jue- 
ces al  administrar  justicia. 

Por  todas  estas  razones,  señor  presidente, 
lún  haciendo  violencia  á  mis  sentimientos, 
[>oniendo  en  tortura,  por  decirlo  así,  los  im- 
lulsos,  las  espontaneidades  de  mi  espíritu, 
roy  á  votar  en  contra  del  proyecto  que  acon- 
seja sea  votado  por  la  Cámara,  la  Comisión 
le  Legislación. 

He  concluido. 

8r.  Fl^art— 8e  han.  hecho  algunas  ob- 
servaciones al  proyecto  de  la  comisión  que, 
en  mi  sentir,  son  completamente  inocuas  y 
consiguientemente  no  deben  acogerse. 

Una  de  ella  es  que  si  se  indultara  á  An- 
drade  se  correría  el  riesgo  de  que  acudiesen 
muchos  otros  penados  solicitando  gracia. 

E^ta  consideración  me  parece  que  es  de 
todo  punto  inatemiible,  inadminible,  porque 
se  trata,  en  primer  lugar,  de  un  caso  extra- 
ordinario, por  dos  razones:  primera,  porque 
Andrade  ha  cumplido  dos  veces  la  pena  que 
con  arreglo  á  la  ley  del  momento  en  que  co- 
metió su  crimen  debía  aplicarse;  y  en  se- 
gundo lugar,  porque  no  hay,  no  ha  habido  y 
probablemente  no  habrá,  por  desgracia,  en 
nuestros  establecimientos  carcelarios,  un  pre- 
so que  dé  tales  pruebas  de  regeneración;  y 
en  el  caso  de  que  se  reprodujera  esto,  creo 
que  no  sería  la  oportunidad  de  alarmarse; 
seiía  el  caso  de  congratularse.  ¡Ojalá  pudié- 
ramos en  nuestras  cárceles  regenerar  el  ma* 
yor  náinero  de  peuadosU. 

(Apoj     í>8). 

Todos  los  directores  de  la  cárcel  que  han 


pasado  por  lu  Penitencisría,  todos  los  em- 
pleados, el  doctor  Alfndo  Oinbaldi,  el  ilus- 
tradísimo director  encargado  de  la  oficina  de 
antropometría,  están  todos  contestes  en  que 
la  conducta  de  Andrade,  no  es  una  conducta 
buena:  es  una  conducta  excepción alísi ma- 
men te  ejemplar. 

Durante  larguísimos  affos  ha  tenido  cargos 
de  confianza,  como  es  el  de  enfermero,  y  al 
mismo  tiempo  como  encargado  auxiliar  de 
farmacia.  Kn  el  desempeño  de  ese  car^o  An- 
drade se  ha  abnegado  de  todas  maneras;  ha 
cuidado  enfermos  contagio^^os  infinidad  de 
veces,  velándolos,  haciendo  caso  omiso  de 
los  peligros  que  corría  por  amor  á  la  huma- 
nidad, por  amor  ai  hombre.  Tal  vez  es  posi- 
ble que  Mea  con  el  propódiio  de  desvanecer 
la  malísima  impresión  que  debe  haber  produ- 
cido su  horrendo  crimen,  pero  esto  es  un  bieni 
de  esto  no  debemos  nosotros  defendernos: 
esto  debemos  desearlo. 

El  argumento  que  ha  hecho  el  diputado 
señor  González  Lerena  me  parece,  pues,  que 
no  tiene  fuerza.  Ha  dicho  que  hay  otros  {te- 
nados  que  están  en  igual  caso.  Yo  niego  el 
hecho,  porque  el  indulto  es  una  facultad  ar« 
biiraria:  el  cuerpo  legislativo  está  en  condi- 
ciones de  concederlo  ó  de  negarlo,  sin  expre- 
sar razones:  no  estaría  obligado  el  cuerpo  le- 
gislativo á  hacerse  fuerte  por  los  fundamentos 
de  su  resolución,  aun  cuando  en  la  discusión 
se  manifestara  que  la  pena  hn  sido  mal  apli- 
cada, porque  no  ha  debido  dársele  reiroac- 
tividad  á  una  pena  que  perjudica  al  reo,  por- 
que no  se  puede  á  ningún  enjuiciado  aplicar 
una  pena  que  no  esté  establecida  en  la  le- 
;:¡slación  en  el  instante  en  que  comete  el 
crimen,  aun  cuando  esto  se  estableciera  en 
la  discusión,  digo,  aun  así  no  podría  nadie 
ampararse  en  la  resolución  del  cuerpo  legisla- 
tivo: el  cuerpo  legislativo  tiene  la  facultad 
de  indultar  sin  expresar  razones  de  ninguna 
clase,  y  la  facultad  de  indultar  es  para  los 
delitos  comunes,  no  para  los  delitos  políticos: 
en  ese  caso  haría  uso  de  la  facultad  de  am- 
nistía. 

Pero  hay  también  una  cavilosidad  aquí 
que  llena  la  imaginación  de  preocupaciones 
y  es  esta:  se  supone  que  un  criminal,  que  un 
penado  está  en  todos  los  momentos  en    una 
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tensión  de  espirita  tal,  qae  no  piensa  en  otra 
cosa  que  en  reincidir,  y  eso  es  absolutamente 
fantástico,  absolutamente  falso.  Es  necesa^ 
rio  recorrer  los  talleres  de  la  cárcel  peniten- 
ciaría para  ver  el  orden,  la  disciplina  j  aun 
pequeños  actos  de  virtud  edifican tlsiinos:  lie* 
nen  libertad  suficiente  los  penados  paradelin* 
quir,  para  faltar  á  sus  debeies,'pero  no  usan  de 
esa  libertad  sino   para  regenerarse  en  el  (ra- 


Vario*  «eftcres  repreftemiaBlefl — 

Muy  bien! 

Sr«  Fl^art — ¿Acaso  las  aegnndades  que 
parece  se  exigienin  en  este  caso  para  haoer 
uso  del  indulto,  la  segpiridad  de  que  no  va  á 
volver  á  delinquir,  se  tiene  respecto  de  nin- 
gún penado  que  salga  en  libertad?  ¿Sabe 
acaso  el  juez  6  el  legislador,  que  después  que 
ha  purgado  un  penado  seis,  ocho,  diez  6 
veinte  ailos  queda  completamente  exento  de 
todo  mal  pensamiento? 

Nol  Ese  es  un  criterio  de  relatividad,  de 
una  relatividad  inconmensurable:  no  es  más 
que  una  presunción,  y  esa  presunción  no 
está  doblemente  robustecida  en  este  caso  en 
favor  de  Andrade,  que  aun  cuando  es  vícti- 
ma de  la  justicia,  es  víctima  de  la  sociedad, 
es  víctima  de  un  atentado  claro,  evidente  co* 
mo  la  luz, — aun  así  ha  estado  haciendo  mérí. 
tos  de  todo  género  para  conquistar  la  graciat 
para  rehabilitarse  y  poder  entrar  á  la  sociedad 
con  la  frente  alta. 

Hvm  Fafardo— |Muy  bienl 

Mr.  FIffari — De  manera,  pues,  que  yo 
creo,  por  mi  parte,  que  el  cuerpo  legislativo 
es  el  que  uiás  obligado  está  á  tributar  home* 
naje  á  la^  rn/ones  de  justicia,  á  las  razones 
de  Jegalidiid;  es  necesario  que  dé,  el  primero 
el  ejemplo  de  su  amor  á  la  ley,  y  en  ese  sen- 
tido, pue9,  el  cuerpo  legislativo  no  puede  de- 
jar, unn  vez  que  se  han  denunciado  hechos 
como  eHte,  de  conceder  el  indulto. 

Cuando  hc  ha  entahleciflo  en  la  constitu- 
ción que  el  cuerpo  leginlalivo.  tiene  la  facul- 
tad de  ¡ndiiliHF,  e-^  parn  que  el  cuerpo  legis- 
lativo upe  de  eí»n  fnculind,  porque  f:i haría  á 
su  deber  si  no  unara  de  ella,  y  creo  que  no 
se  hflbrá  pre$>entn<lo,  ni  se  presentará  un  solo 
caso,  en  donde  pueda  con  mayor  segundad 
hacer  uso  de  esa  augusta  prerrogativa,  no  se 


habrá  presentado  nunca  an  caso  en  do&^ 
militen  tantas  y  tantas  rasonee  como  ntlitiB 
aquí,  parn  rehabilitar  á  Andrade. ' 

Por  otra  parte,  hay  razoces  de  orden  Do- 
ral que  nos  compelen  á  proceder  en  ole 
sentido;  hay  verdadero  interés  eocial  en  eití* 
mular  las  boenaa  accionea:  yo  creo  que  vi  i 
ser  lie  un  efecto  muy  saludable»  el  que  sese^ 
en  la  cárcel  que  Andrade  ha  sido  indultsdd^ 
no  sólo  porque  fué  mal  aplicada  la  kj  es 
los  instantes  en  que  él  eooMtift  aa  crian» 
mo  también  poique  el  cuerpo  legislativo 
tuvo  en  cuenta  so  conducta  ezoepdoDaL 

ñr.  Croata — Apoyado. 

Sr*  Ooaaálea  JLer«na  —  ¿Me  pemi- 
te?..Hará  muy  buen  efecto  en  la  eáreei 
cuando  se  sepa  que  el  tribunal  pleoo,  por 
unanimidad  de  votos,  le  ha  perdonado  h 
tercera  parte  de  la  pena. 

Sr.  Fli^art*— To  no  lo  niego,  aeftor  drpe- 
tado;  pero  niego  sí  que  proceda  bien  el  cue^ 
po  legislativo,  si  estando  en  conocimiento  de 
hechos  de  una  fuerza  tal  como  eetoa,  no  se 
apresurase  á  hacer  un  acto  de  juaticia  per^ 
fectamente  amplia,  perfectamente  requerida 
por  toda  noción  alta,  elevada  y  noble,  oook) 
son  las  que  deben  inspirar  á  esta  alta  ooerpo. 

(Apoyados). 

Sr.  OoBsálea  lierena — La  prueba  ét 
que  la  buena  conducta  no  pnede  ser  nn  he- 
cho extraordinario,  es  que  el  código  penal 
prevé  el  caso  ese. 

Ht.  Fiffari— >Es  que  no  se  Irata,  sefior 
diputado,  de  un  caso  de  buena  conducta;  de 
conducta  ezoepclonalmente  ejemplar. 

(Apoyados). 

Sr«  CtoBsálea  liereaa — ^Ea  lo  qae  re- 
quiere el  código  penal. 

Hir^  Fl^arl— No  ea  eso,  aelior  diputade 
requiere  sencillamente  una  buena  condoeta, 
corrección  durante  el  tiempo  que  ha  penia- 
necido  en  la  cárcel,  y  en  este  ca%o  no:  el  qoo 
ha  arriesgado  su  vida  á  cada  paso,  el  que  ks 
pasado  noches  en  blanco  al  lado  de  variolosos 
y  tuberculosos,  de  enfermos  de  todo  género, 
el  que  ha  tenido  misiones  delicadas  eomo  U 
de  suministrar  medicamentos  á  enfermos  que 
han  expirado  en  sus  brazos,  rodeados  de  ki 
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m¡!(mo8  cuiriadoft  qup  tiene  un  enfermo  en  «a 
casa  6  en  el  hospital»— -e^e  no  está  en  las 
mismas  condiciones  del  ^que  ha  entrado  y 
solido  de  la  celda  á  los  talleres  con  regulnri- 
Jad  7  sin  faltará  nada: hay  un  abismo  entre 
una  y  otra  cosa. 

Vario*  «eftcres  jrepre«entente«i — 
(Hay  bieni 

(Apoyados)  ^ 

Sr«  Fl^ari — Es  por  estas  razonca,  sefior 
presidente,  que  voy  á  dar  con  plena  concien- 
cia mi  voto  en  favor  del  proyecto  de  la  co- 
misión. 

He  dicho. 

Sr.  Sllván  FemándeB— To  creo  que 
ios  que  hemos  adoptado  la  profeRÍÓn  de  aho- 
ndo, los  que  tonemos  el  deber  de  procede 
ñempre  con  un  criterio  jurídico,  siempre  que 
se  trata  de  asuntos  en  los  que  la  ley  ha  de 
intervenir,  estamos  en  el  caso  de  funda 
Questro  voto,  ya  sea  en  pro  6  ya  sea  en  con- 
tra del  proyecto  que  la  comisión  aconseja. 

A  mí,  señor  presidente,  me  parecía  un  poco 
iudo^o  este  privilegio  de  que  hoy  creo  que 
puede  usar  la  Cámara  indultando  al  preso 
Andrade;  pero  después  de  haber  oído  á  los 
oradores  que  me  han  precedido  en  el  uso  de 
la  palabra,  despué-*  de  haber  oído  que  no  por 
nuestra  constitución  ni  por  nuestra  ley  ordi- 
naria se  menoscaba  en  lo  máa  mínimo  la 
facultad  de  ningún  otro  poder  ejerciendo  el 
poder  de  indulto  que  acuerda  la  constitución* 
— yo  voy  á  votar  y.  voy  á  votar  consciente 
mente,  el  proyecto  de  ley  de  la  Comisión  de 
Legislación. 

(Apoyados). 

Me  pesaría  toda  la  vida,  sefior  presidente 
el  no  haber  contribuido  con  mi  humilde  voto 
á  hacer  que  brille  esa  justicia,  que  parece  se 
holló  aplicando  una  ley  que  nocorrespond  ía 
quo  no  estaba  en  vigencia  en  el  momento  en 
que  fué  juzg^ido  y  serttonciA'Io  Andr.i'le,  y 
dejásemos  pa^ar  esta  oportunidad  í^in  proveer 
á  la  solicitud  de  ese  penado  cuan  lo  la  bon- 
dad de  8U  causa  está  abonada,  no  sólo  por  ra 
sones  legales  sino  también  porosas  otras  razo- 
nes qiie  hablan  al  corazón  siempre,  las  razones 
qae  da  la  abnegación,  queda  el  hecho  de  haber 


pasado,  como  ha  dicho  el  s^ñor  Pígari,  no* 
ches  y  noche^^  al  lado  d  •  enfermos  variolosos, 
vendiendo  su  vida,  como  tributo  que  rendía 
á  la  sociedad  que  lo  había  condenado. 

Yo  entiendo  que  en  ningún  cas*o  como  en 
este  pudde  u^ar  el  cuerpo  legiitlativo  de  las 
facultades  de  indulto,  y  creo  quo  si  no  se  usase 
en  este  caso  en  que  no  ne  viola  ninguna  ley 
y  en  cambio  se  consulta  una  razón  de  justi- 
cia, no  llegaría  nunca  el  caso  de  usar  de 
ella. 

Varios  seftores  representantes-- 
|Muy  bien! 

Hr.  Sil  van  Fernández— Por  estas  ra- 
tones y  porque  creo  que  se  parte  de  un  cri- 
terio un  poquito  inexacto  al  juzgar  la  cues- 
tión, porque  si  mal  no  he  entendido,  el  seSor 
doctor  González  Lerena  manifentó  que  si  se 
tratara  de  un  caso  extraordinario,  por  ejem- 
plo,— voy  á  poner  el  caso  de  Dreyffus, — que 
si  se  tratara  de  un  caso  parecido,  en  que  se 
había  violado  la  justicia,  no  habiendo,  como 
no  hay  aquí  el  derecho  de  reviüión  de  las 
causas  en  que  se  cometen  esos  errores,  pro- 
cedería el  indulto;  pero  que  en  este  ca^o  pa« 
rece  no  proceder  porque  no  se  trata  de  algo 
que  verdaderamente  sea  extraordinario;  y  yo 
creo  que  tan  extraordinario  es  negar  la  justi- 
cia á  un  reo  inocente  como  aplicarle  una  pena 
má^  severa  de  la  que  le  corresponde  á  su 
delito:  me  parece  que  la  injusticia  existe  en 
los  dos  casos,  y  existiendo  en  los  dos  casos 
debemos  repararla  apresuradamente,  en  la 
seguridad,  como  ha  dicho  el  doctor  Figari, 
de  que  podamos,  quizás,  con   esto  concurrir 
á  que  cunda  el  buen  ejemplo  entre  los  pena- 
dos y  á  que  se  cumpla  el  verdatlero  ideal  de 
los  penalistas,  que  suponen  que  se  pueden 
corregir  los  delincuentes  por  medios  de  esta 
clase. 

Cualquiera  que  sea  el  criterio  con  .|ue  se 
proceda  en  este  caí*o;  cualquiera  sea  la  doc- 
trina penal  de  que  se  parta,  creo  que  en  to- 
dos los  casos  procedería  esto  indulto,  porque 
si  se  adopta  el  criterio  de  que  la  sooiednd  al 
penar  procede  í»imp  emente  defendiéixloso,  en 
es*e  caso  se  ha  defendido  de  tal  modo,  que 
la  fiera  se  ha  convertido  en  un  cordero  y  en 
un  coadjutor  de  la  sociedad;  y  si  adopta  como 
teoría  simplemente  el  derecho  de  castigar, 
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teoría  bastante  anticunda,  siempre  estarínmoa 
dentro  de  ella  no  aplicando  más  castigo  que 
el  que  la  misma  ley  imponía. 

Por  eslEA  raionee  votaré  en  favor  del  pro* 
yecio  de  la  comisión  Mn  la  adición  que 
propuso  h1  seflor  diputado  por  Rocha,  porque 
considero  que,  ó  es  justa  6  es  injusta  la  me- 
dida que  tomamos.  Si  es  justa  no  debemos 
desvirtuarla  con  esas  trabas  que  se  quieren 
poner  á  Andrade,  diciéndole*~usted  es  toda* 
vía  sospechoso; — y  si  no  es  justa,  entonces 
neguémosle  el  indulto. 

(Apoyados) 

Sr.  Preflildente — 8i  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrroatlTA). 

(Sa  lee  el  articulo  l.«). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 

(Negativa). 

Hr.  Fio ''Ito— Señor  pret^idente:  hay  va- 
rios señores  diputados  en  antesalas. 

Hrm  Ooso— Debió  decirlo  antes. 

8r.  Fiyardo  —  Hace  uso  de  un  artículo 
del  reglamento  que  ordena  que  la  presidencia 
llame  al  salón  á  todos  los  señores  diputados. 

8r.  Presidente— No  habrá  tomado  aten- 
ción el  señor  diputado,  porque  la  presidencia 
llamó. 

Sr.  €k»so--Muy  bien. 

Hr.  Presidente-^Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 

en  pie. 

(NegatlTa). 

^Sr«  Pereda—Pido,  señor  presi'^ente,  que 
conste  en  el  acta  mi  voto  por  la  afirmativa. 

8r«  Fiorito— Igualmente,  señor  presi* 
dente,  de  mi  parte. 

Sr.  Costa— Que  se  vote  nominalmente. 

Sr«  Lópea — Yo  entiendo  que  lo  que  co- 
rresponde es  poner  á  votación  el  artículo  con 


el  a^rre^do  que  be  propuesto:  yo  por  esc  u 
lo  he  votado. 

Sr.  Presidente — Procedería  la  vobh 
ción  de  la  ampliación  di  hubiera  sido  aeepu- 
do  el  artículo;  pero  una  ves  recbasado,  ¡vñ- 
pliación  de  qué  ha  de  ser,  sefior  diputado? 

(Marmuilmi) 

Sr«  Areeo  ■  Creo  que  en  vista  de  ladndi 

manifestada  por  el  sefior  diputada  por  Roda 
lo  que  corresponde  es  volver  á  ToCar  el  finí- 
culo,  porque  el  sefior  diputado  aesba  de  mi- 
nifestar  que  le  hubiera  dado  sa  voto. 

Hr.  liópea — Yo  be  entendido  que  pri- 
meramente debería  votarse  el  artículo  ss- 
plemente  como  lo  propone  la  Comisión  de 
Legislación,  y  en  caso  de  ser  rechazado  debe 
ponerse  el  mismo  artículo  á  votación  con  el 
agregado  mío. 

(Apoyados). 

Por  eso  es  que  yo  no  lo  he  votado  en  &t 
forma. 

Sr«  Areeo — ¿Me  permite  el  sefior  dipu- 
tado? •  .  .Yo  creo  que  el  reglamento  es  clare: 
el  artículo  aditivo  se  vota  siempre  que  s» 
aprobado  el  artículo  principal;  si  no  el  acce- 
sorio no  tiene  objeto. 

Ar«  Fi^ardo  —  Es  modificativo,  señor 
diputado. 

Hr.  Areeo — Así  es  que  lo  qae  corres- 
ponde es  que  se  vuelva  á  votar. 

Sr.  Qonaáiea  Iierena — Para  sabef 
en  la  forma  en  que  ac  ha  formulado  el  ar- 
tículo aditivo  del  diputado  señor  López,  pe- 
diría que  se  leyera. 

(Apoyados). 

Hr.  Ijópea — En  esa  forma  es  que  yo  be 
presentado,  y  eso  es  lo  que  debe  estar  ^ 
discusión  ahora. 

Sr.  Preaidenter-Estabs  en  discosióa 

conjuntamente,  señor  diputado. 

Se  va  á  votar  el  artículo  1.^  con  la  as- 
pliación  propuesta  por  el  sefior  diputado  p« 
Rocha. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflmiatiTa). 
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(Aplausos  cu  la  barra). 

Bl  2.^  68  de  orden. 

)ueda  Mmeionndo  y  se  oomunieará  al 

Senado. 

[Jontínúa  la  orden  del  día  con  la  disougión 

rtícular  del  asunto  referente  á  la  traocióil 


ctnca. 


(Se  lee  el  articulo  |.*). 


En  discusión. 

ir»  Eapalter — Yo,  seRor  presidente,  ten- 
a  que  proponer  una  modificación  al  inciso 
iel  articulo  1.*  que  se  halla  á  la  conside- 
ilón  de  la  Cámara,  modificación  que  Hene 
ación  con  uno  de  los  puntos  fundamenta- 
que  fué  objeto  de  la  larga  ^controversia 
e  tuvo  lugar  en  esta  Cámara,  durante  las 
líones  anterioref,  al  considerarse  en  gene- 
la  sanción  de  este  proyecto:  ^e  estoy  re- 
endo  al  carácter  6  á  los  efectos  que  ha  de 
ler  esta  concesión,  (erminado  el  placo  de 
a. 

En  el  Inciso  B  se  establece  qye,  vencido 
lapso  de  tiempo  por  el  cual  el  estado 
atrata  esta  concesión,  quedarán  á  beneficio 
I  municipio,  en  perfecto  estado  de  conser^ 
3Í6n,  las  vfai,  material  rodante  y  canalt- 
iión  eléctrica;  pero  que  en  cuanto  á  las  es- 
iones,   talleres,  usinas  y  maquinaria,  en 
uito  á  esto,  al  terminarse  la  concesión  no 
)darán  todos  estos  enseres  á  beneficio  del 
nicipio,  sino  que  éate  tendrá  siempre,  des- 
»  de  los  setenta  y  cinco  aíios,  la  obliga- 
D  de  comprarlos  por  el  precio  de  su  tasá- 
is ó  bien  de  comprarlos  medianieel  precio 
sn  nuevo  ]^laso,de  quince  aflos,  por  el  que 
^rrogaHa  la  concesión  á  noventa  años, 
fo,  señor  presidente,  considero  esté  uno  de 

ÍotÍTos  funfdaihentAlod  que  deben  téner- 
cuenta  para  resistir  decididamente  á  la 
|Mn  de  este  proyecto. 

iba-que-los  que  coímo  yo  pensaban, 

in  más  bien  haber  votado  como  yo  lo 

en  contra  de  éste  proyecto  en  la  discu- 

general;  porque  introducir  en  la  discu- 

¡particular  una  reforma  tan  importante 

la  que  entrnfia  la  modificación  que  pro- 

S  sería  lo  mismo  que  hacer  completa- 

frustránea  la  sanción  en  particular  de 


63 


este  proyecto,  que  no  es  una  ley  cualquiera, 
sino  que  es  un  proyecto  concesión,  que  recia* 
ma,  para  su  existencia  legal,  la  conformidad 
y  voluntad  de  las  dos  partes.  Peio  asimismo, 
es  tan  enérgica  la  convicción  que  abrigo  res- 
pecto á  la  inconveniencia  de  la  sanción  del 
inciso  Bf  que  aún  afrontando  la  situación  en 
cierta  manera  difícil  que  me  crean  el  arraigo 
y  la  energía  de  mis  convicciones,  voy  á  vol- 
ver á  insistir  sobre  esto  con  verdadera  tena- 
cidad; no  con  el  propósito,  al  fin  y  al  cabo^ 
de  obtener  el  triunfo,  de  obtener  el  éxito,  si* 
no  para  que  quede  al  menos  constancia  de 
que  ha  habido  quien  se  ha  opuesto  tenazmen- 
te, afrontando  todas  las  dificultades  indivi- 
duales, que  yo  en  este  caso  afronto  á  la  san* 
ción  del  inciso  B  que  se  halla  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara. 

Decía,  seffor  presidente,  que,  en  realidad, 
yo  afrontaba,  al  proceder  como  lo  hago,  una 
situación  verdaderamente  difícil  en  el  seno 
de  la  Cámara.  8e  nos  ha  venido  pintando 
desde  el  principicrde  esta  controversia,  á  los 
que  resistimos  por  unas  fi  otras  razones  la 
sanción  de  este  proyecto,  como  personas  que 
no  se  encuentran  animadas  del  espíritu  pro- 
gresista de  que  te  encuentra  animada  la 
H.  Cámara;  como  individuos  retardatarios, 
amigos  idólatras  de  la  rutina  y  del  atraso. 
Por  otra  parte,  ha  venido  á  complicar  toda- 
vía esta  situación,  en  nuestra  contra,  el  no- 
tabilísimo discurso — bajo  todos  conceptos  no- 
tabilísimo—pronunciado por  el  sefior  diputa- 
do por  Paysandú  en  esta  Cámafa^en  defensa 
del  informe  de  la  Comisión  de  Fomento,  y 
por  consecuencia,  en  defensa  del  proyecto  de 
ley  tal  como  ella  lo  redactó . 

En  este  discurso,  señor  presiden  le,  hubo 
de  to<1o  en  realidad,  y  todo  bueno:  hubo  aco- 
pio de  doctrina  verdaderamente  maravillosa, 
dialéctica  intachable,  arrebatos  líricos,  movi- 
mientos de  afectos^  hasta  de  afectos  patrióti- 
cos, cifras  y  números  bien  calculados  y  esta- 
dística formidable;  y  sin  embargo,  seflor  pre» 
sidente,  yo  juzgo  que  han  quedado  en  pie, 
que  han  quedado  inconmoviblemente  en  pie 
todos  los  argumentos  fundamentales  por  mí 
aducidos  contra  este  proyecto  de  ley  de  con- 
cesión. 

El  sefior  diputado  por  Paysandó,  doctor 
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Silván  Fernándei,  me  parece  á  mf  que  no 
há  logrado— á  pesar  de  todas  las  maravillas 
oratorias  de  su  discurso — el  sefior  Sil  van 
Ferniodez  no  ha  logrado  conmover  e!  con- 
vencimiento de  los  que  nos  oponemos  á  la 
sanción  de  este  proyecto  de  ley,  porque,  á  mi 
juicio,  no  ha  llegado  á  probar  acabadamente 
que  el  plazo  de  concesión  de  este  proyecto, 
que  no  es  el  de  setenta  y  cinco  afios,  sino  que 
en  realidad  es  un  plaio  de  noventa  afioe,  no 
sea  un  plazo  excesivamente  extenso,  no  sea 
un  plazo  demasiado  largo,  y  no  sea,  por  con- 
secuencia, un  precio  demasiado  exagerado  con 
el  que  nosotros  pagaremos  los  beneficios  que 
el  tranvía  eléctrico  traerá  á  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo, por  grandes,  por  múltiples  y  por  ma- 
ravillosos que  se  les  supongan. 

El  señor  diputado  por  Paysandú  no  logró 
realniento  probar  que  el  capital  de  la  empre- 
sa-no digo  come  ól  lo  pretendió —fuera  mi^ 
yor  de  2:500,000  pesos,  sino  que  ni  siquiera 
sería  mayor  de  la  suma  de  2:000,000  de  pe- 
sos. No  logró  tampoco  el  sefior  diputado  por 
Paysandú  probar  que  los  rendimientos  que 
este  aprovechamiento  dará  á  la  empresa  con- 
cesionaria, fuesen  los  rendimientos  que  en  el 
primitivo  informe  de  la  Comisión  de  Fomen- 
to se  suponen:  no  llegó  á  probar  que  esos 
rendimientos  no  fueran,  como  yo  firmemente 
]p  creo,  mucho  mayores,  infinitamente  mayo- 
res de  lo  que  se  supone;  y  no  habiendo  pro- 
bado nada  de  esto,  no  habiendo  probado  es- 
tos dos  extremos,  no  ha  podido  probar  que 
el  plazo  de  setenta  y  cinco  años,  ó  más  bien 
dicho,  que  el  plazo  de  noventa  años,  fuera 
el  plazo  que  á  este  aprovechamiento  debería 
fijarse. 

El  señor  diputado  por  Paysandú  preten- 
dió mutilar  el  discurso  que  yo  pronuncié  en 
la  sesión  anterior,  corlándole,  por  así  decirlo 
— hablo  metafóricamente  —  cortándole  los 
brazos,  es  decir,  atacando  y  combatiendo  esos 
dos  extremos  sobre  los  que  se  apoyaba,  ó 
que  eran,  en  realidad,  la  fuerza  que  el  argu- 
mento tenía  en  sí  mismo:  no  logró  probarlo 
el  sefior  diputado  por  Paysandú,  pero  lo  in- 
tentó de  una  manera  vigorosa  y  firme. 

El  diputado  sefior  Silván  Fernández  ma- 
nifestaba que  el  capital  de  la  empresa  debía 
ser  mucho  mayor  que  el  que  los  cálculos  de 


la  Oomisión  de  Fomento  suponeD,-QHTiir 
de  2:500,000  pe8oe,^porque  dedt  el  difiiii- 
do  sefior  Silván  Fernández:  «es  Menrk 
imputar  á  eetos  capitales  olios  mnskioipi 
tales  que  en  el  cálcalo  de  la  Goniaiiide 
Fomento  no  te  imputan;  ea  neoemiona» 
tar  el  capital  <le  la  empcesa  con  k«  gist^ 
que  ocasionará,  sin  duda  alguns,  li  oblifi- 
ción  de  renovar  el  afirmado  siempre  qoek 
municipalidad  lo  establezca,  hibiéodoK» 
tablecido  al  propio  tiempo  en  It  lej  ^  t» 
drá  la  facultad  la  monicipalidtd,eo  da- 
so  de  los  setenta  y  cinco  afk»,  pan  rbow 
el  afirmado  siquiera  una  sola  vez». 

Continuaba  el  diputado  sefior  Büyán  Fff 
nández  manifestando  que  la  exigenoi  k 
esta  obligación  por  parte  de  la  empresa  eoi* 
cesionaria  le  impondría  gastos  por  lo  tm» 
de  500,000  pesos;  y  estos  500,000  pe90í>  ét 
bfan  imputarle  al  capital  de  la  emprai,pcr 
lo  cual  el  capital  era  todavía  mocho  mij^r 
que  el  capital  que  se  suponía  qoesegütffii 
por  parte  de  la  Comisión  de  Fomento. 

Pero,  sefior  presidente,  yo  creo  que,  n 
realidad,  no  deben  imputarse  este»  gast»i! 
capital  efectivo  de  la  empreiui;  no  debeo  ii 
putarse  al  capital  efectivo  de  la  empifs 
otros  gastos  que  los  que  efectivamente  p^ 
la  empresa,  pprque,  al  fin  y  al  cabo,  no  »• 
bemos  si  en  el  curso  de  loaeeteots  jéwi 
afios  la  empresa  realizará  estos  gnatos.  ¡Co- 
mo se  ha  de  imputar  una  cantidad  qoe  sí 
se  sabe  cuándo  se  ha  de  gastar,  que  no  » 
sabe,  repito,  si  se  ha  de  gastar  aás? 

Por  otra  pi|rte,el  diputaiio  sefior  Silñ: 
Fernández  se  manifestaba  en  este  anc^ 
mucho  más  realista  que  el  rey;  se  manüe^ 
ba  en  realidad  mucho  más  exagerado  ese^ 
cálculo  del  capital  á  invertirae,  que  el  p 
pío  concesionario;  y  esto  earrealoieoteesni 
fio  y  peregrino.  Yo  creo  que  la  empn«s^ 
calculó  estos  gastos  que  le  ocastoaarii  t 
cambio  de  afirmado  y  que  el  sefior  ái^^^ 
hacía  ascender  á  500,000  pesos,  seocillis^ 
te  porque  no  loe  imputaba  á  gastos  deop" 
tal,  sino  á  gastos  de  explotaciéo. 

£s  este  un  gasto  que  no  «e  sabeelfe  ^ 
en  el  decurso  de  los  setenta  ycineo  óm^' 
ta  afios  que  ha  de  tener  de  exiftefioa*' 
concesión,  y,  por  oonaecueooía,  esttba  es  i'^ 
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cálculos  del  propio  concesionario  que  impu- 
abñ  el  60  %  á  gastos  de  explotación;  y  por 
^nsigiiiente,  señor  presidente,  queda  com» 
)Ieuimente  en  pie  uno  de  los  argumentos  ¿ 
ina  de  las  bases  sobre  la  que  yo  hacía  des- 
iansar  el  argumento  primordial  que  invoqué 
r  expuse  contra  est»  proyecto  de  ley. 

Manifestaba  al.  propio  tiempo  el  seffor  di- 
mtado  por  Paysaiídú  que  los  rendimientos, 
os  frutos,  los  beneficios,  los  dineros  que  ha 
le  repotarle  á  la  empresa  este  aprovecha- 
niento,  no  serían  en  ningún  caso  mucho 
aayores  que  los  que  se  calculan  en  el  pr¡« 
nilivo  informe  de  la  Comisión  de  Fomento; 
[ue  en  todo  caso  serían  mucho  menores  y 
|ue  serían  muy  distintos  por  lo  inferior  y 
»or  lo  bajo  de  los   cálculos  que  yo  suponía. 

Recordará  la  H.  Cámara  que  cuando 
itaqué  por  primera  vez  este  proyecto  de  ley, 
aanifestaba  que  el  número  de  pasajeros  que 
uponía  la  empresa  que  debían  circular  en  los 
ranvías  eléctricos  durante  los  primeros  años, 
ra  muy  inferior  al  númeto  de  pasajeros  que 
eguramente  circularía  por  ella;  y  por  conse- 
uencia  los  rendimientos,  cosa  íntimamente 
mida  al  número  de  pasajeros  de  los  tranvías, 
iebían  ser  también,  siendo  el  número  de  pa- 
ajeros  mucho  mayor,  mucho  mayores  de  lo 
ue  se  calculaba. 

Yo  decía,  para  sostener  esta  base  6  este 
xtremo  de  mis  afirmaciones,  que  no  había 
sotivos  para  suponer  que  aquí  en  Montevi- 
eo,  en  nuestra  ciudad,  no  ocurriese  algo  pa- 
Bcído,  algo  análogo  á  lo  que  ha  ocurrido  en 
i  ciudad  de  Buenos  Aires;  que  así  como  allí 
a  aumentado  inmensamente  el  número  de 
asajpros  que  circulaban  en  los  tranvías  á 
nngre,  era  indispensable  que  aquí  aumenta- 
e  inmensamente* 

El  diputado  señor  Silván  Fernández  man- 
ifestaba que  era  muy  dudoso  que  aumentase 
into  como  se  suponía  el  número  de  pasaje- 
ra entre  nosotros;  y  para  combatir  los  argu- 
lento^  de  analogía  que  yo  invocaba,  hacía 
n  argumento  verdaderamente  extraño  y  en- 
loso. Decía:  el  número  de  pasajeros  en  la 
iudad  de  Buenos  Aires  no  ha  aumentado: 
I  número  de  pasajeros  que  circulan  en  los 
ranvías  eléctricos,  es  el  mismo  número  de 
)s  que  circulaban  por  los  tranvías  antiguos. 


por  los  tranvías  movidos  á  sangre:  eso  mis- 
mo sucederá  en  Montevideo.» 

Pero,  señor  presidente,  este  argumento,  en 
realidad,  por  probar  demasiado  no  prueba 
nada.  Puede  ser  muy  bien  que  el  número  to- 
tal de  pasajeros  en  Buenos  Aires  no  haya 
aumentado  sobre  el  número  de  los  pasajeros 
que  circulaban  en  los  antiguos  tranvías;  y 
sin  embargo  de  esto,  puede  ser  muy  bien  que 
el  número  de  pasajeros  que  circulan  en  las 
empresas  de  tranvías,  sea  mucho  mayor  que 
el  número  de  pasajeros  que  circulaban  en 
esas  mismas  empresas  anteriormente. 

Decía  el  diputado  señor  Bilván  Fernández 
— con  el  propósito  de  combatir  mis  observa- 
ciones—pero en  realidad  confirmándoLis  una 
vez  más  decisivamente,  que  lo  que  había  ocu- 
rrido en  Buenos  Aires  era  que  los  tranvías 
eléctricos  habían  ab^^orbido  los  pasajeros  que 
eran  viajeros  originarios  de  las  demás  empre- 
sas. Esa  será  indudablemente  la  causa  de 
que  hayan  aumentado  tanto  los  pasajeros  en 
los  tranvías  eléctricos  en  Buenos  Aires;  pero 
el  caso  es  que  ha  aumentado  el  número  de 
pasajeros  en  los  tranvías  eléctricos;  el  caso 
es  que,  habiendo  aumentado  el  número  de 
pasajeros  en  esos  tranvías,  ha  aumentado  el 
rendimiento  en  provecho  de  las  empresa?. 

Eso  mismo  sucederá  aquí  en  Montevideo: 
quizá  la  empresa  de  los  tranvías  eléctricos 
absorberá  los  pasajeros  que  circulen  en  las 
otras  empresas,  pero  eso  no  quiere  decir  que 
no  aumenta  el  número  de  pasajeros,  y  no  au- 
menta su  provecho  ó  rendimiento.  Allí,  en 
Buenos  Aires,  ha  aumentado  el  número  de 
pasajeros  en  los  tranvías  eléctricos  sobre  el 
número  de  los  que  circulaban  en  los  tranvías 
antiguos  en  una  cantidad  verdaderamente 
exorbitante:  hoy  el  número  de  pasajeros  es 
24  veces  mayor  que  en  los  cinco  primeros 
años  de  existencia  de  los  tranvías  eléctricos 
sobre  el  número  de  pasajeros  que  viajaba  an- 
tigtiamente.. . 

Sr.  íillván  Fernándem — Creo  que  es- 
tá confundiendo  ol  señor  diputado,  porque  el 
primer  t^-anvía  eléctrico  que  se  estableció  en 
Buenos  Aires  fué  el  do  «La  Capital*,  y  jus- 
tamente este  tranvía  transporta  algo  así  co» 
mo  diez  millones  al  año,  y  el  segundo  tran- 
vía es  un  tranvía  que  movía  muchos  pasaje- 


486 


CÁMARA  DE  REPBE8ENTANTEB 


ros,  y  se  llama  «Buenos  Aires  y  Belgrano», 
y  hace  dos  afios  que  está  establecido.  De  ma- 
nera que  no  puede  referirse  á  un  plazo  de 
diez  afios  atrás; — yo  hice  el  cálculo  de  diez 
años,  tomando  desde  el  afio  1891  y  probé 
cuál  69  el  promedio. 

8¡  el  seííor  diputado  tiene  dudan  reá|>ecto 
de  mis  datos,  loa  voy  á  mandar  buscar  á  mi 
casa .  •  • 

Sr«  Espalter— No  dudo  de  la  palabra 
del  señor  diputado,  que  para  mí  hace  tanta 
fe  como  un  documento  público  perfectamen- 
te auténtico. 

Sr.  Silván  Fernándes—Muchas  gra- 
cias. 

8r«  ESspaUer — Yo  no  hacía,  desde  lue- 
go, ningún  cálculo  con  relación  al  término  de 
diez  años:  calculaba  con  relación,  á  lo  sumo, 
al  término  de  cinco  afios.  Decía  que  en  los 
últimos  cinco  afios  el  número  de  pasajeros 
que  circulaba  por  los  tranvías  eléctricos,  era 
el  doble  de)  que  circulaba  por  esas  mismas 
empresas,  cuando  esos  tranvías  eran  movi- 
dos en  la  forma  antigua.  Eso  es  lo  único  que 
he  dicho:  que  en  esoñ  tre»,  cuatro  ó  cinco 
afios  ha  duplicado  el  número  de  pasajeros- 
Dije  que  eso  ha  sucedido  en  Buenos  Aires 
probablemente  por  cualquier  causa,  proba- 
blemente por  las  causas  que  invocaba  el  di- 
putado sefior  Silván  Fernández;  probable- 
mente, no  porque  el  stock  de  pasajeros  hu- 
biera aumentado,  sino  porque  esas  empresas 
de  los  tranvías  eléctricos  absorbían  los  pa- 
sajeros que  eran  pasajeros  ordinarios  de  las 
otras  empresas.. 

Pero  el  caso  es,  sefior  presidente,  que  ha 
aumentado  y  duplicado  el  número  de  pasa- 
jeros. A  las  empresas  no  les  importa,  á  los 
efectos  de  sus  ganancias,  saber  de  dónde 
vienen  los  pasajeros;  si  son  pasajeros  que 
se  sienten  estimulados  á  viajar  por  el  hecho  de 
viajar  en  tranvía  eléctrico,  Ó  si  son  pasaje- 
ros de  otras  empresas  que  prefieren  viajar 
por  el  tranvía  eléctrico,  aún  sacrificando  en 
parte  sus  comodidades  en  otra  forma  Ó  en 
otro  género.  Nada  de  esto  importa  al  caso; 
no  les  importa  tampoco  á  los  efectos  de  es- 
tablecer sus  ganancias  y  sus  rendimientos; 
y  no  importa  de  ninguna  manera  en  esta 
controversia,  porque  lo  que  importa   en  esta 


controversia  es  determinar  que  el  númmk 
pasajeros  aumenta  inmensamente  en  k-'ct 
nes  eléctricos  sobre  el  número  de  ptüjcfS: 
que  circula  por  los  otros  tranvías. 

Ahora  bien:  si  allí  en  Buenos  Aires  k 
aumentado,  como  suponía,  el  número  de  pi- 
sajeros,  entre  nosotros  el  número  de  ptsáf- 
ros  aumentará  en  la  duodécima  parte  íáy. 
el  número  de  pasajeros  que  viajs  acbíil- 
mente.  Actualmente  viajan  seis  6  gielercilb- 
nes  de  pasajeros  al  año,  y  la  Comidón  ik 
Fomento  supone  que  aumentará  en  cieo  &! 
el  número  de  pasajeros  por  afio;  es  decir,  qút 
en  cinco  afios  habría  aumentado  hasu  a 
cantidad  de  quinientos  mil  pasajeros,  6  ss 
la  duodécima  parte  dol  námero  total  de  {^ 
sajeros  actuales.  ¿Cómo  puede  suponer^  qoe 
en  Buenos  Aires  haya  duplicado  el  uám^ft 
de  pasajeros,  y  aquí  entre  nosotros  sólo  sí- 
mente una  duodécima  parte? 

De  ahí,  sefior  presidente,  que  tenga  f{^ 
afirmar  y  repetir  hasta  el  cansancio,  qut  ¿ 
número  de  pasajeros  que  ha  de  viajar  en!»? 
tranvías  eléctricos  ha  de  ser  mucho  majíí 
que  el  que  suponen  la  Comisión  deFom^s^ 
y  el  miembro  informante;  ha  de  ser  modic 
mayor  de  quinientos  mil  pasajeros;  ha  óbss 
por  lo  menos  el  doble.  De  ahí  que  hajaq*^ 
dado  también  en  pie  la  otra  base  sobre  b 
que  hacía  descansar,  en  una  de  las  d^r« 
anteriores,  toda  la  argumentación  madre  di 
mi  discurso. 

Si,  pues,  el  capital  no  es  de  2:500,0iXf  jk* 
sos,  y  si  los  rendimientos  han  de  &er,  pork 
menos  en  los  primeros  afios,  mucho  majors 
de  lo  que  se  supone,  ese  capital  se  amoftt- 
zara  mucho  antes  de  los  setenta  y  cinco aSo». 
y  con  mayor  razón  mucho  antes  de  ios  in- 
venta afios  que  exigen  los  concesioDsr:? 
como  término  mínimo  de  esta  concesión.  Lw- 
go  el  plazo  de  setenta  y  cinco  afios  j,  ^ 
mayor  razón,  el  plazo  de  noventa  afios,  eses 
precio  demasiado  subido  á%  los  beneficios* 
esta  concesión;  es  una  moneda  de  demas'^Jí^ 
valor,  la  moneda  con  que  pagamos  loapn?- 
grtjsos,  los  beneficios  que  traerán  la  «auiJ 
de  Montevideo  la  instalación  de  trasTU* 
eléctricos. 

Sefior  presidente:  el  discurso  pronnBOS.^ 
en  la  anterior  sesión  por  el  señor  dipaí»^' 
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por  Paysandtü,  produjo  verdaderas  maravi- 
llas en  la  Cámara,  y  nos  deleitó  á  t:dos;  pero 
á  todos  no  nos  convenció:  mis  convicciones, 
mis  ideas,  mis  opiniones  respecto  de  este 
Asunto,  han  quedado  después  del  discurso 
pronunciado  por  el  geHor  diputado  por  Pay- 
)andú,  en  toda  la  integridad  que  tenían  an- 
;es  de  haber  tenido  el  gran  placer  de  oir  ese 
liscurso  por  él  pronunciado.  Me  parece  que 
\]j  en  realidad,  no  solamente  no  llegó  á  pro- 
)ar  que  el  plazo  de  setenta  y  cinco  años  fue- 
a  un  plazo  exigido  por  las  circunstancias,  no 
clámente  no  llegó  á  probar  que  merecía  la 
anción  de  esta  Cámara  este  proyecto  de  ley 
n  la  forma  en  que  venía  anteriormente  pres- 
ígiado  por  la  Comisión  de  Fomento;  no  lle- 
ó  á  probar  nada  de  esto  el  discurso  pronun- 
iado  por  el  señor  diputado  por  Paysandú, 
)enos  ha  llegado  á  probar  que  el  plazo  de 
oventa  años  sea  el  plazo  que  debe  dispen- 
irse  á  los  concesionarios;  y  menos  ha  ] lo- 
ado á  probar  que  debemos  prestigiar,  votar 
)te  proyecto  que  está  muy  distante  del  pro> 
ecto  primitivo  de  la  Comisión  de  Fomento, 
>bre  el  cual  recayó  el  luminoso  informe 
ú  que  tanto  elogio  se  ha  hecho  en  el  seno 
3  esta  Cámara. 

Ya  se  sabe  que  este  proyecto  de  ley  venía 
I  muy  distintas  condiciones  cuando  vino 
>r  primera  vez  al  seno  de  esta  H.  Cámara. 
3  establecía  en  él  el  plazo  de  setenta  y  cinco 
ios,  y  se  establecía  en  él  precisamente  la 
odi6cación  que  yo  quiero  introducir  al  in- 
$0  B  del  artículo  1.®  que  estamos  discu- 
ndo; se  establecía  que  al  final  del  plazo  de 
i  setenta  y  cinco  años  pasaría  á  propiedad 
pertenencia  del  municipio — ó  sea  del  estado 
todo  lo  que  fuera  una  propiedad  de  valor 
los  tranvías  eléctricos;  no  solamente  el 
iteríal  rodante,  las  vías  y  la  canalización 
k;trica;  sino  tnmbién  las  estaciones,  los 
ificios,  las  usinas  y  las  maquinarias;  se  es- 
blecía  que  al  fin  de  los  setenta  y  cinco 
os  todo  eso  pasaría  á  propiedad  del  os- 
lo; que  nada  quedaría  de  propiedad  de  los 
ncesionarios  después  dé  ese  lapso  de  tiem- 
,  y  que  todo,  absolutamente  todo,  sería 
)piedad  del  estado;  que  el  precio  de  los 
enta  y  cinco  años  sería  el  precio  con  que 
compraría   toda  la  vía  y  absolutamente 


todas  sus  dependencias.  En  cambio,  en  este 
proyecto  de  ley  de  concesión  se  estiiblece  que 
al  fin  del  plazo  de  los  setenta  y  cinco  años 
solamente  pase  al  poder  del  estado,  sola- 
mente quede  en  beneficio  del  estado,  una 
parte  de  la  propiedad  de  las  empresas,  todo 
lo  que  sea  materil  rodante,  vías  y  canaliza- 
ción eléctrica;  quedando  la  otra  parte,  una 
gran  parte  de  las  cosas  de  propiedad  de  las 
empresas,  en  las  manos  de  esas  mismas  em- 
presas, obligándose  si  estado  á  comprar  esa 
otra  parte  que  quedaría  al  fin  de  los  setenta 
y  cinco  años,  de  la  propiedad  de  las  empre- 
sas, indemnizando  á  éstas  con  una  cantidad 
equivalente  al  costo  real  y  efectivo  de  esa 
parte  que  quedaría  en  propiedad,  ó  bien  pa* 
gándolea  con  la  moneda  de  otro  plazo  de 
años,  por  el  que  se  prorrogaría  esta  conce- 
sión. 

En  fin:  la  anterior  Comisión  establecía  que 
á  la  conclusión  de  los  setenta  y  cinco  años 
todo  quedaría  en  posesión  del  estado;  mien- 
tras que  la  actual  Comisión  de  Fomento  es- 
tablece que  para  que  todo  quede  de  propie- 
dad del  estado,  es  necesario  acordar  una  con- 
cesión de  noventa  años. 

Sr«  Costa — ¿Me  permite  una  sola  obser- 
vación el  señor  diputado? 
Sr.  liSpalter — Sí,  señor. 
Sr«  Costa — Pero  eso  es  una  exigencia  de 
la  empresa,  señor  diputado. . . 

Sr*  Espalter — Perfectamente:  que  nos- 
otros estamos  combatiendo. 

Sr»  Costa — . . .  y  una  exigencia  que  ha 
debido  otorgarse,  porque  se  trata  de  una  ley- 
contrato,  y  se  discuten  las  conveniencias  mu- 
tuas. 

Sr,  Espalter — Que  nosotros  estamos 
combatiendo. 

Yo  bien  sé  que  la  Comisión  de  Fomento 
no  ha  dispensado  generosamente,  pródiga- 
mente á  los  concesionarios  este  favor  de  que 
se  trata;  yo  sé  que  si  se  lo  ha  dispensado  es 
simplemente  porque  los  concesionarios  se  lo 
han  exigido,  y  porque  ella  ha  considerado 
que  era  necesario  para  hacer  prosperar  este 
proyecto  de  ley  y  para  hacer  que  pronto  en- 
tre nosotros  se  instalen  los  tranvías  eléctri- 
cos; pero  si  la  Comisión  de  Fomento  ha  creído 
del  caso  dispensar  á  los  concesionarios  este 
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favor  6  beneficio,  yo,  sefior  presidente,  por 
mi  parte,  y  muchos  de  mis  oompafieros, 
creemos  que  no  debe  dispensársele,  y  creemos 
que  en  todo  caso  aán  debe  sacrificarse  el  pro- 
yecto todo  entero,  antes  de  pasar  por  las  exi* 
gencias  que  el  sefior  Colladón  formula,  por- 
que á  nosotros  nos  parecen  hiperbólicamente 
exageradas. 

To,  señor  presidente,  no  resistiría  al  fin  y 
al  cabo,  á  votar  el  proyecto  de  concesión  tal 
como  venía  prestigiado  por  la  Comisión  de 
Fomento  que  entendió  en  él  por  primera  vez 
en  el  seno  de  esta  Cámara.  To  le  daría  mi 
voto  al  plazo  de  los  setenta  y  cinco  años  en 
la  forma  que  lo  establecía,  con  las  con<] ¡cie- 
nes de  que  lo  rodeaba  la  Comisión  de  Fo- 
mento de  la  legislatura  antenor.  To  baria 
esto  sólo  movido  del  deseo,  sólo  movido  del 
afán  de  que  se  incorporase  pronto  á  nuestra 
ciudad  este  gran  progreso,  este  gran  adelan- 
tamiento en  los  medios  de  su  movilidad.  To 
creo  que  votando  el  plazo  de  los  setenta  y 
cinco  años  en  la  forma  en  que  lo  prestigiaba 
la  anterior  comisión,  ya  habríamos  sacrifica- 
do bastante  al  deseo  ó  al  propósito  de  tener 
tranvías  eléctricos;  creo  que  habriamos  sara- 
ficado  á  lo  menos  un  millón  de  pesos  ó  algo 
equivalente  á  un  millón  de  pesos  que  podría 
convertirse  en  beneficio  del  estado;  y  me  pa- 
rece que  este  no  es  poco  tributo  impuesto  en 
aras  del  progreso;  pero  por  mi  parte,  no  ea- 
toy  dispuesto  á  sacrificarle  más,  noe^toy  dis- 
puesto á  votarle  el  plazo  délos  noventa  años, 
porque  esto  creo  que  importa  en  realidad  una 
pérdida   para  el  estado  por  lo  menos  de 
1:500,000  pesos,  ó  de  algo  que  en  1:500,000 
pesos  podrfa  convertirse. 

Sr.  Qonsáles  Lierena— El  proyecto 
que  aconseja  la  Comisión  de  Fomento  no  ha 
sido  otro  que  el  concertado  entre  el  señor  Co- 
lladón y  la  junta  económico-adminiptrativa 
de  la  capital.  El  contrato  celebrado  ad  refe- 
réndum entre  ambos  establecía  que  á  los  se- 
tenta y  cinco  años  la  junta  pagaría  el  im- 
porte de  los  talleres,  usinas  y  máquinas.  De 
manera  que  la  Comisión  de  Fomento  no  hi- 
zo más  que  orillar,  crear  esta  situación  fa- 
vorable para  la  junta,  dándole  la  opción  pa- 
ra poder  comprar  los  materiales  en  el  plazo 
de  setenta  y  cinco  años,   ó  poder  quedarse 


con  ellos  al  vencimiento  de  lo«  noventa  ilk» 
sin  pagar  precio  alguno. 

Ta  que  el  sefior  diputado  está  recalcan^ 
tanto  en  el  informe  de  la  Comisión  de  Fer- 
mento anterior,  justo  es  que  la  Comisióii  fír 
calque  en  el  contrato  celebrado  por  la  jasu 
económico-administrativa. 

Sr«i:«pálter— Todo  esto  que  ha  oue- 
festado  el  sefior  diputado  por  Florea,  es  cm- 
pletamente  redundante  en  esta  oootroversii 
poque  la  Cámara  está  perfectamente  llesi 
impregnada  de  todo  lo  que  acaba  de  mnh 
festar.  Se  sabe  perfectamente  cuál  ha  sde  ¿ 
procedimiento,  cuál  ha  sido  el  trámite  qui 
este  asunto  se  le  ha  dado.  Por  eonseoieim 
la  interrupción  que  roe  hizo,  en  realiiiad  k 
nos  lleva  á  nada  práctíco,  á  nada  oondiues* 
te  al  término  de  este  debate:  lo  que  él  hi 
querido  aclarar  estaba  perfectamente  darri 
nada  lo  había  oscurecido  ni  velado  en  íorst 
alguna. 

To,  sefior  presidente,  soj  un  verdad 
convencido  de  los  beneficios,  de  las  ventají! 
que  ha  de  reportarle  á  la  ciudad  de  Maatt- 
video  la  instalación  de  los  tranvías  elé^ 
COS.  Creo  que  es  necesario  ir  hasta  el  saerii- 
cio  con  tal  de  incorporar  á  nuestros  progre- 
sos y  á  los  adelantamientos  de  nuestro  font 
nicipio  los  capitales  extranjeros  en  cualquier 
forma  de  obras  de  adelantamiento  ó  de  prr- 
greso;y  crecen  verdad  que  los  caipitales ex- 
tranjeros no  vienen  al  paí^  sino  á  favor  ét 
grandes  ayudas  ó  de  gpundee  garantías:  §^ 
lamente  al  amparo  de  excepcionales  gante 
cias  ó  provechos  remunerador»  es  que  k* 
capitales  extranjeros  nos  dispensan  sus  h- 
vores  y  fecundan  nuestras  industrias  y  na£f> 
tro  progreso.  También  soy  un  convenddo  áf 
todos  los  innumerables  beneficios  que  al  pais 
ha  producido  la  incorporación  de  los  disero? 
y  capitales  extranjeros;  y  aplaudía  con  xtt- 
dadero  entusiasmo  al  señor  diputado  porPaj- 
sandú  cuando  en  la  sesión  anterior  oíaaifes^ 
taba  que  á  los  capitales  extranjeros  les  é^ 
bíamos  gran  parte  de  nuestra  dvilmacióa  t 
de  nuestros  progresos,  que  dios  habían  ex- 
tinguido el  último  resto  de  barbarie  entre  bo«- 
otros  y  que  habían  convertido  todo  d  tern- 
torio  nacional,  de  cortesa  agriay  salvaje,  U^ 
no  de  selvas  enmarañadas,  en  un  asiento  ét 
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ciudades  florecientes  y  4^  lugares  en  los  que 
brilla,  en  todas  sus  forn^as  más  esplendoro- 
sas, la  civilización,  respirando  por  todas  par* 
tes  la  luz  inmortal  de  nuestro  pensamiento. 

Pero  no  creo  que  eq  este  caso  debamos 
sacrificar  más  de  lo  que  ya  hemos  sacrificado; 
no  creo  que  debamos  c^der  á  las  exigencias 
verdaderamente  silokgíanas  que  formulan 
loa  concesionarios.  To  creo  que  con  un  plazo 
de  setenta  y  cinco  afios  yn  habremos  pagado 
bastantemente  á -los  concesionarios  el  capital 
que  ellos  incorporasen  al  municipio  de  Mon- 
tevideo estableciendo  los  tranvías  eléctricos. 
Otra  cosa,  señor  presidente;  ceder  más^  á  mi 
juicio,  es  ceder  demasiado,  á  mi  juicio  es  votar 
un  contrato  en  csalidad  tunecino  que  en  mf 
subleva  los  sentimientos  de  justicia,  como  se 
sublevan,  al  fin  y  al  cabo,  en  todo  hombre 
cuando  se  cree  encontrar  delante  de  una  ini- 
quidad. 

Es  posible,  con)o  lo  manifestaba  en  la  se- 
sión anterior  el  Qefior  diputado  por  Paysan- 
dú,  se  sonrían  de  mis  afirmaciones  vehemen- 
tes nyuchas  personas,  y  hasta  ellas  desfilen 
en  medio  de  las  sonrisas  aun  de  los  estudian- 
tes del  aula  de  economía  política  ó  de  dere- 
cho administrativo  de  nuestra  universidad. 

Sr*  Allván  Fernándeas — No  me  refe- 
ría á  los  argumentos  del  doctor  Espalten  me 
he  referido  á  los  argumentos  fundados  en 
cuestión  de  caballos,  herraduras  y  nada  más. 

Sr»  E2a|MÜ(er — £1  sefior  diputado,  en  la 
sesión  anterior,  cantaba  este  proyecto  como 
una  obra  de  verdadero  alcance  y  prodigioso 


progreso  para  Montevideo.  Parece  que  de  la 
instalación  de  tranvías  eléctricos  dependiese 
algo  muy  fundamental  vinculado  con  nues- 
tro porvenir  y  nuestro  destino. 

Yo,  seffor  presidente,  soy  enemigo  de  la 
hipérbole  y  de  la  metáfora:  creo  que  como 
legisladores  sobre  todo,  debemos  ser  enemi- 
gos de  estas  cosas  que  con  tanta  frecuencia 
nos  llevan  á  conclusiones  erróneas  y  á  males 
sin  cuento,  porque  los  errores  de  los  parla- 
mentos no  quedan  nunca  en  la  esfera  teóri- 
ca ó  especulativa,  sino  que  se  convierten  en 
h«5chos  llenos,  preflados  de  consecuencias  y 
efectos  lamentables  para  el  paín. 

Yo  creo,  sefior  presidente,  que  nadie  pue- 
de en  realidad  haber  sonreído  de  nuestra  acti- 
tud resistente,  enérgicamente  resistente  al 
proyecto  de  concesión  que  se  está  tratando, 
cualesquiera  que  hayan  sido  los  argumentos 
que  en  favor  de  esa  oposición  se  hubiesen 
por  los  opositores  alegado. 

Sr«  Sil  van  Fernándem—No  se  sonrei- 
rían de  la  oposición,  pero  sí  de  los  argumen- 
tos. 

HTm  Eapalter— Ni  de  la  oposición  ni  de 
loe  argumentos,  porque. .  • 

Sr.  Prealdente— Habiendo  sonado  la 
hora  reglamentaria,  se  levanta  la  sesión. 

( Sa  Isvantó  siendo  las  seis  p.  m.). 
Manuel   Oarcía  y  tSauios, 

S9cretario  Redactor. 

Samuel  Blt:én, 

Secretarlo  Relator. 


a  • 


41.^  SESIÓN    ORDINARIA 


JUNTO  24  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


En  Montevideo,  á  las  cuatro  p.  m.  del  día 
veinticuatro  de  junio  de  mil  novecientos  dos»] 
reunidos  en  el  Salón  de  sesiones  del  H.  Se-i 
nado,  por  estar  en  refacción  el  local  de  la| 
H.  Cámara  de  Diputados,  los  representantes 
señores 


Mendosa 

Brito 

Dníbrt  jr  Alvares 

Costa 

Pereda 

Olí  (don  Mario) 

Romea 

Ro» 

Oeg  lindo 

Imas 

Viera 

Rodri^nes  <dOB  L,  V.» 

Solé  7  Hodrigaes 

Laoaeva  SÜrllng 

Rodrli^es  (don  A.  M.) 

Váaqnes  Várela 

SilTáa  Femandes 


Herrero  j  Bsplnosa 


Gil  (don  Jnan) 

Castro 

Lópea 

BMieTerrlto 

Olivera 

Tisoomla 


Martines 

Smith 

Fajardo 

Berro  (don  Arturo) 

GonsUes  liOrena 

Orlqne 

Vidal  3r  Fuentes 

Riostra 

Flenrqnin 

Berro  <don  Garlos) 

Servente 

Fonseoa 

Rodrigues  (don  R.  ) 

Rodó 

Brito  del  Pino 

Del  Campo 

Rozlo 

Onillot 

Anaya 

Barabino 

FloHto 

Ooso 

Rodriffuea  (don  O.  L.) 

Aarnirre 

Tgif^fit 

MUáns  SalNüeta 
Ctareia 
Rsonder 
Soíéa 


Faltando: 


Caparro 


CON  Avrso 

Mora  Magarifto!» 


SIN  AVISO 


Alves 

Ferrando  jr  Olaondo 

loasoriaga 

Velloso 


Knciso 
Fiffarí 
Moreno 
Orafla 


'•   Presidente — 8e  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

;$«  loe). 

Puede  obáervarse. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

8t  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlra). 

8e  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente}: 

La  H.  Cámara  de  Senadores  devuelve  con  modifica- 
ciones el  proyecto  de  ley  de  timbres  y  sellos  para  el 
ejercicio  de  1902-liK)6. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  misma,  comunica  la  sanción  del  proyecto  de 
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vuestra  brm'^rabllidad,  fijando  el  pre8apa«8to  parala 
Cénel  de  Moje  rea. 

Archívete. 

— I^  mlKma  dice  haber  sancionado  el  proyecto  re- 
mitido por  Toeatra  bonombUldal,  autorizando  al  po- 
der ejecutivo  para  cunirlbulr  con  la  suma  «le  pesos 
10,000  A  ]«i  construcción  de  un  puente  en  el  Paso  Real 
del  Rio  TI. 

Archívese. 

—La  misma  remite  ron  unción  nn  proy^cti  dede> 
cretn  conredlen'io  al  seflor  Aurelio  L.  Lacase  aatorl- 
xación  para  aceptar  empleo  de  gobierno  extranjero. 

A  Iñ  Comisión  de  Peticiones. 

— Rl  poder  ej#»**iii|vn  ^nvla  los  snteredertes  «ollH. 
tados  pí»r  vuestra  h'  noraliilMad.  rH  t»vo»  al  rréñiu* 
que  contra  el  estado  tiene  yenMouft  •*>  Rntiro  Tonier 
clal.  como  a^lmlffmo  liis  antecn^donteit  re«p#»cio  de  la 
for  i>a  de  pago  de  otro  rié(*to  nnku  g  que  xe  adeu- 
daba al  Banco  de  Londres  y  Rio  de  la  Plata. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— Kl  minmo  poder  acit«i  reribo  de  la  ley  que  auto- 
risa  la  erección  de  un  monument'*  que  perpetúe  la 
memoria  del  ciudadano  José  Pedro  Várela. 

Archívese. 

— Doíia  Carmen  M^^cbado  solicita  el  pronto  despa- 
cho de  su  petitorio  anterior. 

A  sus  antecedentes. 

— Vari'^s  propietarios  é  Industriales  del  Pantanoso 
Solicitan  de  Yuesira  honorabilidad  el  mantenimiento 
de  In  comisión  ftuztltar  correspondiente  A- esa  sec- 
ción del  departamento  de  la  capital. 


A  la  Comisión  de  Presupuesto. 


—La  Comisión  de  Milicias  Informn  en  la  solicitud 
de  dofia.  Justa  Prieto  de  Pérei. 


Repártase. 

—La  de  Hacienda  Informa  en  el  asunto  sobre  con- 
solidación de  Deuda  Flotante  y  creación  de  Deuda 
Amortlsable  (2.*  serle). 

Repártanse. 

'La  misma  presenta  una  minuta  de  comunicación, 
en  el  petitorio  de  don  Juan  A.  Pedemonte  sobre  inte- 
reses devengados  por  títulos  de  la  Deuda  Oonsoll- 
dada  de  i854. 

R(3pártase. 

9r«  Rodrfffves  (don  A«  ni*)— 8e  ha 
dado  cuenta  de  que  el  H.  Senado  devuelve 
con  modificaciones  la  ley  cíe  timbres  y  sellos 


I 


para  el  ejercicio  próximo.  E*9e  a«ant  &k 
naturaieía  argente,  porque  ia  lej  de  úahm 
j  sellos  delie  empesar  á  regir  el  L*  de  julb 
Por  esa  rasón,  como  la  Comisión  de  Haeiet- 
da  ya  se  ha  impuesto  de  e>«te  asouto  ea  inte- 
salas  y  cree  poder  informar  verbalmeote  es 
la  sesión  próxima,  he  recibido  eocargo(k 
mis  col^;ns  dp  hacer  moción  para  qoe  se  s- 
cluya  en  primer  término  en  la  orden  dei  dk 
del  jueves  próximo. 

(Apoyados). 

Sr«  Prealdente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada, está  á  la  consideración  de  la  H.  Cá 
inara. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Lea  oí  Heñor  stcretarío  la  mo^n. 

(Se  lee). 

Si  He  aprueba  la  moción  leída. 

Los  añores  por  la  afirmativa*  en  pie. 

(AflrroatlTa). 

Hr.  Serrato — Hace  alfir^n  tiempo,  qni- 
?.ás  más  de  dos  meses,  présenle  á  estudio  de 
la  Cámara  un  proyecto  de  ley  tendente  á 
fijar  claramente  la  extensión  qoe  debertaa 
I4»ner  las  obras  de  saneamiento  del  puerto  de 
.\fon  te  video, 

La  ComÍBión  de  Fomento,  á  cayo  estadio 
pasó  el  proyecto,,  dictaminó  en  la  seeióo  »- 
guiente  aconsejando  á  la  Cámara  la  sandóe 
de  una  minuta  de  comunicación  dirigida  al 
poder  ejecutivo  á  fin  de  que  se  sirviese  en- 
viar algunos  informes  ilustrativos  que  se 
consideraban  necesarios  para  el  estadio  ád 
asunto.  Los  informes  Ufaron,  y  cuando  b 
Comisión  de  Fomento  se  encontraba  estu- 
diando este  asunto,  de  suyo  delicado  y  gra- 
ve, el  poder  ejecutivo  resuelve,  con  fecha  21 
del  mes  corriente;  aprobar  el  proyecto  de 
obras  de  saneamiento  formulado  por  d  safior 
ingeniero  Ouerard,  el  cual,  en  mi  concepto, 
DO  contempla  las  exigencias  que  un  booB 
proyecto  de  saneamiento  debería  tener. 

Ante  esa  resolución  del  poder  ejecutivo»  j 
oon  el  fin  de  que  la  Comisión  de  Fomento  no 
crea  que  ello  pueda  detener  ó  oontiariar  el 
estudio  que  venfa  haciendo,  pido  á  la  Ken 
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se  sirva  solicitar  á  su  vez  de  In  Comisión  de 
Fomento  el  pronto  despacho  de  este  asunto, 
porque  estoy  interesado  en  que  la  cuestión 
se  estudie  y  se  ventile  públicamente  para 
demostrar  que  los  fundamentos  de  mi  pro- 
yecto son  atendibles  y  deben  incorporarse  en 
forma  de  ley  á  las  obras  de  saneamiento  del 
puerto. 

He  terminado. 

(Apoyados). 

Sr.SUván  FemáBdex— Como  secre- 
tario de  la  Comisión  de  Fomento  puedo  ma- 
nifestar al  ingeniero  señor  Serr^'to  que  esta 
comisión  no  ha  perdido  u..  solo  día  en  el 
estudio  de  ese  asunto. 

Después  de  pasada  la  minuta  de  comuni- 
cación, el  poder  ejecutivo  remitió  inmediata- 
mente al  departamento  de  ingenieros,  al  in- 
geniero seftor  Kümmer,  el  pedido  de  esta 
H.  Cámara;  pero  la  repartición  del  seflor 
Kümmer  tardó  algfin  tiempo  en  expedirse. 
Inmediatamente  que  se  expidió,  uno  de  los 
miembros  de  la  comisión,  designado  especial- 
mente para  estudiar  el  asunto,  hizo  ese  es- 
tadio, y  precisamente  ayer  mismo  se  trató  en 
comisión  el  informe  respectivo,  habiéndose 
casi  acordado  en  absoluto  las  opiniones  al 
respecto. 

De  manera  que  la  comisión  accederá  con 
mucho  gustii  al  deseo  del  ingeniero  sefior 
Serrato,  presentando  su  informe  en  una  de 
las  próximas  sesiones. 

Sr.  Rodrfffaex  (don  Q.  Ij«)— La  Co- 
misión de  Hacienda,  para  expedirse  en  uno 
de  lo3  asuntos  que  tiene  á  su  estudio,  nece- 
sita solicitar  un  expediente  administrativo 
que  existe  en  el  ministerio  de  hacienda.  A  tal 
fin  ha  formulado  una  minuta  de  comunica- 
ción, de  que  se  ha  dado  cuenta.  8¡  la  Cáma- 
ra, previa  lectura  de  ella,  no  tiene  inconve- 
niente en  aprobarla,  harria  moción  para  que 
ge  tratase  sobre  tablas. 


comisión  de  Haoienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

AI  estudiar  la  petición  firmalada  por  don  Juan  A 
Pe«lemonte,  cesionario  de  los  intereses  devengados^ 
por  cincuenta  títulos  de  la  -Demlu  Consolidada"  de» 
1854,  ó  bonos  de  lb54  se  ha  apercibld(»  vuestra  comi- 
sión y  en  esto  coincide  con  el  solicitante,  que  no  puede 
abrir  opinión  al  respecto*  slntener  k  la  vista  los  an- 
tecedentes necesarios  que  obran  en  elexpediente  que 
se  ha  seguido  ante  el  ptjder  ejecutivo;  y  á  fin  de  po- 
derlos estudiar  os  propone,  prestéis  vuestro  voto  á 
la  siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 
Al  poder  ejecutivo  de  la  república. 

La  H.  cámara  enseMón  de  esta  fecha,  ha  resuelto 
recabar  del  poder  elecutivo  el  expediente  que  por 
expedición  de  cautelas,  ha  seguido  ante  el  ministe- 
rio lie  hacienda  el  señor  Juan  A  Pedemonte,  cesio- 
nario de  los  intereses  devengados  por  60  títulos  de  la 
«Deuda  Consolidada^  de  1864. 

La  H.  cámara  saluda  al  poder  ejecutivo  con  toda 
consideración. 

Despacho,  Montevideo,  Junio  24  de  1903. 

Francisco  H  LApez —Gregorio  L, 
Rodríguez  —  Marro  L.  Oii— 
Emlfio  Avegno—  Antonio  M. 
Rodrtgttez, 

Habiendo  sido  apoyada  la  moción  para 
tratar  este  asunto  sobre  tablas,  está  en  dis- 
cusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada  por  el 
seflor  diputado  por  el  Durazno. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
de  que  se  ha  dado  lectura. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  dar  lectura 
de  la  minuta,  para  que  la  H.  Cámara  pueda 
enterarse  de  ella. 

(Se  lee  lo  slgaiente): 


Se  comunicará  al  poder  ejecutivo. 

8r»  Segundo— Entre  los  asuntos  infor- 
mados y  repartidos,  se  encuentra  la  petición 
de  dofia  Pastora  Martes  de  Parpal  sobre 
pensión. 

El  estado  de  ancianidad  de  esUi  señora, 
su  enfermedad  y  pobrew,    me  impulsan  á 
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hacer  moción  para  que  este  asunto  se  trate 
sobre  tablas,  dada  la  insignificancia  j  la 
claridad  del  punto  que  se  ha  de  discutir. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente  -  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

¿Para  que  se  trate  en  ambas  discusiones, 
señor  diputado? 

Sr«  Segvado — En  ambas  discusiones; 
sí,  señor. 

(Se  l«e  la  moción). 

Hvm  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  ya  á  votar. 

Si  pe  aprueba  la  moción  presentada  por  el 
señor  diputado  por  San  José. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlva): 
(Se  lee  lo  Blinii«nte): 
H.  Cámara  de  Representantes: 


Pastora  Marto»  de  Parpal  ante  vuestra  honorabi- 
IM.id  usando  del  derecho  de  petición  que  acuerda  la 
constitución  de  la  república,  ten^o  el  honor  de  pre- 
sentarme y  exponer: 

Que  soy  hija  legitima  del  doctor  José  Martos,  ciu- 
dadano que  prestó  &  la'patrta  el  contingente  de  su  pa* 
trlotismo  é  Inteligencia  desde  la  época  de  la  Indepen 
dencia  nacional  hasta  el  aflofiO  enque  falleció. 

Rn  efecto,  H.  Cámara:— mi  citado  sefior  padre  entre 
los  dtTersoe  cargos  que  desempefló  en  la  adminis- 
tración pública  figura  et  de  Jefe  político  de  Soriano, 
en  cuyo  carácter  hizo  Jurar  el  Ael  ncntamlento  de  la 
constitución  de  In  república  &  las  autoridades  locales 
y  habitantes  del  departamento.  Formó  parte  también 
del  personal  encargado  de  administrar  justicia,  an- 
tes de  estar  organizado  debidamente  ente  poder.  Máa 
tarde,  constituidos  los  tribunales  de  Justicia,  fué 
electo  camarista,  cargo  que  desempefló  hasta  su  fa- 
llecimiento. Sucedido  este  acontecimiento,  su  viuda, 
mi  seflora  madre,  se  presentó  y  obtuvo  del  cuerpo 
legislativo  lina  pensión  equivalente  A  la  cuarta  parte 
del  sueldo  que  su  finado  esposo  percibía  en  su  carác- 
ter de  camarista.  Fallecida  mt  seflora  madre,  pasó 
la  penaión  de  la  referencia  á  sus  hijas  solteras. 

Habiendo  contraído  yo  matrimonio,  y  quedando 
al  poco  tiempo  viuda  y  sin  recursos  pecuniarios,  ful 
amparada  por  mis  referidas  hermanas,  hasta  hace 
pocos  meses  en  que  falleció  la  última  de  ellas,  y  por 
consiguiente  terminada  la  pensión  que  era  el  único 
recurso  para  nuestra  subsistencia. 

Hoy,  H.  cámara,  ya  anciana,  en  el  último  periodo 
de  la  vida  y  combatida  por  una  tenaz  enfermedad, 
me  encuentro  en  el  mayor  desamparo  y  sin  recursos 
de  ninguna  especie  para  atender  las  primeras  nece- 
sidades de  la  vida.  T  ante  tanta  dei^gracla  recurro  á 
la  magnanimidad  reconocida  de  la  H.  Cámara,  ro- 
gándole que  teniendo  en  cuenta  y  valorando  los  ser- 


vicies que  á  la  causa  pública  prestó  mi  aeikvr  pt^f» 
el  doctor  José  Martos,  quiera  por  gracia  e«pert3. 
otorgarme  una  modesta  pensión  qoe  gmranta  la  tni- 
qailidad  de  los  pocos  afloa  de  vida  que  paedaa  qte- 
darme. 

Ruego  asimismo  á  vuestra  honorabilidad  dispon, 
si  puede,  y  agregue  á  esta  petición  •!  ezpadleate  f?r 
mado  con  motivo  déla  pensión  otorgada  á  mi8e&:?i 
madre  y  hermanas,  donde  encontrará  todoe  los  era- 
probantes  que  puedan  ser  necesarios. 

Es  justicia. 

Pastora  Marios  de  ParpaL 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Dofia  Pastora  Martos,  hija  de  don  José  Martos  «r»- 
liclta  pensión  por  gracia  especial  fundándose  en  '-^ 
servicios  prestados  al  país  por  su  seflor  padre  d«sJ? 
el  aflo  iSf7  hasta  1S5A. 

De  los  antecedentes  resulta  que  el  gobierno  acos^ 
á  la  seflora  viuda  de  Martos  la  pensión  que  le  corra»- 
pondla,  como  viuda  de  jubilado;  y  en  4  de  ditíets^ 
de  1SS5,  pasó  esa  pensión  á  las  hijas,  por  falIcciBieB- 
to  de  la  seflora. 

Pero  la  postulante  contrajo  matrimonio,  de  mod*- 
que  la  pensión  fué  disfrutada  por  su  berosana  dofta 
Manuela  Martos. 

Ahora  ésta  ha  fallecido  y  la  solicitante  ha  quedado 
viuda,  y  en  la  mayor  necesidad  s^gún  los  datos  qnf 
ha  recogido  la  comisión. 

En  nuestro  concepto  el  móvil  que  debe  guiarnos 
para  acordar  pensiones  es  aliviar  la  situación  inror- 
tunada  en  que  queden  los  descendientes  de  los  b«te- 
nos  servidores  del  pafs;  y  el  consenso  púbitoo  repuu 
tales  á  todos  los  que  prestaron  su  concurso  en  aqse- 
11a  época  primera  de  nuestra  nacionalidad. 

El  hecho  de  contraer  enlace,  supone  mejora  de 
posición  desde  que  el  esposo  es  el  que  está  obligado 
á  sostener  la  familia,  pero  cuando  éste  fallece  y  U 
dilJa  an  la  miseria,  el  estado  no  puede  desoír  ¿  U 
necesitada  cuando  es  hija  de  quien  le  ha  prestado 
serriclos. 

En  tal  virtud,  vuestra  comisión  os  acons^ael  Si- 
guiente 

PROTRCTO  DE  DECRETO 

Articulo  ].•  Acuérdale  por  gracia  especial  á  dofia 
Pastora  Martos,  hUa  del  ei  camari!^  doctor  José 
Martos,  una  pensión  inembargable  de  800  pesos  anua- 
les. 

Art.  2.*  Comuniqúese. 

Sala  de  la  comisión,  á  5  de  junio  de  tns. 

Manuel  E.  Tíseomia^Lauro  A. 
Olivera-  Luis  S.  Segund/k^F^na^ 
cisco  Miláns. 


Ed  discusión  general. 
8i  no  haj  quien  haga  uso  de  la  palabr» 
se  va  á  votar. 
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Si  se  pasa  á  la  dÍ6cus¡6n  particular. 
Los  señores  por  la  aiirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  relativo 
á  la  tracción  eléctrica. 

Tenía  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Pajsandú. 

Sr«  Espalter — En  la  sesión  anterior,  se- 
ñor presidente,  me  preocupé,  especial  j  ex- 
clusivamente, de  defender  contra  los  ataques 
que  le  hacía  el  señor  diputado  por  Paysandú, 
la  argumentación  que  yo  á  mi  vez  hice  con- 
tra la  duración  de  la  concesión  que  ahora 
tratamos. 

Como  la  Cámara  lo  recordará,  la  argumenta- 
ción que  yo  hacía  consistía  en  establecer  que 
el  plazo  de  duración  de  esa  concesión  es  de- 
masiado extenso;  que  es  un  precio  demasiado 
elevado  con  el  que  nosotros  compramos  los 
beneficios  y  las  ventajas  del  cambio  de  trac- 
ción eléctrica  en  las  tres  líneas  de  la  empresa 
de  que  es  representante  el  señor  Colladón. , 
Sostenía  que,  en  general,  estos  plazos  de  con- 
cesión deben  ser  tan  extensos  cuanto  se  re- 
quiera para  pagar,  con  los  rendimientos  que 
se  devenguen  en  ellos,  el  precio  ó  el  capital 
de  construcción  que  las  empresas  exponen. 
Decía  que  el  capital  que  ha  de  invertir  la 
empresa  es  muy  inferior  al  que  se  supone; 
que  no  pasaría  en  ningún  caso  de  2:000,000 
de  pesos,  y  que  los  rendimientos  que  la  em- 
presa debía  obtener,  son  muy  superiores  y 
están  mucho  más  arriba  de  los  rendimientos 
que  calcula  la  Comisión  de  Fomento;  que, 
por  consecuencia,  en  mucho  menos  de  setenta 
y  cinco  afío3^-y  con  más  razón  en  mucho 
menos  de  noventa  años— podría  la  empresa, 
además  de  obtener  un  servicio  regular  de  los 
intereses  empleados,  apartar  una  cantidad 
para  amortizar  el  capital  invertido. 

No  tengo  para  qué  insistir  sobre  esto, 
puesto  que  la  Cámara  se  encuentra  ya,  de  la 
naturaleza  y  del  carácter  de  mi  argumento, 
perfectamente  asesorada.  No  quiero  repetir 
nada  de  lo  que  al  respecto  dije.  Por  más  que 
mi  manera  natural  de  expresarme  es  un  poco 
difusa,  siempre  trato  de  hacer  esfuerzos  para 
no  repetir  los  argumentos  ya  dichos.  Yo  creo, 


sin  jactancia  de  ningún  género,  que  he  lo- 
grado defender  est«  argumento  de  los  ata<^ 
ques  que  en  sesiones  anteriores  le  ha  hecho» 
vigorosa  y  elocuentemente,  el  señor  diputado 
por  Paysandú,  doctor  Bilván  Fernández. 

Pero  en  el  momento  en  que  el  timbre  del 
reloj  interrumpía  mi  discurso  en  la  sesión 
efectuada  el  sábado,  yo  iba  defendiendo  no 
solamente  los  argumentos  que  había  hecho 
en  el  terreno  del  debate  parlamentario,  en  el 
terreno  intelectual,  en  el  terreno  de  la  doc- 
trina, sino  que  también  me  preocupaba  de 
defender,  contra  los  ataques  del  señor  dipu- 
tado por  Paysandú,  la  oposición  que  nosotros 
hacemos  á  este  proyecto,  fundada  no  sola- 
mente en  el  argumento  fundamental  que  yo 
expresé,  sino  en  los  otros  argumentos  de  ca- 
rácter subalterno  enunciados  por  los  señores 
diputados  que  han  combatido  el  plazo  de 
esta  concesión.  Yo  quería  defender  esa  opo- 
sición y  esos  argumentos  contra  los  ataques 
que  les  dirigía  el  señor  diputado  por  Pay- 
sandú, y  que  tenían  el  destino  evidente  de 
confundirlos  por  medio  del  ridículo  y  del  vi- 
lipendio. 

Yo  creO;  señor  presidente,  que  en  cuestio* 
nes  de  la  índole  de  esta  que  ahora  tratamos, 
no  hay  argumento  baladí  ni  argumento  des- 
preciable; que  todo  argumento  que  se  halle 
basado  sobre  la  razón,  que  todo  argumento 
que  tenga  por  objeto  contemplar  un  interés 
legitimo,  es  un  argumento  digno  de  hacerse. 
Podrán  ser  más  ó  menos  importantes  estos 
argumentos,  pero  con  tal  que  sean  razona- 
bles y  que  contemplen,  como  digo,  algún  in- 
terés^ ellos  deben  inspirar  el  ninyor  respeto 
en  las  controversias  de  esta  Cámara.  Al  fin  y 
al  cabo,  de  lo  que  se  trata  en  el  caso  pre* 
senté  no  es  de  establecer  en  el  municipio  de 
Montevideo  un  servicio  de  tranvía  que  no 
existe:  de  lo  único  que  se  trata  es  simple- 
mente de  operar  un  cambio  de  tracción,  de 
modificar  las  condiciones  de  este  servicio. 

La  hipérbole,  señor  presidente,  es  siempre 
ocasionada  á  inconvenientes  en  las  contro- 
versias parlamentarias;  y  de  ella  se  ha  hecho 
uso  y  abuso,  en  proporciones  desmedidas,  en 
la  presente  controversia. 

Se  ha  estado  diciendo,  se  ha  estado  repi- 
tiendo en  todos  los  tonos,  que  el  cambio  de 
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iraccíAn  eléctrica  operará  una  verdadera  re- 
ToluciAn  milagrosa  en  Ua  condiciones  de  la 
Tialidad  urbana  del  departanienio  de  Mon- 
tevideo; pero  yo  digo  y  sostengo  que  esta 
servicio  de  viaMdad  existe  ya:  con  los  tran- 
vías eléctricos  se  mejorará;  pero  no  hasta  el 
punto  que  se  pueda  creer  que  se  operará  con 
esa  mejora  una  verdadera  transformación 
milagrosa  ^corno  he  dicho — en  la  vialidad 
de  Montevideo.  8e  han  exagerado  inmensa- 
mente las  ventajas  y  los  beneficios  que  el 
cambio  de  tracción  que  se  proyecta  ha  de 
dispensar  á  la  ciudad  de  Montevideo. 

El  seftor  diputado  por  Paysandá,  como 
habilUimo  orador  parlamentario  que  es — á 
pesar  de  entrar  recién  á  la  Cámara»  ya  vete- 
rano en  las  lides  parlamentarias — plante.iba 
esta  cuestión  como  una  cuestión  en  la  que 
realmente  se  estaba  produciendo  un  conflic* 
to,  una  pugna  entre  el  progreso  y  la  rutina, 
entre  el  airano  y  la  inteligencia;  y  planteada 
en  este  terreno  la  cuestión,  claro  está  que  él 
obtenía  un  fácil  triunfo,  porque  él  lograba 
mover  el  espíritu  de  la  Cámara,  determinarla 
en  el  sentido  de  la  aceptación  del  progreso 
que  proclamaba.  Pero,  seftor  presidente,  este 
modo  de  plantear  la  cuestión  podrá  ser  muy 
oportuno,  podrá  ser  muy  hábil;  pero,  en  rea- 
lidad, no  es  muy  leal— parlamentariamente 
hablando— porque,  en  efecto,  si  se  tratase 
aquí  en  este  caso  de  un  conflicto,  de  una 
pugna  entre  el  progreso  y  la  rutina,  ¡cómo  no 
optar  por  el  progreso!  ¡Qué  cosa  es  más  ad- 
misible ni  más  apetecible  que  el  progreso  y 
el  adelantamiento,  ni  qué  cosa  más  odio^n, 
más  antipática  que  el  atraso  y  la  rutina! 

Pero,  señor  presidente,  no  es  esta  la  manera 
leal  —  parlamentariamente  hablando  --  de 
plantear  esta  cuestión.  Aquí  en  et>te  momen- 
to la  Cámara  no  trata  de  optar  entre  algo 
que  signiñque  un  retroceso  y  algo  que  signi- 
fique un  adelantamiento:  de  lo  que  se  trata 
es  única  y  exclusivamente  de  optar  entre  dos 
formas  de  obtener  el  adelantamiento  y  la 
mejora  que  se  desea.  Todos  queremos  loe 
tranvías  eléctricos;  peto  nosotros  los  quere- 
mos en  condiciones  las  más  ventajosas  que 
sea  posible  para  el  estado,  y  reputamos  que 
las  condiciones  que  exigen  nuestros  adver- 
sarios no  son  las  condiciones  más  ventajosas 


que  nosotros  podríamos  legítimamente  an* 
bicionar. 

No  se  trata,  seftor  presidente,  aquí,  pues 
de  optar  entre  el  progreso  j  la  raima:  se  tra- 
ta tie  elegir  entre  dos  formas  de  obtener  esti 
concesión,  y  nada  más,  absolulamente  nada 
más. 

El  seftor  Sil  van  Fernández  miraba— á  ni 
juicio — solamente  una  fas  de  la  caesliÓD,  r 
no  al  ñn  y  al  cabo,  la  fas  que  debe  mirar» 
y  contemplara  al  votarse  asuntos  de  esta  ío- 
dole.  El  solamente  tenía  en  cuenta  los  be- 
neficios que  había  de  obtener  el  departi- 
mento  de  Montevideo  con  la  sanción  de  este 
proyecto;  pero  no  tenía  en  caenta  lo  que,  m 
cambio  de  estos  beneficios,  el  estado  se  con- 
prometia  á  dar;  él  tenía  en  caenta  y  cantó 
elocuentemente,  las  maravillas,  los  Terdad^- 
ros  milagros  económicos  operados  por  el  ca- 
pital entre  nosotros;  pero  no  tenía  en  cueott 
las  exigencias  egoí:4ias,  exageradamente 
egoístas  que  muchas  veces  entre  nosotros  ba 
tenido  el  capital  extranjero. 

Yo~por  mi  parte— tengo  en  cuenta  U¿ 
dos  cosas;  pero  no' olvido  de  ninguna  mane- 
ra que  el  capital  extranjero,  si  ha  prodoeido 
grandes  beneficios  en  el  país,  ha  tenido  tam- 
bién con  nosotros  exigencias  demasiado  se- 
veras y  hasta  crueles.  Muchas  veces  en  lo» 
momentos  de  prueba,  nos  han  faltado  los  ca- 
pitales y  dineros  extranjeros  que  necesitá- 
bamos; y  muchas  veces  también  han  sido 
cotisados  á  vil  precio  los  títulos  de  crédito 
los  títulos  bursátiles  de  un  país  que  ahorra- 
ba sobre  su  hambre  y  su  sed  para  hacer  ho- 
nor á  sus  compromisos,  para  cumplir  con  sq9 
acreedores  como  debe  cumplir  siempre  el  ef^ 
tado  como  solvente  y  honesto  hombre. 

Re  dice,  seftor  presidente,  que  el  plnzo  de 
concesión  de  noventa  aflos  no  es  un  plaso 
exagerado;  y  para  justificar  la  duradóo  de 
este  término  se  hacen  argumentos  de  analo- 
gía y  se  invocan  hasta  disposiciones  de  le- 
gÍ!*lacione8  extranjeras  que  establecen  toda- 
vía un  plazo  más  elevado;  se  dice  que  no  ea 
de  extrañarse  que  entre  nosotros  se  aeepie 
un  plaso  de  noventa  afios,  cuando  en  Bue- 
nos Aires,  en  muchas  concesiones  de  la  Da- 
tura lesa  de  ésta,  se  han  concedido  plaso? 
mayores,  plazos  de  noventa  y  nueve  aiko». 
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Pero,  sefior  presidente,  ya  se  ha  contepta- 
do— á  mi  juicio — compleUmenie  este  argu- 
mento en  lo  que  el  argumento  tiene  de  va. 
ledero;  ya  se  ha  dicho  que,  si  allí  en  Buenos 
Aires  hay  concesiones  de  noventa  y  noventa 
y  nueve  afios,  es  simplemente  porque  se  tra- 
taba de  sustituir  por  la  tracción  eléctrica  la 
tracción  á  sangre  en  vías  que  gozaban  de 
una  verdadera  perpetuidad  en  sus  concesio- 
nes, y  que,  por  consecuencia,  para  indemní- 
sar  á  esas  empresas  de  esa  perpetuidad  que 
se  bacía  cesar  con  el  cambio  de  tracción,  se 
les  dispensaba  un  plazo  excesivamente  largo. 

Pero  entre  nosotros  no  hay  empresas  que 
gocen  de  concesiones  perpetuas,  no  hay  em- 
presas que  gocen  del  beneficio  de  la  perpe- 
tuidad en  el  uso  de  sus  aprovechamientos; 
entre  nosotros,  es  cierto,  hn  habido  empresas 
de  tranvías  que  han  gozado  de  plazos  á  títu- 
lo gratuito, — de  plazos  de  treinta  ó  cuarenta 
afios, — al  fin  de  los  cuales  todavía  el  estado 
se  ba  obligado  á  comprar  por  el  valor  real 
todos  los  materiales  de  la  empresa,  si  es  que 
quería  hacerse  de  ellos  propietario;  pero  de- 
masiado es  esto  para  que  todavía  agravemos 
más  las  condiciones  onerosas  de  este  contra, 
to  con  el  estado  con  el  establecimiento  de 
términos  tan  extenses,  tan  largos,  como  e| 
término  de  los  noventa  años  que  se  establece 
en  enta  concesión. 

Yo,  sefior  presidente,  no  acuso  ni  acusaré 
nunca  desde  este  asiento  á  personalidad  de* 
terminada;  nunca  bajaré,  para  cohonestar  mis 
ideas,  á   la  arena  ardiente  de  la  política^  y 
mucho  menos  al  terreno  peligroso  de  los  jui- 
cios históricos  implacable  y  de  las  recrimina- 
ciones violentas;  yo  no  acusaré  nunca  á  hom- 
bres ni  á  personas  determinadas;  pero  sí  digo 
que  es  menester  que  en  estos  casos  no  tome- 
mos por  modelo  lo  que  se  ha  hecho  en  otros 
países  y  en  otros  tiempos.  Yo  puedo  sí  acu- 
sar   á  los  tiempos,  y  acusar  á  las  épocas:  es 
cierto  que  en  otros  países,  es  cierto  que  entre 
nosotros  mismos  se  han  dispensado  concesio- 
nes  de  la  índole  de  esta  en  condiciones  su- 
mamente onerosas  para  el  estado;  pero  esto 
es  debido  á  múltiples  factores,  entre  los  cua- 
les ocupa  plaza  muy  principal  nuestra  inex- 
periencia en  estas  cosas,  nuestra  impaciencia 
verdaderamente  infantil  en  incorporar  estos 


progresos,  y  también — triste  es  decirlo — en  la 
dertorganiznción  de  la  administración  y  en  la 
corrupción  de  los  hombres. 

No  siempre,  sin  embargo,  señor  presidente, 
entre  nosotros  se  han  establecido  concesio- 
nes como   la  concesión  que  ahora  vamos  á 
otorgar  al  sefior  Colladón.   La   concesión, 
por  ejemplo,  efectuada  por  el  estado  con  re- 
lación al    tranvía  del   Norte  y  al    tranvía 
Oriental  en  su  ramal  de  la  calle  de  Maldo- 
nado,  es  de  un  término  muy  inferior  á  la 
mitad  del    término  actual;  y  al  final  de  ese 
término,  se  ertablece  que  las  vías  y  todas  sus 
dependencias,   sin   uxce|)ción  de  ningún  gé- 
nero, pasarán   á   ser  propiedad   del  estado. 
Ahí,  pues,  hay  también  precedentes  entre  nos- 
otros, en  favor  de   las  doctrinas  v   de  las 
ideas  que  yo  vengo  tenazmente  sosteniendo. 
8¡   se  tratase,   sefior  presidente,  de  votar 
una  concesión  ferrocarrilera,  es  posible  en- 
tonces que  yo  me   allanara  á  dar  mi  voto  á 
un  término  de  concesión   tan  largo  con  el 
térmmo  de  los  noventa  años.  El  ferrocarril  sí 
que  es  un  agente  de  riqueza  y  de  progreso. 
La   locomotora  es  el  precursor  del  arado;  es, 
por  a^í  decirlo,  el  agente  que  imperiosamente 
manda,  oniena  que  se  abra  el   sun^o  en  las 
tierran  incultas.  La  locomotora  hí  que  civiliza, 
que  puebla  los   desiertos,  que   lleva— como 
decía  el    poeta  peruano — el  rsyo  de  la  auro- 
ra á  las  sombras  mismas   de  la  noche,  y  ni 
hombre  esclavizado   la  libertad  y  el  pensa- 
miento! 

En  las  concesiones  ferrocarrileras   sí  que 
hay  que  emplear  capitales  ingentísimos;  hay 
que  hacer  grandes   movimientos  de   tierra, 
obras  de  arte  colosales,  construir  verdaderos 
caminos,  puestos  que  los  ferrocarriles  corren 
sobre  rieles  que  exigen  un  camino  especial- 
mente construido  y  conservado   para  ellos; 
pero  los  tranvías  eléctricos  no  pueblen  colo- 
carse como  agente  de  civilización  y  de  pro- 
greso en    el  mismo   plano  en  que  se  coloca 
con   mucha  razón  á  los  ferrocarriles  y  á  las 
locomotoras:  ellos   no  demandan   capitales 
absolutamente  iguales  á   los   capitales  que 
demandan  las  empresas  y   las  concesiones 
ferrocarrileras;  ellos,   en  lugar  de  crear  ca- 
minos, aprovechan,  utilizan  y  hasta  perjudi- 
can  los  caminos  y  las  callea  públicas  que 
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son  propiedad  del  estado;  en  ellos,  con  ma- 
cho menos  capital,  se  obtienen  proporcional- 
mente  rendimientos  infinitamente  mucho 
mayores^  j  por  consecuencia,  no  debe  de 
ninguna  manera  equipararse  el  término  de 
estas  coucebiones  al  término  de  Iüs  oonoe- 
siouea  de  que  deben  gosar  siempre  todas  las 
empresas  terrocarríleras.  Y  si  la  lej  del  afio 
88  entre  nosotros  establece  un  plazo  de  no 
venta  aflos  para  las  concesiones  ferrocarrí* 
leras,  ¿oAmo  nosotros  hemos  do  establecer, 
en  una  situación  tan  completamente  distinla» 
un  plazo  igual  para  estas  concesiones,  a4n 
cuando  se  trata,  como  en  este  caso  se  trata, 
de  un  cambio  de  tracción? 

8e  ha  comparado  aquí,  se&or  presidente, 
— haciendo  uso  de  aquella  hipérbole  á  que 
me  venía  refiriendo  desde  el  principio  de  mi 
discurso, — se  han  comparado  loe  beneficios 
que  hade  dispensar  el  tranvía  eléctrico— que 
al  fin  7  al  cabo  son  beneficios  que  tienen  re- 
lación única  y  exclusivamente  con  la  viali* 
dad  urbana — con  los  beneficios  que  dispen- 
san los  ferrocarriles,  que  cruzan  todo  el  te- 
rritorio de  la  repfiblica,  y  que  por  todas  par- 
tes por  donde  van  derraman  la  riqueza  y  la 
civilización.  Se  ha  comparado  haciendo  uso 
¡ndebitio  en  realidad  de  la  hipérbole— porque 
en  e¿te  caso  ya  dejaba  de  ser  la  hipérbole 
una  figura  retórica  para  ser  algo  así  como  un 
recurso  en  realidad  vedado, — se  ha  estable- 
cido que  los  beneficioA  de  los  tranvías  eléc- 
tricos eran  comparables  á  los  beneficios  que 
habían  producido  en  el  mundo  el  tetar  y  la 
máquina  de  coser. 

No  me  extraña,  sefior  presidente,  que,  pa- 
ra llegar  á  esta  hipérbole,  se  invocase,  como 
se  invocaba  por  el  señor  diputado  por  Pay- 
sandú,  los  recuerdos  de  las  aulas  de  la  uni- 
versidad, en  donde  encontraba  siempre  nue- 
vos alientos  y  nuevos  bríos  para  propender 
en  este  caso  á  la  sanción  de  este  proyecto  de 
ley.  Pero  todo  esto  me  parece — y  pido  al  se- 
fior diputado  por  Paysandú  me  disculpe, — 
todo  esto  me  parece  de  una  puerilidad  verda- 
deramente maravillosa. 

Yo,  señor  presidente,  no  soy  viejo,  quizás 
lo  sea  menos  que  el  señor  diputado  por 
Paysandfi, — y  suelo  también  arrojar  de  vez 
en  cuando  alguna  mirada  hacia  el  pasado  de 


mis  estudios,  de  mis  ¡deas  y  de  mis  mt- 
mientos;  pero  al  revea  de  61,  no  eacoiestii 
nunca  de  ese  pasado,  los  Moñ,  loe  gru<ia 
alientos,  las  brillantes  ilasionea  que  el  nix 
diputado  por  Paysandtf  eneanlraba:  por  il 
contrario,  mirado  ese  pasado  deade  mi  expe- 
riencia actual— que  si  no  ea  de  decsfidóo  j 
de  pesimismo,  por  lo  menos  ea  de  proob 
realidad, — sólo  me  sugiere  la  oontenpliaói 
de  ese  pasado  pensamieoioa  graves  y  mole»- 
los,  á  la  manera  de  esas  enredaderas  ext- 
berantes  y  llenas  de  flores  que  eo  los  prime- 
ros días  del  otoño,  aún  antes  del  otofto,  wk 
antes  del  invierno,  sólo  «ofreces  el  tspecto 
desconsolante  de  sus  hojas  nwrebtias. 

Es  posible,  sefior  preaidenie,  qoefaseedaí 
ó  quince  años  yo  hubiera  votado  ciegameste 
este  proyecto  de  ley,  sin  duda  alguna  delar- 
minado  por  entusiasmo  ineflexiTO  y  por  lii 
nerviosas  impaciencias  de  raí  primen  edad: 
pero  hoy  que  de  mi  espirita  han  eaídoeam- 
lidad  todos  los  ideales  atópiooe  eo  que»  por 
desgracia,  no  reverdecen  ya  laá  iluabneo  oo- 
mo  en  el  eepintu  siempre  juvenil  del  oeior 
diputado  por  Paysandú,  agotadaa  en  edad 
prematura,  hoy  no  podría  votar  este  proyec- 
to de  ley. 

Be  decía,  señor  presidente,  ^oe  aoeoine 
defendíamos  la  tesis  de  la  rutina  y  del  atn». 
Decían  nuestros  adversarios  con    verdadera 
jactancia,  que  ellos  sosleDÍan  la  leéis  del  a(k- 
lanlamiento  y  de  la  civilización.   Es  cióte: 
aparentemente  comos  nosotros  los  antipro- 
gresistas y  los  rütardatariosy  y  son  nuestios 
adversarios  los  que  pugnan  por  todas  las  ne- 
joras  y  loa  adelantamientos.  Blios  gozan  de 
una  situación  verdaderamente  privilegiada  eo 
este  debate:  ellos  halagan  el  bienestar  oíat^ 
rial  y  seusoalista  del  pueblo,  y  por  eonsocaeo- 
cia,   pueden  cosechar  sus  aplausoa;  nieatru 
que  nosotros,  que  no  halagamos  ningún  ideil 
material  y  sensualista,  solamente  pódenos 
tener,  como  satisfaceión,  como  sandée  de 
nuestros  actos,  la  ooudueta  de  todas  las  per- 
donas que  no  se  dejan  sedneir  por  los  halagos 
inmediatos.  Pero  en   realidad,  bien  aiiíadK 
las  cosas,  bien  penetradas,  no  somos  nosotras 
los  que  atacamos  este  proyecto  de  ley  tal  eo> 
mo  viene  prestigiado  por  la  Comisión  de  Fo- 
mento, loe   retardatarios  y  ttitiprograsiatas, 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


499 


sino  que  lo  son  en  realidad   nuestros  adver- 
sarios. 

El  poder  ejecutivo  ya  por  dos  veces  ha  lla- 
mado la  atención  de  la  H.  Cámara  sobre  la 
excesiva  duración  del  plazo  de  setenta  y  cin. 
co  años  que  se  aconsejaba  como  término  de 
esta  concesión;  y  el  argumento  con  que  el 
poder  ejecutivo  abonaba  esta  observación  que 
hacía,  era  el  de  que  probablemente  en  setenta 
y  cinco  años  se  veri ñca rían  muchos  progresos 
muchos  adelantamientos  en  materia  de  trnc- 
ción,  y  que  no  convenía  imposibilitar  la  in- 
corporación al  municipio  de  todas  esas  mejo- 
ras y  adelantamien(x)s;  que  un  plazo  dema- 
siado elevado  podría  ser  en  realidad  una 
remora  al  progreso  y  al  adelantamiento  de 
kxlo  lo  relativo  á  la  vialidad  urbana. 

Este  argumento,  señor  presidente,  tiene  un 
iondo  de  grande  é  innegable  verdad.  Es 
uerto  que  se  ha  querido  contestarlo  y  subsa- 
lar  los  inconvenientes  que  él  apuntaba,  es- 
ableciendo  que  la  municipalidad  de  Monte. 
^Ideo  tendría  al  fín  de  los  setenta  y  cinco 
ños,  la  facultad  de  obligar  á  las  empresas  á 
[ue  operasen  un  cambio  de  tracción,  siempre 
ue  ese  cambio  de  tracción  hubiese  sido  ensa- 
ado  durante  algún  tiempo  en  Montevideo,  y 
ao  no  demandase  un  gasto  mayor  del  8  % 
e  los  capitales  de  las  empresas. 

Pero,  señor  presidente,  setenta  y  cinco 
fios  no  son,  como  decía  el  señor  diputado 
3r  Paysandá,  setenta  y  cinco  días  en  la  vi- 
A  de  una  nacionalidad:  en  setenta  y  cinco 
ios  se  multiplican  la  población  y  la  riqueza; 
I  setenta  y  cinco  años  seguramente  se  ha- 
rán descubierto  muchos  niedios  de  tracción 
uy  superiores,  infinitamente  superiores  al 
le  ahora  quiere  ensayarse  é  implantarse 
itre  nosotros.  ¿Y  quién  nos  asegura  que  la 
ins  formación  de  la  tracción  no  ha  de  cos- 
r  mucho  más  del  8  %í  Y  si  costase  mucho 
ia  del  8  %,  ¿no  es  verdad  que,  establecien- 
un  plazo  de  setenta  y  cinco  años,  y  con 
lyor  razón  un  plazo  de  noventa  años,  co- 
riamos  el  riesgo  de  inmovilizarnos  en  ma- 
la de  vialidad,  siendo  ese  plazo  una  ver- 
Jera  barrera  insalvable  contra  todo  pro- 
lao  y  toda  mejora? 

Pues  qué,  señor  presidente! . .  ¿acaso  no  se 
ne  diciendo  y  repitiendo  que  el  cambio  de 
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la  tracción  le  cuesta  ahora  á  la  empresa  Co- 
lladón  por  lo  menos  1:500,000  pesos,  es  de- 
cir, el  50  %  del  valor  del  capital  empleado? 
¿y  cómo  es  que  se  pretende  que  se  ha  de  es- 
tar á  la  altura  de  todos  los  adelantamientos, 
y  de  todos  los  mejoramientos,  siempre  que  el 
cambio  de  tracción  no  cueste  una  suma  ma- 
yor del  8  %,  creyendo  que  los  cambios 
de  tracción  en  el  porvenir  no.  demanda- 
rían nunca  una  suma  mayor?  Esta  es  una 
verdadera  inconsecuencia,  una  verdadera,  fal- 
ta de  previsión, 

Pero  hay  más,  señor  presidente,  hay  más 
todavía:  hay  mucho  más  ^respecto  de  este 
progresismo  de  que  nuestros  adversarios^  va- 
nidosamente se  jactan.  Setenta  y  cinco  años, 
noventa  años,  señor  presidente,  como  decía, 
es  un  lapso  de  tiempo  en  el  cual  puede  cam- 
biar, puede  transformarse  y  modificarse  por 
completo  la  faz  de  una  nación.  Si  Montevi- 
deo, en  los  subsiguientes  noventa  aflos  pro- 
gresa tanto  como  ha  progresado  en  los  últi- 
mos noventa  años,  Montevideo  tendría  por 
lo  menos  un  millón  de  habitantes,  y  el  terri- 
torio de  la  república  entera,  más  de  seis 
millones;  y  entonces  las  líneas  de. estas  ejn- 
presas,  de  las  que  podrían  ellfis  disfrutar 
por  el  término  de  noventa  años,. serían  un 
verdadero  retroceso^  en  vez  de  ser  un  ade- 
lantamiento en  nuestra  vialidad  urbana. 

En  los  grandes  centros  poblados  ya  np  se 
usa  la  tracción  por  rieles  en  ninguna  forma. 
En  el  centro  de  París,  no  hay,  al  presente, 
tranvía  de  ningún  género»  sino  ómnibus  y 
automóviles.  En  Buenos  Aires  mismo,  en  las 
calles  centrales,  los  rieles  son  un  estorbo  de 
todo  el  movimiento  comercial  y  todo  el  mo- 
vimiento de  peatones.  Probablemente  suc^r 
derá  esto  entre  nosotros  dentro  de  sesenta  ú 
ochenta  años,  y  con  mucha  mayor  razón 
dentro  de  un  siglo. 

Se  me  dirá  que  también  se  ha  previsto  esta 
objeción  en  el  proyecto,  porque  se  faculta  á 
la  municipalidad  á  pedir  el  levantamiento  da 
las  vías  siempre  que  perjudiquen  6  sean  un 
obstáculo  para  el  tráfico  público;  pero  esto  en 
realidad  no  contesta  la. objeción  que.  formulo, 
porque  la  municipalidad  al  hacer  esas,  exi- 
gencias, tiene  que  abonar  una  indemnización, 
y  esa  indemnización  es  tanto  mayor  cuanto 
mayor  sea  el  plazo  de  la  concesión. 

TOMO  letf) 
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De  ahí,  nefior  presidente,  qae  70  digii  que, 
en  realidad,  no  son  progreeistae  nuestros  ad- 
versarios, sino  que  lo  somos  nosotros;  nos- 
otros tenemos  un  progresismo,  pero  un  pro- 
gresismo rasonable  j  preTÍsor;  nosotros  no 
queremos  ser  eomo  esos  hombres  que  sólo 
Tiven  del  día  presente,  que  son  capaces,  en 
su  egoísmo,  de  obtener  j  disfrutar  de  todos 
los  beneficios,  cargando  todas  las  fatigas  y 
todos  los  afanes  sobre  las  generaciones  que 
han  de  venir  después. 

Ha  llegado  el  momento,  seflor  presidente, 
en  que  dé  forma  de  moción  ó  propositñón  á 
las  ideas  que  he  formulado.  Voy  á  propo- 
ner, pues,  que  el  inciso  B  de  este  proyecto 
de  ley  quede  en  la  forma  siguiente,  que  pido 
al  sefior  secretario  se  sirva  tomar  nota  de  la 
moción  que  voy  á  formular. 

(Dida):  «Terminado  el  placo  de  la  conce- 
sión quedarán  á  beneficio  de  la  municipali- 
dad, en  perfecto  estado  de  conservación,  las 
vías,  material  rodante,  canalisadón  eléctrica, 
estaciones,  talleres,  usinas  y  máquinas.» 

fista  moción,  sefior  presidente,  condensa 
todos  mis  deseos  en  orden  á  la  forma  en  que 
nosotros  debemos  aceptar  el  cambio  de  trac- 
ción que  se  proyecta. 

Yo,  como  tributo,  como  homenaje  que 
pago  al  deseo  popular  de  obtener  tracción 
eléctrica,  no  vacilarfa  en  aceptar  y  en  votar 
un  plazo  de  setenta  y  cinco  afios  siempre  que 
al  fin  del  cual — como  se  expresa  en  el  inci- 
so que  acabo  de  proponer — las  vías  y  sus 
dependencias,  todas,  sin  excepción  de  ningún 
género,  vayan  á  formar  parte  de  la  propiedad 
del  estado. 

Ya  he  dicho  que,  en  la  actualidad,  y  según 
el  proyecta  de  la  Comisión  de  Fomento,  el 
plaso  de  setenta  y  cinco  afios  es  un  plaso 
aparente,  porque  al  fin  de  ellos  una  parte  de 
las  propiedades  de  la  empresa  queda  siempre 
de  propiedad  de  la  empresa,  y  sólo  podrfa 
ser  pagada  por  el  estado  con  una  prórroga  de 
quince  afios  del  plaso  de  concesión  porque,  en 
todos  ios  casos  el  estado  tendría  más  interés 
en  acordar  un  plaso  de  quince  afios  que  en 
abonar  el  importe  de  lo  que  le  quedarfa  á  la 
empresa  como  propiedad  suya. 

Yo  aceptaría,  pues,  el  placo  de  setenta  y 
cinco  afios,  pero  no  puedo  ir  más  allá,  de 
ninguna  manera. 


Yo  desearía,  sefior  presidente,  faranili: 
una  síntesis,  aunque  sea  rápitla,  sobre  todii 
las  objeciones  que  he  hecho  al  proyecto  ¿i 
la  Comisión  de  Fomento,  tal  como  sek 
presentado  y  sostenido  en  esta  Cámara;  pat- 
no  me  siento  con  fuerzas  para  hacerlo,  p» 
que  yo  querfa  hacer  una  síntesis  de  objedc- 
nes  que,  en  realidad,  pudieran  ser  laojad» 
contra  este  proyecto  y  pudieran  destralHr 
con  toda  la  fuerza  y  con  toda  la  eficada  ocl 
que  yo  siento  que  esto  debería  soceder^^eci 
toda  la  fuerza  y  toda  la  eficacia  de  mis  yt^ 
rosas  convicciones. 

Ahora,  sefior  presidente,  creo  que  debo 
terminar,  porque  la  H.  Cámara  ha  de  esm 
seguramente  llena  de  fatiga. 

(No  apoyados). 

Creo  que  debo  terminar  definitívamecte 
la  controversia  que  he  empeñado  sobre  este 
asunto  en  el  seno  de  la  Cámara;  pero  sute 
de  terminar,  quiero  formular  el  voto  mis 
vehemente,  la  exhortación  más  sentida,  f»» 
que  esta  Cámara  no  acepte  el  proyeeto  d« 
la  Comisión  de  Fomento  tal  como  ells  !? 
prescribe,— para  que  acoja  la  reforma,  ea 
realida  modesta,  que  yo  he  propuesto;  j  «o- 
bre  todo,  formulo  votos  para  que,  sea  por 
iniciativa  del  Senado  ó  sea  por  iniciativa  áA 
poder  ejecutivo,  que  ya  ha  observado  el  plsso 
de  setenta  y  cinco  afios  y  con  inayor  razéa 
observará  el  plaso  de  noventa, — ^Ueve  este 
asunto  al  seno  de  la  Asamblea  General  ptn 
que  lo  resuelva  con  arreglo  á  las  verdadert5 
conveniencias  del  país  y  á  las  verdaderas  j 
legítimas  necesidades  públicas. 

Antes  de  terminar  todavía,  sefior  presi- 
dente, sólo  me  corresponde  saladar  á  mi  o 
balleresco  contendor,  el  sefior  diputado  pc^ 
Paysandú,  retribuyéndole  las  frasee  de  .« 
discurso,  elogiosas  para  mi  humilde  persou. 
y  que  yo  le  devuelvo  con  crecea,  oomo  él »? 
lo  merece. 

He  concluido. 

VaiitM  aeftores  reprea^teates- 
¡Muy  bien! 

Sr«  Prealdeiite — 8evaádarIeotan<Í€ 
la  enmienda  propuesta  por  sefior  diputada 

(Se  loe). 
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¿Ha  sido  apoyada? 
(Apoyados). 

Entra  conjuntamente  en  discusión  con  el 
irtículo. 

§r«  Stlván  Fernándem — Las  mnnifes- 
aciones  verdaderamente  lisongeras  para  mí, 
|ue  acaba  de  hacer  el  señor  diputado  por 
i^ayeandú,  y  que  son  la  reproducción  de  las 
|ue  dijo  ya  los  otros  días  al  respecto,  me 
ibligan  á  agradecérselas  de  la  manera  más 
entida;  y  ala  vez  aprovecho  la  oportunidad 
lara  manifestar  que^  como  en  toda  su  argu- 
lentación  no  hay  una  sola  palabra  de  nue^ 
o— es  decir,  palabras  hay  muchas  y  muy 
ellas,  pero  no  hay  una  sola  idea  nueva, 
na  sola  idea  que  no  haya  sido  rebatida  con 
erdadero  acopio  de  datos  y  razones — me 
reo  relevado  de  contestar  punto  por  punto 
esa  argumentación. 

Simplemente  voy  á  manifestar  una  vez  más 
la  H.  Cámara,  que  este  es  un  asunto  que  no 
dmtte  modificación  de  ninguna  clase,  so  pena 
e  condenar  al  fracaso  el  proyecto;  y  no  admite 
lodificación  de  ninguna  clase,  porque,  como 
)  sabe,  es  una  ley-contrato,  y  las  leyes- 
>ntrat08  no  son  leyes  ordinarias  cuyo  cum- 
limiento  depende  pura  y  simplemente  de  la 
!>luntad  del  legislador.  Tratándose  entonces 
3  una  ley  contrato,  no  puede  haber  modifi-» 
leión  para  los  que  verdaderamente  desea- 
os la  tracción  eléctrica.  Ahora,  si  no  se  de- 
^,  entonces,  el  modo  más  sencillo  y  más  con- 
lóente á  que  no  se  plantee  la  tracción  eléc- 
fea  es  introducir  la  modiñcaciÓn  que  ha  pe- 
do 86  introduzca  el  diputado  sefior  Espaller. 
En  cuanto  al  amor  al  progreso,  que  se  ha 
iterado,  6  cuyas  protestas  se  han  reiterado 
petidaa  veces  por  los  señores  que  impugnan 
te  proyecto,  yo  no  dudo  de  ello,  yo  no  du- 
•  que  amen  mucho  el  progreso;  pero  lo  que 

creo  es  que  hay  ciertos  amores  tan  fríos, 
le,  á  la  verdad,  son  un  verdadero  enigma. 
Yo  amo  al  progreso  y  no  con  palabras  se- 
menté: cada  vez  que  ha  sido  necesario  pro- 
r  mi  amor  al  progreso,  lo  he  probado,  y  en 
lyaandú  existen  pruebf^s  muy  perentorias 
3]  mismo  estado  financiero  mío  es  un  sim- 
3  resultado  de  ese  amor  excesivo  al  progre- 
;  y  si  defiendo  con  tanto  calor  este  proyecto 


es  precisamente  por  ese  amor  al  progreso  y 
porque  no  deseo  que  cuando  yo  presente  al- 
gún proyecto  ó  cuando  el  diputado  sefior 
Espalter  presente  algún  proyecto  que  tienda 
á  mejorar  en  algo  el  departamento  que  nos- 
otros dos  representamos,  no  quiero  encontrar 
la  oposición  que  hoy  encuentra  éste  que  se 
refiere  al  adelanto  de  Montevideo.  No  quiero 
tampoco  que,  si  alguna  vez  por  iniciativa  mía 
ó  por  iniciativa  de  algún  otro  señor  diputado 
se  discuta  en  esta  Cámara  algún  proyecto 
verdaderamente  favorable  para  el  progreso 
del  país,  no  quiero,  digo,  que  se  acoja  con 
desgano;  y  esos  proyectos  tendrán  que  pre- 
sentarse, porque  los  señores  diputados  deben 
pensar  muy  seriamente  en  que  el  país  espera 
de  esta  legislatura  algo  más  que  bellas  pala- 
bras; el  país,  que  anhela  verdaderamente  el 
progreso  efectivo,  exige  de  nosotros  leyee  que 
vengan  á  favorecer  ese  progreso;  no  deben 
olvidar  que  ahora  que  parece  estamos  en  vías 
de  asegurar  definitivamente  la  sucesión  regu- 
lar de  los  gobiernos,  ahora  que  existe  el  deci- 
dido propósito  de  radicar  de  una  vez  el  rei- 
nado de  las  instituciones,  ahora,  el  país  está 
mirándonos  y  el  país  espera  que  dictemos  le- 
yes sin  tantos  debates  como  lo  estamos  ha- 
ciendo alrededor  de  este  proyecto,  porque  las 
grandes  fuentes  de  riqueza  de  este  país  ne- 
cesitan gente  práctica;  que  por  leyes  sabias 
hagamos  que  se  trabajen  las  tierras  hoy  in- 
cultas, que  promuevan  la  navegación  de 
nuestros  ríos,  de  esos  hermosos  ríos  que  ai 
estuvieran  en  Norte  América,  en  ese  país, 
donde,  como  decía  un  señor  diputado,  existe 
criterio  práctico,  serían  venero  de  riquezas 
y  estarían  navegados  por  infinidad  de  bu- 
ques, mientras  que  hoy  nuestros  buques  es- 
collan contra  los  bajos  fondos  que  por  nues- 
tros descuidos  se  han  formado  y  amenazan 
perpetuarse. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  sancionando 
este  proyecto  sancionamos  una  gran  mejora 
para  Montevideo,  y  como  no  soy  egoísta  y 
como  amo  el  progreso  donde  quiera  que  se 
intente,  le  doy  con  el  mayor  gusto  mi  voto, 
y  voy  más:  voy  hasta  comprometer  el  peque- 
ño capital  que  me  formé  por  la  benevolencia 
de  esta  H.  Cámara,  al  hablar  d^  nuevo  sin 
estar  preparado  para  ello;  porque  mi  resolu- 
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ci6n  decidida  era  no  tomar  la  palabra:  as  sim- 
plemente la  manifestación  que  acaba  de  ha- 
cer el  dipatado  sefior  Espalter,  en  la  que  he 
creído  ver  una  especie  de  desconocimiento  de 
la  sinceridad  con  que  yo  procedo  en  este  ca- 
so, llevado  simplemente  por  el  amor  al  pro- 
greso. .  • 

8r.  EapaUer — De  ninguna  manera. 
Sr«  Stlván  Fernándem— • . .  Solamen- 
te eso  es  lo  que  me  ha  movido  á  tomar  la  pa- 
labra. 

En  cuanto  á  las  usinas,  á  esas  célebres 
usinas  que  tanto  se  discuten,  debo  manifes- 
tar que  la  Comisión  de  Fomento  no  ha  in- 
novado absolutamente  nada.  La  junta  eco- 
nómico-administrativa j  el  sefior  Colladón 
habían  establecido  un  contrato  por  el  cual 
las  usinas  esas  quedaban  perteneciendo  á  la 
cSootedad  Comercial»  al  cabo  de  los  setenta 
j  cinco  afios. 

La  Comisión  de  Fomento  de  1900  enten- 
dió que  podía  imponer  un  tributo  más  á  la 
c8ocie<lad  Comercial»,  diciendo  que á  los  75 
afios  quedarían  á  beneficio  de  la  municipali- 
dad esas  usinas  6  instalaciones;  pero  la  «So- 
ciedad Comercial»  se  negó  absolutamente  á 
ello.  T^  Comisión  de  Fomento  siguiente,  de 
1901,  insistió,  ya  no  en  la  misma  forma,  sino 
simplemente  pidió  se  salvara  el  derecho  de 
la  municipalidad  para  adquirir  esas  usinas 
con  un  25  %  de  rebaja:  tampoco  la  «Sociedad 
Comercial»  aceptó,  por  creer  que  era  dema- 
siado pesado. 

La  comisión  actual,  viendo  que  era  ab- 
solqtamente  imposible  obtener  nada  más  y 
que  de  ello  dependía  la  sanción  ó  fracaso  del 
proyecto,  optó  por  la  primera,  y  al  optar  por 
la  primera  se  ha  fundado  en  varias  razones 
que  voy  á  exponer. 

La  primera  razón:  que  se  está  exagerando 
enormemente  el  valor  de  las  usinas  en  cues- 
tión, l'^n  Buenos  Aires  existen  dos  usinas  de 
lux  eléclríca,  oficialeSi  una  en  el  Riachuelo  y 
otra  en  las  dársenas;  he  visto  cómo  están  afo- 
radas con  todas  sus  máquinas  y  todas  sus 
instalaciones;  están  aforadas  las  dos  en  pesos 
130,000:  una  en  80  y  la  otra  en  50,000  pe- 
sos. La  usina  de  luz  eléctrica  de  Paysandó, 
una  usina  muy  hermosa,  como  habrán  visto 
muchos  sefiores  diputados,  esa  usina,  con  to-^ 


das  sus  máquinas  poderosas,  con  todts  m 
instalaciones,  cables  de  cobre,  eto,  apsisfó 
de  luz  eléctrica  y  cuanto  requiere  uns  iosa- 
lación  así,  todo  eso  habrá  costado  a»:? 
120,000  pesos.  De  manera  que  es  c&eé^ 
de  decidir,  sefior  presidente,  si  120615Ci.'». 
pesos  son  un  obstáculo  suficiente  para  q^ 
se  sancione  este  proyecto,  un  obstáculo  lu- 
ciente, cuando  voy  á  probar  en  dos  palabrsi 
que  ese  precio  es  pagado  exclusivamente  p^ 
la  cSociedad  Comercial»,  por  esta  sociedid 
que  empieza  por  pagar  40,000  pesos  ák  jus- 
ta, de  entrada;  por  la  cSociedad  Comerdil» 
que,  aumentando  un  medio  por  cieotc  mi* 
en  las  entradas  brutas  para  la  junta,  os  ns- 
dio  por  ciento  más  de  la  propuesta  Meodi^ 
guy,  que  ha  sancionado  el  cuerpo  legi^laó- 
vo,  le  entrega  116,000  pesos.  Pf»*  consigukr 
te,  están  pagas  y  repagas  las  usinas  cod  li 
propuesta  del  sefior  Colladóo. 

En  cuanto  al  plazo,  ya  me  parece  qoe  s@ 
hay  para  qué  discutir  al  respecto.  He  j&ss* 
dado  la  propuesta  Menditeguj:  esa  propon 
ta  ha  sido  aceptada  por  el  cuepo  legi&i&EÍTc 
Se  trata  de  la  implantación  de  un  treo  qo! 
no  existe  todavía,  y  por  consiguiente  do  » 
inutiliza  ningún  capital. 

Se  trata  de  un  capital  aforado  porel  eaBcr 
Menditeguy  en  1:000,000  de  pesos,  y  stner- 
bargo  nadie  le  ha  hecho  cálcalos  al  aeilor 
Menditeguy,  de  si  va  á  ganar  dos,  tres  6  eso- 
tro millones,  ¿  si  va  á  perder  se  le  ha  eos- 
cedido  el  plazo  de  sesenta  y  cinco  años  q&e 
es  un  plazo  superior  al  que  en  todas  par^er 
del  mundo  se  ha  concedido  á  estas  empresi; 
que  recién  se  van  á  establecer,  porque  i:^ 
plazos  mayores  se  acuerdan  pura  y  »m}¿^ 
mente  á  las  empresas  que  tienen  queÍDoii 
zar  una  gran  parte  de  su  capital. . . 

Sr.  EiSpalter — ¿Me  permite  ana  ifi^ 
rrupción? 

Sr.  Salivan  Fernandei — Sf,  señor. 

Hvm  Eapalter — Las  líneas  del  señor  Mi^- 
diteguy  serán  líneas  suburbanas:  no  co- 
rrerán por  el  corazón  de  la  ciudad  como  Íü^ 
de  cruzar  estas  líneas  que  ahora  se  so'iei- 
tan. 

Sr.  Sllván  Fernándex— Perfecttse:- 

te:  comprendía  que  el  sefior  diputado  st^- 
pre  tiene  un  argumento  para  contestar  i  1$ 
míos^  pero  no  hace  al  caso. 
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La  «Empresa  ComerciaU  contrae  la  obli- 
gación— una  obligación  pesadísima  como  es 
É8ta~no  sólo  de  establecer  el  ramal  á  Villa 
Colón,  en  el  caso  que  la  empresa  Mendi&eguy 
DO  lo  haga,  sino  también  otro  ramal  á  Maro- 
Bas,  otra  obligación  que  viene  á  hacer  de  un 
3olo  contrato  dos  contratos  mucho  más  pe- 
sados, puesto  que  esos  dos  ramales  se  refie- 
ren á  puntos  poco  poblados,  y  por  consi- 
^iente,  las  entradas  no  compensarán  nunca 
os  gastos. 

Con  estas  breves  palabras,  me  parece  que 
lebo  dar  por  terminada  mi  misión,  mucho 
nás,  cuanto  que  yo,  en  este  caso,  no  soy  el 
niembro  informante  de  la  Comisión  de  Fo- 
aento:  el  miembro  informante  de  la  Comi- 
ión  de  Fomento  debió  ser,  como  lo  mani- 
estó  el  doctor  Lerena,  el  sefior  ingeniero 
*apurro.  Como  el  sefior  ingeniero  Capurro 
o  ha  estado  en  condiciones  de  venir  á  esta 
lámara,  cada  uno  de  nosotros  ha  procurado 
efender  el  proyecto,  en  la  seguridad  de  que 
efendíamos  un  proyecto  bueno,  sumamente 
ueno,  sumamente  benéfico  para  Montevideo 
que  no  tiene  ninguno  délos  inconvenientes 
le  ha  manifestado  el  doctor  Espalter;  por- 
le  aquí,  señor  presidente,  en  resumen,  se 
itá  mirando  lo  que  le  cuesta  al  Estado  el 
royeeto  de  la  cSociedad  Comercial»,  pero 
¡ué  le  cuesta  al  estado  el  proyecto  de  la 
Sociedad  Comercial»?.  •  .El  uso  de  la  Vía 
iblica,  de  la  que  todos  nosotros  hacemos 
\o  cuando  queremos  y  como  queremos.  •  • 
Sr«  ESspttItcr — Como  mera  tolerancia» 
»  como  derecho,  y  aquí  la  empresa  lo  ten- 
á  como  derecho,  no  como  mera  toleran- 
i. 

Sr.  SUvánFernándes— Fíjese  el  doc- 
:  EJspalter  que  la  junta  puede  hacer  cesar 
k>  inmediatamente,  haciendo  uso  del  de- 
^ho  de  ex  3rop¡aci¿n,  derecho  que  ha  sido  re- 
Qocido  perla  mism  A  ^Sociedad  Comercial», 
lún  costa  en  la  memoria  publicado  por  la 
lia  económico-administrativa,  con  respecto 
a  «Sociedad  Comercial».  Por  consiguiente, 
un  argumento  que  no   tiene  fuerza  nin- 

na. 

El  argumento  de  los  ferrocarriles  de  que 
bla  el  diputado  sefior  Espalter  tampoco 
ae  impor tanda  ninguna.  • . 


KVB  • 


^r«    e 


Espalter  -¡A.sí,  con  ese  criteriol 
Iván  Fernándes -^  Permítame, 
sefior.  Se  trata  de  una  ley  de  ferrocarriles, 
de  ferrocarriles  del  estado,,  que  el  estado 
paga,  que  el  estado  llama  á  propuestas  para 
que  se  construya  y  que  el  estado  asegura  por 
medio  de  una  garantía,  obligándose  á'  no  in- 
tervenir en  la  fijación  de  tarifas  mientras  las 
entradas  no  produzcan  el  8  %  á  la  empresa 
constructora.  8e  trata  de  empresas  construc- 
toras, no  de  empresas  explotadoras:  en  este 
caso  se  trata  de  una  empresa  que  va  á  cons- 
truir y  al  mismo  tiempo  á  explotar  la  vía. 
De  modo  que  el  interés,  de  8  %  sería  muy 
poco,  comparado  con  este  interés  que  fijan 
las  leyes  de  ferrocarriles,  para  las  empresas 
que  recién  se  van  á  establecer  con  arreglo  á 
esta  ley. 

Por  lo  demás,  el  argumento  que  hacía  el 
diputado  sefior  Eepalter  también  respecto 
del  capital  á  invertir,  no  tiene  fundamento: 
es  simplemente  una  de  las  tantas  habilida- 
des del  sefior  diputado  por  Paysandá. 

Decía  él:  cel  doctor  Silván  Fernández  y 
la  Comisión  de  Fomento  no  han  probado  dos 
cosas  que  tenían  que  probar;  primero,  que  el 
capital  sea  de  2:500,0  lO  pesos  y  segundo, 
que  el  aumento  de  pasajeros  no  exceda  del 
que  se  ha  calculado». 

De  manera  que  el  diputado  sefior  Espalter, 
por  medio  de  esa  habilidad  que  le  reconozco, 
quiere  combatir,  convirtiendo  á  la  comisión 
en  actora  y  convirtiéndose  él  en  demandado, 
es  decir,  obligando,  como  se  dice  en  térmi- 
nos jurídicos,  á  la  comisión  y  al  que  habla  á 
probar  lo  que  ha  alegado  el  doctor  Espalter 

Yo  no  he  alegado  nada  sobre  el  capital 
que  empleará  la  empresa:  me  he  limitado 
simplemente  á  contestar  la  argumentación 
que  ha  hecho  el  diputado  señor  Espalter  y 
le  he  dicho:  «Sean  dos  millones  ó  sean  dos  mi« 
Uones  quinientos  mil  pesos,  la  Cámara  no 
tiene  para  qué  entrar  en  esas  cosas,  desde 
que  el  estado  es  el  que  gana,  y  el  estado 
^na  mucho  con  esto;  el  estado,  representado 
en  este  caso  por  la  junta  económico-admi- 
nistrativa, y  por  el  pueblo,  gana,  empezando 
por  la  junta,  40,000  pesos.  Si  se  hubi)6e  im- 
plantado hace  tres  afios,  ya  tendría  otros 
30,000  pesos  por  las  entradas  brutas;  quiere 
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deeir  que  en  el  futuro,  cada  afio  gana  10  6 
12,000  pesos». 

El  público,  á  su  Tez,  gana  en  asegurar  una 
tarifa  como  en  ninguna  parte  del  mundo  es 
mejor;  porque  ni  en  París,  donde  existen  óm- 
nibus puramente,  ni  en  París  son  más  bara- 
tas las  tarifas  de  los  ómnibus,  de  lo  que  van 
á  ser  en  la  República  Oriental,  una  ves  que 
queden  fijadas  las  tarifas  en  cuatro  centesi- 
mos. 

En  París  cuesta  30  centesimos  de  franco 
por  cada  recorrido  que  hace  uno  de  esos 
ómnibus,  y  en  Londres  se  cobra  por  cuatro, 
seis  ó  dies  cuadras,  1  penique — que  son  2 
centesimos  nuestros — 7,  por  lo  que  pasa,  2, 
4  ó  6  peniques,  j  así  sucesivamente. 

Por  consiguiente,  podemos  enorgulln^ernos 
nosotros  de  que,  bajo  el  punto  de  vista  de 
las  tarifas,  quedaremos  en  mejores  oondicio 
nes  que  en  cualquier  otra  parte  del  mundo, 
incluso  Buenos  Aires,  porque  tengo  en  mi 
bolsillo  las  tarifas  que  se  cobran  en  Buenos 
Aires,  j  no  son  mejores  ni  más  módicas  que 
las  que  se  van  á  cobrar  aquí.  En  Buenos 
Aires,  los  tranvías  eléctricos  por  cada  diez 
kilómetros  cobran  25  centesimos,  es  decir,  12 
centesimos  nuestros. 

Voy  á  poner  tórmíno,  sefior  presidente, 
porque  si  no,  sería  cuestión  de  no  concluir 
este  debate,  que  está  perfectamente  agotado 
en  todos  sus  términos;  7  confío  absolutamen- 
te en  que  la  H.  Cámara,  sin  dejarse  arrantrar 
por  la  palabra  poética,  7  algo  más  que 
poética,  verdaderamente  persuasiva  del  dipu- 
tado sefior  Espalter,  votará  este  pro7ecto, 
votando  el  resurgimiento  de  una  nueva  era 
para  Montevideo,  nueva  era  que  quizá  se  ex- 
tienda para  toda  la  república  7  que  quizá 
será  el  signo  precursor  de  otros  muchos  pro- 
gresos. 

He  terminado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — 8i  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. .  • 

Hr.  Berro  (don  Arinro)— Debo  hacer 
notar  que  si  es  la  totalidad  del  artículo  I.» 
que  Be  va  á  votar.  •  • 

&lr«  Presidente— Todo  el  artículo. 

Hr.  Berro  (don  Artnro) — ¿Todo  el 
artículo?  muy  bien. 


•  ••ha7  algunas  correocíonee  de  forma  qie 
son  de  indispensable  adopción. 

Así  donde  dice,  cpor  el  aefior  Mendltegor, 
á  quien  se  le  ha  otorgado  la  oonoesióo  por 
la  H.  Cámara  de  Representantes», — debe 
decirse — «por  los  sefiores  Mend¡te^7  7  Cs, 
puesto  que  posteriormente  á  la  redacción  d« 
este  informe,  ha  sido  concedida  á  loe  sefioi» 
Mend¡tegu7  7  C*  por  le7  la  conoeaión  áqw 
se  hace  referencia  aquí. 

Así,  pues,  en  lugar  de  decir  «por  el  seitcr 
MenditegU7>,  eta,  debe  decir,  en  mi  concepto, 
los  señores  Mendtteguy  y  ¿7.*,  que  es  la  de- 
nominación oficial  que  se  atriba7e  i  aa 
compañía  en  la  107  que  lea  otorga  la  a»- 
cesión  de  la  referencia. 

Igualmente  en  el  párrafo  tercero  ioeiáo 
/'donde  se  dice:  «Sí  durante  loe  dies  añ» 
prefijados  la  concesión  Mendit^i7  no  ho- 
biese  sido  otorgada»,  indudablemente  por  há 
razones  anteriormente  expuestas  deben  su- 
primirse esas  palabras  diciendo:  «8i  duraato 
los  diez  afios  prefijados  la  concesión  Meodi- 
tegu7  7  C*  hubiese  cadíteado:  Suprimir  e&ta 
frase  donde  dice:  «no  hubiese  sido  otorgada 
en  definitiva  ó»,  porque  ha  sido  €>torgada  » 
definitiva  por  107  de  la  nación.  Ehío  es  de 
práctica  7  no  puede  provocar  discusión  al- 
guna. 

Sr.  Sllván  Femándes — Además  ha- 
bría que  modificar  también  donde  díoe:«H.Cá- 
ma/a  de  Representantes»,  por  el  H,  Cuerpo 
Legislativo, 

8r«  Presidente — Sí  no  ha7  quien  hap 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficieo  temen  te  dis- 
cutido. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmaUva). 

Se  va  á  votar  el  artículo  tal  cual  está. 

Sr«  Oonmáles  Ijerenn —Sefior  pr» 
dente:  la  Comisión  de  Fomento  hace  eajtá 
las  enmiendas  propuestas  por  el  diputado 
sefior  Berro. 

Sr«  Presidente —Bien.  Entonoee,  se 
va  á  votar  con  las  enmiendas  propuestas  por 
el  diputado  sefior  Berro,  7  si  fuera  rechazada 
se  votará  con  la  enmienda  propuesta  por  el 
diputado  sefior  Espalter. 
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Be  va  á  votar  el  artfculo  propuesto  por  la 
[Tomisión  de  Fomento. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  od  pie. 


(AflrmatlYa). 

(36  Ue  «1  artículo  a."). 

En  disoosión. 

Si  no  hay  quien  haga  oso  de  la  palabra  se 
'a  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AUrmatiTa). 

(8«  166  el  arttealo  8.*). 

En  discusión. 

Sr«  Vidal  j  Faentea— Al  leer  este  ar- 
ículo  se  me  ocurre  una  duda  que  desearfa 
le  la  aclarase  el  que  actúa  como  miembro 
iformante  de  la  Gomisi^m  de  Fomento. 

En  efecto:  habla  de  los  materiales  destina- 
os á  la  construcción  délas  vías,  líneas eléc- 
ícas,  etc.,  que  serán  introducidas  libres  de 
erechoe  de  importación;  pero  no  se  refiere 
los  vagones.  Yo  desearía  saber  si  también 
(tan  ellos  exonerados  de  los  derechos  de 
aportación,  porque  si  fuera  así,  si  esa  ha 
do  la  ideado  la  Comisión  de  Fomento  como 
itá  expresado  en  el  informe  de  la  Comisión 
)  Fomento,  anterior  á  éste,  entonces  sería 
inveniente  expresarlo  aquí  en  el  artículo, 
ira  mayor  claridad. 

8r«  Sllván  Fernándea— En  la  Comi- 
Sn  de  Fomento  no  se  notó  la  omisión  esta; 
iro  lo  que  es  por  mi  parte,  desde  que  se  in- 
oyen  vías,  líneas  eléctricas,  y  establecí- 
lentos  de  las  usinas  y  talleres,  desde  que 

incluye  todo,  así  lo  que  sirve  para  la  cons- 
loción  como  lo  que  sirve  para  hacer  efec- 
'a  la  línea,  me  parece  que  los  vagones 
ben  entrar  exonerados  de  derechos. 
Sr.  Gasta — Tren  rodante. 
Sr«  Vlilal  j  Fnentea  ^  ¿Pero  no  le 
rece  que  debe  ponerse  para  mayor  clari- 
d? 

Sr.  Stlváa  Femándes  —  8i  le  digo 
e  á  mí  me  parece  que  está  incluido  todoi 
ro  puede  ponerse  la  palabra  cochea,  porque 
10  daifa  lugar  á  dudas. 


Sr.  Vidal  j  Faen tes— «Tren  rodan- 
te, los  materiales  destinados  á  la  construc- 
ción de  las  vías,  líneas  eléctricas»,  y  el  ar* 
tículo  después  como  está:  se  agregaría  sim- 
plemente eso.  * 

Sr.  Ijaeaeva  HtlrUa^'— Empieza  per 
tren  rodante  el  artículo. 

IJii  «eftor  represeatanle— No:  «Los 
materiales  destinados  á  la  construoción  de 
las  vías,  el  tren  rodante»,  etc. 

Sr.  Sllván  Femáades  —  Podría  po- 
nerse mejor  los  cochea  ó  tren  rodatUe, 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  lü.)  —  l¥m 
rodante,  es  más  general. 

(86  lee  «1  articulo  con  la  eomlenda). 

Sr.  Presidente— ¿La  Comisión  de  Fo» 
mentó  acepta  la  enmienda? 

Sr.  Vidal  j  Fuentes  —  Creo,  sefior 
presidente,  antes  que  nos  conteste  el  miem- 
bro informante  de  la  comisión,  que  lo  mismo 
debe  ponerse  en  el  segundo  párrafo  de  este 
artículo:  «Igual  exención  gozará  la  empresa 
al  finalizar  cada  diez  afios  respecto  de  los 
materiales  de  renovación»,  si  es  que  en  estos 
materiales  no  se  comprende  el  tren  rodante. 

Sr.  Costa — Ya  está  incluido. 

Sr.  Vidal  jr  Fuentes  —  No:  es  que 
aquello  se  refiere  á  los  tras  primeros  aftos. 
Hay  que  leer  bien  el  artículo  y  esta  es  una 
nueva  cosa.  Después  de  cada  diez  años  ten» 
drá  otras  franquicias  la  empresa. 

Sr.  SUván  Fernándea— Esa  ha  sido 
la  mente  y  así  ha  sido  aceptada.  E3  una  re- 
novación de  los  materiales  rodantes  que  se- 
rian exonerados. 

Sr.  Vidal  jr  Fuentes — Pues  entonces 
sería  conveniente  al  finalizar  el  párrafo  po- 
nerlo... 

Sr.  SUván  Fernandos — No  considero 
neoesario,  porque  están  emprendidos  ya. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes— Si  ha  sido  esa 
la  mente  de  la  Comisión  de  Fomento,  no  in- 
sisto sino  en  que  se  ponga  nada  más  que  lo 
que  al  principio  he  indicado. 

Sr.  Presldente~-¿La  Comisión  de  Fo- 
mento acopla  la  enmienda  propuesta  por  el 
efior  diputado? 

Sr.  Berro  (  don  Arturo) — La  Comí* 
sión  de  Fomento  acepta  la  modificación 
propuesta  por  el  sefior  diputado  por  Minas. 
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Sr.  Qalllot — Por  repetidas  veces  se  ha 
dicho  aquf,  sefior  presidente,  con  toda  ver- 
dad, que  este  es  un  proyecto-contrato  que 
cuenta  con  el  asentimiento  del  sefior  Colla- 
don  j  que,  por  consiguiente,  no  se  podría 
modificar  sin  que  esa  parte  contratante  es- 
tuviera de  acuerdo. 

8i  es  esto  cierto,  si  el  proyecto  tal  como 
ha  venido  á  la  Cámara  cuenia  con  el  asenti- 
miento de  la  parte  contratante,  yo  no  veo 
porqué  nosotros  hayamos  de  establecer  más 
exenciones  que  las  solicitadas. 

(Apoyados). 

Del  texto  del  proyecto  resulta  á  mi  juicio, 
que  los  coches  no  están  exentos  de  pagar  los 
derechos  de  importación,  porque,  como  dis- 
posición excepcional,  debe  interpretarse  res- 
trictivamente; y  desde  que  el  sefior  Colladón 
ORtá  conforme  en  suscribir  el  contrato  en 
esas  condiciones,  repito  que  no  hay  razón 
ninguna  para  llevar  la  concesión  más  allá  de 
lo  que  dispone. 

Por  eso  yo  votaré  al  artículo  tal  como  está 
redactado,  sin  modificación  dé  ninguna  es- 
pecie. 

Sr.  Vidal  j  Fneates— Lo  que  simple- 
mente he  hecho  ha  sido  pedir  una  aclaración 
al  sefior  miembro  informante  de  la  comisión; 
y  después  de  la  explicación  que  ha  dado^ 
resulta  que  la  Comisión  de  Fomento  entendía 
que  esta  exención  también  alcanzaba  al  tren 
rodante.  De  modo  que  no  se  modifica  absoluta- 
mente en  nada  el  artículo:  lo  único  que  se  hace 
es  poner  más  claro,  indicar  algo  que  ella  ya  cree 
que  existe,  tanto,  que  bastaría  con  la  expli- 
cación dada  por  el  sefior  miembro  informante 
para  que  se  entendiera  eso,  sin  necesidad  de 
ponerlo  en  el  artículo  que  se  va  á  votar;  pero 
para  mayor  claridad  es  que  se  ha  pedido. 

Yo  creo  que  el  sefior  diputado  preopi- 
nante no  me  entendió  bien  cuando  hablé 
hace  un  momento.  Yo  no  proponía  una  mo- 
ílificación  á  ningún  artículo:  lo  único  que 
proponía  era  que  se  aclarasen  los  términos 
estos,  y  al  aclararlos  el  sefior  miembro  in- 
formante manifestó  qué  en  efecto,  la  comi- 
sión entendía  que  el  tren  rodante  también 
estaba  exento. 
Sr.  Váaqnes  Várela— Lo  que  se  esta- 


bleció en  el  contrato,  viene  á  aclarar,  i  oí 
juicio,  esto,  porque  lo  que  el  sefior  Coiyk 
contrató  era  lo  siguióte:  «Base  25.^  La  esH 
presa  podrá  introducir  libre  de  derecho,  do- 
rante los  tres  afios  siguientes  á  U  escrítun' 
ción  de  la  concesión,  los  materiales  neoesanos 
para  la  construcción  de  las  vías  y  sq  explo- 
tación.» 

De  manera  que  en  los  materiales  neceíi- 
ríos  para  la  construcción  y  explotación  «itn 
el  tren  rodante.  De  modo  que  lo  que  pidió 
el  sefior  Colladón  era  que  le  dejaran  eotrai 
los  vagones  libres  de  derechos:  esto  es  lo  qoe 
dice  el  contrato. 

No  es  cierto,  pues,  lo  qoe  afirmaba  ¿ 
doctor  Quillot  en  cuanto  á  que  el  eeSor  Co- 
lladón no  había  pedido  exoneración  de  d^ 
chos  para  los  vagones.  Eso  lo  pidió  j  lo 
establece  el  contrato  con  la  junta,  en  ctuoto 
se  refería  á  la  introducción  de  los  matenale* 
de  constnicción  y  explotación. 
He  terminado. 

8r.  Sllván  Femándes— Efecüfameii- 
te:  después  de  lo  que  ha  manifestado  el  doctor 
Vázquez  Várela,  me  parece  que  del»e  hacerse 
la  adición  que  manifestó  el  doctor  Tidal  ? 
Fuentes,  porque  no  es  sino  la  coúsagracifio 
de  la  base  25.*  de  la  concesión  otorgada  por  li 
junta:  se  habla  allí  de  los  materiales  de  ex- 
plotación. Por  consiguiente,  entra  todo:  esii 
sobrentendido. 

Kr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pi<ii 
la  palabra  ne  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficienteniento  <ib- 

cutido. 

Los  señores  por  la  nñrmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  3.»  con  li  en- 
mienda propuesta,  y  aceptada  por  li  Cojb! 
sión  de  Fomento. 

(S6  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  seflores  por  la  afirmatrya,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

(S6  lee  el  artlcalo  iA- 

En  discusión. 
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Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  ae  va  á 
rotar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  aBrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

En  discusión. 

St  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
rotar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativo,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida   la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  ?.<*}. 

En  discusión. 

Qi  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  on  pie. 

(AOrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*}. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  9.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  de  la  Co- 
misión de  Legislación,  relativo  al  pro- 
yecto del  diputado  sefior  Viera  sobre 
supresión  de  exámenes  generales). 

Sr*  Castro — Hago  moción  para  que  se 


suprima  la  lectura  del  informe,  que  es  de  to- 
dos conocido. 

(Apoyados). 

Hr.  Presfdente—Se  va  á  votar. 
Si  ae  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Castro. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8r.  Ooso— Vífjr  á  hacer  uso  de  la  pala- 
bra para  presentar  una  moción,  que  espero 
que  la  Cámara  le  prestará  su  asentimiento: 
para  que  este  asunto  se  trate  en  ambas  dis- 
cusiones en  esta  sesión. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr«  Presidente — Hay  que  votar  en 
general  primero.  Una  vez  que  haya  sido  vo- 
tado en  general,  podrá  hacer  la  moción  el 
señor  diputado. 

8r«  €U>so — Entonces  queda  subsistente 
para  después. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  cámara  de  Representantes  reunidos  en 
Asamblea'Oeneral,  etc. 

DBCRRTAN: 

Articulo  1.*  Quedan  suprimidos  los  exámenes  ge- 
nerales y  de  tesis  en  la  universidad  mayor  de  la  re- 
pública para  optar  á  los  grados  académicos. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  abril  12  de  1902. 

FelMana  Viera, 
Diputado  por  el  Salto. 


Bzpofllolón  de  motivos 

El  propósito  que  me  ha  guiado  al  presentar  este 
proyecto,  es  el  de  facilitar  al  estudiante  la  realisa- 
cidn  de  sus  deseos,  eliminándole  aquellas  tareas  que 
por  su  inutilidad  y  trabajo  no  constituyen  más  que 
una  Injusticia,  cuyo  mantenimiento  no  es  explicable, 
como  no  sea  por  el  apego  que  tenemos  á  las  tradi- 
ciones. 

El  examen  general  y  la  tesis  son  siempre  priMbaa 
bien  fatigosas  é  inütilas  en  la  vida  estudiaotti. 

Loa  estudios  universitarios  tienen  por  olívete  dar 
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preparAción  general  á  loe  que  aspiran  á  un  titulo 
académico.  La  unlTeretdad  no  hace  labloe,  pero  el 
da  el  tageje  indispensable  para  que  el  estudiante 
tenga,  al  salir  de  ella,  la  preparación  necesaria  que 
le  facilite  el  estudio  de  cada  uno  de  los  casos  profe- 
sionales que  se  le  presenten  en  la  práctica.  T  la  uní- 
Tersidad  está  suficientemente  garantida  de  que  ha 
llenado  su  misión,  con  las  pruebas  parciales  á  que 
obliga  anualmente  á  los  estudiantes.  Con  el  eiamen 
general  y  con  la  tesis  no  afiade  más  seguridades,  ni 
hace  más  apto  al  alumno,  son  los  exámenes  parcia- 
les los  que  han  de  dar,  si  para  algo  sirve  el  examen, 
la  medida  de  la  preparación  del  examinando;  pero 
una  Tes  que  el  estudiante  ha  acreditado  anual  mente 
su  suficiencia  en  todas  las  materias  que  determinan 
los  reglamentos  respectivos,  está  ya  en  condiciones 
de  recibir  el  titulo  ganado  con  la  labor  de  varios 
afios.  Si  algo  más  tuviera  que  aprender,  se  explica- 
rla otro  examen;  pero,  en  general,  nada  nuevo  le 
aporta;  son  las  mismas  asignaturas  ya  cursadas  las 
que  vuelve  á  estudiar,  con  la  agravante  de  ser  este 
estudio  menos  serio  que  cuando  lo  hiciera  parcial- 
mente. Es  imposible  que  estudiante  alguno,  por  bri- 
llante que  haya  sido  en  su  paso  por  las  aulas,  esté  en 
condiciones,  al  flnalisar  los  estadios,  de  abarcar  con 
éxito  el  conjunto  de  las  distintas  materias  que  ha  es- 
tudiado. Con  un  recargo  de  enorme  trabajo  para  la 
memoria,  el  estudiante  va  al  exameo  general  siem- 
pre inquieto  y  con  la  incertidumbrs  de  recordar  las 
múltiples  y  compilas  cuestiones  que  ha  solucionado 
en  loe  textos. 

81  el  examen  general  no  es  una  prueba  más  de  co- 
nocimientos, y  si  la  repetición  desventajosa  de  todas 
las  pruebas  que  hadado  el  estudiante,  es  Justo  ali- 
viarle tan  improba  tarea. 

La  tesis,  del  punto  de  vista  de  la  utilidad,  se  halla 
en  las  mismas  condiciones  que  el  examen  general. 

El  examen  de  tesis  es  el  que  menos  prueba  de  to- 
dos los  exámenes,  porque  él  se  reduce  á  demostrar 
competencia  sobre  determinado  punto,  que  es  trata- 
do con  la  amplitud  con  que  lo  quiera  hacer  el  estu- 
diante. 

La  tesis  es  casi  siempre  «1  cohJUBto  de  ligeros  apun- 
tes hilvanados  por  el  estudiante  como  medio  de  sal- 
var la  última  prueba.  Es  un  folleto  que  tal  ves  sea 
de  nutrido  material  cuando  se  trate  de  personas  pu- 
dientes, pero  con  seguridad  ha  de  ser  de  escaso  nú- 
mero de  páginas  cuando  el  estudiante  es  pobre,  y  en- 
tonces con  Justa  impaciencia  por  el  titulo  para  en- 
trar en  la  lucha  de  la  vida. 

Montevideo,  18  de  abril  de  1902. 

Feliciano  Viera, 
Diputado  por  el  salto. 


Comiilón  da  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  comisión  ha  estudiado  con  el  mayor  de- 
tenimiento el  proyecto  presentado  á  V.  H.  por  el 
seflor  representante  por  el  Salto,  doctor  Viera,  por 
el  que  quedarían  suprimidoa  los  exámenes  generales  I 
y  de  tesis  en  la  univenidad  de  la  república  para  op- 
tar á  los  grados  académlooa.  Antes  de  dictaminar,  la 


comisión  ha  oído  verbalmente  y  por  escriU3  loi  in- 
formes que  han  tenido  á  bien  darle  sobre  el  >ssr« 
los  decanos  de  las  diversas  facuits'ies  afecud^is  pct 
el  proyecto  de  que  se  trata.  Y  vuestra  comi&i6n  eret 
del  caso  decir  desde  luego,  que  la  han  prenoipi'' 
muy  especialmente  las  consideraciones  fándimesu- 
les  expuestas  por  esos  funcionarios,  que  no  obtUDte 
no  haber  sido  consultados  ni  haberse  expedido  ean 
carácter  oficial,  han  expresado  la  opinión  moyre- 
petable  de  todo  el  profesorado  superior  de  nnesin 
universidad. 

El  proyecto  del  doctor  Viera  se  halla  Inspirada  a 
el  espíritu  que  la  comisión  Juzga  muy  digno  d€  in- 
formar la  reforma  que  corresponde  hacer,  en  oNia 
al  régimen  actual  de  los  exámenes  generales  de  tas 
facultades  superiores  de  la  universidad;  pero  es  es 
si  mismo  demasiada  comprensivo  y  radie&i  dicb^ 
proyecto  y  reclama  restricciones  ylmodlflcaci^Qe! 
adecuadas  á  la  naturalesa  de  los  diversos  ex&mes« 
generales  hAsta  hoy  exigidos  á  los  que  optan  á  ha 
varias  profesiones  liberales  que  reglamenta  la  I^. 

Si  se  entiende  que  el  examen 'genersl  debe  lerli 
repetición,  en  uno  solo  ó  en  dos  actos,  de  todus  6a« 
la  mayor  parte,  de  los  exámenes  parciales,  prestados 
durante  la  carrera  á  cuyo  titulóse  aspira,  el  examtt 
general  es  inútil  y  es  perjudicial.  Contra  él  cab«^ 
cir  todo  cuanto  se  ha  dicho  y  escrito  contra  el  en- 
men  general.  Ó  es  una  carga  que  sólopaede  sopor- 
tar á  costa  de  esfuenos  penosos,  las  ioteligeotíu 
privilegiadas,  y  sobre  tolo  las  grandes  meaorias,  c 
se  convierten  en  una  simple  fórmula  universíiahii 
que  ninguna  suficiencia  prueba,  en  raióa  de  qse  a 
propia  magnitud  y  enormidad  determina  eolis en 
minadores  la  más  Justificad  a  de  las  oomplaceocias 

De  ahi  que  la  universidad  haya  evolucionado,  des- 
de la  época  en  que  para  obtener  el  titulo  de  dodor, 
era  necesario  rendir  un  examen  que  duraba  i  reeei 
treft  horas  y  en  el  cual  el  estudiante  debía  hicer  (rea- 
te á  preguntas  que  versaban  sobre  todas  las  asigaa- 
turas  de  la  carrera ,  hasta  el  momento  presente,  es 
que  el  examen  general  ha  quedado  limitado  en  todas 
las  facultades  superiores,  á  las  materias  de  estricti 
aplicación  profesional. 

Pero  vuestra  comisión  considera  que  es  menester 
Ir  aún  más  allá  del  punto  á  que  se  ha  llegado  en  es- 
te proceso  de    la  simplificación  del  examen  genera:. 

Podrá  ser  útil  el  examen  general  teórico,  como  lo 
han  aseverado  casi  todos  los  decanos  de  las  faceita- 
des.  pero  no  es  necesario,  para  acreditar  la  aptitad 
del  aspirante  al  titulo  universitario,  como  asimtsffic 
lo  han  reconocido  esos  mismos  decanos,  j  tí  estado 
00  tiene  el  derecho  de  exigirle  al  que  aspira  i  <fer- 
oeruna  profesión,  otra  cosa  que  aptitud  y  compe- 
tencia profesional.  Notadla,  pues,  vuestra  comiKdn 
en  aconsejar  que  declaréis  suprimidos  loa  ezáoMofl 
generales  teóricos  para  optar  á  los  grados  académi- 
cos. 

Esos  exámenes  no  importan  otra  cosa,  aún  reda- 
cidos  á  las  proporciones  á  que  al  presente  lo  estia, 
que  un  repaso  inútil,  de  materias  que  se  han  cursa- 
do y  cuyo  conocimiento  se  ha  comprobad*^  eo  los 
exámenes  parciales  de  fin  de  curso,  y  una  traba  c«^ 
rosa  que  se  traduce  en  consumo  infecundo  de  acti- 
vidades Intelectuales,  y  en  pérdida  de  tiempo  pan 
los  que,  después  de  largos  estudios,  se  bailan  des»^ 
sos  de  llegar  ai  ejercicio  de  su  profesión,  y  ala  eos- 
quista  de  su  destino. 
No  acompaña»  no  obstante,  la  Comisión  de  L^ 
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ición  al  autor  del  proyecto  en  su  propósito  de  su- 
rimlr  también  los  exámenes  generales  prácticos, 
sa  y  llanamente,  y  los  de  tesis;  y  por  el  contrario, 
lia  comparte  la  opinión  del  sefior  rector  de  la  uni- 
ersidnd  y  de  todos  los  señores  decanos,  por  lo  que 
íspectA  á  la  absoluta  necesidad  de  dejarlos  subsi8< 
tntes,ó  reemplazarlos  por  pruebas  parciales  en 
quei  las  facultades  en  que  no  existan  esas  pruebas 
ue  loa  hagan  innecesarios. 

No  puede  dispensarse  el  titulo  de  abogado,  de  mé- 
ico,  de  ingeniero,  á  nadie  que  no  baya  probado  que 
a  asimilado,  que  ba  hecho  suyos  los  conocimientos 
el  nula,  que  es  capaz  de  vistas  de  conjunto  que 
trácenlas  diversas  disciplinas  cientiflcas  que  su 
ri»resión  comprende,  que  ha  adquirido  la  aptitud 
ecesaria  para  aplicar  sus  conocimientos  con  ciencia 
con  arte. 

I^  prueba  del  examen  general,  aún  la  prueba  del 
rxamen  teórico  general,  no  tiene  otro  objeto  que 
creditar  una  preparación  científica  general,  más 
e  doctrina  que  de  aplicación,  y  hasta  podrian  ser 
eemplnzados,  por  la  escolaridad,  de  acuerdo  con 
iertas  tendencias  nuevas  de  la  enseñanza  que  se 
an  imponiendo;  el  único  examen  que  no  puede  ser 
eemplazado,  es  el  examen  práctico  que  bien  podría 
er  denominado,  con  el  calificativo  de  examen  deap- 
iiud  profesional. 

De  lo  expuesto  se  deduce,  que  debe  suprimirse  el 
xamen  general  teórico  en  todas  las  facultades  supe- 
lores,  pero  que  debe  conservarse  en  todas,  también 
1  examen  práctico,  ya  sea  cpmo  examen  parcial  ¿ 
ra  sea  comu  examen  de  final  de  carrera,  según  la 
lalu raleza  propia  del  plan  de  estudios  de  cada  fa- 
:ullad. 
La  aplicación  de  esta  regla  nos  llevn,  guiados  por 
os  informes  del  sefior  Decano  de  la  facultad  de  me- 
licina,  á  considerar  que  el  examen  general  teórico- 
práctico  de  fin  de  carrera»  que  se  rinde  en  esa  facul- 
ad.  puede  ser  suprimido  sin  inconveniente  alguno. 
El  estudiante  de  medicina  concurre  durante  cua- 
ro  años  consecutivos  á  las  clínicas,  aplicándose  ex- 
tusivamente  al  estudio  de  lo  que  propiamente  deben 
lamarse  las  ciencias  médicas  que  convergen  todas  á 
in  fin  único,  al  estudio  del  hombre  eofermo,  y  pres- 
a  en  el  último  año  de  su  carrera,  un  examen  parcial 
eórico  práctico  de  cada  una  de  las  cuatro  clínicas 
]ue  c  mprende  el  plan  de  estudios.  Ahora  bien:  ca- 
la uno  de  estos  exámenes,  es  un  verdadero  examen 
general  práctico,  un  verdadero  examen  de  aptitud 
profesional  y  no  se  percibe  qué  utilidad  habría  en 
»igirle  al  estudiante  de  medicina  otro  examen  más 
le  clínica,  con  el  nombre  de  examen  general,  des- 
pués de  los  cuatro  exámenes  clínicos  que  ba  rendido. 

Do  ahi  que,  dado  el  plan  de  estudios  que  rige  en  la 
facultad  de  medicin»,  el  examen  que  ahora  se  da, 
üon  el  nombre  de  examen  general,  es  completamen- 
te redundante  y  debe  desaparecer. 

Pero  si  con  arreglo  al  plan  de  estudios  de  la  facul- 
tad de  medicina  el  examen  general  práctico  debe 
ser  suprimido,  con  arreglo  al  plan  de  estudios  que 
rigen  en  la  facultad  de  derecho,  el  examen  general 
práctico  debe  conservarse  en  esencia,  con  ese  nom- 
bre ó  con  el  de  examen  de  práctica  forense  de  fin  de 
cursos. 

Es  cierto  que  en  la  facultad  de  derecho  se  cursa 
durante  dos  años  la  asignatura  que  se  llama  prác- 
tico-forense, verdadera  clínica  de  la  profesión  del 
abogado,  pero  oo  ta  menoa  cierto,  que  de  tea  asig- 


natura, que  es  la  síntesis  de  todos  los  de  la  aboga- 
da, en  lo  que  tienen  de  profesionales,  no  se  rinde 
prueba  alguna  oficial  y  verdaderamente  eficaz,  pues 
no  reviste  este  carácter  el  examen  de  expedientes 
que  se  hace  hoy  por  los  profesores,  sin  que  ellos 
tengan  siquiera,  la  seguridad  de  que  esos  expedien- 
tes son  la  obra  personal  del  estudiante  que  los  pre- 
senta. 

Hasta  el  año  de  1802  se  rendía  una  prueba  de  prác- 
tica forense  al  final  de  los  cursos,  que  importaba  en 
verdad  un  examen  general  práctico,  y  luego  se  vol- 
vía á  repetir  esa  prueba  con  el  nombre  explícito  de 
tal  examen  práctico  general;  pero  hoy,  desde  que  en  el 
plan  de  estudios  vigente  se  ha  suprimido  esa  prueba 
de  práctica  forense,  considerando  con  razón,  que 
era  innecesaria,  desde  q'ie  existiera  como  existia  el 
examen  general  práctico,  no  podría  suprimirse  tam- 
bién éste,  á  menos  que  nos  resignáramos  á  no  exigir 
prueba  alguna  al  futuro  abogado  de  su  competencia 
profesional.  Una  de  las  dos  cosas  hay  que  establecen 
ó  el  examen  de  práctica  forense  como  se  rendía  an- 
U"»  del  vigente  plan  de  estudios,  ó  el  examen  general 
práctico  que  tenemos  hoy,  ó  por  m^or  decir,  no  es 
posible  dejar  de  exigir  algún  examen  de  práctica  fo- 
rense, oral  y  escrito,  llámese  como  se  quiera,  désele 
el  nombre  de  examen  de  p**áctica  forense  ó  el  nombre 
de  examen  práctico  general. 

En  la  actualidad  el  examen  general  práctico  del 
abogado  consta  de  dos  partes,  como  constituía  de 
dos  partes  el  suprimido  examen  de  práctica  forense: 
una  oral  y  otra  escrita;  y  en  esta  forma  hay  que  con- 
sagrarlo en  la  ley,  toda  vez  que  escritos  y  orales  son 
los  procedimientos  Judiciales  según  la  legislación  de 
la  república. 

En  la  facultad  de  matemáticas  los  exámenes  gene- 
rales se  verifican  en  dos  actos  En  el  primero,  el 
examen  es  oral  y  versa  sobre  Iss  materias  de  apli- 
cación profesional,  y  en  el  segundo,  el  examen  versa 
sobre  un  proyecto  ó  trabajo  práctico  que  la  mesa 
examinadora  propone  al  examinando. 

En  el  primero  de  dichos  actos  el  examen  es  un  exa- 
men teórico,  una  repetición,  por  lo  tanto,  de  los  exá- 
menes parciales  de  las  mismas  asignaturas.  Por  esa 
causa,  vuestra  comisión  lo  cree  superfluo,  como  lo 
cree  superfluo  también  el  decano  de  la  facultad  de 
matemáticas. 

En  la  segunda  parte  del  examen  general,  en  cambio, 
se  rinde  una  prueba  de  gran  Importancia,  y  por  su 
naturaleza  misma,  una  prueba  de  carácter  sintético 
y  práctico  de  las  materias  de  aplicación  profesional, 
que  no  tiene  ni  puede  tener  equivalente  en  ninguno 
de  los  exámenes  parciales  que  el  alumno  haya  ren- 
dido en  el  curso  de  sus  estudios. 

Este  examen  que  se  rinde  en  la  facultad  de  Ingenie- 
ría, tiene  algo  de  similar  á  los  exámenes  de  tesis  de 
las  demás  facultades,  pero  por  su  reglamentación 
especial  y  por  la  Índole  de  la  especialidad  científica 
á  que  se  refiere  sobre  todo,  constituye  una  demostra- 
ción de  las  condiciones  del  estudiante  para  entrar 
al  ejercicio  de  su  carrera.  De  ahi  la  absoluta  nece- 
sidad ;de  conservarla,  librando  al  consejo  universita- 
rio los  detalles  de  una  reglamentación  que  fuera  de 
desear  garantiera  más  de  lo  que  hoy  garante,  la 
esencial  circunstancia  de  que  el  proyecto  presentado 
por  el  examinando  sea  su  propia  obra,  fruto  de  su 
concepción  y  de  su  competencia. 

El  proyecto  del  doctor  Viera  declara  también  su- 
primidos los  exámenes  de  tesis  en  todas  las  facultades. 
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No  aoompafia  TUMtra  oomistón  al  autor  del  proyec- 
to en  esta  tendeocla  reformista  que  lo  lleva  á  tan 
radical  supresión  y  cree  por  el  contrario,  de  acuerdo 
con  las  opiniones  conformes  del  sefior  rector  de  la 
universidad  y  de  todos  los  señores  decanos  consulta- 
dos, que  conviene  mantener  el  examen  de  tesis  en  la 
forma  que  lo  establece  el  vigente  plan  de  estu'itos. 

En  la  facultad  de  medicina  la  tesis  constituye  un 
estimulo  de  lalMriosidad  para  el  estudiante  y  un  me- 
dio de  facilitar  la  ilustración  y  el  progreso  cien  ti  fleo 
del  país.  Nuestt  o  ambiente  intelectual,  la  riqueza  de 
nuestras  bibliotecas,  la  amplitud  siempre  creciente 
del  campo  de  observación  y  de  experimentación  de 
las  ciencias  médicas  entre  nosotros,  son  otros  tantos 
factores  que  hacen  fáciles  y  fecundas  esas  clases  de 
pruebas  que  la  universidad  exige. 

Bn  la  facultad  de  derecho,  la  prueba  de  la  tesis,  es 
una  prueba  que  corresponde  al  doctorado,  y  no  al 
ejercicio  de  la  profesión  de  abogado,  pero  no  hay  que 
olvidar  que  la  universidad  en  su  facultad  de  derecho 
y  ciencias  sociales,  no  tiene  por  ol^eto  único  hacer 
abogados,  que  aunque  se  inicien  en  ella,  se  comple- 
tan luego  en  las  luchas  del  foro,  sino  que  desempe- 
ña una  alta  misión  de  progreso  científico  y  de  dlscl- 
plloa  intelectual,  y  el  examen  de  tesis  será  siempre 
una  ocasión  de  dar  prueba  de  nuestra  cultura  cien- 
tífica, y  del  grado  de  adelantamiento  de  nuestra  ju- 
ventud estudiosa. 

Es  un  honor  para  la  universidad,  oomo  lo  es  para 
el  paiSa  poder  ostentar  aflo  á  afio  tesis  que  con  toda 
justicia  han  merecido  los  más  honrosos  calificativos 
de  los  tribunales  de  examen,  primero,  y  de  todas  las 
clases  intelectuales  del.pais  después. 

El  autor  del  proyecto  que  vuestra  comisión  infoi- 
ma,  asevera  que  la  tesis  es  casi  siempre  un  conjunto 
de  ligeros  apuntes  hilvanados  por  el  estudiante,  pa- 
ra salvar  el  último  tramo  de  su  carrera,  que  ningu- 
na clase  de  competencia  prueba,  y  que,  en  último 
caso,  constituye  una  carga  pecuniaria  para  los  estu- 
diantes sin  fortuna,  pero  el  autor  del  proyecto  olvi- 
da que  también  se  presentan  testé  notabilísimas  á  la 
acción  generosa  del  estimulo  y  de  los  premios  que 
la  universidad  dispensa  á  sus  autores,  y  que  á  nadie 
se  le  exige  al  presente  costee  los  gastos  de  la  impre- 
sión de  su  trabajo  final.  Basta  por  otra  parte  una 
sola  tesis  notable  entre  d les  mediocres  para  justificar 
seta  prueba  tradicional  en  todas  las  profesiones  aca- 
démicas ó  doctorales. 

Varias  solicitudes  de  estudiantes  de  profesiones  ane- 
xas á  las  de  derecho  y  medicina,  se  han  presentado  á 
vuestra  comisión,  demandando  el  beneficio  de  la 
supresión  del  examen  general,  en  rasón,  han  dicho, 
de  encontrarse  sus  carreras  en  condiciones  análogas 
á  las  del  abogado  y  del  médico.  Vuestra  comisión  se 
ha  ocupado  de  esas  solicitudes  y  ha  consultado  sobre 
ellas  á  los  decanos  respectivos. 

El  decano  de  la  facultad  de  medicina,  ha  informa- 
do á  vuestra  comisión  desfavorablemente  para  la 
petición  délos  estudiantes  de  farmacia,  odontología 
y  obstetricia. 

El  decano  de  la  facultad  de  medicina  manifiesta 
que  conviene  conservar  el  examen  general  en  las 
profestones  de  farmacéutico  y  dentista,  por  cuanto 
los  estudiantes  de  esas  profesiones  no  hacen  práctica 
regular  de  farmacia  ni  de  odontología  ba)o  el  control 
de  la  facultad  de  medicina,  sino  que  prueban  esa 
práctica  por  medio  de  certificados  privados,  que  todos 
sabemos  con  cuánta  facilidad  pueden  obtenerse»  y 
que  poco  valen  como  justificación  de  estudios  técnicos 
matodlsadoB. 


La  comisión  juzga  no  obstante,  que  el  ex40i«s £«- 
neral  técnico-práctico  que  se  da.  para  ganar  ei  tí'r- 
de  farmacéutico,  no  se  halla  suficientemente  Jaqu- 
eado. Para  acre-litar  que  se  posea  la  aptical  pní*- 
slonal,  bastarla  con  que  el  estudiante  de  rarmic^á 
rindiera,  terminados  sus  estudios,  un  ezame»  it 
práctica  farmacéutica,  tal  conio  se  dispone,  qaee' 
estudiante  de  derecho  preste  un  examen  de  práetid 
forense  Es  cierto  que  la  práctica  de  farmacia  se  bar» 
privadamente,  pero  esto,  sólo  podría  determinar  ii 
reglamentación  más  severa  de  los  exámenes  parcia- 
les de  práctica  farmacéutica,  y  la  Imposicióo  de  as 
examen  general  de  práctica  farmacéutica  como  c«  K 
aconsf  ja  en  su  proyecto  de  ley  vuestra  comisión. 

Pero,  en  orden  á  las  profesiones  de  dentistas  y  ^ 
parteras,  la  comisión  cree  con  el  decano  de  la  faüsi- 
tad  antes  nombrado,  que  no  debe  eximir  ¿  las  per$r> 
ñas  que  á  ellos  aspiran  del  examen  genera],  pos 
tratándose  de  carreras  cortas,  en  las  coates  ia  lu- 
yorla  de  los  alumnos  tienen  o  na  preparadóD  cieca- 
fica  muy  limitada,  hay  conveniencia  en  repetir  Us 
pruebas,  variando  los  casos  prácticos  de  examra.ed 
cuanto  sea  posible.  Por  otra  parte,  estas  profestcDCi 
son  muy  breves,  y  el  examen  general  aún  técmc-, 
es  de  muy  fácil  preparación. 

Consultado  el  decano  de  la  facultad  de  derecbc-. 
sobre  si  piKlrta  suprimirse,  en  el  notariado,  el  exi- 
men general,  manifestó  que  lo  consideraba  de  to).> 
punto  indispensable  como  prueba  de  aptltad  pmr«- 
sional. 

Vuestra  comisión  discrepa  en  parte  déla  oploo- 
del  expresado  decano.  Es  verdad  que  los  estu^iactei 
de  notariado  no  hacen  eu  la  facultad  de  deredio 
práctica  alguna  de  sus  conocimientos  técnicos,  ni  ad- 
quieren esos  conoclratentos  después  de  la  lai^  (dis- 
ciplina intelectual  de  los  estudios  preparatoh«e  üe 
bachillerato,  lo  que,  como  quiera,  constituirla  soa 
garantía  de  que  han  sido  sólidamente  adqutríioH 
pero  también  es  verdad  que  para  comprobar  e^ 
práctica  basta  con  que  se  exija  el  examen  gtotnl 
práctico  de  que  se  habla  en  el  articulo  6 '  de  la  Itj 
deis  de  Julio  de  1807. 

La  Comisión  de  Legislación  os  aoons^a  las  refor- 
mas en  el  actual  régimen  de  exámenes  generales  qti« 
constan  en  el  proyecto  adjn uto,  porque  creeqaeeUas 
pueden  abordarse  desde  luego  con  ventajas  para  l< 
estudiantes,  y  sin  menoscabo  para  su  preparaetóo;  y 
sin  pensar  que  esa  sea  la  única  reforma  qae  pa^t« 
acometerse  en  el  plan  de  nuestros  estadios  snpeno- 
res,  cree  que  tal  reforma  desbrozará  el  camioD  d« 
otras  más  fundamentales,  que  tiendan  á  dismiauir  u 
carga  pesada  que  agobia  la  inteligencia  de  nuestra 
juventud  universitaria,  sin  dar  más  eqailibrio  a  »bí 
facultades,  ni  más  aplomo  á  su  criterio  para  di$cer- 
ntr  las  verdades  y  las  realidades,  á  veces  tao  oeta- 
losas  y  compilas,  de  nuestra  vida  social. 

Es  necesario  dar,  de  una  vez,  el  primer  paso  en  d 
camino  de  la  simplificación  de  nuestros  estodii^ss- 
pertores,  y  este  primer  paso  está  dado  con  la  sapie- 
sión  de  los  exámenes  generales  técnt<»s,  saprimiífc?? 
hace  ya  tiempo  en  muchas  universidades  eurcpeas, 
y  entre  otras,  en  las  viejas  é  ilustres  unitersHíadí* 
alemanas,  que  llevan  el  cetro  de  la  superioridaJ  co 
el  magisterio  de  la  ensefianza. 

Despacho  de  ta  comisión,  mayo  21  de  iVtt- 

Ángel  Floro  Oosta-Xosalió  S^ 
gueM—JtiUán  Oraña-JHeQO  ¡^' 
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PROYECTO  DB  LBT 

Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc.,  etc. 

DBCaBTAN: 

Articulo  I.*  Queda  suprimido  el  examen  general 
teórico-práctico  que  se  rinde  en  la  facultad  de  medi- 
cina para  optar  al  titulo  de  médico  cirujano^ 

Art.  3 'Queda  suprimido  el  examen  general  teóri- 
co-p Táctico  que  se  rinde  para  optar  al  titulo  de  far- 
macéutico. Este  examen  se  sustituye  por  otro  que  se 
denominará  de  práctica  farmacéutica,  el  que  com- 
prenderá las  materias  de  los  tres  actuales  cursos  de 
esa  asignatura. 

Art.  3.*  Queda  suprimido  el  examen  general  teórico 
que  se  rlndi)  en  la  facultad  de  derecho,  para  optar  al 
titulo  de  abogado. 

Art.  4.*  Bl  examen  general  práctico  que  se  exige 
actualmente  para  optar  al  titulo  de  abogado,  se  sus- 
tituye por  un  examen  que  se  denominará  de  práctica 
forense,  examen  que  será  oral  y  escrito  y  versará 
sobre  casos  prácticos  de  derecho  procesal. 

Art.  5.*  Queda  suprimido  el  examen  teórico  que  se 
exige  á  los  aspirantes  al  notariado  por  el  articulo  6.* 
de  la  ley  de  18  de  Julio  de  18»7. 

Art.  6."  Queda  suprimido  el  examen  general  teórico 
que  se  riude  en  la  facultad  de  matemáticas  para  op- 
tar á  los  títulos  de  ingeniero  de  puentes  y  caminoe, 
arquitecto  y  agrimensor. 

Art.  7.*  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  comisión,  mayo  21  de  1902. 

Costa-' Rodriffues  R.-^ ñíetrtinez— 
Bspalter—  Oraña, 

En  discusión  general. 

Si  no  bay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Lios  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmati¥a). 

Sr.  Ooso — Ha   llegado  el   momento  de 
que  se  vote  la  moción  que  formulé. 
Sr.  Preftldente^Léase  la  moción. 

(Se  lee). 
(Apoyados). 

£8tá  en  discusión. 

8i  no  bay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  por 
Flores. 

Lios  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


(86  lee  el  artlcolo  l.«). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Fonseea — Voy  á  dar  mi  voto  á  este 
proyecto  de  ley,  pero  entiendo  que  debe  com- 
pletarse con  un  artículo  que  le  falta. 

8i  á  los  médicos,  á  los  abogados,  á  los 
ingenieros  y  á  los  arquitectos  pueden  supri- 
mírseles los  exámenes  generales  teóricos,  con 
más  razón  debe  hacerse  con  los  cirujanos 
dentistas  y  con  las  parteras. 

(Apoyados). 

Por  esta  razón,  y  como  son  profesiones 
eminentemente  prácticas^  voy  á  proponer  un 
artículo  aditivo  que  salva  este  inconve- 
niente. 

(Dicta):  «Artículo  7.^  Queda  suprimido 
el  examen  general  teórico  •  • . » 

Sr.  8olé  j  Rodríi^es — ¿Por  qué  no 
lo  propone  al  final? 

Sr.  Fonseea — Es  verdad  lo  propondré 
al  final,  entonces. 

Sr.  Presidente — 8i  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  l.o. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  9.*). 

En  discusión. 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
8¡  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  arUculo  8.*). 

En  discusión. 

Sr.  Vidal  f  Fuentes — A  mí  me  parece 
por  las  pocas  palabras  que  le  oí  al  diputado 
señor  Fonseca  que  él  piensa  proponer  algo 
que  se  relaciona  con  el  examen  general  de 
facultades  anexas  á  la  facultad  de  medicina. 
De  manera  que  me  parece  que  será  más  pro- 
pio que  el  artículo  que  él  quería  proponer 
fuera  el  3.^  y  no  dejarlo  para  después  de  las 
facultades  de  derecho,  de  matemáticas,  etc. 

(Apoyados!. 
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Quizás  sería  oon veniente  proponer  en  este 
momento  esad  supresiones  que  61  quiere  pro- 
poner á  la  H.  Cámara  para  que  vayan  más 
en  orden  los  artículos  del  proyecto. 

£1  artículo  que  61  propone  se  reñere,  me 
parecCi  alas  parteras  y  cirujanos  dentistas. . . 

Sr«  Fonseea — A  las  parteras  y  á  los  ci- 
rujanos dentistas, — tiene  razón. 

Sr«  Vidal  j  Foentes — Así  es  que  si 
la  Cámara  no  se  opusiera,  yo  creo  que  sería 
este  el  momento  en  que  el  doctor  Fonseca 
debía  proponer  su  artículo. 

Sr«  Fonseca —  {Dicta):  €  Artículo  3.» 
Queda  suprimido  el  examen  general  teórico 
que  se  rinde  en  la  facultad  de  medicina  para 
optar  á  los  títulos  de  cirujano  dentista  y  de 
partera.» 

Sr«  Presidente— ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apo)  a:  08). 

Está  en  discu:  :ón. 

8r«  E2spal(er — Vo,  sefior  presidente,  no 
he  consultado  á  mis  compañeros  de  la  Comi- 
sión de  Legislación  sobre  si  aceptan  ó  no  la 
modificación  que  acaba  de  formular,  propo- 
niendo un  nuevo  artículo  3.^  el  sefior  diputa- 
do doctor  Fonseca.  No  sé  cómo  ellos  piensan; 
pero  en  mi  carácter  de  miembro  informante 
en  este  asunto,  creo  del  caso  proponer  á  la 
consideración  de  la  H.  Cámara,  y  muy  espe- 
cialmente á  la  del  sefior  diputado  mocionante, 
algunas  observaciones  con  respecto  á  la  mo- 
dificación que  61  quiere  introducir. 

En  el  informe  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción se  expresan  en  detalle  las  razones  que 
ella  tuvo  para  no  exonerar  á  los  estudiantes 
dentistas  y  parteros  de  la  obligación  de  ren- 
dir el  examen  final  teórico  práctico  para  optar 
á  los  títulos  de  sus   respectivas  carreras. 

Creería  excusado  repetir  estas  razones,  pues- 
to que,  como  he  dicho,  están  enunciadas  cla- 
ramente en  el  informe  de  la  Comisión  de 
Legislación;  pero  creo  del  caso  llamar  la 
atención  de  la  Cámara  sobre  algunas  de 
ellas. 

Se  ha  notado,  desde  luego,  cuál  es  la  eco» 
nomía  de  esta  ley. 

En   esta  ley,  la  Comisión  de  Legislación 


pretende  exonerar  á  todoa  loa  estudiaDtes  ijs 
la  obligación  de  rendir  exámenes  teóncosbs 
creído  la  Comisión  de  Legislación,  después  d« 
ser  asesorada  competentemente  por  gran  pete 
del  personal  de  los  decanos  y  profesoreá  k 
la  universidad,  que  loa  exámenes  teórícosac 
todas  las  carreras,  con  ser  útiles  y  todo  bi 
son  absolutamente  necesarios,  y  eo  algnoog 
casos  pueden  constituir  algo  así  como  m 
lujo,  pero  un  lujo  que  le  cuesta  bastaote  eán 
al  estudiante,  un  lujo  que  paga  eo  forat 
de  afanes,  de  dedicación  verdadoamenie  ex- 
traordinaria y  perjudici  al  aun  al  equilibrio 
mismo  do  sus  facultades  inlelectnaleB. 

La  economía  de  esta  ley  es,  pues,  exonerar 
á  todos  de  los  exámenes  teóricos:  pero  eo 
algunas  profesiones  los  exámenes  teóñeo! 
están,  por  decirlo  así,  conmixtionadoe  oodI» 
exámenes  práctico^  no  pueden,  de  niDgana 
manera,  suprimirse  los  exámenes  teóricos  en 
algunas  profesiones  y  carreras  sin  suprimir 
también  hI  examen  práctioo,  y  eo  ese  c»o 
están  las  carreras  de  dentistas  y  parieru 
Los  dentistas  al  final  de  su  cursc^  rinden  od 
examen  de  aptitud  profesional,  teórico  prác- 
tico. No  puede  suprimirse,  pues,  el  examefi 
teórico  sin  suprimir  también  el  examen  prác- 
tico, y  para  suprimir  el  examen  teórico  e« 
necesario  establecer  y  proveer  algo  con  rela- 
ción al  examen  práctico  que  han  de  dar. 

Bi  la  Cámara  vota  la  modificación  propues- 
ta por  el  doctor  Fonseca,  los  estudiantes 
de  dentista  y  de  partero  quedarían  exonera- 
dos en  general  del  examen  teórioo-práctieú 
como  si  la  Cámara  hubiera  votado  la  supre- 
sión del  examen  teórico  para  loe  fannacéod^s 
y  no  hubiera  previsto  que  los  farmaoéutíeoi 
deberían  rendir  un  examen  práctico,  hubierao 
quedado  exonerados  de  todo  examen. 

El  examen  teórico-práctioo  en  las  facul- 
tades en  donde  cursan  los  dentistas  y  parteras, 
ese  examen  es  indivisible,  —  es  teórico  j 
práctico  á  la  vez;  y  para  suprimir  la  parte 
teórica  del  examen  es  necesario  proveer  v 
reglamentar  la  parle  práctica  que  ha  de  que- 
dar subsistente  siempre  que  quisieran  propo- 
nerse enmiendas  á  la  economía  de  la  lej,  qa« 
es,  como  he  dicho,  suprimir  los  exámenes  teó- 
ricos, pero  no  exonerar,  en  ningún  caso,  de 
la  obligación  de  rendir  los  exámenes  prácü- 
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eos.  De  ahí  pues,  qae  no  me  parezoa  com- 
pleta de  nÍDgana  manera  la  fórmnla  propuesta 
por  el  doctor  Fonseca. 

Diré  todavía,  individualmente,  que  sí  diver- 
sas exigencias  nos  determinan  muy  razonable- 
mente en  el  sentido  de  exonerar  á  los  médi- 
cos, á  los  abogados  y  á  los  farmacéuticos  del 
examen  teórico,  esas  mismas  razones  no  pue- 
den militar  en  nuestra  voluntad  para  hacer 
extensivos  los  beneficios  de  la  exoneración 
también  á  los  estudiantes  de  odontología  j 
de  obstetricia. 

Los  abogados,  los  médicos,  los  farmacéu- 
ticos estudian  carreras  largas— carreras  que 
desde  luego  tienen  su  preparación  en  estudios 
preparatorios  bastante  extensos. 

La  obligación,  pues,  de  rendir  un  examen 
teórico  al  final  del  curso,  es  una  obligación 
demasiado  onerosa,  es  una  obligación  de 
difícil  cumplimiento,  constituye  en  verdad, 
una  fatigosa  labor,  que  no  están  compensa- 
dos de  ninguna  manera  con  la  utilidad  que 
presta  los  sacrificios  que  impone. 

Pero  no  e^tán  en  ese  caso,  aun  mismo  con 
relación  al  beneficio  de  la  supreción  de  los 
exámenes  teóricos,  las  personas  que  cursan 
carreras  tan  cortas  como  las  de  dentista  y 
partera,  carreras  que  no  exigen  estudios  pre- 
paratorios de  ningún  género,  carreras  que, 
en  realidad,  siguen  personas  de  preparación 
científica  limitada,  y  en  las  que  las  exigencias 
aun  del  examen  teórico  no  son  exigencias 
abrumadoras. 

Esto  con  relación  á  la  obligación  que  por 
esta  ley  se  les  impone  á  los  estudiantes  de 
obstetricia  y  odontología  de  rendir  examen, 
conservando  la  legislación  actual. 

Es  muy  dudoso,  pues,  si  la  Cámara  debe 
6  no  acceder  á  ese  deseo  del  doctor  Fonseca, 
que  se  exonere  también  á  los  estudiantes  de 
obstetricia  y  odontología,  del  examen  teórico; 
pero  cuando  la  Cámara  resuelva  que  se  les 
ha  de  exonerar  del  examen  teórico,  es  nece- 
sario que  reglamente  cómo  ha  de  seguir  sub- 
sistiendo el  examen  práctico,  cosa  á  que  no 
provee  de  ninguna  manera  la  modificación 
formulada  por  el  doctor  Fonseca. 

Eeta  modificación,  pues,  no  puede  ser 
aceptada  por  la  Cámara,  no  puede  ser  acep- 
tada por  la  Cámara  fundamentalmente  si  la 


Cámara  está  convencida  de  que  no  deben 
gozar  del  beneficio  de  la  supresión  de  los 
exámenes  los  estudiantes  de  odontología  y 
obstetricia;  y  no  puede  aceptarla  la  Cámara 
si  aun  creyendo  de  que  deben  gozar  del  be- 
neficio de  esa  exoneración  cree  que  deben 
siempre  estar  en  el  caso  de  rendir  examen 
práctico,  en  cuyo  caso  debe  proveer  la  Cá- 
mara á  la  conservación  de  ese  examen  prác- 
tico que  quisiera  que  subsistiera  respetando 
el  espíritu  y  la  economía  que  informa  todo 
est^e  proyecto  de  ley. 

De  ahí,  señor  presidente,  que  como  quiera 
que  sea,  este  asunto  no  es  de  los  asuntos  que 
pueden  desde  luego  ser  votados  sin  escrú- 
pulos de  ningún  género  por  la  Cámara:  es  ne- 
cesario meditar  algo  más  de  lo  que  podría 
ser  meditado  en  este  momento  el  caso  que 
ha  propuesto  á  la  consideración  de  la  Cá- 
mara el  doctor  Fonseca. 

No  voy,  pues,  á  votar  la  modificación  que 
él  propone. 

He  concluido. 

Sr.  Fonseea — En  mi  mente  no  ha  es- 
tado que  se  suprimiera  el  examen  práctico 
y  claramente  creía  haberlo  establecido  al  re- 
ferirme solamente  al  axamen  teórico;  pero  si 
la  Cámara  no  lo  entendiera  así,  yo  propon- 
dría una  modificación  al  artículo  para  que 
quedara  establecido  el  examen  práctieo, 

(Apoyados). 

que  entiendo  que  en  ningún  caso  debe  su- 
primirse en  estas  dos  profesiones  á  que  me 
he  referido. 

(Dicta):  Queda  suprimido  el  examen  ge- 
neral teórico,  que  dando  subsistente  el  exa- 
men práctico  que  reglamentará  la  facultad 
de  medicina». 

(Apoyados). 

Sr.  Vidal  f  Faentes — Voy  á  indicarle 
al  doctor  Fonseca  que  me  parece  que  repi- 
tiendo como  3.®  y  4^  el  artículo  2.®  que  ya 
está  sancionado,  cambiando  los  términos  na- 
da más,  que  donde  dice — farmacéutico,  diga 
dentista  ó  que  diga  partero  y  donde  dice — 
práctica  farmacéutica,  diga  práctica  odanUh 
lógica  ó  práctica  obstétrica,  quedaría  perfec- 
tamente bien,  porque  actuatlmente  los  den- 
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tifltasy  parteras  tíenen  un  examen  teórico 
práctico  al  finalizar  sus  carreras.  Entonces 
ese  examen  queda  suprimido  como  queda 
suprimido  para  los  estudiantes  de  farmacia, 
pero  quedará  subsistente  el  examen  de  prác- 
tica odontológica  6  de  práctica  obstétrica  que 
en  realidad.. . 

Sr«  FiiJardo — Estando  próxima  á  sonar 
la  hora  reglamentaría,  hago  moción  para  que 
se  prorrogue  por  un  cuarto  de  hora  la  sesión, 
al  solo  efecto  de  terminar  este  asunto. 

Sr.  R€Nló--Me  parece  que  sería  conve> 
niente  modificar  la  moción  del  señor  dipu- 
tado en  el  sentido  de  que  se  prorrogara  la  ho- 
ra hasta  la  completa  terminación  del  asunto. 

(Apoyados). 

Mociouo  en  ese  sentido. 

Sr«  Prefildente — Habiendo  sido  apo- 
yada se  va  á  votar. 

Bt  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  este 
asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmaU^alL 

Sr.  Fonseea  —  Yo  acepto,  señor  pre- 
sidente, la  modificación  indicada  por  el  señor 
diputado  por  Minas,  porque  creo  que  de  esa 
manera  queda  perfectamente  clara  la  forma. 

(Se  lee  en   la  forma  propuesta  por  el 
doctor  Vidal  y  Puentes). 

Sr«  Costa^Deseo  simplemente  solicitar 
una  aclaración  del  distinguido  colega,  como 
profesor  de  medicina  acerca  de  esta  supre- 
sión que  pide. 

¿Cuándo  es  el  examen  práctico  que  queda 
vigente  para  las  parteras  y  para  los  estudian- 
tes de  odontología?  El  examen  práctico  será 
asistir  á  algún  parto. 

(Hilaridad). 

Sr.  Vidal  j  Fventeft— Indudablemen- 
te; ó  de  lo  contrario  diagnosticar  un  emba- 
razo. 

Sr.  Costa — Pero  como  generalmente  ca- 
si todos  los  partos  son  normales,  no  se  va  á 
probar  con  un  solo  examen  la  suficiencia  de 
una  partera:  seria  menester  que  fuera  un  par- 
to difícil. 


(Hilaridad). 

Entonces  sf  se  revelarían  loa  eonocimi»- 
tos  de  la  partera. 

Me  parece  que  eximirlas  del  ezamen  Xxhc.- 
co  siendo  tan  corta  la  carrera  y  tan  neceid» 
ríos  los  estudios  generalmente  en  las  ma^ 
res,  que  no  hacen  el  bachillerato  y  deiná¿,e? 
un  poco  peligroso. 

Sr.  Vidal  j  Foentes — Es  el  ca»  dr 
modificar  la  ley  exigiéndoles   notas  estadio*. 

Sr.  GiMta — Pero  por  lo  pronto,  mieotns 
tanto  la  ley  no  esté  modificada,  no  me  parees 
imprudente  exigirles  que  den  examen  taórioo. 

Sr.  Vidal  j  Foentes — £d  el  diísdm 
examen  que  ya  han  dado. 

Sr.  Fonaeea — Se  suprime  ñnicamense 
el  general:  dan  examen  de  anatomía  y  ñsio- 
logía,  lo  mismo  que  todos  los  demás. 

Sr.  Gfiata— Y  reclamando  la  misma  ex- 
plicación para  un  dentista,  ¿cuál  sería  el 
examen  práctico  de  un  dentista?  ¿Hacer  ana 
dentadura  Ó  poner  un  diente? 

Sr.  Solé  j  Roilri^es — LiO  que  se  lla- 
ma una  prótesis. 

Sr.  Gos(a«>¿Y  qué  es  eso? 

Sr.  Fonaeca — Restituir  artificialmente 
un  órgano  á  su  estado  normal. 

Nr.  C^sta — Ah!  ¿Ese  es  el  examen  prác- 
tico? 

Muy  bien:  yo  no  votaré  la  agregadóo  pro- 
puesta por  el  señor  diputado;  pero  quería  oír 
antes  estas  aclaraciones  para  votar  oon  má¿ 
conciencia. 

He  dicho. 

Sr.  ESspalter — Yo  reconozco,  señor  pre- 
sidente, que  la  modificación  posterior  que  luui 
hecho  los  doctores  Vidal  y  Fuentes  y  Fon- 
seca  al  artículo  propuesto  en  primer  lérmÍDO 
por  el  doctor  Fonseca,  corrige  una  de  las  la- 
perfecciones  que  yo  señalaba  y  que  nos  W^ 
vaha  al  ríesgo  de  suprimir  toda  ciase  de  exa- 
men teóríco-práctico,  siendo  así  que  nuestra 
voluntad  sería  únicamente  suprímir  el  exa- 
men teóríco;  subsana  este  inconveniente  la 
modificación  introducida  posteriormente  por 
los  doctores  Vidal  y  Fuentes  y  Fonseca;  pe* 
ro  asimismo,  creo  que  debo  de  dejar  cons- 
tancia de  mi  oposición  individual  á  la  refor- 
ma que  entraña  la  modificación  sosientada. 


CÁMARA  DE  BEPRBSENTAlTrES 


515 


No  puedo  hablar  en  nombre  de  la  Comi- 
BÍóo  de  Legislación,  porque  no  la  he  consul- 
tado expresamente  en  el  caso  que  ocurre, 
puesto  que  no  he  podido  hacerlo  aquí  en  el 
seno  de  la  Calmara.  Sin  embargo  creo  que 
puedo  interpretar  el  espíiitu  deesa  comisión, 
que  al  fin  y  al  cabo  tuvo  presente  el  caso  en 
9U  seno,  al  extremo  de  que  en  el  informé  se 
apoderó  de  él,  lo  tomó  en  cuenta  y  llegó  á 
la  conclusión  de  que  no  debía  de  hacerse  ex- 
tensivos á  los  dentistas  y  á  las  parteras  los 
beneficios  de  la  supresión  del  examen  teóri- 
90.  Son  carreras  cortísimas,  son  carreras  que 
Juran  dos  6  tres  años,  son  carreras  en  que 
di  examen  teórico  es  facilísimo  y  en  las  que 
38  muy  difícil  separar  el  examen  teórico  del 
3xamen  práctico. 

Se  obtiene  hoy  el  título  de  dentista  6  par- 
tera sin  necesidad  de  cursar  estudios  prepa- 
ratorios de  ningún  género,  y  esto  facilita  mu- 
úko  más  todavía  la  adquisición  del  título  pro- 
fesional. 

No  constituye,  pues,  el  examen  teórico  un 
gravamen  ni  nada  oneroso  á  los  estudiantes 
le  odontología  ó  de  obstetricia.  Todas  las  ra- 
bones que  pueden  militar  en  el  sentido  de  la 
supresión  del  examen  teórico  para  cuando  se 
rata  de  estudiantes  que  cursan  carreras  lar- 
cas, no  existen  en  este  caso,  en  que  los  estu- 
liantes  pasan  por  la  universidad  durante  un 
>revÍ8Ímo  plazo  de  dos  ó  tres  afios  única- 
nente,  y  en  que  el  examen  teórico  es  cosa 
acilísima,  es  cosa  que  ni  siquiera  demanda 
m  repaso  previo  de  las  materias  que  antes 
e  han  cursado,  que  no  han  podido  ser  olvi- 
adas  en  el  brevísimo  plazo  de  dos  afios, 
lempre  que  en  esoe  dos  afios  se  haya  estu- 
iado  con  atención. 

De  ahí,  señor  presidente,  que  dejo  cons- 
iDcia  de  mi  voto  negativo  á  la  modificación 
ropuesta  por  el  doctor  Fonseca. 

He  concluido. 

Sr«  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
1  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
itído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmativa}. 

(Se  le«  el  artleulu  8.*  en  la  forma  pro- 
puesta por  el  doctor  Fooseca). 


Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatWa). 

(Se  lee  el  articulo  4.*  ea  la  forma  pro- 
puesta por  el  doctor  Vidal  y  Fuentes). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien   pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*  del  proyecto  de 
la  comisLdn). 

En  discusión. 

Sr«  Viera — Voy  á  proponer  á  la  consi- 
deración de  la  H.  Cámara  una  ampliación  á 
este  artículo;  pero  como  la  ampliación  que 
voy  á  proponer  se  relaciona  con  el  artículo 
4.*,  y  de  éste  voy  á  proponer  un  artículo 
sustitutivo,  me  veo  en  el  caso  de  habUr  de 
los  dos  para  fundar  la  ampliación  del  pri- 
mer artículo. 

En  el  artículo  3.^  propongo  que  se  esta- 
blezca: «Quedan  suprimidos  los  exámenes 
generales  teórico  y  práctico  que  se  rinden  en 
la  facultad  de  derecho  para  optar  al  título 
de  abogado9;  y  el  artículo  4.°  sustitutivo  que 
propongo  es  el  siguiente: 

«Artículo  4.*  Amplíese  la  prueba  anual  de 
los  cursos  de  práctica  forense  con  un  exa- 
men oral  y  escrito  que  versará  sobre  casos 
prácticos  de  derecho  procesal». 

Decía,  sefior  presidente,  que  me  veía  obli- 
gado á  referirme  al  artículo  L^  por  la  rela- 
ción que  existe  entre  los   artículos  3.o  y  4.o. 

Desde  luego,  sefior  presid  ente,  es  notorio 
que  la  práctica  que  se  cursa  en  nuestra  uni- 
versidad es  completamente  deficiente. 

Los  cursos  de  práctica  forense  se  hacen 
de  la  manera  siguiente:  se  dan  á  los  estu- 
diantes temas  de  derecho  procesal,  y  sobre 
ellos  hacen  ó  visten  un  expediente  haciendo 
las  veces  de  jueces,  de  defensores,  de  fisca- 
les, etc.  De  estos  expedientes  no  hay,  como 
dice  la  misma  comisión  informante,  ni  si- 
quiera una  prueba  seria,  puesto  que  la  úni- 
ca prueba  que  se  establece  para  ello,  es  la 
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del  examen  de  expedientes,  llegándose  hasta 
dudar  de  que  esos  expedienlea  puedan  ser  la 
obra  personal  de  los  estudiantes. 

Ha  creído  del  oaso  salvar  la  dificultad 
que  presentan  estas  deficiencias  con  dejar 
subsistente  el  examen  general  práctico. 

A  mi  entender  es  más  fácil  llegar  á  los 
fines  que  ella  persigue  con  la  ampliación  de 
la  prueba  anual,  esa  prueba  deficiente,  ha- 
ciéndola completamente  suficiente,  y  en  esta 
forma,  pues,  es  que  pretendo  que  se  exijan 
á  los  estudiantes  dos  exámenes  parciales  de 
práctica  forense,  uno  en  el  primer  curso  j 
otro  en  el  segundo,  dos  exámenes  que  serán 
orales  j  escritos. 

Este  artículo  que  propongo  tiene  ventajas 
sobre  el  propuesto  por  la  Comisión  de  Legis- 
lación. En  primer  término  gana  la  universi- 
dad haciendo  la  prueba  más  sería;  gana  el 
estudiante,  desde  que  en  lugar  de  dar  una 
sola  prueba  en  una  materia  de  dos  aftos,  da 
dos  pruebas,  haciendo  un  estudio  más  metó- 
dico en  la  forma  parcial  que  yo  propongo. 

Tiene  también  una  ventaja  más  y  es  la  de 
que  establece  Uiia  unidad  lógica  en  la  ley, 
derogando  los  exámenes  generales  para  to- 
dos, y  estableciendo  los  exámenes  parciales 
para  todos:  sólo  faltaba  á  los  estudiantes  la 
ampliación  de  la  prueba  oral  y  escrita  de 
la  práctica  forense. 

A  los  estudiantes  de  medicina  se  les  ha 
eliminado  del  examen  práctico  que  rendían 
ni  final  de  la  carrera,  y  se  les  ha  eliminado 
por  la  tSnica  consideración  de  dar  su  examen 
práctico  al  final  del  4.*,  6.*  y  6.*  años. 

Bien:  el  estudiante  de  derecho,  dando  su 
examen  práctico  en  el  4.*  y  5.*  aBo,  quedaría 
en  las  mismas  condiciones  que  los  estudian- 
fes  de  medicina,  en  tanto  que,  por  la  forma 
que  establece  la  Comisión  de  Legislación,  el 
estudiante  de  derecho  no  quedaría  en  las  mis- 
mas condiciones. 

He  terminado. 

Sr«  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
al  artículo  3.*  con  la  enmienda  propuesta  por 
el  diputado  sefior  Viera. 

(Se  lee). 
(Apoyados). 


Habiendo  sido  apoyado,  está  en  diseB$^ 
conjuntamente  con  el  artículo  de  la  eos- 
sión. 

Sr.  GoDBálea  Ijeremm — To  voj  á  tit 
tar  en  contra  del  artículo  3  *  y  consiguiestr 
mente  en  contra  de  la  ampliaciÓD  qoe  «iba 
de  proponer  el  seflor  diputado  por  el  Salas 
Así  es  que  voy  á  fundar  brevemente  b. 
voto. 

Pensé  oponerme  en  geoeral  á  k  sa^nét 
de  los  exámenes  porque  entendía,  señor  ^ 
sidente,  que  reformas  de  eeta  clase  y  tu  » 
dicales  no  debían  partir  de  la  inidatín  del 
cuerpo  legislativo,  por  más  que  éste  lain 
perfectamente  derecho  para  hacerlo. 

En  eeta  materia  existe  una  autoridad^ 
nominada  consejo  de  ensefiansa  secQodsra 
y  superior,  que  es  la  que  asume  la  ámcái 
de  la  ensefiansa  de  esa  categoiía;  j  pinet 
imposible  que  tratándose  de  reforma  tas  k- 
portante  no  se  haya  oído  la  opinión  d«  e« 
autoridad. 

Sr.  Goata — Se  ha  oído,  sefior. 

Hr.  GoBxáles  Ijeremm — Sehaoíddii 
opinión  individual  de  loa  señores  deetnos.  y 
ni  aún  la  Cámara  tiene  la  seguridad  áe  ú 
esa  opinión  ha  sido  interpretada  estrictise:' 
te  en  el  sentido  de  que  las  opiniones  han  ?* 
do  vertidas.  Si  las  opiniones  estnvioan  es- 
critas, podría  entonces  asegurar. . . 

Sr.  Canta, — Están  escritas  y  igiegnb: 
al  expediente  de  la  comisión. 

Sr.  Gonmálea  IjereiMa — ^Amímepi' 
rece  haber  oído  á  algunos  de  los  seftores  i- 
la  universidad,  que  concurrieron  al  seno  ó: 
la  comisión,  que  su  pensamiento  no  balea *i- 
do  interpretado  de  la  manera  en  que  haU 
sido  expuesto. 

Bion.  Respecto  de  los  exámenes  geo«fL^ 
de  la  facultad  de  medicina  tuve  mÍ3  éit^ 
porque  en  esa  facultad  se  trata  de  estBiT)» 
puede  decirse,  eminentemente  prácticos  ? 
aun  que  el  estudio  del  derecho  tiene  tas^ 
su  clínica  y  su  terapéutica  como  la  med^ 
el  estudio  práctico  consiste  en  el  estadio  ^ 
la  práctica  forense  en  dicha  facultad. 

El  examen  teórico  de  la  facultad  de  dr?e- 
cho — y  puedo  decir  que  hablo  con  coocc* 
miento  de  causa,  porque  hace  macboe  «¿^ 
que  estoy  vinculado  á  la  universidad,  t  b 
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tenido  motivos  de  imponerme  algo  de  este 
asunto,- -tiene  suma  importancia. 

Desde  luego^  el  estudio  del  derecho  es  un 
estudio  eminentemente  teórico:  el  curso  de 
derecho  se  divide  en  cinco  años,  y  en  cada 
uno  de  los  aílos  entran  tres  6  cuatro  materias, 
cada  una  de  las  cuales  tiene  uno,  dos,  tres  6 
cuatro  años.  Por  ejemplo,  el  derecho  civil  tie- 
ne cuatro  años;  el  derecho  comercial,  dos 
años:  procedimiento,  dos  afios;  penal^  dos 
años.  Me  refiero  pura  y  exclusivamente  al  es- 
tudio del  derecho  positivo,  á  las  cuestiones 
de  fondo  que  se  estudian  en  las  cátedras:  no 
hago  caudal  de  la  parte  referente  á  las  cien- 
cias sociales,  economía  política,  derecho  cons- 
titucional, filosofía  del  derecho,  etc. 

Pues  bien:  al  estudiante  que  rinde  sus 
exámenes  parciales  de  cada  uno  de  los  años 
á  que  ee  refieren  esos  cursos,  las  preguntas 
que  se  le  pueden  hacer  deben  concretarse  al 
año  respecto  del  cual  rinde  el  examen.  Por 
manera,  que  el  examen  general  que  se  da  al 
fin  de  la  carrera  tiene  la  ventaja  de  que  abar- 
ca todos  los  estudios  de  derecho  civil,  comer- 
cial, etc.  Comprende  esa  prueba  no  sólo  las 
materias  que  abarca  todo  un  código,  sino 
todas  las  cuestiones  que  están  tratadas  en 
los  distintos  códigos,  diversamente.  Hay  cues- 
tiones, por  ejemplo,  que  se  pueden  proponer 
á  un  estudiante  en  donde  están  ligados  los 
códigos  civil,  comercial  y   de  procedimiento. 

De  manera  que,  aunque  el  estudiante  haya 
demostrado  competencia  en  los  exámenes 
parciales,  no  se  sabe  todavía  si  puede  formar 
—diremos  así — el  ramillete  con  todas  esas 
flores:  demostrar  convenientemente  los  cono- 
cimientos, el  criterio  jurídico  que  ha  adqui- 
rido en  las  aulas. 

Por  otra  parte^  el  examen  parcial  es  un 
examen  eminentemente  doctrinario,  mientras 
que  el  examen  teórico  es  un  examen — diré 
agf — concreto.  Hace  unos  cuantos  años,  el 
3xamen  general  abarcaba  todos  los  códigos 
Y  toda  la  parte  de  ciencia  sociales  que  se  es- 
tudien en  la  carrera.  En  la  actualidad  está 
reducido  pura  y  exclusivamente  á  los  códigos 
;fv¡l,  comercial  y  penal.  Por  manera  que  si 
;n  el  momento  en  que  la  Universidad  va  á 
sntregar  al  estudiante  armado  caballero  para 
las  luchas  de  la  vida,  no  le  puede  exigir  que 


demuestre  los  conocimientos  que  tiene  de 
esos  códigos,  entonces,  francamente,  yo  creo 
que  es  hacer  un  daño  al  estudiante  y  á  la 
misma  sociedad.  Los  estudiantes  (por  más 
que  puede  ser  que  en  este  caso  alguno  esté 
murmurando  de  mi  actitud),  saben  perfecta- 
mente bien  cuáu  grande  es  el  cariño  que  les 
profeso.  Por  manera  que  al  oponerme  á  la 
sanción  de  esto  artículo,  deben  tener  presentes 
que  voy  mirando  por  los  intereses  partícula- 
res  de  ellos. 

El  estudiante  obligado  á  dar  el  examen 
general^  se  ve  en  la  forzosa  necesidad  de  ha- 
cer un  repaso  precisamente  de  las  mismas 
asignaturas  que  ha  aprendido  durante  un 
cierto  número  de  años,  y  considero  sólo  el 
caso  en  que  haya  seguido  los  cursos  con  re- 
gularidad, que  haya  empleado  en  la  prose- 
cusión  de  su  carrera  cinco  años.  No  consi- 
dero caso  extraordinario  el  délos  estudian- 
tes que  cada  dos  ó  tres  aftes  dan  un  examen 
parcial,  y  que  á  los  quince  afios,  en  que  van 
á  concluir  su  carrera,  resulta  que  de  los  exá- 
menes parciales  que  han  dado  no  recuerdan 
absolutamente  nada.  No  tomo  este  caso  ex- 
traordinario en  cuenta:  tomo  solamente  el 
caso  ordinario  de  que  haya  seguido  con  regu- 
laridad los  cursos;  y  yo  pregunto:  ¿hay  al- 
gún inconveniente,  es  un  perjuicio  para  el  es- 
tudiante, en  que  rinda  esa  prueba  final? 

Se  dice  por  la  comisión  que  el  examen  teó- 
rico puede  ser  útil,  pero  que  no  es  necesario. 
Yo  no  sé  cuál  es  el  punto  de  separación  de 
lo  útil  de  lo  necesario.  Para  el  legislador  hay 
muchos  casos  en  que  se  confunden  las  dos 
palabras,  y  podría  citar  un  caso  práctico.  Por 
ejemplo,  en  materia  de  expropiación  la  cons- 
titución establece  que  podrá  expropiarse  la 
propiedad  privada  en  caso  cié  necesidad,  y  la 
ley  de  expropiación  dice,  en  caso  de  utilidad. 
Luego  no  es  tan  fácil  establecer  la  separación 
entre  la  utilidad  y  la  necesidad. 

Bien:  al  estudiante  que  ha  cursado  con 
regularidad  sus  estudios;  al  estudiante  inte- 
ligente, como  generalmente  es  el  de  nuestras 
aulas,  se  le  hace  un  servicio  con  obligarlo  á 
hacer  ese  repaso  que  no  demanda  ni  la  pér- 
dida de  tiempo  ni  el  sacrificio  enorme  á  que 
se  refería  hace  un  momento  el  diputado  se- 
ñor Espalter.  Es  una  prueba  por  la  que  he- 
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mos  pasado  todos.  Mientras  tanto  esta  ley 
tiene  el  inconveniente  de  venir  á  favorecer 
al  estudiante  malo,  al  estudiante  para  quien 
tal  ves  la  prueba  esa  sería  una  dificultad  para 
que  llegara  al  final  de  sucarrera,  y  para  que 
entrase  á  ejercer  su  profesión.  Me  parece 
que  la  sociedad  no  esiá  interesada  en  dar  en- 
trada á  esos  elementos  para  que  luego  por 
la  misma  sociedad  sean  eliminados. 

Suprimiéndose  el  examen  teórico,  y  ma- 
yormente si  se  llegara  á  la  supresión  del  exa- 
men práctico,  como  lo  propone  el  sefior  di- 
putado por  el  Salto,  ó  á  establecer  un  examen 
práctico  de  derecho  procesal,  como  lo  propo- 
ne la  comisión,  que  vendría  á  ser  más  ó  me- 
nos la  misma  cosa,  de  donde  resultaría  que 
el  estudiante  no  estaría  obligado  á  dar  nin- 
guna prueba  de  suficiencia  sobre  las  cues- 
tiones que  ha  estudiado,  nos  encontraríamos 
entonces  con  que  la  universidad  daría  de  gol- 
pe al  país,  la  cantidad  más  ó  menos  de  trein- 
ta abogados,  porque  según  la  estadística  que 
yo  teng^,  hay  veintitantos  que  no  han  da- 
do ninguno  de  los  exámenes  generales,  nue- 
ve que  han  dado  exámenes  teórico  de  los  cua- 
les tres  han  sido  reprobados.  £1  porcentaje 
demuestra  la  importancia,  sefior  presidente, 
que  Uene  ese  examen. 

Es  posible  que  se  argumente — y  es  el  ar- 
gumento más  fuerte  que  puede  hacerse  con- 
tra la  tesis  que  estoy  sosteniendo — que  en 
las  viejas  universidades  europeas  se  ha  su- 
primido el  examen  general;  pero  á  eso  con. 
testaría  yo  que  nuestra  universidad  no  tiene 
todavía — y  voy  á  dar  las  razones — las  ga- 
rantías, que  no  está  en  el  mismo  caso  de  esas 
viejas  universidades  para  llegar  á  la  supre- 
sión del  examen  general.  En  las  universida- 
des de  Europa,  el  profesor  generalmente,  be 
puede  decir,  que  ni  conoce  á  los  alumnos; 
asiste  á  una  cátedra  que  tiene  quinientos, 
seiscientos  ó  mil  alumnos;  da  sus  explicacio- 
nes á  estudiantes  de  todas  partes  del  mundo; 
no  tiene  contacto  ninguno  con  ellos;  mien- 
tras que  aquí  somos  todos  amigos,  de  mane- 
ra que  estamos  contagiados,  diré  así,  por  la 
misma  benevolencia:  no  se  puede  proceder 
con  el  rigorismo  con  que  procede  el  que  no 
tiene  ningún  vínculo  de  afecto  con  el  estu- 
diante. 


Esto  que  digo  con  respecto  á  los  estodiai- 
tes  de  abogacía,  es  aplicable  también  á  h 
estudiantes  de  notariado,  oon  la  circongiar- 
cia  de  que  el  porcentaje  es  mucho  Daj«r. 
Hay  por  ejemplo  matriculados  pindven- 
men  teórico  de  notariado,  cincuenta  j  od»; 
han  dado  once,  exámenee  generales,  jhan  sé 
reprobados,  tres.  El  porcentaje  aquí  ^  ais 
alentador  que  en  la  facultad  de  deredK»;]^- 
ro  no  es  porque  predomine  el  elemento  oís 
intelectual  en  materia  de  estudiantes  de  ao- 
tariado.  Ya  digo:  la  universidad  puede  «uv* 
guUecerse  de  tener  una  cantidad  oonáde»- 
ble  y  ser  la  mayor  parte  de  sus  eetodiante 
inteligentísimos,  que  soportarán  la  prueba 
esta  oon  la  mayor  facilidad.  De  manen  qoi 
oon  la  supresión  de  esos  exámenes,  y  nmeb 
más  con  el  agregado  de  la  supresión  del  su- 
men práctico,  ó  sometidos  al  examen  it  d^ 
recho  procesal,  resultará  que  vendrán  á  sal? 
favorecidos  el  menor  número  de  estadiaste^, 
que  tal  ves  sin  esa  circunstancia  no  hubienL 
conseguido  poseer  el  título. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  h«j  otn 
consideración  que  voy  á  exponer  para  \amr 
nar  mi  breve  exposición,  y  ee  la  siguiente:  b 
cuestión  de  la  plétora  de  las  carreras  líben- 
les, es  una  cuestión  social  muy  seiia. 

Sr.  Rleatra— Yo  creo  que  el  señor  dipu- 
tado está  fuera  de  la  cuesiión;  está  discati»- 
do  la  ley  en  general. 

Sr.  CtomsáleB  Ijereaa— Me  eatoj  re- 
firiendo al  examen  práctico^  seffon  mepenee 
que  estoy  en  la  cuestión. 

Sr.  Rodrfgmem  (don  A.  BI.)— Esa  et 
la  cuestión. 

Sr.  Fafardo— Es  el  artículo  3.*  lo  q« 
se  discute:  está  fuera  de  la  caeetiÓD. 

Sr.  OoBxáles  I^erena — Si  la  Meetds* 
clara  que  no  estoy  en  la  cueatión. . . 

Nr.  Presidente— Está  en  dt8cofi6&  d 
artículo  3.®. 

Sr.  Ctonmálea  lierena — 8S,  se&or  t^ 
á  concluir. 

Me  parece  que  yo,  en  general,  soy  mn?  p 
co  divagador  porque  tengo  por  ooetombre  ser 
muy  concreto. 

Como  iba  diciendo,  trátase  de  una  coestif^ 
que  ha  llegado  á  ser  considerada  como  gí^ 
cuestión  social:  el  peligro  que  puede  haber 
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en  que  haya  plétora  de  personas  profesiona- 
les. 

Los  estadistas,  los  sociólogos  han  estudia- 
do este  punto,  y  hay  quien  ha  llegado  á  acon- 
sejar la  clausura  de  las  universidades.  Yo  no 
voy  hasta  ahí;  pero  me  parece  que  estando 
en  el  tapete  de  la  discusión  una  cuestión  tan 
grave  como  esta,  darles  facilidades  á  los  es- 
tudiantes para  que  aumenten  el  ntSmero  que 
tíenen  las  profesiones  liberales^  parece  que 
sería  conspirar  precisamente  contra  ese  pro- 
blema que  está  en  pie. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  no  deben 
concederse  estas  facilidades,  que  esta  es  una 
razón  más  para  que  se  mantenga  el  examen 
general  como  está  establecido. 
He  dicho. 

Sr«  CiSpalter — To  creo,  seüor  presiden- 
te, que  el  discurso  que  acaba  de  hacer  el  se- 
Sor  diputado  por  Flores,  está  contestado  por 
el  propio  informe  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación. La  Comisión  de  Legislación  se  ha 
ocupado  en  su  informe  de  todas  las  objecio- 
nes que  acaba  de  formular  al  artículo  3.®  el 
sefior  diputado  por  Flores,  y  las  ha  contesta- 
do, á  mi  juicio,  victoriosamente. 

El  señor  diputado  por  Flores  comenzaba 
BU  exposición  diciendo:  «este  es  un  asunto 
del  que  no  debería  tomar  nunca  la  iniciativa 
3I  cuerpo  legislativo;  es  un  asunto  de  carác- 
ter científico,  lleno  de  inconvenientes,  propio 
leí  consejo  universitario.  La  palabra  del 
M>n8ejo  universitario  no  ha  sido  oída,  y  esa 
>alabra  es  necesaria  para  resolver  la  asam- 
)lea  con  acierto». 

Ese  es  el  primer  argumento  del  señor  di- 
mtado  por  Flores. 

Pues  bien,  señor  presidente:  la  palabra  del 
profesorado  de  la  universidad  ha  sido  oída  y 
la  sido  tenida  atin  por  escrito  por  la  Comi« 
ion  de  Legislación. 
Sr.  Costa— Apoyado. 
Sr.  Espalter — Es  verdad  que  tanto  el 
lecano  de  la  facultad  de  derecho,  como  al- 
:unos  profesores  de  la  universidad,  como  el 
•ropio  rector,  en  aquel  entonces  el  doctor 
>e-María,  dijeron  que  el  examen  teórico  era 
tal,  pero  manifestaron  asimismo  que  no  era 
bsolntamente  necesario  como  examen  de 
ptítud  profesional  para  optar  al  título  de 


abogado,  y  que  por  consecuencia,  podría 
quizá  precederse  con  alguna  benevolencia, 
mezclada  con  ligereza,  suprimiéndolo,  pero 
que  de  ninguna  manera  se  perjudicarfan  los 
intereses  universitarios,  los  intereses  de  los 
estudiantes,  ni  los  intereses  püblicos;  que  el 
examen  teórico  de  abogacía  era  dtil,  pero 
que  no  era  necesario. 

La  Comisión  de  Legislación,  señor  presi-* 
dente,  conoce  bien  el  significado  de  las  pala- 
bras y  sabe  que  estas  dos  palabras  se  distin- 
guen perfectamente  bien,  y  son  palabras  que 
representan  ideas  que  todos  los  días  tenemos 
en  cuenta  y  que  sirven  de  motivo  determi- 
nante de  nuestros  actos  legislativos  y  parla* 
mentarlos. 

No  todo  lo  4tíl,  no  todo  lo  que  es  estricta 
y  esencialmente  útil  debe  exigirse  á  efecto 
de  colocar  al  estudiante  en  las  condiciones 
de  recibir,  como  buena  moneda  legítima,  un 
título  académico  ó  universitario.  Útil  seria, 
al  fin  y  al  cabo,  atSn  para  el  ejercicio  prácti- 
co de  la  profesión  de  abogado,  que  se  estu- 
vieran repitiendo  exámenes  teóricos  de  abo* 
gacía  de  cinco  en  cinco,  de  diez  en  diez 
años • • . ' 

Sr.  Gonsález  I^erena — Después  que 
la  universidad  le  despache  el  título  al  estu- 
diante, no  tiene  derecho  de  llamarlo  nueva- 
mente á  examen. 

Sr.  E2spalter — ^Pero,  ¿por  qué  no  tiene 
derecho  á  llamarlo  á  examen?  Porque  eso  no 
es  necesario  para  el  ejercicio  conveniente  de 
la  profesión  de  abogado.  Si  fuese  necesario, 
si  solamente  fuese  útil— si  no  indispensable 
— esa  exigencia,  yo  creo  que  el  estado  esta- 
rfa  en  el  caso  de  colocar  á  la  universidad  en 
las  condiciones  de  hacer  uso  de  su  derecho 
y  llamar  á  su  seno  periódicamente  á  todos 
los  abogados  á  proceder  al  examen. 

El  estado,  al  dispensar  un  título,  lo  que 
hace  es  acreditar  á  una  persona  de  compe- 
tencia en  el  ejercicio  de  su  profesión;  y  si 
juzgase  que  esa  competencia  no  estuviera 
acreditada  sino  obligando  al  abogado  á  re- 
petir el  examen  de  diez  en  diez  años,  esa 
obligación  sería  perfectamente  lícita;  sería, 
sin  duda  alguna,  útil,  pero  no  necesaria.  Se- 
ria útil,  como  es  útil  el  examen  teórico  del 
abogado,  pero  no  es  necesario,  como  no  es 
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necesario    tampoco  al  efecto  de  acreditar 
competencia  en  el  ejercicio  de  la  profesión. 

Este  fué  el  argumento  en  que  hizo  verda-* 
deramente  hincapié  j  fuerza  el  sefior  diputa- 
do por  Floree,  j  lo  ratificó  ó  amplió  llevando 
este  argumento  á  otro  terreno,  diciendo  que 
era  necesario  un  examen  por  parte  de  los 
que  aspiran  á  obtener  el  tftuio  de  abogado, 
que  les  acreditase  competencia  en  el  ejerci- 
cio de  su  profesión,  que  revelase  que  tienen 
la  aptitud  bastante,  la  aptitud  necesaria  pa- 
ra expedirse  con  acierto  en  su  vida  profesio- 
ual,  en  cualquier  momento;  que  era  necesa-: 
rio  que  acreditasen  un  conocimiento — por  así 
decir — ampUo  j  sintético  de  todas  las  mate- 
rías  de  su  profesión;  un  conocimiento  amplio 
y  sintético  que  no  puede  de  ninguna  mane- 
ra ser  acreditado  por  el  ministerio  de  simples 
exámenes  parciales  que  se  refieren  á  trozos  ó 
fragmentos  de  la  profesión,  pero  que  no  acu- 
san nunca  ni  su  síntesis  ni  su  conjunto. 

Yo  creo  que  este  argumento  del  sefior  di- 
putado por  Flores  es  verdaderamente  fuerte, 
vigoroso,  pero  no  contra  la  actitud  de  la  Co- 
misión de  Liegislación,  sino  en  realidad  con- 
tra la  actitud  del  sefior  diputado  doctor  Vie- 
ra, que  desea  que  el  examen  práctico  que  se 
rinda  al  terminar  la  profesión,  no  sea  un 
examen  amplio  j  sintético  que  abrace  todo 
lo  que  de  profesional  tiene  la  carrera  de  abo- 
gado, sino  que  quiere  reducir  este  examen 
general  práctico,  según  la  Comisión  de  Le- 
gislación, á  las  condiciones,  al  límite  de  sim- 
ple examen  práctico.  Este  argumento,  pues, 
no  es  un  argumento  que  se  dirige  contra  nos- 
otros; es  un  argumento  que  se  dirige  contra 
la  moción  formulada  por  el  doctor  Viera,  y 
por  el  doctor  Viera  debe  ser  contestado. 

Yo  creo,  sefior  presidente,  que  el  examen 
general  práctico,  tal  como  lo  establece  la  Co- 
misión de  Legislación  en  su  proyecto,  sirve 
con  verdadera  eficacia  los  propósitos  que  el 
señor  diputado  por  Flores  busca,  puesto  que, 
mediante  él,  se  acreditará  realmente  la  com- 
petencia profesional  del  futuro  abogado.  Es 
ese  un  examen  que  ha  de  abrazar  todo  el 
código  de  procedimientos,  que  ha  de  abrazar 
toda  la  profesión,  en  lo  que  la  profesión  tie- 
ne de  práctica. 
Decía  el  sefior  diputado  por  Flores:  «pero 


la  profesión  del  abogado  es  una  prafe8Í6i 
teórica  más  que  práctica».  No  tal,  señor 
presidente:  en  lo  que  tiene  de  profesión,  6p 
una  profesión  esencialmente  práctica:  jama» 
el  abogado  hace  uso  ni  pone  á  contribudik 
su  memoria  para  resolver  todoe  loe  caaos  qoe 
en  la  vida  profesional  se  le  presentas.  ^ 
tiene  verdadera  aptitud  profesional  cusfidc 
se  sabe  buscar  en  los  libros  y  bibliotecas  io- 
do lo  relativo  á  los  asuntos  que  le  caes  k 
uno  en  las  manos,  y  cuando  se  tiene  criterc 
jurídico  para  buscar  las  soluciones  más  acs* 
'  tadas  y  más  razonables:  lodo  esto  se  acredi- 
ta con  el  examen  práctico  profesional. 

En  el  examen  práctico  general  que  se  es- 
tablece en  el  proyecto  de  la  Comisión  de  L^ 
gislación,  se  exigirán,  seguramente,  al  esto- 
diante   conocimientos   que  tiene  presentes  r 
exige  el  sefior  diputado  por  Flores;  se  le  exi- 
girá un  conocimiento  acabado  del  código  <ie 
procedimientos,  un  conocimiento  acabado  <it 
la  práctica  forense,  un  conocimiento  ñcthA- 
do  de  la  profesión  del  abogado    en    todo  lo 
que  esta  profesión  tiene  verdadera  y  rea- 
mente de  tal.  Al  mismo  tiempo  se  le  obligi- 
rá  á  revelar  que  tiene    miras    de   oonjanto. 
plan  sintético,  que  ha  abarcado  todos  los  do- 
minios que  la  profesión  comprende. 

Yo  creo,  sefior  presidente,  que  el  exsraeo 
teórico  no  debe  exigirse  en  la  profesión  áá 
abogado,  porque  los  sacrificios  que  ¡mpoae, 
no  están  en  relación  con  los  beneficios  qo¿ 
rinde. 

Decía  el  sefior  diputado  por  Flores  qae  la 
imposición  del  examen  general  teórico  serfi 
ría  en  cierta  manera  para  contrapesar  ó  con- 
trabalancear ese  espíritu  de  benevolencia  de 
que  se  hallan  animados  todos  los  examini- 
dores,  y  que  los  lleva  á  dejar  franquear  Its 
puertas  de  la  universidad  á  todos  los  esta- 
diantes,  llevando  su  título  al  brazo.  Pero  este 
albumen to,  por  probar  demasiado,  no  praeba 
nada,  porque  aun  cuando  se  supone  que  esa 
benevolencia  milita  cuando  se  trata  de  na- 
dir exámenes  parciales,  ¿por  qué  no  suponer 
también  que  esa  benevolencia  impera  en  los 
momentos  en  que  se  rinde  un  examen  gesie- 
ral  y  sirve  también  para  dejar  franquear  Iss 
puertas  de  la  universidad  al  estudiante  qx 
en  el  examen  teórico  no  ha  revelado  utt 
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rerdadera  aptitud  profesional?  Este  arga- 
liento,  señor  presidentei  es  de  aquellos  de 
|ue  los  dialéctíoos  dicen  que,  por  probar  de* 
aasiadoy  no  prueban  nada.  8i  hay  benevo- 
encía  en  el  momento  de  rendir  el  examen 
marcial,  habrá  también  benevolencia  al  ren- 
lir  el  examen  generaL 

El  examen  general  nunca  ha  sido  horca 
¡audina  para  nadie;  el  examen  general  nun- 
!a  ba  impedido  que  un  estudiante  obtenga 
u  título;  por  lo  menos  no  ha  impedido  que 
obtenga  su  título,  como  no  lo  habría  impe- 
lido en  el  caso  de  que  no  hubiera  existido. 
}¡  se  ha  permitido  al  mal  estudiante  rendir 
iU8  exámenes  parciales  en  condiciones  favo- 
ables  par&  él;  si  se  le  han  aceptado  esos 
ixámenes  parciales;  si  ha  sido  benevolente 
a  universidad  en  el  momento  en  que  el  es- 
udiante  rendía  tales  exámenes,  ha  sido  be- 
levolente  también,  ha  sido  condescendiente 
tn  el  momento  en  que  ese  estudiante  rendía 
)l  examen  general. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  hay  un  solo 
irgumento  verdaderamente  valedero  en  fa- 
ror  de  la  doctrina  que  sostiene  el  señor  di- 
mtado  por  Flores:  creo  que  el  único  argu* 
nento  que  puede  invocarse  en  favor  de  la 
x>n8ervaci6n  del  examen  teórico  en  la  ca- 
Tera  del  abogado,  es  ese  argumento  mediante 
)1  cual  se  llega  á  la  conclusión  de  que  la 
K>naervac¡¿n  de  ese  examen  evitará  el  pro- 
etariado  intelectual,  que  es  ya  un  grave 
>robleroa  sociológico  entre  nosotros,  un  gra- 
re  problema  que,  desde  luego,  debe  deman- 
lar  nuestra  atención  presente. 

Yo  no  desconozco  que  poniendo  obstácu- 
os  en  el  camino  del  estudiante,  se  estorba 
»e  camino,  se  impide  que  llegue  á  la 
neta  en  el  tieupo  que  él  desea. .  • 

Sr.  OoDxáles  I^erena  —  Aquí  no  se 
;rata  de  poner  obstáculos,  sino  de  sacarlos. 

8r«  ESapalter  —  No;  el  señor  diputado 
por  Flores  decía:  «si  se  conserva  el  examen 
l^neral  habrá  menos  abogados».  Y,  ¿por  qué 
babrá  menos  abogados?  Porque  el  camino 
le  la  abogacía  ha  de  ser  más  difícil  y  más 
largo.  El  examen  general,  pues,  es  un  obs- 
táculo, un  escollo  para  la  obtención  de  títu- 
lo académico,  y  evita,  desde  luego,  el  prole- 
tariado intelectual,  que  es  un  grave  problema 
ntre  nosotioa. 


Sr.  Gonmálea  I^erena  —  Yo  lo  que 

digo  es  que  este  problema  debe  inclinarnos 
á  no  suprimir  obstáculos. 

8r.  EiSpaKer — Yo  no  dejo  de  reconocer 
que  ese  es  un  argumento  que  reposa  sobre 
una  base  de  iniquidid  y  de  injusticia. . . 

Varios  seftorea  repreaentantea — 
¡Muy  bien! 

(Aplauíos  en  la  barra). 

Sr.  Eiapalter— .  .  No  debe^  señor  pre- 
sidente, ponerse  obstáculos  en  el  camino  del 
estudiante,  á  título  de  que  es  necesario  que 
haya  pocos  estudiantes  y  pocos  abogados, 
porque  hay  desproporción  entre  los  medios 
de  subsistencia  de  esos  abogados  y  su  nú- 
mero. Ese  es  un  argumento  en  realidad 
deleznable,  porque  es  un  argumento,  como 
he  dicho,  basado  en  circunstancias  del  mo- 
mento y  en  razones  de  egoísmo  • . . 

Sr.  GoDsálea  I^erena — "Eb  un  argu- 
mento que  lo  he  tomado  de  los  estadistas 
y  sociólogos:  serían  los  egoístas  ellos  en- 
tonces. 

Sr.  CSapalter — ...y  bien  mirado,  ese 
argumento  y  esa  exigencia  ni  siquiera  impi- 
den al  estudiante  que  obtenga  su  título 
académico.  Eisoes  lo  mismo  que  cegar  las 
fuentes  de  los  ríos  para  que  no  haya  inun- 
daciones; eso  es  lo  mismo  que  suprimir  el  de- 
recho y  suprimir  la  ley  con  el  objeto  de  que 
no  se  haga  mal  uso  ni  del  derecho  ni  de  la 
ley;  eso  es  lo  mismo  que  suprimir  el  derecho 
y  la  ley,  digo,  para  que  jamás  se  produzca 
su  desconocimiento  ó  su  violación. 

No  es  con  esos  medios  que  ha  de  llegar  á 
resolverse  ese  gran  problema  que  sombrea 
nuestro  presente,  del  proletariado  intelec- 
tual. Es  por  otros  medios,  señor  presidente, 
que  ese  problema  ha  de  ser  resuelto  con  be- 
neflcio  para  todos:  es  abriendo  nuevas  vía?, 
nuevos  senderos  á  las  actividades  de  In  inte- 
ligencia nacional.  Es  así  como  se  resolverá 
el  problema;  pero  no  es  colocando  piedras 
en  el  camino  de  los  estudiantes,  no  es  impi- 
diendo  ilegítimamente  que  el  que  está  en 
actitud  de  obtener  el  titulo  de  abogado,  no 
lo  obtenga,  porque  es  necesario  que  no  lo  ob* 
tenga  para  que  haya  pocos  abogados. 

Señor  presidentes  por  mi  parte  considera- 


622 


CÁMARA  DE  BEPBE8BNTANTEB 


fÍM  ha8t«  un  eargo  de  conciencia  legislativa 
no  Totar  la  aapreaión  del  examen  teórico. 
Creo  qoe  el  examen  teórico  ea  realmente  de- 
masiado oneroso  para  los  estudiantes;  creo 
que,  en  lugar  de  dar  rigor  7  losanfa  al  cere- 
bro, agobia  la  inteligencia,  mata  las  energías 
del  alma,  j  prepara  el  ambiente  7  el  terreno 
en  que  se  desarrollan  las  neurosis  que  7a 
cunden  en  una  proporción  desconsoladora 
en  nuestra  juventud  estudiosa.  Para  mí  serfn 
un  cargo  de  conciencia  legislativa,  digo,  no 
suprimir  el  examen  general. 

Yo  deseo  que  el  estudiante,  al  franquear  los 
dinteles  de  la  universidad,  salga  con  un  tí- 
tulo, con  un  pergamino  que  ha7a  comprado 
con  la  moneda  legítima  de  sus  estudios  7 
sus  afanes;  pero  no  desearía^  para  mí  sería 
verdaderamente  doloroso ~ verlo  salir  ago«- 
bíado  por  el  peso  de  estudios  excesivos,  lle- 
no de  fatiga  7  cansancio,  á  buscarse  por  ahí 
un  destino  en  la  vida. 

Ahora,  seftor  presidente,  me  toca  hacerme 
caigo  mu7  brevemente  de  la  moción  que  ha 
formulado  el  diputado  sefior  Viera. 

El  docto  Oonsálet  Lerena  ha  contestado 
con  su  discurso  la  moción  del  doctor  Viera, 
aún  con  mucha  ma7or  energía  de  la  que  70 
podría  haberla  contestado.  El  doctor  Viera 
7  el  doctor  González  Lerena  se  hallan  en 
dos  polos  diametralmente  opuestos;  la  Comi- 
sión de  Legislación  7  su  miembro  informan* 
te  en  este  caso  que  sirve  sus  propósitos  7  re- 
cibe sus  inspiraciones,  se  encuentran  preci- 
samente en  el  justo  término  medio:  nosotros 
queremos  la  supresión  del  examen  teórico, 
pero  de  ninguna  manera  queremos  la  supre- 
sión del  examen  práctico  general. 

La  economía  entera  de  esta  107  revela  que 
se  ha  querido  suprimir  el  examen  teórico  en 
todas  las  profesiones  largas,  pero  conservar 
el  examen  práctico  general,  examen  amplio, 
examen  comprensivo,  sintético  para  todas 
las  profesiones  largas,  7  entre  ellas  para  la 
del  abogado. 

El  sefior  diputado  por  el  Salto  cree  que 
estableciendo  al  fín  del  4.*  aflo  ó  al  fin  del 
5.*"  aflo  un  examen  de  práctica  forense  se 
servirían  en  mejores  condiciones  de  las  con* 
diciones  que  pretende  servir  la  Comisión  de 
Legislación  los  intereses   universitarios,   se 


servirían  de  una  manera  aiogularmente  ade 
cuada. 

Yo  creo  que  no;  70  creo  que  el  se8or  di- 
putado por  el  Salto  está  en  un  error.  E 
examen  práctico  debe  darse  al  final  de  b 
carrera;  terminados  loe  estudios  de  la  piofe- 
sión  de  abogado,  es  esencial  eao:  es  el  noiim- 
to  en  que  ha  de  rendirse,  porque,  si  ha  ¿« 
ser  un  examen  de  aptitud  profesional,  tiene 
que  ser  un  examen  oompiBoaivo  de  todi  la 
profesión.  Si  se  pudiera  dividir  en  dos  paite 
el  examen  de  práctica  forense  7  ubicar  ooa 
de  esos  exámenes  al  final  del  4*  affo  j  otrc 
al  final  del  5.^,  ninguno  de  eeoe  dos  exáme- 
nes podría  ser  examen  compreosivo  7  úté- 
tico,  7  ninguno  de  los  dos,  por  consecueDoa 
podrfa  ser  legítimamente  considerado  oooo 
un  examen  profesional. 

De  ahí,  sefior  presidente,  que  70  crea  q«e 
la  Cámara  debe  aceptar  el  arreglo  que  ec 
esta  parte  propone  la  Comisión  de  Legi5]a- 
ción. 

Decía  el  sefior  diputado  por  el  Salto:  «peo 
es  necesario  que  ha7a  verdadera  unidad,  co- 
rrespondencia, armonía  entre  todas  Isa  dis- 
posiciones de  la  107;  7  aaí  como  se  exime  i 
los  estudiantes  de  medicina  del  exameo  teó- 
rico práctico,  conviene  también  eximir  del 
examen  teórico  práctico  á  los  estudiante»  de 
abogacía.» 

Esta  raión  que  daba  el  sefior  diputado 
por  el  Salto  es  de  fuerza  solametite  aparente. 
7  en  realidad  se  basa  sobre  ona  analogíi 
falsa. 

Si  se  suprime  el  examen  teórico  práftico 
de  la  profesión  de  medicina,  ea  sendllameote 
porque  á  la  profesión  de  mediciDa  no  es  oe- 
cesario  ni  útil:  los  médicos  comienzan  la 
práctica  desde  el  primer  día  que  entran  á  \s 
facultad  de  medicina,  7  terminan  la  práctio, 
no  al  fin  del  8.*,  4.*,  5.*  ó  6.^  alio,  sino  qae 
terminan  la  práctica  al  fin  del  6.^  no  dan 
los  exámenes  de  práctica,  divididos  7  eaeakv 
nados,  como  quiere  que  se  den  el  seftor  di- 
putado por  el  Salto  los  exámenes  «d  la  pro- 
fesión de  derecho;  loe  dan  todos,  los  eoBUo 
exámenes  de  práctica  médica,  losenatroexáiB^ 
nes  de  clínica,  no  al  final  delS.o,  4.*,  5.^  66.* 
afio,  sino  todosal  final  del  C.^afio.  De  modo  q« 
según  el  plan  vigente  de  estadios  de  la  £1- 
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multad  de  medicina,  el  examen  práctico  ge- 
neral Herfa  una  verdadera  redundancia,  por- 
que, según  esos  cursos,  se  rinden  ai  final  del 
B.""  aíio,  es  decir,  al  final  de  la  carrera,  cuatro 
exámenes  prácticos,  cuatro  exámenes  de  clf  • 
Dicn. 

(Tacer  rendir  después  un  examen  general 
en  un  solo  acto,  sería  perfectamente  redun- 
dante, sería  hacer  rendir  dos  veces  el  examen 
de  práctica  médica,  con  la  sola  diferencia  de 
que  se  rendiría  en  una  ocasión  en  cuatro 
actos  distintos,  y  tres  meses  después  refun- 
didos ios  cuatro  en  un  solo  acto. 

¿Pero  sucede  algo  parecido,  según  el  plan 
vigente  de  estudios,  en  la  f acuitad  de  dere- 
cho absolutamente  igual  á  lo  que  ocurre  en 
la  facultad  de  medicina?  ¿Propone  el  doctor 
Viera  algo  que  tenga  relación  y  armonía  eon 
eM)  que  sucede  en  la  facultad  de  medicina? 
Nada  igual  ni  parecido  propone,  porque  él 
quiere  que  se  rindan  dos  exámenes  de  práctica 
forense  al  final  del  4.^  y  5.*  año.  Si  él  hubie- 
ra propuesto  que  se  rindieran  dos  exámenes 
de  práctica  forense  al  o.^  afio,  es  decir,  al 
final  de  la  carrera,  si  quisiera  dividir  el  acto 
que  nosotros  queremos  realisar  de  una  sola 
vez,  en  dos  partes,  si  esto  quisiera,  yo  no 
me  opondría  á  su  moción. 

La  cuestión  de  tiempo  es  completamente 
fundamental  en  este  asunto.  8i  ha  de  rendirse 
un  examen  eficaz  á  los  fines  buscados,  ese 
examen  ha  de  ser  rendido  al  final  de  la  ca- 
rrera, sea  en  uno  ó  dos  actos,  pero  lo  sustan- 
cia I  mente  necesario  es  que  sea  rendido  al 
final  de  la  carrera;  si  no  no  puede  de  ninguna 
manera  ser  comprensivo  ni  sintético,  ni  pue- 
de ser  examen. 

El  gefior  diputado  doctor  Viera  quería  que 
hubiera  analogía  entre  lo  que  ocurre  en  la 
facultad  de  medicina  y  la  de  derecho.  Desde 
luego  se  me  ocurre  decir  esto — que  no  puede 
exigirse  analogía  de  resoluciones  sino  en  el 
caso  que  haya  analogía  de  situaciones. 

Ahora  bien:  la  situación  del  estudiante  de 
medicina  es  muy  distinta  de  la  situación  del 
estudiante  de  derecho:  estudian  materias  dis- 
tintas, se  exigen  métodos  diversos  y  progra- 
mas variados.  £1  plan  de  estudios  de  una  y 
otra  facultad  es  distinto;  pero  asimismo,  aún 
cuando  se  aceptara  como  verdaderamente 


legítimo,  del  punto  de  vista  de  la  doctrina^ 
el  propósito  del  doctor  Viera^  aún  cuando  se 
creyese  que  era  necesario  equiparar,  poner  en 
el  mismo  plan  y  nivel  las  dos  profesiones, 
aun  así,  la  Cámara  estaría  en  el  caso  de  re- 
chazar y  dar  su  voto  negativo  á  la  moción 
que  él  propone,  porque  esa  moción  no  equi-* 
para  soluciones. 

£1  arreglo  de  lu  Comisión  de  Legislación, 
al  fin  y  al  cabo,  establece  las  cosas  de  una 
manera  tal,  que  se  puede  decir  que  ese  arre-- 
glo  establece  más  equiparación  y  más  analo- 
gía entre  las  situaciones  de  las  dos  faculta- 
des, que  la  que  establece  el  arreglo  ideado 
por  el  señor  diputado  por  el  Salto.  Al  fin  y 
al  cabo,  según  el  proyecto  de  la  Comisión  de 
Legislación,  el  examen  práctico  general  se 
rendirá  en  un  acto  al  final  de  la  carrera, 
mientras  que,  según  el  plan  del  señor  dipu- 
tado por  el^  Salto,  no  se  rinde  al  final  de  la 
carrera,  sino  en  el  decurso  de  la  carrera,  uno 
en  el  4.^  año  y  otro  en  el  5.^ 

Repito:  la  facultad  de  medicina  exige  cua- 
tro exámenes  parciales  que  comprenden  to- 
da la  materia  profesional  de  práctica  en  el 
6.®  año,  es  decir,  al  final  de  la  carrera,  y  la 
Comisión  de  Legislación  exige  un  solo  examen 
que  comprenda  los  dos  cursos  de  práctica» 
al  ñnal  de  la  carrera  también;  mientras  que, 
si  se  aceptase  lo  propuesto  por  el  señor  dipu- 
tado por  el  Salto,  ese  examen  práctico  foren- 
se no  sería  dado  al  final  de  la  carrera  y  por 
consecuencia  no  podría  ser  completo  ni  sin- 
tético. 

La  Comisión  de  Legislación,  señor  presi- 
dente, estudió  con  verdadero  detenimiento 
este  asunto:  llamó  á  su  seno  á  gran  parte  del 
profesorado  de  la  universidad;  y  en  realidad 
al  calor  de  esos  estudios  hizo  madurar,  hizo 
germinar  la  simiente  que  se  encerraba  en  el 
proyecto  del  señor  diputado  por  el  Salto,  y 
cree  la  Comisión  de  Legislación,  sin  la  pre- 
tensión de  haber  resuelto  este  asunto  con 
perfección,  que  la  manera  como  ella  lo  re- 
suelve es  la  que  mejor  consulta  la  equidad  y 
la  justicia. 

He  concluido. 

Sr«  OnlUot— Yo  no  voy  á  oponerme  al 
artículo  3."  sino  al  artículo  4.o,  pero  como  el 
señor  Viera  ha  presentado  un  proyecto  susti- 
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tutivo  que  comprende  loa  dos  Brtfculos  3.^  y 
4.*,  me  es  forzoso  enlrar  á  la  oposición  del 
artículo  4.^  de  este  proyecto  que  viene  inclui- 
do en  el  proyecto  del  señor  Viera. 

Lo  que  á  mí  me  parece  verdaderamente 
grave  es  que  el  examen  general  práctico  se 
sustituya  por  un  examen  práctico  que  versa* 
rá  sobre  casos  de  derecho  procesal. 

En  la  actualidad,  el  examen  práctico  com- 
prende, no  solamente  cuestiones  de  derecho 
procesal,  sino  también  cuestiones  de  fondo; 
que  es  el  único  medio  de  comprobar  si  el  es- 
tudiante tiene  la  actitud  necesaria  para  ejer- 
cer la  profesión  de  abogado.  Se  le  propone 
al  estudiante  un  caso  para  que  redacte  el  es- 
crito de  demanda,  6  se  le  da  un  escrito  de 
demanda  para  que  redacte  la  contestación^  ó 
se  le  da  otro  caso  para  que  redacte  la  senten- 
cia definitiva. 

Esto  es,  pues,  indispensable  para  saber  si 
el  estudiante  ha  asimilado  ó  no  los  conoci- 
mientos necesarios  á  fin  de  ejercer  su  profe- 
sión. 

Y  bien:  por  el  artículo  4.<^  resulta  que  el 
examen  se  concreta  exclusivamente  á  casos 
prácticos  de  derecho  procesal;  es  decir,  que 
no  se  puede  poner  á  un  estudiante  una  cues- 
tión para  que  dé  una  sentencia  definitiva,  ni 
una  demanda,  porque  es  una  cuestión  de 
fondo:  ya  no  será  una  cuestión  de  derecho 
procesal. 

Por  otra  parte,  este  es  un  examen  de  prác- 
tica forense,  según  lo  denomina  el  mismo 
artículo, — y  la  Comisión  de  Legislación  re- 
conoce la  necesidad  de  que  haya  un  examen 
de  aptitud  ó  sea  un  examen  de  práctica  fo- 
rense, así  como  el  señor  miembro  informan- 
te lo  acaba  de  manifestar, — y  el  curso  de 
práctica  forense  comprende,  no  solamen- 
te la  parte  procesal,  sino  también  la  pai> 
te  de  fondo,  porque  es  imposible  separar  el 
fondo  del  procedimiento,  y  no  se  concibe  que 
el  examen  de  práctica  forense  verse  sobre 
una  cosa  mucho  menor  que  las  materias  del 
aula  de  práctica  forense. 

Por  esas  consideraciones  yo  voy  á  propo- 
ner que  el  artículo  4.*  sea  suprimido,  y  que 
quede  como  está  en  la  actualidad  el  examen 
general  práctico. 

(Un  apof ado). 


Creo  que  es  el  único  que  puede  deoHHtnr 
la  suficiencia  requerida  para  ejercer  la  |hv> 
fesión  de  abogado. 

(Apoyados) 

Slr«  Sllván  FemAndem — Yo  engen^ 

ral,  señor  presidente,  soy  contrarío  á  lo?  exá- 
menes, porque  creo  que  eo  realidad  ran  obí 
prueba  que  no  prueba  nada;  pero  ja  ijue 
los  exámenes  existen,  me  parece  que  deben 
ser  de  tal  modo  que  no  resulten  un  verdi- 
dero  absurdo,  y  para  mí  ee  un  absurdo  qw 
el  que  ha  sido  aprobado  en  el  examen  de  ou 
materia,  pueda  ser  reprobado  en  la  misna 
materia  por  otro  examen  posterior;  y  entiende 
que  eso  es  lo  que  sucederá  ei  si  examen  pri^ 
tico  se  le  da  la  extensión  que  parece  se  k 
quiere  dar. 

Yo  entiendo  que  el  examen  de  prácüea 
forense  es  el  examen  de  las  materias  qne  » 
enseñan  en  la  práctica  forense,  y  no  en  mi 
ñera  alguna  el  examen  de  las  materias  qoe 
ya  ha  demostrado  conocer  el  estudiante  qse 
ha  sido  aprobado.  Para  mí  es  perfectamente 
separable  el  examen  de  práctica  forense,  dei 
examen  que  se  quiere  establecer,  porque  pan 
saber  si  el  estudiante  sabe  cuándo  se  debe 
acusar  una  rebeldía,  cuándo  vence  on  tér- 
mino probatorio,  cuándo  procede  uo  record 
determinado,  no  es  necesario  que  el  exami- 
nando vuelva  á  dar  examen  de  derecho  ci- 
vil, de  derecho  penal  y  de  derecho  constitQ- 
cional. 

Por  consiguiente,  me  parece  que  lo  verda- 
deramente lógico  es  lo  que  propone  el  diputa- 
do sefSor  Viera,  ya  que,  por  lo  que  he  ristd 
en  el  proyecto  de  la  comisión,  de  lo  que  <e 
trata  es  de  suprimir  la  repetición  de  los  esi- 
menes  que  ya  se  han  dado.  Me  parece  qo? 
esto  es  lo  que  verdaderamente  ha  qaendd 
aconsejar  la  comisión.  De  manera  que  el  exa- 
men único  que  le  falta  al  estudiante  para 
ser  abogado,  es  el  examen  de  práctica  fo- 
rense; y  ese  examen  de  práctica  forense  pue- 
de también  darse  en  dos  afios.  ¿Por  qué  no! 

Entiendo  yo  que  nuestra  práctica  fotea» 
es  nuestro  código  de  procedimiento  dvil... 
No  oonosco  bien  el  programa,  pero  debe  ^ 
algo  parecido  á  nuestro  código  de  procedí- 
miento  civil,  nuestro  oódigo  de  bwtncciÓB 
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sriminal,  y  alguno  administrativo,  eto. — Per- 
Feclamente:  eae  código  de  procedimiento  está 
i  i  vid  ido  en  varias  partes,  y  supongo  que  un 
par  de  esas  partes,  ]a  primera  será  para  el 
primer  affo  y  otra  parte  para  el  segundo..  En 
la  primera  el  estudiante  aprende  qué  es  un 
juicio,  cuántas  clases  de  juicios  hay,  quién  es 
di  actor  y  quién  ea  el  reo,  cómo  debe  proceder 
)1  actor,  cuándo  está  habilitado  para  presen* 
ATse  en  juicio,  etc.,  etc.,  y  la  segunda  me  su- 
pongo que  será  la  <iltima  parte  del  código  de 
procedimiento,  la  que  trata  de  los  concursos  de 
acreedores,  sucesiones  testamentarias,  juicios 
testamentarios,  etc.  Por  consiguiente  no  veo 
:|ue  haya  ninguna  dificultad  para  dividir 
perfectamente  en  dos  exámene-i,  el  examen 
le  práctica  forense. 

Voy  á  volar,  pues,  la  moción  que  en  ese 
sentido  ha  propuesto  el  doctor  Viera;  pero 
DO  quiero  terminar  sin  protestar — porque 
sreo  que  es  el  caso  de  hacer  unu  protesta — 
ooDtra  esa  afirmación  que  veo  repetida  hace 
mucho  tiempo,  del  proletariado  intelectual 
que  Be  está  operando  en  la  república. 

Yo  entiendo  que  estamos  muy  lejos,  señor 
presidente,  del  prolotariado  intelectual.  Creo 
que  todavía  necesitamos  muchas  inteligen* 
cias  en  el  país,  y  creo  que  de  la  difusión  de 
la  enseñanza  depende  en  gran  parte  su  por- 
venir. 

Yo  entiendo  que  todavía  en  la  república 
hay  mucho  campo,  pero  muchísimo  campo  de 
acción  para  todos  loa  abogados  que  se  han 
recibido,  para  todos  los  que  están  estudiando, 
y  para  muchísimos  más  que  vengan  des- 
pués. 

Lo  que  creo  que  hay  en  este  país,  seftor 
presidente,  es  un  vicio  de  educación;  vicio  de 
educación  que  consiste  en  suponer  que,  por 
el  hecho  de  ser  uno  abogado,  está  ya  rele- 
vado de  trabajar;  que,  por  el  hecho  de  ser 
uno  abogado  debe  aspirar  á  ganarse  trescien- 
tos, cuatrocientos,  quinientos  ó  seiscientos 
pesos  mensuales,  y  lo  mi$;mo  digo  de  la  me- 
dicina. Pero  niego  que  no  haya  medios  de 
vida  para  un  joven  que  se  recibe  de  abogado 
y  que  puede  ocuparse  de  mil  cosas  para  las 
cuales  lo  preparan  los  conocimientos  adqui- 
ridos en  su  carrera. 

No  debemos^  pues,  quejarnos  de  nuestro 


proletariado  intelectual;  eso  es  algo  que  no 
puedo  admitir,  porque  he  vivido  muchos 
años  en  los  departamentos  de  campaña,  y 
sé  cuánta  falta,  pero  cuantísima  falta  hacen 
esos  proletarios  intelectuales  que,  si  fueran  á 
esos  departamentos,  concluirían  por  fonxen- 
tarloH  de  una  manera  enorme,  extraordina- 
ria. 

En  cada  uno  de  los  departamentos  de  cam- 
paña, señor  presidente,  caben  dos,  tres  ócua* 
tro  abogados,  no  precisamente  para  que  tra- 
bajen solamente  en  la  profesión,  ni  para  que 
pretendan  hacerse  de  inmediato  ricos,  pero 
para  vivir  modeBtaaienl.e. 

Creo  también  que  el  país  está  reclamando 
en  las  secciones  de  los  departamentos  de 
campaña  algunos  médicos  nuevos  para  que 
de  una  vez  concluyan  con  el  curanderismo, 
del  que  nos  estamos  quejando,  sin  pensar 
que  ese  curanderismo  es  completamente  ne- 
cesario porque  no  hay  médicos  para  cuiar  á 
los  enfermos,  y  siempre  vale  más  hacerse 
asistir  por  uno  que^  haya  asistido  á  algún 
otro,  aunque  en  muchos  casos  haya  come- 
tido errores,  en  viez  de  limitarse  á  sus  pro- 
pios esfuerzos. 

Entiendo  yo  que  para  el  hombre  trabaja- 
dor, sea  abogado,  sea  médico,  sea  ingeniero, 
sea  lo  que  fuere,  si  él  es  inteligente,  si  él  es 
ilustrado,  hay  en  nuestro  país  un  vasto  cam- 
po de  acción;  y  que  debemos  propender  á 
que  haya  muchos  hombres  ilustrados  que 
salgan  á  campaña,  y  que  modifiquen  los  pro- 
cedimientos industriales  y  agrícolas  que  se 
están  siguiendo  y  á  los  cuales  deberá  el  país 
una  gran  parte  de  su  riqueza. 

Por  estas  razones  voy  á  votar  la  moción 
del  diputado  señor  Viera,  en  la  creencia  de 
que  hago  acto  de  verdadera  justicia,  pues, 
como  digo,  me  parece  completamente  ab- 
surdo que  á  un  estudiante  que  haya  sido 
aprobado  en  una  materia  pueda  llegar  á  re- 
probársele después.  Por  la  misma  r99Ón, 
como  se  lo  manifestaba  al  diputado  señor 
González  Lerena  días  pasados,  debería  lla- 
mársele de  nuevo  cada  cinco,  seis  ó  siete  años 
á  los  abogados  y  á  los  médicos  para  exigirles 
que  comprueben  si  se  hallan  á  la  altura  de 
la  ciencia. 

He  terminado. 
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8r«  Viera — El  brillante  discoreo  pro* 
nunciado  por  el  diputado  señor  Espalter 
contestando  las  objeciones  hechas  por  el  di- 
putado settor  Gh)niález  Lerena,  me  relevan 
de  contestarle,  j  lo  avansado  de  la  hora  me 
obliga  á  ser  breve  j  concretarme  á  la  réplica 
del  diputado  señor  Espalter  en  cuanto  á  los 
artículos  sustítutivos  por  mí  propuestos. 

Desde  luego,  señor  presidente,  me  felicito 
de  haber  oído  al  diputado  señor  Eepalier, 
de  que  el  examen  general  práctico,  tal  como 
lo  propone  la  comisión,  significa  uo  examen 
comprensivo  de  todas  las  materias  que  el 
estudiante  de  derecho  ha  cursado  en  las  au- 
las universitarias. 

Bi  esta  es  la  intención  de  la  Comisión  de 
Legislación^  ha  desvirtuado  completamente 
so  propósito  de  estableoer  en  el  artículo  an- 
terior que  queda  suprimido  el  examen  gene- 
ral teórico,  poiqne  un  examen  comprensivo 
de  las  materias  de  derecho,  no  significa  otra 
cosa  en  este  caso,  qoe  un  examen  general 
teórico  práctico... 

Sr.  B»|»aUer'Un  examen  comprensivo 
del  derecho  procesal. 

8r«  Viera — Perfectamente;  un  examen 
comprensivo  del  derecho  procesal. 

Concretándome  entonces  á  ese  examen, 
diré,  señor  presidente,  que  en  el  mismo  informe 
de  la  Comisión  de  Legislación  se  establece... 

8r.  CNinBáleB  I^erena — Me  parece, 
señor  presidente,  que  se  está  discutiendo  el 
artículo  4.*  y  estamos  en  el  3.*.  Podría  votar- 
se el  3.^  porque  voy  sobre  el  4.^,  voy  á  in- 
sistir también  en  el  caso.  • . 

Sr.  Viera— Voy  á  contestar  al  señor 
diputado. 

Es  que  la  ampliación  que  propongo  en  el 
artículo  3.*  no  tiene  razón  de  ser  sin  cono- 
cerse los  fundamentos  del  artículo  4^  susti- 
tntivo.  Poroso  me  veo  obligado  á  hablar  del 
artículo  4^;  de  lo  contrario  no  tendría  ra* 
ión.«« 

8r«  Berro  (don  Artare)— Hace  aproxi- 
madamente tres  horas  que  la  Cámara  sesio- 
na sin  ¡ntermpoíón  de  ninguna  clase. 


Cuando  se  votó  la  moción  formulad^)  p?? 
el  señor  diputado  por  Rivera,  indudableaiec* 
te  la  Cámara  la  votó  en  el  concepto  «ie  qv 
se  trataba  de  prorrogttr  la  sesión  por  an  c^r* 
to  de  hora  6  media  hora.  Van  á  sonsr  la« 
siete  y  los  señores  taquí^pufos  han  de  ^ui 
algo  cansados  después  de  una  labor  fonoet 
de  tres  horas,  y  la  Cámsra  también  creo  qw 
estará  en  el  mismo  coso. 

Varios  señores  diputados,  entre  los  cosle* 
se  encuentra  el  exponente,  tienen  necesidid 
absoluta  de  retirarse  y  quedaría  la  Cáoicn 
sin  número  tal  vei.  Así  es  que  hago  mod^ 
para  qoe  se  reconsidere  la  moción  f<»'miibiJi 
por  el  señor  diputado  por  Rivera  en  el  s»- 
tido  de  que  se  pueda  levantar  la  sesión. 

(Apoyadoa). 

Sr«  CNmo — Previendo  que  tal  ▼«  la  Ci- 
mara  vote  la  moción  que  ha  formolsdo  eJ 
señor  diputado  por  Montevideo,  voy  á  for- 
mular á  mi  ves  otra  moción  y  es  qae  este 
asunto  se  ponga  en  primer  término  en  Is  se- 
sión siguiente. 

8r«  Sei^vndo — ^Tiene  que  eer  así. 

Varios  seftores  repreeeoUuitea-" 
En  segundo  término. 

ftr«  Presidente — Debo  prevenir  qoe 
ha  votado  la  Cámara  una  moción  poniendo 
otro  asunto  en  primer  término. 

8r«  Viera — Y  en  segundo  es  de  trámite 
que  vaya  el  de  la  supresión  de  exámenes. 
Estamos  en  discusión  particular. 

Mr.  Presidente — 8e  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  Montevideo  para  que  se  levante  la 
sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 

(Afirmativa). 
8e  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  alele  p.  n  x. 

Manuel    Gartía  y   tSahios, 
Secretarlo  Redactor 

Samuel  BHsán, 
Secretarlo  Belalor. 


42"  SESIÓN   ORDINARIA 


JUNIO  26  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veintiséis  de  junio  de  mil  nove* 
cientos  dos,  con  asistencia  de  los  señores  re- 
presentantes 


Pereda 

Seflnando 

OH  (don  Jnaa) 

Olivera 

Orlqne 

Coeta 

Mendosa 

81l¥&n  Femánd< 

Areoo 

Beonder 


Olí  (don  Mario) 

BHto 

BtdMTorrlto 

Viera 

Florlto 

Imas 

Rodó 

Bnclso 

Flenrqoln 

Oonaálos  Lorena 

Tlsoomla 

OalUot 

Rodrlsrnes  (don  R.  ) 

Barablno 

FlcaH 


Faltando: 


LAoneva  Stlrüng 
MUAnoZalMtleta 

LÓpOB 

Orafla 

Roe 

RodriffneB  (don  A.  M  ) 

Romea 

Herroro'y  Bsplnoea 

Atobuo 

VAs^pieB  Várela 

Anaya 

Brtto  del  Pino 

Fajardo 


SIN  AVISO 


Berro  (don  Artnro) 
Solé  y  Rodrl^nea 
Beptalter 
DnIbrC  yAlTaree 
Roxlo 

Vidal  y  Fuentes 

Oarola 

Riostra 

8ooa 

Agnlrre 


CON  AVISO 


Caparro 

Berro  <don  Garlos) 

Rodri^aes  (don  6.  JL.) 


Castro 

Mora  MaaarlfioH 


AlTes 

Del  Campo 

Ferrando  y  Olaondo 

Fonseoa 

Servente 

Smlth 


Goso 

loasarlaga 

Moreno 

Rodvisroes  (don  L.  V.) 

Velloso 


Hr.  Preflldente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  haj  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  poder  eJeeotlTo  remite  con  mensaje  un  proyecto 
de  ley  suprimiendo  el  sistema  de  recepción  de  nlfios 
por  medio  del  tomo  y  creando  en  sustitución  una  o/I- 
ciña  libre  en  el  Asilo  de  Expósitos. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  Comisión  de  Asuntos  Internacionales  y  Cons- 
titucionales informa  el  proyecto  del  H.  Senadi  apro- 
bando el  tratado  de  arbitraje  celebrado  con  España. 

Bepártase. 
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—La  de  Peticiones  se  expide  en  la  solicitud  de  doña 
laoUna  Váiquez. 

Repártase. 

—La  de  Legislación  informa  en  el  proyecto  del  H.  Se- 
nado declarando  oficialmente  pueblo  con  la  denomi- 
nación de  Versara  la  agrupación  de  casas  situadas 
en  la  margen  deiecha  del  Arroyo  Parado,  departa- 
mento de  Treinta  y  Tres. 

Repártase. 

—La  de  Peticiones  se  expide  en  las  solicitudes  de 
don  Rolando  Tealdi,  dofit  Carmen  Gastan,  y  doña 
Adela  y  Florinda  Lozano. 

Repártanse. 

— Dofia  Luisa  Díaz,  hija  del  servidor  de  la  Indepen- 
dencia don  JoséBalbln  Díaz,  solicita  auDjento  de  pen- 
sión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Octubre  A.  Esteves  solicita  el  pronto  despa- 
cho de  su  petición  anterior. 

A  la  misma  Comisión. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  proyecto 
que  c  -ea  un  impuesto  de  consumo  á  los  vinos. 

Repártase. 

8r«  Tlseomla — Acaba  de  darse  cuenta 
que  la  Comisión  de  Peticiones  ha  informado 
en  los  asuntos  de  Rolando  Tealdi  y  de  las 
hermanas  Lozano.  Como  los  informes  se  re- 
fieren á  puntos  sencillos  que  voj  á  explicar, 
haría  moción  para  que  se  trataran  sobre  ta- 
blas, porque  no  vale  la  pena  de  que  se  im- 
priman y  se  repartan. 

£n  el  asunto  de  Tealdi  pide  éste  la  devo- 
lución del  expediente  que  presentó  con  su  so- 
licitud sobre  faros  en  el  Banco  Inglés.  La 
comisión  no  ve  inconveniente  en  esa  devolu- 
ción. Desde  el  punto  que  se  ha  denegado  el 
petitorio  de  Tealdi,  no  tiene  interés  de  nin« 
guna  clase  en  conservar  los  antecedentes. 

En  el  asunto  de  las  señoritas  Lozano  en- 
tiende la  comisión  que  es  necesario  conocer 
un  expediente  que  está  en  el  archivo  del  mi- 
nisterio de  la  guerra,  y  á  ese  efecto  aconseja 
se  pase  una  minuta  de  comunicación  al  po- 
der ejecutivo,  solicitando  ese  expediente.  Ade- 
más cree  necesario  que  las  interesadas  acre- 
diten algunos  extremos  sobre  estado  civil. 

De  modo,  pues,  que,  si  la  Cámara  creyera, 
como  yo,  que  no  es  de  importancia  el  asun- 
to como  para  que  se  imprima  y  se  reparta, 


haría  modón  para  que  se  tratara  sobre  ti- 
bias. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— Habiendo  éáo  tpo> 
yada  la  moción,  está  en  diacosíón. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  pskbns 
va  á  votar. 

Si  se  tratan  sobre  labias  los  dos  seamos 
á  que  ha  hecho  referencia  el  seBor  dipatséd 
por  Río  Negro. 

Los  settorea  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  lo  slguUote): 
Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representa ntes: 

Vuestra  Oomlpfón  de  Peticiones,  neeeslU  fin  w 
Jor'ezpedirae  en  la  petición  de  doña  Adela  Fkmaii 
y  Corloa  Loiano,  que  las  Interesadas  Justiagaer;: 

1.*  El  matrimonio  de  don  José  Losano  con  4<'i 
Carmen  Dalrla,  y  el  estado  actual  de  ésta, 

i.*"  Rl  estado  actual  de  doña  Elvira,  qoe  taoit  t: 
aparece  como  tatja  de  don  José  Lozano. 

Además  necesita  la  comisión  tener  á  la  tí^  fi  n- 
ped tente  seguido  por  don  José  Loc&no  para  obtes^r 
la  pensión  que  se  le  concedió.  Ese  expediente  cibr; 
según  el  escrito  inicial,  en  el  archivo  del  mioUt^r. 
de  la  guerra,  con  el  numero  3.%  sepUembre  4«  SA 

A  tal  efecto  es  de  parecer  vuestra  comisión  ^v 
debéis  solicitarlo,  por  medio  de  la  signieote 

BnNUTA  DE  COMUNICACIÓN 
Al  poder  ejecutivo  de  la  república. 

I^  H.  Cámara  de  Representantes  que  tengo  e(  b> 
ñor  de  presidir,  ha  resuelto  solicitar  del  poder  «í^ 
cutlvo  el  expediente  seguido  por  don  José  Locs»"^- 
bre  pensión,  el  cual  según  los  intere^adt^  se  b^-la 
archivado  en  el  ministerio  de  la  guerra  coa  «i  b^ 
mero  3.*,  septiembre  de  i874. 

Sala  de  la  comisión,  junio  2S  de  190!, 

Manuel  B.  Tiscomia—  Fraftc^tci 
Mildns—LuU  B,  Segunéo-í^^ 
ro  A.  OMrefo. 

Ed  discuBÍón. 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  n 
va  á  votar. 

8¡  se  aprueba  la  minuta  de  comunioictái! 
propuesta  por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 
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(S6  lee  lo  simúlente): 
Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Rolando  Tealdi  y  c*  solicitan  la  devolución  del  ex- 
pediente promoTldo  por  dicha  Arma  sobre  faros  flo- 
tantes en  el  Banco  Inglés. 

Vuestra  comisión  no  Te  incouTeniente  en  que  se 
acceda  á  dicha  solicitud,  por  lo  cual  os  aconseja  la 
sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  único  Entregúese  por  secretaria  el  expe- 
diente presentado  por  don  Rolando  Tealdi  y  c*. 

Sala  de  la  comisión.  Junio  25  de  ie02. 

Manuel  Em  Tiscomia  ^  FrancUco 
Mildns-^Luis  B,  Segundo— \Lau- 
ro  Á.  Olivera. 

Ed  discusión  general. 

8i  no  hay  ]uien  hnga  uso  de  la   palabm 

se  va  á  votar. 

Sí  se  pasa  á  la  disensión  particular. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  único). 

En  discusión. 

8¡  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Sr«  Areeo— Ha  llegado  á  mi  noticia,  se- 
füor  presidente,  que  se  ha  propuesto  en  venta 
á  la  secretaría  el  «Diccionario Enciclopédico 
HÍ8pano-Americano9,  obra  que  consta  de 
veintiséis  tomos,  perfectamente  encuaderna- 
dos á  la  española,  por  el  precio  de  120  pe- 
sos. E^ta  obra  no  existe  en  la  biblioteca,  y 
vale  muchísimo  más  del  doble  de  la  cantidad 
por  la  que  se  ha  ofrecido  en  venta. 

Teniendo  presente  estas  circuntancias,  es 
que  me  permito  hacer  moción  para  que  se 
autorice  á  la  Mesa  para  que  destine  la  can- 
tidad de  120  pesos  en  la  adquisición  de  esa 
obra,  siempre  que  ella  esté  en  buen  estado;  y 
como  al  mismo  tiempo  me  parece  que  ha  lle- 
gado la  oportunidad  de  resolver  de  una  vez  la 
adquisición  de  todas  las  obras  que  se  publi- 


quen en  el  país,  para  aumentar  nuestra  biblio- 
teca, la  aiiipiío  también  en  ese  sentido,  es  decir 
que  mociono  para  que  se  autorice  á  la  Mesa 
para  adquirir  la  obra  «Diccionario  Enciclopé- 
dico Hispano- Americano 9  por  la  cantidad 
de  120  pesos,  siempre  que  esté  en  buen  es- 
tado de  uso,  así  como  todas  las  demás  obras 
que  se  publiquen  en  el  país,  con  destino  á  la 
biblioteca  de  la  H.  Cámara. 

He  terminado. 

Sr«  Pre8ldente~¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

En  discusión. 

Sr.  €tonzáles  Lerena  —  Me  parece 
que  hay  una  comisión  de  biblioteca. 

Sr«  Presidente — No,  señor:  hace  años 
que  no  existe.  Existía  comisión  de  biblioteca 
cuando  había  fondos  en  Secretaría  destina- 
dos á  la  adquisición  de  libros;  pero,  suprimi- 
da la  partida,  no  ee  nombró  comisión. 

Sr«  Herrero  j  CSspinosa— To  solicita- 
ría, señor  presidente,  que  la  moción  á  votarse 
se  dividiera,  porque  yo  voy  á  votar  la  primera 
parte  y  no  la  segunda. 

Hr,  Areeo — No  tengo  inconveniente. 

(Se  lee  la  primera  parte). 

Sr«  Presidente — ¿El  señor  diputado 
Areco  quiere  dictar  la  segunda  parte? 

8r.  iireeo^ (Dicta):  «Autorízase  ájla  Me- 
sa para  adquirir  con  destino  á  la  biblioteca 
de  la  H.  Cámara  un  ejemplar  de  todas  las 
obras  que  se  publiquen  en  el  país.» 

Nr.  Presidente — Si  i  o  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar,  dividiéndose 
la  moción  en  dos  partes. 

(Se  vuelve  á  leer  la  primera  parte). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  segunda  parte). 

Sr«  Solé  j  Rodríguez — Desearía  pre- 
guntar al  autor  de  la  moción  si  se  ha  queri- 
do referir  á  las  obras  de  autores  nacionales. 

Sr*  Areco — A  todas  las  que  ee  publiquen 
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en  el  país,  de  autores  nacionales  7  extranje- 
ros. Desde  que  sea  una  pubUcación  que  se 
haga  dentro  del  territorio  de  la  repAbliea, 
nosotros  debemos  tenerlas  todas,  deben  estar 
en  la  biblioteca. 

flir.  Solé  y  Rodri^wes — ^To,  sefior 
presidente,  votaría  la  moción  del  diputado 
seHor  Areco  si  se  refiriese  sólo  á  las  obras  de 
autores  nacionales,  porque  de  esa  manera  se 
propendería  al  fomento  de  la  literatura  del 
país. 

Sr«  Areeo — Entiendo  que  se  trata  de  la 
adquisición  de  un  ejemplar.  Lo  único  que  ha- 
cemos es  dar  la  garantía  al  impresor  de  que 
cuando  menos  va  á  ser  vendido  un  ejemplai^ 
pero  no  estimula  mayormente  á  los  autores 
nacionales  ni  extranjeros,  j  me  parece  que 
en  el  campo  de  la  intelectualidad  no  deben 
existir  fronteras:  todo  lo  que  se  publique  en 
el  país,  sea  bueno  ó  malo,  debe  estar  en  la 
biblioteca,  porque  puede  ser  útil. 

Sr.  Romeii — To  entiendo  que  la  biblio> 
teca  de  la  H.  Cámara  debe  tener  un  carácter 
especial,  conteniendo  todas  aquellas  obras 
que  puedan  interesar  á  la  legislación,  pero 
no  comprendo  que  se  autorice  á  la  Mesa  pa- 
ra adquirir  un  ejemplar  de  todas  las  obras 
que  se  publiquen  en  el  país,  sean  cuales  fue- 
ren los  asuntos  que  ellas  traten:  la  mayor 
parte  de  ellas  no  tendrian  interés  ninguno 
para  la  H.  Cámara. 

(ApoyadM). 

£n  ese  concepto,  jo  creo  que  no  estamos 
en  el  caso  de  hacer  ese  gasto  completamente 
inútil 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  segunda  parte  de  la  moción). 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día  con  la 


discusión  de  las  modificaciones  introdocüía 
por  el  H.  Senado  en  el  projeoto  de  lerd* 
timbres  7  sellos. 

(Se  lee  lo  tigoiente): 
Cámara  de  Senadores. 

MonteTideo,  Junio  8  de  \9&. 
A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Bl  proyecto  de  ley  remitido  por  rueetra  hoooniü- 
lidad  sebre  timbres  y  sellos  para  190t>l9Qa,  ba  rdc 
aprobado  por  el  H.  Senado,  en  sesión  de  la  Iteba.  coi 
las  siguientes  modificaciones: 

Arttcaloil.  Agregarle  el  siguiente  incian  uíUtc: 

Están  exonerados  del  impuesto  á  que  se  refiere  ri- 
te articulo,  los  boletos  que  se  expidan  asegeiudc  4 
los  viajeros  contra  .accidentes  en  los  ferrocarrüe*. 

Articulo  18.  Agregarle  el  siguiente  párrafo  tditrc 

Bxeeptúanse  de  esta  obligación,  los  fegnrct úir> 
gados  por  plasos  menores  de  un  año,  en  cuyo  ctso  ei 
timbre  valdrá  para  las  subsiguientes  renovacu^ea. 
mientras  éstas  no  hagan  exceder  de  aquel  piase  e: 
contrato  primitivo,  haciéndose  la  prórroga  es  el 
mismo  documento  que  lieTe  el  timbre  respectivo. 

Articulóos.  Los  documentos  otorgados  ó  acepUá^- 
en  contraTención  de  la  presente  ley,  si  atestiguan  1^ 
guna  obligación,  rolo  podrán  hacerse  Talereiijaidr, 
una  Tes  puestos  en  las  condiciones  legales. 

Los  reciboe  de  alquiler  ó  arrendara  ientoe  enaa*. 
no  hayan  tenido  desde  su  otorgamiento  el  timbren)- 
rrespond lente,  sólo  serán  admitidos  en  Jalcio  cum-i 
principio  de  prueba  por  escrito,  pf vota  reposíci<te áei 
timbre  y  pago  de  las  demás  prestaciones  ft  qaebaii 
lugar. 

Loa  demés  reciboe  ó  finiquitos  en  general,  oferta- 
dos ó  aceptados  en  contravención  de  la  preECfi*<e  l€r, 
no  tendrán  faena  legal  sin  previa  reposicióa  dri  co- 
bre ó  papel  sellado  correspondiente  y  demás  presta- 
ciones á  que  haya  lugar. 

JCAIf  C  Blahco, 
Presidente. 
Jf.  Magan^kM  Sotsmñ, 

1  .*«  Sacrscario. 

En  discusión. 

Sr«  Rodríipaes  (don  A.  M.) — He  reeí* 
bido  encargo  de  la  Comisión  de  Hadeoda 
de  informar  verbalmente  en  este  asanto, 
aconsejando  á  la  H.  Cámara  la  ao^Hsdén 
de  las  enmiendas  que  ha  introducido  el 
H.  Senado  en  nuestro  projrecto  sobre  iíibÍkv 
y  sellos. 

Esta  actitud  de  la  Comisión  de  Hadeoda 
no  obedece  á  la  convicción  de  que  todas  esas 
enmiendas  del  Senado  sean  aceptables,  y 
muy  especialmente  las  relativas  á  los  aitleo- 
los  42  y  46y  que  cree  perjudiciales  á  los  inte» 
reses  fiscales,  porque  ellos  dan  por  resoltt- 
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do  el  que  se  disminuyan  medios  de  con i rol, 
que  la  Cámara  hnbín  adoptado  pnra  mejorar 
la  más  exacta  percepción  de  este  impuesto. 
Pero  como  el  aflo  económico  está  á  vencer  y 
esta  ley  debe  aplicarse  el  l.^  de  julio  próxi- 
mo, y  como  es  ¡Ddispensable  enviar  antes  á 
campaña  los  valore»  respectivos  á  todas  las 
Administraciones  de  Rentas,  no  es  posible 
retardar  por  más  tiempo  su  sanción. 

He  ahí  la  razón  ünica  por  la  cual  la  Comi- 
sión se  ha  inclinado  á  aceptar  estas  enmien- 
das, reservándose  el  prt>p6sito  de  reiterar  el 
ano  próximo,  en  su  informe  sobre  este  asunto, 
las  mismas  modificaciones  que  ha  rechazado 
el  Senado,  á  fin  de  que,  con  tiempo,  pueda 
resolverse  esta  disidencifi  en  Asamblea 
General. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente— 8i  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado  en  la  ley  de  timbres 
y  sellos,  aceptadas  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

I^s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  siancionado  y  se  coniunicará  al  po- 
der ejecutivo. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
fee\o  que  suprime  los  exámenes  generales  y 
ie  tesis  en  la  universidad. 

(be  lee  el  articulo  3."  ti  el  proyecto  de 
la  comisión). 

En  discusión. 

Sr.  Viera — Habla  quedado  con  la  pa- 
abra  en  la  sesión  anterior.  Sé  levantó  ésta  al 
empozar  mi  réplica  al  discurso  del  señor 
niembro  informante  dé  iá  Comisión  de  Le- 
gislación, y  al  ser  interrumpido  por  el  señor 
liputado  doctor  Espaiter^  negando  una  afir- 
nación  que  yo  le  atribuyera. 

He  tenido  ocasión  de  ver  con  gusto,  recti- 
icado  un  error  mfo.  Yo  había  entendido  que 
;1  señor  miembro  informante  de  la  Comisión 
ie  Ijegislación  sostenía  el  examen  general 
práctico  como  un  examen  sintético,  com- 
>rensivo  de  todos  los  conocimientos  que  el 
ístadíante  adquitía  dnrante  sus  estadios  uni- 


versitarios,- pero  el  diputado  señor  Espatter 
dice  que  In  Comisión  de  Legislación  no  llega 
hasta  ahf,  y  que  sólo  sostiene  este  examen 
como  un  examen  comprensivo  de  derecho 
procesal. 

Era  necesaria  esta  rectificación  del  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación doctor  Espalter,  so  pena  de  que  á 
ésta  se  le  pudiera  imputar  la  contradicción 
que  indudablemente  existiría,  entre  haber 
suprimido  el  examen  general  teórico  y  dejar 
un  examen  práctico  comprensivo  de  todos 
los  conocimientos  que  ha  adquirido  el  estu~ 
diante  en  la  universidad:  un  examen  prác 
tico  en  estas  condiciones  no  sería  sino  un 
examen  teórico  práctico.  De  manera,  pues, 
que  el  estudiante  se  vería  obligado  á  tener 
no  sólo  conocimiento  y  práctica  de  derecho 
procesal,  sino  también  á  tener  todo  el  con- 
junto de  conocimientos,  de  detalles,  que 
ofrece  cada  una  de  las  cuestiones  que  pue- 
dan suscitar  nuestros  códigos,  tanto  civil 
como  comercial. 

De  manera  que,  en  lugar  de  aliviar  la  si- 
tuación del  estudiante,  la  hubiéramos  empeo- 
rado, porque  en  vez  de  darle  facilidades  pa- 
ra el  estudio,  haciendo  el  examen  general  en 
dos  actos,  le  obligaríamos  á  hacerlo  en  un  so- 
lo acto,  acto  que  tendría  qtie  comprender  ttin- 
to  las  cuestiones  de  fondo  como  las  cuestio- 
nes de  práctica.  A  este  examen  práctico  qué 
sería  un  examen  teórico  práctico,  se  le  po- 
dría aducir  toda  la  argumentación  que  ha  he- 
cho la  Comisión  de  Legislación  en  su  intor- 
me  y  cabe  también  aplicar  á  este  examen 
teórico  práctico  los  inconvenientes  y  las  des- 
ventajas que  le  encontraba  el  señor  diputa- 
do por  Paysandili  al  examen  general,  al  ha- 
cer 8U  réplica  al  señor  diputado  por  Flores*. 

Me  felicito  de  que  este  no  sea  el  criterio 
con  que  la  Comisión  de  Legislación  haya  en- 
carado esta  cuestión  de  exámenes  generales', 
y  me  felicito  porque  lo  hace  entonces  con  uii 
criterio  más  amplio  y  más  liberal  qneel  crí-^ 
terio  con  que  la  encara,  por  ejemplo,  el  señor 
diputado  por  Flores,  al  sostener  la  necesidad 
de  un  examen  teórico  del  mismo  modo  que 
sostiene  la  necesidad  de  un  examen  práctico^ 

La  Comisión  de  Legislación  no  ha  temido  eso 
fantasma  del  proletariado  intelectual  que  sé 
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008  preeenta  pam  el  manienimiento  del  exa- 
men general,  de  eea  carga  que  tiene  el  esiu- 
diante  y  que  sin  reportarle  utilidad  sólo  le 
enerva  hasta  el  aniquilamiento,  ya  casi  en  el 
término  de  su  carrera. 

La  Comisión  de  Legislación  no  ha  podido 
detenerse  á  contemplar  ese  argumento  del 
proletariado  intelectual,  porque,  como  lo  ha 
dicho  muy  bien  el  sefior  miembro  informante 
en  su  discurso,  es  un  argumento  basado  en 
circunstancias  del  momento  y  en  raxones  de 
egofsmo. 

La  Comisión  de  Legislación,  compuesta  en 
su  totalidad  de  abogados,  no  ha  tenido  ni 
siquiera  por  un  momento  el  temor  de  que 
el  aumento  considerable  —  que  indudable- 
mente habrá — de  letrados  con  la  supresión 
del  examen  generarteórico  y  práctico,-~la 
Comisión  de  L^slación,  digo,  no  ha  temido 
que  pudieran  sufrir  perjuicios  con  la  com- 
petencia los  beneficios  de  H  profesión;  y  este 
Altimo  enaltece  á  la  Comisión,  como  enal- 
tece á  los  módicos  que  forman  parte  de  esto 
H-  Cámara  el  espíritu  liberal  y  justiciero  con 
que  han  procedido  á  votar  la  supresión  del 
examen  general  teórico  práctico  para  los  es- 
tudiantes de  medicina. 

Bien,  sefior  presidente:  aun  cuando  sea  tal 
la  altura  de  miras  déla  Comisión  de  L^sla- 
oión,  yo  voy  á  insistir  en  la  modificación  por 
mí  propuesta  y  en  el  artículo  sustitutivo  que 
también  he  propuesto. 

Ta  no  me  separa  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación nada  más  que  un  punto:  el  de  la  opor- 
tunidad del  examen  de  práctica  forense.  Ta 
que  el  motivo  que  determina  á  la  Comisión 
de  Legislación  es  el  mismo  que  me  determi- 
na para  pedir  que  el  examen  de  práctica  sea 
un  verdadero  examen  de  práctica  forense,  y 
que  no  dé  lugar,  que  no  dé  cabida  á  esas 
cuestiones  complejas  de  fondo  que  sólo  las 
pueden  resolver  los  abogados  en  sus  bufetes 
con  un  estudio  razonado,  tranquilo,  de  los 
códigos  y  de  los  comentaristas. 
'  To  no  pretendo,  como  podrfa  suponerse 
por  el  texto  del  primitivo  proyecto  que  he 
presentado  suprimiendo  los  exámenes  gene- 
rales y  de  tesis,  que  se  libere  á  los  estudian- 
tes de  todos  esos  exámenes;  al  contrario,  se- 
fior presidente;  yo  he  aceptado  esa  sana  mo- 


dificación introducida  por  la  Comisi6ii  de  le- 
gislación, y  pienso  como  ella,  que  cb  oodt^ 
niente  que  en  todas  las  prof esionet  ae  ex^ 
un  examen  práctico;  y  pienso  como  elli  qis 
es  conveniente  que  á  loa  eatodiantefl  de  de- 
recho se  les  exija  también  examen  prfeüeo^ 
pero  en  vez  de  un  examen  práctico  de  düt- 
cho  procesal  yo  pido  se  den  dos  ezioeía 
del  mismo  género. 

Esta  pretensión  mía  eetá  basada  en  1&  iiú«- 
ma  deficiencia  de  loe  cursos  de  prádzca  fo- 
rense que  se  hacen  en  nuestra  nniTcrsidai 

Es  sabido  que  los  dos  corsos  de  prktb 
se  hacen  en  cuarto  y  quinto  afio  de  dend», 
en  los  óltimos  afios  de  la  carrera,  y  esta  d» 
de  práctica  no  llena  el  objeto  pan  que  la  á- 
do  creada.  Los  expedientes  son  hedioe  per 
los  estudiantes  de  manera  tal  que,  ocndo  lo  di- 
ce la  Comisión  de  Legislación,  nohajooscs 
la  seguridad  de  que  esos  expedientes  sean  la 
obra  personal  de  los  estudiantes. 

Esta  deficiencia  de  la  clase  se  aomeDü, 
se  agrava  con  la  deficiencia  de  la  praebs.  Ia 
prueba  en  los  cursos  de  práctica  foreofie,  i 
que  están  obligados  los  eatadiantes  si  fiosl 
del  afio,  es  completamente  deficiente:  ells  « 
reduce  á  un  examen  de  los  expedientas,  eu- 
men  de  clasificación  que  hace  una  mesa  en- 
minadora. 

Bien,  sefior  presidente:  á  evitar  esta  dá- 
ciencia  ó  á  llenar  esta  deficiencia  es  lio  que 
tiende  el  artículo  4.<^  por  mí  propuesto;  Pa 
él  se  hará  más  seria,  más  eficaz  la  ¡Huebade 
ios  cursos  de  práctica  forense;  él  á  la  vez  Qe- 
vara  indudablemente  á  las  autoridades  obí- 
versitarías  á  reglamentar,  á  tomar  las  medi 
das  necesarias  para  que  la  claae  de  pdeiici 
se  convierta  en  una  clase  serui  y  eficaí;  obli- 
gará á  las  autoridades  univenitarias  á  adop- 
tar medidas  para  garantirse  de  la  per»)ii^' 
dad  de  la  obra  del  estudiante  y  ganará  eo- 
toncos  la  universidad,  porque  quedarágaiao- 
tida  de  que  la  obra  es  del  estudiante,  »i  dii 
se  hace  bajo  la  vigilancia  del  catedrátÍGO  j 
en  las  horas  de  las  clases;  ganará  el  esta- 
diante  porque  se  hará  verdadera  prieM 
práctica  forense,  y  ganará  más  á  la  m  íft 
universidad  con  el  método  y  con  la  s^nikbi 
de  que  lleva  conocimientos  s^ruroe  de  prie- 
tica  el  estudiante  que  ha  cursado  en  las  sak 
univerñtarias. 
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Por  otra  parte  la  universidad  no  puede  dar» 
á  loa  estudiantes  de  ninguna  profesión, 4)rác-' 
tica  de  una  manera  acnbnda,  ni  ai  médico» 
ni  al  estudiante  de  dereclio  puede  darle  la 
universidad  la  práctica  que  le  es  indispensa- 
ble al  ejercicio  de  la  carrera:  la  llega  á  ad« 
quirir  sólo  después  de  largos  aHos  do  ese 
ejercicio. 

£1  estudiante  dedetecho,  salido  de  la  uni- 
versidad, va  recién  á  bacer  la  práctica,  y  la 
consigue  después  de  muchos  afios,  en  la  lu- 
cha judicial,  en  la  lucha  de  la  vida  profesio« 
nal. 

No  es  rnro,  seflor  pi-esidehte,  ver  que  más 
de  un  cliente  paga  el  aprendizaje  de  un  abo- 
gado nuevo  que  ha  salido  recién  de  las  au- 
las, como  no  es  raro  ver,  y  se  ve  muchas  ve- 
ces, que  simples  procuradores,  pero  avezados 
á  las  luchas  judiciales,  estén  más  llenos  de 
recursos  en  materia  de  procedimiento,  que 
un  letrado  que  recién  ha  salido  de  las  aulas. 
Es  que  la  práctica,  la  verdadera  práctica 
sólo  se  adquiere  con  el  largo  ejercicio  de  la 
profesión. 

Lo  que  yo  he  expuesto  lo  abona  lá  Comi- 
felón  de  Legislación,  en  un  párrafo  do  su  in- 
forme, que  voy  á  permitirme  leer  con  el  be- 
neplácito de  la  Cátñara. 

Dice  la  Comisión  de  Legislación:  «  Es  (iier- 
to  que  en  la  facultad  de  derecho  se  cursa  du- 
rante dos  afios  la  asignatura  que  se  llama 
práctica  forense,  verdadera  clínica  de  la  pro- 
fesión del  abogado,  pero  no  ed  menos  cierto, 
que  de  esa  asignatura,  que  es  la  efntesis  de 
todoj  los  de  la  abogacía,  en  lo  que  tienen  de 
profesionales,  no  se  rinde  prueba- algún  a  ofi- 
cial y  verdaderamente  eficaz,  pues  no  revis- 
te este  carácter  el  examen  deestpedienlesque 
se  hace  hoy  por  los  profesores,  sin  que  ellos 
tengan  siquiera  la  seguridad  de  que  e^os  ex- 
pedientes son  la  obra  personal  del  estudian- 
te que  los  presenta». 

Por  esto,  pues,  seflor  presidente,  veo  que 
no  es  mucha  la  distancia  que  me  separa  de 
la  Comisión  de  Legislación,  y  esta  distancia 
se  acorta  aún  más  con  este  otro  párrafo  del 
mismo  informe: 

«Hasta  el  afio  1892  se  rendía  una  prueba 
de  práctica  forense  al  final' de  los  cursos,  que 
mportaba  en   verdad  un  ezatnejí  general 


práctico,  y  luego  se  volvía  á  repetir  esa  prue- 
ba con  el  nombre  explícito  de  tal  examen: 
práctico  general;  pero  hoy,  desde  que  en  el. 
plan  de  estudios  vigente  se  ha  suprimido  esa 
prueba  de  práctica  forense,  considerando  óoui 
razón,. que  era  innecesaria,  desde  que  exis- 
tiera como  existía  el  examen  general,  prácti- 
co, no  podHa  suprimirse  también  ^te,  á  me- 
nos  que  nos  resignáramos  á  no  exigir  prueba, 
alguna  al  futuro  abogado  de  su  competencia 
profesional.  Una. de  las  dos  oósas  hay  quo 
establecen  ó  el  examen  de  práctica  forebse^ 
como  se  rendía  antes  del  vigente  plun  de  es- 
tudios, ó  el  examen  genial  práctico  que  te^ 
nemes  hoy,  6  por  mejor  decir/ no  ed  posible 
dejar  de  exigir  algún  examen  de  prácftícn  inó- 
rense, oral  y  escrito,  llámese,  como  se  quiera^ 
désele  el  nombre  de  examénde  práctica  fo- 
rense ó  el  nombre  de  examen  práctico  gene* 
ral». 

T  bien,  seQor  presidente;  yo  lo  que.  pro- 
pongo no  és  que  sé  deje  de.exigir  al  estudian- 
te de  derecho  un  examen  de  práctica  fóren-! 
se  oral  y  escrito:  yo  lo  que  propongo  es  uno, 
de  los  dos  temperamentos  de  que  habla  la 
Comisión  de  Legislación  en  su  informe. 

De  modo  que  el  artículo  sustítutivo  pro- 
puesto por  mí,  ni:S¡quiera  lo  he  ideado  yo; 
me  lo  ha  dado  la  Comisión  de  Legislación  en 
su  informe. 

Yo  creo,  con  la  Comisión  de  Legislación, 
que  es  necesario  establecer  la  práctica  foren-, 
se  para  el  estudiante  de  derecho:  bóIo  di6ero 
de  ella  en  que  en  vez  de  un -acto  pido  dos, 
facilitando  así  la  tarea  al  estudiante,  porque 
es  sabidoque  es  más  fácil  -estudiar  una  ma- 
teria, que  se  estudia,  mejor  en  dos  aSos,  quQ 
se  dan  mejor  dos  exámenes'  de  ufia  materia 
que  uno  solo,  sobre  todo  cuando  una  divi< 
sión  del  examen  no  desnaturaliza^l  examen 
mismo. 

Por  otra  parte,  no  hay  incbnventeníiei.aU 
guno,  como  decía  el  seflor  diputado,  porPayr 
sandú,  doctor  Bilván  Fernández  en'sh  corto 
pero  expresivo  discurso  pronunciado .  en  la 
sesión  anterior,  no  hay  inoonvehienie  algii««Q 
en  que  se  divida  el  examen  práctico  en  do9 
afios. 

Al  terminar  el  cuarto  ^aHo  'de'  derecho  .se- 
daría el  primcur  curso  de  práctica  .forense^  j 
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es  bueno  obeerfvr  qoe  al  tenainar  el  cuarto 
afio  de  derecho  ee  ha  hecho  ya  el  estadio  de 
todos  loe  códigos. 

Sré  CtaMMsátoB  IjereaM  —No  es  cierto: 
el  derecho  oi^l  tiene  cuatro  aftos^ 

Sr«  Vlem-*-Al  terminar  el  cuarto,  se  ha 
hecho  ya  el' estudio  del  cuarto  afio. 

8r«  €tmmmiÉmí  Ijereaa-*De  manera 
que  si  oslad'  da  d  examen  de  práctica  alonar^ 
lo  aliOy  resulta  que  está  estudiando  esa  prác- 
tica; pero  no  ha  eondufdo  de  estudiar  el  de- 
recho ctyiL 

Br«  Vluiai    Pero  terminA  el  cuarto  afio 


8r«  Gmwatíem  lieresa— Entonces  ter- 
mitaa  el  derecho  dvíl  al  terminar  la  [láctica, 
pero  no  el  corso. 

fr*  ¥lgy»*-Ho,  sofión  ya  á  dar  simple-> 
mente  el'  priqíer  curso  de  {Nrádica  forense. 
Hablo  del  primer  curso  de  práctica  forense.  •  • 

flr«  CNiíafti  irljercma  ^Perfectamente. 

8r«  Vtora»^  •  •  y  el  primer  curso  de  prác- 
tica fÍMense  se  refiere  al  primer  curso  de  pro* 
eediniieol»cmlquese  ha  estudiado  el  afio 
«nterion 

(Apoyados). 

(Aplaasos  en  la  barra). 

Deefa,  sefior  préndente .  •  • 

flvw  <i^iiMÉIoa  lisireiii — To  le  voy  á 
contestar-  oportunamente:  no  lo  Toy  á  inte- 
rrumpir ahora. 

Sr«  Vímm  Decfaiy  sefior  presidente,  que 
al  terminar  el  cuarto  afio  de  derecho  se  ha 
terminado  d  estudio  de  los  códigos,  y  se  -ha 
terminado  el' estudio  del  código  de  procedi« 
mienios  sobre  todo*  De  manera  que  nada  im- 
pide- que  se  dé  el  primer  curso  de  práctica 
fbvsafSOf  que.yersa  sot^e  el  primer  curso  de 
procedimiento  judicial;  al  contrario,  este  esa* 
men  llenarCa-al  estudiante  al  estudio  de  una 
mateiia  que  ya  dio  en  afios  anteriores,  al  es- 
tudio del  primer  afio  de  procedimiento  ciyiL 
Al  teroMuar  el  qiiinto  afio  de  derecho,  el 
quinto  afio  de  carrera,  se  daría  el  segundo 
ootso  de  práctica  forense,  y  entonces  su  exa- 
men Tersaría  sobre  la  segunda  parte  del  pro- 
cedimieuto  judicial  é  instruceióo  criminaL 

B»«  laams»  quedo  esto  scg^ottdo  acto  de 


práctica  forense  se  haría  ao  acto  compreí»- 
vo  del  segundo  curso  de  procedimiento  jnái- 
pial. 

De  modo,  pues,  que  reanltaiía,  seUor  p» 
sidento,  que  en  ves  de  un  solo  acto  oompia- 
stvo  de  iodo  el  derecho  procesal,  de  que  oes 
hablaba  el  doctor  Eepalter,  tendría  dos  actos 
comprensivos  cada  uno  de  un  careo  de  dete- 
cho procesal,  uno  del  [mmero  y  otro  dd  se- 
gunda Resultaría,  como  lo  pide  la  Comiáfo 
de  Legislación,  un  examen  verdadeíamata 
práctico  de  derecho  prooeeal,  que  v«nida 
sobre  tomas  de  derecho  procesal,  no  un  en- 
men  comprensivo  de  todaalas  materias  del 
derecho. 

Después  de  lo  que  acabo  de  manifeatat^a 
observará  que  opino  como  opinaba  el  docta 
Espalter,  que  es  indispensable  que  i  loe  es* 
Judiantes  de  derecho  se  lea  exija  un  exaoiefl 
práctico  después  que  hayan  adquirido  loa  co- 
nocimientos de  la  carrera.  £1  primer  enmea 
práctico  que  versa  sobre  preoedimienio  pdi- 
cial  se  le  exige  al  estudiante  al  cuarto  añones 
decir,  cuando  ha  estudiado  los  códigos,  cuafi- 
do  está  en  posesión  del  código  de  procedi- 
miento civil,  del  código  de  instruodón  crimi- 
nal y  cuando  tiene  ya  conocimiento  de  ftodoe 
los  códigos,  que  son  en  realidad  los  estndks 
de  la  profesión  de  abogado. 

Hay  algo  más  que  abona  mi  tesis  y  que 
prudMique  no  hay  inconveniente  ningaoosB 
dividir  los  exámenes  de  práctica  fbre&sa 

Al  terminar  su  discurso  decía  el  dipulsdo 
sefior  Espalter  que  si  yo  propusiera  diridir 
el  acto  que  con  el  nombre  de  examen  gese- 
ral  práctico  propone  la  comisión,  en  dos  exá- 
menes al  finalilisar  el  quinto  afio,  61  do  » 
opondría  á  que  los  exámenes  de  práctica  ^ 
rense  se  rindieran  en  esto  forma;  lo  que  quie- 
re decir  que  el  sefior  diputado  por  Ptsysaodá, 
miembro  informante  de  la  comisión,  no  pK- 
de  hacer  mayor  incapié  en  que  el  examea 
práctico  sea  en  un  acto  comprensivo  de  todo 
el  curso  de  derecho  prooesaL 

Por  estas  rasónos  creo  que  hay  venujssaa 
dividir  loe  exámenes  de  práctica^  y  esiahk- 
cerlos  ampliando  las  pruebaa  actuales  de 
final  d3  curso  de  práctica  forense. 

Consideraba  el  diputado  sefior  EspalWr 
que  el   acgumontoque  hice  en  la  sesiÓB  as- 
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tenor,  de  que  habría  más  unidad  en  la  ley 
eliminando  todos  los  exámenes  generales  y 
ampliando  los  exámenes  parciales  prácticos 
que  fueran  deficientes,  y  que  dejarían  enton- 
ces en  igualdad  de  condiciones  á  los  estu- 
diantes de  derecho  y  medicina, — consideraba 
el  doctor  Espalter  que  este  argumento  era  de 
fuerza  aparente  porque  reposaba  sobre  una 
falsa  analogía,  y  entendía  que  había  falsa 
analogía  porque  dice  él  que  los  estudiantes 
de  medicina  dan  todos  sus  exámenes  parcia- 
les prácticos  al  final  de  la  carrera,  en  el  sex- 
to afio. 

Sr.  fiaiíatter— Gomo  es  verdad. 

Sr.  Viera— No  lo  ni^;o. 

Desde  luego,  seftor  presidente,  resulta  que 
no  hay  tal  falsa  analogía,  porque  el  estudian- 
te de  medicina  puede  muy  bien  dar  sus  cua- 
tro cursos  de  práctica  al  final  de  la  carrera» 
sin  que  por  ello  resulte  que  cada  curso  sea 
un  acto  comprensivo  de  toda  la  carrera  de 
médico,  sino  que  cada  examen  es  un  acto 
comprensivo  de  la  clínica  á  que  se  refiere,  es 
decir,  que  cada  examen  se  refiere  especial- 
mente á  una  clínica  y  de  esa  clínica  da  el 
examen.  De  la  misma  manera  en  I09  exáme- 
nes parciales  de  práctica  forense,  cada  exa- 
men parcial  de  práctica  forense  es  un  acto 
comprensivo  de  un  curso  de  práctica  forense. 
Por  esto  creo  que  no  habrá  tal  falsedad  de 
analogía  en  el  argumento  hecho  por  mí 

Antes  de  terminar,  sefior  presidente,  debo 
hacerme  cargo  de  otra  argumentación,  argu- 
mentación de  otra  índole,  hecha  por  el  sefior 
diputado  por  Montevideo,  doctor  Ouillot 

Al  doctor  Gkiillot  lo  que  le  llama  la  aten- 
ci^/n  y  le  parece  grave,  es  que  se  sustituya  el 
examen  general  práctico  por  un  examen 
práctico  que  verse  sobre  temas  de  derecho 
procesal;  y  le  parece  grave,  porque,  s^n  él, 
no  se  puede  separar  el  fondo  del  procedi- 
miento. 

Indudablemente  es  imposible,  de  hecho,  la 
separación  del  fondo  del  procedimiento;  pero 
es  menester  tener  en  cuenta  que  cuando  se 
han  dado  exámenes  parciales  de  práctica  fo- 
rense que  aún  hoy  día,  que  se  dan  exámenes 
genérale .  de  práctica,  se  atiende  más  al  pro- 
cedimiento que  al  fondo  para  la  clasificación. 

Indudablemente  en  la  dasificadón  entra 


el  fondo,  pero  no  entra  de  ítoa  maneim  ^n- 
damenlal.  Lo  que  influye  fundaoMilaiMiefile 
son  los  conocimientos  de  práctica  imamum* 
dos  en  el  examen,  de  mode  ^foe  no  Jirtsfa 
tal  peligro  n!  tales  dificultades,  flbade  que  es 
imposible  separar  el  fondo  del  preoedhttíei^ 
llegaríamos  á  que  el  exanran  piádúoo  que 
veivaría  sobre  derecho  procesal,  sÉ^harh^n 
la  misma  forma  que  se  hace  aoiuakaanla 

Me  parece  natural  que  si  ^oelor'GuBlot 
piense  como  ha  pensado,  como  me  pafwfarfa 
natural  que  opinara  así  el  «efior  4íimtado 
por  Flores,  doctor  Oonsilex  Lecma,  doade 
que  siendo  ellos  favorables  aleooimeugpiie^ 
ral,  aAn  al  examen  general  teórico,  me  pa-» 
rece  natural,  repito^  que  para  ellos  sea  oon^ 
veniente  incluir  en  un  artículo  lo  que  se  su* 
primió  en  otro;  porque  pedir  que  te  hagatin 
examen  de  fondo  en  un. examen  piiíotico,iie 
es  sino  hacer  un  examen  teórico  práctico^  lio 
es  sino  inclnfar  el  examen  teótioo,  ^q«e  ae  le 
ha  dimhiado  al  estudiante  de  deraoho,  en 
el  examen  general  práctico.  EaMicas  no  lo 
habríamos  aliviado  al  estudiciilte,  babrfauos 
empeorado  su  condición,  porque  en  lugar  de 
permitirle  dos  actos  para  un  emmen  general, 
le  obligaríamos  á  un  solo  aeto,  y  en  un  solo 
acto  tendría  que  pveperarM  de  la  misma  ma- 
nera y  con  la  misma  aptitud  que  hoy  ee  pre- 
para para  los  dos  actos. 

He  terminado. 

Sr.  donsáles  lieremi-^En  la  última 
sesión  exptose  los  fundamentos  que  teñía 
para  votar  en  contra  del  artículo  3.^  que  está 
en  discusión,  del  artículo  que  se  refiere  á  la 
supresión  del  examen  teórico  para  los  estu- 
diantes de  derecho. 

:Es  exacto  que  al  ünal  de  mi  cevto  discurso 
expuse  como  Ultimo  argumento,  que  debería 
tenerse  en  cuenta  que  existe  plántesda  una 
cuestión  social,— la  que  se^re/fieré  éI  proleta- 
riado intelectual,— y  que  en  momentos  en 
que  los  estadistas  y  los  sociólogos  están  de^ 
batiendo  esa  cuestión  que  no  es  ignorada 
por  nadie,  no  me  pnreda  justó  que  noeotros 
tratásemos  de  suprimir  obstáculos  en  la  ca- 
rrera. Ese  argumento  se  ha  tomado  como  ai 
fuese  de  carácter  individual,  y  se  me  ha  mo- 
tejado de  egoísta,  no  sólo  por  el  sefior  di- 
putado que  acaba  de  dejar  la  palabra,  sino 
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también  por  el  sefiof  diputado  por  Pajeando. 
A  esté  reepeoto,  debo  d^iarar  que  en  mate- 
ria de  altruismo  no  cedo  ni  un  Apioe  á  los 
s^fióres  diputados.  •• 

y  Sr«  l]»palter— To  no  individualicé,  se- 
Jlor  diputado. 

Hr.  e^mBtííí&^  lierena — De  manera  que 
ese  argumento  lo  be  .  sacado,  está  extraído 
del  ieiTefio  de  la  ciencia. 
•  A  ttA  podo  me  significa — bajo  el  punto 
dé  vista  del  egoísmo — que  haja  cincuenta  ó 
cito  abogados  mák:  no  me  importa  absoluta- 
nlente  nada;  piar^  entieniio  que  puede  ser  pe- 
ligroso para  la  sociedad  lanzar  de  golpe  á 
las  luchas  de  la  vida  como  be  demostrado, 
cien  individuos  con  aptitud  profesional  para 
que  e'itren.á  ejercer  su  profesién,  como  se- 
rian los  que  recibieran  de  inmediato  sus  tí- 
tuios  de  escribanos  y  sus  títulos  de  aboga- 
dos. ' 

£s  muy  sabido  que  los  que  se  dedican  al 
•estudio  de  las  profesiones  liberales,  deede 
que  empiezan  por  el  estudio  del  bachilléralo 
hasta  lá  conclusión  de  la  carrera,  de  cien  por 
ejemplo,  hay  cuarenta  que  concluyen  el  ba- 
chillerato, veinte  6  trdnta  que  llegan  á  la 
mitad  de  la  carrera,  y  al  final,  de  los  cien 
llegan  dies.  De  manera  que,  suprimiendo  los 
obstáculos,  resultaría  que,  en  lugar  de  llegar 
diez  al  fin  de  la  carrera,  llegarán  muchos  máf»; 
y  entonces  el  resultado  será  que,  dando  esa 
facilidad,  el  aumento  de  las  profesiones  libe- 
rales será  asombroso»  y  vendrá  entonces  un 
verdadero  peligro  social. 

No  creo  que  sea  el  caso  de  entrar  á  de- 
mostrar cuál  es  ese  peligro;  pero  el  peligro 

existirá. 

Decía  también  en  mi  discurso  anterior,  que 
en  edta  reforma  de  estudios  me  parecía  que 
la  iniciativa  no  debía  partir  propiamente  del 
:2uerpo  legislativo,  sobre  todo  tratándose  de 
^na  reforma  tan  radical,  de  una  reforma  que 
.tiende  á  hajer  tabla  rasa  con  los  exámenes 
generales;  y  mucho  más  me  indinaba  á  creeiv 
«o  así,  la  circunstancia  de  que  esa  mi^ma 
cuestión  ha  sido  planteada  en  el  cuerpo  le- 
:gislativo— que  yo  recuerde — en  los  últimoü 
nQos  dos  veces:  en  el  aBo  86  y  oreo  que  en  el 
92.  Bl  86  se  suprimieron  los  exámenes  gene- 
tales  transiioriamenle,  y  al  año  siguiente  se 


restablecieron;  y  en  el  92  paaó  algo  ptreeid) 
con  los  exámenes  ile  teaia.  De  manera  q» 
inmediatamente  vino  la  reaocíón. 

Quiere  decir,  pues,  que  no  es  estt  d&s 
cuestión  tan  sencilla  y  tan  fácil  de  r«olf€r, 
sobre  todo  de  la  manera  tan  impreineditsds 
y  tan  inconsultamente  como  se  quiere  resol- 
ver este  cnso. 

Decía  que  se  había  omitido  consalttr  eí 
dictamen  de  la  corporación  científica  que 
tiene  á  su  cargo  la  enseñanza  secuodaria  j 
Ruperior, — en  una  palabra,  el  consejo  aoi- 
versitnrio,— 5  aunque  se  me  objetó  que  bi- 
bían  sido  oídos  los  decanoa  de  las  disboli* 
facultades,  manifesté  yo  que  la  opinióo  do 
estaba  consignada  por  escrito— por  b  mesos 
en  el  repsrtido— y  que  podía  suceder  que  h 
comisión  dictaminante  no  hubiese  ioterpR- 
tado  con  fidelidad  el  pensamiento  de  esf>$  se- 
ñores decanos.  Casi  estoy  por  asegurar  abon 
que  efectivamente  ha  sucedido  esto,  porque 
preciMimentc  anoche,  hablando  con  el  ex 
rector  doctor  De  Maria,  me  ha  ssegunik 
que  en  materia  de  exámenes  teóricos,  es 
exacto  que  han  manifestado,  tanto  él  como 
los  decanos,  que  son  necesarios  esoa  exim^ 
nes,  pero  que  podrían  suprimirse:  pero  que  lo 
que  no  podría  suprimirse  de  ninguna  nuiReni 
es  el  examen  práctico — el  examen  prácticc< 
como  está  establecido  ahora,  no  oomo  lo  acon- 
seja la  Comisión  de  Legislación,  ni  como  k 
propone  el  señor  diputado  por  el  Salto. 

Como  están  en  diüicusión  los  dos  artículos, 
voy  á  concretarme  á  la  discusión  del  artículo 
4.*  también,  porque  supongo  que,  una  ves 
que  se  declare  cerrado  el  debate,  se  votaris 
loados  artículos  juntos. 

Si  me  opongo,  pues,  á  la  supresión  d^l 
examen  teórico,  con  mucha,  mayor  nis6n,e«D 
una  convicción  profunda,  me  voy  á  opon^ 
á  la  supresión  del  examen  práctíeo,  ee  decir, 
á  la  sanción  del  artículo  en  la  forma  qiie 
está  aconsejado  por  la  Comisión  de  L^isla- 
ción,  que  establece  que  ese  examen  sereSen 
á  derecho  procesal.    . 

Tengo  especial  placer  en  declarar  qae  Is 
propia  Comisión  de  Legislación  ha  reacio- 
nado  sobre  su  informe  y  que  entiende períi 
tamente  que  establecer  el  examen  prácticc 
limitándolo  al  derecho  procesal,  y  do  esit- 
blecer  nada  es  la  misma  cosa. 


OAMAJUl  de  REFRfGBENTANTEB 


637 


Sr«  REartf nes  — -  ¿He  pennite  el  sefior 
diputado?  •• 

No  ha  habido  ana  reacción  de  la  Comisión 
de  L^siación.  La  Comisión  de  Legislación 
se  ha  apercibido  de  que  su  pensamiento  no 
se  ha  traducido  con  fidelidad;  y  esto  cuando 
di  doctor  Ouillot  hizo  la  observación  que 
bizo  en  la  sesión  anterior.  De  manera  que  la 
Comisión  de  Legislación  ha,  aceptado  esa 
indicación»  porque  reconoce  que  el  articulo^ 
bal  como  está  redactado,  se  presta  á  las  du- 
las que  se  han  invocado.  • . 

8r.  CNinsálem  lierena — En  resumidas 
Quentas  ha  habido  una  reacción. 

8r«  Martines — Reconocimiento  de  que 
la  forma  no  expresa  bien  claramente  con 
Bdelidad  el  pensamiento  de  la  Comisión  de 
Legislación. 

8r.  CNmBáles  Iierena —- Bueno.  Sin 
smbargo,  los  términos  jurídicos  tienen  su 
icepción  propia;  7  yo  al  derecho  procesal  no 
[o  confundo  con  ningún  derecho  de  fondo. 
Por  eso  digo  que  la  comisión  ha  reaccionado, 
porque  aconseja  la  supresión  del  examen  de 
derecho  procesal  y  dejará  el  examen  práctico 
de  derecho  en  la  forma  como  está  establecido 
ihora  que  comprende  las  cuestiones  de  fondo. 

Recuerdo  que  en  antesala  un  sefior  dipu- 
tado, miembro  de  la  Comisión  de  Legislación, 
tiaciéndole  yo  un  argumento  sobre  este  par- 
ticular, me  decía:  «no,  si  el  examen  debe 
tersar  pura  y  exclusivamente  sobre  el  proce- 
dimiento: se  le  da  al  estudiante  una  demanda 
para  que  formule  una  sentencia;  si  la  senten- 
3ia  está  bien  formulada,  aunque  el  punto 
)8té  mal  resuelto,,hay  que  aprobarlo.»  Pero, 
sefior  presidente,  la  verdadera  práctica  del 
derecho  ¿quién  la  hace  entre  nosotros?  La 
bacen  loe  abogados,  los  jueces;  y  sin  embargo, 
ú  menor  número  de  cuestiones  que  resuelven 
los  jueces  prácticamente,  son  las  cuestiones 
de  procedimiento:  sobre  ellas  no  dictan  sen- 
tencias definitivas,  apenas  sentencias  interlo- 
sutorías.  La  sentencia  definitiva  recae  siempre 
sobre  el  fondo  del  derecho;  y  entonces  sería 
sacrificar  el  fondo  del  derecho,  que  es  la  que 
demuestra  la  capacidad,  la  actitud  jurídica 
del  abogado,  á  la  forma  que  es  secundaria. 

(Mormullos  en  la  barra). 


8r*  Presidente  (Agitando  la  eampani" 
Ua) — Se  prohibe  á  la  barra  hacer  manifestad 
cienes. 

Sr.  Oenmáles  IiereaMi  —  Ponía  yo,  á 
propósito  de  este  cambio  de  ¡deas  que  tenía- 
mos, este  caso.  Supongamos  un  examen  prác- 
tico de  un  médico.  Se  le  dice  al  estudiante 
de  medicina:  cexamine  al  enfermo  y  esta- 
blezca  usted  el  procedimiento  curativo.»  M 
estudiante  receta,  por  ejemplo,  digitalina; 
usted  le  dirá:  «esa  fórmula  está  bien  hecha 
pero  no  corresponde  á  la  enfermedad;»  y  él 
contestará:  «yo  le  he  recetado  éso,  porque  se 
trata  de  un  enfermo  del  corasen.»  «No,  no 
está  enfermo  del  corazón;  está  enfermo  del 
estómago!»  De  manera  que  el  procedimiento, 
el  formulismo  no  es  lo  que  determinaba  ap- 
titud profesional,  si  no  va  unido  al  conoci- 
miento de  la  enfermedad. 

De  la  misma  manera  tenemos  la  clínica 
jurídica  que  está  contenida  en  los  códigos. 
Al  estudiante  hay  que  decirle:  «sefior,  ahí 
eetá  el  caso;  tiene  usté  el  código  y  los  libros 
(como  se  da  actualmente  el  examen  práctico); 
busque  usted  cuál  es  la  enfermedad:  tiene 
que  dar  con  ella».  No  es  cuestión  de  forma: 
la  cuestión  de  forma  no  significa  absolnta- 
mente  nada. 

T  ya  digo:  la  opinión  de  los  decanos  es 
esa:  que  el  examen  práctico,  tal  cual  se  da 
hoy  en  la  facultad  de  derecho,  que  compren* 
de  las  cuestiones  de  fondo,  es  el  verdadero 
examen  de  aptitud — á  que  se  refería  el  sefior 
diputado  por  Paysandú,— el  examen  de  ap- 
titud jurídica,  de  aptitu  profesional,  en  donde 
la  forma  tiene  una  importancia  secundaria 
sobre  el  fondo;  ese  es  el  verdadero  examen 
que  debe  subsistir,  y  suprimiendo  eso,  puede 
tener  en  cuenta  la  EL  Cámara,  que  suprime 
todos  los  exámenes  generales  y  parciales 
que  dan  el  título  de  aptitud  para  poder  entrar 
á  ejercer  la  profesión. 

Ño  se  explica,  sefior  presidente»  la  insis- 
tencia con  que  el  sefior  diputado  por  el  Salto 
está  defendiendo  el  interés  de  la  masa  estu. 
diantil  en  este  caso:  de  que  no  se  les  obligue 
á  dar  examen  sobre  los  códigos  que  han  de- 
bido  estudiar.  To  creo  que»  desempeñando, 
como  está  desempeftando,  una  función  social 
pública,  debe  mantener  ese  examen. 
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Sr.  Viera —•  Tampoeo  te  ezplíearfai  la 
inaiatenoia  del  06ftor«4ipatado  en  poqer  tralcas 
á  los  eeludiantea. 

Sr«  Ckissátas  Ijepesa — No»  hay  que 

dietíogiiir.  Yo  no  Iraio  de  poner  tablas.  Yo 
deelaro  que  por  to¿a6  eeaa  trabas  he  pasado, 
j  creo  que  no  he  salido  enervado,  aniquilado 
ni  neurasténico* . . 

Sr«  Vlera*-Puede  ser  una  excepción  el 
seftor  diputado. 

Sr«  OenatUMi  liereM— ...Se  trata 
aquí  de  sacar  trabas.  Las  palabras  tienen  su 
significado.  Yo  no  trato  de  crear  una  iraba 
nueva;  no  se  trata  de  eso:  aquí  de  lo  que  se 
triita,  es  de  eliminar  trabas.  •  • 

Sr«  Vtoi^ — Nosotros  tratamos  de  elimi- 
naríais; pero  el  sellor  diputado  trata  de  man- 
tenerlas. 

8r«  CtooBáles  lieresa  — . . .  y  espe» 
cíálmente  trabas  para  loe  malos  estudiantes, 
para  los  estudiantes  que  no  han  sabido  sal- 
varlas. 

He  leído  la  estadística  y  en  ella  consta 
que  luiy  tres  estudiantes  en  la  facultad  de 
derecho  y  otros  tantos  de  notariado  que  no 
han  podido  salvar  esas  trabas. 

fir«  Viera — Y  hay  estudiantes  que  sal- 
van, después  de  cuatro  ó  cinco  vetes  de  re- 
probados, en  el  exameu  general;  y  sin  em- 
bargo no  son  mejores:  quedan  en  las  mismas 
condiciones:  reciben  título  de  suficiencia  y 
han  dado  examen  de  aptitud  sin  haberla  te- 
nido,  y  van  á  ejercer  y  ejercen  su  profesión 
de  abogado. 

8r*  Ooeaáles  I^ereea — Yo  declaro, 
seSlor  presidente,  que  estos  exámenes  no 
imen  el  aniquilamiento  físico,  ni  el  aniqui- 
lamiento nervioso  á  que  se  hace  referencia 
flquí..8i  el  estudiante  es  bueno,  como  me  com- 
plneco  en  reconocer  que  es  la  inmensa  ma- 
yoría de  nuestros  estudiantes,  salvará  perfec* 
(ámenle  esa  dificultad;  sobre  todo  es  un  obs- 
táculo que  hemos  salvado  todos  nosotros.  De 
manera  que  se  dirá:  '•hay  algunos  que  no 
pueden  salvarlo»;  pero  la  culpe  no  es  de  la 
lej:  la  culpa  estará  en  la  deficiencia  del  es- 
tudiante. Y  precisamente  sancionando  la  ley 
como  1n  propone  el  seftor  diputado  por  el 
Hallo,  llegaríamos  á  esta  conclusión:  que  es- 
tableciendo, por  ejemplo,  el  examen  práctico 


en  forma  de  exámenes  parciales  de  práctica  k 
rense  que  voy  á  demostrar  ahora  ^neDop 
dría  hacerMC  habría  algunos  esladiante?  t^n 
habrían  dado  todos  sus  exámenes  páranles,  j 
sin  embargo,  se  aprovecharían  ile  las  Teati- 
jns  de  esta  ley,  diciendo:  yo  no  tengo  qo« 
dar  examen  alguno,  porque  loe  eximefic^ 
parciales  los  he  dado  ya. 

Sr.  Viera — ^Y  ¿qué  Inconveoienie  ú- 
bría?  ¿La  entrrda  de  muchos  sbogidos  a- 
foro? 

8r«  OoBsáles  liereaa— Hay  un  in- 
conveniente: hay  el  inoon  veniente  áe  que  s/j 
debe  ser^así. 

^lilarldafl  ea  la  barra). 

8r.  Viera— Pero  esa  no  es  uas  razón. 

Sr«  Oonmálex  lierena — Le  decía  ti 
seflordipiitadoporel  8alto  quenosepodka 
establecer  los  exámenes  en  la  forma  que  f 
pretende—de  práctica  procesal — portiue  re- 
quiere precisamente  la  práctica  procesal  eu 
men  de  procedimiento»  que  es  uos  miitem 
que  estudia  la  forma  de  la  tramitación  J(k1¡* 
cial,  no  el  fondo;  y  le  decía  que  ncpodínb^ 
cerse  en  la  forma  que  él  indicabs,  porque» 
el  cuarto  año,  para  empesar  el  exameo  prfe- 
tico  y  estudiar  por  lo  tanto  la  práctica  foree 
se  en  el  afio,  habría  que  empecer  á  ^tadíir 
al  fin  del  tercer  afio,  para  al  fin  del  cmru 
dar  eso  examen . . . 

Hr.  Viera — Pero  ¿por  qué  se  bs  <k  es- 
pesar  en  el  tercer  año? 

ñr.  Oonválem  Iiereiui—...  j  al  ii^ 
del  tercer  afio,  cuando  se  entra  en  el  cuaiv>. 
no  80  han  estudiado  las  materias  defoinicEt 
código  civil  no  se  ha  estudiado. . . 

Hr.  Viera— Pero  se  ha  estudiado  d  p 
oedimiento. 

Mr.  CN^nsálex  lierena  —  Pero  do  e» 
sobre  el  procedimiento  que  debe  fffívi' 
examen  de  práctica  forense. 

Sr«  Viera — Es  sobre  el  procedtmieflK> 
£1  procedimiento  es  lo  fundamentil... 

(MurmaUos). 

Sr.  RreaMeale --Tiene  la  palsbrs  r. 
señor  diputado  por  Floras. 
Sr«  Oonsález  lierena  —  De  masti 

señor  presidente,  que  yo  lo  que  qoieiveí 
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acompañando  perfectamente,  eecandando  en 
este  caso  las  opiniones  vertidas  por  mi  dis- 
tinguido colega  el  señor  diputado  por  Mon- 
tevideo doctor  Gaillot,  es  hacer  que  la  Cá- 
mara se  penetre,  sobre  todo  los  que  no  tienen 
motivo  para  estar  penetrados  de  este  apunto 
porque  no  son  del  gremio,  se  penetre  la  Cá- 
mara de  lo  que   va  á  votar. 

Creo  haber  establecido  que  haj  un  graví- 
simo peligro  en  votar  la  supresión  del  examen 
teórico,  y  especialmente  del  examen  práctico. 
En  todo  caso,  si  se  opta  por  reohasar  el  teó- 
rico, debe  dejarse  el  práctico  tal  como  está. 
Eso  debe  reglamentarlo  la  facultad  de  de- 
recho. 

]  le  dicho. 

(Apoyados). 

Sr.  Fle«rq«ln  —  No  voy  á  entrar  al 
fondo  del  asunto  ni  á  contestar  los  argumen- 
tos que  se  han  dado  en  pro  ni  en  contra  de 
uno  ú  otro  proyecto^  tanto  de  la  comisión, 
como  del  doctor  Viera;  pero  no  quiero  dejar 
pasar  desapercibida  una  afirmación  del  doc- 
tor Gonzalos  Lerena  á  propósito  de  los  es- 
tadiantes  que  han  llenado  sus  cursos  univer- 
sitarios parciales,  y  á  los  cuales  para  obtener 
su  tftnlo,  les  falta  únicamente  llenar  la  úl- 
tima prescripción  reglamentaría  qne  es  dar 
los  exámenes  teóricos  y  prácticos. 

Personalmente  he  considerado  que  la  Cá- 
mara ó  la  asamblea  hacía  acto  de  justicia 
librando  al  estudiante  de  una  carga  extraor- 
dinariamente pesada  y  sin  beneficio  práctico 
pnm  la  sociedad  que  se  empeñan  en  defen- 
der los  que  sostienen  el  mantenimiento  del 
examen  goneral. 

&tr«  Oonmáiem  lierena — ¿Me  permite 
el  settor  diputado? 

Debo  hacer  presente  á  la  H.  Cámara  que 
be  defendido  mi  tesis  en  general,  sin  tener 
en  cuenta  especialmente  que  el  setter  diputa- 
do se  encontraría  favorecido  por  la  ley  esta, 
porque  le  falta  el  examen  general. 

Sr.  Flearqmin-^Hay  una  afirmación, 
doctor  Oonzález  Lerena,  que  se  concreta,  y 
voy  á  exponer  mis  ideas,  ó  más  bien  dicho 
voy  á  hacer  mi  defensa  personal. 

Los  exámenes  generales,  como  decía,  yo 
loa  be  considerado  como  nna  verdadera  car- 


ga  para  los  estudiantes,  y  sin  beneficio  prác- 
tico para  la  sociedad.  Los  cursos  parciales 
los  he  llenado  casi  hace  cuatro  attos.  Después 
de  eso  queriendo  orientarme  algo  en  la  lucha 
por  la  vida,  y  dispuesto  á  no  sacrificar  ni  mi 
salud  ni  mi  porvenir  á  ciertos  convencional 
lismos,  es  decir,  á  adornarme  con  un  título 
que  no  me  daba  ni  quitaba  facultades, — y 
considerándome  suficientemente  apto  para  la 
gestión  de  los  asuntos  judiciales  con  los  es- 
tudios que  había  cursado, — más  apto  toda- 
vía que  los  que  entran  á  hacerlo  sin  conoci- 
miento absolutamente  ninguno,  haciendo  uso 
de  los  derechos  que  les  da  la  ley,  puesto  que 
la  defensa  en  nuestro  país  es  casi  libre,  con 
la  simple  limitación  de  que  en  ciertos  depar- 
tamentos ó  en  las  ciudades  donde  haya  oin* 
co  abogados,  se  necesita  firma  de  letrado, — 
me  dediqué  á  la  defensa  de  asuntos  judioia- 
les. 

Tengo  la  satisfacción  de  decir  que  en  el 
medio  donde  soy  realmente  conocido,  gocé 
de  la  confianza  de  personas  y  de  intereses, 
obteniendo  lucros  que  me  alentaban  á  seguir 
en  mi  propósito.  Por  otros  motivos  me  he  vis- 
to alejado  de  ese  medio,  y  hoy  sentado^  para 
honra  mía,  en  una  banca  del  cuerpo  legisla- 
tivo. 

Creo,  pues,  que  con  sólo  la  relación  perso- 
nal que  se  puede  hacer,  no  solamente  de  mí, 
sino  de  muchos  otros  estudiantes  que  están 
en  mis  mismas  condiciones  y  que  ocupan 
puestos  distinguidísimos  en  la  vida  nacional; 
que  se  han  distinguido  en  la  prensa,  en  la  di- 
plomacia, en  la  vida  política,  en  la  vida  co- 
mercial y  que  son  conocidos  de  todos  los 
miembros  del  cuerpo  legislativo,  queda  de- 
mostrado de  una  manera  absoluta  y  evidente 
que  no  es  por  insuficiencia  que  no  se  han 
rendido  los  exámenes  generales,  sino  simple- 
mente por  no  distraer  un  tiempo  que  ha  sido 
aprovechado  con  muchas  más  ventajas  en  la 
obtención  de  un  título  que  no  daba  ni  quita- 
ba facultades,  como  ya  he  dicho. 

Bi  mattana  las  necesidades  de  la  vida  ó 
conveniencias  personales  muy  legítimas  obli^ 
gasen  ó  influyesen  para  la  adquisición  de  ese 
título,  creo  que  todos  los  que  nos  encontra- 
mos en  este  caso  podríamos  fácilmente  obte- 
nerlo, porque  también  me  atrevo  á  asagusar 
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que  hay  machos  qae  con  sas  títulos  de  abo- 
gados, obtenidos  sin  rendir  el  examen  gene- 
ral, se  han  distinguido  de  una  manera  bien 
sobresaliente  en  el  foro  uruguayo. 

Sr.  CNmBálem  l«erena —  Estamos  de 
perfecto  acuerdo. 

Sr.  Fle«rq«ln  —Pues  entonces  no  había 
razón  en  U  afirmación  que  el  señor  diputado 
hacía  al  decir  que  el  título  no  se  había  ob- 
tenido por  insuficiencia. 

(Muestras  de  aprobación  en  la  barra). 

8r«  Oonmálem  Lereiia — Yo  he  dicho 
que  los  estudiantes  de  nuestra  facultad  son 
en  general  sobresalientes,  y  le  decía  al  doc- 
tor Elepalter  que  darán  con  suma  facilidad 
el  examen  a^eneral,  pero  que  no  es  justo  que 
al  amparo  de  la  supresión  pasen  los  que  no 
pueden  pasar  en  la  actualidad  . . 

8r.  Fle«rq«ln — Pero  el  señor  diputado 
dice  que  han  sido  reprobados,  y  hay  aboga- 
dos que  tienen  título  y  han  sido  reprobados, 
no  solamente  en  los  exámenes  parciales,  sino 
en  el  examen  general,  porque  el  examen  uni- 
versitario no  es  una  prueba  de  aptitud  evi- 
dente. El  examen  es  una  prueba  muy  con- 
vencional, que  no  se  sabe  cuál  es  la  fuerza 
que  tiene, — si  el  individuo  que  acaba  de  dar 
BU  examen  conoce  ó  no  la  materia;  puede 
haber  unos  que  la  conosran,  otros  no.  Pre- 
cisamente yo  creo  que  el  individuo  que  más 
fatigas  se  echa  encima  para  ganar  un  curso 
universitario,  es  generalmente  el  que  tiene 
una  intelectualidad  regular;  y  creo  que  el  in- 
dividuo que  hace  sus  estudios  á  veces  lige- 
ramente, llega  á  ser  personalidad  notable  en 
el  ejercicio  de  su  carrera. 

Sr.  CNmmálem  Ijerena- Porque  tiene 
talento. 

8r«  Fleiirqatii— Porque  tiene  talento, 
que  es  la  materia  prima;  y  el  que  no  tiene 
talento  no  podrá  ser  ni  buen  abogado  ni  buen 
médico  ni  nada. 

He  terminado. 

Sr»  ISspftlter — Señor  presidente:  yo  no 
voy  á  apoderarme  de  todas  las  razones  que 
se  han  invocado  por  los  señores  diputados 
que  contrarían  el  proyecto  de  ley  que  acón* 
seja  la  Comisión  de  Legislación,  porque  si  lo 
hiciera  sería  redundante. 


Sr.  Presidente — ^¿Me  permite  d  «6o? 
diputado? 

Debode  hacer  présenle  que  se  trata  <k) 
artículo  3.**  que  se  está  diacutiendo  conjov 
tamente  con  el  4.^  y  para  concretar  U  dis- 
cusión y  resolución  del  asunto  seiía  ooore- 
niente  concretarse  á  lo  que  está  ea  discosióa 

Sr»  Eapalter  —  Yoj  á  tener  InnJpr^ 
senté  la  observación  que  me  hace  la  Mess; 
pero. . . 

Sr.  Presidente — Bs  una  obsemd&a 
general,  señor  diputado. 

Sr.  EiBpalter — ...pero  debo  hacer  no- 
tar á  la  Cámara  que  no  es  posible  oeapam 
de  la  materia  contenida  en  el  artículo  3a  m 
ocuparse  también,  aunque  fuera  sflo  inci- 
den tal  mente,  de  la  materia  contenida  en  e! 
artículo  4.^  con  el  3.®  íntinaamente  conexio- 
nado. 

De  ahí,  pues,  que  deba  para  tratar  la  cues- 
tión eu  todas  sus  fases,  aludir  tambiéDal 
artículo  d.^».  Me  parece  que  con  esto  do  con- 
trariaría el  reglamento  y  no  estaría  foen  de 
la  cuestión.  Sin  embargo,  no  hay  temor  oin 
guno  de  que  vuelva  á  repetir  las  ooneiden- 
cienes  que  hice  anteriormente:  creo  que  la 
Cámara  se  halla  enteramente  impregnada  áí 
ellas. 

En  esta  controversia  y  á  esta  altara,  ?e 
han  plantea'^o  tres  cuestiones,  cuestioDegqoe 
han  de  ser  resueltas  en  la  votación  del  irtl- 
culo  3.<>,  que  se  halla  especialmente  á  bo  re- 
solución. 

En  primer  lugar  se  ha  planteado  la  coe^ 
tión  de  si  conviene  ó  no  conviene  saprimire! 
examen  teórico  en  la  facultiid  de  derecho,  £1 
artículo  3.0  que  la  Comisión    de  Legislacióo 
aconseja  está  por  la  supreaión  del  ezainefi 
general  teórico  de  la  facultad  de  derecha  Me 
parece  que  hay  ya  opinión    bocha  eo  la  Ci 
mará  respecto  de  esta  solución;  me  parw» 
que  la  opinión  de  la  Cámara  es  oomplet^i- 
mente  favorable  para  ella.   No  han  hed» 
mella  en  su  espíritu,  no  han  becho  en  «i  es- 
píritu la  menor  impresión  las  objeciones  qtse 
contra  esta  supresión  del  examen  teórícobia 
formulado  los   señores   doctores    Goniáleí 
Lerena  y  Ouillot 

El  único  argumento  que  86  ha  podido  lan- 
zar contra  este  artículo,  es  el  otiebre  argí* 
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nento  del  proletariado  intelectual,  y  de  la 
necesidad  que  hny  de  que  haya  cierta  pro- 
lorcionnlidad  entre  los  medios  de  subsisten- 
cia propios  de  los  abogados  y  el  número  de 
)llo.«>;  pero  este  argumento  ya  ba  salido  frío 
f  sin  vida  de  los  labios  del  doctor  González 
rjerenn  en  la  presente  sesión.  El  señor  dipu- 
^do  por  el  Salto,  y  el  diputado  que  tiene  el 
10 ñor  de  hablar  á  la  Cámara,  me  parece  que 
jñ  lian  hecho  con  este  argumento  la  debida 
usticia. 

Esta  cuestión,  pues,  puede  destararse  de 
a  controversia  presente  y  considerarse  como 
completamente  resuelta — á  mi  juicio  en  un 
(entido  favorable  á  las  opiniones  emitidas 
por  la  Comisión  de  Legislación  y  concréta- 
las en  el  artículo  3.^  que  se  halla  en  debate. 

La  otra  cuestión  que  la  Cámara  debe  con- 
liderar  ahora,  es  la  cuestión  que  ha  formúla- 
lo el  doctor  Viera  respecto  á  en  qué  oportu- 
lidad  han  de  rendirse  los  exámenes  de  prác- 
ica  forense,  los  exámenes  de  aptitud  profe- 
nonal,  que  parece  que  todos  estamos  conf or- 
nes en  exigir  al  abogado  antes  de  hacer  la 
sntrega  oficial  del  título  académico  que  le 
corresponde. 

La  Comisión  de  Legislación  cree  que  en 
\\  momento  en  que  han  de  rendirse  esas 
)ruebas,  es  el  momento  en  que  el  estudiante 
ba  terminado  completamente  su  jornada  uni- 
rerditaría;  es  el  momento  en  que  el  estudian- 
ñ  ha  cursado  ya  los  cinco  afios  en  que  se 
cursa  BU  profesión  según  los  reglamentos  ví- 
^Hutes. 

El  diputado  señor  Viera  Hostiene  que  no 
bay  inconveniente  ninguno  en  que  el  exa- 
men de  práctica  forense  se  divida  en  dos 
parief»,  en  dos  actos:  uno  de  ellos  al  final  del 
4.*^  y  el  último  al  final  del  5.*,  es  decir,  al  fi- 
nal de  la  carrera. 

La  Comisión  de  Legislación  cree  que  es 
muy  esencial  que  esta  prueba  en  uno  ó  dos  ac- 
tos se  rinda  al  final  de  la  carrera.  No  haría 
gran  hincapié  la  Comisión  de  Legislación  en 
la  circunstancia  de  que  se  rindiese  esta  prueba 
en  uno  ó  dos  actos:  en  lo  que  hace  hincapié, 
en  lo  que  hace  fuerzas,  es  en  que  esta  prue- 
ba— en  uno  ó  dos  actos — debe  rendirse  al 
final  de  la  carrera.  Para  que  ese  examen  sea 
un  verdadero  examen  de  aptitud  profesional 


es  necesario  que  se  rinda  cuando  el  estu- 
diante haya  hecho  toda  su  carrera;  cuando  do- 
mine todo  el  campo  de  sus  esludios,  cuando 
pueda  tener  vistas  de  conjunto,  cuando  pue- 
da arrojar  miradas — por  así  decirlo — de  sín- 
tesis sobre  todas  las  materias  y  todas  las 
asignaturas  que  constituyen  su  profesión;  an- 
tes de  ese  momento,  ese  examen  no  puede 
rendirse  en  debidas  condiciones,  porque  ese 
examen  no  puede  ser  el  revelador  de  una 
competencia  profesional. 

£1  señor  diputado  doctor  Viera  decía:  «pe- 
ro es  que  si  se  divide  el  examen  en  dos  actos 
y  se  dispone  que  uno  de  ellos  verse  sobre 
una  parte  de  la  práctica  forense  y  del  dere- 
cho procesa],  y  el  otro  verse  sobre  la  otra 
parte,  ya  cada  uno  de  esos  exámenes  no 
puede  ser  un  examen  sintético  de  toda  la 
profestón».  Pero  la  síntesis  á  que  yo  me  re- 
fería cuando  cohonestaba  y  defendía  el  pro- 
yecto de  la  comisión,  no  es  la  síntesis  mate- 
rial á  que  alude  el  señor  diputado  por  el 
Salto;  no  es  la  síntesis  que  él  combate:  me 
refiero  á  otra  clase  de  síntesis.  Mí  argumento 
tiene  un  alcance  que  me  parece  que  no  ha 
entendido  bien  el  señor  diputado  por  el  Sal- 
to, sin  duda  por  haberme  expresado  yo  muy 
mal. 

Sr»  Fafardo— No  apoyado. 

Sr.  ISspalter— Yo  creo,  señor  presiden- 
te, que  todas  las  materias  de  procedimiento 
están  íntimamente  eslabonadas  entre  sí;  yo 
creo  que  todas  las  materias  de  procedimiento 
no  solamente  están  íntimamente  eslabonadas 
entre  sí,  sino  que  tienen— por  así  decirlo — 
sus  raíces  en  todas  las  materias  de  la  profe- 
sión del  abogado  que  se  han  codificado;  tie- 
nen sus  raíces  en  todos  los  códigos,  en  el 
civil,  en  el  comercial,  en  el  penal.  Elsto  mis- 
mo lo  aceptaba  el  señor  diputado  por  el  Salto, 
estableciendo  que  era  imposible  que  en  un 
examen  que  versase  sobre  derecho  procesal, 
no  se  hiciera  alusión  á  cuestiones  de  fondo; 
que  las  cuestiones  de  fondo  y  de  forma  esta- 
ban tan  íntimamente  unidas  y  enlazadas, 
que  era  imposible  separarlas,  que  eran  como 
la  túnica  sagrada. 

Así  es,  señor  presidente:  todas  las  mate- 
rias de  derecho  procesal  están  íntimamente 
eslabonadas  entre  sí,  y  todas  ellas  tienen  sus 
raíces  en  la  codificación. 
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Ahora  bien:  es  imposible  rendir  nn  ezfi- 
men  de  verdadera  aptitud  profesional  antAs 
del  momento  que  el  estudiante  haya  cursado 
toda  su  carrera;  antes  del  momento  en  que 
el  estudiante  haya  disciplinado  sus  faculta- 
des en  todos  los  estudios  que  debe  hacer  en 
la  facultad  de  derecho;  antes  de  que  el  estu- 
diante pueda  haber  conseguido  para  sí  el 
equilibrio  necesario  en  su  entendimiento  y 
en  su  mente  para  poder  resolver  las  múlti- 
ples y  delicadas  cuestiones  que  la  profesión 
de  abogado  contiene.  Es  necesario  que  haya 
sufrido  esa  prueba  de  todos  sus  estudios  y  de 
todos  los  exámenes  parciales  para  que  esté 
en  condiciones  de  rendir  un  verdadero  exa- 
men de  aptitud  profesional^  para  que  esté 
en  condición  de  rendir  el  examen  de  práctica 
forense,  ó  el  examen  general  práctico  á  que 
la  Comisión  de  Legislación  se  ha  referido  en 
el  proyecto  de  ley  que  la  Cámara  considera. 

De  ahí,  sefior  presidente,  que  yo  repute 
completamente  esencial  y  fundamental  la 
circunstancia,  el  momento  en  que  el  exa- 
men de  práctica  forense,  de  aptitud  profesio- 
nal, se  ha  de  rendir. 

Es  necesario  que  el  estado  exija  al  estu- 
diante en  el  momento  en-  que  franquee  los 
dinteles  de  la  universidad,  á  la  óltima  hora 
la  prueba  de  competencia  profesional,  y  este 
propósito  no  se  llenaría  de  ninguna  manera, 
si  se  aceptase  la  modificación  propuesta  por 
el  sefior  diputado  por  el  Balto.  Se  exigiría  al 
estudiante  una  prueba  de  práctica  al  final 
del  cuarto  afio,  mucho  antes  de  que  el  estu* 
diante  esté  en  condiciones  de  obtener  su  tí- 
tulo académico  y  otra  prueba  al  final  del 
quinto  afio. 

Esta  segunda  prueba  reconozco  que  ya  no 
podría  ofrecer  la  crítica,  no  daría  blanoo  á  la 
crítica  que  vengo  haciendo,  pero  sí  afirmo 
que  la  primera  de  ellas,  la  que  se  diera  al 
final  del  cuarto  afio,  no  sería,  de  ninguna  ma- 
nera, una  verdadera  prueba  de  aptitud  pro- 
fesional. 

Hay  que  tener  presente  que  en  la  facultad 
de  medicina,  los  cuatros  exámenes  prácticos 
que  se  rinden  y  que  unidos  constituyen  un 
verdadero  y  amplío  examen  general  práctico, 
se  prestan  al  final  de  los  estudios,  al  final  de 
la  carrera,  porque  se  desea  exigir  de  los  es- 


tudiantes en  el  filtimo  momento  de  ga  ré 
de  estudiantes,  esa  prueba  de  aptítod  p- 
fesional,  que  sólo  se  consigue  se  rinda  ee  de- 
bidas condiciones,  lo  re|)¡to,  eetablecKvk 
que  sea  dada  á  última  hora  y  al  final  de  «ü 
carrera. 

Me  parece,  sefior  presidente,  que  de  tdy 
puede  ser  atacada  la  Comisión  deLegisltók 
menos  de  falta  de  espfritu  de  liberalidad  t 
prodigalidad,  muy  bien  entendida,  por  ci«m 
respecto  de  los  estudiantes  de  la  unmá 
dad. 

La  Comisión  de  Legislación  se  ha  pe»^ 
ferado  de  que  era  necesario  aligerar  la  cargí 
pesada,  que  hoy  por  hoy,  se  imponía  á  todo! 
los  estudiantes  de  nuestras  facultadeg,  i 
exigirles  la  prestación  de  un  examen  genend 
teórico  y  práctico,  para  cuya  preparaávíe 
con  veniente  era  indispensable  gastar  energ»» 
extraordinarias  y  consagrarle  afanes  InmeB 
tos. 

La  Comiñón  de  Legislación  cree  qw  é- 
gera  esta  carga  suprimiendo  el  examen  gen^ 
ral  teórico  que  se  rinde  en  todas  las  faealii- 
des  y  en  el  momento  presente,  debo  dedr 
que  creo  que  esa  carga  se  aligera  sopnmieoiiv 
el  examen  general  teórico  enla  facohad<lt 
derecho. 

El  examen  general  teórico  constituía  er 
verdad,  un  gravamen  verdaderamente  one- 
roso para  el  estudiante  de  nuestra  oníre»' 
dad;  el  examen  general  teórico,  tal  eonoboj 
se  rinde,  y  á  pesar  que  no  se  refería  á  tf^u 
las  materias  de  la  profesión,  sino  ánjcameote 
á  las  codificadas,  era  un  examen  de  dífidi 
preparación  y  sobre  todo,  era  un  examen  q» 
Imponía  sacrificios  que  no  estaban  en  reb 
ción  con  los  beneficios  que  de  él  podrían  e? 
perarse. 

La  Comisión  de  Legislación  aconse^^p 
se  suprima  el  examen  general  teórico  j$e  O 
bre  á  los  estudiantes  de  esta  carga,  pero  It 
Comisión  de  Legislación  no  puede  deob- 
guna  manera  ir  hasta  donde  quiere  ir  el  » 
ñor  diputado  por  el  Balto,  hasta  modificar  b 
naturaleza  y  el  carácter  del  examen  fei»enl 
práctico,  que  es  verdaderamente  indi?pen«- 
ble  como  titulo  de  suficiencia  y  de  eosf^ 
tenda  profesional. 

Es  cierto  que  nn  título  académioo  puadi 
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er  oooBÍderado  aóló  como  una  librea  oten  ti- 
ca, que  ni  fio  y  al  cabo,  ni  da  ni  quita  fa- 
ultades;  pero  dentro  del  conyencionaliamo 
ue  siempre  existe  en  la  obra  de  las  leyes  y  en 
íi  acción  del  estado,  dentro  de  ese  convenció* 
lalismo  baj  que  reconocer  que  hoy  por  hoy, 
ntre  nosotros  no  puede  sustituirse  ninguna 
»rueba  por  la  prueba  del  examen,  y  si  alguna 
es  el  examen  es  una  prueba  de  suficiencia, 
i  alguna  vez  el  examen  es  en  verdad  insus* 
ttuíble  por  otra  cualquier  prueba,  es  cuando 
e  trata  del  examen  último  de  la  carrera,  del 
txamen  general,  del  examen  de  aptitud  pro- 
eeional. 

He  empelado,  señor  presidente,  á  tratar 
ín  mencionarla  expresamente  la  primera 
íuestión  que  se  encontraba  planteada  á  la 
sonsideraoión  de  la  Cámara,  planteada  por 
a  discusión  á  que  ha  dado  margen  el  artí* 
;ulo  S,"*  que  se  considera. 

£1  sefior  doctor  Guillot  inició  en  la  sesión 
interior  una  crítica  al  artículo  3.^  y  al  artí- 
culo 4.®  de  este  proyecto  de  ley,  estableoien- 
lo  que  si  se  quería  que  se  rindiese  un  exa- 
nen  de  verdadera  aptitud  profesional,  era 
necesario  variar  el  texto  del  artículo  4.*,  que 
ora  necesario  expresar  de  una  manera  cla- 
ra que  ese  examen  general  debía  versar, 
QO  solamente  sobre  casos  prácticos  de  dere- 
cho procesal,  como  se  dice  en  el  artículo  de 
la  Comisión  de  Legislación,  sino  que  era  ne* 
cesario  expresar  que  el  examen  práctico  de- 
bía referirse  al  derecho  procesal  y  en  general 
á  toda  la  práctica  forense,  y  á  todos  los 
asuntos  que  la  práctica  forense  comprende. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  la  crítica 
que  hacía  el  doctor  Ouillot  al  texto  del  artí- 
culo propuesto  por  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, es  una  crítica  fundada. 

La  Comisión  de  Legislación  se  reunió  ayer 
y  deliberó  sobre  este  asunto,  y  me  dio  el  en* 
cargo  terminante  de  expresar  en  nombre  de 
ella  que  aceptaba  como  fundada  y  como  le- 
gítima la  crítica  del  doctor  Ouillot,  y  que  por 
consecuencia,  con  el  doctor  Guillot  iría  la 
Comisión  de  L^islación  á  la  supresión  total 
del  artículo  4/,  con  lo  cual  habría  demostra- 
do que  desea  que  el  examen  de  aptitud  pro- 
fesional sea,  ni  más  ni  menos  que  lo  que  es 
hoy  actualmente  el  examen  general  práctico 
que  se  rinde  en  la  facultad  de  derecho. 


La  Comisión  de  Legislación  no  ha  reaccio- 
nado precisamente  sobre  sus  opiniones  y  so- 
bre sus  convicciones  respecto  de  este  asunto. 
Como  lo  expresaba  con  verdadera  propiedad 
el  señor  diputado  por  el  Salto,  doctor  Martí- 
nez, la  Comisión  de  Legislación  notó,  advir- 
tió que  el  texto  del  artículo  4.*  no  traducía 
con  fidelidad  su  pensamiento.  El  pensamien- 
to de  la  Comisión  de  Legislación,  era  esta- 
blecer un  examen  general  práctico,  y  por  el 
texto  del  artículo  4.*,  ese  examen  general  prác- 
tico que  se  establecía  era  algo  distinto  del 
examen  general  práctico  que  existe  actual- 
mente. 

La  Comisión  de  Legislación^  atendiendo  á 
esa  crítica  fundada  hecha  por  los  doctores 
Gk)nzález  Lerena  y  Guillot,  no  trepida  ni 
tiene  inconveniente  alguno,  en  que  la  Cama* 
ra  vote  contra  el  artículo  4.^  del  proyecto 
que  ella  aconseja,  es  decir,  no  tiene  ningún 
inconveniente  en  que  quede  sancionado  y 
consagrado  como  único  examen  de  aptitud 
profesional  que  ha  de  rendir  el  futuro  aboga- 
do, el  examen  de  práctica  general  que  ac- 
tualmente se  le  exige  que  rinda. 

Votando  contra  el  artículo  4.*  ó  mejor  di- 
cho: accediendo  al  retiro  que  pediría  la  Co- 
misión de  Legislación  del  artículo  4.*,  que  ha 
presentado,  me  parece  que  allanaríamos  mu- 
cho el  camino  de  la  solución  final  de  esta 
controversia.  Quedaría  subsistiendo  entonces 
como  examen  de  aptitud  profesional,  el  exa- 
men práctico  general  tal  como  actualmente 
se  rinde,  examen  que  como  es  sabido,  según 
lo  dispone  el  reglamento  universitario,  versa 
sobre  preguntas  variadas  de  práctica  forense 
y  de  derecho  civil. 

He  concluido. 

Sr«  Sllván  Fernández — Me  parece, 
señor  presidente,  que  hay  algo  de  contradic- 
torio en  lo  que  se  ha  manifestado  á  propósi- 
to de  estos  exámenes. 

Por  un  lado  se  habla  de  exámenes  de 
práctica  forense  y  por  otro  lado  se  habla  de 
exámenes  de  aptitud  profesional.  Para  mí 
esas  son  dos  cosas  que  están  en  contradic- 
ción, porque  la  práctica  forense*  • . 

I^.  EiBpaller— De  modo  que  cuando  se 
habla  de  práctica  forense,  se  demuestra  que 
no  se  tiene  aptitud  profesional. 
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9r.  Sllván  Fernándex — Permítame  el 
señor  diputado  completar  mi  pensamiento  y 
entonces  podrá  contestarme. 

El  examen  de  práctica  forense  es  una  de 
las  partes  de  la  aptitud  profesional,  pero 
no  demuestra  toda  la  aptitud  profesional» 
so  pena  de  volver  á  revisar  todos  los  cui^ 
sos  en  que  ha  sido   aprobado  el  estudiante* 

(El  señor  González  Lerena  le  hace  una 
observación  en  toz  b8ja). 

Es  perfectamente  cierto,  doctor  Gk>nzález 
Lerena. 

Yo  he  dado  examen  general  y  té  perfecta- 
mente que  se  puede  dar  un  examen  «.general 
de  tres  horas,  como  di  70,  sin  que  se  toque 
en  manera  alguna  una  cuestión  de  fondo,  y 
me  comprometería  á  examinar  á  doscientos 
estudiantes  seguidos,  sin  tocar  una  cuestión 
de  fondo,  tocando  pura  y  exclusivamente  las 
cuestiones  de  procedimiento  que  constituye 
la  verdadera  práctica. 

Slr.  CNMimálem  Ijerena — Lointemim» 
pí  sotto  voce. 

El  señor  diputado  dice  que  la  aptitud 
profesional  debía  comprender  todos  los  exá- 
menes. Yo  le  dije  que  no  era  cierto,  que  no 
era  exacto,  porque  en  los  exámenes  parcia- 
les, entra,  por  ejemplo,  derecho  constitucio- 
nal, economía  política,  filosofía  del  derecho, 
internacional  público  y  sobre  eso  no  entra 
la  aptitud  profesional. 

Sr.  StlYán  Femándes— Permítame, 
señor  diputado.. . 

Pero  entra  el  derecho  civil,  entra  el  dere- 
cho penal,  entra  el  derecho  administrativo  y 
se  sabe  perfectamente  que  lo  más  grave  en 
el  estudio  del  derecho,  en  la  profesión  de 
aboga<lo,  es  el  derecho  civil  que  comprende 
cuatro  años  y  el  derecho  comercial  que  com- 
prende dos  años;  y  que  á  cualquier  estudian- 
te 86  le  reprueba,  después  de  haber  demos- 
trado durante  todos  los  exámenes  parciales 
que  sabe.  A  ese  estudiante  se  le  puede  repro- 
bar  perfectísima mente  bien  al  hacerle  una 
pregunta  á  propósito  del  examen  de  prácti- 
ca forenFe.y  que  se  refiera  al  derecho  civil. 

Eso  es  lo  que  deseo  evitar,  señor  presi- 
dente. 

Para  mí,  la  aptitud  profesional  es  algo  que 


se  compDne  de  varios  elementoe:  pan  ios 
abogados  la  aptitud  profesional,  es  saber 
derecho  civil,  saber  derecho  comercial,  »brr 
cada  una  de  las  materias  qae  se  le  ex%a!« 
el  curso  de  su  carren. 

Ahora  bien:  esa  aptitud  profesional  e«tá 
probada  por  el  hecho  de  haber  sido  apr^bt- 
do  en  cada  una  de  las  materias  que  eom- 
prende  la  carrera  de  abogado.  La  áoiei  na- 
teria  en  que  no  ha  recibido  la  ñola  de  s^y 
bación  es  la  que  se  refiere  á  la  prác^ea  ír- 
rense. 

Por  consiguiente,  ¿á  qué  reproducir  el 
examen  anterior  con  cuestiones  que  se  refe- 
ren á  materias  en  que  ha  sido  aprobaii^ 
¿Cómo  es  posible  admitir  el  absindo  qae  r^ 
sultarín  de  que  á  una  persona  que  tiene  n 
un  derecho  adquirido,  porque  si  ha  úk 
aprobado  en  una  asignatura  nadie  puede  d«- 
cir  que  no  sabe  la  asignatura,  sea  reprobado 
después?... 

El  único  medio  que  nosotros  tenemos  para 
comprobar  la  suficiencia  de  una  persooa  i 
fin  de  darle  título,  es  que  sepa  todas  las  ma- 
terias que  comprende  el  programa  uniTers- 
tario.'  Gomo  ha  recibido  la  aprobadón  en  et- 
da  una  de  esas  asignaturas,  no  se  puede  n 
ver  ya  el  asunto,  y  por  consiguiente,  la  apiv^ 
bación  que  ha  recibido  en  cada  año  fl 
estudiante,  es  una  aprobación  definitiva  9c- 
bre  la  cual  no  se  puede  volver.  Entonce  el 
único  medio  de  evitar  esta  especie  de  reri- 
sión  sería  limitar  el  examen  de  práctica  fo- 
rense, y  por  práctica  forense,  yo  ent^n^k. 
señor  presideete,  que  no  pueden  entendK«e 
cuestiones  de  derecho  civil  ni  cuestionen  <!-: 
derecho  penal,  sino  pura  y  simplemente  co^«- 
tienes  de  código  de  procedinitento,  qoe  ««^ 
separan  perfectísimamente  bien  de  tod»  U* 
otras  cuestiones,  porque  conno  decía  en  k 
última  sesión  para  que  un  estudiante  «ie 
muestre  que  sabe  acusar  á  tiempo  una  rebel- 
día, para  que  sepa  que  para  presentarse  en 
juicio  necesita  tales  y  cuales  documente^: 
para  que  sepa  que  hay  que  llenar  el  juiciotl' 
conciliación;  y  para  que  sepa  que  el  téraiiso 
extraordinario  puede  pedirse  en  determina- 
das condiciones  y  no  fuera  de  ellas,  no  nece 
sitaría,  en  manera  alguna,  hacerle  pr^oU' 
sobre  derecho  civil  y  sobre  derecho  penal 
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Sr«  Oonxáles  lierena — Pero  ese  es  ud 
examen  de  procedimiento. 

hr.  Silván  Fernández — ¡Pero  señor! 
Si  la  práctica  forense  es  el  examen  de  pro- 
cedimiento. 

(Murmullos^. 

Hay  una  razón  poderosa,  señor  presiden- 
te, para  que  quede  bien  aclarado  esto.  Yo  no 
diré  que  todos  los  examinadores  miren  á  los 
pobres  estudiantes  como  futuros  proletarios 
intelectuales,  y  que  traten  de  hacerles  el 
bien,  reprobándolos  para  que  no  se  mueran 
de  hambre  después  de  ser  abogado:  yo  no 
creo  eso;  pero  creo  que  es  muy  posible  que 
el  examinador  confunda  su  situación  y  la 
situación  del  estudiante,  y  que  á  título  de 
hacer  un  examen  de  práctica  forense,  vuelva 
á  repetir  los  exámenes  que  ha  dado  el  estu- 
diante ya,  comprobando  su  aptitud,  y  eso 
sólo  se  evita  con  las  palabras  que  ha  esta- 
blecido la  Comisión  de  Legislación:  derecha 
procesal. 

Quiere  decir  que  el  exanten  de  práctica 
forense  debe  referirse  pura  y  exclusivamen- 
te al  derecho  procesal,  para  que,  en  ningún 
caso,  un  error  en  la  contestación  de  fondo, 
tenga  la  fuerza  suficiente  para  que  salga  re- 
probado el  estudiante  que  ha  procedido  bien 
en  la  forma.  Yo  entiendo  que  eso  es  lo  ver- 
dadero y  lo  justo. 

Se  está  estableciendo  aquí  una  compara- 
ción imposible  entre  el  ahogado  y  el  médico^ 
£1  médico  que  está  en  frente  á  un  enfermo 
tiene  que  curar  á  ese  enfermo  y  tiene  que 
evitar,  de  todos  modos,  equivocarse  por  el 
temor  de  matarlo,  por  ejemplo;  pero  el  abo- 
gado no  se  encuentra  en  esa  condición;  el 
abogado  tiene  todo  el  tiempo  suficiente  para 
meditar  las  cuestiones  que  ha  de  promover, 
cómo  las  ha  de  promover,  para  consultar  á 
sus  compañeros,  para  imprimirles  un  giro 
que  produzca  el  resultado  que  espera.  El  mé- 
dico, lio  señor:  encuentra  un  herido  en  la 
calle,  tiene  que  curarlo  en  seguida,  tiene  que 
saber  aplicarle  perfectamente  los  medica- 
mentos para  no  causarle  la  muerte. 

El  abogado  se  encuentra  en  distintas  con- 
diciones, y  por  consiguiente  no  se  puede  apli- 
car á  los  abogados  lo  que  se  aplica  á  los  mé- 


dicos. Sin  embargo^  al  médico  no  se  le  exige 
más  que  el  examen  parcial  de  cada  asigna- 
tura. De  manera  que  aprobado,  por  ejemplo, 
en  terapéutica,  esa  materia  no  tiene  para  qué 
rendirla  otra  vez  y  después  de  los  cuatro 
exámenes  parciales  de  clínica  viene  á  decla- 
rarse su  aptitud  profesional  de  médico. 

Pues  exactamente  lo  mismo  debe  hacerse 
con  el  abogado.  Si  ha  demostrado  que  sabe 
derecho  civil^  derecho  comercial  y  derecho 
penal  y  sabe  hacer  los  escritos  observando 
los  términos,  aplicando  los  recursos  á  debi- 
do tiempo,  etc.,  etc.,  yo  no  veo  cómo  se  le 
puede  negar  la  aptitud  profesional. 

Por  consiguiente,  yo  insisto  en  manifestar 
que  votaré  la  moción  del  doctor  Viera. 

En  lo  único  en  que  yo  podría  manifestar- 
me de  acuerdo  con  las  demás  opiniones,  es 
en  que  el  examen  en  vez  de  hacerse  en  dos 
partes,  se  haga  al  final  del  curso,  pero  siem- 
pre que  sea  un  examen  de  práctica  forense 
como  debe  ser,  entendiendo  por  práctica  fo- 
rense,— como  lo  entiendo  yo — lo  que  se  re- 
fiere á  la  aplicación  del  procedimiento  y  no 
al  fondo  del  derecho. 

Con  estas  palabras  creo  haber  fundado  el 
voto  que  voy  á  dar  á  favor  de  la  moción 
del  doctor  Viera. 
He  terminado. 

Hvm  Roxlo — Yo,  señor  presidente,  decla- 
ro que  votaré  á  favor  del  artículo  3,^  del 
proyecto  de  la  Comisión. 

Tengo  el  convencimiento  pleno  de  que  el 
examen  general  teórico  no  es  por  sí  solo  una 
prueba  de  suficiencia.  Es  más,  y  voy  á  ha- 
cer un  argumento  esencialmente  práctico. 

Yo  creo  que  la  mayor  parte  de  los  aboga- 
dos hoy,  cuando  hace,  por  ejemplo,  cinco, 
seis,  ocho  ó  diez  años  que  han  abandonado 
las  aulas  universitarias,  saben  más  que  lo 
que  sabían  en  las  aulas  universitarias  al  sa- 
lir de  ellas,  y  sin  embargo,  habrá  muchos 
entre  ellos  que  no  sean  capaces  de  someterse 
á  un  examen  general  teórico,  tal  como  lo 
exigen  los  reglamentos  y  tal  como  lo  exige 
la  universidad. 

Creo  que  con  el  objeto  de  impedir  lo  que 
se  llama  proletariado  intelectual  ó  académico, 
se  está  cometiendo  otro  error.  No  solamente 
no  se  tiene  en  cuenta  el  sounnefiage  que 
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representa  lo  largo  de  las  carreras  y  los  ezá* 
menes  generales,  teóricos  y  prictioos  para  el 
pobre  estudiante,  sino  que  no  se  tiene  en 
cuenta  tampoco  los  inmensos  sacrificios  que 
cuesta  á  las  familias  lo  largo,  lo  engorroso  de 
las  carreras.  No  se  tiene  en  cuenta  que  esos 
inmensos  sacrificios  para  gente  pobre  signi- 
fica esto:  no  poder  salir,  sino  á  costa  de  aho- 
rros sobre  la  sangre,  sobre  el  sudor,  de  la 
posición  social  que  ocupan  cuando  en  reali- 
dad hacen  sacrificios  inmensos  porque  sus 
hijos  se  levanten  á  otras  esferas  sociales. 

Eso  por  lo  que  se  refiere  al  artículo  3.^  y 
no  abundaré  en  más  argumentos,  porque  lo 
que  se  ha  dicho  hasta  ahora  no  ha  demostra- 
do en  absoluto  que  sea  necesario  el  examen 
general  teórico. 

En  cuanto  al  artículo  4.®  yo  creo  que  po< 
dríamos,  sefior  presidente,  llegar  á  una  fór- 
mula transaccional.  La  fórmula  transaccio- 
nal  podría  ser  esta: 

(Lee):  cArtículo4.®  Amplíense  las  pruebas 
de  los  cursos  de  práctica  forense  con  un 
examen  que  se  rendirá  al  finalizar  el  segundo 
curso  de  eba  asignatura, — examen  que  consis- 
tirá en  la  redacción  de  dos  piezas  judiciales 
propuestas  por  la  Mesa  examinadora  y  para 
cuya  preparación  se  dará  el  término  de  dos 
horas,  debiendo  los  examinadores  interrogar 
después  al  examinando  sobre  los  trabajos  eje- 
cutados y  puntos  variados  de  procedimientos 
judiciales  y  práctica  forense,  durante  una 
hora.» 

Está  tomado  esto  del  inciso  2.*  del  artículo 
79  de  las  leyes  y  reglamento  de  ensefianza 
secundaria  y  superior. 

Digo  esto,  porque  me  parece  que  encuadra 
perfectamente  bien  en  lo  manifestado  por  el 
diputado  señor  Silván  Fernández,  y  se  avie- 
ne también  con  lo  manifestado  por  el  dipu- 
tado sefior  Espalter,  de  la  conveniencia  de 
que  los  exámenes  se  rindiesen  de  una  sola 
vez. 

SMr.  Espalter — ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción el  sefior  diputado? 

Sr.  Roxie — ¡Cómo  no! 

Sr.  üspalter — El  sefior  diputado  pro- 
pone lo  que  actualmente  existe  con  el  nombre 
de  examen  práctico  general. 

Sr*  ItoxIo-^-Eso  es:  á  eso  me  refiero. 


Sr.  ESBpalteT'-Bnel  reglamento  actoaj. 

mente  vigente  en  la  facultad  de  derecho» 
define,  el  examen  práctico  general,  exaeta- 
mente  en  los  mismos  términos,  ee  establece 
en  las  mismas  condiciones  como  quiere  esta- 
blecerlo el  señor  diputado  que  esXi  ha- 
blando. .. 

Sr.  Roxlo — A  eso  me  refiero:  a!  examec 
práctico,  sí,  sefior. 

Sr.  Espftlter— De  modo  que  con  la  sa- 
presión  del  artículo  i!*  llegaríamos  al  mistao 
resultado  á  que  quiere  llegar  con  la  rotscM] 
de  su  artículo  el  sefior  diputado,  porque  de- 
jaría lo  que  existe,  que  es  exactamente  igusl 
á  lo  que  él  quiere  que  exista. 

Sr.  Rexio — No,  señor,  no  es  lo  mismo. 

Sr.  ElBpalter — Absolutamente  igual  has- 
ta en  el  texto. 

Sr.  Roxlo  —  Perdone,  —  yo  amplío  U 
práctica  forense.  En  cambio,  por  ejemplj, 
por  el  proyecto  de  la  comisión,  en  realidtd 
no  se  da  el  examen  de  suficiencia  práirtica, 
— el  examen  que  actualmente  existe. 

Sr.  Espalter — Beñor  diputado  Roxlc 
me  refiero  al  examen  práctico  que  actaalm»:- 
te  existe. . . 

Sr.  Roxio — Es  claro. 

Sr,  ESspalter — Me  refiero,  señor  diputa- 
do, al  examen  práctico  que  actualmente  esi^ 
te  en  la  ley,  y  que  obliga  al  examen  prácdco 
general.  Lo  define  en  los  mismos  térrai- 
nos  en  que  lo  define  el  sefior  diputado,  ab- 
solutamente igual. 

Sr.  Roxio — Efeclivamenle,  el  s^or  dipu- 
tado tiene  razón;  pero  precisamente  al  pto- 
poner  yo  esto,  es  para  ampliar  el  examen  de 
práctica  forense  que  parece  que  se  encuentra 
deficiente,  tal  como  lo  proponía  el  diputado 
señor  Viera.  Precisamente  yo  me  refiero  i 
eso,  para  dar  ampliación  á  este  examen  de 
práctica  forense,  que  se  dice  que  no  basU, 
que  no  es  suficiente.  Perfectamente:  hágs«e 
suficiente,  y  así  se  evita  el  examen  ges«nl 
teórico. 

Mi  objeto  es  suprimir  el  examen  geo«nl 
teórico,  ampliando  todo  lo  que  sea  exacneii 
general  práctico,  para  evitar  que  se  pnedaa 
incluir  al  rendir  el  examen  general  teóneo, 
cuestiones  de  fondo,  cuestionea  que  ampl^ 
cuestiones  que  obliguen  al  estodianle  á  dar 
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una  especie  de  examen  general  teórico.  Yo 
indico  en  forma  clara  j  terminante  que  se 
debe  dar  el  examen  general  práctico.  Lo  in- 
dico en  los  mismos  términos  que  están  en  las  i 
leyes  y  reglamentos  de  enseiSanza  secunda- 
ria y  superior,  como  decía  el  diputado  señor 
Espalter;  pero  en  cambio,  evito  que  el  exa- 
minador, creyendo]que  este  artículo  tiene  más 
trascendencia  de  la  que  se  le  da^  entre  en 
cuestiones  de  exámenes  generales  teóricos. 

Yo  le  digo  al  examinador,  que  es  el  que 
puede  preguntar,  hasta  qué  punto  alcanza  el 
examen  general  práctico;  no  le  permito  salir- 
se de  ahí.  Si  eso  ya  está  marcado  en  las  le- 
yes y  reglamentos,  yo  no  tengo  la  culpa. 

Suprimir,  en  cambio,  por  completo  este  ar- 
tículo, suprimir  el  artículo  4.*  por  entero,  es 
suprimir  el  examen  general  práctico. 

Sr«  Eüspaltcr— No,  señor:  es  dejar  esta- 
blecido el  examen  general  práctico  que  exis- 
te, desde  que  no  se  deroga  ni  modifica  en  lo 
mínimo.  Suprimir  el  artículo  4.*^  es  dejar  las 
cosas  como  están. 

Sr.  Viera — Pero  el  señor  Roxlo  no  lo 
propone  como  examen  general  práctico:  lo 
propone  como  ampliación  del  curso  de  prác- 
tica forense  que  es  deficiente. 

8r.  Espalter — Es  la  misma  cosa  con 
otro  nombre. 

Sr.  Viera — No  es  la  misma  cosa. 

Sr*  Espalter — Absolutamente  igual. 

Sr«  Viera — Son  dos  cosas  distintas:  la 
ampliación  de  un  curso  de  práctica  forense, 
no  puede  ser  nunca  un  examen  práctico  ge- 
neral. 

Sr.  Espalter — Pero  desde  que  la  am- 
pliación de  práctica  forense  es  tal  y  cual  co- 
sa, exactamente  tal  y  cual  cosa,  como  es  el 
examen  práctico  general,  es  establecer  lo 
mismo. 

Sr*  Viera — No  se  dice  que  es  lo  mis- 
mo. • . 

Sr.  Espalter — Se  dice  que  es  lo  mismo. 
¿Cómo  no  se  define  la  esencia  de  las  cosas 
sino  por  las  palabras  que  la  determinan? 

Sr.  Viera — No,  al  pedir  la  ampliación 
del  examen  de  práctica  forense,  examen  que 
se  rinde  en  la  actualidad,  y  que  es  comple- 
tamente deficiente,  el  diputado  señor  Roxlo 
con  su  moción  llena  esa  deficiencia  sin  salir 


del  examen  de  práctica  forense,  sin  llegar  á 
establecer  un  examen  teórico  que  puede  de- 
generar en  un  verdadero  examen  de  fondo. 

Sr.  Espalter — El  señor  Roxlo  lo  que 
hace  es  esto:  se  llamaría  de  hoy  en  adelante, 
no  examen  general,  sino  examen  de  prácti- 
ca forense:  la  cosa  es  la  misma. . . . 

Sr.  Viera — Eso  es  precisar  los  términos. 

S^.  Roxlo — Precisamente  voy  á  eso,  á 
precisar  los  términos. 

Sr.  Espalter — Se  cambia  el  nombre  pe- 
ro la  cosa  queda  lo  mismo;  es  un  cambio  de 
nombre. 

Sr.  Roxlo — Será  un  cambio  de  nombre^ 
pero  que  responde. . . 

Sr.  Espalter — Las  cosas  se  dejan  tal 
como  estaban. 

Sr.  Roxlo— No  se  dejan  tal  como  esta- 
ban, puesto  que  se  suprime  el  examen  gene- 
ral teórico. 

Sr.  Espalter— En  lo  referente  al  exa- 
men general  práctico. 

Sr«  Roxlo — Perfectamente,  pero  preci- 
sar ese  examen  general . . . 

Sr.  Espalter — Está  precisado  en  el  re- 
glamento vigente  que  copia  en  su  moción  el 
señor  diputado. 

Sr.  Roxlo — Bueno.  Insisto  de  todas  ma- 
neras, señor  presidente,  en  la  moción  que  he 
presentado,  en  que  el  artículo  4.®  quede  sus- 
tituido por  el  artículo  4.'  propuesto  por  mí. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  diputado 
quiere  tener  la  bondad  de  remitir  el  artículo 
á  la  Mesa? 

(Lo  manda  á  la  Mesa  y  se  vuelve  á 
leer). 

¿Ha  sido  apoyado? 
(Apoyados). 

Entra  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  de  la  comisión. 

Sr.  Romen — Entiendo  que  la  modifi- 
cación que  acaba  de  proponerse  es  una  re- 
ferente al  artículo  4.®;  y  entretanto  es  el 
artículo  3.^  el  que  está  en  discusión,  sin  em- 
bargo que,  por  lo  relacionados  que  están  el 
artículo  3.^  y  el  4.°  del  proyecto,  la  discusión 
ha  versado  sobre  ambos.  Lo  que  correspon- 
dería en  este  momento,  dado  el  espíritu  de  la 
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Cámara  que  oo  se  opone  en  general  á  la 
aprobación  del  artículo  3.\  sería  dar  el  punto 
por  BU ficien teniente  discutido  respecto  de  este 
artículo,  y  votarlo, 

(Apoyadr>8). 

para  que  una  vez  que  d^tó  se  hubiese  he- 
cho, entrara  en  discusión  y  votación  en  tiem- 
po oportuno  la  moción  del  diputado  sefior 
Rozlo. 

Sr«  Presidente  ~Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatUaV 

(Se  l«e  el  arUculo  3  *  del  proyecto  de 
la  comisión). 

Se  va  á  votar  el  artículo  de  la  Comisión  de 
liegtslación.  Si  fuese  rechazado,  se  votará  el 
propuesto  por  el  señor  diputado  por  el  Salte. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  leen  los  artlcalos  4.*  de  la  oomi- 
slóo,  del  seAor  Viera  y  del  señor  Roí  lo). 

En  discusión. 

Sr.  CNMuáles  lierena— Yo  me  voy  á 

adherir  á  la  indicación  que  se  ha  hecho  por 
la  Comisión  de  Legislación  respecto  al  retiro 
del  artículo  4.^  lo  que  quiere  decir  que  que- 
da 8ub:iistente  el  examen  práctica  tal  cual 
está  organizado  por  el  consejo  de  enseñanza 
secundaria  y  superior  y  por  la  ley. 

Me  voy  á  oponer,  en  consecuencia,  al  ar- 
tículo sustitutivo  que  ha  presentado  el  señor 
Rozlo,  que  no  es  olra  cosa  que  la  repetición 
literal  de  lo  que  establece  el  reglamento  uni- 
versitario, pero  que  tiene  esta  particularidad, 
que  ese  artículo  no  tiene  más  propósito  en 
la  práctica — aunque  el  autor  no  res|K>nda  á 
esa  ¡dea — que  favorecer  á  cuatro  ó  cinco  es- 
tudiantes que  ya  han  dado  sus  exámenes 
parciales  y  que  quedarían  eliminados  de  todo 
examen  general. 

Sr.  Roxio — ¿Y  los  que  vengan  después? 

Sr.  Oonsále«  lierena—Pero  los  que 
han  dado  los  exámenes  parciales  quedarían 
exonerados. 


•  B<»xto — Resaluuia   eotoooe&  ^  - 
presidente,  que  por  no    £«vor»oer  áéz.r. 
seis,  se  perjudicaría  á  todo  el  reato  de  k^  - 
tudiantes. 

Sr.  OMUuUem  Mjcr^mm — No  se  p^> 
dicarían,  porque  laa  oosms  quedan  igu  * 
nosotroe  no  podemos  dictar  le  jes  indÍT-ii^ 
les  que  tiendan  á  ^voreoer  á  daco  6  ?r> 
sino  leyes  de  carador  general  que  favorarr 
á  la  generalidad. 

8r.  Wímiülm — En  cambio,  no  ae  les  pc^v 
beneficiar  á  esos  cinco  6  s&a,  pero  se  le»  p¿; 
de  perjudicar. 

8r«  G^nxáleB  UereBa — No  se  Lse  p^ 
judica. 

Sr.  Viera — Voy  á  hacer  una  moriÓG  > 
orden. 

Está  por  sonsr  la  hora  r^lamentaria,j'' 
hago  moción  para  que  se  prorrogue  la  sef-'*: 
haste  terminar  la  discusión  de  esle  M¿üti. 
porque  ya  la  discusión  parece  haberge  i|'> 
tado. 

(Apoyados). 
(No  apoyados)^ 

Sr.  Saáres — Siempre  que  se  dé  el  punu 
por  suficientemente  discatído. 

Sr«  Viera — Bueno.  Hago  moción  p&r? 
que  se  dé  el  punto  por  suficientemente  ^U^ 
cutido. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  ii- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatiTa). 

Se  va  á  voter  ahora  si    8¿  prorroga  h  r^ 
sión  hasta  terminar  la    ley  que  está  eo  <ii^ 
cusión. 

Los  Hofiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnoatiya). 

Se  van  á  votar  los  artículos  por  ru  orien. 
Léase  el  artículo  4.^  de  la  comisión. 

(Se  lee). 

8i  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  ifcñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negatlra). 
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Se  VH  á  leer  el  artículo  4.^  sustiiutivo,  del 
>ctor  Viera. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Lo8  señored  por  la  añrmativa,  ea  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  leer  el  otro  artículo  4.®8Ustitutivo, 
el  señor  Roxlo. 

;se  lee). 

Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrinatlva). 

Sr.  Oonzálex  Eierena— Pido  quo   se 
eotifíque  la  votación. 
Sr«  PrealdenCe — Se  va  á  rectificar. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaiiva). 

(Se  lee  el  articulo  5.')* 

En  discusión. 

Si  no    hay  quien   haga  U'io  de  la  pnlabra 
se  va  á  votnr. 
Sí  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaiivu). 

(Se  lee  el  articulo  «.•). 

En  iliscusión. 

Bi  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
8e  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Rodó — Voy  á  proponer  un  artículo 
aditivo  del  cual  pido  á  la  Mesa  se  sirva  ha- 
cer dar  lectura. 

(Lo  manda  á  la  Mesa  y  se  lee  lo  si- 
guiente:) 

Artículo  ?.•  La  presentación  de  tesis  no  es  obliga- 
toria para  la  obtención  de  grados  académicos;  pero 
la  universidad  llamará  á  concurso  á  los  graduandos 
que  quieran  presentarlas  y  premiará  en  la  siguiente 
f*>rma  las  tesis  que  conceptúe  sobresalientes  ó  nota- 
bles, si  las  hubiere: 


Un  primer  premiu,  que  copsistirá  en  la  exensión 
de  los  derechos  de  lUulo  al  autor  y  la  impresión  de 
la  tesis  por  cuenta  de  la  universidad. 

Un  segundo  y  un  tercer  premio,  que  consistirán  en  lu 
impresión  de  la  tesis  por  cuenta  de  la  universidad. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

En  di-rusi/^n. 

.Sr.  Rodó — Señor  presidente:  en  la  peti- 
ción de  los  estudiantes,  que  ha  dado  motivo 
al  proyecto  de  la  Comisión  de  Legislación 
que  estamos  discutiendo,  hay  un  punto  sobre 
el  cual  la  comisión  ha  creído  conveniente 
aconsejar  el  mantenimiento  de  las  prácticas 
vigentes.  Me  refiero  á  la  presentación  de  tesis 
académicas. 

La  Comisión  de  Legislación  funda  su  pa- 
recer á  ese  respeto,  de  una  manera  breve  y 
somera.  Sin  embargo^  yo  creo  que  en  la  pe- 
tición de  los  estudiantes  no  hay  ningún 
punto  más  fundado,  más  justificado,  que  el 
referente  á  la  presentación  de  tesis. 

(Apoyados). 

Y  participando  yo  de  la  creencia  de  que  la 
tesis,  como  condición  obligatoria,  no  debe 
subsistir:  pero  reconociendo,  á  pesar  de  eso, 
que  la  supresión  absoluta  y  radical  de  la  te- 
sis encierra  inconvenientes  que  luego  expre- 
saré, me  ha  parecido  poder  conciliarse  las  ra« 
zones  que  militan  en  uno  y  en  otro  sentido, 
por  medio  del  artículo  aditivo  que  he  presen- 
tado á  la  H.  Cámara. 

Empiezo  en  ese  artículo  por  quitar  á  la 
tesis  todo  carácter  obligatorio.  Y  no  sin  ra- 
zón, señor  presidente;  porque,  si  hemos  con- 
cedido lo  más,  si  hemos  concedido  la  supre- 
sión absoluta  del  examen  general  teórico  y 
la  sustitución  del  examen  general  práctico 
por  otros  medios  de  prueba  que  hemos  con- 
siderado más  eficaces,  no  veo  porqué  hemos 
de  negar  lo  menos,  siendo  así  que  por  muy 
probada  que  esté  la  inconveniencia  ó  la  in- 
oportunidad de  los  exámenes  generales,  nun- 
ca¡meparecerán  el los^taUjin justificados,  como 
esa  fórmula,  enteramente  rutinaria,  entera- 
mente vacía  de  la  tesis  obligatoria. 

Mi  parecer  sobre  la  inoportunidad  ó  in- 
conveniencia de  la  tesis  obl¡gaU>ria,  puede 
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formularge  por  medio  de  la  siguiente  disyun- 
tiva: 6  constituye  la  tesis  una  exigencia  ab- 
Bolutnmente  vana  6  iniitil,  que  no  demuestra 
nada,  que  no  revela  nada,  que  no  requiere 
ningún  esfuerzo  apreoiable,  6  constituye  la 
tesis,  en  caso  contrario,  una  exigencia  exa- 
gerada é  injusta,  muy  por  encima  de  las  im- 
posiciones razonables  á  que  tiene  derecho  )a 
universidad  sobre  el  nivel  común  de  los  es- 
tudiantes. 

Voy  á  exponer  la  razón  de  lo  que  digo. 

La  tesis,  como  condición  obligatoria  es  una 
exigencia  inútil,  vana,  inconducente^  si  lo  que 
se  quiere,  al  pedirla,  es  un  ejercicio  de  estu* 
diante,  si  es  simplemente  un  trabajo  de  t;om- 
pilación,  de  extractos  verificados  en  textos, 
sin  novedad,  sin  espontaneidad  de  criterio, 
sin  estilo:  sin  otros  méritos  que  el  de  la  exac- 
titud y  el  de  una  laboriosidad  mecánica. 

En  ese  caso,  no  solamente  la  tesis  es  in- 
útil como  prueba  de  suñciencia,  porque  no 
añade  nada,  absolutamente  nada  á  las  que  el 
estudiante  ya  ha  rendido,  sino  porque  para 
escribir  y  presentar  un  trabajo  en  esas  condi- 
ciones, no  es  necesario  siquiera  haber  entrado 
á  estudiar  seriamente  la  ciencia  ó  profesión 
sobre  que  verse  la  tesis. 

Puede  escribirla  entonces  cualquiera,  ab- 
solutamente cualquiera  á  quien  no  falte  un 
conocimiento  superficial  del  vocabulario  téc- 
nico, que  tenga  cierta  aptítud  elemental  de 
redacción^  y  cierto  hábito  también  elemental 
de  manejar  libros;  y  puede  escribirla,  no  so- 
bre una  ciencia  ó  profesión  determinada,  sino 
sobre  todas  las  ciencias  y  profesiones,  aún 
aquellas  que  no  haya  saludado  ni  aún  por 
Gortedía.  Bastará  para  ello  que  se  resigne 
á  pasar  algunas  horas  diarias,  durante  una  ó 
dos  semanas,  entre  los  estantes  de  una  bi- 
blioteca regularmente  nutrida;  que  lea  y  ex- 
tracte diferentes  obras  que  versen  sobre  de- 
terminado tema,  y  que  diluya  después  el  re- 
sultado de  esos  extractos  en  una  forma  más 
ó  menos  personal  y  correcta,  ün  abogado  ó 
un  médico  puede  escribir  por  ese  procedi- 
miento tesis  de  ingeniería;  un  ingeniero,  tesis 
jurídicas  ó  medicales;  y  cualquier  otra  per- 
sona, á  quien  no  falte  cierta  facilidad  de  asi- 
milación y  redacción,  puede  escribir  así  tesis 
sobre  todas   las  ciencias  de  la  enciclopediat 


tesis  que  no  tendrán  novedad,  ni  criterio  pro- 
pio, ni  mérito  superior  alguno,  pero  que  m 
carecerán  de  la  exactitud  y  laboriosidad  iqo^ 
me  refería.  Y  en  cuanto  al  examen  onloooi- 
plomen ta rio  de  la  tesis,  que  se  exige  sobre?! 
mismo  tema  de  que  ella  trata,  no  me  pum 
que  exceda  tampoco  del  alcance,  deleafnen^ 
común  é  indocto,  la  tarea  de  improvisa  ^in 
un  punto  aislado,  concreto,  de  la  eienásL,  ¡a 
barniz  de  suficiencia  más  ó  menos  efímero. 

Ahora,  si  lo  que  se  exigiese  al  impone aoi 
tesis,  fuera  un  trabajo  verdaderamente  per- 
sonal,— la  exposición  de  un  juicio  propio, 
una  teoría  asimilada  ó  modificada  más  6  lóe- 
nos personalmente;  una  crítica  honda  j  eerte 
ra,  una  observación  interesante  y  sagax-eo- 
toncos  la  tesis  pasaría  á  ser  un  trabajo  ser» 
mente  científico,  que  no  solamente  teodn'i 
sobrado  valor  como  prueba  de  soficíeDcii,  «i* 
no  que  envolvería  grande  honor  pan  el  e^tc- 
diante  que  fuera  capaz  de  presentarlo. 

Pero  ocurre  preguntar  á  este  respecto,  Te- 
ñor  presidente,  ¿  sería  lícito  á  la  aDiversiaii 
exigir  de  todos  los  estudiantes  semejaoteci> 
sa;  convertir  en  exigencia  general  una  te>> 
de  esas  condiciones?  ¿Ee  posible  qoelaeo- 
señanza  universitaria  tenga  la  virtud  de  coq- 
vertir  en  condición  general,  en  propiedad  ct 
todos,  lo  que  sólo  por  excepción  concede  h 
naturaleza  sin  el  auxilio  de  la  sabiduría  icri- 
solada  por  la  experiencia  y  por  la  madura 
del  juicio?  ¿Es  posible  que  la  enseñanza  ao- 
versitaria  tenga  la  virtud  de  conreráree 
condición  general,  en  propiedad  de  todos,  e^a 
facultad  excepcional  de  ver  más  claram^t': 
que  la  generalidad  ciertos  aspectos  dela^c^ 
sas  ó  de  imprimir  á  la  dilucidación  de  las  fo- 
liones el  sello  vigoroso  de  que  sólo  es  capti^^ 
talento  auxiliado  por  la  perseverancia  de  a 

vocación  y  el  estudio? 

Indudablemente  no.  Trabajos  de  esa  natu- 
raleza, tesis  así  no  faltan  entre  las  que  re- 
gistran los  anales  universitarios— yo  me  com- 
plazco en  reconocerlo — pero  ello  son  ei  in*/ 
de  la  inteligencia  excepcional,  6  de  uoacoc- 
tracción  y  laboriosidad  también  exoepeiof> 
les  que,  sin  evidente  injusticia  no  po'Jnaa 
convertirse  en  regla  común,  en  condkíóii  qo^ 
pesase  indistintamente  sobre  todos. 

¿Qué  hará  entonces  la  universidad,  ^si-: 
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presidente?  ¿Rechazar  todas  las  tesis  que  no 
se  encuentren  en  esle  último  caso? — No  lo 
hace,  ni  puede  ni  debe  hacerlo. — Asf  como 
la  universidad  no  tiene  el  derecho  de  exigir 
de  todos  los  estudiantes  exámenes  notables 
y  sobresalientes;  sino  que  debe  contentarse 
con  exámenes  mediocres  y  aceptarlos  como 
prueba  de  suficiencia,  asf  también  la  univer- 
sidad no  puede  exigir  de  todos  los  estudiantes 
tesis  que  se  levanten  sobre  el  nivel  de  la  me- 
diocridad. 

Pero  hay  una  diferencia  esencialísima: — 
un  examen  mediocre  vale  y  sirve  y  es  real- 
mente útii  como  prueba  de  suficiencia;  un 
examen  es  universitariamente  bueno  siempre 
que  la  información  científica  demostrada  por 
el  estudiante  en  determinada  asignatura,  es 
relativamente  satisfactoria, — porque  condicio- 
nes de  criterio  excepcional  y  espontáneo  no 
es  posible  exigirles  de  todos  los  estudiantes, 
— mientras  que  una  tesis  mediocre,  una  tesis 
cuyo  único  bagaje  consista  en  una  informa» 
clon  científica  relativa,  sobre  un  punto  ais- 
lado, concreto,  de  la  ciencia,  es  nulo  como 
prueba  de  suficiencia  porque  no  añade  nada 
á  las  que  el  estudiante  ya  ha  rendido;  es  nu» 
la  del  punto  de  vista  de  la  utilidad,  y  es  nu- 
la del  punto  de  vista  del  mérito. 

Es  eso  en  mi  sentir  lo  que  invalida  y  des- 
autoriza por  completo  la  tesis.  La  universi- 
dad tiene  que  dar  por  válidas  las  tesis  aun 
cuando  sean  insignificantes  y  anodinas,  aun 
cuando  no  importen  más  que  un  trabajo  me- 
cánico, de  compilación  y  de  resumen,  y  un 
trabajo  vulgar  de  redacción;  aun  cuando  no 
revele  ni  una  penetración  intelectual  más 
arriba  de  lo  común,  ni  una  contracción  ver- 
daderamente meritoria,  ni  una  erudición  cien- 
tífica excepcional.  La  univarsidad  sólo  recha- 
zará una  tesis  cuando  vea  en  ella  inexactitu- 
des é  incorrecciones,  de  que  rara  vez  ó  nun- 
ca se  da  el  caso.  Efectivamente:  se  trata,  al 
escribir  una  tesis,  de  un  trabajo  que  el  estu- 
diante verifica  en  su  casa,  teniendo  á  su  dis- 
posición amplísimos  medios  para  la  depura- 
ción y  rectificación  de  datos  de  que  se  vale. 

Resumiendo  la  argumentación  que  he  adu- 
cido hasta  ahoia,  llégase  á  esta  conclusión: 
una  tesis  verdaderamente  buena,  la  univer- 
sidad no  tiene  derecho  de  exigirla  de  todos 


los  estudiantes;  y  una  tesis  mediocre  es  in- 
útil, apreciada  como  prueba  de  suficiencia,  y 
no  tiene,  por  otra  parte,  ningún  interés  ni 
utilidad  para  el  movimiento  científico  del 
país. 

Pero  se  me  dirá,  sefior  presidente,  (y  es  un 
argumento  que  insinúa  ya  la  Comisión  de 
Legislación  en  su  informe),  si  se  reconoce 
que  entre  las  tesis  presentadas  había  algunas 
notables  y  sobresalientes,  bien  vale  la  pena 
de  mantener  la  tesis  como  condición  general, 
á  fin  de  dar  lugar  á  que  esas  tesis  sobresa- 
lientes ó  notables  se  presenten.  La  excepción, 
se  dirá,  justifica  en  este  caso  la  regla.  Pre- 
séntense en  buen  hora  cien  tesis  insignifi- 
cantes ó  mediocres,  con  tal  que  la  universi- 
dad gane  dos  ó  tres  tesis  verdaderamente 
útiles  y  brillantes. 

Yo  reconozco  la  parte  de  verdad  que  hay 
en  este  argumento;  70  lo  reconozco  más  que 
nadie,  porque  tengo  apasionado  entusiasmo 
por  todo  lo  que  pueda  significar  para  mi  país 
un  honor  ó  un  progreso  en  la  esfera  intelec- 
tual, y  mal  podría  yo,  conscientemente,  ten- 
der á  que  se  disminuyera  en  lo  más  mínimo 
la  posibilidad  de  que  en  mi  país  se  produje- 
sen trabajos  intelectuales  de  mérito.  Pero  en 
el  proyecto  que  he  presentado  á  la  H.  Cá- 
mara está  prevista  y  resuelta  esta  dificultad. 

Rige  actualmente  en  la  universidad  una 
disposición  muy  sabia  y  muy  justa,  según  la 
cual  se  recompensan  las  tesis  notables  ó  so- 
bresalientes, por  medio  de  ciertos  privilegios 
y  excepciones.  Mantengamos,  en  buen  hora, 
esta  disposición;  estimulemos  á  los  estudian- 
tes á  que  se  apliquen  con  verdadero  ahinco, 
con  amor  verdadero,  á  escribir  tesis  que  sal« 
gan  de  la  esfera  de  lo  vulgar.  El  estudiante 
que  se  considere  con  fuerzas  para  ello,  el 
estudiante  que  tenga  aptitudes  naturales, 
contracción,  laboriosidad,  dedicación  sufi- 
cientes para  escribir  una  tesis  que  merezca 
ser  leída  y  aprobada,  escribirá  y  presentará 
tesis,  no  solamente  porque  será  movido  á  ello 
por  el  estímulo  material  de  la  exención  de 
sus  derechos  de  título,  sino  porque  tendrá 
también  el  estímulo  moral  de  salir  de  la 
universidad  con  el  antecedente  de  una  dis- 
tinción honrosa  y  halagüeña;  que  al  mismo 
tiempo  que  puede  ser  el  punto  de  partida  de 


552 


CÁMARA  DE  REFRE8ENTANTBB 


BU  reputación  intelectual,  puede  favorecerle 
para  el  ejercicio  lucrativo  de  su  profepíón. 

De  manera  que,  por  el  artículo  aditivo  que 
yo  he  propuesto,  la  tesis  conserva  todos  sus 
inconvenientes,  deja  de  ser  una  fórmula  vana 
como  es  ahora,  y  se  convierte  en  un  verda- 
dero torneo  intelectual,  con  influencia  positi- 
va en  el  estímulo  de  la  producción  científica. 
El  único  argumento  que  la  Comisión  de 
Legislación  insinúa  á  favor  del  mantenimien- 
to de  la  tesis  en  su  forma  actual,  es  el  de  que 
ella  constituye  una  costumbre  tradicional, 
con  arraigo  en  las  viejas  universidades.  Pero, 
desde  luego,  me  parece  que  la  tradición  por 
sí  sola  es  un  argumento  poco  decisivo  en 
tiempos  en  que  la  ciencia  y  los  métodos  de 
la  enf^cñanza,  en  todas  partes  del  mundo,  se 
modiñcan  bajo  poderosos  impulsos  de  inno* 
vación  que  llegan  á  abolir,  sin  temor  alguno, 
prácticas  y  costumbres  que  se  consideraban 
definitivamente  consagradas. 

Así,  más  tradicional  todavía  que  la  tesi!>, 
más  esencial,  más  orgánico  que  ella  en  el 
régimen  de  las  universidades,  parece,  por 
ejemplo,  el  examen,  (no  me  refiero  ahora  al 
examen  general,  sino  al  examen  parcial  de 
cada  asignatura),  y  sin  embargo,  una  corrien- 
te de  opinión  que  adquiere  cada  día  más 
prestigio  y  más  influencia  en  los  pueblos  eu- 
ropeos, tiende  á  la  supresi6n  de  los  exáme- 
nes, sustituyéndolos  con  la  observación  me- 
tódica y  diaria  del  catedrático  sobre  el  dis- 
cípulo. T  esta  corriente  de  opinión  que  ya 
se  ba  impuesto  en  la  práctica  y  ha  sido  en- 
sayada con  éxito  en  diversas  universidades 
europeas,  ha  tenido  repercusión,  si  no  me 
engnfio,  en  nuestro  propio  consejo  universi- 
tario, que  quizá  no  tarde  mucho  tiempo  en 
tomnr  una  iniciativa  en  tal  sentido.  La  tra- 
dición, por  sí  sola,  no  es  un  argumento;  y  el 
progreso  en  todas  las  esferas  de  la  actividad, 
no  ei^  otra  cosa  que  el  resultado  del  triunfo 
(le  la  razón  sobre  la  tradición. 

No  dudo,  pues,  de  que  la  Comisión  de  l-e- 
gislación  acepte  el  procedimiento  concilia- 
torio que  propongo  por  medio  de  mi  proyec- 
to. Espero  ver  opinar  en  ese  sentido  al  ilus- 
trado miembro  informante  de  la  comisió  \. 

Eáiinmlemos,  señor  presidente,  en  buena 
hora,  á  la  juventud  de  nuestro  país  para  que 


adquiera  la  tendencia  á  la  producdón  ^uit 
lectual,  pfirh  que  adquiera  el  hábito  de  U 
expresión  escrita  y  de  la  publicidad  d  !i* 
ideas;  pero  renunciemos  á  imponérselo  ^ 
medio  de  fórmulas  aparatosas  y  vetu^tis 
que  por  lo  mismo  que  son  general  míenla  rs- 
nas.  carecen  de  fuerza  como  estímulo  pan 
que  dentro  de  ellas  se  dé  alguna  vez  asi 
nota   verdaderamente  original  y  poderoás. 

Varios  «eftores  representanlen- 
¡Muy  bien! 

(Aplausos  en  la  barra). 

8r«  Eapalter  —  Efectivamente,  w< 
presidente,  el  distinguido  orador  que  acabi 
de  dejar  la  palabra,  no  ae  equÍTOcsbai 
afirmar  que  esperaba  que  yo,  por  mi  ¡'Vn- 
como  miembro  informante  de  la  Comi^j: 
de  Legifalación,  adheriría  al  artículo  aditiT- 
que  él  acaba  de  proponer.  Miro  ese  artícn!:- 
y  la  fórmula  con  que  él  resuelve  la  cne^ticc 
que  ha  planteado,  como  un  arreglo  may  f^ 
liz. 

La  Comisión  de  Legislación  establecí»  el 
examen  de  tesis  con  el  solo  objeto  de  esti- 
mular ó  fomentar  la  circunstancia  de  que  3^ 
escribieran  tesis,  algunas  de  las  cuales  p>> 
drían  servir  á  la  intelectualidad  delpaí^j 
enriquecer  su  literatura  científica  ójarídíci 
8e  hacía  obligatoria  lateáis,  sólo  para  qv 
pudiera  cosecharse  alguna  tesis  notable  ec- 
tre  varías  ó  muchas  que  ae  presentaran.  &!« 
era  el  pensamiento  que  movió  á  la  Comi4^>e 
de  Legislación,  al  dejar  subsistente  la  te:«i<7 
el  examen  respectivo;  pero  este  pensamieot-' 
está  perfectamente  servido  con  la  fórmuti 
que  propone  el  diputado  señor  Ro<Ió:  pue<ir: 
ser  suficiente  estímulo  para  obtener  te^i^  Q  " 
tables,  los  premios  que  él  discierne  á  lo^oce 
verdaderamente  sean  notables  6  sobrecalien- 
tes, y  con  esto  se  habría  servido,  poe?.  el 
pensamiento  predominante  de  la  ConiiVt 
de  Legislación. 

No  he  consultado  á  los  demás  conp^^ 
ros,  pero  es  tan  raaonable  la  formóla  qa^ 
propone  el  diputado  sefíor  Rodó  y  tsn  ñas- 
nables  los  fundamentos  con  que  la  acompaSi 
que  no  vacilo  en  adelantar  que  la  opioiós  ^ 
mis  compañeros  le  ha  de  ser  oompletameai^ 
favorable,  como  lo  es  la  mía. 
He  oonoluído. 
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fti%  Presidente — Si  do  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  «e  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 

cutídob 
Los  sefiofQfB  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  aditivo  propaeeio 
por  el  sefior  Rodó). 

Se  va  á  votaif. 

8i  se  apmeba  el  artículo  leído. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Roxio — Me  parece  que  la  ley  no  ha 
quedado  bien  aclarada.  Me  parece  que  tal 
como  queda  ahora,  en  lugar  de  haberse  su- 
primido el  examen  general  práctico  se  ha 
aumentado  con  una  nueva  carga  á  los  estu- 
diantes. 

Sr.  ESspalter —  Eleo  es  lo  que  se  ha  he- 
cho. 

(Apoyados). 

9r«  Roxlo — De  manera  que  yo  propon- 
dría un  artículo  aditivo  6  una  aclaración  en 
el  artículo  3.®  que  dijera:  «Quedan  suprimi- 
dos los  exámenes  generales  teórico  y  prácti- 
co», y  entonces  el  artículo  4.*  sería  correla- 
tivo, guardaría  relación  con  ese  artículo.  De 
lo  contrarío,  en  lugar  de  evitar  sería  dar  más 
cargas  á  los  estudiantes. 

Por  lo  tanto,  pediría  á  la  benevolencia  de 
la  Cámara  y  á  su  buen  criterio,  que  hiciera 
esta  aclaración  en  la  ley. 

Mr.  Presidente— ¿En  qué  artículo,  se- 
fior diputado? 

Sr.  Roxlo — En  el  artículo  3.* 

Nr.  Presidente  Habría  que  reconsi- 
derar. 

Sr.  Roxie— Yo  pediría  á  la  H.  Cámara 
que  se  sirviera  reconsiderar  el  artículo  este, 
porque,  de  lo  contrario,  en  lugar  de  benefi- 
ciar á  los  estudiantes  los  hemos  perjudicado 
enormemente. 

Sr.  Presidente — ¿Hace  moción  el  se- 
líor  diputado  para  que  se  reconsidere  el  artí- 
culo 3.0? 

Sr.  Rexlo— Sf>  sefior  presidente. 


Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

En  discusión. 

Sr.  Fajardo — To  creo  que  todos  los  se- 
fiores  diputados  no  han  podido  oir  con  bastan- 
te precisión  lo  que  ha  querido  expresar  el  di* 
putado  sefior  Roxlo,  porque  no  se  le  ha  ofdo 
bien.  De  lo  que  se  trata  es  de  lo  siguiente:  al 
establecerse  el  examen  práctico  en  la  forma 
que  lo  ha  establecido  el  diputado  sefior  Rox- 
lo en  el  artículo  que  la  Cámara  ha  aprobado 
no  se  ha  tenido  cuidado  de  hacer  la  redacción* 
de  manera  qu^  se  suprimiera  el  examen  prác- 
tico existente,  j  de  la  manera  que  se  ha  san- 
cionade  ese  artículo  vienen  á  quedar  subsis- 
tentes dos  exámenes  prácticos:  el  que  rige 
por  la  ley  vigente  y  el  que  ha  establecido  el 
artículo  aditivo  sancionado. 

Es,  pues,  de  remediar  este  equívoco  de  lo 
que  se  trata. 

Antes  de  que  la  Cámara  entre  á  deliberar 
al  respecto,  he  querido  hacer  esta  aclaración 
para  que  todos  se  den  cuenta  de  lo  que  se 
trata. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  hnga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  reconsidera  el  artículo  3,^, 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

Sr.  Roxie — (Dicta):  cQuedan  suprimi- 
dos los  exámenes  generales  teórico  y  prádi- 
tico»,  porque  así,  el  artículo  4.^  es  el  que  de- 
ja subsistente  la  ampliación  de  los  exámenes 
sobre  procedimiento. 

(Se  lee  con  esta  adición). 
(Apoyados). 

Sr.  Presidente— En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.®  con  la  amplia- 
ción propuesta  por  el  diputado  eeñor  Roxlo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa) 

Sr.  Gonmálem  lierena—Voy  á  propo« 
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ner  an  articulo  aditiyo.  Que  la  ampliación 
que  se  acaba  de  declarar  en  el  artículo  ante- 
rior, comprenda  á  los  estudiantes  que  ja  han 
dado  examen  de  práctica  forense. 

Si  la  idea  es  establecer  el  examen  general 
para  todos,  debe  comprender  á  esos  estudian- 
tes. Voy  á  redactar  la  forma. 

(Dicta):  «Los  estudiantes  que  ya  hayan 
dado  examen  de  práctica  forense,  quedarán 
sometidos  al  examen  de  ampliación  á  que  se 
refíere  el  artículo  anterior». 

(Se  166). 

Sr«  Pre«ldente — ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apo)  i'los). 


Está  en  discu:  ron. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  pakbns 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  oditivo  propue?^: 
por  el  señor  diputado  por  Flores. 

Lofl  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Aplausos  en  la  barraV 

Se  levanta  la  sesión. 
(Se  levantó). 

Manuel    Oareía  y  Sanios, 
Secretarlo  Redactor. 

Samuel    Blixén, 
Secretario  Relator. 


43  ^  SHSlON   ORDINARIA 


JUNIO  28  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  yeintiocho  de  junio  de  mil  noye- 
3Íentos  dos,  con  asistencia  de  los  seflores 
presentantes 


Dafort  y  Alvares 

Pereda 

Elodri^ues  (don  L.  Vj 

Costa 

Bfartines 

Pajardo 

Mendosa 

Btolieverrlto 

Del  «ampo 

Plorlto 

3ilv¿n  Fernandos 

Smlth 

Bnclso 

Ferrando  y  Olaondo 

Segando 

(Tlera 

Eiodriguex  (don  H.) 

Mliáns  Zabaleta 

Servente 

iveirno 

Rodrignes  (don  A.  M  ) 

Serrero  y  Bsplnosa 

Berro  (don  Artnro) 

Brlto  del  Pino 

Solé  y  Rodrigues 

Inaya 

au  (don  Mario) 


Faltando: 


Sapnrre 

Bspalter 

Kortno 


TlBoomla 

Lópea 

Bsonder 

Areoo 

Gonaáles  Ijerena 

Ronten 

Olivera 

Orlqne 

lAoaeva  Stirllng 

Serrato 

Orafia 

Vidal  y  Fuentes 

Rleatra 

Rodó 

Berro  <don  Garlos) 

Ros 

Oaroia 

Iglesias 


Fleurquin 

Brlto 

Vásques  Varóla 

Rodrigues  (don  O.  L.) 

Barablno 

Suáres 

Mora  Magarlfios 

Aguirre 


CON  AVISO 


Castro 

OH  (don  Juan) 


SrN  AVISO 


Fonseoa 

OuUlot 

loasnriaga 


Alyes 

FlgaH 

Ooso 

Roxlo 

Velloso 


8r.  Preflldente — Se  va  á  dar  lectum 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  se&ores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlva). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  ios  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Bl  poder  ^ecutivo,  remite  los  aotecedentossoliclta- 
dos  por  vuestra  bonorabUidad  relattvoe  al  crédito 
de  don  Juan  Aotonio  Pedemoote. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  nueva  Cámara  de  Diputados  de  la  República 
Francesa,  ratiflca  por  nota  sus  expresiones  de  agra- 
decimiento por  el  telegrama  de  condolencia  de  vues- 
tra honorabilidad  con  motiyo  del  desastre  de  la  Mar- 
tinica. 


ArchÍYMe, 


7í 


VOMQ  196 
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^DoD  Juan  Antonio  Pedemonte  Roliclta  que  vues- 
tra lionorabUidad  se  sirva  despachar  su  petitorio  an- 
terior dentro  del  actual  periodo  ordinario 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Dofia  Herminia  Mazlnl.  solicita  pensión  por  gra- 
cia especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  en  la  solici- 
tud de  dofia  Enriqueta  M.  de  Morlins  y  en  los  proyec- 
tos remitidos  con  sanción  por  el  H.  Senado  referen- 
tes á  don  Doralicio  J.  Pereyra,  don  Rafael  Howard 
Arrien  y  don  Aurelio  S.  Lacaze. 

Bepáitanse. 

~I^  Comisión  de  Presupuesto  informa  en  el  pro- 
yecto enviado  por  el  peder  ejecutivo  segün  el  cual  se 
autorisa  la  inversión  de  3v,000  pesos  en  la  compra  de 
un  vapor  «lestlnado  A  la  onclnu  técnico-administra- 
tiva en  las  obras  del  puerto  de  Montevideo. 

Repártase. 

Se  va  á  dar  lectura  á  varios  proyectos. 

(Se  lee  el  siguiente): 

PROTRCTO  DB  LBT 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DieRITAN: 

Articulo  i.«  ixm  Inclrns  2  •,  S  •  y  4.»  del  articulo  64 
del  código  militar  quedan  sustituidos  y  modincados 
por  los  siguientes: 

Art.  2  •  En  la  marina  militar,  loe  subtenientes  ó  al- 
féreces tendrán  en  adelante  la  denominación  de  guar 
días  marinas;— los  tenientes  segundos,  la  de  alféreces 
de  fragata;- -los  tenientes  primeros,  la  de  alféreces  de 
navio;  -los  capitanes,  la  de  tenientes  de  fragata; -los 
mayores,  la  de  tenientes  de  navio;  los  tenientes  co- 
roneles, la  de  capitanes  de  frsgata;  y  los  coroneles, 
la  de  capitanes  de  navio. 

irt.  8.*  Cuando  hubiera  de  hacerse  en  la  marina 
de  guerra  promociones  á  los  empleos  correspondien- 
tes á  la  jerarquía  de  generales  de  brigada,  genera- 
les de  división  y  tenientes  generales,  serán  denomi- 
nados respectivamente  capitanes  de  navio  de  1.*  cla- 
se, contraalmirantes  y  vicealmirantes,  debiendo  ob- 
servarse en  la  creación  y  promoción  á  esos  empleos, 
los  trámites  y  formalidades  que  la  constitución  de  la 
república  establece  para  la  de  sus  similares  Jerár- 
quicos. Iguales  trámites  y  formalidades  exigirá  la 
promoción  al  empleo  de  capitán  de  navio. 

Art  4.*  Los  actuales  coroneles  mayores  del  ejército 
serán  considerados  en  adelante  como  generales  de 
división  y  los  brigadieres  generales  como  tenientes 
generales.  A  su  vez,  los  ayudantes  mayores  (articulo 
448)  serán  c  ^nsiderados  como  capitanes. 

Art.  5.*  Comuniqúese,  etc. 

A .  Diifort  y  A  IvareXf 
Diputado  por  Montevideo. 

(Apoyados). 


I 


Pasa  á  Ib  Comi.^ión  de  Miltcía5&. 
(Se  lee  lo  siguiente): 
PRí-YECTO  DE  l.F.T 
Kl  Senado  y  cámara  de  Representantes,  etc. 

DECRBTAN: 

Articnlo  !.•  Créale  la  «Escuela  Naval  lfllitar«  pan 
aspirantes  á  guardias  marinr.8. 

Art.  S.«  Rn  ruanco  lo  permita  el  desarrollo  "e  t¿ 
escuela,  se  ampliará  con  Irt  ensefianza  especia u» 
pilotaje  y  con  la  instrucción   'e  marineros. 

Ar.  3.«  Mientras  no  pueda  funcionar  en  local  fx  > 
sivamente  destinado  á  la  ensefiansa  naval»  la  tsa^ 
la  formará  parte  de  la  academia  general  iri>£Ur 
como  «Sección  NavaU  quedando  sitjeta  a  la  c^isc^. 
dirección  y  reglamentos  de  )a  Academia. 

Art.  4.*  En  el  caso  del  articulo  anterior  y  mi*^r*--i* 
el  poder  ejecutivo  no  reglamente  en  deb'da  foras»- 
plan  de  estudios  y  funcionamiento  de  laescseU  ri- 
val,  se  observarán  las  siguientes  disp^  Kícion^: 

1.*  Tanto  para  el  ingreso,  como  en  loe  cafóos  ñ^f- 
mero,  segundo  y  tercero  año,  l05  requisitos,  progri 
mas  y  números  de  materias  serán   comunes  p«ra'< 
dos  los  alumnos  de  la  Academia  Gen«^l  Militar.  <^« 
acuerdo  con  su  actual  plnn  de  estndioe. 

?.*  Los  afioe  4.*  y  6.*  de  marina  coispreDderi% 
ruando  menos.  las  siguientes  materias: 

CUARTO  AÑO  DB  MARINA 

Algebra  superior— Trigonometría  esférica  y  nr*^.- 
nes  de  geometría  analítica,  cálculo  inflnitesimal.  a^ 
tronomla,  topografía,  bidrografla,  navegación  apare. 
jo  y  maniobras. 

QUINTO  AÑO  DB  MARINA 

Artillerfa  naval  y  armas  portátiles,  balfstira^.  fi- 
plosivos,  torpedos,  seflales,  táctica  oaTal,  librr  n' 
del  código  de  comercio,  derecho  internarfoaai  ma~i' 
timo,  constitución  de  la  república. 

3.*  Queda  autorizada  la  admisión  de  cinco  cad«ce^ 
más  en  la  Academia  General  Militar. 

4  *  Se  ccntfderan  inclulilos  en  la  planilla  de  prei^- 
puesto  general  de  gastos  correspondiente  á  ese  Fist- 
tuto,  las  siguientes  partida^:— «Un  directo^ de  e«ti:- 
dios  navales  y  profesor  de  las  materias  compren  i- 
das  en  el  cuarto  y  quinto  año  del  curso  na  Tal,  ^  ' 
la  asignación  anual  de  mil  cuatro  cientoieriDciiest] 
y  ocho  pesos  ($  1,458). 

Administración:— Mesa  de  jefes,  oflciales.  pr-.^fe^^ 
res  militares  y  cadetes,  aumento  anual,  cnatrein«n- 
tos  pesos  ($  400).  Maslta  para  cadetes  é  iQdivide<*  ^ 
tropa,  aumento  anual,  cuatrocientos  tres  pesos  ^'T 
veinte  centesimos.  Para  adquisición  de  librtj?,  apv 
ratos  y  útiles  indispensables  para  los  estudias  et^- 
les,  dos  mil  cuatrocientos  pesos. 

6.*  El  cargo  de  director  y  profesor  de  estudií-^  ns- 
yales,  será  provisto  por  concurso  que  ha  de  ver??* 
principalmente  sobi*e  las  materias  comprendi-idii  «> 
el  cuarto  y  quinto  año  del  curso  naval. 

Si  á  la  oposición  concurriesen  civiles  y  militares. 
en  igualdad  de  competencia  se  optará  por  el  militar 
Si  sólo  se  presentase  un  aapirtinte,  pcdrá  coaflárseís 
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$1  rar^o,  prcvto  examen  que  demuestre  eattofaciorla- 
Dente  su  competencia. 

V,.*  i>ei  touil  «le  cadetes  ó  alumnos  de  la  Academia 
>ener:il  Militar,  sólo  diez  podrán  optar  por  el  Ingre- 
so al  curso  especial  de  marina  Tendrá  desde  luego 
esa  opción  todo  alumno  que  hubiese  terminado  con 
)xtto  los  tre»  años  comunes  ¿  que  se  refiere  el  inciso 
L*de  esteaillcult»  Si  excediese  de  diez  el  numero 
de  aspiruntes,  ingresarán  los  diez  más  aven  talados» 
según  lo  que  resulte  del  concurso  á  que  serán  some- 
;iíl(.s 

Ri  mismo  procedimiento  se  observará  para  llenar 
a.s  becas  que  en  adelante  quedasen  vacantes. 

Ávi.  5.«  Comuniqúese  etc. 

A.  Dufort  V  Alvarez, 

(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Milicias. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
PRCYBCTO  DK   LRY 

Kl  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  reunidos  en 
\samblea,  etc 

decretan: 

Art.  ]•  La  junta  electoral  de  Montevideo  podrá 
nombrnr  los  siguientes  empleados: 

Un  prosecretario,  con  la  dotación  de  1,200  pesos 
anuales. 

Un  Escribiente,  con  540  pesos  anuales. 

Alt.  2.«  Lns  Juntas  electorales  de  los  demás  depar- 
txtnirntos  podrán  nombrar  un  prosecretario  con  la 
d<  tición  lie  seiscientos  pesos  anuales. 

.\i't.  3  •  Los  empleados  á  que  se  refieren  los  artícu- 
los i  •  y  2.*  tendrán  las  obligaciones  que  cada  Junta 
lf?s  le  crmlne;  pero  no  tendrán  voz  ni  voto  en  las 
(leht/praciones  de  la  corporación. 

Art.  4."  Para  los  casos  extraordinarios  queda  vl- 
^'CMte  el    articulóos  núm.  4  de  la  ley  de  elecciones 

Alt   5  *  comuniqúese. 


Montevideo,  Junio  26  de  1902. 

.V.  E.    Tiscoruia— Solano  A.  Ries- 
tra— Rosario  Roárignez-- Julián 
■    araña. 

(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYBOTO  DE  LBY 

Kl   Senado  y  Cámara   de  Representantes,  reuní- 

ílO"*,  etc 

decretan: 

Articulo  1.«  Destinase  de  los   25,000  pesos  que  por 
la  ley  de  18  de  abril  de  1908  están  aíectadoe  á  servi- 


cios da  balsas  y  mejoras  en  los  rios  de  la  república 
hasta  la  cantidad  de  5,000  pesos  para  la  construcción 
ó  compra  de  una  balsa  para  el  paso  de  colimar  qae 
está  frente  á  la  vlllu  de  Treinta  y  Tres. 

Art.  2.*  El  cuidado,  mantenimiento  y  tarifa  de  di- 
cha balsa  estará  á  cargo  de  la  Junta  económico-ad- 
ministrativa del  departamento  de  Treinta  y  Tres. 

Art.  a.*  La  misma  Junta  podrá  arrendar  este  ser- 
vicio si  lo  creyese  conveniente;  pero  fijará  las  tarifas 
y  reglamentará  la  forma  en  que  debe  funcionar  la 
balsa. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Junio  28  de  1902. 

Francisco  J.  Ros— Ricardo  J.  Are» 
eo^Lauro  V,  Rodriyuex, 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  sufícientemente  apoyadot 
pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 

8r.  Ros  —La  capital  del  departamento  de 
Treinta  y  Tres  está  colocada  en  una  situación 
geográfica  excepcional.  Levantada  en  la  mis- 
ma confluencia  de  dos  ríos  importantes  que 
la  mayor  parte  del  afio  son  navegables,  no 
puede  comunicarse  con  la  capital  de  la  repú- 
blica y  con  el  reato  del  país  que  le  queda  al 
sud  y  oeste,  sin  salvar  ese  obstáculo  fluvial 
con  una  balsa. 

La  balsa  existe,  desde  luego,  pero  hace 
pocos  meses  ha  terminado  el  contrato  cele- 
brado entre  la  junta  y  el  propietario  de  esa 
embarcación  que  hace  el  transporte  de  pasa- 
jeros y  de  vehículos. 

Como  á  la  altura  del  período  presidencial 
en  que  nos  encontramos,  el  nuevo  contrato 
que  la  junta  pudiera  hacer  con  el  encargado 
de  ese  servicio  no  podría  extenderse  más  allá 
del  1.°  de  marzo,  esto  le  crea  una  situación 
especial  que  se  resuelve  forzosamente  prorro- 
gando, por  hecho  natural,  el  servicio  que  has- 
ta ahora  se  venía  haciendo  en  condiciones 
de  contrato.  Pero  llegará  el  1.°  de  marzo  y 
la  junta  podría  contratar  nuevamente  ese 
servicio,  pero  ese  servicio  contratado  es  one- 
roso á  los  intereses  del  comercio  de  la  capital 
del  departamento,  y  es  oneroso  á  todos  los 
habitantes  que  quedan  al  norte  y  al  este 
de  esas  vías  fluviales  infranqueables. 

Por  consiguiente,  es  de  una  utilidad  ex- 
cepcionalmente  reclamada  que  este  servicio 
cambie  la  forma  que  hasta  ahora  tiene,  y  pase 
á  ser  hecho  por  la  junta  económico-adminis- 
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tratiya  de  aquel  departamento,  á  fin  de  que 
pueda  abaratar  la^  tarifas  y  reglamentar  el 
eerytcto  en  oondicionea  que  mejoren  el  de 
actualidad. 

Por  eso  hemos  creído  los  representantes 
de  aquella  zona  del  país  que  interpretaríamos 
uno  de  sus  más  ardientes  anhelos  j  llenaría- 
mos una  de  sus  más  reclamadas  necesidades* 
presentando  este  proyecto  de  ley,  por  el  cual 
se  destinan  hasta  5,000  pesos  de  los  25^000 
que  la  ley  de  18  de  abril  destina  al  seryicio 
de  balsas  y  mejoras  en  ios  ríos  de  la  repú- 
blica. 

Podría  objetarse  que  siendo  dies  y  ocho 
los  departamentos  de  campaña  que  tienen 
derecho  á  gozar  de  esta  prerrogativa  de  la  ley, 
la  cantidad  de  5,000  pesos  que  se  destinaría 
á  Treinta  y  Tres  vendría  en  cierto  modo  á 
lastimar  sus  intereses;  pero  una  simple  con- 
8Íderaci6n  basta  para  dejar  sin  efecto  ese 
argumento. 

Esos  25,000  pesos  repartidos  entre  todos  los 
departamentos,  no  bastarán  en  forma  algu- 
na para  llevar  á  cabo  ninguna  obra  de  regu- 
lar importancia.  Es  preferible,  pues,  que  este 
alio,  en  lugar  de  repartirse  proporcionalmente, 
se  reparta  ese  dinero  en  forma  que  deje  ras- 
tros de  beneficios  permanentes  y  que  resuel- 
van cuestiones  de  interés  regional. 

Creo  que  el  país  entero  verá  con  agrado 
que  la  aplicación  que  se  le  da  á  una  parte 
de  la  que  le  podría  tocar  á  otros  departa- 
mentos se  consagre  á  esta  mejora  tan  nece- 
saria para  Treinta  y  Tres. 

T  por  tiltimo,  sefior  presidente,  como  está 
ya  por  terminar  el  período  ordinario  y  esto 
entra  casi  en  la  víspera  de  la  clausura  de  las 
sesiones  ordinarias,  me  permitiría  pedir  á  la 
comisión  á  que  se  ha  destinado  el  asunto, 
que  quisiera  despacharlo  á  la  mayor  breve- 
dad posible,  para  que  pasando  al  Senado  antes 
del  15  de  julio,  esta  iniciativa  nuestra  pueda 
verse  traducida  en  ley  y  llevar  á  la  realidad 
la  mejora  que  deseamos  á  aquella  zona  del 
país  que  tanto  la  reclama. 

He  dicho. 

Sr.  Sellando  ^Entre  los  asuntos  de  que 
se  ha  dado  cuenta,  informados  por  la  Comi- 
sión de  Peticiones,  se  encuentra  el  de  don 
Aurelio  8.  Lacave,  solicitando  permiso  para 


ocupar  el  carpo  de  vicec/ínsul  del  Br.- 
el  Sauce. 

La  causa  que   hace  urgente  Í*i  res'-:. 
de  este  asunto   e»  el  dar   fa<rílidade^  í   • 
operaciones  comerciales  de  ese  poeru  ^ 
Brasil,  y  que  es  un  obstáculo  para  e-  -r-  - 
che  de  los  buques  por   la  falta  del    Viztc'* 
sul  referido, — por  cuya  círcan^tanrá  ir-^ 
moción  para  que  Re  tratase  í^obre  tabU«  -- 
asunto  en  ambas  discusiones,  á  fin  <^e  ^'  - 
llenarse  esa  necesidad  en  aquel  pnotr- 

(Apoyados) 

8r.  Presidente — Se  va    á  dar  kcr 

del  informe  de  la  comisión  previameDlt. 

(Se  lee  lo  simiente»: 
Comltión  de  Petleloneü. 

H.  Cámara  de  Representante^: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones   no  tieoe  n^- 
qoe  oponer  al  proyecto  sancionado  por  ei  H.  Se**' 
acordando  facultad  al  sefior  Aurelio  s.  Lacaxe  ja^ 
aceptar  el  puesto  de  yicecónsal    del   Brasl  ^  ' 
puerto  del  sauce  Cree  facilitar  también    la?    ;-r.- 
clones  de  transporte  con  dicha  nación 

Osacons^a,  pues,  prestéis  vuestra   aprobar  <^  ' 
proyecto  del  H.  Senado. 

Sala  de  la  comisión,  á  28  de  junio  de  I90 '. 

Manuel  Bm  Tiscomia  —  Prof^-^  '.^ 
MUdns  —  Laitro  V.  Rodrí^-^s- 
Lauro  A.   Olivera  —  Luis  t   y- 
guudo. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  cámara  de  Senadores  en  sesión  de  ht^j,  h- 
sancionadoel  siguiente 

PROTRCTO  DE  OECRETO 

Articulo  1."  concédase  al  señor  don  Aurelio  s  U 
caze  el  permiso  que  solícita  para  aceptar  el  cirr. 
de  vicecónsul  del  Brasil,  con  lede  en  el  Puert'^  ¿t^ 
Sauce. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en   MooteTit*ek?.  j 
88  de  junio  de  1808. 

JUAM  C  BLANCO, 

Presidente. 
M.  Magarinot  SoZsvn^. 
1."  Secretan.». 

En  discusión   la   moción  para  tratar  & 
asunto  sobre  tablas. 
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Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
ira  á  votar. 

Si  86  trata  sobre  tablas  el  asunto  de  que 
;e  ha  dado  lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión  general. 
Si  no  hay  quien   pida  la  palabra  se  ya  á 
rotar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  !•). 

En  discusión. 

Bi  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
rotar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  2.*  es  de  orden. 
Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  po- 
lar ejecutivo. 

§r.  Dntorty  Alxarez— Los  dos  pro- 
rectos que  se  leyeron  oportunamente, suacri- 
09  por  mí,  uno  de  los  cuales,  el  relativo  á 
a  escuela  naval,  ha  sido  formulado  con  el 
valioso  concurso  del  doctor  Juan  Gil,— esos 
)royectofi,  digo,  concurren  aun  mismo  fin,  á 
lar  bases  regulares  al  futuro  desarrollo  de 
luestra  marina  de  guerra  y  de  nuestra  futu- 
'a  marina  mercante. 

Pensaba  motivar  esos  proyecto  con  alguna 
extensión;  pero  habiendo  sido  suficientemen- 
•e  apoyados,  habiendo  merecido  ese  honor, 
puetlo  librar  á  la  Cámara  de  una  fastidio- 
Ja  disertación  y  no  por  la  naturaleza  del 
isunto... 

(No  apoyados). 

Sr,  Fafardo — No  apoyado;  muy  grata. 

Kr.  Dnfort  j  Alvarea—,  ..reserván- 
dome para  hacerla  ante  la  comisión  infor- 
mante si  lo  cree  útil  y  ante  la  H.  Cámara  si 
merecen  el  honor  de  ser  tratados  por  ella. 

Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  se- 
ftor  presidente,  me  permitiría  hacer  una  in- 
dicación. 


Se  ha  dado  cuenta  de  que  la  Comisión  de 
Presupuesto  ha  informado  el  proyecto  de  ley 
autorizando  la  compra  de  un  vapor  destinado 
al  servicio  de  la  oficina  técnica  administra- 
tiva de  las  obras  del  puerto  de  Montevideo. 

Por  un  mal  entendido  no  se  había  despa- 
chado antes:  se  creyó  que  se  trataba  simple- 
mente de  la  aprobación  de  un  gasto  hecho; 
sin  embargo  no  sucede  así,  todavía  se  adeuda 
una  buena  parte  á  la  casa  constructora  de 
Alemania,  creo  que  son  10,000  pesos,  y  esta 
deuda  debe  satisfacerse  en  breve,  apenas  con 
el  tiempo  necesario  para  hacer  los  giros  co- 
rrespondientes. 

Esto  demuestra  la  urgencia  que  hay  en 
tratarlo  de  una  vez.  Además,  yo  creo  que  con 
la  lectura  del  inforne  y  proyecto  de  ley,  la 
Cámara  quedará  suficientemente  ilustrada 
para  poderlo  resolver  fácilmente. 

Por  estas  razones,  haría  moción,  señor  pre- 
sidente, para  que  fuera  tratado  sobre  tablas 
y  en  ambas  discusiones. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  apruébala  moción  del  señor  diputado 
por  Montevideo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  ejecutivo. 

Montevideo,  5  de  mayo  de  1902. 
H.  Asamblea  General: 

El  poder  eJecutWo  tiene  el  honor  de  dirigir  á  vues- 
tra honorabilidad  el  presente  mensaje  para  darle 
cuenta  de  la  adquisición  de  un  vapor  que  se  destina- 
rá al  sérvelo  de  la  oficina  técnica  administrativa  de 
las  obras  del  puerto  que  según  reiteradas  representa- 
ciones de  su  director  el  profesor  B.  KQmmer,  se  hace 
de  todo  punto  necesario  para  que  la  inspección  y 
dirección  deesas  obrad  pueda  ejercerse  debidamente. 

Según  el  contrato  que  por  indicaciones  «iel  expre- 
sado director  se  perfeccionará  dentro  de  breve  tiem- 
po entre  el  gobierno  de  la  república  (representado 
en  Berlín  por  la  Legación  del  Uruguay  en  Alemania) 
y  la  casa  constructora  J.  W.  Klawlstber  de  Dansing, 
el  vapor  costará  32,000  pesos  oro  pronto,  equipado 
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y  dotado  de  todas  las  condiciones  y  element«M  apro- 
piados para  un  completo  servicio  marítimo. 

Bl  contrato,  Inventarlo  y  pliego  de  condiciones  de 
que  se  acompaña  testimonio,  dar&n  á  vuestra  hono- 
rabilidad una  Idea  clara  de  la  ventajosa  contratación 
qae  se  ba  hecho  con  el  importante  concurso  del  seflor 
profesor  Kümmer. 

Bl  costo  de  8S,000  pesos  se  pagará  en  las  condicio- 
nes estipuladas  en  el  contrato  referido  y  con  los  re- 
cursos ñ}^<m  por  la  resolución  del  poder  ^ecuiivo 
de  fecha  11  de  abril  del  corriente  ado  de  que  se 
acompaña  también  testimonio  á  vuestra  honorabi- 
lidad. 

Como  ve  'á  vuestra  honorabilidad,  el  poder  ejecu- 
tivo ha  dispuesto  con  tal  fln  de  la  suma  de  120.O0O 
fTincos  sobrantes  de  los  4:900,000  que  por  el  contrato 
de  18  de  enero  de  1901  (Base  ni)  se  destinó  en  un 
principio  para  adquirir  el  material  de  dragado  del 
puerto.  Como  el  coato  en  que  se  pactó  deflnitlvamente 
esa  adquisición  fnera  de  4:780,Ono  francos,  puesto  el 
material  en  Montevideo,  quedó  disponible  para  el 
estado  una  reserva  de  120,000  francos,  suma  que  tan- 
to por  rasón  de  su  procedencia,  cuanto  por  su  apli- 
cación á  un  material  que  como  el  vapor  de  que  se 
trata  es  inherente  al  servicio  del  puerto  y  de  Inspec 
clon  de  dragado,  no  ha  podido  recibir  destino  que 
guarde  más  armonía  con  el  objeto  y  fln  de  los  men« 
clonados  contratos  ds  18  de  enero  de  1901  sobre  acep- 
tación de  la  propuesta  más  venti^osa  para  Is  cons- 
trucción del  puerto  de  Montevideo  y  de  17  de  Jallo  de 
1901  sobre  compra  del  material  de  dragado  para  el 
mismo. 

La  suma  de  190.000  francos  cuyo  origen  acaba  de 
explicarse  ha  respondido  ya  á  la  primara  remesa  de 
29»000  pesos  qae  se  efectuó  en  Berlín  el  dia  28  de  abril 
próximo  pasado,  poniéndose  en  el  Denstch  Bank  á 
dlsptisición  de  nuestra  Legación  para  que  ésta  pueda 
atender  los  respectivos  y  oportunos  pagos;  el  resto, 
hasta  3i,000  pesos  ó  sean  10,000,  se  incluirá  en  el 
presupuesto  de  la  oflclna  técnica  administrativa,  el 
cual  se  satisfase  según  la  Bsse  XII  dal  contrato  de 
enero  en  el  concepto  de  gastos  de  ^ecución  de  las 
obras  del  puerto  y  por  consiguiente  con  las  rentas 
que  le  están  adscrlptas. 

Bl  poder  a)scutivo  pide  á  vuestra  honorabilidad 
que  en  atención  á  los  hechos  expuestos,  flel  expre- 
sión de  una  necesidad  imprescindible,  se  servirá 
ratificar  la  negociación  referida,  aprobando  en  su 
consecuencia  la  invsrsión  de  la  reserva  disponible  y 
ampliando  al  mismo  tiempo  en  la  suma  de  10,000  pe 
ROS  el  presupuesto  de  la  oficina  técnica  administra- 
tiva. 

Bn  tal  virtud,  confia  el  poder  ijecutivo  que  vuestra 
honorabilidad  no  tendrA  reparo  en  sancionar  el  ad* 
Junto  proyecto  de  ley,  que  es  de  urgencia,  dado  que 
dentro  de  muy  poco  tiempo  habrá  que  enviar  á  Ber- 
lín, la  segunda  remesa  de  10,000  pesos. 

Dios  guarde  á  vuest**a  honorabilidad  muchos  afios. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Luts  Varbla. 


Ministerio  de  Fomento. 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  t.*  Apruébase  la  inversión  de  ciento  vein- 
te mil  francos  (francos  120,000)  que  como  sobrante 


de  la  suma  de  cuatro  millones  novecientos  mil  ba 
eos  (francos  4:900,000)  destinada  por  el  cootraU  :?:• 
de  enero  de  1901  para  mnterial  de  dragado,  ha  -jg^. 
el  poder  ^eeutivo  en  la  compra  de  un  vapor  desLu 
do  al  servicio  de  inspección  de  las  obras  del  yir^. 
por  el  precio  de  treinta  y  dos  mil  pesos  (SS.71  m- 
gün  el  contrato  respectivo. 

Art.  2.*  Bste  precio  de  32,000  pesoá,  se  ifflps'j'ü 
la  reserva  disponible  de  ciento  veinte  mil  (raav; 
que  se  refiere  el  articulo  anterior  y  además  i  i&$i£j 
de  diei  mil  pesos  oro  ($  lO.OOO)  en  que  se  iat«i;ra  m 
talolijeto  el  presupuesto  déla  oficina  técnica  ajc¡- . 
trativa  de  las  obras  del  puerto. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Lew  V.i.fX.1 


O^mislón  de  Presupuesto. 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Estudiados  los  antecedentes  que  acompadaa  el  ^- 
saje  del  poder  ejecutivo,  relativos  á  la  adqaii . ' 
de  un  vspor  desMnado  al  servicio  de  laoQci&at^':^* 
ca  administrativa  de  las  obras  del  puerto,  rescia  j 
su  examen  que.  por  iniciativa  del  director  i^a^if- 
lla  oficina,  prcfesor  B.  Kummer,  y  mediando  U  • 
tervenclón  de  la  Legación  del  Uruguay  en  \>st- 
nla,  se  contrató  ron  la  casa  constructora  G  V.  r^- 
wlhter  de  Danstng,  la  compra  del  roenciooa^o  np  * 
por  la  suma  de  treinta  y  dos  mil  pesos  (3I,00(M 

Como  datos  ilustrativos,  el  mensaje  acompa^^  "^ 
siguientes  testimonios:  especificación  detállala  ¿fia* 
condiciones,  calidad  y  materiales  del  vapor  de  i-^' 
que  se  destina  á  viajes  de   inspección  de  'a  ot 
técnico  administrativa  de  las  obras  del  Poer-    ' 
Montevideo:  inventarlo  de  los  objetos  neresaro*   • 
ra  el  uso  del  vapor,  amarrado  al  muelle  marrtas! 
ó  anclado;  antecedentes  de  la  navegación,  CKT^r-:- 
diendo  la  demostrari^^n  de  la  necesidad  de  a<k;i¡^r' 
mencionado  vapor,  el  decreto  recaído  y  la.*  «act-^' 
clones  y  poderes  otorgados  á  la^legación  de  oitt^ 
país  en  Alemania;  y  por  último,  cpía  del  a-nn: 
celebrado  con  la  citada  casa  de  G  W.  Kiav-üifr  it 
Dansing. 

Para  el  pago  de   los  32,000  pesas  costo  d#i  ^>9i''t 
el  poder  ejecutivo  dispuso  de  la  suma  de  iso.iwfn  * 
eos,  ó  sean  22,000  pesos  oro  ($  22,000)  sobrante  <le  ü  ^ 
4:900,000  francos,  que'por  el  contrato  de  18  deeoen  a 
1901,  se  destinó  á  la  adquisición  de  los  matenalrs  <^ 
peclficados  en  la  Base  III.  cuyo  costo  se  de^ic; 
4:780,000  francos,  dejando  por  con^lguíenre  «i  n*^ 
do  sobrante  del 20,000  francos. 

Para  completar  la  suma  de  3í,000  peso?,  ó  s«= » 
ra  saUsfacer  los  dies  mil  pesos  ($  tO.OOO)  qa«  n"- 
abonar,  el  poder  ejecutivo  pide  antorisaciOo  pan 
tegrar  con  esa  cantidad  el  presupuesto  de  la  ot^^ 
técnica. 

Demostrada  la  utilidad  y  la  necesidad  delga^'^'r^ 
ya  autoHsación  se  pide  á  la  asamblsa.  vuestra  cc«* 
sión  cree  que,  aun  sin  ese  requisito,  pudo  el  c*^ 
ejecutivo  autorizar  á  la  Comisión  Finaucieía  ;*** 
sufragar  ese  gasto  con  el  fondo  de  reserva  p.*»^-*- 
por  la  ley  de  la  materia. 

Pero  como  es  caso  de  duda,  es  siemprejauntft  ^ 
currlr  al  Cuerpo  Legislativo  en  demanda  de  aii"  " 
xaclón  expresa.  Vuestra  comisión  cree  de  sa  J*-"?' 
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•nsejar  la  sanción  del  proyecto  de  ley  que,  en  tal 
ti  io.  propone  el  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisióo,  Junio  88  de  1902. 

A.  Duflort  y  Alvetreí^ Ramón  Mo- 
ra Me^fariños—F.  BriU>  del  Pi- 
no—Francisco del  Campo. 


En  discusión  general.  ^ 

Sr.  Rodríi^ez  (don  0«  Ei.)  -Nome 
j  á  oponer,  señor  presidente,  á  la  sanción 
I   proyecto  que  aconseja  la   Comisión  de 
'eaupuesto;  pero  sí  yoy  á  hacer  partícipe  á 
sha  comisión  de  una  duda  que  tengo  al  res- 
eto, que  posiblemente  tendrá  que  desvane- 
ría,  me  figuro,  dicha  comisión. 
El  poder  ejecutivo  en  oportunidad  firmó 
)  contrato  en  virtud  del  cual  se  destinó  la 
ima  de   4:900,000  francos  para  la  adquiei- 
5n  de  todo  el  tren  de   dragado  que  requie- 
in  las  obras  del  puerto  de  Montevideo. 
En  ese  contrato  se  decía  que  el  gobierno 
3D tribuía  para  el  material  de  dragado  con 
i  suma  de  4:900^000  francos,  y  si  ese  mate- 
ai  costase  más,  sería  de  cuenta  de  la  empre- 
\  del  puerto  el  abonar  el  excedente;  pero  el 
ohierno  del   Uruguay  tendría  siempre  la 
hligación  de  abonar  hasta  4:900,000  f ran- 
os. 
El  material  se  contrató  por  4:780,000  fran- 
Ds;  de   manera  que  aparentemente  hay  un 
üdo  á  favor  del  Uruguay  de  120,000  fran- 
)s,  de  cuyo  áaldo  se  dispone  ahora  para  la 
dquiaición   de  eáie  vapor  que  es  de   todo 
unto  necesario  para  la  oficina  técnica  del 
uerto.  Pero  tengo  mis  motivos  para  suponer 
ae  el  representante  del  gobierno  del  Uru- 
nay  en  Europa  para  la  contratación  y  vigi- 
incia  del  material  de  dragado^  que  es  el  se- 
or  ingeniero  Ouerard,  ha  expresado  sus  re- 
Mrvas  respecto  á   la  disponibilidad  de  esos 
20,000  francos.  Creo  que  ha  significado  que 
ti  vez  sea  necesario  para  completar  el  refe- 
do  material  de  dragado,  sobre  'odo  para 
:er  frente  á  las  modificaciones  que  en  el 
rso  de  la  construcción  requiere  ese  mismo 
iterial,  para  pago  mismo  del  personal  cien- 
Ico  que  en  los   distintos  astilleros   vigilan 
ñei  cumplimiento  del  contrato  de  construc- 
6n  del  tren  de  dragado. 
De  modo  que  no  será  difícil  que  al  vencer 


el  término  dol  contrato,  dentro  del  cual  debe 
entregarse  á  la  empresa  del  puerto  y  sucesi- 
vamente al  gobierno  del  Uruguay  todas  las 
embarcaciones  que  constituyen  el  material 
de  dragado,  la  suma  de  4:700,000  francos  á 
qu )  ahí  se  alude,  haya  crecido  en  algo,  y  en- 
tonces so  vea  la  Comisión  de  Presupuesto  en 
el  caso  de  arbitrar  recursos  para  poder  abo- 
nar esa  diferencia,  recursos  que  no  van  á 
poder  sacarse,  á  mi  juicio^  de  las  patentes  de 
5  y  1  %  creadas  para  las  obras  del  puerto. 
Quería  hacer  presente  esta  circunstancia, 
que  no  sé  si  la  había  tenido  en  cuenta  la 
Comisión  de  Presupuesto. 

Es  todo  lo  que  tenía  que  decir. 
Hr.  Ontort  j  áJvares — Yo  creo  que  el 
señor  diputado  por  el  Durazno,  es  una  de  las 
personas  aquí  presentes  mejor  preparadas  pa« 
ra  tratar  este  asunto.  8i  no  hubiese  propiedad 
en  los  términos  y  nos  lo  demostrase  así,  no 
habría  ningán  inconveniente  en  aceptar  la 
redacción  que  él  formule  en  la  discusión 
particular,  desde  el  momento  que  oo  se  opo- 
ne en  general  al  proyecto,  y  entonces  llegada 
esta  discusión  particular,  pediría  que  la  for- 
mulase en  mejores  términos. 

Hr»  Rodríi^es  (don  O.  Ij.)  —  No, 
señor  diputado:  no  objeto  la  redacción  que 
le  ha  dado  la  Comisión  de  Presupuesto  al 
proyecto;  lo  que  sí,  digo,  que  más  tarde  po- 
dría la  Cámara  extrañarse  de  que  se  viniera 
á  pedirle  recursos  para  saldar  el  material  de 
dragado.  £s  bueno  que  la  Cámara  tenga  pre- 
sente esta  circunstancia,  puesto  que  ahora, 
á  mi  juicio,  se  dispone  antes  de  tiempo  de 
un  saldo  que  tal  vez  no  sea  más  que  apa^ 
rente. 

Eso  es  lo  que  quería  prevenir  á  la  comi- 
sión y  á  la  Cámara. 

Mr.  Onfort  j  Alvares — Por  eso  decía 
que  bastaría  formulario  bien  y  no  hablar  de 
ese  sobrante  y  sí  de  los  fondos  de  reserva  de 
que  se  pueda  disponer. 

Mr.  Rodri^es  (don  O.  Eé.)— El  es- 
tado está  obligado  á  satisfacer  hasta  la  suma 
de  4:900,000  francos. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  ha- 
ga uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
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Los  sefioree  por  la  afírmatíva,  en  pie. 
(AfirmatiTa). 

Be  va  á  votar. 

Bi  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrnaatlTa). 

(Se  le«  el  articulo  l.«). 

En  discusión. 

Si  n  j  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefioree  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(AflmiattTa) 

(Se  lee  el  articulo  S.-). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  selloros  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  3.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  j  se  comunicará  al 
H.  Senado. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día  con  la 
discusión  general  del  proyecto  referente  al 
petitorio  de  don  Román  I.  Pereyra. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  CAmara  4e  Representantes: 

Román  I.  Pereyra»  ciudadano  natural  de  la  repú- 
blica» á  vuestra  honorabilidad  respetuosamente  ex- 
pongo: 

Que  careciendo  el  país  de  una  escuela  donde  pueda 
estudiarse  la  mecánica,  me  he  decidido,  alentado  por 
los  certificados  adjuntos,  á  pedir  á  vuestra  honora- 
bilidad, que  como  grada  especial,  se  me  acuerde  una 
subvención  á  fin  de  poder  realisar  esos  estudios  en 
la  escuela  titulada  «Kíng  College  London"  hasta  ob- 
tener el  titulo  de  ingeniero  mecánico. 

Inmensa  es  la  tarea  que  le  está  reservada  á  la  me- 
cánica en  el  desenTolvimiento  de  nuestras  Industrias 
y  en  las  obras  de  mayor  interés  público. 

Hay  pues  evidente  conveniencia  en  que  el  estado 
patrocine  el  esfuerzo  de  los  ciudadanos  que  sientan 
vocación  por  el  estudio  de  esa  parte  de  la  Física,  co- 
mo lo  hacia  con  los  que  revelaban  inclinación  á  la 
medicina  antes  de  establecerse  la  facultad  nacional 
y  sucede  actualmente  con  diversos  aspirantes  al  estu- 
dio de  las  bellas  artes. 


Amparado  entonces  en  esos  precedeotegff.ií]! 
en  el  elevado  criterio  de  vuestra  honorabilidad  i^^;- 
la  convicción  de  que  no  ha  de  rebosarse  al  ai-^i 
que  solicito  y  que  podría  concedérteme  sio  ^j- 
gravamen  para  el  estado  porque  desde  n  ^'-^'^ 
ría  á  restituir  las  cantidades,  que  por  cofice^to  y rt 
pensión  percibiera,  deaempefiandogratuitaiBeii^.í: 
un  plaso  prudencial  una  ves  que  obtaviera  el :; ; 
que  aspiro,  loa  empleos  y  comisiones  qoe  se  d^fL** 
confiarme  el  superior  gobierno,  para  que q^dv..* 
compensado  el  anticipo  que  se  hubiera  beebc  a  l 
favor.' 

En  esa  virtud, 

A  vuestra  honorabilidad  suplico  qnlen  iccta-u 
la  pensión  que  solicito,  poreltérmloodecisfjci 
que  será  gracia  y  Justicia 

Montevideo,  junio  27  de  1901. 

Bomdn  I.  Perm 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Román  I.  Pereyra,  ante  vuestra  honorabibii'  '^ 
petuüsamente  expone: 

Que  en  junio  87  del  afio  próximo  pasado  se  ^'»• 
toante  esa  H.  Cámara  solicitando  se  le  acprti^rj 
subvención  por  las  razones  y  causas  qoe  aili  «s^^ 
á  fin  de  poder  realizar  estudios  de  i ogeniem  sí- 
nica Industrial  en  la  escuela  Utulada  «KiagCiotí? 
LODdon"  de  Londres  hasta  obtener  el  Utoki  r^- 
Uvo. 

En  esa  virtud  es  que  reiterando  lo  solicitado  t<s 
á  rogar  de  vuestra  honorabilidad  se  digne  lea'^ 
su  preferente  atención  á  tk  comisión  de  Pet::^' 
que  debe  informar. 

Es  gracia  y  justicia  que  espero  de  vuestra  tce«^ 
billdad. 

otrosí  digo:  que  para  mejor  ilustrar  á  la  C«  auo 
de  Peticiones  sobre  la  verdad  de  lo  qoe  be  ar-^^^ 
en  mi  primera  solicitud,  ruego  á  vuestra  tía^* 
lldad  se  digne  concederme  autorlzacido  ^ra>^- '' 
en  la  antesala  ó  en  el  punto  donde  se  slm  íb^  s^ 
me,  el  dinamo  construido  por  mi  y  al  qne  se  ^'' 
el  certificado  del  Ingeniero  mecánico  doo  0^^ 
Mac-Ooll  y  queaoompafió  con  mi  solicitod  auw 

Es  gracia  que  también  espero  de  vuestra  i^--^ 
billdad. 

Montevideo,  mano  90  de  1901 

Homán  I.  Perev^ 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  pasa  á  mfiífSin- 
sóbrela  solicitud  del  ciudadano  dos  lu^mi-' ^ '^ 
reyra.  , 

El  señor  Pereyra  ocurre  ante  vuestra  honora*'- 
en  demanda  de  una  pensión  á  fin  de  poder  c«7«^|* 
estudios  de  ingeniería  mecánica  Indostrial  «6-=-^ 
legio  ó  instituto  de  Londres  hasta  obtener  ei  r^  <• 
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vo 'íitiio,  pues  como  lo  níSr  ^a  el  pe'írionarlo,  el 
ais Cíiiete  do  una  ef^fuela  ó  fHcultfld  donde  poder 
ursares'^-s  e:$ ludios. 

Las  causas  en  que  el  solicitante  funda  su  demanda 
e  concurso  de]  estado  son:  en  primer  lugar,  la  de 
arecer  de  recursos  personales  paru  trasladarse  á 
ufopa,  costear  sus  estudios  y  sufragar  los  gastos  de 
\i  permanencia  allí  durante  el  tiempo  indispensable 
anta  obtener  el  titulo  de  Ingeniero  mecánico  A  que 
spira;  y  en  segundo  lugar,  en  la  necesidad  ó  utlll. 
ad  que  debe  tener  el  estado  en  la  fornuación  de  ln« 
enteros  mec&nicos  nacionales,  de  los  que  hoy  care- 
9  en  absoluto. 

El  peticionarlo,  en  apoyo  de  su  solicitud,  acompaña 
'es  certificados  que  acreditan  su  vocación  y  conocí- 
lientos  prácticos  en  1^  materia  que  justamente  am- 
¡clona  dominar;  certificados  que  ajuicio  de  vuestra 
amisión  son  bastante  á  recomendarlo  ¿  la  especial 
^nsideración  de  laH.  Cámara. 
Efectivamente:  el  ingeniero  seftor  Guillermo  Mac 
oli.  dice  en  su  certiHcado,  haciendo  referencia  aun 
Inamo  construí  lo  por  el  peticionario  seflor  Pereyra: 
He  e.ranvn'»io  wi  dínamo  construido  por  el  señor 
'Omán  T.  Pef^eyra,  hallándo'o  en  mi  crUetin,  mu/ 
en  construidOy  do  de  d^ase  ver  ta  capacidad  del 
ivcn  constructor^.  El  distinguido  profesor  do  física, 
un  Claudio  Williman,  en  su  certiflcado  dice:  **Por 
\onnos  aparatos  que  he  tenido  d  la  vista  coitStr nidos 
9r  el  Jovsn  Román  1.  f'erfyra,  y  por  in'iicocfoncs 
Me  me  ha  hecho  el  señor  Ntcolái  X.  Piagffio,  dedus» 
t  que  dicho  joven  tiene  disposiciones  especiales  para 
'  extvd'o  de  la  mecánica,  práctica*'^  y  final  mente,  el 
ustrado  catedráiico  de  cosmografía  de  nuestra  unl- 
ersidad,  ingeniero  don  Nicolás  N.  Piaggio,  en  su 
^rtiUcado  dice:  **Que  don  Romá>i  I.  Pere-tra,  avien- 
I/,  de  2j  anos  de  edod,  mecánie*»  pur  añcii^n^  ha 
xstaiado  ios  ecuatoriales  del  Observatorio  p<Ttene- 
entcs  á  dicha  institución,  corrigiendo  los  defectos 
r  ftítn*tca  y  los  que  tení'tn  por  deterioro  cs'  s  apara- 
IX,  xiendíj  uno  de  ellos  el  cambio  de  marcha,  que  se 
tcontrabn  en  completo  desacuerdo  con  in  de  los  a.<- 
•u«,  además  de  la  limpieza  j/  constrncvión  de  varias 
íetas,  habiendo  quedado  á  su  cargo  desde  que  Si:  íns- 
liaran,  con  lo  cual  ha  revelado  una  dfstjosición  eX' 
'jKional  para  la  inecánica»  á  la  vez  que  clara  intC'^ 
gencia  y  gran  contracción  al  eHudio^. 
Como  se  ve.  pues,  ú  Ju  do  de  vuestia  comi>íón, 
ísulia  evidenciado,  que  el  peticionario  en  su  legiüma 
«piración,  e.^  digno  de  ser  protegido  por  el  e&talo, 
jnsiderada  su  probada  vocación  para  esa  impor* 
uite  rama  de  la  ciencia,  siendo  ^tinmensa  la  tarea 
t(«  le  está  reservaba  á  la  mecá'tíca  en  el  desenvolví' 
liento  de  nuestras  industria:»^  y  si  tenemos  eu  rueu 
t  todavía  que  carecemos  de  ingeniervis  mecánicos 
Bcionales. 

Por  tales  consideraciones,  vuestra  romisión  os  acón 
>J.'i  que  atendiendo  la  solicitud  de  don  Román  I.  Pe- 
syra,  sancionéis  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  i.<*  Acuérdase  al  ciu'iadaoo  don  Kom.ín  I. 
ereyra.  una  pensión  de  780  pesos  anuales  llquid.  s, 
Bgadera  por  trimestres  adelantados  para  cursar  los 
studíos  lie  Ingeniero  mecánico  en  Londres. 
Art  2."  ha.  peQSlóQ  abordada  en  ei  articulo  anterior 
3  limitada  al  térmioo  de  cln&>  ftAos  improrrogables. 


Art.  8.*  El  pensionista  deberá  remitir  t3do8  los  aflos, 
por  Intermedio  del  cónsul  uruguayo  respectivo  al  mi- 
nisterio de  fomento  de  la  república,  un  certificado 
de  los  cursos  ganados,  bojo  pena  de  perder  loe  bene- 
ficios de  la  pensió:),  pudlendo  además  el  poder  ejecu- 
tivo adoptar  las  medidas  fiscallsadoras  qu>  estime 
convenientes. 

Art.  4.*  SI  antes  del  término  ñ^ñáo  en  el  articulo 
2.*  el  pensionado  obtuviera  su  titulo  de  ingeniero  nte- 
cánico.  cesarán  los  beneficios  que  le  acuerda  el  pre- 
sente decreto. 

Art  5  "  Comuniqúese,  etc 

Sala  de  comisiones,  mayo  16  de  1902. 

Francisco  Miláns— Manuel  B  TiS' 
cornia^Luis  B,  Segundo— Rodol- 
fo Fonseca^Lauro  V,  Rodrigues 
—Látiro  A.  Olivera 

En  d¡8CU8Í6o  general. 
8¡  no  haj  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
▼a  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afírmatiya,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Vidal  j  Fuente» — Este  asunto 
hace  hoj  precisamente  un  año  j  un  día  que 
tiene  la  Cámara  conocimiento  de  él,  se  pre- 
sentó el  27  de  junio  del  año  1901.  Hace  ya 
diez  ó  doce  sesiones  que  figura  en  la  orden 
del  díu  el  informe  favorable  por  unanimidad 
de  la  Comisión  de  Peticiones;  y  creo,  vista  la 
unanimidad  con  que  ha  sido  votado  en  gene- 
ral, que  no  ha  de  haber  mayor  oposición  en  la 
Cámara  á  una  petición  tan  justa  como  la  que 
présenla  el  joven  Pereyra,  desde  el  momento 
que  está  en  el  conocimiento  de  todos  que  en 
nuestro  país  no  existen  los  medios  para  po- 
der hacerse  ingeniero'mecánioo,  de  que  real- 
mente necesita. 

De  modo,  pues,  que  por  razones  que  no 
hay  por  qué  agregar  y  solamente  una  indica- 
ré,— que  es  las  pocas  sesiones  que  va  á  cele- 
bre r  el  cuerpo  legislativo  dentro  del  período 
ordinario, — por  esa  razón,  yo  creo  que  es 
conveniente  que  hoy  tratásemos  en  segunda 
discusión  este  asunto,  á  ver  si  así  teníamos 
j  la  suerte  de  que  fuese  sancionado  y  pudiese 
pasar  al  Senado  y  allí  también  recibiese  la 
aprobación  antes  del  15  de  julio. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— ¿Hace  moción  en  ese 
sentido? 
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8r.  Vidal  j  Faentes— Sí,  sefíor. 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  eafi- 
cientemenie  npoyAda,  e^tá  en  di^cuaión. 

Si  no  hny  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  trata  en  particular  el  asuito  que  aca- 
ba de  aprobarse  en  general. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfinnaUva). 

(Se  lee  el  articulo  l.«j. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
LoM  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

iAArmatlva). 

(8e  lee  e!  articulo  2.*). 

En  discusión. 

Si  no  hny  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  vottir. 

Si  pe  aprueba  el  artículo  leído. 

LoH  sellores  por  la  afir-nativa,  en  pie. 

(Anrmatlira). 

Se  lee  el  articulo  3.*). 

En  discusión. 

Si  no  han  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

LfOs  señores  por  la  afirmativa,  on  pie. 

(Aflriiiattva) 

(Salee  «»1  articulo 4*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Ty>q  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aílniíativti). 

El  5.®  es  de  orden  y  se  comunicsrá  al  H. 
Senado. 

Sr.  Costa — Entre  los  asuntos  de  que  se 
dio  cuenta  el  otro  día,  habín   uno  de  una 


pensión  que  debe  acordarse  ala  nieta 4*1 
constituyente  don  Santiago  Vázqnei. 

Creo  ocioso  extenderme  en  con»¡deracioc«: 
sobre  la  justicia  de  esta  pensión,  pues*  s^  tn- 
ta  de  uno  de  los  hombres  más  eminenb^  es- 
ha  tenido  el  país,  personaje  TerdaderameTii-» 
estatuario. 

La  señora  está  casi  ciega  j  en  avanzidi 
edad  y  apenas  tiene  con  qné  vivir;  carece  ab- 
soluta mente  de  medios  de  aabaiatenda. 

Pediría,  pues,  que,  como  se  ha  hecho  t: 
otros  casos,  se  tratase  este  asunto  sobn  ^- 
Mas  y  en  ambas  discusiones,  &i  es  que  taT> 
se  el  apoyo  de  mis  honorables  colegas. 

f4r»  Presidente — Habiendo  sido  af»- 
yada  la  moción,  está  en  discasión. 

Si  no  hay  quien  haga  oso  de  la  pal5bri<( 
va  á  votar. 

Si  se  trata  en  ambas  discusiones  el  a^mot*: 
á  que  ha  hecho  referencia  el  señor  dipniá-i*' 
por  el  Salto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  <le  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Oomtalón  de  Peticiones  ha  estad ia4o  i«^« 
ni  tamente  la  petición  formulada  por  la  Mfiora  l«  :>r* 
VArques  de  DAvila,  nieta  del  ilustre  |»atriota4oriv2a' 
ifavo  vAiquet,  cuyos  méritos  i ndlsca tibien  son  4^  '  - 
dos  conocidos. 

No  es  posible  que  la  descendiente  de  aquel  emi  ef- 
te  ciudadano  pefroanesca  en  medio  de  uaa  sttaar^^ 
precaria;  y  si  bien  es  exacto  que  el  ánimo  d«  esla  >"^ 
misión  es  de  no  gramr  el  erarlo  público,  en  teAt  ^' 
so  hace  excepción  teniendo  en  cuenta  las  einsa*  f- 
gltímas  que  menciona  la  solicitante  y  en  consMuer- 
cía  os  aconseja  accedáis  á  aquella  petición,  ssbt 
nandoel  siguiente 

PROYECTO  DE  DEGRSTO 

Articulo  1.*  Concédese  á  la  sefiorm  Isolina  vásq-x: 
de  Dávila,  nieta  del  eminente  patriota  doo  Sasu^f 
Váfquex,  una  pensión  graciable  é  inembarfsb!«  ^ 
600  pesos  anuales. 

Art.  8.'  Comuniqúese,  etc. 

Sala  «le  la  comlalón,  á  6  janio  de  iss!. 

Lattro  A .  OHrera^Mamttí  E.  Ttfi- 
oomia^  Lauro  r.  AsA'^^f- 
Pttmeíaeo  MíidHM, 
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El)  (1¡.-«cU8Í^n  general. 

Hr*  Rodrífj^nez  (don  G.  L.) — Siempre 
i  desagrndnble,  seflor  presidente,  oponerle 
n  unfl  Cámara  á  solicitudes  de  pensión  eo- 
10  In  que  informa  cl  apunto  que  acaba  de 
er  leído. 

No  es  que  yo  me  oponga  á  esta  pensión  ni 
relenda  hablar  en  contra  de  ella,  sino  bim- 
lemente  expresar  ¡deas  de  carácter  general, 
e  las  que  estoy  seguro  participan  muchos 
e  mis  honorables  colegas. 

Es  un  procedimiento  hasla  cierto  punto 
icon  ven  lente  el  que  se  mocione  para  tratar 
}bre  tablas  asuntos  de  esta  eppecie,  porque 

0  hay  tiempo  de  que  los  señores  diputados 
)nozcan  todos  los  antecedentes  en  que  se 
indan  los  peticionarios  ó  las  peitcionnrías 
nra  solicitar  una  pensión  dei  cuerpo  legisla- 
vo,  y  lo  que  sucede  es  que  en  la  mayor  par 

;  de  las  veces  es  sólo  el  corazón  de  los  seilo- 
i9  diputados  el  que  determina  su  voto,  en 
asos  semejantes.  No  siempre  se  quiere  co- 
leter  hasta  cierto  punto  inconscientemente, 

1  daQo  de  rechazar  una  pensión  solicitada, 
«ro  no  siempre  también  asiste  completa  jus« 
icia  y  procedencia  á  \oa  pedidos  de  pensión 
ue  se  formulan,  y  es  menester  que  los 
liembros  del  cuerpo  legislativo  los  conozcan 

fondo  para  poder  dar  un  voto  consciente. 

En  este  caso  es  muy  respetable  el  apellido 
le  la  peticionaria,  el  apellido  paterno,  por 
nás  que  aparece  como  viuda  y  en  casos  se- 
nejantes  el  cuerpo  legislativo  no  ha  votado 
iempre  pensiones,  porque  una  vez  que  una 
eñora  contrae  estado  pierde  todo  derecho  á 
|ue  los  poderes  póblicos  la  asistan  con  pen- 
iones,  desde  que  ha  tenido  un  esposo  que  ha 
lebido  velar  por  su  seguridad  presente  y  fu- 
ura. 

De  manera  que  sería  conveniente  que  en 
»8os  análogos  se  repartiesen  todos  los  ante- 
cedentes, á  fin  de  que  los  señores  dipúta- 
los conozcan  cuáles  son  los  fundamentos 
nequívocos  en  que  basan  sus  derechos  las 
>en}ona8  que  solicitan  pensión. 

He  dicho. 

Nn  Costa — Yo  no  he  comprendido  si  el 
iefior  diputado,  por  lo  que  dijo  al  principio, 
lacía  oposición  determinada  al  otorgamiento 
ie  esta  pensión. 


Yo  no  hago  la  ofensa  al  cuerpo  legislativo 
de  que  ignore  la  historia  nacional.  Si,  como 
debo  suponer,  todos  la  conocen,  sabrán  la 
importante  figura  y  el  rol  prominente  que  ha 
desempeñado  el  eminentísimo — no  el  erni* 
nente — el  eminentísimo  patricio  don  San- 
tiago Vázquez. 

(Apoyados). 

Hemos  sido  pródigos,  y  lo  somos  gene- 
ralmente, en  otorgar  pensiones  á  servidores 
de  I A  patria,  pero  de  un  orden  muy  inferior. 
No  creo  que  jamás  se  puedan  comparar  los 
servicios  que  han  prestado  algunos  militares 
de  escasa  graduación,  con  ios  servicios  im- 
portantísimos que  á  la  organización  nacional 
ha  prestado  un  hombre  de  las  condiciones 
excepcionales  de  don  Santiago  Vázquez. 

Lo  he  calificado  de  personaje  estatuario, 
porque,  efectivamente,  creo  que  está  en  la 
Conciencia  nacional  que  algún  día  debemos 
erigirle  una  estatua  á  uno  de  los  hombres  de 
mayores  conocimientos  y  mayores  aptitudes, 
que  se  destacaba  en  su  época  y  que,  por  con- 
siguiente, es  más  merecedor  á  la  gratitud 
nacional. 

Es  efectivamente  cierto  que  su  señora  hija, 
ahora  hace  muchos  años,  cuando  era  joven 
tomó  estado;  pero  también  creo  que  conocen 
la  mayor  parte  de  los  señores  diputados  que 
están  presentes,  lo  desgraciada  que  fué:  fué 
envuelta  precisamente  la  pequeña  foi  tuna  de 
su  esposo  en  los  trastornos  políticos  de  nues- 
tro país,  y  de  ahí  que  quedara  completamen* 
te  en  la  miseria  y  le  costara  la  vida  á  su 
mismo  esposo. 

La  señora  está  hace  veinte  años  trabajan- 
do personalmente,  ya  le  falta  la  vista  y  se 
morirá  posiblemente  de  hambre:  está  sosteni- 
da por  la  piedad  de  una  hija.  Me  parece, 
señor  presidente,  que  no  debemos  entrar  á 
desmenuzar  esta  situación  personal  para  ne- 
gar un  triste  socorro  á  la  nieta  de  uno  de  los 
hombres  más  prominentes  del  país. 

(Apoyados). 

Por  consecuencia  pedirfa  á  mis  honorables 
(¡olegas  que  fuesen  parcos  en  esta  clase  de 
discusiones,  si  es  que  todos  tienen  formada 
3U  conciencia  de  la  justicia  que  asiste  á  la 
peticionaria.  lie  dicho. 
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Varios  seftorea  represeniantea — 

¡Muy  bienl 
Ni*.  Rodrínrnes  (don  Ij.  O.)  —  No  he 

discutido,  señor  presidente,  ni  pretendido 
discutir  In  gran  personalidad  de  don  Santia- 
go Vázquez,  por  la  que  tengo  tanto  respeto 
como  puede  tener  el  señor  diputado  preopi- 
nante. 

8r.  Coata—No  parece. 

Sr«  Rodrfi^ex  (don  G.  Ij.)— Y  me 
parece  que  es  un  poco  pretensioso  el  querer 
dar  lecciones  á  los  colegas  en  esta  Cámara, 
en  materia  de  historia. 

Sr.  CosUi— ¿De  qué  he  querido  dar  lec- 


ciones? 


Sr.  Rodríipnez  (don  G.  Ij.)—  De 
historia. 

Sr«  Costa— De  nada,  no,  señor. 

Nr.  Rodríg^nez  (don  G.  L».)-^E\  se- 
ñor dipuliido  debe  guardar  siempre  los  mi- 
riiniienios  y  respetos  debidos  á  todos  losco- 
legafi,  si  quiere  ser  respetado  á  su  vez. 

8r.  Costa  —No,  está  equivocado,  señor. 

Sr.  Rodrli^nez  (don  G.  Ij.)— Per- 
fectamente: si  estoy  equivocado  me  alegro 
de  estarlo,  prueba  que  el  señor  diputado  no 
ha  tenido  esa  intención. 

Hr«  Costa — A»í  me  parece. 

Sr.  Rodrigones  (don  G.  Ij.)— Y  si 
justamente  he  dicho  lo  qu<)  he  dicho,  ha  sido 
aprovechando  la  oportunidad  de  que  se  soli- 
citaba una  pensión  para  la  hija  del  eminen- 
tísimo ciudadano  don  Santiago  Vázquez; 
para  darle  más  fuerza  á  mis  palabras  y  para 
impedir  con  ella.s  quQ  la  reacción,  que  de 
algunos  años  á  psísí  parle  se  ha  operado  en 
el  cuerpo  legislativo,  en  materia  de  pensio 
nes,  no  se  detenga  en  la  ()re.-«enltí  legislatura, 
donde  niuchas  de  esas  pensiones  han  sido 
ya  informadas  favorahlpmente;  y  haciéndole 
lugar— como  indudablemente  se  hará  lugar 
por  la  H.  Cámara  á  la  moción  formulada 
por  el  señor  diputado  por  el  Salto — no  sería 
difícil  que  bajo  esa  capa  entrasen  muchas 
otras  solicitudes  de  pensión  á  ser  tratadas 
igualmenle  sobre  tablas.  Y  es  sobre  esto  que 
he  querido  llamar  la  atención:  no  en  manora 
alguna  discutir  la  personalidad  de  don  San- 
tiago Vázquez. 

£s  cuanto  tenía  que  decir. 


Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pi¿i 
la  palabra  se  ya  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficieotemente  d'b- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie 

(Aflrmaliva). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particalar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatiTa). 

(Se  IM el  articulo  I.*}. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabn  ^. 
va  á  votar. 
Sí  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmatiya). 

El  2.*  ea  de  orden  y  se  comunicará  al  H. 
trenado. 

(Se  empieza  á  leer  el  articttio  1/  éi. 
proyecto  de  ley  que  dlsponfi  la  con«tr€-- 
Clon  del  paUcto  del  caerpo  le^tsiat  ^i 

Sr*  Pereda —  (IrUerrtimptendo)  —  Pan 
evitar  que  se  lea  el  articulo  tal  cual  estay  el 
siguiente,  debo  advertir  que  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Fomento,  de  la  que  en  este  asue- 
to soy  miembro  informante,  tengo  encargóle 
proponer  que  el  artículo  1.^  y  el  2.^  se  refan- 
daii  en  uno  solo,  y  á  ese  efecto  voy  á  dictar  i 
la  Mesa  los  términos  en  que  quedaría. 

Sería  así:  ^Dicto/-— «Arrícalo  1.®  Parak 
construcción  del  palacio  legislativo  en  eJ  te- 
rreno situado  en  la  calle  Agraciada  ««ntre  V^ 
nezuela  y  Nicaragua,  designado  para  ese  ob- 
jeto por  la  ley  de  liquidación  del  Banco  Nt- 
cional,  promulgada  el  10  de  febrero  de  1896, 
se  arbitran  los  recursos  siguientes». 

De  manera  que  habría  que  suprimir  el  íe- 
císo  h  del  artículo  2.^,  que  ae  refiere  al  pro- 
ducto de  la  venta  que  debía  tener  el  terrena 

La  comisión  ha  reaccionado  al  respecio:— 
primero,  porque  cree  que  loa  terrenos  perte- 
necientes al  estado,  sobre  todo  los  ubíca<io» 
dentro  de  la  ciudad  de  Montevideo,  cooTieoe 
conservarlos  en  lo  posible,  porque  escasetiu 
y  destinarlos  en  caaos  como  eete  á  la  ooos- 
truccióu  de  edificios  públicoa 
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Esta  niismH  indicnción  la  hizo  en  Cámnrn 
1  señor  diputado  doctor  Coéta,  «iendo  repro- 
ucida  en  el  seno  de  la  comisión  por  variosi 
istinguklos  miembros  de  la  Cámara,  y  ha 
*efdo  justo  la  Comisión  de  Fomento  hacer 
i  modificación  en  este  sentido,  atendiendo 
las  indicaciones. 

(Apoyados). 

Pro(>ongo,  también  á  nombre  de  la  comisión, 
lie  se  modifique  el  inciso  d,  que  sería  en  este 
ISO  inciso  c,  en  los  termines  siguientes: 

•c — Cincuenta  mil  pesos  anuales,  que  se 
amarán  de  las  utilidades  del  Banco  de  la  Re- 
iSblica  correspondientes  á  los  ejercicios  1903 

siguientes  hasta  cubrir  el  importe  total  del 
iiñcio.» 

También  se  objetaba  que,  vetándose  la 
intidad  de  100,000  pesos  á  tomarse  de  los 
ercicios  1903  y  1904  del  producto  líquido  de 
la  utilidades  de  Banco  de  la  República,  no 
iría  cantidad  bastante  para  construir  un  edi- 
?¡o  suntuoso  como  el  que  requiere  el  cuerpo 
^gislativo;  y  entonces  la  comisión  ha  creído 
>der  salvar  este  inconveniente  proponiendo 
i  modificación  del  inciso  c  en  los  términos 
le  dejo  expuestos^  y  espero  que  la  H.  Cama- 
i  no  tendrá  inconveniente  en  aceptar  esta 
lodificación  que,  lejos  de  perjudicar,  benefi- 
a  al  mismo  proyecto. 

8r.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura  de 
s  modificaciones  propuestas  por  la  Comisión 
3  Fomento. 

(Se  leeo). 

En  discusión. 

Sr.  Serrato — Siempre  es  desagradable 
iner  que  contrariar  iniciativas  de  miembros 
3  la  Cámara  á  que  se  pertenece,  y  más  des- 
^dable  e8  cuando  esas  iniciativas  tienden 
llenar  alguna  necesidad  de  tiempo  atrás 
aclamada. 

He  podido  apercibir  de  que  se  ha  formado 
1  esta  Cámara  un  ambiente  favorable  al  pro- 
ecto  de  ley  que  estudiamos.  Por  esa  consi- 
eración  no  me  propongo  fundar  eztení^a- 
lente  el  voto  discorde  que  voy  á  dar  al  ar« 
culo  que  acaba  de  leerse. 

Quizá  estoy  persuadido  de  que  nada  conse- 
airé  después  de  las  opiniones  entusiastas  que 


he  podido  recoger  en  antesnlax;  pero  quiero, 
señor  pre.-^idente,  ner  consecuente  con  In  con- 
ducta que,  en  muchos  de  los  asuntos  que  en  es- 
ta Cámara  tendré  que  tratar,  algunos  de  ellos 
muy  en  breve — respecto  á  la  forma  y  manera 
con  que  deben  estudiarse  y  sancionarse  las 
leyes  que  impliquen  una  erogación  para  el 
tesoro  público. 

No  hay  duda  de  que  la  construcción  del 
palacio  legislativo  es  una  necesidad  reclama- 
da, es  átil,  para  el  mejor  funcionamiento  del 
cuerpo  legislativo;  pero  en  mi  concepto,  la 
oportunidad  no  es  esta,  ni  la  parle  financiera 
del  proyecto  ha  sido  estudiada  y  concebida 
en  una  forma  que  lo  haga  practicable  sin  di- 
ficultad ni  trastorno  para  otros  servicios  pú- 
blicos. 
El  eje  de  este  proyecto  es  el  siguiente: 
Se  destinan  110,000  pesos  de  rentas   ge- 
nerales para  atender  anualmente  la  construc- 
ción del  palacio  legislativo;  son  doce  partidas 
de  5^000  pesos  cada  una,  y  además  50,000 
pesos  de  las  utilidades  del  Banco  de  la  Re- 
pública, que,  como  es  sabido,  pasan  á  engro- 
sar las  rentas  generales  para  atender  los  ser- 
vicios del  presupuesto  general  de  ga^tos.  De 
manera  que  en  verdad  son  110,000  pesos 
anuales  de  erogación  que  esta  ley  va  á  crear 
hasta  la  completa  chancelación  de  la  canti- 
dad autorizada,  que  creo  son  300  ó  400,000 
pesos,  es  decir,  tres  años. 

Ahora  bien:  aquí  viene,  señor  presidente 
el  motivo  fundamental  de  mi  discordia  con 
este  proyecto. 

En  mi  concepto,  el  tesoro  público  siente 
un  vacío  en  sus  rentas;  hay  un  déficit,  desde 
hace  algún  tiempo,  que  se  viene  arrastrando 
y  que  dificulta  y  entorpece  el  pago  regular 
de  los  servicios  públicos. 

Esto  es  notorio,  tan  notorio  es,  que  es  sa- 
bido que  la  Comisión  de  Hncienda  ha  acón- 
sejado  hace  pocos  días  la  creación  de  un  im- 
puesto de  consumo  á  los  vinos,  fundada  en 
dos  razones,  en  una  razón  de  orden  de  pro- 
tección á  la  industria  nacional,  y  otra  con 
relación  á  la  parte  fundamental,  quizá,  de 
la  cuestión^  que  es  la  parte  fiscal,  es  decir, 
venir  á  llenar  con  ese  nuevo  recurso  los  va- 
cíos que  algunas  rentas  han  producido. 
Ahora^  si  ese  vacío  se  ha  producido  con 
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los  aeryiciofl  que  actualmente  tiene  la  Nación, 
se  acrecentará  con  los  110,000  pesos  que  se 
yan  á  sancionar  por  esta  ley. 

Como  JO  entiendo,  sefior  presidente,  que 
es  necesario  no  votar  gastos,  por  lo  menos 
en  cantidad  tan  crecida,  sino  para  atender 
necesidades  urgentes,  muy  reclamadas,  cuan- 
do el  desequilibrio  de  las  rentas  entre  las 
entradas  y  las  salidas  es  notorio,  es  la  con- 
sideración porque  yoy  á  yetar  en  contra  del 
artículo  que  se  ba  leído. 

Oreo  que  para  sancionar  e^te  proyecto, 
que  no  discuto  que  llena  una  necesidad,  pero 
una  necesidad  que  no  es  tan  urgente  ni  im- 
prescindible, debería  conocerse  con  bastante 
exactitud  cuál  es  el  verdadero  estado  del  te- 
soro público,  es  decir,  saber  cuál  ee,  por  medi^ 
de  un  cálculo  probable,  el  estado  del  tesoro 
público  al  cerrar  el  ejercicio  financiero  que 
fenece  el  30  del  mes  que  corre. 

Según  los  estados  que  yo  he  podido  hojear 
con  motivo  del  estudio  que  la  Cumisión  de 
Hacienda  hizo  del  proyecto  de  ley  sobre  vi- 
nos, hay  evidentemente  un  déficit,  déficit  que 
para  mí  no  es  una  novedad,  porque  en  el 
seno  de  la  Cámara  anterior  sostuve,  en  más 
de  una  ocasión,  que  el  presupuesto  general 
de  gastos  venía  arrastrándose  con  un  défi^ 
permanente,  déficit  que,  e«i  mi  concepto,  llega 
hasta  la  cantidad  de  500  á  600,000  pe^os. 

Quisa  se  dirá  que  500  ó  600,000  pesos  y 
110,000  en  que  esta  ley  podría  también  au- 
mentarlo es  una  cantidad  relativamente  in- 
significante con  relación  á  la  marcha  regular 
financiera  del  país. 

Evidentemente:  pero  á  eso  se  podría  con- 
testar que  esas  circunstancias  son  las  que 
hacen  que  el  presupuesto  general  de  gastos 
se  venga  cumpliendo  con  un  retardo  incon- 
veniente para  las  clases  que  de  él  se  sirven. 

Y  hay  otra  consideración,  y  es,  sefior  pre- 
sidente, que  cuando  se  van  acumulando  estos 
déficits,  en  su  origen  pequeños,  resulta  que 
llega  el  momento  de  chancelnrlos,  de  hacer- 
los desaparecer — y  esa  es  la  historia  del 
país — que  se  recurre  á  procedimientos,  á  me- 
dios y  sistemas  en  mi  opinión  completamente 
contrarios  á  los  intereses  del  país.  Ya  la  Cá- 
mara anterior  sancionó,  en  más  de  dos  ó  tres 
o^«^.siones,  la  emisión  de  Deuda  Extraordina- 


ria, 2.%  .4.*  y  4.^  serie,  me  parece,  pan  ^• 
dar  pequefios  déficits  que  se  observaban  t- 
el  presupuesto. 

Pues  bien:  apremiados  por  las  neced) 
des,  por  el  déficit  ya  observado,  resalta  qv 
generalmente  ó  se  recurre  á  un  empré^t>' 
se  recurre  á  un  impuesto.  Guando  $e  rtcsm 
al  empréstito  resulta  que,  como  su  coloca: '>' 
se  hace  generalmente  á  tí  pos  en  relsexici 
las  demás  rieudas  públicas  de  60  6  SO  . 
resulta  que  por  ese  concepto  los  gastos  ori- 
ginarios vienen  á  ser  acrecentados  en  un  S 
ó  40  %;  y  cuando  se  recurre  á  un  iinpue<>:. 
resulta  que  se  recarga  á  la  masa  de  los  k-. 
tribuycntos  para  atender  servicios  en  losm- 
les  al  vot«arlos,  no  se  había  puesto  una  atrfr 
ción  tftn  preferente  como  el  asunto  reqj'^ 
riría. 

Bien:  todas  estas  consideraciones»,  j  la  cfc- 
nión  deciilida  que  tengo,  de  que,  para  >tr 
cionar  gastos  cuyos  recursos  no  estén  bit: 
claramente  determinados,  es  necesario,  dip, 
conocer  cuál  es  el  estado  verdadero  dei  te- 
soro niicional»  y  como  en  mi  concepto,  e^e 
tesoro  tiene  un  déficit  a  preciable.,  es  pxl^ 
que  voy  á  yotar  negativamente  este  arücuk' 
basta  Uinto  no  se  presente  un  ar líenlo  es 
sustitución  que  contemplando  las  brereecb- 
servaciones  que  he  hecho,  haga  viable  c^ 
proyecto,  que  efectivamente,  sería  conireQks- 
te  que  se  realizara. 

He  terminado. 

Sr.  Pereda— Yo  creía,  señor  presideate, 
que  no  se  levantaría  ninguna  voz  en  el  sm 
de  la  H.  Cámara  para  combatir  este  provff> 
u>.  Me  he  equivocado,  sin  embargo:  e»  w^^ 
discordante  acaba  de  ll^ar  á  mis  oido$;  f^ 
la  oposición  del  sefior  diputado  por  Moate- 
video. 

Pero  apelando  al  género  de  ar^mentae^ 
nes  que  ha  hecho  para  comb.itir  ente  prcj^ 
to,  no  podría  realizarse  ninguna  obra  útil  er 
nuestro  país.  £1  mismo  ha  dicho,  si  nofaec^' 
mal,  que  hasta  el  decoro  de  la  Cámara  cr.p^ 
que  el  cuerpo  legislativo  tenga  un  edi&i- 
más  decente,  diré,  que  el  que  actualiDe&(¿ 
ocupa. 

Hoy  precisamente  estamos  viviecoo  ^■ 
prestado,  porque  la  H.  Cámara  sesiona eo as 
local  que  no  es  el  propio,  porque  ba  teslÁ? 
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que  remendar  ese  cascajo  viejo  é  histórico  que 
ha  ocupado  durante  muchos  atlos  j  que  de- 
bería ya  haber  sido  reemplazado  por  otro  en 
las  condiciones  del  que  se  proyecta,  6  en  con- 
dicionee  Inferiores,  pero  más  decentes  que  el 
actual. 

El  11  de  abril  de  1896,  cuarenta  señores 
diputados  presentaron  un  proyecto  propo- 
niendo la  construcción  de  este  edificio  que 
ahora  proyectamos,  aunque  no  bajo  las  ba- 
ses económicas  aceptables  y  viables  en  que 
se  funda  el  del  señor  diputado  por  Treinta  y 
Tres,  que  la  Comisión  ha  hecho  suyo. 

Esas  geremiadas  eternas  de  la  falta  de  ren- 
tas^ en  este  caso  en  que  se  trata  de  una  obra 
urgente,  necesaria,  indiscutible,  no  deben 
preocuparnos,  sobre  todo,  señor  presidente, 
cuando  llega  á  mi  noticia  que,  además  del 
millón  de  pesos  que  por  la  carta  orgánica  del 
Banco  de  la  República  puede  girar  el  gobier- 
no contra  esa  institución,  tiene  de  economía 
depositado  en  esa  institución  alrededor  de 
1:000,000  de  pesos. 

De  manera,  pues,  que  aún  en  el  case  de 
que  las  utilidades  del  Banco  de  la  Repúbli- 
ca no  acrecieran  como  no  tenemos  porqué 
dudar  de  que  aumentarán,  y  permanecieran 
estacionarías,  nunca  se  perjudicaría  el  pre- 
supuesto general  de  gastos  de  la  nación  con 
votar  estas  partidas,  que  no  importarían  sino 
50,000  pesos  anuales,  para  darnos  un  edifi- 
cio más  decente  y  más  amplio  que  el  que  te- 
nemos. 

Ha  dicho  el  señor  diputado  que  el  ambien- 
te que  aquí  se  respira  es  favorable  al  pro* 
yecto.  Así  lo  creo,  y  por  esta  causa,  no  voy 
á  insistir  en  su  sostén,  en  la  convicción  de 
que  contará  con  mayoría  en  la  H.  Cámara. 

Es  lo  que  quería  observar  á  las  indicacio- 
nes del  señor  diputado. 

Sr.  Presidente— Bi  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.^  en  la  forma 
propuesta  por  la  Comisión  de  Fomento. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AdriiiAtiva). 

•         -  • 

(Sé  lee  el  articulo  2.*— I.»del  proyecto). 

8r.  PereilA — Habría  que  modificar  tam» 
bien,  de  acuerdo  con  el  artículo  sancionado, 
una  parte  de  este  artículo,  suprimir  el  inci- 
so o,  que  no  tiene  objeto,  más  la  parte  final 
del  inciso  é  que  viene  á  ser  d, 

(Se  lee  el  articulo  2.*  en  laforina  pro- 
puesta por  el  aefior  Pereda). 

ftr.  Presidente— En  discusión. 
Si  no  hfty  quien  haga  uso  de  la  palabra.se 
votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  2.^  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

» 

(AnrmaUva). 

(Se  lee  el  artículo  8.*^6.*  del  proyecto). 

En  discusión. 

Sr«  Areeo— Cuando  redacté  este  proyec- 
to de  ley,  al  darle  forma  al  artículo  que  an- 
tes era  5.*  del  proyecto  formulado  por  mí, 
que  creo  que  ahora  es  3.*,  establecí  que  la 
comisión  parlamentaria  debería,  dentro  de 
los  dos  meses  de  instalada,  llamar  á  concur- 
so de  planos  para  la  construcción  del  edificio 
proyectado,  teniendo  en  cuenta  que  era  ne- 
cesario dar  un  plaso  para  que  los  miembros 
de  esa  comisión  se  pusieran  de  acuerdo  é  hi- 
cieran los  estudios  necesarios  para  la  «lección 
del  terreno. 

Desde  que  por  las  modificaciones  aconse- 
jadas por  la  Comisión  de  Fomento,  que  aca- 
ban de  ser  sancionadas  por  la  Cámara,  se 
determina  de  una  manera  indudable  que  el 
edificño  debe  construirse  en  un  terreno  deter- 
minado, no  tiene  objeto  el  plazo  de  dos  me- 
ses que  ese  artículo  determina.  De  manera 
que  propondría  la  modificación  del  mismo  en 
estos  términos:  ^Esta  comibión  deberá  lla- 
mar á  concurso  de  planos  dentro  del  mes  de 
instalada»,  etc. 

El  interés  que  me  guía  es  nada  más  que 
ganar  tiempo. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  tido  apo- 
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jada  la  modificación  propuesta,  está  en  dis- 
cusión. 

Sr«  Pereda—Yo  acepto,  aefior  presiden- 
te, en  nombre  de  la  comisión  la  modificación 
propuesta  por  el  sefior  diputado  por  Treinta 
y  Tres. 

(Se  IM  el  articulo  3.*  con  la  modlflca- 
clÓD  propuesta  por  el  «eñor  diputado 
Areco). 

Sr«  Presidente— Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  votará  el  artículo  con 
la  enmienda  propuesta  por  el  doctor  Areco  y 
aceptada  por  la  comisión. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  4  *—«.*  del  proyecto;. 

En  discusión. 

Sr«  Rodrfi^es  (don  A.  un.)— Pare- 
ce lógico  que  en  este  mismo  artículo  se  diga 
que  los  fondos  destinados  á  la  construcción 
del  palacio  legislativo  se  depositarán  en  el 
Banco  de  la  República. 

(Apoyados). 

Sr«  Areco — Me  parece  que  es  innecesa- 
rio establecer  esa  aclaración,  desde  que  come- 
temos á  una  comisión  parlamentaria  la  admi- 
nistración, no  sólo  de  los  fondos  que  va  á 
recibir,  sino  la  dirección  de  las  obras,  etc.  En- 
tiendo que  esa  comisión  es  la  que  debe  to- 
mar providencias  al  respecto. 

Sr.  Rodrfi^es  (don  A.  un*)— Pero  la 
ley  debe  disponer  preceptivamente  que  los 
fondos  deben  estar  depositados  en  el  Banco 
de  In  República  y  que  sea  por  giros  que  se 
disponga  de  esos  fondos. 

En  todas  las  leyes  del  país  se  establece 
eso,  que  es  el  mecanismo,  por  ejemplo,  que 
rige  respecto  de  las  inspecciones  técnicas  re- 
gionales: todos  los  fondos  destinados  á  cons- 
trucción de  caminos  so  depositan  en  las  su- 
curdftíes  del  Banco  de  la  República,  y  es  por 
giros  que  la?  juntas  económica»  atienden  los 
pagos  que  deben  efectuarse;  y  en  este  cnBO 
debe  hacerse  lo  mismo:  los  fondos  deben  de 
posiinrse  en  el  Banco  de  la  República  y  es 
por  giros  que  debe  disponerse  de  ellos. 


8r«  Areeo — No  tengo  ¡nooDveDÍeBi»fi& 
que  así  sea. 

>  Sr.  Presidente— ¿Quiere    redaeür  k 
modificación  el  señor  diputado? 

Sr.  Rodríi^nem  (don  JLm  Hl*)— Qaii 
inciso  3.0  del  artículo  4.^:  «Lios  íond<»  ^s¿ 
nados  á  la  construcción  del  palacio  l^bJái 
vo  se  depositarán  en  el  Banco  de  la  Repí 
blica». 

Sr.  Presidente-  -¿Ha  sido  apojsdA^ 

(Apoyados) 

Suficientemente  apoyada,  estiL  en  di;^cuf.^>:i 
conjunlnniente. 

Sr.  Pereda — A  nombre  de  la  comisión 
bago  mía  la  indicación  del  señor  diputadle  j 
en  cnanto  á  mí,  es  el  criterio  que  siempre  i^ 
tenido  al  respecto.  Tan  es  así,  que  cuan  !o se 
trató  de  la  comisión  financiera  de  liis  obn? 
del  puerto,  yo  fui  uno  de  los  que  con  mnpt 
tesón  sostuvieron  que  debía  hacerse  el  depo- 
sito, de  acuerdo  precisamente  con  la  cana 
orgánica  <fel  Banco.  De  manera  que  no  sola 
acepto  en  nombre  de  la  comisión,  sino  que, 
por  mi  parte,  hubiera  adherido  aunque  h&s 
solo. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  ptáñ 
la  palabra  se  va  á  votar. 

81  se  da  el  punto  por  suficientemente  di?* 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 

(Aarinativa>. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  n  prueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrinatiTa) 

Sr.  Pereda — El  artículo  ?.•  del  proyec- 
to, señor  presidente,  ya  no  tiene  razón  ^ 
ser,  porque  desde  el  momento  que  el  edificio 
será  construido  en  el  mismo  terreno  que  des- 
tinaba la  ley  anterior,  no  hay  para  qué  ex- 
propiar ningún  otro  para  ese  objeto. 

De  manera  que  la  parte  final  sería:  «Artí- 
culo 5.°— Comuniqúese,  etc.» 

Sr.  Presidente — ^Si  no  hay  quien  pídfi 
la  palabra  se  votará. 

SSr.  Pereda — Es  de  orden  el  artículo. 

Sr«  Presldente-*Pero  hay  que  votar 
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larn    que  sen  rechazado  el  artículo  7.^  del 
iroyecto. 

(S«  Ie«  el. articulo  5/— 7.-  del  proyecto). 

Sr.  Pereda— Pero  la  comisión  retira 
sle  arlículo:  es  á  nombre  de  la  comisión  qae 
o  {lido  su  retiro,  porque  no  tiene  objeto. 

Sr.  Presidente— Eso  mismo  va  á  vo- 
Rr  la  Cámara. 

Sr.  Costa— A  votar  el  retiro. 

Hr.  Presldeate — La  Comisión  de  Fo- 
lento  retira  el  artículo  7.®  del  proyecto. 

Se  vn  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  7.**. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

El  último  artículo  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
icará  al  H.  Senado. 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda  sobre  el  proyec- 
to de  ley  de  patentes  de  giro  para  los 
departamentos  del  litoral  é  interior  de 
la  república). 

Sr.  Areco  —  (Interrumpiendo)  —  Hago 
loción  para  que  se  suprima  la  lectura  del 
Toyecto,  porque  todos  lo  conocemos  y  sólo 
e  trata  en  general. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  proyecto  de  ley 
le  patentes. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
¡omisión  üe  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  os  aconseja  la  san- 
ción del  adjunto  proyecto  de  ley  de  patentes  de  giro 
)ara  los  departamentos  del  litoral  é  Interior,  que  ha 
le  regir  en  el  ejercicio  económico  de  1902-1903  SalTO 
tlgunas  modificaciones  introducidas  por  esta  comi- 
iión,  las  cuales  figuran  entre  comillas  para  facilitar 
m  estudio,  dicho  proyecto  es  idéntico  á  la  ley  vigente. 

1^8  más  importantes  son:  la  que  i establece  la  pa- 
tente fija  para  los  procuradores,  en  cambio  del  tim- 
bre que  abonan  en  la  actualidad;  y  la  que  autoriza 
il  abogado  con  sólo  la  patente  de  tal,  á  ijercer  ac- 
;o8  de  apoderado  y  contador. 


SI  fuera  necesario  dar  los  fundamentos  de  cada  una 
de  las  modlfloaciones,  se  aducirán  en  la  discusión 
particular. 

Sala  de  la  coinisión,  mayo  8i  de  10Ü2. 

Jofé  Serrato— Antonio  M*  Ro* 
arignes^Marlo  L.  Oil—Ra-' 
món  VdMques  VarefOr^Bmi" 
lio  Aveifno-'Orej/orfo  L,  Ro- 
dríguez ^Francisco  H,  Ló- 
pez, 


Proyecto  de  ley  de  patentes  de  giro  para  los 
departamentos  del  litoral  é  Interior  (a0o 
económico  1008-1908). 

El  faenado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay^  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc. 

DECRETAN: 

Articulo  l.o  Durante  el  año  económico  de  1902-1908 
en  los  departamentos  de  Canelones,  Cerro  Largo,  Co- 
lonln,  Durazno,  Flores,  Florida,  Maldonado,  Minas, 
Paysandü.  Rio  Negro,  Rocha,  Salto,  San  José,  Soria- 
no.  Tacuarembó  y  Treinta  y  Tres,  el  Impuesto  de  pa- 
tentes, divididas  en  patentes  fijas  y  patentes  propor* 
clónales,  ¡ecaerá  únicamente  sobro  los  oficios,  pro- 
fesiones y  ramos  de  industria  y  de  comercio  que  es- 
pecifican los  artículos  sljguientes. 

Art.  2.*  Las  patentes  fijas  se  aplicarán  por  catego- 
rías y  cuotas  contributivas  como  á  continuación  se 
expresan: 

t.*  CATEQORfA 

Pagardn  cinco  pesos 

A—  vendedorea  ambulantes  de  tabaco,  cigarros  y  el* 
gárrulos,  sin  carro  ni  carguero. 

i9— Remendones  de  calsado,  ambulantes  ó  con  asien- 
to fijo. 

C—  Puestos  movibles  en  los  mercados,  donde  ae  ven- 
da verduras,  frutas,  huevos  y  aves. 

l>—  Canchas  de  pelotas,  de  bochas,  de  bolos  y  cual* 
quier  otro  Juego  ó  ejercicio  físico. 

2.*  CATEGORÍA 

Pfxgqrdn  diez  pesos 

A—  Tacheros,  hojalateros,  caldereros  y  estailerot  am- 
bulantes. 

B—  Vendedores  ambulantes  de  tabaco,  cigarros  y  ci- 
garrillos, con  carguero,  por  cada  uno  de  éstos. 
Vf^ndedores  ambulantes  de  las  chucherías  ó  ba- 
ratijas que  á  continuación  se  especiflcant 

Cadenas,  sortijas  y  carabanas  de  doublé,  tije 
ras  para  uso  doméstico,  dedales,  alfileteros,  pin 
chos  para  sombreros  de  seflora,  agiOas,  alfile- 
res, horquillas,  punzones  para  bordar,  broches 
y  hebillas  para  ropa,  botones  y  gemelos  de  hue- 
so, nácar  ó  doublé,  hilosjpara  coser  ropas 
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cuentas  de  coco  ó  de  ? idrio,  canasloe  de  cuen« 
tas,  costttreritos  de  mariscos,  abanicos  ordtoa. 
rloe,  aceites,  Jab  )ne8  y  aguas  de  olor,  juguetes, 
cuairitos  para  retratos,  espejttos,  estampas^ 
rosarlos.  libros  de  misa  ordinarios,  libros  de 
marcar,  polveras  de  vidrio  ó  de  lata,  carteras 
ordinarias,  cepillos  para  dientes  y  uñas»  peines 
y  peinillas  de  hueso,  cortaplumas,  llaveros,  tar- 
jeteros y  pantallas  de  papel,  cigarreras  ordi- 
narias, tabaqueras,  csjas  para  rapé,  boquillas 
de  coco,  de  bueso  ó  de  latn,  pitos  de  madera  ó 
yeso,  yesqueros,  eslabones  y  yescas,  servillete- 
ros y  bombillas  de  metal  ordinario,  metros  y 
titas  para  sastres,  lápices,  lapiceras,  plumas, 
pspel.  tinta,  pomadas  y  polvos  pnra  limpiar 
bronces. 

O—  Vendedores  ambulantes  de  sal,  grasa,  carne  y  sus 
preparaciones,  manteca,  queso,  frutas,  huevos, 
aves,  verduras,  masas,  dulces,  galletas,  galletl- 
tas,  ndeos.  te,  hielo,  helados,  maíz,  afrecho. 
gransa«  forrajes,  trigo,  harina,  carbón,  jabón, 
velas,  escobas,  plumeros,  cepillos,  esponjas,  fi- 
guras de  yeso,  artículos  de  alfarería,  botellas 
vacias,  jaulas  y  pájaros,  sillas  ordinarias,  sellos 
para  marcar  ropa  y  ropa  usada. 

Todos,  aunque  vendan  uno  solo  de  los  artícu- 
los especificados  en  esta  letra,  pem  con  dere- 
cho á  vender  también  los  artículos  detallados 
en  la  letra  A  de  la  primera  categoría  Cuando 
senn  los  miemos  agricultores  quienes  vendan 
huevos,  frutas,  aves,  verduras,  forrajes,  man- 
teca y  queso,  se  hallarán  exentos  del  pago  de 
la  patente  que  se  establece  en  el  Inciso  C  de  es- 
ta cstegorla. 

/)_p0tAgrafos  ambulantes. 

3.*  CATBOORÍA 

Pitgardv.  Q^unce  petos 

A— Tacheros,  hojalateros,  caldereras  y  estañeros, 
con  asiento  l^o. 

B—  LOS  negocios  especificados  en  la  tetra  C  de  la 
categoría  anterior,  cuando  tengan  asiento  ñjo 
de  despacho  público,  sea  en  el  Interior  de  los 
mercados,  sea  fUera  de  ellos, 

C~  Vendedores  ambulantes  de  tabaco,  cigarros  y  ci- 
garrillos, con  carro,  por  cada  uno  de  éstos. 

Z>— Maestros  albafllles,  arquitectos  y  empresarios 
6  constructores  de  obras. 

f— Máquinas  de  picar  tabaco  y  prensas  de  enfardar 
Con  excepción  de  las  establecidas  en  los  cen- 
tros agrícolas  y  chacras  para  uso  exclusivo  de 
los  mismos  cultivadores. 

F— Talleres  de  relojería  y  platería. 

G^  Carpinterías  de  carretas  de  camp<>,  con  ó  sin  fra- 
gua y  carpinterías  de  obra  blanca. 
Herrerías. 

If—Mesasde  billar  en  almacenes,  cafés,  confiterías, 
fondas,  hoteles  y  toda  clase  de  sociedades  ó 
centros  sociales 
Depósitos  de  carruajes  de  alquiler  donde  no  se 
alquile'),  siempre  que  hsya  en  ellos  más  de 
un  carrusje. 

/—Fotógrafos  con  casa  establecida. 

y— Fábricas  de  productos  porcinos,  sin   mataderos 
como  patente  única. 

ir— Simples  hartarlas  ó  peluquerías  . 


L^  Boticas  cu  pu(  1>1**8  que  iio  senn  c    besa  'le  {#:  •■• 

(aineiil.i, 
Lf— Fábrica  de  bolsas  y  a  ptllera^ 
íf— Cocherías  que  no  p  seatt  más  »le  dos  carrea '• 

4.'   CATEGORÍA 

Paffaf^tt  rrfittMuco  prso» 

A— Acoplad'  res  oque  ?e  ocupen  ^le  corapiTivesti 

frutos  del  país,  sin  tener  depóslK^is. 
«Procuradores  en  los  deparlamcntne  •loiík  r- 

ceslten  firma  de  letra  lo.  I^os  Qoc^emni-tii  ^ 

departamentos    d<u)de  no    la  nccesiteti  rtb't: 

rán  treinta  y  cinco  pe«'^s.- 
Agri  menso  res 
Correlores. 
Rematadores  ó  martillen^»,  oo:»  ó  sin   ps^-ri»! 

abierto. 
Contadores  entre  partes  y  bAlanceadnret  pabt 

eos,  ó  lot  que  sin  titulo  practiquen  operactoc^ 

de  ese  orlen  ante  los  ju'^c«i  letrados. 
Simples  agentes  de  f  ibric  is  ó  casas  con€m%>í 

establecidas. en  el  país  q<ie  acttten  eo  otro  '*- 

psrtamento  que  no  sea  aquel  an  que  fsecae 

la  fábrica  ó  casa  comercial . 
Escritorios  ó  atiendas  de  negocios  en  geoerai 
0—  Hornos  de  ladrillo»,  con   excepción  de  aqaelí  « 

cuyos  productos  se  destinen  exctasivam^'e  - 

construcciones  de  las  propiedades  ílondes*^- 

túen. 
Caleras. 
Canteras. 
C-> Barracas  de  huesos;  trapos,  fierros  vejoe,  mattna- 

leí  de  construcción  asados,  cascos  y  ca^o^ 

vacíos,  sal,  kerosene,  pasto  y  paja. 
Z>» Boticas  ó  farmacias  situadas  en  ciudades  o  ▼- 

lias  cabesas  de  departamentos. 
Confiterías. 

Sastrerías  donde  no  se  venda  ropa  hecha 
i?— Fábricas  de  carros  y  carruajes. 

Panaderías  situadas  en  ciudades,   villas  y  ^* 

blos. 
Fondas  sin  despachos  de  bebidas,  situadas  4«.<- 

tro  de  los  ejidos  de  los  pueblos. 
F— Vendedores  ambulantes  de  toda  clase  de  artka- 

los  de  almacén,  ¿  pie  ó  con  cargero,  por  «ti 

uno  de  éstos. 
O— Fábricas  de  cervesa,  hielos  y  aguas  gaseoMs 

5.*  CATBOOaÍA 

Pagarán  cincuenta  pesos 

A—  Médicos  con  excepción  de  los  que  ejerzan  el  car- 
go gratuito  de  supernumerarios  d^  policía. 
Abogs dos,  («sean  apoderados  ó  no  y  aún  coaBd* 
ejersan  actos  de  contadores-). 

Unos  y  otros  establecidos  dentr»  de  los  el  - 
dos  de  ciudades,  villas  y  pueblos  y  cuainlr  ki- 
yan  transcurrido  tresafios  desde  la  recepc  ia 
de  sus  respectivos  títulos. 

Los  abogados  establecidos  en  el  departasae»- 
to  de  Montevideo  que  ejerzan  también  m  pr> 
feslón  ante  loe  juzgadoa  de  loa  demás  deparu- 
mentos  dala  república, quedarán  obligadesee 
esos  departamentoa  A  poner  en  sus  escrilcs  el 
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timbre  Indicado  en  el  inúiso  19  del  articulo  4  '' 
•ic  la  ley  de  patentes  de  ifiro  para  el  departa- 
meiii»  ile  la  capital,  so  pena  de  no  tener  dere> 
rho  A  cobrar  honorarios. 

//—Compradores  de  sueldo» y  liquidaclunes  del  es- 
lado 

C— c'.ib'illerlxas  «*ó  cocherías  que  posean  más  de  dos 
carrunjes-. 

l)e5(p;tchos  de  bebidas. 

/> — Depósitos  de  priulurtas  agrícolas  ó  ganaderos, 
cuyo  origen  'es  extraño  á  las  propiedades  don- 
de aquéllos  es*én  situadas,  con  excepción  de 
Aropi<'S  que  no  excedan  de  1,500  pesos  al  año, 
en  las  casas  de  comercio  ya  patentadas  por 
otro  concepto. 

S— ARtiüeros. 
Varaderos. 

F*—  i.os  ilepósitos  de  mercaderías,  baratijas  y  todo 
articulo  de  importación  extranjera. 

0~  Vende'lores  ambulantes  de  todas  clases  de  artl* 
rnlos  de  almacén  con  carro,  p<>r  cada  uno  de 
é§t<>s. 

ir-  Esrritorios  de  giros  para  el  exterior. 

/ —  Rematadores  ó  martilieros  con  casa  de  remate. 

6.*  CATKGORÍA 

Pagarán  setenta  pesos 

A<-  Mercachifles  ó  tenderos  ambulantes,  sin  carro  ni 
carguero. 
Vendedores  ambulantes  de  alhajas. 
B~-  Establecimientos,  que  aunque  denominados  caféft* 
expendan  comidas  y  bebidas. 
Confiterías  que  á  la  ves  expendan  café,  comidas 

ó  bebidas. 
Clubs  y  casinos  que  expendan  comidas,  ó  vinos, 
O  refrescos  ó  café. 

Exceptúase  del  pago  de  esta  patéate  á  todo 
club  social  que  tenga  á  su  cargo  una  biblioteca 
abierta  ai   público  con  má«  de  cinco  mil  volú- 
menes- 
C-  Barracas  de  carbón  de  piedra,  situadas  fuera  de 

la  ribera  de  los  ríos. 
X>—  Graserias  de  yeguas  y   las  de  animales  emplea- 
Ü08  en  el  consumo. 

7.*  catbqorU 
Pagarán  cien  pesos 

A-  Mercachifles  ó  tiendas  ambulantes,  con  carro  ó 
carguero,  por  cada  uno  de  éstos. 

fí~  comisionistas  ó  sgentes  de  fábricas  extranjeras 
conocidos  Cf^m  el  nombre  de  commis  voyageurs. 

r—  Casas  de  prestíamos  prendarlos,  aunque  éstos  re- 
vistan forma  de  compra  con  pacto  de  retrO' 
venta. 

8."    CATEGORÍA 

Pugardn  ciento  cincuenta  pesos 

Barracas  de  frutos  del  pais  y  de   materiales   de 
cooatntcclóD. 


».*  CATEGORÍA 

Pagaran  doscientnr  j tesos 

A  -  Destilerías. 

Fábricas  de  licores. 

Almacenes  por  mayor,  puUiendo  acumular  cou 
esta  sola  patente,  ademús  de  la  venta  de  toda 
sustancia  alimenticia  y  toda  debida  de  consu- 
mo, con  excepción  Ue  carne,  legumbres  y  fru> 
tas  frescas,  la  venta  de  kerosene,  aguardiente 
de  quemar,  almidón,  Jabón,  velas,  fósforos,  es- 
cobas, plumeros,  cepillos,  betún,  tUa»  ladrillos 
para  limpiar  cubiertos,  esponjas,  cohetee,  nai- 
pes, tabaco,  cigarros  y  cigarrillos,  con  excep- 
ción de  habanos,  útiles  de  mera  y  de  cocina, 
planchas,  braseros,  clavos,  cuerdas,  piola,  hilo 
de  acarreto,  suecos,  alpargatas,  losa,  cristales, 
felpudos,  lápioes,  plumas,  papel  y  tinta. 

Registros  que  además  de  la  venta  de  todos  los 
artículos  de  mercería  y  tienda,  pueden  asociar 
sin  mayor  gravamen  los  del  ramo  de  ropería 
y  sombrerería,  acordeones,  boquillas,  tabaque- 
ras, cigarreras,  ca^iastos.  cortaplumas,  turras, 
esteras,  raquetas,  juguetes  de  nlfios,  cueros  de 
cabra  ó  pellones,  hules  y  mandiles. 

Si  los  registros  tuviesen  en  su  propio  local 
confección  de  ropa  blanca  ó  de  uso  exterior, 
prevalecerá  respecto  de  asas  confecciones  el 
precepto  consignado  en  el  articulo  7.*  de  esta 
ley. 

Droguerías. 

10.*  CATBGORÍA 


Pagarán  trescientos  pesos 


Paros. 


11.*  CATBGORÍA 


Pagarán  milpeson 

Reñideros  de  gallos,  públlooa  ó  privados. 
Tiros  á  la  paloma. 

18.*  CATEGORÍA 

Pagarán  das  mil  pesos 

Casas  de  bailes  públicos  conocidas  por  academias. 

Art.  8.*  Las  patentes  proporcionales  se  pagarán  se- 
gún la  nomenclatura  y  cuotas  contnbutlvas  que  á 
continuación  se  expresan: 

1."  Máquinas  ó  motores  á  vapor,  cuando  se  apli- 
quen á  Industrias  sujetas  por  esta  ley  á  patente 
l^a,  sin  perjuicio  de  dicha  patente.  Pagarán 
cinco  pesos  por  cada  caballo  de  fuerza  motriz. 
Pagarán  esta  misma  patente  proporcional,  las 
máquinas  ó  motores  á  vapor,  cuando  se  apll^ 
quen  á  molinos  y  fidelerías. 

2.*  Embarcaciones  empleadas  en  el  tráfico  de  loa 
puertos: 


574 


CÁMARA  DE  BEPRESENTAMTES 


D«  menct  de  ft,000  kilogramos,  puga- 

'An $   5.00 

•Dé  6.000  4  7,600  kilogramos,  paga- 
«^O- -    7.50 

De  7,600  á  10,000  kilogramoa,  paga- 
"*An u  10.00 

•íhs  H>,000  ¿  1?JM0  kilogramos,  pag4- 
fAo- 12.50 

De  11,600  á  16.000  kilogramoa.  paga- 
«•*n -  16.00 

De  más  de  16,000  kilogramos,  paga* 

"•^O -  26.00 


8.*  Hoteles  situados  dentro  de  losfjidos  de  eluda» 
des,  ▼Illas  y  puebles.  Teniendo  hasta  Teinte 
ruarte  8  de  uso  de  hotel,  pagarán  sesenta  pesos, 
y  $  2.60  por  cada  cuarto  que  exceda  de  ese  nA* 
mero. 
Fondas  ó  posadas  situadas  dentro  de  loe  ejidos  de 
los  puebir  8,  además  de  la  patente  fUa,  pagarán 
por  c^da  cuarto  de  alquiler  pesos  1.60. 
4.*  Cigarrerías. 

Barberías  ó  peluquerías  con  artículos  de  perfu- 
mería ó  tienda. 
Tiendas  de  abanicos,  bastones  y  paraguas. 
Mercerías  ó  tiendaa  de  artículos  y  géueros  manu- 

lÉCturados  en  general. 
Cuchillerías. 

Talabarterías  ó  lomlllerlaa. 
Zapaterías  6  caaas  donde  se  venda  callado  hecho. 
Roperías  ó  casas  donde  se  venda  ropa  hecha. 
SoffibrereiiNS. 

Almacenes  de  c«»mestibles  y  bebldaa  6  de  vinos  y 
Ucures'.ain  deapHchd  pnraconsurooenel  mismo 
lor.'ti,  pudlendo  acumular  sin  recargo  de  paten- 
te I(  8  mismos  artículos  que  consiente  la  ley  de 
pufeiites  para  laC:ipiiAl  en  los  establecimien- 
tos lie  igual  naturaleza,  y  sin  perjuicio  de  lo 
dispuesto  en  el  Inciso  2  •  del  articulo  7.% 
Almacenes  de  grabados,  cuadros,  espejos,  vidrios 

y  pinturas. 
Almacenes  de  suelas. 
Almacenes  ie  ílerro. 
Armerías. 

Almacenes  navales. 
Ferreterías  y  quincallerías. 
Colchonerías  con  artículos  de  ferretería. 
Mueblerías  ó  almacenes  de  muebles. 
Basares. 
Relojerlaa.  platerías  y  Joyerías: 


Con  capital  en  exi8tenclas  hasta  i,000 
pesos,  pagarán ^     95 

•Con  capital  en  existencias  demás  de 
l«000  pesos  hasta  pesos  2,600,  pagarán»  .    •     86 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
2,600  pesos  hasta  pe8c>a  6,000.  pagarán    .    «     60 

•Con  capital  en  existencias  de  más  de 
5,000  pesos  hasta  pesos  7,500,  pagarán»  .    ^     75 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
7,500  pesos  hssta  pesos  K.GOO.  pagarán  .    -    lOO 

•Con  capital  en  existencias  de  10,000 
pesos  hasta  16,000  pesos,  pagarán-    .    .    -    125 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
pesos  16,000  hasta  pesos  20,000.  pagarán    «•    16O 

Y  dos  por  mil  sobre  el  capital  en  existencias 
qua  exceda  de  20,000  pesos. 


5  •  Abastecedores   de  aiun  »«»  p»rs  ricosc.. 
curtidurlis,    matad  en  ?,  s^ai;- iones  >:t  p-*.  i 
saladeros  y  fábricas  de  t«-<ia  ci;8<*df  ^npa:- 
cioites  de  carne,  estas  nii:in:is  s:  coeAUa  r.> 
de  cuatro  añoa  de  exlstenria: 

Cuando  hayan  mi  viii/nj.»  en  e!  afl-> 
I «02  hasta  6,000  pes«'F.  p<gaf:ii.    .       .  5  . 

Cuando  hayan  movilizado  eo  ei  aAo 
1602  máa  de  6,000  pesos  hasta  ieo>l>  pe- 
sos, pagarán .i. 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  sfio 
IMI  mi»  de  10,000  pesos  hasta  to.ono  pé- 
8Aa,  pagarán 

Coando  hayan  moviiizvlo  en  eiaQi 
190J  máa  de  '¿0,9V)  pesos  hasra  »»A0  pe- 
•os,  pagarán 

Cuando  hayan  moviiisa«io  en  fi  afti 
1902  máa  de  Sf'.Qon  pesos  hasu  0,000  pe 
sos.  pagarán . 

Cuando  hayan  movlit/.ndo  eit  el  afl^ 
1902  más  de  60,000  pesos  hasta  108,000 
peaos.  pagarán  .  ,  $■ 

Cuando  hayan  movilisafio  en  d  afio 
1902  más  de  100,000  peaos  hasU  iso.om 
pesos,  pagarán ;, 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  «a>> 
1902  más  de  i5",ooo  pcs^AS  hasta  soo.noo 
pesos,  pagarán ,  ^ 

Al  fln  del  afio  1903,  los  gremit«s  especiaci4  ^ 
en  este  númeroque  hayan  moviiiza'li  ov¡<h 
200,000  pesos»  abonarán  uno  p  >r  mil  s»^  e  ?• 
excedente. 

Cuando  dichos  mismos  gremios  no  hit^ie»: 
tenido  su  Industria  en  ejercicio,  dnrs'it^  el  í3 
1M2,  ae  estará  á  su  declaración  de  roturo  p^r. 
graduar  su  respectiva  patente,  con  caiiUdJ- 
complementarla  en  el  caao  previsto  pr»r  el  sr-o* 
anterior. 

Los  que  hayan  obtenido  en  la  escala  pr.'pcr- 
clonal  de  este  número  patente  de  26  pesn?,  t»:- 
drán  derecho  de  expender  carne  en  carn?.  Ut- 
ra  de  las  plantas  urbanas.  A  rasón  de  bc  ctrr . 
porcada  individuo  ó  establecimiento  pa  ten  taá-. 
«.•  Introductores  de  todos  y  caale8qn¡er«  cU«eí 
de  artículos  extraqjeroe  y  exportadores  de  pr> 
ductos  de  la  ganadería,  con  excepcidt.  del  tira- 
je y  demás  preparaciones  de  carne: 

Cuando  en  el  afio  i902  hayan  importa- 
do ó  exportado  por  valor  de  más  de  30,000 
pesos  hasta  60,000  pesos,  pagarán    I   .   $  ¿* 

Cuando  en  el  aflo  1902  hayan  impor 
tado  ó  exportado  por  valor  de  más  de 
60,000  peaos  hasU  100,000  pesos,  pagarán  •  iV 

Cuando  en  el  aflo  1902  hayan  importa- 
do ó  exportado  por  valor  de  más  de  1OO.O00 
pesos  hasta  200,000  pesos,  pagarán    .    .   -  1^ 

Los  Introductores  y  exportadores  que  no  ia- 
porten  ó  exporten  por  más  de  ao.OOOpcsosesei 
aflo.  pagarán  la  patente  de  su  estabiedmk'Y  • 
comercial  ó  industrial  con  arreglo  al  pre«^j 
consignado  en  el  articulo  7.*. 

Los  Introductores  y  exportadores  qoe  al  ñiil 
del  aflo  1906,  hayan  Importado  ó  exportatio  per 
más  de  200,000  pesos,  abonarán  el  uno  por  oí: 
aobra  el  excsao. 
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Puede  sacarse  patente  de  introductor  sola- 
mente, ó  patente  de  exportador  solamente,  pero 
respecto  del  que  abarque  ambas  operaciones  se 
graduará  la  patente,  tomando  en  cuenta  ala 
vez  el  valor  de  todos  los  artículos  importados  y 
el  valor  de  los  productos  de  la  ganadería  expor- 
tados,  con  excepción  del  tasajo  y  demás  pre- 
paraciones de  carne. 

El  yalor  de  los  productos  exportados  se  re- 
glrá  por  la  tarifa  de  avalúos  que  adopte  la  di- 
rección general  de  aduanas,  con  aprobación 
del  ministerio  de  hacienda,  sobre  la  base  de 
los  precios  corrientes  para  la  estadística 
anual. 

Todo  despachante  de  aduana  será  conside* 
rado  importador  y  exportador,  y  estará  sujeto 
á  igual  patente  que  éstos. 

La  patente  de  que  trata  este  número  C'>rr68- 
pende  exclusivamente  al  ejercicio  de  las  fun- 
ciones de  Importador  ó  exportador,  debiendo 
éstos,  en  el  caso  de  tener  casa  de  comercio  ó 
industria  establecida  que  abarque  distintos 
ramos  de  Industria  ó  comercio,  pagar  además 
de  la  patente  integra  que  les  corresponde,  una 
mitad  de  patente  según  el  ramo  de  superior 
categoría  entre  los  diversos  que  asocie  el  esta- 
blecimiento comercial,  siendo  dicha  mitad  de 
patente  el  único  recargo  impuesto  á  la  acumu- 
lación. 
7.*  Las  empresas  de  faros  pagarán  ai  fln  de  cada 
semestre  una  patente  adicional  equivalente  al 
dos  por  cieoto  de  sus  entradas  brutas  durante 
el  semestre  vencido. 

Estas  empresas  estarán  obligadas  á  observar 
lo  dispuesto  en  el  inciso  6.<*  del  articulo  20  de 
la  ley  de  patentes,  correspondiente  al  departa- 
mento de  la  capital. 
B.*  Velerías  simples. 
Jabonerías  simples: 

Con  capital  en  existenclis  hasta  pesos 
2,500,  pagarán $     30 

«Con  capital  en  existencias  de  más  de 
2,500  hasta  5,000  pesos,  pagarán»  .     .    .    ••     40 

«Con  capital  en  existencias  de  más  de 
5.000  pesos,  pagarán» •     50 

».•  Fábricas  de  Jabón  y  velas  á  la  vez: 

Con  capital  en  existencias  hasta  pesos 
5,000,  pagarán $     50 

-Con  capital  en  existencias  de  más  de 
5.(V)0  hasta 7.500  pesos,  pa /aran-  .  .    ••      7.) 

Con  capital  eu  existencias  de  más  de 
pesos  7,M)o,  pagarán «•    lOO 

10.  Los  escribanos  por  cada  escritura,  acta  ó  no- 
ta de  protocolización  que  autoricen,  agregarán 
al  margen  un  timbre  de  20  centesimos  de  peso, 
que  inutüizarán  con  su  arma. 

Bl  S'iperior  Tribunal  de  Justicia  y  los  Jueces 
L.  Departamentales  no  podrán  rubricar  cua- 
derno alguno  al  escribano  que  uo  haya  cumpli- 
do con  la  disposición  precedente. 

11.  Los  traductoras  abonarán  también  como  pa- 
tente, un  timbre  de  2<>  centesimos  por  cada  do- 
cumento ó  instrumento  que  autoricen,  inutili- 
xándülocon  su  firma. 


Art.  4.<*  Los  Infractores  de  estas  disposiciones  su- 
frirán, por  la  primera  vez  que  sean  denunciados,  nna 
multa  de  lO  pesos  y  por  las  demás  20  pesos. 

Art.  5*  Ningún  abogado  establecido  en  Montevideo 
y  ningún  procurador,  podrán  presentarse  en  Juicio 
sin  agregar  el  timbre  correspondiente,  y  el  que  oml« 
ta  este  requisito  Incurrirá  ipso  facto  en  la  multa  es- 
tablecida en  el  articulo  anterior. 

Incurrirá  en  una  multa  igual  el  Juez  que  admita 
personería  ú  oiga  al  abogado  ó  procurador  que  no 
haya  puesto  el  timbre  respectivo. 

Art.  6  *  En  los  departamentos  de  Rivera  y  Artigas 
sólo  pagarán  patente: 

].<»  Despachos  de  bebidas  en  la  forma  prescripta 
por  ei  articulo  S.*,  5.*  Categoría,  letra  C. 

a.*  Mesas  de  billar  en  la  forma  prescripta  en  la 
8»*  Categoría,  letra  H. 

8.*  Mercachifles  ó  tiendas  ambulantes  en  la  for- 
ma prescripta  por  el  articulo  8.*.,  6/  Categoría, 
letra  A;  7.*  Categoría»  letra  A. 

4.«  Reñideros  de  gallos  en  la  forma  prescripta 
por  e)  articulo  2.*,  1 1.*  Categoría. 

5.*  Las  casas  de  bailes  públicos  en  la  forma  pres- 
cripta por  el  articulo  a.*,  18.*  Categoría. 

6.*  Abogados,  procuradores  y  escribanos,  «en  la 
forma  que  Indica  esta  ley*. 

7.*  y  último:  Los  ramos  de  comercio  especlflca- 
dos  en  el  número  4  del  articulo  8.*  en  la  misma 
forma  que  allí  se  determina. 

Art.  7.*  Cuando  en  un  mismo  local  y  sin  división 
aparente,  se  abarquen  distintos  ramos  de  industria 
ó  comercio,  pagará  el  establecimiento  según  la  cate- 
goría ó  proporción  del  ramo  gravado  con  mayor  pa- 
tente, y  además  una  mitad  de  patente  según  el  ramo 
de  superior  categoría  entre  los  diversos  que  asocie 
el  establecimiento  comercial,  siendo  dicha  mitad  de 
patente  el  único  recargo  impuesto  á  la  acamuiaclón. 

Esta  regla  se  aplicará  también  á  los  que  ejerzan 
dos  ó  más  oficios  ó  profesiones;  pero  quedan  excep- 
tuados de  ella: 

Los  ramos  de  comercio  espedflcados  en  el  núme- 
ro 4  del  articulo  3."  de  esta  ley,  los  cuales  pue- 
den ser  acumulados  entre  sf  y  no  pagarán)  en 
esos  casos  sino  la  patente  que  corresponda 
á  la  totalidad  del  capital  en  existencia. 

A  los  efectos  de  este  articulo,  se  reputan  ramos 
distintos  los  que  esta  ley  coloca  en  lineas  se- 
paradas. 

Las  mesas  de  billar,  asi  como  las  canchas  de  bo- 
los y  cualquier  otro  juego  ó  ejercicio  físico, 
pagarán  la  patente  integra  sin  perjuicio  de  la 
aplicable  ai  establecimiento  donde  se  encuen* 
tren  establecidos. 

Art.  8.*  Bn  las  ferreterías  y  quincallerías  de  las 
ciudades,  villas  ó  pueblos,  podrán  venderse  borml- 
guicidas,  azufradores  y  pulverizadores  sin  recargo 
de  patente,  como  asimismo  en  las  casas  de  comer- 
cio establecidas  fuera  de  los  centros  urbanos. 

Art  9.*  Fuera  de  la  planta  urbana  de  las  ciudades, 
villas  y  pueblos,  sean  ó  no  declarados  tales,  será 
permitida  en  los  almacenes  la  acumulación  de  mate- 
riales de  Construcción,  hasta  per  valor  de  500  pesos, 
abonando  por  este  ramo,  además  de  las  patentes  que 
correspondan  al  establecimiento,  la  adicional  de  pe- 
sos 12.50. 
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Art.  10  Laft  iiatenies  que  m  expidan  en  virtud  de 
esta  ley,  tend  rán  valor  legal  en  todo  el  a  fio  \^X 

txB  que  entren  á  ejercer  Induatrla.  comercio  ó  pro- 
Iteión.  del  1.*  de  Julio  basta  el  80  de  neptlenibre  de 
ese  afio.  pagarán  media  patente,  y  desde  el  l."  de 
octubre  en  adelante,  sólo  pagarán  un  cuarto  de  pa- 
tente. 

Ezcepttianse  loe  comlsionlatasó  agentes  de  fábricas 
del  exterior  conocidos  con  el  nombre  de  eommit  vo- 
yaggttra  á  IO0  cmlesorrresponderá  siempre  patente 
tsttfra  en  coalqnier  época  del  afio  que  empiecen  á 
ejercer. 

Art.  ii.  Bl  poder  ejecutivo  sefialará  piases  para  el 
pago  de  las  patentes  que  impone  esta  ley. 

Los  que  omitan  sacar  patente  en  los  planos  prefija- 
dos «aun  cuando  tengan  gestiones  pendientes  por  pa- 
go de  patentes"  6  la  saq«ien  de  valor  inferior  al  que 
les  corresponda  y  alteren  ó  desnaturalizan  su  giro 
patentado,  con  perjuicio  del  fisco,  en  contravención 
de  esta  ley.  pagarán  una  multa  equivalente  á  la  can- 
tidad defraudada  y  las  costas  del  Juicio. 

Art.  le.  Eljuesde  pasdel  domicilio  del  contribu- 
yente, entenderá  en  los  Juicios  sobre  cobro  de  este 
Impuesto. 

Estos  juicios  serán  sumarlos,  con  apelación  ante  el 
Jues  letrado  departamental  respectivo,  cuya  senten- 
cia hará  cosa  Juzgada. 

En  relación  á  los  que  ejercen  oficios  ó  industrias 
ambulantes  la  acción  podrá  entablarse  también  ante 
el  Juzgado  de  ras  de  la  sección  donde  bayan  sido  sor- 
prendidos contraviniendo  á  las  disposiciones  de  esta 
ley, 

Art.  18.  No  podrán  ftincionar  dos  firmas  distintas 
ó  independientes  en  una  misma  casa  sin  que  cada 
una  satisfaga  la  patente  que  corresponda. 

Eo  cualquier  caso  que  se  varié  la  firma  de  un  es- 
tablecimiento Industrial  ó  comercial,  el  capital  en 
existencia  del  propio  establecimiento  responderá  al 
pago  del  impuesto  que  se  adeude,  sin  peijuicio  de  la 
responsabilidad  personal  del  quetnspasar»  el  esta- 
blecimiento ó  casa  de  negocio. 

Art.  14.  Las  patentes  expedidas  para  el  ejercicio  de 
una  profesión  aeran  nominativas  y  en  ningún  caso 
se  admitirá  su  transferencia. 

T^s  patentes  expedidas  á  ramos  fijos  de  industria 
ó  comercio,  serán  tsmblén  nominativas,  pero  podrán 
transferirse  una  sola  ves  durante  el  afio  civil  para 
el  mismo  ramo,  con  la  Intervención  de  la  adminis- 
tración respectiva. 

Las  patentes  expedidas  á  industrias  ü  oficios  am 
bulantes  serán  impersonales  y  ampararán  siempre 
á  los  que  las  lleven  consigo. 

Art,  15  En  loa  casos  de  pérdida,  sustracción  ó  des- 
trucción debidamente  Justificada  de  patentes  expedi- 
das para  profesiones  ó  ramos  fijos  de  industria  ó  de 
comercio,  las  almlnlstraciones  de  rentas  expedirán 
en  el  sellado  con  espondlente  un  certificado  que  acre- 
dite el  pago  del  impuesto. 

No  se  efectuará  la  expresada  certificación  respecto 
de  las  patentes  de  industrias  ú  oficios  ambulantes. 

Art.  1S.  Vencidos  los  plasos  que  se  fijen  para  el  pa- 
go de  patentes,  comenzará  la  revisaclón  por  los  sgen- 
tes  que  designe  el  poder  ejecutivo. 

Las  cuestiones  que  se  susciten  entre  los  revisado- 
res  y  los  contribuyentes,  serán  resueltas  por  la  di- 
rección general  de  impuestos  directos  antes  de  ir  á 
Juicio. 

En  caso  de  difícil  resolución,  la  dirección  someterá 
el  punto  á  la  dirección  del  ministerio  de  hacienda. 


No  se  admitirá  ningún  reclamo  ó  petitorio  pr^ 
cular  fundndo  en  supuesto  error  ó  supuesta  («-jf" 
cia  de  la  ley,  sin  previa  consignación  del  irapcfu*'.- 
tal  de  la  patente  exigí  ble. 

Art.  17.  El  que  entre  á  ejercer  un  ramo  d*  h'íBV 
tria  ó  de  comercio,  ú  oficio  ó  profesión  paient»^ 
dará  aviso  escrito  en  el  sellado  correspondipotí  v 
ttcnlo  25  de  la  ley  dA sello»)  á  la  administrada;:  it- 
partamental  de  rentan  para  recabar  despoéi  la  pa- 
tente que  le  corresponda. 

Art.  18.  Cuando  se  susciten  dudas  ó  contmTfnctK 
sobre  el  capital  en  existencia  de  los  ramcs  (^tesi- 
dos  con  Ri^eción  A  dicho  capital,  la  cuestión  s^^  r^ 
suelta  por  peritas  tasadores,  nombrando  ano  la  li- 
minlstración  departamental  y  otro  el  contribor^s^- 
Dichos  perito»  tasadores  antes  de  entrar  4  <{««>.-• 
pefiar  su  cometido,  nombraran  un  terrero  para rt  ri- 
so de  discordia. 

Art.  19.  Nadie  podrá  ser  exportador  de  prodQ^.^  i* 
la  ganadería  (exceptuando  el  tasaja  y  las  demis  "^ 
paracif^nes  de  carne),  sin  estar  matriculado crinc<&i 
en  la  dirección  general  deaduana;qaeesi|;tráa:r?<> 
pecto  los  mismos  requisitos  exigidos  psra  la  a^vr\- 
cula  de  Introductores. 

La  misma  dirección  llevará  á  rada  Introdaft^rj 
exportador  una  cuenta  corriente  de  los  ralnrv«  ^-a 
importe  y  exporte. 

Art.  20.  Todo  el  qué  ejerza  una  industria  ü  <f>' 
ambulante,  está  obligado  á  llevar  consigo  «u  (pifó- 
te, y  si  fuese  sorprendido  sin  ella  será  competid  i 
safar  nueva  patente  y  á  pagar  la  multa  pre«i^p& 
por  el  articulo  11. 

Art.  St  T^s  establecimientos  comerciales  é  ir^^v 
tríales  deben  colocar  en  lugar  visible  su  patente,  t*- 
Jo  pena  de  multa  de  diez  por  ciento  de  la  patenta 

La  aplicación  de  esta  multa  será  merameote  &!- 
ministra  ti  va. 

Art.  22  Los  abogados,  contadores»,  peritos,  •(•rrirs- 
radores",  rematadores,  corredores,  y  en  general  v. 
das  las  personas  á  quienes  grava  el  impuesto  le  p!- 
tentes,  no  podrán  desempefiar  ninguna  comi$-ój ju- 
dicial itin  acreditar  previamente  que  bnn  sacad>r  pa- 
tente en  debida  forma,  y  si  omitiesen  este  reqaisit  , 
se  les  aplicará  la  multa  como  en  el  caso  del  articn  * 
anterior. 

Tampoco  podrán  gestionar  Judicialmente  el  c  ^r. 
de  sus  honorarios  y  emolumentos,  baju  la  misma  p^ 
na,  extensiva  al  Juez  que  admita  sus  gesUoae»  r.ú 
exigir  la  exhibición  de  la  patente. 

Art  83  Las  autoridades  policiales  prestarán  el  %i 
xilio  necesario,  siempre  que  lo  sottctcen  la  admiit*- 
tración  departamental  ó  loe  revisadorcs  de  par<^ 
tes. 

Art.  ¿4.  Laa  admlnlatracionea  departamentales^  )> 
varán  un  libro  de  matricula  de  las  persones  á  qa^e- 
nes  alcanza  el  impuesto  de  pstente. 

Todos  los  contribuyentes  están  obligados  á  der^ar»' 
su  nombre,  nacionalidad  y  domicilio,  aún  caan^*  -  ^ 
tengan  patentes  impersAnales.  con  sujeción  a  «-^ 
ley. 

Con  excepción  de  los  oficios  ambulantes,  tod'ü  '> 
clararán  también  el  número  de  dependientes,  «^brr- 
ros  y  personas  empleadas  en  su  servicio lexeloyci  :^ 
los  de  servicio  doméstico),  y  el  valor  locaUro  d«  :a* 
fincas  donde  tengan  su  domicilio  y  fus  establerir>i'^> 
tos  ó  escritorios,  si  éstos  se  hallan  separados  de  a^a^ 

líos. 
Los  dueños  de  esti:blecim lentos  indusir-ales  }  '- - 
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merclnles  declararán  además  el  capital  con  que  fun- 
cionan dirhos  establecimientos. 

Art.  25  La  falsedad  de  las  declaraciones  que  el  ar- 
ticulo anterior  hace  obligatorias,  será  penada  con 
multa  de  20  á  200  pesos,  según  la  importancia  de  la 
KUltación.  cuando  asta  no  influya  sobre  el  valor  de 
la  patente  expedida,  estándose  en  caso  contrario  á 
lo  dispuesto  en  el  articulo  ii . 

La  multa  de  20  á  200  pesos  se  hará  efectiva  por  el 
jroceJimtento  sefialado  en  el  articulo  12. 

Art.  26.  «Bi  poler  ejecutiv  > determinará  p  ir  reglas 
generales  el  destino  de  las  multas  que  se  establecen 
sn  la  presente  ley». 

Art  27.  Comuniqúese,  etc. 

« 

)espache  de  la  Co  nislón,  mayo  SI  de  1902. 

Serrato— Rodnffuei  (A.  M.)— Váz- 
quez Várela  —  Ávegno—Oil  (\f, 
L.\^ Rodrigues  (O.L  )— Lopes. 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
rotará. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Sr.  Avei^o— Como  la  ley  que  acaba  de 
sancionarse  en  general  es  de  carácter  urgente, 
c-oy  á  hacer  moción  para  que  sea  tratada  en 
la  próxima  sesión,  poniéndose  al  efecto,  en 
primer  término  en  la  orden  del  día. 

(Apoyados). 

fi^r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada  por  el 
^efíor  Avegno. 

Loa  seilores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

Continfia  la  discusión  general  del  proyecto 
que  exonera  de  derechos  de  exportación  á  las 
empresas  de  carnes  congeladas. 

Sr.  Rodrfi^ez  (don  A.  ]II.)'-Cuando 
se  interrumpió  la  discusión  general  de  este 
Rsunto  para  dar  tiempo  á  que  se  imprimiesen 
los  discursos  de  los  diputados  señores  Smith 
y  Ros,  ya  había  tenido  oportunidad  de  hacer 
presente  á  la  H.  Cámara  que  —  en  mi  con- 
cepto— las  observaciones  formuladas  por  esos 
estimados  colegas  no  eran  obstáculo  para  que 


la  H.  Cámara  votase  este  importantísimo 
proyecto;  sobre  todo  porque  el  diputado  señor 
Smith  no  es  un  adversarío]rad¡cal  del  pensa- 
miento á  que  ha  dado  forma  el  diputado  se- 
ñor Serrato,  sino  que  él  desea  que  esta  ley 
sea  aun  más  liberal  en  sus  concesiones  de  lo 
que  proyecta  la  Comisión  de  Hacienda. 

Cuando  lleguemos  á  la  discusión  particu- 
lar, será  el  momento  de  apreciar  si  el  país 
está  en  condiciones  financieras  de  renunciar 
definitivamente  á  todo  derecho  de  exporta* 
ción  respecto  de  esta  industria,  ó  si,  por  el 
contrarío,  es  más  prudente  adoptar  el  tempe- 
ramento que  aconseja  la  comisión,  de  otorgar 
por  ahora  una  simple  exoneración  tempora- 
ria y  una  reducción  después  en  condiciones 
análogas  á  las  que  gravan  la  exportacióii  de 
tasajo.  En  la  discusión  particular — en  mi 
concepto — procede  ese  debate. 

Las  demás  cuestiones  que  trató  en  su 
discurso  el  diputado  señor  Smith,  tampoco 
sería  pertinente  debatirlas  en  esto  momento. 
Las  deficiencias  que  en  nuestra  legislación 
protectora  del  desarrollo  de  la  ganadería  y 
agricultura  nota  el  diputado  señor  Smith,  en 
todo  caso  deben  ser  objeto  de  proyectos  es- 
peciales. Él  así  lo  ha  comprendido  y  ha 
presentado  un  proyecto  que  se  baila  á  estu- 
dio de  la  Comisión  de  Hacienda:  cuando  la 
comisión  se  expida,  será  momento  de  discutir 
esas  cuestiones. 

Pero  ya  dije  en  una  de  las  sesiones  ante- 
riores que  la  ley  de  la  división  del  trabajo 
comprendía  también  á  los  potleres  legislativoF, 
y  era  lo  más  práctico  tratar  las  cuestiones 
por  separado,  y  no  pretender  en  un  solo 
proyecto  resolver  todos  los  problemas  que 
puedan  afectar  el  estado  actual  de  nuestra 
ganadería  y  agricultura. 

Así  como  el  diputado  señor  Smith  enunció 
varias  de  las  cuestiones  que  son  dignas  de 
la  atención  del  poder  legislativo,  yo  podría 
enunciar  muchas  otras.  Podría,  por  ejemplo, 
hacer  presente  que  el  cuerpo  legislativo  debe 
ocuparse  de  fomentar  el  crédito  rural,  de  fo- 
mentar el  desarrollo  de  muchas  de  las  indus- 
trias derivadas  de  la  ganadería  y  agricultura, 
pero  no  es  el  caso  de  tratar  esas  cuestiones 
cuando  el  diputado  señor  Serrato  tan  sólo 
nos  ha  propuesto  que  resolvamos  el  proble- 
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ma  de  la  inataUcíón,  en  nuestro  país,  de 
ana  indastria  que  se  halla  ya  muy  desarro* 
liada  en  otros  países  ganaderos,  y  en  parti- 
cular en  la  Argentina,  Estados  unidos,  Aus- 
tralia y  Canadá— cual  es  la  de  exportar  las 
carnes,  ovinas  6  bovinas,  conservadas  por  el 
frío.  Es  este  simple  problema  el  que  nos  ha 
propuesto  el  diputado  señor  Serrato  en  su 
proyecto,  y  respecto  de  su  utilidad  6  conve- 
niencia ee  que  debe  pronunciarse  la  H.  Cá- 
mara. 

El  tratar  otras  cuestiones  que  tienen  co- 
nexión con  el  desarrollo  de  la  agricultura  y 
ganadería,  en  estos  momentos,  es  separarnos 
de  los  preceptos  reglamentarios.  Yo  podría 
entrar  á  contestar  en  detalle  al  diputado  se- 
ftor  Smitb,  varias  de  las  cuestiones  que  61 
ha  abordado;  pero  entiendo  que  esto  sería, 
en  estos  momentos,  contrario  á  los  preceptos 
reglamentarios  á  que  es  necesario  que  todos 
nos  ajustemoe  para  que  nuestras  tareas  sean 
útiles  y  proficuas.  Por  esa  razón  me  reservo 
contestar  en  detalle  al  diputado  señor  Sroith» 
sobre  varias  de  las  cuestiones  ajenas  á  este 
proyecto  que  él  ha  abordado  en  su  discurso, 
cuando  discutamos  el  proyecto  de  ley  que  61 
ha  formulado  y  que  se  halla  á  estudio  de  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Respecto  á  las  observaciones  formuladas 
por  el  diputado  señor  Ros,  la  más  f  undamen- 
tal  de  todas  ellas  es  aquella  en  que  ha  soste- 
nido que  nuestro  país  no  tenía  existencia 
suficiente  de  ganado  vacuno  para  dar  empleo 
á  estas  nuevas  fábricas  de  carne  congelada, 
respecto  de  las  cuales  el  proyecto  trata  de 
estimular  su  establecimiento;  y  esta  observa- 
ción entiendo  que  ha  sido  contestada  por  el 
autor  del  proyecto,  en  una  serie  de  lumino- 
sos artículos  que  han  aparecido  en  el  diario 
El  Siglo  y  que  presumo  han  sido  leídos  por 
todos  los  señores  diputados. 

El  diputado  señor  Ros  ha  padecido  el 
error  de  tomar  como  cifras  sacramentales  las 
que  consigna  nuestra  estadística  sobre  exis- 
tencia de  ganado;  y  es  sabido  que  esas  cifras 
son  el  resultado  de  las  declaraciones  que  ha- 
cen los  contribuyentes  en  el  acto  de  pagar  la 
contribución  inmobiliaria,  y  que  están  muy 

lejos  de  la  verdad. 
Yo  podría  reproducir  aquí  las  demostra- 


ciones que  ha  hecho  el  diputado  señor  &ami 
en  BUS  artículos;  pero  como  la  sanetóo  dee^u 
ley  se  halla  harto  demorada,  y  ^  un  herk 
notorio  que  existe  una  empresa  naciODal  q&f 
tiene  su  capital  suscrito  y  sólo  espera  qoc  k 
H.  Cámara  sancione  este  proyecto  pora  «ia: 
comienzo  á  sus  trabajos, — lamentaría  ocaps: 
la  atención  de  la  H.  Cámara  con  la  refuü- 
ción  de  una  cuestión  de  importancia  doeo> 
naria  simplemente,  que  no  tiene  á  mi  jaicb 
— interós  de  actualidad,  cual  ee  el  de  sabs 
si  es  el  señor  Ros  quien  tiene  razón  eo  eévt 
caso  ó  el  diputado  señor  Serrato. 

Lo  que  es  verdad,  lo  que  es  indiscutible, 
es  que  nuestros  ganaderos,  sobre  todo  Dae^- 
tros  ganaderos  más  progresistas,  aquellos  q» 
se  han  preocupado  de  mejorar  bus  ganados  j 
retinarlos,  de  adquirir  reproductores,  eo  qlé 
entrevista  que  tuvimos  oportunidad  de  edr- 
brar  los  miembros  de  la  Comisión  de  Hatien- 
da  en  el  seno  de  la  Asociación  Rural  dé 
Uruguay,  nos  significaron  todos  á  uos  de 
que  existía  en  el  país  gran  cantidad  de  gana- 
dos en  condiciones  excelentes  para  que  e^Ui 
fábricas  ó  establecimientos  de  congelaciúii 
tuvieran  el  material  bastante  en  los  prime- 
ros años  del  funcionamiento. 

Por  otra  parte,  no  debe  olvidar  la  H.  Cá- 
mara que  aun  en  el  supuesto  de  que  no  hable- 
ra  ganado  vacuno  suficiente  para  que  en  loé 
primeros  años  esta  empresa. pudiera  efectuar 
su  exportación  en  condiciones  r^ulare»,  la 
ley  no  exige  obligatoriamente  que  se  exporte 
vacuno,  sino  que  consiente  que  se  exporte  ori- 
no; y  sobre  este  particular  el  propio  diputado 
señor  Ros  ha  manifestado  en  su  discurso,  qw 
61  considera  muy  acertado  el  estimular  en 
nuestro  país  ef  establecimiento  de  fábrica* 
de  carne  congelada  especialmente  para  el 

ganado  ovino. 

Luego,  pues,  su  oposición  no  es  radical,  ? 
así  me  lo  ha  manifestado  reiteradas  veces  ^ 
antesalas  cuando  le  he  hecho  observacioiieé 
sobre  el  particular.  Me  ha  repetido  que  A 
acepta  esle  proyecto,  porque  lo  cree  muy  útil 
para  la  exportación  de  ganado  ovino;  y  cobbo 
fu6  precisamente  respecto  del  ovino  que  la 
República.  Argentina  comenzó  en  primer  tér- 
mino este  negocio — y  posiblemente  será  el 
que  tendrá  más  importancia  en  loa  primoroi 
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¡empos  en  nuestro  país — es  esa  otra  razón 
K)r  la  cual  la  H.  Cámara,  á  pesar  de  todas 
19  reservas  y  observaciones  formuladas  por 
i  señor  diputado  Serrato,  debe  también  vo- 
ar  este  proyecto,  puesto  que  nadie  discute, 
adíe  du'hi  de  que  leñemos  una  gran  exis- 
3nc¡a  de  ganado  ovino  en  las  mejores  nondi- 
iones  para  ser  inmediatamente  exportado 
or  el  sistema  de  la  congelación  6  el  enfri:i- 
liento,  al  punto  de  que  muchos  de  los  serió- 
os diputados  saben  que  una  buena  parte  de 
18  caponadas  exportadas  por  la  Repáblica 
argentina  van  del  litoral  uruguayo:  son  ca- 
ones  de  nuestro  país  que  se  trasladan  á  la 
,epáblica  Argentina  para  ser  preparados  y 
tanufacturados  como  producto  argentino  pa- 
i  venderse  á  '.menos  precios  en  los  mercados 
ctranjeros. 

(Apoyados). 

Podría,  como  dije  antes,  entrar  á  apreciar 
1  detalle  otras  observaciones  que  se  han 
3cho;  (lero  temo  fatigar  la  atención  de  la 
'.  Cámara,  y  sobre  todo  temo  retardar  la  san- 
5n  de  este  proyecto  en  el  cual  cifran  nuestros 
maderos  esperanzas  de  mejoramiento  en  los 
'ecios  á  que  se  cotizan  hoy  nuestros  gnna- 
>8  en  los  mercados  de  venta. 

Por  esu  razón  no  entraré  á  explicar  á  la 
.   Cámnra  cómo  se  equivoca  especialmente 

diputado  sefior  Smiih  al  sostener  que  lus 
inados  argentinos  salen  sin  pagar  ningún 
ípuestOy  y  que,  por  esa  razón,  nosotros  de- 
mos  también  exonerar  totalmente  de  i m<- 
lestos  á  los  que  podrían  preparar  estos  es- 
blecimientos.  Yo  podría  explicar  á  la  H. 
Iniara  que  en  esto  hay  lo  que  se  ve  y  lo  que 

se  ve.  La  ley  de  aduanas  argentina,  efec- 
amente«  no  establece  ningán  derecho  de 
portación  á  las  carnes  congelarlas;  pero  en 
mbio  los  ganaderos  argén  tinos  se  ven  obli- 
ios  a  pagar  impuestos  de  guías  é  impue:<- 
I  municipales  tan  exorbitantes  que  la 
^nsa  seria  de  la  República  Argentina,  lyi 
ición^  La  Prensa^  sus  grandes  diarios» — en 
OH  momentos  sostienen  una  propaganda 
'.ivísíma  con  el  objeto  de  lograr  la  reduc- 
n  de  esos  impuestos  que  sostienen  trabas 
iftico-comerciales  del  gobierno  de  la  na- 
n, — á  tal  punto  son  exorbitantes  esos  im- 


puestos internos  qne  gravan  la  ganadería 
argentina,  razón  por  la  cual  nuestra  ganade- 
ría está  en  mejor  situación,  á  pesar  de  que 
existe  en  el  país  el  derecho  de  exportación, 
que  la  comisión  proyecta  que  sólo  de  aquí  á 
tres  años  grave  las  carnes  congeladas,  en  la 
nii!<ma  proporción  en  que  está  gravado  el  ta- 
sajo. 

Vvvc.  yn  digo:  no  deseo  retardar  la  sanción 
do  este  asunto  que  es  de  una  gran  importan- 
cia práctica.  La  opinión  de  toda  la  prensa 
nacional  se  ha  pronunciado  á  favor  de  esta 
iniciativa;  y  la  serie  de  publicaciones  que  ha 
hecho  el  diputado  sefior  Serrare  para  demos- 
trar cuánto  nos  han  ganado  los  argentinos 
en  el  fomento  de  esta  nueva  forma  de  expor- 
tar carnes,  creo  que  es  estímulo  bastante  pa- 
ra que  la  H.  Cámara  le  preste  sin  vacilación 
su  voto  á  este  asunto,  no  sólo  en  la  discu- 
sión general,  sino  también  en  la  particular. 

Por  esta  ratón  dejo  la  pülabra,  sin  perjui- 
cio de  contestar  álos  sefiores  diputados  cual- 
quiera otra  observación  que  pudiera  formu- 
larse sobre  este  asunto. 

He  terminado. 

Sr«  Costa —  Son  indudablemente  muy 
halagadores  estos  proyectos  quelisongean  un 
poco  el  amor  propio  nacional;  pero  á  mí  mo 
parece  que  adolecen  poV  lo  general  de  con- 
diciones prácticas. 

Si  mal  no  recuerdo,  en  la  brillante  exposi- 
ción que  hizo  el  diputado  señor  Smith  el  otro 
día,  que  la  he  buscado,  pero  no  está  aquí  en 
el  repartido,  me  parece  que  argüía  con  datos 
prácticos  y  muy  fundamentales — á  mi  juicio 
— para  demostrftr  lo  ilusorio  que  son,  por  el 
momento,  esos  proyectos,  porque  indudable- 
mente debe  dejarse  para  más  adelante  esta 
clase  de  iniciativas,  esta  clase  de  proy6«3t08.  Si 
mal  no  recuerdo,  me  parece  que  demostró 
conoluyentemente  que  la  exportación  de  ga- 
nados en  la  República  Argentina  nació  muy 
paulatinamente:  fué  creciendo  de  año  en  año, 
pero  que  nunca  en  los  primeros  años  hubo 
esta  elaboración  de  diez  mil  animales  bovinos, 
y  treinta  mil  ovinos;  en  el  segundo  año,  vein- 
te mil  bovinos  y  sesenta  mil  ovinos;  y  duran- 
te el  tercer  año,  cuarenta  y  cinco  mil  bovinos, 
y  doscientos  cincuenta  mil  ovinos. 

La  faena  6  elaboración  de  tan  gran  canti- 
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dad  de  animales  reqaiere  grandes  estableci- 
mientos; requiere  dársenas  6  diques  aparen* 
tes  para  hacer  la  carga  y  descarga;  7  me  pa- 
rece que  nuestro  país  todavía  no  está  en 
condiciones  de  hacer  una  producción  tan 
enorme. 

No  sé  si  estoy  equivocado,  y  rogaría  al  se- 
fior  Bmith  me  dijera  si  realmente  hizo  esta 
demostración  conoluyente  el  otro  día  en  su 
exposición. 

Sr«  Smltli — ^Tratándose  de  los  bovinos» 
sí,  Hefior. 

Hr.  Costa — Si  realmente  es  así — y  creo 
que  no  ofrecen  pábulo  para  grandes  discusio- 
nes las  cuestiones  aritméticas — me  parece 
que  es  algo  ilusorio,  por  el  momento,  este 
proyecto;  que  no  responde  á  nada,  puesto 
que  si  efttos  favores, — dice  el  artículo  2.^ — 
van  á  concederse  á  las  empresas  que  hagan 
esta  elaboración  tan  mayúscula,  como  esa 
elaboración  tan  grande,  tan  enorme,  durará 
muchos  años  todavía  para  que  sea  una  rea- 
lidad, já  qué  vamos  á  sancionar  por  ahora 
este  proyecto  de  ley? 

Sr.  Vásqoem  Várela  —  ¿Me  permite 
una  interrupción  el  sefior  diputado? 

Sfr.  Go«ta~Sf,  seQor. 

Sr«  yásqaes  Várela — Debo  manifes- 
tar que  en  la  reunión  celebrada  en  la  aso- 
ciación rural  entre  los  miembros  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  y  un  n  ti  mero  de  gana- 
deros y  de  acción iskis  del  frigorífico  á  esta- 
biecers^e,  éstos  declararon  que  el  capital  es- 
taba coiup^cta mente  suscrito;  que  tenían  com- 
pleta fe  en  «jue  podrían  exportar  desde  el 
primer  silo  un  número  mayor  de  animales. 

Mr.  CQ9ta— ¿^ue  el  que  exige  la  ley? 

Sr.  Váxqiies  Várela— Que  el  que  exi- 
-e  U  ley . . . 

Kr.  Cosl^— r3«raiio,  si  es  así.  • . 

>  •      i  I  ( ' 

Nr.  Viíxqfie»  V«rel*-7  •  •  •!  9^  **í<> 
espertm  la  sanción;  de  li|  ley  para  p^q^rseen 
condiciones..» 

Sr.  Kmilli — Ilusiones  de  g^nte  poco  prác- 
tica. 

Sr.  Costa — Bueno.  Yo  soy  algo  escép- 
tico,  quizá  por  rasón  de  años,  p^ro  no  quiero 
oponerme.  S¡  os  así,  si  el  capital  está  pronto, 
si  se  tiene  fe  de  que  se  hará  esta  explotación 
tan  enorme,  entQncee  retiro  la  oposición  que 


había  formulado,  y  le  daré  mi  voto  favora- 
ble al  proyecto  de  ley. 

Sr.  Smilli— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Estamos  en  discusióo 
general. 

Sr.  Ras — Hago  moción  para  qae  la  dis- 
cusión sea  libre. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Eetá  en  diacasión  It 
moción. 
Se  va  á  votar. 

8i  se  declara  libre  la  discusión. 
Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  aeBor  Smiili^ 

8r«  Smitli — Yo  iba  á  hacer  uso  de  la 
palabra,  sefior  presidente,  simplensente  pars 
explicar  mi  voto  favorable  al  proyecto,  ea 
general. 

Ck>mo  lo  ha  dicho  muy  bien   el  sefior  di- 
putado doctor  Rodrigues,  yo  voy    más  allá 
que  la  comisión  y  que  el  sefior   Serrato,  ea 
mis  liberalidades  hacia  una  iosiitoeiÓB  qiK 
creo  muy  necesaria,  imprescindible^  por  el 
momento,  en  el  país,  paní  poder  dar  salida 
á  la  gran  cantidad  de  carnea  que  en  él  se 
producen. 

Si  fui  demasiado  extenso  en  mi  diseorso 
anterior  y  propuse  ó  traté  de  exponer  algu- 
nas modificaciones,  no  fué  para  oponerme  al 
proyecto,  sino  para  que,  al  mismo  tiempo  que 
se  estudiaba  este  proyecto,  la  comisión  estu- 
diase la  forma  de  que,  una  vez  instaiadis 
los  establecimientos  frigoríficos,  no  les  fal 
tase  nunca  elementos  para  poder  exportar. 

Yo,  por  la  larga  experiencia  y  práctica  qoe 
tengo  en  estas  cuestiones  ganaderas,  me  be 
convencido; — profundamente  convencido  e- 
toy— de  que,  por  el  momento,  no  tendríamm 
ganados  para  exportar  en  frígorífioos,  arriba 
de  (setenta  ú  ochenta  mil  cabesas  de  ganado 
por  afio.  Tengo  la  estadística  tomada  del  ga- 
nado de  peso  entrado  á  la  labiada,  desde 
dos  afios  á  esta  parte,  día  por  día  j  afio  p^ 
afio;  y  eso  me  ha  venido  á  demostrar  que  do 
es  posible  encontrar  ganado  suficiente  pan 
los  frigoríficos. 

Pero  como  ya  digo,  el  objeto  priodpai  afo 
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era  que  In  comisión  estudia^ne  este  proyecto 
en  BU  seno,  y  que  no  tuviera  que  venir,  para 
ser  largamente  discutido  en  particular  den- 
tro de  la  Cámara,  donde  será  muy  difícil  lie 
gar  á  un  acuerdo,  por  las  modifícaciones  casi 
radicales  que  se  pueden  proponer  eu  61.  Mi 
intención  era  que  esas  moilifícaciones  se  hi* 
cieran  dentro  del  período  ordinario  de  la  Cá- 
mara; pero  estando  este  período  por  terminar, 
DO  puedo  oponerme  sin  que  corra  riesgo  de 
que  fracase  la  sanción  de  este  proyecto,  ó 
tenga  que  postergarse  por  un  año  más,  si  no 
fuera  sancionado  por  la  Cámara  durante  el 
período  ordinario. 

Por  estas  razones  es  que  voy  á  votar  fa- 
vorablemente eu  general,  y  me  limitaré  á 
proponer  algunas  modificaciones  en  la  di8> 
cusión  particular  cuando  llegue  el  momento 
de  hacerlas. 

He  dicho. 

Hr.  Rodríi^es  (don  A.  ni.)  —  Como 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda me  felicito  de  la  actitud  caballeresca 
que  asume  el  diputado  seflor  Smith,  y  que  va 
á  facilitar  In  sanción  de  este  asunto,  a^^í  co- 
mo de  las  palabras  t^ue  ha  pronunciado  el 
seflor  diputado  por  el  Salto.  Pero  deseo 
agregar  que  la  propia  Comisión  de  Hacienda, 
cuando  llegue  la  discusión  particular,  no  re- 
sistirá á  modificaciones  que  tiendan  á  evitar 
esas  dificultades  que  los  señores  diputa<ios 
creen  que  puede  ofrecer  este  proyecto  en  la 
práctica,  8Í  formula  exigencias  sobre  can ti<iad 
de  ganado  á  exportar;  no  obstante  deque  ol- 
vican  los  señores  diputados  que  el  proyecto 
no  hace  obligatoria  H  exportación  del  gana- 
do vacuno:  en  los  primeros  tiempos  consiente 
que  por  cada  vacuno  se  envíen  cinco  ovinos. 

Y  respecto  á  la  existencia  de  ovinos  en  el 
país,  nadie  ha  dudado  de  que  existen  en  can- 
tidad bastante  para  abastecer,  no  á  una  em- 
presa, sino  á  más  de  una  empresa. 

Por  otra  parte,  la  observación  de  que  en 
la  Argentina  se  comenzó  por  cantidad  muy 
inferior  á  la  que  ha  fijado  la  Comisión  de 
Hacienda,  tampoco  tiene  importancia  de  ac* 
tualiclad,  porque  es  la  Repóblica  Argentina 
la  qué  ya  nos  ha  abierto  precisamente  los 
mercados  del  Reino  Unido  para  las  carnes 
d?l  Río  de  la  Plata;  y  hoy  la  exportación  de 


carnes  congeladas  en  la  Beptiblica  Argenti- 
na ha  adquirido  proporciones  considerables, 
al  punto  de  que,  según  lo  ha  demostrado  el 
diputado  señor  Serrato  en  uno  de  sus  artícu- 
los, el  72  Yq  del  total  de  la  exportación  ar- 
gentina lo  constituye  precisamente  la  carne 
congelada;  á  la  inverna  de  lo  que  pasa  en 
nuestro  país,  en  que  el  70  %  de  la  exporta- 
ción lo  constituye  el  tasajo. 

De  manera,  pues,  que  si  la  República  Ar- 
gentina puede  mandar  carnes  congeladas  en 
esas  proporciones,  tambiéu  podemos  mandar- 
las nosotros,  porque  lo  que  es  existencia  de 
ganado  ovino  preparado  para  la  exportación, 
nadie  duda  de  que  la  tiene  el  país.  Y  respecto 
del  vacuno,  acaba  de  decirme  el  propio  di- 
putado señor  Smith,  que  él  cree  que  existen 
sesenta  ó-  setenta  mil  animales  ya  prepara- 
dos: la  ley  no  exige  más  que  dies  mil.  De 
modo  que  eso  tampoco  es  un  peligro. 

Por  otra  parte,  en  la  reunión  celebrada  eu 
la  asociación  rural  á  que  antes  he  aludidot 
nos  manifestaron  los  ganaderos  que  el  día 
que  se  instale  esa  industria  en  la  república, 
inmediatamente  se  preocuparán  ellos  de  te- 
ner ganado  preparado  para  la  exportación,  y 
que  bastará  para  ello  invernarlo  uno  ó  dos 
años  máH  de  lo  que  hoy  se  hace,  para  que 
los  animales  adquieran  las  proporciones  y  el 
peso  requerido  por  estas  empresas,  que  pre- 
fieren animales  vacunos  de  quinientos  cin- 
cuenta á  seiscientos  kilos  de  peso. 

De  modo,  pues,  que  la  discusión  de  si 
existe  ó  no  existe  en  este  momento  ganado 
vacuno  preparado,  es  un  tanto  ociosa.  La 
opinión  de  los  competentes,  de  los  propios 
ganaderos,  es  que  tan  pronto  surja  en  nues- 
tro país  una  empresa  que  pague  á  buenos 
precios  estos  ganados,  ellos  se  encargarán 
d^  prepararlos;  pero  que  no  los  preparan  hoy, 
p0rque  la  industria  saladeril  no  los  paga. 

i  He  ahí  la  razón  por  la  cual  es  de  positiva 
urgencia  la  sanción  de  este  proyecto;  y  no  es 
ilusorio,  porque  según  lo  hemos  asegurado 
ei  doctor  Vázquez  Várela  y  yo,  hay  una  em* 
presa  que  tiene  ya  suscrito  el  capital,  y  no 
espera  sino  la  sanción  de  este  proyecto  con 
el  simple  favor  que  le  acuerda  para  empezar 
sus  trabajos. 

.  Había  olvidado  contestar  una  observación 


582 


CÁMARA  D£  REPRESENTANTE» 


fundamental  que  ha  hecho  el  diputado  se- 
flor  Ros  sobre  este  proyecto:  aquella  que  se 
refiere  ala  ineficacia  de  esta  ley  como  favores 
capaces  de  estimular  el  establecimiento  en  el 
país  de  empretas  congeladoras  de  carnes, 
siendo  así  que  ne  halla  en  vigencia  una  ley 
del  abo  1885  que  otorga  una  garantía  de  in* 
teres  á  los  capitales  que  se  dediquen  á  este 
negocio— ley  de  la  cual  soy  autor — y  sin 
embargo  nadie  se  ha  acogido  á  ella;  que 
puesto  que  esos  favores  son  mayores,  lo  re* 
guiar  es  que  las  empresas  que  traten  de  des- 
arrollar esta  industria  en  el  país,  se  acojan 
á  e)la. 

Pues  bien:  no  tengo  rubor  en  declarar 
ante  la  H.  Cámara — á  pesar  de  ser  autor  de 
esa  ley, — que  esa  fué  una  ley  prematura^ 
utópica  é  impracticable;  y  que  loe  capitalistas 
que  intentan  dedicarse  á  este  negocio,  le  tie- 
nen máé  fe  á  la  simple  exoneración  de  de- 
rechos por  tres  a&oe^  y  á  la  reducción  por 
otros  tres,  que  á  la  garantía  del  estado  de 
7  %  sobre  un  capital  de  un  millón  de  pesos. 

Y  esa  diferencia  de  criterio  entre  el  dipu- 
tado seHor  Ros  y  los  capitalistas,  se  explica 
sencillamente.  La  ley  se  dictó  en  nuestro 
paíf9  el  afto  85,  en  momentoa  en  que  todavía 
en  el  Río  de  la  Plata  no  se  había  resuelto  el 
problema  de  la  exportación  de  carnes  congela 
das:  primera  dificultad.  Segunda  diftcultad:  la 
situación  financiera  de  nuestro  país,  desde 
aquella  época  basta  el  presente,  ha  hecho 
que  á  los  capitales  extranjeros  una  ley  de 
garantía  de  interés  no  les  pareciera  un  estí- 
mulo bastante,  |K>rque,  dadas  las  dificultades 
porque  atravesaba  el  tesoro  para  servir  sus 
obligaciones  consolidadas,  los  capitales  ex- 
tranjerod  comprendían  que  esa  garantía  de 
i  niveles  uní  ilusoria,  y  el  Uruguay  no  estaba 
en  coiuliciones  de  servir  ese  interés  que  la 
ley /leí  85  ofrecía,  y  por  esa  razón  nadie  vino 
á  acogerse  á  una  ley  impracticable  no  sólo 
entre  nosotros  sino  también  en  la  Repáblica 
Argeiitina,  donde  se  dictó  después,  en  el  año 
87,  una  ley  análoga  y  que  no  dio  casi  resul- 
tado en  la  práctica. 

Allí  las  empresas  de  carne  congelada  y  | 
enfriada  se  han   desarrollado   merced   á  es- 
tímulos semejantes  á  los  que  conceded  pro- 
yecto del  diputado  señor  Serrato.  Allí  tam- 


bién la  ley  del  87  que  concedía  garantía  de 
intereses,  cayó  en  desuso:  los  capitalistas  no 
se  preocuparon  de  ella,  sino  uno  6  doa,  pre- 
cisamente las  empresas  que  menos  han  pro- 
gresado, y  las  empresas  más  seríes,  las  qae 
se  han  desarrollado  en  la  Repáblica  Ar;;eD- 
tina,  han  solicitado  los  miamos  favores  6 
análogos  á  los  que  este  proyecto  ocMioede;  es 
decir,  han  solicitado  exoneración  de  dere- 
chos de  importación  para  ios  materiales  ne- 
cesarios para  la  instalación  de  estas  fábricas, 
que  por  esta  ley  se  concede.  La  exoneración 
de  derechos  de  ex|K>rtación  no  se  pidió,  por- 
que allí  no  existen;  pero  en  nuestro  país  era 
necesario  establecerla  para  que  esta  indos- 
tria  no  se  hallase  en  condiciones  inferiores  á 
las  de  allí. 

Era  esa  la  explicación  que  quería  dar  al 
diputado  señor  Ros  respecto  de  ese  panto. 

He  terminado. 

Sr.  Roa  —Señor  presidente:  ha  dicho 
verdad  el  señor  diputado  por  Montevideo  al 
decir  que  mi  intervención  en  este  d«bate  no 
era  la  do  un  opositor. 

Efectivamente:  del  discurso  qne  tove  el 
honor  de  pronunciar  en  una  de  las  sesiones 
anteriores,  en  manera  alguna  se  desprendti 
que  yo  sea  enemigo,  en  principio»  de  este 
proyecto  dQ  ley.  Mi  intención,  al  terciar  en 
el  debate,  no  ha  sido  otra  qae  la  de  servir 
de  elemento  crítico,  porque  creo  que  podría, 
de  este  modo,  prestar  un  servicio  no  sólo  al 
asunto  que  está  en  discusióa,  sino  al  tema 
que  considero  nacional,  y  que  considero 
también  que  carece  de  elementos  de  juicio 
para  llegar  i  las  conclusiones  que  demanda. 

Yo  me  propuse,  al  intervenir  como  ele- 
mento crítico,  provocar  la  verdad,  la  verdad 
que  tiene  que  surgir  de  las  cifras  estadísticas 
que  se  refieren  á  esta  fuente  de  riqueza  que 
se  llama  ganadería.  Esas  cifras  estadísticas 
han  sido  á  su  vez  criticadas,  impugnadas, 
digamos  así,  por  el  ilustrado  autor  del  pro- 
yecto: para  él  son  tan  deficientes  que  todo 
argumento  que  se  funde  en  ellas  carecerá 
hasta  de  gloría. 

Yo  no  dudo  que  nuestra  estadística  inci- 
piente no  está  en  el  caso'  de  ser  invocada 
como  una  verdad  inconcusa;  no  dudo  que  ella 
apenas  refleja  sino  verdades  relativas;  y  prs- 
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cisameDte  porque  creo  eso,  lo  declaraba  con 
toda  sinceridad. 

8r«  Barablno — ¿Me  permite  el  señor 
diputado? 

Hr.  Ros— Sí,  señor. 

Sr.  Barablno — Es  para  hacer  una  nio« 
ción. 

Como  este  asusto,  señor  presidente,  es  tan 
interesante,  y  como  está  por  sonar  la  hora 
reglamentaria  para  levantar  la  sesión,  yo 
haría  moción  para  que  se  prorrogase  por 
inedia  hora  más,  para  que  no  quedase  trun- 
co el  discurso  del  señor  diputado. 

Sr«  Ros  —  Yo  le  agradezco  mucho  al 
señor  diputado,  pero  no  podría  aceptar  por 
razones  de  orden  privado,  que  me  obligan 
á  retirarme  de  aquí;  si  no,  con  mucho  gus- 
to. .. 

Sr«  Barablno  —  Retiro  la  moción,  se- 
fior  presidente,  en  vista  de  lo  que  manifiesta 
el  señor  diputado. 

Sr.  Ros — Decía,  pues,  señor  presidente, 
que,  en  realidad,  las  cifras  de  nuestra  esta- 
dística no  deben  tomarse  como  una  verdad 
inconcusa;  pero  yo  pregunto:  si  inutilizamos 
la  estadística,  si  la  damos  de  baja  completa- 
mente, ¿con  qué  la  instituímos?  Entonces  en- 
traríamos á  lo  arbitrario;  cada  uno  de  nos- 
otros diría,  «hay  tanta  cantidad  de  esto  ó  de 
lo  otro  en  el  país»,  con  arreglo  al  criterio,  con 
arreglo  á  la  percepción  que  hubiera  podido 
tener  de  los  asuntos. 

Por  otra  parte,  el  mismo  autor  del  proyec- 
to se  encarga  de  rebatirse  á  sí  mismo,  cuan- 
do nos  escribe  durante  quince  días  los  pre- 
ciosos artículos  que  ha  publicado  en  El  Si- 
glOy  y  están  todos  fundados  también  en  la 
estadística.  De  manera,  pues,  que  si  de- 
rrumba. *• 

Sr.  Serrato — Y  en  algo  más  están  fun- 
dados .  •  • 

Sr.  R<is — Perfectamente. 

Nr.  Serrato — .  •  .que  es  lo  que  le  falta- 
ba al  señor  diputado  al  comentar  los  datos 
estadísticos  sobre  la  ganadería. 

Sr.  Ros — Los  mismos  artículos  con  que 
ha  ilustrado  la  cuestión  en  El  Siglo,  se  fun- 
dan en  la  estadística. 

De  manera,  pues,  que  no  me  parece  á  mí 
tan  fácil,  ni  cosa  tan  conveniente,  dejar  de 


lado  la  ó  nica  base^  buena  ó  ihiala,  que  nos 
i  puede  servir  para,  sobre  ella,  establecer  Ibs 
I  ¡deas  que  nos  bán  de  llevar  á  la  conclusión 
lógica  y  conveniente  de  este  asunto. 

A  su  tiempo,  y  dentro  de  un  instante,  yo 
me  voy  á  volver  á  ocupar  de  la  estadística, 
y  voy  á  llenar  ese  claro  que  ha  encontrado 
en  mis  ideas  el  señor  autor  del  proyecto. 

Efectivamente:  yo  sé  lo  que  me  quiere  de- 
cir el  señor  diputado:  que  los  n omeros  solos, 
aunque  la  estadística  sea  buena,  no  dicen 
nada;  y  que  los  ntSmeros,  aunque  no  sean  el 
reflejo  exacto  de  la  verdad,  si  se  les  sabe  ha- 
cer decir  la  verdad,  sirven. 

¿No  era  eso,  señor  diputado? 

Sr.  Serrato — Perfectamente:  eso  mismo. 

Sr«  Ros — Me  alegro  de  haber  adivinado 
el  pensamiento  de  mi  distinguido  colega. 

La  primera  impresión  que  me  produjo  el 
proyecto  del  diputado  señor  Serrato,  y  que 
me  animó  á  hacer  mi  crítica,  fué  el  encon- 
trarlo demasiado  optimista.  Tiene  este  dis- 
tinguido compatriota  el  noble  defecto  de  ver 
todas  las  cosas  de  nuestra  tierra  con  un  au- 
mento digno  de  encomio,  pero  que  lo  aleja 
de  la  verdad. 

No  hacía  muchos  días  que  nos  había  pre- 
sentado un  proyecto  de  exportación  de  fós- 
foros que — á  mi  juicio — no  era  práctico,  pe- 
ro que  revelaba  el  anhelo  de  ir  más  allá  de 
las  fronteras  con  nuestras  industrias.  En 
balde  fué  que  se  dijese  en  la  Cámara  que 
nosotros  no  éramos  exportadores  de  fósforos; 
que  nuestra  industria  no  se  colocaba  en  esas 
condiciones;  que  los  argentinos  no  podrían 
ser  consumidores  nuestros,  puesto  que  toda- 
vía exportaban  hacia  nuestro  país;  y  r|ue  el 
Brasil  tampoco  podría  ser  consumidor,  por- 
que ni  gasta  los  fósforos  de  cersi  ni  está  en 
condiciones  de  permitir  la  entrada  de  ese  ar- 
tículo, puesto  que  defiende  sus  fósforos  de 
palo  con  derechos  prohibitivos,  con  derechos 
de  consumo  que  hacen  imposible  que  vayan 
á  contrarrestar  su  industria  allí:  los  fósforos 
de  Curytiva  que  tiene  la  provincia  de  Río 
Grande,  no  permitirán  nunca,  por  el  bajo 
precio  á  que  se  expenden,  que  el  artículo 
extranjero  vaya  á  hacerles  competencia. 

De  manera,  pues,  que  se  ve  cómo  con  la 
mejor  y  más  noble  intención,  nuestro  dis- 
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tinguido  oompafiero  nos  presentaba  un  pro- 
yecto adornado  de  todas  las  exterioridades 
pairiitíoas  y  de  lodos  los  espejismos  de  una 
industria  capaz  de  rebasar  las  necesidades 
interiores  6  ir  hasta  el  extranjero. 

Me  parece  i  mt,  seftor  presidenta,  que  no 
en  todo»  pero  en  alguna  parto,  esta  proyec- 
to tiene  algo  también  de  las  ilusiones  que 
acoropafiaron  al  proyecto  de  la  exportación 
de  fósforos,  á  lo  menos  en  lo  que  se  refiere 
al  ganado  vacuno:  en  lo  que  se  refiere  al 
ganado  ovino,  yo  no  tengo  sino  aplausos  pa- 
ra el  proyecto.  Yo  digo  que  para  el  ganado 
vacuno  no  dará  loa  resultados  que  el  autor 
se  propone,  porque  desde  luego,  por  mis  pri- 


meros cálculos,  me  apercibo  de  que  nos  fal- 
taba  la  materia  prima  para  esa  exportadóiL 
en  csimbio,  esos  primeros  cálculos  me  dafaao 
un  exceso  de  materia  prima  para  la  expor- 
tación (le  ovinos. 

Con  esiis  ideas,  traté  de  exponer  á  la  H. 
Cámara  cuál  era  la  situación  de  la  ganade- 
ría en  el  país.» . 

Sr.  Presidente — Habiendo  donado  la 
hora,  Hc  levanta  la  sesión. 

iSe  levantó  8l(>iido  las  seis  p.  m.i 

Uanuel   Oaráa  y  SanioM, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel   Blixéft, 

SeereCarlo  Relator 


»  1. 


44/  SESIÓN   ORDINARIA 


JULIO  1  .•  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  primero  de  julio  de  mil  nove- 
cientos dos,  oon  asistencia  de  los  seffores 
presentantes 


Laeoera  StirUnc 

Solé  y  Rodricvea 

VieiiFQiilxi 

OU  (don  Karlo) 

Hnoftso 

Tlfloomla 


Brtto 


Oimfia 


Flffmri 

MUáiis  SaMlela 

Ferrando  y  Olaondo 

RiMtra 

VáaqooB  Várela 

Ro* 

RodriffiíeB  (don  A.  M.) 

Herrero  y  Espinosa 

Fajardo 

Castro 

Mendosa 

Olivera 

Oonaálen  Z<orena 


Faltando: 


Florlto 

Rodrígaos  (don  R.) 

BCOheverrlto 

Del    ampo 

Ifflealas 

Dofort  y  Alvares 

Romeii 

Rodrigas  (don  L.  ▼.) 

Martines 


Orlqne 

BHto  del  Pino 

Bmlth 

Berro  (don  Artnro) 

Avegno 

Berro  (don  CSarloo) 

Vidal  y  Fnentea 

Qnillot 


loasnriaaa 
Roxlo 


Silváa  Fernánden 

Qaroia 

Bspalter 


CON  AVISO 


OU  (don  Jaaa) 
Redriynes  (don  O.  !«•) 


Mora  Maaarlfios 


v.—r  4',ii 


SIN  AVISO: 


Alvos 
Fonseoa 
Moreno 
Segnudo 


Barabino 
Ooeo 
Rodó 
▼oUoso 


Ar.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUya). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguleDte): 

Dofla  Dominga  Pérez  de  Váiqaei  solicita  pensión 
por  grada  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

í 

—Don  Ramón  Freiré  solicita  el  pronto  despacho  de 
su  petición  anterior. 

A  sus  antecedentes. 

—La  Comisión  de  Presupuesto  se  expide  en  el  pro  • 
yecto  de  TSrios  seflores  representantes,  que  provee  de 
enptaadoa  á  las  secretarias  de  las  juntas  electorales. 

Repártanse. 
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So  ya  i  dar  lectura  de  un  proyecto  de  ley. 


(S«  IM  lo  •Iguieoto): 


PROTBCTODB  LBT 


El  Senado  y  Ganara  de  Repreaentantee,  etc. 


OBcanrAN: 


RSQUUITO  PARA    VBRCBR    LA    PROTISIÓN    DB  PRÁCTIOO 

Articulo  1.*  El  practieaje  de  los  puertos,  rloe  y  cos- 
tas de  la  república  sólo  podrá  ser  ^erctdo  por  per»o- 
iias  que  posean  titulo  de  suficiencia  eipedldo  por  el 
superior  gobieruo  y  la  patente  anual  que  establece 
la  ley. 

Art.  2  •  Para  obtener  el  titulo  de  práctico  se  requle*  - 
re:  ser  mayor  de  edad,  ciudadano  oriental  ó  natune- 
Usado;  haber  naTegado  tres  afios.  por  lo  menos,  en 
el  puerto  donde  se  pretenda  ejercer  el  practicaje,  te- 
ner acreditada  la  conducta  y  haber  sido  aprobado 
en  el  examen  correspondiente 

Art  8.*  La  comisión  examinadora  se  reunirá  dos 
▼eces  al  aflo,  del  i.*  al  81  de  enero,  y  del  i.*  al  81  de 
Julio,  y  será  oompwata  del  Jeíb  de  la  comandancia 
de  marina  como  presidente,  del  práctico  mayor  de 
Ja  repartición,  y  de  tres  prácticos  patentadon»  que 
deberá  nombrar  el  primero  de  dichos  funcionnrlo». 
procediéndose  al  examen  de  los  aspirantes  por  orden 
de  presentación. 

Art.  4.*  Las  solicitudes  para  el  examen  deberán  pre- 
sentarse con  quince  dias  de  anticipación. 
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OBXOMINAaONIS  DB  LOS  PRÁCnOOS   Y  JURISDICCIONItS    ES 

QUB  POBOAN  ACTUAR 

Articulo  5.*  8e  establece  tres  clases  de  prácticos:  Le- 
manes del  Rio  de  la  Plata,  del  Rio  Uruguay  y  «de  los 
puertos. 

El  radio  ó  Jurisdicción  para  cada  una  de  estas  cla- 
ses, será: 

1*  Para  prácUco  lemán  del  Rio  de  la  Plata:  des- 
de los  meridianos  de  los'  cabos  Santa  María  y 
San  Antonio,  por  el  Este,  y  Colonia  y  Buenos  Ai- 
res por  el  Oeste. 

2.*  Para  los  prácticos  del  Rio  Uruguay:  desde  la 
rada  de  Montevideo  basta  la  parte  más  alta  y 
navegable  del  curso  del  mismo  y  TicsTersa. 

3  *  Para  los  práctioos  del  puerto:  desde  la  rada 
exterior  hasta  el  Interior  del  puerto  y  vice- 
versa. 
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BXÁMBNBS  T  PROGRAMAS 

Articulo  6.*  Toda  persona  que  desee  obtener  el  (f- 
tillo  d<>  práctico  lo  solicitará  por  e^rrlio  al  mlnisie- 
I  lo  lié  iguei  ra  y  mariDS,  determinando  el  punto  don- 
de se  pretenda  ejercer  el  practicaje,  y  acompañará 
li>8  Migulenles  documentos: 


1 .'  Fe  de  bautismo  ó  carta  de  cindadanía 
2 '  Certlflcado  que  acredite  su  buena  cqm&:. 
Armado  por  dos  personas  de  represeaur^.  i 
cuyas  órdenes  hubiese  servido. 

Art.  7.*  lA  clasificación  psra  los  aspirantes  á^ 
*lcos  sera  de  aprobado  ó  apiasado,  debiendo  a;r 
barse  en  conjunto  los  conocimientos  geoenle>.  v 
como  los  profesionales,  considerándose  aplana  t 
aspirante  que  no  conteste  satisfactoria  mente  i :-» 
preguntas  en  el  curso  del  examen. 

Los  que  ftieren  apInEados, podrán  nuevaIIleaíe|tf^ 
sentante  á  examen  dentro  del  primer  aflolB(DHlr 
A^t  8.*  Rl  diploma  de  losqoe  foeseo  aproto4<f  »- 
rá  exp«*dido  por  el  superior  gobierno,  expre^sí.»' 
en  él  la  Jnrisdicción  donde  el  aspirante  deba  pie-**: 
^1  pracilC'Je. 

Art  ü.*  No  se  tomarán  exñmenes  por  seccioas  - 
Jnrisdtc'ióii  sino  por  toda  la  extensión  de  ésu. 

Art.  10.  Los  exámenes  de  práctico  leinén  de'  l 
de  la  Plai.f,  versarán,  además  de  los  confictrai*i^:« 
práctico.^  generales,  y  lectura,  escritora  é  idiocia v- 
clonal,  S'>bre  los  siguientes  puntos  que  k  rffier^'i 
mismo  lío: 

a)  Rimbos  pAra  dirigirse  á  d I ferentespanics;, ex- 
tensión por  nía rCfi clones,  medición  de  ú^m*- 
cla. 

b)  S  n.lujes,  extensión  y  dirección  de  Irg  tone. 
mareas,  corrientes,  vientos,  barómetro  y  r^- 
móm<<tro. 

c)  Riberas,  entradas  y  .««alidas  de  tierras,  f^r:»  ; 
■u  >iluaclón. 

d)  Miniobras  en  general,  modo  de  hace*^  aii 
vela  y  fondear  un  buque. 

e)  Idea»  generales  sobre  varaduras,  naníragiosr 
remolques,  manera  de  proceder  en  el  salratii» 
de  un  buque  y  conocimientos  del  código  :Birr- 
nacional  de  luces  y  sefiales. 

f)  Conocimientos  de  los  reglamentas  de  pseiv> 

Art.  11.  El  examen  de  práctico  del  Río  Crogsi] 
versará  sobre  los  siguientes  puntoe: 

a)  Conocimlentoe  prácticos  generales. 

b)  Escritura,  lectura  é  idioma  nacional. 

c)  Canales,  pasos  de  pr>ca  agua,  anchura,  pn  .V- 
dldnd  y  extensión,  sondaje^:,  movilidad  iri  !^ 
chodel  rio.  crecientes,  vientos,  ribera?,  p3fr- 
tos.  embarcaderos  y  reglamentos. 

d)  Ideas  generales  sobre  varaduras,  naofraeicsF 
remolques. 

e)  Conocimientos  del  código  Internacional  ie  )%• 
ceA  y  señales. 

Art.  12.  Rl  examen  de  práctico  del  puerto,  r^rstr» 
sobre  los  mismos  conocimientos  prácticos  genera:» 
:tntes  enumerados  y  sobre  conocimienios  pn)r«5i^- 
les  de  la  localidad  y  reglamento. 

019POS1CIOKBS  OBNBRALBS 

Articulo  13.  Los  prácticos  diplomados  ypateot&á^« 
srn  agentes  naturales  de  la  autoridad  maritíaa 

Art.  U.  El  práctico  que  conduxca  un  buqoc  jv^' 
cualquier  causa  sufra  una  observación  sanium* 
más  de  veintictutro  horas,  percibirá  adenás  4ei 
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pinciicaje  que  le  corresponrtn  ron  arreglo  á  la  tarifa 
una  remuneración  de  tres  pesos  oro  por  día. 

Art.  15.  Desde  el  momento  que  el  práctico  se  haga 
cargo  de  pilotear  un  buque,  la  exclusiva  dirección  de 
éste  quedará  bajo  sus  ordenes. 

Art.  16.  Si  en  la  navegación  se  suscitaren  des! n te- 
lií^encias  entre  et  práciico  y  el  capitán  del  buque,  és- 
Ujs,  deberán  dar  cuenta  de  ellas  á-  la  autoridad  del 
primer  puerto  que  arribasen,  manifestando' las  cnu- 
ias  que  las  hubieran  producido. 

Art.  17.  Todo  práctico  pstá  obligado  á  cumplir  las 
ñguientcrs  prescripciones: 

1.*  Dar  cuenta  de  cualquier  infracción  que  seco- 
meta  en  su  presencia ,  asi  conso  de  la  falta  de 
boyas  que  notaje  en  los  canales  valizados. 

2.*  Toda  vez  que  conduzca  un  buque  deberá  pre- 
sentarse á  la  aui>rida«l  del  puerto  de  su  destino 
siempre  que  ésta  no  vaya  á  bordo. 

3."  Deberá  permanecer  á  bordo  del  buque  que 
pilotea  hastaque  llegiie  al  punto  á  que  vaya 
destinado,  sin  que  bajo  ningún  pretexto  pueda 
abandonarlo 

4.*  Tiene  el  deber  observar  una  conducta  inta- 
chable en  todos  sus  actos. 

Art  18.  Todo  práctico  deberá  dejar  una  anotación 
le  su  domicilio  á  la  autoridad  y  darle  cuenta  cuando 

0  cambie. 

Art.  19.  Cada  vez  que  haya  de  emprender  viaje,  sea 
)ara  el  crucero  ó  para  conducir  algún  buque,  debe 
ier  despachado  por  la  autoridad  del  puerto,  para  lo 
ual  presentará  su  patente,  y  si  por  cualquier  causa 
10  efectuase  el  viaje  después  de  haber  sido  despacha- 
os dará  cuenta  á  dicha  autoridad,  manifestando  las 
ansas  que  le  Impidieron  hacerlo. 

Art.  20.  En  caso  de  varadura,  choque  ó  naufragio, 

1  practicóse  presentará  á  la  autoridad  del  puerto  más 
nmedlato,  á  dar  cuenta  de  lo  ocurrido,  dentro  del 
érmlno  de  veinticuatro  horas. 

Art.  21.  Todo  práctico  que  vare  un  buque  será  su- 
nariado,  y  si  resultase  comprobada  ^n  culpabilidad, 
ra  fuese  por  impericia,  mala  voluntad  ó  negligencia, 
e  le  suspenderá  temporalmente  en  el  ejercicio  de  sus 
unciones,  sin  perjuicio  de  las  acciones  clvilós  ó  cri- 
Qinales  á  que  hubiese  lugar. 

En  caso  de  reincidencia,  será  sometido  á  nuevo 
xamen.  y  si  de  él  resultase  comprobada  su  Incompe- 
encia  se  le  sacará  el  diploma  y  la  patente. 

Art.  22.  R]  práctico  que  después  de  comprometido  á 
diotear  un  buque,  no  lo  hiciere  sin  cansa  Justificada, 
era  suspendido  en  sus  funciones  temporalmente  se- 
[ün  la  gravedad  del  caso. 

Art.  2.3.  Queda  terminantemente  prohibido  á  los 
•tácticos  Interesarse  directa  ó  indirectamente  en  nln^ 
:una  operación  de  alijadores  ó  remolcadores. 


BUQUBS  AL  CRUCBRO 

Articulo  24.  Los  cülers  quo  efectúan  el  crucero,  de- 
>erán  á  su  regreso  presentar  á  la  autoridad  una  pía* 
lilla  con  los  nombres  y  nacionalidad  de  los  buques 
(n  que  hayan  sido  embarcado  lus  prácticos. 

Todo  buque  que  salga  al  crucero  estará  obligado  á 
levar  á  su  bordo  un  aprendiz,  aspirante  á  práctico, 
lin  remuneración  alguna. 
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Art.  25.  Al  aproxima T-se  á  nn  buque,  se  Informarán 
respecto  de  su  proreílef»ci«.  y  M  fuese  de  puertos  in- 
fectados ó  oospechosos.  en  caso  de  embarcarse  prác- 
tico, se  abstendrán  lo»  demás  de  ponorse  en  contacto 
con  la  tripulación  del  buque. 

Art.  26  Cada  cúter  deberá  tener  un  Juego  de  seña- 
les y  un  e;jciiiplar  del  código  Internacional  de  luces  y 
señales. 

Art.  27.  siempre  que  por  fuersa  mayor  los  buques 
no  pudieran  embarc.-ir  el  práctica,  los  cutera  están 
obligados  á  indicarles  por  medio  de  señales  la  latitud 
y  longitud  donde  se  halla. 


VI 


BUQUK&  ESTACIONARIOS 

Articulo  28.  A  más  de  Icscúters  par»  el  servicio  de 
los  prácticos,  se  permitirán  buques  estacionarlos  de 
prácticos,  que  serán  fondeados  á  la  altnra  del  Cabo 
Sunta  Mariano  an  paraje  donde  sea  más  conveniente, 
para  lo  cual  deberá  pedirse  permiso  á  la  capitanía 
del  puerto,  indicando  dónde  se  establecerán. 

Aat.  29.  liOS  buque  estacionarios  de  prácticos,  de- 
berán  ser  aparentes  para  ese  servicio,  á  cuyo  efecto 
serán  inspeccionados  por- una  comisión  nombrada 
por  las  autoridades  competentes. 

Art.  80.  De  día  indicarán  su  objeto  por  medio  de 
una  bandera  nacional  en  la  popa  y  en  el  palo  de  proa 
la  de  prácticos,  en  los  costados  del  buque  la  inscrip- 
ción «Prácticos**  cuyas  letras  deberán  ser  de  sesenta 
centímetros  de  a.to  por  lo  menos;  y  de  noche,  dos 
faroles  al  palo  de  proa,  uno  blanco  arriba  y  otro  co- 
lorado abajo,  á  un  metro  de  altura  entre  si  y  á  dies 
metros  de  altura  este  último  de  la  cubierta  del  buque, 
visibles  en  noches  claras  hasta  cinco  millas.  Además, 
estarán  provistos  de  elementos  de  sálvati^ea,  botes, 
salvavidas,  etc  ,  y  del  código  Internacional  de  luces  y 
señales. 

Art.  31.  Si  por  cualquier  causa  hubiese  necesidad 
de  retirar  el  pontón  estacionario,  deberá  ser  reem 
plazado  por  otro  en  el  término  de  quince  días. 

Art.  82.  En  caso  de  varadura,  naufragio  ó  colisión 
á  la  vista  del  pontón,  éste  deberá  prestarle  auxilios. 

También  en  caso  de  temporal,  si  un  buque  pidiese 
práctico  y  no  fuese  posible  embarcarlo  deberá  indi- 
carle por  medio  de  señales  la  latitud  y  longitud  donde 
se  encuentre. 


VII 


BCQURS 

Articulo  38.  Todo  buque  que  arribe  á  uno  de  los 
puertos,  rada  ó  fondeadero  de  la  república,  proce- 
dente de  cabos  afuera,  deberá  presentar  á  su  llegada, 
ante  la  autoridad  marítima,  el  práctico  que  lo  con- 
duzca, con  excepción  de  los  que  procedan  del  Pacifico 
ó  costa  del  sud . 

En  caso  contrario,  pagarán  una  multa  equivalente 
al  practicaje,  que«e  destinará  al  Hospital  de  Caridad 
de  la  respectiya  localidad. 

Art  84.  Ningún  buque  de  ultramar  podrá  ser  des- 
pachado parapuertos  orientales  ó  argentinos  interio- 
res, si  no  lleva  ei  práctico  correspondiente,  con  titulo 
que  lo  autorice  á  pilotear  hasta  el  punto  de   destino. 

Art.  86.  Los  turnos  de  prácticos  serán  caatro: 
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l.*TarDO  de  práetíeot  toDiaDM  del  Rio  de  la  Plata. 

2.*  Del  Rio  Uniffttay. 

S.'  9e  los  que  tleDen  diploma  basta  la  boca  del 

Ouasú  y  docttjneotos  para  seguir. 
é.*  Prácticos  del  puerto. 

Art.  86.  Bl  capitán  ó  agente  que  desee  ocupar  en  yes 
del  práctico  de  embarque  á  otro  dei  mismo  turno, 
abonará  al  primero  de  turno  el  Importe  del  practí- 
cale, s^gün  tarifa,  con  rebina  del  aov- 

Art.  87.  El  práctico  que  tenga  más  de  un  titulo.'  de- 
berá optar  por  un  turno,  el  que  más  ie  convenga, 
dando  aviso  con  un  mes  de  anticipación  á  la  capita- 
nía del  puerto. 

Art.  88.  Los  prácticos  deberán  constituirse  en  so- 
ciedad para  los  mitJores  servicios  de  los  turnos. 

Art.  89.  Los  copltanes  están  obligados  mientras  du- 
re el  wit^e  á  dar  al  práctico  que  los  condusca,  alqla- 
mlanto  y  mantención  da  oflcial. 

Art.  40.  Bl  capitán  tiene  el  deber  de  informar  al  prác- 
tico de  la  desTiacién  del  compás,  con  toda  exactitud, 
para  cuyos  flnss  UsTará  este  último  una  libreta  vi- 
sada por  U  capitanía  en  la  cual  anotará  el  rumbo 
quiere  baoer,  y  aquél  á  su  ves,  estará  obligado  á  es- 
cribir lo  que  corresponda  por  el  compás  del  buque 
da  su  mando. 

Art.  41.  Los  servicios  de  practicóla  serán  remune- 
rados en  sus  distintas  clases  con  arreglo  á  la  tarifa 
sigulanta: 

Para  Un  prácUeo»  lémanet  det  Río  de  la  Plata 

a)  Desde  los  meridianos  del  cabo  Santa  María  é 
Isla  de  Ploras  á  Montevideo,  pagarán: 

Hasta  700  toneladas  de  registro  $  oro   60 


1,000 
1,800 
8,000 
8,600 
8,080 


66 

70 

80 

80 

100 


b)  Desde  Montevideo  hasta  Buenos  Aires,  pa« 
garánt 

Hasta  700  toneladas  do  registro  $  oro  86 

•  1,000  •  •  ■  •  •  40 

•  1,600  •  •  •  •  •  46 

•  8,000  •  •  •  «  •  60 

•  8,600  •  •  •  •  *•  66 

Los  de  más  de  8,600  toneladas  de 
rsgutro •     60 

o)  Los  buques  que  vayan  á  la  Colonia  y  Sauce  pa* 
garánel60*/*(cuncuenta  por  ciento)  más  que 
esta  tarifa. 

Para  lo»  prdeHoos  del  Rto  ÜrugtMy 
a)  Pagarán  desda  Montevideo,  hasta 


Nueva  Palmira  .    .    . 

Rio  Nagro 

Fray  Beatos  .  •  .  • 
Arroyo  Nagro.  .  .  . 
casa  Blanca  .  .  .  . 
Paysaadú  •    .   •    •    . 


$  oro  80 
70 
80 
80 

•  100 

n  110 


b)  Los  buques  de  vela  pagarán  en  80  ■  •  nás  <t'*- 
tarifa. 

c)  Los  buques  á  remolque  pagarán  la  oús^-sa  jt 
tú.  que  los  vapores. 

(fl  Los  movimientos  de  un  puerto  á  otro  ei « -. 
pagarán  á  rasón  de  vainUclaeo  pesos  por  %\ 
uno. 

e)  Esta  tarifa  regirá  para  ios  boques  cajo  rs^: 
no  pasara  de  (is)  diex  y  ocho  pies 

f)  Los  buques  cuyo  calado  sea  mayor  ée  i£.  ^ 
ocho  pies,  pagarán  además  1  peso  om  per  r/ 
pulgada  hasta  los  (19#  diei  y  nueve  pie«  y  ile- 
sos por  cada  pulgada  de  los  d íes  y  onefe  i  n.:. 
pies. 

Poro  lo»  práctíca»  del  pmerto 

Ixw  buques  que  entren  ó  FAlgan  del  paertft 
Pagarán  hasta    600  toneladas  de   registro  s  or  ' 
»  •       1,000      •  •  - 

•  «        1,600       -  •  - 

•  *»       8«000       »  •»  •  •    •    u 

3.600        .  •  w 

De  más  de      8,600      •  .  ^ 

Los  cambios  de  ancli^e  pagarán: 

Hasta  1,800  toneladas  de  registro  $  5 

"  8,000          •  •          .  •  e- 

*•  8,600           *  "           •  •  T 

De  más  de  8,600         »  •         •  •  « 


VIH 


PINALIDADES 


Articulo  48.  Los  prácticos  que  InfriiOan  Iss  ¿is?- 
alciones  de  esta  ley  incurrirán  en  las  «#»£» 
multas: 


Por  Infracción  al  articulo  i6 

< 

* 

1   » 

m                  • 

17  Inelao  l.*  ^ 

•   If 

•                  • 

17 

V 

!.•    • 

.  :e 

•                   • 

17 

• 

3.-    ■ 

>  ts 

•                   W 

17 

* 

4/   • 

r     11 

9                  n 

18 

'     i 

m                  m 

19 

•  8) 

m                   n 

80 

»   V 

9                  w 

88 

»    13 

m                  n 

85 

'   51 

m                 V 

87 

*  © 

Art  48.  Queda  facultada  la  comandancis  seMn. 
de  marina  ó  la  capitanía  de  puertos  re9ecUvs,Hrt 
el  cobro  de  las  multas  Indicadas  en  la  préseme  i<f 
tanto  á  los  prácticos  como  á  los  Imqaes,  lo  aas: 
que  para  hacer  efectivo  cualquier  practicaje.  7*  ^ 
integro  ó  en  partes. 

Art.  44.  Bl  poder  qjecutlvo  reglamentará  lapreio* 
te  ley. 

Art.  46.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Julio  1.*  de  1808. 

OmSNHrWtO  Sm  fUVUmf 

Representante  por  Payssa4t. 

(Apoyados). 
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KzpcMiloióii  de  motivos 

sanción  de  una  iry  como  la  que  propongo,  prc9 
i  cuantiosos  beneOcios  al  esta/lo,  porque  al  hacer 
tatorio  el  pracdraje  no  sólo  se  favorecerinn, 
rolo  Justo  y  equitativo,  A  los  que  ejercen  esa 
}»gada  y  inerilorla  profesión,  sino  también  que 
indo  los  continuos  naufragios,  mayor  sería  el 
ero  de  los  buques  que  arribaran  al  Rfo  de  la 
*  sin  temor  de  sepultarse  en  hu  seno,  y  mayor, 
consiguiente,  las  entradas  al  tesoro  nacional. 
1  embargo,  ha  sitio  esta  una  cuestión  que  nunca 
''Upó  con  la  atención  debida  d  los  poderes  pú- 
>s,  entre    nosotros,   principal    ente  de   muchos 

k  esta  parte,  que  es  ruando  debiera  haber  im- 
iido  al  poder  ejecutivo  y  ü  las  Cámaras  á  adoptar 
luciones  ó  dictar  una  ley  de  acuerdo  con  las  lin- 
cas necesidades  de  la  é  loca  y  tomando  en  cuen. 
i  ruda  experiencia  de  numerosos  naufragios  y 
érdidas  considerables. 


PRtMKRAS  DISPOSICIONES 

27  de  marzo  de  1855.  el  poder  ejecutivo  aprobó 
eglamento  de  la  sociedad  de  prácticos  lemaaes, 
el  plausible  propósito  de  favorecer  la  navegación; 
I  sus  disposiciones,  en  sumo  grado  deficientes,  no 
eron  los  resultados  que  habrían  sido  de  espe- 
e. 

>r  ese  reglamento  se  establecía  que  dicha  socie- 
se  compondría  de  todos  los  prácticos  recibidos  ó 
*ntado8.  que  quisieran  perteuecerleyá  la  obllga- 

por  parte  de  eUa  de  tener  uno  ó  más  buques 
*entes  para  su  servicio  de  crucero,  á  efectuarse 
'e  la  Isla  de  Flores  y  la  Isla  de  Lobos. 

le  imponía  también  la  entrega  mensual  de  li«0 
>8á  la  capitaoiadel  puerto,  debiendo  é^ta  propor- 
ar  bote  ¿  loa  prácticos  para  conducir  los  buques, 
no  hubieran  podido  recibirlo  del  baque  crucero, 
le  lo  pidiesen  deutro  ó  fuera  dei  puerto. 
I  caso  de  producirse  una  ó  más  vacantes,  los  as- 
ntes  á  llenarlas  eran  sometidos  á  un  examen  ao* 
I  prior  y  cónsules,  de  acuerdo  coalo  dispuesto  en 
rticulo  a.*  dei  Capitulo  XXVI  de  las  Ordenanzas 
¡11  bao;  pero  además  de  exigí  rseles  cuando  menos 
itlcuatro  afioe  de  edal,  los  postulantes  debían  de 
:^apitán  de  ultramaro  piloto,  y  tener  dos  aflos  de 
etica  en  el  rio. 

ira  atender  á  las  averias  indispensables  causadas 
los  prácticos,  se  creó  un  fondo,  al  cual  destina* 
3  el  8  «/•  del  importe  total  del  practicaje  hecho 
ante  cada  raes,  debiendo  la  sociedad,  de  manco- 
m  et  in  soUdum,  satisfacer  los  perjuicios  hasta 
de  se  lo  permitieran  los  recursos  existentes  en 
i,  creados  con  ese  objeto. 

los  prácticos  que  no  estuvieren  inscriptos  en  la 
edad  no  se  les  permitía  pilotear  buques,  y  la  ca- 
íala del  puerto  imponía  á  sus  infractores  una  pe- 
proporcionada  al  abuso,  por  la  primera  ves;  y  en 
3  de  reincidencia,  una  multa  del  doble  del  pilota- 
íel  buque  que  hubiere  llevado  ó  conducido. 
1  práctico  lemán  que  por  ignorancia,  embriagues 
npericla  daba  lugar  á  que  un  buque  se  perdiera  ó 
ase,  se  le  imponia  el  pago  de  los  dafios  causados 
« le  privaba  del  oficio  conforme  al  articulo  4.*  de 

ordenanxas  antes  mencionadas. 
.  todo  buque  que  al  Bate  de  la  Isla  de  Flores  se  le 


ofreciese  práctico  p(»r  el  buque  crucero,  y  lo  rehu- 
sase viniendo  para  Montevideo,  se  le  compelía  á  pa- 
gar medio  practicaje;  y  á  todo  buque  salido  de  Mon- 
tevideo para  el  interior  del  rio,  cuyo  calado  exce- 
diese de  9  pies  de  Burgos,  so  le  imponía  la  obligación 
de  tomar  práctico,  so  penu  de  incurrir  en  igual  multa» 

Hasta  la  altura  de  Martin  Garda  se  consideraba 
el  pncticaje  como  hasta  Buenos  Aires. 

Los  prácticos  tienen  el  deber  de  llevar  á  bordo  del 
pailebot,  en  calidad  di  aprendices,  á  Jóvenes  orien- 
tales que  supieran  leer  y  **scrlbir;  y  por  dicho  regla- 
mento se  facultaba  á  la  capitanía  del  puerto  para 
requerirán  fiel  compli miento,  muy  principalmente, 
como  se  decía  en  el  articulo  34  del  mismo,  respecto 
del  pago  del  practlci^ey  medio  praeticiUe* 

Posteriormente  se  establecieron  otras  sociedades 
de  prácticos  lemanes  bajo  las  disposiciones  de  dicho 
reglamento,  según  lo  indica  el  doctor  don  Adolfo  Ro- 
drigues en  su  colección  de  leyes  publicada  en  1854. 
en  una  nota  puesta  por  él  al  articulo  18. 

No  obstante,  por  decreto  fecha  19  de  junio  de  ese 
aflo,  fué  reformado  el  referido  reglamento  en  la  par- 
te relativa  á  las  sociedades  de  prácticos  lemanes, 
dejándose  á  los  capitanes  de  buques  y  consignata- 
rios la  libertad  de  elegir  el  práctico  que  más  les  con- 
viniese  para  oohducir  sus  embarcaciones  al  puerto 
de  80  destino  en  el  rio. 

A  ese  rtn  la  capitanía  del  puerto  tenia  (Ijada  en 
una  tablilla  una  relación  nominal  de  todos  los  prác- 
ticos habilitados  para  prestar  esos  servicios. 

RRSOLOCIONBS    POSTBRIORBS 

Bl  13  de  Julio  del87«'>,  aprobó  el  poder  ejecutivo  una 
tarifa  y  reglamento  confeccionados  por  la  capitanía 
del  puerto. 

Por  ese  reglamento  se  cometía  al  práctico  mayor 
del  puerto  y  á  dos  prácticos  más,  el  examen  de  los 
aspirantes  al  titulo  de  práctico  del  puerto  y  se  impo- 
nía á  los  prácticos  del  puerto  la  obliiraclón  de  ofre- 
cer sus  servicios  á  los  buques  que  á  la  vela  se  di- 
rigiesen al  de  Montevideo,  para  cuyo  efecto  debían 
cruzar  fuefa  de  puntas,  siempre  que  hubiese  buques 
á  la  vista. 

Al  práctico  que  resultase  culpable  de  las  averias 
causadas  se  le  hacia  responsable  por  los  daños  y 
perjuicios  ocasionados  al  capitán  y  demás  damnifi- 
cados. 

Para  ese  fin  debían  depositar  un  20  %  ds  sus  hono- 
rarios. 

Bl  número  de  prácticos  del  puerto  se  fijó  en  quin- 
ce por  ese  reglamento,  por  ser  según  él  (articulo  18), 
lo  suficiente  para  llenar  el  servicio  público. 

Posteriormente,  sin  embargo,  se  le  redi^Jo  á  10,  aun 
cuando  hoy  sólo  funcionan  7,  pues  los  tres  restantes 
ocupan  otros  destinos:  uno  es  práctico  mayor,  otro 
práctico  del  «Bolo**,  y  el  otro  patrón  de  un  vapor  del 
resguardo,  todos  ellos  con  retención  del  puesto  y  con 
perjuicio  de  los  que  se  hallan  sin  trabejo. 

El  9  de  noviembre  de  1877,  el  entonces  gobernador 
provisorio  coronel  Latorre  introdujo  nuevas  modifi- 
caciones al  reglamento  de  prácticos  lemanes,  mejo- 
rando en  parte  la  situación  de  éstos,  en  espera,  no 
obstante,  según  se  desprende  de  su  preámbulo,  de  una 
convención  con  el  gobierno  del  pala  vecino  sobre  or- 
ganización de  sus  servicios. 

Por  el  articulo  1.*  se  establecía  que  si  bien  los  bu- 
ques de  ultramar  que  navegasen  en  puertos  extraúje- 
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ros  de  cabos  aMera  por  al  Rfo  d«  la  Plata  dlractA- 
mente  para  puartos  orientales  no  estaban  obligados 
á  tomar  práctico,  empero,  en  caso  de  necesllarins 
tendrían  que  utilitar  á  los  que  estuvieran  patentado» 
ea  la  república;  y  por  el  articulo  2.*,  al  práctico  no 
patentado»  que  qjerciera  su  profesión  en  nuestro 
territorio,  se  le  imponía  una  ro  ulta  de  I50  peroF  oro 
ó  un  mes  de  prisión  cnn  trabajos  públicos. 

De  la  aplicación  de  esta  pena  se  encargaban  res- 
pectivamente la  Central  de  Montevideo  j  las  recep- 
(orlaa  de  loa  departamentos. 

Dichas  multas  debían  ser  depositadas  en  una  caja 
especial  en  la  comandancia  general  de  marina  y  re- 
partirse su  importe  entre  el  cuerpo  de  prácticos. 

Bstas  disposiciones  no  fueron  nunca  cumplidas,  y, 
como  se  comprende,  su  desconocimiento  por  nues- 
tras propias  autoridades  marítimas  ha  redundado  en 
perjuicio  del  crédito  del  país 

El  7  de  marco  de   1896,  también  por  un  decreto,  se 
reaolvtó  obligar  ¿  amarrarse  y  salir  con  prácticos  del 
puerto,  patentado,  á  vapores  de  carga  llamadr>s  chan- 
gadores cuando  sus  capitanes  quieran  fondear  den 
tro  del  puerto» 

Sin  embargo,  se  exceptúan  de  la  obligación  de  to- 
mar práctico  á  loa  vaporea,  ya  sean  de  carga  ó  pasa 
jaros  tanto  de  la  carrera  de  los  ríos  como  del  Brasil, 
que  tengan  sus  amarrasonea  Ajas  an  el  puerto,  lo  mis- 
mo que  á  los  trasatlánlicoa  que  fondeen  en  la  rada 
exterior. 

CONVENIO  CON  LA    ÁROBNTINÁ 

Todas  estas  disposiciones,  que  daJaban  mucho  que 
deaear,  preocuparon  en  1888  al  poder  ejecutivo,  aun- 
que en  una  forma  no  del  todo  eflcas. 

Con  efecto:  el  14  de  agosto  del  expresado  afio,  se 
ajustó  y  Armó  un  convenio  de  prácticos  lemanes  en- 
tre nuestro  ministro  de  relaciones  exteriores  y  el 
plenipotenciario  de  la  República  Argentina,  «anima- 
4os«  ambos  gubiernoe,  según  se  decía  en  el  docu- 
mento respectivo,  del  deseo  de  remover  las  trabas 
que  en  la  práctica  han  obstado  al  ejercicio  de  la  in- 
dustria de  práctico  lemán  y  de  regularlsar  ese  servi- 
cio de  interés  oomún  para  el  comercio  y  navegación 
de  amboa  estados. 

Por  dicho  convenio  se  declaraba  libre  la  pt*ofesióD 
de  práctico  lemán  en  el  Rio  de  la  Plata,  á  favor  de 
todo  individoo  que  poaeyese  la  patente  ó  titulo  co- 
rrespondiente expedidos  por  las  autoridades  compe- 
entaa  de  una  ú  otra  nación  (articulo  i.*),  y  arabos 
gobiernos  se  comprometían  á  considerar  como  docu- 
mentos legales,  no  sujetos  á  revalidación,  las  paten- 
tea  ó  títulos  en  aquella  forma  expedidos,  con  tal  que 
ae  preaentasen  viaados  per  las  autoridades  maríti- 
mas del  pala  respectlTo  y  por  el  cónsul  oriental  ó 
argentino  en  su  caao  (articulo  8.*). 

Bn  el  articulo  8.*  se  establecía  que  de  conformidad 
con  lo  estipulado  en  el  articulo  1.%  los  prácticos  la- 
manes  podrían  crusar  á  cualquier  altura  del  rio,  y 
aún  fuera  de  cabos;  ofrecer  sus  servicios  á  los  buques 
que  naveguen  con  destino  á  los  puertos  orientales 
ó  argentinos,  arribar  libremente  á  ellos,  hacer  vive- 
res  y  llenar  cualquier  otra  neceaidad,  permanecien- 
do en  los  mismos  el  tiempo  que  juxguen  necesario. 
Sin  embargo,  la  disposición  más  importante  porque 
es  la  que  mayormente  interesa  á  los  prácticos  orien- 
tales, consiste  en  el  articulo  4.*.  que  dice  asi:  «Tanto 
en  el  rio  como  fuera  de  cabos,  podrán  los  buques 


f 


tomar  indistintamente  práctico  orieoU'.  ii  .- 
pero  todo  buque  que  zaroe  dr  un  puerfi  €«  -*: 
dirección,  deber  i  totnar  prúrUco  d/^  la  h^' 
de  dicho  pnrrtO". 

Rste   convenio   fué   sometido  á  la  aprH;- 
cuerpo  legislMttvd    p»r  el  gobierno  «Ici  .;«»- 
y  aprobado  en  todas  sus  partes,  coo  fec^i   ^ 
ciembre  del  mismo  jiño,  ci»mo  re^ntu  «le  .i  ■ 
cación  pasada  por  el  Senado  al  pinier  f}«tv-.r    - 
el  dia  24   le   puso  ei  cúmplase,   maD^aedi.  p    - 
en  la  debida  oportunidad  al  canje  Je  l¿«  &.'j; 
nes  correspondientes. 

El   canje  de   este  convenio   luvolufarc.     t 
viembrede  1891. 

íY  á  este   convenio   que   venia   a  íatcckt- 
prácticos   orientales,  se  le  dio  nel  rurap>  irtfi  • 
tre  tio8otro&l 

|Se  obligó,  acaso,  á  los  capii»nes  de  V  %  k^.-. 
lidos  de  Montevideo,  á  tomarl*  s  de  nncstn  a* 
lidadl  Lejos  de  eso:  las  C(»8as  siguieron  c^is  1  - 
este  respecto,  ó  en  peores  cotidlcJon».  ci3--^ 
más  adelante,  dando  margen  t^n  ren^orat*  t^ 
dona  á  continuas  quejas,  nunca  o  rars  v^:  f  - 
das. 

Bn  tanto,  los  argentinos,  más  cekKVis  QCf  :.> 
autoridades,  se  hablan  dado  un  regiare^n'c  j    - 
puestos  en  vigencia  desde  el  20  de  jnlio  ñ*  \¥' 

RRCLÁMAnONBS  DB   VARIOS  PRiCTZCCS 


Bsa  indiferencia,  á  todas  luces  peijodinal  !< : 
los  señores  Juan  B.  Adami,  Felipe  Sfbrp*  .  ' 
Piaggio  y  Al^andro  Pozso.  «vesaios  pr¿rt:r«  .-1 
nes,  se  dirigieron  en  queja  al  capitán  fvv-  \ 
puertos  con  fecha  4  de  octubre  de  1901. 

Bntre  otras  cosas  declan  lo  siguiente  en  h  « 
tud  que  elevaron  sobre  el  particular: 

Que  los  prácticos  orientales  del  río  Pnn-u  • 
siendo  gravemente  perjudicados  en  sos  ioterr^ ' 
falta  de  una  disposición,  análoga  á  la  qae  r¿* 
puerto  de  Buenos  Aires,   que   los  ampan«e  •.  i 
competencias  ruinosas. 

Que  las   autoridades  argentinas  no  perre  >r  -1 
de  sus  puertos  ninguna  embarcación  si»  su  pr 
correspondiente,    ni  que  entren  á  ellos  sin  tfs*'l 
castigándose  á  los  infractores  de  esU  di$pf^?;>*  *' 
una  multa  igual  á  la  mitad  del  practicaje. 

Que  en  Montevideo  no  existe  un  reglaromt  -  ¥^ 
naturaleza,  por  cuya  causa   muchas  enterra-  -' 
con  destino  al  Rosario  saleo  sin  prácUcr'.  ée .-.<•' 
puerto,  para  tomar  uno  argentino  en  Panu  ' ' 
viniendo  de  este  modo  á  establecerse  eo  noc^t'^F 
pia  caaa  una  competencia  entre  práctlcu$    e  r- 
otra  orilla  que  es  siempre  perjudicial  para  \yY" 
ticos  orientales. 

Que  otras  veces  toman  aquí  los  capiun«5  s:  ^"^ 
tico  lemán  que  los  lleve  hasta  Buenos  Aire?» : ' 
binaclóu  con  prácticos  del  Paraná,  argeatir^t}-:* 
bien,  loa  cuales  á  su  vez.  conducen  la  emi«r>- 
haata  el  Rosario. 

Que  este  práctico  lemán  cobra  como  prmt  -■'  ^ 
funciones  una  cantidad  igual  á  U  multa  qae  étt--^ 
pagar  el  barco,  si  entrase  al  puerto  de  ffwiK^.t  -^ 
ain  práctico,  y  percibe,  además,  una  n  mi«:cr.  v* ' 
abona  al  práctico  argentino  que  ha  de  cioua  i 
Rosario. 

Que  hay  capitanes  que  reciben  por  su  par»  v^ 
ompensación  de  los  prácticos  de  la  veciaa crx:  \ 
c 
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en  lugar  de  proveerM  de  ellos  en  Montevideo 
n  en  Buenos  Aires,  siendo  por  lo  tanto,  evi- 
i  critica  situación  en  que  vienen  á  quedar 
;Ucos  del  Paraná,  orientales,  puesto  que  no  les 
)le  luchar  en  condiciones  ventajosas  contra 
seténela  de  sus  colegas  de  la  opuesta  banda, 
•or  eáto  mismo  el  país  resulta  perjudicado 
en  consecuencia,  necesaria  una  disposición 
>tda  á  los  capitanes  de  barcos  salir  de  aquí 
reerse  de  práctico  para  ir  á  hacerlo  en  Bue- 
e«. 

[is  buques  que  en  vez  de  seguir  viaje  directo 
luestrn  puerto  principal  al  Rosarlo,  van  á 
Aires  á  buscar  práctico,  pierden  con  este  des- 
ito  de  su  ruta  varias  horas  de  viaje  que  sue- 
isformarse  en  días  cuando  el  mal  tiempo  les 
salir  de  dicho  puerto  y  remontar  al  Paraná, 
laiido  esos  barcos  regresan  á  Europa,  sus  res- 
;  capitanes  alegan,  para  explicar  el  retardo, 
3  dueños,  que  en  Montevideo  no  hay  prácticos 
má,  por  lo  que  se  han  visto  obligados  á  seguir 
uenos  Aires  para  proveerse  de  ellos 
eesto  resolta  que  los  propietarios  de  las  em- 
ones  aumentan  el  flete  de  las  cargas  que  traen 
'>ntevideo  d  los  buques  que  después  deben  con- 
fiasta  el  Rosario,  porque  tocando  en  este  puer- 
1  ellos  que  la  embarcación  debe  después  hacer 
ircha  inútil  de  cincuenta  millas  mAs.  con  el 
le  conseguir  un  práctico  que  los  conduzca  al 
'ana;  y  Analmente,  porque  los  perjuicios  que 
rasiona  al  país  son  como  fácilmente  se  com- 
á.  de  grave  Importancia  para  que  no  sean 
s  en  cuenta 

lolicitui  fué  elcvad'i  al  ministerio  de  guorra 
la,  y  éste  á  su  vez  la  pasó  en  vista  al  flpcal  ile 

10. 

DE  LOS  PRÁCnCOB  HE  LOS  RÍOS 

ndo  transcurrido  más  de  tres  meses  sin  que 
tara  ninguna  resolución  á  su  respecto,  el  se- 
1  Santos  E.  Adaml,  en  representación  de  1(  s 
!os  de  los  ríos-,  se  dirigió  por  nota  al  minia- 
guerra  y  marina  en  enero  ultimo,  reprodu- 
el  mismo  pedido. 

u  fundada  solicitud  decía  lo  siguiente:  «Que 
lace  tiempo  viene  cometiéndose  una  grave 
anidad  en  los  buques  que  llegan  á  nuestro 
con  destino  al  Rosario  ó  rio  Paraná,  los  cua- 
bstienen  de  tomar  práctico  en  él,  á  pesar  de 
expresamente  determina  la  ley. 
licha  irregularidad  proviene  de  convenios  flr- 
entre  los  dueños  de  los  buques  y  los  prácticos 
nos,  en  los  coules  se  establece  que  los  buques 
tig8npara  aquellos  puertos,  vayan  á  Buenos 
llenar  ese  requisito,  cuando  no  hacen  venir 
algún  práctico  de  su  nacionalidad,  que  encu- 
verdadero  carácter  con  la  inscripción  como 
ro  en  el  rol  del  vapor  que  lo  conduce,  ó  con 
íialas  prácticas  de  que  se  valen  para  burlar  la 
cía  que  al  respecto  ejerce  la  autoridad  marl- 

odo  ello  es  una  violación  flagrante  al  conve- 
prácticos  lemanes  celebra  o  entre  este  país  y 
entina,  pues  se  hace  caso  omiso  de  lo  estable- 
aramente  en  el  articulo  4  «. 
esa  irregularidad,  que  además  de  ser  un  gra- 
nado á  sus  intereses,  redunda  en  perjuicio  del 


estado  con  la  disminución  de  su  oomarelo  de  trán- 
sito. 

Que  constituyendo  nuestros  prácticos  un  gremio 
que  ha  acompañado  siempre  al  gobierno  cuaudo  la 
tranquilidad  pública  ha  sido  alterada  con  guerras 
intestinas,  debía  tenerse  también  presente  esta  cir- 
cunstancia para  evitarles  la  dura  alteraativa  de  per- 
manecer sumidos  an  la  miseria,  porque  los  extran- 
jeros les  arrebatan  ilegitlmamente  el  trabejo,  ó  bus- 
car otra  esfera  de  acción,  á  la  qua  tardarían  mucho 
en  adaptarse  sus  facultades. 

Que  en  tal  virtud,  pedían  se  impartieran  las  órdenes 
necesarias  á  fln  de  que  el  referido  convenio  se  le  die- 
se el  más  estricto  cumplimiento. 

Recién  entonces  se  expidió  el  flscal  de  gobierno 
doctor  don  José  M.  Reyes,  con  una  vista  en  lin  todo 
favorable  á  tan  Justas  reclamaciones. 

En  ella  decía  lo  siguiente: 

«La  completa  libertad  de  que  ha  gozado  hasta  hace 
poco  en  la  República  Argentina  y  que  goza  actual- 
mente en  nuestro  país  la  industria  de  los  prácticos 
lemanes,  ha  tenido  necesariamente  que  producir  las 
consecuencias  que  se  denuncian  por  los  prácticos 
orientales,  cuando  uno  de  los  países  que  comparten 
intereses  tan  intimamente  ligados  como  los  nuestros 
y  los  déla  República  Argentina  se  han  preocupado  de 
reglamentar  y  organizar  bajo  la  tutela  de  los  pode- 
res públicos  ese  servicio  de  la  navegación. 

•Considera  este  ministerio  perfectamente  atendi- 
bles las  quejas  que  en  ese  sentido  formulan  los  fir- 
mantes del  escrito  en  vista,  y  entiende  que  el  supe- 
rior gobierno  debe  preocuparse  de  dictar  las  medi- 
das necesarias  para  evitar  que  al  amparo  de  esa  fal- 
ta de  'Usposiciones  vigentes,  los  intereses  de  los  prác- 
ticos nacionales,  que  merecen  sin  duda  alguna  la 
protección  y  ayuda  del  gobierno,  sean  tan  injusta- 
mente combatidos  como  sucede  al  presente. 

•*A  ese  efecto  se  impone  en  primer  término  que  se 
hagan  prácticas  las  estipulaciones  del  convenio  ce- 
lebrado con  la  República  Argentina  en  el  año  18-8, 
en  lo  que  á  la  navegación  del  Rio  de  la  Plata  se  re- 
fiere; y  de  conformidad  con  lo  que  solicitan  los  inte- 
resados, y.  E.  debe  disponer,  como  lo  prevé  su  ar- 
ticulo i  *,  que  no  se  permita  salir  del  puerto  de  Mon- 
tevideo, ni  de  cualquier  puerto  de  la  república,  bu- 
que alguno  sin  el  práctico  nacional  correspondiente, 
••cualquiera  que  sea  su  dirección**,  en  el  concepto  de 
que  los  artículos  l.*,  2.''  y  42  del  reglamento  promul- 
gado con  posterioridad  en  la  República  Argentina 
no  pueda  obstar  al  cumplimiento  de  ese  pacto  mien- 
tras no  haya  sido  denunciado  con  arreglo  á  lo  pre- 
visto en  su  articulo  5."*i. 

Esta  vista,  que  fué  evacuada  el  13  de  febrero  últi- 
mo, sacó  á  su  vez  de  su  inacción  al  poder  ^ecutivo, 
y  por  el  ministerio  de  guerra  y  marina  se  pasó  la 
siguiente  nota  á  la  capitanía  general  de  puertos: 

-Montevideo,  febrero  25  de  1902. 

~En  virtud  del  expediente  seguido  ante  este  minis- 
terio, oída  la  opinión  del  fiscal  de  gobierno,  y  de  con* 
formidad  con  lo  expresamente  determinado  por  el 
convenio  de  prácticos  lemanes  celebrado  entre  el  go* 
bierno  argentino  y  el  nuestro,  ratificado  el  12  de  no- 
viembre de  1891:  se  ha  resuelto  que  por  esa  coman- 
dancia de  marina  se  haga  cumplir  en  todas  sus  par- 
tes el  reglamento  respectivo,  y  especialmente  lo  man* 
dado  por  el  articulo  4.*  del  referido  convenio,  que 
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obliga  á  todoe  lot  capitanes  d«  buque  á  tomar  prác- 
tico nacional  á  su  salida  de  este  puerto 
-Lo  que  hago  saber  *  v.  s.  á  sus  efectos.— Firma- 

dOl  CALLOaDA». 

Bl  capitán  de  puertos  mandó  dar  fiel  cumplimien- 
to á  esa  resolución  gubernativa;  pero  ella  fué  revo- 
cada insólitamente  poco  tiempo  después,  como  se  ▼•- 
ri  por  la  slguleale  nolai 

•Ministerio  de  guerra  y  marina. 

•Montevideo,  mano  17  de  1902. 

••Para  su  cumplimiento  pongo  en  conocimiento  de 
V.  S.  que  se  ha  resuelto  dejar  sin  efecto  la  nota  pa 
sada  A  esa  comandancia  en  ti  de  febrero  próximo 
pasado  relativa  á  la  obligatoriedad  del  practlcsje  á 
los  buques  que  salgan  del  puerto  del  Rio  de  la  Pla- 
ta.— Dios  guarde  á  v.  s.  muchos  aflos.— Firmado: 
Calloroa. 

•Sefior  comandante  de  marina  y  capitán  general  de 
puertos». 

Bsta  resolución  intempestiva,  que  d^aba  sin  efec- 
to una  medida  previsoria  j  Justa,  motivó  una  nueva 
rvclamación  de  nuestros  prácticos  elevada  al  mluis- 
terio  del  ramo  con  fecha  21  de  mareo;  y  en  ella  se 
pedia  que  después  de  oído  el  ministerio  fiscal  se  re- 
pusiera dicha  resolución,  que  venia  á  destruir  por  su 
base  un  pacto  del  cual  no  era  posible  presclndlrse 
por  la  sola  voluntad  de  una  sola  de  las  partes  con- 
tratantes, mucho  más  por  la  que  era  sumamente  be- 
neficiada. 

Como  esa  resolución  contradictoria,  se  atribula  á 
gestiones  de  alguna  casa  naviera,  nuestros  prácticos 
lemanes  y  de  los  ríos,  por  órgano  de  su  represen- 
tante, hicieron  una  sucinta  eiposiclón  al  presidente 
de  la  república,  el  u  de  sbril.  y  en  ella  le  decía  lo 
siguiente; 

•No  deseamos  molestar  mucho  la  atención  de  Y.  B  , 
necesaria  en  todos  los  momentos  para  la  resolución 
de  otros  asuntos  de  más  Interés  para  el  país,  pero 
como  tenemos  conocimiento  que  una  caxa  naviera, 
representada  por  el  seílor  Christophersen.  ha  dado 
datos  falsos  á  T.  B.  sobre  este  asunto,  uos  permiti- 
mos á  nuestra  ves  dar  someramente  los  siguientes, 
para  que  V.  B.  tenga  la  vereión  de  ambas  partes  y  en 
su  elevado  criterio  pueda  dictar  una  resolución  Jus- 
ta y  equitativa,  como  fundadamente  lo  esperamos  del 
espíritu  y  criterio  elevado  del  primer  magistrado  de 
esta  noble  nación. 

•Bl  seílor  Christopherson  seguramente  habrá  ma- 
nifestado á  V.  B.  que  se  perjudica  á  los  buques  obli- 
gándolos á  tomar  práctico  cusndo  sarpen  de  nuestro 
puerto,  lo  que  no  es  cierto,  pues  los  buques  que  sa- 
len de  aquí  con  destino  á  los  puertos  del  Uruguay 
no  pueden  ir  sin  práctico,  porque  no  conocen  el  rio, 
y  muchas  veces  aun  mismo  les  cuesta  trabajo  llegar 
á  los  prácticos  que  llevan  veinte  y  treinta  aflos  en 
ese  ollcio. 

•Lo  mismo  pasa  en  el  rio  Paraná,  pues  son  parajes 
llenos  de  dlOcultades,  de  bancos,  piedras,  etc.,  donde 
á  un  hombre  que  no  entiende  le  es  completamente 
Imposible  ir. 

•Los  buques  qne  van  á  Buenos  Aires,  la  Plata,  etc., 
todos  toman  práctico  ó  cuando  menos  lo  necesitan, 
porque  la  República  Argentina  no  les  permite  entrar 


sin  ellos,  so  pena  de  ser  multados,  motu  ({»!>*> 
yor  que  el  practicaje.  Además,  se  hacen  rtr^^..- 
ante  el  seguro  en  caso  de  varaduras,  tí£. 

•AI  despacharse  de  aqal  sin  práctico,  !- Pi- 
nnas veces  engañando  á  la  autoriíad.  peet-v 
á  bordo  un  práctico  argentino,  no  pstf ótalo i;t- 
esto  pasa  mny  amenudo,  y  otras  para  a-^c 
también  argentino,  lo  van  á  tomares Pqiíü^.:ii 

•BstOB  abusos  son  producidos  en  sa  mm-'A'- 
por  individuos  sin  esrnipalos  yiín  eoeocsc!  • 
cuales  pretenden  se  les  abone  un  laotí,  pr>r  t^ 
ellos  coa  derecho,  unos  y  otros  por  ser  -u^i  /  ^ 
de  agencias,  llegando  á  pedir  por  cada  embarq:- '. 
pesos. 

-Bn  cuanto  al  practicaje  de  aqoi  para  ¡a  p&r.'f 
no  se  ha  pedido  como  se  ha  iaterpreui-,;v&.i 
buques  que  siguen  viaje  para  Europa  oo  Mn  ' . 
práctico,  pero  si  los  que  llevan  oo  dstiaíJS}-^' 
la  costa  oriental,  es  decir,  los  que  vaa  á  >4i.v 
Flores,  Maldonado,  etc. 

•Bl  practicaje  obligatorio  desde  elcab:'4*H-. 
María  á  Montevideo,  tampoco  perjadm  por;.^ 
doslos  buques  que  vienen,  en  sa  roayi'f  p^*- 
práctico,  cuando  llegan  á  este  puerto  üa<)pf'í'^ 
da  á  perennes  que  se  prestan  para  oturs&rif^r*' 
como  si  se   hubiera  hecho  el  pracüiaje  e§  r« 
yecto,  cuyo  servicio  lo  cobra  el  capitán )'  lo  pv 
dueño  del  buque.  Por  lo  tanto,  en  nadase  per-s' 
sino  al  contrario,   resultarán  beneflciadi*  í.'- 
dose  de  esa  manera  un  sin  nnmerode  aba^f. 

•A  los  prácticos  lemanee  que  estáo  aJ  cra?t:.  < 
buquecitüs  de  cuarenta  y  cincuenta  pi«  ^'^'' 
aguantando  toca  clase  de  temporal»  r^t^"^- 
su  vtd.'i  á  cada  paso,  para  salvar  las  <ie  Lim- 
invierno,  es  Justo  que  se   le  proteja.  irBp>.>3«3 
practicaje  obligatorio,  pues  no  es  nuonabir^T 
do  el  invierne  se  estén  cargando  de  dealss!'^* 
que  soportar  todo  género  de  oontratieiQiKiS  }V  ^ 
clones,  sin  que  reciban  unu  Jusia  compes^- 
tales  sacriflcius,  que  redundan  mhjomtntv^" 
flclo  público» 

una  vista  fiscal  contradictor 

Bste  asunto   pasó  nuevamente  en  visual  Sn*' 
gobierno  doctor  Reyes,   y  este  funciouano  Is'^' 
poniéndose  en  abierta  contradicción  con  si»' 
dictamen. 

Se  recordará  que  en  su  visU  fecba  M  <t«^-^ 
opinaba  que  debía  daree  Oel  camplimi^B^^'^  J' 
pulado  en  el  articulo  «  •  del  confeiiio  liif^^ 
bredel89i. 

Puos  bien:  dos  meses  después,  el  25  de  abni, 
ba  ya  mayor  importancia  á  esa  cliosu»*  P'' 
motivo  de  la  precedente   reclamacióo,  m^* 

así: 

•A  su  Juicio,   como   lo  ba  indicadc.  lw'|^*' 
del  convenio  vigente  con  la  República  Arge^-i-' 
puedet.  tener  el  efecto  de  una  ley  6  de  un  m-^' 
interno  en  cuya  virtud  puede  iraponerjeat'  •> 
buques  que  zarpen  de  nuestros  puertos  b*c5v«*  ^ 
obligación    ineludible  de  llevar  prictiro  •  ^^ '  ^ 
cualquiera  que  sea  su  dirección.  Cncoov^o'- 
nacional  acordado  directamente  entre  sa»'^^ 
vos  Jefes  de  estado  y  cuyo  objeto  noba  »i¿^ '-  ' 
el  de  garantir  dentro  de  cierUs  con^if»'''-*' 
dttstria  del  practicaj**  á  los  subditos  de  íb^') 
país,  no  puede  ser  invocado,  cualquiera  4>«''' 
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iSMlsB^  para  Impower  léne!  fuero  Interno  obliga- 
i«e  d«t«nninadaB.  con  la  autoridad  y  el  prestigia 
ana  l«y.  Ko  eilstlando.  pues,  otra  disposición  re* 
va.  «8  pnaclao  reconocer  que  el  practicaje  no  es 
gatorfo  para  «arpar  de  los  pueiHoi  dé  \h  fepUbU- 
r  que,  por  conslgaleuté»  ^\  acicalo  4.*  del  conve- 
referido  tío  tiene  otro  alcance,  corio  se  ha  dicho 
qaeel  tfé  Ittponer  los  prácticos  nacionales  cuan* 
o8  ^mandantes  lo  soliciten, 
íato  no  quiere  dedr,  sin  enobargo,  excelentísimo 
of .  que  V.  B.  no  deba  atender  el  petitorio  elevado 
i  consideración  de  V.  E.  sometido!  como  están  á 
ompetencia  ruinosa  de  los  prácticos  de  la  otra 
la.  segUn  lo  expresan  en  su  escrito,  á  causa  de 
disposiciones  del  reglamento  dictado  por  el  go- 
rmo argentino  que  hice  Indirectamente  obligatorio 
practicaje  para  arribar  á  sus  puertos.  Oree  este  mi- 
terio  que  v.  b.  debe  acordarles  Tuestra  considera» 
n,  en  razón  de  la  protección  que  mereeen  del  pafs 
ue  pertenecen  y  en  que  prestan  sus  servicios. 
91  como  lo  expresan,  pues,  los  buques  que  salón 
)  destino  á  lospuertoe  argentinos  del  Rio  de  la  Pía- 
bu  rlnn  laa  dfspoelclones  del  convenio  llevando des- 
aqul  práctico  argentino  ó  U^mándolo  á  pocas  mi* 
I  de  la  rosta,  es  del  caso  Impedirlo   por  Interme* 

•  de  las  autoridades  correspondientes,  haciendo 
i  esos  procederes  se  modifiquen  en  armonía  con 
espiíitu  del  convenio  vigente. 

No  seria  lo  menos  eticas  entre  esas  medidas  de 
>peraclón,  el  promover  la  sanción  de  un  regla- 
mto  general  de  navegación,  como  ya  lo  ha  acon- 
ndo  el  infrascrito,  en  cuya  forma  ttmblén  podían 
na  rae  muchos  sentidos  vados  que  ofrecen  las  dls- 
Melones  vigentes". 

lesulta,  pues,  que  el  sefior  fiscal  de  gobierno  sos- 
ne  ahora  que  á  los  buques  que  zarpen  de  puertos 
entales  no  so  les  puede  obligar  á  llevar  práctico, 
)ue  sus  capitanes  podrán  ó  no  tomarlo,  debiendo 
cerlo  de  nuestra  nacionalidad  en  caso  de  necesitar 
R  servicios  profesionales. 

5ln  embargo,  del  articulo  l.'^ del  citado  convenio 
desprende  todo  lo  contrario,  pues  se  dice  en  él  que 
io  buque  que  sarpe  de  %ui  puerto,  en  cualquier  di- 
?rt^n,  deberá  tomar  práctico  de  la  nadonalidad  de 
rho  puerto. 

Lo  único  que  autoriza  esa  cláusula  respecto  á  to- 
ir  indistintamente  práctico  oriental  ó  argentino 
en  el  río  ó  fuera  de  cabo»;  pero  de  ninguna  ma- 
'ra  deja  ai  arbitrio  de  los  capitanes  de  buques  to* 
*r  6  no  práctico  en  el  puerto  de  donde  sarpen  y  de 
nacii  nalldad  del  país  á  que  pertenesca. 
Bl  gobierno,  tomando  en  cuenta  su  consejo  flnal, 
mibró  una  comisión  encargada  de  la  reglamenta- 
6n  del  practicaje,  sin  que  hasta  la  fecha  se  haya 
^dido  constituir  y  proceder  al  desempefio  de  tan 
Hcada  misión. 

Toda  la  prensa  de  la  capital  se  ha  ocupado  de  este 
aportante  asunto,  lamentando  la  falta  de  tino  de 
lestras  autoridades  y  el  poco  caso  que  han  mereci- 

*  los  prácticos  nacionales  reclamantes. 

Más  aún:  anunció  que  la  mayor  parte  de  los  cleu- 
cincuenta  prácticos  que  hay  en  Montevideo  tenían 
propósito  de  radicarse  en  Buenos  Aires. 
KsH  noticia  tenia  su  fundamento  y  el  secretarlo  de 
'  -Sociedad  Prácticos  de  los  Ríos",  que  desde  hace 
fto8  funcionaba  en  esta  capital,  fué  autorizado  para 
^n«ier  los  muebles  y  útiles  á  ella  pertenecientes. 
'^  esta  extrema  resolución  se  agregó  »itra  más  la 


mentable  todavía:  dicha  asociación,  que  tan  benefl» 
elosa  era  para  los  prácticos  para  nuestros  ríos,  con« 
duyó  por  dlsowerseí 

todas  estas  circunstancias  me  han  motido,  puei, 
á  la  presentación  de  este  proyecto,  cuyo  anuncio  ha 
tenido  la  virtud  de  detener  y  hacer  concebir  nuevas 
esperanias  á  ese  meritorio  gremio. 


BL  paAcricAjg  oBuaAToaio 

lA  liberalidad  con  que  se  viene  procediendo  paf 
nuestras  autoridades  maritlmae  ha  eetitrllmfdo  en 
máxima  parte  á  que  mnclios  armadores  y  navieros 
teman  mandar  mn  baques  al  Rio  de  la  Plata,  pues 
loe  mmierosoe  naufragios  sucedidos  con  harta  fre- 
cuencia, lee  han  puesto  sobre  aviso,  y  no  todos  ellos 
conocen  las  verdaderas  cattsas  deSbeos  percances,  ^tfe 
tantas  victimas  y  pérdidas  considerables  han  oca* 
slonado. 

Bsos  trastornos  han  tenido  por  origen,  en  casi  su 
totalidad,  la  falta  de  unafillspoelclón  que  haga  obligap 
torio  el  practicaje,  como  es  en  todas  partes  del  mun- 
do, menos  entre  noeotroa. 

Bn  Norte  América,  por  ejemplo  te  abona  por  bono* 
rarioe  á  un  práctico,  por  un  par  de  horas  á  remol* 
que.  de  un  buque  de  17  pies,  170  pesos  oro;  y  si  exce- 
de de  24  la  paga  por  ese  servido  asdende  á860  peeos. 

Bn  cuanto  al  Canal  de  la  Mancha,  es  mayor  el  ri- 
gorismo observado,  pues  allí  se  obliga  á  cambiar  de 
prácticos  durante  siete  veces  en  un  trayecto  que  no 
siempre  absorbe  dos  días  de  viaje. 

Ebtas  medidas  previsoras  no  levantan,  sin  embar* 
go.  reslstenda  entre  los  armadores  y  capitanea  de 
buques,  porque  éstos  que  comprenden  sus  Intereses* 
se  dan  perfecta  cuenta  de  que  un  práctico  á  bordo  es 
á  todas  luces  Imprescindible,  porque  él  constituye  la 
mayor  de  las  garantías  que  puede  desearse  para  ase- 
gurar la  vida  de  los  pasajeros  y  loe  capitales  que 
conducen  loe  buques  de  su  propiedad  ó  representa- 
ción. 

El  capitán  de  navio  don  Jorge  V.  Bayley.  en  una 
publieadón  que  hiso  en  marzo  último,  dtce  á  este 
respecto: 

«El  practicaje  obligatorio  está  eelablecldo  en  todas 
las  nadones  marítimas  civilizadas,  prósperas  é  In- 
dependientes, como  lo  es  la  nuestra,  donde  las  auto- 
ridades marítimas  velan  por  la  seguridad  de  la  vida 
de  li'S  pasajeros  y  tripulantes  de  Ins  naves  que  sur- 
can sus  aguas  Juridlccionales,  por  los  Interesee  ge- 
nerales del  comercio  y  de  la  navegación,  como  tam- 
bién de  las  prosperidades  y  bienestar  de  los  gremios 
que  viven  bajo  su  amparo;  donde  esas  autoridades, 
competentes  en  la  materia,  enérgicas,  Impardales, 
Justas  y  progresistas,  hacen  cumplir  las  leyes  del 
país  dictadas  por  sabios  legisladores,  que  están  muy 
por  encima  de  las  amenazas  é  imposiciones  de  sim- 
ples agentes  marítimos". 

T  terminaba  con  estas  palabras: 

««Ocupen  nuestras  autoridades  mai  Itlmas  el  lugar 
que  les  corresponde,  hagan  cumplir  las  sabias  dls- 
poBlclooes  superiores,  sin  temores  ni  observación,  y 
pueden  estar  tranquilas  que  la  navegación  no  ha  de 
disminuir  á  causa  del  practicaje  obligatorio,  á  pesar 
de  que  asi  lo  pronostiquen  los  señores  agentes  marí- 
timos, los  acaudalados  y  sensatos  armadores  no  se 
fUau  en  esas  bicocas,  ni  protestarán  seguramente 
contra  tan  r/rfy|sofas  medld^  de  seguridad  y  de  ca« 
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ractores  universales,  porque  serla  desconocer  los 
sprlnclpios  más  elementales  de  la  lógica". 

LÍMfnS  DB  LA  OBLIOATOR1IDAD 

SI  bien  por  el  articulo  4.*  del  convenio  de  noviem- 
bre de  1891  se  establece  el  practicaje  obligatorio 
para  todo  buque  que  zarpe  de  puertos  orientales,  he 
creído  prudente  limitarlo  del  rabo  Santa  Muirla  ó  Is- 
la de  Lobos  hasta  Montevideo,  no  sólo  para  evitar 
los  recargos  de  que  se  qu«jan  los  agentes  marítimos, 
sino  porque  una  ley  que  imponga  esa  obligatoriedad 
no  es  imprescindible,  desde  que  los  capitanes  que 
salen  de  nuestro  puerto  tienen  ya  an  punto  de  mira 
(el  Cerro)  por  el  cual  guiarse,  y  por  consiguiente,  la 
absoluta  seguridad  de  donde  se  encuentran,  cosa  que 
00  sucede  cuando  vienen  de  afuera,— circunstancia 
esta  que  les  pone  á  salvo  del  meno  •  peligro. 

Además,  nuestros  prácticos,  que  no  son  hombres 
exagerados  y  que  sólo  anhelen  se  ies  ampare  en  sus 
legítimos  derechos,  sin  menoscabo  ni  gravamen  de 
nadie,  dentro  los  Justos  limites  de  lo  equitativo  y 
correcto,  no  oponen  el  menor  reparo  á  que  la  ley  se 
concrete  á  los  buques  que  arriban  á  nuestras  pla- 
yas. 

No  todos  los  capitanes  de  esas  embarcaciones  han 
arribado  al  Rio  de  la  Plata,  y  á  pesar  de  que  po- 
drían hacer  esa  navegación,  valiéndose  de  las  indi- 
caciones que  dan  los  derroteros  y  el  uso  del  plano  y 
sonda,  psgan  gustosos  el  practicaje  desde  los  citados 
puntos,  aun  con  buen  tiempo. 

iCómo,  pues,  podrían  resistir  á  tomar  un  práctico 
cuando  no  estén  seguros  del  paraje  en  que  se  encuen- 
tran, ya  por  haber  trascurrido  mucho  tiempo  sin  lo- 
grar hacer  observaciones  y  determinar  la  posición 
de  altura,  navegando  por  el  resultado  de  cálculo  de 
est'ma  en  un  punto  de  tanta  correntadal  SI  muchos 
de  ellos  no  toman  práctico  en  tales  casos  es  sólo  de- 
bido al  temor  de  sufrir  alguna  observación  por  par- 
te de  los  armadores,  por  haberlo  tomado  en  parsje 
donde  la  ley  no  hace  obligatorios  sus  servicios,  ó 
por  razones  de  intereses  privado,  como  consta  de  las 
exposiciones  antes  mencionadas. 

El  reglamento  argentino  dice  en  su  articulo  42  que 
la  navegación  comprendida  entre  Punta  «leí  Indio  y 
rada  esierior  es  la  que  ofrece  mayores  peligros,  por 
cuya  causa  establece  el  practicaje  obligatorio  esa 
navegación. 

Dicho  reglamento  es  más  exigente  en  esta  parte 
que  la  ley  que  proyecto,  porque  por  él  se  obliga  á 
todo  buque  de  ultramar  no  solo  á  tener  práctico 
á  bordo  durante  esa  navegación,  á  su  entrada,  sino 
también  á  su  salida,  bajo  la  pena  de  una  multa  equi- 
valente al  n«edio  prnctcaje  segün  tarlía. 

Es  cierto  que  en  la  navegación  comprendida  entre 
la  Punta  del  Indio  y  la  rada  exterior  de  Buenos  Al- 
res  han  encallado  muchos  buques;  pero  la  mayor 
parte  de  las  pérdidas  se  han  producido  desde  Mon- 
tevideo; y  para  demostrar  este  aserto  me  bastará 
decir  que  mientras  han  naufragado  desde  1890  hasta 
la  fecha,  27  buques,  en  este  último  trayecto  sola- 
mente han  habido  dos  naufragios  en  el  primero. 

CONVBNIBNCIAS  BN  I  09  TURNOS 

Hasta  hoy  el  practicaje  se  hace  á  voluntad  de  los 
capitanes  de  buques. 


Esta  práctica  tiene  sus  graves  incoo veo.o 
presta  á  abusos  de  todo  género,  pues  ma^'i';' 
rios  prácticos  se  quedan  sin  trabij  >  o  h  t 
escasamente,  ya  por  no  prestarse  al  p&s  i  i»  * 
siones  á  los  que  hacen  un  neg)cio  del  {>ri .  - 
por  no  valerse  de  otro^  me'lios  ilícitas. 

Los  capitanes  ó  agentes  no  tendrán  mct^Tj  ;.t| 
resistir  el  establecimiento  <ie  turnos.  h\<v.  .i| 
el  práctico  correspondiente  no  <»3de^a  r*y 
confianza,  p">rque  por  este  proyecta)  .s«  Mv- 
responsabilidades  tendentes   k  garantí-  o  r*.. 
cualquier  perjuicio  que  la  impericia,  mía 
otra  causa  pudiera  motivarlo 

IX)S  prácticos,  por  su  parte,  podrán  •iirtiir  .i-' 
reas  en  beneficio  del  gremio  y  sin  perjoír  o  '.-■ . 
guno  de  ellos,  salvo  de  lo5¡  que  no  llenen  sct^^  > 
rlamente  su  cometido  y  para  los  cuales^  '^k!- 
cen  disposiciones  expresas. 

Se  evitaría  también  el  espertAculo  na4aMi -i 
que  hoy  se  <  frece  al  desembarcar  un  capirar.-M 
algunos  prácticos  lo  asedian  paracon^egur*!^  !■ 
tlcajedel  buque  de  su  mando,  y  $epondrir.«  i 
de  nuestra  nacionalidad  en  mejores  condiekscs 
al  presente.  A 

Digo  esto  porque  el  idiomii  influye  no  exist?:i ' 
turno,  para  que  se  tomen  prácticos  onando*  ' 
pala  respectivo 

SINIESTROS  marítimos 

El  -Veriles-,  anota  en  sus  libros  la  perlas  \r 
veintiocho  buques,  en  el  transcurso  de  poc^?  2t* 
naufragados  en  nuestras  rostas  por  faiu  >ie  r^ 
tico. 

Esas  pérdidas  se  calcularon  en  un  val  t  iel:i'  ' 
de  pesos  por  su  costo,  y  en  el  ioblc  la?»  raeraJe'-' 
que  transportaban. 

El  practicaje,  sin  embarco,  sólo  habría  f'^'i'  * 
Insignificante  suma  de  2.500  pesos  cuando  n)i> 

El  vapor  -Niágara-,  embicó  en  las  Pipado  ^ 
con  la  Isla  de  i'iores.  habiéndole  ofrecida  p"*' 
los  cutera  -Patriota-  y  -Sirena-. 

El  patacho  -Aldine-  varó  en  el  Banw  Ins'^ 
que  aceptara  los  servicios  del  práctic  >  R »"»«"' 
cüter  -No  hay  otro-. 

El  vapor  -Delllgto?»-  también  raro  en  el  mismo' •' 
co,  saliendo  sin  embargo  por  el  poder  d*  su  pi  P 
máquina.  ^  ^^ 

El  vapor  -Paraná-  encalló  en  la  Isla  I'.  ^''• 
Una  hora  antes  le  habla  otrecxáo  sus  serTi-i  *  ^^ 
ser  aceptados,  el  práctico  Juan  Faraldo,  de  ^^ 
-No  hay  otro-. 

El  gran  paquete   alemán  -Witiinlíing-  wro  n. 
Banco  Inglés,  por  la  misma  causa,  pues  s"  "l"'*^ 
rehusó  los  prácticos  de  los  cúters  .patriota-  J  •' 
rena-. 

Su  salvataje  costó  21.000  £  s  - 

La  barca  -Salllca-  se  hallaba  ya  en  el  m^moBi-' 
co.  próxima  á  naufragar,  pero  fu*  *alvalaí^' 
práctico  Faraldo .  ' 

El  acorazado  Brasilero  -SoUinoes-  o*°f™<^/.  ^ 
Polonio,  con  pérdida  total  de  cuanto  conducía )  • 
mismo,  pereciendo  ahog  idas  120  personas.      ^ 

El  paquete  brasilero  -El  pelotas- iuto  «i  "''J'''" 
en  el  Polonio,  motivando  esta  catéstrore.q«<'^  ^^ 
pitan  se  suicidara  al  darse  cuenta  de  la  ma^a 
su  desgracia. 
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1  vapor  Inglés  «BI  Dolores*  no  fué  más  felli,  púas 

el  mismo  paripé  sofrió  su  pérdida  total 

Id  embargo  cinco  horas  antes  'tel  siniestro  le  ha- 
propu^sto  sus  serrlclos  profesionales,  con   res- 

wta  negativa,  el  cttter  nacional  «Oallego*. 

n  la  Punta  del  Diablo  al  Este  de  Castillos,  se  per- 
una  barca  Italiana. 

1    hermoso  paquete  espafiol  «Santander»  le  cupo 

nlsmo  A  n  en  la  Isla  de  Lobos. 

:i  vapor  inglés  «zarate»  varó  también  en  dlcbo  si- 

t 

A  barca  italiana  «Sirio»,  perdióse  igualmente  en 
referida  isla,  pues  rehusó  los  servicios  que  le 
>ron  ofrecidos  por  cinco  cúters,  lo  mismo  que  el 
kctico  que  pasada  media  noche,  le  propuso  porúU 
la  vez  el  cúter  nacional  «No  hay  otro». 
l\  vapor  inglés  «Daukel»  tocó  en  Lobos  y  fué  á  so- 
brar próximamente  al  8nd  de  Punta  Negra. 
Sn  ese  mismo  paraje  se  perdió  el  Tapor  alemán 
kplter». 

Bl  vapor  inglés  «Belona»  y  el  «Reccard»  de  la  mis- 
a  bandera,  naufragaron  y  se  perdieron  en  Punta 
1  Bate,  sepultándose  uno  sobre  el  otro,  á  media  ml- 
í  del  faro,  no  obstante  Terse  éste  á  una  distancia 
dies  y  ocho  millas 

Bl  ex  práctico  mayor  sefior  Miranda,  experimenta- 
marino  nacional,  fallecido  hace  poco  tiempo,  in- 
rnió  á  la  capitanía  del  puerto  que  el  desconoci- 
iento  de  nuestras  costas  fué  la  única  causa  del  si- 
estro. 

Bl  vapor  italiano  «San  Pablo»*  naufragó  en  el  Ban- 
» Inglás.  Bl  práctico  Juan  Simón  del  cúter  «Ouar- 
a  Nacional»  le  habla  ofrecido  inútilmente  sus  ser- 
íelos. Venia  á  su  bordo  el  altar  mayor  destinado  á 
iglesia  de  'a  Aguada. 

Bl  »San  Pablo»  fué  sacado  de  dicho  Banco  por  una 
ima  algo  mayor  de  lft.020  £. 
Después  de  hallarse  varado  puso  bandera  á  proa 
Idiendo  práctico  y  manifestó,  no  obstante  constarle 
)  contrario,  que  lo  habla  solicitado  con  anterioridad 
iinque  inútilmente. 

La  fragata  inglesa  «Oceanla»  embicó  en  la  escolle- 
i  de  Punta  Brava,  á  media  milla  del  fa*  o.  no  obs- 
mte  ser  éste  divisado  á  16  millas  de  distancia  y  tra- 
irse  de  una  noche  de  luna,  con  viento  norte. 
Además  conviene  hacer  notar  que  cuatro  cúters  le 
abian  oílrecido  práctico,  siendo  el  último  que  le 
nreció  sus  servicios  el  práctico  José  Arini,  del  cú- 
ir  «Pica  Flor»,  á  cinco  millas  del  paraje  en  que  se 
erdló. 

La  barca  italiana  «ymberto»  embicó  en  punta  Bs- 
inlllo,  habiendo  rehusado  los  prácticos  que  le  ofre- 
leron  varios  cúters. 

Bl  buque  brasilero  «Zellse»  se  perdió  totalmente  en 
I  oosta  de  Maldóoado. 

Bn  esa  misma  época  el  práctico  Pérez  se  embarcó 
u  la  barca  «nía»,  y  no  obstanteflrsin  anclas,  sopor- 
6  dos  temporales,  conduciéndola  sin  el  menor  per- 
anos  á  su  destino. 

La  barca  Italiana  «Rosa  Magdalena»  naufragó  en 
I  Banco  Inglés,  perdiéndose  con  su  tripulación. 
Bl  el  mismo  Banco  se  perdió  el  lugre  italiano  »Fo- 
is»  que  venia  eon  carga  general  y  la  estatua  á  srl- 
rirse  á  la  memoria  del  general  Oaribaldi,  en  la  ex 
>lau  Saroldl»  Sin  embargo  el  práctico  Manuel  Alon- 
K>  le  habla  oflrscldo  sus  servidos  con  er  cúter  n»  - 
:ionai  •Hapaa». 
Bd  él  béjo  de  Punta  del  Bate  se  perdisron  dos  va- 
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pores,  uno  de  ellos  denominado  «Taguarón»,  hecho 
este  que  es  fácil  comprobar  pues  sus  cascos  saltan 
á  la  vista  del  viajero. 

T  analmente  omitiendo  la  mención  de  muchos 
otros,  desde  ISSB  hasta  la  fecha,  que  comprende  los 
indicados,  naufragó  en  Castillos  el  vapor  inglés,  »Bea- 
con  Qrange»  cuyo  salvatiU*  óostó  17,000  £. 

Todos  estos  siniestros,  como  lo  digo  en  otra  parte 
de  esta  exposición,  han  tenido  por  causa  la  prescin- 
dencla  sbsoluta  que  sus  capitanes  han  hecho  de  nues- 
tros prácticos,  desatendiendo  sus  ofrecimientos,  mu- 
chas veces  reitsrados,  so  pretexto  de  una  economía 
qne  nunca  debe  detener  á  los  armadores  y  navieros, 
ó  por  las  rasónos  que  aducen  nuestros  prácticos  en 
sus  diversas  quejas  elevadas  al  poder  ^ecutivo. 

Bmpero,  esos  mismos  capitanes  de  buques,  para 
cohonestar  su  conducta  ó  impericia,  apslan  á  la  tre- 
ta, ante  sus  superiores,  que  esos  percanses  han  su- 
cedido por  falta  de  prácticos  en  nuestros  ríos. 

Los  poderes  públicos,  en  presencia  de  semejantes 
irregularidades,  están,  por  lo  tanto,  en  el  deber  de 
preocuparse  seriamente  de  la  solución  de  un  proble- 
ma que  á  todos  nos  Interesa,  pues  como  manlflesto 
al  principio,  dictando  una  ley  como  esta  no  sólo  re- 
sultarían Justamente  favorecidos  los  práotlcos  na- 
cionales sino  también  el  estado,  porque  garantidos 
los  buques,  los  armadores  mirarían  oon  menos  rsoe- 
lo  su  envío,  y  esto  aumentarla  nuestras  rentas  adua- 
neras. 

Por  otra  parte,  el  practicaje  obligatorio  no  Impor- 
tarla una  innovación  en  nuestras  leyes  ni  en  nuestros 
imperfectos  reglamentos  marítimos,  porque  se  halla 
establecido  por  el  articulo  1097  del  código  de  comer- 
cio vigente  y  en  el  reglamento  para  los  prácticos  del 
puertd  aprobado  por  el  gobierno  oon  fecha  18  de  Ju- 
lio de  1876. 

Bfsetlvanentet  el  citaio  articulo  1007  establece  en 
su  inciso  2.*  que  el  capitán  está  obligado  á  tomar  los 
pilotos  y  prácticos  necesarios  en  todos  los  lugares  en 
que  los  reglamentos  ó  el  uso  y  la  prudencia  lo  exi- 
gieren, so  pena  de  responder  por  los  dafios  y  perjui- 
cios que  de  su  falta  resultaren. 

Bn  el  reglamento  de  1876  se  dice:  que  los  buques 
que  entrasen  ó  saliesen  del  puerto  sin  práctico,  pa- 
garán una  multa  de  20  pesos,  ó  sea  el  doble  del  pñk^ 
tlcaJe. 

Bs  cierto  que  la  primera  de  estas  disposiciones  ha 
sido  letra  muerta  para  las  autoridades  marítimas, 
pero  es  público  y  notorio  que  esa  desidia  censurable 
ha  dado  margen  á  perjuicios  considerables  de  todas 
clases. 

TARIFA  DI  PRAOnCAJB 

Por  el  reglamento  fecha  99  de  marso  de  1865  se  es- 
tablecían las  siguientes  tarifási 

96.  Todo  buque  qne  tome  á  bordo  piloto,  práctico 
para  conducirlo  á  Montevideo  pagará  pilótale  por  el 
siguiente  aranecl. 

Hasta       9  pies  de  Burgos  de  calado  $    45 

De9á10»»  »•  »  »50 

»l0"tl***  **        *  *  »65 

•  11»    12»»  »        »  »  »60' 
»19»18»»  »       »  »  »66 

•  18  •  14  »  »  »  »  •  »  75 
«14»  16»»  »  »  »  »85 
>15"16*»  •       »  »  «OS 


TOMO  Itt 
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á 


17  pies  4«  Burgos  de  calado 
IB   •     •        •      •         • 

19   *    «      *     *       m 


lt6 
186 
166 

186 


De  16 

•  17 

•  19 

•  19  •  »  -   o 

•  SI  pies  para  arrite 


t7.  Todo  buque  que  tome  abordo  piloto  lemán  para 
conducirlo  de  Montevideo  á  Buenos  Aires,  pagará 
pilotaje  por  el  siguiente  arancel: 

De   9   á   10  pies  de  Burgos  de  calado   |     46 

60 
66 


76 
86 
M 
116 
186 
166 
186 


•    10    • 

**      11      *• 

f»    is    •• 

**    18    <* 

■*    14    ** 

n      16      <• 

«      1^      w 

<*    17    * 

•»    18    o 

De  más  de  80 

81   para 

arriba 

88.  Todo  buque  que  tome  á  bordo  práctico  lemán 
para  Ir  á  Buenos  Aires  en  derechura,  pagará  piloti^e 
segdn  el  siguiente  arancel: 


De   9   pies  de  Burgos  de  calado 
-    9   á   10  pies  de  Burgos  de 
*   10   ••    11    f»     • 


11 

80 

Más  de  90  pies  de  Burgos 


60 

80 

70 

80 

100 

180 

140 

liO 

180 


»0 


Para  los  prácticos  del  puerto,  según  la  disposición 
del  76  antes  citada,  regiría  la  siguiente  tarifa: 


Por  entrar  y  amarrar  un  buque  . 
Bl  bote  que  conduce  el  práctico  . 
Sacar  el  buque  en  franquía  .  .  . 
Cambiar  de  fondeadero  .... 
Cada  din  de  detención  ó  cuarentena 


$  10.00 

-  1.60 

*  10.00 
•*  6.00 

•  8.00 


Los  buques  nacionales  pagarán  la  mitad 
en  ca<la  uno  de  los  casos  anteriores,  menos 

el  bote,  que  lo  pagarán  Igual *     1.60 

No  pagarán  ni  práctico  ni  bote  los  buques  nacio- 
nales y  extranjeros  que  vengan  de  puertos  déla  repú- 
blica, y  que  se  queden  en  franquía. 
Los  buques  que  entraren  ó  salieren   del 
puerto  sin  práctico  pegarán  una  multa 

(doble  practicsje) $   90.00 

Bi  8  de  julio  de  1889  ei  gobierno  del   general  Santos 
decretó  una  tarifa  de  pilotajes,  que  es  la  que  actual 
mente  rige. 

Bsa  tarifa  /ué  presentada  por  el  representante  de 
los  prácticos  lemanes  domiciliados  en  el  país,  y  es  la 
"ttruieote: 


•    11 

»     IS  • 

-     18       < 

.     13  . 

m         13           i 

>     U  • 

•         •      14        1 

-     15  • 

*      15        « 

»     1<  • 

•      16       1 

.     17  • 

-      17        . 

>     IS  • 

•      18 

•     11  • 

n        19           • 

»    m  • 

•     90       « 

•    a  - 

•     U       • 

>     81  - 

•      92       « 

-     B  • 

Del  Oítífo  Santa  María  á  MonteeUea 


Calado  de    10  pies  da    Burgos  á    u  t  fl 

9 

:9 

9 
% 
í 
8 


Notat  por  cuarentena,  pasadas  las  prlsierutn^ 
cuatro  horas,  abonará  al  capitán  castro  pta  :n 
diarlos  al  práctico. 

Del  eaboSanta María  d  Buenot  Atrer 
Calado  de      lO   pies    de  Burgos  á     li  I    8 

8 

8 

« 

m 

v: 

té 

!9 
1$ 

De  Montevideo  á  Buenos  Aynn  y  wtemna 


t 

f 
8 

f 

9 

l! 
iS 


Como  re  ve,  entre  las  tarltes  prscedentfli  y  t>^* 
figura  en  el  proyecto,  existe  una  notable  dtftresn 
pues  en  esta  última  se  consultan  los  iniereMif«^^ 
les  y  el  gran  Impulso  que  ha  tomado  la  navog*^' 
en  nuestros  ríos. 

De  ahí,  pues,  que  las  peraooas  entendió vQ^'^ 
consultado  á  este  respecto,  opinen,  com»  P<  ^ 
conviene  moderarse  el  arancel  vigente,  eooeiefK^ 
del  que  ha  de  regir  para  los  prácticos  del  pM^^ 

BiU  diferencia  se  espllca  por  el  hecho  dtQoej»'' 
do  se  oonfecclonaron  las  mencionada»  tMtiüi, ''' 
mismo  la  del  76,  no  entraban  al  puerto  4«  M' 
deo  los  grandes  buques  que  hoy  arribes  á  éi  7  ^ 
llagan  hasta  8,000  toneladas  da  r^Utro.  bm^ 
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que  antes  no  excedían  de  i.MO,  no  siendo  Justo  que  se 
establesca  un  precio  uniforme  para  unos  y  otros  bu- 
ques Indistintamente. 

OBSERYAaONES  FINALES 

El  practicaje  obligatorio  evitará  finalmente  no  sólo 
que  los  ñau frrglos  se  sucedan  con  descrédito  de  nues- 
tros rios,  sino  que  las  mercaderías  no  vendrán  re- 
cargadas por  concepto  de  fletes  y  seguros,  sin  contar 
que  cada  buque  que  se  pierde  redunda  en  perjuicio 
del  mismo  Fleco,  puesto  que  d^a  de  percibir  los  de- 
reclios  aduaneros  por  entradas  y  salidas,  faros,  e>c. 

Convendría,  además,  con  el  mismo  prepósito,  com- 
pletar y  m^orar  la  Iluminación  de  nuestras  costas 
y  escollos,  auxiliando  el  practícale  con  sefiales  acús- 
ticas ó  de  neblina,  porque  se  hace  necesario  Indicar 
no  sólo  con  la  mayor  precisión  cualquier  peligro,  si- 
no al  propio  tiempo  prevenirlos  en  cuanto  sea  racio- 
nalmente posible,  teniendo  en  cuenta  la  dirección  del 
sonido  por  la  influencia  del  vifuto  y  la  de  éste  que 
puede  conducir  el  buque  á  rumbo  equivocado,  desde 
que  la  lus  sólo  sirve  cuando  hay  un  horizonte  des- 
pejado. 

BASBS  DE  ESTE   PROYECTO 

Para  redactar  este  proyecto  de  ley  he  tenido  pre- 
sente el  reglamento  y  tarifa  de  prácticos  aprobado 
por  el  gobierno  argentino  con  fecha  20  de  Julio  de 
1900.  sometido  á  su  consideración  por  la  prefectura 
general  de  puertos  y  resguardos,  y  he  oído,  en  diver- 
sas conferencias,  á  varios  peritos  en  la  materia,  prin- 
cipalmente al  capitán  náutico  don  Luis  Crovetto  y  á 
don  Santos  E.  Adaml,  que  además  de  representar  á 
los  prácticos  lemanes,  posee  a  preciables  conocimien- 
tos sobre  tan  Importante  ramo. 

Las  tarifss  han  sido  consultadas  á  la  mayor  parte 
de  los  que  ejercen  el  practicaje  en  Montevideo,  por  el 
mismo  sefior  Adami,  que  ha  tenida  la  deferencia  de 
favorecerme  con  ellas  y  prestarme  su  valioso  concur- 
so á  fln  de  aclarar  puntos  dudosos  en  beneficio  de 
nuestra  navegación. 

Montevideo,  Julio  l.«  de  190a. 

Ssieml^npio  B.  Pereda, 
Representante  por  Paysandú. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado, 
pasa  i  la  Comisión  de  Legislación,  con  la  ex- 
posición de  motivos  que  lo  acompaña. 

Sr.  OU  (don  Hlarf  o) — La  comisión  res- 
pectiva dictaminó  hace  dfas  en  los  proyectos 
relativos  á  incompatibilidad  en  el  ejercicio  del 
cargo  de  legislador  con  el  de  miembro  del  di- 
rectorio del  Banco  de  la  Repñblica, — proyec- 
to que  envió  por  una  parte  el  poder  ejecuti- 
vo y  que  por  otra  presentaron  los  diputados 
señores  Pereda  y  Areco. 

Sabido  es  que  el  poder  ejecutivo  mantiene 
en  una  situación  anormal  la  dirección  del 
Banco  de  la  República  en  espera  de  la  reso- 
Ivición  fpGÍslativa 


En  tal  sentido,  barfa  moción  para  que  este 
asunto  se  pusiera  á  la  consideración  de  la 
Cámara  en  la  sesión  siguiente,  en  primer  tér- 
mino. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  está  en  discusión. 

Slr*  Snáres—La  indicación  que  acaba 
de  formular  el  sefior  diputado  me  parece 
muy  atendible:  creo  que  realmente  el  asun- 
to es  de  verdadera  importancia. 

La  Comisión  de  Legislación,  por  indica- 
ción de  la  Mesa,  votada  por  la  Cámara,  le  dio 
preferencia  al  estudio  de  ese  asunto  y  lo  des- 
pachó: pero  creo  que  no  podría  votarse  esta 
moción  sin  tenerse  en  cuenta  que  hay  dos 
asuntos  que  tienen  prelación  á  este,  y  de  ca- 
rácter verdaderamente  urgente.  El  primero 
es  el  referente  á  patentes  de  giro  para  los  de- 
partamentos del  litoral  é  interior,  que  ya  por 
resolución  de  la  Cámara  se  ha  incluido  en 
primer  término  en  la  sesión  de  hoy  y  que  qui* 
zá  no  se  terminase  en  esta  sesión,  y  por  con- 
secuencia alcanzaría  á  la  sesión  próxima,  y 
el  otro  es  un  asunto  que  ya  había  empeza- 
do la  Cámara  á  ocuparse  de  él  y  es  el  que 
concede  franquicias  á  las  empresas  que  ela- 
boran y  exporten  carnes  congeladas. 

De  manera  que  aún  habría  un  tercero,  que 
es  el  presupuesto  de  sala  y  secretaría  de  la 
H  Cámara  que  debía  estar  sancionado  ya 
al  terminar  el  año  económico.  Pero  de  cual- 
quier modo  estos  dos  asuntos  deben  tener 
prelación  desde  que  hay  resolución  de  la  Cá- 
mara respecto  de  ellos. 

Así  es  que  yo  me  permitiría  hacer  esta  indi- 
cación al  sefior  diputado,  para  modificar  la 
moción  en  el  sentido  de  que  entrara  inmedia- 
tamente después  de  estos  asuntos  que  acabo 
de  indicar. 

8r.  Gil  (don  lUario)— Perfectamente, 
señor;  acepto  la  indicación  hecha  por  el  se- 
fior diputado  Suárez:  después  del  asunto  del 
presupuesto  de  sala  y  secretaría. 

Se  pueden  terminar  estos  tres  asuntos:  el 
relativo  al  proyecto  de  ley  de  patentes  de 
giro,  el  de  la  carne  congelada  y  el  presu- 
puesto de  sala  y  secretaría. 

8r.  Presidente —  ¿Acepta  el  sefior  di- 
putado en  eee  sentido  la  moción? 
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Sr.  GU  (dMi  Marto)— 8(,  aefior. 

Sr.  Areeo— Voy  á  haoar  también  ana 
indicaoiÓQ  al  autor  de  la  moción.  Le  rogaría 
por  mi  parte,  que  la  ampliara  en  estos  térmi- 
nos: para  ser  tratado  en  ambas  discusiones. 
Así  sabríamos  que  después  de  terminados 
los  asuntos  que  ha  indicado  el  sefior  diputa- 
do Suárec,  entraríamos  de  lleno  á  la  discusión 
del  otro,  para  resolverlo  inmediatamente* 

Sr.  OU  (don  Jllarlo)^Como  es  un  asun- 
to este  que  tanto  ha  interesado — yo  lo  creo — 
á  loe  miembros  de  la  Cámara  y  por  oonsi- 
guiente  debe  haber  sido  estudiado  y  habrá 
perfecta  oonoiencia  á  su  respecto»  yo  acepta- 
rla la  ampliación  que  formula  el  doctor 
Arooo. 

HTm  Presidente  —Se  hará  constar  en  la 
moción. 

Se  va  á  dar  lectura  de  la  moción  del  se- 
fior Gil  con  la  ampliación  propuesta  por  el  se- 
fior Areco. 

(Se  lee). 

ñr.  Tlseomla — Yo  me  voy  á  oponer  á 
esa  segunda  parte  de  la  moción  que  hace  mi 
distinguido  amigo  el  doctor  Areco  sin  una 
aclaración  previa. 

Yo  votaré  que  se  discuta  en  ambas  discu- 
cienes  si  no  se  produce  debate  en  general,  por- 
que si  se  produce  debate  en  general,  enton- 
ces, me  parece  que  la  discusión  particular  de- 
be ser  postergada. 

(Apoyados ). 

Por  mi  parte  ese  asunto  me  sugiere  una 
cuestión  grave,  y  es  saber  si  esta  Cámara 
puede  tratarlo. 

De  modo,  pues,  que  me  proponga  estudiar 
ese  punto  y  escuchar  opiniones  al  respec- 
to. 

Aaí,  pues,  que  yo  dejaría  esa  ampliación 
del  doctor  Areco  para  el  caso  de  que  no  se 
produzca  discusión,  porque  producida  la  dis- 
cusión, creería  prudente  que  siguiese  este 
asunto  el  trámite  reglamentario.  En  todo  ca- 
so el  reglamento  determina  que  sólo  haya 
una  sesión  de  por  medio. 

De  modo,  pues,  que  se  podría  establecer 
que,  no  habiendo  discusión,  se  trate  en  am- 
ba^;  pero  si  la  hubiera,  se  ponga  en  primer 


término  en  la  orden  del  dfa  de  la  seóóe  z- 
mediata. 

(Apoyados). 

Ar.  Pereda— Yo,  por  mi  parte,  decb 
que  daré  mi  voto  á  la  moción  fonnalada  y^. 
el  diputado  sefior  Gil  con  la  agregsdóo  M 
diputado  sefior  Areco. 

La  objeción  del  sefior  diputado  por  ik 
Negro,  de  que  si  este  asante  foen  maten  ¿? 
discusión  al  tratarse  en  general,  do  moto- 
dría  tratarlo  en  ambas  discusiones,  oo  m 
parece  fundada. 

Es  indudable  que  eete  asunto,  de  sajo  gn- 
ve,  que  afecta  principios  é  inteceses,  niéx 
margen  á  discusión^  al  tratarse  en  getranb 
e  a  misma  circunstancia  de  que  al  tzaíanc 
en  general  será  materia  de  debats— j  qiixi 
debate  extenso, — facilitará  pan  que  de  iz- 
mediato  se  entre  á  votar  en  partráilar,  por- 
que no  se  trata  más  que  de  dos  artfealos.  S  a 
tratara  de  numerosos  artículos  que  podiens 
ser  modificados  sin  herir  principios,  yo  k 
ezplicaria  que  el  sefior  diputado  por  Río  Ne- 
gro ó  cualquier  otro  sefior  diputado,  pidien 
que  en  el  mismo  acto  no  se  tratara  en  ím- 
sión  particular. 

Además,  si  bien  se  trata  de  un  asoat 
delicado,  se  trata  de  un  asunto  qoe  ha  llsis^ 
do  la  atención  pública  desda  hace  mué: 
tiempo,  y  que  no  quiero  hacer  el  agravio  de 
creer  que  el  sefior  diputado  por  Bío  Nefc 
ni  ningún  otro  sefior  diputado  no  lo  ien|Bi 
estudiado. 

De  manera,  pues,  que  lejos  de  oegtr  ai 
voto  voy  á  dárselo  á  la  moción  formobdi 
por  el  doctor  Oil,  con  el  agr^puio  del  sefiff 
diputado  por  Treinta  y  Tres. 

Hr.  Presidente-— Si  no  hay  qoíeo  hifi 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficienteiiieDte  ^ 
cutido. 

Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUya). 

(86  Tuelve  á  leer  la  moo^i. 

Si  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leMo. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  e&  pie^ 

(Aflrmattva). 
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Br.  Falardo  — ¿No  se  neeesiUin  dos  ier- 
ras pnrtes  para  alterar  la  orden  del  día? 
Sr«  Presidente — Se  necesitan  dos  ter- 
iras  partes  para  reconsiderar  con  respecto 
los  asuntos  que  la  Cámara  ya  ha  votado 
le  se  pusieran  en  la  orden  del  día,  pero  no 
ira  ponerlos  en  la  orden  del  día. 
Sr.  Tlseomla — ¿Me  permite,  sefior  pre- 
cíente? 

Para  poner  en  la  orden  del  día  se  necesita 
mple  mayoría,  pero  para  tratar  en  ambas 
flcusiones  se  necesitan  dos  terceras  partes 
9  votos:  y  como  la  moción  del  diputado  seflor 
.rece  comprende  que  se  trate  en  ambas  dis- 
isiones,  yo  creo  que  se  necesitan  dos  torcé- 
is  partes. 

Sr.  Presidente— Es  exacto,  seffoi^di- 
utado. 

Sr.  Serrato — Be  puede  dividir  la  mo- 
lón. 

Sr.  OH  (don  ]9f arlo)  —  Iba  á  hacer 
iñ  indicación  que  hace  el  diputado  sefior 
errato;  que  se  divida  la  moción  en  dos  par- 
?s,  vetándose  primero  una  y  después  otra. 

Sr.  PresIdentOT-^Para  tratarse  en  ge- 
eral  primero  y  después  para  tratarse  en  par- 
cular? 

Sr.  OU  (don  Mario)— Eso  es. 

Sr.  Berro  (don  Carlos)—La  primera 
Btá  resuelta. 

Sr.  Areeo— >Yo  retiro  la  segunda  parte 

le  ruego  al  diputado  sefior  Gil  para  que  la 
stire  también,  puesto  qué  para  tratarlo  en 
articular  puede  hacer  moción  en  seguida  de 
iscutirse  en  genera). 

Sr.  OH  (don  Mario)— No  tengo  incon- 
eniente. 

Sr.  Presidente — ¿Retira  esa  parte  el 
üfior  diputado? 

Hr.  Areeo — Sí,  sefior. 

Sr.  Presidente — Entonces  ha  quedado 
ssuelto... 

Sr. Tlseomla  -Es  que  la  Cámara  debe 
38oIver  si  acepta  el  retiro  de  la  segunda 
arte  de  la  moción,  desde  que  la  Cámara  la 
a  votado. 

Sr.  PresIdente—Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  de  la  segunda  parte 
e  la  moción  del  sefior  diputado. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

UflmattfmX 


Queda   sancionada  la  moción. 

Sr.  Florito — Habría  que  votar  otra  vez. 
Yo  he  votado  en  el  concepto  de  que  se  trate 
en  las  dos  discusiones,  pero  desde  que  no  se 
trata  en  las  dos  discusiones,  yo  no  estoy  con- 
forme. 

Sr.  OH  (don  Mario) —  Pero  después 
de  discutirse  en  general,  se  podrá  hacer  mo* 
ción  para  que  se  trate  en  particular  y  enton- 
ces será  ó  no  aceptada.  De  modo  que  la  am- 
pliación del  sefior  Areco  no  tenía  objeto. 

Sr.  Ttoeomla — Es  claro. 

Sr.  Presidente—  ¿El  diputado  sefior 
Fioríto  pide  que  se  rectifique  la  votaciónf  •  •  • 
porque  otra  cosa  no  se  puede  hacer. 

Sr.  OH  (don  Mario)— ¿Qué  votación, 
sefior  presidente? 

Sr.  Presidente — La  de  la  moción  que  ' 
se  ha  votado. 

Sr.  Berro  (don  Artnro) — ¡Pero  ha  ha- 
bido mayoría,  sefior  presiden  te!.,  es  evidente. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — La  segun- 
da parte  no,  porque  se  ha  retirado. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  leer  la  prime- 
ra parte  de  la  moción. 

(S«  IM). 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Areeo —  Me  parece  que  va  á  haber 
una  confusión  en  la  orden  del  día,  porque 
en  primer  término  está  el  proyecto  -de  paten- 
tes de  giro,  después  el  de  carnes  congeladas 
y  después . .  • 

Sr.  Presidente— T  después  el  presu- 
puesto de  sala  y  secretaría. 

Sr.  Areeo — De  manera  que  lo  que  se  ha 
votado  en  definitiva,  es  para  Cfolocar  en  cuar- 
to lugar  el  proyecto  de  incompatibilidad  en- 
tre las  funciones  de  legislador  y  miembro  del 
Banco. 

Sr.  Presidente— Sí,  sefior. 

Sr.  Vidal  f  Fuentes— Entre  los  asun- 
tos repartidos  hay  un  proyecto  que  yo  creo 
que  va  á  ser  sancionado  sin  discusión  en  es- 
ta Cámaia,  un  proyecto  de  ley  presentado 
últimamente  por  el  que  habla.  De  alterar  la 
orden  del  día,  como  ha  sido  alterada,  corre 
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peligro  de  do  Iratarseí  qaiiáa,  sino  después 
de  machas  sesiones,  porqne  parece  qae  hay 
▼arios  sefiores  diputados  que  están  dispues- 
tos á  tomar  parte,  no  solamente  en  la  discu- 
si6n  de  los  asuntos  que  se  van  á  tratar  hoy, 
sino  también  en  el  que  ha  propuesto  el  dipu- 
tado sefior  Gil  para  la  sesión  próxima,  es  de- 
cir, el  de  las  incompatibilidades. 

Este  proyecto,  como  decía,  creo  que  no  va 
á  suscitar  ninguna  discusión  en  esta  Cámara, 
y  habría  urgencia  en  que  de  una  ves  se  san- 
cionara. Me  refiero  á  la  ensefianaa  obligato- 
ria de  los  conocimientos  que  se  relacionan 
con  la  ganadería  y  agricultura,  en  las  escue* 
las  rurales;  habría  urgencia,  porque  el  mis- 
mo director  de  instrucción  primaria  roe  ha 
mandado  últimamente  una  carta  en  que  me 
pide  que  active  el  despacho  de  este  asunto, 
que  es  muy  nece8ario;y  no  solamente  eso,  sino 
que  me  consta  de  una  manera  positiva  que 
hay  varios  autores  nacionales  que  están  jun- 
tando datos  para  tratar  de  escribir  esa  car- 
tilla ó  ese  pequefio  manual  que  servirá  para 
la  ensefiaosa  de  la  agricultura  y  la  ganade- 
ría en  las  escuelas  rurales  de  nuestro  país. 

De  modo  que  yo  pediría  á  la  H.  Cámara 
que  vote  una  moción  que  voy  á  hacer  en  el 
sentido  de  que  se  trate  hoy  en  ambas  discu- 
siones este  asunto. 

(Apoyados). 

•  

8r«  Preaidente^-Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

¿El  diputado  sefior  Vidal  y  Fuentes  hace 
moción  para  que  se  trate  hoy? 

Or.  Vidal  j  Faentea— Sí,  sefior;  en 
primer  término  y  en  ambas  discusiones. 

(Ss  IM  U  moción). 
(Apoyados). 

9r*  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  hecha  por  el  se- 
ñor diputado  por  Minas. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatlTS). 

Nr*  Areeo — Los  otros  días  hici^  una  mo- 
ción que  no  fué  aprobada  por  la  H.  Cámara 


para  que  ésta  celebrara  eeaioDee  dianas  m 
el  objeto  de  terminar  con  un  gran  oéom 
de  asuntos  que  ya  han  sido  despachados  pa 
las  comisiones  respectivaa,  y  algnnos  deáb 
de  verdadera  urgencia. 

Yo  creo  que  la  rasón  f  andamental  q« 
hubo  para  rechasar  esa  mo<ñ6n,  fué  el  nl- 
mero  relativamente  largo  de  días  que  toda- 
vía debían  de  transcurrir  pan  termioarei 
período  ordinario  de  sesionea. 

Como  creo  que  hay  verdadero  intoéi  a 
que 'aumentemos  los  días  de  trabajo  pin 
tratar  de  conduir  con  los  aaanfeos  á  qae  bk 
vengo  refiriendo  y  con  algunoa  otros  de  fcr- 
dadero  interés  que  están  á  estadio  de  la<  »> 
misiones  y  que  pueden  ser  deapadiado&,TOT 
á  moción nr  nuevamente  para  que  eettt  CJr 
mará,  desde  el  lunes  inmediato,  es  tl«cir,de»- 
de  el  7  del  corriente,  celebre  aeaiones  diaiiií: 
los  martes,  jueves  y  sábados  á  la  hon  (k 
costumbre,  y  las  sesiones  extraordinaríss  de 
loa  lunes,  miércoles  y  viernes  de  noche  (k 
ocho  á  diei. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Sr.  Herrero  j  ESapinoea — Como* 
comprende  fácilmente,  sefior  presidente,  jo 
no  tengo  ningún  inconveniente  en  votar  ia 
moción  del  sefior  diputado  por  Treinta  j 
Tres;  pero  á  mí  me  parece  que  no  es  práctia. 
Hay  inconvenientes  hasta  de  orden  matoial: 
no  tenemos  salón  nuestro. 

Varloa  aei&oree  reps-esentanles- 
De  noche. 

8r«  Herrero  j  Espiíaooo— De  noée 
es  muy  posible  que  no  pueda  celebrar  seaófi 
la  Cámara,  porque  hay  machos  dipotadoí 
que  viven  lejos. 

A  mí  me  parece  que  lo  más  práctico  sería, 
sefior  presidente,  que  las  aeaiones  que  debe- 
mos tener  desde  hoy  hasta  el  15^  se  proiro- 
guen  por  una  hora  más,  y  en  eea  hon  oi¿ 
se  trabaja  como  si  celebráramos  sesiones  da* 
rias,  porque  entre  leer  el  acta,  discutir  o(h 
cienes  previas,  etc.,  se  pierde  un  tieopo 
enorme. 

Sr.  Roxio— Entrar  una  hora  antea. 

8r.  Herrero  j  fiepliaooo— No:  pr»- 
rrogar  las  senonee  hasta  la  aieia. 
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Sr«  Berro  (don  Carlos)— Yo  pediria 

Befior  Herrero  7  fispinosa  que  modificase 
i  moción,  porque  hay  machos  seflorea  dipu- 
idoe  á  quienes  les  causaría  graves  perjui- 
08  permanecer  hasUi  las  siete,  como  por 
emplo,  al  señor  diputado  por  Treinta  7 
rea,  doctor  Areco;  mientras  que  si  se  anti- 
para la  hora  de  sesión,  como  va  á  ser  por 
Q  término  breve^  de  muy  pocos  días,  habría 
Mítiya  ventaja.  • . 

Kr.  Herrero  j  EsptaOMi— Citar  á  las 
os  7  media  para  entrar  á  las  tres. 

Sr«  Costa — Bin  faltar  á  la  hora  de  se- 
6d:  concurriendo  con  puntualidad. 

Sr«  Areco  -Yo  no  tengo  inconveniente 
3  apoyar  la  moción  propuesta  por  el  doctor 
[errero  7  Espinosa,  siempre  que  la  sesión 
srmioe  á  las  seis  de  la  tarde;  es  decir,  que 
)  anticipe  la  hora,  porque,  como  es  público, 

0  me  retiro  antes  de  las  seis  por  motivos  de 
üttd. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Perfecta- 
lente.  Hago  moción  para  que  se  cite  á  las 
os  7  media  para  entrar  á  las  tres,  7  que  las 
dsionea  terminen  á  las  seis  de  la  tarde. 

(Apoysdos). 

8r»  Berro  (don  Artoro)— El  tempe- 
imento  propuesto  en  segundo  término  por 

1  doctor  Herrero  7  Espinosa,  me  parece  que 
Brá  ineficaa.  Est07  casi  seguro  que  á  las  tres 
o  habrá  aún  el  número  de  diputados  sufi- 
¡ente  para  que  la  Cámara  tenga  quorum; 
erque  precisamente  son  horas  tales  que  mé- 
icos,  abogados  7  todos  los  que  tienen  pro- 
98Íón,  por  lo  común  tienen  atenciones  de  tal 
aturaleía,  que  no  les  será  posible  abando- 
arlas. 

8r«  Herrero  j  ESsplnosa  —  Pero  es 
arante  pocos  días,  seflor  diputado. 

Sr«  Berro  (don  Artaro)  —  Aún  du* 
unte  pocos  días. 

Sr.  Herrero  j  Bsplnosa—Sería  por 
cho  días. 

8r.  Berro  (don  Ariaro)  —  Aún  du- 
Bmte  ocho  días. 

To  encontraba  mucho  más  práctico  el  que 
e  prolongaran  las  sesiones  hasta  las  siete.  •  • 

Sr«  Costa — Que  se  voten  las  dos  mo- 
lones. 

C4Foyados> 


Sr.  Berro  (don  Artaro— •••  porque 
salir  de  la  Cámara  á  las  seis  6  las  siete  no 
tiene  ma7ores  inconvenientes  ni  perjuicios: 
son  horas  completamente  perdidas;  pero  ve- 
nir á  la  Cámara  á  las  dos  7  media  para  que 
la  sesión  se  abra  á  las  tres,  me  parece^  7a 
digo,  que  será  de  resaltados  completamente 
ineficaces. 

fr»  Ftorllo — Si  perdemos  el  tiempo,  co- 
mo se  está  perdiendo  ahora. 

8r.  Presidente— jEl  sefior  diputado 
por  Treinta  7  Tres  sostiene  su  moción? 

8r»  Areeo — Sostengo  la  moción  amplia- 
da por  el  diputado  sefior  Herrero  7  Espi- 
nosa. 

8r*  Oarefa«^Hago  moción  para  que  se 
dé  el  punto  por  suficientemente  discutido  7 
se  voten  las  mociones  por  su  orden. 

(Apoyados). 

Sr.  Prestdeate^Se  va  á  votar  el  retiro 
de  la  moción  del  sefior  diputado  por  Treinta 
7  Tres. 

Sr.  Berro  (doa  Artaro)--¿Cuál  de 
ellas,  sefior  presidente? 

Sr*  Areeo — Habría  que  deeir  qué  mo* 
ción  es. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  leer  la  prime* 
ra  moción  del  sefior  Areco. 

(86  lee). 

Sr«  Areco— Yo  retiro  la  moción  esta, 
leída,  para  apo7ar  la  del  doctor  Herrero  7 
Espinosa;  para  que  duren  una  hora  más  las 
sesiones,  anticipándose  la  hora  de  entrada. 

Sr.  Berro  (doa  Carlos)— Yo  V07  á 
votar  todas  las  mociones,  porque  considero 
que  la  Cámara  debe  aumentar  su  trabajo  en 
cualquier  forma. 

Sr  Presldeate  —Si  se  accede  al  retiro 
de  la  moción  del  sefior  diputado  por  Treinta 
7  Tres. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  la  mocióo  del  doctor  Herrero  y 
Bspfnosa). 

Sr.  Berro  (doa  Artaro) — Yo  formulo 
moción  en  el  sentido  de  que  las  sesiones  se 
prorroguen  hasta  las  siete  de  la  tarde. 
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§r.  IPwetAúmwám  Etiá.  penada  la  dis- 
ciiaióa« 

Br«  Berro  (dwa  C:arloa)«-8e  Totará 
detpué»  asa  moción. 

Sr.  Berro  (don  Artaro) — Queda  sab- 
siatAote  la  moción. 

Sr.  VMbd  y  F«obím*- Yo  entiendo  que 
había  nna  moción  en  eae  sentido. 

Sr»  Pro»ldeii4e-*Deepaét  déla  moción 
del  doctor  Herrero  y  Eepiaoea,  Re  votará  la 
moción  del  doctor  Berro. 

8r«  B— iom — La  moción  que  acaba  de 
formular  el  doctor  Beno  habla  sido  piopuéé- 
ta  [K)r  el  doctor  Hierrero  y  Bapinosa. 

Sr*  Herrero  jr  BaplnoMi— Pero  yo  la 
modifiqué  á  pedido  de  algunos  compafieros. 

8r>  Bornea— J7o  ha  sido  retirada  con 
consentimiento  de  la  Cámara,  que  es  la  que 
debía  votar  el  retiro.  Si  el  doctor  Herrero  y 
Espinosa  la  retira,  yo  la  hago  mía  aoompa- 
fiando  al  doctor  Arturo  Beño. 

(Apoyados). 

§r«  Prenldemte — Hay  una  moción  del 
doctor  Herrero  y  Espinosa,  de  que  se  ha  da- 
do lectura;  no  conoaco  otim. 

Sr.  Herrero  jr  EnplnoMi — No  la  for- 
muló. 

Sr.  Bornea— El  doctor  Herrero  y  Espi- 
nosa hizo  moción  para  que  se  prorrogasen  por 
una  hora  las  sesiones,  hacióndolas  durar  has- 
ta las  siete.  •• 

Sr.  Herrero  j  EaplnoMi—- Pero  no  la 
formuló. 

Sr* Bornea — ••  •  es  decir,  empeaando  á 
la  hora  qué  actualmente  empieían;  y  después 
fué  modificada  en  el  sentido  de  que  las  se-* 
eiones  empezasen  á  las  dos  y  media. 

Sr*  Florlto — Antes  de  que  fuese  formu* 
lada  y  antes  de  haber  sido  apoyada. 

Sr«  Boosea— La  he  apoyado,  sefior  di- 
putado, y  algunos  otros  más  que  están  aquí 
presentes. 

(Apoyados). 

(Se  1«6  la  moción  del  doctor  Herrero  r 
Espiooea  por  la  cual  se  citarla  &  la  Cá- 
mara á  las  doa  y  media  para  entrar  á  las 
tres). 

Sr.  PreaMente-^iElsefiordiputadopor 
Montevideo  ha  formulado  alguna  moción? 


Sr.  Berro  (#om  Artmro)— Sí,  nto 
|>rBsldente:  en  d  sentido  de  que  ae  prolcmgec 
las  sesiones  hasta  las  siete. 

(Apoyados). 

Sr.  PresMeote — Be  vn  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  snficientemeiits  da- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmattva). 

Se  van  á  votar  las  mociones  por  su  ordai. 
En  primer  lugar  la  moción  del  sefior  dipo* 
tado  doctor  Herrero  y  Espinosa. 

(Se  lee). 

Sr.  Bacoder^Desde  la  aeatón  pr6xíniit. 

Sr.  Herrero  j  Baplnoea— Desde  U 
próximA. 

Sr.  Prenidente— 8i  ae  aprueba  h  mo- 
ción que  se  hp  lefdo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegaUva). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  doctor  Berro 
(Se  lee). 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie, 

(NegaUva). 

Se  va  á  poner  en  discusión  el  proyecto  dd 
diputado  sefior  Vidal  y  Fuentes  aobre  eoi«- 
fiansa  obligatoria  de  la  agricaltura  y  gana 
derfa  en  las  escuelas  rurales. 

(Se  empleía  á  leer  el  &nlome  de  la  cd 
mlaión  de  Legislación  relatlTo  á  tat 
asunlo). 

Sr.  Rteatra  —  (bUerruimpieñdo)  —  E» 
atensión  á  lo  extenso  del  tniomw,  y  á  qs^ 
todos  lo  conocemos,  yo  pediría  qae  se  npn- 
míese  la  lectura  de  él. 

(Apoj  ::o«). 

Sr*  Averno — ^Yo  no  conosoo  el  in&nK. 

Sr.  Vidal  j  Fneoteo— Falta  maj  ^ 
co,  creo,  para  terminar  la  lectnia  dd  ib- 
forme. 

Sr.  Prealdente — Se  va  á  votar. 
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6i  se  suprime  la  lectura  del  informe. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  lo  tlgaiente): 

PROYECTO  DB  LBT 

El  Senado  y  (ornara  de  Representantes  de  la  Re- 
ptibllca  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
Teneral 

DBCRBTAN: 

Articulo  1.*  Declárase  obligatoria  en  las  escuelas 
rurales  de  la  república  la  enseñanza  de  conocimien- 
tos que  se  relacionen  con  el  estudio  de  las  diferentes 
razas  de  los  ganados  vacuno,  lanar  y  caballar. 

Art.  2.*  Inmediatamente  después  de  sancionada  la 
[presente  ley,  la  dirección  general  de  infitrucción  pú- 
blica llamará  á  concurso  para  la  presM^ntaclón  de 
una  obra  donde  estén  expuestos  al  alcance  de  los 
alumnos  de  escuelas  de  i."  grado  rurales,  todoR  los 
conocimientos  que  se  relacionan  con  la  enseñanza  á 
que  se  refiere  el  articulo  anterior. 

Art.  3.*  Se  adjudicaría  un  premio  de  I.OOO  pesos  oro 
al  autor  de  la  obra  que  resulte  aceptada,  pasando 
teta  á  ser  propiedad  del  estado. 

Si  ajuicio  del  Jurado  bubiera  entre  las  presentidas, 
otra  obra  que  mereciera  un  segundo  premio,  se  le 
adjudicarán  á  su  autor  300  pesos  oro. 

Art.  4.*  La  adjudicación  de  premios,  el  nombra- 
miento de  Jurados  y  todo  lo  que  se  relacione  con  el 
concurso  á  que  se  refieren  los  articules  2.*  y  3.*  de 
esta  ley.  lo  hará  la  dirección  general  de  instrucción 
pública. 

Art.  5.*  Antes  de  un  afio  de  aprobada  la  presente 
ley,  todas  las  escuelas  rurales  de  la  república  deben 
estar  munidas  del  libro  de  texto  adoptado. 

Art.  6.*  Oomunlqnese,  etc.,  etc. 

Montevideo,  5  de  Junio  de  1902. 

Aifreáo  Vidal  y  Fuentes, 
Diputado  por  Minas. 


FuBdamentofl  del  proyecto 

SisoR  VtDAL  T  PuBNTBS— Con  motivo  de  la  presen- 
tación, en  estos  últimos  dias,  á  la  H.  Cámara,  de  al- 
gunos proyectos  de  ley  que  se  relacionan  con  el  des- 
arrollo de  nuestra  industria  ganadera,  se  me  ocu- 
rrió presentar  este  modesto  proyecto  que  se  acaba 
de  leer. 

He  oído  con  mucbisima  atención  los  discursos  pro- 
nunciados por  los  sefiores  Serrato,  Smith,  Ros  y  otr^s 
distinguidos  colegas,  y  á  la  verdad,  que  me  han  im- 
presionado de  la  manera  más  favorable,  en  la  firme 
persuasión  que  estoy  de  que  algo  bueno,  algo  útil  se 
va  á  hacer,  llevándose  á  la  práctica,  aunque  no  todo 
lo  que  en  esos  proyectos  se  contiene,  cuando  menos 
aquello  que  sea  de  más  fácil  realización. 

Pero  á  la  verdad,  escuchando  en  la  última  sesión 
al  distinguido  colega  señor  Ros,  no  me  agradaron 


algunas  délas  palabras  que  estaban  contenidas  en  su 
discurso,  en  el  sentido  de  que  me  parecía  que  no  po- 
dían de  ninguna  manera  contribuir  al  fin  noble  que 
él  se  proponía 

A  la  verdad,  lamenté  que  en  un  discurso  tan  lleno 
de  hermosos  conceptos,  en  un  discurso  de  tafito  alien- 
to, como  era  el  del  sefior  Ros.  estuvieran  también 
contenidas  esas  palabras  que,  en  vez  de  producir  los 
efectos  por  él  deseados,  son  más  bien  palabras  des- 
tinadas á  producir  efectos  contraproducentes. 

Bn  efecto:  yo  creo  que  los  orientales  no  son  indivi- 
duos que  fácilmente  se  les  pueda  convencer  por  me- 
dios de  palabras  fuertes,  y  hasta,  si  posible  es,  por 
palabras  que  pueden  considerarse  insultos:  á  los 
orientales  generalmente  p;ir  la  fuerza  no  se  les  lleva 
á  ningún  lado.  Será  condición  de  raza,  que  algunos 
podrán  considerar  defecto,  quizás  sea  virtud;  pero  el 
caso  es  que  son  asi. 

De  modo,  que  yo  creo  que  más  se  conseguirá  con 
la  persuasión,  con  el  ejemplo,  con  la  educación  en 
la  escuela  pública,  que  no  llamando  á  los  estancie- 
ros con  términos  deprimentes;  más  se  conseguirá 
decfa.  con  aquellos  medios  de  transformar  á  nues- 
tros estancieros  y  el  llegar  á  hacer  de  ellos  personas 
completamente  capaces  de  estimarlo  que  verdadera- 
mente es  bueno  y  de  conocer  cuáles  son  las  ventajas 
de  las  mejores  razas  de  Tacunos,  lanares  y  caba- 
llares. 

Asi,  pues,  se  me  ocurrió  como  decía,  presentar  el 
proyecto  ese  para  contribuir  en  una  débil  medida, 
como  es  verdad,  á  los  esfuerzos  muy  loables  del  di- 
putado por  Cerro  Largo. 

A  mi  me  parece  que  en  la  escuela  primarla  es 
donde  debe  adquirirse  estos  conocimientos  rudimen- 
tarios sobre  las  distintas  razas;  y  como  en  nuestro 
pafs  no  existe  todavía  un  libro  manual  de  fácil  com- 
prensión, que  esté  al  alcance  de  los  alumnos  de  las 
escuelas  rurales,  en  donde  estén  contenidos  todos 
esos  conocimientos  sobre  las  razas  á  que  me  he  re- 
ferido, conocimientos  que  pueden  hacer  aprender  á 
estos  alumnoslcuáles  son  las  cualidades  exteriores  de 
las  distintas  rasas  que  las  caracterizan,  cuáles  son 
las  ventajas  que  pueien  tener  éstas,  en  unos  casos 
apropiándolos,  por  ejemplo,  á  la  industria  de  la  le- 
charla ó  de  la  mantequería,  en  otros  casos  apropian- 
do estas  rasas  para  la  venta  de  carne  congelada.  Bn 
fin:  creo  que  no  existiendo  un  libro  donde  estén  oon* 
tenidos  todos  estos  conocimientos  y  donde  estén  tam- 
bién consignados  los  diferentes  sistemas  de  educación 
que  se  siguen  en  otros  países  ganaderos  que  están 
mucho  más  adelantados  que  nosotros,  es  necesario 
que  tratemos  de  buscar,  por  medio  de  un  concurso, 
según  yo  propongo  en  mi  proyecto  de  ley.  alguna 
persona  que  con  conocimieotos  suficientes»  presente, 
ante  un  tribunal  también  preparado,  un  libro  donde 
esos  conocimientos  estén  perfectamente  consignados 
y  arreglados. 

Asi.  en  poc^s  años,  es  muy  seguro  que  se  transfor- 
marán los  habitantes  de  nuestra  campaña,  en  el  sen- 
tido de  que  aprenderán  á conocer  bien  cuáles  son  las 
mejores  razas  y  cuáles  son  las  ventajas  que  presen- 
tan; y  entonces  no  veremos  eeos  fenómenos  verdade- 
ramente tristes  que  muchas  veces  hemos  podido 
observar  los  que  tenemos  coetumbre  de  concurrir 
las  exposiciones  ferias  de  ganadería,  que  cuando  se 
presenta  aún  mismo  un  toro  de  galpón,  ver  un  país 
sano  que  ofrezca  veinte  pesos  por  él  en  un  remate. 

Bstos  hechos  desaparecerían  por  completo,  y  oon* 
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«tt^  proyecto  ooDMfalromot  que  no  Ma  en  uoa  so 
la  ngión  da  la  rapúbllca.  qne  es  el  litoral,  donde  exis- 
ta la  Mffh  Ufé  de  los  ganaderos:  se  extenderá  esto 
por  todos  los  ámbitos  de  ella,  y  entonces  los  reeul- 
tados  de  la  industria  ganadera  serán  mocho  más 
proflcuos  para  el  pais. 

Yo  desearla,  sefior  presidente,  que  este  proyecto  no 
durmiera  en  la  Oomislón  de  Legislación,  á  la  que  ha 
sido  destinado:  desearla  más  bien  que  fuese  iníot  ma- 
do  en  cualquier  sentido,  como  lo  deseo  siempre  res- 
pecto á  los  proyectos  que  presento  á  la  H.  Cámara 
To  trato  de  ser  práctico;  no  presentaré  proyectos  de 
aliento:  serán  proyectos  de  poca  signlflcaclón,  pero 
que  creo  que  pueden  traer  algo  útil,  un  grano  de 
arena  al  adelanto  de  mi  patria. 

Por  eso  lamentarla  que  se  tardara  mucho  tiemi^o 
en  el  despacho  de  él,  pues  las  sesiones  ordinarias  yan 
á  terminar  muy  pronto  y  no  tendríamos  tiempo  de 
tratarlo  en  este  periodo,  como  sucederá,  si  es  que  la 
Comisión  de  Legislación  no  activa  algo  su  estudio, 
con  un  proyecto  que  presenté  sobre  la  elección  de 
los  jueces  de  pas,  el  cual  si  lo  presenté  fué  porque 
creía  que  respondía  á  un  clamor  de  toda  la  campa  fia, 
como  ha  quedado  perfectamente  demostrado  en  la 
consulta  que  hice  á  los  treinta  y  cuatro  periódicos 
del  interior  de  la  república  en  la  que  treinta  y  dos 
de  ellos  me  han  contestado  satisfactoriamente.  Indi- 
cando que  desean  ver  que  mi  proyecto  se  transforme 
en  ley. 

Con  estas  breves  palabras,  sefior  presidente,  de)o 
flmdado  el  proyecto. 


Comisión  de  Legislación. 

B.  Cámara  de  Representantes! 

Bl  proyecto  del  sefior  diputado  por  al  departa- 
mento de  Minas  doctor  Tidal  y  Fuentes,  referente  á 
la  ensefiansa  obligatoria  en  las  escuelas  rurales  de 
la  república,  de  las  distintas  rasas  de  los  ganados 
vacunos,  caballar  y  lanar,  encierra,  á  juicio  de  vues- 
tra comisión,  dentro  desús  modestos  lineamlentos, 
una  Iniciativa  qne  puede  dar  en  la  práctica  los  me- 
jores resoltados,  mocho  más  si  ella  se  hldera  exten- 
siva á  la  ensefiansa  elemental  de  la  agronomía. 

Bl  despertar  de  los  nifios  que  ooncorren  á  nuestras 
escuelas  rurales,  interés  y  afición  por  las  coestlo- 
nes  relacionadas  con  la  agricultura  y  la  ganadería, 
constituirán  seguramente  la  propaganda  más  fácil  y 
eficas  en  favor  de  una  y  otra  foente  de  la  rlquesa 
pública,  no  siendo  aventurado  afirmar  que  las  senci- 
llas lecciones  qne  los  alumnos  se  encargarían  de  re- 
petir á  diario  en  las  plácticas  del  hogar,  eJaroerlan 
en  crecido  número  de  casos  un  mayor  y  más  declsl- 
To  infií^o  sobre  sus  progenitores,  que  las  revistas  y 
demás  publicaciones,  á  cuya  lectura  no  pueden  sen- 
tirse inclinados  los  que  carecen  en  absoluto  de  las 
más  elementales  nociones  sobre  los  temas  que  en 
•Has  se  dilucidan. 

Por  otra  parte,  como  por  rasónos  de  orden  finan- 
ciero no  es  posible  abordar  de  inmediato  la  funda- 
ción de  escuelas  prácticas  para  la  más  completa  y 
racional  ensefiansa  de  aquellas  Industrias,  debemos 
contentarnos  con  crearles  un  ambiente  favorable 
para  su  Instalación  y  rápido  desenvolvimiento. 
Bsa  fin  se  llenará,  sin  duda  algona,  preparando 


desde  ya  á  los  millares  de  nifios  que  freenent&D  isi 
escuelas  rurales,  por  medio  da  una  lo«tnicddr.pr:- 
marla  y  stntética,  cuyos  ottJetlTos  prlscipsla  sna 
encartfiarlos  con  las  cuestiones  agro pecaaría<  j^ 
oerles  sentir  las  incalculsb^ea  ventajas  de  lo^prr^ 
dlmientos  científicos   sobre  el  empirlsmoy  lanit:Fi 

De  todos  modos  serla  ese  un  ensayo  qne.  sin  irr.- 
gnr  fuertes  dispendios,  servirla  para  abonaren  ei- 
yor  ó  menor  grado  un  terreno  á  cayo  aceru*!  ; 
perseverante  cultivo  han  de  hallarse  vinculados  pr«r 
muchos  aflos,  quisa  para  siempre,  nuestros  másp.- 
sltlvos  progresos  eoonómlCf>s. 

Por  estas  breves  consideraciones  y  las  qaeel  mic?- 
x^ro  informante  expondrás!  fUere  necesario,  os  acoc- 
eamos que  sancionéis  el  sigaieote 

PROTBCTO    DB  LBT 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  tí£. 

DECaSTAN: 

Art.  1.*  Declárase  obligatoria  en  las  escocias  ron- 
les  de  la  república,  la  ensefiansa  de  conoc!mlestc« 
elementales  de  ganadería  y  agricultura. 

Art.  2.*  Promulgada  que  sea  la  presente  ley.  la  4> 
reeclón  de  instrucción  pública  llamará  á  eoocarv 
para  la  presentación  de  obnis  en  las  cuales  se  apes- 
gan al  alcancedelos  alumnoe  de  las  escoelas  mn]». 
los  conocimientos  á  que  se  refiere  el  articulo  as% 
rior. 

Art.  8.*  Rstablécense  dos  premios  de  mil  pesos  eaás 
uno,  los  que  serán  adjudicados  al  autor  6  autoni  4« 
las  obras  que  resulten  aceptadas,  pasando  éstas  4  ser 
propiedad  del  estado. 

Art.  4.*  La  dirección  de  instrucción  públies  reds^ 
tara  las  basas  del  concurso  de  la  manera  qae  coii«ldc- 
re  más  conducente  al  cupltmlento  de  los  propósátos 
que  Informa  esta  ley. 

Dicha  corporación  nombrará,  asimismo,  el  Jarsdo 
y  adjudicará  los  premios. 

Art.  6.*  Los  textos  adquirldoa  se  Imprimirio  tniu- 
dlataniente  para  ser  distribuidos  en  las  escsdas  ni- 
rales  de  la  república. 

Art.  6.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión  junio,  u  de  liOS. 

Anyef  Floro  Oosta^IHego  M,  M<¡r- 
HneM— Julián  Ortauí'-JoU  Et- 
palter. 

Ed  discusión  generaL 
8i  DO  hay  quien   haga  aso  de  la  paltbn 
se  ya  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  píe 

(Afirmativa). 

;$e  lee  el  articulo  t.*). 

En  discusión. 

Sr«  Areeo — Voy  á  hacer  uso  de  la  ¡m- 
labra  únicamente  para  dirigir  una  pregnotí 
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i  la  Comisión  de  Legislación,   que  se   me 
icurre  ah)ra. 

Si  DO  recuerdo  mal — porque  hace  algún 
iempo  que  no  me  ocupo  de  las  cuestiones 
)edag6gicas  que  se  han  debatido  en  el  país 
—si  no  recuerdo  mal,  repito,  la  dirección  ge- 
leral  de  instrucción  pública  hace  algún* 
iempo  cambió  por  completo  el  programa  de 
as  escuelas  rurales  especialmente,  y  creo 
)ue  estableció  un  curso  agrícola  de  tres 
iños. 

Si  el  hecho  este,  á  que  yo  me  refiero,  es 
iierto,  es  innecesario  que  establezcamos  en 
a  ley  que  estamos  discutiendo  ahora,  que 
le  dictará  un  curso  especial  de  agricultura: 
lastaría  sólo  establecer  que  se  dictará  un 
mrso  especial  de  ganadería,  pero  no  de  agri- 
cultura, porque  entiendo  que  en  el  programa 
ictual  está  establecida  la  enseñanza  de  ele- 
mentos de  agricultura.  Creo  que  se  llama  así. 

Sr.  Vidal  j  Foente» — No  sé  si  está 
presente  el  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Legislación  en  la  sesión  actual;  pero 
ín  todo  caso  puedo  darle  una  breve  explica- 
si  5n  al  sefior  diputado  sobre  la  duda  que  le 
asalta. 

£n  efecto:  en  los  programas  de  instruc- 
ción pública  rural  existe  eso  que  él  indicaba 
— un  curso  elemental  de  agricultura, — ^y  por 
eso  mismo,  al  presentar  yo  el  proyecto,  me 
refería  simplemente  á  los  estudios  relaciona- 
dos con  la  ganadería. 

La  Comisión  de   Legislación,  interpretan* 
do,  yo  creo,  muy  bien,  los  intereses  naciona- 
les, agregó  que  se  hiciera   también   un  con- 
curso para  una  obra  en  donde  se  vean  con- 
signados todos  aquellos   conocimientos  ele- 
mentales que  se  relacionan  con   la  agricul* 
tura;  y  digo  que  creo  que  interpretó  bien, 
porque  en  una  carta  que  tengo  del  sefior 
inspector  nacional  de  instrucción  pública,  me 
habla,  en   dos  palabras   no   más,  de  esos 
estudios  que  se  hacen  de  la  agricultura  en 
las  escuelas  rurales;  que  son   estudios  cie- 
rnen tatísimos;  tan  elementales,  que  creo  que 
están  poco  más  ó  menos  que  reducidos  á 
cero.  Nd  hace  mucho  tiempo  leía,  por  ejem- 
plo, en  un  diario  de  campaña,  que  se  habían 
enviado  á  unas  escuelas  rurales  algunos  úti- 
les de  agricultura,  y  que  no  se  había  envia- 


do absolutamente  ningún  dato  explicativo 
para  que  el  maestro  pudiera  darse  cuenta  de 
esos  instrumentos  agrícolas,  cómo  eran,  oÓmo 
debían  utilizarse ,  para  lo  que  servían  y  de- 
más. 

De  modo,  pues,  que  estos  conocimientos 
relacionados  con  la  agricultura,  que  se  pue- 
den enseñar  en  las  escuelas  rurales,  como 
digo,  están  casi  reducidos  á  cero. 

Con  permiso  de  la  H.  Cámara  yo  me  per- 
mitiría leer  la  carta  del  señor  inspector  de 
instrucción  pública,  que  no  es  extensa,  p<Nr- 
que  quizás  á  la  mente  de  algunos  de  los  com- 
pañeros vengan  otras  dudas  distintas  de  las 
que  ha  expresado  el  sefior  diputado  por 
Treinta  y  Tres,  y  quedarían  completamente 
disipadas  después  de  oir  la  palabra  —puede 
decirse  oficial  y  bien  competente  en  este  caso 
— del  inspector  nacional. 

Hr.  Presidente — Si  se  accede  á  que  el 
señor  diputado  dé  lectura  de  la  carta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva). 

Sr*  Vidal  y  Fuentes— (I^ee/*  «Intere- 
sado en  la  sanción  de  sn  simpático  proyecto, 
incorporando  como  nueva  asignatura  para 
las  escuelas  rurales,  la  enseñanza  de  los 
principios  elementales  de  ganadería,  á  los 
cuales  la  Comisión  de  Legislación  de  la  EL 
Cámara,  de  que  es  usted  digno  miembro,  ha 
incorporado  también  la  agrícaltura,  en  el 
sentido,  sin  duda,  de  ampliar  la  enseñanza 
elementalísima  que  de  esta  última  se  da  ac- 
tualmente, me  pregunta  usted: 

«1.*  Si  es  excesivo  el  premio  de  1,000  pe- 
sos que  se  adjudica  á  los  vencedores. 

«2.®  Si  será  muy  elevado  el  costo  de  impre- 
sión de  los  textos  que  se  adopten». 

Son  dos  preguntas  que  yo  hice  al  inspec- 
tor nacional,  porque  alguien  me  había  ex- 
presado sus  dudas  respecto  de  estos  dos  pun- 
tos del  proyecto. 

(Lee):*  Contestando  al  primero,  debo  ma- 
nifestarle que  considero  esa  suma  como  el 
mínimum  de  lo  que  se  puede  ofrecer  á  un 
autor  para  una  obra  de  esa  especie,  pues 
ella  requiere  conocimientos  amplios  sobre  la 
materia  á  tratar,  un  estilo  fácil  y  sencillo,  y 
un  minucioso  trabajo  de  adaptación  á  las 
inteligencias  que  le  van  á  atíliiar. 
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«Es  uáted  demasiado  ilustrado  para  tener 
que  decirle  que  una  modesta  obra  elemental 
para  las  escuelas,  es  con  frecuencia  más  di- 
flcil  de  escribir  que  una  obra  científica  para 
estudiantes  ya  preparados  por  estudios  pre- 
vios metódicamente  adquiridos. 

«Respecto  de  la  impresión,  ella  no  puede 
ofrecer  dificultades,  pues  es  notable  el  ade- 
lanto de  nuestros  numerosos  talleres  tipográ- 
fico, 7  los  reducidos  precios  á  que  se  hacen 
hoy  en  nuestro  país,  publicaciones  esmera- 
dísimas que  honran  verdaderamente  nuestra 
industria  tipográfica». 

Y  en  efecto :  allí  en  la  dirección  continua- 
mente se  manda  hacer  impresión  de  libros  de 
lectura,  y  otros  aeí  por  el  estilo,  y  se  sabe 
muy  bien  que  los  precios  son  muy  bajos  basta 
me  dijeron  la  cantidad,  que  es  muy  pequeña. 

De  modo,  pues,  que  respecto  de  esa  duda, 
puedo  manifestar  que  en  efecto  existe  eso. 
Yo,  por  eso,  no  lo  había  puesto  en  el  pro- 
yecto que  presentó;  pero  creo  que  no  dafia 
absolutamente  que  se  ponga,  porque  de  ese 
modo  se  hará  un  concurso  para  una  obra, 
una  cartilla  de  agricultura,  que  no  la  tene- 
mos y  que  es  absolutamente  necesaria  para 
la  ensefianxa  agricola  ea  las  escuelas  rura- 
les. 

Sr.  üf artínem~La  Comisión  de  Legisla- 
ción de  la  que  formo  parte  y  actúo  en  este 
momento  como  miembro  informante  de  ella, 
efectivamente  tenía  en  cuenta  que  en  las  es- 
cuelas rurales  se  proporciona  á  los  alumnos 
que  concurren  á  ellas,  alguna  enseñanza  muy 
elemental  respecto  de  las  cuestiones  agríco- 
las; pero  sabe  también  la  Comisión  de  Legis- 
lación que  no  hay  texto  para  enseñar  esta 
asignatura;  y  es  sin  duda  alguna  la  falta  de 
texto  en  que  se  ha  escollado  en  la  práctica» 
lo  que  ha  dado  por  resultado  que  esa  ense- 
ffanzB  se  haga  de  una  manera  completamen^ 
te  insuficiente. 

8i  el  maestro  encargado  de  esa  enseñanza 
no  tiene  un  texto  elemental  que  le  sirva  de 
guía,  necesariamente  tiene  que  resultar  frus- 
tránea, una  obra  fundamental  en  manos  de 
un  maestro  de  escuela  que  no  tiene  ni  la 
más  elemental  noción  respecto  de  ese  asunto, 
tiene  que  ser  un  libro  poco  menos  que  inin- 
teligible. 


Son  necesarios,  pues,  para  empez&r  tf\ 
enseñanza  que  se  va  á  dar  en  las  eseaeUv 
elementos  cuyo  objetivo  fundamental  no  vt\ 
más  que  dar  conocimientos  de  ganadem  j 
agricultura  á  los  alumnos,  aficionarlos  de*l<- 
los  bancos  de  la  escuela  á  e^ias  cue^tioDf^. 
para  ello  tiene  que  estar  munido  el  miegt!o 
de  un  texto  elemental  que  le  9¡rva  de  v¿i 
en  esa  enseñanza.  A  llenar  esa  necesidades 
que  tiende  el  propósito  de  la  Comisión  e»  U 
parte  de  su  proyecto  en  que  hace  extecsin 
á  la  enseñanza  de  conocimientos  elementalei 
de  ganadería,  la  enseñanza  de  oonocámieot^r 
elementales  de  agricultura. 

He  terminado. 

8r.  Areeo — Yo  no  quiero  hacer  cue^tiéi) 
de  una  discusión  seria  sobre  este  asunto,  poc. 
que  si  no,emi>ezaria  por  decir  que  no  veo,  «fi 
definitiva,  la  necesidad  de  que  el  maestro  d€- 
cesite  un  texto  elemental  para  inculcar  co- 
nocimientos á  los  alumnos. 

Yo,  algunas  veces  he  sido  maestro  tamb^ 
y  me  ha  tocado  enseñar  materias  sobre  las 
cuales  no  existía  texto  elemental,  y  creo  qae 
los  alumnos  las  han  aprendido  con  las  ex- 
plicaciones que  yo  les  he  dado. 

Parece  que  es  una  regla  elemental  de  la 
pedagogía,  que  la  enseñanza  de  ciertas  ma- 
terias debe  hacerse  lo  más  práctica  posible 
Entre  ellas,  entra  la  ag^cultura,  la  ciul  se 
aprende  más  en  una  hora  de  enseñanza  sobre 
el  terreno,  que  en  diez  horaa  de  estudio  sobre 
los  textos.  Pero  como  es  simpática  la  inicia- 
liva  de  la  Comisión  de  Legislación,  y  como 
en  realidad  puede  tener  su  utilidad  también 
el  texto,  aun  para  que  sirva  de  base  para 
enseñar  á  aquellos  maestros  que  no  son  ca- 
paces de  disertar  sobre  materia  de  cualquier 
especie  y  que  por  desgracia  puede  haber  al- 
gunos en  los  confines  de  la  repáblíca,  qoe 
tal  vez  con  el  texto  pueden  hacer  aprender 
de  memoria  sus  lecciones  á  loe  discípulos, 
cosa  que  está  reñida  con  la  ciencia  pedagiV 
gica,  no  tengo  inconveniente  ninguno  en 
aceptar  el  proyecto  en  la  forma  propuesta. 

Sr.  Tlacomla  —  Este  artículo  declara 
obligatoria  la  enseñanza  exclusivamente  ea 
las  escuelas  rurales  de  la  repfiblica;  pero  baj 
multitud  de  pueblos  que,  puede  decirse,  vireo 
de  la  vida  rural.  Por  consiguiente,   necesita- 
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"íaii  que  hasta  elloe  se  eztoodiese  la  enae- 
lanxa  de  los  coaocimientos  elementales  que 
le  hace  obligatoria  por  esta  lej. 

Creería,  pues,  oportuno  que  se  agregase  á 
93te  artículo  1.®  un  inciso  que  hiciera  facul- 
Ativa  la  extensión  de  esta  obligación,  á  la 
lirección  general  de  instrucción  pública;  y 
»n  ese  sentido  me  voy  á  permitir  formular  el 
inciso  aditivo. 

(Dicta):  cEn  las  demás  escuelas  será  fa- 
cultativo de  la  dirección  general  de  instruc* 
sión  pública  incluir  en  los  programas  de  es- 
tudios la  enseflanxa  á  que  se  jrefiere  el  inciso 
anterior». 

(Apoyados). 

Sr«  PresMenie— Habiendo  sido  apo- 
yado el  inciso,  está  en  disensión  conjunta-» 
mente  con  el  artículo. 

Sr.  Illartfiíes—No  sé  qué  opinarán  los 
demás  miembros  de  la  Comisión  de  Legisla* 
ción  respecto  del  artículo  aditivo  que  pror 
pone  el  diputado  sefior  Tiscomia:  por  mi 
parte  no  tengo  inconveniente  en  aceptarlo. 
Me  parece  que  puede  contribuir  á  llenar  el 
propósito  de  esta  ley  más  ampliamente. 

Efectivamente:  en  algunos  pueblos  y  vi- 
llas de  la  república,  los  alumnos  que  con* 
curren  á  los  escuelas  son  hijos  ó  derivan  de 
familias  dedicadas  á  la  ganadería  ó  á  la 
agricultura,  y  podría  ser  conveniente  que 
esos  niffos  recibieran  esa  enseñanza.  Pero 
como  digo,  no  sé  cómo  opinarán  al  respec- 
to los  demás  miembros  de  la  comisión. 

Jir.  Sllván  Fernándes — Yo  entendía» 
señor  presidente,  que  lo  que  se  había  pro- 
puesto el  sefior  diputado  por  Minas  al  pre- 
sentar el  proyecto  que  formuló,  era  producir 
cierra  emulación  entre  los  alumnos  de  las 
escuelas  rurales,  en  el  sentido  de  que  en  el 
futuro  esos  niflos,  al  convertirse  en  hombres, 
trabajasen  por  la  prosperidad  de  la  agricul- 
tura y  de  la  ganadería  del  país;  pero  no  en- 
tendía yo  que  se  fueran  á  modificar  de  una 
manera  radical,  como  se  van  á  modificar  con 
el  proyecto  de  la  Comisión  de  Legislación, 
los  programas  de  las  escuelas  rurales.  Y  yo 
creo  que  se  modifican  esos  programas,  porque 
exigiéndose  la  enseñanza  de  conocimientos 
de  ganadería  y  agricultura,  es  s^iurp  que  en 


los  tres  años  que  dura  la  instruooión  en  las 
escuelas  rurales,  no  podrá  agotarse  este  te* 
ma,  aún  tratándolo  muy  elementalipente; 
porque  las  asignaturas  referentes  á  ganadeiña 
son  sumamente  vastaa,  y  las  que  se  refieren 
á  la  agricultura  son  vastísimas»  hasta  el  pun- 
to de  que  ezigirfan. . . 

Sr.  Berro  (don  Artaro)^Es  elemen- 
tal. 

Hr.  Silván  Femándem— Por  más  ele- 
mental que  sea  la  enseñanza.  Conozco  lo  ex- 
tensas que  son  estas  materias,  porque  he  sido 
agricultor;  y  no  quisiera  que  se  viniese  á  al- 
terar de  una  manera  radical  el  programa  de 
las  escuelas  rurales. 

A  mí  me  parecía  que  la .  idea  del  señor 
diputado  por  Minas  era  que  se  hiciese  un 
texto  de  lectura  para  las  escuelas  rurales.  Yo 
preferiría  un  texto  de  lectura  que  empezara  á 
útil  izarse,  por  ejem  plo^  desde  el  segundo  año  de 
escuela,  cuando  el  niño  ya  sabe  leer,  y  que  por 
medios  verdaderamente  pedagógicos,  fuese 
inculcando  ciertos  conocimientos  que  necesi- 
tan los  niños  para  ocuparse  después  con  pro- 
vecho de  los  trabajoe  de  campo,  sea  en  la 
agricultura,  sea  en  los  establecimientos  de 
ganadería. 

Declaro  que  tenía  esa  creencia,  y  que  no 
suponiendo  que  hubiera  de  tratarse  hoy  este 
asunte,  no  he  venido  preparado  para  emitir 
una  opinión  definitiva,  pues  me  reservaba 
estudiarlo  para  cuando  fuera  á  tratarse. 

Mi  impresión  del  momento  es  que  debería 
modificarse  este  proyecte  en  el  sentido  de  hn« 
cer  obligatoria  simplemente  la  adopción  de  un 
texto  de  lectura  para  las  escuelas  rurales, 
para  difundir  Qonocimientos  elementales  so- 
bre ganadería  y  agricultura;  es  decir,  que  ha- 
bría que  modificar  únicamente  el  artículo  1.® 
dejando  lo  demás  como  está. 

Sr.  Presidente—  ¿Quiere  redactar  el 
artículo  el  señor  diputado? 

Sr.  filván  Fernándes— £1  artículo 
quedaría  así. 

(Dieia):  cArtículo  I.""  Desde  el  segundo 
año  inclusive,  correspondiente  á  la  enseñan- 
za en  la  escuela  primaria  rural,  será  obliga- 
torio emplear  como  texto  de  lectura,  uno  que 
reúna  la  enseñi^nza  de  conocimientos  elemen- 
tales sobre  ganadería  y  agricaUura». 
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Los  demás  artículos  qaedarfan  tal  como 
están  en  el  proyecto.  Creo  que  no  habría  con- 
tradicción. 

(fié  lee  6ft«  artiealo). 
Rr*  Presidente— -¿Ha  sido  apojadoT 

(Apoysdot). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  de  la  Comisión. 

8r.  VMal  j  Faeates— V07  á  manifes- 
tar, sefiorpresídente,  de  de  una  manera  breye, 
que  no  estoy  de  acuerdo  con  la  modificación 
propuesta  por  el  seftor  diputado  por  Paysan- 
d  A.  Yo  creo  que  de  esa  manera  se  desnatura» 
lisa  por  completo  el  objeto  del  proyecto  pre* 
sentado.  He  ha  agradado  todo  lo  que  modifi- 
có la  Comisión  de  Legislación;  me  agrada  in- 
dudablemente también  el  inciso  que  propone 
agregar  el  sefior  diputado  por  Bío  Negro;  pe- 
ro respecto  á  lo  que  propone  el  sefior  dipu- 
tado doctor  8ílyán  Femándes,  no  me  suce- 
de lo  mismo. 

En  efecto:  no  he  pretendido,  no  he  queri- 
do que  se  hiciera  un  libro  de  lectura  para  las 
escuelas  rurales;  he  querido  que  se  haga  un 
libro  de  ensefianza;  un  libro  que  sea  peque- 
fio,  que  sea  una  cartilla  como  son  esas  con 
las  cuales  se  ensefian  la  fisiología,  la  anato- 
mía y  muchas  otras  ciencias  en  las  escuelas 
de  primer  grado.  T  esas  ciencias  se  encuen- 
tran bien  explicadas  en  esos  pequefios  textos, 
porque  son  yerdaderas  notabilidades  los  que 
los  han  escrito;  tan  bien  explicadas  están 
que  las  aprenden  nifios  de  corta  edad — como 
se  ye  todos  los  días  en  las  escuelas  primarias 
— con  el  aprendizaje  que  hacen  en  esas  pe- 
quefias  cartillas. 

De  manera  que  he  tratado  que  se  haga  un 
libro  para  enseflar,  no  simplemente  un  libro 
de  lectura. 

De  modo,  pues,  que  estas  obras  que  serán 
indudablemente  muy  poco  extensas — deben 
tenerlas  los  alumnos  para  estudiar  en  ellas, 
para  adquirir  ciertos  conocimientos,  de  los 
cuales,  el  maestro,  cada  día,  en  las  horas  que 
determinsn  los  reglamentos  escolares, — cosa 
de  la  que  nosotros  no  podemos  ocuparnos 
como  tampoco  del  aflo  en  que  debe  hacerlo, 
que  bien  sabrá  la  dirección  cuándo  deben 


hatterse  esos  estudios,  — el  maestro,  dígM(« 
rá  cuenta  de  esos  conocimienlos  que  hin  td 
quirido  sus  discípulos. 

Yo  me  explico  que  las  obras  que  se  nb- 
cionan  con  la  urbanidad  j  otras  eom  te 
necesarias  para  el  nifto,  sean  obrts  de  )en< 
ra,  pero  no  me  explico  que  sea  obrt  det«^ 
tura  aquella  en  la  cual  se  diserte  6  seeste^ 
la  ciencia  geográfica,  la  gramática  6  cosí- 
quier  otra  ciencia  ó  arte  por  el  estilo:  p(fh 
contrario  éstas  deben  ser  nada  másqae-K^ 
mo  decía— obras  ó  libros  de  enseftana. 

Yo  creo  que  mucho  pueden  aprenderlos 
nifios  en  estas  condiciones  aunque  »  \m 
de  obras  completamente  limitadas,  porqa? 
aun  mismo  tratándose  de  cosas  más  profo- 
das  de  lo  que  puede  ser  la  ganadera  j  b 
que  puede  ser  la  agricultura,  todos  sabe^soE 
que  en  las  escuelas  primarias  se  apresd^ 
se  adquieren  algunas  ideas  que  qaedao  <i: 
tal  manera  impresas  en  loe  cerebros  de  h 
nifios  que,  aun  mismo  cuando  llegan  i  hv 
cerse  hombres,  aun  miamo  cuando  llegao  i 
tener  una  edad  bastante  avanzada,  »« 
ideas  todavía  perduran  6  influyen  en  muck« 
de  los  actos  de  la  vida  de  ellos,  y  llegas  í 
veces  á  adquirir  un  carácter  de  ¡nmotabíli- 
dad  completa. 

Por  ejemplo,  la  religión  misma,  ¿en  qné « 
aprende  en  los  primeros  afios  de  la  vida?  Fs 
libros,  en  cartillas  de  cuatro  páginas;  j  ti 
mayor  parte  de  los  hombres,  una  ves  (\^ 
han  adquirido  esas  ideas,  quedan  de  tal  no- 
do grabadas  en  ellos,  que  no  desaparefei 
jamás  de  sus  cerebros:  quedan  del  todo  gri- 
badas allí. 

Pues  bien:  yo  aspiro  á  que  con  la  agriesl 
tura  y  la  ganaderia  pueila  suceder  algo  pt 
el  estilo;  es  decir,  que  algunos  conocifflieQtof 
que  son  fundamentales  en  estas  dos  mate- 
rias, puedan  quedar  de  tal  manera  imprn» 
en  el  cerebro  tierno  de  los  nifios  de  nnesHn 
campafia,  que  más  tarde  puedan  prodsm 
una  verdadera  revolución  en  las  indasrá 
ganaderas  y  agricolas  de  nuestro  pafs. 

Así,  pues,  como  decía,  lamento  muchí»sK 
no  estar  de  acuerdo  oon  el  distinguido  dip 
tado  por  Paysandó,  pero  no  acepto  la  modi- 
ficación que  propone,  no  me  adhism  á  é\i 

He  terminado. 
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Sr«  SUván  Fernánde»  —  Yo  no  he 

querido  producir  discusión  al  respecto:  de  lo 
que  he  tratado,  pura  y  simplemente,  es  de 
evitar  que  se  desnaturalicen  los  programas 
de  la  escuela  rural,  de  tal  modo  que  hagan 
cuestión  de  que  el  maestro  necesite  saber 
agricultura  y  ganadería  para  ocupar  la  es- 
cuela que  hoy  ocupa  sin  ezigírsele  conoci- 
miento de  esas  materias. 

Sr*  Vidal  j  Fuentes  —  ¿Me  permite 
una  pequefia  interrupción  el  señor  diputado? 

Sr«  Sllván  Fernándes^-Sf,  señor. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes— ¿Cree  el  señor 
diputado  que  nuestros  maestros  rurales  son 
muy  fuertes  en  fisiología,  en  anatomía  y  en 
astronomía?  8¡n  embargo,  sin  serlo,  enseñan 
esas  materias .  •  • 

Sr.  Sllván  Femándem — Perfectamen- 
te: Yoy  á  contestar. 

Sr.  Vlilal  f  Fuentes—,.,  y  la  di- 
rección les  manda  las  cartillas  que  se  rela- 
cionan con  esas  ciencias,  y  ellos  algo  han  de 
saber  respecto  de  ellas,  y  las  explican.  De 
manera  que  los  maestros,  para  enseñar  lo 
que  nosotros  pretendemos,  no  tienen  necesi- 
dad de  grandes  volúmenes  •  •  • 

Sr.  Sllván  Femándem -^Perfectamen- 
te: pues  entonces  es  mucho  más  práctico  lo 
que  yo  establezco.  8i  no  se  trata  más  que 
de  conocimientos  rudimentarios  como  los 
qne  puede  dar  una  cartilla,  entiendo  yo  que 
nunca  los' adquirirá  mejor  el  niño  que  en  el 
texto  de  lectura.  Los  que  tenemos  hijos  sa- 
bemos á  qué  atenemos  sobre  el  particular. 

Greneralmente  los  niños  se  ocupan  mucho 
en  comentar  los  cuentos  que  leen  en  los 
libros  de  lectura;  pero  muy  poco  se  ocupan  de 
referirnos  los  conocimientos  que  adquieren  en 
los  textos  de  geografía,  de  fisioIogÍA,  etc.,  etc. 

Mr.  Vidal  j  Fuentes — ¡Cómo  muy  po- 
co! Se  ocupan  también  de  todo  lo  demás,  co- 
mo por  ejemplo,  de  las  partes  del  cuerpo  hu- 
mano que  tanto  llaman  la  atención  de  los  ni- 
ños. 

Sr.  SUván  Fernándes — Precisamente 
porque  tengo  algo  de  práctica  en  cuestiones 
de  enseñanza,  es  que  yo  me  rebelo  contra  ese 
sistema  que  se  quiere  implantar,  desnatura- 
lizando completamente  la  escuela  rural,  y 
haciendo  que  los  maestros,  que  no  tienen  el 


menor  conocimiento  de  la  agricultura  y  déla 
ganadería,  enseñen  esas  dos  materias. 

Sr.  Martines — ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción? 

Sr.  Sllván  Fernándes — Sí,  señor. 

Sr.  Martines — Para  ver  ai  cortamos  es- 
ta discusión. 

No  se  trata  de  una  enseñanza  fundamen- 
tal de  la  ganadería. .  • 

Sr.  Sllván  Fernándes— Pues  enton- 
ces estamos  de  acuerdo. 

Sr.  Martines  —Lo  dice  el  informe  y  tam- 
bién lo  dice  la  exposición  de  motivos  del  doc- 
tor Vidal  y  Fuentes:  se  trata  únicamente  de 
encariñar,  de  llamar  la  atención  del  niño  de 
una  manera  muy  general . . . 

Sr.  Sllván  Fernándes— Perfectamen- 
ce:  sí,  señor. 

Sr.  Martines — . .  •  Nada  más  que  de  eso 
se  trata;  y  el  texto  responde  á  dar  al  maes- 
tro preparación  para  esa  clase  de  enseñanza; 
preparación  que  tiene  que  estar  al  alcance  de 
cualquier  maestro,  quien,  con  ese  libro  en  la 
mano,  adquiere  conocimientos  elementales 
que  luego,  haciendo  uso  del  arte  de  enseñar, 
transmite  á  los  niños.  Es  todo  lo  que  se  pre- 
tende: no  se  trata  de  formar  agrónomos  ni 
zootécnicos. 

Sr.  Sllván  Fernándes — ^¿Ha  termina- 
do el  señor  diputado? 

Sr.  Martines — Sí,  señor. 

Sr.  Sllván  Fernándes— Yo  no  he  di- 
cho que  se  trate  de  formar  agrónomos  ni  que 
se  trate  de  formar  veterinarios:  no  hay  que 
exagerar  las  cosas. 

Sr.  Martines — Apoyado. 

Sr.  Sllván  Fernándes— To  he  dicho 
simplemente  que  para  los  conocimientos  que 
se  quiere  dar  al  niño,  basta  y  sobra,  y  es  mu- 
cho más  eficaz,  un  t^xto  de  lectura  que  una 
de  esas  cartillas  que  se  dice  se  van  á  poner 
en  las  manos  del  maestro  para  que  éste  en- 
señe á  los  niños. 

To  quiero  un  texto  que  ios  niños  lean  y 
que  permita  al  maestro  decirles  después,  co- 
mo les  dice  cuando  se  trata  de  los  textos  de 
lectura:  «¿Qué  es  lo  que  usted  ha  leído?  ¿Qué 
es  lo  que  ha  sacado  usted  de  todo  lo  que  ha 
leído?»  •  • .  Tal  como  se  enseña  hoy,  porque  ya 
no  debe  tratarse    de    trabajos    puramente 


610 


CÁMARA  DE  BEPREBBNTAMTE8 


mnem/Snicos,  sino  de  trabijo»  de  nicíocinio, 
de  observación. . . . 

Yo  quiero  que  el  inaeslro  tenga  en  el  mis- 
mo libro  de  lectura  los  niedios  de  despertar 
el  raciocinio  y  la  observación  del  niño,  cosa 
que  nunca  podrá  despertar  con  una  especie 
de  cartilla,  como  son  generalmente  las  car- 
tillas, sobre  las  cuales  el  níRo  no  medita  na- 
da; mientras  que  si  el  texto  de  lectura  está 
en  forma  amena,  el  niRo  aprende  perfecta- 
mente sin  que  el  maestro  tenga  que  bacer  el 
menor  trabajo. 

Tengo  alguna  práctica  en  cuestiones  de 
enseñanza  j  como  me  parece,  spRor  presi 
dente,  que  esto  que  vamof^  á  sancionar  nos- 
otros, es  una  verdadera  perturbación  para  la 
escuela  rural,  no  quiero  cargar  con  la  respon- 
sabilidad de  una  resolución  poco  meditada. 
Por  eso  es  que  me  permití  hacer  esta  peque- 
fía  observación;  pero  f»in  que  ello  importe 
asumir  actitud  tan  absoluta  que  no  preste  mi 
voto  al  proyecto  de  la  C'Oniisión  de  Legisla- 
ción. Simplemente  he  querido  propender  á 
que  las  cosas  se  hagan  con  I  ti  perfección  po- 
sible. 

Nr.  Vidal  j  Fiientea->T  al  votarlo 
aplaude — ó  más  bien  dicho — acepta  lo  que 
dice  el  inspector  nacional  de  instrucción  pú- 
blica. 

9ir.  Stlván  Fernández — No  conozco 
lo  que  dice  el  sefíor  «lipuiado  del  inspector 
nacional  de  instrucción  pública.  El  sefior  di- 
putado ha  leído  una  carta  que  yo  desgracia- 
damente no  he  podido  oír. 

iirr*  Vidal  j  Faenles — hJRtá  completa- 
mente de  acuerdo  con  lo  que  he  dicho. 

Hr.  Areeo  —A  mí  me  parece  que  no  tie- 
ne razón  de  ser  la  'liscusión  que  so  ha  pro- 
movido, 

(Apoyudos). 

alrededor  del  texto,  es  decir,  alrededor  del 
artículo  2.®  del  proyecto  de  ley  que  estamos 
discutiendo  sin  haber  aprobado  toilavía  el 
artículo  1.*. 

Nr.  Silván  Fernándev-- Yo  hacía  una 
modificación  al  artículo  1.*:  en  todo  lo  de- 
más estoy  perfectamente  de  acuerdo. 

Sr.  Areco — El  artículo  1.*  empieza  por 
declarar  aeneillamente  obligatoria  la  ense- 


ftanza  de  los  conocimientos  elementtb  ys 
ganadería  y  agricultura:  creo  que  eio  ¡«ri 
en  <lefínitiva,  lo  que  deberíamos  voinr. 

Ar.  Silván  Fernán4lez— Y  e»  uní  t^ 
sa  tan  vaga  eso  de  ccnocimientof  eleoif^i- 
lesl 

Hr.  Areeo — Ahimi,  en  cuanto  á^ocisir 
la  cartilla  por  el  texto  do  lecinrs,  m  tratrí 
de  eso  cuando  St*?  dtsrut-)  el  artículo  2.'  ^ 
dice:  «Promulgndr.  «pie  <ea  la  pre-^nt^  I*t. 
la  dirección  ile  in>«tnicción  póblioi  \\»mxi 
á  concurso  para  In  presentación  «le  ohrs->< 
etc. 

Decía  que  me  parece  qu<  no  tiene  nofe 
de  ser  la  discusión  esto,  porque  el  doeiur 
Sil  van  Fernández  ha  <le  condecir  coontif? 
en  que  se  acabaron  los  tieni|>oe  aquellQ?  a 
que  la  dirección  de  instrueciÓH  pábÜea,  es 
los  países  de  América,  llamaba  á  cúXKm< 
para  hacer  cartillas  por  el  métudo  de  preeJ> 
tas  y  respuest.^s.  Pmhahlemeofe,  v  con  t/feii 
seguridad,  la  dirección  general  deinstnieñk 
pública,  aplicando  las  regina)  pedagny^^, 
hará  un  programa  para  el  concun*o  qw^  #n 
un  verdadero  compendio. 

No  hay  la  palabra  cartilla;  está  mal  «pe- 
cada por  mí  distinguido  compaBero  d&ii? 
Vidal  y  Fuentes.  DeUía  haber  dicho  «w/iíj»- 
dio,  comi-endio  que  servirá  en  defíniíiva  pan 
utilizarlo  como  obra  «le  iifrtiira,  porque  yo  no 
me  explico  que  se  autorice  á  que  se  iesos- 
sefíe  á  los  niños  las  lecciones  de  nieinoná, 
porque  sería  retrogradar  á  los  sisienubde 
enseSlanza  que  se  daban  en  el  afio  60  es  1^ 
repáblioa. 

De  manera  que,  í-ea  texto  de  lectura,  «i 
compendio  de  enscRanza,  debemos  dejar  ü- 
brado  á  la  dirección  de  instrucción  ¡tt^vt» 
que  ella  sea  la  que  determine  la  forma  q» 
ha  de  darse  al  texto  y  la  manera  cómo  ha  de 
enseñarse,  porque  sería  entrar  nosotrof  a 
una  especie  de  orden  de  ideas  que  no  (iebe- 
mos  discutir.  Debemos  <lej«r  al  criterio  Hfli 
dirección  de  instrucción  páblica  que  elixir 
la  que  determine  la  forma  y  la  maneta  oW 
se  han  «le  presentar  los  textor  para  la  «i*- 
ñanza  de  la  materia. 

Así  es  que,  por  estas  consideraciones,  «^ 
permitiría  pedir  á  mi  distinguido  col^  f 
señor  diputado  por    PaysanJú  que  focwi 
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encilliimente  el  nrtfciilo  1.®  Ul  como  está,  y 
lespuéd  votnríamos  el  artículo  2*  Inl  como... 

Sr.  Sllván  Fernándes— No:  votacia  el 
irtícolo  1  .*  no  tiene  objeto  el  mío. 

Sr.  Areeo — Votado  el  artículo  l.^  se 
lecinra  obligatoria  la  enseflanEa  de  la  mn- 
ería. 

He  terminado. 

Sr.  Silván  Pornéades  --Yo  no  hngo 
iuesiión  absoiuUiiiienie  «le  oo,  señor:  para 
ni  ea  eznctamenle  lo  mismo;  para  loa  mnes- 
ros  rurales  no  va  á  ser  lo  mismo. 

Sr«  Roído — Después  de  las  explicaciones 
ladas,  creo  que  la  Cámara  ya  ha  formado 
(ríterio  y  me  parece  que  podría  darse  el  pan* 
o  por  suficientemente  discutido  y  pasar  á 
rotar. 

(Apoyados). 

Mr*  Pre«ldenie--Se  va  á  votar. 
8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
Loe  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmaUva). 

(Se  lee  el  artículo  i.«). 

Se  va  á  votar  el  artículo.  Si  fuese  acépta- 
lo, se  votará  la  enmienda  propuesta  por  el 
ieñor  d  putado  por  Río  Negro;  y  si  fuese 
lesechado,  se  votará  el  artítrulo  suslituh'vo 
propuesto  por  el  señor  diputado  por  Pny- 
landA. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  volar  la  enmienda  propuesta  por 
di  diputado  sefior  Tiscorni». 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  un  pie. 

(Anrmatlva) 

(Se  Jee  ^1  articulo  2.«). 

En  discusión. 

Si  no  hay    quien   pida  la  palabra  se  va  á 

votar. 


Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AOrinatlTa). 


(Se  lee  el  articulo  3.*). 


En  disensión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
vn  ít  votnr. 
>Si  Ko  aprueba  el  articuló  leído, 
Lop  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

(Se  lee  el  articulo  4.*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AürmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

En  discusión. 

Sr.  Vidal  j  Fiienteft — Cieo  que  me- 
recería una  aclaración  el  artículo  5.*,  acep- 
tado el  inciso  que  propuso  el  sefíor  dif)utado 
por  Río  Negro,  porque  ahí  dice:  «en  las  es- 
cuelas rurales  de  la  república».  Se  podría 
poner  simplemente  «en  las  escuelas»,  porque 
como  él  dijo  que  quedaba  facultada  la  direc- 
ción, si  lo  creía  conveniente,  para  que  se  en- 
senaran también  estas  asignaturas  en  las 
escuelas  urbanas,  sería  conveniente  suprimir 
esa  palabra  «rurales». 

(Apoyados). 

8r.  Rodrff^oes  (don  A.  19I,) — Deseo 
pedir  una  aclaración  al  autor  del  proyecto* 

¿El  pensamiento  del  autor  es  que  se  dis- 
tribuya gratuitamente  este  texto? 

Nr.  Vidal  f  Faenles-Eso  es. 

Sr.  Rodrigues  (don  A«  fll«) — Enton- 
ces convendría  decirlo  en  la  ley:  en  este  ar- 
tículo  podría  hacerse. 

Sr.  Are€0 — Todos  los  textos  que  distri- 
buye la  dirección  general  de  instrucción  pú- 
blica son  gratuitos. 

8r.  Rodrignes  (don  A.  M.)— ¿Todos? 
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Sr.  Areco-^Todos. 

Sr*  Tlscornla — Yo  le  agregarfa  á  este 
artículo  las  siguientes  palabrnt»:  en  que  se 
efectúe  la  eneeñanxa.  De  modo  que  vendría  á 
quedar  así  el  artículo:  «LiOs  textos  adquiridos 
se  imprimirán  inme«liatnmente  para  ser  dis- 
tribuidos en  las  escuelas  en  que  se  efectúe 
In  enseOanxa». 

(Apctyados). 

HTm  Presideale — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sedores  por  la  afirniativa,  en  pie. 

(AflrmatlTS). 

Se  va  á  votar  el  artículo  tal  cual  está. 
Después  se  votará  con  las  enmiendas. 

Hr.  Martlnem — Yo  acepto,  sefior  presi- 
denta, á  nombre  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, la  enmienda  propue<*ta  por  el  diputado 
seRor  Ti«coriiia. 

Ür.  Presidente»- Entonces  se  va  á  vo- 
tar con  la  enmienda. 

L6  ise  en  esa  forma. 

ISi  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  f^efiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlvai. 

El  artículo  6.'*^  es  de  orden. 
Que  la  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicnrá  ni  H.  Senado. 
8e  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee  el  articulo  i.*il el  proyecto  de 
ley  de  atantes  de  giro  para  loa  depar- 
tamentos del  Interior  y  literal). 

En  (li:4CU9?ón.  * 

.^¡  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
V.n  á  v<4ar. 
S  í»«*  aprueba  el  artículo  !.•. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  firma  ti  VH). 

;«»  oiiipiczH  á  leer  o!  nrifriilo  2  «^ 

Mr*  Iiópes^-Haría  moción  para  que  8c 
suprima  la  lectura  y  se  vote  por  artículos. 


•  Herrero  j  ESspInesa— Por  ash 

I  gorías. 

Ar.  liópes — Por  categorías. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente — Habiendo  «do  ip' 
yada,  está  en  discusióo. 

Sr«  RoBtev-— La  experiencia  que !»».« 
adquirido  en  la  saoctÓQ  de  las  leyes  de  fs- 
puestos,  nos  demuestra  que  el  sístems  qa* 
se  propone  por  la  moción  que  se  acaba  <k 
presentar  es  completamente  ilasorío; 

(Apoyados). 

lejos  de  ahorrar  tiempo  nos   lo  hsoe  peni? 
muy  á  menudo. 

No  leyéndose  los  artículos  ó  las  ctítfh 
rías,  es  muy  difícil  seguir  la  ilación  de  b 
diversos  artículos  de  la  ley,  y  á  menudo  ^ 
ocasionado  este  sistema  á  reconsideractofiT^ 
que  nos  hacen  perder  el  tiempo  lamenubie- 
mente. 

Ue  acuerdo  con  catas  coDsideracíoDea»  ye 
pido  que  se  cumpla  estrictamente  el  ref  s 
mentó,  leyendo,  discutiendo  y  votando  cé^ 
artículo,  uno  por  uno;  y  aun  mis,  respect*:' 
del  arlículo  2.®  solicitando  que  sedÍ9caup(r 
categorías  para  que  sean  votadas  y  wx^ 
nadas  oportunamente. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente — ¿Qaiere  dictar  la  w 
ción? 

Sr.  Romea— ^Dm^.-  «Para  que  se  leí  ^ 
discuta  artículo  ¡lor  artículo,  y  respecto  i^ 
artículo  2*  que  se  lea  y  discuta  cada  Mttk^' 
las  categorías  por  separado». 

Sr*  Preflildeate~¿Ha  sido  a|)oj&da  i< 
moción? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  di^cc^''*^ 
Sr.  Fijardo — Había  pensado  oponerse 
por  razones  idénticas  á  las  manifesuda^  p(^ 
el  sefior  diputailo  Romeu  á  que  «e  ^^f- 
miera  la  lectura  de  los  diversos  artículo» ^^^ 
proyecto;  pero  visto  que  ya  lo  ha  hecho  cc' 
tanta  brillantez  el  diputado  scftor  Romr. 
excuso  hacerlo  yo. 

Sr.  Presidente --Se  van  á  vour  !«* 
mociones  por  su  orden. 


?\MARA  DE  REPRESENTANTES 


G13 


Lé:i.«e  la  moción  form aínda  por  el  rloctor 
López. 

(Se  lee). 

Se  va  á  votar. 

Se  80  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  doctor  Romeo. 
Léase. 

(Se  lee) 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  proemio  riel  articulo  2.*  y  la 
1.*  categoría). 

En  discusión. 

9r.  Fijardo  ~Yo  estoy  conforme,  sefior 
presidente,  en  que,  puesto  que  la  patente  de 
cinco  pesos  es  pequeña,  se  aplique  á  estas 
pequeñas  industrias,  porque  ni  fin  y  ni  cabo 
la  patente  es  proporcional  al  lucro;  pero  por 
lo  que  respecta  á  la^  cnnchns  de  pelota,  de 
bochns,  de  bolos  y  de  cualquier  otro  ejercicio 
físico,  me  parece  que  no  es  correcto  que  se 
lea  aplique  patente. 

No  voy  á  hacer  un  discurso  ni  cosa  que  se 
le  parezca:  voy  á  explicar  en  dos  palabras 
las  razones  de  lo  que  dejo  expuesto. 

Creo,  señor  presidente,  que  esta  clase  de 
juegos,  siendo  juegos  atléiicos  como  son,  le- 
jos de  ser  obstaculizados  por  el  legislador, 
deberían  ser  más  bien  estimulados,  debe- 
rían ser  fomentados  más  bien  por  la  le- 
gislación, desde  luego  que  ellos  eoutribuyen 
poderosamente  á  que  se  obtengan  ciertos  be- 
neficios de  higiene,  de  salud  y  hasta  de  ro- 
bustecimiento del  hombre. 

Excusado  creo,  pues,  entrar  en  mayores 
demostraciones  para  explicar  mi  pensamien- 
to al  respecto.  To  creo  que  estas  pequeñas 
industrias  que  tanto  benefician  al  bien  pt^bli- 
co  por  las  razones  que  dejo  expuestas,  debían 
ser  más  estimuladas,  más  beneficiadas  por  la 
ley  y  no  gravadas  de  esa  manera. 

No  quiero  hacerle  á  la  H.  Cámara  el  poco 
favor  de  considerarla  inaccesible  á  las  sen- 
cillae  raioiies  que  dejo  expuestas. 


Sr.  Presldeate— ¿El  sefior  diputado 
hace  moción? 

Sr«  Fafardo — Hago  moción  para  que 
se  suprima  el  inciso  d  de  la  1.*  categoría. 

(Apoyados). 

Hr.  Serrato— Quería  consultar  á  la  Co- 
mistión de  Hacienda  á  fin  de  conocer  &u  opi- 
nión sobre  la  modificación  que  propone  el 
señor  diputado  por  Rivera. 

El  señor  diputado  por  Rivera  propone  la 
supresión  del  inciso  d  de  la  1.*  cntegorín. 
Observo  que  en  la  ley  de  patentes  de  giro 
de  In  capital  las  canchas  de  pelota,  de  bochas, 
de  bolos  y  cualquier  otro  ejercicio  físico, 
también  pagan  cinco  pesos.  He  parece  que 
hay  una  irregularidad  en  la  ley,  en  q\ie  las 
mismas  casas  de  comercio  estén  gravadas  con 
cinco  pesos  en  la  capital  y  en  los  departa- 
mentos, cuando  es  notorio  qué  debe  haber 
alguna  diferencia. 

Después,  me  parecen  atinadísimas  las  ob- 
servaciones que  hacía  el  señor  diputado  por 
Rivera:  yo  creo  que  el  legislador  está  en  el 
caso  de  estimular  más  bien  el  que,  no  sola- 
mente én  la  campaña,  sino  en  la  capital,  se 
desnrrólle  la  afición  por  estos  juegos  ó  ejer- 
cicios físicos,  y  si  se  creyera  que  la  patente 
de  cinco  pesos,  que  es  muy  pequeña  por  cier- 
to, podría  contrariar  el  estímulo  que  convie- 
ne dar  sobre  ese  particular,  creo  que  sería 
conveniente  eliminarla  de  la  ley,  pqrqiie,  por 
otra  parte,  el  resultado  rentístico  debe  ser 
muy  insignificante,  pues  una  patente  de  cin- 
co pesos,  aunque  se  tratase  de  ochenta  ocien 
casas  dedicadas  á  estos  ejercicios,  sólo  darían 
cuatrocientos  ó  quinientos  pesos,  lo  que  en 
manera  alguna  puede  considerarse  aprecia- 
ble;  pero  como  digo,  no  conozco  la  opinión 
de  la  Comisión  de  Hacienda. 

8r.  Rodrífi^es  (doa  A.  M.) — Por  mi 
parte,  no  tengo  inconveniente  en  aceptar  la 
enmienda  que  presenta  el  señor  diputado  por 
Rivera.  No  sé  si  los  demás  colegas  de  Comi- 
sión la  aceptarán  también. 

Sr.  Averno — Por  mi  parte  no  tengo 
¡nconveniente  en  aceptar. 

Sr.  liépem — To  soy  miembro  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  y  no  estoy  conforme  con 
la  supresión. 
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Es  tan  insignífioante  el  impuesto,  que  ver. 
dftdern mente  no  vale  la  pena  de  hncer  cues- 
tión de  él,  y  hay  que  tener  en  cuenta  tam- 
bién quo  todos  estos  ejercicios  físicos  á  que 
lince  referencia  el  inciso  d,  si  bien  deben 
estimularse,  no  debe  perderse  de  vista  que  la 
mayor  parte  de  ellos  no  solamente  se  prestan 
á  merfiS  ejercicios  físicos,  sino  que  sirven  á 
entretenimientos  no  muy  aceptables,  porque 
bfljo  la  faz  de  todos  estos  ejercicioH  suele  ha- 
ber lucro,  generalmente  jugadas.  Nuestra 
campttfta,  en  general,  está  plagada  de  todo 
esto;  y  si  se  combate  el  juego  de  la  taba  por 
ser  inmoral,  téngale  en  cuenta  que  casi  to- 
dos estos  ejercicios  físicos  tienen  el  fin  del 
juego. 

Kr.  Fafardo  —  Pues  si  es  inmoral,  suprí- 
mase de  una  vez  ese  juego,  no  se  permita. 
8i  vamos  á  entrar  á  considerar  eso,  debemoe 
empezar  por  suprimir  el  juego. 

Por  b  demás,  si  la  patente  es  pequeRa,  las 
ganancias  son  proporcionales,  y  la  misma 
Comisión  de  Hacienda  así  lo  ha  entendido  al 
establecer  una  patente  de  cinco  pesos. 

De  modo  que  yo  creo  que  esos  pequeños 
argumentos  que  ha  hecho  el  seftor  diputado 
quedan  de  e(it:i  mnncrn  desvirtuados. 

8r.  Presidente— Sí  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrinativii). 

Se  v;i  á  votar. 

Si  Me  aprueba  la  I.^  categoría  ael  2.**  artí- 
lüilo. 

LoH  -oñores  por  la  afirmAUva,  en  pie. 

(Atlrmailva). 

Sv.  Fi\tar«to— Señor  presidente:  pido  la 
rcctifítnción  de  la  votación:  no  he  visto  que 
hubiera  mayoría. 

Hr.  Bomen— Con  el  objeto  de  estable- 
cer má^  distintamente  la  votación,  conven- 
dría que  se  volara  la  !.■  categoría  ron  excep- 
ción del  incido  (¿,  que  ha  sido  obs>ervado,  ve- 
tándose e/ie  inciso  por  separado. 

.Sr.  Fulardo— Eso  ck». 

Nr.  Presidente — Be  va  á  votar  la  1.* 


categoría  del  artículo  2.<>  con  exoepcíÓD  Jt! 
inciso  d. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

(Se  lee  el  Inciso  <l). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  ínciao  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(ASrmaUvau 

(Se  lea  la  S.*  calegoMa). 

En  discusión. 

Si  oo  hay  quien  pida  la  palabra  se  n  i 
votar. 

Si  se  aprueba  la  2.*  categoría  del  articu- 
lo 2.«. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  la  3.*  eatagorla). 

En  discusión. 

Sr*  Romen — Observo  que  en  la  cat^ 
goría  que  se  discute,  en  el  inciso  A,  se  gnn 
con  patente  de  15  pesos  á  los  depósitos  d? 
carruajes  de  alquiler  donde  no  se  alquileo. 
siempre  que  haya  en  ellos  más  de  ao  ca- 
rruaje. 

Gomo  este  proyecto  se  refiere  á  luí  patee* 
tes  de  campaña,  hay  que  tener  presente  <)3t 
en  campaña  esos  depósitos  rara  vezcontients 
gran  número  de  carruajes^:  uno  6  dos  e?  tods 
lo  más  que  contienen,  porque  bsj  ^^ 
tener  presente  que  se  habla  de  dep6sit39 
donde  no  se  ejerce  una  industria,  puesto  qcf 
son  carruajes  que  sirven  para  alquilnr.  perc 
que  en  el  local  no  se  alquilan.  Bseta,  po^^- 
que  en  un  local  haya  doe  carruajes,  paraq» 
el  que  allí  los  deposita  tenga  que  pagar  m 
patente  que  acaso  exceda  el  alquiler  del  Diu- 
rno local  durante  to<io  el  afio. 

(Apoys'ioe). 

Esto  ei4  completamente  irracional  J  ^-^ 
parece  que  depósitos  de  esa  claae  teodniB 
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que  estar  completamente  ezcluídoe  de  la  ley 
de  patentes. 

Observo  también  en  el  inciso  m,  que  se 
habla  de  las  cocherías  que  no  poseen  más  de 
dos  carruajes. 

He  tenido  ayer  á  la  vista  las  quejas  de  un 
dueño  de  cochería  de  esta  clase,  el  que  no 
posee  más  que  un  carruaje  propio,  y  tiene 
en  depósito  uno  particular,  que  alguna  que 
otra  ves,  por  condescendencia  de  su  due- 
fSo,  le  sirve  para  hacer  nlgán  viaje  retribuí- 
do. 

Sr*  Presidente — ¿En  qué  inciso? 

8r.  Romen — En  el  inciso  m. 

Basta  esa  sola  circunstancia  para  que  la 
oficina  de  rentas  le  imponga  una  patente  de 
rodado  por  el  carruaje  propio  al  dueño  de  la 
cochería,  equivalente  á  12  pesos,  y  otra  pa- 
tente de  15  por  la  industria  de  la  cochería,  lo 
que  me  parece  también  completamente  in- 
justo. 

Yo  creo  que  las  cocherías  de  campaña  no 
deberían  pagar  patente,  á  lo  menos  de  esta 
importancia,  si  no  tuvieran  cuatro  carruajes 
6  más. 

(Apoyados). 

Los  coches  que  se  usan  en  la  campaña, 
generalmente  son  coches  de  muy  poco  costo; 
acaso  el  coche  con  su  caballo  y  arneses  co- 
rrespondientes no  alcance  al  valor  de  80  pe- 
sos: dos  carruajes  importarían  la  cantidad 
de  160  6 170  pesos.  Me  parece  también  com- 
pletamente fuera  de  todo  cálculo  racional 
que  se  pague  una  patente  de  15  pesos  por 
un  capital  tan  exiguo. 

Propondría,  pues,  que  se  elevara  el  núme* 
ro  de  carruajes  que  deben  contener  esas  co- 
cherías gravadas  con  15  pesos  á  cuatro,  y 
que  la  parte  del  inciso  hj  de  que  hablaba  an- 
teriormente, sea  totalmente  suprimida. 

(Apoyados). 

Sr.  Rlestra — En  los  departamentos  de 
Florida,  Canelones  y  creo  que  en  el  de  Ro- 
cha, se  han  suscitado  dudas  acerca  de  la 
aplicación  del  inciso  b  de  la  3.*  catego- 
ría. . « 

Sr.  Presidente — ¿Me  permite  el  señor 
diputado?  ..  ¿Han  sido  apoyadas  las   en* 


miendas  propuestas  por  el  diputado  señor 
Romeu? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyadas,  están  en  discu- 
sión conjuntamente  con  el  artículo. 

8r«  Rlestra— Entienden  algunos  señores 
administradores  de  rentas  que  los  mataderis- 
tas  deben  pagar  tres  patentes:  una,  por  el 
asiento  fijo,  otra  por  el  reparto  de  carnes  ¿  de 
artículos  á  domicilio,  y  otra  como  abastece- 
dores. 

8é  que  este  caso  que  se  produjo  en  Cane- 
lones, se  resplvió  favorablemente  á  los  mata- 
deriaU»,  por  la  dirección  de  impuestos;  pero 
hay  otro  pendiente  de  resolución  en  Florida, 
y,  si  mal  no  recuerdo,  como  me  dice  el  doc- 
tor López,  hay  otro  en  Rocha. 

To  voy  á  proponer  un  inciso  aditivo  á  es- 
te 6,  á  fin  de  aclarar  el  punto. 

Hasta  ahora  siempre  se  ha  pagado  quince 
pesos  por  esta  patente;  y  si  la  secretaría  no 
tiene  inconveniente  puede  dar  lectura  al  ar- 
tículo que  le  remito. 

(86  lee  lo  siguiente): 

•Los  mataderlstas  que  con  asiento  QJo  repartan  sus 
artieulos'á  domicilio,  ya  sea  en  carros  ó  en  canas- 
tos**. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Oriqve— En  el  momento  en  que  el 
diputado  señor  Romeu  formulaba  unas  mo- 
dificaciones en  los  incisos  ^  y  m  de  esta  ca- 
tegoría, yo  sometía  una  indicación  algo  aná- 
loga, privadamente,  al  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda,  que  se 
reducía  á  modificar  el  inciso  m  en  la  siguien- 
te forma:  *  cocherías  que  pasean  dos  carnta" 
jes^f  en  vez  de  «cocherías  que  no  posean  más 
de  dos  carruajes». 

Fundo  la  modificación,  en  que  algunos  ad- 
ministradores de  rentas  de  campaña  inter- 
pretan la  letra  m  de  esta  categoría  aplicán- 
dola sin  distinción  á  los  infelices  cocheros 
que  no  tienen  más  que  un  carruaje,  que  en 
muchos  casos,  si  bien  el  capital  que  repre- 
sentan el  coche  y  arneses  e**  algo  más  eleva- 
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do  que  lo  que  dice  el  diputado  eetior  Romeu, 
nunca  excede  de  doscientos  pesos;  y  pagan* 
do  ese  carruaje  una  patente  de  rodados  de 
doce  pesos  anuales,  está  gravado  enorme- 
mente, con  una  patente  de  quince  pesos 
más. 


•  • 


8r«  Presidente — Habiendo  mnsdo  j 
hora  reglamentaría,  se  levanta  la 


(Se  levantó  ileodo  las  seis  p.  m.'L 

Mantíel   Oar^a  y  Satúói, 

Secretario  Redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secrvtarto  H«laior 


45/  SESIÓN   ORDINARIA 


JULIO  3  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


8e  deohiró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
).  m.  del  día  (res  de  julio  de  mil  novecientos 
08,  con  asistencia  de  los  señores  represen- 
antes 


fajardo 
BtolMTerrlto 

ñilánm  Zalialeta. 

iodri^uea  («loa  L. 

lomen 

>Uvera 

kreco 

>6l    ampo 

Martillea 

UlTán  Farnándea 


Solé  y  Kodriirnea 
Orafta 
Lópoa 
y  y      Ferrando  y  Olaondo 
Segando 
Serrato 
BHto  del  Pino 
Rodriffnea  (don  R  ) 
Costa 
Iglealaa 
Rozlo 


lAoaeva  Stirllng 

Tleoomla 

Roe 

Florlto 

iaáres 

Herrero  y  Beplnoaa 

Mqne 

Barablno 

imlth 

VAaqaea  Várela 

^nfort  yAlTar«B 

Anaya 

Riostra 

Sooa 

Eiodrignea  (don  A. 

M  )      OalUot 

Servente 

Berro  (don  Arturo) 

E^ieartialn 

Berro  (don  Carloaj 

!}ona4lea  Lerena 

Bnciao 

aeróla 

Bsonder 

Pereda  . 

Rodó 

Meodoaa 

Flgari 

toaanrlaga 

Rodrignea  (don  O.  L.) 

Brlto 

Oooo 

Viera 

Vidal  y  Faentee 

Faltando: 

CON  AVISO 

Agnirre 

Avegno 

Gapnnro 

Gastro 

■valter 

GU  (don  Joan) 

SIN  AVISO 


Alvea 

Moreno 

Foni 


Mora  Magarlffos 

Velloao 

Olí  (don  Mario) 


Ar«   Presidente — Be  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

:se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien   haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  lefda. 
Los  señores  por  la  aGrmntiva,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  H.  AsAmblea  General,  destina 
k  vuestra  taonnrabilidad  el  mensaje  y  pruyectn  de  ley 
remitido  por  el  poder  ^ecutivo  sobre  división  de  la 
actual  dirección  general  de  impuestos  directos  en 
dos  oflcinas  independientes. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—El  podei*  ejecutivo  envia  er  expediente  seguido 
por  don  Joré  Lozano  sobre  pensión,  solicitado  por 
vuestra  bonorabllidad  por  nota  de  fecha  ?H  de  junio 
pasado. 

A  la  Gomisión  de  Peticiones. 
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DoAa  Latea  R.  da  Taborelas  solicita  pensión  por 
gracia  espacial. 

A  la  misma  Comisión. 
Se  ya  á  dar  lectura  de  un  proyecto  pre- 
sentado. 

(Sa  laa  lo  slgnlanta): 

PROTBCTO  DB  LBT 

El  Sanado  y  Cámara  da  Rapreseniantes  de  la  Re*  i 
pública  oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General 


dsorstan: 


Articulo  1.'  A  contar  desde  la  fecha  de  la  promul-  ! 
gactOh  de  la  presente  ley,  la  Junta  ecnnómiro-ad*  ; 
mlnlstratifa  del  departamento  de  san  José,  cobrará  ' 
el  impuesto   mensual   de  alumbrado   público    con 
arreglo  á  la  proporción  sigulei»t#t 

a )  Las  casas  de  fumllla  pagarán  ...    $   0.85 

b )  Las  casas  de  comercio  industria  ó  pro- 
festones,  comprendidas  en  las  catego- 
rías 1.*  á  fi.*  Inclusives  déla  ley  de  pa- 
tentes de  giro,  pagarán ••    1.00 

c )  Lss  casas  de  comercio  ó  industria  exo- 
neradas de  pago  de  patente  por  la  ley 
citada,  pagarán ••    i.OO 

d )  lAS  casas  de  cualquier  ramn  de  co- 
mercio, I  ndustrla  ó  profesión ,  com  pren  • 
dldaí  desde  la  7.*  categoría  locluslfa 
en  adelante  de  la  misma  ley  de  paten- 
tes de  giro  citada,  pagarán    ....••    1.5) 

Art.  2."  Comuniqúese,  etc.,  etc. 

Montefldeo,  julio  8  de  1902. 

LutM  B.  Segundo, 
Diputado  por  San  José. 

(Apoyados); 

Habiendo  sido  apoyado,  pasa  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

8r.  Fafardo — Hago  moción  áfin  de  que 
cn  esta  sesión  se  trate  sobre  tablas  y  en 
iiiiibas  discusiones  el  proyecto  relativo  á  la 
venia  que  solicita  el  eoronel  Cándido  Ro- 
bido  para  aceptar  la  condecoración  de  un 
gobierno  extranjero. 

Mr.  BarabiBO — No  apoyado. 

Hr.  Fa|ardo — ¿Quiere  permitirme  dar 
los  fundomentos  de  esta  moción? 

Sr.  Barablno— ¡Cómo  nol 

8r.  FiOardo— Son  los  siguientes:  en 
|trini(T  término  porque  este  asunto  es  de  pen- 
dí Ibiri)  a  re.solución,  como  todos  los  de  su 
iiuturuleza,  y  ocuparía   pocos  minutos  á  la 


Cámara;  en  segundo  término»  porque 
asunto  ha  sido  informado  en  fecha  16  ét 
abril  de  este  afio  y  han  transcurrido  um 
porción  de  meses  sin  que  haya  venido  á  co- 
nocimiento de  la  Cámara»  siendo  qa«  por 
derecho  le  correspondería  tratarlo  con  qm 
sesión  de  por  medio*  y  en  tercer  término,  se- 
tter presidente,  porque  otros  nsantos  qae  se 
tenían  prelación  á  est/»^  que  fueron  i nf (mui- 
dos muy  posteriormente  y  de  la  misma  nt- 
turalesn»  como  la  petición  del  aeOor  Cuesuis 
y  ¡a  del  señor  Broum,  y  otros  a^  por  el  es- 
tilo» han  sido  ya  hace  mucho  tiempo  oooa4- 
deradas  y  sancionadas. 

£s  un  asunto,  repito,  que  ocs^pará  poeos 
minutos  á  la  Cámara,  porque  por  su  nalan- 
leza,  siempre  merece  sanción;  y  esoe  ^on  kb 
fundamentos  que  tengo  para  petXir  que  % 
trate  en  ambasi  discuáinnes  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr»  Peftldente — Habiendo  sido  suíieiet- 
tómente  apoyada  la  moción  está  en  Jisca* 
sión. 

8r.  Barablno— Yo  no  le   prestaré  bu 

voto  á  la  moción  que  acaba  de  presentar  el 
diputado  setlor  Fajardo,  porque  el  asunto q« 
él  propine  sea  tratado  sobre  tablas  no  rerí?- 
»e  ninguna  importancia. 

Sr.  Fafarde— ¿Me  permite?. .  Voy  á 
probar  que  reviste  importancia.  ReTiste  im- 
portsncia,  porque  precisamente  estamos  pr&< 
xiinos  á  cerrar  el  período  de  laa  eeaiones  or- 
dinnria?,  y  si  no  se  le  concediera  el  permi» 
que  soliciiR,  el  coronel  Bebido  no  podiú 
conteslnr  al  gobierno  extranjero,  al  qoe  eh> 
podría  c.-'tar  deéairando  hasta  de  aquí  sei^  i 
otho  meses,  en  que  se  abren  laa  ae^iíones  or- 
dinari:i3  nuevamente. 

De  mudo  que  no  es  como  dice  el  señor  di- 
putado,  que  no  hay  urgencia.  Me  había  olvi- 
dado de  manifestar  este  argumento. 

$lr«  Barablno — Yo  le  daré  mi  voto  en 
contrn,  porque  la  orden  del  tifa  está  ya  esta- 
blecida por  reáolución  de  la  misma  Cámsia. 

$r.  Fajardo — Pero  se  puede  variar. 

Sr«  Barablno —Vuelvo  á  repetir  qoe 
no  tiene  ninguna  importancia  para  la  Cáma- 
ra, ni  para  el  país,  ni  para  nadie  que  el  »- 

ronel  Robido  esté  unos  cuantoe  días  másáa 
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usar  la  condecoración  que  1«  ha  sido  conce- 
dida. 

Mr.  Fafardo — |No  es  eso¿  seflor  diputa- 
do! £9  que  sería  muy  feo  que  un  oriental  hi- 
ciera un  desaire  de  esa  naturaleza  á  un  go- 
bierno extranjero. 

Hr.  Barabliio-— No  es  un  desaire. 

Sr.  Fi||arito — Es  un  desaire,  porque  no 
puede  aceptarla. 

Sr.  Barablno — Puede  aceptarla. 

Sr«  Fafardo — No  puede  aceptarla;  y 
sería  un  desaire,  ya  digo,  inferido  á  un  go* 
bierno  extranjero:  ya  ve  si  tiene  interés  6  no 
el  paía.  Sería  un  desaire  inferido  á  un  gobier- 
no extranjero  el  que  un  oriental,  á  quien  se 
le  ofrece  una  condecoración^  no  puede  con- 
testar que  la  acepta. 

8r.  Barablno — El  señor  coronel  Robi- 
do,  al  aceptar  la  condecoración,  ya  habrá  he- 
cho presente  que  la  aceptaba  con  esa  condi- 
ción: de  que  se  le  conceda  la  venia. 

Sr.  Roxio —Señor  presidente:  el  asunto 
DO  tiene  tanta  importancia  para  que  perda- 
mos el  tiempo  con  esta  discusión:  pi<lo  que 
se  dé  el  punto  por  suficientemente  discutido 
y  que  se  vote. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlva). 
Léase  la  moción  del  seftor  Fajardo. 

(Se  lee). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

1^9  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negattfa). 

Sr.  Fl^rito'-^Cómo  negativa,  si  hay 
catorce  señores  diputados  sentados? 

Sr.  Fa|arde*-Pido  entonces,  seüor  pre- 
siden te,  que  se  re^  tifique  la  votación. 

Sr.  Presidente— Va  á  rectificarse. 

Si  se  aprueba  la  moción. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negatifa). 


Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  de  la  ley  de  paten* 
tes  de  giro  para  los  departamentos  d^l  litoral 
é  interior. 

Lea  el  señor  secretario. 

(Se  leen  las  modlAcaciones  propues- 
tas en  la  sesión  anterior  por  los  sefiores 
Romeu,  Riestra  y  Crique  A  los  Incisos 
H,  J#  y  ^  de  la  3.«  eatevorln  del  articu- 
lo 2.*). 

Continúa  la  discusión  de  la  3.*  categoría 
del  artículo  2.<». 

Sr.  Fajardo — Propongo  que  el  inciso 
H  de  esta  categoría  sea  modificado  en  la  si- 
guiente forma: 

El  inciso  queda  como  está,  con  el  agrega- 
do siguiente:  «pero  las  de  campaña  sólo  pa- 
garán 10  pesos». 

IJn  sefior  representante — Pero  esta 
ley  es  para  la  canipafla. 

Mr.  Fafarde — Pero  es  para  las  que  no 
son  de  pueblos,  villas  y  ciudades:  por  cam- 
pafía  se  entiende  generalmente  todo  el  inte- 
rior de  la  república. 

El  inciso  vendría  á  quedar  concebido  en 
esta  forma:  «Mesas  de  billar  en  almacenes, 
cafés,  confiterías,  fondas,  bóteles  y  toda  cla- 
se de  sociedades  ó  centros  sociales;  pero  las 
de  campaña  sólo  pagarán  10  pesos». 

La  razón  de  esta  modificación,  sofior  pre- 
sidente, es,  á  mi  modo  de  ver,  muy  sencilla; 
consiste  en  que  no  es  justo  que  se  graven  las 
mesas  de  billar  de  campafia  con  la  misma 
patente  que  las  mesas  de  billar  de  los  pne« 
blos,  villas  ó  ciudades,  donde  el  giro  es  cua- 
tro, seis,  ocho  ó  diez  veces  mayor. 

No  es  equitativo  equiparar  las  mesas  de 
billarda  campafia  á  las  de  las  ciudades,  villas 
ó  pueblos. 

Creo  que  no  son  necesarias  más  demos- 
traciones. Si  la  idea  merece  la  aprobación  de 
la  H.  Cámara,  ella  lo  decidirá. 

Sr.  Prealdenle--¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  propuesta? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  diBCÜsión 
conjuntamente. 

8r.  Romen — To  InTitarfa  al  señor  di- 
putado que  acaba  de  hacer  la  moción  para 
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hacer  un  agregado  al  primer  aparte  del  inciso 
J7, — que  la  estableciera  eii  la  forma  siguien- 
te: cMesas  de  billar  en  almacenes,  cafés, 
confiterías,  fondas,  hoteles  y  toda  ciase  de 
sociedades  6  centros  sociales  en  los  núcleos 
de  población;  pero  las  de  campufia  sólo  pa- 
garán 10  pesos». 

Sr.  Fi\tardo — Acepto   la   modificación. 

8r«  Ronev — Porque  en  general  se  dice 
que  el  proyecto  que  discutimos  es  un  pro- 
yecto de  ley  de  patentes  para  campafia, 
comprendiendo  tanto  á  los  centros  urbanos 
como  á  los  puntos  rurales. 

De  esta  manera,  se  haría  la  especificación 
ó  la  distinción  de  los  oficios  ó  materias  im- 
ponibles que  están  en  los  centros  de  pobla- 
ción, de  aquellos  que  están  en  los  distritos 
rurales. 

Sr.  Fii||Ard0 — Entonces,  sefior diputado, 
aceptando  la  idea,  me  parecería  más  razona- 
ble ponerlo  de  esta  manera:  cen  los  pueblos. 
Tillas  ó  ciudades»;  porque  por  nácleo  de 
población  podría  entenderse  también  un  lugar 
de  campaña  donde  hubiera  tres  ó  cuatro 
casas:  no  habría  un  criterio  fijo  para  estable- 
cer cuáles  serían  los  núcleos. 

Sr.  Romen— Perfectamente. 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  el  sefior  di- 
putado? 

Sr.  Fi^Ai^o— Sí,  señor  hago  la  modifi- 
cación en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  tener  la  bon- 
dad de  redactarla? 

Sr.  Fatardo  -Agregándole  esto  al  inciso 
tal  como  está:  «en  las  ciudades,  pueblos  y 
villas;  pero  las  de  campafia  sólo  pagarán  10 
pesos». 

Sr.  Segnndo— Yo  declaro,  señor  presi- 
dente, qne  voy  á  votar  en  contra  de  la  modi- 
ficación porque  en  tiendo  que  en  vez  de  rebajar 
debería  subirse  á  50  ó  100  pesos  esa  patente. 

Sr.  FiOardo— ¿Porqué,  señor? 

Sr.  Seipoindo — Porque  precisamente  esas 
mesas  de  billar  en  las  pulperías  de  campaña 
son  los  puntos  de  reunión  de  jugada,  y  es 
donde  se  producen  todos  los  hechos  que  vie- 
nen á  terminar  ante  los  tribunales. 

Sr.  Fafardo— Eso  es  un  prejuicio,  señor 
diputado:  no  es  ese  el  fin  de  las  mesas  de 
billar. 
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Sr.  Seinindo — No  es  ese  el  fin;  jier 
el  juego,  porque  en  campaña  precisam^r 
es  donde  menos  debería  haber  centros  dora- 
se autorice  el  juego  bajo  cualquier  foraa. 

Así  es  que  voy  á  votar  en  contra. 

(A  poyados). 

Sr.  Fitfardo — No  tiene  raxón  de  ser  b 

observación,  porque  el  fin  He   las  roesa«  k 
billar  no  es  ese. 

4  P 

Sr.  Sesnndf»— La  policía  de  earepiBa 
es  muy  reducida  para  que  pueda  vigiUr  ío^ 
puntos  donde  están  establecidas  esas  cam- 
de  comercio. 

Sr.  Fiyardo — Es  un  prejaicio:  es  ci 
juego  que  es  perfectamente  lícito,  permíódi 
en  el  país. 

Sr.  Se^nndo — El  juego  cosió  material 
diversión  y  entretenimiento,  pase. 

Sr.  Fafardo — Pero  eso  sería  objeto-^ 
una  ley  que  prohibiera  jugar  dinero  al  billar 
entonces . . • 

Sr.  Sen^nndo—Esa  es  la  opinión  qt^ 
tengo  formada. 

Sr.  Fatardo     . .  .pero    no  es  el  fin  ci^ 

las  mesas  de  billar:  ese  no  es  un  fundamenta 

;  serlo  para  tenerlo  en  cuenta. 

I      Sr.  Segundo — ^Yo  creo  que  UkIo  lo  qu? 

importe  al  onlen  póblico  y  á  laa  buenas  co^: 

tumbres,  es  argumento  serio. 

Sr.  Fafardo — Pero  es  que  jugar  al  biliar, 
no  es  ir  contra  el  orden  páblico  ni  contra  h« 
buenas  costumbres;  al  contrarío:  es  un  jaff> 
honesto. . . 

Sr.  Seir^B^®^^  honesto  cuando  no  m- 
juega  dinero. 

Sr.  Fidardo-^Perfectamente  bien. 
. .  .que  contribuye  á  que  no  se  dediquen  la? 
personas  á  otros  juegos  ilícitos. 

Sr.  Segando  —  En  campafia,  precisa- 
mente loa  que  menos  tienen  son  los  que  nii? 
juegan. 

Sr.  Serrato  —  Se  está  complicando  U 
discusión  de  la  3.*  categoría.  Propongo  qi» 
discutamos  por  incisos. 

Yo,  como  miembro  informante,  me  encueu- 
tro  inhabilitado  para  contestar  las  cinco 6 
seis  observaciones  que  se  han  hecho  en  e^ta 
categoría. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  pensaba  po> 
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ler  Á  votación  la  3.*  categoría  sin  los  inci- 
«s  observados. 

Sir.  Serrato— Y  después  discutir  inciso 
>or  inciso,  porque  si  no  la  discusión  se  va  á 
iomplicar  j  no  vamos  á  obtener. . , 

9r.  !$es«ndo — To  be  manifestado,  se- 
¡or  presidente,  que  voy  á  votar  en  contra  de 
a  moción  y  en  favor  del  artículo  propuesto 
>or  la  comisión,  porque  soy  partidario  de 
.umentar  en  vez  de  disminuir  esas  patentes. 

Nada  más  quería  decir. 

8r»  Rodri'ipiez  (don  A.  m.)— Yo  in- 
isto  en  la  indicación  que  ba  formulado  el 
eñor  miembro  informante  de  que  la  Cáma- 
a  resuelva  discutir  esta  categoría  y  las  su- 
esiv  19  por  incisos,  porque  de  lo  contrario  es 
nuy  difícil  que  la  comisión  se  dé  cuenta  de 
as  enmiendas,  y  pueda  hacer  las  observa- 
iones  que  correspondan  para  apoyar  ó  re- 
tusar  su  concurso  á  las  modificaciones  pre- 
entadas. 

Hay  cinco  enmiendas  propuestas  á  esta 
alegoría.  De  manera  que  podría  entonces 
lif^cutirse  y  votarse  por  incisos. 

(Apoyados). 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente —Habiendo  sido  ape- 
ada la  moción  33tá  en  discusión. 

Si.  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
e  va.  II  votar. 

Sr«  Fitfardo— Para  votarse  por  incisos, 
10  es  necesario  proponerlo  á  la  consideración 
le  la  Cámara,  porque  es  lo  correcto. 

Hr.  Rodríi^nez  (don  A.  M.)  —Sí,  por- 
[ue  se  altera  un  procedimiento  fijado  en  la 
esión  anterior:  hay  que  votarla,  seQor  dipu- 
ado, ki 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. . 

Si  se  discute  y  vota  inciso  por  inciso,  como 
o  propone  el  diputado  señor  Rodríguez. 

Lfos  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  locUo  A  de  la  8.*  categoría). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Aflrmativa). 


(Se  lee  el  Inciso  B). 


8r.  Serrato  —  La  mayoría  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  acepta  la  indicación  bocha 
por  el  diputado  señor  Riostra  con  una  pe- 
queña modificación  para  aclarar  el  pensa- 
miento y  evitar  dificultades  de  futuro. 

¿Quiere  tomar  nota  el  señor  secretario? 
Debería  decirse:  (Dicta):  cLos  mataderistas, 
ó  sean  los  que  se  proporcionan  por  sí  mismos 
los  animales  para  su  comercio. . . » 

Sr«  liópex  —  Esos  son  conocidos  por 
abastecedores:  en  vez  de  mataderistas,  abas- 
tecedores, 

Sr.  Serrato— Ahora  voy  á  explicar  eso* 
•  • .  «que  tengan  asiento  fijo».  Después  sigue 
el  resto  de  la  modificación  del  diputado  se- 
ñor Riestra. 

Conviene  hacer  esta  aclaración  para  dis- 
tinguir á  esa  clase  especial  do  comerciantes 
de  los  indicados  en  el  inciso  5.<>  del  artículo 
3.°  en  el  cual  se  establece  la  patente  que  de- 
ben abonar  los  abastecedores  de  animales 
para  el  consumo.  En  este  3aso  que  he  indi- 
cado, se  refiere  á  las  personas  que  abastecen 
á  varios  vendedores,  ambulantes  ó  fijos  de 
carne:  eso  es  lo  que  se  llama  un  abastecedor, 
el  que  abastece  á  otros;  pero  en  el  caso  pro- 
puesto por  el  diputado  señor  Riestra,  se  re- 
fiere á  los  mataderistas  que  no  se  abastecen 
más  que  á  sí  mismos. 

Per  eso  la  Comisión  de  Hacienda  entiende 
que  en  este  caso  especial  conviene  hacer  la 
distinción  á  que  se  refiere  la  moción  del  di- 
putado señor  Riestra,  porque  en  el  mismo 
inciso  5.*  del  artículo  3.®  á  que  me  he  refe- 
rido, también  se  hace  mención  de  la  patente 
que  deben  pagar  los  mataderos;  pero  en  mi 
concepto,  esa  referencia  no  comprende  á  los 
mataderistas  que  maten  para  sí  mismos. 

£1  inciso  5.^  del  artículo  3.®  se  refiere  á  un 
matadero  general,  al  cual  concurrieran  dis- 
tintos vendedores  de  carnes,  haciendo  uso  de 
él  y  mataran.  Entonces  el  propietario  de  ese 
matadero  que  lo  alquilase  á  distintos  indivi- 
duos abonaría  la  patente  á  que  se  refiere  el 
inciso  5.<^  del  artículo  3.^;  pero  en  el  caso  de 
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ser  un  vendedor  de  carnes  que  mate  e!  gn* 
nado  que  expende  él  mismo,  la  Comisión  de 
Hacienda  en  mayoría  cree  que  debe  haber 
un  pequeño  beneficio  á  su  favor  por  tratnrse 
casi  de  la  acumulación  de  dos  partes  de  una 
misma  industria  6  comercio;  y  se  obtiene 
otro  resultado,  quizás,  y  e«  que  ese  artículo 
cuyo  consumo  debe  tratarse  de  expandir  por 
todo  el  país,  se  extienda  y  no  se  encarezca. 
Disminuyendo  esta  patente,  es  posible  que 
repercuta  de  alguna  manera,  aunque  peque- 
ña, sobre  el  precio  de  venta  del  artículo,  be- 
neficiando, por  consiguiente,  alas  clases  que 
hacen  uso  de  61. 

Por  e^tas  consideraciones,  pues,  la  (*omi- 
sión  de  Hacienda  acepta  la  modificación  pro- 
puesta por  el  diputado  sefíor  Riestra  con  la 
indicación  que  he  hecho. 

Sr.  RiHlrfgvex  (don  A.  III.)— To  no 
estoy  de  acuerdo,  seffor  presidente,  con  esta 
enmienda^  porque  á  mi  juicio,  contraría  el 
propósito  fundamental  de  esta  ley,  que  es 
gravar  con  media  patente  toda  acumulación 
de  ramos  distintos. 

Hay  una  disposición  general,  que  es  la  del 
artículo  7.^  que  dice:  «Cuando  en  un  mismo 
local  y  sin  división  aparente  se  abarquen 
distintos  ramos  de  industria  ó  comercio,  pa- 
gará el  establecimiento  según  la  categoría  ó 
proporción  del  ramo  gravado  con  mayor  pa- 
tente, y  además  una  mitad  de  patente  según 
el  ramo  de  superior  categoría  entre  los  diver- 
sos que  asocie  el  establecimiento  comercial, 
siendo  dicha  mitad  de  patento  el  único  re- 
cargo impuesto  á  la  acumulación. 

«Esta  regla  se  aplicará  también  á  los  que 
ejerzan  dos  ó  más  oficios  ó  profesiones;  pero 
quedan  exceptuados  de  ella. . . »  algunos  que 
indica;  y  más  adelante  indica  qué  se  entien- 
tiende  por  ramos  distintos  de  comercio  ó  in- 
dustria, y  dice:  «A  los  efectos  de  este  ar- 
tículo, se  reputan  ramos  distintos  los  que 
esta  ley  coloca  en  líneas  separrtdas». 

Pues  bien:  la  ley  coloca  en  línea  separada 
el  negocio  de  la  venta  de  carnes,  ó  sean  las 
carnicerías,  del  negocio  de  mataderos  y  del 
negocio  de  abastecimientos  de  poblaciones. 

En  este  artículo  sólo  está  gravado  el  ne- 
gocio de  venta  de  carnes  en  puestos  con 
asieifto  í)]6,  y  en  el  inciso  5.^  del  artíúulo  3.^ 


está  gravado  con  patente  propcrr¡on.il€l  - 
gocio  do  Mhfl9tcc¡ miento  y  el  de  maui«l^r<  t 
para  hacer  todavía  man  eviilente  el  pr  j*- 
sito  del  legislador,  degrnvjircon  disiimaK- 
tente  estos  dos  negocio:*,  bngo  presenta  í  < 
H.  Cámara  que  en  el  inciso  Jáe  la  f^r^f  3 
categoría  que  discutimos  so  exige  ana  pí- 
tente á  las  fábricas  <le  producios*  porrinc- 
sin  matadero,  porque  si  f  teñen  matadero  tie- 
nen dos  patentes:  como  fábrica  de  pr>^i&' 
tos  porcinos  y  como  mauírlero. 

Aparte  de  que  este  es  et  propósito  de  Í5i 
ley,  y  por  lo  tanto,  no  es  onn  oonfusiiVi  ; 
un  abuso  lo  que  se  ha  practicado  en  algnr-* 
departamentos  al  exigir  esta  patente  r  j 
media  correspondiente  al  negocio  acumulsá: 
á  que  se  refería  el  seRor  Riestra,  debo  b- 
cer  presente  que  hay  razones  fiscales:  é  h- 
gíénicHS  que  deben  impulsar  á  la  H.  Cáid 
ra  á  no  tolerar  la  acumulación  de  esto«  H^** 
negocios,  ó  sea  el  permitir  que,  sin  re^^rr 
de  patente,  se  efectúe  la  operación  de  maur 
animales  en  cualquier  carnicería. 

Hay  razones  higiénicas,  puesto  que  h- 
municipalidades  dictan  ordenanzas  espedí- 
Íes  para  regularizar  la  forma  en  que  deber 
establecerse  los  eRt^blecimienlos  donile  ^ 
maten  animales,  para  que  haya  eierts  g;"- 
rantía  para  la  población,  qae  no  es  pisíbl- 
que  la  tengan  por  ahora  todos  los  depnñf- 
mentos;  pero  la  tiene,  desde  luego.  Monten 
deo,  y  creo  que  algunas  otras  de  \hs  ciu'lv 
des  más  adelantadas  del  interior. 

Desde  luego,  existe  establecida  la  reTÍ^a- 
ción  de  los  animales,  para  saber  si  se  bsllAs  •' 
no  en  condiciones  de  venta,  y  está  prohibi<U, 
por  ejemplo,  la  muerte  de  animal^»  tabem 
losos  ó  que  tengan  otras  afecciones.  E^ta  r*- 
visación  sería  imposible  si  la  ley  no  ternlim 
á  concentrar  la  operación  de  matar  en  esta- 
blecimientos llamados  mataderos.  Otras  me- 
didas higiénicas  que  establecen  las  ordenas 
zas  municipales  serían  también  iropractica- 
bles  si  no  estuviesen  concentrados  eso^  Q« 
gocios  en  los  mataderos. 

Por  último,  hay  razones  fiscales:  exL^!- 
un  impuesto  sobre  estn  operación,  el  impoe> 
to  de  abasto,  que  se  cobra  precisamente  tr' 
los  mataderos.  8i  se  tolera  el  que  estad  ope- 
raciones se  efectúen  á  domicilio  indistiota- 


CÁMARA  DE  9£PB£S£NTANT£S 


683 


mente  por  todos  los  oarniceros,  sin  recargo 
lie  impuesto,  la  ley  facilita  la  diseminación 
de  estas  operaciones,  y  es  evidente  que  la 
percepción  de  los  impuestos  entonces  se  diG- 
culta  y  es  más  fácil  defraudarlos. 

Por  estas  razones,  yo  considero  que  debe 
mantenerse  la  ley  tal  como  está  en  cuanto  á 
no  tolerar  la  acumulación  del  oñcio  de  ma- 
taderista  y  el  de  carnicero,  sin  perjuicio  de 
reconocer  que  entre  las  observaciones  formu- 
ladas por  el  diputado  señor  Riostra  hay  una 
atendible,  cual  es  la  de  consentir  que  lascar- 
nicerías  puedan  diatribuir  á  domicilio  la  car» 
ne  que  ezpen4en:  por  esto  también  se  les 
exige,  según  ha  explicado  el  sefior  Biestra, 
media  patente  dé  la  que  fija  la  2/  categoría 
para  los  vendedores  ambulantes  de  carne. 

Yo  creo  que  )ato  es  ya  excesivo,  y  en  este 
punto,  por  mi  parte,  yo  aceptaría  una  enmien- 
da al  inciso  que  discutimos  con  el  objeto  de 
consentir  la  distribución  de  carne  adomicilio 
por  parte  de  los  establecimientos  con  asiento 
fíjo,  pero  no  así  la  otra  enmienda  á  que  me  he 
referido  anteriormente,  que  estimularía  la 
acumulación  de  ramos  que  hay  intereses  hi- 
giénicos y  fiscales  que  deben  impulsarnos  á 
diversificar. 

He  terminado. 

I^r.  Rlestra — Yo  no  sé,  señor  presiden- 
te, lo  que  pasa  en  otros  departamentos:  pero 
voy  á  referirme  á  lo  que  sucede  en  el  de  la 
Florida:  allí  se  les  exige,  ó  se  les  ha  exigido, 
mejor  dicho,  tres  patentes,  y  tres  patentes 
enteras.  8e  encuentra  una  persona  con  un 
carro  distribuyendo  la  carne  á  domicilio  y  se 
le  quieren  exigir  diez  pesos  de  patente;  va  á 
puesto  fíjo  y  se  le  exigen  quince,  y  después 
80  le  quiere  imponer  una  patente  como  mata- 
derista. 

En  la  Florida  hay  lo  que  se  llama  tabla- 
da, 6  sea  corrales  de  abasto,  donde  todo  el 
mundo  va  á  matar.  De  manera  q\ie  Us  razo- 
nes de  higiene  de  que  hablaba  el  señor  di- 
putado pr  opinante  están  allí  perfectamente 
llenadas,  están  concentrados  todos  los  mata- 
deros. 

Se  les  exige  además  el  derecho  de  abasto, 
que  es  un  peso,  y  no  sé  cuánto  para  el  Hos- 
pital de  Caridad  <-creo  que  son  cinco  reales — 
y  además  cuarenta  ceniésimoe  por  derecho  de 


piso;  es  decir,  por  matar,  que  cobra  el  con- 
tratista 6  el  que  ha  hecho  esos  corrales  de 
abasto.  De  manera  que  es  una  patente  exor- 
bitante la  que  pagan  los  mataderístas  en 
ese  departamento,  á  lo  menos:  ya  he  dicho 
que  no  sé  lo  que  sucede  en  otras  partes. 

En  cuanto  al  impuesto,  no  se  puede  de- 
fraudar, porque  si  en  todas  partes  sucede  lo 
que  sucede  en  el  departamento  de  la  Florida, 
está  perfectamente  garantido.  El  matade- 
rista,  así  que  trae  la  tropa,  obla  el  importe  del 
derecho  de  abasto  por  todg  la  cantidad  de 
animales  que  trae,  y  no  tiene  derecho  á  que 
se  le  restituya  ese  impuesto  percibido,  si  por 
casualidad  dejara  de  matar  alguna  res,  ó 
disponer  de  ella  para  otro  objeto  que  no  sea 
el  consumo. 

De  manera  que  eso  está  perfectamente 
garantido:  por  ahí  no  hay  tem<»r  de  ninguna 
especie;  y,  como  he  dicho  antes,  considero 
muy  exorbitante  la  patente  que  se  les  exige. 
Me  parece  que  pagando  tantos  derechos  co- 
mo he  enumerado  anteriormente,  bastaría  la 
patente  de  quince  pesos  á  este  objeto. 
Era  lo  que  tenía  que  decir. 
.Sr.  Bodrfi^ex  (don  A*  91.)— Yo  he 
dicho  que  acepto  la  enmienda  á  este  inciso, 
limitada  exclusivamente  á  facilitar  la  con* 
ducción  de  la  carne  á  domicilio,  que  es  una  de 
las  observaciones  que  ha  hecho  el  diputado 
señor  Riostra;  pero  de  las  palabras  que  él 
mismo  acaba  dn  pronunciar  resulta  que  la 
operación  de  matar  se  efectúa  en  un  matade- 
ro, y  es  ese  matadero  el  que  paga  el  impuesto 
que  fija  el  inciso  5.^  del  artículo  8.*. 

De  modo  que  lo  que  produciría  confusión 
es  la  palabra  mataderista  que  él  propone  en 
su  enmienda.  Bi  se  limitara  á  decir  que  en 
estos  puestos  fijos  de  carne  puede  acumularse 
el  negocio  de  distribuirlas  á  domicilio  sin  r»> 
cargo  de  patente,  no  habría  inconveniente; 
pero  la  palabra  mataderista  dará  lugar  á  que 
se  multipliquen  los  mataderos,  y  creo  que  la 
Cámara  cometería  un  error  al  consentir  ó  es- 
timular eso. 

Sr.  Serrato — Yo  creo  que  el  diputado 
señor  Rodríguez  confunde. 

Es  exacto  que  ol  criterio  de  la  ley  es  que 
se  abone  patente  de  giro  por  todos  aquellos 
ramos  de  industria  ó  comercio  que  figuran 
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en  línea  separada;  pero  en  este  caso,  concre- 
tándonos al  punto  que  discutimos,  lo  que  fi- 
gura en  línea  separada  son  los  vendedores 
de  carne  7  los  mataderos,  es  decir,  el  local 
donde  se  efectúa  la  matanza  de  los  animales 
para  el  consumo. 

El  caso  á  que  se  refiere  el  diputado  sefior 
Riostra  se  resolvería  de  esta  manera:  el  con- 
cesionario de  la  tablada  6  local  de  matanta 
es  el  que  debe  pagar  Is  patente  como  tal 
matadero;  pero  los  vendedores  de  carne  que 
hacen  uso,  por  medio  de  contratos  parciales^ 
en  determinad  AS  horas  del  día,  de  uno  de  los 
corrales  para  efectuar  la  matansa  parcial 
que  les  corresponde,  esos  no  deben  ser  cas- 
tigados con  la  patente  de  mataderos,  esos  no 
deben  pagar  más  que  la  patente  de  vendedo- 
res de  carne;  7  en  ese  caso  están  todos  los 
dernás  mataderos  de  la  república,  en  los  cua^ 
les  se  concentra  la  matansa.  Por  ejemplo^ 
en  el  caso  de  Montevideo,  la  Ie7  sólo  grava- 
ría con  patente  al  matadero  público,  al  único 
qne  existe;  pero  los  que  mataran  en  61  ha- 
ciendo uso  de  contratos  parciales,  no  podrían 
ser  castigados  dos  veces. 

De  manera'que  70  creo  que  se  puede  acep 
tar  perfectamente  la  indicación  del  diputad 
sefior  Riostra,  7  manteniendo  la  disposición 
que  se  contiene  en  el  incieo  5.**  del  artículo 
3.^  es  decir,  dejando  siempre  subsistente  la 
patente  á  los  mataderos. 

No  ha7  temor  tampoco  de  que  la  fiscal! 
zación  7  control  no  se  verifiquen  regular- 
mente, porque  es  atribución  de  las  juntas  el- 
dictar  las  ordenanzas  relativas  á  este  parti- 
cular. De  manera  qne  ellas  son  las  que  deben 
dictar  las  disposiciones  para  que  la  percepción 
del  impuesto  de  abasto  se  pueda  hacer  de 
una  manera  regular  7  segura.  Además  se 
consigue  esto,  7  es,  quizás,  abaratar  el  precio 
de  ese  artículo,  más  todavía  en  campafia 
donde  ese  artículo  alimenticio  casi  es  el  único 
que  se  consume. 

Por  otra  parte,  si  cada  uno  de  esos  mata- 
deristas,  que  quizás  no  maten  una  res  por 
día,  están  castigados  con  una  patente  7  me 
dice  el  diputado  sefior  Riestra  que  á  veces 
no  alcanza,  puede  ser  que  una  res  se  reparta 
entre  dos  ó  tres  vendedores  de  carne  —resul- 
taría que  pura  una  operación  sencilla  como 


es  la  de  matanza,  estarían  castigado?  r.: 
una  patente  demasiado  elevada,  pc*pq» 
además,  deberían  pagar  la  patente  que  le 
corresponde  como  vendedores  de  canf,  5 
quizás  ahí  romperíamos  la  proporcional!<:i: 
que  debe  guardar  el  impuesto  oon  I09  be^- 
ficios. 

Por  estas  razones,  señor  presidenta,  zm 
que  la  Cámara,  á  pesar  de  las  observacb^r^ 
del  diputado  sefior  Rodrigues,  debe  saoáo- 
nar  el  inciso  en  la  forma  propuesta  por  k 
diputado  sefior  Riestra  con  la  modificad'^ 
que  70  Ke  incluido  á  nombre  de  la  Comí^^ 
de  Hacienda  en  ma7oría  y  -que  el  seBor  ¿i- 
putado  aceptó. 

8r.  Presidente — ¿El  aefior  dípat^ 
la  acepta? 

Sr.  Riestra— Sí,  sefior. 

Hr.  liópem—  Para  aclarar  una  dnda  qoe 
tengo  desearía  que  se  leyera  el  artículo  pr- 
puesto  por  el  diputado  sefior  Riestra. 

Sir.  Presidente —¿Con  la  mod¡fic3ie*''Q 
presentada  por  la  comisión? 

Nr.  liópes—Sí,  sefior. 

(Se  lee) 

Sr*  Costn  -Poniendo  vendedores  de  ^7 
ne,  creo  que  se  cortaría  toda  disensión. 

Sr.  RiHlrí^nes  (don  A.  INL) — Exacta 
mente:  70  iba  á  hacer  la  miema  observaci6i: 
que  hace  el  doctor  Costa. 

Sr*  Costa-^E^  gramatical  la  cosa.  Ye 
no  sé  de  dónde  se  ha  sacado  esa  palabra  bk- 
taderista. . .  Rs  una  palabra  muy  criolla  esa 
Vendedores  de  comes, 

Sr.  Rodrficnes  (don  A.  M.)— Ex^^* 
mente:  de  esa  manera  se  evita  la  eonfu«ióii. 

Sr.  Serrato  —La  ComisiÓD  acepta  la  «en- 
mienda. 

8r.  Rodri^nes  (don  A.  M^) — Yo  tam- 
bién acepto  la  enmienda  en  esa  forma. 

9r.  liópez — V07  á  hacer  una  indicación 
que  debe  tenerse  en  cuenta  para  robustenr 
el  fundamento  de  este  artículo. 

Actualmente,  en  nuestra  campafia  bar 
muchas  personas  que  matan  y  distríbajeo 
carne  entre  el  vecindario,  pagando,  coioo  » 
natural,  el  impuesto  de  abasto  correspn- 
diente.  Eso  se  hace,  debido  á  que  no  es  po- 
sible que  todos  los  vecinos  puedan  carDear 
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nimnles  vacunos,  teniendo  en  cuenta  que  la 
arne  de  oveja  no  es  de  por  si  su fioíen temen • 
)n1imentic¡a. 

En  muchos  puntos  donde  la  población  de 
A m pana  está  algo  concentrada,  se  encuen- 
*an  personas  que  se  dedican  á  esa  clase  de 
enta  de  carne,  faenando  ellos  algunos  6  va- 
ios  animales  en  distintos  días  y  en  distintas 
onas,  y  repartiéndola  en  carros  entre  el  ve- 
indario. 

De  manera  que  si  se  les  gravara  á  esos  ven- 
edores  especiales  con  una  patente  de  mata- 
cristas,  no  habría  ahí  justicia,  porque  no 
xisten  las  razones  de  higiene;  y  además  se 
ecargaría  enormemente  á  esos  individuos, 
lue  hacen  una  venta  limita'^  en  los  núcleos 
le  campaña. 

Creo  que  salvando  la  cuestión  del  término 
nataderislas,  con  el  cual  yo  no  estaba  con- 
orme,  es  atinado  acceder  á  la  observación 
lecha  por  el  diputado  señor  Riestra,  con  la 
no«lificac¡ón  propuesta  por  la  Comisión. 

Efectivamente:  además  de  tantos  impues- 
IOS  como  tienen, — el  d«)  abasto,  el  adicional 
para  el  hospital  y  las  patentes  respectivas^ 
tendría  á  recargarle  sobremanera  á  los  ven- 
ledores  de  carne, — y  ese  perjuicio  redunda 
311  la  población,  porque  es  bien  entendido 
]ue  todos  esos  impuestos  que  gravan  al  ven- 
ledor  de  carne,  los  va  á  pagar  el  pueblo  que 
3s  el  consumidor. 

He  dicho. 

Sr.  R€Nlrí|^ez  (don  A.  IH.)— Yo  acep- 
o  también  la  enmienda,  señor  presidente,  y 
entonces  quedaría  ese  inciso  redactado  por 
'1  sieñor  Riestra  en  esta  forma:  «Los  vende- 
lores  de  carne  que  se  proporcionen  por  sí 
niámos  los  animales  para  su  comercio»,  etc. 

(Se  lee  en  esta  forma). 

8r.  liópez — ¿Me  permite?  No  cómpren- 
lo el  alcance  de  eso,  que  se  proporcionen  ani- 
nales  por  sí  mismos.  Yo  creo  que  eso  debe 
«ttj  rimirse. 

Los  vendedores  de  carne  que  tengan  asien- 
o  fijo,  aunque  hagan  el  reparto  á  domicilio, 
[pagarán  una  patente? 

Sr.  Serrato — Precisamente  es  eso  lo  que 
!K)8olro6  queremos  salvar.  Eso  puede  ser  que 
Rga  la  ley,  pero  nosotros  queremos  autorizar 


á  esos  vendedores  á  que  en  el  caso  que  ellos 
hagan  la  matanza,  no  paguen  la  patente  co- 
mo mataderistas. 

Sr.  liópez — Vamos  á  aclarar.  En  el  fon-, 
do  e&toy  de  acuerdo,  lo  que  hay  es  confusión 
de  termines. 

No  es  cierto  que  sea  lo  mif mo  que  dice  la 
ley.  La  ley  podrá  decir  eso,  pero  la  interpre- 
tación que  se  le  da  no  es  esa.  Ese  hecho  ci- 
tado por  el  diputado  señor  Riestra,  de  que 
en  determinados  departamentos  se  pretende 
y  hasta  se  ha  llegado  á  imponer  á  una  mis- 
ma perFona  distintas  patentes,  por  concepto 
de  mataderista,  por  concepto  de  puesto  fijo  y 
por  concepto  de  reparto  á  domicilio,  no  es  lo 
mismo,  no  es  lo  que  dice  la  ley  ni  resulta  del 
artículo. 

Debemos  aclarar.  Yo  convengo  en  que 
sean  puramente  mataderistas,  como  se  quie- 
re decir — empleando  ese  término—es  decir, 
que  tengan  un  corral  para  que  allí  vayan  los 
abastecedores  en  general  á  hacer  la  matanza 
de  sus  animales,  y  por  ese  local  está  muy 
bien  que  se  pague  una  patente  por  separado; 
pero  es  muy  distinto  lo  que  dice  el  artículo 
los  que  se  proporcionan  los  animales  d  sí  mis- 
mos, ó  algo  por  el  estilo.  ¿Y  si  no  tiene  ese 
abastecedor  animales  propios  y  los  tiene  que 
adquirir  de  otro  lado? 

Ese  no  se  proporciona  á  sí  mismo:  los  tie- 
ne que  adquirir  del  que  los  tenga. 

En  el  fondo  estoy  de  acuerdo:  es  cuestión 
de  términos. 

Sr.  Serrato — Es  eso,  señor  diputado. 

Sr.  Riestra — Yo  estoy  de  acuerdo:  pre- 
cisamente es  lo  que  yo  quiero  evitar.  Que  so 
les  imponga  patente  como  mataderistas  ó 
como  abastecedores.  Y  para  eso,  si  me  per- 
mite, señor  presidente,  voy  á  establecer  la 
diferencia  de  las  tres  cosas. 

Por  abastecedores  se  entiende  los  que  pro- 
porcionan animales^  en  pie  y  los  venden  en 
los  mataderos.  Mataderos  son  aquellos  pa- 
rajes donde  se  matan  los  animales  y  la  car- 
ne se  vende  á  los  puestos  ó  sea  á  los  carni- 
ceros,— y  esta  es  otra  industria  completa- 
mente distinta.  Los  mismos  comerciantes 
traen  su  tropa,  traen  su  ganado,  lo  matan  y 
lo  venden,  pero  no  matan  para  los  demás 
sino  para  ellos  exclusivamente. 
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Por  consiguiente,  «i  no  queda  en  la  forma 
que  la  ha  aoejrtado  el  seffor  diputado. . . 

(Bl  wfior  Serrato  le  hace  una  obser- 
vación en  TOS  baja). 

Perfectamente.  £i  diputado  sefior  Serrato 
taá  hacer  una  modificación  que  jo  estoy 
oonforme  con  ella. 

.^r*  Merrato-^Interprela  mejor  el  pen« 
samíento  de  la  CV^nisión  de  Hacienda  la  re- 
dacción de  la  moción  en  esta  forma:  «Los 
Tendedores  de  carne  que  hagan  por  sí  mis- 
mos la  matanza  de  los  animales  para  su  co« 
mercio»,  y  stgueel  resto,  serfa  la  primera 
parte. 

Hr.  Ttocomla— T  en  ese  caso  ¿cómo 
quedan  los  abastecedores? 

Sr.  Rlestra— Pagarán  la  patente. 

Sr.  8errato-*Hay  error,  sefior  presiden- 
te. Los  abastecedores  que  se  abastecen  á  sí 
mismos,  deben  pagar  patente:  no  son  tales 
abastecedores. 

La  ley  ha  querido  gravar  al  que  abastece 
á  otros,  pero  no  al  que  se  abastece  á  sí  mis- 
mo. El  que  va  á  comprar  en  una  estancia 
de  los  alrededores  un  lote  de  animales  y  los 
trae  para  faenar,  ese  no  paga  como  abaste- 
cedon  es  un  simple  particular  el  que  ha 
comprado,  entonces  sería  el  caso  de  que  á 
cualquier  particular  lo  ctistigáramos  con  el 
mismo  impuesto  que  grava  la  ley  al  abaste- 
cedor que  compra  animales  y  después  los 
revende. 

8r«  Ii6pem — Eso  no  hay. 

Sr«  Serrato — Puea  entonces,  si  no  hay, 
el  impuesto  no  dará  nada. 

Pero  no  puede  referirse  á  un   simple  car- 
nicero, por  ejemplo,  que  compra  en   una  es 
tancia  diez  ó  doce  animales  y  por  ese   hecho 
sea  un  abastecedor.  No,  sefior:  ese  no  es  tal 
abastecedor. 

8r«  Iiópe9—¿Me  permite?  Hay  confu- 
sión de  términos. 

En  nuestra  campafiase  entiende  por  abas- 
tecedores aquellos  verdaderos  de  carne  que 
carneando  sus  reses  en  los  corrales  de  abas- 
to— así  llamados  por  regla  general — venden 
esa  carne  después  al  público,  ya  sea  en  pues- 
to fijo  ó  ya  sea  en  carro  á  domicilio.  Eso  es 
lo  que  en  toda  la  campafia  se  entiende  por 
abMtecedor. 


No  serfa  legítimo  hacer  abasCecedor»,  de- 
les un  carácter  especia!  á  aquellos  qoefee- 
niendo  ganados  los  vendiesen  á  esos  tcb- 
dedores  de  carne  ni  tampoco  á  aquello?  q^ 
fueran  á  hacer  tropas  para  venderias  á  s 
ves  á  los  abastece<lores.  Elao  en  caropaib  ec 
sucede.  Los  mismos  abaateoedores  eo  k$ 
pueblos,  es  dedr,  los  vendedoree  de  nr» 
en  los  pueblos,  son  los  que  rianen  eiiip!^- 
dos  especiales  que  van  á  hacer  las  trofits  á 
las  casas  de  los  vecinos  que  tienen  animila 
para  vender. 

Sr.  Rieatra — A  esos  es  precisamente  t 
los  que  se  les  quiere  poner  patente  de  sb»- 
tecedores,  y  eso  es  precisamente  lo  que  tnit 
mos  que  salvar  en  la  ley  de  cualquier  isodc 
que  sea. 

HTm  liópea — Estoy  de  acuerdo  que  efo< 
no  deben  pagar, — pero  póngase  daro  pea 
que  no  haya  error.  Yo  estoy  de  acuerdo  es 
que  esos  no  deben  pagar,  porque  es  una  ooo- 
secuencia  misma  de  la  venta  de  la  carne  ti 
vecindario, — y  sin  proveerse  de  animalee;,  do 
sé  cómo  podría  hacerse  la  venta  entre  l<»  ve- 
cinos. 

8r*  Prealdente — Se  va  á  dar  lectora 
del  inciso,  para  ver  cómo  queda  con  las  mo- 
dificaciones propuestas. 

;se  lee). 

Sr.  TIeeomIa — A  mí  me  parece  que  tsU 

inciso  no  soluciona  la  cuestión  que  ha  sido 
discutida,  porque  este  inciso  viene  á  eximir 
de  patente  al  que  mata,  pero  no  ai  q& 
abastece.  Esta  industria,  como  la  ha  exptí- 
cado  perfectamente  el  sefior  Rieetra,  tieo» 
tres  fases,  las  tres  gravadas:  la  venia  decir- 
ne,  la  matanza  en  un  lugar  determinado  j 
el  abastecimiento  de  animales  en  pie. 

Oeneralmente  los  carniceros  van  á  un  lo- 
gar determinado,  á  los  corralee  de  abasto,  i 
hacer  la  matanza;  pero  conTienoi  con  ana 
persona  para  que  les  compre  los  animaleseti 
las  estancias,  como  lo  ha  explicado  el  feftor 
López. 

Sr«  liópea — En  general,  aon  peonei. 

8r.  TIeeornIa — En  realidad  es  un  abas- 
tecedor este  sujeto  que,  para  eludir  el  psgo 
de  esta  patente,  se  presenta  como  un  es- 
pleado  de  los  carniceros,  es  la  forma  de  bar- 
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lar  este  impuesto.  Pero  hay  un  n bastecedor: 
este  comisionista,  este  que  compra  en  las  es- 
tancias y  ^rae  á  1 1  tablada  los  ganados,  se- 
gún la  deGnicióa  del  código  rural  y  segán  lo 
que  se  entiende  por  la  palabra  abastecedor,  es 
tal  abastecedor  y  debiera  pagar  la  patente. 
Para  eludir  el  pago  de  la  patente,  repito,  se 
excusa  con  que  obra  á  comisión  ó  por  encar- 
go del  carnicero. 

Pero  de  todos  modos,  con  el  inciso  tal  cual 
lo  ha  redactado  la  Comisión  de  Hacienda^ 
no  .se  evita  esta  cuestión.  Los  abastecedores 
que  se  abastecen  á  sí  mismos,  por  medio  de 
estos  empleados,  ¿deben  ó  no  pagar  patente? 
Quedarán  excluidos,  repito,  los  carniceros 
Y  lou  mataderistas,  aceptando  la  palabra  que 
se  ha  empleado  aquí,  pero  no  los  abastece- 
dores; es  decir,  dos  partes  de  la  industria 
quedarán  acumuladas  ó  gravadas  con  una 
bOla  patente,  pero  no  la  tercera  parte  de  la 
industria. 

En  mi  modo  de  ver  debería  dejarse  este 
impuesto  sobre  los  abastecedores.  Son  indus- 
trias distintas  que  proporcionan  un  lucro  al 
que  las  ejerce. 

Son  carniceros;  en  realidad,  tienen  que 
valerse  de  este  comisionista,  de  este  interme- 
diario para  la  compra  de  las  haciendas. . . 

Sr.  Rlestra— No  es  exacto,  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Tlscornla  —  • .  .y  justo  es  que  el 
intermediario  pague  esta  patente.  Esto  es  lo 
que  pasa  en  Río  Negro. 

Sr.   Rlestra  —  Entonces   sí,  que  se  le 

aplique  la  patente^  ¿pero  si  el  mismo   tlueño 

de  la  carnicería  es  el  que  trae  el  ganado? .  • 

Sr.  Tiscorola — Es  imposible. 

9r«  Rlestra  —  Pero  entonces  que  se  le 

aplique  la  patente  al  que  trae  el  ganado. 

Sr.  Tlsoornla — De  manera  que  el  artí- 
culo tal  cual  está  no  salva  esta  dificultad. 
Sr.  Rlestra— La  salva  en  esta  forma. 
Yo  iba  á  proponer  el  inciso  en  esta  forma: 
«Los  vendedores  de  carne  que  se  proporcio- 
nen y  beneñcien  por  sí  mismos  los  animales 
para  su  comercio,  que  tengan  asiento  fijo  de 
despacho  y  repartan  á  domicilio  sus  artícu- 
los ja  sean  en  carros  ó  canastas». 

(Murmullos). 


Que  por  sí  mismos  tengan  los  animales,  por 
sí  mismos  los  maten  y  por  sí  mismos  distribu- 
yan la  carne  por  medio  de  peones. .  • 

Sr,  liópez — ¿Me  permite? 

Sr.  Tlacornía— Yo  no  he  concluido  to- 
davía. 

Sr*  Presidente  ¿Quiere  tener  la  bon- 
dad el  diputado  señor  Riestra  de  pasar  á  la 
Mesa  el  inciso?. • 

Sr.  Riestra — Voy  á  pasarlo. 

(AbI  lo  efectúa). 

Sr«  Presidente — Se  va  á  leer  el  inciso 
en  la  forma  propuesta  por  el  señor  Riestra. 

(Se  lee). 

Sr.  Tlscornla  •— Yo  he  molestado  la 
atención  de  la  H.  Oámara  con  estas  obser- 
vaciones, porque  el  punto  se  ha  prestado  á 
discusión  y  ha  sido  materia  de  juicio  en  el 
departamento  de  Río  Negro. 

La  administración  de  rentas  pretendió  im- 
poner— y  en  mi  modo  de  opinar  con  razón — 
la  patente  de  abastecedor  á  los  que  traían 
ganado  á  la  tablada,  puesto  que,  no  estando 
exceptuados  por  la  ley,  lo  más  que  podían 
pretender  era  pagar  patente  en  la  forma  de 
acumulación  que  esta  misma  ley  determina; 
pero  no  exonerarse  de  patente  desde  que 
abastecían,  aunque  se  abastecieran  á  sí  mis- 
mos, ejerciendo,  en  una  palabra,  la  industria 
de  abastecedor,  aunque  el  que  aprovechase 
esa  industria  fuese  el  mismo  carnicero. 

De  modo,  pues,  que  una  aclaración  en 
cualquier  sentido,  siempre  será  benéfica;  y 
como  las  opiniones  que  se  han  vertido  en 
Cámara  son  muy  confusas,  yo  aceptaría  cual- 
quier artículo  que  dejara  en  claro:  ó  que  los 
abastecedores  en  estas  condiciones  deben  pa- 
gar patente,  ó  que  no  la  deben  pagar;  pero 
no  acepto — repito — el  inciso  de  la  comisión 
tal  cual  lo  ha  formulado,  porque  creo  que 
no  comprende  esta  cuestión. 

He  terminado. 

Sr.  liópez— Lo  que  se  saca  en  conse- 
cuencia es  que,  según  los  departamentos, 
pueden  haber  costumbres  distintas. 

En  el  departamento  de  Rocha — que  co- 
nozco con  sobrada  razón — puedo  garantir 
que  allí  no  hay  propiamente  abastecedores 
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en  el  sentido  que  le  da  el  eefior  Riestra:  allí 
todos  los  carniceros,  6  más  bien  dicho,  los 
vendedores  de  carne,  ellos  mandan  peones 
que  vayan  á  comprar  á  las  estancias,  pero 
esos  son  peones  verdaderamente:  el  capital  y 
la  negociación  se  hace  por  otros  exclusiva- 
mente. 

En  los  términos  que  está  concebido  el  ar- 
tículo, da  lugar  á  dudas,  porque  dice:  que 
los  que  se  provean  por  sí  mismos.  ¿T  los  que 
se  proveen  por  medio  de  peones?  Puede  dar 
lugar  á  dudas:  los  que  se  proveen  por  sí 
mismos  j  por  medio  de  peones. 

Yo  creo  que  dejar  en  esa  oscuridad  el  ar- 
tículo es  dar  lugar  á  dudas.  Cuando  mande 
uno  de  los  vendedores  de  carne  del  departa- 
mento de  Rocha  sus  peones  á  las  estancias, 
á  comprar  ganado  con  capital  propio,  es  se* 
guro  que  le  van  á  aplicar  á  los  peones  la 
patente,  y  eso  no  es  justo. 

To  haría  moción — para  cortar  esta  difi- 
cultad, y  teniendo  en  cuenta  que  en  esta  se- 
sión no  se  va  á  concluir  con  toda  la  ley  de 
patentes,  según  estamos  viendo — haría  mo« 
ción — digo — para  que  este  artículo  pasase 
nuevamente  á  comisión,  y  ésta  se  expidiese 
en  la  sesión  siguiente,  prosiguiéndose  con  los 
demás  artículos  de  la  ley. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 
Porque  además  la  confusión  es  grande  y 


en  comisión  se  puede  estudiar  bien  esto  y    se  va  á  votar. 


mente  la  diferencia  de  opiniones  que  se  Bou 
en  el  mismo  seno  de  la  Comiaión  de  Haei^- 
da  que  ha  informado  sobre  eaie  asanio,  t^ 
autoriza  para  adoptar  el  temperamento  q^r 
acaba  de  proponer  el  diputado  señor  L5pex. 
Yo  creo  que  es  lo  más  acertado  que  nie- 
va este  inciso  á  comisión,  para  que  se  t»i¿ 
en  primer  término  en  la  sesión  próxima. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apc- 
yada,  está  en  discusión. 

8i  no  hay  quien  haga  oso  de  la  pakl^ 
se  va  á  votar. 

(Se  lee  la  moción  del  weñor  L6pn\ 

8i  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflmiattTa). 

(Se  lea  el  Ivciao  O. 

En  discusión. 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabn:< 
va  á  votar. 
8i  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmatíva,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  Inciao  IV). 

En  discusión. 

8i  no  hay  qiúen  haga  uso  de  la  pafóbn 


buscar  la  solución  conveniente. 

Sr.  RIeatra — Yo  creo  que  la  observa- 
ción que  acaba  de  hacer  el  señor  diputado 
por  Rocha  no  tiene  mayor  fuerza.  No  se  ha 
de  tomar  tan  materialmente  la  palabra,  que 
el  mÍ8nio  mataderista  ha  de  ir  á  buscar  el 
ganado,  y  el  mismo  mataderista  ha  de  ma- 
tar: tiene  sus  peones  para  eso.  Desde  luego 
que  sea  con  su  firma  y  á  su  nombre  los  ani- 
males que  trae,  no  puede  haber  tal  confu- 
sión. 

De  modo  que  me  parece  que  noj'tiene 
fuerza  la  observación  del  señor  diputado. 

Sr.  Romen-^La  divergencia  que  se  ha 
suscitado  en  el  seno  de  la  H.  Cámara  acerca 
del  inciso  que  se  discute,  y  muy  particular- 


8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Aflrmattfa). 


(Se  lee  el  inciso  B), 


En  discusión. 

Bi  no  hay  quien  haga  uso  de  la  pal&bn 
se  votará. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  inciso  F). 

En  discusión. 
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8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la   palabra 
se  va  á  votar. 
8i  se  aprueba. 
Los  setteres  por  la  afirmativa,  eii  pie» 

(AflrinaUva). 

(Se  lee  el  Inciso  O). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar 
8i  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

UflrmattTa). 

8r.  Fajardo — Al  votarse  el  inciso  si- 
guiente pido  que  se  haga  presente  que  hay 
una  modificación,  para  que  se  vote  por  sepa- 
rado el  inciso  y  la  modificación.  Que  se  lea 
primeramente  la  modificación. 

(Se  lee  el  inciso  J7  y  la  modiflcación 
propuesta  por  el  diputado  sefior  Fu- 
Jardo). 

Hvm  Presidente — En  discusión. 

Sr«  Romev— Desearía  oir  la  opinión  de 
la  Comisión  de  Hacienda  acerca  de  la  su- 
presión que  he  indicado. 

Demostré  en  la  sesión  anterior  que  el  va- 
lor locativo  de  los  depósitos  de  carruajes,  en 
las  condiciones  que  indica  este  proyecto  de 
ley,  no  vale  quizás  el  valor  de  la  patente  que 
se  les  impone,  y  me  parece  que  ésta  sería  del 
todo  absurda. 

Así  es  que  desearía  oir  al  respecto  la  opi- 
nión de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr«  Fa|ardo— Voy  á  hacer  una  indica- 
ción previa. 

Al  pronunciarse  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión  sobre  la  modificación 
propuesta  por  el  señor  dipuiado  por  Cerro 
Largo,  desearía  que  también  se  pronunciase 
sobre  la  que  he  propuesto  yo  relativa  á  las 
mesas  de  billar  de  campaña,  que  segfin  lo 
he  manifestado,  no  deben  ser  equiparadas  á 
las  mesas  de  billar  de  los  pueblos,  villas  y 
ciudades,  donde  tienen  mucho  más  giro. 

8r.  $lerrato~No  había  hecho  uso  de  la 
palabra,  porque  me  encontraba  consultando 
á  loa  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda 


respecto  de  las  dos  modificaciones  propues- 
tas. 

Voy  á  concretarme  á  la  primera  indicada 
por  el  diputado  sefior  Fajardo. 

La  Comisión  de  Hacienda  se  presenta  di- 
vidida. 

Respecto  á  que  las  mesas  de  billar  fuera 
de  los  centros  poblados,  ciudades  y  villas, 
paguen  una  patente  menor,  como  digo,  la 
comisión  está  dividida:  unos  opinan  que  de- 
ben pagar  los  15  pesos  que  pagan  las  otras 
mesas  de  billar  en  los  centros,  villas  y  ciu- 
dades; y  otra  parte  que  deben  pagar  menor 
patente. 

Por  mi  parte,  debo  decir  como  miembro 
informante  que,  en  mi  concepto,  las  mesas 
de  billar  fuera  de  los  centros  poblados  debe- 
rían pagar  una  patente  menor. 

8e  argumentaba  hace  un  momento  que  eso 
estimulaba  y  fomentaba  el  juego.  No  es  pre- 
cisamente por  las  mesas  de  billar  que  el  jue- 
go se  ha  espandido  en  campafia:  no  es  esa 
la  razón,  sino  que  en  los  almacenes,  donde 
existen  mesas  de  billar,  es  el  punto  de  con- 
centración de  la  gente  de  los  alrededores. 

Desaparecida  la  mesa  de  billar,  se  jugará 
á  otra  cosa  y  los  efectos  perniciosos  que  se 
quieren  obstaculizarse  producirán  igual. 

No  es  pues,  la  mesa  de  billar  la  que  trae 
esa  consecuencia,  sino  más  bien  la  mala  or- 
ganización y  falta  quizá  de  vigilancia  de  las 
autoridades  policiales  de  la  sección. 

Yo,  consecuente  con  mis  ideas  sobre  estas 
cuestiones,  he  aceptado  el  otro  día  la  indica- 
ción del  señor  Fajardo  de  que  las  canchas 
de  bochas  y  demás  centros  para  ejercicios  fí- 
sicos no  pagasen  patente:  y  acepto  también 
en  este  caso  que  las  mesas  de  billar,  fuera 
de  los  pueblos  y  villas,  paguen  una  patente 
menor.  Pero  aceptando  esta  indicación,  pro- 
pondría que,  en  vez  de  redactarlo  en  la  for- 
ma que  lo  ha  hecho  el  diputado  señor  Fajar- 
do se  incluyera  en  la  categoría  anterior  de 
10  pesos,  porque  no  quedaría  muy  r^ular 
que  en  la  categoría  tercera  que  se  refiere  á 
patentes  de  15  peeos,  se  pusiera  esta  de  10, 
cuando  hay  una  categoría  especial  para  ello. 

Sr.  Fi^ardo — Acepto  la  modificación. 

Sr«  Serrato — De  manera  que  la  indica- 
ción del  sefior  Fajardo  pasaría  á  la  2.*  cate- 
goría. 
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Ahora  el  diputado  aefior  Romea  propone 
la  supresión  de  la  segunda  parte  del  inci- 
so H, 

La  Comisión  de  Hacienda  opina  que  no 
debe  suprimirse  sino  simplemente  bajarse  la 
patente  establecida  en  la  ley.  Propondría 
por  consecuencia  al  diputado  señor  Romeu, 
que  esa  categoría  especial  pasara  á  una  de 
las  categorías  ya  sancionadas,  que  tienen  una 
patente  menor,  porque  con  el  criterio  del  se- 
fior  diputado,  ó  empleando  el  criterio  del  di- 
putado señor  Romeu,  resultaría  que  en  ¡gua- 
les condiciones  se  encontrarían  otros  ramos 
de  comercio  6  industrias  pequeñas  con  un 
valor  locativo  insignificante  y  con  un  rendi- 
miento también  pequeño,  y  que,  sin  embargo 
por  la  ley  y  con  fínea  quizás  puramente  ren- 
tísticos, se  ha  visto  en  la  necesidad  el  legis- 
lador de  castigarlos  con  un  pequeño  im- 
puesto. 

De  manera  que,  guardando  el  criterio  ge- 
neral de  la  ley,  la  comisión  acepta  la  indica- 
ción del  señor  Romeu,  pero  propone  en  vez 
de  la  supresión,  que  pase  á  una  categoría  con 
una  patente  menor,  á  la  2.*  categoría. 

HTm  Romea — He  hecho  esta  observación, 
simplemente,  teniendo  en  cuenta  que  en  esos 
depósitos  de  carruajes  no  se  ejerce  ninguna 
industria;  no  hay  oficio  ni  industria  de  nin- 
guna clase:  es  un  simple  local  para  alquilar, 
para  depositar  carruajes,  depósitos  de  carrua- 
jes de  aquiler  donde  no  se  alquilan. 

De  modo  que  se  refiere  únicamente  á  un 
local  donde  se  depositan   uno  dos  carruajes. 

Sr.  Serrato — ¿Me  permite?  Pero  el  due- 
ño de  ese  depósito  cobra  al  propietario  del 
carruaje  que  lo  depoiita. 

Sr»  Romea— Sí,  señor:  cobra  al  propie- 
tario del  carruaje  un  alquiler  de  10  ó  15  pe- 
sos anuales  y  la  ley  le  cobra  15  pesos  de  pa- 
tente!  •• 

Aquí  mismo  en  Montevideo,  los  propieta- 
rios de  carruajes,  en  las  cocherías  más  lujo- 
sas, no  pagan  más  de  4  pesos  mensuales  por 
una  cochera  en  que  quepan  dos  ó  tres  ca- 
rruajes. 

De  modo  que  me  parece  que  en  los  luga- 
res de  campaña  donde  se  depositan  uno  ó  dos 
carruajes,  el  alquiler  no  puede  exceder  de  10 
ó  15  pesos  á  lo  sumo  al  año;  y  en  ese  con- 


cepto una  patente  que  equivale  al  valor  loca- 
tivo anual  de  un  depósito,  es  macho. 

Hr.  Serrato — La  ley  ha  creído  qae  d 
depósito  era  para  más  de  un  carruaje. 

8r«  Romea  —Pero  habiendo  dos  caim- 
jes  se  debe  pagar.  Parta  de  esta  base,  S62« 
diputado:  por  la  cochera  correapondieDU  i 
cuatro  carruajes  he  pagado  en  el  centro  c¿ 
Montevideo  4  pesos  mensuales. 

Hr.  Serrato — Igual  hubiera  pagado  s 
hubiera  tenido  dos:  la  patente  es  la  izitsca. 

Sr«  Romea — No:  he  pagado  de  aqaij9 
por  el  piso  que  ocupaban  mis  carnia)es,  i. 
dueño  de  la  cochería,  4  pesos  mensoale?  ó 
sean  48  pesos  anuales.  Yo  particnlarmefiíf 
he  pagado  esa  cantidad  prescindiendo  de  h 
patente  que  pagaría  el  duefio  de  la  oocbm. 

8¡  ese  es  el  alquiler  que  se  cobra  i  ^ 
particular  por  el  depósito  de  cuatro  camujes. 
el  propietario  de  un  local  donde  se  coloques 
dos,  en  el  punto  más  beneficiado  de  la  ctts- 
paña,  no  puede  cobrar  más  de  10  ó  15  pese* 
anuales;  y  en  ese  concepto  sería  oompleis- 
mente  absurdo  que  el  fisco  impusiera  cnt 
patente  de  quince  pesos. 

Sr.  Fi^ardo— Creo  que  las  dificaltac& 
que  se  presentan  sobre  estos  dos  incisos  re 
obviarían  con  un  temperamento  conciliatorh 
— pasando  los  depósitos  á  que  se  refiere  e- 
soñor  diputado  por  Cerro  L#argo  á  figurar  ei 
la  1.*  cat^oila,  pagando  5  pesos  con  la  le- 
tra E;  lo  mismo  que  la  modificación  que  p 
proponía  sobre  las  mesas  de  billar,  que  v^m- 
bien  pasaría  á  la  2.*  categoría  con  la  letra  t 
como  lo  propone  el  seüor  miembro  iofor- 
mante. 

To  creo  que  la  patente  de  cinco  pesot^  pan 
esa  clase  de  depósitos,  es  la  mayor  que  «e  ^^ 
dría  exigir;  es  lo  equitativo; — pero  ml<  dr 
cinco  pesos,  yo  también  estoy  de  acuerdo  ee 
que  sería  injusta.  De  modo  que  podrís  pa- 
sar, como  digo  á  la  primera  categoría  coc  \t 
agregación  de  un  inciso  Ey  que  dijera  t^J^ 
mismo:  «depósitos  de  carruajes  de  alquSn 
siempre  que  haya  en  ellos  más  de  un  eaira»- 
je>,  como  lo  propone  el  señor  diputado... 
Sr«  Romea — Aunque  de  todas  manens 
considero  que  la  exigencia  fiscal  sería  exce:ÍTt 
aun  en  la  forma  presentada  por  el  diputadc 
señor  Fajardo,  yo  la  acepto   como  ns^ 
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transaccional.  No  puedo  comprender  que  un 
\ralor  locativo  de  un  local  que  no  alcanza 
más  que  á  la  cantidad  de  15  pesos,  pueda  pa- 
^ar  una  patente  de  igual  valor;  como  tam- 
poco podría  comprender  que  pagasen  5  pesos, 
peroren  fin, como  temperamento  transaccional 
Lo  acepto. 

Sr.  Fi^ardo — Para  esto,  señor  presi- 
dente, habría  que  reconsiderar  la  1.*  cate- 
goría. 

Sr«  Váxqves  Várela — Voy  á  ocupar- 
me por  separado  de  los  dos  incisos  en  discu- 
sión. 

En  cuanto  á  la  modificación  propuesta  al 
primer  inciso  por  el  seHor  Fajardo,  considero 
que  no  hay  razón  ninguna  para  hacer  dife- 
rencias entre  las  mesas  de  billar  en  campaña 
Y  las  mesas  de  billar  en  las  ciudades. 

Sr«  Fiyardo—Vámos  á  verlo. 

Sr«  Váxqnes  Várela — Yo  pediría  que 
me  concretara  qué  razones  existen  para  hacer 
eaa  diferencia. 

Sr«  Fa|ardo— Son  muy  sencillas,  y  es 
que  no  tienen  el  giro  que  tienen  las  mesas 
de  billar  en  los  pueblos  y  villas. 

Sr.  Serondo— Si  no  tienen  másl .  • 

Sr,  Fi^ardo-^Cómo  van  á  tener  más» 
si  se  reúnen  los  domingos  tres  6  cuatro  veci- 
nos para  jugar!.. 

Sr.  Vámqnex  Várela— Pero  tienen  mu- 
cho menos  competencia,  porque  una  mesa  de 
billar  ocupa  un  gran  radio,  mientras  que  en 
los  pueblos  hay  diez  ó  veinte. 

8r.  Fiyardo— Pero  señor! . .  en  los  pue- 
blos, villas  ó  ciudades  hay  tres,  cuatro  ó 
diez  mil  habitantes  que  existen  allí  y  pueden 
irá  jugar. .. 

Sr«  Váxqvez  Várela —  Precisamente, 
Bstán  en  igualdad  de  condiciones. 

Sr«  Fi^ardo — T  es  visto  que  en  los  nú- 
cleos de  población  en  campaña,  donde  sue- 
len haber  esas  fonditas  ó  cafecitos,  donde 
hay  mesas  de  billar,  se  reúnen  apenas  cinco 
6  seis  vecinos  los  domingos,  y  todo  el  resul- 
tado que  obtienen  es  el  que  dan  esos  días;  y 
sería  hacer  tabla  rasa  con  esa  diversión  tan 
honesta,  si  se  aplicara  una  patente  equipara- 
da á  la  que  se  paga  en  los  pueblos,  villas  ó 
ciudades,  donde  el  giro  es  diez  veces  ma- 
yor. 


Vázquez  Várela— Ilay  una  razón 
precigamente,  en  contra  de  las  opiniones  del 
señor  FajardO;  como  manifestaba  el  señor  Se- 
gundo. 

Ar.  Fafardo— Observo  que  el  señor  di* 
putado  es  de  Montevideo;  yo  soy  de  cam- 
paña. 

Sr«  Vázqveí  Vareta — Está  equivoca- 
do; yo  también  soy  de  campaña. 

Sr.  Coata — Son  rurales  los  dos. 

Sr.  Vázquez  Várela — Si  las  mesab 
de  billar  deben  fomentarse  en  alguna  forma» 
debe  ser  en  las  ciudades  precisamente,  por- 
que es  donde  hay  menos  ejercicios  físicos,  si 
es  con  ese  objeto  que  se  quieren  fomentar. 

En  las  ciudades  tienen  su  explicación;  pe- 
ro en  la  campaña,  donde  los  habitantes  po- 
cos ejercicios  físicos  necesitan,  no  hay  razón 
para  hacer  diferencia,  á  favor  de  esta,  tanto 
más  cuanto  creo,  y  esta  es  mi  poca  práctica 
de  campaña .  • . 

Sr.  Fafardo— A  la  verdad. 

Sr.  Vázquez  Várela— .  ..que en  las 
mesas  de  billar  lo  principal  es  jugar,  no  al 
billar,  sino  plata:  lo  que  más  se  juega  es 
á  \2itre%nia  y  una;  es  el  juego  preferido.  • . 

Sr.  Fi^ardo — Pero  es  desnaturalizar  las 
cosas .  • . 

Sr.  Vázqvez  Várela—. .  .y  si  se  re* 
unen  no  es  por  el  ejercicio,  porque  se  entre- 
tengan en  jugar  un  partido  al  oasXn  ó  á  la 
carambola:   se  reúnen  para  jugar  dinero.  •  • 

Sr.  Fafardo— Pero  ese  argumento  lo 
ha  destruido  el  diputado  señor  Serrato. 

Sr«  Vázqvez  Várela — No  lo  ha  des- 
truido.   • 

Sr.  Fi^ardo— ;Cómo  no!  Si  ha  dicho 
que  la  misión  de  las  mesas  de  billar  no  es 
esa,  que  si  se  cometen  abusos,  es  por  culpa  de  la 
policía;  la  policía  puede  tratar  de  evitarlos! 

Sr.  Serrato— Exactamente  es  la  poli- 
cía... 

Sr.  Fafardo— Pero,  entonces,  supríman- 
se las  mesas  de  billar  en  campaña  y  se  ten- 
drá una  moralidad  absoluta!.  • . 

Sr.  Vázquez  Várela — Pero  debemos 
tratar  de  evitarlos;  la  ley  juiciosa  es  la  que 
prevé,  señor! 

(Murmullos). 
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(Bl  Mfior  presidente  agita  la  campa- 
nilla). 

En  cuanto  al  seg^indo  inciso,  sefior  presi- 
dente, oreo  que  la  observación  del  dootor  fio- 
meu  es  aceptable  y  que  bastaría  modificarlo 
en  esta  forma:  «depósitos  de  carruajes  de  al- 
quiler, donde  no  se  alquilen,  siempre  que  ba- 
ja en  ellos  más  de  dos  carruajes».  Cuando 
haya  más  de  dos  carruajes,  ya  le  produce 
un  rendimiento  bastante  fuerte  al  que  ten- 
ga ese  depósito.  Ahora  hasta  dos  carrua- 
jes se  podría  dejar  sin  pagar  patente  nin- 
guna. 

8r«  Falardo — ^¡ün  rendimiento  de  vein- 
te pesos  al  afiol... 

8r.  Romea — ¿De  cuánto,  sefior  diputa- 
do, sería  ese  rendimiento?.  •  • 

8r«  Vásqvem  Várela— Supongamos  un 
depósito  que  tenga  nueve  ó  diex  carruajes. . . 

8r«  Romev — En  campaña  no  ios  hay. 

Sr.  Sei^vndo— Yo  he  pagado  5  pesos 
por  una  cochera,  sin  caballos.  •  • 

8r«  Vásqves  Várela— Pero  podría  ha- 
berlos en  la  ciudad  del  Salto  á  Mercedes. 

Sr.  Rlestra — No  hay  ninguno. 

8r.  Vásqaem  Várela— Si  no  hay  nin- 
guno, ni  de  uno  ni  de  dies,  estamos  discu* 
tiendo  un  inciso  completamente  inútil,  no 
aplicable  á  nadie. 

Yo  creo  que  estamos  perdiendo  el  tiempo 
y  que  la  modificación  que  propongo  no  ten- 
drá inconveniente  en  aceptarla  el  doctor  Ro- 
meu,  tanto  más  cnanto  que  podría  llegarse  á 
establecer  que  sólo  pagarían  los  depósitos  de 
carruajes  que  tengan  más  de  dos.  •  • 

8r.  Romea — ^Tenga  presente,  sefior  di- 
putado, que  se  trata  de  un  local  donde  no  se 
ejerce  industria,  como  son  los  locales  desti- 
nados para  alquiler. 

8r.  VáBqaem  Várela — Pero  sefior! . .  le 
paga  el  que  le  alquila  el  local:  de  manera 
que  ejerce  un  comercio. 

8r.  Romea— De  modo  que  todo  pro- 
pietario de  una  casa  que  la  alquila,  debería 
pagar,  además  de  la  contribución  directa, 
una  patente  por  tener  inquilinos. 

Sr.  Vásqaem  Várela — No,  sefior:  por- 
que se  ejercen  otros  comercios:  se  ejercen  va- 
rios comercios.  Además  no  se  explota  sólo 
este  negocio:  son  unas  caballerisas  donde  se 
tiene  depósito  de  oarmajes. 


Sr.  Romea — No  se  trata  de  cabaiki- 
sas:  se  trata  de  depósitos  de  carruajes  doode 
no  se  alquilan. 

Sr.  Vávqaex  Várela — Pero  se  dqmla 
el  local. 

Sr.  Romea — E3  local, — como  todo  pro- 
pietario alquila  sus  casas;  y  á  nadie  se  le  bi 
ocurrido  poner  patente  á  loa  propietarios 

Sr.  Váxqaes  Várela — De  roodoqaee. 
sefior  Romeu  propone  la  sapreeión  absolou. 

Sr.  Romea — Esa  ha  aido  mi  primen 
intención;  pero  como  medio  transaocio&al  be 
aceptado  la  modificación  del  sefior  Fajuda 

(Murmullos). 

Las  grandes  cantidades  de  coches  exiftec 
en  las  cocherías,  pero  éstaa  tienen  sus  dep6- 
sitos  especiales;  mientras  que  estos  sos  de- 
pósitos donde  no  se  alquilan  coches,  doode 
van  meramente  á  depósito,  en  el  sentido  es- 
tricto de  la  palabra. 

Sr.  RIeatra— En  Florida  hay  cuaRnta 
y  tantos  carruajes  y  no  hay  ninguna  casa  de 
depósito. 

(Murmullos). 

Sr.  Ooso — Me  explico  que  en  este  is- 
ciso,  hayanse  explayado  dos  ideas  disconfiv- 
mes  y  distintas. 

Creo  que  el  diputado  sefior  Romea  ten- 
dría razón  si  existieran  en  campaña  estos  d^ 
pósitos;  pero  en  los  pueblos  que  yo  oonoxeo 
no  existen. 

En  cnmpaña  los  que  tienen  carruaje  oe- 
nen  dónde  depositarlo  y  no  hay  expresa- 
mente depósito  de  carruajes  como  existtí' 
aquí  en  Montevideo  porque,  en  menor  esetk 
hay  mayor  comodidad  para  los  carruajes,  j 
no  se  explica  tampoco  que  haya  depódtt»  ce 
carruajes,  y  aunque  los  hubiera  no  tendríii: 
rasón  de  existir. 

En  cuanto  al  costo  de  lo  que  puedan  pt- 
gar, — porque  si  bien  aquí  dicen  que  cobras 
un  peso  ó  quince  reales  mensuales  los  de- , 
pósitos  de  coches,  en  campaña  necesarítmec- 
te  tiene  que  cobrarse  mucho  más  tres  ó  coi- 
tro  pesos  mensuales, — porque  á  medida  q» 
aminora  el  número  de  carruajes  en  depo- 
sito, tiene  necesariamente  que  anmentu  ^ 
costo  del  depósito  de  ellos. 
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De  manera  que  este  inciso  puede  quedar 
en  U  forma  que  ha  sido  redactado  por  la  Co- 
misión de  Hacienda  sin  lesionar  ningún  in- 
terés. 

Ahora  entraré  á  la  cuestión  de  las  mesas 
de  billar. 

Yo  creo,  como  el  señor  diputado  por  Ca- 
nelones, que  están  módicamente  patentadas 
las  mesas  de  billareen  campaña  poniéndose- 
les quince  pesos. 

La  patente  que'se  les  pone  £  las  mesas  de 
billar  es  de  giro,  y^si  bien  es  cierto  que  una 
mesa  de  billarjno  valdrá  arriba;Me  200  pe- 
sos . . . 

Sr.  Fafardo  — Cien  pesos  valen. 

Sr.  Ooao— •••  es  una  verdad  irrefuta- 
ble que  le  produce  al  negociante  en  campa- 
ña seguramente  mayor  interés  que  todo  el  ca- 
pital en  giro  de  todo  el  negocio. 

(AP03      Í08). 

Sr.  Fiyardo— No  apoyados. 

Sr.  Ooso—Esto  en  cuanto  al  negocio  en 

sí  mismo. 

Encarando  la  cuestión  por  otro  punto  que 
el  que  se  ha  encarado  aquí,  creo  que  pecamos 
de  tolerantes  poniéndoles  simplemente  una 
patente  de  15  pesos. 

En  campaña  las  mesas  de  billar  no  sirven, 
como  se  ha  dicho  aquí  muy  bien,  para  ejer- 
cicios físicos;  sirven  para  otras  cosas;  sirven 
para  entretenimiento  de  gentes  que  deberían 
estar  entregadas  á  la  labor  y  sin  embargo  es- 
tán moviendo  el  taco. 

Por  consiguiente,  me  parece  que,  aunque 
el  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda ha  aceptado  la  modificación  propues- 
ta, beneficiosa  para  esta  clase  de  giro  comer- 
cial, no  debíamos  aceptarla  y  debíamos,  siem- 
pre en  mi  creencia,  votar  el  inciso  tal  cual  ha 
sido  proyectado  y  que  por  otra  parte,  hace 
ya  muchos  años  que  vienen  figurando  con 
esta  patente  las  mesas  de  billar  y  nadie  se  ha 
sentido  herido  porque  sea  mayor  de  lo  que 
verdaderamente  debía  ser. 

He  dicho. 

Sr.  Faiardo— Voy  á  dar  una  forma 
práctica  á  las  observaciones  del  señor  dipu- 
tado por  Cerro  Largo  y  á  las  mías  sobre  las 
modificacionee  á  que  hemos  hecho  referen- 


cia, y  para  esto  voy  á  hacer  la  siguiente  mo- 
ción. 

Para  que  se  reconsidere  la  1.*  categoría,  y 
al  final  de  ella  se  agregue  un  inciso  E  que 
diga:  «Depósitos  de  carruajes  de  alquiler  don- 
de no  se  alquilen,  siempre  que  haya  en  ellos 
más  de  dos  carruajes»;  y  se  reconsidere  asi- 
mismo la  2.*  categoría,  agregándole  un  Inci- 
so £  que  diga:  «Mesas  de  billar  en  cam- 
paña». 

Sr.  Presidente — ¿Hace  moción  de  re- 
consideración el  señor  diputado? 

Sr.  Fi^ardo—Sí,  señor  presidente:  para 
reconsiderar,  y  que  se  resuelva  la  cuestión  en 
esa  forma. 

Sr«  Presidente — ¿Es  apoyada  la  mo- 
ción? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión. 

Sr.  Fiyardo — Hago  presente,  señor  pre- 
sidente, que  el  miembro  informante  déla  Co- 
misión ha  aceptado,  en  el  fondo  cuando  me- 
nos, una  de  esas  modificaciones. 

Sr.  Romea — Ambas. 

Sr.  Fi^ardo— Con  la  otra  estoy  yo  com- 
pletamente de  acuerdo  también,  porque  me 
parece  razonable. 

Sr.  Roxio  —Aunque  el  asunto  parece 
trivial,  yo  declaro,  señor  presidente,  que  me 
voy  á  oponer  á  la  modificación  propuesta  por 
el  señor  Fajardo. 

Algo  conozco  nuestra  campaña,  algo  co- 
nozco también  sus  almacenes,  y  sobre  todo 
lo  que  son  sus  almacenes  con  billarea.  En 
primer  lugar  no  cabe  comparación  con  los 
billares  de  la  capital:  aquí  la  cuestión  de  la 
competencia  obliga  á  que  el  precio  de  la  ho- 
ra sea  limitado;  mientras  que  en  campaña 
la  no  competencia  permite  marcar  un  precio 
arbitrario. 

Hr.  Fi^ardo— Pagan  un  real  en  todas 
partes. 

IJn  seftor  representante— Y  aquí  pa- 
gan cuatro. 

Sr.  Roxio—Por  otra  parte,  hay  que  ver 
aunque  parezca  trivial  lo  que  voy  á  decir,  la 
diferencia  que  hay  entre  las  mesas  de  billar 
de  la  capital,  y  las  de  campaña.  Sucede  que 
nuestras  mesas,  muy  perfeccionadas,  permi- 
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ten,  al  jugador  más  mediano,  en  poco  tiem- 
po, hacer  un  regular  número  de  carambolas: 
en  campafia  se  necesita  una  gran  práctica  de 
las  mesas  que  allí  existen  para  hacer  un  ná- 
mero  determinado  de  carambolas. 

Sr.  Fiyardo— Ese  argumento  abona  mi 
tesis. 

8r.  Roxlo— No,  va  en  contra. . . 

Sr«  Fi^ardo — Pero  se  paga  menos. 

Sr.  Roxio — . . .  porque  más  horas,  re- 
quieren más  dinero  para  la  casa. 

8r.  Fi^ardo^No,  al  contrario:  porque 
es  por  mesa,  y  una  mesa  dura  dos  horas,  y 
aquí  dura  una.  De  modo  que  el  argumento 
es  contraproducente. 

íir.  Roxlo— Se  paga  por  hora  y  no  por 
mesa. 

Hr.  Fi^ardo — Be  paga  por  mesa  siem- 
pre. 

Sr.  Roxlo — Es  por  horas. 

Hr.  Fafardo — Entonces  no  conoce  la 
campaña! 

(Hilaridad). 

Sr.  Roxio — He  dicho  que  era  muy  tri- 
vial lo  que  voy  á  decir;  pero  estos  asuntos 
se  estudian  así  trivialmente,  haciéndolos  pro- 
saicos, vulgarizando. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  lo  que  se 
ha  dicho  del  juego  de  la  treinta  y  una  es 
verdad.  Aquíj'por  ejemplo,  en  un  billar  juegan 
únicamente  los  dos  jugadores;  pero  esto  rara 
vez  sucede  en  los  almacenes  de  campaña. 
Allí  se  forma  un  gran  cerco  alrededor  del 
billar,  y  no  solamente  juegan  los  dos  que 
juegan  al  billar,  sino  también  los  testigos  de 
la  partida; 

(Apoyados). 

se  cruzan  fuertes  apuestas,  hasta  tal  extremo 
que  á  más  de  un  propietario  de  almacén  de 
campaña  le  importa  poco  la  hora:  lo  que  le 
importa  es  el  tanto  por  ciento  que  dejan  las 
jugadas.  Al  mismo  tiempo,  en  virtud  de  sor 
el  círculo  grande,  empieza  el  beberaje;  y  hay 
que  saber,  señor  presidente,  y  no  me  refiero 
á  la  cuestión  del  orden  público,  sino  que  me 
refiero  á  otra  cuestión,  hay  que  saber  qué  es 
lo  que  se  expende  como  bebida  á  la  gente 
del  campo:  veneno  casi  siempre,  verdadero 
veneno! 


Sr.  Fiyardo  —¿Me  permite  el  señor  A 
putado? 

Sr.  Roxlo — 8í,  señor. 

Sr*  Fiyardo~¿Y  eso  se  evita  ponieiNis 

cinco  p8808  más  de  patente    á  las  meíAs  ^. 
billar? 

Sr«  Roxio — Sí,  señon  iodirectamentp  ?é 
evita;  y  si  hubiera  que  poner  50  pe^s,  '•<■ 
pesos  sería  neceearío  ponerles  porque  á 
que  se  juegue  á  otra  cosa,  no  quiere  dt?:  * 
que  no  se  ha  de  evitar  el  juego;  que  no  rz 
limita  un  mal  permitiendo  otro  mal. 

Sr.  Fafardo— Para  dar  lugar  al  joegc 
de  la  taba,  por  ejemplo. 

Sr.  Roxlo — Bueno;  y  se  reúne  el  jue^: 
del  billar  al  juego  de  la  taba:  vale  má^  ects^ 
tar  uno  que  consentir  los  dos,  6  cuandc  mf- 
nos  si  no  es  posible  cortar,  poner  un  poei3d¿ 
coto  á  uno. . . 

Sr.  Fafardo— 8e  jugará  á  la  taba. 

Sr.  RoXlIo— Está  bien:  se  jugará  i  li 
taba,  y  se  jugará  á  los  naipes;  pero  al  jaee: 
de  la  taba  y  al  ju?go  de  los  naipes  que  srrci- 
nan  más  de  un  peón,  hay  que  juntar  el  ¡aer- 
del  billar:  son  tres  males  en  lu^ar  de  da^. 

De  manera  que,  [)or  estas  razones  sumsñas. 
prosaicas,  vulgares,  pero  que  debe  aprecia: 
la  Cámara,  yo  creo  que  debe  mantenerse  er 
la  tercera  categoría  la  cuestión  de  la<  nie$a¿ 
de  billar. 

(.\  poyados). 

Y  (i iré  más,  señor  presidente:  siempre 
que  la  H.  Cámara  de  Diputados  tenga  qce 
dictar  alguna  ley  sobre  el  juego,  más  valdrá 
que  peque  por  corta  de  más  que  por  corta  <!e 
menos;  más  valdrá  que  cargue  sobre  el  vidc. 
que  no  que  le  dé  alas. 

E?  eso  todo  lo  que  quería  decir. 

Sr.  Fiyardo-Si  el  señor  diputado  mt 
convenciese  de  que  jugar  al  billar  es  ud  vi- 
cio que  debe  cortarse  ó  quedebepropender^e 
á  que  se  corte,  yo  retiraría  mi  proposición. 

Sr.  Roxlo  ~To  no  ouedo  convencer  al 
señor  Fajardo  de  cosas  que  ja  lo  han  coa- 
vencido:  desde  el  momento  que  se  juega  pl«- 
ta,  desde  el  momento  que  se  hacen  apues- 
tas.. . 

Sr.  Fafardo— Los  abasos  no  están  des- 
tro  de  la  ley;  no  pueden  ser  previstas  oi  le- 
gislados, señor  diputado. 
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Hvm  Roxlo — Es  verdad:  no  pueden  estar 
lentro  de  la  ley;  pero  pueden  ser  oorregi- 
los . . . 

Sr«  Fajardo — Pero  no  pueden  ser  pre- 
ristos:  es  un  error.  La  ley  se  ha  hecho  para 
)revenir. 

Sr«  Roxio — Y  es  preferible  la  ley  que 
)rev¡ene  á  la  ley  que  se  ve  obligada  á  cas- 
igr,r. 

Sr.  Fafardo — Y  para  castigar  al  cul- 
)able,  se  castiga  al  inocente. 

Sr.  Roxlo — No  se  castiga  al  ¡nocente, 
iino  que  sobre  el  vicio  se  impone  un  tributo, 
f  es  preferible  que  la  sociedad  imponga  un 
:ributo  sobre  el  vicio  á  que  tenga  que  irnpo* 
lerlo  sobre  otras  cosas. 

Sr«  Fajardo — Pero  siempre  sobre  la 
premisa  falsa  de  que  jugar  al  billar  es  un 
eicio. 

8r.  Roxlo — Ya  que  me  obliga  el  señor 
iiputado,  lo  diré:  es  un  verdadero  vicio  ju- 
^ar  al  billar. 

Sr.  Fi^ardo — No  tal:  es  un  juego  ho- 
nesto, es  un  juego  que  debe  estimularse. 

Sr.  Roxio — ¿Por  qué  debe  estimularse 
en  campaña?  ¿por  qué  razón? 

Hr.  Fafardo — Porque  es  un  ejercicio 
físico,  una  diversión  honesta  que  evita  que 
se  adquieran  otras  que  no  lo  son. 

8r.  Roxlo — ¿En  campaña  ejercicio  físico, 
donde  se  respira  el  vicio,  donde  se  juega  des- 
de que  el  sol  apunta  hasta  que  se  pone  el 
sol? 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  ha- 
ga uso  de  la  palabra  se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Fajardo  para  reconsiderar  las 
categorías  1.*  y  2.*. 

Sr«  Romev — Yo  creo  que  debería  vo- 
tarse separadamente. 

Sr«  Fiortto— Habría  que  dividir  la  vo- 
tación, porque  unos  son  partidarios  de  una 
cosa  y  otros  de  otra. 

8r.  Presidente — 8e  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  reconsidera  la  1.^  categoría. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar. 

SI  se  reconsidera  la  2.^  categoría. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Si  n )  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido sobre  el  inciso  H  de  la  3.*  categoría. 

Los  señoree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Ronien— Creo  que  debería  votarse 
también  por  partes. 

Sr.  Presidente — Sí,  señor,  se  va  á  vo- 
tar sin  las  enmiendas  y  por  partes:  la  prime- 
ra parte  como  la  ha  propuesto  la  comisión* 

(Se  lee  la  primera  parte  del  inclao  H 
como  lo  propone  la  comisión). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  primera  parte  del  inciso 
¿Tcomo  la  ha  propuesto  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Queda  desechada  la  enmienda. 

(Se  lee  la  segunda  parte  del  inciso  H 
en  la  forma  propuesta  por  la  comisión). 

Se  va  á  votar. 

Si  fuese  desechada,  se  votará  con  la  en- 
mienda propuesta  por  el  señor  diputado  por 
Cerro  Largo. 

Sr.  Rodríi^ez  (don  A.  M.)— ¿La  Cá- 
mara defirió  á  la  reconsideración  de  la  1.* 
categoría? .  •  • 

Sr.  Presidente— No,  señor,  á  ninguna 
reconsideración. 

Sr.  Rodríi^ex  (don  A.  M.)— Enton- 
ces hay  que  mantener  eso. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  se 
gunda  parte  del  inciso  H  en  la  forma  pro- 
puesta por  la  comisión. 

Si  se  aprueba. 
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Lofl  settorea  por  la  afirmativa,  en  píe. 
(NagaüTa). 

Se  Ta  á  TOtar  la  enmienda  propuesta  por 
el  aefior  diputado  por  Cerro-Largo. 

Ar.  Romev—Mi  proposición  era  la  su- 
presión de  esa  parte,  y  queda  suprimida. 

Sr.  Roflrfi^vem  (don  4.  M.)  —  Hyv 
una  enmienda  sustitutiva  presentada  por  el 
doctor  Vásquex  Várela,  que  debe  votarse. 

8r.  Vásqaem  Varela—Que  se  pusiera 
en  vez  de  uno,  más  de  tres  carruajes. 

(Se  IM  la  segunda  parta  del  Inciso  H 
con  asta  eamienda). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  inciso  en  la  forma  pro- 
puesta. 
Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTa). 

(8a  laa  al  incisos  /). 

En  discusión. 

Si  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTa). 

(Sa  laa  al  Inciso  J), 

En  disensión. 

Si  no  hay  qaien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

CAflrmatlTa). 

(8a  laa  al  Inciso  K), 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(8a  laa  al  inciso  £)• 
En  discusión. 


Sr.  Barablno— Haré  notar  de  paso,<^ 
ftor  presidente,  que  en  este  incido  me  psntr 
que  hay  falta  de  equidad  por  parte  de  U  0^ 
misión  de  Hacienda. 

Dice:  «Botica»  en  pueblos  que  oose^n 
cabexa  de  departamento».  Hay  pueblos  (\\^ 
tienen  más  importancia  que  la  misma  cilk- 
sa,  que  la  capitsl  del  mismo  departamenk»;  j 
las  farmacias  que  en  ellas  están  radicadas 
tienen  por  lo  mismo  más  importancia,  ha<yf 
mayor  negocio  que  las  establecidas  en  h  ca- 
pital, como  sucede  en  el  Carmelo,  Pande, 
Rosario  y  otros  puntos. 

Yo  no  voy  á  hacer  hincapié  en  este  a»i> 
to;  pero  hago  notar  de  paso  que  hay  falu  d« 
equidad. 

Sr.  Serrato—No  hay  nada  más  ioja^t^' 
quisas  que  la  ley  de  patentes:  ella  grava  In- 
distintos ramos  de  la  industria  y  del  coeaer- 
cío  por  presanciones  más  ó  menea  cercana.^ 
á  la  verdad;  pero  la  ley  ha  tenido  que  reea- 
rrir  áeste  criterio,  porque  es  material  méate 
imposible,  por  lo  menos  todavía,  poder  pri- 
var una  determinada  industria  ó  comeaste 
con  arreglo  á  un  criterio  proporcional. 

Por  eso  la  ley  ha  dicho  que  todas  las  bo- 
ticas que  estén  fuera  de  la  cabesa  de  los  de 
partamentos,  pagarán  una  patente  oniforme 
de  15  pesos.  No  ha  desconocido  el  legislada 
que  es  posible  que  en  un  caso  particular  b 
ya  un  pueblo  que  tenga  ana  ímportaDcii 
bastante  crecida,  y  por  lo  tanto,  la  botica 
establecida  allí  tenga  también  su  importan* 
cia;  pero  para  una,  dos  ó  tres  exoepcione»  d: 
puede  legislarse  en  una  ley  tan  complicsdi 
y  tan  compleja  como  esta.  Ha  supuestD  eí 
legislador  que  las  boticas  que  están  en  la  a 
besa  de  los  departamentos,  tienen  una  ísi- 
portancia  superior  á  las  que  no  lo  están,  j 
entonces  ha  dicho:  las  primeras  pagarán  25 
pesos,  y  las  segundas  15  pesos. 

A  medida  que  nuestra  legislación  sobr^ 
patentes  se  mejore,  se  desarrolle,  es  posibU 
que  esta  como  otras  industrias,  vaya  á  figu< 
rar  en  las  patentes  proporcionrles;  pero  ese 
criterio  no  puede  emplearse  hoy,  porqor 
para  hacerlo  con  las  boticas,  habría  que  ha* 
cerlo  con  todos  y  cada  uno  de  los  ramos  dei 
comercio. 

Por  esa  rasón,  yo  no  desoonoioo  la  jnsticü 
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de  la  observación  hecha  por  el  señor  diputa- 
do por  Canelooes;  pero  observo  también  qae 
no  es  posible  emplear  ese  criterio  con  las 
boticas,  porque  habrfa  que  emplearlo  con 
todos  los  demás  ramos  de  la  ley. 

(Apoyados). 

Hr.  Ooso— Esta  falta  de  equidad  que 
ha  sido  denunciada  por  el  señor  diputado, 
era  mayor  hace  muy  pocos  años — tal  vez 
dos  6  tres^-en  que  las  boticas  establecidas 
en  los  pueblos  que  no  eran  cabeza  de  depar- 
tamento, no  pagaban  ninguna  patente;  esta- 
ban exceptuadas»  por  completo.  Creo  que  el 
señor  miembro  informante  de  la  comisión  ha 
de  estar  asesorado  de  esto. 

Sr.  Serrato — Es  exacto. 

Sr*  Gtoso — Sin  embargo,  tiene  razón  el 
señor  diputado  por  Canelones:  aunque  los 
pueblos  no  tengan  la  categoría  é  importancia 
en  cuanto  á  número  de  habitantes,  que  las 
capitales  de  los  departamentos,  en  esta  clase 
de  patente  debfa  establecerse  el  mismo  cri- 
terio que  existe  para  otros  ramos  del  comercio, 
como  por  ejemplo,  para  tiendas,  almacenes, 
barracas,  etc.^  que  lo  mismo  pagan  en  la  ca- 
pital del  departamento,  que  cuando  están 
fuera  de  ella.  Y  así  que  me  parece  que  sería 
justo  y  equitativo,  y  quedaría  contemplada 
la  iniciativa  del  señor  diputado  por  Canelo- 
nes, estableciendo  la  patente  á  que  61  se  re- 
fiere en  la  categoría  subsiguiente,  en  la  cate- 
goría 4.*.  En  esta  parte  se  diría:  «Boticas  ó 
farmacias  situadas  en  las  ciudades  de  los 
departamentos  del  interior  y  litoral». 

Hr.  BarablnO'En  el  inciso  D. 

Sr.  Ooao — En  el  inciso  D. 

Sr.  Presidente  —  ¿El  señor  diputado 
hace  moción  para  que  pasen  á  la  4.*  cate- 
goría? 

Sr.  Ooso — Sí,  señor:  hago  moción;  que- 
dando completamente  eliminado  de  la  3.* 
categoría  el  inciso  L. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  la  en- 
mienda propuesta  por  el  señor  diputado. 

(Se  iM  como  inciso  D  de  la  4.'  cate- 
goría) 


9r.  Romen — Como  acaba  de  manifei* 
tarlo  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  es  muy  atendible  la 
observación  que  ha  hecho  el  señor  diputado 
por  Canelones;  pero  —  en  mi  concepto — 
en  ninguna  forma  podría  la  H.  Cámara  acep- 
tar la  proposición  que  acaba  de  hacer  el 
señor  diputado  por  Flores. 

Sr.  Fafardo — Apoyado. 

Sr.  Romea — Nuestro  propósito  ha  de 
ser  la  difusión  de  las  farmacias  en  los  pe- 
queños pueblos  de  la  república,  llegando  al 
desiderátum  de  que  en  todos  ellos  hubiese 
una  farmacia;  y  es  necesario  que  nos  conven- 
zamos de  las  grandes  dificultades  con  que  se 
lucha  para  que  haya  esos  recursos  en  los 
pequeños  centros  de  población. 

Si  bien  es  cierto  que  habría  un  poquito  de 
falta  de  equidad,  equiparando  la  patente  de 
las  farmacias  que  ocupan  las  capitales  de 
los  departamentos,  con  aquellas  de  los  demás 
pueblos  de  los  mismos  departamentos,  esto 
sería  una  excepción,  porque  se  referiría  tan 
sólo  á  unas  pocas  poblaciones  que  en  algu* 
nos  departamentos  tienen  más  importancia 
que  la  misma  cabeza  del  departamento;  pero 
vendríamos  á  gravar  con  una  patente  mayor 
—  si  aceptáramos  la  proposición  del  señor 
diputado  por  Flores — la  inmensa  mayoría  de 
las  pequeñas  farmacias,  aquellas  que  son 
precisamente  más  necesarias  para  el  vecin- 
dario que  se  encuentra  desprovisto  de  toda 
clase  de  recursos. 

Por  estas  consideraciones,  yo  me  opongo 
á  la  modificación  que  acaba  de  proponer  el 
señor  diputado  por  Flores;  y  estoy  completa- 
mente de  acuerdo  con  la  doctrina  formulada 
por  el  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Sr.  Barablno — Yo  acepto  las  indicacio- 
nes que  acaba  de  hacer  el  miembroinformante 
de  la  comisión  señor  Serrato,  ampliadas  por 
el  señor  Romeu.  Sin  embargo,  creo  que  es  el 
momento  de  emprender  una  reforma  en  la 
ley  de  patentes. 

Las  farmacias  del  litoral,  por  ejemplo,  del 
Salto  y  Paysandfi,  muchas  de  ellas,  tienen 
mucho  más  importancia  que  nuestras  farma- 
cias del  radio  urbano  de  la  capital,  y  pagan 
apenas  una  patente  de  25  pesos  anoalee.  Al- 


esa 
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ganas  de  ell&a  son  Terdaderas  casas  intro* 
duotoras  que  surten,  no  solamente  los  depar- 
tamentos en  que  están  establecidas,  sin^/  aun 
mismo  las  farmacias  de  otros  departamen- 
tos. 

Por  consiguiente,  creo  que  no  hay  ningu* 
na  equidad  en  que  las  patentes  sigan  estable- 
ciéndose en  esta  forma.  Sin  embargo  yo  no 
hago  cuestión  deesto,  porque,  como  se  ha  dicho, 
se  necesitaría  para  salvar  esta  dificultad,  re- 
formar toda  la  ley  de  patentes,  aunque  creo 
que  es  el  momento  de  emprender  esa  reforma. 
Me  limitaré  únicamente  á  hacer  notar  esto 
de  paso. 

En  cuanto  á  la  modificación  que  acaba  de 
presentar  el  diputado  señor  Gk)80,  no  me  pa* 
rece  justa:  esas  pequeñas  farmacias  de  las 
pequeñas  poblaciones,  no  pueden  sostenerse 
ni  pagar  una  patente  igual  á  la  que  pagan 
las  farmacias  establecidas  en  las  cabezas  de 
loe  departamentos  y  en  otros  puntos  impor- 
tantes, como  lo  he  hecho  notar. 

Así  que  me  parece  que  debían  entrar  en 
el  inciso  Dde  la  4.*  categoría,  como  he  dicho, 
Ins  farmacias  de  los  departamentos  del  Salto, 
Paysandú  y  litoral. 
Es  cuanto  tenía  que  decir. 
Sr«  Oo«o— Los  argumentos  que  se  han 
presentado  en  contra  de  la  tesis  por  mí  sos- 
tenida, no  son  muy  fuertes^  porque  se  habla 
de  boíuxu,  y  parece  que  se  ha  tenido  la  idea 
de  difundir  los  botiquines,  que  es  cosa  muy 
distinta. 

Cuando  se  establece  una  botica,  es  por  que 
hay  interés  local  en  sostenerla,  hay  mcilios 
sociales-— diremos — para  que  viva,  para  que 
perdure,  para  que  haga  negocio:  y  una  boti* 
oa  establecida  en^  esas  condiciones,  aun  en 
aquellos  pueblos  de  más  escasa  importancia 
nomérica  en  cuanto  á  su  población,  se  sostie- 
ne» y  puede  soportar,  sin  ningún  gravamen, 
la  patente  de  60  pesos.  Precisamente  es  uno 
de  los  negocios  que  creo  que,  sun  poniendo* 
le  la  patentes  de  50  pesos,  no  está  muy  gra- 
vado con  esa  patente. 

Por  eso  es  que  me  tomé  la  libertad^liré 
-— 4e  colocarlas  en  U  categoría  que  indiqué, 
porque  es  una  patente  que,  repito,  la  concep- 
túo bastante  liberaL  No  creo  que  se  perjudi- 
que á  ningún  pueblo  en  el  que  haya  estable- 


cida una  botica,  colocándole  á  esta  cU«e  •> 
negocio  10  pesos  más  de  patentes  «obre  .-' 
que  ha  legislado  y  aconsejado  á  la  Cáisir. 
la  Comisión  de  Hacienda. 

8r»  Barablno — Yo  creo  que  lo  jjksi'' 
sería  que  este  artículo  volviera  á  comi«iiír 
que  se  estudiase  debidamente,  y  se  pnáení 
las  boticas  de  las  diversas  loealidadea  mi 
patente  proporcional  al  capital. 

Sr»  Romev — una  patente  proporeiorsi 
al  capital  sería  el  único  medio  eqoitatiT- 
para  salvar  la  dificultad. 

Mr.  Vidal  j  Fventes— Ha  brisque  ha- 
cerlo con  los  demás  negocios. 

§r«  Ooao— Voy  á  aceptar  con  agrado  j 
indicación  que  acaban  de  manifestar  ]oi  v. 
ñores  diputados  por  Cerro  Liargo  y  Canelos^ 
aceptando  la  idea  deque  vuelva  á  comUs^: 
este  inciso,  porque  tengo  la  espenioz^  it 
que  saldrán  beneficiados  los  intereses  pabl- 
óos con  el  nuevo  estudio  que  se  hagn;  porque 
estableciendo  la  patente  con  arreglo  al  cRt^ 
no  económico  que  debe  informar  estos  s¿a& 
tos — y  es  poner  la  patente  con  arreglo  al  oh 
pital  en  giro — no  se  perjudicará  ningúo  ¡3- 
teres;  y,  por  el  contrario,  los  pueblos  ¿al- 
drán beneficiados. 

9r.  Barabino^En  ese  sentido,  jo  ba- 
go moción,  si  la  Cámara  la  apoya,  para  qa^ 
pase  este  inciso  á  la  Comisión  de   Hacienda. 

Sr.  Presidente — ¿Qué  inciso? 

Sr.  Barablno — £1  inciso  L  de  la  .V 
categoría? 

Sr»  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada  está  en  discu^ioQ 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  «*^ 
va  á  votar. 

8i  se  pasa  nuevamente  á  la  Comisióo  é 
inciso  L  de  la  3.*  categoría. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr«  Oareía — En  mérito,  señor  pres^idtü 
te,  á  la  importancia  de  los  asuntos  qae  baj 
en  la  orden  del  dfa — que  son  oíochos— jet 
mérito  también  á  que  el  período  ordinario  n 
á  terminar  en  breve,  y  no  obstante   las  n- 
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me  tentativas  que  se  han  hecho  para  prorro- 
rar  la  hora  6  hacer  las  sesiones  diarias — 
|ue  no  ha  encontrado  mayoría  ó  eco — ^yo  me 
)erm¡to  hacer  moción  para  que  esta  sesión  se 
)rorrogue  siquiera  por  media  hora  más; 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

siquiera  para  adelantar  algo  el  trabajo:  si  no, 
(ramos  á  llegar  al  15  de  julio  y  van  á  quedar 
muchos  asuntos  sin  sancionarse. . . 

Sr.  Berro  (don  Arturo) — Por  media 
hora  más. 

Sr.  Florito  —  La  Cámara  está  abu- 
rtida. . . 

Sr.  Oarefa — La  Cámara  no  puede  es- 
tar aburrida,  señor  Fiorito:  se  trata  de  asun . 
tos  de  importancia  para  el  país. 

Sr«  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Fi^ardo — No  veo  que  haya  razón 
de  un  orden  extraordinario  para  que  se  al- 
tere la  práctica  establecida  por  el  reglamen- 
to, que  es  derecho  en  este  caso. 

Sr.  Gfircía — ¡Cómo  no  va  á  haber  ra- 
zón! Hay  de  sobra.  • . 

Sr.  Ima»— El  tiempo  que  hemos  perdi- 
do, señor  diputado. 

Sr.  Snárez  — Y  que  seguiremos  per- 
diendo. 

Sr.  Fi^ardo— No  veo  razón.  8i  el  tiem- 
po no  basta,  ¡remos  á  las  sesiones  extraordi- 
narias. ¿Por  qué  nos  hemos  degravar  con  más 
trabajo  que  al  que  nos  obligan  la  constítu- 
ción  y  el  reglamento? 

Sr.  Oareia — La  razón  es  la  importan- 
cia de  los  asuntos  que  hay. 

Sr.  FiU<^>*do — Es  una  hora  avanzada 
las  seis  de  la  noche^ — digo  la  noches  porque 
hace  una  hora  que  ha  oscurecido,-^para  que 
se  prorrogue  por  más  tiempo  la  sesión.  Sola- 
mente en  casos  excepcionales  se  debe  hacer 


eso. 


Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido sóbrela  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlfa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  un  caarto  de 
hora  más. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 


sr^w» 


(Murmallos). 


Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 


Herrero  j  Espinosa — ¿Cuántos 
votos  se  necesitan,  señor  presidente? 

Sr.  Presidente  —  Se  necesita  simple 
mayoría. 

Sr.  Herrero  j  ISspfnosa — Yo  oreo 
que  ha  habido  mayoría. 

Sr.  Presidente — ¿Pide  rectificación  el 
señor  diputado? 

Sr.  Herrero  j  ESspInosa— To  pido 
rectificación. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido sobre  el  inciso  L, 

f  x)8  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(ÁflrmatiTa). 
@e  va  á  votar  el  inciso  L. 

(Se  lee) 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  indao  Ll), 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  inciso  Ll. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  incito  N  y  las  modiflcacio- 
nes  propuestas  por  los  sefiores  Ronteu 
7  Orlque). 
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En  diaouaiÓD. 

r.  R  omev — En  la  sesión  anterior  ha- 
bía hecho  observaciones  al  inciso  que  acaba 
de  leerse.  Hice  presente  cotonees,  que  el  ca- 
pital con  que  trabajaban  esas  cocherfas  que 
no  tenían  más  de  dos  carruajes  era  insigni- 
ficante~100,  160  6  200  pesos  á  lo  sumo— 
j  que  teniendo  eso  en  cuenta,  era  una  patente 
exorbitante  la  de  15  pesos  que  se  imponía 
por  este  proyecto  de  ley. 

Creo  que  en  este  caso,  como  en  otros  que 
hemos  considerado,  debería  establecerse  una 
graduación  que  estuviera  en  relación  con  el 
capital  que  se  emplea  en  esas  industrias. 

Estas  cocherfas  que  no  tienen  más  de  dos 
carruajes,  deberían  estar  en  una  de  las  cate- 
gorfas  más  inferiores— de  10  pesos,  por  ejem- 
plo— estableciendo  la  patente  de  15  pesos 
para  las  que  tuvieran  cuatro  carruajes,  y  la 
de  26  pesos  para  las  que  tengan  mayor  nú- 
mero de  ellos. 

Creo  que  la  Comisión  de  Hacienda  estará 
conforme  con  este  temperamento  que  oonci- 
lia  todas  las  opiniones. 

8r«  Oriqve  —  La  modificación  que  yo 
propuse  en  la  sesión  anterior  estaba  destina- 
da á  impedir  que  los  administradores  depar- 
tamentales de  rentas,  haciendo  hincapié  en 
la  redacción  de  la  letra  M  de  la  3.*  catego- 
rfa,  que  dice:  «Cocherfas  que  no  posean  más 
de  dos  carruajes»,  cobren  á  un  cochero  que 
no  tiene  más  que  un  solo  carruaje  con  cua- 
tro ó  seis  caballos  y  con  un  capital  qiie  no 
excede  de  200  pesos,  la  patente  de  16  pesos, 
que  es  un  gravamen  enorme,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  pagan  además  12  pesos  de  pa- 
tente de  rodados. 

Como  que  se  modifique,  es  necesario  que 
se  concrete  en  la  redacción  del  inciso,  que 
esas  cocherías]  tmdrán  tantos  ó  cuantos,  y 
no  que  \A\g^1qu6  posean  tantos  y  cuantos, 
porque  la  redacción  tal  como  está  dará  lugar 
á  que  las  cocherfas  que  no  tienen  más  que 
un  solo  carruaje,  ¡paguen  j  la  patente  de  16 
pesos  como  las  que  tienen  dos  ó  cuatro. 

Por  eso  yo  propuse,  creyéndolo  más  equi- 
tativo para  los  que  se  dedican  á  esa  indus- 
tria y  para  los  intereses  públicos:  «Cocherías 
que  posean  dos  carruajes». 

8r»  fiérralo— ¿T  la  del  doctor  Romea 
•ómoM?.. 


8r.  Orlqve— «Gocherfaa  que  do  pom 

más  de  cuatro  carruajes». 

Sr«  Romev— To  proponía  la  pat€sted« 
10  pesos  para  las  cocherías  que  do  posss 
más  de  dos  carruajes;  de  15  pesos  pan  k 
que  posean  más  de  dos,  y  de  25  pe«8  pn 
las  que  posean  más  de  cuatro. 

Sr«  Serrato— La  Comisión  de  Hidaii 
acepta  la  modificación  propaeeta  por  el  •.- 
putsdo  señor  Romea. 

Lo  que  se  ha  querido,  es  que  el  que  te&a 
un  solo  carruaje,  no  pague  patente.  Empi*- 
san  á  pagar  patente  laa  cocherías  que  uen^ 
dos  carruajes,  es  decir,  pagarán  lOpewsls! 
que  tengan  de  dos  á  cuatro,  pagarán  15  p^ 
sos;  y  las  que  tengan  más  de  coatro,  p^ 
rán  25  pesos.  Ese  es  el  criterio  queyoeste^ 
día:  favorecer  á  los  cocheros  qoe  no  l«cgt: 
más  que  un  vehículo. 

Kr.  Preatdente — ¿Quiere  tener  la  b<::- 
dad  de  redactar  el  inciso  como  ha  qnedidc 
aceptado  en  nombre  de  la  (>omisión7 

Sr.  Serrato— Habría  qae  reconskknr 
la  categoria  anterior,  porque  según  la  ma^ 
del  diputado  seftor  Romeo,  las  ooeherissq^ 
no  posean  más  de  dos  carruajes,  pagarás  1' 
pesos;  de  manera  que  habría  que  reconsíderir 
la  2.*  categoria,  y  quedaría  así:  cCocheré? 
que  posean  dos  carruajes,  10  pesos». 

Ahora,  en  la  3.*  categoría:  «Cocherías  4» 
posean  de  dos  á  cuatro  carruajes». 
Sr«  Romea — Que  posean  tres  ó  cuatm 

(Se  lee:  S.*  categoría  iDdso  &  -Cee^ 
rlat  qve  posean  dos  carruaje»*). 

(3.»  categoría  inciso  M:  «Oocherias  %^ 
posean  tres  ó  cuatro  carrnajes-l 

Sr.  Presldeiite--¿Qui6n  haoe  moóU 
para  la  reconsideraciónT 

Sr.  Serrato— To  hago  nsoctóo,  s^t^ 
presidente.  Desde  el  momento  qoe  ha  Goc- 
si6n  de  Hacienda  acepta  la  indieaci6o  ^1 
diputado  sefior  Romea,  no  tengo  incoap?» 
niente  ninguno  en  hacerla. 

Sr.  Presidente— ¿Para  que  se  reoooK 
Here  la  segunda  categoría? 

Sr.  Serrato— A  efecto  simplemtDt»  c« 
incorporar  esa  disposición. 

Sr.  Presidente — 81  es  apoyada  la  zock 

ción. 

(Apoyados). 
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£8tá  en  discusión. 

Sr«  Pereda — Quisiera  oír  cómo  queda 
esa  modificación. 

8r.  Presidente — Léase. 

(Se  lee). 

Sr.  Pereda — Hasta  el  afio  anterior  no 
se  hacía  distinción  ninguna  en  las  patentes 
que  pagaban  las  cocherías  ó  carruajes:  paga- 
ban indislintamente  50  pesos,  y  la  modiñoa- 
ción  fijándose  en  d  >  categorías  fué  obra  del 
que  habla;  pero  me  parece  que  no  debemos 
hacer  una  excepción  en  las  condiciones  pro- 
puestas de  que  paguen  10  pesos  en  vez  de  15, 
no  ya  las  que  tengan  solamente  dos  carrua- 
je»,  sino  las  que  tengan  hasta  cuatro.  Porque 
va  á  resultar  que  en  la  mayor  parte  de  los 
departamentos  pagarán  una  patente,  en  ves 
de  50  pesos  las  que  posean  más  de  dos,  pu- 
ramente de  10  pesos  y  se  va  á  rebajar  la 
renta. 

Yo  prestaría  mi  voto  á  la  modificación  que 
se  ha  propuesto,  si  se  redujera  á  dos,  pasan* 
do  de  la  tercera  á  la  segunda  categoría,  pero 
nunca  á  cuatro. 

Precisamente  quise  evitar  que  los  peque- 
ños industriales,  los  que  tienen  poco.s  carrua- 
jes y  que  pagan  otra  clase  de  patentes,  fue- 
ran gravados  con  ésta,  y  establecí  equitati- 
vamente la  tercera  y  la  quinta  categoría. 

De  manera,  pues,  que  si  la  modificación 
no  se  reduce  á  dos  carruajes,  en  la  2.^  cate- 
goría, yo,  con  sentimiento,  voy  á  negarle  mi 
voto. 

Sr«  Serrato — Precisamente  más  equita- 
tiva resulta  en  la  forma  que  lo  ha  propuesto 
el  doctor  Romeu. 

Actualmente,  el  que  poseía  dos  carruajes, 
pagaba  15  pesos  y  el  que  poseía  tres  carrua- 
jes 6  cuatro,  pagaba  50.  Me  parece  que  basta 
plantear  la  cuestión  para  resolver  que  no  hay 
proporcionalidad. 

Sr«  Pereda— Hasta  hace  un  affo  paga* 
ban  50  pesos. 

S4r«  Serrato— ^i  el  que  tenía  dos  ca- 
rruajes pagaba  15  pesos,  el  que  tenía  tres  ó 
cuatro  carruajes,  no  era  lógico  que  pagara 
50  pesos:  á  lo  sumo  debería  pagar  el  doble; 
pero  tampoco  debería  pagar  el  doble:  debería 
pagar  menos 


Sr.  Pereda—Hasta  hace  un  afio  paga* 
ban  50  pesos;  y  ya  digo,  por  indicación  mía, 
se  dividió  entre  15  y  50. 

Sr.  Serrato— La  división  hecha  por  el 
sefior  diputado  ha  sido  justa,  pero  no  quiere 
decir  que  ha  llegado  al  límite  de  la  justicia, 
porque  más  justa  y  proporcional  es  esta. 

Las  cocherías  de  Montevideo  pagan  70 
pesos,  tengan  el  número  de  carruajes  que 
tengan.  Pregunto  yo  ahora:  si  las  de  Monte- 
video, con  un  plantel  numerosísimo,  pagan 
70  pesos  por  cualquier  número  de  carruajes 
que  tengan,  ¿es  lógico  que  en  campafia  una 
cochería  que  tenga  tres  carruajes  pague  50 
pesos?  No  me  parece  lógico.  De  ahí  que  la 
Comisión  de  Hacienda  haya  aceptado  la  di- 
visión propuesta  por  el  diputado  sefior  Romeu, 
porque  cree  que  es  más  proporcional.  £1  que 
tiene  dos  carruajes  hoy  paga  15  pesos,  se 
propone  que  pague  10;  y  el  que  tiene  tres 
carruajes  ó  cuatro  paga  50  pesos;  y  reconoce 
la  comisión  que  es  exorbitante,  que  debe  re- 
bajarse, que  no  guarda  relación  con  las  pa- 
tentes que  pagan  las  cocherías  de  Montevi- 
deo, y  acepta  entonces  que  hasta  cuatro  ca- 
rruajes se  pague  15  pesos;  y  ahora,  el  que 
tenga  más  de  cuatro  carruajes  pagará  50. 

Cree  la  comisión  que  de  esa  manera  es 
más  proporcional  el  impuesto  y  se  guarda 
más  relación  con  las  patentes  que  se  pagan 
en  Montevideo. 

Sr.  Presidente — ^Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  reconsidera  la  categoría  2.^  para  ha- 
cer el  agregado  propuesto  por  el  sefior  miem- 
bro informante  de  la  comisión. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee:  •2.*  categoría— Pagarán  10  pe- 
sos—inciso  B:  Gocberlas  que  posean  dos 
carruajes»). 

£n  discusión. 

8i  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
8¡  se  aprueba  el  inciso  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AürmatlTa). 

(Se  lee:  ••S.*  categoría,  inciso  Mt  coche- 
rías que  posean  tres  ó  castro  car  rttajes»). 
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8r«  Oriqae — Yo  retiro,  sefior  pregiden- 
te,  Ir  tnodifícación  que  había  propuesto  ante- 
riormente. 

Sr.  Presidente— Se  ya  á  yotar. 

Bi  se  accede  al  retiro  de  la  modificación 
propuesta  por  el  sefior  diputado. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatifs) 

Queda  entonces  el  inciso  con  la  enmienda 
propuesta  por  el  sefior  diputado  por  Cerro 
Largo  7  aceptada  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

(Sa  Tuelve  á  leer:  «•Cocheiias  que  po- 
sean tres  ó  cuatro  carruajes»). 

8i  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 
Si  8..  aprueba  el  inciso  leído. 
Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatfTa). 

(Se  lee  la  letra  A  de  la  4.*  categoría) . 

En  discusión. 

§r«  Fiyardo— Veo,  sefior  presidente, 
que  las  más  de  las  veces  que  be  osado  intro- 
ducir modificaciones  en  las  lejes  que  se  so- 
meten á  la  consideración  de  la  H.  Cámara, 
he  sufrido  siempre  derrotas,  derrotas  que  no 
me  arredran,  sefior  presidente,  sino  que,  por 
el  contrario,  me  enardecen  y  me  dan  más 
coraje,  porque  jo  pugno  por  los  intereses  del 
pueblo,  por  esos  altos  intereses  que  me  han 
sido  encomendados,  y  al  hacerlo  no  veo  Ani- 
camente  como  compensación,  el  éxito,  sino 
que  creo  que  me  es  suficiente  compensación 
la  satisfacción  del  deber  cumplido. 

No  puedo  ajustar  á  la  H.  Cámara  á  mi 
criterio,  no  puedo  hacer  que  todos  piensen 
por  el  molde  de  mi  criterio.  Así  pues,  digo, 
me  satisfago  con  creer  que  cumplo  con  mi 
deber. 

Bolamente  lamento,  sefior  presidente,  que 
para  seguir  el  camino  que  sigo  me  falten 
condiciones,  que  me  serían  preciosas,  condi- 
ciones de  talento,  de  intelectualidad  y  facili- 
dad de  palabra. 

Se  rae  objetará,  acaso,  que  á  qué  he  acep- 
tado un  mandato  sí  no  me  creía  con  suficien- 
cia; pero  á  esto  yo  contestaría  que  la  con- 


ciencia de  los  bríos  que  tengo  y  de  la  hm 
voluntad  para  defender  eaos  intereaeé  púj- 
eos y  el  conocimiento  práctico  de  las  DeeK> 
dades  de  mi  país,  me  han  hecho  creer  ^;: 
bien  podría  con  todo  eso  suplir  á  ud  tskii: 
aislado,  á  todas  esas  otras  condicioDesi. 

ñrm  BarablDO — Muy  bien,  eefior  ¿r 
putado. 

8r.  Fafardo — Esta  ea  la  razón  p:?  j 
cual,  como  digo,  siempre  insisto:  no  <&«  is- 
porta  el  existo. 

Lamento  que  siempre  me  toque  eootrsru 
y  no  apoyar  los  informes  de  las  coffltFbLfs. 
Creo  sinceramente,  sefior  pre8Ídente,~j  p:r 
lo  mismo  que  creo  con  sinceridad,  ^e  ine  k 
de  perdonar  la  manifestación— -que  boj  é, 
no  se  proyectan  las  leyes  con  el  repo9<ke(£ 
la  meditación  y  con  la  reflexión  con  qoe  v 
hacía  esto  antiguamente  y  qne  tanto  demu- 
dan los  intereses  páblicos.  Me  parece  qü- 
hay  un  poquito  más  de  ligera,  que  áe  bi- 
cen  las  cosas  más  á  prisa,  y  por  eso  no»  f^ 
mos  siempre  abocados  á  estas  diacosio!» 
que  nos  hacen  perder  tanto  tiempo:  sí  se  b- 
cieran  las  cosas  con  más  detención,  ea)tic- 
misaríamos  mucho  tiempo. 

Tratándose  de  esta  categoría  y  del  ídcs* 
A  me  veo  en  la  obligación  de  hacer  nlpiv 
observaciones  en  lo  relativo  á  los  procarac.- 
res  de  los  departamentos  de  campada,  hilsií 
do  argumentación  con  lo  que  se  refiere  rai: 
adelante,  en  otra  categoría,  á  loe  abogail^j"^^ 
Yo  creía,  sefior  presidente,  que  la  Diodi> 
cación   introducida,  creo  que  en  el  ej«rn<r: 
anterior»  estableciendo  por  primera  vei  L* 
patente  proporcional  á  loa  procundore?,' 
abogados — era  la  ley,  á  mi   modo  de  vs. 
más  justa  y  razonable  que  se  había  dicu^: 
desde  que  yo  me  conozco;  y  ahora,  señor  pre- 
sidente, no  me  explico  cuál  sea  la  razón  q» 
haya  determinado  la  innovación  que  ¿e  ^ 
hecho,  siendo  que  aquella  ley»  á  mi  modo  ¿t 
ver,  no  presentaba  inconvenientes  y,  por  • 
contrario,  era  útilísima,  como  voy  á  decKv 
trarlo. 

Esto  de  que  se  establezca  una  patente  b:^ 
forme  y  fija,  á  los  procuradores  de  25  pe^.^ 
y  á  los  abogados  de  .50,  esto  último— lo  dft 
incidentalmente — no  me  parece  qne  por  ca- 
ñera alguna  consulte  la  equidad  y  la  rasc^ 
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Es  evideDie  que,  en  primer  lugar,  hay 
ocuradores  que  Irabajan  muy  poco,  tienen 
i  trabajo  muy  insigníñcante,  y  procurado- 
i  que  trabajan  muchísimo  en  los  departa- 
3Dt08.  Conozco  yo  procuradores  que  abüor* 
ID  la  mayor  parte  de  loe  asuntos  de  un 
ipartamento  y  que  han  hecho  fortuna  en 
98  6  cuatro  allos, — fortuna  considerable;  y 
•Dozco  procuradores  que,  £  pesar  de  ser 
uy  competentes  —  6  porque  no  lo  son  — 

pasan  todo  el  año  oon  uno  6  dos  asuntos. 
¿Kb  justo  que  unos  y  otros  paguen  igual 
tiente?.  •  ¿Es  justo  que  el  que  á  la  fuerza  se 
mcreta  á  ganar  100  6  200  pepos  al.afio, 
igue  igual  patente  que  el  que  ha  ganado 

8  6  10,000  pesosf..Me  parece  que  no. 

Por  otra  parte,  hay  centros  de  población 
>nde  los  asuntos,  por  la  jurisdicción  de  los 
lecesy  tienen  muchísima  más  importancia 
ue  los  de  otros  centros  de  población,  donde 
3r  la  misma  jurisdicción  de  los  jueces, — por 
¡emplo  donde  no  hay  juez  letrado  departa- 
leatal — los  asuntos  que  toman  los  procura- 
ores  tienen  muchísima  menos  importancia, 

el  rendimiento  es  proporcional  también. 

¿Cómo,  pues,  equiparar  á  aquéllos  con  és- 
>8?  ¿Cuál  es  la  manera,  pues,  de  que  se 
oncilien  estas  diOcultades,  de  que  desapa- 
»ca  eata  desigualdad  irritante? ..Es  muy 
encilla,  sefior  presidente:  es  mantener  la 
atente  proporcional  que  se  había  establecido 
n  el  ejercicio  anterior.  De  esa  manera,  el 
ue  trabaja  mucho,  pagará  mucho,  es  decir, 
agará  proporcionalmeole  á  loque  trabaja, y 
1  que  trabaja  poco,  pagará  poco;  pero  nunca 
B  podrá  decir  que  unos  han  pagado  más  (\\ie 
tros. 

Por  otra  parte,  yo  no  creo,  sefior  presidente, 
ue  sea  más  conveniente  este  sistema,  tam- 
loeo,  á  los  intereses  del  fisco,  porque  yo  por 
»or  ejemplo,  de  mí  sé  decir  que,  ejerciendo 
a  profesión  en  mi  departamento,  pagaba  200 
1 300  pesos  por  la  patente  proporcional,  mien- 
ras  que  coando  no  existía  pagaba  25  pesos. 
^  modo,  puest  que  el  que  trabaja  mucho 
»aga  muy  poco  al  fisco,  y  el  que  trabaja  poco 
ambién  paga  poco^  pero  en  cambio  existe  la 
iircunstanoia  de  que  viene  á  ser  equiparado 
i  los  que  trabajan   mucho. 

De  modo,  pues,  que  yo  creo  que  las  modi- 


ficaciones, sefior  presidente,  las  innovaciones, 
cuando  una  ley  se  ha  implantado  y  esa  ley 
ha  parecido  buena,  no  se  ha  hecho  objeción 
de  ninguna  especie  á  ella, — para  que  se  in* 
troduzca  una  modificación  tan  radical  como 
esta,  creo  que  debía  haber  también  razones 
muy  evidentes  y  poderosas.  Yo,  evas  razones 
no  las  veo;  puede  ser  que  existan:  mi  talento  es 
bastante  escaso,  veo  poco,  y  puede  ser  que 
loH  señores  miembros  de  la  comisión  me  den 
luz  al  respecto. 

Yo,  sin  embargo,  aún  cuando  admito  la 
posibilidad  de  que  esté  equivocado,  porque 
errare  humanum  eai^  y  sobre  todo  para  los 
que  no  tienen  mayores  conocimientos,  como 
yo,  me  atrevo,  sin  embargo,  á  creer  que  no 
sucederá  esto,  que  no  se  me  darán  razones  bas- 
tantes y  suficientes.  Bi  así  no  fuera,  yo  con- 
cluiría, sefior  presidente,  por  hacer  una  mo- 
ción, á  fin  de  salvar  las  irregpilaridades  á  que 
me  refiero. 

Mientras  tanto,  dejo  la  palabra  para  que 
los  sefiores  miembros  de  la  Ck>mi8ión  de  Ha- 
cienda que  quieran  ilustrarme  al  respecto, 
puedan  hacerlo. 

8r.  Liópes— Habría  mucho  que  hablar  al 
respecto;  pero  como  el  sefior  Fajardo  dice 
que  quisiera  conocer  algún  dato  que  pudiera 
convencerlo  de  que  no  ha  habido  perjuicio  ó 
merma  para  el  fisco  en  el  establecimiento  del 
timbre  para  los  procuradores,  yo,  á  nombre 
de  la  comisión,  puedo  proporcionarle  un  dato 
que  tal  vez  lo  convenza  en  algo  respecto  del 
asunto. 

Precisamente,  ese  punto  de  qué  el  fisco 
pudiera  ó  no  salir  perjudicado  en  lo  referente 
al  establecimiento  del  timbre  como  patente 
para  los  procuradores  en  campafia,  fué  causa 
de  dudas  y  de  preocupación  en  el  seno  de  la 
comisión,  para  cuyo  efecto  se  pidió  el  dato  á 
la  dirección  de  impuestos  directos:  y  de  los 
datos  allí  suministrados  resulta  que  ha  ha 
bido  una  pérdida  fiscal  de  2,000  pesos  anua- 
les entre  los  afios  1900  y  1901,  por  conse- 
cuencia del  eetablecimiento  del  timbre  en 
relación  á  las  patentes  fijas  que  tenían  anti- 
guamente. 

De  modo  que  ahí  tiene  ya  una  razón  po- 
derosa para  que  se  convenza  el  diputado  sefior 
Fajardo  de  que,  sin  tener  en  cuenta  muchas 
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oMa  que  hay  y  que  bí  neqpaarío  fuera  se 
traerán  á  colación,  .conviene  .f stablecer  las 
patentes  fijas,  porque  esoa  2,000  pesos  anpa- 
les  que  se  pierden  por  ese  solo  jConce|)to^ 
tienen  que  gravitar,  como  es  natural,  en  el 
cálculo  general  de  los  recursos  de  la  nación. 

Descría  saber  qué  opina  el  se&or  diputado 
después  de  conocer  este  dato,  para  poder 
argumentar  de  otra  man*$ra,  en  favor  del 
artículo  proyectado  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Sr«  Fi||ardo — Voy  á  satisfacer  al  sefior 
diputado. 

La  manifestación  del  señor  diputado  por 
Bocha,  A  la  verdad,  no  modifica  n\}  modp  de 
pensar,  porque  lo  que  yo  deduzco  de  la  mer- 
ma de  los  2,000  pesos  que  haya  habido  en  la 
renta,  es  sencillamente  una  cosa  muy  expli- 
cable: que  el  trabajo  haya  sido  menor  en  es- 
te ejercicio. 

Ahora  bien:  ¿se  podría  asegurar  que  por 
la  paten^  fija  se  puecle  tener  un  medio  más 
práctico,  más  seguro^  del  percibo  de  la  renta 
que  por  el  timbre?  De  ningún^  manera,  por- 
que el  timbre  no  se  puede  emitir  minea  á  la 
presentación  de  los  escritos  y  peticione^  que 
se  hacen:  más  bien  sería  concebible  que  su- 
brepticiamente se  pudiera  trabajar  sin  {)agar 
patente,  estando  vigente  la  ley  de  patente 
fija;  pero  na  se  puede  concebir  que,  exigién- 
dose por  la  ley  á  toda  presentación  que  se 
haga  ante  el  juez  que  lleve  un  timbre, — no 
se  puede  concebir— sin  admitir  que  los  jue- 
ces faltan  á  bub  deberes,  y  esto  qp  es  admi- 
sible porqae  no  se  concibe  que  un  juez  falte 
á  sus  deJti^reSf^no  8e.p)iedecpncebir,  repito, 
que  se,  defraude  el  impueiito  fiscal. 

¿Quál  os  la  explicación,  entonces,  de  esa 
.mern^a  de  los  2,000  presos?  La  explicación  es 
muy  :3enciUa:  el  trabajo  ha  sido  menor,  y  ef-, 
to  no  tiene  nada  de  particular  dado  el  esta-i 
do  de  crisis  por  que  estamos  pasando,  como 
espóblicoy  notorio;  el  país  po  anda,  no 
marcha;  los  negocios  ise  reducen  cada  vez 
más.  Luego,  pues;  por  esa  razón  solamente, 
todavía  no  me  convenzo,  pero  como  no  soy 
sistemáticamente  opositor  á  la  ley,  que  se' 
proyecta  ni  tampoco  sistemáticamente  afe- 
rrado á  mi  propósito,' tendré  el  gusto  de  -oir 
otra  vez  al  señor  miembro  informante  dé  la 


Comisión  de  Hacienda  para  ver  si  ads^ 
otras  razones  que  lleven  el  convencimisiei 
á  mi  ánimo. 

8r«  liópex — El  eeffor  Fajardo»  qoe  tas- 
to deseaba  conocer  un  argumento  de  foem. 
indudablemente  parece  que  no  qiuere  eos- 
vencerse,  porque  la  argumentación  que€b 
hecho  en  contra  de  esto,  no  tiene  base,  dd^ 
concebible.  No  ha  habido  una  caust  ea  t 
país  que  haya  podido  aminorar  de  nos  m- 
ñera  tan  notable  la  tramitación  de  asa&k«' 
judiciales.  La  crisis  se  habrá  hecho  seatire: 
otro  sentido;  pero  creo  qi|e  en  cuanto  á  b 
tramitación  ordinaria  de  loa  asuntos  judíen- 
les, indudablemente  no  puede  haber  h&b^? 
crisis  en  el  país.  La  apertura  de  socesiones,- 
que  en  campaña  es  lo  que  generalmente  ^ 
duce  mayor  rendimiento  y  lo  que  formí  ü* 
tres  cuartas  partes  de  los  expedientes  es  sá- 
mitación, — eso, tendrá  que  haoerae  neeesi- 
riamente,  entre  otras  razones,  porque  li  kj 
de  herencia  así  lo  exige,  j  porque  e?  oe^ 
sano  llevar  á  cMibo  el  reparto  de  todo  ese 
mundo  de  sucesiones  que  año  á  año  se  pro- 
ducen. 

De  manera  que  no  es  cierto,  ni  hay  au 
base  siquiera  que  hjaga  sospechar  que  htji 
habido  disminución  del.  mov^imiento  de  k* 
juzgados  (le  campaña.  En  segundo  lugar,  e«« 
argumento  respecto  á  la  mayor  fiscaIiz8c^'<s 
que  hay  por  medio  del  timbre,  no  es  cier^ 
que  aventaj,e  al  sistema  de  la  patente  fijs. 
Hay  una  disposición  en  la  ley  que  oxáesá 
que  en  ningún  juzgado  de  la  república  dfbe 
admitirse  ningún  escrito  sin  que  previames- 
te  se  justifique  con  la  patente  en  la  mase 
que  efectivamente  el  que  aparece  como  f^o- 
curador  ha  abonado  la  patente  respectin 
JJAás  aún:  en  todos  los.  juzgados  de  la  repé- 
blipa,  creo  que  se  sigue  la  práctica  adopt»:^ 
en,.ejL  juzgado  de  Rocha,  del  cual  hablo  "Sít- 
conocimiento  de  causa,  que  allí,  al  princif:  -' 
del  año .  todos  los  procuradores  y  abog»^ 
tenemos  la  costumbre — porque  así  se  o^ 
exige — de  hacer  inscribir  nuestra  patente  p>- 
ra  no  tener  que  andar  presentándola  todo^ 
lo^  días  en  el  sin  número  de  escritos  qun^ 
nemos  que  presentar. 

Sr.  Qoao — Gomó  en  todoe  loe  deparv- 
mentes. 
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Sr.  Fiifardo— ¿Me  permite?  'So  es  cier- 
to eeo. 

Sr.  CkMo— ¿G6mo  no? 
Sr.  I^pex — De  modo  que  bajo  el  pan- 
to de  visca  de  la  fiscalización,  se  hace  can'ri- 
guroaa  con  el  timbre  como  con  la  patente 
Bja.  Ena  no  es  razón:  si  ha  habido  en  el  afio 
ana  disminución  de  2,000  pesos,  que  no  son 
suatro  YÍntenes,  es  porque  indudablemente 
tjo  estaba  en  relación  el  sistema  do  timbres 
son  el  sistema  de  la  patente  fija. 

Hay  además  otras  muchas 'razones  por  las 
3uales  conviene  implantar  la  patente  fija,  ra- 
eones  si  se  quiere  hasta  de  moralidad. 

El  señor  Fajardo  ha  dicho  que  cuando  era 
procurador,  én  vez  de  los  25  pesos  que  se 
3xigen  por  esta  patente^  pagaba  hasta  200 
pesos  anutíles. 

Disculpe:  me  parece  que  eso  no  puede  ser 
3Íerto;  tal  vez  se  ha  equivocado  en  algún  ce- 
"O  el  señor  diputado. 

Sr.  F^fardo— Es  que  el  señor  dipurado 
30  sabe  el  trabajo  que  tenía  yo.  El  señor  di« 
3utado  sabrá — y  se  lo  podría  probar  —  que 
son  dos  dietas  no  compensaría  lo  que  gana- 
ba yo  en  la  profesión. 

Sr.  I^pez — No  me  preocupa  tampoco. 
¡Quería  solamente  hacer  ese  aparte. 

Ya  digo  que  el  sistema  del  timbre  para  los 
>rocuradores,  estando  como  está  en  campa- 
ba subsistente  el  de  la  patente  fija  para  los 
I  bogados,  trae  un  desequilibrio,  una  despro- 
>orci6n  más  entre  el  sistema  de  los  procura- 
lores  y  el  sostenimiento  del  de  los  abogados. 

¿Por  qué  se  les  exige  á  los  abogados  la 
>aten(e  fija  cuando  se  favorece  á  los  procu- 
adores  con  el  timbre?  A  la  verdad  que  no 
>uede  haber  una  razón  de  peso  que  justifi- 
|ue  eso.  Podría  argumentar  el  diputado  se- 
lor  Fajardo  que  se  estableciese  el  timbre 
>ara  los  abogados .  . . 

Sr.  Fafardo — ¡Justamen,^! 

Sr.  liópes — .  •  .y  entonces  podría  decir  yo 
|ue  vendría  á  ser  más  grande  el  desequilibrio 
^n  el  presupuesto  de  la  nación,  porque  si 
>or  los  procuradores  sólo  hay  2^000  pesos  de 
)érdida  anual,  entrando  los  abogados  tam- 
>ién  subiría  á  4,000  pesos  ó  más. 

Sr.  CKmmi— ¿Me  permite  una  intarrup- 
»6n?  Eae  dato  que  ha  dado  la  dirección  de 


impuestos,  de  rebaja  de  la  renta  de  t>atentet 
respecto  de  los  procuradores,  ¿se  refiere  úni- 
camente á  los  departamentos  de  campaña  ó 
abarca  también  á  la  capital? 

8r.  liópes— De  campaña  puramente, 

Sr.  Ooao — Porque  en  ese  cAso  sería  muy 
distinlSa  la  cnestión. 

ttr.  liópeB— No,  señor:  de  oampufia  so- 
lamente. 

Sr.  .Pereda — ¿Quiere  permitir  el  señor 
dipuiudo  que  le  haga  una  pregunta? 

Sr.  I^ópesr— Muy  bien, 

Sr.  Pereda— ¿En  qiié  base  seria  se  f  ua^ 
da  la  dirección  ^  de  impuestos  para  hacer  la 
afirmación  de  esa  disminución  de  renta?  ¿lle- 
va alguna  contabilidad  que  le  hagf(  conocer 
con  toda  eznoiilud  lo  que  produce  toda  esn 
renta? 

Sr.  Fa|ardO/-*No  puede  llevarla.  ,  .    . 

Sr.  Pereda --Pues  si  no  puede  llevarla, 
no  puede  afirmar  qn^  ha  habido  pérdida  po^ 
ese  concepto.  i      ' 

Sr.  Serrato^ Yq  voy  á  explicar.,  al  sé- 
fior  diputado.  ■    i 

De  la  explicación  que  voy  á  dar  á  la  Cáma- 
ra, ella  se  va  á  persuadir  de  que  la  diferen- 
cia entre  el  producido  por  el  timbre  y  el  pro- 
ducido por  la  patente  fija,  es  mucho  mayor 
de  la  que  indicaba  el  sefior  diputado  por  Ro- 
cha. 

Sr.  Oeso — Debe  ser. 

Sr.  Serrato — Y  el  sefior  diputado  por 
Paysandú  se  va  á  conve  icer  también. 

Sr.  Pereda— ¡Ojalá! 

Sr.  Serrato — £1  dato  que  dio  la  oficina 
de  impuestos  directos  es  de  que  en  el  ejerci- 
cio 1900-901  se  han  vendido  5,747  pesos  de 
timbres  en  campafia,  para  procuradores:  no 
quiere  decir  esto  que  todos  se  han  colocado. 

Sr.  Fi^ardo— Timbres  ¿de  qué  clase? 

Sr.  Serrato — Los  timbres  llamados  de 
administración  de  justicia. 

Sr.  FiiJardo— ¡Ah,  sil  timbres-patentes. 

Sr.  Serrátil—  Bí,  sefion  timbres-paten- 
tes. 

Bien:  se  han  vendido  5,747  pesos: — no 
quiere  decir  eso  que  los  5,747  pesos  de  tim- 
bres hayan  sido  empleados;  y  como  la  dife- 
rencia se  ha  hecho  sobre  esa  base,  resulta  que 
en  verdad^  puede  asegurarse  que  la  diíeren- 


64S 


CAMAEUL  D£  KEPKBBEMTAürTES 


om  real  es  «uperior  á  3^399  pesos,  á  que  se 
refería  el  sefior  diputado  por  Booha. 

Mb  parece  que  la  ooestíón  es  clara,  no  pue- 
de haber  diferencia:  lo  vendido  es  5,747  po- 
sos, pero  poede  asegararse  que  no  es  lo  que 
se  ha  aplicado;  j  como  la  diferencia  encon- 
trada, en  que  apoyaba  su  discurso  el  sefior 
diputado  por  Bocha,  es  con  arreglo  á  la  ven- 
ta, resulta  que,  en  realidad,  con  arreglo  á  lo 
que  se  ha  empleado  de  timbres,  es  mayor.  La 
cuestión  es  clara. 

Sr*  Fafardo-^Péro  lo  que  no  Sstá  pro- 
bado, sefior  presidente,  es  que  esa  merma 
obedesca  á  defraudaciones.  Queda  la  hipótesis 
de  que  esa  merma  sea  porque  efisdivamente, 
él  trabajo  ha  disminuido;  y  aun,  sefior  pre- 
sidente, voy  á  dar  de  barato  que  la  merma 
se  hubiera  producido  por  la  forma  de  la  ley. 
Aún  así,  sefior  presidente,  las  incooveoien* 
cías  de  la  desigualdad  irritante  que  yo  ho  de- 
jado patentiiada,  no  pueden  ser  compensa- 
das por  las  inconveniencias  que  presentaría  la 
ley  con  la  patente  proporcional,  con  la  mer- 
ma esa,  porque  es  mucho  menor  mal  que  el 


estado  se  perjudique,  por  ^emplo, 
en  el  terreno  de  la  hipótesis,— «s  mn^  mt- 
ñor  mal  que  se  perjudique  en  2  ó  3,0QG  pe 
sos,  que  el  gravar  inoonsultameole  i  ik£ 
un  gremio  de  la  repáblica  coa  una  peie^ 
que  á  todas  luces  es  inconsiderada,  eos» 
desigualdad  irritante,  que  debemos  hae^át 
aparecer  aún  por  medios  mudio  más  eo 
de  2  ó  3,000  pesos  que  debe  perder  el  kei 

Sr«  Gofto — ^No  apoyado. 

Sr«  FiiJardo — Bs  cueetíónbaladi— áa- 
pre  en  el  terreno  de  la  hipólesis — para  el  fisx 
que  se  pierdan  3,000  peeoa  ante  la  co^ttós  > 
la  irritante  injusticia  que  se  oomeleik  ari- 
cando patentes  iguales  á  individnce  qoetsh 
bajan  dies  ó  doce  veoes  más  6  dles  6  éys 
veces  menos  . . 

8r«  Preeldente — Habiendo  sonado  3 
hora  reglamentaria,  se  levanta  la  sesióiL 

(86  levantó  deodo  las  aais  p.  ülk 

Mimuel   OmrtSa  y  Smkt, 


Samuel    Btixén, 


'}( 
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JÜUO  5  <DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑÁjRRQ 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
K  m.  del  día  cídoo  de  julio  de  mil  novecien- 
08  dos,  con  asistencia  de  los  seffores  repre- 
so tan  tes 


Ferraado  y  Olaonao 
Xaolao 


retardo 


Dttfiírt  y  AlTi 


PalUado: 

Agnlrre 

Castro 

Oapuvo 


Orafia 


í9^unúo 

Brito  dol  Pino 

«ondoM 

Oonaáloa  llorona 

illTán  Feraáttdea 

VáaqaOB  Varóla 

Eiomen 

Baároa 

dUTera 

Rodrlcnoa  (don  R.) 

areoe 

Mora  Magariao» 

Sarraro  y  SaplaMa 

RodriaaoB  (don  L.  V.) 

Fleoorala 

Boia  y  Rodrianéa 

Dell  ampo 

LaonoTa  Btlrllnv 

Plortto 

Garela 

Btabovontto 

GalUot 

bnaa 

Rodrlcnoa  (don  A.  M .) 

BHto 

Vlonrqaln 

Borrato 

Rspaltor 

Vlora 

Booá 

8«lth 

iCloalao 

OHqno 

Rodó 

Borro  <doa  Garloa) 

Flaarl 

Vidal  y  Pnontoo 


OON  ATI80 

Gil  (don  Jnan) 


AlToa 

Borro  (don  Artnro) 

Barablno 


sm  AVISO 

OU  <don  icario) 


Kodrlfnoa.  (don  G.  Xm) 


Rosto 
VoUoao 


Hr.  Preaid^nte — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(SelM). 

Puede  observarse^ 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  aota  lefda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra* 

»         » 

dos. 

(Se  lae  lo  ilguiaota): 

• 

La  H.  cámara  da  Senadoras  comunica  haber  san* 
clonado  el  proyecto  de  V.  H.  qoe.  aprueba  la  in^er- 
sióD  de  loe  8S,000  pesoe  en  la  compra  de  nn  ?apor  des- 
tinado á  la  .oficina  técnloo-admlntstratlTa  de  las 
obras  del  puerto  de  Montevideo. 

Archívese. 

^La  misma  H.  (Sámara  remite  con  sanción  un  pro- 
yecto de  decreto  creando  una  beca  más  de  pintura  á 
í)a?or  de  don  Garlos  M,  Herrera. 

A  la  Oomisión  de  Peticiones.. 
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GANARA.  DE  BEPREBSNTAHTBB 


—Ja  mttnia  «otIr  con  Mnctón  y  ant^oedentat  an 
proyecto  da  dacrafio  eoDoadlaQd<)  á  las  lafiorttai  Do- 
lora*  y  ioaafa  Mufiot  y  iuula  ^léTat  al  aaaldo  inta- 
gro  que  goiaban  lua  floadoa  padrai. 

A  la  misinm  Comisión. 

—lA  miima  ramita  sancionado  un  proyacio  da  de- 
crato  por  al  que  la  autorita  al  podar  aJactttUo  para 
aipedir  4  dofia  Ana  Joaquina  da  Aiambuya  la  cédu- 
la como  Ttttda  da  coronal  y  la  liquidación  y  pago  da 
diferencia  de  haberse. 

A  la  migma  OomiaiÓQ. 

—La  misma  an?fa  con  sanción  un  proyecto  de  de- 
creto concediendo  4  dofla  laldora  Alejandrina  Rojas 
la  pensión  que  dlafrutaba  su  seflor  padre  como  sar» 
▼Idor  de  la  independencia  en  la  clase  de  sargento. 

A  la  misma  Comisión. 

•-La  miaasa  dice  haber  aprobado  el  proyecto  de 
decreto  de  V.  H.  que  concede  pensión  graciable  4  do- 
fla Ramona  Olménas  de  oons41es. 

Archívese. 

—El  poder  ejecutlTo  devuelTe  Informado  por  el  de- 
partamento nacional  de  ingenleroa  al  proyecto  del 
seflor  diputado  doctor  Ángel  Ploro  Ooata,  ralatlfo  á 
la  construcción  del  palacio  de  Justicia. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—El  mismo  poder  remite  con  loa  Inforaaa  solici- 
tados por  V.  H.  la  propuesta  del  Ingeniero  don  Car- 
los Uonoré  sobra  creación  de  una  oficina  de  marcas 
y  seflalas. 

A  la  misma  Comisión. 

—El  mismo  poder  aeusa  recibo  de  la  ley  de  timbres 
y  seiloH  para  al  actual  alarclclo  económico. 

Archívese. 

~E1  mismo  poder  dice  habar  recibido  al  decreto  de 
V.  H.  concediendo  permiso  al  seflor  Aurelio  S.  Lacaza 
para  aceptar  empleo  de  gobierno  extra ajaro. 

ArchÍTese. 

>  Dofia  EduTlges  Franca,  ?luda  del  sarrídor  de  lá 
independencia  sargento  fi.*  don  Pedro  Soaa,  solicita 
pensión  por  gracia  especial. 

A  ía  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  José  U .*  Días  solicita  que  V.  R.  modifique  la 
ley  de  M  de  diciembre  de  iflOO,  que  acuerda  ctertai» 
franquicias  á  las  fábricas  de  asttcar. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— >La  Comisión  de  Fomento  informa  en  el  proyecto 
Me  let  présetotado  por  loa  diputados  pf>r  Treinta  y 
Tres,  sslfrnando  B.OOO  pesos  á  la  adquisición  y  oons- 
tnirción  de  balsas  en  el  Paso  Real  del  011  mar. 

Kepártase. 


—La  misma  informa  «d  el  proyecto  Miiysk. 
Serrato  disponiendo  que  laa  obras  de  saoetiiiiesá  e. 
el  futuro  puerto  de  IfoataTidao  ae  consirsyte  isev 
do  en  cuenta  las  futuras  «ztenalooes  dd  tísitír 
liado. 

Bepártaae. 

Se  va  á  diif  lectura  lie  nn  proyecto  d«in 

{%e  lee  el  steuianta): 

PROTBCTO   1>B  LBT 

Bl  Senado  y  Cámara  de  RapresaoteBies  d«  la  p> 
publica  Oriental  del  Uruguay 


Articulo  1/  En  el  aflo  económico  de  ISSMIK tóe- 
os capitules,  títulos  ó  valorea  de  cualqnief  ctasefc 
sean  depositados  en  los  bai»co8,  pagaráa  aniap»^ 
to  de  dos  por  ciento  (8  •/•)  sobre  aa  Talor  nal  6 da- 
tivo, ya  gauan  ó  no  Interés. 

An.  S  *  Todos  los  capltalea  que  se  ooloqeea  n  i- 
l^oteca  Sobre  bienes  Inmuebles  óan  bipotecs  surfi- 
iliB,  pagarAn  un  Impueatode  dea  pordeoto^tv 

Art.  a  •  Las  renovaclonea  de  aalas  bipoteos  es^ 
rán  sujetas  al  mismo  impuesto,  ya  se  fonstüs: 
por  i  nsi  TU  mentó  pttbllco  ó  por  prorrogsciooes  ne- 
tas ó  p(»r  documento  privado,  liquidándote  lo  lin- 
dado al  otorgarse  la  escritura  de  ehaneeUdóa. 

Art.  4  *  Todos  los  bienes  i>emovientts  dt  U  re^- 
blica  pagarán  un  Impuesto  de  eapltadóo  aBsil^ot 
arreglo  á  la  siguiente  escala: 

Cada  animal  vacuno o.3cMtéawi 

•  •       caballar  ó  mular  .    .  0.S 

•  •       lanar t.i 

•  •*       porcino t.t 

•  •       caprino o.l 

Art.  6.*  Todas  las  guias  de  carga  qne  m  tnospcr 
ten  por  los  ferrocarriles  de  la  rapablica  psgtriA  -^ 
timbre  de  )I0  centesimos. 

Art.  a.*  Todos  loa  boletoade  venta  qne  sel  mine 
en  loe  rematea  püblleoe  de  bienes  mnebta  pspn! 
un  timbre  de  lO  centesimos,  ylos  de  los  issmetK; 
un  timbre  correspondiente  al  i  ^  del  vaior  ntf 
sado. 

Art.  7."  Todaa  las  operaciones  de  la  bolsa,  yaa^^ 
al  contado  ó  á  plaio,  que  tengan  por  o^elo  sisiaddi 
de  valores,  psgarán  an  timbre  de  diei  cntAita* 
(0.10)  coiocándplp-é  inutlllsándolo  en  el  bolfioq» 
certifique  la  operación. 

Art.  8.*  Todoa  loa  asdcaraa  importadoedecsalqte^ 
clase,  pegarán  una  patente  de  peaoa  OQIpor  küft 

Art.  9.*  El  keroeeae  en  lataa  ó  eo  cssoMpaivt 
igualmente  una.  patéate  de  peaos  S.ie  por  liin. 

Art.  lO.  Los  vinos,  en  general,  tlntoa^  blaoc9Dir« 
clasea  comunas  que  se  expendas  eo  el  país  dcftei: 
sujetarse  estrictamente  á  la  ordenaiaa  manioii 
vigente,  bajó  la  penalidad  que  en  eUa  se  ertabao. 

Art.  11.  lx>s  vinos  importados  qnedao  saldoiiip** 
go  de  los  derechos  y  patente  qne  se  expresao  «  ^ 
siguiente  escala. 

De  S"  á  14*  cubierto,  ssgulrAn  pagando  el  misao  * 
puesto  actual. 
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De  14*  alcohólico  rante^tacl males  para  arriba,  pa- 
iráin  á  rp¿8  del  Impuesto  actaá*,  una  patenta  de  pe- 
>s  o  Oí  ceniésimo  por  litro,  ó  fracción  de  grai^o  de 
cceso  Que  deberá  contante  ctmio  grarm  entero. 

Art.  12.  I*  I  pro«lurld>  de  estos  lnipue>to8  y  patentes 
í  aplicará  gradualmente  y  á  prorrata: >  .       .*..  . 

A  la  auprealóa  de  ios  impuestos  que  en  /orma  da 
racueotoa  da  10.  6  y  19  */•  respectivamente,  graTan 
»s  sueldos  de  todos  los  empleados  y  AinclonaHos  de 
i  admlnlitraclón  y  las  panalonas,  retlroe  yJnbUa- 
ones  da  las  slgniantes  clases  psalTas:  Jubilado^,  me- 
Dres  y  pensión IstascUUes,  cuerpo  de  Inválidos,  tIu- 
aa  é  hijos  de  los  Treinta  y  Tras,  viudas  y  menores  de 
k  Hitares,  penalonkstaa  mi  litares  Jefes  y  oOcialea  retí- 
idoe»  Jefes  y  oHclalesde  reemplaio,  lista?  de  sep- 
embre.  ciudadanos  de'  la  Independencia,  premio  de' 
sustancia,  retirados  del  servicio. 

Ari.  18  £1  ezcedentade  renta  qua<  da;»pii^8  da  su- 
rimldos  los  IgnpuestQade  las  clases  activas  y  paal- 
as'  quede  Ubre  para  la  administración,  se  destinará' 

los  slgulentaa  rubios  espaciales,  por  orden*  de  pre-i 

....  .    ,     , 

1.*  ün  quince  por  ciento  (16  •/•)  pai'a  acelerar  la 
amortlsación  del  coato  del  p^liiclo  de  Juaticla^ 
completanflo  las  rentas  especiales  que  le.  des- 
tine la  ley  que  sancione  su  construcción. 

2.*  Un  veinte  por  ciento  (to  */o)  para  refactelonés, 
teléfoooa,  blbllotaca  y  auroanioa  del  presapaa#to 
da  la  rAfnara.de  Representa ntea. 

8.*  Un  veinticinco  por  ciento  (26  */•)  P^ra  la  cons- 
trucción del  palacio  de  gobierno  que  deberá 
ubicarse  eu  a^ terreno  designado  por  la  ley  de 
1."  de  oc^upre  de  1884,  entre  las  calles  18  de  Ju- 
lio, ^ido,  San  José  y  Santa  Lucia. 

4.«  Ün  veinte  por  ciento  (20*/*)  piirata  fundación 
y  Boatén  de.fiiia  universidad  en  la  ciudad  del 
Salto  y  &  la  expropiación  de  los  útiles  de  Bn* 
aeñansa  deí '  Instituto  Politécnico  si  ¿onvinle- 
ra  refundirlo  en  aquella  institución. 

6»«  Up  veinte  por  ciento  (2fl  */•)  para  construcción 
de  un  ed lacio  destinado  &  biblioteci  y  museo 
nacional. 

Art.  U.  La  contaduría  deberá  abrir  una  cuenta  es- 
pecial ai  producido  y  aplicación  de  estos  impuestos, 
a  que  se  publicará  anualmente  para;  ser  estudiada 
il  aanctonaise  la  I  lay  de  presupuesto. 

Art  16.  El  afio  económico  de  la  rispUbllca  colnci- 
irá  con  el  afio  civil  del  calendario  gregoriano,  t 
tm pecará  á  regir  desde  el  1.*  de  enero  da  1903  en 
idalante. 

Kl  semestre  que  empató  el  l.*de  Julio,  terminará 
»1  Bi  de  dicieHibre,  deberá  Hquidarse.  pasando  sus 
laidos  activos  y  pasivos ¿á  con^pletarse  en  el,  CU^uro 
ifio  económico  que  comentará  el  l.*  de  enero  de 
903. 

Art.  16.  Bl  poder  a)ecutivo  reglamentará  la  presen- 
e  1«7  y  propondrá  para  su  creación  al  poder  legls- 
ativo.  los  nuevos  empleados  de  contaduría  y  óflcina 
le  recaudación  que  sban  estrictamente  Indispensa- 
bles para  la  percepción  y  distribución  de  estos  im- 
puestos—y  proveerá  en  oportunid^  á  su  nombra- 
miento con  arreglo  al  articulo  81  de  la  constitución. 

Art.  lY.  Cohiu'nlquesa.  etc.  '     ' 

üoiiteTldeo,  1ulio^6  da  1908. 

•     ,.    Ángel  Fiorf>  COBta, 
Diputado  por  el  dalto. 


(Apoyados). 

PaRa  á  la  CoinÍR¡6n  de  Hacienda. 
'  9r»  Costa — Querría  que  me  permitiesen 
el  aefior  presidente',  j  la^  H.  Cámara  dar  al- 
gunos antecedentes  expositivos  para  fundar 
éste  proyecto,  de  sayo,  como  se  ha  visto,  al- 
go eomplioado. 

'  No  sé  si  esto  sehace  antes  6  después  de 
la  orden  del  día... 

8r«  Presidente — Ahora. 
'  'ür*  Costad  Entonces,  pediría  permiso  á 
la  Gámara  para  qiie  itoe  permitiese  leer,  por 
lof  éoq^pRcado  de*  las  cifras  y  demá^,  estos 
apuntes,  porque  no  me  es.  posible  llevarlos 
en  la  ipemoria.  Recabaría,  pues,  permiso  pa- 
ra que  se  mé  permitiera  leer  la  exposición. 


f.  \- 


(Apoyados). 

t 

Sri  PresIdenté-rSi  se  accede  á  que  el 
setter  diputado  dé  lectura  á  la  exposición  de 
motivos. 

'Los  sefio^s  por  la' afirmativa,  en  pie. 

(Adrmatlva). 

Sr.  Costa  — Señor  presidente:  cuando 
vine  de  Buenos  A.ires  á  incorporarme  á  la 
Cámara,  como  representante  del  departa- 
mentó  que  me  honró  con  sus  sufragios,  fué 
una  de  las  cosas  que  más  llamó  mi  atención, 
el  ingente  recargo  de  impuestos  que  pesan 
en  nuedtro  país  sobre  las  clases  activas  y 
pasivas  dé  la  nación. 

Hace  años  que,  como  es  notorio,  me  dedico 
con  preferencia  al  estudió  de  las  cuestiones 
económica^,  y  recientemente  he  publicado  un 
libro  en  el  que  consagro  algunos  capítulos  á 
la  feorganización  científica  del  impuesto  en 
ambos  países  del  Pfata,  cuyos  sistemas  á 
este  respectó  son  absolutamente  empíricos. 

Tanto  en  nuestro  país  como  en  la  Argen- 
tina, se  hacen  deplorables  confusiones  sobre 
la  índole  Je  estos  estudios. 

Al  que  maneja  muchas  cifras  y  divaga  en 
el  análisis  anatómico  de  ciertas  cuestiones, 
se  le* confunde  con  el  economiftta  que,  por  lo 
general,  es  sobric  de  nómeros  y  de  detalles, 
y  sólo  se  preocupa  de  generalizaciones  y  de 
stntedfs. 

£sto  hace  que  haya  tanta  escasez  de  pía- 
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nen,  como  abandancias  de  leyes  eaaufstícas  y 
remedloB  empíricos  y  exposi  fado. 

La  tarea  de  organísar  tto  pian  de  hacien- 
da general  excede  á  las  faenas  de  an  legis- 
lador. 

Es  la  obra  de  no  ministro  de  hleienda 
que^  por  sa  elevada  posición,  es  el  que  tiene 
en  su  mano  todas  las  estadísticas,  todos  los 
datos,  los  resortes  secundarios  de  on  trabajo 
titánico  de  esta  especie. 

Sin  embargo^  un  legislador  estudioso  y 
observador,  puede  dominar  una  paite  del 
vasto  horitonte  financiero  y  contribuii  con  su 
blocfk  granítico,  al  edificio  monumental  de  la 
hacienda  páblica. 

Este  ha  sido  mi  Anico  propósito.  Llamar 
la  atención  del  ministerio  de  hacienda,  sobre 
una  parte  pequeña  de  la  gran  obra  de  nues- 
tra organisación  financiera,  aportando  mi  pe- 
queño block,  de  cemento  científico,  para  que 
8.  E.,  con  sus  mayores  luces  y  competencia, 
pueda  incorporar  mis  ideas,  en  la  gran  refor- 
ma de  nuestra  desvencijada  hacienda  pA* 
blica. 

Sabido  es,  seBor  presidente,  que  la  base 
angular  de  toda  hacienda  estriba  en  la  or- 
ganización científica  del  impuesto,  y  que  el 
principio  fundamental  de  la  ciencia  del  im- 
puesto, que,  como  se  sabe,es  la  eonirilmeión 
que  iodo  pais  eaoige  de  9Ub  habitante»  para  sulh 
venir  al  tostén  dé  las  oarga»  públicas  —  se 
funda  en  el  principio  de  la  igualdad — que 
á  su  vez  implica  la  justa  proporcionalidad 
en  su  incidencia  y  perecuación. 

De  esta  premisa  universal  de  la  ciencia — 
fluye  como  la  primer  consecuencia — que  toda 
riqueza  e»  maieria  tmpontftfe— y  que  el  prin* 
cipio  de  la  igualdad,  que  es  el  de  la  justicia, 
está  quebrantado  allí  donde  hay  bienes,  ri- 
quezas 6  capitales,  ^tis  eseopan  al  impuesto^ 
en  tanto  que  otros  capitales  6  bienes,  sopor- 
tan tocio  el  peso  de  las  cargas  públicas. 

Los  progresos  de  la  ciencia  en  todas  par- 
les del  mundo,  han  consistido  en  hacer  triun 
ftir  el  principio  de  la  igualdad  y  la  justicia 
tributaria,  sobre  los  privilegios  abusivos  en 
que  se  amparaban  ciertas  clases  defendiendo 
8U  orgullo  y  su  egoísmo,  con  un  heroísmo 
indomable. 

Ofendería  la  ilustración  lie  V.  H.  y  ten- 


dría que  dar  demasiadus  propováooeg  áest 
informe,  si  abundase  en  la  demoitneK; 
científica  de  esta  historia,  que  es  UwSob  i 
la  ilustración  de  esta  H.  Cámara. 

AhoriL  bien:  es  iendieado  á  coiRgir  eaii 
errores  y  deficiencias  de  nuestra  legiskife 
tributaria,  que  no  he  hesitado  en  redaar  i! 
sistema  de  la  igualdad,  de  la  jnstidarli 
proporcionalidad,  algunos  de  los  mnetios  ca- 
pitales que  hasta  hoy  escapan  fnrtms  il 
impuesto,  en  nuestro  deficiente  statesa  tr 
butario. 

Se  encuentran  en  ese  easo,  en  priner  li- 
gar, los  capitales  colocados  sobre  hipóte»- 
I  casi  siempre  con  provechos  oFuiarioi— j  qü 
formando  parte  del  acervo  de  la  riqaesi  pá- 
blica, no  contribuyen  en  nada  i  forear  It 
renta  pública. 

Segfin  los  datos  que  á  este  respeeio  w 
suministra  el  «Anuario  ESstadfetíco»  ddaik 
190 1 ...  se  colocaron  sobre  hipoteca  6:^7,^ 
pesos,  los  cuales,  no  teniendo  gravaneo  is- 
positivo  directo  de  ningún  género  y  goazdi 
de  las  más  privilegiadas  garantías,  que  ié: 
en  caso  de  concurso  otorga  la  ley  á  la  hip^ 
teca  convencional,  en  nada  han  eoDtnkid: 
al  BOiftén  de  las  cargas  páblicas  como  ib- 
cede  en  otros  países  —  constituyendo  lai 
excepción  odiosa,  que  una  bnma  legislada 
financiera  debe  apresurarse  á  hacer  dem^ 
reoer  del  régimen  tributario  de  nuestro  pal* 

Con  el  impuesto  de  2  <*/o  como  loestsbim  |j 
el  proyecto  sobre  la  suma  redonda  de6:500,(Ki' 
pesos,  tendríamos  un  producido  de  períecs 
y  fácil  recaudación  de  130,000  pesos  al  db 
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En  igual  caso  se  encuentran  los  capitilé* 
bancario9  ó  sean  los  colocados  á  depMo 
en  cuenta  corriente,  en  las  cajias  de  ioebi> 
cos,  donde  prefieren  permanecer  sepoltatia». 
grnando  un  ínfimo  interés  y  las  miónos 
improductivos  y  en  custodia,  antea  qae& 
trar  en  el  torrente  de  la  circulación  á  imet- 
tar  el  comercio,  la  industria  y  el  erédllspe^ 
sonal,  que  es  la  gran  palanca  de  la  pro^ 
ridad  económica  de  un  país. 

Esos  capitales,  enftfmos  dé  perpáosd»- 
c6nBanza|técéroeos  del  menor  riss^tq* 
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como  en  In  Argentina,  son  los  que  más  con- 
tri bu  jen  i  la  paralización  económica  del 
pala  —  sustrayéndose  á  la  lej  oomíln  j  al 
movimiento  vivificador  de  los  oonsomos— - 
huyendo  hasta  del  título  de  renta  al  qae  si- 
quiera podrían  honrar,  honrando  la  confian- 
za pública  y  levantando  el  crédito  del  estado, 
siendo  por  demás  notorio  que  tan  sólo  salen 
de  sus  escondites  para  alguna  que  otra  es- 
peculación de  implacable  y  notoria  estran- 
gulación. 

S^^n  datos  solicitados  á  diversas  insti* 
(aciones  de  crédito,  como  presidente  de  la 
Comisión  de  Legislación,  y  otros  que  con- 
signa en  los  balances  que  publica  el  «Anua- 
rio Estadístico»,  existían  en  los  bancos,  en 
depósito,  las  siguientes  sumas: 


En  el  de  la  Repfiblica. 
Londres  . 
Italiano  . 
Comercial 

Total  .    . 


»     »    » 
»     »   » 

9  »       » 


I 

» 


4:446,627 
8:106,136 
6:4Í6,777 
4:951,731 


$    23:931,271 


Calculando  que  en  los  demás  bancos — 
como  ser  el  British  Banck  of  South  Améri- 
ca— que  sólo  ha  remitido  un  balance  en  que 
están  en  globo  los  depósitos  de  su  casa  ma- 
triz y  sucursales  (Ibs  2:938,343)  por  lo  que 
no  es  posible  saberla  partida  que  correspon- 
de X  la  casa  de  Montevideo;  el  Banco  Fran* 
oes,  que  no  ha  remitido  balance,  por  consi- 
derar que  no  siendo  una  sociedad  anónima, 
no  debe  dar  cuerUa  de  sus  opemeiones  (sic), 
el  Banco  London  and  Brasilian,  que  contes- 
tó no  haber  publicado  su  balance — y  algún 
otro  que  no  he  tenido  presente — calculando, 
decía,  para  todos  estos  bancos,  en  3K)00,000 
de  pesos  sus  depósitos  á  platos  y  en  cuenta 
corriente^o  que  es  bien  poco — tendremos 
un  total  de  capitales  y  valores  depositados 
en  los  bancos  de  26:931,271  pesos  qué  no 
pagan  impuesto. 

Es  cierto  que  no  todos  estos  capitales,  co- 
mo reza  de  esos  balances,  son  en  efedivOf 
gran  parte  de  ellos  son  nominales,  constituí- 
dos  por  títulos  de  renta  y  otros  valores  en 
custodia. 

Puede  calcularse,  pues,  sin  peligro  de 
errar,  y  deseando  dar  un  '^n   hiargen  á  la 
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probabilidad,  que  sólo  la  mitad  de  la  suma 
expresada  represente  el  valor  de  los  capita- 
les efectivos  á  que  debe  ser  reducida  la  su- 
ma nomina],  y  tendremos  entonces  que  exis- 
ten más  de  13:000,000  de  pesos  de  capitales 
depositados  en  los  bancos,  los  más  saneados 
de  todos,  que  hasta  hoy  han  escapado  o/  tm- 
puesto  y  que  en  acecho  de  buenas  colocacio- 
nes ó  limitándose  á  ganar  pequeño  interés 
para  no  correr  riesgo,  no  coninbuigen  eon  na- 
da d  las  cargas  públicas, 

E!stos  capitales  sometidos  á  la  igualdad 
del  Impuesto  y  apreciándoles  tan  sólo  por 
su  valor  real,  en  la  mitad  de  lo  que  arrojan 
los  balances,  nos  darían  con  2  %  de  imposi- 
ción la  suma  de  260,000  pesos,  de  fácil  re- 
caudación anual  por  cuanto  no  es  de  creerse 
que  las  instituciones  bancarias  alterasen  la 
fe  de  sus  libros  para  hacerse  cómplices  del 
fraude  del  contribuyente. 

BBMOVIBMTBS 

Sabemos  bien,  honorables  representantes, 
que  la  lógica  inflexible  de  estos  principios, 
en  virtud  de  la  cual  me  atrevo  por  vez  pri- 
mera á  entrar  al  terreno  vedado  del  privile- 
gio injustísimo  de  que  hasta  ahora  han  go- 
zado ciertas  clases  para  escapar  á  la  igualdad 
del  impuesto,  va  á  causar  asombro  á  todos 
cuantos  se  sientan  amenazados  de  someterse 
á  la  ley  común,  pero  la  probidad  de  la  cien- 
cia no  puede  abdicar  ante  el  error  ni  ante  el 
sórdido  egoísmo  del  interés  particular,  ni  ante 
amenazas  de  ningún  género. 

Así,  pues,  el  acaudalado  gremio  de  los  ha- 
cendados de  los  campos  feraces  de  la  repú- 
blica, muchos  de  los  cuales  aún  esitán  deten- 
tando sus  tierras  al  fisco,  duefios  '  de  casi  to- 
das las  riquezas  semovientes  ptora  cúyá  ga- 
rantía gasta  el  país  en  policías  tan  Mflo  la 
abultada  suma  de  cerca  de  tres  tnillones  de 
pesos  ($  2:918,334)  con  que  stibvfében  todas 
las  demás  clases  desheredadas  de  la  fórtunat 
debe  contribuir  también  con  un  peqtiefio  im- 
puesto sobre  la  riqueza  semoviente'que  ptMee 
y  que  hasta  ahora  nq  édtá'grttVada  ébú  tri- 
butación alguna. 

'  No  haf  riqueza  nías  fácil  Ú&lófttíñfj  que 
menos >ecUáie'lá'ñíatid  det  hí6iblfre;'^tte  la 
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prooreaci6n  de  ganados,  que  tiene  por  prin- 
cipal comanditario  gratuito — el  Buelo  7  la 
obra  incesante  de  la  naturaleza. 

El  suelo  se  valoriza  constantemente  por 
la  acción  del  progreso  social  y  el  aumento  de 
la  población  todos  los  dfas^-y  la  naturaleza 
no  cobra  nada  al  ganadero,  por  las  sales  y 
mantos  húmicos  almacenados  de  siglos  y  bU 
glos  con  que  se  alimentan  y  engordan  sus 
ganados. 

Muy  al  contrario  de  la  agricultura,  que  es 
una  labor  ruda  y  bendita;  el  ganadero  tívc 
en  perpetuo  solaz,  secandx^á  pastar  sus  ga* 
nados,  contando  con  ávida  satisfacción  sus 
procreos,  cimarronesmdo,  churrasqueando,  y 
sesteando  la  mayor  parte  del  día¿  adquirien- 
do sus  peonadas  hábitos  nómades,  rebeldes 
al  trabajo  constante,  vendiendo  con  resulta- 
dos ventajosos  sus  procreos,  ganando  por  lo 
general  más  del  40  7«  ^'^^  bu  industria,  co- 
mo que  es  la  más  productiva  y  la  menos  re* 
cargada  por  el  Fisco. 

No  puede  haber  mayor  injusticia,  honora- 
bles representantes,  que  las  clases  que  viven 
de  au  trabajo  personal,  que  reciben  del  esta- 
do una  pequefía  pensión  para  alimentar  su 
subsistencia,  en  premio  de  los  grandes  ser- 
vicios de  sangre  de  sus  causantes,  ó  de  ellos 
mismos — ecntribuyan  á  las  cargas  públicas 
hasta  con  un  34  %  de  sus  haberes- -y  el  ri- 
co hacendado  usufructuario  en  nuestro  país 
de  todos  los  dones  del  cielo  y  de  la  tierra, 
lerrafcenienle  afortunado,  exento  de  gabelas, 
sin  exigencias  sociales,  que  hagan  de  él  un 
gran  consumidor,  por  razón  misma  de  la 
distancia  á  las  poblaciones — refractario  álos 
plantíos  que  reclaman  alguna  labor,  destruc- 
tor de  nuestros  bosques,  que  poco  á  poco 
cambiarán  en  eriales  nuestros  campos — esta- 
cionarios y  retardatarios  al  progreso  que  se- 
lecciona las  razas  pero  duefio  al  fin  de  la 
parte  más  fecunda  de  la  riqueza  pública,  sea 
el  que  menos  contribuya  al  sostén  de  las  car- 
gas públicas. 

Sabido  es,  sefior  presidente,  la  revolución 
que  en  el  orden  económico  rural  han  intro- 
ducido los  alambrados  para  el  cerramiento 
de  loe  campos. 

Antes  cuando  existían  los  campos  abier- 
tos que  á  menudo  entreveraban  las  hacien- 


dan é  invadían  las  propiednde?,  se  nece>¡'«* 
ba  un  gran  número  de  peones  psrs  calil- 
lo», apacentarlos,  parar  rodeo,  sbre?irli>-  t 
beneficiarlo». 

Los  salarios  por  rázÓrr  de  la  insjor  >'r- 
manda  eran  más  altee. 

Hpy  es  todo  lo  contrario:  la  deauíiKia  *^ 
peonada  ha  disminuido,  el  cierre  de  lo»  cía 
pos  ha  disminuido  taoibién  el  trabajo,  i> 
salarios  se  han  ido  reduciendo,  hasta  el  po 
to  que  hoy  apenas  ga un  un  buen  pe' ti  * 
ú  8  pesos  y  centenarea  de  ellos  se  obte^t 
hasta  por  la  comida. 

Hoy  una  estancia,  que  antes  nece^uin 
quince  ó  veinte  peones,  atiende  su»  luicier- 
das  con  sólo  dos  y  algunos  perros  adiestra- 
dos."^ 

La  agricultura  que  habría  podido  reocfir 
todos  esos  brazos  dispersos,  apébas  empim 
á  tomar  vuelo  entre  nosotros. 

La  colonización  nacional  que  es  el  binm:- 
de  todas  las  administmcioDea,  es  lodaria  ai 
postulado,  en  un  país  que  aán  conserva  mi^ 
de  mil  quinientas  leguas  Gscales  detentadla 
y  que  no  ha  encontrado  todavía  ]<»  medio; 
prácticos  para  su  reivindicación  y  coloniu- 
ción — mientras  contempla  con  indiferencit 
que  centenares  de  familias  desheredabas  vi- 
van como  parlasen  los  caminos, roerorleaodt! 
famélicas  su  subsistencia  con  el  abigeo. 

El  contraste,  pues,  entre  la  opulencia  ft- 
Uz  y  la  indigencia  desamparada  no  pue<l« 
ser  más  chocante  en  nuestro  país.  Tan  odic>- 
sa  desigualdad  que  si  hasta  ahora,  por  nión 
de  nuestras  luchas  y  desórdenes  intestina"*. 
ha  podido  pasar  desapercibida,  es  tiempo  ys 
que  desaparezca,  como  toda  iniquidad  irri 
tante  del  código  de  nuestras  leyes  finando 
ras. 

No  hay  razón  científica  ninguna  pan  qQ¿ 
la  propiedad  urbana,  ya  demasiado  recarga<-t 
entre  nosotros,  con  diversos  impuestos  ua- 
ciohales  y  municipales — para  que  la  Ío<íq«* 
tria,  el  comercio  y  las  profesiones  líbenla 
que  soportan  la  mayor  parte  *de  los  tributo? 
que  forman  la  renta  pública,  y  el  numen- 
gremio  de  empleados  públicos^  que  no  ima 
otro  capital  que  su  trabajo  personal,  contri- 
buyan con  el  10  y  el  5  %  sobre  sus  exigua 
sueldos,  y  las  desvalidas  clases  pasivas  con 
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A  34  Yo  sobre  sus  pensiones  alimenticias, 
son  más  el  descuento  del  1  %  de  pagos— en 
anto  que  las  clases  acaudaladas,  de  los  ren- 
iatas»  hipotecantes,  depositantes  hancarios 
f  los  dueños  de  nuestra  gran  masa  de  rique- 
»is  aemovientes,  no  paguen  el  menor  tributo 
il  estado,  cuando  aún  más  que  las  otras  cía- 
les sociales,  benefician  de  las  garantías  del 
3rden  social. 

Es,  pues,  á  corregir  esta  inmensa  desigual- 
lad  á  lo  que  tiende  mi  proyecto. 


Bl    estado,  seftor   presidente,  exige  á  las 
clases  activas  y  pasivas  por  sueldos  y  pen- 
siones, la  enorme- suma  de  1:409,906  pesos. 
Hay  según  los  cómputos  que  biso  la  co- 
misión oficial  nombrada  por  el  gobierno  para 
proyectar  la  reforma  de  la  ley  de  sueldos — 
la  enorme  cifra  de  18,425  ciudadanos  y  per- 
sonas (página  128)  oprimidos  por  tan  injus- 
tos tributos,  la  mayor  parte  de  los  cuales,  es- 
pecialmente los  que  pertenecen  á  las  clases 
pasivas,  están  casi  al  nivel  de  la  gleba  anti- 
gua— sin  bienestar — sin  alegrías,   sufriendo 
piivaciones  tantálicas,  resistiendo  hasta  con 
heroísmo  á  las  tentaciones  que  asedian  la  mi- 
seria— y  lo  que  es  mayor  desdicha,  impoten- 
tes para  poderse  quejar,  so  pena  de  ser  des- 
tituidos, ni  para  poderse  reunir  á  peticionar 
si   son  militares,  por  los  decretos  gubernati- 
vos del  afio  1897  que  se  lo  prohiben. 

La  mayor  parte  de  los  empleados  y  pen- 
sionistas son  jefes  de  familia  6  sostienen  con 
sus  haberes  á  sus  familias,  de  modo  que  aún 
cuando  tan  sólo  las  tres  cuartas  partes  de 
esas  personas  que  viven  del  presupuesto  ten- 
gan  esposa  é  hijos,  y  el  promedio  de  éstos 
por  familia,  sea  no  más  que  de  tres  personas 
(esposa  y  dos  hijos),  cifra  bien  pequefla,  si 
se  tiene  en  cuenta  lo  prolíferas  que  son  las 
clases  menesterosas,  sobre  todo  en   países 
como  el  nuestro  en  que  abundan  las  subsis- 
tencias atoadas,   tendríamos  que  hay  en  el 
país  más  de  70,000  personas  á  quienes  afec- 
ta esa  odiosa  y  abrumadora  contribución. 

No  tengo  noticia  que  ella  exista  en  grado 
igual  en  ningún  otro  país  del  munda 

Ahora  bien:  para  redimir  al  empleado  ac- 
tivo de  la  administración  y  á  las  clases  pasi- 


vas de  estos  tributos  que  convierten  en  no- 
minales sus  sueldos  y  pensiones,  pues,  la 
misma  mano  que  por  un  lado  se  los  aéigna, 
les  quita  por  otro,  á  unos  el  15  %  y  á  otros 
el  34  %— era  necesario  escogitar  recursos 
equivalentes  á  la  suma  de  1:409,900  pesos 
para  balancear  el  presupuesto  privado  de  es- 
ta partida. 

A  esa  combinación,  seSlor  presidente,  res- 
ponde el  cálculo  de  recursos  que  forma  la 
base  de  mi  proyecto,  en  el  que  sólo  hay  de 
original  la  aplicación  de  esos  recursos  al  gran 
fin  humanitario  que  ha  inspirado  mi  conoep- 

■ 

ción. 

Grande  sería  mi  satisfacción,  si  con  tan 
poco  esfuerzo  lograra  llevar  un  poco  más  de 
bienestar  á  tantos  servidores  fieles  y  honra- 
dos de  la  nación  y  especialmente  á  todas  esas 
milicias  olvidadas  de  la  viudos  y  la  orfandad. 

Bien  sé  que  no  se  corrigen  en  un  día  ni 
impunemente,  los  abusos  del  empirismo,  que 
tan  hondas  raíces  tienen  entre  nosotros,  sin 
arrostrar  la  mal  querencia  de  los  doloridos 
y  sin  comprometer  un  poco  de  tranquilidad 
personal  y  perder  relaciones  y  simpatíascuan- 
do  se  sorprende  al  egoísmo  en  medio  de  sus 
«vivaos»  opíparos,  oon  nuevos  impuestos 
que  pongan  un  límite  á  su  hartasgos. 

Sé  también  que  he  de  cosechar  algunas 
maldiciones,  sin  sentir  á  mi  lado  los  estímu- 
los de  una  prensa  patriótica  que  me  confor- 
te, y  acalle  con  su  hidalguía  imponente  lod 
ecos  del  egoísmo  herido. 

Aquellas  industrias  que-^oomo  la  de  vinos 
— van  á  ser  sorprendidas  por  ciertas  previsio- 
nes precaucionales,  por  decirlo  así  con  la 
mano  en  la  masa  de  sus  trasiegas  y  sofistica- 
cienes,  con  las  que  se  burlan  de  las  leyes  y 
conspiran  contra  la  salud  de  la  población, 
ya  fabricando,  ya  introduciendo  brevajes  al- 
cohólicos para  el  corte,  defraudando  á  la  vei 
la  renta  y  la  salud  pública,  no  dejarán  tam- 
bién de  increpar  mis  iniciativas  justicieras  y 
fecundas;  pero  sé  también,  sefior  presidente, 
que  en  cambio  de  todos  esos  chubascos  ma- 
léficos, me  espera  el  aplauso  honrado  de  to- 
das aquellas  clases  y  gremios  á  quienes  bi^n 
pronto  han  de  alcansar  los  beneficios  repa- 
radores de  mi  modesta  reforma. 

Paso  ahora  á  explicar  brevemente  el  artí- 
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calado  de  mi  proyecto  7  e!  rendimiento  áprozi- 
mátíyo  de  los  impaesfeos  que  creo. 

DEPÓ0ITO0    BANOABIOfl 

ORlculando  et  impuesto  de  dos  por  ciento 
(2  Yo)  lan  861o  sobre  la  mitad  de  lo  que  arro- 
jan los  balances  bancarios  (pesoe  26:931,000), 
esto  es  sobre  la  cantidad  redonda  de  13K)00,000 
pesos,  este  inpuesto  nos  rendiría  anualmen- 
te la  suma  de  260,000  pesos. 

HIPOTKCAB 

Ya  queda  manifestado  que  esto  impuesto 
de  dos  por  ciento  (2  %)  sobre  la  suma  de 
6:557,866  pesos  á  que  alcanz6  el  total  de  las 
hipotecas  registradas,  según  el  Anuario  de 
1901,  rendiría  algo  más  de  131,000  pesos, 
sin  contar  el  producido  de  las  renovaciones. 

GAFITACIÓV  80BRE  BEHOTIENTE8 

Se^n  el  último  censo  ganadero  publicado 
por  el  seflor  Aguiar — laborioso  jefe  de  la 
secctún  de  estadística  y  la  publ¡cac\6n  co- 
rrespondiente al  año  1900— el  stock  ganade- 
ro de  la  república,  era  de  26:134,896  cabe- 
zas, de  las  cuales  eran: 

Bovinos 6:827,428 

Equinos 561,408 

Lanares 18:608,717 

Mulares 22,992 

Ctebrfos 20,428 

Porcinos 93,923 

Puede  asegurarse,  después  de  consultar 
opiniones  autoriíadas  y  miembros  de  la  so- 
ciedad rural«-*que  el  stock  es  mucho  mayor, 
— y  que  tal  ves  alcanza  á  40K)00>000  de 
animales. 

Pero  teniendo  en  cuenta  tan  861o  la  cifra 
oficial  enunciada  y  aplicándoles  el  impuesto 
de  capitaciún,  según  la  escala  que  se  estable- 
ce en  el  artículo  4.*  del  proyecto,  obtendría- 
mos de  los 

Bovinos  (1 0.06) I    341,371 

EqumoB  (1 0.06) »      28,070 


lanares  (1 0.02) 
Mulares  ($  0.06) 
Cabríos  ($  0.02) 
Porcinos  ($  0.02) 

Total 


372.1% 

llt! 


eiik. 


Siguiendo  su  ley  natural  de  neeiiDiei 
la  ganadería  de  la  república,  como  k  ét- 
muestra  el  censo  citado,  puede  asegmif»' 
que  este  impuesto  rendirá  el  primer  año  ^ 
su  recaudación  hasta  800^000  peaoa. 

OUÍÁ8  ]>E  OAROA 

Nuestro  «Anuario  E¡etadÍ8tico9,  qw  «< 
minucioso  en  otros  datoa  que  poco  ioteren 
á  la  ciencia  del  impuesto,  no  tne  dato  al- 
guno sobre  el  número  de  guíae  de  cargs  ft 
expenden  los  ferrocarriles — ni  yo  he  tesak 
tiempo  para  poder  procurármeloa  de  fueses 
particulares. 

He  tenido,  pues,  que  recurrir  á  eák^ 
conjeturales,  formados  sobre  la  Tariedad  (k 
cargas  que  transportan  nuestras  líneas— «oce 
ser  equipos^  encomiendas,  fardos  de  li]ia¿ 
cerdas,  cueros,  huevos,  cereales,  afrecho,  fe- 
rina, piedra  cal,  materiales  de  eonstnicdói 
mercancías  en  general,  coches,  maderas,  pee- 
tes,  rollos  de  alambre,  forrajee,  animales  « 
pie,  perros  y  muchas  otras  cargas  más— q^ 
dando  el  monto  de  los  valores  espeeiScade^ 
y  el  número  de  viajes  y  kilómetros  rseorrídos. 
autorizan  á  concluir  que  el  movimieoto  de 
guías  no  ha  de  ser  menor  de  2:000,000  il 
aflo. 

Pero  para  no  incurrir  en  errores  de  esife- 
ración,  creo  que  en  ningún  caso  puede  apr^ 
ciarse  en  menos  de  la  mitad. 

Ahora  bien:  aplicando  un  timbre  de  pf»^ 
0.20  centesimos  sobre  un  millón  de  goías.  t' 
rendimiento  de  este  impuesto,  insensible  pan 
el  dueffo  de  la  carga  y  de  faetlfsiraa  penefh 
ci6n,  no  rendirá  menos  de  200»000  pesos. 

Be  comprende  bien  que  no  eseaparááia 
pericia  del  poder  ejecutivo,  al  regiameotir 
esta  ley,  que  sea  el  mismo  ferrocarril  qaifn 
aplique  el  timbre  á  la  guía  y  recebe  so  ¡a- 
porte  -del  públioo. 
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BOLETOS  DE  TENTAB  DE  BBMÁTB 

El  principio  en  que  se  funda  este  impuesto 
M  el  de  las  mutaciones,  6  sea  los  cambios  de 
propiedad,  por  venta,  donación,  permuta  y 
iernáfl  títulos  traslatiyos  de  dominio:  ese  ru- 
bro, constituye  para  la  ciencia  financiera  una 
ie  las  más  fecundas  fuentes  de  impuestos 
indirectos. 

El  estado  garante  con  sus  leyes  y  acción 
tutelar  la  efeotividnd  y  legitimidad  de  todos 
los  actos  jurídico  y  en  tal  concepto  á  las 
ventas  en  remate— sea  ya  de  bienes  muebles, 
inmuebles  6  semovientes — debe  alcanzarle 
el  impuesto,  del  mismo  modo  que  á  todas 
las  operaciones  de  Bolsa  que  tienen  por  ob- 
jeto la  negociación  de  valores  y  títulos  de 
crédito. 

Respecto  de  las  primeras,  el  artículo  6.* 
del  proyecto  establece  un  pequeflo  timbre  de 
pesos  0.10  centesimos  que  se  aplicará  por  el 
martiliero  en  cada  boleto  de  venta — y  que 
por  su  misma  exigüidad  pagará  con  facilidad 
el  comprador. 

Respecto  á  los  segundos,  nuestra  ley  de 
timbres  artículo  8.*  ya  tiene  establecido,  como 
la  ley  argentina  (artículo  44,  ley  de  sellos), 
un  ligero  impuesto  de  pesos  0.02  por  cada 
operación  de  bolsa. 

En  Italia  están  sujetas  á  impuestos  todas 
las  operaciones  de  bolsa — según  puede  ver- 
se en  «II  Códice  dil  Bollo,  pág.  356— Ma- 
nual Hoepli». 

También  lo  están  en  casi  todos  los  demás 
países  de  Europa. 

De  modo  que  la  única  variante  que  á  es- 
te respecto  introduce  el  proyecto,  es  elevar 
de  pesos  0.02  á  pesos  0.10  el  valor  del  tim- 
bre. 

AZtiCARES 

La  cuestión  del  azúcar,  es  una  de  las  más 
importantes  del  problema  económico,  que  no 
me  es  dado  abrazar  en  breves  páginas,  limi- 
tándonos á  los  datos  más  precisos  de  lo  que 
es  ella  entre  nosotros  y  que  he  procurado  to- 
mar del  prontuario  de  los  derechos  de  adua- 
na y  de  las  fuentes  más  autorizadas  del  co- 
loercio  ,  y  la  industria,  para  fijar  mi  cálculo. 


El  consumo  general  de  azúcares  es  algo 
más  de  17:000,000  de  kilos  en  nuestro  país 
— y  como  todavía  no  fabricamos  este  pro- 
ducto—que hubo  de  colarse  de  rondón  en- 
tre nosotros  á  título  de  industria  de  refina- 
ción á  la  sombra  del  célebre  patrón  holan- 
dés-atenemos que  toda  la  azúcar  que  con- 
sume el  país  es  importada  de  la  Argentina, 
de  la  Isla  Mauricio,  de  Francia,  de  Alemania, 
etc.— pagando  los  refinados  pesos  0.780  el  ki- 
lo y  los  no  refinados  pesos  O  672  kilo. 

De  este  consumo — el  65  Vo — según  datos 
fidedignos  que  he  obtenido,  se  destina  á  la 
elaboración  industrial,  para  la  fabricación  de 
licores,  pastas,  confituras,  etc. 

El  precio  de  venta  de  la  azúcar  oscila  el 
de  terrones  refinades  de  pesos  0.138  á  pesos 
0.144  kilo;  los  tucumanos  de  pesos  0.119  á 
pesos  0.210  kilo,  y  los  Mauricios  de  pesos 
0.160  á  pesos  0.180  el  kilo. 

Gomo  se  ve,  los  precios  de  venta  son  toda- 
vía más  bajos  que  los  argentinos,  que  es  país 
productor  de  azúcar,  problema  que  tiene  su 
fácil  explicación  en  el  sistema  proteccionista 
de  aquel  país. 

Este  artículo  sin  daftar  el  consumo — pues 
en  su  mayor  parte  se  emplea  como  materia 
edulcorante  industrial  —  puede  soportar 
bien  una  ligera  patente  (no  impuesto)  de  pe- 
sos 0.02  por  kilo — lo  que  nos  daría  sin  el  me- 
nor esfuerzo  la  suma  de  340,000  pesos  al 
afio,  recuno  nada  despreciable  en  el  peque- 
fio  plan  de  hacienda  que   he  confeccionado. 

K£B06£N£ 

Es  también  un  producto  que  cada  día  más 
tiende  á  abaratarse,  estando  su  aumento  de 
consumo  en  razón  directa  de  su  bajo  precio 
y  de  las  exigencias  de  nuestra  civilización. 

Su  aforo  es  bajísimo — el  depurado  pesos 
0.048  litro — y  el  derecho  que  paga  es  de  pe- 
sos 0.286  los  10  litros. 

£1  consumo  quQ  hace  el  país  de  este  acei- 
te mineral  destinado  á  la  combustión  es  de 
8:000,000  de  litros. 

Siendo  tan  bajo  su  precio,  puede,  sin  de- 
trimento de  la  industria  y  del  consumo, 
soportar  bien  una  patente  de  pesos  0.010 
por  litro  —lo  que  nos  daría  un   aumento  de 
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renta  de  facilísima  percepción,^  de  80,000  pe- 


▼oroe 

Este  ba  sido  el  rubro  que  ha  reclan^ado 
lúÍB  mis  estudios,  no  babiendo  contribuido 
poco  á  orientarme  en  esta  materia,  de  la  que, 
como  todos  aquellos  que  no  son  vifia teros  ni 
industriales,  soy  bastante  profano — los  eru- 
ditos artículos  publicados  por  la  prensa,  en- 
tre ellos  los  del  ilustrado  doctor  Martín  Mar- 
tines, en  quien  no  por  ser  mi  adversario  po- 
lítico, dejaré  de  reconocer  una  de  las  inteli- 
gencias más  preparadas  de  nuestro  país— los 
de  mis  distinguidos  colegas  el  ingeniero  Se- 
rrato 7  el  sefior  Rozlo,  y  algunos  otros  más 
que  Ascapan  á  mi  memoria. 

De  todos  esos  trabajos,  que  me  falta  tiem- 
po para  apreciar  en  detalle — así  como  de  los 
datos  que  he  recogido  en  fuentes  por  de- 
más autorizadas — he  sacado  en  limpio — que 
el  problema  de  los  vinos  de  nuestro  país  con- 
siste en  excogitar  la  fórmula  financiera — pa- 
ra proteger  la  producción  de  nuestros  vinos 
naturales— á  la  ves  que  disminuir  los  de  ela- 
boración artificial — que  no  revisten  las  con- 
diciones que  exige  la  ordenanza  municipal 
vigente  de  3  de  septiembre  de  1890— para 
garantir  la  salud  y  la  vida  de  los  habitantes, 
mediante  todas  las  medidas  de  higiene  que 
la  ciencia  prescribe  para  la  perfecta  inocui- 
dad de  los  caldos  alimenticios. 

Esto  sentado— tenemos  en  primer  lugar 
que  la  importación  anual  de  vinos  sube  al- 
rededor de  17:000,000  litros  y  la  produc- 
ción nacional  buena  y  mala  á  más  ó  menos 
12:000,000— toUl  29:000,000  de  litros. 

£1  afio  1898,  según  el  censo  vitícola  del 
sefior  Aguiar,  la  vendimia  en  kilogramos  as- 
cendió á  7*388,562,  de  lo  cual  sólo  dos  ter- 
ceras partes  se  convirtió  en  vino. 

Conocidos  son  los  artes  mágicos  de  la  fa- 
bricación artificial,  bastándonos  saber  que  de 
sus  tentaciones  no  escapan  los  mismos  gran- 
des productores  nacionales  que,  como  medio 
de  no  arruinarse  ante  la  competencia  que  les 
hacen  los  fabricantes  de  vinos  artificiales, 
someten  á  tres  y  cuatro  fermentaciones  arti- 
ficiales sus  productos  y  le  sacan  todo  el  jugo 
posible  á  las  crujas  de  sus  pámpanos. 


Ahora  bien:  á  pesar  de  loe  eafenusmoe  »• 
lorióos  que  despliegan  en  sus  petícúottáb 
cámaras  loe  importadorea  de  vinos,  pideB* 
diendo  convencemos  de  la  bondad  ds  ítem 
sus  caldos  de  importación — aún  de  sqoelki 
que  tienen  una  graduación  alcohólica  ekn- 
dfl,  para  pasar  la  Hnea,  según  díceo— j  qv 
son  precisamente  los  qae  se  prestsn  á  U>íqi 
los  copnjes,  cortes  y  bautismos  sarrseenoi  i 
que  los  someten  nuestros  epicúrs  del  mesi- 
deo — la  higiene  y  la  economía  polítici  bs 
han  podido  participar  de  sos  ooovioeÍQiM& 

Antes  por  el  contrarío,  sefior  ines^efite. 
ambas  ciencias  están  bien  informadssqaelof 
vinos  de  alta  graduación  aloohólies,  <\m 
constituyen  una  gran  parte  de  nuestra  impor- 
tación, no  son  (ales  vinas,  sino  caldos  coa* 
puestos  por  la  industria  catalana  y  otn?  ?^ 
pones  de  Espafia,  que  son  las  que  dmqm  v.- 
nos  producen,  pero  las  que  mejor  nbei 
fabricarlos  para  la  exportación. 

Saben  también  queesoe  caldos  deelendi 
guaduación  alcohólica,  en  que  el  mosto  bi> 
tural  es  contrabando,  son  los  que  más  k 
prestan  al  desdoble  de  las  ircLsiegasj  i  ii»* 
fisticación  en  el  país,  con  dafio  del  cooBiimi- 
dor  incauto  y  con  menoscabo  de  la  indu$trá 
legítima  de  la  producción  de  vinos  natarsK 
que  es  la  que  ante  todo  debe  estimular  j  pro- 
teger el  legislador  oriental. 

Nuestra  ley  aduanera  ha  tenido  en  risU 
estos  fines  para  elevar  los  derechos  en  ni/^ 
directa  de  la  mayor  graduación  aleohóltes— 
pero  la  experiencia  ha  probado  qae  do  fai 
sido  bastante  radical  el  remedio,  n¡  para  neo- 
tralizar  la  competencia  abusiva  qae  los  rioo« 
artificiales  hacen  á  los  naturales  del  pda,  oi 
para  garantir  la  renta  fiscal  de  su  eterno  ene 
migo,  la  sofisticación  industrial,— depriBÍd& 
por  la  elaboración  de  brevsjes  nocivos,  á  que 
recurre  la  industria  para  abaratar  sos  bebidas, 
fabricadas  con  esos  caldos  alcohólicos  y  otrt? 
sustancias  reprobadas  por  la  ordenansa  mo- 
nicipal — que  obligan  al  mismo  viticultor  na- 
cional á  sofistícar  también  sos  vinos  sooie- 
tiéndolos  á  varias  fermentaciones  psra  de- 
fenderse contra  tan  ruinosa  competencia. 

Después  de  haberme  ¡lustrado  persooai 
competentísimas  á  este  respecto,  j  de  con- 
pulsar  multitud  de  obras,  datos  é  infofui* 
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piones,  ho  llegado  Á  las  siguientes  conclusio» 
nes: 

1.*  Que  hay  que  reducir  todavfa  más  la 
escala  alcohólica,  que  paga  pesos  0.070  por 
litro  de  derechos  de  importación — limitando» 
la  á  14  grados  centedeci males  -en  vez  de  los 
18  que  ñja  nuestra  ley  aduanera — dejando 
dentro  de  esos  limites  el  mismo  derecho  que 
se  paga  actualmente. 

Pero  de  14  grados  para  arriba  ó  fracción 
de  grado  que  debe  computarse  como  grado 
entero — deben  pagar  la  nueva  patente  que 
fija  la  ley  de  aduana  para  los  de  más  de  Id 
grados — en  otros  términos,  que  la  escala  al- 
cohólica, sujeta  á  patente^  comience  en  los  14 
grados  en  vez  de  los  18~-ob!¡gando  además  á 
todos  loA  vinos  que  se  expendan  en  el  país, 
ya  sean  de  importación  como  de  fabricación 
nacional — á  observar  estrictamente  la  orde- 
nanza municipal^  para  lo  cual  tenemos  hoy 
felizmente  al  frente  de  la  dirección  de  salubri- 
dad un  jefe  como  el  ilustrado  doctor  Lapey- 
ro,  que  no  ha  de  consentir  se  burle  como  has- 
ta aquí  la  industria  ilícita,  de  las  ordenanzas 
cuyo  cumplimiento  está  á  su  cargo. 

Resulado  de  todos  estos  factores  combina- 
dos: ' 

l.o  Que  la  sofisticacióu  de  vinos  será  cada 
día  más  difícil,  desde  que  se  encarezca  por 
me<lio  de  la  patente  de  pesos  O.OIO,  ó  sea  de 
pe:^os  O.Oi,  que  por  el  artículo  11  del  proyec- 
to se  impone  á  los  vinos  de  14  grados  alco- 
hólicos centedecimales  para  arriba. 

2.®  Que  ya  no  se  fabricará  como  hasta  aquí 
tanto  vinículo  con  menos  de  18  grados  de 
exiracto  seco,  como  prescribe  el  inciso  B.^  de] 
nrtículo  l.^  de  la  ordenanza  municipal,  que 
es  donde  está  el  busilis  de  la  sofísticacíón — y 
(le  lá  ¡lícita  competencia  que  los  fabricantes 
de  esos  brévajes  hacen  al  vino  natural  dé 
producción  nacional. 

3.^  Qué  la  decadencia  de  la  sofísticaciÓn 
aumentará  inmediatamente  la  importación  dé 
buen  vino  natural  extranjero  de  baja  gradua- 
ción, y  tendrá  más  salida  el  natural  de  pro- 
ducción nacional. 

Los  6:000,000  de  litros  de  vinos' artificiales 
Petioique  hoy  se  expenden  á  la  población, 
serán'  reeioplazados  inmecííata menté  por  la 
i(nportaci'3n,  produciendo  ¡nfaliblénieiiié  un 


aumento  de  renta  arreglado  al  derecho  actual 
de  pesos  0.070  por  litro— de  420,000  pesos 
más  ó  menos. 


RESUHEN 

Tales  son,  señor  presidente,  á  grandes 
rasgos,  los  fundamentos  científicos  de  la  ley 
que  proyecto. 

Sus  diversos  rendimientos  arrojan  un  to- 
tal de: 


Depósitos  bancaríoB 
Hipotecas  .  •  .  • 
Capitación  de  semovientes 
Gkiías  de  carga.  •  • 
Boletos  de  remate.  • 
Operaciones  de  Bolsa. 
Azúcares  .... 
Kerosene  •  •  ... 
Vinos    •     •     •     •      . 


I 

» 

» 
» 


260»000 
131,000 
746,000 
200,000 


»  340,000 
»  80,000 
»  420,000 

$  2:096,00a 


APLICACIÓN  DE  ESTOS  RSCCTReOB 

Como  puede  verse,  sefior  presidente,  el 
cálculo  de  recurso  i  sobrepasa  mis  aspiracio- 
nes. Er  me  proporciona  no  sólo  1:409,000 
pesos  que  necesito,  para  la  liberación  de  los 
descuentos  que  pesaú  sobre  las  clases  acti- 
vas y  pasivas  de  la  nación,  sino  que  todavía 
me  da  un  excedente  de  687,000  pesos  sin 
contar  el  producido  de  los  derechos  de  tim- 
bre sobre  las  ventas  en  remate  y  operaciones 
dé  bolsa,  acerca  de  los  que  me  faltan  datos 
para  calcular. 

Por  alegres  que  alguien  pretenda  que  seail 
mis  cálculos,  lo  cual  hay  que  demostrar  se- 
riamente y  fio  con  epítetospnsustanciales,  que 
como  los  conjuros  y  excomuniones  papalee, 
no  se  cotizan  en  la  ciencia — me  parece  sin 
ilusión  que  he  encontrado  los  suficientes  re- 
cursos para  los  nobles  y  patrióticos  fines  que 
me  propongo^^y  para  algo  más. 

He  debido,  pues,  preocuparme  de  los  des- 
tinos que  deberá  dar  lá  ley  al  excedente,  los 
cuales  sob  los  que  detallo  én  los  ciúcó  incisos 
del  artículo  18  del  proyecto. 

Basta  leeélós  para  cbmpreriddr  que  todsté 


«w 
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eiaa  álicttotAisiooes  responden  á  otms  tantas 
nfioasídades  de  nuestro  progreso  económico. 

Aparte  de  los  recursos  que  las  leyes  espe- 
ciales asignarán  para  los  edificios  públicos, 
que  tanto  anhela  el  país — esos  rubros  recibi- 
rin  un  importante  refuerzo  con  el  excedente 
de  rentas  que  dará  mi  proyecto. 

La  universidad  del  Salto,  que  como  la  crea- 
ción de  la  tercera  sala  en  aquel  importante 
centro  del  norte  de  la  repAblica— están  des- 
tinadas á  operar  una  transformación  polfticat 
económica  y  social,  y  que  han  sido  dos  de 
las  reformas  prácticas  con  que  he  deseado 
corresponder  á  la  oonfiansa  de  mis  electores 
— serán  también  una  realidad — poique  des- 
aparecerá la  primera  objeción  con  que  siem- 
pre el  espíritu  de  rutina  sale  al  encuentro  de 
toda  idea  de  prDgreso: — ¡no  hay  recursos! 

Me  ha  faltado  tiempo  para  proyeetar  esa 
ley — pero  espero  someterla  á  la  consideración 
del  poder  ejecutivo  durante  el  periodo  de 
extraordinarias — no  dudando  que  ella  sea  in- 
cluida entre  los  que  ocuparán  nuestras  futu- 
ras tareas  legislativas. 

La  Biblioteca  y  Museo  Nacional,  que  es 
el  barómetro  por  el  que  el  extranjero  apre- 
cia la  intelectualidad  de  un  pafs-— creo  que 
serán  también  una  realidad  lisonjera  si  mi 
proyecto  de  ley  produce  los  resultados  que 
ambiciono. 

Finalmente,  sefior  presidente,  los  mismos 
á  quienes  hieran  en  el  primer  momento  mis 
reformas,  no  tardarán  en  palpar  sus  benefi- 
cios—pues los  consumos  de  las  clases  me- 
nesterosas aumentarán  en  proporción  á  los 
recursos  que  les  devuelva  el  estado — pues  es 
sabido  que  el  estado  no  es  más  que  el  eje  de 
rotación  de  las  rentas  y  los  gastos  públicos 
—y  que  cuanto  más  normal  es  el  movimiento 
de  báscula  del  presupuesto,  mayor  es  la 
prosperidad  pública,  mayor  es  la  confianza  y 
el  crédito  de  la  nación. 

Nadie  prospera  con  la  miseria  pública. 
Todos  prosperan  cuando  las  legítimas  com- 
pensaciones del  trabajo  crean  la  abundancia 
y  el  bienestar  general. 

Tal  ves  me  alucine  en  mis  propósitos — 
pero  no  tendré  jamás  por  qué  arrepentirme 
de  haber  hecho  la  tentativa  para  el  mejora- 
jtmento  y  bienestar  de  una  parte  ti^n  nume- 


rosa de  mis  compatriotas — llevando  on  & 
de  esperanza  á  más  de  18,500  familias. 

Sr.  Solé  7  Batlri^saem— Dada  la  ia- 
portancia  de  la  exposición  de  motÍTos  qs 
acaba  de  leer  nuestro  gran  inteleetail  el 
sefior  diputado  por  el  Salto,  y  á  fio  de  qix 
la  Honorable  Cámara  pueda  eatodtar  debida- 
mente el  proyecto  de  ley  qae  la  motirt,  bfc 
moción  para  que  este  trabajo  sea  imprenj 
repartido  á  los  sefioree  dipatadoe. 

(Apoyados). 

Sr«  Fitfardo— Públicamente,  profoa- 
mente:  apoyado. 

8r«  Prealdente^-Habiendo  ádo  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Sr«  Tiaeonla — Beconoxoo,  sefior  pn- 
sidente,  toda  la  importancia  del  trabajo  dd 
doctor  Costa,  y  me  parece  digno  de  que  m 
publicado;  pero  para  el  estudio  qoe  hsj  qts 
hacer  del  interesante  projecto  qoe  preiefiti. 
es  necesario  esperar  á  que  la  comisióo  Ib* 
forme. 

Como  después  que  el  informe  se  prodoio, 
la  exposición  de  motivos  qae  acaba  de  leer 
el  doctor  Costa  será  publicada,  entonces  leii 
la  oportunidad  de  que  pueda  haoefse  ese  "s- 
tudio. 

(Apoyadoe). 

Por  consiguiente,  no  voy  á  volar  la  mo- 
ción del  doctor  Solé  y  Bodr^uei;  pero  ht 
querido  decir  estas  palabras  para  explicar  i 
porqué  de  mi  voto  negativo. 

8r.  CNmso — Me  parece  que  una  prictia 
que  podríamos  llamar  constante,  ha  estable- 
cido ya  que,  cuando  se  presentan  expoeieío- 
nes  de  motivos  como  la  que  acaba  de  Iser  d 
setter  diputado  por  el  Salto,  se  publiqueo  f 
se  repartan  junto  con  el  repartido  cuando  U 
Comisión  informe.  Esa  es  la  práctica  qae 
hasta  hace  poco  tiempo  be  visto  estableo^ 
aquí.  De  manera  que  la  moción  del  sefior  di- 
putado por  Minas,  á  mi  parecer,  no  tiene  n- 
aón  de  existir,  ni  tampoco  la  oposictóo  qae 
se  hace  por  el  sefior  diputado  por  RíoK^ 
porque  este  asunto,  al  repartirse,  llevará  ¡a- 
duída  la  exposición  de  motivos  que  tan  bri- 
llantemente acaba  de  leer  el  sefior  dipaiado 
por  el  Bailo. 
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Sr.  Ros — El  trabado  qne  acaba  de  pre- 
sentar nuestro  distinguido  colega  el  doctor 
!}o8ta,  es  de  tal  importancia  y  afecta  á  tantas 
daaes  de  nuestra  sociedad,  que  hay  un  ver- 
ladero  interés  en  su  publicación    ¡nuiediatay 

(\  poyados). 

anto  para  que  todos  los  miembros  de  ei^ta 
BE.  Cámara  puedan  darse  cuenta  de  ese  tra- 
>a]0  en  su  conjunto  y  en  sus  detalles,  como 
>ara  que  esas  diferentes  clases  sociales,  so** 
)re  las  cualeii  ha  proyectado  el  doctor  Costa 
ñertos  impuestos,  tengan  ocasión  de  saber 
|ué  es  en  lo  que  á  ellas  respecta  el  plan  que 
;8te  ilustrado  estadista  acaba  de  presentar. 

Por  toda»  esas  consideraciones,  y  también 
;onio  un  verdadero  premio  á  una  labor  inte- 
ectual  que  sale  de  lo  común,  como  es  la  que 
icaba  de  presentar  nuestro  a  preciable  coIe« 
;a,  yo  Toy  á  votar  por  la  publicación  inme« 
iiata  de  la  exposición  de  motivos  que  acaba 
ie  hacer. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr«  TiBeornia— El  señor  Ros  modifica 
fundamentalmente  la  moción  del  doctor  Solé 
f  Rodríguez,  y  con  esa  modificación  yo  acep« 
k>  que  se  publique  el  discurso  ó  exposición 
de  motivos  del  doctor  Ángel  Floro  Costa. 

El  doctor  Solé  y  Rodríguez  pretendía  que 
se  hiciera  la  publicación  para  el  estudio  qu0 
nosotros  debiéramos  hacer  del  asunto,  y  el 
sefior  Ros  propone  qué  se  publique,  para  que 
se  haga  pública  esa  exposición  de  motivos. 

Sr«  Solé  j  Rodrfgaes---Y  en  atención 
al  mérito  del  trabajo,  sefior  diputado. 

Sr.  Tiaooriila — Perfectamente:  en  aten« 
cíón  al  mérito  del  trabajó,  lo  que  correspon* 
dería  es  que  se  publicase  en  ía  forma  de  fo" 
Ueto,  como  se  han  heeho  las  publícacioiiea 
anteriores. 

Yo  haría  moción  entonces  para  que  M 
publicase  en  un  diario  de  la  captthl. 

En  ese  sentido,  ya  digo,  bien  vale,  bien 
merece  el  importante  trabajo  del  doctor  Cos- 
ta que  se  publique  en  un  diario;  pero  no  que 
se  haga  la  publicación  en  forma  de  reparti- 
do, cuya  publicidad  se  limita  á  los  diputados 
y  i  un  jwjhicfdo  número  de  personas  eo  una 
palabra. 
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De  manera  que  yo,  per  mi  parle,  hago  mo- 
ción para  que  se  publique  en  un  diario  déla 
capital  que  determine  el  señor  presidente. 

(Apoyados). 

Sr«  Salé  f  MadH^aas— Yo  no  modi- 
fico mí  moción,  sefior  preeidente,  sin  perjui- 
cio de  que  si  el  sefior  diputado  por  Río  Ne- 
gro quiere  mooionar  en  el  sentido  de  que  es- 
te trabajo  se  publique  en  los  diarios  de  la 
capital,  puede  hacerlo. 

Sr.  Ttoaorala*^Yo  he  becho  la  moción. 

Sr«  Solé  y  Rodrigaem — Ha  sido  una 
moción  separada.  •  • 

Sr.  Tlseornla— -Si  yo  mociono,  no  es  la 
de  otro. 

Sr«  Solé  j  Rodríi^eB — Mi  moción  no 
la  modifico;  pero  voto  también  la  moción  del 
sefior  diputado  para  que  se  publique  en  los 
diarios  de  la  capital. 

Sr«  Presidente  ^jHa  sido  apoyada  la 
moción  del  aefior  diputado  por  Río  Negro? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  la 
del  sefior  diputado  por  Minas. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Be  van  á  votar  las  mociones  por  su  orden. 
Primero  la  del  sefior  diputado  por  Minas. 

(Se  lee  la  mocidD  del  seflor  Solé  y  Ro- 
drigues). 

•Be  vá  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Loe  aellores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflnnattTa). 

Queda  desechada  la  úmmíAb  del  sefior  di- 
putado. 

8r«  ftolé  j  Bodrfgaea— Ee  otra  moción. 

Sr.  Herrero  j  13»|iÍB09a — No  es  m- 
compa  tibie. 

Sr.  Solé  j  Rodrígaem— Bien:  podría 
tooirse  pofiqae  bo  ea  ¡ncomp«lible« 

TOMO  iW 
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Presidente  —  Lii  Mesa  entendía 
que  aprobada  la  una,  quedaba  deaecbada  la 
otra. 

Sr.  Solé  j  RodrfgaeB — Bon  dos  mo- 
ciones distintas,  sefior  presidente. 

El  sefior  diputado  por  Río  Negro  hiao  mo- 
ción para  que  se  publicase  en  los  diarios  d® 
la.  ciipital. 

Sr*  Presidente — he  va  á  votar. 

(Sa  lea  la  moción  del  doctor  Tltoornla). 

4 

Si  se  aprueba  la  dkmíód  leída. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. . 

(AflrmatiTa). 

Sr.  Herrero  j  Eaplnosa — Sefior  pre- 
sidente: la  cirounatanoid  de  baber  deaempe- 
fiado  algún  cargo  público  qi|e  tiene  relación 
con  los  intereses  del  país  en  el  exterior,  ba 
berbo  que  ^ea  solicitado  mi  concurso  «para 
pedir  á  la  H.  Cámara  el  pronto  despacbo  del 
tratado  de  arbitraje  con  Espafia. 

Tratándose  de  un  asunt  >  que  ba  dad(»  orí* 
l^en  á  un  debate  importante,  tanto  en  la  pren- 
sa como  en  el  H.  Senado,  yo  no  pude  acep- 
tar el  compromiso  de  pedir  á  la  H.  Cámara 
su  sanción  sobre  tablas. 

Este  asunto  está  en  la  onlen  del  día  de 
boj;  pero  en  cambio  me  parece  que  cabría 
un  temperamento  para  apresurar  esa  sanción 
y  llenar  con  ella  ciertos  deberes  de  cortesía 
internacional  que,  en  las  relaciones  de  las 
naciones,  deben  siempre  tenerse  en  cuenta; 
digo  que  babrfa  un  término  que  facilitaría  la 
aprobación  rápida  de  este  tratado — siempre 
que  él  no  originase  en  el  seno  de  la  H.  Cá- 
ninra  un  largo  debate, — y  sería  aprobarlo  en 
gtínenil  en  la  presente  sesión  6  incluirlo  en 
la  orden  del  din  del  martes,  inmediatamente 
de^puéé^del  asunto  sobre  Incompatibilidades; 
y  no  lo  sefialo  antes  de  ese  asunto  porque  él 
e^tá  colocado  en  la  orden  del  día  por  vota- 
ción expresa  de  la  H.  Cámara. 

Hr.  Florito— Pero  puede  alterarse  y  po* 
nerse  en  primer  término. 

Sr*  Herrero  j  EapInoMi — Formulo» 
pues,  sefior  presidente,  esa  moción* . . 

(Apoyados). 

. . .  «Para  que  el  asunto  ae  trate  en  general 


inmediatamente,  inclayéncloee  en  k  ork 
del  día,  dándole  colocación  después  áé  iil*- 
to  sobre  incompatibilidadea». 


(Apoyados). 


(Se  lee  eeta  modóD) 


Sr*  Presidente — Habiendo  ndotpm- 

da,  está  en  discusión. 

Si  no  bay  quien  haga  uso  de  la  pslsbns 
▼a  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  sefior  dipgtt- 
do  por  Maldonado. 

Loa  sefiorea  por  la  afirmatin^  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(8a  lea  lo  siavlent*): 


Podar  macatlTO. 


MoDtevidao,  «kril  S  de  tlC 


H.  Awmblea  Ganeral: 

Bl  poder  «jeratlTO  Uene  al  ho'>or  de  aonetcr  á  u 
Ilustrada  consideración  de  vnaatni  boiiorabibdii.r 
adjunto  tratado  de  arbUraja  entra  la  repdbiía  j  ^ 
Reino  de  Rapifla,  negociado  y  Armado  por  li$  rí- 
pacUToe  plenipotenclarioa  en  la  ciudad  deMéñn* 
28  de  enero  del  corriente  afio 

Dtf^pués  de  la  celebracfóo  dai  oooTeaio  con  li  l^ 
pública  Argentina  sobre  la  mlama  materii.  ^it'^ 
Incorporado  á  la  legíalación  tnt«rnaclooai  <)«  la  re- 
pública el  principio  del  arbitraje  eomo  nwdio  piü 
dirimir  loa  confllctoa  entra  loa  catados,  «ai  fn  if- 
tadala  coatroTersIa  entre  elloa.  Ba  el  puomhiii 
laritado  qae  ba  podido  dar  la  diplomada  e»  oiM^n 
época  y  la  conquista  más  preciada  del  dt/rtt^:-  u 
gantes. 

La  república,  qoa  ae  aropafla  en  segalr  el  »"*- 
miento  dé  progreso  y  clTlllsaclón  en  tas  mtm^ 
mt  nlfestaclonea,  no  podía  prescindir  de  «se  t\*r3 
y  humanitario  principio  en  wa»  relacioaes  cm  ' 
países  amigos,  y  es  asi  que  el  poder  c¡)ecatiT«\iier>^ 
la  opoptuntdad,  adhirió  á  él,  persoa^Ho  deqoer-^' 
tlcaba  un  acto  de  Terdadera  eonvenlencifi  asr^c-a^ 

Oonve neldo  de  que  vneatra  lioaorabtitdad  pin ' 
para  da  igualad  prop^sftoa,  animada  de  los  m  «^^ 
sentimientos,  el  p<vler  cJecutlvoeaperadetaüB^'?- 
do  y  recto  celo  la  aprobación  dal  iratado  b<^»rv^ 

Oomo  en  el  Inciso  S  *  del  articulo  a.*  de  d  cfr^  o 
▼en lo  se  hace  referencia  al  tribunal  loteniin''^ 
permanentaide  la  Haya,  tiene  el  honor  el  poitr  t* 
cutlTO  da  acompañar  á  ma^tra  honorablhdi^  c 
ejemplar  impreso  de  la  conferencia  iDteroscKsfci  '* 
la  pas. 

Bl  poder  ejecutlTO  se  complace  en  renovar  áw» 
tra  honorabilidad  las  aeguridadea  de  so  alto  c»»^ 
deración  y  eátima. 

i.  L.  CUBSTA5, 

Oanaiif  rooih*' 


/ 
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Bl  en  Ti  a4o  extraordinario  y  ministro  plenipotan 
ciarlo  <te  la  república  Oriental  del  Uruguay  y  el  en 
▼iado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de 
Su    Majestad  Católica  en  los  Estados  Unidos  Mexica- 
nos, debidamente  autorisados  p(»r  sus  respectlTo»  go 
biernos  para  celebrar  un  tratado  de  arbitraje  cun  el 
prop¿  sito  de  que  ambos  estados  resuelvan  paclflca- 
mente  toda  cuestión  que  pudiera  alterar  las  relacio- 
nes de  buena  amistad  que  felisraente  existen  entre 
ambas  naciones,  ban  convenido  en  los  siguientes  ar- 
tículos: 

Articulo  !••  Las  altas  partes  contratantes  se  ublt- 
san  ¿i  someter  á  juicio  arbitral  todas  las  contmver- 
slas,  de  cualquier  naturaleza,  que  por  cualquier  cau- 
sa surgieren  entre  elias,  en  cuanto  no  af'Clea  á  los 
preceptos  de  la  constitución  de  uno  ú  otro  país  y 
siempre  que  do  puedan  ser  resueltas  por  negociacio- 
nes directas. 

Art.  2.*  No  pueden  renovarse,  en  virtud  de  este  con- 
vento, las  cuestiones  que  hayan  sido  objeto  de  arre- 
glos dednltivoe  entre  ambas  altas  partes.  En  tal  ca- 
so, el  arbitraje  se  limitará  exclusivamente  ¿  las  cues- 
tiones que  se  susciten  sobre  valides,  interpretación 
y  cumplimiento  de  dichos  arregios 

Art.  8  *  Para  la  decisión  de  las  cuesUones  que,  en 
cumplimiento  de  este  convenio  se  sjmetleren  á  arbl- 
triUe,  las  funciones  de  Arbitros  serán  encomendadas 
con  preferencia  á  un  jefe  de  estado  de  una  de  las  re- 
públicas hispa  no-americanas  ó  aun  tribunal  furma- 
do  por  jueces  y  peritos  españoles,  uruguayos  é  hispa- 
no-amerlcanos. 

Bn  caso  de  no  recaer  acuerdo  sobre  la  designación 
de  arbitros,  las  altas  partes  signatarias  se  somete- 
rán al  tribunal  internacional  permaneote  de  arbi- 
traje, establecido  conforme  á  las  re8olucion«>s  de  la 
conferencia  de  la  Huya  de  1899.  sujetándose  en  este 
y  en  el  anterior  caso  á  los  proredlniieiitos  S'bitra 
les  e8peclfl'*ados  en  el  Capltuln  III  'le  dichas  resolu- 
ciones. 

Art.  4.*  Bl  presente  convenio  permanecerá  en  vigor 
durante  dies  aflos,  contados  'lesde  la  fecha  del  canje 
de  Hiis  ratificaciones. 

Bu  caso  de  que,  doce  meses  antes  de  cumplirse  di- 
cho término  ninguna  de  las  alias  partes  contratan- 
tes hubiere  declarado  su  intención  de  hacer  cesar 
los  efectos  del  presente  convenio,  continuará  éste 
siendo  obligatorio  hasta  un  ado  después  de  que  una 
ú  otra  de  las  altas  partes  signatarias  lo  hubiere  de- 
nunciado. 

Art.  6.*  Bste  convenio  será  sometido  por  los  Infras- 
critos á  la  aprobación  de  sus  respectivos  gobiernos 
y,  si  mereciese  su  aprobación  y  fuese  ratificado  se- 
gún las  leyes  de  uno  y  otro  país,  se  canjearán  las 
ratificaciones  en  la  ciudad  de  Montevideo,  en  el  tér- 
mino de  un  año  contado  desde  la  fecha. 

Bn  fe  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  lo  han  firma- 
do y  sellado  á  los  veintiocho  días  del  mes  de  enero 
del  aflo  mil  novecientos  dos. 

(Hay  un  sel loK Juan  Cukstas. 

(Hay  un  sello)— Bl  Marq(7¿s  db  Prat  db  Mantou^ 

LLBT. 


Cámara  de  Senadores 

La  H.  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha 
sancioaado  el  siguiente 

PROYECTO  BB  LEY 

Articulo  1.*  Apruébase  el  tratado  celebrado  en  la 
ciudad  de  México  coo  fecha  28  de  enero  de  1902.  entre 
los  ministros  plenip  tenciarioe  de  la  República  y  el 
Reino  de  Rspaña,  estableciendo  el  arbitraje  obliga- 
torio pan  la  resolución  de  las  cuestiones'  que  pue- 
dan ocurrir  entre  ambas  naciones,  y  que  no  afecten 
á  lo»  preceptos  de  la  constitución  de  uno  ú  otro 
pais. 

Art.  2.*  Comuniqúese  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á  26 
de  mayo  de  1902. 

Juan  C.  Bu^noo, 
Presidente. 
Af.  Mat/ariñús  Souonan 
U*  secretarlo. 


I 


Comisión  de  Asuntos  Internacionales  y  Constitucio- 
nales. 

H.  Cámara  de  Representantas: 

La  Comisión  de  Asuntos  internacionales  ha  ettu^ 
diado  debidamente  el  tratado  de  arbitraje  firmado 
en  la  ciudad  de  México  por  el   Ministro  de  la  Repú 
blica  y  el  Ministro  de  España,  con  fecha  28  de  enero 
del  corriente  aflo. 

léh  discusión  que  este. asunto  ha  originado  en  el 
Honorable  Senado  y  el  debate  que  tuvo  lugar  en  la 
prensa,  han  sido  motivo  de  eatudlo  para  esta  comi- 
sión, laque  después  de  apreciar  debidamente  lasopl* 
niones  diversas  que  se  han  emitido  á  su  respecto, 
cree  que  debe  aconsejar  á  Vuestra  Honorabilidad  la 
sanción  del  proyecto  aprobatorio  tal  como  liaaido 
remitido  por  la  otra  rama  del  cuerpo  legislativo. 

R*ita  comisión  está  habilitada  para  dar  todas  las 
explicaciones  que  se  juigaren  necesarias  al  discu- 
tirse este  asunto,  si  Vuestra  Honorabilidad  creyere 
que  es  posible  aportar  nuevos  antecedeutes  á  los  de- 
bates que  han  tenido  lugar  en  el  H.  Senado. 

Sala  de  la  oomisióo,  junio  25  de  mot. 

Cartas  de  Castro— Ricardo  J,  Are- 
co— Manuel  Herrero  y  BspinO' 
sa— Pedro Fígari—Caríos  A.-Be- 
rro  José  Rometi, 

En  discusióo  general. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  lá  palabra 
se  va  á  votar. 
8¡  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 
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Sr«  Herrero  j  Espinosa — Señor  pre- 
sidente: á  la  H.  Cámara  no  le  quedan  sino 
cuatro  sesiones  ordinarias  contando  la  pre- 
sente. £s  sabido  que  la  diferencia  que  existe 
entre  las  sesiones  ordinarias'  y  extraordina- 
rias es  que  en  aquéllas  se  trata  toda  clase  de 
asuntos,  empesando  por  los  de  iniciativa  de 
las  mismas  Cámaras,  entretanto  que  en  las 
sesiones  extraordinarias  la  Cámara  no  se  ocu- 
pa sino  de  ios  asuntos  que  le  son  remitidos 
por  el  poder  ejecutivo. 

En  la  orden  del  día  que  está  á  la  resolu- 
ción de  la  H.  Cámara,  hay  varios  asuntos 
de  iniciativa  del  poder  legislativo  que  son 
muy  importantes,  y  entretanto,  llevamos  ya 
tres  sesiones  ocupándonos  de  la  ley  de  pa- 
tentes para  los  departamentos  del  interior, 
en  el  concepto  de  que  es  una  ley  de  gran 
urgencia  que  sea  votada,  para  que  se  perciban 
de  inmediato  las  rentas  que  ella  produce. 
Este  es  un  error  que  ae  me  ha  hecho  notar 
que  padece  la  H.  Cámara. 

Las  patentes  de  campana  se  pagan  en  los 
meses  de  enero  y  febrero,  al  comenzar  el  afto 
civil.  De  manera  que  todas  las  iniciativas  de 
la  H.  Cámara  que  están  en  la  orden  del  día, 
están  siendo  postergadas  para  sancionar  un 
asunto  que  sólo  va  á  cumplirse  en  los  pri- 
meros meses  del  próximo  año  civil. 

Yo  creo  que  no  hay  que  abundar  en  mu- 
chas razones  para  formular  la  siguiente  mo- 
ción, como  resultado  de  lo  que  acabo  de  ma- 
nifestar. 

«Mociono  para  que  el  asunto  de  patentes 
de  giro  se  ponga  en  la  orden  del  día  en  se- 
guida del  tratado  de  arbitraje  con  Espafta». 

(Ss  lee  esta  moción). 

Hvm  Pr'esldente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Mole  j   Rodrigues  —  Yo   voy   á 

oponerme  á  la  moción  del  sefior  diputado 
por  Maldonado,  porque  se  trata  de  alterar 
la  orden  del  día.  Kl  primer  asunto  á  discu- 
tirse en  la  orden  del  día  de  hoy  es  precisa- 
mente el  de  las  patentes  de  giro  para  los  de* 
partamentos  del  litoral  é  interior.  Estamos 
alterando  frecuenteinenfee  )a  orden  del  díaj 


} 


Por  otra  parte,  yo  creo  qae  este  e  e. 
asunto  tal  vez  de  más  urgencia  de  lo«qap 
están  en  la  orden  del  día. 

En  ese  sentido,  yo  voy  á  votar  en  «»in 
de  la  moción  del  señor  diputado  por  M¿k> 
nado. 

Hr.  Herrero  j  Espinosa — Yo  le  igrt 
decena  al  señor  diputado  que  manife^ianli 
razón  de  urgencia  que  hay  reapeeto  de  khj 
de  patentes. 

Yo  he  dado  la  fecha  de  las  pateotsi:  »i 
cobran  en  enero  y  en  febrero.  ¿Cuál «  h 
razón  de  urgencia? 

HTm  Solé  j  Bodrig^sea — Constítoek^ 
nal,  seBor  diputado. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Con^iim 
cional,  no.  No  hay  recuerdo  en  los  soib 
legislativos  de  haber  sido  sancionada  en  ti- 
ta fecha  esta  ley. 

Sr.  Solé  j  RodrigneB  —  Ya  hemi 
dejado  para  las  sesiones  extraordÍDariaé  la 
ley  de  presupuesto  general  de  gastos.  Tese- 
mos una  |K)rc¡ón  de  asuntos  de  grandísisi 
importancia,  y  no  podemos  dejar  aoa  l^f 
como  la  de  patentes  para  después* 

Por  esas  circunstancias  yo  voy  á  votar  » 
contra  de  la  moción  del  señor  diputado. 

Vn  seAor  represenianCe—Esu  if? 
de  patentes  es  para  1902-1903. 

Sr«  Herrero  j  Bsplnooa — Pero  se  pi> 
ga  en  enero  y  febrero. 

(Bfarmullos). 

Sr,  Areeo~Voy  á  prestar  mi  voto  ec 
favor  de  la  moción  del  señor  diputado  per 
Maldonado  porque  estoy  viendo  que  U  <ü$- 
cusión  de  la  ley  de  patentes  puede  prcdot- 
garse;  siguiendo  el  mismo  U'ea  en  que  estM- 
mos,  van  á  transcurrir  las  tres  sesiones  há- 
biles que  faltan  sin  sancionarla,  y  no  vaisc^ 
á  poder  resolver  otros  asuntos  que  están  ts 
la  orden  del  día,  entre  los  cuales  se  halla  ^i 
presupuesto  de  gastos  de  la  H.  Cámara,  (\» 
debemos  dejar  sancionado  ant^  de  ternÍDar 
el  período  ordinario. 

Sr.  Fi||ardo — Yo  voy  á  opon^me  á  h 
moción  del  sefior  diputado  por  Maldooade. 
por  una  razón  sencillísima  que,  desgraeiadi- 
mente,  no  se  le  ha  ocurrido  á  mi  distiogoi^ 
colega  por  Minas.  La  razón  seiiciUisiDí  i 
que  me  refiero,  ea  la  siguiente. 
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Corresponde  á  \ñ  Gánmra  de  BepresenUin- 
68  Ift  íuicmliva  sobre  lae  leyes  de  impuestos 
|ue  precisamente  tiene  que  sancionar  todos 
ce  atloe.  ¿Gaándo  debe  sancionar  esas  leyes 
efior  presidente?  ¿Podrá  contar  con  hacerlo 
!n  las  sesiones  extraordinarias,  cuando  no 
«tá  en  sus  atribuciones  ocuparse  de  más 
lattotos  que  aquellos  que  el  poder  ejecutivo 
e  remita?  Tiene  que  ocuparse  forsosamente 
le  ellos  durante  el  período  de  las  sesiones 
ordinarias,  que  es  cuando  la  Cámara  pue- 
ie  ociiparse  de  los  asuntos  que  le  parece. 

Si  tiene  obligación  de  sancionar  las  leyes 
le  impuestos  todos  los  años  y  no  tiene  la  se- 
^ridad  de  si  el  poder  ejecutivo  incluirá  los 
isuDtos  relativos  á  ¡ntpoeslos.  • . 

Sr«  Herrero  j  Espinoaa — Los  in-* 
sluirá 

Sr.  Falarde — • .  .en  la  convocatoria  de 
as  sesiones  extraordinarias,  está  en  la  obli- 
gación constitucional  entonces  de  sancionar- 
as, ó  cuando  menos — tratar  de  hacer  por  to- 
los los  medios^  de  que  se  sancione  durante  )1 
período  de  las  sesiones  ordinarias. 

Sr.  Oareia— i-|Cómo  no  va  á  incluir  el 
poder  ejecutivol 

Sr.  Fiyanto — Pero  es  que  la  Cámara  no 
puede  saberlo. 

Sr»  Clareia— (Cómo  no  va  á  saberlo,  se- 
Sorl  No  se  va  á  dejar  sin  patentes  á  los  de"* 
partamentos  en  el  afio  próximo. 

8r.  Falardo*— Eso  sería  lo  razonable, 
eso  sería  lo  lógico,— que  el  poder  ejecutivo  in* 
cluyera  esos  asuntos  en  la  convocatoria  de 
las  sesiones  extraordinarias;  pero  la  Cámara 
tiene  la  obligación  de  cumplir  con  sus  debe*- 
res  durante  el  tiempo  en  que  ella  puede  ha- 
cerlo sin  reetríeción  de  ninguna  especie,  du<< 
rante  el  período  ordinario,  porque  después  no 
estará  en  ellahaeerlo  si  el  poder  ejecutivo  no 
los  ineluyera. 

Sr«  Cteref a-^No  lenga  temor  el  sefior 
diputado,  que  no  sucederá  eso. 

Sr.  Fi||arila— Pero  la  Cámara  tiene 
ioifáailva  sobro  impuestos,  y  debe  sancionar* 
los.  Pueden  venir  aoootecimientos  imprevis* 
tos,  inesperados,  que  hagan  imposible  la  con- 
vocatoria de  las  sesiones  extraordinarias. 

(Murmullos). 


ftr«  Ttseomla-^Como  se  trata  de  alte- 
rar la  orden  del  día,  me  parece  que  es  la 
oportunidad  de  que  yo  haga  una  moción  que 
me  proponía  presentar  á  la  H.  Cámara. 

Me  consta^  sefior  presidente,  que  están 
prontos  los  capitales  para  destinarlos  á  la 
empresa  que  ha  de  elaborar  y  exportar  car- 
nes congeladas.  Esto  ya  se  ha  dicho  en  Cá- 
mara y  yo  he  podido  confirmarlo. 

Entre  los  capitalistas  figura  una  impor- 
tante casa  inglesa  que  hace  comercio  con 
Nueva  Zelandia  y  que,  en  aotieia  de  la  ex- 
celeacia  de  tes  carnes  del  Estado  Oriental 
sobre  lodo,  quic^  tener  participación  en  esa 
sociedad,  y  á  ese  éíecto  se  suseribirá  con  un9, 
ó  dos,  ó  tres  acciones  de  á  10,000  pesos  ca- 
da una. 

Como  este  asunto  hace  ya  días  que  está  en 
la  orden  del  día,  no  me  parece  que  presente 
graves  dificultades  para  su  sanción,  desde 
que  las  observacioaes  que  se  han  formulado 
Qontra  él  no  son  de  resisl^eneia,  sino  al  oon- 
tjrario,  tal  vez  para  favorecerlo  más. 

Dados  los  beneficios  que  va  á  reportar 
nuestra  principal  riqueza,  me  parece  que  hay 
verdadera  utilidad  y  bastante  urgencia  en 
que  este  asunto  se  trate  sobre  tablas« 

(Apoyados). 
(No  «poyados). 

« 

En  se  convencimiento,  seguro  como  estoy 
de  que  para  que  la  empresa  empiece  á  fun- 
cionar de  inmediato  sólo  falta  la  aprobación 
de  esla  ley,^ — en  el  convencimiento  de  hacer 
un  benoScio  al  país,  yo  voy  á  presentar  la 
moción  á  que  he  hecho  referencia,  que  espe- 
ro que  el  sefior  secretario  se  servirá  escribir. 
.  «Que  se  trate  sobre  tablas  el  proyecto  so- 
bre carnes  congeladas,  prorrogándose  la  se- 
sión si  fu^ra  necesario». , 

Sr.  Prealdente  —¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  dol  sefior  diputado? 

(ApoyadOá). 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

1^8  stores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Aarmatiya). 
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(Se  l6#  la  moelóo  del  doctor  Herrero 

J  BiplDOM). 

8e  VA  á  votar. 

8i  86  aprueba  la  mootón  leída. 

lios  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegaUTa). 

8e  va  á  votar  la  mociÓD  del  eeSor  diputa- 
do por  Rio  Negro. 

(Se  lee  la  mocldn  del  doctor  Tiscoro la). 

8r.  Tlft^omla — Meiodt(Mn  que  debía  so* 
licitar  se  votara  por  partéela,  moción,  porque 
algunos  sefioresdiputados  no  están  conformes 
con  que  se  prorrogue  la  sesión. 

Hrm  Presidente  — Be  va  á  votar  la  pri- 
mera parte,  sin  la  prórroga  de  la  sesión. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(ASrmatlTa). 

Se  va  á  votar  la  segunda  parte. 
Si  se  prorroga  la  sesión  para  tratar  este 
asunto. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatlTs). 

Sr.  Garefa— En  )a  última  sesión  que 
celebró  la  Comisión  de  Milicias,  al  abordar 
el  estudio  del  importantísimo  proyecto  del 
sefior  diputado  por  Soriano,  doctor  Oil,  sobre 
creación  de  una  oficina  técnica  militar,  creyó 
conveniente  que  antes  de  expedirse  debían 
solicitarse  algunos  informes  del  poder  eje 
cutivo  á  objeto  de  que  ese  poder  abriera  opi- 
nión sobre  él,  y  en  tal  virtud,  me  encargó 
que  mocionara  en  la  presente  sesión  en  el 
sentido  de  que  la  H.  Cámara  enviara  este 
asunto  al  poder  ejecutivo  acompañado  de 
una  minuta  de  comunicación  por  la  cual  se 
Ift  pidiera  que  se  sirviera  pasarla  á  la  oficina 
técnica  adscrita  al  ministerio  de  la  guerra, 
á  objeto  de  escuchar  su  opinión. 

En  ese  sentido,  y  á  nombre  de  la  Comisión 
de  Milicias,  hago  moción. 

(Apoyados^. 

Sr.  Presidente — No  ha  presentado  mi- 
nuta do  comunicación  la  comisión. 

Hrm  Oareía — No,  sefior;  la  comisión  en- 
tendió 1  ue  no  era  necesario,  sino  una  simple 
moción. 


9r«  Prealdente— Pero  para  tnttrk 
Cámara  la  minuta  de  oomonioaeión,  ei  w» 
sario  que  conosca  su  redacción. 

Hrm  Ctereía —Bueno:  dictaré  lasioeiás 
entonoef>. 

(Dicta):  cPara  que  el  proyeeto  dd  doetor 
Oil  sobre  creación  de  voa  ofic]<ia  téesia 
militar,  pase  al  poder  ejecativo  pan  qiieé^ 
se  sirva  dictaminar  sobre  61». 

(Se  lee  la  moci6n) 

Sr«  Preeldeote — ¿Ha  aido  apojsda? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  n  i 
votar. 

Si  se  aprueba  )a  minuta  de  comnaicieiÓQ 
propuesta  por  la  Comisión  de  IGliciae. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(ASroiaUTa) 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  aobic 
carnes  congeindas. 

Quedó  con  la  palabra  el  aefior  dipatak 
por  Treinta  y  Tres. 

Sr.  Roa — Sefior  presidente:  trataré  (k 
ser  tan  breve  cuanto  me  sea  posible^  pe» 
declaro  que  no  be  de  sacrificar  á  la  brevedid 
la  exposición  de  ideas  que  crea  necearas 
para  aclarar  un  asunto  tan  importante  cono 
el  que  en  este  momento  está  aooMstido  á  mi»- 
tro  estudio. 

Generalmente,  no  molesto  la  ateod6a<le 
esta  H.  Cámara  con  mis  discarsos;  apeoa¿ 
si  dos  6  tres  veces  al  afio  solidto  la  palabn 
para  ocuparme  de  cuestionea  que  conotco;  j 
en  verdad  que  me  violento,  cuando  en  algniK 
de  estos  ca^cs,  me  veo  obligado^  por  sa  esa- 
plejidad,  á  ser  demasiado  extenso. 

Hechas  estas  declaraciones  previasqoe  ht 
creído  necesarias,  y  declarando  tambíéo,- 
para  que  me  dispenséis  vuestra  beflevolie&- 
cíh, — que  voy  á  ensayar  mis  escasas  faen». 
componiendo  mi  exposición,  en  este  moaieoio. 
con  datos  diversos,  tomados  ya  del  censo 
ganadero  y  de  otras  estadística^  ya  de  idets 
emitidas  por  distintas  persona^  ya  de  impaf- 
nnciones  que  se  me  han  hecho  por  los  qoe 
han  diferido  conmigo  en  opiniones,  y  por  (o 
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|ue  me  rere  en  el  caao,  á  cada  momenco,  de 
ener  que  leer  algunas  cifras^  kl||onae  oiias^ 
)  algunoe  parrafee  de  anieríorefi  publioáoto- 
tea  nnfae;  j  para  cuando  lea  llegue  el  turbo 
»  eaaa  ref ereneiaa,  pido  desde  ahora  á  la 
I.  Cámara  que  quiera -concederme  su  Tenia 
)ara  eaaa  lecturas  que  tengo  que-  engarsar 
^n  eaui  ezpoaiei6n. 

(Apoyados) 

Yo  dijOt  en  la  áltima  aestón,  que  no  era 
oiemtgo  del  sislema  frigerfSoo  para  la  ezpor- 
ación  de  carnea  oongeladas,  yo  dije  también, 
lefior  presidente^  que  no  le  negaría  mi  TOto 
il  proyecto,  en  la  discusión  general,  ni  se  lo 
Q^arfa  tampoco  én  la  discusión  particular, 
ú  ae  le  introdujeran  algunaé  reformaH  en  la 
parte  i^lativa  al  ganado  vaf^uDO,  siendo  así 
wnaeouente  con  las  ideas  expuestas  en  mi 
primer  discurao. 

Mí  actuación  en  este  debate  es  puramente 
ie  eapfritú  crítio<^  pero  al  hacer  uso  de  ese 
espíritu  ciítico,  en  manera  alguna  me  dejo 
llevar  por  la  vanidad  personal  de  exhibir  co- 
Docimientos;  y  debo  decir,  en  tos  alta,  que 
sólo  intervengo  en  la  discusión  con  el  objeto 
de  servir  al  país  en  la  forma  y  en  la  medida 
que  pueda  y  entienda. 

Preeentado  este  proyecto  á  la  oonHidera- 
ción  de  la  Cámara,  au  autor  afirmó,  qu$  tenia 
por  base   dar  saluia  i  la  bzubbrancia 

DB  OANADOa  QU£  BZI8TBH  BM  BL  TBBRITO- 
RIO  BB  LA  BBPtfBLIOA. 

To  eoniuté,  que  la  eoDuberancia  de  ganado 
ovino  era  cierta,  pbbo  que  BBaPBcro  al 
GANADO  VACUNO,  NO  LO  bba;  que  por  con- 
siguiente, si  la  nueva  industria  i[|ue  preten- 
día protegerse  para  favorecer  el  desarrollo 
de  la  ganadería  no  se  desenvolvía  reglamen- 
tándola en  condiciones  moderadas,  respecto 
de  la  parte  vacuna,  podría  llegar  á  ser  más 
perjudicial  que  benéfica  á  los  Intereses  del 
país. 

Stt  tal  virtud,  y  para  justificar  mi  grave 
afirmación,  hice  una  extensa  ex^ición  de 
motivos  que  la  H.  Cámara  tuvo  la  benevo- 
lencia de  escuchar,  aplaudir  y  ordenar  que 
fuera  oficialmente  publicada. 

Esa  exposición  de  motivos*  ha  tenido  tam* 
bien  la  buena  fortuna  dé   recorrer  todo  el 


territorio  dé  la  república  en  alas  de  treinta 
y  dnco'ó  «cuarenta  diarios  y  periódieos,  de 
los' cuales  veinticinco  de  ellos  la  han  trans-  . 
cripto  en  todo  ó  en   parte,  y  los  demás  la 
han  comentado  favorablemente  ó  la  han  he-  . 
oho  conocer  de  sus  lectores. 

Desde  este  puesto  que  me  ha  concedido  el 
pueblo,  les  agradeaco  á  los  periodistas  de  la 
capital  y  de  campafia  el  alto  honor  que  me. 
han  dispensado  y  el  contingente  que  de  esa 
manera  han  prestador  á  la  necesaria  difusión 
de  este  asu»to.' 

Dentro  de  un  momento  me  ocuparé  de 
algunas  dé  laa  colaboraciones  de  la  cam- 
pafiar^^\ 

Sin  embargo,  señor  presidente,  no  pode- 
mos decir  que  la  Cámara  le  deba  mucho  á 
la  colaboración  de  la  prensa  metropolitana. 
£n  este  interesantísimo  debate,  el  cuerpo  le- 
gislativo se  ha  visto  solo:  no  hemos  tenido 
el  concurso  del  diarismo  montevideano,  que 
sólo  ha  podido  decir  que  el  frigorífico  es  muy 
conveniente  y  casi  po<lríamoR  afirmar,  si  no 
fue^e  que  tenemos  la  seguridad  de  lo  con* 
trario,  que  hoy  no  hay  estadistas  en  la  pren- 
sa de  la  capital  sino  políticos^. 

(Apoyados), 

También  debo  recordar,  antes  de  entrar 
de  lleno  al  fondo  del  nnunto,  que,  como  eco 
de  aquella  sesión  en  que  opustmoi^  serios 
reparos  aloptimii^mo  que  cxHgera  nuestro 
capital  pecuario  en  perjuicio  del  interés  na- 
cional, la  benemérita  Asociación  Rural  del 
Uruguay  inició  una  volada  en  sus  salones, 
para  congregar  allí  á  las  perdonas  que  han 
ooostítuírlo  U'  primera  comandita  comercial 
para  explotar  la  exportación  de  las  carnes 
congeladas  al  amparo  de  los  favores  que 
promete  este  proyecto  en  discusión. 

A  esa  velada  tuve  el  honor  de  ser  invi- 
tado, así  como  lo  fueron  otros  diputados  sos- 
tenedores de  la  existencia  exuberante  do 
ganado  vacuno. 

'  Excusado  es  decir  que  en  aquel  areópago 
de  la  aristocracia  ganadera,  ninguno  de  los 
concurrentes  dudaba  de  que  en  nuestro  país 
no  abundara  el  ganado  vacuno,  y  ni  si- 
quiera les  parecía  posible  que  semejante 
¡dea  pudiera  ser  puesta  en  duda  por  nadie. 
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Yo  era  el  diiioo  que  peonba,  fondado  en 
lo  que  habf a  deaioetvado  jn,  y  en  lo  que  de- 
mo0lraría  en  esta  Mei6n,  qoe  la  pregonada 
abnndaneía  de  ganado  vaoano  ea  ana  nen* 
tira  eooBÓmiea  perjodioial  al  pala. 

Según  tengo  entendido,  también  fneron 
inTÍtados  á  la  telada  do  la  Rural  loa  •eftores 
saladerietaft,  pero  loa  selfoie»  eataderhnia  no 
oottcnmeroB . 

.  Por  mi  parte,  no  ke  permitido  enTittrles  á 
cada  ano  de  elloe  un  ejemplar  de  mi  ante» 
rior  diacurso  pronaneiado  en  la  eeaién  del 
dfa  tres  do  janio  paaado,  pídiéndolea  que 
quisieran  hacerme  oonooer  ene  ideaa,  paca 
colfiborar  con  ellas  en  esta  importante  ouea* 
ti6n; — pero,  hasta  el  día  do  hoy,  aellor  presi- 
dente, sólo  he  recibido  una  oonteetaeión: 
una  tarjeta  del  aelior  saladerista  don  Fran- 
cisco Fregeiro,  que  lavo  la  gontiteBa  de  feli* 
citarme  por  mt  trabajo,  pero  limitándose  á 
agradecerme  el  enyfo  del  ejemplar,  am  emitir 
opinión  alguna. 

Quiere  decir,  pues,  qoe  tampoco  ha  tenido 
esta  Honorable  Oámara,  el  concurso,  que  en 
el  caso  habría  sido  tan  importante,  del  gre- 
mio saladeril,— lo  que  me  hace  presumir,  j 
sin  que  mis  palabras  lleven  inimo  de  depri- 
mir en  lo  más  mínimo  á  ninguno  de  los  se- 
ñores representantes  de  esa  opulenta  indus- 
triad—que el  cuerpo  de  saladeristas,  entre  nos  • 
otro!>,  no  constituye  un  organismo  econó^ 
mico  que  esté  á  la  altura  de  los  enormes  cau* 
dales  que  maneja. 

Ni  una  sola  voe  ha  sido  del  seno  de  esa 
corporación:  ni  una  sola  vos  se  ha  oído  en 
nombre  de  los  millones  de  pesca  qoe  maneja 
7  con  los  cuales  nuestro  país  se  pone  en  con» 
tacto  con  los  mercados  del  exterior  en  repre- 
sentación de  la  principal  industria  qoe  hoy 
por  hoy,  y  desde  antígao,  aostiene  la  repú- 
blica. 

(Apoyados). 

Ni  uno  solo  de  esos  sefiores  saladeristas  ha 
tenido  una  sola  frase,  ona  sola  raaón,  para 
aprobar  ni  para  reprobar  las  diferentes  y  en- 
contradas opiniones  que  se  están  viniendo 
on  e$»ta  Cámara.  Y,  pues,  por  eso  yo  digo, 
que  el  gremio  de  los  saladeristas,  no  alcanaa 
á  ser  un  organismo  eoonómieo,  y  qoe  las  ▼!* 


dekudea  porque  eatá  poMmda  aelaifaMBielí 
importante  industria  qoe  oUos  repiaeiraL 
quisas  se  debo  á  esoc  á  qoo-no  tisaei  vsék 
de  lo  que  están  haeieodo. 

Nuestros  saladorislao-  oo  aeo  key  «ás  ^ 
simples  oomereiaotoa  da  oaroe,  qat  la  eos- 
prao  viva  paca  venderla  awmrts,  tnosdi, 
como  vulgarmente  se  dice  en  edáehoSú.^ 
«ganarse  el  tirón  los  anos  á  los  dios». 

Llegada  la  época  de  la  safra,  oo  se  r- 
uaen,  ni  se  convienen.  Ijo  qoe  traUt  m  <k 
comprar  oada  eoal  prineroqaeaadierjali 
barato,  para  ganarse  el  primer  poestscí  d 
mercado  consomídor.  ¿Y  qoé  resulta  dee»! 
Resolta  que  en  el  asereodo  ceaaamkkr  !f 
produce  desde  lo^^  el  stock  qoe  trv  h  é- 
preeiación  del  artfoulo;  lo  qoedearaestn^ 
los  sefloree  salnderistaa  ig^ran  la  wh  é^ 
mental  de  las  loye^  de  econoBi&^  It  qoe  «- 
sefia,  que  cuando  la  oferta  excede  i  h  it 
manda,  el  articulo  ofrecido  se  áasfúm. 
Beta  es  quisas  una  de  loa  prindpsln  ema 
de  la  decadencia  de  lo  vieja  industria  o»' 
jera;  á  la  que  debe  agregarse  lo  falta  d«  n 
boen  traftiido  de  comercio,  qoe  oso  el  pÍ! 
máa  consumidor  debela  eelebmse,  confone 
á  las  conclusionee  aoonaejadas  en  «I  pnner 
Congreso  Pan -Americano:  «qoe  tlafce  bl» 
naciones  más  favorecktoa>v  bascando  en  ea 
feciprocidad  favores  paro  la  íodastria  orín* 
tal  sobre  aue  oontpetidoieo  similares  j  si 
olvidar  también,  que  á  la  oliaia  baqueál)^ 
gado  la  cíviiisaHón  y  lo  eultofa,  eo  que  toia 
procrean  y  evotoeiooo,  el  eharqos  tine- 
oUigadnmente — qoe  modificar  sos  pneaü- 
mientos  y  sa  modo  de  prasentane  al  oom- 
mo.  Hoy  sale  todavía  oomo  salía  eaaodo  te 
primeros  cargamentos  qao  oeenvianmáiBa 
del  siglo  XVII,  socio,  ain  vista,  y  m  can- 
se higiénico... 

Y  bien,  seAor  preatdentee  daapoés  diaii 
esto,  qoe  ea  como  el  prolegómeno  aeeeom 
de  lo  que  tengo  que  decir,  poso  directanoic 
á  ooopanne  del  asunto  capital^  ds  loqosea 
esta  cuestióo  me  separa  de  mis  itmbaá» 
colegas  los  sefiores  Rodrigues  y  Senati^- 
de  la  parte  estadfatíoa  de  lo  gaoaderfaH'' 
gamos  asi  de  la  parte  que  ae  reéere  al  o- 
pital  vacano,  que  yo  be  dicho  queso  el pii^ 
no  existe  en  oantidod  bostonta  pan  iaieo 
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!on  él  nuevM  foraiM  de  expofteei&D,  aio  de- 
rimen  to  de  las  exíateDles;  y  sobre  lodo,  e¡  se 
lesen vuelve  en  más  de  una  empresa; — y  á 
iuyo  respeto  mis  dtsiiqgttídosoontradiotores 
sreen  todo  lo  conlrario;  es  deeir:  que  ooa  la 
entidad  de  ganado  vacuno  ezislentey  hayt 
lo  sólo  para  esa  empresa  ya  fomada  sino 
>Mra  todas  las  que  en  el  momento  se  prp- 
KmgAn  exportar  earnes  oongeiadas. 

Yo  creo  haber  demostrado  con  datos  esta- 
lísUooa,  que  el  país  no  tiene  tal  cantidad  de 
«ceao  de  ganado;— r7^  «reo  haber  demostra- 
lo  con  loe  datos  del  último  censo  ganadero, 
|ue  el  país  no  tiene  semejante  cantidad  de 
ranadoe  para  ser  faenados. 

Mi  díetínguido  colega  el  sefior  Serrato  me 
'ebatió  esas  afirmaciones  desde  las  coliiamas 
le  El  Siglo  con  tmes  artículos  interesantí- 
)imo9  que  deben  haber  sido  leídos  con  gasto 
[x>r  los  que  se  ocupan  de  estos  asuntos. 

EU  diputado  sefior  Serrato  decía  en  sus  ttp* 
tíeulos  que  •él  eonaumo  inüema  unido  con  la 
exporiaeián,  no  aleanzan  á  consumir  lo  que 
la  procreación  proporciona*  f  que  bssultíí, 

puse,  ÜN  BZCSDBNTB». 

Tnmbién  dijo  que:  «/boy  que  bucear  nuevos 
mercados  al  exceso  de  ganado  apio  para  el  sa- 

CrifieiOf  QUE  QUEDA  EN  mEOTBOñ   CAMPOS.» 

Que  *sl  país  puede  dar  en  la  aduatídad, 
sin  diswnsmir  su  capikU  vacuno,  alrededor  de 
1:500,000  i  1:600,000  cabezas  para  ser  be- 

BEFICIAPAa»  ATEinOIBNDO  AL  OOlieUMO  T  i 
LA   EXPORTACIÓV. 

Y  tan  graves  afirmaciones  las  hacía  el 
sefior  Serrato  sobre  la  base  de  que  esa  era  su 
opinión  y  la  de  compsienks  eskmeieros. 

Bien,  sefior  presidente:  yo  igaoro  de  qué 
fuente  de  información  ha  recogido  el  sefior 
diputado  semejantes  cifras  ]f  semejantes  da- 
tos que  le  autoríoen  para  hacer  tan  impor- 
tantes afimaciones;  y  antes  de  pasar  ade* 
lante,  le  pediría  que  ce  dignara  dedrmei  de 
qué  estadística,  de  qué  antecedente,  de  qué 
medio  se  ha  servido  para  llegar  á  estas  con- 
clusiones,— porque  si  es  verdad  que  el  censo 
ganadero  es  defidente, — y  yo  así  Jo  reco- 
nozco y  ya  lo  he  dicho, — cnando  menos,  él  es 
una  base  sobro  la  que  yo  afirmé  mis  opinio- 
nes en  mi  discurso  antmor  y  con  cuyo  auxi- 
lio como  término  de  comparación    pienso 


confirmarlas  hoy,  y  no  obstante  que  el 
mino  que  voy  á  elegir  ahora  para  llegar  al 
final  de  mis  demostraciones,  es  bien  dis« 
tinto. 

Pero  como  el  diputado  sefior  Serrato  sos- 
tiene lo  contrarío  de  lo  que  afirmo  y  llega 
hasta  á  dar  .cifras  concretas  de  la  cantidad 
de  ganado  nacional  que  anualmente  podeugb 
BENEFICIAR,  haciéndola  subir  kasta  UK  Mi- 

LLÓB  QUnriXNTAB  Mlh  CABEZAS  Á  UN  MI- 
LLÓN SEisoiBNTAe  MIL  y  osta  es  precisa- 
mente la  parte  interesante  de  este  debate  y 
la  que  justifica  mi  presencia  en  él, — yo  le 
pido  al  compafiero  que  tal  afirma»  que  quiera 
explicarme  de  dónde  ha  sacado  esas  cifras^  á 
fin  de  quev^  así,  la  Cámara  se  dé  cuenta  déla 
fuente  de  recursos  intelectuales  ó  de  los  ele- 
mentos de  juicio,  positivos,  con  que  los  dos 
fundamos  nuestras  respectivas  afirmaciones. 

Sr.  §arrato--8i  el  sefior  diputado  me 
concede  ubb  interrupción  de  algunos  minutos 
para  contestarle,  tendré  mucho  gusto  en  sa- 
tisfacerlo. 

Sr«.ltoB— |Cómo  nol — Puede  el  sefior  di- 
putado disponer  de  todo  el  tiempo  que  crea 
necesario,  sin  preocuparse  por  eso;  loque  in- 
teresa es  dejar  bien  aclarado  el  punto. 

Ur.  Serrato — La  verdad  es  que  me  obU- 
gará  á  hacer  un  discurso,  cuando  tenía  el 
propósito  de  no  hablar  en  este  asunto.  Co- 
mienzo. 

He  dicho  por  la  prensa  que  los  datos  con- 
tenidos en  los  anuarios  estadísticos,  referen- 
tes á  nuestro  capital  ganadero,  no  podían  to- 
marse ni  seriamente  en  cuenta;  y  como  mi 
ilustrado  colega  el  diputado  sefior  Kos  había 
fundía  todas  sus  conclusiones  precisamen- 
te en  la  exactitud  y  bondad  de  esos  datos» 
concluía  manifestando  que  esas  conclusiooes 
no  podían  ser  aceptadas. 

Asombrado,  quisas,  de  mi  opinión,  pregun- 
ta el  diputado  sefior  Ros:  c Desde  el  momen^ 
to  que  la  estadística  se  desprecia,  que  sus 
informaciones  no  se  atienden,  ¿con  qué  la 
sustituímos?  ¿con  qué  las  ha  sustituido  el  se- 
fior diputado  por  Montevideo?» 

Desde  luego,  sefior  presidente,  es  neoeea- 
rio  decir  que  aquí  no  hay  estadística  respec- 
to á  nuestra  riqueza  pecuaria.  £s  inexacto 
afirmar  que  los  dalos  que  figuran  en  noeatio 
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«Anuario  Eatadfatico»  puedan  considerarse 
oomo  verdaderas  noticias,  como  verdaderos 
informes  sobre  los  cuales  sin  temor  pueda 
edificarse  toda  la  solución  de  un  problema 
económico. 

A  mi  ves  pregunto:  ¿es  posible  considerar 
con  valor  medianamente  aceptables  los  in- 
formes que  dan  los  interesados,  poseedores 
de  ganados,  sin  temor  alguno  respecto  á  la 
aplicación  de  las  penalidades  establecidas  en 
la  ley  para  la  faUa  declaración,  j  teniendo 
más  bien  un  interés  particular  directo  ó  in- 
mediato para  ocultar  la  verdad  de  los  dalos 
que  se  solicitap? 

De  ahí  que  en  uno  de  mis  artículos  dijera 
que  la  dirección  general  de  estadística  no  se 
quería  responsabilizar  de  esos  datos.  Bien  pu- 
do, como  hace  con  muchas  otras  informado* 
nes,  incluirlas  en  su  anuario  sin  salvedad 
alguna,  cuando  estima  que  la  fuente  de  in- 
formación es  seria  y  digna  de  considerarse. 
De  ahí  que  en  cuadro  relativo  á  la  cantidad 
de  ganado  existente  en  la  república,  la  direc- 
ción de  estadística  haya  tenido  la  previsión 
— y  llamo  la  atención  sobre  esto,  porque  es 
precisamente  con  el  único  rubro  que  se  hace 
la  indicación — de  incluir  todos  los  aflos,  al 
pie  del  estado,  una  nota  expresando  que  esos 
datos  son  deficientes,  y  que  son  el  resultado 
de  los  informes  que  proporcionan  los  propios 
hacendados  ai  pagar  la  contribución  inmo- 
biliaria. 

De  manera,  pues,  que  bastan  estas  breves 
observaciones  para  que  la  Cámara  se  pereua» 
da  de  la  manera  más  completa  y  absoluta 
de  que  esos  datos  no  pueden  ni  mencionarse 
seriamente,  en  un  debate  al  que  se  quiere 
dar  g^n  trascendencia  económica. 

Viene  después  el  censo  ganadero.  Los  da- 
tos que  ese  importantísimo  trabajo  propor- 
ciona, son  dignos  de  oonsiderar&e,  son  dignos 
de  atenderse  y  de  estudiarse. 

8i  mal  no  recuerdo,  el  último  censo  gana- 
dero verificado  en  la  república  se  remonta  al 
afio  60,  y  en  esto  llamo  también  la  atención 
de  la  Cámara  sobre  un  error  cometido  por 
mi  distinguida  colega  el  diputado  seftor  Ros. 
En  ese  censo  del  afio  60  no  estaba  compren- 
dida toda  la  república.  Trabajos  posteriores, 
realisados  por  el  doctor  Eduardo  Acevedo, 


demostraron ,  que  por  la  époea  especial  en  q&^*e 
había  realisado  este  trabajo,  las  díScah^dseé 
infinidad  de  otras  circunsianciaff,  noseinec? 
porara  en  el  resumen  general  el  rwuitado  u 
tres  ó  cuatro  departamenloa.  Üe  cuakfiKr 
manera,  el  trabajo,  verdaderamente  eiuulíi- 
tico.  es  el  censo  ganadero  realissdo  por  d 
sefior  Aguiar,  jefe  de  la  sección  deesiadis}- 
ca  del  deparlamento  de  ganadería  jagrieol- 
tura. 

Pero  el  sefior  jefe  de  la  sección  esti^'- 
ca,  ha  tenido  buen  cuidado,  sefior  praidesir. 
de  anteceder  los  cuadros  que  ioeíaje  n  n 
foUeW)  oficial,  de  comentarios  é  indittcioofi 
que  cualquier  persona  que  debn  haeer  uso 
de  esos  datos,  no  puede  desconofisr,  y  as? 
por  el  contrario,  es  neoeeario  que  pew  j  eo- 
mente  con  la  debida  atención. 

El  sefior  Aguiar  establece  como  resoltidi 
del  cehso,  de  que  el  capital  vscqdo  de  li  re- 
pública era  de  6:827,428  unidades  en  1900, 
pero  habituado  ya  á  manejar  númeroB*  eoso- 
cedor  de  todas  las  dtfioultades,  de  todos  b 
obstáculos  que  se  encuentran  en  nuestro  pé 
para  obtener  verdaderos  dalos  estadf^tiofts, 
puesto  que  no  es  el  primero  qne  realizs^  sím 
que  ya  viene  desde  hace  algunos  años  etK- 
tuando  el  de  cereales  y  el  de  la  proriacdóa 
vinícola,  en  su  preámbulo  decía  lo  qoe  ne 
voy  á  permitir  leer.  Eeto  da  ezseíamentelt 
medida  del  valor  de  loe  datos  qoe  el  sefior 
Aguiar  suministra.  Después  se  verá  eómode* 
ben  leerse  las  estadísticas  oficiales. 

Sr«  Ttocomla — ¿Me  permite  el  seüor 
diputado? 

Sr.  (terrato— Sí,  sefior. 

Sr.  TlBCornla  —  Hada  moci6o,  «^ 
presidente,  para  que  se  prorrogara  la  sesi^e 
por  un  cuarto  de  hora  más  ó  inedia  bon 

Sr.  Presidente -8e  va  á  dar  lects» 
de  la  moción  presentada  por  el  bflfior  dipou 
do  por  Río  Negro. 

(Se  Ite). 

Sr.  Segando— Por  media  hon. 
Sr.  Ros— Yo  necesitaría  una  media  bon^ 

Sr.  Smilli— To  haría  moción  \m  ^^ 
se  prorrogara  la  sesión  por  media  han  ip^ 
porque  no  seria  posible  dar  las  espina 
•  I  • 
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Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyarlos). 

Sr.  Viera — Creo  que  al  hacer  ia  moción  el 
Bñor  diputado  por  Río  Negro  para  tratar  en 
rimer  término  este  asunto,  había  hecho  mo- 
ióii  por  separado  para  que  se  prorrogara  la 
Bsión  y  fué  desechada. 

Htm  Florito-— No  se  puede  volver  sobre 
1  misma  moción. 

Sr«  Presidente — La  moción  puede  ha- 
erla  el  señor  diputado  y  la  Cámara  recha- 
arla. 

Hr,  fle^nndo*— Si  no  la  puede  hacer  el 
efior  diputado,  la  hago  yo. 

Sr.  Presidente—  ñi  no  hay  quien  haga 
tBo  <le  la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  prorroga  la  sesión  por  media  hora, — 
^reviniendo  que  se  necesitan  dos  terceras 
mrtes  de  votos,  porque  es  una  reconsidera- 
lión. 

LfOs  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 


«*■  • 


—Entiendo  que  la  votación 
]ne  se  acaba  de  efectuar  no  es  en  rigor  una 
'econ sideración,  puesto  que  se  habfa  pedido 
a  prolongación  de  la  hora  para  concluir  el 
kbate,  mientras  que  ésta  es  una  simple 
prolongación  de  media  hora. 

Sr.  Florito — Pero  ya  se  habfa  votado  si 
»e  prorrogaba  la  sesión  y  fué  negativa. 

Sr.  Romea — Si  nos  constituyéramos  en 
sesión  permanente. •  • 

Sr.  Florito — No,  señor. 

Sr.  Oareía — Sesión  permanente:  los  se- 
cretarios pueden  informar . . . 

(Murmulloe). 

Sr.  Presidente—Ruego  á  los  señores 
diputados  soliciten  la  palabra  para  expresar 
sus  opiniones. 

Sr.  Remen -^  Expresaba  esa  idea  de 
que  cuando  el  señor  Tiscornia  hÍ7o  su  moción 
la  presiento  con  el  objeto  de  que  se  concluyera 
el  debate  del  asunto  que  se  está  diitcutiendo 
en  este  momento  y  se  prorrogara  la  sesión 
hasta  la  terminación  •  • . 

Sr,  Florito  —Por  media  hora. 

Sr.  Remen-^Después  fué  dividida  esa 


moción  en  dos, — primera,  para  que  se  tratase 
sobre  tablas  este  asunto,  y  segunda,  la  rela- 
tiva á  la  prórroga.  La  segunda  parte  fué 
n^ada  por  el  voto  de  la  H.  Cámara,  pero 
esa  moción  no  tiene  absolutamente  nada  que 
ver  con  la  prolongación  de  media  hora  que 
se  propone  en  este  momento.  En  mi  conceptoi 
pues,  no  es  una  reconsideración. 

(Apoyados). 

Sr.  Vidal  j  Fuentes  —  Pediría  á  la 
Mesa  que  informase. 

Sr.  Presidente — La  Cámara  es  la  que 
decide  en  caso  de  duda. 

La  Mesa  entiende  que  es  una  reconsidera* 
ción.  Por  consiguiente,  la  Cámara  resolverá* 

Sr.  Ros — Si  me  permite,  señor  presiden- 
te, yo  voy  á  abreviar  esto. 

."^r.  Presidente — ün  momento.  Se  va 
ádar  lectura  de  la  moción  primitiva  del  señor 
Tiscornia. 

(Se  lee). 

Sr.  Romen— En  tiendo  que  la  prórroga 
de  la  sesión  fué  hasta  la  terminación  del 
asunto,  que  fué  lo  que  se  negó,  pero  no  por 
la  prolongación  de  media  hora. 

Sr*  Ros— Yo  le  he  concedido  á  mi  dis- 
tinguido colega  el  señor  Serrato  un  aparte^ 
con  autorización  de  que  tenga  las  proporcio- 
nes de  discurso  si  él  lo  necesita  y  desea. 

De  manera  que  bien  puede  este  distinguido 
colega  hacer  uso  de  la  palabra  durante  dies 
minutos  ó  un  cuarto  de  hora.  Todos  lo  oira- 
mos  con  mucho  gusto,  pues  es  sabido  que  41 
siempre  aporta  buenas  ideas  al  debate  é 
ilustra  las  cuestíones  en  que  interviene. 

Yo,  pocas  son  las  veces  que  llamo  la  aten- 
ción de  la  Cámara  con  mi  palabra,  y  cuando 
vengo  á  oir  discursos  de  compañeros  que  se 
ocupan  de  asuntos  de  tal  importancia,  ó 
cuando  la  pido  para  tratarlos,  vengo  sm  re- 
loj, señor  presidente,  y  no  me  preocupo  del 
tiempo  que  le  dedico  á  esta  obra;  y  si  la  Ho- 
norable Cámara,  en  un  asunto  de  esta  natu- 
raleza, de  esta  importancia,  de  esta  gravedad 
quiere  medirlo  por  minutos,  declaro  que  yo 
he  dicho:  no  hablo  más;  he  concluido,  no  ha* 
go  uso  de  la  palabra.  En  la  prensa  le  diré  al 
país  lo  que  yo  pienso. 
UiQ»a4oi). 
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Sr«  Gareí» — |Muy  bien,  seBor  diputa* 
dol.. 

8r«  Preftldente  -Hoy  slguoos  sefiorea 
diputados  que  piensan  que  ésta  no  es  una  re- 
ooosideración.  La  Cámara  decidirá. 

Si  es  una  reconsideración  de  la  votación 
sobre  la  prórroga  de  la  sesión  ó  no. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatiTa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  aefior  dipala- 
do  por  Río  Negro. 
Si  se  prorroga  la  sesión  por  media  hora. 
Los  sefiores  por  la  afiímativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Sr«  Roei — Por  mi  parto  no  acepto,  sefior 
presidente. 

No  acepto  media  hora:  jo  acepto  todo  el 
liempo  qaie  sea  necesario.  Yo  no  mide  los 
asuntos  públicos  por  minutos,  y  sobre  todo, 
asuntos  de  esta  naturalexa,  cuando  se  está 
perdiendo  el  tiempo  hablando  de  mesas  de 
billar  y  lo  que  pagan  los  caivetOBee  en  oam- 
pafia,  cuando  se  trata  de  la  industria  gana* 
dera,  que  es  la  cuestión  madre,  la  cueetíón 
más  importante,  la  cuestión  más  interesante, 
la  cuestión  más  grave. 

(Apoyados). 

Yo  no  soy  diputado  de  esos  á  quienes  se 
les  mide  el  tiempo  por  minutos:  á  un  dipu- 
tado que  no  habla  más  de  una  ves  ó  dos  al 
afio,  pero  quB  cuando  habla  trae  el  fruto  de 
lai]gas  noches  de  estudio,  á  un  diputado  así 
ao  se  le  niega  el  tiempo. 

(Apoyados). 

To  no  soy  un  adocenado. •  • 

Sr«  AhíHIs— Para  conciliar  lo  que  acaba 
de  manifestar  mi  distinguido  amigo  el  sefior 
Bos  y  las  opiniones  contrarias  de  algunos  de 
loa  miembros  de  la  Honorable  Cámara,  yo 
barfa  moción  para  que  se  extendiese  la  se* 
sióti  hasta  que  el  sefior  Bos  concluyese  su 
diacurso. 

(Apoyados). 

Sr»  8eipu4o — Hasta  que  terminase  el 
asunto. 


ftr«  Bmi  —  Yo  invito  al  diputado  mí 
Serrato  á  que  Rcncluyamoa  este  asunto  ee  - 
prenpa  y  que  la  Cámara    vote  lo  qn^  le  pe- 
recea ahora. 

(No  u poyados) 

Sr«  Proatidcnte  —Hay  una  moei^<b 

sefior  Smith  para  que  se  protrogoe  la  se^ 
hasta  que  el  sefior  Ros   teralne  su  disev- 

Si  no  hay  quien  baga  uso  de  la  pslaH 
se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  qwe  el  ^^t 
Ros  termine  su  discurso. 

Los  seácres  por  la  afir-natrra,  en  pie. 

(AdrmaUTa). 

Sr.  Roa — Muchas  gracias. 

Sr.  Rodrísvea  (Aoii  Am  II.HÜDár^ 
me.  Creo  que  es  una  manifeaiaeión  de  latí 
mará  al  sefior  Roe,  que  la  mereee. 

Sr«  Serrato  —  Codüdúo,  sefior  yr^- 
dente. 

La  Cámara  se  apercibirá  de  que  mi  impr- 
visación  tendrá  muchas  íncorreocioneí  r 
quizás  algunas  inoongraeneiaa;  pero  evo- 
que estaré  perfectamente  justificado  por  in- 
tarse  de  una  cuestión  en  que  realmente  v 
he  tenido  tiempo  ni  de  preparar  loa  urp- 
montos  que  voy  á  hacer,  porqae  no  esperad 
que  el  diputado  sefior  Ros  me  interrogáis» 
la  forma  que  lo  ha  hecho  oooso  nece9»ds>: 
indispensable  para  continuar  su  brilhotr 
discurso.  Pero  la  Cámara,  que  yñ  cooccr 
bastante  de  este  asunto,  podrá  aeganuneate 
dejar  de  lado  todo  aquello  que  vea  qoe  r^ 
es  muy  pertinente  á  la  cuestión  y  aprecia' 
y  pesar  lo  que  crea  que  lo  merece. 

Decía,  cuando  me  interrumpieron,  que  1^ 
datos  estadísticos  relativos  á  la  ríquen  fie 
cuarta  del  país  no  |)odían  tomarse  ni  coa? 
derarse  seriamente  en  un  trabajo  econóaii<X'. 

Las  raxones  en   que  fundo   esa  opiai^ 
ya  las  he  expueeto,  y  me  encontaba  loil 
saado  los  datos  contenidos  eo  el  trsbaio  he 
cho  por  el  departamento  de  ^oaderfs  y  tp- 
cultura. 

Decía,  sefior  presidente,  que  ese  tt^b^ 
presenta  estos  resultados: 

Capital  bovino  6:837,488  uoidadea 

Ci^ilil  ovino  18:608»7 17 
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LfO  demás  de  los  resdmenes  no  nos  inte- 
ía:  se  refiere  á  loe  equinos,  á  los  porcinos 
I  los  mulares. 

Este  trabajo,  no  obstante  considerarlo  el 
íñ  serio  de  todos  los  realizados  en  treinta  6 
arenta  años,  tiene  también  sus  graves,  sus 
aTfsimos  defectos.  Tampoco  esos  resume* 
8,  esas  informnciones  pueden  tomarse  sin 
I  comentario  y  un  análisis  previo  á  fin  de 
starar  y  considerar  todos  los  obstáculos  y 
días  las  deGcieocins  que  pueden  haberse 
fri Jo  al  levantarlo^  á  fin  de  poder  aumen^ 
r  ó  disminuir  los  resámenes  que  propor- 
ona. 

Voy  á  tener,  dentro  de  un  momento,  opor- 
nidad  de  analiear  algunos  de  esos  rubros 
ira  demostrar  con  un  simple  análisis  cuál 
(  el  verdadero  valor  que  ha  de  darse  á  esos 
fttos:  veamos  lo  que  el  propio  director  de 
le  trabajo  proporciona.  En  el  preámbulo  del 
^llcto  oficial  repartido,  se  contienen  mani- 
^dtaciones  que  no  puede  la  Oámara  dejar  de 
acordar  en  este  instante  porque  ellas  dan  la 
ledida  de  lo  que  significan  y  de  lo  que  va- 
m  los  datos  estadísticos.  Ellos  dan  además 
i  razón  á  todo  cuanto  he  sostenido  en  la  se- 
¡e  de  artículos  que  he  escrito  en  El  Siglo 
n  estos  días. 

Antes  debo  decir  que  el  sefior  Aguiar  ya 
»uede  considerarse  en  nuestro  país  como  un 
istadígrafo,  porque  no  es  el  primer  trabajo 
estadístico  que  realiza.  Puede  decirse  que  ha 
tido  el  director  de  una  estadística  mucho  más 
jomplicada  que  la  ganadera,  cual  es  la  esta- 
Hstica  de  cereales  y  de  oleaginosas.  También 
ú  sefior  Aguiar  ha  sido  colaborador  impor- 
kante  de  un  proyecto  de  ley  tendente  i  fijar 
olaramente,  á  establecer  de  una  manera  pre- 
cisa, la  forma  y  manera  en  que  habían  de 
realizarse  las  futuras  estadísticas  de  cereales 
en  el  país,  porque  consideraba  con  toda  ra- 
zón, que  la  forma  en  que  hoy  se  realizan, — 
con  el  simple  concurso  de  las  jefaturas  polí- 
ticas, las  que  á  su  vez  tienen  que  valerse  de 
los  funcionarios  subalternos, — adolecía  y  pre- 
sentaba deficiencias,  vacíos  insalvables  que 
bacfan  poco  menos  que  inútiles,  poco  menos 
que  inservibles  los  datos  que  oficialmente  se 
presentaban  ál  conocimiento  de  l6s  hombres 
estudiosos  de)  país. 


Bien:  pero  ese  proyecto  M>bre  lá  manera 
de  realizar  la  estadística  de  los  cereales  no 
se  ha  convertido  en  ley;  de  ahí  que  la  tenta- 
tiva de  hacer  un  trabajo  serio  haya  sido  de- 
fraudada. Pero  voy  á  concretarme— ^para  no 
salir  de  la  cuestión  y  dar  tiempo  á  que  mi  dis^ 
tinguido  colega  pueda  desarrollar  con  toda 
extensión  su  exposición, — voy  á concretarme» 
digo,  á  la  cuestión  ganadera. 

El  sefior  Aguiar,  conocedor  |)erfecto,  di- 
rector de  esos  trabajos,  no  ha  querido  cargar 
con  la  responsabilidad  de  los  guarismos,  dé 
las  cifms  que  sus  estados  daban  á  conocer; 
si  bien  pudo  haber  sentido  halagado  su  or- 
gullo como  hijo  del  país  ai  encontrarse  que 
en  esos  resfimenes  tenía  un  20  y  hasta  un 
30  %  niás  de  capital  ganadero  del  que  asig^ 
naba  el  anuario  estadístico. 

No  por  eso  ese  distinguido  oompatriota, 
como  estudioso  consciente,  se  ha  alucinado; 
y  no  ha  tenido  el  menor  escrúpulo  en  ante» 
ceder  todos  sus  datos  estadísticos  con  las 
observaciones  que  voy  á  hacer  conocer,  6— 
mejor  dicho--que  voy  á  recordará  la  H.  Cá- 
mara. De  ellos  es  que  yo  he  sacado  en  pri- 
mer término  la  luz  que  me  ha  guiado  en  la 
fijación  de  la  riqueza  pecuaria  y  á  la  que  mi 
distinguido  colega  el  diputado  sefior  Ros  se 
ha  referido,  obligándome  á  hacer  esta  impro- 
visación. 

En  la  página  5  del  trabajo  á  que  me  refie- 
ro, se  dice:  <Ei  estudio,  la  estimación  cuan- 
titativa de  los  elementos  que  representa  la 
riqueza  pecuaria,  ha  sido  tentada  varias  ve- 
oes,  y  los  resultados  obtenidos  no  han  coro- 
nado aquellas  iniciativas;  de  manera  que  las 
nebulosidades  que  envuelven  la  ganaderfa, 
no  se  disipan  y  eontrnuarán  por  largo  tiem- 
po, oponiendo  resistencia  al  rayo  de  luz  que 
ha  de  herirlas,  iluminando  los  iamensos  cau- 
dales que  hoy  oculta  á  la  observación  y  el 
comentario,  fundado  en  el  eonoetaftiento  de 
sus  latitudes  industriales. 

«Las  causas  dd  aquellos  fracasos^  que  tam- 
bién alcanzan  á  las  tentativas  de  este  ensayo, 
débense,  sin  duda  alguna,  al  espíritu  hostil 
que  se  manifiesta  siempre  que  se  intenta  una 
investigación  estadística;  operaciones  estas, 
que  tejos  de  ser  favorablemente  acogidas,  da- 
dos los  fines  y  propósitos  de  utilidad  que  de 
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ellas  se  deríTsn,  encuentran,  por  el  conürarío, 
manifiesta  oposición  y  resistencias,  interpre^ 
tándose  aquéllas  con  erróneos  conceptos  de 
extirpación  lenta  y  que  retardarán  por  algún 
tiempo  el  conocimiento  de  la  ganadería  en 
stts  alcances  actuales»  (comentario,  en  mi 
concepto,  bien  sugestivo,  respecto  de  la  im- 
portancia y  verdadero  valor  que  el  sefior 
▲guiar  da  á  loa  resúmenes  del  censo  gana- 
dero). 

Pero  hay  más  todavía.  AI  pie  del  cuadro 
que  contiene  los  cómputos  de  nuestra  rique- 
aa  pecuaria,  con  nacionalidad  de  los  poseedo- 
res de  ganados,  dice  el  sefior  Aguian  «Sos- 
tienen los  tratadistas  que  la  estadística  es  la 
ciencia  que  investiga  los  hechos  sociales  y 
los  demuestra  con  el  lenguaje  exclusivo  de 
los  mismos».  T  refiriéndose  á  la  estadística 
que  se  levantó  en  nuestro  país,  dice  á  conti- 
nuación: «No  sucede  lo  mismo  entre  nos- 
otros, y  si  ajustáramos  los  procedimientos  á 
los  fundamentos  más  preceptivos  de  hi  cien- 
cia, oondueiriamaM  fataimenie  á  lamenicblea 
errores  á  los  economistas^  á  los  hambres  de 
gobierno^  á  los  industriales;  en  una  palabra^ 
á  todos  aqféellos  q%íe  por  algún  concepto  bus- 
can en  la  estadística  el  consto  ó  el  dato  Hus^ 
tratwo  indispensable  al  cisunto  que  estudian 
para  mejor  solución  de  los  complejos  proble- 
mas económicos  que  se  presentan  en  el  ordsn 
poUtieo,  industrial^  etc.». 

El  sefior  Aguiar,  funcionario  público  que 
entregaba  al  conocimiento  de  todo  el  país 
datos  estadísticos  respecto  á  nuestra  situa- 
ción ganadera,  decía  también  á  fin  de  que 
no  se  cayera  en  el  erron  «Advierto  que  esos 
datos  tienen  sus  deficiencias  y  que  no  es  po 
sible»  (bien  terminantemente  lo  dice)  «fun- 
dar problemas  y  conclusiones  económicas 
que  pueden  afectar  la  futura  riqueía  del 
país». 

El  sefior  Aguiar,  para  demostrar  la  defi- 
ciencia de  los  trabajos  censales  de  nuestro 
país,  decía  también:  «La  extensión  de  la 
república,  asignada  por  el  general  de  inge- 
nieros don  José  M.  Reyes,  es  de  186,925  ki- 
lómetros cuadrados,  y  sin  embargo»,  (llamo 
la  atendón  de  la  Cámara  sobra  lo  que  sigue j, 
«por  las  conclusiones  generales  de  este  cen- 
so, sólo  se  declaran  por  los  propietarios  de 


los  temnos  dedicados  al  pastoreo  de  les  p- 
nados,  145,151  kilómetroe  cuadrados. 

«Resulta,  pues,  una  diferencia  de  4:l7li^i 
hectáreas,  que  indudablemente  te  destñt: 
en  gran  parte  á  la  explotación  de  la  gaos'V 
ría,  dadas  las  condiciones  del  territorio  ^ 
país,  uniformes,  genera  Iments  aptts  r  '^ 
fácil  aprovechamiento». 

8e  ve,  sefior  presidente,  que  las  posee» 
que  han  contribuido  á  formar  esos  oeoím««- 
tadísticos,  que  nos  han  antorisado  i  dee? 
que  nuestro  capital  vacuno  es  de  6:60(lO(>' 
unidades,  y  nuestro  capital  ovino^  de  abe- 
las 18:fi00,000,  son  las  raismas  que  han  ^ 
do  los  datos  relativos  A  la  eztenaíóo  tap 
ficial  que  poseemos,  may  lejos,  pero  maj  k- 
jos,  de  lo  que  en  realidad  constituye  dik¿g« 
territorio.  T  aquí  observo:  si  esas  per»o& 
han  podido  falsear  ó  han  falseado  el  dato  &- 
tadístico  respecto  á  la  extensión  eaper^l 
cuando  en  verdad  ese  dato  no  podría  ttc? 
el  alcance  que  tenía  la  declaraci6D  duL 
cierta  y  evidente  del  capital  ganadero,  ¿e6ge 
creer  que  pueden  tomarse  como  verídi€Qs,c^ 
mo  perfectamente  exactos  los  inforaies  wr 
pecto  del  capital  pecuario  que  poseesso^? 

No  soy  yo  solo  el  que  tiene  dadas;  lasñ^ 
ne  también  el  propio  jefe  y  director  del  tri^ 
bajo  estadístico.  En  el  último  pámfo  éí 
preámbulo  del  trabajo  que  comento  se  dst 
«Estos  hechoa,  robustecidos  por  el  eses» 
número  de  pequefios  y  grandes  criadores 
existentes  en  la  repáblica,  cuya  cifra  eí  ^ 
22,674,  nos  induce  á  creer  y  esperar  qoe,  ti 
posteriores  trabajos,  será  posible  coeUtís: 
considerables  aumentos  en  la  ganadera,  s^* 
por  mejoras  vegetativas  en  el  proceso  wkr 
trial,  sino  más  bien  por  procedimieoux  oé 
perfectos  en  los  futuros  trabajos,  toda  ^ 
que  la  cooperación  con  que  se  nos  seeaníle 
sea  más  activa  y  eficas  para  asegurar  lo$  re- 
sultados de  aquellas  benéficas  ioiciatirv' 

Me  parece,  sefior  presidente,  que  do  ^ 
avansado  una  opinión  al  afirmar  qoeblM 
sobre  que  reposaba  todo  aquel  bello  edilia 
construido  por  el  diputado  sefior  Boa,  en  <i^ 
leanable,  era  falsa,  se  caía  al  men<tf  oKaa- 
tario.  Se  caía  ¿por  qué?  Porque  paite  de  espf 
datos  eran  las  simples  dedaracienee  «k  ^ 
poseedores  de  ganados;  decIaraciofle6ie6{iB^ 
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1^  de  las  cuales  la  dirección  de  estadfsjtica  de 
Questro  país  no  se  hace  responsable,  j  por  el 
colitrario»  las  precede  de  una  nota  bien  sig- 
aifioativa»  porque  la  otra  parte,  la  que  podía 
ser  Diás  sería — j  es  la  que  estoy  comentan- 
do— merece  estas  últimas  observaciones  del 
director  sefior  Aguiar,  que  dice  esperar,  que 
cree,  que  está  seguro  que  futuros  trabajos 
harán  eonsuüar  considerables  aumentos  en 
la  ganadería;  y  por  si  hubiera  distintas  in- 
terpretaciones, agrega  inmediatamente:  «no 
ee  crea  que  sea  por  crecimiento  vegetativo, 
no.  Bino  más  bien  como  resultado  de  los  pro» 
cedimientos  más  científicos  y  más  exactos, 
puestos  en  práctica  para  obtener  esos  datos 
tan  necesarios  para  la  resolución  de  todos 
los  problemas  económicos  del  país 9. 

Por  eso,  sefior  presidente,  el  sefior  Aguiar» 
que  llega,  como  resultado  de  su  trabajo  cen- 
sal á  decimos  que  la  repéblica  poseía  en  el 
afio  1900  una  existencia  de  26:134,896  ca- 
bezas de  ganado,  comprendidos  los  bovinos, 
equino,  ovino,  etc. — diñe  comentando  ese  re* 
sumen:  «Basados  en  los  fundamentos  prece- 
dentes, puede  afirmarse  sin  temor  que  la  exis» 
tencia  de  los  ganados  en  el  país,  oscila  y  se 
aproxima  á  30:000,000  de  cabezasl!  *.  Un  au- 
mento de  4:000,000  sobre  los  cómputos  ob- 
tenidos directamente  de  los  poseedores  de 
ganado! 

¿He  cometido  entonces  algfin  avance,  me 
he  equivocado  al  decir  que  los  datos  estadís- 
ticos de  este  censo  no  podían  tomarse  en  ma- 
nera alguna  como  exactos,  y  que  al  hacerse 
alguna  consideración  sobre  ellos  era  necesa- 
rio comentarlos,  analizarlos  y  hacerles  sufrir 
ese  aumento  de  que  es  susceptible  todo  tra- 
bajo censal? 

Pues  ya  ve  que  el  sefior  director  de  esta- 
dística le  ha  aumentado  de  un  22  á  un 
25VoI 

Yo  quiero  creer,  sefior  presidente,  dados 
los  antecedentes  de  este  funcionario,  dado  lo 
que  ya  he  indicado  respecto  de  las  dificulta- 
des del  censo  en  nuestro  país,  que  sus  con- 
clusiones, ó  por  lo.  menos  sus  presunciones 
respecto  del  capital  ganadero  de  la  repóbli- 
ca,  no  son  equivocadas,  ó  por  lo  menos  no 
están  muy  Jejos  de  la  verdad. 

Es  necesario,  sefior  presidente,  que  se  se- 


pa, que  se  recuerde  que  las  estadísticas  son 
útiles,  son  indispensables  para  la  resolución 
de  todos  los  problemas  sociales  que  intere- 
san hoy  á  las  agrupaciones  modernas;  pero 
es  también  necesario  saber  que, — al  juagar, 
al  manejar,  al  componer  toda  esa  serie  de 
números,  de  guarismos  que  se  encuentran  en 
las  estadísticas,  deben  considerarse  en  pri- 
mer término  los  procedimientos  empleados 
para  de  ahí  deducir  el  valor,  el  mérito  de 
esos  trabajos:  á  veces  considerar  guarismos 
que  se  encuentran  en  columnas  separadas,  y 
que,  sin  embargo,  tienen  relación  directa  con 
el  problema  que  se  quiere  resolver,  y  que  en 
muchos  casos  sirven  de  control  útilísimo  é 
indispensable. 

Para  dar  más  valor,  para  robustecer  los 
argumentos  que  estoy  haciendo,  y  evidenciar 
lo  que  valen  y  cómo  se  pueden  tomar  estos 
datos, — voy  á  hacer  un  nuevo  argumento. 

He  dicho  que  la  cifra  relativa  á  lá  exis- 
tencia de  ovinos  en  la  república  era  de 
18:600,000  unidades.  Pues,  sefior  presidente, 
el  brevísimo  comentario  que  voy  á  hacer, 
demostrará  que  ésto  está  lejos  de  la  verdad 
y  que  el  sefior  director  de  estadística  ha  te- 
nido perfecto  derecho  al  decir  que  lo  natural, 
lo  lógico  era  aumentar  el  resultado  del  censo 
en  un  20  ó  un  25  %.  Vea  la  Cámara  cómo 
de  una  manera  indirecta  —  pero  bastante 
exacta — puede  conocerse  el  verdadero  capi- 
tal ovino  de  la  república. 

¿Cuál  es  la  cantidad  de  lana  que  se  ex- 
porta? La  lana  no  sale  más  que  del  ganado 
ovino;  al  país  no  se  introduce  la  extranjera, 
porque,  si  se  introdujese,  aparecería  en  nues- 
tra estadística  como  importada;  y  en  el  caso 
de  que  viniese  para  ser  trasbordada,  no  figu- 
raría en  la  estadística;  pero  no  sucede  eso: 
más  bien  somos  nosotros  lof  que  enviamos 
productos  á  la  Argentina,  especialmente  de 
nuestro  litoral  sobre  el  río  Uruguay,  á  fin 
de  ser  exportados  por  los  puertos  argentinos, 
aprovechando  las  ventajas  y  los  fletes  que 
proporcionan. 

Bien,  sefior  presidente:  el  afio  98  se  ex- 
portaron (voy  á  dar  números  redondos) 
41KX)0,000  de  kilos  de  lana;  el  99,  se  expor* 
taron  40:000,000;  el  1900,  27:000,000  y  el 
1901  unos  46:000,000.  De  manera  que  para 
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el  comentario,  para  la  deducción  que  70 
qnlero  hacer,— puede  aceptarse  que  ee  ex- 
portan unos  40:000»000  de  Idlos  al  afio.  Es 
indiscutible:  40:000,000  de  kilos  de  lana  ex- 
porta nuestro  país,  • . 

Sr«  Ros — Respecto  del  ganado  orino,  no 
hay  discusión,  sefior  diputado. 

Br.  Serrato— Bien.  Ee  una  conclusión 
á  la  que  voy  á  llegar,  que  conviene  conozca 
la  Cámara. 

Mr.  Ron — Le  prevengo  al  seftor  diputa* 
do — para  no  fatigar  tanto — que  en  todo  lo 
que  dice  estoy  completamente  de  acuerdo,  y 
en  lo  que  se  refiere  al  ganado  vacuno  tam- 
bién. Aún  más;  todo  lo  que  el  seftor  diputa- 
do está  diciendo,  yo  lo  voy  á  decir.  Precisa 
mente  hay  más  ganado,  hay  más  lana,  más 
todo:  todo  eso  es  verdad.  ¿Parece  una  para- 
doja? Pues  yo  le  voy  á  probar  lo  contrarío; 
le  voy  á  probar  al  sefior  Aguiar  que  el  país 
da  más  todavía. 

¡Vea  usted  qué  cosa  tan  singular!  Ese  dato 
no  contraría  m{  tesis,  pero  contraría  la  del 
sefior  diputado;  y  adelanto  esto  para  inte- 
rrumpirlo en  el  interés  de  la  Cámara.  Esa 
paradoja  la  voy  á  producir. . . 

flr.  Serrato — Estamos  de  acuerdo  en- 
tonces con  el  sefior  diputado! 

Sr.  Ro«  —  Estamos  completamente  de 
acuerdo,  absolutamente  de  acuerdo  en  que 
hay  más  ganado  de  lo  que  dice  el  censo,  y 
más  territorio, — absolutamente  en  todo;  y  sin 
embargo,  le  voy  á  probar  al  sefior  diputado 
que  no  hay  ganado  para  exportar.  Vea  us- 
ted qué  cosa  tan  rara! . . 

Sr.  Serrato — Bien:  voy  á  continuar. . . 

Sr.  Ro« — El  sefior  diputado  puede  con. 
tínuar;  pero  hasta  ahora  estamos  de  acuerdo. 

Sr.  Serrato— ...Voy  á  continuar.  En 
mi  concepto  el  eje  de  toda  esta  discusión  es- 
triba en  el  capital  ganadero. 

Sr.  Roft— Eso  es. 

Sr.  Serrato— Estoy  empefiado  en  de- 
mostrar que  no  es  posible  tomar  como  datos 
exactamente  verídicos  los  datos  estadísticos, 
como  lo  ha  hecho  el  diputado  sefior  Bos  para 
contrariar  el  proyecto  que  se  discute. 

Sr.  Ros — Yo  le  voy  á  demostrar  ahora 
que  hay  más  de  1:00(^000  de  cabetas  de 
ganado  vacuno  de  lo  que  da  ese  censo.  Be 


lo  voy  á  demostrar  matemátieameate,  t  [* 
voy  á  decir  cuánto  hay  en  eada  departuBíii: 
Ya  ve  usted;  y  sin  embargo,  le  voy  á  pnto 
que  no  se  puede  desarrollar  esta  ináHri 
en  el  país.  Parece  una  paradoja,  7  h  pev 
doja  va  á  quedar  compleuiniente  deslníii: 
varoos  á  salir  completamenfe  de  wemx 
pensando  de  la  misma  manera. 

Sr.  Serrato— ¿Con  el  írigorífieo  6  k 
el  frigorífico? 

Sr.  Ros — Voy  frigorífico  habrá  tal  m 
yo  no  voy  á  votar  contra  el  frigorífioo;  per: 
la  noticia  que  voy  á  dar  al  país  esu  noeb. 
le  interesa  mucho,  y  de  esa  noticia  depa&y 
el  uso  discreto  ó  indiscreto  que  haga  de  r 
capital  ganadero. 

Sr.  Serrato— Tengo  qoe  lamentar  bkr 
aceptado  la  galante  invitación  que  me  hidf 
ra  el  diputado  sefior  Boa. . . 

Sr.  Ros— El  sefior  diputado  ila^tn  \» 
cuestiones;  y  en  este  misino  aparte,  j  haób- 
dome  decir  esto,  le  ha  dado  rdieve  pnc»- 
mente  á  lo  que  yo  quiero  exponer  y  á  b^a 
conviene  que  resalte.  El  sefior  datado  qot 
es  tan  ilustrado  como  modesto,  va  á  ibsir 
al  final  de  la  jomada  de  la  mano  coBRÚr 

Sr.  Serrato — ¡Ya  estoy  de  la  iimioo«oí 
el  sefior  diputado!  ¡8i  hemos  estado  ám^^ 
juntos,  porque  en  la  resolución  de  los  asootiü 
públicos  no  es  posible  qne  haya  divergeoea! 

Sr.  Ros— T  el  sefior  diputado  ha  pre^ 
tado  un  grandísimo  servicio  ai  país:  no  per- 
qué haya  producido  un  frigorffieo  mis  ¿ 
menos,  sino  poique  ha  traído  á  tela  de  jdée 
una  cuestión  que  era  necesario  estudiar,  osi 
cuestión  que  era  necesario  ventilar  y  nbff 
cuál  era  su  verdadero  nombre  y  su  verdad» 
valor.  Eso  le  deberá  al  señor  dipaiadod 
país. 

Sr.  Serrato — ^No,  8eB<Mr:  los  oolabonáci* 
res  han  sido  el  diputado  seSor  Bos  7  d  di- 
putado sefior  Bmith,  que  son  loe  que  le  be 
dado  verdadero  interés  á  la  cnestión.  To^< 
iniciado  el  asunto. 

Sr.  Ros — T  lo  ha  ilustrado. 

Sr.  Serrato  —  Bien,  seSor  presideak 
Decía  que  lamento  verme  obligado,  atetMfKi 
do  á  la  invitación  del  diputado  sefior  Rff,! 
haber  entrado  en  una  serie  de  oonsidme»* 
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Sr.  Ros — Necesarias. 

Sr.  Serrato—  ...que  quizás  habrían 
otiyndo  parte  del  discurso  que  la  Cámara 
itaba  ansiosa  de  oírle,  pero  mía  no  es  la 
lipa. 

Ya  dije  que  en  la  improvisación  quizá  to* 
iría  infinidad  de  cuestiones  que  tendrían 
guna  relación  con  el  problema;  pero  que 
nízáa  no  serían  del  todo  pertinentes. 

Bueno.  Para  terminar  con  esta  cuestión, 
odemos  considerar,  sin  temor  de  que  se 
iscuta,  unos  40:000,000  de  kilos  de  lana, 
Q  exportación  anual.  En  el  país  no  entra 
ma  del  exterior:  toda  la  que  se  consume — 
ue  serán  algunos  centenares  de  miles  de 
ilos — es  lana  nacional.  De  manera  que  se 
odría  aumentar  en  algunos  centenares  de 
liles  de  kilos  lo  que  se  exporta,  para  en  se- 
uida,  sabiendo  cuál  es  la  cantidad  de  lana 
•reducida,  deducir  el  ganado  ovino  que  hay 
n  el  país,  y  tomando  precisamenta  el  coe6- 
iente  que  da  el  mismo  censo.  Ahora  bien* 
sniendo  en  cuenta  que  el  rendimiento  medio 
le  cada  ovino  es  de  1  kilo  75— lo  que  es  un 
oco  exagerado,  porque,  en  general,  da  me* 
IOS, — tomando  como  dato  exacto  ese  rendi- 
aiento  de  1  kilo  75  por  animal,  tenemos  que^ 
oneciendo  la  cantidad  exportada  basta  una 
imple  división  para  obtener  el  capital  ovino 
leí  pafs,  sin  que  se  pueda  discutir  que  es 
llevada  la  cantidad  que  resulte  de  la  opera- 
lión:  lo  único  que  se  podrá  decir  es  que  es 
>aja.  Pues  bien:  si  dividimos  40:000,000  Je 
úlos^'lo  exportado  nada  más,  prescindiendo 
le  la  lana  conauraida  en  el  país, — por  1  kilo 
f 5— rendimiento  de  cada  ovino, — nos  resul- 
aran  24  ó  25:000,000  de  ovinos.  Mientras 
anto  e)  censo,  sffior  presidente,  da  sólo 
18:000,000  de  cabezas,  j  eso  que  hemos  des- 
preciado— como  se  ha  visto— la  cantidad  de 
lana  consumida  en  el  país. 

De  manera  que  con  sólo  la  cantidad  de 
lana  exportada,— dato  seguro,  indiscutible,*- 
tenemos  que  el  ganado  ovino  es  auperior  en 
UD  30  ó  40  Vo  A  lo  V^^  ^^  Ia  propia  estadís- 
tica. De  ahí  el  valor  que  tienen  las  declara- 
eiones  del  sefior  Aguiar,  de  ahí  la  pruden- 
cia que  debe  |)oner  al  utilizar  los  guarismos 
estadísticos. 
Bien:  la  Cámara  recordará  que  en  la  serie 


de  artículos  que  publiqué  en  El  SiglOt  indi- 
caba la  opinión  de  algunas  personas  que 
considero  de  C3mpetencia  en  estas  cuestiones, 
7  que  antes  de  ahora  se  habían  ocupado  de 
estos  asuntos.  Cité  al  doctor  Eduardo  Acevo- 
do,  autor  de  un  trabajo  sobre  las  riquezas 
públicas,  publicado  en  loa  «Anales  de  la  uni- 
versidad»—el  cual  indicaba  que  los  datos  da» 
do»  por  los  poseedores  de  ganados,  debían 
aumentarse  en  un  20  ó  en  un  30  Vo  no  i^* 
cuerdo  bien; — cité  también  un  trabajo  hecho 
por  el  doctor  Pena  y  el  señor  Roustan-— dos 
estadígrafos  reconocidos— los  cuales  en  In 
memoria  que  se  envió  á  la  Exposición  de 
Chicago,  al  comentar  los  datos  estadísticos 
de  nuestra  riqueza  pecuaria,  hacían  mención 
de  que  debía  aumentarse  en  un  20  ó  30  */• 
la  cantidad  que  la  estadística  reconocía  á 
nuestra  riqueza;  y  antes  que  todos  ellos,  nues- 
tro estadígrafo  señor  Vaillant,  al  hacer  sus 
trabajos  parala  exposición  deViena...ya 
lo  había  sostenido. 

Pero  hay  otra  opinión  nueva  que  conviene 
que  la  Cámara  conozca  por  si  no  se  ha  leído 
el  folleto  que  la  contiene.  La  Cántara  cono- 
ce perfectamente  al  ingeniero  doctor  Aroce- 
na,  actualmente  presidente  de  la  asociación 
rural,  y  anteriormente  presidente  de  la  socie- 
dad rural  de  Paysandú,  un  hacendado  ilus- 
trado, teórico  y  práctico  en  las  cuestiones 
ganaderas,  porque,  no  solamente  conoce  los 
libros,  sino  que  él  mismo  administra  su  for- 
tuna empleada  en  la  ganadería.  Pues  bien: 
en  un  artículo  muy  interesante  publicado  en 
la  revista  de  la  asociación  rural,  que  ha  apa- 
recido en  estos  días,  y  en  la  que  estudia  la 
industria  lechera  y  mantequera, — y  que  ya 
había  motivado  un  estudio  interesantísimo  de 
nuestro  colega  el  señor  Smith,— el  doctor 
Arocena,  parco  en  palabras  y  comentarios 
dice,  como  cosa  sabida,  que  son  9:000,000  los 
vacunos  que  actualmente  posee  la  república. 

En  varías  partes  de  su  trabajos  hace  la 
misma  referencia  de  nuestro  capital  vacuno, 
estimado  por  el  señor  Arocena  en  9:000,000 
de  cabezas. 

To  ya  tenía  conocimiento  de  esta  opinión 
del  doctor  Arocena,  porque  me  la  había  co- 
municado en  antesalas  el  diputado  señor 
Fonseca,  ex  presidente  de  la  asociación  ru- 
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ral,  el  cuál  me  manifestaba  que  en  opinión 
(le  algunos  miembros  de  esa  sociedad,  no  po- 
día haber  discusión  en  que  se  podía  fijar  en 
9:000,000  nuestro  capital  vacuno. 

Ahora,  yo  digo,  señor  presidente:  cuando 
las  estadísticas  no  pueden  servirnos  de  mu- 
cho: cuando  el  único  dato  censal  es  el  del 
seftor  Aguiar,elcual  estima  en  6:800,000  uni- 
dades nuestro  capital  bovino;  cuando  ese  se- 
ñor cree  que  puede  aumentarse  el  total  de 
ese  resumen  en  un  20  ó  25  %;  cuando,  ade- 
más las  opiniones  que  he  citado  en  mis  tra- 
bajos publicados  en  la  prensa  aceptan  un 
aumento  de  20  ¿  25  %;  cuando  la  opinión  del 
señor  presidente  de  la  asociación  rural,  dis* 
tinguido  estanciero  del  país,  lo  ñja  en 
9:000,000;  cuando  ademán  la  opinión  que 
puedo  citar  de  un  fuertísimo  corredor  de  ga- 
nado, el  señor  Silveira  Pereira,  y  de  otros  di- 
versos ganaderos,  todos  ellos  e«tán  concor- 
des en  fijar  en  8:500,000  á  9:000,000  de  ca- 
bezas, ¿qué  hac?r  para  tener  una  conclusión? 

Do  un  lado  tenemos  las  deficiencias  y  to- 
dos los  errores  reconocidos  por  el  propio  se- 
ñor director  de  la  estadística  en  su  resumen, 
y  del  otro  los  comentarios  del  propio  director 
de  estadística  y  las  opiniones  de  las  personas 
verdaderamente  competentes  en  estas  cues- 
tionen. ¿Qué  hacer? 

Me  parece  que  á  falta  de  verdaderos  da- 
tos censales,  es  una  solución  prudente,  co- 
rrecta, bien  discreta,  quedarnos — si  no  se 
quiere  con  la  opinión  de  los  ganaderos — por 
lo  menos  con  una  opinión  intermedia;  esa 
opinión  intermedia  es  la  que  yo  be  aceptado 
asignan  lo  á  nuestro  país  una  riqueza  vacuna 
de  8:000,000  á  8:500,000  animales  aproxi- 
madamente. 

Bien:  una  vez  fijada  la  riqueza  vacuna — y 
nquí  viene  la  pregunta  del  diputado  señor 
Ros, — ¿cóm )  deduzco  yo.  •  • 

Ar.  Roa — Pero  si  estamos  de  acuerdo! 
Yo  voy  á  demostrar  ahora  cy&nto  hay  de 
máí». 

Sr.  Serrato— Voy  á  terminar  con  dos 
palabra!". 

•  •  .que  puede  beneficiarse  1:600,000 unidades 
á  1:800,000? 

Pues,  señor  presidente,  aplicando  un  coe- 
ficiente de  lo  que  el  ganado  vacuno  da  como 


procreo  anual.  Puede  dar  perfectaottDtt  <> 
un  22  á  25  %,  y  en  algunos  casos  pr- 
que  más,  como  hubiera  podido  demostisrl 
si  hubiese  traído  algunos  papeles.  De  sci 
que  si  el  procreo  es  de  un  23  áan  25\.k- 
ta  aplicarlo  á  los  8:500,000  animales  rset- 
nos,  para  obtener  que  se  puede  beoeSdr 
para  el  consumo  interno  y  para  la  expari- 
ción de  1:800,000  á  2:000,000  de  aniroab 

Bien:  dicho  esto,  be  dejado  cootestadá  k 
pregunta  del  diputado  sefior  Bos.  Las  api- 
caciones  que  he  dado,  creo  que  demostn4r 
que  no  se  me  puede  tachar  de  haber  exi^ 
rado,  sino  más  bien  de  haber  prudenciado  ffi 
la  observación  y  en  el  comentario  todos  V^ 
datos  que  han  servido  para  mis  cáJcui(&  L 
terminar  agradezco  á  la  Cámaray  aldipiifr 
do  señor  Ros  especialmente,  la  oportanid»: 
que  me  han  proporcionado  paraexpliciray 
cuestión  que  puede  considerarse  el  eje  de  li 
discordia. 

Sr«  Roa  —  A  pesar  del  gran  gusto  ec: 
que  he  oído  las  explicaciones  que  acabada 
dar  el  diputado  señor  Serrato,  debo  deckm 
que  todo  cuanto  h i  dicho  lo  sabía  ya.  Ese  h 
era  para  mí  una  novedad. 

To  sabía  que  el  censo  ganadero  hace  k- 
declaraciones  y  salvedades  que  acaba  de  1^- 
nos  ahora;  yo  sabía  que  la  opinión  de  ma- 
chas personas,  que  son  tenidas  por  autorHs<! 
en  esta  materia,  concuerdan  con  la  qae  ío^- 
tiene  el  señor  Serrato. 

Pero  sucede  con  este  asunto,  de  si  bsr 
más  ganado  ó  menos  ganado,  según  los  <ii- 
ferentes  criterios,  lo  mismo  que  sucede  e(>: 
los  ejércitos  revolucionarios. 

íl.1  que  es  partidario  de  la  revoludón  dH*^ 
el  ejército  t*ene  diez  mil  hombres  y  va  r.afr 
fando.  El  que  es  contrarío  á  la  revolaeH 
dice:  que  no  tiene  ni  mil  j  va  en  derrota.  Si: 
embargo,  ni  uno  ni  otro  dicen  la  verdad.  £^ 
ejército  tiene  los  hombres  que  tiene  j  f^ 
más;  y  sólo  puede  fijársele  el  námero  p^'^ 
quien  lo  cuente  ó  produxca  la  prueba  I^:^ 
de  la  cantidad  que  debe  tener,  fundaodo  n 
afirmación  razonablemente. 

Esta  cuestión,  señor  presidente,  té  ^^ 
mí  muy  familiar;  casi  podría  decir  que  de  1'* 
tres  ó  cuatro  cuestiones  que  conozco  bieon; 
mi  país,  ésta  es  una  de  ellas.  Hace  mi'  ^ 
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din  te  años  que  me  preocupa,   por  raz^n  de 
fício  y  por  necesidad. 

Yo  he  llegado  á  conocer  el  criterio  de  los 
itancierod  que  están  sobre  la  margen  del 
Truguny  hasta  un  poco  m&s  arriba  de  Pay- 
indá;  de  los  que  están  en  el  centro  del 
afs  en  una  faja  paralela  á  aquéllos  y  que 
a  hacia  el  este;  y  el  de  los  que  quedan  ha* 
la  la  frontera  brasileña.  Son  tres  criterios 
ompletamente  diferentes  para  encarar  las 
¡versas  cuestiones  ganaderas.  He  conversa- 
o  con  ellos  largas  veladas,  he  vivido  en  sus 
asad  días  y  semanas;  conozco  la  extensión 
le  algunos  centenares  de  propiedades;  conoz- 
o  el  ndmero  deganados  que  pastan  en  ellas; 
iOQOXCo  más  6  menos  la  feracidad  de  tqdo  el 
erri torio  en  su  término  medio,  y  todas  estas 
^osaa  reunidas,  me  han  dado  como  conse- 
cuencia y  como  conclusión,  un  criterio  abso- 
utamente  personal  que  madurándolo  y  com 
>robándolo  en  diversos  caaos  prácticos,  me 
IR  conducido  á  traducirlo  en  una  fórmula 
smpfríca  sí,  pero  exacta  como  una  ley,  y  que 
si  no  le  doy  el  nombre  de  tal,  es  porque  le 
Falla  la  cualidad  esencial  de  generalización 
9n  el  tiempo  y  en  el  espacio,  pero  que,  con 
todo,  en  su  aplicación  á  este  problema,  lo 
resuelve  con  las  miemas  exigencias  y  con  Ids 
mismos  beneficios  de  una  ley. 

En  largos  afios  de  experiencia  y  de  ob- 
servación de  estos  asuntos,  yo  he  llegado  á 
esta  fórmula,  que  la  llamo  mia,  porque  su- 
pongo que  hasta  ahora  no  la  ha  usado  nadie; 
ella  se  funda  así: 

«En  nuestro  país  y  en  cualquier  otro  como 
el  nuestro,  donde  los  ganados  vivan  en  ab- 
soluta libertad  y  librados  á  la  sola  alimenta- 
ción de  los  pastos  naturales  del  suelo  sin 
cultivo  ni  abonos  artificiales,  la  observación 
ha  demostrado,  con  todos  los  caracteres  y  to- 
das los  exigencias  de  una  ley,  que  ¡a  exten- 
sión  territorial  debe  mantenerse  en  una  pro- 
porción determinada  con  el  número  de  anima" 
les  que  se  alojen  en  ella^  para  que  de  ese  modo, 
pueda  cumplirse  con  éxito  el  precepto  de  la 
reproducción,  cuyo  mayor  ó  menor  grado  de- 
pende directamente  de  la  calidad  de  los  pastos 
y  del  clima  del  país.  Es  decir:  que  el  ganado  y 
el  territorio  son,  reciprocamente  entre  si,  en 
UHA  PROPORCIÓN  (determinada  por  la  ex- 


periencia) que  establece  un  coeficiente  de 
relación  entre  la  cantidad  de  extensión  y  la 
cantidad  de  ganado», 

«Reduciendo  á  cantidades  concretas  las 
exigencias  de  esta  fórmula  abstracta,  y  tra- 
tando de  que  ellas  sean  la  consecuencia  de 
promedios  deducitlos  déla  experiencia, pode- 
mos establecer  que:  en  nuestro  pais  unü 
unidad  de  ganado  mayor,  es  decir,  de  vacu- 
no, equino,  mular  ó  asnal,  necesita  una  ex- 
tensión territorial  de  15,000  metros  cuadra- 
dos, para  vivir  vida  holgada;  y  una  unidad 
de  ganado  menor,  como  la  oveja,  la  cabra  y 
los  porcinos,  necesita  una  extensión  de  8,000 
metros  cuadrados. 

^Dentro  de  estas  relatividades  la  expe* 
riencia  asegura  que  las  unidades  mayores  se 
reproducen  fácilmente  en 'la  proporción  ge- 
neral y  constante  de  20  %  anual,  y  las  uni- 
dades menores,  en  la  de  25  %tail)bién  anual- 
mente». 

Pero,  como  no  quiero  que  baste  mi  sola 
afirmación  de  que  esta  fórmula  que  me  ha 
sido  sugerida  por  la  observación  y  la  expe- 
riencia, resuelve  el  problema  de  subsanar  la 
falta  de  una  estadística  medianamente  acep- 
table, en  sustitución  de  otros  medios  de  jui- 
cio,— que  no  aparecen, — y  como  creo  que  no 
basta  la  circunstancia  de  que  yo  tenga  la 
conciencia  de  que  esa  fórmula  resuelve  él 
caso,  creo  que  es  necesario  probarla  con  al- 
gún hecho  práctico  que  imponga  su  bondad 
y  que  al  mismo  tiempo  autorice  mi  afirma- 
ción. 

Para  obtener  ese  hecho,  esa  prueba,  yo  ne- 
cesitaba, señor  presidente,  poder  aplicar  mi 
fórmula  á  un  país  que,  como  el  nuestro,  tu- 
viera la  misma  vida  ganadera,  casi  nómade; 
que  tuviera  en  sus  campos  los  mismos  fo- 
rrajes naturales  que  germinan  en  los  nuestros^ 
que  tuviera  el  mismo  clima  y  la  misma  ma- 
nera de  explotar  la  industria  pastoril;  pero 
además  de  todo  eso,  necesitaba  también,  que 
ese  país  presentara  conjuntamente  con  esas 
circunstancias  de  similitud,  los  dos  factores 
necefiarioH  para  la  aplicación  de  la  fórmula: 
•el  conocimiento  exacto  de  la  superficie  del 
territorio  y  el  censo  ganadero  perfectamente 
levantado». 

Y  bien,  sefior  presidente:  yo  he  encentra- 
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do  esRH  comprobaciones  fuera  de  nuestro 
país,  como  ya  las  había  encontrado  antes  en 
distintas  partes  de  nuestro  territorio. 

Ahora  lo  voy  á  demostrar. 

La  vecina  provincia  argentina  de  Entre 
Ufes,  es  un  país  hermano  que  tiene  la  misma 
vida  pastora,  la  misma  manera  de  criar  y 
explotar  los  ganados  que  nosotros;  donde  sus 
pastos  son  más  ó  menos  de  la  misma  fuerza 
alimenticia  que  los  de  nuestros  campos;  que 
la  calidad  de  sus  ganados  son  más  ó  menos 
como  la  de  los  nuestros,  y  la  provincia  de 
Entre  Ríos  ha  logrado  obtener  ya  los  dos 
factores  que  son  necesarios  para  comprobar 
la  exactitud  de  mi  fórmula:  conoce  su  super- 
ficie territorial  y  el  número  exacto  de  sus 
ganados,  llegando  hasta  distinguir  la  can- 
tidad de  finos,  mestizos  y  criollos,  y  hasta 
fijando  en  sa  censo  la  cifra  de  las  aves  de 
corral. 

Estos  datos  pueden  encontrarlos  los  sefio- 
res  diputados  en  e!  último  mensaje  del  go- 
bernador Echagüe  á  la  asamblea  entrerriana, 
en  el  mes  de  mayo  último. 

La  provincia  de  Entre  Ríos  ha  vacilado 
mucho  para  llegar  á  la  determinación  de  su 
superficie  territorial;  osciló  mucho  su  criterio 
geográfico  para  lograr  una  cifra  definitiva 
consagrada  oficialmente. 

Orondona,  en  su  mapa  de  1862,  la  estimó 
en  135,606  kilómetros  cuadrados;  el  mismo, 
en  su  mapa  de  1876,  le  daba  122,178  kiló- 
metros; Martín  de  Moussy  la  fijó  en  108,618 
kilómetroe;  Burmeinter  en  77,700  kilómetros; 
R.  Napp,  en  1876,  en  113,789  kilómetros; 
el  departamento  topográfico  de  la  provincia, 
en  1876,  en  114,048  kilómetros;  el  instituto 
de  P'Tilies  (Gotha)  en  66,974  kilómetros;  el 
«ioctor  Brackembuch  en  67,000  kilómetros; 
y  finalmente  el  deparlamenio  topográfico  de 
la  provincia  en  75,896  kilómetros. 

8e  ve,  pues,  cuánto  se  vaciló,  cuánto  se 
rectifícó,  para  llegar  á  esta  cifra,  que  es  la 
mitad  de  la  que  dio  Orondona  en  1862,  y 
que  al  mismo  tiempo  acredita  el  cálculo  de 
Burmei^ter,  del  cual  sólo  difiere  en  menos  de 
2,000  kilómetros. 

Establecida,  pues,  con  base  científica,  el 
área  de  esta  provincia  y  contando  con  un 
censo  ganadero  muy  exacto,  cual  es  el  de 


1901,  que  llega  hasta  clasificar  IscalidiiJC' 
animales,  apliquemos  á  estos  íio8Íilet{r^ 
suelo  y  ganado,  nuestra  fórmala  p&ra  aT'f- 
guar  sí  ella  merece  respeto  por  suexted 


5. 


La  provincia  de  Entre  Ríos  tieoe   7:5S$.<^' 
a    la  que  debemos   deducir  un 
10  %  perdido  en  caminos,  pue- 
blos, hidrografía,  montes,  are- 
nales, baftados,  etc.,  etc.    .    .     Té!ih 


6:830,6i' 


y  quedan  disponibles    .    .    . 
pero  la  agricultura  ocupa   según 
el  censo  de  1901 42e,I3: 


quedando  para  la  ganadería  .    .    6:4<^'' 


Ahora  el  censo  da,  para  el  ganado  najo: 


2:7B8,011  vacunos 

515,447  equinos 

12,234  mulares 


\ 


ó  sean  3:253,458  cor 
dades  msyores,  ^^ 
á  15,000  metros  rs^ 
drados  cada  qh 
ocupan  4:S^3ii-^ 
hectáreas. 


Para  el  ganado  menor: 


5:054,710  ovinos 
20,430  cabríos 
33,787  porciuoA 


5  sean  5:108,927  OS! 
dades,  que  á  3/- 
metros  cuadndí' 
cada  una,  ocapu 
1:632,678  beciárei^ 


Y,  por  consiguiente,  todo  el  ga- 
nado de  la  provincia  ocupa   . 

de  donde  resulta  una  diferen- 
cia de 


aeftt?et- 


6:4125 


0:008,^' 


Es  decir  que  la  fórmula  en  eüte  ^^^' 
da  un  error  de  menos  de  nueve  kil^iW'f^ 
6  sea  de  uno  por  mü! 

Ahí  esti  demostrada  su  bondad  fue»  ¿^ 

país. 

Demostrémosla  dentro  del  tem'iono. 

Pero,  ¡tiene  la  República  Orienul -^^ 
Uruguay  determinada  su  área  territor»!  c^s 
tal  exactitud  que  pueda  servirnos  ^  ^ 
para  la  aplicación  de  la  fórmula? 
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X>ebo  contentar,  que  por  desgracia^   ofi 
talmente  no  la  tiene. 

Recién  el  año  1883. se  estableció  definiti- 
vamente el  área  kilométrica  de  la  República, 
)n  8u  cifra  de  verdadera  equivalencia  con  la 
ieclaración  en  leguas,  y  esto  fué  con  motivo 
le  una  polémica  económica  que  entonces 
sostuvieron  por  la  prensa  nuestro  distinguido 
colega  y  robusto  colaborador  intelectunl  doc- 
to rdon  Ángel  Floro  Costa  y  mi  ilustrado 
eimigo  y  eminente  jurisconsulto  doctor  Carlos 
María  de  Pena,  á  la  sazón  presidente  de  la 
Sociedad  de  £k;onomía  Política. 

Me  cupo  á  mí,  en  compañía  de  nuestro 
malogrado  com patrióla  el  ingeniero  Pedral- 
bes,  el  modeeto  honor  de  fijar  la  cifra  mé 
trica  vesckrdera,  á  pedido  del  doctor  Costa, 
quien,  aporcibido  de  las  distintas  cantidades 
con  que  cada  estadista  ó  geógrafo  reducía  á 
kilómetros  las  7,036  leguas  y  8/9  que  el  ge- 
Deral  de  ingenieros  don  José  María  Reyes 
aaigna  al  área  de  la  República,  nos  consultó 
á  eee  respecto  para  que  emitiéramos  nuestra 
opinión  técnica. 

Hasta  aquella  fecha,  se  invocaban,  entre 
otras,  las  siguientes  cantidades,  como  equiva- 
lentes de  lax  7,036  leguas  8/9. 

£1  señor  Vaillant  en  1872  fijaba  su  equi- 
▼aleiicia  en  217,817  kilómetros  cuadrados; 
el  almanaque  de  Goiha  en  1873  en  218,000 
kilómetros, — el  señor  Vaillant  en  1878  en 
186,920  kilómetros;  y  el  señor  Federico  Nin 
Reyes,  ex  director  de  estadística  en  1892,  en 
169,822  kilómetros. 

Y  fué  entonces,  en  1883,  con  motivo  de 
esa  polémica  económica,  que  tanto  el  inge- 
niero Pedral  bes  como  yo,  consultados  se- 
paradamente por  el  doctor  Costa,  fijamos  la 
cantidad  de  186,925  kilómetros  917,968  me- 
tros cuadrados,  que  desde  entonces  figura 
como  cifra  oficial  en  nuestra  estadística. 

Pero,  ¿es  ésta  el  área  de  la  Repáblica? 

Por  mi  parte,  respondo  resueltamente 
que  no. 

Claro  está  que  ea  muy  difícil  establecer  la 
cifra  exacta  de  tan  dilatada  superficie;  pero, 
dentro  de  lo  posible,  y  de  lo  humano,  con  los 
antecedentes  que  he  podido  reunir  en  más 
de  veinte  años,  yo  creo  que  la  superficie  de 
nuestro  país  excede  en  más  de  mil  leguas 


cuadradas   á  las  7,036  y  8/9  que  se  le  asig- 
nan oficialmente. 

Esto  no  es  una  improvisación  del  mo- 
mento. 

£1  año  1883  lo  sostuve  en  algunas  con- 
ferencias que  di  en  la  asociación  rural  del 
Uruguay  sobre  nuestra  propiedad  territo- 
rial. 

El  año  1884  lo  sostuve  también  en  un  tra- 
bajo sobre  nuestra  carta  geográfica  y  el  área 
del  territorio,  que  publiqué  en  los  «Anales  del 
Atanco».  Allí  la  cifra  apareció  con  un  error 
tipográfico,  y  en  vez  de  decir  más  de  8,000 
leguas,  se  dijo:  «más  de  9,000  leguas9,  pero 
ese  error  fué  aclarado  inmediatamente  en 
carta  que  dirigí  al  encargado  de  aquella  re- 
vista y  que  se  publicó  en  la  prensa. 

Más  tarde,  en  otros  artículos  que  publiqué 
en  la  Revista  Forense  en  el  Boletín  de  Eco- 
nomia  y  en  La  República,  sostuve  que  el  área 
del  territorio  era  mayor  en  un  15  %  de  la  ci- 
fra que  oficialmente  se  le  atribuye,  fundán- 
dome en  trabajos  geográficos  y  cartográficos 
que  ahora  serían  largos  de  explicar. 

Hoy  sostengo  la  misma  tesis  que  hace 
diez  y  nueve  años,  y  con  mi  fórmula  tengo 
nueva  y  doble  comprobación,  que  me  pro- 
porciona el  placer  científico  de  afirmar  lo 
que  dije  antes  sobre  el  área  de  nuestro  país, 
y  lo  que  estoy  sosteniendo  ahora,  como  con- 
secuencia,  respecto  á  la  cantidad  de  ganado 
que  puebla  nuestra  campaña. 

Esta  opinión  de  la  demasía  territorial  so- 
bre la  cifra  oficialmente  declarada,  si  bien 
creo  haber  sido  yo  el  primero  en  proclamar- 
la,  tiene  sin  embargo  diversos   sostenedores. 

Hoy  mismo  el  diputado  ^eftor  Costa  lo 
ha  pregonado;  el  agrimensor  don  Alberto 
Márquez  en  su  interesantísima  tesis  para 
optar  al  grado  de  doctor  en  jurisprudencia, 
la  proclama  también;  y  el  señor  agrimensor 
don  Melitón  González,  que  tanto  se  ha  de- 
dicado á  estos  asuntos,  llega  á  creer  en  una 
demasía,  que  mis  estudios  al  respecto  no  me 
autorizan  para  afirmar. 

Me  quedo,  pues,  en  lo  que  yo  me  atrevo  á 
sostener:  es  decir,  que  la  superficie  de  la  re- 
pública excede  de  ocho  mil  leguas  cuadra- 
das. 

Ahora  bien:  entremos  de  lleno  á  confimar 
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estos  novedosas  y  graves  conclusiones,  pero, 
antes,  digamos  que  para  el  departamento  de 
Montevideo  nuestra  fórmula  no  tiene  aplica- 
don  lógica  ni  práctica. 

MONTEVIDEO 

Este  departamento,  dada  la  vida  urbana 
de  una  gran  parte  de  sus  ganados,  j  dada 
también  la  forma  de  su  agricultura  intensi- 
va, hace  imposible  la  aplicación  de  la  fór- 
mula que  vamos  á  sostener  en  los  demás  de- 
partamentos, y,  por  consiguiente,  nos  limita- 
mos á  consignar  las  cifras  que  aparecen  en 
la  estadística,  que,  por  otra  parte,  supone- 
mos exactas  ó  muy  aproximadas,  dada  la 
calidiid  de  los  declarantes,  que  no  tienen  la 
obsesión  de  temer  al  impuesto. 

Es  decir,  pues,  que  dejando  á  un  lado  la 
divergencia  sobre  su  extensión  territorial, 
que  el  general  Reyes  la  estimó  en  25  leguas 
cuadradas,  y  la  dirección  de  caminos  la  cal- 
culó en  20,  aunque  sin  ratificarla,  nosotros 
vamos  á  optar  por  la  cifra  kilométrica  de 
la  geografía  oficial,  y  decimos  que  tiene 
66,400  hectáreas,  2,900  metros  cuadrados. 

Sobre  esta  superficie,  según  el  censo  ga- 
nadero, viven  42,891  unidades  de  ganado 
mayor,  y  17,550  unidades  de  ganado  me- 


nor. 


ÁRTIOÁB 


Heetáreas     Metri<8 


Superficie  según  la  estadís- 
tica   1:137,812 

A  deducir  ün  10  */•  P<u« 
pueblos,  caminos,  ríos, 
arroyos,  montes,  cerros, 
baflados,  arenales,  etc  . 


5,020 


113,781     2,502 


quedan     .    .    . 

1:024,081 

2,518 

menos  el  área  destinada  á 

la  agricultura .... 
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0000 

Área  libre    .    . 

1K)23.749 

2,518 

Pero  las  563,877  unidades 

de  ganado  mayor  y  las 

794,706  unidades  de  ga- 

nado menor  que  t¡ene,se- 

gón  cen^o,  requieren  un 

área  de  

1:084.243 

0000 

de  donde  resulta  que  fal- 
tarían      OK)60,495  :.;] 

que,  como  se  ve,  está  demostrando  que  4 
área  del  departamento  es  mayor  que  U  q« 
le  asigna  la  estadística. 

Tieiie,  pues,  el  departamento  de  krúm 
1:198,307  hectáreas  y  como  sólo  declan  ii« 
ra  la  contribución  ínmobiliaris  1:07^1^ 
hectáreas,  3,561  metros,  resalta  ana  ocok 
ción  territorial  de  119,119  hectáreas... 

8r«  Ooso— ¿Me  permite? 

ttr.  Ros-^Sf,  sefior;  pero  deseuia  ^^ 
fuera  breve^  porque  mi  ezposicióo  ee  r:^ 
compleja  y  estoy  en  un  punto  de  ella  fp 
me  costaría  mucho  reanudar  el  hilo  de  lo q^ 
estoy  diciendo. . . 

Sr.  Oo90 — Hace  un  momento,  arite>it 
entrar  á  sala,  hablé  con  el  seilor  director  ^ 
impuestos  y  le  hice  esa  misma  cbserricKs. 
— haciéndole  ver  que  eo  los  deputameot:- 
existe  una  ocultación  exorbitante,  tonis^: 
como  cómputo  el  límite  de  ellos  j  lo  qw  *e 
declara  para  la  contribución. 

Sr.  Ros — Muy  bien.  Ahora  va  á  (¿r-^ 
ocasión  el  señor  diputado  cuando  Wepf  t 
departamento  de  Floree,  que  rspr^enu. 'i^ 
ver  lo  que  ocurre  en  él;  y  todos  los  sefiom 
diputados  podrán  también,  ser  jaeou  d« .: 
que  pasa  en  los  respectivos  terrttork»  qo^ 
representan,  relativamente  á  este  puoto  cf 
la  contribución  inmobiliaria. 

Pero  yo  no  puedo  detenerme  ahora  soim 
estos  puntos. . . 

Decía,  señor  presidente,  cuando  me  '\^^ 
rrumpió  el  señor  diputado  por  Flores,  q» 
en  el  departamento  de  Artigas,  resulta  ant 
ocultación  de  119,119  hectáreas;  lo  qoe  e^i 
de  acuerdo  con  lo  que  dice  la  interesante t^ 
moría  del  ex  jefe  político  de  aquel  depi'ts 
mentó,  coronel  don  Carlos  Lecoedtf,  q^l'c 
refiriéndose  á  su  superficie,  dice  en  la  ^' 
na  11,  que  «la  dirección  de  estadística  j  1"^ 
textos  de  geografía  publicados  en  el  fi-^* 
dan  al  departamento  de  Artigas  una  sop 
ficie  de  428  1/2  leguas,  ó  sean  11,379  b-'- 
metros,  5,200  metros  cuadrados;  pero,  5e¿- 
el  cálculo  hecho  por  los  comisarios  j  af^^ 
personas  competentes,  re8|)ecto  á  la  ^^p^ 
cié  de  cada  sección,  así  como  por  los  e^ 
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09  efectuados  sobre  el  propio  plano  de  la 
eptiblica  publicado  por  el  seilor  Monegal, 
íb  indudable  que  el  área  del  departamento 
)^  mucho  mayor  que  la  expresada,  excedien- 
lo,  seguramente,  de  quinientas  leguas  cua- 
iradas». 

N  o  estuvo  pues  'desacertado  el  distinguido 
)x  funcionario»  en  su  afirmación.  Mi  fórmu-* 
ia  la  confirma;  y  la  confirma,- porque  el  cen- 

10  ganadero  de  ese  departamento,  si  no  es 
absolutamente  exacto,  está  muy  cerca  de  la 
verdad,  y  para  decir  esto  me  fundo  en  el 
censo  que  levantó  el  mismo  funcionario  el 
Hfio  1890  en  el  cual  llegó  hasta  á  clasificar 
la  cantidad  y  calidad  de  lot*  diversos  gana« 
dos.  De  ese  censo  resulta  qué  entonces  sólo 
había  507376  unidades  mayores  y  7GO,767 
unidades  menores;  es  decir:  que  hoy '  hay 
56,501  unidades  mayores  más  que  entdihices 
y  33,999  unidades  menores  también  en  más, 
lo  que  prueba  que  en  esta  zona  del  país  no 
hay  ocultación  de  ganados,  si  bien  la  hay 
territorial. 

Pasemos  ahora  al  departamento  del 

SALTO 

Cata  zona  territorial,  según  la  geografía 
tiene  1:260,300  hectáreas  y  7,480  metros.  Pe- 
ro esta  área  está  claramente  contradicha  por 
las  declaraciones  de  contribución  inmobilia- 
ria, según  las  cuales  hay  2:310,078  hectáreas 
que  pagan  impuesto  y  105  hectáreas  2,599 
metros  que  no  lo  pagan,  de  donde  resulta: 


Hectáreas      Metros 


Que  el  área  del  departa- 
mento es  por  lo  menos 
y  para  el  impuesto  de 

6  sean  949,882  hectá- 
reas 8,960  metros  más 
que  lo  que  le  asigna  la 
estadística. 

Albora  bien:  deduciendo 
de  esta  área  el  10  % 
para  pueblos,  caminos, 
ríos,  arroyos  y  mon- 
tes,  cerros,  bañados, 
etc.,  etc.,    q  ue   es 


2:210,183    6,440 


igual  á 


221,018    8,644 


tendremos  disponible    . 

de  cuya  área  deben  de- 
ducirse para  la  agri- 
cultura   .    . 

quedando  para  la  gana- 
dería  

y  como,  según  el  censo 
ganadero,  en  el  depar- 
tamento hay  664,859 
unidades  mayores  y 
1:081,451  unidades 
menores  que  requieren 
una  superficie  de  .     . 

resulta    que   quedarían 
Véin  aplicación   •     .     . 


1:989,165    2,796 


266     0000 


1:988,899    2,796 


1:321,725     0000 


667,174     2,796 


lo  qutí  evidencia  claramente,  conservando 
la  proporcionalidad  que  pre3enU|*,el  censo, 
una  ocultación  de  296,520  unidades  de  ga- 
rlado mayor  y  1:1 11,955  unidades  de  ganado 
menor. 

El  caso  de  clasificación  es  sin  duda  al- 
guna dudoso,  pero  en  la  forma  que  la  esta- 
blezco, la  consideróla  más  lógica.  Más  arbi- 
trario sería  considerar  esa  extensión  ocupada 
solamente  por  unidades  de  ganado  mayor. 

PATBANDtf 

El  área  de  este  departamento  es  una  anar- 
quía geogt'áfica.  Según  el  señor  Bollo  en  su 
geografía,  es  diez  y  nueve  veces  la  del  depar- 
tamento de  Montevideo,  y  por  consiguiente 
de  1:252,000  hectáreas.  Según  la  geografía 
de  Vázquez  Cores  es  de  1:400,000  hectáreas; 
según  la  de  don  Isidirp  De -María  es  de 
1^325,500  ídem:  según  el  señor  Fontán  é  Illas 
es  de  1:982,499  ídem;  según  el  señor  Julián 
O.  Miranda  de  1:326,000  ídem;  según  el  se- 
ñor Ottado  de  1:355,500  ídem;  según  el  se- 
ñor Albino  Benedetti  de  1:325,200  ídem,  y 
según  el  señor  Roídos  y  Pons  de  1:200,000 


Hectáreas      Metros 


y  según  la  geografía  ofi- 
cial, dé 

esta  es  la  que  vamos  á 
preferir  y  á  la  que  de- 
duciéndole el   10  % 


1:325,234    2,760 
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para  pueblos,  eami- 
no0,  etc. 


132,523    4,276 


nos  quedan  disponibles.      t:192,710    8,484 
j  de  esta  superficie  la 
agricultura  toma  •    .  488     0000 

quedando  para  la  gana- 
dería  1:102,272     8,484  i 

7  como  ésta,  según  el 
censo,  tiene  782,725 
unidades  mayores  y 
1:073,446  unidades 
menores  que  necesitan     1:421,121     0000 

resulta  que  faltaría  una 
superficie  de    .    .    .        228,848    1,516 

y  como  eso  no  es  posible,  desde  que  la  de- 
danción  de  ganados  no  puede  ser  mayor 
que  su  existencia,  debe  deducirse  lógicamente, 
que  este  departamento  tiene  una  superficie 
de  1:555|030  hectáreas  2,760  metros;  y  que 
por  consiguiente,  y  como  el  irea  declarada 
para  la  contribución  inmobiliaria  es  solamen- 
te de  1:319,167  hectáreas  2,248  metros  su- 
jetos á  impuesto,  y  de  136  hectáreas  7,186 
metros  libre  de  impuesto,  se  deduce  evidente- 
mente que  hay  una  ocultación  territorial  de 
235,726  hectáreas  3,826  metros. 

Ahora,  por  lo  que  respecta  á  las  cifras  que 
arrojfl  el  censo  para  la  ganadería,  creemos 
que  si  hubiere  ocultación  sería  insignificante- 
Basle  recordar  que  la  estadística  del  año 
1894  daba  456,100  unidades  de  ganado  ma- 
yor y  695,788  de  ganado  menor,  para  ver  el 
aumento  que  producen  las  cifras  del  último 
censo,  aumento  que  es  contrario  á  la  oculta* 
ción.  Además:  los  ganados  llenan  el  departa- 
mento s^n  la  fórmula,  luego  la  cifra  está 
bien. 

RÍO  VEOBO 

Este  departamento  tiene,  según  la  geogra- 
fía ofícial,  unn  superficie  <le  847,087  hectá- 
reas 3,880  metros,  pero  esta  área  la  contra- 
ilicen  las  declaraciones  de  contribución  in- 
mobilinria,  según  las  cuales,  hay  879,357 
hectáreas  4,596  metros  que  pagan  impuesto 
y  80  hectáreas  1,984  metros  que  no  lo  pagan; 
de  donde  resulta,  que  el  área  dol  departa- 


mento es,  por  lo 
to  do 


menos,  y  pan  d  iapa^ 


Heetárau    !«:• 


879,443  Td^. 


á  la  que  deduciéndole  el 
10  Vo  pitra  puebloa,  ca- 
minos, ríos,  montea,  etc. 

quedan    disponibles .    . 

y  como  la    agricultura 

ocup.i 

quedan  para  la  ganado 
ría 

y  teniendo  en  cuenta  que 
según  el  censo,  en  el 
departamento  existen 
548,201  unidades  de 
ganado  mayor,  y 
1:061,697  unidades  de 
ganado  menor,  que  ne- 
cesitan una  superfi- 
cie de 


87.944  a.^ 


791.499  2JÍ 
243  '»' 


791,256  WL 


1:140310  ')>.^ 


resulta  que  faltarían 


849,554   (^)' 


y  por  consiguiente  el  área  del  deptrtófiwiíí 
de  Río  Negro  es  por  lo  menos  de  l'Í2S.K 
hectáreas  y  como  sólo  decUn  pin  e)  i^ 
puesto  879,443  hectáreas  6,580  metn»,q^ 
da  evidenciado  que  oculti  una  sapdicK^ 
849,554  hectáreas. 


TACDARBMBÓ 


Hectór»"    W 


Este  departamento  tiene, 
según  la  geografía  ofi- 
cial  2:101.485  0 

á  cuya  superficie  dedu- 
ciéndole el  10  V«  pttra 
pueblos,  caminos,  ríos, 
monte,    etc .    .    .    . 


210,148  W? 
1:891336  5.'^' 

291  ^^■ 


quedan  disponibles  .     . 

pero  de  esta  superficie, 

la  agricultura  toma    . 


quedando  para  la  gana- 
dería    1:891,045  5.^ 

y  como  ésta,  s^gún  las 
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cifras  qae  no3  da  el 
censo,  tiene  600,557 
unidades  de  ganado 
mayor  y  923,361  de 
gn  nado  menor,  que  ne- 
cesitan una  superficie 
de 


1:179,048     0000 


resulta  que  quedarían  en 
baldío 


0:702,002     5,792 


pero»  como  esto  no  es  exacto,  puesto  que  en 
nuestro  país  no  existen  campos  baldíos,  ten- 
dremos que  aceptar  que  hay  una  ocultación 
del  ganado  que  ios  puebla;  la  cual, — conser- 
vando la  proporcionalidad  del  censo  ganado- 
ro, — nos  daría  312,000  unidades  de  ganado 
mayor  y  780,000  unidades  de  ganado  menor. 
Tiene  pues,  el  departamento  de  Tacuarem- 
bó 912,557  unidades  de  ganado  mayor  y 
1:703,361  unidades  de  gaTiado  menor  y  cía- 
siñcándolas  resulta:  que  tiene  847,373  vacu- 
nos y  1:603,571  ovinos. 

Hemos  querido,  en  este  caso,  entrar  á  la 
clarificación  de  la  calidad  de  ganados,  para 
demostrar  así  cuan  justa  y  sensata  fué  la 
opinión  del  redactor  del  periódico  La  Tradi- 
ción^ cuando  después  de  elogiar  nuestro  pri- 
mer discurso  decía: 

«El  asunto  de  la  exportación  de  nuestras 
carnes»  constituye  algo  sumamente  complejo, 
que  sólo  pttede  dilucidarlo  el  esladista  con 
gran  acopio  de  dalos  verídicos.  Nosotros  ape- 
nas podemos  transmitir  al  autor  del  importan- 
te discurro  la  impresión  grata  de  su  laborio- 
so trabajo,  digno  de  una  entusiasta  felicita- 
ción, que  complacidos  se  la  enviamos  desde 
estas  modestas  columnas. 

«Empero,  hallamos  algo  que  no  podemos 
silenciar,  sin  menoscabo  de  nuestra  riquesa 
pecuaria;  nos  referimos  á  la  parte  estadística 
que  le  sirve  de  base  al  ilustrado  diputado, 
para  establecer  paralelos  que  benefician  en 
el  fondo  la  tests  que  defiende. 

«Nuestro  país,  desgraciadamente  aún  no 
tiene  estadística  ganadera  que  pueda  servir 
psra  un  trabajo  como  el  que  plantea  mate- 
máticamente el  distinguido  diputado  por 
Treinta  y  Tres.  Nos  fundamos  para  ello  en 
que  aún   la  mayoría  de  nuestros  estancieros 


vacilan  cuando  se  lespídeque  digan oon  exac- 
titud la  cifra  del  ganado  que  pase  en  sus 
campos,  y  si  de  ésta  pasamos  á  los  datos  que 
suministran  cuando  por  medio  de  la  planilla 
de  contribución  se  ven  obligados  á  declarar 
su  hacienda,  nos  encontramos  oon  una  can- 
tidad reducida  que  lógicamente  no  odemos 
aceptar. 

«Tomemos  por  base  para  nuestro  aserto  al 
departamento  de  Tacuarembó  en  el  afSo  1901. 
— T<as  declaraciones  hechas  por  los  contri- 
buyentes, en  la  administración  departamen- 
tal de  rentas,  del  ufanado  que  poseían,  han 
sido  las  siguientes:  vacuno,  617,665;  lanares, 
916,731;  yeguarizos,  51,208;  mulares,  2.798; 
porcinos,  4,793  y  cabríos  444. 

«¿Es  dable  suponer  que  este  departamen- 
to con  sus  2:200,000  hectáreas  no  haya  alber- 
gado más  ganado  que  el  enumerado,  cuando 
sabemos  que  en  todo  él  no  habia  una  decena 
de  suertes  de  estancia  desocupadas? — Eviden- 
temente nol — ^Nuestro  dapartamento  posee 
más  de  800,000  vacunos  y  pasa  de  1:600,000 
lanares». 

Hemos  querido  leer  aquí  estos  párrafos 
del  inteligente  periodista,  como  un  acto  de 
justicia  á  su  bien  meditada  crítica  á  nuestro 
primer  discurso,  y  porque  su  exposición  cons- 
tituye una  prueba  más  de  la  bondad  de 
nuestra  fórmula  y  de  nuestros  argumentos. 
El  redactor  de  La  Tradición  estima  el  capi- 
tal vacuno  de  Tacuarembó  en  800,000  uni- 
dades redondas  y  nuestra  fórmula  le  da 
847,373,  es  decir:  47,373  unidades  más  aún 
de  las  que  él  establece.  También  estima  el 
capital  ovino  en  1:500,000  unidades  y  nues- 
tra fórmula  lo  fija  en  1:693,571  unidades  ól 
sean  193,571  más  que  las  que  él  consig- 
na. 

Felicito  desde  aquí  al  concienzudo  escritor 
de  campafia  que  tan  bien  ha  tratado  este 
asunto  y  que  da  motivos  para  que  mi  fórmu- 
la tome  un  relieve  nuevo  de  exactitud. 

8¡  la  Honorable  Cámara  sigue  dispensán- 
dome su  benevolente  atención,  tendrá  opor- 
tunidad de  juzgar  en  el  detalle  departamen- 
tal que  estoy  haciendo,  la  lógica  y  firme  base 
en  que  reposan  mis  afirmaciones  al  llegar 
al  resumen  que  produce  mis  conclusiones. 


IM 
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RHFBKA 


HectH  reas      Metros 


Este  departamento  tie- 
ne según  la  geogra* 
fía  ofieial  ana  Boper- 
ficiede 

á  la  que  deduciéndole 
el  10  %  para  pueblos, 
caminos,  montes,  ce^ 
nros,  eta,  etc.    .    .     . 

quedan  disponibles .     . 

y  descontando  para  la 

agricultura  .    .    .    . 

quedan  para  la  ganade- 
ría  

7  como  ésta,  según  las 
cifras  que  nos  da  el 
censo  tíene  332,760 
unidades  mayores  j 
211,463  unidades  me- 
nores que  requieren 
una  superficie  de.    . 

resulta  que  quedarían 
sin  ocupación  .    .    . 


982,857     4.920 


*  98,285    7,492 


884,571     7,128 


270     0000 


884301     7,428 


547,575     0000 


336,726    7,428 


en  las  cuales,  y  desde  que  no  pueden  es- 
tar sin  ganado,  deben  encontrarse,  conser- 
vando la  proporcionalidad  del  censo  gana- 
dero— 134,690  unidades  de  ganado  mayor  y 
448,966  unidades  de  ganado  menor,  cifras 
que  se  ocultaron  al  censo. 

Resulta,  pues,  que  la  cifra  ganadera  del 
departamento  de  Rivera  es  de  457,450  uni- 
dades mayores  6  sean  124,690  más  que  las 
que  da  e)  censo,  y  de  660,419  unidades  me- 
nores 6  sean  237|513  unidades  más  que  en 
el  censo. 

Hectáreas      Metros 


Falta  solamente  agre- 
gar,  que  este  depar- 
tamento teniendo  un 
área  de  

7  declarando  para  la 
contribución    .    .    . 

oculta  para  el  impuesto.  141,513    5,51 1 


982,857    4,920 


841,343    9,409 


Podría'  objetárseme    que   tún  oln  f>  .■ 
no  d"be  añrmarse    la  existencia  ríe  e*fá  • 
yor  extensión  lerrítoriAl,   y  á  esioecn:?^ 
que  existe  un  plano  especial  de  ei»te  ku 
rio,  construido  por  el  Departa mestfi  y g^ 
nnl  de  Ingenieros  sobre  base- de  plaDc^p* 
cialesque  autoi  iza  ampliamente  la  afirmscí 
y  por  lo  demás,  no  pretendemos  eMare: 
cifra  absolutamente  exacta,  sino  con  qc 
gen  de  3  á  4  %  y  quizá    menos  de  UL- 
verd adera,  en  el  caso  máximo.  ¿Se  pcie^k 
gir  más'  donde  no  hay  nada?  El  Hemp'*  áfi 
cuánto  vale  este  concurso  que  eslamoi'  ip 
tan  do  al  debate. 

Yo  lo  sé  desde  ahora. 

TREINTA    Y   TRES 


»f' 


»T. 


I    •*  » 


Hectáreas    Kf 


Este  departamento  tie- 
ne, segtin  la  geografía 

á  cuya  superficie  dedu- 
ciéndole el  10  %  para 
pueblos,  caminos  ríos, 
cerros,  montes,    etc. 

quedan  disponibles.     . 

á  las  que  debemos  des» 
contar  lo  que  toma  la 
agriculiura,  que  es  de 

quedando  para  la  gana- 
dería.    ..... 

y  como  ésta,  según  el 
censo  ganadero,  tiene 
412,347  unidades  ma- 
yores y  897,238  uni- 
dades  menores  que 
necesitan    .... 

resulta  que  faltarían    . 


955,932   .i:¿f 


95,393   2^^:^ 


858,539   3.U. 


522    Cb>í 


858,017    iy-'- 


887,691    '-J' 


29.673    :,í^? 


pero  existiendo  el  ganado,  como  es  Ink- 
bitable,  puesto  que  nadie  declara  más  de  i' 
que  tiene,  y  menos  en  este  caso;  claro  ¿fú 
que  existe  la  superficie  sobre  la  cual  vive;  j. 
por  consiguiente,  se  deduce  l^ican:enie.  íj^^ 
el  área  total  de  este  departamento  e?  ^ 
983,606  hectáreas,  y  como  la  extensión  d- 
clarada  para  el  impaesto  inmobiliario,  es'^^ 
891,209  hectáreas,  resulta  que  se  o&ú^ 
92,897. 
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Ahora,  antes  de  pasar  á  otro  depariamen- 
,  quiero  ocuparme  brevemente  de  un  edi- 
rinl  del  periódico  La  22ré«^n,  que  se  publi- 
en  la  villa  de  Treinta  y  Tres.  Esa  ilustra- 
I  hoja  de  publicidad  á  quien  agradezco  los 
mceptos  que  vierte  á  favor  de  mi  persona 
de  mi  primer  discurso,  dice,  no  obstante, 
go  que  no  puedo  dejar  sin  aclaración.  Cree 
]  distinguido  redactor,  *que  yo  he  paten ti- 
ldo la  frialdad  de  mi  adhesión  al  proyecto 
el  seRor  Serrato,  puesto  que  ella  (mi  adhe- 
i6n),  se  relaciona  tínicamente  con  la  ezpor- 
ición  de  carne  ovina». 

£atá  en  error  mi  estimado  compatriota;  no 
3  frialdad  lo  que  hay  en  mi  adhesión  oondi- 
ional   sino  previsión.  Yo  he  declarado,  re- 
uérdelo  bien,  que  después  de  la  exportación 
le  ganado  en  pie,  que  es  la  forma  ideal  de 
ibastecer  á  los  pueblos  que  importan  la  carne 
>ara  el  consumo,  sigue  en  primer  término  la 
same  congelada;  pero  de  ahí  no  so  despren- 
le  que  para  hacer  ese  negocio, — porque  sea 
nnejor  que  el   del  charque,— entremos  á mer- 
mar nuestro  capital  ganadero,  con  el  incenti- 
vo de  los  mejores  precios  que  pagaría  el  fri- 
gorífico. Y  téngase  en  cuenta,  que  yo  entien- 
do que  las  medidas  de  previsión  pueden  ce- 
sar dentro  de  cuatro  afios^  cuando,  con  núes 
tras    frecuentes  ferias  ganaderas,  hayamos 
conseguido  llegar,  por  lo  menos,  al  50  %  de 
mestización.  Entretanto   creo  que  no   debe 
protegerse  con  favores  la  exportación  de  ga- 
nado vacuno,  y  al  decir  vacuno  me  refiero 
pura  y  exclusivamente  <ála  vaca»,  que  es  la 
que  se  reproduce,   porque  claro  está  que  el 
novillo,  una  vez  desarrollado,  debe  permane- 
cer el  menor  tiempo  posible  en  los  potreros; 
su  misión  ha  terminado  al  llegar  al  máximum 
de  engorde  y  crecimiento. 

Esálá  vaca  d  la  que  hay  que  cuidar,  por- 
que  ella  es  la  que  reproduce  el  número,  y  por 
eso  votaré  loa  favores  que  concede  el  proyecto 
en  discusián  €8i  ellos  no  se  extienden   á  las 
hembras  durante  cuatros  años  al  menos*. 
Nuestra  ganadería  está  muy  descuidada.  De 
criadores  que  éramos  casi  hemos  pasado  á  ser 
invernadores;  y  hay  necesidad  de  una  evolu- 
ción regresiva  para  buscar  en  el  procreo  la 
transformadora  de  la  caUdad,   *Me  declaro 
adversario  de  la  exportacián  de  la  vaca  y  de  su 


castración  hasta  que  no  se  consiga  él  eguiU- 
brio  de  número  y  cfdidad,  que  nos  permita  el 
desarrollo  de  la  industria  ganadera  *con  capi- 
tal, propio»  y  no  con  ganados  extranjeros 
traídos  para  engordarlos  y  venderlos  después. 
Eso  es  aleatorio  y  económicamente  contrario 
á  los  intereses  de  la  república.  Luego  me 
ocuparé  de  esto. 

Otra  observación  al  distinguido  redactor  de 
La  Razón.  Dice  este  compatriota  que  yo 
abrgo  por  la  vieja  industria  del  charque.  Y 
efectivamente, — pero  no  en  principio,  sino 
como  una  necesidad  para  dar  salida  á  nues- 
tros ganados  criollos  de  poco  peso  y  poco  en- 
ggrde,  pero  sólo  mientras  no  sean  sustituidos 
por  una  raza  mejor.  Por  otra  parte,  este  asun- 
to del  charque  tiene  otra  faz  financiera  mu- 
cho más  compleja  de  lo  que  parece  á  simple 
vista.  Quizás  tiene  hasta  una  faz  política  pa- 
ra nuestro  país,  y  por  eso,  yo  no  puedo  dete- 
nerme ahora  en  este  momento  á  considerarla. 
Pero  lo  haré  después,  seSlor  presidente,  lo  ha- 
ré después  fuera  de  esta  Cámara,  puesto  que 
estoy  preparando  un  memorándum  que  pien* 
so  dedicar  á  este  Cuerpo  Legislativo,  y  en  él, 
trato  no  sólo  estas  cuestiones  sino  otras.  En 
él  encontrará  el  redactor  de  La  Baxón  más 
ampliamente  expuestos  los  motivos  que  justi- 
fican lo  que  supone  frialdad  de  adhesión  al 
proyecto  del  sefior  Serrato  y  preferencia  por 
la  vieja  industria  tasajera,  no  siendo  ni  la 
una  ni  la  otra  cosa,  sino  el  fruto  de  una  con- 
viocióo  previsora. 

OBBBO  LÁBOO 


Hectáreas      Metros 


Este  departamento  tiene 
según  la  geografía 

á  cuya  superficie  dedu- 
ciéndole el  10  %  para 
pueblos,  camino8,mon- 
tes,  ríos,  etc.  etc.    .    . 

quedan  disponibles  .     . 

á  la  que  debemos  des- 
contar para  la  agricul- 
tura     

quedando  para  la  gana- 
dería   


1:492,880    8,392 


149,288    0,^39 


1:343,592    7,553 


2,513     0000 
]S41,079    7,553 


688 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


7,  como  ésta,  según  el 
censo,  tiene  622,635 
unidades  de  ganado 
mayor  y  667,498  uni- 
dades de  ganado  me- 
nor, que  necesitan  una 
super6c¡e  de.     .    .     . 

resulta   que    quedarían 
sin  ocupación  .    .     . 


I 


1:134,201     0000 


206,878    7,553 


Pero  hemos  dicho  que  esto  no  es  posible 
después  del  justo  descuento  del  10  Yo  hecho 
para  diversos  usos;  y  entonces  tendremos 
que,  conservando  la  proporcionalidad  del 
censo  ganadero,  debe  haber  una  ocullación 
de  110,333  unidades  mayores  y  de  137,916 
unidades  menores;  ó  sea,  en  total,  toda  la  ga- 
nadería  del  departamento,  de  732,968  uni- 
dades mayores  y  de  805,414  unidades  meno- 
res. 


Hectáraas       Metros 


falta  consignar,  que 
siendo  el  área  del  de- 
partamento de .    .    . 

y  el  área  declarada  para 

la  contribución  de.    . 

resulta  una  ocultación 
de 


1:492,880    8,392 

1:293,768     7,356 
i 

199,112     1,036 


xniAa 


Este  departamento  se- 
gún la  geografía  tiene 

á  cuya  superficie  si  le 
deducimos  el  15  %  por 
excepción  para  pue- 


blos,   caminos,    ríoi*, 
arroyos,  cerros,  etc.  . 

quedan  disponibles    . 

y  restándole  lo  que  se 
destina  á  la  agricul- 
tura      

queda  para  la  ganade- 
ría 

y  como  ésta,  según  el 
censo  ganadero,  tiene 
403,536  unidades  ma- 
yores y  1:444,414  uni- 
dades menores,  nece- 
sita una  superficie  de 

resulta  que  quedarían 
sin  aplicación  .     . 


No  cerraremos  este  ligero  esbozo  de  Cerro 
Largo,  sin  declarar  que  aún  creemos  que  su 
área  supera  en  algunos  millares  de  hectáreas 
á  laque  dejamos  consignada,  y  que,  por  con- 
siguiente, sus  ganados  aumentarán  también, 
proporcionalmente,  á  la  cuota  superficial; 
pero  circunstancias  ajenas  á  nuestra  volun- 
tad no  nos  han  permitido  terminar  el  cálculo 
de  área  sobre  un  plano  parcelario  que  hemos 
hecho,  fruto  de  largos  meses  de  trabajo. 


Hectáreas      Metros 


1:248,494    6,520 


187.274     4 


1:0613  : 


u,m  íH 


1.-045.211   ; 


1:034621 


ii'tt 


0:006,&S4   ik 


Pero,  siguiendo  el  procedimiento  d€  •^ri- 
larle ai  suelo  el  ganado  que  le  corre<p(^: 
y  se  le  supone  ocultado,  tendremos,  m^.- 
vando  la  proporcionalidad  del  ceneo,  qse  <- 
ocultan  2,925  unidades  mayores?  7313?: 
dades  menores,  y  que,  en  consecaeocit 'i* 
cifrrs  totales  deben  ser  de  406,461  anidti^ 
mayores  y  de  1:451,727  unidades  mein»^ 


Hedárus     i^ 


T,  por  Último:  debe  ano- 
tarse que,  siendo  el 
área  del  departamen- 
to de       

y  el  área  declarada  pa- 
ra la  contribución  de 

resulta  una  ocultación 
por  este  concepto  de 


1:248,494  ^X 
933,830  a,t^. 


314,664  2. 


9ivi 


Antes  de  terminar  con  esta  jari^i^ ' 
territorial  debemos  consignar  tambik  qs^ 
siendo  jefe  político  de  Minas  el  inlpiígttv 
ciudadano  don  Rufino  M.  Larrosa,  k»  -* 
▼antó  un  censo  ganadero  muy  minador  } 
clasificado,  así  como  también  hiso  a^céí 
la  superficie  de  las  ocho  secciones  poIir^<^ 
de  aquel  departamento  y  le  re«ult6 que t* 
bfa  3^1,864  unidades  de  ganado  marc-r 
sean  54,597  unidades  menos  que  lo  qaeír: 
jan  mis  cálculos  y  1:351,918  unidadttde^ 
nado  menor  ó  aean  99,809  unidades  laa» 
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nbién  que  por  mis  cálcalos.  En  cuanto  al 
ri torio,  el  área  que  obtuvo  el  sefior  jefe 
lítico  Larrosa  fué  de  1:337,300  hectáreas  6 
n  88,806  hectáreas  más  que  la  que  da  la 
>grafía. 

No  adopto  69 ta  cifra  como  base  de  cálcu- 
porque  dicho  funcionario  no  explica  la 
mera  cómo  la  ha  obtenido  ni  la  fuente  de 
nde  la  ha  tomndo;  sin  embargo  nos  incli- 
moa  á  creer  que  ella  debe  aproximarse 
la  verdad,  con  más  probabilidades  que  la 
Ira  de  la  geografía.  Dentro  de  muy  poco 
ímpo  estaremos  autorizados  para  pronun- 
^inoe  al  respecto. 


ROOHA 


rea  según  la  geografía 
.  deducir  el  10  %  para 
paeblos,  caminos,  are- 
nales, cerros,  montes, 
etc.,  etc 

uedan    

L  deducir  más  por  ex- 
cepción: 

)uperfície  de  la  laguna 
Guncha,  300  hectá- 
reas; ídem  ídem  Gar- 
zón, 2,000  ídem  ídem 
ídem  Rocha,  10,000 
ídem;  ídem  ídem  Cas- 
tillos, 10,500  ídem; 
ídem  Bafiados,  peque- 
ños lagos,  100,000 
ídem 

Quedan    disponibles 
7 'deduciendo  loque  ocu- 
pa  la  agricultura 

queda  para  la  ganadería 
y  como  ésta  según  el 
censo  tiene  373,475 
unidades  mayores  y 
1:266,896  unidades 
menores  que  necesitan 
una  superficie  de    .    . 

tenemos   una  diferencia 
íIp 


Hectáreas     Metros 


1:108,887     5,668 


de  donde  resulta  que  habría  más  ganado  del 
que  puede  soportar  el  territorio,  lo  que  como 
hemos  dicho  no  es  posible^  sino  que  lo  racio- 
nal es  que  el  departamento  tiene  66,169 
hectáreas  más  que  las  que  le  asigna  la  cifra 
oficial;  es  decir  que  tiene  una  extensión  te- 
rritori»]  de  1:175,056  hectáreas  7,576  metros, 
'Y  como  el  área  declarada  para  el  impuesto  es 
de  913,658  hectáreas  9,373  metros,  resulta 
una  diferencia  de  261,398  hectáreas.  En  es- 
te caso  no  nos  atrevemos  á  llamarle  oculta* 
ción,  porque  ocurre  la  pregunta  de  si  los  la- 
gos y  esterales  deben  someterse  al  impuesto. 
Debo  hacer  notar  que  la  superficie  de  este 
departamento  la  he  calculado  sobre  un  exce- 
lente plano  que  construyó  el  distinguido  y 
malogrado  geógrafo  don  Tomás  A.  Barrios,  y 
del  cual  he  obtenido  las  áreas  que  por  ex- 
cepción le  descuento  y  ese  exacto  trabajo  me 
autoriza  para  aceptar  la  alteración  de  la  ci- 
fra oficial. 


110,888    7,566 


997,998    8,102  ; 


122,800     0000 


875,198 
1,101 


8,102 


0000 


874,097    8,102 


940,267     0000 


66,169     1,908 


MALDONáDO 


Hectáreas      Metros 


La  superficie  de  este  de- 
partamento según  la 
geografía  ea  de    .    . 

pero  se  da  el  caso  extra- 
fio  de  que  el  área  de- 
clarada para  la  con- 
tribución es  de  .    .     . 

y  por  consiguiente,  la 
tomamos  con  prefe- 
rencia como  base  del 
cálculo,  y  á  ella  le  des- 
contamos  el  10  %  pa- 
ra pueblos,  caminos, 
arenales,  ríos,  lagos, 
montes,  cerros,  etc.     . 

y  quedan  disponibles  . 

que  deduciéndole  la  su- 
perficie destinada  á  la 
agricultura   .... 

quedan  para  la  ganado- 
ría 

y  como  ésta,  según  el 
censo,  tiene    139,252 


411,147    2,982 


422,862     1,119 


42,286    2,111 


380,575    9,008 


4,790     0000 


375,785    9,008 
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anidades  mayores  j 
602,934  unidades  me- 
nores qae  requieren 
una  superficie  de  .    . 

resulta  que  aún  falta- 
ría una  superficie  de . 


389,767     0000 


13,971    0,902 


lo  que  lógicamente  es  imposible,  puesto  que 
como  ya  lo  hemos  repetido,  las  declaraciones 
al  ganado  no  son  mayores  que  la  realidad,  y 
por  consiguiente,  tenemos  que  el  área  del 
departamento  de  Maldonado  es  de  435,888 
hectáreas;  y  como  las  declaraciones  de  con* 
tribución  son  de  422,862  hectáreas  t,119 
metros,  resulta  una  ocultación  territorial  de 
13,971  hectáreas. 

El  ex  jefe  político  de  este  departamento, 
don  Ellas  L.  Devincenii,  en  una  monograña 
que  publicó  durante  su  administración,  de- 
cía en  la  página  10  que  «al  departamento 
de  Maldonado  se  le  da  una  superficie  de 
410,557áhectáreas,  pero  conceptuamos  que 
su  extensión  es  mucho  mayor  r;  y  en  la  páp 
gina  18  dice  que  «el  área  calculada  por  sec- 
ciones es  de  623312  hectáreas  8,236  metros 
cuadrados». 

Consignamos  la  cifra,  pero  nos  limitamos 
á  decir  lo  mismo  que  dijimos  de  la  de  Mi- 
nas; es  decir,  que  ignorando  la  fuente  de 
donde  fué  tomada,  no  podemos  utilizarla  si- 
no como  dato  ilusftratíyo. 


DUEASffO 


Rectártas      Metros 


La  superficie  de  este  de- 
partamento según  la 
geografía  es  de.    .    . 

pero  aquí  se  ofrece  tam- 
bién la  anomalía  de 
que  el  área  declarada 
para  la  contribución 
es  de 

Tomando,  pues,  esta  área 
por  raxones  ya  expre- 
sadas, y  deduciendo 
de  ella  el  10  %  para 
pueblos,  caminos,  ríos, 
arroyos,  montes,  ce- 
rros,  ele 


1:431,489     1,400 


2:187,487     3,726 


218,748    7^72 


nos  quedarán  disponi- 
bles      

y  descontando  la  supera 
fieie  destinada  á  la 
agricultwa,  que  es  de 

quedan  para  la  ganada» 
ría 

y  como  ésta,  según  el 
censo,  tiene  462,163 
unidades  mayores  y 
1:980,478  unidades 
menores,  que  necesi- 
tan una  superficie  de 

resulta     que    sobrarfan 


1:968,738   6¿: 


1,842   m: 


1:966396    63^ 


1:287,468     «HX 


679,428    6Jr4 


sin  ocupación,  pero  como  ya  lo  hemos  diehc, 
eso  no  es  verdad,  y  por  tanto,  le  adjudica- 
mos el  ganado  que  le  corresponde  y  qae  r^ 
sulta  ocultado  en  la  proporción  que  fluye ¿«^ 
censo  para  las  unidades  de  ganado  uoíjks  t 
menor,  respectivamente,  y  tendremos  que  ^ 
ocultan  258,829  unidades  de  ganado  msTc- 
y  970,610  unidades  de  ganado  menor.  Tifi>». 
pueft,  el  departamento  del  Daraxno  720.^ £ 
unidades  mayores  y  2:951,358  unidades  me- 
nores. 


FLORB 


Hectáms     Sl«tr- 


Este  departamento  tiene 
según  la  geografía.    . 

pero  de  las  declaracio- 
nes hechas  para  la 
contribución  inmobi- 
liaria resultan  .    .    . 

y  descontando  á  esta 
área  el  1 0  %  para  pue- 
blos, caminos,  ríos, 
montes,  etc.,  etc.    .    . 

quedsin   disponibles .     . 

y  descontándole  la  su- 
perficie para  la  agricul- 
tura      

queda  para  la  ganade- 
ría   

pero  como  ésta  según  el 
censo    tiene    171,649 


451,878    3,254 


472,360    1,65(' 


47,236    0,16: 


425,124    USf 


7*0     00»/» 


424*374    liS" 
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unidades  mayores  y 
1:476,114  unidades 
menores  que  necesitan 
una  superficie  de    .     . 


700,306     0000 


(sulta  que  faltarían  aún        275,931     8,515 

ara  poder  contener  un  ganado  cuyas  ci- 
'aa  son  un  hecho  real  puesto  que  se  obtie- 
en  en  las  declaraciones  de  los  contribuyen- 
os; y  de  aquí  se  deduce  lógicamente  que  el 
rea  de  este  departamento  es  de  748,291 
oct áreas  6  sean  276,571  hectáreas  más  de 
3  que  se  declara  para  el  impuesto,  cuya  di- 
ereneia  supone  la  ocultación  territorial  de 
^a  jurisdicción  política;  y  esta  cifra  corres- 
ponde muy  aproximadamente  con  nuestros 
intecedentea  cartográficos. 

SAN  JOBÉ 


Hectáreas       Metros 


La  superficie  de  este  de- 
partamento según  la 
geografía  es  de    .     . 

i  la  que  le  descontare- 
mos el  10  %  para  pue- 
blos, caminos,  cerros, 
montes,  ríos,  etc.     .     . 

y  nos  quedan  disponi- 
bles    ....:. 

y  deducimos  lo  que 
ocupa  la  agricultura 
que  es  de      .... 

quedan  para  la  ganado* 

y  como  ésta  según  el 
censó  tiene  155,165 
unidades  mayores  y 
484,393  unidades  me- 
nores que  requieren 
una  superficie  de  .     . 

resulta, que  estarían  din 
aplicación     .... 


696,264    5,116 


69.626    4,511 


626,638    0,605 


72,357     0000 


554,281     0,605 


378,069     0000 


176,212    0,605 


y  como  no  exiíte  semejante  baldío,  le  ad- 
judicaremos el  ganado  que  le  corresponde 
proporcioDfllmente,  según  el  censo,  y  tendre- 
mos) quo  resulla  una  ocultación  de  70,484 
nidades  mayores  y-  de  234,946  menores. 


Es  decir,  que  el  total  de  ganado  mayor  del 
departamento  de  San  José  es  de  225,649  uni- 
dades, y  el  de  ganado  menor  de  719,339  uni- 
dades. 


Hectáreas      Metros 


Falta  consignar,  que 
siendo  el  área  del  de- 
partamento de  .    .    . 

resultando  que  la  su« 
perfície  declarada  pa- 
ra la  contribución  es 
de 

hay  una  ocultación  te- 
rritorial de 


696,264    5,116 


396,741     0000 


t         •         •         • 


299,523    5,116 


FLORIDA 

Hectáreas       Metros 

La    superficie    de    este 

departamento,    según 

la  geografía,  es  de    .      1:210,715     1,448 
á  la    que  deduciéndole 

el  10  %para  pueblos, 

caminos,  ríos,  arroyos, 

etc 121,071     5,144 

quedan  disponibles   .    .      1:089,643     6,304 

y  restándole  la  superfi- 
cie entregada  á  la  agri» 
cultura 18,956      0000 

quedan  para  la  ganade- 
ría   1:070,687     6,304 

y  como  ésta,  según  el 
censo,  tiene  363,585 
unidades  mayores  y 
1:657,849  unidades 
menores  que  requieren 
una  superficie  de  .     .      1:042,731     0000 

■    ■■■!■■    ^^^i^i^mmm  «» wwaMHi^Ma» 

resulta  que  quedarían 
sin  ocupación    .    .    .  27,956    6,304 

y  por  consiguiente,  calculando  la  cantidad 
de  ganado  mayor  y  menor  que  respectiva- 
mente y  en  la  proporcionalidad  del  censo  co- 
rresponde á  esa  área,  tendremos  que  la  ocjl- 
tación  que  existe  en  este  departamento  es  la 
siguiente;  9,318  unidades  mayores  y  46,593 
menores;  ó  sen  en  total  y  como  estadística  de 
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esta  juriBdícoión,  ana  existencia  de  372,903 
unidades  mayores  7  de  1:704,442  unidades 
menores.  r 


Resta  consignar  que  sien- 
do el  área  del  depar- 
tamento de  ...    . 

y  el  área  declarada  para 
la  contribución  de.    . 

resalta  una  ocultación 
territorial  de    .     .     . 


eoRiAiro 


Hectáreas      Metroe 


1:210.715    1,448 


953,426    4,777 


257,288    6,671 


HeetáreM      Metros 


La  superficie  de  este  d^ 
partamento,  según  la 
geografía,  es  de    .    .        922^51     2,500 

pero  siendo  la  deelara- 
cijn  de  contribución 
inmobiliaria  de .    .    .        983,122    3^267 

la  aceptamos  como  dato 
más  rasoni^ble  y  des- 
contándole el  10  por 
eientodestinadoá  pue- 
blos, caminos,  ríos, 
montee,  etc 98»312    2,326 

quedan  disponibles.     .        839,810    0,941 

á  laque  descontándole 
lo  que  ocupa  la  agri- 
cultura   .....  17,171     0000 

quedan  para  la  ganade- 
ría         822,639    0,941 

y  como  ésta,  según  el 
censo,  tiene  443,693 
unidades  mayores  y 
2:058,194  unidades 
menores,  que  necesi- 
tan una  superficie  de     1:282,996     0000 

resulta  que  faltaría  una 
extensión  de    .     .     .        460,356    9,059 

y  como  eso  no  es  verdad,  desde  luego  que 
no  se  concibe  la  existencia  de  ganado  sin 
el  suelo  correspondiente,  resulta  que  el  de- 
partamento de  Soriano  tiene  una  superfi- 


cie de  1:393,708  hectáreaa,  1,559  metrus;  t  k 
esto  se  deduce  que  hay  una  oeultadóe  k 
460,356  hectáreas,  cifra  asombrosa,  que  i 
no  resultara  de  operación  tan  aenciUa  j  di- 
rá y  sobre  todo  tan  lógica,  produeíiia  ladiKi 
sobre  su  exactitud. 


OOLOHIA 

La  superficie  de  este  de- 
partamento según  la 
geografía  es  da    .     . 

pero  de  las  declaracio- 
nes de  contribución, 
resulta  ser  de  .    .     . 

la  aceptamos  en  susti- 
tución y  descontándo- 
le el  10  %  para  pue- 
blos, caminos,  ríos, 
montes,  etc.,  etc.  .    . 

quedan  disponibles  .    . 

y    descontando  lo  que 

ocupa  la  agricultura  . 

queda  para  la  ganade- 
ría  

y  como  ésta,  según  el 
censo,  tiene  254,587 
unidades  mayores  y 
788,618  unidades  me- 
nores, que  requieren 
una  superficie  de  .    . 

resulta  evidente  una  fal- 
ta de  


H«ciáres9      Mttn» 


568.168    ajOíJ 


573,206    9í7f 


57320    6,95: 


515,886    2,61§ 
96,655     0010 


419,281     2,619 


618,457     000(>   i 


199,225    73S1 


y  por  las  mismas  raxones  ya  expuestas  es 
casos  idénticos,  de  que  no  es  posible  la  exis- 
tencia de  un  hecho  real,  cual  es  la  dedart- 
ción  de  las  cifras  de  ganado,  ain  que  tengis 
el  suelo  que  les  corresponde,  resalta  que  ii 
superficie  del  departamento  de  la  Colonia  0 
de  772,431  hectáreas  y  que  por  consigiiífntr 
hay  ana  ocultación  territoríal  para  el  ía- 
puesto  de  199,225  hectáreas  cuadradas. 


OANSLONES 


Hectáreas      M«n« 


La  superficie  de  este  de- 
partamento según  la 
geografía  es  de.    .    • 


475A9&    3,640 
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H<>ctárenR       Metros 


la  que  deduciéndole 
10  %  para  pueblos, 
ca  m  i  n  os,  ríos,,  arroyos^ 
arenaleí»,  montes,  etc. 

uedan  disponibles  .     . 
restando  la  superficie 
ocupada  por  agricul- 
tura      

uedan  para  la  ganade- 
ría  

como  6sta  según  el 
censo  tiene  134,376 
unidades  mayores  y 
180,442  unidades  me- 
nores, que  necesitan 
una  superficie  de  .    . 

esuUaría  un    sobrante 
de 


47,519     5,364 


427,675    8,276 


68,222     0000 


350,453    8,276 


240,696     0000 


118,757     8,276 


|ue  debemos  poblar  de  ganado  en  la  misma 
orma  quH  lo  hemos  hecho  ya  y  tendremos 
|ue  se  ocultan  á  la  estadística  63,336  uni- 
lades  de  ganado  mayor  y  79,170  unidades 
le  ganado  menor.  Es,  pues,  la  existencia 
otal  de  ganado  en  Canelones  de  197,712 
inidades  mayores  y  de  109,612  unidades 
nenores. 

Hectáiens 


Y  finalmente:  debe  hacerse  constar 
también  que  siendo  el  área  de 
este  departamento  de  ...     .     475,195 

ir  la  que  declara  á  la  contribución 
de 388,180 


Existe  una  ocultación  para  el  im- 
puesto de 87,015 

De  todo  lo  que  acpbo  de  exponer  resul- 
ta, como  un  faro  destinado  á  iluminar  los 
hasta  hoy  oscuros  senderos  de ,  este  dehnte, 
el  siguiente  cuadro  sinóptico,  en  el  que  se 
expresan  las  cantidades  de  ganado  mayor  y 
menor  que  pueblan  cada  una  de  nuestras 
diez. y  nueve  circunscripciones  departamen- 
tales, con  las  superficies  que  necesariamente 
ocupon,  racionalmente  corregidas  con  el  em- 
pleo de  mi  fórmula. 
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Someto,  pues,  á  vuestra  ilustrada  consi- 
deración este  cuadro,  que  altera  la  estadís- 
tica actual,  pero  que  no  modificará  los  re- 
sultados á  que  llegué  en  mh  anterior  discurso; 
lo  que  comprueba  la  bondad  de  mis  finali- 
dades en  aquel  y  en  este  caso,  porque  con- 
sigue producir  con  distintos  números  y  dis- 
tintos procedimientos  las  mismas  conclu- 
siones. 

He  aquí  el  fruto  de  mis  observaciones, 
sintetizado  en  el  siguiente 

RESÜMEK 


GANADO  MA- 

GANADO MR- 

Superncie 

YOR 

NOR 

An 

DBPARTAIIBNTOS 

en 

CabeMis 

Cabezas 

hectáreas 

Montevideo .    . 

42.891 

17,550 

66.409 

Artigas    .    . 

• 

063,877 

794,76K 

1:1984107 

Salto    .    .    . 

• 

961.37» 

8:198,42 

8:810.188 

Paysnndú    . 

• 

782.785 

1:078,446 

1:565.060 

Rio  Nf  gro    . 

1       • 

64H,201 

1:061.697 

1:828,997 

Tacuarembó    . 

912,M7 

1:709.861 

2:101,486 

Rivera.    .    .    . 

4R7.450 

660,419 

988,K57 

Treinta  y  Tres. 

4l8,Si7 

8S7.238 

963.606 

Cerro  Largo 

7S2«9C8 

805.444 

1:492,880 

Minas  .... 

406,461 

1:451,727 

1:v>4d.494 

Rocha.    . 

878,476 

1:266396 

Jtl76.066 

Malrlonado 

139.952 

602.984 

485.8  8 

Durasnt»  . 

780,992 

2:961.358 

8:187.487 

Flores .    . 

171,649 

1:476.114 

748,291 

Snn  José  . 

885.649 

719.889 

696.864' 

Florida    .    . 

B7-\90B 

1:704.442 

1:'i00.7l5 

Soriano    .    , 

446.69B 

2:068.194 

1:898,708 

Colonia    . 

854,687 

788,618 

772.431 

Canelones 

197.712 

209.6  í  2 

4'5.195 

Totales.    . 

8:«70,"68 

22:49R.537 

88:168,228 

Kesultan,  pues,  de  los  cálculos  que  acabo 
de  presentaros,  las  siguientes  finalidades: 

Primera:  que  tenemos  8:670,268  unidades 
de  ganado  mayor  en  los  campos  de  la  repú- 
blica, 6  sean  1:258,440  unidades  más  que 
las  que  nos  da  el  último  censo  ganadero  de 
1900. 

Segunda:  Que  tenemos  22:436,637  unida- 
des de  ganado  menor,  ó  sean  3:713,469  uni- 
dades '  más  que  las  que  noe  da  el  miamo 
censo. 

Tercera:  Que  el  suelo  de  la  república  tiene 
una  extensión  <le  22:163,228  hectáreas,  en 
vez  de  las  18:692,500  hectáreas  que  desde 
el  afio  1851  se  le  asignan  oficialmente.  Es 
decir,  que  la  testamentaría  del  viejo  Artigas 
tiene  3:470,720  hectáreas  más  de  las  que 
figuran  en  el  inventario  de  loe  bienes  inmue- 
bka  de  sua  UirbuleiitoB  6  Impreviaoiea  here* 

TOMO  168 
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Esta,  como  lo  dije  hace  un  momento,  no 
es  una  improvisación  de  circunstancias,  sino 
una  afirmación  reflexiva  que  tiene  veinte 
aRos  de  antecedentes  de  estudio. 

El  área  que  en  este  instante  asigno  á  nues- 
tro territorio,  desde  esta  Casa  de  la  Patria, 
espero  que,  Dios  mediante,  no  será  alterada 
en  más  de  un  3  ó  4  %  el  dfa  que  ella  se  de- 
termine con  toda  exactitud  por  medio  de  una 
triangulación  que  revele  el  perímetro  nacio- 
nal. 

Abundaré  en  mayores  demostraciones  al 
respecto  y  aclaraiá  más  mi  fórmula,— empí- 
rica sf, — pero  no  más  empírica  que  la  esta- 
dística, que  es  ciencia  eminentemente  empí- 
rica y  cuya  fórmula  me  da  resultados  muy 
exactos, — abundaré  digo,  en  mayores  de- 
mostraciones, en  el  memorándum  á  que  me 
referí  hace  pocos  mementos,  y  en  el  que  ten- 
dré ocasión  de  someter  á  la  consideración 
del  país,  algunos  elementos  de  juicio  para 
colaborar  en  la  dilucidación  de  varios  pro- 
blemas económicos  que  interesan  urgente- 
mente al  desenvolvimiento  de  nuestra  riquesa 
nacional  y  á  otros  que  ni  siquiera  están 
planeudos  todavía. 

Entretanto  podemos  decir,  que  las  7,036 
leguas  y  8/9  que  nos  calculó  nuestro  primer 
geógrafo,  el  general  don  José  María  Reyes, 
el  año  1851,  son  en  realidad  más  de  ocho 
mil  leguas  cuadradas. 

Ahora,  quiero  evidenciar  la  exactitud  de 
los  cálculos  que  sometS  á  vuestra  considera- 
ción en  mi  discurso  anterior;  y  así,  una  vez 
más,  quedarán  confirmados  dos  viejos  aforís- 
mos.  Que  «á  Roma  puede  irse  por  distintos 
oaminop»  y  que  «un  mismo  problema  puede 
plan  ten  rde  ile  diversos  modos  para  obtener 
los  niítjnios  resultados». 

Yo  subía,  hace  mucho  tiempo,  que  en  el 
país  exirite  más  ganado  que  el  que  nos  da  el  ^ 
censo  gniiadero; — yo  sabía  el  día  3  de  junio, 
lo  que  estoy  diciendo  ahora;  yo  se  lo  dije  al 
señor  ingeniero  Arocena,  presidente  de  la 
asociación  ruml,  en  presencia  de  los  seflo- 
rcs  diputados  Serrato,  Rodríguez  y  Vázquez 
Várela  y  le  prometí  que  iba  á  comprobar  las 
conclusiones  á  que  arribé  en  mi  último  dis- 
curso con  Ins  cifras  tomadas  del  censo  oficial 
valiéndome  para  eso  de  otro  procedimiento. 


Pero,  se  me  dirá: — ¿Por  qué  no  lo  piobc 
usted  así,  el  primer  día  qae  habló  eobieost 
asunto? 

T  yo  respondo: — Porqae  tenía  la  cowz 
cía  de  que  decía  la  verdad,  j  porque  eotos- 
oes  no  habrfa  conseguido  aán  probar  uk 
desde  que  faltaba  el  término  de  cooiparid'^ 
que  tengo  ahora  en  ese  mi  anterior  áixury 
y  porque  me  habrían  dicho,  quizás,  cj»  />. 
muía  es  convencional*. 

Yo  ya  sabía  que  se  me  iban  á  objetar  w^ 
cálculos  en  la  forma  que  lo  han  hecbo,- 
porque  estaban  fundados  en  la  estadifüei 
oficial — por  los  que  quiermí  fue  hojfa  mutk 
ganado  á  iodo  trance^  y  aunque  ellos  do  t? 
vieran,  para  oponer  á  esa  estadístíci,  m  í 
ningón  otro  cálculo,  más  que  las  frases  n 
gastadas  de  que  '^ihay  fmucko  más  ganoáo'* 
y  la  de  •¡quién  no  lo  sabef» — oooio  s  «á! 
afirmaciones  y  esas  exclamaciones  padieni 
aceptarse  entre  hombrea  serios  qae  deba 
hablar  en  estas  cuestiones  oon  criterio  propj 
y  no  con  el  de  Juan,  Pedro  6  Diego,  por  oí- 
que  Juan,  Pedro  ó  Diego  sean  estancierD* 
muy  distinguidos  y  tengan  muchos  ganado" 
y  entiendan  mucho  y  bien  de  negociosdeid 
vernar,  criar  y  comprar  y  vender.  Efloesotn 
cosa. 

De  ser  estanciero  á  ser  estaduta,  haj  mt 
cha  distancia,  y  por  eso  citaba  hace  algniKi^ 
momentos  la  juiciosa  opinión  del  redactordt 
La  Tradición  de  Tacuarembó,  que  dice  naj 
acertadamente,  que  •esto  asunto  oosf^tK 
algo  stnnamenie  compilo  que  sólopuediiü* 
ddarlo  el  estadista  oon  gran  acopio  de  d^ 
verídicos: 

Pero  desde  que  yo  sabía  también  qae  li' 
finalidades  á  que  esa  estadística  me  ooodacíi. 
eran,  con  muy  corta  d¡ferencia,-H»iDo  i<^ 
voy  á  demostrar  ahora, — ^las  mismas  s<^ 
arroja  mi  fórmula,  yo  esperaba  tranquilo  ¡i 
réplica  que  preveía  y  hasta  deseaba.  p«n 
dejar  definitivamente  consagradas  como  v?^ 
daderas  mis  afirmaciones. 

He  sustituido  la  criticada  estadística  oficñl 

ónica  que  tenemos,  con  otros  cálcalos  car» 
resultados  comprueban  la  síntesis  qae  c«' 
aquélla  hice,  y  que  por  eso  también— se  eos» 
prueban  á  sí  mismos, — aén  cuando  caobs 
las  cifras^ — tan  cierto  es  el  precepto  biblia 
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que  «la  letra  mata  y, el  espíritu  vivifica» — al 
meuoB,  para  los  que  en  esta  clase  de  asuntos 
saben  leer  cifras  estadísticas  6  postulados  de 
ciencia,  donde  la  personalidad  del  individuo 
ten^  que  entrar  como  parte  integrante  del 
complejo,  de  donde  ha  de  surgir  la  síntesis 
final. 

Eato  de  leer  estadística,  6  de  formular  con- 
clusiones estadísticas,  en  asuntos  de  esta  ín- 
dole, no  es  ni  para  estancieros  por  el  hecho 
de  tener  estancia,  ni  para  los  que  empiezan 
á  escribir  sus  primeros  ensayos  sobre  la  difí- 
cil y  complicada  ciencia  que  se  llama  Ecano* 
mía  PolUiea,  Afios,  preparación  y  condicio- 
nes propias  86  necesitan  para  llegar  á  esos 
extremos  sintéticos. 

Voy  á  terminar,  pues,  probando  todo  cuan- 
to he  afirmado  antes;  e?  decir:  que  no  hay 
tnl  abundancia  de  ganado  nacional  para 
iniciar  nuevas  formas  oe  explotación,  sin 
detrimento  de  las  industrias  existentes,  al 
menos  durante  tres  ¿  cuatro  afios^  mientras 
no  se  cumpla  el  proceso  de  la  mestización 
recién  comenzado  y  que  apenas  está  en  una 
proporción  de  12  á  14  Vo* 

A  la  prueba  de  estas  afirmaciones  mínf»: 

He  evidenciado  la  existencia  de  8:670,268 
unidades  de  ganado  mayor  (supongo  que  ni 
los  más  exigentes  optimistas  pedirán  más,  y 
sobre  todo  desde  que  en  fornia  alguna  han 
producido  prueba  que  establezca  cualquier 
otra  cifra). 

£1  ganado  vacuno  está  englobado  en  osta 
cantidad  de  unidades  mayores  con  las  demás 
que  constituyen  el  grupo,  y  para  clasificarla, 
para  saber  cuánto  representa  separadamente, 
recurro  á  la  proporcionalidad  en  quo  lu  en- 
cuentro en  el  censo,  y  ella  me  da  7:225,223 
unidades  vacunas. 

A  esta  cifra  le  deduzco  la  importación 
anual  de  ganado  extranjero,  tomando  para 
eso  el  promedio  del  trienio  1808-99-900  que 
es  de  170,019  unidades  vacunas  y  queda  una 
existencia  líquida  de  7:055,204  unidades. 

Esle  es  el  ganado  vacuno  nacional;  este  es 
el  que  prolifiea  anucUmenie,  este  es  nuestro 
verdadero  capital  vacuno,  el  que  garante 
nuestra  industria  pecuaria  sean  cuales  fue* 
ren  las  contingencias  de  los  países  vecinos, 

£1  ganado  extranjero  sólo  constituye  un 


comercio  precario  y  aleatorio  que  clepende  de 
muchas  causas  ajenas  á  nuestra  voluntad 
y  que  pueden  tener  solución  de  continuidad 
ya  por  una  crisis  económica,  ya  por  una 
medida  política,  ya  por  una  epidemia  del 
ganado  en  el  país  vendedor. 
Esa,  pues^  no  es  nuestra  industria. 
Esa  sería,  como  digo,  una  industria  pre- 
caria. 

Eso  sería  un  comercio  como  cualquier  otro. 
Esa  es  como  comprar  trigo  y  hacer  con  él 
harina;  pero  á  esto  no  la  llamaríamos  nuestra 
agricultura. 

Esta  introducción  de  ganado  extranjero, 
le  inspiraba  á  nuestro  colega  el  diputado 
Mfior  Pereda,  las  siguientes  líneas  en  su  obra 
Paysandú  y  sus  progresos,  que  ahora  convie- 
ne recordar:  «Siendo  este  el  país  de  la  gana- 
dería, ¿i  qué  permitir  la  libre  importación  de 
hacienda  del  extranjero?  ¿So  creen  los  po- 
deres públicos  que  convendría  fijar  un  im- 
puesto á  esos  ganados?  De  ese  modo  au- 
mentarían las  rentas  y  se  daría  más  prefe- 
rencia de  1  que  hoy  se  da  á  lo  de  casa,  por- 
que no  sólo  los  estancieros  compran  hacien- 
da de  invernada  fuera  del  país,  sino  también 
los  saladeristas,  pues  la  mayor  parte  de  la 
safra  anual  la  hacen  con  lo  que  traen  de  la 
Argentina. 

« ¿Porqué  se  paga  un  precio  tan  mezquino 
por  el  ganado  de  cría?  Porque  hay  en  abun- 
dancia en  la  vecindad,  donde  el  oro  está  en 
gran  suba  y  porque  no  se  paga  nada  al  es- 
tado por  introducirlo  á  nuestro  territorio. 

«De  ahí  que  en  épocas  de  seca  ó  de  peste, 
los  especuladores,  validos  de  las  exigencias 
de  la  necesidad,  pongan  la  soga  en  el  cuello 
al  que  no  dispone  de  campo  ó  de  capital  pa- 
ra transportar  sus  animales  á  otros  lugares. 
«¿Porqué  los  saladeristas  imponen  despia- 
dadamente sus  precios? 

«Por  esta  misma  circunstancia;  y  con  todo 
eso,  quien  gana  es  el  país  vecino,  que  da  sa- 
lida á  su  plétora  de  ganados,  y  quien  pierde 
es  el  criador  uruguayo  y  con  él  la  nación, 
que  se  arruina  á  la  par  suya». 

Tal  es  la  opinión  de  este  ilustrado  colega. 

El  número,  la  cifra  verdadera  de  nuestra 

ganadería,  —  téngale  bien  presente, — •es  la 

quty  sin  recurrir  á  la  importación,  se  produce 

en  nuestros  campo»** 
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La  novillada  extranjera,  flaca,  comprada 
barata  para  engordarla  en  nuestro  territorio 
y  venderla  después  en  forma  de  charque,  de 
carne  conservada,  6  liquida,  aprovechando 
en  el  negocio  la  diferencia  de  moneda  de  los 
mercados,  no  autoriza  á  nadie  para  decir  que 
eé  un  producto  de  nuestra  ganadería. 

Eso  es  producto  de  una  combinación  co- 
mercial y  nada  más. 

Y  hay  que  distinguir  con  toda  claridad 
este  punió. 

Que  por  cualquier  circunstancia  no  sea 
posible  comprar  ese  ganado  eziranjero,  y  se 
verá  entonces,  como  nuestro  ganado,  elgana" 
do  nativOf  no  llena  la  necesidad  de  ¡as  nuevas 
industrias 

Entiéndale  bien  que  me  refiero,  solamente, 
al  ganado  vacuno,  pues  ya  he  dicho,  y  me 
ratifico  en  ello,  que  hay  plétora  de  ganado 
ovino. 

Pero  en  el  momento,  ni  me  estoy  ocupan- 
do ni  me  ocuparé  de  él. 

Esto  está  fuera  de  discusión. 

Planear,  pues,  nuevas  industrias  diciendo 
que  es  ^para  dar  salida  al  excedente  anual  de 
nuestra  producción  vacuna*,  es  proclamar  una 
paradoja  económica,  que  queda  destruida 
con  el  solo  hecho  de  decir,  que  si  para  su 
comercio  actual  tienen  los  orientales  que  in- 
troducir anualmente  más  de  ciento  setenta  mil 
cabezas  de  ganado  vacuno,  del  exterior; — para 
aumentar  su  expansión  productora  y  expor- 
tadora, tendrán  que  comprar  más,  y  enton- 
ces habrán  fundado  su  Industria, — como  ya 
lo  he  dicho — sobre  bases  aleatorias  y  preca- 
riact,  <lesde  que  la  materia  prima,  en  gran 
parte,  dependerá  de  la  abundancia  ó  de  la 
escHsez.  ó  de  la  buena  ó  mala  política  que 
se  Htgti  con  el  país  vendedor. 

Ai'iuHlmente  la  provincia  de  Entre  Ríos, 
que  es  nuestra  principal  proveedora,  ha  per- 
dido )n  tercera  parte  de  sus  ganados.  No  de- 
bemos olvidar  tampoco,  que  en  Queensland^ 
de  15:000,000  de  cabezas  que  existían,  la  pes- 
te redujo  esa  cifra,  casi  de  golpe,  á  7:000,000, 
hace  muy  poco  tiempo.  Y  sobre  todo,  no 
debo  olvidarse  que  el  país  ganadero  que 
vende  más  de  su  producción  anual,  entra, 
desde  luego,  á  la  liquidación  de  su  capital 
industrial 


Pero,  sigamos  la  demo$«traci6n  en  qae  i 
tamos  empeñados,  v.iliéndonoe  para  esc  t 
los  mismos  datos  que  presenté  en  mi  d*Kc 
so  anterior  y  que  no  han  sido  oontndir^:* 
por  nadie. 

Hemos  demof>trado   que  tenemos  un  es:* 
tal  propio  de  7:055,204  vacunoa. 


que  producen  anualmente  el 
20  %  ó  sea 

á  este  capital  le  damos  las  si- 
guientes aplicacionen:  Ven- 
demos en  piesegón  el  tipo  de 
1900  (exporUción)     .     .     . 

quedan    

los  saladeros  de  Montevideo 
consumen 

quedan  todavía 

los  demás  saladeros  del  país 
consumen 

y  aún  quedan 

Liebig*?  necesita  para  su  in- 
dustria  

y  restan 

el  país  consume 

y  quedan 


ünilsés 


1:41104^^ 


dUJíi. 


l:35a.*ií 

341.42: 

lK)i)9.(4^ 

38a,4a» 

625.$if 

142,5x5 

483,0?: 
453,52-- 


este  sería  el  sobrante  racional,  si  sao  k 
tuviera  que  desaparecer  con  otras  obe^m- 
cienes  que  no  quiero  hacer  ahora,  puesto  ooe 
deseo  dejar  la  cifra  en  pie  para  denlo^trt^ 
con  ella  la  ínfima  diferencia  que  presenta! 
mis  dos  cálculos,  el  que  hice  con  la  esta  lí- 
tica,  que  me  dio  un  excedente  de  15,994  nr 
dades  y  éste  que  me  da  29,564,  ó  sea  eitn 
los  dos:  13,570  unidades !! 

¿No  es  esta  pequeñísima  cifra  diferenck. 
tratándose  de  un  capital  de  máe  de  oche  ^ 
llones, — movido  de  do9  maneras  completa- 
mente distintas, — la  coronación  y  el  pre&i^ 
á  la  bondad  de  mi  fórmula  j  á  la  verda^i  it 
la  tesis  que  vengo  sosteniendo? 

Pero^  ya  me  parece  oír  una  pregunta  ci>c 
aires  de  réplica,  que  si  no  la  atajo  á  tieisp. 
podría  producir  efecto  momentáneo,  y  h^^ 
vacilar  á  los  que  sin  una  especial  prepanór^ 
siguen  el  debate  de  estas  cuestiones. 
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£mr  pregunta,  si  yo  diera  tiempo  á  que  se 
le  hiciera,  se  formularía  en  estos  términos: 
«Y  entonces,  si  con  la  cuenta  que  se  acaba 
le  hacer,  resulta  que  el  ganado  del  país, 
.un que  escasamente,  ba»-ta  á  las  necesida- 
lea  actuales  y  atin  dej:i  29,000  unidades  de 
eserva,  ¿qué  hacemos  con  esas  29,000  oni- 
lades  y  con  las  170,000  que  anualmente 
lompramos  en  el  extranjero? — ¿Dónde  van? 
—¿Qué  se  hace  con  ellas? — ¿Be  acumulan  en 
(1  territorio  de  la  república?» 

Y  yo  respondo: — No  van  á  ninguna  parte; 
io  se  hace  nada  con  ellas,  ni  se  acumulan 
sn  el  territorio  de  la  repAblica. 

En  países  como  el  nuestro,  cuya  organi- 
KRción  administrativa  es  aún  de  todo  punto 
íefíoiente; — en  que  los  elementos  de  juicio 
para  In  ciencia  del  gobierno  económico  están 
todavía  eti  embrión,  es  muy  difícil  la  expli- 
cación documentada  y  concreta  de  ciertos  fe- 
nómenos de  su  organismo. 

£n  primer  término,  yo  podría  verme  libre 
de  esa  pequeffa  diferencia,  aduciendo  que 
mi  cálculo  podría  fallar  en  un  2  ó  3  %  lo 
que  sin  quitarle  su  bondad  ni  su  exac- 
titud, bastaría  para  explicar  esa  diferencia; 
podría  también  invocar,  que  con  sólo  aumen- 
tar un  kilogramo  más  de  carne  de  vacuno  en 
la  alimentación  do  la  población,  quedaría 
igualmente  justificada,  pero  yo  no  quiero  am- 
pararme á  ninguno  de  esos  factores,  que  por 
más  que  fueran  lógicos,  parecerían  subterfu- 
gios, porque  entonces  yo  habría  entrado  á  un 
convencionalismo  que  no  quiero  aceptar;  y 
por  consiguiente  sustituyo  todos  esos  medios 
con  esta  explicación  que  me  parece  justa,  ló- 
gica, razonable  y  verdadera: 

Esas  unidades  que  parece  que  sobran,  y 
quizás  algunas  más,  y  quizás  el  doble  más, 
sirven  para  llenar  los  claros  que  deja  una 
mortalidad  que  desde  hace  algunos  años  re- 
basa la  línea  de  lo  normal,  como  conse- 
cuencia de  epidemias  que  nadie  puede  negar 
y  cuya  estadística  no  existe  para  comprobar 
mi  afirmación  con  la  cifra  matemática,  pero 
que  es  bien  fácil  de  aceptar  desde  que  esa 
cantidad  de  199,000,  ó  de  200,000  si  se  quie- 
re,  sólo  representa  menos  del  3  por  ciento 
sobre  nuestro  capital  ganadero. 

¿Y  qué  epidemia,  aefiores  diputados,  ea  si- 


quiera digna  de  mención   si  no  sobrepasa, 
cuando  menos,  el  4  %? 

Iln  seilor  dlpvUulo — Y  el  diez  tam- 
bién. 

Sr.  Roa— Perfectamente;  más  á  mi  favor, 
pero  no  quiero,  ni  necesito  llegar  á  tanto. 

Continúo:  ¿Habrá,  pues,  quien,  entendien- 
do algo  de  estas  cuestiones,  pueda  asegurar 
que  la  aftosa,  la  tristeza,  la  garrapata  y  tan- 
tas otras  enfermedades  que  en  estos  últimos 
años  atacan  á  los  ganados,  no  rebasen  del 
tres  por  ciento  la  cifra  constante  de  la  mor- 
talidad vacuna? 

Yo  me  parapeto  detrás  de  esta  tremenda 
interrogación  y  por  arriba  de  ella  levanto  el 
resultado  de  mis  cálculos  vencedores,  mien- 
tras con  otros,  igualmente  lógicos,  igualmen- 
te fundados,  igualmente  comprobados,  no 
se  demuestre  lo  contrario. 

Digamos  entretanto  la  verdad, — digamos 
toda  la  verdad  para  buscar  con  ella  el  bien 
y  el  progreso  de  la  industria  ganadera. 

Si  se  suprime  la  entrada  del  ganado  ex- 
tranjero, el  ganado  nacional  no  pqede,  sólo, 
hacer  frente  á  nuevas  industrias,  y  difícilmen- 
te á  las  existentes. 

Las  250,000  hectáreas  del  suelo  nacional, 
que  hoy  se  destinan  para  invernar  los  novi- 
llos entrerrianos  y  correntines  las  demanda- 
rá pronto  nuestra  agricultura  acurrucada  en 
el  pequeño  espacio  de  306,982  hectáreas,  que 
sólo  producen  217,930  toneladas  de  trigo, 
cuando  el  vecino  del  norte,  el  año  pasado  le 
compró  á  la  Argentina,  que  le  queda  más  le- 
jos que  nosotros,  125,000  toneladas  y  en  lo 
que  va  corrido  de  este  año  le  ha  consumido 
ya  68,276;  produciendo  un  aumento  en  su 
compra  de  9,889  toneladas  sobre  lo  que  con- 
sumió el  año  pasado  en  el  mismo  tiempo. 

Digamos,  pues,  la  verdad,  para  beneficiar 
al  país,  aunque  esa  verdad  pueda  ser  des- 
agradable en  el  primer  momento. 

Digamos  la  verdad  para  salvar  la  indus- 
tria pecuaria,  porque  cuando  no  se  sabe  lo 
que  se  tiene,  se  gasta  lo  que  no  se  debe. 

La  verdad  que  yo  proclamo  impone  dos 
medidas  urgentes:  1.*  mestizar  para  duplicar 
—  por  lo  menos — el  peso  del  ganado  y  por 
consiguiente,  duplicar  la  producción;— y  2.* 
tomar  una  medida  que  proteja  la  conserva- 
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ci6n  de  las  hombras  vacunas  por  algún  tiem- 
po para  facilitar  el  crecimiento  del  número, 
hasta  sustituir  los  170,000  novillos  extran- 
jeros que  importamos. 

Entcuoes, — y  ese  entonces  puede  ser  den- 
tro de  tres  6  cuatro  aftos, — si  se  sigue  mes- 
tizando,— nuestra  situación  de  pueblo  gana- 
dero se  habrá  regularizado  sobre  bases  só- 
lidas y  permanentes. 

Entretanto,  no  confundamos,  ni  los  inte- 
resé»,  ni  las  impaciencias  de  una  comandita 
comercial,  llámese  «Frigorífico»,  ó  como  se 
llame,  y  que  podrá  ser  todo  lo  respetable  que 
se  quiera — y  no  lo  dudo — ni  lo  niego;— con 
los  intereses  permanentes  y  tranquilos  del 
país,  que  valen  mucho  más. 

Hnya  frigoríficos, — sí,  seffores  diputados; 
— que  yo  soy  partidario  de  ellos  y  ya  be  di- 
cho y  lo  vuelvo  á  repetir,  que  después  de  la 
exportación  de  ganado  en  pie,  esa  es  la  for- 
ma que  más  se  aproxima  al  ideal  para  pro- 
porcionar la  alimentación  de  carne  á  los  pue- 
blos que  carecen  de  ganados. 

Pero,  téngase  en  cuenta  lo  que  queda  di- 
cho en  este  debate,  para  que  todo  pueda  ha- 
cerse con  provecho  para  unos  y  para  otros; 


y  no  olvidemos  que  así  como  el  gioa<k>Ti- 
cuno  está  pidiendo  aumento  de  pesopin 
equivaler  á  aumento  de  náni«ro  y  curap&;s 
misión  de  futuro,  en  cambio  el  ganado  C'f^ 
no  está  pidiendo  hecatombes  comerdaks  pi 
ra  reducir  su  número  y  dejar  espacio  i  ca 
agricultura  que  tiene  que  dilatarse. 

Ahí  tienen  campo  de  acción  y  materia  pn 
ma  los  frigoríficos  durante  tres  6  cuatro  aos 
Esto  no  quiere  decir  que  jo  me  opooga  ¿q^e 
se  sacrifiquen  vacunos,  pero  bien  enteoüiu 
que  siu  favores  para  las  hembras. 

Y  con  esto  he  terminado  mi  oolaboraát? 
en  Cbte  debate,  en  el  que  no  ▼olveré  á  tMsr 
la  palabra. 

Me  despido  de  él  con  laa  palabras  de  Es- 
quilo: «Al  Tiempo». 

Sr.  Presidente — Habiendo  termb&da 
el  señor  diputado,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levaittó  siondo    Im-^  slet«  7  «ti» 
ce  minutos  p.  m.). 

Manuel   Oarda  y  SmU», 
Secret&iio  redactor. 
Samuel    Blizén. 

Secretarte*  ralator 


47/  SESIÓN   ORDINARIA 


JULIO  8  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesíÓQ  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  ocho  de  julio  de  mil  novecien- 
tos doH,  con  asietenciade  los  señores  repre- 
sentantes 


Dnfórt  j  AlTarea 

9«Jardo 
Brtto 

BtobeTerrlto 
Mendosa 


Martines 

Olivera 

Serrato 

Tlsoomla 

Foneeoa 


Pereda 

OH  (den  Mario) 

Ldpee 

Averno 

Flffarl 


Oonsálee  Lerena 
Ferrando  y  Olaondo 


Brlto  del  Pino 
Berro  idon  Artnro) 
Bel    ampo 


Faltando: 


Afoirre 


Berro  <don  Carlos) 

MUAns  Sabaleta 

Smlth 

LaoaoTa  Stirling 

Rodrlcnes  (don  A.  M.) 

Orlqne 

Solé  y  Kodri^nes 

Viera 

SilTAn  Fernándes 

Florito 

Herrero  y  Espinosa 

VAsqnea  Várela 

Bspalter 

Rodrispnes  <don  R.) 

Barablno 

Bnelso 

Ooso 

Rodrlgnes  (don  O.  L..) 

Flenrqoln 

Rodó 


Rozlo 

Mora  MagarlSos 


Vidal  y  Fnentes 

QnlUot 

Soca 


CON  AVISO 


Gesta 

Gil  (den  Jaan) 


SIN  AVISO 


A  Ivés 
Gurcla 
loasnrlaga 
Iglesias 


Moreno 

Rodrlgnes  (don  L.  V.) 

Ros 

Velloso 


8r.   Preslflente — 8e  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

:se  lee). 

Puede  observarse. 

8i  no  hay  quien   haga  uso  de  la  pnlabra 
se  va  á  votar. 
8í  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmati?a). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  el  siguiente): 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
con  mensAje  del  poder  ejecotlTo  un  proyecto  de  la 
Junta  eoonómlco-adminfntrativa  de  Montevideo,  so- 
bre coloración  y  reiioTHClóri  de  It^s  números  de  'as 
puertas  ron  frente  á  calles  y  caminos  y  colocación 
de  las  chapas  de  nomenclatura. 

A  la  Comií^ión  cíe  Hacienda. 

—La  H.  CAmara  df»  Senadores  comiin|r«  haber  san- 
cionado el  proyecto  de  decreto  de  V.  H.  acordando 
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peotldn  á  don  Romáii  l.  P«r«yra  para  eonar  loa  es- 
tudloa  da  Ingao loria  macáolca  ao  LondrM. 

ArohfT6M. 

—La  mUma  dloa  babor  aprobado  al  proyacto  da  loy 
qao  flja  al  tmpaaalo  qua  doborá  porclblr  la  Junta 
acooómiooa-dmlnlatratlTa  da  Minas  por  al  tar? lelo 
público  da  loi  aléctrica. 

Archívete. 

—La  misma  coma  nica  la  tanclóa  dal  proyecto  da 
V.  H.  prorrogando  por  al  término  da  dos  afloa  loa 
alectos  da  la  ley  da  90  da  Julio  da  1900  qua  conceda 
liberación  de  darecbos  de  Importación  á  la  «Goropa- 
fila  de  los  establecimientos  franceses  de  Minas  de 
oro  del  Uruguay*. 

Archívese. 

—Don  Francisco  Oonsálet  se  queja  de  procadlmlan- 
toa  irregulares  del  superior  tribunal  de  Justicia,  en 
un  Juicio  que  ba  seguido  ¿  uno  de  sos  miembros. 


A  la  Gomisión  de  Legislación. 


—Don  /oaé  Brnesto  Rchelner,  en  reprasanlaelón  de 
un  sindicato  denominado  «Tbe  M<«ntaTldean  Prívate 
Dralnaga  C.*»,  solicita  concesión  pnra  implantar  en 
asta  ciudad  un  sistema  perfeccionado  de  cloacas  do- 
miciliarias. 

A  la  ComisiÓD  de  Fomento. 

-La  Comisión  de  Fomento  Informa  la  petición  de 
prórroira  de  privilegio  presentada  por  don  Nicolás 
Folie. 

Bepáriase. 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  en  el  proyec- 
to de  loy  remitido  con  sanción  por  al  H.  Senado  que 
crea  una  nueva  baca  da  pintara  á  favor  de  don  Car- 
loa  M.*  Herrera. 

Repártase. 

Be  va  á  dar  leótura  de  un  proyecto  de  ley. 

(Sa  lee  lo  siguiente): 

PROTBCTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  He- 
lúb'ica  Oriental  dal  Uruguay,  reunidoe  en  Asamblea 
ueneral,  etc.,  etc. 

DBOaBTAN: 

Articulo  1.*  Derógase  la  ley  de  li  de  Julio  de  1H84. 

Art.  2.*  Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley. 
las  dietas  que  los  sefi<  res  senadores  y  representhn- 
tes  deben  percibir  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
articulo  87  de  la  constitución  del  estado,  se  compu- 
turán  del  modo  siguiente: 

Perlofio  ordinario.— Desle  la  ferba  en  que  los  r<>- 
nadores  y  representantes  bagan  acto  de  presencia  en 
las  sesiones  preparatorias  de  sus  respectivas  Cáma- 
ros, segün  lo  dispuesto  en  los  reglamentos  internoa 


de  las  mlsmns,  basta  el  16  da  Jualoó  ildejiikc 
su  caso;  agregándose  el  día  ó  días  que  los  iciWiáA.. 
res  establecldcts  en  loa  departamentos  del  inmr 
empleen  prudetitemenle  para  trasladsrw  i  it  q^ . 
tal  y  regresar  á  sus  domidlloa  una  va  qietojii 
sido  clausuradas  las  sesionea. 

Periodo  eitiaordl  na  rio.— Desde  que  pribapiea  to- 
ta que  terminen  las  sesionea,  agregésdoeeeill)» 
días  que  por  concepto  de  viajo  se  ba  esubi«i4«f; 
el  inciso  anterior  para  los  aenadoreí  y  reproMU'- 
tes  radicados  fuera  de  la  capital. 

Art  9  •  ComuulquaM,  etc. 

Montevideo,  Julio  5  de  1909. 

Federico  Brito  del  POto, 
asprcáwntante  por  al  departameDlo  de  Sid  ¡m. 


¿Es  apoyado? 


(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 

¿Desea  fundar  el  seffor  diputado  el  pro- 
yecto? 

8r.  Brtto  del  Pino —Era  mi  intenci&ü, 
sefior  presidente,  fundar  oon  algost  exm* 
sión  el  proyecto  que  he  tenido  el  hooor  ^ 
someter  á  la  consideración  de  la  H.Cáaiin: 
pero  habiendo  sido  apoyado  y  pasado  á  )t 
comisión,  desisto  de  mi  primera  inteDciós, 
reservándome  para  la  oportanidaJ  debidj 
demostrar  de  ana  manera  evidente  Uioeoo!- 
titucionalidad  de  la  ley  cuya  derogaciÓD  per- 
sigue este  proyecto,  y  además  ciertas  projK- 
cienes  de  un  carácter  polftioo  y  fiotnciero 
que  se  derivan  también  de  esa  lej;  de  ea 
ley,  que  por  dar  algdn  fundamento  que  lea- 
ga  más  valor  que  el  que  yo  admito,  me  per- 
mito decir  lo  siguiente:  que  en  ÍsaDÍ?ersúiü 
de  la  república,  en  el  aula  de  derecho  eooi- 
titucional  regenteada  por  el  muy  recomeodi- 
ble  doctor  Arécbaga,  se  enseña  á  los  diid' 
pulos  que  allí  cursan  aquella  sala,  cas  i 
diarto,  que  esta  ley  que  yo  pido  y  propoogs 
que  se  derogue^  es  abierta  y  notañMau» 
inoonstítuoional. 

He  dicho. 

Sr*  Flipaii— Deseo  hacer  modón,  aeStf 
presidente,  en  el  sentido  de  que  se  trate  $obr« 
tablas  un  asunto  de  resolución  sencilla.  ^ 
cual  acaba  de  darse  cuenta,  y  qoe  ba  «do 
informado  favorablemente  por  laCoaiai^ 
de  Peticiones. 
Se  trata  del  proyecto  remitido  por  dEfi^ 
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lado  que  concede  una  prórroga  de  tres  afioa 
L  favor  del  pensionado  don  Carlos  Haría 
Berrera,  joven  que  ha  dado  pruebas  exee- 
en  tes  en  el  áltímo  torneo  que  se  celebró  en 
il  pnfs. 

iCate  joven  había  estüdo  en  Europa  dos 
tflo»  Holnmente  y  con  eso  solo  se  ha  presen- 
tada  á  la  lid  en  condiciones  que  debemos  es- 
psrnr  mucho,  y  creo  que  el  estado  tiene  in* 
;eré.^  en  que  no  se  malogren. 

Kn  Irtl  sentido,  pues,  y  estando  por  term¡« 
nar  brevemente  las  sesiones  ordinarias,  lo 
caal  implicaría  la  pMida  de  un  affo  para  el 
perfeccionamiento  de  los  conocimientos  de 
este  joven,  solicito  que  se  trate,  desde  luego» 
Bobre  tablas  en  ambas  discusiones. 

Creo  que  no  ofrecerá  discusión  de  ninguna 


clane. 


(Apoyados). 


Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada está  en  discusión  la  moción. 

Bi  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  ae  trata  sobre  tablas  el  asunto  á  que  ha 
hecho  referencia  el  seflor  diputado  por  Mi- 
nas. 

Lioa  señores  por  la  alrmativa,  en  pie. 

UOrroatlTa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores. 

Li  Honorable  cámara  de  Senadores,  en  sesión  de 
hoy.  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Créase  una  beca  de  perfeccionamiento 
de  pintura  en  favor  de  don  Carlos  Marín  Herrera,  por 
el  término  de  tres  años  y  con  una  asignación  anual 
de  novecientos  sesenta  peüos. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Saia  de   sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á  4 
de  Julio  de  1902. 

JUAN  C.  BI.AN00, 

Presidente. 

H»  Maifonños  Sofionan 

1."  decretarlo. 


90 


Cotolsión  de  Peticionf^B. 

H.  Cámara  de  aepresentantee: 

El  Honorable  Senado  remite  con  sanción  un  pro- 
yecto de  decreto  creando  una  beca  de  perfecciona- 
miento de  pintura  en  favor  de  don  Carlos  María  He- 
rí era. 

Esa  resolución  ha  sido  sr^llcitada  por  el  poder  eje- 
cutivo, én  virtud  de  lasoooslderaclones  expuestas  por 
el  Jurado  constituido  para  iecidir  en  el  concurso  á 
que  se  llamó  para  llenar  una  beca  de  pintura  va- 
cante. 

Orne  vuestra  comisión,  en  mérito  de  las  raxooes 
aducidas  por  el  Jurado  referido,  y  dado  que  se  trata 
de  completar  esludios,  que  debéis  oanclonar  el  pro- 
yecto remitido  por  la  otra  cámara. 

Sala  de  la  comisión,  á  8  de  Julio  de  1908. 

ñíanuet  B,  Tiseornia'^FranctS' 
eo  MUán9— Rodolfo  Fopueca— 
Lauro  A.  OUvera-^Luis  S,  Se- 
gundo. 

En  discusión  general. 
8i  no  haj  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
8t  se  pasa  á  la  disensión  particular. 
Los  setlores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  i.*). 

En  discusión. 

8¡  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 

Bi  se  aprueba  el  artículo  lefdo. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.*  es  de  orden  y  se  oomunicará  al  po- 
der ejecutivo. 

Be  va  á  entrar  á  la  orden  del  día  conti- 
nuando la  disensión  del  proyecto  sobre  ex- 
portación de  carnes  congeladas. 

Sr*  Rodrigues  (don  A.  ni.)— Gomo 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  el  asunto  que  ocupa  en  este  mo- 
mento la  atención  de  la  H.  Cámara,  me  con- 
sidero en  el  deber  de  contestar  muy  breve- 
mente las  observaciones  formuladas  en  la 
sesión  anterior  por  el  diputado  sefior  Bos, 
observaciones  que,  en  rigor,  no  parecen  en- 
caminadas á  combatir  la  aprobación  de  este 
proyecto,  pues  según  lo  ha  manifestado  el 
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diputado  sefior  Roe  61  no  es  contrarío  al  es- 
tablecimiento de  frígorfficoe  en  el  país. 

Sin  embargo,  no  obatante  las  demostra- 
Clones  formuladas  por  el  autor  del  proyectOi 
ingeniero  sefior  Serrato,  tanto  en  esta  Cáma- 
ra como  en  la  prensa,  para  demostrar  el 
error  padecido  por  aquel  ilustrado  compafie- 
ro,  al  asegurar  de  que  en  nuestro  país  no 
existe  cantidad  de  ganado  vacuno  suficiente 
para  dar  ocupación  á  los  establecimientos 
frígorffioos,  ha  persistido  en  sostener  la  mis- 
ma tesis  y  ha  persistido  en  sostenerla  con 
otro  criterio  y  arribando  á  otras  conclusiones 
porque,  según  trató  de  demostrar  en  la  se- 
sión anterior,  61,  mediante  una  ley  especial 
que  aplicó,  llega  á  calcular  una  existencia 
de  un  millón  más  de  vacunos,  poco  más  ó 
menos  de  lo  que  dan  los  datos  estadísticos 
en  que  había  fundado  su  anterior  cálculo;  y 
no  obstante  esa  conclusión,  sin  embargo, 
persiste  en  creer  que  hay  peligro  para  la  in- 
dustria  saladeril  en  que  la  ley  estimule  el 
establecimiento  inmediato  de  empresas  fri- 
goríficas. 

Es  evidentemente  contradictoria  esta  con- 
clusión. 

Si  sus  nuevos  estudios  lo  han  llevado  á  la 
conclusión  de  que  hay  un  millón  más  de  va- 
cunos en  la  república,  esa  mayor  existencia 
de  vacunos  está  demostrando  la  posibilidad 
de  dar  otra  forma  á  la  exportación  de  nues- 
tras carnes. 

Además,  61  confesó  ante  la  H.  Cámara  un 
hecho  que  es  muy  sugirente:  nos  dijo  que 
había  enviado  á  todos  los  saladeristas  de  la 
república  su  discurso  con  una  carta  en  la  que 
les  pedía  opinión  sobre  sus  conclusiones, 
puesto  que  61  se  había  preocupado  principal* 
mente  de  defender  la  situación  actual  de  esa 
industria  y  evitar  una  competencia  que  repu- 
taba peligrosa»  mediante  la  del  establecimien- 
to de  frigoríficos  en  el  país.  T  sin  embargo^ 
nos  dijo  que  los  saladeristas  no  se  habían 
preocupado  del  asunto;  con  excepción  de  uno» 
los  demás  no  le  habían  contestado. 

El  compañero  Ros  interpretaba  esta  acti- 
tud de  los  saladeristas  como  reveladora  de 
que  no  dominan  muy  bien  el  asunto  de  que 
se  ocupa  y  que  no  conocen  la  verdadera  si- 
tuación eoonómioa  del  negocio. 


En  nuestro  concepto,  es  un  error. 

bi  los  Maladeristas  no  han  contestado  apb- 
diendo  la  actitud  del  diputado  sefior  Ro> « 
defender  esa  industria  en  la  forma  qoe  l&  h. 


hecho,  ni  han  hecho  ninguna  gestión  aot»* 
cuerpo  legislativo,  ni  por  la  piensa,  pan  k- 
pedir  la  aprobación  de  este  projecto^  €$  ps- 
que  todos  ellos  piensan  como  piensa  1t  G- 
misión  de  Hacienda,  j  como  piensa  la  ^> 
nión  en  general  y  como  piensas  ¡k 
corporaciones  que  se  ocupan  eapedslmnir 
de  nuestros  intereses  rundes,  que  el  estske- 
cimiento  de  frigoríficos,  lejos  de  pefjndkv  i 
la  industria  saladeril,  la  favoreoe»  poeetc  (p 
creándose  una  nueva  forma  de  exportaaó. 
disminuirá  1m  cantidad  de  carne  tassjo  ^ 
se  ofrece  en  I09  mercados  brasileros  j  n? 
Antillas,  y  esa  menor  existencia  de  chn»  e 
sajo  contribuirá  á  que  sus  precios  se  elers 
abatidos  hoy  precisamente  por  ese  exccsG  ^ 
producción. 

Esa  es  la  explicación  que  tiene  el  mntisc^ 
de  loe  saladeristas. 

Yo  le  observaba  en  antesalas,  prediaiBcs 
te  al  compafiero  Roa,  que  es  la  única  iob?- 
pretación  que  debe  darse  á  esa  actitud,  per- 
qué da«io  el  rógimen  de  publicidad  de  noer 
tros  debates,  es  raro,  es  muy  eztrafio  que  ¿t 
gremio  tan  importante  como  loe  saladerista* 
no  hubiera  hecho  presente  á  la  H.  C^ioan 
los  perjuicios  que  esta  iniciatíTa  á  ocsiis* 
nar  por  medio  de  una  exposición,  eocno  : 
hacen  todos  los  gemios,  como  acaba  de  so- 
ceder  con  la  ley  de  vinos,  que  ha  dado  lagtr 
á  cinco  ó  seis  exposiciones  de  los  greffl>> 
afectados  por  esa  reforma,  7  como  oeorre  te- 
dos  los  días  que,  en  ejercicio  del  derecho  á? 
petición,  esta  H.  Cámara  recibe  las  obsem* 
dones  de  todos  los  interesados  en  los  diatíoíi» 
asuntos  que  se  hallan  sometidos  á  su  esto<B£. 

Me  limito^  pues,  á  estas  simples  observad» 
nes  para  llevar  á  la  H.  Cámara  el  oonvesei- 
miento  de  que  la  oposición  del  diputadoMAff 
Ros  al  asunto  que  prohija  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, es  totalmente  infundada.  T  pan  ter- 
minar agregará  que  habiendo  solidtsdo  ie 
nuestro  compafiero  el  diputado  sefi<H-  Fond- 
ea, ex  presidente  de  la  asociación  rurtl,  k 
opinión  de  la  comisión  directiva  de  aqoelia 
prestigiosa  institución,  nos  ha  transmitido  oía 
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irta  que  ha  recibido  del  ingeoíero  pefior  Car- 
>»  Arocena,  presidente  hoy  de  dicha  asocia- 
6ii  y  uno  de  los  ganaderos  más  ilustrados  y 
rogre^aitiis. 

£n  cea  carta  al  doctor  Fonseca,  dice  el  in- 
geniero sefior  Arocena  lo  siguiente,  que  voy 

leer  con  la  venia  de  la  H.  Cámara. 

(Lee):  «Estimado  doctor  y  amigo:  Paso  á 
arle  los  datotí  que  ayer  me  solicitó  sobre  ga- 
ados  propiost  para  frigoríficos  6  exportación 
on  que  puede  contar  el  país. 

«  Parto  de  la  base  que  no  hay  una  eatadiati" 
a  al  respecto  y  que  además  sería  muy  difícil 
laceria,  puesto  que  habría  que  mandar  per- 
onas  competentes  á  contar  en  los  rodeos 
iquellos  animales  que  llenen  las  condicio- 
letí. 

«  Por  lo  pronto,  debe  bastar  conocer  el  mi- 
timum  probable^  y  esos  datos  puedj  dárselos 
son  segundad;  pues  además  de  conocer  los 
estancieros  que  poseen  ganados  mestizados, 
tenemos  además  las  entradas  diarias  en  ta- 
blada y  el  saber  además  las  exportaciones 
por  la  Colonia,  etc. 

«En  nuestra  tablada,  por  ejemplo,  duran- 
te estos  últimos  meses,  que  entraban  de  4  á 
3,000  reses  diarias,  puede  calcularse  que  no 
nenos  de  500  corresponden  al  tipo  de  nov^ 
ios  castrados,  temprano  mestizados,  y  cuyo 
3eso  varía  entre  550  küoe  y  650  hilos  sin 
K>ntar  algunos  lotes  especiales,  de  más  pe- 
^s. 

«Por  ahí  no  más  sacaríamos  no  menos  de 
15,000  novillos,  propios  para  frigoríficos. 

<8i  se  tiene  además  en  cuenta  que  lo  me- 
|or  de  esas  novilladas  viene  en  el  invierno 
)ara  el  abasto  y  que  de  los  400  diarios,  por 
o  menos  50  llenan  las  condiciones,  tendré- 
nos  que  agregar  en  5  meses,  unos  7,000 
nás. 

«Total,  pues,  mínimo  y  apreciado  por  lo 
>ajo  é  individualmente,  serían  no  menos  de 
22jOOO  novillos,  que  usted  comprenderá  fá- 
cilmente llegarían  á  30^000  si  en  vez  de  apre- 
nación  individual  hiciéramos  Vengúete  más 
)roUío. 

«Ahora,  para  comprobación  dejemos  la  ta- 
llada y  vamos  á  los  establecimientos  oono- 
siaos  productores  de  novilladas  finas  por  de- 
partamento: 


«Departamento  de  la  Colonial  por  solo, 
lod  que  conozco  y  más  conocidos  criadores, 
de  4,000  novillos. 

«Boríano,  ídem  ídem  3,000  novillos. 
«Río  Negro  y  Paysandú,  ídem  ídem  de 
4,000  novillos. 

«Flores,  Florida  y  Durazno,  ídem  ídem, 
de  3,000  novillos  ó  más. 

«San  José,  Treinta  y  Tres,  Maldonado, 
Cerro  Largo,  Minas  y  Rocha,  ídem  ídem  de 
3,000  novillos. 

«Salto,  Artigas,  Tacuarembó  y  Rivera, 
ídem  ídem  de  1,000  novillos. 
«Total  18,000  novillos. 
«Esta  comprobación  individual,  si  hienda 
menos  que  el  cálculo  igualmente  individual 
detallado,  comprueba  siempre  con  mínimo 
que  considero  es  ese  el  objeto  al  solicitarme 
los  datos. 

«Ahora,  debe  agregarse  que  afio  por  año, 
con  el  notorio  perfeccionamiento  ganadero^ 
este  número  irá  en  progresión  creciente. 

«Los  datos  que  he  apuntado  se  refieren  á 
esa  clase  de  animales  finos;  pero  á  mi  juicio, 
para  frigoríficos  hay  muchos  más,  pues  éstos 
no  exigen  como  la  exportación -en  pie,  ani- 
males de  tanto  peso. 

«Dejando  así  satisfecho  su  pedido,  tengo 
el  gusto  de  saludarle,  afectísimo  amigo  y 
servidor. — Garlos  A,  Arocena*. 

He  creído  que  debía  leer  este  documen- 
to á  la  H.  Cámara,  por  la  autoridad  de  la 
persona  que  suministra  estos  datos,  y  porque 
comparten  esta  opinión  todos  los  miembros  de 
la  directiva  de  aquella  asociación,  y  además 
casi  todos  nuestros  ganaderos  progresistas, 
como  lo  dije  en  una  de  las  sesiones  anterio- 
res, y  lo  hace  saber  hoy  el  diario  El  Tiempo 
en  un  reportaje  á  otro  ganadero  progresista, 
el  sefior  don  José  Ignacio  García,  donde 
también  asegura  lo  mismo  que  asegura  el 
sefior  Arocena,  que  no  hay  temor  que  el  es- 
tablecimiento de  frigoríficos  luche  con  la 
falta  de  ganados,  ni  que  vengan  á  perjudicar 
á  nuestra  industria  saladeril,  sino  que  suce- 
derá todo  lo  contrario. 

Como  la  H.  Cámara  oreo  que  participa  de 
estas  opiniones,  y  tiene  el  deseo  en  mi  con- 
cepto, de  abreviar  la  discusión  de  este  asun- 
to, dejo  la  palabra  á  la  espera  de  que  algún 
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otro  tefior  dtpataHo  requiera  maycpr»  eNrU- 
redmienUM  de  izarte  <le  la  Comíiñón. 

He  CerfnÍDa<!o. 

8r>MB»palter — Yo,  f«efior  préndente,  aúo 
eoando  tenga  que  afrontar  la  r»pon««bilí- 
dad  de  hacer  dnrar  nn  poco  má.^  la  aolurión 
Cnal  de  este  aennio,  no  quiero  llegar  al  mo- 
mento de  la  votación  j  votarlo  en  la  forma 
en  qae  lo  voy  á  hacer,  negativamente,  de  ana 
manera  silenciosa. 

Qniero  dar  las  razones  qae  tengo,  bastante 
análogas  á  alganají  de  las  qae  se  han  expre- 
sado, pero  no  perfecta  mente  igoale^i,  para  no 
votar  este  proyecto,  no  solamente  en  la  dis- 
ensión particular,  tal  como  se  halla  formula- 
do 7  proyectado  por  la  Comisión  de  Hacien- 
da, sino  ni  siquiera  en  la  discusión  general. 

Este  asunto,  seftor  presidente,  ha  sido  es- 
tudiado como  pocos  ai»uni08  lo  fK)n  en  el  se- 
no de  esta  H.  Cámara;  este  asunto  ha  gozado, 
ten  este  sentido,  de  un  verdadero  privilegio, 
— privilegio  que,  por  otra  parte,  bien  se  me- 
rece, puesto  que  afecta,  tiene  relación  con 
uno  de  los  problemas  más  importantes  de 
nuestro  engrandecimiento  económico, — por- 
que se  refiere  á  un  órgano  de  nuestro  cuer|K> 
económico,  que  es  el  órgano  prodoctor  de  la 
principal  riqueza  industrial  del  país,  y  casi 
dirfa  de  la  única  riqueta  industrial  del  país, 
y  digo  de  la  ánica  riqueza  industrial  del  país 
refiriéndome  á  la  ganadería;  porque  en  la 
balanza  de  nuestro  comercio  general  pesa 
esta  industria  con  un  peso  de  90  ®/«  por  lo 
menos,  del  total  de  nuestra  riqueza  exporta- 
ble. 

To,  setlor  presidente,  debo  empezar  decla- 
rando que  no  tengo  conocimientos  especiales 
en  la  materia  á  que  dice  relación  este  pro- 
yecto. La  orientación  especial  de  mis  estu- 
dios, de  acuerdo  con  mis  gustos  y  mi  profe- 
sión, me  ha  llevado  siempre  á  dedicar  aten- 
ción preferente  á  los  estudios  de  administra* 
ción  y  de  legislación  general.  Pero  ha  sido 
tan  ilustrativo  el  debate  que  ha  tenido  lugar 
en  el  seno  de  esta  H.  Cámara,  en  el  que  han 
tomado  parte  verdaderos  especialistas  sobre 
la  materia,  que  creo  que  cualquiera  puede 
estar  perfectamente  asesorado  del  asunto  con 
sólo  haberlo  oído  atentamente,  como  yo  lo  he 
hecho. 


'•w    •  ■  ■  ^ 


Nr»  Tov  á  ^«trar,  p^i  .  al 
bsjsaje.  ni   ínfín^imr^T      an 
bagaje qo^  han  l«eT«-l-:-  á  k>  Vjf^-^i^    . 
ta  \r^  'loe  aH*  haa  f^v'-^v^Vla  en  e  ^«'   ' 
palabra  j  en  f  ^f««»I  l^r-  ««9«r»i  R»^.  ^  - 
y  el  aolor  del  pr&yecto.  qf«e  haa  ki^  t*  - 
bre  él  con   loria  «^xies^Mr.:  vw  á  «^it" 
debate  ánieameriie  rt^m  ^fi^**íi^  id«ft-. ^ 
dos  ó  tre«  i«leas  nada  iv¿ñ  pero  f'"%^  j  .* 
ras  cooM  propino  éinuprv  ^aeiVBa  k  xfe  * 
ooo  las  cnale^,  v  mediante  A  desv  úl*  :.* 
podré  darles,  eren  que    be  de  fuadv  e::;- 
nienle  y   aali»factoTÍa raerte  taabéL  >' 
tüdo  criterio  ¡mpardsi,  las  ideas  qae  pr> 
sobre  la   maleria  y  la  aetho-l  que  eaccj  !>: 
miendo  en  este  débale. 

To  creo,  señor  pre&k-iente,  que  ni>e«tr?  ^l- 
es,  y  será,  por  macho  tieiapo,  por  as  <^r 
quizás,  e«  y  será  esen«*ialaienie  giufti^.  E 
porvenir,  el  destino  del  paí«  esti  en  kr'^ 
den  a:  y  toiio  progrerío  y  toda  eroincififl  k 
pue'la  hacerse,  debe  operarse  y  debe  raÜir- 
se  dentro  de  la  ganaderú  nisma. 

8u  clima  templado,  benigno,  por  ft«t  hh 
cirio,  siempre  lleno  de  las  caricias  del  ^ : 
en  ninguna  estación,  ni  aán  en  ia^  ctíí** 
estaciones  del  invierno,  capaz  de  coo^páif 
contra  los  organismos  más  d^les  t  \é  > 
dos,  nuestra  red  hidrográfica  abunt^aDihi» 
por  la  que  corren  aguas  tan  fecaadtoi^p^- 
mo  las  aguas  del  Nilo,  y  nuestras  pnien* 
vastísimas;  todo  nuestro  territorio e?  una  pf? 
dera  en  la  que  la  naturaleza  ba  dOTamsd 
como  una  providencia,  lodos  los don<>«,  t^l <* 
los  encantos  y  todas  las  dádivas  msteml^ 
junto  con  las  bellezas  realizadas  j  virientr 
de  una  selva  virgen,— todo  esto  ssegora  |vin 
nuestro  pafs  una  épiica  de  largos  y  bnllínt" 
destinos  como  país  pastoril. 

Yo,  sefior  presidente,  que  estoy  en  o*- 
diciones  especiales,  hasta  por  observ»- 
nes  propias  y  personales  que  be  hecho,  ti^ 
establecer  relaciones,  hacer  paralelos  j  coc:- 
paraciones  entre  nuestra  industria  afn^v 
¡a  y  nuestra  industria  pecuaria,  y  ^^^ 
cierta  manera,  y  dentro  de  los  líraileí  qi^**^" 
estos  casos  se  imponen  á  In  falibiliil^'l  ^'' 
mana,  y  que  se  agtavan  tratándose  áe  or^ 
persona  de  las  limitadas  aptitudes  ^^ 
puedo  hasta  cierto  punto  predecir  ooáltfs^ 


CÁMARA  DE  BEPBEHENTANTES 


708 


n  los  destinos  en  nuestro  país  de  estos  dos 
anden  ¡ndu»tr¡as  madres,  que  constituyen, 
I  realidad,  el  fundamento  y  la  base  de  toda 
riqueza  económica  del  país. 
L#os  primeros  años  de   mi  existencia   los  ; 
%sé  en  el  campo  y  he   tenido  oportunidad  \ 
^  asistir  de  cerca  á  la  elaboración  y  al  des*  [ 
-rollo    de  la  industria  pecuaria;   be    tenido 
portunidad  también,  por  observaciones  di- 
>ctas  y  personales,  de  notar  cuál  ha  sido  el 
lo  vi  miento  de  la  industria  agrícola  del  país; 
e  naiñtido,  por  así  decirlo,   directamente  á  ' 
>5  grandes  ensayos  y  á  los  pequeños   ensa-  ! 
os,  á  los  ensayos  en  grande  y  en  detalle  de 
ei  intiustrin  agrícola  del    país,  y  me  he  for-  ' 
liado  el  más    profundo   convencimiento  de 
[ue  nuestro  país,  como  lo  decía  hace  un  mo- 
llento, es  y  será  esencial  y  casi  únicamente 
ganadero  por  mucho  tiempo. 

La  feracidad  natural  de  nuestro  territorio 
f  el  carácter  altanero,  andariego — y  ¿porqué 
lo  decirlo  también? — u  i  poco  desidic-^o  de 
nuestros  compatriotas,  han  de  asegurarle  á 
la  ganadería  el  primer  lugar  y  casi  el  único 
lugar  por  muchos  años  aún. 

Lia  industria  agrícola,  que  es  sin  duda  una 
industria  que  en  la  evolución  de  los  pueblos 
representa  una  faz  y  un  aspecto  mucho  más 
adelantado,   la    industria   agrícola   siempre 
será  secundaria  entre   nosotros.  En    ningún 
caso,  no  digo  que  pueda  reemplazar  á  la  ga- 
nadería, pero  ni  siquiera  podrá  estar  en  cier- 
ta relación    proporcional,  á  la   par   de  otros 
países,  con  la  industria  ganadera.  La  indus- 
tria agrícola,  entre  nosotros,  me  parece   que 
no  será  otra   cosa,   por   muchísimo  tiempo, 
que  una  industria  complementaria.  Sobre  es- 
casas hectáreas  de  tierra    podrán    encontrar 
su  hogar  y  su  subsistencia  centenares  de  fa- 
milias menesterosas;  pero  me  parece  que  en 
nuestro  país  la  industria  agrícola  será   inca- 
paz, por  muchísimo  tiempo,  de  albergar  y  fo- 
mentar en  su  seno  la  grande  industria,   que 
es  el  ideal  de  la  industria  moderna  y  la  ver- 
dadera fuente  del   engrandecimiento   de    la 
nación. 

Estaré,  señor  presidente,  acaso  equivocado, 
pero  mi  equivocación  radica  en  un  conven- 
cimiento profundo. 

De  ahí,  señor  presidente,   que,    así   como 


miro  siempre  concierta  indiferencia esoéptíoa 
todo  aquello  que  se  refiere  al  fomento  y  al 
desarrollo  de  la  agricultura  entre  nosotroa, 
me  preocupo  siempre  inmensamente  de  todo 
lo  que  dice  relación  con  la  industria  pecua- 
ria, que  es  la  industria,  como  he  dicho,  ver- 
daderamente dueña  del  porvenir  del  país. 

El  diputado  señor  Ros,  el  diputodo  señor 
Bmith,  y  el  autor  del  proyecto,  en  extensos  y 
luminosos  discursos,  en  artículos  de  diarios, 
han  expresado  opiniones  múltiples  respecto 
de  la  necesidad,  de  la  imperiosa  necesidad 
que  existe  de  abrir  nuevos  mercados  seguros 
y  permanentes  á  nuestra  industria  funda- 
mental, á  la  industria  ganadera.  Algunos  de 
ellos  han  establecido  tombién  la  ¡nnegableoon- 
veniencia  que  hay  en  tratar  de  que  en  nuestro 
país  se  explote  en  otra  forma  distinto  de  la 
forma  en  que  se  exploto  actualmente  la  in« 
dustria  pecuaria;  y  han  estoblecido  tombién 
algunos  de  ellos  la  necesidad  que  habría  de 
instalar  y  favorecer  cualesquiera  otros  me- 
dios de  fomento,  de  expío toción  de  esa  in- 
dustria y  entre  ellos  el  de  que  ahora  se  trato, 
es  decir,  el  frigorífico. 

Sería  torea  larga,  difícil,  y  sobre  larga  y 
difícil,  todavía  enfadosa,  el  repetir  mala- 
mente todo  lo  que  se  ha  dicho  con  tonto 
acierto,  con  tonto  propiedad  y  hasta  con  tan- 
to elegancia  por  todos  los  señores  diputodos 
preopinantes. 

Yo,  señor  presidente,  no  participo  en  un 
todo  de  las  ideas  que  expresó  el  diputodo 
señor  Ros  en  sesiones  anteriores  en  un  dis- 
curso que,  como  ledos  los  suyos,  revela  una 
inteligencia  y  una  laboriosidad  que  cuando 
se  aplican  á  controversias  de  esta  Cámara, 
en  todos  los  casos  les  da  lustre  y  verdadero 
resplandor^ — no  participo  de  todas  las  ideas 
expresadas  por  el  diputodo  señor  Ros  en 
este  recinto,  aún  cuando  debo  manifestor  que 
!  muchas  de  las  observaciones  que  él  hizo  han 
!  dejado  una  profunda  impresión  en  mi  espí- 
ritu, y  que  la  semilla  que  él  ha  sembmdo' 
muchas  de  ellas  han  fructificado  en  mi  es- 
píritu en  forma  de  convicciones  ya  nuevas, 
ó  por  lo  menos,  convicciones  que  ratificaban 
otras  que  todavía  no  se  habían  concretodo 
completamente  en  mi  inteligencia. 

Yo  no  participo  de  todas  las  ideas,  repito 
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nanifettedas  por  el  diputado  Mfior  Ros,  Yo 
creo  que,  en  realidad,  entre  nosotros  el  atook 
ganadero  da  para  alguna  otra  forma  distinta 
de  explotación  ganadera  que  todavía  no  ha 
aparecido  entre  nosotros;  creo  que  no  es  cierto 
que  toda  nuestra  producción  ganadera  esté 
absorbida  y  devorada  por  la  industria  tasajera 
ó  por  la  industria  de  la  fábrica  Liebig  s;  creo 
que  hay  excedentes,  creo  que  hay  sobrantes 
que  podrían  ser  convenientemente  utilisados 
por  la  forma  nueva  de  explotación  de  que  en 
el  proyecto  se  trata,  es  decir,  por  el  frigorí- 
fico. 

Creo  que  el  diputado  sefior  Bes  ha  extre- 
mado un  poco  su  argumentación  en  esta 
materia,  y  quisa,  como  todo  autor  de  toda  ley, 
se  ha  dejado  sugestionar  por  la  misma  ley  que 
ha  inventado  y  que  lo  ofusca  en  muchos 
casos,  como  que  quiere  acomodar  á  ella  todos 
los  fenómenos  que  se  desarrollan  en  los  do- 
minios sobre  que  esa  ley  se  levanta. 

Tampoco  creo  que  haya  estado  el  diputa- 
do sefior  Ros  completamente  en  la  verdad  al 
establecer,  al  formular  la  ley  que  ha  formu- 
lado. 

Yo  creo  que  para  contestar  esa  ley  y  las 
aplicaciones  que  de  ella  hace,  mejor  puede 
contestarse — que  con  las  estadísticas,  que 
con  las  frías  cifras  y  con  los  fríos  guarismos 
de  la  estadística, — con  hechos  de  la  vida  real 
que  actualmente  están  ocurriendo  en  nuestra 
sociedad.  Pueden  contestarse  todas  las  ar- 
gumentaciones, á  este  respecto,  del  diputado 
sefior  Ros,  oponiéndole  la  opinión,  y  no  so- 
lamente la  opinión,  sino  la  acción  de  gran 
parte  de  nuestros  ganaderos  que  en  estos  mo- 
mentos se  están  reuniendo  parn  formar  una 
empresa  encargada  de  sostener  y  dar  vida  á 
los  frigoríficos. 

Kant,  sefior  presidente,  aquel  genio  de  la 
filosofía  moderna,  tan  grande  en  sus  especu- 
laciones metafísicas,  como  sagas  y  acertado  en 
sus  observaciones  de  la  vida  real,  el  que  de* 
terminó  el  grado  de  la  seguridad  y  la  fijeza 
de  tas  opiniones  por  los  riesgos  que  esas  opi- 
niones acarrearían  al  que  las  emitiera,— Kan t^ 
digo,  tendría  que  reconocer  que  la  opinión 
de  nuestros  estancieros  y  nuestros  hacendados 
que  quieren  instalar  el  frigorífico,  es  una 
opinión  completamente  fija,  completamente 


segura,  completamente  respetable  por^í 
la  verdad  y  al  acierto  de  e«a  opinióo,  e^tta 
vinculados  verdaderos  y  ooneideraUet  iur 
rosos* 

Me  parece,  pues,  que  la  mejor  oonte»ta^ic 
que  puede  darse  á  la  argamentación  del  «esor 
Ros  es  oponerle  la  opinión,  la  acción,  de- 
teres  vital  de  los  estancieros  que  61  cosbae 
No  creo  tampoco,  sefior  presidente,  q> 
pueda  hacerse  argumento  contra  la  wtük- 
ción  de  los  frigoríficos,  de  la  cireonstacrii 
de  que  en  nuestro  país  existe  una  lej— :^ 
parece  que  de  noviembre  del  afio  85— í«fr 
la  cual  el  legislador  se  había  preocupado  n 
de  promover  la  creación  y  el  desarrollo  dt 
empresas  de  la  índole  de  la  que  ahora  r 
considera,  estableciendo  que  podían  ^ae 
de  una  garantía  del  6  y  7  %  todas  iss  »• 
presas  que,  mediante  patentes  respeeth** 
se  dedicaran  á  la  exportación  de  carnes  ÍH¿« 
ó  congeladas  y  siempre  que  tuvieran  an  ca- 
pital de  500,000  pesos  para  optar  al  ¡Dttré* 
de  6  %,  y  de  3K)00,000  para  optar  al  int^ 
ó  la  prima  de  7  %. 

•  No  creo  que  pueda  deeprenderse  de  \i 
circunstancia  de  que  esta  ley,  tendente  á  hro- 
recer  la  exportación  de  carnes,  haya  sido  coa 
ley  que  no  se  ha  aplicado  nunca  en  el  psLs  j 
que  yace-^por  así  decirlo— en  loe  volámei»^ 
de  nuestra  colección  de  leyes, — no  poedf 
desprenderse  de  este  olvido  de  esta  ley  qin 
no  haya  en  nuestro  país  ganado  que  poeds 
ser  utilizado  en  nuevas  formas  de  explo- 
tación. 

To  creo  que  bi  no  so  ha  utilizado  esta  Uj. 
yo  creo  que  si  no  se  han  fundado  empresa?  »- 
mo  esta,  con  el  objeto  de  explotar  nuestra  in- 
dustria ganadera  en  otra  forma  distinta  de  í& 
actual; — si  no  se  ha  hecho  esto,  no  es  porqor 
no  haya  ganado  entre  nosotros,  no  es  ponur 
no  fuera  remuneradora  toda  exportacióo  n 
esta  forma,  no  ha  sido  porque  esta  lej  se 
pudiera  aplicarse,  porque  no  encontrara  mt- 
teria  disponible  sobre  qué  aplicarse, -sioc 
sencillamente  creo  que  esta  ley  no  $e  b 
aplicado  porque  en  su  mismo  seno,  por  i.-: 
decirlo,  en  su  misma  eeencia,  tenía  el  ge^ 
men  de  la  más  completa  inutilidad.  Si  no  ^ 
han  formado  empresas  al  amparo  de  esu  ler. 
es  simplemvinte  porque  esta  ley  exigía  ingüi.- 
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es  capitalee,  capitales  mucho  mayores  de  los 
ue  se  necesitan  para  establecer  frigoríficos; 
8  sencillamente  porque  en  esta  ley  se  exigía 
.  los  empresarios  de  las  empresas  favorecidas 
%  construcción  de  obras  terrestres  y  flotantes 
ostosísímas. 

Por  esto  es  que  In  ley  no  se  ha  aplicado; 
>ero  estoy  seguro  que  si  la  ley  hubiera  sido 
nenos  exigente,  estoy  seguro  que  si  la  ley 
hubiera  acordado  más  favores  con  menos  j 
obligaciones,  esa  ley  se  hubiera  aplicado,  y 
en  el  momento  presente  explotaríamos  núes- 
tra  industria  ganadera  en  formas  distintas  de 
la  forma  que  hasta  ahora  han  ocupado  la 
actividad  de  nuestros  hacendados  y  de  núes, 
tros  industriales. 

Ya  se  ve,  sefior  presidente,  como  procedo 
este  debate,  con  verdadera  franqueza  y 


en 


con  verdadera  lealtad.  No  trato  de  ninguna 
manara  de  escatimar  6  de  ahorrar  argumen- 
tos que  puedan  servir  para  fundar  y  para 
prestigiar  el  proyecto  de  ley  de  que  se  trata. 
No  trato  de  ocultar  el  lado  flaco,  el  lado  vul- 
nerable de  la  argumentación  de  todos  los 
que  han  combatido  el  proyecto  de  ley  que 
«hora  se  discute. 

En  este  mismo  orden  de  ideas  debo  mani- 
festar que  no  estoy  tampoco  completamente 
de  acuerdo  con  las  ideas  expresadas  por  el 
diputado  sefior  Smith  en  una  de  las  sesiones 
anteriores,  en  un  discurso  cargado  de  obser- 
vaciones interesantísimas  que  revelan  en  su 
autor  una  inteligencia  y  una  laboriosidad 
verdaderamente  plausible. 

Creía  el  diputado  sefior  Bmith  que  esta  ley 
no  debía  ser  sancionada  hasta  tanto  que  no 
fuera  acompafiada  de  otras  leyes  que  orga- 
nizaran y  reglamentaran  la  industria  gana- 
dera en  todas  sus  fases  y  en  todos  sus  aspec- 
tos y  de  todos  los  puntos  de  vista;  que  esta 
ley  podía  ser  sancionada,  pero  siempre  que 
fuera  acompafiada,  como  he  dicho,  de  otras 
leyes  que  tuvieran  relación  con  otras  fases 
del  problema  ganadero,  entre  los  cuales  con- 
sideraba él  una  de  las  más  interesantes  la 
que  tuviera  relación  con  el  fomento  ó  el  des- 
arrollo de  una  porción  de  industrias  deriva- 
dlas de  la  industria  ganadera,  como  por  ejem- 
plo, entre  otras,  la  industria  de  la  fabricación 
(le  la  manteca,  que  constituye,  me  parece,  un 


verdadero  manantial  de  riqueza  y  de  proven- 
tos internos  en  más  de  un  país. 

Yo  creo,  sefior  presidente,  que  si  tuviéra- 
mos que  esperar  para  sancionar  este  proyecto 
de  ley  ó  alguno  por  el  estilo,  á  que  se  reali- 
zaran los  deseos  expuestos  por  el  diputado 
sefior  Smith,  este  proyecto  de  ley,  cualquiera 
que  fuese,  sufriría  demoras  verdaderamente 
perjudiciales  á  los  intereses  del  país. 

Yo  creo  que  las  industrias  derivadas  de  la 
ganadería  y  especialmente  las  industrias  á 
que  se  ha  referido  el  diputado  sefior  8mitb| 
son  industrias  que  no  pueden  considerarse 
de  ninguna  manera  del  día  presente,  sino 
que  son  industrias  de  un  porvenir  muy  lejano, 
muy  apartado  de  nosotros,  que  apenas  si  se 
vislumbra  en  lontananza,  envuelto  entre  ce- 
lajes de  ensuefiüs  y  de  ilusiones  do  un  opti- 
mismo feliz. 

Sr.  Smltti — ¡Yo  que  me  creía  tan  prác- 
tico! 

Sr.  Espalter — £s  verdaderamente  práo- 
tico  el  diputado  sefior  Smith;  pero  me  parece 
que  no  ha  sido  tan  oportuno  como  práctico. 
Yo  no  niego  de  ninguna  manera  que  las 
industrias  derivadas  de  la  industria  ganadera, 
podrán  constituir  gran  fuente  de  proventos 
entre  nosotros;  pero  me  parece  que  hay  otros 
problemas,  que  hay  otros  intereses  que  nos 
están  clamando  con  verdadero  apremio,  que 
nos  están  exigiendo  prontas  y  acertadas  so- 
luciones, entre  los  cuales  se  encuentra  el 
problema  que  este  proyecto  de  ley  ha  plan» 
teado  en  el  seno  de  la  H.  Cámara. 

No  estoy  de  acuerdo,  como  he  manifestado, 
con  las  ideas  expuestas  por  los  diputados 
sefiores  Smith  y  Ros;  y  sin  embargo,  sefior 
presidente,  los  discursos  que  han  pronuncia- 
do, han  dejado  un  sedimento  de  convenci- 
miento en  mi  espíritu,  y  de  ellos  he  recogido 
muchas  observaciones  útiles  é  interesantes 
que  me  parecen  abonadas  y  garantidas  por 
completo;  y  de  ellos  también  hasta  he  toma» 
do  una  faz,  un  aspecto  de  la  cuestión,  que 
es  la  faz  y  el  aspecto  de  la  cuestión  que  yo 
quiero  considerar  en   este  momento.  Ellos 
son,  por  los  discursos  que  han  pronunciado, 
los  que  me  han  colocado  en  el  terreno  en 
que  me  voy  á  colocar,  para  combatir  este 
proyecto,  no  solamente  en  particular,  sino 
también  en  general. 
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Aií  el  diputado  sefior  Ros  como  el  diputa- 
do sefior  Smithy  establecieron  que  nuestra 
industria  de  salazón  de  carnes,  que  nuestra 
industria  tasajera,  ha  llegado  á  un  límite 
que  constituye  en  realidad  un  verdadero 
equilibrio  entre  su  producción  y  su  consumo; 
que  esta  industria  tiene  mercados  permanen- 
tes y  seguros  que,  en  verdad,  no  tienden  á 
restringirse,  porque  el  consumo  del  Brasil  en 
materia  de  carne  tasajo,  no  tiende  á  dismi- 
nuir como  lo  prueban  las  estadísticas;  se 
mantiene  de  una  manera  firme,  y  por  con- 
secuencia, es  una  garantía  de  que  la  industria 
de  la  salasón  de  earnes  entre  nosotros  no  ha 
de  decaer.  Han  probado  ellos  también  en 
sus  discursos,  que  esta  industria  absorbe  por 
lo  menos  las  cuatro  quintas  partes  de  la  pro- 
ducción ganadera,  y  quizá  algo  más.  Por 
otra  parte,  hasta  el  momento  presente  nues- 
tra gran  fábrica  de  Liebig's,  que  en  verdad 
es  un  verdadero  monumento  nacional,  ha 
consumido,  ha  devorado  la  otra  quinta  parte 
del  excedente  de  nuestra  producción  gana* 
dera.  Hasta  el  afio  1896,  me  parece,  el  sala- 
dero de  Liebig's  pacnficaba  200,000  unidades 
vacunas  por  año;  pero  ahora,  al  presente,  ha 
disminuido  mucho  el  consumo  de  reseSyy  por 
consecuencia,  la  producción  de  su  industria 
casi  hasta  la  mitad. 

Ahora  bien,  scfior  presidente:  ¿de  qué  pro» 
viene  que  la  fábrica  de  Liebig's  haya  dismi- 
nuídoy  en  la  forma  en  que  lo  ha  hecho,  su 
producción?  ¿Proviene  acaso  de  que  los  mer- 
cados de  consumo  de  la  industria  que  ella 
crea  y  elabora  han  disminuido  y  se  han  res- 
tringido? ¿Ó  proviene,  señor  presidente,  de 
la  circunstancia  de  que  al  establecimiento  de 
Liebig's,  radicado  en  Fray  Beatos,  le  hacen 
competencia  otros  establecimientos  radicados 
en  países  vecinos?  Proviene  precisamente  de 
esto  último:  proviene  de  la  circunstancia  de 
que  la  compañía  Liebig's  ha  establecido, 
ha  instalado  fábricas  de  la  índole  de  la  que 
tiene  radicada  en  Fray  Bentos,  en  las  provin- 
cias de  Entre  Ríos  y  Santa  Fe  de  la  Repú- 
blica Argentina,  elaborando  géneros  y  ar- 
tículos de  forma^  no  solamente  similar,  sino 
completamente  igual  á  los  que  crea  y  elabora 
nuestra  fábrica  de  Liebigs'. 
¿Y  cuál  ha  sido,  señor  presidente,  el  mo- 


tivo por  el  cual  la  fábrica  de  Uebig^s  ha  di- 
minuido su  consumo  en  el  lerritorio  de  It  r- 
pública  y  ha  instalado  nuevas  fábrkad  es 
las  provincias  de  Entre  Rice  j  Santa  Vé,. 
¿Rerá  por  algún  motivo,  aera  por  algant  » 
zón  que  está  en  nuestras  manoe  evitar  6  da- 
minuir?  Yo  lo  creo  profundamenle,  ddlcr 
presidente.  Creo  que  está  en  nueetras  latao! 
por  completo  hacer  aumentar  la  produce 
industrial  de  nuestra  fábrica  de  Liebi^  tn- 
tando  de  armarla  y  de  dotarla  de  medios  pee 
los  cuales  pueda  ventajoaameote  y  has» 
triunfal  mente  luchar  contra  la  oorapeieeea 
de  las  fábricas  argentinas.  Y  es  poresioqae 
yo  no  acepto  ni  votaré  siqaíeni  en  general, e¿ 
proyecto  de  ley  que  se  halla  á  la  discaáb 
de  la  Cámara. 

Yo  creo,  sí,  que  hay  cierto  ezoedente,  qai 
hay  cierto  sobrante  en  nuestra  ¡ndustiia  ^ 
nadera.  Creo  que  habiendo  duminnido  a 
mucho  la  matanza  de  la  fábrica  de  Fnr 
Bentos,  que  habiendo  disminuido  por  lo  rae- 
nos  en  50  ó  60,000  reses  el  número  de  resé 
que  anualmente  faena,  hay  en  efecto  on  ^ 
brante,  hay — por  así  decirlo — una  nueva  o^ 
rriente  de  producción  ganadera  que  no  tu- 
cuentra  mercado  fácil  ni  colocación  8e^;an 
en  nuestro  país^  y  que  nos  oblifcarfa  de  cual- 
quier manera  á  idear  y  á  fomentar  noeva  ex- 
plotación de  la  industria  ganadera  y  abnrk 
á  ella  nuevos  y  fecundos  mercados  de  oob- 
sumo.  Pero  este  sobrante  y  este  excedente 
proviene  de  la  disminución  de  la  oíatanza  de 
la  fábrica  de  Liebig's:  si  nosotros  logranm 
devolver  á  la  fábrica  Liebig's  su  antígoa  pros- 
peridad, si  nosotros  logramos  hacer  auatea- 
tar  la  producción  industrial  de  la  fábrica  de 
Liebig's  en  las  proporciones  en  qae  se  reaB- 
saba  hace  cuatro  ó  cinco  años,  entonces  s 
que  no  habrá  absolutamente  ningún  eio^ 
denle,  absolutamente  ningún  sobranie  es 
nuestra  producción  ganadera,  y  por  eoa¿^ 
cuencia,  el  fríicorifico  favorecido  por  el  esta* 
do,  perjudicará  las  industrias  existentes;  j 
no  favorecido  por  el  estado,  será  nn  artSeak 
de  lujo»  y  una  rueda  destinada  á  girar  y  i 
morir  en  el  vacío. 

Hace  algún  tiempo,  señor  presidente,  se 
presentó  el  señor  gerente  de  la  fáliriea  Lie- 
big's, Otto  Onnther,  con  una  aoUeitiad  al  ps- 
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ler  ejecutivo,  por  ia  cual  pedía  se  disminu- 
K'esen  en  lo  posible  Ior  derechos  con  que  ac- 
tualmente la  lej  grava  la  exportación  de  los 
irtítiulos  industriales  de  la  fábrica  que  él  Bd« 
ninistra,  solicitando  que  esos  derechos,  de  la 
9uma  de  1  paso  ^y  235  milésimos  que  tie- 
nen hoy,  fuesen  rebajados  por  lómenos  á90 
3  95  centesimos  por  res  faenada  6  sacrifi- 
cada. 

Decía  el  seSor  gerente  de  la  fábrica  de 
Liebig's,  que  esta  rebaja  era  absolutamente 
¡nipuesta  por  la  equidad  j  por  las  verdade- 
ras conveniencias  del  paÍF,-  que  en  la  Repú- 
blica Argentina,  según  una  ley  de  noviem- 
bre de  1888,  se  exonera  de  toda  clase  de  im- 
puesto la  elaboración  y  la  fabricación  similar 
á  la  nuestra  de  la  fábrica  de  Liebig's,  que 
elaboran  las  fábricas  que  esta  compaflía  tie- 
ne establecidas  en  las  provincias  de  Entre 
Ríos  y  Santa  Fe;  que  allí  la  exportación  de 
esos  artículos  es  completamente  libre,  y  que 
en  cambio  entre  nosotros  está  enormemente 
gravada,  mucho  más  gravada  de  lo  que  lo 
está  la  exportación  de  nuestras  carnes  fa- 
bricadas y  elaboradas,  de  nuestra  carne  ta- 
sajo. 

Decía  el  señor  gerente  al  mismo  tiempo 
que,  debido  á  esta  diferencia  de  impuesto, 
á  que  en  la  República  Argentina  se  exime 
de  todo  impuesto  la  exportación  de  las  car- 
nes congeladas,  y  á  que  aquí  se  les  abruma 
con  impuestos  crecidísimos  y  verdaderamen- 
te diferenciales  con  respecto  á  los  que  gra- 
van la  carne  tasajo,  es  que  había  disminuido 
la  producción  de  la  fábrica  de  Liebig's;  que 
esa  producción  seguiría  disminuyendo  siem- 
pre que  el  estado  ó  los  poderes  públicos  no 
proveyesen  á  la  solicitud  que  él  hacía  sobre 
la  rc'bnja  de  impuesto,  insinuando  al  mismo 
tiempo  la  halagüefia  perspectiva  de  que  la 
fábrica  de  Liebig's  volvería  á  su  antigua  pros- 
peridad y  ampliaría  enormemente  su  consu- 
mo, siempre  que  se  disminuyese  en  30  6  35 
centesimos  por  res  el  derecho  de  exportación 
que  actualmente  existe. 

Yo,  señor  presidente,  excuso  manifestar 
que  al  tomar  la  actitud  que  estoy  tomando 
en  este  debate,  procedo,  absolutamente  como 
siempre  cuando  trato  de  los  intereses  públi- 
cos, de  una  manera  espontánea.  No  conozco 
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ni  de  vista  al  señor  Ounther,  no  le  he  oído 
jamás  el  metal  de  voz;  con  nadie  que  forme 
parte  del  personal  de  la  fábrica  de  Liebig's 
he  conversado  ni  directa  ni  indirectamente: 
mi  actitud  en  este  caso  ha  sido  única  v  ex- 
elusivamente  sugerida  por  una  serie  de  artí- 
culos publicados  por  el  señor  redactor  de  El 
Tiempo  en  los  que,  al  tratar  del  frigorífico, 
planteaba  la  cuestión  más  ó  menos  como  yo 
la  estoy  planteando  ahora,  y  manifestaba  la 
absoluta  necesidad,  la  imperiosa  conveniencia 
de  rebajar  cuanto  antes  el  impuesto  con  que 
se  grava  los  productos  de  la  fábrica  de  Fray 
Bentos. 

To  creo,  señor  presidente,  que  esta  rebaja 
de  impuesto  tiene  una  ancha  y  firme  base  de 
equidad  y  de  justicia.  Creo  que  no  debemos 
llegar  hasta  donde  ha  ido  la  República  Ar- 
gentina, es  decir,  hasta  una  absoluta  exone- 
ración ó  liberación  de  derechos,  pero  que  ee« 
tamos  en  el  deber,  estamos  en  la  obligación 
legislativa  de  ir  hasta  una  rebaja  prudencial 
del  impuesto  que  equipare  el  impuesto  que 
grava  el  producto  de  la  fábrica  de  Fray  Ben- 
tos, al  impuesto  con  que  están  gravados  los 
productos  de  la  carne  tasajo  en  todos  los  sa- 
laderos de  la  república:  no  debemos  ir  hasta 
la  exoneración  del  impuesto;  pero  debemos 
ir  hasta  un  impuesto  de  90  á  95  centesimos 
por  res,  que  es  el  impuesto  con  que  actual- 
mente se  gravan  las  reses  sacrificadas  en  los 
saladeros. 

Me  parece  que  no  hay  equidad  ni  conve- 
niencia pública  para  establecer  estos  dere- 
chos diferenciales  que  yo  combato.  8e  trata, 
señor  presidente,  de  fomentar,  de  propender 
á  la  fácil  exportación  de  nuestra  producción 
ganadera,  y  por  consecuencia,  debe  ser  in- 
diferente a)  legislador,  desde  que  esté  asisti- 
do de  este  propósito,  la  manera  cómo  se 
faenan  las  reses,  y  la  manera  cómo  la  explo- 
tación se  realiza  ó  se  manipula.  El  impuesto 
debe  gravar  da  la  misma  manera,  así  á  las 
reses  que  sacrifica  la  fábrica  de  Fray  Bentos, 
como  las  reses  que  sacrifican  los  saladeros, 
como  las  que  condujeran  los  vapores  de  loa 
frigoríficos,  ó  como  las  que  se  exportasen 
sencillamente  en  pie  para  los  mercados  de 
Europa:  el  impuesto  debe  ser  absolutamente 
igual,  debe  colocarse  para  todos  los  casos  en 
un  mismo  plano,  en  un  mismo  nivel. 
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Creo  sefiior  presidente»  que  bí  hay  una  in- 
dustria verdaderamente  digna  de  protección 
entre  nosotros,  si  alguna  forma  de  explota- 
oión  de  nuestra  industria  ganadera,  es  una 
forma  de  explotación  que  debe  serle  siempre 
simpática  al  legislador,  es  la  forma  verdade- 
ramente refinada,  perfeccionadísima  con  que 
elabora  las  carnes  la  fábrica  de  Líebig's. 

Pero  todavía  de  otros  puntos  de  vista  pue- 
do sostener  la  absoluta  necesidad  de  tomar 
medidas  legislativas  como  la  rebaja  del  im- 
puesto, con  el  objeto  de  levantar  j  vigorizar 
la  fábrica  de  Liebig's  que  desde  algún  tiempo 
á  esta  parte  visiblemente  decae. 

La  fábrica  de  Liebig's,  seftor  presidente, 
como  lo  he  dicho  hace  un  rato,  es  un  verda- 
dero monumento  de  la  industria  nacional: 
hasta  ahora  ella  ha  absorbido  j  devorado  la 
cuarta  parte  por  lo  menos  de  nuestra  pro- 
ducción ganadera;  ella  da  trabajo,  da  sala- 
rio, da  pan  á  más  de  mil  obreros  en  tiempo 
de  faena;  ella  tiene  instalada  una  escuela 
donde  reciben  educación  adelantadísima  y 
práctica  más  de  doscientos  nifios;  ella  tiene 
instalado  un  hospital  que  es  modelo  en  su 
género;  y  se  ha  adelantado  á  todas  las  em- 
presas así  oficiales  como  privadas  de  todos 
los  países  del  mundo,  al  establecer  pensiones 
de  socorro  para  todos  sus  obreros  inválidos 
por  los  accidentes  del  trabajo.  A  su  destino, 
á  su  porvenir  está  vinculada,  indisolublemen- 
te vinculada,  no  solamente  una  ciudad  de  la 
república,  sino  una  gran  zona  muy  rica  de 
la  misma.  Merece,  pues,  esta  gran  fábrica  to- 
dos los  favores  del  legislador;  y  lo  merece 
mucho  más  de  lo  que  pueda  merecerlo,  en 
cualquier  caso  y  en  cualquier  hipótesis  que 
se  proponga,  la  vieja,  la  primitiva  y  la  colo- 
nial industria  de  nuestros  saladeros.  Por  tal 
manera,  señor  presidente,  que  es  obra,  no  so- 
lamente de  bien  entendidos  intereses  econó- 
micos, sino  que  es  obra  de  verdadera  equi- 
dad y  de  verdadera  justicia  hacer  cesar  estos 
derechos  diferenciales  de  la  carne  tasajo  y 
los  productos  de  la  fábrica  Liebig's,  y  equi- 
pararlos de  una  vez  y  ponerlos  en  un  mismo 
plano  de  una  manera  definitiva. 

£1  señor  Bos  en  su  discurso  manifestaba 
que  en  el  día  presente  y  con  arreglo  á  las 
formas  y  á  la  manera  con  que  era  explotada 


nuestra  industria  ganadera,  consideraba  <|& 
solamente  habría  para  el  frigorífico  ana  ín- 
fima suma  de  animales  bovinos,  quio»  ^ 
veinte  mil  á  lo  sumo,  que  no  habría  mi^qae 
por  muchos  años  el  frigorífico  no  condcdm 
más  cantidad  de  ganado,  en  el  más  firon- 
ble  y  en  el  más  optimista  de  los  caso5,  qv 
la  cantidad  de  quince  ó  veinte  mil  anidadla 
bovinas. 

To  creo,  como  he  manifestado  anle^  qs* 
el  diputado  señor  Bos  está  eqoivocaiki 
este  respecto;  que  nuestra  producción  gtzu- 
dera  en  la  actualidad  arroja  un  sobru-c 
mucho  mayor. 

Pero,  señor  presidente;  ¿á  cuánto  uos^ 
ría  este  sobrante  ó  este  excedente  de  noastrs 
producción  ganadera?  Segtf  n  el  proyecto  k 
ley  que  estoy  combatiendo,  se  cree  que  e&b 
primeros  años  el  frigorífico  no  absorbe» 
más  de  treinta  ó  cuarenta  mil  unidades  k- 
vinas.  Creo  que  este  cálculo  es  muy  optíB^ 
ta;  pero  desde  luego  lo  doj  de  barato:  creo 
que  el  frigorífico  en  los  primeros  año9  ^> 
dría  absorber  treinta  ó  cuarenta  mn  anidi- 
des  bovinas,  y  al  fin  de  ocho  6  diez  añossc 
llegaría  nunca  á  absorber  carnea  de  majar 
suma  de  cincuenta  ó  sesenta  mil  anim&I«- 
vacunos. 

En  ta  República  Argentina  el  frigorífica 
después  de  ocho  ó  diez  años  de  instalado,  ao 
ha  llevado  al  exterior,  no  ha  exportado  mb 
de  cincuenta  ó  sesenta  mil  animales  bori- 
nos;  y  no  es  de  esperarse  que  entre  nosotros 
en  ningún  caso  el  frigorífico  exportase  uns 
cantidad  mayor  que  esta  cantidad  con  qac 
contribuye  á  su  exportación  la  Bepúbliet 
Argentina.  Pero  si  nosotros  disminuímos  es 
algo,  disminuímos  en  la  forma  que  lo  pide  é 
gerente  de  la  fábrica  Liebig's  el  impuesto  di- 
ferencial con  que  se  gravan  nuestros  prod!}> 
tos,  es  más  que  seguro  que  la  fábrica  de 
Liebig's  aumentará  su  producción,  y  entonces 
absorberá  y  devorará  todo,  absolutai&«:te 
todo  el  excedente  de  nuestra  produceióo  ga- 
nadera que  actualmente  queda  sin  coiocscIóg 
fácil  y  mercado  seguro,  creo  que  muy  fiel- 
mente, con  poco  que  hagamos,  la  cifra  de  k 
matanza  de  la  fábrica  Liehig's  se  elevará  po? 
lo  menos  á  cuarenta  ó  cincuenta  mil  aniins- 
les  vacunos,  que  es  todo  lo  que  podría  absor- 
ber el  frigorífico. 
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Ahora  yo  pregunto:  ¿qué  conviene  más, 
crear  nuevas  formas  de  explotación  como  la 
forma  de  que  trata  este  proyecto  de  ley,  6 
bien  mantener  las  formas  de  explotación 
existentes?  ¿Qué  conviene  más,  arriesgar  ren- 
tas, acordar  favores  á  empresas  que  pueden 
no  ser  éxitos,  que  pueden  ser  fracasos,  ó 
bien  cimentar  sólidamente  una  empresa  exis- 
tente que  es  honra  de  nuestra  industria  na* 
cionalf  Creo  que  el  legislador  no  debe  vaci- 
lar, creo  que  está  en  el  caso  de  optar  entre 
sancionar  el  proyecto  de  ley  de  que  es  autor 
el  señor  Serrato,  ó  bien  sustituirlo  con  una 
ley  según  la  cual  se  disminuyera  el  impuesto 
con  que  actualmente  se  grava  la  producción 
de  la  fábrica  de  Liebig's. 

Lias  dos  cosas  no  podríamos  hacerlas,  poiw 
que  si  hiciéramos  las  dos  cosas,  si  votásemos 
el  proyecto  de  ley  de  que  es  autor  el  señor  Se- 
rrato, y  al  mismo  tiempo  rebajásemos  el  im- 
puesto en  la  forma  en  que  lo  pide  el  gerente 
de  la  fábrica  de  Liebig's,  habríamos,  ó  sacri- 
ficado el  frigorífico,  ó  convertido  sencillamen  • 
te  en  un  artículo  de  lujo,  ó  bien  sacrificado 
las  rentas  fiscales,  siempre  que  el  frigorífico 
absorbiese  los  cuarenta  ó  cincuenta  mil  ani- 
males sobrantes  de  nuestra  producción,  y  la 
fábrica  de  Liebig's  permanecería  como  está  ó 
continuaría  decayendo. 

Yo,  señor  presidente,  opto  sin  vacilar  por 
rechazar  el  proyecto  de  ley  que  está  á  la 
consideración  de  la  Cámara,  y  sustituirlo  por 
otro  proyecto  de  ley  según  el  cual  se  dismi- 
nuirían los  derechos  con  que  actualmente  se 
gravan  los  productos  de  Fray  Bentos. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  hay  muchí- 
simas razones — las  razones  de  orden  econó- 
mico que  he  enunciado, — muchísimas  razones 
de  orden  moral  que  debemos  contemplar  pa- 
ra proceder  en  la  forma  en  que  lo  vengo  in- 
sinuando, es  decir,  para  rechazar  el  proyecto 
del  señor  Serrato,  y  para  rebajar  el  impuesto 
á  la  fábrica  de  Liebig's  con  el  objeto  de  de- 
volver á  la  forma  de  explotación  ganadera 
que  es  propia  de  esa  fábrica,  la  antigua  y 
floreciente  prosperidad  de  hace  pocos  años. 

Yo,  señor  presidente,  creo  que  la  fábrica  de 
Liebig's  es  merecedora  de  favores  de  que  no 
puede  ser  de  ninguna  manera  merecedora 
ninguna  otra  empresa,  ni  ninguna  otra  forma 


de  explotación  de  nuestra  industria  pecuaria. 
Mientras  nuestros  saladeros  contribuyen  al 
trabajo  nacional  con  una  pequeña  cantidad 
en  la  elaboración  de  sus  productos,  contri- 
buye al  trabajo  nacional  con  una  inmensa 
cantidad  la  fábrica  de  Liebig's.  Es  sabido  que 
la  preparación  de  cien  kilos  de  carne  tasajo 
solamente  vale  unos  35  centesimos,  mientras 
que  la  preparación  de  cien  kilos  de  la  produc- 
ción de  la  fábrica  de  Liebig's,  valen  4  pesos 
con  25  centesimos,  es  decir  que  esta  última  da 
mucha  mayor  contribución  que  la  primera  al 
trabajo  nacional;  ella  da  más  movimiento  á 
nuestra  industria;  ella  derrama  muchos  más 
favores  y  muchos  más  beneficios  especial* 
mente  sobre  los  hogares  del  pueblo  trabaja- 
dor, del  campo,  sobre  el  rancho  del  errante 
paisano  á  quien  nosotros  estamos  en  el  caso 
de  no  ponerlo  nunca  en  la  dura  necesidad  de 
resolver  el  problema  de  su  miseria  y  de  su 
hambre  por  medio  del  atentado  y  del  delito, 
ó  afiliándose  al  primer  movimiento  anárquico 
sin  bandera. 

Yo  no  sé,  señor  presidente,  si  influye  po- 
derosamente en  mi  espíritu  la  cincunstancia 
de  que  la  fábrica  de  Liebig's  es — por  así  de- 
cirlo— mi  vieja  conocida,  la  conocida  de  la 
infancia.  No  sé  si  esto  es  lo  que  me  hace 
pensar  que  debemos  acordarle  en  este  caso 
los  favores  que  estamos  en  el  caso  de  negar* 
le  al  frigorífico  que  el  diputado  señor  Serra« 
to  quiere  instalar;  pero  afirmo,  señor  presi- 
dente, que  si  algún  día  llegara  á  dominar  la 
soledad  y  el  silencio  en  los  talleres  rumoro- 
sos de  nuestra  gran  fábrica  industrial,  y  si 
algún  día  viera  yo  crecer  los  yuyos  inútiles 
en  sus  vastas  cuadras,  ó  el  musgo  adornando 
ó  mostrando  los  estragos  de  su  abandono, 
ese  sería  el  día  que  yo  sentiría  morir  todas 
mis  esperanzas  en  nuestro  engrandecimiento 
económico. 

De  todo  los  que  he  expuesto,  señor  presi- 
dente, se  puede  deducir  que  no  debe  votar- 
se el  proyecto  de  ley  que  se  halla  á  la  con- 
sideración de  la  Cámara,  y  especialmente  el 
inciso  1.*  de  su  artículo  1.®  según  el  cual  se 
acuerdan  favores  grandes  á  todas  las  empre- 
sas frigoríficas  que  llenen,  completen  deter- 
minadas obligaciones  y  condiciones.  Creo  que 
de  ninguna  manera  debemos  exonerarlas  por 
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tres  afioa,  como  se  proyecta,  de  todo  impues- 
to, de  todo  derecho.  No  me  opondría,  señor 
presidente,  á  que  se  disminuyese  el  impues- 
to con  que  se  gravase  las  carnes  del  frigorí- 
fico hasta  colocarlo  en  el  mismo  nivel  y  en 
el  mismo  rango  que  el  impuesto  con  que  ac- 
tualmente se  grava  la  carne  tasajo;  á  esto 
no  me  opondría,  y  creo  que  este  sería  un  su- 
ficiente favor  de  la  ley.  El  frigorífico  vendrá, 
pero  es  necesario  que  venga  naturalmente  y 
sin  violenoia;  el  frigorífico  vendrá,  pero  es  ne- 
cesario que  venga  sin  perjudicar  las  actuales 
industrias  del  país  que  estamos  en  el  caso 
de  no  perjudicar:  por  el  contrario,  como  oo- 
nocidas  que  son,  como  buenas  y  legítimas 
que  las  consideramos,  estamos  en  el  caso  de 
fomentar  y  desarrollar. 

Yo  no  sé,  señor  presidente,  por  qué  extra* 
ño  destino  siempre  debo  encontrarme  en  fren- 
te de  todas  las  iniciativas  que  aparentan  ser 
por  lo  menos  iniciativas  de  adelantamiento 
y  progreso.  En  la  legislatura  anterior,  yo, 
casi  aislado,  pugné  por  la  postergación  de  las 
obras  del  puerto,  actitud  de  que  no  estoy  de 
ninguna  manera  arrepentido  aunque  formulo 
voto  siempre  para  tener  que  arrepentirme  en 
bien  de  ello.  Ayer  no  más  combatí  la  instala- 
ción de  los  tranvías  eléctricos  en  nombre  de 
lo  que  yo  consideraba  y  considero  altos  intere- 
ses vitales;  y  hoy  me  es  dado  también  pugnar 
contra  los  favores,  á  mi  juicio  desmedidos, 
con  que  la  ley  quiere  propender  á  la  insta- 
lación y  al  desarrollo  de  los  frigoríficos. 

Yo,  señor  presidente,  me  eiento  verdade- 
ramente mortificado  y  torturado  con  esta  ac- 
titud que  precisamente  tengo  que  asumir;  y 
hasta  muchas  veces  desearía  matar  y  ahogar 
en  mi  alma  las  convicciones  que  la  promue- 
ven. 

No  es  que  yo  vuelva  siempre  mis  ojos  ha- 
cia el  pasado  y  sea  un  idólatra  de  la  tradi- 
ción; por  el  contrario,  soy  un  convencido  de 
que  el  legislador  en  todos  los  casos  debe  ser 
legislador  y  no  anticuario;  yo  por  el  con- 
trario, miro,  ó  por  lo  menos  creo  mirar, 
hacia  adelante,  hacia  el  porvenir;  pero  es  que 
estoy  también  profundamente  convencido, 
temeroso  en  todos  los  casos  de  violar  las  le- 
yes que  presiden  naturalmente  el  desarrollo 
de  las   industrias^  que  en  ningún  caso  debe- 


mos sancionar  una  ley  que  violase  el  d^ 
arrollo  natural  de  las  indastriaa  del  país  j 
que  estuviese  en  pugna  con  mis  opiniofie: 
y  convencimientos  arraigados  de  indiridu- 
lista  en  estas  esferas  de  la  economía  polí- 
tica. Creo  que  nunca  debemos  hacer  riolts- 
cia,  respecto  de  nuestras  iniciativas  progre- 
sistas, ni  debemos  tampoco  nanea  amiKsr- 
le  al  futuro  los  dones  con  que  nos  haliga, 
que  sólo  son  duraderos,  fecundos  y  poedee 
inspirar  agradecimiento,  cuando  son  dispea- 
sadoe  con  mano  espontánea  j  amiga. 

Por  las  razones  que  he  dado,  señor  pi^- 
dente,  no  voy  á  votar  ni  en  general  el  pn>- 
yecto  de  ley  de  que  el  señor  Serrato  es  aotor. 
Solamente  votaría  por  este  proyecto  de  una 
manera  condicional,  si  tuviera  seguridad  de 
que  la  Comisión  de  Hacienda  acogiese  favo- 
rablemente  las  modificaciones  que  he  in^ 
nuado,  y  que  entonces,  en  el  caso  de  que  es- 
tuviera convencido  que  las  acogería  con  fa- 
vor, las  propondría  en  la  discusión  partieo- 
lar;  pero  como  estoy  convencido  de  qoe  la 
comisión  no  se  ha  de  apartar  del  terreno  en 
que  se  ha  colocado  con  el  informe  que  ha  da- 
do á  la  H.  Cámara,  desde  luego  declaro  qi» 
votaré  en  contra  de  este  proyecto  de  lej  acD 
en  la  discusión  general. 

He  terminado. 

Sr.  Serrato  —Aseguro  á  la  Cámara  qoe 
no  voy  á  distraerla  más  que  ocho  ó  diei  mi- 
nutos. 

La  Cámara  se  habrá  apercibido  de  qae  no 
obstante  ser  autor  del  proyecto  que  sediseate. 
de  haberlo  tratado  por  la  prensa  con  alguna 
extensión,  y  por  consiguiente,  naturalmentí 
tener  algún  conocimiento  de  los  beneficios  t 
de  las  ventajas  que  pueden  reportar  al  paí¿.- 
se  habrá  apercibido,  digo,  de  que  hasta  aho- 
ra no  había  hecho  uso  de  la  palabra,  «cSor 
presidente,  sino  .)bligado  por  un  pedido  qo^ 
me  hizo  el  diputado  señor  Ros,  porque  consi* 
deraba  que  todavía  no  se  habían  hecho  ir- 
gumentos  con  carácter  fundado  para  oponer- 
se á  la  sanción  del  proyecto  que  discute  Is 
Cámara. 

£1  diputado  señor  Smith,  si  bien  ent! 
primer  momento  había  hecho  una  crítica  ai 
proyecto,  terminaba  manifestando  que  se  en- 
contraba dispuesto  á  votarlo,  reservándost 
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para  la  discusión  particular  hacer  algunas 
observacionee. 

Del  discurso  del  diputudo  feñor  Smith  se 
deducía  más  bien  que  él  era  un  partidario  de- 
cidido del  establecimiento  de  los  frigoríficos, 
que  estaba  perfectamente  acorde  con  el  au- 
tor del  proyecto  en  cuanto  á  que  haj  verda- 
dera crisis  pictórica,  como  decía  el  diputado 
señor  Smith,  de  ganado   vacuno  en  el  país. 

De  manera  que  no  creí  del  caso  intervenir 
en  el  debate  para  rebatir  á  un  compañero  de 
la  Cámara  que  se  presentaba  más  bien  como 
alindo;  me  disponía  más  bien  á  ser  coadyu- 
vante para  la  sanción  de  algunos  de  los  pro- 
yectos definitivos,  de  algunos  de  los  proyec- 
toa  que  el  propio  diputado  sefior  Smith  ha 
presentado  y  que  yo  considero  muy  acerta- 
dos. 

Posteriormente  el  diputado  señor  Ros,  ini- 
cia BU  ataque  al  proyecto  sobre  estableci- 
mientos frigoríficos  con  un  discurso  que  la 
Cámara  oyó  con  verdadera  atención.  A  fin  de 
evitarle  á  la  Cámara  el  di$>gu8to  de  tenerme 
que  oir  por  algún  tiempo  hnciendo  la  réplica 
y  la  crítica  de  las  conclusiones  inexactas, 
infundadas  del  diputado  señor  Ros,  preferí 
recurrir  á  la  prensa  y  en  ella  hice  el  análisis 
crítico  y  minucioso  de  las  conclusiones  á  que 
había  arribado  ese  distinguido  compañero. 

He  tenido  la  suerte  de  que  el  propio  di- 
putado señor  Ros  ha  reconocido  en  Cámara, 
en  la  sesión  anterior,  que  todo  cuanto  he  afir- 
mado en  la  prensa,  todo  cuanto  he  dicho  en 
la  sesión  anterior,  con  todo  ello  estaba  de 
perfecto  acuerdo.  De  manera  que  todo  el  eje, 
todo  el  cimiento  que  sostenía  las  conclusio- 
nes del  diputado  señor  Ros,  en  su  primer 
discurso,  con  esa  declaración  del  propio  se- 
ñor diputado,  se  venía  al  suelo.  No  había 
tannpoco — creí  yo — la  imprescindible  necesi- 
dad de  que  tomara  parte  en  el  debate.  Su- 
ponía, con  fundamento  por  cierto,  que  la  Cá* 
mará  se  había  apercibido  de  esa  contradic- 
ción evidente  en  que  incurría  el  señor  diputa^ 
do  por  Treinta  y  Tres. 

Igual  cosa,  señor  presidente,  podía  hacer 
hoy  en  una  crítica,  quizás  más  nevera — des- 
truir en  absoluto  todas  las  conclusiones  á 
que  ha  arribado  el  diputado  señor  Ros — si 
no  mediara  la  circunstancia  de  que  al  termi- 


nar su  discurso  en  la  sesión  anterior,  mani- 
fa<»tara  que  iba  á  darle  su  voto  favorable  á 
la  sanción  de  este  proyecto. 

Venía  preparado,  señor  presidente,  y  ha- 
bía traído  las  últimas  publicaciones  ofi- 
ciales de  la  República  Argentina,  espe- 
cialmente las  que  tratan  con  detenimiento  de 
la  industria  ganadera  y  demás  industrias 
derivadas  de  la  provincia  de  Entre  Ríos, 
para  deiqostrar  que  las  informaciones  y  con- 
clusiones á  que  arribaba  el  diputado  señor 
Ros  eran  completamente  erróneas,  comple- 
tamente infundadas. 

Pero  no  hay  necesidad,  en  mi  concepto,  de 
prolongar  este  debate,  desde  que  el  propio  di- 
putado señor  Ros — contradiciéndose  eviden- 
temente con  su  primer  discurso  y  con  la 
premisa  sentada  en  el  segundo — manifiesta 
que  va  á  votar  el  proyecto  de  que  soy  autor. 

Yo  espero  que  la  Cámara  se  habrá  aper- 
cibido de  este  fenómeno:  en  el  primer  dis- 
curso el  diputado  señor  Ros  tomaba  como 
fundamento  serio,  indiscutible,  los  datos  es- 
tadísticos que  fijaban  en  menos  de  7:000,000 
de  cabezas  el  capital  vacuno,  deduciendo  de 
ahí  que  había  muy  poco  capital  vacuno  dis- 
ponible para  sacrificarlo  en  una  industria 
nueva;  y  la  Cámara  habrá  notado  que  en  su 
segundo  discurso,  por  medio  de  cálculos  pro- 
lijos, que  no  acepto  por  cierto,  llegaba  á  la 
conclusión  de  que  el  capital  vacuno  era  su- 
perior en  más  de  1:000,000  de  cabezas  á  lo 
que  antes  había  supuesto. 

Sin  embargo,  si  hubiera  aplicado  el  mis*- 
mo  razonamiento  que  empleó  en  el  primer 
discurso,  lógicamente,  de  una  manera  inva- 
riable, indiscutible,  tenía  que  llegar  á  la  con- 
clusión de  que  había  capital  vacuno  para 
exportarlo  en  otra  forma  de  elaboración  de 
carnes. 

Pues  no,  señor:  el  diputado  señor  Ros, 
empeñado  en  Uegnr  á  esa  conclusión,  que 
parece  que  fuera  el  punto  de  partida  de  su 
argumentación,  por  medio  de  una  resta  y 
suma  de  coeficientes,  llegaba  á  la  conclusión 
— no  obstante  encontrar  1:000,000  más  de 
lo  que  había  supuesto  anteriormente — llega- 
ba de  nuevo  á  la  conclusión  deque  tampoco 
teníamos  un  capital  vacuno  suficiente  como 
para  destinarlo  á  nuevas  industrias. 
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Ahora  bien:  todas  estas  cosas,  seftor  pre- 
sidente, yo  no  tengo  mayor  interés  en  ven  ti- 
larlas  en  Cámara,  desde  que  me  he  apercibi- 
do de  que  la  propia  Cámara  ha  podido  darse 
curntA,  con  su  notoria  ilustración,  de  las  in- 
congruencias y  contradicciones  evidentes  de 
este  ilustradísimo  compaffero. 

Pero  si  bien  yo  no  creía  que  tenía  el  deber 
de  hacer  uso  de  la  palabra,  inciden  talmente 
obligado  por  el  diputado  señor  Espnlter,  me 
veo  en  el  caso  de  hacer  este  pequefio  parén- 
tesis explicando  mi  conducta:  en  este  mo- 
mento me  creo  en  el  deber  de  tomar  en  con- 
sideración algunos  de  los  argumentos  expues- 
tos, con  la  brillantes  de  siempre,  por  el  sefior 
diputado  por  Paysandú. 

Estaba  por  terminar  el  sefior  diputado  por 
Paysandú  su  largo  discurso,  y  yo  desespe- 
raba, sefior  presidente,  de  poder  encontrar  el 
argumento  que  lo  decidía  á  votar  en  contra 
de  este  proyecto.  Pasó  media  hora^  casi  tres 
cuartos  de  hora,  y  yo  todavía  no  había  po- 
dido tomar  un  solo  apunte  en  mi  carnet. 

Yo  me  decía:  será  inhabilidad,  incompe- 
tencia de  mi  parte,  que  no  comprendo  el  eje 
de  toda  la  argumentación  fie  este  ilustradí- 
simo compañero.  Y  me  hacía  esta  reflexión: 
ya  llevo  cinco  ó  seis  afios  de  parlamento;  he 
seguido  con  el  mayor  interés  todas  las  cues- 
tiones que  se  han  tratado  en  la  Cámara  de 
Diputados  de  la  que  formo  parte;  he  inter- 
venido en  casi  todos  los  debates  más  impor- 
tantes: de  manera  que  todo  eso  me  llevaba 
á  esta  consecuencia:  que  alguna  experiencia, 
que  alguna  práctica  parlamentaría  ten(a,  y 
que  debía  ser  un  fenómeno  extrafio  en  mí 
en  este  momento,  el  no  poder  encontrar  el 
fundamento  preciso,  claro  y  definido  del  se- 
fior diputado  por  Paysandú. 

Es  el  discurso  más  paradoja!  que  he  oído 
en  los  cinco  ó  seis  afios  que  llevo  de  parla- 
mento. 

Manifestó,  comenzando  su  discurso,  que 
en  absoluto  le  negaba  su  voto  al  proyecto  de 
que  soy  autor  ni  en  general  ni  en  particular 
le  prestaría  su  voto. 

Yo  inmediatamente  me  dije:  aparece  el 
argumento.  Pues  no,  sefior:  no  está  de  acuer- 
do ni  con  el  diputado  sefior  Smith  ni  tampo- 
co con  el  diputado  sefior  Roq.  El  diputado 


sefior  Bmith  ha  sido  un  ilaso:  ¡ha  hahld-j 
de  mantequerías,  de  lecherías! 

Eso  no  es  ser  iluso;  es  ana  gran  aapireci^ 
del  país,  es  un  problema  que  se  resolrerl 
invariablemente  dentro  de  may  poco  tíeíopD 

(Apoyados). 

Un  industrial  ya  lo  ha  resaelto  casi  es  e! 
departamento  de  Maldonado;  j  ai  el  dipntaiáo 
sefior  Espalter  hubiera  leído  el  último  artíce- 
lo del  ingeniero  sefior  Arocena,  presidentr 
de  la  asociación  rural,  en  que  trata  con  cla- 
ridad y  de  una  manera  precisa  la  euestióo  át 
la  mantequería,  se  habría  apercibido  de  qoa 
no  es  un  problema  para  un  porvenir  miiT 
lejano,  sino  que  lo  estamos  tocando,  cojí 
realización  se  ve  ya. 

Yo  me  decía:  el  sefior  diputado  por  Pif- 
sandú  va  á  tener  que  coincidir  en  algún  ir- 
gumento,  ó  con  el  diputado  ador  Smitb  6 
con  el  diputado  sefior  Ros. 

No,  sefior:  al  diputado  aofior  Eepalt^  k 
han  dejado  cierta  impresión  loa  argumentos 
expuestos  por  el  diputado  aefior  Ros;  pero 
n  seguida  dice:  el  diputado  a^or  Ros  e$tá 
profundamente  equivocado. 

Casi  la  única  conclusión  del  diputado  señor 
Ros  es  que  no  había  esioek  ganadero  saíi- 
ciente  para  distraerlo  en  nuevas  indufltms 
de  elaboración  de  las  carnes;  y  el  dipntado 
sefior  Espalter  considera  que  ese  es  un  error 
crasísimo  del  diputado  sefior  Roe. 

Sr.  Espalter— No  empleé  una  paltbrt 
tan  poco  parlamentaría. 

Sr.  Serrato— ¿Cuál? 

Sr.  Espalter— La  palabra — erasisim 

Sr.  Serrato — No  veo  en  qué  puede  de- 
jar de  ser  parlamentaría;  pero  no  tengo  in 
conveniente  en  emple^ir  una  palabra  wií 
8Uñve:  profundo  error  del  sefior  dipntado  por 
Treinta  y  Tres. 

El  sefior  diputado  por  Paysandú  cree, 
está  firmemente  persuadido  de  que  en  h 
república  hay  suficiente  cantidad  de  ganada 
vacuno,  no  solamente  para  la  industría  fri- 
gorífica, sino  para  aumentar  la  matanza  del 
saladero  ó  fábríca  de  extractos  de  carnes^,  de 
Liebig's. 

Sr.  C^spalter-— Para  las  dos  cosas,  do: 
para  una.  Veo  que  no  me  ha  entendido  el  se- 
fior diputado. 


Oá^MABA  DE  REPRESENTANTES 


713 


Si**  Serrato — Yo  lo  he  entendido. . . 
Paede  8er  que  no  lo  haya  podido  entender, 
porque,  vuelvo  á  decir,  me  be  estado  las 
cinco  í>eztau  partes  del  tiempo  "empleado  por 
el  diputado  señor  Espalter,  sin  haber  podi- 
do tomar  el  verdadero  motivo  de  su  discordia 
con  mi  proyecto. 

Hr.  Espalter— Pero  la  tomó  al  fín. 
Si*.  Serrato — Yo  creo  que  no  lo  he  en- 
tendido bien  todavía:  va  á  tener  que  darme 
todavía  el  seQor  diputado  algunas  explica- 
ciones. 

Sr«  TlBComla — Apoyado. 
Sr»  Espalter — Creo  que  no  lo  va  á  en- 
tender entonces. 

Sr.  Serrato — De  manera,  sefior  presi- 
dente, que  no  he  podido  comprender  la  im- 
presión que  puedan  haber  dejado  los  discursos 
de  los  diputados  señores  Smith  y  Ros,  cuan- 
do el  propio  señor  diputado  por  Paysandú  ha 
hecho  la  crítica  minuciosa  y  detallada,  en  la 
forma  sutil  en  que  él  sabe  hacerlo^  de  toda 
la  argumentación  de  los  diputados  Smith  y 
Ros. 

Por  fín,  señor  presidente,  cuando  el  dipu« 
tado  señor  Espalter  ya  estaba  á  terminar  su 
discurso,  después  de  habernos  dicho  cosas 
tan  lindas  y  tan  bien  dichas,  relativas  á  lo 
que  él  vislumbra,  á  lo  que  él  prevé  como 
porvenir  de  la  industria  ganadera  del  país, 
llegó  casi  á  concretar  el  único  argumento  que 
yo  he  podido  encontrar  en  todo  su  extensí- 
BÍnio  discurso. 

Me  hubiera  felicitado  de  poder  haber  en- 
contrado otro  para  motivar  el  discurso  que 
estoy  haciendo;  pero  el  único  argumento  que 
he  podido  comprender,  es  el  siguiente:  «¿pa- 
ra qué  el  estado  ha  de  estimular  el  estable- 
cimiento de  nuevas  formas  de  elaboración  de 
las  carnes,  cuando  tenemos  el  saladero  Lie- 
big's,  que  está  agobiado  de  impuestos  y  que 
á  no  ser  esa  circunstancia,  podría  aumentar 
de  cuarenta  á  cincuenta  mil  cabezas  más  su 
faena  anual  f» 

Sr»  Espalter — Veo  que  me  ha  enten- 
dido muy  bien. 

Sr»  Serrato — No  se  imagina  el  señor 
diputado  el  esfuerzo  que  he  tenido  que  hacer 
para  poder  concretar  su  argumento. 

Sr.  Espalter — Lo  dije  cincuenta  veces, 
claramente,  en  castellano. 


I 


Sr.  Serrato — Puede  ser  que  haya  sido 
por  esa  circunstancia,  por  las  cincuenta  veces; 
lo  que  es  con  las  seis  primeras  no  lo  había 
entendido. 

Casi  me  atrevería  á  decir,  señor  presidente, 
que  el  señor  diputado  por  Paysandú  desco- 
noce los  verdaderos  derechos  que  paga  el 
saladero  Liebig's  por  los  productos  que  ela- 
bora, é  invito  al  diputado  señor  Espalter  á 
que  los  manifieste. 

Sr.  Espalter  —  Ta  le  contestaré:  no 
quiero  interrumpirlo. 

Sr.  Serrato — una  cuestión  de  este  gé- 
nero, un  problema  económico  que  ya  va 
teniendo  una  trascendencia  que  en  verdad 
no  tiene,  que  se  ha  querido  complicar  este 
modestísimo  proyecto — porque  es  modestísi- 
mo é  insignificante  el  proyecto  que  yo  he 
presentado,  y  que  se  ha  querido  sublimar, 
porque  esa  es  la  verdadera  expresión,  com- 
plicándolo con  una  serie  de  problemas  eco- 
nómicos, ajenos  en  absoluto  al  asunto,— el 
diputado  señor  Espalter  encuentra,  después 
de  todo  cuanto  se  ha  dicho,  un  nuevo  factor 
económico  en  el  país,  al  que  debemos  con- 
templar antes,  y  en  primer  término,  que  loe 
frigoríficos. 

Ya  verá  la  Cámara  la  sin  razón  de  la 
oposición  de  mi  distinguido  y  casi  siempre 
contrincante,  señor  diputado  por  Paysandú, 
porque  debió  haber  dicho,  y  yo  lo  digo  por- 
que él  lo  ha  olvidado,  que  el  único  diputado, 
ó  el  que  llevó  la  defensa  de  la  cuestión  por- 
tuaria en  la  sesión  en  que  él  se  opuso,  refu- 
tando uno  por  uno  todos  sus  argumentos,  fué 
el  diputado  que  habla. 

De  manera  que  quizá  también,  por  ese 
fenómeno  que  él  no  se  explicaba  hace  un 
momento  de  por  qué  ha  de  ser  siempre  y  ha 
de  contradecir  iniciativas  simpáticas  que  al 
parecer  contemplan  los  progresos  del  país, 
también  quizá  sea  un  fenómeno  más  fácil  de 
explicar  porqué  el  sefior  diputado  por  Pay- 
sandú y  el  que  habla  siempre  se  encuentran 
en  contradicción  en  estos  problemas  que  afec- 
tan tanto  la  vitalidad  y  prosperidad  del  país. 

Pero  voy  al  argumento  del  diputado  se- 
ñor Espalter. 

Ya  la  Cámara  se  habrá  apercibido  de  que 
invitándolo  á  que  manifestara  cuáles  son  los 
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derechos  que  paga  la  fábrica  Líebigf s  por  los 
productos  que  elabora,  se  reservó  contestar- 
me después .  • . 

Sr.  Espalter — Lo  dije  en  mi  discurso. 

HTm  Serrato — Si  los  tuviera  presentes 
los  daría. 

Sr«  Espalter — Lo  dije  en   mi   discurso. 

HTm  Serrato — • . .  lo  que  quiere  decir  que 
el  diputado  sefior  Espalter  posiblemente  ha 
crefdo  que  es  necesario  contemplar  los  inte- 
reses valiosísimos  que  representa  la  fábrica 
Liebig's,  pero  demuestra  ante  la  Cámara 
que  el  problema  no  lo  ha  estudiado  en  la 
forma  completa  y  minuciosa  en  que  deben 
estudiarse  todas  estas  cuestiones  cuando 
pueden  afectar,  en  major  6  menor  grado,  los 
intereses  generales  del  país. 

Véase  la  contradicción  en  que  incurre  el 
diputado  señor  Enpalter:  contradice  al  dipu- 
tado señor  Ros  en  su  erróneo  concepto  de 
que  no  hay  capital  vacuno  en  el  país.  Él  su- 
pone que  existe,  que  es  muy  superior  al 
que  el  diputado  señor  Ros  suponía,  y  en  se- 
guida dice  lo  siguiente:  «es  necesario  que  el 
estado  se  preocupe  de  que  el  saladero  Lie- 
bieg's  pueda  faenar  cuarenta  ó  cincuenta  mil 
cabezas  de  ganado  más 9. 

¡Pero,  señor  presidente!...  ¿En  qué  que- 
damos? ¿Si  hay  capital  ganadero  en  el  país, 
quiere  decir  que  el  diputado  señor  Espalter 
supone  que  el  excedente  es  solamente  de  cua- 
renta ó  cincuenta  mil  cabezas?  Si  el  diputado 
señor  Espalter  supusiera  que  solamente  son 
cuarenta  ó  cincuenta  mil  las  que  quedan  de 
excedente,  podría  tener  una  explicación  la  opo- 
sición que  hace  á  este  proyecto;  pero  desde  el 
momento  que  ha  sostenido  que  el  diputado  se- 
ñor Ros  había  cometido  un  error  al  creer  que 
había  tampoco  capital,  tiene  forzosamente 
que  suponer  que  no  obstante  que  el  saladero 
Lliebig's  pudiera  faenar  cuarenta  ó  cincuen- 
ta mil  cabezas  más,  siempre  quedaría  en  el 
país  una  cantidad  de  ganado  vacuno  apto 
para  ser  sacrificado  y  que  perjudicaría  á  la  in- 
dustria ganadera. 

Si  esto  es  evidente,  señor  presidente,  por- 
que creo  que  no  pueden  haber  dos  opiniones 
en  esta  Cámara  de  que  esto  es  exacto,  que 
esta  es  la  conclusión  evidente  que  debe  sa- 
carse del  argumento  del  diputado  señor  Es- 


palter, yo  pregunto,  qué    tiene  que  ver  m 
proyecto  de  establecimiento  de  frigofiSi^^ 
con  una  cuestión  que  no  ha  venido  á  k  Cá 
mará,  con  una  cuestión  ajena   á  este  áthri 
una  cuestión  que  sólo   por    referencia  dé  b 
prensa  los  diputados   tenenios  con(^iDÍe&tí. 
de  que  el  Saladero  lAehlg's  por  medio  de  < 
representante,  gestionaba  ante  el  poder  ^ 
cutivo  algunas  modificaciones  en  los  deredi^ 
de  aduana. 

Si  evidentemente  el  señor  represeotasrc 
del  Saladero  Liebig's  hubiera  coQsidend§ 
que  el  producto  que  elabora,  j  la  importas- 
cia  de  la  empresa  que  representa,  debieras 
merecer  ciertas  consideraciones,  cintas  coc- 
tomplaoiones  de  la  Asamblea  del  país,»  nro. 
señor  presidente,  teniendo,  como  necestrj- 
mente  debe  tener,  un  asesor,  se  baya  dirigido 
al  poder  ejecutivo  en  demanda  de  algo  qae  ¿ 
poder  ejecutivo  no  puede  conceder.  El  áoiec 
que  puede  considerar  las  cuestiones  adoi- 
neras,  las  cuestiones  impositiva^ el  único  qa? 
puede  aumentar  ó  disminuir,  el  único  que 
puede  acordar  favores,  franquicias  roa?  í 
menos  elevadas,  es  el  cuerpo  legislativo. 

Pues  el  Saladero  Liebig's,  según  lo  qae  p 
he  leído  por  la  prensa,  se  bahía  dirigido  ¿I 
poder  ejecutivo.  De  manera  que  eso  parece- 
ría indicar  más  bien  que  no  había  un  interés 
tan  inmediato,  un  interés  tan  positivo,  qi» 
razón  tan  evidente  para  solicitar  esa  dismi- 
nución de  derechos  á  que  ha  hecho  refeiefl- 
cia  el  señor  diputado  por  Pajsandú. 

T  quizá,  señor  presidente,  la  razón  estará 
en  una  expresión  del  diputado  señor  Espal- 
ter y  que  le  ha  merecido  conclusiones  cotn- 
pleta mente  distintas  á  las  que  debiera  b&ber 
obtenido. 

Decía  el  señor  diputado:  el  extracto  ^ 
carne,  el  producto  que  elabora  la  fábrica  Lie- 
big's  vale  cuatro  cincuenta  los  cien  kilo^j 
la  carne,  tasajo  vale  cero  treinta  j  cinco,  éir. 
mediatamente'concluía  con'un  axioma  econ^ 
mico:  el  derecho  es  necesario  que  se  equi- 
pare. 

Sr.  Espalter — No  decía  eso.  Da  mi' 
contribución  al  trabajo  nacional  el  uno  qoe 
el  otro,  agregaba. 

Sr.  Serrato — El  diputado  sefior  E^pd- 
ter  deseaba  equiparar  todos   los  deiecbo^ 
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[uería  que  el  tasajo  j  la  carne  conservada 
mgaran  el  mismo  derecho,  en  proporción. 

Yo,  eeiior  preí^idente,  he  leído  por  curiosi- 
lad  nlgunas  obras  económicas  y  jamás  he 
encontrado  que  los  impuestos  debieran  obe- 
lecer  á  ese  principio.  Yo  entendía  más  bien 
|ue  la  verdadera  proporcionalidad  del  im- 
)ue8to,  la  forma  más  conveniente  para  la  in- 
iustria  7  para  los  intereses  físcales,  es  gra- 
rar  en  proporción  al  valor  del  artículo,  por- 
:|ue  imagínese  el  diputado  señor  Espalter  un 
producto  que  puede  venderse  en  el  mercado 
ie  Londres  á  4  pesos  50  centesimos  los  cien 
kíloB,  es  imposible  que  pueda  tener  el  mismo 
ierecho  que  aquel  que  se  puede  vender  á 
pesos  0.35  centesimos. 

Si  se  quiere  equiparar   esos  derechos  por 
un  interés  fiscal,  resultaría  que  el  producto 
ese,  barato,  que  debe  ser  consumido  por  to- 
dos, estaría  recargado  con  un  derecho  exor- 
bitante en  el  propio  país  elaborador,  que  lo 
encarecería  j  lo  haría  de  consumo  imposible. 
De  manera  que  ya  ve  el  diputado  sefior  Es- 
palter la  razón  económica  para  que  los  dere- 
chos no  puedan  equipararse — que  el   ta<»ajo 
no  pueda  pagar  lo  mismo  que  el  extracto  de 
carne,  y  que  tampoco  la  carne  conservada 
pueda  pagar  en  el  futuro  el    mismo  derecho 
que  paga  hoy  el  tasajo,  porque  yo  amplian- 
do el  criterio  económico  que  tengo  para  todas 
estas  cuestione^,  dije  que  acepté  en  la  Co- 
misión de  Hacienda,  para  que  en    los   tres 
aflos  subsiguientes   las  carnes  conservadas 
pagaran  el  mismo  derecho  que  el  tasajo,  pe- 
ro sólo  lo  acepté  como  un  medio  transaccio- 
nal  y  transitorio,   porque,   en  mi   concepto, 
desde  que  las  carnes  conservadas    van,  en 
el    porvenir,   á  tener  gran  consumo  en  Eu- 
ropa, desarrollándose  esa  industria  grande- 
mente en  el  país,  yo  nunca  quise  que  el  le- 
gislador se  atara  las  manos,  porque  esa  tie- 
ne necesariamente  que  ser  una  fuente  de  re- 
cursos para  el  tesoro  público,  y  porque  no 
creía  que  el  tasajo,  cuyo  derecho  quizá  ten- 
gamos que  bajar  á  fin  de  poderlo  entregar  á 
precios  convenientes  en  los  mercados  de  con- 
sumo, pudiera  siempre  marchar  perfectamen- 
te unido  con  el  impuesto  que  debe  pagar  la 
carne  conservada. 

De  manera,  señor  presidente,  que  el  dipu- 


tado señor  Espalter  se  conformaba  con  bien 
poca  cosa, — se  conformaba  con  que  la  Asam- 
blea modificara  los  impuestos  que  pagan  hoy 
los  productos  elaborados  por  la  fábrica  Lie- 
bigs,  de  manera  que  esa  fábrica  pudiera  ela* 
borar  de  cuarenta  á  cincuenta  mil  cabezas 
más. 

Yo  no  quiero  avanzar  opinión  respecto  á 
esa  solicitud,  tramitada  ante  el  poder  ejecu- 
tivo, de  la  fábrica  Liebig  s,  porque  tengo  por 
costumbre  en  todas  estas  cuestiones  de  orden 
trascendental,  meditarlas  y  estudiarlas  mu- 
cho, y  aún  después  de  eso,  suelo  equivocar- 
me. Eso  me  ha  enseñado  á  que  no  aventure 
opinión  sobre  el  particular  y  me  reserve  cuan- 
do ese  asunto  venga  á  la  consideración  de  la 
Cámara,  estudiarlo  y  prestarle  mi  atención 
más  preferente  para  corregir  alguna  injusti- 
cia, si  la  hay,  que  pueda  en  cierto  modo  per- 
judicar los  intereses  del  país. 

Pero  hasta  tanto  esa  solicitud  no  se  pre- 
sente, hasta  tanto  la  Cámara  no  tenga  cono- 
cimiento de  los  motivos  que  la  han  movido, 
yo  no  tengo  tampoco  porqué  aventurar  opi- 
nión y  sólo  me  concreto  á  esto. 

Si  el  diputado  señor  Espalter  creía  que 
había  más  ganado  que  el  que  suponía  el  se- 
ñor Ros,  y  sólo  se  conforma  con  que  mate 
cuarenta  ó  cincuenta  mil  cabezas  más  la  fá- 
brica Liebig's,  tiene  necesariamente  que  re- 
conocer, y  espero  de  su  lealtad  que  lo  reco- 
nocerá, que  queda  sobrante  aún  una  canti- 
dad de  ganado  para  ser  elaborado  en  esa 
forma  moderna  de  elaboración  de  las  carnes, 
que  él  mismo  aceptaba. 

Si  esto  es  así,  señor  presidente,  ¿para  qué 
involucrar  en  esta  cuestión  otra  que  no  ha 
venido  al  estudio  de  la  Cámara? 

Por  último,  señor  presidente,  también  decía 
el  diputado  señor  Espalter  que  los  favores 
que  se  otorgaban  al  establecimiento  frigorífi- 
co eran  favores  desmedidos. 

Pues  todo  cuanto  se  ha  dicho  en  esla  Cá- 
mara por  los  que  al  parecer  han  impugnado 
el  proyecto,  era  que  quizás  su  realización  se 
hiciera  imposible  por  los  pocos  favores  que 
se  otorgaban. . .  Porque  tengo  que  recordar, 
señor  presidente,  que  el  eje,  la  disposición  di- 
remos, casi  única  del  proyecto  de  que  soy 
autor,  modificado  por  la  Comisión  de  Hacien 
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da,  es  esta:  que  durante  los  tres  primeros 
años  la  carne  conservada  no  pagará  ningún 
derecho  de  exportación;  tünica  y  exclusiva» 
mente  eso.  ¿Para  qué,  señor  presidente?  Por 
que  nuestro  país  presenta  una  anomalía:  en 
frente,  á  sólo  cuarenta  leguas,  se  establecen  y 
funcionan  cuatro  frígorífícos  que  elaboran, 
no  la  cantidad  que  decía  el  señor  Espalter, 
que  sólo  faenaban  cincuenta  mil  cabezas  por 
año. . .  Profundo  error,  señor  presidente!. . . 
Los  frigoríficos  de  la  Repóblica  Argentina 
han  faenado  en  los  últimos  dos  ó  tres  años 
—lo  he  dicho  en  mis  artículos,  tengo  los  da- 
tos verdaderamente  oficiales — 2:500,000  ca- 
pones, y  en  el  último  año  1901  han  faenado 
cuatrocientos  noventa  y  tantos  mil  cuartos 
de  vacunos,  equivalentes  á  unas  120,000  ca- 
bezas de  bovinos — lejos  por  consiguiente  de 
los  Icincuenta  mil  á  que  hacía  referencia  el 
señor  diputado  por  Paysandú. 

Bien.  Son  favores  desmedidos,  decía  el 
señor  diputado  por  Paysandú. 

£1  caso  es  este:  nos  apercibimos  que  la 
República  Argentina,  con  una  industria  ga- 
nadera, un  poco  más  avanzada  que  la  nues- 
tra quiz.i,  con  un  estado  de  refinamiento 
también  elevado  á  un  grado  superior  al 
nuestro,  pero  no  tampoco  con  una  diferencia 
tan  enorme  ni  tan  apreciable,  ha  visto  esta- 
blecer cuairo  frigoríficos,  todos  ellos  funcio- 
nando, todos  ellos  dando  rendimientos  ex- 
traordinarios á  los  que  han  puesto  su  dinero 
en  ellos. 

Inmediatamente  surge,  señor  presidente, 
cuál  es  el  fundamento,  cuál  es  la  causa  que 
determina  que  allí,  con  una  industria  gana- 
dera casi  análoga  á  la  nuestra,  se  desarrolle 
esa  industria  frigorífica  produciendo  benefi- 
cios incalculables  á  los  hacendados,  á  las 
empresas  frigoríficas  y  al  país  mismo. 

¿Por  qué  en  nuestro  país  no  se  ha  de  poder 
desarrollar  esa  industria  y  hemos  de  estar 
siempre,  apegados  siempre,  á  la  producción 
de  charque  para  uno  ó  dos  mercados  consu- 
midores del  mundo? 

Pero  no  es  necesario  ser  estadista,  señor 
presidente,  para  inmediatamente  preguntar: 
¿qué  pagan  en  la  Argentina  los  animales 
exportados?.  .Nada.  ¿Qué  paga  la  carne  con- 
servada, al  exportarse,  en  la  República 
Oriental?.  .Un  peso  los  cien  kilos. 


Pues  ahí  está,  señor  presidente,  iDmedj- 
tamente  dada  la  respuesta.  No  es  neet^ati:' 
ser  estadista,  repito,  para  decir,  por  lo  met'i, 
que  allí  en  esa  diferencia  ea  donde  prokbir- 
mente  se  encuentra  el  motivo  fandaai«fflal 
de  la  diferencia  industrial  entre  ud  pií*? 
otro,  y  á  poco  que  se  estudie,  se  llc^  i  tí>i 
conclusión,  conclusión  robustecida  portodii 
aquellas  personas,  por  todas  aquellas  mtr- 
lectualidades  del  país  que  se  han  ocopiis 
de  estos  problemas  económicos. 

Pues  bien:  si  esa  es  la  causa,  ¿qué  h^ 
Desde  el  momento  que  haj  un  interés  m- 
cional  en  que  la  industria  ganadera  del  psL* 
se  sienta  estimulada  por  los  altos  precios qae 
se  obtienen  por  las  haciendas  elaboradüs.  «íí 
los  mercados  consumidores,  fuera  del  Brs-' 
y  de  Cuba,  ¿qué  hacer  para  estimalarli? 

Inmediatamente,  ante  ese  hecho  evide&tt. 
ante  todas  las  opiniones  concordantes,  la  n- 
lución  se  impone:  pues  modificar  el  deieéc 
de  exportación,  reducirlo  hasta  cio-to  past:< 
que  permita  la  constitución  y  f  uncionimk&u> 
de  esas  empresas. 

Por  eso  la  Comisión  de  Hacienda  do  ba 
querido  tampoco  ser  liberal:  sólo  ha  limitada 
á  tres  años,  á  tres  simples  años,  ese  fam 
de  exoneración  de  derechos  de  exportadik 
derechos  de  exportación  que  se  establece! 
para  algo  que  aún  no  ha  funcionado.  D$ 
manera  que  es  también  lógico  y  evideat^ 
que  el  estímulo  debiera  ser,  no  como  lo  supo- 
ne el  diputado  señor  Espalter,  sino  un  esti- 
mulante mucho  más  poderoso,  mucho  mi* 
enérgico,  para  que  los  capitales,  siempre  ti- 
moratos y  siempre  apegados  á  los  negockfí 
cuyos  rendimientos  son  seguros  é  indiseob- 
bles,  se  apresuraran  á  tomar  cariño  á  la  noen 
empresa  y  se  sintieran  impulsados  hacia  ella 
con  la  esperanza  de  mayores  beneficios. 

Pero  la  Comisión  de  Hacienda  no  ha  que- 
rido ser  tan  liberal,  y  su  conducta  ha  mere 
cido  en  esta  Cámara  alguna  crítica,  pon|« 
me  consta  que  el  propio  diputado  señor  Smitb, 
á  quien  el  diputado  señor  Espalter  supomi 
contrario  á  este  proyecto,  ha  creído  j  cnt 
que  aún  se  debería  ser  más  liberal,  6  porb 
menos  extender  ese  favor  que  concede  la  Co- 
misión de  Hacienda,  porque — hombre  práetieo 
en  negocios, — considera  que  el  estímalo,  $i 
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ien  podría  ser  bastante  para  capitales  más 
alientes  que  nuestros  capitales  nacionales 
n  este  caso,  desde  el  momento  que  se  trata 
e  que  las  empresas  se  constituyan  con  jcapi- 
lies  del  país,  el  estímulo  tiene  que  ser  ma- 
or  7  más  claro  que  el  que  resultaría  para 
apílales  exteriores. 

Algo  que  el  diputado  señor  Espalter  no 
a  debido  ignorar,  es  que  este  derecho  de  un 
eso  los  cien  kilos  que  la  C>>misión  de  Ha- 
ienda  quiere  que  desaparezca  momentánea- 
iente«  es  un  derecho  que  se  estableció  sin 
ener  el  menor  conocimiento  de  lo  que  signi- 
icaban  las  carnes  conservadas.  En  la  ley  de 
duanas  del  año  88,  la  áltima  ley  de  adua- 
las  estudiada  en  nuestro  país,  fué  don- 
le  se  estableció  el  derecho  de  un  peso  loa 
ien  kilos  á  la  carne  conservada. 

Hasta  esa  época,  todas  las  tentativas  que 
e  habían  hecho  para  implantar  ésa  clase  de 
legoeios,  habían  fracasado.  La  propia  ley 
leí  año  85,  de  que  es  autor  el  diputado  se- 
ior  Rodríguez,  no  había  dado  resultado  nin- 
pino,  porque  era  una  ley  teórica,  impracti- 
cable é  inoportuna:  nadie  aceptó  la  garantía 
le  intereses  sobre  un  capital  de  500,000  pe- 
los,  según  decía  el  diputado  señor  Espalter, 
morque  nadie  era  capaz  en  aquellos  momen- 
j09  de  establecer  una  empresa  para  exportar 
3arne  conservada,  porque  la  industria  ga- 
nadera en  nuestra  república  y  en  la  propia 
República  Argentina,  no  estaba  en  condi- 
ciones de  poder  suministrar  animales  para 
ser  elaborados  en  esa  forma. 

Sr.  Vásquem  Várela — Pido  la  palabra 
para  una  moción  de  orden. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
»eñor  diputado. 

Sr»  Vázquem  Várela — Para  que  se  pro- 
rrogue la  sesión  hasta  que  sea  votado  en  ge- 
neral  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Pre»ldeiite— Siendo  suilcien  temen- 
te  apoyada  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  sefior  dipu- 
tado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmattTa). 


Sr.  Serrato—  Decía,  seflor  presidente, 
que  la  ley  del  afio  85,  que  concedía  favores 
especiales  á  aquellas  empresas  que  exporta- 
ran carne  fresca  y  congelada,  de  que  es  autor 
el  diputado  seftor  Rodríguez,  no  había  dado 
resultado  en  la  práctica,  porque  el  momento 
de  su  sanción  no  había  sido  oportuno. 

Igual  resultado  negativo  ha  dado  una  ley 
análoga  á  la  del  diputado  señor  Rodríguez, 
sancionada  dos  ó  tres  años  después  en  la 
República  Argentina,  no  obstante  conceder 
garantías  extraordinarias  de  interés  á  las  em« 
presas  que  se  establecieran. 

Sin  embargo  de  esos  favores  extraordina- 
rios concedidos  por  esas  leyes,  ocho  ó  diez 
años  después  se  han  establecido  en  la  Argen- 
tina cuatro  grandes  y  poderosas  empresas 
frigoríficas,  que  no  se  han  amparado,  que  no 
gozan  de  los  favores  establecidos  por  esa  ley 
á  que  me  he  referido. 

¿Por  qué,  señor  presidente?  No  se  necesita 
mucho  esfuerzo  de  imaginación  para  encon- 
trar la  verdadera  razón:  porque  el  85  y  el  88 
el  negocio  era  impracticable  en  el  Río  de  la 
Plata  por  diversas  razones,  mientras  que  diez 
ó  doce  años  después,  aleccionado  por  la  ex- 
periencia realizada  por  Australia,  Canadá  y 
Estados  Unidos,  y  por  los  adelantos  de  la 
propia  industria  ganadera  en  los  dos  países 
del  Río  de  la  Plata,  el  negocio  se  presenta 
en  la  forma  más  conocida,  más  normal  y  más 
regular.  Los  mercados  de  consumo  están  he- 
chos; sólo  hay  una  pequeña  dificultad,  y  es 
que  los  industriales  del  Río  de  la  Plata  tie- 
nen que  ser  generalmente  propios  vendedo- 
res en  el  mercado  londinense;  pero  el  merca- 
do de  Londres  consume  cuanta  carne  con- 
servada pudiera  mandarle  todo  el  Río  de  la 
Plata,  y  desde  el  momento  que  hay  ganados 
prontos  para  esa  clase  de  operaciones,  el 
problema  ha  tenido  que  considerarse  resuel- 
to, y  esa  es  la  verdadera  causa  porqué  con 
la  mayor  facilidad,  de  la  noche  á  la  mañana 
han  aparecido  en  la  Argentina  cuatro  gran- 
des empresas. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  después  de 
todo  cuanto  he  dicho  en  esta  improvisación 
á  que  me  ha  obligado  el  diputado  señor  Es- 
palter, la  Cámara  no  sentirá  la  menor  vaci* 
lación  para  prestar  su  voto  al  proyecto  de  la 
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Coniisióo  de  Hacienda,  que  al  hacerlo  la  Cá- 
mara tendrá  la  seguridad  de  que  presta  su 
voto  á  la  resolución  de  un  problema  que 
afecta  de  un  modo  principal  la  riqueza  del 
país  y  que  al  hacerlo  no  contraría  en  lo  más 
mínimo  intereses  oreados  ya  y  cuyo  amparo 
debe  merecer  siempre  la  mayor  atención  del 
cueryo  legislativo. 

He  terminado,  seftor  presidenta. 

Varl<M  seftorea  repreaentantes — 
¡Muy  bienl 

Sr.  Espalter — No  pensaba,  señor  pre- 
sidente, hacer  uso  de  la  palabra,  y  voy  á 
hacer  uso  de  ella  sólo  por  breves  momentos. 

No  pensaba  hacer  uso  de  la  palabra  par- 
que en  realidad,  había  dicho  todo  lo  que  te- 
nía que  decir  para  fundar  mi  discordia  res- 
pecto al  proyecto  de  ley  de  que  se  trata. 

El  debate  estaba  ya  completamente  trilla- 
do, ventiladas  por  completo  todas  las  cues- 
tiones, y  poco  se  podría  decir  sin  llenar  de 
fastidio  y  de  fatiga  á  la  Cámara;  pero  el  se- 
flor  diputado  que  acaba  de  hablar  me  ha  so- 
metido á  un  interrogatorio  severo  y  casi  casi 
diría  descortés,  y  las  preguntas  que  me  ha 
hecho  me  obligan  á  contestárselas  inmedia« 
tamente,  sobre  tablas,  como  lo  voy  á  hacer 
ahora. 

Empezó  el  sefior  diputado  que  acaba  de 
hablar,  haciendo  una  serie  de  manifestacio- 
nes que  no  eran  ni  tan  reales  como  deberían 
ser,  ni  tan  profundas  como  el  caso  requiere. 


Comenzó  diciendo  que  había  estado  habimi- 
duranto  tres  cuartos  de  hora,  casi  cerca  :- 
una  hora,  sin  concretar  mi  pensamiento «': 
manifestar  ni  señalar  el  ángulo  hacia  d'ir.i: 
dirigía  mi  visual,  dando  á  entender  coo  *^v. 
que  había  andado  sencillamente  por  lo«  ^^ 
rros  de  Ubeda,  que  había  eaLado  dtTagizi: 
durante  una  hora.  Ea  verdad  que  laegt  «:- 
dulzaba  la  amargura  de  sos  reproches,  b- 
ciendo  algunos  elogios  respecto  de  la  niarf- 
ra  común  de  mis  esfuerzos. 

Yo,  señor  presidente,  desde  el  primer  gki> 
mentó  roe  parece  que  señalé  cuál  en  li 
médula,  cual  era  el  nervio,  el  oorazón  de  '^> 
da  mi  argumentación.  Comencé  diciendo  ^ü« 
mi  argumentación  no  iba  á  ser  muy  extés^t. 
que  mi  bagaje  era  muy  escaso,  que  no  veú 
armado  de  muchos  námeross  ni  de  msdiir 
estadísticas,  ni  de  muchos  libros;  qoeac^is- 
mente  venía  por  así  decirlo  equipado  con  4 « 
ó  tres  ideas  fundamentales . . . 

8r.  Presidente — No  paede  eontincü 
la  sesión  por  falta  de  número:  hay  BoUoies- 
te  treinta  y  tres  señores  diputados  en  el  re 
cinto  legislativo. 


(Se   levantó  siendo   las  seis  j  nst- 
mlDUtoB  p.  m.). 


Manuel   Oartla  y  Santo, 

Secretario  redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretarto  retator 


5*  SESIÓN  ORDINARIA 


(sin  número) 


JULIO  10  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  del  Ho- 
Dorahle  Senado  á  las  tres  y  treinta  minutos 
p.  m.  del  día  diez  de  julio  del  año  mil  no- 
vecientos dos,  los  señores  representantes 


Florlto 

Pereda 

costa 

Lopes 

Olivera 

Moreno 

Areco 

Fajardo 

Mllána  Zabaleta 

Dufort  y  AlTerea 

Faltaron: 


Berro  (don  Garlos) 

Seffnndo 

Del  Campo 

Romea 

Btoheyerrlto 

Imas 

SllT&n  Femándea 

Figari 

Suáres 


fON  AVlSd 


Brlto  del  Pino 

Ros 

Smlth 

Martines 

Riostra 

Ferrando  y  Olaondo 

Serrato 

ATegno 

Iglesias 

Herrero  y  Espinosa 

Oonsálea  Iiorena 

Grafia 

Tlscomla 

Servente 


Lacneva  Stlrllng 

Vidal  y  Fnentes 

Orlqne 

Váaqnes  Várela 

Soló  y  Rodrigues 

Anaya 

Mora  Magarifios 

Rodrignez  (don  A.  M.) 

Berro  (don  Arturo) 

Rodrigues  (don  R.) 

Goso 

Bndso 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Brlto 


Bspalter 

Sooa 

Rodó 

Viera 

Aguirre 


Icasurlaga 

Alves 

Barablno 

Castro 

Esouder 

Fonseoa 


Caparro 
Fleurquln 
Gil  (don  Juan) 
Mendosa 


SIN    AVISO 


OuiUot 

Gil  (don  Mario) 

Roxlo 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

VeUoso 

Garoia 


Sr.  Presidente — No  habiendo  número 
para  celebrar  sesión,  se  va  á  dar  cuenta  de 
los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámara  de  Senadores  devuelve  con  modifica- 
ciones el  proyecto  de  ley  orgánica  para  las  Juntas 
económ  ico-ad  ministrati  vas. 

A  la  Comisión  de  Legislacióu. 

—La  misma  comunica  haber  prestado  su  sanción 
al  proyecto  de  ley  de  V.  H.  sobre  cambio  de  tracción 
animal  por  la  eléctrica  en  los  tranvías  del  Este,  Po- 
citos  y  Reducto. 

Archívese. 

—La  misma  comunica  haber  aprobado  el  proyec- 
to de  ley  suprimiendo  los  exámenes  generales  en  las 
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faeoltadae  de  derecho,  medicina  y  matemáticas  de  la 
aniTenidad. 

Archívese. 

—La  misma  comunica  la  sanción  del  proyecto  de 
decreto  reconociéniole  á  don  José  Acchtnelli  como 
Tálldos,  al  solo  efecto  de  la  jubilación,  algunos  afioe 
de  servicios  prestados  ai  pais. 

Archívese. 

—El  poder  <^ecutWo  remite  la  relación  solicitada 
por  V.  H.  de  las  Tiodas,  hijas  y  nietas  de  los  servi- 
dores de  la  independencia  que  disfrutan  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  el  proyecto 
del  Senado  referente  á  dofia  Ana  Joaquina  de  Aiam- 
buya. 

Repártase. 


-  La  misma  se  expide  en  el  proyecto  delESteU 
que  acuerda  pensión  á  dofia  Amabllla  ArtisásEí 
sardini  para  perfeccionar  sus  estudios  mnsiciicic 
Italia. 

Repártase. 

La  Mesa  manifiesta  qne  ha  ndo  redan 
da  la  hora  por  tres  señores  diputad»,  j  pv 
consi^  uiente,  no  habiendo  el  nimm  sd- 
ciento  de  señores  diputados,  se  dt  por  tera^ 
nado  el  acto. 

(Se  retiran  los  sefiores  preseate. 

Mamiel    Oareía  y  SatUm, 
Secretario  redactor. 
Samuel  BUsén, 

Secretario  relator. 


48^  SESIÓN    ORDINARIA 


JULIO  12  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  7 
treinta  minutos  p.  m.  del  día  doce  de  julio 
de  mil  novecientos  dos,  con  asistencia  de  los 
seflores  representantes 


Pereda 

Pajardo 

Ros 

611  (don  Jnan) 

611  (don  ICarlo) 

Serrenta 

loasuiiasa 

ATOplO 

Berro  rdon  Arturo) 

Mendosa 

Cos'a 

Romeu 

Esouder 

Soffiuado 

Dufort  j  AlTaros 

Castro 

Riostra 

Vidal  y  Fnentoa 

Agnlrre 

Herroro  y  Espinosa 

Snáros 

Kspalter 

EtoheTorrlto 

Lopes 

Berro  (don  Carlos) 

Areco 

BHto 

OUTora 

Gonzáles  Ijorena 

Moreno 

Vásqaes  Várela 

Tlsoomla 

Smltli 


Orlqne 

Anaya 

SllTáii  Fernándea 

Martines 

Fonseoa 

Bndao 

Velloao 

Rodrignes  (don  L.  V.) 

Garoia 

Del  <  ampo 

Grafia 

GnlUot 

Mlláns  Zapalota 

Ferrando  y  Olaondo 

Mora  Magarlfios 

Rodó 


Viera 

Barablno 

Solé  y  Rodrigues 

Rodrigues  (don  R.) 

Iglesias 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Serrato 

Capnrro 

Laoneya  Stirllng 

Brlto  del  Pino 

Florlto 

Ck>so 

Sooa 

Rodrigues  (don  A.  M  ) 

Flgarl 

Rozlo 


Faltando: 


Flenr^piln 


Alves 


CON  AVISO 


SIN  AVISO 


8r.   Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  47  ■  sesión  ordinaria 
y  5«*  sin  Dúmero). 

Pueden  observarse. 

Si  no  hay  quien   haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  ios  asuntos  entra* 
dos. 

(Se  lee  lo  eiguiante): 

La  H.  cámara  de  Senadores  remite  con  sanción  y 
antecedentes  un  proyecto  de  decreto  concediendo  au- 
mento de  pensión  á  las  señoritas  Gerónima  Carolina 
Reyes,  Justina  Estomba  y  Martina  R.  de  la  Pefta,  hi- 
jas de  guerreros  de  la  independencia. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  misma  devuelve  con  modiñcaciones  el  pro- 
yecto de  ley  de  patentes  de  giro  para  la  capital. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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—La  misma  dice  haber  sancionado  el  proyecto  de 
decreto  de  V.  H.  concediendo  pensión  á  doña  IsoUna 
Vázquei  de  Dárlla. 

Archívese. 

—La  misma  comunica  la  sanción  del  proyecto  de 
ley  qae  declara  obligatoria  en  las  escuelas  rurales 
de  la  república  la  eoseAanza  de  conocimientos  ele- 
mentales de  ganadería  y  agricultura. 

Archívese. 

—El  poder  ejecutivo  remlte'los  informes  solicitados 
por  y.  H.,  relatlToi  á  la  construcción  del  ciclo  peda- 
gógico. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  en  los  si- 
guientes asuntos:  proyecto  del  Senado  acordando 
pensión  á  doña  Aurelia  Díaz,  y  solicitudes  de  dofla 
Herminia  Massini,  ix^niitlla  Costa,  Juana  R.  de  los 
Campos  y  Adela  y  Florinda  Losano. 

Repártanse. 

—non  Ricardo  Algorta,  propietario  de  una  f&brlca 
de  Jabones  finos,  solicita  roodlOcaciones  de  la  tarifa 
de  Importación  de  aduanas  sobre  varios  artículos. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

»La  Comisión  de  Cuentas  del  poder  legislativo  re- 
mite el  informe  relativo  A  las  cuentas  generalSH  de 
la  administrnclón  correspondientes  al  ejercicio  eco- 
nómico de  1898-18M,  con  el  estado  general  y  anexos 
respectivos. 

A  la  misma  Comisión. 

—Doña  Bernardina  V.  Vega  solicita  el  retiro  de  la 
cédula  de  viudedad  de  su  seAora  madre,  fnllecida  el 
dia  7  del  corriente,  cuyo  documento  se  encuentra 
agregsdo  á  una  solicitud. 

8e  va  á  votar. 

8i  se  accede  al  retiro  de  la  cédula  que  so- 
licita doña  Bernardina  Vega. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Doña  Natalia  Lifián  solicita  el  retiro  de|varios  dó- 
menlos que  acompasaban  á  su  petitorio  anterior. 

Be  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  de  los  documentos 
que  ha  presentado  la  señora  Liñán. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Fafardo  —  Voy  á  hacer  moción, 
señor  presidente,  á  ñn  de  que  una  vez  que 


se  haya  nombrado  laComidíón  Permasentt 
sean  tratados  con  preferencia,  alteraodo  j 
orden  del  día,  los  siguientes  asonu»:  V  t. 
presupuesto  de  sala  y  secretaría  de  la  H,  Ci- 
mará  de  Representantes;  2.®  el  asunto  relu- 
tivo  á  las  balsas  en  Treinta  Tres,  ec  «! 
Arroyo  Olimar;  y  3.*  el  relativo  al  nombra- 
miento de  prosecretarios  para  las  juntaseis; 
torales  de  los  departamentos, — asuntoo  q'¿ 
todos  ellos  revisten,  por  un  concepto  6  por 
otro,  urgencia. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  está  en  discusión. 

Sr.  Mora  Ma^^arift €M  —  Agregaría  i 

los  asuntos  indicados  poi  el  señor  dipataio 
por  Rivera,  una  solicitud  presentada  por  U 
seftora  Amabilia  Arlas  de  Rizzardini,  psa 
continuar  sus  estudios  sobre  música  en  Es 
ropa.  Pediría  á  la  Cámara,  si  no  tavien  in- 
conveniente, que  se  tratase  sobre  tablas. 

(Apoj    :oi). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Sr.  Serrato — Es  más  urgente  que  Uy^y 
los  asuntos  que  se  han  indicado,  el  relativo 
á  las  patentes  de  giro  para  el  departamenis 
de  Montevideo,  proyecto  que  ya  ha  sido  san- 
cionado por  esta  Cámara  y  que  ha  siflo  tic- 
vuelto  por  el  H.  Senado  con  dos  peqoeua? 
modificaciones. 

La  ley  de  patentes  de  giro  de  Montevidec 
debió  haber  empezado  á  regir  desde  loft  pri- 
meros días  de  julio:  estamos  -ya  á  mediadc^ 
Hay,  pues,  interés  urgente  en  que  esa  ley  «ea 
sancionada. 

Así  es  que  hago  moción  para  que  se  in- 
cluya entre  los  asuntos  preferentes  j  es 
primer  término. 

(Apoyados). 

Sr.  Fa|ard€»— ¿Me  permite?  Tiene  ini? 
urgencia  indudablemente  el  presupuesto  de 
Bala  y  secretaría,  que  tiene  que  sancionaise 
foizosamente  dentro  del  período  ordinario. 

Sr.  Serrato — No  discutamos  la  urgeDÓs 
de  uno  6  otro.  Me  conformo,  sefior  presideote^ 
con  que  sea  el  segundo,  porque  me  iroagís^ 
que  el  presupuesto  de  sala  y  secretaría  oo 
tendrá  discusión. 
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8r«  Fi^ardo — Pero  nunca  podría  estar 
en  primer  término  ese  otro,  porque  podría  dar 
motivo  á  discusión. 

De  modo  que  son  dos  mociones,  seRor 
presidente,  que  hny  que  votarlas  por  su  orden. 

Sr«  Tlfteornla— Señor  presidente:  yo  iba 
d  pedir  á  la  Mesa  se  sirviera  poner  á  votación 
asunto  por  asunto,  segán  el  orden  indicado 
en  la  moción  del  diputado  sefior  Fajardo, 

(Apoyadot). 

porque  hay  uno,  el  de  la  sefiora  de  Rizzardíni, 
que  ha  motivado  largas  discusiones  en  el 
seno  de  la  Comisión  de  Peticiones,  produ- 
ciéndose ésta  en  discordia  con  dos  de  sus 
miembros:  ese  asunto  tiene  que  dar  margen 
á  discusión. 

De  modo,  pues,  que  no  es  tan  filcil  de  re- 
solver ni  creo  que  la  Cámara  esté  en  antece- 
dentes bástanles,  puesto  que  ni  siquiera  se 
ha  publicado  el  repartido. 

De  manera  que  me  voy  á  oponer  á  que  se 
trate  ese  asunto. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente— Se  votará  como  dice 
el  sefior  diputado. 

Sr.  Pereda— -Ya  que  se  ha  propuesto 
alterar  la  orden  del  día,  para  incluir  algunos 
asuntos  sencillos,  me  parece  que  entre  ellos 
debía  incluirse  también  una  petición  de  don 
Doralicio  Pereira,  pidiendo  venia  para  aceptar 
el  consulado  brasilero  en  PaysandA.  Ya  viene 
sancionado  por  el  Senado  y  es  sencillísimo. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Está  bien. 

Sr.  flllláns  Zabaleta— Yo  me  adhiero 
á  lo  que  acaba  de  indicar  el  señor  diputado 
por  Río  Negro,  referente  á  la  pensión  de  la 
sefiora  Arlas  de  Rizzardini.  Como  él  ha  dicho, 
esta  pensión  ha  sido  objeto  de  dit^cordia,  en  el 
Senado  las  opiniones  estuvieron  divididas,  y 
en  la  Comisión  de  Peticiones  de  la  Cámara 
de  Representantes  también  están  divididas, 
y  e)  sefior  diputado  por  Río  Negro  y  el  que 
habla,  también  han  firmado  discordes.  £1 
asunto,  pues,  va  á  ser  objeto,  tal  vex,  de  lar- 
gas discusiones. 

No  msparace  justo  que  habiendo  otras 


peticiones  que  andan  rodando  aquí  en  la 
Cámara  hace  6  ó  G  ailos  y  que  están  despa- 
chadas desde  el  afio  pasado,  se  tratara  ésta 
de  la  sefiora  Arlas  de  Rizzardini,  dejando 
otras:  ó  todas  se  tratan,  ó  no  se  trata  nin- 
guna. 
En  ese  sentido,  voy  á  votar  en  contra. 

(Apoyados) 

Sr.  Oarefa — Como  decía  el  sefior  Pere- 
da, ya  que  se  ha  alterado  la  orden  del  día 
para  varios  asuntos,  voy  á  permitirme  hacer 
moción  para  que  se  trate  una  solicitud  anti- 
quísima, del  sefior  Pintos,  alguacil  del  supe- 
rior tribunal,  que  hoy  está  completamente 
sin  vista.  En  el  Senado  ha  sido  despachado 
favorablemente  este  asunto,  y  la  Comisión  de 
la  H.  Cámara  lo  ha  informado  también  fa- 
vorablemente. 

Hago  moción,  pues,  en  el  sentido  de  que 
se  incluya  este  asunto  éntrelos  que  han  de 
tratarse  en  primer  término,  alterando  la  or- 
den del  día. 

Hr.  Presidente  -¿Es  apoyada  la  mo- 
ción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr*  Castro— Yo  haría,  más  bien,  mo- 
ción para  que  la  H.  Cámara  celebrara  se- 
sión el  lunes  próximo  y  en  ese  día  se  trata- 
sen todos  esos  asuntos^  porque  hoy  va  á  ser 
difícil  tratarlos. 

(Apoyados). 

Me  parece  que  sería  mejor  que  no  se  al- 
terase la  orden  del  día  y  que  tuviese  sesión 
la  H.  Cámara  el  lunes  para  tratar  todos  esos 
asuntos  que  han  motivado  esta  discusión. 

Varios  seftores  representantes— 
¿A  qué  hora? 

Sr.  Castro— De  9  á  12  déla  mafiana,  en 
la  que  podrán  quedar  despachados  todos 
esos  asuntos. 

Sr.  Presidente— ¿El  sefior  diputado 
por  Montevideo  hace  moción  para  que  se  ce- 
lebre sesión  el  lunes. 

Sr.  Castro— Sf^  sefior  presidente:  para 
tratar  los  asuntos  que  han  motivado  esta  dis- 
cusión. 
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(Murmullos). 

Sr,  Falardo— Propondría  al  señor  di- 
putado por  Montevideo  una  modificación  en 
esa  moción,  en  el  sentido  de  que  se  celebrase 
una  sesión  extraordinaria  al  solo  efecto  de 
tratar  estas  peticiones  que  se  encuentran  en 
la  orden  del  día,  por  su  orden  ó  por  el  or- 
den que  la  Cámara  les  quiera  dar;  pero  no 
para  otros  fines. 

Sr,  Castro— Es  eso  lo  que  indico. 

Sr.  Mora  Magarlüos  — No  hay  nece- 
sidad do  indicar. 

Sr,  Fiilardo — Es  que  como  es  sesión 
extraordinaria,  para  ese  solo  efecto,  para  que 
no  se  vengan  á  involucrar  otros  asuntos.  8¡ 
el  señor  diputado  quiere  modificar  en  ese 
sentido  la  moción . . , 

8r,  Castro— Estoy  conforme.  La  moción 
ha  sido  hecha  en  ese  sentido:  que  la  Cámara 
se  ocupe  en  primer  término  de  esos  asuntos, 
y  después,  si  hay  tiempo,  se  ocupará  de  otros. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente  ~  ¿El  señor  diputado 
indica  hora  para  la  sesión? 

Sr.  Castro— De  9  a.  m.  á  12. 

Sr.  Berro  (don  Artnro)— Yo  acepto 
la  moción  del  diputado  señor  Castro,  en  el 
sentido  de  quo  la  sesión  tenga  lugar  de  no- 
che,  porque  creo  que  hay  un  número  consi- 
derable  de  diputados  que  no  vendrán  de  ma- 
ñana. 

Pediría  al  señor  diputado  que  modificara 
su  moción  en  este  sentido:  que  se  cite  para' 
las  ocho  de  la  noche,  á  fin  de  celebrar  sesión 
á  las  ocho  y  media. 

Sr.  Castro— Acepto  la  modificación,  se- 
ñor presidente. 

Sr.  Presidente— ¿De  noche? 

Sr.  Berro  (don  Arturo)- 8í,  señor  pre- 
sidente; y  hago  moción  en  ese  sentido. 
Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

8¡  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis* 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AArmatiTa). 

Se  van  á  voUtr  las  mociones  por  su  orden. 
Primero,  la  del  diputado  señor  Fajardo,  aaun- 
to  por  asunto. 


(S6  lee  la  piinierm  parte  de  U  bocí; 
del  señor  Fajardo,  referente  al  pr»j. 
puesto  desala  y  secretaria). 

Se  va  á  votar. 
SI  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  a  firma  ti  vs»  en  pie 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  negunón  parte,  refercLte  ¿ 
la  cunstrucctóD  de  Ikalsas  ea  el  Ey.  Mi- 
niar). 

Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(Se  lee  la  tercera  parte  de  la  aio»! 
referente  á  la  elección  de  proseerci.- 
rios  de  las  juntas  electorales) 

Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  moción  del  doctor  Mora  Xa- 
gariños.  referente  á  la  peUeí^ifi  ée  la 
señora  Arlas  de  Rioardinl). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eo  pit 

(Negativa). 

(Se  lee  la  moclóa  del  seAor  Serrs;^. 
relativa  al  proyecto  de  ley  de  patea'^ 
de  giro  para  el  departamento  de  M<mit- 
video). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  moción  del  sedor  PereJa.  re- 
ferente á  la  solicitud  de  doa  iHxaiiek 
Perelra). 

Se  va  á  votar. 

Si  8   aprueba  la  moción  leída. 

Los  sefíorcs  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  moción  del  señor  Garda, 
referente  á  la  soliciiud  del  sedor  Pu- 
tos). 
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Be  va  á  votar. 

Bi  86  aprueba  la  moción  leída. 

liOB  seHores  por  la  aGrmativa,  on  pie. 

(Afirmativa). 

(S«  lea  la  moción  del  doctor  Castro, 
para  que  la  H.  Cámara  celebre  sesión 
el  lañes). 

Sr«  Berro  (don  Artaro) — El  doctor 
Castro  ha  aceptado  la  modificación  propues- 
ta por  mí:  para  que  la  sesión  se  celebre  de 
8  á  11  de  la  noche. 

Sr.  Castro— Bf,  seBor. 

Sr«  Prealdente — Se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  ha  de  celebrar  sesión  el 
lunes  próximo,  de  8  á  11  de  la  noche. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflriiiatiTa) 

La  Mesa  desearía  saber  cuál  es  la  orden 
del  día  del  lunes:  si  son  estos  asuntos  que 
86  han  votado. 

(flr«  Seipindo — Estos  y  cualquier  otro. 

Vario»  seftoreft  repreaenianteft — 
Las  peticiones. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Los  asun- 
tos que  se  han  votado  hoj. 

Sr.  Fajardo — La  moción  es  del  doctor 
Castro:  61  es  el  que  debe  explicar. 

(Murmullos). 

Sr*  Castro — La  moción  es  para  que  se 
traten  el  lunes  todos  aquellos  asuntos  que 
han  motivado  las  distintas  mociones,  y  to- 
dos los  que  por  falta  de  tiempo  no  fuese  po- 
sible tratarlos  hoy. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  entrar  á  la 
orden  del  día,  precediéndose  al  nombramien- 
to de  lo )  miembros  que  han  de  componer  la 
Comisión  Permanente  de  acuerdo  con  el  ar- 
tículo 51  de  la  constitución. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  de  primer 
Ulular. 

(Se  toma  la  votación  en  el  orden  si- 
g  aléate): 

Kl  sefior  Avegno:  por  el  sefior  Mora  Magariños. 
El  señor  Ferrando:  por  el  sefior  Caparro. 
El  sefior  Ros:  por  el  mismo  sefior. 


El  sefior  Escader:  por  el  sefior  Mora  Magarifius. 

Bi  sefior  Eociso:  por  el  sefior  Caparro. 

El  sefior  Smith:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Romeo:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  sefior. 

Bi  sefior  Rodói  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Fiorito:  por  el  sefior  Mora  Magariños. 

BI  sefior  Imas:  por  el  sefior  Caparro. 

El  sefior  OonsAlfz  Lerenat  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  icasariaga:  ^r  .el  sefior  Mora  Magari- 

fiOf. 

El  sefior  Anaya:  por  el  sefior  Caparro. 

£1  sefior  Oarcla:  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Espalter:  p'^r  el  sefior  Mora  Magariños. 

El  señor  Rodrigues  (don  Lauro);por  el  señor  <^pu- 
rro. 

El  señor  Silván  Fernández:  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Fonseca:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Del  Campo:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Mendosa:  por  el  sefior  Mora  Magariños. 

El  befior  López:  por  el  señor  Caparro. 

El  señor  Gil  (don  Juan):  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Servente:  por  el  sefior  Mora  Magariños. 

El  sefior  MilAns:  por  el  sefior  Caparro. 

El  sefior  Areco:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Pereda:  por  el  mismo  setfor. 

El  sefior  Caparro:  por  el  sefior  Areco. 

BI  sefior  Herrero  y  Espinosa:  por  el  sefior  Capu- 
rro. 

El  sefior  (^ta:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Lacaeva  Sttrling:  por  el  sefior  Mora  Maga- 
rifios. 

El  sefior  Martines:  por  el  sefior  Caparro. 

El  sefior  Vázquez  Várela:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Berro  (don  Carlos):  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Castro:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Riestra:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Velloso:  por  el  mismo  sefior. 

Bi  sefior  Moreno:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  011  (don  Mario}:  por  el  mismo  sefior. 

Ei  sefior  orique:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Rodrigues  (don  Rosallo):  por  el  mismo  se- 
fior. 

El  sefior  Soló  y  Rodrigues:  por  el  sefior  Mora  Maga- 
rifioa. 

El  sefior  Iglesias:  por  el  mismo  sefior. 

Bi  sefior  Rodrigues  (don  Antonio  M.):  por  el  mismo 
señor. 

Bi  señor  Soca:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Serratot  por  el  sefior  Rodrigues  (don  Anto- 
nio M) 

BI  sefior  Viera:  por  ei  sefior  Mora  Magarifios. 

El  sefior  Mora  Magarifios:  por  el  sefior  Rodrigues 
(don  Antonio  M.)- 

El  sefior  Snárez:  per  ei  sefior  Tlscornia.  * 

El  sefior  Dufort  y  Alvares:  por  el  sefior  Mora  Ma- 
garifios. 

BI  señor  Oraña:  por  el  sefior  Capurro. 

El  sefior  Aguirre:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Tiscorniai  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Btcbeverrito:  por  el  sefior  Mora  Mngari- 
fios. 

El  señor  Olivera  por  el  mismo  señor. 

BI  señor  segundo:  por  el  sefior  Capurro. 

El  sefior  Berro  (don  Arturo):  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Vldad  y  Fuentes:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  CKMo:  por  el  señor  Mora  Magarifios. 

El  sefior  Brlto:  por  al  mismo  sefior. 
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El  soñor  Fajardo:  por  ol  señor  Dufort  y  Alvares. 
El  señor  Barablno:  por  el  sefior  Mora  Magariftos. 
El  señor  Cu  narro:  por  el  mismo  señor. 

(flecho  el  escrutinio,  resultan  treinta 
y  ocho  Toloe  por  el  sefior  Capurro.  vein- 
te por  el  señor  Mora  Magariftos,  dos  por 
el  señor  Rodríguez  (don  Antonio  M.)  y 
uno  por  cada  uno  de  los  señores  Areco, 
Tiscornia  y  Dufort  y  Alvares. 

Queda  electo  primer  titular  el  sefior  dipu- 
tado don  Juan  Alberto  Capurro. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  de  segundo 
titular. 

(Se  efectúa  en  el  orden  slguleote): 

El  beñor  Avegnc;  por  el  señor  Martínez. 

El  señor  Ferrando  y  Olaondo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Ros:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Escuden  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Encíso:  por  el  mismo  s^flor. 

El  señor  Smith:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Romout  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  R>dó:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Florito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  ímas:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  González  Lereiia:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Icasuriaga:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  A  naya:  por  el  mismo  sefior. 

Kl  señor  Garda:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  E.<(palter:  por  el  mi^mo  señor. 
Kl  señor  Rodríguez  (don   Lauro  v.):  por  el  mismo 
señor. 
El  señor  Sllván  Feniiin'lez:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Fonseca:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  del  Campo:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Mendoza:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  López:  por  el  mismo  señor. 
Kl  señor  Gil  (don  Juan):  por  el  mismo  sefior. 
El  sefior  Servente:  por  el  mismo  sefior. 
El  sen  )r  Mtláns:  por  el  mismo  sefior.^ 
El  Sí  A  )r  Areco:  por  el  mis  no  sefi  )r. 
Kl  sefior  Pereda:  por  el  mismo  sefior. 
R)  sefior  Capurro:  por  el  mismo  sefior. 
Kl  >rfi-)r  Herrero  y   Espinosa:  por  el  mismo  sefior. 
El  S(n>r  Costn:  por  el  sfflor  Berro  (don  Carlos). 
Kl  hcñ  »r  Laoueva  Stirllg:  por  el  sefior  Martínez. 
Kl  señor  Marlliiez:  por  el  señ)i  Imas. 
Kl  Feñor  Vüzques  Várela:  por  el  señor  Martínez. 
Kl  Fci'lnr  Tterro  (don  Carlos):  por  el  mismo  señor. 
El  sei\or  Castro:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Riestra:  por  el  mismo  señor. 
Kl  señor  Vellozo:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Moreno:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Gil  (don  Mario):  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Oriquex  por  el  mismo  sefior. 
El  sefior  Rodríguez  (don  R 'sallo):  por  el  mlsmose 
flor. 
El  señor  Solé  y  Rodrigues:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 
El  sen  «r  R  >drfguez  (don  Antonio  M  ):  por  el  mismo 
señor. 
El  señor  Sjca:  por  mismo  señor. 
El  señor  Serrato:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Viera:  por  el  mismo  sefior. 


El  señor  Mora  Magarifios:  por  el  seflor  Martioet. 

El  sefior  Suárez:  por  el  mismo  seflor. 

Bi  sefior  Dufort  y  Alvares:  por  el  mismo  tefior. 

El  sefior  0 rafia:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Aguirre:  p.ir  el  mismo  sefior. 

El  señor  Tiscornia:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Etcheverrlto:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Olivera:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Segundo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Berro  (don  Arturo):  por  el  mismo  teficr 

El  sefior  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Ooso:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Brito:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Fajardo:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  teflor  Barablno:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Cufiarro:  por  el  mismo  sefior. 


(Hecho  el  escruUnio,  resultam  sesatz 
y  un  votos  por  el  sefior  Diego  Martlaa  ; 
uno  por  cada  uno  de  los  sefiores  Berrc 
(don  Carlos)  é  Imas). 

Queda  electo  8^;undo  titular  el  doctor 
Diego  M.  Martínez. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  de  torcer  ti- 
tular. 

(Se  efeetúa  en  el  orden  siguiente <: 

Bl  sefior  Avegno:  por  el  sefior  Dufort  y  Alvaro. 

El  sefior  Ferrando  y  Olaondo:  por  el  sefior  Pereit. 

El  sefior  ROS:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  seúor  Escudar:  por  el  sefior  Dufort  y  Alvares 

Bi  sefior  Bnclso:  por  el  sefior  Pereda. 

El  sefior  Smith:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Romeu:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  seflor. 

El  sefior  Rodó:  por  el  sefior  Dufort  y  Alv&rrz. 

El  sefior  Fiorito:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  imas:  por  el  sefior  Pereda. 

El  sefior  González  Lerena:  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Icasuriaga:  por  el  sefior  Dufort  y  .llmra 

El  sefior  Anaya:  por  el  sefior  Pereda. 

El  sefior  García:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Espalten  por  el  sefior  Dufort  y  Alvara. 

El  sefior  Rodríguez  (don  Lauro):  por  el  seÚor  Pereit 

El  sefior  Sllván  Fernández:  por  el  mismo  sefior 

Bl  sefior  Fonseca:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  del  Campo:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Mendoza:  por  el  sefior  Dufort  y  Alvaret. 

El  sefior  T^pez:  por  el  sefior  Pereda. 
Bl  señor  Gil  (don  Juan):  por  el  mismo  sefior. 
Bl  sefior  Servente:  por  el  sefior  Dufort  y  Alvaret. 
Bl  señor  Miláns:  por  el  señor  Pereda. 
Bi  señor  Areco:  por  el  mismo  sefior. 
El  sefior  Pereda:  por  el  sefior  Orafia. 
Bl  sefior  Capurro:  por  el  sefior  Pereda. 
El  sefior  Herrero  y  Espinosa:  por  el  mismo  seüDr 
El  sefior  (3osta:  por  el  mismo  sefior. 
El  señor  Lacueva  Stirling:  por  el  sefior  bufón  y 
Alvarez. 
El  sefior  Martínez:  por  el  sefior  Pereda. 
El  sefior  Vázquez  Várela:  por  el  mismo  sefior. 
El  señor  Berro  (don  Carlos):  por  el  mismo  seflor. 
BI  sefior  Castro:  por  el  mismo  sefior. 
El  señor  Rlesira:  por  el  mismo  sefior. 
El  sefior  Velloso:  por  el  mismo  sefior. 
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Bl  seAor  Moreno:  por  el  seflor*  Pereda. 

El  seflor  011  (don  Mario):  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Orlque:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Rodríguez  (don  Rosallo):  por  el  mismo  se- 
ñor. 

El  seflor  Mora  Magariflos:  por  el  seflor  Dnfort  y 
Alvares. 

El  seflor  Solé  y  Rodríguez:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Iglesias:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Rodrigues  (don  A.  M.h  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Ouilloi:  por  el  seflor  Pereda. 

El  seflor  Soca:  por  el  seflor  Dofort  y  Alvares. 

£1  seflor  Serrato:  por  el  seflor  Soca. 

Bl  seflor  Viera:  por  el  seflor  Dnfort  y  Alvares. 

Bl  seflor  Soáres:  por  el  seflor  Soca. 

Bl  seflor  Dufort!  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Orafla:  por  el  seflor  Pereda. 

El  seflor  Aguirre:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Tiscornia:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Etcheverrlto:  por  el  seflor  Dufort  y  Alva- 


Bl  seflor  Olivera;  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Segundo:  por  el  seflor  Pereda. 

El  teflor  Berro  (don  Arturo):  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Ooso:  por  el  señor  Dufort  y  Alvarez. 

Bl  seflor  Brlto:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Fi^ardo:  por  el  seflor  Pereda. 

El  seflor  Barablno:  por  el  seflor  Soca. 

El  seflor  Cuflarro:  por  el  seflor  Dufort  y  Alvares. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan  treinta 
y  nueve  votos  por  el  seflur  Pereda,  vein* 
te  por  el  seflor  Dufort  y  Alvares,  cuatro 
por  el  seflor  Soca  y  uno  por  el  seflor 
Orafla). 

Queda  electo  3.'*  titular  de  la  Comisión 
Permanente  el  sefior  diputado  don  Setem- 
brino  E.  Pereda. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  de  cuarto 
titular. 

(Asi  se  efectúa  en  el  orden  siguiente): 

El  seflor  Avegno:  por  el  seflor  Rodrigues  (don  Rosa* 
lio). 
El  seflor  Ferrando  y  Olando:  por  el  mismo  seflor. 
Bl  seflor  Ros:  por  el  mismo  seflor. 
Bl  seflor  Escuden  por  el  mismo  seflor. 
Bl  seflor  Enciso:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Smlth:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Romeu:  por  el  mismo  seflor. 
El  sefior  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  sefior. 
El  sefior  Rodó:  por  el  mismo  sefior. 
El  sefior  Fiorito:  poc  el  mismo  sefior. 
El  sefior  Imas:  por  el  mismo  sefior. 
El  seflor  Oonzáles  Lerena:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Icascriaga:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Anaya:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Oarcia:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Espalter:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Rodrigues  (don  Lauro):  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Silvan  Fernández:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Fonseca:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  del  Campo:  por  el  mismo  seflcr. 
El  seflor  Mendosa:  por  el  mismo  sefior. 


El  sefior  Lopes:  por  el  sefior  Rodrigues  (don  Rosa 

llO). 

El  seflor  Oil  (don  Juan):  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Servente:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Miláns:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Areco:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Capurro:  por  el  mismo  seflor. 

El  sefior  Pereda:  por  el  mismo  sefior. 

El  seflor  Herrero  y  Espinosa:  por  el  mismo  se- 
flor. 

El  sefior  Costa:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Lacueva  Stirllng:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Martines  por  el  mismo  sefior. 

El  seflor  Vázquez  Vareta:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Berro  (don  Corlos):  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Castro:  por  el  mismo  sefior. 

El  seflor  Rlestra:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Velloso:  por  el  mismo  sefior. 

El  seflor  Moreno:  por  el  mismo  seflor. 

El  sefior  Oil  (don  Mario):  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Crique:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Rodrigues  (don  Rosallo):  por  el  sefior  imas. 

Bl  sefior  Gttlllot:  por  el  sefior  Rodrigues  Xdon  Ro- 
sallo). 

El  sefior  Mora  Magarifios:  por  el  mismo  sefior. 
El  sefior  Soté  y  Rodrigues:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Iglesias:  por  el  mismo  sefior. 
El  sefior  Rodrigues  (don  Antonio  M):  por  el  mismo 
sefior. 

El  sefior  Soca:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Serrato:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Viera:  por  el  mlfimo  sefior. 

El  seflor  Suárez:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Dufort  y  Alvarez:  porel  mismo  seflor. 

El  seflor  Orafla:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Aguirre:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Tiscornia:  por  el  mismo  sefior. 

El  seflor  Etcheverrlto:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Olivera:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Segundo:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Berro  (don  Arturo):  porel  mismo  seflor. 

El  seflor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  sefior. 

El  seflor  Goso:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Brlto:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Füjardo:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Barablno:  por  el  mismo  seflor. 

£1  seflor  Flgari:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Cuflarro:  por  el  mismo  seflor. 

(Hecho  el  escrutinio,  resulla  electo  por 
unanimidad  el  doctor  Rosallo  Rodri- 
gues, habiendo  votado  éste  por  el  doctor 
Imas). 

Queda  electo  cuarto  titular  el  doctor  Ro« 
salió  Rodríguez. 

Va  á  precederse  á  la  elección  de  quinto 
titular. 


(Se  efectúa  en  el  siguiente  orden): 

El  seflor  Avegno:  por  el  seflor  Espalter. 
El  seflor  Ferrando  y  Olaondo:  por  el  seflor  Dufort 
y  Alvarez. 
Bl  sefior  Ros  por  el  mismo  sefior. 
Bl  sefior  Bseudert  por  el  sefior  Espalter. 
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Bl  seflor  BDdtot  por  el  Mfior  Daídrt  y  Alvares. 

El  Mfior  Smttli:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Romeu:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Brlto  del  PIdo:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Rodó:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Floritot  por  el  seflor  Bspalter. 

Bl  seflor  imas:  por  el  seflor  Dafort  y  AWares. 

Bl  seflor  Flgarl:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Oonsáles  Lereoa:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  icasttrtsgat  por  el  seflor  Bspalter. 

Bl  seflor  Anaya:  por  el  seflor  Dafort  y  Alvares. 

Bl  seflor  Oarcla:  por  el  seflor  Orafla. 

Bl  seflor  Bspalter*.  por  el  seflor  Dafort  y  AWarei. 

El  seflor  Rodrigues  (don  Laaro  v.);  por  el  mismo 
seflor. 

Bl  seflor  SllTán  Fernándes:  por  el  mismo  seflor. 

R1  seflor  FoDsees:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Del  Campo:  por  el  mismo  seflor. 

Rl  seflor  MendoBs:  por  el  seflor  BKpalter. 

R1  seflor  Lopes:  por  el  seflor  Dafort  y  Alvares. 

El  seflor  (011  don  Juan):  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Servente:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  MllAns  Zabsleta:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Areco:  por  el  mismo  seflor 

El  seflor  Pereda:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Caparro:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Herrero  y  Espinosa:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Costa:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Laeaeva  Stirllng:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Martines:  por  el  mismo  seflor. 

El  Véiqaes  Várela:  por  el  mismo  seflor. 

Rl  seflor  Berro  (don  Carlos):  por  el  mismo  seflor. 

Rl  reflor  Castro:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Riostra:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Velloso:  por  el  mismo  seflor. 

Rl  seflor  Moreno:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  011  (don  Mario):  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Orlqae  por  el  seflor  Serrato. 

Bl  seflor  Rodrigaer  (don  Rosalio):  por  el  seflor  Da- 
fort y  Alvares. 

Rl  seflor  Oulllot:  por  el  seflor  Bspalter. 

Rl  .«eflor  Mora  Msgarlflos:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Solé  y  Rodrlgaei:  por  el  mismo  seflor. 

Rl  seflor  Iglesias:  por  el  mismo  seflor. 

Rl  seflor  Rodrigues  (Ion  Antonio  M.):  por  el  mismo 
FsAor. 

Bl  seflor  Soca:  por  el  mismo  seflor. 

Rl  señor  Serrato:  por  el  seflor  Dofort  y  Alvares. 

Rl  seflor  ruares:  por  el  seflor  Dafort  y  Alvares. 

Rl  si>flor  Viera:  por  el  seflor  Bspalter. 

Kl  MñoT  Dufort  y  Alvares:  por  el  seflor  Bspalter. 

El  señor  Orafls:  por  el  seflor  Dofort  y  Alvares. 

El  s  flor  Agulrre:  por  el  seflor  Rodrigues  (don  Ore- 
porlo  L ). 

Rl  seflor  Tlscornlat  por  el  seflor  Bspalter. 

Kl  señor  Etcbeverrlto:  por  el  mismo  seflor. 

E\  seflor  Olivera:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Segando:  por  el  seflor  Dafort  y  Alvares. 

Rl  señor  Berro  (don  Arturoh  por  el  mismo  seflor. 

Kl  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  seflor. 

Kl  seflor  OoftO:  por  el  seflor  Bspaller. 

Kl  seflor  Brlto:  por  el  mismo  seflor. 

Kl  Mflor  Fujardo:  por  el  seflor  Dufort  y  Alvares. 

Kl  señor  Bsrablno:  por  el  mismo  seflor. 

l':i  señor  Cuflarro:  por  el  seflor  Bspalter. 

(Hecho  el  eseratlnio,  resaltan  coarenta 
y  tres  votos  por  el  seflor  Dnfórt  y  Alva- 


res, dies  y  nueve  por  el  doetor  BiisUtr 
y  uno  por  cada  ono  de  loa  seAores  &n- 
fla»  Serrato  y  Rodrigues  (don  Qns^ 
rio  L ). 

Quedaelecto  quinto  titular  el  doctor  Aoft- 
cleto  Dufort  y  Alvares. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  del  primer 
suplente. 

(%e  efectúa  en  el  siguiente  ordeois 

Bl  seflor  Avegno:  por  el  seflor  Lacucra  Stirllng. 

El  seflor  Ferrando  y  Olaondo:  por  el  seflor  Esctc 

El  señor  Ros:  por  el  mismo  señor. 

El  sefl:»r  Escoder:  por  el  seflor  Lscoeva  Stirlíar 

El  seflor  Fnclso:  por  el  seflor  Orafla. 

El  seflor  Snillb:  por  el  seflor  Bnclao. 

Bl  seflor  Romeu:  por  el  mismo  seflor. 

El  señor  Brlto  del  Pino:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Rodó:  por  el  seflor  Mendosa. 

El  seflor  Florfto:  por  el  seflor  Laeaeva  SUrling. 

El  señor  Tmas:  por  el  seflor  Bodso. 

Rl  seflor  Flgarl:  por  el  nr.ismo  seflor. 

El  seflor  Oonsáles  Lereoa:  por  el  mtenio  seflor. 

El  seflor  Icasurlsgs:  por  el  seflor  Laeaeva  SUrliM. 

Bl  seflor  Ansya:  por  el  seflor  Bnclao. 

Bl  seflor  Oarcla:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Espalter:  por  el  seflor  Lacneva  SUrlisg 

El  seflor  Rodrígaos  (don  Lauro):  por  el  sefi-3r  Ea- 
ciso. 

El  seflor  SilvAn  FemAndes:  por  el  mismo  seior. 

Bl  seflor  f'onseca:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  del  Campo:  por  ei  mlsiDO  seflor. 

El  seflor  Mendosa:  por  el  seflor  Laeaeva  Stirli8f . 

Bl  seflor  Lópeí :  por  el  seflor  Bociso. 

Bl  seflor  011  (don  Joan):  por  el  mlamo  seflor. 

Bl  seflor  Servente:  por  el  seflor  Laeaeva  Sttrlisg. 

Bl  seflor  MllAns  Zabaleta:  por  el  seflor  Endso. 

Bl  seflor  Areco:  por  el  mismo  saflor. 

Bl  seflor  Pereda:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Cs parro:  por  el  mismo  aeflor. 

Bl  seflor  Herrero  y  Bsplnosa:  por  el  mlamo  se^ier. 

El  seflor  Costa:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Lacueva  Stirllng:  p^r  el  aeflor  Orafla 

Bl  seflor  Martines:  por  el  seflor  Bociso. 

Bl  seflor  Váxques  Várela:  por  el  mismo  seflo»-. 

Bl  seflor  Berro  (don  (darlos):  por  el  mismo  seior. 

Bl  seflor  Castro:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Riostra:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  VelUso:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  aeflor  Moreno:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  (don  Mario):  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Orique:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Rodrigues  (don  Rosalio):  por  el  nisBo 
sefi'^r. 

Bl  seflor  oulllot:  por  el  seflor  Serrato. 

El  seflor  Mora  Magarifloa:  por  el  aeflor  Lacaen 
Stirllng. 

Bl  seflor  Solé  y  Rodrigues:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Iglesias:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Rodrigues  (don  Antonio  U,y:  por  el  missc 
seflor. 

El  seflor  Soca:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Serrato:  por  el  saflor  Viera. 

El  seflor  Viera:  por  el  aeflor  Laeaeva  Stlrllag. 

Bl  seflor  soAresi  por  al  mismo  seflor. 
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m  seflor  Dafort  y  Alvares:  por   el   señor  Lacueva 
SilrllBg. 
Rl  sefior  Orafia:  por  el  seílor  Bnelso. 
El  señor  Agalrre:  por  el  mismo  señor. 
Rl  seflor  Tisoomla:  por  el  mismo  señor. 
Rl  señor  Oliveras  por  el  señor  Lacueva  Stlrllng. 
Rl  señor  Segundo:  por  el  señor  Enclao. 
El  señor  Berro  (don  Arturo):  por  el  mismo  señor. 
Rl  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 
Rl  señor  Ooso:  por  el  señor  Lacueva  Slirling. 
Rl  señor  Brito:  por  el  mismo  señor. 
Rl  señor  Fajardo:  por  el  mismo  señor. 
Rl  señor  Barabino!  por  el  mismo  señor. 
Rl  señor  Cu  narro:  por  el  mismo  seflor. 

1  ^  (Hecho  el  escrutinio  resultan  treinta 
y  ocho  votos  por  el  seflor  Enciso,  vein- 
tiuno por  el  señor  Lacueva  Stlrllng. 
dos  por  el  señor  Oraña  y  uno  por  cada 
uno  de  los  señores  Mendoza,  Serrato  y 
Viera). 

Queda  proclamado  primer  suplente  el  se- 
ñor Ventura  Enciso. 

Se  va  á  prooeder  á  la  elección  del  segundo 
sapiente. 

(Asi  se  efectúa  en  el  orden  álgutente): 

El  señor  Avegno:  por  el  señor  Francisco  H.  Lópiez. 

El  señor  Ferrando  y  Olondo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Ros:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bscuder:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Bnclso:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Smith:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Romeu:  por  el  mismo  señor. 

£1  señor  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fiorito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Imas:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Figarl:  por  el  mismo  señor: 

El  señor  Rodó:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Oonzáles  Lerena:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Icasuriaga:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Anaya:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  oarcia:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Espalter:  por  el  mismo  señor. 

El  seflor  Rodríguez  (don  Lauro):  por  el  mismo  se- 
ñor. 

El  seflor  Silván  FernAndes:  por  el  mismo  señor. 

Bl  seflor  Fónsecas  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  del  Campo:  por  el  mismo  seflor. 

El  señor  Mendosa:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Lopes:  poí*  el  seflor  Gil  (don  Mario). 

El  seflor  011  (don  Juan):  por  el  seflor  Francisco 
(H.  Lopes). 

El  seflor  Servente:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  señor  Arecos  por  el  mismo  seflor. 

£1  seflor  Pereda:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Miláns:  por  el  mismo  seflor. 

El  señor  Capurró:  por  el  mismo  señor. 

£1  seflor  Herrero  y  Espinosa  por  el  mismo  seflor. 

El  señor  CoBiAi  por  el  sefior  Ros. 

Bl  sefior  Lacueva  Stlrllng:  por  el  sefior  Francisco 
(H.  Lopes). 

Bl  sefior  Martines:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  seflor  vásques  várela:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Berro  (don  Carlos  A.):  por  el  mismo  sefior. 


El  sefior  Castro:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Rlestra:  por  el  mismo  seflor.       .     . 

El  sefior  Velloso:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Moreno:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Gil  (don  Mario):  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Crique:  por  el  mismo  señor. 

El  seflor  Rodríguez:  (don  Rosalio):  por  el  mismo  se- 
flor. 

El  señor  Gulllot:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Mora  Magariflos:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  [Solé  Rodrigues:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Rodrigues  (don  Antonio  M.):  por  el  mismo 
seflor. 

El  seflor  Iglesias:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Soca:  por  el  mismo  señor. 

El  seflor  Serrato:  por  el  mismo  sefior. 

El  seflor  Viera:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Suáreí:  por  el  mismo  seflor. 

El  señor  Oufort  y  Alvares:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Grafla:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Aguirre:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Tiscornia:  por  el  mismo  señor. 

El  seflor  Olivera:  por  el  mismo  señor. 

El  seflor  Segundo:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Berro  (don  Arturo):  pjr  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Goso:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Brito:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  seflor  Fajardot  por  el  mismo  sefior. 

El  seflor  Barabino:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  C'iflarro:  por  el  mimo  señor.       .  . ,  . 

(Hecholel  escrutinio,  resultan:  sesenta 
y  dos  votos  por  el  seflor  Francisco  H. 
López;  y  uno  por  cada  uno  de  los  seflo- 
res  Gil  (don  Mario)  y  Ros). 

Queda  electo  segundo  suplente  el  señor 
don  Francisco  H.  López. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  de  tercer 
píente. 

(Se  efectüa  en  la  forma  siguiente): 

Bl  seflor  Avegno:  por  el  seflor  Viera. 
El  seflor  Ferrando  y  Olaondo:    por  el  seflor  Ttscor- 
nla. 
El  seflor  ROS:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Bscuder:  por  el   seflor  Viera. 
Bl  sefior  Enciso:  por  el  seflor  Tiscornia. 
Bl  seflor  Smilh:  por  el  mismo  señor 
El  seflor  Romeu:  por  el  mismo  sen  )r 
El  señor  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  sefior. 
El  señor  imas:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Fiorito:  por  el  señor  Viera. 
El  seflor  Figarl:  por  el  señ?r  Tiscornia. 
Bl  seflor  Rodó:  por  el  sefior  Viera. 
El  seflor  icasuriaga:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Anaya:  por  el  seflor  Tiscornia. 
El  seflor  Garda:  por  el   mismo  señor. 
El  sefior  Espalter:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Rodríguez  (don  Lauro):  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Silván  Fernández:  por  el  mismo  señor. 
El  seflor  Fenseca:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Del  Campo:  por  el  mismo  seflor. 
El  seflor  Mendoza:  por  el  seflor  Viera. 
El  seflor  Lopes:  por  el  seflor  Tiscornia. 
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Bl  Mflor  011  (doo  loan):  por  el  mismo  ieflor. 

El  Mflor  sarroDte:  por  el  sefior  viera. 

El  sefior  Mllánt!  por  el  tefior  TlscornU. 

El  teflor  i^recot  por  el  mlemo  sefior. 

Bl  sefior  PeredSf  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Caparro:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Herrero  y  Bsplnosa:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Costa:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Laeuem  RUrltng:  por  el  sefior  Viera. 

El  sefior  Martines:  por  el  sefior  Tiscornla. 

Bl  sefior  Vásqaes  várela:  por  el  sefior  Orafia. 

El  sefior  Berro  (don  Carlos):  por  el  sefior  Tlscorota- 

El  sefior  Riestrat  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Castro:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  velloso:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Moreno:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  011  (don  Mario):  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Orlque:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Rodrigues  (don  Rusallo):  por  el  mismo 
sefior. 

El  sefior  Onlllot:  por  el  sefior  viera. 

Bl  sefior  Mora  Mag artfiosi  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Iglesias:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Soca?  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Rodrlgoes  (don  Antonio  M.):  por  el  mis* 
mo  sefior. 

Bl  tefior  Serratc:  por  el  sefior  Oaillot. 

El  sefior  Viera:  por  el  sefior  Serrato. 

El  sefior  Solé  y  Rodrigues:  por  el  sefior  viera. 

El  aefior  Dofort  y  Alvarsi:  por  el  mismo  sefior. 
..  El  sefior  Orafia:  por  el  sefior  Tlsoornia. 

El  sefior  Agulrre:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Tlsoornia:  por  el  sefior  Ferrando  y  Olaondo. 

El  sefior  Olivera:  por  el  sefior  viera. 

El  sefior  segundo:  por  el  sefior  Tiscornla 

El  sefior  Berro  (don  Arturo):  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  sefior. 

El  aefior  Ooso:  por  el  sefior  viera. 

El  sefior  Brito:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Fajardo:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Barablno:  por  el  mismo  sefior. 

Rl  sefior  Cufiarro:  por  el  mismo  seftdr: 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan  treinta 
y  siete  Totos  por  el  sefior  Tlscornls, 
veintiuno  por  el  sefior  Viera  y  uno  por 
cada  uno  de  los  sefioree  Orafia,  oulllot, 
Serrato  y  Ferrando  y  Olaondo). 

Queda  electo  teroer  suplente  el  doctor 
Manuel  E.  Tiscomia. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  de  cuarto 
suplente. 


(Se  toma  la 
guíente): 


votación  en  el  orden  sl< 


El  sefior  Avegno:  por  el  sefior  Olí  (don  Mario). 

El  aefior  Ferrando  y  Olaondo:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  ros:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Bscuder:  por  el  mismo  sefior. 

Kl  sefior  Bnclso:  por  el  miSmo  sefior. 

El  sefior  Smith:por  el  mismo  sefior. 

Rl  señor  Romeu:  por  el  «nlsmo  sefior. 

El  sefior  Brlto  del  Pino:  por  el  mismo  sefior. 

Hl  sefior  Imasi  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Florito:  por  el  mismo  sefior. 


El  sefior 
Bl  sefior 
El  sefli >r 
El  sefior 
Bl  sefi«.r 
El  sefior 
El  sefior 
Bl  srfior 
El  sefior 
El  sefior 

rena. 
El  sefior 

Mario) 
Rl  sefior 
El  sefior 
Bl  sefior 
Bl  sefior 
El  sefior 
El  sefior 
El  S'fior 
El  sefior 
El  sefior 
El  sefior 
El  sefior 
Bl  sefior 
El  sefior 
El  sefior 
El  sefior 
El  sefior 
El  sefior 

fior. 
El  sefior 
El  sefior 
El  sefior 
Bl  señor 
El  sefior 
El  sefior 
El  sefior 
Bl  sefior 
Bl  sefior 
El  sefior 
Bl  sefior 
El  sefior 
Bl  sefior 
El  sefior 
El  sefi  ir 
Bl  sefior 
Bl  sefior 
Bl  sefior 
Bl sefior 


icasurlaga:  por  él  aefior  OU  (don  MariK 
A  naya:  por  el  mismo  sefior. 
Oareia:  por  el  roiamo  sefior. 
Rod  riguex  (don  La«n>)s  por  el  raisoose!  - 
Sllván  FernAodec:  por  el  mismo  irSor 
Ponseea:  por  el  mismo  sefior. 
del  Campo:  por  el  mismo  seflor. 
Meiidota:  por  el  mismo  sefior 
I.6pet:  por  el  mismo  sefior. 
Gil  (don  Joan):  por  el  sefior  Gomáin  [> 

Oonzáles  Lerena:  por  el  seüor  (a\\é: 

MiIáiiS:  por  el  mismo  sefior 
Areco:  por  el  mismo  sefior. 
Pereds:  por  el  mismo  sefior. 
Copurro:  por  el  mismo  sefior. 
Herrero  y  Bsplnosa:  por  el  miioos^r. 
C<'Sta:  por  el  mismo  sefior. 
Lacueva  SUrlIog:  por  el  mismo  Mflof. 
Martines:  por  el  mismo  sefior 
váyqies  Várela:  por  el  nissBOMtor 
Berro  (don  Carlos):  por  el  mismo  Kfcr. 
castro:  por  el  mismo  sefior. 
Rlestra:  p  t  el  mlamo  sefior. 
Velloso:  por  el  mismo  sefior. 
Moreno:  por  el  mismo  sefior. 
Gil  ('Ion  MarloV  por  el  sefior  Borato. 
Orlque:  por  el  sefior  011  (don  Baño). 
Rodrigues  (don  Rosallo):  por  el  bíssío  st- 

GalUot:  por  el  mismo  sefior. 
Mora  Magarifif»:  por  el  mismo  sWlir. 
Iglesias:  por  el  mismo  sefior. 
Soca:  por  el  mismo  sefior. 
Serrato:  por  el  mismo  sefior. 
Viera:  por  el  mismo  sefior. 
S  lé  y  Roirfguef:  por  el  mismo  señor 
Dufort  y  Alvares:  por  el  mismo  sefior. 
Orafia:  por  el  mismo  sefior. 
Aguirre:  por  el  mismo  sefior. 
Tiscornla:  por  el  mismo  sefior. 
Olivera:  por  el  mismo  sefior. 
Segundo:  por  el  mismo  sefior. 
Berro  (don  Arturo);  por  el  mismo  siftf 
Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  seficr. 
Goso:  por  el  mismo  sefior. 
Brito:  por  el  mismo  sefior. 
Fajardo:  por  el  mismo  sefior 
Cufiarro:  por  el  mismo  sefior. 

(Hecho  el  eacrutlnio,  rescius  úi- 
cuenta  y  cinco  votos  por  el  sefior  Xiñ 
L.  011  y  uno  por  cada  noo  de  los  scdoRi 
Qontálrs  Lerena  y  Morsno). 


Queda  electo  ooailo  /«opleDte  al  doefó 
Mario  L.  Oil. 

Se  va  á  proceder  á  la  eleccíin  de  qvfi^ 
suplente. 

(ASI  se  elSctüa  en  M  «Hen  ^^t^'^'- 

El  Mfior  Avegno,  por  el  sefior  seléy'MMltA 
Bl  sefior  Ferrando  y  0}a<Miflo:^rilslifer  »ii« 
m  sefior  Róat  por  el  inlsdio  aSfior. 
El  sefior  Boclsot  por  el  mismo  sefior. 
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Kl  señor  Smtth:  por  el  sefior  Flcari. 

VA  señor  Romeu:  por  el  mismo  sefior. 

Kl  sedor  Brlto  del  Pino:  por  el  mismo  sefior. 

El  seAor  Imas:  por  el  mismo  sefior. 

Rl  fteílor  Piorlto:  por  el  sefior  Solé  y  Rodríguez. 

Kl  señor  Roló:  por  el  sefior  Flgarl. 

Kl  señor  Icasurlags:  por  el  sefior  Solé  y  Rodrigues. 

Rl  señor  Anaya:  por  el  señor  Figarl. 

Kl  señor  Garda:  por  el  sefior  Ferrando  y  Olaondo. 

Kl  señor  Rodríguez  (L.  Y.):  por  el  sefior  Figarl. 
la  señor  Silván  Fernández:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Fonseca:  por  el  mismo  sefior. 

Rl  sen  tr  del  Campo:  por  el  mismo  sefior. 

Kl  sen  .r  Mendoza:  por  el  sefior  Solé  y  Rodríguez. 

Kl  señor  López:  por  el  señor  Figari. 

Rl  señor  Gil  (don  Juan):  por  el  mlsox)  señor. 

El  señor  González  Lerena:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Areco:  por  el  sefior  Suárez. 

El  sefior  Pereda:  por  el  mismo  sefior. 

Ei  señor  Capurro:  por  el  sefior  Figarl. 

Kl  señor  Herrero  y  Espinosa:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Costa:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  LacueTa  Stlrling:  por  el  sefior  Solé  y  Ro- 
dríguez. 

El  sefior  Martínez:  por  el  sefior  Figarl. 

El  sefior  Vázquez  Várela:  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Berro  (don  Carlos):  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Castro:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Rlestra:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Vellozo:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Moreno:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Gil  (don  Mario):  por  el  misma  sefior. 

El  señor  Crique:  per  el  mismo  señor.  ' 

El  sefior  Rodrigues  ('Ion  Rosal  lo):  por  el  mismo 
señor. 

El  señor  GulIIot:  por  el  mismo  señür. 


Mora  Magarifios:  por  el  sefior  Solé  y  Ro- 

Soca:  por  el  mismo  sefior. 

Iglesias:  por  el  mismo  sefior. 

Serrato:  por  el  mismo  sefior. 

Viera:  por  el  mismo  sefior. 

Solé  y  Rodríguez:  por  el  sefior  Figarl. 

Dufort  y  Alvárez:  por  el  sefior  Solé  y  Ro- 

Grafia:  por  el  señor  Figarl. 
Agttirre:  por  el  mismo  señor. 
Tlscornla:  por  el  mismo  sefior. 
Olivera:  por  el  sefior  Solé  y  Rodrigues. 
Segundo:  por  el  sefior  Figarl. 
Berro  (don  Arluro):.por  el  mismo  señor. 
Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 
Ooso:  por  el  sefior  Solé  y  Rodrigues. 
Brlto:  por  el  mismo  sefior. 
Fajardo:  por  el  mismo  sefior. 
Cufiarro:  por  el  mismo  sefior. 
Mlláns:  por  el.seaor  Figarl. 

(Hecbo.el  escrutinio,  resultan  treinta 
y  cinco  votos  por  el  doctor  Figarl— 
deis  y  seis  por  el  sefier  Solé  y  Rodri- 
gues—cinco  por  el  sefior  Suárez  y  uno 
por  el  sefior  Ferrando  y  Olaondo). 


Queda  electo  qninto  sapiente  el  doctor  don 
Pedro  Fígari. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día»  de 
acuelrdo  con  lo  dispuesto  por  la  Cámara  con 
el  presupuesto,  de  sala  y  secretaría. 

(Se  lee  lo  siguiente): 


El  sefior 

drlguez 
El  sefior 
El  sefior 
£1  sefior 
El  sefior 
El  sefior 
Rl  sefior 

drlguez. 
El  sefior 
El  señor 
El  sefior 
Kl  sefior 
Bl  sefior 
El  señor 
Bl  señor 
Bl  sefior 
Bl  sefior 
Bl  sefior 
Bl  sefior 
Bl  sefior 


Cámara  de  Representantes. 


H.  Cámara  de  Representantes: 


Montevideo,  Junio  8  de  1902. 


F.n  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  Inciso  15  del  articulo  20  del  reglamento  de  la  H.  Cámara,  tengo 
el  honor  de  presentar  á  la  consideración  de  V.  H.  el  proyecto  de  presupuesto  de  los  sueldos  y  gastos  de 
secretarla  que  deberá  regir  en  el  ejercicio  económico  de  1902-1903. 

Con  este  motivo  me  es  grato  saludar  á  V.  H.  coo  mi  más  distinguida  consideración. 


Benito  M.  Cuñarro^ 
Presidente. 
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PROYECTO  DE  DECRETO 


Arttculo  1.*  Desde  el  1.*  de  julio  de  1908  hasta  el  80  de  junio  de  IW»,  reirlrá  el  siguiente 


pRBsupUKrro  dk  sukldos  t  oastos  db  secretaría  os  la  h.  cámara  db  rbpresentantei 


Secretarlo  Redactor $ 

ídem  Relator 

Oflclal  l.» 

idemS.* 

Ídem  8.- 


Un  Corrector  del  «Diario  de  Sesiones» 

Cinco  Auxiliares  de  Secretaria»  á $      l^oso 

Tres  Escribientes,  á «         600 

Dos  OAclales  de  Sala,  á •      ],020 

ün  Oonieije 

Siete  Ujieres,  á $        4S0 


3^60.00 
3.180.00 
2,400.00 
1.800.00 
1,440.00 
1JOO.O0 
ó.tO0.00 
1,800.00 
S,0i0.00 
600.00 
3.360.00 


Impuesto  de  6  */•  sobre  los  sueldos.  (Ley  de  21  de  octubre  de  1888) 


$    26,220.00 

•»     i;iii.oo  I  ti,9».^' 


Seceíán  da  Taqulffntfía 

Jefe  de  Taquígrafos $  3,000.00 

8."  Ídem  Ídem •  2,700.00 

OlDOO  Taqui^afos,  á $       1,660    •  7.800.00 

Un  Taquígrafo  Auxiliar •  i,08e.oo 

Tres  Escribientes,  A $         600-  1,800.00 

$  16,820.0o 

Impuesto  de  6  */•  sobre  los  sueldos 8i6.ao 


\^M 


0€UtOS 


Para  impresión  del  «Diario  de  Sesiones»  de  la  H.  CAniara  de  Representantes  .  $  6,030.00 

ídem  Ídem  de  «Asuntos  Repartidos** *•  1.200.00 

Alquiler  de  la  casa  calle  Cerro •  1,800.00 

Gastos  de  Sala  j  Secretoria -  8,600.00  «  i8.eoo.» 

$    53.013.»' 


Art.  8.*  Todo  puesto  que  eo  esto  repartición  quede  Tacante,  no  se  llenará  al  á  Juicio  del  seOor  presi- 
dente de  la  Cámara  no  íüese  indispensable.  En  el  caso  de  serlo  y  de  existir  eu  secretoria  otro  que  oo  k- 
sea,  será  ocupado  aquél  por  otro  empleado,  quedando  suprimido  el  puesto  innecesario. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 


MontoTldeo,  junio  8  de  1902. 


Benito  M.  Cuham^ 
Prealdento. 
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Comisión  de  Presupuesto. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  propone  algunas  modificaciones  al  proyecto  de  presupuesto  de  sueldos  y  gastos  de 
Secretaria  presentado  por  la  Mesa. 

Esas  modfflcaclone^  consisten,  en  primer  término,  en  un  pequeño  aumento  en  los  sueldos  del  personal 
de  taquígrafos,  tomando  en  consideración»  no  tanto  el  recargo  de  trabajo,  como  la  rápidas  y  las  horas 
extraordinarias  que  ha  de  exigir  la  puhllcación  diaria  de  la  Terslón  taquigráfica  de  las  sesiones,  dls- 
rueata  por  vuestra  honorabilidad. 

Les  auxiliares  y  escribientes  de  secretarla  han  sido  clasificados  como  auxiliares  de  1.*,  2.*  y  .V  clase 
respectivamente,  sin  que  ello  Importe  lesionar  derechos  adquiridos.  De  esa  clasificación  sólo  resulta  au- 
mentado el  sueldo  del  auxiliar  que  haya  de  desempeñar  el  empleo  de  auxiliar  de  l.*  clase. 

Esa»  y  otras  modificaciones  proyectadas  en  comisión,  fueron  consultados  con  la  Mesa,  mereciendo  su 
aceptación. 

En  los  gastos  de  la  H.  Cámara,  vuestra  comisión  ha  creído  llegada  la  oportunidad  de  restablecer  la 
partida  de  «Gastos  de  representación  de  la  presidencia**»  ccmo  lo  hiso  el  H.  Senado  desde  hace  dos  afios. 
Ksta  partida,  por  razones  que  sin  esfUerso  se  alcanzan,  no  ha  sido  consultada  con  la  Mesa. 

Dado  lo  expuesto,  vuestra  comisión  se  permite  aconsejar  la  sanción  del  proyecto  modificado  que  acom- 
paña. 

Sala  de  la  comisión,  junio  18  de  1902, 

Anacleto  Dufort  y  Alvarez-^FrancUco  del  Campo^ 
Antonio  O,  Oono^Ramán  Mora  Múgariños—Féde-' 
rico  Brito  del  Pino^SanUago  Barabino, 


PROTBCTO  DE  DECRETO 


Articulo  1.*  Desde  el  1.*  de  Julio  de  1908  hasta  el  80  de  Junio  de  1908,  regirá  el  siguiente 

PRK80  PUESTO  HVL  SUBLDOS  Y  GASTOS  DB   SALA  Y  SBORBTARÍA  DI  LA   H.  CÁMARA   DB  RBPRBBBNTANm 

Un  Secretario  Redactor $  8,990.00 

Un  ídem  Relator «  8,180.00 

Un  Ofician.* «  8,400.00 

Un  Ídem  8.* «  1,800.00 

Un  Ídem  8.» <•  1,440.00 

Un  corrector  del  «Diario  de  Sesiones» •    .    «  1,800.00 

Un  Auxiliar  de  1.*  clase «  1,180.00 

cuatro  ídem  de  2.*  ídem,  á $       1,020   •  4,060.00 

Tres  ídem  de  8.'  Ídem,  á.. •         600«  1^00.00 

Dos  Oficiales  de  Sala,  á «       1,080  •  8,040.00 

Un  Conserje • •  800.00 

Siete  Ujieres,  á $         480   •  8,890.00 

Sección  de  Taqulffrafía 

Un  Jefe  de  Taqulgraloe «  8,180.00 

Un  2.*  Ídem  Ídem ••••••••.•••«  8,880.00 
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Clocó  Taquígrafos,  á $       1.6SO   $     B,400.00 

Un  Ídem  Auxiliar a     i.ho.oo 

Tres  Bscriblantefi,  á |         720   ••     2J60.0O 


Impuesto  de  6  */•  sobro  los  sueldos.  (Ley  2i  de  octubre  de  J898). 


% 


Gastos 


43,M0.0O 
2.tS6.00 


S     4I,79S.Q0 


De  Sala  y  secretaria |  3,600.00 

Para  Imprettón  del  «Diario  de  Sesiones** «  6,000.00 

Ídem  Ídem  de  «Asuntos  Repartidos* •  1. 200.09 

Alquiler  de  casa  calle  Cerro -  1,800.00 

Gastos  de  represen tacióQ  de  la  presi'lencla ••  1,800. 00 


14,400.00    I    56Jt: 


Art.  9.*  Comuniqúese,  etc. 


MonteYideo,  Junio  17  de  1902. 


Diifort—Del  Campo— Barabino^Goso^ Mora  Jfe.* 
finos— Brito  del  Pino, 


Pedirfa  al  sefior  primer  riee,  doctor  Roineu, 
que  ocapaee  la  preeidencia. 

(Asi  lo  efectúa  dicho  señor). 

Por  ser  el  presapuesto  de  secretaría,  asun- 
to de  orden  interno,  tiene  una  sola  discusión. 

Eatá  en  discusión  particular. 

8r.  Are«o — To  no  tengo  en  definitiva, 
nada  que  objetar  al  informe  de  la  Comisión 
de  Presupuesto.  Por  consiguiente,  le  daré  mi 
voto;  pero  me  permito  proponer  á  la  H.  Cá- 
mara que  se  amplíe  el  presupuesto  de  gastos 
de  Sala  7  Secretaría,  con  una  partida  de  300 
pesos  anuales  para  fomento  de  la  biblioteca. 

Me  parece  que  esta  partida  está  justificada 
por  sí  sola.  Así  es  que  la  someto  á  la  consi- 
deración de  mis  honorables  colegas,  por  si 
merece  la  aprobación  de  ellos. 

(Apoyados). 

HTm  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada está  en  discusión. 

%r.  Fafardo— En  la  partida  relativa  al 
alquiler  de  casa  observo,  señor  presidente, 
que  la  H.  Cámara  paga  por  alquiler  de  la 
casa  situada  en  la  calle  de  Cerro,  1,800  pe- 
sos anuales,  mientras  que  el  H.  Senado,  por 
igual  comodidad,  paga  al  mismo  propietario 
únicamente  1,600  pesos. 


Como  es  sabido  por  todos  los  señores  dipa- 
tadoS|  este  es  un  contrato  puramente  verbtl 
no  existe  contrato  escrito,  j  está  en  la  CC'S- 
ciencia  de  todos,  que  el  propietario  de  k  Se- 
ca  que  recibe  una  pingüe  ganancia  por  t^i 
alquiler,  no  estaría  en  el  caso  de  pedir  el  d?r 
alojo  de  ella,  si  se  le  rebajase  ese  slquik 

Como  no  es  justo,  puesto  que,  como  dif% 
el  Senado  paga  800  pesos  menos  por  igu 
comodidad,  yo  propongo  que  en  la  partí  1 
relativa  á  este  alquiler  de  casa,  se  rebtk 
300  pesos,  quedando  en  1,500,  lo  cual  tlf:- 
por  fundamento  también  lo  siguiente,  ícs.: 
presidente:  que  la  presidencia  de  la  H.  C:.- 
mará  ha  hecho  conocer  á  algunos  tí^^' 
representantes  la  necesidad  de  adqainr  e:i 
alquiler  otra  casa  para  depósito  del  srcLTc 
impreso,  que  es  de  absoluta  necesidad.  Ftn 
compensar  este  alquiler  es  necesario  anspif' 
tida  de  300  pesos  anuales^  que  es  precra- 
mente  la  cantidad  que  se  disminuiría,  sef^ 
mi  indicación,  de  la  partida  de  1,80<)  p?^ 
que  la  H.  Cámara  paga  por  la  finca  que  oc^ 
pa,  de  la  calle  Cerro. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  rebaje  ¿**i 
partida  de  1,800  pesos.  De  manera  que  q^^ 
daría:  c  Alquiler  de  la  casa  de  la  calle  Oinf, 
1,500  pesos». 
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Y  ahora,  una  partida  que  diga:  «Alquiler 
i  una  finca  para  depósito  del  archivo  im- 
eao,  300  pesos». 

Viene  á  quedar  perfectamente  igual  el 
'esupuesto  y  se  adquiere  una  comodidad 
le  es  necesaria. 

Si*.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
dicación  del  señor  representante? 

(Apoyados). 

Sr.  Barablno^Asimismo,  yo  encuen- 
o  excesivo  el  precio  que  propone  el  señor 
iputado  para  el  alquiler  de  la  casa  de  la 
lile  Cerro. 

He  visto,  he  indagado  el  monto  de  los 
Iquileres  de  algunas  de  las  casas  de  los  al- 
3c1edore8,  y  es  mucho  más  bajo.  La  misma 
squiua  del  Romano  no  paga  más  de  70  pe- 
3s  mensuales,  ¿y  cómo  es  posible  que  en  un 
araje,  cuya  ubicación  es  inferior,  se  pague 
20  pesos  mensuales?  Creo  que  es  una  exa- 
geración pagar  ese  alquiler  por  la  casa  de  la 
alie  Cerro. 

Sr.  Fafardo— ¿Me  permite  el  señor  pre- 
idente? 

£90  se  podría  obviar  autorizando  á  la 
if  esa  para  que  gestione  la  rebaja,  si  es  po- 
lible;  pero  por  lo  pronto  se  rebajan  300  pesos 
|ue  sirven  para  pagar  el  alquiler  de  la  otra 
inca  que  es  de  absoluta  necesidad  para  el 
irchivo.  Si  la  H.  Cámara  puede  obtener,  por 
ntermedio  de  la  Mesa,  una  rebaja  más  con- 
nderable,  tanto  mejor. 

Voy  á  hacer  una  segunda  moción,  que 
también  pido  que  entre  á  la  consideración 
de  la  H.  Cámara. 

Ela  en  el  sentido  de  que  se  agregue  una  par- 
tida, que  no  podría  exceder  de  150  pesos 
mensuales,  y  por  consecuencia  1,800  al  año, 
para  que  la  H.  Cámara  pueda  establecer  la 
comunicación  telefónica  con  todos  sus  miem- 
bros. 

Creo  que  no  necesito  exponer  los  funda- 
mentos de  mi  indicación:  la  necesidad  y  la 
conveniencia  de  ella  son  palpables. 

Además^  el  señor  diputado  por  el  Salto, 
doctor  Costa,  se  proponía  hacer  esta  moción 
en  esta  sesión. 

Ya  la  había  propuesto  en  la  Comisión  Ge- 
neral que  celebró  esta  H.  Cámara;  pero  como 


en  el  momento  presente  alguna  novedad 
llama  una  gran  parte  de  los  señores  repre- 
sentantes á  la  antesala,  el  señor  diputado 
por  el  Salto  no  se  halla  tampoco  en  este  re- 
cinto, y  yo  me  permito  ocupar  su  lugar,  ha- 
ciendo esta  moción  que  creo  de  oportunidad, 
de  conveniencia  y  de  utilidad. 

Hago  moción  para  que  se  incluya  una 
partida  de  1,800  pesos  para  teléfono. 

(Se  lee  esta  mocióo). 
¿Ha  sido  apoyada  la  moción? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada  está  en  discusión. 

Sr«  Tlseomla^-Creo,  señor  presidente, 
que  no  hay  número  en  sala;  y  siendo  así,  es 
inútil  que  discutamos  y  que  se  ponga  á  la 
deliberación  de  la  Cámara  ningún  asunto. 

Sr.  Fajardo — Que  se  llame  á  sala  á 
los  señores  diputados. 

Hr.  TlscMirnla — Pediría,  pues,  á  la  me- 
sa se  sirviese  supender  la  sesión  y  pasar  á 
cuarto  ¡ntermedio  por  diez  minutos. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Si  no  hay  oposición 
por  parte  de  los  señores  representantes,  se 
pasará  á  cuarto  intermedio. 

8r.  Fajardo — Pero  se  puede  seguir  la 
sesión. 

Sr«  Presidente — Se  puede  llamar  á 
los  señores  diputados  al  salón. 

Sr«  Tlaeornla— Pero  hemos  pasado  tan- 
to tiempo,  señor  presidente,  sentados,  que 
podríamos  descansar  diez  minutos. 

Sr«  Segundo — Un  cuarto  intermedio  de 
diez  minutos. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — La  Cámara  pasa  á 
cuarto  intermedio. 

{Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  sala...). 

Continúa  la  sesión. 

Sr.  Segundo — Yo  declaro  que  voy  á 
prestar  mi  voto  al  proyecto  presentado  por 
la  Comisión  de  Presupuesto  siempre  que  es- 
ta clasificación  de  auxiliares  de  1.%  2.^  y  3.* 
clase  no  perjudique  los  derechos  de  antigüe- 
dad de  los  empleados. 
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Con  eeta  salvedad,  voy  á  votar  el  proyec* 
to  con  la  designación  de  auxiliares  de  1.*,  2.* 
7  3.*  categoría. 

9r.  Barabliio — La  Comisión  de  Presu- 
puesto ha  ordenado  estos  auxiliares  por  an- 
tigüedad, por  datos  que  ha  recabado  de  la 
misDia  secretaría.  Así  es  que  en  perfecto  or- 
den de  antigüedad  están  asignados  en  el  pre- 
supuesto los  sefiores  auxiliares  de  1.%  2.*  y 
3.*  cat^;orfa. 

Sr.  Presldenle — 8i  no  hay  quien  pi- 
da la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dist- 
entido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnnatlvs). 

Be  va  á  votar  el  proyecto  prescindiendo 
de  la  partida  relativa  al  alquiler  de  la  casa 
de  la  calle  del  Cerro.  Después  se  votará  es- 
ta partida  dividida  en  la  forma  que  se  ha 
propuesto;  la  moción  del  sefior  diputado  por 
Treinta  y  Tres,  para  gastos  de  biblioteca,  y 
la  propuesta  por  el  sefior  Fajardo  relativa  á 
teléfonos. 

Be  va  á  votar. 

8¡  se  aprueba  el  proyecto,  prescindiendo 
de  las  partidas  que  se  han  indicado. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(S«  lee  lo  ilgulaote:  «Alquilar  de  cata 
calle  Cerro,  1,800  peaoB'*). 

Be  va  á  votar  esta  partida  del  proyecto 
de  la  Comisión. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee:  «Alquiler  de  la  casa  calle  Ce- 
rro, 1,500  pesos**). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Alquiler  de  casa  para  depó- 
sito del  archivo  de  impresos,  800  pesos*'). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 


Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pk. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Para  fbmeoto  de  la  UUi^ 
ca,  800  pesos" ). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaUva).     * 

(Se  lee:  «Para  lostaladODes  (elclta  ea^ 
1,800  pesos"). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Loe  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegaUva). 

8r*  Fafardo — Sefior  presidente:  pido  u 
rectificación  de  la  votación  en  lo  relaiíro  ú 
servicio  telefónico. 

Me  parece  que,  como  no  esiaban  eo  di 
la  mayor  parte  de  los  sefiores  rei^reseotii- 
tes,  no  han  entendido  de  qué  ae  trataiu. 

Be  trataba  de  la  instalación  del  serrids 
telefónico  en  esta  Cámara,  igual  al  que  títee 
el  Senado  para  todos  sus  miembros. 

La  empresa  ha  propuesto  á  la  Mesa  k 
instalación  de  dicho  servicio  por  la  mitad  dej 
precio  que  cobra  á  los  particulares. 

Pido,  pues,  la  rectificación  de  la  votactós 

Hr.  Presidente— Se  va  á  rectificar  li 
votación. 

Sírvase  leer  el  sefior  secretario  U  paródi 
referente. 

(Se  lee:  «Para  Instaladones  UMtt.- 
cas,  1,800  pesos"). 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

£1  2.*  es  de  orden. 
Queda  sancionado. 

(Vaelve  &  ocupar  la  presldencis  el  "-^f^ 
tor  Cufiarro). 

(Se  lee  lo  slgoleote): 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  ii  K^ 
pública  Oriental  del  Uruguay,  etc. 

DlCaiTAN: 

Articulo  ].•  Destinase  de  los  tt.OOO  pesos  qw  r' 
la  ley  de  18  de  abril  de  IMS  están  afectados  á  strr- 
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o  de  balsas  y  mejoras  en  los  ríos  de  la  república, 
tata  la  cantidad  de  6,000  pesos  para  la  constnicción 
compra  de  una  balsa  para  el  paso  de  Olimar  que 
tá  freote  á  la  vtlla  de  Treinta  y  Tres. 
Art.  2.*  Bl  cuidado,  mantenimiento  y  tarifas  de  di- 
ta balsa  estará  á  cargo  de  la  junta  económico-ad- 
inistrativa  í*el  departamento  de  Treinta  y  Tres. 
Art.  3.*  La  misma  junta  podrá  arrendar  este  ser- 
cio  si  lo  creyere  conveniente,  pero  Ajará  las  tarl- 
s  y  reglamentará  la  forma  en  que  debe  funcioner 
i  balsa. 
Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  junio  2»  de  1902. 

Francisco  J.  Ros-^JUcardo  J. 
Arecty-Lauro  V,  RodrlgucM. 


;omi8l4>n  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  comisión  ha  estudiado  el  proyecto  presen- 
ado  por  los  tres  representantes  por  el  departamento 
le  Treinta  y  Tre^,  asignando  la  cantidad  de  cinco 
nil  pesos  ($  6,000)  para  la  construcción  ó  adquisición 
le  balsas  destinadas  al  Paso  Real  de  Olimar  frente 
i  la  villa  de  Treinta  y  Tres. 

Teniendo  en  cuenta  esta  comisión  la  situación  es- 
;>ectal  de  esa  población  ubicada,  casi  en  la  confluen- 
cia de  los  rios  Yerbal  y  Olimar,  &eparada  la  mayor 
parte  del  año,  por  ser  navegable  especialmente  el 
Olimar,  de  la  zona  sur  y  oeste  del  propio  departa- 
mento á  que  sirve  de  capital,  circunstancia  ésta  que 
bace  Imprescindible  un  servicio  permanente  de  bal- 
sas,  y  considerando  además  que  los  departamentos 
del  este  son  los  menos  favorecidos  por  las  vías  de 
comunicación,  especialmente  el  de  Treinta  y  Tres, 
os  aconseja  prestéis  vuestra  aprobación  al  proyecto 
de  la  referencia. 

Sala  de  la  comisión,  julio  6  de  1902. 

Setembrino  B.  Pereda-^Joaguin 
Silvdn  Fernández— Oriol  Solé 
y  Rodriguen— Federico  Fleur- 
quin— Arturo  Berro. 

En  discusión  general. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  li.)— Voy    á 

votar  en  contra  de  éste  proyecto,  seffor  presi- 
dente, porque  lo  considero  innecesario. 

Seguramente  que  los  autores  de  él,  movi- 
dos por  la  mejor  buena  voluntad,  han  su- 
frido un  error  al  presentarlo,  porque  no  es 
necesario  que  el  cuerpo  legislativo  se  pro- 
nuncie respecto  á  la  construcción  de  una 
balsa  en  el  Paso  de  Olimar. 

El  poder  ejecutivo  está  ya  autorizado  para 
construirlas  con  la  partida  que  votó  el  cuer- 
po legislativo  de  veinticinco  mil  pesos,  y  á  este 


respecto,  en  oportunidad,  el  poder  ejecutivo 
recabó  informes  de  todas  las  juntas  del  in- 
terior para  que  expresaran  cuáles  eran  los 
puntos  en  que  se  requería,  con  preferencia  y 
urgencia,  el  establecimiento  de  balsas,  para 
dar  prelación  á  esos  puntos. 

Todos  esos  informes  se  hallan  ya  en  el  mi- 
nisterio de  fomento,  y  el  poder  ejecutivo  no 
tiene  en  consecuencia,  sino  proceder  de 
acuerdo  con  esos  mismos  informes,  diipo- 
niendo  que  en  este  año  se  construyan  las 
balsas  más  urgentemente  reclamadas,  f  asi 
sucesivamente. 

8i  se  reclama  con  toda  urgencia  una  bal- 
sa en  el  Paso  de  Olimar,  me  parece  que  una 
simple  gestión,  ó  una  indicación  de  los  aefio- 
res  diputados  por  ese  departamento  al  mi« 
nisterio  de  fomento,  hará  que  el  ministro  de 
fomento  dé  preferencia  á  la  construcción  de 
ese  medio  de  transporte. 

Sr«  Areeo— ¿Me  permite  una  interrupción 
el  señor  diputado  para  facilitar  la  discu- 
sión?. .  .Este  proyecto  fué  presentado  á  raíz 
de  una  entrevista  que  tuvieron  con  el  señor 
ministro  de  fomento  nuestro  colega  el  dipu- 
tado señor  Ros,  y  el  señor  Senador  por  el 
departamento  de  Treinta  y  Tres,  don  Doro- 
teo Navarrete,  y  después  de  haber  hecho 
otras  gestiones  que  resultaron  infructuosas 
por  completo. 

Como  medio  de  salvar  la  dificultad  que  se 
producía  en  el  departamento  por  la  imposi- 
bilidad casi  de  hacerse  el  servicio,  porque  los 
concesionarios  actuales  amenazaban  retirar- 
lo, resolvimos  los  tres  diputados  del  depar- 
tamento presentar  este  proyecto. 

Quería  darle  esta  explicación  al  señor  di- 
putado porque  puede  servir  para  aclarar  el 
punto. 

8r.  Rodrigues  (don  O.  li*)— Perfec- 
tamente: en  ese  caso  no  se  necesita  tampoco 
la  suma  de  cinco  mil  pesos  para  construir 
una  balsa:  las  últimas  balsas  que  se  han 
construido  en  la  república,  balsas  de  im- 
portancia, como  por  ejemplo,  en  el  Río  Oe- 
bollatí— y  alguno  de  los  señores  diputados 
por  Rocha  debe  conocerla — no  ha  costado 
inás  de  1,800  pesos. 

De  manera  que  la  cantidad  de  5,000  pe- 
sos es  una  cantidad  excesiva:  con  los  25»000 
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patos  votados,  al  poder  ejecutivo  puede  có- 
modamente construir  doce  balsas;  pero  sí  se 
le  sacan  6,000  para  una  sola,  es  indudable 
que  otros  departamentos  van  á  sentirse  lasti- 
mados. 

(Apoyados). 

De  maaera  que  aún  cuando  creo  que  no 
es  necesaria  la  sanción  del  proyecto  para 
que  se  construya  la  balsa  en  el  Paso  de  Oli* 
mar,  pues  basta  que  el  ministro  de  fomento 
disponga  su  construcción,  dada  la  urgencia 
que  dicen  los  sefiores  diputados  que  existe 
para  que  se  construja,  no  sería  necesaria 
tampoco  la  suma  de  5,000  pesos;  con  dos  ó 
tres  mil  pesos  bastaría  y  no  daftaríamos  al 
resto  de  los  departamentos  que  reclaman 
también  la  construcción  de  balsas. 

Porque  hay  otros  pasos  tan  importantes 
como  el  del  Río  Olimar,  donde  el  transporte 
se  hace  sumamente  difícil  y  hasta  costosísimo, 
á  punto  de  que  se  cobra  hasta  siete  pesos 
por  el  paso  de  un  ^carruaje,  y  es  menester 
que  el  poder  ejecutivo  expropie  ó  compre  las 
balsas  que  existen  en  esos  pasos  para  hacer 
desaparecer  esas  gabelas  realmente  abruma- 
doras. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr.  Roa— Tendría  mucha  razón  el  sefior 
diputado  preopinante  si  nosotros,  al  presentar 
este  proyecto,  no  hubiéramos  primeramente 
hecho  las  gestiones  á  que  se  refiere,  en  la 
creencia  de  que  debían  hacerse. 

No  una  ves,  sino  tres  ó  cuatro  veoes,  ya 
personalmente  ó  en  corporación,  he  tenido 
ocasión  de  ir  al  ministerio  de  fomento  á  tra- 
tar de  este  asunto  con  el  ministro.  El  minis- 
tro aceptó,  desde  luego,  la  necesidad  de  ha- 
cer una  excepción  con  el  Paso  de  Olimar  en 
Treinta  y  Tres,  por  las  razones  que  ahora  voy 
á  exponer,  y  precisamente  porque  esa  excep- 
ción sacaba  las  cosas  del  quicio  hasta  donde 
el  ministro  podía  resolverlas,  es  que  resolvi- 
mos á  nuestra  vez  presentar  este  proyecto  de 
ley  que  autoriza  á  que  para  esa  obra  pública 
se  destine  una  cantidad,  que  de  otro  modo 
el  ministro  no  podría  conceder. 

En  el  país  puede  haber  muchas  balsas — 
y  conozco  yo  casi  todas  las  que  existen — 
pero  ninguna  es  comparable  con  la  del  Paso 


de  Olimar  de  Treinta  y  Tres,  porque  e« 
balsa  del  Paso  de  Olimar  de  Treinta  j  Tns 
está  al  pie  del  mismo  pueblo,  es  el  vehíeolc 
con  el  cual  se  comunica  aqaella  imporUBif 
población,  cabeza  de  departamento,  eoo  el 
resto  del  país.  No  se  trata  allí  de  una  UL^ 
donde  al  día  pasen  tres  6  cuatro  carretil  n 
diez  ó  veinte  vehículos  de  otro  orden,  v^ 
livianos:  allí  se  trata  de  ud  paso  que  ü: 
puede  ser  servido  por  una  sola  balsa,  porqoe 
una  sola  balsa  no  daría  abasto  ni  ptn  k 
tercera  parte  de  las  necesidades  de  aqséi 
pueblo.  Se  necesitan  tres  balsas,  y  están  tns 
balsas  en  continuo  movimiento  dnraniee! 
día  y  la  noche. 

De  manera,  pues,  que  no  se  podrís  hm 
nada  con  1,500  pesos;  con  1,500  peíos  m 
podría  hacer  una  balsa,  como  ha  dicho  el  se- 
fior diputado,  pero  no  se  hacen  tres  bal¿£<. 

De  modo  que  el  caso  es  absolutsmtotc 
singular,  el  caso  es  completamente  déiinu 
de  todos  los  que  se  puedan  presentar  en  ú 
país.  Ningún  otro  pueblo  de  la  r^áblia 
necesita  de  la  balsa  para  vivir  en  contacif) 
con  el  resto  del  territorio. 

Treinta  y  Tres  es  una  población  que  e?ti 
situada  en  la  confluencia  de  un  río  de  mocbi 
importancia,  en  otro  muy  caudaloso.  En  k 
horqueta  que  forman  esas  dos  arterias  fluvii- 
les,  tan  poderosas  que  las  dos  necesitan  pi- 
sarse con  embarcaciones,  es  que  está  la  cta- 
dad:  esas  dos  arterías  se  llaman  el  Y^balj 
el  Olimar. 

Pues  el  caso,  como  digo,  es  bien  espedtl 
y  bien  diferente  de  los  demás  casos  que  pe 
senta  el  paíp,  para  servirse  con  balsas. 

Por  esa  circunstancia,  porque  con  1,5^*1 
pesos  no  haría  nada  el  pueblo  de  Trdsti 
y  Tres,  porque  apenas  podría  constnxir  oca 
balsa,  cuando  necesita  tres,  es  que  Dosotfosb 
de  acuerdo  casi  con  el  sefior  ministro,  resol- 
vimos presentar  este  proyecto  de  ley  iñu^ 
que  la  partida  de  5,000  pesos  fuera  auionit* 
da  por  la  Cámara. 

Por  el  momento,  á  mí  me  parece  que  cuc 
estos  antecedentes  que  yo  doy  bastaría  psra 
modificar  el  criterio  de  nuestro  ilustndo  c^ 
lega  el  diputado  sefior  Rodríguez,  quien  pro- 
bablemente, no  conocía  esta  situación  e$p<^ 
cialísima. 
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Sr.  llodrÍB««9  {óom  0«  Ij.)— ¿Me 
permite  una  pequeña  interrupoión,  porque  no 
quiero  hacer  uao  de  la  palabra  porque  esta- 
mos en  discusión  general? 

Hr.  Wlmm — 8f,  sefior.  yo  he  terminado. 
Sr.  SíOdiffgveB  (don  €t.  E»)— rOonoz* 
co,  sefior  diputado,  la  situación  de  muchos 
pasos  que  requieren  con  toda  urgencia  la 
oonstnicción  de  balsas.  Justamente  tuve  oca- 
sión de  pedir  esos  informes  á  las  juntas,  y 
no  obstante  k  existencia  de  setenta  y  dos 
balsas  en  toda  la  lepAblica,  se  necesita 
construir  ochenta  7  tantas  más  para  poder 
regularizar  el  tránsito,  y  en  algunos  puntos 
con  tanta  urgencia  como  en  el  Olimar. 
Sr.  Ros — No:  de  ninguna  manera. 
Sr«  RodrígneH  (don  €k.  £••)— Por 
ejemplo,  la  capital  del  departamento  del  Du* 
razno  está  completamente  aislada  del  resto 
del  departamento. 

Hr.  Ros —Ahora  va  á  tener  un  puente. 
Ha  resuelto  su  problema,  y  lo  ha  resuelto  con 
una  cantidad  que  el  sefior  diputado  sabe  que 
es  ocho  veces  mayor  que  esta. 

€lr«  Arceo  Sefior  presidente:  en  reali- 
dad, la  situación  de  la  villa  de  Treinta  y  Tres 
en  cuanto  al  servicio  de  peaje  por  el  rfo  Oli* 
nmr  es  especialísima,  y  de  esto  quedan  pe* 
netrados  todos  los  que  conocen  aquel  depar- 
tamento. 

En  la  H.  Cámara  están  algunos  sefiores 
diputados  que  lo  conocen  á  ciencia  cierta, 
entre  otros,  el  doctor  Espalter,  el  doctor  Re- 
men y  yo  que  he  vivido  una  porción  de  afios 
allí. 

£1  paso  real  del  Olimar  se  halla  á  quince 
ó  veinte  cuadras  de  distancia  de  la  poblaeión. 
De  manera  que  los  peones  ó  empleados  que 
se  necesitan  para  hacer  el  servicio  de  balsas, 
que  debe  hacerse  permanentemente  de  día  y 
de  noche,  casi  en  la  mayor  parte  del  año, 
con  excepción  de  los  afios  muy  secos,  porque, 
por  regla  general,  sólo  da  paso  el  rfo  en  los 
meses  de  dieiembre  y  enero,  y  aun  en  esos 
meses  con  pequefias  lluvias  basta  para  hacer 
necesario  el  funcionamiento  de  la  balsa,  los 
peones  que  hacen  ese  servicio  no  pueden  vi- 
vir en  la  orilla  del  rk>  sino  en  construcciones 
especiales  que  existen.  Existen  dos  pequefios 
«asillas  ó  habitaciones  coastnifdae  de  mate- 


rial, por  los  actuales  concesionarios  de  las 
balsas,  que  son  de  su  propiedad.  Habría 
como  es  natural,  que  expropiar  también  esas 
poblaciones,  y  de  no  hacerlo  así,  habría  ne- 
cesidad de  construir  algo  donde  albergar  á 
los  peones  que  permanentemente  tienen  que 
estar  alU  haciendo  ese  servicio. 

Después,  como  decía  el  diputado  sefior 
Boe^  es  también  perfectamente  cierto  que  no 
es  posible  hacer  el  servicio  en  el  Paso  de  Oli- 
mar con  una  sola  balsa:  en  continuo  movi- 
miento existen  dos, — una  que  se  llama  allí 
vulgarmente  la  balsa  grande,  en  la  cual  pa- 
sa solamente  una  carreta  de  bueyes,  y  otra 
llamada  la  balsa  chica  destinada  al  servicio 
de  peatones,  carruajes  y  gente  á  caballo.  Ade- 
más, son  imprescindibles,  absolutamente  im- 
prescindibles, varias  canoas,» una  con  capa- 
cidad suficiente  para  transportar  un  par  de 
caballos  y  algunos  peatones,  porque  en  la 
época  de  las  inundaciones,  en  que  el  río  au- 
menta su  caudal  de  aguas,  que  llega  á  tener 
una  anchura  tal  vez  de  media  legua;  no  pue- 
de de  ninguna  manera  hacerse  el  servicio 
por  las  bal  «as,  que  no  palen  del  cauce  del 
río,  de  barranca  á  barranca,  y  entonces  ha- 
cer el  servicio  por  medio  de  una  canoa  gran- 
de que  conduce  caballos,  y  además  tienen 
varías  canoas  para  pasajeros,  porque  hay  ca- 
sos en  que  los  viajeros  tienen  que  pasar  con 
su  cabalgadura  porque  no  la  encuentran  en 
el  otro  lado  del  pueblo  ó  donde  tienen 
que  ir. 

Después  tenemos  que  tener  en  cuenta  pa- 
ra ser  generosos  con  el  departamento  de 
Treinta  y  Tres,  que  éste  forma  parte  de  la 
región  del  este  de  la  república  que  es  la 
más  mal  servida  actualmente  por  vías  de  co- 
municación. No  hay  vía  férrea  que  ligue  al 
departamento:  la  más  cerca  de  todas  ellas  es 
la  que  termina  en  Nico  Pérez  á  veintidós 
leguas  por  el  camino  intermedio  de  la  po- 
blación; é  indudablemente  el  departamento 
de  Treinta  y  Tres,  como  todos  los  demás  de- 
partamentos de  la  repóblica  que  pagan  im- 
puestos, contribuye,  en  la  proporción  de  los 
impuestos  que  paga,  á  solventar  los  gaetos 
que  demandan  las  garantías  de  ferrocarriles 
que  sirven  el  resto  de  la  república,  entre  las 
cuales  hay  líneas  que  verdaderamente  son 
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perfectamente  inútiles,  como  son  las  que  co- 
rren paralelamente  con  las  vías  fluviales. 

Por  todas  estas  razones  es  que  insisto  en 
solicitar  de  la  H.  Cámara  la  sanción  de  este 
proyecto;  y  en  cuanto  á  la  observación  que 
ae  hacía  sobre  la  cantidad  que  se  exige,  debo 
hacer  presente  que  el  projecto  que  hemos  re- 
dactado no  fija  matemáiicamente  la  cantidad 
de  5,000  pesos:  5^000  pesos  es  el  límite  que 
ponemos  al  poder  ejecutivo.  De  esta  suma  no 
podrá  pasar  para  hacer  la  expropiación  ó  la 
construcción  de  las  balsas,  puesto  que  nos- 
otros decimos,  hasta  5,000  pesos. 

De  manera  que  queda  librado  al  criterio* 
y  á  la  gestión  del  poder  ejecutivo  el  fijar  de 
una  manera  indubitable  el  valor  real  de 
aquellas  balsas,  si  las  quiere  expropiar,  ó  lo 
que  haya  necesidad  de  hacer  para  el  mejor 
servicio  público. 

He  terminado. 

Sr.  Fi||ardo — En  vista  de  las  manifes- 
taciones hechas  por  los  dos  señores  represen- 
tantes por  el  departamento  de  Treinta  y 
Trep,  voy  á  hacer  moción  para  que  se  plural 
lice  la  palabra  balsa  en  todos  los  artículos 
del  proyecto. 

Hr.  Areco— En  la  particular  lo  pensá- 
bamos hacer,  señor  diputado:  balsas  y  demás 
aeeesorios. 

Sr.  Fi||ardo— Bueno:  es  lo  mismo  en  la 
distensión  particular. 

Sr*  Pereda — Como  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  de  Fomento  me  proponía 
hacer  la  defensa  del  proyecto  materia  de  ob- 
servaciones; pero  los  datos  suministrados  por 
dos  de  los  autores  del  proyecto,  y  las  razo- 
nes por  ellos  aducidas,  que,  en  mi  opinión, 
son  ilevnntables,  me  ahorran  el  trabajo  de 
hacerlo. 

Debo  sin  embargo,  dar  un  dato  para  que 
se  tome  en  cuenta  cuál  es  el  criterio  que  ha 
dominado  en  la  Comisión  al  aconsejar  la  san- 
ción de  este  proyecto. 

En  Paysandú,  por  ejemplo,  hacen  falta 
dos  balsas, — una  en  el  Paso  de  Andrés  Pé- 
rez del  Queguay,  que  es  de  grandísima  im- 
portancia por  su  tránsito,  y  otra  en  el  arro- 
yo Negro;  pero  los  dos  miembros  de  la  Comi- 
sión de  Fomento  que  representamos  al  de- 
partamento de  Paysandú,  y  que  aconseja- 


mos la  sanción  de  este  proyecto,  no  hcs  • 
querido  proponer,  á  nuestra  vez,  qae  tambiñ. 
se  destine  á  Paysandú  una  suma  para  e- 
objeto,  porque  no  se  irata  de  un  ct^  r- 
gentísimo  como  es  el  caao  del  depsrtanMrt? 
de  Treinta  y  Tres.  Por  eso  e«  que  la  comiaAii 
ha  creído  que  es  conveniente  que  el  eoerpc 
legislativo  preste  su  aprobación  al  ^m^-^ 
de  los  señores  diputados  por  Treinta  j  Trt> 

Excuso  decir  algo  más^  porque  me  pares 
como  dije  al  principio,  que  los  fundameotí'i 
de  los  señorea  diputados  preopinaote^  ^: 
suficientes  para  convencer  á  la  H.  Cánar. 
que  debe  acompañar  á  la  ComisiÓD  de  Fo- 
mento en  la  sanción  de  este  proyecto. 

Sr*  Romev— Es  indudable  qaelaÁtia- 
ción  topográfica  de  la  villa  de  TreinU  j  Tre« 
exige  imperiosamente  la  constmccíóu  de  It 
balsas  á  que  se  ha  hecho  referencia.  L¿  &»• 
torio  que  la  mayor  parte  de  los  depsrtames- 
tos  de  la  república  tienen  para  su  traaapi.:- 
te,  para  el  movimiento  comercial  el  serykic 
de  los  ferrocarriles  ¿  de  las  vías  marítiica?^ 
fluviales;  pero  el  departamento  de  Treinta  j 
Tres  se  halla  desprovisto  de  todo  esto:  tacl- 
las mercaderías  como  los  pasajeros  qae  ¿edv 
rigen  á  Treinta  y  Tres,  tienen  fonosament': 
que  pasar  por  el  Paso  de  Olimar,  y  dada  li 
situación  de  la  villa  de  Treinta  y  Tres,  es  ab- 
solutamente indispensable  que  atraviese»  e^ 
paso  donde  se^proyecta  construir  las  balis^ 
á  que  se  ha  hecho  referen  ::ia.  De  modo  q» 
la  obra  sobre  la  cual  ha  informado  la  Q^- 
aión  de  Fomento  no  puede  estar  más  ¡a?^ 
ficada. 

Desde  hace  más  de  tres  afios  vengo  f '- 
tioiíando  también  por  mi  parte,  la  con>tni> 
ción  de  estas  balsas,  y  tuve  ocasión  de  haoff 
una  exposición  al  respecto  al  mismo  señor  pre 
sidente  de  la  república,  que  conociendo,  co- 
mo conoce,  perfectamente  aquella  locaÜd&i 
me  indicó  que  una  vez  que  la  Asamblea  L^ 
gislativa  proporcionara  los  recursos  necesa- 
rios, sería  esa  la  primer  balsa  que  se  cons- 
truiría en  la  república,— tan  argente  joece 
saria  consideraba  61  la  construcción  de  qv 
acabo  de  hablar. 

Sr.  RcMlrigiies  (don  G.  I..)— ¿Me  per 
mite  una  pequeña  interrupción? 

ñTm  RoaaeV'-Sí,  sefior. 
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Sr«  Rodrff(«es  (don  O.  L.) — Eso  abo- 
na en  favor  de  lo  que  jo  he  dicho — que  no 
es  necesaria  la  sanción  de  este  proyecto  es- 
pecial. 81  no  está  construida  1n  balsa  en  el 
Paso  del  Olí  mar  es  por  la  demora  que  ha  su- 
frido  en  el  cuerpo  legislativo  la  sanción  de 
esa  partida  que  solicitó  el  poder  ejecutivo  ha- 
ce más  de  dos  affos  y  recién  ha  venido  á  ser 
sancionada  ahora;  pero  ya  ve  el  señor  dipu* 
do  como  tenía  yo  razón  al  expresar  lo  que 
expresé— que  la  mente  del  poder  ejecutivo 
era  construir  de  preferencia  las  balsas  más 
urgentemente  reclamadas.  Lo  era  así  la  de 
Oliman  por  consiguiente,  será  construida  in- 
mediatamente sin  necesidad  de  un  nuevo 
proyecto. 

Sr.  Areco — ¿Me  permite?. .  .¿Y  cómo  se 
explica  entonces  la  resistencia  del  seflor  mi- 
nistro de  fomento  á  las  gestiones  del  sefior 
senador  y  diputados  por  el  departamento  de 
Treinta  y  Tres.  .• 

Sr«  Rodrigues  (don  O.  li.) — Será 
una  mala  interpretación  del  señor  ministro, 
sefior  diputado. 

Sr«  Areco— ..  .repetidas  varías  veces 
en  el  sentido  de  favorecer  los  inteieses  gene- 
rales del  departamento,  de  conseguir  una 
cantidad  de  dinero  para  construir  una  balsa 
allí? 

Sr.  Romev — Voy  á  aclarar  un  poquito 
más  este  asunto. 

Sin  embargo  de  las  observaciones  que  ha^ 
ce  el  doctor  Rodríguez;  debo  hacer  presente 
que  de  los  dineros  que  tenía  él  poder  ejecuti- 
vo para  la  construcción  de  baUas,  ya  se  ha 
separado  una  parte  destinada  á  la  construc- 
ción del  puente  sobre  el  río  Yi,  en  el  Du- 
razno. De  modo  que  la  Cámara  de  Represen- 
tantes está  en  el  caso. . . 

8r.  Oonzález  I^erena— ¿Me  permite, 
señor  diputado?  Eso  fué  objeto  de  una  ley 
especial. 

Hr.  Romev — Perfectamente:  lo  ha  sido, 
y  precisamente  iba  á  decirlo. 

Nr.  Oonzálex  Lercna  —  No  me  ha  en- 
tendido; los  25,000  pesos  están  destinados 
para  balsas,  y  se  votaron  10,000  para  el 
puente  del  Yi  •  •  • 

Sr.  Romcv —  Bueno;  pero  no  me  ha 
comprendido  el  sefior  diputado. 


Digo  que  de  los  dineros  que  el  señor  presi- 
dente  de  la  república  tenía  en  vista  para  la 
eonsirucció'i  de  balnas,  entre  los  cuales  es- 
taban comprendidos  los  diez  mil  peso»  para 
el  puente  del  Durazno,  se  ha  separado  esa 
paitida  para  favorecer  á  aquel  departamento; 
y  en  este  caso,  en  que  se  ha  demostrado  de 
una  manera  indubitable  que  es  .sumamente 
necesaria  la  construcción  de  las  balsas,  es  ab- 
solutamente necesario  también  que  la  Cámara 
haga  una  ley  especial  destinando  5,000  pe- 
sos para  la  construcción  de  esas  balsas. 

Svm  Pereda — ¿Me  permite  una  interrup- 
c'^n?..£l  poder  ejecutivo  lo  que  solicitaba 
era  que  de  los  25,000  pesos  votados  por  la 
Cámara  se  tomaran  los  10,000  pesos,  pero 
tanto  el  Senado  como  la  Cámara  creyeron 
que  de  una  cantidad  tan  ínfima  como  25,000 
pesos  no  se  podían  tomar  10,000,  porque  era 
imposible  construir  muchas  balsas  con  los 
15,000  pesos  restantes. 

De  manera  que  estoy  de  acuerdo  con  la 
argumentación  del  sef  or  diputado,  porque  s 
se  destinaban  á  un  departamento  10,000  pe- 
sos de  los  25,000  asignados  para  la  construc- 
ción de  balsas,  ¿por  qué  no  se  va  á  destinar 
5,000  pesos  para  las  balsas  de  Treinta  y  Tres, 
en  un  caso  urgentísimo  como  este,  máxime 
cuando  para  el  puente  del  río  Y  i  están  con- 
tríbuyeildo  los  vecinos  con  gruesas  sumas? 

ñr.  Romev— Y  con  mayor  razón  cuan- 
do la  población  del  Durazno  y  todo  su  de- 
partamento está  servido  por  el  ferrocarril,  lo 
que  importa  una  inmensa  ventaja  sobre  los 
departamentos  del  este,  que  no  tienen  esa 
vía  de  comunicación. 

8r.  Ros— Me  había  olvidado,  cuando 
brevemente  expuse  algunas  consideraciones 
sobre  estas  balsas  del  Olimar,  de  agregar 
mus,  y  es  que  el  contrato  que  existía  acaba 
de  fenecer  hace  un  mes  ó  mes  y  medio.  Co- 
mo todos  los  señores  diputados  saben,  estan- 
do próximo  á  terminar  el  período  presiden 
cial,  no  se  puede  extender  un  nuevo  contra- 
to más  allá  del  1.®  de  marzo.  Por  consiguien- 
te, y  teniendo  en  cuenta  este  proyecto  que 
nosotros  habíamos  presentado  al  señor  mi- 
nistro de  fomento,  se  dirigió  la  semana  pasa- 
da á  la  junta  de  Treinta  y  Tres  autorizándola 
para  prorrogar  el  contrato  existente,  singla- 
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mar  á  lioitaclón,  hasta  el  día  1.^  de  mano, 
para  este  tiempo  dar  lugar  á  que  se  pueda 
oonstruir  la  balsa  que  se  desea  haoer  oon  es- 
te dinero. 

Debo  agregar  también  que  actualmente  se 
paga  por  pasar  el  Paso  de  Olimar  con  una 
carreta,  dos  pesos.  Cuando  crece  fuera  del 
limite  del  cable,  entonces  ya  es  convenció* 
nal:  se  cobran  tres,  cuatro  6  cinoo  pesos.  Un 
pasajero  actualmente  paga  cincuenta  cenl6> 
simoe;  j  estas  grandes  gabelas  sólo  pueden 
disminuirse  si  la  junta  se  hace  propietaria  de 
esas  balsas  j  fija  sus  tarifas,  aún  cuando  pue- 
da después  subarrendar  el  servicio. 

Por  estas  circunstancias  y  teniendo  en  cuen* 
ta  la  muy  singularísima  de  que  esta  es  quizás 
la  última  sesión  ordinaria  en  que  podemos 
tratar  este  asunto,  yo  me  permito  pedir  á  la 
H.  Cámara  que  quiera  considerar  este  pro- 
yecto en  ene  dos  discusiones,  general  y  par* 
ticular... 

Un  sellor  Representante— -Está  re- 
suelto. 

8r.  JM»m —  •  •  «y  si  fuera  necesario,  prorro- 
gar la  hora  por  unos  cuantos  minutos,  por- 
que creo  que  faltan  muy  pocos  minutos  para 
sonar  la  hora  reglamentaria.  Creo  que  le  pres- 
taríamos un  inmenso  servicio  á  una  parte 
del  país,  que  ^e  encuentra,  por  todas  estas 
con9Í«lernciones,  en  una  situación  especial. 

('roo  que  con  lo  dicho  no  habría  nada  más 
que  abrogar.  Ahora,  el  criierio  de  la  H.  Cá- 
mnra  8U|»l)rá  to<lo  lo  demás. 

Hr.  FaJar<lo  -Hago  moción  para  que 
se  dé  el  punto  por  suñcicntemeiite  discutido 
y  se  vote. 

(Apóyalos). 

A^irnÍMiio  hago  moción  para  que  se  pro- 
rrogue la  hora  hasta  sancionarse  el  asunto  en 
amban  <li*cHf<ione8. 

(Ai)i»ya«Jus). 
(No  apoyndos) 

$r«  Rreaidente— Se  van  á  votar  las 
mociones  por  su  orden. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 


Los  fitfiores  por  la  «firmaliYa,  an  píe. 

(AflnnalUa). 

¿Insisto  el  sefior  diputado  en  eu  segoadi 
moción? 

Sr,  Fi^Inrdle^Haeta  terminar  este  asan 
to,  nada  más,  sefior  presidente. 

%t.  iPreeldenfe — ¿BEa  «¡do  apoyada  esti 

OCtODí 

(Ap<»yA(los). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  tonnÍBar 
este  asuato. 

Loa  selfores  por  la  afir-natÍTa,  en  píe 

(Negativa). 

Vb  eeAer  reprceeeUmte  —Pido  qne 
se  rectifique  la  votación,  sefior  (Meaidente. 

Sr*  PreeMente — Se  va  á  rectificar  h 
votación. 

Loa  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatWa) 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativ») 

(Se  lee  el  articulo  i.*). 

En  discusión. 

Sr.  Areeo — Voy  u  proponer  á  noiabrt 
de  los  autores  del  proyecto  una  tigera  modi- 
ficación que  se  nos  encapó  debido  á  la  rápi- 
das con  que  éste  fué  redactado. 

Donde  dice:  «5,000  pesos  para  la  consinM- 
ción  ó  compra  de  una  balsa  para  el  pan»  de 
Olimur»,  debía  decir  á  nuestro  enteoikf, 
•  para  la  construcción  ó  con:pra  de  balsas  j 
sus  accesorios  para  el  paso  de  Olimar,  fie 
está  frente  á  la  villa  de  Treinta  y  Tres». 

' (Apoyados) 

Sr«  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  enmienda  está  en  discusión  conjun- 
tamente con  el  artículo. 

8r«  Pereda — A  nombre  de  la  GomisÓB 
de  Fomento,  acepto  la  modifieaeíón  y  la  higo 
como  de  la  comiaión. 
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Sr.  Presidente— En  discusión  el  ar- 
tículo  con  la  modificación. 

Mr«  González  Lerena — Yo  no  he  sus- 
crito el  informe  de  la  Comisión  de  Fomento, 
y  en  obsequio  al  interés  que  han  demostrado 
los  auiores  del  proyecto,  no  he  hecho  uso 
de  la  palabra.  De  manera  que  salvo  mi  voto. 

Gl  diputado  señor  Pereda  no  ha  podido 
invocar  el  nombre  de  la  Comisión . « . 

Sr.  Pereda — Yo  he  invocado  el  nom- 
bre de  los  que  han  firmado,  que  son  los  que 
me  han  dado  facultad  para  hablar,  defen- 
diendo este  proyecto  ó  aceptando  las  modi- 
ñcactones  que  crea  convenientes. 
^  Sr.  Berro  (don  4rinro) — Yo  acepto 
la  modificación. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  80  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

IjOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Sí  se  aprueba  el  artículo  1.*. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aílrmativa). 

(Se  lee  el  artlcalo  2.*}. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de   la  palabra 
dtí  va  á  votar. 


Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  artlcalo  3 .•). 

£n  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(AflrmaliTa). 

El  artículo  4.*  es  de  orden  y  se  comunica- 
rá al  H.  Senado. 

Sr.  Fajardo — Hago  moción  para  que 
se  levante  la  sesión,  porque  sólo  falta  uno  ó 
dos  minutos  para  que  suene  la  hora  regla- 
mentaria. 

8r.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se   levantó  siendo  \m  cinco  y  cua* 
renta  y  dos  minutos  p.  m.). 

Manuel   Oarekt  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretario  relator. 
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